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DISCURSO    PRELIMINAR 


Ks  afimüwiiiiii  cmiiiJninoiitc  ailiiiitirln  entre  Iok  psoritoreR  ilo  nuestra  historia  literaria 
que  Ho  bpmos  tetiidn  en  Kspafia  (.ira'iijn.'s  sa^rnulos  muy  exetilciites  que  piieiluc  ponerse 
en  pnran^úu  eou  lüs  que  tuvíeruii  olras  tmoioiieB  en  los  siglos  de  su  mayor  gloria  y 
ftilliira  intelectual. 

Fraueiu  tuvo  itu  iJossuc^t.  un  Ma.sítiIlon,  uii  Boiinlaluuo,  que  ilustiaron  la  (^tedra 
sii;^mda  eun  oraciones  niagnlticas,  que  vivirán  j  resplaudecíTán  romo  modelos  en  b!  dis- 
cursi'  de  los  si¡iri"^.  Italia  se  Ininrnríi  eternamente  con  la  pmniliosa  pi*ilieiii'¡(in  de  un 
Séígneri,  Jíartoliy  otros,  la  cual  puede  ser  presentada  como  ejemplar  al  predicador  cris- 
tísno.  Oirás  tiai.-ioiies  seglJiíau  tainbiín  con  otros  predicadores,  que.  sitien  no  de  tanta 
fimn  como  los  ritados,  hoii  motivo  de  iei^itimii  or^'tillo  y  modelo»  &  quienes  acuden  los 
•  iultivadüivs  de  la  lílucuenciii  del  piilpito,  Kijpana,  iliccn  cotí  ciertí  amargura  nuestros 
liistoriadore»  liteiiiríoR,  no  tiene  ningún  noinU'o  que  pueda  oponer  á  lumibres  tan 
famoíios. 

Nufsh-os  escritores  asi'óticos  doscuüHan  entre  los  mejores  de  In  Ifjlesíu.  Después  de 
b  maravillosa  cllurescem-ia  produi'ida  pur  el  ewpíritn  crístianii  cu  los  primeros  mglos 
•\A  rnsttfttiismii  y  lu  no  menos  nmravilloíía  fomentada  por  esto  mismo  espíritu  en  la 
Eilnil  Media,  nada  luiy  que  pueda  i^^naiar^e  en  Uis  naciónos  modernas  &  lo  que  pro- 
dujo ICspafia  en  los  .siglos  XVI  y  xvii  de  nuestra  historia  en  el  orden  de  la  nnsefianza 
prtictica  de  la  virla  cri.stiuna.  Ninguna  nación  tiene  escritures  iguales  ni  que  puedan  ser 
comitarado."  A  un  tlranadn,  A  nu  Avila,  fi  nna  Haiifu  Tei'eüa  de  Jesfís,  &  uu  Fr.  Juan  de 
lo§  Angeles  y  á  otros  mil  que  pudieran  i'itarse.  Su  número  es  legión,  y  en  esta  legit'in 
Mil  tatitos  loa  que  si)ln-esaleii,  que  en  ell»  se  hace  difícil  ilist¡n;¡;nir  &  los  gatas  y  capita- 
nra  de  los  viilcurcí;  y  suldndoü  ratios.  Aun  &  veces  sou  ml'l^:  do  admirar  estos  soldado» 
raíiO*  que  lo¡*  miamos  i'apitanes,  Pero  si  esto  es  vcnlaii,  y  si  nuestra  literatura  ascítica  es 
motivo  de  gloria  perdurable  para  K^pafla,  es  Fuerza  que  nos  coiifcsem"s  vencidos  y  rlii- 
dumos  las  armas  al  tratar  do  la  elocuencia  snírraila  y  do  la  que  propiamente  se  üama 
riotrueDcia  del  pulpito. 

Nuestros  teólogos  res]il;iudeccn  en  el  cieln  de  las  ciencias  teológicas  con  resplandor 
ÍDSU peral) le,  Mclclior  Cano,  líáñoz,  Siulrcz,  JitiUi  de  Santo  Tomás  y  otros,  sen  y  serán 
cteruamente  objeto  de  la  más  viva  ailmiraciiín  y  del  más  atento  y  profundo  estudio- 

~ho»  de  estos  teólogos  fueron  hI  propi"  tiempo  predii-adores,  adoctrinando  al  pilblico 
los  pulpitos  de  nuestras  iglesias,  al  par  que  á  sus  alumuos  e-U  las  cAtedras  de  uue»- 
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tras  Universidades;  pero  ninguno  de  ellos  dejú  piezas  de  elocuencia  tan  perfectas  como 
las  dejaron  los- teólogos  de  otras  naciones. 

Kn  rosolueión,  la  tierra  de  los  grandes  ascéticos  y  de  los  sublimes  teólogos  no  fue 
la  tierra  de  los  grandes  y  elocuentes  predioadores.  Esto  es  lo  qne  se  dice  en  todfts  nues- 
tras historias  literarias  con  tal  seguridad  y  uniformidad  de  afirmación,  que  cualij alera 
diría  que  debe  pasar  por  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Algunos  aini  vuti  mas  allá,  afirmando  (jue  la  t'locnencia  do!  pulpito,  tal  como  debe 
ser  entendida,  era  poco  menos  que  imposible  en  la  EspaQa  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  «La 
religión,  dice  Tickuor  {'),  fue  allí  un  conjunto  de  misterios,  formas  y  penitencias;  de 
manera  qne  rara  vez,  y  nunca  con  gran  éxito,  se  empleaban  aquellos  medios  de  mover 
el  entendimieuto  y  el  corazóu  que  se  usaron  eu  Francia  £■  Ingiateri-a  desde  mediados 
del  siglo  xvii>.  Asf,  la  elocuencia  del  pulpito  uo  solamente  no  existió  en  España,  pero 
casi  puede  decirse  que  no  pudo  existir.  Tales  afirmaciones  son  erideutemonte  temera- 
rias Y  aun  falsas,  y  la  dltima  de  Tickuor  tau  exorbitante,  que  si  es  discnlpnble  eu  un 
protestante,  es  de  todo  punto  indigna  de  un  i.'si;ritor  qne  en  otras  panes  dio  muestras 
de  conocer  como  pocos  espafioles  la  han  conocido  la  historia  de  nuestra  cultura  literaria. 

Para  vei-  la  falsedad  ó  exageración  de  estas  afirmaciones,  así  en  general,  no  son 
menester  largos  disenraos  ni  muy  difíciles  ó  delicadas  investigaciones.  Bastan  unas 
cuantas  ideas  qne  están  al  alcance  de  cualquiera. 

Alma  de  la  elocuencia,  dijo  haee  tiempo  Quintiliano,  y  su  dicho  no  ha  sido  con- 
trastado por  nadie,  antes  aprobado  y  contiimado  por  todos,  es  el  corazón:  pivlits  rsl 
qiiod  fai'it  di.^irrtos.  A  este  corazón  pueden  servirle  de  auxiliares  una  inteligencia  clam 
y  profunda,  una  fantasía  vivaz  y  un  lenguaje  propio,  limpio  y  hermoso,  Cuando  hay 
i'orazón,  y  cuando  óste  cuenta  con  Ules  auxiliares,  ¿qiií  pecho  no  se  dilata  y  enciende? 
¿Quién  uo  es  elocuente?  Y  cuando  esta  elocuencia  se  pone  al  servicio  de  una  causa 
uobUlsiina;  cuando  está  asistida  de  una  firmísima  convicción,  y  cuando  esta  convicción 
estriba  en  la  virtud  <■  influencia  sobrenatural  de  la  fe,  ¿qué  rasgos,  qué  ríos,  quó  nionu- 
menios  de  elocuencia  nu  deben  esperai-se? 

Ahora  bien;  ai  ha  habido  uaciiín  li  goute  que  haya  sobresalido  por  la  vehemencia 
de  los  afectos  que  se  simbolizan  eo  el  corazón;  si  ha  habido  hombres  en  quienes  se 
actuase  y  resplandeciese  la  fuerza  de  una  imaginación  viva  y  pintoresca;  si  ha  habido 
lenguaje  que  lesplandeciese  por  las  cualidades  de  sonoridad  y  majestuosa  hannitiiíu,  '-s 
sin  duda  la  nación,  la  gente  y  el  lenguaje  de  Espafla.  ¿V  cutlndo  este  corazón,  esta  fan- 
lasla  y  este  leugiiiiji-  Uegai'on  ñ  mayor  grado  de  viveza  y  hermosura  que  en  la  España 
de  los  siglos  XVI  y  xvii?  ¿Por  qué,  pues,  uo  habían  de  producirse  entonces  en  nuestros 
piílpitos  obras  de  gi-andiosa  elocuoncinV 

fii  los  libros  ascéticos  que  escribieron  los  escritores  de  aquella  edad  gloriosamente 
venturosa  son  tan  elocuentes,  ¿por  qué  los  hombres  que  los  escribieron,  qne  fueron  mu- 
chos de  ellos  grandes  predicadoi-os,  no  habían  de  producir  iguales  líectos  cuando  habla- 
ban desde  los  pulpitos  ú  las  muchedumbres?  Si  la  lectura  de  estos  escritores  tanto 
nos  cautiva  y  ombeiesa,  ¿qué  no  haría  el  oírlos?  ¿("¿ué  efecto  no  haría  su  [mlabrn  her- 
mosísima, animada  por  la  entonación  de  W  voz,  por  la  majestad  del  hablar.  \iot  el 
fuego  de  la  mirada?  ¿Qué  eficacia  no  tendría  en  el  auditorio  hi  vehemencia  de  nu 


(')  Ticknor,  Hintonti  fie  la  literatura  «tpaXola,  scgautla  épu'ft,  c»p.  XXXVIl. 
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maf-Mro  Juan  ih  Ai-ila,  la  facundia  de  un  Fr.  Luis  dn  Gi-anada,  la  rnílami  siinHAÍmn 
m^  ""  '■'''■  J"aii  de  ios  .Viigelt^s,  la  locución  viva,  variada,  hermosísima,  de  otros  mil  i]iib 
my,  muerta  cíudo  está  en  las  píifrinas  de  los  libros,  es  deleito  incomparable  para  los  rjne 
tas  leen? 

Si  ia  ciencia  teológica  de  un  Pr,  Luis  de  Leáu,  de  nn  Melchor  Cano  y  tic  íitros 
cieuto,  A  pesar  de  lo  dosgarbadu  del  mpaje  dídíictico  con  ijiie  la  cubrieron,  tanto  no^ 
halaga,  ¿qné  efectos  no  lograría  esta  misma  doctrina  cuando,  doxatada  de  las  formas 
de  la  escuela,  saliese  como  río  impetuoso  de  los  labios  de  aquellos  famosísimos  teólofxis?  ' 
r.Qué  ratos  deUfiosísimos  uo  pasarían  los  (|ne  asistiesen  &  la  predicación  de  estos  varo- 
nes iusignes,  al  e^cuchar  aquellas  oraciones  suyas,  en  las  cuales,  bajando  la  mente  de 
las  snblimes  altnras  en  que  vivía  de  oi-diiiario,  decliirabau  en  estilo  llano  y  populiir 
las  mismas  verdades*  que  habían  sido  objeto  do  sus  profundísimas  soliliirias  ínvctitifracio- 
nes  il  de  sus  discusiojies  científicas  en  las  aulas  de  Jas  Ünivertiidadcsí'  ;.tíu¿'  placer  no 
Oiusarfa  oir  ia  expHoiciiíu  de  estas  verdades,  iluminadas  por  sus  clarísimas  inteligen- 
cia.^, animadas  del  c'alor  que  palpitaba  en  sus[iechoB  y  exornadas  con  aquel  lenguaje  que 
lirotaba  de  sus  labioy,  lenguaje  que,  muerto,  -ligAmoslo  así,  en  su«  escritos,  nos  trans- 
porta de  la  más  viva  admiracirtn? 

Cierto,  el  efecto  producido  por  la  elocuencia  de  estos  varones  no  pudo  menos  de  ser 
maraíilloso;  y  cuando  volvemos  la  vista  atrA.s,  hacia  los  siglos  pasados  de  nuestra  his- 
toria, cuando  fingimos  con  la  memo  lo  ijue  era  la  sociedad  espaf^ola  en  el  siglo  xvi 
y  retraemos  con  la  imaginación  sus  ideas,  sus  hábitos  y  costumbres,  toda  su  manera 
de  pensar  y  de  obrar,  así  pública  como  privada,  uno  de  los  especlácnlos  más  hermosos 
que  es  dado  representará  la  fantasía  es  el  de  aljruna  deai|uellHs  grandes  congregaciones 
de  fieles,  en  los  cuales  alguno  de  esos  grandes  teólogos,  un  Melchor  Cano  por  ejem- 
plo, explicaba  al  puftblo  la  palnbni  de  Dios,  y  estf  pueblo,  grave,  atento,  i-cligioso,  cuya 
iuieligenciu  estalla  llnminadH  ¡Mir  ia  misma  fe  que  ilnmiiiaba  al  predicador  y  cuyo  corn- 
«ón  se  movía  y  palpitaba  a!  unísono  del  de  6ste,  recibía  en  su  inteligencia  y  guardaba 
eii  su  corazón,  para  que  fructificasen  en  ól.  las  semillas  de  eterna  verdad  que  desde 
Ia  cíitedra  sagrada  esparcía  á  la  muchedumbre  el  intórpi-ele  de  la  palaiirn  divina. 

Y  de  una  sociedail  en  que  si-  ofrecían  todos  los  días  semejantes  espectáculos  ,;se  ha 
de  decir  que  no  nos  dejó  modelos  de  elocuencia  cristiana,  que  no  nos  los  pndo  dejar  y 
»tm  qne  estaba  incapacitada  para  dejárnoslos?  Esto  es  imposible. 

Más:  es  cosa  convenida  entre  todos  haber  sido  tai  el  vigoi'  intelectual,  cieiitiíico  y 
literario  de  aquella  época  en  EspaSa,  que  no  hubo  forma  ó  género  literario  que  no  reci- 
biese extraordinario  fomento  ó  impulso,  que  uo  tuviese  cuitivadoi^es  eximios  y  que  no 
dejase  monumento»,  que  son  la  admiración  de  propios  y  extraños;  y  sioudo  esto  aal, 
<vmo  sin  duda  lo  es,  ¿sólo  la  elocuencia  del  pulpito  había  de  ser  vana,  estéril  í  inf&- 
ctmda?  ¿sólo  este  genera  literario  dejaría  de  ser  cultivado?  ^do  sOlo  él  no  nos  liabria 
dejado  aquella  edad  ningún  monumento  digno  de  memoria  rt  aprecio?  Esto  es  evidente- 
mente absurdo.  T  hay  que  decir  ó  que  se  desconoce  totalmente  la  historia  de  nuestra 
elocuencia,  ó  que  no  se  ban  estudiado  sus  monumentos  á  la  luz  de  la  buena  crítica,  6 
que  aqtil  hay  un  paralogismo,  engaño  6  embrollo  de  ideas  qne  ha  [lertnrbado  extraña- 
mente las  inteligencias  en  este  punto. 

Procaremos  aclarar  este  embrollo,  poniendo  las  cosas  en  su  lu^'  y  buscando  el 
criterio  M^ro  que  delie  guiamos  en  esta  materia. 
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[Joa  de  las  vei-dado.--  itiiis  >*luni>,  más  iiseiiliulíis  ■:■  ¡iifüin.'iisíi.s.  y  cu  quf  na  uecesuno 
tomar  pie  eu  eí-Ui  (tjyi'iiaiúii,  es  <|in!  Ih  initlurii  i|iie  llortri»  tn  Espafiii  en  lus  sigilos  x\t 
y  XVII  era  eüeiH'ialineuto  crísliana,  eu^^endi-ada.  c-riiidu  y  fV-imciiliidu  pnr  la  I)^Ieí4a.  Tal 
i'ez  niügiiii  ¡tiiohlo  ni  niufjuiüi  niii.-¡<Jii  ii!i  estadu  más  emlx-bida  y  i-i]i[>ii|ia(Ia  «X'ii  esle 
espíritu  rjiif  el  piieblu  y  luiiai'iíin  eo-puñulu  de  a»[iicllo!-  do»  siíjlusi.  Máh  aiíii:  la  Espuñsi 
t\fí  los  siíjlfjs  x\i  y  XVII  uo  súlu  lite  csiíiirial mente  iTistiaiía,  siuu  oi'lesiásIJL'a.  y  utiii. 
(lifíAmuslo  muy  aluí  y  eliiiTimpiik',  moaásticu-relifriotia.  Tal  vino  ti  ser  también  el  curúc- 
ter  miií  pi'feniiiieiile  di:  luda  bu  i-iilluia  JiiU'lei'tiuil.  eieiilitir;i  y  liU;i-arÍa. 

Eu  eíle  earAnter  de  iiiiestiu  euituru  iiiteleetiiul  \enUi  uims  Iii  niajur  de  las  ^loriits 
Be  Kíipafia;  otras,  mi  mayor  mengim  y  dcfeito:  pero  lodos  han  de  convenir  eu  que  at-í 
fue  y  ijiie  uo  pudo  ser  de  otm  manera:  1»  \irtuil  pliistii'u,  lonnutiva,  tnMiickiMul  de  uuca- 
ti'a  soeii'dad,  obrando  eu  ella  por  es|>ai-io  de  muHioü  ^¡^ioü.  uo  pudo  uieiios  ile  pmduuir 
ptite  efcL'to,  11  pesar  do  otras  fuerais  exliuíSiis  ó  ¡uvideii hiles  ipiK  piulie&eii  nilluir  uii  la 
IV'imaeidu  ó  ediieaeiÚn  de  esta  sociedad. 

El  llauíudii  /í('í/'/í'/i///V;//fi,  etitoes,  el  esnufiodo  Ih  aiiiigUedad  rlásíiia,  luvoen  lispa- 
Bh  eximios  eulti  vado  ros,  y  \n  inlluencia  de  su  fUiseiuinza  se  dejo  sentir  en  todas  las  eslt^ 
ras  de  lu  iuieli^nfia;  fx-i-o  estii  inlhieneia  fue  muy  pareial,  y  sí  uouMtguiíi  ¡yusiar  los 
üifícnios  á  los  cánones  de  la  WeUoza  anlij^ua.  uuin'a  ó  rarísimas  veees  invíuliii  los  Inni- 
ICfí  de  lu  moral  ni  trastornó  los  cAnones  ó  gímeros  literarios  tale.s  como  los  habla  a&eii- 
tado  la  tnidiiióu  i  ristiana;  pudo  mejoi-ar  6  einpL-uiur  estos  eAnones,  pero  nuneu  logró 
desviar  uueslni  tradieión  del  i-iimiuo  eu  (pie  habla  entrado  desde  los  albores  de  rnies- 
tra  primitiva,  Judppondiente  y  nai-ioual  eiiUura.  Nuestros  íjraudes  maeslros  en  el  estudio 
de  la  elásii;n  antijíiiedad,  Nehrija.  Versara,  Jimónez  Patón,  adoelriuarou  las  inlelj- 
^neias  do  los  cspaíloles  en  los  preeeplos  de  los  eliUii-os  prie{;o»  y  latinos,  pero  sin 
apartarlos  de  sus  unti^ruos  ideales  oseni'ialniente  eristiuiios.  lín  verdad,  Jiimús  lof,'r!í- 
ron.  ni  limipoiw  lo  prcteudieron,  o|MjniTse  á  estos  ideales;  miis  bien  ijuisieron  mejo- 
ra rloa. 

Esta  idea  hay  (pie  tenerla  muy  présenle  al  iralar  de  (oda  unesd-a  litoratnni  en  lus 
siglos  XV,  XVI  y  wn,  y  os|jeeiiilmentü  de  nuestra  literatura  popular,  y  más  espeeial- 
moíite  aún  de  nuestra  elornemia  del  pulpito,  que  es  eseneialmente  popular  y  aiiu  vul- 
};ar  en  el  sentido  mAs  propio  de  la  palabra.  A  la  luz  de  cíitu  doetiiua  se  ha  de  mirar  y 
estu<IÍdr  lu  predirarióu  de  nuestro  sijíto  ile  oro.  Tenií-ndolu  presente,  w  juzgará  do  ella 
aeertiwlaraenle;  olvidándola,  no  |Hjdrá  menos  de  iueurrirse  eu  };ravfsim<is  y  fundamen- 
tales errores,  aun  en  ei  orden  artístieo  y  literario, 

Ahont  bien:  esta  eloeiieiieia  del  pulpito,  esta  predii-iieiiln  erislíaria  pupular,  tiene 
sus  leyes  tijas,  aus  principios  á  que  debo  ineonmovibk'menie  usiur  atenida,  y  seRiin 
ellos  debe  ser  juzgada  y  critieuda.  ,;CuáleN  son  estas  leyes  y  prineipios? 

Se  ba  dicho  y  repetido  de  mil  inanenis.  y  por  muchas  que  se  ilifrit  y  repita  no  se 
repoiiríi  Imstiinte,  ya  que  al  bat.'erhi  no  se  baee  íino  repetir  lo  que  dijo  claramente 
Nuestro  Sofior  Jesucristo,  que  al  vonir  íisle  «1  mniido  vino  pam  reiiovwlo  todo,  paní 
dar  ti  lodo  vida  nueva  y  vida  más  noble,  sobreualiiral  y  divina.  Todo  el  humano  vivir 
recibió  con  el  advenimienlo  de  Cristo  impulso  mli;*  vivo,  más  alto  y  generoso.  Cien- 
cias, artes,  tilosofla.  todo  lo  renovó  y  enp-andeció  la  Fe  soberana  do  Cristo. 

Poro  ai  eso  es  verdad  ile  todas  las  partes  y  elementos  de  que  se  compone  el 
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vivir  Ii lima II n.  ima  r|i-  las  i-osus  en  riiie  Jusilf  el  priiK-i()ii'  -.c  truimíesti'i  muy  especial- 
nunitc  er.ta  rviiuviit-ivli  y  eiijii-iuiiii'L-imit'iitu  Uiv  en  e!  ÍUsti'uDlc:iil>>  Jjur  el  cual  se  cümu- 
nict»  cxterlurmeme  esUi  f«  suburaua. 

Iji  (iiiUbra  lie!  Íi>juibre,  dóbil  ronin  ijb,  inipt-rfi-i-tH.  jiurun [junte  «k-  t.wliis  las  fla([uc- 
ais  íiel  ijiK-  la  tiplii'H,  es  ol  rtioiiSB,ÍLTo  fin  la  luiJubiH  divina,  de  la  Buena  Nueva,  ilel 
Evwiíítliu,  rii  quiori  está  libnula  la  halvai-i.^u  ikíl  miiudo.  «Líi  fu.  dice  Saii  Pablo  (').  pro- 
vioiiw  (k'l  ftir.  y  d  uir  ik']>etitlf  ilu  la  iircdivuridii  iIp  la  pulabrit  de  Ji?sucrií>tu>.  Kl  cris- 
tiana es  liiju  (le  Dins  erif;i-udni(Iii  pur  la  iiuínlini  (ki  la  vc-idiui,  y  (■-■'lu  vpriiad  o»  llevudu 
ul  (.Hjnixiiu  ilul  liunibi'i'  jinr  viriinl  di-  lu  i«»labru  lianiaiia.  Unida  c^iía  palabra  á  la  vir- 
tud lie  lu  k>.  lio  pudú  muui>s  de  piirlicipur  <-u  ul^uiia  maiieni  do  la  viitiid  diviua,  I^a 
I  iilHbi'H  piinunciil']  bunuiiia.  pnduuN.  truiiUliai.  crü  JuadL-fiiada  pam  miuistcriu  liiu  ,--iiMi- 
me.  A  iiui'vaM  y  tuii.s  alln:-  MTilaik-s  di'bía  i.vrit>puiidcr  iiuova  y  mas;iJui  y  mas  sublime 
Diaiicm  dt*  decirlas. 

La  fo  <ui>  <.vi  palabi-n  del  hi>iiibix\  ilit^  Suu  Pahlu,  sino  <)ue  os  «ürdudt'nimouie  palK- 
bra  lio  Dio»..  ( ' ), 

Oíí)80ti"«a  bai'oniiis  i-l  ntíi-in  de  Ivgíidos  ¡wr  CrJsrto,  comii  si  Dios  oh  exhurtaw;  per 
oosútros)  ('). 

■Ny  titllKis  rtM-ihidii  i'l  us|iji¡iii  du  cfíR-  uiunilo.  r^iuu  e!  cnpiritLi  i|uc  e?  de  Dios,  pura 
COUOCLT  k  ipif  ñus  íuv  (jt'Ji'jiadu  iH»r  Diuis  lo  cual  llablamu^,  uu  cu  paliibiitó  ductiia  y  di- 
(oibidiirlu  liutiiaUM,  s\nij  en  duilriuu  del  cspiritu,  com[iaraudtj  palabras  iMpiritualeü  á 
cosáis  i.<!spirit)iale!«>  (% 

•Hablaiims  la  sabiduría  wnro  llJ^  purfcrtuí»;  mas  uo  la  sabiduría  do  este  siglo  ui  de 
)db  prlHcip)js  de  esto  siglo,  i}iie  he-  destruyeu.  siuu  lu  sabiduría  en  e!  minterio'  I '");  «gran 
su:nuneutü  de  lu  piedad,  i|uh  fue  manifestado  en  lu  canie,  jii&titicado  eu  el  espíritu,  qiio 
ttparoi'io  á  [lis  áuf^elcs,  fnc  pi-uditviilu  á  las  (^t-nk-íí,  lia  sido  creído  on  ei  muudü,  ascen- 
■lidi>  ú  liigloriit»  r|. 

Atenido  &  estas  euseñaiizas  del  l'reilicudur  de  las  ^outes,  dic«  un  mciderDo  elocuen- 
tt.'  orador  (  );  iLa  ri-iií:ii'in  criüiiaua.  ci>ino  í-ii  otn»  licmpu  la  reliftiíJu  judaica,  de  la  ipie 
fue  cntu  piernón  tu  y  |M-rt'eccióu,  se  crwi  una  ifli'rica  y  una  eluLiiencia  priipiait,  cpie  nada 
tienvii  de  eumún  r«ii  la  iiHórieu  y  lu  clucucncia  de  Ina  peiitilcs-  que  wjn  tan  ¡.uperioifs  & 
ellas  en  la  elevncióu  de  los  cunff'plrts,  en  la  t;i-audej!a  de  las  miras,  eu  la  maguiticcncia 
lie  lu  dk'ci'tu  y  on  la  fuerza  rk-  la  persuasión,  i-uiuitu  el  crislianismo  es  superiur  al  papa- 

(')   FifJtM  <r  ttulita;  aatittwi  auUm  prr  ceriiim  ChitU  (Iti-ui.,  X.  17). 

(*)   A'wB  ft'hum  fmminií  *c'l  ftre  luihnm  Di,  (I  Tlicfcwikiii.,  TI,  IS). 

í*)  Prit  Ch'ifUi  liyiiliimr  jiiiii/tmnr  lniiqitum  ¿lev  ixiiui titule  fiet  tioe   II  CurinC..  V,  20)- 

(*)  «Vo*  autrm  n</H  tjiiritmn  httju»  munUi  accrf/imu»,  ted  */iirí¡nin  ¡¡ni  ej:  Dto  mi,  ul  tciamut 
ytwa  Dio  liiiniil'i  «mil  niiliin,  i/Uif  el  Inquimiii  non  in  ilnrli»  tinmniiiv  ¡'i/iif/itin:  cerbít,  sril  in  it.ic^ 
IrtHtt  t]ii'itu»,  »¡iiritn<ítiu  »iiirituiili/n¡t  i-vvi/"ironlei-  (I  CurÍTit,,  11,  12  y  13f. 

(*f  ■'^afíifiUíiin  niittin  h"piiiiivr  itilrr  jierficlo»;  aiipientiam  vero  nun  luijti»  nitr.nU,  nei¡itt  ¡irin- 
típum  hujut  »•»!■«/(,  tfui  disímil  ni  iir,  tied  ¡•¡•jiiimiir  Dr¡  mpiratian  ¡n  mi/fUrio  (1  Cdrint-,  <■.  II. 
«y  7). 

(•)    A'(  mntiifeHf  maffniím  fui  pietalin  taiTnmentum,  qiiod  maniffttxtum  est  in  carne,  ju»lifi~ 
tatuin  t*l  it  gf/inlil,  appinUt  aaz/i'li»,  pr-nlictlum  itcí  gcntihim,  creililiim  cdi  í'n  mnntto,  'iitvtnp- 
twm  Mf  in  ghria  (Tiiuoili.,  II,  3  y  IG). 
^K        O  El  P,  Vonturo  Ráulíca,  en  La  escuela  dit  lox  müayiot,  tomo  I,  prólogo. 


^TB^™^         PREDirAOORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI   Y  XVII  "^^^ 

ni)unu.  Dios  al  hombre,  el  i'ieki  á  lu  tierra  y  A  los  intereses  pasajeros  del  tiempo  los 
intereses  de  las  almas  en  la  pternidad>. 

El  divino  modelo  de  esta  pi-edícación  fue  Nuestro  Seflor  Jesncristo,  el  Ángel  del 
gran  i-oiisejo,  el  tiniiiiciador  de  la  Biipnti  Nueva,  ei  sembindor  de  la  semilla  divina,  que, 
arrai^Ja  en  los  rorazonCN  de  los  hombri-'w,  liabJu  de  dar  en  ellos  frutos  de  vida  eterna. 

LoR  Apóstoles  fueron  los  coatiiuiadoi-os  de  la  obra  de  Nnestro  Sefior  Jesncristo,  y 
■asf  fomo  éste  no  había  smiiueiiido  á  los  hombres  míin  (¡ne  lo  que  había  oído  á  su  Pudre, 
asf  Hi|nellos  no  anunciaban  más  que  lo  que  hablan  oído  y  visto  en  la  [lersona  de  su  Uaes- 
tro;  HNÍ  los  que  le  hablan  visto  y  oído  de  cerca  y  directamente,  como  los  que,  como  Sun 
Pablo,  no  habían  sido  testipos  personales  de  la  divina  enseñaniía.  Unos  y  otros  cumplían 
í'l  encargo  de  pmhajadon^s  de  Jesucristo,  como  dice  uno  de  ellos;  cDios  era  quien  habla- 
ba por  BU  boca;  liablabau  delante  de  Dios  en  Jesucristo.  6  por  mejor  decir,  Jesncristo 
híibliibu  en  ellos  mismos^  (').  fl 

?;sta  palabra  divina  está  depositada  en  las  páginas  de  !a  narración  evangélica.  Por 
esto  la  historia  fvangfiliai  fue  desde  los  primeros  días  del  cristianismo  la  base  de  la 
preílicación  cristiana,  t«mo  fue  el  fundamento  de  la  instrucción  de  las  üiteligencias  y 
el  gran  eüicador  y  moralizador  de  las  voluntades,  La  explicación  clara,  sencilla,  al  al- 
cance de  lodos,  de  las  palabras  de  Cristo  en  sn  Evangelio,  que  seguía  generalmente  á  la 
lectura  de  algiín  pasiye  fie  este  mismo  Kvaugeiio  en  la  sagrada  liturgia,  era  la  form« 
usual  y  ordinaria  de  la  predicación.  Esta  predicación  instruía  á  los  primitivos  fieles 
en  las  verdades  que  debían  creer  y  obnii'.  y  robustecía  sus  vohintaiies  pam  la  prá<.'tica 
de  la  virtud  y  pertm'ión  moral.  Ella  daba  á  conocer  á  los  cristianos  la  pei-sona  de  Jesn- 
itísIo,  objeto  supremo  de  las  esperanzas  y  de  su  amor,  la  excelencia  de  sus  ensefianzas, 
la  eficacia  de  los  sacramentos  cuya  dispensación  habia  contiado  á  su  Iglesia,  la  condi- 
ción ventui-osa  de  los  que  le  siguen  en  este  mundo  y  el  eterno  gozo  de  gloria  n>6er- 
vado  á  los  que  mueren  en  el  ósculo  ríe  su  caridad.  Y  esto  lo  hacía  ora  se  dirigiese  á  gran- 
iles  y  nubles  (y  insfniídos  según  el  mundo,  oraá  los  pobres  y  sencillos  é  ignorantes;  ora 
sp  practicase  en  los  grandes  templos  y  bastlicas,  ora  en  lu  oscuridad  de  las  catacumbas. 

Testimonio  auténtico  y  primitivo  de  esta  preilicación  son  las  epístolas  enviadas  por 
los  Apósioles  discípulos  del  Señor  á  las  iglesias  á  quienes  hablan  evangelizado,  y  en  espe- 
risl  las  de  San  Pablo,  monumento  inmortal  de  la  gi-andeita  del  ingenio  de  aquel  varón 
portentoso,  i'pperiorio  magiiítico  de  sabiduría  cristiana  y  comentario  admirable  del  Evan- 
gelio de  Cristo. 

Esta  prodicución  apostólica  fue  continuada  piu'  la  que  en  los  siglos  primeros  del  vris- 
lianiemo  dieron  (i  ios  Heles  los  llamados  Padresy  Doctores  de  la  Iglesia:  de  suerte  que 
como  los  discípulos  del  Señor  recihierou  del  divino  Maestro  las  formas  y  manei-a  ile 
predicaí-  y  anunciar  la  [lalabra  divina,  asi  los  Padres  recibieron  y  api-endieron  de  los 
Apóstoles  y  de  sus  sucesores  la  misma  forma  y  la  práctica  de  lan  sublime  misterio. 

Testigos  y  ejemplares  de  esta  divina  elocuencia  fueron  en  la  antigüeílad  cristiana, 
«ntre  los  griegos,  Han  Basilio,  Síin  .luán  Crisóstomo,  San  (íi-egorio  Nazianceno  y  otros, 
y  enlrn  los  latinos  San  Agustín,  San  Ambrosio.  San  León  y  tantos  más  que  es  imposible 
onumenir.  En  la  Edad  Media  continuóse  esta  pi-edicacióu  en  Sun  Buenaventura,  Santo 
Temías  de  Aqunio  y  otros  sin  número,  si  admirables  por  su  ciencia  y  por  su  ingenio.  _ 


Cl  11  Oüririt.,  ñ,  l'O.  12.  l!l. 
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menos  aflminthlps  por  la  divina  cloi'iKÚÓn  dr  üus  esirilos,  en  alEiiiios  tan  maravi- 
lIosH,  ([lie  fii  MI  fomparacióii.  i-omo  iliw  i'l  aiilor  ciuuio,  «lus  uiijúros  uri'rigas  fie  kw 
oradores  profunos  lie  Atenas  y  lie  Roma,  á  pf-sar  fie  su  olociieJicia  y  belleza  toda  de  pa- 
labras, m»  parci-en  mós  que  composicione-^  de  estuiliautes  <>  Juguetes  de  niñoK> . 

Ki  fraki  ^t^'  esta  predicucii'iu  Ío  lujiramos  eu  la  iumi^nsa  (■oleL-eióu  ilf  IioihíIíhs,  cxlioi-- 
taciouGs,  panegfrifos,  que  nos  ha  lran.-iiritido  la  autigiiedad,  putriniouiu  de  la  sabiduría 
y  de  la  elwueucia  cristiana. 

La  patria  española,  uuii  do  las  más  favorecidas  eu  las  gracias  y  dones  uubreuatui'alL'ií, 
con  que  la  bondad  diviua  quisn  eiiJ'Í(jUffor  al  linaje  de  los  honibrfs  con  la  Revelación 
de  Cristo,  no  fue  de  las  menoH  enriquecidas  y  aventajadas  eu  este  linaje  de  pi-efliracirin. 

No  coütandü  mfis  que  aquellos  de  quienes  uo?;  quedan  iilgunus  testimuuius  de  su 
elocuencia,  y  aim  de  esos  á  lus  más  lauiosos,  no  es  posible  dejar  de  mencionar  á  Osio, 
el  gninde  obispo  de  Córdoba,  San  Gregorio  Bétíco.  San  Paciauo  de  Bai"celoua,  I'edro 
He  Zarago/Ji,  Baihiitrio  de  Galicia.  Apricio  de  Beja,  San  Martin  Dumieuse,  San  Lean- 
dro, San  Fulgencio.  San  Isidoro.  San  Ildefonso.  Estos  eu  la  lídatl  Autigua,  Y  en  la  Me- 
dia, Juan  de  Senllu,  Frfíilán  de  León,  Bcnianio  de  Toledo,  Siiutu  Domingo  de  Guzmdrí, 
San  Antonio  de  Padua,  San  Katmín  de  Pefiafort,  San  Pedro  Pawual.  íían  Vicente  Fe- 
rrer  y  otros  que  seria  infinito  enumerar  ( ' ). 

Por  la  rirtud  de  la  predicación  de  estos  vai-oueM  tuvo  España  !a  verdadei-a  y  legiti- 
ma tnidición  de  la  predicación  cristiana;  la  cual  tradición  se  mantuvo  siempre  viva,  acti- 
va, fecunda,  no  tanto  por  los  libros  6  escritos  cuanto  por  la  predicación  misma,  que 
nunca  dejó  de  resonar  en  los  pi'ilpitos  sagrados,  así  en  los  de  nuestras  gnunliosas  cAtedni- 
lea  como  en  los  de  Us  humildes,  oscuras  y  olvidadas  aldeas,  y  fue  la  regla  viva  de  la 
elocuwK-ia  del  pulpito.  A  ella  hubieron  de  atenerse  los  ministros  de  la  predicación  cris- 
tiana, hasta  el  punto  de  no  poder  apartarse  de  esta  regla  sin  ser  ministrus  infieles  del 
Evangelio,  traidores  á  su  te  y  prevaricad  o  res  ile  las  enseñanzas  y  mandatos  divinos.  Kste 
i-riterio  auténtico  y  tradicional  es  el  primero  que  debe  tener  presente  el  que  quiera  for- 
mar juicio  recto  de  la  pn'dicación  cristiana.  Quien  no  lo  tenga  presente,  jamás  se  for- 
marú  ¡dea  exactíi  de  lo  que  debe  ser  esta  prcdiitacióu. 

Ahora  bien;  ateniéndonos  Jí  este  criterio,  así  como  la  materia  ó  asunto  de  que  ha  de 
tratar  el  orador  cristiano  no  es  libre  ni  arbitraria,  tampoco  lo  es  la  foi'ma  eu  que  ha  de 
tratarla.  La  materia  es  la  palabra  de  Dios  tal  como  fue  enseñada  por  Jesucristo,  anun- 
i^iada  por  los  apóstoles;  la  turma,  la  enseñada  y  transmitida  por  !a  Iglesia.  Esta  forma 
ponte  variar  aegííu  los  tiempos,  las  personas  y  aun  las  regiones  en  que  se  ejercita  la 
predicación;  pero  en  medio  de  esta  variedad  tiene  caracteres  fijos,  comunes  y  que  se  per- 
petúan en  el  curso  de  la  tradición.  La  predicación  cristiana  es  siempre  la  predicación  do! 
Evangelio,  el  comentario  perpetuo  de  la  palabra  divina,  la  enseñanza  de  esta  palabra 
comunicada  por  la  Iglesia.  Jamás  deja  de  tener  este  carácter,  so  pena  de  profanarfie  y  de 
perder  la  parto  principal  de  su  eficacia. 


(*1  Puede  verse  nns  breve  indicación  da  ke  obras  de  estos  oradores  siitignoB  en  el  libro  titu- 
XtAo:   Díwurto  I  iobre  la  \  Eto'/ameia   Sagrada  |  en  España,  '  Su  autor  \  El  Dr.  D.  Pedro 
Antonio  Sancht!,  rolei/ial  en  el  mai/or  He  Fonteca,  crt-  '  ttdrñtieo  i¡ut  Ha  »Íito  di  Retñrica  én  la  | 
Pnirernilad  de  Siintiiit/o,  hou  r>i-  )  tediñtico  de  Tenl'-ii'a   y  Jiif:   EcU-  |  tiáitico  dt  aifutl  Ar- 
lehiipado.  Madrid.—  MDCCLXXVII I .  En  la  Imprenta  de  Btaf  ¡loman. 
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M-is  i-s  'W  iiílvüi-iir  r|<ii-  .11111  ii'iliii'iilii  Iii  preilii-aciiíii  rrístüina  a  la  í^splii'ai'ion  Afl 
lívitngel io,  íiic  niiii'M^tándusp  niá»  ilesdc;  sus  priiiL-ipRis,  ya  ñiii-iuUn^v  d  lu  rxpli. vii'ii'mi  (■ 
comciituríii  dp  iiliíiiii  piL-6\ÍP  ilel  Kva.ngiiHo.  ya  A  I»  cxplifadóii  de  a\»üu  texto  ilel  mUmu, 
Mpiiyatla  pii  uirus  fexti's  i-  paMiji-s  i^|iie  la  líM'liirci'ifNen.  Cumo  lu  o-Xpti-acii'ni  se  hut-la  (I 
lu  c:Oiiírn!^:ii'iiiii  ilc  lux  fido^  'iiti'  se  ivimían  para  eelebrur  ú  üsiütir  íi  loí  fUgniikis  misl» 
riofi,  i-BL-ibiíi  el  iiomhre  i[i^'ho'nÍ!in  (').  A  cstii  fiirmii  pupili?  rctiiu-iist  tudií  lu  predíeafirtii 
vprflafkTarHeiitpi'rií.tiiinit  lal  iTimn  urts  liip  tranhmitiila  por  la  iintÍRiindad.  i-umii  ))uierti 
que  mili  los  puiiei;frÍcos  i\  (iriu-nnii'í-  fiiiiemle^  f|iit'  ii'"'siU'jiiniii  lus  t;i-rinr(f»  píftilinuln- 
rps  'lo  los  jirinierus  sifilDs  de  lii  I^íIohíü  nn  wm  niáíi  (¡iif  la  «plieadiuii  ile  lu  eiixiTiiniía 
pvMn^íí'Iici  á  un  casit  purtk'iilar.  ya  i\v  un  siijiMn  'i  per-sotmje.  vu  lie  un  lierhn  ñ  jiconti'- 
cimitíiiKi  liisti^rii'n. 

A  lu  luz  <li>  esto  i-ritiTÍo  i'r  "nlcri  de  ¡deus  i]&h(;i\  sor  juzgados  los  jmiiKÍcs  pivdi- 
cadorra  de  los  siglt»  xve  y  svu.  JitíRarlos  por  otra  regla  y  c-yii  otros  prindpios  sería 
/.'lamle  ';qiiivofjiPÍiin.  no  monnis  un  el  orden  cientltiVo.  como  es  dk'hn.  (jiie  en  el  liisti'i- 
rk't'  y  tj'adidiiii.il  y  iiiiii  liti-rurio;  sería  mi  aiiacninismo  divparutado,  i|iie  isiipunilrfii  fin 
el  que  jnzjpiso  aberi'aeiiíii  extmui'dinriria  en  lus  priin-ipius  mas  elonifiitiiles  de  la  ori- 
Tica  literaria.  Ih-  est;i  wjiiivwiieióH  ó  tíxfnivki  lia  provuiiklo,  t'u  (^rmi  partt^'  .i  lo  iinjuot*. 
la  falvOiliid  ilel  euin'eptu  (¡iie  ae  ha  rorinad<j  de  iKjiiellus  prüdii^iidnres,  Ilc  arjnf  i-l  viwío 
rptp  Ilutan,  lí  mas  Uieri  ■iiipuiicil,  i-ieil.is  !i¡st'>nadoreí;''ri  niieslra  ■■iiltnra  uariuiial. 

Mas  solire  esta  primeni  réjala  i'i  eritmo  di-  erítiui  lilei-aria  hay  otra  más  alta,  más 
peueral  y  eoniprelieiisivii,  que  es  el  alma  de  osla  primera  y  min  lia  du  leoer  siempre  y 
prineipiiliTieiite  ame  los  i>¡os  el  que  se  ponpi  rt  Ju/^tr  la  eloeuoncia  del  púlpil-n  de  tinios 
lus  tiem|njs  y  siglos,  y  ospet-ial mente  del  siglo  de  uro  de  uiieslra  eiillnra, 

Se  ha  dieho,  tomrtndolo  de  San  Paklii,  ipn;  la  pnlalira  del  Kvaiifíelio  lui  es  palabra 
"leí  hombre,  sino  palabra  de  Oíos:  que  el  prediradnr  e-s  el  meiis¡ijeri>  y  et  aniini'iadür 
do  la  palabra  divina;  ijiie  la  sabidin-fa  del  livan^lio  no  es  »u)iidiirfu  dol  siglo  ni  de 
loa  prdidpes  de  este  s¡f;!o,  sino  la  siihiduria  del  misterio  de  Cristo,  esioiididu  en  his 
Mtrlos  y  nuuiifc:stad«  al  mundo  al  linul  de  los  tiempos.  I'iies  bien;  puja  jiiz^rar  reelji- 
mente  do  esta  elnenein-Íu  hay  ijiie  tener  Iñeii  a-sentadus  en  lu  monto  ciertos  prinripins, 
lio  sólo  disltiitoí!,  sino  del  todi»  eontnirios  en  mnehos  easow  á  los  qno  íinlun  4  ia  onito- 
ria  prot'íina  li-adieíoiiul, 

llrilileniiis  el:m>  y  iKiugamoii  las  i'osns  en  sus  ealiules. 

Kl  arte  de  la  ekieuenelnOK  elertuniente  magnttiiii.  I.a  enw'ftunzH  de  AristiStek"-.  de 
Mar-'o  Tullo  riivn'm  y  de  Qiiiiitiliaiio  es  sohn.'maiiera  irislnieiiva.  ediii'adora  del  enten- 
rlimienio  y  ailiesti'ador.i  de  la  e.xpresion  exlHuwia  ilel  peiisainienio  lininumv  Peiv.  este 
arw,  poi-  lii  í^iie  loea  &  h  purt»;  prtetíeu  do  la  eloeueneía  en  general,  y  de  la  cristiana 
muy  en  particular,  tiene  una  impoi-tancia  muy  esoasa  y  relativa, 

Kn  primer  luj;ur.  mayor  eHun'ia  (|U0  la  oxplicaeiiin  de  tudas  las  re^liw  tiene  un 
kueii  ejejiiplo  bien  estudiado  y  meditado.  Subre  esto  .tofi  tiiny  notables  las  palabras 
do  uno  que  fuu  en  ios  tifus  tic  su  juvenlud  gran  maestro  de  rotórica,  má*  larde  gran 
predieadiir  y  al  lin  oii"  de  los  hombres  nián  grandes  que  lia  lejijdo  la  iglesia  y  ni 
mumlo.  Siui  Agusliii.  El  cual,  hablando  del  arte  de  los  preceptos  rt'tóricos,  dii*:  «He- 

(')  Homilía  víimn  del  gr'itgt^  h^iiit,  "íuníen  6  congregación,  J  Í8t«  d*  EjjiiXo:,  tnufhtdumbrt. 


aiMlNAU  ^^^ 

Taimos  (|Tio  Mil  saber  iiadit  «le  [lrL'l^L']ltns  ri'tmw^íicron  más 
elocuentes  '[iie  uiroí-  riití-  liis  liatnitii  iijifviiiliili>;  pt-m  ii  imdie  lienu'S  fipin>i.'¡ii'>  í'enUHeW' 
mente  elot-iient»  que  iiu  IiiiIiícm-  luido  &  oído  hf^  <lk{)utas  y  omoluuo  ile  las  iiuoon  rcr- 
dnd  lo  eruu>  (')■ 

Aun  el  tal  iirii'  ik-  relmicw  y  ilc-  eluruLTuia,  nvanuciilu  y  tuilo  su  impdrlaDi'ia  i>'ln- 
liva,  (iobe  coiiipiit'rse  p»  i-iejins  limitéis  y  aplicuise  imi  acrla  iniiílñra*'iiin;  du  Bueno 
qup.  tra-sfuisudos  (íkIiw  Hniiti's  y  uplk'iidfi  iniUi«Ti?ta  ^^  iiinii"liT«[liuiiPiJto,  tío  sólo  no  ™u- 
se^ruirá  mi  tin,  wiiin  qne  pfitlrA  sr-r  fjtU'Vi'nifuto  ]>nr¡inliria!.  Tal  tiii'  i'l  tlefet-ti)  ¡lu  ituii'hDfi 
pieiv[HÍslrtN  lUil.i^'iKis  y  lu  (■>'  jiiíii  ol  de  inin'lnis  nn'd<_'r'rnjs. 

Para  ser  perforta  una  orariiin,  dU-nn,  hit  fie  tener  cinco  partí-s:  osonlio,  proposi- 
ímAii,  divisu'ii),  i'Oiitirriiai.'ióu  v  pi-TununOti.  líl  f-vurdíc  ha  dh-  '.-sUr  sacudí.»  de  rícilos  liípi* 
eos  y  Itif^ariK  nomimfis  (|iie  se  señalan,  tiiera  de  los  oiuiIl'-  nn  ew  posdili-  Mu-íir  iiaila 
qne  sea  de  pmveclio,  l/.i  pnipoaicit'in  liu  do  wn'  iioivsurÍnmtnlc  hrove  y  ciani.  Ijiiial- 
meitle  la  división,  qne  so  ha  ■!?  procurar  sea  on  tres  iKvrtes,  Para  la  oonfirmurión  liuy 
(jup  acudir  á  tal  (5  i'ual  clase  de  ai'ííiimentDs  y  nada  miis,  loí  i-iitilt'v  hnii  de  estar  i?rni- 
veiiiontemtMiie  disliilmtdtw  para  f|»t-  Injiren  su  elii^m-ia.  Kli  la  peroruciüu  hp  lia  de  in- 
sumir liida  la  uraciim  y  ninvi-r  lus  afwlns.  I'aru  oxiiniur,  t-mlíelléeor  y  d»i*  varWad  & 
este  ivniíiniij  se  permite  el  nsit  de  alf;iinii-s  fitrunis.  ya  de  difviñn,  ys  de  pf-nwimf'-'nto. 
tomo  lii  rcpeiiritín.  extlamaeiü»,  ciniiparaeirtii.  Iii|>ijtip<tsis.  cti:.  «I/Hí  más  li  prupu- 
situ  [Mini  i'sto,  dice  un  aiitiir  ('),  siin  la  Inlirruiiittio,  la  nfiontr»phr.  lid  vez  la  pivmfm- 

Aal  se  explicaban  lí  se  expliean  li>s  pn'i'i'ptisiiu-  .|iie  se  ilum  .■mneniiidurcs  de  Aris- 
liileles,  Citíenin  y  (¿nintdianí».  Para  mi  perderse  en  ese  laberinto,  li  iinis  bien  mar  pnv 
«■loso  de  refilas,  avisos  y  proi-eptus,  iinliitm  un  hilu  i'oiidin.'tor,  nn  noilc.  una  estrella 
tija  que  pita  al  miveíjantL':  ht  rstrellii,  el  iiiiHi"  y  el  •íniii  seguro  es  Marcí"  Tiiliti  Ciefn'xi, 
^femplai'  snprerao  de  todos  loa  uradnro^.  modelo  link-ip  de  la  vei-dadera  oloeiieneia.  Imi- 
tar bt  nmiiera  de  decir  de  pjitp  orador  en  In  dístribucifíii  de!  ¡LSiiute,  en  el  desenvolvi- 
mientu  do  livs  parles  do  la  i-raeiíjn.  en  Uv  eloivlfjn  dp  los  urpiimentns,  en  el  uriíato  del 
estilo.  litistH  en  litó  Trasesy  paUíhras.  es  considerado  por  el  mayor  iiinnl'o  de  ia  elturiieii- 
cia.  lidieB  si^a  6  imite  á  CTceri'ni,  Intbril  ucertudo;  (|nien  se  apaite  do  él,  sin  iluda  al|Xiina 
fie  extniviurá. 

K(i  esta  eiiserian/.a,  en  el  n-^'o  fie  usté  artilieio  ponían  i'íorlüíí  iintÍK"oi>  preceptistas 
!ti'etii.-iieiii  do  la  eloeiieiicia.  lín  el  empleo  do  esta  receta  lileraria  libraban  la  sitJiidiid  y 
vigor  del  peiisamíenio  manifestado  piir  las  paliihius.  ora  liablaseu  ú  árenles  profanas  y 
líese  I-e  id  US,  oni  ít  lo.s  tieleíi  de  Cristo  y  bajo  las  biívedas  did  templo  sa^rrado, 

íícineJHnte  iirliticio  ó  nieeanisnio  es  en  alio  finido  ridienloy  pedantesco.  Apliejulnal 
luic  lí  á  atgnim  parte  fiel  arte  de  la  elucneiicia  en  fionerul.  ps  el  obslácnlo  mus  elicii/,  [uim 
su  perfeedón  ó  adelantamiento.  Aplicado  li  la  elocMoneia  sa^nuta.  es  su  muerte  ine- 
vitable. 

íinmdemonte  dijo  el  I'.  Juan  de  Mariana  en  su  libro  Solm:  ti  Rey  tj  la  Edueación 


C)  Sint  ¡trincpii»   rhttoriQi»   novitnu»  ¡ilurimt»  eluipimUivrr»  pliirimñ  </ui  illa  >liitlcfr»jit; 
»/•/   tt^tit   rei-o  ti   au'lilit   ftoi/wntiiim  disiiuliitionihnt  r*l  'iirfi-inihiit    amninein   (Df  'locLnti/i      ' 
ckrittiaaa,  lih.  IV.  III). 

(*J  El  Dt.  D.  Peilro  SAnchca  en  sn  Üinaa-im  rnilirt  la  elocuencia  Saturada,  pájí.  196. 
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dfl  /ífi/:  'La  oratoria  es  difícil,  pero  su  iirtc  os  breve*  (')-  Tnii  brpve,  riuo  sus  precep- 
tos fabeD  i.'ii  uua  lioja  do  pape!  y  aun  sobra  papfcl.  La  dlüeultutl  pi-iocipiíi  está  en  tener 
Capacidad  para  entenderlos;  eu  olvidar  las  ¡deas  y  sistemas  absurdo»  que  sobre  esto 
hayan  podido  aprenderse;  en  asentar  en  el  corazón  unos  cuantos  priueipiosy  en  practi- 
carlos cou  resolución  eficaz,  con  temiK  y  poi'fiada  pei'se  ve  rancia. 

Sefialemos  algunos  de  estos  principios,  siguiendo  A  grandes  maestros. 

Sobre  !a  elocuencia  en  genei-al  decía  D.  Oi-eijorio  Mayans  y  Sisear  ('):  jVo  quisiera 
ver  á  la  juventud  mucho  menos  instruida  en  tanta  multitud  de  preceptos  y  más  liien 
ejercitad;!  con  pocos  y  claros  documentos.  Quisiera,  digo,  ver  á  la  juventud  más  apli- 
cada á  fecuudaí-  la  mente  de  noticias  útiles,  ejercitai-  el  ingenio  en  mzonar  con  juicio, 
elcfñi"  las  cosas  que  sean  más  del  intento,  escoger  las  palabi-as  con  que  se  declaren 
mejor,  disponerlo  todo  con  la  debida  orden  y  dar  á  la  oración  nua  hermosura  natural 
y  no  afectada  harmonía.  Qnisiera,  digo  una  y  mil  veces,  unos  entendimientos  más  Ubres 
sin  las  pigüelas  del  arte,  unos  discursos  inús  sólidos  sin  afectación  de  vanas  sutilezas. 
un  lenguaje  más  propio  sin  obscurídado^  estudiadas,  y  por  acabar  de  decirlo,  un  jui- 
cioso pensai',  disimuladamente  dulce  en  la  expresión  y  eficazmente  agradable.  Ksto  es 
elocuencia;  todo  lo  demás  bachillería» . 

Sobre  la  elocuencia  del  pulpito  dice,  hablando  en  general,  un  grande  orador  moderno, 
el  P.  Ventura  Káulica  ('):  «El  gran  secreto  de  la  elocuencia  sagrada  consiste  en  que  el 
orador  hable  de  tal  modo  que  fije  la  atención  del  auditorio  en  !o  que  él  dice  y  no  en  lo 
que  fl  es.  Los  pensamientos  que  el  auditorio  fija  en  el  predicador  los  robu  al  sermón. 
Fuerza  es  que  el  predicador  se  haga  olvidar  de  sí  mismo,  haga  olvidaí-  al  homlire,  si  riuiere 
conseguir  que  los  que  le  oyen  se  eleven  á  Dios.  Entonces  la  palabra  santa  penetra  en 
el  espíritu  y  eu  el  corazón,  excita  en  él  el  amor  &  la  virtud  ó  el  remordimiento  y  iirre- 
pentiniiento  del  vicio.  El  hombre  conoce  lo  que  le  falta,  se  conmueve,  se  humilla,  pro- 
pone,  resuelve  y  sale  de  allí  menos  hombre  y  más  cristiano» .  «El  mejor  sermón,  añade, 
no  es  el  que  escita  la  admiíación,  sino  el  que  despiei-ta  el  arrepentimiento;  no  es  el  que 
hace  aplaudir  al  predicador,  sino  d  que  hace  que  el  auditorio  salga  contento  de  Dios  y 
de  la  religión  y  descontento  de  si  misnior . 

Otro  gran  predicador  ya  antiguo,  pero  de  grande  autoridad,  i-l  tamo^i  P.  Antonio 
Vieira,  decía  |'):  «El  sennón  que  íi-uctifi«i,  el  sermón  que  aprovecha,  no  es  aquel  que 
deleita  al  oyente,  es  aquel  que  le  da  pena.  Cuando  el  oyente  á  cualqnieni  palabra  del 
predicador  tiembla,  cuando  cada  palabra  del  predicador  es  un  torcedor  pai^u  el  corazón 
del  oyente,  cuando  el  oyente  va  del  sermón  para  su  casa  confuso  y  atónito,  sin  saber 
parte  de  s(,  entonces  es  el  sermón  cual  conviene,  entonces  se  puetle  esperar  que  haga 
fruto...»  Y  dirigiéndose  á  los  predicadores,  concluía:  «Sembradores  de!  Evangelio,  veis 
aqní  lo  que  debemos  pretender  en  nuestros  sermones:  no  que  los  hombres  salgan  conten- 
tos de  nosotros,  sino  que  salgan  muy  descontentos  de  sí:  no  que  les  parezcan  bien  nues- 
tros conceptos,  mas  que  tes  parezcan  mal  sus  costumbres,  sus  vidas,  sus  pasatiempos,  sus 


( 


(')   CitnUu  pur  D.  Gregorio  Mavaos  y  Siscnr  en   la   Oriici'm   rn  ¡/ue  i»  exhorta  á  teguir  la 
Frrdadtra  id'ii  dr  la  flocuemin  ftpitñ'ila. 

(*)  En  la  Oi-acián  cit«da  eu  la  nota  precL-duiitu. 

(*)  En  k  Enrufla  d<  lof  milagro».  Prólogo. 

(')  CltH'lo  por  Mayane  ea  «I  Orador  Crittiano.  Diálogu  tertem. 
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ambiiñoDes,  eu  liii,  t<idos  sur  pecados...  Coiiteutonios  Á  Dios  y  acabemas  de  iin  hao^r 
e«8o  de  loa  hombrea...  Vea  el  Cíelo  que  aun  tieiio  en  la  Tien-a  quien  se  pono  de  su 
paite;  sopa  el  luíienio  t|ue  aun  liay  o»  la  Tierra  qiiieu  íp  baga  •fiierra,  y  sepa  la  mimua 
Tierra  que  aun  está  en  estado  di?  reverdecer  y  diir  niiiciiu  rriilti...»  Asi  hablaba  el  tamosü 
preditadtir  P.  Antonin  Vieira,  y  ae  le  pedia  creer,  puesto  que.  t^omo  decía  Mayaus, 
hablaba  en  la  materíu,  tiü  hóIo  como  desengañado,  sino  también  como  arrepentido. 
Orador  uiituralmente  elocuGutfsimo,  había  abusado  mucho  de  sus  dotes  maravillosas; 
mas  ai  tiu  volvió  sobre  si,  umiqíio,  a['i-ei>enridii  y  t-jdo.  dejo  en  sus  ejícritos  inuL-ho  de 
la  antigua  mala  levadura.  ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la  costumbre  aun  en  las  inteligencias 
mejor  dotadas! 

Tal  cual  lo  describen  estos  gniuiles  preceptistas  ha  de  sor  el  fin  supremo  adonde  ha  da 
eucaminar  sus  esfuerzos  el  orador  crisliauo.  Mas  para  rjue  se  logren  de  todo  puuto  estos 
esfuerzos,  es  necesario  además  que  e!  predicado)*  posea  condiciones  y  cualidades  que 
poco  6  nada  tienen  que  ver  con  las  que  forman  al  orador  segiln  la  preceptiva  antes  citada. 

Ante  todas  cosas,  ha  de  estar  el  orador  peneti-ado  del  celo  de  la  gloria  di\iaB,  pam 
*|ue  sea  digno  instrumento  de  su  Evangelio.  Ha  de  arder  en  amor  de  Dios,  para  que  sus 
palabras,  saliendo  de  sus  labios  inflamados,  vayan  íi  los  ofdos  de  los  fieles  y  eutreu  en 
sus  corazones  y  les  peguen  el  fuego  eu  que  están  envueltas.  Kl  orador  sagrado  ím  de  ser 
el  gran  sacerdote  descrito  por  el  Profeta  ('),  cuyos  labios  conserven  el  depósito  de  la  cieu- 
cift  divina  y  de  cuya  boca  vengan  los  hombres  &  escuchar  la  divina  ley  en  toda  su  pureza, 
á  aprender  los  preceptos  divinos,  &  saber  lo  que  Dios  les  manda  y  prescribe.  Es  «1  pre- 
dicador el  continuador  de  la  predicjición  evangí'Üea,  la  prolongación  moral  de  la  pei'- 
aona  de  Nuestro  SeQor  Jesucristo,  la  extensión  de  su  divina  virind,  el  intérprete  de  su 
enseñanza,  el  instrumento  por  el  cual  ha  querido  Dios  que  la  fe  divina  se  transmita  y 
comunique  á  los  hombres.  Es  el  ministro  de  la  Iglesia  que  desempeña  en  ella  el  minis- 
terio de  la  predicación  tal  como  ella  quiere  ó  intenta  que  se  desempeDe.  Es,  en  fin,  el , 
perpetuador  de  una  tradición  que,  arraJicando  do  los  primeros  días  do  la  Iglesia,  se 
extiende  majestuosa  por  todos  los  siglos,  con  algmm  variedad  de  tiempos  y  de  circuns- 
tancias, [lero  siempre  igual  en  la  sustancia,  eco  prolongado  de  aquella  «palabra  (')  que 
procede  de  la  boca  de  Dios  y  alimenta  eteroamenlo  las  almas» .  «De  ti,  dice  S.  Bernar- 
do (")  hablando  con  el  predicador,  (,'spenin  los  hombres  la  ley  de  Dios  y  no  las  palabras 
vanas,  las  fábulas  inútiles  y  las  invenciones  ineptas  del  hombre.  Has  consagrado  tu 
boca  al  Evangelio:  piensa  que  ya  no  te  es  permitido  entregarte  á  tales  vanidades.  Hii- 
blar  de  este  modo  eu  el  templo  es  escándalo;  acostumbrarse  á  hacerlo,  sacrilegio' . 

Siendo  el  predicador  tal,  ha  de  fiar  el  electo  de  su  elocuencia,  no  eu  los  artiücios 
de  bis  paUíbras  acicaladas  y  bien  compuestas,  sino  en  la  virtud,  en  el  espíritu  de 
Dios,  que  ha  de  ir  envuelto  en  ellas.  Aborrezca  y  huya  como  de  la  peste,  dice  RAn- 
lic*  ('),  de  <aquella  elocuencia  rica  de  figuras  y  pobre  de  pensamientos,  fecunda  como 
fnseH  y  palabras  y  estéril  de  afectos,  y  de!  aparato  fastuoso  de  una  elocuencia  menti- 
rosa, que  haciendo  servir  al  deseo  de  agi-adar  el  gran   ministerio  de   instruir  y   la 


O  MbIbcI.,  V. 

(»)  il«t..  IV.  4. 

(')   De  ct»uiilfritione,  Üb.  II,  c.  18. 

O  En  U  Eiewla  ¡le  lo»  milauru».  Pról'ipu. 
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jntblu'n  <](■  terdatl  A  mendigar  la  «iliilaciiíii,  lialaga  las  ofdiis  y  deja  laspasiaues  sii 
paz.  y  ((lie  en  lugar  ili-  piedii-ar  &  Ji-siiiTÍstu  no  haw  mfts  ijiie  predicarse  á  ^f  nirsmu;  Je 
ii([U<.-H»  L'l(x-ii>.'iR-ia,  vaiiu  efiigii»  ■(*■  usplritiis  sujiertiriates  y  de  iiliiiiii  profanas,  ijue  se 
pierde  en  iluinríuas  viijíjis.  i.'u  iVí^whis  ik-üoripriuin;'..  *í!i  ])iritiira-'i  deliraduti,  eu  i-oii- 
ccplos  Pii.tra\«ga liles,  l'U  pL'rlodos  i-oiladus,  un  frusf^  y  paliibras  «feí'Uidus,  en  actifi- 
cios  y  en  llartw,  en  Adornos  iiiio  vi  piislo  míl«  tndnl^i^ntp  perduiiarla  apenas  on  una 
linvelii.  y  i|p  iiue  la  VL'riIad  sanlu  iitj  puivk'  incitos  'k'  rnlioiinaine  foiiio  niiu  lujiiesta 
niiitr>iii«  til  verse  <.'ubicita  i'iui  los  vl'sHíIos  de  una  liaüarina;  ik-  aiiiiflla  i.duí'iK'iu'ia,  en  fin. 
i|iie  profana  Pii  la*  dorlriiiníi  iio  moiiu!;  tiiie  t'ii  lii*  fontuis,  ivlujuiido  al  iniíú^lrn  ?;a^radci 
liftstii  L'l  ('úniii.'u  y  al  miiiisk'nu  divñiij  hasta  I»  i-omi/dia.  nu  lioia-  ik'  saíri'udu  más  (¡iie 
el  ati'pnmifiiUt  sai^rllegu  ilí!  ¡irolaiiar  las  i:o8«s  sautus,  i.-íipirilualf.s  y  iliviuas  i.'u  una  Ibmia 
íili8un!niin.'iik'  niiiteriiil  y  hiiintina», 

iíl  pn.'dk-ador  cvistiatiu  mi  liu  df  dfsprfi'inp  la  i'ioin'in  iii  id  iirtf  hnmaiio,  >'omo  'a 
gracia  nu  drsprodii  ni  (sdia  &  un  lado  Iom  duneíi  do  Ui  natnnili-/.H;  i»>in  lia  de  Imi-erlo 
con  Mima  di^treriñu.  usando  dri  arte  y  de  la  di'rn.ñi  hitniuna  anuir  do  mi'dios  y  auxi- 
liareis subuiiliiiailu»  y  ueoidenUili'^,  imiK'a  eumo  de  mudjus  y  ai;;enU«  priin'ipales.  Ha  dt 
fiCTvirsií  di-  eiloH,  iiu  servir  ni  Mdiun iinaise  íi  idlus.  Pueden  esta*  realas  ilnminaiie  y 
guiarle  en  algunos  eiisos;  peiM  sobre  c<Uis  ivírlas  ha  de  halier  "Ir.i  ^upL'l■i<ll■,  i-n  i-uya 
virtud  ha  de  librar  el  buen  íaita  de  sus  sennones. 

Keliriíiiidose  ¡i  esta  i-et;la  sufierinr,  dice  el  I",  b'r.  Luis  li'?  (iraitada  ('):  'Siendo  una 
v.-K  pregunludo  e!  Padre  Maestni  A^ila  |»ur  un  virtuoso  teólogo  i\\if-  «viso  le  daba  pura 
liat-er  rnietuosameiite  i-I  otieio  ríe  la  preilii^aiiiíii,  brevemente  le  n'-.pi)ndÍiJ:  Amar  tnii- 
i*ln»  ¡I  iVnesliTi  ÜeñiT».  lít-rmosa  respuesta,  Irasuiilu  de  toda  la  rotorii^  cristiana,  Qnieii 
tiene  el  amor  de  Dios  bien  entrañudo  en  au  eoiu/ún .  poise^^'  vi  iustnimeiito  inlU  eticsz 
lie  la  verdadera  eioi^nencia. 

«üfitu  aprehensión,  este  aíuelo,  usté  uliratüudo  doiieo  de  k  K'>*ria  lUriiia  r  salud 
humana  es.  según  el  propio  Kr,  Luis  de  límnaila  t '),  el  priuripal  muestro  de  este  ■dieio. 
Ni  l*s  eseuelus  du  los  retóricos  ni  lodos  ^uí-  piveeplos  podrán  ayudar  tanto  parii  Imecr 
e*te  bien  como  este  divino  ardor,  Porriiie  este  único  afertí»,  tñ  ostA  vivo  (rjiie  es  eomw 
la  mente  y  alma  de  este  artiticio),  dn  al  pi'edieador  todos  loti  materiahiN.  Kste  eiisofía  á 
despreciar  tnd"  aiiuelli)  (pie  i'e^la  los  okios.  la  dulxnm  y  aseo  de  las  palabras  y  «£«- 
dexu  iiiiítil  de  los  iiiu<eplos.  y  tibmeur  soianient'-  lo  ipie  lili  de  iiproverbür  A  los  oyen- 
tes y  los  sane,  y  decir  iwn  San  Cipriano,  no  primores,  mas  vpnfades  viponisas.  Estn 
divino  ardor  nbli^'a  á  bns<-ar  Tniiti\»s  pnni  pi-rsiiadir  y  mover  al  enra^iin.  y  n.s<-sUi  loda^ 
las  mAi)ninas  de  i\ímbatiral  eiitondimieuto  humano  para  rendirle  y  imerle  ai  temor  de 
Dios  y  siijeturlo  á  la  cr>yniiila  de  la  divina  ley  y  moverle  al  odio  d'>l  pccudo.  Kste. 
cuando  SI'  ofrew  oi-asión,  mueve  afi-etos  poderoso*,  da  ailmirahles  diH-umentos  pura 
eiieumiiiar  liieii  la  lida.  levanta  con  la  inrinumi»  %  fnerwi  del  diiñr  el  Animo  descne- 
eido  del  oyenti*  y  lia-'e  ijiie  lome  vida.  Kste  •>xt  lama,  arguye,  rueca,  reprehende,  es)win- 
tit.  ftlüniorifstt,  ya  mlmira  y  se  traiisl'orma  en  lodos  los  afoelos  y  ti^ninis  del  iletñr.  resu- 
rita  los  milurtus.  habla  ii  li>s  ausentes,  implnra  e|  auxilio  ¡If  Di>>s.  mezi'la  cielos,  tierrus. 
mares,  y  como  am>haiado  de  un  l'nn>r  jin>ti''ii'''\  "Vilnina:  ;TÍerni,  tierm.  tierra,  oye  el 


(<)  UrAiifuU.   fula  iM  Afaeitro  Juan  .U  A*>ia.  r.  II,  g  II. 
■  <^}  Maíoz,  Vida  dt  /V.  ¿ti.»  dt  Oramiría,  lib.  1.  c  XVIII, 
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aóu  He  Dios!  ¡Palmaos,  cielos.  Je  esta  liesveutimi;  ilcsquiíñiiüs  puertas  4lt)l  cioloi  á 
me  hmi  dwjsflu  fuente  lie  ¡lírua  viva  y  cavaruo  lifctemas.  risternas  rotas  qae  no  pTi<*- 
dei»  detíiiiM"  lus  ftíínus,  ¡(¿iie  iiu  ío^fíiiii  en  vi  Huimu  >iel  prviiiímli'r  este  urdenilbiiuu 
lioseo!  No  cttbo  eu  !^  ú  loit  vüfL'«i,  y  parei-e  qnc  ost.^  para  reventar  iniuiidw  ve  la  i'el¡RÍúu 
úespreciatla,  it^iiLat  los  vieifs.  aplituUíise  los  [R'aiilus,  Ui  -v^ueiJatl  ili;  los  euteiiilimieii- 
tOS,  Ws  pcciioíi  iii!iuti'iible&.  y  pouterapla  p.1  peligrn  estremo  de  las  almas,  rumpradas  cuu 
U  ■tóingrí'  del  CVinioro.  iMíolila.-  ilo!  Draci'iii:  ftsf  no  liuy  piedra  que  i\o  Hiiievti,  luiila  iii> 
por  iiiteiitiir  para  librar  ó  lus  huinbres  de  la  perdii-i.íii  eienia  que  les- amenuza,  E  lo 
ániínu,  esto  deseo.  esU*  i^octo  lia  de  touer  el  que  se  encargue  de  este  uKeid;  í-ite  impri- 
mirá en  los  oyonli-s,  >i  lo  vieren,  en  el  rostro,  en  la  mTiniuniü.  en  e!  anior,  eu  toda  la 
fuerza  r  velienifiuia  del  fleeir>.  lía^ta  aquí  Fr.  Lnií^  de  üranadíi. 

Cuiiudo  esto  l'ueso  divino  no  apodera  del  peohw  del  predii^ador  y  lo  peiietru  d  iiiflntna 
y  aioevt.'.  agita  la  lengua  y  tialv  de  ella  envuelto  cu  l.t»  ¡uiliibrns.  ¿iiuión  üv  eapaz  de 
ileeir  los  eteetus  i|iie  eunsu  i-u  los  oyüiites? 

Uii'e  f'l  biiifírat'ii  de  l''r.  Luis  de  Oiaimdii,  D.  Lniü  Mufioí  ('),  que  «»Í6iidu  Fr.  Luis 
Prior  do  Kwaltt-Dei.  bi^jaliti  nlgnims  n.ees  de  iiquella  soledad  i'i  predicar  &  Wnioba.  Un 
Vi(!nieii  Hanlo  subió  al  pulpito  i-iui  un  uii-;ftl  -mi  la  mano  (Iul'  i-tü^iumbre  en  lii  priinílivu 
Iglena):  abrióle  á  vi«ta  de  una  ^uli  multitud  qm-  üv  oprimía:  leyíi  .-ule  el  titulo  del 
£vauf<eliv  que  diee;  ¡'ussio  Doinini  iimtri  Jejmi  fliriitíí.  Dilntóíie  lar}.'nineLite  eu  esplí- 
ear  lo  que  si^iitiea  el  nombre  de  Pa^iión,  y  cuando  llw;¿  &  decir  que  la  Pasión  em  de 
Nnestro  Señor  Jusueristo.  ji>>nderij  esto  ron  tanüt  fwr/.ií  de  eÍoi-neiicÍa,  con  lan  vivas 
(tonilenieionos  y  aléelos,  ron  lanío  sentimiento  y  tevnuri*.  que  vhusó  niia  k''"-"  eunuio- 
cidit  en  los  oycnlts:  y  fueron  tantos  los  ¡:emído«y  los  llantos,  que  mr  le  dieron  lupiír 
á  pnHi'Kuir  el  .sermón  y  so  liulm  de  Imjar  de!  pfllpifo;  quedií  la  üi-nle  liin  movida  A 
euuipi(í«Íón  y  de^oeiiin.  quo  si-  minibftn  iitiínilos.  *in  poder  bablar  pululira,  liónos  do 
eitpaiitu  y  admiraeiói]» . 

Como  este  i-iiso  del  ('.  Fr.  Lui».  ili;  líraniida  verlanse  probiibleniente  muidius  en 
aqaellos  tiempos  de  duvoeión  y  tervur  eriíitiauo. 

Ks»  luego  inlorno  que  arde  en  el  peclto  dol  pretlicador  eristiano  es  el  aimn.  la  iruia. 
•1  iiispirudur  do  su  olwuoiiej».  El  le  [>repnift  («ir»  hablar,  Kl  a'-eiidni  su  i-onizón  de  !a 
esenria  de  la>*  malas  pasione»  que  pudienin  ¡ni[>edirle  sil  nnií'm  i-on  Dios,  de  enyos 
mandatoi  y  ordennniieaios  lia  il<-  sor  interpreto.  Kl  limpia  sil  laulusia  de  lus  iuii'iKenes 
imptiras  que  mauelmu  la  menU-  y  estorban  la  visiiSn  de  la  verdad  divina.  El  PHelareei- 
psaravillosamcnlp  oí  entendiniit-otn  puní  que  voa  estii  misma  verdad  limpia,  elaia.  ÍH'!- 
mosa,  siugulariUeLilf  Htrui'livu.  Kl  puno,  en  tiii.  en  su  boca  palubms  de  lueíco,  que.  íididiis 
lie  aus  labios,  levantan  lliimu  por  donde  quiera  que  jmsan. 

Al  iiafodio  de  este  luego  «*•  pniducen  maraviltujj,  eu  el  orden  moral,  que  jumAs 
^udiornn  Inerarse  i-on  ludo  el  iipai*uto  do  k>s  arlitioios  humanos.  A  lu  luz  que  des- 
pide este  liie^o  se  ilesciibrTii  iM-lle/as.  anu  liteniriiis,  en  qlie  iiuneu  sijñai-i>u  Aristi'ilele'*. 
Marof  "l'ulio  ni  Quintiiíano. 

No  es  iieee>an"  ni  fjniri  oupia  ilo  i'ii'oi-ia  ui  t;niiid<-  o-I'oit/i'  del  oidi-iidimieiilo  piua 
conseguir  eatoB  elector  Una  verdad  proluiidameulf  senitda  baala  para  lograr  lo  que  se 
de^eti. 


4*;  Mo&oK.  t'"l<i  'I'  /■''■.  A«''J< ''"  (imnada,  lib.  I.  v,  XVI. 
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Dice  el  obispo  U.  Fraufisco  A^uilur  de  Ternnii?s,  predicador  que  fue  de  U  Mc^jestuil 
do  Felipe  n('):  *Eii  nuestros  tiempos  hemos  conocido  »1  Padre  Maestro  Jiian  de  Avila  y 
(il  Padj'e  Lobo  y  á  otros  santos  varoues,  i]iio  uit  revolvían  mufhos  libros  para  cada  ser- 
món, ni  declan  muchos  conceptos,  ni  i'sos  que  declan  los  enriquecían  mucho  de  Escri- 
tura, ej'ímplos  ni  otras  ^alas,  y  con  uua  razón  que  decían  y  un  p;rito  que  daban  abra- 
saban las  entraílas  de  los  oyentes*.  Es  que  aquella  i'azi3n  y  aquel  grito  salían  lie  un 
corazón  caldeado  por  el  amor  de  Dios,  y  al  jMsnetrar  por  los  oídos  á  los  corazones  de 
ios  oyentes,  los  encendían  y  abrasaban  en  el  mismo  fuego. 

El  que  tiene  en  su  pecho  este  fuego  divino  tiene  la  primera  cualidad,  la  príucipal 
que  debe  tener  el  predicador  cristiano.  Quien  no  lo  tiene  esíA  del  todo  incapacitado 
para  serlo.  Sin  esta  cualidad,  las  demás,  por  excelentes  que  sean,  sei-ón  übstAculo  gra- 
vísimo, y  cuanto  más  excelentes,  más  grave  para  el  feliz  éxito  de  su  predit-acióu.  Heri  un 
orador  .excelente,  no  será  un  buen  predicador,  y  tal  pueden  andar  las  cosas,  que  el  pul- 
pito, en  vez  de  cátedra  de  la  verdad  y  cátedra  del  Espíritu  Santo,  se  trueque  en  esce- 
nario de  leatro  ó  en  labiado  de  feria,  y  el  que  deblti  ser  von  ilel  Espíritu  Santo  se  con- 
vierta en  cómico  ó  histi'íón  callqjero. 

Ahora  bien,  y  viniendo  ya  á  la  aplicat^ión  práctica  y  concreta  de  los  principios  hasta 
aquí  asentados,  esto  es,  á  la  pi-edicnción  cristiana  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatuiii,  en 
los  monumentos  que  nos  quedan  de  esta  pr-edicación,  ;.se  observan  estos  fundamentales 
principios,  y  sobre  todo  el  prini'ipio  supremo,  director  irreemplazable,  que  debe  ser  el 
primero,  el  superior,  en  la  oratoria  aagradaV  La  materia,  la  tbrma,  el  principio  motor  de 
1a  elocuencia  de  los  predicadores  evangéücoií  de  nuestro  siglo  de  oro  ^,fueron  la  verdad 
evajigtMica,  la  manera  tradicional  de  explicarla  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas? 
Afortunadamente,  se  puede  contestar  que  si  á  boca  llena  y  en  toda  la  extensión  y  alcan- 
ce de  la  palabra,  atendidas,  como  se  debe  suponer,  las  condiciones  inevitables  de  la  fla- 
queza humana. 

Y  al  decir  esto  nos  referimos  al  período  de  nuestra  mayor  cultura  intelectual,  á 
nuestro  siglo  de  oro,  pues  por  gi-ande.  por  inmensa  desgracia,  pasado  ese  periodo,  no 
sólo  no  es  verdadera  la  proposición,  sino  que  lo  es  la  contraria,  de  tal  manera  que  si 
hubo  predicación  que  se  apartase  de  la  norma  de  la  elocuencia  verdaderamente  cris- 
tiana, fue  la  espai\Dla  de  la  illtinm  niitail  del  siglo  xvii  y  de  lodo  el  ."íviii  y  aun  algo 
ni&s  acá. 

Cuando  apuntaba  esta  depravación  de  la  elocuencia  sagrada  un  varón  ilustre  por  su 
viitud  y  doctrina,  el  P.  tía.spar  Sánchez,  decía  que  la  "tal  depravación,  lo  que  se  llamaba 
predicación  en  estilo  culto,  era  íla  mayor  persecución  que  padecía  la  Iglesia  de  Dios 
en  aquel  tiempo» .  Y  efectivamente,  apeua.s  es  posible  imaginar  cosa  más  opuesta  á  la 
santidad  del  Evangelio  y  á  la  divina  misión  de  la  Iglesia  ni  más  desastrosa  piim  la  salud 
de  livs  almas  que  aquella  malaventurada  predicación.  Fue  aquello  una  locura,  un  fre- 
nes! universal,  uno  de  los  fenómenos  sociales,  religiosos  y  literarios  más  raros  é  in- 
comprensibles que  nos  pi'esenta  la  Historia.  Todos  partici  [jaron  de  él,  aun  los  varones 
más  rígidos  y  sensatos;  aun  los  que  más  debían  impedirlo,  cayei-on  en  aquella  ulterra- 
ción  ciertameute  muy  deplorable. 

(')   Eri  U  ¡ntlrni-i-i-'m  fU  prnliradorf»,  lili.  11  del  Tratado  primer".  ■ 
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Has  aportemos  la  vista  de  nqiiel  espectáculo  tiistfsimo  y  volvamos  los  ojos  á  la 
elociiciieift  ciístiona  de  nuestro  siglo  do  oro.  Do  esta  elocuencia  hemos  dictio  que  fue 
Tprdadíí  ramón  te  cristiana,  auténtica  y  ti-adJcional;  y  ahora  hemos  de  aüadir  que  de  ella 
qaedaroiien  nuestra  literatura  moiiumciitoB  realmente  admirables  que  hau  de  ser  teni- 
dos por  modelos,  los  cuales  no  sólo  no  desmerecen,  sino  que  so  aventajiiu  en  ciei-tas  con- 
ilíciones  al  ser  comparados  iu)ii  los  monumentos  de  la  predicación  cristiana  en  otras 
naciones. 

Ij»  comprobaoii^n  r^bal,  amplia  y  definitiva  de  esta  verdad  demandarla  largos  volú- 
mpues;  sería  necesario  pai'a  ello  hacer  la  historia  de  nna  de  las  partes  más  copiosas  y  al 
prupin  tiempo  miís  olvidadas  de  la  literatura  espaOola;  examinar  infinidad  do  obras  que 
yac4-n  eu  la  oscuridad;  ponderar  y  aquilatar  sus  m&ritos  &  la  luz  del  criterio  que  hemos 
»e&uIndo  y  que  es  el  único  y  seguro;  empresa  difícil,  prolija  y  do  todo  punto  imposible 
lie  ser  abarcada,  no  ya  eu  el  breve  espacio  que  puede  concederse  á  un  PnSlogo  6  lutro- 
duccióu,  poro  ni  en  mvi.'Iios  vollímenes. 

Iva  historia  de  nuestj'a  elocuencia  sa^ri'ada  es  el  mayor  vacfo  que  hay  en  nuestra 
literatura.  Hay  en  ústa  partes  muy  desconocidas,  pero  que  han  sido  en  algimn  manera 

.iliiidufi,  de  suerte  que  de  ellas  se  puyde  formar  idea  siquiera  aproximada.  En  lo 
te  ú  nnestni  elocuencia  se  puede  decir  que  so  ignora  todo.  Es  una  mina  de  todo 
punto  iuexplomda;  en  estji  mina  hay  oro  y  plata,  metales  pi-eeiosos  y  despreciables; 
pero  el  oro  y  la  platji,  el  metal  precioso  y  de  buena  ley  y  el  vil  y  despreciable  {esto  illti- 
mo  abunda  más  ([ue  el  primero)  yacen  en  vetas  y  mine-ros  impenetrables.  Con  el  tiempo 
haya  tiil  vez  quien  penetre  en  estos  mineros  y  los  ahonde  y  beneficie,  y  saque  &  la  luz 
iliíl  sol  lo  bueno  y  lo  malo  que  hay  en  ellos.  Hoy  es  esto  de  todo  eu  todo  imposible. 

Mas,  aun  sin  hacei'se  est^i  historia,  creerá  tal  vez  alguno  que  podría  dai-se  alguna 
idea  del  csplondor  A  que  se  levantó  la  elocuencia  del  pulpito  en  nuestro  siglo  de  oro  con 
traer  A  la  memoria  algunas  de  las  obras  de  los  predicadores  que  dejaron  más  fama,  como, 
por  ejemplo,  las  fie  algunos  varones  insignes,  como  Santo  Toméis  de  Villanueva  y  el  obis- 
po de  Albarracln  Fr.  Jerónimo  bautista  de  Lanuza,  que  unieron  á  los  timbres  de  la  san- 
tidad el  realce  de  avasalladora  elocuencia;  las  de  aquel  P.  l'V.  Francisco  Ürtiz,  apellida- 
do, y  asi  lo  dice  en  sus  sermones  publicados,  Key  do  los  predicadores,  Moiunvha  pradi- 
ealoiiiin;  las  del  P.  ¥r.  Juan  MAnjuez,  en  la  lápida  de  cuya  sepultura  se  grabó  Flumett 
et  fiilinen  eloqwnlii'-;  las  del  famosísimo  Hortensio  Félix  Paravrcino,  llamado  Predi- 
atdor  de  tos  Rcijfíx  ij  Rey  de  los  Predicadores,  y  oti-os  infinitos.  Cierto,  algo  de  esto 
podría  hacerse;  par.i  lo  cual  nos  heni.:hiría  las  medidas  la  Bihliotheca  liisjxina  iwvn 
de  Nicolás  Antonio,  que  contieno  las  biografías  y  la  indicación  de  las  obras,  si  no  de 
os,  de  la  mayor  parte  de  nuestros  predicadores  de  aquella  edad.  Uas  sobre  que 
esto  serta  timbién  tarea  muy  prolija,  tal  es  el  i/arácter  de  nuesti'a  clásica  elocuencia,  tal  la 
variedad  de  formas  que  afecta  eu  medio  de  su  iiparente  uniformidad,  que  ni  aun  con  esto 
se  lograría  el  intento  de  dar,  no  ya  uua  idea  clara  y  exacta,  pero  ni  aun  aproximada,  de 
lo  que  fue  esta  elocuencia  en  el  periodo  de  nuestra  mayor  grandeza  intelectual. 

Tal  vez  se  desempeñará  mejor  este  intento,  ya  que  se  han  expuesto  en  las  páginas 
anteriores  los  principios  que  ban  de  guiar  á  bi  crítioa  eu  el  asunto  que  traemos  eutre 
manos,  con  poner  un  ejemplo  no  más  entre  los  muchísimos  que  pudieran  ponerse,  en  el 
cual  "8  realizaron  por  manera  miimvillosa,  no  solamente  loa  principios  que  liemos  asen* 
tado,  sino  también  otras  coudiciones  comunes  k  todas  las  obras  literarios  y  muy  espe- 
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cÍHles  lie  Ift  elocuencia  de!  pulpito;  es  &  saber,  claridad  de  conoeptos,  aceilado  ordeiia- 
miento  de  las  ideas,  pi-opiediid  y  galanura  del  lenguaje,  y  todas  c^uautag  cualidades  se 
rfiquiereii  para  que  una  obra  sea  artísticamente  bella  y  humanamente  atrat'tiva.  Y  esto 
es  lo  qiio  vamos  &  hacer  en  las  páginas  siguientes. 

Este  ejemplo  no  será  uno  de  los  de  la  fama;  será  de  todo  punto  desconocido,  será 
uno  del  monti'tn  del  vulgo,  que  &  nadie  ni  para  nada  ha  excitado  la  atención.  Y  esta  cua- 
lidad es  una  prueba  más  de  la  infínidad  de  tesoros  que  quedan  por  descubrir  en  nues- 
tra íiistoria  litei-aria.  Y  con  todo  esto,  cou  ser  tan  desconocido  este  pi-edicador,  es  uno  de 
[los  escritores  míis  notables  de  nuestra  iiteriitura,  uno  de  los  predicadores  que  merecen 
ponei'sc  jKjr  modelo  á  cuantos  ejeiveu  el  ministerio  de  la  palabra  divina;  un  escritor 
admirable,  que  en  la  propiedad  de  la  frase,  eu  la  claridad  del  concepto,  en  la  riqueza 
y  abundancia  de  palabras  aventaja  á  muchisimos  á  quienes  la  fama  ba  encumbrado 
sobre  los  cuernos  de  la  luna:  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 

¿Quién  es  Pr.  Alonso  de  Cabiora? 

Su  nombre  no  figura  eu  ninguna  de  uuesti'as  historia»  literarias.  Sus  obras  no  se 
citan  ni  extractan  en  ninguna  de  nuesti'ati  antologías.  Ni  Capmany,  iii  Ticknor,  ni  nin- 
guno de  nuestros  historiadores  litoi'ai'ios  se  bau  acordado  para  nada  de  Fr.  Alonso  de 
Cabrera.  El  único  que  liemos  visto  hablar  de  él  es  D,  Antonio  Ferrer  del  Bfo  eu  su  dis- 
curso de  entrada  en  la  Real  Academia  Española  ('),  y  de  él  sólo  cita  el  Sermón  funeral 
de  Felipe  II,  dando  muestras  evidentes  da  Ignui'ar  en  absoluto  al  personaje  y  de  liaber 
foimado  una  idea  muy  equivocada  de  los  méritos  de  su  predicación. 

Comencemos  á  darle  á  conocer,  principiando  por  sus  cualidades  artísticas  ó  litera- 
rias. Muchos  creerán  exagerado  lo  que  vamos  á  decir,  pero  los  que  tal  ci-ean  tienen  la 
prueba  muy  á  mano.  Lean  las  Voit^idfiraciofífn  ÜnHrfínmal^a  qiie  van  á  seguida  de  este 
Discurao,  pasando  por  encima  del  Próhgo^  que  uo  es  suyo,  y  vean  y  juzguen  por  sf 
mismos  de  los  méritos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

No  es  tan  elocuente  como  Fr.  Luis  de  Granada,  ni  tan  vehemente  y  afectuoso  como 
el  Maestro  Juan  de  Avila,  ni  tan  atildado  como  Fr.  Luis  de  León,  ni,  pasando  á  los 
profanos,  tau  dulce  y  harmonioso  como  Lope  de  Vega,  ni  tan  ingenioso  como  Cervan- 
tes, ni  tan  conciso  y  sentencioso  como  Quevedo;  pero  á  todos  ellos  excede  en  naturali- 
dad de  expresión,  en  copiosa  variedad  de  vocablos,  en  libertad  de  la  conslrumón  y  de 
la  sintaxis,  en  la  galanura  que  paede  dar  á  la  frase  una  imaginación  rica,  fecunda  y 
amena.  Es  Fr,  Alonso  de  Cabrera,  entre  nuestros  maestros  del  siglo  xvi,  el  hombre  que 
ba  hablado  mejor  y  más  bien  conversado  en  la  lengua  castellana,  el  quo  la  ha  manejado 
eflu  más  garbo  y  gentileza  y,  al  propio  tiempo,  con  más  llanesa  y  naturalidad.  Blsto,  re 
petiraos,  ix»drá  parecer  esagerado  ó  (jiiizá  falso  de  todo  eu  todo;  pero  el  que  tal  crea,  ¿ 
mano  tiene  el  desengaño, 

Sobre  esto  de  escribir  y  de  hablar,  decía  uno  de  los  grandes  maestros  que  tuvo  el 
arte  critico  en  el  siglo  pasado:  «Hay  que  escribir  lo  más  que  se  pueda  tal  como  se 
habla  y  no  empeSarse  demasiado  en  hablar  tal  como  se  escribe»  (*);  precepto  bermo- 


(')  La  Oratoria  Sagrada  eipaiUila  m  el  tigio  xviii,  pág.  10, 

(•)  It  faut  í'crire  le  plue  jiossible  eommt  on  parle,  el  ni  pat  trop  parler  comme  on  ¿crií 
(Saiuto-Benve,  V,  Leí  cahi'er»  de  Sainle-tíeuve,  p.  121). 
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auno,  que  valo  éi  solo  por  todo  uu  (.'apttuío  de  rotórica  y  que  tiene  aplicacióu  maror 
viUosa  OH  el  caso  de  Fr,  Alouso  de  Cabrera. 

Son  las  ConaiderarioTtes  de  este  gmu  pi'odicador  una  serie  de  conversaciones  Llanas, 
familiares,  sencillísimas,  pero  iiutit'a  bajas  ni  incultas,  mucho  menos  vulgares  ó  choca- 
n-eras. En  cada  una  de  estas  convei-saciones  hay  todas  las  gradaciones  de  estilo,  alto  y 
bajo,  llano  y  vehemente;  todas  las  foraias  retóricas  ó  ai-tístieas  á  que  se  auelt-  acudir  en 
una  pUtica  familiar  y  al  alcance  del  vulgo.  Los  franceses  llaman  á  esta  clase  de  pUticas 
caust-nt;  y  al  (]ue  las  hace  ú  ilesempeña  cinisvir:  palabras  ijue,  traducidas  por  conversa- 
ción y  convei-sador  ó  hablador,  no  dan  todalasigiiiticacinD  del  vocablo.  Eu  este  género 
tenido  nuestros  vecinos  ejemplares  notabilísimos.  En  Espafia  ha  habido  pocos  (eu  la 
'escritura  se  entiende,  que  en  la  conversación  ya  es  otra  cosa),  tal  vez  por  la  tiesura,  gra- 
vedad y  entono  algo  afectado  de  niiesiro  carActer  nacional.  En  este  punto  es  casi  único 
el  P,  Fr.  Alonso  de  Cabrera.  El  escritor  qno  más  se  le  acerca  es  á  nuesti-o  juicio,  si  bien 
no  liega  á  igualarle,  e!  P.  Alonso  Rodríguez,  otro  desconocido  para  la  gente  de  letras, 
si  bien  cunocidisimo  de  la  gente  piadosa  y  devota;  el  admirable  autor  del  Ejercicio  de 
perffrcióii  [I  virludcs  cristmmi--',  obra  vulgar  no  sólo  en  España,  sinO  en  todas  las  nacio- 
nes católicas. 

La  manera  como  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  lleva  adelante  su  conversación  ea  i-eal- 
mento  admirable.  Es  un  arte  ul  suyo  en  que  el  arte,  ó  más  bien  el  artilieio,  está  del  todo 
iiu:«nte:  llano,  tamiliai',  sencillo,  tan  sencillo  que  cualquiera  creerá  que  es  capaz  de  prac- 
ticarlo ó  ilesempcBarlo.  Habla  iie  cosas  dificilLsimas  c^u  ona  naturalidad  que  embelesa. 
Pasa  de  lo  dogmático  á  lo  moral,  de  la  erudición  íi  la  práctica  de  la  vida  con  la  mayor 
sencillez  y  facilidad  del  mundo.  Hu  imaginación  rica  y  pintoresca  le  sugiere  mil  medios 
para  explicar  el  |}eusauiiento  con  singular  viveza  y  claridad.  La  sal  andaluza  (de  Anda- 
lucía era  el  P.  Cabi'era)  viene  á  mezclarse  &.  veces  en  estas  conversaciones,  dándoles  uu 
sabor  ó  picante  i-ealmente  exquisitos,  pero  nunca  inconvenientes  ni  conti-arioa  á  la  gra- 
veclad  de  los  asuntos  de  que  en  ellas  trata.  En  este  punto  la  discreción  del  P.  Cabrera 
ttgga  al  e^itremo.  Igual  sucede  cuando  trata  asuntos  difíciles  ó  escabrosos.  Aquí  veuce 
HRcuItades  al  parecer  insuperables. 

Esta  variedad  de  medios  y  artificios  de  estilo  que  emplea  el  P,  Cabrera  para  lograr 
lo  que  pretende  es  realmente  increíble;  textos  do  autores  sagrados  y  profanos,  ejem- 
plos, descripciones,  dialogismos,  etc.,  todo  le  sirve  para  su  intento. 

En  eso  de  los  diálogos  está  muy  famoso.  Véase  uno  de  ellos,  y  por  él  empezai'á  el 
lector  á  conocer  lo  que  eaol  estilo  del  P.  Cabrera  y  la  hermosum  y  el  donaiie  de  su  len- 
guaje. 

En  la  Introducción  de  las  consideraciones  del  Domingo  de  Quincuagésima  habla 
de  las  maravillas  cou  que  quiso  Nuestro  tiel^or  autorÍ;!ar  la  santidad  del  Profeta  Eliseo 
y  cuenta  el  caso  siguieute: 

«Entre  otras  maravillas  con  que  Nuestro  Señor  quiso  autorizar  la  santidad  del  pro- 
feta Eliseo,  hombre  muy  favorecido  en  todo,  fue  una  de  sus  gracias  que  ciertos  reli- 
giosos de  su  compaOía,  á  quien  la  Esciitura  llama  hijos  de  profetas,  y  vivían  eu  comu- 
nidad, quisieron  ir  un  día  á  cortar  madera  para  reparo  de  sus  chozas;  yendo  á  pedir 
pu»  ello  bcencia  y  bendición  á  Eliseo,  le  suplicaron  que  se  fuese  con  ellos,  que  es  gran 
klegría  para  el  subdito  ver  en  su  trabajo  delante  á  su  prelado. — Este  heremitorio  eu 
I  que  vivimos  es  estrecho  para  los  muchos  que  somos;  vamos,  si  á  vuesa  Reverencia  le 
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parece,  &  cortar  alguna  miidera  tiesas  alamedas  y  sot03  del  Jordán,  y  haremos  otro  más 
capaz  en  ijue  pasornus  cnii  man  anchura. — Id  cou  la  hendiciúu  de  DÍos.^V6iigase  \Tiesa 
Reveroncia  en  nuestra  compañía  y  desenojarse  ha  un  rato  y  nosotros  lo  tememos  muy 
bueno  con  su  preseiicia.^Quo  me  place,  vamos  todos.  Sucodiij  que  andando  íiaciendo 
sil  tala,  saltó  de  lu  manijii  i5  cabo,  á  uno  qiio  no  le  hafifii  bien  re(¡nerido,  el  liierro  de 
una  hneiía  en  el  agua,  y  fuese  al  fondo.  Viónoíie  lamentando  su  desgraria  al  profetfi, 
con  el  cabo  on  la  mano,  el  monje,  y  cuí'ntale  su  caso;  y  aílade  que  si  fuera  suya  la 
hacha,  no  se  le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  q«e  deso  le  pesa,  pi>rqiie  no  sabe 
cúmo  llevará  su  duoiío  la  pérdida  de  instnirannto  tan  necesario  a  quien  vive  en  el 
campo,  y  la  ha  para  mil  cosas  menester  cada  hora, — So  os  fatif^néis,  hijo.  Vamos  ullA; 
oncomendftdlo  A  Dios,  que  todo  tiene  con  su  favor  i-omedio.  I.b'ffan  al  pitiiago  lí  remanso 
en  que  había  caldo  el  hierro  y  pregunta:  ¿Diínde  cayiV? — Allí.— Corta  de  prestn  una 
rama  del  árbol  y  arrójala  al  mismo  lugar;  y  no  fue  echar  la  soga  tras  el  caldero,  porque 
luego,  c«mo  si  fuera  piedra  imán,  llamó  el  madero  al  hierro  á  si  y  nadó  el  liiej lo 
sobreaguado. — Tomad  el  hierro  y  encabadle  mejor  y  andar  á  iiacer  vuestra  hacienda. 
Si  encabada  cayera  la  haclia  eu  ol  agua,  era  cosa  natural  que  el  hierro  con  su  peso 
venciese  la  ligereza  y  poco  peso  del  loQo  y  le  llevase  tras  si  al  suelo.  No  puede  sin  gran 
maravilla  considerarse  que  lo  liviano  arrebatase  tras  sí  lo  pesado  y  le  hiciese  sin  tocarle 
subir  á  lo  alto,  etc.* 

Historias  y  diálogos  como  éste  y  tan  bien  parlados  se  hallan  muchos  en  las  Ooxxi- 
derarioiirs  del  P.  Cabrem;  á  veces  son  tomados  de  libros  ajenow,  cmno  e!  copiado,  k 
veces  surgen  de  repente,  al  andar  de  la  plática,  entre  el  predicador  y  los  oyentes  ó 
entre  estos  mismos  oyentes,  según  que  rueda  la  con  versaciiln,  que  no  es  otra  cosa  la 
pred¡cacií3u  del  P.  Alonso  de  Cabrera. 

Por  el  ti'ozo  copiado  ya  se  habrá  visto  el  estilo  de  nuestro  predicador, 
«El  lenguaje  del  predicador,  decía  un  antiguo,  ha  de  ser  propio,  casto,  grave, 
nativo,  comiln  para  ser  entendido,  si  bien  las  palabras  no  han  de  ser  amigares,  sino 
escogidas  y  do  buen  sonido.  Do  un  predicador  de  Felipe  II  dlcese  que  decía  el  gran 
Monui-ca  ('):  Pulanu  no  sabe  más  que  un  voi'ablo  para  cada  caso,  pero  es  el  propio». 
Predicador  do  Felipe  II  fue  el  P.  Alonso  de  Cabrera,  y  de  los  que  gustaba  más  de  o¡r, 
y  ea  posible  qne  á  él  se  refiriese  sn  dicho. 

Es  el  lenguaje  del  P.  Cabrera  propio,  natural  y  de  lo  más  pni-o  y  caKliüo.  Naila  hay 
en  61  que  no  sea  tomado  de  lo  más  íntimo  y  entrafiable  de  nuestra  lengua.  Todo  es  oro 
fiuo,  acendrado,  de  buena  ley.  Bien  lo  dice  la  muestra  copiada,  y  io  confirmarán  las 
que  se  han  de  copiar. 

Pero  eu  lo  que  es  singularísimo  nuestro  Predicador,  en  lo  que  no  tiene  rival,  á 
nuestro  juicio,  es  en  la  soltura  y  genial  libertad  con  que  une  los  vocablos,  eu  la  pallar- 
día  de  hu  sintaxis,  (i  pesar  de  esto  siempre  correcta:  en  el  garbn,  galanum  y  trentilcza  de 
loda  su  habla.  Esto  hay  que  estudiarlo  muy  de  ceiva,  y  con  la  pluma  en  la  mano  ú  ser 
posible,  anotando  fi-ases  y  construcciones  paní  ver  hasta  diínde  llega  ol  gran  maestro  en 
este  punto.  Es  muy  comAa  en  él  el  variar  el  sujeto  de  la  oraciíjn,  ol  suprimir  los  ver- 
bos, cambiar  los  tiempos  de  éstos,  dando  otra  dirección  a!  pensamiento,  pero  siempre 
con  gracia,  con  propiedad,  cou  donosura  especiallsima.  Su  sintaxis,  la  colocación  de  las 
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(•)  Vida  del  P.  Fr.  Luit  de  Granada,  por  Luifi  Sfnñoe,  lib.  I,  o.  XX. 
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palabras,  la  diferencia  de  matices  que  da  &  una  cgiistiiitiiÓQ,  aigiijen  singular  maestría. 
En  i;sl*  punto  es  líiiico  Fi',  Alonso  de  Cahrem, 

1^  ríqiiexu  de  su  vocabulario  es  inmeiiíia.  Es  tan  ínmcusa.  que  no  sólo  comprende 
la  mayoi'  parle  de  las  voces  que  se  registran  en  nuestro  Diccionario,  sino  que  en  (il  hemos 
contado  más  de  quinientas  entiL-  puliibnis,  ¡U'epi.'Íonos,  primores  singuliiríí^imos  de  sín- 
hisis,  i^ialmento  propias,  igualmente  i^tistizas,  pero  que,  c^omu  tantos  otros  miles  de 
palitbrasy  ínises  y  niiinems  do  decir  quo  andan  descaiTÍiulas  por  alif  en  autores  desco- 
nocidos, uo  han  tenido  lit  fortuna  de  ser  reííistnidas  en  nuestros  Diccionarios  ('). 

Cuando  emplea  alguna  i'ouijiuracióu,  y  en  61  es  muy  frecuente  el  uso  de  esta  tigui'a 
á  forma  del  estilo,  hay  que  notiir  esta  riqueza  de  su  leoguiijo.  Es  de  reparar  muy  espe- 
cialmento  esta  riqueza  cuando  por  casniílidad  habla  de  cosas  de  mar.  Habla  el  padre  fray 
Alonso  de  Cabreni  navegado  á  la.s  Iiniias  y  estado  en  la  isla  de  Santo  Domingo  en  los 
días  de  su  juventud,  aunque  ya  roiigioso,  pero  no  saoenlotc,  y  durante  el  viaje  hubo  do 
oir  gmn  numera  de  frases  y  palabras  de  la  maiñuerfa,  las  cuales,  memorioso  como  era, 
hubieron  de  quedárselo  muy  ñjas  en  la  imaginación.  De  estas  palabras  usa  muchas  en 
siis  Cotisiik raciones.  Véase  el  trozo  siguiente: 

<f,Quó  turbados  dcbian  on  aquella  sazón  de  andar  los  Apóstoles,  (-orriendo,  resbiv- 
iando.  cayendoV  Unos  al  timón,  otros  á  la  vela,  éste  á  la  triza,  aquí'-l  á  ia  escota,  cuiil  al 
boliclic,  cu41  á  los  amantillos;  ya  andan  á  la  bomba,  ya  zafan  el  combés  y  la  jareta,  ya 
arizau  las  cajas  que  ruedan;  ni  saben  si  echarse  á  mar  de  través,  si  correr  con  el  trin- 
queto  á  medio  árbol,  sacada  la  boneta.  Es  cosa  extraña  ver  en  semejantes  turbaciones 
qué  poco  wiben  aun  los  mós  cursados,  porque  eso  de  la  aguja,  liallestiUa,  astrolabio  y 
carta  es  casi  para  cuando  no  es  casi  menester:  que  hay  bonanza,  porque  con  ella  todos 
son  astrólogos  más  que  Tolomco;  pero  s)  el  cielo  se  cierra  y  no  parece  sol  ni  norte,  y 
&Dda  el  mar  de  levanto  y  el  viento  supla,  todo  vale  nada;  todos  mandan  á  gritos,  nadio 
hay  que  obedezca,  los  unos  á  los  oíros  se  estorban,  y  6stos  son  más  ocasión  de  que  el 
navio  se  anegue,  que  lo  habían  de  gobernar»  ('). 

r.a  imaginación  del  1'.  l''r.  Alonso  de  Cabrera,  rica,  variada,  pintoresca,  le  daba  gi'an 
fiicilidad  pam  las  descripciones.  De  ellas  hay  infiniias  en  las  Omsiikriiij-ioites,  ya  del 
orden  flBÍ<'o,  ya  del  moral.  Véase  ci'tmo  describe  el  amanecer  del  día: 

•Guando  no  tuviera  Cristo  nuestro  Redentiu-  más  que  ser  luz,  ñiera  iimablo  á  todos; 
pues  >in  luz  no  hay  gozo,  y  con  olla  cesa  ol  pesar.  Quien  traijo  la  nueva  de  haber  nacido 
KtA  luz,  la  trajo  de  haber  nacido  el  alegi'fa.  Y  quien  pidió  albricias  de  lo  uno,  lanibién 
do  lo  otro.  ErangeUxo  volñs  gtiiiiliiim  iiiiiiinuiii-  qiiin  ntilii.i  esl  rohis  hodic  Snlrnlor: 
«Nuevas  os  ti'aigo  do  gozo  gramiísimo  y  general  para  lodo  el  nuindo:  que  hoy  es  nacido 
el  ¡salvador,  que  ya  ha  amanecido  la  luz».  Cuando  sale  la  luz,  íquién  no  se  alegra? 
Los  árboles  parece  que  desplcriau  y  eo  ríen,  y  se  visten  de  librea  con  unos  entreclaros 


f ')  Pan»  íjae  au  ti«  que  no  liiiy  exageración  en  lo  que  dccinios,  nótcBe  que  sólo  en  los  trozos 
del  P.  Cat'rera  copiados  en  este  DUcurto  prtUminnr  iiay  no  menoB  que  diez  j  seis  psiabrim; 
ansa  qni?  no  constan,  otras  que  indican  nueva  acepción,  otras  que  modifican  U  qoe  tienen,  od  el 
Oiecionaiio  de  la  Acarieiiiia.  E»ln8  palabras  son;  ftirtirfíiifo,  paiai\  tvcabar,  piélago,  de  letante, 
entrtclaro,  lectura,  sobre,  hacir  rilado,  pairtir,  dur  nicilcntro,  de  mnn-ja,  derramado,  ofrendar, 
retf/eto,  padre  de  penitencia, 

(*)  Serpióo  del  tercer  Üoroingu  después  de  la  Octava  de  la  Epifaula. 
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y  oscuros  que  hacen  ios  rayos  del  sol  pasando  por  sos  ramas.  La3  yerbecita*,  ajadas  y 
niiietías  cdd  la  tiiiiehla,  resucitan.  Las  flores,  eucogidas  y  üomo  viudas  tocadas,  á  la  luz 
que  vieiii?  desplegan  sus  hojas  y  descubren  la  belleza  de  su  rostro,  y  se  alegran  y  lavan 
la  cara  con  el  rocío  del  cielo  para  verla  y  ser  vistas  deila.  Abren  las  ittsas  sus  capullos 
y  eximían  grande  fragancia  de  olores,  que  con  la  humidad  de  la  noche  han  estado  soño- 
lientos y  retraídos.  (íoijean  las  avecicas  en  los  árboles,  y  reciben  á  lu  luz  con  musirá. 
Siile  el  gañán  con  sus  bueyes  contento,  el  aperador  c-on  sus  peones  cantando,  el  seftor 
que  va  á  caza  con  su,i  halcones;  ol  caminante  empieza  su  jornada,  el  enfermo  it?spira  y 
cobra  aliento.  ¡Oh  Luz  divina!  en  saliendo  vos,  ¿quién  uo  se  alegra?  E!l  ro-^tro  del  mundo 
parece  otro;  el  caminante,  el  trabajador,  el  enfermo,  el  chico  y  el  grande  se  gi'Karon  de 
vuestra  venida,  los  que  como  aves  vuelan  y  los  que  como  bueyes  aran  y  afanan,  justos 
y  pecadores» . 

Descripciones  como  óeta  las  tiene  innumerables  el  P.  Alonso  de  Cahrera. 
Sería  muy  largo  entrar  en  más  particularidades  acerca  de   la  parte  artística  del 
predicador  y  discurrir  sobre  las  cualidades  de  su  estilo,  do  la  pompa  de  su  k'iiguaje  y 
de  las  condiciones  de  su  predicación. 

En  medio  de  esta  riqueza  y  pompa  de  lenguaje  no  se  puede  negar  que  e!  P,  Fr,  Alon- 
so de  Cabrera  tiene  un  defecto  que  deslustra  de  manera  muy  lastimosa  sus  Considrin- 
CiVw.f.  Este  defecto  consiste  en  el  abuso  do  citar  textos  latinos,  ya  de  autores  sagradoH, 
ya  profanos,  siempre  á  propósito,  es  verdad,  pero  demasiado  copiosos  y  que  afean  nota- 
blemente el  pafio  magnífico  de  su  ríqiüsima  prosa  caslellaua.  En  su  tiempo,  cuando  se 
sabía  míis  latín  que  ahora,  este  defecto  no  sería  de  grande  importancia.  Hoy,  c«n  la 
ignorancia  del  latín  que  priva  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  aun  en  las  que  más 
debieran  •■ultivarle,  viene  á  ser  muy  notable;  y  ha  de  ser  advertida,  ya  que,  aunque 
excusable,  no  puotlo  menos  de  rebajar  el  valor  de  las  Cotiniderai-iotirs, 

Su  física  también  es  muy  defectuosa.  Es  la  de  su  tiempo.  Plinio  es  el  autor  más 
consultado,  y  tra.1  de  ól  los  autores  de  Historia  natural  niAs  famosos  y  corrientes  en  su 
época.  Mas  en  esto,  es  claro,  es  también  excusable.  Hubo  do  tomar  las  noticias  de  las 
cosas  naturales  donde  las  hallaba,  buenas  6  malas,  auténticas  ó  ficticias.  En  esto  hizo 
lo  que  hacían  todos  y  lo  que  no  podían  menos  de  hacer. 

Su  erudieiiín  ejscri turística  es  realmente  maravillosa.  Para  cualijuier  idea  tiene 
el  P,  Cabrera  un  texto,  caso  6  ejemplo  de  la  Sagrada  Escritura.  No  parece  sino  que  »8 
tenia  aprendida  de  memoria  toda  la  Biblia,  y  que  sus  textos  ó  ejemplos  le  acudían  como 
llamados;  pero  esta  aplicación  do  textos  es  á  veces  defectuosa,  interpretándolos  muy 
cjip  rich  o  sa  men  te. 

Viniendo  á  la  disposición  de  la  mateiia  y  á  la  foi-ma  de  su  predicación,  es  ésta  en 
el  P.  Cabrera  sumamente  sencilla  y  aun  uniformo.  Habiendo  tomado  por  modelo  de  su 
predicación  la  homilín,  y  no  podía  lomarlo  mejor,  ya  que  esto  géTicro  literario,  como  so 
ha  dicho,  es  el  tradicional,  el  verdatlero  y  propiamente  cristiano,  siguió  en  esto  gí'uei-o 
ta  torma  y  disposición  y  desenvolvimiento  del  asunto  que  nos  dejaron  los  que  lo  intro- 
dujeron en  la  Iglesia,  que  fueron  los  Santos  Padres.  Empieza  gencnilmente  |Mir  una 
exposición  breve,  compendiosa,  poro  muy  eficaz,  del  Evangelio  que  ha  tomado  |tor 
tema  de  su  consideración;  ¿  veces  indica  concretamente  el  asunto  6  texto  qun  va  á  ex- 
poner, á  veces  no;  ó  invocado  el  auxilio  do  Nuestra  Sefiora,  empieza  generalmouto  por 
alguna  idea  muy  íyena  al  asunto  de  que  va  á  tratai-,  tomada  de  los  Salmos  do  David,  de 
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los  Cantares  de  Salomón,  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  Inego,  sin  saber  uno  oómo, 
se  halla  metido  en  el  cuerpo  de  la  explicación  del  Evangelio  tema  del  aennón;  la  cual 
se  va  desenvolviendo  á  vueltas  de  consideraciones  escritnrísticas,  teoló^cas,  morales, 
entibando  y  saliendo  del  asunto,  tomándolo  y  dejándolo,  yendo  de  acá  para  allá,  con  mil 
aplicaciones  prácticas,  con  mil  citan,  figuras  y  comparaciones,  mencladoy  revuelto  todo 
en  un  hermosísimo  desorden.  En  todo  esto  tiene  el  P.  Cabrera  gran  seraejanza-con  algu- 
nos de  los  grandes  modelos  de  predicación  qne  nos  dejaron  los  Santos  Padres  griegos 
y  latinos,  San  Juan  Crisóstomo,  por  ejemplo,  ó  San  Agustín. 

Una  hora  solía  durar  el  sermón  ó  las  Consideraciones  del  P.  Cabrera;  pero  si  éstas 
eran  tales  como  quedaron  escritas  (y  serían  sin  duda  mejores),  no  hay  duda  que  los  cua- 
tro cuartos  de  la  hora  habían  de  hacerse  á  los  oyentes  unos  pocos  minutos.  De  los  tiem- 
pos del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabi-era  acá  los  gustos  han  variado  mucho;  pero  como  lo  bueno 
siempre  es  bueno,  es  muy  piobable  que  si  el  día  de  boy  uno  de  nuestros  predicadores 
predicase  las  Co>isidemrio7ies  del  P.  Cabrera,  tales  como  salieron  de  los  labios  de  éste, 
y  si  «cupiese  dar  á  su  deciamacii'ui  algo  tie  la  gracia  que  hubo  de  tener  el  Padre,  habría 
de  producir  en  los  oyentes  singularísimo  deleite. 

La  doctrina  teológica  y  especialmente  la  moral  del  P.  Cabrera  es  abundante  y  muy 
st^lida.  puesto  que  la  había  bebido  en  las  fuentes  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  Es  tomís- 
tjca  por  excelencia  en  la  acepción  pi'npilsima  de  la  palabra. 

Pero  lo  que  es  de  admirar  sobre  todo  en  el  P.  Cabrera  es  su  libertad  apostólica.  Es 
esta  bbertad  sobro  toda  ponderación;  es  tal  que  qui/á  no  haya  habido  predicador  que 
haya  tenido  en  ol  pulpito  tales  atrevimientos,  si  atrevimientos  han  de  llamarse  los  que 
son  santos  desahogos  de  un  corazón  inflamado  del  amor  de  Dios,  defensor  del  honor  y 
gloría  de  la  Miyestad  Divina  y  celosísimo  del  bien  de  las  almas  de  sus  hermanos.  Prue- 
ba-s  de  esta  santa  libertad  las  hay  innumerables  en  las  Coiisid^rnciones.  Traeremos  una 
ó  dos  no  más. 

Dice  así  en  las  Consideraciones  del  Lunes  después  del  segundo  Domingo  de  Cua- 
resma: 

•ííalid  por  esas  plazas,  entrad  por  esas  calles,  casas,  rúas  y  lonjas  do  contratación, 
y  mirad  si  halláis  im  hombro  virtuoso,  verdadero  temeroso  de  Dios,  y  si  le  halláis,  yo 
me  daié  por  vencido  y  envainaré  la  espada  de  mi  justicia.  No  hay  estado  que  esté  en 
pie.  Empecemos  por  los  pobres  y  gente  plebeya.  Tnduraverunt  facifs  aiuis  siipra  pc- 
imni  f¡  7iolveTU.nl  rererti.  Todos  pei-didos.  Corazones  más  que  de  piedra,  impacientes, 
soberbios,  mentirosos;  aquí  jurando,  acullá  nialdidendo.  El  oficial  ha  de  comer  tan 
buen  boi>ado  y  traer  tan  buena  capa  como  el  caballero;  y  su  mujer  saya  de  seda  y 
manto  de  lustro,  como  la  señora;  y  con  eso  murmurar  de  los  ricos.  Yo  (dice  el  Pro- 
feta) hice  mi  ouenta:  FbisHan  pauperes s-iml  et  stuUi,  igiioi-anles  viam  Domini.  Parece 
qno  tiene  excusa  que  son  pobres  de  dinero  y  de  seso.  La  pobreza,  aunque  no  es  vileza, 
snele  ser  causa  de  hacerla:  que  hurte  el  pobre  para  matar  su  hambre;  que  se  perjure 
para  defender  el  hurto,  y  con  eso  poca  mzón  y  mucha  ignorancia  de  la  ley  de  Dios,  Iba 
igitur  mi  oplimales.  Quiero  dejar  á  los  pobrecillos  é  iré  á  casa  de  los  grandes,  á  loa 
ricos,  á  los  poderosos,  que  son  más  entendidos  y  discretos  para  conocer  á  Dios  y  á  su 
ley.  y  hacer  el  precio  y  tanteo  de  las  cosas.  Et  cccc  riingis  hi  stvml  eonfregrrunt  jtigum., 
rupmmt  viiu-nla.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  Que  todos  estos  juntos,  de  mancomfm,  quebran- 
tan las  loyos  divinas  y  humanas,  y  son  peores  que  loe  vulgares,  Que  al  fin  el  pobre  es 
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como  vasallo  del  rey,  qup  besa  lik  provisión  real  y  \a  yone  sobre  su  cabeza,  aunque  su- 
plica del  cumplí  míe  uto  do  ella;  tieue  respeto  á  la  ley,  y  do  la  osa  quehrantai'  ni  descu- 
bierto, Pero  el  rico,  el  poderoso,  ilesciu-adamonto  rompe  las  leyes;  uo  liiiy  yuf,'o  |itua 
ellos.  S)  los  dice  que  ayiiuen  y  no  coman  carne  en  Cuaresma,  dicen:  A  los  frailes  cm\ 
oso.  Si  qne  paguen  lo  que  deben:  A  los  mercaderes  con  eso.  Si  que  confiesen  y  comul- 
guen: A  ías  mon,ias  con  eso.  Si  que  perdonen  las  injurias:  A  la  gente  baja  i:on  eso.  Si 
que  hafian  limoíiiia:  Al  obispo  con  eso.  Kilos  chupan  la  sangre  de  los  pobres,  engordan 
con  loH  ]>ropÍos  do  la  ropiiblica.  Son  la  pomia  de  cuanta  provisión  viene  á  la  ciudad. 
Shb  despenseros  son  ladrones:  sus  despensas,  carnicerías  y  peR^aderías  públicas,  donde 
se  vende  el  gato  por  liebre.  Todo  les  parece  lícito.  No  htiy  árbol  qne  no  dest'rnti'u,  ni 
lecho  que  no  desnateu,  ni  llor  que  no  deshojen.  Esa  letnm  llevan  sus  criudoií  jiara 
con  ellos.  Los  de  Amón  le  dicen  que  bien  puede  haber  á  Tbamar  princesa,  y  que  pues 
en  hijo  de  rey  haga  sin  temor  lo  que  se  le  antoje,  Jezabei  so  ríe  del  rey  Acab.  y  dice 
qne  uo  sbIh»  gobernar  ni  tiene  autoridad  de  rey,  porque  ésta  se  ha  de  mostrar  en  qui- 
tar ji  Nabot  3U  viña  para  bacer  jardín,  y  sobre  ello  la  vida.  Los  criadas  do!  rey  Abinie- 
lecb  lo  dan  noticia  que  ha  llegado  &  su  tierra  la  hermosa  Sara  con  su  marido  Abi-aham, 
y  luego  se  la  manda  quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios  no  la  defendiera.  Esle  es  el  inge- 
nio de  los  grandes:  hacer  estado  de  quebrantar  la  ley  de  Dios:  y  ni  hay  confesor  que  se 
lo  reprebenda,  ni  juez  que  los  castigue.  Idcirco  perniasit  eos  /eo  de  silva;  poi-  eso  yo  los 
castigará  (dice  Dios)  con  lui  loóu  que  los  despetlace,  que  tue  Nabucodonosor.  Rs  provi- 
dencia del  cielo  que  haya  un  grande  para  otro  grande;  paní  un  caballero  un  jiesqnisidor; 
pai-a  un  rico  un  alcalde  do  corte;  para  un  señor  el  rey  que  se  lo  llevo  todo,  pues  no  les 
daisá  pobres  parte.  Vamos  adelante  á  los  mancebos,  il  los  hijos  de  cntos grandes,  Filii  fui 
dfrHiqíierioil  me  ct  juraiit  iii  /ii's  q/ii  non  sutil  et  ín  domo  Dc>\  sntiiiiici  eos  el  ninThatl 
sutil  ft  iti  dotirtj  luii-rfirícis  lii.ciifMlHitiliir.  Esos  mocitus:  uo  hay  nifís  memoria  de  iJio.s 
que  si  fuesen  turcos.  Silo  se  acuerdan  de  él  para  jurar  y  perjnrai-se;  comedores,  tjebedo- 
res,  tahúres,  deshonestos,  y  no  como  quiera,  sino  con  escándalo,  haciendo  esf'uela  pública 
de  peciidos,  y  (eniendo  por  gala  y  por  flor  tnitar  con  rameras  y  cantoneras,  sacüudo  dése 
civil  trato  asquerosas  ení'ermodadea,  que  pegan  despuésá  sus  mujeres  inocente»  y  limpias. 
Kqiii  iiwittiires  ht  fa-ttiitias  et  eititssnrti  factí  /tiinl:  titttiiíquis'/tfe  iid  tixomit  ¡iruxitiii  xiii 
hittiiü-lKit:  «Son  (dice  Dios)  como  caballos  castiíos,  qne  ochados  ú  las  yeguas  en  ei  prado, 
son  tan  rijosos,  que  si  algún  caballo  pasa  por  el  camino,  salen  i-elinchando  á  i^l,  que  le 
quiereu  comer  á  bocado8>.  SÍ  ven  al  utro  pasar  por  una  calle,  ¿qué  digo? — No  me  pa- 
séis por  aquí  ni  aun  por  todo  este  barrio,  ni  aun  en  el  lugar  ha  de  estar.— Pues  buen 
remedio,  desterradle  de  todo  el  mundo.  Liniisqiiisi¡m;  ad  uxoietii  jnvxiini  sui  hhitiie- 
hal:  iCadu  uno  solicita  la  mujer  de  su  vecino  y  de  su  priüjimo> .  Y  no  pasa  la  otra  por 
la  calle,  que  luego  no  la  sigan.  No  se  pune  la  otra  en  la  ventana,  que  luego  uii  hi  pa- 
seen y  hagan  sefias.  No  viene  á  misa  y  á  sermi'.n,  que  no  le  hnguii  cocos  y  digan  motes 
y  lo  den  encuentros,  Y  aun  la  sentarán  íi  sus  pies,  pues  no  sou  los  de  Cristo,  para  que 
so  ponga  4  ellos  la  Magdalena.  Desta  gente  (dice  Dios)  ^.no  mo  tengo  de  vengar?  Aufiiie 
proptigitics  cjux,  i¡nia  tiott  sutit  Dotiihit.  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en  agraz  mal  lo- 
grados, do  muertes  violentas,  súbitas,  desastradas.  Pues  no  los  haW^is  criado  para  Dios, 
Dios  08  los  quitará,  como  al  rey  de  Síchen,  que  perdió  el  reino  y  el  hijo  por  no  lo  ha- 
ber criado  para  Dios,  autos  consentía  en  sn  mala  voluntad.  ^,No  os  acordáis  >le  K>  que  les 
acuutcció  á  los  byos  de  Job  comieüdo  eu  un  bouquete  con  sus  hcrmaniis,  <iuo  se  les 
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atyfi  la  casa  eDcima,  tenipndo  «  su  padre  pov  capellán  qne  andaba  ofreciendo  por 
ellos  sacrificio?  ¿Qiií'  serA  de  los  fiuo  sin  esa  omriín  están  haciendo  insultos  con  oirás 
qne  no  son  sus  hermanas?  ¿Quedao  más?  Sí,  los  lotrados  y  jueces.  Qiiia  iweníi  sunl 
in  populo  mei)  t'iiipir  iitsiilimtlfs  qiinsi  nutiipes,  l/njueos  poncnlfs  el  pfídiro^  ad  ca- 
piendo»  virus.  Hay  unos  eii  la  rcpilblica  que  sirven  de  cazadores,  i|iie  ponen  lazos  y 
perchas  para  cazar  á  los  hombres;  quo  haceu  iiu  pleito  de  malo  bncno  y  también  de 
bneno  malo.  Y  por  sus  leyes  darán  contiarias  y  contradictorias  verdaderas,  8enteoctan 
en  un  mismo  negocio,  una  vez  por  nno  y  otra  por  otro,  y  á  ambos  les  dicen  i\\w  tienen 
jnsticifi,  para  que  pisten  su  liacicnda  ou  pleitos.  Y  si  los  tristes  negociantes  quieren 
hablar  una  palabnt,  les  hacen  luego  seftal  que  (fierren  las  bocas  y  abran  las  bolsas,  no 
destruyan  el  negocio.  Y  cuando  sentencian  contra  su  palle,  le  consuelan:  \o  na  espan- 
téis, señor,  de  la  justicia  que  os  han  hecho,  que  allá  van  leyes  donde  quieren  reyes. 
Como  jaldas  llenas  de  pájaros  (dice  Dios)  asf  sus  casas  están  llenas  de  hurtos  y  rapifias, 
T  con  eso  enriqueceu  y  hacen  mayorazgos,  Y  así  un  letrado,  en  lugar  de  santiguarse 
por  la  maflana,  decía  á  su  innjer:  l'Iega  á  Dios,  sefíora,  qne  Dios  desconvenga  á  (¡uien 
nos  manteugii.  Y  como  son  tan  codiciosos,  caiisnm  ridiui-  non  jiuHcnienint,  caiisattt 
pupilH  non  dirertint  e.t  jridii-tum  pauperitm  non  jiidirarertinl\  el  pleito  del  pobre  de 
la  ciudad,  no  hay  abogado  que  lo  enderece,  ni  juez  que  lo  sentencie,  ni  los  oyen  ni  los 
despachan;  porque  todo  luí  de  ser  á  peso  de  dinero,  ¿Hase  a^/abado  esta  visita  de  los 
estados?  Quedan  los  dltimos,  los  eclesiásticos,  que  son  peorea:  avarientos,  disolutos, 
indevotos,  liolguzanes,  regalados,  y  más  adelante,  profanos,  torpes.  Y  lo  jwor  es  qne  no 
se  lo  hnbí'is  de  decir,  quo  se  volverán  contm  vos  i'omo  víboras  y  basiliscos;  sino  que 
habernos  do  decir  que  por  ellos  sustenta  Dios  el  mundo,  y  quo  por  ios  seglares  no  llnfr- 
ve  ni  liay  que  comer,  Sliipor  el  7HÍrnhÍlÍii  fnvtn  siint  in  Ierra;  Prupkelte  prophctnfinnt 
7nen<l/triii»i  rt  nri'rrdjden  iipplriiidclxint  mniiihiis  tmif  el  ¡Mpuliít  mtitft  dÜexil  lolia: 
tHacen  aplauso  dand"  palmadas;  y  mi  pueblo  se  pierde  [un-  eso?.  Los  sacerdotes  bus- 
caban predicadores  do  manga,  y  decíanles:  No  digáis  que  por  nuestros  pecados  ha  do 
destruir  Dios  á  Jenisalem,  sino:  Tfiiipiuní  Domini,  ffinplnm  Dotuini  cid;  que  por 
nuestro  ii^peto  ha  de  guardar  Dios  al  pueblo.  Y  porque  Jeremías  decía  la  verdad,  an- 
daba siempre  en  cadenas  y  cárceles.  Decían  los  Profetas  talwos:  Andad,  no  tiene  Dios 
otrsí  casa  sino  ésta,  y  ;.la  había  de  usolai'?  Entonces  daban  palmadicas  los  sacerdotes, 
¡Oh,  qu6  bien  lo  ha  dicho!  jQuó  gnm  predicador!  Y  como  el  pueblo  veía  de  la  manera 
que  á  los  sncerdotes  se  predii'aba,  también  querían  ellos  esa  manom  de  sermón  que  lea 
rascase  las  orejas  y  uo  les  escociesen  sus  llagas,  allanándoles  la  misericordia  de  Dios  y 
alejándoles  su  justicia,  l'ues  si  todos,  pobres  y  ricos,  mozos  y  viejos,  eclesiásticos  y 
sef^lures,  están  conjurados  en  el  pecado,  i¡tü'i  ii/ilur  fiet  in  novisniitio  ejií^'f  <¿Qn6  ha 
de  ser  de  ellos  en  su  fin?»  ¿tiué  castigo  les  sobj-evendrá?  Ya  lo  tiene  Cristo  amenaza- 
do: Morirnnni  in  pcccato  tvsfrot  ('). 

El  retazo  ha  sido  largo,  pero  nadie  dirá  que  tenga  flcs|K)rdiciu,  Cortado  al  mismo 
talle  es  el  siguiente: 

(Nunca  el  mundo  ha  estado  peor  que  agora:  más  cudicloso,  más  ileshonesto,  más 
loco  y  altivo;  nunta  los  señores  más  absolutos,  y  aun  disolutos;  los  caballeros,  más 


(*)  Consideraciones  sobro  el  Evangelio  del  Luoee  después  del  segundo  Domingo  de  Cua> 
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cobardes  y  siu  honra;  annca  los  ricos  mis  crueles,  asaros;  los  mercadei-es,  más  Irain- 
poBDs;  los  clérigos,  más  perrlidoB;  los  trailes,  más  derramados;  las  mujeres,  más  libres 
j  desvergonzadas;  los  hijos,  más  desobedientes;  los  podres,  más  remisos;  los  amos,  más 
insufribles;  los  criados,  más  infieles;  los  hombres  todos,  más  impa<.'.ientes  y  enemigos 
que  les  toquen  ni  aun  les  amaguen  con  la  reprehensiío.  Y  los  predicadores  vivimos  en 
sana  paz,  estimados,  queridos,  regalados,  ofrendados;  nadie  nos  quiere  mal,  todos  nos 
ponen  sobre  la  cabeza.  No  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herida  ni  safamos  saugi-e. 
Sodios  como  el  esclavo  que  esgrime  con  au  señor  de  respeto,  qne  cuando  ha  de  herir 
vuelve  la  espalda.  Y  como  el  que  justa  con  el  rey,  que  al  tiempo  del  encontrar  alza  la 
Unza.  Y  vos,  confesor,  qiie  estáis  muy  contento  cou  vuestros  hijos  y  hijas,  en  que 
entra  la  ramera  honrada,  y  el  escribano  ladrrtn,  y  el  mercaderazo  rico  logrero.  Todos 
hallan  quien  los  absuelva  y  tienen  sus  padi*es  de  penitencia:  Caries  niidi  ¡ion  raleti- 
tfs  Uttrare  (Isal.,  56).  Que  con  uu  pedazo  de  pan,  sin  que  quiera,  lee  dan  tapaboca 
que  les  hacen  callar.  No  dice  non  i-oleiites,  sino  non  raíenlea.  Que  no  pueden  ladmr 
contra  los  vicios.  Que  les  podrán  det^i^  los  de  abajo:  Qui  pnedieas  non  furandnm, 
furaris  (Rom,,  2).  Predicáis  oontra  la  Vanidad,  y  sois  uu  vauillo;  contm  la  gula,  y 
coméis  carne  y  cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sois  un  tahnr.  Callad  y  calle- 
mos, y  tengamos  la  tiesta  en  paií.  Esto  es  el  caso:  que,  pues  el  mundo  no  nos  abo- 
rrece ni  persigue,  que  somos  todos  unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su  talle  y  con- 
dición. Que  si  fuémmos  de  Cristo,  gnerreílramos  al  mundo  y  él  nos  tratara  como  le  trató 
áél>  ('). 

Como  se  ve  por  los  dos  extractos  copiados,  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  tenfa  para 
todos, 

A  veces  parece  tirar  á  tejado  conocido,  como  en  los  textos  qne  siguen: 

«Pero  no  sólo  leñemos  aquí  ejemplo  de  cumplir  la  ley,  cuando  á  ello  estamos  obli- 
gados, sino  también  cuando  no  lo  estamos.  Hay  unos  hombres  que  andan  regateando 
oon  Dios,  y  preguntan:  ¿Es  esto  pecado  6  no?  Porque  si  os  pecado,  no  lo  haré,  y  8i  no 
lo  es,  harélo.  Otros  menos  escrupulosos  que  han  hecho  ensanchar  á  la  conciencia,  pr^ 
gimtaii  si  hay  opiniones:  porque,  sefior,  habióndolas,  no  os  [>ecado  seguir  tina  opinión 
probable,  aunque  deje  la  más  sepura.  Durísimo  negocio  os  ser  tan  escaso  con  Dios,  que 
queráis  llegar  ha.sta  su  propia  ley.  Si  fuósedes  á  correr  un  potro  indómito,  brioso,  des- 
bocado, y  os  dijesen:  Mirad  que  si  pasa  de  aquel  alinde  os  despeñai-óis,  ¿no  seriados 
loco  y  temerario  si  llegásedes  á  poner  las  herraduras  del  potro  en  la  propia  linde?  8i 
vos  querí'is  llegar  con  la  voluntad  hasta  lo  último  donde  podí'is,  por  ventura  pasai-éis 
más  adelante,  pon|iie  el  apetito  es  potro  furioso  que  se  abalanza  á  lo  vedado.  Nili- 
tnnr  in  refitmn.  Teneos  atrás,  no  lleguéis  á  lo  lícito,  porque  no  vengáis  á  lo  ilícito»  ( '). 

«Fuera  de  los  herejes,  no  sé  yo  si  habrá  otros  quo  no  cou  tanto  perjuicio,  pero  con 
alguno,  si  no  penetran  la.s  cusas  pura  hacer  presa  en  las  pecadorcillas  almas,  á  lo  menos 
Ho  ponen  todo  su  cuidado  en  liberiar  á  las  que  voen  en  cierta  forma  presas.  Si  no  sou 
lobos  robadores,  ni  hombres  do  doctrinas  perversas,  para  atraer  discípulos  en  pos  de  sí 
con  el  cuidado  qne  negocio  tan  anluo  demanda,  algunas  adherencias  se  veen  ser  dema- 
siadas ó  impeditivas  del  aprovechamiento  espiritual.  Porque  hay  gentes  que  vieuen  á 


O  Consideraciones  del  Mart«B  dospnés  del  Domingo  de  Pasián. 
(*)  6eraiiÍD  scgiiiido  de  Ik  Piiríficauión  de  líncstra  Señora. 
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no  creer  en  Cristo  sino  predicado  por  Fiiiaiio,  Y  ü  no  contossr  ni  (■omulg:ar  sino  por 
nutnn  de  Fiilaoo.  De  aquí  anee  I»  disfosióii:  mojor  c«i  fete  ((ne  el  otjn;  y  de  ahí  vienen 
i  decir  mal  de  todos  por  defender  á  unos,  y  á  no  aprovecharse  do  ninguno,  t\ii^  es  la 
confusión  que  riñó  San  Pablo  ñ  Iok  de  riijíntn:  JJunKiiuixque  restniíii  tiirit:  egii  qviihm 
sum  l'auli,  ego  rere  Vtphii\  ego  aulmn  Apollo;  lAndáis  divisas  en  parcialidades:  uno 
dice,  yo  soy  de  Pablo;  otro,  yo  de  Cofas;  otro,  yo  soy  de  Apolo».  ¿Qné  pensiiis  que 
somos  los  predicadores  jr  confesores,  pam  que  nos  tengáis  en  la  posesión  que  debéis? 
Mñn'sfji  ejiís  ctii  crffidi.vli.  Somos  ci'iarlos  de  Jesucristo,  dispeusadoros  de  su  píilahm 
y  sacrameníos;  y  asi,  no  baWis  de  atender  tanto  á  las  personas  cuanto  á  lo  que  repre- 
sentan, y  toda  la  afici(ín  ponerla  on  Cristo  y  en  su  Evangelio.  Esto  me  parece  sano  con- 
sejo: que  oigáis  misa  cada  día  dondp  piidiéredep:,  y  hagAis  decir  misas  adonde  os  viniere  & 
cuento,  y  oigáis  sennón  á  quien  más  os  aprovecháis,  y  quo  comulguéis  y  CAufeséis,  pero 
que  DO  08  captive  nadie,  no  os  privéis  de  vuestm  libeiiad  para  oÍr  A  otros  y  confesaros 
con  otros,  siquiera  porque  entendáis  que  somos  lodos  minislros  de  un  Señor,  que  pre- 
tendemos, que  desptijados  de  todo,  sólo  le  sigáis.  Este  fue  el  intento  deste  mcn-sajo  ('). 

«Este  ha  sijlo  siempre  el  estilo  de  los  perdidos  mimdanos,  de  una  singular  hacer  una 
regla  que  todo  ki  compreheude:  los  discípulos,  loa  frailes,  los  clérigos,  los  canónigos, 
¡Tálaos  Dios!  Cn  eanénigo  será  quien  viva  mal.  quien  más  que  á  la  tasa  venda  el  trigo; 
pero,  ;_de  ahí  decir  los  canónigos?  Gran  sinrazón  es.  Un  fraile  habrá  descuidado,  ó  quizá 
otro  en  el  confesionario  pague  por  ellos;  pero,  decid,  f,no  hay  fraile  bueno?  Por  más  que 
falso  testimonio  lo  tengo  yo,  y  aun  digno  de  que  quien  pue<le  os  pregunte  á  vos:  ¿De 
dónde  deprendisles  ese  brnoardico?  ¿Qnién  os  mostró  esc  aforiamoV  No  salió  de  esa 
aljaba  ese  tiro  sin  duda.  Una  nipa^ta,  quo  no  ha  quince  dfa.s  que  traíades  las  lagañas  en 
los  ojos  como  gata,  ^ja  sabéis  esa  baena  doctrina?  Mal  haya  maestro  que  tal  os  ensefia, 
y  ann,  como  dice  la  gente  del  campo,  mal  haya  un  leño.  Y  decidme,  santa  mirlada,  que 
pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros  on  figura  de  carne  momia,  aquellos  benditos 
de  acullá  del  maestrazgo  ^eran  frailes?  Mi  fe,  celosos  frailes  los  olieron  y  cazaron,  y 
piadosos  frailes  no  los  iL'sarnn'  ('). 

Antes  de  poner  punto  á  lo  que  se  ha  eieldo  conveniente  decir  sobre  las  CotisiiUrn- 
ciotifs  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  cumple  hacer  una  observación  que.  aunque  extrin- 
set^  á  ellas,  es  de  alguna  imporlancia. 

Dna  de  las  cualidades  generales  y  canicterfsticas  de  toda  nuestra  literatura  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  es  su  originalidad  maravillosa.  Los  escritores  do  itquella  edad  siguen 
ejemplos  ó  modelos  conocidos,  pero  nadie  copia  á  nadie,  á  lo  menos  en  la  parte  mate- 
rial y  concreta  del  estilo.  Todos  son  origimiles,  cada  cual  A  su  manera.  En  !o  tocante 
al  lenguaje,  puede»  sefialarse  á  veces  fiases  ó  muñeras  de  decir  que  son  comunes  4 
algunos  antores  ú  que  indican  reminiscencias  del  uno  respecto  del  otro,  pero  nunca,  6 
rarísimas  veces,  piisajes  en  que  so  ve  claramente  que  el  uno  ha  copiado  al  otro.  En 
Cervantí-s,  por  ejemplo,  hay  frases,  reíranes  y  modos  de  hablar  que  tifien  á  la  memoria 
pasajes  de  la  Celestina,  de  la  Comedía  Selvagia,  de  Lop(!  de  Rueda,  de  las  Notm  de 
ííerrera  ri  las  Obras  de  Oarcilaso,  pero  no  se  puede  señalar  ni  una  línea  siquiera  que 
el  genial  escritor  tomara  de  estos  autores,  líl  mismo  Fr.  Alonso  do  Cabrera,  en  las  Cími- 


(')  ScrtD¿n  segundo  del  segando  Üoaiingo  de  Advícoto. 

O  ConsideracioneB  del  MiércolcB  dcBpués  del  Domingo  tercero  de  CuireBaia. 
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giifeinrioDfs  de  la  soledad  ij  Uaiúo  de  la  Seirratl.ttnin  Virijen  Niienim  Señora,  usa  mu- 
rhasi  fiuses  que  demiiestrau  clavísimaiiiiíiite  ijiio  el  predicadnr  teníii  bien  presentes  en 
su  mniTiona  los  conceptos  admirables  qiio  sobro  esto  dejó  esmtos  su  compañero  de  há- 
bito Fr.  Luis  (le  (iraiiada  en  su  faiiioso  Lilno  de  In  (h-tinón  ij  Mrdifniión:  y  cierto 
al  Iralar  do  seiiifjaii le  asiiiitii  no  podían  menos  dü  venírsele  á  la  memoria  tales  concep- 
tos, ya  que  quien  los  ha  leido  una  sola  vez  por  fuerza  los  retiene  indefectiblemente;  tal 
es  el  arte  y  la  fuerza  del  decir  del  maravilleso  eseriter;  poro  ya  que  los  tuvo  presentes, 
no  los  copió,  atAudoso  servil  y  matorialmente  á  ellos.  Esla  cm,  repetimos,  una  de  las  cna- 
lidftdes  caractcríaticas  de  lii  literatura  de  los  siglos  xvi  y  xvil. 

Pues  bien;  el  I',  Fr.  Alonso  de  Cabrera  halló  un  autor  que  le  copió  párrafos  ente- 
ros, entmndo  por  ninchos  de  sus  sermones  como  por  i-cal  de  enenii^s.  spfít'ui  so  dice. 
;_Y  quien  se  diría  que  es  este  autor?  Pues  no  es  un  predicador  ni  un  escritor  ascético, 
como  creerla  cualquiera,  sino  un  novelista  picaresco  y  de  los  más  desenvueltosy  alre- 
vidoí  en  el  lenguaje;  Mateo  Lujan  de  Sayavcdra,  el  continuador  del  Oinuiiin  de  Alfa- 
rui-fii;  de  Maleo  Alemán.  Son  bastantes  los  pasajes  ou  que  fl  l;d  I.ujftn  ile  SayavcdTii 
copia  al  P,  Cabrera,  siendo  muy  do  nutur  los  fomados  del  sermón  sobre  bi  Couvereión  de 
la  Mapdulena,  pretlicado  á  las  públicas  pecadoras  y  que  consta  en  e!  capítulo  III  del 
libro  III  de  la  Parle  neijuitda  ik  la  Vüln  del  Pirnro  Giumán  de  Alfitrwlic.  Caso  es  éste 
muy  raro;  como  tul  hemos  creído  conveniente  señalarlo  á  la  curiosidad  de  los  Icctoi-es, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  puede  ser  nuevo  testimonio  de  las  facultades  rapaces 
y  ladronescas  del  lat  Sayavedni  (su  verdadero  nombre  era  Jiuiu  Martt),  y  que  con 
razón  dci'ia  de  (A  Mateo  Alemán,  anión  do  lo  que  podía  í>!  atestiguar  por  s!  mismo  y  con 
el  testimoido  de  sus  propias  obras,  quo  cedía  fácilmente  á  la  tentación  de  *dejar  su 
negocio  y  cmpai'harso  en  lo  que  no  eni  suyo  y  querer  quitar  capas> . 

Por  los  extractos  de  las  Cun^üierncioncs  que  se  han  ccpÍa<lo  habm  podido  el  lector 
caer  en  la  cuenta  de  lo  que  es  la  predicación  evanf;iMÍ<'a  del  P.  Fr.  Alonso  do  Cabi^era, 
autor  sobre  el  cual  hasta  ahom  ha  puardado  nuestra  historia  literaria  profundísimo  silen- 
cio, y.i|Uo,  como  predicador,  como  escritor  y  conict  enniiueccdor  de  la  lengua  cíustellana, 
debe  ocupar  desdo  hoy  lugar  riistinsuidísimo  en  la  historia  de  nuestras  letras.  Por  cítti 
predicación  podrá  formai'se  también  alguna  idea  de  lo  que  fue  la  usada  en  España  en 
los  siglos  de  nuefitm  mayor  cultura  y  de  cómo  se  aplicai-on  en  ella  los  principios  de  la 
verdadera  crítica  lileraiia. 

No  pudo  el  P.  Cabrera  dar  A  la  estampa  los  frutos  de  su  predicación.  Publicáronlos 
despuós  de  su  fallecimiento  sus  hermanos  de  Religión,  los  Padres  Predicadores  del  Con- 
vento do  Córdoba,  y  esta  circunstancia  puede  hacernos  sospediai'  quo  no  los  tenemos 
tan  buenos  y  perfectos  como  serian  si  los  hubiera  él  propio  impreso  y  cotregido  de  su 
mano.  Aun  así  son  cicilamente  admirables. 

Por  no  haber  podido  caber  en  las  iliracnsioiies  do  esle  volumen  todos  los  que  com- 
prenden los  cuatro  tomos  do  eslw  nottibüíeima  predicación  se  han  omitido  unos  pocos, 
los  relativos  á  los  misterios  de  Naostro  Setior  Jesucristo  y  do  Nuestra  Sofiom  y  á  las 
tiestas  de  los  Santos;  ya  i|ue  habiendo  de  seguir  A  esto  tomo  otro  de  misterios  y  [nuie- 
gfricos,  se  ha  creído  conveniente  dejai'los  para  eso  nuevo  tomo,  ó  tal  voz,  si  asi  lo  requie- 
ren las  condiciones  de  la  impresión,  suplirlos  con  otros  do  otros  autores  igualmente 
notables  ó  igualmente  desconocidos. 

Y  ahora,  después  do  haber  dado  á  conocer  la  oraloi'ia  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabreii, 
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recojamos  y  preseiilomos  iil  k'ctor  algunas  noticias  que  liemos  pórfido  alcanzar  sobre  la 
Tida  lie  predicaikir  tan  famoso  ('). 


Xaciú  en  Córdoba  hacúi  (.'1  uno  do  ir>4il  tli?  la  nobilísima  familia  de  los  Goday  Ca- 
brera. (Ji-istitii lamente  edin'iuki  Ti  ijiolimido  ilesili-  los  diasi  de  su  juventud  á  la  piediid  y 
á  Im  ix>ligiún,  Icimii  ol  hábito  en  la  do  l'ailros  l'redicadores  y  en  el  Convento  que  tenia 
In  orden  en  sn  riiidail  natal.  Kn  id  profesú  y  dio  las  primeras  muestras  de  su  virtud 
y  raro  ingenio.  Knviado  á  Hulumaiii'-n  pam  i;cintinuar  sus  estudios  sobresalió  entiv  sus 
condiselpulos,  HJQndo  tan  favorecido  del  lamoso  catedrático  do  prima  Fr.  Harti>lomé  de 
Uí-dina,  uno  liizo  ccmtianza  de  61  entregándole  los  borradores  do  sus  Oomenlarios  á  la 
pai"!)?  tercera  de  la  Siinta  rlr  Snnlo  ToimUt  para  que  Ioh  corrigiese  y  pusiese  en  forma 
de  poderlos  imprimir,  haciendo  ana  [ndiees  y  tublns. 

Acabados  sus  estudios  6  antes  de  acabarlos,  pues  sobre  esto  no  hablan  claro  los 
biógrafos  del  P.  Cabrera,  pero  en  todo  caso  antes  de  ser  ordenado  de  sacerdote,  [rnsó  A 
América.  En  la  isla  de  Santo  Uominfío  dio  muestras  de  su  celo,  em|)ezando  el  oficio 
de  la  predicación,  en  que  había  de  Hobresalir  en  adelante.  Vuelto  á  su  patria,  fue  de^ 
liuado  á  la  eritsefianza  de  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  leyendo  primero  un  curso 
de  arles  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba.  Acabado  esto  cnrso,  fue  ti-asladatlo  & 
la  Universidad  de  Osuna,  dimde  doscnipoflú  la  cütedni  de  prima  de  Teología,  reci- 
biendo allí  el  grado  de  Maestro,  de  grande  importancia  en  la  Orden  Dominicana. 

La  enseñ!inzu  que  dio  el  1*.  Kr.  Alonso  de  Cabrera  en  eslji  Universidad  fue  la  que 
correspondía  A  la  gloriosa  tradición  del  lustitntu  á  que  iwrtenecfa,  esto  es,  de  totln  en 
todo  tomfstiea,  excepto  el  punto  de  la  lumaculada  Concepción  de  Nuestra  Seftora,  eu 
el  cual  dice  el  editor  do  hus  obnts,  el  Prior  del  Convento  de  Córdoba,  se  apailó  de  la 
sentencia  de  Santo  Tomás,  obligado  por  la  piedad  y  devoción  del  excelentísimo  sct^or 
Cunde  de  Ureña,  fuudiulor  de  la  Universidad,  en  la  cual,  como  en  otras  muchas  de 
ibpaOa,  so  obligabiU]  los  catedráticos  con  especial  jummento  á  defender  esa  sentencia 
en  las  ocasiones  póblicas  que  se  ofi-eciesen.  lY  es  justo,  añade  el  citado  editor,  que 
en  la  escuela  de  Santo  Tomás  haya  habido  quien  sepa  ponderar  tan  altamente  las  raüo- 
ues  de  sentencia  tan  piadosa,  mayonnente  predicador  tal,  que  casi  de  jnsticia  pedía 
hablar  en  todas  lenguas  y  enseñar  á  todos  en  toda  doctrina' . 

Ignóranse  los  afios  que  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  hubo  de  ilustrar  con  su  ense- 
áaH7Ái  las  cátedras  de  la  ünivei-sidad  de  Osuna.  Mas  aunque  fuesen  muchos,  ypor  grande 
que  fuese  el  crMito  que  alcanzase  cou  esta  enseñanza,  no  era  en  ella  donde  habían  de 
campear  las  dotes  eítraordinariiis  que  en  él  resplandecían. 

(')  lian  hiiblailo  dtíl  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  Cnlirera  Nicolás  Antonio  en  su  BlbUolItrca 
hitpana  nava,  Qnctil'  y  Ecliard  cii  sus  Scrijitorei  Ürdínix  Prieilictilurvm,  la  ¡Singrafia  ecUfiát- 
tiea,  vi  P.  Alonso  Oarüia  de  Murales  pn  la  Primera  parte  de  la  Hiitorta  de  ¡i¡  dudad  de 
Córdoba,  ms.  propiedad  del  Exoiiio.  Sr.  Duque  de  T'Sort'laes;  el  P,  Antonio  Je  Loron  en  su 
ttiHoria  iiirt.  de  la  prorincin  de  Andalucia  d«  la  Orden  de  Predkadoreí,  y  el  P.  Fr.  Atitonío 
Mmrtinex  Escudero  eu  Itt  HUloría  del  Conrtnto  de  .Santo  Tomó*  de  Madrid,  obra  niBiiiiscrita 
qne  posee  el  Dr.  D.  Francisco  Viuvola,  Ti;nno  de  esta  Corte,  quien  pulilíeó  el  añ<i  de  llIOl)  la 
priniera  part<?  du  elia,  preataiidt>  eerliilado  serricio  á  la  literatura  Listóriea  j  ú  lo  de  la  villa  de 
Uaidrid  jirínci palmenta.  Tambíe'a  hay  algunas  noticias  sobre  el  P.  Cabrera  en  loa  Preliminiu'es 
ie  flQB  obras  impresas. 
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Juntábanse,  sa  efecto,  en  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  las  cualidades  m&a  sobi-e- 
salieiites  que  podían  hacer  de  6!  un  orador  perfecto:  doctrina  copiosa,  gran  claridad 
en  exponerla,  inuifrinai'ifjn  pronta  y  viva,  vo/.  clara  y  suavo,  loiigiiaje  puro,  apropiado 
y  brillante;  realzaudo  i'stas  cualidades  la  priucipiil  que  ha  de  louer  uu  predicador  cris- 
tiano, es  á  saber,  el  esmalte  de  una  virtud  síílida  y  ejemplar.  Con  esto  no  era  de  admi- 
rar el  gi'anda  i-situ  que  ioirraba  con  aus  sermones,  hasta  el  punto  de  ser  considerado 
como  el  primer  predicador  de  su  tiempo. 

Dice  Nicolás  Antonio  en  su  liildiolheca  hispana  nova  que  Pr.  Alonso  tuvo  nn 
bei'Qiano,  por  nombre  Pedro,  de  no  menor  entendimiento  que  él  y  que  entró  eu  la 
orden  dL*  los  Jenínimos  y  eu  el  real  Monasterio  del  Escorial:  el  cual  ¡lemiano  solía 
decir  que  en  el  arte  de  la  predicación  [kjcos  ó  ninguno  había  eu  Espafia  que  pudieran 
comparái-sele;  testimonio,  añade  Nicolás  Antouio,  que,  aunque  doméstico  y  do  hermano, 
es  de  grave  importancia  por  razón  de  la  calidad  de  la  p(;i-sona  que  lo  decía. 

Pero  mfis  notable  y  de  mayor  autoridad  para  muchos  ha  de  ser  el  tosthnouio  de 
oti-o  varón  insigne,  que  nos  ba  dejado  uno  de  los  biógnitos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabre- 
ra, el  P.  Alonso  (Jarcia  de  Morales.  «El  P,  Melchor  de  Castro,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dice,  bien  conocido  por  sus  grandes  letras  escolásticas,  hombre  de  notable  verdad  y  rara 
modeñtia  eu  alabaí-  á  otros,  habiendo  oído  al  P.  t'abrera  uu  .sermón  de  la  muerte,  dijo: 
Ny  es  estimable  este  talento;  parecen  niños  delante  de  él  los  predicadores  todos» . 

Aunque  entregado  del  todo  al  oficio  de  la  predicjición,  no  dejó  el  P.  Cabrera  de 
ocuparse  eu  otros  de  grande  importancia  eu  su  orden.  Fue  prior  del  convento  de 
Poi-taceli  y  del  de  lleginat-eli,  en  Sevilla,  y  del  de  Santa  Cruz,  bu  Granada,  sieudo  esti- 
mado de  todúá,  así  grandes  como  pequeiíos,  y  en  particular  del  pi-esidente  de  la  l'hanci- 
lleria  de  tiranada,  D.  Hernando  Niño,  que  después  fue  cardenal  y  arzobispo  de  Serilla, 
y  del  ai'zoltisjw  de  aquella  ciudad  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  que  liaclmi  singular  api-ecio 
de  su  persona.  «Eu  su  tiempo,  dice  el  biógrafo  citado,  fueron  tantas  las  Umosoas  que 
se  hicieron  á  su  con\'ento,  (jue  pudo  labrar  la  escalera  principal  dól,  una  de  las  mejores 
obras  que  bay  boy  eu  el  Andalucía?. 

De  (¡mnada  pasó  á  Madrid  &  predicar  una  Cuaresma,  habiendo  ganado  cou  ella 
tales  aplausos,  que  porque  no  saliese  de  la  Corte  y  poder  él  propio  gozar  de  la  pi-edica- 
ción  de  onidor  tan  famoso,  el  Rey  D.  Felipe  le  hizo  merced  de  darle  el  título  de  predi- 
cador de  Su  Majestad. 

Como  tal  predicó  muchas  veces  á  la  Corte  del  Rey,  y  de  seguro  su  libertad  cristiana 
no  menguaría  ui  Haquearfa  ante  la  majestad  del  gran  Monarca.  La  lengua  que  en  tantas 
ocasiones  y  con  tanta  clocueneia  liabía  reprendido  los  vicios  de  altos  y  bajos,  de  nobles 
y  plebeyos,  de  legos  y  de  religiosos,  no  se  tiu-baría  ni  menos  cederla  á  loe  derechos  de 
la  verdail  ante  aquel  líey  vfiilatli^rmnenle-  calúlím,  tvjmo  le  solía  llamar  el  poutítice  San 
Pío  V  en  sus  eai'ljis,  anuidor  do  !a  verdad  y  de  la  justicia,  á  quieu  nadie  se  atrevió  & 
decir  afectadlas  lisonjas  que  no  experimentase  su  indignación  y  que  ante  todo  y  sobre 
todo  aborrecía  la  vanidad  en  todas  las  cosas  (¡). 


(')  El  vnneciano  SorniiKO,  poco  nniigo  dd  inonHrcft  español,  apunta  o]  rtuj^o  mis  CBract^rístico 
de  Felipe  II  rn  lii  curto  escnU  id  DiiJt  Gríinnrii  p1  mieiu"  din  13  ile  septiembre  de  1598,  en 
coya  aurora  fl  arinutio  Key,  tm»  larga  y  penosa  Itichs  con  la  niaerle,  Imbia  expirudo:  abuire- 
oió,  dice,  la  vanidad  en  todas  laa  cosas.  Ha  ahborrita  la  ranitti  in  tultc  le  cote,  (Véase  Estu- 
dioe  fobrt  Ftlipe  II,  traduoidos  del  alemáu  p^r  Ricardo  lliaojoBo,  p.  262.^ 
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unos  cuatro  anos  hubo  de  permanecer  !">.  Alonso  en  Maili-id.  Aquí  residía  cuando 
falleció  el  Rey  D.  Felipe,  el  domingo  13  de  septiembre  del  aíio  1598,  en  el  Monasterio 
del  Escorial. 

Las  honras  qne  se  celebraron  en  la  capital  de  la  Monarquía  por  el  alma  del  gran 
Honarca  fueron  de  lo  más  suntuoso  que  jamAs  se  había  \-isto  en  España. 

A  las  que  celebró  la  Corte  española  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  asistió  Su  MajsR- 
tad  ol  Rey  D.  f'elipe  111,  hijo  y  sucesor  del  difuntn,  la  n-al  ramília,  los  Consejos  y  lo 
más  florido  y  granado  que  liabía  en  aquellos  días  en  Espafiíi.  Entre  los  «sisteutes,  y  en 
preferente  lugar,  seüalan  las  relaciones  del  tiempo  {')  6,  los  tres  pivdícadores  del  Rey: 
el  Dr.  Agiiilar  de  Terrones:  el  P.  Maestro  IM:  Francisco  de  Castro  Verde,  de  la  Urden 
de  San  Agustín,  y  el  P,  Maestro  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  lie  Predicadores. 
Aquel  día,  que  fue  domingo  18  de  octubre,  no  hubo  sermón,  pero  al  lo  hubo  el  lunes 
siguiente  19,  en  el  cual  se  celebraron  nuevas  honras,  predicando  en  ellas,  después  del 
oticio  de  difuntos,  el  Dr,  Aguílar  de  Terrones,  predicador  y  capellán  de  Su  Majestüd 
el  Rey  difunto. 

Diez  días  después,  el  último  de  octubre,  la  villa  de  Madrid  solemnizaba  otras  hon- 
ms  por  el  alma  del  Rey  Felipe  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real,  y  para  éstas 
fue  elegido  predicador  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  quien  desLMUfieñó  el  oficio  con  la  elo- 
cuencia que  podía  csperarae  de  orador  tan  ilustre.  Esta  oración  funeral,  que  fue  im- 
presa poco  después  de  ser  pronunciada,  es  una  de  las  mejores  piezas  que  nos  dejó  el 
P.  Fr.  Alonso  de  Cabrei-a,  y  la  mejor  sin  duda  entre  las  muchas  que  fueron  predicadas 
en  varias  ciudades  de  Espai'iu  íí  la  memoria  del  más  reverenciado  de  sus  monarcas. 
Aun  como  obra  histórica,  ilustradora  de  la  vida  y  del  reinado  de  Felipe  II,  tiene  esta 
oración  singularísima  importancia,  tanto  mayor  cnanto  tal  vez  haya  pasado  por  alto  á 
\oá  historiadores. 

Eáta  hermosa  oración  fue  como  el  cauto  del  cisne.  Por  triste  fatalidad  de  las  cosas,  al 
mes  siguiente  de  predicarla  seguía  el  gran  Pi'odicador  al  gran  líey  en  el  tránsito  de  este 
mundo.  Acometido  de  no  esperada  enfermedad,  contraída  después  de  un  sermón  pre- 
dicado en  las  Descalzas  Reales  á  la  Emperatriz  Maila,  falleció  Fi\  Alonso  de  Cabrera  en 
el  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  llamado  vulgarmente  de  Atocha,  el  20  de  no- 
viembre de  1,598,  uo  cumplidos  aún  los  cincuenta  afios  de  su  vida  (').  Su  muerte  fue 
gran  pérdida  para  la  religión  y  para  la  elocuencia  espaiíola. 

Fue  enterrado  su  cadáver  en  el  enterramiento  común  del  convento  de  Santo  Tomás; 
mas  en  noviembre  del  año  1BÜ6,  el  P.  Fr.  Alonso  Portocarrero,  Prior  del  convenio  de 
Padres  Dominicos  de  Almagro,  se  lo  llevó  á  esta  villa,  donde  reiMbió  cristiana  delini- 
tiva  sepultura.  Iguóranse  las  cansas  de  esta  traslación. 


Dejó  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrei-a  muchos  tomos  de  sermones  de  todas  clases.  Do 
eJlos  fueron  publicados  después  de  su  muei-te  los  siguientes: 

Consideran'ones  sobre  los  Evangelios  de  la  Cuaresma  desde  el  Domingo  cuarto  y 
Ferias  ka«ta  la  Resurrección.  Dos  tomos,  que  fueron  impresos  el  afio  de  1601  en  el 


(>)  V.  Hiitoría  di  Felipe  II.  \*yt  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV,  p.  830. 
{*)  Aal  conata  en  U  Jlialoría  (ms.)  del  Convento  de  Santo  TomÓB  de  Madrid,  por  Fr.  Aoto- 
dÍo  Unrliaez  Eacadero,  1. 1.,  p.  261. 
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convento  da  San  Pablo  do  Córdoba,  de  la  Orden  do  Predicadores,  por  Andrés  Ba- 
rrera ('). 

Cunxiile.rar^ioties  rn  los  Ernmjelios  de  hs  Dowi'ntjos  de  Adviento  y  feMi ridades  que 
en  este  Hnnpo  caen  hiisla  el  Domingo  de  Septnngt'siinn.  Dos  tomos,  íiiie  fueron  irapi»- 
sos  en  Barcelona  por  Liicaa  Sánchez,  el  año  do  H509  ('). 

Sermón  ¡¡nr  jirrdird  en  /'/.«  hour/ts  i/iie  fiito  Iri  vUlu  de  Madrid  d  Su  Miijestad  el 
Uey  [).  yvlÍ¡M-  //,  eii  el  (hnrrnlo  ilf  Sniilo  Diiininyo  rl  lirol^  ri  día  SI  de  orlnhre 
de  159S.  Fue  impreso  en  Madrid  el  afio  de  15ÜM  y  eu  Roma,  este  mismo  año.  tra- 
ducido iil  italiano. 

Fuei-a  do  estos  seroiones,  escribii.'»  el  P.  Kr.  Alonso  de  Cal>reni  uii  Tralntlo  de  ios 
merúpuhs  y  nus  remedios,  el  tiiial  imprimióle  po  Valencia  el  año  do  15S9  en  12."  y 
traducido  al  italiano  por  Basilio  Campanella  fne  impreso  en  Palenno  el  aflo  de  ltíl2_ 

Esto  es  lo  que  nos  queda  de  las  ol>ras  del  V,  Vv.  Alonso  de  Cahreiii;  además  de 
las  impi'esas  quedaron  mauíisiuñtas  las  siguieutos: 

Tres  tomos  crecidos  de  laa  Festividades  do  Santos  que  celebra  la  Iglesia  por  todo  el 
disoiirso  del  afio. 

Dos  de  sermones  funerales. 

Dúo  de  pláticas  para  diferentes  ocasioneB,  como  profesiones  de  religiosos,  velos  de 
monjas,  etc. 

Finalmente,  dejó  tamb¡6u  varios  sermones  sobro  las  postrimerías  del  hombre,  «tra- 
bajt)  singulai'  y  de  gi'aude  estima,  dice  el  editor  de  las  GoiiJiidenu-iones  sobrv  el  Adrivnki, 
y  para  lo  cual  será  menester  que  alguien  vuelva  lo  suyo  &  sa  dueño.  Lo  cual  quiere 
decir  que  los  tales  sermones  se  los  liabfa  apropiado  alguien,  publicándolos  i'imio  suyos. 

Do  seguro  todos  estos  sermones  que  dejó  manuscritos  el  P.  Maestro  Cabrera  se  han 
perdido  irremisiblemente. 

Estas  son  las  noticias  que  se  han  podido  recoger  de  la  vida  de  uno  do  los  varones 
más  notables  qne  tuvo  U  Esparui  del  t-iglo  xvi,  gloria  del  pulpito  espailol,  y  que,  aun- 
que olvidado,  como  tantos  otros  igualmente  insignes  do  iiqiiellacdad,  debe  ocupar  lugar 
preeminente  en  la  historia  de  nuestra  cultura  nacional. 

MiatiKi.  MlB, 


(')  Puc  dedicada  pata  obra  á  D.  PruncÍHco  de  Rojas  Sandoval,  Duqnf  de  Li-rma,  Sumiller 
de  Ciiqiiis,  CabnlliTÍzo  Major  de  Su  Majestad  j  de  So  Ci'JiHejn  de  Estodn,  C'iin''iidodor  Ma- 
yor de  Castilla.  Lil  leelia  de  la  Dtitimtoria  es  de  Córdoba  y  abril  1,  afio  de  I6U],  y  la  firma  el 
Prior  j  Convento  de  San   Pabio. 

(*)  La  Dedicittoria  ile  estii  obra  va  dírijfida  i  D,  Henriquc  Ramón  Floree  de  Cardona  y  8e- 
gorbe,  eie..  y  In  firma  el  Prior  y  Convento  de  San  Pablo  de  Córdoba  con  [echa  H  de  suptiem- 
hre  de  I608.  El  Prior  de  San  Pablo  qite  promovió  la  edición  de  esLii  obra  fue  el  M.  R.  P.  Pre- 
Bentmlo  Fr.  Ppdro  Uelgado,  aü  enyo  üiiiiuo  y  deU'riiiinai'iun  para  emjireuder  eosa*  grandea, 
dlceae  en  c]  Prülogo  al  lector,  debes  lo  que  al  presente  gOKns,  y  del  U-  pm^deft  proni<'t«r  lo  que 
reeta,  que  ea  lo  mae  bien  trabajado  qae  el  P.  Maestro  dejó*.  Por  desgracia  esto,  cuya  edición  se 
prom«tia,  no  llegó  i  ser  publii^do. 
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R.  P.  M.    Fray  Alonso  Cabrera, 
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AX>TDRÉS      BARRERA 


Á  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  SANDOVAL 
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Entre  la« cetiÍKAt-  ilv  la  fciiis.  <|Iil-  ilo  liiuiirrH. 
iiieietiso  y  olnií  cosiis  ulurosas  qiu'ddií  (IpRpiii-s 
dp  Aliriosija  fn  el  luc^o  qil''  c'>li  íiia  alas  eti- 
cieiiiit.  se  Imlia  un  gasaiio  al  parecer  uijierto. 
i^Up  i;ol>niiidu  liilu  y  alas,  ñc  rcDiievu  y  hoce 
I  lipri'iJ'Tu  de  la  íiprinufiíirii  y  ve!"  de  su  nnUtce- 

.-Jt.  Las  Co\HlI>BRAi;IO.VEí^   SOBRE    LOK   KVAN- 

[aKi.iOH  DK  CuARtsMA.dcl  Padrí'  Moi'r-iro  Fray 
|Alaii«o  Cabrera.  pr<'dÍeaJi)r  del    i'i?y  nuefltia 
[seftf'r  y  de  su  padre,  de  gloriosa  iiieuioria.  que 
«■y  oírei-eii   á    V,    Exc-leiicia,   son   el    guasuo 
iDtiert')  halliiilu  entrr  la.s  i.'i'niniis  de  loe  |jupeli'» 
(juf  «lejü,  que  p-r  serlo  [iiinreii  sin  vida,  pero 
Itimeti  la  ocalta  heredada  de  la  que  sn  autor 
rifa  dio  virienJo.  y  tnii  efíniK  coiiio   ilan  le»li- 
i  nonio  lus  uitruilns  y  pulpitos  Je  Espnüa.  Y 
Kttn  fuera  de  los  limiten  de  Eurupa,  como  legi- 
timo hijo  de  Snii  Publo,  Hn  padre,  ae  i>yú  su 
«uEiin  loG  últinius  fines  de  lu  tiirrii,  [lue^  uiiii 


lio  i*acer<l"te.  en  las  IndiaB  predioii  con  tanto 
aplansij  y  proveelí,-,  que  dio  prenda»  ciertae  de 
la  ei'pioBB  eosechii  í\\k  después  se  habla  de 
eoger  para  LIÍor  eon  su  preí  licué  ion,  i'ida  y 
ejemplo.  Tli-ate.  pues,  que  en  bu  opiuión  por 
t^ii  pequeño  se  eatiniií  como  el  gu-aiio  y  eu 
virtud  fue  tiin  grande,  este  convento  de  Suu 
Pablo  de  Córdoba  ufreee  ú  V.  Excelencia  en  su 
notnbi'c  e>tOP  trabajos,  puru  que  ellos  vivan; 
piii'B  del  t'íitaniii»  ciertos  no  les  diera  ntro  dueño 
saeAndolos  á  liti^.  pues  I»  de  V.  Excelencia 
tenia  él  tiui  por  snyn.  cooiu  i'I  predieaba  y  ims- 
otros  Hobcmos.  V  esta  biiNturá  pura  que  con 
sos  olirns  sea  su  memoria  «tiTiia,  y  él  de  imero 
ohli¡;iido  ¿  roKsr  tí  Dios  de  quien  goza,  y  nos- 
otros, como  capellauea  perpetnoa,  por  la  vÍiIb, 
felicidad  y  aumento  de  V,  Excelencia  y  de  su 
oxcclcutisima  casa. 

De  Córdoba  y  abril  1.  Año  de  1601. 

Kl  l'ri'ir  ;i  iim/'iníu  (h  íian  J'ablu, 
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PRÓLOGO 


AL    CRISTIANO    Y    ESTUDIOSO    LECTOR 


Ciiántn  sen  la  eficacin  de  un  deseo  prelcnsor 
(y  miis  si  es  justo)  lo  sube  innj  bien  qaicn  cu 
IOS  pretensiones  ae  sienie  aensodo  de  su  fiieria. 
pues  siiek'  hacerla  ó  vetes  de  iiisTieni  á  miii 
voluntad  que  le  buce  torver  del  proposito  á  que 
iba   ¡iicliiindu;  y   tiene   eii   meüos   el   perdersi- 
junto  con  el  propio  giisti.i,  que  dejtir  deggrn- 
ríndo  un   buen   deseo  que,  hÍ   queda  con  voz 
qnejnaa,  es,  aunque  ciilladn,  laii  fuerte  que  no  se 
ntri'Ve  ñ  lloinui'Ia  menos   Sun   Benialtlo.  Niim- 
qiiid  non   dmiderium  rox.'   Et   raliiia:    «iPcir 
rentara  no  es  vim  el  deei'o?  Voz,  y  aun  fiii'rti-u. 
V  nn  con  el  liouibre  üaoo,  qne  uiiii  vos  Auca  le 
atnieiia.  sino  con  un  Di^s  l'uerte,  ó  quien  nad» 
espnnüi.    En    enyii    confirmación    tcni'iutia    nii 
testimonio  santo  y  real,  eiial  *■*  el  de  Dat  íd. 
que  dice :  Dcsidrrivm  piw)iriviri  a'auílirit  Do- 
minus:  ¡irifjiaT/ilninem  rortii»  roium  iitit/iril  nu- 
rit  taa.  (Sil.  '-i):  «Kldcuw  de  los  pubreH  ojií  el 
íefiorii.  Antes,  Rey,  que  pnsenion  de  la  ocasión 
destas  palabras,  uio  parece  que  hoy  iilgnua  Íui- 
propiedad  en  ellas:  que  para  un  rey  cortesano, 
no  salo  en  su  corte,  sino  en  In  del    Rey  del 
cielo,  es  macho  descuido  diKir  que  oyó  el  desen. 
Si  dijerades  que  lo  vio,  no  os  notáramos  dv 
impropio;  perú  que  Jo  oyij,  no  su-'na  tan  bien; 
que  nu  son  los  oídos  las  puertas  de  los  deseos, 
Btno  de  las  voces  Alil  so  declara  como  lo  son, 
j  no  como  quiera,  aíno  de  las  más  fuertes,  que 
00  son  riieiios  las  suyas.  Y  porqne  no  pieiiiíe 
nadie  que  fnc  descaído,  se  declara  y  reetificH 
juntamente  en  las  palabras  qm.'  se  siguen,  en 
quien  se  bulla  la  me^ma  ocaííón  de  not«  si  lu 
fuero  de  impropiedad:  tía  preparacítln  de  su 
corazOnoyií  tu  oído».  V  da  tuerza  inayor&eaio 
la  traslación  de  Slmaco.  que,  donde  leemoí: 
Detuletivm  piiu/ifrum.  lee  él:  Prvpofilvm  pmi- 
peruin:  «Kl  prof«)HÍt»)  diO  torutún  del  pobre  ojá 
J)Í(is>.  ¿Oyenae  prupúaitos  ni  preparaciones? 
¡y  tumo  si  »e  oyen!  y  da»  unos  príloa  lun  va- 
lientes eu  el  olma,  que  e^audieil  Do'nina»,  los 
pjÚ,  y  no  como  quiera,  sitio  muy  oídos,  qae  esa 


es   la  fuerza   del  rxaudifil.   Como  si  dijera: 
Muy  oidas  Eon  las  voces  de  los  deseos,  y  Dici» 
est¿  hecbo  muy  atento  oidor  de  ellos,  Y  llega 
esto  á  tanto  encarecimiento,  que  San  Bernardo. 
eu  el  Ing-ar  ulegitdo,  descubre  con  uno  encare- 
cida llaneza  la  eficacia  de  estas  voceí-,  bastantes 
ñ   detener   lu   buida   increible   de   lii^   palabras 
irrevocables,  que  escapadas  nna  vez  de  loa  lu- 
bioM,  no  hay  potencia  que  las  vuelva  á  ellos  ni 
que  detcnya  siquiera  los  pasnd  diligentes  de  ru 
buida.   Fvi/il  irifvorabilr   itrhum.   Pues  quien 
da  fllcDiice  í  su  buMa,  y  no  sólo  ;ilcance,  sino 
que  ca  poderosa  par:i  revocarle  a  do  salió,  es  el 
deaec".  fírrocatur  rerbuta  ft  reroealur  líetirleno 
aiiiiii-r,  fuilicft,  cjut  oiiimir  mi  nemel  iuilultfü 
iiuii'itiittm  fui.  Xurni/iiid  non  desideritim  voxT 
Kt  nalidii.  DtntrjUP,  liegidciiuin  pnvptmm  eraa- 
dieil  DomitiM,   IVcin  ¡gitai  abeante  una  intr- 
rim  et  eorttiiiua  iinimii-  fi^r,  corttinutiin  deride- 
riiim  fiHt,  t'iintjuam  uniim  Limlinauní  i/iic  rerer- 
tere  dvnec  entiai:  «Rcmi"I¡o  tiene  una  fu^  tan 
irrevocable  como  la  de  la  palabra,  porque  vuelve 
al  lUmado  por  la  voz  tuerte  del  deseo  de  uu 
aliiin,  di^o  de  aquel  alma  que  una  vez  se  lin- 
btese  regalado  con  la  snnvidnd  de  ellas.  Hablaba 
el  santfi  de  la  palabra  del  padre,  y  el  alma.  «  Por 
ventura,  dice,  ¡el  deseo  no  es  voi,'  Y  no  de  las 
flucax,  sino  de  las  mAs  vivas,  y  tunlo  que  oye 
Dios  el  deseo  del  pobre.  Huye,  pues,  la  pala- 
bra y  Kule  en  su  segiiitnient-i  una  continua  voz 
del  aiuia,  que  es  el   deseo  continuo   que   da 
siempre  en  un  grito  diciendo:  vnelve,  vuelves. 
Si  á  e^te  lan  delicado  pensamiento  du  San  Ber- 
nardo, que  llaniiuieniG  lo  va,  le  buscamos  la 
causa,  me  parece  que  ca  uo  tener   la   pnlabru 
'iiru  se'r  ni¿s  que  el  de  los  aires,  que  la  llevan 
con  tunta  presteza  como  venios.  Luego,  qnicn 
fueae  sefior  puru  detenerbis  y  revocarlos,  deten- 
drá y  revocuri  lo  qne  llevan  en  al.  Bien  clara 
se  deja  viT  esta  nizún.  Pnes  si  jirobanios  qne  los 
deseos  son  los  que  detienetl,  concluido   babre- 
tuus  eu  poderosa  eficací».  Pues  no  se«  con  raso- 
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nes.  porqne  no  Ibs  gnsiamoa,  sino  ron  ntra  eoen 
mia  íuprte,  que  es  la  nirtfiridn']  dc  Din?,  que 
dice  pttc  ni  jirotctii  .IiTomías:  Onagm-  oMVflii' 

tin  tolilwiinf,  in  lirtiiitriit  imimir  fii-f  iitlrnxil 
rtntvm  amoii»  mi:  aEl  nitapro  con  d  cli'Bi'o  Ji" 
su  alni:i  Htrujo  &  »l  >'l  vieiii»  il»  ait  amor».  D»lrs 
á  los  uciimalcH  el  viento  qii>-  les  trae  el  olor  ile 
lo  qtio  aman  j  ilteeuii  y  sale  el  ilesert  ciiaiítiaii- 
dci  al  paso  del  viento,  j  sigiiíiíii'lole.  da  con  1<> 
que  ama  j  deseo.  A$i  vemoB  que  los  deseos  de 

I  los  aniíualiifi  están  hechos  de  concierto  con  los 
TÍeiitoa,  pues  eeie  Jescn   &njo  atrae  á  li  el 
rieiilo  de  lo  que  ama.  Y  este  elegante  mi^o  do 
liublar  es  uno  de  los  galanos  qne  liny  en  nnes- 
tra  lengua,  pnes  para  enoun-cer  la  fuerza  de  nii 
una  deet'i),  deeiiuua  que  es  tal,  que  liebe  los 
qoitoK,  qne  es  el  romance  uiú&  pnipio  que  ul 
MlniJ'if   ci^iIiiMi    se  le   piieile   tiar.  V  decUraii 
■gndameiile  esle  senlidu  las  trosliieiones  desle 
lugnr.  Purqnt'  Ion   Setenta   leen:  ¡n  rJesiilenir 
ipirita  Jirelialur.  «eim  los  desi'os  ero  lli'Vad'j  en 
los  ftiresí.Con  uiui'hii  verdad,  ptics,  lia  de  ser 
llevado  cu  i'Uok  quien  los  lia  ilc  olcanKar.  ¡01), 
viveza  de  significavióu  de  un  üi'sco  iiegWNiinlei 
para  £ii  encareci  miento  no  decimos  uids, 
bo  qne  aints  tan  dilí^eiile  que  aiidn  cu  los 
•ÍTEx.  Pm-s  esta  es    I»  diligencia  cíe  un  desi^i 
que  anda  en  ellos.  Spi'itu  fr.rthatnr;  «  Erii  lle- 
vado en  el  airei.  Que  esoBÍ^ilieii  alÍÍ:  «ipirilu. 
Y  con  la  delieudeZD  del,  acabó  de  pouer  en  sn 
pniito  e*,io  la  veruiún  de  Snntis  Piignino,  que 
j^    lee:  Attraj-it  rentum  oifationis  kwt :  flAtrnjoel 
^1    rirotn  de  au  ocasiiin».  Quí^o  decir:  Anda  tan 
"     puntnal  qne  no   pierde  ocasión;  qne  cata  anda 
también  en  li^s  aires  y  se  posa  con  la  brevedad 
del  do  olios,  y  pi-rdída  es  tan   iiTevoeuble  eon.ii 
ellos.  Pues  el  deseo  ch  el  qne  ntnie  el  viento  d<í 
l>  ocasión.  poDjue  quien  verdaderi<n)ei)te  desea 
tío   deja  ir  ninguna,  onnque   se   In   rifrezea  la 
presteza  del  aire.  Y'  basta  p.'ira  concluir  i-Bt<i  Ib 
experiencia,  puts  sabíanos  que  á  la  (letivídod  v 
rive»  de  loe  deseos  se  atiibnyen  todos  Iü« 
sucesos  del  mundo.  Y  aunque  de  esto  Imy  tan- 
tos ejeuipliis  cuní"  sucesos,  sólo  tnierc  ¡mr  tes- 
tíf^cM  los  deseos  di'  Daniel,  ú  quien  se  atribuye 
el  buen  despacho  de  sus  ornci'rncs  deseosas  y 
ttíTrorosHB,  como  lo  sii¡aifieú  Gabriel:  E^o  nu- 
trm  rtmi  <if  indiCrirem  tibi,  '/iiiii  eir  dtgiiierionim 
m:  <Yo  vine  para  declararle  este  inisicrio,  por- 
qoe  eres  varón  de  deseos».  Como  si  dijera:  A 
tas  de^fos  se  pueite  agradecer  no  venida:  ellos 
uiti  loR  qoe  me  Iruen,  porque  son  ui<iy  aclívos 
uegoi'iuntes.  1>e  snerte  que  ¿  la  fuerza  de  un 
liDFii  d  seo  no  hay  uire  qne  se  buya,  ní  paln- 
br»  que  tv>  se  revuque,  ní  DCiisióii  que  se  pier- 
da, ni  ángel  que  no  baje,  ní  aUD  IJios  que  no 
oifTn;  que  pura  el  no  Iniy  puerlii  cernida  ní  oca- 
■iiín  ocupada.  Pues  qué  uiueho  si  es  poderoBo 
á  detener  aires  y  piilalirfts  irrevocables,  y  traer 


los  Gabrieles  del  ciclo,  y  bacer  atentos  los  oídos 
de  Dios,  que  bailando  de  par  en  par  las  puer- 
tas del  lii>nilire,  revoque  los  propósitos  niás 
dei'^rniinndos  de  él. 

Teiiialds  este  eonventci  de  San  Pablo  do  Cór- 
doba de  que  cMns  librns  de  Cossidbracionks 
soDBB  LOS   EvAKoBLios  i>E  Cparksua  que 
cuDipuso  ci  Padre  Maestro  (ray  Alonso  Cabre- 
ra no  salieren  á  luz,  aleiidíeudo  &  que  no  po- 
niéndoles é\  la  última  mano,  ellos  quedaran 
quejosos  por  ir  de  lu  ajenii,  y  el  mundo  no 
mny  satisfecho  por  la  mesmu  eniisa.  Pero  ha 
sido  tanta  la  negociación  que  ha  liaLido  de 
buenos  deseos,  que  no  ha  sido  pasible  dejar  d« 
oir  r  sentir  la  viveza  de  tu»  voces,  porque  han 
estado  en  un  grito  k  todos  ttenipos  y  ocasiones 
y  han  bebido  los  rientos  y  siidndo  en  los  aires, 
y  no  lian  dejiido  pasar  el  vient"  con  ninguna 
ocasión,  haciendo   en   IihIuí   iii$tancin   di'   que 
snli<'Ben.  Puf  lo  eual  sl'  tomó  ri'Bnini'iún  dc'  que 
saliesen  ú  luz,  teniendo  en  Mn-nus  que  no  que- 
dasen muchos  siilisfechoB  i,  trueco  ile  que  Un- 
tos  no   quediiM-n   et^rnaniente   qm'jnsos.   Qne 
audar  uyrndo  sienijire  lüstiniBsy  más  de  hieiie» 
de  ililuntos  es  terrible  caso.  Lo  qne  hacia  á  este 
convento  temeroso,  y  no  con   poca  raKÓri.  ern 
ser  el  Podre  Slaestro  ton  conocido  y  por  el  mis- 
mo caso  obiigadii  á  saüsfaccr  á  tan  gran  cono- 
eimiento,  qne  si  no  iguala  la  satisfiiceión  al  cré- 
dito, luego  dice  el  mundo  que  le  sobró  venturo 
ni  qne  le  faltsrun  partes,  y  in^i  Ints  grandes  suyas, 
para  quien  sólo  le  cotioeió  de  oidas,  corren  pv- 
ligro  de  ner  agraviadas  y  ciilificttdss  con  esta 
eeiisnra,  de   la  cual  quedáramos  sei^uros  kí  v¡- 
vi'iido  sil  anUir  les  diera  con  la  última  oíonn 
la  vida.  Y  aunque  no  le  Faltan  á  este  insigne 
convculo,  ituidre  fecnndisiiun  de  raras  habili- 
dades, muchas  y  muy  buenas  qne  pudieran 
entender  en  clin,  le  pareció  no  hacerlo,  porque 
el  que  toi'n  la  última  dii-puEÍción,  atribuye  ñ  rl 
la  obra;  y  doude  se  quita  y  pone,  y  más  en 
eosHS  lan  delicadas,  se  cobra  nuevo  ser  y  d<'ja 
de  ficr  obra  de  quien  se  intitula.  Y  por  tratar 
con  el  mundo  verdad,  se  los  da  sin  quitar  ni 
Doncr  ni¿s  de  como  1o«  hubci  de  su   autor.  En 
lo  cual  bubo  tanto  cuidado,  que  aunque  ae  hn- 
liaron  mucba  cantidad  du  sermones  en  su  poder, 
y  que  se  pudiera  pro liabl emente  entender  que 
había  muchos  conocidamente  suyos,  solos  aqué- 
llos se  apartaron  para  este  efecto,  que  nn  lo 
pudieron  negar,  por  ser  de  su  mano  j  letra,  que 
no  se  puede  hallar  información  mas  segura,  y 
a*t  como  li>g  hiibij,  no  sólo  los  sermonea  ente- 
ros, sino  temliién  á  pedazos,  porque  aun  hnsta 
aquestos  han  sido  con  deseos  diligentes  preten- 
didos, y  no  per  eso  tenidos  cu   menos,   Y  á 
todos  pareció  que  no  se  desperdiciasen,  qne  en 
ellos  va  un  peiisamicnlo  de  un  hombre  grave  y 
uo  es  razón  echarle  al  riucóu.  Qne  palabras  du 


hombres  3alii<>£.  si  i  vece*  pniMB,  im  vs  iiíii- 
^tiiu  di-  perder:  que  unn  sola  l'>  mndias  veve^ 
U>da  Ih  imjiKrlancia.  Qii?  el  Eüpirítu  Santo, 
Iriitiiiido  de  ellai^,  Ini^  ím-oreci-  miito,  i|ni'  dice 
•'[]  i[(jiiel  sennóii  del  Et-IcsÍnalés :  ['r.rba  ta- 
pienli'iiii  'imifi  i'tim'ili  el  •¡••itti  rhiri  iii  alluní 
deji.ri:  "Lu-m  palabras  de  )oh  sikbi-i:^  snii  jmlnbriis 
hwbuB  para  bi>Io  picar  y  lk-\nn  kuliis  su  pican- 
te: iiu  iinj  iiirijíuiiu  perJidu.  Son  i.'iidio  i'íuvus 
qui'  IK'^'iiii  á  lii  \í\ií3  hiiiidi)  del  L'oruKÚii  pro- 
l'tiiidn  del  boiiibre».  Qu¡i>re deeir:  muy  hincados. 
y  bÍ  -tiiirr  e-tj  añadimos  la  b'cciúii  de  Olitu- 
piíidiiro,  Imlliireiiiiis  qtie  son  rlnvo-  \\v  l'iiepü: 
i/iuiif'  <■!■!•■'  igniti.  Que  palabra»  que  lle:riii]  «I 
eornzóli,  elavofe  de  luego  solí  paní  lil.  Y  a-i 
PStoí  peilaziii-,  por  parec-'r  á  taiilv»  que  aon  de 
fuego,  uo  huli  eimoeiitido  'pie  se  apague,  sim. 
que  el  aiiiudü  Ee  llegue  ¿  calentar  á  elloA.  lie 
(I'i  se  parecerá  el  que  el  ¡nitor  traía  en  nii  peeiio, 
pues  8I1ÜHII  tiin  euldeadas  en  el  sus  palaliraa. 
que  ú  veceü,  y  á  laK  luáe.  la^  diee  tales,  que  el 
más  helado  Ee  quema.  Que  Tenladeraiin-nte  ei 
espirita  se  Tee  por  bis  palabras.  V  miiique  de 
süliis  ellas  hay  poi-n  de  que  hacer  enso  cuandn 
I»  vida  no  es  tal  comu  ellas,  tiieii  se  >'i.>ni>ce  en 
ellas  cuyas  «>n  en  lu^  veras  eoii  que  se  hablan. 
Señiil  clara  de  que  iba  el  iieicoeio  de  reras,  en 
el  que  las  decía  con  taniiis.  Que  elaro  se  vee 
que  el  que  no  tiene  espíritu  vivo,  uu  se  le  du  ¿ 
bis  palabras  muertjis;  que  estas  se  pegan  tamo 
al  espíritu  ilo  donde  uncen,  que  >\  e!  que  las 
dice  es  frío,  hielan;  si  diMTeto.  deleitaLi;  si  ¡jp-u- 
cioso,  uiuereii  risa.  Pero  s¡  isuleu  de  espíritu 
ardiente,  queumn;  y  de  lan  buena  vida  y  tanto 
recügiuiienlü  eoiuo  siempre  el  Padre  Maestro 
tuvo  nii  Be  esperó  nn-riOB  que  luego  y  discre- 
ción en  sus  palabras.  Y  por  uo  aerde  perder 
salen  muchos  de  sus  sermones  en  otros  tmnos, 
que  Dios  servido  aaldrúu,  hechos  pedazoe;  que 
pues  lo  quedó  de  predicar,  y  tanto  ijue  ese  fue 
el  achaque  de  su  muerte,  que  uu  fue  poca  dicha 
se  parezca  aún  hasta  en  los  semioueb.  Y  no  se 
lia  tenido  )'ür  iuennvenienle,  aat  por  haberse 
mandado  i>or  nuestro  muy  Reverendo  Pndie 
Muestro  Fray  Diego  Calahorrmio,  Frovineiiil 
'lestii  Provincia  d>'  la  .\ndulu<:ia.  ü  quien  v] 
mundo  puede  u^radecer  en  mucha  (lurie,  y  aun 
en  toda,  &u  impresión,  y  ul  Padre  Pray  Acisclo 
de  Xtce,  predicador  ireneral,  nnupañero  que 
fue  del  Padre  Maestro  Friiv  Alonso  C'ahrertí, 
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que  este  en  gloria,  por  cuya  diligencia  y  tra- 
bajo sale  este  libro  á  iu;*.,  como  por  uo  ser  nue- 
va en  autores  graves  sacar  pedazos  de  obras 
que  atajados  de  la  muerte  se  quedaron  á  la 
mitad  de  ^u  camino.  Como  vemos  cu  Santo 
Tomás  nuestro  Pudre,  y  entre  sermones  los 
de  San  Bernardo  á  quien  Humaron  los  parvos; 
que,  por  serlo  no  -on  de  menos  estima,  sino  de 
tanta,  que  *e  buscó  nombre  couforme  á  ella.  Y 
r'iii'  de  platii  quebrada  y  con  justa  raigón.  Y  si 
i'ompai'adii;;  estos  ti  iiquélioí^  no  haya  ni  yo 
hago  comptinición.  yi>  aseguro  qui'  mirados  por 
sf  no  desmerewan  el  non}hrr  ni  hiiifa  enntra 
razón,  ni  aea  postizo  el  que  se  lo  diese.  Povipii' 
hay  algunos  tan  buenos,  que  sermones  i'nteros 
suyos  no  son  tales.  W  fin  ellos  salen  como  co- 
gidos de  revuelta,  de  la  suerte  y  manera  que 
1"S  hubimiw,  poi-qne  n\  la  hay,  más  se  parece 
entonces  la  hermosura,  que  e-  de  más  estima 
que  la  aderezada  con  diligente  cuidado.  Confia 
est<-  ConvL-nto  que,  pues  con  tanto  deseo  pre- 
tenden ser  vistos  de  1n  manera  que  los  ofrece- 
mos, que  no  les  debe  faltar  natural  hermosura. 
La  cual  sí  fuera  aderezada  por  la  mano  sabia 
de  su  autor,  ella  tuviera  mucho  loás  que  ver, 
pues  sabí'  el  mundo  cnán  bnenu  la  tenia  para 
sacar  cualquiera  cosa.  Y  el  aseo  de  mnehaa  i¡u<' 
pulió  les  pareció  á  muclios  que  fue  el  posible 
que  en  la  maUria  y  en  el  urtr  podía  llevar. 

Van  |«>r  discursos  y  eonsideraeiones.  con- 
fornie  al  estilo  de  muchos  amores  uioilemos 
que  en  romance  lian  sacado  sus  ubras.  Y  por 
ser  tan  pur<i  y  tan  pri>pÍo  el  lenguaje  del  Padre 
Mat-slM,  saien  en  nuestra  lengua  eastelluna, 
para  que  todos  se  puedan  aprovechar  de  ellos. 
Lo  cual  no  t'ucru  posible  si  se  irapriniiesen  rn 
latín.  Deseamos  mucho  que,  pues  ¡a  b-iudad  de 
los  deseos  nos  los  sacan  de  nuestro  poder,  seiin 
tan  bien  recebidos  como  deseados,  para  que  el 
resto  de  otros  muchos  del  mismo  autor,  bíí  de 
Cuaresma  como  de  Santos,  y  á  lo  que  se  en- 
tiende mucho  mejores,  piensen  que  se  les  ha 
de  hacer  el  mismo  recibimiento.  Dioa,  cuya 
gloria  se  pretende,  los  guie  de  manera  que  ésta 
s-'B  la  primera  que  se  eaiile,  para  que  naga  en 
los  co rosones  de  h'S  prójimos  ecos  lim  prove- 
chosos que  nos  dejen  satisfechos  de  nuestro 
trabajo,  y  por  ol  dé  al  autor  su  gloria  que  viie 
y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos, 
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Qniíl  hir  ftath  Iota  liU  oliuti.' 
(MiTH.,  20). 
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El  Snnlo  Evnngelio  dp  hoy  contiene  una 
in^i^ne  uuniparaciün  _v  i3etu(>]aiiza,  i'on  !ii  cual 
Jeaiicristti  iiae!.tr(t  bieii  declnró  ú  aug  ■iií'cipnIü^ 
el  orden  y  propori'ióu  qiii'  Ilio?*  gimrdii  en  pre- 
miar ü  los  iiombr'*)',  no  sólo  ül'^úii  el  mérito 
df  SI]  justicia,  sino  tanibit'n  sii^úii  la  liberalidad 
ibf  su  gracia.  Halifa  un  jioco  antes  el  A|>osti>l 
San  ppiíio  preguntado  ni  Sffior  que  galardón 
Irs  habla  guarlail'i  A  él  y  á  los  demás  c^indií'' 
cipains  en  pa>r«  de  liabiTk  seguido  dejadas 
lodas  ln^  eosa-^,  y  t^l  !■■  declaró  la  grandeza  del 
preiuio.  que  e?  1h  tida  eterna,  l'vio  porque  pu- 
dieran pensar  los  díscipuloü  sioiples  que  el 
Señor  lisbia  de  pagar  á  ¡ob  que  le  sirven  de  la 
fiianer^  ([iie  suelen  nck  los  bonilires  pagar  á  sus 
jornaleros,  que  soluirient^  les  dan  lo  que  di'  jus- 
ticia lev  deben,  y  n<>  añtideu  nada  de  i^Tucía: 
•úlo  atienden  á  la  grHndeza,  provecho  y  dura- 
•ñón  de  la  obra,  nná  la  buena  voluntad  i-on  que 
se  ha'.-e.  Para  excluir  osla  imaginación  y  mani- 
festar cnán  distinta  arancel  íia  de  guardar  el 
SeQor  en  la  distribución  de!  jorna!  de  su  l;1o- 
ria.  púsoles  delante  esta  f<emejanzB,  con  que  rn- 
engrandece  la  largueza  de  la  gracia  divina,  quc 
n*parte  sus  dones,  no  -lólo  cunroniie  á  los  mé- 
ritos, sino  Aobre  tudoa  uiéritoa,  dando  ijiiis  de 
lo  que  SI*  puede  iinTeccr  y  aun  desear,  no  s¿lo 
i  lo  medida  y  tasa  de  la  justicia,  sino  conforme 
i  U  pleuitnd  de  la  infinita  misericordia;  y  que 
no  haee  tanto  caso  ilel  trabajo  y  duración  de 
U  obni,  cnanto  del  fervor  y  buena  voluntad  con 
ijoe  es  lieclia.  Por  donde  viene  á  dar  tanto  y 
iuá>i  jornal  á  los  que  en  poco  tiempo  trubu jaron 
i-on  diligencia,  que  á  los  que  trabajaron  más 
tiempo  con  alguna  tibie/.a;  y  a.^í  ]ior  su  fervor 
como  por  la  liberalidad  de  la  divina  gracia. 
vienen  í  ser  los  postnTos  mejor  librados  que 
los  primeros.  Este  es  el  intento  de^te  Evange- 
lio, que  dice  asi: 

Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  (asi  en  e1 
mpreoer  deala  vida,  como  en  el  pretniar  de  In 
otra)  ni  negocio  de  uu  padre  de  Familias,  que 
lae^gD  en  amaneciendo  Dios  salid  &  la  plaza  é. 


coger  gente  y  obreroB  para  su  riña,  y  linbie'n- 
d'iae  concertido  con  ellos  por  un  tanto,  envió- 
los á  cavar  iin  viña.  No  contento  con  éstos  que 
primerii  habia  enviado,  tomó  otra  vex  á  siklii' 
á  la  honi  de  tercia,  á  las  nueve  del  día.  y  viendo 
eu  la  plaza  i  naos  bombres  parados  y  ociosoí,, 
dijoles:  Andad  también  vosotros  á  tralujar  á 
mi  vifia,  quo  yo  os  daré  lo  que  Tuere  justo  por 
vuestro  trabajo,  V  volvió  tercera  y  cuarta  vez 
H  la  hora  de  sexta  y  lie  nona  (que  era  á  las  doce 
_v  á  las  tres  de  la  tarde)  y  cogió  otros  como 
los  pasados.  Y  al  fin,  era  tal  la  codicia  que  tenia 
de  enviar  gente  á  la  viña,  que  allá  ú  las  cinco 
de  la  tarde,  cuando  ya  no  quedaba  sino  una 
hora  del  día,  tornó  otra  vez  á  salir,  y  hallando 
unos  hombres  piirados.  dijoles:  ;Por  (;ué  razón 
08  estáis  iiqul  todo  el  dia  ociosos  í  .'Paréc^'os 
bien  estaroH  holgando  sin  trabajar  y  ganar  de 
o-iraer;  Respondieron  ellos:  Señor,  no  ha  hiibido 
quien  nos  cogiese.  Ora,  pues,  andad,  los  ¿  uii 
viña  y  trabajad  eso  pocn  que  falta  del  día.  Ve- 
nida la  nuclie  dijo  el  señor  de  lii  viña  ú  su  cei- 
patas:  Llama  á  los  trabajadores  y  págalas  «u 
iornal  comenzando  pior  los  que  vinieron  a  la 
postre.  Llamados,  pues,  los  postreroti.  diéronle 
á  ciida  n[u>  un  denarío,  que  era  la  paga  de  los 
que  trabajaban  tido  el  d]a.  Visto  esto  por  los 
que  hablan  cavado  desde  el  amanecer,  tuvieron 
por  cierto  les  babian  de  dar  más  de  lo  que  se 
concertaron,  pues  tan  magníficamente  ee  habia 
habido  con  los  postreros.  Llegados,  pues,  á  rece- 
bir  el  jornal,  diéronlcg  á  cada  uno  lo  mismo  que 
¿  los  oíros,  por  donde  como  ellos  vieron  igua- 
lados consigo  en  el  premio  á  los  qne  tan  des- 
iguales habiiin  sido  en  el  tralMijo,  comenzaron 
á  murmurar  y  quejarse  del  padre  de  familias, 
diciendo:  Pues,  ¿cómo  está  puestii  en  razón 
que  no  habiendo  éstos  traliajado  más  que  una 
hora  los  ígualéi>  con  nos'>tros,  qnc  habenioa  co- 
rado de  .■'oí  á  sol;  El  padre  de  familias,  viendo 
su  injusta  querella,  respoudióle  á  uno  en  nom- 
bre do  todos:  Amigo,  yo  no  te  hago  injuria  ni 
agravio  algnno.  ¿Tú  no  te  concertaste  conmigo 
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de  tT«ba]'»r  todo  e!  din  por  nn  donivrio?  Ves 
ñhl  lo  qne  te  debo,  ti'niüilo  y  vete  con  Dios, 
(Q[iÍ«n  tp  nií'U'  ÍL  ti  en  darme  consejo,  ni  ta- 
sariDL-  a  nii  lo  qne  tengo  de  dnr  ú  Ids  otros? 
¿So  puedo  To  liiicer  de  mi  liai.-Íendn  lo  que  me 
pareciere?  i  Y  dar  á  este  que  vino  uhorn  do  gra- 
u¡a  lo  qiit*  di  11  ti  por  el  concierto  que  hicimos 
dfi  jiiaticiii?  Porcierlo  la  cnlpn  tú  In  tienes  cu 
tener  enridia  del  bien  de  los  otros.  Veis  aqni. 
dii-e  Cristo,  cóüín  por  lu  gracia  de  Dios,  los  id- 
tirnns  'íi'Li  primeros  j  los  primero?  últimoB, 
como  lamltiiiii  soii  mnchos  los  llamados  j  pocos 
loa  eifoifijoi.  Ksia  es  U  tetra,  pidamos  la  gra- 
cia, AlIK^Il. 

INTRODUCCKiN 

Tiene  el  hombre  una  grnnde  excelencia  entre 
todos  loR  onimaleR,  que  es  p'ider  gobernar*»  et\ 
todns  euB  t,bras  por  riisóu.  Sabe  tomar  un  ñu 
por  blanco  Je  sus  ncciones  j  conforme  á  él  or 
denar  y  escoger  los  mediiia  que  lo  parecen  ne- 
cesiirios  puní  alcanüiirle,  y  tiene  councimicntn 
de  la  propuri'lúu  y  eonreniencia  que  tlviien  tos 
medios  con  la  conscciiciúii  del  ñri  qnf  prcten> 
de.  Los  otros  nnimnleH  obran  por  el  fin,  pem 
DO  conocen  ni  penetran  el  orden  que  timen 
los  medios  con  él.  Anda  in  golondrina  cog  cndo 
pajuelas  y  !(xlo  par»  c'tít  fin,  que  en  baeer  su 
nido  y  criar  ^ns  liijon,  pero  no  sabí?  ella  que  lan 
pajiiA  y  el  b.irro  son  materiales  conTenienleri 
para  hacer  el  nido,  ni  cnlícndi?  qnn  el  nido, 
despnds  do  hecho,  es  Ti  propósito  de  la  cría  de 
tus  liijnelo?;  pero  ron  ¿)do  eso  lo  lince.  Por- 
que Diua  (qiiE  i's  el  autor  de  la  naturslcío}  la 
muere  y  endereza  á  que  consiga  eiU-  fin.  El 
hombre  es  niiÍH  iii>ble  criatura,  que  es  neñor  ile 
sus  obrns  por  el  entendimiento  y  Tolunt.iid,  y 
libremente  la.i  hace  movido  de  ali^ñn  flii,  to- 
mando Ina  medio"  que  juii;»  ser  ■■onveiiieuti.'s 
para  nlconstnrlo.  Salif  que  para  %ugt'.-tilur  In 
vido  es  menester  comer,  y  para  que  baya  que 
comer  es  menenter  sembrar;  y  par»  gnanlur- 
se  del  sol  y  del  agua  y  vientos,  es  necesurin 
k  casa;  ypnra  alcannar  la  salud  perdida,  apro- 
reclia  la  ünngrla  y  la  purga.  Y  con  estK  inleli- 
gftncia  se  mueve  k  tonmr  extoa  meilios  pnrn 
alcanxnr  los  fines,  V  e»  esto  en  tnnto  grado 
propio  al  hombre,  que  ennndo  hace  alguna  cosa 
•in  adri'rteueia  t  sin  esta  ci>[is¡diTacii>ii  del 
fin.  aquella  obra  no  U  llaman  los  fílósofoit  hu- 
mana, porqua  no  la  hace  eu  cuanto  liombrí), 
con  pretensión  de  algúu  ñu,  sino  como  bruto, 
por  instinto  natural.  Ue  aquí  se  colige  In  obli- 
gación que  tiene  el  hombre  ñ  poner  siempre  los 
ojo»  en  i\,  y  k  no  dar  un  paso  sin  la  eonsiilern- 
eióu  de  ^1,  para  no  crrnr  en  sns  obrns,  y  snbrr 
dar  ruó  u  de  siyde  ellas  úqitien  le  preguntnsR 
por  qiitf  las  hac*.  Atí«m  tiro  bari  el  tirador 


qne  ni  tiempo  del  tirar  no  se  encara  bacía  el 
blanco,  descabriéndole  por  la  mira.  Pnes  más 
torcida  y  errada  seiú  ¡a  obra  que  no  va  euca- 
uiinoda  á  su  debido  fin  y  carece  del  orden  de 
la  razón.  Y  el  que  fuere  máí  ligero  á  poner  los 
pies  en  el  camino  que  los  ojos  pura  mirar  por 
don  Jo  va,  no  dejará  de  dar  peligros.is  caldas. 
Los  ojos  son  gomecillos  de  los  pasos.  Oculi 
tai  redil  ri'leniil  el  palpebriF  lii-r  prircedant 
gresíus  tuog  (Proverbios,  4) ;«  Poned  los  ojos  de 
la  int"nción  de  hito  en  hito  en  el  blonco,  dea- 
cubridle  con  la  mira  del  consejo  y  consideración. 
Mirad  que  tiráis  á  puntería,  porque  de  ai  de 
otra  suerte  disparáis,  no  será  tiro  sino  dispara- 
te», «Y  vuestros  ojos  vayan  delante  de  vuestros 
pasase:  qniere  decir  en  todo  esto,  que  el  hombre 
sabio  todas  las  cosas  ha  de  hacer  con  ncnerdo  y 
maduro  consejo,  teniendo  aU'nción  al  fin  qne 
pretendo  y  encaminando  sns  o^rn*  íi  él,  para  no 
hacerlas  temeraria  mente  y  errar  en  ellas.  Pues 
sí  en  todas  nuestras  obras  se  requiere  esta  de- 
liberación en  razón  de  ser  humanas,  de  suerte 
qiip.  Faltándoles  la  pretensión  del  fin,  no  son 
dignas  de  este  uombre,  ni  ei  que  las  hace  me- 
rece el  de  hombre,  pues  tanto  degenera  y  des- 
dice de  la  nobleza  de  sti  condición,  ¿cnúnio 
mus  culpable  será  In  taita  de  esta  misma  consi- 
deración en  el  negocio  más  propio  del  hombre, 
que  es  el  Je  su  salvación?  ¿Qué  será  ro  poner 
los  ojos  en  nquel  blanco  de  la  vida  eterna,  qiie 
es  nuestro  último  fin  (en  quien  consiste  nuestra 
Felicidad  y  hiena  ven  torauEa)  para  enderezar  n 
él  nuestra  intención  y  obras  y  tomar  los  me- 
dios convenientes  para  alcauJiarbí?  Si  cada 
acción,  pora  ser  humana,  ha  de  ser  hecha  por 
algún  fin  del  cual  ha  de  saber  el  hombre  dar 
razón  cuando  fuero  preguntado,  y  no  !"  siendo, 
es  pb'a  inútü.  ocioín.  indigna  de  au  autor.  ;qué 
culpa  será  no  nivelar  t«las  los  obra»  y  todo 
el  discurso  de  la  vida  por  el  fin  paraquo  fiJÍ 
el  hombre  eriadn.  sino  hacerlas  todas  ocaso, 
inadvertida  y  ociosamente?  GrnA  abtque  con- 
"iliti  ext  «í  fine  priut'ntin.  üiinnm  »apereal  tí 
íiiMlif/erenl,  iw  novintima  proriJerenl  (Deote- 
roniiniío).  No  merece  qnien  esto  hace  nombre 
de  hombre;  gcntalla  es,  chnsmii  y  canalla  sin 
consejo  y  sin  acuenlo  y  prudencia,  qne  ni  atien- 
de al  fin.  ni  «Hl>e  buscar  ni  onlenar  los  medios 
para  alcanzarlo.  Ojai/i  lo  hiciesen  y  tuviesen 
providencia  de  los  liites  y  serian  sabio*  y  dis- 
cretijs.  Tener  providencia  del  fin  es  tomarlo 
por  regla  de  Ion  nn-dioa  qne  á  ól  se  endercsan; 
porque,  como  dice  Aristóteles,  la  raaiin  y  ne- 
cesidad de  los  medios,  del  fin  se  debe  tomar; 
y  por  eso  cada  arte  tiene  diversos  instrilmeolos 
de  in  otra.  |".irque  tienen  diversos  fines.  El  sns- 
tr>'  us^i  del  uguj[i,  dedj!  y  tijeras.  El  carpintero, 
de  In  azuela,  sierra,  cepillo;  j  nsl  lodos  tos  ds- 
má*.  Y  *eria  dísp.iratc  confundir  el  aso  A» 
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Mt«e  instrnmcntOR.  Porque  ni  el  BKGtro  bnri» 
rada  con  el  nzat^Ia.  ni  f\  cnrpiíitera  con  el  agu- 
jo; porque  bou  iiiBtrtinieiitiis  t\e  diversos  oRl'Íos, 
ordpnnilos  pnra  distintfin  fini-s.  Pni's  íin  esta 
doctriuA  se  fuada  la  re  p  relien  si  ón  de  iiDestro 
tcioa:  Quid  hic  tlatin  luln  die  oliofi.'  Es  de- 
manda que  se  pone  á  UmIob  los  pecadores.  Es 
on  cargo  qne  se  lea  ha<-e.  8i  sois  liombrtrfi,  ípor 
qué  ni)  rivis  como  liomlires?  ¿Por  qué  no  os 
pret'i;ÍÍs  de  vnpetrr)  oficio  y  usríis  de  loe  iustni- 
Q)eiiti«  de  éi7  SoLK  liouilirea  tríiiilos  pnra  í^oíat 
de  UioB,  lerantados  y  ordeiindos  á  eslc  Bobi-m- 
no  fin;  los  uicdios  con  que  lo  linbeia  de  nleuii- 
sur  son  obras  rirtuosna  y  erísCinnafi.  Pues  ¿por 
qué  no  le  pretendéis?  ¡Por  qné  no  rrgii  y 
«ndereziis  en  orden  de  wte  fín  vneKtra  vida? 
¿Por  qué  rivís  sin  considfiraeión,  sin  providen- 
ctn  del  fin.  inndrertídoít,  descnid&dos,  oeioso«T 
Vncítro  oficio  en  tft  jornalciots,  cogidos  en  el 
liaptismo  para  trabajar  en  la  viña  del  SeRrir 
|Kir  el  jornal  de  la  Kloría,  piies  ¿diindc  esta  el 
■Bftílii?  ¿Por  qué  viví»  ociosos  y  no  tratáis 
en  vuestro  ofiei»?  Si  el  linriibre  L-iierdn.  de  cual- 
quier cosa  qup  hoo'-  '.'stá  oblígadn  á  dor  buena 
raíón,  niajorniente  %\  es  eosi  grave,  ¿oii/inio 
mñs  obligoL-iún  balun  de  dnrk  de  los  nu'dios 
que  lomamos  para  i'ofisegnir  la  bienaventn- 
ranza  que  esperninoe?  Esta  oUig.ieíón  pone  li 
los  fiflcs  el  apóstol  San  Pedro;  Parad  ion- 
p»r  (ui  tatit/itctianein  omni  poscfili  vo»  raUo- 
neradeen  quir  in  voliig  ft:l  »pe  tt  fitltil  Pet  ,3): 
I  Habéis  (le  estar  aíoiupre  aparejados  ú  Jar  liiie- 
na  rosón  qne  eatisíaga  á  cnalquieni  que  os  pre- 
guntare lie  la  esperanza  y  fe  qne  teiiéÍB  ó  del 
premio  qne  esperíiian.  Pnes  estu  razón  pide  boy 
Dios  y  la  Igiesía  en  su  nombre  al  mal  cristia- 
no. La  espeíanza  tiene  por  lilaneo  el  último  ñn 
y  felicidad  de  la  gloría,  j  se  mueve  para  u!ean- 
«arlo  corno  jornal  y  premio  de  an  tiabajo.  Pues, 
cristianos  que  tenéis  esta  esperanza  y  eon  ella 
«stáis  cogidos  erimo  jornaleros  jiiira  trabajar  en 
la  vlfia:  (¿mW  hic  ttalia  tola  ilir  otioti?  ¡.  Por 
qud  razón  eeláia  aqui  todo  el  día  wúosos?  ¿Qué 
dwí-argo  podéis  dar?  ¿Ü  qné  excusa  alegáis  de 
Tuestra  yida,  qne  ni  es  de  eristianos,  ni  ann  de 
bombres.' 

Estas  palabras  Fueron  dichas  á  los  que  csta- 
ban  |iaracfos  alhi  á  la  tarde.  Los  cuales,  como 
dic*  San  Gregorio  y  Santo  Tomás,  significan 
al  poeblo  de  los  gentiles,  quí»  [lor  haber  pasado 
Untas  edades  y  siglos  en  la  idolatría  liustn  el 
■dviento  de  Crist  ■  (qtie  ea  In  boro  j  edad  pos- 
trers  del  mundo)  se  diue  haber  estado  todo  el 
illa  ociosos.  Pero  éstos  porece  qne  pudieron  dar 
por  raión  algo  apárenle  de  su  ociosidad:  Qu/'i 
ntmo  no»  cwi'laxit.  Nosotros  aqui  estábamos 
ea  ta  plasa  para  trabajar,  pero  no  hubo  quien 
ROS  cogiMe.  No  va  muy  fuera  de  camino  la  ex- 
eoM;  pero  ella  misma  es  gravisima  acusación 


paro  el  cristiano.  Hermanos:  el  idólatra,  el  pa- 
gano, el  infiel,  qne  riren  dfbo jo  la  tórrida  zona 
r  de  liie  polos  Ártico  y  Antilrtico,  qne  ni  cono- 
cen ú  Dios,  ni  tienen  noticia  de  Cristo,  ní  hflD 
recibido  promesa  del  cielo,  cuando  el  di>  del 
juiein  les  pregunte  el  justo  jupz:  ¿ Porqué gas- 
tnstes  toda  In  vida  ociosamentcíPodrAn  respou- 
iler  no  del  todo  fuero  de  razón:  Q«ii  n«no 
na»  conilv.r¡l.  Ninguno  nos  convidó  á  la  Íat>or 
de  In  virtud,  ni  ninguno  nos  prometió  por  nues- 
tro trnbajn  el  jornal  de  la  gloria;  ninguno  nos 
predicó  el  rernn  de  los  cielos,  ninguno  nos  ame- 
nazó con  llnmns  eternas,  ninguno  nos  dijo  qne 
el  Hijo  de  IHos  vino  al  mundo  á  destruir  el  reino 
del  pecado.  Y  finalmente,  ninguno  nos  oírvci¿ 
el  bnptisino  y  los  demás  sacramentos  cou  qne 
fuésemos  santiScsdog,  No  tuvimos  otra  lua 
sino  un  peqncño  rayo  de  la  razón  natural  y  ese. 
si  no  apagado,  escurecido  y  añublado  con  mu- 
chas y  crasas  ignorancias  y  pecados.  Pnes  sien- 
do  esto  0*1,  iqné  nos  pedís.  Señor?  O  ¡de  qué 
os  eapantais?  Esta  respuesta  no  poco  eicuRaré 
it  estos  bomiifes,  ya  qne  no  de  todo  el  castigo 
(porque  al  fin  se  condenarían  por  los  pecados 
hechos  contra  la  mzón  natural),  pero  de  pran 
pnrle  de  él  y  de  la  pena  debida  al  perado  de  la 
infidelidad.  Como  lo  afirma  el  niismo  jties: 
Sen'ur  qtii  vnn  rognoril  riihintalfin  Dumriii 
cui'  et  feeit,  digne  plogif  nip'ilnhit  jinveit. 
Porque  su  ignorancia  en  mucha  parle  le  excu- 
ea.  Pero  veamos,  nosotroa  ¿qué  responderemos 
en  aquel  riguroso  tribunal;'  ¿Qué  razóu  dare- 
mos de  nuestra  ociosidad?  ¿Por  ventura  ^i'i'u 
"fino  noí  (oodjiírit?  Eso  no,  porqne  timil»  ttl 
reifnum  c-'lorum  tiomiiii pntri  JvmiUan. 

OONSIDKnAGlÓK    FntUE&A 

Este  padre  de  familias  tan  aoltcito  y  cuida- 
doso es  Dios  nuestro  Señor,  que  anda  tan  de- 
seoso de  salud  y  tan  empleado  en  procurarla, 
como  si  olvidado  de  todas  las  demás  eosas  en 
vtiXie  oficio  BiJio  unteiidiese.  La  vin»  por  enya 
labor  nos  coge,  como  dice  San  Crisóstomo,  et 
la  jusii'_-in  y  santidad,  en  la  cual  bny  diversas 
vides  de  varias  vtrlndcs,  de  fe,  esperanza,  cari- 
dad, uiansedunibre,  jiaeiencia,  castidad,  miacrí- 
cordia  y  de  todas  las  demás  Estas  todas  las 
raices,  est«  es  el  mayorazgo,  de  nqui  han  de 
vivir  los  siervos  de  Dius  que  son  jornaleroB. 
II'i'c  mi  hirreditat  len-otiim  Domíni  tt  jtitti- 
lia  eomm  a/nid  rni,  dicit  Daminu*  (Isaías,  64). 
Y  el  Esposo:  Vineit  mta  caram  mt  Ml(Cant..8). 
Porque  siempre  miro  los  trabajos  de  los  justos, 
la  solicitud  en  cultivar  esta  viQs  de  la  justicia, 
y  los  l'rntos  de  virtudes  qne  llevan  en  su  presen* 
ein  están,  y  en  la  memoria  los  tiene  para  pre- 
miarlos. Los  obreroB  que  baa  de  labrar  esta 
heredad  son  lo9  hombrea,  mayormente  los  fie- 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI    V  XVII 

I 


les;  í  e'Blos  IJaiiia  el  Spünr  6  todas  horas  á  titni- 
pos,  pero  BeíSaladaiitpnte  en  todas  edades.  A  los 
aiftijs.  li  la  madrugada,  cnatido  comienza  i  reír 
»l  alba  j  amanece  en  ellos  la  luz  de  la  razón 
eon  que  pnedi'n  discernir  lo  hieno  de  l'i  malo. 
Luego  llega  ti  llamarlos  que  vayan  ú  sil  viña 
eon  aeoretas  inspiruoinnes  >•  iiiteriiires  movi- 
mientiis  que  loa  coiivídHn  4  linir  el  viejo  y  se^riiir 
la  rirtnd.  Direrte  ¡i  mntn  el  fae  hoiivm;  ini/iiir' 
fiarnH  ft  pf-ffijueif  mm  (Sülnio  ÍIS). 

Y  si  estr>  no  aprovecha,  vuelve  6,  la  hora  de 
t«rcÍB.  qne  i.'S  la  iiiwedad.  cuando  en  r!  mancebo 
comienza  á  resplandecer  el  sol  de  la  inleÜRencia 
y  a  calentar  el  urJur  de  las  pasiones,  y  eonvt- 
dale  &  trabajar  en  la  viña.  Vuolve  otra  vez  á  la 
hora  de  Hesta,  y  liicjfo  á  la  hora  de  nona;  por- 
que á  nnos  llatiiu  en  la  edad  viril,  que  es  In  hora 
■  le  sesta:  porque  asi  euiiio  el  sol  está  ú  medio 
día  en  loda  ^n  íivizu,  usl  el  hombre  en  aquella 
edad.  La  hora  de  nona  es  la  vejez,  cuando 
enmienda  á  decünur  y  la  virtud  coniieiiiia  á  eii- 
tlaqiiecer  y  disuiJnuirse.  V  dnahiicnie.  viene 
allá  á  la  larde,  cuando  no  quinta  siiio  una  liora 
de  día,  á  la  i>diid  decrépita,  y  vow'wajA  ^  repre- 
hender ¿  los  que  hiistn  iiquélla  han  estado  ocÍi^ 
sos.  Pit«i-  vtnlniíi  iiimiifiiii  moriflav  ci  fitn-atni- 
ctnlaiH  'nintiiiiiii  miilfíiiclt"  enl  (Isaías,  (i.i). 
i'Mífio  en  el  aeso  y  grande  en  la  edad.'  ;I''l 
pie  en  la  huesa  y  el  i'orasón  en  ''1  mundo?  ¡VA 
cuerpo  Iiwho  tierra,  ceeo  como  raiei-s.  y  los 
pensamientos  floridos  y  verdes .' ;  La  iiiuert<?  á  Ir 
puerta  y  el  sol  que  trasmonta  ya  por  los  colla- 
lios  para  dejaros  en  tiuií-blas  exteriores,  y  estáis 
ociosos.'  Para  el  llamamiento  de  los  moKo.'^.  Uu- 
vid  :  ¡II  <¡tui  ciirrii/it  lulutem-eiiliiir  riam  'Uam  ' 
'II  Cllflotlimiiiii  Bertiioiií'  luos  (Sallii-i  1 1**).  V.) 
mancebitii  qne  d^sde  la  bors  d«  prima  basta  la 
de  tercia  lia  estado  wioao,  el  que  lia  pi-rdído  la 
inocencia  luego  que  llegó  i  Iob  aflos  de  discre- 
ción ,  corríJMse  Inetro  yendo  á  trabajar  en  la 
riña,  en  la  i;uar>ln  ile  los  mandamient^is  de 
Dios.  La  planta,  cuando  está  tierna,  fácil  es  de 
enderezar,  con  un  hilo  ó  con  uim  caña  la  vuel- 
ven á  donde  quieren;  pero  si  endurece,  n"  bas- 
tan liorcoiK's  (lara  enmendar  el  torcíniicnio. 
Kaeil  e*  de  endereiwr  el  uiozo  por  el  ■■auiino  de 
la  virtud  y  corregir  en  él  las  comban  y  torci- 
miento de  los  vicios;  pero  si  crece  y  se  endu- 
rece con  la  nmla  costumbre,  muy  difieultoN'i  es. 
l'rar'rliiiim  ti^t:  Adnlfuceaii  jiuetn  riam  miiim, 
ttiiinicuiii irnu^iit,-<iiin  rrcedet  nh  eíitProv.,2S). 
Comúnmente  el  mal  potro  sale  nial  caballo,  E*o 
es  lo  ordinario,  si  se  entrapa  en  él  la  malicia,  sí 
echa  rafeen  el  |>eCBdo,  ai  ae  le  entra  la  mala  ci'S- 
tumlire  como  ética  liaata  los  huesos,  trobajosa 
será  In  cura.  <hta  na»  implebunliii  ritiia  ailo- 
UfCfnli'F  •mi<  rl  cum  eo  in  pnlreit  dormieiit 
(Job,  ÍÍO),  Por  los  linesoo  oue  son  dnros,   se 


significa  la  fortaleza  de  In  edud  viril.  Pues  al 
malo  base  entrado  la  maldad  hasta  los  hueaog. 
Eslá  lleno  de  los  pecados  de  su  mocedad,  y  con 
é!  irán  a  la  sepultura;  por  el  contrario,  jqné 
cosa  tan  apacible  es  enmen^.ar  la  labor  ¡lesde  la 
uioei'dad,  emplear  los  años  juveniles  en  el  ser- 
vicio .le  Dios.'  Cuando  el  mancebo  y  la  ilouce- 
11a  se  sujetan  al  yugu  de  la  reli^óu,  joh  qué 
fácil  y  suave  se  hace  despne'K  de  llevar!  Jlmiiim 
enl  rira  rtim  pnrtanfnt  jiigiim  iib  iiilole'rrnlia 
'ua.  Al  becerrillo  fácilmente  le  hacéis  novilbi 
y  le  r'cbáis  ■■!  yugo,  y  aunque  n!  principio  se  le 
bai'p  lie  nial,  después,  cuauílo  buey,  él  mismo 
se  viene  al  jugo  sin  que  lo  traigan.  Perii  si 
aguardésedei  á  domarlo  hecho  toro,  ('((uíén  sp 
averiguaría  con  el.'  Bonvm  M  rira  ruin  portn- 
rerit  pigiim  al'  a<tol'''i'f»li<i  una.  Aiiai'ible,  sua- 
ve. ligcP'  es  al  liiimbre  crecidn  el  yni,'o  de  la 
reliiri'in  i!  el  de  la  virtud,  sí  lo  trae  desde  uiox--. 
Que  aunque  entonces  liiiy  dificultad  en  domar 
los  movimie^^lS  é  Ímpetus  de  la  mocedad.  ¡<erii 
después  se  facilita  todo.  Desta  suerte  llama 
Dios  á  lus  mancebos.  |>or  bien.  Otras  veces. 
cuando  son  desenfrenados,  ]>or  mal.  Lirlaír 
fr¡/"  juieim  ni  (iihlfucerilm  lúa  rt  in  hitnii  til 
Kit  liiiiiii  iii  (bVInm  ivftuluti'  1u-r.  '1  ombiila  i'ti 
/iii  loiili'  lili  et  »cilo  </iiiirf  pro  oinv'tn"  Ai'k 
atliliicHI-  Druiiíi  i'iiliciiiiii  (Eclcs..  2,^).  Es  iro- 
nía. A  los  h(inibri"s  llama;  oíi  mi,  oii  ron  da- 
inilo  (quiere  decir,  sn-pi"'  rlamn).  El  iuj'  t'icn 
<ul  íiliiiii  humiii'im  (Prov.,  8).  Oii  varones  en  la 
edad  crecidos,  si  hasta  !a  hora  de  sexta  habéis 
estado  parados,  si  Imbéis  gastailn  la  mocedad  en 
vanidades  y  tor¡ies  deleites,  si  como  caballo* 
dcsliocados  habéis  roirido  á  rienda  >uelta  tras 
vuestrB>  pasiones,  y  c<uuo  frenéticos  os  liabéis 
regido  por  vuestriis  ciegos  y  arrebatados  anto- 
ios,  ahoin  que  auis  hombres  y  las  paciones  es- 
tán más  moderadas,  la^^  fuerzas  más  crifidas.  el 
sol  de  la  razón  más  claro  y  res|>laudecíent« 
(■frmo  el  nn'diodla,  iid  i'ti'  ilttmiln.  Ya  es  tiiMU- 
po  de  dar  la  vuelta,  tomad  el  azada  en  la  mano, 
arrnucBíl  las  hormigas  y  espinas  de  los  pecados; 
no  hayamos  líliertadc  ni  solluriis.  no  soberbias 
y  auibicionue,  no  jnramentus  demasiados,  no 
juegos  ni  desat¡ni<s,  no  injustas  ganancias  y 
granjcrios.  Esl.'  e*-  el  mejor  tiempo  de  la  vida. 
em|>leado  en  el  bien  de  vuc-<itras  almas,  en  la  la- 
bor de  la  justicia,  en  ejereicio»  de  i*niteneia;  no 
la  dilatéis  para  la  vejez,  que  no  habrá  tama  co- 
modidad: poL-qne  es  la  vejez  falta  de  fuerzas  y 
abun.lantí'  de  eufcrniedadi'*.  Memnlo  Cri-almii' 
hit  in  ilfb'in  jurfnliihii  lim ,  iiiitii)iiaiii  rrniat 
'■■iiipiin  iift/irliuiim  fri.i-cf  i pprt'pin'j'ifJll  tinni,  ilr 
ipiilmi-  ilirim:  non  mi/"  jilncfit  (  Edes,,  12). 
Cuando  el  houibre  ni>  «<'  pu<<dc  sufrir  á  si  ni 
las  molestias  de  la  vcjex,  ,'.cóiuo  sufrirá  la  labor 
de  la  vina.'  ;EI  trabajo  de  la  jminiteiicia? 


P.  FB.  ALONSO  DE  CABRERA 

C0KBIDBRAC1Ó\-    SBGl'HDA 


¡I 


Sale  también  á  la  hora  do  nona  fqni-  os  la 
vtjeíj,  V  llmu^t  i  la  viña,  porque  ciisn  es  muy 
rcprensilile  hnstit  i?Htonee<  liabcr-i-  tinliiiltt. 
Smtrtut  eiiim  reiir,rabili-  ett ,  non  rliiiliiivn. 
ntijWf  aanoram  iiiime.iii  aiin/iulnla  (Stipi.,  i): 
oMira  (]iie  la  nni;ianida<l  (á  quien  se  delit  i<>nc- 
nieii'iii;  no  e»ti  en  tener  la  cabi-za  y  la  Uarba 
Unía  di- caaos,  ni  en  haber  iMdo  iiiuolios  uflosfi. 
Ca»i  aiilfm  »«nf  ni'n-'ii»  honñni»  el  ■Hii»  severtn- 
ti»  rila  inmnciihiln  (Sapi..  4) :  «  Las  i'aiias  ve- 
nerables han  de  estar  en  «I  jiiíoiíj.  y  n\í»  lian 
lie  respetar  al  nejo  por  su  pruili"ic¡8  qur  |icir 
candad".  Porqae  la  edad  ntitigiia  es  haci-r  tida 
irreprehensible,  no  amaiK'illiida  cuii  los  viciiRde 
I»  mueedad.  Cualqnieni  niunujlhi  en  el  rostri' 
pareee  ihíiI.  Son  los  i  lejos  t?I  rostro  y  las  canas 
de  la  eomniiidad.  V  asi  in  fllus  ofendí*  iná-; 
•■osiqaier  TÍcio.  Por  donde  vino  á  ilwir  el  Eule- 
siáclico:  T''"  Bpti'ii'ii  o'/ifil  •iniíii/i  nifi,  i'í  i/ra- 
rvr  eal'fe  nnini<'  íll'irum:  piiup/icm  t^upfrhain, 
diritem  mfni/uiem:  la  postrera,  ermio  más  gra- 
•  le;  renrm  fuluiiin  tt  in-eifnliim  (Eclea.,  35). 
Otra  letra  dice;  •iflullniim :  "  Trea  snert.tíH  de 
gwntes  aburreec  ni¡  Aniniii,  dice  Dio^,  y  su  (ua- 
Iicia  ID'.-  ita  gran  enfado  y  |iesadiiuibre:  pr>l>re 
soberbio,  rieo  uentiroK-i,  y  lo  úllinio.  el  viejo 
sin  «eiio  y  inicio».  Pue^,  lionibres  llnuindns  ron 
tanUe  ynreí,  eoii  tantos  avisos,  á  tiiiita»  y  di- 
versas horus  y  ocB.'^ione'^ ;  pneeñndrü  con  la  doc 
trina  de]  rielo;  eilitieailoa  sobn-  el  iniidanieiito 
lie  top  Apostol<-s  y  E'rofetas  ;  no  Iiue*s]iede8  y 
•dienedi/os  en  la  casa  de  Dina,  sino  i'indnda- 
nos  de  la  mística  .lerusaleui,  diiniesticus  de 
PioB,  pauíagiiuilo^  y  eriuilos  deste  buen  padre 
d^  familias;  notes  hijns  uinyqneriilog,  poseídos 
lie  sacranienli is.  obligados  con  lifiieüciog,  pro- 
tucadoa  eon  ejemplos,  llaniadus  por  l)ii>s,  pur 
k  Iglesia,  por  loa  prcdíeadores  y  pnnfesorea, 
,qué  podremos  dar  por  respneüta,  eiiand'i  nua 
prv^iint^ii:  '/iiiil  hir  ftatis  fnln  ilie  nl/oii.'  ¡Qué 
pxi-usB  teudrenioB  de  nuestro  descuido '.'  SÍ  los 
gen'.iles  que  roinK'Í«r'>n  á  Dios  tan  iiiiperfet- la- 
men te  con  aqiiel  tan  pequeñ'i  rayo  de  luz,  s--- 
ráii  siu  remedio  condenado?,  porque  no  lílorifi- 
iiran  li  Dios  de  la  suerte  que  le  cijnocfan,  ni  se 
Coliernaroii  por  la  luz  de  la  rszón.  y  eomo  dice 
San  Pablo,  no  tiene  excusa  que  lea  valga;  itii 
ut  «iií  inexfugabilís  {Rom,,  1).  Iciiúiito  más  lo 
•i.-rán  Iiis  que  gozariin  del  resplandor  del  medio 
iba  de  la  ley  de  gracia  que  eausa  la  claridad  de 
Cristo,  lerdadera  Sol  de  jiiaticia!  ¡Cuánio  más 
merecida  tiene  la  condenaeiiSn,  el  eastijín  y  el 
innnenlo!  Qaii  mim  miterthitiii  tiii .  ./ertimi- 
Itm.'  Aut  '¡lüf  ciiJitiiH-lbitiir  pro  li.'  Alit  i/ui' 
ihitad  rotjun'lum  pro  jine'  lúa'  {¿íftemiSiS,  ib). 
Si  el  día  del  juicio  loa  aanto»  pudieran  lener 
rompuíón  d«  los  malos,  y  bobíera  lagar  de  ru- 


gar al  jupK  por  algimot,  sin  dada  (ueraa  m&s 
dignos  de  compasión  los  gentiles  qui'  por  falta 
lie  predieailor  so  condenaron,  y  por  no  conocer 
al  verdadero  Dtos.  Y  p'-r  ^slos  más  aína  que 
por  ■■tros  se  hubiera  de  interceder.  Pero  el  cris- 
tiano qiK'  teniendo  tanto  aparejo  para  aalvars?. 
de  pitra  malicia  y  negligencia  no  se  quiso  apro- 
locbarde  ¿1, íqiiien  se  ajiiadani  de  él,'  Qt/j'x  mi- 
Kfrrhihir  tiii.  Jfunainn.'  Alina  críaliana,  noble 
■leriisali'm  por  el  conocimiento  de  Dii-s  y  ni  por 
tus  pecados.  ,'qnién  tendrá  compH!>¡ón  de  li.' 
;  Quién  íe  condolerá  de  In  fatiga .'  ;  Qiiie'n  se 
rnoverji  á  rogar  por  tu  paz  y  por  tu  perdón.' 
7'ii  reti'/iiinCi  mi'  f  </riit  Dumiiiuij:  rt^íroríur/t 
iiliiisli:  et  ej:lendam  niiinum  metim  vnpfr  te  ft  iu- 
Ifr/ifium  te:  laboran  riii/ittig  (Jeremías.  15): 
"Tú  me  dejaste  (dice  el  Señor)  coo(«'Íendn 
qnieii  jo  era  y  lo  que  me  debiiiB.  Volviste  atrás 
y  salistcle  del  concierto  lieclio  en  il  Implísni»; 
dejaste  la  labor  r  no  qnisiste  cstender  la  mano 
al  arado  y  azada  Je  la  virlud  y  penitcnciii;  pnes 
yo  i'xtendcré  la  mía  para  castigarte  y  te  quita- 
ré la  villa,  di'iiidote  muerte  eterna >■.  Pues,  Ke- 
fior,  ;,por  qné  tanto  rigor  con  el  alma  redimida 
de  V  iiestra  sangre?  L-iborai-í  i-oiianm.  Esta  es 
Ib  cansa.  Trabajé  rogándola,  importunándola, 
vendo  y  viniendo  á  la  plaza  ñ  todas  b<iras.  Qne 
si  en  Dios  pudiem  caber  canaaticio,  se  cansara 
ilesto,  cotuo  ae  cansó  realmente  (después  de 
hecbo  homhn;)  en  el  mismo  ejercicio,  llaman- 
dohi,  ciinvidúndola  con  el  bien,  y  no  lo  quiao. 
Pues  tal  descuido  y  tan  eiilpiible  desprecio  no 
puede  dejar  de  ser  horriblemente  castigado,  j 
no  con  pocos  azotea  y  tormentas  como  los  gen- 
tiles, sino  con  mucho  mas.  Porque  el  sierro  que 
salip  la  ^  oluntad  de  su  ge&or  r  no  h>  hace,  mu- 
chos más  azotes  niirece que  el  que  no  lii  sabien- 
do no  la  h¡BO.  Por  esta  razón  reprendió  Cristo 
nuestro  Señor  á  las  ciudades  que  oyeron  su 
doctrina  y  vieron  sus  milagros  y  no  hicieron 
penitencia.  Tvnr  r-ipil  e^rpriibarr  riritntibiir,  m 
•¡iíih<i)i  j'art'v  n'Dit  pliiriinir  Firliites  eina  (Ma- 
leo, 1 1).  Entonces  eoiocnzó  (pero  el  dín  del  jui- 
cio acabarán)  á  ibiren  rostro  y  zaherir;  V.i-  tihi, 
Corn:ain;  V.r  tibí,  iírfsiiídn.' (eran  ciudades  de 
Ralüi.'a  donde  Cristo  había  predicado),  (luia  ti 
/n  Tiro  íí.S'/i/'/iif  (eran  ciudades  idólatras) /icíít- 
egtmt  rirtiitcf,  i/iiír  Jiirlip  siinl  in  rohif,  ntim  in 
einererl  cilicio  p-rniti-niinm  eijiási-nt.  (Mateo,  1 1 1, 
Es  amenaza  di'  castigo  eterno.  Pues  quien  lia 
visto  mis  maravillas  que  esas  y  ha  visto  i  Dios 
crucificado  por  los  pecados  y  no  hace  penitencia, 
,"qué  aera  de  él?  IVriimdtinfn  tiico  rohin  (el  mia- 
mo  juez):  Tiro  et  Sidoai  rrmitfiw  erit  in  liie 
jniliC'i  qiiairi  vibif  (Lucas,  10).  Las  cuales  pa- 
labras no  me  parecen  á  mi  palabras,  sino  inyos 
del  ciclo  que  hieren  á  los  malos  uristianos,  amc- 
nazánduieB  qne  han  de  ser  de  peor  condición 
que  loa  bárbaros  idólatras  y  paKanoe, 
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Teii  «qni  cómo  no  ptiíden  dnr  por  rniiin 
lo«  mnlot:  ci'istiano»,  d<?  gil  ncioHÍdud.i'l  no  liuU-r 
tenido  qiiicu  los  llamn^L-  i  \a  viña.  Vaea  Uit-ga, 
ipoT  que  raEüii?  Quid  hic  »talit  tota  dit  otio*i.' 

COHIIDBIlACláN    TKRCKIIA 

Podrá  por  veiitnra  dwir  ol  otro:  Señor,  no 
voy  ú  cavor  porqiip  no  lo  tengo  jvor  ofirio.  Soy 
caballero,  ó  suy  liL-licaJo  y  no  livo  di'  iui  Irn- 
biiji»,  ¡E«  bustmitií  excusa  é^in  para  que  hIbiííi 
lioinW  BU  i-iinia  dt'l  IraLiujo  y  quiera  vivir 
ijfiuso?  No  por  cierto;  purquo  el  trabajo  es  pe- 
dio de  toiU  la  nnturnlcBU  linnianu.  trifluto  ea 
que  ninyimn  está  i'xempto  de  él.  El  Rey,  el 
Pftpa,  el  eobttllcro,  tojos  son  TÍllimos  en  esta 

firirlo;  en  siendo  bombre  es  tmbajndor.  Bieti 
laliia  Job  calado  la  condición  del  hombre. 
Humo  jultcitur  ait  hiHortm  et  ari*  itii  volatnm 
(Job,  />):  *De  la  snerte  que  es  propi"  del  «ve 
volar  ea   del  hombre  e!  trahajar».  Dos  alúa 

fiara  volar  y  dos  manos  para  traliajar.  En  sa- 
ieiido  del  vientre  de  su  madre,  comtensn  ¿ 
sr^ntir  mtaeriait,  penalidades,  [ágrinius,  Iríste- 
Kus,  trabajos,  j  el  que  de  esto  se  qniere  exen- 
Har,  se  excusa  de  ser  hombre.  Sí  en  nqiiel  esta- 
da Felidáiino  de  la  inocencia  en  que  fneron 
nuestro»  padre»  criados  (dunde  no  había  de 
liuber  miseria  ir.  fatij^a  aigunii)  dice  la  Escri- 
Mira  divina  que  puso  Dios  ni  primer  hombre 
po"iH  eum  in  PitrmUso  vohiptali»  ut  operarelur 
rt  nmtoiL'rrl  il!nin((icti.,2l:  n  Porque  locnltiva- 
se  y  tuviese  alguna  •icupiicioii  y  ejercicio»;  eti 
el  estado  miserable  de  hi  culpa,  cuando  i  ese 
mif'mo  hnnilire  le  han  dicho:  in  /iiulorc  rultun 
lili  rfucrm  jianc  tun:  cuando  ya  no  esti  en 
jafdín  de  deleites,  sino  en  In  tierra  maldita  qne 
le  ha  do  brotar  i'Spinas  y  abrojos,  ¿cuánto  más 
nccenario  seri  el  trabajo,  el  ejercicio  y  U  ocu- 
pación.' Mayormente  que  no  sólo  bn  de  ser 
esta  ocilpa-iiin  corporal,  aunque  esa  no  deja 
de  Bcr  provechosa,  sino  espiritual,  como  haU'- 
niOB  dicho.  Cavar  en  la  viña  de  la  juítieia  e» 
hacer  obras  de  virtnd.  Si  estando  la  tierra  ben- 
dita y  la  sensiiatidad  rendida  á  la  rneón,  es 
nienexter  que  se  ocupe  Adam;  cuando  la  mal- 
dita de  nuestra  c-arne  prn<lu>'e  tantas  espinas 
de  ainlos  deseos  y  abrojos  de  torpes  Íinnjj;¡na- 
cioDes,  y  está  tan  estéril  para  lo  dneno  y  tan 
fértil  para  lo  malo,  ¿cuánta  mayor  ililigencia 
•crá  menester  en  pmlar  h«  sarmientos  saper- 
flaos  de  nuestras  deniasiBS.  cavar  en  la  coiisi- 
deraciúii  de  nuestra  baje?^.'  De  esto  todo  no 
hay  nadie  que  «a  pueda  excusar.  Pilca  loego: 
Quid  hie  ttati»  tota  ili<  atiuti? 

COXSIDBDACIÓN   COARTA 

Podréis  responder:  Sellor,  es  Ter.iad  qno  me 
an  venida  i  eo^ar  y  qn*  yo  d«  oficio  *ay  tra- 


bajador; pero  es  poco  ol  jornal  qna  me  dan  por 
mi  trabajo  y  por  eso  nos  hemos  descnncerlndo, 
Kso  lio.  Porque  Dina  no  no»  obÜpi  ñ  trabajar 
de  balde.  A'un  drri  remini  Jacob:  Jriiili  a  ijiurtHt 
me  (Isaías,  45),  sino  por  muy  buen  por  qaé. 
CtinvenUiinfaHtfn  jarla  ex  dmario  fliiutio  m¡»it 
illot  in  rine'iin  unani.  Con  los  primeros  se  hizo 
el  concierto  |ior  un  dennrio,  t^uc  es  el  precio  del 
trabajo  de  un  dia,  y  á  los  demás  les  dijo  el  padre 
de  familias:  QiiO'i  juttum  futrit  riabo  rnhif.Y^tXe 
denario  era  una  raoneda  que  valia  autíjfua- 
mente  die£  ases,  como  si  dijéramus  ahora  diex 
cuartos;  y  significa  aquí  el  premio  de  la  bien- 
aventuranza que  se  da  á  lus  que  guardan  lo* 
dici  manda ui i L- utos  del  Decálogo.  Parque  asi 
como  el  número  de  diez  es  número  perfecto, 
que  contiene  en  si  todos  los  números,  asi  la 
bienaventuran 2»  es  estado  perfecto  con  el  cauí- 
pliuiieuto  de  (odos  lo«  bienes.  Llámase  deuarío 
diurno  porque  es  premio  del  trabajo  de  un  dia. 
Porque  la  vida  humana  cs  tan  breve  como  un 
día,  y  comparada  con  la  eternidiid  dd  premio 
es  como  nada,  Q,<ioaiain  müU  anni  antf  ocido» 
tuoa  Uinqtniin  liiet  hftfrna  i¡ii.r  pr.Tlfriit.  Et 
nmtaili'i  in  nix'tf  •jui"  pro  nihilo  hahft»i\  tonim 
<inni  erunt  (Salmo  é'JI.  Como  el  día  de  ayer. 
Aun  no  dijo  como  el  de  hoy.  Y  pareciéndulv 
que  habla  dicho  mucho  en  llamarle  día,  llamóle 
guardia  de  la  noche,  que  entre  los  soldados  y 
marineros  se  reparte  el  iiemp<i  de  la  noche  en 
cuatro  guardias,  cada  una  de  tres  horas.  Y 
pnrecÍ¿ndole  que  era  mucho  tiempo  para  coso 
ton  breve  cotujada  con  la  eterniílad,  añadió: 
(¿U'K  pro  nihilo  hnbttur,  «orvm  antti  erunt. 
Digo  que  los  oílos  de  los  hombres  son  de  las 
ci>8a»  que  se  tienen  por  nada,  y  asi  Job:  A'iAiV 
fjii'm  tunt  dien  mei  (Job,  7).  líe  suerte  que  el 
tiempo  del  trabajo  no  es  más  de  un  din.  San  Pa- 
blo: Ecct  nanc  lempa»  ucteplabiít  (Corint.,  G). 
«  Este  es  tiempo  de  trabajara.  Y  porque  ol  iiom- 
lin-  de  tiempo  no  desmayase  á  algún  flojo,  te- 
miendo que  habla  de  ser  largo,  afiadc:  Kcct 
nunc  -lies  tatiili»,  «No  es  más  que  on  día  y  en 
él  podemos  granjear  nuestra  8alud>.  Pues  si 
|)or  trabajo  tnn  corto  se  nos  promete  jornal  tan 
largo,  no  tenemos  raaóri  de  desconcertarnos 
por  el  precio.  Preguntó  una  vea  el  Emperador 
Adriano  á  un  filosofo  llamado  Segundo,  qué 
era  la  cosa  que  no  dejalia  cansar  al  liouilire, 
Itespondióte  el  filósofo:  La  ganancia.  Pues  si 
la  gauancia  terrena  no  deja  cansar  al  hombre, 
sino  lu  aninin  y  alienta  para  vi  trabajo,  ('cómo 
la  ganancia  dul  ciclo  no  usfuerva  al  cristiano  í 
que  trubajel  ¿Por  qué  se  cuima  i'U  la  labor  de  la 
jiisticiaí  ¿En  la  oración,  en  el  ayuno,  en  la  vigí  - 
lia,  en  la  puniteucia.  en  la  obserraucia  de  los 
mandauíiuntuj  do  Ui-n?  EspUL'iulmenl«queel> 
tos  Santos  vjer>:icioS  y  la  guarda  de  lus  diviuot 
in  andamian  tos  andan  tan  awiu  pagados  da  re- 


V.  FR.  AI.0X8O  DE  CABRERA 


U 


» 


galot  j  dalsuras  espíriliiales,  qae  no  uiercu<'ii 
iioaibre<l«  lriitm¡<).  Du  aqiii  vino  4  dt'cir  Dnviil: 
Duid^raiiUttíuper  mtium  tt  topidfm  pratti"»iim 
mtillitm,  el  ilulcíoni  tuper  rntl  et  /tii'um  (Sal- 
mo  18).  cLos  ntruB  liombri^a  so  eBfitt>rzaii  á 
tntbajnr  con  egjioranza  di-  la  gmiaiiL-ia  teinpo- 
fmL  del  oro.  piula,  ptcéUra.  Vws  jo  digu  que 
•on  los  preci'ptiiB  ilol  Señor  (ie  luáti  codicia  qu'.' 
«I  oro  y  Ibi  pií-dras  pnrcinsas  on  grande  abuii- 
ilaiicia,  j  inó»  giislosi)B  y  doK'tS  al  paladar  de 
mi  alma  que  al  panul  de  miel  el  del  L-uerpo. 
Xo  puwle  iiiiigiiiio  Pntcniier  cuánta  es  esta  dul- 
eiira,  si  no  ta  lia  gii.na<lo.  ;0h,  qué  Buavees  la 
quietud  de  la  Imeiía  cuncienfia,  no  tentr  n'uior- 
diuiientodn  pecadu,  amar  á  Dios  como  á  pndrt 
y  ni  prójioio  comí)  hi-ruiano!  X(i  bay  diilEitra 
qa«  te  ío  i.^unle.  Etenim  aerrun  ítiu¡  iruiliiflit  tu, 
ét  in  coMiilieinlit  íllie  rtiribuUo  multa  (Sal- 
mo 18).  Ai  sierro  no  la  da  sn  anio  premio 
porque  ha^a  lo  que  le  monda.  Dios,  si.  PtifH 
si  los  iiiBii(ÍamientoB  de  Dios  son  nms  sabroBos 
qae  el  pana!  d»  miel,  y  sobre  eso  ee  promete  por 
!■  guarda  de  ellos  tan  gran  premio,  ¿quién  buy 
qtic  ac  piietle  excusar  de  gaurdurlo^i?  Si  esto 
dijo  l'avid  en  ticuipn  de  la  ley  escrita,  ¿qué 
dijera  ai  vÍT¡era  ea  lu  ley  de  gracia?  San  ller- 
nttrio:  In  Ici/e  ¡/rara  ju-jum  >•(  lere  piiiiiiíum 
(ttrra  eniín  piomiltitw);  al  KtxUsia-  juyitm 
tvare  el  pViTmium  tiiblime.  Sñ'  enim  piuvuiut 
ifiod promittit.iit  niin  leneal  i¡iwil  iuiponit.  Y 
aunque  es  verdad  que  á  lag  i-orouvs  ospirititnlc-s 
{jan  ^giira  de  ia  tierra  de  la  prooiisiún),  tiini- 
bien  íe  les  prometia  el  reino  de  los  cieloa  como 
joma),  pero  dilaIábasi'U'8  mucho,  porque  haatii 
la  poción  de  Cristo  ninguno  podía  rer  ú  Dius. 
V  asi  el  camino  del  cielo  era  muy  liir^o  enton- 
ces, pnrqnc  cía  forioso  rodear  por  el  infierno. 
Pues  81  en  aqnel  tiempo  dijo  David  que  eran 
lo*  mandamiuntos  diilcea  y  el  galardón  muy 
xrsude,  ¿que  díjcruL  ku  e'ste,  cnando  el  yti)j;o  de 
la  ley  esta  aligerado  y  el  trabajo  es  menos  y  el 
praniio  mayor,  pngndo  ito  al  tiado,  sino  luego, 
al  pi?  de  la  obra,  encima  la  man»?  AVrc  ¡nt-  \'t\i 
eiut  tt  opiu  illi'ir  fnruní  ilíii  (_  léalas,  4U);  o  Veis 
aqui  á  vuestro  Dios,  dii-e  Isaías,  cousigo  trae 
Iq»  talegos  de  moneda  para  ¡lagar  su  jornal  á 
liM  trabajadores,  luego  acallando  el  <1íb  y  la  tn- 
ri«».  Pues  si  el  precio  ns  tal,  que  ninguno,  por 
mal  contentftdJEO  que  sea,  se  puede  desavenir 
cún  el  padre  de  íaiuilias;  'jiiid  ¡tic  ftuit  tota  <lie 

ttfiCWI,' 

PaeR  no  podréis  decir  qne  os  falta  comodi- 
dad de  lugnr,  pues  estáis  dontro  de  la  misma 
viGa.  Quid  hic'  Si  estar  en  la  pbizu  ociosos  es 
negocio  tan  reprehensible,  ¿que  será  estur  en 
la  vifiaí  t^iiid  lucatatia?  ¿Aqiii,  que  es  lugar  de 
Inbajar?  ¿Aquí,  donda  están  los  buenos  trul>a- 
jidorv»  «obaudo  «1  bo(«  y  sudando  la  gota  tan 
gonl*  por  ir  adalante?  ¿Aquí  estáis  rosotrui 


üuioíosl'  Enojado  el  ScQor  ci>n  nn  tna,!  traba- 
jador que  no  liot'la  el  deber  en  la  viBn,  enríale 
á  Isuíhs  qu«  !c  diga:  QuiV/  tu  hic'  Aut  ^init 
51(1*  íic'  (líaiaB,  22):  «¿Qué  liaces  tú  aqiilí  jO, 
cómo  piensas  que  estás  aquí»?  ¡Oh.  qué  pre- 
gunta ^Hta  para  que  onda  cristiano  In  haga  k  ci 
mismo!  l^aíd  tu  hic'  ¿Qué  hoces  tíi  aquí  en  U 
viña.  6  romo  quién  piensas  que  e«tás  aqni? 
;Como  trabajador?  ¿Como  jornalero?  ¿Pues  por 
qué  no  trabajas!  ¿Qué  lincea  aqni  en  el  huerto 
cerrado  del  Sefior,  ó  como  quién  estás  aqol? 
."Cnnio  árbol  plantado  pnra  llevar  fruto  de  bue- 
nas ubrusJ  Pues,  ¿por  qué  estás  seco  y  estéril 
tanto  tiempo  ha?  ¿No  temes  la  toe  del  Sefior 
que  dice  al  hortelonn:  íiw.nde  ergo  illtm;  iil 
(¡iiiil  elitim  lerram  occuptít?  (Lucas,  l-i():  íCor- 
ta  este  nial  árbol.  ¿Qué  hace  aquf  ocupando  la 
tierra?*  ¿Qué  haces  tu  aquí  en  este  ralíú  de 
lágrimas  donde  eres  peregrino?  ¿O  como  qiii^n 
cslús  aqni?  ¿Como  caminante  y  extranjero  del 
mundo,  desterrado  de  la  celestial  •lerusnlea),  la 
patria?  A'un  fnim  kabemu»  hic  firitatfin  manen- 
tem,  ned  Juturam  inqnirimut  (Hebr.,  13).  Pues, 
¿por  qn¿  te  detienes  en  el  camino?  ."Por  qué 
imcus  nutnral  ciudad  el  lugar  del'  destierro? 
¿Por  qaé  por  los  clionas  pajizas  del  mundo 
pierdes  oquellos  olcáanres  de  glorin?  ¿Cómo 
ealas  tú  aquí,  en  el  palenque  ó  en  la  estacada? 
Aut  quam  <¡uis  hic?:  «¿O  como  quien  estás  aquí? 
¿  Como  saldado  cercado  y  eonibatido  de  eii<>- 
niigiis?  Militia  tft  rita  homini/t  /¡tiper  terram 
(.l.ib,  ().  ¿Pues  cómo  en  el  lugar  de  la  batiilla 
estás  ocioso?  Estáte  combatieiido  el  demonio  y 
persiguiendo  el  mundo,  y  engañando  y  liala~ 
gándoto  tu  carne,  lodos  tres  conjurados  en  lo 
perdición,  y  tú  como  si  vivieras  en  paz  y  segu- 
ro, ¿no  sucas  la  espada  ni  reparas  los  ci'aeleii 
golpes  qne  te  tiran  ?  ¿Qué  haces  tú  nqnl  en  las 
Judias  de  esta  vida,  ó  como  quién  estás  aqui? 
¿Cumo  mercader  para  granjear  riqueíñs  de  me- 
recimientos espiritualeíi?  ¿  Pues  por  qué  estás 
ocioso?  ¿Por  qué  no  contratas  y  solicitas  los 
negocios  de  tu  salvncióu  para  rolver  rico  í 
aquello  dulce  España,  d<inde  para  siempre  liaa 
de  vivir,'  ¿Qué  haces  tú  aqui  eu  la  Iglesia,  que 
ca  cusa  de  Dios,  ó  como  quién  estás  aquí?¡Corao 
criado  y  doméstico  de  Dios  y  como  liijo  querido 
SUJO?  ¿Pues  por  qué  no  sirves  á  Dios?  ¿Por 
qué  le  ofi'ndes  tan  jíravrniente  ?  liiud  eM  qiiod 
dilr.clus  meun  in  dumo  mea  Jedt  tcelem  multa/ 
(Jeremías,  2).  Pues  ai  tan  á  propósito  CB  el  ta- 
giir  para  trabajar:  quid  hic  ttiitin  tota  dit  otioti? 

C0»S1DEKAC1ÓÍI   4D1NTA 

Y  si  tue  decís  que  aunque  el  lugar  es  opor- 
tuno y  el  trabajo  es  poco,  pero  vosotros  lois 
Hacos  y  DO  teiiéia  fuerzas  para  llevarlo.  Eso  00, 
porque:  ilalit:  vastáis  en  pie>,  que  a  vk«*  es 
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mhe  cnnsüda  cosn  que  otro  cuniquier  otro  ejer- 
düio.  Fuerzas  tenéis,  piieR  que  i'sléis  levanta- 
(|t>s  pomo  saiius.  no  nctistadn*  como  euferuios. 
Quií-rn  rfeeir,  ijiip  pues  sois  robustu»  pnrn  pecar, 
no  se&ií  llai:i>>  piiru  Ei-rvir  ú  Díus.  Snn  PaIiIii: 
Hnmnnum  lUro:  propler  inliniiitatem  i-aniin  ver- 
Irii.  Sirnt  enim  ejhihui'tii  vicmbrn,  re*lra  trr- 
ivVf  inmitiidili-i  rl  ¡rti-juitati  aii  iniqnilatem,  itn 
niinc  ij'hihitf  mtntbra  i-fetrn  gerj'ire  ptrtilur  in 
Hnnrtilie-iitwni'm  (Rom.,  6).  Echiiis  fn'lisíjupii 
qop  S'iis  tbeos  ydi>  imcae  fuerzns  pora  los  tra- 
liBJiis  de  la  penitencia  ;  yo  lo  admito.  Y  asi  t#- 
nifndo  utencióu  á  TrieKtra  llaqueea,  ob  pido  trn- 
buja  fik'il,  servicio  ligero  j  uioy  puesto  en  ra- 
eúii.  Qui'  asi  como  lialiéís  sido  hasta  aliora  i:ibr^- 
ros  de  la  iniquidad,  lo  si'i'iis  de  nqui  adelante  lie 
la  JHStifia  ;  y  como  liioisti-s  vuestros  niieiuUros 
iu'^tniuieittoa  para  pouur  por  'Aira  el  ¡)ecadi>  y 
la  torpezii,  eon  qrn-  quedaRt^iis  lieelioB  i'aeliiviiB 
del  pecitdu.  ki-t  i-iii|di^t^is  iiIiofh  que  sola  llauín- 
dos  en  el  biipliauío  k  la  virm ,  en  !a  lul>rir  de  la 
juaticia,  con  que  Berei!"  Hnntilieados.  Hurto  ra- 
wuable  peti(?iúii  es  esta:  que  sirvas  á  ÜÍos  con 
iaB  mismas  fuerzas,  van  el  iiilBaio  Mtuilio  y 
dili^'encin  ^ue  servias  ni  pecado.  Si  pnrn  pecar 
trabujubiis,  como  diee  Jeremías  :  uí  iniqtie  iiijr. 
renl  labornrmnit  (JereminB,  9),  traiiajii  para 
Hervir  á  tu  l)i"S.  Si  liny  fiierzn*  parn  mular  toda 
la  noche  rondiindo  la  ealle  de  In  otra,  Imgiilas 
pnra  oirmisn  hincado  de  rixlillns  y  partt  levan- 
tiirse  temprano  ñ  oír  sermón.  Si  hiilio  dineros 
para  uasloa  superlliios  en  las  vanidades  ilel 
mundo,  pnrn  libreas  y  juegos  de  eaña,  que  los 
liaya  también  pnra  h^cer  linio~ns  li  lo^  pobrc^. 
por  Dios.  Tuii-ti'  lengua  para  jnrar  el  sant" 
nombre  de  Dios  en  vano  y  para  desdorar  h> 
ftiua  do  tu  i'r(ijimo  ;  tenia  ahora  para  dar  gra- 
ciiis  á  liios  y  para  irlorificar  su  nombre  y  para 
restitnir  la  liujira  que  quitaste.  Los  ojos  qne 
mirabnn  eosaí  vanas,  esle'n  ahora  cerradnB  para 
i-llos  y  abiertos  para  mirar  las  obras  de  l>Ío«. 
Los  oídos  qne  oían  murmuraciones  y  pláticas 
deahonestas,  oigan  i-l  sermón  y  los  biienoB  ci>n- 
scjos.  Los  pies  y  manos  que  obraron  el  daño 
del  prójimo,  ociqiense  ahora  en  obras  de  mise- 
ricordia, finalmente,  la  carne  que  Í1icÍtAii'eiile 
se  regaló  con  oniidarí  y  bebidas  y  con  torpes 
deleites,  aienlu  ahora  el  trabajo  del  ayuno,  de 
1h  nioriíñciición,  iliacipliiia  y  peuiij'nciii.  lo  qae 
baslaae  bu  posibilidad.  Esto  cosa  hacedera  es; 
lio  nuE  piden  cosa  imposible,  sino  muy  mode- 
rada, (.¿iiitt  Ai'i   ntiitíg  lililí  ilie  ntiuri ' 

crSSIDER.lCt.'V     SEXTÍ 

¿Podréis  decir  por  venliira  que  el  lugar  es 
oportuno  y  las  liicry;".''  boslautes,  ¡mti)  qne  i'l 
tiempo  lio  ayuda!  Ks"  no,  porque:  íoln  dif. 
■  linee  din  claro  y  «er<-no>.  Si  fueni  de  nocln-, 


más  era  de  d<^rmir  que  de  trabajar,  pero  de  din? 
Kl  día  es  el  tiempo  propio  del  trabajo  del  hom- 
bre. Si  fuera  la  ni>che  de  la  gentilidad,  doinle 
predominaban  las  tinieblas  de  la  ¡trnorQucia  del 
caminí-  del  cíelo,  no  fuera  maravilla  dormir  des- 
niidodos  de  l.i  salud  espiritual ,  embriagados 
con  el  lino  de  las  «mcupiBcencias  y  pasiones; 
,'pero  en  el  diade  la  ley  de  gracia,  dándonos  la 
1  lie  del  Evangelio  en  los  ojos.'  ¿Estar  -«'iosos 
y  d'irmid'is  descnidailis  tb'  nuestra  salvación.' 
Grande  msl  es.  Omiief  eiiim  ro'  fllii  lucir  mli, 
H  lihi  iliei  (Thesa,).  dice  San  Pablo.  Es  frase 
hebrea.  LhimatoH  hijos  de  luz  y  de  día.  porque 
tienen  gran  abundancia  de  loz  y  de  claridad- 
Ítem;  FiÜi  Chrieti,  i/ut  ent  luj-  rera  et  iJir.'  mf- 
iidiamu  No  somos  híjos  de  noche  ní  de  tinie- 
blas. Pni's  no  durmamos  con  sueño  i!e  negli- 
geni'iii  y  pej-ado  como  los  demás  pecadores  io- 
tieli'S,  sino  velemos  con  cuidado  y  teuiplanz". 
'¿MÍ  eiiiw  ilurmiiiol  fl  '¡ni  rhrii  minf.  iioc/< 
rhrii  funl.  ;Pero  en  el  din  de  la  gracia  tanto 
sueño,'  i  Y  tanto  olvido  de  Dios.'  ¡  Tanto  des- 
cuido de  las  cosas  espirituales.'  ¡Tanta  embria- 
gilcí  de  las  pasiones  earnales?  No  se  puede  su- 
frir, líe  noche  buBcaii  las  fieras  su  comida, 
salen  de  sus  cueras,  no  era  mucho  qne  Re  en- 
cerrara el  hombre  k  dormir;  pero  de  din  las  fie- 
ras se  eneierrjin, ;  por  qué  uo  salilráel  hombrea 
li-ubnjar  y  á  gauíir  In  vida,'  PimiiMi  tenebran  el 
fuvtii  í-íf  no.'-,  in  i/mo  ¡iprlraniiíbiinl  omnfs  htiti-i- 
sÜrif ,  raloli  hnniim  niiiifiiUr  uí  rajiiant  'I 
i/ii-riiint  n  Dmi  eti'am  «íAilSalmo  10¡1). 

En  t<idas  las  unciones  que  están  Cuera  del 
lOiioeimicnlO  de  Ilios,  pi>r  cuyo  hemisferio  no 
ha  auiani'cido  el  Sol  de  In  justicia,  hay  noche 
userira  y  tenebrosa,  grande  ceguedad,  erasisi- 
maj'  ignorancias.  Allí  discurren  las  lK>stias  de 
las  selvas,  los  leoncí  y  dragones  infernales: 
bramando,  buscan  liis  almas  qne  Dios  desam- 
para para  hacer  presn  cti  ellas.  .\lli  son  las  ear- 
niceiias  y  matanzas  iie  almas  que  para  .--iempre 
padecen.  Tienen  más  líeencía  estas  bestias  para 
ii'Utar,  y  !ob  liomlux'íi  con  el  temor  de  In  noche 
mellos  esfuerzo  |>ara  resistir. 'M«*  «/  W  í/ 
eoiiyrri/íiíi  «uní  't  in  ruhiruli»  tuiíi  ciilliirahun. 
í'ir.  Pero  en  saliendo  el  claro  sol  .le  justicia  en 
el  hemisferio  de  la  Iglesia,  con  los  rayos  de  su 
doctrina  y  de  su  gracia,  luego  todo*  se  recogie- 
ron y  se  encerraron  en  sus  cueíai,  que  son  i-o- 
raaones  de  los  pecadores  que  meditan  la  iniqui- 
dad, in  rahit,  mío.  Ya  uo  tienen  tnnto  poder 
lüB  demi.niios  de  t«ntar.  Itis  hombres  estíiu  uáa 
lortalecidoB  con  la  gracia  divina.  ;  Puea  qué 
resta.'  K.i-ibit  humo  ail  o¡i'i* 'Ufim  rl  mi  opeta- 
liontm  Kiinm  tii'pif  'id  rriprnim:  n  Saino  el 
hombre  á  su  labor  y  á  su  tarea  liiisU  I»  noche». 
Trabaje,  que  iigora  e»  tiempo,  liasln  el  fin  de  la 
vida,  en  que  »e  piga  el  jornal.  Ea.  luies.  honna- 
noB.  que  pade  día.  trabajad,  buced  buenas  obma 
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ahoni  qai'  ha;  lugur  de  merecer.  Mirad  qne  w 
•orrcii  la  liwlw:  la  muerte.  IVni't  nox,  m  -¡mi 
iisinii  fmlml  o/iíiu//  (Juan,  H).  Pui's;  i/itiil  hic 
tlatit  tiiladit  iitiotí,'  Tudci  e!  día.  Aun  si  fuiTii 
Diia  parte  del  dia  nu  fuci'u  IbiiI'i  iiinl.  El  j'inm- 
kro  está  obligado  ¿  gastar  t()d(i  i'I  iliii  en  servi- 
tio  del  qne  le  (.'»gió,  y  iia  de  toninr  muy  pi-eo  es- 
pacio {>ariv  comer  ;  lo  demás  que  le  conviene; 
[iFro  si  üe  rK.'ii¡»i  todo  el  di»  eu  sus  neeoeios  y  no 
i'ii  los  de  dii  aillo,  ni  lince  lo  que  Jelie,  ni  Djerece 
el  joniiil.  (Vistiaiius,  que  ^Htamos  lodii  id  din 
cu  niie6lri)s  in'goctoa  y  no  en  los  de  Dios,  que 
se  nos  Ta  toda  In  vida  en  las  eosní  perCene' 
■-i'>nte$  al  cucr[ii>  y  no  daiinis  una  hora  síquíe- 
ira  k  \i\%  del  aiina.  á  cxaiitinar  Durstra  concien- 
cia! á  hacer  oración  á  llioa,  á  pensar  en  «us 
l-cneBcios :  la  vida  en  petadiii..  (¿tud  hic  xtiilix 
i«ín  ííf'í  oí/o»/.' Vagamondi'»,  holgazime»,  íquó 
)iKCCÍa  en  la  vina  del  Señor'  La  ocinsidnil  es 
madre  de  vicios,  uiiidrastni  de  \Írludei?,  au- 
aiid'TO  de  inmniidictas,  pnerta  del  iiifií-rno,  fte- 
minaríi^  de  pecados  y  malos  pcnsatuieiitiiB.  El 
ft^a  que  corre  cna  dulces  ¡^eces;  |>ero  el  au^na 
ietenida  y  ociosa,  cnuio  la  de  las  lagunas  y  Lai- 
das, no  eria  aino  ranas  y  enlelira*,  y  sns  peces 
sou  ain  gusto  y  daíiosos.  ,"Qu6  puede  criar  e! 
cur»/(Sn  del  limnlire  ocioso,  sino  mil  sabandija-- 
d'-  malos  penuaui lentos  vanos,  dcalionestos  y 
tí.rpesr  ihihiim  enivi  miililinm  docitit  utiiitiUi». 
Maestros  de  mucho  mal.  Piioa;  ijiii'l  hr  ftaliii 
t'Jta  die  OÍÍ09Í.' 

coi«eiDBBA(;iúN  s^PTtH.v 

l'ndre,  no  habléis  ciMimigo,  qne  perpétiía- 
iiiunte  ando  iicupado:  en  t-ida  la  vida  me  dejan 
negocios  de  mucha  importancia:  tenf,'o  tratos  y 
ooDlraioe.  ó  soy  oficial  que  siempre  trabajo  de 
Is  mañana  á  la  noche;  no  asii'iit"  el  píe  lodo  el 
ilis.  Hermano,  con  toda  esa  ix'upacii'-n  estáis 
«II  pecado,  ¡ofendéis  á  Dios!  Pncs  aunque 
echéis  el  bufe  afanando,  sabed  que  estáis  ocioso. 
CríaOstoiiio:  Olituvii  reí  i/iii  u/nis  l)ei  non  ope- 
rutar  (DÍVUS  Chrísost,  iii  Gathena).  "  Todo 
aquello  que  no  es  obra  de  virtud  ó  que  iiu  se 
ordena  •>  apriireclia  para  !a  virtudes  acto  oejo- 
(*>.  inútil.  Taño  y  desaprovechado", 

;QaeréÍ5  ver  la  rasún  de  esto.'  Poi^que  como 
Saiitu  Tomás  dice  f  U.  Thomas.  í  3.  q.  !tl; 
arl.  4  aJ  .>):  "No  dígo  tjue  la  hui'ua  obra  ino- 
rmlmeiitf  hecha  con  pecado  no  es  bncna,  ni 
oruiechosB,  '¡no  que  no  es  ai'Titoria  delante 
de  ÜiOB.  TihIbs  ias  ntrai  ocupaciones  que  no 
50W  virtudes,  hechas  vh  pecaduíi,  ni  son  meritci- 
rma,  w  buenas,  ni  proTecIiosas.  —  Eso,  |iadre, 
decidli  I  ñ  los  l'ruilci  y  á  Ioíí  abades  que  ganan  la 
cuinidjt  cantando  y  todo  el  añu  huelgan. —  Ese 
•»  el  yerro  de  los  malos:  pensar  que  los  buenna 
c*tia  ocioaos  ^  que  ellos  solos  cstñu  bien  ocu- 


ltados. Karaóu  dio  por  rcapueatu  i  los  israclitar 
ijue  le  pedian  liueneia  para  ir  á  sacrificar  al  Se- 
rlor:  Vucalii  oliu  rl  i'lcirco  ilícilit:  tnmm  ft 
«iicnjictiiiti»  Dumino  (Éxodo.  5).  Asi  lo?  quo 
están  ocupados  eu  las  cosas  pcrteni-c lentes  al 
cuerpo,  juKiían  [lur  ociosos  á  los  religiosos  qiic 
se  ocupan  i'n  i-l  reposo  de!  eípiritn  y  santos  ejer- 
cicios di'l  alma.  Pero  leaiuo;  si  tienen  raziSii  y 
cuál  de  ellos  se  ha  de  llamar  ocioso,  llfnnii. 
como  dice  Santo  Tomás,  o¡iji<iiului'  illi  on/ini 
•¡ni  rtt  rjiin  i/'iml  i''t  ii'l  /iiiriii  iputai:  «De  «UcrlC 
que  cosa  ociosa  es  cosa  no  ordenada  á  alj^iin 
fiu".  V  asi  dice  en  otrii  parle:  y  trae  el  dicho 
San  (.Iregorio.  (¿uo'l  rorrl  híccjuii /ir i ?  jvglu,  rt 
¡na  ulilitiitr,  utiotiim  i'fjiiilatiir:  «La  neci-sidail 
y  utilidad  del  medio  ac  ha  de  touiiir  del  6viv, 
Piles  si  el  fin  ilel  hombre  esta  puerto  en  conae- 
guii'  h\  \  ida  eterna,  la  cual  ^-e  ha  de  ganar  como 
jornal  por  sns  obi'as.  aquellas  ubras  serán  ncci-- 
sariiis  y  provechosas  quv  son  uxenester  y  apro- 
lechan  para  conseguir  este  liu;  y  |ior  i-l  enutrii- 
rio.  aquellas  s>'ráii  ociosas  que  conlradieen  á 
este  fin  ó  iiu  uyudaii  para  alcanzarlo.  Si  ri'  ail 
i'lt'im  ii't/rci/i.  etira  mitnilala  (Math.,  III).  dice 
Cnstii.  Estir  es  el  medio  nei'esario;  pues  todo  lo 
qui'  fuere  contra  esn  ó  no  nyuílare,  ocioso  es, 
Poes  minid  voa  ahora  vucstroa  ejercicHos  ym»- 
don  de  vivir,  á  qué  fin  lan  ordenailos;  mirad  á 
qué  blanco  los  encamináis,  y  veréis  si  csiáis 
ocioso.  Si  en  viieslrü  esludo  vivís  virtuosa- 
oiente  y  di'  tal  uiancra  os  habéis  en  sns  obligii- 
cioiies  qne  por  i'llas  no  ofendáis  á  Uíos,  que  la 
granjeria  y  codicia  no  os  hace  rolinr  lo  ajeno; 
y  I» ir  \  uestrii  oficio  in-  os  nlvidáis  de  Dios,  sino 
qne  vuestras  iicnpaeiones  se  ordenan  í  pasar  la 
vida  guardando  siempre  los  mandaniíent'is  d<- 
liiiia,  ocnpiido  tstáis  en  obras  necesarias  v  pro- 
veehiiBas:  trabajador  sois  en  la  viña  de  la  JUííIÍ- 
cia.  Pcrn  si  vuestras  inquietudes,  negocioa  y 
desasosicirris  os  apartan  de  Dios,  ocioso  estáis, 
vaifamiindo  y  h<>lga/.án  sois,  aunque  andéis 
aperreado  en  el  camino  de  la  maldad  y  lengüs 
uiás  negocios  que  estrellas  hay  en  el  cielo.  Plu- 
i'fH  Jrri'ti  íif!iot"itinnes  liiua  t/viim  r-lrllir  .'iiTif 
cti'li  (Nahnui.  3).  Tú  Iiis  haces  tuyas,  que  ellas 
no  son  sinii  ajenas;  pleitos  ilt'l  mundo,  nego- 
cios de  la  aiaricia  y  de  la  andiicióu  y  sensuali- 
dad. ISi  nno  fuese  á  Curte  á  pleilear  un  negocio 
en  Consej'i  real,  y  se  dcscnidaBe  de  au  negocio 
y  tratase  los  ajenos.  ,*no  diríamos  que  nnthi 
ocioso  aunque  anduviese  reventando.'  El  cris- 
tiano ni>  tiene  más  de  nn  negocio;  si  ese  no  tra- 
ta, aunque  trate'  los  de  todo  el  mundo,  ociofO 
estii.  Uiiiiiii  ''H  nrrr'Kariuiii:  el  negocio  de  la 
salvacidn.  y  todos  loa  demás  que  no  van  ende- 
rezados á  esle  fin,  ociosos  son,  lauíiae  carecen 
de  justa  necesidad  yde  piadosa  utilidad.  Como 
que  no  ^on  provechosa-'  las  riquezas,  las  hon- 
ras, etc.,  si  son  sin  Dios;  uo.  Porque  no  apro- 
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reclmn  lino  «jsinrban  &  la  ronsocucJón  dA  úl- 
timo fin.  Isains;  .Von  r«t  fpti  invncet  jnétilitim. 
nti¡tui  íí(  ijtii  jwiiftt  rere,  neH  confii¡it  in  nihíl 
el  Inquiintur  ruiiitalft:  contepBntrtt  tahertm  et 
fifpiarfuiít  iniqjiitnlrm;  oí-a  atpiílum  ittfientn> 
tt  tel'i*  arane-r  te:ruemnt  {Isnlug,  591.  Quf  s<.' 
dpaeutrnñnii  parn  LnciT  iinft  tola  fragilísima 
piira  CDKar  una  ujoai-a.  flpria  eoiiim,  opera 
inutilia  et  iipiir  ini'/iiiinlii  in  m'inib"'  tmum. 
Piles  k  estiis  nne  se  aiiduii  iimiuriilo  en  ser- 
TÍL'ii  diil  iniiiidii,  so  les  dice:  Q'ñ'i  liie  rt'ilir 
tola  liie  otiori.'  Que  no  Iiacdis  iiadn  (jiie  upru- 
Tfl::lio;  i^iie  no  trHtdis  el  npg'jcio  Ue  vai-strn  snl- 
TBi-iáii;  (¡m  son  vuestros  tratmjos  en  vano.  Ito- 
gamité  nutem  vnt,  fratret,  u(  ahundclis  ma/jir, 
(Tes., 4),  iil  é'l.  'n  officio  ililtctivm»,  «I  operam 
ii«iis  ul  quieti  éitii:  que  no  ajada  iu  iuquÍRtad 


j  dMHSOsirjTD  6  ia  labor,  antes  lA  mfta  inquieto 
es  niils  ocÍosií.E(  vi  reit"im  ¡¡(¡joliam  agntii, 
Unqanifis  nueRlro  nc^'ieío,  procuremns  nuestra 
salvaciilii.  pnes  sonics  üombreB  do  raz¿ii.  mire- 
mus  niii'Btro  fin,  ordenemos  nuestras  aceiones 
y  rida  k  él,  nlirnndo  obras  de  Dios.  ^narJando 
sus  uinndaniieiitos,  alinra  qnc  Dios  nos  llama 
y  1108  ruosín  á  In  Uibor  dt-  su  riñii.  pues  lo  teiiu- 
mos  de  oficio  el  t.rulinjar,  en  nilón  de  ser  liutn- 
bn;  pues  i^t  ji-rnal  qne  se  nos  pruniete  es  niiiL-ho 
y  el  trabajo  que  se  nos  pídt'  poeu.  Pues  tene- 
mos lii;;nr  oportuno,  l'iientus  liaKtHntes,  ticnipo 
del  día  de  la  gracia  muy  aeonioJndo,  tnibaje- 
mos  todo  el  dia  de  In  vida  pn  la  viOo  de  la  jus- 
ticia para  que  á  la  noche  de  la  muerte  ueriííca- 
uiíis  la  paga  y  jornal  de  la  gloria. 
Amén. 
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£ii!tVt  qui  temittitt  temínaré  semta  tuutn. 
(Ldc.  8). 


Ari* titules,  en  el  libro  primero  de  los  Meteo- 
ros, tratando  de  las  ¡nipresiones  bümidas  y  ta- 
lientes,  diw  quu  el  rocin  es  un  vajinr  qno  sube 
de  ia  tiorra  liusla  la  suprema  parto  de  la  media 
región  del  «¡re.  Y  allí,  por  la  virtnd  y  uficacio 
del  primer  planeta  (que  es  la  Iniíu),  ae  eongela 
y  Tueice  4  caer  beelio  roclo,  aljoFaraudo  la  tie- 
rra y  diHponiciidula  para  que  el  graiiu  que  en 
ella  eayere  pueda  trnctificar.  Hoy  tenemos  cu  v\ 
Evangelio  (qne  esdeSan  Liieas, capítulo  8).Linn 
riua  se.iiieiitei-a,  purqiit  el  semlirador  t-s  Dios  y 
la  semilla  su  palabra,  y  la  tierra  que  la  recibe 
nuestros  earanoiies.  Y  asi,  para  estar  di.spQes- 
Uia,  es  menext^irquQ  suba  del!<~'«  vapor  á  la  su- 
prema región:  qua  suban  nuestras  oraciones, 
aféelos  y  desiiia  al  supremo  cielo  empíreo,  para 
qne  lleifando  ulli  por  virtud  o  inlercesión  de  la 
«ercnl.iima  Virgen  y  Madru  de  Dios  (que  ea  ol 
primer  planeta)  pulchrn  iit  lunn:  a  iierinoíui 
como  Iu  lunui>,  caiga  el  roeío  de  la  gracia,  qiie 
Imnii'desea  oon  duvociún  nuestras  nhnas,  para 
que  (riictifique  la  palabra  do  Dios,  qno  hoy  ha 
du  caer  vu  ella*.  Pidúmoslo  con  mueba  instan- 
cia, diciendo  Ib  salalaciiin  ^ue  sabemos  del 
Avemaria. 


INTRODUCCIÓN 

Vino  el  Hijo  lie  Dios  al  inundo  para  obrar 
et  misterio  de  nuestra  redeinpeiiin,  con  aquella 
plenitud  de  poder,  no  limitado,  que  para  tal 
obra  convenía.  Y  asi  trajo  facultad,  nn  sólo. 
eomo  se  dijoá  Jeremías  en  su  persona,  de  des- 
truir, ilesarraigar,  disipar,  desbarnlar.  editiear 
y  plaDtar,  sino,  como  Isaías  proretizó:  potiu 
ferba  mtit  in  ore.  tao  iit plañir»  f-liif.  ul funile» 
t/rrtim  [Isaías,  51:  Jeremiiis,  I).  Pudiera  so- 
bre la  total  mutaeión  de  los  elementos  esten- 
der sn  jioder,  deshaciendo  los  cielos  y  liaciéndo* 
liis  de  nueva  manera,  y  sacar  otra  tierra  de  fun- 
damentos, íin  que  nadie  le  fuese  á  In  mano. 
De  si  mÍEnio  se  moderó  él,  usando  de  sus  pude- 
res  en  enaiiU"  nos  era  menester  y  no  mii»;  y  asi 
destnijií  la  ninerte,  desbarató  el  reino  de!  pe- 
cado, sacó  de  rniz  los  vicios,  disipó  tos  despojos 
del  fuerte  armaiio  va  rendido,  edilieó  sn  igb'sia; 
y  como  en  nuevo  parntso.  plantó  en  ella  Lis  ar- 
boledas de  virtudes;  liizo  nnetos  cielos  y  tierra 
iiu.va,  dando  sobre  la  tierri  nuevo»  piwleres  que 
so  oxienditscn  sobro  los  ciólos,  donde  nadiu  ha- 
bla oDlrado.  En  su  ansenoia  no  dejó  &  su  Igle- 
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ala  pobre  de  estas  maraTÍlloMS  facultades,  antci 
díjá  pn  elln  (11  I  n  cari*  Ilion  ti?  Bustiiiiído  i'on  In 
pIpnitiiH  <lr  pfwliT  qiii-  Ipiifa  él.  qne  fue  su  Evati- 
jreli".  El  Verlio  a  nadi»;  había  de  ponpr  fti  aii 
loffer  niña  propia  mi' uto  que  ai  T*rl>o  Ue  quien 
hatiíMtio»  de  tener  jjor  prpsu|inest0.  que  asi  coiuo 
r]  Verlxi  sustant-iftl  y  eterna  díju  de  81:  quo  lia- 
cía  lo  que  vela  Imcer  a!  Pailrt>:  nst  este  Terbo 
teiupnral  y  «tcideiitul  <ilini  io  que  el  dívinri,  por 
la  ^rati  TÍrtiid  que  le  le  roninuiea.  Por  eao  dijo 
Sari  PaMo  (Rom.,  1).  Non  erulietco  Kvnnge- 
tium;  i-i'iui  enim  Dei  eat  ín  tiliilem  omrii  cii- 
rfífiíi;  €N(i  iiiL'  averitÜPtiífi  ni  i-uiLiuraio  de  pro- 
díear  el  EvanRelio,  porque  es  virlud  do  Uios 
para  *alnd  de  todo  crr-reiiti')' ;  quiero  decir,  del 
qne  vive  eotiíorino  í  lo  qTif  el  Evau!,-elÍo  ense- 
fln.  Es  üingnlur  nota  llnmarle  virtud  de  Dios, 
eomn  linmatnoa  virtud  de  nun  yt^rb»  á  «Te,  6 
cosa  tu!,  aquello  en  que  pi'r  artificio  lo  resulTe- 
a>fte.  Porqnc  e«  breve  eantidad  tiene  eu  si  todo 
lo  bueno  de  aquella  cosn  destilada  j  lii  que  es 
de  provtchi.  Asi,  eu  eso  |nico  que  el  Evangelio 
contiene,  encierra  todo  lo  que  Dios  e».  Y  si  bn- 
bliaemos  con  esta  licencia:  destilado  Dios  eun 
el  faego  de  su  amor,  no  pudo  dar  de  al  virtud 

Íae  m&s  provecho  nos  hiciese  que  el  Evangelio. 
'.nn  egta  virtud  reaucitau  los  muertos,  se  en- 
KendraD  los  vivo»,  sanan  los  enfermos,  eonva- 
tecen  lo»  sanos,  üiedmn  re^aladoB  loa  buenos, 
roolven  espantados  d  ujejnr  vida  los  uialua,  re- 
ciban luz  los  ciegos,  calor  vital  los  tibios,  con- 
suelo los  tristes,  esperanza  los  desesperados. 
Por  eso  se  llama  oninipotcute  cnnio  et  miaino 
Dios;  Omnipolfns  eerma  luin,I)amine.Y  en  otra 
partii:  iti-mn  iüitit  poU$late  pleniit  eai  (Sup.  1 ; 
¿des.).  Por  la  luisnia  rnEÓn  se  Huma  con  di- 
Tertos  nnmbres  esta  jialabra  divími,  por  los  di- 
versos efectiis  que  causa,  Iiik,  pan,  viini,  nu'di- 
cina,  fuego,  almádana,  cucliillo  ;  aqui  la  lUina 
«1  aellor:  semilla,  Ln«  se  llama  ]iorque  quita  tas 
horribles  liuieMas  do  ignorancia.  Pan,  [nir  ser 
(itsu.'nio  de  la  vida  del  alma.  Vino,  porque  re- 
media Ins  nKlanei illas  que  la  priníoña  del  pccii- 
do  cansa.  Medicina,  porque  io  son  sus  cinsejus, 
para  <il>edoci¿ndo|iis  sanar  de  la  cnlpn.  Fuego, 
ponjne  eneiendp  v  purquc  infiauín  con  saiiti.s 
dMeos.  Almádana,  poiijue  los  más  duros  pe- 
dernales de  los  mis  eni|"'dernidos  roriizones 
qnebrauta.  Ciicbillo,  quo  divide  cuii  In  viveza 
de  sus  filos  liis  coyunturas  de  las  más  Kcnitns 
intenciones,  y  que  taja  y  corla  j  nos  aparta  de 
lo  perjudicial.  Finalmente,  es  semilla  de  donde 
ntee  t'xlo  nuestro  bien.  Pero  ofréceso  «qui  una 
dada.  ¿Qno  es  la  causa,  siendo  eso  vcrilad  como 
lo  es,  qno  en  tniita  abundancia  do  predica<'iijn 
eotao  hay.  Iiallemos  t;intii  defei  to  de  esas  cosas, 
que  la  palabra  de  Dios  puede  y  suele  causar? 
iC-&mo  hvj  Ibq  grandes  erradas  siendo  luz? 
i  Cómo,   siendo  luediciua,   taolos   euíertuos? 


iC&taa,  siendo  pnn,  tan  rabiosa  hambre?  ¿Cdtno 
tanta  Inlta  de  cspirítiial  alegría,  siendo  vino? 
¿Cómo  tanto  hielo  en  tanto  fiiei^!  ¿C¿nio  tan 
endurecidas  y  obstinadas  almas,  st  liay  martillo 
para  quebrantarlas?  ¿Cúuiu  tanta  mnlexu  de  es- 
pinas, habiendo  cncbíllo  con  que  talarlas?  Y  si 
hay  semilla  tan  buena,  ¿porque'  tan  estéril  j 
pobre  cosecha?  A  eso  se  responde  cou  una  regla 
de  tilosofia:  Actíone»  aetiroi-vmtunt  inpotimU 
ilixpon'ia:  «Para  cualquiera  obra  que  se  haya 
de  iinccr  es  menester  quien  la  haga  y  en  qne  se 
lingak.  Ilcm  más:  facultad  en  quien  la  ha  de 
liaeer  y  disposición  en  aquello  de  que  6  en  que 
so  ha  dohacer.  Es  para  la  músíeu  neceaario  ins- 
trnmonto  y  quien  le  suene,  y  demás  de  eso,  qne 
este  templado  y  le  sepa  tocar  quien  dtí  ¡a  músi- 
ca. Encste  nei,'i)CÍo  de  la  vida  cristiana,  sieudo 
ambas  cosas  menester;  tjuien  aepa  cnscfinr  y 
quien  o«t¿  dispuesto  para  deprender,  croo,  sin 
liacoroB  injnrju,  que  las  más  veces  por  vuestro 
parte  qaeda,  Por  ruines  que  nosotroí  seamos, 
al  fin  estudiamos,  madrugamos,  nos  confesa- 
mos, deiimoi  misa.  Eu  elk.  y  untes  de  ella, 
suplicaiuiia  4  nuestro  Señor  Dios  quo  sea  con 
Qiisotros  y  ñus  dé  |ialabras  en  su  alabanza  y 
vuestra  utilidad;  pedimos  bendición  y  dúnuosla 
[inru  subir  nqui.  Rut^gooa  que  me  di^áiK.  de 
cuantos  est4ia  presentes,  qué  habéis  hecho  de 
esto  para  venir  aquí  de  modo  que  vnia  anrovc- 
c  liados  ?  ¿Habéis  madruífado  á  orar?  \o  me 
c.intentaria  con  que  me  oyéscdes  despiertos  y 
sin  enfudo.  No  os  espantéis,  pues,  si  no  lleváis 
provecho;  que  aunque  Dios  nu  está  atado  a  la» 
ieyeH  que  puso  en  naturaleza,  las  más  voces 
obra  según  ellas.  Esto  nos  significa  eu  el  pre- 
sentí' Evangelio.  Porque  eetoa  días  (que  presto 
eoiuienzun)  ha  de  halier  más  (rirucncla  que  la 
ordinnriu  en  oÍr  la  palabra  de  Diní,  Dlcenos  lo 
printero  la  virtud  de  ella,  para  quo  la  sepamos 
estimar;  y  luego  to'ñ  linajes  de  e-torbos  que 
puede  tener  para  no  dar  fruto,  aunque  bien  som- 
brada, por  parte  de  la  mola  disposicón  de  la 
tierra,  para  que  nos  podamos,  siendo  avisados, 
guardar  de  ellos,  .\unquc  es  verdad  que  con  la 
misma  palabra  habennis  de  procurar  de  dispo- 
ner las  almas  en  que  la  palabra  so  ha  de  sem- 
brar; porque  como  martillo  quebranta  las  pie- 
dras de  l;i  tierra  pidregosa,  como  fuego  quema 
las  eapiíifla  de  la  tierra  espinosa,  y  como  cuchi- 
llo taja  y  divido  algunas  tierras  de  la  mala  ve- 
cindad del  camino  que  les  es  ocasión  que  no 
Fructifiquen.  Y  porque  os  gran  trabajo  ser  un 
hombre  frustrado  del  ñii  que  pretende,  aunqntt 
sea  ppíjuoño,  como  si  tiráis  una  piedra  á  un  pá- 
jaro y  no  lo  dais,  os  queda  doliendo  el  brazo,  y 
si  acertáis,  os  queda  un  contento,  el  brazo  dul. 
ce.  Asi,  el  ñu  del  predicador  os  traer  olinns  d 
Ltios,  y  ser  su  pregonero  que  las  llame,  DIjonoa 
el  dotuiogo  pasado  que  sod  machos  los  llama- 
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diiK  y  |ioc"s  liis  eSL'u^idos.  En  gtuu  ['Cenr  pnru 
mii"!!  preteiidiH  que  viaípseil  unnílin--;  ¡mr  eso 
Ii0f  nos  c(riisup]n  Oriflto,  dioíeniloTins  qne  ee  tan 
iiiieii.i  pso  píx'o,  que  valo  lant"  y  más  que  lo 
miicbíi.  De  cufltrn  partes  de  granos  qwc  se 
iienal'rai'im,  piTi'doioii  laa  tres;  pero  la  iiiin 
tan  hi<'ii  nniilió,  que  Bii¡iliii  la  falta  de  i-soiriis. 
Cuín  turhn  /iljn-imii  ■oniyiifr/l  e¡  ¡le  finlutibii» 

eoNsiDBRAcjiiN   i'Br  uaitÁ 

lllff.  [>iios,  que  como  se  hiibierou  juntado 
iriiii'hiis  com]iiirias  do  L'ciitfs  )iara  oír  í  Cristo, 
y  do  liK  i'indudes  ciiiimrcanas  si-  apresnruroii 
piirn  imdcr  ^oíar  de  bu  diirlriiiii,  les  dijo  una 
semeiariza.  'Sumos  los  lir.nilires  si'nsüales,  y 
i-nalquier  l-osb  que  liayaiims  ik-  etilciider  lia  de 
(.-iitrur  por  lo^  seiitidos;  potiemos  debajo  do  In 
i'urt^Ka  de  eetiia  cosas  que  sctilining  y  que  to- 
ennios  con  las  liíanos  In  deli<!nilp?;n  de  la  medula 
esjiiritiiid,  para  que,  romo  en  mía  iuiagi:ii,  se 
nos  represente  '■!!  esas  tiiíQrns.  I  Sale  el  labrador 
á  hacer  au  seuiciiterii,  y  como  sembrase,  parte 
del  ifraiio  cayó  junto  liarin  el  eninino.  No  file 
tan  descuidado  el  sembrador  que,  siondo  íinyn 
el  Ki'anoqiie  derramaba,  le  eehase  en  pI  eaininn, 
sino  que  In  tierra  que  sembialut  estaba  junto  i'i 
el,  y  (lor  sembrarla  toda,  enyó  part^  de  la  semi- 
lla Á  Id  ver»  del  rumiuo.  V  como  por  las  a^uas 
se  pusiese  malo  y  lodoso  (es  eostnmbre  de  ca- 
tuinantPs  ecbar  por  las  tierras  que  están  alli 
junto)  y  ftcontufig  que  eomo  estaba  recién  svui- 
iii'adii,  liolláudole,  dcíijiibrieroii  el  jrraiio,  y  !iis 
iives  del  cielo  se  lo  comieron:  nn  tienen  ■•IImh 
otra  hacienda  iii  otro  jwgajar.  Oti'a  piarte  i'HVii 
en  tierra  pi?dregosa,  donde  la  tierra  U-nia  poca 
superUcie,  y  esta,  aimqne  en  alguna  manera  $e 
cubrió,  pero  como  las  piedras  estaban  jnulu,  no 
pudo  bien  encepar;  antes,  eiiaiido  conieiiuBL'oii 
¡os  colores,  como  tema  jioca  'Ustancia  di-  liu- 
mof,  se  marebiti)  y  al  ñn  secóse  untes  de  llejrar 
á  i^ranar.  Olrn  parte  cayó  en  un»  lifrra  líeiia  de 
nialcKa  y  de  eseanbi  y  espinas,  y  creciemn  á 
|i<iriia  Iii  uno  con  lo  otin;  pero  ul  lin  ayudó  la 
tierra  más  ó  li>  qiii'  le  era  natural  y  lolirppuji'i 
la  eseurda  al  trigo  y  alii-jtóle.  Ln  postn'r  partí' 
cayó  en  buen»  tierra,  y  uendió  tun  bien  qu«  llc- 
gó  i  dar  eiento  por  uno.  l.b'gnndo  el  Sefior  & 
este  lii^'ar  conteiiKÓ  ii  dar  iio'es:  "Quien  tiene 
orejas  para  oÍr,  oiga»:  í¿ní  halirt  aurts  «uilieu- 
lii.auíli'it.  Dieiio  estaba  de  CHsto:  Son  tlamn- 
b/t ,  ner  nvitielitr  •■lu  ei»'  furi'  (  Isains,  4i;'i: 
«No  será  lo'ingleru,  no  ilarú  jfritoB,  ni  se  oirá 
au  VUB  acií  luerui-.  l'ei-o  era  lanío  el  dcsen  qne 
(«Illa  de  nuestro  pnivccbo,  qne  le  baee  couní 
olvidar  de  su  coalimibre  y  de  su  autoridwl  y  de- 
eopt  df  su  persona  jiara  ilt-spertar  con  las  vocs 
dol  aeniidn  parubólicu  li  la  c'iusidorAciúii  del 


sentido  eHjiiritunl.  Uiiy  tosas  tan  perdidas  en  el 
mundo,  que  si  predicáis  contra  días,  es  l'nerKR 
di-virlas  á  voees  y  tomando  el  cielo  con  las  ma- 
nos: porque  sí  las  dejáis  llojatuente,  e>^  dar  una 
tácita  li'.eneia  pura  qne  se  liuj^u:  es  decir  que 
no  son  lan  tnalas  comí-  son.  \'  asi  los  Prnfetn.--. 
cuando  predicaban  contra  la  idolatría,  no  liabín 
piieiencia  üÍ  sufrimiento:  Aiidili\  ■"  I/,  el  uniihut 
/'•■iripc.  terrii  (Isaías,  1 1.  De  puro  enojo,  Isaías 
liabla  con  las  cosas  sin  sentido  j  pone  por  ti's- 
IÍjJds  á  bis  eieli.'S  y  á  la  tierra,  ^*  el  olrn  se 
volvía  al  altar  ib<nde  se  adoraluí  el  abomina- 
ble becerri-:  Alliire,  ■iltiirí.  h-ir  ilicil  Duminiif 
(1  rtej;.,  13).  V  [ue  tanta  la  pficacia  de  la  di- 
riña  palabra,  que  el  altar  se  abrió  por  medio  de 
alto  abajo.  ¿Cómo  ev  puede  decir,  ni  sufrir  con 
paciencia  que  se  quiern  más  nti  p''rrÍII->  i|ue  un 
lioaibrc:  y  que  ten^a  lleno  el  p>'sebre  la  muía  y 
el  caballo,  y  la  pobi'e  viuda  cnii  sus  hijuelos  eii- 
t«n  perecíi'tidir  de  humbre,' ,ijue  las  [Miredeses- 
I«n  vestidas  de  brocados  y  seibis  y  los  miem- 
bros de  Cristal  se  iMcb-n  de  frín.'  Lajiit  iJe  pa- 
ñete '•iaaiahit  rt  !i¡inui»  qm-il  ínter  juiícluraii 
Tilitícinrvm  í»f  rerpoudeliit  \  Habac,  2).  Cuando 
Im-  liouiiires  cnllcii  y  enmudeacan,  las  piedras 
de  vuestras  paredes  darán  ifritos,  acusando 
vuestra  inhumanidad  y  |>idÍendo  justicia  al  cié- 
li'de  vuestra  dureía  con  los  pnbres.  ,"('óino  se 
oirá  eini  paciencia  cuan  mal  se  dispensan  Ioh 
bienes  eclesiásticos,  en  que  se  gasta  el  patri- 
monio de  Cristo,  en  banquetes,  jucKus,  en  dar 
ai  diablo.'  Que,  si  .San  Pablo  cogiera  i'i  un  diso- 
luto de  estos,  le  eutrejfara  á  Satanás,  comti  al 
otro  incestuoso  coriniiu,  que  le  atormentara. 
i'Cómo,  se  dirá,  que  se  pierde  el  cauda!  de  Uioe 
y  de  su  palabra,'  ¿Que  se  echa  á  mal  jnva  ton 
rico  en  que  vo  resuelta  la  virtud  de  Dios  y  de 
la  sangre  de  Cristo.'  Si  para  dar  vida  á  un 
enfermo  desalinciado  de  ella  >-e  hiciese  un  be- 
bedizo de  perlas  y  jacintos  y  otras  cosas  de 
lirondísimo  precio,  que  valiesen  más  que  una 
ciudad,  y  estuviese  tan  desalentado  el  doliente 
que  loinando  el  Vaso  en  lo  mono  le  fuese  á  de- 
rramar, ¿qU['  voees  le  darla  el  medico  ó  el  en- 
fermero.' ;PiiBü!  tri-ti'  de  voB,  que  di-rrauíáis  nn 
licor  preciosísimo  y  cnn  él  vuestra  vida,  qui- 
ningiln  otro  riimrilio  le  qiieda.  Por  esto  du  vo- 
ces Crlst-i  cuando  da  esta  precioslsiuia  medi- 
cinu.  víendti  que  l>i.-  hombres  «>n  juicio,  que  no 
cnuocen  nu  valor,  ni  lo  que  cuesto,  se  la  derra- 
man, Que  1-1  niiii  se  duerme,  utrii  hahhi,  otro 
jüensa  •■ii  su  negocio,  otro  mtra  lo  que  le<  da 
gusto,  otro  ri'piira  cu  el  estilo  y  consonanciii  de 
lat  palabras,  sui  que  le  éutr<'  lo  sentencia  de 
«liasen  el  coniKiíu:  otros  peores  burlan  de  elbiH 
y  cnluuinínn  i,  quien  las  predica  ,'Quién  tío 
dará  s^iUíf  viendo  tal  jierdición.'  Mansísimo  era 
el  áefior,  pues  se  pone  por  dechado  de  uniiis''- 
dumbn?  y  de  humildad  fMat,,    II  ;    l»un..  3); 
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pero  cuando  vio  su  casa  ticcha  mi  meirado,  una 
ten»,  no  lo  pudo  suírir,  v  arrebata  un  azoK"  y 
a  AKoUzos  echó  las  mercadantes  del  templo  ; 
derribó  las  tablas  y  derramó  el  dinen.i  ¿Hase 
visto  tal  iiidignucióii.'   Mi'ih.  Eu  íu  evan^üo 
mandó  que  ninguno  díji'se  a  utru  palubni  inju- 
riorii.  S'-  pena  de  iníipnio:  necio,  bubo,  toco,  i-ti'., 
cuando  se  dice  con  enojo  j  con  desprecio;  y  dice 
él  í  sDH  discipnlos  que  hnbinn  sido  íncrédnlos 
á  su  resurrección:  olí  'liitli  rt  taníi  larile  -iil 
rrttlentlum:  (Luc..  24).  Y   San  Marcos  dice: 
qne  4  todos,  cuando  leíi  ennó  á  predicar,  incit- 
parit  incredvlilatfin  'Itoiuiii  el  dtiriliam  cunlin: 
«Les  riñó  ásperaiiiPiite  esta  incredulidad  y  du- 
reza de  corasón».  íQué  es  ealo  sino  cuBtifiaruos 
(jue  liaj  culpas  (jue  lio  se  |>iiedpn   reprehender 
[Ktno  con   ínipucienciu  }'    mesandi'   6.  quien  la* 
tiutcel  Como  ''1  kuge]  cuando  vino  a  corregir  á 
MoÍa¿S  porqne  llevaba  su   Kijo  sin  circuncidar, 
le  m1í¿  al  encuentro  con  la  espada  en  la  mano: 
el  coltbat  occiiiere  eum  (Esodo,  4).  Poi'qiii;  pe- 
cados de  hijos  consentidos,  con  muerte  de  pa- 
dres se  Iiun  de  castigar.  De  la  misma  su'Tte, 
Criííto,  ;qué  roces,  que'  alaridos,  que'  desento- 
n»rae!  ¡Ah,  qui-se  pierde  mi  palabra!  ¡IJiie  vai* 
toil'«  penlidos  perÜe'ndoee  elíal  Más.  Da  voces 
)iu«  dar  la  rjda  á  loa  hombres.  De  la  leona  di- 
cen los  natnralpH  que  pare  los  cachorrillos  inner- 
Ins  y  que  á  jKiderde  bramidos  que  ¡es  lia  los  des- 
picna  y  Tiielve  á  la  íida.  Asi,  esta  leona  ^e- 
n«p>sa  de  la  humanidad  de  Cristo,  viendo  sus 
iujuek-s  muertos,  p«ir  la  cuipa  dormidos,  bra- 
ma y  da  Toces  p-iderosas  para  resucitarlos;  por- 
que  en    oyéndolas,    son  de   vida:     Vtrbix   i/iof 
ryc    liieutun   Miim  riibif,   'piriliín    el   rila    -"/ni 
(dnan,  6):  A  qnieu  como  debf  las  oye,  el  alma 
[Iv  raelven  al  cuerpo.  |Ah  dur<>z»  del  corazón 
I  houiano,  que  se  le  rasgue  el  pechi>  á  Dios,  y  no 
l«t-  ablanda  y  nimpe  el  nuestro  con  tal  doctrina 
ly  toles  palabras!  ¡  Ali.  Seflor,  que  pudieron  con 
[tos  los  hondires  con  sus  voces  y  clamores  irae- 
I  ros  «  lo  que  deseabiin,  que  os  hiciésedeí  carne, 
»  no  hau  de  bastar  las  vuestras  con  algiioos  de 
i'llos  ti  hacerlos  espíritus  y  ea|iir¡tualei  y  jun- 
,  tarlos  con  vos!  Raisóii  tenéis  de  vjcear,  que  Iii 
I  graTMlsd  del  ni'^cio  lo  rfK|a¡ere. 

CON~SlDEUá<.'|ú\    SKOUNDA 

■  Quien  tieue oreja.s  paraoÍr,oigii".Hajqu¡eii 
i'arece  de  orejas,  y  hay  qoien  las  tiene.  |ieiM  no 
[lara  Dir,  y  con  ninguno  de  éstos  habla  el  Se- 
ñor. Hay  boDibres  ú  quien  por  justicia  ha  cor- 
tado rl  rtrdngo  del  inSernn  las  orejas,  de  quien 
ir  dice  por  Ezequiel:  Aiti'-f  tiias  rl  nnmm  tniiin 
fitrcitUnt,  Estos  son  los  infieles  que  carecen  de 
le.  Que,  como  ilice  San  Pablo,  entra  por  el 
oído.  Otriis  hay  qne  tienen  nrejas.  |iero  no  oyen 
con  ellas.  Oir  en  este  propósito  es  obedecer.  I'o- 


pnli"  ij'i'in  '1(1/'  rugniji:,  .'rivieit  inilu.  in  utiilihi 
niirÍK  obrdiv'l  iii'fn  (Salmo  17):  "Elpiiebloquc 
uo  8tí  contaba  entre  mis  vasalJofi,  me  vino  á  ser- 
vir. En  oyendo  mí  voz,  obedeció  mi  mandato>- 
y  li  Isaías  le  manda  despedir  unos  malos  cría- 
dos  de  »a  casa.  Kilví  jonm  ¡nijiulaiii  cticnni 
el  •i'iilu/'  hal"<nl'ni:  'iirdiim  H  aarn  --i  (unf 
(laai.,  í.S):  «Eclia  fni'ra  de  mi  casa  á  csle  ¡mo- 
bló qne  es  ciego  y  c(m  ojos,  sordo  y  que  tieni.- 
ort'JHsit,  Habla,  pues,  con  aquellos  el  Sefior, 
que  de  la!  manera  tii'iien  fe  que  qui>'ren  obe- 
de.i;cr  lo  que  ella  les  i'n-^eña.  No  estaba  asi  dís- 
l'Uesto  aqni'l  pueblo  ingrato  á  quien  el  Señor 
predicó  hoy  este  sermón.  Pregéntanle  los  dis- 
cípulos después  á  solas  por  qué  no  declaraba 
aquella  parábola  al  jineblo.  También  se  decla- 
rara si  ellos  lo  pidieran,  |iero  hay  gentes  que  se 
comentan  con  oir  y  no  piden  á  Dios  la  inteli- 
gencia de  sus  palabras:  y  así  no  «a^an  Fniuto 
de  ellas.  A.'#í  uiili'in  /■"■'■  parábola.  Doy  la  síg- 
iiiñcaciün  de  la  parábala,  no  de  la  W'U  de  San 
Angiistín.  ni  de  Sun  Gregorio,  sino  de  la  del 
mismo  Cristo  que  la  compuso.  Sei"'-"  '■'i  '"'<•- 
!.iiii¡  rifi,  Com[,árMse  ¿  la  aemüla.  Porque  lodn 
cnant'i  en  la  planta  li  yerba  hay.  está  en  virtud 
en  la  semilla:  asi  todo  cnanto  bien  y  prtecciiin 
en  un  ulma  se  produce,  todo  estaba  en  la  virtud 
de  la  ]ialabra  di*  Uios.  Tomad  una  pepita  de 
naranja  y  quitadle  aqnclla  cascanlla  y  esotro 
hoUejnelo  y  parlilda  y  quebralda.  ;Qné  halla- 
réis allí  de  lo  que  hay  en  el  naranjo.'  Ved  por 
otra  parte  el  niiranjo:  las  raíces  con  que  se  en- 
cepa en  la  tierra,  el  tronco,  las  rumas,  la  hoja, 
la  flor,  el  fructo,  ¿qué  hay  de  eso  eu  aquella 
pepita^  ;Uónde  esta  la  fuerza  de  las  raices  y 
aquella  vrilud  de  chupar  la  tierra  y  enviar  para 
todo  el  humor  para  que  se  mantenga?  ¿Donde 
la  dureza  de  la  madera.'  ;  Dónde  la  corteza  con 
que  se  defiende  de  la  injuria  de  los  tiempos? 
¿üóndi'el  buen  parecer  de  la  hojaí  ¿Aquel  color 
tan  alegre,  aquellas  avenidas  tan  bien  compues- 
tas con  que  se  reparU-  la  verdura?  ¿Dónde  la 
lindeza  di'!  azahar,  aquella  albura  mezclada  con 
jalde,  aquella  fragancia  de  iiuen  olor  que  pare- 
ce que  os  puede  volver  e!  alma  al  cuerp-i .'  ¿Qué 
es  lie  la  bellezii  de  las  naranjas,  aquella  gracia 
que  dan  al  árbol  que.  cargado,  parecen  hojas  y 
frtita  ÍMlajea  mezclados  con  esmeraldas?  ¿Dón- 
de están  en  aquella  pej^ita  chica  y  tea  y  de  nml 
sabor  y  sin  ulor  bueno  tantas  lindezas  como 
en  el  árbol  parecen?  ¿De  dónde  les  vino  todo 
eso?  De  la  pepita,  adonde  está  en  virtud,  aun- 
qne  no  se  parece.  Mirad  un  grano  de  trigo  y 
]>Brtilde  con  los  dientes;  ¿qué  hay  ahí?  Un  ho- 
llejuelo  que  molido  hace  salvado  y  una  medida 
de  que  se  hace  la  harina.  Pues  las  raices,  y  la 
cuña,  y  las  hojas,  y  la  espiga,  y  las  raspas,  v 
loa  otros  hoHejuelos  donde  ac  conserva  el  trigo: 
todo  eso  hay  en  este  granito  y  otros  doi'ien- 
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Uis  granos  d<!  trigo  <\w  han  de  acudir.  La  ex- 
periencia ha  iii'>slrado  qne  todo  p9o  liay,  ann- 
que  cacoiidiJc  al  seutido.  Considerad  un  hom- 
bre virtuosü,  auiÍ|íO  do  Dios:  no  hay  naranjo 
doridü  ni  oari;ad'J  de  fruta  tan  !in<lo  ni  tan 
agraciado.  Allí  la  virtud  santa  do  la  caridad, 
uoii  que  BoaiTiiiga  y  forCiÜL'a,  como  San  Pablo 
dicf:  /n  ch'xritate  i-adifuUel  jundati  (EfeBO.  5). 
Allí  1m  foi'taleEB  i'uii  qu«  i-l  troiieo  se  siisteiita. 
Allí  En  verdura  de  Ih  eEpernnxa.  Alli  la  blan- 
cura di?  Ib  i'UElídad.  Alli  el  jalde  de  la  luortiti- 
cación.  Alli  el  Liwn  <jIor  de  Jesucristo,  Allí  el 
fruto  de  tnil  buenas  obras.  ¿Do  dondi;  tuu  pran 
perFi-coión?  Semfn  fit  rerbiim  Dri :  «El  |irinoÍj.iÍu 
d(~  c*a8  íjrandi-auK  íue  la  palabra  de  Díoíb.  Una 
pnlabrB  oyú  Smi  Antonio  entrando  en  la  igle- 
«ia;  «Si  quieres  ser  pprfeetíi.  vi'  y  vende  cnanto 
posees,  y  dalo  á  los  pobres  y  ven  y  gfgneuic"; 
y  como  si  ú  él  en  especial  se  dijera,  vende  todas 
liUS  posL-aionüs  y  dn  el  dinero  a  los  pobres,  y 
retirase  ú  un  desierto,  donde  vino  á  ser  padrí' 
de  lo§  solitarios,  tiiaestro  de  In  vida  eriiiiitica, 
dechado  de  innumerables  nionjcs  qnti  siguieron 
sus  pisadas.  ¡Quién  yierii  Ina  jírondeBas  de  aquel 
hombre  deilicado,  lu  bunjildad,  su  i'aridud,  su 
abaiiueucia  mAs  que  humana,  sa  uo  dimnir,  su 
juntar  las  noches  con  los  días  durando  en  la 
contemplación,  an  |ia<!Íenc¡a  en  las  piirsecucin- 
lips  de  los  deitionins,  y  el  vu'or  con  que  los  au- 
jetú  hnsta  venir  en  Egipto  á  laii;:arlus  de  los 
cuerpos  invocando  el  nombre  de  Autouiol  ¿Ue 
donde  todo  esto  on  un  gitano,  hij»  de  gitano,' 
SfMn  ett  verhiim  Dti.  Que  si  por  eso  no  liiera, 
twnbiéa  él  como  los  dernáa  pudiera  decir:  Si  el 
fieUor  da  loa  ejércitos  no  nos  hubiera  dejado 
uta  «einilla,  como  loa  de  Sodomn  linbiémiu'is 
«ido  7  semejantes  á  !(>s  do  Gomorra.  De  parte 
nuestra,  ¡qué  sotuos  todos?  Sentuii  cnim  tt  cu- 
gitalio  humani  curilin  ii\  malo  prona  ntnl  nh 
aiiolufanlüt  eaa  (Génesis,  15).  Y  Diivid:  Í7ni- 
ffrta  vanitai  iimnii  homa  civrn»  (Snl.  3íi ). 
Pues  ai  somos  todo  vanidad  y  nnivcrso  de  ra- 
nidadea;  si  nuestros  sentidos  y  pensamientos 
penden  ñ  la  banda  do  la  maldad  desde  nuestra 
juventud,  tales  Fuéramos  enuin  sabemos  fueron 
aqaelloi,  que  Dios  con  su  palabra  no  ilesen- 
ga&ó  ni  alumbro;  y  si  no  somos  como  ellos, 
demoa  «■'■cías  á  Dios  que  nos  <lio  ta  semilla  de 
sn  palabra,  »in  la  cual  no  es  poeibt»  dar  nadie 
frocto.  Ved  qué  bien  In  dice  el  Apostf-I:  Omni* 
ijii'Ciiiifjije  ini'nrovtrit  numen  ¡J-imiiii ,  fnií'it' 
tril:  >iTodo  aquel  que  en  su  amparo  llamare  el 
nombre  del  Seüor.  sin  duda  ^e  salvará*.  Este 
oí  fruto:  salvamos,  ^ozar  do  Díoh;  j  por  eso  le 
llaoiiin  ¡os  santos  fruición,  porque  ea  coger  con 
gYiiu  lu  dulnura  del  fruto  de  lo  que  babemos 
sembrado.  Pero  ¿cómo  le  llei;a  i  esa  cosecha? 
Quomodo  infocabvnt  la  ijuérn  non  c-tdidtruntf 
•[¿Cóuio  llamarin  en  favor  el  nombre  de  Dioa. 


si  no  crean  en  él  ? ,'  O  cómo  le  creerán,  si  no  le 
han  oido?  ¿Y  cómo  le  oirAn.  sí  no  hay  quien  se 
lo  predique?  íY  cómo  predicaran,  sí  no  son 
enviados?  Conforme  á  lo  que  esti  escrito.  ;Qué 
herniosos  son  los  pies  de  los  que  traen  el  re- 
caudo del  Evangelio!  (Isaías,  53).  Annque  ee 
verdad  que  no  todos  obedecen  al  Evangelio, 
porquu  Isaías  dice :  SeQor,  ¡qnién  ha  de  creer 
lo  que  no  se  oyere  í  Ergo  jidt»  «x  atidílu.  au- 
ililiis  autfiíi  per  rerbum  Crinti :  Luego  la  fe  ha 
de  ser  para  el  uldo  y  lo  que  se  ha  de  oír  por  la 
palabra  de  Cristo».  Ved  la  inducción  singular 
qne  San  Pablo  iiace:  La  palabra  de  Dios  es  la 
que  se  ha  oir.  y  la  obodieneia  de  esn  es  la  fe  que 
salva;  y  esa  fe  nos  viene  por  la  predicación;  y 
para  que  boya  predíeadorcs  es  menester  que 
sean  enviados,  prediquen  y  predicondo  sean 
creídos,  y  creyendo  la  palabra  do  Dios  invoque- 
mos BU  nombre,  y  por  esa  invocación  nos  salve- 
mos. De  manera  que,  sí  bien  miráis  lus  i^nIm- 
braadel  apóstol  San  Pablo,  hallaréis  que  baja  del 
fruto  á  la  semilla  (que  es  la  palabra  de  Dios), 
y  de  esn  semilln  sube  al  fruto,  qne  es  g^OKor  de 
Dios.  Pero  diréis,  «qué  es  la  roxón  qne,  siendo 
t.in  eficaz  esta  palabra,  ha  tantos  años  qne  la 
oigo  y  me  estoy  tan  estéril  como  siempre  y  tan 
ruin  hoga&o  como  el  aQo  pasado?  Tres  ímpedí- 
mentoB  hay  para  que  !a  palabra  de  Díos  no  fruc- 
tifique: malos  compañías,  dureza  de  corazón  ó 
poca  firmeSB  en  lo  propuesto,  que  sale  de  esa 
dureía,  ocupiieíones  y  rnidados  superfinos  de  la 
vida.  De  suerte  qne  aquellos  en  quien  la  pala- 
bra de  Dios  no  bace  fmto  por  nna  de  estas  co- 
sas ó  por  toda^,  es  porque  las  ocupaciones  y 
cuidados  demasiados  ahogan  al  principal  cui- 
dado, ó  porque  la  duresa  de  eu  coraaón  es  can- 
sa qne  no  arraiga  lo  bien  sembrado,  sino  que 
ligeramente  se  muden  y  truequen  los  i-areceres. 
ó  porque  la  mala  compañía  con  quien  conversas- 
te es  ocasión  para  qne  desjirecícs  la  palabra  que 
has  oído  y  despreciada  te  la  arrebato  el  demo- 
nio del  pensamiento. 

OOHSIDRRACIÓK   TKJICKRl 

AUud  cecidit  ttevf  riam  tt  conculcatum  tft, 

f1  co/wcrM  culi  cinfUniiil  illud. 

Hay  ánimas  que  son  como  unos  cauinus 
reales,  anchos  y  r|esemt>HraKaib.ig  ¡«ara  que  por 
ellos  pasen  cuantos  vicios  y  pecados  bny  en  el 
mundo.  Hallaréis  hombres  que  pecnii;  pero  asi 
los  vence  nn  pecado,  que  no  se  sujetan  á  otro. 
Hay  quien  se  deja  vencer  de  la  avaricia,  pero 
no  le  rinde  la  torpeza  ni  la  blasfomiii.  Hay  hom- 
bres sensuales,  pero  Hfablt-a,  sin  eiigníio  y  sin 
dobleces.  Hay  personas  que  les  señorea  la  ira  y 
el  odio,  pero  el  ano  se  les  pasa  >in  una  mala 
codicia;  y  así  de  lo  semejanto.  Otros  liay  no  de 
«sa  aunar»,  aino  oiulquier  tíoíd,  cualquier  r¡- 
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\fi*,  fviülquier  niHldaiJ  rabrá  en  ellos;  j  lialla- 
rin  |mso  libre  ;  de  ««en  burgado  cuantaa  beatiae, 
r«ciiB*.  ganados,  i>jéru¡tos  de  eneniígoe  pudíi.^ 
%m  salir  del  ¡nfiorno  j  i-abcr  en  el  mnndo.  y 
prsusdir  al  deniiuiio  y  dMoentír  la  cnriii?.  Luh 
primeros  ^uii  eeudus;  éstos,  caiiiincí^  reales;  t-a- 
amo»  [ii>r  donde  sin  estorbo  paita  cualquier  U-s- 
tÍ4  ¡iifernai  y  en  euyos  valladoB  y  sotos  ae  re* 
h<goii  ruaiilos  lagarto»  y  culebras  y  nialaR  ea- 
andijas  ha}'  en  el  infleTuo.  ;Qué  poco  pudev 
Fli>mla  »I  demonio  para  ponerte  tal,  sí  tú  le  qiii- 
'■¡oras  resistir!  Qui  l.il.re•^l'nt  animit  lum:  incvr- 
Piir«  ni  tr.itmif.imtii':  H ¡m»ui»ti  vi  terrum  corpva 
tuum  ti  quati  füitn  /n/iMíuiiíiftii»   (laains.,  51). 
Los  que  díjeP'n  (liabla  de  lis  deuinnruej.  los 
<\ae  Tiendo  la  rectitud  en  que  Dios  tu  puRo,  no 
Iiarcen    eiiio  decirte:  eiieilrvate  piíro  que  pase- 
(□Os,  Tfo  pasarán  lodi.i  el  tiempo  que  tú  qniEieruA 
MUr  «nl)Íeat«y  en  aquella  entereza  en  que  Dios 
|t«  criú.  Llestú  tu  desventuní  A  unto,  que  no 
ÍlohÍciat«  loque  le  pidieron,  mas  les  ntorgaate 
qae  no  desearon  rii  esperaron  altannar  de 
|).  PugÍat«  eoEuo  tierra   tu  euerp^i  y  eoiuo  ca- 
lino pasajero  para  cuanlaK  iniquidades  qnisic- 
Lioü  intentar.  Est^s  aun  loa  licmibres  di' bien  del 
luiidn,  los  que  llamáis  amigos  de  amigos,  que 
Ifj»  iialluréis  ¡.«ra  t^do  lo  qm-  quisiéredca;  piiru 
in^r.  para  qne  ub  aeompaüen  i-n  vni-stj'a.'i  dps- 
Iii-'Hi-stiJades,   paru   que   »jgnn   vuestros  odios, 
paía  que  deÜeiidan  vuestrus  parcial idndcs.  A 
media  noche,  decís,  y  á  uiedia  hora.  Fiiliino  el 
■niejxr  liombre.  uo  hay  en  su  lioc-a  no;  buen  eonj- 
l)9añer>>  qne   lo   hullan^is  un   puso   adelante  en 
iciiaiito  lo  bubiiíreJes  menester.  ¡Miserable  de  ti, 
une,  aunque  eiea  para  hidjerte  Ustiuia,  nincho 
iñ  va  de  haber  de  la  tierra  desdichada  que  te 
|«iij¿  cerca!  ¡Desaítrada  suertí'!  No  derramó  el 
llabrndor  celestial  bu   ^rano  en  ti,  porque  no 
■lienta  en  tan  poco  bu  palabra  qne- la  urrojase  cu 
■tan  mala  tierra;   la   lústinm  y   |)epnr  es  de  tu 
laiujer,  de   lu   hijo,  de  tu  criado,  de  tn   ami- 
go, de  tu   vecino.  Qne  lu  ruin  i'omiwiñin  tuya 
rkasta  para  estm^'ar  In  seinilla  qn«  eayó  en  ti. 
¡Qné  d>--  personas  se  ealvaran  si  no  lea  fnera 
íocafiúu  lu  eumpañiu  para  perderle!  Quizá  que 
|lu<?ras  tú  al  cielo  ni  no  te  acouipañnra  tun  mala 
uujer;  j  tú,  ai  no  Iutíi-sch  tan  pcrterso  mari- 
Pdo,  j  tú,  ai  no  vieniH  coda  dia  tun  malos  ejem- 
plo* d?  tu  prójimo.  Acab  era  hombre  de  liue- 
n(«  rcí|H-ct«8  y  con  todo  cao  tne  vendido.  Qui 
rrnitniiiitUB  ett  uí  Jaceret  maUím  in  coneptctn 
Doim'ni;  co'ititai-il  cnim  tum  Jtzabtl  uror  n'<t 
1  Reg-,  24),  Por  sn  ruin  mujer.  Y  «íí  hnj  boui- 
brea  que  los  venden  ana  mujeres,  y  mujeres  que 
|»rin  vendida*  al  pecado  j  hechas  ana  esclavas 
Ipor  malos  hombres. 

C«y(>  jnnto  al  camino  el  grano  y  pisáronle, 
'j  piaiiilo  ae  lo  comieron  pájaros.  Vas  tá  con  la 
jMUhr*  d*  Dios  y  el  buen  prupósito  de  cum- 


plirla; rea  al  otro  ¿  4  la  otra  qne  Tire  mal;  ga 
mal  ejemplo  al  grano  en  ti  recién  sembrado 
puede  causar  la  perdición.  Flega  &  Dios  (dijo 
Moisés  hablando  con  su  pueblo)  qne  no  haya 
hoy  aquí  varón  ni  mujer,  hnaje  ni  familia,  cuyo 
corazón  eale  pervertido  y  pretenda  ir  á  aerrir  á 
los  dioses  ajenos.  Et  tií  irUfr  ron  radix  germi~ 
Tilín»  fel  ft  nmarittuiintm .  Et  utsu.riiat  tbria 
"iiifritfm  rl  Domimí»  non  ignoscat  ei  *erf  tvnr 
'/iiiini  riiíiximí  Jmor  tille  J'uniel  (Dent,,  29):  aNi 
se  halle  entre  vosotros  rais  que  produzca  hiél 
y  aiiiar);ura,  y  lu  borracha  consnnia  á  la  se- 
dienta, y  Dios  uo  le  perdone  al  tal  hombre, 
antes  entonces  B«  encienda  máa  su  Íra>.  La 
raíz  que  brota  hiél  es  \a  mala  compañía  que 
solicita  á  pecar,  y  la  misma  ea  el  hombre  o  el 
alma  borracha  de  mil  vicios,  que  á  la  miaerablo 
que  está  aedienla  persuade  á  beber  de  esas  hie- 
les y  amarguras  de  loa  pecados,  ,  Qué  de  veces 
acontece  estar  tn  hijo,  mnvhacho  qne  no  aabe 
pecar  (pero  ya  el  color  que  por  los  años  se  aviva 
en  él,  le  comieiiüa  á  poner  sed  y  no  sabe  de  qué), 
y  la  niin  conversiH'iiin  del  mono  de  tu  casa  y  del 
lacayo  y  del  otro  perdido  esendero  ó  paniagua- 
do (cuya  ájjíma  está  borracha  lie  dus  mil  peca- 
dos) le  enlaza  y  ¡leva  Iriia  si?  ¡Qué  de  veces  lu 
hija  doncilla  y  la  olru  uiozm-la  que  tienes  en 
caiA  pierde  su  limpieza  perKuadida  de  la  ilueRa 
ruin  y  dol  ama  deshonesta ,'  Y  lo  que  es  muy 
peor,  ¿ciiántAS  [«rsonas  de  punto  han  caldo 
l'cainentfl  de  e'l,  «consejadas  y  favorecidas  da 
iitras  no  de  menos  pundonor/  ¡Oh  niiaerable 
del  eedíenlo  á  quien  cupo  en  suerte  tnl  beodo 
que  le  bríndase!  ¡Oh  mezquino  de  aquel  que  se 
pierdo  por  el  mal  ejemplo!  Por  ver  como  bebe 
rd  otro  te  remites  tú  de  tu  bnvn  propósito,  i 
veces  sin  que  él  te  persuada,  y  otras  que  él 
mismo  te  lo  dice:  dejaos  de  esas  hipocresías, 
vivid  como  cahalliTo.  paseaos  como  esotros, 
jugad  como  vuestros  iguales,  jqui¿n  jamás  vio 
mozo  tan  ri.'cojrido'.'  Y  vos,  trotaos  como  seño- 
ra: ("pura  qué  tanto  encogimiento!  ¿tantu  con- 
ÍUBÍón?  ftanta  comunión.'  Dejaos  ver  y  visitar  y 
no  os  dejéis  asi  cucr.  ¡Oh  qué  gran  maldad!  El 
DominuK  niin  ii/noical  n:  ard  lunc  i/wim  maTi- 
iiie  Jtiror  eiu»  J'umet:  «No  fn  hi  perdonara  Dioa 
dice  Moibés,  ul  tal  qne  asi  escandalizii.  sino  qua 
terrililenienti-scintliiuiará  su  ira  contra  e'l>.  Esa 
es  el  camino  y  esta  la  desdichada  tierra  junto  á 
el,  y  eso  ee  hollar  la  seniill»:  ensefinr  á  tenerla 
en  poco  y  encomendándola  vos  i'i  pisar,  rtfni'l 
diabidun  ei  liillit  eerbuin  ilt  ron/e  eofUHi,  ne  cre- 
drnU.»  iiaifi  fiíint.  ¡Conocistes  á  Fulano,  un 
mozo  tan  recogido,  tan  liien  cnseíiado,  tan  te- 
meroso de  Dios?  K¡  memoria  hay  de  eso  ya; 
acabóse.  ¿Qué  lo  liieo?  Que  se  piló  la  palabra 
en  él,  y  llegó  luego  Satanás  y  arrebatósela  det 
corazón  porque  no  se  salvase.  Guardaos  de  ma- 
las compaSlas;  guardad  i  vuestros  hijos  y  hi- 
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j*s,  y  uiiii  a  nieatrns  ciiíjcree  i|e  sospechosas 
convorsauiones.  Mirad  que  San  Pablo  tiene  ese 
por  eI  majo)  de  los  peligros,  ¡lUcs  le  poiip  por 
rcuiatc  de  lot  sityo>  *'ii  la  Epístola  •[<.•  hoy.  Pe- 
Ürtoñ  en  I»  mar.  peligros  en  la  tierra:  pero  sn- 
bro  todo,  /"i'/ri'li"  hifulrii--  jmlribvf  (Cor.,  1 1 1: 
uPeligriifc  en  herinan'is  fingidos»,  •:\w  fiíi^'eii 
eerlo  y  S'ia  más  que  uneitiigos. 


l'ONBlBBRAOlliN     CUARTA 

Ei  segundo  estorbo  es  ilurezu  ile  L'nrazoii. 
V  iiii(;e  de  ahí  que  no  enecpe  liien  ia  palabra,  y 
a.si  á  tieni)ios  creen;  venida  la  tc-iitaeión,  se 
apartan.  Cnr  tiurvín  nuiit  habebit  in  nontíimo. 
Oís  vos  lu  palabra  del  Evangelio:  diieroii  os 
i-iián  malo  y  cuan  amargo  es  ofender  a  Dios, 
cómo  Biiceden  á  breTe»  trabajos  bienes  eternoí, 
y  b1  revc's,  á  deli-ites  iiiometiiáne'ií,  scrapiter- 
II os  tormentos.  ¡Qué  disparate  es  y  qué  deeu- 
tino.  por  una  miseria  que  se  pasa  en  un  punto, 
eiiojar  tú  desvergo nítidamente  á  Dios,  á  quien 
tanto  del)c'i'  y  por  tantos  titulosl  Veis  la  incer- 
litimiibre  d--  lu  horii  de  la  luuerte,  la  eertidnin- 
bre  de  la  LMiidenaeión:  veis  á  Di'is  que  oh  enii- 
Tida,  que  os  esliera,  que  oa  provuea.  Delante 
de  vaestrus  ojoa  nmríií  ei  otro  mozo  y  el  otro 
mal  loifj'iiilo,  y  la  'itra  de  tan  poeoa  años,  y  tnti 
larga  esperanza.  No  esperéis  á  hacer  penitencia 
á  U  vejcK,  qne  no  sBtie'is  si  llegaréis  allá.  No  al 
ti'-nipo  de  la  enfermedad;  qniaá  no  será  do  ma- 
utTii  que  os  de  ese  lugar.  Uelanle  de  vuestros 
ojos  vistes  morir  i  Fulano  qne  titío  enino  vos 
sabéis,  que  ps  eomn  vos  vivís.  Y  annqne  sf 
estaba  niurieiido  y  tixJos  lo  veían  y  se  lo  decían, 
jamás  lo  creyó,  ni  le  abrió  Dios  los  o¡os  para 
que  viese  cómo  se  moría;  y  siquiera  en  aqnel 
punto  volviera  i  Dios  su  corazón,  d<'  quien 
estuvo  tan  ajeno  toda  su  vida.  Fine  animaH- 
¡•eieionf.  pvnitur  pecciitor,  ni  múiienr  ohliri$c'i- 
tiir  til',  qvi  •luní  rli'irrt  oblitw  rrí  Dri,  dice  San 
Agustín,  V  con  ente  olvido  acabó  sni>  días,  y 
sucedió  (aegíin  creemos)  á  una  oinerte  tcniíio- 
ral  otra  eterna.  Bien  pudiera  Dios  llevarle  sú- 
bito couio  i  otros,  pues  -íabía  que  no  le  había 
de  aprovechar  más  una  muerte  que  otra:  pero 
ordenólo  de  "tra  suerte,  ti.i  ¡«ir  e),  sino  por  IÍ 
y  por  mí;  ¡lorque  no  confíes  ni  ounfiemoB  en  la 
conversión  de  aquella  hora.  Que  '¡uieii  ciega- 
mente vive,  ciegamente  iniirirái  si  I>ius  lio  liuec 
ftigniia  mamvilla.  Eato  oímos  mil  veces  y  pri-- 
tendeinoB  volver  sobi'e  nosotros  y  mudar  la 
vida;  pero  está  tan  duro  e!  corazón  que  no 
arraiga  d  i;rano.  Al  primer  calori'illo  que  ven- 
ga, á  ia  primer  pahibra  qne  el  otro  ó  la  otra  te 
diga,  eou  «n  papel,  vn  la  primera  ocasión,  tan 
olvidado  eiimo  si  juinas  propiiüieraí  cosa  buena. 
Tan  al  rciés  las  obras  di-  los  |>ri>iKjsiíoB.  .'tiue 


lo  hace.'  Que  está  ei  ct'razón  hecho  una  ¡leña: 
están  los  vicios  en  el  corazón  escoudidfis.  cubier- 
tos c<>!)  una  coitczB  de  buen  exterior.  Gnstan 
del  sermón,  tienen  lágrimas  de  devoción,  son 
buenos  en  cuanto  no  se  les  ofrece  ocasión  de  ser 
malos;  per"  l!e);aldes  á  decir  qne  perdónenla 
injuria,  que  restituyan  ó  paguen  lu  qne  deben, 
annqne  sea  con  detrimento  de  la  deccnciii  de  su 
estado;  que  deje  una  eonversaeiocí  de  mucho 
gusto:  qne  hagan  limosna,  si  son  eclesíásticor^, 
en  buen»  cantidad;  luego  resurten  y  resisten, 
porque  se  encuentra  con  lu  peíja  de  la  avaricia 
ó  venganza  ó  torpeza  quc  eatalm  ocultada. 
¿Quien  no  dijero  que  el  rey  Heri«ies  era  un 
gran  oyente  de  sermones.'  ;Tan  celebrado  dr 
San  Juan,  tan  devoto  de  su  doctrina,  su  silla 
lu  primera  en  ei  auditorio!  El  niuIHo  eo.  multa 
Jaciebat  et  libtuler  riim  audiebut  (Marc.,  (i).  No 
era  sin  fruto  el  oírte;  hacia  Hinchas  cosas  por 
su  dicho,  oíale  con  gran  gusto;  esto  es  recebir 
con  gozo  lu  |ialabra:  pero  en  dicicndole:  .Voií 
licet  tibi  haber,'  uj-mmi /rtilnr  liii:  Ahi  ^•có  en 
laja.  Estaba  cl  corazón  empedernido  en  aque- 
lla torpe  aüción,  sei.'óse  la  palabra  y  anu  quitó 
la  vida  al  semlrudor.  Bien  dijo  de  e'sle  y  de 
sns  semejantes  el  Profeta:  f'tiimiii'  tliuie,  nun 
frí  i"  en  •/ei-mf¡i.'>oii  J'jcirt  /liniiam  (Oseas,  8). 
Cuando  el  trign  se  aleña  ó  por  algún  solano 
recio  ó  niebla  no  grana,  veréis  la  caña  alta, 
griii'sn  y  con  rspigu,  al  ¡larecer  lleiiu  de  gra- 
nos; Ib'gando  ú  dcsbaet-rlu  entre  las  manos,  es 
toila  paja,  no  hay  trigo.  El  grano,  si  hay  algu- 
no, no  es  má>  que  ■-!  hollejuelo  de  que  se  hoce 
snUado,  ni>  harina:  talo  son  estos,  de  buenas 
apariencias  y  buenos  propósitos  que  siu'nii  del 
sermón;  pero  alcQóse  el  trigo  con  la  niebla  y 
con  la  fuerzo  del  sol  abochornóse  y  no  llegó  ñ 
dar  fruto  de  suittancia;  en  lo  qne  más  importo 
desdicen  y  desfallecen. 


COHSIDEHACloM   QUINTA 

Vengamos  ¿  U  tercera  auert«  de  tierra  y  á 
la  parte  tercera  de  la  semilla.  Eslji  cayó  en 
buena  tierra,  ¡icio  no  tanto  qne  no  Fu'-se  wo- 
sionada  de  niros  dnelos,  no  menos  dañosos  que 
los  dichos.  Estaba  apartada  del  eaniinu.  No  i-m 
peilregosa,  pero  estaba  eontaniinaila  de  otros 
milla-  raices  di- |Oantii>^  que  i-l  uño  pasado  estu- 
vieron allí,  y  el  arado  no  las  dcBCunió  bien,  y  asi 
con  las  agnas  brotaron  espinas  y  cunlos  y  ma- 
lezas ú  porfía  eoN  cl  trigo.  Y  el  fin,  como  esta- 
ban en  sil  propli'  natural  y  el  trigo  era  advc- 
n'>dizo,  pudii'rnu  más  que  él  y  crecieron  niá>,  y 
abolláronle,  de  modo  qne  no  dio  fruto.  Sácanos 
do  trabajo  Cristo  en  la  exposición  de  la  pará- 
bola; porque  él  mismo  lo  explica,  sin  que  sean 
menester   otn>!^   i-omentoríos.  ilay  almas   que 
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ni  están  lual  acompañadas,  ni  ocasionadas,  ni 
lii'Den  U  dureza  que  debajo  de  aparente  boii- 
dad  linllanios  en  los  inconstantes  j  poco  finii'?^ 
en  Ib  virtud;  pero  hay  otras  cosas  tanto  iiiíis 
de  sentir  tnanto  más  daño  hacen;  estrntindc)  lo 
mejor  parado.  Una  cosa  hay  aquí;  que  catiis  ma- 
les son  TPiuediaMes  si  hoy  cuidado,  jKirque  tii  la 
tierra  qne  está  juiíto  al  camino  se  puede  pasar 
a  oip)  lugar,  ni  la  que  está  sobre  los  Inncburi^B 
(¡ene  remedin;  pero  la  que  por  mucha  escurda 
^loga  la  seiiieiitera.  ¡lodlaae  hntpiar  si  en  ello 
liubi«8e  cuidado,  y  por  eso  es  niayiir  lástima  que 
(ror  deetnliio  se  estrague.  Per  agium  homiiii» 
pign  traiiuin  el  per  ri'neam  i-iri  »tulti;  el  rece 
totum  repl&ftrant  jirticf  et  operabaiit  »uptr  Ja- 
eiíln  fjus  ^pintr  rí  maceria  lapidam  denírurla 
trat:  <i  Por  el  campo  del  hombre  perezoso  y  i>or 
la  Tiña  del  hombre  rico  puse;  y  todo  estaba 
Jl*no  de  ortigas  y  cubierto  de  espinas,  y  el  va- 
llado aportillado  y  eoido»  (Prov.,  14).  Xo  sea- 
mos, pues,  pereztiS'is  en  escardar  estas  espinas 
qn«  t«nto  ds&o  hacen  li  las  Blmii~^.  ¿Pero  quí> 
son  estas  espinase  A  Adam,  en  pena  de  sil  pe- 
rado,  le  dio  en  penitencia  Dios  que  la  tierra 
por  <■!  labrada  le  produjese  espinas  y  abrojos; 
tpiítar  '/  liihntot  gei-minabit  Ubi  ((ieues.,  3). 
Fue  señal  d>'  la  misma  en  que  niientia  natnra- 
t^ea  inciirriú.  depraradn  por  la  culjia;  qne  de 
suyo  brota  malos  deseos  y  inclinaciones  h.  los 
TÍeios.  Así  lo  dice  el  plorioso  Santo  Ambrosio. 
Estas  son  las  espinas  de  nuestro  cuerpo  que 
ahogan  H  Anima.  De  quien  dice  la  Escritura: 
«Espinas  y  abrojos  te  producíri  la  tierra»  (San 
Ambr..  Ser.  36  de  Cundraj,'ésiiiia).  "EnlíUices 
la  tierra  de  mí  cuerpo  me  brota  eüpmas.  cuando 
me  i'anzu  con  a%áu  sentimiento  sensual;  en- 
Ke'ndrame  abrojos,  cuando  me  cont;üja  con  !a 
codicia  de  las  ríqnezns  del  siglo,  Porque  espina 
»s  para  el  cristiano  la  raiz  de  avaricia.  Espina 
para  e]  buen  varón  la  ambición  lie  la  dignidad, 
P>>rque  en  la  apariencia  son  agradables  k  los 
que  las  aman,  pero  realui''ute  hieren,»  Hastii 
aqnl  son  palnbras  di'  San  Ambrosio.  Tres  linn- 
]es  de  estas  espinas  nos  mnestra  aquí  el  Sefior; 
El  a  fnlU'itndtnibu».  /I  divitiie  rt  ruliiptatibui' 
ritir  ftintfii  xujjhrantur el  non  rrferuTil Jnirtiim: 
«CnidadoB,  fiqnesas,  deleites,  poco  á  poco  ere- 
tiendo,  ahogan  to  sembrado». Hallaréis  algunas 
jxrrsonas  que  os  harán  lástima  sus  duelos;  sotí 
bien  inclinados,  amigos  de  la  virtud  y  rírtuo- 
Ms¡  no  jaran,  no  engañan,  no  hacen  mal,  con- 
fiesan, comulgan,  oyen  de  bonisima  gana  la 
.palabra  de  Dios  y  daiile  entrada  para  que  arrai- 
2UP  y  comience  k  crecer;  pero  Btraviésause 
algunos  cuidados  de  pleitos,  negocios,  visitas, 
i-amplimie ntos  qnc  los  enajenan  de  si;  al^'unas 
eodicias  tan  impetuosas,  algunos  apetitos  de 
holgarse  y  de  entretenerse  tan  vehementes,  que 
anegan  U  buena  semilla.  Cuidados  en  los  vie- 
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jos,  cndictas  en  los  hombres,  deleites  en  los 


mancebos,  son  las  malditas  cscHrilas  qne  tanto 

estrago  hacen  en  las  almas,  que  en  lo  dem¿H 
estaban  bien  condicionadiis.  V  es  lo  pi'or  que 
hace  este  mal.  casi  sin  sentir,  porque  mi  luego 
crece  sobre  el  iri^o  la  escanla,  ñ  porfía  van 
creciendo;  pero  al  fin  vence  lo  que  le  es  mis 
natural  li  la  tierra.  Yo  trato  mis  cuidados,  dice 
el  otro,  pero  no  de  modo  que  deje  nii  misa,  ni 
mi  sermón,  ni  mi  rezado.  Vo  procuro  aumentar 
mi  hacienda,  pero  no  de  manera  que  deje  mí 
lecciiín  diaria  y  mi  rato  de  estudio,  y  otras  cosas 
que  sé  que  me  hacen  provecho.  Ea  verdad  que 
tengo  mis  conversaciones  y  pasatiempos  conio 
mozo,  y  mis  amistades  allá  y  mis  entreteni- 
mientos, que  no  se  podría  pasar  la  vida  sin 
eso;  /queréis  qne  me  haga  erniítafin  y  me  cosa 
los  ojos  y  Ih  boca?  No  me  estrecha  tanto  I  )ÍoB 
como  eso.  No  ofenda  yo  á  Dios  como  no  ^e 
ofende,  que  no  es  pecado  querer  bien,  uí  con- 
servar una  bnena  amistad  con  honestos  medios. 
Piega  li  Dios,  pues,  que  no  sea  esa  escarda 
que  ahogue  el  pan.  Bien  oigo  lo  que  me  decís 
y  bien  lo  entiendo;  pero  también  entiende  tú 
que  quizá  te  engaña  el  coraaón  y  no  está  tan 
limpio  eso  de  escarda  como  piensas  tü  ó  quie- 
ri'R  que  piense  yo.  Mira  que  lo  naturaleza  co- 
rrupta es  madre  de  los  vicios  y  madrastra  de 
las  virtudes,  y  que  al  fin  lo  más  ha  de  privar  á 
lo  menos.  Mira  que  esas  espinas  de  cuidados, 
riquezas,  deleites,  eunt't  nujfocant  reibvm. 
Andando  creciendo,  van  ahogando.  Cosas  hay 
que  no  parece  loego  el  mal  que  tienen  basta  qne 
cuando  se  descubre,  no  tiene  ya  reineilio.  Hay 
cosas  que  le  parecen  mal  a  Dios  porque  míru 
con  sus  ojos  el  fin  do  ellas,  que  por  estar  »  los 
nuestros  encubierto  no  parecen  tan  mal.  Cree 
li  quien  te  dice  que  son  espinas,  que  sabe  Tiiejor 
d'.'  la  agricultura  qne  tú  lo  puedes  saber.  Si 
fueses  á  un  campo  cuando  crece  e!  trigo  y  co- 
uttenzan  á  salir  los  cardos  y  esotras  yerbas  da- 
ñinas, uo  podrías  creer,  viendo  una  cosa  tama- 
ña como  dos  medios  lentejas,  que  apenah  sale 
de  los  terrones,  tierna,  blando,  sin  espina  ni 
señal  de  ella,  que  de  cosa  tan  pequeña  y  tan  Sin 
apariencia  de  mal  pueda  sahr  daño;  pero  si 
vuelves  de  aqui  á  pocos  días,  ya  hallarás  un 
cardón  con  unas  hojas  anchazas  y  extendidas 
por  todas  partes  que  ocupaba  tantji  tierra  coino 
un  chaparro.  íAy  de!  pobre  trigo  que  alli  que- 
dase debajo  de  su  sombra!  i  Ay  de  lo  que  cstu- 
TÍese  sembrado  en  derredor,  que  no  dará  fruto 
ni  crecerá,  porque  se  chupa  el  cardazo  todo  el 
humor  de  la  tierra!  Si  tú,  cuando  no  parerfa, 
creyeras  ú  quien  bien  te  aconsejaba  j  le  arran- 
caras a  tiempo,  no  llegaran  las  cosas  á  esoí 
extremos  en  que  ohoni  están.  Entiende  lo  que 
te  digo,  y  mira  el  fin  que  han  tenido  esos  que 
me    vendías  por    honestos    entretenimientos. 
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Mirs.  hombre,  que  el  cuidado  auperflan,  la  des- 
ordenada codicia  d«  ser  rico,  es  cardo,  No  lo 
hngo  por  mnlos  roodoB,  no  robo,  no  cohecho, 
no  rendo  ni  conipro,  aíno  por  lo  que  justo  es; 
mi  hacienda  guardo  j  de  ella  me  nprovecho. 
Con  todo  epo  te  digo  que  es  psii  carda,  aunque 
no  lo  parece;  poro  ja  Dios  ve  el  daño  quH  la 
codicia  te  lia  de  hacer,  y  abr>ni¡nfl  loa  principios 
de  tn  perdidón.  Es  para  espantar  lo  que  Dios 
en  «ate  caso  riñe  y  siia  Priíl'etas.  V>r  (¡ui  conjun- 
gitis  domuin  aü  domum  H  agrum  aijro  copula- 
tit  ueque  ad  terminum  loa!  JVutiqiiid  habila- 
bitií  EO»  »oU  in  midió  íírrir.'  In  auribui  "¡eit 
(uní  IttBC,  dicit  Dominue  (laaias,  Ó).  «jAy  dtí 
aquellos  que  juntáis  caaaa  á  casas,  y  añudis 
campos  t  uampos  haata  el  termino  del  lugar! 
Pregunto,  ¿pensáis  que  vosotros  solos  habéis 
demorar  en  la  tierra.'  Pues  en  mia  ore] ns  estén 
estas  cósase.  Si  no  viésedes  antes  d'-  muclio 
soIitariaB  estas  cosas  tan  grandesy  tan  lieruao- 
aas,  tenednie  por  persona  que  no  aoy  de  mi  pa- 
labra. Se  ha  de  suplir,  ó  lo  semejante  por  estar 
la  sentencia  como  Buspensa  por  el  enojo.  Pre- 
guntará alguno:  jQitd  pecado  es  en  la  ley  de 
Dios  ensanchar  mi  casu  comprando  la  del  ve* 
cilio,  y  estender  los  cauípoa  juntando  los  co- 
marcanos, cuando  por  lo  uuo  y  por  lo  otro  se 
da  el  precio  justo.'  ¿Contra  cuál  de  lus  maiidu- 
mientoB  de  Dios  es  ciiuiprar  las  cosas  por  lo 
que  valen?  Eso  vedlo  vos,  que  lo  que  yo  dÍK'i 
cB  verdad,  que  lo  dice  Dios  con  tanta  arnenajía 
como  un  ,  r.r.',  que  Hii'en  loa  sontos  no  se  pon*i 
PD  la  Escriptura  eíiio  por  re]>relieuHÍón  y  ame- 
naza de  cosas  graristmas.  Quíkú  vende  vuestro 
vecino  la  casa  por  la  mala  vecindad  que  d<'  la 
vuestra  recilie.  Quizá  hay  tan  honrada  genle 
de  vuestras  puertas  adentri,  que  no  puede  él 
dentro  do  las  suyas  guardar  su  honor,  j  tiene 
por  mejor  perder  la  casa  j  la  hacienda  que  la 
honra,  que  anda  en  las  biícas  y  manos  d'' 
TncstroB  criados.  lY  estoy  obligsdu  k  míriir 
por  eso  yoí  Señor,  sí.  Que  si  liuliíora  en  vues- 
tra caaa  un  perro  qtie  rasgase  la  ropa  á  los  que 
pasan,  por  justicia  os  harían  pagar  el  dafio. 
Mucho  con  más  rar.iin  si  ritestro  lacayo  ó  paje, 
ó  vuestro  hijo  ó  sobrino  que  en  casa  loneis, 
infama  y  afrenta  las  ajenas.  Qoizá  Yne>>tro  ve- 
cino 09  vende  sn  hiu'ienda  porque  ^o  tiene  un 
real  para  sustentarla.  ¿Y  qné  culpa  tenso  y» 
de  eso?  ¿Hele  yo  de  proveer.'  QuÍzjí  si:  quizá 
estáis  en  tal  caso  vos  obligado  i.  prestarle  y  aun 
á  darle  porque  no  venda.  ¿A  qué  propósito  dar 
á  quien  tiene  iiueíeuda  que  vender?  Eolie  uti 
censo  eobre  ella.  ¿No  hay  más  que  eso?  Pues 
yo  oreo  que  Dioa  no  lleva  lus  cosas  por  ahí: 
sino  que  estaréis  voa  eti  algunos  uasoa  obligado 
á  prestar  j  aun  á  dar  de  eso  que  os  sobra,  por- 
que vuestro  vecino  no  veuds  ni  acensúe,  qui' 
quedan  sos  bijas  perdidu. 


Acabemos.  Ls  buena  tierra  son  aquellos  que 
en  bueno  y  excelente  corBZ<^u  reciben  la  pala- 
bra y  dan  fnito  con  paciencia.  Buena  tierra  se 
llama  la  que  da  fruto.  CuBiidi>  Dios  ¡ba  criando 
las  cosas,  á  cada  una  alabó  ile  por  si  y  después  á 
tidas  juntas.  Vio  Dioa  la  lus  que  era  buena,  los 
cielna  buenos,  las  plantas  buenas;  pero  cuando 
cti¿  al  hombre  no  le  alabó  (Génesis.  2).  ¿Por 
qné  no  dijo:  vio  Dios  al  hombre  que  era  bueno, 
pues  lo  era  y  más  perfecto  que  todas  las  otras 
cosas  muy  elevadas?  Porque  t!  hombre  no  se  ha 
do  llamar  bueno  por  sola  la  bondad  natural  que 
Dios  en  él  puso,  sino  por  la  moral  de  sus  obras 
que  con  el  favor  divino  hiciese.  Es  menester 
esperarle  que  dé  fruto,  y  conforme  á  él  ha  de 
juzgar  de  su  malicia  6  bondad.  Buena  tierra  el 
corazón  humano,  bien  dispuesto  y  sin  las  faltaa 
dichas.  Es  hoena,  porque  está  apartada  del  cami- 
no; excelente,  porque  tiene  migojón  y  sustan- 
cia en  que  arraigue  el  grano;  bonfslma,  porque 
ha  sufrido  con  paciencia  sacar  la  malo  escardo. 
Conforme  á  eso  acndc  con  tres  modos  de  fruto: 
por  ser  buena,  íi  treinta;  por  ei  celen  te,  al  doble, 
á  sesenta,  y  por  el  sufrimiento  y  paciencia,  á 
ciento.  Buena  tierra  la  que  no  hnce  mol,  exce- 
lente la  que  haco  bien,  bonísima  la  que,  reci- 
biendo mal,  acude  por  ta  paciencia  con  bien. 
Estas  tres  8uerti;s  declaró  David  en  aquel  ver- 
so; Declina  tt  imtlo  i-t  fac  hanum,  inquivt  paeem 
el  perte/jiirre  riim  (Salmo  li)).  Huye  del  mal, 
la  primera;  la  segunda,  \\nz  bien;  la  tercera, 
procura  la  paz  y  persii;ueÍH.  Eso  no  se  puede 
hacer  sin  penitencia.  Para  conservar  [a  paz 
con  Dioa,  conaigo,  con  los  prójimos,  habiendo 
tantas  cosas  dentro  y  fuera  que  la  |ierturben. 
gran  sufrimiento  es  menester.  La  prrfeeciiín 
cristiana  más  consiste  en  padecer  malee  que 
''n  hacer  bienes,  aunque  ambas  cosas  abraza. 
A'flf  oiilfin  chrintianorum  miinnt,  bono  aijtre  et 
milla  pali  «  prn  hm  rrtrihiilirmem  irttmam  *pe- 
rare.  Y  Mareo  Cenobita  dijo:  Xeminfnt  lUíiere 
biinn  agtTr,  aff^redi,  qat  non  «it  iiiem  mala  pati 
pnratim  (Actu.,  9 ),  A  San  Pablo,  que  pre- 
gunta: Dominé,  quid  mt  rit  faceré?  se  le  respon- 
de: Kgii  orte.ndnm  illi,  quanta  oporleat  eum pro 
nomine  mrn  pati.  Esto  es  llevar  sn  fruto  con  pa- 
ciencia. No  Imstn  que  no  estéis  mal  iicompafia- 
do  j  opartado  por  conservación  de  aquellos  por 
donde  tiene  el  enemigo  paso  libre  como  por  ca- 
mino real;  no  iiasto,  sí  sobre  eso  ea  vuestra  con- 
ciencia penetrable  tierra,  y  donde  pueda  la  pa- 
labra do  Dios  arraigar  no  temporalmente,  sino 
que  aunque  lleguen  loa  bochornos  de  los  tenta- 
ciones podáis  conservar  el  buen  huuior  para 
estar  fresco.  NI  aunque  sobre  eso  quitéis  oon 
tiempo  la  escarda,  para  que  el  grano  nacido  no 
se  ahogue,  no  habéis  hecho  todo  vuestro  deber: 
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paciencik,  Bufrimiento  bailéis  menester  puro  qoo 
U  tierra  dé  «a  fruto.  Qui  irminant  in  lacrímia  in 
ttvUationt  melrní  (Salmo  135):  «Loa  que  8ÍL<m- 
bntn  con  i&^iíDiLB,  cogerán  con  nlegria".  |01i 
ftlmss  dichosas  que  cu  este  thIUí  du  lúgrimas.  en 
el  inTiemo  di-  esta  iniserabU'  vida  siembran! 
;Qu¿?  Biina  opera  (Awv  AngOBtíno),  haciendo 
bimeB,  safrietido  nialvs,  llorando  dp  dolor  por 
iua  colpas,  de  .'uupasiúri  por  Iab  mÍBerías  aje- 
aa»,  de  amor  por  In  dilación  de  la  gloría  que 
esperan.  Xoqnieren  en  el  destierro  giiBt^is,  re- 
nancion  conteiitoa,  sufren  las  hclndns  y  cÍitzob 
de  Im  penitencia,  mortiñcaciÓD,  poliresa.  ham- 
bre, deenadei.  Esta  es  la  fieniciLtern  hecha  con 
lágrimas,  á  que  corresponde  riquísima  •.'•isecha 
de  degria.  Euntet  ibant  el  jtebant  ntittrnlf»  st- 
iiu'na  iraa  (Salino  I ¿5):  iCauíínando  iban  j  lio- 
r>baa>.  Eiint^t  sufjhca'nt  ftrhuin:  n  Andando  y 
creciendo  ahogan*.  .\l  reres  acá,  andando  j  llo- 
rando medran;  yendo  de  TÍrtnd,  de  liien  en  me- 
jor, creciendo  cada  dia  en  caridad,  afirmándose 
en  la  perfecoión.  Miltfntt»  sfmina  tua;  «Derra- 
tuBudo  el  grano  de  sat  buenas  obras»:  do  tem- 
pUnsas  para  consigo,  de  justieía  para  con  los 
prójimos,  de  piedad  para  con  Dios.  A  quien 
Dc  supiese  qné  es  sembrar,  pareeerle  hia  loenra 
del  labrador  derramar  el  trigo  por  esos  campos. 
iOh  qae'  desperdicio  es  á  loa  ojos  del  mundo 
•~char  á  mal  la  hacienda,  dejándola:  la  libertad, 
perdiéndola:  la  salud,  gastándola  con  asperezas; 


la  vida,  <.'mpleÍDdola  en  ornciiín  y  en  espiritua- 
les ejercicios;  la  hermosura,  estnreciíndola  con 
jerga  y  amortajándola;  los  placeres  y  pasatieiu- 
pos  del  siglo,  aborreciéndolos!  Esta  ee  la  aemí- 
iia,  J  la  Ilnvift  para  que  crezea  son  las  lágri- 
mas; ]iorqn<'  lin  de  dar  fruto  con  paciencia  y 
perecverimei» ,  pero  á  bu  tiempo.  Vaiienfét 
aaiem,  mifnl  ciim  txullalionr, portante»  mnni- 
pulim  suot.  Acabado  el  invierno,  serenadas  las 
lliiTÍa?,  cuando  el  Hijo  de  Dios  con  una  toalla 
en  RUS  mimos  les  vaya  enjugando  las  lágrimas 
de  ans  ojos,  en  aquel  alegre  y  llorido  Tcrano  de 
la  retribución  eterna,  rernan  placenteros  y  go- 
zosos, trayendo  en  las  manos  los  manojos  lle- 
nos y  bien  granados  de  los  premios  debidos  1 
sus  trabajos  y  méritos.  ;Ah!  que  no  fue  des- 
perdicio la  senii'ntei'a,  sino  excelente  granjeria, 
en  qne  de  tan  poco  grano  acuden  tan  crecidas 
j  copiosas  mii>seí;  cogiendo,  per  la  sujecii^Il  de 
la  obediencia,  libertad  de  hijos  de  Dios;  por  1a 
pobreza  voluntaria,  riquísima  suñcíencia  sin  ras- 
tro de  necesidad;  por  hermosura  frágil  y  tran- 
sitoria, frescor  ínmaroesible  y  beldad  que  escii- 
rezca  la  del  sol;  por  salud  y  vida  perecedera, 
estola  de  inmi>rtalidad;  por  la  clausura  y  en- 
cerramiento, espaciarse  por  la  inmensa  ampli- 
tud del  cielo  empíreo;  finalmente,  por  leves  y 
momentáneos  trabajos  sufridos  en  paciencia, 
con  el  faror  de  la  gracia,  un  eterno  peso  y  sa- 
perahandante  premio  de  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


T>IL 


DOMINGO    DE    QUINCUAGÉSIMA 

Atiimptit  Jtmi  dvodtcím  diicipuloi  íuo« 
ít  ait  illii:  Ecce  asctndimvt  Jeroeolymam, 
tt  con'ummabuntar  umnia  '¡lut  tcriptv  tunt 
per  Prophttaa  d»  Filio  hominit. 


El  Sanio  Evangelio  contiene  en  sustancia 
dos  pnntos:  Kl  primero,  un  epilogo  ó  abrevia- 
tura qne  hiío  el  Señor  de  sos  pasiones,  dando 
delln  eoenta  i  ans  doce  .Apostilles  ul  tiempo  qne 
subia  i  Jeriisalem  á  padecerlua.  El  segundo, 
no  milagro  que  hizo  en  el  camino,  dando  vista 
i  nn  pobre  ciego  qae  á  la  entrada  de  Jericó  pe- 
di»  limosna.  ¿Cúmo  se  engazan  dar  cuenta  de 
lu  piAÍón  cvn  alumbrar  un  ciego?  Muy  bien. 


Porque  BOU  meneBt«r  ojos  nueroa  j  TÍsía  de 

cielo  pura  ver  y  entender  lo  que  Dios  híio  por 
los  hombrea,  en  morir  por  ellos;  y  por  esto  loi 
discípolos  no  entendieron  por  entonces  la  plá- 
tica, porque  no  so  les  dio  especial  ilustración. 
Sin  la  cual  no  alcanza  estti  misterí'i  la  razón 
humana:  es  menester  vistn  mÓB  que  de  houibre; 
esta  poae  la  graoia,  pidámosle  á  Dios  por  ínCvr- 
cesióo  de  la  Virgen  sereniaima.  Ave  Uaha. 
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Entre  otra*  ujaravillaií  con  qup  Niiestrf»  Se- 
Gor  (¡uieo  ault-rízar  la  santidad  ilt'!  pmri'tn 
Elíseo,  liciQíbre  muy  favorecido  en  lodi  i,  fue  una 
de  BU8  gracias  que  uiei'tos  religiosos  de  su  com- 
|.<afiía,  á  quien  la  EsiTÍtura  llama  hijos  de  pro- 
íeUs,  7  virlnn  en  oomunidad,  quisieron  tr  un 
diu  á  eitrtar  madera  parit  regjaro  de  su»  eliozas; 
yendo  á  pedir  para  eilo  licencia  y  beiiilic-ión  á 
Elíseo,  !e  siiplicaroij  que  se  fiifSecon  eliu^,  qiio 
es  gran  alegría  pnrtí  i-l  súbilLto  rer  en  su  traba- 
jo delante  ñ  su  ¡irelado. — Este  hereinítcino  <-n 
qni'  vÍT¡iitos,  es  estri'\;ho  para  los  muflios  que 
siimoB;  vamos,  si  ñ  vuesa  Reverencia  le  pareeo, 
a  portar  alguna  mudern  denuo  alamedas  j  sotoa 
del  Jordíiu,  y  liaremos  otro  más  ca]mz  i'ii  que 
paspmoscon  mi'is  auehura. — Iil  c<in  tu  beniliciúiJ 
do  Dios. — Vpíigase  vuesa  Reveré  ni' i  a  en  iiiicíi- 
tra  uouipnñia  y  desenojarse  lia  mi  ralo  y  nos- 
otros lo  lenieuios  muy  bueno  con  sii  presencia. 
—  Qne  me  place,  vamos  todoh.  —  Sucedió  que 
uniluiido  haciendo  su  tala,  sallú  de  lu  miiníja  á 
calxi,  íi  uno  que  no  le  linbja  bien  requerido,  el 
liierro  de  U[ia  Iiachu  en  el  ¡igua,  y  tiiesi'  ul  ton* 
do.  Viifnese  lamentando  ?r\  desgracia  oí  pro- 
feta, oon  el  cabo  en  la  mano,  el  monje,  y  cnén- 
ta!"  BU  caso  y  a^ade  qnc  sí  fuera  suya  la  bacha, 
no  se  le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  que 
des'i  le  pena,  porque  no  sabe  como  lli-vará  su 
dueño  la  perdida  de  instrumento  tan  necesario 
u  qnien  vive  en  el  campo,  y  In  lia  paní  mil  cosqjí 
menester  cada  liora. — Ño  •<»  fatiguéis,  díjo.  Va- 
filos  allá;  encomeudodlo  á  Dii'S,  que  t.ido  lieue 
con  su  favor  remedio.  Llegan  al  piélago  ú  re- 
manso en  que  habla  caldo  el  bierruy  preguntu; 
,', Dónde  cayo.'  —  Allí. —  Corta  de  presto  mía 
turna  del  árbol  y  arrújida  ai  mismo  lugar:  y  no 
fue  ecliiir  la  soga  trav  el  caldero,  porque  luego, 
ciimo  si  furra  piedra  imán,  llamó  el  madero  al 
hierro  4  si  y  nadó  el  lucrro  sobreaguado. — To- 
mad el  hierro  y  eiicabalde  mejor  y  andiir  á  ha- 
eer  vuestra  bncienda.  SÍ  encabada  cayera  la  lia- 
clin  en  el  agua,  eru  cosa  natural  que  el  hierro 
con  su  peso  venciese  la  ligereita  y  poco  peso 
del  lefio  y  le  llevase  tra*;  sí  al  suelo.  No  puede 
sin  gran  maravilla  considerarse  qne  ln  liviano 
arrebatase  tras  si  lo  pesado  y  le  hiciese  sin  to- 
(tarlc  subir  á  lo  alto.  En  estas  aguas  embalsa- 
das y  estancadas  y  cenagosas  de  Itis  deleites 
desie  mundo,  están  por  su  pesadumbre  anego- 
dos  estos  herrado»  corazones  nuestros,  y  pode- 
mos todos  con  verdad  lamentarnos,  como  quien 
decía:  ¡nfixii*  tiii»  in  timo  ¡irofuniji  fl  no»  eel 
guhttancio  (Salmo  6SV-  i  Plantado  estoy  en  el 
cieno  del  agua  bi'nda  y  no  hago  pie,  no  hallo 
d<Jnde  estribar  para  salir».  El  único  remedio 
para  desatollarnos  i'»  la  cruz  del  Seüor:  sola 
elU  entre  los  árboles  todos,  por  uo  oculta  pro- 


piedad, tiene  maravilloso  poder  de  atraernos  á 
si,  conforme  a  Ib  palabra  del  Sairador:  £t  tgo, 
ei  f Taltal i¡>  fuero  a  ierra,  otnm'a  traham  ad  me 
¡pmtm  (Juan,  12).  Quefló  la  cruz  heredera  en  e| 
mundo  de^ta  omnipotencia.  Y  por  eso  la  Iglesia 
caliilica  en  este  dia.  donite  tantos  corazones  en 
vino  y  carne  se  anegan,  por  no  tener  la  adver- 
tencia que  el  Señor  les  encarga:  Atteiulile  i-o- 
biA,  m-  Jhrlr  yravenlur  i-onla  t'teira  i«  cropuía 
fl  rhriflalf  (Lucas,  21).  Mirad  por  vosotros, 
porque  uo  se  bagan  vuentros  corazones  pesa- 
dot  con  el  demasiado  comer  y  belier;  no  se 
vaya  al  fondo  In  hacha  (cantando  hoy  el  Evan- 
gelio de  la  Pasión)  -¡ubre  los  Iwstiales  pnsiitieni' 
tos  con  que  la  gnt»  y  lujuria  estos  dius  le  per- 
trechan contra  la  templanza  y  alwtinencis.  eu- 
yis  estanilai'tes  se  comienzan  ñ  desplegar,  paru 
que  nos  acojamos  á  la  milicia  de  la  penitencia. 
También  comenzainoe  cstu  ubra  de  penitencio 
\»<r  cruz  (aunque  abreviada  y  suniariamente 
referida)  porque  el  fin  de  todas  estas  ^emanas 
está  consagrailo  á  una  larga  cruz,  y  muy  por  e»  - 
tenso  ti'rtladu,  y  -ucU-n  Ins  quede  un  argumento 
ingeniosamente  desean  hablar,  cifrar  como  en 
tres  paulas  todo  lo  que  se  ha  de  decir  después. 
Finalmente,  ponqué  esta  Cuaresma  toda  se  ha 
de  gastjir  en  obras  de  penitencia  y  de  sati>irM-- 
ciiin  penosas,  ayunos,  disciplinas,  vigilias,  ham- 
bres, mortificaciones  temporales,  paciencia,  sn- 
frímiento,  silencio  y  tales  otras  cosas,  pénese- 
nos comi<  por  báculo  que  Ik-vemos  en  la  mono 
para  un  desmayar,  esta  cruz  del  Sefior,  en  que 
estribemos  los  que  como  romeiiie  camliíamoa  á 
la  celestial  Jcrusalem, 

coxaiDBRaoioN  rniMEn.i 

Kccf  mcntíiiiHU'  Hitriii'olimamtt  ranmimnia, 
l.iiiituí'  omnia  '/urr  ki  -ijiln  mini  de  Filio  liitminit- 
Llanió  Cristo  á  los  doce  Apósti'les  y  diceles: 
<i  Mirad  qne  Gubimoe  á  Jerusnicm  y  acabarse 
han,  iJ'rnán  fin  to<las  las  coKaa  qne  del  Hijo  del 
hombre  están  dichas  por  los  Profetasn, — Mirad. 
Sefior,  qne  son  muchas  y  nniy  graves  de  pagar. 
— Para  uiás  que  esto  hay  ánimoy  esfuerzo  y  vo- 
luntad. En  sustancia,  el  modelo  deltas  y  la  tra- 
za es  qne  será  entregado  á  los  paganos,  porque 
les  parecerá  poca  venganza  la  que  ellos  por  sus 
manos  pueden  tomar,  y  entregarle  han  á  quien 
le  trate  con  más  crueldad,  para  ser  eacamecido, 
escupido  y  azotado,  pura  que  despu^  de  azo- 
tado leqniten  la  vida  afi-entosaroente  con  muer- 
te de  cnlz.  Con  suma  snbiduria  se  echa  hoy 
este  acíbar  sobre  los  rcgnlfis  y  disoluciones  del 
tiempo,  para  moderarlos  siquiera,  ya  qne  no  se 
pue<len  quitar  del  todo.  V  para  que  uo  puedft 
tanto  la  gula  que  nos  haga  salir  de  rasÓD,  se 
nos  pone  delante  cuan  gravemente  fne  casti- 
gftdo  nn  pecado  de  gula  y  en  com  isn  poca 
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coma  unu  manzana.  Cuinta  San  Vicente  que 
aaoB  niHiicebog  salieron  de  na  pueblo  á  una 
pniici[>al  ciudad  con  iiiti-ncíón  de  hartar.  Ua- 
)>ian  parece  qtic  en  i^ti  tierra  perdido  la  liiicien- 
da  can  iravt-stiraR  j  disparales.  Traliajur  eu  de 
mal  Kuatfi  |>Brik  quien  ha  nvido  á  lu  raüaiieacii 
•  eiJ  barraganía,  porque  Ice  [lar'-.-f  que  lai-  iiia- 
nos  eusefiadas  i  esgrimir  y  uani'jar  egpniia  y 
hroqacl  lio  conviene  que  traten  la  nninccra  ó 
el  asadóii.  Asi  que,  djérorise  á  linrlnr,  que  es 
vida  descansada  y  de  lnimbres  sueltas;  y  por- 
LjOf  no  lea  cn^^eseii  en  el  rai^tro,  viintie  á  nna 
gran  cindnd  y  de  trato,  donde  mejor  pudiesen 
r  más  ú  su  salvo  usar  so  destreza.  Yii  qne  lle- 
gftliaii  junto  h1  lugar  en  un  alto;tiin¡llü  que  es- 
taba á  la  salida,  ven  un  palo  3-  en  él  un  man- 
cebo bien  adereíado  con  una  docena  de  jaras 
y  la  maestra  trave8ado¡  parecióles  mala  hurlo 
((¡iiFes  tDsl  agüero  para  sidteudoree  e]  pal<i  de 
la  hermandad) .  Preguntan  á  un  hombre  que 
attdaba  por  alli  escardando  unos  panes  quif'n 
fuese.  Es,  dijo  él,  el  hijo  del  Corregidor  del 
piiebl-i.  ,'V  |>or  que  e^ta  aquí  dest-a  manera.' 
Pirque  un  criada  suyo  entró  en  un  cercado  de 
su  reciño  y  cogió  una  poca  de  fruta:  parecióle 
taD  tual  al  Corregidor  qne  loá  criad'is  de  su 
hijo  quebrantasen  la  justicia  por  éi  guardada, 
que  teniendo  por  peqneño  castigo  el  que  en  ellos 
le  podía  hacer,  lo  qniao  vengar  en  bu  hijo,  y  es 
ese  que  nhf  eBtft,  siendo  eí  mejor  mozo  y  más 
hien  qoerido  y  con  mus  rozón  que  habia  en  el 
pueblo,  ('Qué  liehieroM  de  sentir  Ir-s  que  ¡bnn 
con  tan  mal  intento.'  Yolvúuiouos,  que  110  es 
lugar  pnru  nuestros  propósitos.  ¿Habéis  euten- 
did<'  U  par¿l^'Ia'/  De  cuant^Js  castigo)'  jamás 
I>tO«  ha  hecho,  ninguno  hay  qne  asi  muestre 
sa  jasticia  rigurosa  como  el  que  vemos  ejiTU- 
tado  en  Jesu  Cristo.  Porque  si  miramos  el  di- 
IbtÍo,  donde  más  parece  que  se  soltaron  las  r¡en- 
lEas  al  furor,  pues  rotos  los  iiiamLutjales  del 
gran  abismo  y  abiertas  las  corrientes  de  los  cíe- 
los ,  anegó  Dios ,  no  sólo  los  hombres ,  sino 
las  bestias  y  cuanto  tenia  vida,  gran  castigo 
noi  pareceñi;  pero  hallaremos  qne  los  peen- 
iloa  de  los  hombres  lo  merecían  ;  todos  esta- 
ban estragados  y  corruptos,  desde  los  pensa- 
mientos hasta  las  demáH  obras  y  palabras.  Y 
asi,  donde  era  universal  la  culpa,  no  es  ínern  de 
nsún  qne  sea  común  la  pena,  y  tan  abomina- 
lilcs  pecados  ac  castiguen  con  azote  tan  crudo 
como  la  perdición  de  todo  lo  que  era  ocasión  de 
itilpa.  Sí  miramos  el  otro  con  quien  se  abrió  la 
tierra,  ó  los  otros  sobre  qnien  bajó  fuego  del 
cielo,  recios  castigos  os  parecerán;  pero  bien 
merecidos,  aunque  no  saber  nosotros  por  imes- 
tf»  insensibilidad  cuánto  mal  es  ofender  á  Dios, 
aoi  hace  parecer  más  cruda  In  pena  que  la  cul- 
pa merecía.  Entre  todos  ninguno  hay  que  más 
uombre  como  saber  qoe  eternamente  castiga 


Dios  con  llamas  que  no  se  han  de  acabar  los 

pecados  que  en  un  punto  se  cometieron;  porque 
parece  crueldad,  fuera  de  todo  rigor  de  justicia, 
que  1»  culpa  temporal  se  castigue  scmpitenia- 
nienle  con  pena  iníinita  en  la  duración.  Pero 
cuando  bien  se  piensa,  hallaremos  que  á  este 
peligro  se  puso  quien  sabia  ó  debía  saber  la 
gravedad  del  ilafio,  y  tuvo  por  mejor  incurrir 
en  él,  que  no  dejar  de  lumph'r  bu  voluntad. 
Digno  soy  de  todo  el  mal  11  qne  me  poDgo,  j 
pues  me  constaba  la  pena  que  Dios  tenia  pues- 
ta ú  los  quebrantado  res  de  su  ley,  y  no  temí  con 
todo  eso  quebrantarla,  no  hay  de  qué  me  que~ 
jar  si  se  ejecuta  en  mí  el  daño  á  que  me  puse. 
Cuanto  más  que  poniéndose  las  penas  para 
que  por  temor  delhts  dejen  los  malos  de  comc- 
tei-  culpas,  bien  claro  está  que  fue  menester  po- 
ner tJtu  griive  castigo  A  los  pecadores;  pues  ni 
«nn  e!  temor  dél  les  obliga  á  apartarse  de  pecar. 
Justamente  se  ejecuta  la  pena  que  justamente 
se  impone;  y  bien  vemos  que  no  es  sino  muy 
razonablemente  impuesbj  á  la  culpa  traiisiio- 
riu  eterno  castigo:  pues  n¡  aun  con  ser  tan  gra- 
ve  dejamos  de  ponernos  á  peligro  de  inourrirle, 
por  conseguir  nuestros  transitorios  deseos.  Si 
con  saber  qne  tan  atrozmente  seremos  casti- 
giidus,  somos  los  que  somos,  ;qué  fuera  si  fue- 
ra luás  templado  el  castigo?  Bien  muestro  quu 
no  es  tenido  dél  por  grave  castigo,  quien  uo 
teme  incnrriile  por  ligero  deleite.  Y  gÍ  coando 
cometiste  la  culpa  no  le  tuviste  en  mucho,  no 
hay  por  que  le  exageres  cuando  ejecutaren  la 
pena.  Finalmente,  en  cuantos  castigos  pensá- 
remotí  (por  extroñOB  que  sean)  hallaremos  ra- 
XÓ11  que  nos  quiete  ó  que  nos  dé  idguna  mane- 
ra de  luz.  Ninguna  cosa  hay  tan  extraña,  tan 
incomprehensible,  tan  sobre  toda  admiración, 
como  ver  el  castigo  que  Dios  hace  en  sn  Hijo. 
y  porque  la  suma  es  ésta:  r-erá  entregado  á  los 
paganos  para  ser  burlado,  azotado,  escupido, 
erncificado.  Esta  es  un  epítome,  una  breve  re- 
capitulación de  )a  prolijidad  inmensa  de  sus 
pasiones. 

CONSIDBBACIÓN    BEQCMDA 

Cuatro  cosas  hubo  en  Cristo,  en  bu  género,  de 
valor  infinito;  su  vida,  su  persona,  .=n  honra,  su 
oficio.  La  mejor  vida  que  nadie  vivió,  ni  es  posi- 
ble qua  viva;  la  miis  digna  de  conservar  qne  el 
sol  verá  jamás;  la  más  hermosa  persona  y  de 
mejor  condición;  el  cuerpo  más  ¡indo  y  más 
bien  acomplexionado  que  hubo  en  el  mundo; 
obra  sacada  por  la  mano  de  Dios  ú  solas  para 
que  en  ella  se  viera  la  grandeza  de  su  primor. 
¿Qué  dírd  de  su  honra  y  de  la  estima  que  con 
tauta  razón  todos  cuantos  le  conocían  (sacando 
algunos  pocos  á  quien  la  invidia  cegaba)  ha- 
cían dél  más  que  de  ningiün  príncipe  de  cuan- 
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toa  oBcieron,  «iguiécdole,  y  smAndoie,  j  ado-  ' 
rindüle,  pospuesto  todo  lo  demás  que  les  poilia 
estorbar?  ¡Qaé  del  nñcm  de  [iredicador,  del 
Profeta  que  nlamlirulm  las  cegueras,  sanaba  !aa 
enferisediidpii,  restituía  lag  ritlas  de  almas  t 
cuerpos,  encnminuba  al  Helo  las  aliuns.  conso- 
laba en  In  tierra  loe  cuiTpDS;  esa  luz  del  aiuii- 
dn,  nmpnro  ile  lo>i  alligidos,  eamÍDodplos  orrs- 
dos.  desengaño  de  |i>9  perdido»,  alegría  i.le  los 
tristes?  ¿Y  qué  no?  Bien  infiaíto  para  destnii- 
ci6n  universal  <le  nuestros  inalfs.  ¿En  qué  en- 
trañas  cupo  eon  un  golpe  de  furor  derrocar  en 
un  punto  bieups  tan  digno»  do  ser  conservados 
eteruamente?  Seri  entregado.  ¿Quién  lo  entre- 
ga.' ¿Quiííii  tuvo  Animo  para  tal  crneldsd?  ¿A 
quién  le  baatií  la  cólera  para  inliumanidad  j 
fleresi»  tan  estrafia?  Dígalo  bu  Apóstol,  que  yo 
uo  osara;  Qui  pru/irio  Filio  giio  non  prpercit; 
gedprn  nofc;>  omnihiiJ'  Irniiiilit  'llwn  (Roma.,  3). 
;QuÍén  tal  creyera?  ¿Que'  padre  hubo  que  tii- 
Tieae  ánimo  para  do  su  voluntad  quitar  la  rída 
á  un  buen  hijo  i  quien  la  habla  dad-i?  Visto  fe 
ha  atoriDontar  á  un  hombre  para  que  confesase 
un  delito,  y  no  pudicndo  sacarle  palabra,  poner 
á  nn  hijo  sujo  á  cuestión  de  tormento  y  poder 
tanto  el  atuor  paternal,  que  !o  que  no  pod»  sa- 
car la  llama,  ni  la  cuerda,  ni  el  asiite  y  gariio 
011  el  cuerpo  propio,  pudo  cuando  llegó  el  ajeno 
del  hijo,  que  por  no  le  ver  jisdecer  so  padre, 
confesó  y  fue  justiciado  (Can.,  22,  q.  57,  dr.  ¡1). 
¿Cómo  08  sufrió  á  TOS.  8ei\or,el  ánimo  que  leen- 
tregásedea  á  gente  tal?  Tu  vero  rtpulinti  el  de'- 
pexi'li;  iUetu¡i»ti  Chriftiim  tiivm  (Salmo  83), 
Y  vos.  Señor,  ¡hcoistes  tal?  Que  lo  entregase 
Judas  á  los  pontlflces:  era  cudioínso  ladrón; que 
los  pontífices  á  Pilatos,  eran  hipóoritas,  eiie- 
migús  capitales  de  toda  virtud.  Tu  pera.'  ¡Pero 
que  vos.  Padre  Eterno,  hayáis  arrojsdo  y  sacu- 
dido de  vos  al  Unigénito  que  está  en  vuestro 
seno,  despreciado  al  Hijo  querido  en  quien  sólo 
os  a^rajttstes?  ¿.A  vuestro  LTrigido  tan  allegado 
á  vos  le  habéis  alejado,  de  sn  Hipará  mi  ole  en  est<< 
conflicto  y  poniéndole  en  las  manos  de  sus  rué- 
migosí  Ai'ertiíli  títtamtnttim  tf.rvi  tui:  prophn- 
natíi  in  Itrra  lonctuari iim  tiui'  (Salmo  33).  Pa- 
rece  que  liabeis  traliucndo  y  auiilndo  el  asientii 
cun  el  hecho,  y  todo  capitulado;  pero  en  lugar 
del  reino  prometido  le  obligáis  á  servir  nuestra 
eselavonla,  Oerriliaítes  por  tierra  el  santuario 
de  BU  iiaiiianidad  i-n  qiu?  uiors  austauoiulmenle 
la  plenitud  de  ladinnida<l;esa  diadema  real  con 
que  le  coronó  su  mudre  en  el  dia  de  su  Encarna- 
eiÓn.  arrastrada  por  el  suelo,  Dtttruxiiii  omnt$ 
itpfl  tiut:  poMaiiti  firmamenliim  riut  formidi- 
tum  (Salmo  33L  Arruinaste  Iss  cer^'a*  y  muros 
de  vuestra  protección  y  defonsa,  dando  llanas 
las  baterías  á  los  enemigos  para  el  asalto,  y 
poder  i  las  tíflieblas  que  prevalecieran  contra  la 
lus;  y  TolvUt«8  lu  fortaleza  en  pavor,  cuando 


en  el  huerto  ciepit  pavtre  et  l/rder»,  tt  mitríut 
et»t  (Math.,  26;  Salmo  93).  Y  David  dice: 

DiripiitninI  eiimomttfíriniien'itriieÍam;Jaetum 
ett  opprohríum  vicinis  luim  uPelSronle  todos  los 
que  pasaban  por  el  camino,  j  como  á  viña  des- 
cercada que  las  bestias,  bueyes,  jabalíes,  cami- 
nantes In  vendimian  y  descepan,  le  destruyeron  «t 
y  fue  de  sus  conterráneos  no  sólo  afrontado, 
sino  tenido  por  la  misin»  afreutn.  molde  de  vi- 
tuperios y  escarnios.  K-rnlIniili  dtxteritm  drprí- 
mgnliiim  fum;  ¡•elifica'li  oinnft  inimicoi  eiu*: 
«Disi'js  buena  manderecha  á  los  que  preten- 
dían derrocarle,  y  buen  g07.o  del  á  los  quo  mal 
le  querían».  Areiii'li  adjulontiin  gladii  ejrai  tt 
non  tft  iiiíj'ili'Uii'  fi  in  b^Ho.  Desviaste  el  so- 
corro que  Pedro  le  quiso  dar.  poniendo  mano  á 
su  espada,  mandándole  envainar  y  no  le  ayu- 
dastes  vos  en  la  refriega,  enuando  más  que 
doce  legiones  de  ángeles  en  su  favor  como  pu- 
diérsdes.  lifatriuriiití  tiim  ab  emrtndationt  eí 
»td«m  eiii'  in  teira  eollinisli.  Destniistes,  COIJ- 
tamlnastes  su  limpieza  y  sseo,  dándole  para  ser 
escupido  sn  rostro  y  ensangrentado,  y  ecbastef 
por  tierra  su  real  trono  cuiindo  con  pilrpura 
vieju  y  caña  por  sceptro  y  corona  de  espinas  le 
eBciirnecieron..l/inoi'ui'íi  dita  ttmpori'  fpi»; ptr- 
Jii'lifti  tum  confv'inv,  Apocastes  los  días  df 
su  vida,  pues  [unrió  en  lo  mejor  y  más  florido 
de  HU  edad.  Y  por  conctair:  de  píes  á  cabeza  le 
uubristes  de  mengua  y  deshonor.  Pero  vos,  Se- 
ílor,  beoistes  esto;  y  porqne  para  ello  le  entre- 
gastes,  por  haber  i'Htiible('ido  ley  que  iiiariese, 
pir  darlo  voluntad  determinada,  para  que  él 
mismo  se  entregase,  por  no  librarle  de  la  muer- 
te, aunque  según  In  parte  inferior  lo  pidiese. 
Bien  dice  el  Apóstol:  No  perdonó  á  su  propio 
üijo,  sino  por  t^dos  nosotros  le  entregó.  ¿A 
qué  gente  y  para  qué?  Puraque  en  su  vida  pa- 
deciese cruE;  en  su  persona,  atotes;  en  su  ofi- 
cio, desprecio,  de  ser  csenpido;  en  su  honra,  bur- 
la y  escarnio.  Burlaron  de  su  honra,  escupieron 
su  prediención.  azotaron  su  cueqw,  enicincaron 
su  vida. 

COHSIDBBSOK^N   TBRCKBA 

Acabaráose  todas  las  cosas  que  estáo  esori- 
tas.  Todo  eso  estnba  escrito  (Salmo  68).  Con- 
tra mi  hablaban  liis  que  estaban  sentados  en  la 
puerta;  de  mi  cnpleaban  loü  que  bebfan  vÍoo.  Y 
en  otro  lugar;  Abuminaiimc  (Job,  36)  y  huyen 
con  asco  lejos  de  mí  y  no  tienen  empacho  d» 
escupir  mi  rostro.  Y  en  otra  parte;  Et  fui  fia- 
gtHatvi  tola  dit.  Y  de  la  muerte:  jWiífam»' 
¡ii/num  i'n  panem  rjtm.  8n  cuerpo,  que  él  dice 
que  es  pan  y  comida,  pongániusls  en  un  palo, 
pasado  con  GÍncci  heridas  principales  y  todo  «I 
cuerpo  llagado,  azotado  de  pies  á  cnbesa,  gicn- 
pído,  aheleado,  borlado  y  eseamacido.  Y  labt 
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Mnci>.  Tuestrn  limpieza  niwí  qne  celestial  j 
pregunta:  ¿Que  es  In  csiibu  ,1o  tnii  rigoroso  cu- 
tigo/  ¿Qap  tiwislís,  irmeentíainio  oonlero?  ¡Qus 
fuo  la  causa  de  tales  loroii'iitos?  ¿Por  cnáles 
hoinü:¡dios,  9Brrilegir,s,-|.|o¡if,.|iiÍft»  g.-.is  tan  in- 
hanuí  líame  rite  cii>¡ti>;«ilu7  Y  nyc  vuestra  res- 
puMtt:  Qi^T  11071  r.i;ii„  timr.  fj-folutbiim  (fittl- 
IDO  63),  «Loqíie  no  biirté  entonces  lo  pagaban. 
MÍ9  criados  hicieron  e\  hurto  j  yo  lo  pngo.  Mi» 
ojy»  se  alzaron  4  ]¡-i  qne  no  debían,  y  por  )o  que 
yn  nal  miré  soa  los  de  mi  SeQor  eaeupídoa; 
porqQ«  so  extendió  al  robo  mi  mano,  son  las 
TuestrsB  enclftí-adas  con  daros  cIatos;  traspa- 
Mdos  Tae^tr  .s  pies,  porqne  los  mioa  desusaron 
del  boen  camino,  j  perqué  en  mi  j>echo  se  fabri- 
ca la  traición,  es  el  de  mi  Dios  abiorlo  con  fiera 
luisa.  ¿Cómo  no  temo  pecar,  pues  veo  en  tos 
tal  ejemplo  de  josticia,  pues  tpo  qin-  la  som- 
br»  Jei  pecado  u8i  ca  en  vos  cnstigada?  Pregun- 
to: si  eiilrásedes  nn  una  casa  y  m'sedes  a  un 
tiegrí/  amarrado  á  iiu  ],i]ar,  que  le  están  azo- 
I»adu  valieiiti'mente,  y  prei^uiitásedes  por  quí, 
respóadeniis:  porque  hurló  una  hanejfa  de  ee- 
Uwa.  E4pantar>s  biaileg  qu«  par  tau  p-.-queña 
colpa  Imbieae  quien  castigaae  tan  crmiamente; 
pero  al  fin  es  esclaro  y  lai-Iroii,  y  quien  no  es 
fiel  en  lo  pocn  uo  lo  fuera  en  li  mucho.  Pito  si 
entráardes  en  casa  de  un  caballero  y  Italláíiedes 
á  sn  hijo  mayorazgo,  que  iii  tiene  otro  d¡  lo 
espera  tener,  desnudo  y  amarrado  ú  unu  culuna 
j  que  dos  negros,  en  pri-seneia  de  an  padre  y 
por  su  mandailo,  le  están  hticiendo  pi'daKos  ¿ 
doros  níotes  ha^ta  que  dé  el  alma,  y  pregúnta- 
seles por  quéí  porque  hurtó  &  su  padry  mi'Jio 
rália  de  trigo.  ;0h  inalnTenturailo,  eme!,  y  por 
e«ta  miseria!  ;Y  para  qné  quieres  todo  lo  que 
tienes  sino  para  ¿1?  Hurrendn  castigo  fuera; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  ésti'  que  el  eterno 
Padre  hace  en  su  propio  Hijo  uiii^uiiito,  qne 
ni  tiene  otro  ni  le  pneiie  tener,  majoroí.go  de 
UkIos  sus  bienes  y  nriiversal  heredero  de  sus 
eatadnar  ¿Qué  síntíerades  i5  qué  os  pareciera  de 
la  inbumauídail  de  iiqnel  caLiallero;  ¿Cuál  bos- 
pechArlades  qué  seria  para  el  esclavo  quien  tal 
r*  para  el  hijoj  Asi  podemos  nosotros  eonje- 
tomr  que  quien  no  perdona  la  sombra  de  In  cúl- 
pamenos i.erdonará  Iscxistcneiadeeiln. «Hijas 
do  Jcfusiilcm  (dioe  Cristo  yeiulo  con  la  cruz  ii 
cnecia*  i  padecer),  no  lloráis  solire  mi,  sino 
■obre  Tosoiras  llorad»  (Lucas,  2,'>).  No  me  llo- 
ráis con  una  natural  compasión,  como  á  hombre 
ordinario  que  muere  sin  culpa,  jKir  injusticia  ile 
■na  matadores:  yo  muero  como  Redemptor  [)or 
meatraa  culpas  y  de  to<las  las  del  mundo ;  éstas 
llorad,  y  lloraos  á  vosotras,  que  halléis  dailo  con 
(Oestros  pecados  causa  á  mi  muerte.  Quin  »'  ín 
riridi  ligio  hete  fiicittnt,  m  árido  quiíi  /¡et'  Si 
en  Tg«,  árbol  fresquísimo,  plantado  á  las  oorrien- 


tas  de  la  gracia  (cuyo  fruto  (ae  abundantísimo 
y  llevado  con  suma  mzÓD  á  su  tiempo),  tan 
sano  quo  ni  aun  las  hojas  se  cayeron,  ni  hubo 
palabra  en  vos  qu*  no  fuese  provechosa;  ti  en 
tal  y  Un  hermoso  árbol  a$l  prendió  el  fuego  de 
la  divina  jualieía.  troncones  podridos  y  tocos, 
llenos  de  mil  carcomas,  ¿cómo  se  prenderá  en 
vusotros,'  Si  en  la  earuü  sin  pecado  (por  sólo 
que  se  parecía  á  la  carntí  pecadora)  asi  se  r«nga 
liios,  ¿qué  liará  en  la  carne  sujclB  á  pecado  y 
llena  del,  como  de  carci'ma  j  de  gusanos.'  En- 
frenemos, pues,  estos  dius  nuestras  malas  con< 
cnjiiscenoiiis  con  ti^mor  del  castigo,  pues  no 
podemos  sospechar  que  dejará  sin  castigo  la 
culpa  quien  asi  castiga  la  sombra  della. 

COSSIDERACIÚÍI    GCABTa 

Mas  porque  el  darnos  Dios  á  su  Hijo  no  pro- 
cedió iju  desamor  para  con  él,  sino  de  intinilo 
amor  que  tuvo  n  ni'sotros,  pono  el  SeOor  luego 
el  glfirioso  remate  ile  sus  trabajos:  El  fertrit  üié 
rf»w¡ift.  No  le  entregó  el  Padre  á  la  muerl» 
para  que  '^n  tilla  se  qncdase,  sitio  para  que,  mu- 
riendo, nos  rcdiinieso  y  para  si  ganase  honra  y 
eitftltacióii  de  su  nombre  sobre  todo  nombre,  y 
el  señoi'io  universal  sobre  cielos  y  tierra»,  y  la 
rosuri'ección  -le  su  cuerpo  á  vida  inmortal  y  glo- 
riosa, j  Al  tercero  día  resucitará».  ¿Por  qué  no 
antes  ní  después?  El  hombre  hace  sus  obras  en 
tiempo,  y  no  siempre  á  tiempo:  Uíos  todo  á 
muy  buen  tiempo.  Viene  á  sentenciar  á  Adán 
poní  mtróliem  ((icnesis,  íi)  para  mostrar  á  los 
¡Heces  el  reposo  y  providencia  con  que  han  dd 
proceder,  no  tropcllando  el  juicio.  Da  á  Salo- 
món el  saber  do  noche  (3  Reg.,  3).  porque 
éste  ea  muy  buen  tiempo  para  letras  y  contem> 
plación,  tiempo  sosegado.  Uácese  hombre,  no 
ni  principio  del  mundo,  porque  no  se  estimara 
tanto  esta  mer<:cd.  por  no  estar  muy  conocida 
la  necesidad,  ni  al  fin.  porque  tido  fuera  per- 
dido, sino  al  medio  de  los  afios.  In  medio  tinno- 
rum  notiim  fiícinn  (Habac).  Nace  de  ñocha  y 
muere  de  .lili  para  dar  á  entender  que  de  otra 
manera  dejó  ul  mumlo  de  oomo  le  halló.  Resu- 
cita ai  tercero  día,  eunmlo  ni  au  muerte  pore- 
oieae  fanliialica  ni  se  dudase  del  poder  que  tiene 
para  resucitar.  No  se  persuada  nailie  que  Dios  aa 
apresura  ó  ae  tarda,  que  él  sube  mejor  el  tiem- 
po acomodado  para  sus  obras.  Tu  ditt  tteam 
Ulorum  in  témpora  oppnrluno  (Salmo  144): 
iLoa  ojos  de  todas  las  criaturas  están,  SeQor, 
pendientes  de  vos.  y  ros  le  dais  su  manteni- 
miento muy  á  sfiíón,  á  tiempo  conveniblee.  y 
en  otra  parte  |H»bac.,  2):  «Si  se  tardare,  espe- 
rarle, que  á  tiempo  vendrá  y  no  se  tardará». 
También  para  el  castigo,  como  á  Caín,  le  esperó 
basta  lu  séptima  j^eneración,  contando  desde 
Adán  hasta  Lamech  (Qánesís,  4.  otUt  Qlotaj, 
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que  ya  teuia  hijos  cnandú matú  dCnia  su  quinto 
ubiielú,  para,  bí  quisiera  eu  tan  largn  tiempo, 
npreniiado  eon  desventuras  y  malea,  liieiese  pe- 
niieauia;  aunque  oí  lúe  tu[L  duro  que  uo  se 
aprovechó  desin  merced  (Geneaia,  ti).  A  les  del 
dilnvii..  por  el  eoulrario,  lea  aiitieij»j  el  eastigo, 
porque  le!<  había  ilndi  >  dentó  y  reinte  hüos  para 
hacer  penitencia,  y  \\ato  que  no  se  eumeiida- 
ban.  les  quito  los  veinte  y  vino  e¡  diluvio  ú  los 
cieu  años  (eomoUite  San  Hierínimo:  Df  i/vf»- 
tionf  ¡li'h.)  para  que  los  hiimhreB  sepan  esti- 
mar la  misericordia  de  Dios  cuando  se  les  ofre- 
ce. Tfrfifi  ilir  lYsiirt/el.  Hu  aqui  en  qué  paran 
los  Irahaifju  sufnilos  por  Dios:  en  ploriii  y  hon- 
ra; la  muerte,  en  resurrección.  La  razón  natural 
enseña  que  loí  triibajiis  y  cansBiieios  honestos 
BOU  iligufjs  de  boiir»  y  premio.  Los  egipcioe, 
para  signiücnr  el  trabajo,  pintaban  la  cahezn  de 
un  buey,  que  e.s  animal  trabajador  y  tiene  la 
fuersapara  trabajaren  la  cabeza (Pierius.lib.  de 
Tanro).  Por  esn  Salomón  (A  Reg.,  7),  en  aque- 
llas liicz  vasas  de  bronce  qae  hizo  en  el  Tem- 
plo, ►'acuipió  míos  bueyes  para  sígnificnr  el  tra- 
bajo de  los  prelados  y  predicadores,  que  son 
sifpiticBdos  por  las  vasas  (2  Cor.,  ít).  Xon 
aUigabit  on  hpri  liituranti  (Deut.,  25).  Jío 
pnao  Dina  tanto  esta  ley  por  los  bueyes  (dice 
San  Pablo)  como  por  nosotros,  que,  pues  tra- 
bájamela sirviendo  al  altar,  habernos  de  eoiuer 
del  pie  de  altar.  Conforme  á  esto,  los  romani'^s 
(Pier.,  /bilí,  tiiprn)  píutaban  cabezas  de  bue- 
yes eorouadas  de  flores  para  significar  qie  al 
honesto  trabajo  se  debe  corona  y  honor.  Platón, 
en  el  Phf.'1'v,  introduce  á  Sócrates,  disputando 
de  la  inmortalithid  del  alma,  el  cual,  haciendo 
nn  cierto  género  de  espanto  de  ver  cnúu  casa- 
dos •'slán  el  cansancio  y  el  descanso,  la  tristeza 
y  la  alegría,  dice;  ^Si  Hisopo  uilrara  esto,  bii-íe- 
ra  una  fábula  en  que  firjgiera  haber  querido 
Dios  juntar  la--  cosas  repugnantes,  y  no  siendo 
J)osÍble,  qniso  jnntnr  los  cabos  di'llas,  y  asi  »u'>, 
al  cabo  del  cansancio,  deseanso;  al  cabo  de  la 
tristeza,  alegriaii.  En  este  mniido  todo  va  nsi; 
■iempre  andan  engazados  bienes  y  nuiles;  si 
comenzáis  por  plai'fres,  acabáis  en  pesares. 
Kstrtinii  gaiiilii,  Ini'hi/  aerupal:  «Los  fines  del 
gozo  ocupa  el  liunton.  Donde  levantii  el  pie  el 
alegría,  asienta  e!  suyo  la  tristeíia  en  la  niisma 
huella:  Dvinnt  iii  bonin  líim  tuna,  rl  iii  panrln 
aii  inferna  dffn-ernlwl  (■Inb,  21).  Al  revés,  los 
buenos,  donde  aeaban  sus  ninles,  comienxan  sus 
bienes,  y  asi  le  dijo  Abrahnuí  ni  rico  avariento: 
«Acuérdate,  hijo,  que  recebistc  bienes  en  tu 
vida,  y  Lixaro,  por  semejante,  males n;  ahora  9t 
truecan  las  suerlcs,  porque  6  su  pobreza  suce- 
dió consuelo,  hartura,  y  á  tu  riqueza  y  rega- 
lo, «etupitiTno  tormento.  No  se  engañe  nndie, 
que  no  es  posible  haber  dos  glorias:  gloría  nci 
y  gloria  allú.  A  vuestra  elección  se  deja:  si  que- 


réis gloria  en  esta  vida  momentánea,  al!¿  tor- 
mento, y  si  acá  trabajo,  allá  descauso.  Este 
mismo  orden  quiso  Dios  guardar  con  su  Hijo, 
coUio  San  Pedro  dice  (8.  Pet.,  Iñ):  Prtmun- 
tinn*  fas  i/uo-  in  Chrielo  nuní  piusioni-t  f>  jion- 
tfñnrt'  ijhríit":  o  Que  el  Espíritu  Sanio,  |'or 
boca  de  sus  profetas,  profetizó  las  pasiones  do 
Cristo,  sus  afrentas  y  sns  dobires.  y  las  glo- 
rias que  tras  esn  se  habían  de  segnirn.  Eso  e«. 
trrti'a  diit  i-erwgel.  La  pasión,  al  principio;  la 
gloria,  al  fin,  y  por  i-ste  mismo  camino  habe- 
rnos de  ir  nosotros.  Cuando  Moisés,  con  Ids 
principales  del  pneblo,  aobió  al  monte  para  ri-- 
cebir  las  tablas  de  la  ley,  dice  la  Escritura  que 
vieron  á  1>¡oh  en  una  representación  de  mnjes- 
lad,  y  que  debajo  de  sus  pies  riilirunl  opw 
'¡aa'i  lapi/lí/  :'ip/iirírii,  tt  i¡uari  cii'liim  i'iint 
rri-entim  ri-i  (Eíod.,  S-l);  aVieron  un  edificio 
como  de  piedras  zafires  (el  Hebreo  dice:  Qiiai-i 
lalrrif  zitpliirini,  que  era  Como  uu  patio  ladri- 
llado de  zafires)  de  color  azul  como  el  cielo 
cuando  estii  sereno».  Agradable  visión  (dice 
Nicolao  de  Lyra)  para  aquel  pueblo,  qne  venían 
cansados  de  hacer  adolies  y  ladrillos,  que  se  sle- 
gruseu  riéndose  en  libertad,  y  entendiesen  qne 
el  barro  se  les  volviera  zafires  y  piedras  pre- 
ciosas, i  Ahí  que  -'s  Dios  buen  pagador  y  tiene 
gran  cuenta  con  lo  que  por  él  ae  hace  y  se  pa- 
deace,  para  premiarlo.  Sí  dnrmiatír  inlrr  mriiiot 
clero* ,  pennn'  rolumhn-  lieorgeulnt'v  ri  po'te- 
riora  dorsi  ejiíf  in  palhire.  aVTÍ  {Salmo  C7}: 
Aunque  estéis  más  negro  qne  ei  hollín,  entre 
trébedes  y  sartenos,  avivando  la  lumbre  de  los 
hornos  de  ladrdlo,  como  ese  trabajo  le  paséis 
¡■or  Dios,  se  os  mudará  el  color  y  os  poma  el 
Señor  más  blancos  que  las  plumas  plateadas  de 
las  palomas,  más  gloriosos  j  resplandecientes 
qite  la  cola  del  pavón  y  sus  espejos  dorados.  De 
San  Martin,  después  que  expiró,  dice  Severo 
Sulpicio  que  quedó  en  cuerpo  tan  hermoso 
que  parecía  glorificado,  el  rostro  relumbraba 
más  eiaro  que  la  luz,  y  en  todas  las  otras  par- 
tes de  su  i'ucrpo  no  liabin  ni  una  pequeña  man- 
cilla que  las  ótense,  (¿'im  igt'im  nnipiam  cili- 
cio líctvm,  'pii"  rinrnbii'  cre-lfii't  i'iioliilinn.' 
«.'Quién  creyera  jamás  que  este  cuerpo  anduvo 
siempre  cubierto  de  cilicio,  revuelto  en  cenizas?" 
lia  rilro  piinor,  lurte  candidior:  <iAsi  ín<-  mos- 
trado, más  transparente  que  el  vidrio,  más  albo 
que  la  nieve,  en  cierta  gloria  de  la  venidera  re- 
íurrecciónc.  Cuanto  los  mándanos  curan,  lavan, 
limpian,  adornan,  regalan,  todo  ha  de  parar  en 
tierra,  en  gusanos,  en  ceniza,  en  fealdad;  cuanto 
los  justos  afean,  escureeen,  maltratan,  todo  se 
ha  de  convertir  en  claridad,  lindeza,  gala.  Ínco- 
rruplil'le  beldad.  Cuatro  colores  tenia  el  velo 
del  templo  que  hizo  Salomón:  jacinto.  pArpura, 
grana,  olaiida.  /><■('/  i[u(jr¡uf  vrltim  ei  hi/acincto. 
purpura,  coceo  tt  b^t^o  ct  ínltxuit  ti  cherabin 
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(2  Paral-,  3):""BrosIó  en  <-l  velo,  como  en  un 
Upiz,  con  nquellos  colores,  unos  clierabines"; 
Mñal  que  bÍ  el  hoaibrc  terreno  qnÍLTe  ser  eiitr'.'- 
tvjido  con  Iriti  ángeles,  entreuiezelado  en  loe 
coros,  LDserto  en  uqneílas  EÍÜait  que  Titearon 
por  lii  L'aldu  de  sus  diieGus,  hn  ile  toncT  estos 
colores,  vestirse  desta  librea.  Lo  primero,  de 
ctilor  celeste,  deseo  de  la  ble  na  ven  tura  dv;h;  en 
este  Gd  ha  de  poner  la  mira,  qne,  siendo  lo  ñl- 
timo  en  la  ejecneíiín,  es  Id  primero  en  la  inten- 
ción; mire  ii  las  manus  de  Crieto,  que  están 
llenas  de  jaeintoa  psni  darle  el  premio.  Lo  jiiír- 
pnra  es  de  color  rojo  cnmiesi  j  eni  vestídiirn  de 
reyes;  ai(ínitica  lii  pasión  de  CrÍBt'i  y  su  imi- 
lacíón  en  loü  trabajos;  dcsta  se  vistieron  los 
uiárLircs  j  todos  Ioh  que  llevan  su  cruK  en  segui- 
miento de  Cristo.  Estos  son  los  purpurados 
rejes  j  triunfadores  del  muml».  La  griuin.  Jos 
veces  t«&ida,  es  el  iiuiur  iudnuiailo  de  Dios  y 
drl  prójioio;  uo  vale  nada  el  martirio  siu  rustí- 
dod,  ;  bulos  l'is  virtuos^is  trabajas,  todos  los 
actos  de  las  virtudes,  si  Jio  van  ¡nforu]8d"8  con 
(paridad,  no  impurtan  paru  mei'ecer  el  cíelo.  El 
otro  ea  color  ninnda,  eaticut;  significa  la  mortí- 
liuación  lie  la  carne,  ¡Qué  de  tormentos  pasa  el 
líeiiüo  pitra  ponerse  blancol  MorCÍ/kalf  iMmbrit 
ffilra  qwt  triint  iupff  terruiii  (Colos.,  3):  «Mor- 
tificad vuestros  cuerpos  que  viven  "U  la  tierra". 
A  [irderd-'  acotes,  cilicios,  ayunos,  nial  dormir. 
mal  comer,  muclio  orar,  se  cura  el  angeo  de 
vuestra  carne  lasciva  y  se  reduce  á  la  blancura 
Ae  la  olanda  ó  culicut.  cjue  es  la  castidad.  Esta 
munitícAcióii  agrada  mnehoá  Dios.  Esti' parece 
quiso  decir  la  espoia,  eouviduudo  al  esposo  que 
El*  Süliesen  á  solazar  al  oumpn  por  la  primavera: 
KOMiremos  del  buen  olor  de  las  viñas  cuando 
florecen  y  están  en  fieme.  /Y  qué  mtis,'  Ji/'tn- 
liiiigm'-f  deiUrunl  oiloieiii  (Ciint.,  7):  Grau  re- 
galo, que  u  las  mandragoras  dan  su  olor  ".  La 
mandragora,  dice  Plinio,  es  yerba  que  pone 
aiiufi"  j  que  amortigua  y  adormece  el  sentido. 
j  asi  1h  daban  á  los  que  habían  de  cortar  algfin 
miembro  paya  que  no  sintiesea  dolor.  Contés- 
tanle  i  Uion  unos  hombres  ya  tati  mortilicados, 
4Qe  parece  lian  perdido  ya  el  sentimiento  de  los 
trabajo.'*  y  que  lian  bebido  mandragoras:  que  ni 
«■ent«n  1»  injoría  ni  la  pérdida  de  lu  liucíenda: 
tan  baen  rostro  hacen  ú  iu  enl'ermedad  como  á 
la  salud,  tan  igunles  en  la  adversidad  como  en 
la  pn^peridud.  ,' üónde  están  esos  liombres.' 
;Süii  hechos  de  mármol  y  de  bronce.'  No  los 
debió  de  parir  madre,  como  (tcuHá  el  poeta: 

\tr  iíhi  Dini  parfne  ijenePÜ  n/-r Ditrihma* auctor, 
Prrjide,  isd  duriii  gtniíit  te  ciiatltm  kurrpin 
Caueaftit,  Hiteenrr^iif  adinartiiit  vbcra  tigrrt. 

tVirgilio,  4,  Eneida.) 

Los  houd're-.  que  idiora  se  nsiui  son  tan  dr- 
licad<>s,  tan  sensibles,  ton  quejumbrosos,  que 


con  cualquier  ojeoito  gritan  como  niños:  el  aire 
que  posa  les  ofende,  cualquier  trabajuelo  los 
desbarata.  ¡A/otes  piira  !a  carneí  Eso  allá  para 
los  frailes;  cilicios,  los  ermitaños,  los  rurinjos: 
No  vale  esta  gente  dos  ardiles  para  ii'  a!  cielo. 
Y  aun  ú  fe  que  para  el  inliernir  son  muy  deli- 
cados. IU¡iaum  riiliiiiim  eim  patilur  «1  fioUnti 
rapiviit  ilhtd  (Mat.,  II):  "El  reino  de  los  cii-- 
loE  se  ha  de  entrar  por  tuerzan:  no  es  para  ga- 
llinai  y  afeiuinados:  hombres  robustos  j  valien- 
tes son  los  que  le  asaltan  y  le  eonquistsn  por 
violencia  que  iiacen  a  si  mismos,  al  mundo,  enr- 
ne  y  deirionio  ¿Quién  son  esos?  No  fueron  de 
otra  especie  que  nosotros;  uno  de  ellos  dice: 
Xec Joi-iitudu  líipidam  fortiSu'lti  m--a,  iiti¡ue  taru 
atua  <niea  tsl  (Job.  (j):  «No  fue  hecho  mi  cuer- 
pi>  de  alguna  peña,  ni  mi  carne  t'undiila  ó  bn- 
riada  de  metal».  Fueron  hombres  de  carne  y 
hueso,  como  iio,-.otros;  con  el  mismo  yunque  y 
martillo  formados;  pero  que  con  el  £umo  de  las 
nnindrágoras  que  bebieron  dc^l  amor  de  Dios,  se 
hicieron  como  insensibles  á  las  cosas  del  mun- 
do. V  dice  Job,  en  medio  de  sus  grandes  cala- 
midades :  jS'i'  bniia  «unrefiimn»  dr  miinu  Dnmini, 
,  malo  autem  qaiti'e -nun  uitalinrainu*,':  <  Sí  habe- 
rnos recibido  de  la  mano  de  Uiosbienus,  ¿por  qué 
DO  sufriremos  también  loa  males  alegrementi-  y 
con  hacímienlo  de  graeins;».  San  Pablo  no  era 
jayán,  pr.iitimti'i  ¡•orpi/ri»  Ínfima  (2  Cor.,  10): 
«pequeña  persona  y  flacaw,  poca  chicliu,  como 
decis;  pero  el  ánimo  indomable  más  que  los 
infrangibies  diamantes,  á  todos  los  golpes  po- 
.-¡bies,  ¡.ibi'iiler  i/lori{iboi'  iii  iiijinnitatibv:e  iiiíis 
(2  Cor-,  l:í);  íQue  no  sólo  no  siente  los  tra- 
bajos y  persecuciones  y  niulas  venturas,  pero 
se  gloria  en  ellas».  Esas  son  sus  nasas;  lus  rall- 
óos se  come  tras  el  padecer,  y  con  lodo  dice; 
(.'aalit/ii  í'orpui)  meuní,  rt  iii  nerriltilem  redigo: 
¡if  fnrlr,  fiiiri  uUm  pnrdicartrim,  iime  repruhut 
ejpciar:  iCastigo  mi  cuerpo  y  hájiole  que  sirva 
al  i'Spirilu;  porque  predicando  a  otros  pnra  que 
se  salven,  no  quede  yo  reprobados.  Esta  rn  la 
olanda;  pues  si  con  deseo  del  cielo  pnsáredes 
por  la  púrpura,  reméis  á  ser  contados  con  los 
úngeles  y  recebidos  en  las  eternas  mansiones;  y 
haréis  obra  en  aquella  riquisinia  tapieeria  con 
que  Dios  adorna  su  casa,  tejida  de  ángeles  y  de 
hombres,  que  es  lo  que  finalmente  significa  el 
cuarto  color  de  jacinto,  de  color  de  cíelo,  que 
muestra  el  premio  de  la  bienaventuranza.  Las 
manos  del  esposo  están  llenas  de  jacintos,  por- 
que es  el  qne  de  su  mano  ha  de  pagar  á  loa  fie- 
les obreros,  el  juez  constituido  por  el  Padre, 
para  dar  ú  eada  uno  segúii  el  mérito  de  sus 
obras.  Pues  üi  pasáredes  por  la  púrpura,  por  la 
grana,  por  el  caliL-nt,  dore'is  en  el  jaeinto;  qne 
por  eso  en  la  cuenta  de  los  colores  tiene  eu  el 
texto  el  primer  lugar:  porque  os  el  fin  que  ha 
di-  poner  delante  de  Íos  ojos  el  (TÍstiano   ¡laní 
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emprender  los  tríbajoB  de  1h  virtud  y  de  ln  jie- 
niteiii^iB,  cmisiili^rurqne  de  lüa  trabajo»  bl'  ^mBii 
al  deaonnBO.  y  de  la  j^iicira  á  Ih  paz  j  al  Imnor 
de  U  victoria  (Aput,,  2);  ]'incenti  dabo  mnnnii 
abeeondititm  et  d.ibti  fi cakuhivi  cindidiirit  rl  in 
calculo  no"ien  nvviiw  fcrijilnm,  i/imd  iiciiiv  tcil 
nííi  qiii  m-cipit:  «AI  i eiiL'edor,  dice  Cristo,  yo 
!<■  duré  uii  luaak  HbBi'ijiidÍdL>;  esto  es  la  intui- 
ción de  la  diviriii  <-soiii'iii.  dnraiiieiite  vista,  que 
ee  el  premio  debido  &  la  tírtiid  y  á  i^n!  Iiuiies- 
los  trabajoBí;  uaná  duldainio,  que  en  gustán- 
dole los  SHUtuB  dieeii:  Manha?  Quid  tul  hae.' 
(Eiodo,  16):  «i'Qué  es  o8to7iA  quéBabeítpor 
que  contiene  eu  sí  tudo  salifir.  Es  aquel  tó- 
rrenle de  deleites  con  qae  «on  alirevudos,  que 
los  embriii^H  y  nai-a  de  ■>!;  |iÍ^!Hgo  ile  dulzuras 
inefables.  ¡Oh  bx'ue  sin  juíi'io,  los  que  por  r''- 
llenaros  de  las  ulliiii  poiiridus  de  E^ipln,  pur 
comer  de  sus  «jua  y  cebollas,  que  apenas  Il-« 
liabéÍB  tomado  en  la  boeti  enando  os  rerieiitan 
las  lágrimas  pur  los  ojun;  plueeres  iilieleadoB, 
guBliis  mi'ztíludos  con  mil  at'fbarss  de  d¡!'^URtj)s, 
jMilirosHllos,  di-»nbricT lientos,  tt'nioreí  pur  cosnn 
liicÉ,  y  que  sin  esos  contrastes  pu«ilen  go/nr 
los  bestias,  y  os  priváis  puní  síeiiipri'  dcsl»>  sun- 
risimo  maná  que  hurta  i  los  ángeU's!  iJarli'  lie 
un  nianii  abNcondido  y  uun  pedrecita  blanca, 
una  jierla.  Como  en  el  maná  su  ü¡gni>i--'a  lii  g\o~ 
rin  del  alinn,  Bsl  en  c-sta  piedra  pn-ciosu  i-s  íí¡({- 
nificada  lu  gloria  del  cMu-rpo.  Llámase  piedra 
el  cuerpo  ya  glorificado,  poi'que  en  snatancin  fue 
hecho  de  tierrn  y  de  bnrro.  ¡Ab  que  uindunuí 
tan  grande!  Que  !a  tierra  moredÍEU  es  ya  pie- 
d™  sólida  incormptiblp;  el  barro  iVo  i-s  una  \<ie- 
dra  preoinsa:  Calailum  cand'dvm.  Otra  letra 
dice;  Lucidum.  MargnriU  reaplamleciente  más 
que  los  diniiiantcs  y  que  los  cnrbiinro>.  Los  que 
tratáis  dr  lurandit  rule  y  os  rrps  por  aquel  iifo- 
riamoepiuúre'j:  como  te  curas,  asi  duras;  loa  que 
deseáis  gentileza  y  lindeza,  y  los  qne  con  me- 
dios violentos  la  procuran,  buscad  esta  pcdre- 
cita  blanca.  El  qne  nina  su  vida,  dice  el  nntnr 
de  la  vida,  perderla  ba;  pero  el  qne  la  alurirrec 
y  la  gaHta  en  uii  servicio,  in  fitam  ¡rltrn^in  cus- 
Indit  («IR  (LncDB,  9);  cPnra  la  vida  eterna  Ia 
gnnrdut.  No  Imy  flor  de  monos  sustancia,  de 
menos  dura  que  la  gentileza. 


O  fi'rmoft  ptter,  nftntUM  na  erede  ¡raltrii 


aiíitra  caiunt. 


{Virgilio,  Eglog.) 


Con  agna  de  lágrimas  se  blanqueo  In  tez 
más  que  lu  nieve;  no  hsy  otro  modo  de  per- 
petuar In  vida  que  gastarla  en  servicio  de  Dios, 
i'uya  es  esln  promesa  infalible:  fJiibo  fi  ínlrii- 
hiiii  candidiim.  Mas  llámale  piedra  blanca,  por- 
que es  premio  debiilo  de  justicia.  Antigua- 
mente entre  los  griegoB,  fue  costumbre  drter- 
minar  Ins  cansas  criminales  por  piedra»  blan- 
cas y  negras. 

Mvt  nrat  antiqum,  ni'erü  otrhgvr  lapUlü, 
Hit  damnare  riiit,  iltii  aitalreri-  i-iiliia. 

La  negra  condonaba  k  muerte,  la  blanca 
daba  In  vida,  A  los  tristes  eundenados.  ciipolea 
la  piedra  negra:  ¡negra  ventura  la  suya!  pue- 
fueron  en  el  juicio  de  Dios  justamente  repro- 
bados y  iilíiirrceidos ,  y  jior  sui-  demeriio>.  u 
muerte  ■Jempiternn  condenados.  Pero  los  bue- 
nos, visto  el  procesii  de  sup  niérit'jB,  fueron  da- 
dos por  libres,  absneltoH  de  la  instancia  que 
Satanás  acusador  les  huela.  Y  porque  éste  ¡ui- 
acto  de  jueticín,  aunque  fundada  en  gracia  y 
ui^ericordiii  dit  ¡na,  por  eso  dice  que  les  dará 
nna  piedra  blanca,  porque  tes  dio  el  voti>  pura 
que  so  salvasen;  y  en  estn  piedra  escrito  un 
nombre  nueio,  que  ninguno  le  sabe,  sino  quien 
lu  recibe.  Esta  es  la  certidumbre  que  tienen  los 
bienaventurados  de  su  gloria:  que  jamás  se  aca- 
bará. Aeá  naiiie  snbn  si  es  digno  de  amor  6  de 
aborrpciniiciito:  ai  predestiuodo,  -i  precito;  allí 
en  su-  propiíig  i-nerpos  de  dotes  de  la  gloria 
adornados.  Irnenin  como  ion  letras  de  oro  es- 
eripto  que  todos  le  lean  el  nombre  de  amados 
y  escogidos,  ciudadanos  dp  los  santos,  doua^s- 
tico»  d"  Uioa  y  bijas  suyos,  eBcrilon  ab  eterno 
i'U  el  libro  de  la  vida.  Nadie  alcanza  á  saber 
esto,  *iiiO  quien  lo  rii'ihe  \,\  Cor.,  20);  ni  la 
f;r»ndczo  de  aquella  gloria,  siiioqnieu  la  gii*n: 
porque  ni  ojus  vieron,  ni  orejas  oyeron;  ni  en 
pensamiento  de  hombres  cupo  la  inmensidod  de 
bienes  que  tiene  Dios  guardados  para  loj  que 
le  temen  y  le  aman;  que  es  la  gloria.  Amén. 
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MIÉRCOLES    DE    LA    CENIZA 

CumjQunalii  tiolit*  li$ñ  tkut  hg/nivritit 
trittet. 

(Mat.,  6). 


» 
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La  I^WJR  CBliiÜt'a  en  esle  din  nos  predica 
pentU'nuin  <'t>ii  uUnis  y  cnn  jialabras:  cutj  ubrie, 
poménd'inotí  cenijí»  i'ii  las  caU-íiiB;  .Icvina  aii. 
ti^*  de  ppnilenlfs,  sfftal  áe  liiniiildad  y  re- 
cuerdo (Ip  U  sentencí»  de  mnert*  sin  H|>eÍa- 
■^ióii.  que  t-atá  fiilminuda  L-ontr»  \i>s  liíjo»  de 
Adán,  ia  fual  iiob  escrilvc  en  \a  frente  purqne 
U  Hpvctii™  psítíU  i-n  el  i^oniKiJii.  Con  palabras 
nos  piT*uade  pii  e\  Santo  EvangeHo.  que  i*»  del 
«póstnl  j  evBiiif  lisln  8aii  Mntci,  ciipiliilo  scs- 
lo,  y  tnU  drl  ayuno  7  limosna,  con  tudan  Iua 
obnu  ppnjilc'!  qiii'  roncienicii  al  aynno  y  jicni- 
tencin,  y  <!•'  qud  modo  st'  hnu  de  Itacor  jiura  s't 
mniUiriai.  tio  vi>n  trÍKti'eas  üntfidas  y  aparen 
Has  do  (lautidfld  afectada,  ctuo  lo*  liipácríbií 
■coato  mil  rail,  sino  con  miiestm»  d<'  alearía  y 
hatn  (PTnblanti',  qae  es  ni  ^'laj'dapolvit  qne  de> 
fieoda  la  virtud  del  aire  de  lam  alaíianEoc  linuin- 
naa  y  la  rcstrva  jiara  el  prptiiio  qm?  da  Oíos  ii 
tof^  jiKtnii  qai>  n  el  s6ia  tienrn  por  blanco  di>  bu 
íntenciiin  j  nliras.  Eatae  do»  coea»  trataremos 
ccn  el  favor  de  la  divina  gracia;  píd&iTiosla  por 
iotwTMión  iIp  la  Virgen  aaeratffima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Kn  aqnel  dibujo  miatenosij  qni?  en  el  capi- 
lalo  s^ptinio  de  los  Canlnres  hací^  el  Ek[x>ko 
dinno  d«  la  gentileza  de  tn  Etipusn,  dondi-  va 
iMndo  fut  partci»  de  píe»  i  cabi-xa,  con  galana» 
BtetAtoraB  y  eiqiiínitiia  ci<ui[)iiruciones.  es  dijinii 
de  considerar  el  H["jdo  qne  da  alli  al  líentre  ho- 
DMtlsinio  de  la  E8¡)oeb:  Vfnttr  tuus  ti'fvt  af tr- 
eta Inlici  rullalue  lilii»  (Oant.,  7):  «Tu  vien- 
tre es  como  un  tuontón  Ai-  trigo  cercado  tndo 
de  azucenas  i'.  Llano  es  que  no  babln  del  vientre 
i)iat«ríal,  ni  hay  para  que  buscarle  la  propor- 
oióa  qiie  tieuD  con  el  montún  de  trigo  ui  con 
ri  cerco  de  azucenas,  qne  para  el  trigo  ca  Íui- 
pertlnentf  adorno,  ftino  que  esta  alubancn  se  La 
de  referir  toda  al  EBplritn,  como  otras  niucbaa 
de  <at«  libro.  Por  el  vientre,  qoe  es  la  oficina 
doDdr  tr  forman  los  hijos,  se  entiende  la  vo- 


Intitad,  que  e*  principio  de  todos  los  actos  hu- 
manos; porque  ella  e»  In  qne  mueve  y  aplacft 
todas  laa  otras  potencia»  y  sentidos  a  sus  ope- 
ruciones.  Es  la  -voluntad  el  primer  moble  deaie 
microcosmos,  que  es  el  hombre,  la  ratn  deíte  fir- 
l>ol  (luijiano.  de  donde  proceden  lo»  bui-noa  ó 
malos  frntoa:  en  el  vientre  del  alma  se  forjan 
|i-8  deeeoB,  se  conciben  hiR  proiMisit/i»  y  se  fr«- 
giiun  la.*  obras,  A<}nf  ge  engendran  &  veces 
nioiistniís  qn''  son  hijuc  de  la  enneopiaceucia; 
de  la  eua!  dice  el  ajüístíd  Santiago  que  apartii. 
divierte  y  dentierra  al  hombre  del  bien  y  le  ceba 
y  atrae  al  mal,  Utii^fquinpif  vfro  ientainr  a 
conrupifVfntia  mía  nbflrnctiig  rl  lilectiie  (Ja- 
cob, 1):  flCada  uiKi  tiene  su  Eva  que  le  tienta  y 
distrae  del  bien,  y  trne  con  halagos  ni  mal  que 
eí  la  concupÍBcencia*.  Conenpin-fntia.nim  con~ 
ffjifrit, p'iril  /iffftiliim :  pfrcottttn  i-tro,  fvm  con- 
rumiiKilum  futril,  aenmal  morUm.  Concibe  la 
voluntad  del  apetito  desordenado  de  la  culpa 
atraída  de  la  deleitaciiiu  que  en  ella  se  repre- 
senta, y  consinticndi]  pare  un  hijo  que  ea  pee- 
cado;  y  este  hijo  nacido  jior  el  consen  ti  miento, 
como  engendro  de  Tlliora,  mata  i  hu  madre, 
porque  el  pecado  es  muerte  del  alma.  Por  el 
contrario,  Ib  obra  virtuosa,  que  ea  el  buen  hijo, 
couelbesp  sin  dolor.  Sic  fncti  nanu»  a  facit  lúa. 
Domine, coH'fpimvM  fl  i/uom  parluririmvi  ft  pr- 
perímve  tpin'luin  nattitie  (Isaías,  2G).  Concibe 
el  alma  el  buen  propósito  con  el  favor  d<'  Dioa 
y  ccn  su  virtud,  y  porque  la  virtud  eí  ardua  y 
a1  principio  tme  consigo  dificultad,  siéntense 
dolores  de  purlo.  gemidos  en  mortificar  la  car- 
ne y  negar  la  (iropía  volnntad;  pero,  SHÜendn 
á  luE  el  hijo,  es  salud  y  alegría  de  sn  madre; 
parimos  ol  espíritu,  obra  vírtiiOKa.  no  al  gusto 
de  la  carne,  sino  del  espíritu.  Alab».  pues,  es- 
jiosfi.  en  el  almii  santa  la  fecundidad  y  abun- 
dancia de  buenuB  obras.  Tu  vientre  es  un  mon- 
tiín  de  trigo.  Partos  corporales  ha  habido  nu- 
merosos, pero  todo  esto  ea  poco  respecto  de  la 
fecundidad  espiritual  del  alma.  ;CuÍDtoa  gra- 
nos hay  en  su  montón  de  trigo?  Paea  mi»  ton 
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los  hijos  espirituales  de  Ih  baenn  volantod;  laa- 
tlioa  j  bupnns,  coiiio  el  trig'i,  que  es  el  mejor 
fruto  de  la  tierra.  Los  méritos  de  iin  justo,  ¡oí- 
8orTÍcios  que  bace  á  Dios,  los  SMcrifídos  que  le 
ofrece  de  si  y  de  todas  sus  cobos,  ¿quién  los 
podrá  üuiuerar,  sino  aquel  que  cuenta  lof  ca- 
bellos dtí  nueetra  uabe/.u  y  lu  muchedumbre  de 
las  estrellas  del  ciel-i.'  ¿Pito  i  qué  propósito 
visueri  aqiil  Ub  axucenas.'  Quien  busca  eia  her- 
uiOKUra  en  nn  monte  de  trigo  busca  á  Dios, 
que  quiere  que  nuestras  obras  sean  buenas,  no 
sóio  en  la  sustancia,  que  eso  es  ser  trigo,  sino 
un  loü  accidentes,  que  non  los  lirios;  que  no  les 
Falu>  alguna  circunstancia  de  lii^  que  dicta  la 
prudencia  de  tiempo,  lugar,  intención  del  6n  y 
las  deiiiits.  Para  aer  una  cosa  buena,  en  todaií 
su.í  partes  liii  de  sur  perfecta;  mus  para  ser 
mala,  una  sola  baata;  que  ex  lo  que  dijo  San 
Dionisio:  Bonuin  contnrgit  tj-  inte/fiu  caiwti, 
miiluí"  autein  ex  /inrticuhut  defectu.  Vu  caballo 
para  ser  bueno  ha  dü  tener  buen  color,  buen  ta- 
mañti.  talle,  cabeza,  manos,  giies,  que  corra 
bien,  parta  y  pare.  Finalmente,  que  de  la  boca 
á  la  cola  (como  deci»)  sea  bueno  y  sin  tacha; 
tenga  mata  boca,  corra  mal;  por  sola  una  falta, 
es  mal  caballo.  Una  m»la  faición,  buce  á  una 
mujer  fea;  un  vicio,  vicioso  á  un  hombre,  y  una 
tircunstancia  qne  falU;,  hace  la  obra  mala.  Eu 
el  principio  cri¿  Dios  loe  cielos  y  elementos; 
buena  era  la  sustancia,  mas  por  falta  de  acciden- 
tes estnba  fea  (Génesis,  1 ).  7'eira  autem  fíat 
inaaig  ít  eacua.  La  tierra  descompuesta,  vucia, 
desaprovechada,  el  aire  oscuro,  el  cielo  sin  Íii- 
Knencias,  toila  esta  casa  del  mundo  desaliñada; 
comienza  Dios  á  ponerla  en  razón,  adorna  el 
cielo  de  lumbrera^,  el  aire  de  luz.  la  mar  de 
pencado,  la  tierra  de  plantas,  yerbas,  anímales. 
/ffiliir  pei-J'ecti  nnnt  arli  rl  Ierra,  el  omnie  oriia- 
(h*  twntiii  (Giéne&is,  2).  Quedaron  el  cielo  y  ¡a 
tierra  perfícÍouado>.  acabados  con  enta  última 
mauK;  porque  no  sólo  tienen  buena  sustancia, 
siuo  buenos  accÍdent<'B,  que  'un  au  debido 
ornato.  No  puede  haber  bondad  natural  ni 
moral,  sí  estas  do^  cosas  ne  deshermanan.  El 
bneu  árbol  ha  de  llevar  fruto  y  hojas.  Fructam 
miniii  (iiibil  i'it  trmpure  trun;  Joliiim  eiu»  non 
t/e/fiiet  (Salmo  !l|-  Árbol  plantado  jnnto  ñ  hl^ 
corrientes  de  las  aguas,  está  obligado  á  dar 
rriitii  á  su  ti<!mpo  y  ha  átí  tener  hoja  para 
ornato  y  hermosura.  En  nn  banqueti',  aunque 
os  den  capones  y  pavos,  si  no  están  manido.',  ó 
están  pasado?^,  ó  vienen  crudos  ú  encentrados, 
Ó  faltan  lah  ia]sa.s,  linius  y  otros  condimentos 
que  despiertan  A  apetito,  no  os  dará  |j:u-to. 
Dicele  Isaac  á  su  hijo  Esaú:  toma  tu  arco  y 
aljaba  y  icti-  A  cusar.  y  de  lo  que  trajeres  haz- 
me un  guisado  como  •^abes  me  da  gnsti),  y 
«charle  he  mí  bendición  (Géuesís,  17);  óyelo 
Rebeca,  y  de  presto  liacc  á  Jacob  traer  dos 


cabritos,  y  galsalos  como  ella  sabia,  y  póne^e- 
los  Jacob  dolante  á  su  padre;  uo  miro  el  viejo 
á  la  sustancia,  que  él  casa  liabla  pedido,  sino  al 
condimento  del  guisad-i,  j  por  esto  le  dio  hi 
bendición.  Pues,  en  lo  moral,  eunvideos  uno  á 
comery  no  os  haga  los  eomediniienlon  debidos; 
no  os  iiirvan  la  copa  con  salva,  no  os  dan  agna 
ú  manos;  haosile  dar  la  cabecera,  poneos  á  los 
pies;  no  guarda  las  ceremonias  acostumbradas: 
quedáis  con  queja  del  aunque  la  comida  sen 
buena.  Eu  más  tuvo  Cristo  loa  serrícíog  de  la 
Magdalena  (Lucas,  7),  lavarle  los  píes  con  lá- 
grimas, ungirlo»  con  ungüento,  limpiarlos  con 
suá  cabclloH,  que  el  convite  soberbio  del  farlaeo, 
y  se  lo  dijo  en  las  barbas:  «Ni  me  lavaste  los 
pies,  ni  me  ungiste  la  cabeza,  ni  me  diste  beso 
de  paz;  no  me  hiciste  los  c<>ine<Iiniici>tus  que  ae 
naBni>.  ;VeÍ*  cuánto  importan  los  accidenten! 
Por  «90  pide  Dios  azucenas  con  irígo.  Habe- 
rnos llegado  á  ¡a  Cuaresma,  que  es  el  lienipo  de 
la  eosi'cha  de  las  buenas  obras;  es  el  mes  de 
ias  almas  prei^tidas.  en  que  han  de  parir  ¿  luz 
hijos  de  bemlicián;  to<lo  el  año  dura  la  prefiez 
de  los  buenos  propósitos,  de  ser  bueno  y  hacer 
penitencia,  de  restituir,  dejar  el  mal  trato.  IV- 
neriint  fila  uiijiie  ait  parlum  el  lirea  non  habel 
piirtiirifti"  {i  Reg.,  19),  ¡Qué  de  vece*  han 
llegado  loa  hijos  á  punto  de  nacer,  y  por  no 
tener  fuerzas  la  madre  para  ayudarse,  ne  han 
quedado  y  mal  logrado»,  por  no  haber  firmeza 
y  determinación  en  la  voluntad:  hoy:  mas  mn- 
ñaUB,  de  aqid  á  un  mes,  la  Cuaresma!  Va  e>ta- 
oi'ir-  en  Ib  Cuaresma,  tiem¡io  de  fecundidad,  de 
aliundancia;  ha  de  haber  muchos  hijos  de  bue- 
nas obras,  como  granos  en  un  montón  de  trigo: 
limosna,  oración,  cilicio,  malii  cama,  disciplinas, 
velar,, oír  misa,  sermón,  andar  estueiones,  visi- 
lar  hospitales,  confesar,  comulgar;  buena  sus- 
tancia, montón  de  merecimientos:  y  para  que 
[o  sea.  vaya  cercado  de  azucenas,  adornado  do 
buenas  circunstancias  de  tiempo,  üarto  acomo- 
•lado  es  el  de  la  Cuaresma.  AVcf  nnnc  teiiip"ii 
aci-eplabile  (2  Cor.,  G).  Siempre  lo  es  de  hacer 
bien,  pero  la  Cuarexma  con  más  particularidad 
y  oportunidad  de  lugar:  que  escondamo»  nues- 
tras obras  de  los  ojng  de  los  hombres,  en  cuan- 
to mis  fuere  posible.  Pater  Iwis  i/tii  ridet  in 
abicomiilo:  del  fin:  que  nuestra  intención  sv 
enderece  li  solo  Dios  y  no  á  complacer  á  los 
hombres.  Todo  esto  comprehendc  el  Evangelio 
que  dice  aal:  Ciim  ¡yartati»,  noUtt  fieri  aicut 
hi/porritii^  tiitteí. 

CON  SI  DURACIÓN    PiltMER* 

Por  aynuo  se  entienTle  aquí  toda  'ibra  penal 

que  adige  nuestra  carne,  cualquier  aspereza 
con  que  se  maceran  los  |>enitentes.  Asi  define  rl 
ayuno  San  Agustín;  Jejunium  magnum  rf  ¡j^ 
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uraV  f«(  ah»tii¡erf  nh  iiiiijuilalibui'  el  iüii-iliii 
rvlaplatibu»  «¡ycili.  El  sjuno  que  inetilujó  la 
Iglesia,  que  do  obliga  á  los  iin[>ñl]ilog,  te  parlt- 
caiar  de  nna  cosa,  qiii^  es  la  comida:  pero  lia; 
otro  ayuuo  grande  ¡  i;<!iieriiil.  qne  ea  abst¡neni?Ía 
áe  todos  los  vicios  y  de  todos  los  regalos  ílíci- 
IM  del  siglo,  y  aun  de  1<<8  ¡Jeitos,  añade  San 
Bernardo  (I).  Bem.,  SiTm.  38);  porqne  en  re- 
compensa de  abst*' liemos  de  las  cosas  licitas  se 
nos  perdonan  las  ilícitas  que  primero  com<-tÍ- 
(nos;  este  ajiino  pri>siip)ne  el  Señor  qae  le  lia 
de  habfr  y  díiuos  regla  cómo  sea  meritorio. 
No  se  ncabil  con  la  ley  vieja  el  ayuno,  sino  la 
hipiicresin  del;  lioy  recibe  Cristo  en  sn  Iglesia 
el  ayuno  y  le  npnit'ba  y  canoniza  como  buena 
ínlistaucia,  y  vístelo  de  lus  circunstancias  evan- 
gélicas. El  qne  eiiueñn  cómo  se  ha  de  regir  el 
caballo,  mandar  la  rienda,  arrimar  lii  espuela. 
■rremeter  y  parnr,  preaujioiie  que  habein  de 
•ndar  ¿  caballo;  asi,  enseQHudo  Cristo  el  modo 
de  aynnar,  deja  por  arerigiiado  ser  Tieccsnrio  ci 
ayuno.  Menester  es  romper  lu  tierra  y  eaciir- 
darla  para  que  dé  Fruto  y  no  lieTe  malezas.  La 
tierra  d<'  nuestra  ^eusunli-Iad  deí^pu^s  del  pe- 
cado incurrió  aquella  umldición:  tpintif  't  tri- 
balot  ffermifiiibit  tibí  (GéneBis,  Á).  De  suyo 
brota  espinas  y  abrojos  de  malos  deseos  y  des- 
ordenados afectos,  y  asi  conviene  romperla  y 
•■«cardarla  con  el  ayuno  y  mortifieacitín  Je  la 
penitencia,  para  qne  de'  frutos  de  vi<la  eterna, 
Páíole  Diot.  á  Adáu,  cu  el  estado  de  l.i  inocen- 
cia, precepto  de  ahítineucia,  y  mientras  lo  guar- 
dó, te  con-ervó  en  la  justicia  original,  cuyo 
oficio  era  rendir  el  cuerpo  al  alma,  el  apetitJ'  m 
la  razón  y  la  razón  k  Dios;  dei^hecbíi  esta  har- 
monía por  la  gloloneríii,  al  hombre  caldo  ^e  le 
»neJTp  á  dar  el  nynno  por  iiyo  y  tutor,  que  mire 
por  ^1;  un  nustitnto,  en  cierta  itinncni,  de  la  ')»*- 
tiría  original  qne  hace  aqnellos  efectos,  <!  no 
ccn  tanta  perfección,  |>ero  con  más  nie'ríto. 
Utu  eorporfili  jejnnio  n'tin  rnmpriiniíi.  wnlrm 
rU-ea»,  eitrulrm  huffítii'  el  prinnin»:  «Medianil- 
el  Bjuno,  Señor,  repriniis  ¡ort  vicios,  refrmánse 
1m  ¡n"alt-)s  de  la  sen!>nnlidad,  elt'VHSe  lii  mente 
«1  Dios;  i-í  causji  de  las  virtmles  y  razi>u  de 
loa  premiosa.  Eh  el  ayuno,  lu  dieta  y  buen  regi- 
miento, 1.1  medicina  coniñn  de  toda"  las  dolen- 
cia», pildora  de  reginiient»!  que  prcücrvii  de  to- 
do" l'iH  males,  un  antidoto  contra  todaj  las 
«nfcrmedadeG,  nn  ]HRleri'ío  mitridático  y  tria- 
ca contra  toda>  las  ponzoñas,  un  medio  para 
üunseguir  todos  los  bienes.  Ayune  el  que  qui- 
ciere  alcanzar  de  Dios  favor  pura  guardar  su 
ley.qne  Moisés  ayunando  recibió  la  misma  ley. 
Ayune  el  qae  quisiere  gozar  de!  coloquio  de 
Días,  como  EIír.s.  Ayune,  si  quiere  satwr  sus 
s*ereto8  y  revelaciones,  como  Daniel.  Aynne, 
•i  ha  de  vencerlas  llamas  de  la  concupiscencia, 
como  los  tres  niños  las  de!  horno  de  Babilonia. 
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Ayuno,  si  lia  de  alcanzar  perdón  de  sus  peca- 
dos, como  lo»  nínivítLis.  Ayune,  si  lia  de  cor- 
tar la  cabeza  al  príncipe  de  las  tinieblas,  como 
cortó  la  de  Holofemes  la  valerosa  Juditli.  Aja- 
ne, si  ha  i^e  entrar  á  bablar  en  la  oración  con 
su  Dios,  Rey  y  esposo,  como  Ester,  Aynne,  s¡ 
quien-  ser  iiniigu  del  desposailo  y  conservar  la 
inocencia,  como  el  Baplista.  Aynne,  sí  quiere 
ser  encaminado  en  sus  iiegocÍi<s,  como  los  após- 
toli'S  ayunaron  en  todos  los  de  importancia; 
ora  hnliteseii  lie  elegir  á  Mathíii,  ora  hubiesen 
de  enviará  Pablo  y  BSmnbii  á  predicar.  ;Qué 
dicen  &  esto  los  que  tantos  achaques  bnsciin  al 
ayuno,  que  apenas  se  Imlln  quien  se  conozca 
|ior  su  deudor?  Todos  se  excusan  de  pagar  este 
triliuto;  el  oficial  porque  trabaja,  el  predicador 
porque  predica,  el  clérigo  porque  confiesa,  el 
caballero  porque  importa  mucho  an  salud,  la 
jireñada  por  sus  antojos,  la  parida  porque  cría, 
la  doncella  porque  le  da  vaguido  y  dolor  de 
estómago,  los  mozos  por  falta  de  edad,  los 
viejos  por  esforzar  la  nataraleza,  tquien  ayu- 
na? No  niego  qne  alguno*:  tienen  encusa  bas- 
tante para  no  ayimar;  pero  también  afirmo  qne 
niDclioB  no  la  tienen  ni  ann  aparente,  y  qne 
quieren  engañarse  y  engañarnos,  fingiendo  ne- 
cesidad y  procurando  sil  regulo.  No  defi*audéis 
el  ayuno  y  acordaos  del  bocado  de  Ailán,  ¡Pues 
yo,  que  no  uie  obliga  la  Iglesia,  porque  no  he 
cumplido  los  veintiuno!  Obligaos  vuestra  nece- 
sidad; ;.poia  pecar  sois  grande,  y  para  satisfa- 
cer alegáis  ser  menor  de  edadí  Sara,  viéndose 
estéril,  lüóle  por  mujer  á  su  niarid'i  Abra- 
ham  su  esclava  Agar;  ésta  se  hizo  preñada  y 
luego  tuvo  en  poci-ásu  señora.  Querellóse  Sara 
de  Abrahiim.  Iftiipit  niji»  cnfrn  me  {Gen.,  16): 
«Agravio  me  haces;  yo  te  casé  ion  mi  eack- 
va,  y  porque  se  ve  con  hijo  .'has  de  permitir 
que  me  desprec¡e?n  Responde  Abraham:  Eerr 
niieíHa  Inn,  i'n  mnnir  tim  ett:  «Ifrr  ra  iif  lihel: 
«  Yo  te  vuelvo  la  jurisdicción  libre  sobre  tu  es- 
clava  y  te  la  pongo  en  tus  manos;  haz  de  ella 
lo  que  quisieres!).  Aljl'gfalr  ii/irur  ram  Snrai, 
Jiigiim  iniit.  Tiene  el  eB|ilritn  humano  dos  mnji'- 
res:  la  razón,  señora;  la  sensualidad,  esclava. 
Cuando  la  raKÓn  es  estéril  y  no  coucÍIm?  buenos 
pr»|>i'>HÍtos  ni  pare  liíjos  de  bucniís  obra'',  cásase 
el  espíritu  con  la  sensualidad,  y  destt'  ayunta- 
miento se  engendran  hijos  de  concupiscencia 
que  matan  al  alma;  con  esto  la  esclava  '^e  enso- 
berbece, rebelase  la  carne  contra  la  razón,  y  sír- 
vese dellft  como  de  esclava  para  todos  sns  de- 
vaneos. Mancebo  fuerte  para  el  mal.  estéril 
para  el  bien,  amancebado  con  tn  Bensualidad, 
á  cuyos  apetitos  furiosos  tratas  solamente  de 
complacer,  mira  que  se  queja  de  ti  la  razón 
que  la  injurias,  haciéndola  servir  i.  su  esclava; 
si  tienes  buen  espíritu,  vuélvele  sn  jarisdicción, 
Ecct  ancilla  Iva,  in  mana  tua  reí:  iitfre  ta  «í 
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liiet:  tVcB  alij  tu  eaclaTH,  en  tu  maiin  eitá; 
trátala  como  te  parecioren.  Ami^o,  GÍ  la  cumt> 
ronuea  j  ec  ilesuiesiira,  en  tu  mstio  la  deja  la 
Igleiiai  aflígela  j  iiblij^ala  í  servir  !i  la  raaón, 
quo  parn  eso  no  eH  men6ster  precepto  nueva; 
pues  i^ue  por  eer  tan  nucesario  para  túdua  el 
ftjuim,  no  dici'  el  Sefior;  ajiiinaü,  sino;  Cum 
jejunatti.  Suponiendo  que  se  ha  de  hacer,  euM- 
ñaños  el  wodú. 

OONSlDBBAClAS    eBSOKDA 

-Vo/i'íí  _/icri  aicul  hffpoCritiF  trisU'.  ¿CÓiOO 
prohibe  aquí  el  Señor  la  trlsteaa  á  los  que  a/n- 
nan?  La  Iglesíu,  su  espoaa,  pone  lioy  entre- 
iliuho  A  Cr>dag  las  alearlas,  ;  no  puliüca  nira  cosa 
8Íuo  lrÍBt«>a:  enluta  los  altares,  ouiíre  ton  relo 
las  ImágeneB,  íos  oruametitos  n>:g:r<~>g,  callan 
los  órganos,  los  cant')s  tristes,  manda  llorar  á 
los  saeerdotei  y  í  tudoa  nos  quiere  aüulilar 
los  coraEonea,  ;Pues  y  aquella  eeremonia  Ue  la 
ceiiisn,  sefial  de  tiifteea;  aquellas  temerosas 
palabras:  Mementii  homo  '/iim  ciuie  ii<  él  in  cine- 
rein  rererlerie,  i  quién  no  causan  uieiancolla? 
Slcenle  al  rey  Exequias  que  lia  de  morir  de 
aquella  enfermedad,  y  vuelta  la  oalieza  i  la 
pared,  lehai^eii  sos  ojos  fuentes  de  Uj^riniaa. 
Saúl,  valiente  guerrero,  se  desuiuyó  oyendo 
nouilirar  la  muerte,  j  cayó  en  tierra  aiuorleoida 
(I  Re;;.,  26).  A  Mabal  Carmelo  ae  le  biala 
la  sangre  y  Be  le  murió  el  coraaón  en  el  cuerpo. 
¿A  quiíjn  no.turlia  acordarse  que  hii  de  iiiorir7 
Mirad,  no  prohibe  aquí  el  Hedemptor  genersU 
nieute  toda  Iristeca.  Haj  nua  tnsCeea  natural 
que  es  linena  c-onio  n3  uxueda  los  liiiiitea  de  la 
rusdn;  si  citáis  enfenuo,  si  os  sucede  una  per- 
dida j  desgracia,  no  ae  excusa  el  pesar;  asi  es 
cosa  natural  que  la  carne  macerada,  afligida  y 
castigada  con  el  ayun>>,  ando  triste  y  no  traiga 
el  color  tan  liueno:  uo  se  veda  eso.  Otra  triB- 
tesa  hay  toI  un  tari  amen  te  tomada  ¡lor  las  cul- 
pas cometidas,  y  asta  pide  Dios  en  todo  caso 
al  pecador,  ^acri/íiiuní  ¡)ta  upiritu»  rimtrihuin- 
tu»  (Balnio  ¿0):  uEl  espíritu  afligido  y  iitribu- 
lado  por  haber  ofendido  al  Señor,  le  es  agrada- 
ble sacrifiuio».  A  esta  tristeza  Unuiri  San  Pablo 
según  Dios:  (iu-r  enim  grciin'ium  ¡}fum  Iritli- 
lia  t»t,fiienHvntiam  in  *'¡lule"i  itabiltm  opera- 
lur  (2  Cor.,  7).  Hay  tristeea  del  mundo  por  las 
cusas  del  mundo,  y  ésta  acaba  la  rida,  y  bny 
triiteea  aegüu  Dios,  i  su  Kusto,  por  sn  orden; 
tristeaa  que  In  aprueba  El;  e-^la  es  la  peni- 
tencia y  ea  causa  de  Fialud  permanecedera,  asi 
como  es  cosa  muy  aliorrecible  a  Uíos  pecar  y 
tsner  alegría,  frenesí  intolerable  que  se  ría  el 
que  está  condenado  á  niucrt«  eterna  y  tiene  ¡lor 
enemigo  declaradlo  ¿  Dios.  Mostróle  Dios  al 
profeta  E^equíel  unos  rarones  en  el  templo 
que  tenUn  ruellaa  lae  espaldas  al  sanctuarío  y 


SIGLOS  XVI  Y   XVII 

adoraban  al  sol  hacia  Críente,  y  álcele:  afUas 
risto  semejantes  abominaciones  como  estol 
hacun  en  mis  barbas.'  /n  iittio  lem/ili  Domtni, 
iiitrr  vettiltuluiii  H  altare  (Eaequlel,  8)  pro- 
Vücándouie  á  ira.  Et  tcce  applicnn  Irainum  mi 
narre  iuat.  V  lii  peor  es,  que  no  lo  tienen  en 
mida,  que  traen  ramilletes  en  laá  manos  para 
oler».  Grande  maldad,  que  en  la  casa  de  Dios, 
en  su  Iglesia,  baya  quien  vuelca  las  espaldas  á 
Dios,  remate  cuentas  con  él,  y  que  de  sus  pe- 
cados baga  ramillete  para  oler,  que  le  huelen  á 
rosas  j  claveles  sus  al  nui.  i  naciones,  (¿ui  UfUtn- 
tur  ruin  maíejet'eriiil  el  t^tultonl  iti  rebun  pttti- 
mil  (Prob..  2):  o  Que  se  dañe!  pliceme  cuando 
ban  hecho  mal  y  se  regocijan  en  cosáis  péaimasi. 
,' Quién  aon  éstos?  Los  que  adoran  el  nací- 
mientu  del  sol.  enamorados  de  la  claridad  que 
en  si  ven,  de  linaje,  letras,  hermosura,  rique- 
zas, vueltas  las  espaldas  al  Poniente,  olvidados 
del  morir,  hacen  la  rueda  de  su  vanidad  como 
pavos,  no  miran  á  loa  pies  feos  de  la  mortali- 
dad y  asi  ae  desvanecen;  éetoa  pecan  y  están 
alegre».  Por  el  contrario,  es  cosa  muy  acepta 
a  Dios  la  tristeza  después  del  |>ecado;  j  asi  la 
Iglesia  católica,  después  destoa  días  en  que  se 
deshierran  las  furias  infernales  y  pasan  tantas 
liceaciaB  y  solturas,  quiere  retlueir  á  eatos  hom- 
bres  desmemoriados  a  que  miren  al  Poniente 
de  au  vida;  quiere  enturbiar  sa»  profanas  ale- 
grías. .tfcm«n(o  homo  i/uiít  cinii  et  ft  in  eine- 
rem  revfrterít.  Utcenos  en  la  (rente  uiia  erua 
de  cenÍKa  que  signitíca  la  timerte;  es  decirnos 
que  pura  esta  cruE,  que  en  aquella  hora  me  lo 
habéis  de  pa^ar.  MemtMo  homo:  quita  el  rami- 
llete y  pon  ceniía;  ni  mires,  hombre,  a]  sol, 
sino  i  la  tierra,  que  della  fuiste  formado  y  en 
ella  te  has  de  volver;  no  ai  nacimiento  sino  al 
ün.  Luego  que  TÍó  Ezequiel  aquellos  atrevi- 
mientos y  desacatos  contra  la  divina  Majestad, 
representóle  el  Señor  el  castigo  y  destruíción 
que  enviáis  sobre  los  delincuentea,  y  vio  unos 
hombres  de  arnias  que  venían  aparejados  para 
lualar,  y  uno  vestido  de  blanco  qua  traia  unas 
eseribanlaa  en  la  cinta;  é,  éste  le  dijo  el  Sefior: 
Sil/na  Ihau  aiifiei/ronleí  i'ironim  gemeiitium  et 
lioienlin.ii,  tupfr  cunrtii  ahoniituitiotnhu*  t/tur 
íai'iunl  (Exequiel,  9):  ■  Ve  por  esa  ciudad  y  se- 
ñala el  Tbau  en  las  frentes  de  todos  lo  varones 
que  gimen  J  lloran  por  las  maldades  que  pa- 
san; y  vcsotros  i"»  tras  él,  y  los  que  eituvieren 
señalados  queden  ci'U  vida;  todos  los  demás 
mueran».  El  Thau  es  la  Úitinin  letra  del  alfa- 
lietii  heiireo,  y  significa  el  fin.  Pues,  j.quién  Bon 
los  que  se  escapan  de  la  ira  de  Dios?  Loa  que 
llenen  impresa  en  la  fíente  la  memoria  de] 
fin,  ^ue  todo  lo  da  acá  se  ha  da  acabar.  La 
eeniaa  en  la  frenta  es  el  Tbau;  pero  los  que 
están  signados  con  esta  wDal  han  de  llorar  y 
g«iuir  por  loa  pecados  suyos  y  ajenos.  No  U 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


3fi 


I 


I 


couTieDe  otro  oficio  al  pecador  sino  llorar,  di- 
L'iuntl')  KquelUe  palabras  que  en  persona  UbI 
pecador  dijo  el  eautu  Jol>:  Pereal  iHm  in  r/uu 
MOfui  tum  ti  tiiíx  i'n  qaa  rliclum  eat:  conriptue 
M  hemo,  San  Gregorio  entiende  por  el  dia  la 
deleatación  del  pecado,  qae  ueha  el  alma  y  U 
proTOCB  á  pecar;  j  por  la  nochp  el  couseuti- 
niiento  de  la  vulimUd  con  la  irulpa;  por  el  cual 
pierde  la  gracia  y  lae  del  Espíritu  Sancto  j 
queda  en  liuteblas  ojáb  escuras  que  las  de  Egip- 
U).  DestoB  días  j  noches  se  componen  los  años 
de  los  males  que  se  han  de  meilitnr  con  auinr- 
gura  dp  coraíMJn.  Hecogtlaho  tibí  ontuss  anniit 
mgot  in  amarttmlint  tnim-r  iMif  (Itnias,  88). 
Paes  (loinre  decir:  pere»ca  el  día  en  que  nací, 
matliaja  la  deleclsüiiín  que  fue  añagaza  y  cou^a 
de)  peüsdu;  mueran  las  alegrías  que  me  traje- 
ron las  ofensas  de  Dios;  castisucse  la  ninlicía 
de  la  rolnntad,  que  por  tan  ligrros  motÍTos 
c»yiS  ea  la  uochü  del  conaentimienlo.  ¿De  quá 
maoera?  Dir»  illn  i'ertatiir  tn  tenehni»,  occupet 
titm  enliga,  ¿t  involvatur  amaTitadine  (Job.  S); 
cDlft  (ciago  fué  aquel  en  que  nació  el  hijo  de  la 
ooncupifluancia,  diiL  del  hoiolire  en  que  hace  tu 
Tolnntad  contra  la  dlvinai'.  Diem  homini»  no» 
duitUrati,  lu  *rn  (Jereni.,  17).  Pues  el  que  le 
deMÓ  J  le  proi^uró  y  se  holgó  con  el,  uonrie'r- 
talo  en  tinieblas;  múdese  el  ¡ilacer  en  pesar,  la 
alegría  en  tristeza,  la  risa  en  llanto;  lastimcHe 
el  alma  con  el  dolor  de  lu  contrición  y  pagno 
el  escotí  de  la  delectación  de  la  culpo.  Orrupel 
nm  coligo.  Snlirevenga  á  aqupl  dia  una  niebla 
eepeaa,  una  coiifuaion  muy  grande,  una  ver- 
gDensa  muy  proíuivla.  Dcsta  vei^üenza  estalia 
ocupada  la  Magdalena  cnsndo  uo  osó  parecer 
delante  la  presencia  de  Cristo  y  se  quedó  á  Ins 
espaldas.  Con  esto  humilde  empacho  estaba  re- 
tirmlo  el  pablicano,  no  osando  levantar  los  ojos 
al  BÍtslo.  DesU  confusión  estaban  llenos  á  quien 
fil  apóstíd  d»cla:  Qutmjruclum  habuittit  limi:  in 
itU*  in  qiíibas nunc ervbtKitii.'  (Rom., 6).  ¡Olí, 
qaé  entonces!  ;0b,  qué  ahora!  Ya  se  pasaron 
los  dias  de  disolución,  yaTuestros  pasatiem]ios, 
j*  loa  banquetes  y  juegos:  íqué  fruto  haiiéia 
sacado  sino  dolrir  y  confusión?  JSl  involralfir 
amaritudine.  Revuélvase  el  vino  do  aijuel  pla- 
cer coa  hiél  y  vinagre  de  amargura,  porque  ai 
coméia  los  ajos  v  cebollas  de  Egipto,  lágrimas 
liati  de  saltür  por  los  ojos;  dentera  os  hn  de 
quedar  si  coniistes  loe  agrazones  de  la  maldad; 
siempre  se  sigue  al  ¡lecado  tristeza  y  remordi- 
miento. V  si  el  dia,  que  es  principio  del  pecado, 
ha  de  ser  tratado  con  tanto  rigor,  ¿qué  será  lo 
noche,  que  es  finj  Si  por  las  alegrías  vanas  es 
meneat«r  llorar,  iqué  será  por  loa  pecados!  A'yi;- 
(ciB  illam  ttntbrarum  turbo  poeeideat  (Job.  8¡: 
«Posean  y  aquella  noche  un  tenebroso  Bj^uacero 
y  torbellino*.  Este  huracán  eá  un  espíritu  de 
Uoior,  uus  congoja  del  ánima  angustiada  por 


haberse  atrevido  ñ  lu  solierana  Majestad:  es  una 
tempestad  j  sobrevienta  qne  expele  dello  In  bO- 
renidad  de  alegría  mundana;  es  aijuel  aire  vehe- 
mente y  viento  desbeuho  que  hostiga  y  ator- 
menta las  naves  de  Tharsís;  una  considera- 
ción de  la  justicia  divina,  de  la  grandeza  de  su 
ri^or,  muerte,  juicio,  infierno.  ¡Dios  en  uu  pali) 
por  destruir  el  pecado,  tantas  ofensas  repeti- 
das, lii  infinita  bondad  despreciada!  ;0h,  qué 
tormenta  pasa  por  un  nlmn  que  contempla  estu 
con  alguna  luz!  Desta  mauera  se  deshacen  y 
uniquilan  los  iliaa  j  noches  del  pecado,  porque 
de  loa  que  eaUn  así  llorados  y  gemidos  dice 
luego:  Non  rom/niUliir  in  diebun  anni,  nec  mi- 
rn'irtiir  tn  mensibus  (Job,  8):  a  No  ie  pongan  en 
el  calendario,  ni  se  cuenten  en  loa  mesesti.  Lue- 
go quita  Dios  de  su  libro  estas  partidas  porque 
van  borradas  con  lágrimas;  que  es  lo  que  dijo 
San  Pablo:  Si  noi  mttipsoB  ju'i'r.areinnx,  ni-n 
iiti'/iu  fnijicaremt/r  (Cor.,  1 1 );  «Sea  el  liotubre 
juez  y  verdugo  contra  si;  juzgúese  en  el  tribu- 
nal do  la  penitencia,  y  escapará  de  la  condena- 
ción de  la  divina  justicia:  ceta  es  la  tristeza 
por  la  culpa  que  nos  pide  Dios  y  persuade  la 
Iglesia.  Otra  tristeza  hay  6ngida  para  engallar 
&  los  hombres,  y  é?ta  es  de  hipócritas  y  laque 
el  Señor  aquí  reprehende,  y  por  eso  dice:  Nnlite 
lien  tic'it  ht/pocril't  íriVtM.  No  dice,  no  esteia 
tristes,  sino  no  queráis,  no  afectéis  haceros 
tristes.  Sicul  hspocrítis  tríitei. 

CDKSIDERACIÓ»    TBBCKUA 

Muchas  maneras  htiy  de  hipócritas,  que 
cuenta  Santo  Tomás;  pero  dos  nos  hacen  ahora 
al  caso  (D.  Thom.  2  í,  q.  113,  ar.  4).  H¡ikí- 
crita  es  ri^presentante  de  lo  que  m>  es:  como 
representan  esoí!  comediantes  diversos  persona- 
jes, ya  de  rey,  ja  de  letrado,  ya  de  mujer,  y 
nada  deso  son.  Así  el  hipócrita  (dice  San  Ilde- 
fonso, lib.  10,  orig.;  y  San  Agustín,  lib,  2  de 
SíTiHone  DomiJii,  cap.  S)  es  uu  representanto 
de  virtud  que  con  apariencias  de  santidad  finge 
el  personaje  de  un  justo  y  no  lo  es.  Pero  dea- 
tf>»  hay  unos  que  realmente  hacen  buenas  obras 
de  BU  género,  ciímo  es  ayonar,  resar,  dar  liuios- 
ua;  pero  la  intención  con  qne  las  hacen  no  se 
endereaa  á  la  gloria  de  Dios,  sino  á  cnznr  el 
HpIaUEO  de  loa  hombres,  estiniai'ión  y  á  veces 
tras  ella  dineros,  honras,  oficios  á  otros  aprove- 
chamientos: y  porque  estas  obros,  siendo  de  bu 
especie  buenas,  prometen  buena  intención  en 
quien  las  hace,  por  eso  el  que  no  la  tiene  es  hi- 
pócrita, no  por  falta  de  obras,  sino  de  intención: 
tiene  buena  sustancia  y  mal  accidenti',  que  es 
mala  circunstancia  del  fin.  Estos  son  infieles 
&  BQ  Setlor,  ladrones  de  su  hacienda,  que  no  le 
acuden  con  eue  réditos  en  le  granjeria  de  1b£ 
buenas  obras.  Tienen  Dios  y  el  hombre  trato 
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rttu  T4lictwn  4»t  i'n  íiyni*  tt  tn  h*rbU  itrrir 
(Eso.,  10):  aQue  no  dejó  cosa  verde  pu  los  Ar- 
boles ni  en  el  i'unipox.  Asi  parece  que  está  en  los 
mis  agostada  toda  k  frescura  de  U  rirtiid.  Los 
ecleBÍ¿8 ticos,  profanos;  los  r¡ci>s,  uvnrieiitos;  los 
T¡ejo3,  Terdes;  los  mancebos,  furiosoí-,  los  iim- 
chaclios,  exentos;  las  nm]eres,  ileBTt'rgonsadBS 
y  liliertaiJisinias,  que  t-llas  conridon  7  se  Tienen 
á  coger  ñ  la  íj^lpsía;  todos  tan  atrevidos  y  Ú.t»- 
carados  ijiie /íeccaluw  *uwa  sicut  Sodoma  prip- 
'licartrunt  (Isaías,  S).  No  le  esconden,  pútilica- 
luenle  se  peca;  no  se  tiene  por  infamia;  gran 
perdiciiSn  que  se  tiene  por  desvalida  la  que  no 
tiene  galán  que  le  sirva.  Non  e»t  mu  in  •■iiibiis 
et  non  «un/  _/feN«  in  fiealníu,  foliiini  dejiujtt 
(Jere.,  8):  «Ño  hay  uvas  en  estas  íides  regadas 
eoii  la  sHn);re  de  Cristo,  no  frutu  dt>  caridad; 
liHKtA  1a4  hijjas  se  lian  cuido;  ni  susCaticía  ni 
HcciduiiteH.  |0||  ¿rbulea  secos  infrucllÍLTua,  día- 
[jIlestuB  para  ser  tisonos  dol  fuego  que  nunou 
se  lia  de  apagiir!  ¿Y  eúmo  no  Ipíu^íb  la  hoB  de 
aquel  aeWtinl  labrador  que  [toda  laB  TÍdes  para 
que  den  más  fruto  y  d  los  earuiientoa  locos, 
iüñtileg,  Um  liBce  gavillas  para  la  lioguern  infer- 
nal? Lo  uno  y  lo  otro  quiere  Dios,  frnto  y 
hojas,  y  por  eso  añude:  Tu  itatem  camjejuimt, 
unge  caput  luum  etjaciem  tuam  ¡ara. 

CONSIOKIIACIÓN    4D1HTA. 

Si  dijera  el  Señor  al  revé):,  lava  la  cabesn  y 
Únlnte  In  enra,  no  faltara  quien  lo  entendiera: 
Ine  que  curan  el  caliello  j  le  enrubian  con  rasu- 
ras j  zufres  hasta  destruir  la  cabera  y  aun  el 
seso,  y  traen  liis  caras  emiietmiadas  yalmagra- 
dos,  llenan  de  enjplastoj  y  cat «plasmas  con  que 
sacan  de  términos  me  rostros,  y  »e  luienten 
otras  de  lo  que  son  y  aún  peores;  pero  no  dice 
sino  unta  lu  cabeza  y  lávat«  le  cara;  y  habla 
con  cnalquier  buen  cristiano.  £1  sentido  lite- 
ral es:  que  con  aparenclus  de  exterior  alegrío, 
procúrenlos  encubrir  la  tristeza  ó  molestia  que 
el  ayuno  nos  causare.  Alude  í  la  costumbre 
de  los  palestinos  qii<?  usaban  ungirse  en  señal 
lie  alegría.  Diivid,  mientras  lloró  «  su  hijo,  no 
se  lavó  ni  anj^ió;  pero  acabado  el  llant«,  lavó 
su  cara  y  ungió  en  cabezH  y  pidió  de  comer 
(2  Keg.,  12).  Aquella  Tb^'cuita,  que  tingló  es- 
tar triste  y  llorosa  j^ra  engariar  a  David,  no  se 
ungió  con  aceite,  que  era  seflul  de  luto.  Por  üI 
ooiitrario.  Ruth,  Judith,  Ester,  queriendo  pa- 
recer de  fiesta,  ludas  se  uncieron.  V  aeñulada- 
uiente  se  usaba  autigiiaaiente  ungir  i  li>s  reyes 
y  sacerdotes,  cuando  las  ]iiral.>aii  ó  consaitrnlian 
por  tales;  también  uu  lu£  convites  solemnes)  y 
asi  unpó  lu  Ma^alena  á  Cristi),  teniéndote  por 
convidado  Simún  leproso.  Según  esto,  quiere 
decir  el  Senur:  Cuando  nyunes,  alégrate;  hax 
cueutii  <jue  uelebí»  uua  paaciia,  un  dia   de 


heets;  ayunando,  hoces  oficio  de  sacerdote,  ss 

crifícando  tu  carne  y  decollando  sos  bríos;  eres 
rey  {lorque  rejirimes  y  sujetas  las  pasiones,  y 
inunda  en  ti  Id  ruzón  y  no  el  apelilo;  haces 
gran  banquete  &  tn  alnja.  porque,  quitando  la 
comida  al  cuerpo,  engorda  y  se  fortalece  el  es- 
píritu. Son,  dice  San  Bnsilio,  nuestra  alma  j 
cuerpo  como  dos  balanzas  de  un  peso,  que 
uUBiito  mis  bnja  la  una  más  sube  la  otra;  mien- 
tras más  reprimís  la  carne  con  sbítinencin.  mis 
encumbráis  el  alma  con  la  templanza.  Por  esto 
decía  San  Pablo;  Cum  iiilirnior,  lanefortior  tum 
(ü  Cor.,  12):  uCuando  mi  cuerpo  enferma,  el 
alma  sana  y  está  más  fuerte».  Cuando  el  hijo 
pródigo  vuelve  á  casa  de  su  padre,  se  hace  grau 
tiesta  y  se  hace  banquete.  «  Fiesta  es  para  el  cie- 
lo la  conyersión  de  un  pecador»:  Gavíiium  tril 
III  i'>-¡o  tiiper  uno  pei'taloif  jH'iiilínliaiii  age»' 
le  (Lúe.,  15).  Pues  ai  tn  penitencia  alegra  i 
los  ángeles  en  el  cíelo,  alégrale  tú  también  en 
la  tierra.  Pues  ¿no  decís  que  me  he  de  entris- 
li'cer  y  que  en  orden  deso  U  Iglesia  nos  ence- 
niüa?  ,*.uóm<i  ahora  me  mandáis  alegrar?  N'i 
contradice  lo  uno  á  lo  otro.  El  leño  verde 
puesto  en  el  fuego,  dice  San  Agustín,  junta- 
mente llora  y  arde.  Si  ha  prendido  en  tu  co- 
razón 1h  llama  de  lii  contrición,  llora  y  duélete 
de  tu  culpa  y  juntamente  alégrate  dése  dolor; 
g<ízate  que  te  han  dado  espacio  de  penitencia  y 
porque  has  alcanzado  misericordia.  Entre  las 
tiestas  que  mandó  el  Señor  celebrar  á  los  hijos 
de  Israel  era  una  muy  solemne  á  dicudins  del 
séptimo,  que  á  nosotros  es  septiembre.  Décimo 
dií  ineneif  tepfimi.iüte  exjiiationiimerU  célete- 
irimiie  tt  vocabitur  tanrliie.  (Lev.,  28).  Est« 
día  se  llamaba  de  las  limpieaas,  porque  con 
ciertos  soeridcios  y  cenizas  que  se  hacían  de 
una  vaca  herujeja,  rociadas  con  agua,  se  purili- 
cabaii  exteriormente  de  sus  pecados;  este  día 
será  celebérrimo  y  santo,  grandísima  solemni- 
dad. ¿Y  cómo  se  ha  de  celebrar?  AJiliffrtit  ani- 
ma' fe»lray  in  en,  •■t  oQfitli"  hiríiicaiittum  Ihimi- 
iiK.  (Ler.,  28).  Pues  Sellor.  itíesta  solemnísima 
conallicción  del  alma?  Sí,  que  es  tiesta  de  expia- 
ción de  pecados.  En  el  mes  de  septiembre  se 
acaban  de  recoger  los  frutus,  alzan  de  eras. 
hacen  las  vendimias  y  entonces  tiesta  de  peni- 
tencia. Hoy  comienza  este  tiempo  para  los  cris- 
tianos: ahora  se  cogen  los  frutos;  este  es  día  de 
las  limpiezas  que  la  Iglesia  scileuinÍM  desde  el 
tiempo  de  lo,^  Apostilles;  aquí  hay  cenizas  y 
Bgua  bendita,  y  h>  que  más  hace  al  caso,  sangre 
de  Jesu  Crisbi  en  los  sacrnment<is,  poderosa 
para  lavar  nuestras  culpas.;  Cómo  se  hade  cele- 
brar esta  tiesta?  i*Cjuién  suleuiniza  como  debe 
la  Cuaresma?  A/Huifli"  itiinnai-  rcUaK  m  tu.  El 
que  se  aílije  coii  dolor  de  la  culpa,  con  penilen- 
cin,  con  ayuno,  con  quitarse  el  buen  bocado, 
con  üercenar  visiUis  J  paseos,  conTcrsacíoues, 
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oon  cilicioa  j  disciplinafl,  con  \k  cama  dará. 
;A  eso  |]«niiÍB  fiesta?  Si,  que  lo  os  para  el  inic- 
io j  para  tos  htubtéa,  que  salis  tic  ¡lOilcr  ile 
SaUnás  j  quedáis  lioipio  de  vuestros  peciidos. 
¿Y  qué  más.'  OJfi-iyl/f  h^liii-aiintiim  Diimini-.  En 
el  holocausto  se  oficia  todo  el  anitual  al  Sedor: 
esta  nos  pide  el  Señnr  y  en  au  nombre  el  Apds- 
loh  Ut  exfíiheati'  corpiira  mira,  huntiiim  riren- 
tun,  fanrinm,  Dr."  plarenlfin,  riiti-mitliilf  oI-m,'. 
qaium  venlruní  (Rom.,  12):  «So  quiere  DÍks 
ceriieMB  muertoa,  sino  Tn  es  tros  cuerpos  vivuS". 
Aun  no  se  oa  pide  tanto  como  á  los  niártirea 
que  bieíeron  sacrificio  de  sus  cuerpos  muriendo; 
TOíotros  en  rida  los  pode'is  sacrificar.  Hutlinm 
tirtnUm,  «anctnm.  Libres  lie  inmuiidieifts  de 
peeadfM,  limpioíí  j  santos,  que  agraden  k  Díor 
por  las  buenas  obras,  añinos.  limosna,  oración; 
pero  íea  vuestro  servieio  razonable.  Jiationa- 
biU  obxcqmHiii  vegfriim.  Vaya  el  Haerificio  ro- 
ciado con  mI  de  discreción.  No  piden  &  cailn 
uno  mis  de  lo  que  puede.  El  cuerpo  es  compa- 
ñeivi  del  alma  para  todas  las  buenas  obras,  y  si 
li-  dejan  á  su  ¡nelínaciiín,  se  hace  enemigo;  por- 
que la  carne  codicia  eontra  el  espíritu,  y  si  le 
cardan  con  demasia.  queda  iiiliábil  piirn  los 
ejereieios  de  tirlnJ.  Pnea  sen  vuestra  peniten- 
cia tan  moderada  que  ni  reí^aléis  al  eiietnitro, 
ni  matéis  al  compafiero;  y  asi  ofreceréis  liolo- 
cansUi  i  Dios,  dándole  el  ouerpo  por  el  ayuno. 
el  alma  por  In  oración,  la  hacienda  por  la  limos- 
na. Dc«ta  manera  se  hace  fiesta  á  la  penitencia 
j  »e  Qni[e  y  lava  el  pecador, 

COHSinBRACIÓII    BBXTJl 

Be  otra  suerte  explica  esto  San  Máximo. 
I^  eabesa  nuestra  es  Cristo.  f¡iie  ttl  capul 
torpón»  EcrltiiiF  (Epti.,  .j).  Esta  se  unge  con 
limosna  y  oficios  de  caridad,  hechos  á  los  pro- 
jimoB.  ArI  lo  dice  El;  Ilirc  mt  reyuífi  mta, 
riUcitt  latsiim,  H  hoc  ett  mtnm  re/rit/erium 
(laaiaa,  2ii):  iMi  descanso  es  que  alentéis  al 
«Uiando,  que  regaléis  al  pobre  menesteroso;  el 
bien  que  6  nuo  de  esl^s  pequeñu^los  hacéis,  yo 
lo  recibo*.  Quiero,  pues,  que  acompañéis  vues- 
tro ayuno  con  limosna,  paro  que  sea  más  acepto. 
Xd  ayunéis,  dice  San  Crisóstonio,  como  el  nvo- 
ríento,  qne  no  come  tior  ahorrar;  lo  que  dejas 
de  comer,  dalo  á  quien  lio  tiene  que  comer,  y 
•i  te  quitas  In  cena,  no  U  ahorres,  aíno  distri- 


buyela al  que  le  falta  la  comida.  Asi  unges  tu 
cabeza.  El  faciem  tuam  lora.  El  roslro  del 
alma,  dicen  San  Aifustin  y  San  Hilario,  es  la 
cousciencin;  pnr  ellu  la  eonosce  Dios  y  ta  juE'ja 
por  hermosa  ó  feo,  como  el  hombre  por  In  cara. 
PuHS  lava  tu  conciencia.  Si  te  ha  de  aprovechar 
el  ayuno,  limpia  tu  alma.  ¿Por  qué  guardas  la 
eontesiiín  para  el  fin  de  la  Cuaresma?  No  es 
lástima  que  ayunes  y  te  aflijas:  y  por  estar  en 
pecado  pierdas  el  mérito  de  tus  obras  y  no  sn- 
tisfagag  á  Dios  por  tus  pecados.  Lai-amiiii, 
mundi  ertole,  auferte  m-tbim  coyilationuin  fet- 
trtirum  ai  uculii  me.it,  ipiie'cite  agere  perreme, 
difcite  heneftireri-  (Isaías,  1):  «Lavaos,  poneos 
limpios,  quitad  la  maldad  de  vuestros  pensa- 
mientos 'leíante  los  ojos  de  Dios;  poned  siquie- 
ra de  hoy  más  rienda  á  vuestros  desenfrenados 
pensamientosi'.,' Hasta  cuándo  les  daréis  posada 
tan  de  asiento  como  tienen  con  vuestros  cora^ 
zones?  Q'iüicile  agere  perrerte  (Levit,,  2b): 
"Descansad  de  hacer  mal>.  Habed,  hermanos, 
lástima  de  vuestras  almas,  que  tan  causadas  an- 
dan y  tan  molidas  debnjo  la  carga  de  vuestros 
pecados.  ;En  qué  posesión  tienes  tu  alma? 
¿Qué  caso  haces  della?  Tu  esclavo  quiero  Dios 
que  descanse;  á  la  beslia  de  tu  establo  mandó 
qu>-  siquiera  un  día  cu  la  semana  le  dieses  de 
liiielga;  á  la  tierra  nií^wa  ni  se'ptimo  aDo  la 
mandaba  holgar;  aun  las  piedras  quieren  des- 
canso, y  la  miserahle  de  tu  alma  ha  de  andar 
toda  la  vida  aperreada?  Que  no  digo  un  dia  en 
la  aemana,  pero  en  el  año  no  le  das  un  poco  de 
reposo  y  refrigerio.  Descansa,  hombre,  y  apren- 
de ú  bien  obrar;  esta  facultad  estudiemos  lo- 
dos, que  es  la  que  mis  importa;  esto  es  lavar 
la  cara.  íQué  seri  ungir  la  cabeía!  .SubriniU 
opprtíu:  «Socorred  al  opriraido>,  haced  justieia 
al  huérfano,  defended  la  viuda  y  venid  y  pe- 
didme In  pa^a,  dice  Dio^;  cuando  quitáredes  lo 
primero  delante  los  ojos  de  Dios  maldades  de 
pensamiento;  cuando  en  hacer  mal  hiiiéredes 
pausa;  cuando  esludíáreiles  en  bien  hacer.  \'t~ 
ji/fc,  iirguitf  tiif,  liicil  Df'iniíiut,  3Í  estuviesen 
vuestras  almas  corriendo  sangre  con  los  peca- 
dos, serán  blruqueadas  más  que  la  nieve,  por- 
que el  ayuno  junto  con  la  limosna  es  lejía  qne 
saca  las  manchas  del  rostro  del  alma  ó  es  aa- 
tisfacción  por  las  culpas  cometidas,  disposiuión 
pHra  la  gracia  y  con  ella  mérito  de  la  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DSL 


JUEVES    DESPUÉS   DE   LA   CENIZA 


Cum  introitMt  Jttvf  Capha<-naum,arce*tit 
ail  tum  Cenlurio  ropanii  euin  el  dtcenf:  Dn~ 
mine,  puer  mfiiii jacft  in  tf/imo  ¡"irali/ticun  ft 
male  l'irqiitlur. 

CH*T.,  8). 


El  s&nto  EvanK^lio  contieno  aiiu  ^luljujuda 
que  mi  liombre  gentil,  tBpítán  iIp  i^ien  hoiiibrrs 
de  aniiaE,  enr'u'i  a  Cristo  por  medio  de  los  an- 
piunos  j  BBcerdotíB  de  lemeí :  j  la  snsUnoia  del 
recaudo  fue  darle  noticia  de  la  enfermedad  <li' 
un  criada  iiijo  que  tenia  en  eaga,  ya  paru  mo- 
rir. Cunouiú  la  Rabiduriu  del  Señor  que  en 
aquella  snbiii  rflaciiin  venia  incluaa  una  peti- 
ción lie  grini  fe.  que  demandaba  salud  para  el 
enferma-,  y  para  que  todos  la  euteudiesen.  dijo: 
«Yo  iré  í  su  i»Bn  j  le  curaré».  Yaque  iba, 
como  lo  íupo  el  Ceuturíún.  deüpacha  presta- 
mente üus  t'rindos  que  ie  digan:  «Sefior,  no  úa 
canséis  en  venir  í  nii  cusa,  que  yu  no  uic  ten- 
ido por  digno  de  recibiros  en  ella;  mandadlo  de 
palabra  y  luego  sanará  mi  siervo:  que  ]iuea  ¿  la 
mía  obedi-ceii  mis  soldados  híii  réplica,  mejor 
obedecerán  i  la  vuestra  lae  enfermedades».  HI- 
zuse  admirado  el  Redempi«r  desta  gran  fe  en 
un  gentil:  y  alabiindola  delante  los  ísraelitai' 
que  le  3eguiiin.  dijn  que  se  hiciese  como  él  lo 
pedia,  y  en  uquel  punto  quedó  el  mozo  sano. 
Eiita  es  ia  letra,  pidamos  la  gracia  por  interce- 
sión de  la  Virgen  tiacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  aquel  adalid  tan  platico  de  los  cami- 
nos de  Dios  y  que  de  muy  cursado  en  andarlos 
y  aun  corrcrloB  nos  puede  servir  ile  buena 
gula,  en  el  salmo  ciento  y  ci torce  nos  muestra 
una  vereda  y  atajo  que,  aunque  ninguno  hay 
H¡n  trabajo,  como  dicen,  por  él  pueden  fácil- 
mente volver  i  In  carrera  de  la  justicia  los  que 
por  sus  culpas  andan  alejados  della.  Trihnla- 
tiontrn  el  dulorcm  ineeni  el  niimín  Domini  ini'o- 
cari  (Salmo  114):  <Uullé  tribuliición  y  dolor 
j  llamé  el  nombre  de!  Señor».  Parece  qne  se 
tiene  por  de  buena  ventura  en  hnlícr  Imitado 
tntbajos  como  si  hallara  no  tesoro.  ¿Por  qaé? 


Porque  le  dieron  motivo  de  buscar  6  Dioe  y 
entrársele  por  las  puertas  de  su  misericordia. 
Dice  San  Gregorio:  Mala  '/""■  A'C  "<"  premuaí 
nd  Dtvm  irf  ro'n/wllntit:  a  El  trnlo  qne  soca 
Uios  de  los  males  con  que  en  esta  vida  nos 
azota  y  apremia,  es  reducirnos  á  su  servicio 
por  mal,  yn  que  por  bien  no  aprovecha",  bou 
lo«  trabaios  cuadrilleros  de  Dios  que  prenden 
íi  los  siervos  fugitivos  y  por  los  cabesones  se 
los  vuelven  á  sti  casii.  Envió  Absalóii  á  llamar 
¿  Joab  por  dos  veces  y  no  quiso  venir;  V¡>-ndo 
esto  Absalón  mandó  íi  sus  criados  que  le  que- 
masen unas  cebadas,  y  luego  vino  más  qne  de 
[■aso,  diciendo:  «¿Es  obra  de  enemigos  qiieniar- 
me  las  mieses.'»  Responde  Absalou:  "SÍ  nu  lo 
es,  vuestra  es  la  culpa,  pues  no  quísiates  venir 
por  ruegos».  Asi  se  lia  Dios  con  nosotros,  que 
de  querernos  mucho  nos  lastima  con  trabajos 
para  llevarnos  á  si.  El  hijo  )iródigo  no  abrió 
los  ojos  para  conocer  cuan  mal  le  estaba  andar 
tuerii  de  la  casa  de  su  padre,  eti  Untas  disolu- 
ciones j  Iravesunis,  hasta  que  se  vio  pobre, 
ilcsurrapado,  hambriento.  Entonces  dice:  Sur- 
gam  el  ilto  ail  ¡lalrem  laeam  (Luc,  15).  Dí]o- 
le  el  ímgel  á  Tobías  que  con  la  hiél  de!  pt-ce  se 
purificaban  tos  ojos;  esto  es,  con  los  trabajos  y 
amarguras  se  achiran  y  abren  los  ojos  del  alma, 
para  que  mejor  caiga  "ii  la  cuenta  de  sus  ye- 
rros. Esto  es  lo  que  dijo  Isaías:  Tantiiinmodu 
tita  vexalio  iiHfUrctvm  dabit  (Isaías,  28).  Es 
decir,  que  k  letra  con  sangra  entra,  y  que  eo 
la  escuela  de  Dios  el  azote  iiace  k  los  discípuloa 
hábiles  y  entendidos  par»  deprender,  Cliira- 
nient«  lo  dijo  JercmiDs:  Ca'liyasU  me.  Domine, 
el  rrwlilií»  KLm,  '/husí  iartnmlu»  indomilus  (Je- 
remías. 31):  «Castigásteme.  Sellor.  y  aprendí, 
y  tul  doctrinado,  impui-ato.  como  novillo  p)r 
ilomar».  Un  novillo  cerril  no  domado,  que  no 
ha  ^>^nado  el  yugo,  ;qué  remedio  para  que  le 
tome?  Un  buen  aguijón  y  pícalie  bien;  así  üiot. 
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pon  snjeur  al  pecador  rebelde  al  jngit  de  ea 
le;,  dale  nn  nguíjonazo  en  la  fiulnd,  otru  en 
Ift  hacienda,  niro  ea  la  Ijonro,  linsta  (jqc  asiLTita 
el  paso  j"  lo  doma.  Veis  aqol  con  cuánta  raz¿r 
se  alegra  David  de  liiiber  liuÜuJo  trnbnjo»  y  do- 
lores; porque  sabe  qtie  tienen  por  oficio  traer  el 
hombre  á  Dios  y  iilmnbror  los  ojos  del  enten- 
diroJeriUi,  y  aaí  deben  Sfr  bien  recebidos;  que 
anuqae  iiarezeaii  aumr^ia,  debi'Ioa  abrui^nr. 
pw»  son  tan  provechosos  para  el  espíritu.  La 
bemicwa  Baqoel,  t'un  trabaj-ia  y  dolores  murió: 
pero  con  ■■¡los  parió  un  liiju  que,  aunque  mundo 
(]U6  le  Untiiaeen  Beiioní,  que  quiere  dix^ír  hijo 
de  tni  dolor:  FíUuh  dotoris  mri.  el  padre  Jacob 
no  qniao  sino  que  le  llamasi'n  Benjamín,  que 
quiero  decir  ^í(u<  dertr't:  aUijo  de  mi  diestra)". 
pun  darnos  ñ  entender  que  loa  tralmjos  de  que 
muere  la  carne  son  las  fiicr2;ig  y  regalos  para 
el  espiritn  Tenemos  ejemplo  deslo  en  el  Evan- 
^lio.  donde  vemos  un  Reiitíl.  bombre  de  gne- 
rr»,  rendido  á  la  fe  de  Cristo,  y  tan  de  yeraa, 
qae  el  Señor  eooon  admirado  dict';  -Von  ini:tni 
lantam  Jidrm  in  /tnifl.  Y  lo  que  le  trae  ii 
Cristo  T  le  es  ocasión  de  trabar  conversación 
con  e"l,  es  la  enfermedad  de  un  irisdo  muy 
qnerido  suyo.  Extraña  advertencia,  por  cierto, 
que  del  mal  del  siervo  eaqiie  tanto  provecho 
el  amo.  Oirn?  hay  que  no  bastan  sus  propios 
males,  los  azotes  dados  eu  sus  propias  perso- 
nas, para  despertarlos  y  traerlos  á  Dios,  y  que 
hay  reces  que  ao  queda  parte  aaiin,  donde  las- 
time el  azote,  y  que  parece  que  no  halla  ya 
Dios  con  que  poder  inás  herir.  S'iprr  qna  prr- 
entiam  rot  tilha,  ndiitiit"  prfcaricat'onem.' 
(.Xuias,  1):  «Pecadores  emperrados,  que  halléis 
lomado  á  destajo  quebrantar  mis  leyes,  ¿en  que' 
parte  os  pidré  lastimar  qne  este  sana,  pura 
afiadir  yo  nuevas  llagas  como  vosotro-  afiadis 
ofensas?".  Quítales  la  hiicienda,  no  aprovecha; 
permite  que  pierdan  la  honra,  y  no  lo  sienten; 
estrájíales  la  salud,  y  ní  por  esas.  S'i/ifr  i/nn 
ptTCiiliom  voi-.'  ;0h  que'  mala  señal!  Al  que  es 
OTeja  de  Cristo,  un  sillio  le  basta,  una  enfer. 
medad:  no  es  en  el  hijo,  ni  en  la  mujer,  ní  en  su 
peraona.  en  el  criado  basta;  idicliosos  los  que 
así  saben  aprovechara'-  de  las  ocasiones!  Lie 
Uiauera  qur  á  las  orejas  de  Cristo,  todo  les 
sirve  de  encaminarlas  al  cielo:  la  pnisperídad  ; 
U  adversidad,  !a  enfermedad  y  la  salud,  el  uto- 
so  aano  y  enfermo.  Diligtalib"»  Dniíii  oiii'íiit 
cooptraiilur  ín  boniim  (Rom.,  8).  Porque  así 
como  ellos  de  donde  quiere  toman  motiroa 
pata  (rlorificar  i  Dios,  asi  Dios  les  convierte  á 
ellos  tildas  ias  cosas  en  ocasión  de  salud.  Por 
el  coutrario,  á  los  malos,  todo  les  sirve  de  su 
perdición:  si  pobre,  malo;  sí  no.  peor;  en  salud, 
diaoloto;  en  la  enfermedad,  impaciente;  si  no 
hay  criados,  vil  y  despreciado;  si  ¡os  hay,  inso- 
leaU;  y  escftodaloao;  coa  los  hienes  tiran  cocea 


y  con  los  mah'a  escupen  al  cielo;  gente  que  por 
todos  caminos  se  hi  ocasiona  su  condenación. 
Job  era  saulii  rico  y  pobre,  sano  y  enfermo, 
con  mozíis  y  sin  ellos,  en  todo  trance  se  toro 
tirme  en  los  estribos  de  la  virtud.  David,  de  W 
bueiio.i  criados  se  aprovechaba  para  servir  al 
Señor.  Arnliulaii'  m  fia  iiiimw'iliil'i  kic  mihi 
mini'tnibal  (Sal..');  «In>nd>re  que  juega  Huipio, 
de  vida  irreprehensible,  quiérale  para  uii  servi- 
cio». Y  de  los  mulos  criadus  tanibien  se  apro- 
vcclini>a.  Cuando  Senieí  le  maldijo  y  denostó 
con  palabras  de  ^ran  Injuria  y  desprecio,  dijo: 
uQuiórolo  sufrir  con  paciencia,  quizá  niu  hari 
Dios  merced  en  pajfO  desta  uialdÍCÍiJu'> ;  y  nu 
se  engaitó.  Asi  parece  que  est«  Centurión  era 
buen  hombre,  pues  de  la  enferuiedad  de  su 
sierio  tomó  motivo  para  venir  ú  Cristii,  Caiu 
introiH'rt  JfS'i»  Ciip/'iirnuiim,  arcen'it  ad  rvaí 
Ceriliirm  roffiíti'  i'ii'". 

GO-XnlDKBACIÓH    PBIHKIIA 

En  la  tierra  de  Jndea.  que  en  aquellos  tiem- 
pos estaba  usurpada  de  los  roninnos.  liabía  f^nt« 
de  {ruarnición  y  presidios  por  el  imperio,  no  so- 
lamente en  las  ciudades,  siuo  también  cu  los 
pueblos;  como  ahora  lo  vemos  en  los  reinos  es- 
trados que  fl  rey  nuet-lro  señor  posee.  Había, 
pnes,  una  compaíiía  de  cíen  soldados  aquí  un 
Cafarniio.  que  era  calie/a  de  la  provincia  de  Ga- 
liteat  y  el  capitán  dellos  era  este  Centurión  de 
que  el  Evanjíelio  nos  da  cuenta:  para  que  enteti- 
diimos  que  el  oficio  no  tiene  de  suyo  hacer  de 
sn  modo  al  hombre,  aino  el  hombre  puede  ha- 
cer al  oficio  bueno  ú  malo:  ni  el  estado  buata  á 
pervertir  al  hombre,  sino  el  hombre  á  cirregir 
al  estado  que  tiene.  De  tres  hombres  militares 
hablan  los  saprado>  evangelistas;  deste  Centu- 
rión, que  quiere  decir  copitiin  de  cien  soldados; 
de  otro  Decurión,  Cónsul,  regidor  ó  senador, 
llamado  Josef:  y  de  otro  Cornelio,  Centurión, 
que  estaba  en  Cesárea  de  Palestina,  ca|iitáu  de 
la  compaftia  itálica;  y  de  todos  nos  dicen  que 
fueron  \arones  virtuosos,  no  asi  como  quiera, 
sino  en  grados  altísimos  y  heroicos.  SÍ  trata- 
mos del  Decurión,  hnlUreuios  que  en  tiempo 
de  la  pasión  de  Cristo,  cuando  el  pueblo  todo 
le  negó,  y  sus  propios  discípulos  le  dee.impara- 
rou.  y  no  había  quien  se  osase  mostrar  por  él, 
entró  á  Pilatos.  midacler,  el  ptliil  corpu»  Jetv 
(Jdarc,  15);  oCon  osadía  y  unimoeo denuedo,  y 
lo  pidió  el  cuerpo  de  Cristo»  para  darle  sepultu- 
ra, sin  temor  del  odio  en  que  habla  de  incurrir 
de  los  fariseos:  porque  veáis  la  candad  cristia- 
na cuando  cae  sobre  tales  ánimos  valerosos,  que 
diversoB  efectos  hace;  y  euáii  pouo  hace  al  caso 
estar  en  el  soldado  ó  eu  el  fraile.  Del  otro  de 
Cesárea  diue  San  Lúeas:  Corneiiut  Cenluriu, 
t-tr  reUgiotin)  ac  liviens  Devm  cvm  oJtini  domo 
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tua  farieiin  tlrftnog^na»  multa»  pUbi  et  dtprt- 
t'aní  Drum  itmpír  (Act.,  10).  Como  Hh  di>,  so- 
bre Urde,  cKtiivieKP  ortilido  I»  sparecíó  un  üugel 
j  le  (lijo:  oCornetio,  envías  h  tal  partí'  y  llanta 
h  Pedro,  y  ¿I  te  dirt  lo  qne  te  coiiTÍtne  hni'er 
para  «ahflrte».  Et  cosa  de  ndüjiracii^ii  que  un 
cflpit¿ti  opUjKido  en  fineiras  l'iiesa  reliit'oso,  te- 
meroBo  de  Diob,  liaiosii^ro  y  orador.  CiiHtro 
COSís  que,  B¡  qnisiímiiios  alaliftr  &  San  Pablo, 
no  pndieramoB  di't-ir  iii*í  d¿l.  iQné  llene  que 
vtr  cnpitin  con  ser  linuianefo?  ¡Qne  aer  orador, 
religioan,  teateroso  de  Dios?  AcA  boMíb  deoir; 
el  capitán  quiérolo  yo  renegador  y  cruel,  y  qne 
no  tema  á  lYio"  ni  al  diaMo,  y  esto  es  lo  qne  se 
nsii  hoy:  en  entrando  uno  detiajo  de  ni>a  I'BH- 
dera,  píenBii  que  ya  no  lin  de  hnlier  lenior  de 
Dios  y  que  tiene  licencia  para  no  aer  cristia- 
no; y  es  eufíalto  manifiesto.  Tendió  pnra  Dif  que 
el  lioml)re  que  se  determina  k  ser  soldad»,  esti 
oblifiíido  i  ser  de  alii  adelante  más  cristiano, 
in&s  manso,  niAs  rezador,  tuáa  virtuoso.  ¿Qué 
eosii  es  ser  mildado.'  Un  lir-mbre  determinado  á 
morir  por  el  iiien  público  y  porque  riva  la  re- 
pública en  paK.  En  esto  confíate  la  eoldade^ea. 
no  eu  andar  a)  íjoh  del  alambor  y  del  ]iirano,  au 
escopeta  al  bonibrii.  De  nianera  que.  bit.-n  mira- 
do, hace  mayor  profesión  qne  un  reli^tioso;  que 
la  del  tal  es  riiír  fn  obediencia,  castidad  y  pu- 
breíB,  y  todo  es  vivir  en  eíio  que  promete;  pern 
el  soidndo  profí'P»  morir.  Pues  si  el  fraile  para 
TÍT¡r,  haciendo  profesión  debidii,  confiesa  y  co- 
mulga y  ¡loro  sue  cnlpaa,  ;tú,  que  para  morir, 
cómo  hacea  insultoa,  rnboa,  deshoneslidades, 
infamias,  perjuicio<i.  sacrilegios?  ;Es  negocio  de 
desee  pe  raeión  éste?  Confiésate,  hermano  el  qne 
entras  á  ser  soldado,  que  no  lo  puedes  ocr  bue- 
no si  no  eres  raliente,  ni  raliente  sin  fortaiezn, 
j  ^Bta  no  alcanzarás  sin  grama;  y  la  grada  no 
si  no  te  conSeasR  de  tua  culjiaa  con  dolor  y  pro- 
posito de  te  apartar  delliis;  mira  bien  estos  es- 
calones para  el  fin  que  pretendes.  Mirad,  que 
DO  hay  soldados  en  este  ayuntamiento  ilustrí- 
simo.  Es  rerdad,  pero  hay  capitanes  y  de  aqnj 
los  sacan  cadn  día.  ;Pues  qué  tiene  que  ver  ca- 
pitán con  soldado.'  Mucho.  Todo.  81  tenéis  de 
ser  caudili'i  de  monfies  no  importa  que  seáis 
traidor:  para  capitán  de  salteadores  bnala  un 
desalmado:  para  capitán  de  bnenos,  cualca  tie- 
nen de  aer  ios  que  profesan  morir  en  defensa 
de  la  fe  y  de  la  patria,  mpnegt.er  es  que  Vos 
aeáis  bueno.  Más.  IJiiy  liijoAdalg<>  y  caballuroR 

3 lie  nacen  con  obligaciíjn  de  soldailne  y  deten- 
er la  repfibliea:  por  In  rey  y  por  tu  ley  j  por 
tu  patria  mi>riráa;  aepan  cdnio  se  acompañan 
la  nobleía  y  caballería  con  la  cristiandad:  boen 
dno,  caballero  virtuoso  no  ce  ajeno  de  su  pro- 
feaión  ser  orador,  limosnero,  religioso.  Ileaqnl 
nn  soldada  pagano  y  PUpítán  de  soldados,  lan 
rezador,  tan  caHtátl*o  J  limosnero,  que  mcrciió 


que  San  Pedro  le  rinieíe  á  enaeñsr.  líi  mil  ni 
tacnot  este  nuestro  Centnrión,  tal  que  los  más 
honrados  judioa  vinieron  en  su  nombre  á  Cris- 
to y  rogaron  por  él,  como  dice  San  Lúeas,  po- 
niéndole delante  liis  buenas  obras  que  del  ha- 
bian  recebido:  digno  es  que  le  bagáis  esta  mer. 
ced,  ]iorque  los  demáf;  destruyen  y  roban,  y  eate 
nos  da  y  á  su  costa  noa  edifica  sinagogas.  La 
Cudicia  t'B  la  que  deatrnye  laa  alma«,  que  como 
no  lievAn  otro  intento  sino  de  ganar,  y  para 
efto  puestos  Ins  ojos  en  la  sangre  de  los  ino- 
centes, lian  de  hurtar  de  loa  altares  cuando  de 
otra  parle  no  pudieren.  ;0h  buen  Centurión. 
que  ei'tflba  tan  lejos  desa  cndicia.  que  él  mismo 
daba  lo  qne  tonial  Ar-ré^it  aii  >'im  CmUino. 
San  Lúeas  iliee  que  no  íÍno  en  propia  persona, 
sino  que  le  envió  algunos  de  los  más  prínclpa- 
lex  y  ancianos  de  los  judíos  con  este  recaudo;  y 
aquí  San  Marco  dice  que  Vino  é\  misniO;  lo  cual 
concierta  Ssn  Agustín  diciendo  que  lo  qne 
hito  este  gentil  por  tercera  persona  se  cnenta 
como  ai  él  lo  liicieNe,  liona  jier  amiro»  jiofnu- 
nitit.  fier  wo»  ¡lOMiiinu».  Sácase  de  aqni:  lo  pri- 
mero, que  del  bien  que  se  hace  por  tercera  per- 
sona no  se  pierde  el  mérito,  como  si  vus  lo  hi- 
ciésedes;  no  puede  ir  á  visitar  al  enfermo  por 
BU  propia  persona,  envíele  á  Ti^'itH^  y  nnn  limos- 
na por  mano  ajena  al  cneaníelodo,  i,  la  viuda, 
que  Dina  le  recibirá  como  si  él  la  llevara.  Y  lo 
mismo  es  en  el  mal.  El  agravio  que  se  biso  al 
otro  ]ior  vuestro  consejo  d  mnndado.  el  cohecho 
qne  reeebi.ates  allá  por  no  sé  qué  arcaduces,  ó 
tercerlSF  de  mujer  6  criados,  á  ros  se  os  han 
de  imputar.  Cudíció  Acab  la  vifia  de  Xnbol,  y 
porque  no  le  sirvió  con  ella,  orlena  la  reina  Je- 
tabcl  qne  muera  Naboth:  y  eacrlbe  una  carta  en 
nombre  del  rey  y  séllala  con  su  sello,  y  ent  isla 
á  los  del  cabildo  de  la  ciudad  mandándoles  que 
matasen  á  Kabnth  por  traidur  á  Dios  y  al  rey; 
que  esto  de  dar  buen  color  á  tos  propios  intere- 
ses muy  antiguo  es  en  el  mundo,  l>espués  de 
niuurtii  por  traidor,  confiscáronle  los  bienes.  Iba 
el  rey  Acab  á  lomar  posesión  de  la  vlAa  y  sá- 
lele al  camino  Ellas,  y  dlceie:  H"-r  dirit  Dorni- 
niii:  oriitlíiii  inviper  et  po»tfdi»ti.  En  el  mis- 
mo lugar  donde  los  perros  IsmiTOn  la  sangre 
de  Naboth,  han  de  lamer  la  tuya.  Mirad  lo  que 
decís,  profeta,  que  él  no  mab.í,  ni  In  mando,  ni 
aun  lo  supo  hasta  dee^paés  de  hecho.  Manddio 
sn  mujer  y  aprol«>lo  él;  y  eso  I)a8t*  para  que  ae 
le  haga  cargo  de  aquella  muert«;  j  le  den  la 
pena  como  si  él  por  sns  manos  le  mstarn,  EBt« 
niistOD  jaicin  fue  en  David  por  la  muerte  de 
Urias  á  quien  dijo  Natán,  {.'riam  hrthiPiim  ptr- 
ctmiitlt  glndio:  «Pasaste  A  cuchill--  el  más  leal 
vasallo  qne  tenias».  Y  porque  pudiera  decir:  no 
hice  tal,  que  en  la  guerra  morió.  afisdo  el  pro- 
feta; A't  inlerJiriHi  #ii«  gtiidio  fílwrtim  Amon: 
<Tu  fuÍBt«  el  verdugo,  agresor,  homicida.  La 
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eapadn  von  qu«  le  mataaie  tuv  dt  los  eneniigo!i 
hijoB  d«  Atnóiia.  Aunque  uiñs  quieran  los  ju- 
didg  salirse  i  fuera  de  la  uiui'I't^  <le  Cristo:  no- 
ii'í  nuil  lictl  tnurfícert  ¡piemquam  (J<ia.,  181.  _y 
{Mira  eso  tuutnii  por  instniuieiitti  n  li^.s  geiitili^s; 
pero  la  nmerte  pnnui  pálmente  á  loa  judíos  se 
lea  ha  de  ¡mputnr;  y  n¡  más  ni  menos  á  fitdii 
ano  el  mal  daño  que  por  teruern  persona  hície- 
JF  lo  luiemo  el  bieo,  uomo  á  este  CeiitUríúu. 


COKITDBRACTi^K   «BflUNDA 


r 


í 


Domtitt,  paer  mriíi  in  domo  paralffiicii»  tt 
mii/c  toiifiieliir:  aSefior,  un  mi  criado  «Et4  en 
cata  enfermo  de  perlesin  que  no  se  puede  ma- 
near, J  lualameiite  atormentado  de  doluree», 
Vovu  anlrs  desti'  linbla  hei-lio  el  Señor  un  iiii< 
laiiru,  sanando  un  le|iroKo,  qne  le  admiró  y  tlíja: 
•8i  qnieres,  me  ]niedi:8  limpiar».  Rcpondió 
Críalo:  «Quiero;  sé  limpión.  V  luego  quedó 
libre  lie  au  lepra.  Lupgfo  llega  e!  Centurión  lu- 
diendo aalnd  para  su  criado.  El  leproso  pide 
para  si  con  gran  t'i\  pni-s  como  dice  Cristo:  A'un 
ini-eni  tanlam  Jiiltm  iti  ItratL  Al  uno  mueve  el 
amor  propio,  al  otro  el  iiiiior  de  Dios.  Charihu 
non  í/u'Tíí  t¡ifv  »iia  »unt.  Es  hidalgulsinj»  la 
caridad  y  Talcroea.  águila  roulque  no  se  ceba 
ni  basca  sus  propios  intereses  y  odmodos.  ¡Qué 
grandes  loas  de^te  bombre!  Dili¡/it  ggnlem  not- 
tram,  amador  del  común,  piadoíio,  caritativo 
con  ei  prójimo.  Es  más  fuerte  la  gracia  que  la 
naturalcea,  y  el  eaplritn  j  aojor  de  Dios  puede 
más  que  el  propio;  In  necesidad  C9  luuy  come- 
dida á  hacer  reTerenciaa  y  besamanos  para  al- 
canear  !o  que  pide,  y  asi  llega  el  lepruao,  ailii- 
ran»  fiiin  (Mal..  H),  pero  la  eiiridaií  no  ^ueda 
■tmt,  antes  (ira  mas  la  bnrra,  múa  se  humilla 
el  Centarióu.  [ine^  ni  aun  ae  tiene  por  dijfno  de 
parecer  ante  Cristo,  u¡  que  entre  en  bu  eaaa. 
Avisada  fue  la  oración  del  IcpriiSo:  Domint.  M 
ri'í,  fmtet  mt  mtindarr  (Mat.,  8);  pero  más  dis- 
«reto  anduvo  el  Centurión:  Domint,  ¡iiier  mtu» 
jafel  in  tíonit/  ¡ntralt/ticns  et  muir  Inrijiirtur.  A 
Dios  no  es  menester  mfis  di'  representarle  la 
necesidad;  asi  lo  hicieron  Isa  dos  hermanas: 
Oomin*,tcct  i/aem  amai  injirmatur  (Jos.,  11), 
EsW  íue  el  estilo  que  guardó  el  mismo  Re- 
desiptor:  utas  hino  por  noaotros  que  por  si  eo 
sa  necesidad.  Por  ai  pide  debajo  de  condición: 
Pattr,  >i  ¡joDuihile  tel,  íranfeiit  a  me  falix  Ígle. 
Por  uoBtftruB  pide  absolutamente:  Pattr,  ig- 
tUHCt  iliü.  ijuiíi  nesciiint  tf'iíd  jaciunt .  (Lu- 
uAS,  2S).  Para  si  no  hace  de  lúa  piedras  pan; 
pan  nosotros  hace  del  agua  vino  ;  del  pan  üu 
Boerpo  consagrado,  y  de  cinco  panes,  millares 
delloe.  Y  deslo  se  queja  Dios:  que  id  amor  ]<ro- 
pie  haga  ¿  los  bonibrea  más  vivos  y  astutos  en 
sot  negoeios  que  loa  hijos  de  Dios,  siendo  máa 
dÍMieía,  más  ríoa  y  más  poderosa  la  gracia. 


Ftlii  hnjvs  taculi  prudeaUaru  ftlHi  hiéíi  M 
¡/tneraliotu  t'ia  euní  (Lne.,  19):'iiAh!  ¡Que  lo| 
hijos  deste  aiglo  son  niia  h&biles  y  trai-cendidoa 
ei!  su»  tratos  y  neaociac iones,  que  tos  hijos  de 
Ih  luz  en  los  suyos"!  ¡Que  sea  miis  diligente  el 
ninnduuo  en  servir  á  una  dama  que  el  justo  en 
agradar  á  Dios!  No  si'  puede  sufrir.  ;Qui-  est^ 
liadas  desvelado  y  los  apóstoles  duerman,  ha' 
hiendo  de  ser  al  reres!  Y  pues  babemos  venido 
acate  punto,  reparemos  uu  poco  en  declarar 
cuánto  importa  para  los  que  de  oficio  eatAn  en- 
cargados de  mirar  por  el  bien  público  entran 
aquí  deanudna  de  aua  particularea  pretensiones, 
ajenos  de  amor  propio  y  lleuos  de  caridad,  para 
poner  los  ojos  en  Dios  y  en  su  ley  y  tratar  la 
causa  común  con  máa  aolícitud  j  cuidado  qne 
la  particular.  Cuando  los  filisteos  se  vieron  cas- 
tigados con  planas  del  cielo,  queriéndose  certi' 
fíi'ar  si  Dioa  se  las  enviaba  porque  le  tenían  su 
aren  presa,  nucieron  d<is  vacas  que  no  sabfan 
de  yugo,  recién  pnrids*;  y  encierran  las  criiis 
en  el  corral  y  ponen  el  arca  en  una  carreta  que 
tiraban  lus  racns,  hai:icnrlo  esta  cuenta:  si  las 
tacas  oyendo  las  crias  no  jiaaasen  adelante,  ar- 
gumento es  que  no  es  Dios  el  que  n>ia  hÍEo  este 
mal;  pero  si  uegando  los  fueros  de  natiiraleía, 
olvidadas  de  SUS  hijos,  van  derechas  hacia  Is- 
rael, Dios  anda  por  alli  y  él  las  gula.  Laa  va- 
cas comieOEan  á  tirar  del  carro  y  iban  braman- 
do, pero  derechas,  sin  torcer  del  camino  de  Ret- 
saniés,  qae  quiere  decir  ciudad  del  Sol.  Quien 
entrare  aquí,  si  desea  acertsr  ha  de  dejar  lo9> 
becerrillos  de  sus  Intereses  encerrados  en  su 
casa.  Quédense  allá  fuera  las  enemistades,  para 
no  contradeoir  lo  justo  que  propusiere  el  que 
no  es  amigo;  no  entre  aquí  la  codicia,  para  ns 
votar  en  orden  de  vuestro  aprovechamiento  j 
en  daño  de  la  repúlilica;  y  aunque  se  oigan  bra- 
midos y  se  pongan  delante  el  enojo,  la  honra, 
la  utilidad,  y  soliciten  el  corazón,  no  sean  parte 
para  haceros  volver  atrás;  qne  esto  es  hacer  la 
voluntad  de  Dios.  ¡Obi  iSi  todos  los  regidores 
tuviesen  este  buen  ánimo,  qué  medrada  y  qu^ 
lucida  andarla  la  república  !  ;  Quién  viviese  en 
aquellos  siglos  dorados,  cuando  estos  oficios  no 
se  daban  por  dinero,  sino  por  elección,  y  el  qna 
los  proveía  era  tan  celoso  como  el  rey  David  / 
tan  buen  conocedor,  que  ninguno  sin  las  debi- 
das partes  se  podía  encubrir  pasar  por  bueno! 
l'aréceme  que  veo  al  real  profeta  eaeoget  Toloe 
para  un  cabildo  que  queria  hacer,  y  así  dice: 
Periiriibuliibam  in  innorenlta  lordi»  inti,in  mt- 
din  domw  mrii'  (Salmo  U)l))i  «Paseíbame  en  la 
puerta  de  eumedio  de  mi  eaea  para  ver  los  To- 
tantes  que  entraban  y  estaba  yo  muy  libre  de 
malicia  y  de  pasión,  deseosísimo  de  acertar». 
íVon  pro/nuiebant  iiti/í  otu/íj"  iiiton  rein  injtif- 
tain:  (No  tratan  que  proponer  en  mi  cabildo 
cota  injusta*.  Ni  que  sea  para  el  rey,  ni  que 
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MB  psra  v\  particular,  si  do  os  jaato,  que  no  Be 
propongo  ni  ae  hable  en  ello.  Pues  cotí  este  pre- 
anpnesio  de  hacer  jiisticia  en  todo,  debió  de  pre- 
gnniar  á  sus  criados,  sí  venían  algunos  6  ca- 
biliiu:  Deuid,  ¿viene  algunfl  gente?— Si  señor. 
— ¡Quien .'  —  Uus  ciiadrilln  dellos  vienen  y  son 
ladrones  honrados,  que  i  la  Sünihra  del  oGcio 
no  giinrdnn  lpy  divina  ni  humana,  j  no  entien- 
den sino  en  saltear  y  líestritir.— ¿ Habéisnie  de 
dar  un  cahú  ile  tr¡a;o? — ;0b,  fiefiur,  que  no  es 
mió,  y  ni>  tengo  IVultad  de  mi  amo  para  ven- 
derl — Pues  vended  en  mal  hora,  perdiendo  el 
dinero,  d  »!.■  vengáis  acá.  Gente  que  tiene  por 
arancel  propio  interés  no  entren  acá.  Facieritíi' 
pr-rranaitionrrii  ndivi.  Señor,  otro  viene  y  sólo, 
— ,'Quie'n  ée', — Un  hipócrita  maligno  y  perrer- 
ao,  hombre  doblado,  de  lindas  razones  y  rudos 
sentidos  y  peores  entrañas,  mal  intencionado. 
Decidle  que  se  vuelva,  Nvn  ad'i-h^il  mi/ii  car 
jiniviiiii.  Corazones  hondos,  con  más  ensena- 
das, vuellas  y  revueltas  qne  el  laberinto  de  Cre- 
ta, no  los  quiero. — Otro  pareee, — ¡Quién? — Un 
ehisniero,  amigo  de  sembrar  diseorilias;  aqui 
oye.  ainillá  dicr-.  en  cogiendo  la  honra  del  próji- 
mo entre  manos,  le  dejare  tan  en  secreto  por  via 
de  converaación. — Xo  ti'ngo  paciencia  con  loa 
semejantes,  ni  son  para  mi  cabildo.  Drlrahfnli-m 
ircrrlD  proj-iino  ivo  hunr  ¡irrtr'i/iir'bar. — Señor, 
Otro  veo  venir  y  es  un  hinchado  atnbicioso,  que 
paaeániiose  por  los  desvanes  de  su  fantasía  mira 
á  lúa  otros  üt'ullá  obujo;  que  viene  tan  altivo, 
que  es  menester  romper  el  nutro  para  que  pue- 
da entrar,  y  tiene  tan  ancha  la  cudicia  de  su 
corazón,  que  |inrB  él  todo  el  mundo  es  poco: 
araña  y  coge  y  nada  le  basta.;  —  Dios  mf  libre! 
A  este  tnl  no  lo  quiero  por  mi  convidado.  S"' 
perbíi  tiriilii  tt  iníatinhiii  conle  c.i'in  hof  non  eiie- 
ham.  Pues,  santo  rey,  si  á  todos  los  desecháis, 
;eóiuo  queréis  tener  votos  para  vuestro  cabildo? 
,'A  quién  babeía  de  escoger?  ¡A  quién?  Oeiili 
mri  ad  ji-ItlrK  íírr.p  ni  teiir-aiit  iiifiiiii:  i'Van- 
seme  los  ojos  tras  los  fielesdek  tierra»,  no  trae 
los  ejecuiores  que  llaman  fieles,  qne  ponen  la 
piwtura  para  comer  barato  ellos  y  quien  ellos 
quieren,  y  que  los  pobres  coman  más  caro  qne 
los  rilaos.  X(i  quiero  la  fieldad  en  penar  cada  día 
á  los  que  quebrantan  la  orilunanza,  y  por  llevar 
la  pena  en  dineros,  túmanle  bu  juramento  que 
es  aquella  la  vez  priaieni  qne  ha  incurrido,  aun- 
que les  conste  ser  unmtira.  Los  fieles  que  yo 
busco,  los  OJOS  despabilados,  no  por  relación  sino 
en  tarándome  en  ello,  son  los  fieles  de  In  tierra, 
los  que  desean  y  procuran  el  bien  comiin  y  son 
fieles  ministros  de  la  repülOiea,  protectores  de 
loa  pohres.  pudres  de  la  patria;  •■stos  quiero  que 
íean  mis  asesores,  y  con  dos  que  teii<js  destos 
á  mi  ludo,  entrare  en  cabildo,  y  eiinndo  no  haya 
inús  que  niig,  porque  son  más  raros  los  tales 
lue  el  fénix.  Am&vlant  in  ría  inmaculata,  A/c 


milii  adminietrabat.  Denno  sólo  de  buen  jwcho 
recto  y  desapasionndo  nie  acompañaré  y  valdrá. 
A  todo  esto  nos  ha  dado  motivo  ¡a  caridad  de! 
Centurión  con  que  ruega  por  su  criado. 

COKSIDEKAOIÓH    TBRCERA 

Domine,  piier  mmf  jactl,  etc.  No  dice  en  el 
hospital:  porque  habiendo  servido  en  salud, 
fuera  grande  inhumanidad  enviarle  enfermo  al 
hosjiital:  éste  era  gentil  y  criado  eii  ejercicio  de 
guerra,  donde  se  derrama  la  sangre  y  se  hacen 
grandes  crueldades,  y  sabe  tener  misericordia. 
no  de  su  hiji>  ó  mujer  ó  padre,  sino  de  su  siervo. 
y  ahora  hay  cristianos  que  después  de  haber- 
se servido  muchos  años  de  un  criado;  después 
de  haberle  gastado  la  salud  y  vida,  con  mulos 
días  y  peores  noches,  j  plega  á  Dios  no  haya 
por  su  causa  infernado  el  alma,  ó  le  despiden 
si  no  le  han  menester,  ó  sí  cae  malo  dan  con  41 
en  el  hospital  &  que  ocnpe  un  logar  de  un  po- 
bre; y  si  por  gran  merced  le  tienen  en  casa,  ni 
le  ven,  ni  le  oyen,  ni  le  curar  más  que  si  fuese 
un  perro.  Deste  vicio  de  inhumanidad  nota 
el  Apóstol  ¿  los  hombres,  á  quien  dejó  Dios 
ir  tras  sus  deseo*,  y  que  vinieron  á  un  sentido 
reprobado  y  erróneo.  Sinr  nj/irtione,  fine  mi~ 
tfric urdid  (Rom.,  1);  «Sin  entratias  de  afición, 
sin  piedad,  sin  misericoniian.  En  el  dia  de!  jui- 
cio, dice  el  Sefior,  que  hará  cargo  de  no  haber 
visitado  los  enfermos  de  las  casas  ajenas,  .".qué 
cargo  hará  al  que  echa  Ioí  enfermos  de  la  suy» 
y  más  debiéndoselo  por  servicio?  No  es  esa 
coudieión  cristiana  sino  pagana,  y  aun  algu- 
nas veces  aborrecida  de  paganos.  Plutarco, 
entre  muchas  virtudes  que  refiere  de  Calón 
Censorino  en  su  vida,  le  nota  y  reprehende  de 
itihumano,  porque  se  servia  de  los  esclavos 
hasta  qne  les  faltaban  las  (uerías,  y  cuando  por 
lo  viejos,  estaban  inútiles,  los  vendia  porque 
quiera  que  le  diesen,  como  si  quitado  de  por 
medio  el  interina,  no  sea  debido  á  los  hombres 
afecto  de  humanidad.  Pues  i  los  brutos,  á  loa 
caballos  y  perros  que  han  servido  bien,  lea  debe 
e!  varón  generoso,  no  sólo  el  sustento,  sino 
descanso  en  la  vejez  y  relevarlos  de!  trabajo;  y 
sabemos  del  otn>  Ciindn  que  dio  sepultura 
junto  á  la  suya  á  las  yeguas  con  que  venció 
tres  veces  los  juegos  Olimpios:  y  de  Xantipo 
el  viejo,  que  lloró  la  muertí-  de  un  perro  como 
la  de  an  hijo,  y  le  din  sepultura  houroaa  en  el 
alcázar.  Eicesi»  fueron  éstos:  pero  que  lepre- 
hendían  la  falta  de  quien  se  sirve  de  un  hom- 
bre como  de  nn  zapato,  que  en  estando  raido 
lo  echamos  á  mal.  jQué  difen'ntes  entrafias  las 
de  San  Pablol  Que  fue  tan  agradecido  i  un 
siervo  ajeno  llamado  Onésimo,  que  porhaWrae 
servido  dé!  estando  en  la  cárcel,  después  de  ha- 
berle instrnfdo  en  la  fe  y  cristiandad,  ínter- 
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cede  por  él  »  eq  amo  y  h  escribe  que  lo  trate 
bien,  que  lo  regale,  que  lo  perdone  y  reulLia  a« 
coiDo  siervo,  ted  nicuf  efuiritimni/i  Jr/ilrem  t,Ad 
Fhílewmem).  Las  penas  qae  ei  sierro  ijiereciii 
por  babene  Laido.  íhs  totua  el  Apúntul  a  sn 
caentA.  Ilor  niihi  impulii.  Ua2  cuenta  ijue  yo 
me  hni  y  merezco  el  eagtigi>,  y  pcrdónaiii.  Hr- 
ñtt  riicrra  mea.  Si  tales  afectas  tenia  el  Após- 
tol par»  con  ci  siervo  ajeno  por  umm  poeotí 
diaa  de  serrieio,  ¡cuáU's  los  debe  tener  el  cris- 
ti&QO  para  con  el  suyo  propio  y  que  le  ha  ner- 
lido  mnchos  añi>s.' 

CONBIDHRACtÚV   GCARTá 

Agradó  tanto  í  Cristo  el  caidado  que  el 
Ceuturióu  tuvo  de  su  siervo,  que  con  inny 
buena  gracia  responde:  Ega  veiiiaia  et  nimbo 
evm.  Extraña  determinación  por  cierti..  Bien 
seria.  Señor,  que  os  acofdáscdes  que  llamñndons 
Q&a  »c2  un  gran  señor  ['ara  qm*  díesedes  sahid 
i  un  hijo  suyo  y  natural,  no  quisistes  ir  y  os 
pusiste^  en  toniiieteiicta,  y  le  respoiidistes  muy 
ásperamente  y  paiabras  secas,  y  no  os  pedia 
sino  que  Eaésedes  á  :ía  casa,  á  casa  de  un  prin- 
cipe: y  el  eaFcrmo  uo  quien  quiera,  sino  su 
hijo  y  aun  mayorazgo  debía  ser.  pues  decía  mi 
hijo,  como  dandoá  entender  que  uo  tenía  otro. 
f  no  os  preciaste  de  venir:  y  a^ora  á  la  prime- 
ra palabra  deste  Centurión  vos  misino  os  eon- 
vidáate  i  ir  y  sanarlo.  jA  un  niervo!  |0b  dnl- 
Eurade  condición!  ¡Ob  caridad  excesiva  y  en- 
trañas del  amor  dÍvÍuo!  ;  Con  cuánta  razón  está 
dicho:  Ttbi  lierfliela»  t»l  pituper,  nrphano  tu 
tri»  ofljutor'  {Salmo  !()■  A  vuestro  earfío  está 
íavorecer  á  loa  piibreü  y  vos  sois  qnicn  tiene  de 
Bucorrer  á  lo»  huérfanos,  para  que  entiendan 
qne  no  os  mueve  mnndu.  hunra  ni  vanagloria, 
que  DO  miráis  á  la  persoDa  ni  á  las  riquezas. 
eÍuo  al  proveciio  de  las  almas;  cuando  os  ponen 
delante  ano  que  no  veis  en  él  olrn  calidad  sino 
aer  hombre,  entonces  mostráis  el  amor  que  á 
W  faombre.s  tenéis.  Ko  sin  cqubb  tienen  los 
hombres  su  confianza  puesta  en  vos;  á  vos  se 
deja  el  pobre  encomendado,  vos  amparáis  al 
que  todua  desamparan,  j  Ob  tienipofí  miseni- 
bl«8!  ¡Y  qué  de  ualu  gana  se  bucen  las  obras 
de  Dios!  ¿A  quién  da  la  mano  el  jx  iderosn .'  Al 
que  tiene  favor,  al  rico,  al  que  otro  din  se  ¡o 
podri  pagar  con  la  mismumooe'I»;  mas  al  po- 
bre, al  desvalido,  al  que  puede  decir:  hominem 
non  habeo,  todos  le  dan  con  el  pie  y  le  dejan, 
y  aun  nosotros  no  dejamos  de  si-r  culpados  cu 
esto.  iQué  lejos  nos  parece  está  la  casa  de  la 
vieja  enferma  para  confesarla  y  consolarla,  y 
para  el  rico,  qué  diligencia!  Hallaréis  á  su  ca- 
becera al  clérigo,  al  fraile  de  una  orden  y  otra, 
ein  otro  respeti.'  más  qne  ¿  su  interés.  ¡Cuan  al 
r«rés  lo  hizo  el  p^)feta  Elíseo!  Viene  Ñaamán, 


capitán  general  del  rey  de  S¡r¡a,  á  pedirle 
salud,  y  no  se  precia  el  profeta  de  bajar  de  sn 
aposento,  ni  salir  á  rwibirie,  ni  aun  verle;  sino 
i-nvia!e  á  mandar  que  tome  uims  baños  en  el 
Joriiún  y  tendrá  salud;  lanto  que  el  otro  se  co- 
rrió y  se  tuvo  por  afrentado;  y  despue'B,  para 
resu'íitar  al  bijo  de  la  Seninníta  va  en  persona 
y  anda  un  buen  pedazo  de  camino  y  se  «justo 
con  el  niño  y  le  abraza:  ;buen  ministro  de 
Dios,  divino  EUseo!  A  los  ricos  dais  las  ffiiae- 
ricordia»  con  tasa,  á  lo$  pobres  cotí  abnudati' 
cía.  E¡jo  reniam  el  ruraho  ruin.  Yo,  que  no  qui- 
se ir  al  principe,  iré  al  esclavo.  íío  pierda  el 
ánimo  el  pobre,  que  cuanto  más  lo  fuere,  uiás 
cuenta  tiene  Dios  con  su  salud,  y  de  mejor 
gana  le  visita:  no  «e  desdeñe  el  cabaürro,  la 
sefiora  delicada,  de  entror  en  el  aposento  del 
esclavo  entoruít  y  curarlo  y  consolarlo  y  ayu- 
darlo á  bien  morir:  qne  entra  Cristo  y  do 
buena  gana.  ¿'170  rfiiiom  el  ciirnbu  fiim. 

COUSIDBRAOIÓS    liDlSTA 

íQné  responde  el  Centurión?  Domine,  non 
stíi"  dii/nii»  vi  inlt'fg  tuh  teitum  mewn:  tfd  (un- 
tum  dic  verbo  et  tanabítur  pver  iiienn:  « Señor, 
no  soy  digno  que  entréis  debajo  de  mi  tejado, 
sino  decir  una  palabra,  que  éstA  basta  para  de»- 
pai'ho  de  ui  petición;  porque  yo  liombre  soy 
constituido  debajo  de  dignidad  y  mis  soldadoe 
me  obedecen  en  cuanto  les  mando,  sea  ir  o  ve- 
nir, acometer  ó  retirarse,  y  mejor  iis  obedecerán 
á  vos  las  enfermeiladesii.  Dos  cosas  liay  qne 
ponderar  aquí.  La  pi'inieni,  la  corlesaiila  del 
Centurión;  no  quiere  ser  vencido  en  buenos  co- 
medimientos. Esta  <-s  verdadera  vaienlla,  presu- 
mir qne  no  me  venza  nadie  en  la  virlml;  [meas 
gracias  qne  venzáis  ves  al  otio  corjioru! monte, 
y  él  08  vence  en  mil  conas  imcnas,  donde  vos 
uo  alcanzáis.  Hay  hombres  que  e!  ser  comedido 
ci>n  ellos  es  causa  que  se  desvunescan  y  piensen 
que  todo  se  les  debe;  es  gran  villanía  y  falta  de 
entendimiento.  No  piirque  Cristo  se  allane  á 
lavar  los  pies  de  sus  discípulos,  9e  le  quila  ü 
San  Pedro  el  ser  comedido,  teniendo  respeto  & 
su  muestro;  y  por  tanto  no  fué  reprehendido  la 
primera  vez  que  rehuso;  ni  porque  la  Virgen 
Santísima  se  humille  i  ir  i  visitar  á  .Suuta  laa- 
bel  ba  de  dejar  ella  de  humillarse  y  decir: 
Unde  kiif  milii  ut  reni'd  malcr  Domitii  meí 
ad  me.'  Es  lo  que  dice  San  Pablo:  Honore 
inviceni  pi'rffnienteB :  que  nos  lionremo'-  unos 
A  otros  y  cada  cual  dé  al  otro  la  ventaja  y  ]ire- 
eminencia  cuanto  es  de  su  paríc.  Es  la  buena 
crianza  joya  de  grandísimo  valí  ir  donde  quiera 
que  está;  pero  en  el  caballero,  en  el  señor,  luce 
y  sale  mucho  más  y  se  estima:  es  piedra  imán 
que  atrae  ¿  ai  los  corazones  del  pueblo;  que  sin 
sacar  dinero  de  la  bolsa,  de  balde,  os  hacéis 
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(luurer  biea :  j  aDDque  lea  deis  la  sfttiffre,  ai  soia 
iiml  triadoa,  teudrAnua  respeto,  ¡lero  no  anior. 
Absulón,  ¿con  qué  We^ó  ia\  luí  ánimos  du  lodo 
el  pueblo  (le  Israel?  Con  aer  bien  criudo.  nlii- 
ble,  llano;  en  riendo  al  hombre,  abrevábale, 
prega  litábale  ile  dónde  era;  bui-nu  gorra,  bu?- 
Han  fa\»\iyiíi.  Sntlir.itabat  coriiii  i'ii'oruiit  Israel 
(2  Reg.,  16),  Era  un  soboriii>  extraño,  lequie- 
bro  que  los  cautivaba  J  robaba,  Jacob,  d  puma 
reverencias,  aplacó  i  su  beriuano  Eaaú  y  le 
quitó  «1  enojo  que  tralu  contra  el.  Uase  de  pre- 
ciar el  noble  de  Vi'neer  ¿  I^mIos  en  rortesta,  guar- 
dando el  decoro  de  su  pereonn.  Los  reyea  vinie- 
ron i  adorar  á  Críalo  y  tambiéu  lo»  pasti'reij 
pi^ro  de  los  rcyt-s  se  dice  que  procidentt»  ado- 
varárunt  eum;  «pecho  |K)r  tierra  le  adoraron",  lo 
cual  no  &•'  cuenta  de  loa  pastores,  que  cooio  rAs- 
tic'is.  no  supieron  hacer  tanta  revereiii-Ís.  Maa 
digo  que  la  buena  iTiauEH  anda  junta  con  la 
virtud,  y  mi  himibre  mal  criado  lio  me  puedo 
persuadir  que  aea  virtuoso.  Quien  vee  á  Abra- 
ham  convidar  á  los  ángeles  que  pensaba  ^er 
peregrinos,  con  quá  reverencias  y  couiedímen- 
tos  les  suplica  le  ha^au  merced  de  sestear  en 
su  aaea:  La  reina  del  cielo,  hablando  de  su 
esposo,  dice:  Pater  tuvt  et  tgo  doUntes  t/wt-í. 
bttmite  t«  (LuL',,  S),  Primero  pune  e!  nombre 
del  varóa.  Sara  llama  señor  á  Abraliam.  Loh 
eocuedimientos  de  San  Pablo  primer  eruiit&a-- 
y  San  Antonio  en  partir  el  pan,  que  por  poü'i 
so  quedaran  sin  comer,  hasta  que  aaiú  ul  uno  de 
un  cal>o  y  otro  del  otro,  y  tirando  cada  uno  se 
quedó  oon  bu  mitad  en  la  mano.  Esta  bmm  co- 
medimiento nos  muestra  este  Ccnturióa  bq  ser 
bien  criado.  Dainine,  non  iiiiii  dgniit  lU  irttrea 
lub  itetum  meuiii. 

CONSIDERACIÓN    SflXTA 

Lo  segundo  que  liay  aquí  que  advertir  es 
acerca  de  la  raaónque  ale^ó  para  que  no  vinieae 
Cristii  k  BU  casa,  yam  el  ego  homo  euin  lub  pu- 
irriaie  cmniiiuiiin,  hahtní  «mí  ni'  militen.  Extra- 
fln  nuiíicru  de  hablar:  n  Vo  soy  hombre  que  vivo 
debajo  de  potestad  y  tengo  snldad'is  debajo  de 
mi  jurisdicción*.  Pe  manera  que  gobernar  á 
utroB  ea  vivir  deliajo  de  carga,  p'irque  lo  es  el 
inifM^rio  si  se  rigí'  como  debo;  y  si  el  que  manda 
Du  tiene  superior  eu  In  tierra  que  le  castigue, 


basta  tener  imperio  que  le  obliga  al  cumplimien- 
to de  aoi  leyec.  Y  an«i  ilice  Sanco  Tomás  que, 
aunque  el  principe  y  legiabdor  no  está  obligado 
á  tas  leyes,  cuant->  &  la  virtud  uoactiva,  esto  es, 
que  nadie  le  puede  obligar  á  la  ¡lena  puesta  por 
la  ley  ¿  los  tranagresores  della ;  pero  queda 
iibligado  á  ella,  cuanto  á  la  virtud  directiva, 
que  es  estar  onligado  en  el  fuero  de  la  cnncien* 
cia  á  guardarla  y  á  enderezar  todas  aua  accio- 
nea  conforme  á  ley  que  tiene  puesta,  y  cita  alli 
un  lugar  del  derecho  {Kxlm,  da  contlitutionihuá 
C.  citm  omnei):  Qiiod  qiiiiqut  juri»  i'n  altímm 
utatnit,  ipue  eo'leBijuit  uti  ilebet. '!E\  derecho  y 
ley  que  á  otros  tiene  puesta  el  superior,  la  ba 
de  cumplir  e'l  también  y  guardar»;  donde  dijo 
muy  bien  el  otro  jurisconsulto:  Patert  legrai 
r/unm  ip»f  luleris:  «Cumple  la  ley  que  tu  pusis- 
te»,  y  con  mucha  raaón;  porque  si  el  principe  y 
legislador  no  guarda  las  leyes  que  pone,  da  oca- 
sión á  loa  subditos  que  no  las  guarden,  V  la 
potísima  razón  por  que  en  las  república.s  y  co- 
munidades se  guardan  tan  mal  ¡as  leyes  que  se 
ponen,  ca  porque  los  perlados  y  superiores  no 
las  guardan,  ni  hacen  nada  de  ln  que  mnndan, 
y  son  como  loa  Farísefia  á  quiau  Chriato  repre- 
hendió: Dicunt  &ttiin  el  nun  Jnciwiit,  aHigant 
aiiUm  onera  giaria  el  iinporlabiha  rl  im/ionunl 
i'i  humeroí  hominmn,  iligito  aiiltiii  tuo  nolunt 
ea  niovíit.  » Dicen  y  no  hacen:  uuieho  mandar 
y  nada  hw-'er;  gran  cuidado  de  poner  carga  in- 
aufrible  de  preceptos  y  leyes  9r,bre  loa  hombros 
ajenos  y  estin  tan  lejos  de  cargiraelos  sobre 
los  propioB  suyos,  que  ni  aun  con  el  dedo  1m 
tocan*.  Largo  cuento  serla  si  deiipacio  nos  quí- 
aiéacmoB  parar  en  reprehender  á  estos  talea: 
bástanos  por  abura  eaberque  este  buen  Centu- 
rión no  fue  ciimii  ellos;  que,  aunque  BUperi"r, 
se  siente  obligado  á  Ihb  leyes  que  pone,  y  como 
tales  las  guarda,  y  ibí  lo  contiesu  él  en  lo  que  á 
Cristo  dice:  Nam  el  egn  hunm  tiim  ¡iib  poté»' 
¡ate  canstitultm,  Al  cual  ojalá  los  {lerluloa  y  au- 
pcriurcs  deste  tiempo  íuiitasen,  que  asi  estarían 
las  republicsH  y  coujuuidailes  más  bien  gober- 
nudas,  luH  leyes  de  I'hIos  mejor  guardadas,  y 
aquel  Supremo  Principe  y  Legislador,  que  es 
Dífta  nuestro  Sefior,  más  bien  servid»  de  todos 
y  nbislecido,  y  bidus  déi  seriamos  más  bien  pre- 
miados con  abundante  gloria. 
Amén. 


P.  Fít.  ALONSO  PE  CABRERA 
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Audiftí»  quin  <iitlum  wí;  dtligit  ¡i'oxi- 
muvt  tuu-tn  tí  odio  Itabebís  inimican  tuinn. 
E'jo  aitlém  ttico  vobii:  diUgite  inimicot 
vmlrn». 

(MiT.,  6). 


I 


INTRODUCCIÓN 

El  Mnto  penitente  rey  Ds?¡d,  después  que 
«n  «I  salmo  60  liuco  piiblioa  lioafesiúu  do  sa 
peeado,  j  can  grande  insttiiicia  j  liumildad 
pide  á  Dios  perdón  del,  eoncibicndo  eaperaiiEa 
de  balierle  aloansailr)  por  k  miiericordiiL  grande 
de  Dios,  qne  tinploró  al  principio,  concluye  bu 
Limentai:ión  rogando  á  Dioi  por  su  pueblo,  que 
no  fue»e  poraqual  bu  pecado  cns  ti  gado.  Btniíjni 
fac  íW  ion»  roluntatt  ttia  Sion,  ul  ifftifrentur 
muri  JerutaUm.  Tune  aixffilabiM  iaaifíaum 
¡tutUiír,  oblulioHM  el  h'ilorauíilít:  (une  imjii'ttent 
íuper  aUarf.  tuum  fitulo*  (fiíilnio  6Ü):  «Señor, 
haoeldo  bien  con  SiiSu  por  vuestra  huenn  roluu- 
taÁ,  habeos  bejiiguaineute  l'od  ella  pur  vuestra 
bella  gracia,  por  la  natural  inclinocí^n  de  vues- 
tra bondad.  £1  hebreo  dice;  benéfica  Siiin.  Ha- 
celda  buena,  Bantificaldi  _v  edificarse  han  loa 
ronroc  de  JeraflaleniB.  Síiin  era  una  roca  ó  casti- 
lla fuerte  puestea  sobri.'  el  niotite  de  Siiin,  para 
gnarda  de  toda  la  ciudad  de  Jerusaleu,  j  e\g- 
nifica  la  Iglesia  militante.  !a  cual  es  á  modo  de 
for^esa  donde  se  guerrea  de  continuo;  aquj 
ealá  la  torre  de  la  fe,  las  mnnicioneH  de  Ing  «a- 
cramentoB,  las  armas  de  Ibb  virtudes;  aquí  las 
oracioiieB  oooio  otroi  tantas  piezas  de  artille- 
ría. tSián  quiere  decir  tptr.uta;  donde  Be  hacia 
la  centinda  j  se  estjiba  en  vela  contra  los  en»- 
raigoa,  liempre  aim  las  ariiiag  en  la  tnnno;  esta 
ei  la  Igleiia  mílitaute  comparada  con  Ib  triun- 
fante, que  ea  la  celestial  Jeniaalem,  tÍsIód  de 
pBí.  Illn  autrm,  qiuv  suiMim  esl,  Jeriitaiem,  libe- 
ta  ut  (Ad  Galat.,  4).  Libre  de  los  pechos,  de 
miserias  y  sobresnttris  que  se  pagan  en  este 
T»1U  de  lágrimas.  Pues,  8efíor,  usad  de  iiiiseri- 
ceidia  búqJ  en  la  Igleaia  iiiílitante;  mostralde 
buena  roluotad,  aantífiuad  los  ñeles  con  vuea- 
tn  gracia,  porque  se  vayan  edificando  loa  mu- 
ña de  la  soberaDa  Jeruaalem,  cuyas  piedras  han 


ié  aer  las  ¿niaias  de  los  jostiis,  y  liadrindola 
sal:  (une  acctfitahi»  fattijlrium  jutUliif,  enton- 
ciis  oa  ofrecerán  sacrificios  aceptos  que  oe  de- 
leiten y  eaigan  en  gracia,  Sacrificio  de  justicia, 
que  ea  la  miaDia  juatíeía;  los  hombres  juatiAca- 
dos  por  Tuestra  gracia  har&n  obras  justas  y 
santas,  á  vos  sólo  consagradas  y  ofrecidas; 
obras  quB,  hechas  en  pecado,  aunque  disponen 
pura  remisión  d<!  la  culpa,  no  aprovei^han  pitrn 
mérito  ní  premio;  pero  hechas  en  gracia,  Díoa 
las  acepta  uomti  Dientas  de  juBlicia  piira  la  vida 
eterna.  Bnlflnces  aceptarás  ei  sooríñcio  di'  jus- 
ticia, las  oblaciimes  y  liolocaustfis,  y  poriiin  so- 
bre tu  altar  becerros.  Alude  h  la  diversidad  de 
sacrificios  que  tiahia  en  la  ley  vieja,  de  los  cua- 
les trata  Siinto  Tuináa  y  dice:  que  tres  géneros 
habla  de  sacrificios:  El  primero  se  llnuiaba  holo- 
causto; esto  es,  todo  encendido,  porque  todo  el 
animal  Ke  quemaba  k  honor  y  reverencia  de  la 
majestad  de  Dios  y  amor  de  su  bondad;  y  para 
significar  que  asi  como  todo  aniuial  resuelto  en 
vapor  Bubja  á  lo  alto,  asi  todo  el  hombre  y  to- 
das SUB  cosas  ae  han  de  ofrecer  á  Dios,  á  cuyo 
dominio  eatA  sujeto.  Este  era  el  Escrifioio  más 
acepto.  Otro  sacrificio  se  ofrecía  por  el  pecado; 
éste  se  hacía  dos  partee:  la  una  se  quemaba,  la 
otra  enmian  los  sacerdotes.  Otro  se  llamaba 
hostia  pacifica,  y  éste  se  ha<'<a  tres  partes:  la 
iinn  se  quemaba,  la  otra  llevaban  lo<;  sacer- 
dotes, la  otra  el  mismo  que  la  ofrecía.  Maa 
porque  todos  estos  sacrifi  ios  no  tenían  por  s< 
virtud  do  justificar,  ní  calan  en  gracia  i  Dios, 
Bino  en  cuanto  procedían  de  fe  y  caridad,  y  Ani- 
mo religioso  y  pío,  y  en  onantji  eran  represen- 
taciones de  la  pasión  de  Cristo,  que  habla  de 
ser  sacrificado  en  el  ara  >le  la  orna,  por  eso  dico 
que.  santificada  Síon,  aceptará  el  Seftor  sus  sa- 
crificios, £n  este  santo  tiempo,  á  imitación  de 
iMjuel  sacrificio  del  Redemptor  en  que  él  mismo 
fue  el  saeerdcita  y  la  hostia  abrasada  en  al  fue- 
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go  de  an  amor  y  de  sus  tormentua,  y  oFrecidK 
al  Padre  en  holocausto  de  ¡nfiíiitn  suavidad,  ea- 
crilicauíos  lanibiéii  unsotros  sutriljfio  de  justi- 
cio, hnciéiidolii  >le  nnestru  curne  con  ayunos  y 
otrae  obras  penales  qiii>  lu  m^iitiücan.  V  para 
i]Ui>  geau  iigradnbleN  li  Dios,  es  liccL'sario  <]Uc 
¡ir'X-eilan  ilc  buena  alum  y  limpia  iToncíenria,  y 
junto  i:on  eaii  que  sr  ofrezinn  !Í  DioB:  es  nece- 
sario qne  fie  hagnn  por  su  amor  y  para  gloria 
suya,  sin  pretender  iinda  de  loa  lioiiilires.  Pa- 
réeeme  que  desea  la  Sauta  Madre  I|i;lesÍa,  vn 
pBtoa  días,  de  n'isotros  que  nos  olVezcumos  en 
holocausto  al  Si'flor,  q«e  todos  nos  encendamos 
en  fne)fu  de  caridad  de  Dios  y  de  los  prójimos: 
qoe  aKijamo!  la  carne  con  abstinencia;  levan- 
temos el  espíritu  eu  la  oración:  sairifiqíiomoa 
k  hacienda  por  la  limosna,  de  suerte  que  per- 
sona y  bienes  se  gasten  li  lionor  de  Dios,  y  se 
haga  aqnel  ayunu  calificado  que  decimos  en  el 
prefacio:  Qiu  cor¡/urtili  jeiunin  rítia  comprimie: 
«Tusefior,  mediante  el  ayuno  corporal,  refrenas 
los  vicios  domando  In  aciiauaÜdad  que  es  ma- 
dre deüosn;  Mrnlevi  eleeiie:  «Elevas  el  espíritu 
á  las  alturas  por  lu  orBciou»:  IVríufem  lartiirig 
el  pritmiu:  iDas  mérito  de  virtud  en  esta  vida  y 
premio  en  la  otra  por  Ib  limosnan,  a  la  cual  se- 
ímliidiimente  atribuye  Cristo  el  pn.'raio  en  la 
sentencia  qae  dará:  Venid,  benditos  de  nii  pa- 
dre, poseed  el  reino;  porque  ture  hambre  y  me 
distes  de  comer,  etc.  Eu  orden  dcsto,  habién- 
donos el  miércoles  persuadido  el  sacrificio  del 
ayuno  y  el  modo  contra  ¡a  hipocresia,  que  á 
sólo  Dios  queramos  dar  con  nuestros  ayunos 
contento,  y  cuanto  nos  fuese  posible,  procure- 
mos que  El  sólo  lo  sepa,  pues  de  El  sólo  se 
espera  la  pana;  eu  el  Evangelio  de  boy  nos 
tiirna  li  mandar  lo  mismo  de  la  limosna  y  ora- 
ción, y  ^jeneralioentu  de  todas  las  buenas  obras, 
debajo  destc  nombre  justicia  eumpreliendidas. 
Desúi  trata  la  settundn  partí-  del  ETiingelio; 
.■lí/iHirfí/í  fie  'wCiliiiin  rrnti-tim  lunuliii  loruiii 
/ii'ini'iilmit  iil  I"/'!'-/!!/!!!!!  'ib  ríe.  Ni  la  limoBiui 
pri^gouada,  ní  placeada  la  oración,  sino  oculta 
cuanto  en  nosotros  fncse.  iio  buscando  el  aplau- 
so y  estimación  de  lo^  hombres,  sino  agradar  A. 
Dios.  Mas  porque  el  SeGor  suele  despreciar  los 
becerros  que  se  ponen  sobre  su  altar,  que  son 
las  oraciones  y  alabanzas  divinas,  como  dijo 
Oseas;  ¡ttiiile milis  cilulun  tabioriim  notlioriiin. 
Y  explicó  Sa[i  Pablo:  J'nictiim  liibiuriim  conji- 
teiitit/m  riiimirti  ynn.  V  con  sor  tan  grato  este 
sacrificio,  no  le  arrostra  cuando  las  monos  ea- 
t¿D  sangrientuB  y  el  animal  duí^ado,  como  dice 
por  Isaías:  Crun  miiltiplíeíirerilií  oiutíonem  non 
/•.Tiiuilíam:  tiianti»  enim  renírrr  tniii/iiine  jilenii- 
funt.  Por  eso  ai-  nos  avisa  en  la  primera  parte 
clel  BvntiKi'lio  que  no  tengamos  mal  ánimo  con 
el  prójimo,  niinqnc  sea  cuemigo;  ni  manos  vio- 
lentas ni  atunncilludas  en  SQ  sangre;  lioo  que 
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ánimo  pacífico  y  caritativo,  y  aa(  ser¿  holo- 
causto aceptísimo  al  Señor,  Noe,  por  mandado 
de  Dios,  guardó  en  c)  arca  de  loa  animales  ín- 
iiiiuidos  de  cada  especie  doi',  macho  y  hembra, 
y  de  los  limpios,  siete.  Esa  fuerza  tiene  aquel 
fíitiii  cí  Ííi'tiii;  nrplenn  el  xfptena;  nEniraráo  de 
los  unos  de  dos  en  dos,  y  i!e  los  otros  de  siet« 
en  sieteji.  ,'  Pura  que  era  aquel  séptimo,  solilarío 
y  sin  compañera,'  Para  el  sacrificio  que  en  sa- 
liendo del  arca  ofreció  Noe'  de  todoa  los  anima- 
lea  limpios,  el  cual  aplacó  á  Dioa  y  le  fae  tan 
agradable,  que  pondera  la  Escriptura:  Oilorarng 
fíí  Dominvn  fidornii  tvttiihiliii.  Ofreció  Í-'avid 
en  la  coronación  de  Salomón,  su  hijo,  mil  toros, 
md  carneros,  mil  corderos,  y  Salomón,  en  la 
dedicación  del  templo,  veintidós  uiil  reses  va- 
cunas y  ciento  y  veinte  mil  carneros,  y  no  se 
dice  allí:  Oilorutii»  ful  Dumimii  odorem  enari- 
taU>.  Es  que  i<i8  animales  del  arca,  á  más  de 
la  devoción  y  fe  de  quien  los  ofrecía,  lenian  una 
eieeleneia,  qne  con  ser  contrarios  entre  sí  y 
estar  juiít-js  dragones.  IjhsíIÍscos,  víboras,  leo- 
nes, tigres,  con  los  animales  mansos,  mientras 
estuvieron  en  el  arca  se  olvidaron  de  sus  natu- 
rales enemistades  y  tuvieron  paz  y  no  se  ofen- 
dieron. Sacrificio,  pues,  de  animales  tan  pací- 
ficos, huele  BUBvjsimamentc  á  Dios,  en  figura 
quel  amor  y  concordia  de  los  fieles  dentro  de  la 
Ifllesia  le  es  muy  agradable;  y  los  que  refrenan 
sus  odios  y  no  se  vengan  de  sus  enemigos  qne 
les  hacen  contradicción,  fundada  no  en  lu  natu- 
ralesa,  sino  en  la  malicia,  ofrecen  holocausto 
oceptisiiiio,  no  de  animales  sino  de  sus  corazo- 
nes. Entendiéndolo  así  David,  la  segunda  vez 
que  perdomí  lu  vida  á  Saúl,  pudiéndole  matar, 
le  dijo:  .SV  Doiiiinuf  inritiit  le  aflrmcum  me, 
ii'Ji/ret'ir  sacii/iciiim:  iS¡  pI  Señor  te  mueve 
para  que  me  jiersigas,  y  le  toma  por  instru- 
mentó  para  castigarme,  reciba  el  buen  olor  de 
mi  ñBcrificioii;  pui's  ninguno  se  le  puede  ofrecer 
más  agrailable  qne  la  paciencia  en  la  persecu- 
ción del  enemigo  y  el  perdón  de  la  injuria,  pu- 
dieiido  tomar  del  cumplida  venganza.  Mas  era 
ley  del  holocausto  qne  no  se  ofreciese  animal 
hembra,  sino  macho.  El  amor  de  los  enemigos 
no  se  aposenta  en  pechos  cotiardes  ni  en  cora- 
zones afeminados,  sino  en  ánimos  varoniles,  de 
ingenio  y  raza  divina,  dignoa  de  sacrificarse  i 
Dios.  Veamos  ya  en  el  Evangelio  c6mo  le  ho- 
hemoe  de  ofrecer  sacrificio  tan  meritorio. 

cOHaiiiERioio:(  i'itiuBRA 

Áiífiintl'  '/iiia  dicliitii  ret:  iJilii/i-i  pnirimum 
hitim  rl  iiiliii  hflhrluf  íníimi'iirn  liifuít,  K^tt  ítnlrin 
dicv  riibii  dilit/ílr  inimifni'  reflr/m.  La  primera 
parte  bien  sabemos  ser  de  Dios,  que  cst«  oro 
fino  del  anior  del  prójimo  no  tiene  otra  mina. 
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'Diligm  aioiciim  liium  rirul  le  ip»uin,  dijo  en  U 
ley.  y  glosa  Criüto,  autor  de  la  ley,  que  lo 

mismo  t!s  projinu'  que  amigo,  y  iisi  <lii;e;  yii 
habéis  oído  que  «ntifruaineate  sr  niamlá;  amu- 
riaátn  prójimo.  Este  iiirtodato  ea  de  Uiop;  pero 
el  que  se  sinriie:  aix>rr''cerá9  4  tii  enemigo,  ya  es 
de  otra  ninno.  Por  mitl  lector  que  uno  neii,  lerá 
qne  e.«  de  difi'rpiite  letra  escrito,  sobre  rnido  y 
allá  enlt-et«jÍdo,  fneni  del  texto.  De  ningún  lu- 
líar  de  la  Escripturo  Be  puede  colegir  que  Dídb 
mandase  aborrecer  d  eneniÍKO,  [mrque  -'Sto  nd- 
Boln  turnen  te  ea  malo,  y  Dio»  no  puede  mandnr 
la  maldad,  antes  se  saca  lo  eontrario.  Mandaba 
Dios  que  quien  hallase  el  jumento  de  su  ene- 
migo coido  con  la  CBrun  en  el  caminn,  no  se 
pasase  de  larRO,  sino  le  ayudase  á  levantar,  y 
■i  encontrasen  algnna  res  descBrriads,  se  la  ca- 
reasen y  volviesen  á  doudc  el  estaba,  Ciara- 
mentf  pretendía  el  Señor  inducirlos  al  amor  de 
sm  enemigos  con  estas  buenaa  obras  y  indicios 
de  benevolencia.  Y  es  cierto  que  el  que  manda 
aliviar  la  carpí  de  un  bruto  porqne  es  de  su 
enemigo,  eon  mayor  rittor  pedirá  socorro  en  sii 
necesidad  al  loismo  hombre,  hcdio  á  su  imagen 
y  semejanza.  Hombres  amigos  de  si  mismos, 
deseosos  de  venganza,  dieron  esta  glosa  y  hi- 
cieroD  esta  mala  consecuencia  por  la  lógica  de 
SatAnás;  Dios  manda  amar  al  amigo,  luego 
manda  aI<orrecer  al  eneutígo.  tiran  traición  co~ 
mete  contra  Dios  el  qne,  no  contento  con  ofén- 
dale, le  qniere  ahijar  las  culpas  qne  comete 
contra  su  majestad;  y  como  si  fuese  poco  que- 
brantar las  leyes  divinas,  qniere  hacer  leyes  di- 
vinas las  de  su  carne  y  sns  pasiones,  que  tanta 
repngoancia  tienen  con  ellas.  Hasta  aquí  ll(>i;ó 
U  malicia  de  la  sinagoga,  ya  decrepita  y  couio 
de  vejez  enlontecida;  ]iero  fuera  nnestra  dicjia 
tal.  que  se  aeaWa  con  aquella  rebelde  y  dura 
gvnerai-ión  culpa  t;in  fea  y  traición  tan  atre- 
vida y  no  se  hallasen  boy  cutre  nosotruB  seme- 
jantes ¿  ellos.  Tienes  dentro  de  casa  la  ocasión 
de  ofender  a  Dios,  échala  fuera, — No,  qne  serú 
infaiiiarU;  que  es  nti  parienta  ó  me  ha  servido 
tantos  años;  ¿quién  la  ha  de  sustentar?  Sí  le 
falta  eati-  abrigo,  perderáse  á  remate;  de  cari- 
<lad  lo  hago.  Con  titulo  de  ley  de  Dios  defien- 
de su  pecado.  Saúl  por  codicia  reserva  el  gana- 
da más  lucido  de  Amalech  enntru  el  manda- 
miento de  Dios,  y  porfía  que  ha  obedecido  y 
gnardsdo  el  ganado  para  ofrecerle  sacriíi<?i()s. 
Excúsase  Pilatos  de  condenar  á  Cristo,  y  dice 
a  Ii»  judíos : o  Yohe  visto  bien  todo  lo  procesado, 
y  Herodes  lo  miro  y  no  hay  cansa  porqne  deba 
morir».  Replican  ellos;  í.Cómn  no?  ,Víi,-:  /rt/<'m 

hahrmvA  el  trciinduin  Irgfin  itfliH  iiinri,  i¡:iiíi 
filium  Drt  tr  fri-il:  «Nosotros  tenemos  ley,  y  se- 
gún ella  merece  muerte,  porque  usurpó  el  ho- 
nor de  hijo  de  Dios».  La  ley  mandaba  honrar  y 
recebir  á  Cristo,  oirle  y  oliedecerlc,  y  ellos  de 
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sus  invidias  y  odios  bestiales  hacen  ley  divina 
que  muera;  y  así  iicá  hacen  ley  de  querer  mal, 
porque  Dios  manda  .querer  bien,  ¡(¿ué  ley  tan 
propia  de  hombres!  Eiumnf  ttaliira  JilU  iree 
(EIVs.,3):i[Eranios  por  naturaleza  hijos  de  ira" 
y  de  odio,  concebidos  en  pecado  y  enemistad  de 
Dios;  ¿qué  otro  podia  ser  nuestro  lenguaje  sino 
de  venganza  y  desamor?  Contra  esto  se  opone 
Cristo,  hijo  natural  de  Diot!,  á  quien  llama 
San  Pablo  hijo  de  su  afición,  sus  amores  y  todo 
su  regalo,  y  como  tal  establece  ley  de  iiiiior  y 
anula  la  contraria  de  aborrecimiento. 

OOHSIDBRACIÓN    BíiacNnA 

Effo  rtiitfta  liiro  robin:  diligile  imnucog  rm- 
tr'm,  Wn/'/arile  hin  ijui  nihrvnl  rtif.  Ya  liabréíg 
oído  esa  doctrina  que  los  mal  intencionados  in- 
térpretes de  la  ley  dan  en  sus  glosas  con  grave 
(lerjuicio  del  texto;  pero  yo  vengo  á  dar  la  legí- 
tima inteligencia  de  la  ley  conio  autor  suyo: 
dii;o  á  vosotros,  que  como  buenos  estudiantes 
deseáis  aaU'r  su  verdadero  sentido,  que  es  y  fue 
mi  intención  amen  asi  los  hombres  á  sds  pró- 
jimos, que  no  baste  ser  ellos  enemigos  para 
que  los  quieran  mal,  sino  qne,  no  obstante  esa 
mala  calidad,  amen  la  bnena  sustancia.  Y  por- 
que en  esta  bienquerencia,  por  ser  obra  oculta 
de  la  voluntad,  puede  haber  gran  engaño,  quie- 
re que  os  manifieste  á  los  hombres  con  liuenaa 
obras.  Bmefaritc  kii  ivi  otlemiil  rot.  V  qne  la 
representéis  á  Dios  que  escudrina  las  almas  con 
oraciones.  OralF  jiro  ¡irruequentihut  ti  eahim~ 
nuiítibiiK  rif.  Do  tres  maneras  os  pnede  ofen- 
der el  enemigo;  con  el  pensamiento  aborre- 
ciendo, con  malas  ])a]Hbrns  y  con  malas  obras; 
y  en  cambio  deso  quiere  Cristn  le  paguéis  con 
amor  su  odio,  con  oraciones  sus  malas  pala- 
bras, con  beneficios  sus  malas  obra.'^.  Kffo  uuli'in 
I  lien  rnbi'. 

Lo  primero  nos  convence  nuestro  Maestro 
por  la  autoridad,  que  en  la  escuela  de  la  Iglesia 
es  la  más  cierta  y  segura  demostración  y  que 
no  admite  persuasión  en  contrario,  Estáis  vos 
tan  cierto  que  tres  y  cuatro  son  BÍct*-,  que  os 
reiréis  de  quien  quisiese  argüir  contra  ello;  pnea 
lo  que  ahí  hace  la  deni<>stra<'ión  hace  en  la  fe  la 
autoridad  divina.  Si  fnera  lo  qne  debía  la  pri- 
mera mujer,  pues  le  constaba  ser  Dios  el  que 
mandaba  so  pena  do  mnorte  no  comer  del  ár- 
bol vedado,  no  tenia  para  qné  poner  en  dispnta 
si  era  bien  mandado  ó  no.  Los  qne  segnian 
en  tiempos  pasados  la  filosofía  de  Pitiigorns, 
que  fueron  qnizii  los  más  antiguos  y  que  me-* 
nos  errores  tuvieron,  porque  estaban  menos 
apartadas  déla  le,;;Ít¡mB  filosofía,  que  andaba 
junta  con  el  verdadero  conocimiento  de  Dios 
en  los  gravísimos  negocios  y  de  suma  impor- 
tancia, con  una  respuesta  se  daban  por  satisfe-- 
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choa:  //Mí  dijiil:  j  eabi&n  que  era  hombre  quien 
\t>  biibla  (lit'iio;  no  habU  que  altercar  ntás.  No 
carece  hoy  el  mmido  Ji-süi  uiiuiera  de  filosofía; 
las  iTiJis  ooBaí  que  se  saben  y  ordenan  estriban 
en  la  aiitoríilad  de  quien  las  dijo,  no  súlo  en  lo 
espcciibitivo,  sino  en  lü  tnnral.  Un  jnes,  para 
que  de  una  sentencia  en  que  va  la  hacienda  j  ú 
veci-B  la  vida  y  la  lioiira,  bastille  á  que  ln  diga 
B8Í  Aeursiu  ú  que  e[i  !a  kI"Su  Abad,  eUr.  Un 
t«¿lo^  OH  alega  que  ea  M'iiteueia  de  Snnto 
Tomia,  y  sin  poner  en  ello  difieultad  se  deUT- 
uiiun,  nbauelvc  á  condena.  Lo  iniHino  los  niédí- 
t'DS,  llc(;ii[ido  á  decir  nn  aforisiun:  usl  lo  dice 
Hipócrates  ó  así  lu  entiende  Cíali'Uo,  no  ealán 
lí  uiás  obligados.  Pero  do  lo  llevemos  por  estos 
caminos,  que  como  princi|ialniente  boy  traía- 
mos con  gentes  que  en  los  snjus  yerran,  de  los 
uiisuios  descaminados  pcidenMS  tomar  test  i  gois. 
Cunudú  de  las  cosas  del  lionor  quieren  los  que 
de  eso  tratan  tener  satisfacción  cumplida, ¿cuál 
es  la  postrera  resnlución!  No  hay  que  pviür 
ruaiidu  »e  l!e^-a  a  la  sentencia  que  sobre  ese 
caso  dio  Fulano,  hombre  militar  y  en  las  ci^sas 
de  Italia  criado  desde  un  juventud,  que  6e  lia- 
liií  en  tal  y  tal  cimipo  y  oyó  sobre  ese  caso  lia- 
lilur  a  soldmiog  viejos  del  cariipo  de  su  majes- 
tad, hombres  de  ciencia  y  conciencia  como  lo 
suelen  i-llos  sor,  ete.  Pues  si  hombres  y  malos 
atcanKiin  á  tener  eim  oíros  hombres  tontii  auto- 
ridaü,  cuánta  mayor  delie  t^^ucr  cutre  Beles 
('risto,  sabiduría  del  Padre,  camino,  verdad  y 
vida,  doctor  de  justicia,  enviado  del  Padre  con 
precepto  do  nirle  y  obedecerle.  Jpsum  aaililt; 
I  nn  bastará  dc^rlo  el  para  que  se  admita  sin  ré- 
plica y  se  ol)eileBca  sin  contradicción?  Ki/'i  mi- 
tem  líira  rohi'*:  ililiyilí  tniíiiirtin  rtKtiu". 

OONBIDSnACIótJ   TEItCBRA 

Diréis:  no  dudo  de  la  verdad  del  dicho,  que 
bien  creo  set  eso  lo  mejor  y  más  acertado,  pnes 
Dios  lo  dice,  sino  reparo  en  el  hecho  que  es 
muy  duru  y  diBeulloso  de  cumplir.  Asi  me  pa- 
rei.e  i  mi  también,  y  lo  parecerá  á  quien  quiera 
que  no  en  la  superficie  y  por  eniiipliniieiito,  sino 
muy  de  verna,  lo  qnisiese  ejecutar:  probaldo  y 
leréia.  Prro,  iimi;íii,  nunca  mucho  costó  p^ieo. 
¿Piensas  que  ir  ut  eielo  es  Kubir  en  tu  coche  y 
pasearte  por  el  prado  ó  alameda.'  ¿Piensos  que 
te  han  de  dar  de  balde  lo  que  á  otros  costó  la 
vida?  Mal  te  engranas.  Traliajosa  y  ang'ustn 
dijo  Cristo  que  ea  la  senda  por  doude  se  va  al 
cielo  y  que  pocos  la  caminan.  Lo  que  poco 
cuesta  poco  vale  y  en  poco  se  eatimu.  Quiere 
David  ofrecer  sncrilicio  a  Dios  para  aplacarle  y 
que  cesase  la  mortitudad;  ofrécele  Arouna  su 
ern  para  altar  y  trillos  para  leña,  los  bneyea 
para  holocausto,  todo  de  gracia,  y  responde 
David:  A'rqiatquum  ut  ri>,  tfd  emam  prrtia  a 


ti:  fl  non  ojferam  Domino  üeú  mfo  holofatuta 
f/ialiiiln  (Reg.):  «Ko  ha  de  ser  atd,  sino  que  lo 
he  de  comprar  por  ^us  cabales,  porque  no  he  de 
ofrecerá  mi  Dios  y  Señor BiicrificioB  sin  costa». 
¡Qué  mucho  haré  de  servirle  con  lo  que  nada 
mu  ha  costado!  Kl  amor  es  sacrificio  del  cora- 
zón. El  que  ofrece  el  amor  natural  del  ami^ 
porqne  le  hace  Lien,  ofrece  aacriBcio  sin  C(Wta, 
porque  no  cnesta  nada  amar  al  bit'ii  hechor;  |>erD 
quien  ama  á  su  enemigo  por  Dins,  ofrece  holo- 
causto precioBÍaimo,  ci>mprado  á  cota  de  au* 
eulrañaa  y  de  sangre.  ¿Es  cosa  dura  amar  al 
cnemÍ;jo?  Pues  no  es  mucho  bagáis  una  cosa 
dum  por  Dios.  ¿Que  de  cosas  duras  hace  un 
soldado  por  nmodado  de  su  capitán,  y  nn  criad» 
por  mandado  de  su  amo,  y  uu  amigo  por  otro, 
que  le  suele  costar  á  veces  la  vida  y  aun  el 
alma,'  Absalón  acometió  aquella  traición  mal- 
vada de  matar  á  su  hennano  en  venganza  de  Is 
injuria  que  su  hermano  habi»  recibido  del,  J 
convidóle  á  no  sé  qué  regocijo  para  más  asegu- 
rarle, y  aih  llama  á  bqs  hombres  j  diceles:  Que 
no  se  descuiden  en  comer  y  beber  demasiado, 
sino  que  estiín  sobre  sí,  y  cuando  vean  que  el 
convite  se  va  acabando  y  estco  calienta»  loa 
conTÍdadoB  j  medio  amodorridos  con  el  vino, 
entren  y  den  de  estocadas  á  su  hermano  Amón. 
Fue  mandato  horrible,  aun  para  sus  criados,  que 
debinn  ser  tales  cual  él,  porque  era  Amón  hijo 
may<jr  del  rey  y  de  quien  se  entendía  había  de 
ser  heredero  de  la  corona ;  y  asi  se  debieron  tur- 
bar oído  el  niandaujicnt-o:  pfiriííi'ic  ruin  rl  in- 
trr/lcil'-:  herilde  y  matalde,  do  alcéis  mano  del 
hasta  acabarle.  No  sé  yo  qué  hombre*  podía 
haber  Inn  facinerosos  y  tan  endemoniados  que, 
otila  tal  palabra,  no  se  sobresaltasen,  porque 
traen  consigo  gran  horror,  señaladamente  cuan- 
do nn  estaban  del  injuriados,  pues  debían  estar 
ya  olvidados  de  lo  que  tantos  días  babia  que  no 
se  hacia  dello  caso.  A  más  deso,  era  aquel  sn 
príneijie  y  seQi>r  natural  á  quien  se  sítele  ti?Der 
natural  revcreiicia:  todo  esto  se  borra  cuando 
ac  oye  aquella  palabra:  /vjío  cen'  yo  pi-rripin 
riihin:  1  Miradme  á  la  cara  á  mi,  que  yo  soy  quien 
os  lo  manda  a  vosotros ».  Pu^'s  B¡  para  hacer  una 
traición  tan  alevosa  y  Uin  peligrosa,  como  so- 
bre seguro  matar  á  su  natnral  señor,  y  que 
suelen  ser  tanto  mas  anisilos  antea  que  hens 
ilen  cuanto  mejor  condicionados  se  muestran 
y  dan  mejores  esperauEns,  y  al  fin  no  nos  han 
comentado  á  hostigar  con  leyesj  y  por  bueno 
que  ainlamoa  el  dominio,  siempre  qoerrlamos 
ahorrar  del  preaente  y  trocarle  por  otro  nuevo, 
bastó  decirles:  Yo  soy  el  que  os  lo  mundo, 
¿cómo,  para  amar  á  los  enemigos,  parii  hacer  un 
acto  de  virtud  heroica,  no  ha  de  bastar  un  yo 
os  lo  mando  de  Cristo,  aunque  más  duro  sea? 
;  Cuánto  mejor  instituido  estaba  David  que  de- 
cía: Proptf  rfrba  lahiorum  tuoi-vm  i-yo  mío- 
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A>/  riat  durof  (So],  id):  «Seíior,  estoy  tan 
at«nÍdo  á  raestras  palabras,  que  por  sillo  man- 
darlo íoa  piardo  jo  cosas  durad,  y  voy  por  eii- 
niinos  tragosos.  Hspercts  y  IriibajusuS".  M;is  Da- 
TÍd  era  jngto.  ¿Qué  mu  dirt-ís  do  Liibán,  ii>iiii- 
bre  malo,  cuando  aii  yerno  Jai'ob  He  le  hayú 
OOn  íoa  iiiiijerca  y  ganados,  y  no  te  |ierniitió 
desppilírsi.- de  sasliijos  ni  alirusiarans  iiit'toB,y  lo 
qne  más  sintió,  qne  iiullú  menos  sns  idoliiH.  que 
los  iitti'ia  hurtado  Rnqnel?  EíiciíiidiJo  en  rabiosa 
culera  con  nmelios  parientes  y  L-ríndos  le  silgue 
siete  lÜns  ton  ánimo  de  vetiR^ren  él  su  saña,  y 
diwle  Dii«  en  sueños:  ('ni'«  ni  i/nitliftiatii  ¡tupe- 
re  loi/uarie  contra  Jacob:  aMirnque  nn  hables 
■  Jacob  ásperamente».  Fue  de  tiinto  peso  eí^ta 
palabra  en  Labán.  que  habiendo  nluunzadn  al 
yerno  y  representado  In  mal  que  habla  hecho, 
a&adiú:  Kt  nunc  fpiiil'it  raltl  iimiiim  iiicii  red- 
litrt  tihi  malnm;  ffi  Dnin  ¡tatrig  hit  herí  milii 
diril:  cw*  ni  loiju-tris  rontni  Jacob  qiiitiqíMin 
duriuM:  'AtiempoestomoB  que  padíerayodart* 
m»l  p<>r  nial  y  satisFacernie  por  mi  mano  de  la 
ofensa  recebida,  pero  el  l>io3  de  tu  padre  me 
dijii  ayer  que  no  i<-  dijese  palabra  dura».  Pues 
bien;  aunque  él  os  haya  díehu  eso.  uo  os  queda 
lilwrlad  para  hacer  lo  contrario.  Cosii  mnraTÍ- 
lloe*  que  no  dice:  no  te  haré  mal  porque  Dios 
Die  lo  mandó,  4¡no:  bien  puedo  hacerte  mal.  [.hto 
Dios  manda  que  no  !o  ha^u,  como  dejando 
por  llano  que  hiibiendo  iiiamlato  de  Dios  en* 
contrario,  no  se  habia  d»  alreviT  él  U  quebran- 
tarle. Y  si  h'  tuviera  por  su  Dios,  w  (ñera 
inveho  fardarle  este  respeto:  pero  nn  dice:  mi 
Dioa,  sino  el  Dios  de  tu  padre;  y  con  todo  tan 
«nv'ndado  con  sola  una  gran  palabra.  ¡Olí  con- 
fmión  de  los  cristianoB!  ¿Quiéu  hay  que  sien- 
do (an  malamente  o^rariado  de  su  enemigo  y 
corriendo  ciego  y  furioso  como  caballo  desbo- 
cado á  la  TcngnnEo,  cuando  tiene  la  '«asíóii  en 
!•  nuino  ve  aenerde  y  refrene  con  el  ruandalo 
de  Cristo,  que  no  entre  sueños,  como  á  Liibáu, 
sino  en  vela,  porque  la  Ve  le  dice:  E-jo  aiilfiii 
itíro  robit:  líilif/it-'  miinií-o^  ¡■entrón;  j-t  te  man- 
da que  no  le  digax  ni  hagas  mal,  y  ci>n  este 
rcctierdo  suelte  las  armas  de  la  mano  y  diga  á 
•o  ofensor:  Bien  pudiera  yo  abi  ira  vengarme  de 
ti,  pero  mi  Dios  y  tuyo  me  manda  que  no  lo 
h^k.  Vete  en  paz.  ¿Quién  ha  d-'jado  pasar  la 
oemaióa  de  su  contento  ilíi'ito,  de  la  ganancia 
injnsts.  por  9cr  contra  el  mandamiento  de  Dios? 
LalMn,  idólatra,  tiene  por  avenijuado  que  nadie 
hn  de  osar  contra  el  precepto  divino,  y  «1  cris- 
tiano baptieado  diíe  que  si  Dios  manda,  él  dea- 
DMnda,  y  qae  so  la  ha  de  pajear  quien  se  la  hi' 
CÍefe,  ;0h  cómo  siente  Dios  este  desacato! 
Mándale  al  profeta  Jeremías  juntar  cu  una 
rasa  toda  la  paréatela  de  loa  hijos  de  Jonadsb 
f  qn*  los  convide  á  beber  vino;  y  poniéndoles 
el  profeta  delante  frast-us  y  línpoiies  de  vino  ri' 


quisimo,  dijeron:  no  l«bercmos  vino,  porque 
nuestro  padre  Jonsdab  nos  dejó  mandado  qii? 
no  lo  bebiésemos,  ni  edificar  casas,  ni  piautar 
viñas,  ni  sembrar,  ni  coger,  sino  que  vivamos 
en  aduares  por  los  campos;  y  como  nos  lo  man- 
dó, así  io  cuuiplimos.  Con  el  ejemplo  de  obe- 
dieni-ia  destos  buenos  hijos  comienza  el  Señor 
á  querellarse  da  nuestra  reiieldía:  Ximi/aifl  non 
rtcipitií»  (liicijilinatn  ut  obejiíiti!'  rrrhit  m'iK.' 
liint  Duminun:  /'nri-alurniiil  trtmrnifK  Juntulttb 
Jilii  Heehab  i/iifin  ¡inrcfpil  filiiK  sr/m  iit  twn  hibe- 
ii'iil  líiium;  el  nuil  bibrruiit  tmipif  iiti  diem  hant 
i/uiíi  '•halifriint  /ifíi-rr'pl-i  piilrii  »u/.  Kgn  (latím 
Uicutiie  'Hiii  ail  i'i'K  df  niniit  lonniTgtnt  ti  lt¡- 
'/iiffM  rl  niin  nbrdiUir  iiidii  (Jercm.,  35).  ¿Por 
qué  no  qjeréis,  hombres,  recibir  mi  doctrina! 
;  Por  qué  no  os  dejáis  corregir  y  (¡obernnr? 
Puermí  de  tanta  fuerza  las  |>nlnliras  de  Jouu- 
dab  para  coa  sus  hijos,  quo  nini;una  han  tras- 
pasado, ni  han  bebido  i  iuo  hasta  e!  día  de  hoy, 
pfirque  bu  podre  se  lo  mandó;  y  yo,  que  soy 
mayor  que  Jonodab,  padre  nnircrsal  de  todos, 
con  gran  solicitud  he  madrugado  á  daros  ley  y 
llnmaros  por  mis  Profetas  y  no  me  habéis  obe- 
decido, V  como  ofensa  que  mucho  sentía  la 
torna  á  repetir  tres  veces  en  el  mismo  capi- 
tulo. ;Ah  Crisliauo,  que  tu  padre  Cristo  uo  tí 
quita  el  vino,  ni  casas,  ní  viñas,  ni  te  manda 
vivir  como  alárabe  en  los  campos,  que  aun  eso 
no  fuera  duro  respecto  de  lo  que  é!  padeció  por 
ti!  mándate  amar  a  los  enemigos:  Efin  avlifii 
ilicn  vahi':  diligilc  hiiiiiicue  rrntii}',  Y  por  San 
•luán  dice;  ¡loe  r^t  pr-Fcrpliini  infuin,  especial- 
mentt!  mío:  Ut  dilitjiilit  iavirrm.  ¿Qué  queja 
formará  de  ti  si  no  le  obedeces,  ni  qué  dureza 
ni  dificultad  puedes  alegar  que  pese  más  que  la 
autoridad  de  tal  preceptor? 

COHIIDBRACIÓS   CDAKTÁ 

Pero  Tamos  adelante,  qun  mirado  con  \a» 
'ijos  desapasionados  este  precepto  no  es  duro, 
sino  suave  y  más  conforme  á  nuestra  natura- 
h'za  que  su  opuesto,  A  los  otros  animales, 
cuau'lo  vienen  al  mundo,  los  arma  naturaleza 
de  uñas,  garras,  presas,  dientes,  colmillos, cuer- 
nas, conchas,  et-pin»»,  píeos,  púas;  al  fin,  armas 
ofeusiras  y  defensivas,  como  á  rencillosos  que 
Tienen  á  guisa  de  combatir;  al  hombre  tTla 
desnudo,  llaco,  llorundo,  sin  armas  ni  municio- 
nes ni  pertrecho  de  guerra,  porque  es  animal 
manso,  que  entra  de  pus  en  lA  mundo,  y  la 
paz  es  cosa  que  mejor  le  está.  Si  os  probase  yo 
que  es  mucho  más  dificultoso  desamar  al  ene* 
migo  que  amarle,  convencida  quedará  vuestra 
rebeldía,  y  conoceréis  con  cuánta  verdad  esta 
dicho:  manrlata  tjat  graria  non  tunt  (Job.,  5). 
Haced,  ahora  otro  Evangelio  opuesto  á  éste 
que  aqui  os  predica  c!  Señor,  y  digamos  así: 
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«Ya  os  digo  ú  vosotros:  nborreted  ¿  Tiu-stros 
enomigos;  hnced  nial  á  aquellos  que  os  quieren 
ma! :  maldecid  y  detestad  á  los  que  os  jiersiiíiicu 
y  calumnian  para  que  seáis  hijos  de  Satnuáe, 
vuestro  ¡ladre,  que  arde  en  los  infiernos,  que 
eaparee  la  tinicliia  de  SU  ceguera  sobre  buenos 
j  lunlos.  y  llueve 'idios  sobre  justóse  injustos"; 
preguntóte,  mundano,  íeonténlate  más  este 
iívangelÍo7  Pues  e'iárdiile  y  nmlii  pro  te  haga, 
que  buena  no  puede  eer.  Deslinda  cuda  i'osa 
dcstns  en  parlieular.  Desama  i  lus  enemigos; 
mira  que  en  el  desamor  está  incluida  la  ¡nví- 
dm.  y  si  quieres  mal.  te  ha  de  pesar  del  l'íen 
ijne  vieres  en  ese  á  quien  aborreces;  y  la  ÍuvÍ- 
dia  y  pesar  del  bien  ajeno  es  la  mayor  carni- 
cería y  mas  duro  tormento  qne  nadie  te  puede 
dnr. 

Iñvidia  jimíí  non  inrenfrc  liraNHÍ 
Jlífíjvi  torntentim. 

(Horac,  XpUit.  »á  Loliwti  } 

La  más  venenosa  ponzoña  que  te  podrían 
dnr  á  beber  tomas  con  tus  manos,  pesándote 
de  \er  al  otro  mis  medrado  6  favorecido,  tur- 
bándote en  oír  las  alabanzas  de  tu  émulo.  Si 
dice  que  el  otro  es  más  gentil  coballer-i,  la  otra 
m&B  principal  señora,  mejor  letrado  el  otro, 
mejor  visto,  más  aeepto.  mejor  oído,  eso  le 
quema  la  sangre  y  ahelea  el  eontell^■  y  consu- 
me la  vida.  ¿Puede  ser  tormento  iiíiial  que 
mandarle  ser  verdugo  de  tÍ7  ¿Mandarte  que  lü 
misruii  le  des  garrote  y  te  tuerzas  los  cordelas 
y  descoyuntes  los  brazos!  ,",Que  tirano  janús 
mandil  tal.  por  inhumano  ijiie  haya  sido.'  ¿Qué 
Fálaris.  ¡n¡é  Nerón  tan  inclemi'nte  y  fiero,'  Con 
la  envidia  se  acouipaña  la  ira,  imn  de  las  más 
WHeles  lieras  _v  más  denodailiis  de  cuniitim  ac 
crian  en  este  bosque  niontnoso  de  niieslras  pn- 
flioiies;  qUK  si  se  deshierra  <le  las  cadenas  de  la 
razón  y  la  dejan  seguir  sn  braveza  y  fnria, 
lince  daños  irreparables, 

Jrafurnr  hmrii  fif. 

Es  un  breve  frenesí,  un  furor  alocado  y  re- 
pentino, es  fuego  de  alquitrán,  os  un  rayo  del 
ciclo  que  quema  y  deshace  cunnlji  coge  delante. 

Ora  CxHient  ira:  itigmruiit  tangiiine  fruir! 
Zninina  ¡¡vrgvnto  irrríni  nupni"  «icunf. 

fOvid.,  Ari  amandi.) 

¡Cdmo  descompone  á  nn  hombre  el  rostro 
hinchado,  feroz,  ncgnia  his  icnus,  los  ojos 
centellfnndo  como  dragdn,  lorpe  la  lengua,  de- 
mudado el  <'olor,  turbado  i'l  juicio,  ciega  la  ra- 
ndn!  Quila  el  sueíio,  estraga  el  gusto,  destruye 
el  sosiego  y  el  contento.  Conociendo  sus  daños 
el  apóstol  dice  ñ  los  líeles:  .^0/  nnn  oendat 
t'iptr  iradiYiflinrn  rtflrtim.  lío  os  tome  la   He- 


cho con  tai  huésped  en  casa,  que  seni  vonstra 
perdición,  y  dad  lugar  á  la  ira ;  apartaos,  haced- 
le  ralle  que  pase;  no  os  pongáis  delante,  que 
no  hay  fuego  encendido,  ni  niar  bravo,  iii  hura- 
cán deshecho  como  ella;  tal  huesjied  has  de 
recibir  con  el  odio  en  ta  posada  y  se  hará  dueño 
della,  adelante.  Obligad  á  efte  hombre  invi- 
dioso,  airado,  ú  qne  se  rengue  de  su  enemigo 
y  le  busque,  aunque  se  raya  á  los  antípodas; 
¡qué  de  peligros,  de  cristas,  de  soliresaltos. 
echa  sobre  t.V,  De  nlii  nacen  los  bandos,  las 
rencillas,  las  guerras,  los  gastos  de  las  hacien- 
das, las  pérdidas  de  los  patrimonios  y  mayo- 
razgos, liando  di"  comer  á  bsndolcros,  homi- 
cianos,  rnfianes  y  ú  pesquisidores  y  sus  escriba- 
nos, que  en  quince  días  usuelnn  In  hacienda  de 
nn  duque,  peor  que  si  la  armada  del  turco  hn- 
biera  aportado  sobre  ella.  Haced  mal  ú  quien 
os  hacen  mnl:  yo  os  digo:  no  hagas  mal  ó 
haz  mal  y  guarte;  porque  el  injuriado  en  már- 
mol escribe  y  no  hay  caliello  que  no  haga  su 
soiiiiira,  ni  animal  tan  abyecto  que  no  pueda 
alguna  vez  hacer  mal  ó  liicn.  Nadie  haga  mal 
si  quiere  vivir,  aunque  sea  á  un  gato;  si  no,  ahí 
está  la  justicia;  que  quien  á  hierro  mata  11  hie- 
rro dci'c  morir,  y  á  bien  librar  perderás  la  tie- 
rra, que  como  si  te  hubiese  tragado  te  has  de 
desaparecer.  Di  nial  y  ei.'ha  maldiciones  á  quien 
te  persigue.  ¿Sabes  qué  es  eso  cuando  lo  haces? 
Tomar  á  Dios  por  verdugo  de  tu  ira  j  do  tu 
furor.  El  jitez  manda  al  verdugo  que  ejecute  la 
justicia  en  e!  n'o,  porque  no  son  las  manos  que 
traen  la  vara  para  ensangrentarse;  ¿qué  dispa- 
riit-í  seria  qne  el  verdugo  diese  e!  cuchillo  al 
juez  ó  el  lajiii,  y  le  pidiese  qne  ejecntuse  en  el 
reo  lo  que  n  el  bien  visto  le  fuese.'  Eso  mismo 
haces  tii  cuando  mal  deseas,  cuando  erhas  [leti- 
cíones,  y  aun  más,  que  pides  que  el  juce,  el 
rey,  de  sus  mismos  hijos  tome  hi  venganza  que 
tu  i>dio  desea,  i  Mirn  sí  puede  tu  ceguera  subir 
á  mayor  locura!  Pnes  San  Esteban,  estándolc 
npcdreando,  ieroiitó  los  ojos  al  cielo  por  bus- 
ciir  nllá  algún  refugio,  pues  en  la  tierra  no  le 
halhibn,  y  como  lo  primero  que  encontró  con 
elKia  fue  con  .Jesü  Cristo,  no  osó  sino  rogar 
por  ios  que  les  quitalian  la  vida;  porque  vio 
que  no  se  podía  ni  debía  pedir  otra  cosa  al  que 
rigú  Á  su  Pudre  por  lus  qne  le  erucifieaban. 
.*<¿ué  Cnerii  si  diji'ra:  Señor,  v.is  que  perdonaste* 
á  quien  os  niatidia  y  snplieastes  á  vuestro  Po- 
dre que  los  perilonase.  eumo  á  quien  rf>  sabían 
el  nial  que  hacían,  no  perdonéis  á  estos  que 
me  matJiu  á  mi.'  Fuera  esa  inorme  locura;  tal 
es. hombre,  la  que  haces  cuandi"-  maldices,  cuan- 
do abominas.  Mus,  porque  veas  como  en  un  ee- 
pi'ji)  la  pesadumbre  Ínti>lerable  que  trae  consi}^ 
esta  ley  de  aborrecimiento,  mira  un  ejemplo  en 
Saúl  invidioso,  airado  y  reim-lti^i  de  matar  k 
David;  fácil  empresa  al  parecer   para    nn    rey 
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poderoso  quitar  la  vida  á  nu  pobre  anidado 
Tasalio  snjo,  i  Ah,  qué  caru  li-  coalól  ¡Qué  de 
vilezas  hizo!  ;Que  de  melancoliaü  pasó!  jQué 
de  rabias,  que  de  crueldades,  hasta  mutar  á  til- 
das liis  sacerdotes  del  .Si'fior,  deshtiurar  á  su 
prof'io  liijo,  poniendo  mácula  i>n  xii  niadrel 
iQue  de  veL'ea  tuvo  jiipuda  ia  vida,  si  In  liluii- 
duru  j  niiiLiseduQilire  de  David  y  su  realeza  di' 
ánimii  un  le  hieie>i.-  Krar'ia  della!  ¡Que  iuquíeb'. 
qué  apt'rreiulnl  L'ada  dia  Incalían  al  arma  á  su 
descanso  lis  espías  que  le  traían  nueras  di>ude 
anduba  bavid.  Víeneu  4  <.ifri-cerse  l<i«  ZifLiis 
que  le  darán  un  las  uianos,  y  dieeles:  ¡ienedicli 
rttí  a  O'ii/uiio,  i/uiu  doluialig  ricem  iiifiiin:  »  Ue 
lliua  seáis  lieiidit-js,  piirqua  us  lialieis  dolido  de 
mi  iuerte  di'sventuradaí'.  iUli,  uie/qoiiM,  que 
tú  mismo  te  haces  In  guerra!  ,'quie'(i  te  peral- 
goí?  ConfideraU  mnniu  lalibula  ejw:  «Corred 
la  tierra  j  mirad  tnilos  ios  eacundrijoa  j  ene- 
ras  diiude  se  esuoude,  pnrque  un  se  uos  eacapcu. 
l¿ood  li  rtiain  iit  tcrram  *(■  ubftriiserit,  pcfícru- 
tabor  ruin:  uSi  se  hundiese  debajo  la  tierra,  le 
tengo  de  buscar  y  uiiuaré  liastu  lus  nliísuios 
hasta  sacarle  de  rastro».  Uaiile  soplo  que  na- 
daba Üarid  ciiu  su  gente  por  los  sierras  de 
Eagadi:  rale  ¿  busear  con  su  ejército,  Euam 
fier  atri/pihimaí  /«[Jiii'  'jUif  «ola  ibiribtiK  ¡ur- 
táiF  tant:  «Trepando  y  gateando  por  lo  luás 
fro^so  de  la  luuulaíVa.  \«¡r  las  cordilleras  y 
ríscus,  por  los  altUi^og  píeos  de  las  sierras  y 
despeñaderos  luáe  pi'tnados,  por  donde  solas 
isa  bicerras  y  reíresos  ligGrisitnos  pueden  sal- 
uri'.  ;0h,  miserable  rey!  i  Qué  arrastrado  te 
lr«e  ta  vida  desenfrenada!  ya  te  da  nn  bote 
eoBio  pelota  de  viento  y  te  arnija  por  cima  de 
las  rocBs  inaccesiblea  de  loa  montes,  ya  te  mata 
haciéndote  rodar  por  las  cavernas  de  la  tierra. 
;  Y  qne  esta  ley  de  vengunza  me  dií^as  tú,  uun- 
dkDu.  qae  es  suave,  y  que  la  del  perdón  no 
»e  paede  sufrir  de  dura!  Los  uiegoíi  verúu  qne 
estás  ciego  y  que  tu  pasión  te  eufíima.  Esta 
ley  es  del  demonio  homicida  y  del  mundo 
arrogante  y  pundonoroso,  que  eonjo  son  tira- 
nos erudelisimos  hacen  pregmáticaa  conformes 
¿  su  tiranía.  Uios,  que  es  dulce  y  suave,  no 
hace  ley  de  venganza,  viendo  cuan  pesada  es 
j  dificultosa,  sinu  f']l  Iti  toma  á  su  cargo.  Mih 
riadiclam  el  (¡/o  relribiiam  (Rotu..  12).  No  03 
Tengne'is  vosotros,  que  ni  lo  podéis  hacer  ni 
oa  quiero  tan  mal  que  os  obligue  á  tanto  tra- 
bajo y  peligro;  á  mi  cuenta  quedan  vuestros 
agravios,  para  a¡  no  os  lineen  enmienda  dellos 
«asligar  A  los  ofensores;  á  la  vuestra  está  amar 
y  b«neGeÍBr  ú  quien  os  ofeudio.  ¡Oh,  ley  sua- 
re!  Ouicis  et  rcctua  Dominu»:  prupler  hoc  Ugiiii 
ilaitit  deiinipifnlihus  in  via  (Salino  24):  aDulce 
y  recU)  es  el  Señor;  por  tanto  dai'á  ley  á  los  que 
van  fuera  de  caminou.  Como  dulce  da  ley  y 
muestra  el  camino  á  los  pecadores  descaniina- 
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doH,  y  como  recto  castiga  á  los  trnnsgreiorea. 
Dihijel  mausiielaó  in  /udirio,  doerhil  mitfe 
fias  fila»-  oEnderezn  en  el  juicio  de  su  ley  a 
los  luiiusos.  á  los  '|Ue  no  saLien  hacer  malí. 
Ctímu  dulce  les  quita  la  \engan/a  de  liis  ma- 
nos, y  nimo  reito  se  encarga  de  tomarla  de 
quien  les  agravia.  Es  Llioa  de  amor,  anti'S  la 
misma  caridad  y  asi  ley  de  ella;  la  misma  ley 
descubre  la  dulzura  de  entrañas  del  legislador. 
Amad  á  vuestros  enemííoa.  Cosa  que  en  tu 
casa  y  cu  tu  quietud  la  puedes  cumplir;  que  ni 
^'asta  la  hacienda  ni  aventura  la  vida,  y  que  te 
libra  de  los  daños  que  la  ira  trae  consigo.  Pues 
si  queda  probado  que  la  ley  de  amor  es  suave 
y  la  del  odio  insufrible,  ,"en  qué  raüón  cnbc 
que  quieras  más  servir  ul  demonio  con  pesa- 
dumbre que  á  Uios  con  suavidad,'  Asombro  es 
y  disparate  que  encanta  ver  la  perversidad  de 
los  hombres,  que  pueda  c!  demonio  y  el  mundo 
liiicerlos  ol  is er val itia irnos  de  sus  leyes  inicuas 
y  acabirii  con  ellos  cosas  durísimas,  y  uu  acabe 
Dios  que  guiiidciL  sus  leyes  provechosas.  (Jue 
huya  persuadido  Satanúí;  á  los  idólairos  que 
les  sacrideaseu  hombres  y  lo  tuuesen  a  bue- 
na ventura  loa  mismos  que  eran  degollados  y 
quemados,  que  les  pidiese  k  los  padres  sus  hi- 
juelos tiernos,  y  de  mi!  amores,  quitándolos  de 
íoa  pechos  de  las  madres,  los  arrojaban  en  el 
fuego  a  honor  do  los  ídolos.  V  lo  que  es  más: 
los  hebreos,  pueblo  escogido,  ofrecieron  estos 
nefandos  sacrificios.  Kl  Knrriiioieeriit  fiUoiauoe 
rt jiUaa  guau  diriiionii»  {Salaio  105):  «Y  ver- 
tieron la  sangre  inocente  de  los  ternecitos  in- 
fantes en  sacrificio  á  li>s  ¡dolos  de  Canouui'. 
Mas,  pldenle  los  hijos  de  Israel  á  Aanin  qne 
les  haga  un  Ídolo;  él,  vista  su  determinación  y 
conociendo  su  avaricia,  responde:  .'ídolo  que- 
réis.' Mirad  que  entre  en  costa;  traednie  los 
joyas  de  oro  de  vuestras  Timjeres,  hijos  y  hijas 
para  fundirlas.  Xo  párela  en  eso.  A!  |iunto  las 
desenjoyau  y  dan  toda  su  riqueza  y  ornato 
para  hacer  nn  liecerro.  Ambicioso,  que  idolatras 
en  la  honra,  mira  que  pides  cosas  incompati- 
bles con  tu  hacienda;  que  has  de  tener  mucha 
casa  y  doblados  criados  de  los  que  sufre  tu 
renta;  gastar  en  caballos,  en  caüa,  en  juegos, 
entrar  en  fiestas,  hacer  banquetes  y  otros  mil 
cumplí  111  lentos,  ¿puedes  con  eso? — No,  sino  re- 
ventando, no  poniendo  en  estado  á  mis  hijas, 
empeñando  m¡  casa,  haciendo  mohatras,  no  pa- 
gando lo  que  debo,  ;Pero  mi  honra.'  Ya  estoy 
puesto  en  esto;  ;qué  dirán  si  caigo  de  mí  punto? 
—  Traidor,  ¿quién  te  manda  que  te  sacrifiques? 
¡Si  DioHlemandaradar  esoen  limosnas!^ ;Ah, 
Señor,  que  no  me  alcanza  la  sal  al  agua,  que 
he  de  andar  muy  ajustuJo  para  sustentar  casa 
y  familial  ¿Helo  de  ajustará  mis  hijos  y  darlo 
al  que  pasa  por  la  calle? — Pues  loco,  con  loque 
te  disculpas  con  IJios,  ¿note  disculparás  con  el 
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mundo?  ¿T»ii  honrado  es  el  miindo  qne  tm  le 
bastará  pse  dL-Sfiir^o?  Carnnl,  que  andas  hecho 
esidttvo  de  tus  npetjlos,  tnitndo  de!lot(  cual  nuji- 
ea  [orzado  dp  galera ;  i'úmitre  dr  tu  descanso,  que 
lio  lo  comen  tus  hijos,  ni  lo  viste  tu  miij^r  por 
liarlo  i,  la  sucia  rumiara;  tú,  qnt!  no  dnermee  de 
noclie,  dt'svdaílo,  cuardaiido  esquinas  como  ar- 
iDodú  de  uii>nunieoto,  eüperando  la  sefia  de  la 
Uriana  une  pasa  por  el  aposento  de  ku  padre  i> 
hermano  celoso  á  abrirte  la  puerta  l'oii  niani- 
tie^to  [leli^ro  de  sa  honra  y  de  la  ridu  de  am- 
lios:  taiiut,  que  te  estás  tixla  la  noche  amarra- 
do &  un  bufete  como  ¿  un  banco  de  galera,  sin 
dormir,  ain  cenar,  perdiendo  la  salud,  si  Dios 
ti'  pidiera  eao  para  ir  al  cielo,  ¡qaé  liieieras? 
;Uli  frenesí,  oh  lo''ura  nuestra,  oh  ceguedad! 
;Oli  i'ieloa.  oh  tierra!  sed  testigos  de  esta  brnta 
iniquidad:  que  para  servir  al  diatilo  no  hayan 
los  hombres  dificultad,  vaya  todo,  la  hacienda, 
h'S  hijos,  la  sangre,  la  vida,  y  para  Dios  U-du 
es  cuesta  arriba;  y  una  ley  tan  fácil  y  auionwa 
puesta  por  el  Uiju  de  DÍob,  ¿se  nos  haca  ¡mpu- 
nible'.'  JCyo  auUm  dico  vobi»:  diligile  inimicot 
¡■ti  t  rol. 

COSSlDKSiCIÓH    QUINTA 

Peni  á  quien  no  muevo  lodo  lo  dicho  pare 

amar  al  enemigo,  hágalo  siquiera  por  el  altisi- 
Itio  preniio  que  el  Señor  promete  por  esta  obre: 
t'í  tilia  fila  Patria  vrslri  i/ui  in  c-i'li*  rnt,  ijuí 
folciit  niium  oriri  Jnrit  hu/iíT  btinoH  eí  malos. 
Tiene  tanta  fuerza  la  naturaleza,  que  iiiiprinie 
en  el  hijo  la  semejanza  del  padre,  no  aiílo  >'U 
la  siislani'ia,  sino  en  los  accidentes  corporales  y 
espirituales:  el  colipr.  la  fignra,  el  lugar,  ia  cou- 
diciún,  ol  ingenio,  j  cuando  sale  muy  parecidn 
decimos  que  es  liijo  i»  padre;  pues  llegue  la 
gracia  donde  lle^a  la  naturaleza,  y  llágaos  no 
sólo  hijos  de  Dios,  sino  parecidos  á  él  en  la 
condición.  Nuestro  padre  Dios  es  de  su  natu- 
ral coiidicíón  clemente,  benigno  y  misericordio- 
so, fácil  en  perdonar;  y  deao  se  precia:  Dtu»  ciii 
ftroprium  eft  mieirrri  eemper  st  pan-fe.  Trasla- 
deuioa  en  nosotros  estas  entrañas  de  niieericor- 
dia,  si  nos  preciamos  de  hijos  suyos.  Ponjin- 
T¡o  á  David  tan  piadoKo  y  «nfridor  de  injurias 
qno  perdonó  á  Saúl  y  anfriiS  ú  Semey  y  lloró  i 
Absalóii,  dice  Dios;  Inveni  rieiim  ínrumjuin  ror 
rnitiiii:  <r  Hecho  a!  talle  de  mi  corazón,  cortado  á 
medida  de  mi  voluntad».  iA!i,  Señor!  que  ha 
«ido  adúilTo,  homicida,  soberbio;  ,'cómo  según 
vuestro  corazón?  Porque  sabe  perdonar,  tiene 
eorasón  compasivo,  sufridor,  amoroso,  y  i-on 
eKte  amor  de  euridod  eolio  la  capa  á  todas  esas 
HaqueKas.  Por  eso  le  Huma  varón,  porque  es 
libra  varonil  remitir  laa  injuriui.  Amada  vues- 
Iroa  cneniÍ;toa,  ut  tili*  jilii  Patrít  qiii  i'n  ivfí/h 
ni.  i  Oh  insigne  titulo  y  soberana  dignidad! 
;Qoie"n  hay  que  no  tea  amigo  de  honra? ;  Y  que' 


mayor  honra  que  ser  hijo  de  Dios?  Vld«tt  q\ia- 

irm  charitnttm  'Mil  nohi» Patti :  ntjilii  Deino- 
minemiiT  «I  fimiin':   "Mirad  cnanto  nos  aiuó  el 
Padre,  qué  )írai7Í3  nos  hizo:  qu:-  nos  llamemos 
hijos  de   Dios  y  en  efecto  lo  seamos».  El  rey 
escribe  ¿  un  grande;  duque  primo,  y  á  un  titu- 
lo: marques  pariente;  pero  si  no  lo  son,  no  les 
dará  ese  ajiellido  el  parenteseo.  Dios  si,  cuyo 
decir  es  hacer,  dii  con  la  nombradla  la  filiación; 
llámanos  Lijos  y  hace  que  lo  seamos  por  gra- 
cia, y  danos  caridad  que  es  amor  divino  j  so- 
brenatural con  que  le  amemos;  eso  promete  al 
que  ama  á  los  enemigos.  Y  advierte  Oriccncs 
que  no  sólo  una  vez  seremos  hijos,  sino  tantas 
cuantas  querrcdes  al  enemigo  y  le   hlcie'redes 
bni-nap  obras  seréis  engendrado»  en  hijos  de 
Dios  fOrig-,  Hoiii.  iill.  in  I  tai.  Hhnm.  ff.  inJf- 
rfmi'tmj.  En  esto  quiso  que  pareciese  la  gene- 
ración de  los  hijos  uiloptlvos  á  la  del  Unigénito 
Tialural,  que  asi  como  él  es  etemalmente  engen- 
drado y  siempre  sn  Padre  le  está  engendrando 
y  por  eso  se   llama  Splitiidor  gloriii;  porque  el 
resplandor  siempre  se  está  produciendo  y  en- 
gendrando de  la  lus,  y  asi  el  Verbo  divino  siem- 
pre nace  IJfum  de  Den,  lawn  df  luminr;  á  esta 
traza,  con  cada  beneficio  que  al  enemigo  hicié- 
redes,  con  cada  acto  de  amor,  os  estará  Dios 
de  nuevo  engendrando  en  hijo  suyo.  Y  á  esto 
parece  qne  alude  ol  S?ñor  en  lu  que  dice;  (¿ui 
nolfm  snnm  oriri  fiicil  fiiper  hnnnf  rl  miiliil,  et 
phiit  Kiper  jiiitiif  et   injvtto»:  iiCada  dia  hace 
Dios  nacer  al  sol  y  diversas  vei'es  al   año  en- 
gendra las  iiluvias".  Huia ent  pliiri.r  pater.'  Vtl 
'lili»  geniiit   gliilat  rorin/  (dob..  38).  «¿Quién 
sino  yo,  dico  Dios,  es  padre  de  la  pluvia?  ¿O 
quién  engendró  las  gotas  del  roelo.'i'  Pues  si  tú 
imitares  la  bondad  divina  en  esa  frecuencia  de 
actos  de  amor  y  de  buenas  obras  y  oraciones 
para  con  tus  enemigos,  tuntas  vecee  nacerás  de 
Dios  como  nace  el  sol  y  se  engendra  la  plavia. 
Pues  si  ser  hijo  de  Dios  una  vez  es  dignidad  tan 
sublime  como  pondera  San  Juan:  Dedil  ti*  po- 
¡ettateiii  jUion  D4i  fifi,  íqné  serlo  tantas  y  por 
tantas  vlus.' 

QOHSIDBBAGIÓN     SaXT* 

Ultiumniente  te  quiero  poner  delante  el  ejem- 
plo del  Hijo  de  Dios  natural;  mira  cómo  cumple 
y  guarda  lo  que  te  inunda;  cómo  ama  á  sus  eni-- 
migos  en  vida  y  en  muerte;  cómo  les  hace  tau 
gran  bien  que  les  da  la  sangre  y  la  vida;  cómo 
ora  y  con  qné  palabras  p<ir  aquellos  qne  le  eru- 
ciücabon.  Acuérdute  i!e  aquello:  /"«(fr,  f/imií- 
UiUi»,  noií  fwi'ni  tí 'Hit  i¡uiil  fadunt  (_Lue.,  23); 
la  primera  de  aquellas  siete  palabras  qne  en  k 
CruK  He  hablaron,  como  fundamento  de  los  sietr 
SiicramentoH  y  como  declaraciones  de  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo.  Pon  delante  de  tas 
ojos  U  disposición  en  que  estala  cuando  esto 
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dtjo:  cuia  lia  oooauelo  en  el  alma,  porque  i«  le 
li&bU  ooiaa  Je  golpe  terrado  la  puurta  á  todo 
lo  que  no  fiieaa  tonni-iito  j  jwna;  l'on  cuan  cru- 
dos tormenloa  en  el  i'iierpo,  que  loilo  estalm 
llagado;  j  si  te  moTin.  1p  nflii^inu  Iiis  iliii;iis  que 
los  cIbtcs  hocinn  en  piea  y  manos;  f^i  ini'iiedliu 
la  oabcM,  no  podían  dejar  de  lustiuiuric  Ins  es- 
pinas de  que  eslaiía  coronado;  ai  qiierlu  eaUr- 
•«  qnieto  y  qaedo,  no  era  posílile  pir  loa  )^rn- 
Tea  dolores  J  fatiga  de  la  perüoiia  toda.  Con- 
témplale en  aquella  postura  lastimosa,  como 
esti  blauqueanilo  su  [leeho  desnudo,  cómo  tier- 
roejea  su  tangrieoto  costado,  ciJnio  ?st¿n  esti- 
iwí»s  sus  resecas  entrañas,  cómo  están  d'-scal- 
do«  sus  ojos  hermosos,  cómo  amarilla  su  real 
figura,  cómo  están  yertos  sns  lirazos  tendidos, 
cómo  están  colgadas  sus  rodillas  de  iilabastro 
j  cómo  riegan  sus  travesados  pies  los  arrojoa 
de  sa  sangre;  j  aobre  todo,  ci!>mo,  blaaremado 
j  desbonrado,  no  atirió  so  boca  para  decir  una 
mala  palabra.  V  pues  que  la  bocs  habla  lo  que 
el  corazón  píenla,  por  esto  poco  qne  habla  en  tu 
pfoTecbo.  couaidi'ra  J  entiende  loque  piensa,  aun 
eaando  no  habla,  y  cómo  bhb  penaumíantos  sn- 
ben  por  ti  eomo  int-ienKo  del  brasero  de  la  Crna, 
donde  por  tu  amor  ardía.  Fueron  sus  palabras 
dicbua,  como  San  Pablo  declara,  rum  clamare 
ritliilu  it  lachrimit  uj/erem,  es-audiliu  e»l  pro 
iiUM  rerirentia  (Helir-,  ñ).  Porqne  fuesen  do 
niejor  gana  oidas  j  aci'ptndaa,  mezcladas  ¡han 
las  ligrimas  que  manaban  de  loa  ojos  con  las 
gotas  de  sangre  que  de  las  puntas  di^  la  eabcr.a 
porrian  por  todo  su  ro:;Lra;  la  sangre  adornaba 
la  petición  j  hacia  hermosa;  las  ligrimas  J  los 
clamores  la  lerantnban,  j  los  suspiros  daban 
vuelo  para  que  llegase  hasta  la  presenoiu  de! 
Padre,  donde  iba;  y  pues  qne  penetraron  loa 
eielos  y  ablandaron  las  entrañas  paternales, 
jaato  es  que  dejes  tú  penetrar  la  dureza  de  tu 
pecbo  j  le  des  entrada  &  tn  alma,  si  erea  hijo 
tajo.  Jmu*  aulrm  direbat:  Pnter,  liimitU  illig; 
n«R  tiiim  icivnt  qiiitl  faciunl.  Ocupados  loa  ju- 
dio* en  escarneeer,  atormentar,  criiciBoar  k  Je- 
súa.  el  misiDO  Jesús,  como  si  no  fuera  él  eon- 
ira  quien  esto  se  hacia,  como  si  no  le  dolieran 
sus  dolores,  se  ocupaba  en  hacer  bien  á  quien 
tanto  mal  te  hacia,  Aquel  que  en  sus  cansas 
prapias  no  abríii  la  boca  para  su  defensa,  ni 
para  rogar  por  sf,  ni  para  recusar  iort  testigos, 
«IDO  callo  como  oveja  eji  manos  de  quien  la  ca> 
i]UiU,f  ¿  pura  (uer7,a  di-  ser  conjurado,  dice  muy 
pocas  palabras  en  causa  tan  juata  conjo  au  de- 
frosa,  en  causa  ajena  no  calla,  sino  pide,  ruega, 
demanda  con  eficacÍBimas  palabras.  Jesús  decia: 
i'Qai^u  me  decia  que  era  ése  que  decia,'  Jesúa 
hijo  de  Dios  unigénito.  ¡Y  &  quién  hablaba? 
A  «n  padre  Dios.  ;V  drade  dónde?  JJcsde  el 
árbol  de  lu  cruz  en  qne  estaba  enclaTado. 
iCoindo.an  qué  ocasiúa  ó  Liempo^  Cu«udocon- 


samidoB  loa  hamorea  y  gastadas  las  fuerzas, 

estaba  á  la  utnerle  *eoino.  ¿En  qué  Uisposicióu 
CBlalia  puesto  cuando  eso  dcchi?  No  senladn,  ni 
recostado  con  d'^scanso,  sino  en  pie,  puesto  so- 
i're  nn  clavo  nlirniado  j  de  dos  pemliente  por 
ambas  manoa,  ,■,  V  por  quién  huc'  esa  plejíarí» 
y  dice  esa  misa.'  Por  loa  mismo.s  que  ¡e  estalnn 
crucificando,  por  los  que  do  sus  inisnioa  males 
ningún  cuidado  teniau,  por  aquellos  que  habían 
pedido:  venga  sii  aangre  sobre  nosotros  y  sobm 
nuestros  hijos;  y  apela  El  de  la  sentj'ucia  que 
Dios  á  petición  dell-is  mismos  contra  ellos  ful- 
minaba, y  esto  públicamente,  delante  auiigos  y 
enemigos,  delante  los  Principes  de  los  judios  y 
delante  sus  ministros  y  los  de  los  paganos,  de- 
lante BU  madre  y  sus  ilÍ8;i|iulns,  paraqnn  todos 
deprendiesen  esta  doctrina  y  los  amig'is  no  pi- 
diesen venganza  desta  culpa  y  los  enemigos 
pudiesen  esperar  penlón  della,  ai  hiciesen  peni- 
tencia. ¡Obcaridiid  inflamada!  ;0b  pncieueia  no 
venoidal  ¡Ob  mansedumbre  no  irritada!  ;0h 
grandeza  no  abatida,  muestra  clara  de  quien 
era!  (íríLaban  los  judíos  blaarpmos:  Si  Rtjr 
Ifi'iiel  enl,  lietceu'iüt  ile  cruce,  et  ceiJimuí  *i. 
;  Ah,  traidorea,  que  no  sabéis  lo  que  os  decís' 
que  por  ser  Hijo  de  Dios  y  para  mostrar  que 
lo  es.  no  ha  de  descender,  sino  inleroeder  y  mo- 
rir por  ios  enemigos.  Jesús,  empero,  decía: 
;Padrc,  perdónalos!  ¿IJuíén  sino  Dios  tuviera 
ánimo  para  decir  tal  entre  loa  puros  hombres? 
No  me  espantara,  Señor,  tanto,  si  [ueran  estaa 
palabras  vuestras  de  las  postreras;  pero  sacóme 
de  sentido,  que  antes  que  encomendéis  vuestra 
madre  al  diclpido  y  á  él  ilejéis  encoujendado  í 
ella;  antea  que  convirtáis  al  buen  ladrón  y  le 
prometáis  el  premio  que  SU  confesión  merecía; 
antes  que  de  vos  mismo  os  acordéis  y  tratéis 
vuestras  caneas  con  el  Padre,  comencéis  por  el 
perdón,  por  el  amor,  por  el  lieucficio,  por  la 
oración  que  por  los  enemigos  encamináis  al  cie- 
lo. ¡Ob  esceii-nte  oración  y  de  gran  mérito,  de 
grandísimo  ejemplo,  de  suma  eticucia,  Ueua  de 
caridad,  de  píeilaii.  de  misericordia,  digna  de 
ser  otda  por  e!  respeto  que  se  debía  á  quien  la 
hacia!  ¡Pudro!  No  le  llama  Sofior,  por  ser  nom- 
bre raáa  de  severidad  que  de  clemencia,  sino 
Padre  da  misericordia  j  Dios  do  toda  consola- 
ción, i  Podre!  Por  cuya  obediencia  estoy  puesto 
en  esto  cruz,  ron  detíTm  i  nación  de  morir  eu 
ella,  pues  meilíonte  mis  tormentos  y  cruz  y 
nmerte  cató  decretado  en  el  eterno  consejo  que 
los  que  se  lian  de  salvar  se  salven,  pido  que  se 
comience  por  aquí;  qne  destle  este  punto  tenga 
nii  cruz  su  cfeto,  que  sean  lori  primeros  qne  le 
participen  ést«s  que  me  crucificsn,  y  en  pago 
de  ser  verdugos  de  mi  vida  y  ministros  crueles 
de  la  pasión  con  quo  se  han  de  salvar  todos, 
lleven  este  beneficio,  l'c  generosos  ánimos  ha 
sido  no  sólo  perdonar,  sino  [lagar  al  verdugo 
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que  hace  au  oScio;  jo  qniero  que  de  mi  se  de- 
prendu  ost-o;  otta  cruz  padezco  por  quitar  tu 
iru  de!  mundo,  par  ri'Ounciüar  loa  jieeadorea 
eonligLi,  jjor  reducir  e!  niiirido  á  servicio  tuyo 
y  puyar  yu  pnr  tiJdos.  Cuuiierizo  por  eatis  y  eu 
ellos  quiero  liftL'er  el  ensayo  de  lo  que  de  tu  libe- 
raliJaiI  pretemlo;  esUi  Bea  scñnl  de  lo  que  con 
mis  trnbajos,  (.'lavns,  crua  y  muerte  he  Je  me- 
recer al  mundii.  Dimitte.  illis.  En  esto  se  mues- 
tra luiestro  BBoerdote,  cuyo  oficio  es  mediar  en- 
tre Dio-^  y  Sil  puulilo;  esta  es  la  oraeióu  que 
lince  id  Padre  nnestru  Pontifice  sumo,  no  sólo 
denianilaiido  sino  ofreeieiidu  eo'^a  que  lo  valga 
para  iuipetrnr  por  justicia.  Piden,  pue-;,  sus  lla- 
gas: liimitlf  mis.  Piden  Bus  dolores:  úimitti' 
lilis.  Pide  su  sangre  que  liubla  mejor  que  la  dfl 
primer  justo:  ilimiíie  illif.  Recibe  estos  toruien- 
tos  por  los  ¡lei'ados  lieslos:  yo  ptigo  sus  deudas, 
doy  mi  sangre  en  precio,  mis  dolores  en  |mj;a, 
mi  vida  por  satisfacción,  mí  alma  y  mí  cuerpo 
en  sacrificio;  dij^no  es  esto  de  hallar  en  vos  mi- 
sericordia, pues  es  tiiti  i-opiosft  mi  redención. 
Oyó  el  Padre  lu  onición  de  su  llijo,  y  en  vir- 
tud della  se  quebraron  las  piedras  de  aquellos 
corazones  empedernidos,  y  los  que  ante  Püatos 
clamaron;  i  emeifieale,  erocifícale  I  iihora  eflin- 
piln  laidos  revfrtfbantur  ]ierciitientei^  pfjtora  fui. 
V  destos  convirtió  Sau  Pedro  cu  dos  sermoues 


ocho  mil,  y  él  y  los  demás  apóstoles  á  otro* 
muchos.  Por  la  eficacia  desta  oración  el  Centu- 
rióu  se  convirtió  también,  diciendo;  Vfre  FiUut 
Del erat  iite:  Hombre  que  en  este  trance  ruega 
jior  sus  enemigos,  verdaderamente  es  Hijo  de 
[tios.  En  teslimi'uiu  deso  el  primer  hombre  que 
derramó  su  sanare  por  la  ci  infeaión  de  la  divini- 
dad de  Cristo,  rindió  el  alnia  rogando  porlosquo 
le  apedreaban.  Dumiiie,  ne  /tatúas  illis  hor  píe- 
¡■atiim  (Act.,  7).  ;  Quién  os  enseñó,  Esteban, 
esta  oración  que  uadic  en  ley  de  naturaleza  ni 
escrita  había  hccho'^  Dios,  que  murió  por  mi;  y 
o-il  como  El  se  mostró  ser  Hijo  de  Dios  en  ha- 
cer primeramente  nqiiella  oración,  a^l  también 
ahora  lo  nuiestra  en  dar  valor  al  hombre  tlaco 
pora  ijue  le  imite:  y  es  llano  que  aquél  por 
quien  muere  es  Dios,  pues  tal  virtud  pudo  dar 
á  su  testigo.  Y  fue  tan  meritoria  esta  oración, 
que  por  ella  ci  invirtió  Cristo  á  San  Pablo,  que 
fue  el  principal  autor  de  la  muerte  de  San  Es- 
teban. -Víífi  eiiim  Stefihuttu'  urosnel,  Eftieeia 
Pitulum  nun  habtiet  (San  Aug.).  En  esta  obr» 
tan  glorii>sa  y  heroica  procurLTuos  imitarle, 
mostráiti  tonos  hijos  de  DÍoa  adoptivos  en  lo  que 
lo  mostró  el  niitural;  ya  él  lo  comenzó  y  da 
virtud  a!  hombre  pura  que  lo  cumpla,  que  es  la 
gracia,  jTometieudo  eu  premia  la  gloría. 
Amén. 
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Cum  aero  esiet,  erat  navtt  r'n  medio  mari  «( 
iptt  Bülua  in  lena. 

(Uabc.  6). 


La  hit^toria  del  Santo  Evangelio,  tejida  de 
dos  suiítJis  Evan^listns,  San  Mateo,  cap.  14, 
y  San  Mareos,  eap,  C,  que  la  cuentan,  es  que 
como  el  Sefior  htibiesu  acabado  de  hacer  aquel 
banquete  milagroso  á  tantos  millares  de  hom- 
brea con  solos  cinco  panes  y  dos  peces,  y  reco. 
gidos  los  relieves  de  la  mesa  por  los  apóstoles, 
maudi'les  el  SeSor,  ó,  como  dicen  los  Evange- 
listas, forzóles  que  se  embarcasen  eu  una  nave- 
cilla y  pnciasen  desotra  banda  del  mar,  mien- 
tras el  dej^pachaba  aquella  i^enti^;  y  habiéndola 
despedido,  subióse  al  monieá  orarsoli>,  y  sobre- 
riño  la  noche.  Orísto  estala  en  tierra  y  In  nao 


en  medio  el  mar  engolfada ;  levantóse  un  tem- 
poral rpiúo  que  embraveció  el  mar;  el  viento  era 
deshec^ho  y  contrario;  laa  olas  andaban  por  el 
cielo  y  liatian  los  costados  de  la  pobre  fusta,  y 
los  discípulos,  como  buenos  marineros,  con  loa 
remos  en  las  mano?!,  proejaban  contra  viento  y 
procuraban  en  vano  llegarse  á  tierra.  En  eate 
afúnse  les  |>aSBron  laa  tres  guardias  de  la  noche, 
y  allá,  al  cuarto  del  alha,  viene  Cristo,  que  desde 
tierra  veia  nu  trobnjo.  á  darles  socorro,  no  em- 
burciindose  eu  barca  n¡  navio  de  vela  ni  remo, 
sino  hollando  las  olas  embravecidas  del  mar  y 
nndanda  sobre  las  ajicnaa  oomo  s¡  fucn  tierra 
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«¿lili»  y  firme.  Grande  era  el  miedo  qae  ocu- 
ptibn  lüs  ánimo»  de  los  añigicios  dcsveladua  di- 
ci[iiilo:^,  pues  á  un  uiisiiia  tiempo  lidinbftn  ctiii 
eneiuigos  tan  liravoBcoinoagiia,  viento  y  escu- 
riiLul. 

Pratetírmqar  i'irú  itUrnta*/  omnia  mortem. 

IVlEOIUO), 

Todos  coajurados  en  su  perdición.  Pero  estti 
míetio  cesó,  c>~>mo  quien  con  uu  clavo  ioen  otm, 
van  otriJ  mayor  ((iie  Ie8  sobrevino  de  vit  á  un 
bouibre  andar  por  lan  aguas  del  mur,  aunque 
[inrecia  qnererse  pasar  du  largo  y  no  llegarse  ú 
ellos;  (ifíiHurou  (juc  era  Caiitaamn  de  la  otra 
vidu,  y  loB  que  |.>ura  la  tormenta  habían  t«nÍdo 
cpiradas  liis  bucas.  las  abrieron  dando  gritos  de 
terror  ú  esta  visión,  }{ablólcs  el  SeQor  cntun- 
crs  y  dijo:  •  Conliad.  yo  soy;  no  queráis  temer». 
Sttn  Prdro,  muy  confiado  y  deseoso  de  verse 
cou  Crist"»,  paree ii-n dolé  tualquíera  dilación  lar- 
ga, dijo:  «Sefior,  si  sois  vos,  mandadme  ir  á 
TOS  sobre  las  aguas",  l'ijo  el  Sefior;  «Ven". 
Arrojóse  Pedro  Ittegí'  de  la  nave  al  mar,  que 
todavia  andaba  alterado,  y  caminaba  |H>r  el 
agua  libremente;  pero  desviando  los  ojos  de 
Cristo,  que  era  el  norte  que  le  gniaba,  pÚBolos 
en  el  viento  foríoso  que  entoiicea  se  euibi'ave- 
eió  más,  y  comenzando  á  enflaquecer  en  él  la 
confianza  qoe  le  austenlaba,  juntamente  se 
comenzó  4  ir  á  fondo.  Viendo  au  peligro,  dio 
Toces  á  Cristo  :  uSeÜor,  salvadmen,  Alargó  el 
8<;fior  la  mano  y  levantóle,  diciendo:  aHombre 
de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste.'».  V  llevando  á 
Pedro  de  la  mano  subió  en  la  nave,  y  luego 
oMd  el  Tiento  y  !a  tormenta,  y  fueron  k  des- 
euibarcar  en  tierra  de  Genesaret.  Divulgóse  la 
fsnuí  de  BU  veujda  y  comenzaron  ¿  traer  los 
rnfennoa  en  leclioa;  y  en  todos  Ii>8  lugares  que 
entraba  ponían  lo.'<  enfermos  en  los  plazas,  su- 
pliciodole  que  siquiera  los  dejase  tocar  A  un 
hilo  de  au  ropa;  y  asi  pasaba  que  todos  los  que 
tocaba,  sanaban.  Eata  ea  la  letra.  Pidamos  la 
gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

De  cuatro  eli>iaentos  se  compone  el  mnndo 
natural  en  que  vivimos,  como  todos  sabemos, 
ordenados  con  la  maravillosa  disposición  que  la 
divina  SaUídiiria  trazó  conforme  á  la  vida  de  los 
amnutles  que  en  ellos  liabian  de  vivir.  Sobre 
todos  rodeado  el  fnego,  ¿  quien  el  aire  se  siguf 
m&s  junto  en  lugar,  como  más  conforme  en  cali- 
dades y  sustancia.  Sej^uiose  el  agua  luego,  abra- 
zada por  todas  partes  del  aire  y  abrazando  por 
todas  lUB  partes  ú  la  tierra;  siiio  que  mandó 
L>ios  quR  las  aguas  se  juntasen  liaciii  un  ladn  y 
diesen  lagnr  que  la  tierra  se  descubriese,  para 
que  en  ella  viviesen  los  anímales  terrestre^i.  de 


que  fue  llena  luego  que  se  cubrió  de  bierbos  y 
plantas.  Asi  que  del  agua  y  tierra  resaltó  nii 
cuerpo  ú  globo  mixturado  en  inaravillosa  dispo- 
sición de  ambiis  elementos,  sin   que  pueda  el 
ttempí  desbaratarlos.  A  David  le  pareció  «ribe- 
rano argumento  de  la  divina  Providencia:  Da- 
mini  r»l  trira  rl plein'twlo  lyui,  orbit  trrraium  fl 
unierrft  i¡ui  habilunl  in  ea.  Qiiia  i/ii-e  miprr  ntii- 
ri'i  fnildiiril  tam  et  siiper  fltímina ¡iiitjniriirit  eiiin 
I.Salmo  23).  ;Queri?Í8  ver  que  es  del  Sefior  lu 
tierra  y  cuantos  minerales  la  llenim  por  de  den- 
tro, repaitiilos  en  ella  cnrao  venas,  y  cuantos 
plantas  la  cubren  por  de  fuera  y  visten  y  ador- 
nan con  sus  hojas  y  engalanan  con  Uorcs  tan 
liermosní:,  no  solo  a  una  región  de  la  tierra,  ui> 
clima,  una  zona,  sino  oibi»  Itn'orum  ft  wini-tr'i 
tfiii  habitant  hi  ta .  la  redondez  de  la  tierra  y 
lodi>  cuanto  en  ella  vive  y  se  sustenta,'  Pues  no 
mirdia  en  toda  rsta  íábrica  tan  rica  y  maravi- 
llosa más  que  a  los  fundamentos,  que  suelen 
ser  "'u  l<ia  edificios  In  menos  bello  y  de  menores 
aparcncias.  Él  fundó  la  tierra  solre  Ins  mares 
y  la  estableció  sobre  los  ríoH.  Lns  eaiijas  que 
llegan  a!  agua,  gran  firmeza  suelen  promeLer; 
pero  sólo  sobre  agua  tniidnr  inc:reíblu  cosa  pa- 
rece. ;Cómo  no  se  hunden  lns  montes  tan  pesa- 
dos, en  tan  deleznables  fundamentos  asenta- 
dos.' ;Cómo  duran  en  sus  lugares  las  grandes 
sierws.  sin   nienearse   de   sns  asientos,  siendo 
lábiles  y  movedizas,  cnab's  son  mares  y  ríos 
sobre  que  están  puestas^  Porque  ■■!  gran  Arqui- 
tecto lo  asentó  todo  tan  bien,  que  nunca  jamás 
faltarán  de  sus  lugares ;  á  sn  providencia  se  ha 
de  atribuir  esa  firme  constancia.  De  aquí  es  que 
hallamos  cosas   en   aparencia  opuestas  de   los 
fundamentos  de  la  tierra.   Dicese   unas  veces; 
appendit  ierram  »u]ier  nihilum:    «suspendió  la 
tierra  sobrenada».  Otras;  r/uia  uppendil  tribu» 
digitit  mi/ltin  lerrir:  «tiene  colgada  la  tierra 
como  pera  de  tres  dedos».  Otras;  fiinila'li  le- 
rram  mper  tínbiiittiUm  miam  :  ■rfundasle  la  tie- 
rra sobre  sn  basa  ó  firmeza»;  y  todo  es  decir  lo 
mismo  por  diversas  palabras:  parque  estar  la 
tierra  sobre  au  firmeza  y  estar  sobre  los  uiares 
es  lo  mismo  que  sobre  nada,  y  eso  mismo  es 
estar  suspensa  y  colgada  de  tres  dedos,  tic  la 
omnipotencia,   sabiduría  y  luindad   divinu.   De 
estar  asi  juntos,  como  hemos  diclio,  y  modela- 
dos sin   confusión,   agua   y   tierra,  de  manera 
que  en  cnalq'.iitT  golfo  que  ae  halle  un   uavfo, 
pueile  con  no  muchas  bra/as  de  sonda  llegar  á 
tierra,  y  eii  cualquier  parte  Av  tierra  con  poi-as 
sogas  llegar  al  agua,  se  sigu»  que  el  hombre 
político  no  sólo  lia  de  ser  para  la  tierra,  sino 
para  el  agua,  y  no  sólo  contentarse  con  undur 
por  donde  tos  bueyes  y  los  demá.s  ganados, 
sino  por  donde  los  atunes  y  sollos  y  dorados,  y 
por  donde  las  sardinas  y  arenques  y  bacallaos. 
paro  servirse  dellos. 
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P&ra  esto  sapüó  I»  indnstriti  lo  qae  fattií  i 
naturaleza,  y  »e  han  hwlio  ballenas  y  bníadiírcs 
y  niiotoB  y  ujarrnjos  de  ¡lalo;  y  dadli-s  Telas 
por  als§,  y  remos  por  rejos,  y  timones  por  colas, 
para  qae  como  peces  dpi  mar  no  dejen  senda 
[{ae  lio  corran.  L'snn,  pues,  co  estos  navios 
navegar,  ó  á  velti,  que  es  tu¿B  ileseAnso,  ú  á 
remo,  qoi-  es  más  seguro,  ú  &  lo  uno  y  &  lo 
>iiro,  qui'  es  más  Hoenrrído,  como  las  galeras, 
xaliraa,  bergantines:  tal  debía  ser  este  bajel  en 
i(ae  los  apóstoles  navegan,  porque  del  ae  diee 
primeri)  (¡iif  era  navio:  erat  niivir  i'ti  medio 
miri.  Kl  nuTÍo  haue  au  viaje  ¿  vel.i,  y  después 
•le  dice  que  vio  C'nsto  á  ans  disdpiilos  laboran- 
Iff  in  remiíjaado :  «trabajando  en  remars,  L)e 
modo  que  er.i  Insta  ile  remo  j  vela.  Pero  antes 
que  digamos  la  sigiii6<'nk-ión  de  este  navio,  será 
bien  de<darar  la  que  tit-ne  et  miamo  luar  ]>i>r 
donde  navega. 

OOMalDSR ACIÓN    PKIKEBA 

Eral  uavit  ¡u  medio  man.  Aunque  ol  mun- 
do natural  se  componga  de  loe  cuatro  elemen- 
tos ya  dJebos,  el  mar  es  el  que  más  señalada- 
mente entre  todos  ellos  sígnínL'a  en  la  Escritura 
otro  mundo  en  que  tambie'n  vivimos,  no  tan 
visible  como  el  primero,  E>e  aquí  es  que  eu  la 
Escritura  liny  tanta  mención  del  mar.  y  por 
diversas  maneras  se  trata  de'l  como  de  un  fero- 
císimo y  grandísimo  animal.  V  en  Job  leemos 
que  le  se&ala  Dios  madre  dt<  que  nazca,  pailaiea 
y  fajas  con  que  se  enmelve  recién  nacido,  cár- 
celes después  y  prisiones,  como  cunas  eu  que  se 
críe,  porque  no  sea  dafiino  como  lo  sería,  y 
señalados  y  contados  los  pasos  hasta  donde  le 
es  licito  espaciarse.  Ítem  más,  se  le  asignan 
manos  y  corasún  y  lengua,  pues  una  vea  leemos: 
Iloc  niare  iRagnum  et  »palio»um  manibua:  a  Este 
gran  mar  y  largo  de  manosi*  (Salmo  103).  V 
en  otra  parte:  Tranfjertniur  monte»  incor  mari»: 
«Serán  traalailados  los  montes  en  el  corazún 
del  mari.  V  en  otro  lugar:  ÍJísalahit  ¡Jominu» 
linguam  maris  .-Egipti:  aDestroírá  el  Señor  la 
lengua  del  mar  de  Egipto».  Malag  manos  y 
lengua  peor,  y  peor  que  todo,  maüsimo  corazdn. 
Largo  Hería  querer  tratar  del  mnl  leuguaje  del 
mundo,  y  de  sus  malas  oiiraa,  y  de  su  corazón 
helado  y  empedernido.  Dásele  uua  vez  movi- 
miento soberbio  contra  Dios,  mírabilri'  elatin- 
ne»  miri>:  u  Maravillosas  soberbias  son  las  Je  la 
mar".  Otra  vea,  futía;  Mtire  eidit  tt  fugit;  "La 
mar  vio  y  hnyón.  Si  vio,  ojos  tenia,  y  si  buyo  no 
careció  de  pies.  Todo  esto  nos  signilica  los  pro- 
piedades del  mundo  semejanU'S  i  la  mar,  y  ser 
la  mar  este  mundo.  Algunos  p<>cnB  se  hallaron 
que  se  pudieron  escapar  de  no  entrar  en  este 
mar  y  fue  lu  diolia  grandísima,  pero  rarísima; 
aquellos  que  viviendo  en  carD«  no  viven  según 


ella;  aquellos  que  de  pies  en  tierra  conversan  en 
el  cielo.  Doce  hijos  tuvo  Jacob,  y  maríéndose 
dijo  á  solo  uno;  Zabulón  in  littore  marit  habita- 
hit  el  in  «laliotte  navium  pertingen»  u»qae  a-l  5/- 
iloiir'm  (Qéuesis  49):  «Zabulón  en  las  playas  du 
la  mar  morará  y  en  pnerlíis  y  bahias  y  ensena- 
das, donde  se  recogen  las  naves  que  llegan 
hasta  Sidóni'.  San  Ambrosio  explica  este  lugar 
de  la  Iglesia,  y  en  el  mismo  sentido  le  aplica- 
mos nosotros  i  los  varones  perfectos  y  espiri- 
tuales que  viven  en  la  Iglesia.  Dichosos  aque- 
llos que  viven,  no  en  el  mar,  sino  junto  al  mar: 
están  en  el  mundo  combatidos  de  tormenta  de 
vicios,  pero  no  son  del  mundo;  están  en  la  ribe- 
ra y  en  tierra  inmobles  y  firmes  como  el  isleo  ó 
escollo  en  que  bateo  las  ola-i  y  no  le  quiebran, 
y  autcs  las  quiebra,  semejantes  á  la  casa  fun- 
dada, no  sobre  arena,  sino  sobre  peGa  viva,  que, 
de  l'is  torbelliuos,  lluvias  y  ríos  impelida,  no 
pudo  ser  derrocada.  Están  en  el  puerto  segu* 
roa.  mirando  las  fortunas  y  naufragios  de  los 
que  en  este  mar  peligran  y  miserablemente 
j«ri*cen;  ellos  fuera  de  peligro  y  dispueatos 
para  socorrer  á  los  que  después  del  naufragio 
salen  i  nado  k  guarecerse  en  su  ribera.  Y  como 
gente  marítima  trata  en  mercancía,  y  goza  de 
las  riqnezas  de  las  otras  tierras  que  por  mar  á 
la  suya  se  traen,  contratan  con  Dios,  y  con  el 
navio  de  su  oración  traen  de  la  India  del  cielo 
eapirituales  riquezas  de  gracia  y  de  virtudes;  y 
cuando  aalen  de  su  clausura  y  recogimiento  á 
tratar  con  los  prójimos,  es  para  aprovecharles 
con  su  doctrina  y  ejemplo  y  traerlos  á  Dios.  Y 
verificase  en  ellos  más  altamente  lo  que  Moisés 
profetizó;  Lwtare,  Zabulón,  in  erilu  tuott  hm- 
char  ia  labernaculÍK  luis:  «Alégrate  en  tus  via- 
jes. Zabulón,  y  tu,  Isachar,  en  tus  estancias».  Y 
deelarando  el  por  qué  debiuu  estar  alegres  am- 
bo» hermanos,  dice:  Popiiio»  vocabimt  ad  mou- 
tem:  ibi  inmolabutit  viHima»  juttitúr.  Las  gran- 
jerias no  serán  de  oro  ni  plata,  sino  de  ánimas 
que  traerán  de  las  regiones  adonde  aportaren, 
a!  monte  del  templo,  á  que  dejados  sus  dioaet! 
muertos  y  ciegos,  á  sólo  Dios  verdadero  hagan 
justos  sacrificios.  Y  concluya  con  lo  que  nos 
importa.  Inundationtm  mari»  quati  lac  riigent 
et  ibtiaurot  abgconditos  arenarumi  «Mamarán 
como  leche  las  crecientes  del  mar  y  sacarán  \oi 
teanruB  escondidos  en  las  arenas i>.  Las  erecíeii- 
tcB  de  ks  aguuiá  saladas  queman  y  hacen  oslé- 
rilcs  los  campos  t<>dus  á  douilc  iilcan^AU,  y  loi 
arenales  de  las  playas  ninguna  hierba  produ- 
cen que  sea  de  provecho;  pero  éstos  de  que  va- 
mos hablando,  éso  que  á  los  demás  daña  les 
aprovecha;  sacan  grandes  riquezas  de  la  esterili- 
dad; esles  provechoso  loque  regularmente dafia; 
la  solcilad  es  para  tales  poblado,  y  elli  hallan 
guato  en  el  silencio,  pobreza,  humildad  y  retrai- 
miento, donde  otros  se  deicontuclan.  Éu  l«ch« 
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se  les  toruari  Ua  umargurai,  Ibb  láyiriuiax.  la 
pcnitencU,  la  mortí fíese ¡ód,  Iqb  as[>erezii«.  que 
•on  liiel  ;  acilmr  {lara  otros;  porijiie  al  Huiínr 
de  lo  cruz  del  Sefior  Ic«  i^on  ililkes  las  [^niides 
y  ppatulas  sajas.  Son  Je  ¡iicri'íble  rnlor  pura 
ollod  vene  desiim parados  de  toiIas  las  cosub; 
son  pocos  esUiB.  ;  no  se  toma  regla  (.'oniñii  de 
L'OSB  que  es  rara. 

COKBlPKRACIl'iK    SKQDTtDA 

Vñ  son  más  aqa^los  que  por  eato«  tnares, 
dÍTÍdrdo8  por  la  nm  ni  potencia  de  DÍob,  pasan 
á  pie  enjuti'.  Lo*  israelitas  aolos  pasaron  por 
l«a  carreras  que  abriií  l>ios  en  el  uiar  Der- 
niejo  í  donde  fueron  loa  gitanos  anegados.  Dos 
tmllAinos  que  se  ¡aiiüaron  al  ftjTua  y  ae  esca- 
(«ron:  Jonás  en  la  tfnncnM  y  San  Pedro  por 
««r  ó  Cristo  resucitado.  Jonás  dio  en  la  boca 
de  nu  K^aii  pece.  qae  le  airríij  de  navio;  Pedro, 
coiuo  baen  iiadudor.  salió  k  tierra.  Xo  liaeen 
renknu  golondrinas  tan  sidas;  lo  regalar  es  qne 
lie  todoa  Be  diga:  ^uj  lienetniiunt  mare  ín  nari- 
bv*,/aeielil<a  opfraíionem  iii  otjvi's  muUíi  (Siil- 
mo  108);  «Que  desi'ienden  al  mar  en  naves  y 
navegan  loa  golfos  grandes  y  de  aguas  mii- 
uhkB>.  A  todos,  pilen,  los  que  vifitiios  cumjile 
skber  nlga  de  !n  vida  niarinesea;  por  eso  eligió 
SUS  discipnlos  el  Seflor  liomlire»  de  costa  v  que 
snpipsen  lo  que  en  la  mar  se  jiasn.  Al  qiii'  ea- 
Utina  por  tierra  l>úí.tale  ir  pertrechado  de  lo 
qnc  es  para  eso  necesario:  bi'Stia,  allorja,  criado, 
bolsa;  al  que  aiidn  en  la  guerra,  armas  y  cabn- 
llo;  el  que  vive  en  puz,  sin  nruins  piidrú  pasar 
la  vida;  ■  rnila  ofic-ial  biislan  tos  i  nst  rumen  toa 
pare  su  ofioio  limitados.  Quien  navega,  sopa 
que  lio  sólo  ba  roeneatí'r  lo  que  basta  para  iia- 
v^ur,  sino  de  repnesto  lo  que  es  necesario 
)»rn  los  naufragios!  pr^rque  tan  usada  es  ia 
próspera  iiavegución  como  su  enemiga,  y  tarde 
•eordará  si  quiere  para  la  tormenta  pertre- 
charse eu  ella.  Debe,  pues,  ¡«aber  cada  uno  que 
s«  embarca  lo»  ptfligros  de  la  navegación,  para 
ir  apercibido  para  ellos:  y  oír  á  Sao  Jeróniíno, 
(jue  supo  deste  uieni^-ster  moclio,  porque  andu- 
vo mucho  por  las  atciias  del  mar:  Et  e¡/t>,  imn 
intfgrm  rale  i.-rt  mtriihiig,  ¡lee  qi'üai  ¡¡/tiaiui 
fíucluum  praciia'iitt);  ««'I  '¡uuaí  eiiprr  iitiuj'ra- 
gio  fjtctus  ia  lililí»;  iloetu»  miuUt.  tímida  niiri- 
galuri»  vnc*  ittniínUii.  ¡n  i'lo  a'tlu  Chaiihdi» 
(uJ-uriiF  tnhiteiii  vorut.Ibi  are  rinjineo  ail paili- 
Cititt  perpelnmd'i  iidufrugia,  Siylla,  §ei'  rrni- 
(Ifiu  libido  hlanditiii;  Ilic  laiburum  littuf,  /tic 
(Üaliottít  piriilu,  eaiii  xicii»  porfat  riamla  cti- 
pitndi».  NoUu  crede'-e,  nuliu.  tMfteciiri.  ¡.id 
ta  modum  itiigiii  jiuam  Or'/Kor  arrideat ,  li' 
ttt  vix  «vjnma  jiic^iiti»  dementi  Itrga  criipen- 
(«r,  magnos  hic  campas  monUt  habei:  talus  Ín- 
etUtvm  «(  psriculum,  iittut  tst  haslis:  exprdile 


rudtniís,  t'tla  ¡¡«fptndite,  criu'  anttnnte  figatar 
in  Jrontibat:  IranqviUitns  isla  tempentüs  tst 
( Ad  Heliodomm,  epístola  1,  cap.  I):  sY  yo, 
lio  como  q'iien  ha  traído  en  nave  y  ropa  4  sal- 
vamento y  con  buen  viaje  aportado,  ni  como 
marinero  de  agua  dulce  sin  experiencia  ile  las 
olas  del  mar,  aíno  como  quíen,  perdido  el  cnu^ 
dal,  Eale  desnudo  dando  ú  la  costa;  como  piloto 
cursado  amonesto  con  voz  temerosa  á  loe  que 
se  embarcan  di-  los  peligros  que  liay  en  esta 
derrota.  En  aquel  estero  se  halla  Caribdia  de 
lujuria,  que  se  traga  la  salud  de  las  almas.  Allí 
en  aquel  arrecife  so  descubre  con  Instroso  ros- 
tro de  doncella  SeiU,  J  con  blandos  y  amoro- 
sos ademanes  convida  á  perder  la  vida,  per- 
diendo la  limpioKo.  Aquella  es  costa  brava; 
aquel  qae  por  alli  apunta  es  et  diablo  cosario 
que  viene  i  prendernos  con  loB  de  su  cuadrilla, 
No  le  erelíís,  no  os  aseguréis,  aunque  parra*» 
el  mar  en  leche,  mas  sosegado  que  un  estan- 
que suele,  aunque  el  aire  fresco  volando  manso 
sobre  las  aguas  serenas  y  bonancibles  las  en- 
crespe con  iiermosara.  Estos  llanos,  grandes 
montes  encierran:  dentro  está  el  peligro,  den- 
tro el  enemigo;  alista  las  jarcias,  apresta  las 
trisas,  leva  entenii,  iza  vela,  vergas  en  crnz,  4 
pique  todo,  escota  en  mano,  que  esta  bonsnzs 
sin  duda  es  lomienla".  Estas  son  palabras  de 
SiiLi  .Jerónimo,  piloto  muy  práctico  en  esta  ca- 
rrera, y  su  autoridad  nos  manda  que,  reparando 
un  poco  en  lo  que  dice,  consideren  ios  cuatro  li- 
najes de  peligros  que  el  apunta,  aun  cuando  el 
mar  está  en  bonanza,  que  son:  cosarios,  vien- 
tos, estrecliQS  y  bancos.  Los  cosarios  no  snn 
Barbarroja,  ni  Dragóte,  ni  Amnrate  Arráez,  ni 
Francisco  Draque  menos;  sino  son  aquellos 
espíritus  deste  oiré;  son  el  principe  deste  mon- 
do; son  el  Dios  deste  siglo;  son  aquel  león  ad- 
versario nuestro  que  no  deja  caleta  ni  ensí"- 
nada  que  no  busque,  que  con  sus  1' natas  no  re- 
qniciH.  Bien  seguro  estaba  David  ya  ¿  la  ve- 
jez, y  hecha  penitencia  de  sus  culpas,  cuando 
á  la  desprovista  dio  este  cosario  sobre  él  con 
grande  daño  de  su  tierra.  Conturre^ril  Saílian 
conira  ¡«ruel  et  coiiritavit  David  ul  numeraffl 
¡eratl  (1  Para.,  25):  «Levantóse  Satanás  con- 
tra Israel  j  concitó  á  David  que  contase  su 
pueblo».  Este  llamamos  cosario  cuyas  impnr- 
lunos  sugestiones  y  repentinos  asaltos  suelen 
coger  d  esa  pe  re  i  bi  I  tos  a  h«  más  perfectos  y  más 
esforzados  caballeros.  Pero  este  cosario  tiene 
compañeros  y  aliados  que  le  ayudan  y  van  con 
él  íi  la  parte.  Hic  diuhohs  pirata  cvm  sodas, 
i  Que  es  menester  que  él  se  canse?  \  o  le  acon- 
sejo i  Satauúa  que  iiu  haga  costas  en  sacar  su 
fustalla;  porque  él  tiene  en  tierra  gente  tan  solí- 
cita  en  BU  servicio,  que  se  puede  innj  descansado 
estar  en  su  caga,  que  por  las  puertas  le  entrarán 
loe  cautivos  á  manadas.  Vos  ex patrt  ditibolo  ts- 
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til  eí  desideri'a  patríi  rfniri  t^Uig  jactre,  se  dijo 
í  unos:  «Vosotros  hoÍb  liijos  del  diablo  y  queréis 
camplir  los  deseos  de  rn^stro  padre».  ¿Qnt^  snn 
sino  hijos  del  diablo,  ajndaiites  y  cnnfediíradoB 
sayoa,  loe  que  eseandoliznii  á  siis  prújimoB  j 
los  proTOL'an  ;  aun  cuuipi'leii  á  ¡iiH'ar?  Loa  que 
importaiian,  los  que  üolicitan,  Ion  que  terciau, 
ruegan,  escriben,  dan,  proueteu,  nnieiiazaii, 
persignen;  los  que  persuaden  á  uno  que  jure 
faino  y  al  ntro  que  se  vcnj^ue,  á  otro  que  per- 
viertn  la  justicio,  ¿que  son  sino  demonins  encar- 
nudns,qiie  bucen  lo  qu<*  el  diablo  desea  y  iio 
puede  eíteriüi-meuU'.'  Ellos  lo  ejecutan  como 
gente  de  so  iitaiinda  ó  caniarada.  ¿Pues  y  ú 
las  mnjeres?  Nuestros  abuelua,  seüores,  se  la- 
mentaban de  i;iue  Granuda  se  ¡mbiese  j;unadu 
á  loe  moros,  porque  etie  din  sv  uiau^aron  los 
caballos  y  enniohecieron  las  corazas  y  lanzas. 
y  se  pudrieron  lus  adargas,  y  si-  acabú  la  i'jiba- 
Uerla  tan  seilalada  de  Andalnda,  y  manco  In 
joveiLtud  y  sus  gentilezas  tan  valerosas  y  cono- 
cidus.  Atioru  se  lamentan  sus  nietus  de  que  los 
granadinas  les  entren  por  sus  tierras  _v  se  las 
conqnisien,  que  se  han  multiplicado  más  que 
langosta  y  tienen  estragado  cuanto  fresco  y 
verde  en  ellas  paréela-,  ellas  viles,  sus  madrea 
avaras,  sus  padrea  apocados,  los  mozos  desen- 
frenados. No  se  puede  decir  el  estrago  que  baii 
liecbo  en  la  juventud  en  mucbas  partes  de  la 
comarca.  La  castidad,  como  el  rosicler,  no  cae 
ni  asiento  sino  srilire  pechos  generosos;  no  se 
halla  en  gente  vil,  ní  se  espere  desa,  que  no  la 
llevan  de  casta,  ni  lo  deprenden  en  doctrina, 
porque  no  oyen  sermón  ni  confiesan.  Y  la  lás- 
tima es  que  para  la  langosta  lui  l'alta  uji  esco- 
lar que  la  conjure;  ¿y  á  esta  pestilencia  no  hay 
qaieii  salga  á  descouinlgarlu.'  Remedíelo  Dios 
por  su  tnisericordia. 

COHBIDBRACIÓK    TEBCERA 

Tras  los  corsarios  son  de  temer  \<m  vientos 
de  nuestra  misma  ínconstan;?!»  y  de  las  pasiones 
furiosns,  que  nos  hacen  esta  navegucidn  tnn 

feligrosa.  jQui^ii  puede  prometerse  fínue^a,' 
'ues  uno  que  de  su  valor  eontludo  usii  decir  que 
para  siempre  no  se  inovena,  por  el  niiamo  easii, 
escoodiendo  Uioa  so  rostro  del,  qneiló  turba- 
do y  perdido.  Perú  dejemos  estos  peligros,  qne 
son  como  de  fuera  del  mar,  y  luiremos  otros 
que  le  son  mía  intrínsecos:  barras  ¿  canales,  ó 
eslrechuü,  por  donde  no  se  navega  sino  á  irrnn 
riesgo;  si  mi  hay  viran  tiento  y  gran  industria 
en  saber  guiar  i'or  medio  la  vara,  porque  li 
cualquier  p;irte  que  declinemos,  somos  perdi- 
dos. Eaiá  la  virtud  en  medio  de  dos  extremos 
que  son  vicios.  Virlue  e*I  citiorum  médium 
alrinijue  rtdnctum.  Y  por  eso  es  tan  díflcii  el 
navegar  bien,  porque  so  da  en  un  estremo  hu- 


yendo de  BU  contrarío.  Pongamos  por  ejemplo 
la  justicia,  aunque,  si  hablamos  como  buenos 
filósofus,  no  está  pneatu  en  medio  de  pasiones, 
pero  sus  extremos  tiene:  y  habri  uno  que  le 
parezca  qne  no  hace  justicia  sí  no  quebranta  la 
inmunidad  eclesiástica  y  entra  por  fuerza  en 
la  iglesia,  y  quiebra  las  puertas  de  los  monas- 
terios, y  mata  y  azotu,  y  ahorca,  y  corta,  y 
quema;  y  no  se  acordará  que  sus  mismas  leyes. 
que  dice  que  guarda,  le  vedan  eso;  y  que  ellas 
mismas  elaman,  que  son  violadas  y  forzadas,  y 
que  los  sabios  que  las  instituyeron  dijeron  qae 
no  hay  ciisa  más  fuera  de  te'rmino  de  razón 
que.  siendo  las  leyes  ínstítuídna  para  salud  de 
lus  hombres,  usar  de  ellas  pura  destruirlos.  V 
()lro  OToyor  sabio:  -\'uíi'  •■ete  juetiií  imitlum 
(Ecelra.,  7):  «No  quieras  ser  justo  con  dema- 
sío". Otro  habrá  que  diga  con  el  Cómico:  eum- 
miimjus,  fniiimit  IIII1HI1,  y  aunque  estenios  ta- 
blas de  juego  en  esa  plaza,  y  públicamente 
hayo  casas  donde  nf  den  cumas  ¿  quien  hace 
injurias  ú  las  consagradas  por  matrimonio,  no 
se  le  da  un  chivo,  antes  desea  mucho  deso, 
porque  son  esos  los  mejores  de  sus  situados,  y 
dello  y  de  andar  á  lo  parte  con  quien  trae  tra- 
tos vedados  come  por  ahorrar  9U  salario.  Mis 
claros  están  estos  peligros  en  la  templanza,  en 
la  fortaleza  y  en  los  virtudes  que  se  compre- 
hendeu  debajo  déstas.  En  la  prudencia  tam- 
bién se  halla  nn  estremo  de  astucia  maliciosa 
y  otro  de  tontería:  unos  que  saben  ujás  que  las 
culebros,  y  \i¡ii  ahí  se  pierden,  y  otros  que  de 
brutos  se  von  al  infierno,  Esto  qne  es  pruden- 
cia de  serpientes,  junta  con  simplicidad  de  palo- 
mas, es  sin  duda  diGcnltoao.  En  la  fortaleza, 
unos  hallaréis  que  pur  tirame  allá  esa  paja,  lian 
de  matar  ó  crui'.ar  la  cara:  otnis,  que  aunque 
les  crezcan  lits  ramas  ile  siete  puntas  no  alza- 
ron la  manii  para  derribarlas,  sino  fuere  al  cubo 
del  afiii.  puraque  nazcan  otras  nuevas.  Halla- 
reis perlados  inhumanos  que  les  parece  son  sus 
esclavos  sus  súbditjis,  y  ni  aun  como  á  escla- 
Toa  siquiera  loa  mantienen,  visten  y  eurnti. 
;Ojalá  fuese  eso,  que  menos  mal  serla!  Otros 
qu(^  aberree  ¡e  lili  o  aquellos  ánimos  tiranos,  son 
Un  buenos  hombres,  qn>'  dan  ocasión  ]«>r  su 
poco  celo  H  qne  sus  subditos  sean  dls'.'olos  y 
(lerdulurios;  porque  no  tienen  manos  para  cas- 
tigar, ni  boca  para  reprehender  lómalo,  ni  len- 
gua para  negar  lo  que  no  se  concede,  sino  en 
perjuicio.  Al  Bii  gran  dÜioultud  hay  en  nareifar 
entre  Scilla  y  L'uribdis,  sin  tocar  á  una  ú  á 
otra  mono  de  un  eslrei.'ho  lan  peligroso,  y  saber 
imitar  ñ  aquel  Seflor  de  quien  está  eaeripto: 
Dulfii  rt  recluí  iJoiiiniii»,  ¡ni-pler  liuf  leyem  ilíi- 
bit  i.lrltn'¡urntibu»  in  via:  %I)ulce  y  recto  ea  el 
Sefior,  por  eso  dará  ley  á  los  que  faltan  en  el 
caminoi'.  Buen  juez  pan»  delincuentes,  en  quien 
se  Imllc  una  dulcr'  rectitud  y  una  reeta  dolitn- 
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ra.  Cada  cual  ñ  suiss  no  bnsta  saberlas  aguar 
j  mezolar,  de  mcxJo  que  rio  estrague  la  una  ú 
la  otra;  ni  tanta  agnn  quo  pierda  su  sabor  el 
Tino  y  toda  su  fui-rzo,  ni  tanto  vino  que  de 
acerado  w  suba  á  la  cabeza;  con  dificultad  se 
hace.  Decía  nn  se  quien,  que  emmdo  ncertaim 
á  dar  buen  punto  al  vino,  estaba  pf^r  bcsurae 
la  mano.  Poca  punzi>ña  en  la  medicina  ¡a  aviva ; 
carne  de  víbora  se  echa  en  la  triaca;  una  puntn 
de  agro  en  1n  comida  la  adoba.  Tuda  la  dlGcul- 
lad  del  arte  de  la  pintura  os  en  las  lineas  ter- 
minantes; sabed  iisi  eriibeher  !oh  colores  con  laa 
sombras,  y  lo  riscoro  con  V>  claro,  que  rcake  la 
obro  y  parezca  que  se  levanta  de  la  labia.  Fi- 
nalmente, 

In  ritiuiii  liui-it  rvlp-r  fuga  si  rar  rt  artt. 

(Horacio), 

«LafugadeuD  vicio  hace  dar  en  otro  bí  no  se 
procede  cnn  arte".  Pero  más  peligroso  aiín  que 
lo  dicho  es  en  el  mar  lo  que  llaman  bajioí, 
bancos,  arrecifes,  lajas  de  agua  eubierlns  y  que 
no  se  parecen;  pi.irque  mientras  es  más  largo 
el  viento,  es  el  riesgo  raás  peligroso. 

Ori  Irijilii  tlom  ct  humi  ¡uiifi'ntia  (faga, 
if'rigidat,  iikpKeri,fwjile  hini-,  latel  anguii  inlierba. 

(Virgilio,  Eglog.  3'. 

«;0h  mozos  que  cogéis  las  flores  y  los  luez- 
^^OB  y  frcsaa  que  nacen,  las  yerbas  humildes 
y  qnc  no  se  li'vantan  de  la  tierra,  huid  á  prisa 
de  aquí,  que  está  la  víbora  ponz'iñoaa  y  morti- 
lera  escondida  en  In  yerbo!"  Dijoseen  otro  pro- 
pósito, y  no  i's  fuiTa  de!  que  vanioí  tratiiiulo: 
;  A  cnántos  hace  el  demonio  burliiapesadisimiis 
y  con  carnazas  de  buenas  aparciicias  nsc  en 
«iizuelos  de  gravísimas  culpas?  Debajo  da  ser 
uno  celoso,  es  enojoso,  molesto,  pesadi-  á  sus 
bertimnos,  y  aun  h  yecps  dañino,  y  que  desea 
más  Ti'ngaiiza  pii>pia  con  ira  que  ejecución  de 
jnsticiB.  ,'A  cuántos  saca  de  sus  oficios,  y  di'I 
cncerraniientí)  deliido  á  su  profesión  y  estado, 
y  del  silencio  necesario  para  la  qnietnd  del  Aiii- 
11111  y  contem plació II  y  oraciiSn  á  que  están  de- 
dicados; y  delmjo  de  apiirencias  de  pií'dades 
impertinentes,  y  aun  indecentes  y  repugnantes. 
le*  hscp  ciisam enteros,  y  testamentarios  y  ave- 
rígundores  de  cosas  umy  fuera  de  las  que  pro- 
fpsan  ellos?  ¿Cuántos  hay  que  por  ser  religio- 
sos son  murninradores  y  de spreci adores  de  sus 
bOTmanos,  á  quien  veen  entender  en  cosa,  ó 
para  que  no  son  ellos,  ó  que  no  les  eocouiien- 
daii  á  ellos?  FinulmentJ'  bailaremos,  que  los 
mayores  peligros  de  este  mar  son  cunndo  los 
íici'is  debajii  de  «parencia.s  de  virtudes  iins 
pnlazan ,  tanto  más  sin  remedio  cnanto  más 
ftegnroB  de  que  vamos  bien  encatuinados.  Ett 


vía  quie  ridftvr  homini  recta,  et  nai'itsima  ejut 
ilucunl  tid  morlri'i  (Prob.,  Ití);  «Hay  camino 
que  le  parece  al  Injuilire  derecho,  y  al  ealx)  de 
ia  jornada  viene  á  parar  en  muerte».  Porque 
hay  maneras  de  vivir  al  parecer  virtuosas,  y  al 
fin  se  verá  que  son  pasos  contados  para  e!  in- 
fierno. Y  si  tantos  males,  pueblo  cristiano,  en- 
cierra este  mar,  aun  cuando  hay  bonanza,  ,',qué 
pensáis  que  será  si  corre  tormenta?  Duelos  con 
pan  son  los  ya  dicbüs,  si  por  ir  en  paz  se  puede 
proveer  á  ellos;  pero  si  la  mar  se  levanta,  y  las 
olas  se  emhravccen,  ¿quilín  podrá  soenrrerse  en 
tan  KTsn  turbación  como  suele  haber,  aun  en 
los  que  más  salien  desle  menesltr?  El  reme- 
dio de  todo  esto  es  que  venga  Cristo  ni  soco- 
rro, y  niir'ntrag  se  detiene  y  parece  que  disi- 
mula, que  nos  valgamos  de  nuestra  industria 
remando  contra  el  agua  y  viento  contrario,  que 
aunque  ella  sola  no  hasta  a  sacarnos  de  peli- 
gro, pero  al  que  hace  lo  que  es  en  si,  no  le  nie- 
ga Cristo  su  gracia;  y  como  dice  San  Marcos, 
aunque  noche  escura  y  Cristo  en  el  monte, 
desde  nlli  vid'l  'O'  loboranteg  in  ri-mirjnndo: 
«Los  estaba  mirando  como  trabajaban  en  re- 
mar"; y  con  aquella  vista  les  daba  aliento  para 
durar  en  el  trabajo.  De  suerte  que  de  necesi- 
dad se  han  de  juntar  In  gracia  de  Dios  y  la  in- 
dustria del  hombre;  y  este  es  el  misterio  de 
que  el  navio  en  que  los  discípulos  navegan  es 
de  remo  y  vela.  La  vola  significa  el  socorro  de  la 
gracia:  SpinliisCiiiis  honiit  dediicelme  in  Uriam 
rfi-tat»  (Salino  144):  «Sefior,  el  viento  prós- 
pero de  vuestro  buen  espíritu  es  que  me  ha  de 
llevar  ú  salvamento  á  In  tierra  de  perfecta  rec- 
titud y  justicia".  Mas  porque  no  pensemos  quo 
hubeniOH  ir  durmiendo  y  ociosos  como  los  que 
van  en  el  navio  vieuto  en  popa,  hay  rientoscon- 
Irnrio.-i,  en  que  es  menester  echar  roano  al  reino 
de  nuestro  tnibajo  y  diiigcneia,  No  es  salvarse 
empresa  de  holgazanes,  como  los  herejes  pre- 
tenden, que  todo  lo  asientan  A  cuenta  de  la 
Pasión  y  trabajos  de  Cristo,  y  ellos  quieren 
holgarse  y  largar  la  rienda  á  sna  apetitos,  yén- 
dose al  amor  del  agua  de  sus  ¡icrversas  incli- 
naciones. Los  luteranos,  sola  vela,  sola  gracia 
vale.  Los  pelagianos,  sólo  remo,  estribando  en 
BUS  fuerzas.  La  Iglesia,  todo  junto.  Da  e!  pri- 
mer lugar  á  la  gracia  y  lueyo  á  nuestra  indus- 
tria, driitia  [)ti  »iMii  id  ijwti/  íUfíi,  el  i/rnlia  ejv* 
•  n  me  vacua  itnnfuil,  sid  abitridiinliiiii  itlis  tm- 
nibw  lahontri;  non  rgo  atctcm,  ned  ¡¡ratia  Dei 
mecum  (I  Cor.,  15). 

COKSinElliCIÓN    CUAIITA 

Siendo,  pues,  así,  que  en  este  mar  hay  tan- 
tos pehgTos,  y  que  para  esca]iar  de  ellos  no  se 
excusa  nuestro  trabajo,  no  es  maravilla  que  ae 
les  haga  este  mal  á  los  discípulos  embarcarse, 
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;  que  diga  Stin  Man'usque,  acnbado  el  convite 
di'loB  panes  j  peCL'B,  cwgil  ditcipuh»  nuos  af- 
renilei-f,  r'ii  niivim:  «Forzó  á  sos  discipnlos  á 
sabir  en  In  nao".  Uaiit^f  de  notar  at]ui  tres  pa- 
labras, pordwir  algo  a  propósito  ilef  auditorio. 
Forzó  d¡L'e  vi-ilericiu;  BiiUr  liice  altara;  nave  p» 
símbolo  dt'  ríini)  j  de  liii{ar  eniineiite  j  Loiici- 
rififo.  Por  ellas  stgiiifii:»  Cristo  sn  Igicsio,  á 
que  llamó  roiiio  de  los  címIoh  ;  porqne  i-oiiio  la 
nno  se  hizo  para  nitve^'nr  ;  es  i^ai-a  uiovediza, 
que  no  tiene  asiento  linue  en  la  tierra,  siim 
siempre  vn  en  demanda  de  ella,  n^i  los  que  i-n 
la  IkIcsÍb  vivimiis,  profesamos  no  tener  en  el 
uiiiiidn  ciudad  perniiiii'>nfe,  sino  que  nuvega- 
ojos  en  deniandu  dd  <'iid<>.  También  la  re)ii*il>l¡- 
cn  seeulnr  es  eompara^ie  n  la  nave  por  los  tin- 
tórea profanos.  V  baste  por  testigo  Platón, 
cuando  dijo  que  es  tan  de  reir  que  un  hombre 
negocie  de  ser  gobernador  ó  juez,  eomo  si  en  I» 
tempestad  compitiesen  los  pasajeros  de  itnii  %\%" 
gobre  cuál  ha  de  ser  piloto;  )>orque  aquél  no 
es  tiempo  de  por6ar,  ni  de  dudar  á  quién  se  ha 
di'  dar  el  gobierno,  sino  di>  darle  todos  ul  que 
supiere  raes,  pues  en  esto  ka  va  lu  vida.  ;tju¿ 
significa,  pues,  que  el  Señor  i\  sns  apóstoles,  k 
quien  dio  el  principado  de  su  [glcsiii  y  entrego 
el  limón  j  gobernalle  della,  leu  I'i>l-2Ó  á  subir 
en  la  uave!  ¿A  subir  fornáis,  Si-ñiT.'  Cosa  nueva 
es  esa,  ya  que  no  van  los  bouibr^s  'nrzados.  A 
bajar,  con  ser  graves  y  pesiidos,  j  naluralmeutc 
llevarlos  á  eso  sus  cuerpos,  van  de  maln  g:ina  y 
por  fuerza;  á  subir  eou  gmii  prontitud  y  dili- 
geneia  no  ea  menester  iorzarle».  que  ellos  se 
ofrecen  a  lus  lugares  altos,  y  ecban  rogadores. 
Para  subir  k  una  híIIu  déutus  se  encaminau 
loa  estudios  de  tantoB  años,  ios  colegios  de  Sn- 
lamanea  tan  pretendidos;  las  reunnciaciones,  4 
veces  lingidas,  de  suü  bienes  no  son  sino  eebiir 
ntpa  fuera,  y  ahorrarse,  y  tomar  de  mas  atrás 
la  cortida  paru  subir  más  alto;  los  grados  tan 
eoBtos(«,  grada  son  y  escalera  que  se  pone  par» 
facilitar  la  subida.  Si,  dice,  caeijil:  liiicer  tneraa 
al  apetito  pura  subir;  porque  no  se  dan  eso.'' 
lugares  sino  á  los  que  salieii  refrenarle.  Coti- 
fieao  que  hay  quien  sepa  reprimirse,  y  hacerse 
fuerza  en  orden  desti;  pero  es  una  tuerza  di- 
simulada, ¡lipócriln,  que  no  dura  más  de  basta 
sentarse  en  la  silla,  ó  no  más  de  en  cuanto 
piensa  poderse  escomle-  de  los  ojos  de  los  hom- 
bres; en  sna  rincones  y  á  sotas  sabe  Dios  lo 
que  pasa.  Sin  embargo  de  eso  dice  el  Evauge- 
Hst«:  coegit,  para  mostrar,  no  loque  se  boee, 
sino  lo  que  se  debe  hacer;  que  torüados  j  vio- 
lentados hablan  de  ir  los  hombres  á  los  cargos 
del  gobierno.  Basta  ver  que  es  nno,  y  que  sién- 
dola ha  de  ser  au  camino  por  un  mar  de  amar- 
gura, sujeto  a  mil  peligros  y  cou tradiciones, 
donde  se  hade  velar  siempre  y  estar  muy  atento 
á  ver  que  se  encamina  la  justíeia  de  suerte  que 


ni  Be  quite  al  que  la  tiene  ni  se  dé  al  que  no  la 
tiene,  i  Qué  de  cosas  hay  que  contrasten  i  la 
ejecución  deso.'  Aquí  ciirsarios,  que  son  los  li- 
tigantes, armados  de  toda  iimiiicíón  y  cndiciosoa 
lie  quedar  con  la  presa.  No  hablo  de  los  que 
por  medios  justiBcados  pleitean,  que  esos,  por 
ser  loB  menos  y  coTiiúnmente  los  despojados,  no 
merecen  nombre  de  despojndoies;  sino  de  los 
determinados  á  vencer  y  salir  con  la  suya,  como 
quiera  qne  fuere,  aunque  se  haya  de  hurtar  y  es- 
conder la  eseriptura  verdadera,  tragíindoac  cien 
paulinas,  ó  hacer  otra  falsa,  y  romper  la  lioja 
del  proceso  cuaniio  inás  no  pudiere,  j  comprar 
testigos,  y  cohechar  al  rei'eptor,  j  engañar  al 
juez  ó  recusarle  cuu  cansas  aparentes  fingidas. 
V  cuando  la  jusl  icia  de  la  parte  contraria  fueri> 
más  claro  que  el  sol,  procurar  eseureeerla  con 
calumnina  y  mentiras,  ó  por  lo  menos  entrete- 
nerla y  dilutaila  con  plazos  injustos  y  términos 
ultramarinos,  ó  por  atentado  ó  contradicción  de 
prueba,  para  que  cansada  y  gastada  la  parl<e 
contraria  se  venga  á  concertar  y  h  desistir  del 
todo  del  pleito.  Los  que  de  esla  manera  pleitean 
,',no  son  Draques  y  liarbarrojas?  ÜK/ue  q'io,  Do- 
wu'w,  '•liimthn  rl  non  e.roui/i>#.'  Voei/erjhnr  aii 
U  i'iiii  piifirii'  '■!  non  ¡alrabiii'  Qiiare  orteTtdieli 
uiilii  imqHitiilein  rt  Inhorem,  rii/erf  pr-rdam  rt 
injiitl'tiom  contra  mr.'  Son  cosas  que  hacen  dar 
voces  impacientes  á  Habacuc  de  ver  el  robo  ms- 
niliesto  de  estos  pirnias,  que  hierven  masque 
toninas  en  este  mar,  y  vistiéndose  el  profeta 
de  la  persona  de  los  inocentes  y  desvalidos,  y 
teniendo  p^r  propios  sus  agravios,  se  quere- 
lla dolloH  en  el  tribunal  de  Is  divina  justicia. 
¿Hasta  cuándo,  Señor,  elauíaro' y  no  seré  de 
vos  escuchado?  ;,  Daré  voces  con  dolor  de  I» 
fuerza  que  padezco  y  no  me  libraréis.'  ¿No  os 
mueven  las  liigrimnB  de  las  vindas,  el  desam- 
paro de  los  huérfanos,  la  soledad  y  poco  posi- 
ble de  los  ¡lobres?  ;  Por  qué  me  habéis  dado  á 
ver  la  maliiad  y  vejucióii,  y  la  presa,  y  viólenla 
injusticia  con  que  en  mi  presencia  s-mi  despoja- 
dos de  los  que  más  pm-den.'  Notad  los  térmi- 
nos; Pr^rílam  el  injutlitiam:  i  Robo  y  Tiolen- 
ciao ;  oHeio  de  cosarios.  Kt  Jiictniíi  t'l  jiiililiiim 
et  rontradicliii  potrnluir'.  « Y  es  hech"  el  juicio  y 
Is  contradicción  mñs  ¡joderosa".  JuÍci>>  aqui  cu 
el  bebreo  es  risa,  j'iri/ium.  Cuestión,  maraña, 
pleito  injusto  contra  alguno,  ocasionad'i  y  niny 
reñido,  como  el  que  hubo  entre  los  pastores  de 
Loth  y  los  de  Abrabam  sobre  la  pastura  do  los 
ganados,  pretendiendo  los  unos  echar  de  las 
dehesas  i  los  otros;  Facta  e^t  risa  Ínter  patio- 
'■<•"  grfffum  Ábmham  fl  Loth.  Mas  ■pncignóla 
Aiiraham  como  bueno,  diciendo  4  sn  sobrino: 
jVon  tit piri/ium  intf.r  mr  et  te-  uXo  hay»  de- 
bate ni  riña  entre  mi  y  ti».  Esta  ris»  ó  con- 
tienda pinta  galanamente  Jiiveiinl  en  la  sá- 
tira teri'era.  y  viene  á  concluir  con  los  malos 
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iraUmíentoa  r)iie  lisceo  i  los   pobrM  loa  po- 

Lihe'tat  paupfrii  ía-c  eili 
Ptilujiut  ro^af,  rt  pugRtt  ntmrUvt  iiití>rat 
Ut  Itteal  yatárt*  cttn  itenttbut  inde  rerprtí* 

(SU.  S). 

,  sabéis  cómo  escapa  el  polre  de  la  contien- 
da del  pnderoBO.'  "  A tiofetíai lo  niega,  y  qoebro- 
Ím  U  bbcB  &  pnñetKS  adora,  para  que  siquier» 
le  deje  salir  de  sus  matios  con  los  pocos  dien- 
te* qae  le  quedan".  Cont radico i'iii  gígnifica  la 
rejeoión  que  hacen  á  sus  rasallos  los  señores 
tiranot.  Ítem:  Kl  ioi^enio  maligno  de  algunos 
hombres  pleitistas,  qut*  no  se  liullsii  ea  paz  ui 
pQcden  rÍTÍr  sino  en  litigios  y  contenciones,  de 
<)iii<ii  dijo  Salomón:  Horii'i  perrer»»»  ttitcilat 
tilfi:  lEl  hombre  pervt>rtÍdo  j  de  ual  natural 
di^pierta  pleitiis  doruiidosn.  Di'bajo  de  los  pie» 
j  de  donde  no  pensáis  os  levauta  nna  trampa. 
Como  pI  que  sopla  y  ariva  la  brasa  amortigua- 
da, >BÍ  de  lo  que  no  es  ni  parece  que  poiüa  ser 
materia  de  pleito  oü  bar»  cien  causas.  V  qne 
Mto*  pleitistas  y  trampistas  <:ean  mis  poderu- 
SM  J  salgan  con  todo  cuanto  quieren,  si'  daele 
nnclio  el  Profeta  y  se  tamentii:  Propter  hoc 
lacrata  'tí  Ux  el  non  perreiiH  vti/'ic  mí  ¡intin 
Jtáditium:  «Por  eso  son  despedazadas  las  leyes 
■aerosaotaa,  y  no  se  juzga  conforme  a  ellas,  y 
*l  juicio  no  puede  salir  con  vítoria».  .Inicio 
■iguifica  aquí  el  conocimiento  que  ha  <lc  tener 
el  joes  de  la  jantícla.  y  la  constante  volunlail 
de  dar  á  cada  uno  su  derrocho;  lo  que  decimos 
en  castellano,  hacer  la  razón;  pnes  porque  el 
uialu  preralece  contra  el  hueno,  y  los  mayores 
contra  los  menores,  por  eso  no  se  hace  la  razón. 
Y  al  lin  de  este  capitulo  primero  vuelve  á  dar 
otra  querella:  Qaare  rtspicis  super  inn/uii  agen- 
fe»,  el  tace»  lirvoranle  impío  jnstiorfm  tr?  Et 
Jacif»  homineg  ijvaai  piféis  marig,  át  t/uani  rtp- 
tile  non  htib/ni  principem:  li.Por  qué,  Señor, 
disimnliis  viendo  a  los  que  hacen  Tuerzas  y  sin 
justicias?  (Otra  letra  dice:  Ciitilemptnm ) .  A 
loa  det  precindores  del  derecho,  de  las  leyes,  de 
toda  equidad,  eiii  reB(>eto  4  la  religión,  que  en 
orden  de  salir  con  sus  injustos  haberes  y  am- 
biciosos intentos,  no  dudan  atropcUor  li  quien 
qnierH,  y  TÍolar  lo  sagrado  y  lo  profanoo.  ¿Y 
caiUis  Tiendo  que  el  malvado  se  traga  al  qne  es 
mucho  mejor  que  él;  y  hacéis  á  los  hombres 
como  i  los  peces  del  mar,  y  como  ¿  las  saban- 
dijas qne  no  tienen  principe;»  Son  íoa  peces, 
como  dice  Elíano,  injustísimos  entro  todcs  loa 
aftioialeSi  pues  los  mayores  se  comen  á  los  me- 
aOKS;  y  entre  las  rcgntcznas  vemos  que  los 
lagartoa  se  despedazan  unos  á  otros,  y  el  hipo- 
rólamo.  que  vive  en  agua  y  en  tíerr»,  es  crue- 
lísimo coritrs  los  de  su  misma  especie,  y  asi  los 
egipcios  \e  ponían  por  jeroglifico  de  injusticia 


y  rioiencia.  Pintaban  nn  cetro  real  con  el  pie 
de  hipopátamo  y  la  cabeza  de  cigüeña,  para 
nioBtrar  que  bi  violencia  ae  ha  de  rendir  li  la 
justicia.  Pues  entre  estos  animales  no  hay  rey 
que  nmnde,  ni  jneíi  qne  juzgue,  ni  castigue  i  l'<s 
que  injurian,  ni  di-sagravicá  los  injnrindos,  sino 
¿ido  va  pjr  fuerza,  y  aque!  prevalece  que  mñ* 
puede.  ,*Qué  cosa,  pues,  más  itidi^nn  que  los 
hombres,  criadua  para  vida  política  y  social, 
que  no  se  puede  conservar  sin  jnsti'.-in,  sean  tan 
iniustos  y  crueles  para  los  de  su  misma  cí^pc- 
L'ie,  que  íC  coman  los  mayores  i  loa  menores,  y 
como  cosarios,  por  fuerna  ó  por  Fraude,  les  ro- 
ben BUS  haciendas  contra  todo  derecho?  ,'VeÍS 
cómo  son  los  pleiteantes  cosarios :'  Pues  la 
tormenta  ib'  vientos  contrarios  ,  á  quién  no  ate- 
moriza,' Cuando  embiste  en  huracán  deshecho, 
y  de  uns  parte  sopla  la  amistad,  de  otra  In 
justicia,  p'ir  pr<a  viene  el  faior,  por  pupn  k 
piibrezs  y  necesidad  de  sustentar  con  decencia 
casa  y  fiimilis.  ,'que  hará  en  eete  encuentro  de 
vientos  y  mares  cruzados  la  Fiao,  sino  dar  vai- 
venes y  relances  á  babor  y  á  estribor,  dar  vuel- 
cos en  Ib  cama  y  no  durniir.  porque  de  todas 
parti'H  le  quitan  el  sueño  los  jjolpes  de  lus  olas 
y  estnilidoB  de  los  vientos?  Pues  ja  los  estre- 
chos y  canales  de  laii  causas  ruidosas,  pleitos 
remitidos,  en  cuya  determinación  hay  tanla 
perplejidad,  por  las  «parienciaa  y  rasmnes  que 
hay  de  una  parte  y  otra;  que  no  hay  piloto  que 
nsl  tiemble  al  puaur  de  barra  ó  canal  estreclio. 
como  tiembhi  el  corazón  al  buen  juez.  So  Ul- 
tan  aquí  liancos  y  arrecifes  cubiertos  de  agua, 
que  son  más  peligrosos,  cuando  la  mentira  vie- 
ne disfrazada  con  apiiriencía  de  verdad  y  la  in- 
justicia fundada  ouiio  si  fuera  justicia  ó  ci'u 
falsas  pruelias  en  el  hecho,  ó  con  aparentes  in- 
formaciones en  el  derecho,  con  leyes  deapeda- 
zailas,  como  dice  Habseuc:  larernla  eti  íe.r,  y 
sin  culpa  descuartizadas  con  textor  tmncsdus; 
glosas  mal  entendidas,  autores  fnlsnmente  aco- 
tado?, Consej'iS  sin  conciencia  de  abogndos  atre- 
vidos, que  imprimi'n  por  doctrina  comíin  la  in- 
formación cavilosa  que  hicieran  por  sn  parte. 
¿Quie'n  se  atreve  á  contrastar  á  estos  peligros 
y  saciir  su  nao  á  salvamento?  Más.  Qn<-  esta 
nao  no  es  de  mercancía  6  granjeria,  que  son  de 
idto  bordo,  sino  de  remo  y  vela,  que  son  de  poco 
port«,  y  no  llevan  tiiás  matalotaje  del  que  es 
menester  para  la  jornada.  IhiWnl''*  olimfMa  ft 
/¡iiihun  Ifffdmur,  bis  contenti  fimai  (TÍoi.,  2): 
«Teniendo  con  qué  sustentar  la  vida  y  cubrir 
In  desnudez,  con  eso  estenios  conlentiís»,  decía 
nn  piloto  de  la  navegación  espiritual.  Es  el 
maná  que  no  se  reserva  para  mañana.  Y  para 
los  que  guian  la  nao  secular,  es  In  tasa;  911/  odt- 
rinr  nraríli.nn  [Kxod')  18)  ¡«Quesean  enemigos 
de  la  avaricias.  Como  se  msnds  á  los  capitanes 
de  las  armadas  qitc  no  carguen,  asi  loa  jueces 
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qne  no  bagan  granjeria  de  los  oñuíos,  porqne 
su  fin  es :  uí  i/iiictatn  rt  trani/'u'Uaiii  rilam 
ai/aman,  'ipuní  i]iie  vivamns  una  Tilla  quietn  y 
BDSPgftdii ".  Si,  comn  dice  San  Gregorio.  In  vida 
del  liüiiibrc  es  como  la  iinT<;RacÍü'i,  como  quieni 
qnd  este,  ú  qui-  quiera  que  linga,  duerma,  velp, 
coma.  hab!e,  esté  un  ]>ie  6  acostad»,  aiein{>re 
eauíiiia;  así  en  esta  vida,  '.'ii  tud»  tiempo  y  lu- 
gar y  en  caitlqiiiera  disposición  de  enfennpdad  ó 
siiltid,  noa  vamus  iiwoatido  itl  desembarcadero 
de  In  mn'Tte.  Maravilloso  romance  dcste  lu- 
gar de  San  Pablí»  es,  que  el  fin  de  loe  goberTia- 
dores  no  es  otro  sino  que  llevemos  una  quieta 
y  pacifica  navegación,  no  enriquecer  eus  casas, 
sino  defender  las  nuestras.  Pues  son  generales, 
conténtense  eon  sus  salarios,  j  no  hagan  del 
regimiento  mercancía. 

COH8IDÍBA0IÓN   QriNTA 

Pnes  si  aquí  Bon  tan  pocos  los  provechos  y 
tantos  y  tan  riertos  los  peligros,  j.qnie'n  liay  que 
de  sn  Yolnntad  se  ofrexca  á  ellos'/  No  se  pnede 
á  i-sto  responder,  sino  que  dula-  bellum  inex- 
ptriis:  nes  diiloe  la  guerra  h  liis  no  experimeii- 
tudosB.  Hay  cosas  que  uo  se  pueden  conocer 
sus  daños  sino  [xir  la  experiencia,  j  Quién  no 
desea  vivir  en  la  corte,  ser  consejero,  privado, 
ver  la  cara  de  su  rey,  que  le  ocupe  en  muchos 
negocios?  Pnes  los  que  .saben  á  qué  sabe  la  tre- 
mentina se  cansan  dcso.yrivcu  muriendo  y 
aun  renegando  li  vece»,  Tocan  noa  caja,  «nena 
el  pífano,  alistan  gente  en  una  bandera,  escrí- 
Iteüe  al  joven  florido  animoso,  saca  valones,  ine- 
dia de  color,  jiilxin  de  tela,  cuera  adobada,  cue- 
llo almidonado  con  puntas  contra  la  prematíca, 
sombrero  con  cintilla  y  plumas,  cadena  de  oro, 
espada  y  daga  dorada,  y  todo  hecho  nn  p.ipa- 
gajo,  juega  «obre  el  alambor  al  naipe  y  al  dudo, 
ncuchill.isc  ron  la  justicia,  quel-rnula  la  cárcel, 
saca  de  casa  de  sus  padre»  á  las  hijas  Ap.  vecino, 
come  y  triunfa  y  dcrni'-C!!  en  las  posadas,  que 
no  parecen  sino  furia^i  infernales  desherradas 
(y  con  eso  le»  da  Dios  tales  los  sucesos):  esto 
i"i  ser  dulce  la  guerra  li  los  no  experimentados. 
Pero  cuando  se  vce  en  catupaila  el  bisoño,  los 
ejórcituB  afrontados,  y  vee  lo»  cBcuadrones  cerra- 
dos para  arremeter,  oye  el  temeroso  ruido  de 
Ina  trompas  y  cajas  que  dan  señal  de  batalla,  el 
rcbranmr  de]  artillería,  el  rugir  de  bis  balas,  la 
ferocidad  de  loa  i-ncncntros,  el  quebrar  de  Ins 
lauías,  el  caer,  el  gritar,  la*  heridas  crueles,  las 
niuprti'S  desapiadadas,  los  arroyos  de  sangre,  el 
polvo,  la  confusión,  el  ganar,  el  perder,  el  te- 
ni'ir  de  ser  vencidos,  la  dilicnltad  de  vencer; 
iqué,  t'sto  es  gnerra.' ;  Hay  i-o-sa  más  h-irrihle  y 
ináí¡  ■■spnntab!i>  en  la  tierra.'  j  Uay  retrato  más 
»l  vivo  de  la  confusión  y  tormentoj  del  infier- 
no? Asi  es  en  nuestro  propósito.  Otrécense  á 


los  cargos  los  bisónos,  que  no  han  experi- 
mentado sus  cargas.  Dice  Plutarco  que  los  qne 
sin  conside ración  de  lo  que  hay  en  el  gobierno 
se  entran  en  el,  son  como  el  qnecou  deseo  de  go- 
zar del  mar  se  entra  en  nn  navio  á  espaciar,  y 
tomit  contento  á  ín  salida  del  puerto  quieto; 
pero  cuando  se  engolfan  en  alta  mar  y  comien- 
za á  almadiarse  y  lauKar  las  tripas,  y  andarse  la 
cabeza,  vuelve  á  mirar  á  la  tierra  que  bnye  con 
deseo  della  j  enojo  que  tiene  del  mar;  pero 
no  puede  volver  atrás  llcvailo  del  navio  que  va 
á  la  vela.  Xo  de  otra  suerte,  sin  dudií,  los  hom- 
bres cuerdos  y  eipcrimentados.  cuando  ya  vie- 
nen á  abrir  los  ojos,  j  se  ven  engolfados  en  es- 
tas pretensiones,  embarcadíis  en  oficios  peligro- 
sos para  el  alma,  cansados  para  el  cuerpo,  no- 
civos para  la  salud,  desaprovechadi  is  para  Ib 
hacienda,  mudiibles  para  la  honra,  contrarios 
para  sn  gusto;  y  viéndose  alniadiados,  fatiga- 
dos y  sin  reposo,  suspiran  por  el  descanso,  y  se 
le  asienta  la  carga,  y  so  queja  del  molimiento. 
¡Ah,  quien  se  viese  fuera  dcsta  atahona!  Eecr 
gigantt*  gemunl  »tih  ai/iüe  •'!  qiii  hibitunt  rnm 
'■it,  dijo  el  Santo  Job;  «MiriLd  qne  los  gigantes 
gimen  debajo  las  aguasn.  Estos  gigantes,  como 
explica  San  Gregorio,  son  los  poderosos  del  si- 
glo; las  Dguaa  son  h>a  pueblos  que  gobiernan, 
como  dice  San  Juan:  Aijnn-  ¡mpulí  juní.  Pues 
los  gigantes  enaltecidos  en  las  honras  del  mun- 
do gimen  con  dolores  de  parto  debajo  de  las 
rargus  de  los  pueblos;  porque  cuanto  uno  es 
más  ensalzado  más  se  carga  de  cuidados  gra- 
vea, y  á  los  mismos  pueblos  que  sojuzga  por 
dignidad  está  sujeto  él  con  el  ánimo  y  con  el 
pensamiento,  pues  todo  le  ocupa  en  su  gobierno. 
Y  de  aquí  es  qne  la  soberbia,  cnanto  sube  más 
alto,  está  caída  mas  abajo,  y  viene  a  ser  seflo- 
reada  por  el  camino  que  prel*nde  señorear; 
pues  (iene  á  tantos  sobre  si,  á  cuantos  rige 
debajo  de  sn  mano.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
San  Gregorio,  en  que  declara  muy  bien  las  pe- 
saduRibres  incomportables  del  gobierno,  que 
oprimen  á  estos  atlantes  que  traen  á  cnesta^  el 
mundo,  y  aunque  cayendo  en  la  cuenta  qaie- 
ran.  fatigados,  sacudirle  de  al,  no  pnt'dcn  con 
BU  pundonor,  porque  se  hallan  embarcodos;  e-- 
tán  ya  puestos  en  ello,  y  asi  de  un  oficio  van  á 
otro,  enriKlándose  más  cadii  din,  hasta  morir  en 
las  olas  anegados.  Y  si  hay  algunos  qne  viven 
contentos  y  uo  sienten  estas  díficnltiules,  es 
porque  no  consideran  que  es  navegoción  llena 
de  peligros  y  tempestndc^i ;  t<ímanla  por  barca 
de  recreación,  como  quien  se  pasea  por  el  rio.  ó 
como  nao  de  mercadería  y  cargazón,  no  como 
bajel  de  vela  y  remo,  alijado  y  sin  carga,  stno 
como  nao  de  la  India,  de  las  de  la  Ilota  do  Sa- 
lomón, qkc  cada  tres  aüos  iban  ú  la  India,  v 
traían  de  allá  oro,  plata,  dientes  de  elefantes. 
monas  y  pavoa;  y  asi  veréis  por  sus  casa«  de 
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JO,  topit'eriaa.  |.iivos  y  míeos,  njuuus  y  piiiiM- 

S;iiyos,  y,  cebando  la  cuento,  no  L-ubuii  en  i'l  sa- 
^    ario,  \   •>>  deds  que  no  i>ui'iieu   receliír  confor- 
me i  las  Il'Jis,  responden  que  no  pnedi-n  con 
menos  sasIi?Dlor  la  docencia  de  su  pstsilo  y  es- 
plendor lie  su  casa;  y  dicen  verdiul,  8Í  fl  esplen- 
dor ha  de  ser  como  el  de  la  easii  del  rey  Siiio- 
liQun,  de  cuya;  naos  solumente  se  dice  que  traliin 
Iv^as   realeza^.  Muy  de  otra   siitTte  navegaban 
pos  apóstolcg,  llevando,  euando  innebo,  por  nia- 
ludotaje  las  sobras  de  Ioh  cÍuco  panes  de  cebndn 
[qae  alzaron  por  mamladit  de  Cristo.  Y  aunque 
Itodos  se  oriuiíiin  para  jueces,  como  Pedro  era 
|In  calwza  y  en  cuya  persona  se  boina  de  poner 
pI  gobierno  universal,  le  man.ian  cu  nombre  de 
tod'js  lus  superiores  que  se  lanec  soliro  el  raar, 
para  darle  á  entender  que  lia  de  estar  siempre 
[tan  ajfno  de  ínteres  y  tan  dcBcargiido  de  cosa 
Mjoe  biigu  C'intrapeeo  á  In  justicia,  que  de  ligero 
Ipueda  andur  sobre  lus  aguas  sín  hundirse. 

COHBIDERAOl'iN    fiKXT.\ 

Vanó,  pues,  el  Sefior  á  sus  diecípuloti  que 
ÍM  fni*wn  A  embarcar,  y  quedóse  él  en  tierru  do- 
Iníc  diniillertl  turbas:  ahasta  despachar  aqne- 
I  lU  Renie  ijue  habiii  venido  á  negociar  con  él». 
I  Fuerza  fue  menester  para  desviarlos  de  si,  por- 
mue  su  guiito  era  nunca  dejarle  uí  apartarse  <ie 
lél.  Pero  preguntóos  yo,  Rey  do  gloria,  si  lo  l'uu 
itftmt>i#Q  ¡jaru  vos  y  para  vueütro  tieruo  coriizóii 
(«char  de  vos  y  apartar  ucpiellu  tati  cara  couipa* 
líLja,  y  iMu  agradable  á  vuestro  gusto.  Xo  I» 
fdodo  yo,  por  cierto;  porque  si  en  el  liuerto.  para 
b«cer  orai'iiíu  al  l'udre,  se  retiró  uu  poco  de 
fIIoi',  y  dice  San  Lucas:  Et  ipt¡e  iiviiltiis  -'M 
ahtit  quaiilamjiirlut  ■•el  lnji'dni:  «El  Tuearrau- 
cado  declIuBCUaubi  un  tiro  de  piedra i',  ;Inmeu- 
VI  amor,  que  apartarse  tan  poco  ciipaciode  los 
que  amaba  fue  couiii  arranearse  el  alma  y  el  co- 
nrool  ¿Que  sería  aqui,  que  no  un  líro  de  pie- 
dra, sino  alijuiias  b'i^UB»  di*  mar.  y  eu  peligro 
I  de  t'inueuifl.'  Pero  quiso  mostrar  que  la  perso- 
na pública  está  obligada  á  dejar  los  ratos  de  su 
contento,  y  I»  compañía  ó  eonvcrsaeiúu  que  le 
iIb  gusto,  por  acudir  iil  despacho  de  los  nego- 
ciiis.  Por  eso  se  llama  hombre  público,  porque 
1>  rppiiblica  tiene  de  derecho  d  éi,  como  ú  sus 
propios  á  li  su  dehe&a  concejil,  donde  todos  pue- 
df-o  pastar,  Eg  eso  de  giibernar  una  honrada 
serridniubre,  una  generosa  esclavouia  en  que 
ios  superiores  se  han  de  gastar  como  Tela,  ar- 
dirodo  en  heneScio  de  la  comunidad,  y  como 
j  sierros  emplear  todo  loque  fon  eu  servicio  y 
pr'jvecfa'i  de  íus  subditos.  ;Que  puntual  era  en 
esLo,  como  eu  todo,  nuestro  Redentor  y  maes- 
^tro!  Erao  lasdouo  del  día,  y  estabu  jnnio  al 
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puKo  de  Saniarin,  fatigado,  uo  de  estar  sentado 
tres  horas  oyendo,  sino  de  venir  á  pie  caminan- 
do y  ardiendo  el  sol;  de  buena  razón  lenis  nt>- 
cesidad  de  comer.  Llega  una  niujer  sainaritana, 
y  aunque  pobre  se  deiieue  cun  ella  en  pláticas 
y  la  oye,  y  reg|Hinde  y  enseña;  y  la  despach» 
muy  á  gusto.  Vienen  los  discípulos  con  la  co- 
mida: "Maeslro,  coiueil.  qno  pasa  de  hora». 
Y  responde;  «Mi  coinid:i  es  hacer  la  voluntad  de 
mi  Padre  y  cumplir  i'on  el  oficio  que  me  enco- 
mendó, que  es  despachar  a! luns  i>nra  el  cieli>i>. 
Estti  aeutado  á  la  mesa  convidado  eu  casa  del 
fariseo,  y  á  deshora  entra  la  Magdalena  lloran- 
do á  negociar  perdón.  jValame  Dios,  mujer,  y 
que  importunidad!  ,' No  esperaréis  que  acabe  de 
comer,  sino  que  aqui  vcnis  á  aguar  cou  vues- 
tras lágrimas  el  vino  y  alegria  del  banquete?  Si, 
que  tiene  derecho  para  entrar  á  esa  hora,  y  la  ha 
de  oir  y  juzgar  y  defender  del  soberbio  fariseo, 
y  sentenciar  en  su  favor,  y  absolverla  de  la  ins- 
tancia y  darla  por  libre.  Está  durmiendo  en  el 
uurio,  que  lo  había  bien  menester,  y  despíér- 
tanle  lus  discípulos  para  que  los  libre  de  la 
^i^mentu.  ,'.Pues  no  hubiera  respeto  á  guardarle 
e!  suefio'.'  Ea  que  tieneu  derecho  á  despertarle 
cuando  le  lian  meuester.  Eslá  enfermo  y  acos- 
tado en  la  cama  de  la  cruz,  á  donde  fue  voróii 
de  dolores  y  sabidor  de  enfermedad,  y  siendo  la 
que  padecía  mortal,  y  cen-ado  ya  de  las  ansias 
de  lo  muerte  y  dolores  enideliaímoB  y  puros,  se- 
mejnutes  á  los  del  infierno,  cuando  el  trabajo 
propio  le  pudiera  desobligar  de  acudir  á  lus 
ajenos,  llega  nn  negociaiite  tan  desaproado 
como  uu  ladrón,  y  dale  un  memorial.  njSeQor. 
acordaos  de  mil";  y  como  ni  uo  tuviera  mal 
ninguno  ni  que  cuidar  de  sí,  atiende  á  él,  y 
con  muy  bueua  gracia  le  despaidia  una  provi- 
sión para  la  bienaventuranza.  Deprendan  de 
este  rey,  universal  jueí,  los  que  son  sus  lu- 
gartenientes, cómo  han  de  acudir  á  las  obliga- 
ciones de  sus  oficios,  aunque  sea  con  pérdida 
lie  BUS  gustos  y  aun  cou  detrimento  de  la  sa- 
lud. No  hay  co^•a  que  escuíc  al  gobernador  del 
despacho,  sino  la  necesidad  de  los  mismos  ne- 
gociantes. Por  eso  los  jueces  antiguamente  es- 
taban á  las  puertas  de  las  cuidades,  porque  los 
negociantes  primero  que  cou  otra  cosa  encon- 
trasen culi  ello-,  y  brevemente  despachados  se 
vulvieseu  ¿  sus  casas.  Bien  sé  que  eslo  del 
deapachi  <  es  cusa  de  gran  ¡mpoi  tancia.  y  que  Be 
encarga  mucho,  y  aun  rióen  :<  loa  ministros; 
pero  también  sé  que  son  voces  de  los  negocian- 
tes, qne  si  los  hiciesen  jueces  de  sus  mismos 
negocios  quizá  señan  mas  espaciosos  en  des- 
pacharlos. David,  rey  era  y  santo,  y  por  el  mis- 
mo caso  debemos  pensar  que  era  hombre  de 
buen  despidiente,  y  con  todo  te  colige  de  la  Es- 
critura que  había  quien  de  él  se  qnejase  qne  no 
despachaba,  tanto  qne  de  las  qnerdlas  de  los 
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preteiidientcB,  que  Á  vocea  en  el  patio  aciiKaiion 
el  (leflcuido  dd  rey,  tomó  iwasLcíu  Absaldn  pnra 
tu  nlznDiipnto;  y  cunado  entraba  ulgúii  piei- 
tatale,  preeiiiitáluk-  di-  su  no^'icici,  ;  informá- 
hnie  de  su  justlcúi;  después  df^'lale:  ii'Cuant'i 
ha  que  aiidáia  i^u  t^ae  negoiúo?"  'i Señor,  lia  tan- 
tos [iiesi's,  y  con  ser  cosa  t<iu  fácjl  ec  ina  dilata 
la  tieiiteiic'ia,  ;  esUiy  fuera  iLc  mi  casa,  uouiiéti- 
dome  la  t'apa  en  esta  corte».  iKt'ialc  Absulóii: 
■  Por  cierto  que  vuestra  razón  eslá  clara,  pero 
fl  re;  es  nn  hombre  iiiuerti>;  si  a  uii  me  cupie- 
ra la  suerte,  de  otra  uj;incriv  camiunran  loa  ue- 
giicio8i>.  Uriiisultaii  con  ñu  bolsa  loa  litigantes, 
y  con  el  deseo  y  aun  persuasión  que  tienen  de 
til  jasticia;  que  hi  dlog  ponderasen  ¡as  raiones 
de  la  parte  contraria  como  las  juyas,  por  Ten- 
tura  holgarían  se  les  diesen  Oiñg  pIuEos  para 
esforzar  su  jusiícía  si  la  tienen.  El  que  pide,  pa- 
njceie  que  tardan,  por  la  cudícía  que  tiene  de 
verse  en  posesión.  ¿l'ueB  tú  no  Tes  que  el  juez 
lia  de  mirar  ttiubién  á  la  justicia  del  que  se  de- 
tieude,  y  pensar  si  debe  ser  desposeído,  y  sí  hay 
alguna  razón  para  conservarle  en  su  posesión, 
pues  en  caso  de  duda  es  de  mejor  condición.' 
Otros  piensan  que  no  hay  mus  negocÍi.<s  que  el 
SUJO,  seftún  tienen  cualquiera  dilación  por 
ujolesla.  Tamble'n  esto  de  despachar  dependí- 
mucho  de  los  o&ciales  ¡nl'eríores,  y  caos  de 
ordinario  son  siervos  de  Cupido,  que  si  les  hie- 
ren cou  flecha  dorada  uorirñu  por  vuestros 
amores,  uaa  si  con  caiqaillo  de  plomo,  se  tor- 
nan tati  aplomados,  que  no  los  menearán  con 


dies  juntas  de  hneyee;  desaman  de  corazón  si 

que  pleitea  put  pobre,  y  en  viéndole  entrar  por 
BU  casa,  como  si  entrase  la  peslitencia;  y  son 
las  mangonadas  y  ¡latabradas,  y  hacerle  gesto 
de  herrero:  el  paje  cierra  la  jiiierta,  el  escudero 
le  despide;  otro  que  espere,  que  ea  un  importu- 
no. Mezquino  de  ti,  que  lius  de  pagar  en  la  ¡«r- 
Buna  y  en  el  honor  lo  que  no  puedes  en  bienes, 
como  los  que  caen  en  manos  de  ingleses,  que 
ai  no  llevan  que  les  pillen,  les  dau  de  palos. 
Y  si  vos,  que  pagáis,  uo  os  alargáis  más  que 
ú  sus  derechos,  ci'eed  que  habéis  hecho  puco 
miis  que  nada;  porque  habéis  de  acudir  con 
los  reguíos  de  vuestras  tierras,  ó  con  dineros 
para  una  necesidad  urj^enlisima  que  ahora  les 
ha  ocnrrido;  donde  uo,  os  harán  mil  t$tor$ÍoDes 
y  ha  de  rabiar  vuestro  pleito  y  tos  también. 
Pero  si  sois  liberal,  y  por  lo  que  Tale  cuarenta 
dais  quinientos,  ñ  buena  cuenta  seréis  despa- 
chado con  toda  hberalidad.  Estos  detien  de  ser 
Bueilos  míos,  ó  testimonios  do  maldicientes,  que 
se  van  á  murmurar  conmigo:  pues  allá  so  lo 
dirán  en  tribunal  de  Dios,  que  ea  el  padre  de 
hue'rfanos,  jnez  de  viudas,  y  tieue  á  su  cargo 
la  defensa  de  los  pobres,  y  dice:  Fricile  vobit 
amicoÉ  de  mummona  iniqnitatie.  Al  fin,  esto  de 
juzgar  es  nao  combatida  de  diversos  vientos  y 
que  ha  menester  buenos  lados  para  sufrir  todas 
estas  olas  de  juicios  y  reprehensiones;  menester 
es  bogar  bien  y  forcejar  para  aaUr  i.  puerto  de 
claridad,  que  es  la  gracia  en  esta  vida  y  en  la 
otra  gloria,  Améu. 


CONSIDERACIONES 


DBL 


DOMINGO    PRIMERO    DE   CUARESMA 


El  íuntu  EvNUgi-lio  contiene  aquel  famoso 
desafio  y  tralmda  lid  que  posó  entre  el  Prin- 
eipri  de  la  luz,  Cristo  nuestro  bien,  y  el  Prin- 
cipe de  las  tiuicbias,  el  demonio;  y  la  victoria 
insigne  que  el  SeSor  alcanzó  de  su  adversario 
y  nuestrti.  Bl  campo  que  Cristo  escogió  para 
este  encuentro  fue  el  desierlo;  cl  pailrino  ipic  le 
llsva  ea  el  Espíritu  Santo-,  las  armas  que  trae 
V>a  oración  y  ayuno  dá  cuarenta  días;  la  parto 
deMnoada  que  descubre  al  enemigo  para  que 
le  ese  acometer  es  la  hambre  deipa^i  de  t«u 


DuetvA  f't  Jc'ue  n  njunlii  i»  linírlum  uí 
Ifnlarelar  a  rliahalo. 

(MAr.,  i). 

largo  ayuno,  con  que  mostró  la  ílaqnexa  de  Ter- 
dadero  bonjbre.  El  contrarío,  dragón  arU.'ni  y 
e«n  grandes  vieturias  ensoberbecido,  trae  ¡>i>r 
armas  su  astucia,  temeridad  é  importuuidud: 
!a  reqneata  y  fin  por  que  cómbale  ea  uvcriguur 
en  e^ta  butalla  si  Cristo  es  natural  tlijo  de 
Dios,  para  guardarse  dul,  y  si  pnrn  hombre, 
rendirle  á  su  servicio.  El  primer  golpe  que  le 
(ira,  como  astuto,  es  decirle  que  haga  aun  su 
pahthra  de  las  piedras  pan,  en  testimonio  que 
es  Hijo  de  Dios,  El  segundo,  como  («merario. 
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fne  Bubirle  en  el  i;hui)it«i  d«l  U-inplo  y  decirle 
(jae  *e  ech»ai?  di'  alli  aliujo  ¡juru  iimcba  de  lo 
misDio.  El  tcri'eru,  i'oiiio  iinjiortiuio,  iil'rcc<'li'  In 
mouurqaíu  del  uiimdo,  coa  C(ue  pustrinio  le  aiin- 
nac,  Tudnd  tres  lanzas  Tuinrun  en  píiijius  sin 
hacer  nionuiieulo  en  el  L-eli'stJal  y ue rr i' ro,  i[ lu- 
las ivLaliii  ni  eJ  escudo  de  lu  palabra  de  Uio*, 
divieudo  á  tu  i'riuicn:  aNoconsúlo  pati  vive 
vi  hombre,  itiiiu  1:011  la  palnliru  qiir  «ale  ile  la 
Ikuca  de  Dioa>.  A  U  si-Kiiudn:  uNo  tfiitarní  al 
iBi-ñur    Dios   tnjo".  A  la   ti-rcpra;   1  Iluye  de 
|«quf,   demonio   Satanás,   que   csL-rito   e&tí:   al 
¡Señor  Dios  tuvo  adorarás  y  á  el  sólo  servirás». 
|£1  deinuiiio,  corrido  y  aFr'-'iitadii,  tiejó  el  caoi- 
Ipo,  y  los  iuguleí  sacaron  del  á  aii  Seúnr  víc- 
n,  y  le  sirvieron  de  lo  que  baMa  uienps- 
ter.  Este  desario  Feaiindg  boy  í  luirur,  para  i^uo 
de  eIIo  resulte  gloria  &  Dios  y  á  iiiiestras  aluias 
provecho.  I'idacuos  la  gracia  por  inlcrcesión  dp 
la  Virgen  finTallHiuja.  Ave. 


INTRODUCCIÓN 


I 

^H     En  atiutillos  coloquios  ainoroBus  nacidos  du 
^Klioipioa  pensamieiituH.  en  que  se  expHi^an  lus 
^VcasUM  «iiiores  qae  se  Iralan  euire  Dios  y  ¡os 
H  tiopibres,  es  muy  di^na  de  c-onsidcracióu  una 
^KmpD^ata  Bacadida  qao  eii  el  capitulo  séptimo 
^Bde  loe  Ciintur»  dio  la  Kspoüai  Ibb  doncellas  de 
^^  8Í¿0,  cudicioüHS  de  ver  bu  heniiosiira.  Quid  viile 
hiti»  IB  Salaiii-U  niii  ckoroi  custrurian.':  «¿Qué 
veréis  en  la  Solimana, sino  coroB  de  ujércítos.'» 
En  f1   fin  dul  capitulo  precedente   habían  cou 
maclia   instancia  pedido  bis  damas  á  la   reina 
_      ijae  diese  la  Tuelta  y  si'  dejiíse  ver.  RrveiUre, 
^^Lrererítre,  Sultimitit;   m'erUre,  referiere  ul  in- 
^^'Itirainur   U  (Snlamitis  es  nombrí-^  de  la  tierra, 
i'otno  de  Sevilla  serilluna  y  de  Granada  gra- 
nadina; aaide  Siiláó  Solimú,  soÜinann):  uPiu's 
00  M  Taia,  Señora,  volviid  el  rostro,  gozare- 
moa  <Ies>  vista  bueoa«.  Parwe  que  Tolvió  con 
íembliinli?  gravp  j  severo,  y  dijo:  (¿uiVÍ  i:idebiti» 
IB  ¿íatanult  niti  eliuro»  cutronim.  (Es  enálage 
del  oóniero  singular  por  el  plural j;  «¿Qué  pcii- 
*íi»  Tcr  eu  mi,  gcnt^  delicada  j  amiga  d<?  vucb- 
tro  n'galo  y  descaiiao .' »  ¿Espcriiis   ver    una 
dama  galana  enrizada,  encopetada,  piulada  al 
óleo,  enjaezada  dv  aros,  sedas  y  dijes.'  No  ve- 
ril» BÍn>>  una  presiónela  triste,  que  deja  de  ser 
íltave  y  es  terrible,  cuid  suele  representarse  en 
lo»  oiVfl  ó  biieraá  de  los  escuadrones  cerrados 
,1  paeabie  con  orden  para  acometer.  Mis  arreos 
*"D  uiQAfl;   mi  descanso,  guerra  continua;  el 
M>p«(«,  «s  la  celada;  ¡n  arandela,  gola;  el  jubón, 
Coáel«t«;   los  guantes,   manoplas;   el   regalillo, 
I       Mpada;  al  abanico,  lanía;  la  verdugada,  r'jdela; 
\       (i  DUtiteTelo,  escarce b.Mi es;  laa  lapatülas,  gre- 
Tu;  loa  cliapiaes,  escarpes;  todo  cuanto  en   mi 
Kaj  pon*  (uiedo  y  pregona  gnerro,  fue^o  y 


Baiigrc.  ¿Ciítiio  ea  esto,  pues  ,'  Eu   la  princesa 

que  es  herniosa  como  la  luna,  escupida  conio 
el  Bol.  suave  y  auionis»  romo  Jenisalem,  l,iio 
hay  que  ver  sino  el  horror  y  espanli>  de  una 
batalla?  Ji^rusalem  es  visiiín  de  paz  y  Sulami- 
te  qniere  decir  ¡<aclfiea;  pues  iciimo  no  confor- 
man Ion  hechiiscunel  nombre?,'.Cúuio  su  vista 
priiniete  guerra  Eangricnta ,'  M¿s.  iQué  cnni- 
binaeiiin  ea  ésta  que  hace  de  coros  y  escUD' 
drones'  Los  coros  son  de  geuti'  quieta  j  ale- 
gre que  viven  en  par.  y  cantan  con  *nave  melo- 
día; los  cBcundrones  son  de  geni*  tcroB  y  arris- 
cada, que  con  gritos  y  vocería  rompe  con  loe 
cnemigoí.  ¿Quién  hermanó  cosas  tan  couira- 
riss?  Digo  quu  esta  admirable  Sulamite  es  la 
Iglesia  crisliana,  natural  y  descendiente  do  la 
celestial  Jerusaleni,  pacifica  e«posa  del  rey  pa- 
rifico; y  como  las  damas  tienen  dise,  asi  la 
Iglesia,  aunque  en  t»lo  tienji>o  es  muy  de  ver, 
parece  que  en  este  do  Cuaresma  e«t;'i  más  vis- 
tosa, porijue  ahora  se  fia  I  adamen  te  hace  repre- 
sentaciíjii  de  su  santidad,  publica  penitencia, 
manda  el  ayuno,  ejercitase  en  oración;  ahora 
los  oficios  son  más  devotos,  Ii>b  sermones  más 
frecuentes,  los  Evangelios  más  ricos  de  dotri- 
na,  el  uso  de  los  8acrament<;s  más  ordiiiaríi'; 
lindexa  es  é^ta  di^na  qae  las  hijas  de  Sióii 
la  salgan  á  ver.  Para  esto  concurren  hoy  en 
mayor  número  del  acostumbrado  las  almas  cris- 
tianas í  los  templos,  y  el  miércoles  pasado,  á 
son  de  trompeta  y  voz  de  pregonero,  ae  eclió 
aquel  bnndü  general  eonvoeando  ú  los  fieles,  sin 
exceptar  hombre  ni  mitjer,  mozo  ni  viejo,  niño 
tii  deí^posado,  ni  de  otra  suerte  impedido;  i 
ti  idos  llaman  á  ver  este  espectáculo.  Y  como 
el  rey  Asnero  mandó  aderexar  á  la  reina  Vaslhi 
]>iira  mi-istrar  su  rara  belleza  á  los  grandea  y 
ríeos  hombres  de  su  reino,  uíi  el  Divino  Rey 
manda  que  pura  estos  distas  se  adorne  la  Igle- 
sia de  todas  mis  galas  mis  rica^  y  vestiduras: 
Sani-lifiailr  Erc!e»iam.  Nii  haya  en  ella  alguno 
que  no  sea  santo;  t'ido  lo  que  en  ella  se  descu- 
briere Bca  santidad,  que  éstii  ca  la  hermosura 
de  Ih  Iglesia:  Domum  limm  lUrel  tanctiluiJu, 
Doininf,  i'n  lonijitmliiiem  ilierum.  Pues  k  todiis 
los  que  con  este  ánimo  son  aquí  congregados, 
se  enderezan  C!*ta8  pulabroa:  Q'n'il  ridtbilii  in 
Snlomite.':  ■  i  Qué  venís  á  ver  en  la  EE[jDaa  de 
Jesucristo.'*  ¿Algo  que  huela  á  delicadeza,  pro- 
fiiuidad,  pasatiempo  ó  recreación?  Eu  ninguna 
manera.  Ño  os  convidan  sino  para  ver  una  bata- 
lla campal,  di>s  ejércitoB  copiosos  afrontados 
uno  contra  otro,  en  que  están  asonados  lus  po- 
deres y  fuerzas  de  todo  lo  criado.  De  uno  parl« 
están  aquellas  legiones  infernales  de  soldado! 
expertos,  valieiit4-s.  Infatigables,  con  bus  piln- 
ripeü  de  tinieblas  que  los  ^'obiernan:  todos  alo- 
jados en  esoB  aires  caliginosos,  donde  nos  tienen 
las  piedras  y  la  cuesta,  y  con  ventaja  snya  y 
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HcHcoiDoiliUad  imcslra  hok  Iouil<anlL>iiu.  T>v  <lrft 
partf  está  el  fjértito  de  la  Iglesiit,  en  campaün 
rasa  de  soldados  biso&os,  pero  bien  ordiMiadoí; 
y  aunque  menores  en  número  y  fuerzas  que  los 
contrarios,  uiajorea  en  la  ordenanza  j  obedien- 
cia II  su  capiuin,  quu  es  lo  qne  niáa  iulporla  en 
la  müicia.  ¡Hermosa  cosa  es  ver  «n  ejércilij  de 
gente  lueida,  ka  haces  bien  oi'denadBS,  las  ban- 
deras tremolando,  lúa  cimeras,  los  pcnadiDS,  las 
divisas,  las  armas  doradas,  petos  grabudus,  los 
hierros  de  las  picas  ncícalados,  rodelas  bmñi- 
daa,  adonde  liirieudo  los  rnjos  del  sol  reverbe- 
ran como  en  lucieotes  espejos  y  hacen  niíl  soles 
en  la  tierra  que  compiten  en  claridad  uoii  i'l  del 
cíelo,  como  el  ejército  de  los  Macabeos:  Kl  ul 
rcfidtit  tol  in  elipi'os  áureo»  mjiUnihieraiit 
monCfe  ah  cis  (Pol.,  lib.  &).  Ificrutea,  fortisi- 
mo  capitán  do  los  atenienses,  cDUipnrabu  la 
hermosura  de  un  ejército  con  la  del  cuerpo  hn- 
raano,  y  detia  que  e!  pecho  es  la  falange,  que 
era  nn  escoadrón  cerrado  por  lo  menos  de  oi-ho 
rail  infantes,  qna  hacían  cuerpo  de  balalln.  y 
estaban  firmes  como  nn  muro;  las  alus  y  man- 
gas de  gente  snclta  y  ligera  eran  las  iiiunos:  lii 
caballi.'ila,  l'is  pies,  y  lú  io|iit¡iii  la  cabeza.  Si 
alonas  de  bis  otras  cosas  laltn.  si'rá  (ilícei  el 
ejército  mancí»,  cojo;  piTO  sin  capitán,  inútil 
tronco.  Pues  esta  es  la  hermosura  de  la  Igle- 
sia: un  eje'rcito  lucidísimo  tan  bien  ordenado 
como  un  coro,  arbolada  la  bandera  de  la  crnz, 
los  soldados  gobernados  por  Cristo,  excelentí- 
simo capitiin.  armados  de  virtudes  y  sanios 
ejercicios,  que  son  las  armas  de  la  luz,  e^Io  es. 
Incidas  y  resplandecientes,  de  que  Sau  Píllalo 
nos  manda  armar:  induimiiu  cinn'i  íhciV.  \ 
annque  se  llama  pucíiica.  trac  fruerra,  porqin.' 
tiene  paz  con  Dios  y  guerra  con  lil  demoiiio, 
ranndu  y  carne,  y  contra  todos  los  vicios.  Para 
esto  dice  el  Salvador  á  los  suyos,  qne  bl^  tiene 
alistados;  Vt  in  me  paiem  habmlie,  iii  muiidti 
prtssaram  hiiheixtie:  «Para  que  en  nif  y  por  mí 
tengiiis  paz.  y  en  el  mundo  tribulación».  Seréis 
perseguidos,  pero  no  pertm'budos ;  combatidos, 
más  no  sobrepujados.  Cuiifidit' ;  ego  fifi  niun- 
ihini:  n  Yo  vencí  al  mundo  y  ú  sn  principe ",  y 
lie  eneniiiroB  vencidos  y  desarmados  fácil  será 
triunfar.  V  asi  esta  guerru  no  repugna  la  paz 
de  que  la  Iglesia  goza,  y  por  lo  mísnin  junta 
coros  con  escnodroiies;  porque  justo  es  que 
canten  los  que  con  el  favor  de  su  eapit£n  tieticti 
tan  cierta  la  vitoría.  Ko  es  nuevo  en  las  bala- 
llas  usar  de  iustruiucntos  músicos,  que  despier- 
tan animosos  bríos  en  la  gente,  y  aun  en  los 
caWlos.  fjos  lacedemonius  Micosos  al  romper 
tncaliau  pifaros;  los  cretenses,  arpas  y  vihue- 
las; los  liilios,  Usutas;  los  indios  orientales,  ata- 
bales y  campanas;  los  ateniense?  cantaban  him- 
nos á  Júpiter  y  á  Apilo;  los  sirios  y  etiopes, 
con  fuerte  alarido  y  algazara  acometían.  Tirre- 
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no  Pisco,  en  lugar  de  la  corneta  ti  bocina,  in- 
ventó el  uso  de  las  trompetas  en  los  batalla». 
Y  así  en  el  ejército  cristiano  hay  música  de 
guerra,  coros  que  canten  y  escuadrones  que 
peleen.  Cantando  pelean,  y  peleando  cantan. 
como  aquellos  valíenti's  israelitas  que  reedifica- 
ron á  Jenisalem,  que  con  una  mano  hacían  la 
obra  y  con  otra  tenían  la  espada.  Y  como  Judas 
Macabeo  y  sus  solündos  cuando  vino  á  las  ma- 
nos con  Nicanor  y  los  -iiyos  lo.s  paganos;  Cum 
tubig  ailmvrtbant.  Pero  los  catolices,  invocando 
á  Ü'ios, per oriiiionee  congridt  tUbent:  «Arreme- 
tieron con  luúsicR  de  oracioncin.  Mantt  quidrm 
pugnanffi  fed  Dúminiim  cordibue  oranUf,  qoees 
lo  que  decimos,  c^m  el  mazo  dando  y  á  E»Í08 
llaniiindo;  asi  alcanzaron  una  ilnstrlsíma  victo- 
ria. Luego  bieu  ?e  juntan  en  la  Iglesia  corofi 
con  ejércitos:  misus,  oraciones,  sacrílicios  con 
armas;  para  que  se  animen  los  Seles  y  desma- 
yen los  contrarios,  la  Ignipanii'  rl  i:ttharig  ti  in 
bellif  piiicip'iiHCi'/n'ffniíbif  rof  (Jsíiias,'¿0).  Ha- 
bla de  la  victoria  qno  el  pncbio  del  SeQor  hablo 
de  aicanKar  contra  los  asirlos.  Guerras  princi- 
pales llama  á  donde  no  se  pelea  con  lanza  y 
espada,  sino  con  üdufre>  y  arpas  se  vence  ul 
enemigo.  Con  oración  y  alabanzas  divinas  ni- 
cauzar  victoria  es  guerra  galana.  Por  la  cítara 
se  entiendo  la  oración;  por  el  adufre  que  .se 
hace  del  cuero  d^i  animal  adelgazado,  deseco- 
do,  curado,  significa  la  penitencia,  uiortiGcación 
de  la  carne,  ayuno,  que  la  debilita,  enflaquece  y 
espiritualiza,  para  que  dé  música  á  Dios.  Mus. 
Los  penitentes  recién  convertidos  gozan  de 
alegría  incomparable  en  verse  hbres  de  la  tira- 
nía del  demonio  y  servidumbre  del  jiccado,  se- 
gún aquello;  lii  conrerlviido.  Domine,  caplim- 
talem  .Sion,  fucti  xumuK  gicut  cunfotuti  ( Sal- 
mo 12;)):  «fcn  convirtiendo  el  Señor  la  capti- 
vidad  de  Sión,  entonces  fuimos  consolados,  y 
llenóse  nuestra  boi'u  de  gozo  y  nuestra  lengua 
de  regocijo".  Pero  quédale  domar  las  pasiones 
y  bregar  contra  la  sensualidad  y  mala  costum- 
bre; por  eso  lláuiansü  coros  y  escuadrones  qup 
cantan  y  bichan.  Yúbu!  y  Tuba!  fueron  hermn- 
nos;  el  primero  inventor  de  la  música  y  el  otro 
de  U  herrería.  ¡Coso  extraSaque  al  sonido  gro- 
sero de  las  martilladas  de  Túbal  meditase  si> 
liermniio  los  puntiis  y  consonancias  tan  suaves 
de  la  música!  Así  al  sonido  de  macerar  la  cai- 
ne,  golpeándola  con  ayunos  y  disciplinas,  hace 
melodía  la  oración,  la  alaban/a  y  hucimieülu 
de  Rracin.  h'in;duieitt«,  paro  gente  medrosa  y 
flaca,  y  que  tiene  fuertes  enemigos,  muy  alegre 
cusa  es  vi'r  sus  reales  bien  ordenados  para  su 
defensa.  Decía  Cabrias,  ateniense,  que  más  es- 
pantoso es  un  ejercito  de  ciervos,  si  tiene  por 
capitán  un  Icón,  que  un  ejército  de  leones  cayo 
c-npitúii  sea  un  ciervo.  Eí  verdad  que  nuestros 
eni-migos  son  leones  rabiosos,  carniceros,  que 
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mndnri  A  mundo  bu  rica  n  do  á  qnipn  despedazar; 
pero  ticnpii  por  cnodilln  ú  Laciíer,  ciervo  me- 
droso, ilesarmudo  y  vencido.  N'osolros  bojhos 
dacoB  y  tímidos  fuiíe  qoe  los  i'íervos;  pero  iifies- 
tro  capitári  ''s  el  travo  león  de  Jadú,  ú  cuvn 
Fnerza  infinita  nndie  puede  resistir,  V  purqiie  no 
lindeni'iB  de  aleanzar  vietoria,  vennios  en  ti 
Etan^lÍM  laque  Diieí'troKi(i))emdor  iiirictisimo 
«leanzó  de  sa  ei-ntrario  y  nueslpi. 


COITBIDIRACloN    PBIHRUA 


IÜu^tu»   ttl   Jtiu»   ín  deterUim  a  spirílu  ni 
inttarrtur  a  tlíabnlo.  En  otras   partos  veo  los 
erancetií^tiis  tuás  puntosos  y  delicados  en  esto 
del  Rpdar  á  menearse  Cristo;  que  no  dicen  lle'- 
I^anle,  sino   él  se    ra,  y  el   mismo   Señor;  tí/o 
foiJo:  aY'-  voy,  y  nadie  me  líevn".  Y  nqiii  veo 
qnp  todos  ireecofonistaa,  cñiitaiido  esta  tenta- 
ción, usuu  de  tenninoi;  que  signifieaii  no  sólo 
íTQís.  6Íno  fnerza:  F.rpalil:  qne  Je  aventó  el  es- 
piritn  y  arrojó  al  desierto.  La  raziin  es  porque 
«la  batalla  la  hn  de  acnlinr  eoiuo  homhre,  y 
•jnier*  enseñar  á  los  qne  lo  son,  qne  no  se  va- 
yan elloí  á  la  tentneiún  de  su  parecer,  sino  lle- 
vadas. Todos  tenemos  tentncionerí,  aunque  di- 
|\erí!8s.  pero  no  todos  sa'en  con  victoria,  íQué 
pi  Ia  catisa'.'  Porque  algunos  se  ponen  de  su  vo- 
huitad  en  la  tentaci<5n;  no  los  pone  Dios,  niño 
«n  imprudencia  ó  temeridad  y  ^na  pasiones.  Y 
desloa  DO  se  encar^jia  Dios  nnra  librarlos,  an- 
tes merecen  que  los  dejí-  allí  eañonear  del  de- 
monio,  que  mueran    en  los  en'Tnoe  del   toro, 
pn?s  incBUtamciití  se  pasean  por  el  coso,  y  va- 
lan  •\p.  maln  landrí'.  pneB  n'i  liuyen  los  lagares 
•pí'rtad'iB ;   -¡"i  /¡'lint  ji-ririiliiiii  iii  i7/ti  perihit, 
si  Dios  alguna  vea  librare,  seu  pura  miaeri- 
i».  no  débito  de  iuslícia.  Va  Jonás  por  lo 
mar  corriendo  la  ii.rmetitH  y  no  quiere   Dios 
que  ae  «pisque  hasta  qne  ¡e  echen  á  Fondo,  y 
ijer  vimos  i  lo^  discipuloíi  remando  contra  f| 
Ttent/i  y  antes  de  llegar  ¿tanto  riesgo  lo»  librn; 
porque  ú  eatoB  él  los  pnso  en  aquella  neeeitidad ; 
litgit  dig''i]-"loi  agcendti'i:  nai-iiii,  y  aaieilaba 
i  (3  ciuenla  favorecerlos;  mas  Jonás,  i^l  se  cm- 
titTvÓ  en  el  naíio  para  hnir  de  Dios,  y  nsi  no 
eaids  de  escnpnrle,  antes  fne  gran  miserieordia 
*t1p  después  de!  vii'ntre  de  la   ballena.    Ni 
lis  ni  raenos:  sabéis  vos  qne  pasar  por  tal  ca- 
enlru  en  tal  casa,  hablar  con  tal  persona 
es  cdcándHlo.  y  no  dejáis  de  ir  y  venir  como 
i  \a  luz  di;  la  vela;  /qué  os  esjiantúis 
_        neis  y  qne  Dios  os  desampare?  Cuando 
iTÍd  conoció  de  si  que  la  vista  de  Bersabé  le 
Iborktttba.  quitámse   de   mirarla;  mas   advir- 
nlfi  ín  peligro,  se  estA  quedo;  ."quc'  mucho 
[«r  dnaline  y  taiga?  Por  esto  no  me  espanta 
^rt   tanta  rorrupción   de  deshonestidad   en  el 
ido:   antes    serla  de  espantar  lo  contrario, 


supuesto  el  poco  recalo  que  hay.  Vuiotraa,  se- 
Goras,  coB  vuestras  galas  y  afeites,  con  vues- 
tras salidas,  miradas,  seilns  y  melindres,  os  po- 
néis en  la  ocasión,  y  la  dais  para  que  os  codi- 
cien y  se  os  atrevan.  Los  mozos  livianos  con 
sus  puntas  y  copete,  que  no  les  falta  ya  aino 
liip  muda.i;  con  sus  paseos  y  ojos  curioeus,  des- 
hollinando ventanas,  andan  ¿  caza  de  las  oeu- 
siones.  Encuéntrase  la  pólvora  con  el  fuego: 
iqué  ha  de  resultar  sino  crueles  llamas  de  lu- 
juria, en  que  todos  os  abraséis  como  la  aliomi- 
nabíe  Soiloma?  Otros  boy  qne  son  tentados  y 
salen  victoriosos,  porque  sin  eu'pa  suya  se  ven 
en  la  tentación.  No  se  pusieron  ellos  en  el  pe- 
ligro, sino  el  Espíritu  Santo  los  guió,  y  como 
le  tienen  de  su  parte  por  padrino  y  valedor,  j 
por  otra  con  su  sabiduria  infinita,  que  todas  las 
oos»s  i>enet.ra.  tiene  tanteadas  las  fuerzas  de 
cada  uno,  conforme  á  ella.s  mide  la  tentación 
para  que  aproveche  y  no  le  dañe.  Así  lo  dice 
San  Pablo;  ¡'ii/ilis  iiiittm  r'ruc  esl. i/vi non  pa- 
tiftiii-  í'ox  Itntnri  ntipra  iil  '¡iioii  puluiiú,  it/í 
Jiieiet  eliamvum  ienltitinne pvotenlum  ul pttttitii- 
tiiHinfrr:   u  Piel  e.-,   Dios,  boen  amigo,  que  no 
os  dejará  en  el  peligro,  si  os  po.so  en  el,  ni  per- 
mitirá que  la  tentación  exe<da  las  fner^tas  de 
vuestra  virtud,  ayudada  de  la  «nyn.  para  que  la 
podéis  llevar  y  os  haga  provechon.  Receta  el 
médico   una   purga  de  escamonea  ó  ruibarbo; 
duro  está  que,  si  sabe  lo  que  hace,  ha  ilc  pesar 
la  complexión  del  doliente,  la  calidad  del  mal, 
la  cantidad  del  humor,  la  virtud  que  tiene  na- 
turalcKa,  y  según  esto  receptar  las  dragnias,  que 
no  sean  más  ni   raenus  de  lo  que  conviene. 
También  si  en  una  purifa  de  cañal'lstola  toda 
aquella  masa  hecha  una  pelhi  le  diesen  al  en- 
fermo, no  la  podría  más  pasar  que  si  fuese  de 
mezcla,  y  así  es  menester  repartirla  en  bocadi- 
llos. Kü  de  otra  suerte.  Dio?,  Uiédico  sapientl- 
eimo.  atento  á  la  complexión  y  fuerzosdel  hom- 
bre, modera  la  purga  de  la  tentación,  y  la  re- 
parte de  modo  que  se  pueda  pasar.  Míltit  chr¡/s- 
lalt'im  fuam  lient  biiccflloi-.  El  cristal,  que  es 
nieve  aatigna  y  congelada,  significa  la  tenta- 
ción, que  procede  de  la  malicia  endurecida  del 
denionio,  que  tomó  asiento  en  los  Indos  frigi- 
dlsiuios  del  aquilón,  y  pretende  resfriar  nuestros 
corazones  en  la  cariilad.  Mas  jwrqne  el  demonio 
no  puede  tentar  raíis  de  lo  que  Dios  le  da  li- 
cencia, y  de  .su  tentación  se  sirve  el  Sefior  para 
ejercitar  á  sus  ntnigosy  |iroímrlosy  mejorarlos, 
llámase  suya.  Millit  rliri/iitalliim  siifim  gicu¡  íur- 
i-rílaí:  <i  Envía  el  cristal  suyo  como  bocadillo;'. 
Cuando  el  Espíritu  Santo  lleva  al  hombre  á  ser 
tentado  de!  demonio,  y  ordena  esta  pnri»a  cou 
su  saber,  dala  en  bocadillos,  limitada;  tanta  oca- 
sión r  no  niñs,  tanta  tribulación  y  no  más,  los 
trabajos    repartidos    porque    sean    Heladeros, 
Qaiere  Dios  espcier  el  humor  de  la  vanaglo 
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que  M  pndiern  criar  pn  el  alma  de  San  Pablo 

con  la  granilczn  de  Ini   rcvelot-ioniís,  y  rwrétaip 
una  piiríta  de  tenlacióu  de  farrie,  qiiy  á  iiti  eü- 
|*ir¡tu  tan  limpio  coiuo  el  suyo  le  lince  dar  gri- 
tos y  mil  arondns,  y  liaücr  osi;ii8.  Peni  ¿queréis 
ver  que   va   repartida   en    tocnüülosl  Prnpter 
i/iiO'l  ler  Dommiim  ríigari  vi  diiredtrgl  a   me. 
¡Por  qué  ro^ii  aquellas  trea  veceaf  Porque  cn- 
lonees  le  del'í ó  de  apretar  la  tentación,  de  apu- 
rarle uiáa.   Y  cnmo  el  enfi'rmo  quejilloso,  en 
tomando  el  primer  Ui>eadÍllo  se  le  reTUclve  el 
eslóiiiogo  j  quiere  lanzar  cunnto  tiene  en  él,  y 
pide  y  suplica  que  le  dejen  Tnontorineiiteniniís, 
y  lo  mismo  dice  al  segundo  y  tercer  bocado, 
y  á  todos,  asi  San  Pablo,  una  tci  j  otra  y  otra 
se  qneja  y  pide  que  cese  la  tentación ;  pero  res- 
ponde el  médico:  5w//íri'l  Ubi  grafía  mea:  nain 
virlut  i"  in/irtíiiloU  pKi/idtiir,  Bien  puedes  pa- 
sarla con  mi  gracia,  y  digerirla  con  el  calor  de 
la  caridad.  Repartida  va  en  bocadillos,  no  de 
^olpe,  tuda  la  liiria  de  la  teutación;  son  pi[d<~>- 
raK  du  rctiiuiiento  que  cimfortan  la  virtud.  Mi- 
rad la  utilidad  qae  sttca  L)Íos  de  la  tentjición 
que    til    registra.   Máa.  Al  saitto  mozo  José, 
enja  ümpiesB  j  virtud  tenia  conocida,  le  <íb  ona 
purga  para  manifestarle  que  á  otro  quitara  la 
vida.  Miil'ev  pfr  shigulon  liiea  moleKia  trat  aiio- 
tetcenli,  ¡OÍi  retórica  del  Ksplritu  Santo  1   Si 
Cicerón  quisiera  ileeir  ewto,  gaalara  nn   alma- 
CPU  de  pulubrfts  y  no  dijera  nuda:  "  La  mujer 
eada  día  era  molesta  al  ijianGebo)>.  ¡Terrible 
UL'Nsiónl  Cada  pnlabra  tiene  énfasis.  La  mujer, 
que  debía  ser  rogada,  roto  el  velo  de  la  ver- 
güenia,  ruega,  convida.  Mujer  liennosa,  de  las 
puertas  á  dentro;  la  señora,  i  su  esclavo;  y  esto 
no  una  vck  que  la  cegó  la  pasióu,  itwaper  tin' 
ffitlcí»  din:  todos  los  dlns  sin  faltar  ninguno;  y 
lio  por  semejas  ni  cuii  ruegos  tifíios  y  remiaus. 
aunque  éstos,  por  sor  continuos,  como  gotera  eu 
un  ¡wíinsco,  pudieran  hacer  aeriel,  sino  iuipor- 
tnnoi.  Moltila  crui.  Instaba  con   importuna- 
cionea,  ligrimas,  suspiros,  basta  serie  molesta 
V  [lesadn,  y  no  le  deja  á  sol  ui  á  soiubra.  ¡A 
quién?  jEra  algún  viejo  gotoso/  ¡Alguna  esta- 
tua de  mármol  Frió.'  No,  tino  adotetcriiti:  á  un 
gentil  mancebo  en  la  Hor  do  sd  juventud,  cuan- 
do la  sangre  hierve  sin  fuego  y  la  concupiscen- 
eia  con  más  vebemeneia.  ¿Y  no  rindiú  el  alma 
eon  tal  brevaje?  No,  que  le  ordenó  Ilios;  no  %r 
poso  el  en  U  tentación ;  vendiéronle  sus  berma- 
no»  y  guiólo  1>Í09  para  su  remedio.  Mi»*il  anif 
mt  rirum:   r'n  ttmim;    retiyinilatiis  ett  Jostph. 
Varón,  hombre  de  cimpa  y  de  hecho.  Y  no  po- 
día dejar  la  casa,  jiorqiie  era  cautivo;  pero  huyó 
del  aposento  una  vez  que  %••  vio  apremiado,  y 
dejó  la  capa  en  las  m.^n<«  de  la  adúltera,  como 
ijnien  la  deja  en  liig  cuernos  del  tora,  y  aal  sa- 
lió vencedor.  A  vos,  que  sois  flaco,  no  «e  os 
ufrecerít  c^ta  ocacióo,  porque  tiu  duda  ub  per- 


diéradcB.  Al  pacientlsimo  Job  ^cale  Oioi  i 
campo  contra  el  demonio,  j  pemiite  quitarle 
hacienda,  criados,  liijos,  honra,  salud,  reputa- 
lión,  y  póncle  eu  un  mnladur  leproso,  llagado 
de  pies  L  cabu/a,  cubierto  de  gusanos,  mal  aeon- 
sejado  de  su  mujer  y  vituperado  de  sus  amigos; 
con  todo,  puede  y  sale  más  aprovechado.  A  ros, 
que  no  tenéis  fufríiniento  para  una  pequefia 
desgracia,  no  se  os  dará  bebida  de  tanta  angus- 
tia. Nadie  se  queje  de  que  la  tentación  es  gran- 
de ni  eche  la  culpa  de  su  calda  á  lus  ocasiones, 
qne  üi  él  las  huye,  y  no  por  su  voluntad,  sino 
por  la  de  Dios,  es  jiuesto  en  ellas,  cierta  tiene 
la  victoria,  como  se  parece  en  Cristo,  á  quien 
guió  el  Espíritu  Santo, 

COySIDBRACItDl    SRÚDMDA 

Mas  ¿jior  qué  iVi  dtMrtttm?  ;No  le  pudiera 
tentar  en  poblado?  SI  pudiera,  pero  de  caniírm 
quiere  enseñarnos  otras  cosas  que  no8  impor- 
tan. La  primera,  el  modo  de  ayunar  y  hacir 
penitencia  para  que  nos  aproveche.  Mirad  que 
no  basta  que  como  quiera  ayunéis,  ni  penséia 
que  lo  principal  e.s  la  abstinencia  del  manjar, 
si  no  la  hay  de  todo  lo  que  puede  ser  ocasión 
de  ofender  á  Dios,  de  lo  que  apetece  la  sensua- 
lidad y  puede  ser  nutrimento  de  la  eoncupia- 
cencia.  Ayunen  los  ojos  de  las  vistas  nocivaa 
al  alma;  ayune  la  lengua  de  las  palabras  jierju- 
diciales  al  prójimo;  ayunen  las  orejas  por  donde 
ha  entrado  tanta  pouzo&a  al  corazón;  las  ma- 
nos ayunen  de  las  malas  ganancias;  los  pies  de 
loa  perversos  caminos;  tido  cuanto  fue  instru- 
mento de  Satanás  para  servir  á  la  maldad,  sea 
instrumento  de  la  justicia  para  tu  santilicación. 
Todo  junto  pecaste,  todo  junto  ayuna;  todos 
Uis  sentidos  fueron  ocasión  de  la  culpa,  todos 
ellos  sientan  la  pei.n  de  la  satisfación  j  en- 
mienda. Esto  nos  enseña  Cristo  en  esta  sa- 
lida, á  donde  careciese  de  todo  cuanto  en  la 
vida  le  duba  gusto  temporal,  con  ser  <an  bue- 
no. No  oyeron  sus  oidos  sino  el  silencio  sordo 
de  aquellos  yermos;  sus  ojos  no  vieron  sino 
los  pefias  de  las  sierras;  sus  manos  no  toca- 
ron sino  la  disciplina;  sus  labios  no  ge  abrie- 
ron sino  para  oración;  su  boca  no  gustó  cosa 
comestible,  ni  anduvieron  sus  pies  pasos  qut 
no  [ueaen  de  penitencia. ;  Oh,  celestial  desierto, 
poblado  ya  de  mil  virtudes,  no  jcnno,  sino  fre- 
cuentísima plaza  de  cortesanos  del  cielo,  lugar 
escogido  por  nuestro  Capitán  para  la  latnll» 
aplazada,  á  donde  se  hermanan  los  coros  con 
los  escuadrones,  la  oración  con  el  ayuno  y  pe- 
nitencia; e8t«  es  el  campo  i  donde  se  salo  á  es- 
paciar el  divino  Isaac  y  &  emplearse  en  la  pro 
funda  meditación  de  nuentio  remedio.  Allí 
dio  la  traza  du  lu  Iglesia,  allí  se  decoró  el 
Evangelio,  alii  su  vio  !a  fábrica  d«l  taberoicula; 
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qne  no  tenia  fin.  Tú,  hombre,  impíce  etjnc  le- 
eiiTiiinra  txfmplar,quo'l tihi in  moníp  moiftrtitum 
etl.  Trnslada  lii'ste  jermo  p1  modo  que  eii  l« 
penitencin  has  de  tener;  linyo  las  ocssionos, 
pac«  sabt'»  cuan  peqoeñae  LiMtart  {lara  d-.'rrocnr 
tu  flsqiiciU;  piiee  deberlas,  por  Inr^n  experien- 
cia, tener  conocido  qae  [lara  Ins  fuerzas  y  ma- 
fia?  de  tu  Bilveraario,  eualesqiiíer  aroiaa  IjAstan 
|)ara  recdtrte:  [luea  ú  ojos  ristas  entieniies 
ciiári  lleno  eetá  el  niniid-.i  de  lazos  [.lara  per- 
dert«.  Ciimiii'inionnn  morlií  fcito,  quoniam  in 
me  lio  tiKpíforwn  ingrc<htrie,et  tiipfr  dultntiitm 
nimi  ambitlahis:  iiSabey  eonoea  In  ciircaniíi  de 
U  iDuerle;  mira  euinta  veeínduil  y  conversn- 
eiún  llene  contigo,  pues  andas  entre  Inzog  j  so- 
bre armas  de  gentes  qae  Je  tu  bjeii  les  pesa  7 
*edaelen>.  jCon  euáiito  reeato  anilurlas  si  sobre 
filos  de  espadas  y  puntas  de  lanstis  HiidiiTiesos! 
Pero  ja  pcxlrian  ser  tan  a[iii)i;os  los  que  estas 
annaa  tuviesen  en  las  maiinB.  qun  su  amistad 
■Igo  te  aaegnrnBe;  pero  si  siiilnTiesfti  eohre  loa 
liierroB  de  líen  mil  picas  juntas  que  turiesen 
hecho  suelo  sobre  que  pudieses  poner  los  piea, 
Iodos  los  que  en  las  manos  los  tuviesen  Fiie- 
_  enemigus  mortales  tnjos,  ¡á  cuánto  peli- 
gro estarías!  Pues  éste  es,  si  lo  entendieses,  el 
liiundu  en  que  vÍTÍrauB.  ¡(¿ué  Ingnr  hay  segnro 
de  qne  no  te  debas  recatar?  De  lo  publico,  de 
Ifi  secreto,  de  la  calle,  de  la  casa,  del  poblitdo, 
(leí  deaierlo,  del  ocio  j  del  negocio,  de  todo,  y 
luás  de  ti.  Mira  qne  no  sólo  estás  junto  á  Ior 
Uzos.  fiino  en  medio  dellos.  Si  estás  en  cHNa, 
los  hijos  y  criados  le  ponen  en  mil  peligros;  si 
Bales  fuera,  res  a!  pobre  y  le  desprecias;  si  al 
rieo,  le  envidias;  si  al  amigo,  le  lisonjens;  si  al 
enemigo,  le  oíaldicca.  Levanta»  los  ojos,  y  diste 
COD  ellos  eii  el  lazo;  bújaslos,  y  no  miras  la  ne- 
ecsídsd  del  priijimo,  ISuseas  compañía,  y  hallas 
perdimiento  de  tiempo,  murmuración  y  otras 
i'OSU  peores.  Amas  la  soledad,  combátente  mil 
pencamicntos  perjudiciales.  Oeúpaste,  y  tienes 
vanidad;  dejas  la  ocupaci»3n,  y  encuentras  la 
■K'iosidad  y  mil  malas  sabandijas  de  deseos,  ofí- 
clones,  codicias.  ¡Ob,  vida  más  que  miserable! 
i'T  quién  te  desea?  ¿Quién  vive  seguro  en  tí, 
pues  *re8  sin  spgnridnd  y  sin  esperiinzn  de  ju- 
m&s  tenerla?  Con  tolo,  el  que  se  retira,  está 
menos  ocnsionndo.  Mas  porque  no  está  seguns 
(OUTÍene  opereibirse  con  oración  y  ayuno,  como 
\o  hiao  el  Salvador.  Cumjejiinatset  ifuadiaginla 
tíithuí  tt  quailraginía  noítilu»,  postea  teuriit. 

OONSIDBnAOU'lt     tSRGKHA 

Ln  prevención  que  hace  el  Sefior  paru  lidiar 
con  nuestro  e'ienií^'o  e«  ayunar  cuarenta  días 
ei^a  fUs  noches,  no  por  necesidad  suya,  sino 
por  ejemplo  nuestro;  porque  se  entienda  cuan 
podsJ'OM  arma  es  el  ayuno  pura  vencer  i  Sata- 


nás. San  Ambrosio,  en  el  sermón  Teinto  y  cinco. 
coiupara  los  ayunos  de  la  Santa  Cuaresma  á  las 
ciiHrenta  mansiones  que  hicieron  los  lujox  de 
Israel  por  el  desierto,  y  á  la  orJi-nansaque  lie- 
rnban  eji  sus  reales ;  ra* (ru  tnim  nohit  tuitt 
nostni  jejunia,  qiiiF  nox  a  liiabolica  oppii¡iTMtioi\t 
liefendunl:  los  reales  en  que  se  Fortifican  los  fie- 
les contra  los  combates  de  los  enemigos  son  los 
ayunos.  Y  éstos  s<ui  los  coros  de  escnadrones 
que  se  han  de  ver  en  la  Esposa,  míllarca  de 
cristianos  penitentes,  ayunadores;  estos  son  los 
soldados  puestos  en  ordenanza,  que  represen- 
tan lii  lierniosura  y  fortaleza  de  la  Iglesia; 
y  i>sl  como  en  el  eje'rclto  de  It^rael  los  soldailoa 
cobardes  y  flojos  que  se  quinaban  zagueros  y 
no  podían  tener  con  los  escuadrones  que  íbaii 
miirchiindo.  ó  perei'ian  ile  hambre  en  aquellos 
despoblados,  ó  eran  pasadus  á  cuchillo  de  los 
eneuiigoa.  coino  lo  hicieron  los  amalequitaa, 
cuya  crueldad  acuerda  el  Señor  á  sn  pueV<lo  pura 
qne  i,  su  tiempo  !u  castigue:  Memento  quii'  Jter.- 
ril  Ubi  AHifilK  iri  na,  quiintio  egrediebtiriii  ej: 
^P.gi/pto,  qiiumuilo  occuiTeiil  Ubi  el  extremo»  aij- 
minií  tibí,  qjii  ¡agíi  regiJebant,  ctcideril,  /¡uariilu 
tu  eran Jami  et  labore  eunjecla»:  «Acuérdate 
que  los  de  Amalee  degollaron  á  todos  los  que 
de  tu  ejército  se  quedaban  atrás,  cansados  y  fa 
tigiidos  de  la  hanibren;  así  diue  San  Ambro- 
sio: oíos  que  por  gula  ó  fingida  necesidad  se 
e:(cu^un  del  ayuno,  como  gente  qtie  detuimparH 
ln  ordenanza  del  ejército  cristiano,  mueren  á 
manos  del  demonio,  y  perecen  en  el  desierto 
espiritual,  que  es  el  pecado».  ¿Cuál  de  los  fie- 
les ayunó  y  fne  preso?  ,',(jnién  vivió  templado 
y  fue  vencido?  Al  glolón,  al  repleto,  al  regala- 
do, acomete  el  demonio;  del  ayuno  tiembla  y 
hnye,  y  de  su  amariUrz  y  ilaquena  se  espanta, 
porque  aquella  ilaqne!:a  es  la  forliileza  que  á 
el  le  derriba.  Cnm  injirmoi ,  (une*  fiirtinr  tum 
(San  Pablo),  dijo  un  valiente  soldado:  «Cuan- 
do enTermo  y  débil,  entonces  estoy  más  Tuer- 
te>.  ¿Cómo  asi?  Porque  la  flaqueza  de  la  carne 
es  fortaleza  del  espíritu;  la  carne  recia,  gorda 
y  bien  curaiia  es  una  psjioda  agudn  y  acicalada, 
de  que  se  aproTceiía  el  demonio  contra  el  hom- 
bre para  matarle  el  alma;  y  asi  es  menester  re- 
botarla con  el  ayuno  los  lilos,  para  que  menos 
empezca.  Aquellos  sesenta  fuertes  que  guarda- 
ban el  lecho  de  Salomón,  dice  la  Escritura  qne 
estaban  empuñados  en  las'espadas,  y  que  eran 
diestrísimus  en  jugar  todo  género  de  armas,  y 
muy  pláticos  de  la  guerra.  Ora,  pues  tanto  sa- 
bían de  la  milicia,  ¿qué  orden  guardaban  en  pe- 
lear? Uniu^nujueque  tn$i»  tvpii- femw  tuum.  San 
Gregorio  entiende  por  el  muslo  la  carne,  y  por 
el  cuchillo  hi  raortitícHciún,  pues  el  priuier  golpe 
ipie  ha  de  tirar  el  cristiano  valiente  y  diestro  es 
contra  su  propia  carne,  castigándola  y  mortifi- 
cando sus  brios,que  humiliudo  este  enemigo  do- 
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luésttco,  fácil  aera  vencer  los  extraños.  Y  á 
estos  f aprt^-, a(lvprliJainpnl,e loa línmii  eiforlif- 
iimie  /si-íFí/,  iiliidieiiili<ánf[iiellii  liiolm  que  tuvo 
Jacob  (!on  el  AfigL'l,  q«L>  represcntab»  In  persona 
Je  Dios,  eu  lu  i'nal  siiliú  oon  victorín,  y  itnricj  el 
xiombre  de  Israp!;  pero  el  Aiijol  le  hirió  en  el 
iniiglo  V  se  le  secnrun  Ifts  cuerdas  .r  nervio»,  y 
salió  de  la  rcfrieg/i  oujo  y  vencedor.  Tales  fion  los 
espirituales  israelitas,  qae  liiereo  eoii  el  eiieliilln 
lie  la  mortLÜL'Beión  en  el  muslo,  que  es  U  rur- 
uo;  dómanlo,  se':;iitilo,  qultaiile  las  fuerzas,  y  nsí 
tojeiiiido  de  mi  pie,  eato  es,  end.tquecidos  eti  el 
cuerjif',  son  fuertes  fn  el  Blma.  y  se  llniíisn  Is- 
raeles,  ()üe  qnieren  deeir  potentes  cou  Dios,  los 
JHVanes,  los  de  la  eanmroiia  de  Dioa.  Ved  eou 
cuánta  FMt'ilidad  podri'iTi  prevalecer  coutf»  loe 
Principps  do  liin  tinieblas.  De  mnnerii  que  es 
menester  ayunar  i'ara  ni  pecar,  pura  viuicerlus 
lentftcioues,  pnra  Imccr  ■■niniendii  de  los  peen- 
dos.  Cristo,  di'spués  de  uyitunr  cnnrentn  dina, 
vence  al  demonio,  y  no  liabiendn  Keelio  peradn, 
ayunó  por  Ins  nuestros,  i  Por  qué  no  ayunas  la 
Cuaresma  tú,  cristiano  que  pecas?  ;  Üónde  se 
soFre  que,  ayunando  Cristo,  tú  comas,  y  pade- 
ciendo é¡  linmbre,  tú  te  rellenes?  ;Oii,  tiempos! 
;0h,  costumbres!  ¡Oh,  síglosl  ¡Oh,  esposa  ev- 
lestial!  ;Qnién  •<»  vio  en  vuestra  juventud  lim 
¡gallarda,  que  á  los  contrarios  érades  terrible 
como  las  haces  de  los  reales  bieu  ordenndns.  y 
Hhora  &  la  veje;;  oh  ve  tan  sola  dn  ^enlc.  des- 
acoinpBfiada,  t.nr  apenas  se  ven  en  vos  algunas 
hileras  do  estos  fuertes  israelitas,  pero  no  es- 
coadronea?  ¿Quién  ayuna  en  la  Iiílesíii!  Ko  los 
mozos,  porque  no  tienen  eilad:  no  los  viejos, 
porque  les  faltan  las  furrias;  no  los  oficiales, 
porque  tralinjiin;  n"  los  pobres,  porque  no  al- 
canzan para  una  sufíiictite  comida;  no  los  en- 
fermos, porque  su  ncecsidad  loii  <>Kcnsn;  no  las 
preñadas  ni  las  que  ¡'rían,  porque  hiin  niencst.'r 
más  alimento  que  e!  ordinario;  no  los  riros  y 
señores,  porque  importa  mucho  su  süliid  y  le-* 
hace  mal  el  pescadu,  y  nunca  Ic-t  falta  im  acho- 
qitp  pora  eoai'T  carne.  ,'PueB  quién  aruna.' 
,  I" na  monja,  un  pobre  fraile,  una  viudal  ¡Es- 
tos son  los  coros  de  escuadrones ! .'  De  esta  ma- 
nera se  guarda  la  ordenaniín  de  nuestro  Capi- 
tón í  ;Est«  es  la  Cuaresma  con  so  tarada  por  Cris- 
to, instituida  por  su  Iglesia,  ayunada  de  los 
Apóstoles,  alabada,  nprobadii,  reverenciada  de 
los  Saiitos;;l,)tié  eulpa  '-oniete  y  que  pena  me- 
rece el  que  quebranta  estos  sagrados  ayum^s? 
Leed  el  capltaio  cabrircc  del  primer  líbrn  de  |i<s 
Reyes,  y  ved  aquel  rigoroso  mandato  que  puso 
el  rey  Saúl  á  lodo  su  ejírcito  yendo  en  el  ol- 
CBnce  de  los  filisteos:  que  ninijiiiio  en  l'ido  ni¡np| 
(lia  probase  Locado,  ha^la  que  la  baulla  fuese 
lonclulda.  donatas,  su  liÍ;o,  que  fue  el  primero 
que  comenzó  la  lid,  y  habfa  peleado  bravamen- 
te   y  sido  causa  de  aquella  gran  r'ctorin,  no 


habiendo  oido  el  mandamiento  de  su  padre  y 
viniendo  desfallecido  y  ea^i  perdida  la  vista  de 
los  ojos  del  mucho  trabajo,  vio  un  panul  de  miel 
en  el  hueco  de  un  olcornoque.  y  tocándole  ton 
el  cabo  de  una  vara  que  llevaba  eu  su  mano,  la 
llegó  á  la  boca  y  gustó  un  poco  de  miel,  con 
que  Si'  restaure  eu  sus  fuerzas.  ;Qaé  senl  bueno 
que  sucediese  por  haber  quebrantado  este  ayu- 
no; que  luego  desmayó  el  ejército,  y  la  TÍcto- 
ria  se  dilató,  y  no  ae  dio  fin  á  !a  guerra?  Y  eon- 
sulra  Saúl  si  Sefior  jiara  saber  si  s"guirín  el 
alcance,  y  no  le  quiso  responder;  echo  á  suer- 
tes para  ver  quien  tenia  Ib  culpa  de  aquel  mal 
suceso,  y  por  rirden  del  cielo  cae  la  suerte  so- 
bre Jonatíis.  V  sabido  el  caso,  su  paiire  Saúl 
le  condenó  á  unierte  sin  réplica;  que  apenas 
pudo  librarlo  de  ella  todo  el  pueblo,  vista  su 
inocencia.  ;PasiÍis  por  tal  cosa,  que  la  culpa  de 
uno  solo,  y  no  eulpa  sino  ignorancia,  quitó  la 
fuerza  L  todo  un  ejército  en  el  punto  que  le 
faltó  la  observancia  del  avnno!  ítem.  ;que  Dios 
se  mostrase  en^ijado  y  no  quisiese  respr-nder,  y 
lo  deseubre  por  suertes  como  ú  delíncneule' 
Y  teniendo  donatas  lanía  necesidad  y  en  tan 
buena  demanda,  y  siendo  tan  poca  la  comida, 
que  pudiera  trinarse  por  medicina,  y  eslaudo 
ignorante  del  precepto  del  ayuno,  le  condena 
su  padre  á  muerte,  un  Príncipe  heredero.  ¿Qué 
merece  e!  cristiano  que  sin  urgente  necesidad, 
por  sólo  BU  antojo  ó  gusto,  quebranta  e!  ayuno 
de  la  Cuaresma,  sabiendo  el  precepto  que  hay 
de  Cristo  ó  i^ii  Iglesia  (que  todo  es  uno),  y 
regala  e|  guato  con  la  miel  de  las  viandas  y 
condimentos  que  ha  inventado  la  gula,  y  se 
entregti  ñ  los  pasatiempos  de  esta  vida.'  No 
liny  duda  sino  que  merece  muerte  sempiterna, 
y  aquella  hambre  rabiosa  con  que  Cristo  le 
amenaza,  n;  Xy  de  vosotros  los  hartos,  por- 
que ¡inra  siempre  ayunan-is!-  Al  tiu,  es  cosa 
tan  excelente  el  ayuno,  que  mientras  Cristo 
aynntS  no  le  osó  tentar  e!  demonio,  antes  pre- 
sumió del  ijue  era  Hijo  de  OÍOS;  pero  al  cubo 
de  los  cuarenta  días,  desque  le  sintió  hambre  y 
necesidad  de  comer,  comenzó  á  dudar  si  era 
hombre,  y  lo  quiso  averiguar. 

COHSIDERACIÜX    ÜÜAHTA 

Kl  iirrtflrnn  Untntnr  iti.rít  ei:  ti  fililí*  Dd 
en,  ilic  ">  lapide»  ifli  ftone»  liant.  Lo  primero 
i|Ue  aquí  se  ofrece  considerar  es  de  euán  ligeras 
I 'n sai- se  aprovei'ha  el  a<Í\ersarÍo  para  riuestru 
dftfio  y  t"ta!  destrucción.  iQuei-éislo  ver.';Qnc 
co.-a  hay  menos  upeteeilile  para  comer  que  una 
piedra.'  Pues  ¿I  tiene  modo  paradarosá  enten- 
der que  cu  elln  hollnréis  gusto.  Contemplad 
ahora,  por  reverencia  de  DÍi>s,  por  una  parte  ü 
Cristn  después  de  cuarenta  días  ele  terrible  abs- 
tinencia, hambriento,  macílooto,  empezado  á 
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adelgaxiir  el  rostro  y  Jcaciibrir  Uií  huesos  de  la 
flaqaoea.  n-lmídos  iuú>.  de  lo  ¡icoslnmliriido  loa 
ojuB,  perJjilii  el  color,  di'bilitndn  Ib  virUiJ  foi-- 
poral,  SRTilado  ]ieiisativr>  sobre  utm  peñn  de  lus 
une  haliín  por  aquullns  aierraíi,  mL-JiLandü  lo  qxie 
L-ampÜu  4  ro3  y  ú  mi.  Mirad  por  otrn  pan«: 
HCallá  s^deíeiibr?  el  ailversarío,  que  todos  aque- 
llos días  como  enzadi:>r  ¡tabla  andado  nmiLÍLÍ- 
ii«ndo  la  caza,  ya  so  le  aeeroa,  y  nüii  dcbiil  de 
parareí'  algún  poi-r-  !i  mirarle  despaeío;  oomo 
«•tuindo  Aolbid  stí  vio  la  primera  vez  con  Ci- 
¡liúii  Aírienno.  junto  á  un  rio  que  les  divídiii, 
dicen  que  .luibos  se  miraron  espantados  cndu 
uno  de  la  grandeza  de  ia  eontriirli)  ;Qué  debjú 
de  pasar  aquí  en  los  pei.-lLi.is  lie  esti>s  dos  ta?i 
Toleroeos  guerreros?  Sulanáa  ctidÍeÍi>Hu,  entre 
miedo  j  esperanza  basca,  imagina  eúnio  darle 
el  priiiwr  asalto,  y  no  se  le  ofrece.  ¿Habéis  aca- 
so andndo  ao|n  por  la  cumbre  de  alguno  sierra. 
J  visto  í  media  ladera,  sobre  tarde,  una  pnliima 
sobre  una  pefia  si'utada,  y  veis  salir  agiicliadr. 
porln  garganta  ele  un  arroyo  r,n  raposo  tan  (gran- 
de cuino  un  podenco,  afta  cha  nd  ose  muy  pasitr. 
entre  las  mntn^,  y  snear  no  más  qae  el  linciro  y 
uoojo.eolnrabrnndo?  ;Ab,  traidor,  en  qué  pasos 
andáis!  l'So  sabéis  qup/runíru  jnciliir  reír  aalr 
ocuhg  peimaloriim  '  «En  vauo  se  tiende  lu  red  á 
fisto  de  los  pájaroJí».  La  paloma,  confiada  en  su 
rudo  y  en  el  lugar  donde  está,  no  baee  ?nso  de 
el,  »anqne  te  vea.  Decid,  embustero,  ;qnc'  liarein 
a(|iií  qne  no  lenéi.s  de  que  oa  nproveebar  como 
TO  soIia<li"i?  No  liay  deleitoso  vergel  en  e¡  |i<i. 
rror  de  esla  Koledad  qnemiid:i  por  lus  soles;  no 
nftcen  firbole»  vedados  por  estos  arPnab's  esté- 
riles lie  toda  frescura;  no  hay  )'rut,i  por  estos 
l'izarntics  y  riscos  pelados,  cuya  hermosura  ko- 
lioit«  i>l  apetito.  Aqoi  ^lerpíentc  liay,  que  sois 
VOS:  pero  no  hay  Eva.  de  cuyos  halagos  y  Uau- 
(iaras  '.^s  podéis  valer;  solo  os  veo.  y  desamin- 
do,  porque  en  eslas  regiones  solas  piedras  du- 
ras, frías  y  secas  pidáis  hallar.  Pue»  de  esa.s, 
a  falta  de  otras  armas,  se  piensa  aprovechar. 
i.'So  habéis  oído  de  aquel  valiente  español,  que 
en  campo  aplazado,  aunque  le  faltaron  latí  ar- 
mas, no  le  taltú  el  ánimo,  y  á  puma  pi'drndns 
rindió  al  encmiiío?  Pues  aqui,  con  solas  píi^dr»-. 
se  promete  Satanás  [a  vietoria.  Mira,  tú,  c.in 
qnién  lo  has,  y  cuan  IpJos  te  dpl)eB  poner  d(-  las 
■K'asionea;  qoe  si  solas  piedras  liay  di>nde  lií 
islas,  con  ellas  espera  rendirle.  Mirn  íi  te  ncon- 
iíja  bien  quien  dii^e  que  ayuíiPB  y  haicus  de  todo 
stMtinencia,  y  de  cuanto  hay  te  guardes;  poi'- 
qn«r  enandü  á  tu  enemigo  le  faltaren  paraíso  y 
frutas,  y  mujeres,  v  ¡o  semejante,  con  solas  pie- 
dras te  podrá  derribar.  ;A  cuántos  ha  ¡leeho  ñl 
adorar  la^  piedras  y  tenerlas  por  Dio.s !  ;íío  e- 
piedra  uu  odio,  un  aborrecimiento,  una  preten- 
iíÓD  perpetua,  que  gasta  la  vida  y  acaba  mÍI 
veces  In  pucieiicia ,'  Quien  de  eso  vive  y  íe  sus- 


tenta, ;nocome  piedras?  A  c'stos  les  hace  creer 
que  !hs  piedras  les  podrán  mantener.  Dk  tit 

lapides  ieli  pa'iee  jiani, 
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Mas  ;pi>r  qué  no  quiso  el  Sellor  lincer  pau 
de  aquellas  piedras,  pues  ni  en  hacerlo  ni  en 
comer  hubiej'a  culpa,  supuesto  su  poder  y  la 
présenle  necesidad;  Porque  de  cosas  al  parecer 
necesiiria-t  sr-  liace  la  escala  priniera  para  Ins 
sujicrlluas,  y  de  lo  muy  ligero  suele  algunas 
Teces  bajarse,  como  por  grados,  á  lo  muy  grave. 
Primero  pnrsuade  el  demonio  aquellas  cosas 
que  al  parecer  no  se  pueden  negar,  jiara  de  ahí 
tomar  ocasión  para  lus  que  suelen  malar,  como 
es  arrojarse  de!  capitel  del  templo,  Por  eso  es 
menester  resistir  ú  los  principios  de  la  tenta- 
ción, y  atajar  los  pasos  al  demonio,  y  no  darle 
audiencia  ni  cabida  en  lo  poco,  porqne  no  us 
venga  á  inducir  á  lo  mucho.  Dt  ratlkc  cohihri 
egrtdicUir  irguhi"  (Isnios,  14):  «Do  la  cola  de 
la  culebra  nació  el  basilisco",  que  es  la  causa 
que  ahora  se  llama  el  demonio  drogón  grande; 
/.í/'/ii/fin ,  iHiUena  esi:amnsa  y  fiera,  leín  bravi- 
aimo  y  carnicero.  Tamijuaní  If  rugicni  arcv.it 
•/'Hfrfiif  i/iirni'írí'"rcí.Sieni!oasí,  ,'porqutí  cuan- 
do tentó  á  Eva  en  ninguno  de  estos  aniranle* 
entró,  ni  se  aproveelió  de  ellos,  sino  de  una 
culebra  pequeña.'  Es  decir,  que  al  principio  era 
ÍJatanás  pequeña  culebra,  y  touia  pocas  l'ueríos; 
era  animal  arrastrado.  U'i  ^e  subía  úlas  barlias; 
fuele  dando  entrada  la  mujer,  y  despula  loi 
hijos,  y  fue  cobrando  fuercas;  tornds''  dragón, 
Itón  r  ballena,  que  son  grandes  bestias:  el  dra- 
gón qne  vuela  por  el  aire,  y  el  ledn  que  anda 
por  las  monlanaii,  y  la  hailcua  que  está  en  el 
mar.  Cerno  quien  dice;  Ese  que  tan  poco  an- 
daba y  mandaba,  ya  discurre  por  el  airp.  mar  y 
tierra,  Lla.ila  en  los  denvaneJ  hay  culebras,  y 
en  las  pared-'.*  más  guardada^.  ;  A  cuántos  con- 
templativos qno  iban  volando  por  eso?  aires  le; 
derribó  este  dragón  ponzoñoso,  y  á  cuántos  er- 
niilañoB  y  monjes  recogidos  los  ha  desgarra- 
do este  león  carnicero?  ;  C'uájitos  naiios  de 
buenos  casado-  que  navegan  por  el  mar  deste 
mundo  son  conti-astndos  de  este  gran  balle- 
nato,' Todo  lo  anda  y  lo  cunde,  hasta  las  en - 
cerruda.i  doncellas,  y  hasta  los  velos  y  capi- 
llas: porque  lodo  lo  es;  culebra  los  priiicipioü, 
y  si  le  dnn  lugar,  dragón,  león  y  ballena.  ;Qué 
remedio,'  Para  resistirá  bis  principios,  cuando 
él.  como  culebra  engañosa,  se  cuela  deslizando 
con  aparencia  de  razón  y  necesidad,  es  admira- 
ble consejo  no  permitirnos  todo  aquello  que  nos 
partee  ser  necesario,  y  responder  con  Cristo: 
.Voii  in  «olii  pane  viril  homo.  Si  todas  las  veces 
que  H  vos  o^  pai'eee  qne  conviene  para  la  satnd 
no  ayunar.  Ci^mer  carne,  ó  que  estáis  obligado 
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á  mitur  k  aquel  calnik'ro  j  á  trutar  í  la  otra 
•i'Iloro.  6  que  dt-liéia  por  *'Btu  fteiiinnn  nflojar  pn 
la]  j  tn\  ppiiili'nciii,  !o  liidórcites,  mi  tengo 
diidii  eltio  qiii?  iiiiii'lii.'íi  uj'unos  di'juréií-  de  ^uar- 
dur  á  qne  suis  i>bl¡gnd(í,  lunohas  sulidns  super- 
fltiaí.  visitiis  p<'I¡;^roí;ns.  Ue  miu'hnK  pcnitencuin 
ns  ilt-scargarcis  bíii  mziÍu.  Es  gran  riii)dami>iil<i 
este:  Xun  in  »uli<  jinne  riril  humo,  8¡n  eso  que 
os  parive  tii'WBario  pinii-is  yirir.  Y  aun  tengo 
BnspüL'ha  qm' P80  nciresaríocs  íoqne  os  pone  rn 
■■xlrL'iuaB  nei:eBÍiIade«,  ;  Pura  qiió  se  cnciirga  de 
eiliií  el  íii-rvo  de  Dios,  que  ha  oído  de  ~n  boca 
uiitim  tul  'itceí»arium1 

00XgtDBnACti'>1I    8KXT1 

Viendo,  puee,  Satanás,  que,  couGado  ttn  la 
divina  Providennn,  Cristo  no  venia  en  linwr 
ltqiii.'l  niilaj^ro.  iisu  de  otra  mafia  sujra,  que  es 
atesar  y  (■stirsr  aqupilo  con  que  nos  te  coii- 
tiados,  liBSta  siicnrlo  del  punto  cu  que  noB  sus- 
tenta, eomo  cuiindo  del  temeroso  hace  descon- 
Gado,  del  seguro  neglijtente,  d;I  esenipuloso 
liespsperadii;  aquí  porque  dcbid  ennfinr,  quiere 
que  couFie  tanto  que  se  despeñe,  LÍ'tbIo  al  pi- 
iiicido  del  templo,  y  dlcole:  Mitl(  te  diorgum-. 
firifitnm '!t enimquia  angelit ruirmaTi'lavit de  te 
ft  in  maiiibiif  tol Uní  11,11  f forte  offendus ad  lapi- 
deiii  firrlem  tiiwn:  aSi  eres  Hijo  de  Dios,  uiués- 
tr.ilo  en  echarte  de  ahí  ahajo,  j  confía  que  El 
te  guardará  ain  lesii^n,  porque  á  bus  áuj^elee 
tiene  mandado  que  te  lleven  en  las  paluiai;, 
porqne  no  te  lastinieso.  Esto  es  lo  que  el  de- 
monio pretende:  persuadirnos  que  eaÍKanios  di- 
lo  alto  de  la  virtud,  de  la  perfección,  de  In  gra- 
cia; como  el  se  arrojó  del  cíelo  como  rayo  liasta 
et  profundo,  quíi.Te  que  nosotros  caigatuos,  y 
parn  esto  quita  temores  y  facilita  y  deshace  his 
peligros  de  la  calda.  Ea.  que  angeles  huy  que 
os  guarden,  confesores  hay  que  os  curen,  que 
l'ien  podéis  pecar,  que  el  remedio  está  en  la 
uinno.  Y  hay  hombres  tun  enemigos  de  al  ines- 
nios,  que  so  precipitan  á  ojos  vistas,  semejan- 
tes á  üal¿u.  '¿iii  caden»  tiperlo»  habel  uculon. 
iQué  gran  culpa  caer  aL>Íerti:>s  los  ojoa,  deape- 
narso  por  su  voluntail  en  nii  barraneo.  k  donde 
se  puede  el  houihre  echar,  puro  no  salir  por  sus 
fnereas,  si  Dios  no  le  ayuda!  Pneg  pet'ar  con 
esa  presunción  de  que  Dios  le  librará,  es  ten- 
tar á  Dios  y  hacer  prueba  de  ati  pacüenciu,  pro- 
vocando su  ira,  lo  cual  ea  eoiilra  la  Escritnra; 
.^'01  Itiitabin  Pomiriiiiii  Dtiim  tnum. 
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Mal.  El  importuno  enemigo,  annqiin  dos  re- 
i'M  habia  lUvado  i-n  la  cabeen,  no  por  eso  de- 
siste de  su  fuiprpaa.  antea  si*  rehace  de  noevo, 
para  dar  «I  últiuiu  y  mát  peligroso  asalto,  sa- 


biendo cuan  impetuoso  tiro  debe  sor  este  de 

mandMr.  aun  en  los  ánimos  que  han  vencido  la 
gnlii  y  In  vaniik-liiria.  Dil'erenle  cosa  ea  no  po- 
norBB  íí  ppüjtro  por  sola  vanidad,  y  despre- 
ciar nna  tan  grande  oferta  cmno  el  Beñorio  del 
mundo.  Pone,  pues,  al  Sefior  el  adversario 
sobre  un  altísimo  monte,  y  aili  hizo  nna  bre- 
ve cosmografía  de!  mundo  y  de  ana  riquezas, 
y  t'ioria.  ó  qne  desde  aquella  altura  le  señalase 
los  reinos  y  las  proviueias  y  nociones  del  uni- 
verso, y  en  suma  le  diese  cuenta  de  lo  que  ha- 
bía, quien  gobernaba,  cómo  ;  por  qué,  6  qne  á 
vista  de  sna  ojos  corporales,  por  arl^'  mágica  le 
representase  como  en  una  pintura  todo  cuanto 
habla  de  ver  y  estimar,  digno  de  precia  en  el 
mundo,  que  ambas  cosas  pudieron  acr.  y  esto 
fleí^nndo  parece  más  propio,  pues  dice  San  Lu- 
cas que  se  lo  mostró  en  un  mumenUi.  ;Cu&ii 
potas  deben  de  ser  las  cosas  qne  hay  que  very 
desear  en  el  mundo,  pues  pueden  ser  vistas  en 
tan  breve  tiempo^  Lleváis  á  uu  amigo  á  vues- 
tro jardín,  habéis  menester  la  tarde  toda  para 
que  vea  lo  que  tenéis  allí  plantado  de  hierhaa 
j  frutales.  A  vuestra  amiga,  si  viene  á  veros  y 
le  queréis  mostrar,  no  vuestras  guardarropas, 
ni  recámaras,  sino  las  baratijas  que  tenéis  en 
un  cofrecillo,  las  laliorcíllas  y  jarcias,  que  son 
más  niñerías  que  sustanciales,  hobéis  menester 
un  día  todo,  sacando  aquello,  desplegando  lo 
otro.  Pues  para  una  cosa  que  tan  poco  ea  se 
gasta  un  día,  ,'quiS  debéis  pensar  que  importa 
loqueen  un  momento  se  puede  mostrar?  Li. 
que  en  un  momento  se  muestra,  un  solo  mo- 
mento dura,  en  un  momento  se  pierde  y  se 
deja,  i'Quién,  si  no  es  desatinado,  arriesga  los 
bifliies  eternos  por  bienes  que  asi  se  gozan,  asi 
faltan,  asi  desaparecen  y  niis  dejan.'  De  esti- 
mismo  demonio  que  esto  te  ofrece  tan  de  buen» 
gana  deherliis  tú  deprender  de  qué  se  ha  do  ha- 
cer más  estima,  si  no  lo  tienes  por  necio,  «i 
piensas  que  no  se  engaña  en  la  venta  que  quie- 
re hacer,  mira  que  todo  eso  da  por  sola  tu  áni- 
ma; sólo  porque  le  adores  te  ofrece  el  mun- 
do. Pues  si  Satanás  estima  en  más  tu  ánima 
que  el  mundo,  ,'qnc  juicio  os  el  tuyo,  hombre 
desatinado,  cuando  In  vendes  por  las  heces  de 
Id  tierra?  SÍ  no  miras  el  precioso  valor  del  al- 
ma, lo  que  quien  la  hizo  dÍo  por  su  rescate;  ■■ 
por  ser  enemigo  de  Cristo  no  t«  fias  de  su  apre- 
cio, tinte  siquiera  del  de  Satanás  en  esto,  pues 
quieres  seguir  en  lo  demás  su  bando.  Yo  no 
nie  atrevo  á  deeirtí-  que  no  la  vendas,  que  no 
espero  que  lo  harás,  siilo  te  aconsejo  que  rega- 
tees un  poco,  que  mientras  más  fuerl«  te  hicie- 
res, más  te  dará.  Entiende  que  es  suma  la  cu- 
dicia  que  tiene  del  alma  que  no  es  suya,  y  que 
(Mir  haberla,  dará  toilo  su  caudal.  ¡Por  qué  no 
te  haces  de  rogar  siquiera  uu  poco?  Todo  esto 
qu«  ves,  dicf  «1  aneuigo,  es  lulo,  y  á  quien  nw 
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parece  lo  do;  ¡  tixlu  te  lo  quií^rD  dur  con  tal  <(ne, 
pti  reconocimiento  de  ra§ul]nj«,  cajendo  á  mis 
pií'x,  me  itdurcí,  ii  caiUn»  adoraveñs  mu.  Aqni 
debió  de  ieT  el  jilPgo  clnro,  dusi.'uUrír  Salaimá 
maaifi'?stBmente  qiii^n  ern  j  lo  que  |>r'?ti'niliu. 
En  lo  L'iial  nos  podi^moíi  naombritr  Je  aqiii'llii  in- 
mensa paciencia  del  Seüor,  que  tules  palaliraa 
eufriú  que  se  !e  dijesen  en  presencia.  Si  aoís  un 
raLolleri)  aiús  de  los  ordinarios,  y  entra  un  al- 
guacil en  viiiittra  enea  ¿  linecro^  ejecnciuii,  oa 
mostráis  ofeudido  quu  en  vncstra  cusa  entre 
ni  aun  quien  viene  de  parte  del  Rey;  ,'eou  qné 
¿niniopiídrá  sufrir  el  iitisnio  Rey  que  otro  pen- 
sase que  podía  mandar  en  su  reino,  y  no  biÍId 
Uiandsr,  sino  darle  á  quien  c|uisieHe,  y  servirse 
del  mismo  Rey  eoniíi  de  criado.'  Paciencia  divi- 
na fne  menester  pura  no  salir  de  laa  realas  de 
ell».  ¡Tuyo  es,  traidor?  ;Y  tú  le  das?  ;P<ir  que 
titulo  ó  qué  tmáa  Ae  derecho?  ¿  Porque  le  erias- 
lef  ¿Porque  le  ganast*?  ¡Porque  le  beredaste,' 
£  Porque  legobiemasí  ,'Purque  le  mereces?  No 
hallo  yo  oira  món  para  decir  que  el  mundo  es 
tuyo  sinu  tu  pui-aver^^ii<'nza,  porque  de  quien  uo 


U  tiene  Be  suele  d&^ír  qnc  trida  In  tierra  es  suya. 
Si  tuya  fuera,  nii  hicieras  l.iinto  bnrnti)  della. 
Lm  ladrones  son  los  que  venden  de  Iinldr  lo  que 
han  linrtadn,  porque  no  ¡es  cosrd  nada,  y  desean 
Rulii'  dello,  no  lo  liutle  In  justicia  en  m\  poder. 
Tuyos  BOU,  traidor,  loi  Bem|iiti'rnos  torreientiií; 
tnyaa  las  llamas  que  jnmAs  se  a|>agnrJÍn;  tuyo 
el  rabioso  gusano  de  la  eonciencÍR.  que  nunca 
muere;  tuya  la  eulpa;  tuya  la  cArci'l  infernal; 
tuya  la  pena  perdurable;  deso  poilrás  bacrr 
barato  á  loa  que  Cfriitrntaren  contigo,  y  fio  da- 
rás á  quien  te  adorare.  Vadt,  Salfinnn;  tcripluní 
f»t  íflí'ni;  Domiitnm  Deum  tiiiim  adorahle  H  illi 
ío/i  ttrvie»:  Vete,  adversario,  confuso  t  venci- 
do, y  no  parezcas  di'lantp  del  Señor,  á  quien  e* 
debida  tolla  adornción.  Y  como  á  tal  vienen  los 
áiiRelea  y  le  sirven  y  Irneu  de  comer  para  re- 
galar su  santísima  humanidad,  E^te  es  el  gran 
Uios  de  Israel,  de  quien  e«tA  escrito;  Al  SoDor 
Dios  luyo  adorarás  y  servirás.  Súlo  él  lo  mere- 
ce, solo  él  lo  paga  y  da  sn  gracia  para  que  se 
haga,  y  qne  eon  hacerlo  se  merezca  la  gloría. 
Amén. 
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Zcusls,  afamado  pintfirenlre  los  antiífuoB,  pín- 
tú  un  pajecillo  con  un  plato  de  uvas  en  la  mano 
Lbn  al  natural  contrahechas,  que  engofiadns  los 
ives.  vinieron  á  pií'ar  en  ellns.  Airóse  grande- 
mente contra  sí  el  artífice  visto  e¡  caso,  y  que- 
jiÍ9«  de  sn  arte  diciendo:  Si  yo  acabara  tan  bien 
el  muchacho,  y  le  sacara  tan  al  vivo  como  las 
nras.  del  temor  de  él  no  llegaran  los  pájoros  á 
comer  de  ellas,  Desque  me  pongo  á  pensar  lo 
i|ije  valieron  los  oradores  gentili'a  en  la  cli>- 
raencia,  cómo  eran  dueSos  ó  tiranos  de  los  áni- 
nioa  d<!  los  oyentes,  y  los  inclinaban  á  donde 
querían,  y  que  tratando  cosas  humanas  y  eon 
palabras  humanas  (que  respeto  de  las  divinas 
son  mnertas)  les  diesen  tanta  vida,  que  Hege- 
siaB  C'irenaico,  lamentando  laü  miaerias  de.sta 
vida,  inducía  á  muchoi  ú  que  ie  matasen  de  (U 


Cum  vtnerit  Filiut  hominii  r'n  majitUiU 

tua  ti  omnes  angelí  cum  *o,  time  ntHebit 
tiiper  stdem  ma)(»tolif  fW. 

(.Mat..  25). 

voluntad;  {extraña  fuerza  en  el  decir,  máa  j<o- 
derosa  que  la  misma  natnruleza,  pues  contra 
sus  fueros  y  leyes  eniíendraba  odio  de  la  vida  y 
amor  de  la  mnertel  tanto  que,  proveyendo  ni 
bieu  común  el  rey  Ptolomco,  le  cerró  la  escuela 
y  mandó  qnc  no  enseñase;  y  Cicerón,  que  per- 
euiidíú  al  pueblo  romano,  t-ii  tiempo  de  gran 
necesidad,  que  rennnciase  la  ley  agraria,  que  ea 
lo  uiiauío  que  acabar  con  uno  que  muere  de 
hambre  que  no  quiera  alimentos;  y  á  los  hijos 
de  loa  encartados  que  por  uo  alterar  la  Repfi- 
bl lea  holgasen  vivir  sin  honra  y  sin  hacíemlH. 
¡V  que  pueda  el  mundo  engañoso  pintarnos  sn* 
bienes,  riquezas,  honras,  contentos,  con  ser  fal- 
sos y  muertos,  tnulo  ul  vivo,  que  como  aves  go- 
losas se  abalanzan  á  ellos  nuestros  apetitoe;  y 
los  predicadores  cristianos  {,\>í\í  gran  corrí- 
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miento  y  rergiieuza!),  propon  k-tido  al  pneblo 
la  Tviiid»  un]  juPí  Btrodo,  til]  jiiicin  espuntoso, 
los  bk-nes  litemos  y  Iob  malea  perduriiLIfs,  to- 
das cosas  riíHB.  y  t'on  pnlnliras  de  tíioe  que  son 
vivas;  I7''iís  lal  nermo  Dti  el  eflicax  (Heb.,  4), 
las  pintamos  tan  oial  que  no  hacpn  iinpre- 
i\ói\  en  los  hombres  para  temer  los  castigos  q¡ 
BÍidonarsp  &  los  premios!  Con  cn&ii  UiCerenteg 
uolorcs  doliió  'U>  píutiir  estu  juicio  el  apóstol 
mejor  de  estp  oficio,  pues  bablaiido  delante  el 
presidente  Félix  le  hizo  temlilar  di"  temor:  tre- 
mefaelae  Feli.i,  con  ser  pagano  infiel;  ;i\a6  hi- 
ciera si  predicarn  á  cristianos.'  A  eatos  me  cabe 
á  mi  predicar  boy:  pero  falta  lo  mejor,  qne  es 
la  ener^fa  y  etíineia  de  San  Pablo:  puédelo  su- 
plir el  Eapiritii  Santo  con  sn  graeia;  suplique- 
mos í  la  divina  Virgen  nos  la  alcance  median- 
te so  intercesi<ín  sacratísima.  Ave  María, 
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David,  doctor  de  la  ley  de  Dtos  y  consuma- 
do teólogo  en  la  ciencia  Je  los  Santos,  consi- 
derando por  una  parte  quien  Dios  es  y  por  otni 
cómo  los  hombres,  criaturas  suyas,  le  tratan, 
que  ni  temen  li  su  majestad,  ni  eírvcn  á  aque- 
lla grandeza,  ni  aman  tanta  bondad,  asombra- 
do de  tal  locura  y  desorden,  qniere,  como  sabio, 
sacar  de  raíz  y  averiguar  la  causa  de  ■■ste  atre- 
rimiento  temerario,  y  asi  dice  en  el  salmo  3t 
Proptrr  quiíl  irritaril  impiíif  Dfiim.'  Dixil  t-nitn 
in  rorite  «un.  non  yqiiiret.  Estemos  4  razón,  y 
sepamos  la  que  el  malo  tiene  para  desiiiesurarse 
contra  Dios,  y  hacerle  >'iwos.  Dimc.  Iiombre. 
iqiié  te  lia  hecho  Dios  il  que  uo  ha  hecho  por 
li?  Entendamos  el  por  qné  l«  ofendes.  Por  ^niri 
encarecimiento  dice  el  adagio:  Sscarribirtia  aqiii- 
latti  i/iianlr  "El  escarabaí'i  desafía  al  új^uíIb», 
¿Quesera  provocar  el  hombre  ¿  Dios',' ,' Qaién  te 
da  alas  para  eso"  ¿iijÍI  enini  in  corrle  »uo:  tiun 
requirít.  Pensar  que  no  ha  de  haber  dia  de  cuen- 
ta, ni  qne  Dios  la  ha  de  tomar.  Esta  es  la  po- 
tisiuia  razón  qne  llalla  David.  Porque  estar 
uno  entcrodo  que  ha  de  dar  enenta  v  desman- 
darse, no  lleva  cumino.  El  viandante  en  la 
venta  mide  sn  comida,  no  con  In  hambre  que 
trae,  íino  con  Ib  bolán  qne  tiene,  porque  sobre 
labia  hft  di'  balier  cuenta  y  paga  del  escote;  mas 
el  convidado  fi  ines»  espli'ndida  come  sin  zozo- 
bra cuanto  puede,  Algunos  ha  habido  tan  des- 
almados, iplc  para  hacer  bnnquct,e  h,  íu^  üentí- 
dOB  de  l'ifi  bienes  de^ta  vida,  y  erirrer  ii  rien- 
da suelta  por  el  camino  de  la  maldad,  negaron 
la  iTovidencia  de  Dios  y  sn  juicio;  porque 
viendo  que  el  conocimiento  y  confesiiin  dcsln 
verdad  les  era  freno  de  sus  pasiones,  y  los  man- 
caba y  dejarreiaba  pora  no  proseguir  sus  des- 
atinos, y  que  no  podían  cumplir  los  apetitos  de 
lu  corazón  teniendo  dentro  de  e!  este  articulo 


de  fe,  qne  do  aquel  pecado  qne  hacían  era  Dios 
juez  y  ios  había  de  juzgar  públicamente  en  pre- 
senciii  de  las  criaturas  tiidas,  prevaleciendo  en 
ellos  su  desordenada  coneupi.Ecencia  descreye- 
ron lie  Dios,  y  pareei(J¡c=  que  no  hubia  de  ha- 
ber juicio  para  sus  obras.  En  persona  destoa  se 
dice  en  el  libro  de  Job:  Xiihe.ii  InliMum  c/u*. 
nfc  noslra  ronuMeral  el  ciiru  cardtnen  nrli 
perambulal ;  »  Allá  se  está  Dios  escondid'i 
tras  las  cortinal  de  ]aa  nubes,  y  ni  le  vemos 
ni  nos  ve;  sólo  se  ocnpa  en  regir  los  cielos, 
sin  atender  í  los  sncesos  de  la  ticrran.  Esta 
herejía  necísima  nadie  la  sacará  por  la  lioea. 
porque  hay  Inquisición,  pero  muchos  hay  que 
la  traen  solapada  en  el  pecho.  Di.:it  enim  corde 
iuo:  non  rfjuiíri.  Xo  está  el  error  en  la  lengua, 
sino  en  el  corazón;  no  en  el  enlendimientfi.  sino 
en  la  voluntad;  no  niega  el  juicio  de  palabra, 
pew  en  la  obra  vive  enmo  si  no  lo  creyese.  Esto 
dijo  más  claro  el  Profeta  Rey  poco  antes: 
-YríTi  rs(  /Jeuí  iTi  conüpeeln  ej'ie:  ini¡vi'nat<F  funl 
i'iíT  illiug  in  omiii  temporf;  aujeriint'ii  jiuiitia 
Illa  a  Jaeie  rjii».  (La  traslación  hebrea  y  cal- 
daica  dicen  Heiuint  que  quiere  decir  jueces^. 
uNo  trae  al  juez  en  su  acatamiento,  y  de  ahi 
vino  á  profanar  sus  obras  en  todo  tiempo.  Tus 
juicios,  Señor,  están  lejos  de  su  rostro«.  Quiere 
decir,  no  los  considera  ni  reduce  ¿  lo  memoria, 
siendo  la  primeía  C"sa  y  postrera,  en  que,  como 
en  quicio  y  umbral,  quiso  llios  anduviese  ene- 
jada toda  In  grandeza  de  ios  misterios  que 
la  Escritura  nos  revela.  La  primer  palabra  de 
la  Iliblia  es:  I»  principio  creui'il  í!e!tiiiii  rati¡m 
H  leiriim.  San  Jerónimo,  en  la  carta  que  escri- 
bió á  Marcela,  cnentji  diez  nombres  hebreo'- 
cou  que  8''  noiiibru  Dios  en  toiUs  las  Escritu- 
ras sagradas;  pero  nqni  en  el  principio  se  llama 
I/tloiiii .  nombre  que  restringe  la  aniphtud  y 
majestad  de  la  eterna  fre&cura  y  hermosura,  y 
significa  ser  jue^:  de  todas  nuestros  obras,  pala- 
bras, pensamientos,  omisiones.  ¡I-endito  seáii' 
vos,  Sefior.  que  á  la  portada,  donde  más  os  que- 
réis mostrar,  no  poníais  el  nombre  de  vuestra 
graudc/a.  nrjucl  nombre  incomunicable,  mara- 
villoso, Tftragraiiiiiiaion,  sino  el  nombre  que  oa 
declara  juez,  oficio  que  tantos  le  tienen,  paru 
plantar  --w  mi  eornKÓn  esta  memoria:  que  todo 
cujint"  pensare,  dijere  y  ubrar'  lo  hai;a  como 
cosa  que  por  vos  ha  de  ser  juügada!  V  porque 
no  cayese  en  mi  imuginaeión  que  vos  os  habia- 
des  olvidado  y  alzado  mano  de  esta  |irelensÍóii. 
no  contento  con  haberlo  repetido  tantas  veces 
y  con  tantea  encarecimientos  en  vnestro  libro, 
queréis  que  la  última  pnlnbra  de  él  sea:  EUam 
vfitio  citn.  Amen.  vCierto  vengo  presto.  Asi 
será".  V  porque  laa  obras  mueven  más  que  las 
palabras,  luego  al  principio  nos  propone  Dios 
un  juicio  rignrosisimn,  figura  y  retrato  de! 
nuestro,  para  que  comencemos  a  temer  lo  que 
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por  uüsulnis  hu  do  (iiisur.  El  (inniLT  din  dc-1 
mondo,  ih'iieit  Ihu»  liiccm  a  Unebrie.  Lit  lus 
dividida  estaba  de  !aii  tinieblas";  pero  dice  Snn 

lA^atia  que  [lur  esta  divi^idn  s<<  entiende  el 
nício  i|ne  tiizo  Dios  de  los  tingeles,  q>le,  como 
"entre  l'is  hombres,  liay  buenos  y  muios,  y  en 
el    ]nicio  tiiial    lo?    ha   de  apartnr :    Sepaiarít 

^»í  nb  iiiriccm,  asi  ent^-nees  dividiú  á  los  án- 
elea  de  luz  de  los  ángeles  de  tínieblus,  Y 
con  esta  ju!>tii  y  leiuerosn  división  nos  avisa 
<jtic  nos  enmendeiuoa  Eii  este  sentido  se  toma 
aquel  lugar  de  Job;  Ciini  siibliUus  fiterit.  ti- 
mtbunt  angelí  et  lenili  /iiiri/aburtlur:  «Cuan- 
do el  ddiíOfíio  ton  sus  aliados  fue  excluido 
y  desterrad'!  de  Ib  eoni¡)rtñni  de  los  buenos; 
cousider.indo  esti"  jiiieio,  temerán  liis  ángeles", 
"■sio  es.  los  justos,  los  siervi's  de  Dios,  y  ate- 
lu'irizados  Iratiirnii  de  pnrifieurse  d>'  s'is  luan- 
eillos.  Porque  qniei!  vi'  lieeho  tal  estraffii  en 
L-riatura»  tan  nobles  y  ümpias,  por  solo  un 
ttia!  pensamíent-),  ;^«e  debe  temer  viéndose 
rodeado  de  cate  cuerpo  aborrecible,  incentivo 
lie  torpezas  y  seminario  de  vicioü.'  Y  eruno 
el  demonio  sabe  eu&n  poderosa  es  la  nieniorin 
(leí  juicio  divino  para  enfrenar  al  hombre  qni' 
uo  peque.  prtKiura  con  todo  su  poder  quitársoln 
y  divertirle  en  pasatiempos  del  mundo.  Como 
¡os  que  erinn  seda  y  saciin  su  ganiiucia  á  costa 
del  gusanill"  qu''  se  desentraña  por  liaeerla 
dentro  del  capullo,  en  los  dius  lempestuosoa 
(porque  el  rnído  di'  los  truenos  suele  umtar  los 
goaimosj  toman  sonajas  y  adufres  y  otros  iiis- 
tniDicntos.  y  ta&en  y  cautau  cu  las  salas  don- 
de cnan,  pavii  que  entretenidos  eoii  la  uiúsieu 
no  oigan  el  estallido  del  trueno,  y  pase  adelan- 
te la  ■■bra  de  la  seda,  asi  el  embaidor  de  Sata- 
nás, sabiendo  que  la  moiuoria  de  aquel  trueno 
«spantusoy  sonora  trompeta  qucconioc;irá  á  los 
hombres  a  juicio  bastará  para  hacerlos  morir 
al  ninndo  y  á  sus  pompas,  ocúpanos  con  mú* 
sicas,  banijuetes,  regalos,  cuales  os  !ia  traído 
esltis  días,  para  qne  perdamos  el  acuerdo  de 
ísie  juicio  y  no  pi^rder  el  la  granjeria  que  trae 
de  nuestra  perdición.  Pero  la  Iglesia  Santu, 
luadre  nuestra,  deseosa  de  nuestro  bien,  po- 
niendo sileneio  ti  los  cantos  de  sirenas  del  uiun- 
■lo.  y  entredicho  á  sus  placeres,  nos  despierta 
ctm  teiuerosos  truenos,  para  que,  muriendo  iil 
pecado,  vívamot;  á  Dios.  C¡  otro  día  noscspau- 
tó  e'jn  aqneila  voí;  Mrinitnl"  i¡vnt  t:iniii  if  it 
ÍH  cinerem  rtterlíñi.  Allora  nos  utmena  eoii 
el  juicio.  Hacen  un  dúo  muy  acordado  muerte 
7  jaieio.  San  Pablo  los  concertó:  Stntntum  eat 
kojrünihas  stmtt  moriet  poit  Uoc  jiiititium .  Esta 
T02  Última  es  la  que  más  aturde  al  descuidado 
peettdor,  la  eital  entona  Cristo  en  el  EvunL;elio 
de  hoy,  que  es  de  San  Mateo,  en  el  capitulo 
veinticinco:  Cum  venerü  FiUvs  hominin  i«  mn- 
jettate  t"t  et  omnf  ftnijfh  cnm  <■". 


DE  CABRERA  77 

«nNSIDEHAClo.l     l-niMEtlA 

Lo  primero  que  se  nos  ofrece  eii  este  espec- 
táculo teineriifO  es  la  persona  del  juez,  el  cual 
dice  que  será  e!  Ilijo  do  la  Virgen,  el  mismo 
que  de  los  hombres  fue  juzgado;  pero  que  ven- 
drá, no  en  forma  ¡lasilile,  ni  como  reo  sujeto  á 
penas  y  pa-ione^.  como  en  su  primera  venida, 
sino  eu  forma  glor¡o*a,  y  con  pumpa  y  aparato 
de  Roy  y  de  Dios.  Ksla  majestad  inmeníji  del 
juez  se  lüireuerá  fa  -u  fiersoiia.  [lorque  no 
represara  la  gloria  de  su  alma,  como  hizo  en 
e?ta  vida;  ^luo  dejúndolu  comunicar  al  cuerpo, 
vendrá  con  hermosura,  claridad  y  resplandor 
tan  adniiraldes.  que  en  su  pivsencía  las  lum- 
breras del  cielo  no  sólo  quedarán  eclipsadiis, 
pero  á  los  santos,  que  también  idunibrarán  uiú^ 
que  el  sol,  hará  incomparables  ventajas.  Lo 
segundo  L-M  el  acompañamiento,  porque  traerá 
consigo  toda  la  gente  de  su  cumi  y  ci>rte,  Iodo- 
Ios  ejércitos  de  los  ángeles,  ft  or» no  anfffliruin 
eu,  y  todos  los  santos.  Lo  tercero,  en  el  Tribu- 
nal supremo  y  magnifico  de  donde  no  hahni 
ii]ielacióü,  pon[ue  «fliíefi/í  saper  redan  niaje-ialit 
mi'''.  Todas  estns  cireunstuncias  nos  pintn  et 
limado  discípulo  eu  nna  de  -íus  revelaciones. 
Ilice  que  vio  el  cielo  abierto,  y  que  .salió  un 
caballo  blanco,  y  el  caballero  que  venta  eu  la 
■-illii  se  intitulaba:  liddU  el  ccrox:  «y  cjue  juz- 
ga y  pi-lca  con  justicia»;  sus  ojos  eran  como 
Üainiis  de  luego,  y  eu  su  caliera  traía  muchas 
i'oroiiae,  y  su  vestidura  estaba  toda  rociadn  de 
sangre,  y  su  nombre  de  etle  príncipe  Veilmm 
Dei.  Y  qne  le  seguían  todos  los  ejércitos  del 
cielo.  t{"lo>  cal'allei'os  y  caballos  blancos, ycon 
ropas  blancas  y  limpias;  y  ile  ^u  boca  salla  una 
espada  de  ambas  partes  aguda,  para  henr  con 
ella  á  lan  gentes.  Y  dice  que  las  ha  de  regir 
con  vara  de  hierro,  y  que  en  ■-U  vestidura  tmia 
iTiislado  eite  blasón:  lle.r  vegum  it  Dümiiiw 
ilumimmlitini.  ¡Oh,  Santo  Dios,  y  quií  de  mis- 
terios están  encerrados  en  esta  visión!  Bate 
divino  pers'tiaJB  es  un  retrato  de  Cristo,  cuan- 
do Venga  del  cielo  á  juagar.  El  caballo  blanco 
es  su  humanidad  ¡iincentisima,  que  saldrá  aquel 
día  más  bi'lla  y  vistosa  que  toda^  las  hermosu- 
ras criadas.  El  jinete  que  la  rige  rs  el  Verbo 
divino,  que  la  juntó  consiuo  oa  unidail  de  per- 
-ouB,  y  con  ella  hÍKo  mil  gentilezas  en  la  obra 
de  nuestra  redención.  Este  caballero  es  junta' 
uicnle  Uijo  de  Dio?,  y  Hijo  de  la  Virgen  ;  fiel 
en  sus  promesas,  verdadero  en  sus  palabras, 
juzga  y  pelea  con  justicia,  porque  como  juez 
pronunciará  la  sentencia  conforme  á  derechoy 
como  guerrero  la  ojiícutarj  sin  que  nadie  le 
pueda  hacer  resistencia.  Es  tan  justo,  que  juz- 
ga con  vara  de  hierro,  que  no  doblará  con  me- 
gos y  dádivas.  Las  varas  de  los  hombres  son 
de  palo,  y  por  eso  cnn   facilidai   se  tn^rcen,  y 
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liaceii  di  <?illtts  lo  que  lo?  lilig»iit*8  quií-ivii; 
mus  la  vara  de  Dio,  es  dt-  liiL'rro,  pi>rque  en 
aquel  juicio  no  habrá  acepción  de  pL'reijnas  ni 
parlic  Illa  res  respelos.  Su»  (''y-t  ünn  llamas  de 
fuego;  porque,  como  dice  Sun  Publo,  lodas  las 
cotas  están  dcsiiudaR  y  [jiitenU-s  delante  de  él, 
y  aíngunii  erlatiira  le  ea  invUible.  Su  se  lo 
podrán  esconder  uu-.'stras  oiiras  ni  jtalal'rHS,  ni 
aun  loá  uiÍTiulisiiuos  peiiiíuuiii'iiC'is  y  lÍKerÍH¡- 
luat  ouiisi'jties:  los  pecados  "cultos  rev'.icadnii. 
en  mus  carados  con  apiirtiiciu  de  virtud,  todi- 
parecerá  lu  que  es  deluntL'  aqui-llos  iijon  du 
fuego.  Esto  si^niticii  la  Ivsjionii  diciendo:  Siiiii- 
lil  tel  'Jilteliia  iiimis  Cii/ireír  /iiniiu/o<¡¡ie  cerrit- 
ram:  n  Semejan  le  es  uii  am»do  á  lu  cubra  niou- 
t«Gi>,  que  es  de  vistii  a^ndi-^imii,  sei^ún  dicen 
los  naturales,  Nadie  !e  puede  liaeec  tt:impfti]lo- 
JOB,  ni  se  le  puede  encubrir  el  alonii»  d«i  aire  á 
la  sombra  di-l  sol.  También  se  parece  al  cerva- 
tico.  Propiedad  es  de  loa  ciurvoa  con  sólo  t-l 
aliento  suciir  loa  nníuiulejus  poiuo&usos  di;  bus 
cuevas  y  lapas,  IJntiérrese  el  peeiído  siete  esta- 
dos detinjo  de  I  ierra;  cacóuduse  en  e!  pecho, 
en  «1  BBCO;  arrincúnesH  entre  lus  oraciones  y 
la  misa,  y  entre  lu  lioi>tla  y  el  rúIÍz;  cúbrase 
de  blanca  honcstiitad ;  éulrese  en  la  paja  y  el 
lieno  du  lu  cauta  pobre  y  penitente,  que  de  alÜ 
le  ha  de  sucar  l>Íos  á  lux  y  4  plitKR,  y  se  lia  de 
•aber  y  castigar.  Y  no  súln  serán  aqui  ju^iiin- 
lUa  las  malas  obras,  sino  las  liuenaa,  que  por 
i-Bu  dice  adelante  que  trniít  eu  la  boca  una  espu' 
da  aguda  de  dns  filos,  que  si^'niliea  la  suti- 
leza <Ie1  juicio  de  Dios,  que  cortará  el  cabello 
por  medio  eu  el  aire,  Vii-un  ftt  eniín  teyínn  Dti 
ft  el}ieox,  et  ¡¡rnetrubili-ir  iimiii 'jlaiHo  iincipiti 
r*t  pertfnguns  ui/¡ue  ail  iliriikianem  animn:  ac  ipi- 
ntu¡:  ■iVivn  es,  dice  el  Apóstol,  la  palabra  de 
Dios,  de  grande  eficacia,  y  más  sutil  y  peue- 
traute  que  espada  de  dos  filos,  tan  nliUda  que 
llega  á  dividir  el  alma  del  espíritu^.  KnC^nda- 
nios  catn  anfltouiia.  Siendo  el  ahnii  y  el  espíritu 
del  iiumbre  una  misma  cosa,  ¿cómo  la  palabra 
de  Dios  la  divide  de  sí  propia?  Dijto  que  por  ra- 
7.ÚD  de  dos  oficios  que  tiene  el  aluiu  distintos. 
Porque,  lo  primero,  iníormu  al  cuerpo  y  vÍTÍfica, 
para  que  viva  esla  vida  animal  y  sensitiva, 
soiucjaiitc  á  la  de  los  brillos,  y  sc^'iin  esto  se 
llanin  alma.  Tiene  t>tro  ofícÍi>  uins  ahidalgado, 
que  es  contemplar  lai  osas  celestiales  y  la  glo' 
ria  do  Dios,  para  que  fue  criada,  y  según  esto 
se  llama  e>|iintu.  y  tieue  deudo  C'jn  los  esplri. 
tas  angélicos.  I'aes  por  raKÓu  de  entus  d-is  o)ie- 
raciont-!!  que  tiene  el  alma  dice  San  Pablo  que 
la  palabra  de  Dioa  hura  diviniíín  del  alma  y  del 
eipirílu,  sif^niiicando  por  esto  el  ri^i-uruso  juicio 
de  Oi'js  y  «I  cortv  deliculu  de  aqu>;lla  r.s].4ada 
tajante,  quo  hade  descubrir  cuáles  l'ueron  obras 
d«  espíritu  y  cuáles  de  alma,  cuáles  luerou 
espirílunles  y  cuúlrs  carnales.   Alii  su  verá  ai 


el  ayuno  qua  hiciste  lúe  obra  de  espíritu,  íi 
puramente  por  Dios,  ó  si  fue  obra  de!  alma, 
por  agriidar  á  los  hombres  y  ganar  honra  mun- 
daña.  Allí  se  terá  si  la  limosna  que  diste,  y  el 
scrmiin  que  oistes,  y  las  estaciones  que  andn- 
visti's,  y  las  devociones  que  tuvistís,  fueron 
obras  da  espíritu  ó  de  carne.  Aliora  no  pode- 
mos b>8  hombres  conocer  esta  diferencia,  por- 
que ese  juicio  está  reservado  á  eoln  Dios,  y  asi 
lo  mnuiíestará  aquel  día.  Eslo  le  alemorisu- 
ba  uiiiclio  al  Profeta  Mulaquias,  deste  juicio. 
K'Xf  ('í«i(,  rlieit  Dominil»  <,cerc<tiium.  Kt  ¿qm' 
¡luUiii  citgi%\XTe  tiiem  adieiitue  e/iie.^  * Ü"'*  ^ta- 
bit  uj  viilen'liiiii  ruin.'  Helo;  viene.  ¿Y  quien 
podrá  pensar  la  manera  de  su  venid»?  ¡Oii! 
¿quien  tendrá  animo  para  poderle  mirar.' ¿Y  qut* 
es,  veamos,  lo  que  vos  pensúi^  que  tanto  temor 
o.s  pone?  ¡p¿e  rniín  quam'  igiiie  conllant,  el  leiie- 
bil  cíingl'ini  fl  cinanduna  iiiytnivm  el  piirgnbil 
tiliiis  litvi  el  tulabit  eos  '/iiimi  iir¿runi  ti  qtui'i 
ar¡¡enlum:  «Porque  vendrá  como  el  fuego  de 
la  bii'ja,  y  como  platero  se  aculará  muy  de  [íto- 
pósilo  á  ensayar  el  oro  y  la  plata,  y  fundirá 
á  los  hijos  de  Levia.  De  la  suerte  qucá  mi  me 
pueden  cngaüar  con  un  puco  de  latón,  díciéu' 
dome  que  es  oro,  y  con  uu  poco  de  estaño, 
dicieudome  que  es  plata,  ssl  me  puedo  engañar 
con  \ai  obras  que  son  del  cuerpo,  teniéudolas 
por  de  espíritu;  mus  como  el  ensayador  de  otra 
ntnnera  se  ha  con  el  oro  y  con  la  plata,  que  lo 
purifica  con  Fuei^o  y  conoce  »x¡*  quilates,  asi 
Dios  en  el  dia  del  juicio,  dice  este  santo  Pru- 
l'eta,  que  se  hará  fuego  y  Humus  para  acrisolar 
ú  b>s  hijos  de  Levi;  eslu  es,  á  los  justos,  k  sus 
ministros  que  están  más  llegados  á  ét,  porque 
tcmpiíg  ctt  til  incipi'll  jaJÜlium  u  ilnjiio  Dci,  J 
de  sus  domésticos  y  paniaguados.  Y  dice  que 
los  derretirá  como  oro  y  couio  plata  para  que 
se  vean  sus  quilal^^s  y  el  vaW  du  sus  obras. 
Lo  cual  declaró  Suii  Pablo  ;  ünitííCnjiítqne 
iipia  mani/eflum  crít;  ílie»  enim  Dtimini  decía- 
iiibil,  qiiiii  in  i;;níTf«'e/iit('¡u(-.  Ahora,  mientras 
dura  la  confusión  de  esta  vida,  no  podemos 
conocer  cuáles  sean  Ins  obras  de  coda  uno  uí  i 
qué  tío  hechas:  pero  el  diu  del  Señor  las  uiani- 
feslará  á  fuerza  de  fuego.  AlU  se  verá  lo  que 
es  plomo  y  paja  que  se  va  cu  huai<i  y  io  que  es 
oro  que  permanece.  Allí  se  examinará  la  oXxs- 
diencia  del  fraile,  la  clausura  de  la  monja,  el 
coro,  lu  p»lire;ea,  el  hábit'.i  humilde;  allí  el  reza- 
do, la  misa  del  clérigo  eoriipuento;  allí  las  tocas 
blaue.is  y  el  rosari>i  ai  cuelio  de  la  viuda  nrrin- 
couitdu;  ulii  los  cuiduilo'-  y  ¡atibas  de  la  casada 
fiel  y  hacendosa;  allí  los  trabaj>m  excesivos  del 
prt^dicador  estudioso.  ,Uh,  qué  de  cosas  de 
estas  que  á  nuestros  ojos  rduecu  eomo  oro  diio 
ae  hau  de  ir  aquel  dia  en  humo  dü  vanidad, 
interés,  bipocresta!  ¿Qué  sentirán  los  malos 
cuando  vean  adelgazar  tanto  las  obras  de  los 
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hu«iiO**  Si  ci  ajano  ee  exumínRdo,  ¿qu¿  harán 
las  golo^iüits  y  comidas;  Si  jasRna  á  lu  líinos- 
D«.  ¡tyné  liarán  A  los  colicolios  j  lutroeinioa?  Si 
pid«n  cucDtii  di?  liiB  pulnbruG  buenas,  ¿qaé  SL'rÁ 
de  las  riciosas;  ¿qué  de  las  purjiídiciules,  df  los 
rímoqucws,  qiii:  por  decir  un  dieho  ptTdéis  un 
amigo?  iqué  de  lo:*  pcrjnríoB  y  lilnsfeuiias?  8i 
la  enterezu  dn  In  vir|rv]i.  que  no  Dianehú  hu 
caerpo,  corre  pelinro,  |j(ir'|ue  se  deteiidr»  Uios 
on  averigiinr  si  pt;tiS  ó  no  pe<^i5  en  el  pi'iiaa' 
utieiiU',  si  i'oiisiiitió  expri'íu.  ú  virtual,  lí  iutiT- 
pretaÜTanj'i'nte,  j.eiiúl  estará  el  ittlúlterü  y  des- 
honesto proluDo  carnal,  i'Unudo  vea  hnocr  titl 
pesquisa  srilire  In  capa  del  just'i.'  V  si,  i^uuii) 
dic*  San  Pt^lro,  juniíif  vi.c  ¡•airabitur,  «  apenas 
»er4  dado  por  ubre  el  justo»,  el  malo  y  peca- 
dor ¿dónde  parecerá.'  ;  qué  rostro  tendrá  li 
'  cómo  oaaru  alzar  los  ojoa  /  Eeto  sí);niQcB  la 
e°pada  de  do$  SIiis.  Diec  man  San  tluan:  que 
e»tc  seAi>r  traía  muchas  diademas  <'n  !a  ealicza. 
Veamos,  Señor,  ¿son  esas  diademas  ¡as  que 
alcaiiKastes  por  Ia8  guerras  qne  vciicjstes  en  eale 
umudo?  Cierto  que  sí  í-s  por  esta  i'ansa,  leglti- 
amiiieiite  lus  traéis;  mas  tengo  eiitendído  que 
como  Tenis  á  premiar  ¿  niucbos,  es  menester 
quL-  haya  muchas  diademas;  porque  asi  como 
para  Mprísíoiiar  ú  muchos  son  meii'.'ster  muchas 
cadenas,  asi  para  coronar  li  muchos  suii  iiece- 
rtftria»  Pinchas  coronas,  V  traelas  en  su  cabeza. 
porque  la  corona  que  se  ha  de  dnr  al  juslo  se 
lia  Je  quitar  de  la  ciibeza  de  Cristo,  ó  porque 
Cristo  vence  eu  el  justo  y  ea  coronudo  en  él,  ó 
potTjoe  en  virtud  de  la  Puniílín  do  Cristo  merece 
el  justo  la  CíTona  de  la  vida  eterua.  Uice  más : 
i¡nv  trata  eu  vestidura  salpicada  de  sangre.  Esta 
ropa  ensangrentada  auráu  aquellas  sacratísimas 
llftgaaqne  han  estado  ante  el  Eterno  Padre  pi- 
diendo uiierieorditt  y  perdón  ])iiru  los  hombres; 
porque  dos  sangres  claman  cu  el  acataniieuto 
(IÍtíqo:  ia  de  Abel  y  la  de  Cristo.  La  de  Abel 
pulía  jnsticiuy  la  de  Cristo  misericordia.  Por  lo 
i-unl  dice  San  Pablo  quü  vocea  mejor  que  lu  de 
Abel:  .lafeii<lis  <id  »ani/iiinií  atpcrtinnriii,  me- 
livs  ¡iiquentfin  i¡uiiiii  Al/rl.  Pero  eso»  llagas  y 
Kaiígre  que  hasta  aqni  pedían  misericordia,  iihoi  a 
i;nt«rán  piíiíendo  justicia  contra  los  malos  que 
Us  mcuospreciariii  y  no  quisieron  aprovecharse 
(Icllas.  Y  por  eso  se  lus  mostrará  Cristo  pnrn 

Íustiñcsr  su  cuubu  coiilrn  ellos.  Guhinnmente 
O  dijo  Uavidt  /.'ríuiífurji/slwa  aiini  videril  rin- 
diftam;  mantuf  eum  turabit  in  »an¡fuine  precii- 
tvrit  (Salmo  Ü7).  '.Cristo  nuestro  bien  es  el 
jasto  por  ex'.-elencia.  Hoc  e*t  noineii  quml  voca- 
hwU  tum:  Üominut  jiiettia  nottrr  (Jerem.,  '¿'¿1: 
iPoca  este  justo  se  «Liia  Tiendo  el  ensligo  "le 
Ina  mnlus,  y  se  lavará  lus  manos  en  la  san- 
g;n  de  ellos».  Lavartíe  las  manos  en  la  Escri- 
tora M  scftaJ  de  inocencia,  y  asi  Pilato  se  lav(3 
lu  muios  para  dar  la  sentencia  contra  Cristo, 


p  rotes  lindóse  ¡nocente  ra  su  muerte.  Y  aun 
airú  decimos:  «Yo  lavo  Ins  manos  de  este  nego- 
cios, esto  es,  no  *nv  en  el  culpado.  Pues  lavar- 
sv  Cnsto  las  manos  en  la  sangre  del  pecador 
es  niijstmr  cuan  iiioceiitoestá  y  sin  cnlpa  de  tn 
condcitaci<5i>.  Aquellas  manos  llagadas  «eran 
manos  lavadas  i^ni!  protesten  su  íncH'eiiria  en 
lii  perdición  del  hombre.  A  este  misino  fin  linri 
parecer  en  el  cíelo  la  señal  de  la  enií,  que  ea  e] 
estandarte  real  ileestv  potentísimo  Euijierador, 
en  que  están  bnrdadas  ^vin  armas,  que  son  Ih> 
qninuti  di?  sus  preciosas  llagas.  Saldrá  aquel 
guión  inip'TÍal  por  los  aires  acompañado  de  n» 
jM'queño  escniídrón  de  la  milicia  celestial,  que 
vorna  para  hacerle  estado,  eanlandoa  quel 

ViyriUa  JtfgU prodriml ; 

futiji'f  rrufin  mííitt''-ivitl, 
t/Hit  í*ariia  vurníji  nnuÜtvr^ 
•iitpautu  i't  ¡'atibv.l0, 

jQué  tan  diversos  efectos  csUEsrá  la  que  fne 

escándalo  á  loa  judíos,  locura  á  k*  gentiles, 
virtud  y  sabiduría  á  los  que  se  han  de  salvar! 
Cuando  los  unos  vean  en  qné  tropezaron,  lo« 
otros  de  qué  tuirlaron,  otros  qué  adorurm),  unos 
dirán; 

.Irfriir  ili-i'ffít  i'í /ul'fílíii, 

íiiiw  iiítii'íit  mciiihni  taiií¡epf, 

BMta  i-ujii  hriii'hiit 
iiraí'  ¡icpinilil  prftivm, 

¡ir'fd'iii'qiie  tulit  rartari. 

Otros,  que  hasta  allí  se  profesaron  enemigo* 
de  la  ernis,  eouicni'jii'áu  á  tomar  horror  de  su 
triunfo  y  á  llorareon  lágrimas  desaprovechadas, 
como  dice  el  Señor:  Tune  jiurebit  tignum  Fitii 
hamini*  in  calo  ti  liinc  planyent  ooinfi  trih'"' 
teiT-F,  i  Santn  Dios!  ¿La  cruz  de  Cristo  no  es 
señal  de  misericordia,  prenda  de  clemencia,  arco 
sereno  de  paz,  instrumento  de  la  redención' 
¿3ío  es  el  lecho  florido  donde  e!  aniadi>  Esposo 
duriiiiú  ni  medio  día  el  sueño  de  lu  muerte! 
¿llave  dorada  que  abrió  el  Paraíso  al  ladrón  y 
ahuyentó  el  querubín  que  guardaba  la  entrada, 
y  rebotó  el  nioiitiinto  de  fuego  con  que  la  deleii- 
djti.'  ;asta  donde,  arbolada  la  mistíea  serpiente 
de  metal,  i<una  á  los  qne  la  miran  de  Ins  mor- 
deduras de  las  serpientes  .'  Pnes,  ¿cómo  puede 
cansar  terror  y  espanto  con  su  vista?  Tune 
plim'je.nt  mnníe  Iriha»  Urrte:  i  Entonces  llora- 
rán tiMliiB  las  tribus  de  la  tierra».  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  verán  allí  jusliíicada  la  causa  de 
Cristo  y  de  la  suerte  que  los  cielos  y  las  cría- 
turas  todas  son  predicudores  undos  de  la  ghiríu 
y  majestad  del  Criador:  Cítli  fuan-ant  gloríam 
Dtii  asi,  la  ernz  de  Cristo  será  una  evidente 
demostraeióu  j  un  predicador  mudo,  que  dará 
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A»  y  antoridiid.  V  i-sto  es  vi'nir  <■]  Hijo  ■!(•  U 
VÍrg<;ii  vn  lu  siuji-atod  Guya. 


Totes  y  volveni  por  la  lioiim  Je  Dios,  tuostruii- 
dn  cuáu  ü  en  costa  uhvó  lu  l{eilL'ni;iúu  del  luiia- 
bre  en  elln,  los  dolores  que  sufriii,  las  tncdid- 
nas,  las  sacrnmeiitoH  qae  \tí  preparii.  Pui^s  los 
mulos  que  liiibit^reu  desprcoiadn  tau  ciMuso 
ivmeiliu  y  livübo  para  si  viiuos  Io~  trabujos  de 
Cristo,  cUDiid'i  cu  uquvlla  señal  n-nn  qar  no 
qucdii  por  E¡  sino  por  tlloa  su  sidvai.*¡üii,  y  que 
p'T  su  culpa  se  líomliíjiaii,  tune  plaiigenf  'nunm 
tribus  IfiTo-.  Llorarán  i'urqui?  líit  puede»  ya 
hiiíer  pciiiteniiii  rji  huir  de  la  juíiicía,  iij  iipe- 
liir  át-  la  sentonL'iii;  llorarán  las  'tulpas  pa^adus 
y  la  vergiienza  jin'si'iite,  y  c!  castigo  veiiidiTo; 
lloraran  su  mala  ■íuertt,  su  desdichado  iiaci- 
miento  y  des viín turado  fin,  al  verse  sin  reme- 
llo excluidos  \<AV:\  siempre  "leí  bícii  pura  el 
baal  fueron  (.TÍados:  llorarán,  tn  fin,  por  verse 
delante  su  Criador  y  Redentor  para  eondünar- 
loB.  iQuie'u  peri-iara.  Señor,  que  vueslra  vista 
y  las  de  vuestras  Hayas  y  rraa  cansar»  Lmta 
IribUía  en  las  almas!  ¡Quien  pudiera  erei-r  qiiii 
el  veros  lisbía  de  ser  parte  de  pena  de  nuestras 
eulpus!  Con  esperanea  de  veros.  Señor,  se 
solüín  hacer  ligeros  l'idos  los  trabajos;  «nu  lo 
representación  de  vuestra  Cruz  dejaban  los 
liombreií  sus  huciendas  y  se  hacia  fácil  la  pcuí- 
tencia,  el  cuchilli-,  el  martirio.  .'Ciimo  se  han 
trocado  tanto  la.-i  cosas  uliora  y  lia  causado 
tanto  espanto  vneslru  presencia,  que  lloran  los 
hombres,  y  querrían  ser  sepultados  en  las  caver- 
nas de  la  tierra,  y  verse  en  e!  infierno  antes  qui' 
veros,'  Es  porque  los  ojos  enfermos  »■>  sufren 
lu  luz  del  sol  ui  los  pecadores  la  de  Tiiestrii 
gloria.  Y  es  también  justo  juicio  que  los  es)iantc 
vuestra  presencia,  nutondiid  y  i,'rnndiza,  y  qiic 
;;iman  los  i|ue  en  tan  poco  tuvierun  i  uestra  ley. 
Espántenlos  lus  Ikgas,  pues  siendo  puertas  del 
cielo  hubieron  de  entrar  por  ellas.  Asómbrense 
de  vueCtra  bandera  y  cruz,  puea  tan  cneujigos 
fueron  de  la  peuil<'ncia  que  en  elÍ«  kistes  como 
en  cátedra.  Ateujoricelos  la  claridad  y  hermo- 
tnra  do  vuestro  cuerpo,  pues  la  sangre  que  d«  él 
dcrromastes,  los  azotj.'-,  clavos,  lanzas  y  opi- 
has  que  cu  el  sufristea  no  los  detuiieron  de 
ofenderos.  Pónganles  miedo  Iob  ángeles  y  los 
ejércitos  de  lo>  SanKis.  y  vuestra  jtiadoMsima 
Madre  se  eintiravezca  contra  ellos,  pues  tan 
poco  caso  hicieron  de  su  favor  y  ayuda.  Por 
vsto  trae  el  juez  ve~Mdura  uiunchada  de  eaiii,'re. 
y  en  ella  broslndn  aquel  titnlo;  Ilty  de  líeyes 
y  Señor  de  Señores;  porque,  por  haberse  humi- 
llado obedeciendo  al  Padre  hasta  la  oiuerle  de 
cruí.  fne  por  el  eusalzfldo  sobre  todo  nombre,  y 
dádole  plenavia  potestad  y  coiin'ltda  la  juiliea- 
tura  de  todos  los  hombres.  Fmidmeutt,  dice 
que  ü  este  i-i-an  Rey  ie  seguían  tmlos  los  ejér- 
citos telesliules,  que  son  los  ángeles  y  todos 
lo»  Santos;  porque  de  todos  vendrá  acoiapalXo- 
do  para  hacer  ostentación  de  ^n  grandesa,  esta- 
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Vista  la  majestad  del  jucz.  veamos  quie'n  son 
ios  juEgados:  Cnn^reiiahiinliir  onft-  tui»  omiirn 
ffenífn,  íerán,  por  ministerio  de  los  ándeles 
convocados  y  juntos  anic  El  todos  los  hijos 
de  Adán,  resucitados  en  sUs  propios  cuerpos, 
'.hicos  y  grande>,  pobres  y  ricos,  malos  y  bue- 
nos. .Llalieisos  hallado  en  un  gran  campo  d:' 
genio  de  guerra,  donde  ocurren  españoles,  ita- 
lianos, tudescos,  alemanes,  esguizaros,  húnga- 
ros, polacos,  con  otras  naciones? Xo  es  eKo  naila. 
Y  si  entre  esos  os  hallámdes.  ved  que  fnérades 
ó  pareciéraJes,  ó  qué  caso  se  baria  de  vos. 
Echad  sobre  cso  toda  África,  Europa,  la  am- 
plitud de  Asia  con  la  iiinii'usidiid  de  sus  pro- 
vincia>:  las  exfcmdidas  Indias  Orientales  y 
Occidentales :  todo  eso  es  una  pwjueña  gota  del 
Océano  cotejado  con  I"  pasado  desde  que  Dio* 
crió  el  mundo  y  lo  qne  está  por  nacer,  basta 
que  se  acalw.  Por  mucho  que  fuésedes,  ¿cpie'  se- 
riadesen  aquella  congregación  .'Cuando  tendáis 
lüH  ojos  y  veáis  aqnellos  Alejandros,  Césnics, 
ú  cuyos  ánimos  fue  poiro  hi  grandeza  del  mun- 
do, de  pensamientos  tan  nnchos,  cautivos,  ahe- 
rrojados: aquellos  que  con  eu  poder  pensaban 
pisar  !bs  estrellas,  ti>d'>s  abatidos,  acoceados, 
gusanillo  tü,  ,*.que  serás  entonces?  Tu,  á  quien 
la  rentillade  tres  ardites,  e!  ditndo  vano  y  sin 
renta,  á  quien  tres  adarmes  de  letrillas,  á  quien 
no  sé  qué  liidalguin  soñada  a^i  desvanecs,  ¿qué 
serás  entre  tant.i  Monarca.  Knqierador,  (Capi- 
tán, Sabio,  Filósofo,  Cardenal,  Papa'  Desde 
aqui  te  mira  qué  serás  allí.  Pues  si  soy  peque- 
ño, y  el  i'onenrsi-  tan  grande,  i'no  echarán  de 
ver  en  mi,'  Eso  se  quisiera  el  malo;  esconderse 
entre  tanta  muchedumbre,  y  que  nadie  reparase 
en  sus  njaldiides.  Eu  ninguna  manera  Todos 
han  de  parei'i'r  alli,y  todos  se  han  de  conocer,  y 
todas  las  obras  buenas  y  malas  so  han  du  saber, 
y  todos  los  pensiimienios  ocultos  se  han  de  pu- 
blicar, para  que  en  aquel  tan  gran  teatro  de  los 
hombres  y  ángeb'S  tengan  los  buenos  gloria  y 
li'S  mulos  confusión  y  nírenlA.  Asi  lo  alirnia 
Han  Pablo;  Oiiinf  UO"  muiiilti'lari  o/tiiilrl  nnlr 
trihiinul  i'lirinli',  "I  i-feinl  riiitii"¡mn/ve  pni/iin 
coipori»  piv'ii  •!tK"l,  "i'el'oniim.i'ive  "ui'uih.Iío 
hay  esconderse  allí  alguno;  todon  nos  habi'niips 
de  maiiifesfar  en  el  tribnnol  de  Cristo,  jnsl.icin 
mayor  del  mundo.  ;Qué  llamáis  manifestar? 
Ima-^inad  que  fuéramos  li-s  hombres  de  cristal 
transparentes,  qm?  en  mirándonos  nos  viése- 
mos los  peusaniienios,  obras  y  palabras,  y  todo 
cnanto  nos  hubiese  pasado,  ó  que  tuviera  cada 
uno  una  puerta  en  el  pecho,  como  pedia  el 
Momo,  que  poma  taitas  á  las  cosa»,  por  donde 
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se  le  pudiesen  ver  todos  ios  seiiretos  del  cora- 
xón.  8i  cMo  fuera  asi,  ¿quién  se  atreviera  ¡t  so- 
lir  i¡e.  su  i-asa.'  Y  si  iioi*  ol>lii;iimii  á  tridos  á  pa- 
recer en  ¡lóblico,  i JesúB,  qué  vieiuiies  viérnmos 
tftu  tiorrendnsl  ¡Qné  de  nmbicioiies  eomo  In 
^^  de  Aiisslún!  ;Qaé  de  traidi^iies  o'iiiio  [u.  de 
^P  Jfiab!  ¡Qué  d'-  envidias  y  odiua  eunlra  los  ber- 
TU»(ios,  couio  los  de  Caiul  ¡Qné  Je  infestos  cnn 
tiermanas  y  poneiitas,  l'ouhj  Anión!  ¡Q"é  de 
Heliogáliiilos,  de  prodigiosas  lujurias!  ¡IJul'  'le 

Íalbañares  p*)re9  que  los  di;  Smloiua  y  (juiuu- 
rra!  ¡Qué  decusadas  adiilteras, duneellus  viulti- 
dtLS,  viudas  deshonestan!  ¡Qué  de  predit-adores, 
pn>tcta5  interesales,  como  Balan,  que  publican 
^B  1h  ley  de  Uios  y  por  otra  partí;  la  qui'lirnnTnn! 
^KjQilé  de  ministros  como  los  hijos  de  UeU,  que 
^B  Tienen  á  la  iglesiu,  no  por  loar  al  Seüor,  sino 
^Bpor  ootniT  de  lo»  saerílieioa,  y  quiañ  tumbiéri 
"  para  solieilarálosqne  vienen  al  templo  4  veliir! 
iQue  de  padres  j  uiadren  (al  piirceer  hombres 
de  honra)  qne  son  ellos  la  Jeshijnra  de  bus  hi- 
jjw!  iQne  de  jueces  vídjos  y  venerandus,  que 
tienen  más  veriles  los  pensamientos  que  los  vii-- 
jot  de  Susana!  Pues  (ísto  signiHea  San  Pablo 
diciendo  ijue  nos  han  <le  uiaDifcstar,  que  nos 
bsD  de  hoi.'er  transpureutca  y  claros,  y  abrirnos 

I  puerta  t-u  el  coraüiíu,  para  que  so  descubra 
qni«n  somos .  ¡I)h,  qué  verponzoso  manifesta- 
ción para  quien  hn  hecim  obriis  de  tinieblas, 
fiadu  en  qne  no  ac  han  de  saKiT!  ¡Qué  eeiitiria 
lina  matrona  himestisima  qne  la  tuviesen  en 
medio  ilel  día  di«nudn  á  la  vergiienKB  en  esa 
phuui.'  PhiUirco,  eu  el  Trat-nlo  de  lis  rirtmlfn 
de  la/  tn'ijfrcí.  cuenta  que  li  Ins  dniiccllas  mi- 
lesisj  !es  toüió  eiertu  tiempo  un  freiitsi  de 
I  ahoreiirse.  y  asi  üe  mataron  nnlchtis;  no  siendo 
porte  lab  lágrimns  ile  sus  pudres  ni  Ids  coiisp- 

Íos  de   las  amigas   para   relrnerliis  de  aquella 
ocuru,  un  honibrí'  sabio  promulgó  una  ley  que 
cualquiera  iloncüa  que  se  matase  fuese  su  cuer- 
I  desnudo  traído  por  la  pluza.  Fne  tan  píxleru- 
»i>  este  decrelo,   que   nunca  doncella  pensó  en 
>I«rse,  temiendo  mis  la  vergüenza  del  eiierpn 
lifunloqiie  noel  trago  y  los  dolores  de  la  uiiicr- 
Ite.  ¿Cuánto  más  diurna  de   temer  será  aquella 
■desnudez  y  afrenta  cnn  que  el  Señor  tiene  amc- 
Dazadaal  sima  pecadora?  ftFrcUibn  pitiitntl'i  tici 
ifaeie  tua  H  oslenilam  in  ijentihu.'  nnditatem 
^tmam   et    rf-gnin  ignomini'/w  tuam   (Núm.   3): 
:¡Ah,  miiier  errada  y  atrevida,  que  con  las  ro- 
mpas de  tiuenas  aparencial  tienes  cubiertos  mil 
I  infiDltos.  yo  te  sacare  al  rostrri  las  innm'iías  y 
ones   de   tus   vergonzosas   eiifermedadi'S; 
te  mostraré   (lesninla  y   trnnspareiite  ú  tn- 
:  I»  gentes,  y  te  sacaré  a  la  vergüetiza  en 
>  plaxa  del  mundo,  para  qne  todos  los  reinos 
■eui  tu  desnudez  y  eonfiisiúu!  ;Ali!  si  eunndo 
1  rj  secreto  para  hacer  el  pecado,  qne  nn  lo 
ticnU  la  tierra,  te  acordases  que  se  ha  de  nia- 
('■■»c.  H  101  lisial  W't  I  XVll.^6 


tiífeatar  en  cate  din  delante  de  Dios  y  de  lag 
criaturas  todas  non  deshonor  y  afrenta  tuya 
tan  intolerable,  que  por  huirla  los  malos  dirán 
ú  los  montes:  ÜiiJite  «ufifr  nos:H  eoUihus:  opt- 
rile  no':  «Cubridnos  con  vuestras  ruinas,  y 
bapednoB  tortilla,  porque  no  seamos  vistos*.  Si 
de  esto  te  acordases,  por  ventura  te  refrenarías 
en  pecar. 

COHNIDtCKACICiK   TEItCenA 

Mas  porque  lo  muchedumbre  sin  urden  fuera 
causa  de  confusión,  por  eso,  congiegados  bue- 
nos y  malos,  'epariibil  tot  ab  ineicem,  eicvt 
pastor  et¡)reijat  ove»  ab  hir¡lis:  ii,\parliinÍ  lo3 
buenos  de  los  malos,  como  el  rabadiio,  al  poner 
del  sol,  para  recoger  an  ganado,  aparta  las  ove- 
jas de  los  cabritos».  Todos  los  hombres  son  de 
una  especie  y  naturaleza:  ppro  compara  el  Se- 
ñor los  buenos  y  malos  á  las  ovejas  y  cabriloí. 
que  son  de  distintas  especies,  por  la  gran  dife- 
rencia que  tienen  en  las  costunibi'es;  y  es  ele- 
gantiaima  alegoría:  la  oveja  es  animal  simple, 
manso,  pnivechoso,  fecundo;  no  tiene  cuernos 
eoii  que  herir,  ni  uñas  con  que  arañar,  ni  col- 
millos  con  que  hacer  presa,  ni  sabe  reñir,  ni 
hacer  mal.  ni  aun  se  sabe  guardar  de  los 
males;  si  Ib  dejáis  sola  en  el  campo,  ahí  se 
morirá  sin  atinar  á  la  majada.  No  hay  para  ella 
cosa  mis  alegre  quo  el  bÍUio  iS  caraniiilo  de  su 
pastor.  Si  la  quiere  ordeñar  ó  trasquilar,  no  se 
delíende  ni  tira  cwcs;  bÍ  la  Ueran  al  matadero, 
va  humilde  y  paciente.  Animal  ntüisimo,  que 
da  leche,  queso,  lana,  carne,  paridera;  cada  año 
sale  con  su  esquilmo  y  con  su  cria.  Por  eso  les 
pone  el  Señor  á  los  suyos  (como  quien  bien  lo» 
cinioce)  nombre  de  ovejas,  porque  son  humil- 
des, mansos,  pacificoa,  sufridos,  obedientes  a  su 
])alnbra.  qni;  saben  hacer  bii'U  ú  ^Jdo3  y  mal  É 
ninguno,  y  siempre  dan  fruto  de  buenas  obras; 
pero  el  cabrito  tiene  las  coniliciones  contrarías 
á  la  oveja.  Ks  ntiioial  ei<Léri1,  perjudicial  á  los 
árboles  y  plantas,  lascivo,  libidinoso,  desver- 
gonzado, que  os  estará  mirando  á  la  cara,  y  si 
le  amenazáis,  se  está  queilo,  que  parece  no  hace 
caso  de  vos.  Apenas  le  apuntan  los  cuerneci- 
llos,  y  luego  pelea  y  hiere  á  los  otros.  Amigo 
de  andar  por  riscos  y  despeñaderos,  por  cerros 
y  Montes.  Goloso,  que  no  se  contenta  con  la 
hierba  que  fácilmeute  y  sin  peligro  puede  comer, 
sino  que  el  pimpoUito  tierno  qne  ve  más  alto  y 
más  peligroso  de  coi;er,  tras  aquel  va  trepando 
pur  asperísimos  peñasoos.  Amigo  de  pasto  y 
nianteniniienlo  amar^vi,  y  qne  otros  animales 
aborrecen;  aticioiiado  á  los  renuevos  del  arra- 
yán, di'l  alcornoque,  de  los  salees,  de  la  jara, 
qne  son  amargos,  éstus  le  sabi'n  bien.  Animal 
infructífero,  que  ni  ahija,  ni  da  leche,  iii  queso, 
ni  lana,  ni  otro  (rato.  Impaciente,  que  no  aabu 
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callar;  iIodiIh  quiera  qut^  eflk  su  xaUe.  Si  el  ca- 
hritillo  que  nyú  hitlnr  ToIiIhg  fji  bu  casa  ftici'S 
hnrUilo,  di'Bi'ubirrtu  ep  li^  Imbiu  e¡  Imrto  ti  su 
pobre  iiiiijiT.  lOli,  saLniliiríii  itivina,  caúii  al 
TITO,  con  sólri  i'stc  npodi),  |iiiitB  IsB  L'oiut¡L-iiiiics 
do  I'is  mali'sl  Perjiídioinli-s,  iiot'ivoit,  dnñiiius; 
diinde  i^iiifra  ([sw  ("iiicn  iii  dibiio  Imi-'cii  dufit); 
dcsTi'r>:onzados,  di  filioiitrstos,  ili'Bi*aradcia,  atre- 
vidos, liullicinscis,  CTti'inigfiR  de  [«ik,  di'snUedipu- 
tes.  giilipsps  di'  lo  vedado;  lu  liiirtiido,  lo  prolii- 
Iñdo,  eso  1l'?  nabo  l'ioii.  Ai/'i'i-  Jurlinr  ilulciorra 
»unl  el  pnniíi  ahiconditut  siitirinr  ( Pndi.,  II).  V 
[lara  aicaiizir  esi.'  no  iinj  peligro  ñ  que  no  su 
!H)(i|;a[i.  A[iiÍ|,'ij*  de  aiidnr  siompri'  f"t  losdi'B- 
peiiiidL'ruH  dyl  iiitíiTOO.  Iriis  filia  pri-tengioiii'S 
111 U II Jb  11118,  AmliiUii'imus  i-tat  iltJliciU»,  riain 
uiiUiH  Doi'iiiu  ignuraniuiit.  Pues  ú  estos  L-abri- 
tus  HpurtarloB  tin  dv  las  oTt'JHH.  Señor,  ¿pur  qué 
BiiteB  lio  los  lia1«Ía  upartiido?  ;Por  qué  balwis 
Unido  aieuipri.-  en  oouipañta  do  los  buenos  (que 
Huii  tan  [loquitos)  tantos  caliroii^s,  lauta  p>iju, 
(«tila  BHliaiidija.'  Purqiiif  en  eítc  valle  de  uiis^'- 
riH  i'uiivMiía  aaí  para  que  los  Itiieno-i  turtiin  do 
iiitii'lias  iiüiiitTus  ejcrcitarinH  en  la  pacieni'in, 
qiK-  perfieiuiia  tujas  las  otras  TÍrtiideB,  y  es  A 
tcHtiiiJoni'.'  de  B1I  tini'KH;  v  para  que  porsetíui- 
di>B  los  buenos,  le  uniníien  á  llii's.  }'  4e  leti  díe.sr 
nutiE'ia  de  aquella  paLria  et'Iestial,  y  iiburrecíe- 
«fln  la  TJJa  prcBcnte,  Fueron  limas,  fragua,  erí- 
col,  luB  MiaitiB  para  los  Imenos;  peni  Ta  ei'  He- 
Kado  p1  illa  en  i¡ne  liw  Imenon  no  lian  de  mere- 
cer sino  ser  remniUTniloB  hiiw  merei'imieiilos. 
Apartarlos  lian  pura  gloria  di!  \»b  buenos  j  eun- 
riiBióii  de  Ion  ii)b1i>«,  pues  á  l<>i-  que  ellos  en  lan 
pm;o  tuT¡«rou  no  loa  iiitirccen  aiioiupañar.  Tam- 
bién porque  son  tan  prwÍHJi>B  de  Uíob  los  jun- 
tos, quo  en  sombra  amparará  á  los  pi'endures 
de  la  BJifin  del  Señor,  eoino  en  esta  vida  pf.r  la 
compañía  de  loa  buenos  fueron  los  niesquinos 
aiuparadoí.  Por  respeto  de  San  Pablo  eícapó 
|)iii6  doscientas  ;  .«'trnla  y  Keis  personas  de  un 
navio,  que  dio  ni  través  de  una  ),'ran  tormenta. 
Por  dieii  justos  clísímnlalia  la  ira  y  castigo 
grande  que  atpie!  Peatápoli  Uleréela,  donde  vi- 
via  gente  tan  abominalile.  ITno  eoIo  I nisea  ce- 
lador de  jUHlieia  y  verdad  pura  perilr.iinr  ó  .li'- 
nifialem  tantos  y  Inn  >;raves  peeiulos.  E>te, 
pues,  i'S  el  día  en  que,  á  jipsar  de  \i's  malos, 
han  de  ler  aparlmlna  de  los  buenos:  porqui.^  no 
tiene  llios  uiaiioa  )inrn  lineen  nud  á  Is  ninltitinl 
de  los  ¡meadores  euaiidn  ve  na  jiislo  entre 
•■líos.  Y  asi  dijeron  los  únReleí  á  Lolh.  uñando 
le  laenrun  ile  Sotlnina:  FfHina  tt  talvnrt  ibí\ 
yuiu  non ¡lutrrn  fa^fre  quiiiquam  dontc ingretlia- 
rit  illuf-  •  l)8te  prisa  i  salir,  porque  no  podre 
hacer  mal  á  ostos  hasta  rerta  puesto  en  cobroi'. 
El)  verdal*.  Senor.  si  podéis,  sino  que  atniis 
tanto  al  justo,  que  por  é]  disimuláis.  Aparia- 
doB,  puM,  uiioa  df  otros,  »tat'ni  ifuülifa  actt  a 


desti'it  Kuii,  liirilotí  autfui  a  siniatrít.  Eti  este 
mundo  ioamalüB  tuvieron  la  derecha  y  los  bno- 
nos  la  izquierda;  pero  alli  cruzará  las  manos  el 
divino  Jaouby  pondrá  lu  diestra  aobre  Eíraiio, 
que  estaba  ú  la  izquierda,  que  quiere  deeir.  fru- 
gífero: y  Manases,  que  quiere  decir  olvido,  >eri 
maldito  y  puesto  á  la  izquierda.  Esta  postura 
seri  paRt  los  buenos  de  grande  alegría  y  para 
los  lualos  de  grande  dolor.  Porque  mano  di're- 
ulia  quit're  docir  fixvor,  buena  ventur»,  ¡irospe- 
ridad:  l>ios  te  de  buena  mano  dereclia,  >olemoa 
decir  á  quien  deseamos  liicn.  Mano  izquierda 
sigiiitiea  diTSVentiira,  miseria,  iraliajo.  infideli- 
dad. Estar,  pues,  «nos  á  la  izquierda  y  otruf  Á 
la  dtri^elia  es  que  pura  ]>•»  unos  eiilará  Itíos 
enojada;  para  lod  otro»,  amorosa.  Piu'a  loa  unos, 
sañudo;  para  loa  otros,  risuefio.  Sobre  los  unos 
vendrá  ira;  sobre  los  otros,  bendición.  Puiik  los 
unos  habrá  aeusaeioues;  para  los  otros,  alaban- 
zas. Para  los  unos  habrá  fiseales:  para  los 
otros,  ubogadon.  Para  los  uuok  habrá  amargas 
endeebaa ;  para  los  otroa,  eolestiales  folia*. 
Para  los  unos  habrá  laiuentaetones;  para  los 
otros,  motetes.  Para  Ins  un<>e  liabrá  eoroxas; 
para  los  otros,  guirnaldas.  Para  loa  unos  habrá 
sogas;  para  los  otros,  eslolas.  Para  los  unos 
liabrá  fuego;  para  loa  otros,  regalos.  Para  Icj 
unos  habrá  aaotes;  para  los  otros,  banquetes. 
Para  los  uiica,  los  demonios  serán  verdugos; 
para  loe  otros,  los  ángeles  eoinpañeroa.  Par» 
lo»  unos  habrá  gah-ra  de  infierno;  para  lo» 
otros,  aieuzares  de  gloria.  Con  razón  ponen 
UiiUB  a  la  mano  izquierda  y  otros  á  la  dereeha. 
Allí  eautará  la  enadriUu  de  los  buenos,  viendo 
este  dlelioso  trueque;  L'tra  e;u»  tub  cupile  mra 
tí  fie-rUra  illiur  amfiUrabilur  mr.  Aeá  aliajo 
me  sustento  con  la  mauo  izquierda  de  la  Iribu- 
laeióu  y  la  eruz,  y  arriba  me  abraz-i  eon  la  dc- 
reelia  de  bu  pae  y  bienaventuranza. 

COHRIDBRlCIi^S   cntlTA 

Divididos  ya,  no  r-ilssiiio  dar  U  sentencia. 
Tutu'  dierl  Rr..r  hit  i/iii  a  Uejtrtt  iitm  rrunt.  Pof 
ahí  eomen/.riis.  Señor,  porque  sabar  es  vues- 
tra propia  ;;lüría.  Por  abl  enmendáis,  porque 
I-sos  son  li'E  frutos  de  vuestra  santísima  Pasión: 
por  los  buenos,  que  son  los  queridos  del  alma. 
]>ara  que  -e  eoiifniídan  bi»  malos,  viendo  tuu 
íus  ojus  cuánto  VI is  preciáis  loque  ellos  ualum- 
niaron  y  perpi;^uieron,  j  para  que  I"b  buenos 
estéu  yu  guarecidos  y  un  salvo.  Volverá  el 
Salvador  su  hermosísimo  rostro  lleno  de  gracia 
j  amor  y  alegría  hacia  loe  buenos,  y  decirles 
ha:  Vfnilt,  tene'iicli  Patrii  mti,  poMiidtU  jta- 
riUim\  vobii  tf^num  a  cintttilutwne  miiñdi; 
"Venid,  benditos  de  mi  Padre».  fOb,  voe  de 
sumo  consuelo  y  alegría,  y  diclia  de  t«l  persona 
y  á  tal  tiempo!  ¡Vos  que  regalará  á  aquella 
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BudiU  cnmpa&ia  de  los  liiienoa  de  cxlnifiíi 
in&n«ra!  Veuíd  ¿  tui,qite  oa  amo;  á  luf,  viius- 
tri>  Dios,  TUiStro  UriaJor  y  RHileutor;  &  mi, 
SUQIO  Liii>u.  íiuiun  ili^Bcarigi.!,  GUiua  li.'L'uii'siirii. 
Venid,  btiidil-M  de  mi  Padre.  ;0h,  qnti  bi'iidi- 
t-je,  pni'B  seráu  ton  ii>a  lniuditoB,  fruto  bendito 
del  virgiiiul  rifntrede  Muri»!  ¿Yá  dónde,  Su- 

tfior,  Iu8  UamAís?  ¿A  qnn  oe  aviidun  a  lli'vnr 
Toi'stru  uru2.'  ,'A  1&  ¡diÍUcÍúu  dti  viu'Btras  |.m- 
eioues?  No,  qui;  ju  cao  i>a«ó.  PustiiUtf  ¡•m-tünm 
robi»   regnuiu    ti   coMtitiitiime    miiitdi,   Ku    oa 
llitmo  sino  í  rt'iiio,  ú  liolgiiraa  y  placen-s,  á 
mimos  y  uaricias.  .!</  iiArru  puiiti/iiinini  (t  uu¡ifr 
geituít  blanditntuT  vobii.  Cotuo  la  niailre  unn>- 
B  rnsft  al  bijiiolo  |ii-i]Ueíiíta  y  regulado  le  trif^  i'oi- 
Bgkdo  del  pti'bü  j  le  briiiea  sobre  sus  rixlilUs 
Hdiciéndole:  mí  Rey,  uii  Principe  y  (itrus  mil 
HreqniebroB  y  Icriiuras,  asi  os  reijiiubruré  yo,  hi- 
jos míos,  y  OK  regalaré  cnu  l->s  peoho«  de  mi 
divina  cniísüladóu.  Y  L-ato  n»  de  paso,  sino  de 
•siento:  Potiidctr;  touiiLd  posesión,  por  juro  de 
htrodat!,  del  reino  qne  us  está  npari^jmbí  nnttis 
,  de  la  conñtitneión  dclninndo.  i()li,i:iiidndos  de 
Dioi  lJ»ii  antiguos  de  liacer  Ri'ji's  a  loa  pobre- 
eitos  que  le  sirven  1  Poseerl  reino  d''  hennosnra 
<  Beiupiti'rna,  i  donde  bay  lodo  bien  y  ningún 
IiiibI.  Señor,  íy  este  reino  dái^elo  de  gracia  ó 
fit  ¡ostieittT  De  jiiatieia  se  lo  da,  por  las  obras 
I  qiw  hicieron  favorecidos  de  su  gracia.  Pero  ea- 
tAráa  los  juílos  tan  humillados,  que  lea  pare- 
I  teri  ftc  lo  dan  de  valde:  y  nsf  lea  acordará  los 
aerriciofl  por  qne  se  lu  da.  Efurici  rnifii  íl  lU- 
ditlí»  mihi  manducare,  íiiliví  tt  dt'Uili»  inihi 
hihtie.  líijtjif  eram  el   ciillegislis  me.  Porque 
fuisUra  piadoHoA  cu  niia  ¡xiIti'^,  á  loa  cuales  el 
rtfifalo  que  hicistus  de  diirles  de  eomer,  de  Iw- 
ber,  de  ve«lir,  de  vÍBilarios  en  an  eníermedud, 
ó  KB  la  uároel,  yo  lo  rHjíbi  i  mí  eut'ntn;  y  a»i 
JO  niiamo  ob  doy  el  pago.  ¡Oh,  lúe  na  ven  tura- 
das íibm»,  qne  tal  gubinlón  merecieron!  Con 
niÁs  nsón  píxlenios  decir  que,  si  no  fnese  pi>r 
I  los  pobres,  qné  íeria  de  los  rieoa,  qne  no  al  con- 
.  trario.  Porqne  »Í  el  rico  liiibieru  de  tomprur  e! 
mn»  di!  ias  manus  del  uiit^uio  Dios  en  per- 
'  •<>ii>,  no  buliiera  precio  con  i^ue  poderle  com- 
i  prar,  porqno  Dios  vendiera  sin  ueceaidail,  pues 
Bu  U  liene  de  nn(-Btroa  biene>-,  mas  li>g  pobres, 
4ne  la  tienen,  di'indolea  roa,  que  aoia  rio».  [Miru 

Íropa,  os  dan  ellos  el  eieln.  Y  aí<j  entenderéis 
eaín  grande  merced  oa  liacc  Dios  en  enviaros 
ptibres,  pues  liis  oorns  de  caridad  que  les  hacéis 
las  toma  Dios  tnn  &  su  cuent-i  que  oa  da  por 
ellas  BU  reino. 

CO)ISlDRBACl<}ir  QEItNlA 

7'wnc  liitet  hit  fui  a  síni>iri>  eriinl.  No  diee 
giu,  como  dijo  a  dertrU  ijiit,  porque  aanque 
kia  castiga  coDÍonne  á  an  jnsticia,  no  quiere 


llamar  suyo  el  logar  donde  u^i  usa  do  cumpli- 
da misericordia.  Lnl'tni'es  volverse  ha  i  aque- 
llos de  la  mono  izquierda  con  rostni  (eros  / 
bravo,  y  con  voí  eoi^ricn  y  espantosa  dir4:  Di»' 
líilile  (I  mi\  inalftlicli,  in   i-/n'Mi  níi rnuiii,  qui 
jmntlilri  <■*/  dl'lholo  et  augíUt  fjuñi  "¡Apartaos 
de  tui.  maldito^i  id  al  Tui'go  eterno,  que  eati 
aparejado  jiara  Satanás  y  lodoa  sua  únceles  mn- 
losp.  jApartaos  de  mi!  ;U1l  palabra  más  intole- 
rable que  el  mismo  ínSeruo!  Esta  es  1h  pena  del 
dafio:  carecer  du  la  vista  de    Dios.  Aparlaoa 
de  mi,  que   no  ee   razón  que   tuu   umloB   ojos 
vean  la  cara  de  an  Criador.  Malditos,  no  de  mi 
Padre,  qne  til  no  sabe  maldecir  á  iindíe,  sino  de 
vnefitroB  pe<;adoH    Ellos  oa  maldijeron  y  pusie- 
ron en  su  desgracia.  ¿V  á  dónile  irán  loa  tris- 
tea  y  desdichiidoB,  y  los  qne  no  debieran  haber 
nucido,'  ,'A  dónde  irán  desterrados  precisamen- 
te de  su  última  tin,  y  de  an  bienaventuruneu,  de 
la  fuente  de  la  vida,  de  la  lu£  y  resplandor  de 
la  glorio,  de  ios  deseaiíaos  y  pliiferes  eteraoa.' 
,' Adunde  los  enviáis,  Señor','  ¿ital^junos  huertos 
y  jardiues  para  entretenerse  y  pasar  el  mal  de 
vuestra  ansenciaí  Vo,  sino  ul  fuego:  'n  ignem 
"■Ifrn'im.  Esía  es  la  pena  del  sentido.   Fuego 
que  a  ¡08  diamantes  en  un  pmito  i'onvortirá  en 
ceniza;  fnegii  que  en  su  rcspeoto  el  de  esta  vida 
ea  como  pintado,  j  no  quema;  fuego  qne,  comn 
ai  tuvteae  seso,  á  cada  nno  atormentará  más 
ó  menos  como  hubiere  merecido. ,  Y  este  fueg't 
ha  de  acabarse  ó  aeabarloB  ¿  ellos.'  Xo.  quo  cB 
fuego  eterno,  que  mientras  Dios  fuere  Dios  los 
ha  de  abrasar,  pero  no  consumir;  antes  deapuea 
de  miUones  de  unos  comenzarán  de  nuevo  á  ard<.>r 
y  penar.  Y  durará  tanl"  este  tuniienlo,  qne  ai 
nno  de  loa  cnmlenadua  á  él  de  mil  en  mil  aAua 
derramase  una  lágrima,  y  si  su  esperasen  unaa 
á  otras,  vendrían  á  anegar  el  mundo  como  el 
diluvio.  El  horno  de  Itabüonia  levantaba  la  lla- 
ma  cuarenta  y  nueve   codua  en   alto,  p  'ro   no 
llegaban  á  cincuenta,  que  es  el  jubileo;  para  sig- 
nificar que  en  el  infierno  no  hay  jubileo,  no  hay 
reiuisión.  Y  ya  qne  el  tormento  ea  eterno,  ,ten. 
dráii   en  él  algún  alivio,  ul^nnu  ooni|>aflia  que 
los  eouauele?  Q'ii  ¡iiiratus  enl  diuíulu  et  angelí» 
e/u.-.  Mirud  qne  cotnpafiin.  Si  aqni  nos  pureeieae 
uu  demonio,  todos  caeríamos  muerlos.  Y  de  un 
coco  que  hace  uu   duendocillo   os  fináis;   pues 
allí  viviréis  muriendo  entre  aquellas  quimeras 
y  monstruos  dinbiilieos,  que  con  disformes  visa- 
jca  asombrarán.   Para  estua  ángeles  upóstatus, 
dice  Cristo,  dispuso  y  aefialó  la  divina  justicia 
aquel  fuego  abrasador.  Vosotros  fuisten  criados 
para   el  cielo,  por  vosotros  me  hice  hombre  y 
padecí  muerte  de  cruz.  Dien  pudie"radea  salvu- 
ros,  si  quisio'rades;  y  pues  no  quiaiates  y  me- 
nospreciastes  tan  inefable  beneficio,  sed  com- 
pañeros en  la  pena  de  quien  imttastea  en  la 
calpa.  Coged  lo  que  sembrastes,  el  fruto  do 
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Toeetros  peuailos:  vergiieuía,  lágrimas,  iltilor, 
conruBÍón,  c^ñivel  ;  Fuego  iuestiniHUí!,  alia  cu  la 
nwKmorrB  con  los  cautivos,  eo  el  calubozo  con 
loH  Juñados,  en  In  galera  con  los  galciites.  Km- 
riri  rnim  r(  non  dedistig  milii  mandurare.  Sitifi 
ft  non  dr.diHliK  vUhi  potuiii.  Hofjie'  erni/i  el  non 
rnUegigtis  me.  Porque  aiidáliailus  rcgoldainlo  de 
itiiitoa,  y  vteudouiu  i:un  liambrc,  uo  nv  distes 
de  eomer;  con  sed,  J  im  me  distes  de  tielier; 
desnudo  y  no  me  veatiates;  enfermo  y  cncaní'- 
Indo  y  no  me  visitast^s.  Y  por  eso  jaiiiiinm 
»ine  mifricordia  ti,  ¡¡n!  non  fscerit  mhfrico'- 
diavi.  ¿Que  razones  tun  bastantes  para  condp- 
narlos  y  para  convencer  si:  crueldad?  Lo  pri- 
mero, porque  c.-tas  oiiraa  aon  fáciles.  Í,Qué  uihb 
ligero  que  dar  un  pedazo  de  pan  y  un  jarro  de 
agua,  nn  snyo  desediado?  Lo  segundo,  á  otro 
hombre  como  el,  que  también  h.  aflige  la  ham- 
bre. Allá  dijo  el  Cómico:  fíomo  aum:  nihil 
humnni  o  me  alicniíni  pulo.  Por  ti  mismo  pu- 
dieras sacar,  traidor,  la  necesidad  del  pobre. 
pues  por  experiencia  sabps  h  qué  llega  la  ham- 
bre y  enfermedad,  y  cuiuto  ae  sienta.  Lo  ter- 
cero, por  la  paga  tan  crecida,  que  es  la  vida  eter- 
na, y  por  la  amenaza  del  intieriio  liociendn  lo 
contrarío.  Lo  ciiurto,  por  la  dignidad  de  quien 
lo  pide:  que  es  Cristo  el  que  padece  ncci'sidnd  y 
es  socorrido  eu  el  pobre.  Y  finalmente,  por  el 
derecho  que  tiene  paro  pedirlo,  pues  los  bienes 
que  tienes  El  te  los  dio;  y  cuando  das  algo  al 
pobre,  podrías  decir  lo  que  David  k  Dir.s:  i/Uir 
de  intnn  tini  oc-i'yiniiit.  dediiim^  lihi.  (^omo  s¡ 
hubiese  dos  reinos,  ■■!  uno  pobrey  el  otro  rico,  j 
la  raya  que  los  partiese  es  un  rio  grande  y  cau- 
daloso, flíu  vado  ni  puenic,  y  un  Rey.  viendo  la 
importsneia  del  paso,  se  moviese  de  caridad  b 
hacera  so  costa  uu  puente,  y  en  jisgodc  los  gas- 
toa  Ficesivos  mandase  que  los  que  pudiesen  y 
quisiesen  pasar  á  lu  otra  parte  dichosa,  ilirseu 
un  btntnenreconociniieuloálos  guardas.  A^i  de 
esto  valle  de  lágrimas  al  reino  d''  los  cielos,  no 
habla  paso  antiguamente;  vino  Crilto,  y  á  sus 
expensas,  Je  si  y  de  su  cruz  biso  puente:  [ler 
me  ri  -piig  introirrit.  'tilrabitur.  Y  en  pago  de 
esa  buena  i'bra  pide:  '¡iiod  "ipcretl  daU  direirw- 
ti/naw.  y  deja  á  los  pobres  por  guardas,  que 
en  su  lugar  y  nombre  cobren  estos  derechos  ¡mr 
rirtnd  de  aquella  cédula:  Amen  dico  i>obi«;  quani- 


ilin  ferietit  uní  dr  ki»  JrairihiiK  meif  minimii, 
míhi  Jiciflif .  Pues  justo  es  que  quien  no  quiso 
pagar  tan  poca  contia,  que  no  le  dejen  pasar  al 
descanso.  Y  8Í  iiel  castiga  Dios  el  no  haber 
usado  de  misericordia,  i'cámo  piensan  librarlos 
adúll-nros,  los  homicidas,  los  logreros,  los  dis- 
famadores,  loa  sacrilegos?  SÍ  asi  castigan  al 
que  nn  dio  pan  al  pobre.  ,'.c¿mo  penara  al  quR 
1<'  desuella  y  se  traga  á  los  pobres  íicuf  eírtim 
/'D'iiV?  No  hay  iluda,  sino  que  l'idos  los  uialoa 
•bunt  in  ^ii/ifilitiiiiii  ii'leinum.  Porque  en  acaban- 
do el  Rey  de  pronunciar  aquella  sentencia  difi- 
nitiVB,  de  que  no  hay  súplica  ni  apelaciiín,  con 
espantoso  estallido  se  abrirá  debajo  sus  pies  la 
tierra,  y  hechos  un  ovillo  hombres  y  demonios, 
los  tragará  como  á  Datan  y  Abyrún  y  des- 
cenderán vivos  al  infierno.  El  cual  abrirá  sn 
boca  parí'  tragar  este  miserable  bocado,  y  cu- 
sancliará  au  vientre  para  recibirle.  Caerán  aque- 
llos cuerpos  pesados,  á  quien  no  adelgaziJ  el 
ayuno  ni  la  penitencia,  /n  projiíndum  qitati 
lajiit  el  eici'l  plniñhenm  in  aqtiit  rehenientibtu: 
«Como  piedra  en  pozo,  y  como  plomo  lanzado 
en  los  abismos  n,  Inti-oibiiat  in  infiriora  íernr, 
tradejitiir  m  mann/i  glndií ,  pirtct  rtilpivm 
erunl  fSalmo  2G).  Caerán  hastn  las  más  pro- 
fundas cavernas  y  concavidades  de  la  tierra, 
ú  donde  está  diputado  el  lugar  do  sus  tormen- 
tos; donde  el  cuchillo  de  la  venganza  hará 
siempre  su  oficio;  donde  los  desventurados  se- 
rAn  ración  y  pít;iiiza  de  las  zorras  cautelosas  y 
crueles;  que  asi  ei-mo  tuvieron  astucia  para  en- 
gañar, asi  tendrán  crueldad  para  dar  siempre 
tormento.  Y  siendo  encerrados  en  esta  mazmo- 
rra, echará  Dios  aobr>-  ellos  la  jiesadisima  com- 
puerta de  BU  ira:  cerraran  aquellos  fuertes  ce- 
rri'jos  y  candados,  que  nunca  serán  abiertos,  ni 
alguno  será  poileriiso  de  ganzuarlos  ni  quebrar- 
los. Y  allí  quedarán  aullando  como  perros  en 
la  región  del  olvido,  en  la  sombra  y  horror  de 
la  muerte,  en  rabioaos  despechos,  en  serpeuli- 
iias  miildicioiiei'  y  blasfeniias,  mientras  Dios 
fuere  l.>Íos.  Por  el  contrario,  los  justos,  triun- 
fantes y  victoriosos,  en  bien  ordenadas  escua- 
dras, llevando  por  capitán  á  Cristo  sn  Rey, 
cantando  himno.-i  de  alabanzas  de  alegria  y  bi- 
eiuiienlo  de  graciaa,  irán  á  la  vida  et4>rnn,  que 
es  la  gloria.  Amén, 
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PRIMKRO   DE   CUARESMA 


Ciim  intrasKet  Jf»iig  IJierotiiUmum,  com- 
mota  eH  universa  cin'laa,  dicent:  ,'l¿iii'  ett 
hie.' 

(UiT.,  21). 


I 


El  Santo  Evaniíeliu  contiene  una  demostra- 
ción Je  la  divinidad  tic  Cristo.  <.'oufirmaUa  uoii 
tres  argmiientoa  efícacisimoB.  El  {irímoro,  la 
entrada  en  Jerusalcni,  jondo  i  morir,  con  tanta 
solemnidad  ;  concurso  de  pneblo  j  Bclnmecio- 
iies  de  niños,  que  le  |.>regiinfln  por  Rey  y  aal- 
Tador  del  mando.  El  scj^nndo,  In  potestad  y 
dominio  con  que  limpió  lii  casado  su  Padre, 
«chando  de  ella  los  merciiiitcB  y  ciimL>ÍQdoreB 
que  la  profanaban,  derribando  las  mesas,  derra- 
mando el  diñen,  echando  fuera  el  ganado  y  las 
palomas  y  reprebendícmio  cor.  gran  sereridad 
á  los  qne  de  casa  de  Dios  hacían  cl  templo  cuna 
de  ladronpH.  El  tercero,  la  sabiilurlaeon  'jne  re- 
primió la  mnrmm-aciiín  de  los  fariseos,  que  le 
calaroniaban  parque  no  impidía  las  alabanzas 
qne  el  pueblo  y  los  niños  le  daban;  mas  él  lea 
couvenció  de  i^bra,  primero,  sanando  ciegos  y 
cojoB,  que  eran  señas  del  Mesias,  y  después,  dít 
paJabrs,  alegando  profecias  de  David,  qne  dice 
á  Dios:  I  De  la  boca  de  los  niños  perfetrcioniis, 
Señor,  tu  alabanzoi»;  y  dejándolos  con  eat<)coii- 
fasos  se  salió  di'  la  ciudad,  y  se  fue  i  Betania. 
Estn  es  en  sumii  lii  letra;  pídanlos  la  gracia  por 
intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  sapientísimo  Rey  Salomón ,  que  conm  sapo 
bieu  mandar,  tambie'n  entendió  de  cuánto  pre- 
cio 6s  oltedecer,  en  el  capítulo  reinliono  de  los 
Proterbiog.  dice,  en  recomendación  de  la  obe- 
djenciat  IVr  obidien/f  ioqwtuí  virloriam  (Pro- 
rerbios,  21);  «lEl  varón  obediente  cantará  ric- 
toria»-  Quiere  decir;  el  que  obedece  el  mando- 
mienia  de  su  mayor  muéstrase  en  el  becbo 
Tirtnoso  y  fuerte,  pues  se  vence  i  si  mismo 
forzando  su  Toluntad,  que  es  más  glorioso 
triunfo  qne  conquistar  reinos,  ni  ciudades ; 
y  con  esto  da  materia  á  otros  para  que  cele- 


bren sil  victoria,  encareciendo  su  mucho  valor 
y  prudencia  en  negar  bu  riibIo,  por  ri'spetar  y 
obedecer  á  quien  debe.  O  de  otra  ninuera:  si 
hombre  que  rinde  sn  yolnntad  á  lu  ley  de  Diua, 
todas  las  cosas  le  Bon  snjetas,  de  todas  alcanza 
victoria;  porque  sin  duda,  qnien  sabe  obede- 
cer, terna  ánimo  y  brio  paní  vi'iicer.  Mientras 
Adán  estuvo  ei¡  el  piiraíao  arrendado  al  preceii- 
to  divino,  todas  las  criaturas  inl'eriorea  le  reco- 
nocían vasallaje;  las  aves  venían  á  su  llamada, 
los  leones  le  besaban  lu  mano,  los  tigres  se  ten. 
dían  como  gatillos  á  sus  pies;  pero  cuando  ac 
rebeló  contra  su  Hacedor,  todas  Be  amotinarou 
y  se  le  hicieron  extrañas  y  enemigas.  No  es 
mantvilla  que  contra  ■lonas  inobediente  se  le- 
vante el  mar,  i'mbravezcnn  li^s  vientos,  y  las 
olng  impetuosas,  como  cuadrilleros  de  la  divina 
justicia,  combatan  la  nao  y  escalen  la  casa, 
hasta  tener  en  su  poder  preso  y  á  buen  recaudo 
aquel  siervo  fugitivo:  mas  después  que  en  su 
corazón  se  humilló  y  convirtió  á  Dios,  el  balle- 
natu  (en  cuyo  vientre  como  en  «n  calabozo  es- 
taba encerrado)  abrió  las  puertas  de  la  cárcel  j 
le  echó  libre  en  la  ribera;  y  los  ninivitas,  desdo 
e!  viejo  hasta  el  niño,  desde  c!  rey  al  oficial,  lo 
respetaron  y  oL>eilecierori.  Los  cnervos  servian 
á  Elins;  con  Daniel  loa  leones  Be  domesticaron; 
el  fuego  dio  bu  brazo  á  torcer  y,  olvidado  de 
su  nctiridad,  no  lastimó  á  los  tres  niños  cu  el 
horno  de  Babilonia;  y  lo  que  ra¿H  es,  el  mismo 
Dios,  Criador  del  mundo  se  rindió  á  nn  su  sier- 
ro cuando  la  voz  de  Josue'  detuvo  las  riendas  á 
loB  caballos  del  sol  y  les  hizo  parar  en  medio  de 
la  carrera,  ohetlieTiti:  Dti  voci  kominie  (Josué). 
Mas  porque  el  hombre  puede  obedecer  en  eosns 
de  gusto  y  de  pena,  de  honra  y  de  afrenta,  de 
descauso  y  de  trabajo,  da  una  regla  San  Agus- 
tín, y  es:  que  el  verdadero  obediente,  cuando  le 
mandaren  cosas  de  honra,  las  ha  de  rehusar 
cuando  pudiere,  y  no  tomarlas  por  su  voluntad. 
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sino  conipelido  por  la  obeilÍPiíria ;  [lorque  si  ile 
gftDS  se  aliniKn  cod  p1  oficio  y  cargo  honn)so, 
no  es  oiiedeccr  aíini  servir  ¡t  íu  Apetito  y  iiiiilti- 
ciún.  Aíí.  Mmse's,  ciinnilo  Di(]§  le  uiniidd  spr 
cauílillfi  de  «ii  piu-iiloy  encargorse  de  líliertarle, 
como  hnniilde  se  excusa  del  goliieruo:  Olmccro 
Dominr,  laitlt  •/iinn  m/iiirtis  rs  (Esiido):  b8i'- 
fior,  enplicoos  enviéis  ¿  otro  de  tuús  preudas 
qii8  yo;  no  me  tengo  por  baslaiite  jianí  tan 
grande  emprese».  Eii  r'ficio  honroso  vi'sistió  y 
siijilicú  liuiuiI!á[idr>Be:  nins  al  fin  ui'gú  su  pare- 
cer y  oliedeciii,  purqiie  la  liiimildad  no  es  ¡Mir- 
fitida  ni  Kalieznda.  V  aei  rojirehcodió  A  8,in  Pe- 
dro Cristo  nuestro  Redenl-'f  que  no  se  quería 
dejar  lavar:  Si  non  lartro  U.nim  hiibehin  parUm 
tfiw'ni;  (joe  en  ttil  cuso  no  hay  sino  liajar  la 
eiiíieza  y  dejarse  laviir,  :iunque  sea  del  mismo 
l'ioa.  ¿Veis  cómo  conviene  obedecer  en  la  honra 
contra  su  voluntad?  Per-  si  te  mnndan  al  oW> 
diente  cosas  humildes,  pesadas  y  alreiitosas, 
huías  de  codiciar  de  coraniln,  _v  obedecer  t-ii 
ellss  de  gnido,  y  no  por  fuerza;  como  San 
Pablo,  que  le  manda  el  Eíipirítu  Santo  ati- 
bir  á  ilerngalem,  y  sabe  por  reiL-lación  los  ma- 
lea que  en  ella  ha  de  pasar.  (¿uoniajH  run'nln 
it  Iriliiil'iliuiien  Hirii'lolimi»  me  liiiinmt  (Aetu., 
HG).  V  el  proleta  Agalxi,  tomando  la  einta  de 
Siin  Pahio.  se  ató  los  pies  y  dijni  "Asi  aUróu 
en  Jerusalem  al  varón  i'uya  es  esta  eintau. 
¡Qué  responde  San  Pablo?  ¿Itpliiisa  la  carrera? 
K;/i'  itvtem  non  eoluiii  iilliffnri,  híiI  el  inuri  in 
fíitrutnlem  jmmlut  sum  ¡tro/it/r  iiomen  Domiiii 
Jrsa  (Actu.,  21):  iNo  siilo  estoy  dispuesto 
para  ser  preso  yn  .lemsalem,  sino  también  para 
morir  por  ol  nombre  de  Jesiisu.  He  iiquf  cómo 
ú  la  |ierspeiii:ión  y  tral>BÍo  no  viene  l'orzndi', 
BÍn'<  tun  gustoso,  quusí  le  mandan  sul'rir,  él  si- 
ofrecíc  padeoT  muerte.  Pnes  el  vnriin  oliedien- 
te,  qni>  i'u  Ins  cosas  prósperas  desfe  siglo  obe- 
dece precisamente  por  el  mandamiento,  y  en  las 
adversas  por  «I  mandamiento  y  por  su  devoción, 
pute  es  el  que  canta  victoria.  San  Bernnrdo  dice 
que  ei  buen  obediente  ha  de  decir:  Pni'ituní  riir 
mcum,  Prut,  jiarntiitn  ciir  meum.  Uos  veces 
dice  lo  mismo,  y  no  hay  palabra  en  la  Escri- 
tura superfina,  porque  la  voluntail  pronta  para 
olipdii'er  en  cosas  altas  y  humildes  es  una.  Y 
el  que  esto  hoce,  iiicn  pnede  cantar  la  victiria. 
VunlahoH  ji»¡ilmvm  dicuní:  E3'wge,tjlni-<'i  inra; 
rxiiiije,  psall/niivi  el  ciiliarn  (Salmo  52).  Cris- 
to uneMro  Hedentnr,  el  más  humilde  y  olie- 
dieiite  de  l-is  uncidos,  fue  por  su  eterno  Pnilri' 
constituido  Key  en  el  monte  santo  de  su  Iifle- 
sia,  y  juntamente  tuvo  preeept'i  de  morir  por  la 
redi'neión  del  mundo.  Kn  lo  primero,  que  era 
honra,  Bunr|Ue  aceptó  el  oficio  por  ol•edieDl^iB, 
pero  el  uso  eu  lo  temporal  no  le  quiso  ejercer 
en  esta  vida  mortal.  Y  una  ves  que  el  pueblo 
se  resolvió  de  alaarlt»  por  Key,  cuando  Iiieu  el 


milagro  de  los  panes,  ee  huyó  al  monte  y  es- 
condió, mostrando  que  á  lo  que  es  honra  no 
venia  por  su  voluntad.  Mus  cuando  está  decre- 
tada BU  mucrUt,  y  pasuda  por  ciudad,  no  sólo  no 
huye  ui  se  excusa,  sino  con  alegría  y  fiesta  se 
viene  y  ofrece  buuiílde,  manso,  hecho  obediente 
hasta  la  muerte  de  cruz.  Justo  es  que  al  varón 
que  tan  perfectamentti  obedece,  le  CAnteu  vic- 
toria, ¿No  es  cosa  admirable  y  nueva  que  ¿  un 
hombre  sentenciado  se  le  haga  el  más  solemne 
recibimiento  que  í  Rey  ni  Emperador  jamfis  se 
bÍKú?  Eso  es  victoria  de  la  obediencia.  A  los  ca- 
pitanes, después  de  haber  peleado  y  vencido  los 
enemigos,  se  suelen  otfirgar  los  triunfos,  liis  en- 
tradas pomposas,  y  en  su  gloria  cantar  y  tañer, 
y  disparar  la  artillería,  y  resonar  toda  la  música 
de  guerra.  Dcsta  manera  salieron  las  damas  de 
Israel  ¿  recibir  á  David  cuando  volvía  victorio- 
so con  Ia  caliera  del  gígunb-,  con  niúsícas,  bai- 
les y  cantos,  y  trompetas  y  alaiíales,  engrande- 
t-ieiido  su  valentía.  L'risto  nuestro  capjtin  aun 
no  ha  vencido,  ni  aun  ha  peleudo;  ]>ero  eooio 
tiene  cierta  la  victoria  (|>orqae  la  obediencia  w 
la  asegura),  antes  de  !a  batalla  recibe  el  triuufo 
y  sopla  el  Espíritu  Santo  las  trompetas  de  loa 
niños  resonando  el  ¡lIoKanii-i:  en  irloria  del  Sal- 
vador; no  por  BU  necesidad,  que  El  tiene  aque- 
lla capilla  mejor  y  mayor  de  los  cielos,  que  son 
pri'goueroB  de  !h  gloria  de  lü-iB,  k  El  alaban 
las  estrellas  de  la  macana  y  dan  música  los  hi- 
jos de  l)Íos,  que  son  los  ángeles,  mas  pnr  jun- 
tar cielos  y  tierra,  y  hacer  de  todos  una  capilla; 
por  esto  el  EB|iir¡tu  Santo:  Apeí  uil  o»  mutnmm 
et  ¡inijuiin  infunliuní  J'eril  itifff.fla»  (Sap.,  Ifi). 
Y  es  tanto  el  esiniendo  qnc  hacen  tantas  vocea 
juntas,  cpip,  como  íi  dieron  rebato  y  to«'aran 
alarma,  se  alborotó  toila  la  ciudad,  Cura  infrat~ 
«et  JfBur  ¡lieritmUmam  eommnta  til  vmrtiia 
cítitai. 

COMSIDKRACIÓS    PttlHBRl 

Esta  entrada  solemnísima  que  hizo  Cristo 
en  Jerusalem  yendo  á  morir,  demfts  de  ser  pre- 
mio debido  á  sn  obediencia,  fue  también  un 
ilustre  testimonio  de  su  Infinito  poder,  con  que 
tiene  en  su  mano  el  corazón  de!  hombre,  y  le 
indina  y  muevo  donde  le  place,  Cor  líe<iit  in 
miiriti  ÍJomini:  (/iiiifw/m/Hc  roliierít  inehnabil 
illml  (Proh.,  21).  Y  siendo  El  lley  que  man- 
da k  los  otros  lieyes,  mucho  mejor  lo  serA  v 
mandará  á  sus  vasallos.  Cosa  extrafía  que  en 
esta  ciudad  rebelde,  incrc^dula,  donde  (-staba 
encastillada  la  maldad  y  hecha  fuerte  la  hipo- 
cresia;  dunde  las  cabezas  y  gi^bernadorea  i^ous- 
piraron  contra  Dios  y  contra  su  Cristo,  y  jux- 
garon  por  eipedient«  que  mnri<-se,  negándole 
el  faaallaje  y  debida  Hujeci¿n;  donde  se  hablan 
dado   pregones  y   pucstu  (.-«dulBa  qu«  qoieu 
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iiiet.icia  par»  piviiderir;  abora  Kl  bo  TÍfiíe,  y  su 
¡■'s  pone  di'lante;  tiiaiiiio  parpci'  le  liiil>ian  de 
erliar  mano  y  rntregarli?  á  los  Poiitificcs,  le 
mliren  1m  puertas  de  par  rn  piir,  y  le  recilmii 
ixir  en  8-fior  j  Rey  natural  Je  tantns  afii'B 
es|)«rBdo  y  desoado:  y  li"  ai^laiunn  por  lleaias  y 
SaErador,  con  actos  insiílitoa  y  ueremonias  nuu- 
e»  TJatis,  sin  »er  parW»  Iob  Principes  y  fnriseo-s, 
que  se  estaban  de ali atiendo  de  i>dio  y  d''  enri- 
(íi*.  para  oponerae  y  rppriuiir  el  Inipi'tn  y  nrJur 
lie  la  coinuiiidiid,  que  toiIa  se  coninovid  y  cnltú 
como  de  madre  cu  este  recibimien1>>.  ¿Qniéti 
U'i  Te  atjoi  manifií'etHtueDte  el  poder  di;  DÍi>s7 
;QuÍéD  no  reconoce  la  mujestad  dírina  y  boIhí- 
ranla  de  Cristo?  ¡Cuan  Kalanaiiieute  nos  pinta 
eelA  entrada  de  Cristo  y  alboruto  de  la  eíiidad 
Salomón  en  los  Cantares;  I\ffo  diirmiú  el  cor 
mtvin  rigilitt.  Voj-  dilnii  mfi piiltanliti'  (Can- 
lares,  b).  Cn^ntnnog  la  espnsa  lo  que  pH>40  una 
noche  qu»  se  bailó  sola  en  hu  eaaa  y  su  marido 
ausenta,  y  t'lla  deseosa  de  verlf.  h  K«túrelt-, 
dice,  esperando  liusta  f^riin  piirtc  de  la  noche 
puada;  y  eoino  no  venia,  caneada  de  esperar, 
y  del  sneFio  íencida,  doniiirae;  pero  aunque 
doriuia  el  cuerpo,  A  coroeón  Telaba  l'oji  el  eui- 
iladu  y  pena  do  su  ansi'iic^ia.  Suefio  velador, 
entre  duerme  y  vela.  En  esto  llega  él  y  da  un 
empellón  á  la  puerta,  y  como  1u  lialliS  ci;rriida 
empieza  i  lUmar;  yo  des|ierlé  al  ruido,  y  oigo 
tu  Toz  de  mi  querido,  que  me  decia :  i  Ábreme, 
liermuna  min,  árnica  min,  paloma  lufa,  acabada 
mU;  mira  que  e^ttuy  al  sereno,  lleuu  mí  cabera 
del  rudo  y  esonrclia,  y  Ins  guedejas  de  mis 
i:abrlioa  de  las  gotas  de  la  Uuvjn  u.  Yo  respon- 
dile:  Kxpohiifi  mr  lunií'a  mtii,fi(unmü'lú  iiníunr 
lila.'  (Caot.,  5):  •Egtoy  desnuda,  ba  poco  que 
me  quité  la  ropa,  ¿eómo  me  la  toriiari!  á  vesLirí 
Lavéniít  loa  pies  ¡lara  ni-ostarme,  ,.eiíiüo  los  rol- 
T«r¿  i  e.nsnciar  tevantándotue?»  ¿Ciímo,  espo- 
tk,  tal  deavio  se  sufre,  tanta  sequt>i]ad  y  des- 
pego í  Jío  ha  mucho  que  auepirabns  ]Kir  el  ama- 
do, j  con  las  ansias  de  verle  ts  entrárades  por 
|HCM  j  pasárade;  por  nieves  y  aun  por  Fu^'gos; 
y  «hora  lenie'adole  á  la  puerta  ¿emperezáis  de 
abrirle?  ¿De  cnándo  acá  tan  deliL^adu,  regalona. 
desamorada?  jQné  bíi'U  guarda  aquí  Salomón 
eldacoro  de  la  persona  qne  reiiresental  Es  con- 
dición  de  las  mujeres  olvidar  á  quíeu  las  ama, 
y  dMdefiar  ai  ¡es  ruegan:  huyen  de  quien  las 
busca:  fingen  no  querer  la  ensa  y  rabian  por 
día:  sus  melindrea,  sus  fruncimieiilos.  !No  di^a^ 
mos  más.  También  puede  ser  peiin  de  la  tur- 
lianza  del  espeso:  •!  Dejásteme  sola,  y  veni^  tar- 
da; eataos  en  k  ealle».  OÍs;retn  ven^ansu,  ¡inra 
Uimarla  de  los  que  sin  «er  justiuia  rondan  hastH 
«1  Alba;  pen.-  no  del  Es|>oho  dívinri.  cuya  dila- 
Ilion  iiw  ha  síJo  por  enlpa  m  desenido  suyu.  y 
na  pnJltudo,  como  mis  amador.  lafrír  la  tar- 


danza dt-  la  esposa:  DUectnr  mtiit  mim'í  manum 
»ii'im  jiT  joriimrn  */  rrtttrr  mriíji  inlrrmiiit  a/i 
luchini  rjuf  (Caiit-,  fi)  :  i Por  el  agujero  dn  la 
Unvp,  que  era  grande,  d  por  la  juninra  do  las 
pneriiis  metió  mi  querido  la  mano  paní  quitar 
el  aldaba,  y  erimo  yo  senti  el  ruido,  |pvanl*me 
despBforida  y  turi>ada  toda;  relio  tironéeme  los 
humores,  nlborozóse  el  eoraj-dn».  El  Hebreo 
dii'e:  Fremitiim  edii/ei-iiHl  ritctraviM ii'iper  rtim: 
o  Dieron  mis  entrañas  un  bramido  por  amor 
del».  Toma  la  metiforn  del  mar  airado  y  tem- 
pestuoso, que  levanta  las  olas  biuchadaii  y 
l'uriiisas  para  mostrar  r|ue'  olas  de  dolor,  ver- 
güenza y  corrimiento  levaiiló  el  amor  en  sn 
¡":^lio:  qne  reprehensión  de  haber  t<'niiln  por  su 
terneza  y  Ikijedad  al  esposo  en  la  calle,  causa- 
do y  mojándose.  SacndiUa.  pues,  trnla  peresta. 
turre.ri  vi  nperireiii  ilitfvtir  mro:  u  Levanleuii! 
para  abrir  á  mi  qm-rido;  mis  manos  gotearon 
mina,  y  uiis  dedos  bafiíidos  en  mirra  esc'igida  i>. 
Ki  Hebreo  dice;  Maimn  ruff  •¡¡«iiUitrenint 
ini/rrliiim  el  itigtli  mti  mffrrh'im  lyanteuiilem  'u- 
prr  ttumubna  pttfuU.  Es  la  invención:  que  la 
e9[M>Ba  tomó  un  vaso  de  mirra  para  regalar  al 
esposo  en  entrando,  y  con  el  desatino  que  lleva- 
ba, al  poner  la  ninno  en  el  aldaba  para  abrir, 
quebró  el  raso;  y  manos,  dedos  y  aldaba,  todo 
quedó  goteando  mirra.  ¡  Olí  qué  trojiel  de  mis- 
terios están  cubiertos  en  esta  torpeza!  Mneboa 
sentidos  dan  lr,.4  santos;  yo  díre  uno,  el  mis 
literal,  muy  k  propósito  desta  baiaña  qne  UÍzci 
Cristo.  PintaseuDS  aqni  el  estado  que  tenia  la 
Iglt'íiia  de  \<'-t  judíos  cuando  el  Hijo  de  Dios 
viuii  al  mundo,  y  las  diligencias  que  de  bu  parte 
hizo  el  Redentor  para  atraer  ú  si  aquel  pueblo 
incrédulo  y  ri-belde,  a  Yo  duermo ",  dice  la  Sina- 
goga, enfadada  de  la  tardanza  del  M''slas;  can- 
sada lie  esperarle,  deaenidéme.  ;  Quti  ocupados 
los  hebreos  en  el  estudio  de  las  cosas  terrenas! 
;Qué  olvidados  de  las  celestiales,  qué  dormido  >, 
que  con  tener  delante  de  ai  á  Cristo,  nacido  de 
#u  casta,  no  le  conocían !  «  Pero  mi  cüwzi'mi 
vela».  El  que  es  la  vida  de  ¡as  almas  (como  el 
corazón  del  cnerpo)  velaba  con  el  deseo  de  mi 
(lalnd;  y  para  cumplir  ¡a  palabra  dada  por  Irts 
Profetas  de  su  venida,  despnís  que  vino  me 
empezó  á  reqnestar:  Apen  mihi,  miror  mea, 
oinica  mfa,  cohimhit  men,  inmaciilnla  mea, 
(Caiit.,  5).  Son  palabras  de  Críalo  hecho  hum- 
bre;  j  pruéltase:  lo  primero,  porque  basta  este 
lugar  en  tfdo  este  übro  de  los  CanWreti  no  se 
le  atribuyen  al  esposo  miembros  de  ';uerpo  hu- 
mano; aijui  empieza  y  lia'.'e  mención  de  cabeza 
y  cHbelIos;  luego  la  espusa  !e  alaba  por  todaa 
sus  partes,  desde  la  cnlieza  á  los  pies.  Lo  segun- 
do, porque  antes  de  ahura  el  esposo  couridaba 
á  la  esposa  que  se  saliese  á  eapueiar  con  él  al 
campo,  Como  quien  no  tenia  morada  ni  trato 
aoa  loe  liooibreB ;  mas  ahora  qae  lo  es,  )([deIo 
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que  le  dé  entrada  en  sn  cuüh.  Lo  tercero,  por- 
que Aqni  ec  ¡ntrodtu't'  «I  Hijo  do  Dios  trabii- 
jaiio  y  otenilid.i  (id  seremí,  rocío  y  lliiviu ;  pur- 
que  se  cntipudcii  Ins  [iciialiiludi'S  ii  qnp  si'  sujetó 
haciéndose  lioiuliri'.  \  asi  el  priiriPr  re()iiÍeliro 
que  In  dice  es:  liermiiiia  iiiin,  prir  lo  asunción  de 
la  huiuunidnd;  ;  eatu  |i!t!al)rii  iimorosu,  cou 
todas  las  detults  que  áuiAa  deeir  un  hombre  que 
quipre  nluehci  y  desea  ser  pagado  en  !a  misNiu 
njoliPda,  y  en  orden  liestn  no  d''ja  piedra  qne 
no  mueva,  si(;iiilican  cuánta  baya  sido  la  gra- 
cia, dulzura  y  suavidad  de  la  dnuti'íija  de  Cristo, 
podertisB  para  prender  eon  cadenas  de  oro  poi' 
los  oidns  los  corazones,  corno  fiapíeron  los  cre- 
tenses do  k  eloenenciii  de  He'rciiles.  ¡Qué  gra- 
vediid  de  seiitencin»!  ¡Qué  tul!  ¡Qué  lindeza  de 
palabras!  El  mirnb-fnliir  iii  ívA/a  ijrali"-  '¡mi' 
¡iriH'rilehiinl  di'  ore  ipniti»  {Luc  4):  "  Que  se 
estaban  lus  gentes  al  lobiidns  oyendo  las  palabra^ 
que  salían  por  aquella  boea.  en  cuyos  liibios 
está  demiinnda  la  priicia  =  ;  mas  su  doetriiio  toda 
de  amor,  pues  en  lo  caridad  remató  el  eunipli- 
niieiito  de  toda  ru  ley.  Llamaba  á  doseanso,  n 
liiiertml  do  lus  codicias  y  cuidados,  que  punzan 
el  eomzóu  y  iniilestan  el  olma :  l'rnile  ad  mi- 
oinne»  '¡tii  liihonilís  rt  ontrali  rutU,  et  cgo  refi- 
ciam  vof.  TiiUitt  jugujit  meuní  luprr  rot  rt  di*- 
cite  a  me  i/uia  mitin  »iim  et  huviilií  rnrilf,  el  in- 
veiiiflia  rei[tticm  animabvn  rtelrif  (Mot,,  13). 
Muestra  también  con  estos  requiebros ;  Soiúr 
men,  árnica  mra,  cnluinha  mra,  immuvulata  mea, 
el  ardor  con  que  deseaba  la  salud  de  aquel  pue- 
blo, cuánto  los  amó  y  eodieló  ser  amado  de 
ellos,  pues  así  procuró  traspasarles  !os  pecbos 
dnnjs  con  polabi'as  regalailas,  doradas  saetas 
deste  Dios  de  amor  divino.  ¡Qué  no  hizo  para 
enamorar  aqucllus  corazones  desamorados.' Con 
voeOB,  con  palabras,  con  ejemplos,  con  luilaxTos, 
eon  beneficios,  con  rnei;os,  ron  liulaifo-i,  i'on 
avisos,  reprensiones,  con  uniennzasi  por  fin, 
por  sus  discípulos  ¡ntenió  batir  los  muros  dt- 
tanta  obstinación,  y  sobre  tndo,  con  padecer 
trabiijos  y  latidas  por  la  conversión  de  sii^ 
almas:  que  est«>  ea  capul  mtiim  pltniím  tit  rore; 
et  cint^ijini  mei  r/iitli-  iwilium  (Corit.,  h);  Iiabcr 
venido,  por  In  Rneamaeión.  el  Hijo  de  Dios, 
de  aquel  ilia  claro  y  sereno  en  que  el  Padre  le 
PUReiidra  en  sn  eternidad,  Á  la  noche  tenebrosa 
y  triste  de  esln  vida  pfnnl  y  nilser»,  adonde  le 
L'ay<í  encima  el  aiinaeero  de  nneslroa  males.  Y 
yn  le  rereis  helado,  p'i  norlanr  in  oralioiie  Dei 
^Lue.,  d):  oración  utenta,  profunda:  ya  de  din 
asoleado  y  mudando,  en  busca  de  una  SBiaarita- 
un.  padeciendo  hambre  y  cansancio.  Esta  es  la 
razón  potísima  que  de  ¡uslicis  pide  el  amor  del 
hiimbre  :  haber  Dios  bajado  del  trono  de  su 
gloria  ¡i  este  valle  de  lágrimas  á  padei'er  y 
morir  por  los  hombres,  ln-ebo  bombrí'.  Y  oM 
diee  su  apóstol:  Apparuit  ffratia  Dei  Salratofit 


noslrí  iitnnibtíf  honiinihus,  erutÜMI'  nos.  ul  abns- 
ganttK  imfíirtatfln  et  gieralaria  deniileria,  nobríf, 
el  jiiHP,  ••!  pie  riramiif  in  hoc  eiFcvtu  (Ad  Ti- 
tiim,  2);  nhase  descubierto  la  gracia  y  merced 
lie  UiosNuestro  Salvador*.  Diosy  Salvadores 
Cristo,  Dios  y  hombre.  La  jíraciu  y  beneficio 
que  nos  hiao  por  eieelencia  fue  vestirse  de 
nuestra  humana  naturaleza  para  salvarnos  con 
sus  pasiones.  Pues  esta  merced  nos  enseña  la 
oblÍ-;ación  en  que  estamos  do  no  hacernos  de 
nigar,  de  no  detenerle  á  la  puerta,  como  desco- 
maJidoa,  sino  franquearle  la  casa  de  nuestros 
corazones,  quitar  la  tranca  del  pecado  y  de  loa 
deseiis  luuudanos,  que  son  coitcupisuencia  de 
la  carne,  codicia  de  riqueza,  soberbia  de  la  vida, 
que  estorban  In  entnidn  á  Cristo,  y  aderezarle 
el  aposento  con  las  virtudes  contrarias :  ti'm- 
planza  para  con  nosotros  mismos,  justicia  para 
con  los  prójimos,  pieditd  y  religión  para  con 
Dios.  No  lo  hizo  así  aquel  pueblo  ingrato, 
antes  respondió  L  tanto  amor  con  menosprecio 
y  desuiirHdei'imiento.  Erpoliiiri  me  Innic-i  mea; 
,'qtinvioilti  iniim¡i-il[a.'V<:ia  aquí  coaiplido  lo  qae 
dijo  8nn  Juan:  fn prnpría  leml  ■•I  mii  "im  non 
rereperiint  (Joan.,  1 ).  ¡Mirad  qué  flojos,  qné  pe- 
rezosos, qué  ileacnidados!  Vienen  los  Magos  de 
Oriente  buscandn  al  que  era  nacido  Rey  de  lúa 
jadios;  ninéstranles  los  escribas  y  fariseos  e!  la- 
gar donde  habia  de  nacer  según  las  Escrituras, 
y  ninguno  se  mueve  á  salir  de  su  casa  á  adorarle, 
siendo  tan  corta  jornada.  Esto  es  estarse  en  la 
cama  In  esposa,  oida'la  voz  del  esposo.  Y  como 
en  este  discurso  juntamente  se  encarece  la  afi- 
ción del  esposo,  qne  ni  !u  incomodidad  del  tiem- 
po frío.  la  oscuridad  de  la  noche,  el  camino,  la 
lluvia  y  helada  ni>  le  estorbarim  la  venida  k  ver 
sn  amada:  y  }a  ingratitud  y  desamor  de  ella, 
que  pur  no  dejar  Ins  sábanas,  ni  pnsar  tan  pe- 
4Uerto  disgnst-ü  i'omo  levantarse  y  echarse  U 
Baya  encimu,  rehusó  de  abrirle,  así  acá,  en  pago 
de  haberse  Ilios  hnnianodo  y  emprendido  por 
nueslro  bien  una  vida  mortal,  laboriosa  y  llena 
de  mil  fatigas,  no  quisienm  los  judíos  levantar- 
se de  la  eamilla  de  sn  amor  propio  y  quilar  la 
tronca  de  sus  ambiciones,  cofjiciaa  y  sensoalí- 
dndes  que  les  impedía  e!  recibir  ú  Cristo.  Y 
siendo  convidados  al  banquete  opulento  del 
Evangelio,  no  hicieron  caso,  y  se  excusaron 
frinmcnte;  uno  por  el  señorío  que  había  com- 
prado, otro  porque  se  casó,  otro  por  las  yunta* 
de  bueyes,  que  es  decir,  en  liueu  romance,  qne 
por  ser  ambicios-is,  avaros  y  cornales  no  qui- 
sieron admitir  L  Cristo  que  ense&.tba  todo  lo 
contrario;  aunque  le  conocieron  por  Mesías  j 
sn  legítimo  Rey  que  esperaban,  como  dice  San 
Juan :  Veriimtamctt  el  ex  piincipibu»  multi  crr- 
ditleninl  in  mm  (Juan  12):  u  De  la  gente 
granada,  rica  y  principal,  muchos  creyeron  en 
^1,  viendo  «n  él  las  seQales  cUnis  del  Mesina»; 
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luns  )iur  miedo  de  los  fftr¡BeoB,  y  por  no  perdiT 
ens  cdmndoB  temporalea,  non  coHlittlmntur,  ut  r 
Syaagoiia  non  ejiccrcntiir;  ilihjriiiiit  i-nim  g¡0- 
riain  húminiim  mai/if  qiiam  yloriam  }>ci  (Joni],, 
IS).  Kste  íiie  p\  desvio  y  ileacuído  de  la  es- 
posa; Tiercí  el  niunilo,  ó  pnr  mejor  dueir  ea  esti' 
easo,  el  nmndor  pi'rfi'to.  pues  tnnl"!  porliú,  nii>- 
tiü  la  mano  pi>r  un  resquicio  y  fue  ú  quitar  oí 
aldabn.  La  mano  de  Dios  es  su  infinito  podur, 
á  cuya  moc-ión  etii?aK  niugurii^'  puede  resistir. 
Tocó  el  Señor  con  especial  fuerza  y  concurso 
los  ivirazones  de  al|{unos  de  aquel  pueblo,  y 
seííaiada mente  hoy  los  de  to>lo  el  común,  y  con 
iwpiilfio  tan  vehemente  los  arrelifltó,  que  nin- 
guna cosa  del  mundo  fue  parte  para  detenerles 
qtic  NO  abriesen;  quiero  decir,  para  que  no  ere- 
jesen  en  Cristo,  y,  á  pesar  de  los  eBcrilms  y 
fnriseos,  le  foníesasen  y  apellidasen  por  Rey;  v 
esto  es:  Vtater  meus  intremu.il  ud  lucttfiu  rjii/. 
Porque  i;ouio  el  mar  impelido  iti;  los  vientos 
forzosos  y  deshcclios,  bnima,  hierve  con  olas 
impetuosas,  y  de  l'rugoso  y  turbaleiito  n<i  cube 
en  si  mismo,  asi  todo  aquel  pueblozu  de  Jeru- 
g&lem,  conmovido  con  el  viento  rceio  de  la  mo- 
ción interior  del  Espíritu  Santo,  se  levantó  y 
■Jborotii  de  suerte  que  uo  cabí'  dentro  de  la 
cindadi  sino  rebosa  por  las  puertas,  y  como 
(craodes  tiurupadas  de  agua  salen  ti  idos  ile  tro- 
pel, hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres,  grandes 
lebicos,  y  se  descuelgan  por  aquellas  laderas 
freeibirle,  dando  alaridos  de  placer:  ¡Víi'a  el 
iey!  Hfnedicliíii  qni  i-eiiit  in  nomine.  Dumini. 
Honannií  in  alUnmmie.  Sálvanos  en  ka  altura-^. 
Veis  sqHÍ  la  grandeza  y  maravilla  de  la  en- 
trada. 

CaKBIDERACIÓK    SESCHOA 

Inlrai'it  Jégni  ¡lieíonolimain  el  commula  mi 
HiurírKU  lirila».  Entró  Jesús  en  Jerusalem.  en 
Mqitella  ciudad  rebelde,  a  cuyas  puertas,  eerra- 
dos  hasta  ahora,  habla  llamado  y  no  te  hablan 
querido  jibrir;  ya  le  abren  ¡as  puertas  de  par  eu 
par,  y  entra  en  ella  poderosamente  como  Señor, 
y  en  señal  del  vasallaje  que  le  ofrecen,  unos  Pe 
desnudan  lus  ropas  y  entapizan  el  Riielo  por 
do  pnsn,  otros  cortan  ramos  de  los  árboles,  y 
todos  cantan  y  le  aclamiin  \¡rtt  Rey,  Esto  es 
golear  mirra  escogida  InA  manos  de  la  esposa 
enando  se  levantó  á  quitar  el  nldabu  y  abrir  al 
«■poso.  La  mirra  es  símbolo  de  mortificación. 
llar  muerte  á  todas  aquellas  cosas  que  impedían 
la  entrada  del  espoito.  El  desnudarse  y  bollar 
1«S  vestiduraa  es  el  desprecio  de  las  riquezas 
tjue  bobo  en  aquellos  primeros  cristianos.  El 
cortAT  los  ramos  es  mortificar  la  carne  y  sus 
deseos  con  ayunos  y  penitencias.  El  cantar  y 
pMÜrle  salud  es  humildad,  obediencia  y  religión. 
jQaiéu  hizo  tan  súbtta  j  nopensaila  mudanza, 
en  gente  tan  olvidada  y  endurecida.'  Huee  riiu- 


tafiii  <iextiT>F  Kxretii  (Salmo  67).  Obrn  es  esta 
en  qne  nniestrn  su  poder  k  mono  de  Dios,  que 
es  na  Hijo.  V  en  ellu  nos  da  dibujada  otra  en- 
trada que  hace  en  el  alma,  que  es  lu  rídstiea  Je- 
rusalem;  ei>mo  la  ujuevey  nlborolji,  y  In  revuel- 
ve de  arriba  abajo.  Ora  pensad  que  Dios  ea  en 
vuestra  alma  lo  que  ella  cuando  entra  en  el 
cuerpo,  ¿Quién  os  mostrara  ó  pidiera  cual  es 
vuestro  principio,  cuál  sois  un  punto  antes  que 
os  infonne  el  alma  qne  09  da  vida.'  Un  em- 
brión, dicen  lo*  filósofos.  Y  Uavid  no  le  supo 
otro  mejor  nombre:  íiitp'rfoclum  ineiim  ndeninl 
oc'li  lili  (Salmo  138):  a  La  misma  imperfec- 
ción, que  solo  DioB  la  ve»;  un  aliejimcillo  6Ín 
vida  sin  sentimiento;  pero  en  infundiéndole 
Dios  el  alma,  luego  vive,  siente  y  se  mueve,  ali- 
menta y  crece  Imsla  n;ieer  y  llegar  á  su  debida 
grandeza.  Asi  aci  Dios  es  vida  de  nuestra  vida 
y  ulmu  de  nuestra  alma,  ■•ipiritus  uiit  noi-tri  le 
ihimo  el  profeta  Jcreniia» ;  porque  como  no  se 
puede  vivir  sin  respirar,  así  no  liuy  vida  de  gra- 
cia sin  Dios,  aliento  sobrenatural  del  alma: 
Gratín  Dri  fuiíi  i¡l  •¡nuil  num  (I  Corin.,  liij, 
dice  San  Pablo.  Sin  Dios  no  bny  ser  ni  vida 
espiritual,  que  es  prineipio  de  la  vida  eterna. 
Está  muerta  el  alma,  no  en  el  ser  natural, 
que  en  ese  es  inmortal,  sino  en  el  sur  gratui- 
to, que  es  pnrtici]iaeión  del  st'r  divino.  Nu  se 
menea,  uo  da  un  paso  para  el  cielo;  pero  si 
entra  Dios,  luego  salta  y  se  ulborotu:  ¡n  ipeu 
viriniu»,  miivrmur  H  «umu.»  (Act.,  17).  Y  aun- 
que esto  se  entiende  de  lo  natural,  mus  alta- 
mente se  verifica  en  lo  sobrenatural.  Lo  que 
pasó  t'TL  el  niño  •luiin  en  las  entrañas  desn  mi- 
dre;  i  qué  dormido,  qué  muerto  esl«ba  su  espí- 
ritu en  la  culpa  original!  Pero  en  llegando  á 
sus  oídos  la  vnz  de  la  Virgen  y  el  Espiritn 
Santo  que  ¡ba  envuelto  en  eila.  penetrándole  el 
alma,  e.eailai'il  iti  gmidiu  injanm  in  «ico  mío- 
i  Üio  brincos  y  saltií  de  placer  en  la  estrechura 
del  vientre",  y  en  testimonio  de  la  nueva  alte- 
ración y  súbita  mudanza  que  habla  sentido  su 
espíritu  con  la  presencia  de  Dios.  Y  si  por  ser 
este  ejemplo  de]  embrión  escondido  y  rcser- 
vodii  á  los  ojos  de  Dios  queréis  otro  más  casero 
y  manual,  mirad  una  escopeta  ó  una  pieza 
de  bronce  cargada  con  su  pólvora,  taco  y  bala: 
qué  sorda  está  y  sin  menearse  como  si  allú 
lio  hubiese  nadn:  dnnie  fuego  (;alza  Dios  tu 
ira!);  en  un  pensamiento  rompe  con  mayor 
estallido  que  un  trueno  y  arroja  la  bala  con 
más  furia  que  rayo  de  las  nubes  escupido,  y 
arruina  y  bate  cuanto  se  le  pone  delante.  ;  Qué 
frió,  qué  muerto,  qué  insensible  para  todo  lo 
bueno  está  el  corazón  del  pecador !  i  qué  sordo 
á  las  voces  de  Dios  y  á  sus  llamamientos!  pero 
en  dándole  fuego  este  divino  artillero:  Devi 
noeler  ignm  conemiiiin»  ett  (^Deutcr.,  4).  Si  deste 
fuego  salta  una  centella  de  un  au^cilío  eficaz,  y 
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ppga  en  el  coraziÜn,  ;qaé  oíadanza  tari  extraña 
hflw  en  éV.  ,cón  <\a4  presteza  le  eEicteiitio!  ¡con 
qiií  Iiervur  le  k'varila!  ¡con  qué  efií^acia  le  i-on- 
viert*!  [Mili  qué  <!olür  eiitruiiiible  de  In  pasudo! 
iqné  firopútiito  de  In  eiiiuieiicU  tan  Sriiie  en  lo 
futuro!  ¡ijuí  fuerte  deti^rui  i  nación  de  dejar  el 
mal  eslttdi  y  d-'  aorvlr  á  U¡<w!  ¡coii  qné  iiiLpe- 
tu  rompu  liis  atiidurax  del  pecado  y  atropollu 
Indo»  lup  eBl(irl>'is  de  iii  virtud!  ii'únio  tie  true- 
i-'n.  iiindn.  traiiH forma  en  otni  liouilin'!  Kftn 
iiiudiinKii  iiallniíB  eii  si  David  cuando  diyia; 
¡nl¡<im¡ii'íliim  est  r/ir  mr'im  et  renfx  nifi  i'omwi"- 
tati  lunt,  t'l  (¡i'i  lui  nihiliim  retJiirtuH  itiiin:  uEn- 
ceadiiiRe  iiii  corazón  con  el  fupgo  del  Biuor  de 
Üíosn.  Esto  <'s  dur  Sni'iío  al  nn-abuí,  y  meter 
el  Esposo  Id  mano  pitra  quitar  el  aidalia.  Por- 
que Dios  puipicza  el  prÍni;Ípiode  nuestra  justi- 
ficación: líl  unB  tocneiin  su  gracia  prevoienti»; 
y  luego  el  alma  acude,  favorecida  coit  la  gracia. 
&  abrir  la  puerta.  Por  esn  oranioa:  Cnivfrlf  noj, 
Oomirtf,  ail  If  fl  i-onvcilpin'tr.  Veísln  aqu!:  In- 
fliiiuóse  mi  cíiraíiin,  y  luego  mis  afoctos  hc  tro- 
corou.  Lo  miHiim  que  dijo  !a  esposa:  Vfnttr 
nimii  ialitmail  mi  tai-lum  rjusí  «Cnn  su  ¡m- 

[iiilso  íe  nllioMlaron  mis  pntrafias».  ¡Que  revo- 
ucióii  do  hninoreg !  ;  Qu¿  tormenta  pnaa  en  un 
alma,  que  con  especial  coiicnrso  ilcl  Espíritu 
Santo,  y  con  nueva  lilK  iihre  loa  'ijus  y  conside- 
ra sus  vilezas  piisaiUs!  ¡Qué  deacoinedida  Ini 
estado  eoii  Dios  en  no  le  halier  admitido!  ;Qné 
rebelde  á  sus  tnspirnciones!  ¡  Qii^  sorda  ú  suü 
ilamaniientos  !  ;  Qué  recia  en  sus  viVim  |  ¡  Qni' 
atrevida  c  insolente  contra  lii  divinn  Majestail! 
;Qilé  ouigojas  la  tnrlian  I  ;  (Jué  uiredoR  la  sii- 
brúsaltan.  cuando  se  le  represe: it»  la  enormidad 
de  sus  delitos,  el  pelJi-ro  de  lii  miierlr,  el  riRor 
de  la  enenta,  la  severídail  de  la  justicia  divina, 
la  t^rrítiilidad  (If  \ñ%  pi'uas  junto  cim  f.n  eterni- 
dad !  ;  Olí  qué  tempestad  tan  grande!  ¡qué  te- 
rreiDOlfl!  Coinmut'i  fut  'iniveían  lirilni':  Toda  la 
ciudail  del  alma  «e  revuelve.  V  asi  lo  siente 
llavid;  Domifie,  cummorhli  turam  rt  foiilur- 
iiiKli  íiim;  tuna  contrilíiini»  fjii»,  r/nia  rnimiiolii 
til:  «Seflor,  con  el  totjiie  de  viie-itra  mano  ha- 
lléis conmovido  la  tierra  del  eoraíiin  humaní", 
y  coatQrl'áiloIn :  sanad  sus  qncbrantaniíentus. 
pues  asi  fne  conmovida".  Asf  lo  hace,  fírarn  mfi 
comm'ilali  mnl;  trocando  los  qiii>reres.  afectos 
y  ¡lUitos,  Lo  que  dijo  Samnnl  í  Saúl :  Inmlir-t 
in  tf  iipinluí  O/imitii  et  mtitohrri'  in  vírtim 
•tUtium  (Itet;.):  "  Rcveatfrsete  ha  el  espíritu 
del  Señor,  y  seria  trot'ado  en  otro  houidre». 
Despójale  de!  viejo  liomlirc  y  revístele  de  ime- 
vii.  El  deshonesto  se  hace  casto  r  el  disuluto  ya 
es  di-voto ;  el  tahúr,  limosnero;  el  perjuro,  el 
profano,  religioso;  el  snlierbí-i,  liiiniilde;  et  ri'- 
X«l»dú,  penitente.  ;  De  dónde  cBof  De  que  entró 
Dioi  en  é\.  Finalmente:  ¿'f/n  mi  nihilum  reitar- 
fu#  lum:  «  Vo  fui  reducido  &  la  tiada*.  Entran- 


do Dios,  básele  de  degpoibaraaar  la  posada:  yo 
me  salí  fnera  para  decir  con  San  Pabln:  l'iro 
fffO',  J"^  "<">  '!/".  *'"'''  ''"■"  '"  f"*  ChriHni 
(Ualat.,  2),  liase  de  dar  nmerte  a!  amor  pro- 
pio, que  es  veneno  de  la  caridad,  roortiücarsus 
){usluti,  negar  Ba«  apetitiva;  que  eso  es  gotear 
mirra  las  manos  ile  la  esposa  sobre  el  aldaba; 
matar,  en  lin,  todas  Ins  eosaa  que  la  apartaban 
de  Dios.  Porque  entrando  el  arca  ilel  testamen- 
to en  e]  templo,  luego  Im  di-  i'aer  el  ídolo  I  la- 
gón.  Entrando  Cristo  en  Egipto,  totlos  los  id"- 
bis  se  lucieron  pedaíos.  En  convirlíándose  la 
Miidalena,  todas  sus  snltums  se  romataron,  y 
ojoa,  boca,  manos,  cabellos,  ungüentos, qne  eran 
los  instrumentos  de  sus  cont<ínloB,  todos  loa 
convirtiú  en  servicio  de  Cristo,  Pocas  mudan- 
zas destas  vemoa  ahora;  porque  hay  pocas  con- 
versiones de  veras.  Contiesas,  comulgas,  ¿no  te 
turbal,  \ui  te  truecas?  ,"  Quedaste  el  mismo  que 
antes?  ,Señal  es  que  no  ha  entrado  Dios  en  lu 
alma  por  gracia;  porque  entrando  Crialo  en 
Jei-usalcm,  toda  la  ciudad  se  alborotó,  y  porque 
ctas  conrersiones  notables  suelen  ordinaria- 
mente hacer  gran  ruido  como  la  culebrina  qui? 
dispara;  y  reparan  las  gent«n  en  Fulano,  cnbn- 
llero  rico,  que  se  hÍEO  fraile  desealao,  y  Fulana, 
dama  bizarra,  con  gran  doiJ»,  deseada  y  pedida 
de  muchoí,  que  lo  dejó  todo  y  se  entró  en  un 
monasterio;  por  ello  la  ciudad  alborotada  mues- 
tra su  alteración;  Dirfs:  /ifiii»  MI  iiic'  ¡Qué 
maravilla!  ;Qué  novedad! 

COKSIDBtUCLÓN   TBRCERA 

Todos  dijeron  esta  palabra,  pero  en  difír^ii- 
te  sentido.  La  genie  «tmcilla,  de  admiración, 
;  Quién  es  éste  que  ayer  le  condenaron  y  prego- 
naron por  jiiHiicia  y  hoy  le  reciben  con  tantA 
tiesta,'  Los  fB^¡seo^,  escrilia*.  d"  envidia:  ¿Qnién 
es  este,  qué  patria  la  suya.'  A  Xniartik  ¡tnUM 
lüiquid liúni etir?  (.luán,  I):  «¿Puede de  Naza- 
ret  veuir  algo  bueno  >  ;  Qué  nobleaa  de  línaj».' 
A'íinní  hir  rtl  fahri  Jiliu*.'  (.Mal.,  13),  .Qué 
santidad  de  vida?  Sni»rím'i*  ifuin  hic  homoptc- 
riiU'r  f'l  (.loan,  9). ,', Qué  erudición  de  doctrina,' 
Qumüniiii  litlüra»  «i'ií,  cuín  non  iliiiittrit'  Nn  ha 
deprendido  ni  estudiado.  i'Qné  oplaniode  geni* 
principal?  Turba  hii-r  iijnornns,  quiy  non  nftril 
Ifi/i-m  (.liian,  7),  No  le  siguen  sino  ei  vulgo 
ignorante,  que  no  conoce  lí  Dios  ni  sal*  so  ley. 
C'n  motin, comunidades  de  gente  plebeya.  Todo 
c8  desdén.  Indignución  y  escarnio  se  enciernt 
en  eut^i  pregunta,  en  cuBT1^l  sale  de  [a  malicia 
farisaica,  Utras  r^ces  entró  Cristo  en  Jerusa- 
lem  y  no  se  alborotaron  ni  liicieron  eata  pes- 
quisa; ;por  qu¿  ahora  mii«  quí  nunca?  Porque 
le  vieron  entrar  con  estruendo  y  inaje<tad.  L"n 
hombre  llano  entrando  on  un  lugar  no  >  turba 
ni  echan  di  rer  en  él;  pero  ti  enin  la  penona 
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mi  6  algún  otro  pot«wta<lo  con  gran  niMo 
(le  litaras,  cocbes.  críndoe,  lacnjos,  caballrig, 
millas,  todA  ia  ciudad  se  alliornU  y  r»[iara  en 
su  TvJiidB  j  «1'  iiiforua  de  quien  es.  Kn  las  ce.- 
cueluB  d<.'  Atenas  se  JQiitaron  oiiiclios  sabios  & 
peiiaoltar  qné  urden  de  vida  se  Ijabla  de  ei4- 
cugür,  pfiblíi:*  6  particular,  para  rívir  mejnr 
j  rilas  fclisiovnte;  y  suIJó  del  acuerdo  decretado 
<fne la  vida  paitii-'ular  ordiuaria,  eiicuiidida,  era 
la  mejor.  Este  difcreto  ox^tlicú  un  puetH  la- 
tino. 

-Vil*  ci^lt  malf  qn'  imtut  murü luqtu-  frjHlit. 

Quiera  deelr:  Quien  no  fue  conocido. 

Virii  ahtrmrr;  naltuí,  matitiu,  igturátHt  rtt: 

Ests  a^utencia  es  de  Bpicnro.  A  lo  cual  pa- 
rece que  aludlú  Jiib:  VUnam  eonsuinptug  t'fm, 
«#  oeutu»  me  rülertí.  Fuiiiem  (¡iiani  nim  f»feni, 
dt  ulero  trai\KlaliiÉ  tul  luinutiim:  'r¡0ja1&  liicíe- 
ra  lan  [JOf.'o  ruido  en  el  njundn,  qw  no  Fuera 
mdo  ni  visto  ni  nadie  advirtiera  en  lul,  iii  me 
vieran  ojoít  de  lioinhreg,  «ino  que  viniera  tan 
(laaito  y  de  callada  coni"  ai  eil  naeiendo  fuera 
U^adado  del  vientre  í  in  sepiiUnrn!».  Fuá 
tn«lación  de  linesoB  di'  un  iepnlcro  á  otro. 
Tanto  t4"inla  los  ojos  j  juicioB  de  los  hombres. 
Otros  Roii  uiuifcos  de  lucir  j  campear  en  io<< 
ojos  de  todos.  Y  dícp  Séneca:  ínfilix  fortuna 
yu.r  raiit  inimico;  quiere  decir,  ile  envidioso; 
porque  es  tan  nioderaila,  quf>  imilie  se  la  envi- 
dia. V  Peniíi  en  la  sátirn  [irimera: 

Al  pHlfkrtmi  ftl  dígito  ¡nimitrari  r,t  dÍKfre:  Ate  til. 

¡Ali*  que  es  cosa  rica  que  os  Layan  sellalailo 
4pi  et  dedo  por  ilunde  quiera  que  vais,  j  unos 
pngnnten:  ¿Quién  ea  éste^j  r('8|>ondan  otros: 
Este  es  el  LKique,  el  Marques,  fulano  rico, 
Oidor,  el  ]indre  Maestrn  Fulano.  Cuiíl  destiis 
pareceres  sea  más  aeertaili),  yo  no  lo  dettTQiinu 
aqai;pe[*D  digoqu''  si  el  piirei'er  es  más  t:uclüSii, 
el  esconderse  eR  más  ^eJJU^o;  porque  cnanto  en 
la  repúbiiea  fuéredes  ni&s  notable.  gerE>i.u  mía 
notado.  V  si  os  descubrís  y  hacéis  viso  entre  lo<t 
dem&a,  <^s  poneros  ¿  tiro  de  nialdícientcH  y  por 
blanco  de  «as  lenguas.  K\  hombre  señalado  se 
dice,  porque  todos  le  KeñataT»,  sefiero;  tiene  nm- 
ehos  jueces  j  veedores  qae  le  lineen  anatjiuiiii  de 
lu  vida  y  aun  de  sus  antepasado».  Eu  saliendo 
San  Juan  del  desíeito.  co[i  tan  insiíliu  manera 
de  vida,  con  tafit-a  penitencia,  con  la  novedad 
dal  Baptisuio.  cosas  que  dieron  e>![anipido  en 
toda  Jadea,  Inego  le  deapncha  el  cabildo  de 
■lemaalem  euijajadores  que  le  jire^unten ;  7'ii 
^luV  ««,'  ¿Qué  digo.'  Al  cielo  que  vaya  uno  y  al 
infieroo,  bÍ  ve  persona  señalada,  «e  ¡nfomian 
quiéa  «a  más  na  particular  y  hace  ruido.  Sube 


Cristo  al  cielo  con  tunta  grandexa.  como  Hijo 
di;  Dios  con  su  propia  virtud:  y  admirados  lojt 
ángeles  de  aquella  novedad  preguntan  :  Quit 
tst  itif  Ipil  venil  lie  Ed"m?  {[sai.,  63):  a¿Quién 
es  éste  que  viene  de!  mundo  terreno  j  sangrii-n- 
toj  ,'Kn  la  criia  tau  Hoco  y  agora  tan  fuerte? 
¿Aiii  las  ropas  mancliudas.  aquí  tan  galanas  y 
reaplandecicnti's?  ;.\)e  cuándo  acá!  llajaal  Lim- 
bo. V  túrbangc  las  legiones  infernnlea,  y  pregun- 
tan: ('¿«M  est  fífx  ¡/lorór.'  (SalniK  23)'  aíQuíéu 

i!8  esto  Rey  tan  glorioso,  de  tanto  poder,  que 
quebranto  nuestra»  puertas  aceradas!»  Y  si  me 
decís  que  los  eepanló  con  sn  majestad  ¡Hir  ir 
como  juez  y  no  como  culpado,  allá  dice  Isaías 
á  nn  Principe  tirano  que  se  eoudenó:  Injtiitu» 
suhter  te  eonliirhotiit  mí  in  occiirnum  adrentvn 
luí  (léalas  \4):  a  El  infierno  se  alborotó  en  su 
entrada,  y  acordaron  de  hacerle  solemne  recibi- 
miento». Que  loa  grandes  ann  en  el  infierno 
hacen  niidu,  cuando  ae  condonan.  Saquemos  di> 
aquí  nn  aviao  de  discretos.  Que  cada  nno  se 
mida  con  sn  pie  y  se  ajuste  con  su  estado  y 
manera  de  vivir,  moderándose  en  el  tratamien- 
to de  ?u  persona  y  easa  y  comida  y  vestido;  de 
suerte  que  no  haga  novedad,  ni  salga  de  !o  or- 
dinario, porque  habiendo  excesos  y  pasando  el 
pie  á  la  unino,  luego  han  de  preguntar  tmlos; 
i¿iiifi  en  híi:'  i  Lie  cuándo  acá,  Fulano,  lanío 
fausto,'  i'.Ei^liar  coches,  cnbalios,  criados,  tapi- 
céis, juegos,  banquetes,'  No  Falturá  quien  diga: 
Mis  debe  que  tiene,  y  triunfa  con  hacienda 
ajena.  Otros:  que  son  coheclios  y  robáis  al  niuu- 
do.  Oti'os  os  desentierran  los  huesos.  Loa  hom- 
bres púlilicos  han  de  vivir  reformadamente,  por- 
que están  &  la  mira  de  todoíi,  y  lodoií  pregun- 
tarán: í¿'('>  til  hie.'  Pregunta  quien  no  os  cono- 
ce: Cí'""  í*'  /i'f'  Es  hijo  de  un  tendero,  y  en  tal 
Iglesia  tiene  un  hlasñn.  Ln  otra  galana  qin- 
arrastra  sedas:  ¿  De  dónde  ha  Fulana  la  sayii 
de  tela,  cadnna  de  oro,  cabestrillo  de  [lerlas, 
collar  y  cinta  de  piedras,  sortijas  de  diaman- 
tea? Sn  marido  no  se  lo  dn,  ni  lo  tiene,  ella  no 
lo  hila,  i  de  adonde  lo  lia  ,'  Luego  buen  oonsejo 
es  esconderse  y  mndernrse,  para  no  poner  sn 
honra  en  almoneda  de  dichos  de  genti's.  que 
por  lo  menos  no  todos  dirán  bien.  Porque  si  de 
la  misma  bondad  de  Cristo  unos  decían :  ¿oniM 
tfl;  otros:  nía ;  *eii  fi>i/ucit  Itiibnf,  y  habfa  dife- 
rent'.'S  pareceres;  ¿qué  dirári  de  vos,  habiendo 
tanto  jarri.'teí  Pero  en  este  caso  In  gente  vul- 
gar respondiii  por  el  Señor:  Popuii  autem  liict- 
l'tinl:  líic  ret  JrtuD  Prophtta  a  ,Vnía(*(A  Ga- 
tih,i: 

COKaiDSRACIÚM    COARTA 

Habíanle  atribuido  honores  divinos,  llamán- 
dole Mcsins.  Rey  enviado  del  Señor,  Salvador 
del  mundo.  Prci^untiin  quién  es  ja  persona  de 
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qnieii  se  dicen  cosas  tun  ms^nificafi,  y  respon- 
den los  pueblos:  Este  es  Jpei'is,  aa  nombre  pro- 
pio; el  iificio,  Profeta  grande,  poderoso  en  obras 
y  palabras;  sn  pntria,  NHaaret  de  Gnlilea,  don- 
de Be  iiabtu  criudu,  que  iiiin  no  íinbiati  ciiiDn  fne 
en  Belén  nscidn.  Cosa  cxtrafia  qui-  liabiendo 
allí  tanto  caballero,  cnrleaiino,  d<Ktor,  los  ple- 
beyos solón  y  los  idiotas  respotidiiu  y  ellos  solo 
sepan  á  Dios  y  conozcan  quien  es  Cristo;  y  los 
otros  con  sus  Ictriis  y  policía  le  ignnrent  Esto 
hizK  exclamar  ú  San  A  gas  ti  ii,  cuando  andaba 
batnllanJu  consigo  luísnio,  •leliberandii  en  su 
coDrersBciiin ;  Tnelto  á  su  amigo  Alipio  le  díce; 
(¿vil/  j/atimiii:'  Quid  esl  km;  qiioil  awlilli.'  iS'lí'- 
guiit  indorti  et  cti'ltim  rapttint,  et  non,  ctini  doc- 
tríni»  noftrii,  #('«•■  roriif,  «■ce  ulií  rolultimiir  iii 
cai-ne  et  xanguijí'? :  «¡En  que'  nos  detuiiemos? 
¡Qué  es  esto  qae  lias  oído?  Levántanse  loa  idio- 
tas y  arrebatan  el  cielo;  y  nosotros  cun  nues- 
tras letra?,  doL'trínas  sin  cnrazdn  ,',noR  •'atamos 
revolcando  en  la  carne  y  sangre?»  iQné  bien 
lus  llamó  doctrinas  sin  corazón;  ciencia  sin 
SioB,  ea  cuerpo  sin  alma,  cosa  rana  sin  sustan- 
cia ni  meoliol  Que  por  ello  dioe  San  Pablo: 
tcienda  injlal;  no  alimenta,  sino  causa  inti>- 
ción.  Un  pellejo  lleno  de  viento;  su  saber  y 
discreción  an  poco  de  aire.  No  se  levanta  dos 
dedo^  del  suelo  para  entender  lo-^  secj'etos  del 
espíritu,  sino  rcvur-loasc  como  animal  torpe  en 
el  cieno  de  la  carue  y  -iau^re,  cnsas  terrenas  y 
carnales.  Egi>  sabe  y  deso  ^osta,  piie«  rnm  et 
languis  non  rerelarit  Ubi,  dícele  Cristo  á  San 
Pedro,  acabándole  de  confesar  por  Hijo  natiinil 
de  Dios:  uBiennveiitnraiio  eres,  Simón,  porque 
este  conociuiiento  tan  altu  que  tienes  de  mi 
persona  no  te  le  revoló  la  carne  y  sangre,  sino 
mi  Padre  celi-itial,  pues  la  voluntad  y  disposi- 
ción dcate  Padre  celestial  cB  esconder  estos  mis- 
terios á  los  ijabios  y  discretos  del  niiindo  y  des- 
cubrirlos ¿  los  humildes  y  pcqueñuelos».  A 
donde  veréis,  si  con  atención  lo  consideráis.  qn«' 
el  modo  de  comunicarse  la  ^rucía  e$  ni  revés 
del  qne  tiene  lu  naturaleza.  Dice  San  Dionisio: 
Milita  per  giimiiia  i/uhf-nal  H  in/fiiia  per  mfilia, 
Y  de  ahí  salió:  t<ip<em»m  iii/imi  iillin;/il  m/i- 
miiiH  guprenii.  Como  lu  luz  por  los  cielos  viene 
al  aire,  y  de  abl  á  la  tierra;  y  en  la  tierra  pri- 
uien-i  alumbra  el  sol  lo?  montea,  y  después  loa 
Talles;  pero  la  gracia  nn  se  ata  á  ese  orden: 
Antes  Cristo,  koI  de  jnsticia,  primero  alumbró 
lo*  valles  que  los  montes.  Primero  fueron  Hu- 
mados id  nacimiento  de  Cristo  los  pastores  que 
los  reyes;  y  los  reyes,  con  ser  gentiles,  enseCan 
á  los  letrados  de  la  ley  que  es  nacido  Crist", 
El  asna  de  Baliin  A'vv  ú  sn  amo  que  e:?taba  el 
ángel  delante.  Lo  que  el  prol'cta  ignoraba,  supo 
la  borrica.  Pero  m&s  es  lo  que  dice  San  Pablo; 
que  por  la  tierra  alumbró  el  cielo;  Mihi  omninm 
tanctoiiim  minimu  data  mi  gratia  h<rc  "i  ■}mli- 


biit  tvnngi'liz'tre  invéstignhiU»  divitia»  Chritti, 
el  iUtiminare  omne'  i/iitp  nit  ditpentatio  »acra- 
mtnli  iiincoiu/ili  a  sii-ciHi  i'ii  Dfo,  ut  innutracat 
PriiiripibiiK  ti  }>oii-si¡tlibu» per  EceUHaiii  inulti- 
farmin  napitrntia  l>ei  (El'eso,  31);  »A  inf,  que 
Koy  el  mlm'ruo  de  todoa  los  santos,  se  me  lia 
dudo  esta  gracia  de  predicar  al  mundo  las  ri- 
quesas  inestimables  que  liay  en  Cristo,  mina  de 
bienes,  que  no  se  jiuedcn  agotnr.  y  de  alumbrar 
d  tiKlos  y  descubrirles  aquel  secreto  sagrado 
ab  ■•■Ifrno  escondido  en  el  pecho  de  Dios,  que 
eíi  la  Encarnación  de  sn  hijo,  para  que  su  infi- 
nita sabiduría  eo[ist<'  ú  los  úngeles,  y  les  sea  no- 
tificada por  la  Iglesia".  Dice  la  glosa:  por  los 
aiióstoles,  ora  sea,  como  dice  San  Jerónimo, 
que  loa  ángeles  de  la  predicación  de  l-is  após- 
toles deprendieron  las  circunstancias  del  mia~ 
terio  de  la  redención;  ora,  como  dice  Sant<i  To- 
más, Ke  enteraron  dellas,  viéndolas  efectuadas 
en  elliis,  y  asi  deprendieron  no  dellus,  sino  en 
ellos.  Siempre  lia  hecho  Dios  mucho  caso  de 
los  humildes;  y  jisi  los  escoge  por  su-'  secreta- 
rios, y  lea  descubre  su  pecho;  Firmamentnm  mí 
DtMi  limentihus  erim  et  teulninentum  ipi^iyn  tit 
inanifittHur  üUs  (Salmo  24):  «Fortaleza  es*! 
Sefior  de  los  que  le  temen;  es  su  tutor  y  cura- 
dor, y  su  testamento  del  se  manifiesta  á  ellos». 
El  testamento  cerritdo  que  se  suele  encubrir  y 
sellar,  la  última  voluntad  de  Dios,  á  los  humil- 
des, i.  los  temerosos  si'  revela.  Veréis  ].ior  ahi 
un  idiota,  doctor  de  Dios  y  de  temor  suyo,  que 
sabe  á  Dios  y  ron  un  paladar  sano  le  gusta, 
toca  y  le  conoce;  y  no  góln  eso,  fiino  en  los  ne- 
gocios gravi'S  no  tiene  tan  buen  parecer,  y  da 
tan  buenas  salidas,  y  tan  coaFormeB  i  In  ley  de 
Dios,  que  asombra  y  cumple  en  él  lo  que  dijo 
el  Sabio:  Ánim'i  riri  Kuncti  entintiat  itliipiaudo 
rera  i/iiam  fepleni  eirciiniprrtore»  tedentts  in 
ej-i-rlm  ad  «peculand'im  (Kociesias,,  a");  «Me- 
jor que  siete  atalayas  puestas  en  lo  alt"  para 
atalayar».  Por  este  númeru  de  liiete  se  entien- 
de muchedumbre.  Qniere  decir:  A  veces  vale 
más  el  consejo  de  un  santo  que  el  de  muchos 
letrados  y  consejeros  de  gran  experiencia,  vee- 
dores que  tixio  lo  niimn,  todos  ojos  como  Ar- 
gos, sédenles,  que  lo  toman  mnv  de  asiento  y 
de  propósito,  y  lo  estudian  y  confieren  y  al  cabo 
salen  con  un  gran  disparate,  y  hacen  cegueras 
intolerablcR,  yerran  torpemente  loa  negocios 
miis  mirados,  porque  son  letras  sin  Dios,  con- 
sultas y  consejos  sin  Dios;  y  asi  permite  Dios 
qne  se  cieguen  y  desatinen  en  pena  de  su  ma- 
licia y  su  soberbia:  Et  obscuratum  ttt  iniipient 
cnr  corum.  Direnlce  tnim  se  eiee  sapiente!  gtulti 
facti  euní  (Rom.).  Asi  les  aconteció  &  los  sa- 
bios y  poderosos  de  Jcrnsniem,  que.  ciegos  con 
su  impiedad,  no  conocen  tanto  de  Cristo  como 
la  gi'ute  llnua,  de  quien  son  instrnidus.  Flie  erí 
JíJ"*  Praphela  a  XatarelK  Galilea. 
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El  SeSor.  flin  leparar  en  las  pregunta*  ni 
rpspuestBs,  pasa  por  todos,  y  vase  dprccbo  al 
t«niplo,  como  Ijiii'n  hijo,  que  prinríro  visiln  la 
casa  "le  8U  padre,  y  hallándola  hecha  Tueri'silo 

I  por  la  ífidioia  di'  los  niinístrus  <[ae  la  serviaii, 
con  lÜTirio  Írn|ii.'ricF,  ¿  quien  nadii-  pudo  ri-BÍsti'-. 
echó  il>?l  templii  totlos  los  IratanU-s,  logriTos  y 
trainpislfts  qiii.'  veniliiin  y  i^iinipraban.  y  aorribo 
las  loeeas  de  los  díiipros  y  trastornó  lus  juulaa 
de  las  pílomas  y  dljoles:  erripluin  fl.    Domii» 
mea  doinm  oratiafii''  vocahitur:  ros  aalem  J'ecia- 
tia  illatn  sprtuticam    lalronam.  Dos  veces  hieo 
Cristo  este  i-astif;o  ejciuplur  en  los  que  pro(a- 
nahuí  su  tpmplo.  La  priiii'Tii  al  principio  de  aii 
priTÜeaciún.  como  cuenta  San  iluan  en  el  capi- 
tnlo  Si.' ¿-lindo,  y  diiollníe  predica  el  cuarto  ¡unes 
■    de  Cuaresma:  !aáet;undii  es  éstndiiiioy,  qnesn. 
H   cedió  domingo  de  Rauín^,  cnando  ilm  á  padecer, 
K  Y  nnnqne  el  celo  de  la  honra  de  en  Padre,  qne 
V  le  incitabn.  fue  e!   niismo  en  entrambas  obra^, 
^^   pero  el  rarid»  Inc  diferente;   porqne  en  ésta  de 
hoy  se   hnbo  con  más  aspereza  de   obra  y  de 
pmlab»;  porque  entonces  á  los  pobres  qoo  Tcn- 

Ídinn  palomas  no  se  las  aventó,  ni  derribó  las 
jaulas:  sólo  le»  dijo:  Aiifh-Cf  ÍHii  hinc.  Ahora: 
Cathedntf  reniientium  columba»  evírtit;  trabucó 
y  ecbá  por  ahi.  Acullá  les  dijo  á  todos:  Xolite 

Í    Jarete  ilomum  Piitris  me¡  domum  ifffotii.twni': 
t\o  bailáis  la  cnaa  de  ini  Padre  Cusa  de  cun- 
tratacióun.  Acá  no  les  gn arda  respeto,  sinodice- 
les:  Mi  casa  i'S  easn  de  oración,  pero  vosotros 
la  habéis  hecho  cuevit  de  ladrones.   De  manera 
que  negociantes  y  Indrone*  en  el  vocabulario  de 
^L    ¡líos  son  sinúnimos.  Pues  ¿por  qué  uaa  aquí  de 
^M   más  r¡i;ur7  Hesponde  Sün  Crisó^tomo:  Porque 
H  ya  luB   habla  cogido  en  otra,   y  castij^ado  y  eu- 
B  fregido,  y  no  se  habían  enmendado.  El  pecado 
'^  de  reincidencia  es  más  grave,  como  la  rccaiila 
suele  eer  peor  qne  ¡a  calda;  y  asi  pura  ajustar 
hi  pena  con  la  culpa  hal>ia  de  ser  el  castigo 
ahora  más  riguroso.  Al  ladrón,  por  la  primera, 
kKÓtanle:  á  la  segunda,  cúrtanle  las  orejas,  ó 
galeras,  y  d  la  tercera,  le  ahorcan.  Uesta  suer- 
te se  ba  Dios  con  el  pecadur.   Qne  á  los  prin- 
cipios le  avisa  y  corrige  blandamente:  castigos 
de  padre  para  enmendarle;  pero  e¡  se  endurece 
j  reitera  las  culpas,  ^tgrava  las  penas  y  le  carga 
la  mano  pesadamente  basta  destruirle  del  todo: 
tSipf  fvo perculiam  vpii  ultra  add^ntes prirva- 
ricationrm.'  (Isaías,  1),  dijo  Dio?  al  pu.^blo  j«- 
dairi),  emperrado  en  sus  iualdadcs.  duro  y  per- 
tinaz: £  A  dónde  os  lieriré  que  os  lastime,  gente 
qne  afmdis  alevosías,  que  parece  traer  vuestra 
mahgnidad  comi^tencias  con  mi  justicia?  Vo 
no  bailo  parte  sana  en  qne  os  lastime,  porque 
«  planlit  pulís   Oíijur  ad  rerticem   noií   ent  ia 
M  eanila»  (Isaftis,  1).   Heos  afligido  con  hnni' 


bre,  ppste,  guerra,  qutbidoos  la  Iiaeiendft,  hon- 
ra, talud,  hijos,  Heos  castigado  en  los  reyes, 
iiniJi'-  rnpiit  htiufiddum:  en  los  sacerdotes,  ft 
nmiif  ror  innrenit:  en  el  pueblo  que  esta  leproso, 
hecho  un  Siin  Laaaro,  y  no  uprovi^cha.  A  mi 
me  faltun  nuevos  castillos,  y  a  vosotros  no  nue- 
vas ofensas  con  qne  me  irritáis.  ICn  las  cuales 
palabras  se  queja  Dios  de  que  con  sus  castigos 
no  coiisiifue  el  fin  qitc  prelende,  que  ea  la  en- 
mienda del  pecador,  y  amenaza  con  el  más  te- 
L'ribie  de  LikIiir,  qne  es  desampararle;  y  alza  su 
mano  dél,  como  hace  el  médico,  visto  que  slis 
medicamentos  no  aprovechan  al  enfermo,  antes 
empeora  con  ellos,  que  le  deshancia,  y  lo  deja. 
iOh,  cristianos,  y  cómo  tenemos  mucho  por 
que  temer,  que  sumos  semejantes  a  esta  geni* 
endnre<:idn,  y  aun  peores!  ;  Qué  castigados,  qué 
afligiilos,  qué  deshecboB  estamos  el  día  de  hoy.  y 
qué  poco  ó  nada  enmendados?  Parece  que  sub- 
nn  ú  mis  oído^  aquella  temerosa  vo£  del  Pro- 
feta, con  que  amenusa  á  aquel  pueblo  rebel- 
de: Viilate,  hjbitatorfn  pibi-  (Sophon):  "Añ- 
ilad, moradores  del  alniire-!''.  San  Jerónimo 
dice  qae  pila  significa  allí  el  mortero  ó  almirez. 
^  para  entender  este  lugar  i's  menester  cote- 
jarle con  otro  de  los  Prnrnhinf,  donde  dice 
Sttlonión:  .Si"  coniuiltiis  ftultum  in  pila,  (ptdfi 
ptiaanaí  Jtrientc  dmiiper  pilo,  'ion  miíefetiir 
iib  tú  ¿taltilia  iiiiis  (Prob,,  27):  Si  molieres  al 
necio  en  un  almirez,  como  el  corazón  de  la  ce- 
bada, dándole  una  y  otra  con  la  mano  del  al- 
mirez, no  se  le  quitará  la  necedadn.  Toma  la 
metáfora  de  Iok  granos  de  la  cebada,  qae  si  los 
queréis  moler  en  un  almirez,  y  duís  golpeí  con 
Ih  mano,  sí  los  granos  ciilán  secos,  á  dos  golpes 
se  hacen  polvos  y  despiden  de  si  la  cascara;  pero 
si  están  húmedo»,  p^r  más  golpes  que  deis,  es 
]ior  demá.%  que  no  los  volveréis  en  polvo,  ui 
desmenuzaréis,  antes  se  os  pegiirán  de  suerte 
qne  no  loa  podáis  quitar  de  do  se  asieron.  Ima- 
ginad, pues,  que  el  mundo  es  nn  almirez;  los 
granos  de  cclmda  los  peciidorea,  porque  l<is  jos- 
tos  trigo  se  llaman  en  la  Escritura.  Pues  Dioa 
Cita  dando  golpes  con  su  mano,  eiistigando  á 
los  pecadores;  los  que  están  dispuestos  y  no 
muy  estragados,  á  los  golpea  de  Dios,  á  la  en- 
fermedad, á  la  perdida,  ú  la  deshonra,  echan  de 
s!  las  cascaras  de  la^  iinperfeciones,  y  se  tornan 
polvo  y  ceniza  de  humildad  y  contrición:  Cor 
cntitritam  tí  hnmiíiat<ím,  De-if,  non  dMpiciet 
rSalnio  50).  Dicen  Inego  en  su  alma:  Si  tanta 
pena  me  du  un  trabajo  que  dura  dos  días,  ¿qué 
aerü  arder  por  toda  la  eternidaii.'  Si  perder  ha- 
cienda, ¿qué  será  perder  á  Dios?  Pero  los  gra- 
nos húmedos,  los  carnales  amoleutudos  en  vi- 
cios y  regalos,  es  peor  dar  en  ellos  golpes. 
Cuanto  más  los  apremia  Dios  con  trabajos  y 
fatigas,  tanto  se  hai'cn  más  incorregibles,  des- 
es]>erando  con  impaciencia,  y  pegándose  mái 
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IfiiaKuiuiitp  hI  aluliri'z  de  tas  eusas  dvstp  uinn- 
ilu;  f]  i'ariiiil  B  lt>  ilesliüiii'Blidiid,  el  Boberiiio  á 
lu  Birjliiiúóii,  vi  Híiiro  á  lu  eod¡L'ÍH,  Veis  aqiif  el 
piK.li  Blifto  ijiie  liawn  lo^í  0SBtÍj{ti8  di?  Dios  vn 
patufi.  I'iiRr-  erileiidüd  uliiira  al  Profi't»:  b'luln- 
U,  habitatoffs  /ni"'.  1  Llorad,  lliirad,  t[ue  frju  ra- 
siiii  lo  poilúis  ímcír!  Estáis  piitemio,  y  dan  os 
Him  piir^^a  recia;  si  im  liuee  o¡ierai;ióu,  liie¡{«  na 
püiiriB  triatu.  Si  iM  pri'ffLiiiUii  ¡lor  qué,  dwia; 
Hi'fior,  he  t>i\\\w\<.i  una  [uirga  uiiij  recia  y  nu  ha 
hecho  L'ii  mi  tuüa  iTuj-rusicIn  ([uu  si  fncm  «na  piL-- 
dril.  Llorad,  diw  Sufonias,  ios  que  hahiíía  tu- 
lundu  piirgaa,  ciiati^u»  de  la  rauíio  de  Dius.  y 
no  os  hau  ii  provee  Ludo;  qm-  ca  L-chó  Cristo  del 
templo  á  QEutef  y  liieiru  us  vulvistua  á  t'(iiii|)rnr 
y  vender  toii  la  luisuia  desvergÜBUBii ;  ijuii  por 
luar  y  tierra  uos  trae  Diuaper^L-giiiduñy  acogu- 


dos.  Tniitim  pérdliliia,  uiiierl^a,  dtíea?>lri>s,  Iibdi- 
bre»,  pobrezas,  c^üferui edades,  guerra»,  desTon- 
toraai  tuntas  neeeaidailes ,  que  para  suplirlas 
lio  baatnn  |i>a  tesoros  de  Veoecia,  Motezatua, 
Atabalil>B.  eiiatito  Diás  liiicstra:^  baceuijUlas. 
V  aieiido  á  ojos  vistas  castigoa  du  uin'stro  1Í- 
L-eacioso  TÍv¡r,  iii>  buy  eiiiiiicnda  ni  Diudi-raeíón, 
^inii  suma  libertad,  estrago,  disuluuión  en  tur- 
pezua,  jiiegos,  embustea,  i-dioa,  perjiíriua,  luuU 
dades.  No  se  «ufre  pasar  do  aquí.  Diua  punga 
-u  niuno  en  uosolrus,  y  con  au  puderoaa  virlud 
luodiliqíie  nuestros  corazoües  y  loa  dispunga 
L-un  aiiB  aziites  para  reeíbir  sii3  beneficios,  asi 
h'S  teuipuralea  del  cui-rpo  como  los  esplntiiales 
del  alma,  que  aon  en  esta  vida  gracia  j  en  1* 
otra  gloria. 
Amén. 
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TNTRODUOOION 

Dios,  que  jujitnnieuU.'  ec  abismo  de  bondad, 
y  <le  graudeüii  y  umjesliid  incomprensible,  ha- 
biéndose por  amor  allaiiailo  i.  poner  au  afición 
en  ei  alma  á  quien  despouii  eojiaigu  por  fe.  y 
hermosea  con  su  gracia,  y  ataría  y  engalana 
eon  sus  dones,  qneriendo  descubrirle  qué  es  lo 
que  en  ella  mejor  le  paru'e,  y  cómo  ae  ha  de 
porlar  en  an  trato  y  coiiversaeiiín,  por  que  no 
renga  á  perder  tanto  faror  y  regulo,  lu  diee  un 
el  capitulo  sexto  de  los  Onnlnres;  Accrtr.  ucuíti» 
liiím  a  me,  i¡ui'i  ipni  me  aniUire Jti'cruut:  «Apor- 
ta tus  ojos  de  mi,  ponjue  elh>s  me  ojean  y  ha- 
cen volari>.  Tiene  este  lugor  varios  senlidos; 
pero  diremos  sólo  dos  qu(!  hacen  al  propósito. 
Kl  prímiTO.  qne  es  palal>ra  de  amor  inmenso, 
Tcheniente;  tienen  los  ojos  entre  todos  los  senti- 
dos gran  preeminencia  para  dar  y  ri?cibir  ¡lagos 
de  amor,  como  dicen  loa  platónicos  y  ¡litogóri- 
coa.  que  mas  profundamente  consideraron  su 
natiiralcaa  y  propieilades.  Con  un  alzar  de  ojos 
ei  más  fácil  de  dar  en  el  alma  que  con  !a  últi- 
ma boqueada.  Este  portillo  convieDe  que  cierre 


Tttn€  retpondemnt  fi  quídam  iie  eeribi» 
el  pkarÍSir.iñ,dietnUe:  Mmjteter,  roínmM  a 
le  'ig'ium  videre. 

(Mat.,  12). 

quien  quiere  guardar  el  homenaje  de  an  cora- 
zón. En  esta  parte  traiga  buen  regimiento  si 
desea  no  adolecer  de  tan  rabioao  uah 

f'l  iiiii,  HÍ  pt-rii,  «t  iBf  malnt  afitlHlU  errvr. 
("Virgilio.  JCglvfaéJ. 

Los  ojos  de  la  persona  amada,  eiicon fraudó- 
se con  los  del  aniailor,  hacen  herida  sensüile  y 
caiisau  lesión,  V  axl  el  esposo  divino,  como  ai 
i»ituvieru  sujeto  á  pasiones  hnmanoii.  dice  á  la 
Esposa;  no  nie  mires,  que  me  hieres:  desvia 
tus  ojiiH  de  mi,  que  con  ellos  me  robas  el  coni- 
íón.  No  quiere  decir  que  le  deje  de  mirar,  ó 
que  le  pesa  que  |>onga  sus  ojos  en  el,  sino  de- 
clara la  faerza  que  le  hace  fia  vista,  que  le  saca 
de  si  y  como  que  le  desquicia  de  su  autoridad. 
|Cun  cuánta  razón  pudiéramos  exclamar  aquí 
con  Job,  y  decir  á  Dios:  SeBor  ¿quien  es  el  hom- 
bre que  asi  lo  engrandecéis,  ó  porque  causa  apli- 
cas á  él  vuestrij  coranón?  Y  con  llavid:  Sebor, 
¿qué  eosa  es  el  hombre,  porque  os  acordáis  del, 
6  el  hijo  del  hombre,  porque  hacéis  caudal  del? 
Pero  veamos  qii«  .'joa  aon  eato»  que  etianioran 
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i  Dios.  ITdoi  diccD  qiie  In  pmdends  espiritual 
es  guia  de  la»  firtiideiti  (>tr>.is  i¡uf  la  pura  iii- 
toucíiin.  qne  pone  la  naim  en  goli^  Dios,  á  quií'n 
§¿lo  lime  por  blaiii;ii  di-  sus  deseos  y  ubras;  yo 
In  entiendo  de  la  Fo  viva  de  los  justos,  que  nos 
deai'alirp  ¿  DÍOr,  nuestro  últítno  Gii ;  j  es  l-1  hji^ii- 
jii  ik-  tuiíriiur,  qae  nos  señala  el  ÑurU'  de  la 
rido  y  los  rniiibos  y  seiidus  por  donde  an  cniui- 
n*  á  In  liieuuventiiruitíiu.  Desta  fe  lia  lietlLn 
Dios  muflios  (-■usos  desde  el  ¡iriucípio  del  mun- 
do. Sieiupi'e  eu  todoa  estados  hii  tenidn  nuii^os 
con  qiiii'u  hu  trotndo  familia  miente,  dtuln  j  l<'- 
lukda  j  tenido  iiL't¡oclos;  euuiu  fueron,  1:11  la  ley 
natura],  tleuoc,  Noe,  Altroliaui,  Jaeuti,  Ml-IcIií- 
tedech,  rey  de  In  antigua  Salen,  y  otrt-s  tales, 
de  quien  Uace  un  lar^'o  catálogo  el  Apóstol.  l>c 
todos  éátos  se  eelebiH  la  (tí  (jue  cu  Dios  turie- 
ruD,  y  con  C[ue  le  agradaron,  tratando  i'oii  el  eu 
negoi'iiis  de  gmude  iuiportaucíii,  muy  sobre  se- 
Xnro,  sin  pedir  8''ñal;  Rados  sobre  no  otra  pren- 
da qoe  la  de  su  palabra.  No  pidió  Moe  st'Qal 
para  aquella  "bru  iiuuea  vista  que  se  le  mandó 
del  are»,  en  euya  lYibriea,  eoum  euiplea.'ie  rien 
anua  enteros,  pudo  d;ir  que  decir  ni  oiuudo  todo 
j  ser  tenido  por  hombre  de  no  buen  juíeío,  en 
■ocuparse  en  cosa  que  parn'ia  tan  exL'Usadii.  Nu 
la  pidiii  Abraliaiu  pura  salir  de  su  tierra  y  dejar 
la  patria,  amigos  y  deudos;  ni  para  ureer  le  da- 
TÍt,  Dios  liijos  de  Sara  su  mu)er,que  era  estéril 
J  »Íci«,  y  á  de  cien  afios,  ni  para  saerififar  dt'S- 
pnés  de  dado  el  hijo  qnerído.  Baató  decírselo 
Dios  pura  ponerlo  lue^^o  en  obra;  Cfi  in  re  Itim 
dura  milla  dubitaUo  J'ait,  mit  Hvutnitium  Domi- 
«í,  tan'iuam  i/ui  optarel,  acci'iiit  (Ang.,  Ser.  liS 
de  teui[iorc').  Lo  iniaino  devíiuos  de  los  dtmáB. 
A  esta  fe  se  atribnyen  las  proeaus  y  TÍetori»s, 
los  milsgrus  y  maruTÍlIas.  A  esta  Fe,  lu  Encur- 
nacióu  del  Uijo  de  Dios,  «.n  que  \olando  Fuera 
de  gí  el  Neblí  divino,  se  abatió  á  bai-er  pri'Su 
en  las  flaquezas  humanas.  No  hiiy  duda  sino 
que  estaba  herido  de  auior  el  Dios  de  la  Ma- 
jestad <^uaudo  se  resolvió  á  descender  ú  nuestra 
vileza.  ,'Put.s  quien  le  llegó.' ,*,ljué  vio  en  la 
Eepcwa  ron  que  le  aliciouó  y  trajo  á  aj^  Pienso, 
quo  con  los  ojos  de  In  Fe.  No  quiero  deeir  que 
hut-o  niérídj  de  condigno  de  la  Eucanui<;ióu, 
porque  siendo  el  pi'ineipioy  rulz  de  todo  nuea- 
tru  mérito  CrÍEt>>,  no  se  pudo  merecer.  Habiu- 
MROS  de  dar.  Pero  digo  que  la  congruencia  que 
<le  nuestra  parte  hubo,  lo  que  Dios  uiiró  para 
)iac«rni'is,  por  áu  bondad  y  de  su  bella  gracia 
estAnierc(^,  fne  á  la  le  de  los  padres  nntiguos. 
A  U  fe  se  hicieron  las  promesas  de  Crielo,  A  la 
le  ee  dieron  los  orieiLlos  y  proFeeins  desle  nds- 
t«Ho.  A  la  fe  la  ejcuiíiíju  deste  beneficio.  Unita 
ijvee  erediiiitU.  qt'oiiiam  perpcientur  ¡n  If  </iiíF 
ttíeta  eunl  ubi  a  Domino.  La  Virgen  fue  ia  que 
^Beipaiicente  agradó  á  Dios,  j  cuyos  amores 
1«  bajaran  del  cielo  al  auelo.  Y  en  ella  aunque 


t^las  las  rirtudes  Fueron  heroicas,  de  la  fe  lincn 
su  priuui  Isiibi'l  particular  mención.  ¡DichobA 
tú  que  creíste,  que  p<>r  esta  razón  se  cnni|iliriin 
en  ti  las  promesas  de  Dios!  Lii  f^racia  de  esl'is 
ojos  hicieron  volar  á  Dios,  y  le  sacaron  de  si. 
Iio  que  dijo  San  Pablo;  !ieiiif.li¡i«uiii  >:iinanii-it 
jhriiitnn  eeiri  afri/iir.'it  (Phil.,  2),  «Se  agotó  y 
derramó  y  desranifió.  «t-'umo  una  nnei  decimos 
que  está  vana  o  vuciu,  cuando  no  tiene  Uienlb>, 
asi  el  ilijo  de  Dios  los  titulo»  que  le  ñt.iti  na- 
turales por  hi  divinidad,  en  que  es  igual  al  Pa- 
dre, ja  que  no  pudo  deshiu-ersr  dellos,  pdr  la 
Encarnación  los  'nultó  y  disimuló,  como  «i  no 
los  tuviera.  Que  ya  es  murtal  y  pasible,  y  me- 
nor que  el  Padre  en  la  humanidad.  Esto  e^  ha- 
ber rolado  y  salido  de  si.  El  segundo  sentido 
es  de  6an  Ti^oilorelo:  que  sea  este  un  aviso 
dado  á  la  esp<<sa  para  reprimir  la  humana  cu- 
rioBidad.  Como  si  le  dijera:  Aunque  la  lindeza 
de  lUB  ojos  j  viveaa  de  tu  fe  y  ajjudeaa  de  en- 
lendimii'uto  en  la  conteuipl ación  me  incitan  a 
amarte,  advierte  que,  olvidada  de  tu  fragilidad. 
no  te  cebes  demasiadamente  en  mi  luz,  por  que 
soy  inaccesible  y  no  puedo  ser  co mp relie n dido ; 
soy  mayor  que  el  entendimiento  criado.  V  si 
pasando  los  linderoe  á  lu  criatura  permitidos, 
porllari'E  con  curiosidad  a  penetrar  los  miste- 
rios levantados  sobre  tu  capneiiUd,  no  sólo  Fa- 
llecerás de  tns  intentos,  pero  cegiiríia  y  perderás 
lu  vista.  Porque  bsa  es  la  naturaleza  del  sol, 
que  asi  como  ilustra  y  esclarece  los  ojos,  tam- 
bién, si  son  iuHueiables,  los  dafta  y  iiastiga  en 
pago  de  su  atrevimiento.  (Juc  es  lo  que  dijo  Sa- 
lomón: .Vi  (/lie  ¡ilus  Bu/iitif  i/uain  ntcrtun  e#(,  nr 
nhiit  11)11  fi-u»  (Eclcs.):  "No  quieras  sabor  más 
de  lo  necesario,  no  te  entorpezcas».  Como  si 
con  una  navaja  quisieseis  eortar  un  cerrojo  ó 
piedras,  ó  otras  cosas  duras,  no  haréis  nada, 
antes  se  le  rebotan  los  filos  y  nn  jiodrá  después 
cortar  el  cabello.  Asi,  aunque  el  ingenio  travie- 
so y  altivo  enlendimieuto  prueba  sus  aceros  en 
los  mistirios  sobrenaturales,  queriéndolas  ven- 
eer  y  cortar  y  tantear  eon  su  razón,  pierdü  los 
filos,  y  queda  bobo,  tocho  y  rudo  para  las  cosas 
propureionadfts  que  todos  entienden.  Como  so 
ve  en  los  herejes  que  desjiuiilarnii  .Ib  iiyudos,  y 
tomándose  licencia  para  adelgazar,  y  subtiliziir 
loa  secretos  divinos,  vinieron  á  caer  en  torpe- 
crrores  y  á  ignorar  los  artículos  de  la  fe,  que 
los  fíeles  más  simples  alcsnzHU.  V  para  eso 
dice  Dios  al  iilma,  su  aficionada:  Apaiu  \a-^ 
ojos  de  tu  curiosidad  de  mi;  que  esos  son  lo» 
que  me  ojean,  los  que  me  espantan  y  alejan. 
El  hebreo  dice  con  este  sentido;  At.erle  ocah» 
liiui  ni  riK  riKlí  i'níuruníiíi ,  /¡ui<i  mil  $upcrlÍorein 
fnciunt;  <[  Aparta  tus  ojoe;  no  me  miren  de 
hito,  porque  me  hacen  soberbio".  Toma  la  mc- 
táFora  del  sol,  que  niiíado  derecho,  encandila  y 
ciega,  y  mirado  á  soslayo  ó  con.  la  mano  de- 
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Unte  ú  nlginiB  snitibrn,  Klunibrn.  Aqu<^l  mira 
derecho  de  liito  ¿  Üína  que  tnita  ]a^  Tordndes 
catiHicag  con  libertad,  que  tus  examina  (.-Dmo 
juea  y  censor.  Uhob  ingonio?  iiiquietJíS,  bulIU 
riosos,  ftEopadoa,  que  no  sv  fOTiti'ntaii  con  li> 
qlir  8upÍ<?ro[i  bhh  [jasodns:  íiiveiitnres  de  i)¡)i- 
riiüups  nueras  eii  niiitcnas  de  l:i  Fe,  óeeri'ii  dellii; 
que  lodi>  lo  quieren  trazar  y  medir  [lor  su  rn- 
zi'm,  sin  respeeto  á  la  auturidad  de  aljíim  maes- 
tro ni  doctor.  Ojos  taii  ailsiiprcs  y  atrevidos,  á. 
peligro  están  de  ci'gar;  einijací  Á  Dios,  i/w  ilat 
8'crf.loriimgcnilat'iiff,qiian  nonsinl  l,Isai.,  40): 
"Que  atiopella  á  los  escudriñadores  de  los  se- 
cretos, ranos  ostentadores  di' su  li al ñ lid ud  y  los 
echa  ¡HIT  alll  oooio  urtnadBS".  Pero  el  -^ue  mira 
al  sesjfo  y  con  sombra,  es  el  ¡ngynio  liiimilde  j 
mmiest'í,  que  trata  Iü§  misterios  de  Dios  con 
ri-lij-iiísii  veneración,  rendido  &  la  fe  y  ate- 
nido i  las  l'iscritiirns  santas,  a  la  deterniiiioeiün 
de-  la  Iglesia;  elgiie  las  pisadas  de  los  sontos 
doctores,  queriendo  más  acertar  por  parecer 
ajono  que  errar  por  el  propio.  Estos  ojos  nn  se 
desliimbran  ni  irritan,  untes  aficionan  ni  Espo- 
so. Kt  dahil  rohit  fíorninuf  panrn  iirriiiiii  el 
nqnam  hrerern,  et  non  facirl  orolaír  n  le  iilliit 
DoclorrnJ  t"i¡m  { Isaías,  30),  La  verdad  es  tobo- 
tenimicnto  del  alma,  que  naturalmente  desea 
saber.  La  mesa  en  que  se  nos  sirve  <>kib  comida 
es  la  Eficritara,  en  parte  oscurs.  y  idli  es  pau; 
fln  partas  elara,  y  allí  ps  agua.  Mas  es  pan  es- 
trecho, y  B^ua  corta.  Lo  primero,  porqne  Inda 
la  ley  so  cifra  en  amor  de  DÍoa  y  del  prójimo, 
Lo  segundo,  r.iciún  tasada;  porque  sirven  á  In 
necesidad  y  nunca  á  la  curiosidad.  Ego  Domiiu» 
liocent  ti"  utilia  (Isaí..  48);  no  propiedades  de 
los  animales,  virtudes  de  piedras ,  influencias 
de  las  estrellas,  sino  lo  necesario  y  proveelioso 
para  la  salvacíiin.  Eso  eiisefm  la  doctrina  reve- 
lada. EnFcrmü  e!  bombre  de  gula,  de  querer 
Gnbcr  muclio  de  bien  y  de  nial:  de  comer  aque- 
lla fruta  quedó  repleto  y  opilado.  Para  sanarln 
fue  menester  ponerle  en  dieta.  -Kon  ptim  naptre 
ijiiam  oporfl  ttiperf,  md  eapere  arl  tohriefa- 
trm  (Rom.,  12),  lí..  frutas  acedas  de  verdades 
indigestas,  crudas,  vanas,  impertinentes,  sino 
el  pan  y  a^ua  de  la  santa  Escriturii.  tomiido 
con  templanza.  Quien  con  esta  moderación  se 
cont<>nta,  no  volará,  nn  se  lo  huirá  su  precepto, 
DO  enojará  á  su  maestro.  De  aquí  se  nos  vu  ya 
trasluciendo  la  causa  del  mal  despacho  que  lle- 
van iioy  de  su  peticiiin  escnlias  y  fariseos.  Llé- 
^nse  á  Cristo,  y  dicenle:  \'oliimiif  a  Ir  fii/nmii 
víflcre:  (Es  nuestra  roluntail  que  bagáis  seña- 
les  que  veamos»,  lío  se  fian  de  Dios  como  fie- 
les, sino  pldenle  sefial  con  ánimo  incrédulo  y 
olnitinado.  No  fle  contentan ,  como  sobrios  y 
templados,  con  las  --eñales  que  el  .Señor  hacia, 
provechosas  para  los  cuer|>ü8  y  almos,  sino 
quieren,  como  yan'.>B  y  curiosos,  iefíales  del 


cielo,  de  muclio  ruido  y  poco  provecho.  Quieren 
ver  y  no  pura  creer.  Exasperáronle  tanto,  que 
hicieron  volar  á  su  doctor  y  snlír  de  ti,  moc- 
trarse  enojado  y  bravo,  Ni-  solo  les  niega  lo  que 
piden,  sino  azoraHo  les  dice  palabras  afrentüsus, 
ajenas  de  su  Hcostnniln'ada  mansedumhre,  j  de 
lu  dulz-Ura  de  *u  condición:  liencratin  piara  et 
iidiiUfia  tiíjniiiii  ijuii-ril. 

COSaiOBRACII-S   FRIMBRA 

Reparemos  en  esto  más,  >Siendi>  los  mÜa- 
gros  testimonios  divinos,  que  confirman  !a  ver- 
dad de  !a  fe,  qne  no  ac  puede  probar  con  ra/.ón 
natural.  Uius,  que  en  sus  obras  es  muy  cnm- 
plido,  los  ha  hecho  en  todos  los  eslados  que  el 
mundo  ha  tenido.  En  el  de  niituralesa  dio  se- 
ñal Sí  AM,  sin  pedírsela,  de  que  su  sacriüiJo 
le  era  acepto;  ú  Noé,  de  que  no  habría  segundo 
diluvio;  á  Abcnham,  que  sus  nietos  serian  se- 
ñores de  Ib  tierra  de  promisión;  ¿  Moisés,  en 
el  segundo  estado  del  mundo,  se  dieron  seiiolei 
en  gran  abundancia,  y  como  la  íiinagoga  se 
hubiese  o'iado  con  esta  leche,  no  supo  jamás 
deatetiirac  de  Wla,  ni  aun  en  la  vi>jez.  'S.\  faltó 
gran  copia  de  sefialea  tambiiín  en  el  estado  ter- 
cero de!  uiundo;  y  diíronsc  á  manos  llenas  en 
lii  infancia  j  en  la  niñcB  de  la  Iglesia  cristiana: 
pero  destetóse  á  su  tiempo  Isaac,  y  el  dia  que 
le  quitaron  el  pecho,  hizo  Abr.ibam  fiesta  en  su 
casa  con  muchu  regocijo.  V  ni  por  eso  faltan 
ni  han  faltado  si'fialcs  muy  ciertas  eu  nuestros 
tiempos  y,  cuando  son  menester,  focoitad  tiene 
quien  las  hace  para  obrarlas,  i  Qué  fue.  pues. 
la  causa  que  no  se  les  diesen  á  e'stos  las  seQales 
que  pedían.'  V  hará  más  admiración,  si  consi- 
deramos lo  que  cu  otr.i  semejante  caso  refieren 
haber  pasado  los  otros  evangelistas.  Porque 
San  Marcos  dice;  Kt  nu/ewinct.n»  tpírílu,  ait: 
'(Ui'l  ijenrriilio  míimiiinum  •¡ii-rrit.':  "Con  uu  ge- 
mido y  suspiro  salido  de  lus  telas  del  corasón 
dijo;  ¿Por  qné,  ó  para  qué,  esta  generación  pide 
serial?»  Mas  ;por  qué  no  las  ha  de  pedir,  siendo 
esta  generación?  Jwiifi  figna  ¡idiint.  Son  ju- 
díos de  seña!,  y  siempre  han  pedido  aefialea,  y 
por  esta  seña  los  pueden  conocer  mejor  que  por 
las  gorras  arnarillas.  Amen  dico  robit,  ri  dabitnr 
generationi  itli  «ignum  (Marcos,  b).  Que  es  uaa 
razón  troncado  á  que  llaman  eclipsií  ó  rttictn- 
ciii;  roEÓn  ni,  acahaila,  sino  que  lo  postrero  de 
ella  se  queda  en  la  boca  sin  salir  fuera,  como 
aquello:  Ci'utiuii  junivi  m  ira  mea,  «¡  lalruiliunt 
III  réquiem  rntam  (Isaías,  94).  No  se  acalia  ahí 
U  sentencia;  falta  aquello:  ll-rr  facial  mihi 
Dni*  el  hivc  ividat,  que  por  reverencia  del  jura- 
mento se  queda  por  pronunciar.  Visl  la  reveren- 
cia á  los  juramentos  debida.  Significun,  pues, 
bis  palabras  dichas,  del  lodo  acabildas:  Si  á  esta 
generación  yo  diere  señal,  qae  no  me  logre  ¿ 
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qo«  no  toe  ajnde  Díos,  <>  coia  tal.  Santisimo 
L>¡<is,  ¿tan  mal  hecho  (iiera  d*r  ú  aquellos  hom- 
l>rM  !a  sefial  que  podían?  iQné  tan  más  po- 
bri>s  qiiednrnn,  Sefior,  los  tcBorns  de  vitcsCra 

■  •mní[xneucÍB?  ;  Qué  tan  más  so  fi^'<titmn 
viiestrns  inmensas  rique/ns,  fii  itcnhárodes  con 
estos  hombres  ja,  j  los  tapúredes  la  boca,  'lan- 
doks  si'ñsl  de  la  manera  qnc  ellos  la  querían: 
mamlnrades  parar  al  sol,  volver  hacia  atrás 
los  morimicntns  da  los  ciclos,  atronar  en  tiem- 

j  aire  sereno,  bajar  fuego  de  su  elemento 
Toeítrns  criados  liicieron?  Non  ilabitur 
a tiffnum.  ¡Por  qué!  Lo  primero,  porque  ea 
gtn<tn''i6a  prava  et  •i'iuttrra,  torcida  y  bas- 
tarda, y  no  se  ha  de  hacer  p-ir  los  bastardos  lo 
qiw  par»  los  legítimos  se  ha  di-  guardar.  Erce 
ancitlam  ftjiihim  fjnf,  se  dice  A  Abrabam;  que 
no  fs  rasún  sea  heredero  juntamente  con  el 
hijo  de  la  libre.  Porque  son  bastardos.  Porque 
no  parecen  en  sus  hechos  ul  aanto  Noé,  Abra- 
ham,  Isaac,  Jacob,  Moiec's.  David.  Desdicen 
de  la  fe  de  sus  mayures.  Los  padre»  tan  fieles, 
que  sn  fe  me  hie<i  encarnar:  los  hijos  tan  incré- 
duloa,  que  me  pondrán  en  una  cruz.  No  pidie- 
ron £ns  padres  señales,  como  piden  ellos-  Die- 
ronselcs  sin  que  las  pidiesen.  V  sí  alguno  en 
al|;ún  oso  las  pidió,  fue  para  consticl",  no 
pan  creer  por  ellas.  Porque  las  seDaies  se  dan 

■  la  fe;  no  qne  para  tener  fe  se  hayan  de  pedir 
•elUlea,  sino  que  se  hagan  señales  [>or  ol  qne 
tOTÍere  gran  fe  Reprehende  el  Señor  con  grnvi- 
tiiuas  palabras  la  h¡))ocrcsia  de  la  Sinagoga  en 
el  capilalo  cincuenta  y  sipte  de  Isaías.  De 
donde  parece  haberse  tomado  estas  con  que  & 
loe  letrados  y  religiosos  afrenta  hoy  Cristíi  con 
tanto  rigor:  Vos  aulem  acre'lite  huc./ilii  augu' 
ratricU,  nemen  adiillfií  el  fornicaritr:  «Vos- 
otros ll(*gáo9me  acá».  Asi  dccis  ú  vuestro  mu- 
chucho  cuando  le  queréis  azotar,  llégate  acá, 
iiiéndolc  por  las  orejas.  Es  un  «llegaos  ncán 
cftsi  tan  para  temer  como  aqin'l :  Ditcrditc  a  mf, 
inaledicti,in ignfm  irternam.  Hhj  un  occíi/ííí  a<i 
tum  et  iltuminaiiiini  amable  j  bueno;  pero  est« 
ArceáiU  har.  es  para  huir  cielo  y  tierra  espan- 
tados. «Llegaos  iicá,  hijos  de  la  ogorcrn,  casta 
hnxtarda,  hijos  torpemente  engendrados  t>.  Las 
mismas  palabras  son  éstas  qne  las  con  que 
nombraba  Cristo  á  los  qne  le  pedían  seflalcs, 
pnnine  no  las  tengáis  jwr  mal  comedidas,  sino 
que  entendáis  qne  nn  es  menor  la  culpa  de  la 
incfctulidad  curiosa  destos  qne  la  de  la  hÍpo- 
crpíía  de  aquéllos,  pues  son  con  el  mismu  palo 
hostigados  los  unos  que  los  otros:  Super  quem 
lutitli.'  .Siiper  t/iirm  iHlatanti  o»  fl  (jrciftis  íi'n- 
gaam.'  (Isaías,  17):  «¿Con  qué  os  burláis? 
¿Contra  qnii>u  abrís  Miestra  boca?  ¿En  quién 
ponéis  vuestra  leogna ,  siendo  quien  sois  ] 
¿Xumqvi'i  non  t'on  Jilii  ecdetli,  eemfn  mendaz.' 
(Isafaa,   17).  ¿No  sois,  por  ventura,  vosotros 
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malvados  hijos,  casta  mentirosa  que  deodcclt 
de  la  fe  de  Abrahara?  Xo  sois  hijos  vosotros 
sino  de  nque!  pueblo  de  dura  cerviz  que  por 
diez  veces  me  tentó  en  el  de.ííerto,  y  de  aque- 
lla desleal  Sinagoga,  que  iiegámlime  á  mí,  sn 
legitimo  nmrido,  adulU'r¿  con  los  falsus  dioses. 
Desta  sois  hijos;  porque  sí  ella  ido!Bt,ní  en  el 
bceerro,  vosirtros  en  In  avaricia,  gula  y  desho- 
nestidad. Qiií  eontoliiinini  in  Diit,  siiblri-  omnr 
¡ii/num  frimitatnm:  <iQueos  consoláis  con  vues- 
tros dioses,  y  tenéis  allá  vuestras  frescuras,  y 
vuestros  árboles  hojosos  y  enramados»,  á  cuya 
sombra  os  holgáis.;  Por  qué  queréis  qne  se  os  de 
c]  pan  qne  no  es  vuestro?  Ño  son  debidos  los 
consuelos  que  pedís,  no  se  dan  señales  en  mi 
casa  sino  i.  mis  hijos  y  domésticos;  para  los 
idülalras,  la  señal  es  la  cniü  que  ha  de  derro- 
car toda  la  idolatría.  ;Oid,  cristliinosl  QuízAs 
habla  con  nosotros  tambii-n.  La  mujer  adiiltera 
da  á  sn  marido  el  buen  semblante,  buenas  pa- 
labras, cumple,  finge  con  él  en  lo  exterior: 
pero  al  amigo  da  el  corazón,  los  veras,  la» 
obras.  Adulteri,  ,  nwci'ÍM  ijiiia  amirílin  h"jtíg 
rnitndi  inimicn  rrt  Df¡.'  Adúlteros,  dice  el 
apiJBtol  San  Santiago,  ;no  sabéis  que  quien 
e?tá  iimaucebado  con  el  mundo  es  enemigo 
de  Dios?  ¿no  es  traición  y  alevosía  dnr  i. 
Dios  las  muestras  de  fnera,  el  hincar  la  rodi- 
lla, herir  el  pecho,  oír  misa,  sermón,  y  el 
alma  al  mundo,  li  las  riquezas,  á  la  sensuali- 
dad, á  la  ambii;ión,  ni  odio  infernal?  Et  díUre- 
nint  eum  in  ore  stio  et  lingtia  »na  mentiti  aunt 
I-i.  Cor  aulem  eorum  non  enit  r/eÍHin  eurii  en. 
nec  ¡idílta  habiti  sunl  in  teifarnento  f/tí*  (Sal- 
mo 67).  «Y  amáronle  con  la  boca,  y  mintié- 
ronle con  Iq  lengna".  San  .Jerónimo  vnelve  del 
Hebreo,  J-'i  lartar/iunl  eiim  in  oretuo:  «Amii- 
miintáronle  con  la  boca,  y  ciigáfianle  con  sua- 
vidad».  Eu  esto  palabra  toca  los  títulos  blan- 
dos y  dulces  con  que  llamamos  &  Cristo:  mi 
Dios,  mi  Redentor,  mi  Padre,  ni¡  Esposo:  y 
debajo  desta  fe  n<>  hay  lealtad,  ni  se  guardan 
las  leyes  del  motrinmnio;  no  hay  amor,  porque 
el  corazón  está  dsdo  al  mundo  y  &  sus  bienes. 
Esos  aman,  esos  buscan,  áesos  adomu,  dejundii 
el  íinico  y  verdadero  Dios.  A  donde  nosotros 
leemoB  MuUipUcaUr  lunt  inJirmilaUs  eortiiii, 
pottea  aecelerarerunt,  trasladan  otros  Miilti' 
pUeata  tant  íiiola  fvrum:  pu»t  alivm  oecrltra- 
verunl:  «En  pos  de  otros  se  apresuraroní.  ído- 
los son,  en  el  ultnrdel  cornKÓn  li'vantndos,  esos 
en  que  tienes  puesto  el  amor  debido  á  Dios:  la 
esperanza,  la  felicidad,  el  último  fin.  En  servi- 
cio de  esos  dioses  gastas  tu  vida  totla;  en  ellos 
rematas  tus  deseos,  tus  cuidados,  tus  diligen- 
cias, y  á  ellos  y  no  á  Dios  acudes  en  tns  necesi- 
dades. SuhAtanliu  divili'  wbt  fortitudini"  rjtis 
(Prob-,  16):  «Lo  hacienda  del  rico  es  su  alcá- 
zar, su  fortaleza,  á  donde  se  acoges.  Si  está  en- 
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furnio,  &  lus  d¡iii.'r>ja;  sí  tiene  pleito,  i  bus  di- 
ticroa:  con  nao  Dius  sp  consnela.  El  aniliiciníio 
i'oii  sus  Uonrns,  el  lueruuder  con  sus  i^nnancius, 
\n  rain  mnjiT  om  Bns  ílicitoe  ti'iLtos:  en  cho 
pone  sil  rcf  u(,'io  y  el  n'paro  de  bu  pobreza.  Pnes 
estiis  y  sus  semejantes,  despídanse  de  ver  sefia- 
lus.  No  ion  dignos  did  favor  j  de  los  cimwue- 
loK  útí  Dios,  pueii  buGt'iin  los  del  mundo.  Mn; 
Inieiio  cB  ((UG  JerolJimm,  idólatra,  en  la  enfcr- 
nivdad  de  un  hiji)  envíe  í  en  mujer  disimulada 
ú  (.'onsnltur  al  profi'ta  de  Uíos.  iQiié  resputíEta 
ha  de  llevar  sino  ésta?  No  to  díiímnles,  mujer 
de  Jerolioam;  ¿por  qué  finges  ser  otra  ile  la  que 
eres?  fJgo  auUrn  inii<iue  tum  ail  U  duruit  nun- 
liuf  (Reg.,  14):  -(Mutus  unevaií  tu  dure,  que 
entrando  tú  en  lii  cindad  morirá  el  iiiozn ,  y 
que  tu  casa  8cr;i  asolada  ;  todux  tus  vasallos 
L'iiiitÍTOBu,  ScnieJDiile  respuesta  es  la  qtie  ila 
Cristo  &  esta  generación  adúitcru,  que  vicue  ¿ 
pedir  señal  disimulada  eon  el  discipulo  que 
linge.  llamándole  el  titulo  lioiiiirilko  lie  Maes- 
tro, y  él  los  afronta  y  despide,  no  dándoles 
otra  señal  qnu  la  de  Jonás,  qne  fue  su  tutal 
destrnueióii:  Generalio  prara  nigniim  qoirn't,  rt 
tignum  non  dabitur  ti  núi  tiffnum  Jonis  PiO' 
pheta: 
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Lo  segunda,  no  les  da  señal  porque  la  piden 
de  ricio  y  coa  malicia.  Ucsprci-iaban  como  so- 
berbios los  milagros  admíralilos  que  Cristo  ha- 
cia ú  como  si  no  fueran  señales,  pues  dicen: 
queremos  ver  señal;  ó  como  si  fuera  de  poco 
momento  j  de  ninguna  consideración,  pnea 
piden  señal  del  cíelo,  conjo  cosa  más  excelente. 
Quiso  el  Señor  que  sns  milagros  fuesen  jiuitS' 
mente  beneficios,  que  testilicaseu  su  poder  y  su 
amor  j  obligasen  á  loa  tir>mtire8  á  que  le  cre- 
yesen y  amasen,  y  paréceles  á  estos  censures 
de  milagros  que  fueran  mejores  los  del  cíelo  y 
del  aire,  inútiles,  que  los  de  la  tierra,  prove. 
diosos.  En  lo  cual  veréis  so  ceguedad.  Dice 
San  Jeróniíun:  Porque  lasseíiales  del  cíelo  po- 
dían padecer  grandísima  calumnia,  como  cosa 
muy  remota  del  sentido,  y  ser  hechas  ó  contra- 
liechas  por  los  demonios,  que  tienen  su  asiento 
en  los  aires;  pero  ¡as  señales  de  la  tierra  eran 
uertlsimiis,  y  sin  género  de  sospeclia.  Porque 
ver  á  SQ  amigo,  vecino,  conocido,  qne  toda  su 
vida  fue  ciego,  cojo,  manco,  ahora  con  vista  y 
libre  uso  de  pies  y  manos;  al  tullido  de  treinta 
y  ocho  añ'is,  verle  sano  y  tievor  su  cadalecho; 
aalir  los  demonios  de  los  cuerpos  por  mandado 
de  Cristo;  resucitar  los  muertos  y  vivir  muchos 
año»  entre  ellos,  estas  obras  no  píxlían  svr  he- 
chas por  arte  del  demonio.  Aquel  hombre  que 
acabó  de  aanar  cuando  le  llegaron  á  p>'dir  se- 
ñal, ciego,  tordo,  mudo,  oudeoioniado,  con  uu» 


palabra  le  sacó  el  demonio  y  lo  dio  viaUt,  oido, 
habla.  j.Traa  esto  piden  señal?  Sí,  purqne  ellos 
estaban  resueltos  de  nu  ereer  á  Cristo  ni  rm-ebir 
sn  doctrina,  que  era  cuehillo  de  sns  malda- 
des, y  andan  buseando  iichaqnes  para  excusar 
su  dureza  y  obstinación.  Porque  casi  no  halla- 
réis hombre  pertinas  en  algún  pecado,  y  deter- 
minado de  jK'rseverar  en  él,  que  no  procure  de- 
fenderle con  algún  color  de  bien.  Ptciator 
homo  vitabit  corif/ilionetii  tt  secumlum  rulan- 
tatem  ifaam  iaveniet  comparatiiintm:  «El  hniii- 
bre  pecador  no  admite  la  corrección  de  bus 
vicios,  ni  arrostra  ú  la  doctrina  contraria  i 
BUS  ninlaa  costumbres»;  antes  para  excusarse 
y  defeudcrae,  nunca  le  falta  alguna  compa- 
ración, ejemplo  ó  cxcnsas  aparenl^^s  á  sa  pro- 
pósito. Si  le  decís  L  un  caballero  que  dé  li- 
nioaiin.  dirá  que  Id  dé  el  Obispo,  que  come 
biencB  de  pobres,  que  harto  tiene  que  lusten- 
titr  su  enüa,  pundonor  y  estodu.  El  Oblíipii 
dirá  que  paga  do  pensión,  subsidio  y  •'xciisadn 
más  porción  de  la  que  ealá  obligado  á  dar  do 
limosna,  Decidle  á  un  nioío  vano  qne  no  ande 
de  noche,  ni  sea  taliur  ni  díaoluto;  dirá  que 
también  hay  gente  do  Iglesia  que  hace  lo  mis- 
mo, y  aun  con  más  profanidad.  Decilde  á  una 
vieja  honrada,  con  sus.  tocas  reverenda»  como 
una  muta  canóniga,  que  no  ponga  tienda  de  an 
hija;  dirá  que  es  mujer  y  pobre,  á  quien  suele 
Ber  ordinario  usar  esaB  corredurías;  pem  que 
Fulano  es  hombre,  y  honrado,  y  vive  de  ser 
padrí'  de  su  hija,  llevando  á  su  casa  la  msncebia: 
digo,  los  mancebos  del  lugar.  El  amancebado  de 
veinte  ofios  dice  que  tiene  hijos  en  aquella  nin- 
jer,  y  qne  a  olla  y  á  ellos  los  ha  de  manb.'uer. 
£1  agraviado,  que  con  detrimento  de  su  honra 
no  puede  perdonar.  Cada  cual  «cchh'/uj/i  i-oUih- 
liilein  mam  inivn/í  coniparuíiottem,  codjo  loa 
fariseos  la  suya  para  no  creer  en  Cristo.  Por 
extraño  prodigio  de  incredulidad  cuenta  San 
■luiin  de  los  judíos  que,  habiendo  bt^lio  el  Se- 
ñor delante  de  ellos  tantas  señales,  no  creyeron 
en  él;  C'iini  aiitan  tanta  tiyaa  fecimd  coinm  ei», 
non  creiiebnui  in  euw.  Razón  tiene  do  píHiderar 
tanta  dureza.  Pero  ¿qué  me  diréis  do  la  nues- 
tra, que  I«uÍendo  fe  no  obramos  conforme  i. 
ella?  Cosa  llana  es  que  para  ír  al  cielo  son  me- 
nester fe  y  obras  hechas  en  caridad.  La  fe  se 
confirma  con  milagros;  la  caridad  se  aviva  con 
lieueScios;  las  obrus  se  nos  persuaden  con  pro- 
mesas y  amenazas  y  alisos,  Y  no  son  menos 
eficaces  meilios  éiitos  pura  inducirnos  á  la  vir- 
tud que  las  señalcB  á  la  fe.  Pues  si  tan  exe- 
crable es  la  Incrednlidad  de  los  judios  entro  tan- 
tas señalcB.  ¿uuánto  más  culpable  será  nuestro 
desamor  entre  tantos  lienefícius.'  ¿nncatra  Üojo- 
dad  entre  tan  magnificas  promuans?  ;nQeatnt 
insensibilidad  entre  tan  liorribleB  amonasaa? 
¿Duestru  dosDuido  eiitrí  tan  (recnentes  utíbob? 
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,'Qiaó  iD&jrorcs  beneficios  qne  la  lUtleni'iiiu  ili> 
Cristo,  sil  virliii,  su  ntnerto.  sa  cn^rpo,  an  snii- 
gie.  «o  (loutrinn,  íus  Sacra  me  utos?  ¿Qué  pro- 
niosas  más  ricax  que  \ñi  de  la  ríil»  etfrna? 
¿l^ué  ameiiaEtkB  máa  espantosne  que  las  liel 
fileno  sempiterno  y  de  priraiiún  de  la  TÍsta  de 
Uios  par»  siempre?  ¡Qué  más  continuos  stíbos 
qne  los  de  la  Iglesia,  qne  en  todos  tiempos  no 
c«>a  do  darnoa  voces,  exIiortÁiidmios  á  bien 
vivir.'  Pnea  sí  con  uxln  ean  viv¡n;oa  como  pa- 
ganos, ¡no  ofl  parece  que  bohíos  tan  raaloB  C 
¡■corea  que  los  jndfOB  y  que  ñ  ellos  p<ir  iucrddii- 
los  y  í  tioaolros  por  impeititt-ntcB,  infíratos, 
incorregililes,  nos  eoadra  el  nombre  nfreiitoso 
con  que  los  bant'Ko  el  Señor;  Generath  praea 
tí  iidiilteri'  niyniiin  qini-rit,' 
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Finulmonte,  no  les  da  señal,  porque  la  piden 
por  euriosiJad,  purn  ver,  ilo  parn  creer.  Volumu» 
a  te  liffnuin  viilert.  Las  señales  que  hace  Cristo 
Bon  sin  diida  de  Ter,  luns  no  para  ver,  sino  para 
creer,  ¡«ra  confiar,  para  amar,  para  servir.  l)ad- 
tnc  ros  qnien  con  ese  intuniti  j  nceesiilad  bus- 
qne  señales,  que  no  la  faltarán;  pero  no  las  es- 
pere qnien  las  busca  sólo  por  curiosidad.  La 
misma  respuesta  esperen  todos  los  que  en  los 
tiem]K)s  presentes  esi^ran  sfñalcs,  qne  no  Ins 
deavan  lino  por  curiosidad.  Signa  notlra  non 
ri4imus.  No  vemos  nuestras  sefisles.  No  es  lo 
que  importa  verlas :  haj  más  que  verlas .  •} 
por  eaa  no  se  os  darán  ni  aun  á  ver.  Si  llegáis 
á  la  tienda  de  un  mercader  y  queréis  comprar, 
ninstrarus  lia  lo  qne  tiene  que  vender;  abrirá 
«ns  cajas,  sacará  lo  que  hay  en  sus  cofres,  des- 
liará sus  fardos,  desenvolverá  cnanto  liay  en 
casa;  pero  si  llegáis:  Señor,  hacedme  gracia  de 
niostranue  lo  que  hay  de  ver  en  rueatra  oficina, 
qne  soy  muy  curioso  y  amigo  de  ver  primores; 
enriaros  ba  en  la  hora  qne  vos  uien^céia.  Uabian 
loa  filisteos  ti'nido  muchos  días,  con  gron  dafio 
»ny<i,  el  arca  del  Testamento  en  su  poder,  y 
finalmente,  competidos  por  Ío  qne  padecían,  ae 
determinan  de  la  restituir  á  su  lugar.  Hacen 
\>f>t  consejo  de  sus  antiguos  y  adivinos  el  carro 
nufvo,  en  que  uñen  doit  novillas  recién  pari- 
da-, que  nnnca  trajeron  yugo,  encerrando  las 
cna"  tin  casa,  y  ponen  en  él  el  arca,  diciendo:  Si 
cstaavacat,  sin  guia  e^' hadas,  (aeren  camino  de- 
recho.y  no  le»  f uere  irnpeiliniento  para  no  hacer- 
lo el  ser  indómitas  y  el  amor  de  los  hijos  que 
dejan  atados  y  bramando,  sahrcnios  qne  el  I  lios 
de  Israel  nos  ha  hecho  los  ilai'ios  que  habem<^iB 
tuFrido:  pero  sí  no  atinaren,  eÍ  dispararen,  si 
vutviereu  á  la  querencia  de  sna  beccrrilloa,  en- 
icndttreaioa  que  hn  sido  á  caso.  Llaccn  lo  que  se 
Im  aconseja,  y  signen  tras  las  novillas  nñídas 
bleu.  Coaattia  de  loa  gobernadores  y  adelanta- 
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dos  venias  ir  camino  derecho  sin  torcer  ú  una 
ni  á  otra  mano,  gimiendo,  pero  nu  parando  ni 
declinando  hasta  entrarse  por  los  términos  de 
fiethsHln.  que  era  la  entrada  para  la  dudi'a,  y 
que  alli  paran  y  esperan  quien  las  descargue,  y 
mate  j  aacritique,  vuéivenae  á  sns  casaa  asom- 
brados y  enterados  de  que  el  Dios  de  Israel  tea 
habla  hecho  aquel  daño,  Pregnntíi,  ¿qué  ae  les 
sigui¿  de  ahí?  ¿üejaron  sus  ídolos  mancos,  co- 
jos y  destroncados!  No  les  pasó  jior  pensa- 
miento. Eso  mismo  es  lo  que  en  ¡os  curiosos  en 
este  tiempo  pasn.  No  esperen,  pues,  señal. 
¡Queréis  asombraros  más?  Ved  al  Señor  ma- 
niatado en  casa  de  Herodes,  Key  que  deseaba 
muchos  días  babia  verle,  y  esperaba  que  había 
de  hacer  delante  del  ulgnna  señal.  Et  n/ieralmt 
eidcre  »ir/niim  ali<¡u<id  ah  eo  líen'.  V  no  la  hiKO, 
yéndole  uo  menos  que  la  vida  en  eso.  Señor 
soberano  y  obrador  de  estupendas  mHravillua, 
y  que  lautas  habéis  hecho  it  in.stancia  y  peti- 
ción de  gente  vulgar,  sólo  porque  á  ellos  les 
estaba  bien  y  lo  habían  menester,  haced  aquí 
siquiera  una  tamaíiilji,  porque  v<is  lo  habéis  me- 
nester [HIT  escapar  de  tantas  calumnias  como 
os  imponen  aquellos  que  en  este  tribunal  con 
tanta  porfía  os  acusan  y  con  tanta  perlinaeia: 
Coftilanttr  acf^iisantu  fum¡  porque  temen  qne 
si  un  milagro  hacéis  á  vista  de  Uerodes,  os  ha 
de  dar  por  libre  á  su  pesar.  No  sólo  nu  hÍ:^o 
milagro,  pero  por  más  despreciar  el  fausto  y 
pompa  mundana,  ni  una  palabra  le  habló;  tan- 
to, qne  bnrló  Herodes  da  él  con  toda  su  corte  y 
casa,  y  como  á  tonto  le  hizo  vestir  de  una  ropa 
blanca,  por  señal  de  mayor  desprecio  y  i'scar- 
nio.  Exlroño  modo.  Señor,  de  hacer  de  los  pi>- 
deres  del  mundo  poco  caso,  y  de  dar  á  enten- 
der lo  poco  qne  del  alcauiíarán  bis  curiosos:  que 
mientras  ellos  tuvicriíu  más  curiosidad  so  les 
mostrará  mayor  simplicidad.  Porque  asi  deben 
ser  burlados  los  burladores;  y  asi  los  esendri- 
ñadores  de  la  majestad  serán  de  la  gloria  opri- 
midos, y  loa  que  más  secreti^s  buscaren  saber 
y  con  más  agudeza  penetrar,  cuanto  con  ojos 
más  curiosos  anduvieren  tras  esa  casa,  más  sin 
esperanza  vivan  de  t-^parse  con  ella,  Porquu 
antes  son  esos  (como  está  visto)  los  que  la  es- 
pantan y  ojí^an.  SentiU  de.  Domino  in  honilúte, 
H  r'n  nimplicilale  eoitit»  qu-'-rite  illum:  •/iioniíim 
inrenitur  ab  hie  ¡¡ui  non  ItnUinl  illum:  apparet 
¡lulem  eit  ¡¡ui /ídem  habi'nt  iti  illum  (Sap,,  1): 
aSenlid  bien  de  l>Íos,  nos  amonesta  la  di- 
vina Sabiduría;  tened  del  el  buen  concepto  que 
es  razón,  y  buscadle  con  sincero  corazón,  sen- 
cillo, no  dudando  de  su  poder  y  bondad,  por 
cuanto  es  hallado  de  los  qne  no  le  tientan,  como 
estos  fariseos  que  tentoniee  siguuin  de C'i'lu  qa"- 
Tíbavl  ah  eo:  «Pedíanle  señal  tentándole,  que- 
riendo hacer  experiencias  de  su  poder» ;  y  de»- 
cúhreae  k  los  qno  tienen  fe  j  confianza  en  él. 
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Pervertw  enim  íogilationtí  stparanl  a  Deo;  pro- 
huta  aulem  rírttii  corripit  ín'ipiertle»  (Snp.,  1); 
"  Los  peusarnientoa  (lorTersos  son  liiB  quu  lie 
UioB  apartan;  y  su  virtud  j  poder,  tnjmiia  ei- 
¡■eriiiLentado,  y  fon  8D8  obras  probado,  basta  iite- 
iiiL'iLle  cotiTciico  ñ  los  insipicntPB  de  bu  iiecc- 
dnil  ú  infidelidiid,  con  qnp  de  Uios  deseo ii fia ii n. 
lliyn  probada  típiíe  Dios  su  intenciiSn,  y  ciula 
linrn  Tenias  cosas  qu>'  nos  muestran  y  dan  í  lo- 
car sn  oniiii potencia,  su  providencio,  su  benig- 
nidad, si  nosotros  las  sabemos  entender.  ¿Qué 
culpa  tienen  las  si^fajca  de  que  nosotros  no  las 
con  oseara  OH  por  iiuestra  ceguera?  ;Pues  porqné 
UioB  no  iios  abre  loa  ojos  para  que  las  conoz- 
ciimos?  ¡Por  qué?  (¿iionimu  in  mnltvolum  uní- 
luaiit  non  introibit  mpientiii:  <í  Porque  en  el  alma 
Inimnda  y  mnlieiusa  no  entra  ta  Sabiduría», 
líijeron  los  Apóstoles  Pablo  y  Bernabé  á  los 
de  LicBonin,  eiiando  los  querían  adorar  por 
Mercurio  y  Júpiter:  iQnó  hacéis,  hombres,  qne 
nosotros  luortnles  somos  como  vosotros;  qne  os 
predicamos  que  dejad»  la  vanidad  desoa  iiiolos 
os  convirtiiis  li  Dios  viro,  que  hizo  el  cielo  y  la 
tirrra  y  la  mar  y  tenias  las  cosas,  el  cual  en  Ing 
edades  plisadas  dejó  á  las  gentes  seguir  loa  cn- 
miuiis  de  sus  errores?  Jil  quiílem  non  tint  tes- 
timonio  temiflipmim  rt¡Í-¡uit,  bcnrjadfíit  de  cirln, 
ilant  pluvias  M  témpora  jnwtifera,  impleng  ribo 
ft  litlitia  coTiln  eoiitm  (Act.,24):  nPero  no  del 
t.ido  alzando  dcllos  la  mano,  dejó  se^aloa  y 
testimonios  por  donde  le  pudiesen  los  hombres 
conocer,  haciéndoles  bienes  desde  i'l cielo,  dán- 
doles las  lluvias  y  los  aflos  fértiles,  llenando  de 
comida  y  de  alegría  los  corazones  dellos».  Es- 
tas juEgBU  los  Apostólos  [lor  eefifliea  bastantes 
para  convencer  á  los  paganos  de  la  verdadera 
Deidad  qui'  predieniían.  y  para  convertirlos  de 
la  rana  idolatría.  ¿Quíe'ii  entiende  estas  señales 
hoy?  Dos  linajes  de  signos  ponen  allá  los  iúgi- 
cnst  naturaiin  d  nd  plaeitum:  unos  que  natn- 
ralraente  significan,  como  ''I  humo  al  fuego,  el 
gemido  al  dolor;  otros  que  por  voluntad  y  arbi- 
trio, coUio  las  palabras  y  las  escrituras:  el  ranio 
de  la  taberna  significa  el  vino,  y  la  tablilla  del 
luesón,  la  posada,  porque  lo  quisieron  los  tiom- 
lires  asi.  l'e  todos  estos  signos  abunda  la  Igle- 
sia hoy.  Naturales  sefiales  t'idos  las  tenemos. 
Dijo  Cristo  á  los  fariseos  y  Bsdneeoa  qne  otra 
vez  le  fueron  á  pedir  señal  del  cielo:  Cuando  se 
pone  el  sol  arrebolado,  entendéis  qne  será  el  din 
ai^uiente  sereno,  y  cuando  amanecen  esos  arre- 
bolea,  esperáis  agna  y  teuipi'stad,  ¡Hipócritas, 
qne  os  mostráis  codiciosos  de  saber  la  verdad  de 
quien  soy,  y  ninguna  eoan  menos  deseáis!  De 
las  señales  y  disposición  ilel  cielo,  aunque  falla 
&  veces  la  experiencia,  salléis  juzgar  los  tieuipos 
futuros  de  luuinnza  ó  tormenta,  y  de  Ins  escri- 
turas infalibles,  y  de  las  scfiales  en  ellas  pro- 
noxttendac  que  ha  de  hacer  el  Mesías  ¿no  aca- 


báis de  entender  qu?  es  llegado  ya  el  tiempo  de 
su  venida,  y  qne  soy  el  Cristo  que  esperáis? 
;0h  mala  y  adultera  generación  qne  pi<le  seGal, 
y  no  le  será  dada  sino  la  de  Jonás!  ¿Quién  no 
tiene  en  su  negocio  señal  tomada  de  la  expe- 
riencia para  saber  el  suceso?  El  recuero  eii  el 
mesón  sabe  del  cocear  y  orejear  de  sus  bestias 
que  ha  de  llover  otro  día;  dicenselo  al  labrador 
las  ranas,  gritando  toda  la  noche  su  vieja  que- 
rella. 

Bt  reUrem  ía  timu  rana  ecelnere  qverrían. 
(Vi  BOJ  Lie). 

.V  los  marineros  descubren  laa  temitcstadcs 
futuras,  no  sólo  las  toninas  y  bofeos  saltando, 

Alqtt'  hipfl  ut  ctrtÍM  pfímiriiWM  ditcrri'  tí^nin 
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sino  laa  aves  que  dejan  la  mar  y  ae  recogen  á 
tierra.  No  hay  hombres  más  agoreros  que  los 
militares  y  jugadores:  amt>os  linajes  solicita- 
dos por  el  mismo  ñu,  que  es  ganar,  aunque  en 
diversas  cosos.  Mirad:  cuando  os  confesárades 
del  juego,  no  sólo  hagáis  conciencia  del  perju- 
rio y  voto  quebrantado,  do  loa  falsos  juramen- 
tos hechos,  causados  y  consentidos;  de  la  rabio- 
sa codicia  de  ganar  como  quiera;  acusaos  (si  oa 
diere  gracia  Dios  para  que  no  muráis  sin  eon- 
tesión)  de  las  supersticiones  y  agüeros  en  qne 
miráis  y  por  que  iw  rcgis.  No  traigo  intención 
de  tratar  de  juegos,  que  sin  duda  me  ha  la  ex- 
periencia mostrado  que  los  males  desta  ciudad 
son  los  noli  me  i<in¡jtre.  y  cortada  una  cabeza  sa- 
len siete  como  á  la  hidra.  Fuego,  y  no  griego, 
es  menester  ¡liirn  destruir  este  dragón  de  tantas 
cabe/.as.  Hase  ya  el  juego  acogido  á  sagrado,  y 
anijiárasc  en  las  Ca>ias  Kealeri  donde  no  tiene 
eatiada  la  justicia.  Lan  músicas  que  se  iban  á 
oir  á  cosas  de  conversación,  y  no  muy  santas, 
se  valen  de  lugares  santificados.  Está  liasta 
esta  Iglesia  tan  llena  de  gatos  y  garduñas  que, 
si  dineros  luríi'sc  aquí  donde  estoy  hablando, 
hay  quien  los  asga  y  sin  ser  sentido  ni  conoci- 
do, ni  aun  castigado,  aunque  lo  sea.  Pero  no 
obstante  este  mi  cobarde  propósito  digo  que  os 
confeséis  los  tahúres  de  que  miráis  en  señales 
supersticiosas,  porque  hay  quií-n  juegue  p.>r  re- 
glas do  Astrolabio,  tomando  el  altura  ó  exalta- 
ción de  no  sé  qué  desastrada  estrella  ron  que 
les  entra  la  dichii.  Pues  si  asi  es  (volviendo  i 
nueatri)  propósito)  que  de  todas  las  nienuden- 
eias  Biilie  la  experiencia  tomar  sefiales  naturales 
que  c!  cuidado  nota,  y  el  deseo  y  temor  scfiola 
y  guarda  en  la  memoria,  ,'por  qué  no  salx'mos 
tornar  señales  naturales  de  Ins  cosas  |iara  lo 
que  cumple  al  alma?  ,'No  son  las  canas  se- 
ñales de  la  vejez  y  ta  Tejex  de  la  sepultura '. 
Si  hay  quien  so  tifia  laa  canas,  ó  laa  entreaa- 
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qae,  iqaé  Hefi.ilcit  pjde  para  saber  bu  fin'  Har- 
tus  Imtii^iuos  visto  vn  pocos  Uiu&,  jior  imi'stnis 
desTc II turna.  TuiíUia  cometas  y  nítigunu  frus- 
trudo,  desastrado  lili  dv  iiiiiertus  du  principes, 
de  pérdidas  de  jurnudns,  de  inutaoionpe  de  cs- 
tuloa,  de  hambres,  de  ^iierraít,  de  pestileiiuius ; 
j  todas  ellas  son  se&nles  uial  eiiteiididas.  según 
nos  liidlou  desa percibidos  los  tristes  snüesos. 
iSo  liubéis  estado  enfermo  alguna  vez,  desabu- 
eiado  ó  casi,  li  en  otrn  peligro  de  muerto?  Pre- 
gunto: después  acá  ¿Imbcis  niejoradu  la  vida, 
dispuesto  vuestra  coticieiR'in.desniarañadii  VHOS- 
irtw  negocios,  pagado,  restituido,  lieelio  una 
cr>iife?ióu  de  proposito,  cual  la  deseastes  tener 
hecha  cuando  cu  aquel  trance  os  vistes?  ¿Que 
füales  oíros  pedís  ni  esperáis,  si  nu  sabéis  co- 
iir>ccr  id  usar  de  las  dadas?  Sí  desta  búved» 
se  cajese  uua  pequeña  piedra,  no  quedaría 
Itombrc  aquí,  temiendo  que  se  viene  toda  abajo. 
Pues  cuando  se  os  cue  un  diente,  ¿por  qué  uu 
lo  tomáis  por  scílai  de  la  c»iJaqiie  todoei  edi- 
ficio ha  de  dar  en  la  sepultura?  ;Oli  uialagene- 
raciÓQ  j  adúlt<>ra!  ;0h  hijos  bastardes  aquellos 
qae  de  las  señales  naturales  no  se  saben  apro- 
vechar! Esperen  la  señal  de  Jonás,  cuando  cu 
la  tormenta  de  la  dolencia  den  con  ellos  en  el 
vientre  de  la  ballena,  que  no  los  vomitará  hasta 
«1  día  del  Juicio  universal.  Otras  señales  hay 
\a'lplacitam,  que  son  ¡as  letras  divinas  y  Sacru- 
Mñ|Q|de  la  Iglesia.  ¿Quien  hay  que  apercília 
Plj|5MH*leB  y  de  ellas  so  aproveche?  El  paje 
de  J^onntás,  que  iha  por  la  flecha  que  au  anio 
había  tirado,  no  pensaba  que  allí  habin  otra 
cosa  sino  que  el  principe  ejereitaba  eu  aquella 
facultad  de  tirar  al  blanco;  mas  Ilavíd  que 
Mtaba  allá  tras  la  peña  y  sabia  qué  signiti- 
caban  aquellas  palabras:  Busca  ntás  adelanto 
ó  tuira  que  la  dejas  atrás,  cuando  oyó:  Ecce 
ihi  ett  »ogiUa  porro  ultra  le  (I  Rcg.,  2!)},  bien 
entendió  que  estaba  desesperada  bu  vida  v  Saúl 
determinado  de  quitúrBela.  No  entiende  las  se- 
riales quien  quiera  que  ve  seítales,  sino  aquel  á 
qni«n  Dioa  le  tfica  allá  en  el  corazón  para  que 
los  entienda.  Eso,  pues,  debes  pedir:  inti'ligen- 
cia  de  lo  que  ves,  do  lo  que  oyes,  de  lo  que  ma- 
noseos, do  lo  que  tratas.  Pidí'  ú  Dios  te  dé  á 
entender  cuún  efícaees  señnles  son  ver  en  la 
Iglesia  lo  que  bucen  en  las  almas  bien  dispues- 
tos las  eefiaks  de  sus  Sacramentiís,  y  nnn  en 
los  que  no  lo  están  !us  de  :itia  palabras.  Dicele 
con  David;  Rtvda  ociiloi  meos  et  coneiderabo 
mirabilm  de  Uge  lúa:  «Señor,  alumbrad  mis 
ojos,  qaitadme  dolante  el  velo  de  la  letra  muer- 
ta, e<nt  que  los  pérfidos  judíos  están  ciegos  y 
eseurecidoa,  y  entenderé  loa  milngros  de  vues- 
tro ley».  ;0h  qué  niilaijros  tan  grandes  y  tan- 
tos que  no  se  pueden  contar  eu  tan  breve  tiem- 
po! Pero  de  paso.  ¡Qué  mayor  müngro  que  la 
■(.■onveraiíJn  de  los  pnadorea,  que  se  ve  ¿  coda 


puso  en  la  Iglesia?  Un  hombre  que  era  esclavo 
de  Sntanáa,  y  tau  aficionado  al  pecado  que  pa- 
recía estar  traii  aforran  do  en  él,  y  con  tanta  de- 
terminación á  pecar  que  por  lanzas,  como  dicen, 
se  arrojara  en  prosecución  de  sus  apasionados 
antojos;  y  que  esc  miserable  cautivo,  tan  flaco 
para  se  liliertar  de  un  tirono  tan  fuerte,  de  re- 
pente mudada,  ó  por  un  sermón,  ó  por  una 
confesión,  y  de  la  inspiración  de  Dios  tocado, 
sintió  dentro  de  si  una  poderosísima  mano  que. 
cautivando  i  quien  le  tenía  cautivo,  sacó  ü  él 
del  cautiverio  je  la  maldad  cu  que  estub»,  y  le 
trocó  el  eoraaóii,  tau  trocado,  que  mucílias  veces 
en  menos  tiempo  que  un  mes  y  que  en  una  se- 
mana ae  halla  más  alnirrecedor  de  su  culpa  que 
fue  primero  amador  de  ella  y  dice  de  conizón; 
Inii[Uitultm  odio  habiii  et  •thamintitas  íum;  le- 
íjtMn  itutem  tuain  diteri  (Salmo  118);  «Abo- 
rrecido he  y  ubominndo  la  maldad,  y  en  su  toni- 
petericia  lio  amado  á  tu  leyi'.  Y  ton  de  verdad, 
que  está  resuelto  do  no  hacer  un  pecado  por  vidu, 
ni  muerte,  ni  tierra,  ni  cielo,  ni  por  cosa  criada, 
como  dice  San  Pablo.  ¿Quien  hizo  esta  mctn- 
moríosis  divina,  esta  súbita  y  udmiroble  mu- 
danza? ¿Quién  sacó  ngua  do  peQa  tan  duraí 
¿Quién  resucitó  á  muerto  tan  ot'obado  y  podri- 
do, dándolo  vida  tan  excelente?  H'ec  mntatio 
dtxter'i-  li-cctlfi  (Salmo  76);  «Mudanza  do  la 
diestra  del  Altísimo»,  que  es  Cristo,  creído  y 
amado  en  la  Iglesia,  predicado  en  el  Evange- 
lio, participado  en  !ob  Sncramentos.  Este  es 
e!  que  con  el  dedo  de  Dios  lanza  podenisamcn- 
te  los  demonios,  y  su  ley  es  la  qne  tiene  tuerza 
de  convertir  las  ánimas  perversas:  Le-r  Dnmini 
iiiii/iacidala  conrerieni'  animan  (Solmo  18).  La 
segunda  uiaravilla  y  señal  es  el  favor  que  da  á 
los  así  convertidos  para  vencer  los  contrastes 
que  en  el  camino  de  la  virtud  se  les  ofrecen; 
porque  en  saliendo  del  Egipto  del  pecado,  lue- 
go el  tirano  Faraón  apellida  sus  gentes,  y  jun- 
ta sus  poderes,  codicioso  de  recobrar  la  presa 
perdida,  signe  el  alcance  con  ira  cruel.  Salen 
de  través  md  monstruos  de  tentaciones  y  difi- 
cultades, y  encuéntraiise  estorbos  y  embarazos 
en  este  desierto  de  la  vida  espiritual  y  estrecho 
camino  que  lleva  á  la  vidu.  Son  grandes  Ion 
aprietos  y  bravas  las  tempestades  que  üe  levan- 
tan eu  este  mar  salado  de  la  penitencia;  tanto 
que,  como  dice  David,  hacen  á  veces  perder  el 
tino,  y  tragan  la  sobiduria  de  los  que  navegan. 
Turbati  sunt  el  moti  ewil  eicvt  tbrius.  el  omnie 
tapientia  eorutn  devórala  ni  (Salmo  106).  Mas 
llamando  á  Jesús,  que  es  guía  de  su  camino  y 
piloto  de  esta  navegación,  haciendo  la  señal  de 
la  cruz  en  la  frente  y  en  el  corazón,  yo  con  oír 
ó  leer  la  palabra  de  Dios,  ya  coo  e!  bocoíto  de 
los  SacTumentoH,  se  hallan  tan  maravillosamen- 
te favorecidos  en  la  tribalación,  que  triunfan 
de  sus  enemigos  y  celebran  con  cantos  de  vic- 
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toria:  Canlemtii  Domino:  gtiiriott  «nim  maijnifi- 
cutuii  eH:  eiinai:  tt  ani'rntorem  projecil  ín  mart 
(Bsodo,  \¡>).  y  Hiendo  sosegmíaa  las  pusionea, 
k  bofianín  ile  su  corazón  «Itcrndo  tati  BÜUÍts, 
ilÍL-eii  con  los  Apóstoles:  Qiiali'  rtt  kic  ¡¡nía 
Ftnli  fl  mari  obediant  ti.'  (Met.,  8).  Verdadcm- 
iuont<!  "-s  t'l  santo  Hijo  de  Dios,  San  Heriiardo 
cUi^fita  lo  qiip  oiiicIiBS  vi>ccb  habjn  probado,  qne 
J(-aúR  iiiYocodi»  en  venlmi  es  reun'dio  y  inedi- 
riim  contra  toilas  Ins  piifemi(.-dndps  dd  alma. 
Sun  Jcpi'jniíiio  refiere  de  BÍque,  viéndose  cu  tti- 
Imluciiín  de 611  carue,  nín  hiillar  remedio  eii  cosa 
liei'lis,  sin  saber  ya  más  qité  hacer,  le  linlld  eon 
ecliarse  i.  loe  pies  de  Cristo  llamándole  eoii  dc- 
votA  oración,  y  reciliió  tal  liononza  del  la  tcm- 
jiestnd,  que  le  pnreeln  estar  entre  Ing  coros  de 
los  ingeles.  Y  esto  que  estos  santos  diee.n  y 
pjiibariin,  lian  antea  y  despnés  experimentado 
otroB  intu'hns  que  pueden  decir  con  el  profeta; 
/n  qvarumijuf  rfiV  inracarera  Ir,  ecré  cugnovi 
'¡ttoniam  Dfur  tneiia  e»  (Salmo  55):  »En  cual- 
iinier  dia,  Señor,  qoe  yo  te  llaniarp,  he  conocido 
que  tú  eres  uii  Dios.  Porque  el  remediarlos  pres- 
to, y  tan  perfecta  y  poderoeamenti',  [loniéndolea 
lina  disposieióu  del  todo  contraria  á  lo  que  pri- 
inifro  sentían,  les  es  un  gran  testimonio  y  si-nal 
que  Cristo  es  verdadero  Dios,  y  que  tiene  de  ellos 
cnidado.  La  teR'era  gefial,  laa  riqnczas  espiri- 
tuales que  olcanzan  y  poseen  en  sus  almas  loa 
perfectos  que  si'  esmeran  eu  e!  amor  de  Cristo 
y  cu  la  (piarda  do  sn  ley;  á  loa  cuales  dice  el 
niianio  Cristo;  lUgnvm  Dci  intra  roo  est:  tSolg 
tan  ricos,  que  el  reino  de  Dios  está  dentro  de 
Tosotrosn.  Este  reino,  como  dice  San  Pablo, 
WMiaiste  en  tener  dentro  de  s!  justicia,  pnz  y 
fpiEO  en  el  Espíritu  Santo;  y  asi  eslán  estos 
tules  tan  aficionados  y  amadores  de  lo  jnstfi  y 
lincno,  qne  si  las  leyes  de  la  virtud  se  perdie- 
Hcn  de  lifS  libros,  las  hallarían  escritas  en  los 
curaeones  dellos,  conforme  &  la  promesa  del 
Señor:  Dit/io  legfia  mtain  in  vitceribux  eorum 
tt  i'n  r.oriíe  eorum  srríbiim  eatn  (Jer.,  SI).  Lo 
cual  dice,  no  tanto  porque  la  sepan  de  aienio- 
ría,  como  porque  el  amor  determinado  de  su 
corBEÓn  es  aquello  niismn  que  la  ley  dice  de 
fuera,  por  estar  yu  au  voluntad  tan  transfor- 
mada en  el  amor  del  bien,  y  olirarle  con  taiib.i 
gusto  y  presteza,  y  seguir  lo  qne  su  corazón 
quiere,  eu  seguir  la  virtud  y  huir  de  los  vicins, 
liecli<>s  nna  »Íva  ley  y  medida  de  las  obras  liu- 
mauns,  se^ún  aliñaba  Aristi^tcles.  Y  de  aqui 
les  nace  una  psK  y  un  gozo  tan  cumplido, 
cuanto  que  nadie  ¡meiie  entender,  sino  quien  lo 

firneba,  pues  dice  Isaias  que  la  paz  de  estos  ta- 
sa es  como  río  y  como  golfos  de  niiir;  Ficta 
jiütiH  ticvt  punifn  fHit  tila  fl  ja*titia  Ina  tíciit 
gtiriiitft  tnitri,  Y  San  Pablo  dice  que  esta  paz 
de  Dios  sobrepuja  aludos  sentidos:  l'aj'  Dti 
yiue  exévptrat  omnem  gentam,  Y  San  Pedro 


dice  que  esta  alegría  no  ae  puede  contar:  Érul- 
tabiti'  lirUtia  in'narrabiU .  Y  San  Juan  dico 
que  es  maua  escondido,  que  Be  da  al  que  varo- 
nilmente se  vence,  y  no  lo  sabe  sino  quien  lo 
recilKí:  I7ní-ín/í'  dabo  lunnna  abecondilnm,  quod 
nema  tvit  nísi  i¡ui  accípil.  Esta  tan  acabada 
virtud  y  e8i«  j^ozo  que  es  primicia  y  ama  de  1a 
eterna  felicidad,  ¿quién  la  da7  ¿ddnde  se  halla? 
Sólo  Cristo  la  da,  y  en  la  Ii^lesía  sola  se  halla; 
los  que  ;;nnrdan  bu  ley  la  gozan;  que  kis  ju- 
díos, y  moros,  y  paganos  en  la  tierra  buscan 
sus  carnales  entretínimientos.  sin  tener  ni  aun 
oior  u¡  barrunto  de  los  gustos  del  espíritu,  San 
Pablo  hablando  con  los  gálatas  hace  un  lindo 
argumento:  ¡lac  nolum  a  vohif  voló  tiifcert:  ,*«: 
ojteribuK  legif  gfíirítiim  aerepittit,  an  tr  'luilílu 
Jrdei,'  (Gnlat.,  3);  «Eato  solo  quiero  que  me  di- 
giis:  el  Espíritu  Santo  que  recibistes,  ;fne  por 
medio  de  la  tey  de  Moisés  ó  ¡mr  meilin  de  la  fe 
de  Cristo?»  Como  si  dijera:  pues  preiHeándooa 
yola  fe  y  Evangelio,  y  no  la  ley  vieja,  y  creyen- 
do vosotros  recibisteis  el  Espiritu  Santo,  ¿por 
qué  ahora  08  tornüs  á  la  vieja  ley,  pues  hnbíii 
experimentado  que  sin  ella,  y  por  medio  de  U 
fe  de  Cristo  y  de  la  penitencia,  y  recibieudo  el 
Bautismo,  aleanzastes  el  Eepirítu  Santo?  De  la 
misma  suerte,  k  nuestro  propósito,  la  perfecta 
virtud  que  alcanzan  los  santos  por  hi  fe  de 
Cristo  y  observancia  del  Evangelio  es  cierta 
sefial  de  bu  verdad;  pucB  para  cosas  tan  buenna 
es  medio,  y  nos  enseña  medios.  Finalmente, 
es  gran  seSal  y  maravilla  de  la  ley  de  Dioa 
que  la  guarden  tan  puntualmente  los  hombres 
siendo  tan  á  jiospelo  de  sus  malsín  inclinaciones, 
y  tan  rcpugnanle  á  toda  la  naturaleza  por  la 
culpa  corrupta;  /.íj'  spiiÍtv,aU*  e'l;  et/o  tiutem 
cnniatisKum,  venxiindatun sab  j>ffeato{^om.,7)', 
« La  ley  es  espiritual,  dice  San  Pablo,  pero  yo 
soy  carnal,  vendiilo  debajo  del  pecado».  Pues 
que  i  esta  ley  se  halla  Bujetado  el  mundo,  ar- 
gumento et  del  poder  de  Dios.  Agua  abajo 
bien  puede  ir  una  batea  por  ese  rio  sin  que  na- 
die la  navegue;  yKTO  si  vos  la  veis  agua  arriba 
contra  la  corriente  subir,  bien  entenderéis  que 
alguno  la  debe  llevar.  Puro  que  las  piedras  que 
alíi  arriba  están  Iwjen  &  est«  suelo,  biista  qaP 
so  desasgan:  pero  alli  no  pudieron  subir  sino 
con  moña  v  con  fuerza  ajena.  Que  sigan  tantos 
brutos  á  Mahoiiia  y  tantas  besttns  á  Lutvro, 
ninguna  maravilla  es,  porque  les  ponen  su  Bnl- 
vación  en  lo  que  la  carne  ama;  pen  qne  ■íjgan 
A  Cristo  laa  almas  eu  cosas  tan  repugnantes  al 
cuerpo,  y  pu^an  llevarle  cu  pos  de  sí,  y  subir- 
le por  las  sendas  yertas  de  la  virtud,  señal  es 
cierta  do  lo  que  puede  la  gracia  de  Cristo.  Estas 
son  las  maravillas  de  la  ley  de  Dioa,  estas  las 
señales  que  continuamente  da  Cristo  k  sa  Igle- 
sia, Quien  tiene  ojos  de  fe  y  de  entendimiento 
para  ver  cstaa  señales,  jioca  necesidad  y  menos 
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deseos  tiene  de  otras  exteriores.  Y  i>orque  loa 
fariseos,  ciegos  con  ?us  pasiones,  cstabnu  tan 
lejos  de  verlas,  por  eio  hacen  instancia  pidien- 
do oirás,  y  merecen  oir  en  pena  de  su  jiertína- 
cía:  Gmeratio  mnla  et  adultfra  tignwn  qu'trit, 
tí  ti-jmim  non  ilnMiir  einiei  fií/num  Jonir  pro- 
phetir,  que  es  !a  muerte,  sepultura  y  resnrrec- 
eián  de  Cristi;  que  como  Jonás  estará  tres  días 
*  tres  noches  en  e¡  vientre  del  gran  pescado  y 
ai  tercero  anHá  vivo,  asi  el  Hijo  del  hombre,  que 
en  cuanto  tal  le  convino  morir,  estuvo  muerto 
tres  días  y  tres  noches  (tomando  Ib  parte  por 
el  todo),  el  enerpo  en  la  sepaltnra  y  el  alma  en 
et  limbo,  y  al  tercero  salió  resucltmio,  por  an 
propia  virtud,  á  vida  iaiiiortal  y  gloriosa. 

COÜSIDKRACIi'm   CUABTA 

Esta  fue  la  señal  i'n  que  más  se  mostró  la 
omni[iotencin  de  Cristo,  y  la  virtud  de  su  d¡v¡- 
tiid«d.  V  BBÍ  &  los  que  le  dijeron:  ¿Qué  señal 
mostráis  de  qne  sois  Hijo  de  Dios  y  tenúis  de 
él  Ia  autoridad  qni-  aqni  na  tomáis?  lea  rt'Spon- 
diú:  DesBtail  esle  templo  y  en  tres  días  lo  le- 
v«nt«ré.  Pnes,  Sefiur,  ¿no  les  daréis  otra  seüid 
á  menos  costa  vuestra?  So  fiiern  m&a  fácil  dar- 
les hoy  !n  serial  que  piden  del  cielo  que  enton- 
ces taiitHS  de  lu  tierra  eu  vuestro  cuerpo  azo- 
tado, llaifado  con  espinos,  claros,  cruz  y  muerto 
con  taotiis  ignominias  y  dolor,  que  por  no  verle 
se  escureceráti  las  lambreras  del  cielo?  Es  que 
tndo  eso  fue  nieneater  para  librar  ft  mi  pueblo 
del  poder  de  Satanás,  Pnrquc  este  Faraón  ti- 
rano no  le  ha  de  dejar  salir  de  su  esclavonia, 
sino  con  mano  fuerte;  Ego  uño  ijHod  non  rfi- 
mitltl  no»  Rfx  .Erji/pti,  nhi  per  matium  rnli- 
i/niR.  £xtmdami¡ue  maniim  meitm  el  percutiaiii 
jKgiipUtm  in  c-unelii 'Ji¡rabiUbtigmfít,q»tP  f')c~ 
lurvt  tura  in  medio  enrum.  i  Yo  tengo  de  exten- 
der los  briuoB  en  nna  crnz,  donde  descubrirá 


tui  fortaleza,  trayendo  tiulas  las  cosas  á  mf;  y 
enti>nces  saldrán  de  Egipto  del  pecado,  á  pesar 
del  demonio,  qne  los  tenia  etinlivos.  Cuando 
Moisés  fdc  ■■nviaJo  por  Dios  ú  sacar  el  pueblo 
de  Egipto,  díjole  á  Í)Íris:  Señor,  no  me  creerán 
que  vos  me  enviáis,  que  como  ya  nadie  trata 
verdiid,  cada  uno  piensa  que  miente  el  otro. 
Díeele  Dios:  íQué  tienes  en  es*  mano?  — Una 
vara. — Échala  en  el  suelo.  Volvióse  una  ser- 
piente espantosa.  Asi  el  Padre  Eterno  esta 
vara  que  tenia  en  su  mano,  vara  de  virtud,  ptr 
íjiiém  omnia  Jada  s<mt:  «Por  quien  todo  fue 
criadow,  ecliólu  en  tierra,  envió  ú  su  Uijo  al 
mundo  y  pareció  serpiente.  Deue  mitleng  filium 
xaum  in  mitmitim,  in  «imitUii'linem  mini»  pec- 
c-ili  (líom.,  8).  Como  la  serpiente  que  levantó 
Müisís  en  el  desierto,  que  era  de  uietnl,  y  sin 
veneno,  asi  CrÍBto,  hombre  verdadero  y  sin 
ponzoña  de  pecado,  mortal  y  pasible,  couio  si 
fuera  pecador.  Pero,  Señor,  mirail  que  piden 
los  fariseos  nna  sedal.  Como  previniendo  eso  Iü 
dijo  li  Moisés;  Entra  tn  mano  en  el  seno;  y  ád- 
rala Moisés  leprosa.  Vuélvela  á  entrar,  y  sácala 
salín.  Si  no  creyeren  (dice  Dins)  i  lu  primera 
sefia!,  erecriu  á  la  segunda.  Asi  el  Padre  Eter- 
no dio  esta  senul  al  mundo.  Su  diestra,  que  era 
su  Hijo,  entróla  en  el  mundo,  en  el  seno  del 
pneblo  jndaico,  y  apareció  leprosa  en  la  pasión;  < 
Putartmax  rum  qaaii  leprorum.  Y  otra  vez,  al 
trocado,  esa  mano  leprosa  entró  en  el  seno 
de  la  tierra,  y  sácala  sana,  limpia,  gloriosa.  Esa 
ea  lu  scfial  de  JonAs  Profeta;  que  para  los  ju- 
díos incrédulos  es  escándulo,  y  por  el  mismo 
cuso  señal  de  su  ruina  y  condenación;  mas 
para  los  fieles  que  In  saben  mirar  con  ojos  de 
fe  y  pía  afección,  es  fortulczB  y  sabiduría  de 
Dios,  que  aquí  se  muestrii  para  darles  salud  en 
esta  vida  comenziida  por  gracia  y  en  la  otra 
consumada  por  gloria. 
Amén, 
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CONSIDERACIONES 


ou. 


JUEVES  DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


PRIMERO  DE   CUARESMA 


Egrt'tiií»  indi  Jeeii»  nerestil  in  partts  Tyri 
el  Sidonis,  Kt  eeee  mulier  cananim,  a^linibu* 
iltif  rgrttKa,  clamaiit,  dken»  tí:  Miiaerf 
tnei,  Domine,  Jili  David. 

CM*T.,  15). 


El  Santo  Eran^elio  contiene  nn  famoso  mi- 
lagro que  hizo  Cristo  nuestro  Redentor  en 
tierra  de  gentiles,  enTailndo  de  las  hipooresiaa 
y  fiti|{idas  santidades  de  loa  fariseos,  que  te- 
niendo ios  corazones  llenos  de  asquerosos  in- 
,  luundicias,  hacían  gran  caudal  de  las  manos 
luvadaí! ;  y  así  hablan  puesto  lengua  en  sus  dis- 
i'i^mloB  porque  no  se  las  lavaban  antes  de  co- 
lurr.  Déjalos  el  Señor  para  hipócritas,  j  Tase 
liBcia  la  comarca  de  Tiro  y  Sidón,  que  eran  ciu- 
dades de  paganos.  Teniendo  noticia  de  su  Te- 
nida, una  buena  mujer  cananea  qn?  tenia  una 
hija  endemoniada,  saliendo  de  los  términos  de 
BU  tii'tra,  ¡base  en  pos  del  Sefior  dando  íOces  j 
diciendo:  Habed  uiisenoorilift  de  mi,  Sefior, 
liijo  de  David,  que  mi  hija  es  malaiuenti'  aque- 
jada del  demonio.  El  Sefior,  queriendo  mani- 
festar al  inniido  el  ralor  y  constancia  de  esta 
mujer,  disimula  y  hécesc  sordo  j  no  le  responde 
palabra.  Klla  dcbia  du  dar  tantos  gritos,  que 
liis  discipnlofl  de  Cristo,  parta  movidos  de  coni- 
piisión,  |>Brte  ¡v>r  ahorrar  de  sa  importunidad, 
van  al  Sefior  y  dicenle:  Sefior,  despáchala,  que 
ya  Teis  los  aUridus  que  viene  dando  tros  <le  nos- 
otros. Responde  el  Salvador:  "Su  fui  enviado 
11  predicar  personalmente  y  ¿  convertir  sino  k 
Ins  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel. 
La  buena  uinjcr,  visto  que  los  discípulos  no 
negociaban  nada,  viene  ella  y  echase  á  sus  pies, 
y  adorándole  dice:  Sefior,  ayudadme,  no  me  des- 
pidáis aai.  Reíipóndele  Cristo;  Ko  ea  bien  to- 
mar el  pan  de  lo»  hijos  y  darlo  á  los  perros.  Re- 
plica la  majer:  Verdad  es.  Señor;  pero  bien  sa- 
liéÍH  que  los  goxqnillos  suelen  mantenerse  de  las 
inigHJaa  que  caen  de  las  mesas  de  sus  seQores; 

Lasl,  aunque  yn  sea  perra,  una  migaja  me 
ala  á  mi  do  las  que  á  los  hijos  de  Israel  so- 


bran. TSo  se  pudieron  más  contener  aquellaa 
entrai^as  do  misericordia;  y  esi  le  dijo:  ;0h  mu- 
jer! grande  es  tu  fe;  hágase  comn  tú  quieres;  y 
desde  aquel  punto  quedó  su  hija  sana  y  libre 
de  la  vejación  del  demonio.  Esta  es  la  letra,  pi- 
damos la  gracia.  Ave  María. 

INTRODUCCIOlí 

El  capitán  do  algún  ejército,  y  el  prlnci|>e  y 
gobernador  que  ee  cabeza  de  alguna  república, 
no  Bulo  ha  de  ser  dotado  de  val-ir  y  lortuIeEa 
para  defender  loa  snyoa  y  resistir  y  ofender  á 
los  contrarios,  sino  tjimbien  lia  de  tener  cleun'n- 
cia,  blaiiditra  y  afabilidad  para  condulerse  de  los 
necesidades  de  sus  subditos  j  condescender  con 
sus  peticiones.  De  suerte  que  lia  de  ser  duro  y 
riguroso  para  vencer  y  domarlos  adversarios,  y 
munso  y  fácil  para  ser  vencido  de  los  omigoa.  V 
así  refiere  Plutarco  qnc  el  rey  Agesiino  deelu: 
Impemtorem  oporttre  el  in  lioster  midaiiam  el  in 
gwhdiiof  benffületiliam  htibere.  Por  eso  Dios  i 
Adán,  que  halda  de  Ber  cabeza  y  gobernador  del 
linaje  humano,  te  sacó  del  costudo  unn  costilla, 
el  replrrit  carnem  pro  ea,  y  llenó  el  viicío  do 
eariic,  para  que  tuviese  de  todo,  hneao  y  carne, 
dureza  y  blandura.  V  de  la  costilla  hizo  i  la 
mujer,  que  de  bu  natural  condición  es  suave  j 
amorosa,  para  que  tuviese  Adán  compañía  que 
mitigase  el  vigor  viril,  y  los  hijos  tuviesen  pa- 
dre que  los  corrigiese  y  modre  que  los  regalase. 
Todo  esto  luuy  cumphduuicnte  se  halla  en 
Cristo  nuestro  bien,  que  es  el  capitán  invictí- 
simo del  pueblo  cristiano,  y  el  príncipe  y  ca- 
bexa  universal  de  toda  la  Igleain,  así  militante 
como  triunfante.  El  domingo  pasado  descubrió 
el  hueso  de  su  fortaleía,  que  fue  harto  más 
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duro  de  roer  al  demtnia  qne  no  las  piedras  con 
qno  é\  convidó  á  Crátu,  liis  cuales  [io  quiso 
convertir  en  p:>ii.  Uoy  iius  ninestm  sil  linuia- 
nidad  j  manseduiulirc,  Bif-iiificadn  eii  la  L'nrnc, 
p»r«  saber  acodír  al  remedio  de  liis  neceaida- 
des  de  los  sayos.  AUi  le  vimos  relmtir  los  gol- 
pes del  enemigo,  y  ecliarle  a  fren  tos  amen  ti-  del 
eamp't;  lioy  le  veríís  rendido  ó  los  niegosy  lá- 
grimas de  ana  mujer,  y  maravillado  de  su  (e  y 
consbkDcia  eii  pedirle  s<ieorro.  Lucha  (ue  oqiie- 
11a.  j  lucha  es  ésta;  pero  en  aquella  derriba 
Cristo  al  denioNÍo,  y  en  e'»ta  vx  Cristo,  sí  no 
derribado,  vencido.  Y  es  la  razón,  porque  le 
ae'Oiueten  con  diferentes  armas.  El  ileuioiüo 
TÍciie  armado  de  astucia  y  prudencia  diabólica, 
de  embastes  y  mentiras,  [iciisando  cng.ifiarle, 
y  asi  queda  corridii  y  confuso.  Porque  A'on  ííI 
itapitntia,  non  esl  pnuieníia,  non  ei>t  eonmlium 
eontra  Dominum  (Prnr.,  21).  No  sirven  de 
nada  bachiUeiias  y  agudezas  para  con  El;  no 
hay  hacerle  trampantojo  y  ni  echarle  dado 
falso.  Acométele  con  solicrbia,  que  es  la  coss 
eon  que  Dios  más  se  estrella  y  muestra  su  po. 
der  en  hundirla  y  derribarla.  Quien  con  tales 
armas  viene  contra  Dios,  por  fuerza  ha  de  vol- 
ver deshonrado  y  las  manos  en  la  cabeza.  Pero 
las  armas  de  esbi  mujer  aon  lágrimas,  oración 
ferviente,  humildad  y  perseverancia;  contra  las 
cuales  no  tiene  Dioe  defensa,  sino  luego  se  deja 
Teaccr;  j  si  uo  cae  (porque  es  imposible  caer  la 
firmeza,  que  siempre  permanece)  á  lo  meno«  in- 
clínase i  los  humildes  megos,  y  tiene  por  bien 
de  rendir  bu  omui|iotencia  á  las  lágrimas  y  cla- 
morea que  proceden  Jo  una  confiada  y  encen- 
dida fe.  Temeroso  .laciib  de  su  lii'nuaiio  Esau 
una  noche  a  hacer  oración  á  Dios,  y  fue 
uto  el  fervor  y  Fuerza  ci.n  que  oraba,  que 
dice  la  Escritura  Incliuba  con  un  ángel  que  se  le 
apareció  toda  lu  noche  bai^ta  el  amanecer;  y  que 
no  le  dejó  partir  de  si  hasta  qne  le  echó  sii  ben- 
dición, y  le  dijo:  No  te  llames  de  hoy  más  Ja- 
cob, aino  llámate  Israel,  que  quiere  dectr  Prin- 
cipe cin  Dios:  porque  si  contra  Dios  has  sido 
tuertar,  ¿cnanto  mas  lo  serás  contra  los  hom- 
bres.' ¿Con  qué  armas,  veamos,  peleo  Jacob,  qne 
Mi  podo  prevalecer  contra  Diosí  ¿Quién  le  dio 
ánimo  y  csFuorso  jiara  que  tan  gallardamente 
luchase?  El  Profeta  Osíns  nos  lo  dice:  Inva- 
Juif  ail  angelum  et  conjorlatue  ett'.  Hefii  et  ro- 
garit  eum.  Lloró  y  rogó.  Esto  le  dio  esfuerzo 
y  brío.  Y  asi  pudo  mis  que  el  ánge!.  Oración 
heelia  con  lágrimas,  cou  fervor  y  perseverancia, 
í  brazo  partido  lucha  con  Dios  y  no  le  deja 
hasta  alcanzar  de  E!  la  bendición.  Es  tanto  el 
p-iderde  lu  oración  que  vence  al  invencible  y 
resiste  á  la  ira  de  Aquel  de  quien  está  escrito: 
Ejut  eujut  ¡rir  nemo  Tt'iitere  potett  (Job.,  8). 
Estaba  Dios  hecho  un  león  contra  su  pueblo. 
determinado  de  destruirlo  por  sus  pecados.  Y  ' 


para  quitar  lis  estorbos  que  podia  tener  la  eje- 
cución de  su  jnüticia.  dieele  al  Profeta  Jere- 
mías: Tu,  ey¡/u,  noli  iiriiie  jirii  ftopnUí  Iim,  tirr 
UA/iinnaii  pru  cit  lauílriii  el  oratioiirm,  el  non  ob- 
sistaa  inihi  (Joreui.,  T).  No  hay  obstáculo  ni 
enibarazi)  que  así  detenga  el  furor  de  lu  ira  de 
Dios  como  la  oración  de  un  justo.  Y  nsí,  cuando 
es  necesario  el  castigo  no  quiere  que  le  nieguen, 
porque  apenas  puedo  acabar  cmisigo  no  ren- 
dirse á  la  oración.  Sabida  es  la  gran  resistencia 
qne  hizo  Moiscs  ú  la  ira  de  Dios  irritada  de  la 
idolatría  del  Becerro,  cuando  le  decía  Dios: 
hiinilte  me,  tit  iratcatnrfuim-  meui  contra  fo» 
H  deUam  en»:  «.Sudltamc,  déjame,  y  no  qiiedarú 
hombre  á  vida  b.  Señor,  ¿quién  os  tiene?  ¿Quién 
i>s  ha  atado  Ins  uianos?  J/eyfx  aulfin  onibat 
Diiminum  ¿>euni  «Mum  (Exo..  32): -tEslú  bol- 
sos orando  al  Señor,  no  le  deja  hacer  nada>. 
Como  acá  está  un  caballero  enojado  con  su  es- 
clavo y  vale  á  castigar,  entra  de  por  medio  un 
escudero  honrado,  á  quien  sus  canas  y  Gdclidad 
y  antiguos  servicios  lo  dan  atrevimiento  para 
abrasarse  con  su  señor  y  quitarle  el  palo  de  la 
mano:  y  aunque  el  amo  da  voces  enojado:  Dé- 
jame, quitaos  de  ahí,  él  ¡lorfla:  ;0h,  seíkor,  no 
haya  más!  Y  al  fín  sale  cou  su  intento.  Asi  so 
abrazó  Moisés  con  Dios,  y  lo  tiene,  y  aunque 
Dios  dice;  DimiUe  m¿,uí  iraicalur  furor  meim 
cotilra  eos  el  deliom  eo>,  Moisés  porfía  y  acaba 
con  él  qne  se  aplaque  y  perdono  á  su  pueblo. 
Pues  veis  aquí  qué  pretende  lalglesia católica; 
que  asi  eom^i  el  domingo  nos  puso  ú  Cristo  por 
cjentplo  y  dechado  para  vencer  á  Satanás,  nos 
represen^  hoy  e!  ejemplo  de  esta  mujer,  para 
que  aprendamos  á  vencer  á  Dios.  Y  como  eu 
las  virtudes  nos  [•ropune  santos  qne  se  seflahi- 
ron  en  unas  más  que  en  otras,  puesto  que  las 
tuvieron  todas,  para  qne  de  ellos  lus  aprenda- 
mo^i,  la  fe  de  Abraham,  In  obediencia  de  Isaac, 
la  castidad  de  José,  Is  paciencia  de  Joh,  la  pe- 
nitencia de  la  Magilalena,  asi  para  ejemplo  de 
oración,  paro  saber  ncgwínr  cim  Dios  y  alcan- 
zar del  lo  que  pidiéremos,  nos  pone  por  muestra 
á  la  Cananea,  y  como  scüalándoiiosla  eon  el 
dedo,  nos  dice:  Erce  mulier  canamra:  «Parad 
mientes  en  esta  mujer  canauca*.  Seguios  por 
este  dechado,  que  é!  os  cnseñiirú  e!  arte  de  ne- 
gociar eon  Dios, 

coKsiDBUicióK  rniiianA 

Mas  porque  ninguno  deje  por  descuido  de 
aprender  este  oGcío  de  orar,  es  menester  saber 
ciián  importante  es  la  oración.  Es  ¡a  oración  un 
medio  tan  necesario  para  la  salvación,  que  sin 
ella  no  se  puede  iiingdn  hombre  salvar.  Imagi- 
nad una  fuerza  que  estnvieac  en  mitad  del  mar 
en  un  risco  á  isleo,  como  dicen  que  está  el  pe- 
llón de  Yélez.  Dentro  están  soldados  y  gentu 
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lie  git&miciiíii ,  pnr  todas  purtes  eitiados  do  eiie- 
iiiijíos.  (jui-  fuertemente  los  i-iinilinlcn.  Frutos 
la  tierra  illl  nos  los  Ucvn,  porqni'  esi  un  pi>riBSi'0 
pelado,  que  si  no  e^  cariltis  y  i'R|iinas  ii>i  produ- 
ce otra  cosa;  de  eucrtí?  qcie  d  ugiin  y  basti- 
iiteiito.  y  la  mai)ieióti,  tiidn  lial'ín  de  venir  d<- 
fnera.  Va  reís  la  necesidad  (¡iie  teiulritiii  ésios 
lie  que  algún  ber^nnlin  6  írasata  fiii'RR  j  vi- 
niese á  tierra  de  cristíaiKiR  ¿  lli-vnrleB  provísiún 
(1«  ordinario,  porque  en  faitAnditleR  este  rccurEo 
eran  perdidos.  Tal  es  el  alnia  del  enstiurio,  un 
rastillo  r-jquero  puesto  en  el  ¡lefií'm  del  tuerpo, 
en  mitad  del  mar  de  eate  niiuido,  por  todas  par- 
tes cercado  de  crueles  enemigo»;  mundo,  ciirne, 
demonio,  que  de  noche  y  de  din  no  cesan  de 
eonilialirle.  La  gentt"  de  guarnición  que  están 
en  el  cagiillo  es  un  entendimiento  activo  y  una 
voluntad  ineipugnalile,  que  de  nnilie  puede  ser 
renilidu  si  ella  no  so  entreftn.  Pero  ¡médenloa 
tomar  pnr  hunilire;  porque  el  peñón  del  cuerpo 
i'S  mala  tierra,  it->  lleva  fruto  ninguno  liiieno; 
cuando  muclio,  eapiíms  y  nlirojos  de  nialoa  de- 
seo» j  desordenados  B|H'titOB;  deBpue'a   que  le 
comprendió  la  maldición  de  Uins  por  el  pecado, 
peor  que  á  la  tierra:  MahiUcta  Ierra  »n  ii/iere. 
Itíii;  üjiinat  tt  tiiMot  ffemiinabít  Ubi.  En  la 
rui'r:tu.  que  cB  el  alma,  tampoco  hay  agua  de 
pie.  Anima  men  fieui  térra  nine,  aqua  tibi.  No 
hay  bastimento  ni  provisión  de  hieti  ninguno. 
.Von  í/riíjií  nujjidentef  nimuí  cogitare   alir¡uid  a 
niibií  ijuast  ex  nohii:  sed  miftícientia  nnulra  ex 
Dea    e»t  (Cor.,    3).   ;Qno  mayor  esterilidaill 
qu<^  no  sólo  una  buena  obra,  pero  ni  aun  buen 
pensimiiento    meritorio,  que  agrade    á    Dioa, 
puede  el   hombre  l^uer  si  de  Dios  no  le  viene 
Kotrorro  pura  ello.  No  tiene  desleí  hombre  eosn 
buena,  ninguna  provisión :  todo  el  abasto  y  bas- 
timento liB  de  venir  do  Dios.  Omne  dafum  of)- 
timiim  el   omne  doniim  pf/ectum  defiimim  esl, 
Hescendeng  a  palm  liiminnin:  iiLns  buenos  dádi- 
vas, loa  dones  perfectos  de  allá  arriba  son  y  «e 
derivan  del  Padre  de  las  lumbreBn.  Los  bienes 
temporales  son  tratos  viles  y  gruserns  que  la 
tierra  Iob  lleva;  no  haec  Dios  mucho  en  dArnoa- 
biB.  A  sus  enemigus,  turkis,  lierejea,  pagnuos, 
se  los  du  k  iihonos  llenas.  La  gracia,  el  socorro, 
loa  liienex  espirituales,  las  vírtades.  instas  son 
jf-yas  y  dildivus  graciosas;  no  las  lleva  la  tierra 
de  acarreo:  vienen  del  cielo,  el  Padre  do  Isa 
lumbres  las  envia.  Pues  siendo  esto  atif,  ya  veis 
cuánto  le  importa  al  alma  tener  tratos  y  eomer- 
eio  con  aquella  tierra  de  los  vivos:  que  haya 
comunicación  j  recurso  jtara  pMveerse  de  bas- 
timento. L.Í  bergiiniln  ó  fragata,  el  barco  de  la 
vcí  que  anda  este  camino  es  la  oración:  olla  Ta 
y  viene  ni  cielo,  trae  la  cargazón  de  bienes,  la 
munición  de  favor  y  auiíHos,  el  bastimento  do 
virtudes,  el  agua  de  la  gracia  con  que  la  vuIdu- 
l«d  SO  susleiitn  y  defleiidi-  la  fuerza  del  alma. 


de  sus  enemigos.  Esto  es  lo  que  dijo  el  Sabía 
liablando  del  iilimi  santa:  l'artn  Mí  '/«iiíi   nii- 
vi»   tanliluiig   de   lani/e   portane   panem   luum 
(I'roT.,  ."I).  Que   modiiinte  la   oración,  que   es 
eonio  navio  de  mercancia,  se  provee  de  pan  y 
de  lo  neeeHario,  traytílidolo  de  lejas  tierras;  peni 
si   esto  falta,  toman  l'i«  enemigos  la  f^irtelexn 
por  Immbre.  Si  el  cristiano  no  hace  oración  li 
invoca  e]  auxilio  divino,  y  pide  con  instancia  & 
Dios  que  le  libre  do  sua  enemigos,  dadlo  por 
penlido,  no  hay  defensa  en  el.  Mas  no  esti  do- 
clarada  del  todo  la  necesidad  de  la  oración.  Que 
unri  FuerEB  ])uédese  bastecer  de  lo  necesario  por 
cuatro  meses  y  aun  á  vecea  por  lodo  el  afio,  sin 
que  sen  menester  enviar  máa  provisión,  ni  el 
beigantln  tenga  que  ir  y  venir,  de  la  que  la* 
galeras  llevan  de  una  vez;  pero  el  alma  no  se 
puede  pasar  liinto  l¡eui|io  sin  sucorro  y  refresi  o 
del  cielo,  Y  asi  digo  que  la  orucióii  es  tan  ne- 
cesaria como  el  comer.  Caila  dls  es  menester 
comer  para  siL^-tentor  la  vida  del  cuerpn.  y  es 
necesario  orar  para  conservar  la  vida  del  alma. 
Esto  signifíca  aquella  petición  que,  Iior  cuse- 
Ilanza  de  Cristo,  hacemos  en  la  oración  del  pa- 
drenuestro; Panem  nuttrum  quotiilianum  ila  no- 
hif  bndie.  SiTior,  ¡porqué  no  pedimos  el  pan  dtí 
todo  el  afio,  ni  de  un  mes,  ni  do  unn  semana, 
sino  el  de  boy?  Para  enseñare»  la  continmiciú» 
que  habéis  de  tener  en  peilir.  Por  eso  se  llama 
pan  cotidiano,  porque  se  ha  de  pedir  cada  dia. 
El  de  hoy,  hoy;  el  de  mañana,  mañana.  Es  id 
dia  y  victo,  la  ración  y  sustento  del  alma,  que 
ningún  dia  le  ha  de  faltar.  De  esta  manera  se 
entiende  el  precepto  do  Cristo:  O/iortet  «emptr 
orare  cí  non  defirtrf  (Luc,,  IR),  jío  quiero  de- 
cir que  siempre  habernos  de  orar  sin  reposn, 
porque  eso  no  l'i  lleva  nuestra  llaquezn  ni  lo 
permiten  las  ocupaciones,  sino  como  acá  soléis 
dceir:  Fulana  siempre  oye  misa.  V  decimos 
que  es  menester  comer  y  dormir  siempre  para 
jmsiLr  la  vida;  im  entendemos  que  el  otro  de 
dia  y  de  noche  oyó  misa,  ni  que  á  todos  tiem- 
pos se  ha  de  comer  y  dormir,  sino  á  ciertos 
tiempos  que  ha  de  haber  dipuladns  para   eso 
cada  dia.  Asi  dice  Cristo  que  es  menester  orar 
siempre,  esto  es,  i.  ciertos  tiempos,  y  que  éi\a% 
no  fallen  como  el  comer,  porque  se  airalmri  In 
vida.  ;  Pareceos  que  está  bien  encarecida  la  ne- 
cesidaid  de  la  oración?  Pues  más  queda,  que  al 
ñu  se  está  na  hombro  sin  comer  basta  meilio 
dis,  y  á  veces  nn  dio  ont^TO,  y  aun  dos,  aunqn* 
con  trabajo,  y  tres  sin  morir,  como  el  gitanillo 
que  halló  David  cuando  iba  tras  los  amalee!, 
tas,  que  en  tres  días  no  habia  comido  ni  bebido; 

Eero  el  alma  sin  oración  apena»  i'Uede  pasar, 
Isle  tan  necesaria  como  el  respirar  al  cuerpo. 
Si  el  hombre  uo  respirase  para  con  aquel  huel- 
go miligiircl  calor  natural  del  corazón,  todo  sa 
abrasarla,  j  eti  brerisímo  espacio  se  consuma- 
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rín.  Tiene  el  alma  dentri-  de  si  un  culor  exci'- 
■ivo  quu  le  abrasa,  luyu'l  JnmKt  /irixali  de  la  seii- 
SDklidad,  que  como  una  hornaza  está  echando 
coDlinuatOfiitc  de  si  cliispaa  y  ceiitellaB  de  ín- 
tertinles  afectos  j  deseos,  4  incentivos  de  pecar. 
¿Qué  ba  de  hacer  el  ajuia,  sí  no  qaiure  abra- 
aarae  jr  conauniirse,  sino  abrir  la  boca  y  atraer 
nnero  aliento  j  fanel^o  por  la  oración,  como  lo 
hmce  el  Profeta;  Or  meum  aperui  el  atlraxí »[ii- 
ritvm ;  '¡uta  manrinta  Iva  rlniíitrabom:  Sal- 
mo 118),  levantando  el  corazdn  á  Uioa.  y 
llttmiiidiile  j  pidiéndole  sn  espíritu,  que  anti- 
gnuiuente  cencieeaba  sobre  las  aguas;  que  con 
t'l  frescor  de  sn  gracia  refrigere  y  temple  el  ar- 
d'>r  lie  sus  eonciipisceiiciiis?  Aquellos  tros  nian- 
ceJíos  que  mandó  echar  Nabiicojonosor  en  el 
hnriii  de  Babilonia,  on  la  tuerza  de  Iii  oración 
quitaron  la  de  quemar  al  fuego;  en  mi-dio  de 
las  llamas  BTii|al>an  sin  lesión  alabando  y  ben- 
(lifieudd  á  L>Í09;  Stant  aaltm  Azariag  mavit 
ríe,  aparienn  o*  tuxtm  íh  medio  iynis  (Dan.,  3): 
«Ed  nombre  de  todos  liiio  oración  Alarias,  y 
abrió  su  boca  en  medio  de!  fuego,  como  ]ñdien- 
do  al  Señor  aire  y  fresco  contra  el  ardor  del 
íucgo».  Y  al  punto  deseendió  ul  Ángel  del  Se- 
ñor, y  nrentó  la  llama  fuera  del  lioruo.  Et 
firít  tttftdiuin  fornaeig  quani  vealvm  ruiíg  fnn- 
líBi:  a  Y  en  medio  del  horno  hizo  correr  una  fres- 
quísima marea  con  un  roció  apacible,  y  no  les 
«mpeció  en  nada  el  fuego».  ¿Por  qué,  tfi,  cris- 
tiano, tienes  quemados  los  hígados  con  odios  y 
rencores  contra  tu  prójimuí  ¿Por  qué  te  ardes 
en  fnegos  de  codicias  y  torpes  aficiones,  sino 
porque  no  abre»  la  boca  en  lii  oración,  y  atraes 
•quellofl  blandos  céfiros  y  favonios,  aqui-lla  ma- 
rea y  roclo  de!  cielo,  que  temple,  avíente  y  re- 
prima Ins  llamíiradas  de  esa  hornaza  de  la  »cri- 
emiidad,  más  perjudicial  que  lu  de  Babilonia? 
Pues  porque  nos  ea  tan  necesario  ol  orar,  como 
resj-írar.  por  eso  dice  e!  Apostoi:  Sine.  intei-miít- 
íioníoralí  (Tesal,):  aOrad  sin  cesam. lío  es  po- 
sible al  hombre  corrniitible  dejar  de  interrumpir 
algnnoa  ratos  la  oración:  poro  el  Apóstol  noí 
vtiearga  la  mayor  frecuencia  y  continuidad  que 
fuere  posible,  que  así  como  nunca  dejamos  de 
rpspirar,  y  ai  alguna  vez  detenemos  el  aliento 
e»  jior  espacio  brevlgimo.  así  nunca  dejemos  de 
orar,  y  si  algún  rato  cesáremos,  sea  poco,  y 
luego  volvamos  i  la  oración.  Y  uni  dice  San 
Agustín,  que  los  monjes  de  Egipto  lineÍBii  al 
dia  muchísimos  oraciones,  que  llamaban  jacula- 
turins,  donloB,  saetas  arrojadizas,  porque  eran 
br«vfs¡ma£,  pero  muy  devotas  y  encendidiis, 
qne  como  saetas  snbiiin  por  los  aires  al  cielo: 
Atpice  in  me  et  mi»erere  mri,  etc.  heiin,  in  ar/;u- 
torium  meum  intendg,  etc.  Perfice  yrifun  meos 
ja  trmiti»  ítííV,  etc.  Cf¡m  dejfcerit  piVíus  mea,  jie 
átr*lijupia*  mt.  Esto  en  todo  tiempo  y  Ingar, 
FD  la  plaza,  cu  casa,  ea  la  cama  se  puede  hacer. 
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Sabido  yn  enán  necesaria  nos  es  la  oración, 
resta  ahora  declarar  !us  con<[icionsB  que  ha  de 
tener.  La  primera  es  dejar  la  mala  vida,  sslir 
con  afecto  del  pecado,  desear  ponerse  en  gracia 
de  Dios.  Esta  condición  nos  enscíla  la  Gana- 
nea,  a  linibut  Hit»  effrrfga,  en  que  para  j^edir 
mercedes  i  Cristo,  salen  de  las  ciudades  idóla- 
tras y  de  sus  confines.  Ha  de  alrarrecer  el  pe- 
cado quien  hace  oración:  porque  el  que  se  esti 
de  asiento  en  Tiro  y  Bidón,  el  que  tiene  com- 
ploeencio  on  sus  culpas  y  determinación  de  no 
salir  de  ella»,  no  merece  que  Dios  le  oiga,  y  do 
éste  se  entiende  lo  quo  dice  el  Sabio:  Qui  lir- 
cliniit  auren  luae  ne  audiat  Ugem,  ointio  ejii» 
ítil  rj-ecrahilÍP:  «El  que  se  hace  sóido  á  la  ley 
de  Dios,  cnando  él  le  llame  no  le  oiré  Dios. 
Echara  por  ahi  su  oración  como  cosa  aborreci- 
ble», Y  el  real  Profeta  dice;  Iniqíiitattm  ni  an- 
pe.rí  in  corrlf  meo,  non  tJ-muiiet  Dominvt  (Sal- 
mo 65):  «Si  yo  me  miré  con  buenos  ojos,  y  con 
afición  de  mi  eorasón  k  la  uialda<l,  no  oirá  el 
Seftor  mi  oración».  Mirad  que  no  quiero  decir 
que  el  pecador  no  ha  de  orar:  antes  di^  que 
la  oración  es  uno  de  los  mayores  remedios  que 
tiene  pura  ulcauEar  perdón  de  su  culpa.  Por  la 
oración  fue  perdonado  llavid  y  alcanzó  espíritu 
de  contrición.  El  rey  Manases,  estando  preso 
en  la  cárcel,  con  uno  devota  ornciiín  negoció  el 
perdón  de  sus  abominables  delitos.  El  Publi- 
caiio  es  justificndo  con  un  Domine,  prupitius 
talo  mihi  peccalori  (Luc.  1(1);  de  suerte  que 
U  oración  es  único  refugio  de  los  piicndores 
para  conseguir  espíritu  de  penitencia,  gracia  y 
perdón;  sino  lo  que  digo  es  que  el  pecador  im- 
penitente, endurecido  en  su  mnhi  vida,  en  vano 
pide  á  Dios  oerdón  de  los  pecados  de  que  no 
BC  piensa  apartar.  Tal  era  Antioco  cuando  pedin 
á  Dios  In  curii  de  su  mal,  y  dice  la  Esuritnru: 
Orabat  híc  uceletluí  Daminum,  n  <juii  non  etttt 
misericordiam  covnequutiiru».  Tal  ero  Jorobonm, 
qnc  siendo  idólatra,  malvado,  envía  á  su  mn- 
jer  al  Profeta  de  Dios  4  consultarle  sobre  la 
salud  de  su  hijo  mayoraego.  Y  lo  que  sacó  de 
la  romería  fue  que  en  volviendo  In  mujer  y  po- 
niendo los  pies  en  palacio,  murió  su  hijo  como 
lo  tenia  el  Seftor  amenaKado.  Importa  mucho 
salir  del  pecado  para  la  eficacia  de  lu  oración; 
y  no  sólo  del  pecado,  sino  de  las  ocasiones  i!e 
él.  A  _liitibu*  illi»  effrefta.  De  los  arrahalcB  del 
pecado  habéis  de  salir.  De  todo  lo  que  bucle 
y  sabe  y  tiene  color  de  pecadi>.  Esa  es  perfecta 
conversión.  Paseos,  vistas,  conversaciones,  en- 
tradas y  salidas,  todo  abarrisco  so  ha  quitar. 
Dése nga finos,  que  en  tanto  es  uno  bueno  en 
cuanto  huye  las  ocasiones  del  mal.  Cuando  la 
BPr|JÍente  preguntó  á  nuestra  madre  Eva  la 
CHDBa  por  qué  Dios  les  habla  prohibido  el  ca< 
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Ricr  dn  la  fruta  Je  aqiii?!  árbol.  rt^Ejiondió  ella: 
Di"  tolo»  los  arbolee  que  liny  en  el  Píimiso  te- 
ii(.-mi^R  lii'eiii.'ia  lie  L'oiiiL-r;  kúIo  estL'  úHiul  ii'>a 
excL'ptú  y  iiiJB  iiiumlú  iie  i-ome'leteiiiag  tt  ne 
langtremu»  iUwl  (tíeii.,  3).  Nii  imUii  Uios 
uiutidadii  que  no  touaBen  al  ürbo],  sijio  que  no 
comiesen  iln  aii  Ernto;  pero  Evo  i-nteiidiú  bícii 
-  (Tuanto  II  efitn  la  voluntad  de  Dios;  y  con  el 
misino  prüoepto  que  pmhibe  la  ciil|iu,  ea  visto 
prohibir  lii  oeasiüu.  Y  asi,  porque  el  tocar  y 
iiiíinDscnr  la  tiinníatia  pndia  ser  ocasión  de  lle- 
garla i't  la  Loen  y  eooierla,  por  esto  colige  ella 
que  quien  iiiiuidabu  que  no  la  comieseu,  jnntA- 
mente  iiiaudiiba  que  no  la  tocasen.  Si  á  vos  el 
»er  lí  bab'nr  la  mujer  os  es  niotivn  de  desearla. 
quien  os  prohibe  el  deseo,  oa  veda  tamliién  la 
vista  y  hi  habla.  Si  el  juego  ea  cnusa  de  enojos 
y  perjurios,  y  tenéis  cíperioncia  de  esto,  tan 
obligado  estáis  ú  no  juj^ur  como  4  no  jurar. 
¿Quién  más  santo  que  David,  mits  sabio  que 
Salotnón,  más  fuerteque  Sansón,  más  fcrvIcuU» 
en  el  aiuor  de  Dios  que  San  Pedro?  Pues  á 
David,  la  ocasión  <Ie  una  vista  lo  biso  adúltero 
y  homicida;  &,  Salomón,  el  trato  con  mujeres 
paganos  le  hizo  idólatra;  á  Sansón,  Dalila  le 
quitó  las  fuerana  y  la  puso  en  manos  de  sus 
enemigoB,  y  L  San  Pedro,  en  casa  do  Caifas, 
ana  uiozuela  le  hizo  negar  á  Cristo,  í  quien  ha- 
bla confesado  por  Dios  en  eompailú  de  sus 
iliscipulos.  Mandaba  Dios  en  la  ley  quo  cuando 
algún  israelita  se  quisiese  easarcon  alguna  mu- 
jer idólatra  que  hubiese  ganado  por  cautiva  en 
la  guerra,  que  ella  se  corlase  primero  los  eabe- 
lloB  y  loa  «ñas  y  si'  desnudase  de  todas  Ins  ru- 
[uiB  con  que  fue  presa,  y  llorase  treinta  días  á 
su  pudre  y  su  madre,  para  de  ahí  odelunto  no 
acordarse  más  de  ello»;  y  después  de  todo  esto 
se  pudia  el  hebreo  easareon  ellu.  i  Puní  qué  tan- 
tas ceremonias?  Para  que  entieinU  el  alma  pe- 
cadora que  si  de  cautiva  del  peeiido  se  ha  do 
ver  libro  y  seílora  y  esposa  de  Jesucristo,  lia 
de  circuncidar  y  quitar  de  sí  todo  lo  que  tie- 
ne »lini>lad  con  el  pecado;  loa  cabellos,  que 
son  los  pensamientos:  las  nftaa,  que  son  las 
obras;  los  vestidos,  que  don  los  tratos,  y  con- 
versaciones, que  son  los  retrahos  y  iisillus  por 
donde  el  demonio  lo  puede  ochar  niauo,  como  la 
BCÍlora  de  José  lo  asió  por  la  capa.  Ha  de  re- 
matar cuentas  con  su  linaje,  coa  toda  la  paren- 
tela quo  en  el  mal  estado  tenia  y  que  pasen 
días  en  medio.  ÍIo  basta  decir  el  amancebado 
que  so  apartará;  pn*en  días,  ve.imos  cómo  cum- 
ple au  palabra.  Concluido  esto,  se  hacen  loa 
(leaposorioB.  AutiÍ,Jilia,  tt  vitle  fl  inclina  aurem 
tuam  tt  obUn'ecere  populuia  luvín,  tt  domum 
jmtrít  tiii  et  concupíscet  Jle.i-  decoitm  luum: 
■  Olvídate  do  tu  pueblo,  deja  la  casa  de  tua  pa- 
dres, no  teueas  recurso  ni  entrada  ní  «alídn  en 
aquel  lugar  Í  trato  donde  solfas  ofender  6  Dios, 


y  luego  codiciará  el  Rey  del  cielo  tu  bermosara*. 
E.sto  n<is  enseña  la  salida  de  esta  mujer  de  loa 
términos  de  Tiro  y  Sidón, 
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La  segunda  condición  de  la  oración  es  que 
sea  fervorosa,  fuerte,  encendida,  qne  salga  «le 
lo  Intimo  de!  corazón;  porque  la  tibia  y  floja, 
ella  misma  üe  cae  antes  que  llegue  al  cielo.  Esto 
nos  enseíia  la  Cananca,  que  para  pedir  ilama- 
rit,  unlzó  la  voz»,  en  señal  del  gran  ai'ecto  con 
que  pedia.  Bramaba  como  Ic^ma  por  la  salud  de 
su  hija.  Esbis  clamores  de  la  oración  no  cou- 
sisten  tanto  en  las  voees  corporales,  puesto  que 
éstos  no  son  malas,  sino  muy  buenas  y  loables, 
cuando  proceden  del  afectuoso  deseo  del  cora- 
zón, que  es  lo  principal  que  hace  la  oración  cI.t- 
morosa.  Con  esta  voz  clamabj  el  Profeta  enau- 
d'i  decía;  l'oce  mea  ad  Doiiunum  clamavi  tt 
exawUvit  me  de  monte  táñelo  euo.  Si  Dnvid  da 
voces,  claro  está  que  ba  de  ser  con  su  voz  y  no 
con  la  de  su  vceino.j  A  qué  propósito  dice:  «cla- 
me' con  la  voz  mía?»  Para  significar  la  atención 
y  fervor  con  que  oraba.  Las  voces  dice  Aristó- 
teles que  son  sefLales  que  declaran  los  pensa- 
mieutoa  y  afectos  del  corazón.  Pues  si  el  cora- 
zón está  pensando  en  la  plaza,  y  las  polabra* 
son  de  Dios,  claro  "sVi  que  aquellas  voces  no 
BOU  propias  de  aquel  que  habla,  pues  no  espli- 
caii  los  conceptos  do  su  corazón.  Y  porque  Da- 
vid lo  que  decía  con  la  lengua  lo  scutía  mucho 
mejor  con  el  corazón,  por  eso  dice:  Vore  mra 
ail  Dominum  damnvi.  Y  que  esto  sea  asi,  é\ 
mismo  se  deílora  en  otro  parte:  Clamavt  in 
hito  conle,  ej:auili  me,  Domine  (Salmo  123): 
«Daba  bramidos  con  mi  corazón».  Estos  cla- 
mores lue!J¡o  los  oye  Dios;  aunque  calle  la  boca, 
suena  el  deseo  del  corazón  á  los  oídos  de  Dios. 
Así  lo  dice  el  mismo  Profeta:  ¡)t»¡dcrium  ¡lau- 
ptrum  txaa'Uvd  Dominue.  Está  un  padre  co- 
miendo, y  tiene  sus  hijuelos  cercados  de  su 
mesa;  y  ú  cada  bocado  que  come  lo  ostán  |i>a 
muchachos  mirando  á  la  boca,  que  se  les  saltan 
los  ojos.  No  es  menester  hablar  ni  pedir.  Aqui-I 
mirar  ca  dar  critos.  Así  íuipürtunau  á  Dios 
los  deseos  del  corazón,  aunque  no  se  pronnn- 
eien  por  la  boca.  Sólo  el  deseo,  el  presentaros 
delante  de  Díos,  con  el  sentimiento  de  vuestra 
aílicción  y  desconsuelo,  es  clamor  que  le  atruena 
n  Dios  los  oidos.  ;0h  qn<!  gran  consnelo  para 
los  hombres!  ¡Quo  buen  Dios  tenemos!  "So  sé 
cómo  no  nos  morimos  por  El.  Viene  ol  otro  de 
las  Indiasá  hablar  al  Roy.  ¡Que  de  gastos  dedi- 
nero, trabajo,  peligros  de  su  persona! — Acá,  por- 
teros, ayudas  de  cámara.  — Hoy  no  negocia  Su 
Majestad,  ni  mafisna. — Ya  que  le  dan  audien- 
cia, da  BU  memorial.  Remítenlo  á  no  sé  quién,  y 
dice  que  no  ba  lugar  lo  que  pide.  Mas  para  lia- 
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btar  A  Dios,  no  mus  que  In  ilcsee.  El  deseo  es 
el  memorial,  y  Ei  !o  lee/despaclm  sin  tecoeria». 
Cntindo  estabn  ani;uFitmdo  el  pueblo  de  Isrni^l  á 
la  salida  de  Bgipio,  qne  los  venia  per^i^^uien- 
do  Faraiin  y  no  potifa  huir,  jxim'se  Moisés  á 
lincer  'iraiÑún  y  dicele  Dios;  (¿iiid  (■litinaa  ad 
me.'  (Éxodo,  14);  «;  Paro  qué  me  quieliras  la 
cal.*Ea?u  Oile  a)  pueblo  c]iie  se  parta,  y  óbreles 
caaiiriu  ]ior  el  mar.  Y  no  dice  la  Escritura  que 
MoUés  hiibló  palabra;  pero  la  grandeza  del  de- 
sen  de  Bi]  coraxóii  era  clamor  que  oyó  |i¡os. 
Con  semejante  afecto  oró  Ana,  madre  de  Sa- 
muel, cnandii  aleaoztt  de  Dios  aquel  buen  liijo. 
Ci'mo  eaUtia  alli^idii  ;  tenis  el  eoruKÚn  auart;') 
con  el  tual  tratamiento  de  su  eoniblei^a,  púnese 
á  orar  con  estrafio  l'en-or  y  eneendido  deseo: 
Porra  Anna  ¡oquebalm-  in  cordf  tiio,  tatitumquf 
labia iliiué  movebGnlv.r  et  vox penitiit  nonitwlie- 
batur.  Con  la  gran  tuerza  del  corazón  hnein  ges- 
tos y  visajes  en  el  rostro;  de  suerte  qne  Hfli. 
que  la  miraba,  pensaba  que  eslaLia  tomadit  del 
rino.  Y  asi  era  la  verdad,  aunque  no  del  víiio 
qne  el  pensaba,  sino  del  vino  de  la  compniíeión 
y  devoeiún,  que  linbia  exprimido  en  el  husillo 
de  la  persecución.  Estns  oraciones  siempre  tie- 
nen efecto,  y  Dios  las  oye;  porque  aon  beelias 
con  particular  moción  del  Espíritu  Santo,  que 
potliiliH  pro  nobi'  i/fmitibat  inennrriibilihua 
(Rom.).  Quiere  deeir,  que  nos  líate  pedir.  De 
aqnl  se  saeu  la  causa  de  la  poen  etieneia  de  nues- 
tias  oraciones.  ¡Qué  poquito  mudranios  con 
ellas,  y  qué  poco  pueden  y  negocian  con  Dios! 
Pero  no  hay  que  espantar,  porqne  no  son  he- 
chaB  con  ansias,  gemido  y  afecto  de!  corazón; 
man  ní  aun  con  sentimiento  ni  atención  de  lo 
qne  pedimos.  ¿Cómo  qnierea  que  Dios  ntienda 
y  oiga  tn  petición,  si  tú  no  la  oyes,  y  ni  d  Dios, 
ni  i.  ti  mismo  atiendes;  ai  meneas  los  labios  y 
uo  sabes  lo  qne  te  dices?  Eres  tiiona  que  baces 
^stos  D  todo  ó  picaza  que  habla  de  lo  que  no 
entiende.  La  iiraeión  es  una  subida  del  n!ma  á 
Dios,  an  levantar  el  espirilu  ul  Señor;  pues  si  ti'i, 
cuando  rezas,  no  Icvantns  el  espíritu  á  Dios,  sí  no 
le  tienes  sepultado  en  los  cuidados  de  la  tierra, 
oqnello  es  parlar,  no  orar.  ,*Qué  aprovi'clia  el 
morimientii  de  los  labios  si  está  mado  el  eiira- 
son?  Dice  San  Ai(UBttu;  ¡Qué  advertidos  están 
los  hombres  para  hablar  con  el  rey  de  la  tierra! 
¡Qué  atentos!  Muy  en  si  para  no  caer  en  fiilta. 
¡Sería  buena  crianza,  si  comenzando  á  hablar  al 
Rey,  á  media  razón  lo  dejásedes  con  la  palabra 
en  la  boca,  y  le  rolviés'>des  las  espaldas,  y  os 
fnésedeí  á  hablar  con  sus  alabarderos?  ¿Duros 
lilan  andieneia  sí  después  volrícsedes  á  negociar? 
Y  si  os  la  diesen  y  nsásedes  otrii  vez  de  seme- 
jan1«  descomedimiento,  ¿habría  pacii-ocla  para 
no  echaros  a  empellones  de  In  cuadra?  Pues 
eslj-  es  el  mal  termino  y  descortesía  que  usan 
los  hombres,  no  con  el  rey  de  la  tierra,  que  es 


hombre  como  ellos,  bÍuo  con  e!  Rey  de  In  ma- 
jestad, ante  quien  tieublnn  las  columnas  del 
cielo  y  el  rey  terreno  es  un  gusanillo  y  nada, 
Ponéisos  á  resar  y  hablar  eon  El,  y  apenas 
habéis  comenzado  el  jintfrnoHcr,  cuaiidn  lo  de- 
jáis á  buenas  noches,  y  vais  &  cuidar  de  vues- 
tra hacienda,  hijos  y  conL^nlJ*.  Y  lo  peor  es 
qne  revolvéis  en  la  memoria  torpezas  y  pensa- 
mientos malos,  que  causan  gran  asco  y  horror 
á  Dios.  Y  cnando  mucho,  allá  al  medio  rosa- 
rio volvéis  en  vos,  y  rezáis  nnn  avemaria  cou 
atención,  y  luego  dais  la  vuelta  á  vuestras  lo- 
cas imaginaciones.  Ue  estas  oraciones  ¿qué  fru- 
to pensáis  sacar.'  Es  menester  recogeros  nnles 
de  orar,  npiirtar  el  pensamiento  de  tcdo  lo  de 
acá;  retirar  vuestro  eoraeóu  que  anda  dislraido, 
como  lo  hacia  Diivid,  que  decía  de  el :  /niviitl 
tfrriin  tuia  cir  «uum  iil  oiarrt  te:  '  Busqnéleque 
andaba  perdido  y  derraniailo  en  los  negocios 
del  gobiciuo.  y  trájelc  ante  Vos,  para  que  orase 
con  atención II.  De  esta  manera  oraba  San  Pa- 
blo: tjraha  Bfíiritit,  orabo  et  menit,  ¿Queréis 
acertar  ít  orar?  Pues  habéis  de  tener  un  ojo  ce- 
rrado á  las  cosas  del  suelo,  y  con  el  otro  mirar 
al  cielo;  porqne  de  esta  suerte  no  habrá  distra- 
ción.  y  la  oración  será  más  fervorosa,  porque  la 
virtud  uiientnis  más  unida  está  mus  fuerte. 
Por  un  ejemplo  entenderéis  esta  filosofía.  ¿Ha- 
béis visto  á  un  tirador  de  ballesta  y  de  arcabuz, 
que  para  tirar  más  cierto  y  U"  errar  el  tiro,  ¿qné 
iiace?  cierra  un  ojo  y  con  el  otro  apunta  al 
blanco.'  Y  s¡  le  preguntáis:  SeQor,  ¿pue.s  al 
tiempo  qne  liaboia  menester  para  no  errar  cien 
ojos,  cerráis  de  dos  el  uno!  Responderos  ha  que 
cerrando  el  uno  se  recoge  la  vista  toda  al  otro; 
y  la  virtud  de  amb<is  juntos  tiene  más  efícocia, 
y  que  esa  es  la  rnzón  porque  lo  cierra.  Pues  si 
vos  qneréis  que  vuestra  oración  tenga  efecto  y 
se  entre  por  esos  cielos  basta  dar  en  el  piK^bo 
de  Dioíi,  cerrad  un  ojo  a  los  cuidados  tempora- 
lea, despidiéndolos  de  vos  al  tiempo  de  la  ora- 
ción; empleaos  muy  de  veras  en  este  ejercicio, 
sin  mezcla  de  otros  pensamientos,  y  tened  por 
cierto  que  no  erraréis  tiro,  sino  que  con  la  vira 
de  vuestra  oración  enclavaréis  ei  corazón  do 
Dios.  Bien  debía  de  poner  por  ohra  esto  la  es- 
posa eu  su  oración,  pues  le  dice  el  esposo:  \'»l- 
nfrafti  cor  iiieuin,  sóror  mni,  gponsa  mea,  in  iino 
ocutorutit  tuoriim.  ¡Oh  esposa  mia,  y  qné  fuerza 
tiene  vuestra  oración!  ¡qué  certera  sois  en  tirar! 
con  sólo  aquel  ojo  qne  abrís  á  la  contemplación 
de  \an  cosas  divinas,  cerrando  el  otro  á  las  mun- 
danas, me  habéis  traspasado  el  corazón  y  lasti- 
mado las  entrañas.  Este  es  el  modo  que  agrada 
á  Dios.  ¿Pues  que  haré  yo.  padre,  que  en  po- 
niéndome á  rezar  es  mi  corazón  un  mercado  ó 
casa  de  con  tratóte  ion,  ana  aduana  donde  se  re- 
gistra cuantas  cosas  he  vi.'ito,  y  oído,  j  habla- 
do? lío  os  qniem  desconsolar;  y  notad  mucho 
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cuto,  Ctisnilo  os  pusiéredoB  Á  rnísar,  ante  toá^a 
coens  hab«ÍH  de  hacer  nn  ¡iropúeito  ile  Cütar 
nli^iito  &  lo  que  hru.-éis  nlli,  j  tener  ánimo  en 
cuanto  jnidiíredeBdeno  pensaron  otra  caun  qne 
i-n  hioB.  Esto  es  cerrar  ti  un  ojo  y  liiillar  el 
cnrBíiJu  para  orar.  Y  si  dcBjiués  en  el  distnrao 
de  la  orat'iiín  se  os  distrae  el  pensamiento,  por- 
que ni  til)  el  eaerpo  pesado  le  trae  trun  bÍ  d  la 
tierra  j  no  lo  deja  miicli'i  tiempo  permaiieci-r 
en  lo  alto,  no  pur  exo  perderéis  el  mérito  do 
vuestra  oraciún,  ni  dejará  de  ser  acepta  á  l)io§, 
y  Hiennaar  de  El  lo  qiie  lieitaiuente  pedis;  por- 
que el  Señor  conoce  vuestra  flaqueza,  y  tiene 
atención  al  buen  propósito  con  que  os  puiiistes 
ú  onir.  Mas  advertid  que.  ounudo  volviéredes 
sobre  tros,  liagfiis  dili)fenoÍQ  j  vuestro  posible 
f')r  Monudir  de  vos  aquellos  penHnmientos  in- 
pertiuentCB.  Cuma  Abraham  cuiindo  ofreció  sa- 
crificio ol  Señor,  y  descendieron  aves  de  ra- 
piña al  olor  de  la  cnriie;  Et  abiíjtbat  eiu  Abra- 
ham; aojeábnlnsK.  VbhI  habéis  vos  de  ojear  esng 
pensamientos  im[>ortunos  ;  molestos  que  ensa- 
ciari  el  sacrilicio  de  vuestra  orai:iiln.  Porque  si 
los  dejáis  llegar,  y  prestáis  ron  sen  ti  miento,  y  vo- 
luntarinniente  os  queréis  divertir,  ó  sois  negli- 
gente y  descuidado  notal'lcmente  t'n  sacudirlos, 
entonces,  no  stílo  no  mer<M?e¡3  en  la  oración, 
uias  antes  pecáis.  V  allí  Be  verifica  lo  que  dice 
el  Sabio:  Mutcm  moriente*  peniunt  tuarilutfm 
uni/ricrtti  (Eccl.,  16).  SÍ  cae  una  niosúa  eu  un 
licor  oloroso,  y  Inego  la  sacáis,  no  le  para  abo- 
minable, annque  no  estú  tnn  limpio,  pero  al  fiu 
puede  [lasar:  pero  si  caen  las  moscas  y  los  de- 
jan Niorir  allí,  es  cosa  de  grande  asco,  provo- 
ca k  viimito;  asj  la  oración  es  licor  euavjsimo; 
si  Ins  moscas  de  los  pensamientos  impórta- 
nos que  en  él  caen  las  eai.-áís  Inego,  no  le  qui- 
tan su  buen  olor;  pero  si  las  dejiiis  morir  allí, 
08  la  oración  abominable  para  Pios.  Cada 
uno  mire  el  propósito  con  que  ae  pone  ii  orar 
y  el  cuidado  qne  tiune  de  recoger  la  imagina- 
ción divertida,  para  que  sn  oración  sea  clamo- 
rosa delante  de  |)ii>s  en  loa  deseos  del  corazón. 
La  tercera  condición  do  la  oración  es  que  aen 
caritativa,  que  no  proceda  del  amor  propio,  sino 
de  caridad;  lo  cual  Heñaladamente  sa  parece 
cuando  oramos,  no  sólo  ]>or  nosi>troH,  sino  tam- 
bién por  todos  los  prójimos,  pidiendo  el  reme- 
dio de  nns  ncceHÍdades,  como  mÍ  Fueran  propias. 
tlaj  algunos,  que  nna  av<'maria  qne  recen  por 
Otro  les  parecen  que  la  pierden,  y  báceseles  cosa 
dura  quitarse  á  si  para  dar  á  otrus.  V  engáñun- 
se;  qne  aunqne  la  oración  que  cada  uno  hace 

Íior  si  es  más  impetratoria  lo  ordinario,  pero 
a  qne  se  liace  por  Iob  prójimos  es  mas  meri- 
toria. Puede  Bcrque  vos  pidáis  á  Dios  una  cosa 
pora  vos,  y  os  la  otorgue;  y  otra  para  vuestro 
pnJjinio  y  no  os  la  conceda,  porque  él  no  In  nic- 
rece;  j  con  todo  nierecóis  niás  rogando  jior  el 


prójimo  que  por  vog;  porque  ■  orar  por  vo»  oa 
mueve  la  necesidad,  y  por  el  prójimo  la  caridad; 
y  mía  meritoria  es  la  oración  que  procede  dc 
la  caridad  que  no  dc  la  necesidad.  V  aunque  al 
prójimo  no  te  aprovechó  vuestra  oración  por  su 
culpa,  no  por  eso  vos  perdéis  el  mérito  dc  ella, 
como  dice  el  Profeta;  Oratio  meii  i'n  t/nif  mro 
rom'ertftur  (Salmo  34):  «En  mi  so  qncdan'i  pI 
bien  que  hiciere».  Por  cao  Cristo  nuestro  bien. 
en  el  métoilo  de  orar,  que  nos  dio  en  la  ora- 
ción dominica,  no  dijo  que  dijésemoi:  Padr« 
mío,  perdona  niis  deudas,  dadme  mi  pan  de  cndn 
dfa,  sino:  Pailre  nuestro,  perdónanos  nncM- 
tras  deudas.  No  qníso  que  rogásemos  por  itaf,- 
otros  en  particular,  sino  por  todos  en  general. 
(¿iK  es  lo  que  declaró  después  íu  Apóstol: 
Obsecro primum  omnittmfirri  oh^ecralione»,  nrn- 
tionef,  poflttlalionet,  i/ratiarum  actioties  pro  om- 
nihut  hominibut  (I  Tim.,  2);  J  después  en  por- 
ticiilar  por  los  que  nos  gobiernan,  y  después 
por  las  personas  á  quienes  más  obligación  t^?- 
uéis.  No  digo  yo  que  roguéis  por  todos  on  igual 
grado,  que  más  obligado  estñi»  á  encomendar  i 
Dios  á  las  personas  más  conjuntas  á  vos  por 
parentesco  o  amistad,  ó  buenas  obras,  sino  qne 
extendáis  vuestra  oración,  deseando  que  á  to- 
dos aproveche,  cristianos  y  moros,  buenos  y 
malos,  conforme  á  la  dispensación  divina.  E«ta 
condición  nos  señala  la  Ciinanea  en  la  petición 
que  propone: í/idíríce  mei,  Domint,  Fili  fíoivid, 
FiUcL  mea  malt  a  dirmonio  vexaUtr, 
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La  hija  tiene  el  mal,  y  la  madre  pide  para  si 
misericordia.  El  amor  le  hacía  t«ner  el  mal  de 
8u  hija  por  propio,  y  por  consigniente,  el  reme- 
dio. Pues  lo  que  en  ésta  híso  el  amor  natural, 
ha  de  hacer  en  nosotros  el  amor  divino,  qoe  es 
más  poderoso.  Por  experiencia  ae  ve  qne  cuan- 
do dos  vihuelas  están  puestas  y  acordadas  la 
una  con  la  otra,  bí  acaso  t(Kmn  una  cnerda  de 
!b  nna,  como  digamos  la  prima,  la  prima  de  la 
otra  vihuela  que  está  templada  en  el  mismo 
punto,  sin  qne  la  toquen  se  estremece  y  haco 
cierto  retintín,  que  parece  quiere  responder 
como  el  eco  á  la  vok  do  su  semejante,  y  nin- 
guna de  las  otras  cuerdas,  segnnda  iií  tercera, 
hace  aquel  sentimiento.  Es  cosa  maravillosa,  de 
qne  no  se  salie  la  raecin,  qne  sola  la  eons'inanei.i 
sea  causa  do  movimiento.  Pues  lo  que  en  las 
cotias  insensibles  causa  la  oculta  virtud  de  ta  na- 
turnlejia,  no  será  mucho  (jue  en  los  pechos  cris- 
tianos lo  obre  la  caridad  más  noblemente;  qne 
de  tal  suerte  temple  cada  uno.  a  caridad  de  an 
afecto  ú  las  necesidades  dn  bus  prójimos,  que  en 
tocándole  al  otro  ul  mal  ou  el  cuerpo,  haga  el 
sentimiento  en  las  entrañas.  ¿Queréis  ver  una 
dtura  niilagrusameiite  lemplada.'    Pues  mirad 
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el  mIiiia  di>  Saa  Pmbl'i.  que  pudo  diicir  do  ai: 
fficlu»  rum  iud'ríe  f/ttn'¡U'im  iiKlimn.  ul  jwliroii 
liiíraier; ii» i/iii cui  ¡lye  tunt  qimtiti'b  Irge etiiem 
(cum  •¡mt  non  emem  »ub  !fge),  uí  eoi  ¡jui  fitb 
ítgi  ettirtt  ¡iicrífaceirm ;  ii»  i/iii  »ine  legf.  trant 
lan'/iuiin  íiiíí  legf  eenem  (ciiia  ttne  Itge  Dfi  non 
tstem,  nd  in  tege  «ttem  Chritti),  ii(  lucrifiie^rem 
eiia  i/iii  miKt  Ifge  erant.  Fiiclus  euiii  iiijirmw',  «I 
in/irmoe  liicri/aceitiii .  Omnihu»  omnia  fiictut 
tum.  ut  omn(«  Joeertm  talvo»  (I  Cor.,  9):  uCon 
los  jiidloG  me  teiuplá  en  el  punto  do  judio,  en  lo 
que  no  dorogabft  el  %er  crUliano;  cu\\  ]i>s  gen- 
tiles qac  virian  aíd  lej  me  acomiidé  á  su  trato 
;  manera  de  vivir,  en  lo  que  do  iba  contra  la 
íej  lio  Cristo,  en  que  vivo;  ron  loa  enfermos 
me  hice  enfermo,  y  finalnieiite,  con  todon  me 
hico  todas  las  cosasii.  ;Qiié  fuerza  fup  la  del 
ainiir  que  tales  pulsados  7  potajes  liÍ!u>  de  este 
c-.inizún  para  tan  diferentes  gustos,  y  que  asi 
acuniíí  y  puso  esta  i^uavisima  dtara,  eou  tantos 
J  tnn  destempludos  instrnmentDs,  que  i,  tidos 
correspondiere  en  el  mismo  pnnto  qne  le  tiica- 
hao!  Con  tudos  det^ia  y  haeia  coiisanunein.  Kn 
tocando  acullá  una  cnerda  heridn,  y  liaciendo 
sonido  de  trístesa,  luego  esta  le  respondía: 
Qiu>  tn/irmalur,  «t  ego  non  inliniior,'  (¿uia 
Man'lali:alur  ti  ego  non  uroi:'  (Cor.),  Purqne 
si  í  e'l  le  hiere  el  g'ilpe  de  la  enfermedad,  á 
ini  me  eatremeee  la  en n sonancia  del  amor. 
Pues  si  otra  cnerda  tocada  liace  alegre  molo- 
dia,  luego  le  iiende  eti  ol  mismo  pnnto:  Guude- 
U  cuín  gaiultntiba»,Jitle  cum  Jttntibui  (Rom.) 
¿Hay  melodía,  hay  suavidad,  hay  eouaonaneia 
como  ésta  más  ilelcitosn?  ¿Hállase  en  nuestras 
costumbres  y  corazones  e.ita  harmonia'í  Cada 
uno  meta  la  uisnn  en  su  pecho.  Ko  hay  ti'mple 
de  caridad,  no  hay  vihni;la  puesta  con  otra,  no 
hay  cencerros  más  desconcertados  qne  los  cora- 
zones uueatriis.  Tócalo  á  éste  el  golpe  de  la  en- 
fermedad ó  trabajo,  y  da  un  sonido  de  gemido 
y  de  triuteza;  el  otro  no  le  respondo  con  sonido 
de  compasión,  sino  con  alegriu  del  mal  que  á 
su  prójimo  le  vino.  Este  se  alegra  con  el  buen 
snceso  y  prosperidad  qne  Dios  le  cnvia,  y  el 
otro  se  duele  y  entristece  de  su  fcliciilad.  Con 
los  que  lloran,  ríen,  y  con  los  qne  ríen,  lloran. 
£r  itHuf  q'tídem  caurit:  aiiu»  au¡em  rbiiun  eel 
(Cor.,  11).  Uno  se  muere  de  frío,  y  no  tiene 
una  frazada  con  que  abrigarse,  ni  nn  manto 
con  que  venir  á  misa;  el  otro  tiene  las  arcas 
llenas  de  vestidos  superHuos,  diputados  para  la 
polilla.  Uno  está  rezando  y  eneompndándose  á 
Dios,  el  otro  le  traza  la  vida  y  echa  sus  obras 
i  la  peor  parte.  Peca  uno,  y  luego  liníla  quien 
le  alat>e  el  peeado;  no  hay  quien  se  consnnia  y 
aSija  del  escándalo  del  hermano.  No  hay  á  quien 
le  escuezatt  las  ofensas  do  Dios,  y  quf  trate  de 
eorri^girlas  fraternalmente,  ni  de  dar  avisii  ¿ 
r)QÍeu   las   enmiende.  ¿Eata   es   aristiandad? 
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¿Esta  e<  consonancia  de  amor}  Omiten  tniai 
qti-r  siia  «uní  quirrunl,  non  quiv  »<i*t  JeKiifhrínIi 
{ Filip.,  2),  No  hay  quien  cuide  del  nial  rii  bien 
deán  prójimo,  ni  tiene  memoria  de  otro  más  qne 
de  8i  en  la  oración,  Y  si  acerca  de  los  muy  ex- 
traños CH  rcprcusivo  este  descuido, ;  qué  será 
acerca  de  los  domoetieos?  Si  •iiiie  auleiii  nuo'-um 
el  ma.c¡me  iloineiticorjim  curam  non  hnhet,  /idein 
ntgiwit  el  fit  in/ídeli  dtlnior  (I  TÍni.,  Ii ). 
Niega  la  fo  con  las  obras.  Porque  quien  no  tie- 
ne ley  con  'os  suyos,  menos  la  tendrá  eun  los 
estrañoa;  j  cuanto  á  esto,  es  peor  qne  un  in- 
(iel.  Veis  aqut  esta  mnjer  idólatra,  con  sólo  la 
ley  natural,  cl  cuidado  que  tiene  de  su  hija  y 
do  lo  que  á  su  bien  convenia;  no  como  las  ma- 
dres de  abi'ro,  que  ellas  mismas  destruyen  y 
¡lierden  á  sus  bija*,  l'areceme  que  veo  aqnellua 
cilicios  de  los  ninivitas,  que  el  dia  del  jiiieío 
han  de  estar  puestos  en  almoneda  de!  mundo, 
para  condenación  de  los  malos  cristianos  á 
quien  tanto  se  predica  la  palabra  de  Dios  y  no 
hacen  penitencia,  y  que  juntaniente  veo  est« 
buena  mujer  canaiiea  asentada  juzgando  las 
malas  madi'cs  y  condenándolas  á  fnego  eterno, 
Y  por  eso  entiendo  que  os  castiga  l)ioa  con 
ellas  mismas,  qne  no  os  obedecen  ni  respetan 
como  á  madres.  Fuego  del  cielo  habla  de  des- 
pender sobre  estas  malsa  bijas  desobedientes,  y 
estas  malas  madres  por  cuyo  inal  eji-mplu  y 
poco  cuidado  las  hijas  se  pierden  malamente. 
Ven  acá,  dime:  ¿por  qué  cree  tan  cruel,  que  i 
tu  hija,  qne  es  tu  propia  carne,  la  arrojas  en  el 
infierno?  ¿Tú  misma  traes  i.  tn  bija  i  la  esmi- 
cerfa  de  los  vicios  y  pecados?  ;Oti  crueldad  te- 
rrible! ¡Oh  maldad  nunca  oída!  ¡Ob  embnsle 
de  Satanás!  íQue  haya  madres  que  trien  hijas 
para  poner  tienda  con  ellas  y  Buatentarse  en  la 
vejez!  Madres  ba  habido  que,  aquejadas  de  la 
cruda  hambre,  han  sido  tan  dL-spiadadas  para 
sus  hijos  que  los  sepultaron  en  sus  entrarías. 
jl/ciíiií«  ríiiilieruin  minmeoniivm  ¿oj'trunt  Jilio» 
guoe,  fucli  «uní  cibu»  enrvm  in  eontriliont  JilOr 
/lo/juíimci  (Treno.,  44).  ¿Peroqná  tiene  cro qne 
ver  con  la  crueldad  que  es  sepultar  tu  hija  en 
el  vientre  del  infierno  y  del  demonio?  Aquellsa 
mataban  el  cuer^io,  tú  matas  el  alma.  Venid 
acá;  si  tuviese  un  pastor  un  mastín  querido  y 
regalado,  mantenido  por  sns  propias  manos,  y 
confiado  el  pastor  del  que  le  guardaba  su  gana- 
do se  echase  adormir  nn  rato,  y  enundo  desper 
tase  viese  que  aquel  perruzo  toma  en  bus  dien- 
tes los  corderos  y  corderas  tiernas,  y  Ina  entre- 
gaba á  los  lobos,  ¿no  os  parece  qne  eon  jnsta 
causa  tomaría  el  mastín  y  lo  haría  mil  tajados? 
Pues  ¿que  piensas  tú,  mala  madre,  que  hacea 
el  dia  que  á  tu  hija  eRcandalizas  ó  induces  i 
qne  peque,  ó  se  lo  consienten  y  disimnlas,  sino 
tomarla  y  entregarla  á  los  lobos,  que  son  loa 
demotiioa,  que  la  despedacen  con  extraüa  cruel- 
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ilídí  Pues  espero  riíjiiroeo  cnstigo  de  aqnel 
groD  i'astoi'.  fjuo  no  le  costnron  mcno*  que  aii 
snngrp  osas  ovpj'ns,  Esto  habéis  de  procurar 
pr¡nei|iaimi'nte,  padres  y  uiiidros:  lo  aalud  eBpi- 
ritiinl  lie  viiiístruB  liíjos;  no  os  ale^réia  que  te- 
ncÍB  nmclms  tiiiog  diciendo:  ei  faltaro  el  iiuo, 
ulu  queda  el  otr"  para  lieredar;  jVe  jorumirriii 
in  liliie  imjiiig,  ei  mitltipticenlur;  tiec  obiecteris 
mper  ip'o»,  ni  imn  í«í  limar  Dd  in  iUo«.  Melior 
fgt  eniíii  vntig  tiinriii'  Dfiim,  quam  mitle  jilii 
impii  (Ecl., )  fi).  Esto  linUis  de  desear  en  rues- 
troB  hijos,  y  pedirlo  á  Dios  cu  TUesl.ras  oraciu- 
n<-H,  7  asi  serán  carilativas.  La  cuarta  condición 
es  que  sea  perseverante,  que  9Í  tan  presto  no 
acudiere  eí  Sefinr  i.  responderos,  que  no  dejéis 
de  llamare  injp^irlnnar  hasta  que  os  respondan. 
Esta  virtud,  como  ini portan tisima  para  la  ora- 
eidn,  noB  enseñó  Cristo  en  muchos  lugares  y 
por  direraos  ejemplos.  Por  ahora  baste  el  de 
aquel  mal  juez,  que  ní  temis  á  Uios  ni  tenia 
respeto  &  las  gentes;  j  como  nna  viuda  le  pi- 
diese que  la  desaj;rBTÍase  de  sus  enemigos,  y  él 
no  lo  hiciese,  tanto  lo  importunó,  que  vino  d 
decir:  aunque  no  tengo  temor  de  1>Íds  ni  Ter- 
giien^ta  de  los  hombres,  siquiera  por  librarme 
de  la  Uioleatia  de  esta  viuda,  le  quiero  hacer 
justicia.  Pues  si  con  un  mal  hombre  pncde  tan- 
to la  importunidad,  ¿cnanto  podrá  la  perseve- 
rancia con  el  Padre  de  las  misericordias?  Ittnf- 
dictw  Dojninut  ¡¡ni  non  nmnrit  omtionein  infaní 
el  minericoriliam  stiaiii  a  me  (Salmo  65).  Y  así 
dice  San  Agustín:  Si  nnn  ett  ainota oratin,  re- 
cuTv»  efto  quiyl  nec  mieericordin.  lluatrisinio 
ejemplo  tenemos  de  esto  en  la  Cananca.  ¡Qué 
de  expedientes  tuvt  en  la  desgracia  al  pare- 
cer, y  con  qué  seqoedad  la  recibió  el  Seflor! 
San  Mareos  dice  que  le  habló  á  Cristo  en  nna 
casa  donde  estaba.  Lléjala  con  la  palabr.'^  en  la 
boca  ;  sale  del  ln;j:ar.  Vase  trae  él  dando  roces. 
Nú  le  responde  palabra.  Lloffan  los  discípulos, 
y  niégaselo.  Acude  elin  y  pide  misericordia. 
Llámala  de  perra,  ,'.No  es  maravillosa  la  perse- 
verancia en  medio  de  tantos  desTios?  Mas  por 
otra  parte  me  asombra  ver  í  Cristo  tan  entero 
y  esqniro,  siendo  de  buj-o  tan  inclinado  á  rLiiae- 
ricordia,  j  que  andaba  rogando  á  otros  con  sa- 
lud, como  al  de  la  piscina,  y  ñ  la  Saniaritana, 
y  siendo  la  petición  tan  razonable,  use  de  tanta 
aspereza.  Si  soltásedes  en  vuestro  jardín  nna 
acequia  ó  alberca  para  ri'garle,  é  yendo  el  agua 
regando  las  yerbas,  y  re  frese  dudólas,  se  detu- 
viese y  apartase  de  una,  y  no  la  mojase,  ;no  os 
asombrarla  cosa  tan  nueva!  Algiín  misterio  tie- 
ne negar  el  ajtua  su  natural.  V  no  puede  care- 
cer dé!  que  Cristo,  fuente  de  piedad,  detenga 
la  corrieule  de  sns  misericordias.  Es  que  esta- 
ba el  mismo  Dios  suspenso,  y  como  asombrado 
de  ver  en  una  mujer  pagana  tanto  valor,  perse- 
verancia y  sabor.  SonAlule  tan  bien  i  sus  oldoa 


esta  petición,  que  detiene  por  algún  espacio  el 
torrente  de  au  misericordia.  ¿No  habéis  visto  un 
tañedor  de  vihuela  que  tiene  jnnto  á  si  una  lin- 
da voz  cantando?  Est4  él  tañendo  su  instrn- 
mento,  y  el  otro  junto  á  si  hace  tan  galanos 
pasos  y  contrapuntos,  que  el  que  tafie  kc  sus- 
pende y  deja  de  tañer.  Asi  habéis  de  conside- 
rar &  Cristo,  que  le  hace  á  sus  oídos  tan  linda 
consonancia  esta  canción  de  la  Cananca:  dale 
tanto  eontentíi  esto  orar  ton  concerlailo.  y  con- 
enerdan  tanto  entre  si  el  bajo  de  su  miseria  y 
el  alto  de  su  misericordia,  que  de  sólo  oiría  se 
suspende,  qni  non  reijiondil  ri  verbum,  atonto 
á  lo  que  lo  pide. 

conbihbraciók  quista 

Tras  la  perseverancia  en  la  oración  se  signe 
la  humildad  en  el  que  ora,  couocerse  por  in- 
digno de  misericordia,  por  necesitado  de  la  di- 
vina graeia  y  falto  de  todo  bien.  La  oración  del 
humüdü  nunca  vuelve  sin  despacho;  no  hay 
quien  la  resista.  O'-atio  hutiúliaatis  fe  nube»  pe- 
nelrabit  rt  doñee  prapíaqurt  non  ¡•onfolirbilur.  el 
non  ilifceiie!  doñee alliliimuí  agpic'il  (Ecl.,85): 
«La  oración  del  humilde  barrena  las  nubes  de 
los  pecados,  y  por  lejos  que  esti!  el  pecftdor  de 
Dios,  por  la  oración  humihle  se  acerca  á  él». 
Como  el  otro  publicano.  de  qnien  dice  Cristo 
qne  estaba  en  e!  rincón  del  templo,  muy  apar- 
tado del  altar,  pero  muy  más  cerca  de  Dio» 
por  BU  contrición  y  humildad  qne  el  fariseo 
soberbio:  publieanae  avlem  de  longe  stanr,  iiole- 
bul  nec  octiloñ  ad  c'i'lttin  lerarí,  tfd  pereutiebat 
pedan siiviii diceas: Dm» pro/iitiu/i  Mío  iidhi pei- 
catori  (Lúe.,  18),  Y  así  dice  San  Agustín: 
Pnblieanrit  aniem  de  longe  ¡dnbat;  Deo  tomen 
ipue  appri'pini/uabnt .  Y  no  Bepart«  de  su  pre- 
sencia divina  hasta  que  le  da  todo  lo  que  pide. 
Como  ei  pobre  importuno  qne  no  hay  remedio 
de  echarle  de  easa,  aunque  más  le  despidan,  si 
uo  le  dan  lo  que  pide.  Veía  aqní  el  ejemplo  eii 
la  Cananea.  Llámala  Cristo  perra,  y  ella  no  se 
indigna,  sino  antea  se  humilla,  llamándose  pi'- 
rrilla.  Kliam  Domine;  naní  el  cattlli  edvni  de 
mirig  quif  catlunt  dé  men/ia  dominoTum  niiorumi 
Yo  cfinsiento;  pero  vuestros  perros  uo  han  do 
ir  á  puerta  ajena  á  ser  mantenidos;  no  me  po- 
déis negar  liia  migajas.  ¡  Oh  dichosa  prrr», 
digna  de  ser  alabada,  pues  con  su  eficacia  y  va- 
lor al  minuio  Ilios  inclina  y,  si  asi  se  puede  de- 
cir, le  tiene  de  la  oreja  y  le  hace  fuerza!  A 
tanta  humildad  no  tiene  Dios  resisti'ncia.  Afe- 
lior  enl  canis  Firiiii  leone  mortao  (Ecl.,  9);  Más 
vale  esta  ¡ierra  del  Evangelio  viva  (por  la  fe  tan 
admirable  que  maestra),  que  el  león  muerto  del 
domingo  pasado,  Qitia  adrertariui  retter  dtahn- 
lu»,  lam'/uam  leo  rtiifietu  circw'l  ipiírren»  ipitm 
dtrorrt  (Pet.,  5).  Porque  aquel  quedó  cn  el 
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ramiHi  miilidu  7  luimrtu,  y  ésta  deja  ul  iiii^iuiii 
niiw  renilidü.  V  asi  le  dice:  O  mulíer,  mai/mi 
rat  ¡iiíte  lúa;  fíat  tibí  sieitt  rif.  Veig  abi  iidu 
firmn  en  blanco;  toma  las  tijeras  y  curta  por 
donde  quisieres.  DcstB  niaiiera  ac  vimicij  Uioa: 


cnii  uriiciúti,  pi'iilluiiciu,  (,''<.'uiidi>,  terror,  (.-iiriilutl, 
perseverancia,   Immildad.  Bstn.-.  suu  liis  uriims 
qu(;  le  rinden  L  nuestra  voluntud ,  y  ulcausuii  de 
él  ('n  esta  vida  gracia  y  en  U  otr»  gluriu. 
Aiuéu. 


CONSIDERACIONES 


DBL 


TERNES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 
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Erat  diei  fettia  jwl'i'ortim,  el  ascentlit 
Jeitu  Sierosoli/mam. 

(JüAU,  5). 


£1  sftnlu  Evangelio  contiene  aquel  milagro 
raiu'iKi)  de  la  piscina,  en  que  Cristo  imestro 
Redentor  sanii  á  un  poliru  humbre  tulliilo,  qiie 
haHa  treinta  y  uclio  afios  que  estaba  enfermo 
\j  contrecho  en  una  camilla  ó  carretón,  esperan- 
do la  venida  del  ángel  que  inoviese  el  agua  de 
la  piscina,  para,  lavándose  en  ella,  e-inseguir  sa- 
lud. Mas  como  era  pobre  y  solo,  no  tenia  quien 
le  llevase  &  tiempo  i  la  piscina;  y  asi  se  estuvo 
tantos  añoB  olvidado,  hnstii  que  vino  el  Salva- 
dor del  mando,  j  entrando  un  din  de  fíesta  en 
¡a  enfemieria,  y  eompiidecióndose  de  su  larga 
enfermixiiid,  con  sola  nna  palnbrii  le  dio  cum- 
plida salud  y  le  nnindú  llevar  á  cuestas  su  ea- 
n'ctóo,  con  gran  iidmiraciiíndelosqneleveiiin, 
y  mayor  rabia  de  los  fariseos,  que  le  quisieron 
estorbar,  con  enriilia  de  que  tanti]  creciese  la 
gloria  del  Señor.  Mas  el  buen  hombre  se  excu- 
s¿  con  sn  mandamiento,  y  Cristo  le  confortó, 
ene' mirándole  en  el  templo,  divicudole;  Mira 
qDC  ya  estás  sano,  gnúrdatc  de  tornar  más  á 
pecar,  no  te  acontezca  otra  cosa  peor.  Esta  es, 
en  snma,  la  letra  del  santo  Evangelio.  Pidamos 
la  gracia.  Avemaria. 

INTRODUCCIÓN 

Entre  la  ley  antigua,  en  qne  los  posadns  v{- 

If  ieroo ,  j  la  do  gracia,  en  que  de  presento  en  la 
Iglesia  TÍiimoB,  pone  Son  Pablo  In  difcrencín 
que  le  halla  de  una  cosa  ¡ui^icrFccta  á  otra  per- 
itcta.  diciendo  á  los  hebreosi  Umbram  enim 
hahena  ItJ:  futurorum  bono'vm,  non  i/maní  hna- 
gtnem  rfrvm,  per  gingalaa  atinoi*  einiUm  ipiis 
¡lotlíit'/tutKofJeilíntindeilínmternim'jiiaiiipottBt 
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acci'lentas  /lerficto"  /acere;  aUiíi[UÍn  citsitevtnt 
ojerri,  ideo  '¡uod  nuUai»  habeient  fOTtscitnliuin 
peccali  riillortii  vemtl  mundníi.  «Siendo  la  ley 
sombra  y  no  imagen  viva  de  los  bienes  que  es- 
peraoiiis  por  premio,  con  cuantos  sacri6cios 
cada  Dfio  Bc  ofrecían,  que  eran  muchos,  nunen 
pudo  dar  una  perfección  ¿  aquellos  qne  los  Ila- 
ción con  ese  intento;  porque  si  la  ÜTupicaa  que 
deseaban  alcanzaran  una  vez,  pusieran  fin  á 
buscarla,  y  ¿  los  Bacrificios  por  cuyo  medio  la 
procuraban ;  seBal  es  qne  no  se  sentían  limpios 
de  pecado,  pues  siempre  usaban  de  los  mismos 
remedios».  Después  dice:  el  sacrificio  de  Cris- 
to una  oblalinne  cim'untma.vi1  in  sempitemum 
xanctificatus  (Hebreos^.  «Con  una  ofrenda  qne 
de  ai  iiizo  en  el  ara  de  la  cruz,  para  siempre  ja- 
más hizo  consumados  ¿  los  santos»,  üns  exce- 
lencias de  la  ley  nueva  sobre  la  viaja  se  coligen 
destc  lugar.  Lo  «no,  que  oquclla  fue  sombra  y 
borrador;  esta,  imagen  acabada.  El  que  quiero 
escribir  una  carta  ii  un  inferior  suyo,  no  cura  de 
muchos  primores:  tómalo  pluma  con  pelo,  y  no 
se  le  da  nada  que  el  papel  se  pase,  ni  que  la  tinta 
sea  blanca,  ni  que  los  i'CDglones  no  vayan  dere- 
chos, ni  Ins  razones  bien  concertadas ;  pero  qnjen 
ha  de  escribir  á  nn  rey,  hace  un  borrador  y  do», 
para  después  sncorle  en  limpio.  No  se  contentó  el 
Señor  ci'U  hacer  la  ley  evangélica  y  Sacramen- 
tos de  nuestra  redención  asi  como  quiera,  sino, 
como  de  coso  que  pretendía  sacar  muy  primii. 
hizo  primero  un  borrador  y  i>lro.  Las  uhrns  de 
la  creación  de  la  primera  vez  salieron;  no  hubo 
más  que  decir  y  hacer:  !pae  dij-it,  elJarUi  xniil 
(Salmo  148).  Eran  obras  ordinarias  y  andade- 
ras, y  como  de  meuor  cantla.  Pero  acá,  para 
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Kwnr  un  sai'rifíoio  di'  Cristo  i-ii  la  croa,  liizo  un 
horraibr  i'ii  el  Bacrifií'in  iK'  AUrahoiu  y  en  lu 
Gi-r|)ÍL-tiU>  de  iiKilul  lo  ron  titila  oii  el  iiiiidero,  que 
i'on  H[i  vista  xanalift  k  los  mordidas  di'  las  scr- 
jiinritPB  vc-nladiTas;  y  para  aucar  en  blanco  un 
Knurifiuio  del  altar  liiao  un  borrador  en  Melchi- 
Bcdt'c,  qut!  ofrec'iü  pan  y  vino;  y  para  suavidad 
y  eiiBtento  qno  ae  il»  al  alma  en  este  Sacraoien- 
to,  ptiRo  primero  el  maná,  qne  eimtenla  todo 
Rabor;  y  para  ol  Sucramcuto  del  Bautismo,  el 
paso  piir  el  Mar  GiTmejo,  en  que  so  anegaron 
los  gitanos;  y  para  A  de  la  pL^nitencia,  el  rio 
Jordán  y  esta  p¡si:Ína.  Por  esto  llama  el  Após- 
tol á  lo  antiguo  biirrones  y  sombras,  y  á  lo  nue- 
vo, lo  limpio  y  pyr[ei;to,  que  ha  de  durar.  La  se- 
gunda eseeleneía:  qne  los  gacrifií-ios  de  aq'idla 
ley  eran  imperfectos  y  no  tenían  virtnd  de  per- 
feceionar  á  los  que  los  ofrecían,  esto  es,  hacerlos 
liDipios  de  ciiipa  y  dit'iioa  de  la  gloría;  porque 
si  eato  hicieran  perfectamente  de  una  vez,  no 
había  pam  qué  r<?pctirlos.  Como  ai  un  enfermo 
(dice  San  Crisiistomo)  tomase  una  purga  fuer- 
te, eQcas,  qne  evacuase  todo  el  mal  humur  y 
expeliese  la  enferuiedad,  y  trajese  cnti-ra  sa- 
lud, no  ha  Dicneater  tornarla  á  tomar;  pero  si 
hoy  touia  lina  purga,  y  uiafiana  otra,  y  otro 
día  otra,  argumento  es  que  ninguna  fue  pode- 
rosa de  dnrle  salud.  Asi  dice  San  Pablo:  Sí  los 
que  en  aquella  ley  vivían,  entendieran  que  con 
alguno  de  sus  aaerificios  quedaban  línipína  de 
petado,  no  ofrecieran  tontos  sin  cesar;  pero  el 
aacrificio  de  la  pasión  y  niuert*  de  Cristo,  en 
cuya  virtud  obran  los  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, fue  eficacisiiuo  para  ili'atrnir  todi'S  los  pe- 
cados presentes  y  pasados  y  futuros;  y  así  con 
aólo  oquel  socrificío,  niientraa  el  mundo  durare, 
son  tos  hombres  sautíGcndos.  ¿Diréis,  pues,  no 
»•'  ri'pite  en  la  Iglesia  cada  día  el  sacrificio  de 
la  Misa?  ¿COiiio  dei'ia  que  no  es  más  de  nn  sa- 
crificio? Asi  ea  verdad,  ri'Bponden  San  Amliro- 
«io,  Teofilato  j  Snnlji  Tomás;  porque  el  sacri- 
ficio del  nltar  no  es  otro  que  el  de  In  cruz,  fiino 
el  miaojo  por  diferente  modo.  Anliguiiuient^ 
ofrecían  por  la  m^iFinna  un  cordero,  á  la  tarde 
otro,  otro  día  oíros  distintos;  mas  aquí  sólo  el 
Cordero  de  Mios  ea  ofrecido,  una  hostia  es: 
(¿Mili  Ki-mtl  inmnl'ittif  eiit  Ckrínlat,  dic-o  San 
Ambrosio;  sola  una  vea  fue  Cristo  cnicitico- 
dii,  porque  sola  una  veK  fue  muerto.  Y  en  la 
misa  se  soerifica,  psrqiic  se  hace  memoria  y  re- 
presentación de  aquella  muerte.  Hoc  /ante  in 
meam  cnmmemof'itinnftn  (Luc,  2i),  dijo  él  k 
sus  discípulos.  Y  asi  como  es  el  niismn  Cristo, 
el  mismo  cuerpo  el  que  estuvo  pendiente  en  la 
criiK  y  el  que  se  ofrece  en  el  altar,  iisi  ea  el  mis- 
ino siicrificiii;  i">r  donde  tiene  verdad  qne  t-on 
nnu  ofrenda  nos  liíío  Cristo  salvos.  La  dife- 
rencia, pues,  que  liay  de  lu  perfeto  6  lo  imper- 
feto conaiste  oa  que  lo  porfno  haca  su  efecto 


ctni  menos  instrumentiw  y  medios  mejor  y  niái 
fácilmenlü  que  \<>  imperfeto  con  muchos,  a 
cabo  de  gastar  en  requesta  deso  más  tiempo  y 
trabajo,  Si  miramos  al  sol  (la  más  pcrfeta 
criatura  dc  las  puramente  corporales),  hallara- 
mos  que  sola  su  luz,  que  es  una  simple  calidad, 
concurre  á  cuantaa  cosas  se  hacen,  ci>rrom|ien 
y  engendran.  Un  hombre  sabio  y  discreto,  en 
dos  solas  raKoncs  couiprehende  cnanto  otro  qno 
tío  lo  fuese  apenas  diría  en  muelms.  C<>j  aula 
su  espada  y  capa  hará  un  valiente  hombre  más 
gentilezas  que  otro  con  seis  toneles  de  amjas. 
iQué  de  animales  se  saeriGcaban  en  la  vieja 
ley!  Toros,  vacas,  terneraa,  cabras,  ovejas,  car- 
neros, palomas,  tórtolas,  gorriones;  y  nn  sglo 
sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Crístii  tiene 
más  eFe't-i  que  aquellos  todos  jnntoa.  ¡Cuánta 
Tariedad  habla  eu  los  saerÍ(icÍoa  que  se  hacían 
por  ignorancia,  por  descuido,  por  malicia,  por 
los  principea,  porlos  del  pueblo,  por  los  sacettlo- 
tes,  por  los  legos!  Uno  en  la  Iglesia  vale  para 
t-idos  lavatorioa  sin  numero,  de  manos,  de  j'iea, 
do  rostros,  de  ropa,  del  cuerpo  todo,  de  vasoa 
y  de  cuanto  andaba  en  servicio;  aólo  el  sacra- 
mento del  Bautismo  lo  purifica  todo.  En  Jern- 
saleni  estaba  una  piscina,  que  en  cinco  port»I<Ht 
apenas  podía  comprehender  la  infinidad  de  en- 
fermos; y  destoa  sanaba  no  más  qne  nno,  y  ese 
no  tenía  tiempo  cirrto  ni  determinado.  Sólo  ol 
sacramento  de  la  Penitencio  sano  á  todos  ios 
bautizados,  de  cuolcsipiier  cnfernicdadca  qae 
hayan  incurrido.  Algo  será  bien  decir  de  este 
sacramento  hoy,  á  proptíaíto  dd  prcacute  Evan- 
gelio. 

coKsiDBaAciúx  priusÚa 

Eral  ilien  fettut  ¡wl-ivuin  rt  añrendll  ./mu» 
Hiciomigiimm:  aEradiade  fiesta  dc  loa  judíos, 
j  subió  e!  Señora  Jeruanlemn,  La  piedad  siem- 
pre anduvo  tan  junta  con  la  religión,  como  el 
amor  de!  prójimo  anda  hermanado  con  el  divi- 
no. Junto  al  templo  (lugar  á  la  religión  dipu  • 
todo)  estaba  en  Jerusaleui  lo  piscina,  qne  era  el 
hospital  en  que  ae  ej''rcitaba  la  piediid.  Vendo, 
pues,  el  Señor  la  fiesta  á  entender  en  cosas  de 
religión,  do  camino  se  emplea  en  los  de  piedad, 
mostrándonos  cuál  es  el  verdadero  sat>atismo  y 
en  que  está  hi  oliaervancia  del  sábado.  De  siete 
dias  quiso  Dios  tomar  paradcaconso  suyo  uno, 
y  dejó  luondadn  la  observancia  de  él  á  sn  pue- 
blo, para  que  en  ¿1  descansase,  no  sólo  el  ¡srarli- 
ta,  sino  ?l  esclavo,  y  el  buey,  el  caballo,  y  !■■ 
di'iná»  eriiiturns  qur  eu  el  servino  del  homlire 
ondoban  siempre  wupad.ia.  Y  dado  qne  los  de- 
más pr.-eeptos  L-eretiionioles  cebaron:  rc/iaí^m'- 
tur  xahhnihimn'i*  jmjmio  T>fi ,  quedo,  empero, 
como  San  Pobló  ensefla,  en  lo  IgWia  la  (hw-t- 
vancia  d«  la  fleata,  aunque  mudado  d  día  del 
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(iliadu  al  clomin^n.  Qiiedn  la  dptüx'iipni'iúii  y 
deei-anso  ile6|iLips  del  traliají',  Bigiiiñfaclor  Ul'I 
eterno  dcscíiiiso  que  iio«  espera  yti  qiii;  no  fiie- 
nm  adoiitiiloE,  mii^utnii  diirú  aquella  ley.  Uia 
qiu.-  en  ella  ririaii.  Sieudi>,  pues,  iiuestru  i-l  sá- 
bado y  pnrn  Dosolros  la  fítrsta,  no  puede  sio  li'iB- 
tiina  coimiderane  cu^ii  mal  algunos  ligamos  úp 
rila,  trabajando  con  serviles  traliajos  de  graiidi'S 
cnlpkn  tan  almas  en  aqitel  día  qii<>  Re  dipiit<>  p:ira 
descanso  nnn  de  las  bestias.  ;  Descansa,  honjbre 
cristiano,  síquieru  un  día!  el  bncy,  que  toda  la 
semana  nadaba  revolviendo  los  terroDi's  de  la 
araricia;  desi7Bnse  >'1  asno  bruto  de  la  pestilen- 
cial  y    Diás  qne   bestial    torjieza;   descanse   <'l 
caballo  fiiriono  de  la  soberbia   indómita;   des- 
canse nna  hora  el  esclavo  desventurado  itberro- 
jado.   que  está  de  sol  á  nol  majando  esparto, 
medio  sejmltudo  en  vida  jCjaién  es  ese?  La  ni- 
aón,  á  ijaien  tienen   los  vicios  en  cadena,  y  la 
foMman  en  seivir  en  obras  de  Iodo  y  latlrillo. 
Wls,  DO  sin  dolor,  el  mal  uso  de  estas  tiestas 
el  qne  ae  lamenta:  Oblicioni  Iradijit  DomÍTiu» 
>■  Sion  JFitintiitfn  «t  tabhnthitm.  •  lia  puesto 
el   Sefior  en  olvido  las  tíestns  y  sábados  de 
8idD>.  y  aun  ojalá  so  pusiesen  en  sempiterno 
olrido  las  cusas  hechas  por  algunos  en  semc- 
iaiilM  dias;  jiara  los  cilalt's  ee  guanla  el  jngnr 
iar^,  y  «1   banqnetearse  con  más  sollnra,   li<S 
paacos  y  andar  á  casa  de  ocasiones.  Este  dia 
Bv  linaria  para  eiiiiiiesrle  en  visitas,  di^eoipe- 
L      drar  las  calles.  desboUinar  ventanas,  \it\\n  la 
I     comedia;  j  la  noi'he  para  poner  en  pniutica  lo 
^    qae  eu  el  día  ge  lia  espoculado.  ;0b  ciJmo  se 
^Kmeolcriiuibn  David  contra  éstiis  que  asi  profa- 
^■natwn  laa  fiestas,  y  con  qué  bravesii  pide  á 
^■Dina  que  eastignc  sus  desacatos!  Ij«rn  manii» 
^Blooa  tfi  fupfrbiai  toruin  iu  finan,  (l'iantn  ma- 
W    üjnaltiji  enl  mimicu»  intíiiuio',  I'U gtoriati >nal 
I      ifui  oderant  tí  in  mtdiu  éolrmnitalis  (iiif.*  uLe- 
I      vantod,  SeRor,  ambos  nianoa  de  vuestrii  omni- 
fcit«ncin  y  de  vuestra  justicia,  para  castigar  las 
■ubrrliias  y  descortesías  de  pb^íS  temerarios  y 
atreridoa.  Alzad  biim  los  brasos  pura  descar- 
gar á  dos  maoos  mas  recio  golpe,  con  que  ios 
I       DCabcis  y  destruyáis  á  remate  ".  ¡  I'or  que  tanto 
«unjo,  David,  siendo  vos  tiin  luanso.'  ¡Ab,  qni.- 
ralos  enemigos  de  Dios  lian  bei:ho  giundca  mal- 
djilts  en  d  lugar  santo,  y  en  el  diu  santo,  con- 
taminan  las  iglesias  con  sus  pageos  y  parlerías 
j  vistas  y  señas  y  conciertos!  Aqiij  vienen  á  dar 
pasto*  k  sus  ojos  liiscivos,  larga  ii  sus  desho- 

Itmtna  desi^'s;  aqal  se  busi'a  1u  caza  para  des- 
foá*  ■egnirU  y  matarla.  ;Qii¿  mides  en  la  casa 
ito  Dioa,  en  rus  bnrlia-!  F.t  rfloriuli  /"mi  i/ni 
o-IrmtU  tf,  itt  HUil/u  toUmnilulir  ta-e:  "V  SC 
alalan,  Srfvir,  los  que  mal  os  C|UÍcreii.  de  lia- 
U-r  prufaiíado  vuestras  fiestas  solemnes".  V 
aaii  los  demonios  enemigos  de  Dios  :ie  pueden 
alamar  qa«  la«  tieatas  se  gastan  tuás  ai\  scrviciu 


suyo  qne  en  lionor  de  Dios.  ;No  niercctt  cierto 
castigo  cBtu  desvergüenza?  ,*No  (M  justo  dea- 
cargue  Iliria  la  mano  pesada  de  su  irn  conln 
rst4.'  deseomedimieuta?  Pues  para  enseñarnos  ú 
celebrar  la  fiesta  visita  Cristo,  con  el  templo, 
aqnellas  pobladas  enfermerías. 

COKBIDBRAGIÓK    BBQtTNDA 

i  Qué  poco  asco,  Seflor,  os  hecieron  los  ma- 
les horribles  y  feos,  hediondos  y  aboniinabks 
de  que  estaban  llenos  aquellos  dormÍ(«rtus! 
;Con  qaé  caritativo  semblante  os  llegabais  por 
aqa<<!las  pobren  camas!  ¡  l>>H>ÍstcÍs  dar  agua  á  al- 
gún sediento,  limpiar  el  sudor  á  algún  acidentu- 
rado,  [Kinerbien  la  cabezay  endcR^zarel  almolia- 
daal  que  nopodín  con  sus  manos  hacerlo!  ¡Gran 
obra,  sin  duda,  de  mlaerícirdia  es  visitar  los 
pobre«  enfermos!  Oídlo  i.  quien  tenga  más  au- 
toridad qne  y<i  para  persuadirlo:  Beaiui'  i/ui 
iiiUlli'/it  nu/ifi-  tgmum  tt  ¡mu/ii-rriii;  in  dii 
mala  liberabit  eum  Doini:mi.  a  li  i  en  a  ven  tu  rada 
el  qne  entiende  sobre  el  menesteroso  y  empo- 
brecido (el  hebreo  dice  niptr  attmnatum:  s»- 
bre  el  desflaquecído,  adelgaz^ido,  falto  de  fuer- 
zas y  de  regalo)».  De  modo  qne  en  todo  el  salmo 
se  nos  enconiienda  la  visitación  de  los  enfer- 
mos pobres  y  su  cura,  «iOichoso  el  quo  entien- 
de!» No  pasemos  con  esto  muy  depuso.  La  pie- 
dad y  la  liuiosnii  es  obra  de  la  voluntad;  ¿por 
qué  \\í  atribuyo  al  entendimiento?  Yo  dijera 
bietiB ve II turado  el  médico  que  de  gracia  y  solo 
por  caridad  viaita  a  los  hospitales;  bienavantu- 
radii  el  boticario  que  da  de  balde  las  medicinas; 
bienaventurado  el  que  so  ha  consagrado  á  aer 
enterracro,  pidiendo  limosna  para  austentar  y 
curar  los  pobn-s  desamparados,  cufúnd'jles  y 
lavándoles;  Bnfrieiido  con  paciencia  sns  pesa- 
dumbres, qne  no  son  muy  sufrideras,  ¡(ien  dicho 
estuviera.  Pero  mejor  lo  eatá;  (¿'li  inlrlligil 
miper  egeniim  ti  jMi'ipfrrm.  Solemos  dwir  en 
castellano:  ,'.En  qué  entiende  Fnlano!  No  un- 
tiende  en  nada  uiáa  que  en  esto.  V  significamos 
que  este  es  nuestro  negocio.  Bienaventurado, 
pues,  el  qne  hace  negocio  suyo,  por  caridad,  el 
ajeno;  no  porque  tiene  la  comida  más  cierta  y 
á  menos  costa;  no  por  huir  de  la  azada  ó  de  la 
mancera  6  de  la  hoz,  y  andar  de  aci'i  para  acu- 
llá lomienhiealo,  sino  por  dedicarse  á  obras  de 
caridail  y  piedad,  que  han  de  ser  en  el  juicio 
también  gidardonaiíos.  Lo  segundo  ce  menes- 
ter entender  que  no  por  sus  deméritos  nació 
aquel  pobre  lisiado,  y  tú  por  tus  méritos  sano 
y  rico,  sino  que  como  aquél  está  enfermo  lo 
piLCilcs  tú  estar,  para  usi  c>i  ni  padecerte  ilel 
aHigido.  ítem  más.  Entiende  que  da  Dios  Iur 
enfermedades  de  alguni^s  |>or  su  bien,  y  p>r 
qiiiljirles  las  neatuoncs  malas  y  por  liaccrliis 
tanto  más  fuertes  eu  el  alma  cuanto  la  ooruu 
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tiacn  Ips  pnodp  hacer  parn  la  virtnd  menos  es- 
torbo. No  es  del  valgo  entender  esto:  Pnpnli 
autem  ridmifs  et  nmi  intrtlii/rntr-g,  ner ponenteg 
in  pvircnriliis  talía.  Habla  do  los  trHlmjos  y  de 
In  mnerle,  cjnc  por  jiisla  permisíóü  de  Dios 
vienen  Kobre  los  buenos  6  máB  recioB,  ó  nienna 
murpcidos  de  lo  que  dice  el  vulgo,  qiie  no  apli- 
ca bien  sil  entendimiento  á  comprender  la  can- 
Ra,  por  que  de  esa  manera  trata  Dios  k  los  su- 
jos. Muchas  reces  es  merced  más  qne  castigo, 
regalo  más  que  trabajo,  indulgencia  iims  que 
(icnitencia.  Últimamente,  entiende  qué  merced 
tan  grande  te  hace  Dios  crnndo  tienes  con  que 
liacer  limosna,  /ptf  di.rit:  bealiu»  csl  maz/i»  ¡tare 
i/iiam  itceiprre  (Act.,  20).  Si  el  qne  tos  vcstia, 
á  casáis,  ó  saciiis  de  la  cárcel,  queda  alegre  por 
lo  que  recibió,  ¿cnanto  más  vob  porqnc  dictes. 
pues  es  ujáfi  bienaventaranza?  No  se  tenia  por 
poco  rico  quien  decía:  Bendito  sea  Dios  que 
así  nos  consuela  en  nuestra  tribulación,  vi  pos- 
rimii»  el  ipse  contolari  ens  '¡ni  in  omni  prfanira 
éiint  (Cor,,  1),  «Que  podamos  nosotros  con- 
solar á  los  que  padecen  cualquier  ahojío  ó  aprie- 
tan. No  dcbc'is  ¥08  qued.ir  \xx'\  contento  o aan- 
do  tenéis  fiicidtad  du  contentar  al  que  vino  de 
vos  descontento.  Ahora  bien;  á  ésl«  qne  en- 
tiende sobre  el  enfermo  y  necesitado,  ved  qné 
son  las  bendiciones  qtie  le  ceban,  parn  que  si- 
quiera de  codicia  de  ellas  os  ileis  á  las  obras 
de  misericordia.  In  rlie  mala  Hbtrabit  euw  Do- 
ini'ntf^.  ¡Recia  palabra!  Todo  lo  qne  Dina  hizo 
es  muy  bueno  y  malo  aqnel  día,  pues  cuando 
las  columnas  del  cielo  se  estremezcan,  el  limos- 
nero estará  confiado,  porque  allí  k  pie<lad  snln 
pone  y  quita;  ella  salva  y  ella  condena.  Itt, 
mah-ilkti,  in  igm-m  •rlfrniitn.  ¿.Por  qué?  Eturir! 
enim  él  non  ilt'littit  inihi  miiniltieare:  eitiri  rl  non 
iMifíit  mihi  piitinii.  Y  luego  dice  6  los  buenos: 
V'rnitr,  heiinlirli  Putiig  mei,  pinmíi/ele  paratiim 
robi»  rffjnnm.  iPor  qué.'  Emirliirnim  d  ilei/irlrt 
mihi  maniliicnrr,  ¡No  hay  niñs  cuentos  que 
liquidar."  No.  Si  nodÍst<'B,  ilr.  Si  distes,  renilr. 
Es  como  si  dijera,  dice  San  Agnstin:  .\<in  figo 
ilig  in  Reijviim  '¡"ia  non  p-'ceaaUs:  ned  quia  rrs- 
tra  pfceiiia  el'-emo»;/nie  redtmii'tii',  á  loa  buenos, 
Y  á  los  malos,  convencido  do  sus  iniquidndi's: 
no  08  viene  la  condenación  de  ahi,  sino  porque 
no  me  díslea  de  comer,  <V(  enim  ab  illin  omni- 
Allí  rr'trii  Jarti'  arerii  rl  ad  me  i'onrersi,  illa 
omnia  rriminti  at'/'ie  /iircala  eltemo»^nÍK  rede~ 
mintelis,  iptíi-  rhimuttiiiii-  modo  libfeiirrnl  rol  rt 
II reoln  l'inlor'im uriminum ahgolvrrenl : «Porque 
ai  arrejH'iitidos  de  todos  vuestros  maleficios  y 
convertidos  i  mt  con  penitencia,  rescatareis 
vuestros  pecados  con  limosnas,  las  mismas 
iimosnas  os  librarán  ahora  y  os  absolverán  de 
la  peuii  que  tnntns  maldades  merecens.  Mas 
porque  vuestra  vista  es  tan  corta  qne  no  snlie 
de  liM  tejados,  á  más  del  premio  fnturo  qae 


promete  la  fe  al  varón  limosnero,  pone  de  pi 
sentemuchos  bienes,  Domiiiim  cnn*fTrtt  tvia 
ririficfl  '■iim  i't  bfitl'im  facial  nim  in  IriTa  el  n 
Irnilul  ri'in  iii  aniíiiim  iiiimiroi'im  t)ii*.  Parecei 
palabras  de  algunos  pobre»  muy  agradecidos 
quien   bien  les  hace;  que  no  acaban  de  da! 
bendiciones  en  gran  rato.  Lo  primero:  Dios 
conserve  y  acreciente  los  días  de  la  vida.  L 
segundó:  Dios  le  avive  y  dé  salud,  j  le  levan 
y  rcíititnya  en  ella  si  le    faltare  algún  dja. 
tercero:  Dios  le  haga  bienaventurado  desde 
vida  presente,  y  desdo  In  tierra  comience  á  go- 
zar de  lo  qne  eternamente  gozará  en  la  gloria. 
Lo  cuarto:  Dios  le  gnarde  de  malos  enciientrui, 
y  de  las  manos  de  quien  mal  le  desea.  Lo  quin- 
to: iJomiiiii"  opem  feral  illi  giiprr  lecl'im  ilola- 
riffjiiii,  «Dios  se  Jo  pague,  y  le  favorezca  y  con 
suele  en  sus  dolores  y  visite  en  su  cama  cuand 
cayere  en  ella».  Y  volviendo  á  Dios  la  palabra 
dice:    f'iri'fiTíiiui  ttiaium  tjiii^  rer»a*ii  «'"  '"- 
Jirmitale  rjai.  Vos,  Sefior,  en   su   dolencia,  Ip 
moliste»  y  le  compusiste»  !a  cama,  ó  sanándolo, 
ó  aliviándole  el   mal.  Y  pues,  Sefior,  tan  pia 
doso  enfermero  sois  para  con   los  doloridos, 
Jíffo  '/Íj-¡   Dniíiiiie:  mitrrere  wi',  sana  animai 
iiieain.  i/i/ia  peccaní  tibí:  «Pidoos  que  dc  mi  h, 
ydis  compasión  y  sanéis  mi  alma  que  está  en 
ferina  por  haberos  ofendidos.  Largo  tratado  t> 
ufamos  aquí  si  en  particular  hubiéramos 
proseguir  estas  siete  prerrogativas  de  que  go-' 
zan  los  que  son  piadosos  para  con  los  enfer- 
mos y    poner  por  ejemplos  delante  los  ojos 
cómo  el  Se&or  los  conserva  en  salud;  cdmo  le« 
alarga  la  vida  y  se  lii  restituye;  cómo  desde  la 
presiente  les  da  prendas  de  la  bienaventnranza: 
cómo  no  consienta  que  de  ellos  gocen,  y  qne 
de  vrrlos  afligidos  reciban  gasto  los  que  mal 
les  desean;  corno  los  visita  Dios  y  les  trae  las 
medicinas  y  regalos  á  la  cama;  cómo  se  la  sa- 
cude y  refresca  [isra  algún  alivio  del  alma  que 
entonces  estii  bu  virtud  más  perfeta,  cnando  le 
hace  el  cneqio  menos    guerra;  y  tiiialmenU'. 
cuánta  ]>arte  es  para  inclinar  la  piedad  divina 
para  que  sane  las  culpas  y  dolencias  dül  alma 
cuidar  dc  las  corporales  del  prójimo  con  dili- 
gencia. Peni  quiero  sólo  contar  una  historia  de 
sa  autoridad,  en  que  veamos  algo  de  lo  apun- 
tado, principalmente  cómo  vivi6ca.  aviva  y  re- 
sucita el  Señor  á  aquellos  que  con  los   pobrea 
usan  de  misericordia.  Hidm  al  principio  de  la 
Iglesia  unu  santa  vimbí  llamada  Dorcas  (que 
eso  qniere  decir  Tubithn),  mujer  muy  piadnsa 
y  limosnera,   gran   bienhechora  de  los   pobmt, 
qne  de  su  hacienda  ¡os  mantenía  y  vestía.  Su- 
cedió que  ninrió  de  su  enfermedad,  y  qnerién 
dola  ya  enterrar,  juntóse  gran  coRipnñi.idepn 
bres  para  Ismeutnria.  Viéndose  juntos,  y  acor» 
dándose  qne  les  faltaba  aquel  din  el  comer  y^ 
vestir  á  todoe,  de  coman  consentimiento  enrfai 
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\i  gran  prisa  i  San  PeJro,  que  estaba  en  ud 
I  Ingnr  bIIí  cerfo,  un  reooniln  qne  no  oonteniíi  más 
'  tiui- rst4is  pnlabnis:  Se  pií/riltriii  remre  ui"¡'ir 
oílnoe:  oNo  emperecéis  de  venir  li  donde  esla- 
nios'.  Es  cosa  brava  la  aiUoridad  <\x\q  lus  pu~ 
bres  tienen  juntos  en  cofriLdia:  al  misino  Papa 
Enrían  á  citar  para  que  purezt/a  antf  ellos.  Vau 
rolando  dos  pobres  con  aquel  rec;iiido¡  ;  en 
ojendotea  San  Pedro,  se  levanta  j  eigac  sin 
mia  dilaciín  ú  loa  mensajeros.  Bien  sabia  él 
qae  la  cofradía  de  los  pobrca  liabiu  de  ser  obe- 
decida, y  qne  no  eran  gentes  con  qnico  se  su- 
fría negligencia  ni  tardanza:  porque  sus  uece- 
■idadespiden  no  sólo  remedio,  aino]ir¡sa.  Entra, 

fmea,  en  la  casa  donde  lo  estaban  esperando,  y 
negQ  le  salen  al  encnentro  eiijünil'ies  de  viu- 
I  das,  bnérFanoR,  eufi^rnuis,  lonientándoae  todos  y 
liucíeiido  senliioienti)  doloroso.  Qiiiiñi  mostraba 
U  saya  6  manto.  Quien  la  tamisa  7  la  capa. 
Quien  las  tocos  y  calzado  que  habin  recibido 
.  de  aquella  señora.  Abora  enviudamos  de  vcrufl, 
I  declan  uuss.  Ahora  nos  Taita  padre  y  madre, 
respondían  los  huérfanos,  y  comenzamos  k  seii- 
'  lir  la  falta  de  su  abrigo  y  amparo  qoo  no  ea- 
Liamos.  Ahora  quedamos  sin  cura  y  sin  ali- 
mentos, acudían  los  enfermos.  Y  de  todas  las 
laineutaeiones  se  haela  niia  triste  música,  qne 
'  iiu  pudo   San    Pedro   dejar   de  euteniecers»'  y 
,  llorar  oon  todos,  como  aquel  que  era  padre  de 
tjidoü.  V  ninndúndolos  salir  fnera,  oró  un  poco 
de  rotlillna  puesto,  pidiendo  á  Dios  de  parte  de 
aquello!  pobres,  cuyos  mensajes  representaba, 
n'uiedío   para  su  desi'ousuelo;  y  sintiendo  que 
era  de  l)ius  oído,  se  vuelve  á  la  difunta  y  le 
diee:    Tubit/m,  iiiiri/e.   .\briiJ  luego  los  ojos  la 
baeua  dueña,  y  viendo  li  San  Pedro,  sentóse,  y 
é!  la  tomó  por  la  mano,  y  la  sacií  fnera;  Kt  cmii 
^■vcoMil   taariot  rt  riilmig,  ¡¡eniíjnarít  rain  ri- 
\tam...  /Pareceos  buena  asignación  del  cíelo, 
donde  ya  gozaba  de  Dios,  it  la  tierra  donde  tra- 
bajase de  nuevo  en  servido  de  los  pobres,  mien- 
tras le  dnrasc  la  vida?  Pues  sabeil  que  asi  pasa: 
que  prolonga  Dios  los  dios  de  la  vida  á  los  qne 
hacen  á  loa  pobres  misericordia, 
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Volviendo  á  nnestro  hospital,  entre  la  uiu- 
I  ehednaibra  que  allí  estaba,  puso  los  ojos  el  Se- 
Bor  en  uno  qoe  habja  treinta  y  ocho  años  que 
«ataba  tullido  de  una  importunísima  dolencia. 
Dijimos  ser  la  piscina  borrador  del  sacramento 
df  la  Penitencia,  instituido  por  Cristo  para  re- 
medio de  las  enfermedades  después  del  Bautis- 
imo  contraidas.  Habla  alrededor  de  ella  cinco 
I  porulea  llenos  de  enfermos,  ciegos,  cojos,  se- 
cM,  qoe  eignifica  la  diversidad  de  pecadores. 
Ciegos,  que  pecan  por  k  ignorancia:  cojos,  qne 
I  por  flaqueza;  aecos,  qne  [lor  malicia,  envejeci- 


dos en  la  mala  costumbre,  como  este  hombre 
de  treinta  y  ocho  años  de  enfermedad.  Par» 
todos  éstos  hay  cura  en  ta  Penitencia.  En  la 
piscina  había  ngtia  mezclada  con  sangre  de  los 
animales  que  so  ofrecían  en  el  teuiplo,  que,  i> 
se  lavaban  allí,  como  quiere  San  Jerónimo,  ó 
lavándose  en  las  conchas  ú  orzas  ó  bacías  de 
bronue  que  eslabón  en  el  templo;  aquel  agua 
vertida  corría  por  secretas  madres  y  acueduc- 
tos por  debajo  de  tierra  hasta  la  piscina,  qne 
estaba  ¿  la  raiz  del  monte  en  qne  estaba  el 
templo  edilicado,  como  dijo  Aristcas,  autor  an- 
tiquísimo; asi  en  la  Penitencia  ha  de  lial>er  lo 
primero  agua  de  lágrimas  vertidas  con  dolor 
de  haber  ofendido  ú  Dios,  ¡úh,  si  entendieses 
cnítn  poderosas  son  para  aplacarle,  y  para  dar 
al  alma  salud!  Son  las  lúgrimas  las  entrañas 
destiladas  por  los  ojos.  ¡Mirad  si  alcanzarán 
algo  de  |)Íos!  Son  sangre  del  corszón  llagado 
y  arrepentido.  Scivililf  corda  rtstiti  (Joel.,  2): 
"Romped  vuestros  corazones».  Cuando  veis 
sangre  en  algono,  decis;  herido  está;  asi,  quien 
de  penas  llora,  llagado  tiene  el  corazón.  Son 
plata  dcrritida,  qne  sin  fuego  no  sale  de  lu 
hornitla.  Son  agna  que  humedece  la  pólvora  do 
la  ira  de  UÍos;  1»  pólvora  no  arde  en  tiempo 
de  agua  y  i-s  ardid  de  guerra  mojar  la  pólvora 
á  los  contrarios.  Asi  en  tiempo  de  lágrimas  no 
da  fuego  la  ira  do  Uios.  Estalla  Dios  pegando 
fuego  á  la  escopeta  para  derribar  á  Eccchlae, 
y  no  disparó  porque  hnlio  agua  de  lágrimas. 
IVrfi'  Incri/inaiu  tuam.  Sólo  nna  lágrima  de  cora- 
zón bastó  á  humedecer  la  pólvora  y  no  murió. 
La  mayor  pontleración  que  halló  San  Pablo 
de  la  profanidad  de  Esaú,  fue  Aoc'w:  Xon  iiire- 
vit  pwiiilenliii'  lücimi,  '/iiani/iiam  uiiiii  lacrymia 
ini/iiieigiit  eam.  íQue  pidiendo  penitencia  y  con 
lágrimas  no  la  ahanzasc.'  No  se  pudo  más 
encarecer.  Gran  impedimento  puso,  gran  con- 
trapeso debía  tener  en  el  corazón,  pues  qne 
lágrimas  no  sacaron  perdón  del  corazón  do 
Dios.  ¿Por  qué  razón?  Porque  no  nación  del 
dolor  de  la  culpa,  sino  del  sentimiento  (Hir  la 
pe'rdida  temporal.  Uay  quien  llora  por  humi- 
dad  de  celebro,  como  laü  mujeres  y  nifios.  Otros 
que  se  lamentan  por  daños  temporali-s,  por  la 
muerte  del  hijo,  del  marido,  etc.  Estas  lagri- 
mas no  sanan  el  alma  enferma.  El  agua  de  la 
piscina  no  daba  salud  sino  turbada,  ni  las  lá- 
grimas aprovechan  cuando  no  salen  do  un  áni- 
nLO  turbado  pjr  haber  ofendido  á  Dios.  íQué 
es  un  alma  en  pecado,  aíno  una  piscina  en  la 
sobrehaz  clara,  con  el  asiento  en  lo  hondo?  En 
el  revolverse  y  enturbiarse  estaba  el  bieu  y  el 
remeilio.  Verdad  es  que  hay  gentes  que  siem- 
pre traen  las  conciencias  muy  turbias,  muy  es- 
crupulosas é  inquietas.  No  lo  alalio;  pero  mu- 
cha peor  es  el  extremo  contrario  de  otros  que 
las  traen  muy  claras  y  limpias.  Unos  que  no 
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hallan  en  sf  pecado  mortal  porque  no  repnran 
en  ccisRB  pocas.  Üiciu  que  no  les  pongan  ea- 
i-rúpulos;  qno  ellos  vjpiien  c'tii  üaiK-za  j  con 
buena  fe  poseen  lo  que  tienen.  Otros,  que  es- 
tando en  grandes  pecddos  no  aieiilj>n  la  grave- 
dad de  ellos.  Cuando  las  heces  dH  pceado  las 
tii^ne  un  alma  en  el  centro  de  su  olvido,  v  en  el 
pi'orundo  de  la  inconsideración  y  negligencia, 
está  con  ]ieligroga  enfermedad;  porque  como  la 
inmundicia  está  en  lo  hondo  no  le  da  pena  ni 
la  aJviertii.  Esto  es,  impiíi»  ciirn  in  profiindum 
reneríl  prccolornm,  conlc/nnit:  uEl  niali>,  cuan- 
do llega  al  profundo  de  los  pecados,  despri-uian, 
Iláecnic  buen  estomago,  no  siente  ninlestiH, 
TLO  muda  el  coiur,  ui  pierdo  el  sueno,  ni  tiene 
linaeas,  ni  du  arcadas,  teniendo  en  el  estúniagu 
manjares  de  tan  dura  digestión  como  el  pecado. 
Cuan  al  revés  lo  hacia  el  santo  Job,  que  traía 
esta  agua  tan  turbada  con  la  eonsideraeión  de 
sm  culpas  (siendo  tan  ligeras),  que  ileein: 
Tani'/iiaiii  iunHi/aiilt't:  ai/uii-  aic  nigilua  ineiit. 
■  üual  suele  un  mar  tempestuoso  ;  bravo,  con 
lK>rrasea  deshecha,  revolver  y  subir  arriba  lus 
arenas  j  lama  del  profundo,  asi  daba  ;o  bra- 
niidúscon  la  turbación  de!  corasóiin.  Mirad,  por 
el  contrario,  á  David,  tan  ^rau  profeta,  Inn 
anii^o  de  Dios  que  sulla  ser  estarse  nueve  me- 
ses y  más  en  la  eoniplaceneia  ili>  su  pecado,  y 
de  tantos  como  se  encadenuron  tan  H06e;;ndo, 
tan  quieto,  tan  descuidado,  hasta  que  el  profe- 
ta Natiin  rovolviú  la  piscina  y  le  hino  conocer 
y  aborrecer  su  pecado.  ¿Cuál  debió  de  qnedar, 
cuando  cayó  en  la  enenta  de  sus  yerroa?  El  lo 
dijo  después:  Tuihatiii  etiin,  íí  non  tmiii  loi/nu- 
tiiH  (Salmo  (Í7).  «Quedé  como  atónito  sin  poder 
liabliir  de  turbado,  viendo  el  pi'ligroso  estado 
de  mi  alma  que  antes  no  iidvertíau.  Cor/itari 
itit»  iitfln¡\iim:  «Volví  sobre  los  días  de  mi  vida 
mal  ^'astado  y  acordóme  que  se  han  de  lustnr 
con  años  eternos  de  terrible  tormento».  Et 
íinitof  •i'lfrnos  in  inrntt  Im/iui,  Y  3Í  David  con 
estar  penhiiinibi  tanto  temor  concibe:  si  siu  ce- 
nar pi-dia  pi'rdón  á  ÜÍob  poniendo  por  intrce- 
siira  í  !a  misma  mlseriuordia  que  le  habla  de 

dar,  nefttnilxnii  f/tni/naiit  tintefironíiaui   triatn;  SÍ 

liivuba  con  ligrimas  sn  eaTua,  y  rebaba  con  ellas 
miama-t  su  estrado;  hÍ  trabajuba  el  pecho  con 
gemidos  y  linuiiUaba  con  ayunos  su  alma,  y 
rastigaba  con  cilicio  su  cuerpo;  sí  en  agua  de 
KUB  ojos  uiojnbn  su  pan,  y  cou  la  miaiiia  agua- 
ba BU  bebida;  tú,  miserable  pecador,  incierto 
del  perdón,  antes  cieilo  de  la  ira  de  Dios,  eu 
cnya  desgracia  estás  conocidamente,  jcómo  no 
temes?  ,'cómo  no  te  turbas?  Abre,  desventura- 
do, los  ojos  y  mirn  k  dónde  vnx  entcnñado  con 
In  fiilsn  aparieneíii  de  contento.  Vas  á  la  muerte, 
vas  á  las  tinieblas,  vas  &  la  lii>i:cuera,  á  In  pes- 
tileiioia,  al  lazo  del  que  no  te  pudi'As  quÍK¿B  des- 
manñur.  Advierte,  meEqiiino,  qne  pocas  oii  los 


ojos  de  Dios  qne  todo  lo  ve,  A  quien   ningún 

delitii  es  oculto,  nunijue  con  la»  paredes  y  Ofcu- 
ridad  de  la  noche  so  encubra.  Piensa  que  lo  que 
deleita  es  momentáneo  y  elrno  io  que  ator- 
menta. Mira,  pues,  que  por  un  deleite  de  im 
soplo  no  adquieras  sempiterno  llanto.  t'Qué  sa- 
bes, desdichado,  sí  mañana  estarás  vivo?  iQné 
sabes  si  has  de  ir  de  repentina  muerte,  como 
acontece  4  muchos?  ,'Cómo  no  tiemblas  de  ha- 
cer enemigo  al  autor  de  todos  los  bienes  y  mu- 
darle de  amantisimo  podre  en  sorerísinio  Jues? 
,"Cómo  no  temes  al  que  es  Señor  de  la  rida  y 
de  In  muerte,  y  qne  después  que  matare  el  cuer- 
|Hi  tiene  [loder  para  arrojar  al  alma  en  e'  Fuegn 
qne  jamás  se  apagará?  Con  estas  consideracio- 
nes Be  revuelve  lii  piscina  y  se  turba  lu  falsa 
paz  del  pecador.  iQuie'n  hará  esof  El  ángel 
descendía  del  cielo  y  meneaba  el  agua.  Cristo 
es  el  ángel  Jel  i;ran  consejo,  que  hoco  en  nue»- 
tras  almiiB  esta  mudanzs.  Y  asi,  prosiguiendo 
David,  i,  El  le  atribuye  la  torbi.ción  do  su  pis- 
cina. Kt  di,rí:  nanc  c-rpi,  fiec  miitatio  dtJ'terir 
tjxtlsi.  «V  dije;  hoy  comienzo  á  vivir.  Hoy 
he  naciilo",  como  quien  cree  haberse  escapado 
de  un  grande  jieligru  de  que  no  reparaba;  esta 
es  mudanza  de  la  diestra  del  Allistnio.  El  agna 
se  turba  entrando  el  brazo  en  ella  ó  soplando 
el  viento.  Dios  es  gran  revolvedor  de  &;;na£:  y 
de  ello  se  precia.  Kgo  Diimiiuia  /¡ni  coKfiirho 
maif:  «Yo  el  Señor  que  turbo  el  niar  y  altera 
sus  Aguas».  ;Cónio  hace  eso?  Entra  el  braco. 
Cristo  es  el  brazo  del  eterno  Padre,  <!«  quien 
dijo  la  Virgen:  Fecil  potenliam  in  hrachio  »ua, 
Y  entrando  c!  brazo,  hace  lugar  para  que  entro 
el  aire  del  Espíritu  Santo,  que  es  aquel  eaplritil 
vehemente  que  levanta  horraseiia  en  Tnreis,  qua 
es  ■'!  mar.  Por  eso  dice  que  esta  mudanza  es 
de  la  diestra  del  Altísimo.  Dios  es  el  qne  con 
inspiraciones  secretas  y  con  voces  eapirituulea 
atemoriza  al  pecador  y  le  enturbia  sus  conten- 
tos. Y  también  ha  de  ayuiar  á  esto  el  sacer-l 
dote,  como  ministro  suyo.  Ani/tliig  fnim  T>o- 
mini  fj-ercihiiim  mí.  Tatnbiéu  es  ángel  de  Dii<s 
el  proilirador,  el  confesor,  &  quien  incumbe  re- 
volver lu  pócima,  y  representar  al  pecador  el 
peligro  de  su  nial  estado  y  las  causas  que  tiene 
para  temer  y  dolerse,  y  sacar  con  la  vara  de  sus 
reprensiones  y  pen^uacioncs  agua  de  i&grinit'S 
del  peñasco  del  corazón  dnro.  iAli,  qué  ¡Miqui- 
los hay  que  hagan  esto;  qne  sepan  y  que  quie- 
ran detenerse  y  trabajar  eu  inducir  kl  peniteuto 
á  dolor  de  sus  euljiaa!  Ángel  ea  sin  duda  el  qna 
esto  hace  y  cumple  como  debe  con  su  oñeio. 

COSaiOBDAGIÓ»   CDiRTA 

Pero  aunque  las  lágrimas  son  tan  podero-^ 
saa,  no  bastaran  solas  á  sanar  el  alma  sí  no  w  , 
mcsclam  coii  elias  la  sangre  do  aquel  Divino  i 
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Conlnro,  que  vino  á  quitar  Ina  peculns  ilel  mau- 
llo. Como  cu  la  piai'iua  lialiin  agiin  j  simgre 
lie  iiuioinli'S  ofreciiliis  en  su<:rili<:¡os,  asi  cu  el 
sauRitueutn  dü  !n  Penitencia  hay  agua  di'  lá- 
grimas y  suTigrL'  de  Cristo,  r/iii  dilexít  w¡s  ti 
taril  nox  a  pfceali»  noeliis  in  tanyiíine  lua; 
(Asi  ni>s  niiiu,  que  de  su  snagre  [jrecioslsituii 
Iiieo  piscina  p.tra  Invarnoe  de  uiiestras  niatict- 
llas  T  sauarooB  de  Iná  duli'ncias  de  nuestros 
pe«aaas>.  Para  purifíiiar  itl  leproso  mandaba 
Uiiis  qiio  matasen  un  |j&jaro  y  virtiesen  an 
sangre  in  ratt  ficlili  inper  a'¡'i<is  rireulft:  »en 
un  xana  de  barro,  sobrtí  aguas  vÍTua  de  alguna 
fuente  lí  manantial  n.  Las  lágrimas  son  aguas 
VITOS  quo  dan  vida  al  aloia  y  saleu  del  corazón 
rnntrito,  qne  es  va«o  de  barro  j  quebradizo. 
Sobre  esas  ha  do  caiT  la  sangre  di-  aquel  p¿ja- 
fo  »:il¡tiirio.  Cristo,  qu>>  fue  sai;riliondo  en  la 
[>u¡<in  para  punfiearnos  de  la  lepra  de  nues- 
tras cat[ias.  De  suerte  que  lo  uno  y  lo  otro  ba 
de  concurrir.  No  te  pidi-'u  muubo,  buruiano,  pues 
ñi  lú  dfts  a^-iis  do  tus  ojos,  el  Redentor  da  la 
sanare  de  sus  venas.  ¡Oh  mezcla  tan  liarnta 
para  e!  hombre  ;  tan  costosa  psra  Llioa!  Esta 
sangre  cae  sobre  el  agua  cuando  se  da  la  forma 
di-  la  abeoiuclón,  que  obra  en  ilrtud  de  la  san- 
gre de  Cristo  y  sana  al  hombre  Jo  unalquiera 
■tnferijiedail  que  tenga.  Mas  porque  pura  darla 
(ti  sacerdote  ha  de  mirar  mucho  no  haya  indís- 
{•MÍción  en  el  hombre,  que  impida  el  efecto  del 
sacrauíecito,  por  eso  antes  do  sanar  á  este  en- 
fermo >e  poiie  Cristo  muy  de  propósito  á  mi- 
rarle. Jíunc  Ciim  i'idimet  Jesu»  jaceiilein  et  eo- 
yw¡ri»Met  tjuiu  jain  niutlum  tempa4  haberet,  ¡licit 
tí»:  \'it  taiiun  fieri.'  nCutuo  viese  á  éste  el  Señor 
y  conociese  qne  hublaya  mucho  tiempoque  esta- 
lla de eamlHinte,  preguntóle:, '.Quieres  ser  sano'.'n 

OONStllKRAOti^lI   IJUISTA 

Sócase  de  aquí  el  examen  que  el  confesor 
está  nbtigndo  á  liucer,  [lara  que  le  conste  del 
número  y  especies  de  los  peeados,  y  del  pro- 
pósitií  que  el  penitente  trae  de  se  apartar  de 
ellos.  Miró  ñ  ¿ste  y  supo  cuanto  tiem]io  habla 
qne  adoicscia.  Si  el  confesor  no  sabe  el  estado 
dcil  penitente,  ¿cómo  podrá  darle,  para  levan- 
tarle, la  mano.'  Enfermedades  viejas  pocos  sa- 
l«n  curarlas,  cuanto  menos  qnien  no  cura  saber 
«í  «on  viejas  ú  nuevas.  Vo  no  digo  aqnl  ser 
menester  que  cl  coni'eanr  conozca  á  quien  con- 
flww  en  aqnollaa  cosaB  que  no  piden  sea  cuanto 
>1  c«tado  conocido,  jjara  bicu  declarar  sus  cul- 
pas; antes  »•!  siempre  de  parecer  que  los  con- 
fesores un  traten,  ni  visit«n,  ni  conversen  á 
quien  couüesan,  se  fia  I  adámente  si  son  uinjerca, 
7  niüs  si  no  son  Tiejas:  porque  por  más  que  á 
niJ  me  digan,  mejor  e«  que  no  vean  á  las  de 
ijDÍen  Bab«a  algunaa  cosas  no  muy  para  traerse 
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i  la  memoria.  Pero  sin  cudiargn  de  esto,  no 

me  conti-nta  el  cuidado  qne  de  encubrirse  tie- 
nen algunas  piersonas,  y  buscar  coufesnres  de 
qnien  no  sean  conocidas;  ¡lorque  es  gran  aeñal 
de  poca  humildad  y  de  poco  propósito  de  la 
eumienda,  y  do  lu  poca  vi-rdail  que  trata  en  su» 
confesiones  quien  asi  anda.  Sepa,  pnes,  el  con- 
fesor cu&ntos  amis  ha  qne  adolecéis  de  esta 
muía  dolencia,  para  qne  la  cure  como  llaga 
envejecida,  poniendo  cáusticos  y  mordaces  me- 
dicinas, ¿Qiio  es  la  causa  qne  no  salen  de  mal 
estado  ninchas  personas?  Sin  duda  el  buscar 
que  quien  las  confiesa  no  sepa  que  ahora  un 
año,  y  ahora  tres,  y  cuatro,  y  dieü  años,  esii 
eu  la  misma  desventura.  Pregunte  el  saliio  con- 
fesor y  deseoso  de  poner  Imen  remedio  id  alma 
de  que  se  encarga:  ¿Qué  tanto  tiempo  lio  quo 
vivís  do  esM  manera?  iUabéis  otra  ves,  ú 
otras,  confesádoos  de  esta  misma  culpa?  Yo 
me  címfieso,  padre,  de  In  eonfesidu  pasada  acá. 
Esa  es  mucha  bachillería  para  qnií.'n  uo  ha  es- 
tudiado gramática.  Idos  al  mal  teólogo  que  os 
impuso  en  esa  doctrina,  que  os  absuelva;  que 
yo  mejor  que  él  y  que  vos  sé  lo  que  me  cum- 
plo averiguar  en  esta  cura.  iSo  preguntan  loa 
medicas  los  dias  que  ha  la  enfermedad  para 
juzgar  de  ella?  íNo  preguntó  Cristo  á  su  padre 
del  mozo  lunático  quo  le  trujerou  para  que  lan- 
zase de'l  el  demonio  cuánto  tiempo  hai>is  que 
era  do  él  at<irmentado?  Si,  que  el  Señi.r  bien  lo 
ssbia;  mas  quiso  iustrnir  ú  sus  discípulos  que 
no  le  hablan  podido  lanzar,  porque  uo  hablan 
curado  de  informarse  de  esto.  Caidísimo  está 
esto  del  esameu  de  confesores,  que  era  el  más 
eficaz  remedio  para  que  uo  se  hiciesen  pecados. 
¿Por  qué  no  so  habla  de  suB[iender  uno  de 
quien  consta  que  absuelve  eir  opere  optralo,  sin 
negar  la  absornción  iii  aun  á  loe  que  e'l  tantas 
veces  bu  de  la  niisiua  culpa  ubsuelto,  y  no  es- 
pera mus  enmienda  este  año  qne  el  pasado,  esta 
seniana  qne  la  otra?  Responde  uqui  luego  la 
hipocrcsia  que  no  son  ya  tiempos  eu  qne  ae  su- 
fre apretar  en  las  confesiones  con  el  rigor  que 
solía;  porque  au  dará  ocasión  á  muchos  sacri- 
legios y  no  se  uoufesuráu,  y  llegarán  siu  peni- 
tencia al  Santísimo  Saornmento.  ¿Vióso  jamán 
disparate  como  este?  ¡Y  que  haya  hombrea 
que,  saliendo  con  él,  quieren  los  tengamos  por 
cuerdos  y  por  cautosl  ,'Cuál  es  menos  inconve- 
niente, permitir  un  saciilegio  ó  tres  juntos? 
Yo  por  menos  aUmiinable  tengo  que  comnigmi 
nao  en  pecado  mortal,  sin  haberse  confesado, 
que  confesar  siu  propijsitu  de  la  enuiíenda,  y 
ser  absuelto  sin  el  aparejo  debido.  Quien  da  la 
absolución  peca  luortnlmento  y  no  hace  nada; 
el  que  la  recibe,  lo  mismo,  y  comulgando  hace 
otro  sacrilegio.  ;Cuál  os  parece  á  vos,  pruden- 
tísimo hipócrita,  que  es  destoi  males  ol  más 
pasadero? 
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Vig  aanun  Jii-ri.'  Pues  esto  sólo  se  proiíiinU. 
Bcfiat  es  qup,  asi  ilt-  parte  do  quien  «bsiielvc 
como  del  qiio  lis  Je  ir  absiielto,  se  del*  haeor 
en  ello  ('xan]i:ii  riguroso.  No  basta  cato  que 
Iluiiiiiii  vekidad:  querría.  Ha  de  halierdeter- 
miiindfl  voluntad:  quÍLTO.  Hiiy  un  quiero  con 
quien  se  llalla  junto  no  quíerf',  ae^úu  que  estú 
cscritu.  rtili  ti  uoii  mil  pif/i'':  No  por  divcr- 
Bos  tiempo*,  sino  en  el  mismn.  Asi  quiere,  qne 
no  quiere.  Mncho  tiempo,  y  no  mal,  Bc  líiista 
en  estudinr  oómo  se  han  de  decir  las  tulpas  bíh 
nota  de  ser  tenido  por  urosero.  Ítem,  en  Imcer 
raemorinles,  porque  nada  qnede  qne  no  se  diga 
y  quizá  nlv'o  estuviera  mejor  por  deeir.  6  no 
lialiia  para  qué  decirlo.  Deben  s.t  alabados  los 
qne  ponen  nnicbas  veras  en  traer  dolor  de  sus 
eulpas;  pero  sepuii  todos  que  no  es  de  menos 
importancia  u!  |ii'<qji5s¡to  firme  de  la  enmienda. 
El  saerainentíi  Lace  de  atrito  cnntrito,  pero  no 
lince  propósiti  de  sin  propósito,  voluntad  de 
veleida<l,  ni  hay  teóloiro  que  tal  diiía.  Teülo_i;oa 
si  ofl  dnr¿  yo  qne  distan,  y  aun  eu  romance, 
qne  confesarse  de  nn  jiecadii  venial  ó  más  sin 
proposito  de  enmendarle  es  pecado  mortn!.  Po- 
déis no  contesarle,  porque  no  es  materia  de 
confeeión  forzosa;  pero  bÍ  le  hacéis  materia  de 
confesión,  habéis  de  vestir  de  esta  calidad, 
como  8  lo  que  de  sayo  lo  es.  Vin  tanut  Jieri.' 
¡Queréiaseraano? — A  eso  vengo.  —  Pues  cumple 
que  lianas  priniero  esto  ó  aquello. — No  lo  puedo 
hacer. — No  quieres  sanar.  Dice  el  medico  al  en- 
fermo; iQueréis  que  oe  de  sano?— Si;  ¿pues  para 
qué  os  llamo  y  os  doy  mi  dinero? — Pues  cumple 
dar  nu  cautiTio  eu  ese  buiwSn ;  cumple  abrir  con 
fueifo  ese  ayuntamiento  enconado  y  podrido. 
— No  me  liiistn  para  eso  ol  ánimo. — No  queréis 
vos  sanar  aiu  duda.  ¡Queréis  que  os  cure? — No 
di-seo  otra  cosa, — Pues  conviene  cortar  el  pie 
por  sobre  el  tobillo  que  está  ya  estíomenado, 
nn  suba  el  fuego  por  la  pierna  arriba.— No  me 
ntre\o  á  snfrir  tormento  tan  crndo. — No  que- 
réis sanar.  Cumple  veinte  días  guardar  la  l>oca, 
y  no  comer  aiiin  unos  iiízcoclios  y  pasas,  para 
qne  el  agua  de  la  zamaparrilln  haga  su  obra. — 
Ño  me  atrevo  á  tanta  dieta,  No  he  en  mi  vida 
nynnado,  ni  aun  el  Viernes  Santo,  6  dcrccIiR^, 
¡cómo  me  tengo  de  pasar  tantos  días  con  tan 
poca  comida? — No  queréis  sanar;  que  los  que 
quieren  de  buena  gana  quieren  eso.  ¿  Quie- 
res sanar?  Pues  oye  lo  que  dice  Cristo.  Si  nfjerg 
mm'iitt  ItiHiii  aii  áltate  el  ibi  rtconlatag  fue- 
rii  •jiiin  frnler  liiu/t  habtl  ttli-¡¡i!d  ti/lrerinim  le, 
rflin'i'if  ihi  muiiiii  tiimii  aiile  iiíl/ire  el  ivi'/í 
prius  rfiiiiciliari  J'nilri  tito,  el  Imir  rem'fm 
offere»  miinii»  tinim:  "Si  estando  paro  recibir  d 
Saatieinio  SacrumenUt  te  acordaros  que  tu  bcr- 


mano  tiene  de  t¡  queja  por  culpa  tnya,  deja  do 
comulgar  y  ve  primero  y  reconcilinte  van  tu 
iiormuno,  y  entonces  comulga". — Cusa  reciii  ea 
esa. — N<i  quieres  sanar  tú,  pues  en  eso  parAS. 
¿Quieres  sanar.'  Cumple  restituir  la  hacienda 
mal  llevada;  cumple  apartar  j>ajuelBS  en  esa 
convcrsitcíón ;  echa  á  Fulana  de  casa;  no  entres 
en  la  suya;  no  se  lu  pagues  de  los  bienes  de  la 
Iglesia.  i'.Cóuio  dices  qne  traes  propósito  de  la 
enmienda,  quedándote  en  la  misma  ocasión  de 
las  culpas,  en  la  misma  casn,  en  la  misma  amis- 
tad, en  el  ujismo  peligro,  en  las  mismas  llamas 
de  fuego  que  hasta  agora? — De  mal  se  me  hace; 
lio  puedo  acabarlo  conmigo.  ¿Cómo  puedo  Ae- 
jnr  eso?  ;De  qué  comeré  y  vestiré? — ¿Ves  cómo 
no  quieres  sanar?  Estas  son  aquellas  ánimas 
muchachas  en  el  Imen  propósito,  de  quien  dice 
Salomón;  Sornr  'loilrn  /larnila  el  rl  ¡ibera  non 
hahei  (Cant.):  «Nuestra  hemninii  es  chiquilla, 
y  nn  tiene  pecho»;  no  lieno  determinación,  no 
tiene  firmeza  de  propósito;  que  las  que  esto 
tienen   osan  decir:  Eijii  miimg  rf   ubera  mea 
ticut  tiirrtt  ex  '¡no  fnela   »>im   coraiii  fO  ifiinni 
pacrm  reperieiig.  MÍ  fe,  quien  ha  de  hallar  cou 
Dios  paz,  qnien  con  él  se  ha  de  reconciliar, 
muro  de  cal  y  canto  ha  de  ser;  pecho  de  pro- 
pósito más  nime  que  una  torre  albarrann  ha 
de  tener  para  no  volver  á  lo  confesado.  ,*Qné' 
hará  el  confesor  para  bien  enterarse  en  esto? 
/.¿iiid  Jacieiiiiis   toruri    iioetiir   in    ilie   i/iiani/o 
al!o'¡Heni/a  mi.'  Yo  08  lo  diré:  Jqné  haréis  al 
alma  qne  viene  &  vnestroB  piea,  en  el  día  que 
de  parte  de  Dios  vos  le  habéis  de  hablar  aque- 
llas pocas  palabras  en  que  está  su  remedio; 
Kgo  Ir  abnolro.'  ,',QueréÍB  saber  que'T  5'  tnu- 
iiig  fft  iFiliJireiniig  miper  eiim  prupiignacu¡a  ar~ 
ijenlea.   Si  ea  muro,   si  le  hallareis  propósito 
lirmc,  fuerte,   nlificad  sulire  él  una  garitA  de 
plata,  rc)Aralde,  reforzalde  para  que  eu  el  bien 
persevere  con  las  palabras  divinas,  con  la  doc- 
trina evangélica;  que  esas  son  palabras  de  pla- 
ta lina,  siete   veces  caldeada.   Tolle  grabbalnm 
Iiniiii  el  ninbiila,  Kcci'  tumi»  Juetiit  ri;  jam  ain- 
pliu*  ntili  prccare,  ne  ilrlrriu»  lihi  alü/uiíl  cn- 
lingat.  Estas  son  las  defensas  de  plata  con  que 
se  fortifica  el  muro  del  buen  propósito.  Pero,  »/ 
¡mliiiiii  egl,  cniíipiíiijamiir  illiifl  lab'iÜK  rethiiii»; 
si  es  puerta,  si  le  halláis  quo  se  queda  abierta, 
y  en  las  mismas  entrada»  de  ocasiones  en  que 
hasta  ahora  estaba,  echadle  una  compuerta  do 
madera  de  cedro  qne  no  se  roya  de  carcoma. 
De  no,  andad  con  Dios,  hermano,  por  ahora, 
que  yo  no  cíe  atrevo  á  daros  la  Absolución  has- 
ta mejor  experiencia.  Volved  por  acá  de  aqal 
á  ocho  dias,  de  aquí  á  an  mes.   Elíseo,  siete 
veces  mandó  á  Niiamán  que  se  lavase  en  el 
Jordán.  iQué  mucho  que  el  caballcr>  vaya  y 
venga  medía  docena?  Su  negocio  hacéis;  &  t^l 
CB  á  quien  más  lo  ra,  annquo  i  vos  taiiiU^a 
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vs  ra  mncbfiíiTno  ea  Kabcr  en  qné  v-nao  ecliÜB 
Is  sangre  de  Jcsucrifltn,  poderosa  á  lnvnr  mnlfs 
riejiM  y  lll1e^oa  si  coüii>  ileliu  es  rt-uibula.  Y  en 
raKÓn  de  est'i  dice  Cristi)  ul  enfermo:  Sunje, 
JoiU  grabhalum  luitiii  ft  itmhiila.  Bu  el  mienio 
pnnto  se  levuuUÍ  sano  j  recio,  y  tau  L'üiiviile- 
cido  de  Caerzu,  qac  arreliata  su  cuiuilln  ó  co- 
mtón  y  camina  como  nn  gamo. 

OONSIDRBACIÓN    BfcpTItíA 

Qniere  el  Selior  tjne  liaK»  eX]ieriencin  de  aii 
salnd  levaiitándose,  ;  de  la  iiaera  fuerza  lie- 
vnndo  su  lecho.  ;  que  sea  prefr<:iDero  del  mila- 
undando  por  la  ciadad.  Haco  de  aqiii  que 
i'imfe-^iuues  se  hacen  que  sean  de  efi/cto, 
puea  lan  |>oob  mudanza  de  vida  vemos  en  los 
eonfi-'aado.s.  Toma  nn  doliente  nna  pur^a;  no 
tiene  señal  de  mejoria;  el  ardor  de  la  fieLire  se 
está  en  su  foersa:  k  misma  sed,  el  Imstlo  de 
W  manjareti,  la  Hiiqneza  del  cuerpo.  Oprimida 
I»  virtnJ,  ¿quién  dirá  que  le  aprovechó  la  pur- 
ga, p[i«a  no  le  aliria  la»  molestiiu  de  la  enfer- 
medad? Es  la  confesión  EaL-raniental  una  [inr^a 
eGcw'iBÍniíi  de  sajo,  ;  poderosa  para  evacuar 
los  malos  humores  del  pecadn,  y  restituir  con 
la  gracia  al  alma  la  ijidiid  peníidii.  Y  no  liay 
que  dudar  de  esta  virtud  más  que  de  la  sanirre 
de  Cristo;  ní  del  poder  del  sacerdote  que  ali- 
sut^lve,  ni  del  de  Cristo.  Pues  si  tú  te  eün> 
fiemas  dos  y  tres  veces  ni  año,  y  no  mejoras; 
si  te  queda  la  misma  sed  de  las  cosas  terrenas, 
el  hastio  de  las  espiritualce,  la  calentura  de  los 


deseos  carnales  ontrnQadn  en  Ins  Iinesos,  el  ar- 
dor de  anihición  y  uvnricin.  la  misma  (laqueen 
para  tmios  los  ejercicios  de  virtud;  si  jurus  y 
jue^'as,  plisen»  y  mi^rmnrus  y  convenías  como 
antes,  ,'pür  que  lie  de  pousnr  que  te  hizo  pro- 
vecho la  puri{a?  Jiiiinici  iJumhii  mtntili  tiint 
ti,  el  eril  Irmpm  torum  i»  iirci'la.  Pues  de  la 
eficacia  del  sacramento  nu  se  pui?de  dudar,  en 
ti  estuvo  la  falta,  que  mentiste  á  üios  cuando 
para  ser  nhsuelto  prometiste  al  sacerdote  en  su 
nomlire  la  enmienda.  Porque  si  fue  con  ficción, 
sacrilego  eres  y  pefir  que  Ananius.  jVon  M  m»n- 
itiiig  lioiniíiihii»,  teil  Deo.  8¡  fne  de  veras,  ;.por 
qué  no  cumples  la  palabra?  Mentiroso  es  el  que 
no  ,L;uardó  lo  prometido.  Los  enemigos  del  Señor 
le  lian  mentido;  mus  pa;^iirlo  han  con  las  sete- 
nas en  loü  siglos  de  loa  sij^los.  ;0h!  que  son 
muchos  estos  faUarios  liurladores  de  los  sacro- 
inenlos,  que  andan  toda  la  vida  ju^Audu  este 
juego  peii»{roso  de  confesar  los  pecados  y  repe- 
tirlos. ¡Qué  de  confesiones  ¡nválidaB!  ¡Qué  do 
sacramentos  informes!  ¡Qué  de  sacerdotes  ocu- 
pados y  cansado^^  con  poco  fruto!  Plef;»  á  tu 
divina  bondad,  médico  sapientísimo  y  piadoso 
de  nuestras  almas,  que  pues  pnrn  curarlas  hicis- 
tes  de  tu  [iropia  sangre  medicina,  no  permitas 
tie  pierda  en  nosotros  por  nuestra  culpa  el  pre- 
cio de  ella,  sino  que  nos  dispon^íos  y  preven- 
gas con  tns  licndiciones  de  dulíurn.  para  que 
aprovechando  la  costa  y  haciendo  con  tu  favor 
la  debida  dilji^encia,  nlcBncemos  la  sanidad  de 
la  h'racía,  con  que  se  merece  la  eterna  salud  de 
la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


SÁBADO  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


PRIMERO  D£  CUARESMA 


A'mmptit  .Tetu»  Prtram  H  Jacofnim  »t 
Joannem  Jralrem  fjug  el  livj-it  illos  ín  nion- 
lem  exeelsuin  seonum  el  trantfígwatv»  eH 
ante  eos. 

(Mat.,  17), 


El  s»nto  Evangelio  contiene  el  soberano 
misi*'r¡o  de  la  Transfiguración  de  Cristo,  en  que 
hfdlnremos  cosas  de  majestad,  de  gusto  y  de 
(lúctrina.  que  es  todo  lo  que  se  puede  do«ear. 
A  la  majestad  |)ertcnece  la  fiesta,  que  fue  la 
B)^  solemne  que  hizo  el  Señor  á  su  cuerpo 


mortal,  comunicándole  la  gloria  del  alma  y  ha- 
ciendo reseña  en  su  cuerpo  glorioso  de  los  do- 
tes que  tendrán  los  nnestros  cuando  estén  glo- 
rificados. Podemos  decir  que  este  fue  el  primer 
día  en  que  estrenó  la  ropa  de  gloría  y  ae  probó 
el  t«rno  rico  y  nuevo,  aquella  vestidura  reaplan- 
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deci«nt«  de  qne  pura  stein|)re  hn  df  osar  en  el 
eii'lo,  par«.'i¿iidosc  ku  rostro  cdniu  el  soi  y  siib 
ropns  iLlbns  cnmo  \n  ulevp.  El  tputro  do  esta 
grnn  siileninidad  fue  'f  iil>or,  monte  altii  y  opsr- 
lado.  Los  L'üiividiuliiíi,  linio  lo  Lueiio  del  i-k'lo  y 
de  Ib  tícrrii.  De  la  tierra,  Snn  Pedro,  Smitift- 
go,  Sao  Juan,  principes  j  L'oluniniiK  del  Nuevo 
TcHtA mentó;  los  mn^nates  del  riejú:  Moíbc's, 
(íHlicipio  de  ]n  le»:Eliii»,  padre  de  bs  profetas. 
Del  eielo,  toils  la  SantisimB  Trinidad:  el  Pudre, 
hncieiido  manifiesto  &  ku  Hijo,  y  dando  teíli- 
miinio  de  El  en  la  voz;  el  Hijo,  en  carne  Tor- 
dadora  tr:m5fifrnnido;  el  Efijilrítii  Santu,  en  la 
imbe  resplandeciente.  Todo  cato  es  maji-stad.  El 
gusto  parece  en  la  plática  de  loe  prolelíiB,  que 
(•ra  de  la  pasión  de!  Redentor;  en  e!  roso  de 
Peilru,  qne  se  quiere  quedar  allí,  y  en  1a  com- 
¡ilaeeneia  del  Padre  en  bu  Hijo  luuy  aniaiio.  Y 
¡H  d'ictrina  ea  darnos  por  maestro  ni  Hijo  de 
Dios,  precepto  que  le  ü¡f;amns  y  obedezcauíos, 
arieode  Cristo  á  losdiHeípuloit,  que  tiasln  verli> 
resucitado  no  <leclaren  esta  visión;  todo  es  Ic- 
THuttidd  y  que  pide  espíritus  levantados.  Supli- 
quemos al  Espíritu  Santo  nos  levante  de  iaa 
ImjeKuR  de  la  tierra,  eou  la  virtud  de  eu  ^raeín, 
cnnce<lida  por  intercesión  de  la  Virgen  Sucrali- 
aima.  Are, 

INTRODUCCIÓN 

En  nqnclla  díspnt*  memorable  que  tuvieron 
sus  andaos  con  el  jmcientUimo  J<ib,el  último  ar- 
Riijente,  Eliu,  menor  en  edud  y  mayor  en  pre- 
sunción, reprcHciitúndole  en  el  capitulo  ÜCi  la 
^aliiduriadc  Dios,  que  «i-brejiuja  toda  Íiitclif;eii- 
ria  criada  y  las  olirns  admirables  que  hace  para 
manifestiicióu  de  ella,  en  el  reuiate  de  t<  idas  pone 
^ta  como  más  principal:  Anniittial  de  ea  amiro 
^iiu  i/iio'l  pimetniú  tju» nil  el  aileam  ¡mgíil  aeien- 
i/err.iDale  nuevas  de  ella  á  su  a mi^ii,  certificán- 
dole que  es  su  |mtrÍui<inio  y  lierediid,  y  que  pue- 
de subir  á  poseerla i>.  En  el  verso  precedente  ba. 
bla  de  la  luz  corporiil,  la  cual  esconde  el  S^-Aor 
en  Ifl  noclie  y  descubre  do  día,  jiara  mayor  ber- 
iiiopura  del  mundo;  j  de  nhl  tomo  motivo  para 
elevarse  en  la  conV'mplHción  de  aquella  luz  éter- 
na,  eapiritUil,  inteligible,  que  ca  Dios:  hetii'  lii.r 
fii;  Dios  es  luH  pnrjsima,  ;  la  casa  en  que  vive 
tJida  ea  Iue;  no  se  puede  ver  sino  con  luc  par- 
ticipada de  su  ^'loria.  En  la  vista  clara  du  cfta 
lus  coníiate  nuestra  bienaventuranza  y  reposo, 
ñu  sobrenatural,  desproporcionado  á  nuestras 
[ucr7.ns  y  nun  a  nuestra  inclinación.  No  pudo 
caer  en  peiisaniicntn  de  houdire  que  tanto  bien 
le  eiitabik  i^nnrdailfl,  que  tan  );rnn  tesoro  era 
suyo  y  quii  leuia  derecbo  ú  nipiella  lierenein  y 
mayorazgo,  porque  ni  o)<>«  vieron,  ni  nidos 
o)'eron,  ni  en  corazón  humano  cupo  la  grande- 
Ka  de  los  biimci  que  Dioa  tieue  atesorados  para 


lo«  quo  te  aman.  Sólo  El  pudo  dar  esta  noticia, 
y  &  SQ  bondad  »e  deben  In  albricias  de  tan  bue- 
nns  nuevas.  ,4nn(iiir/u'  df  ea  nmiru  *"0  ifuml 
poHCttio  rjiif  til:  íY  dan  fe  á  lo»  amibos  que 
siiin  los  misnioíquelc  aman»;  porqu^^sóloell-is 
tienen  acción  de  josticia  á  esta  posesión,  y  sólo 
la  (gozarán.  Poco  lo  presta  si  malo  saber  por  fe 
que  lia  de  ir  al  cielo,  antes  esta  noticia  son  las 
cartas  de  Urlas  en  el  peclio  que  contieni'n  su 
muerte  y  condenación-,  mas.  en  efecto,  n¡n){uiio 
entrará  allá  sino  fuere  amigo  de  Dios;  á  este 
sólo  le  dice:  Ad  cmi  ponsil  agcenilifie.  (tQuc 
puede  subir  y  escalar  la  t;Ioriat>.  Pero  no  ha- 
l'ienJo  caridad,  ea  quf'rer  snbir  al  cíelo  sin  cu- 
calera.  iQué  alcjireB  nuevas  para  los  hijog  de 
Adán  desterrados  del  Paraíso  á  esto  ralle  de 
lágrimas,  á  este  Egipto  tenebroso,  que  aque- 
lla tierra  de  Gesen,  donde  siempre  liay  lus.  y 
no  llega  plaga  ni  tiniVhla,  es  el  lugnr  de  su  pi>- 
sesiónl  Estas  nuevas  trajo  Cristo  á  sus  ami- 
gos, y  El  les  dio  esta  posibilidad  j  dereebo, 
porque  medÍRute  su  (gracia  loe  bizo  liijos  de 
Dios;  y  siendo  adoptados  en  hijos,  por  consi- 
guiente son  herederos.  Bendito  sea  DÍoa  (dice 
San  Pedro),  que  por  loa  me'rítoB  de  Ciiato  Hijo 
natural  suyo,  regrnerarit  no*  i'n  npriii  rifam,  ii> 
heri-dilatam  incoritiptibHtniftincontaoiinalaní  el 
inmaTcetcibileiii  conneiTalam  i»  rirli»  (Pet.): 
anos  reengendró  en  el  bautismo,  y  liizo  hijos  su- 
yos, con  una  esi)eranza  viva  y  cierta  de  oícaniar 
una  hereilad  incorruptible,  qne  no  tendrá  ñu; 
limpia,  sin  mácula,  porque  no  entrará  en  ella 
algún  manchado;  inmarcesible,  que  no  se  mar- 
chita su  beldad,  ni  desdora  su  hermosura  guar- 
dada en  los  cielos  como  en  tutela,  para  que  en 
su  tiempo  se  nos  dé  la  posesión».  Con  la  codicia 
de  e^ta  herencia  comenzó  el  Seiíor  á  traer  Iaa 
gentes  á  sí  y  animarlas  á  la  observancia  del 
Evangelio.  A  diebiíg  Joaniiin  Baplii't't  regnuin 
cii-ioium  i'inijiatítiirelfiuleTKirapiunt  illii'l.  I'o» 
cosas  suena  este  bando  La  primera,  buenas 
nuevas:  que  el  reino  de  los  eielos  se  puede  ciiii- 
quistar.  Lo  segundo,  que  hay  dífii'ultad  y  |>riesa. 
ti^onviene  ser  animoso  y  valiente.  Antiguamen- 
te no  era  mucho  que  los  hombres  diesen  poco 
por  el  cielo;  porque  sólo  compraban  esju-ranKas, 
y  por  trabajos  presentes  esperaban  al  ñudo  la 
gloria  futura.  Pero  en  !a  ley  evangélica,  que 
comenzó  desde  el  Rautista  Juan,  cnesta  más 
caro  el  reitiu  de  los  cielos,  porque  es  como  fnita 
nueva  que  se  matan  sobre  elln.  Págase  de 
contado  al  pie  de  la  obra,  hay  priesa,  es  niencii' 
ter  ánimii  y  fuerza  para  arrebatarh-.  Esta  dili- 
cnltad  dice  aqnelhi  palabra;  AiÍeainpo»»Ha*crn- 
flerr.  Es  cnesta  arriba  la  xubids,  como  á  nn 
castillo  alto  qne  se  combate,  y  se  hn  de  subir 
por  las  batería*,  y  aun  trepundn  y  asiéndose 
por  las  picas.  Es  menester  aligerar  la  oanie 
con  ayunos,  penitencia,  pora  que  sea  menos  p^ 
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tnds.  ErUw  son  los  Talieiitt.-s  que  conquistan  el 

oído.  i'Perii  qiié  li'inibre  cnerdi»  rejiara  en  efla 
dificiiltAd.  siendo  tan  buena  la  liereriad  y  p'><:i- 
l>]e  enlir  can  ella?  Sí  debajo  del  cielo  hubiera 
niiB  tierra  en  que  fnese  perpetno  el  verano,  la 
tierra  de  rerdara  y  flore»  [íiiitada,  los  arbolea 
enriados  de  hojas,  flores  y  frutan,  todas  al  pa- 
recer graciosas  y  en  el  olor  suares,  en  el  sabor 
Kustosaa,  en  la  rírtud  saludables,  baíladn  con 
arroyos  de  agna  lúcida,  clara,  delgada,  prove- 
cliosa;  («ir  los  árboles  todo  género  de  ayes.  que 
ron  su  alegre  música  nos  regocijasen;  el  aire 
Mtuo  y  Ivniplado,  dunde  no  se  pusiera 
■mis  el  sol  ni  se  annblara  i<l  cielo;  la  geiiU' 
r)ue  en  ella  habitara  Fiiora  como  la  nieve  bliin- 
en,  como  la  rosa  colorada,  e!  cabello  como  oni 
rojo,  loa  cuerpos  de  linda  disposición,  la  edad 
moza  y  siempre  en  un  ser;  todos  linblaran  una 
lengua  y  i  porfía  se  amaran  eon  amor  diileo; 
donde  no  hubiera  traliajos  ni  tristceas,  no  des- 
consuelo, ni  necesidad  ni  hnudire;  no  dolencia, 
ni  muerta;  no  cnga&o.  ni  mentira;  no  miedo,  ni 
peligro;  sino  que  todo  Fuera  ale>rrla,  consuelo, 
alivio,  descanso,  refrigerio,  hartura  y  abun- 
dancia, salud,  lealtad,  smor,  seguridad,  sin  rc- 
«lo  de  perderla,  de  modo  qne  en  ella  hubiera 
lodos  los  bienes  quo  se  pueden  desear,  y  falta- 
ran todos  tos  malee  que  se  pncden  temer,  y  con 
n-rfidumbre  quo  esto  no  se  había  de  alterar, 
¡qué  hombre  liubiero  que  en  sabiendo  andar  no 
tuero  pura  ella?  ('Quién  parara  en  esta  tierra. 
•  que  no  lleva  sino  espinas  y  abrojos?  iQuiín 
'faera  tan  neciamente  delicodo  que  por  ser  el 
camino  largo,  ó  por  haber  en  él  algunas  dificul- 
tades, no  le  anduviera?  Tal  r-s,  cristianos,  y  me- 
jor sin  comparación,  aquella  tierra  de  los  tÍvos, 
donde  tenemos  nuestra  heredad.  Y  con  estos 
loismas  semejanzas  la  va  dibujando  el  evani-e- 
listo  San  Juan  después  de  haberla  desde  un 
monte  alto  considerada;  «Vi  lu  santa  ciudad 
de  Jerusaleni  llena  de  gran  claridad  y  resplan- 
dor, y  salían  de  ella  rayos  como  ile  piedras 
preciosas;  cercada  de  un  fuerte  y  alto  muro, 
con  doce  puertas  y  dooe  ingeles  por  alcaldes  de 
ellas;  em  un  ediflcio  labrado  de  finísimo  jnspi! 
transparente  como  cristal,  sembrado  de  ríquísi- 
ma  pedrería;  las  puertas  era  cada  una  de  una 
perla  oriental  preciosísima;  el  muro  fundado 
«obre  doce  piedras  prpciosas;  In  pinza  era  de 
oro  cendrado,  lúcido,  transparente;  había  en 
D(|Uplla  ciudad  perpetua  Inc.  y  ostA  desterrada 
Ift  noche  y  Ins  I¡nÍcb!as;  había  eterna  pan,  re- 
iposo  y  seguridad,  y  por  esto  estaban  abiertas 
rías  puertas.  No,  no  habia  all!  muerte  ni  dolor, 
ni  llanto,  ni  gemido,  ni  hambre,  ni  necesidad, 
sino  toda  hartura  y  abundancio  de  bienes  de 
balde;  (.«^rque  por  medio  da  ella  atravesaba  nn 
caudaloso  rio,  que  nacía  del  trono  de  Dios,  y 
tenia  frefiquísima  ribera;  de  coda  banda  árboles 


de  vida  que  llevaban  fruto  cada  mes;  y  eas  lio- 
jas  eran  mtdicina  y  salud  de  las  gentes.  Allí 
no  bal'ia  maldición  de  culpu  ni  du  pena,  sinii 
todos  los  que  en  esta  hermosa  in>-tancia  mora- 
ren, verán  la  cara  de  Ltíos  y  del  Cordero».  ¿A 
quién  no  se  levantan  loe  pies  del  suelo  con  es- 
tas nuevas?  fCómo  no  partimos?  iCánio  no  ca- 
minamos? Mas  porque  a)  fin  toda  esta  noticia 
entra  por  el  oído,  y  los  trabajos  so  sienten,  y 
los  premios  se  ven  y  dice  el  Sabio;  MeituA  enl 
ridert  r/noil  ciipia»  qiiam  Hetideriire  ijnoil  net- 
cia*.  «Mejor  es  ver  lo  que  codicias  qne  desear 
lo  qne  no  sabes  ■,  convino  que  á  los  hombres  les 
hiciese  alguna  demostración  de  esta  gloria,  por- 
que mucho  anima  ver  á  los  ojos  el  premio.  Y 
asi  lit  Sabiduría  encarnada,  como  tenia  á  sn 
carfío  descubrir  esta  tierra  k  sus  amí^íos  y  jio- 
ncrlos  en  su  posesión,  boy  escoge  tn's  de  ellos, 
ios  más  privados,  y  quiere  que  por  vista  de  ojos 
se  enteren  de  lo  que  les  habla  dicho  antes  de 
palabra.  De  esto  trata  el  Evangelio. 

OOHBIDEHIQIÓH    PUIHKBA 

Aftumpgit  Jeeiit  Peirum  et  Jacobina  el  Jínin- 
nrm  Jralrem  tjv».  El  consejo  que  tuvo  Cristo 
en  estü  hecho,  y  aun  el  que  tiene  la  Iglesia  en 
representación  de  este  tiempo,  es  á  la  traza  del 
quo  tuvo  Moisés  cuando  envió  los  eiploradores 
á  la  tierra  de  promisión,  mandándoles  que  trit- 
jeseti  de  los  Frutos  para  animar  la  gente  i.  la 
conquista  qne  se  les  ofrecía.  Fueron  los  descu- 
bridores y  trajeron  unos  higos  y  granadas  (todo 
dulce)  y  aquel  admirable  racimo  que  trajeron 
dos  hombres  en  una  pértiga,  y  con  esto  dijeron: 
Nosotros  babemos  visto  la  tierra  que  nos  en- 
viastcs  á  descubrir,  la  cual  realmente  mana 
lecha  y  miel;  es  fértilísimo,  como  Be  pnede  ver 
en  estos  frutos.  Sai  culioreí  forlif/iímo'  hahel  H 
urbe»  i/ranilé»  ii>r¡iif  murala»:  «Pero  los  morodo- 
res  que  la  defienden  son  valentísimos;  las  ciu- 
dades, grsndes  y  murodas».  Vimos  allí  mons- 
truosos gigantes,  en  cuyo  respeto  parecíamos 
langostas.  Ni  más  ni  menos  nos  tiene  el  Señor 
prometido  el  reino  de  los  cielos  si  le  servimos, 
y  para  animarnos  llevo  hoy  consigo  al  monto 
Tabor  estos  tres  exploradores,  que  consideren 
la  tierra  de  su  santísiuja  huinanidud  transfigu- 
roda.  aquel  racimo  hermoso  entre  los  padres  ilcl 
Viejo  y  Nuevo  Teatemonto;  pero  en  la  ¡lértiga 
de  uno  fe  con  que  todos  le  confiesan  por  Dios  y 
Salvodor  del  mundo.  Ven  los  hijos  la  dulzura 
y  suavidad  de  la  ¡gloria,  las  granadas  de  los  pre- 
mios y  coronas,  y  con  las  nuevas  de  estos  fru- 
tos vinieron  al  mundo.  San  Juan  dice;  Vimos 
In  gloria  de  El.  como  de  Hijo  de  tal  Padre.  Y 
San  Pedro;  SjifciilatoTfn  Jacti  Ulive  iiiognit<i~ 
dini»;  accipiens  enim  a  lito  Patr»  lionoierii  el 
gloriam,  roce  tielapsa  atl  fum  hujitscemodi  a 
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moffni/íca  gloria:  Hic  ul  Filiu*  meus  diUf.la» 
in  ifui  müii  complac'ii;  ij/siiin  audite.  Et  hanc 
rocéin  niis  •iinlirimn»  de  c-fId  aUtitwn  cutn  etnr- 
mi"  cii'ii  1/1*"  íii  miiiile  na/irlo,  ii  AIÜ  cstuvinioa 
de  «talayas  y  mirailoreB  ili'  aquella  (;randezai>. 
Pero  allí  se  trstn  lU  ej'fwíií  i/ufni  compUlnru» 
frat  in  HUnitulem.  Con  esto  se  oa  avisa  quo 
nquelia  tierra  dJehoBu  tiene  ^'iiardadorca  fuertf- 
Bimos,  qai-  son  crun,  clavos,  triilajoB.  Es  la 
ciadad  ccrfnda  de  fuerte  muro,  que  es  menester 
trepar  j  subir  para  entrarla.  Uay  jayanes  qne 
nos  resistan :  los  deiiioiijon,  el  Goliat  del  do- 
Tningo  pasado,  cnyas  fuerzas  con  ningunas  de 
la  tierra  tienen  coniparoeióu;  poro  ajndadoa  de 
la  graeia,  los  haUenios  de  atropellar  j  conquis- 
tar á  faersa  de  brazos,  como  Talerosos,  el  eielo, 
siguiendo  las  pisadas  de  Cristo,  que  también 
fue  por  este  camino:  Chrhlm  pa»«iig  e»l  pro 
RohiSf  i-obit  relini/iifns  exein/iliim  tit  gei/vainini 
VMliyia  fj'in.  Y  es  nooesario  padecer  con  él,  si 
quoreuios  con  él  reinar.  Si  queréis  con  Joaé  el 
primado  en  Egipt»,  pasad  ¡lor  las  cárceles,  fal- 
sos tcstinionioB,  envidias.  Si  queréis  con  Da- 
niel el  principado  en  Caldea,  liabéis  de  ser 
echado  en  el  lago  do  los  leones.  Si  queréis  ri'i- 
nar  con  Asnero,  lo  primero  enc-ontraníis  con 
nna  cruz  que  liizo  Anián  para  Mardoqueo.  Si 
queréis  el  reino  con  David,  ten>íd  paciencia  en 
la  persecución  de  Saúl.  Si  queréis  de!  panal  de 
■louatSs,  liabéis  de  subir  por  loa  riscos  y  pella 
tajada  de  la  penitencia.  Y  primero  que  lleguéis 
K  descorehar  la  colmena  en  aqnella  tierra  que 
mana  Icclic  y  miel,  habéis  de  sufrir  las  contra- 
dicciones de  la  abejas,  que  os  nmiesten  y  piquen. 

Per  rario*  eam.  prrtvt  iiicrimina  remut 
Teadimut  in  ealum, 

«Por  mnclias  t  ri  bu  loe  ionee,  peligros,  traba- 
jos, habernos  de  entrar  en  el  reino  de  Diosn. 
Por  la  ignominia  del  Calvario  se  va  &  la  gloria 
de  Tabor.  Si  queréis  rostro  claro  como  el  sol,  y 
vestidnrus  lilancas  corno  nieve,  y  la  vos  del  Pa- 
dre qne  os  llame  hijo,  habéis  os  ile  desfigurar 
y  perder  el  resplandor  en  la  cruz  de  la  peniten- 
cia. Mus  porque  no  desmaye  nuestra  flaqueza 
con  la  dificultad  de  esta  empresa,  el  mismo 
SuAor  uos  alienta  y  ayuda  en  esta  subida. 

cortatDSRACtÓN  sboonda 

ÁMump'it  Jffiír  Pfinim  et  Jacobum  et  Juan- 
nem  fraii'ttn  r;M«.  Llevólos  como  en  las  palmas. 
¿A  quién?  A  los  tres  perpetuos  secretarios  de 
los  más  importantes  negocios.  ¿Pues  por  qué 
no  los  llevó  á  todos.'  Para  significar  que  en  esto 
de  la  bienaventuranza,  aunque  s<iti  muchos  ios 
llamados,  son  pocos  los  escogidos.  V  de  cami- 
no tomen  un  documento  los  criados:  que  no 
loneu  del  señor  mis  de  lo  que  lee  quisiere  dar. 


y  con  esto  vivirán  contentos  y  seguros.  Loa 
tres  discfpidoB  no  se  convidan,  sino  el  Sefior 
los  lleva;  los  nueve  no  Re  quejan  ni  murmumn 
del  maestro,  ni  de  los  privados.  Plutarco  dice 
que  los  grandes  señorea  son  como  el  fuego.  Loa 
criados  ni  se  han  de  acercar  tanto  que  se  qne- 
nien,  ni  ponerse  tan  lejos  que  no  ec  calienten 
ni  les  alcance  ninguna  merced.  Un  aimbolo 
tenemos  de  esto  en  la  Escritura.  Cuando  Dios 
quiso  llamar  á  Moisés  á  su  si>rvÍc¡o  y  privanza, 
iiiostrósele  en  figura  de  fueíjo  y  en  una  zarza. 
Moisés  era  animoso  y  determinado  y  abalanzó- 
ae  corriendo  á  ver  aquella  maravilla,  y  dale  vo- 
ces Dioa:  Moineti,  Moieen,  ne  appropiee  hiic.  Ego 
mim  !>eue  patri»  íiti,  De\i»  AbraJiam  et  Den* 
Inaai-  el  Den»  Jaroh  (Exod..  S).  «No  te  lle- 
gues mucho,  que  hay  fuego  y  espinas:  soy  tu 
Señorn.  Ketiróse  Moisés,  y  no  osaba  ni  aun 
alzar  los  ojos  á  mirar  al  Sefior.  Yiéudole  tan 
encogiilo,  dicele  ÜÍíis:  Veni,  mittam  te  wi  Pha- 
raoneiii.  ¿Señor,  ahora  lo  mandáis  que  venga, 
y  de  antes  que  se  retire? — Si,  porque  es  mi  sier- 
vo, y  ha  de  estar  en  debida  distancia.  Üi  os 
lleguéis  tan  cerca  que  la  mucha  conversación 
sea  causa  de  menosprecio  y  enfado,  ní  os  ale- 
jéis de  manera  que  no  se  acuerden  de  vos.  Esta 
moderación  guardaban  bidos  los  discfpnloa. 
i'.Mas  por  qué  fueron  estos  tres  los  sefialadoa? 
Porque  tenían  mayores  preeminencias ;  y  en 
esUi  se  da  ejemplo  á  los  seíiorea,  que  hagan 
toque  de  los  hombres,  y  cuantos  quilates  halla- 
ren de  virtud  y  merecimiento,  tanto  les  den  de 
merced  y  favor.  Fueron  éstos  llamados  más  que 
los  otms  porque  habian  de  ser  más  cercanos 
testigos  de  otra  doloroga  transfiguración  que  su 
hizo  en  el  huerto.  Por  eso  quiere  que  estén  pre- 
sentes á  BU  gloria,  pues  habían  de  asistir  á  su 
agonía.  Mus  estos  tres  habían  de  aer  más  que 
todos  trabajados.  Pedro,  universal  pastar  de  la 
Iglesia,  oficio  que,  si  no  se  procura  para  tener 
libertad  y  holgarse  sin  contradicción,  si  se  me- 
rece y  como  debe  se  adminiatra,  no  hay  duda 
que  es  trabajoso  para  el  cuerpo  y  para  el  alma 
y  que  ha  menester  algún  consuelo  extraordina- 
rio. Qiii  bene  piimiitít  pregbiilerí  publico  bonorr 
digiii  habeuntiir:  a  Los  prelados  que  bien  rigen, 
doblada  honra  merecen».  Por  eso  se  le  da  i 
Pedro  desde  luego  la  señal  del  precio  con  que 
después  le  han  de  pagar.  Diego  fue  quien  de 
los  Apóstoles  primero  clio  su  vida  por  Cristo; 
y  por  tanto  debió  de  ser  con  algún  gusto  atraí- 
do á  hacer  lo  que  ninguno  de  su  suerte  había 
hecho.  A  tos  inventores  de  laa  cosas,  claro  eirt& 
que  se  debe  más  que  á  los  que  á  sus  invencio- 
nes después  añaden.  San  -Inan  habíaselede  pro- 
longar la  vida  trabajosa  por  muchos  añoa.  De- 
más de  esto,  su  pureza,  pues  á  los  limpios  de 
corazón  se  da  por  premio  ver  á  I'ios  en  el  cielo, 
y  los  que  juntQ  con  ser  de  corazón  limpios,  lo 
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GMi  tenbiMi  de  aterpo,  es  jnsto  qae  liesdi*  b 

,  ntmwnciMi  á  gosw  el  {iremío  <)d>.-  so  Irs 

etc.  Finalntenle,  P*dro,  qnc  es  d  peñón 

•  que  i-siá  fundada  la  I^esia,  signiñc*  !■ 

.  m  ¡a  fe.  Jacobo,  que  qoíeie  decir  liicha- 

dar,  j  qtM  COB  la  e^eniua  d<>  la  bendición 

,  liKibA  Ktn  d  án^,  j  por  linter  i  Raqael  eirTió 

años,  BJ^i&a  la  eaperansa  de  la  gloría. 

Ifain}(ie  habemns  de  («rvir  á  Dius,  j  Im-har  con- 

1  kw  TÍcioa  pan  alcanzar  U  bendición  ;  aqne- 

^Hm  famnoM  Raquel  de  la  rieión  beaUfií-a.  Esta 

esperanza  de)  reino  de  los  cieloB  le  dio  ánimo  á 

[Srátiago   ¡lara   ofrecerse   á  beber  el  lálil  del 

nr.  Joan,  qoe  qniere  decir  gracia,  y  es  e! 

MÍKÍptilo  7«<rii>  diliffébat  Jfxu*,  sigaificn  la  carí- 

Estu  tres  rirtodes.  fe,  p«per«nsB  7  cari- 

.  aon  menester  pira  subir  al  monte  aanlo  de 

,  IñeuTen taran zj) ;  por  eso  Uerú  eitoe  tres. 

COÜSIDEBACIÓÜ   TBtlCEBl 

Has  con  ser  tales  estos  excelen tisimos  raro- 

)  nee,  no  pneden  snbir  i  lo  alto  sí  Cristo  no  los 

lleva.  El  dujil  illoi-  ín  montna  exceUum  rrnr- 

rVHt:  «Lletúlos  T  snbióios  á  an  monte  alto  j 

apart8do>.  Dejaron  el  mundo  acá  liaja  subidos 

en  aqnells  trauqnila   región,  donde  no  llegan 

peregrinas  impresiones;  retirados  de  bnllicios  j 

¡Itnbajne  del  ninndo,  qne  es  como  el  moDt« 

01Íii>po.  Aqni  reo  el  vuelo  velocísimo  del  ágni- 

]a  por  el  cielo.  ¿Si-  te  admira,  Salomón,  que  un 

'^nila  camine  por  los  ñires  3^  corte  con  los 

idesTualae  lo»  )iiconstani«s  vientos,  sion- 

tdo  c«o  tan  ordinario ;  pero  qnc  el  hombre  gr"- 

'•ero  7  pesado,  carnal,  abatido,  encarnÍ?.ado  en 

loe  bienes  terrenos,  cebado  en  las  vnnidstles 

j  pundonores,  sferrado  en  las  riquezas  como 

cuervo,  Be  coniierta   en  ágníls  ;  rompiendo 

todas  estas  pihuelas,  con  las  alas  de  la  conlem- 

Ítlav'ión  se  guha  por  esos  aires  ;  se  pasee  por 
os  cielos?  Esti>  es  lo  que  alcanza  Salomón. 
Como  cosa  muy  levantada  sobre  su  capauidad 
le  pregunta  Dioe  al  santo  Job  :  '•'•iim/iiiti  ad 
pTirctpt'im  tnuin  flfrahitiir  o'/iiila-in '¡rdiii» pO' 
nel  rudiim  saiiin.'  ¡Por  ventura  el  águila  se  le- 
vantará por  tu  mandado  y  pondrá  eu  nido  en 
las  alturas;)»  Como  quien  dice:  N¡  tú  lo  puedes 
mandar  ni  comprender.  Sólo  por  virtud  mía  se 
hoce  qnc  nn  hombre  olridado  de  su  natural 
pesadumbre,  j  como  libre  de  tas  neceslLliides 
del  cuerpo,  su  cm^iiue  con  el  espíritu  sobre  todo 
lo  criado,  desprecie  lii  vivienda  de  la  tierra, 
traspuse  con  el  vuelo  del  corasón  Ins  cosas  trun- 
sitoriiis  y  de  asiento  haga  un  nido  en  las  eter- 
naí>,  porque  con  la  esperansa  de  cIIms  se  man- 
tiene. Tul  era  el  ñguiin  qne  dccia ;  Nnslrii  con- 
fumatin  in  cie¡o  fl.  Pi  ir  ventura  tí'nin  el  i'ui'rpo 
en  la  cárcel  aherrojado  cuando  esto  dijo;  pero 
el  alma  sin  impedimento  discurría  por  los  cic- 


los. In  pttrir  mamrl  ri  i»  pnrrrmplif  n'litiiii» 
rommoratmr  atipu  íaiKrrnii  nrpihitr:  eElí  las 
piedras  seqoedav  meca  en  l««  pcdemateit  corta* 
dos  j  en  los  risct«  inacccsibinr.  ,'^ae  piedras 
son  éstas  donde  se  anida  c)  sims  contemplativa 
sino  aquellas  celcslialcs  jerarquins  de  lo*  espíri- 
tus qne  en  gracia  permanecieron'  Dlceose  pie- 
dras por  la  constancia  t  firmeza  que  tavier^n  en 
la  caridad.  Y  pedernales  cortados,  ¡x>rque  sns 
coros  <, cuanto  al  número)  fneron  rompidoe:  con 
la  perdida  de  los  ángeles  qne  cayeron,  qneda- 
ran  los  coros  mellados,  y  contó  vacii>s.  qnc  se 
llenan  con  la  subida  de  los  hombi^s  por  humil- 
dad á  donde  los  anieles  cayeron  por  xa  eiilier~ 
bis.  En  estos  peñascos  mora  el  águila  hecha 
eompaflera  de  loe  espiritas  ang^licus;  con  i-llos 
trslji  j  se  entiende  y  comunica;  nías  porque 
toda  la  claridad  de  los  ángeles  no  bastii  á  har- 
tar el  corazón,  si  no  ve  al  mismo  que  es  inpo* 
rior  á  los  ángeles  (cnya  vista  es  el  venladero 
pasto  del  alma),  por  eso  sfiade  :  Inile  ronttm. 
pliitiir  tJTOm.  Desde  alli  contemplan  el  manjar, 
qne  es  lo  mismo  qne  comerle.  Hinca  los  ojos 
en  la  rneda  del  sol,  y  sin  pestañear  mira  aque- 
lla inaccesible  luz  y  contenipia  la  gloria  iln  la 
Gobernni  majestad.  Alli  hnlla  comida,  sustento, 
rcrección;  y  queda  lan  satisFcrha.  que  ^us  ojos 
miran  de  lejos:  Ocnli  rjim  d<  Invi/f  pTorpiriinl. 
Todo  lo  qne  no  pí  aquel  manjar  lo  mira  de  lejos, 
y  le  parece  poco.  Oid  el  comento  de  este  lugar 
en  otm  de  Isaia«,  donde  lo  primero  pone  las 
previas  disposiciones  que  se  requieren  par»  ser 
el  hombre  águila.  tl<'i  amb'iloi  in  jutriiíi»  *t 
li><iiiiliir  rerilaleía;  i/ni  projicit  ttvariUam  tr 
cnluiiinifi  el  exctiiii  manum  nutm  od  onini  mu- 
urrr:  •¡•li  obhiral  a'irr»  "ion  n»  undiat  nnnffní- 
neta,  et  chiidif  ofii¡n$  yiiü'  «c  ridtal  mohimt 
ifte  in  excdsi'  hahiUtbll;  iii<niiiiie»ht  faxofuin 
tiihti mitán  tpit:  pauif  «  tintw  f»l;  oi¡iiir  ejiw 
fidelf'  siini-  «El  que  camina  piir  justicias  y 
habla  verdad:  ^l  que  lanza  de  si  la  codicia  ca- 
lumuinJorn,  y  sacude  sus  inniLos  de  l<)do  don; 
el  que  endurece  sns  orejas  pura  no  oÍr  los  en- 
cantamientos de  la  siiiigre,  y  cierra  sus  ojos 
para  no  ver  el  mal,  éste,  in  txctU'K  Imhilnt,  esta 
es  águila  qne  mora  6\\  las  alturas.  l>e  manera 
<|ue  son  sendas  de  justicia,  pur  doiiile  se  arriba 
ahf,  por  las  cuales  se  ha  de  enuiiniir  cerniiloa 
los  ojos  á  las  malas  visiones,  tapadas  las  orejna 
á  las  nigromancias,  atadas  Ibb  manos,  no  sólo 
piira  extenilcrlas  á  iiqueila  codicia  que  no  se 
puede  cumplir,  sino  pL>r  calumniDS,  míntienilo, 
encañando,  robando  y  logrando,  y  paliuuiUi 
usuras,  y  levantando  pleitos.  No  sóio  eso  se  ha 
lie  nrrojnr  eomo  víbora  nociva,  sino  sacuda  la 
uiano  de  todo  don,  aunque  no  valga  nailn;  sí 
no  fuere  cosa  debida  ni  oficio  de  superior,  no 
reciba  nailn.  No  alabara  la  Escritura  al  gran 
Samuel:  Picmiam  el  iiti/ite  ad  ralci-amciita  ah 


]26 


PREDICADORKS  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

al  cir.lo,  no  cuino  &  loa  tirulos  inclinados  &  la 


omni  carne  non  accfpit.  «(NI  diiioro  ni  cosa  qtio 
l'i  Tullese;  ni  unos  lAyatoa  ructbiii  do  nuiIírD. 
I4i)  tiivicm  i'or  cosa  de  taIop  d  snnto  Aliraham 
uu  roL-jbii-  un  bÍ1n.  ni  una  correa  pnru  ntiir  el 
Kitpiíto.  A  Jilo  "ihtfgimni»  iiK'iue  ail  corriijiaia 
caUgii-  non  accipimii.  No  os  lu  cantidad,  síiio  la 
uinla  uBÜilad  lo  que  porjudicn.  Sacuda  sn  mano. 
Poco  es  no  abrirla,  Si  acaso  sin  viu'stra  gana 
os  tou)  el  don,  lo  dúlieís  sacudir,  quq  ni  aun  el 
¡lolro  de  ello  os  quedu.  ¿Que'  sl<  mi?  da  qiia  vos 
na  rueibáis  por  uu  qwbrar  el  juraumnto,  sí  reci- 
be vni'strs  miiji-'r,  que  no  ha  jurado,  ú  rucstro 
criado,  qnc  no  tiene  en  nada  rnostro  perjurio? 
Inte  in  ej^ceUis  hahitahil:  uEste  tal  Tivirá  en 
lo  muy  alto,  y  sobre  las  laderas  de  la  rida  vul- 
gar r  coniúnn.  Veis  aquí  el  áj^uüa  elerada,  j 
puesto  el  nido  en  las  alturas.  Y  porque  no  |jcn- 
eéis  que  por  estar  en  alto  corre  peligro  de  que 
el  Tiento  lo  Tiiole,  miiiiimenta  g<i.i-oruiii  n'ihlitii'- 
tas  ^iir:  üReparo  de  peñas  en  sna  fortalezas». 
Riscos  de  divina  seg-urídad  hacen  firme  la  espe- 
ranza del  íaI  en  la  más  nltn  cumbre,  Esto  es 
ia  pilrin  inauel.  Y  porque  estas  cumbres  des- 
interesadas suelen  ser  esterileit  j  d  esa  provee  bo- 
das, p'titiü  fi  daliif  tul.  Y  porque  el  pan  uo 
l>asta  pnru  pasar  lu  vÍdi>,  dice;  A'fur  íjw  filíe- 
les *i(n(.  Son  desleales  j  mentirosos  los  coulen- 
tng  de  esta  vida ;  aguas  fabulosas  como  los  de 
Tántalo,  que  cuando  las  van  W  beber  desapare- 
cen y  dejan  mnjor  seqnia.  Pero  estas  aguas  son 
fiídes  y  sin  enifafio;  son  contPutOB  que  da  la 
conciencia,  asegnrailu  con  la  virtud  y  ri'eta  ¡n- 
tencLiín.  Es  la  vista  del  Rey  en  su  licruiosura; 
lUgtin  in  decore  "lo  viitebnitl  ociiU'  tju».  Esto 
es  contoniplar  id  manjar.  V  de  allí  so  signe: 
Ctrntiit  teirain  '!•■  ¡onijr.  Quesea  mirar  ni  Bey 
Ca  su  hermosura  no  liabr&  hombre  mortal  que 
aepB  deicirlo,  sino  cuando  mucho  estos  tr<.>B  que 
hoy  le  vicriu  trausSgurado;  pero  ver  la  tierra 
de  lejos  es  t«ner  muy  en  |)oco  esto  que  ahora 
ee  estima  cu  tanto.  ¿De  dónde  naco  que  la 
honra  nos  enloqueee  y  el  dinero  nos  lleva  tras 
si,  7  los  santos  todo  lo  tenían  por  basura? 
OiHiiia  arhili'or  iit  fterroru  {  Kil.,  S ).  Pues 
hombres  eran  como  nosotros.  Sino  que  es  como 
el  que  miía  di-  una  torre  muy  alta,  le  parece 
{lequcGo  lo  que  abajo  tenis  por  grande.  Y  quien 
niira  la  claridad  excesiva  del  sol.  mirando  lue- 
go otra  cosa  le  parece  oscura.  Y  la  aldeanica 
que  su  pobreza  le  parecía  suma  gala,  entrando 
en  la  ciu<lad  se  descngafia  con  las  riquezas 
que  ve.  Asi  los  snntiis  en  esta  altura  de  bu 
coutemplocióu,  poniendo  los  ojos  en  la  gloria 
do  Dios,  UkIo  cnanto  hay  en  la  tii;rra  degprc- 
cinn  y  les  parecen  pi'qiicílo.  J-'/lii  h<nii'ii»m,  us- 
^iif  ¡/'lu  ¡/rafi  conle.'  Ul  i¡i'id  liilii/ili»  fniiila- 
tein  ti  '/nifrílii'  nienduciiim.'  Hijos  de  los  borii- 
brca,  gente  Ínclita  y  de  uuble  linaje,  á  quien 
Dioa  liiisu  dcicthos  y  levantados  rostro  y  figura 


tierra,  i  hasta  cu&ndo  seréis  [xwadoa  de  cora* 
son  ?  i  luista  cuándo  traeréis  la  imagen  de  Uios 
arrastrando  por  el  suelo  con  injuria  de  Dios  y 
vuestra/  Hijos  de  hombres,  poto  digo;  hijos 
de  Dio»,  herederos  de  sn  gloria,  til  iptid  ilili- 
gilÍK  i'iii'tatan  e!  i¡iui-rit¡s  mnidatiamf  i  Por  qué, 
como  aguilillas  rateras,  hacéis  presa  en  estos 
bienes  mundanales,  mentirosos  j  Taños,  \i\U'a 
la  misma  vanÍ>Ud  y  mentira.'  S'irKutii  carda: 
«Arriba,  arriba  los  corazones,  las  mientes,  las 
intenciones».  Ubi  Juerit  corpun  Hliic  roiigrega- 
hanliir  (I  ai/'iiUt.  En  el  cielo  está  nuestro  Re- 
dentor encarnado;  allí  está  nut-stra  hnmnnídod 
glorificada ;  allí  han  de  enderezar  bu  vuelo  nues- 
tras almas.  So  temáis  la  Haquexa  de  vuestras 
fuerzas,  no  reliuséia  por  vuestra  natural  pesa- 
dumbre la  subida,  qne  delante  va  Cristo  (águila 
re-al)  provocando  á  volará  sna polluelos.  Eipan- 
dil  alan  t'iag,  c/  t'umptit  eos  ali¡aí  jtorlan't  ia 
li'imeri'y  hiiík.  De  las  alas  hace  litera,  y  de  sus 
hombrías  ciclio  en  que  los  lleva.  Déoioale  vo- 
ces como  Elíseo  í  Elias  cuando  subía  por  loa 
aires  al  cielo:  j  Pudre  mió,  padre  mío  !  Cuntí* 
Israel  rt  tiiiriga  e¡at,  CarretiTO,  porque  nos 
gula,  y  carro,  porqne  noa  llevn  a  sus  cuestos; 
veislo  aquí  verideado  en  el  Evangelio,  que  pof» 
llevar  4  sna  discípulos  al  monte,  A»rami>*it 
como  carro  et  tiitxit  ilio»  como  gula  y  carrebüro. 

CONSIDSnACIl'iII  COARTA 

Estando  allí,  Iranufiíinraluii  e'l  anit  eos.  Cris- 
to nuestro  Redentor,  desde  el  instante  de  sa 
concepción,  fue  compreliensur  y  bienaventu- 
rado; y  con  la  parte  superior  del  alma,  que 
contiene  el  entendimiento  y  la  voluntad,  tío  la 
esencia  divina,  y  goaú  de  la  misma  gloria  esen- 
cial que  ahora  tiene.  Este  misterio  signideií  la 
Esposa  diciendo:  Giillur  iUiumniiirUeimiim.  Otr» 
letra  dice  dulcediuif,  i'uantalis:  «Su  paladar 
de  mi  esposo  está  lleno  de  dubnros  y  suavida- 
des». El  paladar  en  el  cuerpo  es  el  instrumento 
con  que  se  gusta  la  dulzura  del  manjar  y  de  la 
bebida,  y  en  el  alma  el  paladar  será  la  voluntad 

I 'unta  con  el  cutendimíeulo  con  que  se  eoiiix'e 
a  verdad,  que  es  maulenimientn  del  alma,  y  ec 
goza  de  su  dulzura.  Pues  el  paladar  de  Cristo 
siempre  es' uro  lleno  de  mil  sabores.  Todo  él 
era  dulzura;  conlemplanilo  su  entendí  miento 
con  mluiirable  luz  i  itquelln  primera  verdad,  y 
y  de]D¡tán<liise  su  voluntad  con  amor  boatiñco 
en  el  sumo  bien.  Esta  gloria  del  alma  natural- 
mente habla  de  riilundar  en  el  cuerpo,  como  ao 
hizo  di-spuéa  en  la  resiirrei'cidn  de  Cristo  y  so 
liará  en  la  iiiientru;  ¡lero  fue  dispensación  di- 
vina, que  por  gran  milagro  la  gloria  se  re- 
jircsase  y  rccogieke  ou  la  partí'  superior  del 
alma,  y  uo  se  dcatiiiose  á  la  interior  del  a|>«tÍto 
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bí  al  cDCTfio,  pan  qnc  fume  pasible  ;  mortal. 
y  con  BU  ninerto  nos  pnditw  redimir.  .VnnyHiV/ 
poUtl  h-imo  ohtcondert  i»  nin»  mo  igitfm  ul  rw- 
limfnt'i  illiiu  non  nrrltant.'  Eeta  ev  la  maraTJ- 
lia:  que  n>(aiido  el  alma  di-  Cristo  abrasada  eu 
trluria  j  ser  divino,  no  si-  niostraae  en  el  raerpo. 
Hoj  s«  alail  est«  entredicho,  t  ae  raagó  el  rolo 
qae  impedía  que  los  rajos  Je  ta  glona  Ud  toca- 
sen al  cuerpo,  t  fne  con  iitj  milagro  transennte 
devliaeer  el  milagro  "idÍTiario  j  ponuanente. 
Está  el  día  claro,  j  U-aéis  raestro  a^iosento 
oscuro,  cerradas  puertas  j  Tetiianaa:  pero  no 
oa  caeata  más  qne  abrir  ana  ventana,  j  luefipo 
entra  «1  aoli  y  le  alumbra;  i-l  almn  beatisima  de 
Cristo  esi-Urecida  estaba  oomo  un  sol.  raros 
«ck^sde  si  de  gloria;  pep>  el  cuerpo  estaba 
«•onroi,  con  paajones  y  Irabajos;  T  era  porqne  la 
Tolantad  del  Sefiur  estaba  cerrada.  7  no  dejaba 
entrar  lus  raros  del  sol.  Ábrese  hoj  romo  Ten- 
taua,  j  entra  toda  la  t-laridail  del  sol:  Kl  res- 
piettriiut  JaettÉ  rjni  gicil  "OÍ,  rwfimínfj  antem 
tfuj  /arla  innt  alba  tifiit  nix.  Ksle  misterio  dv 
ta  Traiiíififriiniciíjn  se  biso  de  noche,  como  se  co- 
lige (le  San  Lucas  fn  el  capitulo  nono,  donde 
dice  que  loa  apóstoles  estaban  agravados  del 
aoefio,  j  que  despertamlo  TÍeroii  á  Cristo  trans- 
figurado en  medio  de  Moisés  7  Elias.  Llegase 
4  esta  que,  como  lüoe  el  mi^mo  crnngriista, 
Cristosetransfignní orando; /■'aeíaííí  dwii  ora- 
nri  4ptae'<  ruííii  qiit  altera  (Lnc);  j  él  t^-nta 
par  costiinibre  de  pasar  las  noches  declaro  en  la 
ora.-i(íii.  Imaginad  sborn  al  SeGor  nn  poco  des- 
viado de  sus  discipnlos  en  algún  lugar  ni&«  enii* 
ncnte  qae  el  en  qne  ellos  estaban,  j  allí  levantar 
loeojosjlas  manos  al  cíelo,  7  súbitamente  obrar- 
ía una  maravillosa  transfoniiací<(n,  en  que  su 
rostro  7  6gura  (no  mudándose  en  in  suEtancis. 
•ino  en  los  accidentes)  tomó  inusitado  resplan- 
dor 7  uneva  liermüsnra;  tal,  que  en  sn  presen- 
cia pareciera  Feo  el  sol  ai  alii  se  hallara.  Todo 
el  cnerpo  dio  de  al  rajos  de  lindísima  claridad. 
de  modo  qne  aun  la  rupa  recibió  mucha  parte 
de  beldad.  Suelen  las  vestiduras  galanas  j  rí- 
csts  acrecentar  Is  licrmosnra,  ó  hacer  que  se  pn- 
resea,  7  á  un  palu  que  sea  lo  pridemns  asi  ade- 
rezar qu2  (larcscB  bien.  Aquí  fae  de  otra  ma- 
nerar  qne  el  cuerpo  de  su  lindera  comunica 
gala  á  las  vestiduras,  7  de  sus  obras  sc  dio 
t«nta  parte,  qne  las  volvió  más  blancos  que  las 
mismas  nieves.  IIu7cron  las  tinieblas  delante 
de  eate  nnevo  sol,  7  la  noche  se  tomó  más 
claia  que  el  medio  día.  Qurdnrian  loe  riscos 
más  mplaiidiTcietit. s  qne  rubies  7  esmeraldas, 
los  árboles  como  madejas  de  or"  fiíilsinto.  las 
brefios  como  jardines  llenos  de  rosas,  ¡as  yer- 
bas comí  asnccnav,  los  guijas  como  pli\iras 
praciusas,  7  lodo  el  monte  como  un  [laralso  de 
Dios,  como  un  cielo  terrenal  ó  una  tierra  celes- 
tiaL  V  «i  tanto  puede  sola  la  muestra,  si  nn 


rastro,  nn  raagnño  de  aquella  gloría  que  se  dea- 
cubre  en  el  enerpí  es  tan  de  ver.  ¡que  será  la 
hHrnK~Kiiira  de  U  bien  a  ven  I  ara  nza.'  SÍ  estaríet* 
sqnf  un  campo  rds<>  ladrillad"  el  suelo  de  espe- 
jos 7  azulejos  de  cío  bniñidiM.  hiriendo  el  aul 
en  ellos  con  toda  su  fuerza,  ¿qué  resplamlor 
dieran  de  si,  7  cómo  destnmbraran  los  ojos  qne 
log  luíraran  7  í  Pues  qué  será  en  el  cielo,  ladrilla- 
do de  tantas  almos  santos,  tantos  ladrílloa  de 
oro  fino,  acrisolados,  sin  mezcla  de  tierra  j  que 
de  lleno  hiere  en  ellos  el  sol  de  justicial  (Qué 
resplandores  de  divinidad  darán  de  sf  tantoa  «a- 
pejos  limpios  de  paciencia  en  los  mártireí,  de 
castidad  en  las  vírgenes,  de  humildad  en  loa 
confesores,  de  d< «trina  en  los  doctorea,  de  cari- 
dad en  todos  los  santos.  7  ti^doa  rererberad'.'s 

V  iorestidos  de  la  claridad  de  Dios.'  So  ae 
puede  esto  entender  como  ello  es  hasta  que  ra- 
mos allá.  Pero  en  el  entretanto,  sí  queréis  go- 
znr  del  dibujo  de  la  pintiim  de  esta  gloria,  Im 
de  ser  por  medio  de  la  oración.  Orando  Ctíslo 
en  monte  npartado  se  transfiguro.  Es  asi  qun 
Ilios  como  agente  infinitii  podna  en  ti  (aunque 
sin  tu  disposición)  obrar  In  qne  quisiese  7  darle 
su  luz  V  gracia;  peio  no  qniere,  sin»  con  suo- 

V  idad.  como  los  otros  agentes,  obrar  en  mab-ria 
dispuesta.  Xecesaria  disposición  es  para  alcan- 
zar la  gracia  7  las  virtudes  qne  deifican  al  hom- 
bre ia  oración.  Huelen  á  Dios,  hacen  se  divinos. 
Egudixi:  dii  fütietljUii  (xeehi  omníK.,*A  qoii'n 
pone  tales  nombres.'  Crittto  lo  declara:  Ad  ifoot 
eermo  í)ei  fticlut  wf  (Cap.  10);  A  los  qne  ho* 
blan  con  Uíos  7  les  habla ;  á  loe  que  tienen 
sus  pláticas  j  ntos  de  con  versación  con  él.  Esos 
son  diasea.  Píaseles  unn  luz  extraña;  en  la 
vida,  obras,  trato,  son  más  [jue  hombres.  La  tie- 
rra en  que  estuvo  Dios  cuando  habló  á  Moisés 
era,  qiia'i  oput  lapidi*  taf/hi/rim  el  qvati  ctrlum 
cum  /rrfniím  t*i  (Ezodo,  24):  iLo  tierra  qne 
pisa  Dios  7  desde  donde  hntiia  parece  cielo,  j 
los  adobes  zafiros*.  El  hombre  que  trata  cu» 
Dios,  de  tierra  se  hace  cielo  7  de  hombre  Dios. 

V  es  cosa  natural  que  de  la  amistad  j  trato 
Con  uno  os  haei'is  á  sus  tua&as,  7  los  amigos 
se  toruau  de  un  humor;  7  asi  dicen:  Dimccon 
quién  andas,  diréte  quién  eres.  El  que  toca  al 
caríwn  se  tiano,  y  el  que  manosea  almizcle  J 
ámbares,  no  puede  no  oler  á  ello.  SÍ  comuni- 
cáis con  Dios,  oleréis  á  Dios,  7  haccms  heis  á 
su  condición.  Aqni  vean  primero  los  eclesiásti- 
cos sn  peligro:  cómo  rezan,  cómo  confiesan, 
cómo  dicen  misa:  que  es  cosa  horrenda  tanta 
comunicación  con  Dios,  j  tan  poco  parecer  á 
él.  tan  poco  mudar  figura,  víds,  costumbres. 
yue  se  les  puede  zaherir  como  al  prím.T  ángel: 
!ii  riifdio  lii/iitltiiii  igniloi'Hiii  otiibnlasli.  o  En 
medio  de  carbunclos  íntlamados  auduvistt's.  iy 
estáis  fríos!  (Entre  angeles  skÍe  Lucifer?  ¿En- 
tre apóetolcs.Jndos.' ¿Entre  Sacramentos,  coro. 
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y  palabra  de  DÍUS,  y  sín  fineta?  ;Caso  lasti- 
mertil  Vffln,  lo  si'gundo,  loa  BcuuUres  lo  ni'Cc- 
sídnil  que  tienen  de  la  ornciúri  paro  mudar  In 
vida,  para  pititiir  en  sus  aJinaa  la  liiTmoíiura  du 
la  gloria.  — ¿Que  l-s  uieíiesterurnciónjEstaten- 
gaola  los  frailes  y  abades,  i{av  ganan  di^  ci>mer 
caotundo,  y  las  monjas,  que  i's  su  oficio:  que 
yo  soy  casailo,  he  de  buscar  d<'  comer,  boj  hou]  - 
brc  de  negocios,  qui-  eu  todo  el  ilia  me  dan 
vado  y  apeniis  queda  un  rato  dcsocuptulo  para 
comer — .Pues alguno  lialiéisdeilnr  á  la  oraciiin, 
si  qaer^ia  agrndur  á  Dios.  El  mismo  que  man- 
dó Tolar  al  áj^uiliL  tan  alto,  dice  del  caballo  ge- 
neroso; N'ini¡tiid  g'i«cit'ihig  eiim  i¡"ii»i  luciiiiaiiJ 
(Job.,  84).  l3nale  tú  aquel  brio  para  liueer  cor- 
vetas y  cabriolas,  y  dnr  saltos  como  lanjfostas. 
Herraiino,  si  no  pnedea  volar  como  ágnila  (qne 
eso  es  propio  de  Iob  que  dejan  el  mundo),  rnela 
como  laugosla  que  rc  levanta  nn  jiofo  y  cae. 
Deja  un  rato  los  negocios  y  caídados  y  levanta 
tu  espíritu  á  Dio».  Itc^n  una  parte  del  rosario, 
eoufíesii,  comulga;  da  algo  í  Dios,  no  sea  todo 
cuerpo  y  mundo.  Cristo  no  se  qni^o  transfigu- 
rar sino  orando.  £i  rere  appanieranl  ilU  Mag- 
uí» ct  Etiait  cinii  en  lo'/iiente«.  Psra  Bolemiiiínr 
más  la  fiesta  quiso  que  asintiesen  á  ella  Moisés 
J  Elias,  que  parecieron  allí  cnu  ropas  de  boda 
hablando  con  ei  Redentor.  Fueron  estos  padres 
llamados,  |irimern,  para  que  díeseu  testimonio 
a  Cristo  la  Ley  y  los  Profetas,  y  se  conociese 
U  mentira  de  los  foriscos.  que  le  argüían  de 
qnebrantador  de  la  ley  y  contrario  á  los  profe- 
tas. Lo  segundo,  para  que  se  mostrase  Cristo 
ser  Dios  y  Juez  de  vivos  y  muertos,  y  con  el 
dicho  de  ambos  se  e«mprobasc  la  verdad  de  la 
gloria  que  esperamos.  í'r  in  ore  tltionnn  rtl 
tritiin  legliiiiii  rfet  omneverlnim  (Mat.,  13):  -rLa 
ley  dice  que  lo  qoe  so  probare  con  dos  testijjos. 
ó  para  mayor  abundancia  con  tres,  sea  tenido 
por  firme  y  valedeni».  Aqnl  nos  dan  ambas  par- 
les de  la  disyuntiva.  Tres  vims  y  do»  muertos. 
Tres  mortales,  y  dos  que  ya  estaban  en  vida  no 
sujeta  á  loa  accidentes  de  la  muerte.  Moisés  en 
alma.  Ellas  en  cuerpo  y  alma;  pero  en  vida  no 
ya  natural,  sino  milagrosa.  Los  apóstoles  en 
TÍda  corporal  cual  todos  tenemos;  Moisés  y 
Elins  en  vida  espiritual,  cnnl  UkIos  esperamos. 
¡Qué  testigos  tan  irrefragablep  de  nue«lra  fe! 
Moisés  legislador  y  Klias  rejmrndor  tle  la  Ley 
y  santísimo  celador  de  la  observancia  de  ella. 
Estiis  bablnn  e<in  Cristo;  para  que  se  vea  la 
consonancia  y  armoiifu  que  resalta  de  cstns  tres 
voces.  Ley,  Profetas  y  Evangelio. 

CONSIDBnAClÓK   QDtNTA 

Lo  materia  de  que  baldaban  eT»  de  la  muertí' 
del  Ui-dentor.  Dicehanl  exrf'tiim  tjw,  '¡11(111 
vompMurns  erat  in  llitrutalem  (excoso  eQ  latín 


quien?  det'ir  muerte,  cita  exceiUre),  ¿Piie»  á 
qn^  propósito  en  medio  de  tanta  alegría  conio 
la  transfiguración  hacen  eat<is  sanios  memoria 
de  la  pasión?  i'A  eso  vinieron  aquí?  ¿A  ser 
derramasolaces.'  Digo  que  cu  la  gloria  d«  la 
Transtiji;» ración  se  desculirió  la  grandeva  de  la 
bienareiituranzH  que  esfieramus  por  los  méritos 
de  la  pasión  de  Cristo;  y  así  es  creíble  que 
dirían  estos  varones:  Por  cierto,  Señor,  bien 
empleada  es  vuestra  pasión  y  muerte,  pues  por 
ella  se  alcanaa  premio  tan  soberano  como  veri 
Dios  y  gozar  de  él  para  siempre.  Homero, 
principe  de  los  poetas,  en  el  tercer  libro  de 
la  Üiida  introdnce  ol  rey  Priamo,  que  con  los 
viejos  y  consejeros  desde  una  alta  torre  de  la 
ciudad  estaba  mirando  la  cruel  batalla  que  en 
el  campo  hacían  los  troyaiKis  con  los  griegos. 
Oíanse  las  voces,  los  alaridos;  calan  de  ambas 
partes  caballos  y  caballeros,  mal  heridos  y 
mnertos;  la  tierra  toda  bañada  en  sangre;  el 
aire,  con  la  pohareda  oacnro.  Un  cB|)ecl«culo 
de  graiidisimo  dolor.  Volvieron  la  pal)eza  los 
que  mirfil>an,  y  acaso  vieran  á  la  reina  Elena, 
que  habla  subido  á  la  misma  torre  para  ver  la 
pelea.  Y  vista  aquella  rara  bcldnd,  que  sobre- 
pujaba todo  ser  humano,  todos  á  una  dijeron: 
Bien  empleada  es  la  guerra  y  tantas  muertes 
por  haber  esta  hermosura.  Pues  levantad  ahora 
los  ojos,  y  contemplad  aquella  infinita  hermo- 
sura de  Dios,  que,  conm  dice  San  Agnstin;  iía- 
pH  i¡f»id(rio  tiii  O'ituem  hiimanam  iiieiiícui,  tanto 
con  mis  im[>etu  y  ardor,  cnanto  tiene  iu¿s  de 
limpieza.  Mirad  aquel  rostri  lleno  de  todas  las 
gracias,  en  cuya  comparación  es  fealdad  toda  la 
belleza  de  las  criaturas;  aquel  rostro  in  i/tii-ni 
deiiilfiaiil  aiigtli  proupicfrr  (II  Petr.,  1),  y  do 
qnien  gozan  loa  santos  en  el  cielo,  y  conside- 
rando esto  diréis:  i.No  pueden  los  hombres  al- 
canzar esta  felicidad  síuo  por  la  muerte  de 
Cristo? — No. — Pnes  bien  empleada  es:  muera 
en  buena  hora.  Esto  diréis  vos  que  uo  lo  habéis 
du  lastar.  Lo  mismo  jnagó  el  que  lo  padeció, 
i/iii  [iro/iofilo  *ilii  ffaiidiu  nasUniiil  crvctm  confii- 
lione  4'oiilcnipta:  «Que  poniénJoaele  delante  el 
gozo  de  Ib  bienaventuranza,  y  la  gloria  que  ga- 
naba para  su  cuerpo  y  para  nuestras  iihnas,  se 
abrazó  con  la  Cruz  y  dio  por  bien  empleada  la 
muerte,  y  no  tuvo  en  nada  pasar  Ins  «freutas 
é  injurias»-  i  Pues  por  qné,  oh  pecador,  por 
un  breve  contento  é  tutcrcs,  pecas  mortal- 
mente  y  pi>>rdes  la  bienaventuranza,  por  la 
cual  fue  bien  empleada  1m  muerte  de  Cristal? 
,'  Dónde  está  k  razón,  dónde  el  consejo,  dónde 
la  justa  estimación  de  las  cosas?  Saquemos  da 
eslA  plática  paro  la  oración,  que  aunque  mil 
cosas  se  puedan  meditar  ni  orar  (pues  son  tan 
anchos  los  campos  de  la  oración),  pero  ninguna 
como  la  pasión  de  Cristo  nuestra  Redentor. 
Este  ha  de  ser  el  pao  cotidiano  que  n»  ha  de 
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talUr  de  la  meta,  la  sal  qn?  saborea  todos  los 
ulTM  manjares.  De  aquella  ágníla  real  qne  tiene 
en  nido  ft  las  altaras  dice  Dios  cd  aqii«l  Ingar: 
'vlli  fjn»  latnh'int  tang'üuem  ft  tthiramipit  ca- 
dartrfwnt  -lalini  atittr.  El  cnerjio  muert-ise 
llama  en  Ulia  cadrirfr,  <¡De  quien?  decir  ealdo; 
y  «SI  por  excelencia  el  cu'.Tpo  dei  SahadíT  se 
Uania  <.-ad«Ter,  por  la  calda  <le  lii  mQerT«.  Pues 
aanqae  esta  águila  altira  ponga  los  ojos  en  In 
claridad  del  sol.  y  se  mantenga  con  la  con- 
tcmplaciúa  de  la  diiinidad.  pero  nancs  falta  de 
donde  está  el  cadáver  del  crncificado,  i-ii  aqnel 
cuerpo  se  ceba,  y  los  pollitos  de  sns  pensamien- 
tos lainon  la  sangre.  Allf  gustan,  allí  sat>orean. 
■qoella  es  sn  golosinn.  San  Pablo,  qne  fue  arre- 
batado al  ten.-i.-r  cielo  j  romo  ligníla  se  cebó  en 
la  las  de  la  dírinidad,  con  todo  eso  se  halla  tan 
cerca  de!  cuerpo  muerto  qne  dice:  Chrigto  crHd- 
firut  tiim  cruci  (Galat.,  3):  «No  me  puedo 
desasir  de  Cristn  cnicificado,  estoy  enclavado 
en  sn  misma  cruK».  Si  á  él  le  tienen  cIhvhs  de 
hierro,  á  mi  los  del  amor,  (¿ni  tiilttil  inr  ti  Ira- 
didit  ttmelip'i'm  pri)  me  (Qalat.,  3).  ;01i,  que 
no  hay  dulzura  comi>  ésta!  Lo  que  dma  Sun 
Ignacio:  Amor  meiíji  rriir.iArus  crl.  (Basta  que 
por  mi  mnrió  nii  aufir*.  Xo  hay  meditación 
eomo  ésta,  tan  derota,  tan  pro  Techos  a,  tan  sus- 
tancial, tan  agradable  á  Dins.  Esta  memoria 
DOS  pide  por  Jeremías  en  pago  de  todo  lo  que 
le  debemos:  Hrcordare  pa"pertali«  et  Iransgre- 
nioniK  mt'r  ahainibii  el  felh'.  Suelen  los  qne  bien 
quieren  traer  una  joya  de  lo  persona  que  aman, 
que  les  sea  despertador  de  la  memoria  é  incen- 
tivo de  aticíbu.  Pues,  iiombre,  toma  de  mi  esta 
joya,  toms  este  relicario  y  joyel  y  ponle  en  tu 
pecho  y  cora^iin.  Aeue'rdate  de  mi  pobrc.Ta,  de 
mi  traspaso,  de  los  ajenjos  y  de  is  hlel.  En 
estas  cuatn>  cosas  cifró  toda  sn  pasión.  Acuér- 
date de  aqut'lls  pobreza  ejclrema  que  ture  en  Is 
cruz.  Otros  hacen  reliquias  Ue  las  ropiis  de  los 
saiitiis  (loable  ci>sa).  Tü  ^.'Uarda  mí  desnuiiezy 
suma  pobreza.  Más.  Acuérdate  de  mí  traspusn; 
estoes,  de  mi  muerte:  que  usf  la  soléis  llamar. 
Acuérdate  qtie  fne  cxcesn  cuanto  en  eils  hubo, 
y  se  pasaron  Iss  regliui  y  limites  acostumbrados: 
«xccsÍTO  nü  amor,  excesivos  mis  tormentos, 
excesiva  la  malicia  de  los  eneniigos,  excesiva 
la  justicia  del  Padre,  esL-asiva  mi  obediencia. 
¡Oh,  qné  priH/iosa  reliquia  de  amor  sin  tosa! 
y  mis;  otra  será  mí  hiél  y  vinagre.  Aunér- 
date  de  mis  trister.as  y  amar^nras  con  que  me 
ahelearon  por  tus  j)ecndos.  Estu  memoria  nos 


pide  en  sefial  de  amor  y  agradecimiento.  Y 
ponjue  San  Pedro  quiso  echar  fuera  la  [•lútica 
de  U  pasión  y  que  no  se  ai'ordasen  de  ella,  en 
tiempo  de  tanta  alegría,  dijo:  fiotiunt,  li>iium 
fM  110'  hir  ffit,  uo  Tamos  á  Jemsaiem,  donde 
hay  cruz.  Le  motejan  de  p>co  arisado  y  que  no 
supo  lo  que  dijo,  pues  quería  descanso  sin  tra- 
bajo y  gloria  sÍd  p.isión.  Pero  no  es  njantvilla 
que  errase  Pedro  cu  esta  ocasión,  estando  fnem 
de  si  arrebatado  con  la  fnerza  de  aquel  riño  nue- 
vo. V  si  una  gota  de  dníznra  asi  le  tiene  embria- 
gado. ;qné  hiciera  si  hubiera  bebido  k  boca  llena 
del  torrente  de  los  deleites^  Adhiic  eo  ¡oi/umU 
tert  n<ihe»  lucida  ohiniibrarit  eui.  Aún  no  ha- 
bía acabado  la  raüón,  cnando  le  ataja  el  eterno 
Padre;  «Cercólos  nna  nub.-  n'splniídecientei. 
Quiso  el  Pailre  adornar  el  teatro  de  su  Hijo  en 
el  dia  de  sn  Kestn  con  este  psfio  de  oro,  como 
después  cubrió  el  Calvario  con  paño  do  luto 
para  honrar  sus  exequias  el  dia  de  sn  muerte. 
En  el  monte  Siuai,  para  dar  la  ley,  puso  el  d<'- 
sel  pardo  de  una  nube  i>seura,  caliginosa,  como 
humo,  que  echaba  de  si  truenos  y  relámpa- 
gos; porque  aquella  ley  era  sombra  del  Evan- 
gelio y  estaba  llena  de  amenazas.  Pero  e« 
la  ley  nueva,  que  toda  es  verdad  y  amor,  sen 
la  nube  lucida  y  clara;  y  de  ella  se  oye  la  Toa 
del  Padre  de  inmenso  peso  y  autoridad:  lUc  etl 
Fililí*  latu»  iliUctiu  in  ifiío  imlii  lienf  cotiiplncm\ 
ipgui'i  aiidile.  «Este  es  mi  único  y  natural  Hijo, 
engendrado  de  mi  sustancia,  coeterno,  igual  ú, 
Mí.  amado  por  si,  en  qaien  se  emplea  to*la  In 
fuerES  de  mi  amor,  en  el  cun!  yo  me  agradé» , 
El  agrada  por  si,  y  los  demás  agradan  por  El. 
El  es  Hijo  natural,  y  en  El  y  por  El  se  reci- 
ben los  adoptivos,  para  que  sea  primogénito 
entre  muchos  hermanos,  ¡¡u-itm  andiu.  No  lo 
doy  sólo  p  ir  Retlentor,  sino  también  por  Maes- 
tro. Es  vuestro  Rey  y  tiimbiéu  Legislador.  Uaos 
de  dar  sn  sangre  y  sn  doctrina.  Hal>éisle  de 
creer  y  también  servir  y  id>cdecer.  A  la  majes- 
tad de  esta  voz  caen  los  discípulos  en  tierra  y 
desaparee  la  visión.  Caigamos  tiimbicn  nos- 
otros, y  hugamiis  la  venia  para  nir  con  humil- 
dad el  precepto  ile  santa  obediencia  qne  el  Po- 
dre nos  pone.  Que  cato  caer  es  subir  por  la  es- 
cala de  la  divina  ley:  es  volar  cii  seguimiento 
de  Cristo,  dejando  loa  bajezas  de  la  tierra  y  as- 
pirando A  las  cosas  altas,  crecícudo  de  virtud 
en  virtud,  hasta  ver  b.  Dios  en  Sión,  aqui  por 
gracia  y  despnés  por  gloria. 
Amén. 
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Á»«i¡mpsit  Jeia»  Petrum  et  Jaeohitm  «I 
Joanntm  fralretn  ejim,  ut  tla.ril  itlot  iit  mon- 
leifí  ejrehum  neurtum  tt  trnnijiguratut  etl 
antt  toi. 

(M*T.,  17). 


El  Smit»  Evangelio  emitiente  el  misterio  so~ 
berano  ili<  ta  Traiiifii^iirai-íún  de  Crist'i,  on  que 
el  alto  Re;  ile  gloria,  que  desde  bu  reñida  al 
uiniKin  haliia  tenido  <IÍHÍniu1ai.Ía  »u  maji'gtad 
eün  ül  Telo  de  luieatru  eariie.  eorrliJ  un  |io. 
quiln  la  rortinii  y  ili'ecubrió  una  pequeüa 
parte  de  pntn  gloria  qni>  bastó  jiara  ser  eunocí- 
dci  |ior  quieu  era.  V  asi  hijo  de  los  qne  fueron 
rscDgidoa  para  Ber  tcaligoB  Je  esta  uianivilla,  en 
habiendo  visto  esU  resefia,  diee:  Vidiiiius  jlo- 
riam  tjiin,  i/hrinm  quii«i  l'nigeniliaPotre.'  Vi- 
tuoB  la  muestra  que  liií"  de  8(i  gloria,  y  luego 
enfmos  cu  la  eneuta  de  quién  era  y  lüjimoa:  tal 
Hijo,  tal  Padre  merece,  y  tal  Padre  para  tul 
Hijo»,  Fue  tiin  luisterioao  este  heolio,  que  no 
quiso  el  Seflor  dar  pnrte  de  i'l  ann  á  toihis  los 
senadores  del  cíalo,  bus  dote  apóstolea;  sido  de 
eatoB  escogió  loa  tres  inú»  prÍTiidos:  San  Pedro, 
Santiago  y  Sun  .limn.  Y  lleíándolos  li  un  luon- 
le  alto  y  apurtadn  del  bullicio  de  la  gente,  en 
sn  presencia  se  tra  lis  figuró.  Hlzose  esta  niara- 
TÍllosn  Iram^roniiación,  no  innilando  el  Reden- 
tor su  nntnrnl  li.i;urtt  y  firsonouila  de  rostro,  sino 
piir  nueío  res¡ilaudor  y  ailuiirabie  luz.  Porque 
BU  rostro  se  pnró  ri'fnigenle  eomo  el  sol  y  bus 
vestiduras  blancii»  y  luBtrosaa  eonio  la  nieve. 
V  para  xiilemuiEar  la  fiesta  rinioron  allí  a<|ue- 
líos  dos  grandes  aiiiigus  de  Uioa,  M-iiaes  y 
Ellaa,  con  aparato  y  iiiaji-flail  eonreniente  k 
t>!  soieuinidad;  y  estos  halilabaa  uim  el  Salva- 
dor de  la  excesiva  pasiiín  que  habla  de  padeciT 
en  Jeruaalem.  £1  a|>óstol  San  Pedro,  eoibría- 
gado  lie  la  duknra  qne  sentía  con  la  vista  de 
CrÍBto,  sin  mirar  lo  que  hablaba,  le  dijo:  Se- 
Bor,  bien  editamos  aquí.  i\  dcíndc  xreinoa  que 
más  valgnujos?  Hagamos,  si  eres  servido,  en 
eftte  lu^nr  Lres  atoradas:  para  ti  una,  y  sendas 
para  Moisés  y  Elias,  ;  permaneícauíos  ai|i]í 


siempre.  Aun   no  lo  habla  acatado  de  ilecir 

cuando  nna  nulw  clara  y  lúcida  los  cercó  •■  lilito 
una  Biimbra  y  de  ella  oyeron  niia  vok  que  dijo; 
Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  yo  me  agra- 
de; oildo  y  olH'deceido.  A  ln  majestad  de  esta 
voz  cayeri-n  los  tres  díscipnloa  eu  el  snelo  ate- 
moriEudos;  mas  el  Señor,  llegándose  &  ellos  les 
tocó  y  dijo:  Levantaos  y  no  queráis  temer. 
Ellos  volviendo  en  si,  y  abriendo  buw  oJ"b  no  vie- 
ran más  que  al  Redentor  solo  junto  á  sí.  Aca- 
bado el  iiiislerío,  y  bajando  ya  del  monte,  mati- 
dóie»  que  á  nadie  contasen  lo  que  hablan  visto 
basta  después  de  su  resurrección.  Esta  es  la  his- 
toria del  Evangelio;  pidamos  la  gracia  por  íu- 
tereesión  de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Es  el  hombre  tan  codicioso  y  amigo  de  sn 
interés,  que  nunca  acomete  empresas  grandes, 
ni  se  pOFie  á  manideatos  peligros,  ni  pasa  por 
dificultades  y  trabajos,  si  en  ellos  no  interesa 
alguna  utilidad  y  provecho,  y  pretende  conse- 
guir algún  premio  aventajado  Preguntó  una 
vez  el  emperador  Adriano  á  un  filósofo  Huma- 
do Segu[ido  que  era  la  cosa  del  mnndo  que  no 
dejaba  causar  al  hombre,  y  responibúlo  el  filó- 
sofo: Lii  ganancia.  Este  es  el  blancn  en  que  po- 
nen la  mira  todos  los  que  en  el  mundo  tral>s- 
jan.  La  ganancia  alienta  &  los  jornaleros  para 
que  no  desmayen  en  sus  afanes;  i!sts  da  Fnerxa 
á  los  ofiúiides  para  perseverar  toda  la  vida  en 
la  continuación  de  sus  oficios;  éstn  da  ¿nimo 
al  labrador  para  derramar  la  semilla  por  los 
campos  y  no  perdonar  á  bis  pesadunibres  de  la 
labor,  las  aguiis  y  fríos  de  lu  sementera,  los  ca- 
lores y  boehornoM  del  estío  en  In  coseoba.  El 
deseo  de  ganancia  ck  el  viento  un  jiopa  qne  á 
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:  tni^du  hace  ir  los  naTeg»ntc«  Etircand» 
los  Di»R>  j  «mtruUndn  ans  fortQCms  y  de»- 
nbriciHlo  nueroc  cliinu  j  regioneii.  Y  final- 
ente,  Im  gmauMÍa  j  deseo  del  a»co  j  dce[wiJM 
■  «1  soldado  arrísear  «i  rida  j  entrarse  sin 
Dor  por  loa  híerroa  de  la«  picu  t  punUs  de 
lanía*  de  loa  contrarios    Y  como  deda  Fi- 
ílipo,  pwln  da  Alejandro:  No  baj  coesta  tan 
gT«iide,  ni  torre  tan  altji,  uí  lugar  tan  inaocesí- 
bte  donde  no  poMla  aubir  an  jamento  cargado 
de  oro.  Ca&tido  1<>8  soldados  de  Holofem««,  qae 
tesla&Ci!n.-ailaáBelalía. rieron  Ucitremailaber- 
nmannde  Joiiit.  diJTT.in  á  »a  •.•aftilkn-.'i"'*  '''^''- 
t*miial populum  J/tbrirorrim,i¡'<i  ttindteora»  iih- 
lirrt»  ha¿*nf,ml  nonpru  hit  tiitrilo  pugnartcoitira 
roa  titbéamii»  (Jad.,  ID),  (¿(jat^n  despri^turi  al 
paiblo  áe  \m  hebrwts,  dotide  tan  iiproiuáiis  niii~ 
)Mn  ce  crian?  Bien  empleado  será  A  trabajo 
de  la  goerr*  qae  contra  ellos  traeoioE.  No  haj 
qae  reblar  algún  peligro,  donde  tan  |irec¡>>so« 
despoioa  se   míe  prnoieten  ]>or  la  TÍctorÍa>. 
Aqael  gallard"  moco  UstúI.  ruando  H"  en 
caoipu  aqiii-l  jaján  tan  deacoiupasado  Goliat,  j 
OJO  tas  boTataa  con  qne  desafiaba  a  batalla  di^ 
Doo  por  ano  á  todos  los  hijos  de  Israel,  pnestu 
qae  lintiii  macho  la  afrenta  j  nienoscabo  del 
pueblo,  y  mucho  más  tas  blasremini  qne  contra 
Ükit  tÍTu  deda  aquella  boca  sacrlk'ga  j  d^s-o- 
mlgada,  COR  t«do  eso  ito  qtiifio  tomar  la  de- 
OUBdA  j  aalir  á  combatir  con  el  sÍo  informar- 
I      ■■  primero  del  premio  que  le  hablan  de  dar  si 
^Ksalia  con  la  ritona,  y  asi  dijo:  tliiiií  dabitar  riro 
^■f  (H  ptreuMuril  filitf.rum  hunc  el  lultril  app'o- 
^■ífurn  de  leraet.'  •  ScpantuR  qué  le  dar&ti  o!  bom- 
^Vbre  qae,  poniendo  su  vida  al  tablero  jior  el  bien 
común,  matare  á  este  filistcaKO  y  volvierc  por 
U  honra  de  Israel,  y  lo  librare  de  esta  afrentii 
7  cunfusiún.  ¿Qué  paga  le  darán,  qué  galardón, 
<\a4  rentaju?*  Ucspondiéronle  luepio  alH:  Virum 
tfai  ptrciateril  tiiin  lUtahil  Rrj-  diritüt  miigní» 
^_  «I  ,^'íiuiii  titam  dabit  ei  el  ilomum  patrie  ejun 
^M/aeiel  abK'/ue  tributo  in  lératl:  eX\  hombre  que 
^^  eso  hiciere,  sí  que  acabare  tal  baeaña  darle  ha  el 
R«y  ¡j;randes  tesoros  ir  riquezn^;  casarlo  hacun 
>u  hija,  j  franqueará   la  casa  de  su   padre  de 
todo  pecho  j  trihutü  en  Isrnel;  Iü  hura  hijodal- 
go, iluBtre  y  generoso».  Viendo  el   premio  que 
ce  le  prouietia   tiin   digno   de  la  maKTiificencia 
rea!,  piirqne  crnn   mucliaa  riqueías,  mujer  her- 
mosa é  liija  de  Rey;  lioiirn,  nobleza  é  bidalgiila, 
que  BOU  los  trca  linojeg  de  bienes  que  mueven 
J  afifionau  al  coresón  huuiiinu:  útil,  deleitable 
j  faoneato.  con  toda   determinación  se  va  para 
la  peleA,  y  sin  temor  entra  en  cumpocon  el  gi- 
gante, y  lo  derriba,   vence  y  corta  la  cal'cna. 
Pues  este  deseo  de  ganancia,  que  tan  propio  j 
nataral  es  ai  hombre,  y  que  en  tiidos  los  esta- 
dos y  oficios  se  halla  como  habernos  visto,  tam- 
bién le  liay  en  el  ánimo  del  justo,  en  1»  guarda 
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de  los  manilamientii*  de  Dím;  UtubíAi  el  bae- 
no  tiene  ojo  i  )a  ganancia,  y  contidera  j  pre- 
tende el  premio  qiie  por  «ertir  i,  Dio»  le  Mti 
gua[\iado;  y  no  le  paííce  á  l>ic«  eso  aial.  Por 
donde,  aniique  infunde  en  el  ánima  del  cristiano 
una  virtud  de  caridail.  la  cual  le  inclina  á  guar- 
dar la  ley  divina  por  pur<o  auinr  qae  lieue  á  U 
infinita  b-indad  y  eícelontc  h'-míiisur» ,  wU 
amor   la   llera  y  am'bala  trae  si,  j  la  rinde  y 
snjeta  i  la  ordcnaciiiu  y  mandamientos  de  Pioe, 
cuya  voluntad  quieren  cumplir   sólo  por  agra- 
darle y  cijni  placer  le,  aunque  Dios  do  premiara 
con  ciclo  el  bien  ni  castigara  ron  infierno  el 
mal.  Este  es  el  afecto  de  la  raridad,  qne  es  U 
reina  de  t<>dBs  las  viriades,  la  mis  noble  y  ahi- 
dalgada y  sin  interés,  que  ama  y  tírfe  á  Dios 
por  quien  i\  es.  Pero  el  mismo  Dios,  que  pono 
eci  la  voluntad  esa  inclinación  y  virtud  de  amor, 
pone  janlaoienie  otra  de  esperanta;  1h  cual  ra 
más  interesal  y  moeTi-al  hombre  á  servirá  IKoa 
por  la  pnga.  Quiere  i  Dios  o>mo  bien  propio 
para  sí.  para  gozar  de  é\  y  poseerlo  en  la  bien- 
aventuríinza:  esa  es  la  ganancia  que  pretende  jr 
U  jiaga  que  e«>pern  por  sus  trabajos.  Eet«  afec- 
to descubrió  David  para  con  Díoe  cuando  dijo: 
Inclitiari  (or   mfiim   ail /nciritrlii»  jurlilicalio- 
nn  t'ta»  m  ■rrtrniim.proptir  rrlnhulionfm  (Sal- 
mo 119):  Sefíor.  no  penséis  que  sólo  con  8nú1 
me  puse  en  tanto  más  cnanto  me  habla  de  diir 
por  pelear  con  el  filisteo,  sino  también  con  Tos 
me  igualé.  Que  si  mi  conizón  se  inclina  á  poner 
por  obra  vuestros  mandanjienios,  bien  [»>ix]ac 
espera  de  vos.  qne  suÍs  más  bneno  y  liberal  que 
Siiúl.  A  Moisés,  gran  caudillo  y  capitán  del 
pneblii  del  Sefiur,  este  amor  y  deseo  de  gauan< 
i'iii  le  dio  Inntú  valor,  qne  no  hixo  chs>i  de  la 
hija  de  Faraón,    ni   de  sus  Li-aoros  y  ríqueKAS. 
Ra'^amente   ni'gó   ser  hijo  de  la  princesH   hija 
de  Faraón  (aunque  ella  lo  habla  adoptado  y  he- 
cho erinr  como  suyo),  y  quiso  más  ser  nñípdo 
con  los  hclireoB  que  regaliido  con  los ei-ipcios,  y 
tuvo  por  más  rico  tesoro  la  afrenta  y  vituperio 
de  la  cautividad  con  loa  isnieliías  qne  todas  las 
riquezas  de  los  gitanos.  Aspiciíbnt  rnim  in  re- 
iHTüirraliiiiitm,  Por  eso  se   mostró  tan  magná- 
nimo y  vaieroBo,  porque  tenia  puestos  los  ojos 
en  k  paga,  en  iiqnella   ri-trilinció]i  eterna  que. 
oniinne  estaba  lejos  y  si'  dilatuba,  pero  no  podía 
faltar.  Ki^te  mismo  ánimo  tenia  el  príiici|ie  de 
los  apóstoles  iSan  Pedro  cnando  por  sí  y  sua 
conipafleroB  dijo  ni  Señor;  Ecre  no»  lelii/uinw» 
omiiia  rl  ttciiti  gumiit  le;  t/nrii  rrijo  erit  twbie.' 
nSefior,  nosotros  por  nuestro  amor  habernos 
dejado  todas  Ins  cosas,  y  os  seguimos  y  os  an- 
dflinna  tras  vos:  ¡qué  hn  de  ser  de  nosotros'.' 
¿Qné  galardón  nos  prometéis  por  esto  fe  y  fidí^- 
lidad!"   Responde  luego  Cristo:  A  vosolros 
hiiréos  yo  grandes  en  mi  reino,  los  mayores  du 
mi  cuso;  seréis  conmigo  ast-sorcí  en  la  judicu- 


132 


PREDICAÜORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


tiirn  miiversftl  dol  mondo.  Y  conlquiora  qne  por 
mí  hicic^re  ulgo  de  oEto,  no  lo  Imrá  de  bulde. 
Cfíilujitiiiii  iiii'ipitl  ft  iUam  <iteiiwm  poftide- 
bü:  -  IleciWrá  ciento  jior  uno  en  esta  vida 
y  darle  hii  en  lii  i'ini  1u  vídii  otoriian.  E! 
douiiniío  pasudo  uns  re|iresent<)  la  Ifíltsia  iiqnel 
siiberLio  gíjíant-e  Güliiit,  el  iIi'okuiÍo,  tan  ro- 
busto, poderoso  j  desiiiuol,  qne  a  todos  los  fie- 
les, que  aouios  loa  L'apirítuali'B  israelitas,  nos 
deaaFi.i  á  mortal  batalla  de  luiu  por  uno.  Este 
que  después  que  veueió  a  nuestros  primoro»  pa- 
dres, de  todos  6119  hijos  niofii  y  liact"  escarniíi  y 
burla.  Representónos  el  grunde  pelÍ|,'ro  y  rles.iío 
que  corre  el  que  tomlmte  con  él.  Y  lo  qoe  más 
es,  que  todos  somos  di-safiados,  y  ó  nos  haltemos 
de  confesar  por  Tcneidos  ci  imo  cobardea  ú  resis- 
tir y  pelear  contra  las  tentacioni/s  como  Talero- 
aoa.  Podría  coda  uno  eoii  razúii  decir:  '¿uid 
litibilar  rilo  '¡w  ptrciwsfril  jili'lii'i"»  liuní'.'  Pues 
que  ¿  todos  se  nos  intima  il  jjuerru,  y  nos  obli- 
¡(a  L,  aceptar  tan  pi^lígroso  desafio,  ¿qué,  vea- 
mos, se  !e  dará  al  homl>re  que  lo  fuere  tnn  de 
ubapa  que  Teneitre  á  este  filiateo  y  soberbio  ene- 
migo, y  dejándolo  corrido  y  afrcntadn  restituyere 
su  lioiira  al  hombre  que  la  tiene  perdida.'  A 
esta  pregunta  responde  la  Iglesia,  diciendo: 
Virum  ijui  percittseril  eum  tiiinhit  IUj'  liiiiiii» 
ma¡]nig.  Al  liombro  que  eso  hiciere,  el  Hey 
soberano  del  cielo  darle  ha  ¡neatiniabica  rique- 
aas,  no  de  oro  y  plata  corruptibles,  sino  tesoros 
iudcficientcs.  que  ni  se  toman  de  orín,  ni  se 
eomeQ  de  p<dilla,  ni  pueden  ser  robados  de  la- 
drones- Gloria  et  ilifitkv  in  domo  tjii*.  Tiene 
Dios  en  su  casa  infiíiitaa  riquezas  para  enrique- 
cer á  los  anyos  qui'  poi  su  amor  fueron  pnbri'S 
ó  en  su  pobre;ta  fueron  pacientes.  Kt  fllinm 
*uam  didril  ei-  Y  una  hija  que  tiene  muy  qoe- 
ridn,  de  hermosura  y  i^racía  nunca  vtnta.  aque- 
lla hernmSB  Raquel  de  tan  liiulos  ojus,  que  pue- 
den Ter  á  Dios  eonio  él  es,  su  gloria  y  bíen- 
nventnranzn,  dársela  ba  por  mujer  y  esposa. 
Que  en  ese  truje  y  forma  de  desposada  dice 
San  Juan  que  vio  vi-nir  it  la  santa  ciudad  di' 
Jerusalem  lii  Iglesia  triunfante.  A  iMo  jiarotam 
gicitt  upongiim  ornalam  ríro  «no:  üVeatida  y 
ataviada  por  la  mano  de  Dios,  y  adercEsda  y 
compuesta  como  esposa  que  va  ni  tálamo,  y  la 
entregan  t  su  esposon.  Esta  hija  tan  querida 
da  el  SeQor  al  que  como  >lncob  luchare  fuerte- 
mente contra  sus  enemigos,  y  eomo  liid  criado 
le  sirviere  con  diligencia  y  trabajo.  Y  liiialmen- 
te,  diimiim  Patn'ii  rjiit  facitt  abt'pie  tríbulo: 
"La  casa  de  su  padre  I»  liberUrá  de  tributo  en 
Israeln.  La  cas»  que  el  honrbi'c  hereda  d«  au 
jMHlre  es  su  cuerjio.  casa  del  alma,  aunque  te- 
rrií»  y  de  barro.  H»i  liabifaai  domu»  ¡nir<it 
i/iii  Iri-rfniím  habtiil  J''iaihimt"f'im  (Job.,  ■(). 
«Los  hombres  (dijo  uno  de  los  amigos  de  Job) 
morau  en  cuas  de  barro ;  laudadas,  no  sobre 


poBa  tívb,  corao  los  ángeles  (que  son  bbob  cas- 
tillos roqueros,  inexpugnables,  perpetuos),  sino 
sobre  t¡err<i  mnelle,  que  fácilmente  se  deamoro- 
nn>,  Esta  casa  del  cuerpo  es  propia  de  nueslro 
Padre:  él  es  el  artiflce  y  el  albañil  qne  lo  editicó 
á  piedra  lodo;  qne  en  el  alma  no  dio  pcllndu, 
sobi  Dios  con  su  poder  la  cría.  Pero  esta  casa 
de  tierra  que  á  cmia  uno  le  da  su  padre,  ¡qué 
acensuada  y  atributada  se  lii  da!  ¿Quien  podrá 
declarar  los  corridos  y  pechos  qoe  el  hombru 
paga  lie  cstn  pobre  casilla?  Hambre,  sed,  can- 
sancio,enfermedBd, desnudes,  corrupciÚD,  niDcr- 
te,  con  otros  mil  cuentos  de  necesidades  y  mi- 
serias á  que  este  eorpezuclo  está  sujeto,  qne  no 
se  pueden  contar.  No  hay  casa  de  Rey,  ni  Prin- 
cipe, ni  de  TÍllaní)  que  no  pn^ue  estos  tributos 
por  el  alquiler;  sólo  aquel  qne  legítimamente 
peleare  y  triunfare  de  sus  adversarios  le  fran- 
queará el  Señor  su  casa  de  todos  estos  tributos, 
dándolo  un  cuerpo  gbirioao  y  libre  de  todas  es- 
tas necesidades.  Entonces  (como  dice  el  A|>6s- 
tol)  será  el  hombre  libertado  de  la  esclavonia  j 
servidumbre  de  la  corrupción  á  que  ahora  cslá 
sujeto:  cuando  le  hagan  del  b^do  ilustre  en  la 
u'loria  y  le  den  aquella  ejccnt'irin  que  los  hijos 
de  Dios  tienen  en  la  bienaventuranza.  Y  en 
otra  parte,  Sdiniiii  r/noniam  ti  terreilrit  tiomim 
iiosínt  hiijii»  hahitalio'iie  di'foivutiir,  r/m  irdi/í' 
cntioiitm  ex  Dei  hnheinu' ,doin"m  non  maiiiifac- 
lií  uní  irleraam  in  cirlit:  «Ciertos  estamos  qne 
en  cayéndose  esta  casa  terriza  que  tenemos  de 
por  vida,  en  viniéndose  al  suelo  por  la  muerte, 
que  bios  ba  de  ser  el  aibañil  que  In  ha  de  re- 
edificar, no  fnndiida  en  la  tierra,  sino  en  el  cie- 
lo»; no  corruptible  y  ruinosa,  sino  eterna  y  du- 
riideni;  no  ya  hipotecada  á  la  deuda  de  tantos 
tributos,  sino  libre  y  franca  de  todo  pecho  y  ne- 
cesidad. Esto  es  la  promesa  que  se  hace  hoy  al 
cristiniio  para  animarlo  á  la  batalla  contra  el 
demonio  y  ñ  la  penitencia;  con  esta  eaperanxa 
se  ha  de  sustentar.  Y  paro  más  fortificarla  so 
nos  representa  la  historia  del  presente  Bvangiv 
lio,  donde  veremos  una  muestra  de  aquellas  ri- 
quenas  inestimables  que  en  el  cielo  poseen  los 
justos,  y  un  retrato  de  la  hija  del  Rey  que  se 
da  por  esposa  á  log  victoriosos,  y  un  mu<lelo  de 
una  casa  renovada  y  libre  de  esUis  pi'clios,  que 
es  el  cuerpo  de  Cristo  transfigurado,  hermoso 
y  resplandeciente:  por  cnya  traen  se  han  do 
reedificar  y  restnunir  loa  nuestros,  conforme  4 
aquello  del  Apóst'il;  Snlvalortm  fxfn-rlamii*, 
Hviiiinnm  .tetniíi  O/""'*''"",  '/'(/  rfjmiiiubil  riir- 
piif  hiimililnlif  noflrtr  cnn/ii/uratiim  corpori  cía- 
ritiitr»  tii.r  (Fil,,  35).  "Esperando  estamos  i 
nuestro  libertador;  con  esta  esperanza  vivimos  j 
trabajamos:  qne  nnestro  Salvador  ha  de  librar- 
ims  de  los  pechos  de  esta  vida,  y  ha  de  restau- 
rar las  nlinns  de  estas  humildes  cho/uelas  de 
nuestrijB   uucrpos   mortales,    reedificándolas  á 
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U  traía  de  »a  cnerpo  glorificado  y  res|iland-.'- 
cieott;  haciéndolas  claras,  w'ilidas,  liernvi.sas  y 
libres  de  tribnlos  y  miserias,  cnio  lo  esiá  la 
casa  de  BD  cuerpo  gloríocou.  Ved  cnáit  ú  giropó- 
■itn  Be  canta  hoy  cate  ETtiiigelí»  para  uon  la 
esperanza  de  tan  aoberano  premio  aniojarnos  á 
la  peiiileneia,  ú  la  contienda  y  al  trabajo. 

oOnbideraciiW  primera 

Atf'irijimí  Jr^tm  Pnliiiiii  ti  Ja€ubi¡m,eit¡.  Ha- 
bla el  Si'fmr  iiiny  Ihrgo  (rulado  con  sus  disci- 
paloE  Ae  su  UHierte  y  paEióii,  y  dlcholes  jiiiitn- 
Iiienle  que  cualquiera  que  pretendiese  ser  bu 
discípulo  se  neRase  a  ai  niÍHoin,  y  torannrJo  la 
(.TU)",  á  cuestas  le  sifrnir'SP.  prometién Joles  por 
eela  spcuela  y  loortí  fie  ación  galardón  muy  cre- 
cido i-n  ¡o  gloria  de  su  padrí'.  Y  porque  uo  pa- 
reciese que  libraba  pura  muy  lejos  la  pBfja,  pii>t 
dir»  iex:  ndei^puos  de  tuiia  dias»  que  esta  pláti- 
ca pa«ó,  lleva  L  est4is  tri'R  discipuln.s  para  que 
vean  la  muestra  de  la  gloría  que  éi  ba  de  dar 
á  los  que  lleTareii  en  pog  de  él  la  ltuk  de  la 
penitencia  hasta  la  niuerte.  No  dilato  Ib  pru.^ba 
más  que  seis  diaa,  porque  no  son  más  los  del 
trabajo  de  Inda  la  semaiin;  jior  los  cuales  se  en- 
tiende e!  tieuipi)  de  nuestra  vida,  á  la  cual  su- 
cede el  deijcanao  de  lu  otra.  En  xeis  dlae  con- 
cluyó el  Señor  In  (ibrn  de  la  creación  y  ornato 
d«\  universo,  y  en  el  din  séptimo  cesó  de  niAs 
tibror.  Por  entonces  alzó  de  obra,  y  hablando  á 
nuestro  tuodu,  descansó  y  holgó  el  día  de  fies- 
ta,  después  del  ejercicio  de  la  semana.  Seis  días 
se  cogía  el  ujsnfi.  y  se  hallaha  cu  el  campí,  pertí 
>il  séptimo  in)  lo  había.  El  siervo  hebreo  seis 
afioa  había  de  servir,  y  al  séptimo  le  daban  carta 
de  horro.  Seis  años  se  habiu  de  sembrar  In  tie- 
rra del  israelita,  al  séptimo  la  dejaban  holgar. 
Seis  días  le  mandan  á  él  que  trabaje,  pero  el 
séptimo  que  descanse  y  hueluae.  Ahora  es, 
crístianuo.  tiempo  de  entre  senjiina.  tiempo  de 
coger  el  mona  de  las  bnenas  olir.is  y  mereei- 
mientos,  si  no  queremos  ayunar  para  siempre. 
Ahora  es  tiempo  de  serTJdnmbre,  de  cautiverio 
y  de  trabajos;  de  sembrar  esta  tierra  de  nues- 
tra carne,  ararla  y  romperla  con  el  arado  de  la 
eras;  escardar  las  malas  yerbas  de  sus  desonle- 
nodos  apetitos;  labrarla  y  caitivarla,  para  que 
dé  frutoa  de  buenas  obras,  que  tras  ésti'  viene 
el  día  de  fiesta  que  no  tendrá  fin  en  la  bien- 
aventuranza. No  OB  desmaye  la  ]>rolÍjÍdail  del 
ayuno;  no  os  canse  el  peso  de  la  cruz  y  de  la 
penitencia;  las  tribulaciones,  enlermedades,  po- 
brezas no  os  derriben.  Mirad  que  á  lo  mis  largo 
pueden  durar  seia  diaa,  y  que  ni  séptimo  han  do 
cesar.  Menos  es  que  seis  días  el  tiempo  de  esta 
rid»,  coui[>BrBdo  con  aquél  sábado  y  dio  festivo 
de  toda  la  eternidad."  Por  lo  cual  se  dice  en  el 
libro  del  Santo  Job;  In  te.r  tribulalionibug  Ubr- 


ra/iii  le  el  in  seplima  non  laiifftl  It  Jnaliim.  nA 
sus  escogidos  y  amigos  libra  el  Sefior  ci>n  seia 
iribulacii lites  para  que  en  lo  séptima  no  les  lo- 
que mal  alguno)!.  Porque  en  esta  presente  vida, 
que  por  seis  días  es  significada,  con  amor  de 
Padre  los  castiga  y  corrige,  y  con  trabajos  y 
tentaciones  los  ejercita,  para  qno  en  el  dia  de 
la  eterna  retribución,  libres  y  quitis  de  todo 
mal,  sp  gocen  y  descansen;  cuando  el  Sefior 
limpiará  BUS  o[os  y  enjugará  sus  lá^nias; 
cunndo  ya  no  habrA  llanto  ni  gemido,  acabado 
el  dolor  y  el  trabajo,  y  presente  ya  el  eterno 
júbilo  y  regalo  que  para  siempre  ha  de  durar, 
;0ichosus  tribulaciones  que  librun  délas  jwnas 
penlurables!  ¡Dichosas  lágrimas  que  paran  en 
tunta  alegría!  ¡Dichoso  cruz  y  penitencia,  ayu- 
nos y  mortificiición  de  seis  días  de  esta  vida, 
puea  ó  ellos  sucede  la  gloria  de  la  transfign- 
raciónl 

CONSIDERACIÓN    BBQDNDA 

Después  de  seÍH  dios  lleva  á  los  tres  discípu- 
los más  amados  i»  montein  excehiim  fenrtiim: 
k  un  monte  alto  y  apartado,  porque  tan  parti- 
cular regalo  no  convenía  hacerse  entre  el  es- 
truendo del  mundo.  Dásenos  en  esto  á  enten- 
der cuál  ha  de  ser  la  disposición  que  e]  siervo 
de  Dios  ha  de  tener  en  su  corazón  si  quiere  go- 
zar de  la  suavidad  del  Señor,  que  es  soledad; 
retirarse  de  trulla  de  negocios  esteriores  á  lo 
íntimo  del  corazón  y  tratar  consigo  y  con  Dios. 
Esta  es  la  soledad  donde  el  Sefuir  do  ú  gustar 
su  dulzura,  como  el  promete  por  e!  Profeta: 
Ecce  etjo  lacta/ju  eam  el  liiicnuí  hi  eoliliulivrm 
el  loi/iinr  ad  i'-ír  ejiír:  ¡\  Parad  mientes,  que  yo 
quiero  dar  leche  y  criar  á  mis  pechos  al  alnia>. 
;,Qué  palabra  de  mayor  ternura  y  regalo  se  pue- 
de decir?  Con  raziín  nos  advierte  que  repaLi'mos 
en  ton  sefialiiila  merced:  yo  lo  críorc  con  lo  le- 
che de  mis  divinas  consideraciones,  como  la 
madre  al  hijo  que  mucho  quiere,  íY  dónde.  Se- 
ñor, la  pensáis  aeoricior  de  esa  suerte?  Llevarélo 
á  Ib  soledad,  al  olvido  del  mundo,  al  monte  alto 
de  la  contemplación-  V  olli  le  hablaré  ai  cora- 
zón. A  los  que  andan  enfrascados  en  negocios 
boscosos  de  mundo,  habla  Dios  como  de  otero, 
como  quien  habla  de  lejos;  mas  á  los  contem- 
plativos y  solitarios,  que  suspiran  con  amores 
de  la  patria  celestiol,  hablo  Dios  tan  de  cerca, 
que  está  en  sus  almas  y  hablo  al  corazón.  Es 
frosis  hebrea,  que  significo  consolar,  decir  Cofos 
alegren  y  amorosas.  No  se  puedo  explicar  lo 
ternura  de  esta  plática,  ni  los  requiebros  que  en 
ella  oye  el  religioso  corazón.  Pienaan  loa  mun- 
danos que  es  coso  triste  servir  &  Dios.  En  vien- 
do uno  recogido  y  enemigo  de  conversación,  le 
tienen  por  melancólico  y  por  un  hubo;  presu- 
men que  solos  ellos  viveu  alegres,  y  Ib  causa  de 
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pst«  eo^ño  es  porqao  no  se  \e»  lia  (iado  parte 
do  este  aecrol".  piir  bu  indignidad;  licnun  es- 
trngiid<:i  e¡  )iul](dsr  dvl  alma,  hecho  i  los  itjos  j 
cvíitiÜM  de  Egipto,  y  aü  no  gustan  el  mauá  de 
la  diviiiu  consolación;  pero  el  alma  devota  r  re- 
cogiila.  que  á  ratos  se  deA<K?upa  de  loa  enibara* 
zos  del  cuerpo  pnr»  dar  con  su  espíritu  eetre- 
chos  ahrazi'S  á  ÍMos,  dice  con  la  Esposa:  íiilrii- 
liiix'l  me  Re.r  iii  cri/Zoi/n  ("iii.  Mirad  qué  faror 
tan  grande  me  hizo  el  Rej;  dtome  entrada  ea 
BU  recámara,  en  el  más  secreto  retrate  y  apo- 
sento; lleTÚJiie  á  la  tonre  del  oro,  donde  tiene 
BUS  tesoros,  ¿  la  Ixitilierfa  donde  an  gnordu  la 
proTÍsióa  de  hu  uieea.  ;  Ijiié  amor,  y  q<ié  Unm-xa 
que  la  majestad  rtal  ande  mostrando  su  tasa 
j  tildas  ]ai  piezas  de  ella  á  su  criatura!  Quien 
entra  en  tal  liotillerifl,  j^uBtnrá  de  aus  regalos. 
Quien  en  tales  tesoroB,  adornada  saldrá  de  jo- 
yas y  preseas.  Quien  llega  á  la  recámara  y  tála- 
mo,  gozará  ile  los  ah rasos.  Paraqnien  uo  tiene 
experiencia  de  lo  que  vamos  hahíando,  es  alga- 
rahfa,  ,"Hay  aquí  algún  corazón  limpio  que  toe 
entienda?  ¿Alguna  alma  que  haya  sido  admiti- 
da á  estos  secretos,  y  gustado  alguno»  tragos 
y  primicias  de  aquella  eterna  felicidad;  Rara 
hura  el  parra  iiiora,  dice  San  Bernardo:  "Ra- 
ras reces  acontece,  y  sí  acontece,  no  se  detie- 
ne''. Son  unoR  refrescos  para  ir  adelante,  unas 
gustaduras  que  engolosinan  y  animan  ú  ]iiií>ar 
Blegrenientí»  por  los  trnliajoa,  por  llegará  helier 
del  torrente  de  nqnelKis  deleites,  Y  por  eso  dice 
luego:  K-cullubimuii  tt  lniuln'miir  in  te.  memii- 
reí  vbenim  hiiirum  mipi-r  i-iniim,  « Daiemos  8al- 
toB  de  placer,  ali>grándnuos  en  ti,  esposo  mió, 
nC'irdándonoB  de  tus  pechos  más  sabrosos  que 
el  vino».  Estos  pechos  son  aquellas  corrientes 
de  las  consolaciones  espiritualeí  que  ofrece  el 
Señor  &  sus  hijos.  L'l  tnggaUf  el  rf/ileainiíii  ali 
iilirrr  aim^iiliilmtiit  ejn»,  'it  wulgealsii  rt  titliciif 
ajjliiatit  úh  iimtiiiiio'io  gloria  ejii»  (Isai.,  fifí): 
uLoB  pechos  de  ini  bondad  os  descubro,  ]iara 
que  mamélB  y  ob  soltren  los  deleites,  y  quedéis 
satisfechos  y  llenos  de  sustento  y  consolacíóm. 
l'orque  Rsi  como  el  niño  de  teta  está  colfcudo  y 
asido  de  los  pechos  de  su  mailre.  porque  alli 
halla  ahrigo,  mantenimiento,  regalo  y  quíetml, 
asi  el  alma  devota  tiene  reioatuda  toda  su  ri- 

SUPZH  y  consuelo  en  estos  espirituales  )<echos. 
los  cuales  dice  ser  mfis  sabrosos  que  el  vino; 
porque  todo  consuelo  tiamnuo  y  rtiTeacióu  tera- 
Jioral  (que  es  aquí  significada  por  el  vino)  no 
so  le  puedo  comparar.  Quien  no  se  ha  destetado 
de  los  pechos  del  mundo,  antes  halla  aelbar  en 
los  de  Dios,  uo  entiendfl  lo  que  diee  la  esposn. 
¿Habrá  aljítm  rastro  para  barruntar  eso?  Sf. 
("liaos  acontwiilo  alguno  reí  confesaros  bien? 
Si  vaisciiu  el  sentimiento  debido  á  In  confesión. 
vais  temeroso,  turbado,  afligido,  inquiet'):  quu 
al  fin  punun  Ibs  eepinu  y  aguijonea  dol  peen- 


do;  si  acortáis  (que  no  es  pequeño  acertamien- 
to) encontrar  un  confesor  que  os  desmarafla  la 
conciencia  y  os  examina,  reprende  y  consuela, 
y  os  mueve  á  doI<>r  de  las  culpas  y  firme  pro* 
pósito  de  la  enmienda,  y  con  esto  os  absuelve, 
jque  consolado  Tolvéis  á  vuestra  osssl  Paroee 
que  seiitis  en  el  alma  una  paz  y  tranquilidad  de 
conciencia,  sin  escrúpulos  ni  remordimientos; 
un  regalo  y  descanso  de  haber  sacudido  la  car- 
1,'a  del  pecado  y  el  yogo  del  demonio,  y  babe- 
r'js  puesto  bien  con  Dios.  ¿  Hay  contento  en  el 
mundo  que  se  ¡guale  á  ese?  No  por  cierto,  qae 
todos  son  falsos  y  breves.  Pues  si  en  llegán- 
doos á  Dios  (anu  estando  imperfecto)  sentís 
algo  de  esta  suavidad,  ¿qué  sería  si,  purgado  el 
gusto  y  corregido  el  paladar  del  alma,  entraseis 
con  la  esposa  al  secreto  de  sus  dulzuras?  AlU 
veríais  cuan  dichiisas  son  las  melancolías  de  los 
justos,  cuan  alegres  sus  lágrimas,  pues  tal  en- 
tretenimiento tienen  en  esta  vida  y  tal  paga 
en  la  venidera.  Verdad  es  que  algunas  reces 
quita  el  Señor  estoa  peíOios  á  los  suyos,  para 
qne  suspiren  por  ellos  y  los  busq-en  con  mis 
cuidado;  y  también  para  que  no  pretendan  eso 
como  (in  principal,  sino  aspiren  á  los  goeos  de 
la  liienavenluraníB  en  que  está  nuestro  últí- 
u)o  ñu.  Hace  Dios  en  esto  con  sus  amigos, 
mieniras  están  en  este  destierro,  como  un  pa- 
dre qne  ti''ne  huéspedes  trata  á  sus  hijos;  que 
delante  de  ellos  los  mira  con  seTerídad,  no  se 
alkiia  con  ellos,  y  cuando  entra  en  casa,  de 
sólo  que  los  mire  se  encogen;  pero  en  yéndose 
los  estraBos,  y  cerradas  las  puertas,  los  llams 
á  si,  y  gorjea  cou  ellos,  y  los  toma  en  suB  bra- 
Kos,  y  pone  encima  de  sus  rodüliis,  y  aun  leí  dA 
de  comer  cou  su  propia  boca.  De  esto  suerte, 
el  Padre  celestial  á  los  justos  en  esta  vida  (don- 
de hay  malos  y  extrufios)  trátalos  con  aipere- 
KB.  (¿ri/n  ením  /iliu»  '/iiein  non  eorripil  palrr.' 
Qunii  í(  ej'tra  difrijAhtam  etiié,  cii/m  ¡larliviptt 
farli  mili  omiir»,  erijo  adullrri  ei  non  filii  ttli$: 
«¿Quién  goaa  de  titulo  de  Hijo  d'  Dios,  qne 
no  sienta  también  la  corrección  de  su  padre? 
Porque  si  no  os  ulcanzn  algún  ramulnK»  con 
)ii  diiBciplina.  sefíal  eü  que  ni>  os  tiene  por  hijoa 
legltÍRioB,  sino  por  adulterÍnos>,  Lloran  ¡os 
hijos  en  su  presencia,  iláuaule  y  calla  ii  vece», 
y  niégales  el  consuelo;  pero  t'»a  sequedad  no 
dura  más  de  cusnto  liay  huéspedes.  Tiempo 
vendrá  qne  este  en  su  casa  k  puerta  cerrada,  y 
les  dé  bocados  regalados  de  su  misma  li<>ea  y 
iibrii^tos  de  paz  eterna.  Considerando  esto  Da- 
vid docia:  Lavila,  flietii»alem,  Dominum;  Inuda 
Urum  tuum.  .'íion  (Salmo  147).  Bíeti  veo  Seflor. 
que  los  que  por  acá  andamos  con  la  pica  en  «I 
hombro  somos  obligados  á  engrandeceros,  por- 
que de  ruando  en  cuando  no  dejáis  de  darnos 
algún  relieve  de  vuestra  mess;  unas  migajas  y 
y  ({Otas  que  so  deitilan  de  vuestra  duleura. 
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Pero  vos,  eiiidfld  sotwraim  de  Jernsalcm,  debéis 
ten-fiT  etito  niá*  i  vuestm  CHr^i^.  (¡ni?  V'^'^iñ  i 
puerta  ceiTud»  de  su  trato  y  deleit-'s.  (¿uonium 
confitrlaril  teru»  poili\i->im  tnitmn,  litneili.ril 
Ji¡ti»  íiM>  ín  U:  «l'orqHedfBpi»!»  de  haber  ei'rm- 
do  Taestras  pQertHS  con  niiiv  fiierlea  terrojua  y 
caTiiladns.  consuela  vnestros  liijoa  eomo  Padre 
amorosni;  alli  se  humana  onn  t-l!os  y  Ioe  toma 
«n  sns  bniBOH.  y  comen  toiliis  eti  iin  nusmo 
plato,  pues  qae  partioipaii  de  gii  tnÍEina  fül'iria. 
Alt  utrera  /•orfabimnit  tt  ttrper  ¡¡tiiua  hlanilif- 
tur  rohíe  (Isai,.  61!':  «Coljfados  lie  loa  pechos 
<Ie  DJoíi  j  tratailos  eon  snoia caricia».  ;I>íc1iobob 
Hlo«.  y  lieiiditos  los  trabajos  eoii  que  tanto 
bien  ha[i  ile  alcaneiir,  |)UeH  porque  el  regalo 
que  hace  Uíos  &  los  snyos,  asi  en  cstu  vida 
como  en  la  otra,  es  á  solas  y  á  puerta  terrnda, 
pop  eso  lleva  el  Seflor  á  bus  dÍBfipuloa  al  apar- 
tado del  Dioiite,  fuera  del  tríTago  y  buéspedea 
del  mundo. 

IOONBIDEBAOIÓM  TKnCRRA 
Y  evtAudo  alli  haciendo  nramÓD,  como  dice 
San  Lucas,  tninufli/iiratv»  tul  aiitrt.nii.  El  alma 
de  Criato  deade  el  iuatnute  de  su  concepi'iúii, 
eotno  fue  unida  austnnoialmcnti'  al  Verbo  Di- 
TÍiin,  aai  de  esta  unión  resultó  en  ella  plenitud 
d«  Ki^cia  y  nabidurla,  y  tanta  gloria  como  aho- 

■  T»  lienc  con  U  risión  cliira  de  Di»9.  V  ai  ito 
hubiera  de  por  tni'dii'i  algún  iup'.'diiuento,  esta 
fCloria,  por  natural  redundancia,  Ae  habin  de 
derivar  del  alma  al  cuerpo.  Porque  de  ta  suerte 
qtie  en  esta  vida  el  alma  comunica  al  cuerpo  el 
aér,  vida,  luoTimiento,  y  loa  di-niás  erectos:  que 
»i  ella  pstá  triste,  él  eslú  triste;  si  ella  aleare, 
él  alegre,  así  cu  la  bienavinturanza  le  ha  de 
comnoicar  sii  gloria  f  claridad,  con  que  le  haga 
,        resplandeciente  y  glorioso.  Encerráis  vos.  dice 

■  San  Agustín,  una  vela  encendida  en  nna  lin- 
terna, y  luego  relumbran  los  viriles,  no  con  su 
lii8,  aino  con  la  de  la  v<>la  que  está  dentro;  asi 
en  el  cielo  los  euerpus  bienaventurados  res- 
plandecerin  como  viriles  con  la  claridad  del 
alnia  qae  estará  dentro  de  ellos.  Y  de  esta  ma- 
ñero debiera  relumbrar  el  cnerpo  del  Salvador 
desde  que  fue  concebido,  pues  tenia  dentro  de 
«i  una  alma  llena  de  inmensa  gloría  y  clarídiid; 
mué  porque  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre 
pan  redimir  con  bu  pasión  y  muerte  k  los  hom~ 
ores,  y  para  esto  era  necesario  tener  cuerpo 
pasible  y  nn  glorioso,  por  eso  se  ordenó,  con 
dispensación  divina  y  singularísimo  nj¡la«ro, 
qne  la  gloria  de  aquella  alma  l>eHt{s¡ma  estu< 
viese  represada  y  detenida  en  la  parte  supcr¡-ir, 
que  es  el  •'nteniliniiento  con  que  ve  á  Lllos  y 
I»  voluntad  oon  que  le  auia,  y  no  corriese  de 
alli  ai  apetito  sensitivo  ni  al  cuerpo;  para  qne 
por  CKta  ria  pudiese  padecer  por  nosotros  irii- 
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tesas  y  dolores,  y  al  ch1>o  muerte  do  erue. 

Como  se  embebe  el  agua  en  la  esponja,  qne 
pniiH'!'  estar  sei-a.  y  si  la  vipriniía  nale  iiiuidia 
agua,  y  como  en  estos  linteriins  de  Flandi'S 
se  esconde  la  lumbre  con  una  hoja  ó  eaniíaela 
que  se  vnelve  alrededor,  y  quítáudola  se  parece 
la  claridad,  asi  dentro  de  la  carne  de  Cristo 
estaba  cnci-rrada  la  lumbre  de  gloria  y  cndiebi- 
da  el  agua  de  vida  eterna.  Mas  para  hacer  catA 
merced  á  su  Iglesia  y  dar  á  sus  hijos  nii  trago 
de  aqnel  abismo  de  deleítea,  que  sin  tasii  han 
de  beber,  volvió  nn  poco  la  linja,  exprimió  In 
esponja  y  unltó  la  reprena  de  gloria  que  estaba 
eu  su  alma,  dejándola  derivar  al  cuerpo  de 
paso,  que  fne  con  un  milagro  deshacer  otro  mi- 
lagro. Como  el  hortelano  suelta  el  extaiiqne 
con  que  riega  y  fertÍlÍEa  todo  Ib  huerta,  y  dea- 
¡in^R  le  turna  á  tapar,  asi  estaba  el  aguu  de 
gloria  detenida  en  el  estnnqne  de  la  parte  su- 
perior; mas  boy  le  dieron  lugar  k  que  corriese, 
y  con  el  remanente  aquel  cuerpo  sncrntisimo 
quedó  tan  l'rescn,  llorido  y  hermoso,  que  ret- 
phnihiit  jhrifi  lyim  tiatt  gol,  rf/limenlix  auiem 
íjii»  facía  ftinl  iilb't  mc'il  nix.  No  porque  el 
rostro  Ro  relundirase  mus  que  el  sol,  y  las  ves- 
tiduras no  estuviesen  m¿s  allms  que  hi  nteve; 
sino  trne  estas  compHnioionps  el  evangelista 
porque  nosotros  no  conocemos  cosa  más  reful- 
gente que  el  sol,  ni  mus  blanca  que  la  nieve; 
pero  á  la  verdad,  no  hay  comparación.  Por- 
que ai  de  cada  uno  de  los  justos  dice  el  8i-- 
for:  Fulfifhviit  jii*li  n'cvt  tol  i'n  ritg-nn  Pairíi 
eorum  (Mat,,  13),  y  éatns  resjiecto  de  Cristo 
no  son  m&a  que  estrellas:  pues  si  las  estrellas 
serán  soles,  el  mismo  «ol  y  Fuente  de  Iub,  ¿qué 
será?  Demás  de  esta  claridiid,  pareció  en  el 
rostro  del  Seflor  (aín  trocar  üu  liifnra)  un  nue- 
vo donaire,  una  gracia  incomparable,  una  inefa- 
ble hermosura-,  que  si  las  lindenas  de  todas  las 
criaturas,  asi  de  la  tierra  como  del  cielo,  ae 
juntaran  en  uno,  no  llegaran  á  sola  esta  belle- 
za, ni  deleitaron  en  tanto  grado  loa  ojos  y  áni- 
mos de  loe  que  la  miraban  En  esta  figuro  lo 
contempló  David  en  espíritu,  y  de  goBo  sale  de 
si;  Dimiine  Dtiit  oiíim,  magnijicalii*  t'  reht- 
rnenltr.  «¡Oh,  mí  Dios,  y  que  grandemente  os 
habéis  hermoseadoln  ¡Quióu  pensara  que  deba- 
jo de  esa  pobre  capa  y  de  ese  OBpeet-i  tan  hu- 
milde estaba  encubierta  tan  terrible  majestad! 
Bien  dicen  que  debajo  del  soyal  hay  al.  Conftt- 
»iontvi  rt  rieciiirm  iwlm'fti;  amiciiif  bimine:  fitvt 
rfulimevlo:  n  Vestistes  os  de  hermosura  y  confe- 
siónB.  Esto  se  puede  explicar  de  dos  maneras. 
Lo  priijiero  refiriendo  la  confes¡i5n  A  la  oracióii 
que  hizo  Cristo  antes  de  tran segurarse,  que 
debió  ser  baoimienlo  de  i;racia  al  Podre  eter- 
no, dániionos  en  esto  &  entender  que  en  lo 
oriición  se  han  de  transformar  nuestras  almas. 
Allí  le  vaelveD  de  feas,  hermo8BR;  de  tibiag. 
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abismo  de  Tiii'Btrn  dinnidail  (-TibriH,  Señor,  la 


PHoendidaB;  de  t«rri<nas,  cpIpsIísIps.  Cnuio  pI 
espejo  de  aciTO  liinpii),  ojjtiesto  á  los  rayos  ilul 
Bol,  no  siilu  recibe-  su  luz,  nins  aun  eclia  de  sí 
myog  de  ella.  EPiu>>jautL>E  al  sol,  intuflfuriuudo 
en  él,  asi  el  ulma  smito,  cuando  couh'inpla  7 
ama  k  Dios  en  la  oraeiún,  es  iluminada  eou  lis 
rayos  de!  divino  resplandor  que  en  bÍ  recibe,  y 
su  tranKfomia  y  triinstiere  á  iniitneión  de  la  di- 
Tina  natnralezn;  queda  endiosada,  ecliaudo  de 
si  rayos  ile  luz;  es  una  ¡iuflj;i*n  de  Dins.  A  este 
propósito  declaran  San  Juan  Crisóstonio  y 
TiHifilato  aquel  lugar  ik'l  apóntol:  .\'o*,rere¡ati¡ 
JiiCie,  ¡/loriiim  Duiíiiiii  fpfciilaiitfa,  in  fum/irm 
imayiiieiii  iraiifjii--iiiainiir  a  chvittile  in  claiita- 
Itiii  tiiii'jiiaiii  a  Domhii  f/iiiiiu  (Cor.,  3).  «Nos- 
otros, desi^ubicrto  el  rostro,  espi-eu Unios  la  glo- 
ría de  lliüfit,  Moisés,  para  hablar  con  ios  liom- 
bri's,  pouiítae  un  viflo  delante  loa  ojos,  y  para 
habliir  con  Dios  se  le  quítalia;  y  Ue  cocnuni- 
ear  ecm  Dios,  que  es  luz,  se  le  pegaba  n!  rostro 
luí.  Cuando  tratáredea  eon  el  mundo  y  conver- 
BÚredcs  con  los  hombrea,  los  ojos  se  velan  y  el 
rostro  ee  cubre;  no  hay  esa  viresa  para  ver  & 
"Dios;  mas  cuando  os  recogéis  en  vuestro  re- 
Iretp  á  solas  á  hablar  con  Üíos.  quitase  el  íeln 
T  hiéreos  de  lleno  el  rajo  da  la  divina  luE,  y 
reverbern  en  vuestra  alma.  Y  por  eso  dice: 
Nosotros,  que  miramos  la  hermosura  de  Díos 
sin  velo,  somos  transfigurados  en  su  imagen 
de  claridad.  De  la  cliiridiid  de  él  resulta  en 
nosotros  cliiridad,  y  ésta  se  aunientiirS  cada 
dia  con  el  íav.ir  y  virtud  del  Espíritu  Santo. 
Porque  e'!  es  ol  que  inspira  al  alma  que  ore,  y 
la  ciisefia  á  orar,  y  obra  en  ello  esta  espiritual 
transtormücidn.  Puca  por<|ue  ésta  se  liace  en  la 
oración,  dice  el  Profeta;  Vestísti'sos  de  ora- 
ción y  hermoanrii.  Porque  lo  uno  onda  junto 
con  lo  otro.  O  de  otra  manera:  Veatiítcaos  de 
alahuuza  y  hurmosura.  Porque  la  lindeza  era 
lantii,  que  merecía  ser  predicada  cim  eternas 
alabanzas.  Cercado  de  luz,  como  de  vestidura, 
vuestro  rostro  como  el  so!,  las  vestiduras  vis- 
tosas como  la  nieve.  Ej-lrailerm  arliun  nicul 
pfüem:  aquella  gloria  incomparable  que  en  lo 
interior  de  vuestra  alma  teniíidea  recogida,  des- 
de el  instante  de  vuestra  concepción,  la  des'-o- 
gislcs  como  piel,  hucieiido  que  llegase  al  cuer- 
po. Como  si  una  imagen  pcrfectisinia  estuviese 
pintada  en  nn  pergamino,  con  ricas  ilumina- 
ciones de  oro  y  azul  y  otros  vivog  colores,  y  el 
¡•intor  tuviese  arrollado  e!  piTgamino,  y  por 
mucha  honm  le  descogiese  un  poco  y  os  mos- 
trase los  pies  y  lejos  inferiores  de  la  imagen, 
dejando  cubierto  el  rustro;  asi  vos,  Señor  mío, 
desdi  Filiaste*  el  ciclo  de  vuestra  gloria  como 
pergamino,  mostrando  los  pies  do  In  iuingen, 
que  es  la  gloría  del  cuerpo.  Y  si  éste  es  tan 
acabado  y  maravilloso,  jqué  será  la  parte  su- 
perior.' (¿tti  Iri/in  ai¡ui>  «iiperio'a   tjiít'  Con  el 


porción  superior  de  vuestra  alma.  Está  cogido 
el  pergamino  y  euiíierto  el  rostro.  Mas  ai  ¡lor 
la  muestra  se  conoce  el  paño  y  por  el  efecto 
la  causa,  iqué  glorín  .será  la  de  aquella  almk 
bi'atisima!  jQué  rio  de  deleites!  jQuc  luz  sobre 
toda  luz!  Miriid  iihora  lo  quedcliemosá  Cristo, 
que  pudicndo  toda  su  vida  gozar  de  esta  glo- 
ría, y  tener  este  resplandor,  él  de  su  voluntad 
lo  represó  en  el  alma  y  privó  de  él  Asu  cuerpo, 
para  sólo  poder  sul'rir  por  nosotros  trisU-coB 
y  ¡tenas,  tormentos  y  muerte  de  cruz.  Este 
amor  encarece  el  Apóstol  cuando  dice:  (¿uí 
proposita  ubi  ¡/uiidiit  mtstimiií  erui'em  confusio- 
iie  covteinpta.  aQuc  teniendo  en  su  mano  la 
gloria  y  goito  de  su  alma,  y  pudiéndola  comn- 
nicitr  al  cuerpo,  la  >-uajiendió  y  detuvo  por 
nuestro  amor;  escogiendo  antes  morir  en  una 
cruz  con  suma  ignominia,  porque  esto  ímpor- 
toba  para  nuestro  remedio».  Mirad  que  dejó  y 
mirad  qué  tomó.  Deja  suma  gloria  y  escoge 
sumo  dolor  y  afrenta.  ,QuÍcn  oyendo  esto  no 
se  enamora  de  tal  amador?  ¿Quién  no  castiga 
BU  cnrne  y  la  priva  de  sus  regalos  y  pasatiem- 
pos por  amor  de  Cristo,  pues  el  ]ior  el  nuestro 
privó  la  suya  de  tanta  gloria?  ¿Quién  no  abo- 
rrece Bumanient*  el  pecado,  que  con  tanta  costa 
de  la  liumanidad  de  Cristo  se  hubo  de  reparar? 
Apréndanlos  di-  oqui  á  ¡lerder  algo  de  nuestro 
derechii.  Sí  os  pidiere  la  carne  puseos,  salidas, 
conversaciones,  negadie  eso.  David  sediento  se 
quita  de  la  boca  el  jarro  de  agua  que  apeteclft 
y  lo  sacrifica  al  Señor.  Quitaos  vos  el  bocado 
que  mejor  os  saUi  y  diidsclo  a  Cristo  en  el  ]io- 
hre.  Procuriid  padecer  algo  por  él,  en  retorno 
de  tan  gran  merced. 

consiDBnACKiii  cdabta 

Al  tiempo,  pues,  que  el  Itey  de  gloría  hieo 
esta  ostentación  de  su  graridesa,  tfer  o/iparae- 
riiiit  lili  Moi/teii  fl  Ktiiis  cuui  eo  loipimtr*:  «Sú- 
biUmente  aparecieron  ailí  aquellos  do»  criados 
viejos  do  Ib  casa  de  Dios,  Moisés  y  Ellas,  ha- 
ciendo estado  á  la  persona  de  Bu  Sefiory  entre- 
teniéndole en  buena  conversación i».  Los  cuales, 
como  dice  San  Lucas,  vinieron  con  grande  raa- 
ji-stad,  adornados  de  grande  resplandor,  cual 
convenia  para  t«l  fiesta.  Pon]ue  asi  eumo  delan- 
te del  rey  Asnero  no  era  licito  ú  ninguno  paru- 
cer  vestido  de  sayal,  asi  no  convenia  que  <-n 
presencia  del  Rey  eterno  pareciesen  sus  criados 
sino  con  ropas  de  hrocado  de  maravillosa  clari- 
dad. Eran  estos  dos  padres  de  los  más  insignes 
del  Viejo  Testamento:  Moisés,  el  dador  de  la 
ley;  Elias,  celoso  defcnaor  de  clin.  Estos  dos 
varones  tan  precínilos  vienen  á  dar  testimonio 
de  la  divinidad  de  Cristo,  para  desmentir  á  los 
judios,  y  que  se  entienda  que  no  es  quebranta- 
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dnr  lie  Ib  ley.  pues  Mnig^g,  que  k  prooiulgií,  le 
rccoaoce;  ni  en  llamorse  Hijo  de  Dios  Iiurla  A 
honor  dirino,  pacs  Elius,  gnm  Mador  de  la 
honra  de  Dios,  le  adora,  y  ambria  \e  deriarsn 
por  SeCor  de  la  ley  y  de  los  Profetas.  Pem 
veamos  que  hablaban  esUis  dus  Profetas  exce- 
lentes con  «1  SeQor;  porqne  bien  se  deja  enten- 
der qne  sn^  pláticas  no  hablan  de  ser  ajenas  de 
la  solemnidad  de  la  ñi-sta  y  áe  la  nnijeiítad  de 
lu«  personas.  El  regocijo  de  la  fiesta  pedía  que 
I'  lo  que  fie  tratase  fuese  cosa  a!eii;re  y  placen- 
tera, porque  asi  se  usa  en  los  banquetes  y  fiea- 
tna  de  los  jirineipes :  buscar  conversaciones  ale- 
gres que  entretí-ngan.  Y  si  alguno  tañe  y  canta 
fon  la  arpa  y  discante,  no  escoge  endechas  y 
lanieutaciones,  sino  li'tras  y  tonadas  gustosas 
que  alegren  el  corazón  y  deleiten  el  ofdo.  La 
calidad  de  las  personas  peilia  que  fuese  negocio 
de  imicha  importancia;  porque  todo  lo  mejor 
•leí  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  y  de  los  cielos 
y  tierra,  se  halló  aqui  presente.  Del  Viejo  Tes- 
lament'i  Tinit-ron  los  padrcí^  de  los  Profetas; 
del  Nuevo,  los  principes  de  los  Apóstoles.  Del 
cielo  vino  toda  Ib  Santísima  Trinidad;  del  auelu. 
U  huniauídad  de  Cristo.  Veamos  sí  las  palabras 
responden  á  la  dignidad  de  tan  grandes  cosas. 
San  Mateo  nos  dice  de  qu¿  bablabnn.  ;0h  eco 
dichoso,  que  en  aquel  monte  cavernuso  oíste  y 
reeimast«  tan  suaves  coloquios!  [Oh  vientos 
ligeros!  ¿por  qué  no  trajistes  hasta  acá  las 
santos  palabras.'  Pero  oigamos  á  San  Lucas, 
en  cuyas  orejas  hirió  el  silbo  y  blando  céKro  del 
Espíritu  Sant-i.  Dicehtint  fj-ceneinn  qiis  i¡iieii¡ 
cimiplet'iriis  eral  i'n  HierimaUín.  Esto  es:  Ha- 
lilaban  de  la  prisión,  de  ¡as  bofetodaB,  salivas, 
afrentaa,  azotes,  espinas,  clavos,  cruz,  pasión, 
muerte,  sepultura,  que  había  de  padecer  eu 
■lerusalem.  ;,Es  posible!  ;Eatas  pon  las  pláticas 
de  importancia.'  ¿Este  es  el  entretenimiento  ds 
tan  grao  Príncipe?  ¿Materia  es  esta  para  tomar- 
la en  la  boca  en  tiempo  de  tanta  alegría?  Si, 
cristianos.  Porque  no  se  ha  pescar  esto  por  el 
juicio  de  Pedro,  que  sólo  gusta  de  las  cosas 
terrenas,  sino  por  el  de  Cristo,  que  desprecia 
esas  y  estima  Iss  celestiales,  en  cuya  cstimacióa 
no  hay  cosa  más  alta  ai  más  ilustre  que  pade- 
cer injurias  y  penas  por  la  gloria  de  su  Padre. 
Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad,  que  si  en 
aquellos  bienaventurados  espíritus  que  están 
gozando  de  Dios  pudiera  caer  alguna  envidia 
de  los  pobres  mortales,  de  esto  sólo  nos  la 
tnrieran:  que  estiiuios  en  estado  de  poder  sufrir 
trabajos  por  Dios,  por  cuyo  amor  quisieran 
ellos  padecer  cada  diu  mil  muertes,  si  le^  fuera 
posible.  Finalmente,  Dios,  Supremo  Juea  del 
mundo,  para  huberde  librar  al  liombre  del  cun- 
tirerio  del  demonio,  hizo  concierto  con  nues- 
tro Redentor  que  eu  precio  de  nuestro  rescate 
le  ofreciese  udb  muerte  cradelísíma,  llena  de 


todo  género  de  afrenta  y  confusión:  la  cual 
ofrenda  y  sacrificio  le  fue  tan  agradable,  que 
por  ella  (cuanto  es  de  su  parte)  perdonó  los 
pecados  de  Iodos  los  siglos  y  abrió  4  los  redi- 
midos las  puertas  del  cielo  y  los  restituyó  en 
la  gracia  y  dignidad  perdida.  Porque  mas  lo 
agradó  esta  muerte  y  obediencia  de  su  Hijo 
que  le  desagradaron  los  pecados  de  todos  los 
hombrea;  y  más  le  inclinó  este  solo  sacrificio 
á  misericordia,  que  le  provocaron  todas  nues- 
tras maldades  á  indignación  y  justicia.  Veis 
aqui  cómo  la  plática  lúe  conforme  á  la  dig- 
nidad de  la  fiesta.  Pues  no  fue  menos  alegre 
que  importante,  porque  verdadera  es  aquella 
sentencia  del  filósofo:  que  ninguna  cosa  puedo 
ser  muí  apacible  a¡  que  desea  muclio  una  cosa 
que  hablar  y  tratar  de  olla.  Y  siendo  cato  aaf, 
¿qué  cosa  más  alegre  para  el  cautivo  que  tratar 
do  su  libertad?  ¿Que  cosa  más  agradable  al  dea* 
terrado  que  Imblor  en  la  vuelta  de  bu  patria? 
Moisés  y  Ellas  estaban  muchos  años  habla 
desterrados  do  la  patria  celestial.  ¿  Qué  plática 
pudo  ser  para  ellos  niús  de  gusto,  que  tratar 
de  la  ninorto  de  aqai'l  gran  Sacerdote,  por  la 
cual  se  alzaba  este  destierro  á  los  desterrados 
y  concedía  la  vuelta  á  su  propia  tierra?  Pues  al 
Señor,  ¿que  materia  le  caería  más  en  gracia  que 
tratar  de  la  salvación  del  mundo,  que  él  tanto 
deseatia?  Cada  cual  huelga  tratar  de  su  oficio: 
e!  soldado,  de  guerra;  el  mercader,  de  granje- 
ría;  el  letrado,  de  letras.  Pues  siendo  el  oficio 
de  Cristo  salvar  pecadores,  y  jiara  eso  vino  al 
mundo:  Chríntii»  .Team  renit  in  liuiir  inundam 
¡ifci-iiloreg  nalfof  Jacere  (Tim.,  2).  ¿qué  cosa  le 
venia  uiáí>  á  cuento  que  tratar  de  su  muerte,  quo 
era  la  salud  y  rescate  délos  pecadores?  ;  Olí 
amor  •'icesivo!  ;0b  caridad  sin  tacha  I  ¡Misert- 
cordia  (si  se  puede  decir)  demasinila!  ;Qu''  arda 
tanto  en  tu  pecho,  Dios  mío.  el  amor  del  hom- 
bre, que  en  el  día  do  tu  gloria  y  alegría,  en  esta 
pascua  que  hiciste  á  tu  cuerpo  sagrado,  no  hu- 
biese para  t¡  mejor  ni  más  agradable  conversa- 
ción que  tratar  de  tus  dolores  y  tormentos, 
porque  en  ellos  se  había  de  obrar  nuestra  saludl 
¿Qué  tigre  de  Hírcania  con  tal  bondad  no  se 
amansa?  ¿Qué  dragón  con  tal  caridad  no  se  en- 
ternece? ¿Quién  no  desea  morir  mil  veces  por  su 
Redentor?  ¿Quién  sentirá  de  hoy  más  sus  tra- 
bajos y  no  repartirá  liberalmente  sus  bienes,  y 
no  gustará  de  la  penitencia  y  mortificaciones 
[Hir  complacer  á  quien  le  dio  su  sangre  y  vida, 
y  padeció  por  su  remedio  lu  muerte? 

COKSIDBRAOIÓN    ijOlKTA 

Veis  aqnl  caán  ¿  propósito  viene  lo  que  <e 
trata  con  fiesta,  Pero  también  liabemos  de 
aprender  de  esta  plática  á  juntar  la  gloria  de 
la  transfiguración  con  los  trabajos  de  la  cruz; 
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fiorque  con  esta  li^n  se  <?i>nfiniin  la  fe,  ¡iiflatiin 
II  oaridml  y  se  BniriiH  la  pspprniiKn.  EbUs  dos 
■  il>ra§  tiiii  HiTmluJjis  liizn  el  S>.'flor  en  dos  míni- 
tps:  la  Tmrififigtiriicióti  i'ii  Tulior,  la  Pasión  on 
el  CalvarJu.  Puta  eati  s  liiis  montes  Imbeiiios  de 
jiiiiUr  en  nuístra  fonsíderaciiíii,  como  Iiib  jun- 
taba David:  Thalmr  et  ¡lumon  in  nomine  l'io 
frullatriitit,  tuiíiim  hrachnim  ciim  ¡mltntia  (Sal- 
mo US).  Por  Hi'rnión,  ijue  es  nii  iimiite  [ii^iuo- 
fín  de  la  tierra  de  Jordin,  se  sigiiifií-aei  munte 
Calvario,  ehioo  eu  la  grandeEa  y  grande  en  los 
niistc-rioe.  Estos  don  montes  esi:íftrec¡doB  fue- 
ron iluBtriidos  con  la  preaem-ift  de!  Sefior:  eri 
Talior  mostró  su  gloria;  en  Herniún.  la  jioten- 
eia  de  su  liraío;  pues eoii  la flaqniEa  di'  nuestra 
onrnc  Tcntió  el  poderlo  del  demonio.  En  esto» 
niiirit«s  hn  de  andar  las  relaciones  el  alma  cris- 
tiana. Tranfmignt  in  monlein  ficut ¡lO'tf  iSal- 
ino  10):  «Con  vuelo  ligero  t«  pasa  de!  nw  al 
otro".  Lo  primero,  para  confirrnaeión  de  la  fe; 
porque  al  mismo  que  vieres  en  el  Calvario  crii- 
ciñcado  y  alintido,  verívs  en  Tatuar  transfijí arado 
y  glorioso.  E!  tjne  en  el  Calvario  está  i;ol;;ado 
entre  dos  ladrones,  en  TalMir  resplandece  entre 
los  Principes  de  los  Profetas.  El  que  en  e¡  Cal- 
vario tiene  el  rostro  desfigurado  con  sa.igrc  y 
saliva,  y  amarillo  con  la  lisura  de  la  muerte, 
en  Talmr  tiene  el  mismo  rostro  más  claro  que 
el  Bill  de  medio  día  y  más  liermohfi  qne  t'-do  lo 
criado.  El  que  en  el  Calvari»  es  despojado  de 
BUB  vestiduras,  y  eclisn  sobre  ellas  suertes  los 
sajones,  en  Tabor  las  tiene  llenas  de  Uu  y  ni&s 
Maneas  qne  la  nieve.  Y  el  que  en  el  Calvario 
es  blasfemado  de  Iob  perversos  jadios,  y  llama- 
do por  esearnio  Hijo  de  Dios,  en  Tabor  es  por 
el  Pudre  Eterno  reconocido,  y  con  vo»  de  gran- 
de autoridad,  por  Hijo  querido  publicado.  Veis 
nqnl  eónio  ge  contíruia  la  fe.  Pues  para  avivar 
la  caridad,  los  k  ese  monte  Calvnri'i,  y  mirad 
lo  que  psdoce  alli  la  irioei'Uela  por  la  malicia, 
Ilios  por  el  liomíire.  3/ii;iirír;(  har  ililerlionrm 
nrmo  finhut  i/iiiim  iit  •miintim  ctiirin  jmnal  '/iiin 
pi'o  awiri»  'iiit:  »  Lo  sumo  donde  puede  llegar 
la  caridad  del  hombre  ea  A  dar  la  vida  por  sus 
amigos»,  l'ero  exccilid  en  eso  el  amor  de  Cristo; 
Comm'itilat  mitem  chantntrní  nuain  Tiew  in 
nnfiÍA,  i/iioiiiiim  cuiii  nilhue  /irrrntor^»  tmtmur 
('lf»iiit  firo  jiohi'  imniuim  mt  {Rom.,  fi).  Puao 
el  amor  de  Dios  la  ultima  raya;  tiró  la  burra 
tuanto  pudo,  que  (ue  i  dar  In  vida  pur  los  que 
eran  bu*  enemigos.  ¡A  quién  no  obliga  estci 
amor,  siquiera  á  liacerse  de  enemigo  amigo  y 
volver  el  o-lio  en  amistad  I  l'ues  para  esforzar 
la  esperanza,  pasad  ¿  ese  monto,  nt  Tabor,  y 
niirud  |u  grundexa  de  la  gloria  qiio  ct-tá  apare- 


jada á  los  btienos.  iQu^dulaura  es  aquella,  qu? 
silla  una  gota  qne  bebió  San   Pedro  le  siu'M  de 

si  y  dice:  /liimiiir;  honum  e'l  nuc  hic  nte!  No 
le  pareció  babia  niíis  que  desear,  i  Qué  liieiern 
si  a  boca  llena  hubiera  del  torrente  de  los  delei- 
tes? Aun  no  babia  visto  más  de  dos  eact)gidos 
en  liálúto  real,  y  no  glorificado,  y  con  toilo  no 
quieru  más  compañía;  ;qnc  bíciera  si  viera  & 
los  millares  de  millares  de  ángeles  y  diez  veces 
cíen  mil  millareB,  que  asisten  en  el  acatamiento 
de  Dios?  En  este  monte  no  habla  oido  tratar 
sino  di'  pasión,  azotes,  clavos  y  cruz;  ¿qué  sin- 
tiera ai  oyera  nquerns  aclamaciones  y  júbilos 
que  San  Juan  refiere  en  stiB  revelaciones?  Br- 
nediclin  ti  riaritat  et  enpirnliu  d  gralíai-um 
actio,  honor  et  virtvf  el  Jarlitmlo  l)eo  nottro 
in  Kirctila  nuruhiiim.  Amen:  lUonra,  virtudy 
fortalcita  se  dé  k  nuestro  Dios,  en  los  siglos 
de  los  siglos».  El  rostro  glorioso  del  Señor 
viole  Podro  en  un  monte  terreno,  que  proilueia 
espinas  y  abrojos;  no  bnbfa  Tisto  aquel  monte 
fértil  y  grueso  donde  el  Sefior  tuvo  por  bien  de 
escoger  sn  morada:  Moiik  m  i¡iio  benephicit'im 
"I  Den  hiihitnit  in  «o  (Ap.,  '¿i'.  No  aquellas 
sillas  riquísimas,  y  palncios  magníficos  y  suri- 
looBos.  No  aquel  rio  de  gloria  transparente 
como  el  cristal.  No  e!  árbol  de  la  vida,  planta- 
do junio  á  sus  corrientes,  que  todos  los  mcTies 
de!  afio  lleva  saludable  fruto.  No  aquella  ciudad 
nobilísima  que  es  tixla  de  oro  puro,  finlstuio, 
transparente  como  el  vidrio.  Xo  su  resplande- 
ciente Unípara,  que  os  e!  cordero  de  Dios.  >'o 
sns  doce  puertas  bechas  cada  una  de  una  piedra 
preciosísima.  Pues  el  qne  en  monte  do  tierra  y 
en  eiirne  mortal  asi  fue  enajenado  con  las  pri- 
mieiaa  de  la  bienaventuransa,  que  ni  sabe  lo 
qne  dice  ni  desea  uiás  felicidad,  ¿qué  liíeiera  ■! 
para  siempre  pudiera  ver  y  goaar  de  lodos  estos 
iiienes?  lüen  puede  decir  con  David;  H«ia  t"r- 
li'tir  é't  ijie»  una  tn  alrim  lui»  tiiprr  millii).  Eleffi 
iihieftiit  '•rni'  in  <lumo  I>ei  mri,  miiiji»  tjniini  hn- 
liiliire  in  lahernarMlm  pecraliiitim  (Salmo  Síi); 
"  Porque  es  mejor  un  rato,  Sefior,  en  el  íaguiin 
de  vuestra  casa,  que  los  diaa  mis  jirósperoa  qni- 
alcanasn  loa  mundanos.  Yo  escogí  y  tenifo 
por  mejor  ser  despreciado  en  la  easa  de  Dios. 
Más  qniero  estar  á  Iob  |>ies  de  Cristo  y  de  bus 
sierros  Moisés  y  Elias,  ello»  en  tres  labernácu* 
Iob  y  yo  sin  él,  que  no  morar  en  los  tula'rnAcu- 
log  lie  loi  pecadores".  I>e  esta  suerte  enamora 
la  viatode  ladonniquc  se  nos  promete  [mr espo- 
sa. EsfnrcÓmonoB  t  ptdear  para  ganarla,  llevan, 
do  en  pos  de  Cristo  la  cruz  de  la  penitencia  has. 
ta  el  monte  Calvario,  porque  merewamos  ser 
transfigurados  on  el  Tabor  de  la  gloria.  Amen, 
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CONSIDERACIONES 
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LUNES  DESPUÉS   DEL   DOMINGO 


SEGUNDO  DK   CUARESMA 


£yo  ñuto  ft  tputrttii  mt  tt  io  pteralo  rft- 
tro  morieminí, 

(JVAV,  8). 


El  lanío  Evftnuivlto  contiene  nna  triste  dea- 
pedida  i'on  qne  Cristo  iiuestn.'  bi«n.  QjAiíeo  det 
rielo,  ae  parte  de  loi  escribas  y  faríseoa,  Jejin- 
dotu*  l>or  inonrsblH,  deapnéi  de  haber  hecho 
todas  fns  diligencíu.  Yo  tiHce)  me  »oy;  y  ja- 
sotroa  me  ba>e«reía  en  rano,  pnea  no  podría  ir 
í  donde  jn  toj,  y  aef  moriréis  en  vuestro  pe- 
c-adn.  Ellos  como  frenéticos  emg'íexan  á  decir 
dcararfos;  ¡íim  de  íer  homicida  de  si  iiiíkido, 
qne  dice  no  le  podemos  seguirá  donde  rn!  Res- 
póndeles: V>.«otro«  sois  hijoi  de  la  tierra  y  do 
levantAiB  doa  dedo*  de  ella  el  entendimiaiito,  ni 
loa  deseoc;  yo  soy  del  nielo,  y  parí  allá  eiitiiino. 
y  aal  es  llano  qite  nu  me  encontraréig,  y  por 
eso  os  deBoliucio  y  digo  <\<ie  moríriüa  en  Tuestro 
pecado  de  incredalidad;  porqae  sin  fe  de  quien 
yo  soy,  nadie  pjede  consegnir  U  rida  eterna, 
Maa  porque  el  uiddico  cuando  le  despide,  por 
eÍ  á  por  no,  deja  recetAdo»  algunos  ri'mediotí, 
Dunqne  sepa  que  no  han  de  apntvethnr,  asi  lo 
jiace  el  Señor  con  e«tii  gente  amodorrida,  que 
preguntdndrile  á  tiento  quién  es,  se  lo  dice  olo- 
ro;  Soy  principio,  que  eí  ser  Dios.  Y  soy  hnm- 
l're.  pnrs  os  hablo,  Y  soy  jiies  que  os  ha  do 
jusgar.  Y  soy  el  Maestro  enviado  de  m¡  Padre 
para  qne  o«  enseñe.  Todo  lo  cual  se  parecerá 
claramente  cnando  me  ensiilxiredes  en  la  cruz; 
qne  entimces  seré  eonncido  por  Hijo  de  DioH, 
obediente  á  sus  mandamientos.  Ksta  ea  Ib  lt>- 
tra.  Pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  consuelo  de  pecadores  y  ejemplo  de 
fienitentea,  contemplando  el  peso  y  gravedad 
de  Is  culpa,  y  cnún  debida  le  es  al  pie  Je  la 
obra  la  pena,  por  ser  ofensiva  de  la  divina  nin- 
jetwd,  riiudo  tan  bien  extendida  esta  oiiscrín 


por  los  hombres  en  general ,  qne  todot  lOmo* 
delincuentes  y  deudores,  ob'igados  al  eastign, 
vuélvese  á  implorar  Is  clemencia  de  Dios  pi- 
diendo  EaelU  y  rcmisi¿n  en  el  salmo  i:!;i,  que 
e»  nno  de  sus  penitenciales.  Si  ini</«ilaUi  o¿. 
trn-areri»  iJtiminf ,  I>oini»e,  ifui»  lunlintbit ,' 
(Sidmo  12!)):  «Señor,  fi  jiara  castigarnos  te* 
neis  ojo  í  nuestros  males  y  los  tomáis  por  regla 
para  en  derecho  de  ellos  echar  la  linea  di*  vncs- 
trn  sentencia,  ,'quién  bastará á  snfr¡roa?>Si  fue- 
sedes  tai)  puntunl  y  ejecntiro  qne,  en  hacíéndiila 
el  pecador,  luego  sin  dilación  lii  pagase,  tío  que- 
daría InnsB  enhiesta  ni  hombre  esi'aparíii  con 
lit  vida.  iSi  ÍBÍi¡iiit<tttii  obñtrriirrrtt,  Pomine:  »  SI 
esplus  las  maldudesv.  No  dice  si  las  mírnri'is; 
porque  clara  cosa  es  que,  aunque  no  las  castiga: 
luego  bien  las  ve  con  aquellos  ojos  más  coliiui- 
bradores  y  penetrantes  que  los  del  sol,  y  como 
lince  acutisimo  ve  al  desnudo  t>idos  los  rinco- 
nes del  alma,  sin  que  nada  se  le  esconda.  Oiii- 
nia  nuda  rt  aperta  utint  nculif  fjvn:  oTi>dft» 
las  cosas  tienu  por  presentes  en  su  eterníilad»; 
y  por  ser  su  conocimiento  todo  junto  y  eterno, 
asi  ve  lo  (lasado  y  futuro  como  In  presente;  Sino 
dice:  Si  las  espiiredes.  Obtrn-art  es  mirar 
con  daíladn  intención,  conio  mira  el  lobo  A  la 
oveja,  el  gal«  al  ratón,  el  milano  al  pollo,  la 
justicia  al  retraído,  pnra  en  saliendo  fuera  do 
sagrado  asirle.  Los  tnrlseos  i  Cristo,  ipgi  oli- 
nrrahant  ruin  (Luc,  14),  andílmnle  mirando 
alas  manos  para  calumniarle.  ¡El  pecador  al 
justol  Conñiierat  ¡itcmlor  juitum  H  ¡¡uiiril  mur~ 
lificnrt  ftim  (Salmo  36):  lE  I  malo  anda  aniai- 
tinando,  poniendo  asechsnxns  al  bueno  con  Ani- 
mo de  matarle.  Pues  si  de  ''sta  suerte  se  pimie. 
ni  Dios  en  ciad»,  y  iiiiduvíera  ojo  alerta  y  i^on 
cuidado  para  cmiiproliendenios  en  nuestros  dc- 
litoi,  todoa  CuérBOii'í  perdidos  y  nadio  se  «ol' 
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Tdrs,  ponjae  ya  por  lo  nienns  ¿  todos  nos  fíabia 
cogido  en  el  \atco  del  pccadu  origioDl,  douHc  to- 
dos ciifntiis,  lo  cual,  como  dice  San  AgiiRtin  y 
ritrofl  que  le  han  Eogiiido,  Fue  i-BDsa  liustuute  de 
jiartí^  iiueGtra  para  la  reprobación  de  li>s  malos. 
Si  Dioa  eíipiara  á  David,  bien  pudiera  cogerle 
con  el  hurto  del  adulterio  y  iiomicidio  en  las 
mnnofi;  e¡  aniaítinara  :i  Pedro,  en  el  lazo  le  te- 
nia la  noclie  de  en  negaeióii,  y  si  entonces  le 
prendiera  la  iniicrli?,  estuviera  eouio  Judns  ar- 
diendo en  el  infierno.  ¿Qué  fuera  de  San  Palilo, 
que  fue  antes  de  ajHÍstol  blasfemo  y  persegui- 
dor de  la  Iglesia.'  ,"  Dónde  esluviera  In  llorosa 
y  jieniteiitu  Ma^alenn?  ¿Qué  fnera  del  glorio- 
so Agustino  si  le  llevara  Dios  (.'Uaudu  persU' 
gula  a  la  Iglesia  con  Ioh  argumentos  y  cavilus 
de  un  itifidelidad?  Bien,  luego,  dice  David,  que 
ai  Dios  espiare  las  nmldadeg,  todoü  pereeeriín. 
Pero  como  DÍhb  se  precia  más  de  m¡Bi'rienrd¡n- 
eo  que  de  iiistíciern,  y  muestra  qne  á  Iat<  übra<i 
de  mieericordia  viene  por  bu  voluntad  y  ^'usto 
J  á  laB  de  justicia  forzado;  /ifrti/riFium  ett  opur 
ejiís  ab  fii  tCant,,  28),  que  las  llama  estrañua 
y  ojenas  de  su  codicia.  Porque  ¿que  cosa  más 
ajena  del  autor  de  la  vida  que  dar  la  muerte? 
¿Ni  qué  cosa  mAií  peregrina  de  la  gloria  que 
causar  pena  y  dnr  castigo?  Por  eso,  aunque  es- 
tas dos  cosas,  culpa  ;  pena,  son  de  bu  misma 
naturaltíza  vecinas  y  como  Lennanaa  de  un 
vientre,  j  atento  al  ri>;or  de  la  divina  justicia, 
hablan  de  andar  eslabunuilas.  combiiindns  y 
ajiareadas,  de  modo  que  al  pie  du  la  culpa  es- 
tuviera la  horca  de  la  pena;  pero  la  inefable 
bondad  de  Dios  Iils  desberm»n¿  y  apartó;  puso 
entre  ellas  dilación  j  tardanza,  consagrando  á 
■u  benignidad  este  espacio  qne  hay  del  pecado 
al  castigo,  para  que  en  e'l  su  misericordia  pre- 
viniese al  hombre,  ó  con  esperanza  de  j.reniioB, 
o  etai  amenazas  del  castigo,  y  asi  liiTÍese  lugar 
repararse  y  volver  sobre  si.  Esta  fuerza  tiene 
aquel  moruiii  nuttm  J'acienU  rponeo  (Mat,,  26), 
Di-  raKÓn  no  la  habla  de  hnlier:  pero  él  hizo 
tiempo  y  se  detnio  ile  propÓBito,  para  dar  lu- 
gar i  las  doncellas  deEcnidadati  que  sallan  á  re- 
cibirle sin  bastante  )>rnvÍBÍón  para  sus  lAmpa- 
ras.  Mas  porque  de  esta  tiirdanza  que  el  Sefior 
hace,  es]ierandú  al  pecador  que  se  convierta, 
■uelen  nigunon  tomar  itcaeíón  de  empeorarse, 
como  lo  da  á  entender  Cristo  en  aquella  piirá- 
boln  de  los  criados  que  osperalmn  á  sti  seflor: 
Ai  iJ/jít/I  innlun  trrvui  Ule  in  conlr  luo:  mo- 
ramfiKit  fioininun  meui  rrnirr,  tt  cirjitrit prTCii- 
tere  corufrrui'  tua»;  «¡■•ndiirel  aatem  rl  ihal  ciim 
tbriorif  (Mat.,  24):  «Si  el  mal  siervo  hiciere  su 
cuenta:  Mucho  te  tanla  mi  Sefior  en  venir, 
bien  puedo  andar  a  mis  anchas,  J  con  esta  li- 
bertad comenzare  k  maltratar  á  sus  compaflc- 
roB  y  se  diere  ú  hacer  lianquetes  y  ealabriodaa, 
brindáiiduse  con  otros  bobédoreBn,  renUí  Do- 


miíiMí  *eiTÍ  illras  in  liie  i¡iia  van  tperal  el  hora 
•/na  íi/iioiai,  y  coBtiguHe  ha  con  muerte  eterna, 
donde  hay  llanto  y  crujir  de  dientes.  De  nía* 
ncrs  que  á  quien  usa  i[ial  de  las  esperas  de 
Dios  le  guarda  y  nota  las  maldades,  y  le  espía 
y  arnin  celada  para  saltearle  de  improviso  eu  el 
dia  y  hora  que  menos  lo  pensare,  y  darle  el  me- 
recido castigo;  el  cual  será  tanto  más  grave 
cnanto  más  se  hubiere  deti^nido.  Peca  Ailóii 
comiendo  de  la  frota  vedada  al  medio  día;  no 
vino  luego  Dios  ú  penarle;  tiempo  le  dio  para 
que  se  pudiese  arrepentir;  allá  vino  á  la  tarde 
con  el  frescor  de  la  marea,  y  no  corriendo,  sino 
paseándose  y  dando  voces;  Cvm  o'uHhkH  fvci-m 
Dnmini  deaml'ulanli*  in  pnrailito  (Gen.,  87). 
Venia  haciendo  ruido  con  los  pies,  y  gritando 
con  la  boca,  porque  venia  á  ojear  la  caza,  y  no 
á  matarla,  como  lo  hoce  la  gaarda  del  moiit« 
que  espanta  la  cazn;  pero  cuando  el  quiere  ca- 
zar, callando  y  vestido  de  verde  la  espera  á  qne  se 
pose,  para  atravesarle  con  jara  el  corazón.  Y  como 
cuaniío  un  juez  quiero  prender  k  uno  distríza- 
ee,  y  disimula,  y  esconde  la  vara,  espíale  y  va 
por  la  puerta  falsa;  pero  si  es  amigo  descubre 
ia  vnra  y  va  con  estruendo  de  gente,  porque  no 
quiere  prender  sino  avisar;  asi  Dios,  que  no 
qniere  prender  ni  matar,  noto  morleiii  impii,  «rd 
'il  contrrlttur  iiiipivs  a  ri'ii  ma  et  vivat,  pri- 
mero le  hizo  señas  á  Adán,  para  que  se  pusie- 
se eu  cobro  en  el  sagrado  de  bu  misericordia; 
pero  como  no  lo  hizo,  antes  se  puso  en  hacer 
resistencia  4  la  justicia,  negando  su  culpa,  y 
echándosela  á  su  mujer,  y  tácitamente  a  Dios, 
que  se  la  dio  por  compañera,  al  fin  le  eonilcnó 
en  perdimiento  de  bienes  y  en  destierro  del  pii- 
ral^^o,  hacie'ndole  villano  j  pechero  y  destrifia- 
terrones  á  ^1  y  á  todos  sus  descendí  entes.  Ní 
más  ni  menos  cuando  prevalM'iú  la  carnalidad 
en  el  mundo;  antes  que  los  castigase,  mostró  L 
los  hombres  la  vara  de  sn  justicia  con  la  predi- 
cación d<'  Noé  justo,  que  en  todos  cíen  aBos 
que  duró  fabricar  el  arca  no  cesó  de  predicarles 
el  diluvio  que  se  les  oparejaba;  y  asi  le  lla- 
ma San  Pedro:  Oc'avvv  Sae pt'titi.r pr-vconrm 
ciigtoiiirit.  dihivi'iw  iri'tntlo  impionmi  inducent 
(Pet,,  2);  «preg'Uiero  de  la  justicia  divina. 
El!i>s.  niT  hneiendii  cnsi-deeste  «viso,  cmlan 
y  bebían  y  holgiibunse.  Envia  Dii>g  el  castigo 
de  repuntis  porque  les  habla  dudo  de  tórmino 
cieiit"  veinte  nfins,  y  como  n"  se  enmemlaban, 
vini>  á  ios  ciento  y  quitóles  los  veinte;  y  asi  los 
cogió  ilescuidados.  También  avisó  á  \n»  sodomi- 
tas, primi-ro  con  la  vida  y  ejenipl"  del  santu 
Loth,  después  hiriendo  á  aíguni'S  con  cegueras. 
Visto  que  no  aprovechaba,  abrasólos  en  fuego 
del  cielu.  A  Faraón,  ;q«o  de  v.-ces  le  ¡.lerdonó.' 
¿Qué  de  plazos  le  otorgaba.'  El  cada  dia  más 
empedernido,  hasta  que  le  vino  á  auegar  en  el 
mar  con  tudo  sa  ejercito.  Este  et  el  auceso  de 
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tí>df>  el  Einngeli"  dv  hoy.  El  pecad"  dn  lis  fa- 
riseris  y  t'Btnbiis  era  (¡ravisium,  mi  qiierii-ni!" 
crptT  ni  reciliir  á  Criatip  por  Meaias,  vi<'ndi>  cii 
el  cliiniB  l>is  señiiles.  Bicti  iuf<;<.'CÍdii  t''i)iiiii  Iii 
moertt  dtl  eiierjKi  y  del  nlmn;  tiios  el  Siiñiir 
Kuardu  su  i-stil»  de  npnrtar  la  pena  di'l  d<'lit'>: 
y  en  psUb  esperas  j  liir^,'U8  que  tes  concede,  li'S 
avisa  y  siuennm  tj-rri lilemente  dídéiidnles  que 
Be  vu  y  Ida  deja  y  qni'  han  de  niíirir  en  Bii  pe- 
cadf  ai  mi  creen  en  el.  Y  jxirque  nucreycnin,  al 
6(1  liis  desBiiipani  y  murier»n  en  su  pecado. 

COXRIDERACIÓH    PRIUERA 

Effil  vaih.  Esta  palabra,  lo  primero,  es  de 
ira  y  saña  implacable,  porque  auisenUrse  Dios 
de  lina  alma,  es  el  mayor  mal  que  le  j>nede  re- 
ñir, y  aui  no  lo  liaee  sin  gran  caiisa.  Porque 
si  confiesa  de  su  condieioii  anior')sa:  iJelitits 
me-r  ft^e  riim  )Uin  hominum  (Prov.,  8):  «Mis 
solaces  y  |  lasatíempos ,  mía  ontreteuimientoa 
apacibles,  mis  ralos  d«  plueer,  son  estar  con  los 
hijos  de  los  liombresn,  claro  esli  que  el  dejar- 
los y  retirarse  de  sa  cori?c ranclón  debe  ser  |ior 
haberle  ellos  disgustado  ó  injuriado  gravemente. 
Pero  mirad  cómo  en  medio  de  su  ira  se  acuerda 
de  su  miBerieordia,  pues  [¡rimero  qui'  se  Taya 
se  lo  dice:  Ego  vado.,.  Si  de  hecbo  qui^íiem 
inie,  callara,  aonchuciera  y  no  aoianeciera.  £1 
santo  José,  dichoso  esposo  de  la  Virgen,  igno- 
rando el  misterio  de  su  preñez,  voliiil  orclte 
dimitiere  eitm  (Mnt.,  1),  sin  decirle  uada:  pir- 
que n"  quería  ^et  riiiiad",  ni  hiiliitar  culi  mujer 
id  parecer  desleal.  Mas  Cristfi  dice  qni-  se  vu  al 
desciibiertii,  porque  no  se  quiere  ir,  íimí  que  le 
tiren  de  ¡a  capa  y  le  rueguen  que  se  quede.  Esa 
es  su  misericordia,  Y  si  nii  le  tienen,  vnse:  y 
este  es  sererisiiiio  castigo  de  su  justiciar  Sed  et 
r-r  eis  rnm  receiaero  <ib  ti'.  Con  mil  pliit,'HK  nnie- 
iiji/ji  Dios  á  su  pueblo:  que  les  liabia  de  cnvinr 
por  sus  pecados  e-iterilidiid.  hambre,  deslierro; 
que  serian  llovad^.s  en  cautividad  á  tiei'raB  ex- 
trañas; sus  ciudades  asolndas,  sua  casas  yer- 
iubs,  sus  hijos  jm.-iados  á  ciichilln;  y  como  si 
tJido  ealo  Fuera  poco,  echa  el  aelbi  diciendo;  Sed 
el  rtr  a»  riim  rtctitero  ab  eis.  Ciiimdo  el  mal  o% 
remign,  el  gemido  es  entre  dientes;  pero  cuando 
es  dolor  inteniio,  gribis  que  hundís  In  casa.  A 
las  pérdidas  temporales,  que  son  pi>co  miil,  ge- 
mido entre  dienlee;  piTo  al  irse  Dios,  iremido 
que  rasgue  Iiis  entrañas.  Esttí  ea  el  miil  grande, 
qnc  los  demás  en  an  conipuroción  son  nada. 
Con  Dios  el  infierno  serla  eielo,  y  sin  Dios  el 
cielo  ge  virlrier»  infierno.  El  miiyor  encnreci- 
miento  que  hullii  Sun  Pablo  para  intimar  la 
desvetituní  en  que  los  gentilps  eslnban  antes  de 
■er  converiidou  i.  la  fe  fue:  Eralín  ni»e  Cbrigtu 
et  tine  Oto  in  hoc  mundo  (Efe,,  ü).  ¿En  el  innn- 
díi,  y  fiiu  Crístii  y  sin  Dios?  Mirad  con  quien 


y  sin  quién.  En  el  mundo,  ralle  de  Ingrimas, 
tierra  de  penas,  mar  dt-  peligros,  región  de  ti- 
nieblas y  lie  muerte;  y  sin  el  &insoelo,  sin  el 
esfiicr/o,  sin  el  auipaní,  »¡n  In  tuK  y  la  vidu  de 
Cristo.  ;Suiiiu  miserial 

CONSIDERICIÓK    BEOCNDA 

Ponderemos  est"  más.  Imaginad  una  donce- 
lla ni>b!e.  discreta  y  de  buen  pareci-r,  mas  pi- 
brc  y  extranjera.  Aficiónase  á  ella  un  bouibre 
rico  y  cásase  din  ella;  dale  dote  y  arras  de  mu- 
cho valor,  joyiiB,  galas,  vestidoN  cost^isos;  po- 
néis ciisii,  dueñas,  diineellio  que  la  sirvan,  iwcii- 
deros  que  la  iiconipañeii.  coches  en  que  se  pa- 
see; y  la  regnhi,  y  la  adora,  que  n<i  fue  mujer 
de  tan  buenaventura  como  ello.  Entra  el  dia- 
blo de  p{>r  medio,  y  pir  alguna  ocasión  de  celos 
(que  Son  la  liiel  y  adlmr  de  los  gustiis  del  ma- 
triniociio),  ó  porque  la  señoril,  con  la  mudanza 
de  estiidii,  mudó  también  hi  condición  y  se  ha 
hecho  11U  grito  y  una  vibirra  brava,  rijosa,  sacu- 
dida, desgraciada,  que  cu  nada  quiere  eonipbi- 
cer  ni  contentar  á  su  iniirido,  acuerda  de  dejar- 
la y  irse  pm-  ese  mundo,  y  qaltale  las  joyas,  li-s 
vi'stidoa,  el  menaje  y  muebles  de  eiisu,  y  híieelo 
tildo  dinero,  y  ojos  que  le  vieron  ir  no  le  verá» 
más.  ¿Cu&l  qilednrA  esta  mujer,  pobre,  soln, 
deseo n sol II da,  en  tierra  ajena,  ain  paríi'nte,  sin 
Conocido?  El  afio  caro,  su  cara  íi  la  pared;  sin 
remetlio  ninguno  debajo  del  cielo,  qne  UhIo 
le  faltó  el  dia  que  se  le  fue  su  ninrído.  ¡Oh  si 
por  aquí  entendíéi^emoH  los  daños  que  hace  el 
pecado  al  alma,  en  apartarla  de  Dios,  y  In  gras 
Ti-dail  de  este  casiigol  Kgo  rodo.  El  nlmn  es 
la  doncella  de  buena  casta,  pues  ea  de  cn.-lji 
de  Dios:  ¡¡"ius  mim  el  ffrnuii  itumii",  eapaíi  de 
gozíir  de  él.  tan  hermosa  que  es  retrato  jiiyo; 
lun  discreta,  que  le  puede  entender  y  amar.  Es 
pobre  de  bienes  «obre  natura  I  es  y  estii  in  hoc 
viiindo  (Juan.  8).  tierra  ajena;  pirque  su  patria 
es  el  cielo,  para  donde  fue  criada.  Viene  Cristo, 
Dios  hombn',  y  aficiónasele  granilciiientc.  cá- 
sase con  ella  por  amores.  f¿"'  habit  sponéam, 
K/innsrn  eet.  Cristi>  es  el  esposo  de  nnestrae  Mi- 
mas, que  sólo  pudo  sustentar  las  cargas  del 
matrimonio.  Toma  sobre  si  nuestros  males,  y 
dionos  sus  bienes.  ;,qué  riquezas,  qi)e  nbuiidan- 
cia  entra  por  casa  del  aiiiia  el  dia  qiii'  en  el  liHit- 
tismo  se  celebra  eati-  desposorio?  Dótala  en  la 
gracia,  que  es  prenda  segura  de  la  vid»  i'terna. 
Dale  en  arras  su  siingre,  sus  mereciniienl'is  ¡n- 
finibis;  zarcillos  de  fe,  collar  de  esperanza, 
ropa  y  suya  grande  de  enridnd.  que  cuiíi'e  la 
loiicbedumbre  de  los  pecados;  otras  mil  gabis  y 
dijes  de  bis  dones  y  gracias  del  Espíritu  Santo. 
Dueñas,  uriadiis  de  his  otras  virtudes,  pnideii- 
cia,  justicia,  fortale/a,  teiiiplauKa.  Los  escu- 
deros, loa  ángeles  que  la  airveii  y  ncompiinan,  y 
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de  MUS  mnnos  hacen  titeran,  aüks,  en  qnv  U 
tmeu  en  pnliüiis.  Y  finiilnipritc,  qiieridii  de  Crís- 
t""",  ri'gniiidn,  aiiiitflntiiiiii  cim  bu  ¡iropiu  oHnii-. 
¡Uhquégnin  cníjiiiiidilo,  más  duniMi'  que  el 
otrn!  El  de  iicá  durii  por  t"do  lu  TÍdiii  el  d>' 
Cristd  iM>r  (iidft  lii  otiTiiiditd.  Só\i>  el  pecndn  le 
disiiplre  j  iiaet;  divorciii  entre  lus  d<is.  Entni 
de  lii:l<i  SiitiiiiáF.  piiBüale  lii  cuUe  b!  idnia,  rón- 
dale Ih  puertii.  Ciimiuiixii  el  nlmti  &  hucer  ven- 
tsDn,  udiiiite  Ins  ocitni'jnes,  dn  ciídoa  í  liis  tercc- 
riii?  di-  In  cnrne,  dójiíse  venter  eoii  düdiras  de 
liis  bienes  si-nsiUles,  retibe  ri'cnudns  y  btllet<-B 
de  niiiliiH  suí;etit¡r>ti(.'8,  pierde  el  respeto  ¿  su  es- 
poso, el  iiTiiiir,  el  teniirr,  lii  oiiedíciiciit;  linid- 
mente,  báci'le  trnicián  »> n ai ut leudo  en  piando 
iiii>rtn1.  El,  ai'dii'iidn  en  ini  y  en  coloe,  in  iles- 
coniprinc  y  despoju  do  los  bicnea  griituit*m,  de 
sil  K''»'!!!,  del  dereelin  á  lit  vidji  eleniii,  de  ana 
mdritiis,  de  bidiis  las  virtudi'a,  excepto  la  fe  y 
In  cspernn/u,  que  qiieditn  umertaa  en  si'flnl  d<'I 
mntnniunío  piigiidi>;  de  tudas  las  jnyna  y  riqíie- 
zns.  y  con  lod't  sn  tesoro  se  «ale  por  In  puerta 
á  rnern.  E¡/u  nulo.  Quedad  á  hi  uiidii  rentuni. 
¡Cu&l  queda  la  triste  alma  dcsnuipiirndti,  dea- 
fiivoreeidii,  pidjre,  liambriunta,  soln,  dettlionradft 
y  en  tierrn  iiji'na,  esto  es;  Si'fif-Chri'to,  niiie 
Deo  in  hoc  inunilo!  Con  cale  caKti>!r)  tcniíi  mu- 
cho notex  iiiui'naEiidiis  ¿  lug  judio»  íiicréduloit. 
(  (juiV  ttl  /lie  liher  rrpuiUi  tnatri»  i'estiir  yuw  '/i- 
miai  tam' Ecce  enim  in  iniíjuitiitih'is  rrstiii  vfn- 
diti  tátié  il  in  *celrnhii»  mtri»  iliinilti  malrem 
rufrnm,  ¿Qité.'  ¿03  lespHiitáis  que  siendo  ciii  es- 
piaa  la  Síniífioga  in  liaya  rt'pudiiido,' ;  Y  que  lin- 
bléndoie  ln-elio  antigunnientn  bintiis  ciirÍL'ias  y 
favores  al  cahit  tue  liiiya  deacHStulo  de  ella?  Sus 
nmldn-des  li;in  «Ido  la  ciiusii;  stiii  adulterios,  aua 
idiilatrfns.  Uoy  se  cuaiplíú  A  la  letra  ealo,  uutiii- 
do  SI-  despido  Cristn  de  la  Sinajíoiín.  Ego  raih, 
Pero  aun  nn  está  bien  «nciirecida  esta  deapeili- 
da.  Porque  aquella  mujer  dejada  de  an  miirido, 
y  calda  de  S(i  estado,  p^idia  irabujnr  de  su»  uiii- 
iiog  pnru  sustentarse  ó  entrar  á  servir  á  •itni. 
¡Misrrable  trueque  de  fortun»!  Pn«iir  deaeñ^ra 
ft  siervn,  del  palwio  ¿  [a  CDCÍnii,  comí-  lu  neon- 
teció  i,  la  reina  Vosti,  cuandn  \»<T  ser  recia  do 
CdUdiciún  y  auii^a  de  au  voluntad  fUf  deneasfulii 
del  rey  Asnero,  y  depneaU  del  real  trono  y  co- 
rona; y  en  un  día  ae  vio  ¡Hir  la  luiiriaNii  la  ma- 
yor señora  del  mundo,  y  á  la  tarde  dueña  dú 
honor  g  una  ii-ilire  moKa  de  aervieio.  Y  la  que 
no  aupo  "beaeeer  á  su  marido,  aprenderla  de 
allí  od>'Iant«  á  servir.  PeM  el  Hima  sin  Dlo«, 
&un  no  queda  eon  eata  fucultad  do  valerse  por 
en  pió:  Sicul  ablactatv»  mt  »u¡¡(r  malte  aua 
ila  rflri/iulio  in  anima  mea  (Salmo  2U).  iQué 
galana  comparncidn  del  real  P^'fela:  iSeñor, 
cuando  mi  alma  ae  descomide  coiitrn  vos,  casti- 
l^iela  con  dealftarlu  ain  tii-m]»!*.  ¿Quri  remí-- 
dio  tiene  nn  uíflo  de  Irce  ó  lualro  dlka  nacido, 


qi]«  le  áwtpogmi  de  loa  pechos  de  la  madiS;  f 
le  arrojan  en  un  monte  &  qac  se  le  eonmn  tal 
fieras?  Tal  queda  un  alniu  sin  Dios;  tan  im- 
potente I>ara  haeer  una  obm  buena  di^na  del 
cielo:  tan  iniposibilíiadB  pnrtí  sidír  por  ana  fner- 
zas  de  aquel  nial  estaibi,  tan  flaca  para  n.'wietir 
á  bis  tentariones:  sini'  mr  nihil  jii>te>lit  facer* 
(lian.,  6).  «Sin  nd,  destetados  de  lox  pechos 
do  mi  gracia,  nada  qne  sea  de  provecho  para  el 
cielo  podéis  haeeri.  ¿Qué  es  1"  causa  qne  los 
pecadores  sim  tan  li^j^eraniente  vencidos  de  muy 


IiTianiis  ocasiones; 


Del 


aire  quepnsu  so  encoie- 


ri/an:  en  alzando  los  ojos  á  mirar  la  mujer,  la 
codician;  no  ha  Unmado  á  su  puerta  el  mal  pcn- 
Hiimiento  cuando  está  consentido;  ¿de  dónde  tan- 
ta flaquera  í  Qué  son  nifioii  desam punidos  de  «n 
madre,  expuestos  á  ser  pasto  de  las  lieras  infer- 
nalea.  ¿Qm'  animado  se  halla  Caín  en  pecando? 
Ecce  ejicii  mf  hodie  afaeif  térra,  omnit  iffílur 
'/ai iiirrnerit  me occidel  me:  «Seílor,  arrojarlo,  ex- 
pulso de  vos,  y  sacudido,  ,'qud  será  de  mi?  Cual- 
quiera que  me  hallare  nía  matarii.  Un  hom- 
lirazo  robusta)  que  dio  la  muerte  L  su  heniianí-, 
,'quién  le  nlebresti^?  Ci>mo  el  encartado  que  se 
ha  dadii  pregón  qui>  cualquiera  que  le  halle  le 
malo  y  sen  su  verdugo  no  osa  parecer  entre 
gentes,  asi  el  malriulo  Caín  tieiniíla  de  toda« 
las  i'rialurtts:  fMnnin  ir/ilur  '¡ni  inrmeril  mr, 
ncei'lrl  mr .  Una  honiiign.  uu  moaqnit"  me 
matani.  Ved  si  hay  niño  m¿>i  níu  fuer/as.  Pero 
aun  todavía  es  poco  esto.  Porque  un  nin»  ex- 
puesto, queda  sano  como  su  madre  le  dejó,  y 
inuchoh  lie  éstos  han  escapado  y  i'enído  4  ser 
reyea.  A  Seiiilramis  criaron  las  aves;  k  Uierón 
Síracusano,  la»  abejas,  iKiniéodole  míel  en  U 
boca;  á  Habla,  ref  de  los  tartcsjos,  nna  cier- 
va le  dio  leche;  mas  Un  alais  dejaila  de  Dioa 
queda  destruida  y  no  puede  escapar.  Un  gu- 
sanillo que  entra  en  una  mana'.ana  6  camue- 
sa ¿cuál  la  para?  Quítale  el  cobir.  el  sabor, 
el  olor;  contamínala  <le  dentro:  vais  i  oler, 
no  huelo;  Tais  4  comer,  está  podrida.  ¿Un  pe- 
cado cuando  entra  en  el  hombre.  cuAl  le  pimeT 
Que  ni  tiene  j^'Uslo,  ni  le  «atre  cosa  bien  ii  él  de 
Dios  ni  k  Dios  de  e'l.  Por  eso,  en  la  Escritura  el 
pecado  se  llama  nioerte.  Si  enim  hoc  fffti'o,  mor» 
iiiilii  i-íí,  dijo  Susana.  Y  el  Subió:  Homn per  via- 
litiam  üccitlil  animain  mam.  Y  San  Juan  en  su 
Apocalipsis: A'oii;rn  liahfii ijiiofl vira» rt  mnriuu* 
■■».  Qile  tal  queda  un  cuerpo  sin  alma,  («I  que- 
da el  alma  sin  Dios,  ¡¡mr  fsi  enim  et¡  rita  fu.i. 
El  da  rids  sobrenatural  ai  alma.  ci>mii  el  alma 
la  natural  al  cuerpo.  ¿Qué  es  la  causa  por  que 
siendo  el  hombre  el  u\im  hermoso  de  tridos  loa 
animales  estando  vivo,  es  el  mis  fe<^>,  al)omÍna- 
ble  y  más  espantoso  después  de  muerto?  Vais 
camino  por  nn  monte,  y  veis  un  tr>inco  do  nn 
liomlirc  arrancada  la  cnbexa  y  cortodi.'S  por  loi 
codos  los  bra^'.os,  hinchado,  rcdondu  como  un* 
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bota,  el  cnerp'i  medio  pnJridn,  empezar  i  her- 
vir en  ¡;aaaaoí,  j  uiancbndfi  In  tieír»  en  iJerre- 
ded'ir  de  «anGje  pidrida  y  de  Ingrnst;  y  acullá 
)b  Cat«xa  medio  ^^1c^n  de  pem-s,  pioailna  los 
ojos  de  cuervos,  8a<:Ddft  tanta  leiigiin  np^rn, 
ftinornUda,  cirdena,  bullendo  y»  reri'as  pi.r  los 
njoa  y  orejas,  las  narifes  ciircotniMaB:  divis  ho- 
rror que  us  iTÍits  el  cBl>ell<i,  y  tan  grande  asci. 
(joe  cerriis  \"»  ojos  j  09  tapái»  las  narices,  y 
[)¡c&is  t  la  muía  pir  panar  pri!<itii.  Vals  adeUn- 
le.  cncontríis  con  un  rociii  muerto,  medio  cr>- 
inid>i  de  lullano^  y  orracas,  y  no  ■«  causa  esa 
I^iina  ni  alteración.  .'Qni!  lo  liace?  La  nobleza 
Uel  alma  rac^iniial.  que  as<  conio  su  presetii'ta  os 
eauíia  de-  mnyor  hermosura,  asi  su  ausenein  in- 
duce mayor  fi^nldad.  Pues  si  tanta  falta  buce 
nna  críatura  &  otrit,  el  alma  al  cuerjKi,  ¡qaí 
hará  fattarle  al  alma  su  Diog.'  Asi  como  gu  pre- 
sencia ennsa  en  ella,  mediante  la  graciii,  nna 
Iterraoeura  sobrenatars!  y  divina,  particijiuila 
déla  misma  naturaleza  divina,  ni  i/irhi'r  gi- 
muí  contiirirt  iioltinr.  una  beldail  en  tiertii  iria- 
nera  infinita,  porque  reverl*ra  Dios  en  ella 
como  en  un  espi-jo  el  sol,  hsI  por  el  uiíbui'i  cuso 
que  se  rn  DioB  y  queda  el  iilnin  despojm!»  de 
Bii  gracia,  de  aqueliii  nobílisimti  furnia,  pasn  de 
nn  extremo  á  otri';  de  suma  hermosura  í  smna 
fealdsd,  A'í  fijrrtt"»  ce'  a  Ji/ia  Sitiii  nmni»  <lr- 
enr  rjus  (Thes.,  )):  anJiendose  Dios,  gnlió  con 
riltoda  la  lindeza  y  i!onaÍre|de  la  bija  de  Síóii; 
y  BUcediiS  una  fealdad  horrenda,  infernal,  din- 
tnilica  y  en  cierta  manorn  inenila,  que  no  ac 
puede  explicar.  O'nnft  /¡trlinarmint,  niniiit  ín>i- 
tile»  fnrti  sunl:  «no  queda  (dice  DavidJ  en  log 
pecadores  co^n  que  sen  de  provecho  i*.  Porque 
el  pecado  es  un  fnc(j<i  de  ttlquitriin  que  abura 
y  abrasa  á  nn  lionibre  de  pies  á  cal«Ka.  Ett  una 
avenida  qne  twlo  lo  lleva  «barrisco.  Es  tiu  saeo 
y  robo  de  todos  log  bienes.  E!  hebreo  ditre: 
Omnff  Jttnrriinl:  «Tod"  huele  inal».  Y  estAn 
asquerosos  y  Dbominables,  que  os  podéis  tapar 
las  narices  delante  lie  cllog.  Pues  irse  Cristo  es 
dejar  el  marido  &  su  mujer,  In  inatlre  ni  níño 
de  teta,  el  alma  al  cuerpo,  i  por  que'  le  despedís? 
;por  '|tié  le  echiis?  iQiiién  se  atreve  i  bB:;cr  nn 
pecado  mortal?  ¡Oh  enemigo  de  ti  mismo,  fiero, 
inhumano,  cruel,  pues  con  tus  propias  manos 
tonia.*  la  muerte  y  te  privas  de  la  vida  y  de  todo 
hieul  Laego  bien  dice  Cristo  en  sti  nmeuni'.a: 
Kgn  rada.  V  yéndome  yo,  que  soy  vida,  cierta 
teñcis  la  umerte:  Et  in  peceati/  i'ettrii  mori> 
\ini. 

COHSIDBBiCIÓlt    TinCE&A 

Por  esta  palabra  Ego  fado  significó  el  Sefior 
funthas  Teces  au  muerte:  I'il'/o  u'í  i-iim  i¡iii  w/n- 
»t  me,  el  nfmo  e.r  vnhi»  inttnogat  iiik:  ,'<¿«(i  cii- 
tb'i.'  Yeu  otra  jiartc  dice:  FíHuk  homini»  vadit 


tirut  »crijilum  e*t  ríe  ith  (Mat..  98).  Y  aquí 
Ijimbiriu  por  el  ir  entiende  el  morir,  pues  I» 
muerte  de  Cristo  fue  triaca  y  eonirayerba  pnni 
di'slruir  el  pecado.  ;Cómo  te  couipadeee  que 
muera  Cristo,  y  qne  mueran  los  hombres  en  su 
peeado?  SeQalando  San  Juan  á  Cristo  dijo: 
Ecre  affiíiif  ¡>fi,  eccf  ipii  tollit  percata  miinrií. 
Acá  lo»  jueces  de  la  tierra,  jiara  quitar  los  pe- 
cados de  la  Kepública,  uhitreiin  y  descuartisnn 
los  pecadores.  Y  con  hacer  eso,  darán  buemis 
cuentas  á  Dios  de  su  oficio,  como  el  pastor  con 
enseñar  al  mayorul  y  duefio  del  ^-anado  la  piel 
de  la  oveja  que  le  comió  el  lobo.  Y  aun  el  mi.*- 
mo  Dios  ant^s  de  humanarse  guardiiba  este 
estilo.  No  eru  entonces  eorderi-.  sino  león,  ti(j;ri", 
con  garras  y  diente»  pur»  despediizar  á  los  pe. 
cadores.  Dlcelc  á  Nné;  HepUlit  tet  tv-ra  iniqni- 
tnle  a  jacit  eiinivi  rt  eijo  ilifpfdnm  en»  rwm 
torrar  (Llena  está  la  tierra  de  pecados  que 
aldalienn  á  In  puerta  del  cielí* pidiendo  jnsticia; 
y  y'i  pienso  para  quitnr  los  |iecados,  destruir 
juntamente  los  pecadores,  ecbíirlos  del  [iiundi'". 
Lo  itiisnio  bi^oenSodomn.en  Ef.'ipto.yit<-nerid- 
nienti'  en  la  ley  vieja,  donde  se  intitulubii  Dios 
de  ven^aiiKB.  A!as  en  In  ley  de  gracia  descubriú 
CHle  primor:  qne  quitii  los  pi'cad>  s  y  snlva  Ina 
pecadores,  l'enit  Jritus pecciitoiee  na Irii»  faceré, 
dice  San  Pablo,  y  San  -luán;  '¿ni  lullil  ptceala 
miindi.  y  escriliiendo  i,  los  hebreos  dice  el  mis- 
ino Apóstol  de  Cristo;  Pnrguliimem  jieceatortim 
Jhcienii.  «Que  vinii  id  mundo  á  pnrgiir  a  los 
pecadores  de  sns  peendosn.  'l'omii  lii  metáfoni 
del  medico,  que  con  In  jmrgii  unmi  al  enfermo 
y  le  saca  los  malos  humorcif  del  cuerpo,  que  le 
impedía  Ib  salud.  Cristo  se  llamó  médico  qne 
cnu  la  purga  de  au  siuigre,  que  obró  en  los  sn- 
cranientoH,  sana  ni  pecHdor  y  mata  al  pi'ciubi. 
Y  porque  para  liaccr  esta  cura  lúe  necesario 
qne  Cristo  muriese  y  juntimirntecousn  mncrti', 
como  otro  Sansón,  matase  los  pecados  del  mun- 
do, por  eso  le  Huma  San  Juan  conlcro  que  qui- 
ta los  pecitdos  del  mundo.  E!  cordero  no  tiene 
uñas  pura  hacer  unil,  y  ofrecíase  á  Dios  en  sa- 
crificio por  los  pecados,  y  asi  fnc  sacrifícndo 
Cristo  en  el  ara  de  Ib  cruz,  pora  dar  viila  A  los 
hombres  y  muerte  ii  nuesii-os  pecados.  Pues 
si  Cristi)  muei-e  como  eordero  prini  quitar  los 
pecados  del  mundo,  ¿cómo  se  sufre  que  diga  4 
estos:  Jti ptccalo  reitro  moririnñii.'  Y  sime  de- 
cís que  estiis  fariseos  fneron  incrédul'is  y  rebel- 
des á  su  doctrina,  y  no  le  quisieron  por  Reden- 
tor, ¡cómo  entre  cristianos  que  le  creen  está  el 
peeiido  tan  ixtendido,  que  como  mancha  de 
aceite  cunde  por  todos  los  estados  sin  tener 
termino  ni  fin?  En  el  capitulo  quinto  do  JiTe- 
mía*  lioce  Dii^^  nn  diseursii  por  todos  loe  esta- 
dos para  probar  cuan  apoderado  cstabo  en  nquel 
tiempo.  Y  el  rnisnio  discni-so  nos  puede  servir 
paru  probar  lotnismo  en  el  Duastiu!  Girciiile  vías 
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HieriiíaUm  et  a»pic¿te  el  cimtíderaie,  et  qiutfii» 
in  plaleie  ejiít  an  inreniatit  ririim  facifntem 
juiiiciuin  et  '¡ii'Krmleni  jidfm  el  pnipiliu»  rra  fi 
(Jeri'iuiíis,  ü).  tSntid  pur  usas  pla/.as.  vittnul 
por  esAS  L-alleti,  cu.^iis,  mus  y  liiiijns  di'  cintrutii' 
ción,  j  miriid  si  bolláis  un  hoiulire  virtiniso, 
verdadcrii,  teiuerosn  de  Dina,  y  »Í  le  halláis,  yo 
me  dar¿  pur  veiicidn  y  eliminaré  la  tspitdn  t|e 
iTji  jiisticin».  No  hay  estado  que  pkLb  en  p¡p. 
Eiupi'ceiims  p'ir  l-ia  pobres  y  gente  plebeya,  ¡n- 
ilurareruiil  facief  siiamipra pelníinel  noliifriint 
rererti.  Tudiis  perdidns.  dirnzones  más  que 
de  pi'-dra,  ¡mpncienti"a,  suberliiiis,  raen  ti  rus  os; 
nqnf  jurnnil>,  iicullA  Diiddioii'ndo.  El  i>Geial  lia 
do  comer  tan  buen  bncsdn  y  traer  tnn  buena 
capa  como  el  caLmlJero;  y  su  ninjer  suya  de  seda 
y  mant-i  d<'  lustre,  omn  la  seBur»;  y  ei.n  esu 
murmurar  de  bw  ric<iB.  \tí  (dice  el  Profel-t») 
hici-  mi  cnentii:  Foigilan  paupere*  gunl  el  kIiiI- 
íi,  iffnoranle»  riaiii  Doiiiini.  Parece  qne  tiene 
escTisa  que  sim  pobres  de  dinero  y  i|e  s'^ao.  La 
pobreza,  iiuni|ue  no  es  vile/ii,  guelií  tier  eausii 
de  hacerla;  que  hnrte  el  pobre  para  matar  HU 
liambre;  que  se  perjure  para  defi-nder  el  hiirtfi; 
y  i;ou  eso  p.ica  razón  y  mucha  ¡gimnincia  de  la 
ley  de  Djog.  Ibo  igitiir  nd  oplinialrt.  Quiero 
dejar  B  Ion  pobrecillos  é  iré  á  cusii  de  los  itran- 
des,  4  loa  ri»ia,  i  loa  poderosos,  que  íim  mis 
enteudidüri  y  disrrel"B  piu-a  Ciuioeer  á  Dios  y  á 
BU  ley,  y  liaeer  el  ¡ireeio  y  tanteo  de  las  ctisaa, 

Kl  rcc-  lifigis  hi  fimiil  CQ'ifregpninl  jiiíjum, 
ra/irriint  riiicula.  ¡  Pasáia  pir  tal  cosa.'  Que 
todos  estos  jnnt<jí,  de  mancomún,  quebrantan 
las  leyes  diTinns  y  humanas,  y  a,m  peorea  que 
los  vulf{nnis.  Que  al  fin  el  pobre  es  como  tu- 
soUo  del  rey,  que  besa  la  provisión  real  y  la 
pone  sobre  su  cabeza,  aunque  i-upliea  del  cnni- 
pliraimtíi  de  ella;  ttfne  respeto  ¿  la  ley,  y  no 
la  osii  quebrantar  al  descubierto.  Pero  el  rico, 
d  poderoso,  descarada luent;  rompe  las  leye>.; 
no  hay  yujío  para  ellos.  8Í  les  dice  qu<'  ayunen 
y  no  eumau  carne  en  ciuiresma,  dicent  A  Kia 
frailes  con  eso.  Si  que  pagni'U  lo  que  deben:  A 
los  mercaderes  con  eín.  Si  que  c'infieaen  y  co- 
mulguen: A  las  monjas  con  eso.  Si  que  perdo- 
nen las  injurias:  A  ¡a  ifenti'  baja  con  eso.  Si 
que  llagan  limosna:  Al  Obisp'  con  eso.  Ellos 
chupan  la  sangre  de  los  pobres,  enjforilan  con 
los  propios  de  la  repúblicn.  Son  la  gomia  de 
cuanta  provisión  viene  á  la  ciudad.  Sus  despen- 
seros son  ladriuies;  sus  di'spensas,  earniceria» 
y  pesoailerlas  públicas,  donde  bu  vende  el  Rato 
por  liebre.  Todo  les  parece  licito.  No  hay  irbo] 

aue  no  desfruten,  ni  leche  que  no  desnaten,  ni 
or  que  no  deshojen.  Esa  lotura  llevan  sus 
criollos  para  con  ellos.  Los  de  Anión  le  dicen 
que  bien  puede  haber  ¿  Thamar  princesa,  y 
que  pues  es  lujo  de  rey  linga  siii  teiiinr  in  qun 
su  le  unttijii.  Je/abel  se  rie  del  rey  Ac&L,  y  dice 


que  no  subo  jíobernor  n¡  tiene  autoridad  de  rey, 
porque  ésta  se  ha  de  mostrar  en  quitar  ¿  Na- 
bot  su  viña  para  haciT  jardín,  y  Gobre  ello  la 
vida,  Loa  criados  del  rey  Abimelech  le  dan  no- 
ticia que  ha  llegado  ú  su  tierra  la  hermoso  Sara 
con  su  mando  AbraLom,  y  luego  se  la  manda 
quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios  no  la  defeudiiTB. 
Este  es  el  ingenio  di-  los  grandes:  hacer  estado 
de  quebrantar  la  ley  de  Dios;  y  ni  bay  confe- 
sor que  se  lo  reprehenda,  ni  jueK  que  los  casti- 
gue, ¡ilcirní  pfrcn^eil  fos  leo  dr  gilra;  por  eso 
yo  los  castigare'  (dice  Dios)  con  un  león  que 
los  despedace,  que  fue  Nabucodonosor.  Es  pro- 
videncia del  cielo  que  haya  un  grar.de  para  otro 
grande;  parn  un  caballero,  un  pesquisidor;  puro 
un  rico,  un  alcalde  de  corte;  para  un  señor,  el 
rey  que  se  lo  lleve  todo,  pues  no  les  daia  á  po- 
bres parte.  Vamos  adelante  á  los  mancebos,  á 
los  hijos  do  estOf"  grandes.  Filii  tiii  dtrvlhioe- 
runt  tiir  rl  jiiraul  in  hi»  'jai  non  «mil  Dii;  salii- 
Titri  en»  rl  mo-cliali  »tinl  rl  iii  domii  iiirrrli-iíiii 
luxuriahiialur.  Esos  mocitos:  no  ha}'  más  we- 
moriit  de  Dios  qne  ^¡  fuesen  turcos.  Sólo  so 
aeuerdiin  de  él  pura  jurar  y  perjurarse;  eome- 
doroa,  bebedores,  tahúres,  deshonestos,  y  no 
comoquiera,  sino  con  eseúndalu,  haciendo  es- 
cuela pública  de  pccadoa,  y  ti'niendo  por  gala  y 
por  ñor  tratar  con  rameras  y  cantoneriia,  ta- 
citudo  dése  civil  trati  Asquerosas  enfermedades, 
que  pegan  después  á  sus  mujeres  inocentes  y 
limpias.  Eijui  itmitliiref  in  fiiiiinit  rl  finiisarii 
facli  euiil;  iiniií'¡Mi-<i/iir  ail  VJOrriii  prorimi  ttti 
hiniiifhal:  nSon  (dice  Dios)  como  caballos  casti- 
zos, que  echados  á  los  yeguas  en  el  prado,  son 
tan  rijosos  que,  si  algún  caballo  pasa  por  el  cami- 
no, salen  relinchando  á  él,  que  le  quieren  comer 
á  boeadosu.  Si  veen  al  otro  pasar  por  una  caLc 
,'Que' digo'.'  lío  me  ¡taséis  por  :iqui  ni  aun  por 
^ldoe8tella^■¡o:  «¡aunen el  Ingar  h;ide  estar. — 
Pues  buen  remedio,  dcsterralde  de  t<>d>i  el  mun- 
do. í'miír/üíS'/lic  atl  ii-rorriii  pru.rimi  tii  hinnir- 

bat:  «Cada  uno  solicita  In  mujer  de  su  vecino 
y  de  su  prújimon.  Y  no  pasa  la  otra  pr>r  la 
calle,  que  Ineifo  no  la  sigan.  Nose  pone  la  otra 
á  la  ventana,  que  luego  no  ia  paseen  y  Lacen  s^ 
Has.  No  viene  d  misa  y  á  sermón,  que  no  le 
hagan  cocos  y  digan  motes  y  le  den  encuentros. 
Y  aun  la  sentarán  a  sus  pies,  pues  no  liou  los 
de  Cristo,  para  que  se  ponga  s  ellos  la  Magda- 
lena. Üesta  gente  (díee  Uios)  ¿no  me  tengo  de 
vengar.'  A'iji-rir  ¡irtipaijinr»  'ju«  '/uiu  rii/ii  "lui 
¡>oiiiiiii.  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en  agros 
mal  logrados  de  muertes  violentas,  súbitas. 
desastradas.  Pues  no  los  habéis  criado  para  Dios, 
Dios  os  los  quitani,  como  al  rey  de  Siulien,  que 
penlió  el  reino  y  el  hijo  por  no  lo  haber  vriodo 
pura  Dios,  antes  consentí»  en  su  mala  volun- 
tad. ,'No  os  ncordúis  de  h'  que  lea  ikConteció  i 
los  hijos  do  Job  comiendo  eu  un  lianquctc  con 
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tmñ  btranMM,  ^ve  «!  hrs  cajú  les  casa  pnrin», 
teniendo  i  en  {ádrc  par  caprllán  qne  andAlu 
o{raá«)do  pot   eIlo6   sacrificiii?   ,'Qué   s^rá   di? 
loft  qiK  ftin  c^n  ••ración  r^táu  Lacieitdn  iiisalti~>3 
coa  otru  qae  d»  6»n  ^iis  Inraimiias  ?  ;Qiied>iQ 
más!  Si,  W  letrados  t  jueces,   'iuij  inmli 
mmmS  im  ftopulo  ata  iin/üi.  iruñUanlt»  qnatl  anev- 
¡f,   laiiMfO»  [lonrmtff   rt  p*tiieat  ar¡  fit/iiradin 
riro».  U»y  iiih>s  eo  U  repáblic*  qoe  sirTi-u  d" 
cazadores  que  (>iDea  la/.^is  y  percha»   para  ca- 
zar &  l'is  b»mi>res:  que  liacea  an  pleito  de  miil>> 
boeno  7  Limbion  de  bueno  mnl».  Y  pi^r  sos  Ic- 
jea  daria  contrarias  t  c<iDlr»dÍct"rÍaa  rerd-ide- 
ras.  Sentencian  en  na  uiisnio  neg<ic¡o.  ana  rex 
por  ntuí  7  otr»  piir  -Vt";  y  á   aml>«    les   dicen 
que  tienen  justicia,  [nra  que  gasten  su  liai'iend» 
en  plvitoi.  Y  si  I<<s  triaiee  negi-ciantes  quieren 
hablar  ana  pnUlira,  Ie!>  baoen  lai^o   señal  qae 
cierren  las  Uicas  y  abran  lus  bolsas,  no  dMtra- 
van  el  ne;?^cio.  V  enan^ln  sentencian  ointra  su 
parte,  le  c<iiisnelau;  N"  ••»  espantéis,  sefiifr,  de 
k  jnsticia  que  os  han  hecho,  <¡Qe  allá  van  leyes 
donde  quieren   reyes,   dmo   janlas  Uenüs   de 
pájaros  (dice  Dii«>  asi  sus  cnsos  están  llenas 
de  hurtáis  y   rapiünS.  y  wn   es-i   enriquecen  y 
hacen  mayunugi^s.  Y  asi  nit  letrado,  en  lugar 
de  santiguarse  [xtr  la  mañana,  decía  i  sn  mujer: 
Pleg*  j1  Dios,  scíii^rii,  que  Uios  desconvenga  á 
qaien  nos  mantenga.  ^  como  son  tan  coilicio- 
•06.   catuam  vi<iii-i-  non   ju/Iiracrrunt,  cautam 
pujiilíi    non  ilimrrvnt   rt  jívlitinm  pau/ieram 
BOU    jiulicarmiiil.  El   pleíVi    ilel   pibre  de   la 
ciudad,  do  hny  nlxigailii  que  le  enderece,  ni 
joei:  que  lo  sentencie;  ni  los  oyen   ni  los  dcs- 
)jnchau ,  porqnc  todo  ha  de  ser  ú  peso  de  dine- 
ro. ¿Hasc  ocnbado  esta  TLsitii   de   los   estados? 
Quedun  loe  lillimos,  loa  eclesiás líeos,  que  son 
pe"rea:  avarientos,  disolutos,  índeTotos,  liolgit- 
Esnes.  regalados,  y  más  ndebiote,  pnifnniis,  tor- 
pes. Y  !■•  p>'i>r  fS  que  no  se  bi  habéis  de  di'cir, 
que  se  Tolvernu  cuntrn  vos  como  TÍbiirns  y  liasi- 
líscoa;  sino  que  hali«mos  de  decir  qne  por  elliis 
saalcntii  Di'W  i-l  mnmio,  y  que  por  los  sejjlarps 
no  llueve  ni  hay  que  conier.  Stupoi  rt  nniiahi- 
lia  f'acta  i'iut  in  Irira:  l'ruphgl-r  piuphrlahant 
mnulaci'ti'i  '<  «armliiUf  a/iplmii/ríinnt  inmiiiiiii 
fuittt  ¡i"i"il'if  iiifi't  tl'l'J'it  taita:  «  Hacen  aplau- 
so dando  palriíadiis.  y  mi  pueblo  se  pierdi-  pi^r 
eson.  Los  SACi'rdotes  buscalmu  predi  endures  de 
manga,  y  debíanles:  No  digáis  qne  por  nuestros 
pecadúB  ha  dr  dcíílriiir  Dios  á  Jcrasalem,  sino: 
Trmpliim    Ihimiiii,    ti-m/ihiiii    Ihiiiiiiii    ral:   qui' 

SU  nnestrij  respeta  ha  de  guardar  Dios  al  pue- 
O.  Y  porque  Jeremim  decía  1»  verdad,  andaba 
siempre  en  cadeiioa  y  cárüeles.  Ded;in  los  Pro- 
fcbíB  falsos:  Hndiid,  ¿no  tiene  Dios  otra  casa 
sino  ésta,  y  la  hubiade  asolar.'  Kntonc>'S  dal^in 
patmadicas  I^is  sacerrlotes.  ¡Oh.  qué  bieu  lo  ha 
dicho!  ;Qué  gran  predicador!   Y  como  el  pue- 
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blo  reía  de  la  manera  qne  á  los  HKcnloIrs  w 
predicaba,  también  qnerísn  ell(M  esa  nianerm  do 
sermón  que  lea  rascase  las  orejas  t  00  i*-s  mco- 
cit'sen  SOI  llagas,  allanandotí^  la  misericonlía 
de  Dios  J  atejandolef  so  justicia.  Pnes  si  tc^r*. 
{•obres  y  ricos,  moM*  y  viejos,  eclesiásiicns  r 
seglam,  están  conjnrados  en  el  pivsdo,  7»"/ 
ifftlur^rl  i'n  nitrítn'mo  rjui.'  «,'Qilé  hade  srrdf 
ellos  en  su  Un?»  iQw  cai^ga  les  si>brevcndfi! 
Ya  lo  tiene  Cristo  amenaiudot  Morirmini  i* 
prceaio  Ft*tii>.  Pnes  á  la  duda:  ¿ciimo  con  In 
muerte  de  C^ifi^<  se  c>imp»dece  tanto  [icrado  y 
tan  amigado.'  Dígo  que  ahí  veréis  vos  la  fuer. 
:ca  que  él  tiene  cuando  le  deja  *[ioderar  del 
alma,  y  encastillarse  en  una  volunlaul  empe- 
dernida, y  pertrvcharse  con  Is  larga  coelniíibro 
para  su  defensa.  Con  ser  \  erdad  el  pico  paren- 
tesco que  Iwy  entre  la  nuturalcE*  y  el  pecado, 
con  todo  eso,  si  una  «ex  se  dan  las  ninu'-s,  y  se 
enU:(an  fuerti-inente.  es  uieucst'T  I>Íos  j  ayu- 
da para  d>'senluziirlos.  j  muchns  veces  no  pres- 
ta para  su  remedio  la  pasión  de  Oísto.  Tal  fue 
el  p>.-cado  de  est<is  fariseos:  de  eostnmbre.  de 
oiistinaciún.  L<^  i'ual  significa  aquella  pslidir*: 
Liiiiriftit  air.  nYo  me  voy,  Tosotros  me  bosca- 
reis».  Quiere  decir:  Tanta  ser»  Toestr»  perti- 
nacia, qne  no  os  contentaréis  con  verme  mner- 
i>,  sino  nun  después  me  buscaréis,  no  )iaru 
imitar  ni  creerme,  sino  para  perseguirme.  Att 
le  buscaron  cuando  después  de  muerto  vinie- 
ron á  catarle  con  una  lan:ta  si  babla  otra  vida 
escondida  en  el  pecho.  ;0h,  gmn  crueldad!  Por 
eso  se  dicei  Mucraiie  iii''<i  tnner.r,  «Herido  con 
el  hierro  de  la  lanzo  cruel  t.  Y  ennudo  eu  el 
monumento  pusieron  guantas  y  se  lo  paganm 
porque  negasen  la  resurrección.  Y  no  só)o  per- 
siguieron 8u  peleona,  sino  á  los  suyos:  í  San 
Esteban,  Santiago.  Y  de  este  tesón  que  ten- 
dréis en  vuestro  poca-Io  so  seguirA  que  in  peoca- 
lii  rtuli-ii  morifinini:  «Que  moriréis  en  lo  que 
vi  vistes". 

OOKRtDKnACH'If    COARTA 

Oigan  i'sti:!  los  cargados  de  espemuzas,  los 
qne  presumen  de  la  misericordia  di-  Dios,  los 
enceiicgados  que  ti.ida  bi  vida  perseveran  en  pe- 
car: Que  sin  embargo  de  que  Cristo  los  r«ii- 
mió  en  la  erue,  y  con  su  muert*!  les  dejó  abun- 
dantísimos remedios  contra  el  pecado,  en  penn 
de  BU  dureza  morirán  en  lo  que  viven.  Vivis 
olvidado  de  Dios,  ¡qué  sabéis  si  será  justo  cas- 
tigo de  Dios  que  muráis  olvidado  de  él."  //'ir 
unimadrtr'ioiir  p'H'it'ir  ptctalor  'il  iiiorirnr 
ohlivi'Ciitar  mii  '¡iii  tluiii  rirerrl  ohlitiis  fM  !>rr. 
Señor,  yo  me  convertiré  á  bi  hora  do  mi  muertí'. 
;Quc  sé  yo  si  os  dejará  la  mala  contiimbre! 
Diiriiin  e*l  iiHtuetti  rrlini/arrt.  En  breve  tiempo, 
cou  dificultad  se  pasa  de  un  extreiuo  á  otro. 
Está  Ib  maldad  entrnpndn  en  el  alma,  filtra- 
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pit  tieut  aqva  rn  interiora  tju»  et  »ievt  oUam 
in  otiihim  rjit»:  iCoiiin  agua  se  )ia  colado  el 
pecudo  liHsta  lo  Íiiti-rÍor  y  tiene  Btii|iiipa(ln  el 
alma,  y  como  aceity  birvieiido  ha  peuetrndo 
los  bueeoB  > .  Todas  los  poteiicioa  eetáo  Ía~ 
fitioiíadas  y  con  tu  mi  nudas  con  el  pecado,  y 
baoB  cubierto  de  |>ics  i,  cabena  la  tUHldiciún, 
como  Testidura,  y  teiiéiala  apretada  con  un 
cinto  de  la  mala  cuEtambre.  ¿Cómo  us  qujtft- 
réia  esaH  ropas  ?  ¿Cúmo  ciijogar^is  aquel  agUH? 
'iiC6mo  sacaréis  aas  mnncliHH  de  aceite  que 
oa  ban  percudido? — ¡Ali,  que  nii  albedríu  es 
libre!  —  Con  todo,  eso  es  verdad;  pero  está  Aneo 
y  mal  habitundo.  Cuanitü  la  puerta  ea1&  sobre 
los  quicios  y  se  ocnstnmbrH  abrir  y  cerrar,  por 
grande  que  sen,  cualquier  braeo  delicado  la 
abre  y  cierra;  luns  si  los  quicios  Be  tomou  de 
orín,  es  menester  un  braeo  raás  valeroso  y  srran- 
des  fueraag  para  uiuverla.  Asi,  anncjne  la  liber- 
tad del  boiubre  sea  la  pu'Tta  paro  abrir  y  ce- 
rrar \'>h  qnicioa  áe  su  conciencia,  con  f^ilidad 
podrá  bacerlo  si  lo  snele  baccr  miiclitis  veces 
en  salud;  mas  si  no  snlts  de  pecadn.  y  os  dejáis 
criar  orín  en  las  vicios  toda  la  vida,  cuando 
queráis  abnV  esa  puerta  en  el  artieulo  de  la 
muerte,  no  podréis,  porque  con  el  agonía  del 
morir  estará  el  brazo  debilitado  j  sin  fueria. 
— Fura  eso  son  los  Sacrumentos  da  la  Iglesia, 
que  tienen  ndmirable  virtud  pnra  esforzar  mi 
llnqoczu. — Es  verdad,  que  no  Ío  iilegu.  Mas, 
i'.qué  sabéis  ai  moriréis  sin  ellos,  de  repente?  AV/r 
vuhh  iiiii/iiilfiH  inte  fieut  iiiterrvplio  i-adm/  et 
iei¡uiiiilu  in  muro  txctleo,  i/uoniam  lubilti  i¡um 
nuil  rperalur  renit  fontritm  ejus,  8i  cae  una 
muralla  sobre  un  cántarn,  ¿cuál  lo  para.'  Uácelo 
menimoB,  que  ni  aun  testezuelo  queda  para 
traer  un  ascua.  Pues  asi  (dice  Dios)  caerá  so- 
bre vosotros  vuestro  pecado  súbitamente. 
Cuando  más  descuidados  estéis,  os  compren- 
derá su  ruina,  y  quedaréis  dcaheclios  j  molidos, 
sin  esperanza  de  remedio.  ¿Qué  sabéis  si  os 
engasarán  vuestros  pecados,  que  son  traidores, 
como  dice  Jeremías?  Qaarr  facluii  eft  ilotor 
mtUK ]ier¡)(IViUe  tt  plaga  mea  dtspemhilis  rrnuil 
i'ururi.'  l'nda  tet  iiiihi  i/uasi  mendaciam  a<¡ua- 
niin  ir^ti'ieliiim^  i(,'Qiie  es  la  causa  porque  mi 
dolor  se  ba  perpetuado,  y  estado  siempre  en  un 
peso  sin  declinaciiiii,  y  mi  Uogs  se  liu  encrude- 
cido y  enconado,  j  lieclio  incurable  y  desespe- 
rada? Porque  me  ba  engafiado,  como  mentira 
de  liguas  infieles».  Va  un  riundante  por  el  es- 
i  con  el  reseslíro  del  ao!  dr  medio  día,  fati- 
ado  y  cimsado;  encuentra  nn  rio  con  gramle 
frescura  y  arboleda,  y  convidado  de  ella,  como 
va  caluroso  va  &  refrescarse;  lávase  los  manos 
y  el  rostro,  pero  como  no  sbIk;  su  liondura  iií 
reveses  y  remolinos,  no  se  atreve  á  entrar. 
sino  estáac  á  la  orilla.  Convídale  aquel  murmu- 
rar del  agua,  y  descálzase,  y  lávase  loa  pies; 


luego  por  una  parte  el  contento  que  recibe,  y 
por  otm  ver  la  ribera  llana,  y  que  las  guijas  se 
parecen  sobre  Ur  cuales  va  el  agua  baciendo 
mil  labores  y  cadenetas,  y  con  su  claridad  se 
pueden  contar  las  menudas  arenas,  que  con  los 
rayos  del  sol  relucen  como  granos  de  oro;  todo 
esto  le  Bolícita  á  con  pasos  atrevidos  entrarse 
un  poco  más  adentro ;  déjase  ir  ul  amor  del 
agua  jugando  con  él,  y  nst  poco  i.  poco  cuando 
más  descuidado  va,  uo  halla  píe  y  súmese  hasta 
In  boca,  y  la  corriente,  como  es  recia,  le  llaiiia 
para  si,  y  le  arrebata  y  le  ahoga.  Asi  el  [<eca- 
d'ir,  con  la  golosina  del  pn'ado,  aquejado  del 
calor  de  la  concupiscencia,  vase  entrando  poco 
á  poco  en  las  aguas  de  los  contentos  y  paKii- 
tiempoa  mundanos,  pensando  que  no  son  tan 
profundas,  y  que  cuando  quisiere  le  podrá  sa< 
lir  á  Fuera;  y  engáñase,  que  víeneá  perder  pie 
en  la  muerte,  y  llévale  la  corriente  de  sus  pa- 
siones á  una  honilura  de  desesperaciián,  á  donde 
queda  ahogado  sin  s'"  poder  valer.  l>e  esta  ma- 
nera se  hiiceii  los  pi'cados  perpetuos  j  las  lla- 
gas incurables,  mintiéndonos  y  diciendo  que 
será  fácil  salir  de  ellos  y  dejarlos.  Y  puesto 
caso  que  recÍi>áÍB  los  Sacramentos,  ;qnó  sé  jo 
si  OB  aprovecharán  entonces  (aunque  de  suyo 
valgan  mucho)  por  falta  de  vuestra  disposición  I 
Que  por  algo  dice  el  Profeta:  IiiianalnliK  Jrnr- 
turo  tuo;  p'tsima  ¡¡logii  Iva.  A'on  rgt  '¡vi  jutlicrl 
iu'/ilivni  tuwn;  ail  allii/andiim  Ctínitionfm  (uain 
viilitaf  non  en  íií/ (Jer.,  80),  «No  ee  puede 
soldar  tn  quebradura  pésima,  insanable,  tu 
herida;  no  te  aprovechan  las  medicinas  más 
que  á  nn  cuerpo  muerto».  Es  como  aplicar- 
las á  la  pared  ó  echarlas  en  esa  calle.  Posi- 
ble es  que  no  te  aprovechen ,  antes  te  da- 
ñen, los  Sacramentos,  que  son  medicinas  que 
obran  con  la  voluntad.  ¿Si  ésa  falta,  qué  será? 
,Ioab  se  retrajo  á  sagrado  huyendo  de  la  justi- 
cia, y  se  asi¿  del  altar;  y  manda  Salomón  que 
asi  como  estaba  le  diesen  de  estocadas.  Dura 
sentencia,  pero  justa;  que  al  impenitente  no  le 
valga  la  iglesia,  ni  el  altar,  ni  los  Kacmnientos, 
y  que  queriéndose  valer  de  ellos  á  la  hora  de 
la  muerte,  se  condene.—  Pues  uhl  está  el  favor 
de  Dios  y  su  niisencordia. — ¡Qué  sé  yo  sique- 
rrá  usarla  con  vos  en  aquella  hora  dándoos  au- 
liiio  eficae!  Y  que  pues  no  os  ha  curado  en 
vida,  si  entonces  enfadado  dirá:  Ciirarnnng  lia. 
hilonein  fl  non  mt  tantila:  íierrliTu/uarniiii  eam  el 
eamiiK, — ¿Pues  no  dice  él:  Impielar  iiiipii  non 
nocrhit  ei,  iti  qiiacwnfjiit  dit  conrennie  Jveril  ab 
impietate  ixia.' — SI,  jiero  eso  se  entiende  side  su 
parte  hace  el  pecador  lo  que  es  en  si.  Y  esa  es 
lo  dificultad  de  la  coiiveriión  tardía-,  no  de  pnrt« 
de  la  misericordia  de  Dios,  que  ésa  no  falta  á 
quien  de  veros  se  convierte,  sino  de  parte  de  la 
voluntad  endurecida,  que  no  se  quiere  conver- 
tir. V  por  e§Q  muere  en  sa  pecado.  Conclojo, 
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pai^G,  Bcoiiaejántluoi  une  t<>uiéÍ6  estas  dos  ro- 
glas,  !  las  platiquéis  j  gnnrdcia  en  lii  mt'nioria: 
Que  TiTáii  coniu  si  eu  DÍue  no  IiuIucbo  uiiseri- 
ctirdiji,]r  muráis  codiü  íí  eu  DÍüb  no  liubiesc 
jariticJH.  Cerca  de  lo  primero  decía  Job:  IVre- 
bar  omnia  optra  mea,  fciem  /¡uod  parceiei  de- 
linquenli.  aSefior,  de  tal  lunueru  yivi,  como  si 
faerais  mi  mortul  enemigo,  y  asi  examioaba 
mis  obras,  como  si  en  tos  no  hubiera  (;lemen- 
cia  paro  perdonor  nuoatros  delitos».  V  haciendo 
ros  otro  tanto  podréis  k"^''''''''  I**  segundo;  por- 
que el  adúltero  que  llora  su  jieeado,  ya  no  es 
adúltero,  j  asi  el  pecador  que  un  aii  vida  llorare 


su  ppctidrt,  ciíino  ai  en  Dios  no  Imbirse  miseri- 
cordia, cuando  vengii  á  uiorír,  ja  no  eeiará  uiaii- 
chado  de  aquella  culpa.  V  par  tanto,  mnera 
como  si  en  Dios  no  Iiuliiese  justicia,  porque  en- 
tonces DO  la  habrá  pora  Cbstígarle.  ítem,  f'er  ti- 
morem  Domíni  drclinant  omné»  a  malo.  En  la 
vid»,  que  hay  ocasión  de  pecar,  es  necesario  el 
temor  de  la  justieia  que  nos  retraiga  del  mal; 
mas  en  la  muerte,  cuando  yu  las  ocasiones  ae 
ricahnn  y  las  fuerzas  y  tiempo  de  pecar,  enton- 
ces lo  es  de  abrazarnos  con  \a  misericordia  y  pe- 
dirle eontiadameute  perdón  y  gracia  y  después 
gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DÍL 


MARTES   DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


SEGUNDO  DE   CUARESMA 


Qui  #e  txaltat,  humiliabitur;  et  qni  »» 
hvmitiat,  tirahahitur. 

(Mat.,  23). 


Estas  palabras  Eon  lus  últimas  del  Ernugn- 
lict  de  h'ij,  pero  son  las  primeras  que  Criüto 
pretendió  decir  en  esta  parte  de  sermón  que 
predicó  á  BUS  discípulos  y  al  pueblo.  El  fin  á  que 
encaminó  las  demás  sentencias,  y  lu  coucIusÍÓd 
qae  quiso  colei^ir  de  las  premisas  que  primero 
puso  de  la  vanidad,  ambícióu,  desrnuccida  glo- 
ría, y  soberbia  grande  de  los  escribas  y  fariseos. 
Y  asi,  dejadas  las  demás  cosas  del  Erangelio 
presenta,  de  la  obligación  prceíaa  que  ticnt-n  los 
niaestroa  que  enseñan  de  hiicer  lo  que  dicen,  la 
malicia  de  iuipouer  preceptos  y  leyes  pesadas 
los  maestros  de  la  ley  sobre  los  hombros  flacos 
de  los  subditos,  sin  tocar  á  ellos  la  mano,  que 
es  la  materia  del  Evangelio  presente,  me  pare- 
ció tratar  sólo  la  conclusión  que  Cristo  colige 
de  ella.  Eu  lo  cual  parece  hace  Cristo  lo  que 
suelen  hacer  los  que  enseñan  Ins  preceptos  del 
arte  de  marear  y  tienen  pilotos  pi>r  discl|iulos. 
Los  enaltas  con  suma  diligencia  procuran  eu- 
aefiar  Ion  pasos  peh'gmsos  del  mar,  los  ba- 
jíos, rocas,  barras,  bancus,  golfos  y  estrechos 
donde  suelen  ser  loa  huracanes  más  furio- 
sos, más  ordinarias  hia  tormentas,  más  cier- 
toB  los  peligros  y  uaut'ragii:is;  y  en  las  cartas  de 


marear,  en  las  cunlea  parece  van  rondando  y 
apeando  el  mar.  J  midiéndole  á  pasos,  lo  sefia- 
lan.  para  que  teniéndola  presente,  siempre  cui- 
den de  huir  los  malos  pasos  y  navegar  con  más 
seguridad,  Es  nuestra  vida  una  continua  nave- 
gación, desde  que  partimos  del  vientre  materno 
y  nos  engolfamos  en  este  mar  peligroso,  donde 
son  las  tormentas  bravas,  ordinarias  las  molas 
fortunas,  continuoR  los  iiaufragíns,  increíbles 
los  ]i('li^ro5.  hasta  nrribar  al  morir,  donde  se 
ti>ma  el  puerto  (si  lo  merecemos)  de  buena  es- 
peranza, pues  tiene  tan  cerca  la  posesión  de  los 
mayores  bienes  de  Dios.  Pues  el  señor  de  esta 
flota  y  armada  de  tantas  almas  como  navegan 
en  este  viajo,  el  preccptur  y  maestro  do  estos 
espiritnales  navegantes,  Cristo  fue;  el  cual,  de- 
seoso de  que  con  prosperidad,  sin  cuntroate,  na- 
vegasen todos,  lea  dejó  la  carta  de  marear  qne 
es  el  Evangelio,  dond^?  con  el  dedo  se  señalan 
los  malos  pasos,  las  rocas  dmide  tocando  la 
nave  ]ieri'eo,  los  bojíos  donde  encalla  y  se  pienle 
El  puso  más  pehgroso.  el  Sciln  y  Carilnlis  di; 
este  mar  lleno  de  tormentas,  es  la  solierbia,  que 
en  la  parte  de  carta  que  hoy  nos  cabe  explicar 
enseña  este  celestial  maestro;  tan  peligroso, 
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que  liicando  ahi  no  liay  puerto  aiionde  deseni- 
liarcitr,  sí  n>i  pa  el  íníii'rnii.  Ahí  túeaj'i~>i)  las  pri- 
nieraa  naFL's  dp  nuestros  padres  primeros,  que 
iiaTi.'i;aroii  ¡.■ale  mar;  y  cargadas  de  perlos  y 
margaritaa  dieron  al  (ruste,  y  maolios  hijos  de 
Adán  qu<i  siguiíTOLi  el  rumbo  de  sus  padres  |<e- 
reeieron.  Y  lodo  el  colegí"  apostólico  (^padrea 
primeros  de  otro  nilero  mundo)  iban  alguna 
vez  mal  atiiiiidos  y  ae  perdieran  si  el  maei^tro 
y  piiiito  mayor  no  lea  diera  un  grito:  rué  inilem 
lian  gil'.  No  hombres  solo,  sino  Ángeles  de  tan 
claros  y  liúdos  ojos,  que  toiln  lo  saben  J  todo  lo 
Fun,  pailieion  del  cielo  en  la  más  rica  y  Im.ida 
flota  que  di'  aquellas  I  ndins  salid  con  prosperí- 
simo Tieutn,  y  troi'úscips  alyi»,  y  tocaron  en  esta 
roca  de  la  soberbia,  y  tomaron  pnerto  en  el  iii- 
liernii.  Y  asi  para  excusar  este  diiño  nnivcrsal- 
nientp  cu  tridos  los  navegantes,  nos  advierte 
Cristo  en  el  Evangelio  presente  que  para  tomar 
pnerto  seguro  en  la  tierra  de  loa  vivos  el  ca- 
mino es  la  humildad,  la  cual  no  sólo  nos  pone 
en  la  puerto  del  eielo,  sino  al  más  hnmilde  da 
posesión  de  la  mis  alta  silla,  pues  i  Iii  nicdidii 
de  la  humildad  se  d»  la  exaltación.  Para  expli- 
c&r  estn,  pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODÜCCKIN 

Todos  los  inovimíentos,  nsl  corporales  como 
espirituales,  tienen  dos  términos:  A  '¡ua ,  de 
doüdu  parte  el  que  se  mueve,  y  Ad  •/•lein,  Ti 
donde  llega  j  p¿ra.  En  el  niovimieutíi  Ic>cal, 
que  es  más  claro  y  manifiesto,  se  veritica  i-sto 
como  vemos.  Y  al  mismo  paso  do  este  movi- 
miento corporal  y  visible  podemos  filosofar  del 
espiritual  é  inrisililc  del  almo.  La  cual,  de  la 
conversión  que  hace  de  la  culpa  á  la  gracia,  ó 
en  la  aversión  de  la  gracia  al  jieeado,  nierapre 
deja  el  un  térmmo  y  adquiere  el  otro.  V  osl  el 
Concilio  Tridentiuo,  dcfinieudo  In  justificación 
del  pecador,  dice:  Enl  tjiiiitniíUf  motiin  lywn  nb 
iiijiietitin  mi  iüMititiiii  ¡iiMliri'Ciniiir.  a  Es  HU 
espiritual  movimiento,  en  el  cual  parte  el  alma 
de  la  culpa,  en  qiie  hahia  venido  muriendo, ala 
gracia,  en  que  comienza  á  vivir  vardadcraiuen. 
t«D.  V  nsl,  en  los  movíiiiii'utos  espíritoales  vo- 
luntarios, habiendo  de  necesidad  estos  dos  tér- 
minos, como  la  voluntad  se  mueve  por  razón 
lie  bieu  veriladcro  6  aparente,  quien  persuado  á 
la  voluntad  que  deje  el  mal  y  siga  el  bien,  li.da 
de  representar  rsKones  que  le  concluyan  y  p-T- 
siudan  que  le  está  hioii  dejar  lo  uno  y  segnir 
lo  otro. 

GOKBIDEBtOIi'iN    PniMBBA 

Hoy  tratamos  de  peransdir  con  Cristo  á  los 
presentes  que,  dejando  la  soberbia,  deseo  de 
gloria  y  grandeza,  mayoría  y  precedencisi  cn- 


miucn  á  In  humildad  y  desprecio  de  las  cosas 
miiyores  del  mundo.  Y  para  esto  tenemos  nece- 
sidad de  decir  (si  acertáremos)  qué  males  hay 
en  la  soberhia,  qiio  tanto  aborrece  el  cíelo,  y 
qué  bienes  son  los  de  la  liunóldad  tiiii  grandes, 
queú  Uios  tienen  uficíonadoyenaniomdode  esta 
virtud.  Porque  coiui-ncomos  con  buen  píe  y  que- 
de confirmada  esta  filosofía  cristiana  de  los  dos 
twaiinos  que  tienen  nuestrtis  movimientos  espi- 
rituales, oíd.  Cristo,  Redentor  nuestro,  vieuJo 
á  los  discípulos  de  sn  escuela  en  una  lid  y  con- 
tienda grande  trabados  sobre  la  mayoría  y  pre- 
cedencia, qnie'n  de  ellos  liabia  de  ser  el  mayor, 
les  dice:  Siei  ainrerti Jiiniti»  rl  ejiiciamini  eiriit 
¡iniriiti.  nuil  intrabitia  in  nffiíiiin  e-ilurnm  (Ma- 
teo, 18).  Si  dejada  la  soberbia  y  raiiyoria  (donde 
tenéis  clavados  los  ojos  y  á  que  aspiráis  como 
á  fin)  no  camináredes  á  la  humildad,  pequciien, 
sinceridad,  inoi'encia,  descuido  y  olvido  de  este 
siglo,  que  los  nifios  tienen,  no  6Ó¡o  no  seréis  ma- 
yores en  e!  reino  de  los  ciclos,  pi-ro  ni  en  este 
ryino  tendréis  entr;uiii  ni  puerta  abierta.  .'Qud 
cosa  más  ]iara  temer  que  poner  el  riesgo  todo 
de  nuestra  salvación  y  eterna  vida  6  seiiipiter- 
nii  condenación  en  esta  trasmutación  y  con- 
versión al  parecer  impoaihli'?  ¿Que  el  hombre 
uncido  y  criiidii,  envejecido  en  días  malos,  cur- 
tido en  vicios  y  pecados,  en  que  ha  gustado  sus 
malos  y  mal  empleados  afios,  hijos  de  padres 
tan  deseosos  de  gloria  y  grandeza,  que  por  de- 
searla se  perdier'iu  y  nos  perdieron  i  tinloe: 
que  éste  se  vuelva  »\  estado  de  su  niñeJl,  en  la 
simplicidiid,  inocencia,  bondad,  humüdüd  y  des  - 
precio  de!  mundo?  Y  que  la  primera,  suma  e 
infalible  verdad  diga,  en  la  sentencia  referidn, 
que  cuan  lejos  estamos  de  esta  condición  de 
niños  estamos  de  nuestra  salvación,  .'.qué  cosa 
mus  para  temblar?  ¿Qué  cosa  se  nos  podía 
mHndar  más  dificultosa?  Pi^rqne  cnntr:idice  con 
increíbles  fuer/as  á  esta  conversión  y  trasmn- 
tación  el  propio  desordenado  amor  de  exce- 
lencia entrañado  eu  el  alma  y  corazón  nues- 
tro. Y  ninguno  hay  hijo  de  Adán,  hereden'  de 
sus  pensiimíentos.  qui'  todas  ana  míenles  é  in- 
tentos no  los  encamine  á  este  blanco.  El  más 
humano,  afable  y  llano;  el  más  inhumano  y 
agreste;  el  niáa  noble  y  más  villano;  el  más 
rico  y  el  unís  pobre;  el  más  virtuosn  y  el  que 
menos  tiene  de  virtud.  lod"B  arden  en  cetas 
liamas  y  fuego  vivo  de  gloria  y  mayotia.  F.l  nun 
i'át  '/iii  se  iihuconil'it  a  eulmf  ej<".  Contradice 
tanibiéu  cata  trasmutación  el  odio  _v  aborreci- 
uiiento  grande  que  á  esl-a  humildad  Cl"e  el 
vulgo  llama  abyección  y  abatimiento)  tienen 
toilus  loa  mortales ;  los  cuales  asi  liujen  las 
orasiouea  de  perder  la  gloria  que  gonau.  ci-oio 
anclen  loü  navegantes  imir  los  pasos  peligro- 
sos di'l  mar  donde  han  de  perecer.  Pncs  si 
estos  dos  afectos  de  ■mor,  de  propia  excelen- 
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cia  y  gloria  y  abo rrwi miento  de  lo  contrario, 
como  dis  (^«iderosus  jayanes  tienen  In  Tolun- 
lad  y  coi\i:{dn  coa  suma  fui?r^A  inclinado  ¿ 
éate  mía  y  más.  qne  1a  soberbia  mira  y  afie- 
tece.  y  ton  aportad^  y  tiisLiodído  del  menos  y 
d>?l  nada,  que  la  Immtldud  persuade  y  amii, 
¿quién  p-idrá  snUre  t-ido  lo  qui.-  es  mnndn,  sobre 
b-da  la  iiatundezn,  snbre  sn  nulurnl  inclinaeión. 
(  Si'brc  ai  misiii"  leT;mtnree  asf,  rjiie  ^>Ulfliond'l 
con  otra  fnerKB,  y  vi'noiendo  tan  valient«9  y 
piniorusoB  contradi  is,  luii;a  estii  conversión  y 
trasmntaiíión,  y  iibrai-c  esta  hnmilditd  de  niño, 
pii  los  afiftoB,  Bc-ntimientos,  dpseos  y  ciiiiladns; 
eati'  olvido  de  gloria  y  propiíi  excelcnciii,  prin- 
fi|iíilmpntp  viendo  no  aólo  á  los  príncipes  de  ios 
e*cerdot''í,  maestros  de  lu  ley,  vencidos  lioy  de 
éatf  contrarios,  bído  ñ  loü  primeros  padres  del 
nmndo  nmterínl,  y  á  los  que  sucedieron  por  pa- 
dres del  e^piritnnl  EÍirlo  y  á  grande  pnrte  de 
ansíeles  y  seraliLics  (nobilísima!',  invisibles  é 
invincibles  criiitnras),  derriliados  á  |i>s  pica  de 
esta  fiera  crnel  y  vencidos  de  este  di'Seo  de  ser 
más!  Pues  si  jior  nnii  ¡lorti.'  es  tanta  la  irapmr- 
tancia  de  eeta  virtnd  de  la  bnmildnd.  qne  en 
ella  nos  libra  la  itiisina  verdad  [a  entraila  en 
H  eielo  y  sin  ella  cierra  la  )ini'rta  i'i  nnestra  sal- 
Tiicí¿Ti;  por  'itra  es  tan  ¡;;rajidc  ladiGcaltad  que 
liny  en  alean^^arla  p<:r  la  incnOble  resistencia  y 
Fnerxa  de  nuestros  afectos,  inclinad'ia  ñ  gloria 
y  [ir»pta  excelencia  (qne  es  el  fin  de  la  sol".'r- 
lii»),  í'qné  reniedio  tendremos?  ,'.Eh  negocio 
desahuciad'!  este?  No.  Antes  la  dificultad  ijufl 
iiay  par»  alcanzar  esta  virtud  nos  descubre  el 
caiiiinii  y  sirve  de  espnela  y  solicitador  poní 
alcanzarle.  Porqnu  esa  dificultad  que  seiitiuMis 
rn  el  ci'TiiXÓn  i  cnsa  que  tanti>  nos  importa, 
descubre  In  enfermedad  y  dolencia  que  tenemos 
y  nos  obliga  á  buscar  el  méiiico  divini'  qne  le 
cnre.  Dijo  agndiiniente  un  doctor:  Man'lata  ilif- 
Qilia  non  fiícíiiiil  honiinen  Iranugre&nwe».  finl 
le*.  flCiiKudii  lo»  preceptos  son  dificulto- 
y  ía  en  h1  cumplimíeot'i  de  ellos  el  vivir, 
í*  dificultad  no  bace  trnnsiíreaores  á  los  que  loa 
han  de  rumpiir.  sino  humildi'sn.  Porque  c<iai'~ 
ciendo  In  importaiicin  aspir.in  al  prece|itii,  y 
reconociendo  la  dificultad.  Iiuniillase  el  lioni- 
bre  conociendii  su  flaqueza  y  confesando:  ;Ab. 
SeKor,  qne  no  volgo  yo  solo  pora  tan  gran- 
de empresa!  V  asi,  cuando  el  bombre  siente  en 
sn  corsKÓn  nna  insaciable  sed  de  gloria  y  bonrn 
qne  del  mundo  espera,  y  por  otra  parte  cree  qne 
es  maerte  este  deseo,  que  es  pon/.oña  para  el 
klnia  y  dolencia  nj'irtal,  vnelve  sobre  si  y  reco- 
noce qne  está  enfermo,  advierta  su  miseria  y  ne- 
cesidad y  acude  con  humildad  á  Dios.  De  suerte 
que  la  Divina  Providencia  disjiuso  as[  las  cosas 
j  castigó  con  tal  artilicío  bi  sot>erbÍa  del  hombre, 
qne  la  pena  de  la  culpa  sea  remedio  y  medicina 
contra  la  culpa  misma,  y  contra  el  pecado  nacido 


de  soberbia.  V  asi,  ei  liombrc  que  de  los  dones 

que  recibid  tomó  oeiisiún  de  cnsoberbecei-se,  de 
los  males  qne  siente  dentni  de  sí  (que  son  pena 
de  su  culpa)  toma  ociisión  de  humillarse  y  cono- 
cerse asi  y  á  Dios.  San  Agustín  se  admira  con 
rizón  que  li  nnestni  madre  Eva,  c'iaiido  el  Se- 
ñor la  formó  del  hombre  y  In  crió  en  gracia  y 
justicia  origina!,  con  que  i.cnia  la  vida  perjie- 
lua  y  libre  de  muerte,  le  ponga  Adán  por  notji- 
bro  Viriiijo,   i/iiin  de  riro  niiiiifila  eit  (Gen.,  2), 

V  qne  después  del  pecado  le  muden  el  nombru 
y  la  llamen  Eva.  que  quiere  decir  Mnltr  om- 
iiium  rirtiiliiim.  Más  á  propósito  venia  qne  ese 
nonibre  se  le  pusiera  en  el  estado  de  la  ¡n-iceri- 
cia,  donde  de  veras  tí'nla  vidii  y  vida  perpetua, 
y  engendrara  hijos  vivos,  y  no  después  que  se 
le  dio  sentencia  de  mnerte  y  se  le  leyó  la  pau- 
lina de  maldiciones  l<  ella  y  á  sus  hijos,  c>>n  que 
quedaron  tan  sujetos  al  morir.  ;Por  ventura  es 
bien  que  notificando  la  sentencia  de  muerte  le 
den  uoinbii' de  vida!  Responde  San  Agustín 
que  si.  Porque  viéndose  privada  de  los  dones, 
despitjftda  de  los  bienes  que  le  fuerun  i.CMsión  de 
Soberbio;  sintiendo  en  si  los  efect-isdesn  culpa, 
que  eran  las  penas,  miserias,  desventuras,  da- 
ños, que  padeció,  le  diese  materia  de  hnmillurse 

y  ree wer  su  cuija  todos  loa  momentos  que 

sintiese  en  si  los  el'ect-ia  de  ella,  y  con  esa  liu- 
niiUbul  y  reconocimient'i  buscase  la  vida  que 
con  soberbia  habfii  perdido.  De  Biierte  que  las 
penas  que  pasamos  por  nuestra  suberbia,  la  rebe- 
lión de  nue.^tra  carne,  el  apetito  desenfrenado  y 
aun  vicioso,  son  los  predicadores  que  nos  per- 
suaden á  buscar  la  linmildad  y  nns  llevan  á  ella, 

V  asi  con  raaón  re<'¡be  la  primera  miidre  nombre 
de  vida  y  de  madre  de  todos  los  vivos  cuando 
recibió  contra  la  soberbia  (que  fue  principio  de 
tilda  nuestra  nnierte)  tantos  remedios  cuantos 
fueron  los  daños  y  penas  nacidas  de  la  culpa. 

V  ú  quien  esto  admira,  considere  al  grande 
Apóstol  San  Pablo,  enriquecido  y  favorecido 
con  tan  extraordinarios  privílegina  y  prerroga- 
tivas; al  cual  estos  favores  mismos  que  Dios  lo 
hizo  le  fueron  ociisión  de  muerte,  pues  lo  eran 
de  soberbia,  si  no  ge  le  diera  á  In  pnr  ci'U  los 
favores  el  estimulo  de  cnnie,  y  aquel  azote  rigu- 
roso y  cruel  cómitre  que  sin  cesar  le  alligla:  Ne 
maffnitiidu  rrvelntionum  éxlüHat  mr,  ¡liitiitt  e«t 
mihi  xtimiiliis  rnrtiif  meii;  Angeliiii  S'ithamf  r/tii 
me  cohipliizct  (Cor.,  12).  El  cual  le  tenia  tan 
humillado,  tan  abatido  al  suelo,  tan  temeroso 
con  el  conocimiento  de  su  propia  miseria,  que 
no  se  atrevía  (aunque  mny  fnvorecído  se  via)  á 
mirar  ni  cielo.  ¿Pues  qud  muebo  que  i  ese  estí- 
mulo llamase  vida,  pnes  le  fue  ocasión  de  gran- 
jear la  vida  eterna.'  Y  así  diremos  que  de  per- 
cato  damnarit  pfcratnm,  pues  de  la  pena  de  la 
culpa  sacó  remedio  contra  la  misma  culpa.  A 
las  manos,  pues,  y  el  que  quisiere  reprimir  estos 
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[iiríosoe  espintax,  bijos  de  oueRtm  carne  rebel- 
de, y  Tt'ni'er  á  estos  dos  ¡«jnnes  qne  tnntii  tv- 
eiítciii-'ía  y  coTitradicuiíín  biu'eii  á  U  virlnd  de  la 
limiiüdiid,  0(1  II viértase  ú  si,  y  piensa  bien  loB 
dañn»  interiores  que  pur  la  Boberliia  pagn.  Que 
no  ea  necesario  ir  á  los  veeinos  ni  preguntar  á 
ios  «IrKftos.  llumUiatio  lúa  in  nudio  luí:  si 
no  cierras  porfiadumentu  los  oidoB,  interior  pre- 
dicador y  maestro  tienes  dentro  de  ti.  Tienes  el 
cuerpo  sujeto  í  tuntas  enfermedades  y  desven- 
turas, qne  faltará  e'  tiempo  para  referirlas.  For- 
muUo  no  de  tierra  ni  de  ngaa,  como  los  árboles, 
pbiitaH,  peees,  aves,  animales,  sino  ex  limo 
teiTii-,  <de  la  escoria  de  la  tierron,  que  esto  le 
piíreee  al  Profeta  basta  para  dcsentooiir  al  más 
engreído  y  biznno,  y  dar  en  tierra  con  el  cuello 
y  penacho  más  levantado,  ri(  nim  appmiat  ullia 
mngnijicaiw  ir  htmii'  luj  er  Imam.  Traduce  San 
Jeriiniuiü:  -V'in  tip/nimil  mai/nilicn'f  «<■  Aíijni>  ríe 
trira,  X'ues  si  del  cuerpo  miserable  pas.is  al 
<igpirilu  y  iiiirastu  pensamiento  tan  inconstan- 
te y  variable,  que  venciendo  la  inconstancia  del 
mal  y  poca  lirmeza  de  las  hojaa  del  árbol  nio- 
yidas  con  siílo  el  Tiento,  y  U  que  A  pajarillo 
preso  tiene  en  su  jaula,  andii.  corre,  discurre, 
vuela  con  un  perpetuo  ninvimiento.  sin  poderlo 
rocogur  ni  quietar  para  sólo  rezar  una  Are 
María  atentauícnte.  Y  8Í  al  apetito  sensitivo 
niiruB,  que  ea  el  asiento  y  silla  del  amor  propio 
y  de  los  carnales  afectos,  y  seminario  y  alma- 
cén de  todos  los  vicios  y  pecados,  que  como 
sucio,  torpe  y  Bg(|iieri'So  muladar  eatA  perpe- 
tuamente exhalando  pestilencíules  olores,  con 
que  tiene  inficionada  el  alma;  si  atiendea  á  la 
rebelión  y  lid  trabada  entre  el  alma  j  cuerpo,  y 
los  gritos,  vocería  y  confusión  que  pamm  en 
estas  dos  Repúblicas,  tan  contrarias  en  fueros 
y  leyes;  éstos,  inoestros  aon  y  predicadores  in- 
ternos, que  sin  cerrar  la  boca  noche  y  dia  están 
diciendo;  llominem  le  ttst  memanlo,  porque  te 
humilles  y  conozcas  tu  rileza.  Si  á  la  vida  pa- 
sada conviertes  los  ojos,  y  miras  el  ma!  empleo 
de  tus  allos  malgastados,  loa  pecados  y  abomi- 
naciones que  cometiste,  qne  vencen  al  número 
de  las  arenas  del  mar,  los  cuales  como  fieras  te 
amcnaiían  y  como  viboras  colgados  del  cor.izón 
y  entrañas  te  dieoti.  no  que  eres  hombre,  sino 
brillo,  peor  que  fiera  bestia  insensible  y  tcrpe, 
Con  que  t«  lineen  bajar  más  al  suelo  la  cabe/a; 
ai  niifaa  i,  la  vida  que  te  queda,  que  no  sabes 
cómo  se  gastará,  descubres  en  ella  los  peligros 
ciertos,  las  cuidas  peligrosas,  los  enemigos  luu- 
clios  y  qne  rabiosamente  te  aborrecen,  tus  pocas 
fuerzas,  el  favor  del  ciclo  desmerecido;  quíeu 
esto  dentro  do  si  mira  y  eouteinphi,  jdc  qné  ae 
deavaneee?  ¿Ue  qiié  ae  gloríi».'  (i»'d  »u/ifhi>, 
jiiilvif  el  rini'.'  Que  el  iiigel  qne  se  vio  rico  de 
bienes,  y  libre  de  tantos  males  y  miserias,  mi- 
rándose se  pagnc  de  si  y  ae  dosvanef.ca,  no  me 


espanto,  que  tuvo  de  qu¿;  pero  qno  el  hombre, 
que  en  el  alma  y  cuerpo  tiene  tantos  testigos  y 
pregoneros  de  su  víle^ia  y  bajera,  sordo  de  estas 
voces  se  desvnneitca,  y  ciego  á  dailos  tan  claros 
se  desconozca,  esto  espanta  y  admira.  Pues  «i 
de  estos  niules  pasamos  al  último,  que  es  el 
morir,  que  es  la  extrema  miseria  y  desventura 
y  principal  ofectr.  de  la  culpa;  la  cual  ninertf, 
no  á  loa  hombres  ordinarios,  vulgares  y  hala- 
dles, sino  á  los  jayanes  de  popa,  sí  á  los  gigan- 
taKos  y  hombres  endiosados,  sí  i  ios  principes 
poderosos  y  munaicas  del  universo  les  hacia 
sólo  el  pensamiento  de  morir  hacer  pausa  en 
sus  gustos  y  placeres,  y  cortar  el  hilo  de  sus 
contentos,  y  al/ar  la  mano  de  sns  pretcnsiMics, 
y  les  dejoba  este  soto  pensamiento  sin  seso, 
aliento  ni  vida:  pensar  que  la  muerte  acaba  ana 
fuerzas,  potencia,  imperios,  monarquías.  Singu- 
lares ejemplos  hay  de  éstos  ;  pero  sólo  referiré 
el  de  Ciro,  rey  de  los  persas,  que  fue  aquel  du 
quien  Isaías  dijo:  Jlii-e  dicil  Duminuí  Chrittto 
mei<  Cyu,  nijua  apprehrndi  drxtrram  tií  iuhji- 
ciiim  ante  jacitm  rjua  grnie».  Este,  después  de 
haber  go/ado  del  imperio  de  los  asirios,  y  haber 
oou  increíblcR  victorias  y  prodigiosas  hazañas 
pasado  la  monarquía  de  los  asirlos  á  los  porsaa, 
estando  vecino  á  la  muerte  dijo:  Una  sola  cosa 
litando  en  mi  testaiiieuto,  y  cunipliéndose  niori- 
ré  alejíri'.  Póngase  sobre  mi  cuerpo  y  sepultura 
nn  epitafio  que  diga  así:  O  ''c,  midecimipi* 
ti*  il  ii'idfriimque  ifnit!  ICgii  'i'm  Ci)nit,  qui 
I'eitiir  impeiiiiin  cimtinui.  Piitillnm  litic  Irri-w 
i/iiii  mrum  Uíjitiii-  cwp'i»,  inihi  vt  inridfa». 
uQuien  quiera  que  se«s,  y  de  donde  quiera  que 
vengas,  si  llegares  á  este  mi  sepulcro,  oye.  Vo 
soy  ci  Ciro  espantoso  á  la  gente,  fundador  de 
la  monarquía  de  los  persas,  prodigio  y  espanto 
eu  el  mundo  i.'rande,  y  ahora  estoy  en  est«  es- 
trecho lugar;  no  envidies  nii  gloría,  ni  polvo  y 
cejiisa  que  cubre  mi  cuerpo».  Si  este  es  el  fin  de 
tanta  >,'''*>'''&■  majeatad.  graudesa.  (¡uid  »u}ierhi», 
pult'i»  fl  cini».'  Hombrecillos  de  trapos,  sombra 
é  imagen  de  hombre,  hombre  pintado,  sin  ler  ni 
vida,  estatna  muerta,  aín  Toxún  ni  sentido,  polvo 
y  ceniza,  ¿de  qué  te  glorias,  cou  iiü  sé  qné  de 
nobleza  ó  riqueza,  que  sin  merecerlo  tú  t*  cupo 
eu  suerte  en  tu  nacimieutij?  ..deque  te  desvane- 
cii.'  Y  no  üieespantii  oateejeniplu  de  Ciro  tanto 
c<imo  del  ^'raude  Alejandro,  que  llaiiiaban  lus 
antiguos  hijo  de  Júpiter.  Malte,  pues  á  t»d<it 
paniría  inmortal  y  divino.  Fue  admíricíún,  ea- 
pauto,  prodigio  y  pasmo  para  lodo  el  nnÍverai>.  y 
dueño  de  toda  la  redondez  de  la  tierra  descu- 
bierta, y  cou  eso  todo  tenia  su  pecho  l«n  po-a 
Bstisfacciiin,  qu»  dice  el  poeta  del; 

f/nMi  pcll'i-a  Jumi  «rn  nfficH  arbU. 

í\  en  qné  paró  cate  imiuetruo?  £n  morir. 
Eso  coinAn  ob,  que  al  fin  hombre  era,  aunqnp  ae 


i 


I 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


IM 


I 


■oftaba  DÍM;  pem  sotlMS  en  lo  mis  florido  de  en 
eidad,  j  qiiien  hnbia  8Ído  sefinr  de  todo  el  uni- 
Teno  «iio,  [!!.>  tovo  rmierto  siete  pie*  do  tierra  en 
que  1«  eepuiUeen.  Y  mí  refieren  Quinto  Curcio 
j  Plutarvií  (\ae  estaro  el  eaerpo  de  Alt^jnailrú 
mudiiia  días  sin  darle  gepnkiira.  OL-npadiis  sus 
capitaoet  en  dividir  los  reiuus  lieredados.  se  el- 
viiiaroD  de  hacer  á  «»  señor,  qae  loa  lisbia  cim- 
qaigtad't,  el  beneficio  qne  ee  hace  al  más  lil  j 
bajo  hombre  del  aiielo,  j  asi  Oüoipins,  madre 
Btija,  lloraba  i  su  hijo  j  entre  Ihs  demás  ende- 
chai  le  dice:  ¡Oh  hijo,  qac  aspirabas  ú  subir  á 
los  cielos,  á  TÍTÍr  entre  los  dioses  ;  ^ozarde  sus 
divinas  honras,  j  ¡que  fsltase  tierra  para  tu 
cuerpo,  j  la  honra  que  *e  suele  dar  al  más  vil  de 
Ina  nacidos!  Quien  esto  o;e  v  esto  piensa,  fieü- 
mente  bajará  el  cuello  j  cabeza,  desterran't  de  su 
oorazcin  este  apetito  des  vanee  ¡do  di-  glorín,  abi>- 
iitinarÁ  este  ricio  infernal  de  B'il:>erbís,  j  de  bue- 
na ^ana  dará  la  mano  j  beso  de  paz  i  la  liamíl- 
dad.  virtud  divina,  poilerosa  para  levantar  j  dar 
loe  luejorfs  y  más  altos  asientas  en  el  tielu.  Por- 
que. ^Hi  M  hnmi(iai-«rit,  exallabUiir.  V  subirá, 
si  sabe  bujur,  á  ser  el  maj'or  en  el  reino  de  t<>s 
ciclos. 

ooseioBUACióv  SRauHDi 

Son  A^uRtin,  notando  de  la  humildad  dicr: 
Son  eniíii  aliam  riam  nd  vitam  cnpntendum 
inrfniet  i/uain  riim  i/mf  inrtntn  ttl  a  Chrislo.  Ka 
aiitem  prima  etl  hiiinHitaii,  ncnniín  hiimililiis, 
trrtia  hiimilitat,  et  si  »eptiM  inlerroffarerii,  seiii- 
ptrhiie  dixerim  (Epía.  iid  Dio,);  y  el  que  en  este 
lu^r  le  hace  enmiuii  y  puertii  pnrit  i'l  reini.i  de 
los  cieN'S  á  la  humildad  <Iescul>ii'rta  por  Cristo, 
y  tan  enconieNdada  p<~>r  ^1  en  el  Evnngeliu, 
en  litro  parte  !i'  lloum  fundamento  di'  todas  las 
virtudes,  y  madre  que  las  guarda,  conaerra  y 
lleva  Lastn  la  cumbre  de  la  perfección.  Cogita» 
fahricnm  magnae  extraeré  cehitiidinig^  coi/ita 
priiit  lie  Jnndamento  humiUtatit;  aliUr  enim  nii- 
veris  U  magnam  i^ijirare  minam.  Y  hace  ddo 
COQSf-nanle  c>>n  San  Agustin  San  Bernardo,  en 
ans  epístola  que  dice:  l/l  castita»  et  i:harila» 
dtiur  kumilitiu  mereíur;  qiiia  humiUbus  dat 
¡fraliam  Dfitt.  Eadem  nen-ttt  itcce/iln»,  i/iiia  non 
reifaitncit  tpiritug  tarti't'i»  ni>/  -iiper  humitea, 
SfrpataK  contummat:  r/iiia  rirlii'  in  infirinilale 
perficitiir.  Quiere  decir,  cun  Iii  humildiid  se  per- 
feccionnu.  Y  asi  In  espliea  San  Berniirdu.  Pi-rn 
entre  his  grandevas  y  exceli'ncius  de  la  humil- 
dad, es  sinjfular  y  admirable  e'eto:  que  en  esta 
vida,  que  t*idi'  e«  tunnentn,  tentación,  K"^rra, 
enemitp'S,  peligros;  d<iQdL'  ni>  hny  ousu  secura, 
lu  huuiildtid  ee  la  que  en  inedío  de  tndos  li>s  pe- 
ligros, y  del  infierno  t^ido,  da  si'guriilad.  En  los 
loriiientuB  y  terremotos  siiimpre  si'  busca  apn- 
senlii  biijo,  y  más  si  hay  i'n  él  un  hueeo  di'  un 
arco.  Este  medio  circulo  que  formo  la  humildad 


entre  eaiot  dos  puntiis,  qnie'n  es  Dios  j  quién 
Soy  yn.  pueatii  eu  el  abixmn  y  centni  do  k  tip- 
rni.  que  es  el  luiíOf  de  que  el  humilde  se  juma 
indi^uii,  iqué  seguridad  tiene.'  Cuandii  sintii^ 
res  que  se  turbn  el  cieln.  y  qne  brauínn  !»■ 
aires.  batii>a  al  auelo,  que  así  In  IiÍko  Ellas  para 
uieriíer  gmar  la  niarttn  fresca  y  dulce  diñlnjfo 
C'in  Dios.  David  vio  también  teuír  sol.re  su  eo- 
beia  un  tropel  grande  de  encroignE:  Saú!,  Al>- 
salón,  Semey,  tílisteng;  liatiúse  al  suelo,  humi- 
lialv»  tvm  tt  lihtravil  me,  «y  eíii'apói.  Jub  ¡qu¿ 
ventisquera  tan  brava,  qué  huracán  tan  furingo 
liatió  su  casa,  liiinra,  hacienda,  peraonn  y  bie- 
nes! Tndiis  liis  e!ement<iS  Cimjurad'is  le  hneeu 
(-uerra,  l'is  salteos  salttian  el  ajien)  y  ffiiltancs  y 
un  dejan  Cosa  á  rida,  sino  quien  Aé  Ap\  dníio 
D(itic¡4.  El  fuegn  euilinivi-oido  dejó  su  esluru  y 
liajó  á  qupUJBr  las  miinadns  de  sus  nv<-jai,  y  á 
los  quu  tus  LTUardulian.  Los  calde<is,  repnrtlilus 
en  encuadras,  acometen  á  caniellns  y  bat;aji-s. 
Liis  vientíiB  i'mliravecidns  batii-ron  Ina  cuatro 
ángulos  lie  U  uaEii.  donde  sus  hijos  eelulimban 
el  ennvite,  y  tndos  p>-reciemn.  Y  todu  estji  titr- 
menta  juntii  venia  Bnbre  él;  y  previsto  el  dufto, 
acudió  al  remedio,  que  fuo  batirse  ul  suelo. 
Tomo  vapitt  corruens  in  Urram  adiirarit  rt  di- 
rít:  Xiidii*  rgretsug  mim  rx  útero  matrit  mmr  ct 
nudut  rtvertar  itiiic.  Pues  aun  todnviu  amenaxa 
Ib  tirrini-nta  vui-stra  cabe/a  con  gusanoa,  lepra, 
uuijer  impnrtunn,  amigns  molestáis.  Cuando  vio 
esté  peligro  snbre  sí,  para  a Sf»; unirse  lie  él  bajó 
más,  y  no  hallando  ¡ugiir  mus  seguro,  porque 
ninguno  haliia  más  bajn,  *r  fue  al  muladar,  y 
ulli  con  un  pi-daxii  d^'  ti-ja  en  la  miiuo,  sin  ntra 
arma,  contra  todo  el  infierno  rebelado  contra  él 
preraleciój  porque  el  lugar  es  bajo  y  el  barro 
despierta  el  conocimiento  de  si  mismo,  que  rs 
el  que  mira  la  humildad,  y  asi  no  hny  que  te- 
mer a  loa  encmi^is.  Y  fue  á  este  propóriito  di- 
vina visión  la  de  San  Antonio,  cuando  estando 
en  el  yermo  arrebatado,  vio  el  mundo  todo  lle- 
no de  Inzog  j  perchas  que  Ioh  dcunuiins  hubfau 
armado;  y  temeroso  y  espantado  vuéivc)"'  á 
Dios  y  diiielc;  Qui»  effugiti  hoc,  Domine  lieu*.' 
Respóndele:  Sola  hiimilita»,  Anlonil 

CONaiDERACIiiN    TBRCBRA 

Otra  condición  tiene  la  humildad,  singular 
también,  y  ¡.■k;  Que  otras  virtudes  crecen  au- 
liicndo,  y  esta  crece  y  se  perfecciona  bajando 
más  y  más;  y  uhí  el  maestro  d<^  la  humildad. 
Cristo,  que  con  sus  obras  dejó  esta  virtud  tan 
nprobaila  y  canoniziLda  en  el  mundo,  bajó  del 
seno  de  su  padre  ul  vientre  virginal  de  su  ma- 
dre, que  aunque  era  más  que  el  cielo  puro,  fue  baja 
qu>'  admira  á  los  cielos,  espanta  á  los  ángeles  y 
piiBuia  á  loa  Profetas.  Áitilivit  opera  Ina  el  ex- 
pat-í.  Y  ú  la  lylesin  tiene  esta  admiración ocu- 


158 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  V  XVII 


pftíln  en  L'antiir.  T'i  ttd  liheriiiulum  fuicrpiíirtí» 
hnininrm  non  hnriuinli  Virginit  iiteruvi.  Buj¿ 
mis:  ili'l  vientre  de  sn  niixirf?  a!  [waebrí'  uniré 
lipatifts.  Y  á  tii8  iichi)  iIíbs  IiÍíu  niajor  liajii,  tir- 
en nc  ¡dandi  i-e,  que  (TU  i'l  rfrat'ilio  crintni  i'l  |ie- 
eiid",  cun  que  ae  ¡irofeed  peeiidnr,  nn  siéiidulo. 
Y  desde  ahí  fue  biijaiidu  pur  tido  disimrK'»  de 
lii  vidn  lia-iU  lii  critx,  duude  ii]iiri¿  afreiitnsisl- 
maineíilJ'  i*ntr'.'  Indnmea,  cnmn  si  lo  riiern,  lilns- 
teaindo  de  su  jmt'l'ln;  tnn  Imjn,  que  le  uiirun 
los  Pivifetiis  (que  lenínn  njns  di'  iinoe)  y  dii.'eu: 
Vidiiniie  filia  el  non  trol  asptrtaf  ft  drfiílera- 
riiniin  lüiin  dexpecl'iin  i-l  iiovisBiinum  virnriim,  r/- 
riim  dnlnriim  ft  Hcieiitem  injiriiiilaltiii,  el  qna»i 
aUeondit'ia  ridUtu  rjua  el  ilcpectiii':  linde  nec 
i-i-¡iiilariini's  ruin.  V  á  tiiiita  Naja  fue  Inace  f-ir- 
Ziifiíi  tiin  grande  elidWeión:  Pro/itei-  ¡/iiod  Den» 
exitUavit  iihim  et  dedil  illi  nomen  r/nod  enl  ■«. 
jier  ot'iii»  noiiien.  Y  nú  los  que  comn  diaclpali<s 
babeiuna  de  seguir  la  disciplina  dr  Cristo  nnes- 
ti«  Diiieatru,  liai>einiig  de  imitar  ea  vida  y  ac- 
i;air  Eli  e)<.'Qiplo.  Eete  camino  habi'inos  de  esun- 
^r  puní  subir.  ciert<ia  de  que  ñ  la  uiedidii  de 
iiiieBini  liitja  hu  de  ser  k  exul Ilición.  Espiintii 
triucho  ü  S»n  Aj^ustín  eeta  eondicíiín  de  Oíos. 
vsU^  estilo  qne  tiene  de  subir  á  los  hombres  á 
si  por  1h  bniuildiid,  y  dice:  (¿iiid  efl,fralret' 
Altiiíeíl  I>ouiin"i-\  elerare,f'¡giti>  le;  hnmitiari; 
rriiit  ud  tr.  Ciimiiio  juiíiás  ileseiibierto  ni  cono- 
L'idii  detidald  síibiduriii  eriiidn:  que  seii  nienes- 
ii'r  Imjiir  piini  subir,  piini  ¡ileanKiir  lo  que  esti 
iilto  y  i-ininynte.  Suelen  los  lioiidires  enipiriitrse 
y  viilerse  di'  otros  lui'dioB  piirii  subir,  pero  puní 
iilcunzar  á  quien  i>s  tiin  iilto  eomn  Dios,  no  es 
el  remi-dio  i-si'  qne  In  provideiiuia  liuiimuii  diue. 
sino  liujiir,  que  es  el  que  Crist<i  ensefia.  Y  así 
loa  que  suben  eBl«  leu^'uaje  y  estilo  de  lu  eitsu  de 
Dios,  proenriin  |mru  subir  ubatirse  til  suelo  y 
linjnr  mus  y  unís.  A  Moisés  linéenle  enpitán  de 
Isruel  y  Díiüí  de  Furaóii  en  Eiiiptíi,  y  pura  uie- 
reciT  est-J  uuis,  y  bneerse  ca¡mK  de  bi  que  Diog 
pensiibn  buccr  en  el,  Imjüse  coufi'Sundo  sn  iii- 
cupni^idad  ó  iiisuSeienciu,  Soy  ciibrero  t:irtAiiiii- 
do,  insuficii'nte;  enviad  á  otro  que  hugu  ese  ofi- 
cio, i  Asi  que  tnntí>  saWis  Imjar.'  Ecce  fimutitui 
U  Diam  Pharaonüi.  Misqiio  hiimbrc merece  ser 


ei  que  tanto  sabe  bajar.  A  Sun  Pablo  le  Imceti 
vaso  de  elección,  Principe  de  la  Iglesia,  maes- 
tro de  las  trentes,  y  dice:  Nim  «tim  diifniít  ro- 
carí  Ápoetolui.  ;AsÍ?  Puea  sed  apóstol  por  ex- 
celencia y  nntouoniaaia.  Y  cuando  se  dice  el 
Apóstol,  entiéndase  que  es  Siin  Pablo.  San 
Jniin,  divino  precursor,  Profeta  y  mas  que  Pro- 
fetn,  y  el  mayor  de  los  nucidos,  lle>;ó  á  Ir  cum- 
bre y  alti'Z;!  que  espanta  &  los  ánt;eles,  desha- 
ciéndose y  hnmillándosc  con  id  conocimiento 
suyo,  tantd  que,  í|Uenciidi'  saber  del  quién  es, 
no  halló  en  si  ser,  J  asi  responde:  Non  rum. 
Que  parece  Hegó  ni  término  dc  la  aniquilación, 
y  p>r  ese  camino  subió  á  ti'niT  á  Cristo  por 
predicador  de  sus  aluban^as.  y  á  que  habiendo 
hecho  de  ellas  un  sermón  fnuioeo  la  Sabiduría 
■'l#rnu  que  todo  lo  sabe  y  pudo  decir,  dice  su 
Evaniielista,  qne  cii-pif  direre  de  Joaaue:  <ique 
comenzó  y  no  ucalió  de  decir,  lo  qne  hay  que 
decir  de  un  hombre  tan  humilde».  Pues  si  el 
camino  descubierto  y  enseñado  por  Cristo,  ca- 
nonizado eon  su  vida  y  muerte,  aet^nido  de  loa 
santos  tirdos,  pura  subir  es  bujar  y  hnmillurse, 
más  qne  torpeza  porfiiidií  es  la  que  los  hombres 
tienen,  deseosos  por  una  purte  d''  subir  á  mis 
altíis  lugares,  y  ¡mr  otra  escgi-r  para  est*  fin  el 
medio  l^n  cintrarlo  y  ogiuesto  como  es  la  sober- 
bia y  deseo  de  mayoría  y  precedencia,  '¿wí/i 
trijiiimini,  jUii  Aduiii'  i/iieiii  'eifíiimini,'  l)iijc 
Siin  Hernurdo;  iS'i  eri/ii  itir,  dr  lanlit  ¡iiihlimilal* 
fiiprrbiriir,  nd  tina  dcreiidil .  i/uomodo  tu,  dr 
lanía   filitale  mperbieni',  tic  iiiiíh  afreiidm,'  ¿A 

quien  seiruis  liijos  de.  Adiin,  soberbios,  desvane- 
cidos, ignorantes,  k  quién  seguís,'  Sí  el  ángel 
supremo  y  el  hombre  primero,  criados  en  tan 
alto  estado,  )x  ir  querer  subir  m¿s,  cayeron  tunto, 
tú,  puesto  eu  tan  vil  y  bajo  estado,  ¿quieres  su- 
bir de  donde  has  de  bajar?  Deja  al  ángel  y  &  tu 
Padre  primen)  (cuvos  fines  fueron  desventura- 
dos) y  sigue  al  Señor  que  te  dice:  Disn'tf  ii  me 
i/iua  iiiíIík  tum  r.l  hnmiliá  corde,  Y  signiéndole 
por  el  camino  de  la  hiiuiildad  que  te  llama,  vive 
cierto  que  conscgniris  lo  que  te  promete,  que 
es,  conforme  á  lu  humildtid  de  tu  vida  mortal, 
exaltación  en  la  inmortal  y  eterna  en  la  gloria. 
Amén. 


xnossao  vm  CAttaMA 


U3 


CONSIDERACIONES 


MIÉRCOLES   DESPUÉS  DEL   DOMINGO 

SEGUHDO  DE  CUASEISMA. 


OI*T,»X 


HTBODCCCloy 


CmAm*  te 


4e  Gratan  &e« 

k  gniacM  de  Cñto.  BOM 
aiad,  j  poiqiw  MbÍk  el  nbdlo 
I  de  iBiHCMiL  "—tf  cortado,  K^ICO 
,  f  al  fia  CM^o^  eo^^áisk  á  \am  bo  ju 
.  Y  pona*  ctB  nmco  t  sin  nnas. 
IB  eikBa  bT  auno,  qoe  «»  aegro  j 
aa  tMMc  plaaa  bkiKa.  Tunbién  poi  btruosv- 
n,  poiqne  MtigMif  te  oi  Paleatina  eddn- 
laa  d  cabella  Mgro  emo  «bon  d  nÜMO. 


Eb  BÍitcrio,  kw  caliellaa  Bon  los  penumien- 
Um,  deugnioa,  eonaejot,  qw  proceden  del  enten- 
diaúent»,  tomo  nñeea  los  c*beÍlos  de  !•  ckbeu. 
Estua  es  Cristo  son  bIUk,  sabidos,  lernotAdoí, 
como  1m  bojas  de  ¡os  palmas,  que  npnnlai)  siem- 
pre arriba:  luda  rateros,  ni  de  coeas  de  tierra, 
TÍles.  Sicvl  fí-aUantnr  c/rli  a  Urra  til  rxaltalat 
«wof  riir  mor  a  riú  rttiril,  et  cogitationa  im<t  a 
Ci¡gitatiOfubai  venlrif:  «son  mu;  diferentes  mis 
oiuiíi'js  de  los  Toestros,  y  mis  peasamientos  de 
loa  nieatro*,  dice  Dios;  cuan  ensalzarlos  estin 
lo»  cielos  de  la  tierra,  tan  encambradas  están  mis 
trazas  j  ac'aerdos  de  vuestras  iniRgínaciones». 
San  Jnaa  Crís¿stoijio  refiere  est^  lugar  á  Crist'  i 
en  la  redenciÓD.  ¡Qiic  peitsamieotos  tuvo  tan 
altos,  resolviéndose  de  morir  porsiis  ofensores  y 
ea«[nigos,  para  por  su  mnerte  reconciliarlos  con- 
tigo 7  darles  la  eterna  rida  ;  reino  de  los  cíelos! 


d»  1m 

^w  lo  «lá  d  cÑb  ^  b  tMCia.  ;Ca«». 
d»jMiiaeaj<  •■  pfaMaiaM»d#  b><aifena^a»> 
nr  mtñ  par  I>«ard»»a«rt»  ánMCctd  «•»- 
B^pirflaearbsugndaTVMtm  nwa  pwa 
baoar  da  «Ha  satteÍBa  «m  qw  c«nr  k*  f 
<iae  wdtM.  TiaifclMi  á  watar  *  tc 
cnatraño!  Xo  aiñba  abi  <1  caudal  dll  booatiVk 
cwo»idq>fBitá«alatisiTapB»dalhgfw 
la  iMiwal  ock.  Iba  «abiDM  «WM  iVf  whiM. 
qaa  «a  rfaAoStt  d»  rictam  yo  a»  riad»  J  p<ao^ 
asi  sat  iwmaiiiiiiiliiií  ñflor»)*».  Sale  toa  lo 
qne  pncéad»;  no  qaeda  fraMndo  A»  sos  ÍBtM- 
tos;  no  le  eotbansan  esbeltos:  a>i  ta  nviUcn 
ci^Dlraños:  tmuw  dift.-nllades  e  ÍiioiMi<rraiefit«a, 
j  Ikra  sa  pre*«asi¿a  ai  rabo^  Kl  Sefior  (d>c«  Da. 
vid)  casa  j  anula  loe  oansvjos  de  las  gW**^  j 
desbaraia  *  bac«  *aaos  loa  pcuanúeBlaa  da  k* 
pueblos,;  lepnuiíalotaDttcidntXMBSaltasda 
loa  Prlncipea.  C««n7t<Mi  Mrtna  Dmmmi  i'a  iH*r~ 
nmm  wiamet,  Co^'MttMM  CV^*'*  rjn*  i'a  yj«ll- 
fi'4M^  ti  ftueraliontm:  «Pero  «I  cunaeio  d«l  Se> 
fior  eg  firme  j  nledtra;  nada  k  ítnpkleqne  no 
consÍL.-a  su  <.'f«eto  7  los  ponsainientos  que  «n  «n 
p«^'bo  f.TJH  durarán  ptir  todi»  loa  (iglou.  No 
son  lonvs  de  TÍetitc,  Como  las  que  en  la  oficina 
di-  imeslra  faiita^in  se  fabrican,  tino  lo  qua  ^1 
en  su  ánimo  pnipuíiere  do  liai-vr.  infatiblemente 
st'rá  en  r\  tiempo  v  (H)r  i'l  ni«<bi  t|iic  i'l  I"  drttT- 
minii.  Mas  juin^ne  ]H>nfiiinienti»  tan  nlevadn* 
son  difíciles  de  ser  entendiiliis.  por  et,'  dio<'  qn« 
son  negros  c»mo el  cnorvii,iis<'iinxi,  <n'ulloti:qne 
no  pueden  ser  de  los  murtales  Uintfjid»s  ni  alcinw 
zados,  como  dice  «1  Ap>lst^l.  a^Úh  alteca  do  las 
ri:|Ue;wsdeln  sabidnrin  y  i'ieui'in  di'  nin»!  ¡Onáu 
inomprensibles  son  sub  juicios  v  cuiln  *in  ras- 
tro suscbuiÍtios!»  También  eBdiliciiItoso.li'  en- 
tender. PeiisamiontoB  siempre  subidos,  y  en 
nada  soí>erL'Íos.  Penssmicut'is  altos,  y  no  altivos 
Ó  altaneros.  Levantiidos,  y  no  de  leTsnte.  Junto 
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con  ser  ImaiildeB,  ser  encnmbradoB.  Tieno  difi- 
cultad. En  el  Evnngelio  de  hoy  veremoB  una 
('oiitropnsifiüti  dp  ¡iis  pctiBnniii'nLris  de  Dios  á 
liis  iiiii-atros.  ] Lí)s  pensamientos  de  DioB,  Ber 
vendido,  entrpgadn,  encarnecido,  azulado,  cru- 
cificado' Los  nuestros,  sill.is,  descansos,  reinar 
y  Tunndar.  Cristo  sube  á  padecer;  Ion  discípulos 
se  quieren  sentar.  Y  crin  todo  cgi..  los  pensíi- 
uieutoa  de  Cristo,  aunque  IiuiuíMcb,  son  altos, 
y  los  nuestros,  aunque  altos,  son  rateros  y  ba- 
liiia,  Porqne,  O")"/*  9HI  *«  exallai  hinnUiahiiur, 
ft  ifiii  sf  hiimiUal  exallaMiir.  Lucifer,  porque 
rer  subir  anibie ¡osa mente  a  lo  más  alto  d»l  eie- 
In,  cajií  como  rayo  híista  el  profundo.  Y  Cristo, 
jHir  In  abyección  y  humildad  de  su  Pasión,  fue 
('usnlxndo  basta  la  diestru  de  Dios.  Por  eso 
lliiuia  ú  su  Uínerte  eiHltación.  O/iortel  ís-alfari 
Filiiinihnmiiii'':  «Conviene  ser  enaltecido  el  Hijo 
delbonibreii;  y  «si  yo  fuere  ensiilzado  de  1«  tie- 
rra, todas  ks  coBMS  traori?  i  mi  >-.  Porcso  escoció 
morir  en  alto  en  la  cruz;  pura  significar  que  en 
MB  muerte  estaba  su  gloria  y  exaltiLción,  y  tam- 
bién la  nurstra.  Por  eso  sn  ida  &  piidccer,  la 
llama  subida.  Kciv  iisi'rniliin'in  Hifrimolfinmm, 
Y  sube  con  tanto  vni'ir  y  cnn  deten  ni  11  ación 
Ijín  fina,  que  ni  bastii  Pedro  íi  resistirle  ni  los 
disef)inb>s  á  tener  i'on  él  y  seguirle.  Porque  tue- 
rn  de  lo  ordinario  en  esta  ultiuin  subida  aliirgii- 
hn  el  puso  como  dice  Siin  Marcüs;  El  prircrde- 
hnt  iilo*  .fesKB  et  sluptlianl  rt  ffijuenlrK  timt- 
hnnt:  «Iba  con  grnn  trecho  delante  de  ellna  y  se 
pasmabiin  de  ver  su  prisa,  y  temerosos  le  se- 
guían». Pero  al  6u  saüó  con  su  Intenciiiu  y  al- 
eanüú  rictíina,  por  medios  al  parecer  del  mundo 
tan  despropuroi'iiindos.  Porque  lírti'a  die  retur- 
</f/.  Consnniadii  lii  obra  de  la  R  dtncidn,  des- 
truida la  culpa,  repanido  el  bimibre,  vencido  el 
demoiii'i.  saqueado  el  infierno,  resucitó  al  tercer 
dlft  con  poderlo  universal  sohre  ciclos  y  tierra. 
Eso  es  tener  cabellos  de  palma,  altos  y  victo- 
riosos, negros  como  el  cuervo  i  la  letra.  Lo  pri- 
mero, porque  en  Ib  flor  de  su  edad,  en  lo  mejor 
de  su  vida  se  entregó»  la  muerte  el  manso  cor- 
dero, Pero  bacf  di6cn!tad  que  Daniel  primero  y 
después  S.in  Juan  nos  dicen  que  e!  Hijo  del 
liombrc  tenia  los  cabellos  blanco»  como  (lebras 
de  lana  lilanca  lavada  y  como  copos  dc  niere.  Si 
allí  estaba  tiido  cano,  ¡cómo  la  esposa  dice  que 
es  mo/.ii  y  de  cabello  negro.'  Fícil  ea  la  respues- 
ta: IJue  las  canas  ile  Cristo  gignifiean  su  pm- 
deiicin  y  santidad,  según  aquello:  Cani  atilem 
tunt  »eniU'  hominif  rt  irtim  tfriectiitlt  pita  in- 
niaruluta  (8ap.,  48).  iLn«  canas  eslftn  en  el 
«eso,  y  In  edad  madura  es  la  vida  irri'prehenai- 
blei>.  Purque  Crist-i  muere  con  admÍraL>lo  salii- 
durín  y  suma  inocencia,  tiene  los  cabellos  canoa, 
Porque  mui-re  mo/o  en  tan  Honda  jnventnd, 
tienn  el  pahullo  negro;  mas  pnrqno  muere  mal- 
hechor y  sn  cruz  i.  jodiuS  es  escündido,  y  á  gen- 


tiies  locura,  por  eso  cenaladnmentc  se  dicen 
estos  cabellos  negros  como  el  cuervo.  El  cuer- 
vo es  animal  aborrecible,  pero  (¡ene  honrosa 
significación.  Los  sabios  egipcios  le  ponían  por 
símbolo  del  sol.  fondados  en  dos  ruEones:  lu 
]irimera.  porque  el  sid  quema  el  cobir  y  lo  pone 
negro  como  el  cuervo  Vedlo  en  los  labradores, 
qué  t"Stado8  andan  del  aol;  y  los  qne  habitau 
la  calurosa  Libia,  abrasada  y  herida  de  lleno  de 
ios  rayos  del  sol,  salen  negros ,  como,  por  el 
contrario,  los  que  moran  las  regiones  septen- 
trionales, lejos  det  sol,  son  muy  blancos.  La 
segunda  razón,  porque  el  cuervo,  contra  la  na- 
turaleza de  las  otras  aves,  cría  en  estfo  y  saca 
sus  hijos  cuando  el  sol  está  en  toda  su  fuerza: 
señal  qne  tiene  el  cuervo  con  el  sol  amistad  y 
conveniencia.  El  sol  en  la  Escritura  significa 
algunas  veces  el  fervor  dc  la  persecueióu.  Asi 
l>'  declara  Cristo  en  la  paráliola  del  sembrador, 
halilando  ile  aquella  parte  de  grano  que,  ha- 
biendo luego  nacido,  en  saliendo  el  sol  se  secó 
(dice),  que  son  aquellos  qne  al  principio  creen 
y  al  tiempo  de  la  tentación  ó  tribulación  vuel- 
ven atrás,  Y  la  esposa,  excusándose  del  color 
bajo  qne  en  medio  de  las  persecuciones  habla 
contraído,  dice:  No  me  culpéis  que  estoy  more- 
na y  tostada,  porque  el  sol  me  ha  descolorido. 
Siendo,  pnea,  el  cuerv"  señal  de!  so!,  y  el  sol  de 
tribulación  y  angustia,  tener  el  esposo  caliellos 
negros  como  el  cuervo  es  tener  Cristo  pensa- 
mientos enlutados  y  tristes,  ordenados  &  pade- 
cer persecución,  afrentas,  dolores,  muerte  de 
cruz.  Oid  con  qué  pláticas  engaña  el  camino  y 
se  entretiene  con  los  suyos  Butiiendo  lu  eue*ta: 
Mirad  que  subimos  i.  Jerusalcm,  j  que  el  Hijo 
de  la  virgen  será  entregado  á  los  prindpeade  los 
sacerdotes  y  escribas;  y  condenarle  han  á  muer- 
te, y  entregarle  han  á  los  gentiles,  para  ser  es- 
carnecido, azotado  y  crucificado,  ¡Ese  es  el  ali- 
vio de  caminantes?  ¡la  buena  y  sabrosa  conrer- 
sacióu,  para  no  sentir  el  trabajo  del  caminar? 
Pensamientos  negros  como  el  cuervo.  iOhqu¿ 
netro  y  quemado  con  los  bochornos  y  ardores 
de  tan  dolorosa  y  afrentosa  pasión  pareció  ail( 
el  blanco  y  colorado  y  escogido  enln-  millares! 
¡Qué  aseado  el  divino  Absalón,  el  más  hermo- 
so y  bien  acabado  de  todos  los  hombres!  jVun 
tut  tpteiet  ei,  nft¡ue  litror  et  i¡unti  ahtmntliliin 
viittiin  fji":  *No  tiene  lindeüa  y  hermosura;  sH 
rostro  desfigurado,  su  hermosa  tee  cubierta  no 
parece  lo  que  solían.  ¡Qué  escnrecida  su  fama! 
¡Que  amortiguado  el  resplandor  de  su  inoeeti- 
cía!  ¡Qué  tir.nado  el  lustre  de  su  buen  nombre 
en  Tida  y  milagros!  Cum  iniqvit  demtain*  e*t. 
Contado  con  malhechores;  crucificado  entre 
salteadores,  como  el  mayor  de  ellos;  como 
cuervo  aborrecible,  siendo  el  Hijo  amado,  rrca. 
nocido  y  declarado  por  la  vo:',  del  Pailrf;  sobro 
cnya  cabeza  posó  la  blanca  paloma  det  Espíritu 
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Santo.  Pero  m  la  maraTilla  que  en  medio  de 
o»  fitini  j  ardores  de  injurina  y  tormentos 
C&  »aa  pollos  contra  la  natiiroleK»  ile  las  utras 
KTee.  Muriendo,  eugendru  eus  liijos,  al  revéfl  ilu 
los  punw  hombres.  Geneíationem  ejut  qiiii 
tnarrabil.'  i¿in'a  ahiciéfiít  ttl  de  irnii  riftn- 
lium.  ¿Quién  ha  visto  á  un  muerto  cngemlrar  y 
qae  la  luuerte  sea  camino  para  liaber  ^enern- 
ciÚQ?  ¿Qué  diríais  de  un  árbol  que  plantado  cu 
la  tierra  y  bien  Brrai^odo  uo  Truetifiea,  v  urran- 
cado  j  hecho  pimpnlln  de  las  mices  ;  de  las 
raices  pimpollo  diese  copioso  Truto?  Así  sólo 
Cristo,  Dios  j  hombre,  puede  est'~>,  que  murí^ 
por  la  flaqueza  de  nuestra  humanidad  j  resu- 
vitó  por  la  fortaleza  de  sU  divinidad.  En  la  cruz 
noB  engendró  eu  hijos  di'  Dios,  y  por  eso  uiedío 
nu»  dio  ridii,  y  para  b1  adquirió  nombre  y  ^-io- 
riii.  Eiia  es  In  oacnrídad  de  este  miitfrio,  que 
dieiéiidoseloel  Señor  tan  clarn  ¿  su»  diBcipiiloa, 
dice  San  Lncna:  A"í  ipti  nifíil  korum  ititdUxt- 
runi  íl  fral  verhum  ieliid  ali'conditi'ifí  ah  ti»  et 
non  inUlligebanl  qiiie  dictbantnr.  ¡Qne'eitraña 
repetición  de  pnlabras!  ;Qué  lejos  de  los  pen- 
BBmientoa   humanos!   Negros  como  el  cueno. 

[Para  enseñarnos  que  por  este  camino  de  cruz 
]iab«mo8  noBi>tro8  de  medrar  y  subir.  El  cuervo 
(como  dice  San  laídorn)  no  cria  sns  hijuelos 
on  naciendo,  porque  los  descoaoce  viéndnloa 
blancos,  y  asi  los  aborrece  y  desaTupara.  y  que- 

I  dan  k  |}iofl  pidiendo  mÍBerÍi.'ordÍH,  como  signí- 

rfica  David:  El  pailis  corroifiiii  iiirocaiililius 
nim.  Que  Uios  austenta  entonces  á  los  polluc- 
loB  de  los  cnervoB,  que  ¡liando  parece  que  in- 
Tocan  eu  su  favor  al  autor  do  natnralezii.  Pero 
en  comeneanilo  ú  pelecliur  y  ú  salir  e!  cofión 
negM,  como  el  cuervo  ve  bu  librea,  reconoce  á 
loa  hijoa  y  los  mantiene  y  abriga.  Aai  Cristo, 
i  loa  qop  ve  blancua  y  alegres,  amigos  de  liou- 

'  ras  y  coat4!ntamientuB  mundaniiB,  como  L  hijos 
ajenos  Idb  desconoce  y  echa  de  si.  Por  eso  á  los 
doa  hermanos  tan  privados  suyos  responde  con 
tanta  sequedad:  «No  sabéis  lo  qne  pedís.  ¡Po- 
déis beber  el  cáliü  que  yo  tengo  de  beber!»  Ese 
es  el  camino  pera  alcanzar  sillas  en  mi  reino: 
imitar  mi  pasión,  vestiros  el  luto  triste  de  la 
iiiortifícacion  de  mi  cruz,  para  que  yo  os  conoz- 
ca  por  hijoB  legítimos.  Uabois  de  padecer  cou- 
niigo  ai  queréis  reinar  conmigo.  Esto  ea,  en 
suma,  todo  el  Evangelio.  Volvamos  ahora  so- 
bre úl. 

OONSIDBRACII^H    )-niMBRA 

AfCendfn>  Jesu*  Uieromhjman,  agmimpsit 
duiírJrdm  diteipiihn  "ecreto,  fi  dicil  illis:  Bcce, 
atcendó'ii'*  Jiieroefli/mam  el  Filin»  huminif  fra- 
ii*liir  pniicipiliii»  eiicfn/oliim  ef  scnbie  el  con- 
deiiinal/Hnt  nim  rnofte.  Si  bien  se  mira,  hallare- 
moB  que  Cristo  nuestro  bien  In  que  más  de  or<li- 
nario  hablaba,  y  con  mayor  firnicfia  procuró  im- 


primir en  nuestra  memoria,  fue  el  misterio  de 
fin  Pasión;  que  como  ti'uln  en  ella  todos  sus 
(lensamiontíis,  asi  liublnbn  de  ello  en  todas  oca- 
siones. Cuando  en  loa  términos  di'  Ccsiirea.  |>or 
Inca  do  San  Pedro,  le  confesaron  sus  discípu- 
los por  Cristo  y  Hijn  de  Dios  natural,  e.nnd« 
orpit  Jaim  orUndere  discipulii  luin  'piia  ojiO'' 
Ui-eteum  ire  Hitrofolumam  ri  mulla  j>tili,*¿ií»<ie 
aquel  punto  comenzó  í  descnlirir  í  sus  discípu- 
los que  á  él  le  convenía  subir  á  Jernsaleni  y 
padecer  rauchaa  coaaa  de  los  ancianos  j  escri- 
bas y  príncipes  de  loa  sacerdotes,  y  ser  muerto, 
y  resucitar  al  tijrocr  día»,  E ata  fue  la  ves  primera 
en  que  les  reveló  este  secreto;  y  como  tan  «ua- 
tnncial  punto  de  la  fe  »e  lo  repitió  muchas  ve- 
ces, mostrando  qne  su  Encarnación  no  les  podi» 
ser  provechosa (íiipuestoid  decreto  divino |  sino 
niediunte  la  Pasión.  A  Nieodemns,  cuando  Ib 
confesó  por  maeatro  de  Dios  enviado,  y  pidió 
ser  instruido  de  lo  que  debin  saljer  para  «ajvor- 
ae,  por  ultima  resolución  le  dio  su  muerte  en  la 
cniz,  significada  en  la  serpiente  de  metal  que 
Moisés  levantó  en  el  madero,  que  con  su  vista 
sanaba  &  los  mordidos  do  iaa  víboras:  señal  de 
hi  salud  que  da  Cristo  crucifícado  á  los  pecado- 
res  que  en  él  creyeren.  A  los  fariseos  qne  el 
miércoles  pasado  le  pedían  señal,  no  les  prome- 
tió otra  que  su  Pasión,  figurada  en  el  suceso  da 
•lonas;  y  la  misma  dio  á  los  que  le  pre^^unturon 
ron  qué  autoridail  echaba  los  nuTcantes  del 
templo:  Desatad  este  templo  y  en  tres  dias  lo 
levantaré.  Entendieron  del  t«mplo  material,  y 
él  hablnli;k  de  su  cuerpo,  t^'niplo  de  Ix  diviiiídad, 
derrocado  en  la  pasión  y  en  la  rcí'urrecciún  reedi- 
ficado. Pues  en  BU  Transfiguración,  cuando  hizo 
banquete  á  su  cuerpo  sncrntlsinio  de  la  gloria 
de  sil  alma,  y  le  dio  aquel  refresco  del  cielo 
para  alivio  de  bidos  sus  trahiijos,  las  pláticas 
en  tan  alegre  fiesta  no  fueron  otras  que  de  su 
pasión.  Porque  Moisés  y  Ellas,  que  fueron  con- 
vidados, decían  para  entretenerle  el  exceso  de 
amor  y  de  tormentos  que  había  de  cumplir  en 
Jcrn-alem.  Y  porque  no  se  piense  que  más  por 
temor  de  la  muerte  qne  se  acercaba  que  por  su 
gusto  y  utiliilad  nuestra  tralidm  (antas  veces 
de  esta  matj?ria,  acabadas  las  tormentas  de  la 
muerte,  y  ap<:irtado  en  salvamento  lí  la  tierra  de 
los  vivos,  torTia  á  platicor  con  sus  díscipnloa  de 
su  pasión,  y  juntiindoso  con  loa  dos  que  iban  & 
Emaús.  roilea  de  suerte  la  plática  que  ellos  ao 
la  refieran. y  al  cabo  pono  el  la  concluBÍón;  Non- 
'le  fiii'C  opoilnii  pntt  C/irist'im  et  ilu  intrare  i*n 
ffloriaiii  eiiiim.'  ¿Veis  con  cuánta  frecuencia  ha- 
blaba Cristo  de  su  pasión?  Luego  si.  como  el 
mismo  Señor  dijo,  ex  abunda'dia  i:ordii>  o»  ¡o- 
'¡iiiliir.  líien  diee  la  esposa  que  son  sus  cabellos 
negros  como  el  cuervo;  porque  no  piensa  sino 
en  muerte,  quien  siempre  habla  del  morir.  Da 
aquí  nace  que  coino  la  Iglesia  le  sabe  tan  bien 
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lii  conditióu  y  dcscn  conformarse  en  t(xlo  i;on 
ella  T  ci>n  su  S»^to,  tnij^bicii  n<!Ostiimbra  &  me- 
ditar y  razonar  de  la  pasiuii,  para  tjiie  el  senti- 
miento y  iLieniorÍB  ile  clin  viva  siempre  en  los 
fora/nnes  de  sus  hijos.  A  este  fin,  demás  del 
sacrificio  de!  altar,  que  en  codíi  día  refresoa  la 
memoria  de  la  pasión  y  al  vivo  !a  repri'Seiita, 
ofretiendii  por  modo  ineniento,  iinpasilile,  al 
mismo  Cordero  que  en  el  ara  de  la  ern;;  fne 
sacrificado  con  eínsión  de  ti^ia  sil  siingre,  por 
el  discurso  del  uño,  en  muelios  y  diversos  Evan- 
gelios reniH'vii  la  memoria  do  la  pasión.  V  cata 
de  hoy  en  que  tan  por  extenso  y  tan  en  par- 
ticular se  cuenta,  la  canta  también  ca  lo  Qnin- 
cuagésinja.  Tixlo  para  que  no  olvidemos  lo  que 
por  tanta*  via*  nos  es  encomenilado,  Y  agrádale 
tanto  al  Esposo  celestial  e«te  amoroso  recuerdo 
do  su  pasiiJn  que  re  en  la  Iglesia,  que  se  pone 
muy  de  propósito  á  loarle,  .Siciil  ritla  n>ccini'<i 
hibia  tiia  el  eh¡'¡uiiim  tuum  iliilcr:  «Como  cinta 
de  gruña  tentáis  los  labios,  esposa,  parece  qui> 
ei'ti'in  vertiendo  saniíre».  Porque  todas  las  pala- 
braíi  que  con  ellos  proiianoías,  destilan  la  san- 
gre de  mí  pasión,  y  vnn  teñidas  y  coloradas  con 
ella.  V  de  aquí  tiene  que  vuestra  habla  es  dul- 
ce. Es  uny  bien  hahlada  la  Iglesia,  es  de  muy 
linda  y  sabro-^a  conversación,  porque  habla  de 
la  dul/.ura  del  amor  que  Cristo  nos  tuvo,  fuíi' 
dado  en  el  que  á  Dios  tiene.  Esa  es  la  grana 
dos  veces  teñida.  Amor  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, que  obliga  Cristo  ¿  morir.  Este  habia  de 
ser  el  lenguaje  común  de  loa  cristianos,  y  éste 
-  es  y  ha  sido  el  de  Lodos  los  santos  y  amigos  de 
Dios.  V  por  eso  aíladf  el  esposo:  Sicut  Jra^- 
men  inali  punid  ila  el  g>  lop  huí-  alisi/tie  lo  i/iiod 
inlrinsecns  lalel :  nUomo  el  pedazo  de  la  gr>i- 
nada  tenéis  las  mejillas,  alleniie  de  lo  que  dentro 
CStA  escondido !■.  El  rostro  es  lo  principal  y  más 
honrado  de  la  persona,  y  donde  más  ae  sefuila 
la  hermosura,  y  á  las  mejillas  salen  los  vivos 
colores.  ^'  asi  el  rostro  de  la  Iglesiji  son  loa 
santtis  y  varones  perfectos,  que.  como  dice  Da- 
vid, son  muy  honrados.  .Vijh/k  honun/iaili  tiiul 
aniifi  lui  fíiiig.  Más.  Los  sacerdotes  y  predi- 
cadores que  lo  son  por  e!  oficio  y  dignidad,  cu 
éstos  le  ha  de  parecer  la  lieniiOBiirn  de  la  Igle- 
sia; porque  han  de  ser  como  cuscos  de  granada, 
que  desmenucen  la  pasión  de  Cristo  en  granos; 
ya  tratpn  de  la  oración  del  huerto,  ya  de  la 
prisión,  ya  de  los  azotes,  ya  de  las  espinas,  ya 
de  las  afrentas  y  vituperios,  yn  de  los  clavos  y 
cruz,  k  imitación  del  mismo  que  en  este  Evan- 
gelio la  va  desmenuKando. 

CONHIDBnjtCIÚN    BEOOKDA 

Traiient  eitm  genlihu*  ail  illudentbitn  d  fia- 
gtllanilum  el  cnici/tffenrlum:  «Será  vendido  i  los 
prlucipea,  y  de  ellos  condenado  &  muerte.  V 


para  la  ejecución,  ser¿  entregado  á  los  gentílen 
para  ser  burlado,  azütailo,  crucificado)!.  Asi  se 
reparte  en  pasos  y  consideraciones  como  en 
granos  aquella  granada  de  la  pasión,  tan  pre- 
fiada  y  llena  de  innumerables  misterios;  y  ese 
es  el  color  y  rosicler  que  hermosea  las  mejillas 
de  la  Iglesia,  ahn¡ue.  eo  i/uoii  intn'asrru»  latft. 
Porque  tod*  esta  conversación  y  trato  esterior 
es  indicio  y  muestra  del  entrañable  sentimiento 
que  hay  allá  dentro  en  el  corazón;  de  la  íntima 
y  afettiio-a  compasión  con  que  contemplan  loa 
trabajos  que  el  Redentor  del  mundo  por  nues- 
tro remedio  sufrió.  Pues  sí  estas  son  laa  iue<li- 
taciones  y  pláticas  de  Cristo,  éstas  las  de  sa 
Iglesia,  ÓBtas  las  de  los  Santos,  justo  es  que 
también  lo  sean  las  nuestras,  porque  gocemos 
los  frutos  admirables  que  produce  esl«  árbol 
de  vida.  -\  esto  nos  enhorta  el  apóstol  San 
Pedro  con  unas  misteriosas  palabras:  Christa 
iffiliir  pango  ia  carne  et  ron  eadtm  aajilatione 
armamíni,  ipiia  i/tii  /luíjias  tft  in  carne  desiit 
a  jifciaiif\  ut  jnm  non  //ígideiiif  hoininiim  fed 
roliinlale  Dei  ijvod  rrlii/tiiiiil  fft  ín  riirne  rirat 
¡••nipona,  i  Habiendo  Cristo  por  nosotros  pa- 
decido en  la  carne  (esto  es  en  la  humanidad, 
DO  en  la  divinidad),  vosotros  también  con  el 
mismo  pensamiento  os  armad»,  Quiere  decir: 
pensad  su  pasión,  emplead,  poned  en  ella 
vuestros  pensamientos,  proponiendo  de  padecer 
por  Sil  amor  voluntariamente  y  llevar  vuestra 
cruz  eu  su  seguimiento.  Y  notad  la  palabra 
armainiiii.  Porque  la  memoria  continua  de  la 
pasión  de  Cristo  es  una  fortisima  armadura  de 
divino  temple,  que  gnaniecc  al  cristiano  para 
ofender  y  defenderse  de  las  tentaciones  del  de- 
monio, de  las  persecuciones  del  mundo,  de  los 
halagos  do  la  carne.  San  Bernanlo  dice;  Tanla 
tul  virlim  criicif  Chritii,  iií  si  in  mente  fidtUter 
hahcaliir,  aulla  lilMo,  nulla  peniiti  ptfrvalert 
puttit  inridia,  i/d  continuo  ad  memortam  e¡ii» 
tnliue  prct-ati  el  inortif  fnrlittuí-  erercitu».  nEfl 
tanta  la  virtud  de  la  cruz  de  Cristo,  que  si  fiel- 
ment-i'  se  tiene  en  el  almo,  ninguna  sensualidad, 
ninguna  malicia  de  pecado  puede  prevalecer, 
antea  con  esc  recuerdo  se  pone  en  huida  todo  el 
ejéa'itodel  pecado  y  de  la  muerte».  Y  este  es  el 
fruto  que  quiero  el  apóstol  San  Pedro  que  aa- 
quomos  de  tener  en  el  pensamiento  la  pasión  de 
Cristo.  Qiij'u  ijui pii'é»'  eit  in  rarnK,defiit  a ¡lec- 
co/i>  MÍ  jam  non  defiderü»  hoviinum,  ted  roliin- 
tiilf  Dei  ip¡od  reUquum  e»t  in  carne  rirat  tem- 
pore.  Es  sentencia  oscura;  pero  este  es  el  ver- 
d.idero  sentido  á  mi  parecer:  De  la  manera  que 
Cristo  padeciendo  en  la  carne  dejó  de  vivir  vida 
mortal  y  de  estar  suj"to  á  penas,  que  son  efec- 
tos del  pecado,  y  por  eso  las  llama  pecados, 
dtíiit  a  peccaíi»;  asi  el  que  sa  arma  con  la  me- 
moria de  BD  pasión,  y  á  imitación  suya  padece 
en  SD  carne,  afligíe'ndola  y  domándola  y  suje- 
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DQ>  ■»}»  ^e  ortcadió  de  k  &carS» 
Vif^w,  I^«  Mendo  ñniiwUr  poder  iacari« 
eMM  d  H  aqsl  á  liMaJo,  uuvnK»  d«l  utificio 
dr  TóBaates,  pÍBlor  n^eni'Bn.  qn«  aUi^áwlnW 
Á  qoe  pmUM  na  gí^mnle  Polifrino,  en  oi^rt» 
logar  BO  faira  emftx  de  «que!  mnpn  que  hal'ia 
de  iñitu'  luí  desnesncBíln,  osó  dr  in^iiio  paní 
ffqdcamito  del  delecto,  j  ^nt«ndo  t>  fi^ra  la 
nmjm  qiK  en  el  lagsr  se  ptido.  !■  pintií  doniii- 
dk  T  tendido  debajo  la  cabesa  por  atmohadii  el 
Waao,  j  joolo  á  la  mano  del  nno§  cienoa  fnii- 
aoa  ó  ¿tiros,  que  con  ^7^11  siieucio,  por  nn  dc6- 
[•ntarte,  estaitati  midíeodol?  el  través  df  11» 
dalo  con  an  maj  largo  SBroiiento.  Bien,  sin 
duda,  j  Oía  gran  a^iidena  k  dttba  á  entender 
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■lLiiw*a'fcfa«>4<fc'4Ji          ^^^^ 
AMm  Ww¿  é»  W  y»  «»rt»  I taiíj}. 

R  tedoi  pcrtcñnuiT  RaslMt  m««  iwtm  *J(«é|iW 
d»  k>  M»  t  lodoa  »m  M-air^aatee  (laaara  »'« 
dnd».  S«  habri  quien  )>n)WP  qwe  m>  pMt«e  *  k 
ÍKvak.  OoawithnMKw,  pw*.  de  Kw  i-*st^|iv<a  ^m 
l>iw  li*re  i  t(M  ptKMlocM  viiinlo  V  detpWm 
W  [*íe««di>*,  Y  (wnm  «)  inny  b«eiH>  no  (•^M^^l■ 
dnnj{r«dar  «ino  lo  mnj  mati\  ni  r)  ¡««llsiutH^  ae 
disjtust*  »ini>  de  )«  ínmKKv,  ni  el  liemi««<i»ii»> 
des(>iun>r«e  »i«>'  de  lo  feív.  ;pntn  i«aK>  ii,  f«*« 
iniii«k>  rcnin  (eo  el  wvailo!  Y  no  («mifBuim 
delante  loí  nuiy  horriWi*  t-aBliiti»  liei'liiw  jimt 
detest«l»!e»  [Nvadiis,  c»n)i'«  tnr»>iii  el  iiiiiveraal 
dilnrín,  laii  tlRnia»  lliiTitUí  *\<\'t\'  «qileltaa  eiu. 
dade;!  roalradM»,  «iiix  alt;iini>ii  «tr\«  eAstii^ia 
que,  atm<|ii<'  utA«  niiKliTAdmi,  hoii  ■■<[>hii  !>«<<*, 
por  siT  íiilire  mi  mnjr  jirnve»  |mh'«i1iv>.,  |{i1i'h>"« 
ijiii'  )M<sifis  el  e»sti||[(i  que  »ino  íoliri'  S«ill  j  •"- 
tiro  sil  eMB  todn,  &  quien  Uiint  leTitntó  en  1111 
di»  sobr*  BU  piiehlo,  y  en  otro  oonintniíS,  dnulii- 
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zo  j  voItíÚ  en  BnJi»  por  cosns,  i  \o  qup  pareco. 
Iii>  do  uiiiohii  iiDpurCnncía.  Porque  el  primer 
disgnstu  qne  4  Dios  Saúl  dio,  fue  no  esperar 
niiH  bora  ui&a  á  Samaol  para  que  hiciesen  nm- 
tios  cierto  Bacrificio,  Y  tuvo,  á  lo  que  parece, 
u rifen tlsima  cbub»;  porque  el  enemigo  le  des- 
afiaba pur  nioinentns  y  los  soldados  se  le  huian, 
peasando  que  no  osaba  salir  á  la  batalla  de 
miedo;  esperó  ainte  días  á  Saotuel.  como  él  le 
habla  mandado,  y  riíto  que  no  venia  al  plazo 
puesto,  neceirilate  compulsiit  ohtiUi  holoeaiit- 
tuw  Domino,  dice  Sniil:  «Apretado  de  la  nece- 
sidad ofrei-i  un  holocausto  para  tener  A  Dios 
propicios.  Y  no  le  pareció  á  Dios  eicnfa  bas- 
Inote  de  su  culpa,  ni  se  le  recibiú  en  cuenta  este 
uiiedo  qne  podía  caer  en  varón  constante,  para 
que  desde  aquel  punto  no  fuese  depuesto  de  su 
trono  en  el  judicntorio  divino  j  condenado  á  los 
desrenturadoB  trabajos  que  sobre  su  cuerpo  llo- 
rieron,  y  á  muerte  tan  crut'l  y  afreutosa  corao 
la  que  ei  tooió  por  bus  manos,  j  í  ser  toda  su 
progenie  agotada,  sin  que  de  el  en  Euceslún 
qneUase  rastro.  Y  no  pagó  con  eso  (que  fuera 
bilerable  el  daGo);  paga  hoy,  j  pagará  en  el 
iufierno  mientras  Di^s  fuere  Dios.  Poned  luego 
delante  el  castigo  que  hizo  Dios  en  David,  su- 
cesor suyo,  por  aquel  pecado  de  mandar  contar 
til  pnehb,  en  el  cual  apenas  liallaréis  que  mal 
pudo  haber  digno  de  tan  horribles  castigos, 
como  fueron  los  que  se  le  pusieron  d<!!ante,  para 
que  escogiese  e!  que  le  pareciese  oieuos  liisti- 
nioBo:  hambre,  guerra  ó  peste  tan  rabiosa,  como 
fue  lu  que  comenzaba,  si  no  umndara  Dios  en- 
vainar bi  espuda  a  quien  ya  la  amagaba  pura 
nsolur  lu  ciudad,  que  era  la  cabeza,  teniendo  ya 
muertos  setenta  mil  hombres  do  todo  el  reiuo. 
Hugo  Cardenal  dice  que  estos  setenta  mil  eran 
de  los  nobles  j  principales;  pero  que  sin  esos 
murieron  de  los  plebeyos  trescientos  mil.  Unos 
dicen  que  fne  con  aquello  castigada  la  vanidad 
de  David,  en  querer  saber  cu¿n  gran  seriur  era. 
Otros  la  negligenoia  en  no  mandar  que  ofrecie- 
sen los  asi  numerados  la  suma  que  la  ley  en  tal 
caso  mandaba  que  cada  cual  olreeieae.  Sea  lo 
que  vos  quisiéredes,  no  fue  mucha  la  culpa,  quo 
aun  ahora  no  está  averiguada;  y  con  todo  eso 
fue  tan  cnidí)  el  castigo  i.  delito  tan  pequeQn, 
pues  pagaron  todos  loa  que  no  cometió  sino 
uno.  Si  á  más  antiguas  cosas  extendéis  la  vis- 
t»,  hallaréis  aquella  tragedia  tan  miserable  y 
espantosa  del  castigo  de  los  dos  hijos  del  sumo 
Sacerdote  Aarón,  sobrinos  de  Moi&cs,  en  el  dia 
de  la  consagración  de  su  padre;  quemados  vivos 
con  fuego  que  salió  del  Santuario,  delante  los 
ojos  de  su  padre  y  tío,  y  do  aquel  pueblo  todo, 
bíu  que  fuese  i>arte  para  moderar  el  castigo  n¡ 
U  roleninidad  del  dia,  ni  lo  que  se  debía  tener 
respecto  i  los  aervicins  antiguos  de  toda  aque- 
lla familia  consagrada  á  Dios  y  dedicada  i  su 


culto,  Y  lo  que  m¿8  píxlrií  asombrar  scr£  por 
cuan  leve  pecado  fueron  tan  reciamente  castiga- 
dos, pues  apenas  hallamos  culpn  doude  vemos 
tan  desaforado  ejemplo  de  pena.  No  ta!ta  quien 
diga  qne  estaban,  si  no  beodos,  asomados,  ó 
bien  bebidos,  cuando  fueron  á  poner  incienso 
delante  de  Dios  en  fuego  ajeno,  que  no  les  era 
mandado.  Y  compruébase  de  aquello  que  des- 
pués se  manda  á  todos  los  sacerdotes  que  no 
beban  vino  en  el  tiempo  de  su  ministerio,  dando 
encubiertamente  é.  entender  que  por  no  ir  so- 
brios hablan  sido  castigados  los  que  fueron  allí 
ikrdidos,  aunque  no  se  dice  la  culpa  por  el  ho- 
nor del  rstado.  Y  conjetúrase  también  de  aque- 
llas palabras  con  que  signil'Wse  el  mal  modo  de 
hacer  su  oficio.  Arreplin,  Nadah  el  Abrii.jilü 
Aar"Tt  Ihiiribulie,  imponuerunt  igném  tt  incen- 
»um  drtnpi'r.  offerentt»  coram  Domino  iijnfm 
alitn'tm  qiiud  ein  pr'pcfptum  non  eraí.  Arreba- 
tando Nadab  y  Abin  los  incensarios. .,  ¡Oh  misas 
arrebatadas,  horas  dichas  como  si  tocasen  á  re~ 
bato!  ¿Qué  tienes  que  hacer  (pecador  de  mi)  qne 
te  sustentan,  visten,  honran,  autorizan,  no  más 
de  porque  digas  misa,  porque  asistas  siquiera 
con  exterior  silencio  y  modestia  en  tu  coro,  en  tu 
Iglesia?  Cosa  dj  lástima  es  oír  algunas  misas  y 
ver  In  prisa,  la  indevoción,  la  mala  pronuncia- 
ción, iss  mentiras;  no  sólo  porque  no  saben  leer, 
sino  por  la  prisa  que  llevan,  como  si  loe  fuesen 
corriendo  moros  ó  íes  posiesen  fuego  a  las 
plantas.  ¡Válgate?  Dios!  ¡no  mirarías  qué  haces, 
siquiera  con  quién,  de  qué,  por  quién  tratas? 
Aun  á  los  que  al  demonio  sacrificnlian,  dice 
Plutarco  que  lea  solían  entre  romanos  decir 
¡loe  a/ie:  a  Haz  esto,  atiende,  mira  lu  qne  ha- 
ces». Senteucis  tomada  de  la  disciplina  etmsca, 
que  había  quizás  tenido  origen  de  los  hijos  de 
Noé,  primeros  pobiudores  de  Italia.  Pues  tí 
aun  el  demonio  pedia  atención  &  lo  qne  hacían, 
á  esos  que  cou  él  negociaban,  j  qne  estuviesen 
todos  en  lo  que  trataban,  ¿cuánto  eon  más  ra- 
zón se  pide  en  los  divinos  misterios  que  el  sa- 
cerdote cristiano  celebra,  para  no  hacerlos  con 
irreverencia  tan  arrebatada?  Asi  que,  arrebatan- 
do sus  ¡Dcensarios  pusieron  sobre  ellos  fuego 
ajeno,  que  no  les  era  mandado;  quoil  eit  pre- 
re/ilum  non  eral.  Pan-ce  que  en  estas  palabras 
so  adelgaza  la  razón  del  pecado  qne  éstos  come- 
tieron, pues  nü  dice  contra  lo  que  les  era  man- 
dado, sino  que  no  les  era  mandado.  Quizá  no  ho- 
llaréis t.in  presto  donde  les  Fuese  mandado  que 
no  ofreciesen,  sino  en  fui'go  consatn*!'».  Pero  ea 
bien  qne  sepáis  que  todo  lo  que  no  es  mandado 
por  Dios  ó  por  su  Iglesia  en  esto  del  culto  di- 
vino es  sospechoso,  l'ened  ("ir  las  mejores  mi- 
sas, los  mejores  sufragios,  las  más  siitiafnctorius 
plegarias,  las  más  impetratorias  preces,  las  que 
son  más  conformes  i  lo  mandado,  á  lo  escnUí, 
á  lo  ordinario.  Son  muy  amígoi  los  hombres  de 
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\  ■Mrow,  qnt  poea  w(4  pw  nao 
púa  creo-  que  «M4  por  Dio* 
^oB  OMS  tA  hmr  praeh*  d*  lo 
i  B  Mii  aequo  7  dcMchado;  bwla 
I  pum  Mtte  M«p«cboM.  ítem  más. 
FocM  mjcso  ofraeaa  ¿  ea  d  hacen  sos  ufadas 
ai)«áaa  que  coa  otn  afecW  que  d  q«e  la  «an- 
dad iaflan  aacrifioan.  En  locp»  ^jma  o{i«- 
cea  loa  ainbieioaua,  bipómUa.  oodicMOoa:  aqoe- 
Ika  en  (|mn  BB  aide  aiBor  d«  Dioa,  <ÍiH>  Uantaa 
de  ytrtp»  cooenpiacetKia:  eaoa  boq  con  tan  m- 
Teroa  aatigoa  i  víate  de  Dioa  7  del  Dando  pn- 
oidoa.  BcanBámonaa.  qae  j*  vamoa  prolijo». 
P«r  ba  milicia  qne  ae  hacen  en  loe  pecados, 
TOMM*  cn&ato  dcai^iadan  á  Díoa  tod^t  dios. 
Pan»  ■■  tüdoa  loa  dicboe  j  otraa  aeoiejautcs 
ainapn  ballarña  dgnn*  fealdad  de  culpa,  cuja 
figma  detestable  oa  dé  i  entender  que  no  es  so- 
bnda  la  pena.  Pera  cuando  ponéis  los  ojos  eii 
Criato  cracificado,  7  ti-ís  a<{uel¡as  penas  Us 
mis  CTwlaa  7  las  mis  inhniuanas  qat>  jnaiis 
se  TÍeron  ejecntadaa  eobr«  ningnna  uriatnra, 
7  «oaaideráis  bien  su  santidad,  su  justicia,  sn 
tnoeescia.  no  podéis  dejar  de  maraTÍIlaros  de  lo 
que  se  TÚ  con  él  en  ests  foro  de  U  diviua  jus- 
ticia. Pofqne,  como  no  tOTÍese  colpa  ni  pecado, 
sólo  porqoe  fne  visto  en  fnnua  de  pecado,  fue 
tostado  con  todo  aqael  rig'or  que  si  fuera  el  mis- 
mo pecadi>.  Esto  noB  sigDÍBcó  San  Pablo  cuan- 
dft  ¿jo  del;  Quéia  propotuít  Dent  prnpiUatorem 
per JíeUm  ta  taiufuine   iptiur,  aii  oiten'iimtm 
¡válitiiF  «iKF.  tQue  le  puso  Dios  i  tÍsW  de  todo 
d  mondo  por  Redentor,  i  costa  de  totla  su  san- 
gre, de  los  que  con  fe  viva  creyesen  en  él,  para 
hacer  por  esta  ría  muestra  de  su  ]usticia>.  Cosn 
fuera  de  compás  parecerá  comparar  lo  que  es 
entre  si  tan  diferente,  como  Faraón  ;  Crista, 
pov  bI  es  licito  Cotejar  lo  santo  con  lo  profano; 
A  Faraón  dijo  Dios  (y  refiérelo  San  Pablo):  /n 
hoc  iptam  trcitafi  te  ul  oelendam  in  tf  virtittem 
TMam:  rt  ul  anTi'inlietur  nomen  meum  i'i  unifersa 
Ierra.  Para  esto  te  he  guardado  con  riiln  des- 
paéa  de  tanta  rebeldía  con  que  tienes  merecida 
ana  atroiisimu  muerte;  pero  va  te  be  esperado, 
7  como  resQcitado  de  entre  los  muertos,  con 
quien  por  tus  deniérilos  hablas  ya  de  ser  conta- 
do, porque  eeaa  a  los  presentes  ejemplo  de  mi 
(ortalesa  eu  castigar  y  qneile  por  memoria  á  los 
ausenttis  por  todi)  el  mundo.  Fue  puesto  Fa- 
raón como  un  tercero  en  que  si-  asestasen  todos 
los  tiros  de!  furor  d¡TÍno,  para  que  Ui>is  mos- 
Irast-  en  él  la  fuerza  de  su  poderoso  braso  en 
castigar  cuando  quiere.  Casi  de  la  niisma  ma- 
nera dice  el  mismo  apóstol,  Uablandn  de  Cris- 
to, que  le  pnau  el  Padre  en  la  crns,  ad  (i«trn«iu- 


Mai  Jvtttia  «•¥.-  apara  faac«r  m  na  pasioor» 
imwHcacájii  át  tm  JMtitiaa.  Xo  s«  pud»  ni» 
eatawMt  \9  woeb»  ^w  Cñcto  padeñi.  qw  dt- 
cisado,  M>  «Ao  q«ap^  i  k  JMtMMdinaa,  cilla 
i^tw  labiaodietMtNñraiiagnaiÍe«(m.nuas*. 
titfaeer  la  janieia  tafinita  padecieBdo,  ufisilo 
fue  menester  padocvr.  Eao  sünifieMí  aquellaa 
paldMia  dd  &ft  al  Bteno  PtdM:  S^tr  ns 
fwuírvMfu  Mtjiavr  timu  «(  «■Mas^Ktaa  Imm 
indmriMi  tvptr  mt  (Salmo  87).  sSotee  ul  »e 
afirmó  u  forvir:  en  mi  deacaigó  d  peeo  ÍiiiMSi»< 
portable  de  u  ira  7  ea  ori  quebraste  IwIm  fas 
olas  hiachadas  7  furiosas  del  mar  nabnrvMa 
de  ta  jastícia».  Por  eto  s«  llama  Cristo  jMCsa- 
Ivm  rt  maMirtum;  porque  fuá  en  sn  paaión  tra- 
tado como  lo  pudiera  ser  la  m'sma  culpa,  d 
mismo  pecado,  la  miuna  maldición.  Eu  r!  huat- 
bre  pecador  castigase  el  [lecado,  ptt»  tl^niendt> 
eu  cuenta  cvn  la  miseria  del  sujeto;  y  aM  ae 
halla  justicia  con  mísericurdía.  Corripi  m*,  Do- 
min4,  v4nimta»en  la  judMi  el  nom  in  Jwvrr 
tuo,  nt/orle  ad  'uhU»  mliaat  au  (Jer.,  10): 
*C''rpí}{idme,  Señor,  penilvuoiadmi'  por  mis 
eulpiiS.  ¡vru  con  juieiu,  cnu  tÍL-uto,  Manda  la 
mauo;  venga  pir  rneatra  clemencia  moderad» 
el  castigo,  at«uto  á  la  daqneaa  dd  sujnlai.  No 
lue  hiráis  n  todo  matar,  con  tida  la  fuere»  ilc 
TOi-stro  poder,  que  uie  aniquilaréis.  Pern  si  el 
pecado  á  solas  se  hallase,  y  no  pe^do  con  quien 
ha  de  hacer  Dios  por  fueras  misericordia,  por 
ser  criatura  suya,  había  de  ser  aniquilado.  A 
ese  mudti  fue  tratado  Cristo,  que  dice  de  si:  Et 
fyo  Olí  nihilum  lettactu*  luní  et  attcii'i.  suple, 
ptccalum.  «Vo  fui  reducido  á  lanada,  no  sa< 
bicndo  por  experiencia  qué  cosa  era  pecado*. 
Esto  uos  siguifican  ia«  palabras  con  que  el  Se- 
ñor abrevia  su  pasión  y  la  suma. 

OOKSIDBRAOIó>t    CUAUTÁ 

Filiué  homimr  traddtiur  Principiba*  Sarer- 

Hotum.  Cnda  una  de  eslas  palabras  signifíi'a 
algún  particulor  grado  de  castigo  hwh.i.  pora 
j.or  todos  juntos  Tonir  como  i  desgradnarle  y 
descomponerle  de  ju  grand  za;  rcndimíauílo  la 
tioura,  la  estimación,  la  libertad,  lu  salud,  lu 
vida.  Todo  el  mundo  se  conjuró  de  tnijiel,  y 
cuanto  eu  él  había  de  darle  la  batería.  Por  eso 
dice  tradetw:  userá  entregndoB,  sin  señalar  de 
quién,  porque  todos  los  qne  pccamott  concurri- 
mos en  esta  traición  y  ñus  conjuramos  gentiles 
y  judíos,  hombres,  uiujerea,  priueipes,  plebeyos, 
grandos  y  gente  de  vulgo,  extraños  y  d'iiiiésti. 
eos.  Todos  le  entregaron,  poctjue  los  pi-cudus 
di.'  todos  fueron  á  su  euentji  puestos.  Padeció 
en  las  personas  conjuntas,  couiu  su  uiailre  y 
discípulos,  huyendo  de  ellos  y  estiiudo  ella  ni 
pie  de  la  cruz.  Eu  su  fama,  blnsfemins.  Eu  su 
amor,  afrentas,  Ku  lo  que  tenia  restido,  despu- 
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jos,  En  un  ¿niuia,  tristezas.  En  sn  caprpo,  lla- 
giis.  El)  la  cabeza,  espinas.  En  pies,  j  manos, 
j  ci'Stado.  clavos  y  lanza.  En  trida  la  persona, 
desnudez  f  azotes  sin  misericordia.  En  el  gus- 
to, hiél  y  vina'íre.  Eu  los  ojos,  con  i'l  triste 
espet-táciilo  de  los  que  le  escarne!;! a ii  y  más 
triste  de  los  qne  le  lliiraban.  En  el  olfato,  del 
mal  olor  que  de  lii|^ar  tan  aliouiinuble  reilun- 
dnbn.  En  las  oidoa,  por  las  blar-t'emias  que  le 
dr'cian.  Por  donde  justamente  ea  llanuiilo  IV* 
rum  ilolovvm  el  «citntem  injirmitalem;  a  Ooloro* 
sisiiiio  sabio,  resuelto  en  materia  de  tmbajos  y 
penns».  lie  esta  manera  trats  Dios  al  pecado 
puesto  en  Cristo.  ¿Vii  veis  euál  snele  tratur  un 
toro  Ir  capa  qne  huyendo  le  dejo  en  los  euer- 
nos  quien  le  salió  al  coso?  ;Qaé  de  estocadas, 
que  de  RolpcH,  qné  arrojada  en  nlto,  qné  reco- 
gida, qué  despedazada!  No  mus  de  [Hirquc  le 
hnele  á  lionibre,  i'.qiié  tal  parara  sí  entre  los 
caernos  cogiera  al  mismo  hombre?  Cuando  le- 
rantares,  pues,  los  ojos  á  la  cruz  y  vieres  que' 
tal  está  en  ella  Cristo  piideciendu,  acuérdate 
que  si  tnl  padece  sin  pecado  propio  quien  se  en- 
cargó de  los  ajenos,  ¿qu^  será  bien  que  tenia 
quien  ba  de  pagar  por  loa  propios?  No  hagas, 
hombre  vnno  y  perdida  mujer,  sino  holgarte  y 
tornar  más  pbieer.  Roba,  saltea,  juega,  triun- 
fií  y  suelto  á  Un\oa  tus  vicios  la  rienda,  que  yo 
te  digo  que  lo  has  con  quien  no  perdona  ni 
nun  i  las  imágenes  de  las  culpas,  ni  aun  á  las 
sombras  lie  ellas  deja  que  uo  seiin  castigadas. 
Estas,  estas  son  las  medidas  de  la  gravedad  del 
pecado,  que  para  pagarle  al  justo  fue  neceitirio 
que  pagase  el  justo  y  el  infinito,  padeciese  el  in- 
mortal, muriese  el  eterno.  Tan  horrenda  su  feal- 
dad, que  sobrepuesta  en  Cristo,  en  quien  era  im- 
posible haber  mácula  de  propia  culpa,  la  obliga- 
ción y  malicia  de  las  nuestras  empañó  aquel 
espejo  sin  mancilla  de  la  claridad  de  Dios.  Tan 
aWrecible,  tan  alKiminable  su  figura,  que  disfi- 
garó  al  que  es  resplandor  de  la  gloria  del  Padre, 
iuiBgeci  de  su  bondad,  S'^ura  -'apresa  de  su  sus- 
tancia. Qne  fue  necesario  decir  Pilutus  que  era 
hombre:  Ki'i'e  homo,  porque  no  le  parecía.  Tan 
ikcabado,  tan  consumido  y  aniquiludii,  qne  en 
la  apariencia  lo  deshiso  de  Dios,  pues  fne  por 
pecjídor  reputado;  y  en  realidad  le  deshizu  de 
hombre,  pues  con  sumo  do¡or  y  afrenta  lu  quitó 
la  vida.  Tan  severa  la  jnstíciii  de  Dios  qne  asi 
se  encrudeció  contra  su  propio  hijo,  parque  se 
pareció  en  el  vestido  al  hiimlire  pecador.  Tan 
insensibles  nosotros,  que  no  conocemos  por 
aquí  el  estrago  que  hace  el  pecado  en  un  alma 
donde  está  de  asiento,  que  es  un  rayo  cruel 
que  la  desmenuza  y  deshace  y  aniquila  en  el  ser 
divino  y  sobrenatural.  Un  fue^o  infeniul  que 
lo  abrasa  v  consume,  y  deslustra  todo  cnantfi 
hermoso  y  precioso  boy  en  ella  y  hi  deja  tiznada 
y  quemada,  yenncgreciiU  masque  lo>  carbunee. 


Semejantes  á  los  ciierros  infernales,  tin  retrato 
de  Satanás,  un  infierno  abreviado.  ¿Tan  ciegos 
somos  qiip  todaila  qneremos  á  este  dragón. 
abracamos  i  este  basilisco,  nos  aficionamos  » 
este  monstruii?  ¡Tan  Íngrat<is,  que  con  nuevos 
]ieciido3  volvemos  á  repetir  esta  pasión,  á  renO' 
var  estos  dolores,  á  refrescar  las  llagas  del  cru- 
cificado? ¿Tan  atrevidos,  que  osamos  irritar 
aquella  ¡ra,  provocar  aquel  furor,  hacer  cocos 
el  gnsaníto  de  la  tierra  al  omnipotente?  iQue 
por  un  mal  penaaniiento  consentido  tema  á  un 
alma  revolcando  en  las  sempiternas  llamas  por 
toda  la  eternidad,  sin  apiadarse  jamás,  ni  incli- 
narse á  tener  de  ella  misericordia?  Ilorrendum 
eH  incidiré  in  inanus  Dei  virrntia  (Heb.,  16): 
(Espantable  cosa  es  caer  en  las  manos  de  DÍoa 
justiciero  rivo,  que  no  puede  morir  y  así  no  cesa 
de  castigar''.  Mira  qne  Dios  no  se  muda,  siem- 
pre es  el  mismo;  y  si  antes  penaba  leves  culpas 
con  gravísimas  penas,  no  habiendo  los  pasados 
visto  la  ostentación  de  su  justicia  oa  Cristo 
crucifieado,  ui  obligádolos  con  aquel  beneficio, 
atraidolos  con  aquel  ejemplo,  aficionádolos  con 
aquel  amor,  enternecidolos  cou  aquella  bon- 
dad, asombrádolos  con  aquel  rigor.  ¿Cómo, 
si  piensa»,  cristiano,  ha  de  castigar  ahora  tan- 
tos y  tan  enormes  pecados,  tus  desacatos  teme- 
rarios, tus  tocaSos  atrevimientos,  tus  desver- 
gonzados insultos,  porfiadoH  adulterios,  reite- 
radas injusticias,  es  posible  que  quien  esto  cree 
tiene  manos  ni  corazón  para  pecar?  ¡Abre,  oh 
Dios  de  inefable  misericordia,  los  ojos  de  catoa 
miserables  hombres,  para  qne  vean  en  la  san- 
gre de  este  divino  medianero  la  grandeza  de  tu 
justicia  espantosa,  la  fealdad  de  lii  culpa  detes- 
table, la  gravedad  del  peligro  que  corren  y  la 
importancia  del  remedio  qne  se  les  ofrece. 

CONaiDBBACIÓH    HUtMTÁ 

Pero  veamos  de  qué  manera  la  carne  se  ha 
en  medio  de  cosas  tan  lastimeras,  y  que  poco  le 
cabe  de  lo  qne  por  ella  va  el  Seiior  hacer  en  esta 
jornada.  Time  acrettil  ad  eiiiii  mate'jilioruiii  Xt- 
liei¡o-i  cuín  jilii»  miH,  oilorane  ft  prUn»  aliíjw'il 
nb  en:  «Entonces,  cuando  el  Señor  estaba  tro- 
tandi'  de  sus  afrentas,  llega  la  madre  de  los  hi- 
jos del  Zel'edeo  á  pi'dirlc  )iara  ellos  las  dos  si- 
llas de  la  mano  derecha  e  izquierda  en  su  rei- 
no». Respiinde  el  Sefior  á  los  hijos  que  hidnan 
aobornado  á  la  madre:  «Nosnliéis  lo  qiiepi-- 
dls,  ¿podéis  beber  el  cáliz  qne  jo  tengo  de  bc- 
ber?»i  Veis  qué  diferentes  pensamientos  son  los 
de  los  hombres  que  los  de  Dios?  ¿Y  cómo  hay 
muchos  que  no  ponen  sn  consideración  en  la 
pasión  de  Cristo?  Por  esto  le  llamó  San  Pedro: 
J'eira  traniiali,  eu  qiie  mnchos  tropiezan,  y  el 
santo  Simeón  díjo  del:  Jicce  ¡lotitus  ni  hic  in 
ruinam  ct  in  rrrurrrcUiinem  mullarum  in  ítrael 
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in  tifnian  rui  contradictítir.  «Que  estaba 
puesto  para  calda  j  levan taiuieii tus  de  niQchos, 
j  por  sefial  qne  sería  contradicha».  Para  eaida 
do  los  sciberbioe.  qne  apetecen  bu  propia  exee- 
I«llcÍA;  para  lerantamiento  de  los  liumildei!.  qae 
se  abrazan  con  la  homíldad  de  sn  cniz.  En  la 
croa  estaba  Crii^to,  j  nn  ladrón  le  confesaba  por 
Dios  j  otru  le  blasfeniaba.  •  Y  en  aefml  que  pa- 
decer* contmdicc¡iJn>.  iDeqiiiétií  De  loa  liom- 
bres  carnnleB  7  Bensnales  que  sin-eii  al  vientre, 
enemigoa  de  la  cruz  de  Criíto  y  aiuigos  de  bon- 
ns  mundanas  para  su  propia  c<infusÍ¿D.  El 
hombre  animal  y  bestial  no  percibe  los  miste' 
rios  del  espirita  de  Dios:  pero  el  tarón  espiri- 
tual, á  qaien  Dioí  ha  revelado  este  secreto,  y 
trata  de  negociar  sn  salad,  despreciando  las 
Tauidades  de  la  tierra,  trae  sieuipre  a  Cristo 
crucificado  en  su  meiiioria.  Como  San  Pablo: 
Mihi  aulem  ahtit  gloriari  n-'/ii  tn  cruce  Domini 
nottri  Jt/M  Chriili.  oLejuB  este  de  nii  buscar 
otra  gloría  ni  otni  aeree nta miento  qne  el  qne 
me  rieDc  de  la  crnz  de  Cristo».  Y  Dorid:  Can- 
tahilcK   mihi   errtnt   juntiñciilioní»  tu-r,  in  loco 
¡Mregrinationit   mf.r.  n  Para  alegrarme,  Sefior, 
en  el   logar  de   mí  destierro,  eantabn  vuestras 
justi Scac iones  >.  La  pasíun  de  Cristo,  estos  pu- 
Bos  j  estaciones  doioroeus  que  ettenta  tiov  en 
el  Evangelio,  fueron  las  jiistiflcaeiones  con  que 
eficieote^merítijiiaiuente  nos  jusIifitúestA  pro- 
testa David  tener  siempre  en  sn  meinnrín,  pues 
4  lu  coutina  las  cantaba.  Y  vese  en  los  uinehos 
salmo»  qne  compuso,  en  qne  mfts  paiece  coro- 
nista  qne  Profeta  de  la  pasión.  ¡Oh,  si  plu- 
guiese ú  Dios  que  todos  los  qne  tenemos  esta- 
do 7  profesión   de  espirituales   meditásemos 
eeto!  Pero  con  los  más  se  acabará  qne  njunea 
j  recen,  j  se  disciplinen,  veieu  y  estudien;  y 
no  hay  recogerse  una  hora  ú  pensar  en  lo  qne 
Cristo  pasó.  Esta  es  aquella  rieja  querella: 
Contidírabam  aii  ilrxUram  rt  videham,  rl  non 
trat  ijui  coí/notceret  mi.  La  mano  izquierda  es 
la  ocupación  de  los  negocios  de!  nuindo,  suje- 
tos &  mil  siniestros,  desgracias,  perdiilss,  con- 
tra In  rolunt^d  del  que  los  posee.  Ln  dere>:ba 
es  la  vid»  del  espíritu.  No  bay  alli  reres  nin- 
guno, ni  desnutre,  ni  pérdida  contra  voluntad: 
son  bienes  qne  ni  la  polilla  ni  orín   loa  gastan. 
ni  los  ladronea  los  hurtan.  Pues  a  la   mano  iz- 
qnieriln  no  busca  el   Señor  qníen  en  él  piense, 
porqne  los  ocupaciones  mundanas  son  las  espi- 
nas que  punsnn  el  curazón  y  ahogan  la  semi- 
lla del  buen  pensamiento.  No  hacen  poco  esos 
entrampados  en  cuidados  del  siglo  si  oyen  misa 
las  fiestas  y  si  rezan  unas  cnentos  como  quiera. 
LoB  más  no  se  acuerdan  de  Dios,  ni  aún  de  8¡. 
Y  e!  castigo  sea  que  pnes  ellos  no  rae  miran, 
no  mirarlos  jo  tompoeo.  Pero  á  In  mano  dere- 
cha vuelve  á  buscar  el  Señor,  y  mira  y  consi- 
dera á  los  qne  tienen  nombre  y  oficio  de  espirí-  | 
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tuales,  T  no  halla  qnícn  lo  conoxea.  Son  may 
pocos  los  qne  le  contemplan  y  entienden  el  ne- 
gocio de  su  pasión,  de  modo  qne  gusten  de 
ella.  Si  no  mirad:  esleís  discípulos  no  eran  enr- 
uales.  Renunciado  haU.in  al  mundo  y  á  la 
mano  derecha  andaban  de  la  vida  espiritual,  r 
al  lado  de  Cristo;  y  con  hablarles  actualmente, 
y  tan  claro,  de  su  pasión,  en  ninguna  cosa  ma- 
nos repararon,  pnes  salieron  con  todo  lo  con- 
trario, pidiendo  sillas  y  dignidades.  ,'Qué  es  la 
ruEÓn  deste  desacuerdo?  Muchas  hay;  pero  la 
principal  es  la  dillcultad  que  en  ai  tiene  el  mis- 
terio de  la  cruz.  Son  cabellos  negros  como  el 
cuervo,  pensamientos  Isn  distantes  de  los  nues- 
tros como  el  cielo  de  la  tierra;  y  que  si  Dios  no 
nos  comunica  sn  espirito,  no  llega  nuestra  ca- 
pacidad á  entenderlos.  Por  eso  el  Señor,  pora 
tratar  con  sus  discípulos  de  so  pasión,  los 
apartó  en  secreto.  ;Córao  hace  secreto  de  lo 
que  dentro  en  tan  pocos  días  tan  públicsüíenle 
se  celebró  en  medii.i  de  la  plaza  del  mundo? 
Pura  significar  que  es  la  pasión  y  crnz  del  Se- 
ñor nn  tan  profundo  y  altísimo  misterio,  que  ni 
ellos  ent'.inces  le  entendieron  hasta  que  el  Es- 
píritu Santo  se  le  declaró:  ni  lo  entendió  el 
mundo  aunque  tan  públicamente  celebrado,  ni 
así  en  estos  tiempos  es  de  machos  entendido. 
/  Acnánios  podríamos  hoy  decirlo  qne  San  An- 
drés á  Egcas  dijo:  oh  ti  tcire»  mijeUrínm  cru- 
cis.'  ;0h,  si  supiese  el  hombre  cristiano  el  mis- 
t^-rio  no  sólo  de  la  cruz  de  Cristo,  sino  de  la  que 
El  maudn  qne  en  su  secuela  lleve  cada  uno, 
cuando  dice:  ¡Podéis  beber  el  cóliz  que  jo 
tengo  de  beberí  5i/n'fní('a7/i  loqvimur  Ínter ptr- 
fecto».  Sapitntiam  vero  non  hujun  twfuti,  nequt 
principum  liiiju»  girculi  ¡¡ni  ileglruuntur:  sed  ¡0- 
'liiimur  Dci  tapientnim  in  mi/nlerio  quie  abgeon- 
ilitíi  ífl.  Sabiduría  es  la  que  hablamos  cuando 
tenemos  auditorio  idóneo,  cuales  son  los  per- 
fectos, parit  qne  se  les  diga,  que  no  iodo  se 
ha  de  decir  &  todos  ni  en  todo  tiempo.  Y  sabi- 
durio,  no  la  deste  mundo,  en  que  los  hijos  de 
él  son  graduados,  cuando  son  tenidos  por  sa- 
bios: aqnelliis  que  saben  bien  cómo  han  de  ga- 
nar, valer,  ser  estimados.  Ni  la  sabiduría  de 
esotros  como  principales  del  mundo  encumbra- 
dos. Esos  filósofos  cuya  sabiduría  fue  poco 
meji:>r  que  la  del  vulgo,  qne  aunque  la  pusieron 
en  coniicimiento  de  las  causas,  como  se  cegaron 
en  el  conocimiento  legitimo  de  Dios,  primera 
causa  de  todas,  haciéndose  sabios,  quedaron  de- 
cbirados  por  tanto  m&e  necios  cuanto  de  más 
sabios  presumieron.  La  sabiduría  que  hahlamos 
es  aquella  divina  sabiduría:  /n  miftlerio  qvir 
abscondita  fl.  lEscondida  está  en  el  sagrado 
secretor.  A  donde  no  llegaron  loa  mus  solicra- 
nos  ingenios,  porqne  la  tenia  Dios  par.i  nues- 
tra gloria  señalada ,  guardada ;  para  4  solos 
nosotros  graduarnos  en  ella.  No  supieron,  no 
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aloAnzaron  &  bq  pujanea,  ni  nan  loa  ngudlsimoa 
eiitendÍDiientoe  de,  lita  Ueniotiíoa  que  tiraniza- 
ban al  wiindu;  porqne  ai  la  Bli:Hlir:arBn.  minea 
pudieran  tu  crua  iil  SvQor  de  la  |^lorÍn.  No  dice 
qiní  BÍ  üoiiocieran  acr  Rej  du  la  gloria  Criato, 
no  tratara  Snlanég  de  crat'ifiuarle;  porque  es- 
crito eatii:  Superbia  roritm  qui  te  oilervnt,  as- 
cendit  nctiiptr  (Salmo  7;1);  y  i-s  Sotanas  tan 
soberbio,  y  el  odio  fjue  á  Utos  tiene  t«n  loco, 
tan  bravo,  quo  aunque  ecmioiera  st'r  Dioa  hom- 
bre, l«  pcisiera  en  In  crua  como  le  piiao;  á  tanto 
desatino  »•.■  arroja  la  Eoberlnn.  Lo  que  dice  San 
Pablo  es  que  no  conocic'ron  esta  divina  sabidii- 
ríu,  ni  el  Becri'to  da  lii  ci'us,  en  que  les  estaba 
armado  el  lazo  de  en  total  perdíoíón:  el  haber 
de  Bcr  despojados  de  lo  quo  poseían  como  quie- 
ra por  algún  aparente  titulo;  liaberee  de  rasgar 
la  cMulaobl'giitoria  del  pecado,  en  que  ellus  fun- 
daban todo  su  pleiti);  haber  Cristo  muerto,  de 
engendrar  hijos  ü  la  eterna  vida,  nunca  U>  ima- 
ginaran ellos;  que  no  fncran  lan  eiu'migoa  de 
si  (aunque  lo  eran  de  Dios)  que  hicieran  tal 
desatino.  Fue  misterinao  secri'to  este  en  miste- 
rio escondido,  y  para  nosotros  en  profunda  pu- 
ridad guardado,  basta  qae  el  espíritu  del  Se- 
ñor nos  le  inntiil'estó.  Xobi»  autetn  rerrlnhit 
Dfv*  per  ftpiritam  laum.  A  quien  este  espíritu 
no  descubre  cate  secreto,  por  macho  quo  alcan- 
ce, ae  queda  para  nccío.  Todas  sus  fuerzas  pone 
Satanás  en  estos  tiempos  para  que  sea  est« 
misterio  de  nosotros  escondido,  como  de  e'l  lo 
fue  en  lo  pasado;  ;  asi,  ja  que  no  puede  estor- 
bar el  aecreto  de  la  cniz,  estorba  lo  que  pueile 
para  que  no  apliquemos  cuanto  deísmos  d  su 
inteligancia  nuestro  aentído  ni  i  su  meditaciiín 
nuestra  memoria. ;  Oh  mararilloao  aecretu  el  de 
Ucruadel  8efior,do  Jesucristo!  ¡Y  nomuj  me- 
nos maraTÍlloso  el  de  la  del  hombre  cristiano! 
íQuiéu  alcanza  eomo  por  la  crnz  de  l>ios  fue 
reparado  A  mundo,  reducidos  los  hombres  á  au 
dignidad  anticua,  puestos  en  libertad  li>s  que 
estaba»  en  la  servidumbre  del  pecado,  adopta- 
dos por  hijos  los  que  aervlun  c;omn  esclavoa  i 
la  culpa,  abierto  el  uielo,  quebradas  tus  puertas 
infcmalea,  mandado  apartar  del  paraíso  el  (jue- 
rubla  que  le  guardaba  con  tonto  cuidad<j?  Esto 


es  sacar  el  cuervo  en  el  estío  sus  pollos:  haber 
obrado  Cristo  mediante  su  muerte  la  reden- 
ci<Jn.  itiiaí  qui^n  entiende  ho;  lo  qne  la  erui 
en  seguimiento  de  Cristo  llevada  obra  en  nns- 
otros?  ¿Este  cáliz  de  amargura  á  sn  imitapi¿n 
bebido?  ;,C¿mo  alimenta  el  Señor?  ¿Cómo  re- 
gata? ¿Cómo  abriga  á  sus  hijuelos  que  ve  ves- 
tidos de  au  librea,  ocupados  en  los  pensamien- 
tos negros  de  sn  paaiiin?  ¿Qué  pasto  hallan  en 
los  llagas  del  crn-^ifieado  estos  polhielos  del 
águila  real  que  lamen  sangra  y  no  se  desvian 
eon  la  consideración  del  cuerpo  muerto  en  la 
cruz?  ;0h,  qué  sustancia!  ¡oh,  qué  dulzura  y 
suavidad  hallan  en  la  crnz,  que  antes  dolln  ser 
tan  horrible  y  temerosa!  Antes  qne  mi  Sefior 
subiese  en  ti  (decia  San  Andri^s  i  la  cruz),  tu- 
riate  horror  y  espanl'!  terreno.  Nitrc  autem  cit- 
lettem  amorem  ipirans,  pro  roto  iufciperi», 
tciunt  entm  credente»  i/iianlai  in  te  liiriliai,  qwr 
ffau/lia  parata  habea»;  «Pero  ahora  que  brotas 
amor  celestial,  eres  recibid»  á  deseo,  porque  aa- 
ben  li>8  fíeles  qué  tesoros,  qué  riquezas,  qnií  go- 
zos son  los  que  en  ti  se  encierran».  Pidamos  á 
Dios  au  espíritu  los  qne  nos  hallamos  (altos  de 
él  para  gozar  estos  riquezas  y  sentir  estos  go- 
zos. Y  porque  Dios  siempre  est&  dispuesto 
para  dar,  si  nosotros  nos  disponemos  para  reci- 
bir, hagamns  de  nuestra  parte  la  diligencia, 
dando  de  mauo  á  todo  lo  de  ai.'A;  amemos  la 
humildad;  mortifiquemos  las  pat^ionea  de  ta 
carne;  descalcéuionos  como  Moisés  los  zapa- 
tos de  los  afectos  terrenos;  despojémonos  de 
este  liombre  viejo  con  sus  obras  y  desena,  si 
queremos  ver  á  Dioa  humanado  en  la  zarsa  de 
su  cruz.  Vayan  fuera  ambiciones,  soberbias, 
apetitos  de  mandar;  pnea  nuestro  Dios  dice  de 
si  que  vino  al  uinndo,  no  á  ser  aervido,  sino  i 
servir  J  dar  sn  vida  por  el  rescate  de  todos.  En 
el  saco  de!  mozo  Benjamín,  ajeno  de  pretonsifv- 
nea,  ínvidias  y  conipeti'nciaB.  pone  el  divino 
José  su  cáliz  de  uro;  esto  es,  la  memoria  de- 
rota y  amorosa  de  su  pasiiln.  Estos  son  sus 
privados,  queridos  v  regalados  que  gozan  de 
sus  favoTi'.s  y  á  quien  á  manos  llenas  hace 
mercedes,  dindoles  en  esta  vida  cnlmo  de  gra- 
cia y  un  la  otra  aventajada  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DIL 


JUEVES   DESPUÉS   DEL  DOMINGO 

SEGUNDO   DE   CUARESMA 


Homo  quídam   erat   dtee»  qvi  indutbatvr 
purpura  tt  bgito. 

(Loo.,  16). 


El  Er«ngeIio  presente  contiene  nna  repre- 
Bentación  de  temor  grande  ¡lara  los  ricos  y  de 
admirable  consuelo  parí»  loa  pobres;  una  des- 
crípción  de  liL  prosperidad  más  rars  que  so  pu''- 
de  gozar  en  esta  vida,  un  un  hombre  rio'i  <^oe 
Teatia  púrpura  como  rey,  holandas  Snas  como 
r^alado,  comia  csple'udídamenU!  oomo  Epicú- 
reo; y  aajmismo,  de  la  pobn.'za  mayor,  dtt  la 
hambre  rnáa  aguda  que  en  A  uiiindo  su  puede 
padecer,  en  un  mendigo  llaiiiado  Lizaro,  Heno 
de  UagUi  codicioao  de  las  migajas  que  calan  de 
1»  mesa  dei  tÍcíi,  y  nadie  se  Ub  daba.  Dlcense- 
nos  taiubieii  los  díferi-ntes  tíues  que  tuvienni: 
al  pijbru  reüibe  el  seno  de  Abraham ,  rico  de 
deseanso  y  gloria;  al  rico  el  ínBerno,  lleno  de 
tonuentos  et^rung.  Pidamos  la  gracia  del  Espi- 
rita Santo  |ior  intcrcesiiSn  de  la  Virgen  Saiiti- 
Ktiua.  Are. 

INTRODUCCIÓN 

Salomiín,  el  raás  sabio  de  los  mortales,  en  el 
libro  de  sus  Prorerbios,  donde  con  suma  erudi- 
ción resuelve  muchas  dificultades  da  la  filosofía 
moral,  [legrando  á  tratar  de  la  desigualdad  can 
que  so  tieneu  los  bienes  de  fortuna,  dice  en  el 
capitulo  Tfintidós;  Dive»  tt  pauper  ohriartrunt 
tihi;  utriutque  o/ierator  est  Dominvi  (Prov.,  22). 
•  El  rico  y  el  pobre  se  eocontruron;  el  Señor  es 
hacedor  de  auibosi.  El  primer  aeutido  y  muy 
litoral  es  de  San  Jerónimo,  y  k  glosa.  Ño  hay 
cosa  mi»  ordinaria  que  encontrarse  por  ahí  ri- 
cos y  pobres,  aludiendo  á  !o  que  suelen  decir, 
íjue  no  hay  más  que  ilos  linojes,  ricos  y  pobres. 
Pues  no  se  ensoberbezca  f\  rico,  ni  sedesauiuie 
el  pobre:  ni  estiméis  al  rico  por  en  riqueea,  ni 
despreciéis  al  pobre  por  su  pobreza,  porqnc  am- 
bos son  hechuras  de  Dios,  en  ambos  puso  su 
imagen  y  semejanza.  PueUlum  et  magnrtm  ipiefe- 
at  tt  o'^ualiter  est  iUi  cura  dt  nmmhus  (Sapien- 


tia,  6):  «Yaque Dio*  yla  natnralesalos igualan, 

no  loe  desavengÜB  vns>.  Este  para  los  ricos  es 
desengsQo.  y  consuelo  para  los  pobres.  El  s^ 
gundo  sentimiento  es  que  de  esa  díTerencia  j 
desigualdad  quti  hay  entre  el  rico  y  el  pobre, 
por  razón  de  los  bienes  de  fortuna,  también  el 
mismo  Dios  es  autor.  Como  si  nn  seDor  envlaas 
dos  criados,  cada  nno  por  sn  parte,  de  manera 
que  sin  saberlo  ellos  se  ríniesen  4  encontrar  en 
un  puesto.  Aquel  encuentro  respecto  de  los  cria- 
dos sería  casual ;  mas  respecto  del  señor  es  pre- 
venido y  pensado;  asi  dice  en  este  lugar  el  Sa- 
bio: ¿Pensaréis  que  ser  uno  rico  6  pobre  es  ne- 
gocio de  rentura,  o  que  salieron  aruboa  de  di- 
versos puestos,  porque  veía  que  se  encuentran? 
Pues  no  es  así.  Sbbed  que  fue  orden  del  cielo, 
providencia  de  Dios,  iuveucíiin  de  su  bondad, 
traza  de  bu  sabiduría,  qne  uno  fuese  rico  y  otro 
pobre:  Paupirtai  et  hoiientas  a  Dfo  «iinf.  Lk 
pobreza  que  hace  á  loa  hombrea  hnuiildes,  y  la 
riqueza  que  los  hace  honradoa  en  el  mando^ 
Dios  las  da,  y  de  sn  mano  vienen.  De  nn  puesto 
salen  el  rico  y  el  pobre,  que  es  el  saber,  poder  y 
querer  del  Criador.  íPnes  qué  pretende  Dios  en 
encontrarlos?  E!  bien,  comodidad  j  utilidad  del 
uno  y  del  otro.  Si  se  encontraran  dos  ricos,  no 
se  pudieran  sufrir:  luego  nacen  con  las  envi- 
dias, bandos  y  competencias;  tiene  principio  la 
cuestión  antigua,  de  quién  ha  de  ser  mayor  j 
quién  ha  de  preceder:  y  aunque  sean  hermanos, 
como  Abraham  y  Lot,  no  caben  en  toda  la  tie- 
rra de  Citnaán.  Ni  los  dos  hermanos  Esaú  y 
Jacob  pueden  vivir  juntos.  Si  fueran  dos  po- 
bres, no  se  pudieren  valer.  Dijera  cada  uno  (y 
bien):  mis  duelos  me  sobran,  sin  que  ahora  me 
añudan  los  de  mi  compeGern,  Por  eso  es  bien  se 
encuentren  el  rico  y  el  pobre,  como  la  forma  con 
la  umteria,  la  margarita  con  su  engaste,  el  lleno 
con  el  vacio,  la  fuent«  con  sn  desaguadero,  el 
deseo  con  su  cumplimiento  y  satisfacción.  Para 
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que  el  rico  dé  j  el  pobre  recibo.  Estilo  es  éste 
que  ha  llevado  el  Señor  desde  el  principio:  que 
En  Luciendo  ricoü,  iiaee  pobres  en  quien  pnedan 
repartir  ins  riquezas,  /n  principio  crearit  Deiu 
Ctelum  el  terram.  Un  rico  y  un  pobre.  ¿Cuál  es 
el  pobre?  Ttria  tiulíin  ernt  inanít  el  eacua.  Ln 
tierra  ern  la  pobre,  faltn,  necesitaclii,  TBcia.  £1 
cielo  rico  de  nrtudes  é  influeneias  con  que  siem- 
pre acude  á  la  tierrii.  Y  ella,  enriquecida  con 
sus  neneficioa,  produce  los  frutos  y  nos  susten- 
ta, y  asi  ambos,  cielo  y  tierra,  cumplen  el  fin 
pora  que  Dios  los  encontró.  Tai  quiere  qne  sea 
el  encuentro  del  rico  y  del  pobre:  no  de  enemi- 
go, como  lo  entienden  ahora  los  ricos,  para  quien 
no  hay  mayores  enemigos  que  los  pobres;  por- 
que de  sus  sudores  se  nprovecban,  ens  jornides 
les  niegan,  sus  bienes  les  toman,  sos  causas  ca- 
luiunian,  sus  derechos  oscurecen,  las  justicias 
tuercen;  y  cuando  iiieDos  con  su  rista  se  enfa- 
dan, y  de  sus  peticiones  se  importunan,  y  loa 
OJOS  apartan  por  no  rer  sus  necesidades  y  reme- 
diarlas. No  había  do  ser  sino  encnentro  de  dos 
grandes  amigos,  qne  en  viéndose  se  reciben  los 
brazos  abiertos,  como  el  que  dice  allá  David: 
ifisericorilitx  tt  reritas  obviavervnt  eihi:  jimlitia 
ti  pax  otcuiatit:  ftinl.  «Está  la  justicia  de  parle 
del  pobre,  y  la  niisericordia  de  parte  del  rico; 
abrúcese  con  el  pobre,  si  quiere  hacer  de  su  líii- 
sericordia  justicia»».  Diapi-rgil,  deiiií p/iiiperibuñ; 
juítitia  fjus  manal  ia  aicvluin  firculi:  a  Derramó 
j  dio  largamente  k  los  pobres  con  misericordia; 
y  de  esta  obra  quedó  con  derecho  de  justic¡¡i 
para  el  cielo».  Y  esta  es  otra  razón  por  que  los 
encuentra:  por  el  bien  del  rico;  para  que  á  me- 
nos precio  compre  del  pobre  la  vida  eterna. 
Son  los  pobres  seBores  del  reino  de  los  cielos: 
Beati  paupertf,  quin  eeilr^im  egl  rtgmtm  Dei. 
Y  como  de  cosa  suya  pueden  disponer  y  darle 
k  quien  quisieren ;  aunque  pobres  de  bienes  de  la 
tierra,  están  heredados  en  los  del  cíelo,  Y  fue 
grande  misericordia  de  Dios  poner  el  cíelo  en 
las  manos  de  los  pobres,  qne  le  Tenderán  ba- 
rato. Si  fueran  ricos  que  renden  sin  necesidad, 
encarecisrarj  este  reino;  pero  el  pobre,  por  un 
jarro  de  agua  fria,  por  las  migajas  que  caen  de 
la  mesa,  por  lo  que  sobra  en  tu  casa,  da  lo  que 
tanto  vale.  Siendo,  poes,  dneflos  del  cíelo  los 
pobres,  hanse  de  trocar  bis  suertes  cuando  se 
encuentren  en  la  otra  vida,  que  e!  rico  ha  de 
mendigar  como  pobre  y  el  pobre  hará  mercedes 
como  rico.  Por  eso  es  menester  tenerle  de  acá 
granjeado:  FaciU  robit  amicn»  rfe  mammona  iui- 
quilalÍK  (Luc.,  16).  Ríeos,  mirad  el  aviso  que  os 
da  el  Señor  del  cielo,  el  que  biso  y  careó  al  rico 
y  al  pobre:  que  con  esaa  riquewis  desigualmen- 
te repartidas  hagáis  aniigos  á  Iris  pobres,  y  los 
obliguéis  para  que  cuando  os  encontréis  con 
fIIdb  en  la  otra  vida  (llevando  de  vuestra  parte 
la  JDBtícía  de  vuestras  limosnas)  os  correspon- 


dan ellos  con  misericordia,  recibiéndoos  en  las 
eternas  moradas.  Porque  la  ley  está  puesta: 
IJe'iti  minericortlt».  rjiioniam  iprt  misericordiam 
fongf(¡iienlvr.  Y  al  contrarío;  Jmlkium  fine  mí- 
ff.ríciirdia  illi  i¡iii  non  facit  mitericordiam.  Por 
la  medida  qne  midiéredes  os  han  de  medir.  Esto 
veremos  en  el  Evangelio  presente,  en  ei  cual  se 
encuentron  dos  veces  el  rico  y  el  pobre.  En  esta 
vida  está  echado  Lúznro  i  la  puerta  del  rico, 
pidiendo  limosna  de  las  migajas  y  no  se  las  dan. 
En  la  otra  vida,  desde  el  infierno,  levanta  los 
ojos  el  rico  y  ve  i  Lázaro  en  el  seno  de  Abra- 
ham.  Otros  mayores  santos  había  alli  que  Lá- 
zaro; Isaac,  Jacob  y  Moisés;  y  con  todo  no  le 
carea  Dios  sino  con  el  pobre,  porque  es  encuen- 
tro ffirzoso  este  para  pagaile  en  la  misma  mo- 
neda; y  que  pida  limosna  el  rico  de  una  gota  de 
aguii,  y  se  le  niegue.  Merecido  castigo  j  justo 
juicio  de  Dios. 

COHSIDKSÁOIIÍH     PRIHBRÁ 

Humo  quídam  trai  diré»  qni  ínilvebatvr  pur- 
pura. Al  rico  menester  es  acordarle  que  es  hom- 
bre; porque  las  riquezas  son  olvidadizas,  y  la 
abundancia  causa  olvido.  Memento  mei  lium 
bene  libi  fiíerit.  Pidió  encarecidamente  José  al 
criado  de  Faraón;  «Cuando  te  fuere  bien  y  go- 
zares de  la  prosperidad  que  te  he  anunciado, 
acuérdate  de  mi".  AIÜ  suele  ser  cierto  el  olvido, 
y  para  aquel  paso  l«  encargo  la  memoria  mía. 
Efmin  y  Manases,  hermanos  (que  interpreta- 
dos significan  prosperidad  y  olvido)  misteriosa- 
mente nacieron  juntos.  Forqne  naciendo  y  sa- 
liendo k  luz  ia  prosperidad,  infaliblemente  nace 
el  olvido.  Nimia  profperirae,  e^celfui  lont»,  fin- 
gularie  bonos,  rini  tneri,  komiitem  dementare  éo- 
lent.  Jijo  el  fsnioso  filósofo  cordobés  Séneca, 
Tan  olvidado  y  dementado  está  el  rico,  que  de 
prosperidad,  felicidad,  honra  y  abundancia  goza, 
que  olvidado  de  qne  es  hombre,  se  imagina 
Dios.  Egn  din  ia  abtiniiantia  mea:  non  move- 
bnr  in  irtemum.  Inmutable  se  hace,  que  es  pn>- 
piedad  de  solo  Dios,  el  que  es  la  misma  muta- 
bilidad y  vanidad.  Este  rico  del  Evangelio  pre- 
sente seguía  los  ¡losos  del  olvido  y  deaconoci- 
iiiícnto.  De  manera  que  siendo  hombre,  j  sien- 
do propio  y  natural  del  hombre  la  humanidad 
y  piedad,  el  compadecerse  de  los  moles  ajenos  y 
tratar  dei  remedio  de  ellos,  de  ninguna  cosa 
menos  cuidaba,  y  más  olvidado  vívia  que  de 
esto,  pues  estando  Lázaro  mendigo  todos  los 
días  á  la  puerta  de  este  hombre  rico,  deseoso 
de  comer  las  migajas  de  so  mesa  esplendida  j 
abundante,  y  los  llagas  sembrados  por  su  cuer- 
po pidiendo  de  justicia  la  piedad  y  humanidad, 
negiiciAndola  y  alcanzándola  de  los  perros  ¡ra- 
pios é  inhumanos,  pues  con  blandura  la*  la- 
mían, no  pudo  mover  el  coraiuSn  implo,  ínhn- 
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mano  j  duro  de  esa  fiera  olvidada  de  qne  era 
hombre.  Admira  y  GSpuntji  tul  o^itti'ino  de  iii' 
IiDmanidad.  qoo  dí  la  jiobrusiH  de  Lázaro,  ni  la 
Tiata  y  represeiitaeión  de  ku  miseria,  puea  es- 
taba k  sn  puerta;  ni  la  asisteneía  y  perBeveraii- 
cÍd,  pues  iii.<  faltabA  de  ella:  qvoliilie;  ni  la  fla- 
queza grande,  pnea  jacíiaí  sin  poderse  tener 
en  pie;  ni  las  muchas  llagns,  que  eran  utrut; 
tanUs  bocas  que  pnblícalmn  los  dolores  interio- 
res que  paiiosda;  ni  el  ejemplr»  singular  Je  pie- 
dad y  compasión  de  eiis  mesnios  perros;  ní  la 
facilidad  de  lo  que  el  pibre  deseaba,  que  eran 
■dIos  las  migajas,  no  despertaban  ¡a  humani- 
dad, ni  movian  la  piedad  de  esta  fiera.  De  eae 
tal,  necesario  fue  svísarnoa  que  era  hombre, 
porque  sin  duda  no  io  parece,  sino  tigre;  de- 
jo de  aquellas  holandas  dclg^adas,  de  aquellas 
anas  finas,  de  aquellos  carmesies  preciados, 
'admira  mucho  rer  la  fiereza  y  crueldad,  que 
estaba  encerrada;  debajo  de  aquel  vestido  blan- 
do se  encubría  nn  corazón  más  que  de  acero. 
Pienso  cuando  Teo  muchos  de  estos  hombrea 
ricos,  enmartados,  vestidos  de  roiius  precioaaa, 
y  con  esto  el  alma  y  el  corazón  sin  piedad,  sin 
humanidad  y  compasión,  que  como  tienen  laa 
entrañas  de  pedernal  y  el  corazón  de  «cero, 
qui<  ren  disimular  aquella  dureza  y  cubrirla  con 
el  regalo  y  bkndnra  del  vestido.  Debajo  de  ci- 
licios y  sncoa  de  cerdas  y  jergas  bastas  se  ha- 
llan blandos  coraüones  y  se  crian  piadoaas  en- 
traGfts,  qne  al  fin  aquel  trabajo  que  padeseen  en 
so  carne  lea  mueatm  á  condolerse  ds  la  ajena. 
Qui  motUbat  retliunlur  i'n  liomibuí  regum  gunt. 
Demandas  traen  !ns  entrañas  de  piedad  y  rai- 
•ericordia.  El  gran  Bautista,  vestido  con  aquel 
cilicio  áspero  de  pelos  de  camellos,  el  corazón 
tenia  blando  y  enternecido,  y  parecía  en  todo  a! 
Cordero  Dios  que  mostraba  con  el  dedo.  Pero 
llerodes,  vestido  de  púrpura,  de  píeles  blandas 
y  ricaí  y  telas  finas,  el  corazón  y  entrañas  tuvo 
tan  fícrits,  como  lo  decían  bien  las  crueIda<leB 
que  hizo,  bien  parecido  al  hombre  rico  é  inhu- 
mano de  nuestro  Evangelio,  á  quien  parece  que 
i  sabiendas  y  de  propósito  andaba  Dios  por 
ablandarle,  haciendo  diligencias  ó  invenciones 
dignas  de  su  saber  y  bondad,  sin  acabar  nada 
con  ellas.  Ln  primero,  púsole  Uioa  tan  cerca  al 
pobre,  que  al  saÜry  entraren  su  casa  tropezase 
en  él.  No  le  venían  las  nuevos  por  terceros,  ni 
estHba  Dmy  lejos  la  necesidad,  sino  con  ella  le 
daba  en  los  ojos,  para  que  al  verle  tan  cerca,  si- 
quiera por  ahorrar  de  ver  cuda  dia  espectáculo 
tan  lastimoso,  y  porque  más  se  condoliese  y  no 
loríese  escusa  que  no  le  ent<'ndia,  estiib.i  iilce- 
ribu»  plenut.  Y  las  llagas  todas  eran  boc'as  que 
con  todas  pedia  !e  liiciese  limosna;  y  porque 
no  se  ofendieae  de  sus  clamores,  pedía  su  nece- 
sidad y  daba  voces  sin  hablar,  pues  díce  el 
Evangelio  qne  no  moría  sus  Isbios,  aunque  para 


algún  suspiro  ai  debía  de  abrirlos,  cuando  U 
fuerza  do¡  dolor  le  apretaba.  No  era  malconten- 
tadizo,  pues  á  solas  ka  migajas  extendía  su 
deseo.  Y  para  dejar  más  condenada  la  tenaci- 
dad del  rico,  era  Lázaro  pobre  con  su  pobreza 
froncc  y  liberal  con  quien  podía.  Y  no  susten- 
tándole á  él  con  migajas,  sustentaba  y  regala- 
í>n  el  á  los  perros  de  sn  casa  con  la  sangre  de 
sus  heridas,  Xonnt  modo  J'ratre»  (díce  San  Crí- 
sólogo)  humanitatit  ordo  mulatuí;  til  kuviaaa 
menUirilae  utcvjjiílita»  peritatur  in  Auiíi 8 no.  Ve- 
nían los  perros  como  ventores  y  descubrían  la 
coza,  regalábanle  con  las  lenguas  como  podían; 
mostrando  en  esto  Dios,  que  más  crueles  eran 
los  hombres  que  las  fieras;  y  qno  tiene  Dios  tal 
cuidado  con  sus  hijos,  que  si  para  con  ellos  los 
hombres  se  vuelven  fieras,  e'l  hará  que  las  fie- 
ras se  hagan  humanas  y  piadosas.  Con  todo 
este  artificio,  de  que  Dios  usó  tan  lleno  de  pri- 
mores para  obligar  que  usasen  do  piedad,  y  le 
diesen  limosna;  et  nemo  Uli  dabat. 

COSBIDERAOIÓH    SKaOMDA 

Este  es  el  pecado  de  los  ricos,  formalmente 
hablando:  el  no  dar  al  podre.  Y  notad  que  se 
llama  Lázaro  este  pobre.  Y  de  él  vino  el  nom- 
bre de  lacería,  que  significa  una  grande  y  no- 
table pobreza.  Y  luccrados  llamamos  á  los  ri- 
cos eacasüs,  que  no  dan,  para  significar  su  cul- 
pa, que  es  no  acudir  á  Lázaro  pobre.  Y  porque 
al  rico  que  no  da  le  podéis  contar  por  más  po- 
bre qne  Lázaro,  porque  lo  está  de  virtudes.  De 
manera  que  no  es  el  pecado  principal  de  este 
rico  serlo,  sino  Lázaro  pobre,  y  no  entender 
para  qué  son  las  riqueías,  y  nn  saber  en  qué  se 
se  han  de  gastar.  A  este  propósito  San  Pedro 
Crieólogo,  con  grande  elegaucia  (como  suele) 
en  el  sermón  que  hace  sobre  este  Evangelio, 
dice:  Xumr/ui'l  per  fe  lantum  diritür  criminotae 
tiltil.'  arit  tolm  et  per  re  penes  Deiim  damnandie 
«lint  rtttt».'  et  íatiíum  per  ee  puniendae  timl  qm- 
hr,  itt  non  toliim  careant  pr.rmio  lionomm,  sed 
iiriniium  malorum  ferant  et  mereanlur  e.ntium? 
Aiit  ita  per  st  probata  #íí  el  eatictilieata  menrli 
cita»,  vtcera  tam  eacratu;  vt  atigdoiiim  mam- 
bus  Abni/ff  sancti  rupiantur  ad  gremíum? 
R¿Por  ventura  (dice)  tan  malas  son  las  rique- 
zas solas?  ¿Tan  dignas  de  ser  condenadas  las 
restiUnras  preciosas  en  el  acatamiento  de  Dios? 
¿l'an  merecedoras  de  castigo  las  regaladas  co- 
midas, que  no  sólo  carezcan  de  premio,  sino 
que  merezcan  eterno  muerte  y  pena?  Y  por  el 
contrario,  ¿tan  aprobada  es  la  pobreza,  tan  san- 
tificndas  y  consagrudns  las  Hagas,  que  solas  és- 
tas hagan  á  un  hombre  merecedor  de  qne  los 
ángeles  lo  lleven  en  palmas  al  seno  de  Abra- 
baui?"  Y  prosigue  este  Santo  adelante:  «; lis 
ci>ea  digna  de  admiración  qne  Abraham,  que 
en  sus  tiempos  fue  tan  rico,  qne  diñe  la  escrU 
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tiirm  «mlautfm  divts  faltle,  qne  ahora  menoa- 
pret^ie  &  <^Bte  rico,  duaconoei'a  ni  que  turo  en  el 
inunilo  por  B«ni«iantG.  j  tenga  por  jiisios  hiib 
tonnentos  eluroog,  ;  si»  voiupaBÍón  de  ellos  \aa 
«IcHiiliucie  tle  reniiHÜo?  ¿Y  al  pobre,  di;  qníen 
tan  pOL-o  oímoi  det'ír  mái  rirtuden  que  cus  lla- 
gas y  pobreza,  lo  regale  ;  rei^oja  en  su  seno 
glorioso  y  bienaventurado f  ¿Y  por  qué  (veft- 
moB)  loti  riquezas  ú  Abrsliain  le  liicieron  san- 
to ;  i  este  rico  tan  gran  peendor?  í  A  Abr»- 
faaui  Ib  pusieron  en  tal  luí^ar,  que  bu  aeno  aea 
el  puerto  de  los  bieiinren turados,  y  i  este  rico 
is  hicieron  tan  culpado,  que  para  siempre  ja- 
más padecerá  sin  esperatien  de  remedio  en  tíl 
file^  iufernal  y  abismo  de  todos  lot  males! 
['erum,  ne  propoiitus  itimo  festriitn  r/iu  faliyet 
animum,  lutpen'tal  amlitum,  acceltranda  nu- 
bi»  ít  hnjiii  íolulio  quíFitioni»,  A brahnm,  fiatres 
non  tibí  ted  pavptri  tiif^i  fitit,  ¿l  opi*  non 
habfrr.  teii  pror<>¡/are  ffttliril,  maiji»  moyitque 
in  finv  pav/ierit  i¡uam  in  liorttU  recondere  lua* 
étiuluit  fácil  líales  ■.•¡ha  respuesta,  dii'e  este  San- 
to, pnrii  que  no  os  suspenda  la  dificultad  de  In 
cnestiún,  es  que  Abraham  no  fue  para  ni  rico, 
sino  para  los  pobres;  no  tratiS  tanto  de  tener  ; 
guardar  las  riquezas,  de  liaeer  trojes  para  roeo- 
ger  sus  frutos,  ni  cofres  para  guardar  sus  teso- 
ros, sino  de  darlas  j  coinunicarlus  a  ¡oh  pobres, 
cnj'ts  nenoB  eran  las  trojes  y  graneros,  cuyas 
nianoH  oran  el  de|HÍBÍtii  Bfgiiro  para  sus  riquf- 
BaB  ".Vivió  Abraham  eomo  peregrino  en  el  mun- 
do, y  para  su  tierra,  quo  era  el  cielo,  eneawi- 
nalia  aun  tesoros.  Y  aunque  fue  peregrino  y 
huésped  eu  el  mundo,  nanea  los  peregrinos 
echaron  de  ver  en  su  trato  que  lo  era  cuando 
llegaron  i  sus  puertas;  porque  bu  caBa.  aunque 
era  tienda  moTedizn  de  campo,  do  faltó  en  ella 
glosada  para  los  peregrinos.  Fuera  de  su  tierra 
andaba  Ahraham;  pero  ril  era  patria  y  casa 
para  todoB  los  necesitados  y  deBterrados  de  las 
suyas.  Entendió  Tcrdadcruniente  el  fin  para  que 
Dios  lo  baola  hecho  rico,  i]nc  era,  no  para  ser 
portero  de  sus  teBoros,  y  que  como  perro  la- 
drare i  los  que  hablan  de  ser  ocasión  de  gas- 
tarlos, sino  que  era  mayordomo  y  despensero 
de  Dios,  para  ser  ministro  de  la  divina  lar- 
gnuea.  para  socorrer  á  los  ojiriiuídos.  para 
librar  los  opre.sos,  para  escapar  de  la  muerte 
á  los  roiidenados.  eouio  lo  hizo  rogando  por 
los  de  Sodoina  y  lidiando  con  lo»  cinco  reyes, 
t«nÍeDdo  siempre  él  mis  la  misericordia  y  pie- 
dad que  su  propia  vida.  Abraham  con  loa  pe~ 
regrinoa  no  se  hubo  como  dueño  de  su  casa, 
donde  los  rocibla.  sino  como  criado  y  sierro. 
Miralde  al  medio  dia  (cuando  el  sol  con  mayor 
faersa)  oslaba  á  la  puerta  de  su  tabernáculo 
hecho  ojos  mirando  i  todus  partea  si  reñían 
peregrinoB,  im  fiindolo  del  aviso  de  sus  crio- 
001.  Y  descubriendo  una  rea  tres  carones,  sa- 


lió desalado  i  ellos,  y  con  cortesía  y  rercrencía 
grande  les  obligó  á  que  te  fuesen  á  m  casa  á 
descansar.  Y  teniendo  tantos  criados  en  sn  easu. 
que  pudo  armar  un  eBcuadróri  de  soldados  con- 
tra cinco  reyes,  do  fia  de  ellos  el  regalo  y  ser- 
ricio  de  los  huéspedes  peregrinos,  sino  é!  mismo 
les  sirre.  y  á  su  mujer,  seBora  y  hermosa,  y  de- 
licada, la  oliliga  á  que  luego  apriesa  amase  tdr- 
tas  regaladas,  por  que  no  sea  el  pan  duro  y  frío. 
¡Oh  manos  misericordiosas  que,  eoino  andáis 
encendidas  cot)  e)  fuego  de  In  caridad,  no  sufrís 
dar  regalo  frió  á  los  pobres !  Y  no  contento  con 
esto,  ra  éi  en  persona  volando  al  ganado,  y 
busca  lu  ternera  más  gruesa  y  mejor,  y  dula  & 
un  criado.  Corre  volando  que  so  aderece,  y  él 
lleva  manteca  y  miel,  y  púneles  la  mesa  á  la 
sombra  dii  un  árbol,  por  más  refiralo.  Ipte  au- 
Iftn  ilabnt  jii.rta  os  iuh  arbare,  en  pio  air- 
viéndoles  com-r  criado.  ¡Oh  venturoso  neo.  más 
rico  de  piedad  que  de  dineros!  Rico  no  tanto 
para  si  como  para  los  pobres.  No  eitaba  enton- 
ces predicado  el  menosprecio  do  la  hacienda, 
como  ahora;  ni  encomendada  la  piedad  con  ios 
pijbres,  como  en  el  Evangelio;  y  mirad  las  fine- 
zas y  perfección  con  que  lo  guardaba.  Por  lo 
eual  mereció  que  despue's  de  muerto  le  hiciese 
Dios  hospedero  de  sus  pobres.  Y  que  el  qne 
antes  loa  recibía  en  su  casa,  después  en  esotra 
rida  los  reciba  en  su  seno.  Y  para  que  quedase 
perpetua  memoria  de  quien  asi  sopo  ser  riüo, 
quiso  el  Señor  que  el  descanso  y  holganna  de 
los  bienaventurados  se  llamase  el  seno  de  Abra- 
ham, porque  fue  aríso  de  lo  que  estima  Dios 
el  tenerle  loa  ricos  abierto  para  recibir  &  los  po- 
bres en  la  tierra.  Quien  así  es  rico,  y  aaí  gasta 
la  hacienda,  cuando  menos  se  pensare  se  lo 
entrará  el  cíelo  por  in  casa,  y  el  mesmo  Dios 
por  BUS  puertas  á  ser  huésped,  con  que  será 
rico  de  reraa,  Ifien  pensaba  Abraham  que  re- 
cibía hombres,  y  eran  ángeles  del  cielo,  y  con 
ellos  el  mesmo  Seflor  de  los  ángeles  todos,  liu. 
jui  deniíjue  humtinilae  (concluye  San  Crisolo- 
go),  íic  loneta,  lancti»  ttt  lemper  miinihuf  pnt- 
parata  vi  ini'ilarft  apud  illiim  iptum  Deuin  el 
ctmipttlfTtt  ho/ipilah.  lllr  «rf  Abrahum,  ilíe  ¡id 
rtquiem  pniiperum,  ilU  ad  Iiuipitium  rtceplaca- 
Ivm  i'rnll,  ifui  fr  in  hofpHf  rt  pavptit  rtvtp- 
t»m  Jalebilur  in  futuro,  ciim  dicel:  e$uriri  rl 
tieditti»  milii  manducarf;  litu'i  *l  iMitlii  tnihi 
bibtTt:  hos¡ií»fiii  ft  ttitre/'iilir  mi.  Hnstaaqul 
son  palabras  de  este  Santo.  En  las  cuales  es 
mucho  de  notar  lo  que  dice,  que  Abraham  por 
eso  acertú  á  agrodsr  á  UÍos,  porque  entendió 
que  las  riqueflos  no  se  las  hablan  dado  i>ara  si 
solo,  BÍuo  para  el  pobre. 

CONSIDBBACIÓN    TBBCEtlA 

AgraTÍo  harta  Dios  ñ  su  providencia  j  joa- 
ticia  ai  las  riquezas  y  bienea  los  diera  i  loa  rU 
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vot  iiikrn  *{  foloe.  PiidieraRc  quejar  el  pobre  de 
In  divina  Providencia;  pues  siendo  tan  de  Uiua 
BU  aium,  s(i  vidu,  viimo  la  del  rico,  j  si(;Lid<i  él 
igualmente  Stilür  y  pndre  di'l  uno  j  diil  otro,  y 
tan  píxleruBo  y  ríuo,  que  puedo  á  t'.>d'>s  í^iial- 
lente  hocor  ricos,  Be  fiiibii'su  tan  deBÍn«aiiiieii- 

'te  en  repartir  su  liat-ienda  con  bus  hijos,  que  á 
nnoB  ]o8  dejase  tan  llenos  di>  bienes  y  &  otros 
tan  fallos  de  ellos.  Libre  está  la  providuncía 
de  Dios  de  esta  culpa,  porque  no  dio  las  ríque- 

,SBg  á  los  ricuB  para  si  sOlos,  sino  parn  que  las 
laitasen  y  repartiesen  con  l>~is  Lasaros  |i<>l)res. 
")e  la  manera  que  el  padre  de  muehos  hijos 
instituye  el  mayorazgo  en  uno,  no  es  su  int^n- 

.to  dejar  pobres  á  los  demás,  slii'j  dejar  en  su 
asa  uu  depúsito  perpetuo  pura  siisleiito  de  los 
deudos  pobres,  y  que  allí  av  acuda  como  i 
slhiiudÍKa  de  provisión;  asi  este  Padra  iinívef- 
sa!  de  tiint<;>8  hijos,  repartiendo  a!  parceer  con 
desit^ual  mano  los  bienes  tempiiraleF<.  preten- 
diú  que  aquellos  4  quien  cupo  mayor  parta  fne- 
■en  depósitos  ile  dondo  los  pobres  remediasen 
SD  ue-ceaidad.  Esta  fuersa  tiene  el  poner  a!  po- 
re  Láiarü  cerina  del  rii'o  i'n  el  Kvannelio  pre- 
ent«;  para  que  no  se  espante  nadie  de  la  díFe- 

' rente  suerte  de  los  dos,  ni  pon^i^a  en  cuestión 
U  divina  Providencia,  porque  vea  uno  tan  rii-o 
qoe  iodufbatur  purpura  el  bgmo  el  e/inliihalur 
quotiiUe  tplendidt,  y  otro  tan  pobre  que  cii/iiíiut 
tnturari  de  micie  i/t¡ip  eadchanl  de  menea  di'vi- 
til  Ti  nema  ilii  dahat.  Que  por  eso  puso  Dios 
ftl  pobre  ü  las  puertas  del  rico,  para  que  de  allí 
remedie  el  pobre  su  necesidad,  y  cou  este  en- 
Cnentro  y  eoinnnicaeion  pretendida  de  Dios, 
que  es  el  criador  y  señor  de  ambos,  se  deshaga 

I  la  desigualdad  que  entre  nwbos  parece.  Este 

'■sU  es  el  encuentro  que  decía  al  principio:  Di- 
rc»  fl  fiímpur  obriarerinit  ribi;  iitHu*i¡«e  opera- 
tor  ett  Dnminue.  Aquellos  8e  encuentran  que 
parten  de  contrarios  puestos.  Y  por  la  dife- 
rente suerte  del   pobre  y  del  ricfi,  se  podría 

[pensar  que  salieron  estas  obras  de  diferentes 

^manos;  pero  no  se  piense  asi  (dice  Salomón), 
aunque  el  rico  y  el  pobre  so  encuentren,  por- 
que el  uno  y  el  otro  son  obras  de  Dios  y  de  una 
toesaia  mano.  Sí  es  asi  que  es  uno  el  autor  y 
aoB  ta  mano  de  ambas  obras,  icómo  es  tan 

[grande  la  dil'erencía  entre  ellas?  ¿cómo  sale  el 

'  rico  con  tanta  lieldnd  y  lienuosnra,  cion  tan  fi- 
nos y  excelentes  colores,  no  pintado,  sino  vivo, 
teniendo  en  él  la  honra,  deleites,  riqneKns  y  bíc'- 
nes  temporales  el  rivo  que  tanto  sale,  campea 
resplandece  en  los  ojos  de  todos,  y  el  pobre 

Fvkliendo  una  imagen  (al  parecer)  tan  Fea  y  dis~ 
íomie,  tan  llena  de  borrones  y  de  males  de 
pena,  con  que  desdii'e  tanto  de  la  hermosara  y 
riqueza  de  su  autor?  Dij^o  que  ulriueijus  ojie- 
raíur  eet  Dommuí,  y  que  arabos  son  ini8){e- 
un  de  Ia  muño  divina.  Y  oomo  Dios  se  habfa 
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de  hacer  hombre,  enculiriendo  U  divinidad  con 

la  humanidad,  no  rica  SÍno  (an  pobre  que  díce 
íU  si;  \'ii¡pet  jhrcaí  huheiit  el  rnliifre»  cn'li  ni- 
dos: liliun  aulein  homiint  non  habet  ubi  ca¡iiit 
miim  recünel;  y  el  Profeta:  Ucee  reu-  tvv»  ve- 
niel  lihi.jnetií»  et  »alfat<-r,  ifigf  pati/ifr;  rey  y 
pobre,  hieo  estns  dos  hijos  á  su  imagen  y  se- 
mejanea:  el  uno  á  la  imagen  divina,  que  parece 
á  Dios  rey,  que  es  el  rico,  y  oí  otro  i  la  imagen 
de  Cristo,  que  es  el  pobre.  Difff  dicen  los  lati- 
nos que  se  dice  de  Dirus.  casi  divino,  pura  que 
del  nombre  entienda  que  ha  de  tener  las  condi- 
ciones de  Dios;  que  es  dar,  Itiicer  bien  y  comu- 
nicarse; que  sea  el  rico  nua  fuente  de  Yida, 
como  Dios  lo  es,  doude  la  vengan  il  buscar  y 
la  hallen  hm  que  no  la  tieni'n;  de  manera  qne 
Be  pueda  decir  del  ríúo:  ^n  ipni  rita  eral,  et 
vitn  eral  /u.r  Iminirtum.  En  el  rico  se  ha  de  lis- 
llar  la  salud  y  In  vida  para  el  enfermo  pobre. 
Ha  de  haber  Iue  para  el  ciego.  Y  entre  las  mi- 
serias, más  que  tinieblas  osctiras  del  pobre, 
ha  de  resplandecer  la  piedad  y  caridad  del  rico, 
como  el  sol.  Job  santisimo,  que  aupo  ser  rico  y 
en  todo  pari'cido  á  Dios,  decía  de  bÍ:  Paíer 
eram  pnuperum,  oculi»  Jai  Cirio  íí  pee  rlaado. 
AtuaiiB  á  los  pnlires  como  á  hijos,  porqne  lo 
eran  de  Dios,  y  hechos  á  su  aemejansa.  Y  por- 
que en  la  dirifiión  do  bienes  que  entre  ens  hijos 
hiso,  á  mi  me  cujio  el  ser  rico,  el  ser  depósito  y 
fílente  de  vida,  de  luz  y  do  salud  para  el  pobre, 
cumplía  con  eso  de  manera  que  á  los  ciegos  di 
ojos  y  &  los  cojos  pies,  hiicíendo  milagros  con 
los  pobres,  contó  los  hace  Dios,  con  la  divini- 
dad que  Dios  me  comunicó.  Y  no  es  lenguaje 
este  nuevo,  sino  tan  antiguo  y  recibido  de  los 
santos,  que  San  Juan  Oristónomo  díce  que  hace 
Dios  mayor  gracia  al  rico  en  darle  de  qué  haga 
limosna  y  en  que  la  haga  de  hecho,  que  si  le 
diera  gracia  do  bac<'r  milagros:  Ifií-c  inajor  ett 
grntin  (dice  este  santo  tratando  de  la  uiiacricor- 
día  del  rico)  quam  mortuoe  reevicitart.  Multo 
naví</'¡e  imitiif  rrt  quaiii  in  tinmine  Jeeti  m'irtuoi 
íuídtiii'í,  eiuri'.nleni  pntrére  Chríet'im.  ilanc 
hic  '¡uidem  tu  dr  ChriitobpnemtrerÍii,ilUc  autem 
ipse  de  te.  At  ineifes  ett  i'n  bene geiendo  non  in 
henepiUiendo:  hic  epim  (intignie  inifíiam)  ipae 
D«o  debe»:  in  elemosí/na  vero,  Deum  hahes  debi- 
torem:  «Mayor  gracia  y  favor  hace  Dios  al 
hombre  rico  en  que  use  de  misericordia  cou  el 
pobre  que  si  le  diera  poder  para  resucitar  muer- 
tos. Piirque  más  es  dar  de  comer  ¿  Dios  ham- 
bre que  padece  hambre  en  el  hombre,  que  dar 
vista  á  un  ciego  y  rosucitar  un  muerto».  En 
los  milagros  recibe  el  que  los  hace  do  Dios  vir- 
tud para  hacerlos;  pero  en  la  limosna  el  mismo 
Ilios  recibe  de  quien  la  hace.  Eiceleni'ia  y  ]ire- 
rrogativB  es  ésta  que  debía  dejar  muy  encomen- 
dada la  limosna  en  los  ricoH,  que  tanto  se  pre- 
cian de  divinos  y  parecidos  i  Dios  en  su  diri- 
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nidad  7  uniDJpr.tenciu.  Spgún  este  lengnaje,  el 
rico  de  esle  Evangelio  nu  se  di^be  llnaiar  rico, 
pues  no  es  divino,  i/iVí»  ¡¡uati  Dipiu.  No  efii 
misericordioso,  ui  Mibia  liHcur  bien,  ni  uoramii- 
cor  sus  bienes  &I  pobre.  Y  compadécese  bien, 
se^úii  el  Icngonje  de  la  Escritura,  ser  uno  rico 
para  si,  y  en  la  opiíiiúii  del  niiiiidfi,  y  no  serlo 
para  Dio»,  el  cual  á  aquel  sólo  llaraa  rico  que 
lo  es  no  para  si  íoio,  sino  para  loa  pobres.  Y 
asi  liablaiido  por  San  Lucas  de  un  rÍeo  pareci- 
do á  éste  que  atesortJ  para  sí.  y  no  para  los  po- 
bres (que  por  eso  se  condenó):  ñc  eet  omiii»  //ui 
gibi  thetiauníal  et  non  e«í  in  Deun  ilireg.  El 
que  para  si  solo  atesora,  aunque  el  mundo  lo 
tenga  por  rico,  no  lo  es  para  ÜÍos,  ííi-  eet.  Tie- 
ne fuerza  eeta  palabra  particular,  y  hace  con- 
sonancia á  Bqnulla  historia  de  aquel  rico  para 
si;  y  del  fin  desventurado  que  tuvo  con  el  rico  de 
nuestro  Evanjíelio  presente,  tan  para  si,  que 
aun  las  migajas  de  su  mesa  no  comunicaba  a] 
pobre;  y  asi  e!  fin  suyo  fue  bien  somejonte  al 
«tro.  A'aru  tic  «si,  qui  »ibi  tetaiiritat.  ,"Ci'>mo.' 
Morluue  est  die«s  et  tepallug  etí  in  in/emo. 

CONSIDKRAClÓtl   COARTA 

iQiié  breves  exequinsi  ¡Qué  apresurados  ofi- 
cios! ¡Qué  desventurado  fiu!  ¡Yque'áprisa 
lo  cuenta  el  Evan^listu  todo!  ¿Danos  cuenta 
el  sagrado  Evangelista  de  la  sepultara  del 
cuerpo,  del  acompnc amiento,  de  las  honras  que 
bicicron,  del  lugar  de  descanso  donde  el 
eatii?  ÍIo  hay  que  parar  ni  detenerse  en 
eso  con  el  rico.  Acá  tuvo  sus  largos  oficios  y  sus 
fiestas  y  honras.  No  so  hace  cuenta  de  la  se- 
pultura del  cuerpo,  qnc  ésta  es  casa  alquilada; 
ni  la  muerto  del  cuerpo  ea  lo  peor  que  le  vino. 
Murió  el  uluja  con  aquella  luuertc  sei^unda,  tan 
para  temer,  que  no  toca  al  justo;  y  asi  de  ésl-a 
y  de  la  sepultura  perpetua  nos  da  cueiim.  La 
sepultura  y  aposento  que  de  cal  y  canto  y  tan 
de  propósito  labró  con  sus  culpa<  y  pe-íados,  el 
infierno  es;  y  asi  ahí  se  si'pnitn  el  iilnin  por 
loda  la  et^rnidnd  de  Dios.  Et  neputhu  eat  in 
injirno.  Y  pue-sto  alli,  akó  loa  ojos  urde  y  sin 
remedio,  y  vio  á  Láxnro  on  el  seno  de  Abra- 
ham.  [Qué  tarde  levantó  los  ojos  al  cielo  el 
que  mientras  vivió  los  tuvo  en  la  tierra  riava- 
¿üb!  ¡Qué  tdrde  llegó  al  desengaflol  ¡Qué  li 
mal  tiempo  las  lái-rimasl  ¡Qué  fuera  de  propó- 
sito los  dilores!  ¡Que  inútiies  los  acuerdos! 
Erijú  errarímuii.  Es  la  conclusión  universal  de 
loa  que  en  aquel  lugar  padecen.  Cuando  la  con- 
fusión de  BU  yerro  y  detestación  de  su  culpa  no 
sirve  sino  de  acrecentar  el  dolor,  éste  creció  en 
nuestro  rico,  y  se  avivó  más  con  ver  A  Lázaro 
en  e!  seno  de  Abrafiam,  ^donoso.  Debió  ser 
gravísimo  tormento,  terrible  dolor,  cuclnllo 
agudísimo,  ver  que  apenas  de  alto  alcanzaba  4 


mirar  á  quien  antes  debajo  se  le  iba  de  viata; 
ver  en  el  seno  de  Abraiiuru  bien  ave  ntuindo  al 

que  antes  estaba  á  su  puerta  lleno  de  miserias; 
ver  rico  y  gozosa  gozando  todos  los  bienes  de 
Dios  al  pobre  que  antes  deseaba  comer  las  mi- 
gajas su  mesa ;  y  verse  á  si  con  tanta  miseria,  y 
tan  niblosa  sed,  que  le  obligó  á  clamar:  PnUr 
Abraham,  miserere  mei,  et  mitte  fjazariim  "( 
intinijnt  eTtrrmum  digiti  HUÍ  >a  aiuiim  uí  refri- 
geret  linijiiiim  meam,  quia  rnicior  in  bac  flam- 
ma.  Es  justicia  digna  de  Dios,  «¡ue  asi  como  en 
la  bienaventuranza  los  miembros  que  por  Cris- 
to padei'ieron  algún  tormento  tengan  particu- 
lar resplandor,  hermosura  y  gloría,  y  que  en  el 
cuello  del  Bautista,  sembrado  de  gotas  de  san- 
gre, se  ponga  un  collar  de  nibies  preidosoí  en 
su  lugar:  y  que  el  pecho  atormentado  del  glo- 
rioso Esteban  con  piedras,  este  sembrado  de 
diamantea  finos;  así  en  los  condenados  los 
miembros  que  particularmente  ofendieron  á 
Dios  tendrán  particular  deformidad,  tormento 
y  pena.  Y  entre  ellos  esté  señalado  el  rico  do 
nuestro  Evangelio,  cuya  lengua,  con  la  sed 
rabiosa  que  padece,  muestra  la  culpa  que  en  la 
gula,  mormn  rae  iones,  palabras  sin  piedad,  turo 
viviendo,  Este  es  el  fin  desventurado  del  rico, 
que  para  sí  solo  fue  rico.  Este  es  el  lugar  donde 
|jor  toda  la  itemidad  de  Dios  padecerá.  Este 
es  el  remate  y  fin  de  su  historia,  bien  diferente 
de  la  del  mendigo  Lázaro,  y  del  fin  glorioso  de 
su  vida,  y  del  lugar  donde  so  alma  bq  recibió, 
y  perpetuamente  descansa.  Factinn  est  «í  mo- 
rerclitr  memlicut  et  portnrfttir  ab  atu/eU'i  in  »i- 
niiiii  AbrahiF.  ¡Oh  Rey  de  gloria,  honrador  de 
los  más  pequeños!  ^quíe'n  pensara  que  tan  hon- 
roso acompañamiento  hablades  de  eiivi.ir  al  po- 
breello  Lázaro?  Bajen  ángeles,  y  asistan  al 
Iríknsito  felicísimo  de  este  pobreclto;  cerquen 
su  lecho  pobre,  hállense  á  su  cal>ecera;  limpien 
los  sudi'res  fríos,  mortales;  hagan  dulces  las 
amnrL^iiraB  de  aquel  paso;  regalen  ángeles  en 
aquella  hora  al  que,  mientras  vivió,  sólo  de  pe- 
rros recibió  regaU«.  ¡0!i,  qnlén  hincado  de  ro- 
dillas cerca  del  lecho  |)obre  asistiera  4  esta  pre- 
ciosa muertí?  y  mereciera  ver  lo  que  Dios  hace 
con  los  suyos,  y  cómo  pura  entonces  reserva 
tus  regulas,  el  despoblarse  el  cielo  y  bajar  al 
suelo  ángeles!  Pienso  si  ceruadus  de  aquel 
cncqiü  lleno  de  llagas,  con  regfieto  y  cortesía 
ángeles  le  Icvantidian  la  cabeza,  y  componían 
la  almohada;  si  bajaron  del  cielo  agua  pitra  los 
desmayos;  si  le  limpiaban  el  sudor  los  serafi- 
nes; si  sembraron  de  rosas  y  flores  el  uposeiito 
estrecho  y  pobre.  Y  si  de  la  comjiañla  esciare- 
ctda  que  a^Lste,  pasa  la  consideración  á  vos, 
santo  glorioso,  considéraos  en  este  trance, 
cuando  los  más  fuertes  y  vaiieutes  tlemlilan  y 
se  estremecen,  alegre,  seguro  y  confiado;  y  que 
cuando  á  otros  se  roba  «1  color,  y  la  mayor 


P.  PR.  ALONSO 

I  ttSikd  se  marchita  j  pierde,  i  TOeatro  rogtro 
Imn  salido  nuevos  coiores,  y  se  ha  dfiscabit-rto 
iiiipva  brillad;  y  no  leiijeado  atit^s  manos  paru 
echar  loE  perros  de  vos,  agora  os  reo  las  ma- 
uoa  teiididas  al  eielo;  y  aL-ab¿tidüBC  los  suspiros 
y  dolori^s,  y  dedeos  d*:  Us  migajas,  cmiiieDztin 
ya  á  aparecer  en  vuestro  rostro  los  gozos  qui> 
el  aloin  tiene  con  la  esperanza  eieita  de  la  sb- 
tistacióu  de  todos  ios  tiíenes  que  ha  de  jtozar. 
— íQiié  macho  qae  se  Tea  en  mí  esa  novedad  y 
modanzk  grande,  si  veo  á  Dios  en  mi  cabecera? 


DE  CABRERA 
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E//0  mtndiciis  »um  ti  pauper,DomiWi»  nolUcitwi 
e»t  mei.  ¿Si  vi^o  qneta.s  virtudes  todas  me  alien- 
tan, me  animan,  y  vestidas  de  cumino  para 
acompafinrme,  me  convidan;  y  que  ¿  k  pnerta 
están  ¿nieles  esperando  para  hacerme  guar- 
dia?—  V  así  con  esto,  animoso  y  confiado  parte 
de  la  vida,  y  dejando  la  preciosa  riqueza  do  su 
cuerpo  en  la  tierra  para  enriquecerla  en  manos 
de  las  virtudes,  se  le  sale  el  alma;  y  recibién- 
dola los  ángeles  en  las  palmíis  con  liestu  y  re- 
gocijo la  presentan  á  Dios  en  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DU 


VIERNES   DESPUÉS   DEL    DOMINGO 


SEGUNDO  DE   CUARESMA 


Homo  eral  pater  familia»  qai  plantarit 
i'ineam, 

CM*T.,  21). 


iirrRODuccioií 

El  santo  profeta  y  rey  David,  despnée  que  en 
su  segundo  salmo  (que  aunque  en  cuenta  segun- 
do es  primero  en  tratar  del  reino  del  Mesías)  se 
vio  asombradi)  de  la  fiereza  de  las  rriaturos  ni- 
cionules,  que  se  enibraveeier<in  y  amotinaron  sin 
por  qué  y  juntas  en  alcavi-lus  añilaron  y  brii- 
maron  contra  Dios  y  fontra  aa  Cristo;  y  después 
qnc  puso  la  mofa  que  de  los  tales  en  sn  tiempo 
hurlad  morador  de  los  cÍcIdh,  y  u^íinn  habían  de 
íer  escarnecidos,  y  sí  se  puede  decir  fisgados  de! 
Señor;  y  después  que  confítituyó  á  pesiir  de  es- 
bramuras  el  reino  ni  Mesías  sobre  toda  la 

diindez  de  lu  tierra,  y  dábiile  cetro  de  hierro 
en  la  mano  hecho  de  eternidad  y  de  fortalezri, 
con  que  desmenuzase  como  á  frágiles  vosos  de 
la  ol  ería  á  quien  quiera  que  presumiese  con- 
trastar á  su  poder;  después  de  estas  tan  admi- 
rables cosas,  que  en  brevlsimaü  razones  allj  se 
íuman.  revuelve  con  un  apostrofe  ó  conversíiín 
maravillosa  sobre  todos  los  nacidos,  uunqueha- 
bláodolcs  en  sus  cabez.is,  royes  y  gobernadores, 
asi  porque  ellos  son  los  que  representan  la  Re- 
pública, como  porqui.'  suele  la  comunidad  seguir 


de  ordinario  las  costambres  de  los  tales,  y  dice; 
Et  nunc  Reges  inteUigiU,  erudimini  i¡ui  judica- 
tis  terraví:  lY  ahora.  Reyes,  enlended«,  Et 
nunc.  Cid  siquiera  á  rabo  de  tantas  y  tales  ex- 
periencias. Aiiora  que  con  vuestros  ojos  veis  la 
bestialidad  de  quien  quiso  romper  las  coyundas 
de  la  ley  evangélica,  y  desechar  de  su  cuello  el 
yugo  de  la  gracia.  Ahora  que  veis  cómo  habla 
Dios  en  ira  y  en  favor  á  los  que  gruyeron  y 
aullaron.  Ahora  que  veis  pregonado  y  jurado 
por  rey  a!  pacifico  SulomiJn,  á  tanta  costa  de 
las  partes  de  Absaldn  y  de  Adonias.  y  con  tan 
horrible  destruición  de  los  que  sus  apellidos  si- 
guieron. Ahora  entendi-d  y  deprended.  Enten» 
demos  lo  que  por  nosotros  alcanzamos,  depren- 
demos lo  que  estudiando  oímos.  Entiéndvnse 
los  primeros  jirincípios;  depréndeiise  las  con- 
clusiones, Entended,  pues, -esto  muy  claro,  y 
deprended  lo  que  está  más  oculto.  Y  porque  na 
penséis  que  os  Labio  de  tstiidios  especulativos, 
que  sólo  acicalan  los  entendimientos,  dejándose 
Ins  voluntades  mohosas,  «em'le  Domino  m  timo- 
re  et  exultóle  ti  rum  trrmort:  «Servid  á  DÍok,  no 
lerdamente,  ni  con  fraude,  que  es  lo  uno  de  ha- 
raganes sierros  y  lo  otro  de  cumplidores  vasa- 
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líos,  rído  con  touior;  quu  cae  hace  al  aiorro  fiel 
contm  el  oUNiplíiiiienti)  y  jirudentc  cntitra  lii 
hnrugaiiini).  MitBporqiicdti'iuur,  bí  es  eulo,  §uple 
ser  pusado,  «j:ullale  ri  cum  tremorf,  meüulad 
Hiegriii  al  scttívÍo,  que  t\tí«aa  ui>  ñó\o  de  lu  ei- 
}>eranzn  del  prouiio,  sino  de  ver  viiefitruB  scrri- 
ciua  bien  colucadua.  ¡Qué  ujal  te  enipleas  en 
servir  ii  qiiieo  no  lo  cuiinee,  no  lo  merece.  Bu  lo 
eititniL,  nn  lo  puede  pagar!  jQué  nlegrln  es  ror- 
te  bien  rnipleudu  en  aervieio  de  quien  cunoce 
como  saliio,  merece  eoino  bueno,  estima  como 
piadoa'>  y  grato,  pn^a  como  justo!  Malos  aervi- 
cios  los  que  á  injustos,  ingratos,  perrereos,  ne* 
cío»  seBores  se  liaten,  y  debe  estar  bien  melan- 
cólico quien  tal  dueüo  sabe  qac-  tiene.  Pero 
quien  con  temor  sirve  ú  Dios,  alégrese,  aunque 
deije  arrendar  su  alegría,  iii  Iremore,  para  que 
el  temor  solicite  al  servicio,  y  el  alegría  temple 
al  temor,  y  el  temblor  modere  el  alegría:  que 
templado  el  vino  es  de  provecho,  pero  puro 
hace  mucho  daño.  Y  si  queréis  saber  cómo  al- 
canzaréis esta  facultad,  apprfhí-ndite  di'tcipU- 
nam,  tie  quando  iratcatvr  ÍJominun  «  pereiitie 
dt  ria  jmta:  aApsQad  la  disciplinan.  No  se 
contenta  con  decir:  tomad,  recibid,  llevad  de 
buena  gana.  Aprehender,  más  que  pao  significa. 
Cuando  dice  San  Pablo:  Apprehende  ritamtrter- 
nam:  nArrebata  la  vida  eternan.  Ase  bien  como 
de  cosa  que  huye,  embiste,  aforra:  ApprchrmüCe 
¡nimicum  humuiri.  Como  un  galgo,  que  como 
soga  se  extiende  en  pos  de  la  liebre  paru  alcan- 
KBrla,  echad  mano  de  la  disciplina,  no  se  os 
enoje  Dios  y  j>erezcáÍB  y  os  apartéis  del  cami- 
no derecho  del  cielo.  Lu  disciplina  qnc  debemos 
asir  se  nos  declara  en  otra  explicación  de  la 
mismii  letra,  que  dice  según  otra  versión:  Ado- 
ratf  purt  (Biin  Jerónimo);  y  aegán  otra:  Oicu- 
lamhii  Jiliuin.  Y  en  sustancis  ,  todo  ea  nno, 
aunque  Ins  palabras  diFerentea.  La  disciplina 
cristiana  es  ndornr  i  Dios  con  pureza  de  inten- 
ción y  i>braa.  Y  eso  ea  adorar,  qne  besar  al  hijo 
la  mano,  reenn  ocien  dolé  en  todo  por  soberano 
aefior  y  legítimo  rey.  Después  de  muchaa  afren- 
tas recebidaa,  dignas  de  cruda  vengnnza  que  se 
debin  tomar,  dijo  el  buen  padre  de  familias,  de- 
seoso mis  de  buena  sverigunción  y  pacifica  con- 
cordia que  de  pleitos  y  reneillaa:  Vtrebuntor 
fiUum  meum:  aTerndn  i,  mi  hijo  (por  serh')  res- 

E<to  estos  tan  descarados  y  atrevidos  vilíanos. 
os  qne  hasta  este  punto  tan  descomedidos  he- 
mos «idi^  para  con  los  recaudadores  del  Señor, 
«¡((ulera  este  postrer  remedia  tornemoa  de  dar 
la  obediencia  al  hijo.  Otenliimini Jilium.  iiesad- 
le  la  mano  como  vuestro  natural  Sefior.  recebil- 
(le  con  el  honor  debido,  abrazalde,  sujetándoos  i. 
su  servicio  por  amor,  no  forzados:  odoralde  pn- 
mmente,  recibiendo  su  Evangelio,  que  nos  en- 
seca k  huir  toda  inmundicia  de  culpa  y  guardar 
tuda  purexa  en  nuestra  vida  y  conversación  ¡  y 


bscijndola  asi,  no  perderemos  el  camino  de  la 

bienaventurausB,  y  escapareuios  del  furor  de  su 
ira,  con  que  á  los  rebeldes  ameiinKa.  Cuín  r.eat- 
Kerii  in  bieid  iri¡  fjim,  beati  uiiinm  qui  funjiíiunl 
i'n  <o;  u  Cuando  ae  encendiere  como  fuego  su 
ira  (lo  cual  será  nmy  en  breve),  bienaventura- 
dos los  que  confian  en  él».  Esto  es,  en  e!  Uijo, 
constituido  Rey  por  e!  Padre,  y  para  nuestra 
salud  enviado.  A  los  que  le  desecharen,  como  á 
traidores  y  reos  Usic  «iajfetatift  los  eastiga- 
ri  muy  eu  lirere  con  saña  tan  colérica  y  acele- 
rada, que  como  fuego  de  repente  ¡os  consuma. 
A  los  que  le  recíbiereu  y  lealmenie  le  sirvieren 
y  agradaren,  ae  lea  hace  merced  de  la  vida  eter- 
na. Bastante  ejemplo  se  nos  muestra  hoy  en 
estos  labradores  indisciplinados,  que  sobre  sus 
maldades  desvergonzadas  matoron  al  hijo  y  he- 
redero. Veremos,  pues,  en  el  presente  Evan- 
gelio la  providencia  inefable  de  Dios  para  con 
los  suyos,  tan  cumplida  en  todo  y  por  todo,  que, 
sin  que  haya  respuesta  en  contrario,  diga  con 
verdad:  Quid  tet  i/uoii  debni  ultra  /acere  rine<T 
mt<i'  eí  non/tci  ti.'  Veremos  qoe  no  qaeda  por 
su  cuidado  que  nosotnis  seamos  loa  que  debe- 
mos, pues  envía  criados  y  mas  criados  8Íi-m- 
pre  que  noa  soliciten  á  pagar  los  frutos.  Vere- 
mos loa  prontos  áninios  de  los  ministros  del 
Sefior,  no  espantados  por  ningunos  temores, 
liara  no  pedir  de  su  parte  á  loa  labradores  de- 
clarados por  impíos  y  por  inhumanos  los  frutos 
y  rentos  debidas  á  Dioa.  Dicesenos  la  inmensa 
paciencia  en  que  Dios  espera  á  los  hombres  i, 
CDUocimíento  de  bu  culpa  y  ü  enmienda  de  ella, 
disimulando  sus  injurias,  aunque  m¿a  graves 
sean.  Dicesenos  mis  la  desventurada  condición 
de  oque!  que  toma  por  ocasión  de  sus  desver- 
güenzas la  piedad  paternal,  do  quien  pudién- 
dole luego  castigar  romo  merece,  relractal  co- 
ffilaní  nt  penitiii  pereat  •/vi  abjeclut  eit,  disi- 
mula y  se  detiene,  dando  trazas  cómo  no  perea- 
ea  para  siempre  el  qne  por  la  culpa  anda  fuera 
de  su  gracia.  Y  finalmente  veremos  que  dea 
qne  esli  la  causa  de  Dios  tan  justificada,  qne 
aun  los  mismos  que  le  han  ofendido,  sin  saber 
lo  quo  se  hacen,  dan  contra  si  sentencia  de  con- 
denación, no  es  negligente  en  tomar  cruda  ven- 
ganza, ni  remiso  quien  ha  aído  tan  benigno; 
antes  suele  ir  tanto  más  apresurado  á  casti- 
gar, cuanto  ha  BÍdo  más  sufrido  y  con  mta  pa- 
ciencia y  longanimidad  nos  ha  esperado. 

COKSIDBRAOIÓN     PRIUKRA 

Eral  homo  pattr  familia»  tftti  plrtntarit  fi- 
ntam.  No  sin  causa  el  pnehlo  de  í'los  ac  com- 
paro i  viña,  porque  representa  muy  al  propio 
su  fruto  el  ser  de  nuestra  nsturnlezn.  Quten 
considera  ol  buen  ulor  de  la  viña  cuando  esUL 
en  cierne,  y  luego  el  acedía  del  agraz,  k  qne  sa 
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sigue  U  diilsur»  de  la  iiva  aabroBn,  quu  tantos 
Itrkbiijos  paga  para  que  do'  mustn,  y  tiniilineiite 
,  aaliilridad  de  la  puáu  arruj^adn  por  los  solos. 
Iveri  la  niñea  apacible  can  sua  juiíjiuet^B  y  ooii 
[ftu  inouencia  ()iiu  tatito  ounteruo  da,  no  h\3Io  á 
|«IU  padree,  sino  á  quien  quiera;  U  )u?entud 
ia  y  desteuipladu  eon  tan  trabajoso  gusto, 
leviDO  de  ordinario  ee  eufle  liallnr  en  las  Inso- 
'IflDcias  de  aquella  edad  incoiuestilile.  ¿Quídn  (si 
la  experienda  no  lo  mostrara)  espernm  la  suave 
dulzura  de  la  uva  de  cosa  tan  deaeinüjada  en 
guato  eouio  es  el  agraz?  Tanto  pueden,  pu?9, 
loB  solea.  Del  agraz  se  hace  la  uva,  y  de  esas 
■uMedades  (que  no  son  ahora  sino  para  dar 
dentera)  so  vienen  ú  hacer  I'is  años  maduron  y 
cnerdoB,  que  sou  para  aer  píasdos  y  estrujados 
con  pacienoiii  y  pura  dar  raosto  dulce  y  prove- 
choso, que  Be  baga  rinu  que  alegre  el  corazóu 
■in  di!Bteni|ilar  loa  dientes.  Y  lo  que  más  es: 
pueden  los  aules,  pasanilo,  hacer  que  pase  el 
(ruto  de  la  uva,  que  es  maujar,  á  la  paaa,  que 
es  mediciua.  Nunca  desesperemos  de  nadie, 
hasta  la  huesa.  Ue  mozos  bicos  se  haceu  cuer- 
dos vit^joB,  que  nu  han  de  poder  monos  los  años 
ana  los  bombrea  que  con  el  fruto  de  las  viñas. 
Temistoüleg  fue  mozo  perdido,  bebedor  y  dado 
LÍ  mujeres,  tanto  que  su  padre  le  desheredó  y  sa 
madre  se  ahorcó  de  pena:  y  después  dio  tal 
TOeltA.  que  vino  á  ser  eioelente  capitán  y  pru- 
dentísimo ^)bernudor.  Aldbiades  también  de 
mozo  derramado,  por  k  doctrinado  Sócrati^Bse 
hizo  filósofo  recogido  y  provechoso  á  la  Hepú- 
^illica.  ¿Quie'u  pensara  que  aquel  infame  y  luju- 
rioso maucebo  Palemón,  cuando  por  vía  de  mofa 
entró  ea  la  escuela  de  Xendcrates,  cargado  de 
vino,  lliíuo  de  olore.i,  el  traje  lascivo,  el  cabello 
enrizado,  coronado  t-on  una  guirnalda  de  flores; 
finalmente,  tal  que  todos  los  estudiantes  se  aU 
borotaron  de  rer  su  d''fi vergüenza,  habla  de  ha- 
cer en  su  vida  tan  BÚbíta  mudanza  como  la  hizo 
con  la  corrección  de  Xenóoraiea.  que  dejando 
lo  que  leía  comenzó  á  tratar  da  la  modestia  y 
templanza  con  tanta  gravedad  do  palabras,  que 
Palemón,  compungido.  !o  primero  se  quitó  la 
guirnalda  de  la  cabezo  y  ia  arrojó;  luego  encu- 
brió Ub  manoB  debajo  la  ropa;  tras  eso  serenó 
el  semblante  y  se  mesuró  y  compuso,  y  al  cabo 
echó  de  si  toda  la  viciosidad;  j  de  un  infame 
ruñan  vino  ú  ser  grandísimo  filóeol'oi'  ¿Qué  diré 
de  Aristóteles,  que  heredando  mozo  jugó  y  msl- 
baratjl  todo  su  patrimonio;  fuese  i  la  guerra  y 
sucedióudole  mal  la  Boldadcsoa,  hÍEOSO  botica- 
rio, y  de  ahí  comenzó  á  frecuentar  las  escuelas, 
y  salió  príncipe  de  todos  los  filósofos?  Pues  ya 
la  mudanza  que  con  los  años  hizo  Augusti>  Ce'- 
aar  en  sus  costumbres,  no  pareciera  posible  á 
quien  viera  su  fiereza  en  las  t;uerras  civiles;  co- 
barde, cruel  con  los  enemigos,  inhumano,  in- 
grato i  los  amigos,  ambicioso,  injusto,  sin  ley; 


pero  llegado  &  la  edad  madura,  fao  excelente 
emperador,  justísimo  y  humanísimo  principe; 
no  se  consintió  llamar  señiT,  quiso  despojarse 
del  ioiperio,  y  por  el  bien  publico  no  se  le  per- 
miiió.  Tanto  como  esto  pueden  los  años.  En  la 
Sagrada  historia  bástenos  por  ejemplo  Saúl, 
cuando  mancebo,  un  león  desatado;  despue's, 
Pablo,  vaso  de  elección,  S'd  que  alumbra  todo 
el  mundo;  David,  muzo  tan  recogido,  todavía 
se  recela;  Delicia  juvenlutis  meis  ti  ignorantiof 
meas  ne  maninerta;  y  ilob  tan  santo  dice;  Á'í 
conÉumfre  mf  vía  peccatia  adülfsceníia:  tnfis.  Por 
eso  dice  el  mismo  Job:  El  oído  juzga  de  laa  pa- 
labras, y  el  gusto  discierne  los  favores,  /n  ui)> 
tii/ui»  tal  aiipienlia  el  in  multa  tempare  prmltn- 
tia:  «En  los  antiguos  está  la  íabiduría  yen  los 
muchos  años  la  pnidcnciav.  De  los  csoarmenta- 
dos  se  hacen  los  arteros;  y  de  haber  nido  y  Vis- 
to y  tocado  muchas  cosas  se  adquiere  la  expe- 
riencia, y  con  ella  el  saber  y  el  desengaño.  Pues 
porque  esta  mudanza  de  las  edades  del  hombre 
se  parece  á  la  que  tiene  cu  sus  Frutos  la  viña, 
por  eso  se  compara  á  ella  el  pueblo  de  Dios. 

OONSIDBBAOIÓH    SBODItD* 

Qu(  plantavit  rineam.  Está  tan  clara  esta 
parábola,  que  asi  como  cuando  si-  dijo  lodos  la 
entendieron,  así  ahora  no  hay  quien  no  entien- 
da que  fue  la  Sinagoga  la  vifku.  plantada,  cer- 
cada y  torreada.  La  planta,  en  Abraham.  escogi- 
da del  mejor  vidueño  que  se  bollaba;  hi  cerca, 
isB  ceremonias  pertenecientes ;  diviilir  por  eliaa 
las  de  oque!  pueblo  de  todas  las  demás  nacio- 
nes que  debajo  del  cielo  habió.  ¡  üh,  y  de  cuán- 
ta importancia  es  apartar  tus  majuelos  de  los 
vifias  del  pago!  £t  coitmixii  aunt  ínter  gente/  ll 
fliiUceruiU  opera  turum;  et  Jactiim  eat  illis  in 
ecanilalum  (Salmo  105):  aMczcláronse  los  he- 
breas con  los  gentiles,  y  deprendieron  sus  obras, 
y  sirvieron  á  sus  ídolos,  y  fuetes  aquella  comu- 
iiiciición  ocasión  de  su  ruina».  Aparta  tus  bijos 
muchachos  de  loa  del  vecino,  truvieiíüs  y  mal 
inclinados,  no  les  peguen  suíi  ruindades.  ;Faru 
qué  habla  tu  hija  con  el  ta&edor  ó  con  el 
danzante  liviano?  ,'.Qué  necesidad  hoy  de  ense- 
ñar música  4  las  doncellas  que  no  hau  de  vivir 
de  cuntijras?  fPara  qué  las  oonsientea  ir  i  laa 
comedias,  donde  deprendan  á  tramar  do  veras 
las  telas  que  olli  se  urdi-n  de  burlas?  Asi  que 
apartó  Dios  su  pueblo  con  ia  cerca.  El  lagar 
edificado  fue  el  tabernáculo,  ó  quien  sucedió  el 
templo.  ¿Qué  de  baratijas  son  mcneí«ter  para 
poner  un  lagar  en  concierto  y  en  su  punto? 
Todas  cuantas  piezas  había  en  el  servicio  y  cul- 
to del  tiibernáculo:  mesas,  panes,  incensarios, 
canduleris,  despavesaderas,  bacías,  lebrillos, 
platos  y  fuentes  de  mil  figuras,  tenían  sus  mís- 
turioB  Beñolados,  así  eomo  estaban  diputadas 
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para  difiTontes  ministerios.  La  torre  era  la  pro- 
fecía, yija  particular  de  la  Sinagoga,  ti<dij  el 
tiempo  que  diirú  el  engainifnt».  aunque  nn  pii. 
cas  voces  cujearon  y  no  les  falta  esta  riqnt'za. 
IJastonte  argaiitento,  qne  eetiin  dc>>ped¡diiG  del 
todo,  piiea  lea  falta  en  í'Ste  divoivio  lo  qai'  nc» 
les  faltó  en  otras  reneiUas.  Aqnci  pectoral  6 
racional  qac  lit'valia  el  siiccrdotc  en  el  pecho, 
en  que  estaba  jnicio  y  verdiid,  dicen  que  tenia, 
por  ser  doblad",  fiíjiirtt  de  bolsa  en  que  algo  se 
gnardaba,  y  que  era  el  don  de  ia  profecía,  de 
donde  sacaba  el  sacerdote  los  ordoidos  y  res- 
puestas de  lo  ijnu  á  Dios  preguntaba.  ¿Qué  es 
abura.  judiOB,  de  esta  joya,  que  aunque  Ins  otras 
finjáis  en  ésta  no  puede  haber  ficción  por  algu- 
na vía,  p>rquc  pasa  adelante  de  todos  los  obras 
de  naturaleza?  Los  arrendadores  son  los  minis- 
tros públicos,  ¿  quien  fue  la  Sinagoga  encarj^'o- 
da  para  que  la  cultirasen  con  ejeniplo  j  doctri- 
na, y  la  disfrutasen  gozando  de  los  hoDures  y 
provechos  de  ella,  y  pagasen  á  Dios  SQ  tributo, 
acudiéodole  como  dol>ian  con  la  gloria  de  todo, 
pues  lu  viña  para  bido  bastaba.  El  ausencia 
que  hace  el  señor  do  la  viña  es  aquella  longa- 
nimidad con  que  dísiraula  y  calla,  como  si  no 
vieae  nuestras  insolencias.  Y  en  la  Sinagoga 
de  quien  hablamos  fue  la  partida  de  aquel  día, 
cuando  á  su  importuna  instancia  se  les  dio  ley, 
dabo  tibí  regemin  furoreineo,  con  enojo  snbra- 
damcnte  m^iopable,  pues  pchaban  á  Dios  de  sn 
gobierno.  Reparemos  aquí  nn  poco. 

COMSIDESAOIÓM    TBBCinA 

Et  pfrtgre  profeclut  t$t.  Esta  persoasión  de 
que  está  aaaente  el  duefío  de  cstü  hacienda,  y 
que  tarde  ó  iiuiica  ha  de  reñir  A  pedir  frutos, 
fue  ocasión  á  los  labradores  de  ser  insolentes, 
y  ahora  también  lo  es  á  los  malos  cristianos 
para  desenfrenarse  en  sus  vicios.  Está  Dios  á 
todas  las  cosas  presentisimo  por  esencia,  pre- 
sencia y  potencia,  y  autüjaselc  al  pecador  que 
está  ausente.  Y  porque  el  no  ve  á  Díog  ni  se 
acuerdo  de  él,  ni  de  su  justicin,  paréccle  qnc 
Dios  no  le  ve  i,  ol,  ni  se  ha  de  acordar  de  sus 
maldades,  dándoles  el  merecido  castigo.  Asi  lo 
dice  el  Señor  por  su  Proíet*.  Iiabhindo  con  la 
Sinagoga,  y  en  ella  con  el  alma  pecadora:  ¡a 
muUitiuline  riif  twr  laboratti,  noM  ilixifti:  ifuift' 
riinj.  A  rienda  suelta  corriste  por  el  camino  de 
la  maldad,  y  no  perdonaste  á  trabajo  alguno 
pur  hacer  tu  voluntad  y  satisfacer  &  tus  varios 
y  desordenados  apetitos;  con  ser  tanta  cansera 
esta,  n»  dijiste  quiero  parar:  baste  ya  e!  DJal 
vjvir  y  la  fatiga  que  en  servir  al  mondo  y  al 
demonio  se  ha  pasado.  ;V  cuál  es  la  cansa  de 
tanta  pertinacia  en  un  alma?  (¿uiti  eyu  tacen» 
«t  f¡tiitg)  nuri  videna,  el  mei  uhlita  en:  aporque 
yo  callo  ¡Hir  ahora  y  disimulo  y  hago  que  no 


veo;  por  eso  te  has  olvidado  de  mt».  Veis  ahí  la 
razón.  El  que  desde  algún  retrete  secreto  y  os- 
curo mira  á  los  que  están  á  lo  claro,  ve  todo  lo 
que  pasa  y  lo  nota  muy  bien,  y  di  de  nadie 
puede  ser  visto;  asi  Dios  poguít  tenebrag  latt- 
bulum  guuia;  «Hizo  de  las  tinieblas  para  si  ua-' 
eBCondrijoí,  Eu  las  enaies  palabras  no  sólo  BS 
da  á  entcndi-r  la  naturaleza  incomprehensible 
de  ia  deidad,  sino  también  el  gobierno  de  su 
providencia,  que  no  pndiendo  ser  en  csla  vida 
de  nadie  visto  (por  lo  ena!  se  dice  estar  escon- 
dido en  las  tinieblas)  el  lo  mira  y  registra  todo, 
provee  y  gobierna  sin  que  ao  encnbr»  cosa,  es- 
tando el  á  todos  encubierto.  Esto  mismo  de- 
claró la  esposa  por  otra  muy  galana  semejanza: 
A'í  ipse  ftat  post  parietrm  nottrurn,  renpicien» 
per  fenentra»,  pnitpiciena  per  canceUot:  «He 
aqni  dónde  está  mi  amado  detrás  de  la  pareil, 
mirando  por  la  ventana,  columbrando  piir  la 
celosía».  Como  á  un  hombre  á  quien  desasosie- 
gan celos  de  sn  mujer,  ó  una  señora  que  trae 
sospechas  de  la  fidelidad  de  8a  criada,  ó  una 
madre  recelosa  de  su  hija,  por  haber  sentido 
alguna  liviandad,  andan  con  cuidado  paru  cer- 
tificarse, y  se  esconden  á  deshora,  y  miran 
por  resquicios  de  alguna  puerta,  ó  por  algu- 
na ventana  ó  vidriera,  ó  red,  de  donde  sin 
ser  vistos  vean  lo  que  pasa  y  desean  saber, 
asi,  dice  la  esposa,  mira  Dios  sin  ser  visto, 
como  no  lo  es  el  qne  mira  tras  la  celosía.  ;0h! 
si  pensásemos  esto,  ;cuán  otra  sería  nuestra 
vidal  ¿Qué  mujer  osaría  hacer  vileza  en  los 
ojos  de  BU  marido?  iQné  ladión  hurtar  en  pre- 
sencia del  juez?  ¿Y  cómo  osarías  tú  pecar  si 
considerases  que  a  tu  lado  eslá  la  vara  de  la 
divina  justicia,  que  viene  á  penarte?  Aunque 
de  las  justicias  de  ht  tierra,  por  más  vigilancia 
y  cuidado  que  traigan,  le  puedes  tu  poner  tnl 
en  ocultar  tu  delito,  ó  en  ponerle  en  cobri>  des- 
pués de  sabido,  qne  no  te  puedan  haber  á  las 
manos:  pero  la  justicia  de  Dios  no  hay  lugar 
donde  no  llegue  su  jurisdicción,  ni  noche  que 
cubra  el  mal  hecho,  por  más  que  digan  sea  capa 
de  pecadores,  ni  persona,  aunque  vuele,  que 
se  le  pueda  ir  por  pies,  üicelc  Dios  al  profeta 
Jeremías:  Quid  tu  n'i/et.  Jeremía,'  Respondió: 
Ollam  tiucceniatn  ego  viit/o,  rt  faciem  rjiii  a/a- 
crí  ai¡ai¡m>iii:  «Veo  una  olla  encendida  hirvien- 
do á  borbollón''!,  y  el  fuego  que  la  enciende  ve- 
nia de  la  part«  del  Norte».  San  Gregorio:  Olla 
jiaiii'/iie  tucrrnsn  eH  cor  kvmannm  s/rculanvn 
eiirarum  ¡iri/oribii»  lienideriorumque  anxietati~ 
bus  /eiTetis;  i/iiif  a /ocie  aipiihnis  mfeeniUltir, 
id  (•*!,  tliiiboli  nuggreluimhiis  inflammalur:  iLa 
idlu  encendida  es  el  corazón  humano,  que  hierve 
y  bulle  con  el  anlorde  los  cuidados  de  este  siglo, 
y  con  las  ausias  y  congojas  de  loa  malos  deseos; 
la  cual  se  calienta  de  la  parte  septentrional, 
porque  le  inflama  con  loa  soplos  del  demonio». 
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De  Hta  olla  dice  por  Ecpquiel;  FIp  ciritali  san- 
guinnm  oUir  rujim  rubigo  in  ea  f»t.  ¡Ay  Ae  Ifi 
ciudad  Ileim  de  sangres,  de  torpeeas.  inmiinili- 
cias,  crueldades,  muertes,  rapifias!  El  nliiia  lle- 
na d«  pecados,  eüta  es  la  olla  de  cobre  por  su 
obs  tío  ación  j  dureza,  tomuda  de  moho  j  he- 
rnimbre  por  la  [paldad  del  peeiido.  Omnf»  ailiil- 
tfrante»  '¡aati  dibanu»  iiuecein'iit  íi  ciir/iifnlf: 
«Todos  aoa  adúlteros  ;  ecliaii  de  sí  llnmns  como 
horno  caldeado  por  el  que  cneces.  Entonces  si' 
enciende  la  oUn  en  el  oiivaíón,  cuando  prestiíis 
consentimiento  á  In  culpa.  Ya  arde  el  fuego 
infernal  y  hierve  á  borbollonea  con  loi  deseos 
ilícitos  de  soberbia,  avaricia,  d eslío ncst ¡dad,  ira, 
TeugaijEa;  j  espuma  y  reboso  por  encima  cuan- 
do el  dañado  fwiisamieiito  se  ejecuta  en  !a  obra. 
¿Quien  es  el  cocinero  que  la  enciende?  El  de- 
monio, que  tiene  su  Jiianída  in  ¡ateribu*  aquüo- 
»i»,  con  los  fuelles  y  soplos  de  sus  malas  suges- 
tiones, con  que  solicita  ü  pecar,  y  aviva  las  as- 
cuas de  nuestras  perversas  inclinaciones.  llctU- 
tttt  ejim  prunat  ariierf  ftnit  tt  /lamina  df  ore 
ejvs  egreilitur:  «Con  el  aliento.  n;ejor  que  con 
los  fuelles  del  herrero,  hace  arder  las  brasas  y 
de  su  boca  sale  llamaii.  Apenan  se  juntó  itn 
eorbóii  con  otro,  vistea,  hablastes,  oisti's,  llego 
j  da  nn  soplo  y  salto  la  llama,  y  codiciaste^. 
Esta  es  Ib  olla  que  ve  Jeremías.  Uicele  Dios: 
Clui'i  '"  i'idei,  Jeremiii.'  ¿Otlii  viste?  Mira  más, 
que  no  estará  sola,  Virgam  rigilantem  egoridro: 
t  Veo  una  vara  que  velau.  Otra  letra  dice;  Vir. 
gam  amigdalijiam:  «Veo  una  vara  de  almen- 
dro!. Bien  has  visto,  dice  Dios,  porque  yo 
siempre  velo  pora  hacer  lo  que  diffo.  Los  egip- 
cios para  significar  á  Dios  pintaban  un  cetro 
real  cou  un  ojo  encima,  Significaban  por  el  ce- 
tro el  dominio  universal  que  tiene  sobre  todas 
las  cosas,  y  por  el  ojo  su  providencio.  Esta  es 
la  vara  veladora  y  veedora,  San  Jerónimo:  l'i- 
gilat  virga  cnncti  popali  peceala  confidfraru  ul 
percittiat  el  comj'iat.  Y  San  Teodoreto:  Vigi- 
¡iae  appeUat  eieitationfmd  ad  vindictam.  lovga- 
nimitaiem  vero  nonmiim.  «El  sueFio  de  Dios  es 
la  longanimidad  con  que  espera  al  pecador,  y 
en  vigilia  es  cuando  se  apresta  paro  darle  el  cas- 
tigo. Según  aquello:  Ercitatus  est  taniqiiam 
dormien*  Dominas,  tamipiom  polena  craptdatua 
a  vino;  et  pemitiit  inimico»  iuoe  in  poileriorii. 
«Despertó  el  Señor  del  sncño  como  valiente  to- 
mado del  vino,  qne  se  levanta  furioso  y  desapo- 
derado, 4  hirió  á  sus  enemigos  afrentosamente». 
Mo  os  engañcis:  donde  qnícraque  liay  concien- 
cia abrasada  con  pecados,  abrid  los  ojos,  que  & 
sn  lado  tiene  lo  vara  de  justicia  que  siempre 
Tela.  ¿Y  cuündo  ha  de  dar  el  golpe?  Prestísi- 
mo, j  cuando  menos  pensáis.  Por  eso  esta  vara 
(dice  San  Teodoreto)  se  llama  de  almendro, 
que  es  el  que  primero  florece  entre  toilos  los 
átbrtles;  para  mostrar  la  presteza  de  este  casti- 


go acelerado,  presnroso.  Más.  Esta  vara  no  la 
vio  calda  ni  descuidada  ó  soüotienta,  sÍdo  le- 
vantada y  despierta  y  como  cinibráiidose  y 
amagando  para  descargar  el  golpe.  De  esta  ma- 
nera está  la  justicia  de  Dios  sobre  la  cabeza  del 
pecador.  Lo  que  se  cuenta  de  Dionisio,  tirano: 
como  Dumocles,  truhiin,  le  aliiImBe  su  fortuna 
y  llamase  su  vida  bieimventurada  ei)  tanta  ri- 
queza y  se&orío,  convidólo  otro  día  íi  cenar  con- 
si^'o,  y  mnudó  colgar  encima  de  su  cabeza  una 
espada  desnuda,  asida  con  una  cerda  por  la  em- 
pufindurR,  Cuando  el  pol<re  alzó  la  cabeza  y  vio 
sobre  si  la  espada,  no  pudo  conier  bocado  de 
miedo.  Con  este  sobresalto,  dijo  Dionisio,  vi- 
ven todos  los  tiranos  en  medio  de  sus  riquezas. 
Y  mucho  más  medrosos  debían  estar  todos  los 
pecsdorcB  en  medio  de  sus  contentos,  cuanto 
les  amenazan  mayores  peligros.  Oíd  esto  de 
la  boca  del  mismo  Cristo:  Si  díserit  maluí 
terrue  ille  iti  conle  tuo:  Muram  Jacit  Dominiis 
meut  vtnire  el  ctpperit  ptrciilere  congerro»  caoí, 
manducet  aulem  el  rit-at  cam  tbrioriK,  reniet 
Dominit»  tervi  illiw  i'n  die  qua  non  nperat 
et  hora  qtia  ignorat  et  dividet  etim.  «Si  aqnel 
mal  criado  dijere  en  su  corazón  (porque  con 
la  boca  no  lo  dicen  los  fieles)  si  en  la  obro  se 
tratare  como  hombre  que  tiene  por  ausente  í 
Dios  y  le  parece  que  tardo;  y  con  esta  imagi- 
nación comenzare  á  maltratar  á  sus  compa&e- 
roB,  é  hiriere  á  los  cobradores  de  loa  frutos,  y 
sentado  a  la  mesa  comiere  y  bebiere  largamente 
sin  temor  del  cast.igo  que  le  sobreviene,  verni 
el  SeSor  de  aquel  siervo  en  el  día  que  no  espe- 
ra, y  en  la  hora  que  no  sabe,  y  partirle  ha  por 
medio,  echando  el  cuerpo  en  la  huesa  y  el  alma 
en  el  infierno,  donde  habrá  llanto  y  crujir  de 
dicntesv.  En  esto  han  de  parar  los  que  toman 
ocasión  de  la  paciencia  de  Dios  pam  ofenderle 
y  negarle  los  frutos. 

t'OKKIDERAClÓH     OnABTA 

Cam  autem  lempus/iiirtiiumoppropin'jvagget, 
iniesit  nerroa  tuo»  ad  agríenla»  ut  acciprreni 
frui-íuiiejtiK:  «Envía  Dios  sus  criados  que  cobren 
los  frutos  de  la  viña».  Estos  criados  tantas  veces 
enviados,  fueron  los  Profetas,  desde  el  primero 
basta  el  postrero,  que  otra  cosa  no  hicieron  sino 
eubortsr  á  bien  vivir  y  guardar  la  ley  de  Dios, 
hasta  morir  sobre  ello.  En  esta  demanda  mu- 
rieron todos,  hasta  San  Juan  Bautista,  que  fue 
el  postrero  que  á  la  Sinagoga  se  dio.  La  ley  y 
la  profecía,  dijo  Cristo:  Utqne  ad  Jo/iannem.  Su 
predicación  fue  siempre;  l'acite  JiticVia  digno» 
penitenti^F.  Pregúntanle:  Quid  Jociemus?  Y 
responde:  «Quien  tiene  dos  parea  de  ropas,  dé 
á  quien  no  los  tiene  las  unas;  y  quien  tiene 
mantenimientos,  haga  lo  mismo».  Esto  fue,  sin 
duda,  pedir  la  renta  á  aquellas  gentes.  "So  b¿ 
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si  entend^U  que  con  nosotros  habla,  j  fi¡  se 
CODipadece  or)ii  esU  su  demanda  tantas  soliraa 
de  ropaii  (■iini')  algnnos  tienen,  coii  tiintus  fal- 
tat<  oomo  salH'ii  publicas.  Si  de  dos  ropas,  I» 
nna;  de  doce,  de  dostionlaB,  ieuántaa  serán  ru- 
Biín  qne  deis?  ¡tli  vero,  apjirfhentii  »rn-i*  ejuí, 
aliiím  fífciiterunt,  alium  ociidíiinit,  alium  vero 
lapiílaveriinl.  Pero  loa  buenos  de  los  arrenda- 
dores (mi  fe)  dan  tras  los  criados,  y  asi  á  estos 
como  í  otros  después  enviados  los  apaleaniu  ó 
hirienm  y  mataron.  Debían  du  ser  iiMp'irtunüs 
y  muy  wÍosub  de  la  hacienda  de  su  amo,  y  po- 
níanse i  todo  rieagn  por  cobrarla.  Ahora  no  los 
matan  j  apedrean,  siuo  los  honran  y  regalan. 
A  Dios  gracias,  que  nos  ha  traidí  á  mejor 
tiempo.  Pero  nn  sea  que  loa  diligencieros  mía 
ooDCertamos  con  los  arrendadores,  y  ó  por  te- 
mor de  nuestro  dnñn  ó  coilíeia  del  prureuho.  no 
les  apretaniia  ni  hacemos  instaneía,  como  aquel 
mayordomo  inicuo  que  decía  á  loa  rent«ri>s  de 
su  amo:  Í¿ua7tliim  debes  dnmino  meo} — Cien 
arrobas  de  aceite.— Toma  prestóla  escritura  de 
arrendamiento  y  eHcrihc  cincneuta.  ¿Y  tu  que 
tantr.? — Cien  cargas  de  trigo.  —  Esorilve  ochen- 
ta. De  esa  manera  todos  aeremos  compadres.  8i 
hubiese  celo  de  la  lionrii  de  Dios,  y  loa  que  co- 
bran ejecutasen  y  apremiasen  4  los  deudores, 
intimando  á  los  Príncipes  y  Preliidos  sus  obli- 
gaciones, y  riílendo  sin  pepita  los  tÍcÍos,  vivi- 
mos en  tiin  malos  siglos  qno  quizá  no  nn)  tra- 
taran mejor  qne  á  nuestros  jiasadoa.  Con  ser 
tan  poco  y  tan  confiado  lo  que  se  dice,  no  lo 
quieren  oif  y  Üainan  al  predicador  atreíido  y 
lilwrtado;  y  aun  más  adelante.  Preilicaba  el 
Profeta  Amos  en  la  corte  contra  la  idolatría 
que  introdujo  Jernhoiln,  y  volvió  p<ir  el  culto 
divino.  Y  envíale  Ji  decir  Amasias,  aaccrdote  de 
los  ídolos,  al  Rey:  lirbellaril  contra  te  Amos  in 
medio  domug  Israel:  aConjurndo  bp  ha  contra  ti 
Amos  públicamente  delante  de  tu<lo  Israel",  y 
i  escftia  vista  quiere  este  pastar  alzarse  con  el 
reino,  y  bastan  sus  stmioues  para  amotinar  el 
pueblo.  A  la  repreheneidn  de  su  pecado  llama 
rebelión;  y  persuadir  al  pueblo  que  no  idolatre, 
ta  amotinarlo.  Y  no  cnntento  con  estA  mentira; 
qniere  cngafiar  al  Profeta  con  una  lisonja  y 
dice:  Quid  ridn.'  Gradfre,  f"'Jf  "•  terrtim  Jada, 
ét  comedí  ihi  panem  el  prophelabia  ibi,  «¿Tú 
qu¿  ves?  (LlatuAbanse  antignamente  los  Profe- 
tas videntes,  veedf>res).  Pues  tú,  vceiJor,  toma 
mi  consejo,  y  no  parea  aqnl  donde  corre  riesgo 
tu  vida  y  no  ha  de  hacer  provecho  la  doctrina; 
liuye  y  vete  á  la  tierra  de  Jndá,  donde  serás 
uido  y  respetado  y  por  tu  trabajo  mantenido». 
Jítin  llethel  no7i  aifjicia»  ultrn  ut  prophettn  ijuia 
nmiliíicalio  re</iis  ert  ti  doinu»  rtgni  <H:  »Pero 
en  Betel  no  te  canscH  más  en  predicar,  que  ea 
dar  vocea  en  deaierto;  aunque  revientes  ]K)r  los 
hgaru,  no  bun  de  hacer  coaaque  dijeres.  Fuera 


(lo  eao,  tiene  allí  Jeroboáu  sus  ídolos  y  becerros 
de  oro  que  adora  por  dioses,  y  es  desacat"  con- 
denar lo  que  el  Rey  apruebii  y  tiene  por  ganto". 
Aquj  la  mezquita,  el  palacio  real,  la  metrópoli 
del  reino:  predicar  euntra  eso  ua  alborotar  la 
couiuuidad.  ¿Hay  algo  do  esto  el  día  de  boy? 
Contra  el  grande,  el  rico,  el  prelado,  mi  hay 
quien  ohc  deaeoscr  la  boca.  ¿Que'  ha  de  aprove- 
char? ¿Hase  de  gobernnr  el  reino  por  vuestro 
dicho.'  Eciiaros  lian  de  la  tierra,  y  aun  del  mun- 
do, si  fuere  menester.  Ver  el  mal  que  hacen, 
tocar  en  lo  qne  RantiScan  y  canooixan,  aunque 
sen  idolatría,  injusticia  y  maldad,  es  sacrilegio. 
Allá  á  los  pobres  y  gente  llana  decid  Iuh  verda- 
des, qne  no  hay  peligro;  daroa  han  do  comer  y 
honraros  han  porque  les  ensefiéia.  ¡Oh,  hacien- 
da do  DÍ4i8,  y  en  que  manos  andas!  ;8eílor,  en- 
viad Á  quien  le  duela! 

COttgII>ERAClÓ!t    qOlMTA 

Viendo  el  seftor  la  dureza  de  los  TÍllanm, 
acuerda  de  convencerlos  por  antiiridad  y  envía- 
les k  su  hijo.  VtrebwitKr  filiiim  «leum.  De  este 
lugar,  entra  otros,  se  prueba  la  divinidad  de 
Cristo;  porque  i  todos  loa  demás  que  antee  de 
é[  vinieron  los  llama  siervos,  y  á  sólo  Cristo 
Hijo,  y  Hijo  querido.  Esta  diferencia  declara 
el  Apóstol  entre  Moisés,  que  fue  el  m&s  eice- 
Irnte  de  los  Profetas  antiguos  y  Cristo  nuestro 
Redentor:  Ampliviin  »r\im  gtoriir  iste pru-  Moy- 
»«  diffttug  tít  habilug,  <Ea  Cristo  merecedor  de 
mayor  gloria  qne  Moisés;  otra  cortesía  se  le 
debe,  otras  ceremonias  i*.  Moifftt  i/tiidem  Jidelia 
eral  in  (ufa  domo  ejut  tann/vam  fumiila»;  Chñt- 
tus  vrro  tami/uam  filiu/¡  i'n  dmno  Stia:  iMoisés 
no  huy  duda  sino  que  fue  fie!  en  toda  la  casa  da 
Dios;  pero  como  criado  fiel,  siervo,  mayordomo 
en  casa  no  propia,  sino  ajena;  Cristo  ea  fiel 
como  hijo  en  i^o  propia  casa;  trata  esta  hacienda 
como  dueflo,  mayorazgo  y  heredero  de  ella», 
Pero,  Seftor,  no  puedo  dejar  de  inquirir  ;quj 
os  mueve  &  enviar  vuestro  Hijo  á  esta  vifia? 
¿Habéis  de  comer  de  ella?  ¿Qué  frutas  son  est'is 
tan  preciosos  que  tantos  gastos  hocéis  por  co- 
brarlos? ¿No  os  duele  perder  tanto  buen  vom-  ' 
lio  y  sobre  todo  pimer  al  tablero  la  vida  del 
hijo?  Ko  quiere  Dios  renta  que  acreciente  sus 
tesoros,  pues  no  tiene  do  nuestros  bienes  penu- 
ria. Los  siLcriScioa  de  justicia  y  de  atabanEa  que 
en  reconocimiento  de  serviduuibrc  demanda  no 
son  para  acrecentar  su  gloria,  pues  no  es  más 
glorioso  desde  que  formó  el  mundo  que  antea  lo 
era;  lo  que  te  pide  es  porque  de  dtrselo  tú  eres 
e|  Iwneliciado  y  e!  más  honrado.  Nunca  pura  ti 
seras  ol  que  quieres,  sino  cnando  para  tu  Seflor 
fueres  cual  dobca.  Por  eso  cuando  temblaban  los 
hijos  de  Israel  de  ponerse  delante  de  DÍos  j 
encargaban  á  Moisés  que  hiciese  aqaella  lex<"^l> 
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sn  persona  d«  loa  qnc  de  miedo  nn  osntian  pre- 
■cntsrae  en  ■□  ncntainiputri),  reipmnda  DioK  á 
Uoiseí  i}ut>  disimule  crin  aquel  miedo,  pues 
n»ce  de  re»ereiicia  y  regi>eti).  Y  afladc:  Qiiin 
del  talem  tos  liabert  mentem,  iit  timennl  me,  «í 
eustodiant  uniivr»a  man'lata  mr"t  i«  oiiini  lem- 
port,  ul  bgne  éit  íic'  (Deut.,  5):  aQuien  ios 
jiongn  en  corazón  qne  teman  y  guarden  iieui- 
pre  mía  mandumioiitoB  por  au  bien  propio.  No 
por  otra  causa,  «¡no  por  bu  priivfi;li'i,  deseo  qne 
estén  siempre  de  ese  propijAÍto.  ¿Quién  surA 
bastante  á  tenerli.iB  siempre  aal  euFrenudoH  con 
temor  para  ellog  de  tanto  pruvecho?»  ¥  Bnbre  In 
misma  cauan,  otra  vez  cOiU'lujenilri  MuiHéa  lo 
que  Dios  en  bub  leyea  pedia,  couio  fin  á  i,ue 
todas  iban  enderesadaB,  dice;  A'í  fitifií,  ¡truel. 
quid  Dominu»  [>eas  tuug  ptUt  a  te,  nini  uí  timeai 
Dominurn  üeum  liiiim  et  am/iuli-t  in  vii»  rjvt  el 
liiliga»  t'im  in  loto  rordi  tuo,  vi  bene  til  lihi.' 
«Y  aiioru,  Israel,  considera  por  eonchialún  de 
lo  dicho  todo,  íque'  ea  lo  que  el  Señor  te  niaU' 
da  con  tuntas  leyes  oiuo  te  ha  puesto  en  pngo 
de  las  mercedes  rociliídaa?  No  etra  crwa  síin"' 
que  eomo  liijo  Ii-  temas  j  bonreí  y  guardes  sus 
mandamientoH,  tieremimisBy  estatutos,  en  sefinl 
que  de  tidociirazón  le  nnins.  ni>  más  que  por 
Biilo  tu  provecho,  porque  sea  bien  pura  tii'.  Pero 
Bon  en  esta  niziSn  divinas  las  palabras  con 
que  Isaías  nos  intima  esto:  Accedite  a<l  me 
rt  awiifr  hoc:  nun  a  principio  in  abtcondito 
lucutut  tum.  Como  ai  nn  predicador  se  ha 
detenido  y  ve  que  le  queda  algún  bnen  ponto 
que  importa  para  el  auditorio,  los  refresca 
con  algunas  palabras,  j  los  despierta  y  mueve 
par»  que  esti^ii  atentos.  Llegaos  aeá,  dice,  y 
escueharjme  no  más  que  est-);  Non  a  principio 
in  ahñronditn  locutiis  tum.  «No  os  he  jamás 
hnblado  sillo  claro,  desdo  el  principio  qni-  co- 
mencé á  tratar  eon  Tosotros,  y  eoino  si  me  Im* 
liara  presente  á  lo  fatnrn,  iisi  os  he  dicho  i  la 
clara  t<-do3  los  sncesosí.  Tomad  por  razón  de 
creerme  qne  me  envía  Dios  y  an  espíritu  á  hu- 
blaPiB  vtU;  no  Luberme  hallado  en  nada  men- 
tiroso. Ett-i  dice  el  Sefior  tu  Dios  y  Redent/ir 
y  el  santo  Israel:  Kffo  Dnminus  Drui  (uug  do- 
een»  te  utilia,  gubemant  te  in  ciaqua  ambulat. 
Utinatn  atisnditiifs  mándala  mea:  Jacta  fiUnset 
«icu(  /turnen  pax  lúa  el  juititia  lúa  liciit  i/ur- 
gitet  marié,  4  Yo  eny  tu  Dios  y  tu  Sefior,  el  que 
te  maestro  lo  provechoso  y  guio  tus  pasos  por 
el  camin"  que  andas».  Muéstrente  otros. y  sean 
uiaeatrua  de  otraa  eoaas;  deprende  de  otros  las 
delicadezas,  los  tÍvds  conceptos  y  las  agudas 
TÍvezM  y  galanas  elegancias;  en  mi  casa  no 
deprenderás  eÍuo  lo  qne  te  aproveche.  Que  tie- 
nes necesidad  de  que  como  á  niño  te  lleveu  de 
la  mano,  y  te  digan  dónde  has  de  poner  tu  pie 
y  tu  afecto,  que  no  lo  sabes  más  que  una  cria- 
tora.  Mira,  hombre,  qoe  son  las  cosas  que  máa 
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i  tu  provecho  importan  lus  que  Díos  te  man- 
da, liime,  ¿no  efl  provechoso  dojar  los  enojos, 
pleitos  y  cuestiones  que  te  traen  gastado  y 
eansada  lii  vida  y  la  haciendaj  ¿No  es  prove- 
ehoBij  dejar  los  juegos  que  te  consumen  y  tie- 
nen puesto  ya  á  la  puerta  de  la  misericordia? 
¿No  es  provechoso  dejar  la  manceba  qoe  la 
come  por  el  píe  y  ha  de  dar  Qtal  cabo  de  tu  vida? 
Que  eome  más  una  mala  mujer  que  veinte  bue- 
nas. Cuanto  más  que  la  has  de  sustentar  an>a, 
y  moEa,  y  (¡scudero;  y  á  la  vieja  ruin  de  su  ma- 
dre que  sirve  de  alcahueta;  y  á  In  hijuela  mu- 
chacha que  ni  ea  tuya  ni  de  su  marido,  sino  del 
otro  galfarro  que  se  ríe  de  amlms,  que  oa  peláis 
por  emplumar  sus  hijas.  ¡Bmplnmado  ri'a  jo 
al  pelLronaKu  que  disimula  lo  qne  ve  con  los 
ojoB,  y  prir  no  trabajar  con  nn  anadón  y  hacer 
callos  en  Ihb  manos,  eaün  In  boca  y  soire!  Dime 
^qué  hacienda  biista  para  sustentar  tiintoa  bui- 
tres, tnn  traifoncB  todos?  ,*V  está  la  pobre  de 
tu  mujer  pegada  con  la  pared  su  boca,  viendo 
que  le  comen  su  dote  y  no  le  dan  á  ella  ni  aun 
agua?  Qnípn  esto  y  lo  scmejiinte  aconseja,  J 
sobro  ello  vocea  una  y  setecientas  veces,  iquó 
Be  echa  on  la  bolsa?  (Qué  tan  más  rico  que  vino 
vuelve  i  8U  enso?  ;0  pora  quién  será  el  daño  ó 
el  provecho  de  hacerse  algo  ó  no  hacerse  nada? 
Ulinam  altendiines  mándala  men!  "¡Ojalá  ho- 
bieras  atendido  á  mis  mandamientos  y  fuera 
hecha  tu  paz  como  rlol»  Suelo  algunas  veces 
compararse  la  paz  á  rio  en  la  Escritura:  decli- 
nabo  KVpti-  tam  i/>iosi  fluviutn  pací»,  et  i/<ia»i 
torrenlrm  invn'lanteiii  gloriam  [¡entium.  y  otras 
cosas  tales,  para  significar  laa  grandes  abnn- 
danciaa  que  consigo  trae  la  paz  del  ScRor  á  U 
casa  de  conciencia  donde  entra.  Ninguna  euaa 
a»i  ennoblece  una  ciudad  como  un  rio  qne  por 
ella  pasa,  |ior  la  facilidad  que  hay  en  traer  por 
él  las  haciendas  de  fuera  y  sacarlas  de  den- 
tro. De  camino  suele  llevar  Ibb  inmundiciaB 
todas  de  la  tierra;  riégansc  loa  vergeles  sin 
costa;  provéese  la  ciudad  del  agua  cu  abun- 
dancia, que  eB  gran  riqueza;  alcánzales  gran 
parte  á  la  heredades  de  la  comarca ;  puede 
ímber  copia  de  hnertna,  de  frutales,  de  arbole- 
das; beben  los  ganados  y  sestean  en  las  alame- 
dob  y  Botos,  y  pasan  los  bochornos  de  laa  sies- 
taa  metidos  en  el  agua;  mil  cosbb  de  esta  ma- 
nera. No  sé  quién  fundó  ciudad  que  no  sea  jun- 
to algún  rio.  Si  atendieses  á  la  observancia  de 
loH  divinos  mandamientos  alcanzarfaB  en  tu 
alma  paz,  no  como  quiera,  sino  on  gran  abun- 
daneia.  Seria  como  un  río  caudal  la  paz  qno 
en  tu  alma  entrarla,  y  to  jueticia  como  pié- 
lagos del  mar  sin  suelo.  Uay  unas  justicias 
que  llegan  k  los  bibíUos;  apenas  mojan  las 
plantas.  Ó  lavan  los  pies,  que  bod  todas  las 
justicias  homonos;  pero  esta  justicia  que  por 
Cristo  se  comunica  (que  anda  siempre  con  la 
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pfiK  lieniinnada)  no  es  de  esA  niaocrn  Ea  una 
justicia  kíil  Fruido,  qit?  nn  bc  puede  apear  ni  en 
ello  nadie  toiunrá  Tudo.  Por  i^rniide  que  seo  cl 
nario,  no  correrá  peligru  de  tocnr  en  Hlgi'in  ba- 
jío. ¿Que  de  ellos  ñc  Ii.-iIIbii  en  lodns  esotras 
justioius  fuera  de  éí^tn?  ,'Qné  bajíos  descubrís 
si  navegáis  por  ka  justidaB  de  lo*  filósr.fos  de 
este  8¡gÍo,  y  por  esos  que  el  niH[KÍn  juzga  por 
«autos!  En  las  jiistioias,  pues,  de  los  fariseos, 
¡cnáii  presto  liflllnféis  lama,  ó  toearéig  en  peña, 
ó  atollaníis  en  balsa  de  mil  basuras  que  ellos 
snutjfií'aban  por  jUBticias!  Solas  estas  justicias 
qoe  se  nos  eoninnican  porCrísto,  cuando  lisos 
mandatos  atendemos,  son  las  que  no  tienen 
GiK-lo,  las  que  se  navegan  sín  ser  menester  lle> 
rar  la  !^onda  en  lu  mano.  Asi  qne,  hermano, 
estos  son  los  frutos  de  la  vina  que  Dios  deman- 
da, mis  útiles  |inra  ti  que  para  bu  bolsa,  que 
sin  eftoB  está  llena.  En  tu  provecho  gasta  sus 
criados,  y  para  eso  loa  envia,  poniéndoles  nom- 
bres de  cosa  que  se  gastan  con  el  uso,  Humán- 
dolos Giil  de  la  tierra,  vela  encendida  j  puesta  en 
el  candelero.  La  sal,  salando  se  deshace,  j  la 
vela  aluDilirando  se  consume;  asi  el  oficio  del 
ministro  de  Uioa  es  gastar  su  vida  por  la  salad 
de  las  almas:  Ei/v  aiilein  líhíntínfime  impendam 
et  tuptrimpenditm  Ípie  pro  animabu»  rettrit. 
aVo  (dice  San  Pablo)  de  bonísima  gana  os 
darí  basta  la  sangre  de  mis  venas,  y  me  gasta- 
ré y  desharé  por  el  bien  de  vuestras  almas». 
Para  esto  nos  envía  Dios;  para  :jue  estndiaado. 
predicando,  confesando,  aconsejando,  quitando 
del  sueño  y  de  la  comida  y  descanso,  nos  gas- 
temos en  beneficio  vuestro,  basta  acabar  en  esta 
demanda  la  vida,  pues  á  su  Hijo  amado  para 
sólo  esto  le  envió:  Dicite  fili^e  Sion:  ecce  lie,'- 
tuiís  rtnit  tihi.  iDadle  estas  buenas  nuevas  á 
la  hija  de  Sión:  he  aquí  h  tu  Rey  que  viene 
para  ti».  Tuyo  es,  y  para  ti  es;  en  tu  provecho 
se  ha  de  gastar.  Sn  doctrina,  sus  milagros,  su 
vida,  811  maerte,  sus  méritos  y  satis  face  iones, 
tod:)  para  ti.  (¿ui  proplrr  no»  homint»  ti  prop- 
trr  noslram  natatem  dencrntlil  ¡le  celif.  Encar- 
nó, ¡ladeció,  murió,  fue  sepultado,  resucitó,  su- 
bió á  los  cielos:  todo  fue  hacer  nuestro  nego- 
cio. Démonos  el  f)ara!>Íén  de  tener  tan  buen 
Dios,  qae  con  tanta  costa  y  diligencia  procura 
nuestra  i'ulud  como  si  padeciera  sin  nosotros 
algún  detrimento  su  gloria.  ¡Qué  amor  le  debe- 
mo8,  qué  servicio,  qué  gracia,  qné  desear  pmer 
mil  vidas  por  él!  ¡Qué  rebeldía,  qué  ceguera  la 
del  pecador,  que  rclnisa  pagar  estos  trotí)S,  que 
BOn  tan  en  su  pro,  y  servir  á  tal  Señor  ]>arn  su 
provecho!  ¡Olí,  hijos  de  Adán,  tan  amigos  de 
vuestro  interés!  mÍ7iid  que  ninguno  hay  mayor 
que  servir  á  este  Dios  tan  desinteresado,  que 
lo  que  es  ganancia  vnestra  tiene  ]<iir  granjeria 
suya.  ¥  BÓlo  eae  pretende,  enviando  tras  los 
criados  &  sn  propio  Hijo.    VertImnI'ii    filium 


metim.  Este  fue  e!  ultimo  eutupü  miento  qno 
pudo  hacer  Dios  con  los  hombres:  enviarles  su 
Uijo  unigénito,  natural,  que  con  so  antori- 
dad  los  moviese,  con  su  palabra  y  vida  los  en- 
señase, con  sus  bcneticioB  los  atrajese,  cnu  sus 
méritos  lea  ayudase,  con  bun<Ud  y  amor  los 
rindiese.  Esto  significó  el  mismo  Redentor 
CQitndo  estando  ya  en  lo  último  dijo:  Corifiim- 
matum  e»t:  donde  no  sólo  dio  k  entender  ser  ya 
cumplidas  [as  figuras  y  profecías  y  la  redención 
acabada,  sino  tamliiéu  habérsenos  dado  super- 
abundantisiuiamente  todas  laa  cosas  necesarias 
para  nuestra  salud.  Ya  Dios  ha  echado  el  sello 
y  hecho  lo  último  de  potencia,  dand<i  á  su  Uijo. 
Aquí  se  cumplió  la  palabra  que  dijo  por  laaias: 
«¿Qué  puedo  máí!  hacer  por  mi  viña  que  no  haya 
heelio?»  Bien  claro  es  ser  esta  profecía,  pues  no 
Be  verificó  hasta  ia  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios.  Mucho  se  había  hecho;  pero  basta  que 
Dios  se  liizo  hombre,  lo  más  quedab»  por  ha- 
cer. Mucho  se  habia  dado;  pero  mucho  más 
quedaba  por  dar,  hasta  que  Filitu  áatua  esl 
fiobi»;  hnata  que:  Propio  Filio  tuo  non  peptrcit, 
?«d  pro  ómnibus  nohie  tradtdit  illum.  Entonces 
s(  pndo  decir  que  no  tiene  más  que  dar  ni  pne- 
de  más  hacer. 


COXBIDXKAGIÓN    SEXTA 

Venle  venir  los  labradores  y  dicen;  Hir  eit 
kfrtt;  venid  y  matémosle,  y  será  nuestra  la  he- 
redad. Puédese  dudar  sí  los  judíos  conocieron  á 
Cristo,  y  parece  que  no,  porque  él  pide  perdón 
para  los  que  le  crucificaban,  <¡uirt  neseiunt  ipiid 
faciwil.  Y  San  Pedro:  Et  nunc.fratree,  «cío 
qnod  per  ignorantiam  Jedgtis,  tical  el  ptincipt» 
vetlri.  Decimos  cuatro  palabras.  La  primera, 
todos  6  casi  todos  conocieron  evidentemente  su 
santidad,  su  buena  vida  inculpable,  sn  inocencia 
y  qne  no  merecía  muert*.  Esto  está  claro,  pues 
le  constó  á  Pilatos;  y  protestando  Judas,  arre- 
pentido de  la  venta  ante  los  jndios,  qne  habia 
pecado  en  vender  la  sangre  del  justo,  ellos  no 
lo  contradijeron.  No  tuvieron  qué  oponer  4 
Cristo  enando  les  dijo:  ¿Quien  de  vosotros  me 
argüir'!  de  peinado.'  aunque  mucho  le  aborrecían. 
Lo  segundo,  los  letrados  y  sabios  y  los  princi- 
pales conocieron  que  era  el  Mesías  prometido 
en  la  ley,  por  la  Escritura,  por  cl  tiempo,  por 
los  milagros  con  que  confirmaba  sus  palabras 
con  qne  lo  decía.  Eran  tan  fuertes  los  motivos, 
que  cuando  libremente  y  sin  pasión  los  consi- 
deraban j  conferian,  no  pudieron  dejar  de  con- 
vencerse que  era  el  Mesías,  aunque  despnes, 
ciegos  de  pasión  y  creciendo  la  nralicia,  perdie- 
ron este  crédito  y  conspiraron,  como  dice  San 
Juan,  qne  si  alguno  le  confesase  [lor  Cristo 
fuese  deacomulgado.  Y  el  mismo  eeOor  lo  dio  i 
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entender  cuando,  ponjurado  por  CaifáB  delante 
todo  el  cabildo  le  dijese  bÍ  era  Cristo,  respon- 
lüá:  Si  di  Jiro  rohin,  tiqh  cttdiiis  milii.  Lo  tiT- 
cero,  jiudicroii  conocer  que  era  Hijo  de  Diim 
verdulero,  [«rqnc  In  Es-rritara  claniniente  deciii 
que  Dios  en  persona  era  el  qne  linbis  de  venir. 
Lo  cuarto,  de  hi.'cbo  no  conocieron  aqnelloB  ma- 
los juilios  que  era  Dios;  pero  esta  ]f,'noranoÍa 
no  fue  de  las  que  excusan,  antes  de  las  que  niás 
acusan  !a  enlpa  y  la  agravan.  Y  la  can^a  de  no 
conocer  esto  y  desconocer  lo  otro  fui.'  malicia, 
envidia  y  querer  ellos  misuios  tapar  los  ojoa. 
Ayudó  de  mala  ín  avaricia  y  ambiciiSn,  y  no  qne- 
rcr  Urgar  la  posesíán  del  gotiierno  en  qne  es- 
taban arraigados,  ni  ver  sus  leyes  con  que  ellos 
tenían  oprimida  la  libertad  del  pneblo,  abroga- 
das y  desautorizadas,  como  veían  que  la  har'ía 
Cristo.  Est»"i  fue  sin  duda:  matémosle  y  será 
nuestra  la  hacienda.  Esto  es  lo  que  claramente 
j  con  distintas  palabras  está  escrito  en  el  se- 
gundo capítulo  de  la  Sabiduría:  Circiini'tiiía- 
mué  jiislvm;  ¡¡iwniam  inutHi»  fft  nobi»  tt  fon- 
trnn'us  ist  operibus  migtrig.  Y  despotís  de  refe- 
ridas muchas  cusas  en  razón  de  esto  conclu- 
ye; //<''c  eoyitarenint  «(  erraverunl;  nj^cii-cai'it 
enim  iUos  malitia  aonim.  La  malicia  fue  Ib  ca- 
tAriita  qne  les  empanó  la  vista  de  los  ojos. 
Gran  desventara  fue  la  de  aquel  pueblo,  cuyos 
gobernadores  fueron  tan  ambiciosos,  que  por 
no  dejar  lo  que  injustamente  tiranizaban  no 
quisieron  que  lo  poseyese  su  dueño.  lío  se  pnd'i 
decir  mayor  maldad  que  matémosle  y  será 
nuestra  la  heredad.  No  solo  esto;  no  se  pudo  de- 
cir mayor  desatino,  ni  pudo  darse  decreto  más 
errado  ni  más  ciego.  Y  pregunto  yo,  si  hny 
quien  me  responda  ahora:  ¿que  tan  lejos  andan 
(en  estfis  desventurados  siglos)  de  este  parecer 
i-18  políticos  formales  y  virtuales,  declarnibis  ó 
paliad>i??  Es  una  tan  abominable  secta  ésta,  en 
que  finalmente  ban  venido  á  descabezar  todas 
las  que  se  apartan  del  legítimo  camino  viejo  y 
hollado,  tan  vergonzosa  y  tan  sucia,  qne  luin 
liis  mismos  que  la  profesan  no  osan  declararse. 
El  luterano  dice  que  es  luterano,  y  el  calvitLÍs- 
ta  es  calvinista,  y  el  puritano  pnritano,  j  ana- 
baptista el  analinjitista;  pero  el  pohtico  nia- 
quia^elista  no  hayáis  miedo  que  ose  declarar 
cuyo  es,  ni  qne  sigue  á  Maquiavelo.  [Tan  sucio 
hombre  fue  este  desventurado!  Porqoe  «n  de- 
dcelnrándoBe ,  queda  convencido  de  ateísta,  y 
luego  sin  otra  mas  declaración,  por  de  aijuclbiB 
í  quien  Dios  por  justa  pcmiiaión  entregó  á  los 
deseos  sucios  de  su  corazón.  Ul  rontumeliis 
ajYtciant  corpora  su.it  i'n  xemelipsis:  '¡vi  cinmii- 
tíweriini  leritaltm  Dei  in  mendaeimn.  ¡Hb  pro- 
videncia divina  tan  ron  las  manos  tiicrida  eu 
estos  tiempos!  ;0h  juicios  de  Dios  espantables 
y  temerosiis,  y  quién  no  los  teme  que  los  vea, 
quién  no  los  ve  que  tenga  ojosl  Todas  las  here- 
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jias  han  parado  con  políticos;  todos  1<  >g  políticos 
son  ateístas,  hombres  sin  Dios,  que  ni  le  creen 
ni  le  adoran.  Todos  esos  y  esas  son  (por  decirlo 
sin  asco)  de  los  que  inmvtaverunl  natiirulem 
iinuin  in  eum  i/ui  fsl  contra  naliiram.  •lustn  eres, 
Sefior,  y  justos  tus  juicios.  Quien  no  te  conoce 
por  autor  de  naturaleza  y  gracia,  picrik,  no 
sólo  la  gracia,  sino  el  orden  de  naturaleza.  f^uiV 
non  limtbit  Ir,  oh  lie.r  ¡¡entium?  Tmini  enl  rnim 
decut:  A  ti  te  debe  el  honor,  la  gloria,  la  mag- 
nificencia. El  parafraste  caldeo:  tvmn  esl  tniíii 
regnmn.  Y  quien  te  le  quiere  quitar,  pierda  por 
ello  el  sor  racional;  caiga  en  pecados  bestiales, 
y  aun  en  que  no  caen  bestias.  Sean  rerdiigos 
en  sí  mismos  de  tu  justicia  vindicativa,  por  mo. 
dos  mSs  horrendos  que  lo  fue  Judas.  Políticos 
Formales  son  los  que  fundan  la  razón  del  Esta- 
do en  poca  conciencia,  y  atrevida  y  descarada- 
mente ponen  esta  pésima  manera  de  gobernar 
contra  la  ley  ile  Dios,  diciendo  que  uuas  cosas 
son  licitas  por  rozón  de  estado  y  otras  por  con- 
ciencia, siendo  esto  la  coca  más  bestial  que  pue- 
de haber;  port]ue  el  qne  aparta  de  la  concien- 
cia la  jurisdicción  universal  que  tiene  de  todo 
lo  qne  sucede  entre  los  hombres,  asi  eu  cosas 
[níblieas  como  en  particnlares,  claramente  mues- 
tra qno  ni  tiene  alma  ni  Dios,  porque  hasta 
las  bestias  tienen  instiutti  natural  que  las  in- 
clina á  cosas  provechosas  y  las  aparta  de  las 
dañosas.  Y  la  luz  de  la  razón  y  el  dictamen  de 
la  conciencia,  dado  al  hombre  para  discernir 
el  bien  del  nial,  sería  ciego  en  los  hechos  públi- 
cos y  falto  en  los  importantes,  bÍ  algnno  pn- 
diese  ser  lícito  ó  justo  siendo  contra  conciencia. 
Políticos  paliados  llamo  yo  á  los  que  en  el  he- 
cho (ya  que  no  lo  dicen)  antefieren  las  leyes 
del  gobierno  humano  á  las  divinas,  y  que  no 
llevan  por  presupuesto  que  todna  las  leyes  hu- 
manas han  de  ser  para  que  las  divinas  mejor  se 
guarden,  y  que  disimular,  consentir,  darse  por 
desentendidos  del  quebrantamiento  de  las  leyes 
de  Dios,  porque  las  humanas  sean  guardadas, 
es  lo  mismo  qne  decir;  venid  y  matémosle,  y 
eerá  nuestra  la  heredad;  y  por  el  mismo  caso  so 
ha  de  ¡Eicurrír  aquella  sentencia  dada  contra 
los  judíos:  A'iferetur  n  rohíe  regnuui  Dei  et  da- 
biíiir  ffenti  facietiti  fructua  ejue.  Perderá  sin 
duda  el  reino  quien  quiere  conservar  el  suyo 
con  detrimento  del  divino. 

ooNainBRACióH  híftima 

Pero  dejemos  esto  j  trnt''mo8  más  con  nos- 
otros. Si  el  reino  qne  se  quila  á  e'sti>s  se  da  á 
gente  que  haga  frutos,  y  frutos  so»  las  bue- 
nns  obras,  obras  nos  demanda  aquí  llanamente 
Cristo,  y  no  te  estéril  y  muerta.  ¡Qne  son  fru- 
t<is  del  reino  de  Dios,  síno  loa  que  San  Juan 
Bautista  llamó  Tratos  de  penitencia  y  San  Pft- 
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obrns  de  cnrm'?  (llny  cjtiiru  dé  estos  frutos? 
Bonico  milla  el  niiiniío  estos  iiflns,  entre  ealóU- 
coí  y  herejes  rejinrtiilo.  Li>s  herejes,  gruTides 
Jiregotieriis  de  l.i  fe,  y  tm  vnle  toíln  su  fe  un  cla- 
vo, no  vale  este  ¡"'In.  Nníolros  los  eatólicos 
grandes  pregonems  de  In  enridnd  y  de  ks  obrns, 
y  Dios  sabe  qiiiún  tiene  iiiriJad  y  iiosotroa  ve- 
lüos  la  g-rnii  piibrezn  ijiic  donde  quiera  liuy  de 
fibras.  Pues  liriue  eBtil  la  Beiiteiieia:  Mulo»  mulé 
ptriift,  el  rinrnvi  »iiaii'  hn'nhif  atiii  aijrirolit,  ijui 
ffíiitant  fí  rtnotioi  Irmpniihni  fiiit,  «A  loB  ninli-a 
destruirlos  Im  m  ala  mente,  y  aiTendnrii  su  vifia 
á  otniB  labradores,  que  le  den  los  frutos  ú  sus 
lieoipoe».  Esta  fue  la  sentencia  qiip  elloB  njÍ3- 
liioB  dan  hoy  eontra  sí;  y  nosotros  flrnianifis 
que  tiie  bien  dada,  y  velii'iB  con  nuesti'uB  njns 
hftberles  BÍdo  ejeciit-ada  y  llevada  i.  debido  efec- 
ti>.  Yn  ellos  BOU  jiizgadoB  y  eaetijjadog  eumo 
tan  malvada  trniciiin  iiiL-recia.  Iteeta  que  nox- 
iilrofl  nos  niiri'mos  eonio  eu  espejo  en  eBla  liis- 
loria,  y  colejenios  vina  con  vífia,  eerca  eon  cer- 
ca, UfíarcoiL  lagar,  tori^'  cnn  Uirre.y  uuob  urren- 
diidor'-s  eon  otros,  ConipnreinoB  Simigiiga  eojí 
Iglesia,  Moine's  6  Abrnliniii  con  Cristo,  Profe- 
Ins  con  Apúsloles,  pnifeeiu  eon  Evangelio,  su- 
crnuii'litoH  THcios  y  pobres  de  gracia  con  los 
lineatroa  que  In  contienen  y  cnnaan.  Cotejeinos 
nuestra  ingratilud  con  la  de  aqut'l  pueblo,  uiies- 
iras  libras  con  Xar,  «iiyaB,  y  dc  aqui  Bncaremos 
■i  hay  que  temer  aannlla  sentencia:  Seráoa 
quilaJo  el  reino  de  üíos  y  diido  á  Rente  que 
uciida  i'on  sub  frutos  y  rentas  á  sus  tiempos. 
i'Qní  será  si  se  puede  decir  de  nosotros  In  que 
Moíbcb  dijo  de  aquella  vlfln  vieja  que  fne  des- 
cepada por  mala?  De  finta  .'Saílomonim  rírtrn 
eoriirn  el  ilt  tnhinbani»  (lomornr  (Üent.,  31): 
«Üel  Tiduetio  dc  Sodouia  es  Ifl  viña  de  ellos,  y 
di- loi  majuelos  que  están  rii  los  arrabales  de 
Oomorrn".  Quiere  decir,  segiin  Ruperto:  Viven 
al  fuero  dc  Sodonja.  La  viña  de  Cristo  lleva 
riño  que  enL;endra  vírpence:  eclia  de  si  olor  de 
pnri'Kn  y  rnstiJad.  ."Que  otro  fruto  puede  dar 
el  siirmieuto  unido  ton  Cristo,  que  dice  de  sí; 
yn  soy  renludera  íid,  y  vosotros  sois  sarmien- 
tos rej-ados,  alimentados  con  sn  sangre?  PncB 
ni  vemos  que  estos  sarmientos  lleviin  frutos  de 
corrupciíJn.dondcbaytantii  bruteen,  carnalidad, 
en  hombres,  en  uiiijeres,  en  tos  mozos,  en  los 
viejos,  tantas  especies,  tan  iiei-<>Bnrii)B  modos  de 
deshonestidad,  {como  puede  ser  rifla  de  Cristo? 
De  rititti  Soilomonim.  Iligole  yo  viña  de  Sodo- 
nia  y  Ofiiiiorm,  cuyas  enormes  maldades  cla- 
man al  cielii  piíliendo  castigo,  lluvia  de  fuego. 
para  sacar  un  claro  con  olr<).  A  fuefio  tan  nbrn- 
Mdor  de  lujuria,  fnfgn  Infernal  inextinguible 
qlie  le  suceda.  Mis.  Vides  de  Sodorua,  que 
qniere  deeir  iniida.  y  de  Ooniorra,  que  se  inter- 
preta áspera.  Asi  estos  son  nindos  para  lu  ala- 
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bttnMS  de  Dios  j  ásperos  f  duros  para  lafi  ne- 
eesiiladesde  loa  prójiniíiR.  l'va  eomm  tirafeíU», 
el  holf'iK  amari/ifimtit .  Si  la  rniz  es  tan  mala,  si 
el  vidueño  pestífero,  íqué  tales  seriin  loa  fru- 
tos? Son  uvns  aheleadas,  sus  racimos  annirguJ- 
aimoB,  todos  son  mulos.  Pecan  en  loa  princi- 
pios, en  los  medios,  en  el  Gn.  Los  pensamientos 
sucios,  las  palabras  perjudicial  es,  las  obras  tor- 
pes, injustas.  Todo  amargo  y  de  mal  sabor. 
/Vi  flrncoviim  eínuin  eonim  «I  renfriuin  iiepúlum 
inmnabilt.  Dice  otra  tetra:  /nt  draconnm.  Es 
el  vino  de  ellos  tan  bermoso,  tan  recio,  tau  ca- 
bezudo, roDio  la  biel,  como  lu  ira  del  dragdn, 
que  ee  animal  calidisirao  y  feroz,  sediento  de  I» 
sangre  del  elefante.  Quiere  decir:  en  sus  eno- 
jos son  peores  que  dragones  y  basiliscos;  en 
lugar  del  vino  de  la  caridad  dan  veneno  de  dra- 
gones, odios  intestinos,  implacables  iras,  pasio- 
nes, sed  de  sangre  humana.  M&s.  El  dragiiu, 
que  tiene  alas  y  se  sube  á  los  riscos  k  tomar 
el  aire  fresco,  es  símbolo  de  soberbia  y  altiveí. 
LiB  soberbios,  altivos,  ambiciosos,  pretendien- 
tes como  quiera  de  sep  y  valer,  esos  dan  vino 
venenopo  do  dragones.  V  finalmente,  ponzofia 
de  áspides,  insiiimble.  Kl  áspide  mata  durmien- 
do y  siente  el  algún  mágico  la  quiere  encantar, 
y  hinca  la  una  oreja  eu  la  tierra  y  la  otra  tapa 
con  la  cola,  y  aii  no  oye  el  encanto  n¡  pierde 
su  pouKoCa.  Como  el  áspide  sorila,  dice  David, 
que  cierra  sus  oídos,  que  no  oye  la  voJí  del  he- 
chicero que  la  quiere  encantar  con  sabias  pala- 
bras. Tales  son  los  av.irtentjis,  codicioBos,  se- 
pultados eu  el  sue&o  profundo  del  olvido  de 
Dios  y  de  »\,  que  causa  el  amor  desorilenado 
de  las  riqueiías,  dc  quien  dice  David:  Doimir- 
jiint  fnmnum  iiiiim  el  niliil  inreaenint  mnntii 
fiíi  iiivitiai'um  in  manihii*  miii.  i  Estos  que  tiin 
tupidos  tienen  los  oídos  i  ti»  predicncidn  cuando 
se  trata  de  hacer  limoslia  i!  restituir».  Consi- 
derad á  aquel  rico  del  Evangelio.  Anima  mta 
habft  mnU'i  liona  rejH'tila  ín  unnos  plurimo»; 
eomeát,  hibr,  tpulart.  Veis  ahí  el  áspide  sorda. 
El  un  oído  hincado  en  tierra,  p;ir  el  amor  dc 
ItiB  bienes  leniforales,  y  el  otro  tapa  eon  la  co- 
la, que  es  esperanza  de  larga  vida.  Pero  aun- 
que mis  txni  los  oldna,  no  pudo  dejar  do  oír 
la  voB  del  cielo  espantosa:  unecío,  est»  noehu  te 
llevarán  el  alma;  lo  que  liat  guardado  ¿para 
quien  será?»  ¿Son  éaias  nuestras  obras?  íEl 
fruto  de  nmstra  «¡fia?  ¿El  retorno  de  tantas 
mercedes^  ;Oh  Ikmdad  (le  Dios  ofi-ndidal  ¡l^h 
misrrteordin  desprp.inda!  .In.itiGcad»  queda  U 
perfiília  de  hi  Sinagoga  de  la  miilicia  de  loa 
malos  cristianos.  jCiimo  no  tememos  la  ira  irri- 
tado de  aquel  Jues,  tanlíi  mfis  severa  cuanto 
más  dilatada!  Que  si  lu  Iglesia  no  puede  ser 
reprobada,  ci^mo  la  Sinagoga,  puedes  tfk  serlo 
{sannienlo  estírit  »  parra  b>ca),  qne  uciipaa  en 
esta  vina  el  lagar  de  otro  que  pudiera  friictill- 
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eu.  iCómo  DO  temes  lik  hox  de  aquúl  sabio  pii- 
clndor  di-  quien  dijo  Crinto:  íliiinfiii  palmiiem 
ii%  mf  non  ftriíntrm  fnirtiim  toUet  evm?  ¡Y  qué 
Beri  de  éi  de9[iiié9  de  cnrladn!  Ártorel  et  rnlli- 
gtnt  "im  et  in  iijitem  miítenl  ft  iiriietí  *!^L'c:\ri,n 
ha,  {mr  I»  imposibilidail  qae  \im  dafindos  tioiii?n 
de  ()brar  bicTi.  y  hncerlc  lian  Rsvillaa,  y  echarle 
han  et)  el  fiu'go  para  que  arda  eternaiueute». 


Snrinií'iitu  sw;  iiiútil,  qoe  están  de  balde  en 
la  viQu.  gnfirtlntc  del  ^"Ipc  iiiuTÍtnl'lc  do  la 
RKierte,  que  llcijiiya  con  su  giiaduGa  6  poda- 
dera. Piie»  nlifira  hay  tiempo  de  friiclificar. 
puuala  uiiserL-iinliu  nos  aünardn,  Ib  ck'iiieucia 
eiinrida,  nfrece  fuerans  lu  graeia.  liaftarriuB  fru- 
tas de  penitencia  con  que  inerezuamos  la  glurín. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DRI. 


SÁBADO    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


SEGUNDO   DE   CUARESMA 


líuiiiíi  quídam  hnbait  duon  filio*  et  di.eit 
adoUíevntiur  ex  íltin  fialri:  Pater,  tía  mihí 

poriiuntm  subetitntiir  '/utu  mi  cowti'nffit. 
(Loo.,  16). 


El  santo  Evangelio  eunticno  el  oaniino  do 
nn  niancebd  en  lo  ii'-rido  de  su  mocedad,  que 
por  ser  riaje  larg",  Ho  varir«  y  extriiñdí  suuo- 
Bos,  linea  uiucho  uo  lomarle  tino  Salomón.  Va 
Impartido  en  cuatro  jornadas.  En  la  primera 
TeremOB  salir  un  iiioeo  de  casa  de  su  padre  6 
tnv  por  ahi  &  rer  mundo.  En  la  segunda  se 
caentan  bus  desvarios,  d.'Siíracias  y  desventu- 
ras. En  la  tercera,  la  vui'lta  qne  dio  para  sn 
tierra  y  eaaa.  Y  en  lu  cuarta,  el  reciliimíenio 
amoroso  y  regalada  acogida  que  halló  en  su 
buen  padre,  aunque  no  sin  ni urnin ración  de  su 
mayor  lieriuauo.  Menester  es  ir  por  la  |iosta 
para  eu  tiempo  tan  breve  andar  camino  tau 
Iar);<<,  Y  cierto  yv  hallo  mucha  dificultad  en 
cifrar  materia  tan  anipha  y  copiosa  en  un  solo 
sermón  que  apenas  haata  &  decir  la  letra,  Ne- 
ceeario  es  el  aoi'urro  d«  la  icracia.  Pidámiisla  por 
intvrcngiúi)   de    la    Virgen    aacrati.íimn.    Ave 

INTRODUCCIÓN 

I)a»¡d,  notable  pecador  y  penitente  mfis 
BTenUjado,  eu  el  animo  89  nos  pínlii  en  r(i 
p«'rs<)nn  el  estado  de  un  hombre  pur  carnniidii- 
da*  perdido,  deshecho,  acabad»,  y  el  orden  que 
ticna  la  niiscricordia  de  Dios  para  sacarle  del 


profundo  de  laníos  niales.  Expectant  erpecta- 
('(  Dominmi  et  inienitil  milii.  \'iiii)doraG  de  roía 
vicios  acosado,  de  la  mala  costumbre  vencido, 
rodeado  de  miserias,  al  parecer  sin  ri'medi-i, 
oleé  liis  ojos  ¿  Dios,  y  concebí  de  au  bondad 
6rme  esperanza  que  en  algún  tiempo  me  habla 
de  ver  libre.  Si  mucho  me  desalentaba  uii  tla- 
qnesit.  más  me  eslor/.aba  su  misericordia.  Es- 
perando, euperé  en  el  Seflor.  ;Ay  de  aquellos 
que  vieucloBP  en  su  carne  vejados,  y  que  con 
mediana  diligencia  no  se  escapaban  de  las  lla- 
mas del  fuego  de  Habiionia,  ilttjierirtfe».  tettif- 
lipfo»  IraiH'lf'iint  ÍMjiii'liciti'v,  iii  operationtm 
inmunitítiif  oiiimn,  se  rindieron  &  ellas  cruza- 
das las  manos,  desesperados  de  poderse  guar- 
dar, y  Bc  Dulri'garoii  al  eiimpliiiiiento  de  sus 
torpeea?  que  cada  dia  se  numenturiin,  y  fue- 
ron en  (jiiito  iiiAfl  furioso  crecimiento  cuanto 
Rp  les  ccliii  más  lefia!  El  que  espera  íerse  sano 
del  mal  qnc  le  atormenta  no  eesa  de  poner 
los  medio*  importantes  para  ello,  y  esto  hace 
la  esperanza;  que  los  deaesperaduB  d^janse  mo- 
rir. El  inleniiit  mílii.  No  me  burló  mi  eafieran- 
zn,  como  nunca  burló  &  nadie:  Sprg  aiilftn  non 
cnnfini'iit .  Cuando  vio  que  me  cumplía  ser 
oido,  en  sazón  quo  ni  ser  oído  me  hiciese  re- 
miso, ni  dejar  de  serlo  desesperado,  se  ínolirMÍ 
h  mi  petición  y  puso  los  ojos  en  mf,  como  en 
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aquel  que  degde  eu  naliviJnd  fue  víe*;»,  annqn'^ 
me  saoú  (le  mis  miserias  qiii-  A  él;  pero  con  <ii- 
fercQcitt  que  del  liexo  sin  que  nadie  so  lo  ro- 
gnüe  se  compadociiS.  mas  puro  dolerá?  de  mi 
tomó  niÍ8  preces  por  medio.  El  ejiudirii  prt- 
cet  mea»  et  /■diu'it  me  de  laeu  miseri/i:  el  ríe  luto 
fecU.  Oración  sin  dudn  en  menester  pnra  que 
Dios  saque  de  los  mulos  y  eiirejecidos  bábitos 
y  resabios  entrniiados  ya  eon  1«  costumbre  en 
los  buosos,  pups  sabeuios  ijue  de  aquel  eude- 
nioniado  (quo  desde  sus  tiernos  aBos  estaba  al 
enemigfi  sujeto)  dijo  d  Señor  que  no  si'  lanza- 
ba aqoel  genero  de  demonios  sino  ctm  oración 
?'  ajniios.  Ojó,  jjues.  mis  preces,  j  sacóme  del 
tlf^'^  de  miseria  y  lodo  de  beces.  ;Qn¿  bien  ex- 
plican estas  dos  comparaciones  la  inmensidad 
de  mules  y  torpeza  de  hedores  qne  la  lujuria 
consigo  trae!  Eu  el  bebreo,  en  lugar  de  lago 
de  miseria,  se  dic«;  cif lerna  «on/fiií;  est:i  es, 
cisterna  en  que  eon  iiioidia  priesay  sonido  vie- 
nen cnyendu  las  nguus  desde  arriba.  Pensad 
cuál  estarla  un  hombre,  que  yendo  solo  y  des- 
cuidado por  un  prado,  Bubitji:iieiit«  epyesc  en 
UD  pozo,  que  entre  la  verde  yeriiu  rstalm  es- 
condido, una  sima  oscura  profundisíraa  que  casi 
llega  á  los  abismos,  y  eon  el  gran  golpe  se 
plantase  hasta  la  cinta  en  un  eiimo  pegajoso, 
tenaz,  que  está  en  el  suelo  y  de  pestilencial 
olor;  y  allí  quedase  encallado  sin  orden  de  po- 
derse menear  ni  sacar  los  pies,  y  arriba  sintie- 
se gran  ruido  de  las  aguas  de  todo  aquel  prado 
que  rienen  &  parar  alli  como  li  sumidero,  ¿(¿aé 
remedio  puede  tener  esto  desdichado  si  no  le 
dn  la  mano  Dios,  que  sólo  es  poderoso  de  li- 
brarlo/ En  tul  pHígrose  considera  David  en  el 
estado  de  su  culpa,  y  lo  esl&n  los  sensuales  y 
lascivos.  Hundidos  y  entrapados  en  un  lago, 
en  una  sima  de  miserias  corporalts  y  espiritua- 
les, que  siempre  creceu  y  se  hacen  mayores;  en 
un  lodazal,  no  de  agua  y  tierra,  $iao  de  las  in- 
mundicias hediondas  de  sucios  albañares.  Si 
queréis  saber  este  lago  cuan  grandes  miserias 
cornprehendc,  ved  los  grandes  patrimonios  con- 
sumidos, las  gruesas  haciendas  y  rentas  cauda- 
losas desperdiciadas.  Ved  los  deshonores,  infa- 
mias, que  tan  grandes  mani'bas  hacen  en  ios 
linajes  más  esclarecidos.  Ved  las  revueltas  y 
peleas,  las  rencillas  y  los  homicidios  de  este 
vicio  •.«asió nados.  Ved  las  dolencias,  las  infa- 
mes enfermedades,  las  muertes  apresuradas, 
las  vidas  mal  lograi.las  de  los  deshonestos. 
¡Qité  vid»  viven  tan  llena  de  do] ori'S  estos  des- 
yeutarados.  que  tanto  se  precian  de  amontes!  Y 
no  por  eso  la  dejan,  porque  no  ^e  atreven  á 
Tivir  sin  esta  muerte.  Sío  sufrii  la  calillad  di-l 
lugar  que  digamos  nada  de  tos  malos  olores  de 
aquellas  Lirpes  heces  en  que  están  no  sólo  ato- 
llados, sino  sepultados.  Pito  la  ntentc,  que, 
cunio  el  sol,  no  contruc  nada  de  los  inmnndos 


hignri'G  pitr  donde  pasa,  bien  comprehende  qué 
signiücn  aquella  palabra  lodo  de  heces.  Mas 
como  al  brazo  de  Llios  no  hay  cosa  imponible, 
ftiiinil  tupra  ptlram  pedes  meo»  et  direril  gret- 
tií»  míos:  «Estableció  sobre  la  piedra  mis  píes 
y  enderezó  mii  pasos».  íQuó  bien  contraponéis 
pieilra  al  lodo!  Cnando  los  caminos  están  lo- 
dosos y  empantanados,  suelen  poner  á  trechos 
unas  piedras  por  donde  pasan.  Pues  iisacó  mis 
pies  del  cieno,  y  púsolos  sobre  piedra  firme  y 
sólidao.  Púsome  en  camino  tieso,  seguro,  dere- 
cho, en  que  no  me  perdiese  ni  («mase  a  caer. 
Con  razón  canta  nuevo  cantar  quien  de  aque- 
llos trampales  se  ve  librado;  Kl  intnigifit  i'n  of 
meii'ii  canticiim  noriim,  carmen  Deo  notlro. 
«Púsome  en  la  boca  un  nuevo  cantar,  versos 
que  yo  no  había  meditado».  El  mismo  que  sa- 
eándi  ime  de  aquel  miserable  estado  me  puso  en 
el  alegre  qne  me  veo;  no  las  musas,  cabras  las- 
civaB,  sino  el  blanco  cordero  pone  en  la  boca 
de  los  que  en  limpieza  le  siguen  este  nnevo 
cantar  por  la  vida  nneva,  que  hace  música  apa- 
cible en  los  oídos  de  Dios.  Veis  aqui  todo  el 
discurso  del  hijo  pródigo,  que  paseando  incau- 
tamente por  ios  prados  del  deleite,  donde  salid 
á  dar  verde  k  sus  deshonestos  apetitos,  cayó 
en  este  sumidero  y  lago  de  miserias,  perdió 
todos  sus  bienes,  cargaron  de  avenida  sobre  él 
todos  los  males.  Sumido  en  tantas  desventuras, 
no  p^'rdió  la  confianza,  acordóse  de  sn  padre. 
esperó  de  su  misericordia,  inclinóle  á  que  aten- 
diese á  su  necesidad  y  le  mirase.  Aunque  esta- 
ba lejos,  miróli'  y  sacóle  del  lago,  y  irájole  por 
camino  limpio  y  seguido  hasta  su  ca.'^a.  Púsole 
en  la  boca  aquel  cantar  nuevo  de  la  humilde 
confesión  de  su  culp«,  tan  suave  para  llios, 
que  luego  de  tropel  hizo  que  le  acudiese  toda 
la  música  y  capilla  del  cielo,  mostrando  el  con- 
tento que  allá  tienen  cuando  se  convierte  un 
pecador  en  la  tierra.  Veamos  eso  más  en  par- 
ticular. 

CONBIIISBAGIÓM    PBIMBBA 

¡lomo  quídam  haBuit  duosfilioii.  Esto  hom- 
bre es  Dios.  Kínguna  criatura  hay  más  apta 
para  hacer  muchas  cosas  de  ella  que  el  hom- 
bre. Ks  c-omu  la  cera,  que  toma  U  figura  del 
sello,  y  como  el  agua,  qne  se  pone  del  color 
del  vaso.  De  un  hombre  se  hoce  nn  ángel 
pomo  elÜautistji:/,^^  ego  milla  tmgelum  meum. 
Y  se  hai-e  un  demonio  como  Jndas;  t'nw  e.r 
roliÍ:f  dialiohiK  rM.  Y  se  linee  nn  justo  como 
Simeón:  Erre  liomn  erat  i'n  Jerarulem  cui  no- 
mem  Simen»  el  liuiim  inte,  fiislii».  V  se  liac  un 
pecador:  Ivonne  htimia--t  enlíf.'  ¿Siendo  envi- 
diosos, no  sois  hombres?  Y  se  hace  Dios:  Ü^o, 
di.rii  lia  eHIt.  Por  eso  habiendo  el  Señor  8]iro- 
bado  las  otras  cosas  acabadas  df  criar,  no  dijo 
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del  Iiombre  nada,  porque  tal  Gerá  cual  te  hicieso; 
aquí  se  llama  Díos-horaltre  y  no  hombre-Rey 
como  ea  otras  jiartes,  donde  ¿  la  blandiirn  ee 
le  da  por  acompaDHdu  el  rigor;  sino  liombrc- 
Poiire,  porqna  todo  lo  qiie  en  esttí  hecho  ri^s- 
plaiidece  es  miaerieordíu  y  piedad,  Tíone  don 
liijoB,  qnp  son  dos  linajes  de  hombres,  buenos 
T  ninlon;  porque  en  esta  vida  siempre  andun 
mezclados  corderos  con  ciibritos,  lii  cizaña  y  la 
p»ja  con  el  trigo,  his  pccea  en  la  red,  los  ma- 
los humores  con  los  buenos  en  el  eiierpo.  To- 
dos son  hijos  de  Dios  por  la  ereución,  por  ser 
hechos  ¿  su  imafreii  y  semejanza,  por  la  capa- 
cidnd  que  tienen  de  gozar  i!e  él  y  tener  groi^ia 
y  gloria.  Grnvi  trgo  ruin  timuii  Dei  De  todos 
dijo  el  poeta  gentil,  y  alégalo  San  Pablo,  que 
somos  de  casta  y  linaje  divino;  pero  no  todos 
salen  á  la  casta,  que  no  es  nuevü  degenerar  los 
hijos  de  !a  rirtud  de  sus  padres,  y  que  de  un 
mismo  padre  y  madre  salgan  por  sus  obras  di- 
ferentes: Abel  y  Caín,  Is.iac  y  Ismael,  Jacob  y 
Ksftú.  José  y  sus  hermanos;  y  que  Ueh  y  Sa- 
muel, buenos,  tengan  los  hijos  mulos;  y  Daíid, 
ios  tres  mayores.  Amón,  Absalón,  Adonias, 
tndos  molos  y  mal  logrados,  Asi  I 'ios  tiene 
hijo  KJustado  con  sn  voluntad,  y  otro  que  si- 
gne el  an^ljo  de  aii  apetito.  El  bueno  es  el  ma- 
yor, porque  tiene  prudencia,  y  porque  á  los 
jnalos  es  debido  el  niayorazgo  de  Dios.  Abra- 
ham  li  los  hijos  de  las  mujeres  segundns  dioles 
joyas  y  bienes  muebles;  pero  la  heredad  al  ma- 
yora^K",  á  Isaac,  que  era  el  mayor.  Los  malos 
son  significados  por  el  menor,  el  más  mozo.  Lo 
primero,  por  ¡a  falta  del  saber:  Stuttitiu  coiU- 
i/ala  fsl  in  eorde  pueri.  iiLa  necedad  está  ata- 
da ton  el  corazón  del  mozo>¡  ea  una  bolsa  de 
ignorancia;  no  tiene  prudencia  ni  experiencia. 
También  por  el  deseii frenamiento  de  pasiones, 
diTseos  desordenados  de  experimentar  lo  que 
ignoran,  la  sangre  nuera  aguija  á  la  concupis- 
cible, hace  más  animosa  la  irascible;  al  fin, 
potros  por  domar.  Todas  estas  son  propiínlades 
(le  los  malos,  iguorautvs,  inexpertos,  lascivos, 
indómitos. 

CONSinSBACIÓH    SEGUNDA 

Viene,  pues,  esto  mancebo  confiado  y  pre- 
suntuoso y  dleele  á  su  podre;  Paler,  da  mi/ti 
poitionem  lahitiintin-  i/me  me  conti'ngil.  «Pa- 
dre, dadme  la  parte  de  hacienda  que  me  cabe; 
porque  yo  quiero  vivir  por  mí,  que  ya  tengo 
edad  para  saber  lo  que  me  cumple».  ¿Qué  ha* 
cienda  puede  pedir  el  hombre  á  Dios,  que  pn> 
pini  le  pertenezca?  San  Agustin  dice  que  loqne 
csle  pide  es  su  libre  albedrio,  el  tener  sí  ó  no 
para  todo  lo  que  quisiere.  Esto  es  tan  propio 
del  hombre,  que  en  qnitandosi'lo  no  lo  serla  y 
por  razón  de  t;sta  libertad  es  di^o  de  alabanza 


6  vituperio.  T  asi  beatifica  el  Sabio  al  hombre 
que  no  se  dejó  llevar  de  la  codicia  del  dinero, 
porque  ¡loliiil  transgredí et  non  est  IraimgretKua: 
«Pudo  pasar  los  límites  de  la  ley,  y  no  los 
p.-kE^ii.  Esta  hacienda  distribuya  el  Señor  entre 
buenos  y  malus.  Todos  tienen  libertad  pura  se- 
guir la  virtud  6  el  vicio.  Dioles  razdn,  ley.  co- 
nocimiento del  bien  y  del  mal;  púsoli's  delonte 
agua  y  fuego,  prgnlio  y  castigo,  vida  y  unierte, 
y  dales  sefiorio  de  si  y  de  sus  acciones.  El  bue- 
no, aunque  es  mayor,  no  se  niza  ¿  mayores. 
Tiene  voluntad,  pero  mídela  con  la  de  llios;  no 
quiere  salir  de  bu  casa,  ni  de  su  obediencia,  por- 
que sabe  cuan  bien  le  tu.  Tenuinti  rnaitum  dcx- 
trraia  iiiíam  el  ín  raltintati"  ttta  rlcduj-Uti  me  tt 
ciim  giiiria  sitíi-episCÍ  me:  iSefior  (dice  David), 
vos  me  traéis  de  la  mano,  y  como  nn  nií^o  me 
dejo  llevar  á  donde  es  vuestra  voluntad.  Y  es 
mucha  honra  y  gloria  mía  estar  en  vuestro  po- 
der y  debajo  de  vuestra  protección  y  amparo», 
El  menor  saüo  mis  atrevido,  y  como  solw'rbio 
no  quiere  sujeción,  y,  dice  San  Agiistin,  leon 
perversa  entonación  quiere  imitar  á  Dios».  Que 
así  como  Dios  no  tiene  superior  que  lo  gobier- 
ne, asi  éste  que  quiere  usar  de  su  potestad.  Por 
aquí  comenzaron  los  demonios  en  el  cielo  y 
nuestros  padres  en  el  Paraíso:  por  apartarse  del 
orden  de  Dios.  Initium  fi'pfrbüf  hominis  ajiot- 
tatart  a  Deas  qjioniam  iib  to  giit  fecit  illuin  re- 
címl  cor  ejof:  «El  urjncipio  de  la  perdición  del 
hombre  es  desnaturalizarse  de  I 'ios,  negarla 
obediencia  al  que  le  critín.  Esta  es  gran  sober- 
bia, y  de  ahí  viene  ¿  despepitarse  en  todos  los 
pecados,  porque  es  la  soberbia  el  principio  de 
ellos,  i  Oh  moao  mal  atonaejodo,  temerario, 
nrrojadizo,  que  sin  haiier  puesto  el  pie  en  la 
plantlin,  sin  haber  visto  la  mar,  se  atreve  a  ser 
piloto  en  tan  peligrosa  navegación,  gula  en  tan 
incierto  y  desusado  camino;  sin  haber  subido  ú 
caballo,  osas  correr  el  potro  desbocado  y  furio- 
po  de  au  apetito!  Si  tomara  el  voto  de  David, 
y  le  prüguntara;  /n  giio  corrigit  adolescentíor 
riiim  iuiím.'  ¿Qué  os  parece,  buen  rey,  pues  tan 
platico  sois  eu  bis  cosas  del  mundo,  en  qué 
modo  ó  por  qué  vía  enmendara  el  mis  mozo  su 
camino?  ¿Qué  derrota,  qué  rumbo  tomará  pura 
rio  errar?  !n  cwíodienilo  termunea  tuoi.  Nu  hay 
otra  carta  de  marear,  no  hay  otro  dert'otero, 
sino  la  ley  de  Dios,  no  salir  un  punto  de  lo  que 
Dios  ordena.  Es  siti  duda  peligroso  camino 
efte  de  la  mocedad,  y  por  tal  lo  vende  Salo- 
món. Ví'im  riri  ia  ndolegcertlía.  Otra  letra 
dice  /n  adoleiceníiilo.  Bien  sé  que  en  un  sen- 
tido se  explica  del  milagroso  part")  de  la  Vir- 
gen, por  la  cual  pasó  Cristo  dejándola  don- 
cella intacta;  pero  también  tiene  éste,  que  hace 
á  nuestro  propósito:  Que  el  espíritu  sea  el  va- 
rón y  la  canie  la  mujer  moxa.  Dos  casados  con 
vinculo  de  matrimonio  que  dura  toda  la  vida, 
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pnr  lina  pnrte  bb  ijiiiiTcn  niiti'lio.  p(>r<)iie  nenio 
Énim  uni/iiam  ttirntin  mam  wliü  ¡labiiit.  eetl  iiu- 
trit,  ti  Jiivet  eiim.  niiti-s  In  «xin  y  «'guia  fumo  á 
espriia.  Por  iitru  s»n  de  dírerfíriti's  liiiuiores,  ; 
lie  L-orididoni's  del  Nidu  «nvoiitrndiis.  Lb  t^arix^ 
codiuin  ciiiitrii  d  espirilii  y  el  eijpirilii  coiitrit  la 
cnrne.  Es  itiuv  difícil  iindnr  tnti  arrendado  el 
espíritu,  cuuiínur  l-oii  lol  tiento,  (jiiu  iictidn  Íi  las 
ni-etaidiidcs  del  (.-iiorpo  ;  no  a<?  dL-scnJile  ili^l 
alniíi ;  que  ni  imite  u1  lirinilire  cun  dt-niAniudu 
rigir,  ni  regale  al  enemiga  cttn  Bni>rn  de  luimos 
r  vai'ieia».  Ora  sen  er^te  i'niiiin'i  del  i'ípirilii  en 
la  i;tirii(i,  orn  el  del  liiiuibre  en  au  juveiiliid. 
,'i]Ué  J'iiein  hnniunn  liaste  á  ucertmle  por  ú 
Bulo?  ¿Quién  te  utinnriií  In  (uiilii'li''ii<iii  iitima- 
ne»  tue».  El  que  ({Unriiare  la  ley  de  DiuH  j  sus 
divinos  pretuptns.  ¿Qué  petisúis  que  qnisierun 
ssgnilicnr  los  poetas  en  In  Fñlitil:!  de  Faetún, 
que  fiuKienin  B'ir  liij<j  del  pul.  v  que  eontrn  el 
parecer  de  pu  pnilro  qiiiio  por  nli  día  rejfir  bu 
earro,  j  eouin  no  aupo  (("''eriiar  loa  riendas  K 
lo»  ciibfil!-'8  alirasü  la  tierra  y  él  murió  muerte 
desastrada,  sino  qiio  el  tiiozo  que  se  quiere  regir 
por  si  (eneuiigo  de  consejo  y  de  la  lujeción  4 
lúa  niayore»)  so  ha  de  precipitnr  en  mil  ineon- 
veníenlee,  j  liaeer  mal  ¿  si  j-  a  otrusi'  Nn  hay 
ealslloe  tan  t'eroees  como  iiiiestriiN  npetilos. 
Ilunfi-  de  entrenar  y  detener  con  kis  ni^niia- 
iiiieiitoa  divinns  y  de  los  8ii|>erÍrires.  para  que 
lus  pui'da  Tvnir  el  cucliero,  que  es  la  rasún.  Y 
per  iiu  h.ibtif  hecho  esto  el  prúdigo,  veréis  ea 
qué  paró. 

OOKBIDEnACIÚN  TEnCBRA 

Non  pafl  mullo»  'lieg,  amr/ragrili»  uiiinilifi», 
aiinlenenlmr  filiu*  pcrfifrt  ¡iriijff.luí  eit  in  te- 
giunim  lon^ini/uam:  iXu  poeiiron  iiinehos  dlaa 
<¡na  no  reeogiii  su  hacienda  y  hiRO  dinerns  lü 
que  uo  podía  llevar,  j  s«  partid  lejos  í  tierras 
cstrnfias  no  muehos  dius  despuifsB.  íQué  pres- 
ta, que  oeelerada  deteriuinueiiinl  ¡Qud  presto 
toniúifi  el  túáigii  para  lualuroa!  ;Qué  fáe'lniente 
couiprnis  el  cuchillo!  íQnú  despacio  se  i:om]ira 
un  ealmllo,  un  juro,  una  Iterediid,  y  el  iilma  qué 
presto  SL-  TeiiJel  Vfliirm  firiUti  rotiiin  ail  ejfun- 
liiinl'im  t-ini/iiinrm:  d  Ligurna,  api'estii'ndnü  sus 
pies»,  ¿Poru  que!  ;Parii  el  liieii?  ¡Parn  la  de- 
Toción.'  Nú,  lino  aii  fjfatxíkniiiim  trniguinem: 
la  suya  y  la  ajena.  De  e«t»  facilidad  para  el 
mal  se  qui-ja  Dios  por  su  Profeta.  Scio  i¡iiid 
ftcrit:  curiar  Ifi'ii-  éj:pUcane  vint  tua»;  otingrr 
at»ittt/K  in  tolifmiiuf.in  dfniiUrioanimir  fv". 
allriíj-il  nntum  iimvii»  *ui,  niiiíit»  aitrUí  eam; 
vaint»  <¡iii  i/ti'irvTtl  «am  in  mtnitrtU»  tjué  f'nr.'ib 
ni^nl  enm.  Mira  bien  lo  que  has  h»eho,  mujer 
perdida;  oomo  njiii  esiiru  luontiís,  eomo  una  ra- 
mella  liueíra,  liad  eurrídu  ligeramente  en  el  al- 


eanee  de  tus  eonüupjscenciaa.  Como  el  sar^les- 
co  montesino,  hecho  á  vivir  libre  y  suelto  en  el 
desierto,  que  no  hace  nii'ia  d»  lo  que  se  le  antit- 
ja,  y  alli  va  donde  le  llera  su  apetito,  y  anda  el 
pico  al  viento  para  que  le  dé  el  aire  de  su  com- 
pufiera,  y  luego  corre  ¿  toda  furia  par»  ella,  asi 
tú,  puesta  en  libertad,  corres  impetuosamenlo 
tras  las  OL'asiones  de  tus  contentos.  Ninguno 
será  parte  eon  buenos  consejos  ¿  enfrenarla; 
todos  los  que  la  buscaren  para  sus  adulterins  la 
Indlarán  preista  y  aparejniln;  fáeiloiente  se  les 
rendirá.  jQué  presto  p;ira  la  idolatría  todo  1«- 
Du-ll  Para  haci:r  el  becerro  se  despiojan  y  dan 
lilis  joyas,  í-us  anillos,  sns  ajoreas,  bus  sarcillus; 
pero  ¡que  do  espacio  los  custijia  Diosl  Quiea 
presto  se  determina,  despacio  se  arrepiente.  He- 
cho polvos  su  Ídolo,  fc  lo  dieron  á  belicr  muy 
desmenuzado.  Vuestro  Dios,  l)LbcIdei  id  piwu 
¿  piK'o  tomando  esa  purga.  Asi  fue  acá.  Presto 
se  resolvió  en  la  partido,  y  despacio  se  arrepin- 
tió. Congmtiatm  ommliu/i:  «Embauló,  enfardeló 
todos  sus  bienes».  iQa6  tiene  el  malo  que  lle- 
var/ Las  potencias  del  alma,  los  sentidos  iute^ 
riores  y  exteriores,  el  cuerpo  eon  sus  miembros, 
ias  buenas  partes,  gentileeo.  aviso,  honra,  ha- 
cienáa;  tudo  esn  recoge  para  irse.  Buy  unos 
muoliachos  reri^onzosos,  que  si  hacen  una  tra- 
vesura no  osan  parecer  de  corridos,  y  si  qniereo 
juglar  seis  reales  y  se  los  piden  á  su  padre,  di- 
cen que  son  para  una  ballesta,  6  una  daga,  y  no 
osan  decir  que  para  el  juego;  así  hny  almas  que 
eii  pecando  quedan  corridas;  s¡  una  vea  caen, 
rceátaiise  du  nocaurotia.  Uno  que,  si  es  juga- 
dor, es  limosiieroi  si  ararienU),  e*  d«vot<i  de 
sermones;  si  [wreKOSo  j  comedor,  es  humilde, 
penloiiailor  do  injurias;  estos  no  enfardelan 
t^dasu  legitima,  no  la  despeniician  todo.  Ulros 
hay  tan  disolutos,  que  no  dejsji  nada.  Lns  pies 
corren  i  la  maldud,  las  manos  extienden  í  U 
avaricia,  los  ojos  sueltos  pitra  la  vanidiid  y  i'>s 
oídos  atcntüa  ¿  Ib  mentira,  lu  Loca  para  malde* 
cir  y  murmurar,  el  entendimiento  para  urdir 
eugafios,  la  voluntad  pura  torjies  aficiones,  la 
memoria  para  las  injurias,  la  honra  para  soher- 
bÍH.  la  salud  y  el  dinero  para  instrumento  de 
todos  sus  desatinos.  Esto  es  liar  la  ropa.  Cris- 
tiano, misrrnf  ujiini''  lii-r.  plmcn.'  Dfu,  rt  rim- 
tint;  vongrtgu  K'ir  luiim  i»  taDi'lilulé  fjut:  aTen 
niiserioonlia  de  tu  fcnima,  si  quieres  agradar  ¿ 
I 'ios;  y  para  esto  recoge,  junto  tu  coriiEÓn,  tus 
ojos,  tu  noca,  tus  pies  y  manos,  tu  cuerpo  y  tu 
¿nima  en  la  santidad  de  ^[n,  Aprovéchate  iv 
XiíAn  cao  para  servirlo  y  estarle  tojetoi  díleeon 
David;  FortUniltnem  itifum  ad  U  ciuloilüim, 
¡¡uta  Diu»  Kifíptur  tnenji  >■«.  «Mí  fort«leea, 
mi  ser  y  mi  substAUcía.  cuanto  bueno  en  uii 
hubiere,  lo  guardo,  Sefior,  psru  serviros».  No 
lo  liace  asi  el  pródigo,  sino  Ijiiudolu  ludo,  per«- 
grt  prqfecív  r»t. 
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¿CúiHo  piiedc  este  perc(t'''ii'>  al^^jtrsc  iIl'  Píos, 
que  esto  en  loiln  lugiir?  Puhisne  Deuí  «  ricino 
tgo  tuiíi,  ¡iicil  Dominun,  el  non  ¡)tví  ite  ¡unge.' 
Sait  Jeroiiiiiiii  tlii'c  que  esti¡ii)inrtBriiíento  no  es 
por  íiiatiiiicia  lie  lugar,  sino  por  i.MiitrarÍeilM(I  de 
sfioión.  Lejos  está  lo  negro  da  lo  blanco,  lo 
claro  de  looacnru,  lu  biicTiddi)  lo  malo,  por  jiiii- 
t/r<a  qne  estén.  Aniiquu  estén  doa  enemigus  üu 
un  lugar,  jej'  s  e»tán  los  corasones.  l)¡oa,  sumo 
bien,  el  pecador  íifiuionodo  al  mal,  lejos  están 
uno  de  otro;  nms  i'l  malo  afíirtnse  de  Dios 
propieid  j  aeériíaae  á  Dioa  airado  (San  AnseU 
mo).  Todas  las  cosas  qne  estAn  debajo  del  cie- 
lo, en  esta  caja  y  coni-nvidiid  contenídua,  u^i  es 
posiUo  bikj'rdel  cielo  hÍu  nllegarKc  al  cíelo  ánial- 
qitier  pBrt4.'  quu  vayan.  Sí  ae  ulejau  del  Orien- 
te, acercaiise  al  Occidente;  si  bnjen  del  Me- 
diodía, arednunae  al  Septentríiih ;  asi,  uunqnu 
el  pccadur  no  quiera  aiijetarse  á  la  voluntad 
y  iirdenw-'ión  de  Dios,  no  ea  jiosible  evitarla; 
porque  bÍ  hnje  de  la  voluntad  ijuc  manda, 
da  en  k  voluntad  qne  caBtij[»;  huye  de  l)Íos 
Padre  ;  caü  en  las  nianos  de  l'ios  ■lufz.  Todo 
Ko  mal  conaiste  en  este  apartamiento.  J-^fCf  i¡ui 
tloHj/iinl  re  a  te,  pevihunt:  ptvúkiiiiU  ¡imne»  qui 
fiimicuntur  ahs  te.  i.Qiia  neta  de  un  árbol  í)ue 
le  arrancan  de  la  tiurra  donde  eiitaba  piantn- 
do  junto  í  luB  corrientes  de  las  aguas'  ¿Que 
de  lu  roaa  que  !a  quitau  del  rosa',  y  la  anbnjnn 
y  manosean  í  i'.Quc  del  anrmieiito  cortado  de  Ia 
vid?  Olaro  está  que  ae  liiin  de  marcliitar  y  He- 
car.  ¿En  qué  imrarii  el  pollito  qiio  linye  de  liia 
aliis  de  «u  uiailre,  donde  tiene  Bej;;iir¡duií  y  abri- 
go, sino  en  loa  uñas  del  milano?  Sicut  aria 
trantmigmna  i¡c  niii"  tiio,  bíl  rir  qui  derelin- 
'¡uit  lovum  euum;  uCoino  el  ave  que  deja  su 
nido,  a«j  oí  hombre  que  deja  su  Ingar  y  recoj;Í- 
mient.jii.  ¡Qué  es  ver  un  pajnrillo  en  el  nido,  en 
aquella  ensilla  quo  enn  pajitos  y  pínulas  le  liir.o 
Ku  madre,  con  su  pico  ic  trac  allí  la  comida, 
j  como  le  faltan  las  alas,  con  las  suyas  lo  cu- 
bre, y  basta  el  padre  está  alli  en  una  rama  can- 
tándote, para  que  se  aduerma!  iQ'^é  sería  de 
esta  avecila  sin  alas  si  se  cayeee  del  nido  7  se 
alejase  de  sus  padres?  ¿Qu¿  »evi.  de  ti,  hombre, 
si  te  apartas  de  Dios,  Que  te  eati  criando  con 
mi!  consuelos,  nicut  pulla»  kii'iindinl»  fie  clu- 
maho:  «Como  á  un  golondrintllo*,  dándote  ia 
comida,  cubriéndote  con  su  alas.  ^'u¿  uinlii'n 
alamj»  twinim  ¡iratege  me.  V'it  sumo  desuaijia- 
ro  dice  iSan  Pablo  de  una  gente,  que  estiiban, 
*in{  Dfo  iii  lioc  m"H'¡Q.  Mirad  con  quien  y  sin 
quie'n,  ¿Con  vi  mundo  y  xJn  Uius?  Cierta  ea  su 
perdición,  como  \a  del  pródipo.  F.t  ibi  tliesijuiot 
tuh$líinliam  tuam  vicenúo  luj-uriof^.  Imagino 
JO  í  Mt«  luoici  conii:)  Je  veinte  afiOB,  que  aun 
el  agrax  áa  su  mocedad  no  Iiabfa  madurado,  y 


que  Berin  gentil  liombre,  bien  tratada,  al  fin 
i-unio  liljii  de  quien  era.  ;Qmi  liizurra  qne  »nl- 
driit!  ;  Qué  bravato,  con  tantos  cubulloa.  uce'nií- 
las.  repiisteros,  cn.idoí!  Llega  Á  un  lu^nr  don- 
de ¿  nadie  conoce  ni  es  coimeidu;  nadie  le  quie- 
re bien,  ni  se  dolerá  de  sn  daño;  nadie  tiene 
rcspi-ctii  jiaru  por  este  empacho  dejar  d.»  hacer 
cnanto  se  lo  viniere  k  la  imaifinación.  Luego 
corrió  U  fama  del  forastero  recién  venido  &  In 
tierra:  rico,  maguáuiuio,  generoso,  y  en  cuatro 
días  Ic  olieron  como  abejas  h>  miel  toda  la  ger- 
mania  del  lugar;  y  verlo  beis  de  ubi  á  poco  r<i- 
deado  de  un  enianibro  de  esos  bravos  que  viven 
la  vida  airada.  Tanto  riitlán,  tiiutos  de  los  nn'i- 
bícos.  poetas,  jugadores,  tubures,  bcliedores, 
comilones,  iiarugimes,  Káuganos  de  colmenas, 
tan  largos  como  picola,  y  aun  mayores  si  con 
ella  loa  midiesen,  que  no  aalu'O  sino  comerá 
diacreeióu,  á  eosta  de  locos  y  bobos,  y  pelallos 
y  chupallos  hasta  no  dejar  bueso  por  roer;  y 
andarse  de  nnos  en  otros  mintiendo  y  lisonjean- 
do, y  llevando  chismes  y  otras  cosas  de  esta 
hechura.  Verlo  beía  luego  servidor  de  damas, 
amigo  de  amigos,  f;astar  con  ánimo  estos  dine- 
ros, qne  por  no  aabcr  ciimu  se  ganan  se  sncdon 
alguna»  veces  despender  con  más  largueza  de 
la  une  seria  razón:  hoy  una  ropa,  mañana  otra 
mejor  y  más  costnaa,  pasearse  por  esas  calles, 
jugar  loa  dudoa,  rondar  las  noches,  acuchillar- 
se, salir  á  desnlios,  dar,  perder,  desperdiciar 
como  un  Ah^jandro  en  presentes,  comitlaa,  ban- 
quetes. Tanta  priesa  su  dio  él  á  gustar  y  loe 
otros  que  le  ayudaban,  que  e!  dinero  desapa- 
reció conio  hiimii,  y  todo  cnanto  bahía  traído 
ae  deshizo  entre  los  manos,  couio  la  sal  en  el 
agua,  y  toda  aquella  abundancia  vino  a  parar 
en  necesidad.  Veislo  aquí  empozado  en  el  lago 
de  miserias,  de  donde  no  sahlrú  á  tres  tirones. 
Entremna  nhora  en  el  alma  á  ver  otro  desper- 
dicio mas  lastimero  que  hace  el  pecado.  ¿Qué 
■sustancia  es  ésta  que  disipa?  Lo  prímcni,  la  an- 
brenutural,  la  gracia,  !a  enriibid,  \ñs  virtudes  in- 
fusos que  se  dan  en  el  llautiamo;  todas  van 
voladas,  excepto  In  fe  y  la  esperanza,  que  se 
compadecen  con  el  pecado  mortal;  pero  quedan 
muertas  faltándoles  el  alma  que  les  daba  vida, 
que  es  la  caridad.  Pierden  el  estado  de  virtudes, 
y  están  en  peligro  de  perder  la  escjicio,  conio  lo 
ofltá  el  cuerpo  muerto  de  corromperse.  Y  si  por 
sustancia  entendemos  la  inclinación  natural  que 
el  humhre  tiene  al  bien,  que  es  propia  hacien- 
da suya  y  mayijrazgo.  que  ni  por  trnieiáu  se 
puede  perder,  porque,  oouio  dice  Avistótelea, 
todo  lo  qne  quiere  el  hombre  es  so  color  da 
bien;  tnnto  que  para  qutrer  lo  malo,  es  menes- 
ter vestirlo  de  algún  bien:  esta  hacienda  en 
cierta  manera  U  pierde,  no  la  propiedad,  sino  el 
usufnicto,  ¿Qué  le  aprovecha  á  uno  ser  señor 
de  tin  rico  mayorazgo,  3Í  está  todo  empeñado  y 
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no  le  acuden  con  Ib  renta?  ¿Qné  paede  ¡lacer 
un  hombre  yalieiite  y  ligern  uorredor  si  está 
atado  de  pie»  y  manos  y  cnrgadn  ili-  [irisioneB.' 
Allí  «e  tiene  bu  valeiitia  y  ligereza,  peru  no  bi) 
puede  aprovechar  de  ella.  Asi  Ior  pi'failos  son 
embargos  que  se  echan  sobre  ht  iiicÜnación  al 
bien  qoe  ol  hombro  tiene.  Son  impedinieiitos, 
cadenas  y  ¡irÍBÍoneE  qtie  estorban  el  uso  de  ella. 
De  esta  suerte  se  sentía  imjieilido  eiqne  decia: 
Incurfalu»  gum  mullo  vinculo  férreo  til  non  pii- 
eim  altollerr  capul  mrairi  ti  non  mi  retpiralio 
mihi.  ;Qué  cosa  más  fácil  a  aii  hombre  suelto 
que  alzar  la  cabeza  y  respirar!  Pero  cargado  de 
hierro  no  puede.  Tantos  pecados  pode'is  acuum- 
lar  qnc  os  sea  diGdlisiino  alzar  al  bieti  y  aspi- 
rar i  la  virtud,  aunque  esto  del  todo  do  se  pue- 
de quitar;  en  todos  los  demás  bienes  naturales 
hay  leaiáu:  e!  libre albedrioqucdadebilítado;  el 
en  te  I  id  i  miento,  oscnrecidu;  !a  voluntad,  depra- 
vadla; el  apetito,  furioso;  la  ¡mB^¡naci<!n,  inquie- 
ta; loa  sentiilos,  derramados.  ¡Ah,  con  cuánta 
veidad  está  dicho;  Quj'  diligit  ini'¡mtatem  (ylit 
animam  sii'im.'  oEs  enemigo  capital  de  su  alma 
y  de  BU  vida  quien  ama  el  pecido».  ;Qud  enemi- 
go sangrifnto,  mortal,  rabioso,  podría  ser  para 
ti,  pecador,  tan  cruel  é  inhumano  como  tú  lo 
eres  para  ti  mismo?  ,*Qu<'  malee  te  pudiera  hacer 
que  igualasen  con  estos  que  tú  htiees.'  Puso 
ÜiíjB  al  sonto  Jub  en  las  garras  del  demonio, 
león  carnicero;  desgarróle  la  ropa,  quitóle  la 
hacienda,  IiistimiJle  el  cuerpo,  pero  no  toeó  en 
el  alma.  Tú  eres  para  ti  peor  que  demonio  qne 
te  atormentas,  homicida  que  le  matas,  ladrón 
que  te  r^bas,  traidiir  que  le  entregas,  enemigo 
que  ni  ¡i  la  hacienda,  ni  al  cuerpo,  ni  al  alma 
¡lerdonas.  Xemo  Urditur  rtiíí  a  nc  i/imi;  «Nadie 
es  poderoso  para  hacerte  mal  sino  tú  mismui>. 

O0NBlDEtUCIl!>H    qCIHTA 

Pero  veamos  por  <jné  siendo  caalquier  peca- 
do mortal  cansa  destín  desperdicio  se  atribuye 
Kel) alad II mente  aqui  á  la  lujuria:  l'irenilo  luiu- 
riote.  Porque  los  daños  de  este  vicio  son  más 
tiotoriiis  y  niús  universales.  Es  una  polilla  co- 
mún de  todo  el  linaje  humano:  ehícoa,  grandes, 
mozos,  viejos,  pecadores,  dísolatos,  recogidos; 
es  una  carcoma  de  todo  lo  bueno,  natural  y  so- 
brenatural, que  ni  deja  hacienda,  ni  honra,  ni 
fama,  ni  sidad,  ni  hermosura,  ni  vida,  ni  buen 

Inicio,  ni  seso,  ni  vergüenza,  ni  temor;  todo 
o  estraga,  inficiona  y  coniamina.  Tixios  estos 
danos  comprendió  el  Espíritu  Santo  en  est« 
seutencia;  Pretium  »cijrti  vit  tfí  iinitw  piinh: 
muUrT  antem  riri  pretiotam  •inimam  cnpíl. 
Tres  explicaciones  líene  este  lugar.  La  pri- 
mera, de  Beda.  El  precio  de  una  mujer  apenas 
es  de  un  pan;  esto  es:  la  delectación  por  que 
Be  apetece  la  mujer  apenas  es  de  un  p»D.  Es 


brevlsÍDia.  iMtrque  no  Ratiaface  ni  aun  por  un 
momento.  Comieron  (dice  Oseas)  y  no  se  har- 
taron: fornicaron  y  no  cesaron.  Con  un  pan 
matareis  la  hambre  de  un  día;  pero  luego  re- 
vive y  es  menester  tornar  á  comer;  así  el  sen- 
sual lio  mata  la  hambre  del  apetito,  sino  entre- 
tiéneln,  para  que  vuelva  después  más  aguda.  La 
delcctacióo  de  la  carne,  dice  San  Jerónimo,  la 
plisada,  no  deleita;  la  presente,  no  harta;  la 
venidera,  atormenta,  Y  no  sólo  ea  hreve,  sino 
vi!,  soez;  y  este  es  el  segundo  sentido.  El  pre- 
cio de  una  mnla  mujer  apenas  merece  uu  peda- 
zo de  pan;  y  con  valer  tan  poco,  lleva  por  ello 
lo  más  precioso  que  hay  en  el  hombre,  qne  es  su 
alma,  redimida  con  la  sangre  de  Dios  (San 
Agustín).  ¡Cuánta  maldad!  ¡Cuánta  perversi- 
dad! ¿Que  el  alma  que  refliroió  Cristo  con  su 
sangre  preciosa,  la  venda  y  entregue  el  lujurio  - 
60  al  demonio  enemigo  suyo  por  la  delectiición 
de  nn  momento?  [Oh  contral"  desdichado  y 
lamentable,  en  que  presto  vuela  io  que  da  gusto 
y  permanece  sin  fin  el  i>probio  y  el  tormento! 
La  tercera  explicación  es  de  altrunos  hebreos 
que  vuelven  asi:  'iiu'-t  propter  mulierem  forni- 
caiiam,  vmquf  ad  fruntriim  poni».  Quiere  decir, 
que  por  el  amor  de  las  mujeres  vienen  muchos 
á  pa-ar  en  pobreza  y  mendiguez,  y  á  no  tener 
un  pedazo  de  pan,  aí  no  lo  piden  como  mendi- 
gos. Por  eso  los  antignog  pintaban  este  amor 
lascivo  como  aquel  monstruo  que  ¡laman  los 
poetas  quimera,  que  tenia  la  cabeza  como  de 
león,  el  cuerpo  de  cabra,  la  cola  de  dragón.  Es 
de  león  la  cabeza,  porque  este  amor,  al  princi- 
pio acomete  con  ímpetus  bestiales;  y  así  habla 
del  la  Escritura  con  palabras  de  brutos;  Kipii 
amiilorrs  ti  emisarü  facli  gunl.  l'tiiigquií'pa  ail 
uxorem  proj-iini  rai  hinnirtiat  (Jer.,  5).  «Han 
hecho  como  caballos  de  casta,  padres,  que  en 
viendo  la  mujer  ajena  dan  el  bufido  y  el  relin- 
cho del  mal  deseo  i>.  Xo  guardan  orden  ni  modo 
eu  sus  cosas  estas  bestias:  sólo  se  arrojan  don- 
de In  pasión  loa  guía,  aunque  sea  k  des]ieñarse. 
Fáltales  la  hambre  del  entendimiento,  y  hacen 
cegueras  exorbitantes ;  pensando  que,  como  ellos 
no  ven,  asi  no  son  vÍst^>B  ni  sabidus  sus  yerros, 
siendo  la  cosa  más  pública  que  hny  en  el  pue- 
blo. No  consideran  los  inconvenientes  que  de 
ahí  se  lea  puede  recrecer,  ni  c!  peligro  á  que  se 
ponen,  ni  lo  mucho  qne  pierden  por  interés  tan 
breve  y  vil.  Esto  es  ser  bestia.  El  enerpo  es  de 
cabra,  animal  lujuriosísimo,  porque  de  sólo 
esto  tratan:  ní  saben  amar  cosas,  sino  á  si  ó  á 
sus  deleites,  ó  á  quien  ha  de  ser  causa  de  leñar- 
los ó  conseguirlos.  Toilo  lo  demás  aborreecn, 
P'ir  el  mismo  caso  que  de  ellos  los  quieran  apar- 
tar, aunque  sean  padres,  amigos,  parientes, 
consejeros.  Y  si  alguna  vez  ¡proponen  la  en- 
mienda por  alguna  vía,  por  mil  uunea  tienen 
firmeza  en  lo  que  han  propuesto,  porque  no  co- 
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nocen  ni  dtseon  otro  bien  sino  el  que  en  esti* 
mondo  hallan  en  snfi  senaimliiladeH;  tonto,  que 
llc^n  dgun'iB  á  no  desenr  más  cÍdo,  ni  niús 
gloria,  ni  más  vida  que  nacer  y  luorír  por  hol- 
garse, aiti  teiiiur  de  la  cuenta.  Perú  tras  estos 
deleites  se  sigue  In  pena;  porque  lii  cola  es  de 
droi^io  pouzoüosü,  que  cu  el  üu  muerde  con 
tristeza,  dolnr,  infaniia,  enremiedad,  pobreza  j 
muerte.  Entra  iiUiidaiiieute  el  vino  Je  la  delec- 
tación (dice  el  fiabiol;  bébcae  con  gustn:  Sed  in 
nM'iMi'mo  moriiebil  uí  coluhtr;  el  nirut  reyulim 
venena  d'Jfuntlet.  Bien  claro  se  ve  en  este  pobre 
mozo,  que  poco  ha  estaba  tan  próspero,  alegre 
y  rico,  y  ahora  eetá  pobre  y  sin  blanca,  y  sin 
Talediir.  Pero  no  paran  ahí  saa  trabajos,  que  á 
peor  ha  de  venir. 

CONBlDBItACIÓK    BEXT& 

Et  /acta  etl  Jamen  valida  in  regíone  illa  el 
ipie  cifpit  egeie:  u Sobrevino  uil  mal  iifio  en 
aquella  tierra  y  una  terrible  hambre,  y  él  co- 
menzó ú  sentir  la  falta  y  la  necesidad».  ¿Pnesy 
los  amigos  y  lúe  que  le  acó  en  pii  fiaban,  y  aqnella 
Jíentedeqae  poco  antes  andabii  rodeado? Sefior, 
esíis  mudaron  !ug«r  y  dueño,  que  no  les  dejó 
su  j.mJre  otro  renta,  niño  como  los  pájaros,  en 
comiendo  lo  qne  hay  aquí,  tirar  á  donde  haya 
pasto.  E»ta  es  k  eondición  del  mundo,  como  la 
golondrina,  que  sólo  acude  en  el  verano  de  la 
jirn.=peridad.  Mieutras  Sansón  tiene  i'obelloá  y 
fnerzA,  le  hace  Ualila  mil  auiorcs;  mas  en  vién- 
dole sin  ellos, C'tpit  nhigeie  eum  et  a  ae  repe.Uerf. 
«Como  desamorada  le  avienta  j  sacude  de  si  y 
llama  &  los  filisteos  que  le  maten  n.  Semey  afren- 
ta y  tira  piedras  á  David  cuando  le  ve  caído  y 
huyendo  de  su  hijo;  pero  muerto  Absalóii  se  le 
viene  ¿  humillar  y  pedir  perdón.  Abner,  muerto 
Saúl,  pretendió  hacer  rey  á  Isboset,  por  mandar 
él  y  tenerlo  todo  de  su  mano;  mas  desque  VÍo 
que  el  mozi)  sabia  mandar  y  reíiir.  trata  de  en- 
tregarlo, y  euvia  correos  para  componerse  con 
David.  De  Job,  víe'ndole  pobre  sus  muy  amigos 
y  allegados,  bc  apartaron.  Y  Jeremías,  llorando 
la  ruina  de  Jemsaletii,  esto  lameutu  en  primer 
Ingar:  Quomoilo  teilel  fula  eivit-u  plena  populo.' 
«¿Cómo  es  posible  que  la  ciudad  que  en  sus 
bnenoa  tiempos  estalia  llena  de  gente,  que  ni  en 
lo»  plazas  ni  calles  cabían  y  á  todos  dentro  de 
sus  muros  recibía,  ahora  en  su  adversidad  este 
sola  y  todos  la  hayan  desanipartuio?»  No  se 
asa  otra  cosa  en  el  mundo.  Viendo,  puee.  el 
triste  mozo  el  año  que  entraba  tan  tridiajuso,  y 
su  pobreza  y  soledad,  ahiit  et  adho'sil  uní'  ririuin 
reffioni» itliii»:<iYB,Bi:  y  júntase  con  un  ciudadano 
de  aquellas  rtgionesi».  Eiicneutra  cou  nn  ti- 
rano, con  un  córnitre  de  galera,  y  dice  que  quie- 
re asentar  con  él  en  su  casa  por  la  comida.  El 
otro,  como  le  vio  tan  destrozado,  dijole:  u  Her- 


mano, no  te  he  menester  sino  para  que  me 
guardes  mi  rebaño  de  pncrcus;  vete  al  cortijo, 
y  en  eso  pasarás  tu  vida.  Veíale  aquí,  no 
sólo  caído  en  el  la^o  de  miserias,  sino  encallado 
en  el  lodo  de  heces.  Hase  de  mirar  bien  aquella 
palabra  adhirsil,  que  es  semejante  áaqanlla  luí' 
milinta  eel  in  pulvere  anima  «oelra,  rongluti- 
naluí  ttt  in  Irrra  venUr  iioeter.  Y  en  otro  lugar; 
AdhiFtit  pm-imenlo  anima  meo.  Entenderse  ho 
mejor  el  si(i;nificado  de  esta  palabra  cuando  su- 
piéremos el  amo  á  quien  este  mozo  se  pegó. 
Hay  muchos  ciudadanos  de  Babilonia;  pecado, 
mundo,  demonio,  carne:  pero  el  más  natural 
vecino  se  llama  sensualidad,  apetito  por  la  cul- 
pa corrompido,  i  quien  llama  la  Escritura  ser- 
piente astuta,  engañadora  de  la  Eva  de  nuestra 
alma;  aquella  bestia  que  come  polvo  por  pan, 
y  qne  de  so  pedio  se  sirve  por  pies,  trayéndole 
arrastrado,  cosido  y  apegado  cou  la  tierra,  por- 
que solos  bienes"  de  la  tierra  come  y  apetece,  á 
la  cual  San  Pablo  llama  pecado,  no  ]iorque  lo 
sea  (pues  aún  queda  después  del  bautismo,  que 
todas  los  culpas  limpia),  sino  porque  es  de  ellos 
causa.  Y  no  es  mucho  qne  se  llame  pecado 
quien  lo  snele  cansar,  pues  se  llama  pecado  el 
sftcriGcio  que  lo  suele  quitar.  A  este  tirono 
tomó  por  señor  el  pecador.  Effo  autem  camalin 
suiíi,  veniindulvii  »'ib  peccato,  vendido  á  este 
a|ietito  como  esclavo,  para  hacer  cuanto  le  man- 
dare á  zapatiizoB.  No  porque  haya  perdiilo  el 
liiire  aibodrio,  sino  porque  está  flaco  y  el  apetito 
fuerte,  y  a!  fin  ha  de  prevalecer  lo  fuerte  contra 
lo  flaco  y  quebrar  la  soga  por  lo  siás  delgailo. 
Este  lo  emplea  en  apacentar  puercos,  qne  son 
BUS  deseos  y  pusi^mes  obscenaB,  ,'Quéotra  cosa 
son  las  galas  y  los  banquetes,  y  fiestas  y  rega- 
los; los  saraos,  las  músicas,  las  camas  blandas, 
las  conversaciones,  paseos,  entradas  y  salidas? 
;Qué  es  todo  esto  sino  buscar  pasto  para  puer- 
cos? Ponedle  vos  el  nombre  que  quisiereis;  lla- 
madlo gentileza,  cortesanía  6  eabuilería,  que  en 
el  vocabulario  di;  Dios  no  se  llama  sino  apacen- 
tar puercos.  Y  lo  que  es  más;  qne  de  eso  pasto 
no  les  da  el  demonio  harto,  sino  lo  peor  y  me- 
nos apetecido;  y  eso  regateado  y  endurado, 
como  hizo  con  el  pródigo,  que  deseaba  hartarse 
de  las  garrobas  ó  bellotas  que  comían  los  puer- 
cos y  ninguno  ae  las  daba.  Es  insaciable  el  ape- 
tito, y  aunque  le  faltan  laít  fuerzas  y  se  cansa, 
no  se  harta.  Y  es  también  ardid  de  Satanás 
(como  dice  Entimio)  no  dejar  á  los  pecadores 
hartarse  de  sus  pecados,  porque  no  se  empala- 
guen y  loa  aborrcEcan,  sino  sólo  que  se  sabo- 
reen y  engobifiinen  en  ellos,  y  regatearles  el 
gusto.  De  esta  suerte  los  considpró  el  Prufeta 
Rey  cuando  dijo ;  Sedentie  in  tenehri»  et  in 
umhra  morti»;  vinrtot  in  mendicitate  et  ftiTo. 
aSentadosen  tinieblas  y  sombra  de  muerte; 
presos  cou  mendiguez  y  con  cadenas  de  hierros. 
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AtoliaiioH  eatiin  en  eshi  gruta  hondu  j  oseara, 
llenos  do  cegueras,  pues  ni  l'üiioocii  ú  ij  ni  ¿ 
Pin»  caiui)  conviene!  ni  la  vuiiidud  ilc  Iuk  i'oanfl 
que  nnisn,  ni  el  mismo  üBiitivi:r¡o  liii  cjuh  viven. 
Las  cniiunaa  con  que  uülán  ¡ire^oa  smi  Ins  l'iicr- 
xaa  de  Itia  afit-ioncs  con  quo  están  Hus  coruvo- 
ues  nf^rrai.los  con  el  eicnu  de  las  ¡nmniidicias 
qno  desoivlcnadameiite  cudinian.  Y  la  liambro 
qoc  pailecei)  es  t>l  apelitu  ínsocíablo  qne  tienen 
de  Ín6nÍtaB  eosae  que  no  akanztin.  Y  esta 
llftnibre  bb  la  más  recia  cadena  qno  los  detiene: 
Vinctot  IB  inenilicitale  íl  ferro.  Pobres  y  en  la 
cárcel,  baaibrt-iindo  ;  sin  liurtura.  Esta  cruel 
luimbre  j  uecesidad  j  Falta  de  Ii>  que  deseaba 
[u«  el  primur  moníajero  que  sn  píidre  le  envió 
para  redncirltt  á  sn  casa.  Edtit  fue  til  azute  con 
que  le  Ultimó,  para  que  el  loco  fuese  por  U 
pena  cnerdo.  Y  Ueguntlo  á  eEte  punto  la  inipi* 
raciun  ;  toqao  de  Itioa  que  roaipti  por  todas  las 
di&L-uitiuleB,  volriO  en  si. 

/«  ti  r*Vtrtu$.  Vuelto  ya  en  si,  después  de 
biiltor  andado  tnn  fuem  de  rozón  ooino  si  no  U 
tuviera;  de  que  vio  ciián  mal  paga  el  mundo  Á 
quien  lo  sirTe,  cnán  amargo*  y  acHos  fines  tio- 
nen  loe  deleites  aonsuales,  cuan  ¿  costa  de  su  su- 
lud,  lionra  y  vida  lervfa  al  demonioj  desque  vio 
que  las  ambieiiii^es  v  soberbias  son  humo,  las 
riquHiae  más  instables  que  e!  vjento,  las  comi- 
das y  resalus  gnsanos,  las  envidias,  iras  y  ven- 
gftiisu  fuegos  infernales,  in  »e  •■ívirsu".  Vol- 
TÍendo  en  si  ¿cuál  su  hallariu?  Cual  hallareis 
vos  lu  oasa  en  que  Diombaís,  que  lia  tres  ó  cua- 
tro años  que  eecá  iHrrwla  y  no  se  balita:  llena 
de  telarañas,  nauidoa  lierbasates  por  luí  tejado», 
loa  patios  Henos  de  malvas,  como  osos  prados, 
y  toda  eiüflrhiida  de  ratones  y  de  mil  itmlas  ii^ 
bandljas.  Ilullúse  unmo  halM  Jernnfas  aquellos 
pnfios  mouures  de  lionzo  que  pi>r  mandado  de 
Dios  l)*biB  enterrado  en  la  ribera  de!  río  Eufra- 
t<ii,  y  volviendo  á  cabo  de  niuvbon  dias  á  bus- 
carloH,  *(■(■»'  eomf'utmtral  liimlmri-  (Jer,,  3);  «de 
la  humedad  y  lanía  K>s  halló  poilridos  y  del  todo 
inÚtilesB.  Y  dijola  Dios  ;  Sic  pulrficif  faciaia 
«u/ifi-biaii'  Jii'ln.  Asi  so  pudre  ol  pecador  sober- 
bio que  «o  aparta  de  uu  y  so  entii-rra  en  el 
amor  de  los  bienoa  terrenalsN.  ;QuiJ  podrido! 
¡(Jiié  asqueroso!  ¡Qué  abominable  se  deiiitS  de 
hallar  aste  moao  cuando  oon  ojos  limpios  so 
miró  y  vt  vio  tan  otro  de  lo  que  antes  solía! 
Macilento,  flaco,  en  los  puros  hueso»,  desham. 
brido  y  casi  par»  expirar  de  hambre,  hundidos 
oünllá  los  ojoR,  y  aunque  del  sol  quemado,  totla- 
viu  amarilloy  descolorido,  llena  la  cara  dw  vello, 
uiibiertt)  apunas  de  unos  andrajos,  que  por  tudas 
partea  ae  le  quedaban  asidos  á  Us  ruDiaa  del 
monta,  y  rodeado  de  aquel  buen  ganado  que 


lo  estaba  hundiendo  á  gritáis,  Y  el  pobre,'  arri- 
mado ¿  un  quejigo  (que  de  otra  manera  no 
se  podía  ya  sustentar),  ba&ado  su  rostro  en 
lágrimas,  clarados  los  •.'jos  en  el  cieio  (de  donde 
sólo  le  restaba  ya  esperar  socorro),  y  cotejan- 
do la  miseria  preifcutc  con  la  Feliuidad  pasada, 
menea  como  pudo  la  lengua  seca,  y  dice  con 
doloroso  suspiro:  QuanU  ¡ufrcnaní  m  doiiiii 
¡niU'i*  mri  iibuH'iant  panihiu;  nt/o  auttili  litC 
J'iiine  jifi-fo!  ii¡Cuántos  jornaleros  en  lu  casa 
de  mi  jiftdre  tienen  el  pan  sobrado,  y  yo  aquí 
perezco  de  iuimbrul»  Acuérdase  de  las  prospe- 
ridades que  tienen  en  la  casa  de  Dios  aun  loa 
jornaleros,  que,  dejando  otras  explicaciones,  s<in 
muchos  paganos  á  quien  salicnuis  ha  dado  Dios 
intinitas  riquezas  y  poderes  sobre  el  mundo, 
sólo  por  una  sombra  de  justicls,  que  un  vra 
perfecta  virtud,  pues  le  faltaba  la  fe,  como  de 
lo.i  romanos  prueba  San  Aguetfn,  cuando  tme 
aquel  lugar  de  SaUístio  en  que  pone  lu  mode- 
ración y  valor  de  los  antiguo».  A  aqilelliis  Ic-s 
sobra,  p¡/o  aniña  hic.  jQua  palaliras  tan  llenas 
de  jusb~<  sentimiento!  Bien  parece  que  está  im  SJ 
quien  sabe  qué  significa  aquel  yo  y  aquí,  y  qilo 
perezco.  ¡Qué  confusión!  ;Yo  y  aquií  jCómo 
se  nfrentiirla  un  hombre  de  honor  si  lo  hallasen 
on  una  vilezaf  (¿uomodo  confu'tdiíHrJ'ur  quandit 
driirrh/niUlur  eie  cun/ttii  eutil  domn»  Isniel.  Asi 
se  confunde  de  verse  en  tal  lugar.  Quid  lu  hic' 
Allí  ¡¡iiati  yMíí /lie.' ¿Que  haces  tú  aquí?  (O 
Como  quien  estÁs  aqui?>  ¿Yo  aquí?  ¡Que  cosas 
tan  desemejantes!  ¿El  hijo  de  Dios  en  la  cár- 
cel do  Satanás;  ¿El  hermano  de  loa  ángeles 
heidio  pastcr  de  puercos?  ¿El  que  comía  el  maná 
de  las  divinas  consoUciones  hambreando  bello- 
tas? ¿Kl  vaso  de  escogimiento  en  vaso  de  co- 
rrupción? ¿El  litmplodel  Espíritu  Santo  se  ha 
mudado  en  cueva  de  ladronea?  ¿El  tálamo  de 
Cristo  en  nido  de  bnsiliscos?  ¿Ln  silla  de  §abi- 
durin  en  eátedru  de  pestilenoía?  ¿Kl  que  volaba 
como  paloma  Ipnr  el  cielo  rantrea  ahora  como 
serpiente!  sobro  la  tiTra?  ¡Aitol  ¡Alto!  no  es 
tiempo  de  más  ustar  aqui,  íiurga"i  ti  ¿bo  aii 
Palrtm  meuiii. 

OOXttOSBAOIÓlt   OCTAVA 

Veis  cuánto  hoce  al  cuso  estar  en  sf,  pues  ya 
se  lo  iraslncu  el  remedio  de  sus  daíios  y  ol  modo 
de  conseguirlo;  .Suryni/i,  Significa  esto  ol  pri- 
mer conato  del  hombre  cuando  yn  propone  ha- 
cer algo  para  dejar  la  culpa:  liiurhut  ts/inagtit 
ftl  et  ai'olufil.  Como  osos  escuraba  junios  que 
de  que  lale  el  sol  abren  las  ulilhis,  que  les  te- 
nia plegadas  et  roclo,  y  dan  un  saltito,  asi  hay 
en  nosotros  un  querría  imperfecto.  A'nuí  vrlU 
ailjucel  iiuhi,  fi-rjiemí  auUm  non  ÍHi''nio  (Ilo- 
manoB,  7).  Itien  que  tungo  un  quería,  una  ve- 
leidad, pero  Qo  bailo  el  quiero  «ücas.  ituchija 
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qnerrlan  siiJir  del  mal  estado,  pero  jiccos  quie- 
rt-n  en  etecUi.  Esto  liii  de  venir  di?  Dina.  Dait 
o¡nTiiltir  in  nubil  rrlU  el  perjierre,  ¡irii  bonti 
tvUiJilatf,  Kste  qiiiiTo  está  ¡mito  cim  aqiicl  e\i- 
TTtxit  failtm  hora:  «LevBiitarnie  he".  iV  qué 
haréis  luego?  /io  01/  Patrem  jMuin.  ¿Con  que 
cara,  con  qne'  ojos,  <ion  qne  l'iiria,  por  qué  mi- 
ritoB,  con  qué  esperanza?  Con  lu  qne  da  el  tt- 
tnlo  de  padre.  Si  ;o  he  perdido  lo  que  ora  de 
hijo,  él  no  ha  perdido  ¡o  que  ex  de  padre.  Allá 
dentro  en  su  píi'ho  está  el  afecto  paternal,  que 
alioga  por  luí.  Veia  nuni  eótno  no  pierde  la  e»- 
peranüa,  aunque  liundido  en  el  lugo  de  miseriai, 
antes  hnce  oraLÍóu.  ¿Qué  le  direia?  Pater,  pcc- 
CiíDi  in  Cirlnm  rt  caritm  Ir,  Jam  non  sum  'i>y- 
niis  rocuri  fiüug  Iwn:  Jac  mr  sicul  un'im  lU  mer- 
cenariie  tuit.  Hanse  de  notar  mucho  estas  p«- 
lalira»,  pues  9i>u  el  cantar  nuevo  que  pono  el 
Hijo  de  Dios  en  la  boca  del  hijo  perdido.  Sí  la 
viioria  de  un  pleito  que  tratáis  consiste  en  una 
luny  buena  información  que  presentáis  á  los 
juecei  ddl  derecho  de  vuestra  causa,  buscareis 
para  qne  la  liaga  el  mejor  letrado  del  reino,  j 
liarle  lieís  para  que  estudie.  00  los  aarcíUúa,  sino 
las  orejas  de  vuestra  mujer,  y  iréíit  contento 
eou  ella  á  presentarla,  perú  110  mu;  del  todo, 
porque  son  loa  ioKetiios  diferentes,  y  bastara 
para  que  alftúu  juez  t«nga  lo  contrario  aabur 
quB  eao  In  parece  á  Fulano.  Si  fílese  asi  que  el 
miinio  jnsE  que  había  do  dar  sentencia  oí  llá- 
male en  BBuretfJ  j  oh  dijese:  Katoa  vnestros  le- 
trados no  té  si  entienden  en  qué  está  el  punto 
de  vnestra  juatieia,  y  h&cenog  gastar  tiempo 
y  dineros  en  balde.  ¿Qneréis  alcanaar  justi- 
uiaT  Pues  informad  de  esta  y  de  esta  manera. 
Pregunto  yo:  Cuando  llerásedes  á  la  sala,  don- 
de aquel  juez  preside,  vuestra  información,  ¿oon 
qué  ánimo  lu  presen tariadei ?  [úh  favores  de 
Dios  más  que  cumpliilos  en  este  oe^ooio  ^hom- 
bre) de  tu  juatiScaciún!  Mira  que  el  mismo  jnes 
que  lo  ha  de  jitit^ar  te  dice  cómo  quiere  que 
informes  |iara  alcaii^^ar  perdón,  que  es  confe- 
sando la  Dulpa.  No  saben  esos  leyes  en  los  otros 
tribunales.  Lo  que  eu  ellos  bastara  para  des- 
truirte, aquí  es  raxón  de  librarte.  Peccnii.  Di- 
cele  I)ÍnH  á  Jeremías  :  Vtiiit¡  ól  clama  trrmone» 
.úlot  coníi'Q  <ii¡uilone7ti,  k  donde  los  malos  tienen 
humanidad  en  compafil»  de  Lucifer.  Hertf- 
ttrr,  ai''riali'i.i'  Ifriiil,  ail  L>uminiit,ft  non  avr- 
/um  J'afiriti  miinm  a  robu;  aAvieaa  qne  siempre 


liua  buido  y  ynéllome  las  espaldas ;  vuélveme 
aliora  el  rostro,  que  no  iipartaré  mi  rostro  de 
TOHotros".  i'eraiiilamta  íiüIo  imi/uilutfm  luam: 
•iCiin  tal  que  conozcas  tu  jieeadoj'.  Bastante 
causa  le  parecía  la  misma  á  David,  cuando  pe- 
dia que  con  el  se  usase  la  ^rau  nii^encordia,  no 
por  más,  sino  t¡uoiiiam  iniíjuilalem  meam  eyo 
enr/noncn.  No  encubro  mis  culpas  oi  las  eicnS'i. 
Pequé  contra  el  cielo,  contra  las  criaturas  todas 
que  abarca  el  cielo,  corporales  y  espirituales;  4 
tudas  las  afrenté  cuando  á  su  criador  ofendi,  y 
todas  demandan  co:itra  mi  reogaUEB,  como  la 
tierra  de  la  muerte  dul  jastn  Ahnl,  con  aquella 
inocente  sancre  contaminacla.  Y  no  es  eso  loque 
más  me  Instinia.sinoque  contra  mi  padre  pequé. 
Tomara  de  mi  la  enmienda  que  pudiera  el  cielo; 
armáranse  para  vengarse  de  mis  atrevidas  des- 
vergüenzas las  'Tiaturas  todas,  y  no  hobiera  yo 
ofendido  á  tal  padre.  Va  no  %<>y  digno  de  lla- 
marme vuestro  hijo;  sólo  me  contento  con  que 
me  hapáis  como  uno  de  vuealros  jornaleros.  En 
esto  veréis  si  llega  donde  debo  la  penitencia 
cuando  ninguna  pena  que  se  os  imponga  i'S  pa- 
rece  demasiada,  cuando  vos  propio  o»  cotnie- 
náia  4  la  mayor  de  laa  penas.  Levantase  en  la 
luisuiB  hora;  no  dilata  la  partida  ni  resiste  i.  !a 
inspiración.  Vele  venir  el  padre  de  lejos,  y 
dice:  Aqael  es  mi  hijo.  A  la  fe,  aefior,  vos  sois 
su  padre,  que  ól  viene  tal  qne  no  paret^e  hijo 
vuestro.  Viole  de  lejos.  Porque  si  él  no  bi  mi- 
rara con  ojos  de  miserioordía,  no  conociera  el 
pródigo  su  miseria.  Oon  aquella  vista  pode- 
rosa iu  sacó  del  profundo  en  qiw  estaba.  El 
le  previno  eon  beadicionea  de  dukura,  para  que 
quisiese  venir,  y  lu  aeompand  en  eleauino,  y  le 
dio  fuer/as  para  que  llegase  y  no  desfalleoiese. 
V  él  le  recibe  con  su  infinita  clemencia;  abrá- 
cale, bésale,  adóptale  por  hijo  heredero  da  su 
reino;  mándale  vestir  la  primera  estola  de  la 
gracia;  darle  el  añilo  de  los  secretos  de  la  su- 
biduria,  que  es  nuevo  conouiniiento  de  las  cosas 
de  Dioa;  los  xnpatos  de  los  ejemplos  jr  eonvcr- 
aacíón  de  los  aantos;  adniítulo  al  banquete  del 
tomento  gordi>,  Cristo  muerto  en  el  cruz,  por 
enyos  méritos  se  perdonan  las  culpas  en  la  Pe- 
nitencia, cuyo  cuerpo  sagrado  se  oome  '■n  la 
Eoearistla.  Cantan  los  ángeles  y  hacen  sarao 
en  el  ótelo  por  el  hatlaago  del  hijo  perdido,  qne 
estando  muerto  por  el  prendo  reancit(í  por  I4 
gracia,  que  es  principio  du  la  glui'ia.  Ainúu. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO    TERCERO   DE   CUARESMA 


Erat  JetUB  tjicim»  dirmoniam  él  itlud 
ertit  muturii;  el  fum  ejeciffet  fiíimonium,  iii- 
cutu»  Ht  mutu»  et  admiTat-r  tunt  luTb-r, 

(Loo.,  11). 


Lo  que  sne](?ii  htcer  algnnoB  hombree  sin 
«Inia  cuando  irn  liiiti  podido  niDquistar  ¿  una 
niojcr  7  GU  hont-Htidad  con  regalos,  ni  promesas, 
ni  dádivas,  vioueii  ll  la  mayor  maldad,  que  vs 
sUbursu  áv  cll"  purs  nadie  mío  quL-  lian  salido 
Cf>n  su  intento,  para  qne  siquiera  por  este  ca- 
mino la  otra,  viénd'ise  infamada.  Tenga  á  con- 
sentir, eso  -^¡smri  hizo  el  demonio  con  Cristo, 
QaÍB<i  conquistarle  para  si ;  j  como  no  pudo  con 
halagos  ni  promesas,  riño  á  la  infamia,  j  puso 
en  los  juici'is  de  los  fariseos  esta  blasfemia:  que 
eran  ya  amigos  j  confederados,  y  qne  ninguna 
mararilla  hacia  Cristo  que  no  fuese  por  munoa 
de  Sutanis,  Es  el  más  extraño  enibnste  del 
mnnd",  el  mayor  testimonio  á  la  verdud,  las 
más  graves  injurias  á  la  rirtud  y  el  mus  lino 
j)ecado  que  ellos  hicieron.  El  santo  Evangelio 
es  de  Sun  Lucas  en  el  capitulo  1 1,  en  qne  pone 
nn  miiaj^-ni  sefialado  que  hizo  el  Señor  en  sanar 
un  huiiiLire  endemoniado,  tiego,  sordo  y  mudo; 
el  aplauso  del  pueblo:  la  calumnia  de  los  fari- 
seos, diciendo  que  en  virtud  de  lielccbu,  princi- 
pe de  los  demonios,  había  sido  heclio:  lit  defcn- 
E»  de  Cristo,  probando  con  razones  eficaces  que 
é\  no  podia  tener  pacto  con  el  demonio,  y  una 
buena  vieja,  que  sale  como  entremos  entre  to- 
das estas  cosas  alabando  á  la  Virgen.  A  quien 
pidamos  nos  aluauce  la  gracia,  mediante  SU  in- 
terceai¿D  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIOX 

En  aquellos  apodos  iiiísteriosos  con  qua  la 
esposa  herida  del  amor  divino  va  part«  por 
parte  pintando  la  gentileza  de  su  esposo,  en  el 
capitulo  quinto  de  los  Cantares,  es  muy  de  con- 
siderar la  couipiiracÍ¿n  que  le  da  á  las  manos 
diüieudo:  Manus  ejut  tornaUlt»,  aartir,  píente 


hiaeintit:  «Sus  manos  lofiieadas,  con  sortijas 
de  nro  y  piedras  de  jaeinti>s>.  Es  ordinario  en 
la  Escritura  enlenJevse  pir  las  manos  las  obras, 
y  ilámanse  las  de  Cristo  torneadas  porque  las 
obras  hechas  á  torno  salen  muy  lisas  y  acaba- 
das, porque  nunca  se  desvian  de  la  regla,  como 
las  qne  con  azuela  y  cepillo  se  labran;  y  mÚB, 
son  fáciles  y  breves,  por  Is  velocidad  con  que  el 
torno  se  voltea.  Asi  las  obras  de  Cristo  son 
perfectisimas,  porque  iban  niveladas  y  ajusta- 
das por  el  VerlK)  divino,  que  es  la  primera  re- 
gla é  infalible,  por  quien  todas  las  cosas  fueron 
iieebas.  Beae  ovmia  ffcit.  el  ¡furdim  fitit  antlire 
et  ntutos  lQ¡/m.  Era  la  toe  del  pueblo.  Lindo 
oSeial,  qne  no  hay  obra  de  sus  manos  qne  no 
sea  consumada.  A  los  sordos  hizo  oir  y  á  his 
mudos  hablar.  Y  no  sólo  es  buen  artífice,  sino 
largo:  porque  con  la  facilidad  que  menea  la  len- 
gnn  lince  t^ido  lo  que  dice.  Las  sortijas  de  oro 
que  adornan  estas  manos  significan  que  sus 
niilogros  son  provechosos  como  el  uro.  Son  sus 
ideas  mineros  de  oro  pnra  enriquecer  á  los  hom- 
bres de  gracia,  salud,  inniortnlidad.  ítem  aiá»: 
el  oro,  que  es  símbolo  de  caridad  (porque  es  rey 
de  los  metales,  como  la  caridad  de  las  virtudes), 
muestra  cuan  sin  intere's,  cuan  de  balde  y  gra- 
ciosamente hoce  niereedi'S  y  socorre  á  los  nece- 
sitados por  puro  amor.  Los  jacintos  engastados 
en  las  sortijas  declaran,  con  su  color  del  cielo, 
que  además  de  ser  estjia  obms  provechosas  son 
galanas  y  vistosas,  como  el  cíelo  sembrado  de 
estrellas  y  adornada  de  Ib  luna  y  el  sol.  Decla- 
ran más:  que  todo  cuanto  Cristo  hacia  en  la 
tierra  ollii  y  sabia  á  cielo;  que  su  vida,  conver- 
sación, doctrina  y  milagros,  tixlo  era  celestial. 
Pongamos  un  ejemplo  y  miremos  una  thrn  en 
particular,  y  sen  la  que  pondera  el  Santo  Job 
diciendo:  OhtetricanU  mana  gut  tdutiut  «( 
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eolnbertortuofiu:  «Parteando  líimnoo  de  Dios, 
fne  Bscnd»  la  cnlchrii  enroscadau.  Ln  ciilflirn, 
(jrie  es  Biiitnal  venenoso,  delezniible  j  nstiitü,  si 
al  principio  nu  k'  reBÍBti-n,  vase  entrando  puco 
¿  puco,  j  si  le  dan  lugar,  íase  enroscando  y  ci- 
fientjo  al  hombre  con  una  Tiiolla  j  Otra,  Ijusta 
enredarle  de  Biierte  qae  no  hay  qnien  lo  pueda 
desaterrar,  j  entonces  mata  sin  remedio.  Asi  el 
demoniíi,  par»  tentar  á  nuestros  padre,  tomó 
por  instmmento  la  eiilebra,  pnrque  se  le  parece 
en  las  propiedades:  que  es  Teupuosa  y  mortlíe- 
ra  su  malicia,  y  an  astucia  y  sagacidad  delezna- 
ble y  retorcida.  8i  al  principio  de  la  tentación, 
cnando  llega  blandamente,  disimulando  la  jion- 
nifia,  uo  le  sacadeu  recio  y  con  prestt'Ea,  vase 
deslizando  poco  &  poco  hasta  que  •■utra  en  el 
corazón  por  el  consentimiento  que  da  la  volun- 
tad al  pecado.  Y  si  alli  le  dejan  sosegar  y  ha- 
cerse rehacio,  va  dando  vueltas  con  la  mala 
costumbre,  liga  J  traba  todas  las  jiotencias. 
ciega  el  entendiniiento,  endurece  la  voluntad, 
distrae  la  memoria,  debilita  el  libre  aibedrío  y 
encadena  y  sojuzga  de  tal  suerte  al  hombre,  que 
es  menester  la  mami  de  Dios  iminipotenle  para 
lanzarle  de  aquella  cueva  donde  se  ha  enrosca- 
do T  hecho  fuerte.  Y  esta  obra  ensalza  Job 
cuando  dice:  üaciendo  su  mano  oficio  de  par- 
lera, salló  la  culebra  ret-jrcida.  ,".Por  qué,  vea- 
inr.>8,  se  llama  esta  obra  partear?  Por  el  benefi- 
cio que  re_'ibe  el  alma  del  pecador.  Y  touia  la 
metáfora  del  parto  recio,  dolorido,  atravesado, 
en  que  es  menester  matar  la  criatura  por  que 
t'scape  con  vida  la  madre.  Y  sí  tan  mala  vecin-. 
dad  hace  entonces  un  hijo,  que  es  parte  de  la 
sustancia  de  sn  madre,  ¿que'  hiciera  un  mons- 
truo, un  dragón,  nn  basilisco?  í.Cuánti^i  impor- 
taría sacarle?  Pues  no  le  va  menos  al  pecadur 
(■n  sacarle  de  pecado,  y  en  que  le  echen  fuera 
del  almii  este  gran  cnlebro  y  dragón  infernal, 
que  en  el  vientre  de  la  mala  voluntad  está  atra- 
TesaJo.  ¿Quién  liará  eso?  La  mano  de  Dios 
hace  ese  oficio.  Cristo  es  ía  mano  del  Padre 
Eterno,  per  qnem  umnia  facía  giint.  A  eso  vino 
Cristo  al  mundo;  k  ecliHr  de  sus  cavernas  á 
esta  bestia.  Kuac  princtp»  litijus  mundi  ejicie- 
lur  forn».  Lo  mismo  que  dice  Job:  Edueliis  eat 
coluber  toituotué.  Y  este  oficio  biso  Cristo  des- 
de niüo,  que  siempre  fue  desalojando  al  demo- 
nio y  echándole  de  sus  estancias  y  manidas.  Y 
porque  é\  reinaba  en  la  gentilidad  prmcipal- 
niente,  de  alli  trajo  luego  los  reyes  de  Oriente 
á  su  servicio,  para  cumplir  lo  que  de  él  profo- 
tizó  Isatas:  ¿I  delfctabiiur  infunt  ab  nliete  tti- 
per  foramina  n/pidit  eí  in  cnrerna  rrrjuU:  qiii 
ahhictaUi»  fiifi'it  miiniiin  unam  iiiiitet,  non  tioce- 
buiít  rt  non  occiilenl  ia  vnivemo  mojite  tancto 
meo.  «Deleitarse  ha  el  niño  á  loa  pechos  de  su 
madre,  jugandi-  en  los  nidos  del  áspide;  y  cuan- 
do sea  destetado  meterá  su  mano  en  U  caverna 


del  basilisco.  No  dafiarán  estas  bestias,  ni  ma- 
tarán en  todo  el  monte  santo  tuio».  Los  nidos 
del  áspide  y  las  cavernas  del  basilisco  no  son 
utra  cusa  (dice  San  Gregorio)  sino  los  corazo- 
nes de  los  malos,  á  donde  Satanás  se  anida  y 
reposa,  Pero  el  Hijo  de  Dios  empezó  siendo 
niño,  y  cuando  varón  lo  concluyó  sacándole  de 
los  corazones  honianos,  para  que  en  su  »anto 
monte  (que  es  la  Iglesia)  no  empeciese  á  los 
fieles  escogidos.  Ved  cómo  se  verifica  todo  esto 
en  la  historia  presente.  El  primer  domingo  vi- 
mos ni  demonio  hecho  culebra,  tentando  á  Cris- 
to con  engaño,  ocultando  su  malicia  con  bue- 
nas apariencias,  y  porque  cuando  le  hacen  ros- 
tro so  entra  en  el  alma.  El  segundo  domingo  le 
vistes  ajioderado  de  la  bija  de  la  Oananea,  y  si 
luego  no  le  echan,  como  lo  procuró  la  buena 
madre  con  sus  oraciones,  enróscase,  que  no  hay 
desatarle,  como  se  parece  en  este  hombre,  que 
lo  (rabo  todos  los  sentidos  y  ligó  de  modo  que 
le  hizo  ciego,  sordo  y  mudo.  Esta  es  el  áspide 
sorda,  y  el  régulo  cruel  que  en  la  caverna  del 
cuerpo  de  este  triste  se  habia  cerrado,  y  la 
roano  que  le  sacó  es  Cristo.  Eral  .huí'  ejiciens 
liitmoninin  el  ilhui  erat  miiliim.  i  Que  linda 
muño  torneada,  porque  con  brevedad  se  hizo,  eu 
una  palabra,  y  salió  perfectisima;  porque,  cam 
ejecitset  d'i-momvrn,  locutuí  ent  niutut,  oyó  el 
sordo  y  vio  el  ciego.  También  torneada,  porque 
no  se  desvió  de  la  regla,  que  es  Dios,  ni  se  hizo 
con  Favor  del  demonio  (como  mentían  los  Fari- 
seos), sino  por  virtud  divina.  Mano  con  ani- 
llos de  oro:  porque  fue  provechosa,  dustrc  be- 
neficio y  limosna  hecha  al  menesteroso,  üo 
como  pedían  los  curiosos  y  mal  intencionados, 
señal  en  el  cielo,  que  esas  son  de  mucho  mido 
y  poco  provecho,  sino  señal  en  la  tierra,  que 
muestre  su  gloria  relevando  la  miseria  iijena. 
Más.  Obra  de  caridad,  sin  interés,  sin  que  le 
importune,  como  por  la  hija  de  la  Cananea, 
para  dar  alienta  al  más  desconfiado  y  solo,  que 
aunque  le  falte  intercesores  le  podrá  sanar 
Dios  de  su  bella  gracia;  pues  el  mejor  padrino 
que  tienen  los  pecadores  delante  de  él  es  su 
misericordia  infinita.  Finalmente,  obra  del  cie- 
lo, que  muestra  ser  su  autor  celestial;  tan  vis- 
tosa, que  se  admiran  las  compañas,  y  la  bnena 
mujer  echa  mil  bendiciones  á  la  madre  que  le 
parió.  Pero  volvamos  sobre  todo  esto. 

CONBIDKBACIÚII   PRIMERA 

Kriil  Jettt*  ejieifiiK  diFiiioiiivm  et  illuil  erat 
iiii/tum.  No  carece  de  grande  admiración  que 
siendo  nuestros  cnerpoa  ti'mplos  vivos  dondo 
Dios  mora,  permita  su  majestad  que  sean  pro- 
fanados y  violados  de  los  espíritus  inmundos. 
£1  profeta  Isaías  convida  á  Jerusaiem  que  se 
alegre  y  vista  de  Resta.  Consurgf,  contnrffe. 
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iniiuerf.  JbrlitwUnf  fatf,  Siott;  induert  ratimfn- 

ti»  ilorí'f  íiirr,  /fieivs/ilt'nf  cícifoí'  ínncfi,  f¡itia 
nnn  adjiíñrl  vllni  uí  ¡lerlranni'af  pt:r  If  inriream- 
citii'  ft  inmoTt'itit:  uJeruWein,  L'iiiilad  del  Smi- 
U>,  alé^rnU,  que  jñ  un  su  pcrniitirA  que  pnae 
pnr  ti  uiiigiin  ini^ircimcíiso  ni  niBtn'liQdo.  No 
tóín  ceríiB  tiranisiidn  tle  i'llos,  puro  ni  (ion  pon- 
drln  eii  ti  bhs  pi«fli>.  iCúriio  por  d  cuerpo,  que 
eg  tpmplo  del  EB|iintii  Ssiito,  «o  da  lugar  al 
demonio  buí:ío  que  pnsee,  y  lo  [«geu  cuuio  cnsn 
siIjaT  En  el  cíelu  euplreii,  por  Her  ht^ai  de 
DioB,  no  puede  piírHr  Lucifer;  ,'y  Imlla  manida 
en  pl  cuer[>n  humnno,  uncido  cou  ¿leo  santo  j 
consagrado  á  Dios  en  el  bautisiiio?  Usen  Dios 
tanta  demoBtraeión  cuando  Hclindoro  quÍBi>  fin- 
car U  plata  y  oro  del  templo,  y  entmba  con 
mano  ormiula,  que  le  salí'  al  encuentro  un  ca- 
liallero  terrible,  que  le  dcmlni  en  tierra;  j  apa- 
recen di>B  mnncelios  que  le  BBotamn,  hasta  po- 
nerlo Pü  el  illtimo  espíritu.  Los  suyos  estnijun 
turliado*  sin  poderle  valor;  los  liel'reos.  alo- 
gres  alabando  á  Dios,  ijiua  inn/jnificahnt  li'cnii 
«i/ut'i.  Ya  qup  escapií  por  la  oracíiiii  del  sacer- 
dote, preguntándole  el  rey  i  qute'n  seria  bueno 
tornar  4  enviar  pnra  el  mismo  efecto,  respon- 
diói  Al  mayor  eneniigoquetuTÍercB,  y  n'^ibírle 
has  aaotado.  *o  •¡«i»!  in  toco  'it  rerf  Dfi  ijU'''- 
rliim  rirttii.  Xnm  ipxfi  i/m  hnhel  in  eirlit:  /ifiii'f«- 
tiintrm  viultotor  rt  iiljutor  ett  loci  illiiie.  «Y  el 
tnisnio  que  habita  en  los  cielos  hf>  escocido  en- 
tré los  liomlires  aquella  morada;  y  &  los  que 
entran  &  hacer  mal  en  ella,  los  castiga  y  des- 
truyo». ;C¿mo,  puet,  disimnla  tiendo  mnllra- 
tadoB  otros  más  nobleB  templos,  que  son  mics- 
troB  ouerpoaí  íCómo  sufre  que  sus  mortali-a 
enemi}fos  hagan  tanto  mal  y  daño  en  ellos? 
San  Juan  Crisóstoiiio,  en  tres  libros  que  escrí- 
biií  de  Diwliiii  Provideneia,  da  muchaa  razones 
de  esta  divina  pcrmiaióu;  pero  yo  no  quiero 
p^l8^■guir  más  quu  una,  y  es;  querer  el  Sefior, 
por  esta  entrega  que  hace  del  cuerpo  al  deiim- 
nio.significarotracrisa  quehiieedel  alma  al  mis- 
mo, pidiéndolo  asi  sus  [leeailos,  Som<is  tan  ni- 
dos, que  es  necesario  por  imtgeucs  y  señales 
eíterioreB  y  riBÍbles  representarnos  las  cosas 
inviiibles  y  ocuilas,  j  no  basta  decírnoslas  de 

Salabra;  por  esto  mandó  el  Sefior  si  profeta 
cromias  cliarse  las  cadenas  y  prisiones  ni 
cuel|r>,  para  que  su  pueblo  ríese  la  prisión  6 
los  ojos  j  so  persuadiese  que  habla  do  ser  cao- 
tiro  y  aherrojado.  Y  &  Ksequíel  le  manda  bo- 
cor  todo  aderezo  de  camino,  y  que  como  pere- 
grino vÍBndant«  pasase  delante  de  ellos,  para 
qne  «ntendleeen  que  también  ellos  hablan  de 
pasar  de  aqueilai  tierras  A  otras  ajenas.  Por  lo 
mismo  ordeno  que  el  hombre,  después  de  halwT 
pecado,  niaricBe,  pam  que  por  el  estrago  que 
naoe  la  rnuort*  eu  el  cuerpo  se  eiunx'ieBc  el  que 
hoce  el  pecado  en  rl  alma,  ]>orqun  tan    fea  J  I 
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altominnblo  qoeda  olla  ain  Dios  onal  el  cuerpo 

sin  ella.  Asi  tambíi^n,  para  m'^strar  cuánto 
mal  sen  desamparar  Dios  k  un  hombre,  dejarlo 
cegar  y  caer  en  In  dnrcEB  de  corníóii,  que  es  el 
njayor  de  loa  tmiies  de  esta  rido,  permite  que 
e!  demonio  se  apodere  del  cuerpo,  pura  que  en 
el  nial  tratamiento  que  le  liaee  se  eche  de  ver 
lo  que  padece  la  miserable  alma.  Este  castigo 
temeroso  nos  cuenta  el  Ai>üStol  de  palabra,  j 
eerliliea  halicrse  ejecutadi)  en  los  sabios  genti- 
les por  sus  pecados.  ¡Cn-fiattir  mim  ira  Doi  ilt 
crio  iiíjier  amnem  impiflaltm  el  injvtlitiam  lio- 
minrim  eornm  t¡ut  rrrilatrnt  Dfi  in  injUtUlia  lU- 
tinrnt:  «Ri'vélase  la  ira  de  Dios  desde  el  cielo 
sobre  toda  impiedad  t  injusticia  de  aquellos 
hi-mbrcB  que  detienen  la  verdad  de.  Dios  en 
injusticia».  Quiere  decir:  el  castigo  niAs  atroB, 
la  renganza  mils  cruel  que  toma  Dios  del  pe- 
cado (que  es  impiedad  eotitra  un  padre  tnu  bue- 
no como  Dios  y  injusticia  contra  bia  prójimos) 
Be  ejecuta  en  aquellos  hombres  que  pretenden 
la  verdad  en  justicia.  Quiere  decir  Injustamen- 
te. No  pecan  tanlo  los  hombres  por  no  saber 
como  por  no  qnerer.  Está  la  rerdad  en  el  en- 
tendimiento dando  roces:  bueno  pb  ayunar, 
ser  casta,  restituir,  hacer  penitencia;  y  de  ahi, 
naturnlmenlp,  querría  la  verdad  salir  &  la  vo- 
luntad y  luego  n  la  obra,  y  los  buenos  a«f  lo 
Iwcen;  conocen  el  bien  con  el  entendimiento,  y 
le  aman  con  la  voluntad,  y  lo  ponen  por  la 
obro;  pero  hw  malos  echan  un  embargo  6  la 
Verdad,  y  danle  la  casa  por  cárcel,  deteniéndola 
en  fil  cnteudimient/).  íQué  diec  la  verdad?  Que 
es  bueno  servir  &  Dios,  salir  del  pecodn.  .En- 
carx^elad  esa  verdiid;  seu  prcsn,  no  salga  del 
entendimiento.  ¿Quién  la  prende?  La  niala  vo- 
luntad. Esta  '-cha  f¡rillos  y  esposas  ¿  la»  ver- 
dades conocidas,  reliusniído  de  obrarlas,  Y  esto 
es  detener  la  verdad  en  injusticia.  La  cual  ao 
declara  más  adelante.  Quid  aim  euijnovisfmt 
Deum.  niin  tirut  Drum  iilorilfc-werunl,  uní  riru- 
lia»  r'jmint,  urrl  fcdnuei'tiní  in  eogitaliimihuis 
filis  rt  «bfcwalvm  e»t  innipirnt  car  niniin. 
Porque  habiendo  ti.'nido  ojoB  d«  eiitcndiniieu- 
tn  para  ver  ft  Dios  y  conocerle,  no  le  glorifica- 
ron con  la  Tolunlad:  sirviendo  h  aquella  su- 
prema excelencia  y  haciendo  gracias  h  aquella 
infinita  bondad  que  tan  liberal  fue  pnrn  con 
ellos,  sino  desvaneciéronse  on  sus  ponsomier.tos. 
Aquello  se  dice  rano  que  no  consigue  su  lin. 
Fueron  sus  pensamientos  ranos,  porque  no  po- 
sieron  por  obra  el  bien  que  entendía,  y  asi  quo- 
dó  BU  coraeón  oscurecido  y  so  alma  tenebrosa. 
Porque  justamente  se  quita  la  Iuk  á  quien  tAU 
mal  se  aprorecha  de  ella.  Prfi¡>tn  •¡iiorl  traiiiilit 
ill'il  ¡>rUf  in  df»''l'-ríií  rordig  ro'iim.  Por  esta 
culpa  de  no  haber  honrado  i  Dios  como  !c  eo- 
noeian,  hizo  Dios  entrega  de  ellos  4  sus  anto- 
jos y  a)ietitos,  j  A  los  deseos  de  su  voluDtad. 
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Oirán  ellos:  t\at  ««te  mal  lea  hftgan;  qiio  Mo  et 
lo  que  pilos  quií-ren,  seguir  en  lodg  bu  jr"**"- 
Pues  eiiii  PÍO  los  ensli^a:  qiie  aOBIi  psclavn»  dt 
■u«  paslüties;  y  EPnn  lIi'r:idot  de  ellas  oom» 
bt'sliu,  ]iiii-í  11(1  qiiÍBÍpron  servir  A  Dios  como 
hittubrea  di'  razón.  Y  niA»,  Trmtiilil  illim  Dfiit 
in  rrproliutn  ñemtim  ut /ariiinl  fu  ij^ur  non  cd»- 
lvn/un(,  replHo»  omni  iniípiitatr:  «Porque  iio 
íe  sproTwlmrmí  de  In  luí  y  iintieia  ile  la  xer- 
dftd,  qtilWspla  Dios  y  entrególo*  &  nn  sentido 
repruljado.  &  iin  entetidiuiiento  prníneon.  Para 
qnp  j.i  tengan  lo  bueno  por  uialo  y  lo  malo 
por  Uteno,  y  ge  rcilcnpn  de  todan  Ina  molda- 
Jes  pnaibU'i.  Una  jerojíllfian  de  e*lif  peinado 
y  íti  caatij[o  nos  pone  el  prnfeta  /aenrliia. 
Dieu  qna  vio  un  cántara,  In  I'ik'd  (!'-st.a¡iudii, 
y  dijole  un  Ángel  qne  lialilabn  con  él:  //'C,  "( 
Oüulni  tOTum  in  iinirrrtu.  /í'l'ii.  *Lft  bora  T 
cnelUí  de  eitc  cántaro  es  el  ojo  con  que  mi- 
ran Ion  mundunoB».  Y  luego  vio  nna  ^ritn  pe- 
lolii  de  plomo  y  una  mujer  epndtclii  in  medio 
amplionr.  Y  dijo  el  injiel;  //'•■'■  e'l  impií-lat.  Ki 
prqjeeil  rara  in  mnlinm  amp/innr  rl  miVítí  mtii. 
aoin  pltimbcnrn  i'n  o»  rivf.  aRsta  en  la  lunldnd. 
Y  dÍPÍPiido  y  haciendo  arrojó  á  la  mujer  en  me- 
dio del  cántaro  y  t«pálc  la  bota  enn  lo  pella  de 
plomo*.  Pues  íl  la  mujer  estaba  senfodacn 
medio  del  cAntaro,  ¿cénio  !a  echó  el  Au^el  en 
medio  dpl  cántaro?  Este  es  el  misterio  qun  ra- 
mos tratando.  E¡  eánt4kro  donde  tíen?  aniento 
la  impií'dad,  que  es  la  eulpa,  es  la  mala  volun- 
tad, ptirqne  hasta  que  ella  dé  su  oonaent! miento 
DO  paedi^  hBt)er  pecntlo  mcrtiil,  y  e'ste  no  dura 
más  en  el  alma  de  eiiaiito  dura  el  gusto  y 
complacencia  lie  la  voluntad.  El  cndlo  dü  ettp 
cántaro  es  el  entendimiento.  Kslu  ps  la  boca 
por  donde  entra  en  aquel  esidniago  la  vianda 
ijtie  ha  de  recibir,  porque  nada  es  qu<'rÍdo  ai 
primero  no  es  conocido.  Es  i'I  entcndiiiiieuto  loa 
ojos  con  que  mira  la  voluritad,  que  de  suyo  es 
potencia  ciega.  jQae  hacen  bis  mabiB?  Cerrar 
á  pie<lra  y  lodo  esta  puerta,  paro  que  no  pa.su 
In  verdad  A  la  voluntad,  sino  que  se  quede  agol- 
pada en  el  entendimiento,  que  est"  es  dete- 
trnerla  en  injustieia.  Pues  con  eso  miamo  los 
castiga  Dios.  Taparles  la  Inca  con  liólas  de 
plomo.  Trwlidit  i  lio»  in  r f proba  m  xensum. 
Ciegúense,  queden  oaeurceidos,  anublados,  que 
DO  Bi.'pan  ni  entiendan  lo  que  conviene.  íQiié 
mAs?  La  voluntad  ea  silla  de  impiedad,  y  no  la 
quiere  sacudir  de  al.  Puf>s  arrójela  en  medio  de 
ella.  TrttiMil  Uto»  tn  d^n'deria  fonlis  foriim. 
Que  «e  quede  sentada,  y  ti^mada  In  poRcsiún  en 
eltn;  que  peque  y  nfiada  p'-eados  A  pecados. 
Ests  o«  el  U)ayi>r  catiiigo;  dejürta  reposar,  ha- 
cer asiento  y  Piidurci-T  en  la  culpa.  [Cómo 
pnede  Uios  hacer  esa  entrega  del  hombre  á  sus 
pecados,  pues  no  puedo  ser  autoi  de  mal  ni 
poner  dureu  en  el  coraBÓnT  Asi  os  verdad; 


pero  quita  la  gracia  y  el  auxilio  especial  qua 
pudiera  alurobrnr  el  entendimiento  y  ablandar 
la  voluntad,  y  así  queila  el  hombre  ciego  y 
endurecido.  El  sol  es  causa  Universal  de  la  Ine 
corporal:  pero  aín  libertad  alumbra  á  rodas 
parle»,  enviando  sus  rayos;  y  si  alguno  ae  es- 
conde y  cierra  las  puertas  y  Ventanas,  queda 
oscuro  por  su  culpa,  y  no  por  la  del  sol.  Mas 
si  p|  sol  tuviera  juicio  para  conocer  el  agrovio 
que  le  hacen  los  dormilones,  y  hbertad  para 
retraer  bus  rayos  (vista  la  descortesía  con  que 
le  hacen  esperar,  llamando  á  la  puerta  j  por- 
fiando por  colarse  por  algún  re*qu¡cio),  qnisá 
do  corrido  volviera  la»  espaldas;  y  cuando  el 
pereíosn  ge  levantara  A  Ins  once,  se  hallnrn  A 
buenas  nouhes.  Di')R  M  causa  universal  de  la 
luí  espiritual  que  ilhiminnl  omiifui  fiominem  (■#- 
ni'tt'm  in  hutir  miinilum;  no  por  necesidad,  sino 
voluntariamente,  con  suma  Babiduría  y  conspjo. 
\'  asi,  eniindo  alguno  mallciusamento  no  so 
quiere  aprovechar  de  bu  resplandor,  y  cierra  lae 
gmerlaa  de  su  voluntad,  tamiuén  Uios  retrae  su 
ÍUE  y  no  le  pnvla  au  favor  especial;  y  queda  á 
oscuras,  no  sólo  porque  ^1  se  cerró  y  no  quiso 
la  gracia  de  DÍob,  sino  porque  tatnblén  el  mis- 
mo Dios  (viítB  BU  rebddla)  no  le  quiere  alum- 
brar. No  niega  el  auxilio  Buficlente,  sino  el 
eficae.  Y  porque  en  faitAndole  al  hombre  esta 
grocia  de  Dios  y  alaando  pU  mano  de  él.  luego 
cae  en  grandes  maldades,  por  eso  dice  San  Pa- 
blo que  Uios  entrega  al  hombre  á  Gns  ríeíoa,  y 
li'  ciega  y  cudurecoi  porque  pursns  enlpaa  pre- 
cedentes le  quit4i  la  Iue  de  la  gracia  que  !e  ha- 
bía de  alumbrar  y  ablandar.  Eatp  desamparo  de 
Dios  tiene  tres  eteitoa:  lo  primero,  ceguedad 
en  el  entendimiento,  sordex  en  los  oídos,  dure- 
sa  en  la  voluntad.  Y  este  es  el  extremo  de  los 
malea  donde  pueden  traer  sus  pecados  A  un 
hombre,  y  el  m&a  espantoso  castigo  que  Dios 
puede  en  el  ejeuutar.  Áspero  y  riguroso  purc- 
eiu  el  destroso  del  general  diluvio,  donde  Dios 
hiío  remate  del  mundo,  no  perdonando  ni  aun 
á  los  brutos  animales  incapaces  de  culpa;  tanto 
era  el  enojo  que  Dios  tomó  con  el  amo,  que 
hasta  de  sub  criados  tomó  vénganse.  Grande 
fue  la  carnicpria  de  Egipto,  con  tanta  variedad 
de  plagas,  y  al  Hu  con  anegarloa  á  todos.  Te- 
rrible el  incendio  de  Sodoma,  dondequemó  Dios 
aquellas  ciudades  que  eran  de  las  más  ricas  y 
de  más  ferlileS  asienlns  del  mundo.  Pero  lo 
que  hace  erlenr  e!  cabello,  lo  que  ]ione  grima  y 
asombro  es  cuando  l>íus  castiga  á  un  hombre 
con  Peguera,  eordez  y  dureea;  con  hacerle  liie- 
oe»  y  no  darle  ojos  para  que  vea.  ni  oídos  oepi- 
rjtuaies  para  que  oiga,  ni  coraEÓn  para  que  bc 
cuterui-KCB  y  ablande  con  ellos.  Y  que  este  sea 
el  niayor  castigo  éebns')  de  ver  en  el  modo  que 
de  ejercitarle  tuvo  Dios,  diferente  de  los  de- 
mAs.  Isaías  cuenta  de  la  Biiert«  que  venia  Dios 
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Á  cnstifíBr  á  BM  paelilo  oon  est-ss  tres  plagas. 
l'i'ii  fhiminuiii  sulrntem  guper  soli'im  tjcelmm 
tt  rlrrulum,  íí  eti  '¡«•f  siib  i/mo  rrnnt  ¡riitebunt 
temjilum;  uraphim  ulubaiil  euper  Hl'i'l;  trjr  atir 
vni  '■I  tfx  til'i-  aUeri:  linabii»  lelabant  jwdr*  rjitñ 
rt  iltiahut  volahatit  (Isiiias,  fi).  Primero  lüce 
(jiie  vir>  al  Scaor  eorao  juez  i'ii  trono,  aubido  en 
los  tstrudiíB,  que  se  sienta  a  oír  causas  y  h&eer 
justicia,  y  entonces  temen  todos  los  deliricoeii- 
ttíS.  Ln  segundo,  venia  cereado  de  Berafines, 
(jne  Síin  fuego  eneendidrí,  .knotando  la  enten- 
dida cólera  y  abrasiido  furor  que  demandaba 
aquel  castigo.  Dcuiáe  de  esto,  ilomim  rejilr-la 
rtt  fuma:  i' Llenóse  de  humo  todo  el  templow, 
que  «ra  decir  que  ae  le  Imbia  subido  el  humo, 
y  que  no  era  pooii,  sino  tanto  que  so  derrauíiilia 
por  toda  [a  casa.  Kt  commiila  lunt  lu per  I  i  milia- 
ria ririliniim  a  i'oce  ctaTnanlif:  «Tunililaron  Iiis 
columiiiis  j  pnertas  del  ediBcio  como  azogadas 
de  la  furia  que  Tcian  en  el  juezn.  V  ñnaltaenti' 
dieen  que  los  dos  sera&nca  con  sus  alas  le  cu- 
brían los  ojos  y  el  rostro,  que  no  se  pudiese 
ver.  Y  en  esto  se  descubre  el  rigor  de  este  cas- 
tigo. Porque  es  estilo  de  Dios,  aieuipre  que  los 
pe<;adoa  de  los  hombrea  le  hacen  constreñido 
desenvainar  la  espada  de  su  ira  y  levantar  la 
Tura  de  SH  cólera  para  herirnos,  no  olvidarse 
tanto  de  su  cjeniencia  que  ¡a  ¡ra  baste  á  encu- 
brir la  misericordia.  Ant  coiti'iehil  in  ira  «un 
misrricon/iai  siian.':  n  ¿Es  posible  (decía  David) 
que  podr¿  su  ira  encubrir  sus  misericordias?» 
J.Y  que  ln  cólera  podrá  abarcar  j  enfundar  á  su 
clemencia,  de  suerte qae  Is  ciiui prebenda,'  Como 
quien  dice,  no.  Y  esto,  supuesta  la  deinostm- 
ción  que  Dios  hace  de  8u  jasticía  y  misericor- 
dia; no  embargante  qne  en  él  son  ¡guales  estos 
atributus.  Este  misterio  aignificó  Dios  á  Jere- 
mías queriéndole  declarar  ea  condición:  í¿iiitl 
tu  filies,  Jcrrmiii.'-  Virgam  vigilantein  'go  video. 
«Veo  una  vara,  j)cro  con  un  ojo  encima».  Pnea 
yo  soy  esa  vara,  dice  Dios;  rigores  tengo; 
también  he  de  descargar  el  palo  de  mi  justicia, 
pero  junto  al  palo  tengo  los  ojos.  Ko  doy  palo 
de  ciego,  sino  castigo  y  niiro  cómo  doy  el  gol- 
pe para  dolerme.  Y  asi,  cuando  castigó  á  Egip- 
to: lif*iiicirnii  fuj^r  canlrn  Aefff/ptioriim,  inli-r/r- 
eit  r-cercitiim  eintim.  Aunque  fue  vista  con  ceño 
y  enojado,  pero  no  tne  á  ciegas.  Pues  paro  que 
veáis  cn¿n  más  temeroso  castigo  es  este  de  hoy, 
dice  que  los  serafines  le  cnbrian  los  ojos.  Como 
quien  dice:  para  e'stos  que  no  quieren  tener 
ojoB  para  ver  !o  que  les  cumple,  no  quiero  te- 
nerlos yo  para  ¡lolerme  de  elhfS.  Cuiíridmelos 
esas  alas,  que  tengo  ie  dar  palo  de  ciego.  ¿Y 
qué  golpe  es  ese  tan  jifsaflo  y  que  con  tantas 
circunstancias  y  demostrac iones  de  rigor  le 
dais?  KxciFca  mr  piipaÜ  liuju»  rt  auref  rjii» 
itggrara  el  oeulot  rjuf  claatlr.  Dlcele  Dios  al 
profeta:  Ciega  el  corazón  de  este  pneblo  y  en- 


sordece sus  oídos',  y  ciérrales  los  ojos.  San 
Pablo  declaró  este  lugar:  Que  no  quiere  decirle 
Dios  al  profeta  que  los  ciegnc  el,  sino  que  se  lo 
profetice.  Pronostícales  que  los  vengo  i  casti- 
gar con  esta  pena:  qne  viendo  no  vean,  y  oyen- 
do no  oigan,  y  entendiendo  no  sientan.  He  aquí 
los  daños  que  se  siguen  al  desamparo  de  Dios. 
Y  todos  est-ts  efectos  que  causa  el  pecado  ¡n- 
teriomicnte  en  el  alma  nos  muestran  loa  que 
causaba  el  demonio  en  el  cuerpo  de  este  mise- 
rable hombre.  Porque  lo  primero  era  endemo- 
niado. Krat  Jeeiig  ejicietit  dimoiiiaiii.  Estii  era 
la  raÍK  de  todos  sus  males,  y  signiücn  la  dure- 
za del  corazón.  Porque  el  demonio  pecó  de 
malicia,  y  está  ezidurecido  en  el  mal.  Cor  rjvt 
'fí'Iumbihir  lani/uiim  liipis.  Y  asi,  el  corazón 
duro  peca  de  malicia,  y  está  obstinado  en  la 
culpa,  y  es  causa  de  todos  los  otros  daSos  del 
alma.  Lo  segundo,  era  mudo,  con  lo  cual  anda 
junto  el  ser  sordo;  y  significa  la  sordez  espiri- 
tual del  pecador,  cuan  cerrados  y  tupidos  tie- 
nen los  oidos  para  las  roces  de  Dios  y  de  sus 
ministros.  Y  lo  tercero,  era  ciego;  en  que  se 
parece  la  oscniidad  y  tinieblas  en  que  andan 
los  mnlos  palpanilo  como  ciegos  á  medio  di»,  y 
cayendo  a  cada  paso  en  mil  desdichas.  Mus 
jiorque  todos  daños  se  fundan  en  el  primero, 
como  se  vio  en  este  hecho,  que  cutí  ijecinaet 
d'i-moni'iiH,  loriilii»  '■»/  iiiiiCnf;  cesando  la  cauaa, 
cesaron  sus  malos  efectos 

COüSIDEBACIÓN    HBflC.VDA 

Yo  querrift  en  lo  que  resta  del  sermón  decir 
algo  de  la  gravedad  de  es t<^  mal.  íQué  es  ser 
un  hombre  endemoniado  cspiritualmente?  iQuo 
es  tener  el  coraKou  duro?  San  Bernardo,  escri- 
biendo al  papa  Eugenio,  |)one  una  descripción 
del  corazón  duro,  que  habia  de  estar  escrita  con 
letras  de  oro.  Preguntadme,  dice,  cuál  sea  el  co- 
razón duro.  lío  te  canses  en  buscarle.  .S/  non 
eipííHHi,  (uum  íoc  «i;  si  no  oyendo  decir  co- 
razón duro,  no  te  estremeces  y  se  te  eriza  el 
cabello,  y  tiemblas  como  a/.ogado,  en  tu  pecho 
el  corazón  dnro,  porqne  él  solo  es,  Solum  eti 
vor  durum  qnod  rttií  e  tiptum  non  eshorrtí  <¡uia 
nec  «cnlii.  El  que  no  se  espanta  de  si  mismo, 
ni  de  oir  su  nombre,  porqne  no  8Íeut«,  no  co- 
noce su  mal,  ni  le  duele  su  dolor,  porque  est4 
insensible  como  piedra.  ¡Qué  mudas  éstas  para 
muchos  de  los  que  esti'in  aquí,  qne  ni  temen 
oyendo  nombrar  al  corazón  dnn  ui  suben  qué 
es!  Y  si  todos  éntOB  son  endemoniados,  luis 
mal  liny  del  que  parece.  í¿>tid  rtja  mr  durum? 
Sepamos  sus  propiei ludes.  La  primera,  iptum 
eat  i/uiid  vtc  compuniiiune  aciiulilnr,  n/r  piela- 
If  molUtur,  nec  mo/.-elur  precibitt;  mirnn  non 
redit,  /lagellif  duralur.  Ingratum  ad  htnfjiria 
ril^  ad  comilia  injidtim,  adjadicia  girviim,  m- 
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rírecundtim  ad  l-arpia,  impavidutn  aii  pcricula, 
inhurntiftiim  ad  humana,  ttmfrarivm  ad  divina, 
priTleritaruní  ohliriscens,  pnraentíum  negligene, 
/titiira  non  providem;  et,  til  in  hr«vi  cuneta  ko- 
r'íbilig  inali  mala  compUctar,  ipmm  ett  quod 
nrc  Deum  timet  ncc  huminan  reveretw:  Lo  pri- 
mero dice  que  el  corazón  daro  es:  Huod  ttec 
eompunelione  ncinditur.  i  Que  no  ae  rasga  con  !a 
contriciúno;  no  se  qiu>branta  cou  el  dolor  de  sua 
pecados.  Sabe  petar,  j  ni:>  ae  eabe  doler,  gemir 
ni  llorar.  Hauda  I>Íos  por  el  Profeta  li  los  peca- 
dores: neindife  corda  ve'tra.  "Romped  esos  co- 
razonee»,  abrid  esaa  postemas  rencaosaa;  nalga 
U  podre  y  corrupción  qne  estú  Holnpnila.  Pues 
el  cotaztSii  duro  está  heclio  un  gnijarro,  como 
el  de  Nabal  Canoiílo,  que  emartuwn  ett  cOr  Kjnx 
intrinsecug,  et  factun  e^t  i¡nasi  lapit:  iQue  ae 
le  murió  el  coraíón  en  el  cuerpo,  j  se  quedó 
como  lina  estatua  de  uiármolo.  Aquí  no  puede 
hacer  herida  el  cnchillo  de  la  contrición,  y  asi 
nn  aieuten  dolor  de  liiber  ofendido  h.  Dios. 
Querieado  Cristí>  nuestro  Redentor  turar  un 
hombre  sordo  y  mudo  que  le  presentaron,  dice 
San  Marcos,  que  ttiepicien»  in  (■i-liim  inge- 
muit.  Que  mat  tan  grande  es  éste,  que  hace 
gemir  k  Dioa.  ¿TantoR  mil  azotes  no  le  saca- 
ron un  gemido,  y  darle  viendo  á  este  mudo  y 
Bordo.'  Sí,  porque  tenia  la  semejanza  del  peca- 
dor obstioado,  que  no  le  duele  au  mal,  y  quiero 
Cristo  (justo  apreciador  de  las  cosas)  enaeñarle 
ñ  gemir  y  á  dolerse;  y  la  razón  qnti  para  ello 
tieDe.  Mira  primero  al  cielo,  donde  está  Dios. 
j  lai-RO  gime.  Par»  mostrar  que  la  ninjor  de- 
formidad que  el  p<-cado  tiene  (por  qne  s<-  debe 
llorar  coa  lágrimas  do  sangre)  es  ser  oFenaivo 
de  aquella  dirina  majestad,  ante  quien  tiemblan 
las  columnas  del  cielo;  os  ser  agravio  é  injurio- 
80  desprecio  de  aquella  infinitü  bondad  y  ba- 
borlc  convertido  de  padre  piadoso  eu  sovcriai- 
ino  juez  y  capital  enemigo.  Oiina  Dios  y  llore 
esta  perdida,  pues  ti'i,  pecador,  no  la  llortis. 
¿Llora  tiim  viuda  días  y  uocliea  porque  perdió  ol 
marido  que  la  eustentalia,  y  uo  te  lamentas  tú 
que  tantos  veces  has  perdido  á  Dios,  verdadero 
esposo  de  tu  alma,  regalo,  sustento,  amparo  y 
vida?  Alejandro  Maguo,  estando  tomado  del 
Tino,  mató  á  dito,  fideliaimo  amigo  suyo;  y 
recibió  tanto  pesar  cuando,  volviendo  en  si,  en- 
tendió el  mal  que  habia  hecho,  que  se  quiso 
malar  con  suü  propias  manos,  i  Qué  debe  seutir 
el  que,  embriagado  con  su  pasión,  ha  crucificado 
con  sus  pecados  á  Cristo  y  renovado  las  cau- 
sas de  su  muerte;  el  que  ae  privó  de  tal  anii^o 
y  perdió  tan  bnon  Dios?  Tanto  se  lastimó  Lu- 
crecia de  verflC  violada  por  el  soberbio  Tarqni- 
uo,  que  aborreciéndose  á  si  y  á  la  vida  se  la 
quitó,  atravesándose  con  un  cudiillo  el  corazón. 
Pues  no  cansó  este  dolor  el  miedo  del  infierno, 
rii  la  pérdida  de  la  gloria,  ni  la  injuria  de  la 
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divina  majestad,  sino  sólo  su  deshonor  7  pro- 
pia ¡nt'amiu,  y  la  oFerisa  de  su  marido,  cuánto 
más  justo  dolor  es  bien  que  tenga  el  .tima  que 
tanto  más  (gravemente  ha  delinquido,  adulte- 
ra udo  con  un  rufianazD  tan  vil  como  el  demo- 
nio, y  dando  lugar  á  que  pisadas  de  hombre 
ajeno  hollasen  el  lecho  Hiirido  de!  verdadero 
Salomón.  Sati  hHari,  firatl,  noli  exsullare 
»icut  po/'uli,  i/uia  farnicatus  es  a  Dco  tvo 
(Oaeas,  21):  «Porque  has  sido  alevosa,  desleal, 
adúltera  cimtra  tu  Dios,  no  te  alegres,  sino 
arratica  del  pecho  dolorosos  gemidos;  háganse 
tus  ojos  fuentes  de  lágrímasn.  Y  si  tu  dureza 
te  impide,  da  voces  al  Señor,  i/ui  convertit  ¡>e- 
Iram  in Haf/na  aipiaitim  H  nipfn  infantes  wpia- 
riiin  (Salmo  l'2'i):  «Que  hiera  con  la  vara  de 
su  virtud  esa  piedra  dura  de  tu  corazón  para 
que  salgan  estanques  de  agua  y  quebranten 
este  peñasco  de  tn  volnntad,  porque  manen 
fnenti'B  de  lágrímas'i.  Y  donde  no,  la  primera 
condición  tienes  del  corazón  duro,  que  no  ae 
quebranta  con  hi  contrición.;  Qué  uiáa.'.Vfc/i/c- 
íalc  nioUitur:  «No  se  molifica  con  la  píediui". 
No  bastan  emplastos  de  regalos  uÍ  misericordia 
para  ablandarse  su  dureza.  ¿Qué  te  lia  sufrido 
DiosI  ¿Qué  te  ha  esperado!  ¿Qué  de  veces  has 
confesado  y  propuesto  la  enmienda,  y  quebrado 
la  palabra.'  Y  Dios,  on  su  beiiiguidod  y  pacien- 
cia, disimulo,  espera,  regala,  date  aiilud,  hacien- 
da, vida;  ;y  tanta  bondad  no  te  oblign  a  servir- 
le,' ¡Oh  corazón  duro,  cómo  te  aguarda  la  ira 
de  Dioa,  pues  no  te  aprovechas  de  su  clemen- 
cia! An  diritian  bonilatie  tJM  el  paticntiie  ei 
Vniijanimilnti»  eonttmni»,  ignoran»  i/uoniam 
btnignita»  I>fi  ad  pn'nittntiam  te  adi/iícit.' 
(Rom..  2).  Con  razón  las  llama  riquezas  j  te- 
BoroH,  pues  no  se  agotan  con  tantas  injurias. 
(Qué  hombre  hay  que  si  un  esclavo  (á  quien  él 
tratase  como  á  hijo)  se  rebelase  contra  él  y  qui- 
siese matarle,  que  tuviese  paciencia  para  no 
abrirle  ú  azfites  y  cargarle  de  hierros  y  de 
pringues,  y  aun  para  no  quitarle  la  vidaj  Pues 
Dios  es  tan  sufrido  que  disimula  con  los  hom- 
bres, que  son  sns  esclavos  (pero  tratados  como 
hijos),  innumerables  desacatos  y  traiciones,  y 
eu  cambio  de  ellas  les  hace  beneficios.  Acá, 
para  decir  qne  os  enojaste,  decís  qne  se  os 
gastó  la  paciencia.  Erais  pobre  de  paciencia, 
ncabóseos  presto  el  caudal.  ¡  Oh  riquezas  de 
bondad,  paciencia,  longanimidad  de  Dios,  que 
no  hay  agotarse!  No  se  le  gasta  lo  pacien- 
cia; aúbesele  tarde  lo  cólera.  Eso  dice  aquella 
palabra:  longanimidad,  largo  de  ánimo.  En  la 
Escritura,  para  llamar  á  Dins  sufrido  y  bien 
condicionado,  le  ponen  un  nombre  hebreo,  Jif- 
r(c  hapaiin:  (tDios  largo  de  naricesii,  como  ni 
dijeran:  Dios  que  no  os  cort*i  de  chimínea,  que 
n^i  se  atufa,  que  no  ae  le  sube  luego  el  humo  y 
la  mostaza  á  las  narices,  y  deshace  y  aniquila 
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iJ  |)ecador.  biao  lo  da  vado  y  oapncío  de  peiti- 
teiicia.  Eitii  [liodail  dcípri'eiu  el  corAzún  duro, 
Qiupeuruiido  con  eatos  jilaeos  ;  larifns.  ignorar 
'¡miniaví  btntynitag  Dti  aii  ¡iirnileiiliam  te  ari- 
'lutil,'  TraiUur,  r'aUura  ¡gnoraa  que  •íeUn  esp^ 
rúa  de  la  iuU(ir¡oi>rdia  de  l^íos  son  para  que 
prmiureB  pagar  cou  penitencia  á  bu  justicia/ 
¿No  aabes  que  qaieii  espera  ni>  Biiclta,  sino  re- 
cambia.' Srcuridum  aulem  ilaritiain  tuam  H  im- 
pirnilene  cor,  tho«aun:nn  tiht  iram  in  dit  ine  tt 
rgi'elotioni»  }u«li  jwlicii  Dñi:  «Pero  tú.  con  tu 
durej»  y  coraaón  iiupeiiiteiite  y  e  ni  peder  ni  do, 
at«Boraa  ira  y  veiifíanaa  contra  ti  para  uqnel 
dU  en  qite  l'ius  aoltará  la  represa  de  sn  ira,  y 
liará  juetii  juicio  y  iiianilieBtu u.  ¡Qiiii  tumiToHa 
ountrapuRÍciúii !  ¿Dina  tesoro  de  kindad.  y  el 
pecador  obstinado  liace  tcanro  de  ira  y  de  chr- 
tigo.  con  (jne  provoi'a  la  ira  de  Dios?  ¡Oh  que 
mal  tvsorol  fíifitvf  eunterraUt  in  mahim  ilomi- 
ni  »ui  (Ecclo,,  61):  «RiqneisiiB  aciininladas  por 
Ojal  da  aa  dueOoT.,  8i  tuda  vea  que  peciia  mor- 
tal ó  venialnionte  echaraia  un  real,  ú  un  caeu- 
do,  ii  un  didilón  (conjo  fuese  e!  pecado)  en  una 
arca,  íqne'  tesoros  luíieraia  al  cabo  de  tantos 
años  que  vivís  y  ¡>wáia?  ¿Qué  Aliibaliba?  ¿Qué 
Mutesuna?  ¿Qué  Midas  ni  Creso  hubiera 
ouuü  vos?  iDesdichado  de  ti!  ¡Main  ven  turada 
fue  el  dia  que  nueieb^s,  que  tan  f^nn  tcünro  de 
ira  tienes  para  el  día  de  tu  muerte  y  del  juicio! 
Tesoro  do  ira,  es  un  teanro  do  pólvora.  Eisos 
son  tus  pecados.  Y  aqnel  dia  aoltJirá  el  Señor 
su  [nrur  como  Humas  de  fue^u,  y  en  tu  misma 
pólTora  te  abrasarás.  Dotrina  es  de  Santo  To- 
más que  uunquu  al  [leuadn  vcniíil  jior  si  solo  no 
se  le  debe  eterna  pena,  pero  cuando  está  acmii- 
pañado  con  el  mortal  es  euetigodo  en  los  con- 
denados con  penn  pi-rdiiroble.  Porque  en  aquel 
estado  no  te  compadece  suelta  u¡  remiaidn.  Y 
Como  la  gloria  accidental  ea  eterna  en  los  bion- 
avenlunidos,  asi  lo  aera  la  pena  en  Ion  dnoad-iB. 
Particular  tizonazo  os  darán  para  siempre  por 
la  risa,  palabra  ociosa  y  pensamiento  raiio,  ¿qué 
será  por  los  porjnroe  y  por  los  hurtos?  ¿Ese  e» 
el  U'Koro  que  lineéis/  ¡Oh  lueos^  ¡Oh  cncniigoe 
de  vosotros  mismos!  ¿Quién  podrá  contor  el 
número  de  tus  pecadoaf  Pnes  tant'>  será  el  nú- 
mero de  tus  penas.  Justo  castigo  del  que  des- 
preció la  b>'ni^nidad  de  1  lion,  que  desear^ue  so- 
bre él  BU  ira.  ¿Qué  más?  Nec  movetur  precitm*: 
«No  se  Fnueve  con  rueg(«ii.  Villano  ruin,  que 
mientras  más  le  rni-gan  más  se  extiende;  que 
ni  bastan  inspiraciones  de!  Espíritu  Santo,  ni 
llausmieutoa  de  Cristo,  ni  Vix.'es  de  In  Iglesia. 
¡Qué  rue({'H(  tan  amorosos  del  Esposol  Abre- 
me,  hermana  uiia,  paloma  min,  csjmsa  uilA;que 
de  estar  0[i  la  i-iille  toila  la  noche  al  sereno 
traigo  la  cabeza  mojada  del  roció  y  las  guede- 
jas de  mi  melena  llenas  de  la  escarcha  de  la 
mañana.  ¡Qué  cuidado  tle  rondar  la  puerta,  pa- 


scar la  calle,  dar  aldabadas!  Kect  ilo  úii  nttium 
et  putKo,  Vi>  soy  el  que  estoy  á  la  puerta,  yo 
llamo,  yo  ruego  con  la  ¡lae,  con  mi  amistad, 
¿A  qué  tigre  hircana  no  morera  aquel  ruego 
que  hoce  por  Jeremlai>/  Ley  es  de  mundo,  en- 
tre hombres  platicada,  que  ai  la  mujer  hace 
traición  al  marido  nunca  más  la  torne  á  recibir 
en  su  compafiia;  pero  tú  has  errado  eon  IDU- 
ehos  amadores,  y  con  to'lo  vuélvete  fc  mi  (dice 
el  Señur)  que  yo  la  recibiré.  Üendita  sea,  S'-- 
ñor,  la  dulunra  de  tus  entrañas,  que  tanta  in- 
dulgencia atAn  con  el  pecador.  jQuo  de  voces 
dim  los  ministros  de  Dios,  que  son  los  terceros 
que  andan  haciendo  amistades!  A  Dios  uo  es 
menester  importunarle.  Conmigo  acabado  está. 
Jinpirtin  imjrii  non  nocthil  ei,  m  quatiimiptf  ilit 
ronremue  fumil  nb  imjiiet'Ht  »ua.  Negoeiarlo 
con  el  pecador.  Van  á  él.  pónonlo  delaute  á 
Cristo,  BUS  lla;,'aa,  su  pasión.  Pro  VhriMu  trgo 
legaliont  fun¡/iiiiui-,  latt'/uuni  Deo  «j-livrtunU 
per  no»;  >ib»tt:iam>iK pro  Chrítto;  rrconciUamint 
Dko.  El  nos  envia,  él  lo  ruega  i  como  sí  le 
importase  vuestra  auiistad,  como  si  |<erd¡eao 
mucho  en  perderla,  Y  con  todiiü  mhUib  Aiípii- 
cHH,  el  voraxón  duro,  nr;c  miiftlitr  ¡iricibu»;  ní 
quiere  salir  del  mal  estado.  Pues  ya  que  por 
bien  no  hace  TÍrtud,  ¿a|irovechar4  p-ir  mal? 
Mutii  non  ctdU:  <No  se  dfibla  |>or  amenaeaaa. 
¡Qné  de  veces  oye  prcilicar  el  rigor  del  juicio, 
el  temor  de  sus  sefiales,  la  eertena  de  la  muerte. 
la  incertidumhre  de  su  hora,  la  severidad  del 
jueE.  la  profundidad  de  sus  juiuios!  Aquella  te- 
rrible sentencia  de  coudenauión,  la  eternidad  de 
las  penas,  el  fuego  abrasador,  el  llanto  y  crujir 
de  dientes,  el  colchón  de  ¡Hililla,  el  cobertor  de 
gusanos,  los  ardores  sempiternos,  los  martillos, 
CRCorpiones,  las  calderas  de  resina  y  pes,  piedra 
asufreí  todas  amenaeas  horrendas.  Y  acabán- 
dolas de  oir,  se  va  á  jugar,  y  á  reír,  y  se  iLcues- 
ta  en  su  cama  tan  quieto  como  un  santo.  ¡  Des- 
venturado, que  no  aahes  ai  amanecerás  en  el 
intierno!  ¡Que  traes  la  soga  arrastrando,  ta 
muerte  tirando  de  elhi!  ¡Que  tiene  Dios  debajo 
la  lanza  y  estás  hecho  blanco  de  sub  saetas!  jVci 
hay  rendirse.  ¡Qué  bien  se  pinta  eata  temeridad 
del  pecador  en  el  libro  del  Santo  Job,  hablando 
del  demonio,  y  del  corasóii  duro,  de  quien  él 
está ajxide nido !  Sonfugabit  tumvir  tagiUariu»; 
tn  flipaliim  rnti  ttint  ri  hipiiltt  J'uniiir:  i/uimi 
rtipitlam  irulirnnbit  mnileitin  ei  ileridebit  ribran- 
lein  haittiim:  «No  le  hará  huir  el  Varun  dcebe- 
To;  las  piedras  de  In  honda  son  para  i'l  como 
pajaü.  Ño  turne  más  del  martillo  (]uu  de  un 
arista,  y  mofará  del  que  ettÁ  Idandiundo  la  lan* 
üs».  ¿Quién  es  esti'.  Hi>cbero  que  tira  sai'tas, 
sino  Dios,  de  quien  dice  David:  ^rrufii  luunt 
UteniUl  tt  paravit  Uluin;  'I  in  fo  pantrit  luim 
morlU:  tngittat  ttat  arilrnUbiu  tjftctt  (Sal- 
mo llj.  «Aderezado  tiene  et  arco  y  dechado  con 
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üiuflm  fuiTKa,  y  piiüstas  rh  él  sspIos  enerbola- 
das,  Distad'irBS^  Iur  í^aaqQill'iH  j  hiirpmiea  teui- 
pladüs  eu  fuego  iiircrnnl,  con  que  nuieriazii  k 
BUS  encinigoss.  Y  »i?  el  pwwlor  Ijwír  ú  eatc  liuy, 
j  que  el  otro  se  miiríii  nyer,  j  no  salte  aliando 
le  onclararáa  el  corazón,  y  ¿tiu  hiiys  ni  so  cs- 
uonde?  Hnjo  aun  aye  de  an  cazador,  j  ua  cier- 
ro del  ladrido  de  nu  [ierro,  j  un  eleFnnte  de  un 
rstiSn,  y  un  ieún  do  un  trnenu  de  un  arcabuz; 
Ij  éste  no  t«iue  el  trueno  di.'  las  oiuena/as  de 
U  divina  justivia  ni  Ins  eaeCaB  de  sus  castigo»? 
Las  pieilrai  de  la  boiida  (como  explica  San 
Gregorio)  aoii  las  reprelieiisi'iues  de  los  predi- 
cadores, (jua  con  esta  rcvoliicíiin  y  eirculo  de 
Dadu  un  año  quii  hiice  la  Iglesia  de  Advientos  y 
Cuaresmas  como  una  Ijonda  tiran  piedras  u  los 
peaadoreii.  Si  alguna  ves  lastimaren,  no  los 
culpéis,  que  hacen  su  oficio.  I)e  ellos  dijo  Dios 
por  ol  profeta  i^aeadas:  Saiíjicienl  lapiílilnie 
funilir,  «Sujetarán  á  luia  enemigos  eon  piedras 
de  ihonda»,  como  I'avid  á  Goliat.  Perody  todo 
eso  se  de  ol  peeador  endurecido,  porque  no  sale 
mi»  rendido  de  un  sermón  lleno  do  reprelieii- 
siiiues  y  amenazas  que  si  le  hubieran  tirado 
pajas.  Todo  paja  lo  que  sauan  de  los  gemiones, 
ó  calumninr  alguna  palabra  del  predicador  ú 
hacer  conferencia;  éste  es  bueno,  el  otro  mejor', 
y  él  siempre  mido,  y  cada  día  peor.  El  nwrtÜlo 
os  la  palabra  de  Díoh.  <¿iia«i  inaltetm  coiUertnt 
jittram  (Jer.,  SS);  üAluiudana  que  desmenuE» 
las  piedras».  Pero  todo  esa  peso  y  fuerza  es 
una  arista  jiara  el  corazón  duro.  La  lanea  es 
la  amenaHa  de  la  damnación  eterna.  Esta  la 
blandea  Cristo  diciendo:  Ihunt  hi  i'n  tiijipU' 
cium  itttmum.  Los  malos  irán  ■  la  eteruidiid  de 
p-'iiua,  que  compite  con  !a  el«rnidad  de  Dios. 
Burlu  de  todo  el  pucodor,  pues  do  bo  muda. 
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Pero  ya  que  las  amenazas  no  atem<'ri/.au  al 
malo,  ¿hace  más  por  los  castiRos/  No.  FlaijeUis 
tJuratur:  «Más  se  endurece  con  los  azotes  y 
uaatigosv.  Que  es  lo  que  dijo  Job  de  los  tales; 
Cor  cjují  iniíiirabitur  liinitiam  la/iiiietH'in¡/etur 
i/uani  tnallt'iU'irit  itirue;  como  yunque  de  he- 
rrero, que  con  loe  golpes  y  martilladas  más  se 
uprieta,  J.Qué  yunque  Faraón.'  ¿Qué  hizo  I)Íofl 
do  martdlar  en  él  oon  plasras  j  golpes  tan  es- 
pantosos, y  siempre  más  rebelde  y  protervo? 
Esa  i<s  la  condición  del  obstinado.  Con  loa  tra- 
bajos eon  qne  otros  sanan,  enferma  él.  Con  la 
enfermedad,  reniega;  con  la  pérdida,  blasfema; 
con  la  injuria  qu>'  le  haceci,  maldice,  aborrece; 
wm  la  pobre/H,  perjura,  hurta,  encaña.  Todo  lo 
convierte  en  ponzoña  como  el  arafia.  ¡Qué  de 
veres  te  ha  castigado  Dios?  ¿qué  de  hambres 
has  visto.'  ¿qué  de  pestilencias,  qué  de  trabajos,' 
¿Cuántas  veces  enfennastes  y  llegaste  á  morir. 


que  ya  tocabas  con  la  planta  de  los  pies  y  te 
perdigabas  en  las  Humas  ven^'adora.s?  Propu- 
siste la  eumiendu;  diote  Dios  sabui,  y  en  te- 
niéndola volviste  como  perro  al  vúuiito.  No 
fueron  paces  ni  amistades  lus  qne  liicifite,  sino 
treguas,  para  tornar  ú  más  cruda  ifuerru.  V'fi- 
casKinli  íne  itl  non  doliisrunt;  otlrivisti  tus  al 
renverant  accipere  dUcipUnam;  inilurai'ei-vnt 
fttciet  tuuÉ  «itfira  petram  tt  nnlurriint  revertt 
(Jeremías,  li),  Heiistelos  y  no  les  dolió;  señal 
de  mortificación,  Estíomenada  y  canecrada  está 
la  parte,  que,  herida,  no  sieiitc.  Más.  ¿Que'  hom- 
bre hay  tan  estúpido  que  si  le  dan  un  golpe 
por  las  espaldas  no  vuelva  la  cabeza  á  vr  quién 
la  dio?  Et  non  cbí  rn-(r»MJt  popiilim  mi  pncu- 
íienlem  m.'  ;  Qué  gran  insensibilidad !  En  ferniái», 
y  echáis  la  culpa  al  pescado,  al  jarro  dn  agua 
fria;  que  no  viene  do  ahí  el  golpe,  sino  porijue 
tal  dia comulgaste  mal,  hicistes  un  desacatoen 
la  iglesia.  Sucédens  una  deshonra  en  vuestra 
persona  ó  casa,  y  es  por  lu  lástima  que  hicistes 
en  la  ajena.  Abáseos  una  dita,  póneuos  pleito; 
decís  que  la  maldad  de  aquélliis.  y  no  es  sino 
porque  no  hacéis  limosna.  Uerlstelos.  y  no  se 
dolieron ;  K^lpeástelos,  a  porreas  te  loa,  y  no  qui- 
sieron recibir  disciplina.  No  quedaMU  mejoro- 
dos  ni  labrados;  antes  endurei-ídoa  más  que 
guijarros;  gestos  de  liierrn  descara dt's,  y  no  ho 
quisieron  convertir.  íXiene  más  desventuras  el 
corazón  dnro^  Muchas  mas.  Ini/rittiim  ad  bene- 
ficia eiíl:  V  Eb  ingrato  á  los  beneficíoBi.  desco- 
nocido á  lus  mercedes;  ni  las  estinia  ni  las  en- 
grandece, ni  aun  las  conoce.  Conoció  el  buey  á 
su  poseedor,  y  el  jumento  al  pesebre  ds  au  amo; 
pero  Israel  no  me  conoció  á  mi,  y  nii  puelilo 
no  entendió  los  bienes  que  recibía  de  mi  mano. 
y  en  otra  parte  se  querella  de  este  descuido;  «  Y 
no  dijeron  siquiera  en  el  cora/ón:  temamos  ul 
Señor,  Dios  nuestro,  que  nos  da  la  lluvia  tem- 
prana y  la  tardía  á  sus  tiempos,  y  después  la 
cosecha  abundante  en  el  estio)>.  Puea  si  tanto 
mal  es  no  agradecer  la  comida,  ¿qué  será  de  to- 
dos loa  bienes  de  naturale/.B,  de  fortuna  y  de 
gracia?  A'l  conn'liii  injidumi  «Inüel  á  los  con- 
sejos, jinra  timiarlev.  Soberbio,  amigo  de  au  pa- 
recer. Nü  quiere  tomar  parecer  de  otro,  y  asi 
se  precipita  y  estrella.  Para  darle  es  peligro- 
so, infiel.  Soléis  decir:  del  enemigo  el  primor 
consejo;  mas  de  éste,  ni  el  primero  ni  el  pos- 
trero. No  hay  que  fiar  de  él,  porque  ó  se  enga- 
ña y  os  engaña,  ¡¿iii  fihi  nri/uam  eel,  Ciii  ulii 
boniig  eñl?  (Qué  más?  Ád  jiiilkia  «.fci'Wi; 
uCrnel  para  los  juiciosn.  Do  cuanto  para  si  os 
remiso,  para  los  otros  es  vigoroso.  Animo  da- 
ñino, malos  hígados,  bofes  dañados,  carillos. 
Verci»  unofl  pecadorazos.  que  en  su  vida  y 
obras  no  son  monos  que  unos  demonios  encar- 
nados, y  eu  sabiondo  una  falta  de  otro,  la  en- 
caraman y  condonan;  jueces  impíos  que  ju/gan 
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Us  iiitenviouea,  j  todo  lu  echaD  á  lo  peor  par- 
te. David,  rilando  estaba  eu  pirado,  ¡qué  ae- 
voro  para  jiiígar!  Ilübia  él  muerto  ú  Urina  por 
quitarle  su  uiujrr,  y  no  reparaba  en  cilo;  y  dice- 
le  Natán  qai'  un  hombre  rico  había  quitado  una 
oveja  aun  pobre.  ¿Que?  ;Eso  pasa!  Vive  e!  Se- 
ñor que  ha  de  morir  el  (jue  la\  bÍKo,  y  pagar  la 
oveja  doblada. — Esperad,  qne  vos  sola  esc.  Con 
cuánta  razón  dijo  el  Sobio:  .Vocif  jiiríu»  animar 
jiimentoimn  «'lomm;  riscrrij  impionim  aiidtlia. 
lEI  justo,  aun  de  los  animales  brutos  se  eoui- 
padet^e:  pero  las  entrai'ias  de  los  pecadores  son 
cruelesn.  Los  cgipeios  abominan  las  ovejas, 
pero  los  hijos  de  Israel  son  ]jastores  de  ellas. 
Los  mundanos  aborrecen  la  mansedumbre,  por- 
quii  ellos  Son  amigos  de  sangre  y  de  venganza; 
pero  los  buenos  crian  en  sus  alniaR  esta  virtud. 
Esaúl  (dibujo  de  los  malos)  (fra  velloso,  berme- 
jo, crespo,  montaran,  i-azador  de  floras.  -lacob 
(figura  de  loa  buenos)  era  blando  y  blanco, 
y  araoroBo,  quieto  y  amigo  de  eBlürse  en  cosa 
sirviendo  á  sus  padres.  Cómodo,  hijo  del  em- 
perador Marco  Aurelio,  siendo  muchacho  juga- 
ba con  pajarillos  y  pustaba  de  quebrarles  los 
ojos  con  uu  alfiler.  Viole  un  ñliísoFo  y  dijo:  Este 
será  principe  cruel;  y  asi  fue.  Por  el  contrario, 
San  Fraiiciacü  era  tan  pío,  que  apartaba  los 
gusanitns  del  camino  por  no  los  pisar,  y  redi- 
mía los  corderos  porque  no  muriesen,  y  Uorú  el 
corderillo  que  mato  la  Sera  como  eí  fuera  su 
hijo,  ¿Veis  ccimo  el  justo  se  compadece  de  los 
animales?  Finalmente,  David,  siendo  bueno, 
era  ton  manso,  que  podiendo  en  al^junas  oea- 
aiones  á  su  salvo  matar  á  Saúl,  su  mortal  ene- 
migo, quii  le  buscaba  para  beberle  la  sangre,  le 
perdonó  y  dejó  ir  en  paz.  V  asi,  para  pedirle  á 
Dios  la  encarnaeión  de  su  hijo,  y  que  naciese 
de  BU  linaje,  no  alega  de  su  parte  otra  virtud 
Bino  la  mansedumbre.  Memento,  Dumhit,  Va- 
vid  el  omnin  mavunetuiliiti'  rjiie,  con  Saúl,  Sc- 
mey,  Absalón,  Joab.  Pues  este  tan  luanso  des- 
cuidóse UD  poco  á  ser  pecador,  é  hli^osc  tan 
cruel,  qne  mató  al  más  leal  vasallo  y  de  los  me- 
jores soldados  que  tenia.  íQue'  más.'  ¡rtrere- 
cundiim  wl  liirpia:  •!  Dcsvergouitado  para  Isa 
torpezas».  No  es  tanto  mal  pecar  con  encogi- 
miento y  recato;  pero  placear  el  pecado,  como 
loa  de  Sodoms:  hacer  gala  de  la  deshonestidad, 
como  Absalón,  que  en  unoa  miradores  íi  vista 
de  Iodo  el  pueblo  entró  á  deshonrar  las  mujeres 
de  BU  propio  padre;  y  ecuno  lu  hija  muyur  de 
Loth.  que  al  hijo  nacido  del  incestuoso  ayunta- 
miento de  su  padn;  le  puso  por  nombre  Moab, 
que  c|uicre  decir:  l>t^  Paire,  ¡lura  que  el  nom- 
bre del  hijo  publicase  el  delito  de  la  madre. 
,".Qué  mis?  Imjiai-iilum  arl  pericnln.  Arriscado, 
urrojndiBü,  que  ni  teme  ui  debe.  El  ladrón,  para 


escalar  la  casa,  qué  animoso;  la  doncella,  k 
casada,  para  abrir  la  puerto  de  noche,  y  meter 
en  casa  al  adultero,  sin  temor  de  padre,  ni  her- 
manos, ni  marido,  ¡qué  sin  pavor!  Para  estarse 
muriendo  un  mulo,  y  ver  que  se  va  al  infierno 
sin  remedio,  y  no  teuie:  inhumanum  atl  humana, 
oNo  tiene  afecto  de  hombre»,  ni  guarda  pacto 
ni  amistad,  ni  á  nadie  tiene  afición.  Narciso 
enamorado  de  si,  y  para  los  otros  seco,  despe- 
gado. Que  vivan,  que  mueran,  que  estén  po- 
bres, enfermos,  afligidos  y  tristes,  nn  le  da  pena 
ni  cuidado  alguno.  Temeraiium  aii  din'na.  Des- 
comedido á  Dios,  á  su  iglesia,  ¿  ans  Sacramen- 
tos, á  sus  ministros.  Baltasar  profano,  Antioco 
sacrilego.  Judas  apóstata.  Y  por  concluir,  el 
corazón  duro  es  el  que  se  olvida  de  las  cosas 
pasadas,  si  no  es  de  las  injurias;  el  que  despre- 
cia las  ocafliones  presentes  de  aprovechar  y  ne- 
gociar su  salvación;  el  que  no  tiene  providencia 
de  las  futuras,  sino,  cuando  mucho,  para  ven- 
garse, olvidado  de  sus  postrimerías,  que  son 
freno  para  los  vicios  y  espuelas  para  la  virtud. 
V  para  decir  en  breve  todos  los  males  de  este 
horrible  mal:  í/imini  eel,  i¡iiorl  ner  Deain  timet, 
¡lec  hominem  rei'eretur.  Mire  cada  uno  su  cora- 
zón; tome  el  pulso  ¿  eu  manera  de  vida;  y  ai 
hallare  algunas  de  estos  malas  seüales,  con 
tiempo  el  remeilin,  antes  que  se  acabe  de  endu- 
recer. No  todas  las  piedras  son  igualmente  du- 
ras, aunque  todas  son  piedras.  N-i  os  dejéis  es- 
tar mucho  tiempo  en  pecado;  no  acumuléis 
unas  maldades  ¿  otras;  no  dejéis  enroscar  cst« 
dragón  [lonzoñoso,  que  será  despude  diflcillsi- 
mu  el  remedio.  Mirad  el  estilo  con  que  cuenta 
el  evangelista  esl*  milagro:  Erat  Jftur  ejicienn 
•lirmonivm.  «Estaba  sacando  un  demonio  del 
cuerpo  de  nn  mudo».  No,  porque  no  le  sacó  en 
un  punto,  y  curó  al  hombre  perfectamente,  qne 
por  eso  dice  adelante:  Kl  ciim  ejecimet  i/tmio- 
'lium,  Pretérito  pluscuamperfecto.  Ni.'  hubo  di- 
ficultad de  parte  del  médico,  pues  con  sola  su 
palabra  y  mando  lo  echó  fuera,  sino  para  ad- 
vertirnos de  la  dificultad  que  habla  de  parte  del 
niisíuo  hombre.  Es  el /aciíftaí  de  los  pintores 
para  encarecer  k  obra.  No  pongáis  vuestra  sal- 
vación en  Uint"  peligro.  Hodie,  «i  pocfm  fjua 
aii'lierilig,  nnlite  nbdurare  corda  rrrtra:  «Si  o< 
abriere  los  oidos  para  oír  su  voz;  si  os  alam- 
brare los  ojos  para  ver  vuestro  mal;  ai  llegare 
con  su  muño  al  pecho,  no  queráis  endurecer 
vuestros  corazonesF.  .\yudaos  para  que,  par- 
teando su  mnno,  salga  fuera  la  culebra  enros- 
cada. Lnnzad  por  la  linca  ese  monstruo,  con- 
fesando las  culpas  con  dolor  y  propósito  de  la 
enmienda,  qtic  de  e^ta  manera  alcanzaréis  re- 
misión de  ellas,  y  en  esta  vida  gracia  y  en  la 
otra  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DIL 


LUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


TERCERO  DE   CUARESMA 


Quanta  aiídirimii» facía  í»  Ca/ihainaiim, 
fac  rt  hic  in  patria  tiia. 

(Ldc,  -1). 


El  Erangelio  contiene  tres  puDtos.  El  pri- 
primero  es  aaa  qneja  que  díeroD  á  Cmto  sus 
iiaturaleB,  recinüs  de  Nsi^areth:  De  cimiitaB  idb- 
rnvillus  balicuas  oidu  que  bus  obrado  en  Carnr- 
iiBUD,  uo  seria  muflia  liicjeses  a!)ruiiaii  aqiii  en 
tu  tierra:  pues  ao  cabe  ea  razón  ser  pura  loa 
tuyoa  esquivo  y  desanigradi),  y  para  liis  extra- 
ños amoroso.  El  BCgundo  es  el  dcfiuargo  que  da 
Cristo:  lío  hago  yo  en  eso  miiudo  nuevo,  por- 
que muy  antigua  cosa  es  no  ser  bien  recibidos 
los  proretas  en  bus  tierras;  y  por  eso  gustan 
Riás  do  vivir  en  la  ajena,  donde  son  más  esti- 
mados. Y  asi  el  profeta  Elias,  en  el  tÍem)to  de 
la  gran  seca,  dejando  machas  viudas  que  había 
en  larae!.  se  Fue  á  hospedar  á  Sarepta  en  casa 
de  una  viuda  gentil,  y  la  sustentó  por  milagro. 
y  su  discípulo  Elíseo  uuró  de  la  lepra  ¿  Naa- 
inán  Siró,  y  á  muchos  leprosos  que  había  en 
Jiidea  no  hizo  ese  beneficio.  Diúles  á  entender 
el  Redentor  que  no  merecían  sus  milagros,  por- 
que les  tiiitiibii  la  fe  di'  la  viuda  y  [a  obedienoia 
de  Nnamin.  El  tercero  es  el  nial  efecto  qne  biso 
en  los  nazareno))  este  desengaño;  porque  llenos 
de  ira  iafernal  echaron  á  Cristo  de  la  ciudad,  y 
le  llevaron  k  despeñar  de  un  risco  alto,  sobre 
que  estaba  edificada.  Mas  el  Señor,  qne  habiti 
escogido  morir  en  cruz,  y  uo  despeñado,  no  dio 
lugar  á  su  Furor,  j  siu  que  pudiesen  ofenderle 
se  fue  su  paso  á  paso  por  medio  de  ellos.  Esta 
es  en  suma  la  letra,  para  cuya  eíplicaeiún  te- 
nemos necesidad  de  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to. Pidámosla  por  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima.  Ave, 

INTROPUCCIÓU 

PsTÍd,  padre  de  Cristo  según  la  carne  'y  re- 
'trato  suyo  en  muchas  cosas  según  el  espíritu, 
ea  el  sbIido  17,  tjne  ea  un  reconocimiento  amo- 


roso de  las  mercedes  recibidas  y  de  las  victo- 
rias  señaladas  que  llins  le  había  dado,  hasta 
ponerle  en  pacifica  posesiiin  de  su  reino,  al  cabo 
pone  por  la  más  principal  la  reducción  de  los 
gentiles  á  sn  servi-io.  l'ojiulas  ipii'm  nnn  cognn- 
ri  mri'iril  milii:  in  auiiitii  avriv  obriHril  milit. 
Fita  alieni  mentiti  nint  mihi;  Jilii  alieni  ini't- 
lerati  tmntet  claudicavcrunt  a  Ktmiti»  iiui»  (Sal- 
rao  17).  Habla  en  persona  de  Cristo,  y  hace 
una  contraposiciún  de  la  fe  y  obediencia  de! 
pueblo  gentílico  d  la  incredulidad  y  rebeldía  del 
judaico.  El  pueblo  qne  no  conocí,  me  sirviil. 
Los  gentiles,  no  instruidos  por  la  ley  ni  ense- 
ñados de  los  profetas,  á  quien  yo  no  visite  ¡wr 
mi  persona  ni  g'jzaron  de  mi  conversación  (que 
ni  me  conociají  por  su  Dios  ni  yo  á  ell<>s  por 
mis  siervos),  ya  están  á  mi  devoción  y  me  reco- 
nocen vasallaje,  y  pertenecen  á  mi  señorío. 
¿Cómo  se  hizo  esta  conquista?  ¿qué  municio- 
nes, qué  pertrechos,  qué  ejércitos,  qué  aparato 
de  guerra  fue  menestcT  para  hacer  servir  á  una 
gente  tan  libre,  que  como  novillos  cerriles  y  po- 
tros por  domar,  y  como  moros  sin  rey  vivían  á 
suB  anchas,  según  los  fueros  de  la  sensualidad? 
("Qué  fuerza  ó  qué  maña  bastó  á  domarlos  y 
ponerlos  en  tan  estrecha  sujeción!  /n  autlitu 
aiiris  íiheilivit  mihi.  No  hubo  dificultad  ni  resis- 
tencia de  sn  parte;  en  llegando  á  sus  oídos  mis 
nneviis,  luego  que  recibieron  la  embajada  del 
Evangelio,  que  con  mis  apóstoles  Ees  enviftbft, 
al  punto  se  allanaron  y  me  obedecieron.  Los 
muros  inexpugnables  de  Jericó,  siu  ser  bombar- 
deados, vinieron  al  suelo  al  ruido  de  que  las 
trompas  los  sacerdotes  sonaban,  j  toda  In  fuer- 
za lie  la  idolatría,  los  agüeros,  encantos,  la  so- 
berbia de  los  filósofos,  la  potestad  de  los  reyes. 
con  el  sonido  de  las  trompetas  evangélicas  fas 
derrocada  por  tierra,  fn  omnrm  terram  exii-it 
sonu»  torum  tt  ín  f.tttí  orbis  terrii-  verba  eorum: 
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«Porqn?  en  toda  la  tierra  se  ojá  el  «oniílo  de 
«Uos.  f  ha^la  los  firji.'8  del  iiiiiiilIo  tiegnron  Ins 
paliil'rns  de  i.-IIoai>.  Griiii  proiitituii  fue  lu  de  lux 
(¡outilee  en  creer  i"  que  no  haliian  visto  y  reci- 
bir por  IlioB  á  üQ  hombre  que  les  pri-dicalmn 
emeiticado,  y  üliedeuer  siib  lejes  tan  contrarias 
á  [•.•s  fipetitos,  por  quieu  liasta  allí  se  goltiTiio- 
buií.  Por  eso  los  b'-alificó  el  Señor,  cuando  dijo 
al  diseípnlo  ÍTien'Jiilo,  esplorador  de  bus  Ha- 
cas: Porque  me  viste,  ToniÚB ,  me  creíste; 
pero  bienavi'nturadoB  aquellos  que  no  me  vieron 
y  me  creyeron.  Al  eontrarii)  dp  estos  fueron  los 
pérfidos  jndioa,  que  le  TÍerijii  y  no  le  crcyeroti. 
Y  BS¡  He  qiiejn  de  ellos  luego;  FUii  alitnimen- 
titi mml  mihi,  fila  nlieni  ineftfrali  i'unt,  et  claa- 
itícareru'it  a  eemilis  siiii.  iLos  bijoa  me  min- 
tieron B.  A  los  qne  siendo  fieles  llamaba  hijos  (y 
&  nu  liiji)  primogénito  regulado  llamó  A  I^^neI 
para  obligar  á  Faraón  que  le  soltase)  abora  que 
no  son  los  que  debe»,  los  niegii  y  llama  uspá- 
re<».  Generalio  mala  ft  ndiilterii:  t  Mala  y  bas- 
tarda». Y  pur  "San  Juan:  Voi  rx  ¡intrf  iliahoh 
tulin,  ft  rUsiilenic  ¡latris  vfulri  mitti»  facfre,  «Y 
queréis  poner  por  olira  sus  deseos i>.  El  e»  homi- 
cida desde  el  prinripío,  y  asi  vonotros  me  que- 
réis matar  A  mi.  Pues  estos  son  los  hijos  del 
ajeno.  i)ice  otni  letra:  Fihi  Belial.  Sin  jugo, 
Kin  ley.  lisos  Imstsrdos  me  han  quebrado  la  fe, 
no  me  quieren  ni  reconocen  por  su  Reiientor. 
InrtUrali  mint.  Hnu  hecho  callos  en  su  malicia. 
De  íiejo  lo  han  el  ser  ileBcreidos,  Antigua- 
mente, viendo  Ifis  prodigios  y  mano  pi>derosa 
eon  que  Díos  los  aacó  do  Egipto,  no  lo  criyeron, 
y  por  diez  veces  le  tentaron  de  paciencia  y  pro- 
vocaron k  qne  los  matass  en  el  desierto.  Y 
nhorn  riéndole  hecho  hombre,  y  las  luaravillaa 
y  grandezas  qlie  ohrnba  ¡lara  iibrarlos  del  pe- 
(!ado,  iniiipofo  le  dieron  crddito  ni  »p  le  sujeta- 
mu.  Ee  mal  viejo;  sal)eii  ñ  I*  pega.  F.t  claiidi- 
cai'ft-nnl  «  finilin  ^uit:  <  Y  cojearon  en  sus  ca- 
minos n.  Andan  cojos,  porque  rccilicn  el  Viejo 
TestamBUlo  y  no  el  Nuevo;  dieen  que  creen  & 
Moisés  y  no  creen  á  Cristo,  de  quien  profetieú 
Moisés,  y  les  mandó  que  !e  oyesen  y  ol>edecÍe- 
8i>n  como  &  su  propia  persona.  Ijtnm  auilift  «/- 
cut«i  mt  (Deut.,  18). 

CUN8IOBRÁ0IÓH  PRIHaRA 

Do  aquf  se  colige  la  justa  roRiin  de  querella 
que  el  Señor  tiene  contra  éstos  por  iiu  le  haber 
creído,  y  la  pona  qne  tienen  los  de  su  ciudad 
pnm  ttgra4¡ftr8cde  él,  diciendo:  (¿uanln  ouiiivi- 
TU"*  f'ii'ta  in  Oil/iiitrnaum  f-u'  el  liic  in  ¡iiitiia 
lun.  Pues  si  lo  habéis  oído  ,*de  qué  os  qiii-júis? 
No  t>e  dio  ni&a  que  eso  i  los  gentiles.  El  oído 
es  lirgnno  de  la  fe.  FiíUi  ex  awlitii  •  muUtu»  au~ 
teír  ¡ifT  rerhiim  Vkrhti  (líom.,  1(1).  La  fe  entra 
por  el  oído,  que  no  podeea  engaito.   Cuando 


Jacob  con  ajenas  ropas  y  nombre  fue  á  hartar 

la  lienJición  de  su  padre  Isaac,  tocóle  el  viejo 
como  es  costumbre  de  Itis  ciegos  y  dijo:  La  voz 
es  de  Jucob,  pero  las  manos  de  Ksnú,  porque 
llevaba  calEatlos  nnos  guantes  peludos.  Enga- 
ñóse el  tacto,  mas  no  el  oído.  En  estas  cosas 
visibles  que  vemos  y  manoseamos  nos  puciJen 
hacer  mil  trampantojos;  mas  en  las  nuevas  que 
la  fe  nos  da  de  los  misterios  sobren  atúrales  (qne 
no  .se  ven  ni  tocan  en  esta  vida,  sino  sólo  se  re- 
gistran por  el  oído)  ningún  enguAo  puede  ha- 
ber. Luego  si  el  oir  es  camino  tjín  cierto  para 
creer,  y  los  gentiles  creyeron  en  un  eitraSo 
(oyendo  sus  obras  de  lejos),  no  hícierau  mncho 
los  de  Nuzareth  en  creer  eu  el  mismo,  siendo  su 
natural,  y  aabiendo  sus  cosas  tan  Ue  cerca  como 
de  Cafarnao.  (¿nanta  aiuiirima»  Jacta  in  Ca- 
pharHatim.  Pero  todavía  queda  que  alegar  ¡lor 
ellos.  Porque  los  milagros  siempre  los  dio  el 
Scfior  k  los  judio»  como  ú  gente  incrédula;  con 
esa  leche  se  criaron,  con  esa  vianda  los  deste- 
taron. Y  asi,  en  queriendo  negociar  con  ello» 
oigo,  aunque  fuese  al  mismo  Dios,  !e  haclnn 
dar  señal.  Cuaudo  les  envió  á  Moisés  \>nt  su 
embajador,  le  dijo  Moisés:  Señor,  dadme  señul 
para  que  me  crean ;  si  no,  por  demás  seri  ir  allá. 
Y  el  Señor  le  dio  tres  señaK-s:  la  vara,  la  mano 
y  el  BgUB  del  rio  en  sangre.  El  sacarlos  de 
Egipt/i,  el  entrarlos  en  la  tierra  de  promisión, 
tildo  fue  A  poder  de  señales;  y  hechos  &  ellas, 
siempre  las  piden,  .Tuihri  »igjia  petutit.  V  vos, 
Hefiur,  se  las  distes  d  manos  llenas,  en  Judea, 
en  Jerusalem,  en  Cafarnao,  en  desierto  y  en 
poblado.  íQué  es  la  razdn  de  excluir  i  sola 
vuestra  tierra  Nnzareth  de  este  beneficio  gene- 
ral para  todo  el  judaismo?  Platón  fue  de  pare- 
cer: .\'iillani  i'n  Ifrng  i-ne  majofrní  rhnrilat'  ]hi~ 
triir,  y  que  á  ella  íe  ha  de  acudir  en  primer  lugar 
que  6,  los  padnis.Y  Pilágorari,  preguntjiilocómo 
se  ha  de  hai<er  el  hombre  con  su  patria  cuando 
le  es  ingrata,  respondió:  /'(  rrga  mnírnn.  Pues 
si  NoKarelh  lo  es  vuestra,  aunque  sea  deacouo- 
cida,  ¿por  qué  siquiera  no  la  igualáis  con  las  de- 
m&s,  ya  qne  no  la  preferís?  Iligo  i  esto  que  no 
lo  faltó  á  Cristo  el  anior  de  la  patria  qne  debe 
tener  todo  buen  cíndadiiuo;  antes  por  esliniarla 
en  más  la  mejoró  en  tercio  y  quinto  entre  los 
otros  pueblos.  Lo  primero,  porque  en  ella  obró 
el  más  ilustre  y  famoso  milui{ro  de  cuantos 
biso  en  el  mundo,  que  fue  hacerse  Dios  hom- 
bre; alii  fue  enviado  el  ángel  y  descendió  <d 
Espíritu  Sant'i,  como  roció  de  la  luaflana  que 
liaju  del  ciclo,  sin  estruendo,  y  fecundó  la  tio- 
rra  bendita  del  virgíneo  vientre.  Kste  milagro 
de  Nuzaretli  os  pido  yo,  S<tflor;  que  venga  el 
I'Ispiriln  vuestro  y  entre  en  mi  corazón,  y  for- 
me uti  nuevo  liouibre  interior  á  la  traza  de  Cris- 
to, senii'jant4(á  él,  limpio,  humilde,  prados  o,  su- 
frido, caritativo.  jOh  qué  obra  ést»!   Aquf  la 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


i!)a 


dalitobln  TUcHtn  «abidiirfn;  nqul  He  íliistrn  vae»- 
tni  oni  II  i  poten  ('¡a  y  f\  i^aiidal  <le  vueatrn  niiieri- 
<^nlin  j  lioiidiid.  ni&N  (]iic  en  sanar  tie^^iva,  re~ 
■lu'itar  iiincrlng  iií  criar  ticloi.  Kste  milagro 
Butnito  do  Nazarptli  te  pide  mi  ánima,  y  ei  qui' 
éKtH  lieiile  qiu'  |l¡os  ha  usado  ton  él.  no  lia 
menester  tiiilagnw  de  CaFamao.  ¡Ah,  qne  eae 
fna  oculto  7  no  lo  pnilioron  loa  rocinna  Boiitír; 
haga  alganoi  riaiblea  manÍfíeBt<i8  quo  loa  <;ocen 
tojoa  y  lleven  los  ojoa!  Mirad,  para  convortir 
loa  hombrea  ll  la  fu  f  acreditar  la  persona  del 
ProfaU,  trea  medios  aoii  muy  aeoniodadoa:  mi- 
lagrot,  doctrina,  ejemplo,  Loa  milngroB  impor- 
tan mucho,  porque  son  tirmiiK  de  Uios  y  xellos 
pendientes  do  su  divina  majestad,  Con  (jnR  tea- 
tíGca  y  con6rma  la  verdad  de  la  fe,  qne  no  ao 
puede  falaur  ni  contrahapor,  por  aer  obra*  quo 
otro  que  Dios  no  la*  puede  ¡moer  pon  su  propia 
virtud;  y  aal,  enviando  Criato  i  «na  disdpuluN 
á  predicar  el  evangelio,  lea  dio  facultad  de  ha- 
cer milagros.  Pero  la  dix^trina  y  palabra  do 
DioB  ea  de  mucha  más  íneraa.  La  duL-trína  ea 
la  iUítQm'ia;  Ins  milagroí,  loe  aecídentea.  La 
doctrina  es  la  i'!4pa<la  de  dos  filoi,  cortadora, 
qne  [lenetra  loa  uoras'ines;  Fuego  abrasador  que 
hijtama  iai  alniaa  y  dorritu  loi  broncea;  almá- 
dana que  desmenuza  laa  piedras;  ea  el  grano 
qne,  lembrodo  un  ia  tierra  del  corazón  humano, 
miantraa  le  conierra  entero  y  con  au  virtud,  ni 
le  comen  lai  avea,  ni  le  huellan  loa  caminantea, 
ni  le  ahogan  las  espinas;  da  l'riitu  de  ciento  por 
uno,  y  preserva  de  pooar;  porque  mientras  el 
hombre  guarda  la  palabra  de  Dios,  ni  peca  ni 
puede  pecar.  Omiii»  qui  nalua  eit  'j'  Dfopfcca- 
luní  non  Jtuiit;  quoninm  irmrn  t/itiai  in  eo  ma- 
nel  et  min  polfit  fieccarr,  i/uoniíita  a-c  Orii  nulu» 
m(.  V  asi,  sin  milagro,  con  sola  la  palabra  de 
Dios.  paaamoB  ahora.  1311a  nos  ausl^nta.  Pra/i- 
ttr  Irijfm  tti.nn  íimlinui  tf.  Diimiiif  {flalmo  1 26  (. 
Mas  aunque  la  [lolahra  de  liios  sea  tan  fuerte, 
más  efíeue  ea  et  tcatímonio  de  las  otiraa;  )i<>r- 
que  mis  mueven  los  ejemplos  qne  laa  palabras. 
Oraudea  testimonios  tuvo  Cristo  del  volor  de 
BU  persona,  y  que  declaran  quien  él  era.  El  tes- 
timonio de  San  Juan,  hombre  duaintoresado. 
teatigo  incorrupto;  la  voz  del  Padre;  el  Eapiri- 
ta  Santo  en  figura  da  palouia  en  el  bautismo, 
j  en  nube  dorada  en  la  transGguraciiin  j  el  tes- 
timonio de  las  Escrituras,  que  todaa  ae  cum- 
plían en  ¿I;  la  doctrina  admirable:  erat  enim 
tincitu  mil,  ricut  jiDftitlittem  hahent:  corno  au- 
ñor  de  lo  que  decía,  uomo  maestro,  no  <'ouio 
repetidor.  Pero  lo  que  más  fuerza  Jiocia  era  au 
TÍda  inculpable.  Y  oal  dice  Santo  Toui^a  que 
la  potestail  de  la  doctrina  de  Cristo  principal- 
mente ae  moatraiia.  '/luintum  aii  virlutria  ructí- 
Ihdini».  quarn  in  siia  contnialions  moiiélritlmt 
lin* peccata  eitcudo:  «En  la  rectitud  y  linipie- 
n  con  que  entre  laa  gentee  conversaba,  vivien- 


do sin  pecados.  Y  tiene  mucha  razón  el  Doc- 
tor Angélico,  que  ninguna  cosa  hay  de  tanta 
nuUiridail  para  la  doctrina  cooio  la  pureza  de 
la  vida  de  quien  In  jiredica.  Y  asi  el  iníaum  He- 
ilentor,  para  convencer  la  malicia  de  loa  fiiri- 
seos,  primero  hizo  la  salva  á  au  inocencia:  ¿<lvit 
e.r  vuhi»  argiitt  mt  He  jieccalol  Paliibrtí  que  sijlo 
el  la  pudo  decir;  .Vun  'dt  homo  '¡ui  m<n  /¡fccrt. 
(Reg.,  8);  máe  fue  que  hombre  el  que  nunca 
pecó  ni  pudo  pecar.  Abonada  au  p'Tsona.  hú- 
celes  el  argumento:  Sí  os  digo  la  verdad.  ;por 
que  no  me  creéis?  Como  quien  dice:  Si  mi  per- 
aona  es  irreprehensible  y  mi  doctrina  verdade- 
ra, ipor  qué  no  la  reoiUsí  De  suerte  que  más 
03  la  vida  que  la  doctrina,  y  más  la  ductrina 
que  los  milngroB.  l'ues  mirad,  quien  con  !a 
más  fuerte  y  máa  eticsE  nu'dicina  no  sana,  lo- 
cura ea  pensar  que  con  lu  de  menos  virtud  sa- 
nará, y  así  no  hay  ]inra  qué  dársela,  porque  ea 
en  vano.  Pedlalu  el  rico  avariento  al  padre 
Abraham  que  enviase  á  Lázaro  á  iircdicarú  sus 
hermanos,  jiorque  seria  de  gran  electo  la  pre- 
dicación de  un  muerto  á  los  vivos,  y  responde 
Abraham:  Si  Moysen  H  /iro/ilirtas  non  ou- 
iliimt,  nri/ue  nii/iutex  morl'iii  reavrrei'erii,  crr- 
ileni.  Pues  eÍ  por  tener  la  doctrina  de  Moisés  y 
de  los  profetas  no  lea  quiso  dar  milagros,  por 
que  no  ablandaran  los  milagroa  á  quien  no  per- 
suadía la  pitlabrii  de  Dios,  a  furtiori  con  más 
justo  titulo  se  hablan  de  negar  milagros  á  los 
que  el  ejemplo  y  vida  de  Cristo  no  doctríniS  ni 
reformó,  De  estas  tres  cüsob,  ¿qué  le  dio  Cristo 
á  su  patria?  La  mejor  y  más  cGcas,  que  es  el 
ejemplo.  Treinta  años  de  vida  santísima,  de 
conversación  irreprehensible.  ;  Qué  seria  ver 
aquel  lierinuslsium  y  honestiainio  mancebo  tra- 
tar con  las  gentes!  jSu  modestia,  su  humildad, 
su  niansodumbru:  ¡La  obediencia  á  los  padrea! 
¡El  respeto  &  los  mayores!  ;Lii  Uuncea  con  loa 
iguales!  ;Su  oración,  su  contemplación,  su  sí- 
leuciol  ¡Aquella  juvenil  gravedad,  enenn'ga  de 
todo  vicio!  V  por  concluir  ¡una  vida  ejemplar, 
dechado  de  toda  perfección  y  virtud,  ó  por  me- 
jor decir,  la  misma  virtud  viva  y  encarnada, 
representada  á  los  ojos,  que  liastara  á  unt«rue- 
cer  eoraaones  de  piedras,  y  aficionar  á  loa  ti- 
grea  de  Hircania,  poco  digo,  4  los  mismoa  de- 
monios (si  fueran  capaces)  pudiera  convertir  y 
enamorar!  ¿Quién  en  tiempo  tan  largo  no  se 
aprovechó  de  tan  müagnisa  vida  y  ejemplos? 
Ñf¡ue  »i  •¡uir  a  morttiiK  Trtiiirrjirrit,  rrnlnil. 
Por  eso,  cristianos,  cuando  viereis  algún  justo, 
devoto,  ejemplar,  mirad  que  su  viila  os  predica; 
miradle  como  á  nn  evangelio  vivo;  mirad  que 
si  ese  no  08  edifica,  por  ventura  na  quitará  Dios 
loa  otroa  remedios  qne  deseáis.  Conipata  el  Es- 
pirita Santo  los  justos  á  I:is  ovejas  que  sul>en 
del  lavadero  trasquilodus  y  luvailas.  Oiiini»  ff*- 
«uUie  Jívtibut  if  fteriUt  mon  ttt  intcr  c(u:  «lo- 
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áns,  con  las  eríus  dolikdns:  los  corderos  melli- 
jMJsv;  porque  se  lavan  a  el  y  al  prójíiDu,  y  en- 
tro ellas  utii^nne  hay  esl'Til.  ¿Pueií  Udux  lotí 
justos  son  pi'cmloii'B?  ;Si  tollos  predican  y  ha- 
cen provecho  con  su  huen  ejemplo!  ¡Qni;  ser- 
mán  |>uede  aprovechar  tanto  y  componer  ú  loa 
oyentes  como  la  presencia  dei  Santo  Job,  que 
eu  saliendo  en  público,  dice:  Viilrhant  w  }'¡- 
rriir»  H  abüfmidfbantur:  ti  xrnm  ai-fiirgi-nlrs 
utabanl;  princip'-»  cesinhanl  lo'jiii  (Job..  25). 
<  Eu  vicmlome  los  mozos,  se  esuoiidian  avergon- 
zados; loa  7Íejos  se  levantaban  con  reverenciaD. 
l'iiCfm  siinm  co/n'hrbaat  tlinen:  'iLos  principes 
cortaban  el  hilo  á  bus  pláticas,  y  se  co:4Ían  las 
bocas  de  respeto,  y  los  capitanes  emudecian  de 
temor».  ¡Ah,  que  tiene  gran  fuerza  In  vírtad, 
cuando  ee  eminente  y  conocida!  Que  ni  el  ne- 
gociante 8B  atrevería  á  cohechar  al  juez  s¡  co- 
nociese en  ¿1  un  pecho  raagnáuimo  y  afran  celo 
de  rectitnd  y  justicia;  ni  e!  galán  á  solicitar  á 
la  dama  si  viese  en  ella  la  mesura  y  honestidad 
de  una  Lucrecia  romana,  Pero  sí  anís  una  tor- 
tiOilla  y  vanilia,  que  c^in  señas  y  meneos  y  mil 
ademanes  y  lamerías  yaiíi  rogando  que  os  nie- 
guen y  convidando  á  que  os  conviden,  ¿qui! 
macho  que  se  os  atrevan?  ^j  el  maldiciente 
osaría  á  murmurar  á  la  mesa  del  se!lor,  sí  él 
fuese  como  San  Agustín,  que  luego  le  atajaba 
con  aquellos  Tcreos: 

Í/uúquu  ümiit  dii'íit  abuputHm  rodere  tiian 
[iiitc  nieiuaiit  indignairt  norcrit  eia tihi, 

S.  Acó. 

•  El  que  trata  de  roer  la  vida  j  fama  de  los 
ausentes,  iíepa  qne  no  es  digno  de  sentarse  á 
esta  mesa>.  Hl  seUor  ha  de  ser  honrador  de 
todos  y  favorecedor  de  todos;  de  su  boca  todos 
han  de  ser  buenos,  y  en  su  presencia  todos  han 
de  tíBtar  seguros,  Pero  si  He  hace  muy  al  revés, 
será  su  casa  ana  carnicería;  y  su  mesa  un  ta- 
jón, donde  se  corten  vidas  y  famas  de  todo  el 
luRur,  que  ni  queda  caballero  ni  mercader,  ca- 
sada ni  doncella,  clérigo  ni  fraile.  SÍ  en  tu  pre- 
sencia le  diesen  á  uno  una  cucliillada,  gran 
desacato  sería;  ¡cuánto  mayor  desacato  será 
quitar  la  honra  del  alma?  Ni  los  hijos  ni  las 
hijas  toniariau  licencia  para  muchas  liluTtades 
si  en  la  vida  y  costumbres  de  sns  padres  no  hu- 
biese vicio  ni  reprehensión.  Por  eso,  pues,  se 
niegan  lr>»  milagros  á  Nazareth,  que  son  lus 
menos,  por  que  no  se  aprovecharon  de  la  uon- 
v^rsaeióu  do  Cristo,  qne  es  lo  mis. 
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Lo  segundo,  ¿qué  diligencia  hicieron  éstos 
para  gozar  de  estos  milagros,  después  qne  tu- 
vieron noticia  de  ellos?,' Fueron  para  salir  de  su 
tierra  ni  de  sus  cosius  para  oir  á  Cristo  y  ver  sus 


maravillas,  coujo  lo  hacían  innumerables  com- 
pañait  de  toda  Jadea  y  JeruKaleni.  y  de  la  costa 
del  mar  donde  estaba  Cafarnno,  y  de  los  confi- 
nes de  Tiro  y  Sídon?  <lui  reneranl  ut  audireut 
tvm  H  íaaitienttir  a  laru/uoribim  guie.  ¡Fueron 
siqnierB  para  cnviarh'  alguna  embajada,  rogán- 
dole que  viniese?  ¿Lleváronle  algún  enfermo 
qoe  le  enrase?  En  Cofarnao  se  despoblabii  el 
lugar  poroirle.  El  centurión  sale  ú  suplicarle  le 
sane  sa  criado;  los  otros  destejan  la  cosa  y 
guindan  el  paralítico  y  se  le  ponen  delante;  ha- 
cían lr>  que  era  en  sí.  Pero  los  de  Nazureth  es- 
tábanse rehacios  en  íus  casos,  y  cuando  vieron 
á  Crista  por  sus  puerí^as,  entonces  se  acorda- 
ron, (¿uoníii  aiiílivimar  facta  in  Ciip/iamaum, 
fac  el  kic  i'it  patria  tmr.  De  esta  manera  fue  el 
rey  Uerodes,  cuando  vino  á  sus  oidos  la  fama 
de  Cristo  y  sus  milagros;  tomóle  gana  de  verle, 
y  dijo:  (¿u/*  ee  iele  de  quo  ego  talia  aiulio/ 
i/ii.frebat  videre  etim:  (¿Quién  es  éste  de  quien 
oigo  cosas  tan  nuevas  y  tan  maravillosas?  Ma- 
cho quisiera  verle».  Mas  con  todo  no  se  me- 
neó ni  salió  de  su  cusa  á  buscarle.  Y  cuando 
se  le  llevaron  allá,  que  Pilato  ae  le  remitió  por 
ser  de  su  jurisdicción,  entonces,  muy  alegre,  le 
pidió  que  hiciese  alguna  serial  por  darle  t;nsto 
(comí)  si  fuera  algún  entremés  para  regiicijar  1» 
corte);  mas  el  Sefior  no  hizo  caso  de  él  ni  le 
habló  palabra.  Do  otra  manera  lo  hizo  la  reina 
de  Sabá:  Autlila  Juma  Suiomom/',  in  nomine 
Onmini ,  renil  Irnlare  evm  in  'inigmalibus, 
•luida  la  fama  de  la  gran  sabiduría  de  Salo- 
món, la  reina  de  Sabá  (con  ser  mujer  delica- 
da y  tan  gran  señora),  sin  atender  al  trabajo  de 
su  persona  ni  á  gasto  de  su  hacienda,  vino  de 
tan  lejas  tierras  ú  Jerusalem  á  ver  por  sus  ojos 
aquella  grandeza  que  la  fama  publicaba».  Y  asi 
mereció  que  Salomón  la  festejase  é  instruyese 
rn  lo  que  de.seab.i,  y  con  más  ricus  dones  que 
habia  trnido  la  enviase  á  su  tierra.  Pues,  eccif 
plus  i/iiam  Salomón  hic  (Mat.,  11):  «Más  ea 
Cristo  que  Salomón,  más  ^abio,  más  podero- 
so». Si  éslíis  oyeron  su  fama,  ¿por  qué  no  sa- 
lieron á  buscarle,  pues  el  camino  era  tan  corto,' 
Pluguiese  á  Dios  que  hubiese  machos  de  estos 
el  dia  de  hoy  en  el  pueblo  cristiano,  que  para 
buscar  k  Cristo  y  negociar  su  salvación  ningu- 
na diligencia  ]Hinen.  Cuando  t<'nt^¡s  un  pleito 
de  mucha  imp'irtancia,  qne  os  va  la  vida,  la 
honra,  la  hacienda,  tomáislc  muy  á  pechos.  En 
amaneciendo  salis  de  caaa,  habláis  al  letrado,  al 
procurador,  informáis  al  juez;  andáis  la  bolsa 
abierta,  untando  las  manos  á  unos  y  i.  otros; 
boscáis  el  favor,  el  papel  de  la  seQora,  la  carta 
del  grande;  acompañáis  á  los  oidores;  iisistís  á 
la  vista  del  pleito;  estáia  sin  comer  hasta  la  una. 
SeQor,  nn  hombre  regalado  como  vos,  que  á  la 
cama  os  hablan  de  llevar  el  almuerzo,  y  os  le- 
vantabais 4  las  doce,  qne  apenas  podiu  el  cape- 
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lUn  decir  la  ihÍbh. — Spfior,  efito  t-a  traer  pleito,  y 
comodioeii,  alo  tuyn  tii. — Pyro  sea  negocio  aja- 
no, j  esf^ribeos  vuestro  amigo  que  le  deis  calor; 
ui  madrugáia,  ni  euIía  de  v&sa;  eiiuado  tiineho, 
enTiáio  iin  recado  al  juez,  lí  le  liabláis  un  díñ 
acaso  suplieilndole  despache  presto  aquel  nego- 
cio que  toca  á  nii  vuestn)  amigo,  j  eii  lo  que 
de  derecho  hubiere  lugar,  lo  favoreíca,  ¿Qué 
tibieza  es  esa?  Mal  sjeiio  de  pelo  cuelga.  Estas 
doa  suertes  de  gentí's  hay  en  e!  pueblo  eriatia- 
no.  Todos  deseamos  salrarnos,  y  lo  preteiide- 
ujoe;  pero  unos  toma»  este  negocio  de  veras; 
entendiendo  loque  importa,  mene'anle  como  es 
razón;  madrugan  eon  tiempo;  Icvántaiise  de  hi 
camilla  de  sus  regalos  y  aiuor  propio;  salen  de 
BU  mal  estado;  consultan  letrados  y  eoiifesores; 
dieen  misas,  dan  limosnas,  ayunan,  piden  ora- 
ciones de  boenoa,  buscan  el  faFor  de  la  Virgen, 
la  intercesión  de  los  santos;  éstos  salen  con 
ello.  El  bijo  pródigo,  luego  que  se  determinó 
de  dejar  el  oficio  vil  en  que  andaba,  dijo:  Siir- 
ffam  el  ibo  lul  pnlrein  mettm  (Luc,  13).  Y  como 
lo  pensó,  asi  lo  hizo,  sin  dilación  algana.  Otros 
toman  este  negocio  por  cumplimiento,  como  sí 
no  les  tocase.  Buenos  deseos,  propósitos,  es- 
peranza. Suplicóos,  Señor,  que  como  penlonus- 
te  á  Msria  Magdalena  me  perdonéis  4  nií;  como 
convertiste  al  bueii  ladrón  á  la  hora  de  sa 
niaerte ,  muera  yo.  Aforíatur  anima  mea  morU 
iwlorrim.  Quieren  morir  como  santos  y  vivir 
cijmo  Epicúreos  6  Helíogábaloa.  Tómanlo  como 
negocio  de  burla,  porque  nada  hacen  ni  se  me- 
nean ni  salen  fuera  un  fioso  por  esta  empresa 
más  que  los  de  Niieareth.  Sólo  quieren  que 
ha^a  Cristo  milagro  para  convertirlos.  Fai-  el 
hic  ítt  [lalria  tua.  E[)ContráÍ3  á  la  mujer  peca- 
dora y  diréisle  con  caridad:  Hermana,  salid  de 
ese  mal  estado;  ¿á  cnándo  esperáis?  Y  al  otro 
logrero:  Ut-rmano,  restituid;  i  no  sabéis  que 
no  se  perdona  el  pecado  si  no  se  restituye  lo 
mal  llevado?  Responderos  ha:  Padre,  no  debe 
ser  llegailii  mi  hora;  Dios  es  grande.  Cuan- 
do BQ  divina  mano  me  tocare.  ¿Y  vos  bacéis 
algo  de  vuestra  parte.'  (Redimís  vuestros  peca- 
dos cou  limosnas,  como  dice  Daniel?  ¿Ente- 
rráis  los  muertos,  como  Tobías?  ¿Leéis  algún 
buen  libro  que  os  entemcBca,  como  ei  Eunuco? 
iSufria  vuestras  injurias,  como  Uavíd?  ¿Salís 
de  vnestroB  confines,  como  la  Cananea?  ¿Llo- 
ráis vuestras  culpas,  como  la  Magdalena?  Nada 
de  esli),  sino  estarse  quedos  erj  sus  pecados,  y 
Dios,  s¡  viniere,  bien,  y  si  no.  también,  pites 
aún  abl  lloraréis,  y  no  sé  cómo  os  irá  :  si  será 
como  Esaú  y  Antloco,  que  no  hallaron  lugar  de 
fieníteneia,  aunque  con  lágrimas  y  grandes 
mufstnks  de  contrición  le  buscaron,  porque  en 
realidad  de  verdad  eran  lágrimas  fingidas  y  pe- 
nit«t)cia  nacida  de  amor  propio.  ,iQué  será  de 
roe,  qae  ni  cao  ni  esotro  tenéis?  Qid  &  este  pro- 


pósito nn  Ingar  del  profeta  Isaías,  dificiliaimo, 
tanto  que  San  Bernardo  le  pidió  á  Ricardo  de 
Santo  Víctor  ?e  le  declarase.  Oniit  Dama  ad 
me  clamat  ex  Se.ir,  Custo».  quiíi  de  norte.'  Ctit- 
loe,  quid  de  nocle.'  Dijrit  cuHoi:  l'enil  mane  ft 
jioj^.  Si  quicntis,  quiprift;  conrerlimini  ti  veiiile. 
Aunque  Ricardo  y  otros  doctores  dicen  cerca 
de  este  lugar  muy  buenas  alegoriaa,  yo  os  diré 
el  sentido  literal.  «Figurad  una  ciudad  murada 
y  torreada  que  se  vela  de  noche,  y  en  la  más 
alta  torre  está  la  centinela  tañendo  la  campana 
de  !a  vela.  Y  óyese  dar  voces  de  lejos:  ¡Ab  de 
la  guarda!  ¡Ab  de  In  velit!  ¿Qué  hay  de  la  no- 
che? ^Qué  hora  es?  íUabéis  sentido  enemigos? 
Responde  la  guardia:  ¿Qué  gritería  es  esta  sin 
para  qué?  Digo  que  viene  In  mañana  y  la  noche 
también.  A  la  noche  sucede  el  día  y  al  día  la 
noche;  ¿eso  quién  no  lo  sabe?  Pues  no  se  os 
puede  decir  más  desde  aquf.  Si  queréis  infor- 
maros de  otra  cosa,  no  preguntéis  de  tan  lejos, 
sino  llegaos  acá  y  venid  adonde  yo  estoyi'.  L» 
ciudad  que  se  velaba  era  Jerusaleui  (ciudad  de 
Dios).  El  atalaya  y  centinela,  el  profeta  Isaías. 
Los  ídumeos  (descendientes  de  Esaú,  qne  habi- 
taban en  la  montaña  de  Seir),  viéndose  opri- 
midos de  los  asirioB  y  caldeos,  enviaron  á  pre- 
guntar al  Profeta  cuándo  le  había  de  acabar 
aquella  calamidad.  Y  esto  significa  aquella  pre- 
gunta: ¿Qué  hay  de  la  noche?  Pero  enfádase  el 
Profeta  que  desde  allá  le  pregunten  :  Onut 
ad  me  cUimat  e.i-  Si'ir.  Gran  castigo  viene  so- 
bre los  idumcos.  ¡Y  mirad  de  dónde  á  dónde 
me  dan  gritosl  Desde  Seir  á  Jerusalem.  Pues 
digo  que  veo  venir  la  mañana  y  la  noche.  Yo 
veo  regalos  y  castigos,  consuelos  y  azotes,  pros- 
peridad y  adversidad.  Si  queréis  saber  qué  suer- 
te OS  ha  de  caber  de  éstas,  si  preguntáis,  pre- 
guntad de  viTas,  inquirid  con  diligencia,  salid 
de  vuestra  tierra  y  venid  donde  yo  estoy  para 
informaros  de  negocio  tan  grave.  Porque  es- 
tando vuestras  cosas  en  tanto  riesgo,  vivir  vos- 
otros con  tal  seguridad  y  tratar  del  remedio  con 
tal  tibieza,  como  si  no  os  tocase,  es  descuido 
digno  de  gravísima  pena,  y  por  eso  con  ella  os 
amenazo.  Si  f/mrriiig,  i/uiprite.  Veis  aquí  con- 
denados á  los  de  Nasareth,  que  desde  bus  casas 
quieren  ver  milagr()B.  Veis  aqni  condenados 
nuestros  sueños,  nuestras  tibiezas,  nuestras  in- 
determinaciones, que  sin  hacer  diligencias  que- 
remos salvarnoB.  Hermanos  míos,  ti  quirritt», 
i/wrritf;  si  buscáis  á  Uios,  buscarle  de  veras;  sí 
queréis  ir  al  cielo,  haced  las  obras.  Mañana  hay 
en  que  amanece  el  día  claro  y  sereno  de  In  bien- 
aventuranza, y  noche  tenebrosa  y  oscura  de  la 
eterna  condenación-  Si  deseáis  gozar  del  dia  j 
no  ver  la  noche,  conrertimini  et  renite;  rolved 
las  espaldas  al  mundo,  carne  y  demonio;  salid 
del  pecado  y  venid  de  hecho  á  Dios.  Esa  deter- 
minación es  necesaria  en  negocio  tan  impor- 
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tente,  y  por  filtA  de  ella  fueron  frustrados  d« 
sn  intento  las  de  NsEareth, 

OOKBIDKRAOli^N  TBKCERA 

Mns  porque  Mtnban  npft-jiunndO!',  e\  Sefior 
no  toa  queria  esaaperftr;  wha  U  ciilpa  i  la  eos- 
ttimbrí'.  vi'im  dico  vahi»  'piia  nf<no  Prnpheta 
acee/iiiiA  rrí  in  pntvia  lila,  Vn  ee  plíign  víej»  no 
ser  loB  Protetas  hnnrailos  en  sns  patrÍHS.  Luego, 
Seüor,  ¿porque  en  la  Tuestra  no  os  honran,  un 
qneríis  haecr  tnílajíTos  en  ella?  ,',Vo9  no  eoia 
iiiBoatrii  de  humildad,  qne  con  obra»  j  pnlabras 
nna  ensfRa^tes  el  deaprecio  del  mnnJo  j  de  to. 
Am  las  coaaa  temporales?  Cuando  os  qnerfan 
hacer  rej,  huistes,  j  i^uando  os  pusieron  t^l  ti- 
tulo de  rey  ea  la  cruz,  que  ni  pudist^s  luiír  por 
tener  preso  los  pies,  ni  quitarle  con  la  mano, 
por  estar  ambas  claradas,  expirando  dcavIaEtea 
la  vsbcsa,  huyendo  como  pudisteg  uquella  hon- 
ra; ¿qu^  no?edad  es  ahora  esta  de  no  querer  vi- 
rir  ni  hiict-r  señales  ''n  Tm.'stra  tierra,  porque 
no  ot  estiman,  haciendo  inflniUs  en  esotras 
parlas  adonde  os  celebran?  Lo»  sontos  Tuestros 
siervos,  «uiados  con  vuestro  eSpirtu,  no  diffo 
vivir,  pero  ni  aun  entrar  querían  adunde  los 
honraban.  V  mí  pudre  sant4>  Domingo  de<'la 
que  de  bonísima  gana  iba  i  Carcasuna,  adonde 
los  herejes  le  huoian  ndl  befas,  j  da  muy  mala 
á  Tolosa,  i  donde  de  todo  el  pueblo  era  rcve- 
rencia<Io.  8¡  esto  hacen  los  discípulos  7  siervos, 
¿qni'  ileb«  hacer  el  Maestro  j  SeDor?  No  era 
eDdÍi;ioto  de  honras  mundanas  el  buniildlsimo 
Jesús,  antes  víno  al  mundo  i  ser  por  nosotros 
deshonrado,  como  lo  conñesa  de  st  por  lioca  del 
Profeta  Itej:  /'^i/n  aitUm  tum  vrrm'»  'I  nnn  ho- 
mo, upfii-obríam  homimim  rt  abjKtin  ptfhii.  Se- 
ñor, ¿cdtno  decfs  que  no  sois  lionil<re?  Vrrbiini 
caro  f'ii^lnm  Mt,  dice  San  •htnn.  y  la  Iglesia  can- 
ta: A.'l  hom-i  Jiiciu»  eii;  que  sois  verdadero  Dioa, 
y  verdadero  hombro.  No  qniere  decir  eso,  sino 

2ae  no  ns  hombre  eonio  los  del  sígloL  Dlcenle 
nnn  una  pulabra  injnríosa,  y  echa  mano  k  una 
da^a,  y  cúrtale  la  cara,  y  dicen  lue^o:  halo  he- 
cho como  hombre.  Es  muy  gran  mentira;  no  lo 
hÍ20  sino  como  bestia,  que  tira  coces  i  quien  la 
hiero.  No  soy  yo  (dice  Cristo)  hombre  de  esos, 
porque  mil  injurias  me  han  hecho,  y  pacientl- 
simamente  las  he  sufrido.  Soy  gusanillo  que 
sin  estruendo  pasa  por  el  camino,  qne  el  pastj~ir 
y  el  arrierro  le  pisan  j  no  se  queja.  ,' Quitan  ja- 
iiiAs  vio  i  nn  ^sano  quejarse?  ¡Oh  hijo  del 
eterno  Dios,  cu&n  quieto  j  sin  estruendo  tem- 
poral posaste  por  este  mundo,  pecho  por  tierra 
cOTiio  ({usanito,  humilde,  pobre,  hollado,  ajira- 
viadode  Ins  pilladores  I  /.'(  itvn  apertol  os  minir.: 
<iNi>  nbriii  su  boca  para  quejarse».  íQué  tiiús? 
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cosa  maravillosa,  que  siendo  vos.  Dios  mío,  co- 
rona, resplandor,  ornamento  y  nin^nlur  hcrmiv 
silra  do  todo  el  linaje  humano  (puco  roda  nues- 
tra );lor¡a  es  haberos  vos  hecho  hombre)  dit^úis 
ahora  qne  sois  mengua  y  escarnio  de  los   ham- 
bres! Quiere  decir,  qne  todas  las  deshonras  y 
sfrentftS  que  por  l^os  los  hombres  esl-in   re- 
partidas, en  ^1  están  juntas  y  acumuladas,  y 
que  de  muy  buena  pana  las  lleyó  por  nuestro 
amor.  Soy  molde  de  injurias  y  vituperios.  Pues 
á  quien  está  tan  habituado  á  ellas  no  se  le  ha- 
ria  nuevo  ni  pesado  el  desprecio  de  su  puehln. 
Pero  deja  de  hacer  milagros  y  ensenarlos,  por- 
que no  serian  de  provecho;  porque  euaiido  se 
tiene  en  poi'O  la  persona,  no  ao  hará  mucho 
caso  de  la  doctrina.  Quiere  dar  nutoridad  á  sus 
uilnistros  y  predicadores  evangélicos,  para  qne 
se  hagan  respetar  y  reverenciar,   y   advertirlos 
tsnibidn  qne  miren  mucho  no  pierdan   el  buen 
nombre  y  reputación  en  el  pueblo,  no  tanto  por 
sn  particular,  como  por  el  bien  común,  porque 
en  desdorindose  sus  personas,  luego  lo  viene  á 
pagar  la  d(tctrina;  y  parece  en  el  poco  fruto  que 
los  sermones  hacen.  A  propósito  de  esto  dice  el 
Eclesiástico:  ilonnra  meiikum  ¡>ro¡iUr  necnti- 
laífin,  no  i)or  k  necesidad  que  el  tiene  del  ho- 
ñor  (aunque  le  ea  muy  debido  por  su  esencia), 
sino  por  la  que  tti  tienes  de  su  cr^lito;  porque 
el  medico  reputado  es  mejor  obeilceido  del  en- 
fermo, y  asi  la  cura  tendrá  más  efecto.  De  modo 
que  la  estlmacidn  del  médico  recambia  eu  la  sa> 
lud  del  enfermo.  Esto  mismo  se  verifica  mejor 
en  el  médico  espiritual.  {.Pensáis  qne  haeemoa 
nuestro  ne([oeio  cuando  queremos  que  nos  hon- 
réis y  nos  pesa  porque  nos  munnuriis  y  sacáis 
á  pIsKB  nuestros  defectos?  Que  no  es  interés  nt 
codicia  de  vanagloria,  sítm  jini/il/ir  nerfi'itatem, 
por  la  necesidad  que  vos  tenéis  de  nuestra  bue- 
na repntacidii  para  la  salud  de  vuestras  almas; 
porque  del  predicador  acreditado  se  toma  mejor 
el  consejo,  y  se  recibe  la  repn'lu.'ni¡dD,  y  haoen 
impresión  sus  palabras  y  avisos;  del  que  no  lo 
es  luego  os  reía  y  decis:  Mtdire,  cura  tt  í/inim, 
y  por  no  qm^rer  ser  curado  ile  él,  os  quedáis  con 
vuestra  cnfermiilsd.    Do  aquí  nace  el  culo  que 
tione  Dios  de  la  honra  da  sus  ministros,  cdmo 
qniere  que  sean  venerados.  ;  lo  que  siente  quu 
alguno  se  los  atreva  tomando  la  injuria  por 
suya,  y  vengándola  mejor  que  si  fuera  propia. 
Nolüi  tanijefe  Chrinloi  mfos  et  m  ProfihrlU  mei» 
nvUt*  malignari:    «No   me  toquéis  á  mis  Cris- 
tos, ú  mis  QUgidos,  6  niitt  sacerdotes,  que  quien 
á  ellos  les  toca  en  el  pelo  du  la  ropa.  m«  laati- 
ma  á  mi  en  las  luces  de  mis  ojosn.  Y  no  mali- 
ciéis, ni  mnlsiuéisámis  iirofetasi  no  calumniéia 
la  vida  de  mis  predicadores,  que  ofcndóís  á  mi 
autoridad,  y  a  mi  palabra  quo  elins  predican. 
Aun  decirles  sus  faltas   naturales   (en  que   no 
mcreoen  ui  desmereoon)  no  quiere  sufrir.  Ih« 
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'rafeta  Ellíeo  camino  de  ttet)j«>l,  ;  flklen  Iob 
iimchachos  ili-l  hiK'»'  y  dniíle  grita;  Arcmih, 
ealre.'  uacmiile,  cilve!  IÍiivIq  1)íoí  iliis  osoa  de 
la  Di'iiilafiu.  3  deFpttiazHnm  i'iLart'iitH  y  doe  iiiii- 
cliaclios.  Seft<ir,  ¡pues  qué  Lanto  fui-  dt'cirlr  i'a!- 
¥0,  B¡  lo  t'ra?  ¿Y  uiufllHihoH  de  jiocoieno?  Pu«ri 
jiarpi.iY  D'i  liBstarH  darle  í  cada  «no  media  do- 
oelia  de  uiutee,  bíiik  nn  caBtigo  tan  HtroK,  tan 
dt'ansado,  tan  repentino?  Máa.  Qiie  ni  iinn  lia- 
lilarlL-a  honrosauíenti'  por  ininia  ¡iifriuile.  Envia 
el  t*j  OchoKins  á  pri'iidpr  al  l'rodita  RIísb  un 
capitán  con  píiii^iifinta  noldmlo».  V  llcuiuidn  al 
monto  donde  estnlm  li-  dijo :  Uiimn  íiei,  Jírx 
prat-tpit  11/  de/ifrnilnt.  oHouihre  de  Dios,  dee- 
vended,  que  (-1  n:y  o»  lluinn».  Itcsponile  Elias: 
Tú  me  IIbmihh  lioniin'ede  Dios  \i<it  mofa;  mas  en 
prneba  de  tgau  fo  lo  soy,  uuiga  Fiip^u  del  cielo 
j  abraae  &  tí  ;  ¿  tus  coaipañeroa.  Al  puuti> 
deeoeiidiú  fuego  del  cielo,  j  ios  Iiíkd  earbún. 
Viene  otro  capitán  con  cincuenta  Buldaiioa  con 
la  misma  demanda,  j  quémalos  Fnefto  ilel  cielo. 
¡Que  bien  mandadns  eran  éstos  i  su  rey!  8i 
iJios  leí  mandara  ir  donde  loa  habinn  de  que- 
mar, Iqué  pr>qnituB  se  hallaran  que  Fueran! 
Viene  el  tercero,  e  Ijlncase  de  rodillas,  j  dtce- 
loi  Homo  iJti,  noli  deg/iicerc  animam  mram  et 
antmaá  térforiim  hionim  'piiv  mer.iim  siint. 
«Hombre  de  Dios,  linb<>  misericordia  de  mi;  de 
mia  couipañerosK.  A  é»te  que  lo  dijo  de  venís 
no  le  hizo  mal,  antea  se  tÍiio  con  el,  Sv^fior, 
pues  loa  qnc  ahora  á  vuestros  siervos  les  llaman 
h'imbrea  del  diablo;  los  que  pregonan  sus  fal- 
tas, no  las  naturales,  sino  las  morales,  j  nnn 
no  las  que  tienen,  sino  las  que  jiueden  tener,  ó 
las  que  ellos  ima}!Ínan  es  pnsible  que  tengan; 
los  que  no  por  falta  do  seso,  sinii  por  subra  de 
[laaión,  y  Jior  vengarse  del  agravio  que  no  les 
liieiofun,  infaman  á  vuestros  Cristos,  j  bis  des- 
Butoriíun  y  dcsai-n-ditan,  ¿no  bay  jiara  éslos 
osos  que  bis  desgarren  ni  fuego  del  eieln  que 
loa  quemen?  No,  que  en  la  ley  de  gracia  está 
iJins  más  diMiiátici-  y  sufrido;  pero  habrá  para 
ellos  fuego  del  infierno,  y  fieras  infernales  que 
les  dun  su  merecido  castigo.  Que  el  mismo  Dios 
es  jr  un  precia  menos,  sino  más.  á  sus  minis- 
troique  dispensan  lasangre  de  su  Hijo. — Padre. 
yii  DO  publico  la  fnlta  del  eelesiásticu,  pero  no- 
tola,  j  giisU^  de  satierla.  para  nvisnrleqne  nitre 
por  ti,  y  cuando  no  lo  bieiere,  dar  noticia  á  su 
prelado  ó  superior  que  lucorrija. — ;Y  quién  os 
biifi  á  TOS  jues  ó  fiscal  do  esa  causa?  Meted  la 
mano  en  el  pecho,  y  mirad  qué  os  mueve  á  ha- 
cer esa  ÍJiquisición.  Cuando  el  rey  David  ci>n 
todo  su  pueblo  llevaba  n  Jeruaidem  el  arca 
del  testamenta,  pusieron  el  arca  en  una  carreta 
nneva,  y  los  bueyes  que  la  tiraban  empezaron  ú 
dar  circes,  y  ladeáronla  un  poco.  Uza,  que  ibn 
allí  junt",  estendiij  la  mano  y  túvola;  por  lo 
cual,  indignado  el  Señor  t^^rríblemente,  al  pun- 


t"  le  qnlló  Ib  ridn,  Prrcvf»il  mim  mijttr  trmrri- 
tale.  ¡Válgame  Uinsl  ,'tiin  grare  peeiido  fue 
8iiet(>nt»r  el  «rea  no  se  cayese?  Antes  parece 
acto  de  religión,  ronio  ai  un  seglar  tímese  la 
hostia  consagrada  no  cayese  en  el  l(n!o.  ¡Pues 
por  qué  tanto  rigor?  Muchas  razones  dan  loa 
doctores;  mas  la  que  hace  á  nuestro  prnpósito 
ea  de  Ruperto  Abad:  Que,  como  se  colige  de 
.luaefo,  (lía  no  era  sacerdote,  y  el  arco  no  esta- 
bB  muy  ineliniida,  ni  tenia  niuebii  necesidad  de 
Hiistan'taoiíii,  y  asi,  porque  (^■nierariam  en  te  lle- 
gó i.  (enerla,  y  más  qne,  Br'gún  dicen,  no  estiv- 
liu  limpio  de  conversaciiSn  carnal,  por  eso  li' 
castigó  e1  Señor  repentinamente.  Loa  bueyes 
que  triien  el  arca  son  los  sai'erdoteg  y  prefllca- 
dores  que  trabajan  en  romjier  y  labrar  la  tierra 
de  la  Iglesia.  Asi  los  llama  San  Pablo,  decla- 
rando el  sentido  místico  do  aquel  lugar.  \on 
alliyiihia  os  biii'i  triliiranli.  ¿Qué  le  va  ¿  Dios 
que  coman  viiealroi  bueyes?  ProfilT  not  'liiqnt 
écripta  innl.  Por  nosotros  h>  dice.  Que  nos  ha- 
béis de  dnr  competente  sustentación  por  nues- 
tro trabajo.  Acá  declsi  El  abad,  de  donde  canta 
de  allí  yunta.  Estos  bueyes  tiran  e!  arca,  por- 
que en  el  arca  habla  la  vara  de  Aarón ,  las  ta- 
blas de  la  ley,  la  urna  del  maná.  Ellos  tienen  la 
vara  de  lu  jurísdieción  oolesiAatlca,  la  ciencia  de 
la  ley  divina,  el  maná  do  los  Sacramentos  que 
administran.  Si  alguna  vez  ladearen  el  arca;  si 
desconcertaren  el  paso;  si  biuieren  algún  esce- 
60,  no  tiene  licencia  el  seglar,  el  carnal,  de  tri- 
car al  arca,  aunque  sea  puní  tenerla.  No  tenéis 
tos  qne  andar  esc udri fiando  la  vida  del  oclesláa- 
tieo,  aunque  sea  para  mejorarle;  no  es  ese  vues- 
tro oficio  ni  tiene  necesidad  de  vuestra  ayuday 
sustentación.  Córress  un  hombre  de  que  nadie 
le  punga  lii  mano  á  su  híjo;  á  cargo  ile  Hti  pa- 
dre está  el  ciistigaríe.  Visitadores  tienen  y  «u- 
periorcB  á  quien  toca  ese  cuiílado;  velen  elloa 
en  la  guarda  de  sns  súbdit^i.-i,  y  dormid  Toai 
porqu'^  si  lo  contrario  hiciereis,  castigaroR  ha 
Dios  íujier  lemerUntf:  «Por  ese  atrevimiento 
HaorílcgoD.  Y  temed  no  sea  en  esln  vida  tam- 
bién, que  mucboH  han  pagado  ese  delito,  eomn 
OzB,  de  contado.  Veis  aquí  como  solo  quiere 
Cristal  la  bonra  para  autorizar  sus  milagros  y 
dotrina;  y  la  ra^iin  porque  la  negitba  á  Nass- 
reth  y  la  daba  á  Cafamao:  porque  aqui  Riendo 
estimado  bacía  fruto  y  acullá  mí.  La  prueba 
de  esto  tenem<«  wi  la  mano.  Porque  de  algu- 
nos pocos  niÜngros  qne  hiaii  en  su  tierra  (como 
cuenta  San  Mateo)  y  de  este  sermón  que  les 
predicó,  el  fruto  que  sacaron  Fue  mofar  de  él. 
¿ündehmcaajUentiahireel  i'iríulri.' (Mat,,  13), 
íEsto  no  es  hijo  de  un  uur[iiuterü?  Y  no  con- 
tentiis  cm  el  escarnio,  cúrrense  de  que  lea  pre- 
fieran á  los  extranjeros,  tíe/ileli  «uní  oiiiae»  i'n 
Synagoga  ira  h/ec  auiliente*.  Y  levántanse  de 
sos  asientos  y  atajan  el  sermón,  y  échnule  del 
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pulpito  7  de  In  ciudad  con  grande  ignominia; 
y  llévunle  (.■uii  gran  furia  i  despeaiir.  Este  es 
d  pHgo  que  Ins  mulos  y  deetigradeL-idos  dan  á 
Cristo  y  á  los  que  les  predican  la  verduU.  Como 
el  frenético  qiio  si;  vuelve  contra  el  uieilico  quo 
I»!  cura.  Generatio  /¡rara  atque  perversa:  hrc- 
cinif  reiidin  Dómino.  pu¡iu¡e  utuUe  et  ingipienn.' 
■  Oeneraoióu  liastarda,  corrupta,  torcido,  hijos 
ajfuoí  é  ilegítimos,  ¿este  pago  das  iil  SeQor, 
pueblo  loco  y  necio?  ;Asi  le  ngradeces  el  üa- 
lierae  naturaÜEado  j  criado  en  ti.'n  Bien  dijo  el 
poeta: 

Ira  furor  brerU  ett. 

UOBACIO. 

■  La  ira  es  una  breve  locuras.  "S'i  difieren  niá§ 
que  en  el  tiempo;  que  ira  pasa,  y  la  locura  per- 
manece. Un  hombre  airado  es  un  Ioím  furioso, 
desatado,  ¡Oh  que  se  pasa  prettto!  Tanibien  pa^a 
prest"  un  rayo,  pero  ya  veis  ton  qué  estalUdí  >  y 
con  cuánta  ruina  y  destruiciifn  de  tido  lo  que 
encuentra.  ¿Qué  se  me  da  á  mi  que  t«  se  quite 
presto  el  enojo,  si  mientras  te  dura  hundes  la 
casa  y  abarrajas  y  atrojieilas  cuanto  te  se  pone 
delante?  Estos  iiaanroiios  asi  so  enfurecieron 
con  la  cólera,  quedespefiaran  al  Hijode  Dios; 
sino  que  el,  (ii)r  su  miaericorJia,  les  ató  Itis  ma- 
llos y  lea  quitó  la  facultftd  de  hacer  tanto  mal. 

OONBIDERAOIJV  CDAHTl 

./enuii  aulem  trnmien*  per  meiihim  Uloriim 
ihat:  1  El  Señor,  pasando  por  medio  de  ellos  (no 
huyendo,  ni  bacie'ndose  invisible,  sino  suspen- 
diéndoles el  acto  de  su  malicia),  dejólos  atónitos 
y  eml)elesado8>.  Como  ln  profetizó  Isnias;  Obi- 
lupftdte  et  ailmiraiiuni,  l/vrhiale  el  radllale; 
inehriamini  et  uon  a  pino.  Una  el  Profeta  de 
gran  tropel  de  palabras  jiara  exagerar  la  cegue- 
dad de  los  judioB.  ¿No  oa  ha  nconteci-to  estar 
pensando  alguna  oosa.  y  arrohams  tanto  con  la 
iuiaginación  veheuientí',  que  ni  entendéis  lo 
qne  uS  dicen  n¡  veis  á  Iob  que  pasan  delante  de 
vos.'  Pues  asi  dice  el  Profetii:  «Arrobaos,  iIÍb- 
traeos,  divertios,  cegaos,  ándeseos  todo  alrede- 
dor como  á  borrachos  y  no  de  vino».  La  bo- 
rrachez de  vino  digiérese  con  el  sueño;  éstos, 
cuanto  mis  durinídos,  mis  embriaifudi'S.  Es  un 
vahido  de  cabeza,  an  arrebatamiento,  un  no 
atender  i  las  palabras  de  Dios  ni  sentarse  en 
ellas,  un  dormir  á  todo  lo  bueno,  estundo  des- 
picrtoB  á  lo  mido;  un  ir  por  medio  de  ellos  Je- 
sucristo, y  no  mirar  en  él.  Que  estarán  oyendo 
misa  y  viéndola  celebrar,  y  no  tengan  atención 
i  ella;   ni  cuando  resan  saben  lo  qne  dicen,  y 


andan  enjoyado»,  pasmados  y  asombrados.  Pa- 
sarán una  y  muchas  veces  delante  de  un  cruci- 
fijo, y  U'i  consideran  ni  echan  de  ver  qué  re- 
presentación es  aquélla,  ni  qué  voces  están 
dando  aquellas  Hagas  contra  sus  pecados.  Sor- 
dos á  las  inspiraciones  de  ÍJ¡oa,  todo  es  carre- 
ras «cfi  con  el  entendimiento,  carreras  allá  con 
la  imaginación;  traénlos  sus  pecados  como  bes- 
tias de  noria,  tapados  los  ojos,  que  ni  saben  lo 
que  dicen,  ní  miran  lo  qne  hacen,  ni  consideraa 
á  diSude  van.  Con  este  castigo  amenazó    Dios 
¿  If's  quebrantad  ores  de  su  ley.  Percatiat  le  Do- 
tmnus  amentia  et  ciecitate  ac  fnrore   menlit,  el 
palpes  11  meríilie  ricut  /iiil/iare  solet  circv»  in 
tenelirie,  et  non  iliriga»  fias  tiias.  Justo  castigo 
del  pecador:  que  tenga  delante  la  luz,  y  no 
atiene  ¿  ella;  que  vaya  por  medio  de  ellos  Jesu- 
cristo, y  le  anden  á  buscar  y  no  le  hallen,  ni 
encuentren  con  él,  antes  se  cieguen  mirándole; 
que  sea  medio  illa,  al  tiempo  que  mié  resplan- 
decen los  rayos  de  la  misericordia  de  Dios,  de 
su  doctrina  y  milagros,  y  anden  á  tientapare- 
des,  como  á  media  noche.  Jerat  aulem  tránsitos 
per  meilium  ilhriiiii  ibat.  Entre  legos  disolutos, 
y  entre  clérigos  profanos,  y  entre  falsos  y  apa- 
rentes religiosos,  por  medio  de  todos  ra;  no  los 
confunde,  ni  se  venga  de  ellos;  espéralos  á  pe- 
nitencia; detiéncles  las  manos,  porque  no  le 
ofendan  tanto.   ¡  Bendita  sea  tu  clemencia.  Se- 
ñor, que  asi  atajaste  la  furia  con  que  me  iba  i 
despenar!  Grandes  pecndos  he  hecho,  pero  sin 
comparación  fueran  mayores  si  no  me  tuviera 
tu  gracia.  Xisi  '¡iiia  Dnminvii  adjiírit  me,  paulo 
miiiv»   habitofset  in   inferno  anima   mea  (Sal- 
mo 93);  «Si  no  fuern  porque  el  Señor  me  ayu- 
dó, ya  estuvo  mi  alma  avecindada  en  el  infier- 
no». No  hay  para  qué  eche  nadie  la  culpa  i  an 
vecino.  Miremos  tixios  de  repaso  y  con  ánimo 
desapasionado  la  cansa  de  nuestra  conciencia; 
examine   cada   cual   su   corazón,  J  hallará,  ni 
una.  sino  muchas  causas  de  temerla  justicia  de 
Dios,  airada  contra  af.  Desdoble  bieii  sus  afec- 
tos y  deseos,  y  mírelos  al  viso  de  la  ley  de  I)io8 
y  sn  luz,  y  hallarse  ha  aburrecedor  de  todo  lo 
que  Dios  ama  y  aficionado  de  todo  su  corazón 
i  todo  lo  que  Dios  aborrece.  Amigo  de  rani- 
djid  y  enemigo  de  religión  y  virtud,  tanto  que 
venga  á  decir:  Desventurado  de  mi,  ¿qué  ando 
yo  mirando  i  los  otros?  Basto  yo  y  mis  pecados 
para  que  Dios  castigue  á  este  pueblo.  Est«  «■ 
verdadero  conocimiento  de  si  mÍ«mo,  y  camino 
cierto  de  aplacar  á  Dios,  para  qne  se  quede 
con  nosotros,  y  haga  sus  maravillas  o-'O^  lum- 
bradas, dándonos  oqui  gracia  y  después  gloria. 
Amen. 


P.  FB.  ALONSO  DE  CABRERA 
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DEL 


MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


TERCERO   DE   CUARESMA 


Si  peccaverit  in  tefraler  tttur,  vadt,  corrí- 
pe  eam  ínter  U  el  iptvm  tolum. 

(Mat.,  18). 


El  santo  Evangelio  contiene  ciintro  pniitos 
principales.  El  primero  es  el  precepto  de  Ib  co- 
rrección fraterna,  doctrina  importantÍBÍma  pam 
I»  salad  de  log  fieles,  aunqne  de  jiocoü  sabida  j 
de  menos  practiradn.  Dice  itsl:  Si  pecare  con- 
tra ti  tu  tierinatio,  ve  j  avísale  entre  ti  y  el  á 
solas.  Si  se  enmendare,  habr&s  ganado  á  tu 
hermano;  si  no  se  enniíenda,  llama  contigo 
riiro  ú  otros  dos  testigos,  en  cuja  presencia  le 
anmneatea,  pnrqne  lo  que  8"  prniília  con  dos  ó 
trea  testigos  se  tieni?  por  firme  y  valedero;  y  si 
ni  por  tu  dicho,  ni  por  el  respecto  de  los  testi- 

r.  se  rcFrcDare,  denuncíale  al  pastor  y  prelii- 
de  la  iglesia  que  le  tiene  á  sn  cargo;  y  si 
fuere  tan  protervo  que  ni  aun  eso  bastea  com- 
pouerle,  y  no  hiciere  caso  de  la  Bilmonieiúu 
eclesiástica,  tcnle  de  ahí  adelante  por  pogaiid  y 
perdido.  Y  porque  los  obstinados  y  asi  exeluí- 
doB  de  la  Iglesia  no  tengan  en  poco  esta  pena 
de  excomunión,  dice  en  el  segundo  punto  qne 
es  tan  grande  la  antoridsfl  y  jurisdicción  de  Iob 

tirelsdos  eclesiásticos,  que  todo  lo  que  ligan  en 
a  tierra  se  da  por  ligado  en  el  cielo,  y  lo  que 
desatan  en  la  tierra  es  desatado  en  el  cíelo.  En 
el  tercer  punto,  muestra  la  utilidiid  que  resulta 
de  la  concordia  y  unidad  de  loa  fieles  entre  si,  y 
es  que  ai  dos  de  ellos  siquiera  se  juntan  en  el 
nombre  y  amor  de  Cristo  i  pedir  alguna  cosa 
al  Padre  Eterno,  cualquiera  que  sea,  romo  les 
esl^  bien,  lii  alcanzarán;  porque  en  medio  de 
i'Uoa  está  Jesucristo,  que  da  estii  eficai'ia  á  su 
pi-tieión.  Ultimiinjeiite  trata  de  la  remisión  de 
las  injurias;  porque  el  apóstol  San  Pedro,  to- 
niando  oeaaióu  de  la  palabra  de  Cristo:  sí  pe- 
care contra  ti  tu  hermano,  se  llegó  á  el  y  le 
preguntó:  Sefinr,  ¿cuántas  veces  [*eará  contra 


mi  mi  hermano  y  le  perdonare?  ¿Basta  hasta 
siete  veces?  No  le  pareció  á  San  Pedro  que  se 
alargaba  poco  perdonar  siete  injurias ;  pero 
respondióle  el  Hijo  de  Dios:  No  le  digo  siete 
veces,  sino  seti^nta  veces  siete.  Como  sí  dijera: 
tautas  cuantas  veces  pecare.  Esta  es  la  letra 
del  santo  Evangelio,  Pidamos  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  por  intercesión  de  la  Virgen 
Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  sagrada  pintura  que  en  el  capitu- 
lo coarto  de  los  Cantares  hace  el  Espíritu 
Santo  de  las  virtudes  de  unu  ulnia  que  por  la 
gracia  es  levantada  k  ser  esposa  de  Dioe,  des- 
pués que  por  loa  ojos,  cabellos  y  dientes  ha 
significado  la  hermosura  y  ornato  interior  de 
que  sólo  gozan  los  ojos  del  esposo,  y  queriendo 
retratar  exterior,  que  es  patente  á  los  de  los 
hombres,  empieza  por  los  labios,  por  ser  la  ha- 
bla imagen  del  ánimo  y  gran  indicio  de  lo  que 
cada  uno  es.  Sicut  t'iita  coecínen  labia  tita  el 
eioi/uium  íiiiim  (¡alce:  tComa  cinta  de  grana 
son,  esposa,  tus  labios,  y  tu  habla  es  dulce, 
snaven.  La  lindeza  de  unos  labios  es  ser  colo- 
rados; lo  que  dicen  del  coral,  que  parece  están 
vertiendo  sangre,  y  que  sean  delgados  y  blan- 
dos. Ambas  cosas  da  á  entender  por  la  venda 
ciilorada.  O  cunio  dice  el  Hebreo:  Filum  cocci- 
nevm.  Al  medio  de  la  altura  del  rostro  se  seRalan 
los  labios,  como  nn  yicrfil  colorado,  una  ciútica, 
nn  hilo  de  grana.  Más.  Parece  muy  bien  en  nna 
mujer  labablaagraciada,l&  vozno  varonil,  bron- 
ca, recia  que  descalabre,  sino  el  tono  suave,  del- 
gado, amoroso,  que  regale  el  oido  y  se  [icgue  al 
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corasen.  Eso  es  eloqiüum  tiium  dulce.  Por  loa 
labios  SP  cntieiulcn  las  puInLiras  que  cou  ellos 
Be  fonnari.  A'ruí  ttna  lahii  un/un,  Aiitts  iJe  lu 
torre  de  Bal>cl,  tcKli>s  liiiblabaii  uitH  lengua,  y 
los  que  pn/giiiian  Ina  alabanzas  df  Uioa  y  piden 
SQ  favor  y  nyudas  ee  llaai.in:  Po/mlim  (Urli 
labii.  Pa<'8  el  lenguaje,  las  palabras  de  eristiiu 
no,  ban  de  ser  como  cinta  de  grana.  San  Gre- 
gorio sobre  est*  lugar,  y  eX|iiicando  ei  sacrifi- 
cio de  la  vaca  bermeja,  por  la  grana  dos  veces 
teñida  (que  el  Señor  pedía  para  el  servicio  de 
BU  tabernáeiilo,  y  para  el  velo  del  eantiiiirio,  y 
para  el  pontifical  del  sacerdote)  entiende  la  ca- 
ridad encendida  en  amor  de  Dios  y  del  prtijí- 
mo.  Por  donde  entonces  el  cristiano  tiene  la- 
bios de  granados  veces  tcfiidn  enando  las  pa- 
labras que  habla  se  ordenan  para  gloria  de 
Dios  j  e<Hficación  de  los  prójimos.  Allá  el  poe- 
ta introdace  hablando  á  bu  Venus  urt  roteo: 
ireon  W'a  de  rosas  6  rosada».  Asi  el  Espíritu 
Santo  quiere  que  el  alma  cristiana  iiabie  con 
\h»:B,  de  grana  dos  V'ces  teñida;  esto  es,  tuda 
iiiñamail»  en  caridad,  y  que  sus  palabras  sean 
braUB  encendidas  como  las  de  Ellas,  que  en- 
ciendan los  coruzoues  liuladoa  de  los  pecadores. 
Tales  labios  como  estos  inTieri'U  Irm  apústolea 
onandu  les  fue  dado  el  Espíritu  Santo  en  leu- 
f[uafl  de  fuego,  con  que  predicaron  !s  gloria  de 
Dios  y  trajeron  liis  gentes  ul  eoaooim¡ent<j  de 
la  Ti'ñlad.  Compáransc  estos  labios  á  la  cÍJita, 
porque  la  cinta  eiiuordund  los  cabellos  que  es- 
taban sueltos  y  desgrefiados  y  los  recoge  y  or- 
dena. AbI  las  paUbraR  que  ¡iroceden  de  la  ca- 
ridad, '/if  í»í  vincahan  perfecUontn,  «que  es 
lazada  y  atadura  perfecla»,  enlaKnn  i,  los  fieles, 
qiiu  son  los  cabellos  de  Ib  Iglesia,  y  lus  juntan 
«n  tÍiiudIo  de  amor  y  concordia,  y  los  recogen 
cnaudo  auiIan  sueltos  y  desordenados  en  sus 
vicios.  La  dul/.ura  de  la  habla  significa  hi  man- 
Bcilumbre  y  modestia  que  i<l  cristiano  ha  de 
guurdur  en  sus  palabras,  y  la  dirección  que  San 
Pablo  pide:  .Vírmu  nutler  um/itr  ia  gralin,  tale 
til  ainilitui.  aSea  siempre  vuestra  pláticD  en 
gracia,  rociada  con  siil  de  sabiduría*.  8n»  Am- 
brosio dice:  Que  pide  discreción  p*rii  saber  ha- 
blar ¿  tiempo  y  en  lugar,  y  con  persona  que 
haga  provecho,  j  tiara  saber  cidlar  cuando  el 
nyeute  es  intratable  y  duro,  y  que  ant^a  se 
enojará  con  lo  bueno  que  le  dijeren.  Y  por  que 
no  se  piense  que  nos  quieren  gruciosos  y  deci- 
dores (como  los  que  i'l  mundo  celebra  por  h->m- 
bre«  de  buen-»  dichos)  dice:  i'n  ¡/ruliw  galr  cun- 
tiitiix,  «(Jui-  la  sal  y  discrcoión  de  nuestra  ha- 
bla sea  conForuie  i  la  gracia  de  Diosti;  esto 
es,  quescBU  palubras  dignn«  de  hombre  qur- 
está  en  grai'ia,  y  á  propósito  de  traer  á  ella  al 
pecailor  que  está  en  desgracia  de  Dios.  Esb> 
«s  tener  labios  colorados  y  linda  habla.  Y 
■donde  esto  es  mucho  menester  es  un  la  correc- 


ci¿u  fraterna,  que  es  uno  de  tos  prinrijiales 
actos  de  la  caridad.  Corregir  a!  hermano  ¡mr- 
que  no  iifeiida  á  Dios  es  acto  propio  de  NUiory 
de  la  miseria  del  priijimo.  El  que  ama  á  una 
persona  no  querría  que  nadie  la  injuriase  ni 
diese  penii.  Ama  la  caridad  á'  Dios,  y  asi  no 
qnerrla  quü  nadie  le  deserviese,  Y  como  quila 
(estando  en  *ob)  que  no  le  ofendi'iis,  asi  lo  que- 
rría acabar  con  los  otros.  Un  agente,  lo  que 
procura  es  echar  á  su  contrario;  el  calor,  ya 
veis  la  guerra  que  trae  con  el  frió  y  eámo  le 
procura  echar  del  ^lundo,  y  al  revés.  S^iu  la  ca- 
ridad y  el  pecado  opuestos;  y  asi  la  caridad  se 
esfueríA  ¿  desterrarle  y  expelerle  do  donde  está 
encastillado,  toniand'-  por  medio  la  corrección, 
la  cual,  cuando  sale  de  un  pei'ho  cristiano  y  ca- 
ritativo, es  eijitti  de  grana  dos  veces  teñida; 
porque  pri.wura  la  honra  de  Dios  y  el  remedio 
del  lieroiano,  y  le  pretende  recoger,  que  anda 
derramado  y  sin  orden  como  los  cabellos  espar- 
cidos al  viento,  á  peligro  de  quedar  ahorcado  de 
ellos  en  la  muerte,  como  Absnlón  en  la  encina. 
Quiérele  encordonar  y  enhilar  con  los  -itros 
jnatos  y  atarle  con  atadura  d«amor.  Los  hue- 
sos secos  que  vio  Ecequiel.  mientras  esta- 
ban cadn  uno  por  ku  parte  esparcidos  por  el 
campo  no  entro  en  olios  ospiritn  de  vida;  pero 
después  qne  se  juntaron  cada  uno  en  su  Ingar, 
y  ge  ligaron  y  trabaron  con  nervios,  y  cubrieron 
de  carne  y  de  piel,  luego  entró  en  ellos  el  es- 
píritu y  vivieron.  Asi,  dice  llrigenes,  mien- 
tras los  pecadores  están  apartados  de  lu  comu- 
nicación de  los  justos,  y  derramados  en  sus 
desórdenes  y  solturas  sín  unióu  y  liga  de  cari- 
dad, no  tienen  vida  de  gracia,  (J«i  non  tlili¡/il 
mantt  in  morte:  lEl  que  no  ama  es  como  cuei^ 
|io  inuerlo  en  la  sepultura».  En  persona  do 
cst-is  le  dice:  Dif»ijiiita  mnt  otea  noHra  recua 
injerniim.  o  Desjierdiciados  están  nuestros  hue- 
siis  al  derredor  del  infieriiG».  Un  hombre  en 
pecado  es  hueso  soco  arrojado  á  In  puerta  del 
infierno,  como  la  leña  que  está  á  k  boca  del 
horno.  No  falta  más  sino  llegar  la  muerte  j 
echarle  en  la  hoguera.  Pues  estos  huesos  de- 
rramados y  p(^ 'adores  perdidos  pretende  \m 
caridad  ayuntar,  y  los  liga  y  traba  con  vincula 
de  amor,  para  que  resuellan  de  la  muerte  del 
pecado  y  participen  del  espíritu  vital  de  la  gra- 
cia que  anima  á  todos  los  justos.  Ved  si  es  de 
provecho  esta  cinta  ó  bilo  ile  grana.  Más;  por- 
que también  estos  labios  vierten  sangre,  lacin- 
ia colorada  sirve  para  atar  el  brano  en  ta  san- 
gría. Y  esto  que  es  sacar  sangrí',  reprehender 
el  vicio,  para  evacuar  el  iiiivl  humor  de  qne  p«ca 
el  doliente.  i>oner  en  rsión  á  quien  anda  Fuera 
de  ella,  suele  ser  molesto  al  pecador  apasiona- 
do, enemigo  de  su  propia  salud;  es  menester 
para  que  aproveche  gran  tient'  >  y  'Iiserf«Íón .  £l 
tto'juiiiin  tintm  dulce.  Palabras  dulces,  melosas, 
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tUBVci,  amoroens,  en  tii^mpo  ;  iftióu  díchiis,  aon 
itieiicíter  para  la  corrección.  8«n  PHblo:   Fra- 
trr»,  *i  pnitiici'/>atue  f'ítrit  himio  tn  alirfio  iMic- 
lo,  voi,  i/ui  tpirititalt»  e»tie,  Intjwmwii  inHniitt 
>n  tfíiritii  UnilalÍH!  consiUtraiii  l«  iptvm  nt  el  fu 
Itnttnt.   Allf  iillerivt  ontrn  ¡lortiilt  el  nic  aii- 
imptébilU  Itgem  Chrítli  (Gtilat.,  6).  «Herma- 
nos, 8Í  algiiuo  CDiuD  lioinbfii  llaoo  fni-re  8ult<'a~ 
(lor  de  iilgiin  delito  (no  hablo  de  loa  descBrndoa 
bao  perdido  la  vergüi'iiM  &  I  'Ídm  y  al  iiiiin- 
I,  qae  atmpellaii  toda  la  lu;,  sino  doÍ  qac  por 
¡Knoreiioia  6  por  tiaquoía  y  sobra  de  paHión 
cajú  (^n  algún  p«cado),  voaotroa  que  tenéis  utas 
conocí  DI  lento  de  la  rirtiid,  vosotron  qne  couio 
duBcalabrudoii  sabéis  qué  eit  golpe  del  ]ici'ailo. 
inatraiil  á  enla  tal  uon  espíritu  de   blandura  ; 
■nanaedimibre,  blanda  la  mano,  piirqne  se  deje 
«¡ararv.   Huimiam  supcrvenit  iiiuntueluiJo  tt  co- 
rn/iieinur:  «Porque  ai  vípiio  la  luaneedumbre, 
•eronios  corregidos,  dii'e  Uavid,  no  enn  ira  fi 
con  soberbia».  Conridtrana  U  i/miim  ae  rl  lii  tin- 
ten*:  «Aunérdnte  qne  eres  honilire  como  él  j 
que  pncdes  caorn.   Que  ios  flanus  Rutrun  &  loa 
cnfi-ruius,  y  entierran  á  los  ujuertoa  porque  en- 
tienden que  pueden   eWtt»   tiinibién   eiilermiir  J 
morir.  Msb¡  sÍ  él  llene  esn  faltn,  considérate  tu 
j  hailaráa  en  IÍ  quizá  otras  njaj^ores,  jr  «i  Iiíko 
ese  pecado,  tiene  otras  bondades.  Pero  cuando 
en  él  DO  haya  ei>sa  bneua,   ni  en  ti  cosa  nialn, 
considera,  dice  San  Gregorio,  que  en  él  es  obra 
de  SataniíH  y  en  ti  es  obra  do  Jesucristo,  y  no 
tuya.   lia  de  ser  la  corrección  de  manera  (¡ne 
aprovecbe  al  otro  la  liuiuildad  J  mansedumbre 
qne  tii  lleTai'ea.  Altrr  alteriu»  onera portaU.  Ya 
dijimos  uqui  que  el  [lecado  es  carga  que  con  so 
peso  lleva  el  alma  al  profundo  del  ¡nflernoj  pues 
entonces  qnitemi>s  esta   carga  de   los  humbros 
de  nuestros  hermanns,  dice  San   Basilio,   ^"o- 
titíCVmijv»  iipenym  i/untuí  ut  reaipiurant  '¡ni  pfc- 
cant.  Como  dice  Isulasde  Crial":   IVa  tan¡/vo- 
rté  nottriii  ipft  itilit  et  liolorel  no'tron  ipif  por- 
taril.  Responde  San  IíbbíIÍ.i:  Non  iiittid  in  m 
ture  tuncejitrií  (gfiUctt  ¡iccrnta)  ned  -¡uod  eoe  in 
tjnibii»  hirc  friiní  curaverii.  No  tomó  Cristi)  en 
si  pecados,  líno  curó  á  los  h<~>mbres  que  los  te- 
nían, y  eso  fue  quitarlos  ó  llevarlos;  y  asi,  eu- 
rando  á  nuestros  hermanos  de  las  dolencias  de 
sus  culpas,  sub  reí  le  vamos  ó  qaitaujos  sus  car- 
gas. A'í  sic  adimphbili»  Ugem  Cliriifi:  nY  asi 
onmplimo4  la  ley  de  Cristo».  San  Agustín  dice 
que  esta  ley  es  la  caridad,  que  obligó  á  Cristo 
encariñarse  de  la  cura  de  líneetros  pecados.  Y 
San  Itasilio  dice  que  esU  ley  en  particular  es 
eat«  precepto  de  la  corrección  fraternal ;  porque, 
coui'  Cristo  dice  de  si  qne  no  rin'>  á  llamar  á 
los  que  se  tt-nlan  por  justos,  sino  á  los  pecado- 
rea,  á  punitencia  asi,  nos  puso  ley  que  procure- 
moH  nosotros  lo  mismo  de  atraer  á  poiiitencia 
al  qne  conocÍéremi>9  estar  detenido  en  algún 


pecado.  Pero  veamos  cómo  se  ha  de  bacef  en  el 
evangelio. 

COHRIDKRAClÓlt  FBIHSBA 

Si  peccaveiil  in  le  frutar  tuvt,  vade  el  corripa 
eum  iuler  te  el  ipguin  Kúlum.  Pone  en  roiidieióu : 
ni  pecareg  porque,  bian  mirado,  ninguno  babia 
du  peuar,  |ines  el  pecado  es  contra  naturales» 
del  hombre  (á  quien  es  propio  vivir  confonne  i 
rasón).  Más.  Es  contra  la  voluntad  do  Uioa. 
Nemini  m,inilafit  impit  aijere,  et  nemini  dedil 
tpiUiuia  pacctindi:  *A  ninguno  le  mandó  que 
hiiieae  tnal,  antes  todo  lo  contrario,  y  i  ningn' 
no  dio  lioenuia  ni  espacio  de  pecar»;  es|ja('iu  de 
penitencia,  eso  ai.  Para  eso  da  vida  al  (lerudor, 
esperándole  qne  se  convierto  y  ii>  enmiende. 
/Jedit  ei  Dma  loC'in  ¡unittniii  et  ipie  abulitiir 
eo  ín  'vptrbiam.  Annqne  algunos  usan  mal  de 
sna  esperiLK  y  se  hacen  ¡leures  cada  día.  Por 
USD  delta  jo  de  condición  i  SÍ  pecare,  De  tres 
maiieraa  pnede  aer  la  obra  que  en  los  ntms  vié- 
renioBi  ó  elaranient«  buena,  ú  clsrnmenU.-  mala, 
ó  indiferente.  Y  en  t-idas  Jios  eiisefia  Cristo 
como  nos  habernos  de  haber.  Por  lo  bueno,  ala- 
bar á  Dios,  de  quien  proceden  todos  loa  bienes, 
l't  i'ideaní  opera  veatra  bona,  et  i/liirijicrnt  J'a- 
trim  vettrum  yui'  iti  cirlie  til.  Lo  ¡ndíferente. 
echarlo  á  la  mejor  parte.  Nulitejmlicare  et  non 
jwiirahimini.  Ko  quiero  Dios  que  seáis  adivino 
ni  oortero  eu  lo  dudoao.  En  lo  malo,  que  no  se 
puede  echar  á  buena  parte,  como  si  vuestro 
hermano  hurtó,  no  restituyó,  está  amancebado, 
(icrjuru,  et4.'..  corregidle,  jje  suerte  que  la  ma- 
teria de  k  corrección  es  el  pucado,  como  de  la 
absolución.  Mas;  pecado  sabido  y  conocido:  Si 
prcfavr.rít  in  te  (¿ice  San  A^'ustln  corotn  íc, 
«delante  de  tí  ó  sabiéndolo  tú  con  residencian). 
Habeia  de  tener  cei-tcna  de  la  culpa  ¡lara  corre- 
girla, porque  llegar  en  duda  seria  afrentar  ni 
prójimo.  Priiít  qiiain  interror/es  nt  vitupere» 
•¡ueiiiipiam;  et  ciim  inlnrvgavenii,  corripr  jtiite. 
Antea  que  estés  enterado  dt^l  delito,  no  vitupe- 
res á  ninguno,  no  le  reprehendas,  que  es  afren- 
tarle; per<j  des  qne  estuvieres  cierto  de  la  ver- 
dad, corrige  al  delincuente  justamente;  eslo  es, 
guardando  laa  debidas  circunstancias,  £1  taé- 
dico  no  sangra  sino  al  enfermo,  y  el  discreto 
no  ha  de  corregir  sino  al  pecador.  Pero  mirad 
que  no  os  dan  licencia  para  ser  fiscal  de  vidas 
ajenas,  ní  que  andéis  como  perro  ven^)^  olien- 
do y  escudriñando  lo  qne  el  otro  hace,  y  cómo 
vive,  para  sacarlo  de  rastro  como  hacen  los  so- 
plones y  malsines.  Ese  no  es  oficio  de  caridad 
y  de  hermano,  sino  del  demonio,  que  es  acusa- 
dor de  nuestros  hermanos,  que  anda  echando 
ccrcoa;  circuiri  tfrram  et  peramhulai-i  eam,  y 
viene  á  acusar  á  Job.  Contra  esta  malígnii  cn- 
rioaidad  nos  amonesta  el  Sabio:  Ne  ineidierit 
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el  quwra»  ini^vítatem  in  domojutti,  nrque  vaiiM 
rfijuimii  i-jiit  (Prov.,  24 ).  «Xo  poiigiis  ascclian- 
z&i,  ni  columbras,  ni  traí^ns  espiax,  biiBcando 
pecado  en  casa  del  jiiato,  ni  le  inqnii:t«8  ni 
desasosiegues,  déjale  i-n  pnzn.  San  AgUGtin: 
Mándanos  Díns  oiiidar  del  remedio  de  nueatron 
hermanos,  non  i/mi-i-fndo  quid  rti'ieheniiae,  ne/í 
videndo  quid  curricán:    aÑo  buscando  qiii'  re- 

Iirehender,  sino  vienilo  lo  qne  has  de  corregir», 
íao  Qa  ni  jiKcai-erif  iit  tr.  V\éad-i\ettl  aunao, 
eiii  qnererlii  ver,  ni  inquirirlo,  tropeziS  en  ti. 
Más.  ¡n  te:  «Contra  ti»,  haciéndote  injuria. 
Así  también  lo  explica  San  Agustín  en  el 
mismo  lugar  de  arriba,  de  donde  ae  enüge,  por 
eridente  consecuencia,  qne  cuando  peen,  aun- 
qne  no  sea  contra  ti,  est¿9  obligado  k  corregir- 
le. Porque  si  manda  el  Señor  tener  tanto  cui- 
dado de  la  Bahid  del  hermano,  que  hftbiéudorae 
ofendido  me  he  de  olvidar  de  la  ofensa  que  me 
hizo,  y  deponer  las  sefiales  de  enemistad,  y 
tratar  ton  de  veras  de  su  remedio  y  reforma- 
ción, ¿cuánto  más  deberé  hncer  esto  cuando  en 
nada  me  ha  agraviado  ni  eu  culpa  es  derecha- 
mente contra  mi?  Pero  el  Doctor  Angélico  le- 
vanta más  esto  de  panto,  y  dice:  Que  todo  pe- 
cado que  el  honjbre  hace  delante  de  ti,  ó  te- 
niendo tú  de  su  enipa  cierta  noticia  (ora  sea 
contra  Dios  de  sn  objeto,  c<imo  el  perjurio  y 
)a  blasfemia,  ora  contra  tii  niisnio.  como  la  gula 
6  sensualidad  y  destemplan /a,  ora  contra  e¡ 
prójimo  por  alguna  injuBticín),  i's  injuria  parti- 
cular que  te  hace  ú  ti,  que  lo  ves  y  lo  flabes. 
Por(]ac  quien  ofeude  al  [ladre  delante  en  hijo, 
también  ofende  al  hijo;  y  qníen  agravia  al  se- 
fior  delant«  su  criado,  también  injuria  al  criado. 
Lnego  quien  delante  de  ti  ofende  ¿  Dios,  á  ti 
t«  ofende,  si  te  preciaí  de  hijo  y  siervo  suyo. 
Es  tanto  el  amor  que  Dios  nos  tiene,  que  nues- 
tras particulares  injurias  las  toma  por  propias. 
Y  asi  dice;  Qk/  iob  taaffit,  tanijit  ¡nijiiUam  ocn- 
li  mei  (Zac).  ¡Estraño  encarci'imienlo  de 
amor!  «El  que  os  toca  en  el  pelo  de  !a  ropa, 
me  lastima  á  mi  eu  Ioh  i.>josi>.  Y  no  dice  luces 
á  niñetas,  sino  en  la  luz  de  mi  ojo,  que  cuando 
es  sola  se  precia  más.  Y  Cristo  glorilicado: 
SauU,  Sauh,  eur  tiie  pergei/uiTif.'  Sefior.  en  el 
cielo,  ¿qué  iiersecución  podéis  padecer?  Padéz- 
cola  en  la  tierra,  en  mis  miembros.  C'iuto  cuan- 
do OH  pisa  el  pie  y  se  qneja  la  lengua;  iPor  qué 
me  pisáis?  Asi,  persigne  Simio  á  los  fieles; 
qnéjuae  Cristo;  ¿Porqué  nie  persigues?  Jin  re- 
torno de  esto,  la  caridad  tiene  por  propias  las 
ofensas  de  r>Íiis.  l'alieecnr  mf  ffcU  ¡i-lu»  meu" 
qiiiii  obliti  minl  rerha  tiia  inimici  mei.  Señor,  de- 
cía Daviil.  siento  tanto  ver  que  los  malos  que- 
brantan vuestra  divina  ley,  que  el  celo  de  vues- 
tra honra  despreciada  me  crjnsume  la  vida  y 
sécalos  huesos.  También  la  misma  caridad  hace 
sentir  como  pn^pios  los  pecados  de  loe  próji- 


mos, jHirque  todos  somos  un  cnerpo  y  unos 
miembros  de  otros.  Y  como  la  herida  de  la 
mano  todo  el  cnerpo  la  siente,  asi  habéis  de 
doler  del  pecado  ajeno,  como  si  vos  pecarais. 
Cristo,  por  ser  nuestra  cabeza,  llamó  ú  nuestros 
pecados  snyos;  y  como  tales  pagó  por  ellos. 
Longe  a  sálate  mea  verba  delictonim  mmruiri.  V 
San  Pablo:  í¿u/>  iafirmaliir  et  fj/o  non  injir- 
morl  \  Moisés;  Aut  i/ímitte  ein  hane  véxam, 
ant  deU  me  de  libro  quem  eeri/mínli.  Jeremías 
los  lloraba  con  amargas  lúgrimas.  Nuestro  pu- 
dre Santo  Domingo  cada  noche  se  disciplinaba 
y  se  abría  las  carnes  con  una  cadena  de  hierro 
jHir  los  quecstabsn  en  ]»ec8do  mortal.  De  modo 
que  cnalqaier  pecador  es  contra  ti,  por  ser  con- 
tra Dios  y  contra  el  prójimo.  Lo  tercero,  por 
la  honra  de  la  Iglesia.  Porque  cuando  uno  hace 
una  vileza,  un  hurto,  una  traición,  peca  contra 
todos  los  de  tu  linaje,  porque  los  afrenta,  y  nn 
mal  religioso  deshonra  á  tuda  su  religión;  así 
es  afrenta  de  cristianos  nn  pecador.  Otnne»  ipii 
videnmt  fos,  cognonrent  illos,  i/iiia  isti  nint 
n/tnen  rui  bmrdixit  Doji'iiinr.  ¡  V  que  sea  tan  al 
revés  en  algunos,  que  puedan  mofar  de  la  Igle- 
sia los  paganos  y  herejes  por  su  causa!  Popti- 
liif  Domini  ifif  '■'t,  de  trrra  fjiie  egreui  tunt. 
¿De  la  tierra  de  la  Iglesia,  pueblo  escogido  y 
tan  desbsratAdo,  oprobio  del  cristianismo?  MéiS. 
Es  contra  todos  el  pecado  de  uno;  porque  la 
justicia  de  Dios  no  eóIo  castiga  á  tos  reos,  sino 
á  los  que  no  lo  son  por  causa  de  ellos.  Como 
pondera  Sun  Basilio,  que  por  el  hurto  de  Aohán 
(con  ser  (icnlto)  fue  castigado  el  pueblo,  y  ven- 
cido de  los  enemigos;  y  por  deshonestidades  de 
los  hijos  de  Kcli  fue  el  pueblo  entregada  á  los 
filisteos  y  el  arca  del  testamento  cautiva;  y  t>of 
el  adulterio  de  David  murió  el  hijo  que  le  habfa 
nucido;  y  por  lii  .soberbia  de  contar  el  pneblu, 
mató  DinB  setenta  mil  hombres;  y  ¡wr  la  in- 
oli(dÍencÍH  de  .lunas,  peligraron  todos  los  del 
navio;  y  los  apÓBtoteB  padecen  tormenta  y  ae 
ven  en  peligrí-  de  anegarse  cuando  llevan  con- 
sigo á  Judas.  Finalmente,  el  pecado  es  contra 
todas  Ins  criaturas,  asi  las  sensibles  comn  las 
insensibles,  porque  todas  padecen  por  causa  del 
pecador.  Terra  Jnittijera  in  tahttginem  a  ma- 
litia  inhabitaiitivm  in  ea:  «Suele  Dias  asolar 
la  tierra,  y  de  un  jardin  y  paraíso  hacerla  un 
eriazo,  salitral, seco,  infructífero  porh'S  pecado* 
de  BUS  monidorcsD.  Como  se  vio  en  Sodoma  y 
en  las  dein&a  cindades  ribera  del  Jiirdán,  y  en 
las  pingas  de  Egipto,  en  qne  perecieron  los  ani- 
males, las  aguas  en  sangre ;  !a  tierra  perdió  bus 
frutos,  llena  de  ranati,  langostas,  mosquitos, 
cubierta  do  tinieblas,  inhabitable.  Luego  si  el 
pecador  es  contra  Dios,  contra  el  prójimo,  con- 
tra lii  honra  de  la  Iglesia,  contra  todos  los  ioo- 
ccnlcB  y  ci'Utra  todas  las  criaturas,  bien  dijo  el 
Seflor:  Si  pecare  contra  ti. 
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Fraler  tutÁS.  Voia  aquí  el  tltnlo  por  que  le 
habéis  de  corregir:  porque  es  hermano.  LI&- 
manee  hermanos  t-.xios  los  fieles  que  teneujos 
por  }iadre  ¿  Dios,  y  asi  lo  llamamos:  Pater  naf- 
ta-, t/ai  (g  m  cirlis.  j  ana  maiirt-,  que  es  la  Igle- 
sia Catiiiíca,  en  enjo  rientre.  j>or  el  LiiiiUismo, 
fuimos  rueiJ|.;endru(Ii>a  j  recibimos  el  mismo 
espirita  de  C'riato.  que  nos  liace  míembroa  vi- 
TiM  sayos,  y  él  w  nuestra  cabeza ;  de  manera 
que  herniaiii)  en  i-stp  lugar  añade,  sobre  priiji> 
loo,  e]  ser  cristiano;  porque  el  moro  y  el  turco 
>on  prójimos,  pero  do  bennanoa.  Y  asi  «ate 
precepto  de  la  correccidu  trátenla,  dereuh amen- 
té se  endereza  par»  la  reformación  de  loa  eris- 
tianos,  j  entre  elloB  se  ba  de  ejercitar.  Quiso 
Dios  arentajarncie  aun  en  esto  de  las  bestias, 
que  DO  tienen  euidiulo  uims  de  otras  que  li'S  va- 
yan bien  ni  mal,  Y  aun  hombres  bay  para  si 
■oloB,  que  no  sirren  tiiits  en  el  mundo  de  que 
haya  uuo  m&s  nacido,  parii  comer  lo  que  se 
siembra  y  coge.  Pero  entre  los  fieles  quiere  Dios 
que  baya  esta  hermandad  y  cuidad'*  unos  de 
otroB.  líoc  eet  pr-retptain:  menm  ut  dUigatiit  ín- 
vieem  tícul  dilexi  vo».  Y  en  otro  lugar:  /n  hoc 
eiM/notcfnt  oiniifg  q«ia  lütcifiiH  viei  etli»,  ti  tli- 
liclioncm  hnbiieriti»  uiUni-icem  (Juan,  13),  No 
en  sauar  cojos,  alumbrar  eiogníi,  resucitar  muer- 
tos (milagros  grandes  que  liicieron  loa  apostó- 
le»), pues  no  quiero  que  os  conozcan  sino  en  el 
amir  que  os  tuTÍéreile»  unos  a  otros.  Y  de  ese 
amor  es  parte  corregir  ni  li<írmano  que  pwa,  te- 
ner cuidado  de  su  salud,  que  os  dirá  Dios  lo 
que  4  Caín:  Ubi  ct  frater  («««,'  Padme  cuenta 
.deéi.  Y  DO  responde  bien:  N\¡n{¡iiid  ciiHon  Jra- 
mei  mm  ego.'  n;Soy  yo  su  nyo  ó  tutor?»; 
pORjae  os  dirán  que  sí.  Mamlnvil  illi»  unicxti- 
qué  cU  próximo  kuo.  Y  habla  á  la  letra  de  los 
hebreos  que  también  se  llamiiban  hermanos, 
como  ahora  los  fieles.  A  cada  uno  mandó  que 
tuviese  cuidado  de  su  prójimo.  Que  le  míre'ía, 
rijáis,  aTÍséis,  curéis.  Donde  no,  m-  merecéis 
nombre  de  hermano.  Ya  sabéis  del  Erangelio 
que  aquel  loe  prójimo  para  el  herido  de  los  la- 
drones y  desamparado  que  hizo  misericordia 
con  él:  el  samaritano  que  !e  curo,  vendó,  echó 
vino  y  aceite,  y  ie  llevó  á  la  host«da  donde  tn- 
TÍ«8en  cuidado  de  él;  los  otr<:>a  (aunque  sacer- 
dote y  levita)  no  fueron  prójimos;  asi  acá.  En 
cat)  se  verá  si  eres  hermano  del  caldo:  si  le  cu- 
ras, corriges,  vendas,  echas  vino  de  admoni- 
ción y  aceite  de  lenidad  y  blandura,  y  labios  de 
sangre  om  habla  dulce.  Luego,  si  pecme  tu  her- 
mano entra  ti,  faiU  el  corriftí  euin:  u  Vea  po- 
ner cobro  en  él».  Seüor,  habiéndole  yo  de  apro- 
vechar, ino  venia  él  mejor  á  mi?  No,  que  el  mc- 
.  dk'o  *■  i  casa  del  enfermo;  y  ai  ú  él  le  dan  cua- 
H  tfo  reales  jior  uiia  visita,  4  ti  te  darin  la  bien- 
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aventaranza,  que  es  precio  Infinito.  Vade,  de 
prosente;  no  lo  dilates,  feíilina,  <li>curre,tutci- 
ta  amicum  tuum:  uLK'Spierta  ¿  tu  amigo,  soli- 
cítale, adticrtele  dei  peligro  en  que  están. 
¡Quién  Tiendo  que  es  tiempo  de  podar  las  vi- 
ñas ac  detiene?  Tfmput  putatiani»  adrtnit, 
¿Quién  viendo  qui.<  van  á  matar  á  uno  no  le  va 
á  avisar?  Pero  como  es  precepto  afirniatiío,  re- 
quiérese para  la  ejecución  prudencia,  considera- 
das las  círeuiiBtauciaa  de  las  personas,  tiempo  y 
lugar.  Porque  ai  el  pecado  no  es  de  asienta, 
sino  venturero  6  peregrino,  y  si  la  persona  es 
eclesiástica  (que  pienso  se  confesará  luego,  y 
tiene  muchos  socorros  para  salir  del  ;>ecadn), 
bien  es  aguardar  á  ver  cu  qué  para.  También  si 
hay  de  prójimo  jiersonag  de  más  antorídad  que 
yo,  á  quien  él  tendrá  más  resjieto,  bien  es  espe- 
rar a  ver  lo  que  hacen.  A  más  de  esto,  si  está 
apasionado  y  Teo  que  llego  á  tiempo  que  estii 
encendido,  coléric  >,  imprudencia  seria  prir  ent/in- 
cos  hablarle,  ¡n  convivio  finí  no»  arijuti»  pro-xi- 
iimnt  (Ed.,  31):  <No  le  coutrísl^en  tieuipo  de 
BU  alegría,  que  está  el  hombre  fácil  entonces  de 
moTerse  á  ira».  A  un  caballo  no  le  dais  á  beber 
ciiand'i  está  caluroso,  sudando;  ni  al  Um>  heno 
cuando  está  bravo;  ní  la  mar  se  quiere  navegar 
cuando  está  alterada.  Vio  Abígail  á  su  marido 
Heno  de  vino,  de  un  gran  banquete  que  había 
tenido,  y  no  le  dice  nada  del  mal  término  y  des- 
cortesía que  habla  usado  con  David  hasta  que 
durmió  el  vino,  y  entonces  le  corrigió.  Repre- 
hendió Moisés  al  hebreo  que  injuriaba  á  su  her- 
mano actualmente  cnaudo  estaba  colérico,  y  toI- 
vióae  contra  Moiaés.  A  David  no  le  envia  Dios 
quien  le  corrija  al  principio  que  se  caaó  con 
Iteraabe,  cuando  estaba  eu  lo  firuie  de  sus  amo- 
res, muy  crecida  la  pasión,  siuo  espera  que  se 
pasen  aquellos  primeros  Ímpetus  y  ardores;  y 
entonces  envía  á  Natán,  que  le  advierta  y  re- 
prehenda, y  recibió  de  buena  gana  la  reprehen- 
sión. La  arpa  de  David  bien  templada  la  lanía 
el  demonio  de  Snú!;  así  la  corrección  dulce  y 
discreta,  templada  con  la  prudencia,  será  pode- 
rosa para  echarle  del  corazón  del  crislianí';  pero 
cuando  según  ella  entendieres  que  es  tiempo 
oportuno,  vade,  qoe  significa  un  pecho  fuerte 
y  determinación  firme.  Cristo:  ügo  vado.  Y  en 
otra  parte :  Vaiio  ad  eam  qui  mifíit  me.  A  braham 
entrando  en  la  tierra  de  Canaam:  Perrexil  va- 
ilims  et  ultra  progrf.dÍtna  (Gen.,  12).  Ve.  pues, 
con  ánimo  valeroso,  sin  temor,  armado  do  pa- 
ciencia y  fortaleza.  Aryur,  obeecrn,  increpa  ia 
ornni  paiientia  et  diiclrina.  Toda  ¡a  paciencia 
y  discreción  es  para  aquí  necesaria.  Argüirie, 
que  quede  convencido  del  delito;  r'igarle,  que 
saiga  de  él  por  reverencia  de  Dios  y  por  el  bien 
de  su  alma;  rogarle,  si  es  blando;  roQirie,  si  es 
duro;  corrípe  eum.  Decidle; «  Hermano,  pí  fe  ai' (i, 
ne  adjiciae  iterum,  eed  depriitiaié  deprecare  uí 
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tibí  dimillanliir  {Ed.,  31).  'No  hajn  máfi;  no 
provoques  con  reiterodis  injurias  la  juBticin  úe 
Dios  contra  ti;  antt-B  procüim  L'iiujmiierte  cnn 
8U  niieericordis,  piUiéndule  perdón  ¿l-  loa  peca- 
dos pasados.  Uaz  paiisb,  tri'sa  de  pei:i>r,  que  e! 
pecar  es  de  homlirea  y  el  perseverar  de  demo- 
nios)). Si  lueranjos  los  lioiiibres  de  la  eundiciún 
de  los  ángeles,  ciijo  iilbedrío  es  puerta  de  gol- 
pe, que  no  vuelven  el  pie  atrás  ni  so  mudan  de 
lo  que  una  vea  aprenden;  lo  que  una  vez  aman, 
siempre  lo  aman,  y  lo  que  abui-recen.  siempre  lo 
aborrecen ;  porque  í  la  primera  vista  calan  y 
penetran  la  cosa,  se  les  ol'recen  todas  las  razo- 
nes que  hay  de  amor  ú  aborreciuiienlj),  por  don- 
de 8Í  yerran,  siempre  yerran,  y  los  demonios  no 
so  arrepienten,  tupc-bia  eoniin  •¡ni  U  odtrunl 
imcerulit  semptr,  eiempro  ec  están  en  sus  trece; 
si  fuéramos  de  tan  mala  digestión  los  hombres, 
no  había  que  avisar,  sino  dejarnos  por  inunra- 
blesé  incorregibles;  pero  no  peeamos  asi,  sino 
como  hombres  cuyo  albedrlo  ea  vertible  y  muda- 
ble par»  e[  bien  y  el  mal.  No  hay  camaleón  qne 
mude  tantos   colores  ni  veleta  que  se  vuelva  á 
tuntos  vientos.  Lo  que  ahora  quiTe,  luego  no 
quiere;  ahora  le  agrada  el  vjcio.  de  aquí  á  poco 
le  desagradará  y  aniarii  la  virtnil.  A  inujie  iif/ii^ 
ad  ftfjieram  imviuíabitur  lempiis:   « Do  Ib   riia- 
Tiana  &  la  tarde  se  muila  y  trocía  el  tiempo».  Y 
en  Madrid  de  una  hora  ú  ntni,  y  aun  más  en 
lnvve  se  iriudn  el  borobre.  Notine  iluodeain  ho- 
r,r  mml  ilifí.'  (JuBU,  II).  V  en  todas  puede  el 
hombre  estar  de  otro  parei'er,  y  asi  el  que  esfaí 
en  ijeeado,  ronipe  eii'ii.  Mas  seo  pura  correc- 
ción; no  pretendas  avergoaarle,  dándole  eu  roa- 
tro  con  su  pecado,  ni  vengarte  de  él,  si  nenso  t« 
ofendió;  ni  ganar  honra  con  él,  haciéndote  ee- 
ioBo  y  reforiniidor,  ])orque   esa  es  corrección 
de  fariseos,  cuando  fueron  á  argüir  á  Cristo  de 
que  sus  discípulos  quebrantaban  las  lr:idiciones 
de  los  viejos,   ¡mes  no  se  lavaban  Ins   manos 
cuando  comian.  Y  como  Ins  discípulos  de  San 
Juan,  que  instigados  de  envidia  lo  hicieron  car- 
go de  que  loa  disdpnlos  rte  Cristo  no  ayunaban 
como  ellos  y  los  fariscua.  Esto  no  era  corregir, 
fiino  litigar  y  cuntcndir  y  envidiar.  Pues  sea 
enrreccióii  que  sólo  ns  mueva  el  celo  ile  la  hon- 
ra de  Dios  y  amor  del  prójimo,  y  que  en  vues- 
tras palabras  no  se  vea  otra  cosa  que  candad  y 
misericordia  y  deseo  iic  ganar  su  alma.  Para 
esto  importa  mucho  el  secreto.  Que  vea  que  no 
tratan  de  afrentarle,  sinodeeuniondarle.  Corrí- 
fí  íuwi  inlrr  te  el  ip»^im  tiihiin.  El  pecado  oculto 
c¡ne  tú  solo  sabes,  es  pecado  mortal  publicarle, 
Iteneijad  de  hombres  qne  hacen  alharacas  de 
pecadoH  ajeni))),  que  ese  no  es  espirito  de  Dioa, 
sino  propio  de  vanagloria.   Y  asi  suele  Dioa 
permitir,  para  humillarlos,  que  caigan  ellos  en 
otros  mayores.  Alisalóo,  ¡qué  de  ascos  liiao  del 
pecado  de  Amón  su  hermaim!  ;Górao  tan  gran 


traición  de  un  hermano  contra  8q  propia  her- 
mana? Nunca  se  aplacó  basta  que  se  le  quitó  la 
vida.  Permite  Dios  que  de  abi  ú  poco  caiga 
él  en  otros  crímenes  más  enormes  y  nbominn- 
bles,  como  deshonestidad  con  las  propias  maje- 
res  de  su  padre,  á  vista  de  todo  el  pueblo,  trai- 
ción contra  BU  padre  el  Rey,  y  quererle  quitar 
el  reino  y  la  vida.  Aquel  mal  hijo  de  Noé  ve  a 
su  padre  desnudo  y  descubierto  en  sii  taber- 
náculo, y  va  á  llamor  n  sus  hermanos  que  lo 
vean  y  burlen  de  el.  Despierta  el  viejo  y  échale 
su  maldición.  Si  hacéis  plaza  del  pecado  oculto, 
y  el  otro  baila  sus  faltas  ejj  la  calle,  ¿que  mara- 
villa que  no  se  enniienJe,  sino  que  os  maldiga 
y  se  indigne  contra  vos?  NatHán  corrigió  ¿  l'a- 
vid  en  secreto,  dice  San  Jerónimo,  y  el  profe- 
ta Ablas  á  la  mujer  de  Jeroboán  idólatra.  Cris- 
to nuestro  bien  á  solas  estaba  con  la  Samari- 
tana  cuando  le  descubrió  su  mala  TÍda  y  el  pe- 
cada en  que  estaba.  Y  á  Judas,  con  saber  sn 
rebeldía,  no  le  infamó  ni  publicó  su  pecado  que 
el  solo  sabia.  Auil/sli  verbiim  ailFfr-'i»  proj-i- 
iiKiin  Ivtim;  emimoriiitvr  iii  te,  conjií/enn,  i/uo- 
niain  iian  te  dinrumpel  (Ecles  ,  19).  ¿Salies  al- 
gún mal  de  tu  prójimo?  ¿ha  llegado  d  tn  noti- 
cia aigún  defecto  suyo '.  Pues  en  recibiéndolo  en 
tu  pecho,  muérase  alli  y  entiérrale,  sepúltale  y 
púdrase,  que  no  haya  niña  menioria  de  él  para 
decirlo  i'i  otros  y  publicarle.  Y  confia  que  guar- 
dado en  tautii  secreto  no  te  hará  reventar,  no 
tí  romperá  por  los  ¡jares,  que  iid  es  veneno 
que  sea  menester  para  vivir  laníarle.  Cállale, 
púdrele,  y  sólo  te  acuerdes  de  el  para  avisar  á 
tu  hermano  entro  ti  y  él  solo,  sin  otro  t4:Btigo. 

CONSIDKEt ACIÓN   TEBCEHA 

Si  te  audii-rit,  lucralii*  erinfratrcni  ínurn.  Sá- 
case de  esta  condicional,  que,  en  duda  si  apro- 
vechará ó  un  la  corrección,  se  ha  de  hacer;  pero 
si  hubiese  certeza  moral  de  que  no  ha  de  apro- 
vechar, cesa  la  obligación  de  corregir.  Como  si 
es  tan  desalmado  y  notoriamente  perdido  y  obs- 
tinado, de  cuya  enmienda  ninguna  caperan/^ 
hay,  como  el  que  echa  aceite  en  In  llama  la  avi- 
va más,  asi  el  que  reprehende  al  obstinado  le 
indigna  y  azora,  y  da  motivo  para  qne  le  afren- 
te y  persiga.  Qni  tnidit  derinoiem  ipsc  nihi  inju- 
riam  jacii;  el  qui  arrjií/t  impinm  iptí  macnliim 
sibi generat,  Nnli  ari/iiere  üeriiorem,  ne  orlcril 
te.  Ar¡i>if  tapientem  el  •liligei  le{Vro\.,  ft).  El 
que  enseQa  ó  aconseja  lo  que  le  cumple  al  mo- 
fadiir  y  farsante,  que  hoce  donaire  de  los  bue- 
nos consejos  y  escarnece  de  la  virtud,  no  sólo 
no  aprovecha,  sino  á  si  mismo  se  hace  injuria, 
porque  sólo  eso  puedo  esperar  do  aquel  burla- 
dor. Y  el  que  corrige  al  malo  que  lo  cB,  no  piir 
ignorancia  ó  flaqueza,  sino  de  pripósito  y  de 
pura  malicia  y  desvergüeiisa,  eiupederoido,  que 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


2ll 


Im  perdido  el  temor  á  Dios,  e!  empacho  y  res- 
peto ul  miiQiio;  el  que  a  éste  reprehende,  á  si 
misoíO  se  maneha,  pirque  houibre  tan  perrerso 
por  satisfacerse  le  ha  de  infamar  y  buscar  la 

■  rida  y  quitarle  la  honra,  poniendo  máeula  en  su 
personn  ó  linaje  6  deudas,  noli  arguere  dfrino- 
rtin.  Pues  con  gente  tiin  diaolutii  no  quieras 
dares  ni  toniores,  ni  compres  pleitos  por  tus  di- 
neros, sino  eorrifítí  ni  sabio  cuando  en  oigo  hu- 
I  hiere  deliiiqniílo,  y  agraiieíiértelo  hii  pngiinJotfi 
eu  la  misma  uionedii  el  amor  que  le  muestras 
cu  proenrar  su  bien.  Saliiii  llama  al  que  recibe 
tic  bueufl  goun  lo  curri'eción.  De  aquí  es  que  en 
la  herejía  j  en  tralos  los  easus  que  tocau  al  San- 
to Oficio  (porque  quien  peca  en  cosas  tan  gra- 
ves Ec  presume  que  lo  hoce  do  gran  uinlieia, 
y  que  por  su  voluntad  nunca  tendrá  eumiendu) 
lio  hn  lugar  la  corrección  fraterna,  sino  luego 
on  llegando  4  TUestra  noticia  los  habéis  de  de- 
naneiar  en  la  Inquisición,  para  que  con  efcetíi 
se  remedie;  porque  esto  tÍcÍo  pestilencial,  con- 

■  tugioBO,  terpit  ul  cáncer,  cunde  como  cáncer, 
y  ea  menester  ocurrirle  con  fuego,  porque  no 
infeccione  y  corrompa  lo  demás  del  cnerpo  que 
estii  sano;  y  por  falta  de  esta  cura  se  han  eneao- 

Icerado  muchos  reinos  y  perdídn  1,a  fe,  como  ha- 
bernos visto.  Perii  fuera  de  estos  casos  de  in- 
quisición, no  luego  habréis  de  desconfiar  de  la 
onniÍL-nda  del  Iii.'niiani>,  porque  muclios  muy 
malos  se  han  convertido  por  medio  de  !a  correc- 
ción. ¡Quií'n  fue  Aciib!  Úu  hombre  de  los  más 
Ipefiidos  que  Imiio  en  su  tiempo,  y  que  de  tiel 
se  habla  hecho  idólatra  por  bu  mujer.  Llega  ud 
saoto  profeta  (á  quien  Dios  envió)  y  dicele  de 
BU  parte;  ¿De  manera,  rey,  one  ha  llegado  tu 
desvergüenza  li  tanta  jierdicion,  que  descarada- 

Í  mente  mataste  li  Nabot  y  le  quitaste  su  hacien- 
da? P&solc  et  pecado  delante,  amenazóle  de 
parte  de  Dios  cou  muerte  cruel  y  que  toda  su 
cosa  había  de  ser  asolada.  Un  hombre  perdido 
de  tontiis  años,  idólatra,  perseguido  de  l"s  pro- 
fetas, pudo  tAiito  aquella  reprehensión,  dada 
Peón  tanta  libertad,  que  se  pone  un  saco  y  se 
cobre  de  ceniza  y  hace  penitencio,  de  suerte 
que  le  revocó  Dios  la  senteiicia.  ¿Has  visto,  le 
dice  al  pri)Feta,  la  mudanza  de  Aeab  y  lo  que 
pnede  el  calor  de  mi  palabra.'  Pues  él  se  volvió 
atrás  de  lo  que  trataba,  yo  también  del  castigo 
^^  en  que  le  habla  sentenciado.  Pues  si  ñ  un  hoiu- 
^f  bre  tan  malo  hieo  proreclio  la  pnlatira  de  Dios, 
;.por  qué  has  tii  de  desi'Sperar  de  tu  hermano? 
I  ¡Quieu  fueron  loa  de  la  ciudad  de  Ninive?  Gran- 

el des  pecadores,  que  ya  Dios  no  podía  sufrirlos. 
^V  Sabida  es  su  disolución  y  desenfrenamiento  en 
pecar.  Enría  Dios  un  profeta  que  les  predique, 
y  de  demonios  los  hizo  ángeles.  ¿Pues  por  qué 
tó  00  pensarás  acabar  cou  un  hombre  lo  que 
"tro  como  tú  acabó  con  toda  uno  ciudad  tan 
populosa?  Dirás:  Fue  el  profeta,  porque  Dios 


le  enviaba,  pero  ú  mi  no  mo  envía  Dios.  Anda, 
qne  es  disparate;  que  Dios  te  envía  hoy  en  el 
evangelio;  Ve  y  corrígele.  Seinul  lor/uilur  Drat 
!Í  "dciirtilo  idijmiiiii  non  repctií,  Y  eso  ha  de 
durar  Iiasta  el  día  del  juicio.  Y  como  si  par- 
ticularmente entonces  te  enviara,  te  envía  aho- 
ra, y  siempre  que  seA  menester  te  está  dicien- 
do; Si  pecare  |cont ni  ti  tu  liormano,  rade  "t 
carripr  eiim.  Tii  que  tienes  noticia  del  pecado 
lie  tu  lierujauo,  ve  y  corrígele.  Si  le  amlierit, 
luíTaliiit  eriefratri'Tn  liium.  Prueba  ventura, que 
no  se  pierde  nada,  A7Ai7  intenlange  nocel'i'l.  En 
duda  si  ha  de  aprovechar,  [io  hay  peligro  en  in- 
tentarlo, y  puede  haiier  mucho  provecho;  por- 
que habrás  ganado  á  tu  hermano.  Decidme:  El 
liombre  que  se  deshace  de  su  hacienda  y  lleva 
mercaderías  á  Indias,  ¡á  qué  va  sino  por  venir 
rico?  Pues  éste  no  lleva  palabra  de  Diris  que 
vendrá  rico,  y  unos  se  pierden,  otros  se  anegan 
en  el  mar,  otros  se  mueren  en  tierra  y  ú  otros 
desvalijan  los  corsarios  ó  se  les  alzan  los  deu- 
dores. Y  sobre  esto  la  pesadumbre  de  ir  en  el 
navio,  sujetarse  a  la  insolencia  de  los  marine- 
ros, beber  aquel  rtno  breado  y  aquellas  aguas, 
que  (á  manera  de  decir)  las  del  infierno  no  son 
peores.  Y  esto  por  ganar  un  poco  de  dinero  en 
dada.  Y  un  cristiano  que  le  pune  Dios  delan- 
te tanto  iuteri-s,  ganarás  á  tu  hermano,  qne  es 
tuya  In  granjeria,  y  sin  correr  peligro,  ¿y  no  t6 
quieres  aventurar  por  ganar  nn  alma  qne  po- 
dría ilecir  el  día  del  juicio;  Señor,  ['veis  aquí 
esta  alnia  que  yo  libré  de  la  eterna  condenación? 
Santiago;  Fratn»  mei,  si  <¡vig  r£  robiñ  frraterit 
a  mritate  el  conrerleril  qni»  ttii»,  tciredehel  i/iio- 
niaiii  qiii  roiivitrti  JiTtril  peccaiorem  ah  enoie 
rñr  ■¡iiir,  «alrahil  aniíiaim  ejun  a  morte  eí  opr~ 
rM  iiitiHilaUinem peccoliirmii  (Jacob,  5);  «Her- 
manos míos,  si  alguno  de  vosotros  perdiere  el 
camino  de  la  verdad;  quiere  decir:  si  pecare 
mortohnente,  ó  fuere  eagaüado  con  algún  error 
contra  la  fe,  quien  le  convirtiere  y  eneamíiiare 
por  el  camino  verdadero  y  cierto  de  la  fe  (que 
es  camino  derecho  de  la  bienaventuranza)  sepa 
que  le  hik  librado  su  alma  de  la  perdición  y 
muerte  eterna,  y  cubierto  de  sus  pecados  con  la 
capa  de  la  caridad,  giara  qne  del  justo  juez  no 
seau  vistos  ni  castigados  en  el  juicion.  Mirad 
que  le  llama  salvador,  redentor  de  un  alma;  que 
la  rescató  y  libró  de  la  nmerte  eterna.  Uu  alma 
por  la  cual  Di<is  murió  y  dio  su  sangre;  y  que 
el  buen  pastor  deja  Lis  noventa  y  nueve  ovejaa 
y  va  ¡I  buscar  la  ima  perdida,  y  lóase  de  ello;  ^ 
como  si  sola  aquella  tuviera,  se  goza  en  hallar- 
la y  3i^  la  echa  á  los  hombros,  y  Itama  á  los 
otros  pastores,  y  dlceles  en  los  despeñaderos 
que  la  hallo,  y  que  le  den  el  parabién  de  su  ha- 
llazgo. Con-lratiilamiiii  mihi,  ipiiu  ¡m-eni  orem 
inenm  i¡wr  perifrat:  a.  Dadme  el  parabién  de  ha- 
ber hallado  la  oveja  perdida».  Señor,  ¿no  fuera 
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mejor  Jbc  el  ptrabíi^it  &  ia  uvejn  que  iiabin  pe- 
rucido,  paea  es  di»  la  gnriauciosa?  No,  BÍtio  á 
uif,  qiifi  eg  Qiia.  Vo  hallii  uii  huüii^adB,  yo  tuy 
el  KHnao'-'ivso;  dadme  á  mi  el  pUcemí;  y  ct  pn- 
rubk'i)  del  cobro  de  mi  oreja.  ¡Oh  infinita  bon- 
dad! ¡Oh  entrañas  de  DiÍBoriuordia!  ¡Úbamnr 
eiilru&able  j  sin  miHÜda!  ¿Y  qué  pierdes  tú,  Se~ 
üior,  de  la  majestad,  en  que  esa  ovejuels  desmán- 
lUiln,  roHosa.  ao  pierda  j  qnede  en  los  eolmillos 
de  los  loboH  iiirenialeB,'  ¡O  qué  se  Bamonta  tu 
gluria  ;  bienaventuran»!  en  que  ee  gane?  Ella 
es  eola  la  que  pierde  en  perderse  j  la  que  gana 
en  cobrarse,  j  tú  te  slcgraa  cnmu  sí  fucraa  in- 
teresado, por  el  infinito  amor  qno  nos  tienes. 
Pues  BÍ  Giisto  eatimn  tantn  un  alma,  j  ol  día 
qoo  la  wibra  quiere  que  sea  de  fiesta  en  el  cie- 
lo, y  que  loa  ángeles  le  celebren  y  se  regocijen, 
y  le  den  el  pambién  de  su  ganancia,  ;cúmo  iii- 
le  animas  tú  li  esta  granjeria,  j  á  hacer  lúa  di- 
ligencias para  salir  con  ellii,'  Cuanto  masque  tu 
giinancia  no  oorre  riesgo,  porque  aunque  él  no 
Be  convierta  por  tu  dicbo,  ol  mérito  de  tu  buena 
obra  y  aviso  dado  por  caridad  no  le  perderás 
delanti!  de  Dios.  Y  en  tal  caso,  cuando  tu  au- 
toridad sola  uo  bastare,  no  deaistas  de  tn  santa 
preteuBiúii. 

OOKBIDEIíaOlÓN  CDADTA 

Si  aultm  íé  non  aváierit,  adhibe  lecnm  iinum 
l'il  lino»  U»U».  El  pri5j¡mo  tiene  dos  bienes 
niuy  preciosos:  In  concieneiii  y  la  íauía.  Mdius 
«I  nnintJí  boniim  i/uaiii  tihutiir  iiiiilht:  iMiper  ar- 
iftntum  tniín  el  uuiiim  ¡/ralia  bonii  (Prov..  22). 
i'or  amlxiB  quiere  el  SeOiir  que  ge  mire  y  que 
al  pecador  ocult*!  le  corrijan  en  secreto  y  se  le 
guardo  sn  honra.  Pero  si  la  seiTcta  admoiiieiiSn 
uo  aproveclia,  entcnees  padeaea  lii  bunra.  par- 
que uii  peligre  la  conoiencia,  que  es  pniyor  bien. 
Llamad  con  vos  un  testigo  ó  dos,  y  éstos  sean 
virtuosos  y  amigos  (si  fuere  poaiblí-)  y  dendoa 
del  culpado,  porque  no  le  sean  H<.«puchosus. 
Qa¡E&  el  que  rompiíi  la  rienda  del  respeto  á 
1>Í0B  será  posible  que  por  vergüenza  ó  miedo 
de  loB  hombres  se  refrene.  Y  también  dice  San 
Jerónimo:  Servir&n  estos  testigos  para  que  si 
el  peeudor  quisiere  negar  su  culpa  y  justificar 
BUB  maloa  trntos,  os  ayuden  á  courencivle.  Y 
esto  es  lo  que  dice  Cristo;  f 't  i"  '"'e  daiirum 
Vil  Iriuiii  trrUnm  lUt  itmnt  verbum.  «Al  dicho 
de  dos  ó  tres  homlires  del  bien,  no  hay  sino 
bajar  la  cabeza».  Kst«  pri'TenciíJu  ea  contra  la 
condición  de  los  molos,  ú  quien  i-s  muy  ordina- 
rio negar  ú  excusar  sus  excesos,  cinind»  son 
compreljpndidoB  en  ellos.  C-'j'iit  iltiií»  i/uaii 
muía  t'ati ¡III,  campiicl'iin  n/uamif  «r  pirni'-nli- 
biif,  Elcuerpode  Levialán  (ilice  Ilion  si  Santo 
ilúb)  es  ciimo  esemlos  de  metal:  compuesto  de 
eaeauuu  que  se  aprietan.  Levial¿u  es  el  demu> 


nio.  8u  cuerpo  es  la  mnchedumlire  de  loe  me- 
liiB.  Estos  son  como  escudos  de  metal,  que  no 
se  dejan  penetrar  de  los  golpea  y  saetas  de  los 
guerreroí^.  El  escudo  de  metal  ai  cae  de  lo  alto 
se  hace  pedazos,  y  es  doro  para  resistir  k  loa 
golpes;  ast  éstos,  frágiles  en  las  caldas  y  daros 
para  sufrir  las  reprehensiones.  .Vsi,  entiende 
San  Gregorio  por  los  escudos  la  dnreza  de  laa 
excnSBs  y  defensas  del  pecado.  Ln  palabra  del 
predicador  que  arguye  la  culpa  ea  sarta  de  sa- 
lud que  le  tira  al  pecador,  para  rendirle  ni  scr- 
vicin  de  Cristo.  Sai/ittiir  tu-t  acu¡ir,  pa/iuU  avh 
Ir  cailmt  in  ciinla  inimiciinim  regí».  La  admo- 
nición del  hermano  que  carilaliTament«  le  co- 
rrige es  saeta  de  amor,  con  que  pretende  triks- 
pasar  sn  dureza.  Contra  estos  Bsetaa  opone  el 
escudo  de  la  defensión  soberbia  y  ae  iihr'iquela 
y  repara,  ó  negando,  ó  escudando,  i  aliviaudo 
el  pecado.  De  m<;>do  que  cuando  le  arguyen,  no 
piensa  cómo  ha  de  corregir  la  culpa,  sino  cúuio 
la  tiene  de  excusar.  Y  estas  excusas  y  cauteles 
ge  llaman  también  escamas  npretadas;  porque 
á  reces,  ootí  ser  falsas,  las  fingen  tau  aparent<-a 
y  razonables,  que  os  hacen  entender  que  tienen 
razón  y  que  ros  no  la  t«néia  eu  haberlos  níprc- 
hendido.  Con  eeta  rodela  ae  abroquelaron  nues- 
tros padrea,  onando,  tomándoles  el  Señor  la 
confesión  de  au  edicto  para  traerlos  i  peniten- 
cia, el  hombre  echó  la  culpa  &  la  mujer,  y  la 
mujer  á  la  serpiente,  y  ambos  tácitamente  k 
BioB,  que  crió  á  la  mujer  y  dejó  entrar  en  aquel 
lugar  á  la  serpiente.  Por  eso  oraba  Darid :  Ñon 
ilerliiifí  ciir  míi'iim  i«  rerba  miilili<r,  oH  frcii- 
tíiniluí  txcuiiali'>iirs  iti  peccoti»  (Salmo  14G). 
«Señor,  no  permitáia  qno  m¡  coraidn  caiga  en 
tal  error,  qne  hable  palabras  maliciosas  para 
excusar  y  defender  mis  pecsdos».  Estas  pala- 
briis  maliciosas  son  las  escamas  apretadas.  San 
Gregorio,  declarando  este  lugar  de  Job.  trae 
otro  de  Isaías.  !bi  habuit  Joreutn  «nliiit:  t.MÜ 
(cato  es.  en  el  coraaón  de  los  njalícíosos)  tuvo 
su  madriguera  el  eriso>.  Este  animalejo,  bÍ  roa 
le  veis  sin  que  él  os  ves,  en  algún  niont«  ó  de- 
bajo de  ul^ún  manaaiio,  andando  erizado  y  sa- 
cudo el  hociquillo,  veisle  la  cabeza,  los  piea  y 
1b8  mnnod;  reislc  comer  y  reydlcarse  por  cima 
las  manzanas  y  llevar  i  su  cueva  los  que  en  laa 
púas  se  han  quedado  hincadas;  pero  si  llegÜa 
á  echarle  mano,  en  un  punt^i  su  recoge  y  es- 
conde pies  y  manos  y  caiiexa  y  se  hace  una  bo!a 
de  espinus,  que  no  hay  por  donde  asirle  aÍD 
lastimaros;  y  teniéndolo  cogido  dentro  de  Ik 
mano,  se  03  pierdo  y  deaiiparec*.  Veréis  un 
homlire  ni'in.itruoao,  medio  hombre,  medio  rata, 
y  si  le  estáis  atento  i  su  manera  do  vivir,  sin 
que  él  lo  lulvierta,  diiraniente  veia  la  cubría, 
qno  es  su  mala  intención,  y  las  manos  de  su 
malas  oliroa,  y  los  piea  de  los  maloa  pasos  eo 
qoe  anda.  ¿Qaé  pretende  oon  aoa  entradas  y 
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Salidas  &  dPBhora  y  con  recalo,  con  los  recan- 
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dos  y  mensojeB  y  prustrnUs .'  Veisle  compr  y 
revolcarse  en  sos  deshoneslos  tratiiB,  qui'  no  es 
posible  no  ser  lit  conversación  tan  sospecliosa 
y  liviana  qne  haito  ciego  «b  quipn  no  ve  por 
tela  de  cedazo.  Pues  llegiid  á  ecbíirlc  uauo; 
luego  se  os  liace  una  l)üla  de  rspiíias  como  el 
erizo  y  lo  niega  y  sesantiflea.  Y  diréisle:  Esto 
)ie  visto;  mirad  que  es  mal  ejemplo.  Responde- 
ros ba  que  sois  mulicioso  y  qne  juzgáis  mnl  de 
^U  limpio  vivir;   y  que  quien  ha  las  heelias,  lia 

soapecbas;  y  que  piensa  el  Imirón  que  t"dris 

IIOD  de  su  CQndieiúa;  y  que  no  es  íiieii  juKgar 
COD  nuestra  coru2¿n  el  ajeno;  que  sug  entradas 
no  son  tautas  coniu  vos  decís,  ni  con  la  inten- 
ción que  TOS  sospei'liáis ;  ¡I  que  la  amistad  CB 
llana,  lisa,  honrada;  y  que  de  gente  tan  virtiioBa 
y  principal  no  se  habla  de  presumir  semejante 
rniudad;  y  que  quién  oa  hizo  á  vos  juez  ¿  vee- 
dor de  «u  vida;  y  otras  tales  rasunea,  con  qne 
os  espina  y  lastima  á  vi  i.s.  Y  asi  ae  cubre  y  es- 
conde, de  suerte  qn»  habiéndole  visto  y  com- 
prebendido,  le  perdéis  y  no  le  halláis  pies  ni  ca- 
brsa  para  qne  oB  ayuden  á  otiiireitcer.  A  este 
tal,  caando  eu  su  maliciii  perseverare,  fiado  eu 
el  amparo  de  su  injusta  defensión,  aprovechan 
los  otriiB  dos  testigos  ante  quien  manda  el  Se- 
flor  que  íegnnda  vez  le  aviséis.  Qnod  »i  nun 
amlitfit  toi,  dic  KccUti'i):  lY  sí  tampoco  por 
eíta  seffunda  monición  ae  enmendare,  decidlo 
k  la  Iglesia*;  esto  es,  al  preUdo  ó  jucs  ecle- 
si&fltico  á  cayo  cargn  está. — ¿Quién  me  pone  en 
eso*  trabajos? — La  caridad  cristiana.  ¿Ijaieres 
tú  ae  pierda  un  alma  que  costó  á  Uioa  tanto 
por  tn  negligencia?  ¿Pudiéndola  remediar  la 
has  dedejarí— Oh,  que  no  se  remediará— ,*,  Por 
qué  has  de  presumir  tii  eai>7  Ha/,  lo  que  Cristo 
te  manda,  y  no  seas  filósofo  Jnnde  él  no  qtiÍR'> 
qne  lo  fueses.  Düo  á  la  Iglesia,  qne  lo  rorrija 
y  compela  con  censnras  4  apartarse.  Si  atilem 
Ecclisiam  non  amlierit,  til  tibí  nicut  i'l/iiiif.us  et 
pubtiíaiiim:  «Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  ni  no  la 
obedeciere  y  despreciare  bus  manduraientos;  bÍ 
fuere  tan  perverso  y  pertinu»  y  su  mal  fuere  tan 
sin  remedio,  haz  cuenta  de  ahí  adelante  qne  es 
nn  turco,  nn  hombre  lin    Dios,  qne  no  tiene 


cnentn  con  sn  conciencia».  Tenle  por  uno  ¡le 

/lie  '/vi  fiiris  nitiit,  y  hnye  de  él  eonio  de  la  pes- 
tilencia. Dilc;  firdiniile  a  me,  malifj'ii  fl  girru- 
tiihiir  matirlalii  l.)ei  inri.  Veis  wjni  con  cnáuta 
raKÓu  dijo  aquella  sabía  mujer  Tccuites:  jVi-r 
viiít  Ueiig  pirirr  ammnin  mrum,  ful  ri-liactat 
ciigilant,  nr  prnihit  jien-at  i/ui  ahjecluf  esl.  «lío 
quiere  üioa  que  una  alma  perezca;  aLt«B  cuu 
biruluntod  antecedente  quiere  que  se  salve  y 
venga  al  conucimiento  de  la  verdadn.  Y  cuan- 
do alguno  se  hace  rehacio  en  su  pecado,  no  lue- 
go eJGcnta  en  e'l  la  sentencia  de  condenación  ya 
pronnni'iada  y  por  las  leyes  de  la  divina  justi- 
cia establecida,  sino  en  particular  parece  que 
con  éste  la  n.'trata  y  revoca,  dóndolií  lugar  y 
espacíi'  de  penitencia  y  de  alcanzar  misericor- 
dia. Y  por  el  mismo  y  por  sus  inspiraciones, 
por  el  ministerio  de  los  ángeles,  por  las  Santas 
Escrituras,  por  ios  predÍcadori»s,  por  ejemplos, 
por  beneficios,  por  azotes:  finalmente,  por  avi- 
aos y  reprehensiones,  ja  del  hermano  á  solas, 
ya  con  dos  testigos,  ya  con  la  severidad  del  pre- 
lado, procura  traerle  á  penitencia  y  enmendar- 
le, Vo-jilane  lió  jitTiitn»  jiereal  '¡ni  ofijecluf  ett: 
K  Pensando  cómo  no  se  pierda  el  dcBdícbados. 
Como  una  cosa  en  que  ob  va  mucho,  que  no  os 
contentéis  con  tratarla  una  vez,  sino  muchas  y 
por  miiehoB  medios,  y  gastáis  muchos  ratos  en 
pi^nsar  los  que  serán  más  fi  propósito  para  salir 
con  olla.  jQué  es  eso?  jPara  qué  tanto  pen- 
aar? — ¡Ah,  que  me  va  la  honra  y  la  vida! — Asi 
anda  nuestro  Salvador.  Antesquesedé  la  pos- 
trera sentencia  de  echar  nn  alma  en  e!  infierno, 
como  le  costó  sn  sangre,  como  nus  ama  más  qiie 
ningún  padre  ¿  un  hijo,  piensa  y  anda  dando 
trazas  y  medios  para  qne  del  todo  no  perezca 
al  que  está  desechado.  Ved  qné  nombre  le  da 
al  pecador:  El  abyecto  y  desprei'iado,  arrojado 
do  Dios,  incorporado  con  d  demonio,  despedi- 
do del  cielo.  Ea,  pnes,  hermano,  no  sea  tanta 
dureza  que  bagas  vanas  tantas  diligencias;  hu- 
millate  á  Dios;  recibe  la  amorosa  corrección 
del  prójimo;  confiesa  con  dolor  tti  oulpa,  pro- 
poniendo la  enmienda,  y  alcanzarás  la  gracia  j 
después  la  gloria. 
Amén. 
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Acctieerunl  atl  mtm  a  lUtrosolymi»  irríbir 
et  farisiri  ilicenlff.  Qwjif  diBCipiili  tai  Irans- 
grtdiuntur  traditionts  scniorvm? 

(Mat.,  15), 


INTRODUCCIÓN 

Alíjentela  Esposa  Uesit  eeposo,  deseosadi'  Bi) 
TÍGta  6  i  m  pac  i  c  rite  de  toda  tardanza,  se  lanieii- 
íb  en  el  capltulii  prjaipni  de  los  CaiittireH:  Indi- 
ca mihi  qiem  ililiyit  unima  meu,  vbi  pai-r/rs,  ubi 
cu/iff  i'ft  uieridit,  ne  riigaii  incijiiom  jionl  gre~ 
ge»  sodíilium  Ivoruvi.  ii  Dése  ubre  ni  e  ¡oh  qneri- 
do  áe  mi  alma!  dúiidn  a)>at.'ientas,  y  en  qnc  lu- 
gar díBüanaaB  á  nicdio  día,  porqne  no  ande  per- 
dida ;  descaminada,  Eiguíendn  rastros  dü  las 
manadas  de  otros  pastoresu.  Es  voz  de  los  fie- 
les imperfectos,  nueTamente  de  la  gentilidad 
Conrertidüs  á  la  Fe,  que  piden  ser  iiifornindus 
de  Ib  verdiidera  Iglesia  visible.  Porque  como  un 
aquellos  afios  primerDH  se  descubrieron  en  el 
nmudo  tantos  lalsos  profetas  y  maestros  de 
mentira,  qne  proeiirnlian  llevar  disdpulos  en 
pos  de  si,  por  una  parte  los  judíos  périidos.  tan 
celoaiiB  observadores  de  la  jcj  ile  Moisés  cuan- 
do era  muerta  y  mortífera,  cuanto  iuso!eiitcE 
trauBKreaorcs  de  ella  misma  cnandn  erasantn  j 
por  Dios  niaiidiída,  estos  pretendían  que  sn 
madre  la  Sinagoga  era  la  Iglesia,  como  si  por 
vieja,  arrugado,  y  sobre  todo  adúltera,  no  la  hu- 
biera Dios  repudiada  para  casarse  con  la  Igle- 
sia, doncella  casta  y  con  la  siiugre  de  Cristo 
hermoseada;  por  otra  parte,  los  herejes,  que 
entonces  empezaron  á  salir  como  enjambres,  y 
multiplicarse  soberbiamente,  nsitrparon  el  nom- 
bre de  la  Iglesia  y  el  magisterio  de  la  dofrina 
verdadera.  Habiii  liipúcríUis,  liabta  falsos  her- 
manos. Entre  tanta  mncliednmbre  de  rebaftns 
y  pastores,  qniere  subi>r  de  su  esposo  dúndf  le 
ha  de  hallar  por  no  engañarse.  |0h  tii,  ü  qnien 
sma  mi  alma!  Tiene  gran  énfasis  esta  palabra; 
significa  por  ella  que  su  amor  es  casto,  limpio, 


espiritual;  que  no  apetece  cosa  corporal  ni  te- 
rrena. Amor  de  venís  cordial,  no  de  palabra, 
como  fingen  algunos,  síno  entrañable  y  de  co- 
raziJn.  Muéatrauíe,  puex,  amado  mío,  la  dehesa 
li  agostadero  en  que  repastas  tu  ganado  en  el 
estío,  llevándole  de  niafiana  ni  pasti>  de  la  yerba 
fría  y  hnmedeeida  con  el  roclo,  y  á  donde  entra- 
do el  calor  vas  á  pasar  la  siesta.  ;,Cnál  es  la 
peña  ú  los  rayos  del  sol  opneatii?  ¿cuál  la  enci- 
na ú  otro  érbid  de  gran  copa  y  extendidas  ru- 
inas á  cuya  sombra  las  ovejas  (que  son  Hacas 
de  cabezas)  se  ampamn  de  la  inclemencia  y  ar- 
dores del  sol?  Dos  cosas  pide:  pasto  y  sombra, 
que  aou:  dotrina  y  defcnsii,  enseñanza  y  am- 
paro, qne  sólo  Cristo  puede  dar  á  sus  ovejas. 
Subeniiis  de  aquellos  antiguos  filtísofos  (qne  tan 
lárgame II ti.'  disputaron  de  la  bienaTcntnrunza,  y 
que  la  usaron  prometer  A  sus  seguidores)  qué 
ciegos  anduvieron,  qué  de  errores  y  desvarios 
inventaron,  que  pasto  tan  venenoso  y  mortífe- 
ro de  mala  y  peniieir^sa  doctrina  dieron  á  sus 
ovejas:  porque  ios  llama  CVistci,  no  pastores, 
sino  ladrones,  que  vinieron  ¿  matar  las  ovejae, 
no  ¿  apacentarlas.  Cristo  súlo  es  el  que  dio  A 
loa  hombrea  cierta  noticia  de  la  bienaventuran- 
za, en  qué  consiste  y  de  los  medios  con  que  se 
alcanas,  l'innos  ley  y  Sacramentos  en  que  se  da 
gracia  para  giianlar  esa  ley.  Y  en  toda  au  Igle- 
sia eríatiana  (qne  ea  columna  y  firmamento  de 
verdad)  si:  halla  doctrina  verdadero^  infalible, 
sin  error,  asi  en  la  fe  coino.eu  las  costumbres, 
/n  q\ia  el  ron  cvm  aiiditseti*  verb'im  vtritalit 
Krangflium  «aliitíi  noflrir.  En  Cristo  y  fior 
Cristo  (dice  San  Pablo)  oistes  la  palabra  de 
verdad,  evangelio  de  vuestra  salud.  Miriid  qu¿ 
epíteto  le  da  el  Apóstol  al  Evangelio:  Palabra 
de  verdad,  porque  todo  cuanto  en  6\  hay  es 
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Terdadero;  no  eneeñn  falsediul  alguun;  y  evan- 
gelio de  salud,  porqne  sana  todas  nuestras  do- 
lencias, inslmji"  el  euteiidimieiitu  y  cura  los 
afecttis.  EstL'  ce  el  pasto  saliidable  que  desta  la 
esposa.  Lu  segnndo,  sombra  contra  los  bochor- 
nos y  oaliuas  de  la  siesta.  El  sol  (cooio  decíamos 
aqnl  el  raiércoU'R  pasudo)  aij^nilica  á  reces  el 
ardor  de  la  peraecacíón.  Per  diein  sol  non  urtt 
U:  sl)e  día  no  te  qiiciuará  el  sois,  dice  Dios  á 
nit  alma  á  qnieu  prometa  guardarla  de  todo 
mal,  y  por  Isaías  palalíra  de  aer  él  inÍ8n)o  pura 
lo8  justos:  el  labtiiiiicuhin  erit  vmhrnculum  Dti 
ab  (i'íín,  íí  in  feairiliiiem  el  absconniortfm  a  Ivr- 
bine  el  j  pluria,  pbIm'IIóh  y  sombra  contra  los 
estíos.  Puea  como  en  el  principio  de  la  Iglesia 
ae  levantaron  contra  ella  tan  crudas  persecuiTÍo- 
nes  de  judioB,  de  berojes,  de  tiranos,  con  raaiín 
pide  á  811  esposo  que  le  ¡laga  soml¡ra  y  dcfien- 
dji  en  tan  caluriso  pstjo,  y  da  la  raisóii  porqué 
pide  ser  de  él  informada  j  defendida:  Xf  eaga^ 
ri  mcipiam  po't  gregeg  godatiiim  taaruiii.  «  Por- 
que no  t'8  vuestra  hoora  qne  siendo  yo  vuestra 
esposa  ande  á  bnscaros  por  majadas  de  otros 
pastores".  La  Iglesia  no  es  más  que  unu  ma- 
nada, nn  rebaño,  como  es  un  pastor.  Unum 
avile  el  iiniit  partor.  Fuera  de  lu  Ij;Ies¡Q,  gr.;- 
gu:  muchas  greyes,  rebaños,  niucLos  pasto- 
res. El  Hebreo  dice:  Ne  jiam  siciil  vrtata  et 
inrolula  circa  tubeniacii.la  ¡irtfloriim.  aPorque 
no  T.iya  tiipuda  y  rebozada  i>or  las  cabanas  de 
ntroa  pastori-'s».  Entre  los  hebreos  las  rameras 
solas  andaban  tapadas.  Y  asi  Turnar,  cuando 
qniso  engañar  í  su  suegro  Judas,  se  puso  tapa- 
da en  e!  camino,  y  el  la  tuvo  por  mala  mujer  y 
la  reqoestü.  Operiñral  rnim  riíttiim  minm.  ne 
agnotcrretiir:  «Porque  se  hiibia cnbiorto  el  ros- 
tro para  no  ser  conocida".  Y  realmente  á  mu- 
clios  malos  recaudos  (como  lo  fue  éste)  deben 
de  haber  dado  ocasiún  estas  tapadas,  que  ahora 
con  tanta  razi'm  se  han  proliibido.  Pues  dice  la 
esposa:  Encaminadme,  amigo  mío,  porque  no 
ande  como  ramera  tapada  por  otros  rebaños. 
Rameras  sou  todas  almas  que  fuera  de  la  Igle- 
sia en  varias  sectas  y  errores  divididas  signen 
los  rastros  de  laicos  maestros,  inventores  de  su- 
penticiones  y  falsedades;  los  cuales  se  llaman 
itiilaleí,  «compañeros  de  Cristos,  porque  pre- 
dicando á  Cristi)  le  hacen  gui'rra,  y  cmi  título 
de  apacentar  las  ovejas  las  destruyen.  En  el 
Evangelio  presente  se  nos  descubren  veredas  de 
malos  pastores  que  guían  á  la  perdición.  Pare- 
ce lo  primero  la  superstición  del  fariseo  hipó- 
crita, que  quiere  que  sus  vanas  leyes  sean  aca- 
tadas más  que  las  divinas;  por  otro  e:ctremo, 
el  hereje  desvergonzado  no  quiere  qne  tengan 
facrza  ningunas  humanas.  El  fariseo  pone  toda 
la  santidad  en  la  limpieza  y  justicia  exterior,  y 
asi  acusa  á  loa  discípulos  que  no  se  lavalian  las 
manoB  cuando  comían.  El  hereje  imagina  una 


justicia  interiiir  de  sola  fe,  desooompañada  de 
obras.  Por  medio  de  estas  sendas  torcidas  va  el 
camin.i  real  de  hi  Iglesia  (esposa  y  díscípula  de 
Cristo)  que  así  guarda  las  leyes  divinas,  qne 
entiende  se  han  de  obedecer  tainliién  las  Imnin- 
nas.  Y  asi  conñesn  la  justicia  interior  de  la  íe, 
que  se  ha  de  extender  a  la  exterior  de  buenas 
obras,  becbas  en  caridad.  Veremos,  junto  con 
este  pasto  de  sana  doctrina,  sombra  de  amparo 
que  el  Señor  hace  í  sus  discípulos  acusados  y 
perseguidor  sin  rozón  de  los  fariseos;  que  ca- 
llando ellos,  y  no  respondiendo  por  si,  el  Señor 
sale  á  la  causa  y  los  dcllende.  Hallaremos  tam- 
bién doctrina  de  cómo  ha  de  ser  Dios  amado,  no 
de  palabra,  como  los  fariseos  (de  quien  se  queja 
Dios  quo  le  honran  de  boca,  estando  lejos  de  au 
coraKÓn),  sino  de  curaKun  y  entrañas,  como  la 
esposa  que  le  llama  querido  de  su  uimn.  Ultima- 
mente  enseña  cuál  es  el  pasto  uncivo  á  las  ove- 
jas; qne  no  es  tanto  el  manjar  qne  por  la  boca 
entra  como  loa  mabis  pensamieiLtos,  hurtos  y 
blasfemias  y  otros  pecados  que  del  alma  salen,  & 
donde  se  t()rnan  otra  vez  ú  encontrar  los  fariseos 
y  los  herejes,  V  por  medio  de  sus  despeñaderos 
iremos  descubriendo  la  verdad  católica,  Pero 
antea  quiero  responder  ú  un  escrúpulo  que  se  lo 
podría  ofrecer  á  alJ,^lno.  pareciéndule  fuera  me- 
jor que  no  se  supieran  ni  las  supersticiones  de 
los  fariseos  ni  las  disoluciones  de  los  herejes, 
por  quitar  las  ocasiones  de  escándalo  4  los  ca- 
tüÜciis.  Mus  de  otra  manera  lo  dispuso  la  divi- 
na Sabiduría,  ordenando  asi  ambos  extremos 
que  no  sólo  no  empeoren,  sino  hagan  á  los  que 
tienen  el  medio  provecho.  Historia  sabida  es 
la  de  aquellos  rebeldes  Datan  y  Abirón,  y  toda 
la  gavilla  amotinada  en  el  motín  do  Choré,  y 
cdmo  se  abrió  con  ellos  la  tierra  prodigiosamen- 
te, y  descendieron  al  inüemo,  sepultados  en 
vida  ellos  y  cuanto  suyo  era,  Con  todo  eso,  loa 
incensarios  quedaron  fuera  de  la  sima  abierta, 
por  maravillosa  manera  Y  manda  Dios  que  el 
sacerdote  Eleazar  vaya  y  tome  aquellos  incen- 
sarios, y  desperdicie  las  brasas  de  ellos,  derra- 
mándolas huc  iÜMque,  «de  acá  para  allá».  Y 
después  los  funda  y  haga  láminas,  y  della»  guar- 
nezca como  con  cantoLicras  el  aitar,  pora  que  de 
ahí  adelante  sea  a  todos  aviso  que  ninguno  lle- 
gue «ofrecer  en  el  sacrificio  si  notnerede  la  cas- 
ta y  descendencia  de  Aarón.  San  Agustín  (qne 
explica  maravillosamente  esta  figura)  tiene  que 
los  incensarios  son  las  palabras  divinas,  de  qne, 
j^ara  lo  que  enseftan,  así  católicos  como  herejes 
usan.  La  diferencia  está  en  quo  los  lierejes  con 
fuego  ajeno,  con  espíritu  projito,  con  brasas  de 
su  concupiscencia  quieren  exponer  la  Escritura, 
Li'S  católicos,  con  fuego  do  amor  d(í  Dios,  que 
es  el  que  vino  Cristo  á  poner  á  la  tierra,  y  qui- 
so que  en  ella  ardiese  á  t'^da  furia.  Manda,  pues, 
Dios  que  el  fuego  de  mala  coacupiscencia  se 
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MpafEti,  pnrqne  ese  ee  bu  principa]  dafio,  ct~ 
paruir  j  dietrncr  c!  Animo  por  diversns  partea 
derrainados.  Por  donde  dice  lu  <?íi¡>n~ia  que  an- 
dará vftKaiido  oonio  uinjer  cri-ada  y  perdida,  a] 
(uere  á  dnr  A  las  eatmfias  de  eBtns  pastorea. 
Piíro  que  de  los  lániinae  qnc  de  loa  incenearioB 
ae  hicieren,  el  ttltar  se  guarnezca  y  fortifique, 
oomo  con  cantoneras;  porque  de  esae  mismas 
Escriturag  mal  interpretadas,  desque  bien  ee  on- 
tipnden  y  declaran,  resalta  la  firmeea  j  mayor 
elegancia  de  la  doi-trina  católica.  ;  Para  qué  qui- 
so Dios  que  en  el  Evangelio  quedasen  escritas 
las  malas  doctrinas  de  la  secta  farisaica?  ¿Para 
qué  la  Iglesia  conserva  aunen  eatos  tiempos 
las  ponzotiss  heréticas?  Para  qae  en  láminas, 
batidas  &  fueriia  del  martillo  de  la  católica  inte- 
ligencia, son  de  proveclio  para  la  firmeza  de  la 
Iglesia.  Ofotiet  h'pri'tift  et«e,  ul  i/ui piohati  'uní 
mam/ertí  /iant  iv  vobie.  Cumple  que  haya  liero- 
jias  (dijo  el  Apóstol)  para  que  más  se  comprue- 
be la  verdad  católica.  Hemos, pues,  en  el  E lan- 
gelio  de  ver  hoy  la  mala  inteligeniia  con  que  el 
avaricia  de  los  fariseos  violentntin  la  escritura, 
tuoetrando  venenosas  doctrinas  ¿  los  que  les 
seguían;  ;  de  camino  también  las  no  menos 
ponzoñosas  que  los  herejes  de  U  palabra  del 
sefior  sacan.  Y  en  medio  de  ellaü  la  sana  ense- 
Bsnsa  de  la  I|,'leeia,  más  firme  y  mhn  hermosa 
mientras  más  impugtiaila  y  uombatida. 

DDHSIDKBAOIÓN  FRIMBRA 

Arcenterunt  adeum  a  Ilieroiolymit  acriba  tí 

jarisirí  dii'tntt»:  qttaT»  diiciptiti  ttii  Iranigré- 
líiuniur  tradiliomt  seniorum.*  Porque  no  pen- 
séis que  sólo  el  buen  «lo  hace  tomar  justos 
cauíinoH  &  Cristo  en  busca  del  alma  de  la  Sn- 
maritanu,  y  cansándose  en  ellos  cazarla,  se  os 
ponen  hoy  otros  caminantes,  que  desde  Jeru- 
aalom  van  lia^ta  Qiililea  á  poner  una  calumnia 
á  la  simplicidad  apo!>t<Vica.  Po>linmosIes  deüir 
lo  qne  di  se  rétame  nt<*  respondió  no  %é  qué  ca- 
ballero avisado:  Mucho  halléis  roitcadu  pnra 
ser  nació.  Tan  largo  camino  sólo  pam  malai- 
nar  4  quien  no  so  lo  uierecia!  Qtiare  ditcipuii 
tw,  etc.  Non  enim  lavanl  maiitit,  cum  panem 
maniiucant.  Pues  ellos  son  tan  honrados,  que 
no  os  miran  i  vosotrna  k  las  manos,  aunque 
les  calumniéis  que  no  lavan  las  cuyas,  6i  des- 
granan las  eapigas  eu  sábado  para  matar  la 
hambre:  si  no  ayunan  tonto  como  los  discípu- 
los de!  llaiitiata;  si  no  frecuentan  impertinen- 
toB  lavatorios  en  la  mesa,  luego  son,  no  sólo 
n'ilftdo*,  sino  acusados:  y  ellos  i  nadie  acosan. 
Viven  los  justo»  en  luz  y  los  pecadores  en  ti- 
nieblas. Uno  que  esti  cu  lo  oscuro  podri  ver 
lo  que  hace  quien  está  ea  lo  claro  sin  que  sea 
visto  de  í\,  y  DO  al  revi's.  De  aquf  es  que  so- 
btn  mejor  los  ruines  las  vidas  y  costumbre*  de 


los  buenos,  cnolesqui erque  «eon ,  como  los  gita- 
nos, que  estaban  de  tinieblas  cubiertos,  que  no 
se  veían  poco  ni  mucho,  j  podían  contñr  loa 
pasos  á  los  israelitas,  que  andnhan  en  luz.  No 
echa  de  ver  David  que  tiene  usurpada  la  nin- 
jer  ajena  y  condena  á  muerte  si  qne  tomó  la 
oveja  al  pobre.  Connirlcrat  peccator  jutlum  et 
•jUi'-rit  mortificaré  fum.  Dominu»  aulrm  non  de- 
relinquet  rum  i'n  ffiíinifiuí  íjin,  vec  damvabíl 
evm  rumjiiilicabitiir  illi  (Salmo  36):  «Consi- 
dera ej  pecador  al  justoe.  Como  pora  asaltar 
una  fuerza  ó  batirla  al  enemigo  la  reconoce 
primero  y  la  anda  alrededor,  buscándola  la 
partL'  flaca  ó  más  acomodada  para  dar  el  asal- 
to ó  bateria,  asi  el  malo  anda  considerando  al 
bueno  de  pies  i  cabeza,  y  buscando  alguna  falta 
por  donde,  como  por  parte  flaca,  le  puedo  derri- 
bar de  su  estimación,  ó  por  otra  cualquier  vi» 
empecer  j  deslrnir.  Tienen  ios  molos  el  oficio  de 
la  sensualidad,  que  persigne  ai  espirito.  Quo- 
mudo  l'inc  i>,  i/ui  ¿ecundum  civnetii  nitiu*  fu«- 
lat.  pfige'¡vébMvr  fiím  ijui  teevnilum  fpiriliim, 
iia  fl  ntinc  (Galat.,  4).  Como  Ismael,  nacido 
según  la  enrne,  esto  es,  según  orden  de  Datu- 
raleíB  corrupta,  perseguía  á  Isaac,  engendrado 
según  espíritu,  esto  es,  por  promesa  de  Dios  j 
de  au  divino  espíritu  y  pir  milagro,  porque  de 
est^^ril  é  impotente  por  vejez,  asi  ahora  los 
msloB  carnales  persiguen  á  loa  buenos  espiri- 
tuales. Son  fiscales  suyos,  sacan  prendas;  pa- 
jea de  hacha,  que  siempre  Íes  van  alumbrando 
la  vida.  Son  su  cruz,  su  purgatorio;  Tura  qna 
les  sacude  el  jiolvo,  para  que  no  se  les  pegne 
algo  de  imperfección.  San  Agustín  los  compa- 
ra á  la  jiiedra  4e  molino  j  al  lagar.  Cmiitrlíra 
qiiiid  illi  ijiti  ti  per/t'pinlur,  apiid  l>nim  rtlui 
motil-  ac  lorcularía  dep'ilanlur.  La  piedra  muele 
á  la  aceituua  parn  que  despida  el  alpecldn  y 
quede  el  areite.  Eu  el  lagar  se  pisa  la  uva 
para  qiic  se  upartí-  el  vino  del  orujo;  asi  con  la 
persecución  de  los  malos  se  limpian  da  sua 
imperíecciones  los  buenos,  para  que  como  óleo 
y  vino  precioso  sean  guardadas  sus  almas  eu  «1 
cielo.  Poro  tiempo  esti  el  aceituna  en  el  rnoli^ 
no  y  la  uva  en  el  lagar.  Tu  rero  ipáati  oUra 
el  i¡uasi  lira  Irgitima  pumo  teaipnre  prétturam 
nialorum  mitlínfre  coi/eri».  Y  también,  dice  San 
Agustín,  es  poco  el  tiem;io  en  qne  hostigan  al 
justo  á  sufrir  opresión  de  los  malos,  que  por 
eso  dice  Unvid:  Dnminu*  aalem  non  derrtintfvet 
mm  i'n  mantbu»  lui*.  ntc  damnabit  eum,  cum 
judicnbilur  illi.  «Aunque  el  malo  más  ande  á 
caza  de  las  faltas  del  bueno,  y  le  persiga  hasta 
la  mata,  el  ííel^ir  no  so  le  dejará  en  las  manos, 
sino  librarle  ha  dn  sn  padre* .  Y  aunque  el  maja 
arguya  al  bueno,  y  lt>  juzgue  por  defectuoso  J 
lo  condi'Ue.  el  tÍL'fior  uo  ha  de  quedar  por  sn 
sentencia,  ni  pssar  por  esa  condenación,  ni  ha 
de  permitir  que  sus  discípulos  aantoa,  ocupa- 
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do§  en  las  cosas  suAtanciales  de  la  virtud,  sran 
acusados  j  juzjííwIob  por  irreligiosos  de  loa  fa- 
risnoa,  traiis^^resores  de  la  Uy  de  Üioe,  acriuií- 
nácdoies  una  oiQeria,  como  ii<j  lavarse  !as  ula- 
nos, (¿vare  tiiaeipuíi  tui  Iramgreditintur  tra- 
ditionem  íeniomm.' 
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Puro  veamos,  gentí  honrada,  ¿contra  qoien 

fionéis  esta  acabación?  ¿Ponéisls  contra  todos 
DB  discljialos^  Mirikd  qae  haj  Diochos  enca- 
biert-is  que  quizá  no  caen  en  eso  deacnido,  y  no 
es  ratón  Uevarlos  i  todos  por  un  rasero.  Nico- 
demos,  gran  príncipe  de  loe  fariseoG  ¡  José 
Abariiiia'Ja,  not>!e  reí ntii; antro;  Lázaro,  man- 
cebo hijodalgo;  sns  hermauas,  Bi'ñoraB  ilustres 
j  criadas  en  palacio.  ¡Es  posible  que  todos 
esos  no  eo  lavan,  cuando  comen,  Íbs  manos? 
Pues  mirad  quf?,  aunque  os  contamos  estos,  hay 
otros  muchos  enenhiertoa  discipnloa  que  se 
pueden  dar  por  indianamente  injuriados.  Este 
ha  sido  siempre  el  estilo  do  los  perdidos  mun- 
danos, de  una  singular  hacer  una  regla  que 
todo  lo  coQipiehendc:  loe  discípulos,  los  frai- 
les, los  clérigos,  loa  canónigos.  ¡VAIaos  Dios! 
Un  canónigo  será  quien  víts  nial,  quien  más 
^ne  á  la  tasa  venda  el  trigo;  pero  ¡de  ahí  de- 
cir los  canónigos?  Gran  sinraeón  es.  Un  frailo 
habrá  descuidado,  á  quizá  otro  en  el  confeso- 
nario pague  por  ellos;  pero  decid,  ¡no  hay  frai- 
le bueno?  Por  más  que  falso  testimoniólo  ten- 
go yo,  y  aun  digno  de  que  quien  pnede  oapre- 
gunte  á  vos:  ¡Ut;  dónde  doprendistes  ese  bro- 
cárdíuo?  ¡Quién  os  mostró  eas  aforismo?  No 
salló  de  esa  aljaba  ese  tiro  sin  duda.  Una  ra- 
paza, que  nu  ha  quince  días  qne  traiades  las  la- 
gftQas  en  loa  ojos,  como  gata,  ¡ya  aabéis  esa 
bnena  doctrina?  Mnl  haya  niiiestro  qne  tal  os 
enseña,  y  ,nun,  como  dice  la  gente  del  campo, 
mal  haya  un  lefio.  Y  decidme,  santa  mirlada, 
qne  pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros  en 
figura  de  carne  momia,  aquellos  benditos  de 
acullá  de!  maestrazgo  ¡eran  frailes?  Mi  fe,  ce- 
loaos  frailes  l'iB  olieron  y  cu/.aron,  y  piadosos 
frailes  no  loa  asaron,  San  Agustín  en  ta  pri- 
mera epistok  de  dos  que  escribió  al  clero  de  bu 
Iglesia  se  lamenta  de  esta  plaga  que  los  ecle- 
siásticos pndecenios,  qne  por  el  delito  de  uno 
somos  condenados  todos.  Cosa  recia  es  (dice 
Ban  Agustín)  que  si  cae  un  obispo,  ó  un  cléri- 
go, ó  US  fraile,  ü  una  monja,  han  de  creer  y 
publicar  y  porfiar  estos  maldicientes  que  todos 
los  de  aquel  estado  son  como  aquel  defectuoso, 
aunque  no  de  todos  consto.  El  lamen  etiam 
ijwi  cum  uli'jua  maritata  inreniCur  adultérala, 
nec  /irojicíuni  vxore*  evae,  uec  acnxaní  iiiatrts 
tuan.  V  estos  mismos,  cuando  alguna  mujer  ca- 
sada es  hollada  en  adulterio,  ni  echan  de  casa 


á  xas  mujeres,  ni  a,:n8Bn  á  sns  madres.  ¿Por 
qué  no  hacéis  el  mismo  argumento?  ¿Una  mu- 
jer fue  adúltera?  Todas  lo  son,  aunque  están 
encubiertas.  ¿Luego  mi  mujer  lo  cb?  Vaya  fue- 
ra. ¿Luego  mi  madre  lo  fue?  ¿Luego  no  soy 
hijo  de  mi  podre?  ¿Luego  ni  heredero  de  sU 
hacienda?  ¡Luego  con  mala  conciencia  la  po- 
seo? Eb  mala  regla  esa.  Pues,  ¿por  qué  ha  du 
ser  buena  esa  otra?  Cvm  aviem  de  alíipiihm, 
qui  ganclvm  nomen  prajilentur,  aliifuid  crimi- 
nie  celJaUi  soaiieríl  vel  veri  palaetit,  inatant, 
/latagunt,  amhiunt  vt  de  omnilitti'  hoc  credatar. 
Mas  cuando  de  algunos  que  profesan  nombre 
do  sanlidud  snena  algún  rumor  do  pecado,  ó 
falso,  ó  se  descobre  ser  verdadero,  procuran, 
ahincan,  porfían  que  sccrea  lo  mismo  de  todos 
sus  semejantes.  A  éstos  que  buscan  y  hallan 
para  sns  malas  lenguas  sabor  y  gusto  en  nues- 
tras lástimas,  bien  los  podemos  comparar  á 
aquellos  perros  que  lamían  las  llagas  del  pobre 
Lázaro,  añadiendo  dolor  sobre  dolor,  y  imitnn- 
do  la  crueldad  de  su  amo,  que  ól  no  le  diibu  de 
comer  ni  aun  las  migajas  de  su  mesa,  y  ellos 
le  chupaban  la  poca  sangre  qne  tenia.  V  si  de 
esta  comparación  (que  es  de  San  Agustín)  se 
dan  por  afrentados,  honrémoslos  con  decir  que 
son  otros  segundos  escribas  y  fariseos,  que  vi{ 
iiieron  á  infamar  todo  el  discipulado  de  Cristo- 
pero  como  el  Señor  no  ha  de  pasar  por  la  sen- 
tencia y  condenación  de  jaeces  tan  apasiona- 
dos, responde  en  favor  de  los  suyos. 

OOKSIDSRACIÓK  TBBCBBA 

Qiiare  el  voi  trantgrtdimini  mandalum  Dti, 

prapler  traditionem  ventram.'  A  vosotros  más 
os  mueve  decir  eso  envidia  y  soberbia  que  celo 
de  virtud.  Porque  si  éüte  tuvierais,  celarais  la 
observancia  de  la  ley  de  Dios  que  quebrantáis. 
¿Por  qué,  veamos,  vosotros  traspasáis  el  man- 
damiento de  Dios  por  establecer  vuestra  tradi- 
ción? Porque  IHoB  mandó  en  la  ley  que  los  hi- 
jos honren  í  sus  padres  y  los  socorran  en  sus 
necesidades;  y  vosotros  ense&áis  al  hijo  que  lo 
qaite  de  la  boca  de  su  padre  para  dároslo  á 
vosotros,  con  titulo  do  que,  ofreciéndolo  al 
templo,  hace  obra  más  acepta,  y  que  aprove- 
chará al  ánima  de  su  padre.  Y  por  esta  víu  sois 
cansa  que  los  hijos  uo  cumplan  el  precepto  di- 
vino de  honrar  á  sus  padres,  i  Hipócritas !  Bien 
dij'i  j  profetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo; 
«Este  pueblo  me  honra  con  los  labii:>s,  pero  su 
corazón  está  lejos  de  mí.  En  vano  me  sirven, 
enseñando  doctrinas  y  matidatos  de  hombres», 
Paso,  Señor,  no  tan  bravo,  no  tan  furioso, 
¿Qué  nuevas  bravezas  son  éstas?  Más  sufrido 
soléis  vos  ser  á  esta  gente  que  eso.  ¿No  os  ban 
dicho  que  en  Uercebú,  princíne  de  los  demo- 
nioB,  lanzáis  los  demonios?  ¿No  os  han  dicho 
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que  no  Bois  hombre  de  Dios,  piiea  no  Rtiardúis 
los  sábudos?  iNo  os  bun  dieho  que  suis  »aiii&- 
ritimo,  íiid'fiiiOTiiinlo?  ¿No  oa  ban  dicho  hombre 
tragón  y  bebedor  Je  vino,  milico  -k'  pnblieanos 
y  íIh  perdidos?  V  bnbéis  siiFridn  tnii  loen»  con- 
tiimeÜas  con  pBi:iene¡n.  iCócuo  respondéis  aho- 
ra con  tan  demasiada  y  deeacoEtnmbradn  cule- 
ra, principalmente  siendo  la  acusación  en  cosas 
tan  friíolna,  que  pudiera  no  admitirse  por  de 
menor  mantiaf  Decimos  i  esto:  Lo  primero, 
que  la  uianseibimbre  y  pacleiicin  eon  que  los 
apóstoles  callaron  ou  casi>  de  tanta  afrenta, 
ülilijraron  á  llíos  á  responder  por  ellos  con  es.i 
cólera.  Entended  qne  nn  himibre  que  en  sus 
iiijarins  y  en  lo  que  contra  él  se  trata  es  su- 
frido, allende  de  qne  prneba  callando  su  ino- 
cencia, iiMiga  á  todos  «  tuniar  por  él  lii  deman- 
da. ¿Qué  polínroda  levanláriinuts  acá,  y  qué 
homared.'k  basta  las  nubes? — ¿Qué  dijo?  ¿Qué 
me  levantó?  Pues,  mi  bonr.i.  ¿Pues  qué  vale 
un  eclesiástico  deslionradu?  ;Pues  en  qué  será 
tenida  la  doctrina,  deslioncstnda  !a  persona, 
pnes  en  todo  el  estado  resulta  esa  afrenta?  — 
Quietad  mcstro  espíritu,  por  amor  do  Dios,  si 
queréis  qne  él  se  encari^ie  de  vuestra  causa. 
Sabed  que  está  el  negocio  en  manos  de  quien 
tanto  más  euidará  cuanto  cnn  munos  solicitnd 
anduviereis  vos  de  vuestra  propia  persona.  Fiad 
os  de  él  sobre  tiin  buena  prenda  como  es  la 
Tcrdad  de  su  palabra;  acnrdans  de  itquello:  Qui 
eniiii  tetigirit  vot,  tani/i't  ¡lupUlam  ociiJi  mti.  No 
Be  pudo  deoir  cosa  mis  encarecida.  «En  las  ni- 
ñas de  los  ojos  nio  toca  quien  á  vosotros  en  el 
hilo  de  la  ropa».  A'on  reli-/ii¡l  hominfin  noctre 
rii,  et  ciirripuil  pro  ein  rfijn.  .V"íi7c  tangen- 
ChrígUi»  iifo,',  et  iii  priipheii'  mfi»  noli'lf  m<ilii/~ 
tiari:  «No  permitió  que  hombre  les  empeeiene; 
y  por  BU  causa  reprehendió  á  los  reje-s,  dieiéii- 
d'iles:  Nn  toíjuéis  á  mis  cristianos,  á  mis  ami- 
gos, j  no  ha;.,'áiii  mal  á  mis  profetnsv.  Tócase 
en  estas  palat>ras  lo  que  le  pasó  á  Abinii^lecb, 
rey  de  Jernra,  con  Abraham,  sobro  hslierle 
quitado  ¿  Sara,  que  era  en  aqneÜa  sazón  mu- 
jer de  noventa  nños,  edad  mny  sazonado  para 
dama,  aunque  algunas  presumen  hoy  de  ello  no 
menos  viejas,  y  bg  afeitan  y  pintan  para  brujos 
(que  no  sé  jn  quíe'n  otro  bc  pueda  pagar  de 
etlss).  Sara  no  era  de  éstas;  pero  ¿  porque  no 
paria,  ó  por  su  castidad  ó  linda  compostura, 
podía  tener  semblante  rtc  ser  codiciada.  Hay 
duda  en  la  cuenta  de  los  años  que  entre  la  edad 
de  los  qne  navegaran  á  Cbolcos  y  los  que  des- 
trnyemn  á  Troja  pa-iaron.  Eusebio  pone  no- 
renla,  olrcs  menos.  Teodoreto  dice  que  vein- 
ticÍn>:o  atlog;  otro,  que  treintri  años  pasaron,  y 
refuta  á  Eusebio.  Com.i  quiera  que  sea.  Elena, 
qne  cu  la  primera  jornada  de  los  argonautas 
debía  de  ser  de  diez  y  ocho  A  veinte  afios  pnr 
lo  menos,  pues  sus  dos  hermanos  Castor  y  Pó- 


liix,  y  de  unos  dlns  con  ella.  Fueron  en  aquel 
viaje  como  v.ilientes  soldados,  en  la  segunda 
jornada  de  Troya,  después  de  haber  sido  niba- 
da  por  Teseo  en  su  niñez,  y  después  otra  vea; 
de  París,  y  haber  tenida  mis  maridos  que  In 
Sauííiritana,  casó  con  L)eifebn  y  era  codiciada 
y  mny  tenida  por  hermosa,  y  en  cualquier  sen- 
tencia debía  de  tener  muy  bnenos  años;  en  lu 
cuenta  de  Eusebio,  ciento  y  diez  años;  en  otras, 
al  pie  de  setenta.  Digo  esto,  porque  los  muy 
humanifitaH  no  tropiecen  <?n  nuestra  verdad, 
qne  en  siih  mentiras  adoran.  .Siendo,  pues, 
Abriibaní  Injuriado  en  cosa  que  así  le  tocaba, 
sin  qne  veaniiis  haber  hecho  sobre  su  desastre 
qnerella  á  Dios,  él  so  tuvo  cargo  salir  por  su 
causa,  y  castigó  bravamente  al  rey  qne  le  hacia 
la  injuria,  hasta  que  conoció  su  (leendo,  y  res- 
tituyó (antes  de  hacerle  ofensa)  lo  que  mal  ha- 
bla robado.  El  mismo  caso  le  posó  con  Faraón 
(rey  de  Egipío)  veinticinco  años  ant^'s.  Faraón 
y  Al'imelech,  idólatras  eran,  y  por  consiguien- 
te, enemigos  de  Dios  verdadero,  y  no  los  cas- 
tigo Dios  ni  los  apremia  para  qne  salgan  de 
tan  enorme  ceguera,  sino  para  qne  restituyan 
lo  mal  robad»,  snstifagan  la  injurio  qne  hicie- 
ron al  pasajero.  De  modo  que,  tomo  que  se  ol- 
vida Dios  de  BU  honor,  y  so  acuerda  de  reparar 
el  de  los  suyos,  mira  por  ellos  y  responde  salir 
á  sus  causas  y  defeuderlos.  Esta  es  la  sombra 
que  pide  la  esposa  contra  ¡os  estíos  de  las  per- 
secuciones: la  inmunidad  y  seguro  que  hallan 
sus  ovejas  en  la  guarda  y  protección  de  Dios. 
A  esta  sombra  so  acogia  l)avid cuando  andaba 
huido  de  Sp.úI,  y  decía:  Jil  ín  iíí7IÍ"ii  alnruin 
Itiaiiim  tptnihu.  tiimer  tritntrat  iiiiijiiiinr.  uA 
la  sombra  de  vuestras  atas.  Señor,  confio  ser 
amparado  hasta  que  pase  la  maldad  y  se  oea- 
licn  ¡oa  que  injustauíente  me  iiersiguenii.  V 
Isaías:  /»  'imbm  m'iiiw  tvir  piiAejit  me.  «A 
la  sombrit  de  bu  mano  me  ampara».  Están  las 
ánimas  de  los  just«B  en  la  mano  de  l'ína,  á 
donde  no  les  puede  tocar  el  tormento  de  la 
muerte.  V  el  mismo  Cristo  dice  que  ninguno 
será  poderoso  de  arrebatarle  sus  ovejas  de  su 
mnnn,  Pero  uid  al  propósito  unas  muy  notables 
palaiims  qui^  dice  Isaías:  llmiiiicdti  »i  nir/iat 
leo  rt  caivha  leoiiig  nupf-  privdam  mam.  ciivi 
ornrrrril  ri  m'illihid"  p'ielot-iiiii,  n  roce  roivm 
)i(in  fiiimidabit ,  f (  a  multituilitie  rotiim  niin 
pivehil,  tic  defirriflel  Domi"»»  eiercitwim  vi 
pm-liflur  lii/irr  montrin  Si'"!  ti  »<iprr  CoUrm 
ejiíi.  Toma  la  mclifora  del  león,  que  habiendo 
hecho  presa  le  salen  al  encuentro  para  quitár- 
sela gran  multitud  de  pastdres,  y  cotí  perros  j 
piedras  y  armas  arrojadizas  le  persiguen  de  le- 
jos dando  voces,  sin  o.sar  ninguno  acercarse; 
mas  el  león  bramando  ti?rrílilen]enl«  los  asom- 
bra, y  confiado  en  sus  fucntos  ni  teme  bub  m- 
tos  ui  de  su  muchedumbre  su  recela;  mI  iMft- 


cenderá  e!  Señor  ile  los  ejércituB  sobn"  el  uinii- 
te  de  Sióii  (que  ea  aii  iRlesia)  í,  pelesr  en  de- 
fensa de  E1IS  líeles.  Y  si  el  Sefior  de  Ins  ejérci* 
tos  ó,  como  el  hebreo  fliee,  Militiarma,  de  Ins 
lides  j  peleas,  viene  á  lidiar  gjúr  sus  sierrus. 
i'quien  lu  pudrú  resistir?  Veislo  nqui  á  la  letra 
cnmiilido  ea  Cristo,  león  de  Judá,  y  cachtiiro 
de  Wn,  porque  jlintainent*  ea  Dios  y  hijo  de 
Dios.  Vienen  hoy  esta  miiciiedumbre  de  ]i«8- 
tores,  escribnj  y  fariseos,  á  ofender  á  sus  dis- 
cípulos, y  sale  ú  pelear  |>or  ellos  como  animoso 
león,  que  ni  teme  sus  voces,  ni  hace  caso  de 
8Q8  calumnias,  ni  se  acobarda  de  bu  mnelic- 
dumbre:  antes  se  les  uuieslra  wlls  bravo  que 
nunca,  llamándolos  hipócritas,  qnebrantadorc's 
de  la  ley  de  l>Íos.  l)Íee  ra&s  Isaías:  Siciic  arn 
volante«,  íiV-  prolei/et  Domimí»  ej.erdtuvm  Hit- 
lotoiifmam.  irComo  las  aves  que  se  levantan  so- 
bre las  alas  para  defender  sus  hijos,  asi  defen- 
derá e¡  Sefior  á  Jerusaleuiw.  Sun  Jerónimo  ilíce 
que  este  In^ar  es  semejante  á  aque!  de  San 
Moreosr  Siciit  ¡/altiHa  lonijirgal  palios  stiug 
tub  alas,  ¿Qué  cosa  mis  flai'a  qne  la  gallina, 
que  para  motejar  á  uno  de  cobarde  decís:  es 
una  gallina,  y  bu  levanta  it  vnol»  pie  como  una 
■ierpe  y  como  nn  grifo  al  milano  que  le  quiere 
■r  un  BUS  pollos.'  ,'.V  ai  esto  puede  el  amor 
de  los  hijos  •'ou  un  ave  t:in  doméstica,  ¿qué 
hará  el  amor  de  bus  djacípiílos  tan  amados  en 
el  pecho  de  Cristo  (I'ios  todopoderoso),  vien- 
do que  le  quieren  tocar  en  ellas?  Esto  le  hace 
salir  y  embrEvecerse  fueía  de  oostonibro. 
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Lo  segundo  digo  qiia  fue  menester  respon- 
der eon  este  enojo,  porque  entendiésenios  no 
eran  tan  ligeras  las  cosas  que  se  les  imponían 
respecto  de  ello  (tladoque  en  si  lo  fuesen)  como 
por  ahi  p<idrían  juzgar  groseros.  ííiileria  pare- 
ce haberlos  notado  si  se  luviibati  6  no  comiendo 
las  manotí,  á  ai  quebrantaban  la  tiesta  para  des- 
granar con  las  iiianoa  las  espigas,  ú  si  ayunaban 
uás  ó  menos  qne  lo  hacían  otros,  si  no  mrn- 
moB  más  de  lo  que  eso  pesa  de  suyo.  Pero  si 
miráis  que  se  decía  eso  de  los  apóstoles  (hom- 
bres de  tjín  ii;raD  perfección  y  vida  tan  levan- 
tada), tenéislo  por  muy  grave  y  luuy  de  veras. 
Si  vos  consideráis  en  qué  delicadezas  consiste 
la  honra  de  un  fraile,  de  un  cli^rigo.  de  uno  que 
en  su  estado  promete  vida  perfecta,  hallaréis  que 
son  cosas  muy  pesadas  esas,  que  ile  uno  de  capa 
y  gorra  no  ¡Ijb  ni  venia  qne  se  dijera.  TaBer 
ana  guitarra  en  nn  mozo  ea  biienn  grueiii;  en 
nn  clérigo  es  indecencia.  Pasear  calles  por  i  er 
las  damas,  levantar  los  ojos  á  his  ventanas,  es 
muy  de  galanes;  en  un  relifjioso  seriii  insufri- 
ble desvergüenza.  Andar  de  noche  con  amias, 
ei  ley  en  gente  moza  y  libertada;  en  nn  ben&- 
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ficiado  es  monstruosidad.  Darld  fue  nn  valen- 


tísimo hombre  en  fuerza  y  forialenn  (y  no  se  si 
lo  fue  uiás  Sansón),  pero  huy  esta  diferencia: 
Que  David  (que  de  la  vida  pastoril  vino  á  lu 
miÜLar)  tenía  las  fuerzus  en  los  nervios,  en  los 
músculos  y  (111  loa  linesoE.  Sausón  {desde  su  ni- 
ñez eonsagnidn  á  Dios)  teníala  en  los  cai-ellos. 
Si  traaquiliirais  k  David  y  le  atusarais  hasta  el 
cuero,  tJín  valiente  se  quedara  sin  euliello  como 
con  él;  peni  en  quitándole  á  Sansón  siete  vedi- 
jas ó  melenas  de  lü  cabo:»,  quedó  desmayado  y 
perdido.  Liis  eeremonias  eu  el  eclesiástico  aiiii 
los  cabellos,  Quitadle  vos  éstos,  dadle  por  perdi- 
do. Muvnchue  non  oi'remonioime,  erít  noa  rir- 
tiioaiip,  dijo  nuestro  padre  San  Vicente.  Haced 
cuenta  que  el  eclesiástico  sin  ceremonias  noque- 
da  sino  para  niulcrcomo  bestia.  Porque  Inegoal 
que  trasquilan  li>s  li lísteos  le  sacan  loa  ojos  y  lo 
ponen  á  moler  en  la  tahona,  con  cuya  piedra  ni 
cuello  tiene  el  Señor  sentenciado  que  ha  de  ser 
lanzado  en  el  profundo  ci  que  ú  sn  prójimo  es- 
cnndalizii.  Luego  mucho  daña  quien  eso  toco. 
aHipócritus,  les  dice  el  Señor,  bien  lo  profetizó 
de  vosotros  Isaías,  cuando  dijo:  Este  pueblo 
eon  solo  los  labios  me  honra,  y  su  corazón  onda 
do  mi  mny  slejado».  DeseiigaOólos  con  tiempo, 
porque  después  no  se  llamen  á  engaño.  Que  ila 
lialdeme  sirven,  pues  enseñan  doctrinas  y  man- 
datos de  hombres.  Pudiérase  aquí  tratar  cufin 
más  justa  causa  de  querella  se  podría  formar  do 
uquellna  que  ni  aun  eon  ¡os  labios  honran  á 
Dios;  jiero  miremoa  esto  que  más  importa,  que 
se  descubren  aquí  rastráis  de  falsos  pastores , 
y  es  menester  entre  ellos  mostrar  el  camino 
que  lleva  la  Iglesia,  esposa  de  Cristo,  y  dar 
pasto  de  sana  doctrina  á  Ins  fieles.  Son  estus 
palabras  los  incensarios  que  los  herejes  usan  en 
cuanto  á  quitar  todas  las  leyes  huniiinas,  y  de- 
cir que  nii  obligan  en  conciencia  seglares  iii 
eclesiásticos.  Jici  miran  más  que  á  lo  que  aquí 
se  dice:  Mandatos  de  hombres.  Como  después 
forjan  otro  incensario  no  menos  perverso  de 
otras  palabras:  No  mancho  al  hombre  lo  que 
por  la  boca  entra.  Débese  mirar  que  son  estos 
mandatos,  que  Cristo  llama  de  hombres,  aque- 
llos que  se  oponen  á  los  divinos  y  destruyen 
cuanto  en  al  es  los  naturales;  conio  la  tradición 
de  los  fariseos  quitaba  el  honrar  ú  los  padres. 
Porque  si  no  son  tales  que  sean  perniciosos,  el 
mismo  Cristo  manda  que  se  guarden  los  manda- 
mientos de  los  escribas  y  fariseos,  que  están 
sobre  la  cátedra  de  Moisés  SEUtados.  Debían  de 
mirar  los  herejes  que  mandan  los  apóstoles  que 
sean  los  príncipes  obedecidos,  porque  no  bay 
potestad  sino  la  qne  por  Dios  es  autorizada. 
JJcbíiin  de  mirar  que  la  divina  Sabiduría  dice  de 
ai  que  por  ella  reinan  los  reyes,  y  loa  legislado- 
res decretan  y  mandan  lo  justo,  y  qne  ella  es  lu 
despreciada  y  la  injuriada  cuando  las  leyes  se 
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cniebrantAn.  Dpbfsn  de  mirar  que  llnma  San 
Faltlo  u  andamien  tus  divinales  á  Iab  bneiiAR  or- 
denanzas de  I&  Iglesia.  Después  de  liabcr  eme- 
ñudo  ciiAn  mejor  es  que  las  If  niíaiis  la  pr^fetla  y 
ei  nrden  qne  en  hablar  j  profetíínr  ae  bnbia  de 
tener,  y  cónio  las  mujeres  debían  en  la  Iglesia 
callar,  concluye:  Si  <i»ie  riiitliir  profi/iein  ttnt, 
aiit  fpiriluali»,  eoijnoícat  ¡¡wr  acribo  robi»,  r/'iia 
Dominí  trint  mandfitit.  iíi  y«i»  aiitein  itjmiral, 
i^norabitiir  {\  Corin.,  H).  Óeomo  otrcB  dicen: 
Iffnorfl.  Allá  se  lo  haya,  que  día  verná  en  que 
no  se  le  r(s;ÍI)a  en  deacnriio  esa  igiioraneia. 
Mandamientos  del  SeQur  llama  aquí  el  Apúa- 
tol  los  que  él  liabia  puesto,  no  porque  ignoraae 
la  distiuL'lóu  entre  bis  aiandaiui^ntua  divinos  7 
los  hnmanos,  pues  aceren  df  tu  que  pert«neeta 
a!  sacramento  del  matrimonio,  en  el  capitulo 
séptimo,  una  ver.  diuc  en  la  oiiHcna  epístola  f 
pone  diatincjiin:  Manda  Uíns,  y  no  guj  yo 
quien  lo  manda;  y  otra  vez  dícr:  Vo  di^u  t'8t<i 
de  mío,  y  no  >il  S^ñor.  Bien  sabia,  pues,  esta 
distinción  el  Apóstol,  y  con  todii  dicf:  Si  entro 
TosotroB  bay  quien  so  diga  espiritual  6  profetii, 
entienda  l<>  que  digo,  que  son  mandiiniíentoB 
del  Señor  en  qne  n»  hay  ignnrancia  eicU!<adn. 
iPues  qué  quiere  doüiraqui  Crisfc>,  eiiambí  tra- 
yendo la  palabra  de  Isslas  dice  que  en  vanii  le 
sirven,  enseñando  preceptns  y  mandamientos  de 
hombres?  No  está  muy  ilificultosa  la  rp»puest« 
íi  quien  con  hamildatl  la  desea.  Oiga  al  Após- 
tal,  qna  es  el  mejor  comentador  qae  tenemos 
Búbre  el  EvanKelio.  Desque  en  el  prineipio  de 
la  epístola  í  Tito  puso  lai  malas  cualidades  de 
algunos  de  los  feligreses  que  le  hnbln  dado,  asi 
por  s<i  mal  ín}fenio,  como  los  matos  maestros 
que  los  engañan  por  sus  emlicins  torpes  y  dea- 
ordenadas,  concluye  aquel  e&pitnlo:  Qimm  ob 
taiitam  incrrpa  ilion  dure.,  ul  tiini  mní  ín  /frfr, 
nun  intenilf liten  juiiaicis  Jahulit  H  mamlati»  ho- 
minum  arerfantiim  ae  a  vertíate  (Ad  Titu,  1). 
íPor  la  cual  cansa  rífielcí  con  agpercz.i.  No  se 
sufre  en  tal  caso  la  mano  blanda  donde  la  fe 
peligra».  Ut  gani  tinl  in  pie.  Como  dice  otra 
letra:  f/t  ia  fíiie  non  imaniaM.  Qoiere  decir, 
ponfue  en  las  c<>eas  dn  la  fe  no  hagan  locuras. 
¿V  qué  llamáia  locuras?  Atender  á  las  fábulas 
jadaícus  y  á  loi  maüdamient' is  de  hombres. 
Adelante,  Apóstol,  que  va  en  eso  la  vida.  ¿De 
qué  hombros?  De  aquellos  hombres  que  vuelven 
á  la  verdad  las  espaldas;  esos  son  los  hombres 
que  no  han  de  ser  escachados:  los  fabulosos  y 
mentirosos;  esos  son  ios  que  no  han  de  ser  obe- 
decidos en  lo  que  mandan.  Tales  eran  ust^S  de 
quien  aqni  Cristo  trata,  y  de  quien  el  mismo 
Apóstol  había  dieho  que  Irastiirnan  las  casas. 
Qui'  rinivtrtai  domo*  lubrerlujit,  liucenlet  qmr 
non  oporltt  turpii  lucri  i/ratia.  Que  rnselluii  lo 
qne  no  eampien,  por  sos  torpes  ganimcina. 
Comg  loa  fariseus  por  su  uudiuia  eoae&abaD  á 


liiB  hijos  no  honrar  ft  sus  padres,  de  los  mismos 
se  eiiliendon  las  siguientes  palabras:  Omnía 
rnuniia  mundit.  CoÍni¡iiinalit  aattin  et  infidtU- 
biií  niliil  ni  muTiiiumi  leii  inquinatu-  dunl  tonan 
ti  mtn»  «I  conacientia.  Que  son  tambián  singu- 
lar comentario  de  esotra  Bcutencia  diticultoso 
que  acerca  du  la  indiferiMicia  de  mantenimiento  1 
puso  el  Señor,  cuando  llamando  á  si  los  compa- 
ñiiB  lea  dijo;  Audile  iti  inleiliijite.  aOíd  y  cntí-n- 
di-dit.  Bien  nos  avisa  con  esto  que  lo  qu@  dice 
tiene  máa  alt<:i  sentido  que  lo  que  el  oído  alean- 
xn;  y  es  cosa  que  no  se  bu  de  poner  en  la  creja, 
sino  la  inteligencia,  ¡ion  f/uod  intral  in  o»  coin- 
•luinat  hominem:  «Ningún  manjar pnedede suyo 
ensuciar  al  hombre».  SÍ  yo  comiese  hoy  carne, 
pecaría  mortulmente:  pero  si  la  couie  un  enfer- 
mo, hace  acto  ile  virtud;  luego  el  pecado  no  está 
en  el  nianjiir,  sino  en  lii  inobediencia  de  la  vo- 
luntad, y  eso  di'clarn  San  Pablo.  Tt.idas  las  vian< 
das  son  limpias  ¿  1i>b  limpios,  á  los  que  las  co- 
men con  buena  fe  y  con  obediencia;  pero  á  los 
nianebadoB  c  infieles,   niTigana  es  limpia,  por- 

Íue  las  comen  contra  conciencia  y  por  idolatrar, 
le  suerte  que  el  pecado  no  esti  en  la  comida, 
sino  en  el  uso  de  olla:  y  éste,  según  que  es  con- 
forme ó  contrario  á  la  limpia  conciencia,  será 
bueno  6  malo.  De  esta  manera  reforma  Grieto 
log  abusos  en  que  In  sinn^oga  Imbla  caído,  y 
repara  las  leyes  de  naturaleza.  Desde  allá  tan 
lejos  como  los  tiempos  de  Isaías,  se  espiantaba 
el  profeta  de  esta  caída  de  la  Sinagoga,  j  dejó 
su  reforaiacidn  puesta  por  memoria:  (.¿aomodo 
Jitclo  f.»t  meretriz  cifitiu  JideUt,  pJrna  judicii? 
Juftilia  hahilarit  ín  ea,  nunc  aulem  homicidiK 
(Isa..  1).  {Cómo  se  ha  hecho  Labanquera,  ven- 
tera (que  eso  quiere  decir  meretriz  en  ese  paso), 
gaiíanciern.  aquella  muy  nuble  y  muy  leal  ciu- 
dail,  Uenn  de  ton  buenos  juiciosa  Solían  en  ella 
tomar  los  virtudes  |Kisada;  venía  la  justicia, 
cuando  del  ciclo  linjaba  á  visitar  las  tierras,  de- 
recha A  se  apear  en  ella,  y  ahora  no  posan  sino 
salteadores,  homicidas,  quien  cnn  malas  lioctri- 
naa  ]ior  codicia  de  la  hacienda  mata  las  almas. 
ArijeulUTii  Ii/'ini  feniim  til  in  fcoriam;  vinuin 
tuiíni  mijiiim  i>«l  ri'/iin.  Main  taberna,  donde 
corre  moneda  faifa,  d'nido  los  taberneros  mes- 
dan  el  vino  con  ai^na.  No  se  ba  de  beber  el 
vino  sino  agnado,  pero  puro  se  ha  de  Teuder  kl 
que  le  compra.  Importuntiaimos  los  santos  ex- 
posit'Tes  de  la  Escritiira.  que  la  aguan  con  sa< 
ñas  explicaciones  para  qne  se  entienda ;  pero 
]{ran  injuria  hace  quien  vende  por  tÍbo  agua, 
glosa  por  texto,  y  más  glosa  que  destruya  el 
texto;  como  los  fariseos  hadan  mexclar  plomo 
oon  la  plata  corriente.  Caso  es  digno  de  grava 
castigo.  A  las  ¡lulabras  castas  hacer  adulterio, 
injuria  es  que  no  fo  dejará  pasar  de  claro.  Tal 
era  la  doctrina  mala,  la  corrupta  levadura  del 
lariaeo  que  aquí  examina  Cristo,  de  aquellos 
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hombres.  artTtantium  »«  a  vfrítate.  L"  rnisino 
es  volver  laB  egpalUns  i.  la  vrnlnd  que  mezclar 
U  pUU  coa  plomo,  ;  dar  por  puro  i'l  riiio  ngua- 
do.  ¿De  dónde  pensáis  que  rieue  tanto  dñño? 
Principen  luí  injideifs,  eoeii /uram.  «Tus  prÍJi- 
cipes  infidcs  anda»  á  Ib  parte  a-n  los  ladrones, 
y  traen  con  ellos  cuuipañiiiB.  El  juez  desleal,  in- 
fiel í  Id  justicia,  asi  está  obligado  á  restituir  «1 
dafio  que  por  su  uegligeiicia  se  hace  como  8Í  le 
echase  en  su  bolsa.  ¿Qué  iin[nirtu  que  no  hurte 
el  gotiernadiir  si  hurtan  kuí'  aiguBoilts,  j  os 
fofKoso  que  hurten  para  aludirle  á  él  e<m  sus 
cinco  escudos  dtt  parte  al  cbIki  del  mes?  Claro 
está  que  ni  ha  de  ser  de  efecto  la  comisióo,  ui 
h:ieer  causa,  ni  prender  delincuHnte;  porque  el 
alguacil  [ii>  ha  de  pagar  del  ladj'óu  que  prende, 
sitio  del  que  finelta  por  su  Imen  ptirqué.  V  aei 
como  hayiL  unU)  di'  manos,  como  anguilas  tie 
desii^au  de  al|i>a  los  mailiei:hores.  Kl  homicida 
se  pasea,  el  ladrón  se  disimula,  el  amaucehado 
di!  dieí  años  se  huelga;  sólo  el  iliísveiiturado 
que  no  tuvo  para  contentar  al  alguacil  paga  pur 
todos.  iCómo  puede  ser  liuenti  Bollar  veinte 
(tulfarros,  qiie  se  derraman  por  toda  In  tierra, 
cotuo  leones  desatados,  que  desgairtn,  que  dea- 
I>adacen.  que  roben,  que  aniñen,  con  tai  que  le 
hagan  parle  de  la  presa  á  quien  los  envia?-- 
Í(Jh!  que  yo  no  les  mundo  rulMir;  dÍ  puede  ser 
mcuos;  lian  de  comer  y  snatentarse. — Y  sobre 
eso  pagar.  En  verdad  que  lo  lian  de  rvibar  del 
altor  cuando  más  no  puedan.  Socü  Jumm. 
Caiiiarada  de  ladronea,  alcab<<la  de  lobi^s.  Om- 
ne»  diligiint  munfra.  Todos  tienden  la  ninno  ¿ 
presentes,  reciben  done»;  siguen,  no  las  leyes 
en  juzgar,  sino  retribuciones.  La  mejor  paga 
liace  mejor  causa,  y  no  hipreniátics.  — ¿Qué  im- 
porta, diréis,  que  tome  loque  le  preaeatnn?  Otro 
tanto  ae  hace  uualquier  confesor  por  aiiiito  que 
parescs. — No  me  empacho  en  eso  ahora.  h<,  que 
digo  es  que  hay  natural  corisecuetieia  de  eso  á 
lo  que  lu'.'gn  He  sigue  PujiUla  non  jndiranl  et 
canta  Didiue  nan  imj'editiir  adüUiii.  Dadme  vos 
que  se  atienda  &  las  dádivas  y  presentes,  y  no 
hnynis  miedo  que  Iiis  cauus  de  los  hnérfaiins  y 
riuduB  alcuneen  justicia  y  sentencia  en  sus  plei- 
tos, porque  son  aduanas  que  no  consientt'n  que 
saque  carga  sino  quien  la  ha  metido.  Por  i'stas 
y  aemejantes  otras  cosas  se  toma  tal  enmienda, 
tan  fuerte  castigo,  que  nnn  el  miamnqne  lo  ha 
de  hacer  gime  y  suapirnpor  lo  que  entiende  que 
ha  de  lastimar.  Ileu,  conaolahor  ruper  hosiiliu» 
meis  ft  rindirabor  de  inimicit  mrís.  Nunca  na- 
die gimió  Bcordándiise  que  se  luí  de  consolar, 
ni  U  venganza  que  se  tomará  del  enemigo,  rc- 
presentadii,  puede  causar  triste/a  ni  dolor.  Mas 
con  ser  eso  usi,  no  puede  sino  laatiniarsc  quien 
nos  ama  y  mostrar  seutimiento  del  que  nosotros 
notenemi.'B  en  merecer  ser  tan  ásperamente  cas- 
tigados. — ;Ah!  que  me  tengo  de  sastifacer  asi 
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que  me  consuele,  viéndome  en  mi  honor  restitui- 
do y  pngiido  délo  que  mis  enemigos  me  bao  he- 
chii.  — AV  conrtrtam  maHUin  meam  ad  te,  et  *j:- 
ru'/uain  ad  piíi-um  scoriam  t'iam.  Y  bolueré  ¿ 
darte  otra  man<i.  Como  cuando  babe'is  axolado 
á  vuestro  muchacho  y  queda  llorando,  y  le  ame- 
nazáis por  que  calle:  ¿Tengo  de  ir  allá,  y  daros 
otra  mano?  Y  como  do  alguna  cosa  que  se  hace 
y  no  está  puesta  aún  en  su  punto  soléis  decir: 
Es  menester  darle  otra  mano,  asi  se  dica  aquí 
que  dará  otra  mano  para  que  del  todo  quede 
aquel  eastíj^o  perfecto,  Esto  se  hará  cuando  lu 
mala  doctrina,  que  ea  la  escoria,  y  loa  nialos 
ejemplos,  que  son  el  plomo,  sequítaren  de  aque- 
lla república;  como  lo  hizo  el  Serinr  en  este  día, 
corrigiendo  los  abusos  y  las  supersticioiies  mal- 
viidas  que  la  codicia  de  ¡os  fariseos  habiii  inven- 
tado, volviéndolo  todo  á  la  antigua  pnresa  y  re- 
formando á  la  Sinagoga  en  todo  lo  que  eslaba 
calda,  lit  rrstitii'im  jucideg  (uud  ut  Jutrunt  priui, 
r(  Ci/neiliariun  iuia  íicnt  anlii/iiitus.  Dando  por 
fariseos,  aplist^des;  por  escribas,  evangelisüía; 
por  rahinoH,  doctorea  santos.  Eso  fue  restituir 
his  príiicipt'B  ooBLo  los  primeros  j  los  consejeroa 
como  los  antiguos.  Poco  presta  que  Is  república 
tenga  generosos  prlncipea,  ai  los  eonseieros  son 
los  que  no  debían.  Delieums  nigar  á  Dios,  no 
sólo  que  nos  dé  jnstoa  j  buenos  principes,  sino 
que  á  ellos  los  dé  aonaejeros  no  codicinsos.  ui 
avaros,  ni  deseosos  de  hacer  mayorazgo,  aino 
que  se  contenten  con  ser  lo  que  son  y  sufran 
qite  cuales  fueron  sus  padres  bsmi  sus  hijos. 

CONSIDBRAOIÚH    QDIFTÁ 

Pero  trat«m')s  nn  poco  de  lo  que  á  sua  pa- 
dres deU'U  loa  hijiHt,  que  os  la  doctrina  que  el 
Sefior  aqui  repara,  y  sobre  cuyo  estrago  hace 
contra  loa  fariseos  la  rííia  toda.  TrBtemc>s  algo 
de  la  religión  y  piedad,  ya  que  hemos  dicho  de 
la  superstición  j  de  la  herejis.  Del  altar  que 
con  las  lúminaa  hechas  de  los  incensarios  pro- 
fanados está  fortiticado  y  guarnecido,  cumple 
decir  algo,  porque  es  lo  de  más  provecho.  2íiim 
Dru»  diifil:  HoTíiira  patrew  tí  matrcm.  No  iiay 
palabra  que  no  tenga  una  divinidad  consigo. 
Moisés  dijo ;  mas  porque  lo  dijo  en  voz  de 
Dios,  Dios  dijo.  Y  Cristo  dice  sbora  lo  que 
Dios  dijo  á  Moisés  para  que  él  lo  dijese  al  puc 
lilo.  Aquel  santo  viejo  Antonio,  morador  de 
los  yermos,  tan  conocido  por  sus  obras  cuan 
ocultado  |iiir  BU  diligencia,  escribiéronle  una 
veí  Constantino  Magno  y  sus  tres  hijos  pi- 
diéndole con  gran  instancia  que  rogase  á  [)io3 
por  ellos.  Llegaron  los  embajad'ires  imperiales 
allá  á  esos  desiertos  del  superior  Egipto,  donde 
él  con  no  sé  cuántns  discípulos  se  habla  de  su 
gana  desterrado.  No  pudú  dejar  de  saberse  por 
todos  quién  enviaba  aquel  recaudo,  y  todos  na- 
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taralmente  se  alborotaron  más  de  lo  que  el  san- 
to viejo  quisiera.  Y  algunos  qne  conoflan  de  bu 
condición,  qué  poco  caso  liacla  de  Uidit  enanio 
no  era  Dios,  y  Itímian  qm;  habla  de  enviar 
aquellos  uiensnjeroa  aíu  respuesta,  le  pidieron 
que  respondiese  por  amor  de  Dios  á  aquel  re- 
caudo, siendo  de  quien  era,  y  sabiendo  que  sólo 
se  eiiriüLia  poi'  respetii  de  Dios  y  de  sns  sier- 
vos, juutú  et  danto  rnrúii  aquella  tarde  las  oto- 
juelas  de  su  manada,  que  sentía  iilgo  engreídas 
por  el  favor  que  sigtiifíizuban  aquellas  letras, 
y  diceles:  "Nu  tiene  mueho  que  estimar  un 
liombre  cristiano  que  le  eseribau  los  emperado- 
res de  la  tierra,  qne,  a!  fin,  por  grandris  que 
sean,  son  tierra  y,  de  ella  nacidos,  se  baii  de 
volver  en  ella,  si  se  acuerdan  que  el  emperador 
del  cielo  estiiuó  tanto  al  bonibre  que  lo  eseri- 
biii  con  su  mano  las  li?yes  en  qno  viva;  y  como 
rÍ  cato  fuera  poco,  enrió  á  su  Hijo,  que  de-sde 
el  cielo  se  las  traiga  y  se  las  estime  y  declare 
cuando  estaban  por  los  abusos  humanos  ya  casi 
olvidadas».  Entiende  Lñen,  liombre  (te  suplico) 
que  es  decirte  Cristo  Hijo  de  Dios:  Dice  I>Íoa. 
;.Qué  dice,  pues,  liioaí  Honora  patrem  H  ma~ 
Irtm.  No  dice:  ama;  porque  el  amores  á  veces 
más  licenciado  de  lo  que  convenía.  Ni  dice; 
teme;  porque  el  tenior  es  más  atajado  á  vecea 
y  Lilas  corto  de  lo  qne  deWa.  Dice;  honra;  por- 
que el  bonrar  inclíiye  amor  y  temor,  y  sobre 
eso  añade  otra  cosa.  Pero  veamos,  lo  primero, 
¿quién  son  e»is  que  has  de  honrar?  A  tu  padre 
y  madre.  Lo  primero.  Dios  es  tu  padre;  así  te 
lo  enseñó  A  llamar  su  Hijo  cuando  te  instruyó 
que  orando  usases  de  nombre  tan  amoroso. 
También  le  llamaba  con  ese  nombre  el  pueblo 
antiguo.  Sumquiíl  nmi  ip»e  íst  /lalcí- tuwi '¡ui 
¡mmr'dil  Ce  et  f'fcii  et  crearit  ir.'  «¿Por  ventura 
lio  es  quien  nliora  te  posee  tii  padre,  que  te  crió 
y  que  te  hizo'íi'  Pero  nosotros,  por  más  alt>a 
títulos  aún  que  esos,  usaiuoí  por  divina  ¡nstruc- 
i-iúu  llamar  p;idre  »  quien  nos  redimió  y  repa- 
ró y  rehiso.  No  tratamos  por  uhorn  de  es',..  La 
más  propia  y  usada  siguilicación  de  esta  pala- 
bra es  lianiar  coa  ella  á  los  que  nos  engendra- 
ron, á  aquellos  que  formaron  y  caiisarou  nues- 
tros cuerpos,  y  de  quien  como  de  ÍTislrumento 
HC  sirvió  Dios  para  infundir  las  almas.  También 
Nc  llaman  padres  los  que  en  virtud  nos  engen- 
dran, y  con  su  doctrina  y  ejemplos  nos  dan  nno- 


To  ser,  naovft  vida.  Asi  se  llamaba  Sun  Pablo 
de  aquellos  que  habla  traído  á  conocimiento  de 
Dios  y  i  la  fe  evangélica.  «Aunque  tengáis 
dice  mil  ayos  que  os  ensofien.  no  tenéis  mnclioa 
]>adre8,  porque  en  verdad  se  ha  de  decir;  /n 
Ch'iiito  Jeei  ptr  Kvanz/ílium  a/o  vof  ¡i'nuí'». 
También  son  llamados  pudres  los  que  en  la  Igle- 
sia tienen  oficio  de  preetiiinencia,  como  son  los 
prelndiiB,  los  couslitiiídos  en  dignidad,  como 
quiera  que  sea.  Asi,  llamaban  padrea  los  que  la 
Escritura  llama  hijos  de  los  Profetas  á  sus 
maestros,  como  fue  Elias,  como  fne  Elíseo. 
Demás  de  eso,  se  llaman  padres  los  que  aun 
en  lo  temporal  gobiernan.  Y  llamaron  las  letras 
seglares  padres  conscriptos  á  los  senadurca  ó 
regidores  que  gobernaban  á  Roma.  Quizá  lo 
tomaron  de  otra  república  más  antiguo,  pues 
satwmns  que  loa  criados  de  Nabamáu  el  leproso 
(valeroso  hombre  en  la  casa  y  corte  del  rey  de 
Damasco)  le  llamaban  pudre,  aunque  era  capi- 
tán que  habla  heibo  grandes  proezas  en  exal- 
tación de  la  corona.  Finalmente,  todos  lus  an- 
tiguos se  llaman  padres,  y  es  lenguaje  de  la 
Escritura: /"/''iTüj/ii /luírí»  í(¡(/í  rt  anUTWiuhit 
Ubi  (Deu.,  S2).  Y  explica qné  padres:  -l/i/urfí 
lirog  et  dicent  tibí,  [le  todos  estos  universal- 
mente  habla  el  precejito  divino,  y  ¿  todos  los 
que  este  nombre  tienen  por  el  mismo  caso  se 
les  debí.'  honra.  Pero  aquí  tio  tratamos  sino  do 
loa  más  propios  padres,  que  son  los  que  nos 
engendraron.  Honra  i.  tu  padre.  i'.Qué  es  hon- 
rar? Lo  primero  aqui  nos  enseña  Cristo  por  el 
ci:>ntexto  de  sus  palabras  qne  honrar  es  man- 
tener, sustentar,  oliraentiir,  proveerles  eórao 
jmseii  la  vida.  £(Jue  se  empobrecieron  ellos  para 
ponerte  en  cstadn  á  ti,  y  ahora  los  desconoces 
eouiü  á  extraños?  Honrar  es  tener  respeto, 
hacer  reverencia,  dar  mejor  Ing.ir,  usar  de  pa- 
labras comedidas  y  de  buena  crianza  on  vues- 
tros padre.s  (quienquiera  que  ellos  srao  y  quien- 
quiera que  os  parcKca  que  vos  seáis).  Pero  nn 
sólo  es  eso  honrar;  poco  vale  esa  buena  crianza 
si  es  á  secas.  ,lunt&d  con  ella  el  acudirles  en  sus 
necesidades  y  pobre^Jis;  que  de  esta  manera 
cumpliréis  este  precepto  do  Dios,  y  Dios  cum- 
plirá su  palabra  con  vosotros,  que  viváis  lar- 
gos años  sobr«'  la  tierra  y  acabéis  en  su  amor 
y  gracia,  y  después  os  dé  su  gloria. 
Amén. 


P.  FR.  ALONSO  DE  OABBERA 
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Siirgrii"  Jmus  de  Si/nngoga,  introifit  i'fi 
drnniim  Simtmia, 

(Lee,  4). 


I 


I 


El  santo  Evangelio  conlienc  tres  jtnutos.  El 
lirímero,  mi  mikgro  iiiBignr  que  \úz<i  v\  Si-ñor 
caliendo  de  la  Sinagoga  y  pcitrando  en  casa  de 
Simó»  Pedm,  dnndi;  aii  anogra  wtalia  enferma 
de  reflsinina  üaleiitiiras;  y  ríigáridole  loa  disei- 
¡miüs  por  ella,  luimdij  á  lu  caletitiira  qne  la  de< 
iii8c;  j  liiet^  se  luTantíí  sima,  y  tan  conraleci- 
ila  que  pudo  GcrvÍTles  ¿  In  mesa.  El  segundo, 
litros  Diiluífrus  siu  L'iioutii  (giie  hÍ2o  aqnol  mismo 
dia,  pnesto  el  sü!,  simando  miicliedunilire  du  cu- 
feroios  que  le  trajermí  de  diversisiiiius  enferme- 
dades, k  los  euales  todos  curó  y  dio  entera  sa- 
lud COI)  e]  tacto  de  las  divinas  Ulanos.  Qalila 
entre  ellos  oiuclios  cnduuiüuiados,  dequleu  sa- 
lían loB  denionins  gritando  y  diciendo:  Tú  eres 
hijo  do  Diiis;  moB  el  Si;ñr>r,  que  no  ae  pagaba 
de  tan  ruines  testímonioB,  que  siendo  del  padre 
de  mentira,  antea  poilian  desantorizar  y  dea- 
ntreditar  sn  verdad,  les  reñía  y  liacta  callor, 
porque  sabían  que  e'l  era  Cristo.  El  tercero, 
'¡ue  otro  día  de  mañana  se  fue  el  Señor  á  un 
desierto  para  moíttrar  cuan  desinteresado  esta- 
ba y  cuan  libre  de  apetecer  p<ir  sus  milagrus 
^ilabanzas  divinas  ni  aplauso  popular.  FuéronsQ 
Lms  él  las  compañas.  Y  hallándole,  le  qitisíiTnu 
detener;  pero  e'l  lea  respondió  que  su  persona 
era  común,  y  no  atada  ú  lugar  pnrtii.-alar.  y  que 
su  eomitiíón  era  predicar  el  reino  de  Dios,  no 
»ó]o  atll,  pero  en  otras  partea,  Y  asiae  andurn 
jiredieando  en  liiB  sinagogas  de  Galilea.  Esta 
i's  la  letra  del  santo  Evangelio;  pidamos  la 
graeia  al  Espíritu  Santo,  por  inter''eaión  de  lu 
Virgen  Santísima.  Ave. 

INTROUDCCION 

El  don  de  la  Te,  cou  que  el  Espíritu  Santo 
puriSca  nuestros  corazones,  es  de  tanto  valor 
en  ai,  y  ti?ne  tal  facultad,  que  b6\o  basta,  sin 


otros  motivos,  si  no  le  vamos  &  la  mano,  á  nos 
asegurar  y  dar,  no  sólo  firmeza,  eÍno  contento 
y  consuelo  en  lo  que  por  e'l  nos  iueÜnamoB  & 
creer.  f¿'ii'  crfilit  in  FUimii  Dti  habel  ieitimo- 
¡iiiim  ¡Jei  in  ae:  "El  que  cree  en  el  Hijo  de 
Dios,  tiene  el  testimonio  de  D¡oa  en  su  misma 
alma,  sin  que  de  fuera  lo  busqnen.  Tiene  los 
testigos  tiiii  abonados  como  los  ha  menester  do 
sn  acertamiento.  Hablando  du  la  ley  evangélica 
el  mismo  Señor  dijo  por  San  Juan:  Mea  ¡loe- 
trinii  n«n  efl  mea,  sed  fjun  ijiii  luieñit  mr.  «Mi 
doctrina  no  es  mía,  sino  del  qtie  me  envió,  que 
es  el  Padre».  ¿Cómo  se  conocerá  eso?  .S'i'  f/uii 
vnlucril  voliíiiliitciii  ejiíK  faceré,  coijnoscet  de 
diirtrina  utrum  ex  Dea  tit.  Lo  mismo  que  se 
dice  de  la  ley  y  de  la  doctrina  evangélica  se 
dice  de  la  fe.  Cierto  que  qnten  cumple  como 
debe  los  mandamientos  de  Dios  tocará  con  la 
muño  que  cosa  tan  buena  como  ellos  son  no  la 
pudo  mandar  sino  la  misma  bondad,  nt  podu 
sino  la  omiiijiotencia  divina  dar  facultad  para 
su  cumplimiento.  Scimiiii  enim  qMÍa  hr  n/iiri- 
liiali»  esf:  ego  aiitem  r.arnaliii  tiim,  reniini/atiit 
gii¿  //eccutii  (Uom.,  7).  Siendo  la  ley  evangéli- 
ca tan  espiritual  (como  todos  sabemos)  y  sien- 
do tan  camal  como  vemos  el  hombre,  y  no  sólo 
carnal,  sino  vendido,  no  fuh  !iaefa,  «en  almo- 
neda», sino  gub  pwcaCo,  «por  esclavo  del  peca- 
dor», ¿quién  sino  Dios  pudo  levantar  cosa  tan 
baja  y  tan  abyecta  á  cosa  tan  Hoberana  como 
c]  cumphmiento  de  la  ley?  Asi.  ni  más  ni  me- 
nos, siendo  tan  vertible  y  movedim  el  corazón 
del  hombre,  iqnién  le  pudo  dar  !a  firmeza  tan 
de  asiento  que  tiene  en  la  fe,  sino  lu  omnipo- 
tente mano  de  Dios?  lioc  est  opiis  Df  vi  ire- 
ilttíit  in  einn  <¡iirm  miegit  illr.  Cuando  vemos  al- 
gunos grandes  edificios  contra  las  injurias  del 
tiempit  y  ímpetn.i  de  torbellinos  y  temblores 
I  de  tierra  mantenidos  y  conservados,  decimos 
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de  romanos,  de  griegas.  Pues  los 
muros  de  Troya  y  los  de  Uubilonía  ciijeron,  y 
no  i-aen  los  Ue  la  fe.  No  os  es|inritéie,  que  es 
obra  de  Dios;  qne,  mioque  en  arena  movible 
fundada,  es  permanente  y  de  dar»,  firme  y  es- 
table. CoD  todo  eso,  psra  mayor  abundancia,  es 
bueno  considerar  los  motiros  que  para  ereer  te- 
nemos, y  hallaremos  que  los  milagros  es  uno 
d(i  los  principales;  porque  como  son  obras  que 
sólo  pnede  hacer  Dios  (que  nn  puede  mentir), 
eoafirniado  ron  tales  tcstimnuiuB  lo  que  cree- 
mos, nos  asegura  grandemente  do  su  verdad. 
Cuando  no  bubíera  hecho  Cristo  más  milagros 
que  1"  que  este  Evangelio  cuenta,  fnerun  tan- 
toe  y  tan  p<iderosoB,  que  los  mismos  demonios, 
conveneidoa  j  forzados  de  la  evidencia  de  ellos, 
le  tuvieron  por  Hijo  de  UÍob  y  por  el  Mcsias 
prometido  en  la  ley.  Este  es  el  sentido  llano  de 
aquella  sentencia:  -Von  m'nrhal  eo  ¡oijiii,  i/iiia 
tcifbant  ipxiim  tfc  C/irinlum.  »Nolea  consentía 
hablar,  porque  ellos  snbiau  que  era  Crieti». 
Asi  lo  explica  el  venerable  Beda  y  lo  aieutsu 
Tertuliano,  y  San  Jerónimo,  j  San  Juan  Cri- 
Siístomo.  Todos  estos  Padres  sienten  que  los 
demonios  fueron  mandados  callar,  no  porque 
mentían  diciendo  que  sabían  ser  é\  Cristo,  sino 
(como  dice  Teofilacto)  porqnc  no  quiso  el  Se- 
áor,  ni  habla  menester  el  testimonio  do  loe  es- 
piritUB  iitiiiandos;  y  porque  no  se  encendiese 
mis  y  se  irritase  con  estos  pregones  ¡«  envidia 
do  los  fariseos.  Y  sobre  el  cajiltulo  primero  (le 
San  Marcos  da  otra  razón,  porque  di?prcndiu 
moa  de  aqni  á  no  dar  crédito  al  demonio  aun- 
que nos  diga  verdades,  porque  á  vueltas  do 
ellas  suele  él  niesclur  sus  mentiras.  ¿Pues  de 
dónde  sabían  los  demonios  esta  verdad,  que 
Cristo  era  el  Mesías  Hijo  de  Dios.'  De  sus  mi- 
lagros, que,  hechos  en  confirmación  de  sn  doc- 
trina, probaban  evidentemente  ser  asi.  Y  si 
Cneron  ellos  tales  que  bastaron  k  convencer  los 
pcoboB  obstinados  de  los  demonios,  ¿caiuto  me- 
jor podrán  consolar  y  confirmar  li  los  fieles  pía- 
mente afcctriB  en  U  verdad  de  la  fe?  Ved  qué 
aUro  muestra  el  Seflor  en  estas  obras  ser  Dios 
J  ser  Cristo.  Ser  1)íob,  en  la  omnipotencia  con 
qne  sana  las  enfermedades.  Unas  veces  con  siílo 
el  imjieriodo  bu  palabra,  que  es  propio  de  Dios; 
otra«  tocándolas  con  la  mano,  porque  entre 
también  á  la  parte  de  sus  obras  su  humana  na- 
turaleza, y  so  entienda  que  por  la  unión  hipos- 
titica  se  lo  comunicó,  junto  con  el  ser  divino, 
U  omnipotencia.  Muestra  ser  Cristo  (que  quie- 
re docir  ungido)  en  la  piedail  y  benignidad  con 
que  sana  las  dolencias  y  cura  las  riiFermeda- 
dea.  escogiendo  por  materia  para  mostrarse  po- 
deroso á  ayudar  en  todo  á  W  llaqnezos  huma- 
nas. iQaé  diferente  espíritu  e'Bt.-  de  los  pode- 
rosos de  la  tierra,  que  entonces  les  parece  han 
hecho  mayor  prueba  de  lo  que  pueden  cuando 


más  agravios  hocen  y  más  tiranías,  mis  rioleo- 
cias.'  Pintaban  a  su  dios  Júpiter  los  idólatras 
con  un  rajo  en  la  mano,  símbolo  nniy  pro|jio 
qne  declara  In  naturaleza  del  falso  dios  y  de 
los  qtie  le  adoran,  que  muestra  su  poder  en 
asolar  y  destruir  hombres  como  rayos.  De  aqnf 
tomó  Alejandro  (porque  vanamente  se  precia- 
ba de  hijo  de  Júpiter)  la  misma  insignia  del 
rayo,  y  vínole  al  justo,  porque  fue  peste  del 
mundo,  mníó  mía  hombres  que  ninguna  pes- 
tilencia, discurriendo  por  el  mundo  con  la  velo- 
cidad y  furia  de  un  rayo.  Lo  mismo  su  éinnlo 
y  grande  imitador  Julio  César,  d  quien  nuestro 
cordobés  Lncano  comparó  al  rayo: 

Qnalittr rJ^prciium  rrtititper  tuthila fulmni 
Arthcrit  impvlti  tonüií,  nundíque /rogare, 
Kmicítit,  TMjiitijiíií  diriii  t  jnip}ilosi¡íit  jjiifi^níei 
TfFfnii,  otdiguft  pcrttr  ingcnA  luminü  ffümina. 
Iit  ma  templa ftirit.  nvllaqvt:  e-rÍTc  retante 
¿íateria.  miignami/'u-  cadtHt,  m-igHaniqnf  rerertetu, 
Dat  ttragem  latr,  tpanotgue  reroiiigit  igmei. 

Por  este  camino  van  los  turcos  y  todos  loe 
tiranos,  cuya  es  aquella  voz:  Oprimamos  al 
pobre  justo,  y  no  perdonemos  4  la  viuda,  ni 
respetemos  las  canas  antiguas  del  anciano.  Sit 
autem  jortitudo  nottra  lex  juilili'T:  quod  enim 
infinnum  <«í,  inuItU  inrffu'tur:  «Sea  la  ley  de 
justicia,  el  derecho  qne  guardemos,  nuestra 
fortaleza.  Aquello  tengamos  por  justo  j  por 
licito  á  que  se  estendiere  nnestro  poden.  Lo 
que  dicen:  Allá  van  leyes  donde  quieren  r^ 
yes.  Porque  quien  poco  puede,  poco  vale  y  en 
poco  se  estima.  A  esa  llamáis  fortaleza,  ejocd- 
tada  contra  el  pobre  y  la  viuda  y  el  viejo,  que 
no  pueden  defenderse;  eso  es  dar  á  moio  muer- 
to gran  lanzada.  Este  espíritu  inspira  en  sos 
mii.'mbros  Satanás,  que  es  rey  sobre  lodoe  los 
bijoa  de  soberbia;  y  como  él  fne  homicida  desde 
su  principio  y  mostró  lo  qne  podio  y  anbla  en 
destruir  el  linaje  humano,  lo  mismo  quiere  que 
hagan  sus  Tasallos  y  hijos.  D<-  otra  manvr»  el 
veniadero  Dios,  como  dice  el  Sabio  et»  el  ca- 
pitulo preceden!*:  Deus  morltm  non  fecil,  nee 
Itrtatur  in  perditione  rivorum  (Sapicn.,  1). 
«Cuando  Dios  quiso  mostrar  su  omnipotencia 
en  la  creación  de  liis  uaturalesas,  no  bÍKo  la 
uinerteii.  El  poder  no  le  mostró  siito  en  dar 
séry  vida  a  lo  que  no  lo  tenia,  no  en  quitárse- 
la. Porqui'  no  se  deleito  en  iu  pt'rdii-ión  de  loa 
vivos.  Creavit  euitn  ut  mernt  iimnea,  tt  tamihilet 
ffcix  nalionet  orbit  terrarum;  et  nun  ttt  in  iUi» 
nieiiiC'iinfiilum  fjirrminii,  flír  ¡ujetonim  reg- 
num  in  térra.  La  creiii'ión,  qne  es  obra  de  en 
omnipotencia,  á  eso  se  cndereaa:  á  dar  ser.  Crió 
tíidiis  las  cosa.i  para  que  tuviesen  ser,  Nn  bÍzo 
cosa  que  no  fnesc  ssluilnblc.  En  lugar  de  tana- 
hitíi^  está  en  el  texto  griego  naluitiret.  Todas 
las  generaciones  del  mundo;  esto  ea,  tudas  las 
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cosas  que  Díob  cr¡¿,  eod  imlndableB,  ;  pneden 
nprovechnr  pora  la  salnd;  y  no  Imy  en  tulsn 
ellas  vi'iieno  ni  [lonzoñn  qnv  mate  li^s  liiimbrcB. 
¿Cótiio  no?  ,'No  liny  víboras,  biisilieoB?  .'Nu 
hay  yerbna  mortíferas.'  Si.  Ppro  no  las  crió  IfioH 
pura  e^J(>,  sino  pura  que  ayudueeii  á  la  vida  dt> 
¡US  hombres  con  al^unus  propiedades  que  ti(i- 
iint.  Ni  dio  reino  k  la  muerte  y  al  demonio. 
Jío  les  eonsinlió  palacio  ní  casa  y  corto  rn  la 
tierra,  que  todo  eso  lo  bicierou  los  hombres  con 
su  pecado.  Obras  son  del  hombre,  no  de  Dios, 
lodo  lo  que  trae  muerte.  Esa  e»  manera  de 
mostrar  su  poder  de  Satauáíi  y  de!  horalire,  que 
Dios  con  difi'reiite  entilo  procede.  Con  amor, 
con  benÍRnidad  muestra  an  fortaleza  y  poder. 
Forti»  til  iit  moix  diiectio  (Caot.,  8).  Compa- 
ratÍTO  sentido  hace;  como  si  dijera:  Más  pnede 
el  amor  que  In  muerte;  mus  puede  el  amar  que 
el  malar;  porque  la  miierl*  vence  los  cuerpos, 
mas  el  amor  gana  corazones  y  voluntades.  Pero 
ya  es  tiempo  de  ver  esto  en  el  Evanj^üo, 

CONSlDBRAOll'lK    TRIUERA 

S'/rt/enn  Jesiis  de  x¡/jiagni/a,ÍTilinritiiii!iiiiiiim 
SimoTiif.  Bien  es  que  sepamos  qne  entra  Jesús 
eu  casa  de  Síni<5n,  que  era  un  pobre  pescador, 
y  que  fue  allf  hospedado;  piirque  cuando  des- 
pués oyeres  decir  que  le  hospedau  en  Bethania 
en  CBi.-i  de  Marta  y  Maris  l.qne  eran  acñoriis  y 
ricas)  DO  se  atreva  lu  malicia  humana  á  decir 
que  Hülamente  cu  casa  de  nobles  y  ricos  quería 
liOBpedaje.  Siempre  Tne  eso  impertinente  para 
aposentar  al  Señor.  Sola  la  virtud  y  caridad  es 
la  aposentadora  de  tan  honrado  huésped.  Bc> 
thania  quiere  decir  Dnmiit  ohedíeiitiir.  Lu  mis- 
mo es  In  casa  de  Simón,  que  significa  obedienti-. 
Sea  pohre,  seo  ric'i,  SÍ  teme  i  Dios  y  obedece  sus 
mandamientos,  es  digno  de  hospedar  á  Dii>8. 
Asi  lo  pronunció  con  gran,  acuerdo  San  Pedro, 
cuando  abriendo  la  boca  dijo:  In  v^ritale  com- 
¡teri  ijiiia  non  fjií  /lerfoniiniin  acei'priir  Deiie,  eed 
in  oi'ini  yf.nlf  r/ui  limt'l  eiim,  el  ujrcrfifiir  j'ii'Ií- 
tiam,  acceplii»  e»t  itli  (Act.,  10).  «Por  verdad 
he  hallado  que  no  es  DÍob  aceptador  de  perso- 
nas, sino  que,  en  cualquier  estado  ¿  condición 
do  gente,  el  que  ie  teme  y  hace  buenas  obras 
le  es  acepto  y  agradable».  No  mira  a  ¡a  calidiid 
de  la  persona,  sino  ú  la  virtud.  Este  mismo 
precepto  dio  k  me  discipuloa  enviándoios  a  pre- 
diciir.  /"  >/uami¡'iini/iie  idt'itittein  iml  eanlethim 
iniraveriti»,  intemigate  i/iii/i  in  rii  diyfi"s  nii;  rt 
ibi  manete  dunec  ereatia:  oEn  cualquier  ciudad 
ó  aldea  que  entrarais,  en  eso  no  os  pongo  tasa, 
indif  eren  temen  le  os  envío  k  lugares  jírundes  y 
chicos,  ¿  cinilodes  y  villas,  aldeas  y  alquerías, 
gocen  todos  de  vuestra  doctrina;  pero  entrando 
en  el  lugar,  no  quiero  que  andéis  por  mesones 
(donde  todos  indiferentement»?  se  hospedan) 
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sino  que  os  informéis  qué  persona  hay  digna  en 
el  lii^ar,  ni>  la  m¿s  principal  ni  la  Diás  rica,  sino 
la  más  virtuosa;  quien  hay  quien  sea  digno  del 
reino  de  los  cielos,  hombre  linjosnero,  tenieroso 
de  Dios,  que  acoge  por  caridad  los  peregrinos, 
y  en  c.isa  de  dste  os  aposentad,  y  no  os  mude'ia 
de  ella  hasta  salir  ilel  lugar".  En  las  cosas  que 
son  de  Di'is  no  ha  de  ser  desechado  el  pobre  y 
admitido  el  rico    En  la  sangre  de  Jesueriatíi  no 
ha  de  ser  mejíirndo  e!  rico  sólo  por  serlo,  que 
antea  los  ricos  que  no  eran  mas  que  ricos  per- 
siguicr'in  á  Cristo  y  derramaron  bu  sangre  y 
de  sus  ministros.  Nofiiie  dirileí  per  pútendam 
oppríni'inlur?  No  se  han  de  repartir  los  bienes 
que  nos  dejó  el  SefSor  en  sus  sacra TTientoB  con  la 
medida  que  el  mundo  mide  la  honra  y  respeto, 
que  esa  es  falsa  medida  y  no  sellada  con  el  sello 
del  ciclo,  San  Gregorio;  Siiperbia  Tiontra  retun- 
ditur,  <¡ini  in  liominilius  nuii  nalmiivi,  qua  ad 
imngineiii  Dei  sunl  Jacti,  ti'd  diritiae  liotiora- 
wiin  (Hom.  28  in  Evang.).  sReiiruébaHe  nues- 
tra BoLierbia,  no  en  que  los  hombres  honramos, 
no  la  natundesa  en  que  son  lieciios  &  imagen  de 
Dios,  sino  las  riqueausn.  Fralres  mei,  nrdilt  in 
¡lemimai-tim    accr/ilionr   hahere  Jitlem     !)oininÍ 
jiOKlrí  Jeif'ichrivii  ¡/Joiiir.   No  lengáis  la  fe  de 
Cristo  dador  de  la  gloria  (y  todo  lo  que  á  la  fe 
pertenece,  doctrina  y  sacramentos)  ecm  ueep- 
ci(ín  de  personas,  que  si  entra  un  rico  bien  ade- 
re^^ado  en  vuestro  aposenti,  hiego  le  dais  adía 
junto  ¿  vos,  y  ai  entra  un  pobre  mal  vestido,  le 
hacéis  estar  en  pie,  y  le  despreciáis  en  vuestro 
ornKÓn  por  ser  pobre.  Facti  esti»  jiidice»  cugi- 
talinnum  iniquariim.   Dice  la  glosa  interlinear: 
hiimannriim.  Eso  es  juzgar  seyún  el  aprecio  de 
los  pensamientos  humanos,  que  son  injustosj 
por   el  fuero  humano,  que   no   estima   niáa  al 
hombre  que  por   el  dinero  que   tiene  y  por  la 
capa  que  trae.    Que  cuando  se  ofrece  el  testa- 
mento ilel  rico,  ó  la  confesión,  o  hacer  paces 
acuda  el  ministro  de  buena  gana,  no  me  parece 
mal,  que  al  fin  al  rico  si  es  virtuoso  más  respe- 
to le  debe  que  ul  j)obre:  pero  que  si  esas  mis- 
mas necesidades  ocurren  al  pobre,  ¿os  cscuscis 
y  las  remitáis  ¿  otros?  Aceptador  sois  de  per- 
sonas. Señal  es  que  no  bnscáis  á  Dios,  sino  á 
TOS,  y  que  pretendéis,  con  el  oficio  y  autoridad 
qne  tenéis  y  Dios  os  ha  dado,  lo  que  hizo  Giezi, 
criado  de  Elíseo,  Con  la  salud  de  Cristo  que- 
réis obligor  al  otro  que  os  acude,  y  donde  no 
hay  que  coger,  donde  no  hay  ó  hay  calenturas  de 
una  pobre  ¿no  hay  aportar?  Cristo  entra  en  cusa 
de  la  pobre  acalenturaiin,  obrando  lo  que  Sun 
Pablo  después  dijo;  Non  ipfiTo  rístro,  sed  roa. 
No  busca  hacienda  Cristo,  ní  regalos,  sino  al- 
mas. Pues,  Sefior,  ¡,en  casa  tan  pidirc  niitráía 
á  cuiuer?  Mal  recaudo  hallaréis.  Responde  San 
Pedro  Criaólogo:   Vidftis   '/rué   res   ad  domum 
Petvi  invitai-erit  Chriatum.  Utii/ue,  no»  discum- 
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benili  voliipta»,  teiJ  ¡acenti»  i^firmitai.  «Wo 
cniíTÍdn  ú  Grieto  6.  Piitrnr  i'ii  tnRH  df  Pedro  el 
gusta  de  conn-r,  sino  la  ociisiún  Án  (Lar  snludi>. 
iSo  OB  BcordAÍB  de  Elfna,  qui>  va  &  cnsn  de  una 
pobre  T¡Ti(Ia  y  le  pide  limosiiu; — .'.Pura  que  lle- 
grtia  h  tasa  de  ojiijer  tan  pobre? — Parn  enrique- 
cerla. Quiere  Imcer  de  las  auvas  el  Sefinr,  y 
inneatrn  las  fuerzas  de  au  dirino  poder;  no  go- 
zar de  un  GUntuoso  lianquete.  En  la  casa  de 
PediM  no  Re  derranial>aii  ajanas  de  idor,  sino  lá- 
;>;rinjas;  alU  no  trnia  tiirbndn  la  fumilia  el  ade- 
reZD  de  la  eouiida,  Bino  el  eiiidado  de  la  enfer- 
mcilad;  alli  nr>  era  el  vino  el  que  eausaba  el  ar- 
dor, Bino  la  fiebre;  y  asi,  no  entra  Cristo  en 
aquelln  casa  tanto  á  eonier  y  sustentar  su  vida 
cuanto  ú  darbí  á  la  enTerma.  Dios  lusca  á  l»g 
hombrea,  no  au  liaeienda;  desea  dar  lo  celestial, 
no  codicia  lo  terreno.  Finalmente,  Dios  nn  vino 
á  buaeiir  uuestma  bienes,  sino  á  darnoB  los  su- 
yos. Esto  misino  híiee  Cristo  ruando  entra  el 
pobre  por  vuestras  easas.  ¡Oh  sí  considerásemos 
esto  nosotros,  j  entendíe'semos  la  merced  que 
nos  bttce  DioB  cuando  nos  envía  loa  pobres!  Oíd 
&  Sidoiiióri  en  su  sermonario.  Aijuel  hombre 
dotado  de  tanta  elocueneift  y  sabiduria,  que  ci  in 
ciega  ntf  si  mas  eouiparuciones  yseuiejan/.usBUlio 
decir  lo  que  quiso,  usa  nna  miiv  notable  para 
persuadirla  limosna,  Milu  ¡Kintrn  luiim  rujiei- 
tranfointeg  aqiin»:  tjiiia  pml  vniltn  témpora 
ínt'etiirr  illum.  No  pnede  aeonsejar  Salumóu  á 
nadie  que  eche  su  pan  sobre  las  a^^as  eorrieu- 
tíS,  parque  seria  desjierdício  desaprovechado, 
ni  la  ranon  que  para  ello  trae  se  podría  verifi- 
car, pijrque  el  pan  apenas  serla  echado  en  el 
agua  cuando  seria  desliecho  y  comido  de  los 
peces:  y  no  digo  después  de  muchos  tiempos, 
pero  ni  de  ahí  á  pocas  horas  se  podría  Imllur. 
Por  donde  se  ve  que  este  Inijar  no  quiere  sig- 
nificar lo  que  suenan  las  palabras  en  su  cortoEa, 
sino  lo  que  significan  por  la  metáfora.  Aguas  de 
paso  llaman  a  los  pobres.  ¿Por  qué  aguas?  Por- 
que lo  parecen  en  el  menosprecio  de  sufl  perso- 
na», ;Qné  cosa  hay  eu  tríenos  tenida  que  el 
agua?  Para  encarecer  Cristo  el  maltratíimiento 
que  le  biz"  el  nmndo,  dice  por  boca  de  David: 
Sicvt  nqti'i  r/J\itug  iiirii,  Y  son  aguas  de  paso,  y 
corrientes,  porque  así  son  en  el  mundo:  gente 
que  no  líene  doinicÜio  ni  a8ien^l,  sino  hoy  nqui, 
itiafiana  alli.  También  son  aguas  de  paso  por- 
que van  ciui  m&a  Ímpetu  que  los  ríos  corriendo 
cou  au  vida  al  uiar  í'.e  la  muerte.  Primero  mu- 
riú  L&xaro  pobre  que  el  rico,  ordenándolo  es¡ 
el  SefSor,  porque  á  inñw  que  siiB  llagas  j  dolores 
le  llevaban  de  boli.-o  ¡i  la  muerte,  también  quie- 
re Dios  aliviar  los  trabajas  de  los  pobres  toa 
acaburb'S  la  miseria  de  la  vida.  Pero  tambii^u 
son  ni;otts  Ion  [jolircs,  porque  como  el  agua  por 
donde  pasa  riega,  ;  aun  lleva  las  inmundicia.- 
que  topa  y  linijiía  los  lugares  por  donde  pasa; 


todo  crto  liaceu  las  pobres,  que  ellos  aoo  las 
aguas  snciaB  que  envía  Dios  como  pir  acequias 
por  loa  cBsaB  de  los  ricos,  para  que  rieguen  y 
fertilicen  aquel  árl>ol  del  rico,  y  le  hagan  dar 
fruto  ü  BU  tiempo.  Estas  agiis  llevan  todiis  lus 
horruras  é  inmundicias  de  los  p«tpadoB.  '¿'lo- 
tiíain  eUfinimi/nn  ii  mortc  liberat;  el  ¡jisu  ni  i¡u<f 
purijat  peccata  el  fácil  hirrnirf  mUfricuniiam  rt 
cilitm  iiiernam,  dijo  el  ánge!  Rafael,  j  Crislii, 
Ángel  del  gran  consejo:  yenimtaiiien  ipiod  ku- 
pcrnt  date  ekrmoignam,  ti  ecce  oiimia  munda 
fiinl  viibit  (Lnc,  11).  Qablabu  eou  los  fariseos 
injustos,  robadores,  avaros:  «Lo  que  os  sobra- 
re después  de  haber  restituido  las  rapiñas  y 
hurtos;  de  loque  quedare, que  es  vuestro  y  esta 
eu  vuestra  potestad,  haced  limosna;  quedaréis 
limpiosn.  Ño  quiere  decir  que  la  limosna  sida 
tiasta  sin  penitencia,  sino  qao  es  medio  muy 
proporcionado  para  alcanzar  I. i  gracia,  y  la  mis- 
ma  penitencia.  Sobre  estas  aguas  dice  Salomón 
qne  se  cebe  el  pan,  y  asegura  que  no  se  [arde- 
rá. Porque  aunque  e!  pan  comido  del  pobre  pa- 
rece que  se  acaiía,  como  el  que  echado  en  el 
agua  se  deshace;  pero  después  de  muchos  tiem- 
pos se  hallará  eu  el  dia  del  juicio,  cuando  diga 
el  Señor.  Eniriri  el  dedietit  milii  lannducare; 
«ííiVi'  rt  dedifti»  mihí  biberé. 

considehaciók  aKOUXDií 

Entra,  pues,  el  Señor  en  casa  de  Sim¿n. 
Socru*  atilem  .Simóme  Itníhatiir  mai/nie  ffbri- 
liiig,  "So  deroga  ¿  la  sautJdad  apostiílicu  tener 
suegro  y  haber  SÍdo  casado,  cuando  euleude- 
mos  do  qué  modo  lo  fue  y  qué  poco  embarazo 
hÍ£o  el  matrimonio  al  oficio  que  hacían.  Refie- 
re Clemente  Alejandrino  que  vio  llevar  delsii- 
to  de  sus  oj'jB  &  martirizar  k  su  mujer,  y  no  so- 
lamente no  la  siguió,  sino  de  paso  le  dijo: 
lifíB,  I»,  rncMíTi/o  Domitii,  Tales  eran  aquellos 
matrimonios.  Mas  porque  los  sanios  en  cual- 
quier estado  niuestran  lo  que  son,  mirad  qué 
buen  yerno  hada  San  Pedro,  pues  siendo  po- 
bre tenia  en  su  casa  i  su  suegra.  Que  no  co- 
mieran en  una  escudilla,  u¡  nioraraii  debajo  de 
uu  tejado,  la  culpa  nunca  se  la  ecliáradcs  h  lu 
nuera,  porque  en  esto  como  en  ('tras  cosas  lia 
prevalecido  la  gente  moza  que  tan  infamado 
tiene  el  nombre  de  suegra,  ^o  niego  sino  que 
liabr&  algunas  mal  condicionadas  y  pesadas; 
,'pero  todas  han  de  rabiar?  Muchas  son  muy 
cuerdas,  y  que  no  pueden  sufrir  prodigalidades 
ni  desperdici'is,  ni  solturas  y  libertades;  que 
pegan  fuego  ¿  la  haeieuda  y  &  la  honra  de  su 
casa;  pero  no  trato  ahora  de  eso.  Lo  que  digo 
es  que  donde  mora  Jesucristo  duermen  juntoa 
el  lobo  y  el  cordero,  el  tigre  y  el  cabrito;  por- 
que donde  hay  caridad  no  puede  haber  divi- 
sión, ni  discordia.  La  nuera  es  hija;  la  suegra, 
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mndr?.  La  oiia  manda  como  iimdrp,  !u  olni 
obedcrt^  t'Uiijii  hija,  l'vcn  caaiido  I 'los  un  mura 
en  I»  uüa,  imposiUc  es  Mí'vatbi^  liicn  eiilram- 
baa.  Y  In  qiu"  digo  de  eÜag  digo  también  de 
ellos.  Eq  Saúl  no  ninralia  Pios,  sino  pI  odio  y 
laotividin,  y  usi  jio  ¡iiido  caburcon  él  un  yoriio 
tan  santo  y  tan  irtlt^roso  como  líavid.  En  La- 
bán  no  inomba  Itíoa,  y  asi  iio  jitido  vivir  con 
el  tal  yenio  como  Jacob,  l.a  buoiio  nuera  Tíiitb 
bien  i:a[(o  con  su  sniitn  sui'gra  Nociiii,  y  ap 
Amaron  tauti.i  las  dos  que,  Aunqiii-  cnvhidó 
Rath, no  desamparó  ¿su  sut-^'ro,  antes  dejando 
su  propia  tierra  su  va  l-ou  ella  y  la  lu'ompafiii  y 
sirve  en  bu  vejez  y  la  inantinue  en  su  ¡lobrcza 
j  Tire  flujetn  y  obediente  ú  sus  consejos.  Y  por 
su  orden  cnsn  con  marido  de  bu  linaje,  y  pare 
an  bjjo  en  el  gremio  de  elln,  conuí  de  sa  ma- 
dre, y  la  buena  vieja  sirve  de  trni  ríe  en  bruzos, 
y  por  él  recibe  mil  paritbieneH,  Ahora  pceos 
TÍven  que  no  tengan  queja  unos  de  utros. 

Virifur  rj-  ripio,  non  !ii"¡ii'>ali  hitpitr  tulm, 
Xce  tiii-rr  a  ijoarrv¡friilrii'n  •¡aoi^uc  grati-i  rara  rtt. 

OVID. 

Vírese  de  garbeo  y  de  ufiuradu,  como  gatos, 
^o  e«tá  el  buésy>ed  seguro  de  sn  huésped,  ni 
el  suegro  de  su  yerno,  ni  aun  se  halla  apenas 
amistad  entre  los  hermatios».  En  casa  de  San 
Pedro,  buen  yerno,  es  mantenida  la  suegra 
pobre,  vieja  j  enferma, 

OONSIDERAUIÓN  TMRCKRa 

Socrax  aulcm  Simonit  lenebtitur  magníg  je- 
hribur.  Los  médicos  corporales,  Humados,  ro- 
gados y  pagados,  visitan  á  sus  enfermos;  poca 
envidia  les  tenemos  de  esto.  Lo  que  sentimos 
mis  es  que  ya  quien  los  llama,  conoce  por  el 
mismo  cuso  que  está  enfermo.  Pero  si  á  mío 
que  está  sano  visitase  el  médico  y  le  dijese: 
Vengóos  á  ver  porque  estáis  iiialo;  fácil  estaba 
la  respuesta:  Vos  estáis  loco,  que  yo  auno  me 
siento.  Xos  o  tros  corremos  siempre  este  riesgo: 
que  cuidamos  á  lus  que  se  tienen  por  sanos,  y 
asi  no  todos  nos  lo  agradecen;  pero  sea  lo  que 
fuere,  seSoras,  yo  os  rengo  ú  decir  (^ue  estáis 
peligrosamente  enfermas,  Todos  tenemi>s  nues- 
tras calenturas,  y  de  ellas  adoleeon  aun  aque- 
llos que  mueren  resfriados  de  gracia.  Quoníiim 
afnindaliit  itn'i/uitat,  rfjriffeseet  eharitiu  imilto- 
rum,  dijo  Cristo.  Muereu  porque  el  fuego  de 
la  concupiscencia  en  ellos  apaga  al  de  la  cari- 
dad. Pero  hay  de  vosotras  á  nosotros  estos  di- 
ferencias. La  primera,  que  noi^otros  tenemos 
fiebre;  á  vosutras  os  tiene  la  fiebre,  estáis  asi- 
da?, presas.  Tenrbatiir  magnin  Jehribut.  Era 
tenida.  Yo  tengo  esta  capa,  podréla  soltar  cada 
y  cuando  me  pareciere ;  pero  la  capo  que  jo 


tiuigo  asida  no  se  me  podrá  ir  de  mi  poder  sin 
mi  Toluntad.  I'íko  que  nuestii>s  males  son  vo- 
Imitarios  y  fácilmente  nos  podemos  de  ellos 
sacudir.  Son  los  que  padecéis  forsosos  y  de 
cuyas  manos  cuu  gran  dificultad  os  podéis  des- 
aferrar.  La  experiencia  enseña  con  cnantu  niAs 
facilidad  r^ale  un  hombre  de  un  vicio,  se  libra 
de  una  pasión,  que  no  una  mujer.  ¿Qué' de  ellas 
encontramos  de  tjiii  miserable  condición,  qnc 
ven  sus  malea  y  Inslbirati  y  se  quedan  en  ellos? 
Pero  los  hombres  es  pura  bendecir  á  l'ios  uué 
presto  sanan  esos  más  perdidos,  más  apaaio- 
nadiis.  Ello  poco  mal  y  bien  quejado.  Dirán 
que  andan  hechos  hornos  de  vidrio,  que  bou 
sus  pechos  volcanes  que  sin  cesar  escupen  lla- 
nuis  y  pedamos  de  entrañas  hechos  cenizas;  in- 
iLiman  con  suspiros  el  ai  e,  perdido  el  jiiieio, 
presa  la  razón,  cautiva  la  libertad,  aherrojttdoa 
en  duras  eadenaa,  que  viven  muriendo,  y  pasan 
dusi'ieiitas  muertes,  y  nunca  acaban  de  morir. 
Yo  los  asei^uro  que  no  ¡rán  de  i^se  mal.  Gásta- 
se aquel  hnmoreillo,  cunto  un  poco  de  estopa 
que  se  enciende,  y  otro  día  i^Stá  sano  como  una 
ntunzaiia.  Que  no  hay  calentura  cfmiera  que 
tan  poco  dnrc  y  tan  presto  se  acabe.  No  lo  han 
de  ahora.  Sn  piMke  Adán  fue  el  primero.  ¿Que 
requebrado?  Y  la  dama  lo  mércela,  que  era  ht 
más  acabada  mujer  que  Dios  crió,  ¿Qué  rega- 
los tan  misteriosos  le  dijo,  cuando  se  la  traje- 
ron á  vistasT  Este  es  hueso  de  mi  hueso  y  enr- 
[Le  de  mi  carne.  Por  ésta  dejará  el  hombre  &  su 
padre  j  á  su  madre;  los  mayores  rlneulos  ilu 
naturaleza,  todo  lo  ha  de  vencer  el  amor  de  la 
mujer.  Llámese  varona;  porque  es  el  alma,  la 
vida  del  varún.  Creció  la  fiebre  de  hi  afición  y 
súbese  la  modorra  á  la  cabeza,  y  como  fuera  de 
si,  comió  de  la  manz.ina  que  ella  le  dio  y  pú- 
sose de  lodo  á  si  y  á  toda  su  posteridad.  A'« 
coTitrielnrfl  Mitian  ¿unn,  dice  8bu  Aguatin, 
¿Pues  veis  á  este  amador  tau  perfecto?  De  allí 
á  tres  horas  que  le  llaman  á  juicio,  Tucire  la 
bota  de  manera  que  con  sumo  desamor  y  ex- 
traño despego  responde  al  cargo  que  Dios  le 
hace;  Muli'tr  tfuam  dedisli  tniki  sociaiii,  dtdit 
iiiihi  lit  tiyno  et  comedí  (Gene,,  8).  ¡Oh  quá 
donoso  galán  I  Qué  decís.  Señor,  yo  soy  el  pas- 
tor, esta  es  ■■veja;  yo  la  habla  de  regir;  yo  ten- 
go toda  la  culpa,  aqui  estoy  que  llevaré  la  pena 
de  ambos.  La  mujer  que  me  diste  por  compa- 
ñera, me  dio  de  la  fruta  y  coinl.  Tácitamento 
cargó  la  culpa  á  Dios.  Nunca  me  la  dieras,  que 
mejor  estuviera  aólo  que  mal  acompañado;  ella 
me  eclió  h  perder.  Ella  tiene  toda  la  culpa,  y 
voa  que  me^la  distes,  ¿Viose  tal  desafiddní  Es 
que  tenia  en  la  mano  la  calentura,  y  dejóla 
cuando  quiso.  Asi  lo  hacen  hijos  de  padre.  ¿Qué 
dcivmoB  de  Amón,  primogénito  de  David;  des- 
perecido por  Tauíar,  hermana  de  AbsslónT 
típedusietima  lu  llama  la  Escritura.  Tan  hcr- 
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mosa  para  lunjor,  como  au  hi^rmuno  pitra  liom- 
bri3.  hit  ut  propttr  amorrin  ejuá  iTgrotaret.  Vino 
¿  cnFermiir  de  demasiado  amor;  iliiiae  ecDaque- 
cieudu,  süCBíitlo,  L-onaiiiuieudo. 

Qviil  drlubrajurünt.'  Ett  vikUÍi  Hammci  mrdtdlat 
intrrrii  r[  toi^iluni  rivit  tah  pcvture  tuiíivn, 

VlRG. 

Tnrto  que  espantado  nn  bu  amigo  le  dijo: 
Q'iare  sic  iitUnnaris  matie.JiU  ¡tíijin,  ¡ler  eingu- 
lof  lafg.'  «íQuó  es  esto,  hijo  de  rey,  qae  os  vais 
á  ético?  iQue'  ilesiuedro  es  éste?  íQue  pena 
traéis  qne  os  acnlia  la  nda?»  Cae  en  la  eaüín; 
TÍéneie  el  rey  ii  visítiir.  iw  puede  eoider;  no  le 
tonoeeii  los  médicos  o!  mal;  todns  turlindiis;  ei 
principe  ge  muere;  mal  Io|j;rado  de  él.  ¡Pubre 
niozol  DleeJe  su  padre:  i".NoBe  os  antnjii  iiadu? 
¡Qué  08  daría  aliviru  ^iisto.'— No,  acrior,  qne  es 
UQ  mal  rabioso  este  que  nie  tiene  postrado  Ut- 
tttlmeiite  ei  apetito;  nías  pHrweuje  que  si  Tu- 
rnar viniese  y  me  aderezase  un  pisto,  que  de  sa 
mano  lo  tomarla. ^Asi.  Venga  enhorabuena. — 
Viene  la  buena  señora  {que  iTa  i:na  paloma  sin 
hiél,  sin  malii'ia,  de  hermoRlainiiiB  peiiaamien- 
tos,  dignos  de  au  piTSona).  Entra  i,  darle  la 
comida,  y  el  desalmado,  ¡Tifiinie,  acoioete  una 
grande  alevosía.  Y  en  el  mismo  punto  la  abo- 
rreció en  tanto  grudo,  que  fue  mucho  mayor  el 
odio  qne  el  amor  qne  uiites  le  había  tenido.  Y 
no  pudiendn  sufrir  verla  delante  de  sf,  la  hizo 
echar  á  empellones  de  au  aposento  y  cerrar  lii 
puerta  tras  ella.  ¡t>h  monstruo  de  naturaleza! 
¡Hombre  fiero,  bestial,  digno  de  morir  como 
murió  i  maliLB  puíinladnsl  Estos  casos  uo  Ins 
cuenta  la  Escritura  por  singulBres,  sino  por 
ejemplos  comunes,  como  otros  mil  que  cada 
dia  acontecen.  T;ileK  sou  estos  gentiles  hom- 
brea. Para  que  re^is  la  razón  que  tenéis  de 
moriros  [vor  ellos,  J  de  hacer  finezas,  ni  de  hn- 
cer  caudal  de  laa  suyas.  Lo  segundo  en  que  di- 
ferimos ea  que  acá  de  todos  modos  de  Sebres 
ndolccemos,  lentas,  medianas  y  recias  también; 
pero  siempre  vuestras  fiebres  sou  grandes. 
,'.Ma¡fna  rtl  rel'il  mare  rontritio  lúa;  i¡uiá  mrdr- 
hítiii-  tut?  Se  dijo  á  la  hijo  de  Sión:  No  es  el 
mnjor  mal  la  calentura,  unas  tarcianas,  aunque 
C9  ordinario;  mis  es  el  tabardillo,  dolor  de  cob- 
Ijido,  una  laiiiiro,  una  apoplejía.  No  quiero  de- 
cir en  esta  ditereucia  que  son  mejores  los  hom- 
bres qui'  las  mujeres,  ni  es  verdad.  Más  virtud 
uc  ba'la  coniúnment*  eu  ellas;  ea  su  natural 
Illa»  blnndo  y  doméstico  y  más  Inclinado  á  do. 
voción  y  piedad  y  obras  de  virtud.  Si  virgini- 
dad, si  linipieKii  hay  en  el  mundo,  en  ellas  se 
ciinservo.  No  incurren  (locomúnj  en  esos  males 
agudos  y  matii,'nos  que  arguyen  gran  malicia  y 
veneno  que  traba  el  eorasón:  esos   pecadazos 


micidioa;  esos  y  otros  semejantes  para  los  hom- 
bres se  quedan .  Pero  en  esto  de  las  fiebres 
eunu'Jo  enferman,  son  muy  grav-'s  las  suyas. 
Trnehatur  mtignis  ffhrihut.  Pecados  de  pasión, 
de  antojiís,  sou  vehementes.  SI  están  apasiona- 
das, no  saben  tener  modo  ni  medio  en  lo  que 
aprehenden;  son  extremadas  en  cuanto  dan,  '<ra 
sea  bueno,  ora  sea  oíalo.  Miren  mncbo  por  sf, 
que  por  esto  se  lo  digo;  miren  ¡1  qué  se  apli- 
can, que  tienen  dispriaicion  pura  mucho  bien  y 
para  mucho  nial.  Si  dan  en  virtud,  son  lo  apu- 
rado de  ella,  la  qulntacsentia;  devolas,  earita- 
tivas,  ayunadoras,  penitenifs,  valerosas,  mag- 
nánimas. Si  se  maienn.  por  otro  extremo.  Como 
del  mejor  vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre, 
asi  un  lindo  natural  estragado  se  hace  nincho 
peor.  Un  buen  religioso  es  áugei  de  Dios;  dis- 
(rafdo,  es  ¡leor  que  el  más  distraído  seglar,  ün 
npóstol.  la  mayor  dignidad  de  la  Iglesia,  Ju- 
das, caído  del  apostolado,  se  hizo  demonio. 
A'oíií/e  dvnilecim  ro>  degi.  H  umi»  vestnim  dia- 
bolut  est.'  Asi,  una  buena  mujer  no  tiene  pre- 
cio. Proal  et  df  ullimis  finibiif  preliuiii  ejti*. 
Dice  otra  letra:  I-ionghu/'tuiii  nh  iiniomboii  pre- 
ti'im  ejii».  Sin  cu nipH ración  es  más  preciosa  que 
las  [lerlas,  esmeraldas  y  diamantes.  Pero  es- 
tragada es  peor  que  una  víbora.  -Von  esl  ca- 
pul neipiiaf  stiptr  capiit  volubri;  et  non  fil  ira 
mipfr  iram  muiierie:  oNo  haj  peor  cabeza  que 
la  de  lu  serpienlc,  ni  im  que  «e  ignale  á  la  do 
la  mujeril.  ¿Qué  víbora  pisada  se  puso  tan  fu- 
riosa como  Jezsbel  contra  Ellas,  cuando  dego. 
lió  á  los  profetas  de  Baat?  Que  viéradcs  al  bra- 
vo Ehaa,  que  se  hncia  temer  de  los  reyes  y  de 
sus  capitanes,  que  ponía  y  quitaba  leyes  «I  cie- 
lo, y  lo  abría  y  cerraba  á  sn  voluntad,  entrarse 
por  esos  yermos  huyendo  la  ira  de  Je^'.abel,  y 
no  se  teniendo  por  seguro,  pedir  i  Dios  le  sa- 
case de  esta  vida.  ;Qué  mayor  ambición  que  In 
de  Athalla,  reina  de  Judca,  que  mató  totloa 
sus  nietos  y  toda  la  casta  real  por  quedar  ella 
sola  con  el  mando?  ¡Qué  de  la  desvergüenza 
de  Herodtaa,  casada  con  sn  cufiado  púliücn- 
mente  en  vida  de  au  marido?  ,"i-ues  y  Ib  vani- 
dad y  altivez  de  las  que  parecen  bíen  ó  lo  pien- 
san? /"uíÍoj-  grati'i.et  pana  rsl  pt¡lcrítm¡o.  Vana, 
no  sólo  porque  cadaca  sin  sustancia,  aÍno  por- 
que desvanece  á  sn  sujeto. 

Tarím  inett pnleri;  tn/uilurfttf  nprrbiii  formam, 

O  VID. 

Caudataria  la  Koberbia  de  la  hermosura.  Es 

recia  calentura  esta  del  buen  parecer.  Pues 
siendo  la  fiebre  grande,  cosa  sabida  es  que  se 
ha  de  suhlr  á  la  cabeEn;  y  asi  muchas  de  las 
más  sanas  tienen  desvanecimiento  do  ella.  El 
remedio  de  estos  diiHos  es  alaiii'  »uptr  illam,  iin- 


horriblea  di?  blasfemias,  trucionea,  roboa,  ho-  '  peraeit  ffbrí.  Tenerlas  siempre  sujetas  y  man- 
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darlas,  porque  con  esta  ley  couoclpron,  Sub 
rhi  ¡lolentate  tris,  el  ipfe  •lomitinbitw  fui.  Y 
qoieo  no  Iss  niaiidu,  ius  iiiutti.  No  qnít^ro  en 
(.'ansa  tan  odiosu  otros  testigi.>a  síiiu  á  i^líus 
wJEinas.  iCiiando.  tnlrándolo  en  seso,  se  tienen 
por  mejor  casadas?  ¿Caando  tieni.'n  un  niaridu 
rjne  eepu  niandnr  6  cuaiidoá  lueii^na  aiija  son 
elias  las  mandonas?  IlnilnnJos  en  los  Cantares 
que  U  esposo  confiesa  di-  si  TnltitM.  Una  vez 
dice:  Nigra  gum  ííVuf  taherTiiieulti  Ceilar.  «Snj 
negra  ccinio  las  tii'mías  alúraU's;  L'nrtJda  eoii 
las  agUBH  y  solesu.  Otra  tpk:  Nalile  me  consi- 
derare  i/awi  fusca  fim.  «No  ri'paréis  en  qne 
soy  nioruiioi'.  Pero  del  esposo  no  sólo  dice  falta 
algnua,  sino  que  es  blanco  j  colorado  j  esco- 
gido entre  millares,  y  todo  pura  ser  deseado, 
¿Qué  nos  qniso  decir  por  eso  el  Espíritu  San- 
to.' Que  en  el  mntrimojiio  el  marido  haga  siem- 
pre veiitBJii  á  la  mujer,  (¿itoniítm  lir  ra/iut  eil 
miilieríe:  oEs  auperiors.  Y  si  ha  de  linber  falta. 
más  tolerable  será  en  la  mujer,  porque  el  hom- 
bre cuerdo  la  sabrá  mejor  diaiuiulur  y  corregir. 
Pero  ai  las  liay  en  el  iiinrido,  la  mujer  le  terna 
en  poco  y  no  lua  [lodrá  remediar.  Abrabam 
primero  se  llamaba  Abrán,  y  su  mujer  Ssrny. 
Dice  Dios:  Nü  conviene  nsi,  sino  añadamos 
una  letra  a!  varón  y  Húmese  Altrnbam,  y  qui- 
témosla á  Saray  y  llánieae  Sara.  ¿Señor,  que 
imp^^ta  una  letra?  Muclio.  íío  ea  bien  que  ten- 
la  mujer  una  letra  más  que  su  marido.  Piiea 
,  si  son  mucbsii  letras  y  es  letrada,  y  tiene 
ná^  entendimiento,  más  discrecídn,  ,'quién  se 
averiguará  con  ella?  Esto  bubi'au  de  mirar  mu- 
c1k>  los  padrea  cuando  bau  de  poner  en  estado  á 
BQS  Idins.  Temiatocles  tcnfauna  bija  y  pedian- 
aels  dos  :^aueelioB,  uun  rico  y  necin  y  otro  po- 
bre y  sabio,  y  él  dijti:  Másquiero  dar  á  DiÍ  hija 
i  un  hombre  que  tenga  necesidad  de  dinero, 
que  no  darla  á  dinero  que  tenga  necesidad  de 
himjbre.  Sentencia  lügna  de  hombre  tan  pru- 
dente. Si  á  esto  mirasen  las  casamenteras  de 
ahora,  no  harian  tantas  erradas  como  vemos, 
por  tener  más  ojo  al  dinero  que  á  U  virtud  y 
al  valor, 

CONSIDltnACl>íl[    CUARTA 

Pero  volvamos  á  nuestra  enfenna.  Si  taija- 
t-fniTtt  illiiitt  pro  ea.  Hay  enfermedades  reser- 
vados á  Dios  porque  él  sólo  las  sana,  y  son  las 
que  tienen  principio  en  el  alma,  que  nacen  de 
alguna  culpa,  á  la  cual  como  no  pueden  llegnr 
tas  pur:;as,  no  laa  pueden  sannr  los  médicos,  V 
así  rereis  muchas  eurermedaiU's  desHhucladas 
pof  que  Olí  se  acierta  con  el  médico  de  ellas. 
De  Asá,  rey  de  Judi,  cnenta  la  Escritura  qne, 
aunque  al  principio  fue  rey  justo,  despnés  se  fue 
estragando  y  ccnienaó  á  olvidiirse  do  Dios  y  no 
acudir  á  él  en  ans  trabajos.  V  reprehendiéndole 


por  esto  nn  profeta  enojase  con  él  por  la  liber- 
tad con  que  le  habld  y  mandóle  cebaren  un  ca- 
labozo en  un  cepo.  El  Señor,  indignndo  contra 
el  rey, echóle  á  él  unos  grillos  de  gota  á  loa  pica, 
i)ue  le  causaba  dolor  vehemenlisimo;  y  él  no  en- 
tendiendo que  cata  enfermedad  estaba  reserva- 
da á  Ilioa,  no  se  volvió  á  él  á  pcdíiie  salud,  in- 
terponiendo en  ellú  oraciones,  untes  puso  toda  su 
esperanza  en  loa  médicos.  El  iiec  m  ivjii  mitute 
«0(1  ijti'i'n'rií  Dominum,  red  Vinijin  iti  meiliiorvm 
arh' tíuajmi»  rít  {\\  Para.).  Y  valíernide  poco, 
piirque  njurió  sin  remedio.  De  aquella  mujer 
que  padecía  Hujo  de  sanj.'re.  cuenta  S»n  Luías: 
Q'/ir  i'n  medícus  eiogni'erat  omnciii  »uhttiiut¡iim 
mam.  iiec  iih  ullo  potiiil  airati.  hasta  que  *ino 
al  Hijo  de  Dios  que  la  sanó.  Otrus  hay  que  se 
parecen  á  Ochociss,  rey  de  Israel,  que  habiendo 
caldo  de  un  corredor  y  béehose  mucho  mal,  en- 
vió á  consultir  á  13e!cebú,  para  que  le  diese  sa- 
lud. Enojóse  I 'ios  con  elde  manera  que  le  man- 
da á  su  profeta  Ellas  salga  el  encuentro  de  los 
mensajeros  y  los  diga:  .Vuni/uiií  nun  r'i'i  Dmi 
in  láriitl,  ul  ealit  ad  ciinsultudum  B''l:r./iuh.' 
Uaíidleá  vuestro  amo  qne  no  se  levantará  de 
la  cania  en  que  se  acostó,  sino  que  morirá  sin 
duda.  I'e  estas  locuras  también  hay  hartas  el 
dia  de  boy,  que  confian  en  módicos,  qao  todo 
se  les  va  en  tomar  regimiento,  guardar  recetas, 
consultar  ya  al  médico  viejo,  ya  al  nuevo;  al 
uno  por  la  experiencia;  al  otro  porque  acaba 
di;  lliígar  de  Mompeller  ó  de  Bolonia,  que  les 
parece  ha  de  traer  algunos  secretos  nuevos.  El 
otro  al  herbolario,  y  no  falta  quien  al  morisco 
y  á  lu  hechicera,  que  ea  lo  mismo  que  hizo 
Ochiicina  :  conaultar  á  Belcebú.  Di,  liermsno: 
¿no  hay  Diua  en  la  Iglesia  á  quien  consultes? 
¿Porventuia  pieiLsas  que  el  demonio  es  más 
poderoso  que  él,  ó  mis  amigo  tnyo,  ó  que  po- 
drás sanar  contra  la  voluntad  de  l)ioB?  ¿No  sa- 
bes que  el  demonio  no  puede  hacer  nada  contra 
la  voluntad  de  Dios,  y  que  le  pide  licencia  para 
lastimar  á  Job!  ¿No  ves  que  á  Ochocias  (á 
quien  imitas)  le  manda  decir  el  SeQorqiie  aun- 
que Belcebú  quiera  no  le  i)odrá  ¡¡anar?— Puea  yo 
veo  que  algunos  sanan  con  becbiíos. — Yo  no  lo 
creo;  pero  desventurada  salud  permitida  por 
Dios  para  mayor  engoño  tuyo  y  uiayor  cnfer- 
medad  del  alma.  No  scnJas  al  demonio,  ni  aun 
al  médico  en  primer  lugar.  La  primera  jomada 
sea  á  Dioa,  aaliendo  de  la  culpa  y  pidiéndole 
misericordia:  que  él  es  protomédicoquesanael 
alma  y  tamiiiéu  el  cuerpo,  al  revés  del  demo- 
nio, que  no  te  sanará  el  cuoqjo,  ¡lunqne  pudie- 
se, si  no  te  mafa  el  ahna. ;  Hay  más  cam  iii  más 
costosa  cura?  (¿iiíil proite»!  hamini si  imiveigiiin 
miindiim  lucrelur,  aninur  vero  mu'-  det'iiafiiliim 
¡•nliatiir.'  (Mat.,  HJ).  Miríid  qué  barato  cura 
Cristo.  Ruyavtriinl  iUum  /no  eit.  Saquemos  de 
aquí  un  aviso  importantísimo  de  doctrina  sana. 
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todftS  entre  si  divcrsBB  y  por  eiuie  hiui  menester 
diversiis  [irovisiiini'R;  ¡lero  t'n  sn  tanto  (.'iiriipÜ- 
disimmui'iitp  pb  ¡irovpírlu  cftila  utia.  Ilumine»  el 
)timriit'¡  na  ¡milis.  Domine,  ¡¡tifimtihnndiim  multi' 
¡¡licanti  mixericordiam  ¡"tim,  Orne  (Saluiii  35): 
"SalTsréis  tos,  Señor,  i'i  los  liomhres y  á  Ins  bcs- 
tÍHB,  pcirqiip  A  tanto  bí-  estiende.  Dios,  vtiostru 
Tiiisericoñlia".  8nn  Pulilndijonna  vez:  Niifíijuid 
de  hubiif  íiini  r.sl  Den.'  No  porqne  dv  ellos  nn  so 
ti-ngn  ciiiJiido,  Bino  porqne  i^otejado  el  cnidiido 
que  de  lus  bestiiis  bh  tiene  con  el  que  liay  de 
las  eriiiturns  riicioimles,  no  parece  en  sn  com- 
paraL'ii)]! ,  alguno.  Pero  que  cuide  Dios  de 
las  Lestios,  te  enttílii'H  es;  pnea  se  acordó  en  el 
dilorio  lio  BÚlü  de  Noé  y  sus  hijos,  sino  de  to- 
dos loK  animaluB  y  jnnientiis  que  eou  ellos  es- 
tubuu  encecraJoB;  y  |mefi  se  ponen  en  cuenta 
en  la  que  i!e  lu  niÍBerieurdia  nsada  ron  los  níní- 
vitas  da  Dios  ñ  JonÚB.  Iniber  en  aquella  ciudad 
DO  sólo  gran  rutiih  de  criaturas  inoceutcB  que 
n»  subiun  la  direreneia  del  bien  al  nial,  sino  niii- 
chedumbre  grande  de  bestias.  Con  razón,  pues 
niaguilica  David  y  se  ndiuira  de  las  riqíiezoí 
ainphainias  de  lu  mi  sérico  rd  ¡a  de  Dios,  que  ae 
extiende  ú  proveer  y  alimentar  y  conservar  á  ¡os 
liouibrea  y  A  las  bestias.  Pilii  aidfiri  liaminum 
iii  Sei/iiiine  ulaiiim  tuanim  nfKrab'inl  (Sal- 
™o  .Sj):  «Pero  los  bijos  de  los  llombres  espera- 
rán en  k  iMibiurtu  de  vuesiniB  alus».  A  la  letra 
pone  Uiivid  «qni  las  graiidi.'s  ventaJHS  que  buce 
la  providencia  que  tiene  Dios  de  los  linnil^rea  ú 
lu  de  las  bestias;  porque  aunque  á  lodos  alean- 
xa,  vs  inás  ilustre,  mus  espacial  para  los  hom- 
brefi,  qne  Iub  obliga  y  defiende  y  regala  con  las 
alas  di-  su  prntcceiiSu  en  esta  vida  y  en  la  otra, 
como  la  gallina  ¿  sus  polluelos.  Pero  en  esta 
nianerii  de  liabtar  con  que  anos  se  llaman  hom- 
bres los  qne  van  loinbíiindos  fnn  las  bestinp,  y 
otros  hijm  de  bouibres.que  esjjeran  en  el  ubríiíu 
de  sus  alas,  baila  Son  At;ust¡u  mialerlo,  y  dice: 
«Hombre  fue  Adiin,  pero  no  hijo  do  hombre; 
Cristo.  Dios  y  hombre,  y  se  preda  de  llamarse 
liijii  de  hombre.  Llamemos  pues,  hombres  á  lus 
liijoH  lie  Adán,  á  los  que  nos  representan  á  iiqnel 
primero  Adán  y  traen  en  si  la  fiírur»  á  sohis  del 
Adán  viejo;  hiji'S  de  hombres  a  los  que  en  si 
portan  In  dei  celestial  Adán:  del  Adáu  no  de 
tierní  hecho  sino  de  cielo.  Y  de  esos  decimos 
qne  e.^peren  su  premio,  mus  pura  lo  futuro,  Los 
bestias  y  hombres  que  se  les  semejan  reciban 
acá  su  ración,  pues  no  buscan  snio  ¡«presente, 
y  no  apetecen  sino  lo  que  deleita  al  sentido; 
jiero  el  aeguidor  de  Cristo  espere  sil  galardón 
eu  |i>  porvenir,  en  el  otro  eiglo.  Rivia  cosa  se- 
ría que  el  jornalero  que  para  tu  hacienda  coges, 
lUHiides  que  te  espere  por  el  jornal  ó  soldada 
bastí  el  fin  de  la  obra,  y  quieras  tü  el  galardón 
ante»  que  acabes  tu  obra.  Y  ann  lú  mentirás, 
¿puedo  Dioa  mentir?  A  ti  le  faltará  para  poder 


CQUiplir,  ípuédele  h  Dios  [altar?  Tú  engañarás, 
ípuedtí  Dios  engafiar?  Espera,  pues,  con  ente- 
ro ispcrhUBa  el  cninpliuiiinto  de  aquella  t«ü 
suntuosa  promesa:  ¡nebriabmdiir  úb  «berlalf 
domiís  tii't,  ít  laiTtntr  i-oluplafin  tinv putabinto». 
(Salmo  ^.'i):  « Embriagados  8cr¡'m  de  la  abun- 
diiucia  sobrada  de  vuestra  casa,  y  con  el  arroyo 
iiiípetuoso  de  celestiales  deleites  abrevados». 
No  teULati  que  por  decir  arroyo,  que  aneleo  ser 
los  que  llevan  ai^uaB  de  paso,  mientras  llueve  no 
más,  y  luego  desaguan,  qne  serán  bienes  falibles 
loa  de  aquella  gloria.  Qiioniíun  npiid  le  enl/utin 
rit.r-,  aEu  ti,  Señor,  hay  fuente  de  vida».  Arro- 
yo es  abundantisiuiii,  vital,  qne  sin  jamás  cesar 
mana  y  corre  de  la  l'uenti.'  de  vida  que  e» 
Dios  y  bafia  todos  los  ^enus  y  poUmcias  de  los 
bienaventurados,  y  lr:iyendo  ci>n  bu  perene  co- 
rriente nuevos  y  vnrioa  gustáis,  los  tiene  conten- 
tos y  síu  liasiio;  hartos  y  sasttfecbos  por  toda  la 
eti'rnidad.  Esta  fuente  de  aguas  vivas  nos  con- 
vida con  su  frescura  y  belleza  d  parar  nn  poco 
junto  á  e!la,  y  considerar  cómo  repartí'  sua 
aguas  de  modo  que  ú  todos  quepa  In  parte  ne- 
cesaria. Veremus  unos  jumentoB  samaritanas 
satisfechos;  salen  á  Cristo  á  la  Fuente  y  ic  piden 
con  inflainadi>  deseo  que  no  pnse  por  ellos  tan 
de  paso,  y  los  oye,  y  repara,  y  se  detiene  dos 
dias,  relVcsrandü  sus  almas  con  doctrinas  del 
cielo,  con  tanto  fruto  que  creyeron  en  el  y  le 
confesaron  por  verdadero  Salvador  del  mundo. 
También  los  bouibres  bebieron,  y  una  mujer  sa- 
maritan»,  en  todo  hija  de  Adán  el  primero,  y 
que  nos  representa  al  propio  (aunque  mujer) 
las  propiedJideB  de  un  pecador  eufrascado  en  los 
bienes  de  este  mundo,  fne  tan  bien  proveldn 
del  agua  que  no  conocía,  que  se  olvidó  de  la  qu<- 
buBCuba  y  habla  sacado  ya  del  pozo  himdo  do 
los  pasaderos  bienes  de  esta  vida.  Y  á  loa  bijos 
de  los  honibreí  (que  son  los  apóstoles)  también 
veremos  bien  informados  de  aquellos  bienes  en 
que  tienen  de  colocar  su  i/speriniza,  cuando  les 
manda  levantar  lus  ojos  y  mirar  las  iniesebquc 
blanquean  de  maduras  para  derrocarla,  esl'i  es, 
animarse  pura  la  conversión  de  las  gentes  que 
yu  se  a  ercnba  y  se  había  de  efectuar  mediante 
su  predicación ;  porque  se  les  promete  en  galar- 
dón fruto  de  vida  eterna,  y  aqnclbis  gozos  quo 
les  muestra  del  que  siembra  y  del  que  siega, 
cumplidos  con  lauta  abundancia  de  cosecha. 

OONBIÜBDACIÓH     FRIUEK* 

Venit  .leruf  in  cifitniem  Sainaii-t'  i/iur  dieitur 
Sichar.  Iba  Jesús  de  duden  á  Galilea,  y  era  ne- 
cesario que  pasase  por  Saiuana.  Vino,  pues,  i 
1h  ciudad  ele  Sichiir,  junto  á  los  heredamientos 
qne  en  siglos  pasudos  Jacob,  patriarca,  dejó  por 
mejoriu  ú  su  lujo  José,  á  donde  estaba  la  fuente 
ó  pozo  que  llaman  de  Jacob.  Estos  nombres 


P.  FB.  ALONSO 

tocios  j  tnntos  de  1u  provincia,  di-  la  cñudail,  de 
las  tlc-liesu5.  Je  lii  Tiiente  ó  piiKO  que  t^ti  cllu  i'8' 
taha,  aue  amoiiesLan  de  rumo  snla  lu  TÍrtiid 
EB  !a  ^terDii  en  la  luutnliUiíiud  de  liis  cohus  di; 
esta  vida.  Es  aquella  tierra  de  quien  ee  dice: 
Terram  autem  deiUt  lUiis  huminum.  Y  su  liiju 
SBlitinón:  Gnteralio pr-iterit  el  ffenfi'nlio  iidi'c- 
ni'í,  Irrra  ■luleiii  in  n'ttrnuní  glat:  «Aiiuque  las 
generaciones  vayan  y  vengan,  lu  tierra  sin  mu- 
darse está  »ieiii|>rt'  en  un  üitb.  Como  fatru  en 
(¡lie  ae  representan  las  fardas  de  esta  vida,  pa- 
san direreiití's  pcrsonajus.  Iiuue  cada  cnal  su 
figura,  sn  eiitretocs  y  entrase  ttoabadii  la  repre- 
sentaciiítj;  pero  el  leatro siempre  quedo.  Ta!  es 
la  tinuezu  do  la  virtud.  Dísde  que  aquella  fneu- 
ti:  alli  re  abrii5,  tiaUi»n  pasada  hasta  aqaellii  ea- 
sijii  mil  generaeiones:  cauuneos,  lielireos,  per- 
sos.  luedoB  y  caldeos,  egijk'íos,  j-ríegiísy  roma- 
nos, y  con  tan  grandes  uiiidHiizHsde  dneEios,  con 
tan  prolijos  tiempos,  que  deshacen  los  Diárrno- 
Ics  y  !iiB  lpri:>ncc8  duros;  i'i  pesar  de  los  afios,  qae 
todo  lo  sepultotí  en  prolundo  olvido,  duraba  !a 
dehesa  de  José  y  la  l'nente  de  Jacob  en  la  me- 
moria del  mundo,  tan  olvidadizo  y  desniemo- 
riailo.  Sefiíjres,  loa  que  deaeiÜR  que  de  vuestras 
casas,  mayorazgos,  vineiduB,  patronazgos,  que- 
de memoria,  arrimadlos  ú  la  virtud,  que  sola  es 
eterna.  Bien  dijo  Salnslio:  .Vnm  ilivitiarum  et 
forav  gloría,  ¡inra  alque  Jtagiliá  til:  riríim 
clara  irífritai/ue  halirlur.  La  gloria  de  las  riqUi;- 

zas  y  hermoBnra  ea  deleznable  y  fugitiva  ci.mo 
la  sumlira,  frágil  y  de  poca  dura  como  la  liore- 
cilla;  jrero  lu  virtud  tiene  honra  eterna,  porque 
es  firme  pijcsión  «n  vida  y  en  muerten.  Pero 
niujor  lo  dijo  el  Espíritu  S.iuto:  ín  memoria 
trtema  en!  ¡lísliiii.  Y  ea  otra  parte:  Memiiria 
jufli  cuiii  hiititüius  ti  mimen  impininm  ]nitr<fctt 
tProY.,  lü).  «Íjii  memoria  i\v\  l>neno  es  inco- 
rrnptiblc;  siempre  se  acuerdan  de  di  para  ala- 
barle y  echarle  mil  hendieiones.  El  nombre  y 
fatua  de  los  malos  huele  Dial,  y  íc  pudre,  y  co  - 
rrompe,  y  al  fin  se  acaba».  Jm'i»  aiilfin  Jatiga- 
ta$  tr  \tinere,  teiltbat  fie  fHpra  Junttiii.  Las 
fuHntes  siempre  son  apacibles,  y  más  en  este 
tiempo,  por  la  mayor  ahundaneia  de  aj-uiis  que 
de  las  lluvias  han  cogido,  y  por  la  frescura  de 
Ibb  yerbas  que  con  su  verdura  cubren  todo  el 
campo;  por  las  aven  que  allí  aenden,  y  por  las 
wboledas  que  ja  les  hacen  sombra.  Pídenos, 
pues,  esta  fuente  reparemos  junto  á  ella;  con 
ati  nombre  nos  trae  á  la  memoria  lo  que  le  pasó 
jnntü  k  otra  Fuente  lejos  de  aqui  á  Jacob  que  dio 
nombre  &  ésta.  Yendo  camino  de  MeRopotamía, 
llegó  sobre  tarde  á  un  pozo  que  estaba  cerca  de 
Harán,  a  donde  él  iba  caminando  y  allí  bailó 
tres  manadas  de  oTejus  y  sus  pBBt')r''»,  de  quien 
■e  inforuió  de  su  tío  Labán.  y  de  las  demás  co- 
Ms.  Y  entre  ellas  le  señalaron  una  pastora  hija 
Buy»  que  Tonfa  con  sa  ganado  hacia  el  pozo  i, 
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liarle  A-  beber.  Dijo  Jacob  á  bis  que  allí  eslo- 

haii:  Áilhuc  mulluin  ilifi  gupereM,  dait  (iiiU  po- 
riim  MÚhuf,  ft  tu-  eiif  iiii  jiitxlum  teduciU. 
u  Unen  pediiKo  queda  aún  del  día,  y  serla  mejor 
ciinscjo  dar  agua  4  las  ovejas,  y  sacarlas  oira 
vuelta  al  pasto,  que  .'obre  lanle  suele  ser  de 
más  provecho  por  estar  la  yerba  templada  y 
luás  á  propósito  qne  por  la  mafnina  eon  el  roclo 
ó  entrunilo  el  día  con  el  calorv.  liespondíeron : 
«Llfvarnos  han  la  pena  si  tal  hiciésemos,  que 
uianda  ¡a  ordenanza  de  lu  Mesta  que  nadie  sea 
osado  de  quilar  lii  piedra  del  pozo  y  dar  s^ua 
bast^i  que  cslili  jnnli'S  todos  los  que  paslaii  la 
debesaiF.  Antes  que  se  me  olvide,  digo  que  dc- 
biarnosde  tomar  el  buen  consejo  de  Jacob  todos. 
l)»r  de  beber  al  ganado,  j  volverle  í  la  pastu- 
ra. L:\  doctrina  es  el  a^rua  (cimo  luego  Tcre- 
inos);  el  agua  sr.la  no  sustenta,  pero  sin  ella  el 
pu.'to  no  poilria  tomarse.  Muy  bueno  ee  oír  la 
doctriULi  con  el  cuidado  que  aquí  se  hace;  pero 
deberiaUMS  beber  para  comer.  Bi'ba  el  entendí- 
niii'nl<i  para  que  coma  la  voluntad.  Deprender 
pura  obrar,  oÍr  sermones  para  hacer  algo  de  lo 
une  Btí  uoB  pr-.dica,  .".Pero  beber  para  dormir? 
L'so  era  de  Mesopotaniia,  no  ele  la  tierra  do 
promisión.  Dicen  que  el  agmi  ad  pfdem  Ittti 
morg.  No  sé  eómo  se  entiende  s¡  ea  aforíaujo. 
Lo  que  digo  es  que  alabo  la  frecuencia  de  los 
sermones,  y  desalabo  la  negligencia  en  obrarlos. 
Ualiian  tiranízBilo  l,n  lioiítrina  las  letrados  cuan- 
do Weffó  Cristo  ú  lu  tierra.  Eso  es  oe pittti  ijran- 
di  liipidr  i-ínudeliíitiir:  nE>itñ  eerrado  el  pozo 
eon  una  gran  losaJ'.  llabiase  aleado  eon  la  Uavu 
de  la  ciencia,  que  ni  ellos  entraban  ní  dejaban 
entrar  á  otros,  Cuando  se  juntaban  en  sus  .^o- 
lemnidudcB  se  abría  para  todos  el  pozo,  dando 
doctrinas  eumnncs  á  todii  el  puelil.i;  pero  son 
sermones  de  pniM  provecho  hablar  á  bulto,  por- 
que la  buena  filtisoím  nsoral  tant.i  ea  mejor 
cuanto  más  en  particular  aplícüda,  SÍ  nu  nicilico 
se  sobe  en  su  cátedra  y  dice;  Para  tal  enferme- 
dad presta  tal  yerba,  y  In  sangría  ae  ha  de  hacer 
en  tal  ocasión,  y  la  purga  tomarse  de  esta  y  de 
aquella  manera,  este  tal  no  es  médico,  sino  doc- 
tor; enseña,  nías  no  cura.  El  médico,  en  cuan- 
to médico,  es  el  que  os  dice:  Vos  tenéis  liebre 
pestilente  que  te  va  á  nuulorra,  venga  luego  el 
barbero  y  rompa  la  vena;  á  vos  se  oa  hace  ana 
apostema  en  el  pulmón,  y  de  nqui  á  pocas  ho. 
ras  sentiréis  un  dolor  de  eoalado  rahtoro,  cum- 
ple salirle  al  encuenrro.  De  esta  manera  curaba 
San  Pabli>:  Pnblice  el  pir  domos:  iPublicamen- 
te  y  por  la»  casas;  en  couiiln  y  en  particularn. 
Pt  iríeiinium  nortr.  rt  dif  non  Cfutnri  cuín  lacrí- 
rm'a  moriíiis  uniimijvrm'iui:  restrum:  iBíi'U  sa- 
be'is  qne  por  tres  aCoa  continuos  no  cesé  do 
noche  y  de  día  do  amonestar  con  lágrimaí*  il 
cada  uno  de  vosotros».  Este  sí  era  médico.  Más 
provechosa  di'Ctriua  es  la  que  en  el  coafesona- 
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rio,  conf'Tmo  á  lo  qnp  (i(>  vos  entiende  el  pru- 
dente confesor,  Kp -IB  nplic'ii,  que  fn  común  sp 
predica  en  l'1  p¿l[iit'i.  Huid  de  omFesonis  Ídio- 
Ifts,  perros  iiiikIus  que  no  puedt'n  ladrar,  y  hiis- 
cad  virluoBdH  y  Irtrinliis.  V'ilTÍt'iii!i")  &  iiiii'Slru 
liÍ*loriii,  niipiitruB  wo  trntnbü  do  Ío  diclm,  yn  lle- 
K'jlm  t'im  «11  gsniído  Rnqiml.la  hermosa  pastora, 
y  Jacob,  sin  esperar  itro  iilguiio,  se  puso  haldas 
ea  eiuUi,  y  ti)ni>'\ndo  d  cubo  y  soga,  liabicndn 
primero  tumbado  de  sobre  la  biirn  del  pozo  la 
gruii  piedra  con  que  se  hipaba,  Baí¿  loda  el  agua 
que  fue  nii-neatt-r  para  abrevar  las  ovejas  de  su 
prima,  que  con  una  Hmpiu  simplíei'lad  estaba 
mHriivilladu;  qiiie'n  seria  aquel  galbird»  pastor 
que  'le  uu''V(i  fle^ndn  á  lii  tierra  le  bai'la  aquí! 
BerTÍcip>  sin  pedirle  ella.  Y  el  aenlmdn,  turoan- 
dii  (le  llftberle  hecho  confianza,  la  tuvo  puní  osar 
ulirazarlü,  y  con  eso  enternecerse  tanto  que  le 
ri'vcntnri  >ii  por  los  ojos  las  lágrimas,  y  le  dijo 
qne  era  su  primo  hermano,  y  por  qué  vlti.  Esto 
es  lo  que  hoy  hoee  el  Si'ñor  cnn  la  Soniarilana, 
cuando  tan  abastad  amen  te  le  dice  aquella  eelea- 
tiiil  dw^triiia,  dcBí-'ubriéndLíle  los  maravillosos 
offtctiis  de  !h  gmL'ia  y  en  qué  consiste  el  legíti- 
mo cult"  fjue  Dios  demandn;  y  finalmente,  le 
declara  ser  el  Mesías.  Extraña  cosa  parecerá  en 
un  hombre  Ijín  cuerdo  y  tan  puesti  en  razan 
cnmo  era  .Tncob,  luego  á  la  vista  primera  de  su 
prima  mostrarse  tan  valiente  y  descubrirle  coa 
lim  ciertos  sefialee  (como  suelen  ser  las  lágri- 
miis)  t.'l  aiimr  tan  grande  que  ulK  le  habin  cobrii- 
do.  Pero  itiiicho  más  eitroBu  es,  que  por  uno 
mujer  pobre  y  payana  y  no  buena,  converse  el 
Señor  con  tanta  llanera  y  trate  tan  subidas  teo- 
l'igias.  Maravillosa  rosa  es;  pero  la  maravilla 
nace  de  la  ignorancia.  No  llega  toilo  el  saU-r 
humano  á  estimar  lo  qne  vale  un  ánima,  y  lo 
que  por  sn  remedio  es  bien  que  se  haga.  8i  me 
dais  para  ello  licencia,  diréis  loque  me  se  figu- 
ra qae  debió  pasar  á  Jacob  en  esta  oi'asión  que 
tratamos.  Cnandi-  l'S  pastores  le  señalaron  i 
la  hija  de  Labín,  que  tras  de  su  i;ariado  b/ijabii 
la  cuesta  hacia  el  pi>Ko,  luego  le  debió  dar  el  co- 
razón (pi>r  cierta  dii  inidad  que  Iiay  en  el  para 
las  cosas  en  qne  n'is  va  mucho)  la  mucha  parte 
que  en  el  habla  de  tener  (le  allí  adelante  de 
aqnelU  doncella,  Y  asi  se  debió  de  ataviar  lo 
mejor  que  el  tiempo  y  ocasión  daba  Inijar  para 
ealirlo  al  encuentro;  y  que  se  saeudif)  del  polvo 
y  concertó  la  ropa,  y  puso  bien  el  cabello  y  som- 
brero y  ¡US  calzas,  estirándolas  y  apreti'indoae  el 
ciiiio.  Cosas  son  estns  hacederas  tu  semejantes 
casos.  P'jrqne  In  SLTÍa  desastriido  luego  ¡5  las 
prinn'rns  vista.»  cobrar  opinión  de  deealifiado. 
triipezando  (eonio  dicen)  en  el  umbral.  N-i  pi.r 
ser  virtuoso  habla  de  ser  desaseado,  ni  se  ha  de 
presumir  que  pueden  uciibar  menos  las  hones- 
t4is  aficiones  qne  bis  que  no  lo  son.  Cada  cuíl 
en  su  tanto.  Vos,  Señor,  cuando  vistes  venir  estíi 


alma,  por  qnien  habíais  de  dar  U  vneatm,  <'q<JÍ 
hicistes  para  componenisV  Jri"'s  mitfm  Jittiga- 
iut  ex  itinéie  ledfbat  tic  svprnfoníem. 

CONSIDERáCIÓK    BBOIIHD* 

lío  hay  en  toda  la  omnipotencia  do  i)i(W  ins- 
trumento más  poderoso  ni  máquina  de  tan  gran 
fuerza  para  derrocar  !a  rebeldía  de  las  concien- 
cias más  enriscadas,  y  dar  con  ellas  por  e!  sue- 
lo, que  la  cruz  de  jesncristo.  Ni  puede  Dio3 
mostrar  4  nuestros  ojos  hermosura  que  asi  ena- 
more, así  prenda,  asi  csntive  el  alma  más  za- 
hareña, míis  desamorada,  más  esquiva,  que 
aquella  fealdad  que  en  la  cruz  nuestros  ojos 
miran.  En  tanto  grado,  qne  le  par(v¡ó  ¿  San 
Pablo  qne  no  era  posible,  sino  que  estaban  en- 
heehizados  tos  ojos  de  los  este  espivláculo 
vían  y  no  qnedaban  vencidos  de  sola  la  vista. 
O  inxtn^ali  ijalatú-,  qaif  fnn faicinaril  nim  cJc- 
dire  rerilati,  ante  r¡un.  «m  oc-alm  .htim  Chrittvs 
¡irofcriptue  cpí  ti  in  i-obÍK  crwifixii»?  ;0h,  gala- 
tas  insensatos,  lionibres  sin  sentido!  ¿Quién  os 
liB  dementado?  ¿Qué  ilusi(>n,  quí  trumpantti- 
jo.  qué  enajenamiento  es  éste,  para  no  ver  la 
verdad  patente  que  antes  viades?  ,'.Que  estabais 
tan  ciertos  de  ser  Cristo  crucificado  vuestra  sa- 
lud, tomo  si  delante  de  vuestros  ojos  le  viérades 
condenar  A  muerte,  y  en  vuestras  almas  le  trala- 
des,  por  Büior  crucificado,  cómo  ahora  le  negus? 
¿Que  ojos,  si  no  están  encantados,  ven,  Señor 
niio,  vuestro  pecho  abierto  á  punta  de  hierro,  y 
ellos  le  pueden  cerrará  su  prójimo?  ¿Cúyns  ma- 
nos son  las  que  al  mal  se  estienden,  viendo  en- 
clavadas las  vuestras  por  nuestros  hurtos?  ¿Cu- 
yos pies  corren  á  la  maldad,  que  ven  á  los  vues- 
tros  fijos  con  tan  duros  clavos  que  los  traspasan? 
,',Ci'tyo  cneq>o  desea  sus  regalos,  (jne  ve  el  vues- 
tro cubierto  Je  tan  sangrientos  azotes.'  ¿Ctlya 
boca  dice  palabras  á  sn  prdjímo  desabridas,  y 
ve  la  vuestra  aheleada?  ;Que'  ojos  se  levantan 
á  la  vanidad,  qne  consideran  los  vuestros  tan 
lastimados?  ¡Qué  cabe/.a  se  empina  por  sober- 
bia, y  ve  la  vuestra  de  espinas  coronada?  ¿Quién 
adereza  el  rostro,  quién  se  engalana  y  pule,  8Í 
se  acuerda  de  vuestra  desnudez,  de  cuan  cárde- 
na y  denegrida  de  golpea  y  bofetones  estaba 
vuestra  cara?  Vidimvti  fiitii  rí  non  erat  ai-prcluf: 
aVíniosle,  y  no  tiuia  rostro  de  hombre;  dese- 
mejada de  tal  manera  su  fignra,  que  no  pnrccia 
lo  que  era».  Y  con  ser  asi,  no  (lor  eso  aborre- 
cido, porque  feo,  porque  herido  y  abatido  de 
Píos,  antes  por  eso  uiíis  amado,  más  vistoso, 
mfts  para  ser  deseado.  Kt  iltrídernrim"*  nm 
lUj^pedum  ri  níifiín'/ntim  virúrllrn:  i'irum  tlolo- 
ri'iri  't  lixenlnn  infínnitalrm.  Tal  le  amamos  f 
deseanios,  porque  tal  nos  (cumplía,  Y  esa  fealdad 
fue  Ib  que  bi/o  nuestras  almnn  hermosas.  San 
Agustín;  DrfiirmiUtf  (Jhriffi  ti'Jhnii'il¡  ¡tl<  enim 
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ti  liejormi»  eme  nolaimet,  lu  fonnam  i¡i¡am  prrdi- 
ditU  non  recepimex-  Penikbiit  ergii  in  ciiicr  rle- 
fonrtif.  »e(!  ilfjuiiaila*  ¿iliim  p'ilchñtudo  notlra 
eral  (Scrw.  2„  cap,  H):  il.n  fiíolilnd  de  Cristo 
te  hotiDOBca,  purijae  si  él  no  quÍBÍera  si'r  Hitan- 
do, no  recupfrnras  tú  !s  horninHiira  hik'  bnbfiia 
perdido.  Pt'Lid.'i.'Utc  en  la  c^niz  catnlin  [o<i,  pero 
sil  Tcaldud  ern  nuestra  liriJezn».  Mim  t.{¡  con 
que  ojos  Ib  niírnB,  que  s¡  no  eres  ciegn.  níiiguiin 
cosa  piieUrs  luirar  en  Díns  <]iic  asi  ii-  ntc  !as 
manos  para  ofenderle,  ni  nsi  las  desate  psra 
aerrlrle,  ;Qiil¿n  Imbr.i  tun  desBpinilndo,  tan  fie- 
ro, que  afjiula,  Señor,  dolores  á  loa  vuestros? 
Qttonifim  qucm  lu  pnrvrsieli  pa»rculi  i«nt,  et 
tujiei-  iloturrm  nilnerum  mearmn  aihli'lfrnnt 
(Salmo  (>{)).  tjiiejas  forma  de  nuestra  erucIdaJ 
inhomana.  ■>  Al  que  tu  lieriste  ban  perseguido  y 
sobre  los  dolores  d.e  aiia  lieddas  a'Tei;eDtadoB. 
¿Qiiióo  no  se  onduele  ib'  \m  hombre  tan  lasti- 
iDodo  como  en  la  cruz  Cristo  se  nos  représenla 
nniprto  de  dolor  y  desangrado?  Llámase  emel 
la  lanza  porque  abrió  el  pecho  al  que  estaba 
difunto.  Esc  es  nombre  que  Tiene  al  justo  al 
qnp  pecado  hiere  al  muerto.  Y  como  dice  el 
a}ióstol:  Iturmit  crucifififide"  »ihi  Filinm  Dei  fí 
uftentiii  habfíití-si  nCuanto  es  do  su  parlo  tima 
con  BU  pei:ado  á  crucificar  al  Hijo  de  ÜÍos,  y  !e 
infama  y  afrentan.  No  todos  ojos  Ten  esto,  ya 
lo  TCo:  pero  digo  que  esos  eetáiL  encaiitados  ó 
con  infidelidad,  ó  con  ¡nseuaibilidad.  (iraii'Je 
rpecíaciiliiin,  dice  San  Agostía  tratando  aquel 
lugar  de  San  Juan:  Et  b'ijiiíans  kíIí  nm'rwi 
eiivit  III  fitm  'pÁi  lUcitnr  ciilr:triir  ¡ui\im:  «V 
llevando  para  si  la  cruz,  salió  al  lny;ar  que  bc 
dice  CalTorioB,  Sed  ei  epecM  impirlat,  grande 
¡uftihrium.  Si piíluí-,  i/rtinde  niff«ti'riuirt.  ¡n  co 
rpti-nntdn»  oculis  impiuriiin  ín  ipio  rrant  yloiia- 
turacord'i  'anvlonim;  ii8i  le  mira  la  impiedad, 
grande  escarnio;  si  la  fe,  grande  misterio.  En 
aquélla  había  de  ser  dcapreciiido  líe  los  ojos  de 
los  malos,  en  que  se  habían  de  gloriar  los  cora- 
znncs  de  los  santos».  Tltciendo  Pablo:  aLeioa 
cele  de  mi  gloriarme  sino  en  la  cruz  de  nuestro 
Sefior  Jpsiicristofp.  Kn  esta  mujer  ambos  e.'tos 
visos  vemos.  A  la  primera  vista  de  infidelidad, 
le  despreció  hasta  negarle  un  poco  de  aiíua, 
A  la  scKunda  le  parpen  otro:  Sefior,  pr<ifeta. 
Cristo,  No  seamos  paganos  descreídos;  do  re- 
sisbimos  i'i  la  fe  que  de  gu  ingenio  asi  alumbra 
al  entendimiento,  que  mueve  A  la  voluntad,  ai 
ella  no  le  hace  resistencia. 


DDNBlUieRAaioIt  TEtlCBBA 

Mas  en  esta  figura  de  Cristo  sobre  la  fuente 
aentado,  ilesfluijuecido,  cansado,  do  sndor  y  pol- 
vo cnhicrto,  verás  la  que  tu  alma  tiene  cnando 
amia  fuera  de  Ilioa.  Ves  aquí,  hombre,  al  re- 
trato Je  tus  placeres;  uu  Dios  fatigado.  Mira 
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COICO  trata  á  Cristo  el  \w\tt  tñ  con  tanta  faci- 
lidad el  agna  de  tus  deleites.  Entiende  ahora 
por  que  ilijo  de  loa  que  le  erncificalmn;  '¿iiia 
nfíti'uní  lyiiíiíyiiCiunl.  Piirque,  verdaderanicntc, 
como  aquellos  no  Rnhlaii  lo  que  hacían,  porque 
no  je  eonocian,  asi  tú  no  sabes  lo  que  haces  pe- 
cando, que  no  ves  el  dufio  que  tns  pecados  ha- 
cen. Regilante  í  tí,  y  ofenden  &  Dios;  deleitan 
el  cHer]>o,  y  niiitan  el  alma.  Son  rayos  que  como 
lio  tocan  en  lii  vaina,  parece  que  queda  la  espa- 
da sana.  Pues  como  no  podía  esa  ofensa  pare- 
cerse en  el  rostro  divino  de  Dios,  fue  menester 
sacarla  á  la  cara  de  Dios  hombre,  y  por  eso  se 
miicsira  cansado  y  sudado;  porque  no  hay  cas- 
tigo de  óngeles  malos,  no  hay  fuego  llovido  so- 
bre Sotloraa  y  Gomorra,  no  diluvio,  no  ¡utiemo 
abierto  que  tanto  deba  espantar  como  vori 
Dios  por  tua  cidpns  en  esta  figura.  Acuérdate 
que  este  ae  sienta.  FaÜgatug  ex  Hiñere.  Ea 
aquel,  qui  portal  omitía  rerbo  rirtatÍK  «ua. 
Aime'rdate  que  este  desmayado  y  perdido  el  co- 
lor, y  andado,  es  aquel  fjilendor  et  figura  subn- 
tiintiii'  iyi'S.  Y  con  ser  tal,  oye  »  qué  le  traen 
nnestroB  pecados:  Verumtameii  teirirf  me  fe- 
ciit'i  in  pecifili'  tuig,  pra-biíisU  mi/ii  laboreni  Ín 
ini'juílatibns  tuif.  Eeua  descaminados  caminos 
por  donde  nos  perdemos  y  él  nos  busca,  son  los 
quo  le  fatigan  y  de  fatigado  le  sientan  asi  so- 
bre la  fuente.  Pero  aunque  cansado,  no  deja 
jior  oso  de  atender  á  nuestro  remedio. 

COStlVKRAClús  CCJARTA 

Venit  muUerde  Samaría  hnuríre  agiiuin.Tie- 
fiíiición  es  esta  de  una  alma  hnlda  de  Dios  y 
descaminada  Iras  sus  apetitos.  IVnii.  Signifi- 
ca inquietud,  desasosiego,  /n  circi'ilu  impii  am- 
bvlant:  "Los  malos  andan  en  continuo  movi- 
miento'). Y  por  Isaias:  Cor  impii  i/iiaei  «lare 
ferrenif,  ipiod  ■¡uii'KCfre  non  piileft;  «El  coraisón 
del  pecador  ea  Un  mar  deshecho  que  no  puedo 
sosegar».  Siempre  corre  t'irmenta  y  se  relan- 
zan las  olas  hinchadas  de  sns  pasiones.  Ya  ama, 
ya  aborrece;  ya  alegre,  ya  triet»?;  ya  procura 
esto,  ya  se  muero  por  lo  otro;  nada  lo  satisface. 
Si  ea  pobre,  desea  ser  rico;  si  caballero,  deseo 
ser  sefior;  si  grande,  desea  ser  rey:  si  rey,  aco- 
meto ñ  sefiorear  el  mundo,  como  Nabuconodo- 
sor  cuando  venció  á  Arfajad ;  y  si  lo  fuere  como 
Alejandro,  desea  qne  haya  más  mundos  qne 
conquistar. 

Í7nw  PeJcca  juTeai,  mim  ai/Jtcü  orhii. 

No  le  bastaba  un  mundo  k  ctite  mancebo 
ambicioso.  Más.  Miilier,  símbolo  de  llaqucza. 
Mujeres  ñacas  ann  todos  loa  que  se  rinden  í 
sns  paciones:  pusilánimes,  pues  se  entregan 
cruzadas  las  manos  á  los  vicios.  Aun  Aristole- 
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Íes  alcaiiKiJ  qiH!  no  Bt<  Imila  fortaiexH  sin  la  vir- 
tud. Esus  hruvoB  que  por  cóleí»  ii  por  vuiiidud 
6  por  L-Lividia.  atTiücuii  sin  iiiieilu  lu  vida,  Hi~>n 
U'iiHTarioB.  pero  un  í'iit^rW'a;  qai"  no  lii  es  sino  A 
que  |ior  el  débiln  di'  lii  virtiul  di'sprecín  los  pe- 
ligros. Pero  aunque  fea  Sausóis,  gÍ  so  clejii  ven- 
cer de  los  hiilngoa  de  llidiln;  aunque  sea  Horcu- 
leR,  si  es  iireiiiiiiado  hasta  liüiir  oiu  ks  doneellus 
de  üuipliaie;  aiinijaií  Alejandros  y  Ce'snros,  sí 
Br>n  esulavos  de  iufauíca  vicios,  no  son  varones, 
sino  innjereK  fla<.'nB,  qne  son  vehenientísitiins  en 
sos  piisiones  sí  li  ellas  ro  rinden.  Xnn  ee!  im 
ttiper  irii'ii  m'ilieiif.  Miis;  Dr  ."Ínmii'/K,  qni'  eon 
la  icf  de  Muiíiés  udurulian  ídolos  junto  ron  el 
iJioB  voriiudeni.  l¿iii  ronjilfulnr  /e  nome  Drum, 
Jaclit  aiUtm  nri/'inl:  i  llana  Dios  eultocon  lo  Fe 
en  el  eiitendinjíotitu,  y  sdorau  ai  idol<i  de  sn 
■G::iiín  en  el  altnr  de  la  vuluntnd».  V  liuahiicn- 
te:  haiirire  aijtium,  que  ú  eosLa  de  muclio  traiía- 
joy  diligeneiu  sacan  el  a^aa  de  los  liícni's  de 
estü  siglo,  que  se  euela  _v  irasviiia,  y  nfi  la  pue- 
den retener.  Uiviti/i:  "i  nj/luant,  ni/hlf  ci>r  ap¡m- 
nrir.  Si  corriere  In  vena  de  las  riquezas  muy 
abundnute,  no  pongáis  para  reeogeria  el  vusu  di'l 
corazón,  porque  no  se  podrán  cunservor  en  el. 
Puea  las  honras  y  estados,  oinnip  potentutuí' 
bfrif  rila,  es  ngua  tan  corriente  que  si  la  que- 
réis estancar,  rumpera  y  llevará  kis  reparos  j 
la  vida  de  quien  hi  tiene.  Pues  1*  carne,  omntf 
raro  Jirji'im,  tníis  deleünaMe  es  la  canie  qne  el 
agua,  purque  el  agna  torre  de  nn  lugar  á  otro, 
mas  la  carne  es  heno  y  Hor  que  se  seca.  Es  agua 
de  arrojí),  que  en  invieriiii  corre  y  en  verano  se 
seca.  Veis  cómo  el  pecador  ea  la  mujer  Soma- 
ritana  la  quo  viene  ¿  sacar  uj^ia. 

COKBIDEBACIÓK   (JDINTA 

Dícele  Cristo:  Malier,  da  mi/ti  bihert.  Y  res- 
ponde ella:  ,'Cóiuo  uie  pides  de  biher,  siendo 
como  soy  mujer  siiniaritann,  pues  hay  entredi- 
cho en  la  conversación  de  judíos  con  siiiniiriln- 
nos?  Replica  el  Seíior:  ;Oh,  si  supieses  el  don 
de  bios,  y  quién  es  quien  te  dice:  dauje  á 
hcher,  qniltt  til  le  pedidos  y  él  te  dariii  agua 
riía,  Uo  paremos  aquí,  sino  en  tonsidenir  el 
deseo  que  lenia  Cristo  de  liehersc  est-ii  únima, 
pues  no  Lauta  la  sequedad  nial  criada  de  su 
respuesta  para  que  dejase  de  proseguir  !a  pri- 
mara denianda.  Y  deiiiéronse  de  decir  con  tal 
afecto  y  tal  demostración  aquellns  pulnhras, 
que  aunque  la  Famuritana  tenia  (supuesta  su 
persuasión)  por  qué  hacer  inicocaso  de  loa  di- 
chos sin  apariencia  de  fundamento  de  nn  hooi- 
hte  que  Tin  sóIk  y  cansado,  toduvia  la  liieieron 
reparar  un  poco,  y  comedidamente  querer  an- 
ber  lu  ruKÓn  ile  ellns. — Sefior,  vos  no  tenéis  con 
qué  Rucar  ligua,  y  el  poxo  es  profundo.  ;cómo 
pudéis  d«r  Bgun  viva  ú  dónde  la  tenéis?  Si  ya 


no  queréis  decir  que  sois  más  que  nneetro  pa- 
dre Jiicoh,  inventor  de  este  solo  pozo  en  estas 
regiones,  de  donde  bebió  con  sus  ganados,  por 
que  no  hay  otra  mejor  agna. — Comenceinos  ya 
de  aqui  á  levuniar  un  poco  el  pensamiento. 
Esta  sed  que  aquí  Jesucristo  padece,  y  que  le 
duró  hasta  con  ella  acabar  lu  vida,  es  del  cono- 
cimiento que  deseó  siempre  que  li'S  hombres 
luviésenios  de  nuestras  misenas  y  del  remedio 
deellasy  del  Hiododeimpetrnrle.  Nosotros  si>mo8 
aqnellos  cuyas  linimns  rabian  de  sed.  Ap¡iro~ 
¡liaie  lid  me,  iniineli,  et  i-imgregtite  cun  í«  ilomvín 
discipllnif,  (¿'lili  wlhuc  Trliirdatis,'  Kt  i¡viii 
dicilis  III  hi'.'  Animir  rrttrw  vílivnl  rehemfnter, 
lik-x'  el  Sabio:  oLlegaos  ú  mi,  idiotas:  juntaos 
á  mi  escuela  para  oir  la  Sabiduría,  ¿En  qué  os 
detenéis?  i  O  qué  podéis  decir  para  excusaros 
de  no  oir  tan  saludable  dotrilia  como  os  ofres- 
mlti  Aliimr  vesli-'T sitiunt  vehetncnler;  «VueB- 
tras  almas  padecen  terrible  sed;  están  secas  y 
necesitadas  de  refrigerion.  El  remedio  de  esta 
sequía  sólo  está  cu  la  consecución  de  la  gracik. 
Ella  PB  el  ngua  viva  qne  Bola  puede  refrigerar 
nuestros  estíos.  El  modo  de  conseguirla  es  de- 
searla, buscarla,  pedirla,  piar  por  ella.  Si  nos- 
otros ,  pues ,  supiésemos  la  excelencia  de  la 
gracia,  la  lindeza  de  ella  y  su  dulzura,  la  in- 
mensidad de  provechos  que  consigo  trae  á  la 
casa  donde  entra,  no  sería  posible  sino  que  el 
propio  interés  nos  solicitase  á  codiciarla  y  pro- 
eurarlu  y  ¡ledirla.  Hase  de  leer  con  atención  el 
capitulo  octavo  de  la  Sabiduría,  en  el  cual 
se  trata  de  este  don  de  la  gracia  debajo  de 
nombre  de  sabiduriu,  porque  como  en  el  ca- 
pítulo nono  luego  se  sigue  prosiguiendo  la 
misma  meU'itora.  Per  eupientinm  «anali  *unt 
ilidciim¡nie  planieriiTil  Ubi,  Duiniíif.  a  pñneipio. 
Y  en  el  capitulo  séptimo:  Xeminem  diligrt 
Deug  nisi  rum  i/ui  ciim  iiiipífiílía  inhiihitaU 
Que  es  la  misma  sentencia  que  de  la  fe  se  dice; 
Sinejidr  impossihiti'  esl  piticere  Deo.  De  modo 
que  en  aquel  capitulo  oeiavo  se  trota  debajo  de 
nombre  de  subiduría  de  la  fe  viva,  de  la  gra- 
cia, y  esa  es  la  que  llamo  Cristo  don  de  Dios 
en  esU;  lugar  y  agua  de  vidu.  Digo,  pues,  que 
el  Sabio  debajo  de  metátora  de  una  dama  en 
todo  y  jior  toilo  acabada,  en  la  cnal  naturaleza 
y  arte  y  fornina  en  citm]ietencia  hubiesen  em- 
pleado sus  fuer/ns  todas  para  sacarla  perfec- 
ta, nos  pone  un  maravilloso  retrato  de  don,  y 
luego  como  le  pide  y  alcanza  quien  bien  le  co- 
noce, (iriii-rojiitalein  itlms  gliiiifical  eoalulier- 
niiini  habens  ¡)ri.  Lo  primer",  y  de  los  más 
principales  motivos  de  lu  afición,  es  la  nobleza; 
que  aun  desacomjiafiada  de  otras  facultadefl 
suele  con  razón  ser  estimada.  Supuesto  esto, 
tiene  esta  sentencia  dos  sentidos:  El  primero, 
esta  siihiduria,  lonluhfrnivm  Imhenii  Dei, que  80 
acompaña  con  Dios  y  comunica,  tiene  eso  por  ' 
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«lima  noMpüO.  Soléis  ilpcir:  Cndu  oTfja  cini  su 
paieja.  Hs  lari  nltiva,  luii  liiílaljjii  j  i^eiit'nisa 
esta  sabiduríu,  que  rjo  se  ¡>roc-ia  (!<.■  I^iier  amis- 
tad j  tainiliariJad  sino  con  el  hiíbiho  Dius;  y 
tojo  lo  qnt"  es  nit'noB  tiene  por  oaso  (la  Tijenos 
Talpr  j  (-■oütrH  sn  pniiildiior  ii¡  ann  mirarlo.  Un 
alma  cebaiU  en  esta  (.'on versación  iHvina  (que 
lie  ordinario  tenia  cu  los  i:Íe!ofi)  á  todas  laa  di'- 
más  uoBus  fnera  de  Dios  dcecstininba  conio  ba- 
enra;  tan  generosa  la  habit  beeho  la  gracia.  O 
de  otra  Dianera  más  eonforme  á  niii'Gtra  letra: 
Aqoclla  hÍdHl),'uía  debe  ser  más  estiuinda  li 
qiiicii  bidalgoe  dau  U'stiinoiiio  y  aboHHii,  pues 
dice  qiic  gloríñcaii  lu  nobleza  generosa  de  lu 
ubiditría  \ot  ptrniagiiodos  de  Dios,  y  eriados  á 
Wa  migajas,  aquellos  que  de  su  casa  y  corto 
son.  En  las  cortes  de  los  reyes,  por  loa  qne 
presurnen  de  finos  cortí'sanos  suelen  ser  rcjiu- 
ladns  p«r  de  bajos  qiiilnC>.-s  las  hidalguías  en 
otras  [lartea  tenidas  por  de  ventaja.  Qué  tal  ea 
la  generosa  hidalguia  de  esto  gracia,  en  tuyo 
■bono  presentados  por  testigos  los  contuberna- 
les  de  Dios,  los  del  tusón,  los  grandes  que  se 
cnbren  delante  de  él.  ios  qne  no  hacen  caso  de 
las  tioble/^s  villanas  de  este  mundo,  aunque 
sean  reales  imperiales,  la  glorifican  diciendo: 
Qne  es  un  consorcio  de  la  uiíííiiib  divina  natu- 
raleza, que  es  muy  cercana  parienta  de  Dios 
mismo  estn  dama.  Xo  precian  los  mundanos 
ahora  esta  hidalguía,  porque  no  la  conocen; 
pero  día  vermi ,  cuando  viendo  á  loa  justos 
qne  oqní  hollaron  tan  enaltecidos,  dirán  ton 
rabiosa  admiración:  Ei'ro  ipiomoiln  com/n/lali 
giint  i'nfír  /ilion  Dei,  et  ínter  fanctot  for»  illuriim 
f»t  (Sap-,  &}.  Primero  que  tocase  en  esta  tecla 
del  buen  linaje,  había  dicho  de  lo  qne  más  de 
luano  se  suele  ofrecer,  que  ea  la  hermo.'inra. 
Amalar  Jarlug  fiirnfiirm"'  ílUiis:  iMovÍ(íme  su 
buen  parecer  á  qiiererlní.  Y  no  se  maraville 
nadie  de  halierla  querido  yo,  porque  omuium 
Dominiis  diUxil  illam.  Es  tan  soberanii  la  lin- 
deza 7  donaire  que  pone  la  gracia  en  el  alniíi, 
qne  te  arrebata  loa  ojos  del  mismo  Dios,  y  le 
Lace  que  la  tome-  por  hija,  por  esposa  y  pi>r 
templo  y  morada  suya,  donde  tenga  sus  delei- 
tes con  los  hijos  de  los  hombres,  Tras  Je  estas 
dos  COSB3,  que  son  hermosura  y  linaje,  llegan 
en  sn  puesto  las  riquezas.  Tiene  gran  doto 
•■Sta  dama.  Si  diriti'V  apelnnlvr  i-ii  rila:  '¡uid 
Éapientia  li<vii¡>leliiiii,  ipi.i-  op'-ratur  «mitial :  nY 
si  riqueza,  hombre,  te  mueve  ¿qué  cosa  hay 
Riás  rica  qui'  la  sabiduría,  que  obra  todas  Ins 
C'jBas.'n  ¿Por  qué  el  dinero  se  desea?  ¿Hemos 
de  comer  oro,  ú  vestir  reales,'  No,  sino  porque 
con  el  dinero  se  han  todas  las  cosas.  Peaou"' 
ohfdivnt  omniíi.  Pues  la  sabiduria  obra  todas 
las  cosos;  porque  quien  tiene  gracia,  tiene  á 
Dios,  en  qnien  está  todo  lo  que  puede  desear 
el  deseo.  San  Pablo  decía  á  los  justos:  Omnin 
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"ración  sola  i'Sta  palabra  dei:!n;  Ditit  mrn»  rl 
mnniít  nifii,  Ih"f  ntrut  et  uimtin  mea.  Y  la  razón 
da  Sun  Pablo  en  otra  parte  (Rom.,  S):  (¿uo- 
nlaní  ititigentibut  Deum  omnia  cni/peranitir  i'n 
honiim.  La  pobreza  es  oro  con  que  se  compra 
el  reino  de  los  cielos;  la  riqueza  también,  por- 
que hace  limosnas.  Si  tiene  salud,  ajuna.  tea- 
baja;  si  enfermedad,  paciencia.  Cuantas  obras 
deliberadas  hace  que  no  sean  pe''ado8  son  gra- 
tas á  Dios,  por  quien  las  Lace,  y  con  ellas  me- 
rece la  vida  cIíTiib.  Hasta  con  las  obras  natu- 
rales, comer,  liebcr,  dormir,  todo  es  oro  con  qao 
compra  el  cielo.  ¿Hay  riqueza  como  esta?  Pues 
ya  si  eres  de  la  ralea  de  aquellas  ares  que  no 
se  ceban  sino  de  ¡«genio,  y  en  solo  el  aviso  y 
discreción  haces  presa.  las  manos  llenas  te  da- 
remos i  le  eso.  Si  uiil''m  seneiis  operalur,  i/vie 
liniiim  <iiiie  ¡tiltil,  mtiiji»  qiirxm  illa  esl  artijex!: 
•I  Si  el  ingenio  como  inveiitor  de  primores  es  el 
que  obra,  pregunto;  ¿quién  salió  jiiniás  con  ar- 
tificios más  primos?"  ¿Dóndepodrás  hallar  igua- 
les primores  á  los  que  se  fabrican  en  esta  ofi- 
cina? Si  lo  que  buscos  es  bondad;  ai  te  agrado 
la  justicia  (como  la  que  encierra  en  si  todas 
las  virtudes),  en  ésta  las  hallarás  todas  huma- 
nadas, que  es  la  verdadera  maestra  de  la  tem- 
planza y  prudencia,  de  !a  justicia  y  fortaleza, 
en  las  cuales  asi  está  la  utilidad  de  la  vida  si- 
tuada, que  cosa  uo  se  podrá  hallar  de  más  pro- 
vecho. Si  eres  curioso  y  vive  en  ti  el  deseo  de 
tener  noticias  de  muchas  cosas,  nqul  hallarás 
cumplimiento  de  todas  tus  ganas.  Tiene  noti- 
cia de  lo  pasado,  y  buena  estimación  de  lo  que 
auu  no  ha  venido;  penetra  bis  sutilezas  de  Ins 
razones,  y  alcanza  las  aoluciones  de  loa  argu- 
mentos, loa  sucesos  que  teman  las  cosas  futu- 
ras, y  que  cosas  sucederán  no  acostumbradas. 
Atendiendo,  pues,  yo  á  tanta  copia  de  bienes 
como  aqnl  se  me  represent.in,  me  determino 
de  tomarla  por  compañera  de  toda  la  vida.  Sa- 
biendo que  me  comunicará  de  tantos  bienes,  y 
aera  sn  dulce  conversación  descanso  de  mis 
molestos  pensamientos  y  melancniias.  Y  final- 
mente, por  no  cansar  más,  concluye  el  pregón 
de  sus  alabanzas,  diciendia:  Intrane  in  ilomuin 
W'-am  conijuiffeirn  ciim  illa;  non  fnirn  hiibet 
amnritudim'm  coiiri'rgatio iliiiis,  nec  iirdivm  ion- 
ricliif:  itliii»,  íed  liHitimn  tt  (/aiidivín :  «  Cuando 
me  recogiere,  enfadado  de  los  negocios  de  fuera, 
A  mi  posada,  hallaré  alivio  de  todos  con  su  vista, 
finrque  no  hay  amargura  en  sn  conversación,  ni 
enfado  en  su  trato,  sino  todo  placer  y  contentou. 
Como  liis  [Lial  eaaiidos  no  tienen  muerte  más 
pesada  qne  haber  de  entrar  en  su  CKsa,  nsl  los 
perdidos  sienten  peniis  infernales  cuando  lea 
mandáis  entrar  en  si  y  tratar  consigo,  porque 
no  encuentran  en  st  cosa  qne  no  les  atormente. 
Aborrecen  todo  lo  pasado,  y  pésalos,  aunque  no 
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qaii'ran,  de  haber  BÍditlns  qUL'  liar.  BÍdi>  tnii  ma- 
luB.  V  eí  ulgunos  |iuKa tiempos  li'S  dieron  yti 
gusto,  hie  tal  qoe  de  si  iiiistncM  si.'  aírtíntan,  y 
dv  halterw  aliAtido  asi  ijiiu  linlluseM  en  tan  in- 
digims  (.'OÉns  (i'on  tanta  raeiigiin  snva)  conten- 
to. VÍTun  Ul-  flus  vilezas  tórridos,  y  tmetau  ¡lor 
moineiitoH  folori's  cuando  so  Il'B  ofrecu  qui?  se 
sabe  lo  ijne  fut'roii,  y  por  eso  ujerecc  ser  des- 
prceindo  lo  que  son.  ÍJo  está  mi'pr  [laradu  (aun 
con  la  cdüd)  lo  presiínti',  porque  esta  un  les  lia 
dado  likTtsd,  sino  trucado  csclavunla.  Trocado 
lias  spfior,  no  estás  hurní;  tan  indigno  para  ío 
qneeres  óste.eomo  para  In  queEuislyaque'l.I'ii«'S 
ya  cuando  en  lo  (¡nu  está  por  TL-nir  pounn  la 
uiira,  por  niuerta  quc  esté  la  (e  les  tiL'iiilila  la 
barba,  no  sólo  lo  ccnt^ra;  porque  hay  cuenta 
con  lo  qne  ■■Iht.s  no  la  lian  tenido.  Do  aqui  vie- 
nen cumii  la  Sauíaritaua  i  salirac  de  casa  con 
soga  y  cántaro  parii  fiucnr  a;íuit  del  po7.o.  Tiin- 
laa  iiifeucioucs  de  juegos,  de  holguras,  de  pa- 
latiempos,  de  entreten  i  míentos,  todos  ordena- 
dos á  desobligar,  á  no  entrar  en  sí,  ó  hallar  jus- 
ta causa  porqué  no  hacerlo.  Todo  esto  se  linlla 
ol  revés  en  el  virtnosn  y  en  tt(¡uel  que  tiene  tan 
Imeun  compañera  como  es  la  j^rneíadeDios,  que- 
Viimoa  declarando  ser  oqnel  agua  que  sólo  pue- 
de dar  Cristo;  hallan  gran  descanío  en  si,  por- 
que su  conciencia  uo  ios  acusa,  uÍ  Ius  punza  cou 
tales  aguijones  qne  los  mande  salir  como  aho- 
gados &  tomar  aire  y  respirar  fuera  de  sí.  La 
memoria  de  las  mercedes  que  en  lo  pasado  les 
ha  hecho  Dios,  Ubrándole^  d^  ocasiones  en  que 
otros  perecieron,  les  da  secura  esperanza  qne  en 
lo  futuro  uo  les  será  menos  benigno;  antes  va 
tant<~>  Qi&S  cuanto  las  mercedes  hechas  como  ba- 
eiefida  propia  le  obligan  a  mirar  uo  se  pierdan. 
Y  asegurad'iS  estos  dos  extremus,  queda  el  me- 
dio, que  es  lo  presente,  tan  sosegado  y  tan  apa- 
cible, quo  como  un  mar  de  bonanza  se  dejan  sin 
Tela  ni  i'euio  y  pir  él  sólo  cou  li'S  frescos  emba- 
tes de  la  marea.  De  aquí  sucedií!  á  iiinchos  en 
tiempos  pasados  salirse  á  rivir  por  los  yermos 
y  soledades,  no  con  inclaiicolla  ni  con  odio  de 
la  humanidad,  sino  Ueradoa  de  esta  golosina, 
de  á  sus  solas  poder  mejor  tnitar  consigo  y  con 
Dios ,  y  gi  izar  de  la  buena  con  ver!  no  ion  sin  eni- 
barazos  de  esta  gustosísima  y  amabilísima  c<>in- 
pafila.  Esta  es  aquella  agua  viva  que  Cristo  da 
para  quitar  la  sequía  de  cuantos  bienes  el  mun- 
do puede  prometer;  aquella  (rescacisterna.cuya 
Agua  así  deseó  David  en  el  calor  de  la  síeeta; 
aquel  algíbe  de  aguas  celestiales  asentadas  y 
frías,  á  que  Salomón  exh'irtaba  á  hombres  qne 
lu  bebiesen  á  sus  solas,  y  que  no  participasen 
los  extraDos  de  ollas.  Sólo  Cristo  poeile  eomn- 
uicor  cslas  aguas,  y  !i  e'l  so  deben  pedir.  ICl  ni 
fciei  iiuoiiiain  'ililer  wu'i  pofgfm  e»e  rontinfnt, 
niii  Den*  lift.  V  desque  entendí  que  no  podría 
recibir  esta  agua  si  no  me  la  daba  Dios,  para 
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no  la  trascinase  ó  sudase,  ó  por  algún  modo 
vertiese,  aupe  que  habla  de  dar  facultad  Dios, 
Y  así;  Alta  Duminum  et  i}eprcc<tlvii  t^umillvm: 
•i  Fuiaie  al  Seüor,  y  con  todas  mÍB  entrañas  M 
la  Jiedi"-  D'i  inikt  gtdium  luariim  agsinlrieftii  ta- 
pientiaiii.  Esta  misma  oración  hace  aqill  esl* 
mujer:  Domint,  ¡la  mihi  hanc  aijutim,  Y  nos- 
otros tauxbit'u  la  haguuicis,  pero  subiendo  junta- 
mente el  aparejo  que  habernos  de  tener  para  re* 
eibirla,  qne  es  conocimiento  de  las  culpas  y  do- 
lor y  confesión  de  ellaJj.  Eso  aigniíiea  lo  qoo 
responde  Cristo  á  esta  mujer:  Vadf,  rfica  riniii 
hivm.  Por  estos  rodeos  trae  Cristi-  al  pnipio  co- 
niicimienlo,  sabia  y  dÍBÍiuniadanicntc.  Pero  sa- 
len al  encuentro  luego  la  desvergüeriKa  de  ne- 
gar aun  lo  público, coiuo  Caín.  Nim  haheo  rintm, 
Cou  cuanta  razón  dijo  Salomón:  Taiia  eit  <t 
tía  imilierU  íiílidler.r,  '¡un-  comedil  et  tcrgent  o* 
íKKwi  dicit:  non  suiíi  operata  maiurn  (Prov.,  39 J. 
Itnen  callar  perdistes  sí  con  otro  lo  hubíénii», 
buena  dueña,  que  os  pudiera  decir:  Pues  si  no 
tenéis  marido  á  quien  servir,  ¿de  qué  sirve  lu 
Boga,  cántaro  y  venir  cada  dia  por  agua,  que 
para  sola  vuestra  jiersona  un  cántaro  bosta 
para  toda  la  semana?  Digo  yo:  ¿para  que  ae 
engalanan  las  viudas,  y  se  afeitan  y  curan  el 
rostro  las  honestas  que  no  su  han  de  caanr? 
;Qué  p|-etenden  sacar  con  esos  iustnimenloB?  Y 
vos,  mujer  honrada,  ¡'para  qué  tantos  gastos  en 
gahia,  que  y»  vuestra  edad  manda  guardar  las  que 
os  dieron  en  dote  para  vuestras  iiueraf?  ¿I'am 
qué  enrubiáis  canos  tan  á  deshora,'  ¿Para  qué 
rizos  y  copetes  tan  desvergonzados?  Quiérelo 
mi  marido.  Eso  es  soijre  tudo  liaeeruos  nci'ios: 
estáis  el  mes  entero  que  uo  sabc'is  ni  aun  hablar 
bien  ú  buenas  con  vuestro  marido,  ¿j  queréis 
que  yo  crea  que  os  componéis  j>or  su  beacplúci- 
to?  Cnanto  más,  que  no  lu  hagáis  tan  riego  j  do 
mal  entendimiento  quo  no  vea  que  eslá  ya  duro 
el  alcacel  para  zamponas.  Ko  va  piir  esto  cami- 
no Cristo,  si  no  descúbrele  quién  es,  ya  que  ella 
no  quiere  conocer  su  culpa.  Ilien  dices  que  no 
tienes  marido;  cinco  has  tenido,  y  el  que  ahora 
tienes  no  es  tuyo.  Esto  fue  á  nosotros  hablar- 
nos desde  tan  Ieji«  y  decir  i>  nuestras  almas: 
Vulij'j  ilieihii;  »% 'limUi'ril  cir  uj-uifOí  tuam,  *t 
TvcM'tt»  iib  tu,  iliij-rril  ririim,  nviiijiinl  rtvitrtf- 
tiitadetimuHrii.'  Tiioiilunfoi-nifatiieittCuiiKimo- 
lorihiis  iiiiitlie,  fumín  rererltrr  ji/  mt.  dicit  l)o- 
ininim  (.lerem.,  3).  Pero  ni  aun  tan  anionwo 
cumplimiento  liastn  para  que  no  busque  [lor 
otro  lies  vio  buir  esta  alma.  — Seflor,  á  lo  que 
veo.  Profeta  debéis  ser ;  declaradme  una  duda : 
K'uestros  padres  adoraron  en  este  monte;  ¿cíimo 
viisotros  los  hebreos  dei^is  que  Jerusalem  sola- 
menle  es  lugar  de  adoración?'  foseáis  tan  lia- 
chilleraa  algunas:  mirad  que  el  conteeonario  uo 
se  hÍEo  sino  para  deaeuhrir  quít'a  sois  eu  coan- 
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U>  pecadora,  j  no  psra  qui'os  Ungon  por  liciTi- 
cifula.  Con  todu  eso  8atÍ8r»cer  lieno  el  boeii 
coafi'sor  i'i  las  iludaB  qac  son  de  importanclu 
para  lii  Sfguríduil  ilela  coacieucia:  j  uüs  k'tra!< 
80U  mcnEBler  p:ira  bi<?n  cunresar  que  laa  líeiieD 
los  que  piensan  que  les  sobra  si  saben  lo  que  en 
una  snma  nu  rujnaiice  se  baila;  que  no  «¿lo  lia 
de  sa'uer  ilisi'eniLr  entre  lepra  (y  iiuii  sí  i'i  uian'j 
TÍeni?,  ni  aun  eso  so  alcanza) ;  menester  gb  que 
sepa  infiimiar  di^  cusa  Lan  nt'i.'i>gHnii  enino  es  el 
legitimo  culto  V  venladcro ;  quitar  Ins  superali- 
ciones  á  gentes  iniil  iiik'ruiiLdHa,  en;^ariailaí>  de 
BUS  deyanL'os.  Omn  saber  ha  menester  el  eua- 
fesor  qne  im  de  ensefiar  eóni'j  síeii Jo  Dios  ea- 
piritu,  j  sieiiJo  naturahrienti!  !a  Bi'rnejftnaa  lau- 
aa  du  In  aficiún,  lia  de  biiBcar  el  Padre  (que  es 
verdadero  espíritu)  i.'ulto  y  serTioio  eii  espíritu 
y  verdad.  En  c)  Dioiite  de  Samaría  se  adora  imi 
ineiitiro  al  ídolo  mentiroso;  eii  Jerusnlcm  i'ini 
verdad.  Dios  verdadero.  Pero  en  donde  se  baila 
Terdiid  en  abuiidiineía,  como  entonces  en  lii  Sí- 
usgogn  iinbia  .1,'riiti  pobresa  de  espíritu,  ))ueB 
twlu  se  libraba  en  bostias  eorporak'B  y  señal- 
bles,  en  la  If^Iesia  se  baila  espíritu  en  abundan- 
cia y  verdad  que  le  ij-uale.  ¡  Ah  siglos  desdicba- 
dos,  en  que  úinta  Falta  liny  de  espíritu  y  de 
quien  le  enseñe  aun  entre  los  que  proteBan  ser 
espirituales!  Muy  poquitos  confesores  que  tra- 
tan de  espíritu  y  que  sepan  micauíinar  un  aliua 
á  la  perrección  de  ¡a  enridad  y  á  la  pureza  del 
corazón,  y  practicar  los  medios  y  ejercicii>s  con 
que  se  alcauza.  Qiiíh  tti  hic  et  laudabiiitvit 
euin? 

COHBIDBRACIÓÍI    SEXTA 

éPeREar^is  que  basta  esta  teología  tan  subida 
para  eoridnir  tan  aabia  niajer  en  astueia  mun- 
dana? Pae»  oid  con  atención  lo  qne  resta,  qne 
ea  lo  que  niaa  importo:  .S'cio  i/uia  iféi<si<ts  rcitt 
(•¡ui  dicititr  ChrieluíJ:  cum  trgo  eeneril  ilU,  tio- 
bf»  annuntitshit  omnia. uCuando  sea  renido,  nos 
dirá  lo  que  debemos  de  liacer».  lOh,  Sefior! 
¡Y  con  qué  ponte  lo  liubiste  viviendo  en  el 
uiunilo,  tan  iiidúmitD,  tan  huidora,  tan  rebelde, 
tan  proterva?  El  judio  dice  que  sois  sauíaritano, 
y  qne  no  dvbéÍB  sor  oído;  el  flamaritiuio,  ni  aun 
agua  os  quiere  dar,  porque  sois  bebreo.  Prome- 
táis agua  í  quien  la  demaud¿¡s,  y  Iiallu  luego 
achaques  que  uo  t^'néis  cm  qué  sacarla.  Des- 
engañáis dicieudo  que  no  es  menester  saeurlu, 
porque  es  íivu  y  falta  de  suyo  no  solo  hasta  e! 
alma,  sino  hasta  la  vida  eterna,  porque  de  allá 
bftj'a,  y  hasta  los  que  bajan  sulien  las  ai;uiis. 
Ofrecéialn;  pero  queréis  que  si  alma  conoKca  su 
eulpR  y  salga  de  vlla.  Sáleos  al  eucuentro  con 
palabras  de  malicia,  para  excusar  exeu.saeioncs 
bieu  escusadas  en  ans  pecajtis.  Dais  á  entender 
qne  no  pedís  su  confesión  para  iufomianis  de 


b.>  que  no  Eatvéií,  porque  liada  se  os  esconde, 
sino  para  confiisióii  do  quien  tan  mal  ha  vivido, 
que  de  sí  mismo  tiene  y  de  BUS'>braB  etnpauho. 
Huye  súu  de  ahí,  y  en  lugar  de  llorar  las  cnl- 
¡las  en  que  es  comprendido,  precinta  euriosida- 
des  que  pudieran  mejor  tratarse  en  otro  tiempo. 
Tildo  tieLie  eu  tiempo,  y  linj  tiempo  di'  llorar. 
Ese.es  este  de  penitencio.  Lugar  de  lágrimas 
es  el  confesionario,  no  de  curiosas  prej^untas; 
de  eso  se  infof  uje  el  que  ya  está  Cuera  de  peca- 
do, Pero  no  qnede  por  eso.  Dueisle,  Sefior, 
eunnto  lia  menester  saber  con  sabiduría  más 
que  de  proíeta.  Pero  como  no  le  decís  I"  que  es 
su  i;iisto,  del  [imfeta  apeJa  para  el  Mi-BÍa»-.  Scio 
'¡iiiit  Mi''s¡ag  renií;  qne  ji  la  letra  nos  pasa  por 
acá  lu  misino:  remitir  á  lo  futuro  lo  que  de  pre- 
sente es  necesario.  Dios  lo  proveeré  ;  Dios  lo 
lia  de  remediar;  el  tieinjio  descubrirá  algún 
liuen  medio.  Xo  huy  inaGnna  te  digo;  ali<im, 
ahora  cumple  dejiir  el  lual  estado,  salir  cotno 
del  fuego  de  la  oeasiiju  de  la  culpa.  Mi-fiag  ve- 
nit.  ;0h  cuitipliuiíentos  tau  sobrados  los  vues- 
tros, Sefiurt  Ni  aún  esta  Bendillii  hit  de  quedar 
sin  que  se  ataje;  no  te  has  de  escapar  por  ahí; 
Etfo  »um  i/ui  loijuor  tecum,  Estu  uo  fue  pala- 
bra, fite  trueno  que  la  espantó;  l'iie  relámpajTo 
que  la  dejó  aturdida  y  deslunibrada,  y  como  tal 
deja  ia  soga,  cántaro  y  sale  corriendo.  Cuando 
Saúl  entró  con  toda  la  priesa  que  [indo  en  la 
ciudad,  ant-es  que  de  eUa  se  saliese  el  profeta  O 
veedor  que  buscaba  para  informarse  do  las  po- 
llinas que  había  perdido,  fue  su  buena  ventara 
qne  el  primero  con  qníen  encontró  fue  el  mis- 
mo Samuel  que  pretendía,  y  no  la  conociendo 
le  dice;  Ubi  i}et  liomu»  cirfííiíií.': «¿Por  cortesía, 
Señor,  08  pido  que  me  digáis  dónde  es  la  casa 
del  veedor  á  quien  buscj?»  Respóndele:  í^jju 
fim  rii/eiis.  Fue  tan  de  sobresalto  esta  respues- 
ta, que  el  buen  hombre  de  Saúl  quedó  atajado, 
y  no  supo  de  cortado  decirle  palabra  de  eso 
para  lo  que  le  buscaba.  Fue  menester  qne  el 
mismo  le  saliese  al  encuentro,  j  )e  dijese  lo  que 
él  no  pedía,  de  sus  bestezuelas,  cómo  ya  eran 
halladua.  y  le  concidaBe  á  comer  para  asegurar- 
le. ¿Que  diremos  de  aquel  bravo  lobo  Saulo, 
cuando  iba  tau  sediento  de  la  saugro  de  los  cor- 
deros, y  le  salió  el  pastor  al  camino,  y  dio  con  el 
en  tierra  con  solo  un  grito?  Pregunta:  (¿uiii  M, 
Domint .'  V  oye:  Yo  soy  Jesús  Naaarcno  á 
quien  tú  persigues.  Temblando  y  asombrado  se 
rinde  súbito,  sin  más  resiateneia.  Esta  palabra 
«JO  sojJi  está  llena  de  omnipotencia.  Ño  hay 
mnro  fuerte, ni  pefia  brava, ni  fnrtificaeión  enris- 
cada que  no  rinda.  ¡Oh  sí  oyeses  tú  aquel  «yo 
soy  "por  la  boca  de  quien  en  su  nomiire  teliablal 
Que  no  es  el  preáíeador  quien  ti!  díte  que  pa- 
gues, qne  restituyas,  qne  te  apartes  áa  la  mala 
vivienda,  que  bagas  divorcio  de  la  uiahí  compu- 
fda,  que  enmiendes  afiejos  descuidos  de  lu  vida 
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pasada.  ¿Yqné  nioTaánii.quo  gano,  que  pier- 
do si  le  cobras  o  perúes?  Pro  ChriHo  etifo  leijn- 
tiotiefungiiiiiir.fanii'ium  Denerhoflnnte ¡'eritni; 
obKtci-amii» pro  ChriHo;  TfnmríUawini  Dtii.  En 
an  ni'iiil're,  de  su  boca,  (.■on  sus  pajaliras  te 
reqneriiiKig,  U'  convidamos,  te  amenuzamoi! , 
deaatinmus,  dcBahnciaiLioíi ,  te  sapüizamos  que 
te  pongas  bioii  con  Cristo^.  Deja  la  soga,  deja 
el  ciiiUro,  qne  no  hay  ja  ¡lara  qué  sean,  s¡  lias 
de  ser  tú  para  algo.  !<¡  tú  tiua  de  ser  de  lioj  más 
de  provpi^bo;  (>sbs  cosas  antes  te  podrán  hacer 
dafio.  ¿Cúuin  qiiiwt's  qiip  jo  eren  que  estás 
Hrre|>cnti(lo  si  guardas  el  biÜi'tc,  estimas  la 
Bortija,  no  quemas  la  Imsquiña  y  el  negro  man- 
to de  lustre,  que  tan  deslustrada  tiene  tn  faina 
j  tan  tlHmidu  tn  conciencia.'  Deja  las  prolon- 
gaciuncE,  el  dilatar  los  plazos,  que  son  las  sogas 
de  yanidod  tejidas  con  que  ae  tira  el  cuche  del 
pecado,  IJoja  el  cántaro,  ahora  este  lleno  tí  va- 
cio, qne  de  esa  agua  no  has  de  Ireber  jamás  tra- 
go, de  esc  pozo  no  has  de  sacar  una  sola  ^ota. 
Qnicn  de  vrsa  rompe  con  todo,  fácilmente  da 
de  mano  á  eaas  niñerías,  y  quien  en  ellas  repa- 
ra, miedo  he  que  no  ha  oído  la  vuk  divina.  Aquí, 
Señor,  tenéis  en  ruestrn  presencia  m&s  de  uua 


Saniaritona.  ¿Cuántas  almas  abf  hay  sedien- 
tas, que  andan  ain  entenderse  buscando  sotisfn- 
cióii  para  sus  estíos,  donde  no  se  halla?  Mos- 
tradnoM  ese  rostr'j  afligido,  pedidnos  lo  que  nos 
habéis  de  dar,  pura  qne  nos  conozcamos  lo  qne 
nos  falta.  Dadnos  esa  agna  de  vida  (fuente  de 
vida)  para  que  no  la  busquenjoe  en  charcos  he- 
diondos y  cistenjas  dcrnimhindas.  Mostradnos 
(más  que  profeta)  á  servir  al  Padre  en  cspirítn 
y  en  verJad.  Üi'sculiridnos  en  la  práctica  eerei 
Mesias,  porque  acortemos  re'pücas,  porque  aho- 
rremos de  estorhoa,  J  de  veras  entremos  á  pre- 
dicar vuestra  grandeza.  Entra  en  su  pueblo  la 
buena  saniarítana,  y  dice  á  voces  ú  todos:  IV- 
nite  ei  rifU¡e  huininem  tjtii  'tixíl  tiiihi iitiinia  ¡pur- 
ciimi/uefecí;  niimijviil  ipse  ret  Chrístvs.'  <(  Venid, 
reñid,  y  veréis  á  un  hombre  qup  me  ha  dicho 
mi  vida.  Sin  duda  es  Criston.  Nosotros  á  vos 
convertidos  diremos:  Vrnite,  aiuiiU  el  nairabo, 
omnef  i¡\ii  timrti»  Dfinn  i¡iianli¡  fecit  aniriur 
mcii-.  iVenid  todos  los  que  teméis  ñ  Dios,  y 
oiréis  las  grandes  mercedes  que  ha  hecho  á  Dit 
alma,  sacándola  del  pecado,  jnstificiindola  eon 
el  agua  de  hi  gracia,  y  dándolo  la  esperanza  de 
la  glorias,  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DHL 


SÁBADO   DESPUÉS   DEL   DOMINGO 


TERCERO   DE   CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contieue  niia  demanda 
criminal,  que  la  falsa  justicia  de  los  escribas  y 
farrseiis  pone  en  el  tribunal  de  Cristo  á  una  pe- 
cadora adúhcrn.  pidiendo  sea  apedreada:  y  ale- 
gan para  esto  la  ley  de  Moisés,  quf  establece 
esta  penaá  las  scmejautcs.  No  trae  la  pobre  mu- 
jer (aunque  viene  bien  aconipariuda  y  á  biicu 
recaudo)  quien  bable  purella  y  defic-ida  su  can- 
sa; porque  donde  los  actores  son  gente  tan  prin- 
cipal, nadie  se  atreve  á  encargarse  de  au  de- 
fensa. Mas  el  Señor  luego  de  oficio  le  proveo 
de  un  almgndo  y  procurador,  qne  es  sn  miseri- 
cordia. La  cual  se  da  tan  buena  mafia  en  el 
pleito,  y  alega  Un  bien  8Ín  hacer  agravio  &  la 


Jem»  pfrrriit  ¿a  inmilrm  Olii'cli  rl  liitn- 
riilii  iteriim  rrnil  in  TmijúuTa  fl  nmytif  jta- 
pitUí»  vr-nil  ad  étim,  el  stíirm  docebat  #M. 

(Joan.,  8). 

justicia,  que  tienen  por  bien  los  acusadores  de 
bajarse  de  la  querella  y  pronunciase  aut«  de 
pcrdiin  en  favor  de  la  triste  y  sulu.  Es  casn  sin- 
gular, en  que  de  paso  veremos  también  el  ca- 
mino de  la  culebra  sobre  la  tierra.  Para  vencer 
su  dificultad,  pidamos  la  gracia  por  iutcrcesiáo 
de  la  Virgen  sacratisínia.  Are. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  pintura  sia  igual  que  la  es 
por  amores  perdida,  hace  de  la  ¡lersona  de  I 
iBpiiso,  en  el  capitulo  quinto  de  loa  Cantares, 
cogiendo  lo  mejor  de  los  lindezas  y  períi^cioiiea 
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todas,  para  con  ellaa  como  can  finos  matices  j 
oolorea  sociir  el  retrato  de  aquella  rara  beld»d 
qae  en  bq  mente  trae  representada,  ¡let^aiido  á 
contemplar  Ina  mejillas  dícu;  Sas  mejilias  como 
eras  de  flores  olorosas,  eorapnestas  por  los  her- 
bolarios. (ííTiíF  illiiís  eicat  areolee  ar/imalu7n,fOft~ 
titit  a pij/menlariit  (Cant., 5).  Alegre  TÍsta  es  la 
de  nn  cuadro  poulado  de  varías  flores,  azucenas, 
mnaquetea,  alhelíes,  cláreles,  todos  e a tre tejidas 
j  con  tal  orden  piicstas  por  mauo  del  jardinero 
curioso,  que  hacen  obra  y  mil  laboree,  campean- 
do más  lo  blanco  junto  á  lo  colorado.  Ño  de 
otra  suerte  bod  las  mejillas  del  Esposo:  blnncas 
y  rojas  con  un  temple  de  color  snave  y  propor- 
cionado; un  rostro  blanco  como  In  nieve,  rosea- 
do de  un  fino  rosicler.  Tal  Fue  sin  duda  el  ros- 
tro corporal  de  Cristo.  Pero  n)¿s  de  ver  es  el 
espiritnal  de  su  alma;  como  un  jardín  de  flores, 
un  prado  lleno  de  todus  las  virtudes,  pnesttis 
por  mano  de  aquellos  tres  divinos  jardineros. 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  Y  aunque  éstas 
■on  innumerables,  y  todas  por  extremo  pcrfec- 
tasjmuy  vistosas,  eoD  todo  cao,  las  que  i  nues- 
tros ojos  más  se  vienen  y  señalan,  ios  colores 
que  le  snien  at  rostro,  y  qne  podemos  decir  que 
son  sus  mejillas,  son  la  misericordia  y  la  justi- 
cia: miaerícordia  con  los  pecadores,  y  justicio 
contra  loa  pecados;  compasión  de  nuestras  iiii- 
serías;  indignación  contra  las  maldadea;  manse- 
dambre,  lenidad  con  los  arrepentidos;  celo,  ri- 
gor contra  los  incorregibles  y  protervos.  Hace 
nna  bella  mixtnra  de  estaa  dos  virtudes  para  el 
bnec  gobierao.  Ambas  son  menester,  y  ningu- 
na Sida  basta.  La  justicia  á  secas  es  crueldad, 
todo  lo  asolana  como  fuego;  la  misericordia  á 
solas  es  remisión,  agua  fria  que  por  todo  pasa- 
ra, y  asi  habría  males  sin  remedio;  pero  ambas 
juntas  son  salud  y  conservación  del  mundo.  Un 
de  ser  el  jaez,  el  superior,  como  aquel  animal 
milagroso  que  vio  Encquiel,  que  tenia  rostro  de 
hombre  y  de  león ;  manso  y  bravo,  Immoni»  y  se- 
vero. Pero  el  rostro  de  hombre  delante,  el  de  león 
■1  lado  derecho;  porqne  más  se  ha  de  preciar 
de  misericordioso  que  de  justiciero.  I)e  lo  qne 
ha  de  hacer  plato,  el  sobreescrito  que  ha  de 
traer  en  la  frente  ha  de  ser  humanidad,  piedad, 
pero  apadrinada  con  la  justicia  que  proceda  de 
recta  intención-  Tal  juez  como  óste  pide  Isaías; 
Emitie  iiffnilm.  Domine,  ilomiiuitoraii  terní: 
«SeSor.dadnos  gobernadorque  sea  cordero  yse- 
fior».  Cordero  para  los  pobres,  seilor  piira  los 
ricos;  cordero  para  los  humildes,  sefior  para  los 
soberbios.  Y  cordero  en  primer  lugar,  porque 
siempre  le  tenga  en  sus  obras  la  mansedumbre. 
Y  esto  qne  pide  el  profeta  en  este  lugar,  en  otro 
m6s  arriba  profetiza  que  se  habia  de  hallar  en 
Cristo,  que  es  el  Príncipe  que  pedia,  y  entonces 
■e  esperaba:  Egredieiur  virr/a  de  radirc  Jeate  et 
¡lo»  de  radice  ejus  ancendet.  ¡Qué  ¡inda mezcla! 

PUBIC  U  LBI  ■ULOI  XVI  I  XVII.— 16 


Cristo  es  la  vara.  En  oyendo  varo,  temed  que 

es  de  justicia,  que  corrige  y  castiga;  pero  vién- 
dola con  flores,  amadla,  que  es  amorosa  y  blan- 
da, Cuandrí  oyiSredes  que  está  lleno  de  aabíduria 
y  entendimiento,  de  consejo  y  de  fortaleza,  te- 
med, porque  todo  lo  sabe,  nada  se  le  esconde. 
Como  dice  Jeremías:  Ego  jtide.c  el  te»th.  Y 
David;  Tiii  »oli  peccari,  et  maluin  coram  te  freí. 
Sabe  los  delitos,  y  tiene  fortaleza  y  poder  para 
castigarlos.  Pero  t-an  ciencia  está  acompañada 
con  piedad.  No  quiere  la  mnerte  del  pecador, 
sino  que  se  enmiende  y  viva.  Non  tecundum 
fifionem  orulorum  jiiiücahit,  neqiif  greundam 
ouiiitum  aarium  aiij'itt.  Tan  sabio  que  «rno  sen- 
tenciara por  solas  itparlencias  é  indicios,  ni  le 
podrán  echar  dado  falso  con  falsas  informacio- 
nes». Tan  pío,  que  ¡iidicabit  in  jiutitia  pmipe- 
ret:  «Qno  hará  justicia  á  los  pobrcsc,  y  librará 
ú  los  mansos  y  desamparados.  Será  patrón  y 
defensor  de  todos  los  desfavorecidos  j  que  poco 
pueden.  Y  con  eso  tan  justo,  que /le j-cw/ííI  te- 
rram  cirga  oris  «lú  et  «piritu  labiortim  siiorvm 
interfidet  impiíim;  nPronuncíará  sentencia  con- 
tra los  pecadores  que  están  hechos  tierra,  ma- 
tará á  los  malos  con  las  palabras  de  sn  bocac. 
Esto  es;  convertirálos  á  si,  matando  los  vicios 
y  salvando  los  hombres,  que  es  doblada  mise- 
ricordia. Para  qne  se  diga  de  él  con  verdad: 
Jtfinericurg  et  miseralor  et  juetut.  Dos  veces  pÍo, 
y  una  vez  justo.  Que  para  subditos  tan  frágiles 
y  achacosos,  así  es  menester,  para  sacarlos  de 
sus  culpas  y  perdonarlos.  En  suma,  tan  amigo 
de  clemencia,  que  aun  cuando  va  i  juzgar,  aun- 
que lleva  alta  la  vara  de  justicia,  la  misericor- 
dia le  pone  el  asiento.  Kt  prirparahitiir  in  bjíss- 
liairdia  miUvm  el  gedebit  super  illvd  in  verilate; 
in  tabernáculo  Daind.judicans  et  f/uiprenn  judi- 
cium  et  Beinriler  reddrnn  quod  justum  eet:  «El 
estrado,  la  silla  en  qne  se  ha  de  asentar,  será 
de  misericordia.  El  lugar  de  su  juzgado,  la  casa 
de  David.  Ju/.gnrá  con  verdad  sin  acepción  de 
personas;  será  solícito  y  cuidadoso  en  adminis- 
trar justicia,  y  presto  en  dar  á  cada  nno  sn  de- 
recho». Todas  estas  condiciones  descubre  Cris- 
to en  este  juicio  que  hnce  hoy  en  el  templo,  que 
es  In  casa  de  David,  donde  sin  acejitnr  perso- 
nas de  escribas  y  fariseos,  con  maduro  consejo 
y  presteea  maravilloga,  da  por  libre  á  esta  mu- 
jer, destruyendo  y  acabando  en  ella  stt  pecado. 
Mas  porque  á  tan  acertado  juicio  era  necesario 
hacerle  primera  la  cama  con  misericordia,  pc' 
rrexil  Jesut  in  moittent  Oliveti. 


COHBIIiBBAClOH   PBlKBItÁ 

Vase  á  la  noche  al  monte  de  las  Olivas;  por- 
que quien  entre  olivas  habla  trasnochado,  claro 
está  que  habla  de  madrugar  á  hacer  [tiiserícor- 
dias.  Del  monte  Siná  bajó  Moísén  con  la  lej  ri- 


S42 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


gwroa»,  Siná,  ZHr/a  (loiere  deoir,  6  entimiaUd. 
Mo  es  muulio  que  (¡nien  de  eiitre  zarzales  venia, 
;  en  ellos  iiubín  {inaado  cuarenta  diaB,  viniüse 
espinoeo  ó  riguroso;  pero  quien  de  entre  las 
olivuH  viene,  venir  tiene  mÍBericordÍ060.  Viéne- 
\o  tanto,  que  dUncuh  ittrum  eenit  in  Templuní: 
«Mailrnga  y  viene  ni  teuiplon,  que  es  el  lugar 
subido  del  peciulor,  ;  la  fuente  donde  ucndeu 
los  eíervos  heridos  del  ¡leoado  á  mitigar  sus  do- 
lores. Piutaitdu  Oseas  las  ciindieiuueft  de  Dios, 
[irincipftl mente  el  eu:dado  que  tiene  de  acudirá 
loK  menesteres  de  los  hombrea,  el  deseo  entra- 
Eable  de  que  los  hipa  errados  le  busquen,  todu 
eato  para  persuadir  ul  piieb!-i  que  cunociese  á  su 
Dioa,  j  coDociiSiidok"  amase,  yaujindole  sirviesa 
y  al  cabo  le  gozase,  diüe:  Q'iagi  dituculwni  prir- 
paitituí  Ést  egrcísui  ejua,  et  Fcn/cí  ijvafi  imher 
nohit  tfiapnriineiis  et  /¡•rolmut  terrir  (Oseas,  S). 
O  como  Tuelvcu  los  Setenta:  qua»i  mane  para- 
liim  inrenirmvñ  eum.  Mira,  hombre,  cuánto  te 
ama  Dios,  y  euánto  desea  tu  amistad;  que  pnra 
buscarte  son  tan  ciertas  sus  pisadas,  como  la 
uafiaaa  lo  es,  y  e!  aalir  del  alba  del  dia  después 
de  pasada  la  oscuridad  de  la  noohe;  i/uaei  r/iurie 
paralum  inrenitimis  tum.  Tan  cierto  en  nuestro 
bien,  j  tun  aparejado  para  nnestro  renieJio, 
eomo  está  la  mafiatia  para  alumbrar  con  su  luz 
at  mundo.  Y  ai  madruga  mucho  la  mañana,  ma- 
druga Dioa  más  paní  usar  de  su  liberalidad  y 
largueza.  Y  b¡  el  pecador  loma  iu  mañana  para 
ofenderíe,  Diua  más  parii  perdonarle.  MadniRÓ 
eata  mujer  t%  pecar,  y  máa  Cristo  pnra  librarla; 
aún  ella  no  tnibia  dado  principio  al  mal  recaudo 
7  estábale  el  aparejando  la  medicina.  Lo  oiiamo 
hizo  con  la  Sumaritano,  que  aún  no  había  lie- 
gado  á  la  fuente,  ni  por  ventura  salido  de  su 
eaaa,  y  estábala  ya  esperando  sentado  en  el  bro- 
eal  del  pozo,  y  liabia  caminado  aquella  luaCLana 
hasta  cansarse,  porque  ella  uo  llegase  primero. 
Y  llévale  a61o  el  deseo  de  perdonar  á  una  mu- 
jer que  tenia  ccliados  aparte  cinco  maridos  y 
un  amigo  en  caaa.  Y  tío  sólo  previene  con  su 
cuidado  á  cstoa  dormilones  y  descuidados  de 
SU  salud,  sino  á  los  muy  enidadoaos.  Aosadam, 
que  por  mucho  que  i  oa  lundruguéis  no  le  po- 
dáis coger  en  lac8mtt;/irLroc(^paí  quiíeroncu- 
piÉCiitit,  uí  íí  illif  prior  aelettdal.  Ee  muy  ma- 
drugadora esta  sabiduría  del  Pudre.  Siempre 
leo  de  prima  este  cateilrático  del  cielo  en  la  ma- 
teria de  nuestra  justiScacióu.  (.iana  por  la  mano 
á  los  que  le  desean,  para  mostrárseles  primero 
que  le  busquen.  Diréis  vos:  ¿Luego   primero 
Imbo  desearlo  de  nuestra  parl«,  aunque  de  la 
suya  en  el  levantar  nos  lleva  ventaja?  En  nin- 
guna nmncm,  que  también  eu  eso  madruga. 
Diluculo.  Antes  que  amanezca  en  vos  el  buen 
deseo,  esa  aurora,  eso  romper  de  día  en  vuestro 
corazón,  que  es  cuando  comenzáis,  uo  á  desear, 
Sixto  i  pensar  en  vuetura  salad,  también  viene 


de  él.  Por  eao  se  lliima  Stella  tplendida  el  tna- 
luliiia:  II  Lucero  resplandeciente  y  estrella  de  U 
mañana h,  y  juntamente  £oÍ^u«1i((<f.  Todo  lo  es: 
lucer"  para  pecadores,  sol  para  justos;  lacero 
para  despertar  buenos  difscos,  sol  para  dar  la 
ejecución  de  ellos;  lucero  para  esclarecer  las  ti- 
nieblas del  pecado,  sol  para  hacer  y  dar  el  au- 
mento de  las  virtudes.  Esto  mismo  sigutfic¿ 
Oseas  llamándole  lluvia  temprana  y  tardía.  La 
tierra  de  promisión  con  solaa  diia  aguas  fructi- 
ticuba;  la  de  octubre  giora  sembrar  y  nacer  lo« 
frutos,  y  la  de  marzo  para  sazunnrse  y  granar. 
Todo  lo  buce  Cristo  con  sn  gracia  en  nuestras 
aluiBB,  y  á  él  se  atribuye  como  á  principal  agen- 
te el  principio,  medio  y  fin  do  nuestra  justificA- 
ciüü.  Vieue,  pues,  el  Señor  al  templo  y  siéntase 
á  hacer  au  oficio  de  propósito,  y  viene  tixlo  el 
pueblo  á  oirle.  Ved  el  cuidado  que  teuian  de 
venir  á  deprender.  Bien  diferente  del  qaeá  los 
fariseos  fatigaba,  pues  mientras  los  popnlarea 
tratan  de  aprovecharse  de  la  doctrina  de  Cristo, 
están  ellos  urdiéndole  una  traición. 

CONeiDERACIOR    BBQUSDA 

Aililucunt  aiitein  »crÍb<F  et  pharUtei  muUerem 
in  adulleiio  deprehentam:  «Traen  los  escril>«a 
y  fariseos  una  mujer  presa  y  compreliendid»  en 
adulterio,  y  pónenla  en  uiedio  de  todo  el  audi- 
torio». Esta  acusación,  aunque  en  la  aparieucia 
exterior  se  pone  á  esta  mujer,  no  se  endereza 
sino  contra  la  persona  de  Críato,  j  contra  sa 
justicia  y  misericordia.  Porque  les  parece  qua 
por  esta  ria  le  |ionen  eu  peligro  evidente  de 
mostrarse  ó  contra  la  una  ó  ci.ntra  la  otra,  y 
por  consiguiente  les  queda  á  ellos  derecho  para 
alcanzar  de  él  Vitoria  eu  la  opinión  del  pueblo. 
Si  perdona,  teuemog  acción  contra  él  como  qne- 
brantador  de  la  ley.  Si  condena,  quería  por 
cruel  y  doBaereditodo  con  el  pueblo  que  le  tenia 
por  misericordioso.  El  argumento  era  fuerte,  y 
que  por  ambas  partes  apretaba.  Hay  negocios 
ta[)  intrincados  que  apeuaa  los  puede  hombre 
desmarañar;  porque  igualmente  por  una  parl« 
y  por  otra  se  halhtn  leyes,  y  glosas,  y  razones, 
y  pareceres, 

Et  paret  aquilat  et  pila  mlnaiitia  püÍM. 

Aulo  Gelio  cuenta  que  Dolabella,  procónsul 
de  Asia,  remitió  al  Areópo^o  nna  mujer  de 
Smirna  que  con  ponzoña  mató  á  au  marido  y 
hijo,  y  acusada,  lo  confesó  de  plano,  probundo 
que  lo  hizo  en  venganza  de  que  ambos  la  liabian 
muerto  á  otro  hijo  que  ella  tenia  del  primer  ma- 
rido, cuyos  eran  todos  los  bienes.  Y  la  senten- 
cia que  ae  diopor  los  jueces  invi:areopagi.t<t,cog- 
nita  cauta,  accvtatoran  tí  imtlierem  tentaiHut 
annoaJetiejueuntnt.Átl,  uilaabsolríeroodd 
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homicidio  (lo  cual  no  era  licito  por  lus  lejes)  iti 
la  cciiidenaron,  porque  su  culpii  era  digna  de 
pcrddn.  ¿Qaé  podían  iiacer  eu  causa  tan  niara- 
fiada?  ¿Y  qae  haWi  Cristo  eu  éetu?  A  lo  menog 
Salomón,  autiqoe  tau  sabio  para  los  jnicioB. 
como  se  pareció  «n  la  sentencia  di-l  nífio,  &  que 
las  dos  madres  prctendiiin  ignal  derpcbo,  no  al- 
canza có  ni  o  Bepuedafvadir  aquí  el  Salvador.  Via 
coiubri  Kuper pclram:  aEI  caiuino  dala  mlelira 
sobre  la  piedras,  Pelrn  aulan  eritt  Chrisltia, 
dice  Sun  Pablo.  ¡  Poes  qnc  pase  la  culebra,  qoc 
es  la  astucia  j  malicia  furísaica  tan  disimulada 
J  retorcida  ¡>or  esta  piL'dra,  y  no  deje  seüul  iií 
rastro  de  haber  {.tasado!  ¡Qne  pon^a  sus  argu- 
mentos iiiBolubles,  y  4  bidos  li-s  d^  salida!  No 
lo  coniprcbendu  SaUímónj  pero  contra  el  Se&or 
no  bay  consejo,  no  boy  saber.  Ecct.  pliif/unm 
Salomón  kir.  (Mat„  12).  El  sabe  bailar  camino 
cómo  quede  su  misericordia  más  conocida,  y  su 
justicia  DO  agraviada, 

CüKslDEBACIOS   TBRDERA 

YeamoB  ah<:ira  cómo  pasa  la  acusación.  Mii- 
giittr,  Aií'f  mtiíier  modo  (leprehcnua  fil  in  aciul- 
teriu.  Cada  palabra  tiene  énfasis,  y  en  la  opi- 
nión de  ellos  aj^riiva.  Mtienlro,  á  quien  de  oficio 
úicombe  resolver  las  dudas  de  la  ley.  Esto  le 
dicen  porque  no  se  inhiba  de  hi  causa,  y  se  la 
remita  í,  ellos.  IJuc,  uésta» :  sefiálanla  con  el 
dedo  para  que  pnrexca  más  grave  sn  delito,  co- 
tejado con  la  santidad  que  ellos  representaban. 
El  justo /iriiiít  esl  itccusator  gui  (Frov.,  18),  oo 
trata  de  echar  en  la  calle  las  faltas  ajenas,  sino 
de  confesar  !a^  propias;  pero  U  bondad  Sugida 
no  hay  cosa  que  wLb  se  celie  y  guste  que  de  pe- 
cados ajenos  (,y  más  públicos),  porque  les  pare- 
ce aquella  juslificacióu  de  su  santidad,  J  que, 
como  lo  blanco  por  lo  negro,  entonces  se  ecba 
de  Ter  qnc  ellos  son  buenos  cuando  los  otros  son 
conocidos  por  malos.  ¡  Cómo  se  holgó  el  arrogan- 
te fariseo,  cuando  orando  en  el  templo  halló  un 
publicano  con  quien  justificarse!  Gracias  á  ti, 
Dios,  que  ao  soy  como  loa  otros  hombres,  roba- 
dores, injustos,  B,i(¡\teros,velutetiam  hic  jiiihli- 
canue:  mi  meaos  como  este  publicano».  Esta 
ju3tifÍcai?iÓD  ee  muy  ordinaria  en  el  mundo,  y 
ahora  más  que  nuncn  por  naestros  pecados.  Que 
cuando  mucho,  se  tira  la  barra  para  ser  secretos 
en  loa  pecados,  no  para  huir  de  ellos.  Muy  coa- 
tento el  secreto  adúltero  con  que  los  hay  públi- 
cos, porque  no  ¡e  parece  que  hay  más  mal  en  el 
pecado  que  saberse.  Estos  son  los  que  Tercis 
mis  recios  é  inexorables  en  las  faltas  ajenas. 
Los  qne  más  insisten,  y  procuran  los  castigos; 
porque  dicen  que  el  hablar  confiado  es  scGal 
de  ¡nacencia.  Coiuo  si  el  pecado  no  supiese  esas 
tretas  por  disfrezarse,  y  la  mujer  odóltera  no 
diese  gritos  en  casa,  y  esas  son  sus  armas  para 


desmentir  al  marido  de  sus  sospechas.  El  vicio, 
aunque  de  suyo  es  cobartlc,  pero  mientras  que 
está  secreto  ó  piensa  qne  lo  está,  tambie'n  es 
atrevido.  También  sabe  Dulilu  llorar  y  fingir 
amor,  y  quejarse  de  Sansón  que  no  la  quiere,  y 
toilo  es  para  matarle.  Picen  pues;  llirc  tnuiier: 
mujer,  en  quien  la  oaturul  complexión  es  más 
moderada,  y  no  admito  pasiones  tan  luipetuosaa 
como  en  los  varones.  Mujer,  en  quien  la  ver- 
güenza debiera  tener  más  fuerza;  porque  las  en- 
frenó con  ella  naturaleza,  pouicudida  por  repa- 
ro de  la  íiaqueea  mayor.  Mujer,  en  quien  es  ntás 
afrentoso  este  delito,  y  a¡&M  perjudicial,  por  la 
incertidumbre  que  babria  en  los  hijos  y  sucesio- 
nes. Moda  ileprehensa  ctl.  No  es  negocio  atra- 
sado, ni  olridado,  ni  que  pasando  días  ¡jor  él  se 
ha  caldo,  EÍn<:i  ahora  la  cogieron  en  ¡¡iigranli  de- 
lito, y  está  el  pecado  fresco  y  corriiindo  sangre. 
El  escándalo  es  publico,  y  el  pueblo  espera  *1 
castigo.  Y  no  cualquier  pecado,  sino  in  adul- 
terio. Con  esto  ecban  oí  sello.  Crimen  gravísi- 
mo, que  no  se  sufre  disimular, 

OONSIDBRACIÚN    GUABTA 

Paremos  aquí  un  poco.  ¡Cosa  extransl  iQne 
mal  opinado  fue  en  los  tiempos  antiguos  el 
adulterio,  qué  aborrecido,  como  detestable  mal- 
dad, infame,  y  qué  liviano  ¡lurece  ahora,  que 
sin  duda  <'h  mayor  pecado,  por  la  ¡njuriii  que 
se  hace  al  matrimonio  santo,  que  en  nuestra 
ley  es  Sacramento,  no  babiendo  sido  en  las 
otras  sino  contrato  de  naturaleza!  Alejaudro, 
ensoberbecido  con  sus  vitorins,  dio  en  un  Fre- 
nesí de  decir  que  era  Dios  y  llamarse  hijo  de 
Júpiter.  Escribióle  una  cartu  á  su  madre,  y 
puso  en  el  sobrescrito;  «Alejondro,  hijo  de  Jú- 
piter, 4  su  madre  Olimpias,  saludu.  Corrióse 
notablemente  la  madre  que  su  hijo  la  hiciese 
adúltera,  aunque  fuese  con  Júpiter,  á  quien 
ellos  en  su  vanidad  gentílica  tenían  por  el  ma- 
yor de  los  dioses,  y  envióle  nna  muy  avieoila 
reprehensión:  Ruégotc,  hijo,  no  me  hagas  com- 
bleza de  la  diosa  Juno.  Por  tan  afrentoso  se 
tenia  entonces  el  adulterio,  que  aun  el  ser  con 
su  Dios  no  lo  abonaba.  Homero  cnenta  de  Uli- 
sús  que,  un  aquella  larga  ausencia  qne  hizo  da 
su  mujer  Penélope,  fue  solicitado  de  Circe, 
bija  de  Atlas,  prometiendo,  si  conaeutlii,  de 
hacerle  inmortal.  Y  aunque  él  creía  de  ella  que 
le  ¡lodia  dar  la  inmortalidad  con  la  fuerza  de 
BUS  encantos,  u"  vino  en  ello,  queriendo  más 
ser  leal  á  su  mujer  quedándose  mortal  que  ser 
inmortal  y  adúltero.  ¿Dónde  se  hallará  ese  áni- 
mo en  los  cristianos  de  aliora?  Pero  vengamos 
ú  la  Escritura.  Cuando  Isaac  entró  en  Jeraru, 
preguntáronle  los  del  lugar  quién  era  Rebeca, 
y  é\  no  osó  decir  que  era  su  mujer,  y  dijo  que 
era  su  hermana.  Descubrióselc  después  el  se- 
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creUi  rI  rey  Abimelech,  y  l!ainii!e  muy  eacan- 
dnliziido :  Qiiart  im¡>otiiiiili  ni/bis.'  «Pftr  qné 
noH  has  eDgaíindd?  Por  poco,  sl^nno  del  pue- 
blo hubiera  llegado  ú  tu  mujer,  ignorando  que 
tu  eras.  ¿Y  ¿  esa  IlHoiáÍE  cugañaroR?  ¿Agí  me 
purecD  i  mí  que  ie  hizo  d  (.'iigaño?  Que  no,  níao 
nobit  ind'izeras  taper  no*  grande  ¡leccalum: 
I  Hablas  ecliado  eolire  tiueftras  cuestas  uti  gran- 
de pilcado,  UDH  maldad  üoQ  que  tixlo  mi  reino  se 
asolaran.  Responde  Isaae  para  su  descargo:  Ti- 
mvi  ne  morerer  prnpler  eam:  nComoea  hermosa, 
t«mf  no  me  mataran  por  quitármela».  Mirad 
que'  sentían  del  adulterio  aquellos  gentiles,  que 
tupieran  por  menor  inconveniente  malar  al  ma- 
rido paru  gozar  de  su  mujer  ya  víiidn  que  apro- 
vecharse de  ella  rÍTJeudo  él.  Erraban  en  pensar 
qae  es  peor  el  adulterio  que  el  homicidio;  pero 
bien  Be  Te  cu&n  lejos  estaban  de  caer  en  adal- 
terio.  Pero  el  sapientisiuio  Salomón  la  cam|jara 
con  el  hurto,  porque  estos  tícíos  están  inmedia- 
tamente prohibidos  en  el  Decálogo.  Ambos  se 
hacen  en  escondido,  y  con  ambos  se  toma  la 
cosa  ajena.  .Von  ¡/rajiiliB  mi  culpa  cuní  </ui'í 
Júralas  fiierit ;  furatur  enim  ul  etiirienltm  im- 
plfíit  animam  (Prov.  6).  Vil  pecado  mortal  es 
el  hurto,  y  por  tal  comúnmente  estimado;  pero 
asi  como  no  lucen  los  planetas  salido  el  sol,  así 
uo  parece  gran  culpa  el  hurto  delante  de  la 
abominación  del  adulterio.  La  simple  fornica- 
ciiÍD  tiene  ser  tanto  peor  pecado  que  el  hurto, 
cuanto  siendo  mejor  la  persona  que  la  hacien- 
da, es  más  grave  daSo  lastimar  en  la  persona 
que  en  lo  conjunto  ú  ella,  Pero  en  el  adulterio 
está  ya  más  descubierta  la  malicia,  que  no  sólo 
destruye  la  templanza,  sino  la  justicia.  ¿Quién 
piensa  hoy  que  es  más  afrentoso  y  feo  el  adul- 
terio que  el  hurto?  Ojalá  no  lo  tuviesen  ya  por 
gala  algunos.  Pero  oíd  las  raeones  que  da  de 
esta  ventaja,  que  son  tres:  La  primera,  porque 
el  motivo  que  el  hombre  tiene  para  hurtar,  co- 
múnmente es  pobreza.  Falta  de  lo  necesario; 
üt  esurienlfm  impltiit  annnam,  para  hartar  la 
hambre,  y  es  faerte  ocasión  la  necesidad.  Y 
aunque  el  hartar  es  malo,  el  comer  es  bueno. 
Qiii  autem  adiilter  eat,  propttr  cortiit  inopiam 
perilet  atiimam  iiuam.  Empero  el  adúltero,  no 
por  falta  de  bienes,  sino  de  seso  y  sabiduría  (la 
cual  ¡lor  su  culpa  no  tiene,  ni  la  quiere,  para 
con  ella  enfrenar  aquella  pasión  que  le  ciega); 
por  la  pobreza  de  cordura;  porque  es  pobre  de 
corazón  y  menguado,  infierna  lo  primero  su 
alma,  no  hace  cosa  buena  ni  de  provecho  (como 
ol  ladrón  en  comer),  sino  dañosa  j  perjudicial. 
Ya  se  sabe  que  uo  sólo  es  adúltero  quien  hace 
injuria  al  lecho  ojeao,  sino  quien  es  a!  propio 
¡DJurioEO.  Hal>ed  lástima  ds  vuestras  mujeres 
(cuya  injuria  es  tanto  mayor  cuanto  más  flacas 
las  fuerzas  para  tomar  venganza).  ¿Porque,  si 
no  por  menguado,  dejas  ts  cama  por  U  de  la 


rameruela  sucia,  común,  y  truecas  tu  cata  por 
la  que  igualmente  á  ti  y  á  tu  lacayo  se  abre  el 
llama  con  sonido  de  dinero?  Mira  lo  que  ganas: 
Turpituiíinrm  et  ignominiam  eongregaC  »lbi,  et 
opprobn'jim  illivs  ■non  iMebitur.  «Torpezas  y 
afrentas  amontonas,  y  oprobios  de  que  nunca 
se  lavará  la  mancha».  Esta  es  la  segunda  ra- 
zón, que  en  opinión  de  este  hombre  tan  sabio 
(ó  por  mejor  decir  del  Espirito  Santo)  es  más 
infame  y  vergonzoso  pecado  el  adulterio  que  el 
hurto.  ¿Qu^  se  me  da  á  mi  que  tengas  tú  por 
gala  que  esos  que  son  de  tu  estofa  te  tengan 
por  amancebado?  También  se  precian  los  mo- 
ros do  su  secta,  los  judios  de  sn  ley  ja  difunta; 
perfi  ni  los  unos  ui  los  otros  dejan  por  su  esti- 
ma de  tener  por  qné  vivir  afrentados.  ¿Qué 
más?  La  tercera  razón,  qvia  zfliif  et  furor  viri 
non  parcH  in  die  rindieta,  nec  ací/iiiefctt  cujue- 
i/uam  prfcíbu».  nec  tvecipiet  pro  redemptione  do- 
na plurima  (Prov.,  fi).  El  hurto  es  cnaa  que  ee 
puede  restituir  y  quedar  el  hombre  (i  quien 
hurtaron)  pagado  y  satisfecho,  y  sin  querella 
ninguna,  pero  la  injuria  que  en  el  adulterio  se 
hace,  no  hay  cosa  en  el  mundo  con  qne  se  pa^ 
da  reuompensar.  El  hombre  de  punto  y  aaiigre 
en  el  ojo  uo  se  contenta  con  otra  satisfacción, 
sino  con  muerte  de  los  adúlteros.  Y  no  perdo- 
nará por  ruego,  ni  por  dineros,  aunque  sean 
muchos.  Era  ley  de  Dios  que  muriesen  ambos. 
Ya  esa  no  obliga;  pocos  vemos  justiciados, 
mil  rogadores  se  oponen  luego  (no  só  con  qne' 
misericordia);  pero  el  celo  y  el  furor  del  varón 
no  se  aplaca.  Pues  un  tor<>,  que  es  nna  bestia, 
se  mata  con  otro,  y  un  gato,  qne  es  un  gato 
(por  no  decir  otras  historias  en  caso  semejan- 
te) se  pone  como  un  diablo,  ¿cuánto  más  nn 
hombre  que  allende  de  lo  qne  á  esos  mueve 
tiene  hacienda,  y  honra,  y  alma,  que  todo  corre 
tormenta  con  esta  desventura?  Pues  ,'que  será 
si  no  viene  á  su  noticia,  que  es  lo  ordinario  ser 
el  postrero  que  lo  sabe,  y  anda  el  adúltero  mo- 
fando del  sin  detrimento  alguno?  Ahi  entra 
Dios  y  toma  por  propia  la  ofensa  y  á  su  cargo 
el  vengarla.  El  autor  del  matrimonio  fue  Dios, 
y  el  ha  de  pedir  cuenta  de  las  injurias  qne  so 
le  hicieren.  Nec  sutcipiet  pro  redemptiúne  dona 
plurima.  Es  cosa  espantosa  que  tanta  tnuche- 
dumbrc  de  sacrificios  como  Dios  puso  en  la  ley 
para  diversos  géneros  de  pecados,  no  seQal¿ 
ninguno  para  el  adulterio;  no  se  aplacaba  con 
otra  sangre  sino  con  la  de  los  adúllt^ros.  Y  por- 
que los  ocultos  no  quedasen  sin  castigo,  para 
manifestarlos  ordenó  aquella  ley  milagrosa  de 
la  celotipia,  en  que  si  un  hombre  t>?nía  celos  de 
su  mujer  la  llevaba  al  templo,  y  el  sacerdote  le 
daba  á  beber  unas  aguas  amarguisimas  con 
ciertas  palabras  y  maldiciones;  que  si  era  mala, 

3uel  brevaje  la  destemplaba  como  sí  fuera  re- 
gar, 7  le  podris  el  vientre  ;  la  matal»,  y  ai 
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estsbn  sin  culpa  no  le  empecía,  snteB  iiiego  se 
baeíB,  fecunda.  ¿Uase  TiBto  el  odio  qne  tiene 
Dios  á  este  pecado  y  tóaio  lo  desculire  y  por  si 
solo  lo  cantiga?  ¡Mirad  si  (roucluyen  bien  los  Fu- 
riscos  contra  la  mujer  que  muera,  pues  fue 
compre headiila  eu  adulterio!  Magafi  aultm  in 
legt  jnandaL'il  nobin  kvjusmadi  lapidare:  «Moi- 
sés, amigo  de  Dios,  siervo  fie!  en  eu  casa,  pro- 
mulgador  de  ta  ley,  nos  eneomendó  á  nosotros, 
como  á  celadores  de  la  ley  y  reformadora  de  las 
costambrea,  que  apedreemos  6.  las  tales».  Tu, 
«rgo,  qvid  dicif.'  ¡Maldita  lisonja!  «Tú,  á  quien 
reconocemos  porsupcriorá  Moisés,  ¿qué  dices?», 
qae  á  tu  parecer  nos  atendremos  todos.  ¿Pare- 
ceos qne  ban  sustanciado  bien  el  proceau  de  los 
escribas  y  fariseos,  y  como  letrados  y  pleitis- 
tas han  hecho  la  información  de  eal  y  canto? 
Pues  mirad  cuan  poco  salíe  la  malicia,  que  con 
H  las  mismas  razones  excusan  ante  Dios  la  culpa, 
H  con  que  4  su  parecer  la  agravan.  Kevolramos 
H      sobre  ellas. 
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CONSIDERACIÓN   QUINTA 


Hífc  muiier  modo  deprehema  Mi  in  adulterio' 
Esta.  Errados  venís,  entra  aqnl  pecadora  para 
hacer  conferencia  de  ella  á  vosotros.  Porque 
aunque  en  este  tribunal  ha  de  haber  actor  y 
reo,  todo  lo  ba  de  ser  el  que  quiere  sacar  sen- 
tencia en  sn  favor.  A  los  hombres,  que  no  rea 
más  de  lo  qae  parece,  pueden  hacer  esos  tram- 
pantojos; mas  i  Dios,  que  Te  los  corazones,  ea 
cosa  de  risa  señalarte,  hic  publicanuí,  como  dijo 
el  fariseo;  hiEc  mitlier.  Mojer.  Est«  nombre  bas- 
taba para  apiadalle;  paes  en  cuanto  hombre  es 
nacido  de  mujer,  qne  por  so  respecto  á  todas 
se  las  debe  honrar.  Cuando  vino  á  pedir  las 
sillas  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedeo,  la  ma- 
dre da  la  petición;  pero  el  SelJor  á  los  hijos 
responde:  A'fícili»  <¡uid  ptíatia.  No  la  quiso 
afrentar  por  ser  mujer.  Adin  y  Eva  ambos  pe- 
caron; mas  en  la  residencia  primero  es  Ad&n 
iqnien  toman  el  dicho.  Adam^  ubi  es/  Siempre 
se  gnarda  el  rostro  á  la  mujer.  Cuanto  más 
que  no  es  bastante  justificación  para  umis  hom- 
braEoa  el  pecado  de  una  mujer.  Quien  dice  mu- 
jer dice  ñaqueza,  y  el  pecado  de  flaqueza  más 
liviano  es  que  el  de  malicia.  No  es  maravilla 
que  la  flaqueza  combatida  cayese.  De  la  lujuria 
dice  c!  sabio  :  Fortiatimi  quique  iníerfecti  sunt 
ab  ta.  Los  Salomones,  los  Héctores,  los  Hét- 
cales  murieron  á  sus  manos;  íqué  mucho  que 
venza  ¿  ana  flaca  mujer?  Si  trajérades  á  un 
Sansón  vencido  cortados  los  cabellos,  moliendo 
como  macho  de  tahona;  á  un  David  caído  Íí  sólo 
un  abrir  de  ojos;  á  mi  Salomón  tan  sabio,  hecho 
idólatra,  eso  era  digno  de  raido;  pero  ana  mu- 
jer, qne  ni  es  más  valiente  qne  Sansón,  ni  más 
santa  que  David,  ni  más  sabía  que  Salomón, 


verla  vencida  no  es  cosa  grande.  Si  trajérades 
á  loa  viejos  verdes  que  el  pueblo  hizo  jueces  (Je 
quien  habla  la  Epístola  de  boy)  vencidos  por 
amor  de  Susana,  y  que,  ejarserunt  in  coriev- 
pitcentium  rju»  xque  se  abrasó  la  nieve  fría  en 
las  llamas  de  afición»,  fuera  novedad:  esotro, 
nó.  Mayormente  que  si  la  mujer  peca,  no  es 
tanto  por  lo  qne  tiene  de  si,  cnanto  por  lo  quu 
tiene  del  varón.  Saca  Dios  la  costilla  de  Adán, 
y  hace  de  ella  la  mujer.  ¿Qué  edificio  se  puede 
fundar  sobre  tan  mal  cimiento?  Una  poca  de 
levadura  hasta  pura  acedar  toda  la  masa,  ¿qué 
mucho  si  sabe  la  fruta  al  tronco  de  donde  sale? 
Lo  bueno  tienen  de  su  cosecha;  cuando  son 
malas,  á  vos  se  parecen.  Todo  el  mundo  sabe 
BU  valor,  que  son  el  depósito  de  la  limpieza  que 
en  la  tierra  hay;  y  que  por  una  Anca  hay  mil 
honestas.  Bien  decís:  Hiec  inulier.  Una  golon- 
drina no  bace  verano.  Esta  lo  fue,  no  todas. 
En  infinito  número  nos  exceden  en  ser  castas, 
porque  á  duras  penas  hallamos  hombres  que  lo 
sean,  y  mujeres  se  hallan  á  millaradas.  ¿Que' 
dice  Jeremías  de  los  hombres?  u¿QnÍén  me  dará 
un  ventorrillo  en  una  montaña  para  huir  de  mi 
pueblo  y  salirme  de  entre  ellos?» — ¿Porqué  ra- 
zón los  queráis  asi  dejar?— (¿uío  omneg  aduUeri 
*«íil  ctrtus prtFvaricaiur-iim:  «Porque  todos  á  una 
mano  son  adülterosv.  Veis  los  que  están  aqnl 
sentados,  los  que  encontráis  por  esas  calles, 
pues  (hablando  con  reverencia)  o-mne»  adulteri 
Huflí.  En  manadas  andan,  eu  cuadrillas,  los 
transgresores  de  la  fidelidad  conyugal.  ¿Cuál  6 
cuál  podre'is  seSalar  con  el  dedo,  «t  dieere:  hic  eit.' 
irEste  es  caston.  Un  José,  qne  tan  alabado  es 
de  todos  por  su  castimonia,  y  sabe  Dios  de  doce 
hermanos  que  eran,  qué  tales  debían  ser  los 
otros,  paes  fueron  de  él  acusados  ante  su  padre, 
crimine  pestimo.  Y  aqnella  virtud  de  quien  im- 
portunado, y  de  su  seíiora,  siendo  mozo,  no  se 
rindió  á  la  culpa  que  tan  estimada  es  en  los  va- 
rones (qnizá  por  ser  casi  sola)  se  halhi  en  cada 
rincón  en  las  mozas  de  servicio,  y  en  las  niulatas 
y  hijas  de  esclavas,  como  son  sus  amos  buenos 
testigos,  si  quieren  no  callar  la  verdad,  que 
saben  por  experiencia.  ¿Dónde  me  contaréis 
entre  los  hombres,  eu  sola  una  partida,  once  mil 
vírgenes?  Pero  esto  no  lo  contradirán  sino  fa- 
riseos. Aun  la  Iglesia  Católica,  antes  (te  sacar 
esta  pecadora  al  auto,  parece  que,  proveyendo 
en  este  caso  á  la  honra  de  las  mujeres,  pone 
primero  en  la  Epístola  el  ejemplo  do  Susana, 
que  por  guardar  sa  limpieza  no  dudó  perder  la 
vida  y  la  fama.  Como  quien  dice:  Veis  aquí 
una  en  que  se  restaura  lo  que  perdió  la  otra.  Y 
si  una  mujer  moza  fue  adúltera,  veis  aqui  dos 
viejos  podridos,  hechos  tierra,  adúlteros  detes- 
tables. De  éstos  dijo  el  niüo  Daniel  que  de 
muy  atrás  intentaban  semejantes  maldades  con 
las  hijas  de  Israel.  Pero  de  ésta  dicen  sus  aon- 
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Badores  qne  tnodo  deprehenta  tBt,  Deadichada 
mujer  debió  de  ser  !b  que  en  el  huerto  primero 
f  ne  compre  Le  ndida.  Porque  nqiielln  ¡lalabra  mo- 
do esto  DOS  SLgnifioA,  que  los  que  la  traían  eran 
gentes  qae  no  se  U  pordonnran  si  de  ella  hn- 
bierH  iitra  Ustíma  que  sacar  á  plaza.  Todo  es 
Tenlurn,  cotno  dicen.  U.iy  gente  qne  en  ponien- 
do el  pie,  liHCGii  pisada.  Pero  lo  que  espanta  es 
qne  de  la  amjer  adúlterii  dijo  Salomón  que  no 
deja  rastro;  Viam  eolubrí  evper  pelram.  Talis 
est  vita  mulitris  adultera  qiui^  íomtdit  et  lírpenH 
01  «uum  dirit:  non  aam  opérala  malum.  aCono 
pasa  la  ealebra  por  la  piedra  sin  dejar  ei^&al,  así 
es  el  camino  de  la  mujer  adultera,  qne  come  j 
se  limpia  la  Wa  j  dice  que  do  ha  hecho  nialu. 
Hace  el  delicio  y  nít'galo,  porque  no  queda  ras- 
tro del  adulterio  por  donde  se  pueda  probar; 
con  todo  eso,  algunas  caen  en  el  lazo,  aunqae 
pocas.  El  emblema  de  Alciato,  in'leprehtnn'nn: 
una  anguila,  que  aunque  apretada  en  las  manos 
se  desliza  de  cllns;  niag  si  In  apañan  con  una 
hoja  de  higuera,  no  La;  deslizarse.  Fiadneo 
anguilam  tlriniiniui  /n  folio,  lío  falta  quien 
Clin  ana  enredos  HP  escupe,  por  ser  más  delez- 
nable que  anguila  ó  culebra.  Pero  á  esta  des- 
dichada coeiéronla  con  hojas  de  higuera.  Cayó 
en  manos  de  la  hipocresía  farÍBaica.  que  es  la 
higuera  que  maldijo  Cristo,  porque  tenia  ho- 
jas solas  y  sin  fruto,  gente  sin  caridad,  j  que 
qneriau  parecer  celosos  de  la  ley;  no  se  les 
pudo  ir. 

COKSIDEBACIÓN    aSXTA 

D*prektnia  m(,  Coinprüheniliéronla.  No  es 
por  eso  peor,  que  si  los  delitos  frescos  hacen 
vAt  rnido  acerca  de  los  hombres,  m&s  ligeros 
son  delante  de  Dios.  Cuanta  es  la  culpa  más 
reciente,  tanto  ea  menor  la  consideración  por 
parte  déla  frágil  naturaleza,  y  cuanto  más  an- 
tigua, arguye  miyor  mnlíciii.  Es  grau  misericor- 
dia de  Dios  atajar  los  paaoa  ul  hombre  pecador, 
cortarle  el  hilo  de  sus  maldades,  y  que  en  hacién- 
dola la  pague,  porque  no  ae  esté  de  asiento  en 
el  mal  estado.  Adkue  tscir  rorum  erant  in  ore 
ipsonim  f/  ira  Dei  aacfjidit  Buper  eo»:  aCon  el 
bocado  en  la  boca  los  castigó  por  la  burla  que 
habHn  tenido".  Y  Ifabucodonosor  cuando  ha- 
bla palabras  de  gran  soberbia,  rumque  termo 
adhw  ttfel  in  ore  regit,  voi  de  cii'lo  iiiit:  a  Aún 
DO  las  habla  acabado  de  pronunciar  y  cae  del 
cielo  coran  uu  niyo  la  sentencia  de  privación  del 
reino  y  del  juicio  por  siete  años».  Y  Jeremías 
afirma  haber  sido  mayor  el  pecado  de  Jerusa- 
Icm  que  el  de  Soilonia;  porque  á  Jeniaalem  la 
esperó  Dios  á  penitencia  muchos  años,  y  no  eo 
enmendó  de  sus  idolalrias;  mas  Sodunia,  nnbver. 
»a  Mi  in  momrnio,  et  non  ceptrvnt  m  ea  manus: 
«Fue  arruinada  en  un  momento,  y  no  se  les  dio 


lugar  qne  efetnasen  su  mnl  propósito,  que  fue  de 
violar  á  los  huéspedes  de  L<jti>.  Mirad  que  os 
espi.'ra  Dios;  mirad  que  fiS  giiarda  vuestra  hon- 
ra; mirad  que  importa  pocí'  en  esta  vida  nooaer 
en  manos  de  justicia,  si  en  la  otra  caéis  en  las 
do  Dios.  Ilonendiim  eet  incidere  in  mamii  Dei 
rívenlie;  porque  quien  de  ella  fuere  comprehen- 
dido  no  se  poilr.^  escabullir  n¡  librar  de  muerte 
eterna.  Gran  merced  le  hizo  á  esta  mujer  en 
que  luego  fuese  eomprehendida,  para  qn»  su 
pecado  no  se  aüojase,  y  aunque  fue  grave  el  pe- 
cado, in  arlaUeria,  no  tiene  comparación  con  loa 
de  los  acusadores,  que,  como  les  dio  en  rostro 
el  Sefior,  «ran  pecadorazos  envejecidos,  hipó- 
critas, avarientos,  ladrones,  adúlteros,  sepulcro* 
blanqucndüs  de  fiiera  y  dentro  llenos  de  haesos 
de  muertos,  de  gusanos  y  corrupción  de  torpe- 
zas; crueles,  derramadores  de  sangre,  matado- 
res de  Profetas,  y,  en  el  ánimo  ya  de  Cristo 
Señor  de  los  Profetas.  íNo  habéis  visto  cóbio 
por  su  propia  información  ¡os  pueden  condenar 
y  dar  á  la  mujer  por  libre?  Veamos  la  senten- 
cia de  Cristo. 

COKSIDEBIGIÓII   eKPTIlfA 

Je»a»  antem  mcíinan»  le  á'orgum,  dÍ<iÍlo  ííri*. 
behat  in  letra:  «Inclinóse,  abajóse,  y  eiseriliió 
con  el  d<vlo  en  la  tierrHi>.  Queríanle  apretar  con 
el  rigor  de  h.  ley  de  Moisés ;  mas  Cristo  con  la 
blandura  de  la  ley  evangélica  dobló  la  dureea 
de  la  ley  vieja.  San  Gregorio,  explicando  aque- 
lla palabra  de  Job:  arctiK  mea*  in  mnnu  mea 
inftaura/Alur,  dice  que  la  ley  antigua  con  sns 
amenazas  y  castigos  es  como  un  arco  durísimo, 
tcrcd,  y  la  ¡ey  nueva  es  la  cnerda  blanda  que  do- 
bla laa  puntas  del  arco.  Moilérase  el  rigor  de  la 
ley  con  la  suavidad  del  Evangelio.  Y  asi  dice 
San  Juan:  Ln  ley  fue  dad»  por  Moisés,  pero  la 
gracia  y  verdiul  tne  hecha  por  Cristo.  Si  Moi- 
sés dio  ley  dura,  insufrible,  yugo  pesado  que  no 
se  pudía  llevar.  Cristo  viene  ¿  quitar  la  dureza 
de  este  yugo,  y  ablandarle  ooa  el  óleo  de  m 
grs/-¡D  y  misericordia.  Inclínase  Cristo  como 
tirando  del  arco  para  doblarlo  k  la  clemeiii;ia  de 
que  quería  usar.  Escribe  en  la  tierra.  Lo  prime- 
ro, para  mostrar  la  vileza  de  este  vicio  de  la  lu- 
jurio, y  los  que  le  tratan.  Hay  unos  pecados 
ahidalgados,  como  la  soberbia,  que  es  amiga  de 
cosas  altas;  pero  la  lujuria  et  toda  tierra.  Por 
tierra  anda  arrastrando  como  serpiente.  Terra, 
¡erra,  llamó  Dios  á  una  de  éstas.  También  siff- 
nÍ6có  el  efecto  del  pecado,  que  los  nombres  y  la 
"braa  de  los  justos  están  escritas  en  el  libro  ds 
la  vida;  pero  los  malos  en  la  tierra,  recedente» 
ate  in  Ierra  ecnbentur.  Aquí  Be  rematan  sns  de- 
seos y  cuidados,  y  en  el  profundo  de  la  tierra 
(qne  os  el  infierno)  serin  los  resultados.  Pero 
hay  un  gran  consuelo  on  esta  escritura,  que 
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snnqae  el  Señor  escribe  pecadoB,  escribe  en  la 
tierra,  para  moetrar  qne  en  esta  vida  son  t'icU 
les  de  borrar.  Loe  letras  escritas  en  el  polvo  ó 
arena  con  agón  B(>  borran,  j  con  el  viento  ee  cu- 
bren y  deshacen ;  asi  los  pecados  que  tiene  Dios 
contra  nosotros  escritos,  con  nnn  lágrima  del 
curasen  salida  se  bormu;  cl  aire  de  un  suspiro 
doloroso  se  loa  llera,  de  modo  que  Dios  no  los 
pueda  más  leer  pata  nnestracondeiiaciún.  Pero 
coniü  los  fariseos  estaban  tan  lejos  de  entender 
estos  misterios  y  hiciesen  instancia  en  que  les 
respondiese,  erexit  se.  Antes  inclinado,  y  aho- 
ra enderezado.  Este  es  oficio  del  buen  jaez. 
Mientras  dura  el  proceso  y  lug  acusadores  ó  las 
partesnlegan.  inclinación  ¡considerar  atentamen- 
te la  ley  escrita  con  el  dedo  de  Dios  ó  del  Bey, 
pnnderallo  todo  con  diligencia,  pero  niezt:!iida 
con  piedad,  ponqué  su  curiosidad  ó  interés  no 
hA^a  buscar  más  de  lo  qne  es  nei:eBnno.  Esto 
v«qtiffren«  Jiuiicivm.  PeroaíerignadalaTcrdad, 
levántese  Incgo  con  fortaleza  y  constancia  para 
dar  la  sentencia,  l'eloeiler  rei/dat  quod  jimiiim 
rtt.  Tfo  ha  de  haber  más  dilación  de  la  qne  es 
menester  para  enterarse  de  la  Tordadr  nins  en 
pri.innneiar  la  sentencia  no  ha  de  estar  inclinado 
á  alguna  do  las  partes,  wino  derecho,  ignal.  Re- 
gtttOá  ín  rirga  ftrrea,  infloxible,  que  no  se  do- 
ble por  ningún  interés.  N<i  consideres  la  perso- 
na del  pobre,  ni  respetes  el  autoridad  del  pode- 
roso, sino  juiíga  justamente  á  tu  prójimo,  dice 
Dios.  Por  eso  se  pono  Cristo  en  pie,  y  díeejest 
Qiti  fine  p^ccato  ett  vti^lrum,  primiig  ín  Ulam  ta- 
piíiem  mittnt,  ¡Oh  sentencia  digna  de  aqnel  pe- 
cho, en  quien  estaban  encerrados  los  tesoros  do 
la  sabídtiria  y  ciencia  de  Dios,  con  que  todas 
las  máquinas  y  fraudes  de  los  fariseos  de  un 
golpe  rinieron  al  suelo! — Bien  estoy  en  qne  se 
guarde  la  ley  de  Moisés,  y  en  que  se  apedree  la 
adúltera:  pero  no  por  manos  de  otros  adúlteros 
más  transgresorea  de  la  ley. — ¡Justo  juicio,  que 
el  que  corrige  no  sea  cual  el  corregido!  meta 
primero  la  mano  en  su  pecho  y  mire  si  hay  le- 
pra. Es  célebre  historia  la  que  se  cuenta  en  el 
libro  de  los  ,1  ucees,  en  el  capitulo  veinte,  de  la 
guerra  que  hicieron  todos  los  hijos  de  Israel 
contra  el  tribu  do  Benjamin,  por  el  adalterio 
que  cometieron  los  de  la  ciudad  de  Oabiiá  con 
la  mujer  del  Levita.  Junt-an  un  poderoso  ejér- 
cito, consultan  á  Uíos,  sei^álales  por  espitan  al 
tribu  de  Judá.  Din  la  batalla,  y  son  vencidos 
y  muertos  de  ellos  veintidós  mil  hombree.  Ks- 
pantadoa  del  mal  suceso  vuelven  á  consultará 
DioB. — SeBor,  ímandaisnos  ir  á  la  guerra  y  de- 
jaisDos  matar?  ¿sois  sen'ido  que  volvauíos  á  pe- 
lear?— Responde  Dios:  ¡Volved!  Torr.an  y  son 
vencidos,  y  raátanles  los  enemigi>B  diez  y  ocho 
mil  hombrea.  ¡.Cómo  es  esto?  Lloran,  hacen  pe- 
nitencia, ayunan,  ofrecen  á  Dios  sacrifieios  pora 
placaran  ira,  y  dicen;  Sefior,  ¡volTeremosI — Si, 


ahora  es  tiempo,  maQana  los  pondré  en  vuestra! 
manos.  Y  asi  fue,  que  les  dio  una  gran  ritoria, 
y  hicieron  en  los  contrarios  terrible  estrago. 
Veis  nqul  cómo  quiere  Dios  que  se  castigue  el 
pecado,  pero  no  por  pecadores,  mayormente  st 
son  públicos.  Pues  los  fariseos  no  lo  eran,  sino 
ocultos,  esto  es,  delante  los  hombres;  pero  en  el 
tribunal  de  Cristo  (dnndo  ellos  habían  venido) 
manittestos  estaban  y  convencidos.  Llevólos  alli 
al  corazón,  púsoles  delante  SD  conciencia  (qas 
vale  por  mil  testigos)  adonde  ningún  culpado 
es  absuolto  de  la  iiistancin.  Bien  juzgó  Daniel 
que  convenció  á  los  viejos  de  faLsos;  pero  mejor 
Cristo,  que  de  pecadores.  Tanto,  qne  corridos  y 
confusos,  un  ii»  pogl  uniim  e.á6aitl,  incipientes  a 
tfnioribus:  auno  en  pos  de  otro  se  sallan,  co- 
menzando de  los  más  antigaos».  El  caracol 
saca  el  cuerpo  cuando  vee  la  suya,  pero  en  picán- 
dole retirase  á  su  concha.  Venían  muchas  ve- 
ces á  Cristo,  pero  en  picándoles  volvían  con  las 
manos  en  la  cabeza.  Una  vez:  ;Por  qné  tus  dis- 
cípulos quebrantan  las  costumbres  de  los  viejos, 
que  no  so  lavan  las  manos  cnsndo  eomen7 — iPor 
qué  vosotros  quebrantáis  el  mandamiento  de 
Dios  "nseñando  á  los  hijos  que  no  honren  á  sus 
podres? — Otra  vez:  ¿Es  licito  dar  tributo  á  Cé- 
sar ó  no? — Dad  lo  que  es  de  César  á  César  y  lo 
que  es  de  Dios  á  Dios.  No  habla  de  dónde  asir. 
Pfr  imam  riam  reniVnf  contra  te,  et  per  eepttm 
fiigient  a  facie  tua.  Aqui  lo  vemos  verificado 
que  se  van  todos  huyendo.  El  remuntit  Je.tvt 
tiilu»  rt  mvlier  Ín  medio  stans.  La  miaericordi* 
(dice  Sbd  Agustín)  con  la  miseria.  Halo  be^'bo 
como  de  él  se  esperaba.  ¿Qué  caballero  habrá 
que  viendo  que  mochos  están  acochillando  á 
uno  solo  no  se  ponga  de  parte  de  ól  4  defender- 
le? Tanto  fariseazo  contra  una  mnjercita:  iqné 
habla  de  hacer  aquel  ánimo  generoso  sino  po- 
nerse á  en  lado  para  librarla?  Pon»  mejuxta  té 
el  ciyw«'i>  manta ;i"^Ti#ÍConlríiriir:ii8efipr(dÍc« 
el  Santo  Job),  ponedme  junto  á  vos,  sed  vos  do 
mi  parte,  y  todo  el  mundo  sea  contra  mi».  Dejá- 
ronle el  campo  y  la  presa,  y  quedan  solos  Cris- 
to y  la  pobre  mujer.  PreKÚntile:  ¡Dónde  están 
los  que  te  acusaban?  iNinguno  t«  condené? 
Responde  la  ninjer;  Ninguno,  Sefior.  Nec  ego 
tñ  ciindemniiho-:  varíe  cí  ampliiif  noli"  peccart. 
Veis  aqaí  cooio  en  la  sala  del  verda<lero  Salo- 
món se  besan  mísericoriün  y  verdad,  y  se  abra- 
zan la  justicia  y  la  paz.  ¡Qué  vistosas,  qué  her-l 
monas  jMirecen  estas  dos  mejillasl  La  mieeri-| 
cordia  perdona,  la  justicia  castiga  la  culpa.  LÍ- 1 
bra  la  mujer,  condena  al  pecado.  La  disputa  de 
Santo  Tomas  puesta  en  práctica  á  la  vista  da 
ojos.  Pregunta  si  en  todas  las  obras  de  Dios 
andan  juntas  justicia  y  misericordia,  y  determi- 
na que  si.  Bien  claro  so  parece  en  esta:  nec  rijo 
te  condemnahn.  ¡He  aquí  la  misericordia  que  la 
trajo  bI  mundo  á  salvar  á  los  pecadorea!  Jtecort 
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datus  esl  quia  caro  »uní.  El  noa  KÍko  y  sabe 
nuestra  fragilidnd,  ¡lerddnenotí.  La  mujer  que 
D09  dio,  L'sto  es,  la  carne,  nos  du  del  árbol  ve- 
dado y  comemos;  meuester  es  que  uso  de  c\k- 
menda.  La  iüsticiaesampliuinoU pescare.  Esto 
es  itintar  bJ  malo  con  el  espíritu  de  sus  labios. 

rLo9  ¡uecea  de  la  tierra  no  [>uedan  apartar  el 
pecado  de  la  persona,  y  asi  por  desterrar  el  |>e- 
csdo  de  Ib  república  matan  al  hombre;  mas 
Cristo  hace  tan  delicadamente  la  anatomía  de! 
pecador,  que  da  vida  al  hombre  y  mata  al  peca- 
do; y  asi  mejor  que  loe  acusadores  pedian  cnrii- 
plió  la  ley,  haciendo  que  muera  la  pecadora  y 


TÍva  U  justa,  OA  gttam  fnavie  etl,  Domine,  tpi- 
ritu»  tuve  i'n  oinnÍbvt\  ¡Qué  dulce,  qué  benigno, 
qué  niiserieordioso !  ¡dei/i¡iie.  eo»  i¡iii  exerrant 
partihin  corripíí  !t  de  i/uibua  peccanl  adtrionet 
et  allo'pítris:  iit  relíela  malitia  credant  j'n  U, 
Domine.  Por  ser  tan  boeno  corriges  &  loa  qne 
yerran,  y  loa  adviertes  de  sus  delíctos,  para  que 
cayendo  eu  la  cuenta  de  sus  yerros,  y  teniendo 
esperieucia  de  tu  henignidad,  dejen  el  pecado  y 
se  conviertan  ¿  ti.  Señor;  te  sirvan  y  amen  ; 
crean  en  ti  con  (e  viva  informada  con  caridad, 
que  es  la  que  se  tiene  con  la  gracia  y  con  que 
se  merece  la  gloría.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DKL 


DOMINGO    CUARTO    DE    CUARESMA 

Abiit  Jetu»  Irant  mare  Gali¡e<r,  quod  ttt 

Tiberiadií,  el  sequebatur  eum  muUitudo  ma- 
gna, i¡aia  vídebanl  signa  qwr  Jaciebat  tupir 
hií  qui  infirmabantur. 

(JoiK.,  6). 


A  loa  qne  con  la  molestia  del  ajnno  y  rigor 
de  penitencia  Van  Futigadoe,  pretende  la  Igle- 
sia, madre  piadosa,  recrear  el  día  de  hoy  con  la 
memoria  de  este  banquete  espléndido,  que 
cuenta  Sun  Juan  haber  hecho  el  Señor  á  gran 
muchedumbre  de  gente  que,  dejando  sus  casas 
y  pueblos,  fueron  en  su  aeguimiento  al  desierto 
de  ese  cabo  de!  mar  de  Galilea,  cebados  en  la 
tiaavidud  de  su  doctrina  y  admirados  de  loa  mi- 
lagros que  en  aauar  los  enrermoa  obraba.  Fue- 
ron loB  convidados  cinco  mil  hombres,  sin  las 
mujeres  y  niCoe;  la  provísiiÍD,  solos  cinco  po- 
nes de  cebada  y  dos  peces,  Y  éstos,  pasando 
por  aquellas  manos  omnipotentes,  criadorus  de 
todas  las  cosas,  se  multiplicaron  de  suerte  que 
tmlos  comieron  y  quedaron  hurtos  y  satiale- 
chos,  y  de  las  sobras  del  piin  recogieron  loa 
Apóstoles,  por  mandado  de¡  Señor,  doce  es- 
puertas. Las  gentes,  vista  lu  mnravilla,  aclama* 
ron  h  Cristo  por  el  Mcaias  verdadero  que  en  el 
ninndii  se  esperolw.  Vengan  á  este  convite  los 
penitentes  aliigidos  y  aerúu  abastecidos  de  ale- 
gría y  esperanza  en  un  Dios  tan  liel  y  miseri- 
cordioso. Y  porque  la  mesa  no  se  puede  poner 
sin  sal,  y  sol  y  gracia  son  ona  misma  cosa,  para 


que  hallando  sabor  en  lo  qne  se  dijere,  nos  le- 
vantemos deata  mesa  alegres  y  aprovechados, 
supliquemos  ¿  la  que  hslld  con  Dios  gracia  nos 
la  alcance  mediante  bu  intercesión  sacratísima. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

La  esposa  celeatíaJ  que  hace  la  figura  del 
alma  tocada  del  amor  divino  y  qne  cada  di*  vm 

creciendo  en  él  y  perfitíiunindoae  mAa,  pisan- 
do las  cosaa  visibles  por  alcanzar  las  ¡nvísiblci, 
huyendo  del  mundo  eu  segnimiento  de  Dioa, 
cauan  tanta  admiración  ¿  los  ciudadanos  de  U 
triunTante  .Terusalem,  que  como  á  cosa  rara  J 
DotAblc  ac  la  ponen  i  mirar  diciendo  cti  el  ca- 
pitulo V'."  de  loa  Cautarea:  L¿un'  ejsí  itla  tpur 
atcendil  de  deterto,  dfUtiit  afflartit,  innixa  tuper 
dilectum  fuiím.'  €;Quién  es  ésta  que  del  desier- 
to sube  rica  y  llena  de  regalos  recodada  aobre 
sQ  amado?!  Introdúcese  aquí  Ib  esposa  como 
que  vuelve  del  campo  á  donde  babia  salido  i 
espaciarse  en  compafila  de  su  esposo,  cansada 
de  loe  cumplimientos  y  respetos  de  ciudad  que 
mil  reces  le  intemniipiau  aquella  dulce  couver- 
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aociún  qae  no  da  fastidio.  Después  que  loa  dos 
á  solas,  liablando  honestas  j  atnorosiks  pláticas, 
Tisitaronlas  viñas,  pasearon  Ins  huertas,  eogien* 
do  de  las  frutas  y  despojando  el  campo  de  las 
flores,  íoélvense  del  aldea  á  la  corte,  y  como 
JenisnUm  estaba  situada  en  un  monte  altisinio, 
j  el  camino  paca  e!la  por  donde  quiera  era  cues- 
ta arriba,  por  eso  dicen  que  sube:  i/uir  e»t  iela 
•/HiJ-  ascendit?  V  porque  la  Esposa  venía  carga- 
da de  las  frutas  que  en  el  campo  había  cogido: 
higos,  uvas,  granadas,  camnesas,  j  cercada  de 
flores:  rosas,  claveles  y  azucenas,  dicen  qne  sube 
rica  de  deleitee;  y  jiorque  la  ternnra  de  sn  perso- 
na con  la  aspereza  del  camino  no  se  fatigase,  vie- 
ne recodado  el  brazo  sobre  el  hombro  del  esposo. 
Esta  ee  la  corteza  de  la  letra;  pero  el  sentido  j 
espíritu  es  pintar  un  alma  que  de  todo  lo  qne 
ea  mundo  ha  hecho  para  sí  desierto  j  triste  so- 
ledad, en  que  no  ve  cosa  que  bien  le  parezca; 
nada  busca,  nada  ama  sino  á  Dios,  ó  por  amor 
de  Dios.  Los  mundanos  hallan  en  la  tierra  pra- 
dos y  fliirestos  deleitosas  en  qne  dan  verde  &  sua 
apetitos.  .Viillum  sit  pratiim  quod  non  pertrans- 
eat  liíxuría  noHra  (Sap..  2).  Rosas  de  que 
hacen  guirnaldas,  uugüentos,  vinos  preciosos  y 
pasto  para  todos  los  sentidos.  Por  el  contrario. 
el  camino  del  cielo  les  parece  áspero,  por  de- 
siertos solitarios  y  temer>sos  y  faltos  de  todo 
humauo  consuelo.  ¡Oh,  qué  hambre  se  repre- 
senta ai  qne  se  despide  de  los  vicios  y  8e  deter- 
mina de  abrazar  eOn  la  virtud!  Y  no  hambre 
de  pan  solamente,  pnes  non  in  tole  pane  viril 
homo,  sed  in  omni  verbo  qaod  procedit  de  ore 
Dei  (,Mat.,  4),  sino  de  todas  las  cosas  enyo 
guato  le  solía  alimentar;  porque  Ins  vedan  lue- 
go y  ponen  dieta  en  ellas  los  médicos  de  la  sa- 
lud espiritual.  Póneule  entredicho  eu  las  amis- 
tades, ambiciones,  tratos  ilícitos,  pasatiempos, 
para  qne  no  llegue  ni  aun  con  el  pensamiento 
á  aquellas  cosas  que  le  solían  ser  vergeles  de 
grandes  contentos  y  solaces.  Los  médicos  cor- 
porales vedan  á  sos  enfermos  que  no  beban, 
pero  no  qne  les  hagan  fuentes  delante,  ó  que 
no  hablen  de  las  que  vieron  en  otras  partes  de 
agua  clara,  delgada  y  fría.  Antequera,  Li>ja. 
Cabra,  en  que  se  entretengan.  Pero  los  médi- 
cos espirituales  así  vedan  el  pensamiento  con- 
sentido como  con  obra  efectuada.  Gran  deseon- 
saelo  para  quien  no  le  quedaba  otra  alegria  sino 
la  memoria,  y  pasearse  por  ese  jardín  de  locos, 
cebando  el  pensumíenlo  de  ponzoñas  que  cau- 
san después  mayor  molestia.  ;  Qué  hará  un 
alma  en  esta  soicdail  destetada  de  bus  gastos  y 
hambrienta  de  ellos?  Como  no  pueden  los  ani- 
males vivir  sin  respirar,  no  pnede  pasar  el  alma 
sin  alguna  deleitación.  Dijo  bien  el  poeta: 

TVaAft  lua  qtifmqyte  vlvptai. 
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Cada  uno  es  traído  de  su  contento.  Esta  es  la 
trailla  y  collera  más  recia  que  aprisiona  loe  co- 
razones humanos  y  los  lleva  á  lo  que  es  su 
gusto:  uno  á  Ja  caza,  otro  al  juego,  otro  &  la 
guerra,  otro  á  la  mercancía.  Pues  ¿qué  refugio 
le  queda  al  que  camina  por  el  desierto  espanto- 
so de  la  penitencia?  ¿Qué  sabor,  que'  alivio? 
Que  si  él  no  busca  los  regatos  del  mundo,  go- 
zará de  los  de  Dios.  Qiiiv  esl  teta  qitcr  aectndit 
de  deierio  delilii»  ajpvene?  Ahondante  en  dul- 
zuras y  consuelos.  No  es  Dios  avaro  de  sus 
bienes,  ni  los  crió  para  que  se  pudran  sin  que 
nadie  los  goce;  y  pues  nos  quita  el  uso  dema- 
siado de  estos  temporales,  sin  Unda  nos  quiere 
dar  otros  njejores.  El  día  qne  Isaac  fae  deste- 
tado, hizo  BU  padre  Abraham  solemne  fií'sta  y 
banquete;  y  estaba  el  niño  hecho  de  Iiiel  y  ací- 
bar, por  la  que  eu  el  pecho,  que  era  todo  au  re- 
galo, le  habían  puesto;  mas  era  bobeiia,  que 
no  le  quitaban  la  leche  síno  por  sn  bien,  por 
darle  mejor  manjar.  ¡Oh,  si  supieses,  hombre,  á 
qué  sabe  el  pan  de  la  casa  de  Dios,  aunque  sea 
el  pan  bazo  y  áspero  de  cebada  que  se  da  á  los 
prinoi plantes  que  de  nuevo  asientan  en  ella;  á 
los  destetados  de  los  pechos  del  mundo,  aunque 
con  pesadumbre  de  la  sensualidad!  ;Si  supieses 
á  qué  sabe  lu  confesión  de  los  pecados  bien  he- 
cha, las  culpas  bíen  lloradas,  las  lágrimas  con 
dolor  vertidas.  los  suspiros  arrancados  del  pe- 
cho, con  el  sentimiento  entrañable  de  haber 
ofendido  atan  buen  padre  j  Dios!  Y  si  este  pan 
mantiene  al  alma  y  consuela  á  los  que  comen  el 
del  dolor  de  la  penitencia,  ¡qué  hará  el  pan  blan- 
co y  regalado,  las  delicias  del  espíritu  de  que  go- 
zan los  perfectos?  i  La  dulzura  de  la  contempla- 
ción, las  lágrimas  de  amor,  los  júbíloa  y  gozos 
que  se  pueden  gustar,  peni  no  decir?  Quam  ma- 
gna  multitudo  dulcedini»  tuif.  Domine,  i¡vam 
abecondieti  limentibue  le.'  (Salmo  80).  Es  el 
maná  cscondiilo  que  nadie  conoce,  sino  quien  lo 
tiene.  Salidos  los  hijos  de  Israel  de  Egípt^t,  y 
comenzando  á  marchar  por  el  desierta!,  faltóles 
la  provisión  que  habían  sacado  y  comenzáronse 
á  amotinar  y  ádar  voces  de  hombres  hambrien- 
tos; pero  socorrióles  Dios  con  el  niaoá,  pan  del 
cielo  que  contenía  todo  sabor;  así  da  voces  este 
rabioso  deseo  de  la  concupiscencia,  mantenido 
siempre  de  los  bienes  sensuales  que  en  el  Egip- 
to del  mundo  se  hallan,  sin  poder  ni  sospechar 
que  hay  otros.  ¿Cómo  podré  vivir  sin  comer? 
¿Ni  qué  rae  dará  quien  me  quita  el  pan  coti- 
diano y  el  agua  de  mis  refrigerios?  jQué  vida 
Bcrá  la  mía  ai  me  privan  de  todo  lo  que  me  daba 
gusto  en  ella?  Esperanza  en  Dii'S,  que  no  mo- 
rirá de  hambre  quien  le  sirve.  Si  tiene  provi- 
dencia de  los  hijos  de  los  cuervos,  ¿cómo  se  ol- 
vidará de  sus  hijos,  que  rou  los  justos?  Iimiía 
euper  diiecium  euum.  £1  alma  que  estriba  en  su 
amado,  que  pone  eu  él  toda  su  confianza  f  fal- 
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tandu  todoa  los  aubsidioB  humanos  no  deacon- 
fia  del  favor  dÍTÍiin.  antes  ep  fia  de  kq  largueza 
j  [ireaume  de\  amor  paternal,  segara  eatii  qne, 
annqno  sea  en  el  desierto,  manará  en  rogalos. 
La  pmeba  deato  tenemos  ea  el  Eiangelío  do 
lioj,  donde  veremos  el  pasto  y  comida  qne  dio 
á  sue  aegaidorcs  en  el  duaierto, 

C0K91DBBACIÓK    rRlKBRA 

Ábiit  Jeius  trafiB  mare  GaliliT,  etc.  Lleván- 
dose, pues,  por  rBKÓn  humana,  para  convidar  A 
tan  gran  mucliediunbre  liabia  do  basciir  las  re- 
giones más  abastadas,  las  tierras  más  fértiles, 
las  ciudades  más  bien  proveídas;  y  no  lo  haoe 
asi,  sino  sálese  á  esos  campos  y  arenales  est«- 
riles.  montes  y  sierras  incultjts  y  desproveidas, 
donde  no  se  araba  ni  sembraba,  ni  ern  posible 
bftilar  que  comer,  y  lleva  tras  si  un  mundo  de 
gente.  De  los  más  importantes  avisos  de  la  iiiU 
licia  es  no  llevar  iaa  huestes  ni  asentar  los  rea- 
les sino  donde  su  hallan  á  mnno  provisiones 
para  los  soldados  y  para  las  bestias ;  aguas, 
yerbas,  leña  en  abundancia,  pan  y  las  demás 
vituallas.  Mbb.  Dios  sacó  del  Egipto  á  sa  pue- 
blo, y  siendo  Fáoil  el  paso  para  la  tierra  de  pro- 
nii'íion  y  de  pocos  diss  la  jornada,  por  buenas 
publncioncs  y  fértiles,  los  1Iev¿  haciendo  un  cn- 
racol,  rodi'Hiido  sierras  y  despoblados,  aretiales 
secos  y  abrasadorca.  /n  Ierra  deserta,  invia  el 
inaifuoga  (Salmo  62).  ¿Para  qué?  Para  probar 
sa  conSanea,  y  que  vicndoae  tantas  veces  en 
cosos  desesperados  contra  su  propia  opinión 
socorridos,  aprendiesen  á  esperar  en  El.  Y  esto 
miaiDO  pretendió  el  Señor  en  pasar  el  mar  y 
irse  al  desierto  para  hacer  este  milagro;  y  la 
Iglesia  caldlica  en  representarle,  alertar  nues- 
tra esperanza  en  los  casos  de  mayor  necesidad 
y  que  menug  se  descubren  lr>S  remedios.  A  esti 
nos  persuade  el  Profeta:  (¿ui>  amlmlafit  in  te- 
■nebrif,  it  non  eft  lumen  ei?  Sfret  m  nomint 
Diimini  el  innitatur  guper  Deuin  r-aum,  ¿  Hay 
alpuno  tan  desgraciado,  perdidoso,  seguido  de 
fortuna;  tan  cercado  por  todas  partes  de  ti- 
nieblas de  adversidad  y  tristeza,  que  por  nin- 
gnna  le  resplandece  nn  fucil,  un  peqneUo  rayo 
de  luz,  de  alegría,  de  socorro?  Pues  este  tal  no 
desfallezca;  espere  en  el  nombre  del  Se&or,  es- 
tribe en  su  fortaleza  y  recúdese  sobre  el  Dios 
suyo,  como  la  esposa  sobro  su  amado.  ¡Qué 
buen  apoyo,  y  qué  firme  entibo!  Las  cosas  6a' 
esa  tienen  necesidad  de  arrimo;  la  tierna  plan- 
ta  de  la  estaca  ó  horquilla  para  crecer;  el  niflo, 
de  la  carrelilia  para  andar;  el  oonvaleeient^,  el 
viejo,  did  liordúii  para  tenerse.  Nadie  más  flaco 
y  tiecL-aiUdu  qne  el  hombre.  Nace  sin  Fuerzas, 
sin  armas  ofensivas  ni  defensivas,  sin  habili- 
dad, sin  otro  oficio  más  que  llorar;  desnudo, 
BÍD  ropa  dÍ  pluuia,  sujeto  i  unferuiedadcs,  lleno 


de  ígnoranaisB,  obligado  i  la  colpa,  tía  caudal 
para  tenor  nn  buen  penaamiento  digno  del  cie- 
lo. Pues  sí  en  ol  cuerpo  y  en  el  alma  es  el  hom- 
bre tan  frágil  y  desproveído,  necesidad  tiene  de 
báculo  que  le  sustente.  ¿Cuál  será  este?  ¿La 
hacienda,  el  oro,  las  posesiones?  Este  arrimo 
buscó  para  su  vejez  aquel  rico  qne  de  noche  se 
requebraba  con  su  alma,  dándole  el  parabién  de 
los  muchos  bienes  temporales  que  pare  largos 
oñüB  tenia  allegados,  fíeqvieeee,  com(de,  hibe, 
epitlare  (Luc,  17):  lEstril»,  descansa  sobre 
tus  bienes,  come  y  habe  placem.  Paro  este  bor- 
dón fue  tan  frágil,  qne  la  nn'sma  nnche  se  qae- 
hrii  y  el  alma  qne  en  él  estaba  afirmada,  cayd 
hasta  el  profundo  del  infierno.  Stulu,  hae  nocte 
animam  tuam  repgUnt  a  le;  qmr  aliUm  paraélí 
cvjv»  enint?  Con  razón  le  llnmn  necio,  pues  bus- 
có firmeza  en  coaa  monos  que  él.  Tú  no  t«  pue- 
des valer  ni  snatentar,  ¿y  podrite  valer  el  oro 
que  es  menos  que  tú?  No  está  el  dinero  seguro 
en  el  arca,  y  ¿podráte  aaegnrar  la  vida  y  el  con- 
tt>TiU>l  Si  pitlari  aurvm  robvr  tneiim  et  ohrigo 
dixiijidwia  mea  (Job.,  SI):  «No cal  yo  (dice  el 
el  santo  Job)  en  tan  gran  necedad  qne  me  es- 
forzase en  el  oro;  y  aunque  finísimo  de  veinti- 
cuatro quilates,  no  puse  en  él  mi  confianza,  ni 
!e  tnve  por  entil>o  de  alguna  firmezao.  Este  es 
el  consejo  del  apóstol  escribiendo  á  su  diseipu- 
!or  Diriiihug  hujug  tiFeuli  prcecipe  non  tperare 
i'n  inctrto  divitiarum,  sed  in  Dto  rico.  A  los  ri- 
cos de  este  siglo,  sí  no  qniereii  ser  pobres  en  el 
otro,  les  manda  con  ¡mperío  y  autoridad  qne  no 
esperen  en  lo  incierto  de  las  riquezas  sino  en 
Dios  vivo.  Estj)  es  innitatur  ruper  Drmn  saam. 
No  sólo  son  las  riquezas  inciertas,  sino  la  miema 
i n certidumbre,  miidanza,  variedad,  barco  lleno 
y  barco  vacío.  Espera  en  Dios  eterno,  inmuta- 
ble, qne  no  puede  morir  ni  faltar.  ¿Sonin  baen 
arrimo  los  principes  y  grandes  poderosos  del 
mundo,  4  quien  se  llegan  loa  hombrea,  como  la 
parra  al  olmo  y  la  yedra  al  maro  para  subir  mil 
y  crecer?  No.  Qne  son  hombres  snjctos  á  lai 
miserias  y  necesidades  que  los  "tros  hombres. 
Si  dan  dineros,  no  pueden  dar  salud,  y  ai  hon- 
ra, no  comento;  hoy  smsn  y  mañana  aborrecen; 
hoy  i-ivos  y  mañana  muertos,  y  con  ellos  nues- 
tras esperanzas.  Bordones  de  cafia  qnebradiis 
se  llaman  en  la  Escritura  los  reyes  de  la  tierra. 
Ecee  confidis  euper  baciilum  nrundinevm  con- 
/ractvm  iftiim  (Isaías,  36).  Cafia  Quebrada  y 
puntiaguda,  que  no  sustenta  el  cuerpo  y  enclava 
la  mano.  Sic  Pkítrao  reí  .-EgypU  ojrmibu»  ijui 
contídunl  in  eo.  El  ayuda  del  hombro  siempra 
es  p'ica  y  mnchaa  veces  falsa,  y  algunas  danoaa. 
Todas  las  veces  qne  el  pneblo  do  Dios  puso  sa 
confianza  en  los  boujl>res,  fueron  penlidna  j 
maltratados  de  sus  enemigos;  porque  al  fin  mal- 
dito el  hombre  que  confia  en  el  hombre.  Luego 
si  el  hombre  para  su  flaqueza  ha  mencater  orñ- 
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moyíeteno  le  hay  en  las  riquezas,  qne  snn 
menos  qne  el,  ni  en  los  otros  hombres,  que  son 
Ci>mo  él,  no  rest»  sino  biiSL-nrle  en  Dios,  que  es 
más  que  él.  Sfieret  in  tinmitie  Domint  et  ínnita- 
Itir  gvper  Deum  íuiim.  Quien  dice  Dios,  dice  pa- 
dre de  misericordias,  qu"  qnerfn  apiadarse  de 
anestrss  necesidades;  dice  priioers  verdad,  que 
eamplird  loque  tiene  prometido;  dice  todopo- 
deroso y  rico,  qne  todo  lo  pueiie  remediar  y  pro- 
veer. San  Bernardo:  Tria  congicltro,  m  '/uibiis 
tola  tpes  mea  cit7iiiigril^   e/iniitaletn  ailoptioni», 
reñtaUm   promigiionis ,  potextaltm    raiiiitinni» 
( Super  Sal.  Misericordia»    Domini )  :    iTrea 
cosas  pienso  en  qne  congiste  toda  mi  esptran- 
za:  e!  «raor  de  habernos  adoptado  hijos,  la 
verdad  en   prometer,  el  poder  pura  ciiuipliri'. 
Dios,  que  es  antor  de  natnraicza,  imprimió  en 
el  corazón  de  los  animales  un  iinior  eiitrafiable 
de  ens  hijos,  qne  log  solicita  y  aviva  par»  qne 
les  provean  la  comida  y  los  abriguen  y  gnarden, 
y  aan  se  ofreícan  á  la  muerte  en  su   defensa. 
OonBadamente  pide  el  hijo  A  su  padre  los  ali- 
mentos, el  Tegtido,  y  espera  que  le  pongii  en  es- 
tado, no  más  de  porque  es  aii  padre.  ,".Cnánto 
mejor  hará  esto  e!  Padre  celestial,  qne  incitado 
de  infinito  amor  hizo  á  loa  hambres  hijos  snyos? 
Videtfqualemckaritalemded'tnnbiiiPatertutJiUi 
Dfi  nominemur  et  sim»»:  «Minid  con  qué  amor 
tain  gracioso  nos  amó  el  Padre  que  nos  dii»  ti- 
tnlo  y  ser  de  hijos  suyos;  que  nos  lo  llamemos 
y  lo  BearaosB.  Por  oso  en  la  oración  dominica, 
donde  pedimos  lo  necesario  para  el  alinii  y  para 
el  enerpo.  nos  mandó  que  en  la  primera  piilubra 
le  tlnmisemos  Padre  nuestro,  porque  este  nom- 
bre dulce  y  amoroso  nr>8  fue  titulo  para  pedir  y 
Confianza  para  impetrar.  Más;  reritalem  pramia- 
iioni».  Mandamos  Dios  esperur  en  El;  promete 
eu  (avor  ¿  los  qne  en  El  se  fian,  y  su  palabra 
no  puede  Faltar.  San  Agustín;  Quart  Deut  ío- 
íi'íí  ad  innitendum  eibi  monrríl,  gi  giipporlart  no* 
noHet.'  Non  eil  illutor  Dtiin,  ut  sí  ad  avpporian- 
dum  Jiot  offtral  nobis  i-nnilenlibu»  et  in  ruinnm 
notlram  n  tubtrahal .  Si  la  palabra  de  un  hom- 
bre de  crédito  y  piintnal  tanto  asegura,  y  má.8  si 
tiene  hecha  oblignción  por  escritura.  Dios  tiene 
puesta  gQ  palabra  y  naí  se  la  pide  David;  Me- 
nor etto  verbi  hii  servo  tuo,   in   gvn  mihi  fprnn 
dedi$ti  (Salmo  18);  «Señor,  acordaos  de  la  pa- 
labra que  distfls  b.  vuestro  siervo,  con  que  me 
distes  esperarizaN.  Tiene  más  hechas  escrituras 
firmísimas  de  acudir  á  los  qne  en  él  esperan. 
¿Quién  pnede  dudar  del  cumplimiento  de  ellas? 
Las  Escrituras,  dice  San  Pablo,  se  escribieron 
til  per  palinUiam  rt  eatinoInCiofiem  íicriplararutn 
tpem  habeamuí  (Rom,  11):  f  Para  que  vien- 
do la  paciencia  de  los  qne  se  fiaron  de  Dios 
y  el  consuelo  que  les  dio  por  haberle  sufrido  y 
esperado,  tengamos  nosotros  la  misma  paeien- 
ciay  confianza.  Eso  reean  las  Escrituras».  Pnee 


si  á  esto  se  allega  !a  potestad  en  cumplir,  qne 
todo  lo  que  quiere  hace;  ti  termo  Uliii»  potettats 
pleniif  fet  (Eccl,,  8):  nY  8u  palabra  está  llena 
de  poderit»;  aniuy  quiere  como  pjidre;  débelo 
á  su  fidelidad  como  verdadero;  pnede  pagar 
como  poderoso.  Destos  tres  ramales  se  hace  nn 
c^ibo  para  amarrar  el  áncora  de  la  esperanza, 
qne  ninguna  tormenta  la  muera.  Toda  esta  doc- 
trina está  verificada  en  esta  salida  de  Cristo  al 
desierto  y  pasada  del  mar,  donde  se  ve  la  pro- 
videncia paternal  que  tnvo  de  aquellos  que,  des- 
ciiidadoB  de  si,  cuidaban  de  oir  sn  palabra  y  ver 
sna  maravillas. 

COKBIDSBACIÓK    BEOCIIDA 

Cvm  eiibler'al'el  ergo  oculo»  Jesva.  ti  fidii»ei 
quia  mullitudo  máxima  renií  ad  eum.  Alaban- 
do el  Espirita  Santo  unos  ojos  hermosos  dicet 
Oculi  luí  eicul  piteinie  in  Esebon,  qvir  «m(  in 
porta  filiiF  multitudinie  (Cant.,  7):  «Tus  ojos 
son  como  dos  estanques  de  agua  qne  están  en 
la  ciudad  de  Hesebon,  junto  á  la  puerta  qna 
llaman  de  muchas  hijasn.  Para  ver  qné  bien 
pintados  están  unos  lindos  ojos  en  esta  letra, 
basta  entender  que  los  ojos  han  de  ser  exten- 
didos, lo  que  llaman  rasgados,  claros  y  serenos, 
condiciones  todas  de  estanques.  Pero  ['qué  mis- 
terio hay  en  que  estos  estanques  aenn  de  He- 
sebon y  á  tal  puerta?  Hesebon  quiere  decir  cor/i- 
latio,  feetinan»  inteUi'jere,  opensamient«)  que 
se  dn  prisa  á  entender»,  y  la  puerta  ha  de  ser  de 
mnohas  hijas,  qne  para  remediar  una  sola  son 
menester  aiuchüi  pensamientos  que  seden  prisa. 
¿Y  qné  es  lo  que  este  pensamiento  ligero  y 
presto  ha  de  entender?  Digalo  David:  Beattia 
qui  inlelligit  svper  egeniim  el  pauperftn  (Sal- 
mo 40):  «Dichoso  aquel  qne  entiende  sobre  el 
pobre  y  necesitado).  San  Pedro  Crisólogo  dice: 
iBlenaventurado  el  que  de  mil  leguas  entiende 
de  las  necesidades  de  loe  pobres,  y  que  debajo 
de  nqnellos  andrajos  entiende  qne  está  Dios*. 
Este  es  buen  entendedor,  y  para  él  pocas  pala- 
bras bastan.  Aquéllos,  pues,  son  buenos  ojos 
qu!  son  claros  y  serenos,  ras^sdos  de  compa- 
sión y  caridad,  y  entendedores  de  las  necesida- 
des de  muchas  hijas,  que  acuden  con  tanta 
presteza  al  menester  del  pobre,  á  la  cuita  y  ne- 
cceidad  del  mendigo,  qne  más  parezca  enten- 
derla como  ángel  qne  verla  con  sentido  de 
hombro,  Tales  eran  los  ojos  del  Redentor:  Oum 
iiióletnsnel  orulo»  ./enus.  Estanques  grandes, 
donde  se  ven  y  remedian  necesidades  de  mucha* 
hijas.  Quia  mulUtndo  máxima  vtnit  ad  aum. 
Esa  es  la  puerta  JiUiV  mulliludinis.  i  De  qué 
fuente  pensáis  vos  qne  mana  el  remedio  al  po- 
bre, !a  salud  ai  enfermo,  el  consnelo  al  triste, 
el  descanso  á  loa  trabajados,  el  segnro  á  los 
perscgnidos?  De  aquellos  ojos  piadosos.  Asi  lo 
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dice  el  Sftbia:  Eit  homa  marcidti»,  tgenn  reca- 
ptratione,  pluá  de/idená  rirtiiU  et  abundam 
paupertate  (Ecles.,  11).  ¿Qué  es  lo  que  boMÍs 
TOS  haoer  cocí  un  deaiuayado  f  Darle  con  un 
poco  de  Bgun  en  cl  roBtro  para  volverle  en  si. 
Pues  imaginad,  dice  el  Sabio,  un  hombre  caido, 
desaleotoilo,  necesitado  de  comer  y  fulto  de 
Fnerzas,  con  todas  las  miserias  aniontonadas  en 
él  que  iionocí  el  mundo.  ¿Qué  os  jiareiTrá  á  ros 
de  este  hombre?  Que  en  los  diaa  de  bu  rida 
volverá  en  si;  ábranle  la  sepultura.  Pues,  oculim 
Dei  re^jj/zil  illum  in  bono  et  erexit  eum  ab  ku- 
mililate  ipsiut  (Ibid):  «Quiera  DioB  darle  aola 
una  vista  de  ojos,  rocíele  el  corazón  con  el  a^ua 
sacratiaima  de  aqnellos  estauques,  yeon  esto  le 
volverá  el  alma  al  caerpo  j  le  resucitará  en  un 
punto;  j  verle  Iieis  sano,  fuerte,  rico  y  houra- 
do,  Rauto,  devoto,  penitente,  que  se  parezca 
bien  que  fue  negocio  del  oielo».  Mirad  lo  que 
importa  levantar  Cristo  los  ojos.  Ciim  tublevas- 
tet  ocaloe  Jesús.  Pero,  diréis:  creo  que  loB  ojoa 
de  Cristo  pueden  eso  ai  miran;  pero  do  ote  mi- 
rarán, porqne  oí  yo  lo  merezco  n¡  se  lo  pido. 
Esperad,  que  estos  estanques  son  de  Uesebon, 
prestos  en  entender.  Decidme:  de  todos  cuatro 
Evanjj'elistas  (que  todos  ellos  cuentan  este  mi- 
lagro) i\ia,y  alguno  que  diga  que  do  tantas  mil 
ánioiaa  como  venian  aqui  hoy  uno  solo  pidiese 
pan?  ¿Paes  qué  cuidados  son  éstos.  SeBor? 
¿Quién  OB  pide  de  comer,  que  miráis,  que 
andáis  ya  preguntando  de  panes?  A  Moisés  le 
estuviera  bien  someiante  cuidado,  porque  el 
pueblo  incrédulo  y  mal  contentadizo  murmaró 
de  él,  y  aun  de  vos,  porque  les  faltaba  el  comer; 
pero  OBaría  yo  apostar  que  de  cuantoa  aquí  ea- 
tiu  no  ha;  uno  que  so  acuerde  de  si  se  come 
boyen  el  mundo.  liien  decís,  si  los  ojos  de  Criato 
fueran  como  los  vuestros,  que  ahi  veréis  caldo 
en  la  calle  á  un  pobre  y  no  lo  entenderéis  con 
toda  vuestra  bachillería.  Nunqaid  octtli  camíi 
tibí  mnl,  iiul  ticat  videt  homo  et  tu  ridebis'.' 
(Job.,  10).  ¿Por  ventura  tiene  Dioe  ojos  de 
cameí  ¿O  pensáis  que  es  lo  mismo  levantar 
Dios  sus  ojos  ó  levantarlos  el  hombre?  ¿Y  que 
como  vos  no  veis  sino  lo  manifiesto,  n¡  oís  sino 
4  voces,  asi  Díos  no  ve  sino  las  necesidades  pa- 
tentes, ni  oye  sino  cuando  le  importunan?  Pues 
engañaiSDS,  que  por  eso  se  parecen  aqueilua 
ojoB  á  los  estanques  de  Hesebon,  porque  muy 
de  presto  penetran  y  entienden  la  necesidad 
oculta,  que  el  miamu  pobre  uo  sapiera  declarar 
muy  de  espacio,  Octtli  ejiís  in  pauperem  reipl- 
ciunt  el  palpíbriE  ejag  inUrrogant  filio»  hominvm 
(Salmo  10):  «Sus  ojoa  reverberan  en  el  pobre 
y  BUS  pestaüas  hacen  cala  y  cata  de  las  necesi- 
dades!. Entre  otras  cosas  que  agmcian  á  loa 
ojot  es  unas  pestañas  grandes.  Esaa.  dice  Do- 
Tid,  son  tales  en  los  ojos  de  Dios,  que  muchoa 
veoea  ganan  por  la  mano  en  considerar  y  ad- 


vertir la  necesidad  del  pobre.  Es  decir,  en  ro- 
manee,  que  jamás  tiene  Dios  cerrados  los  ojos 
para  lo  que  es  remediaros ;  porque  dado  caso  que 
loa  cerrase,  con  las  pestañas  vería.  Y  lo  que  oa 
queremos  ensefiar  aquí  es  que  no  esperéis  á  que 
el  pobre  os  abra  loa  ojos,  ni  á  que  os  quiebre  la 
cabeza  á  voces.  Porque,  como  dice  S.  Agustín, 
Perfecta  mitericordia  eel  uí  ante  oeurrat  í*u- 
rc>ii/i  eibas,  quti7n  rogH  medicvi;  non  eitim 
perfecta  est  misericordia  ei  precibu»  extorque- 
tur  (Lil).  Hom.,  39):  «La  perfecta  limosna  tt 
que  primero  se  dé  la  comida  al  hambriento  que 
la  pida;  porque  no  es  perfecta  misericordia  la 
que  se  saca  á  fuerza  de  ruegos  importunos, 
como  es  gran  crueldad  alargar  el  tormento  por- 
que dure  el  hombre  más  en  la  penal.  Y  si  es 
liuaje  de  misericordia  acaliar  de  matar  presto, 
así  es  mayor  e!  beneficio  que  menos  se  dilata, 
porque  quien  da  presto,  dados  veces.  Si  enten- 
diésedea  qué  hay  en  el  pobre,  vos  habíades  de 
buscar  á  los  pobres  que  no  los  pobres  i  vos. 
Abraham  sale  al  camino  á  esperar  loe  peregri- 
nos, 7  de  rodillas  les  pedia  que  entrasen  en  su 
CBsa.^¡Oh.  que  eran  ángeles! — No  son  menos 
loa  pobres  ahora.  Quoduni  ex  mijtimismei» Jecit- 
íis,  mihi  fecistis.  Y  el  santo  mancebo  Nicolás, 
sabiendo  que  su  vecino,  compeüd')  de  pobrera, 
quería  exponer  tres  hijas  doucellas  á  torpe  ga- 
nancia, no  esperó  á  que  le  pidiese  remedio,  siuo 
él  de  noche  por  tres  veces  lu  echó  en  au  casa 
tres  barretas  de  oro,  con  que  casó  las  hijas  j 
vivió  honradamentii  cl  padre.  De  modo  que  sin 
tener  otro  dispertador  más  que  su  misericordia, 
abre  Cristo  loe  ojos,  y  vista  la  necesidad,  dicele 
á  Filipo:  Unde  ememue  pane»  ut  mandvcent 
hi?  Hoc  aviem  dicebat  tenían»  eum;  ipet  mim 
eciebat  quid  ettet  Jacturua.  aiDc  dónde  compra- 
remos panes  para  que  coma  esta  gentel*  Y  ad- 
vierte el  Evangelista  que  aquello  le  decía,  no 
por  tomar  consejo,  que  él  bieu  sabía  lo  que  ha- 
bía de  hacer,  aino  para  probar  lu  fe  y  confianza 
de  Filipe  y  que  todoa  vieaen  lo  que  habla  en  él. 
Húbose  aquí  el  Señor  con  Filipe  como  cuando 
están  dos  amigos  mirando  una  espada:  tjimala 
el  uno  en  la  mano  y  liincala  en  la  pared  para 
ver  si  se  queda;  después  cEgrímela  para  ver  si 
ea  ligera,  y  de  improviso  se  le  antoja  volverla 
al  amigo,  tirándole  una  punta  y  sefialáudole 
una  estocada  le  dice:  ¿En  qué  está  ahora  vuea- 
tra  vida?  Aunque  son  juegos  ¿cu&ntJ>  se  huelga 
ver  una  seguridad  en  el  amigo,  aquella  cert«sa 
de  que  no  le  ha  de  hacer  mal?  Y  la  Berenidad 
en  el  rostro,  ¿qué  gran  gusto  la  da  aunque  sea 
de  burla?  Y  por  el  contrario,  si  se  demudase  y 
turbase,  ¿qué  ocasión  daria  que  se  corriese  j 
afrentase  el  otro?  Asi  es  esto:  PhUippt,  mide 
tmemu*  pane»  ul  manducent  lii.'  ¿Qoé  os  pareca 
ú  vos  de  eBtanecesidud?iQué  bien  lee«tuvieraal 
apóstol  mostrar  la  seguridad  que  cl  otro!  Bue- 
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na  plaza  tenemos,  Seftor,  j  bnena  bolsa  en 
raestro  poder.  Mayores  necesidades  oh  he  tísIo 
proveer.  Cuando  riéredcB  que  Dios  hUndea  y 
esgrime  Ib  espiulu  de  la  hiioibre  y  iiecpsidod,  no 
os  tnrbóis:  entended  que  no  quiere  herir  ni  uin- 
tar,  ainn  amaga  y  se&ala  para  probar  vuestra 
segaridod  j  firnieu. 

eos Bl DURACIÓN    TBROBRA 

Tentan»  eiim.  Es  bravo  tentación  esta  de  nn 
haber  pan  nt  dineros,  ;  macha  gente  que  bqs- 
tentnr  ¿  su  cargo;  hará  dar  señal.  Toqoe  es 
este  donde  deacnbre  saa  qailates  la  virtiul  y 
bondad  de  nn  hombre.  Eler/i  le  in  caminit  pau- 
perCaCis,  El  crisol  donde  se  afina  el  alma  y  la 
forj»  donde  se  prueba  su  valor  y  si  es  joya  para 
DioB,  es  la  pobreza  y  necesidad.  V  aun  para  el 
demonio  es  esta  gran  coyuntura  para  tentar. 
En  viendo  &  Cristo  con  hniubre  y  en  el  desier- 
to.  donde  no  habla  pan,  laego  llegó  el  tenta- 
dor. Es  tentación  general  de  todos  estados.  El 
mercader,  porque  no  quiebre.  El  señor:  no  pier- 
da la  antoridad  j  decencia  de  mi  estado.  £1  ca- 
ballero: no  desdida  de  mi  honra.  El  rey:  no  me 
falte  para  la  guerra.  El  labrador:  no  mueran  de 
hambre  mis  hijos.  El  clérigo:  no  me  falte 
para  la  vejez.  La  miijtT:  no  me  falte  el  vestido 
j  la  comida.  ¡Oh  qué  de  peeadoa  ha  ocasiona- 
da la  necesidad!  Saloman  pidió  al  Serior  dos 
cosas;  -iNo  me  deis  riquezas,  qoo  ponen  snefio 
y  olvido  de  Diosn.  Los  hijos  de  Israel  comie- 
ron, y  luego  levantaron  un  Ídolo.  Nabneodono- 
sor,  viéndose  en  su  Babilonia,  no  reconoce  su- 
perior. El  rico  está  4  peligro  de  no  conocer  á 
Dios;  «pero  tampoco  me  deis  pobreza,  por  no 
hacer  vileza;  por  no  hurtar,  y  mentir  j  jurar 
falso*.  Los  hijos  de  Israel  mil  veces  vieron  pro- 
digios y  demostraciones  del  poder  do  Dios  y  de 
su  providencia,  mas  en  riéndole  esgrimir  la  es- 
pada de  la  necesidad,  al  momento  desconfiaban. 
Et  mate  locuti  mnt  de  Deo  (Salmo  77).  Y  di- 
jeron: ¿Por  ventura  podrá  poner  mesa  &  su  pue- 
blo en  el  desierto,  porque  hirió  la  piedra  y  so- 
lieron aguas?  Nvmquid  et  panem  poterit  daré? 
iPodrá  también  damos  pan?  ¡Qué  grande  in- 
credolidad,  fundada  en  los  principios  recibidos, 
que  lea  habla  de  ser  augmento  de  fe  en  lo  por- 
venir! Cnanto  mejor  dijeran:  Paca  que  sacó 
agas  del  pedenial,  también  podrá  llover  pan 
del  cielo,  y  quien  con  toles  portentos  sacó  el 
pueblo  de  Egípt-i,  bien  podrd  hacerles  el  plato 
«n  el  desierto.  Esta,  dice  Ensebio  Emiseno,  ha 
de  ser  la  filosofía  del  cristiano:  por  las  merce- 
des recibidas  esperarlas  venideras.  Quien  me 
dio  el  cnerpo  con  los  sentidos,  el  alma  con  sus 
potencias;  fe,  gracia;  sus  done»  en  el  bautismo 
j  derecho  para  la  gloria;  entre  tantos  millares 
de  hombrea  me  adoptó  en  hijo,  y  por  mi  amor 


se  hizo  hombre  j  el  más  ínfimo  de  los  hombres, 

¿pnos  qué  no  esperaré  yo  de  tal  padre  y  tal 
amador.'  Qnieu  fue  manirroto  en  lo  más,  ¿cómo 
será  escaso  en  lo  menos?  Y  si  mis  pecados  me 
doriiban  desta  fiucio,  su  bondad  y  misericordia 
infinita  me  levantan  y  confirman  en  ella.  No 
estaba  bien  enterado  en  esta  doctrina  el  rudo 
discípulo,  j  así  respondió  fuero  de  propósito: 
Dueentoi-iim  denariorum  panes  non  tufficiunt 
eií,  ití  iiniítquiqíie  modicum  quid  accipíal:  «En 
dociéntos  reales  de  pan  no  hay  harto  para  dar 
á  cada  uno  un  bocado>. 

COKBIOBRAOIÓN  COARTA 

Aquí  está  figurada  la  prudencia  humano  y 
sa  cortedad,  que  en  faltando  los  medios  ordi- 
narios que  ella  sabe  para  el  socorro  de  las  ne- 
cesidades, estanca  y  tiene  el  remedio  por  Ímp'>- 
BJble.  Para  In  hambre,  pan,  y  para  comprar  el 
pan,  dineros.  Y  si  no  los  hay,  acabóse  su  cien- 
cia. EbIhi  es  lo  que  dijo  la  Samarítona  !i  Cristo 
cuando  le  prometió  agna  viva:  «Sefior,  el  pozo 
es  hondo,  vos  no  tenéis  soga  ni  cántaro  con 
que  sacar,  ¿dónde  tenéis  el  agua  viva?»  .\qui 
se  Bgi-rta  la  sabiduría  de  la  carne  y  luego  da  en 
inventor  molos  medios  para  buscar  lo  que  no 
espera  de  la  misericordia  de  Dios,  jQué  mal 
tan  grande  j  qué  general,  que  en  fnltaudo  las 
amarras  de  los  remedios  temporales  deagnrru  el 
áncora  de  nuestra  esperanza  y  do  al  través  el 
navio  de  la  paciencia  en  los  bancos  y  restingas 
del  pecado  y  desesperación  I  Que  son  contados 
los  que  entre  las  nubes  oscuras  de  sus  trabajos 
se  gobiernan  por  el  norte  de  la  divina  bondad 
y  no  le  pierden  de  vista.  Los  más  son  como 
Snúl,  que  en  su  aflicción  consultó  á  Dios;  y 
porque  no  lo  respondió  tan  presto  se  fue  á  con- 
sultar ¡i  la  hechicero.  Asi  dicen  algunos  perdi- 
dos; «Si  Dios  no  me  quiere,  el  diablo  me  rne- 
ga».  Y  lo  que  más  de  sentir  es  que  son  cortos 
de  espiTanza,  no  fiando  de  la  misericordia  de 
Dios  el  socorro  de  su  necesidad;  y  por  otra 
parte  son  largus,  osando  pecar  y  presumiendo 
conseguir  perdón.  Sí  le  preguntáis  á  una  mala 
mujer  por  qué  se  está  toda  la  vida  en  mal  es- 
tado ;  al  usurero  y  logrero,  por  qué  roba;  al 
abiigado,  piir  qué  defiende  causas  injustas;  al 
escribano,  porqué  no  guarda  el  arancel;  al  juez, 
p^ír  qué  lleva  cohechos,  dirán  que  no  es  posible 
sustentarse  sino  por  aquella  vis. — iSabéis  qae 
es  pecado  mortal  y  que  ae  castiga  con  pcrpet-.'O 
infierno? — Si,  seBor;  pero  la  misericordia  de 
Dios  es  grande  y  me  perdonará. — Pues  si  me 
confiesas  ser  Dios  tan  bueno  que  perdonará  tus 
grandes  delitos,  ¿porqué  no  fias  masque  reme- 
diará tus  miserias?  ¿Cómo  le  haces  misericor- 
dioso para  remitir  la  culpa,  y  negligente  y  cruel 
para  socorrer  tu  pobreza?  ¿Cómo  niegas  lo  me- 
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nos  i  qaieii  conCfd^B  lo  máa?  Porqai'  sin  com- 
paración ea  mayar  inJscrioorUla  perdonar  pilca- 
dos que  Hustentur  los  cuerpos.  Pi>r  aquélla  da 
rida  eterna,  por  esta  coDserru  k  tempiiral.  Pur 
aquélla  da  el  precio  de  bu  emigre;  por  éstu,  el 
mantvniíuientü  que  uu  uiega  á  las  licirmigae  y 
gDtsnos.  Pues  si  has  concebido  tan  gran  espe- 
ranza d?  la  divina  misericordia,  que  esperus  del 
ana  cosa  tan  preciosa  como  la  remisiíín  dii  tus 
culpas  y  el  cielo,  J.tómo  no  te  prometes  del  una 
cosa  tan  poca  como  el  rumedio  de  tus  uecciida- 
des?  lile  Buertu  que  sólo  pregonas  y  ensalzas 
la  misericordia  de  Dios  para  tomar  licencia  de 
ofenderle,  y  no  para  aervirie  j  ponerte  en  bus 
manos?  Mira  que  está  escrito:  Nolile  sperare  in 
im<¡uitat«  et  rapin<i»  nolite  concupiscere  (Sal- 
mo 61).  itlÜfi  queráis  eepi'rar  en  la  itiaidad  y 
no  codiciéis  los  robos».  Ño  busquéis  remedios 
por  malos  medios,  que  el  pecado  no  es  me- 
dio, sino  total  mina.  Más  puede  Dios  que  el 
dinlilo,  y  Satanás  no  tieue  por  oficio  quitar 
pliigus,  sino  acrecentarlas.  Los  magos  de  Fa- 
raón, cnnudo  Moisés  hacia  runas,  huciun  ellos 
ranas;  él  BÍcrpes,  ellos  sierpes;  c]  volvía  laa 
aguas  en  sanj're,  tambiéit  ellos;  pneslo  que  en 
otras  cosas  faltaron.  Pues  ¿qué  reparo  era  ese 
para  los  tristes  gitanos?  ¿no  fuera  mejor  matar 
las  runas  que  multiplicarlas  é  imitar  á  Moisés.' 
¿quitar  las  planos  7  no  eu  acre  (tentarlas?  Si. 
Pero  no  puede  Satanás  eso,  ni  es  para  quitarte 
tos  trabajos  que  Dios  te  enciu.  Procurará  él 
aumentarlos;  permitirlo  lia  DÍob  ai  tu  pecas. 
Sólo  Moisés,  que  obra  por  virtud  divina,  puede 
reparar  el  daño  que  ha  IíccLo.  Videte  quod  igo 
sim  tohti  et  non  »it  alius  Deiis  priTler  me.  Ego 
occiiiam  ft  ego  i'ii'ere  Jactam  et  non  e/t  ijiii  de 
mana  mea  posiit  eruére  (Dent,,  32):  «Mirad 
que  yo  solo  soy  inmutable,  eterno,  que  no  pue- 
do faltar,  y  no  iiay  otro  Dios  fuera  de  nii,  Vo 
soy  suficiente  para  todos;  soy  padre  al  huérfa- 
no, esposo  á  la  doncella,  marido  á  la  casada, 
amparo  á  la  viuda,  consuelo  al  ajligido;  y  no 
hay  otro  amigo  ni  valedor.  Yo  tengo  poder  de 
matar  y  dar  vida,  herir  y  sanar.  Yo  envío  los 
trabajos  y  los  quilo;  y  nadie  puede  librar  de 
mi  mano  escapando  al  que  yo  castigo  6  lasti- 
mando al  que  yo  coiiBueíon.  De  donde  vos  no 
pensáis,  sabe  Dios  sacar  remedio  como  en  el 
caso  presente.  Filipe  no  halla  pan  ni  dineros, 
y  Andrés  sin  que  le  pregunten,  dice;  Est  putr 
vniu  hic  qui  habet  quníqtie  pana  liordeaceot  ti 
daoa  pUce», 

CONSIDKB ACIÓN   QDIHTA 

¿De  d^nde  vino  este  muchacho?  ¿Quién  en- 
T¡<i  este  presente  á  tan  santa  comunidad  como 
U  escuela  de  CrístoT  ¿Quién  dijera  que  con  tan 


poca  provisión  podían  banquetear  á  tanta  gen 
te?  Aun  al  mismo  que  la  ofrece  le  parocv  po- 
quedad: Sed  ha:c  quid  vunt  Ínter  laníos.'  Mucho 
es  y  sobrado,  porque  lo  da  Dius  y  pasa  por  su 
mano.   Pero  dejando  á  un  cabo  la  cantidad,  j 
tnitnndo  de  la  calidad,  ¿cou  pan  de  cebada  con- 
vida Cristo  á  sus  seguidores,'  ¿Estas  son  ¡as 
delicias  de  que  abunda  la  Ksposa  en  el  desierto? 
Si.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  del  convite  de 
Dios  al  del  mundo:  que  el  d-'l  mundo  represen- 
ta dulzura,  pero  luego  se  siente  el  amargor. 
Siiiiris  e»t  livmini  pañis  inrndacii,  et  potUa  im- 
plebitur  o/  ejia  calculo  (PVov.,  SÜ).   Toma  la 
metáfora  del  pan  blanco  que  estuviese  masado 
con  arena,  que  á  lu  vista  parece  bien,  y  al  co~ 
merle  las  píedrezuelas  os  quiebran  los  dieniM: 
usl  es  la  delectación  deste  siglo,  pan  mentiroso, 
que  parece  blanco  y  sabrdso,  pero  está  masado 
con   piedras  de  amargura.  ¡Que'  suave  parece 
el  dinero  uml  ganado!  ;  Y  qué  arena  tan  moles- 
ta para  los  dientes  el  remordimiento  de  la  con- 
cieueia  y  saber  que  habéis  do  arder  para  siem- 
pre ó  restituir!    jQué  mollete  tan  sabroso  el 
contentamiento  sensual,  y  qué  piedras  tan  ÍD- 
digestiLí  la  inmundicia,  la  costa,  la  ¡ufaniia,  loa 
peligros,  los  miedos,  las  eufermcd-ides,  la  muer- 
te del  cuerpo  y  del  alma!  jQué  pan  tan  blanco 
una  plaza  de  asiento,  un  oficio  en  la  casa  rcall; 
pero  jqud  de  durezas,  dificultades,  peligros, 
cansancios,  que  ni  se  pueden  pasar  ni  digerir! 
Con  BU  pan  se  lo  coman,  los  mundanos.  Pera 
en  el  hanqnote  de  Cristo,  el  pan  de  cebada  ás- 
pero se  da  con  peces,  que  son  apetitosos.  L« 
penitencia,  los  trabajos  sufridos  por  su  amor 
son  dulces,  y  aunque  gustando  la  carne  esta 
olla  de  las  iribulacioucs  da  gritos:  mor»  i'n  oUa, 
vir   Dei   (Reg.,   4),   autójase.le   amargubiloa: 
perii  echando  e!  divino  Elíseo  deniro  la  ha- 
rina de  su  consolación,  nc  hace  comedera  y  sa- 
ludable. Si  los  limones  y  cascaras  de  naranjas, 
aunque  áspi-ras  y  acidas,  se  eiidulzaii  con  miel 
y  azúcar,  y  hechos  en  almíbar  toman  tanto  sa- 
bor, laüé  muolio  que  con  el  almíbar  de  la  con- 
Boittoion  divina  se  endulcen  los  trabajos,  de 
uioiio  que  á  San  Esteban  le  parezcan  la  pie- 
dras terrones  de  azúcar,  lúa  parrillas  viandas  á 
San  Lorenzo,  las  brasas  ro^as  a  San  Tiburcío, 
la  cruz  i.'sposa  adornada  á  Sun  Andre's,  las  yer- 
bas ií  los  padres  del  yermo  fr&neoliea,  la  dura 
tierra  cama  de  plumas?  ¿Quién  hace  decir  á  1« 
esposa;   Leclulu4  notíer  fioridu».'  La  eatua  de 
Cristo  es  su  cruz  y  en  ella  nu  hay  aino  clavos, 
capillas;  ¿cómo  hulla  la  esposa  rosas  j  flores.' 
¿Subóis  por  qué?  Por  ser  nuestra,  de  ambos: 
de  Cristo  y  de  la  Esposa.  El  estar  slif  Cristo 
la  ablanda  y  pone  mullida  y  olorosa.  ¿Qué  ver- 
de y  fresca  está  la  zarza  con  eator  encendida! 
(¿lua  Dtiia  erat  in  rubro.  Asi  está  el  justo  qne 
tiene  á  Dios  consigo,  alegre  aunque  atribulado. 
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^zOBo  con  la  verde  esperanza  de  ln  etern«  le- 

tribacióii.  Sp* samlenleg,  ia  tribulaiione pntien- 
Itt  (Rom.,  12).  Esta  es  la  zarza.  ¡Piioe  ciíuio 
no  sentimos  nosotros  CBt«  eonaiicloí  Porque  no 
habemus  renunciado  á  los  pa^atieupué  del 
mando. 

COKaiDKBAOIÓn    SEXTA 

Mand¿  Cristo  á  loa  apústolea  que  incieaeu 
seutar  toda  aquella  gente.  Y  advierte  el  Eran- 
gelisto:  EraC  aiítem  J<i-num  miiHum  in  loco.  Y 
sobre  él  se  sentaron.  Por  el  heno  verde  j  flori- 
do qae  nace  en  tierra  vieiuaa,  se  eutiende  la 
carac  bien  curada  j  regulada.  Oinnm  caro  Ja:- 
nitm.  Sobre  este  lieuo  ae  ha  de  sentar,  maee- 
;jaado  j  mortifieando  k  carne,  hollando  bus  pa- 
7  quebrantando  sus  bríos,  el  qiio  ha  de 
ser  convidado  4  la  mesa  de  Cristo.  Dflicata 
t»t  divina  consohttio  el  non  dalur  admiranlibuM 
alifnam,  diee  Sun  Auibrosio;  liuo  amores:  alUr 
bontif,  aller  matun;  allir  liulde,  alter  amarim, 
•non  «e  linml  in  uno  rapiunt  peccatore  (Ora.,  6): 
(Dos  amores;  uno  amargo  y  otro  dulce,  no  ca- 
ben en  un  mismo  pccboa.  Dice  Sun  Agustín: 
Hiél  7  miel  no  se  han  de  echar  juntas  en  un 
vaso.  Los  couteutoB  del  mundo  uniargus  7  la 
dnlznra  del  espíritu  uo  se  compadecen  cu  uii 
alma,  ün  hombre  repleto  7  abito  de  manjares 
groseroa  7  viles,  auuquo  le  sentéis  á  la  mesa 
del  re7,  no  nrrostrorá  k  vianda  por  suave  7  de- 
licada que  sea;  los  estómagos  acostumbrados  á 
los  ajos  y  cebollas  de  Egipto,  daban  arcadas 
con  el  maná  caldo  del  ciclo.  Esto  es  lo  que  dice 
el  Sabio:  Anima  fatnrata  calcavit  favum  et  ani- 
■ma  utaieaa  amanim  pro  dulci  tumet  (Prover- 
bios, 27).  Acá  lo  decís:  boe7  harto  no  es  come- 
dor, 7  k  buena  hambre  no  hay  mai  pan.  El  ve- 
nerable Beda  lo  entiende  asi:  El  hombre,  pela- 
gado  con  las  riquezas  ;  dele«taci<.iue3  de  la  tie- 
rra, no  halla  gusto  en  el  panal  de  la  mesa  de 
DioB  7  en  las  cosas  del  espíritu;  pero  el  que 
tiene  hambre  7  eed  de  la  justicia,  el  pan  de  ce- 
bada, la  cruz,  la  penitencia,  la  muerte  le  parece 
daloe.  Es  decirnos  en  romanee,  que  si  habéis 
de  gustar  cuún  suave  es  el  Señor,  os  habéis  de 
despedir  de  los  entretenimientos,  gustos,  pasa- 
tiempos, risas,  recreaciones,  aunqno  no  Bcaii 
malaa;  7  cuanto  dcato  qaitárcdes.  tanto  parti- 
ciparéis del  regalo  de  Cristo.  La  Esposa  subió 
del  desierto  llena  de  deleites  7  regalos;  pero  sí 
TOS  hacéis  del  desierto  mundo,  es  convertirle  en 
iuiiarno;  con  vnestra  soledad,  silencio,  recogi- 
miento, oración,  viviréis  alegre.  Si  bucéis  del 
mundo  desierto,  él  le  convertirá  un  Paruiso,  7 
coa  panes  de  cebada  beuditus  7  dados  de  la 
mano  del  Sc&ur,  quedaréis  conh'ntos  7  sutiarc- 
ehoH,  como  esta  gente  que  comieron  j  se  harta- 
ron y  les  aobró. 


OONSIDKItAOIÓH     SÍPTIHA 


CollegeruM  ergí)  ihtoiledm  cophinos fragmen- 
torum  ex  ¡¡uinijue  panihuí  hordeaceie  el  liiiobus 
pncibui.  Sea  la  postre  de  nuestro  sermón  una 
LraZB  par>i  aumentar  lu  hacieudu,  un  arbitrio. 
Ahora  todos  se  desvelan  en  sacar  arbitrios  para 
auoar  dineros.  Cinco  panes  rcpiirtidoa  entre 
cinco  mil  y  mAs  personas,  comen  t  ■dos  7  se  bar- 
tan  y  sobran  doce  canastoa  do  pídazos.  Quiere 
decir,  qui-  rcpiu'tieudo  lus  bienes  con  los  pobres 
60  multiplican.  Fértil  es,  dice  San  Agnatiu 
(Sur.  16  De  i'erbi»  Domini  in  monte)  el  campo 
de  los  pobres  7  fructi£ca  mucho  7  presto  para 
los  que  siembran  en  él.  Fiecvttdu»  e»l  agrr  pav- 
pemm;  cito  reddit  donanlibvf  /ivctutn.  Es  aquel 
pedazo  de  tierra  que  sembró  Isaac,  de  que  co- 
gió ciento  por  uno.  No  han  inventado  loa  mer- 
caderes más  inteligentes  trato  más  cierto  para 
giLuar  No  hay  censo  perpetuo  ni  juro  más  sa- 
neado 7  seguro  7  bien  pagado  qae  la  limosna. 
Es  este  arbitrio  de  arbitrios.  Por  cao  lo  eotu- 
para  San  Pablo  i  la  sementera:  Qia  parce  le- 
minat,  parce  et  metel,  el  qai  ¡íminat  «n  benedic- 
tionihus,  (/(■  benediclionibií»  metel  (II  Cor.,  9): 
«Quien  poco  siembra,  poco  coge,  7  quien  siem- 
bra mucho  7  con  abundancia,  también  coge- 
rá frutes  abundantes;  cogerá  In  bendición  de 
Diosn.  El  sembrador  parece  qiic  derrama  7 
desperdicia  el  trigo,  pero  no  le  echa  mal,  antes 
le  multiplica;  así  el  que  gasta  la  hacienda  en 
limosnas,  no  la  destruye,  aunque  lo  parece,  sino 
gana  en  taota  abundancia,  que  le  dan  ciento 
por  uno,  y  después  la  vida  eterna.  Esto  dice 
David,  y  cítalo  más  abajo  el  apóstol  hablando 
del  hombre  limosnero.  Di»persit,  dedil  pmipe- 
ribut  \  juntitia  eju»  rnctríct  in  f'rculum  tiecvli; 
I  Desperdició,  como  el  que  siembra  sn  hacien- 
da, dándola  ú  los  pabres;  mas  la  justicia  y  mé- 
rito de  esta  obra  permanecerá  en  los  sigloG  de 
los  siglosv.  Acá  aprovecha  7  allá  se  paga.  Ago- 
ra no  tomaríades  esta  granjeria  de  mi  consejo. 
Sembráis  un  cabiz  de  trigo;  sea  una  hanega  de 
los  pobres.  Cargáis  á  Indias  tantas  botijas  de 
vino,  de  aceite,  íardos  de  lienzo,  elí.;  vaya  en 
eso  algo  p'ir  cuenta  de  los  pobres,  que  fielmen- 
te se  les  dé.  Tenéis  diez  mil  dnciidos  de  renta; 
dad  mil.  Tenéis  mii,  dad  cii'uto. — Con  lo  que 
tengo  no  me  alcanza  la  sal  al  agua,  7  mo  voy 
adeudando,  ¿qné  sería  si  de  ahí  quitase? — Que 
os  sobraría.  No  me  queréis  entender.  Por  eso 
os  Falta,  porqne  no  duís.  Dale,  et  daliilur  vobit, 
Y  si  a  cabo  de  algunos  afios  no  medrare  vuec- 
tra  hacienda  cuü  este  trato,  veniu  et  arguilc  me, 
dicit  Dominas:  «Quejaos  de  min,  7  no  aé  sí 
diga  de  Dios;  [H:ro  no  será  posible.  De  aquel 
gran  Cosme  du  Médicís,  opulento  hombre,  de 
quien  descienden  estos  se&ores  de  Florencia,  se 
cuenta  qas  hada  gruesísimaa  Ijmoinaa,  Hiso 
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conventos,  boepitales;  dióics  rentas,  c4liccs,  or- 
nnmentos;  casaba  doitceilas,  sustentaba  pobres 
BÍti  tiúmcro.  Reprendido  de  sus  amigos  de  pró- 
digo, respondí»:  Nunca  en  mis  libros  be  podi- 
do alcanzar  de  cuenta  á  Dios.  jQué  palabra  de 
gran  crístianisimol  Si  con  esas  limosnas  crei-e 
mi  hacienda  como  espama,  j  no  tb  á  menos 
sino  á  más,  ¿pur  qué  no  las  haré?  ¿Qaién  os 
podrá.  Señor,  alcanzar  de  cuenta?  A'iim<jmd  so- 
liluiio  Jaciui  eum  Igraeli  nuí  ¡erra  gfrotina.' 
(Jorem.,  2),  ¿Por  veiitiim,  dice  Dios,  boj  para 
mi  pueblo  algún  eriaao,  tierra  delgada  y  tardía? 
Siembras  en  la  tierra,  hombre  desconfiado,  que 
tantas  reces  falta;  Fias  de  una  dita,  que  si  hoj 
es  buena,  mañana  puede  ser  mala;  encomiendas 
tn  hacienda  á  una  frágil  tabla  combatida  de  los 
Tientos  y  olas  de!  mar,  siendo  H  peligro  cierto 
j  la  ganancia  dudosa,  Ij  no  fiarás  de  Dios, 
dando  á  sus  pobres?  ¿Piensas  que  no  te  ha  de 
acudir  6  qne  te  has  de  alcanzar  de  cuenta? 
Oye  lo  que  dice  (Pror.,  7);  tíonora  Dominum 
de  tita  snbtlnntia;  de  primUiie  frugum  tunriim 
da  pauperibiíf,  el  impíebunUir  horrea  ttm  tat'a- 
ritate  el  fino  to'cvlnria  rfdundabtirtt:  «Honra 
al  Señor  de  tu  haciendan.  El  limosnero  se  dice 
honrar  á  Dios,  }>orqne  con  su  limosna  muestra 
que  Dios  es  próvido  y  cuida  del  pobre,  prove- 
ye'ndole  por  ministerio  del  rico.  Si  viste  el  heno 
del  campo  que  hoy  florece  y  mañana  ee  seca;  y 
hermosea  las  yerbas  y  lilioa,  y  da  ile  comer  & 
los  pájaros,  claro  está  que  no  se  habia  de  oÍtí- 
dar  de  tantos  pobres  redimidos  con  su  sangre; 
ni  permitiera  que  las  haciendas  estuvieran  tan 
mal  repartidas,  debiéndose  á  sus  amigos  y  es- 
tando por  ventura  en  poder  de  sus  enemigos, 
sino  porque  las  dejó  en  confíanía.  Y  como  en 
lo  demás  quiso  trabarnos  en  amistad,  también 
en  esto  nos  quiso  mostrar  que  todos  somoa  de 
un  dueño  y  de  un  seílor,  y  que  todos  somos 
miembros  de  un  cuerjio;  entre  los  cuales  ha  de 
haber  tan  estrecha  amistad,  que  nunca  el  uno 
tenga  uecesidad,  que  no  sea  socorrida  del  otro. 
Pues  cuando  el  rico  hace  limosna  al  pobre, 
vuelve  por  la  honra  de  Diiis,  haciéndose  instru- 
mento de  BU  providencia  para  sustentar  al  po- 
bre, y  por  eso  le  honra.  Per'i  cuando  no  le  hace 
bien,  y  lo  deja  sin  remedio  cuanto  es  de  su 
parte,  deshonra  h  Dii)s,  pues  con  su  obra  da  i, 
entender  que  Dios  no  tíone  proridenciu,  ni  so- 
corre al  pobre.  Esto  declaro  más  el  mismo  sa- 
bio diciendo:  Qai  calumniutvr  egmlem,  fj-pro- 
bat  faetón'  tju»;  /lonorat  autfm  eum  ipií  íím'sí- 
rfalur patiperit  (Prov.,  14):  «Aquel  calumnia 
b1  pobre  qne  le  anda  buscando  la  vida  con  Je- 
masfasii.  Aquel  calumnia,  que  con  impertinen- 
tes excusas,  fingiendo  grandes  necesidades,  le 
defrauda  de  la  limosna  que  le  pide,  pues  eBt« 


zahiere  su  hacedor.  Obligado  está  un  artlSce 
que  hace  una  obra,  por  lo  que  debe  i  sí  mismo, 
á  llevarla  á  delante  y  sustentarla;  pues  si  DÍO« 
hizo  al  polirc,  obligado  está  por  lo  qne  debe  i 
si  á  sustentarlo.  Afrenta  seria  de  un  padre  de 
familias  qne  no  tuviese  cuidado  de  sus  doméstí- 
cos,  y  de  darles  lo  qne  han  menester.  San  Ps- 
blo  dice:  5í'  ^um  miorum  ft  marime  domtflüo- 
ruiii  curam  non  habet,  JiíUm  negarit  rf  «I  infl"- 
deli  deterior  (Timot.,  5).  Pues  si  todos  so- 
mos domésticos,  hijos  y  criados  de  este  gran 
padre  de  familias,  afrenta  sería  suya  que  no 
diese  n  todos  lo  necesario.  Pues  el  orden  que 
él  tiene  puesto  e[i  su  casa  ee  que  ios  ricos  sean 
mayordomos  délos  pohres;  y  para  eso  les  da 
bienes,  para  que  ellos  los  repartan  OD  sus  pró- 
jimos. Y  asi  como  el  mayordomo  que  quita  la 
ración  á  los  criados  afrenta  á  su  señor,  porque 
da  á  entender  que  es  miserable  y  descuidado, 
Bgl  el  rico  que  no  sustenta  ni  hace  limosna  al 
pobre,  afrenta  á  Dios,  pero  el  que  le  da  su  ra- 
ción cumplida,  honra  al  señor.  Pues  luego;  ho- 
nora  Dominum  dr  tua  eubMantia,  etc.  Dalos 
diezmos  y  primicias  de  tus  frutos;  da  lo  me- 
jor, lo  más  florido,  no  lo  desechado,  lu  que  tú 
no  puedes  comer,  lo  que  está  ya  tan  roto  que 
no  puede  servir.  Sé  largo  y  magnifico  par»  coa 
los  pobres,  y  serán  llenas  tus  trojes  y  silleros 
de  hartura,  tus  alfolies  colmados,  tus  ailoa  lle- 
nos, tus  lagares  y  bodegas  llenas  de  vino:  todo 
andará  harto,  abundante,  sobrado.  Pues  quien 
tiene  esta  palabra  do  Dios,  ¿porque'  confiada 
en  elk  no  hace  esta  ecmentera  de  la  limosna  j 
da  de  diez  uno  al  pobre,  estos  diezmos  y  primi- 
cias que  tan  bien  se  han  de  pagar?  Sí  tnririre- 
moB  palabra  de  Dios  qne  este  aQo  habia  de  ser 
fértilísimo,  ¿quién  no  sembrara?  Todos  nos  hi- 
ciéramos labradores;  aun  por  el  dicho  de  nn  as- 
trólogo lo  haces.  Bien  reo  que  no  es  el  princi- 
pal fruto  este  que  tiene  la  limosna,  sino  el  de 
menos  importancia,  y  que  los  buenos  no  lo  han 
do  hacer  por  este  interés,  sino  por  amor  de 
Dios,  y  porque  es  obra  muy  meritoria;  pues 
ayuda  á  sacar  al  hombre  del  pecado,  alcanza  la 
misericordia  de  Dios  y  por  ella  se  da  el  premio 
de  la  vida  eterna.  Pero  como  reo  la  misericor- 
dia de  estoB  tiempos  y  la  pnailauimidad  que  tie- 
nen los  hombres  en  hacer  limosnas,  pensando 
que  les  ha  do  faltar,  y  que  lo  qne  dan  al  pobre 
lo  quitan  á  aua  hijos,  por  eso  he  querido  antes 
tratar eatepnnloqae  esotros  que  importan  mii; 
para  qne  entiendan  la  utilidad  de  esia  gmojería 
y  se  animen  á  hacer  bien,  poniendo  su  confian- 
za  en  Dios,  que  en  esta  vida  paga  con  muchas 
ventajas  la  limosna;  cu  lo  temporal  dando  bie- 
nes, y  en  lo  espiritual  aumentando  la  gracia, 
por  la  cual  d>  en  la  otra  vida  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DBI. 

LUNES  DESPUÉS   DEL  DOMINGO 

CUARTO   DE   CUARESMA 

PTope  eral  Pancha  judaerum  et  atcendit 
Jetit»  Jerotol¡/mam. 

(JoAir.,  2). 


El  gantio  ETftngeJio  contiene  ua»  vigible  de- 
moBtracidn  de  la  divinidad  de  Criüto,  á  cuya 
majestad  é  imperio  niiiguoa  cosa  criada  puede 
resistir.  Vérnosle  hoy  airado  y  con  el  azote  de 
sa  justicia  en  la  matio,  castigando  pecadores  de 
palabra  y  de  obra,  y  limpiando  la  casa  de  su 
Padre,  que  la  avaricia  de  los  sacerdotes  tenía 
ppifanaja.  Dos  veces  hizo  el  SeQor  esta  hazaSa 
de  echar  loe  tratantes  del  templo.  La  una,  cer- 
ca de  an  pasión,  la  unsl  escribienin  los  tres 
Evangelistas  San  Mateo,  San  Marcos  y  San 
Locas,  y  de  e'sta  se  os  predicó  aqui  el  martes 
primero  de  Cuaresmii.  La  otra  fne  al  principio 
de  su  predicación,  la  cual  refiere  sólo  San  Juan 
en  este  Evangelio.  Aquélla,  como  Tuc  la  última, 
y  después  de  tantos  sermones  y  avisos,  Fne  en 
todo  más  áspera  y  ríguroea;  porqae  ni  perdonó 
á  bombres  ni  aaimales,  ni  al  dinero,  ni  á  las 
mesas,  ni  i  las  jaalas  de  las  palomas:  lodo  lo 
fttropelló  y  llevó  por  un  raseru,  y  á  los  nego- 
ciantes dijo  con  mucho  sentimiento;  «Habéis 
hecho  la  casa  de  mí  Padre  coeva  de  ladroneso. 
En  esta  de  hoy.  como  fue  la  primera  monición, 
se  buho  con  más  templanza,  porque  dado  que 
echó  loa  honihref  á  puros  azotes,  aventó  los 
bueyes  y  ovejas,  derramó  el  dinero,  derribó  las 
mesas,  ú  las  palomas  no  tocó,  por  ser  de  po- 
bres. Solo  dijo:  iQuitad  esas  cosas  de  aqui  y  no 
queráis  hacer  la  casa  de  mi  Padre  casa  de  con- 
trntacióne.Los  discípulos  luego  entendieron  que 
eatu  obra  procedía  del  celo  ardentísimo  de  la 
honra  do  su  Padre,  conforme  á  lo  que  de  Cris- 
to profetizó  David:  fEl  celo  de  tu  casa  me  co- 
mió>.  Pero  loe  judíos  incrédnlos  le  piden  la 
facultad  y  poder  que  traía  para  usar  de  aqnella 
jurisdicción  y  quieren  que  le  notifique  con  algún 
milagro.  Responde  Cristo:  'i  Desatad  este  tem- 
plo, que  yo  lo  levantare  al  tercero  día».  Ellos 
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entendiendo  del  templo  material,  replicaron: 
«En  cuarenta  y  seis  abos  se  edificó  este  templo, 
¿y  tú  te  prefieres  &  hacerle  en  tres  dias?»  Maa 
él  hüblaba  del  templo  de  su  cuerpo  sacratisimo. 
Y  esta  fue  la  mayor  señal  de  la  divinidad  de 
Cristo:  resiicitarBe  á  sí  mismo  por  su  propia 
virtud,  y  así  lo  entendieron  sus  discípulos  des- 
pue's  de  resucitado.  Conversando,  pues,  el  Se- 
ñor en  Jerasalem  aquella  Pascua,  muchos  cre- 
yeron en  él  viendo  sus  maravillas;  mas  él  no 
creía  en  ellos,  ni  so  fiaba  de  su  fe  variable, 
porque  ú  todos  los  conocía,  y  sin  que  nadie  se 
lo  dijese,  sabia,  como  Dios,  lo  qne  habla  en  cada 
uno.  Esta  es  la  letra  del  santo  Evangelio.  Par» 
su  expliuación  pidamos  la  gracia.  Are. 

INTRODUCCIÓN 

David,  gran  cortesano  en  la  casa  de  Dioa  y 
de  sus  m¿9  privados,  en  el  salmo  quinto,  qne 
es  una  instrucción  breve  y  compendiosa  que  da 
á  los  aSigidos  y  atribulados  para  negociar  con 
Diiis  en  la  oración,  después  que  la  viste  y  com- 
pone de  todas  las  circunstancias  que  importan 
para  ser  oida;  la  primera  del  tiempo,  que  sea  de 
mañana:  mane  í.tauíí/iií  vocem  meam;  porque 
entonces  está  el  espíritu  más  quieto  y  desem- 
barazado de  las  imágenes  y  cuidados  terrestres, 
y  más  ligero  para  contemplar  las  cosas  celes- 
tiales; y  porque  lo  que  de  mañana  se  hace,  pa- 
rece que  Be  toma  por  primero  y  principal  nego- 
cio á  quien  se  da  lo  mejor  del  dia;  la  segunda, 
de  Ib  dignidad  de  la  persona  que  ora,  que  no 
sea  enemigo  declarado  de  Dios,  teniendo  com- 
placencia en  su  mal  estado,  porque  la  oración 
del  tal  es  execrable:  ni^'/ue  haíitabit  juxta  te 
malignu»,  ñeque  permanebunl  injusti  ante  aco- 
lo» tiws:  «No  morsrá  cerca  de  ti  el  malo,  no 
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qaieraa  tan  mala  recindad:  ni  Iob  injustos  pare- 
cerán ante  tus  divinos  ojos»;  despídanse  do 
alcanzar  cosa  qne  bien  les  esté  de  ta  bondad, 
mientras  ellos  eon  sn  malicia  la  despreciaren; 
la  tercera  ciriiunstancia  es  del  lugar,  y  éste 
cjuiere,  qae  por  mejor  sea  el  templo,  j  aei  dice; 
ICfjo  iiutetii  171  miiltitudi7if  mÍMricordiiE  tute  ín- 
troibn  in  liomum  iuain,  adorabo  ad  Umpliim 
mnríum  tuvm  m  timorg  tuo.  flEmpero  yo,  en  la 
mucliedutulire  du  tu  misericordia  entraré,  Se- 
fior,  en  tu  casai.  Otra  letra  dice:  m  mullitudi- 
M  gratiif  tuie  (C'ajetnnos).  Es  tanto  el  respeto 
qne  loa  justos  tienen  ii  Dios,  qne  ^i  no  es  estan- 
do ma;  en  gracia  suya,  no  se  ntrefen  á  boUnr 
los  umbrales  de  su  cusa.  Xo  digo  yo  llegar  al 
altar,  ni  entrar  la  barba  un  los  rasos  sagrados 
de  la  sangre  de  Cristo;  pero  aun  entrar  por 
aquella  puerta  y  presentarse  ante  la  casa  de 
DioH.  Un  hombre  que  huelga  de  estar  en  des- 
gracia suya,  es  gran  desacato  y  atrevimiento 
contra  aquella  soberana  majestad.  Oíd  el  eacrú- 
pDlo  que  en  este  caso  tenia  San  Jerónimo,  que 
escribiendo  contra  Vigilaneio, hereje,  dice:  Ego 
eonfiteor  timor^m  mfvm;  quando  iralrit  fuero,  tí 
aliqvid  malí  in  meo  animo  cogilorero,  tt  me 
noeturnnm  phavtasma  delveerit,  basilica»  mur- 
Igrum  inlrare  non  audto;  Ha  lotut  tt  corpore  H 
anima  pertrtmieco.  íYo  confieso  sin  temor: 
cuando  me  hubiere  airado  ó  pasado  por  el  pen- 
samiento al^ún  mai,  ó  tenido  de  noche  algún 
mal  sueño,  no  oso  entrar  en  las  iglesias  de  los 
Mártires;  así  tiemblo  todo,  con  el  cnerpo  y  con 
el  alma».  ¿Que  os  parece  de  Is  limpiesa  que 
pide  este  santísimo  rarón  para  reñir  á  la  igle- 
eisT  Gomo  para  comulgar.  Que  ni  movimiento 
de  ira,  ai  una  mala  imaginacióu,  ni  snefio  tor- 
pe. Bien  dice  DoTÍd:  In  mulíiladíne gratice  íuie 
introibo  in  domum  tiutm.  Mucha  gracia  de 
Dios  es  menester  que  santifique  el  alma  para 
entrar  en  su  casa.  En  el  palacio  del  rey  Asne- 
ro á  ninguno  era  licito  entrar  vestido  de  saco, 
ni  en  el  palacio  de  Dios  habla  de  entrar  nadie 
con  sayal  de  culpa,  sino  vestido  de  la  estola 
primera  de  la  gracia  que  al  hijo  predigo  mandcl 
sa  padre  vestir  para  recibirle  en  na  casa.  Pues 
¡quiS  qoereia  decir?  ¡Que  tod>)8  los  pwadores 
están  descomulgados  y  entredichos  de  la  entra- 
da de!  templo?  En^no  seria  eso.  Salomón  el  dfa 
qae  consagró  el  templo  que  había  edificado  ¿no 
pidió  á  Dios  que  oyese  las  oraciones  de  los  pe- 
cadores qne  á  él  viniesen  á  pedirle  ¡lerdón  y 
miaerieordia?  Por  cierto  tuvo  qne  habían  de 
pecar,  y  que  en  aquel  lugar  hablan  de  hallar 
remedio.  El  publicanu  si,  que  ai  templo  saiiió  á 
orar,  y  aunque  no  se  entro  de  rondón,  como  el 
Fariseo,  pero  detrás  de  la  puerta  con  ana  lágri- 
mas y  gemidos  dio  tantas  aldabadas  á  las  do 
la  misericordia  divina,  qne  alcanzó  la  gracia 
que  no  llevaba.  Y  da  U  cHa  de  Dio«,  4  donde 


fne  pecador,  volvió  jnstificado  á  la  suya.  Los 
malhechores  huyendo  de  la  justicia  ¿no  se  re- 
traen á  la  iglesia?  Y  si  no  les  ha  de  valer,  voa, 
David,  tcómi:i  os  acogéis  i  ella?  ¡No  habéis  sido 
injosto,  adiiltero,  homicida?  ¿Con  que  cara  pa- 
r':'cer¿ÍB  en  la  casa  de  Dios?  Ego  autem  in  mul- 
titudine  7nigfri<:ordiiP  twv  inlroibo  ad  domum 
t'iam.  «Fiado  en  la  infinidad  de  su  inefable  mi- 
sericordia)!. Pecador  he  sido,  pero  ya  soy  peni- 
tente. Vengo  á  negociar  el  perdón;  hnígo  de  la 
justicia,  y  retráigome  en  el  sagrado  de  so  mi- 
sericorclia.  Y  en  señal  que  vengo  compungido: 
Adoraba  ad  leinplvm  tanctum  ttium  in  timare 
t«s.  lAdoraréi.  El  Hebreo  dice:  iiíiiirabor. 
«Ahinojarme  he  en  tu  santo  templo  con  temor 
luyo».  Postrado  e!  cuerpo  y  humillado  el  espí- 
ritu, haré  mi  oración;  ya  ensalzando  tu  gloria, 
ya  regraciando  tus  beneficios,  ya  pidiendo  per- 
dón de  mis  pecados,  ya  suplicando  me  libres  de 
toa  peligros,  y  saques  de  mis  necesidades.  Y 
todo  esto,  in  timare  iuo.  Con  t^mor  filial  de  tn 
grandeza,  con  hamÜde  reverencia  de  tn  majea- 
tad.  Veis  aqui  el  t^nior  y  temblor  que  tenia 
San  Jerónimo,  y  la  disposición  con  que  el  pe- 
cador ha  de  venir  á  la  iglesia  á  implorar  la  mi- 
sericordia de  Dina.  Pero  el  malo  qne  sin  ese 
temor,  sin  dolor  de  sus  culpas,  antes  tau  obsti- 
nado en  ellas  que  hasta  en  la  casa  de  Dios  osa 
de  sus  lacafierlas  y  viene  á  de)inqnir  en  sagn- 
do,  para  éste  no  habrá  muchedumbre  de  mise- 
ricordia, sino  mnchedunibrc  de  ira,  cólera  y 
saBa.  Coal  la  mostró  hoy  el  dulce  Je*tls,  no  ya 
manso  cordero,  sino  bravo  león,  contra  estioe 
sacillegos,  que  con  sus  hipocresías  y  avaricia  m 
hablan  retraído  al  templo  y  en  él  la  ejercitaban. 

COHBISEIIACtótt  PBIUSBA 

Prope  írat  Patchj  jadtrorvm.  Subió  Cristo 
á  Jemsalem  á  celebrar  la  Pascua,  y  entrando 
en  el  templo,  en  una  parto  de  él  donde  loe  se- 
glares se  ponían  á  hacer  oración  y  se  lee  leia  la 
ley,  halló  vacas  y  ovejas  á  un  cabo,  á  otro  jrtílo- 
mas  y  á  otro  mesas  de  cambiadores  con  libros 
y  dineros  para  trocar  moneda  gruesa  por  me- 
nnda  y  par.i  prestar  con  algún  interés,  y  enco- 
leriióse  de  rerlo  terriblemente.  Señor,  mirad 
que  no  están  aquí  los  hijos  de  Ueli.  que  con  sd 
avariciii  impedían  los  sat'rifioios,  desgraciaban 
á  liis  que  venían  á  ofrecerlos.  Aqnl  ea  al  con- 
trario, qne  porqne  los  peregrinos  y  exlranjeroa 
qne  vienen  á  la  fiesta  no  dejen  de  serviros  y 
honraros,  les  [>oncn  i  la  mano  los  animalea,  y 
qnicii  lea  fie  y  preste  dineros  para  comprarlos. 
Con  esto  crece  su  devoción  y  se  acrecienta  vne». 
tro  culto.  Bien  dijo  San  Juan:  Muru/ut  fotus 
in  malií/no  pogitvr  ett:  (Esti  aunado  sobra 
falso,  puesto  en  cnentos,  todo  es  mentira  cnan* 
lo  OD  él  hay*.  Veréis  una  dama  aderenda  y 
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CompaeatA  al  nao,  qne  se  llera  loa  ojos  tne  sí; 
paes  Ukla  df  píei  á  cabeza- es  mentira.  La  blan- 
i'Qra,  del  afeite;  lo  rojo  del  tolor,  pnstiao;  ki 
rabio,  de  la  Icjia;  engnrrotado  el  ensilo;  el  talle 
del  pecho,  cartón;  el  moldi?.  de  la  Terdiigoda; 
la  eatatnre,  del  cliapin.  i'Hii;  falsedad  como 
CRtA,  qae  luieute  uon  tndo  su  cuerpo?  ¡Y  hay 
locnra  como  la  de  los  hombres,  qne  de  seme- 
jante engafio  te  paganí  Veréis  ni  otro  rico  ijiie 
hunde  el  lugar;  cochea,  caballos,  criados,  tapi- 
ces, banquetes. —Fulano,  íquéhacienda  tiene? — 
Señor,  tantos  pares  de  cusas,  tantas  arunzadas 
de  olirar,  tantos  cahíces  de  pan  de  renta,  tan- 
tos mil  ducados  de  juros;  j  todo  es  mentira, 
porque  debe  ni&s  qne  tiene,  j  todo  eso  está 
afianzado  j  atributado;  que  socado  en  limpio 
lo  que  es  suyo,  apenas  hny  pora  comer.  Lo 
mismo  pasa  en  In  yirtud.  Porque  de  dineros  y 
bondad,  la  mitail,  f  comúnajctitc  hay  iiieuog, 
I)icen  de  la  otra  qae  da  Lmosna,  qne  reza,  que 
afana.  Eb  verdad;  pero  es  hacienda  atributada 
y  paga  lautos  corridos  de  vuuaglrina,  de  sober- 
bia, de  desprecio  de  ios  otros,  como  el  fariseo 
jactancioso,  j  al  cabo  todo  vule  tauto  como 
nada.  Pero  de  están  mentiras  qne  tan  comunes 
son  en  el  mundo,  unas  hay  más  perjudiciales 
qne  otras.  Que  el  labrador  raeKcle  el  trigo  con 
tierra  y  paja,  y  el  tabernero  agüe  el  yino  y  el 
lechero  la  leche,  malo  ee;  pe'nelos  la  jnsticia, 
Pero  qne  el  boticario  sofistlGque  las  oíodicinas. 
ú  las  trueque  con  tal  maldad  que  por  caüaflsto- 
la  oe  diese  coloquintída;  por  ruibarbo,  eléboro; 
por  agárico,  opio,  mil  muertas  mi'rece.  Traidor, 
si  mal  lo  queriiis.  matáraslo  k  puñaladus;  ¿pero 
coD  tal  engaño?  ¿En  la  purga,  en  la  medicina, 
la  ponzolíaf  Perniciosa  mentira,  odio  más  que 
capital.  Que  haya  mentira  en  laa  mujeres,  en 
las  riquezas,  en  los  oficios  de  la  república,  j 
aun  eu  la  santidad,  tolerable  mal  es,  puédese 
Uerar;  ¿pero  quo  le  baja  en  el  templo,  en  la 
oración,  en  los  aacramenti:is7  Intolerable  trai- 
ción. Es  inficionar  los  remedios  con  qne  las  al- 
mas han  de  tener  salud-  ¿Qué  daño  haría  el 
que  atosigase  el  agua  toda  de  los  caños  de 
Carmona  y  las  fuentes  déla  AlauKKia?  ¿Pues 
qné  es  el  t«mpIo  sino  una  fuente  de  a^uas  vi- 
ras? As!  lo  sentía  Daríd  cuando  andaba  deste- 
rrado 7  fanldo,  ya  de  Saúl,  ya  de  su  hijo  Absa- 
lón.  Era  tanta  su  ¡lena  por  Terse  ausente  del 
tabernáculo  del  Señor,  j  tan  ansioso  el  deseo 
de  tornar  L  serle  y  cantar  a!li  sns  ordinarios 
himnos,  que  decía:  Qufininímodum  dtÉÚteralctr- 
vva  adjontea  a'/utiriim,  ita  desiderat  anima  Vica 
a/i  It,  De'tí  (Salmo  42).  No  pudo  explicar 
más  su  congoja  que  sentía  en  eiitar  ausente  del 
templo,  ni  encarecer  más  lo  que  sentía  del  uiís- 
mo  toniplo,  quB  comparar  su  fatiga  á  la  de  una 
cierra  herida,  sedieDU,  acosada  de  los  perros 
j  qne  está  lejos  de  ia  faeat«  que  ha  de  ler  so 


reposo  y  refrigerio;  ni  lo  qne  es  eJ  templo,  qas 
con  llamarse  fuente  de  aguns  vivas  ú  donde  so 
desahogan  y  desvanecen  nnustras  tristezas,  me- 
lancoliafl,  pasiones,  deseonguelos,  pobrezas,  mi- 
serias, descontentos;  hallaiaos  inquieta,  turba- 
da con  algún  trabajo  y  pesadumbre  6  tenta- 
ción, venis  i.  la  Iglesia;  confesáis,  coniulgata, 
oís  misa,  sormén,  encouienduisos  á  Píos,  rol- 
veis  á  ruestra  casa,  consolada,  quieta,  deseno- 
jada; refrescóse  la  cierva  eu  la  fuente.  Pero  sí 
en  esa  fuent«  hallisedes  veneno,  j  en  la  confe- 
sión a!  diablo,  y  en  los  sacranientoa  inmundi- 
cias, y  en  la  oración  arnubos  y  desvanecimien- 
tos, y  que  se  tome  la  virtud  por  reboío  para 
encubrir  y  paliar  el  tÍoío,  y  que  se  venda  por 
servicio  de  DÍos  lo  que  es  grovísima  ofensa 
siiyu,  y  que  lo  que  es  feo  como  Satanás  lo  afei- 
tan y  compongan  que  parezca  ángel  de  Iub, 
eso  es  lo  qne  hace  dar  gritos  al  criado  del  Pro- 
feta, cnando  gustó  el  caldo  emponzoñado.  Mort 
in  olla,  fir  DfJ-.  «Grande  mal,  varón  de  Dios, 
la  muerte  en  la  olla».  ¿En  la  comida  qno  se 
toma  para  vivir,  eu  v\  potaje  se  belte  la  muerte? 
Esta  mentira  es  la  que  más  gasta  la  paciencia 
á  Dios  y  le  hoce  salir  de  su  paso.  Y  esto  era  el 
pecado  de  loa  fariseos:  hacían  el  templo  público 
mercado  y  reboalbaulo  uon  qne  era  augmento 
del  culto  divino,  y  que  en  el  lugar  donde  habían 
loB  íielea  de  hallar  sermón,  oración,  ley  de  Díoa, 
hallasen  tráfagos,  latrocinios,  voces.  Dad  por 
eso  tanto,  y  por  esotro  tanto.  ¡Y  que  la  infer- 
nal avaricia  esté  enmascarada  con  títnio  de  re- 
ligión? Suma  iniquidad,  Córrese  Dios  mucho 
que  ia  malicia  humana  le  eche  á  la  puerta  SQt 
malos  partos,  para  qne  los  críe  por  suyos,  y 
que  it  sus  obras  torpes  de  bajo  metal  les  eche 
el  sello  y  armas  de  Dios,  haciendo  moneda  fal- 
sa. ÍIo  es  crimen  hacer  alquimia  y  contrahacer 
diamantes,  esmeraldas  y  rubíes;  pero  vender 
alquimia  por  oro,  pií-drus  falsas  por  verdaderas, 
y  sobre  todo,  hacer  oscudoa  de  latón,  y  reales 
de  estaño  y  echar  el  sello  real,  es  traición  qne 
so  castiga  con  fuego.  Desta  manera  fne  el  pe- 
cado del  rey  Saúl,  cnando  hubo  aquella  exce- 
lente victoria  contra  Ainalech.  Habíale  Dioi 
mandado  por  el  profeta  Samuel  que  todo  lo 
destruyese  abarriso,  hombres,  ganudüs,  vesti- 
dos, joyas,  y  qne  nada  reservase.  El,  con  codi- 
cia de  la  presa.  hJzi>  guardar  el  ganado  mis  lu- 
cido, los  mlts  ricos  vestidos,  las  píceas  de  oro 
y  plata  y  quemó  lo  quo  era  de  piteo  valor.  Vie- 
ne Samnei  y  dlcele:  Di,  rey,  ¿bieiate  lo  qne 
Dios  te  mandó?— Si,  hice.  Y"  eatalia  el  ganado 
que  habían  guardado  dando  bramidos.  Respon- 
de el  profetJi:  ¿Pues  qné  ganado  es  aquel  qus 
brama  allí?  Díce  Saúl,  queriendo  encubrir  sa 
pecado  y  echarle  el  sello  de  Díos;  El  pueblo 
reservó  esas  vacas  y  toros  para  ofrecer  sacrificio 
al  Se£or.  Y  replica  el  profeta:  ¡Ab,  rey,  reyl 
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jXo  te  imsU  haber  cido  twdor  á  Dioc  en  no 
iMcer  lo  ijae  te  mftodá,  aino  qne  le  qoi^res  ahi- 
yu  la  pró»do7  ,'P)ettsu  tú  que  ;o  no  sé  lu 
pitXM  que  tieoes  esondi^Jat?  Dime,  ¿sacñFi- 
caolet  Dios  reatidos  7  ts^os?  Paes  eocaatígo 
ds  cu  desT'tiediencia  perleras  el  kÍoo,  que  110 
M  fasto  ol:>ed«z£an  loa  hombrea  i  qaíen  deaobe- 
derá  á  Dúw.  Y  fue  aeotmcta  definitiri,  ain  ape- 
laeiÓD.  Mirad  que  oa  dii;o:  no  p^qo^is;  mté  ai 
pecáradcs,  pecad  tUro.  So  digo  aeáia  pecador 
i'on  lablilii^  como  mesón,  j  con  ramo,  como  ta- 
berna, pregonando  vuestro  pecado  como  loa  de 
Sodoma;  qne  otra  cosa  es  ocultar  el  pecado  por 
no  dar  el  escándalo  (que  eso  es  loable),  j  otra 
reoderlo  por  Tirtod.  Lo  bneno  sea  boeno,  j  lo 
malo  faaceldo  como  malo;  porqae  conocido  por 
tal,  sea  m&s  Fácil  el  remedio.  Estos  fariseos 
eran  Talsaríoa  de  la  moneda  del  cielo,  qne  á  sn 
codicia  desordenada  le  pnolan  Ib«  armas  reales 
de  DioB,  Tendiéndola  por  celo  de  su  h"nra,  de! 
templo  j  sacri&cios.  Por  eso  se  indigna  tanto 
el  Sairador  ;  iicelera  el  ca«tigo, 


GDHStDBBAOtdX    BBOtlNDi 

El  Ciim  Jeci'tet  quafi  flagellum  de  pinicuUn: 
*De  los  látigos  y  cordeles  con  qne  llevaban  ata- 
dos los  corderos  j  terneras  hizo  ano  como  ikzo- 
t«>.  Lo  qne  se  ha  de  notar  aquí  en  esta  manera 
de  hablar  del  ETangclista,  es  qne  no  le  llam¿ 
azote  abwil  a  lamente,  sino  casi  azote,  para  dar  á 
entender  que  todas  laa  penas  con  que  Dios  cas- 
tiga á  los  hombres  en  esta  rida  son  cnsi  penas, 
casi  acotes.  El  rebi'aqne  verdadero,  el  castigo 
á  bot'a  llena  es  el  de!  infierno.  También  usó  de 
i'Sla  frasi"  ■■1  apóstol  San  Pablo:  Qi/aei  mnrífn- 
te»  etecer  ririmu» :  aC cantipati  tt  non  mortificati; 
r/uaai  Iritlti,  temptr  aiiUm  gaudenta;  tictit 
efjenlin,  multoe  aiiUm  locuplrlantfn  {Cor.,  C), 
Cuenta  los  trabajos  ;  dice :  1  Estamos  casi 
mnertoa,  casi  tristes,  casi  necesitados,  como 
caBtigBdos>.  A  la  muerte,  á  la  tristeza,  á  la 
pobreza,  k  los  castigos  j  tormentos  de  esta 
Tidn  los  llama  casi.  Son  una  S'imbrs,  una  pin- 
tora de  hambre,  de  muerte,  de  melancolía,  de 
tormento;  lo  real  y  verdadero  en  el  infierno 
está,  V  Bst  Sstsn&s,  que  lo  ha  probado,  cuando 
le  pidió  á  Dios  hiciese  la  experiencia  de  la  vir- 
tud do  Job,  le  dijo:  Extenúe  panlulum  manvm 
luamet  tange  cutfta  iput  poetidel ,  SeQor,  no  os 
pide  que  le  carguéis  la  mano  pesadamente  á 
todo  matar,  sino  blanda  la  mano;  nn  poquito 
le  tocad,  dadle  un  papirote  ligero  j  quitadli- 
todo  lo  qno  posee.  Y  en  sn  punto  le  quita  ga- 
nados, vacas,  ovejas,  camellos,  jnmcntos,  escla- 
To«;  mátaU'  los  hijos;  quítale  la  honra,  la  salud; 
hiérele  de  píes  á  cabeza  de  lepra:  vuélvese  con- 
tra él  tu  mujer,  sus  amigos,  7  de  un  rej  pode- 


roso le  rer^  en  nn  mnladar  desnodo,  rajen- 
do  la  podre  de  sus  llagas  con  nna  teja,  queján- 
dose con  voces  laátim^isas  como  llagado:  ilite- 
remini  taltem  ros,  amici  ntei,  qjiia  mantif  Do- 
mini  tetigit  me,  £1  mismo  lenguaje  es  el  del 
paciente;  porque  no  digáis  qne  el  demonio  lo 
tiene  por  poco  respeto  de  sn  odio  j  malqueren- 
cia. ¿Qué.'  ¿A  eso  llaman  tocar?  ¡Eso  es  po- 
quito! ;Qné  será  lo  mocho?  Este  ea  lenguaje 
de  la  Escritura.  Coando  el  rey  Antioco  hiso 
aqnel  cmel  estrago  en  Jemsalem,  qne  mató 
ochenta  mil  hombres  j  cautívó  cnarenta  míl, 
j  vendió  otros  tantos,  j  profané  j  saqae¿  al 
tonplo  santo,  j  después  envió  al  capitán  Apo- 
lonio  que,  añadiendo  llagas  á  llagas  J  muertes 
á  muertes,  acabase  de  todo  panto  la  nación  de 
los  hebreos,  no  perdonando  niño  ni  viejo,  ma- 
tando á  los  unos  y  vendiendo  •  los  otros,  hasta 
no  dejar  piante  ni  mamante,  dice  el  texto  sa- 
grado: Propter  peccato  iahahilanlíum  civitatem, 
modiciim  Deut  fiitrat  iralti»  (Macnb.,  ó).  Pnea 
si  cuando  la  divina  jnstjcia  se  aira  un  poco  con- 
tra una  ciodad  envía  sobre  ella  tan  horrendas 
calamidades,  caando  snelte  el  raudal  de  su  ira 
qne  tanto  tiempo  ha  tenido  contra  los  malos 
represada;  cuando  sean  golpes,  no  sólo  como 
de  airado,  sino  como  de  forioso,  ;qaé  tale*  se- 
rán? Sabida  cosa  es  io  qne  padecieron  los  már- 
tires, los  apóstoles,  el  mismo  Cristo  en  esta 
vida;  las  ¡njaríaa,  jiobrezas,  angustiaa  que  so- 
frieron, los  tormentos  inauditos.  Fueron  escar- 
piados,  desgarrados,  desollados,  abrasados,  des- 
peñados; pasaron  por  fuegos,  bestias,  cnices, 
cuchillos,  infamias,  destierros;  j  con  todo  eso 
dice  el  Señor:  In  paueis  rexati.  Y  San  Pablo: 
Momentanfum  el  leve  Iribiilatíonri  notlriK.  Esto 
es  '/'íiici  tíaijellum. 


OOUSIDXBACII^K  TKBCBBl 

¡Oh  todopoderoso  Dios,  levanta  noeatros  en- 
tendimientos á  qne  bammtemos  siquiera  qué 
castigos  son  oqnellos  que  tienes  gnardados  pora 
tus  enemigos,  en  cuya  comparación  todos  los 
males  de  esta  vida,  qne  á  nosotros  nos  parecen 
tan  grandes,  son  peqneCos  y  casi  males!  No 
hay  mal  tan  puro  en  esta  vida  qne  no  esté  agna- 
do con  algón  consuelo.  No  hay  accidente  tan 
recio,  que  después  del  crecimiento  00  tenga  so 
declinación.  Si  sois  pobre,  tenéis  salud;  si  estáis 
enfermo,  tenéis  dineros;  si  os  falta  todo,  tenéis 
un  amigo  que  se  apiada  de  vos;  si  os  duele 
la  cabeza,  no  os  duele  la  hijsda;  si  sois  solo  y 
desamparado  en  la  tierra.  Dios  os  consuela  in- 
teriormente; pero  allí  ningún  alivio  de  esos  ha- 
brá. Lo  primero,  porque  el  tormentfi  será  gene- 
ral: que  no  habrá  sentido,  ni  miembro,  ni  hue- 
so, ni  coyuntura  en  el  cuerpo.  n¡  potencia  en  el 
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sima  qne  no  tenga  su  propio  j  particalar  dolor: 
Punes  eos  uí  dibanum  ignit  in  trmpare  vultus 
luí.  Dominué  in  ira  niat  conUirbabit  ton,  et  de- 
corabit  tos  ignit  (Salmo  20):  «SeSor,  en  el 
tiempo  de  tn  ceBo,  ciinndo  te  moeatrps  á  los 
malos  con  semblante  airado  y  sañudo,  ponerlos 
hss  como  homo  de  fuego,  y  el  fuego  ee  los  tra- 
garáii.  El  horno  arde  por  de  dentro,  ;  lo  que  el 
fuego  come,  por  de  fuera  lo  comienza  ¿  quemar. 
Paea  para  signiñcar  el  Profeta  que  dentro  y 
fuera,  en  el  alma  j  en  el  caerpo  y  en  todaa  eus 
partes,  han  ser  los  malos  atormentados,  dice  que 
serán  horno  de  fuego  en  lo  interior,  y  qne  el 
faego  se  loa  comerá  en  lo  exterior.  Más.  Son 
dolores  puros,  sin  alivio  (Luc,  16).  ¿Qné  refri- 
gerio más  corto  pudo  pedir  aquel  rico  qne  pidió, 
oonforrae  á  sa  escaseza,  ardiéndose  en  títbs  \\a- 
mtu,  que  fnese  LáKoru  y  le  pusiese  la  yema  del 
dedo  mojado  en  la  lengua,  y  uo  se  le  concedió? 
iToda  la  agua  del  mar  no  t«mpiara  aquel  inceu- 
dio,  red  qne  hiciera  una  gola!  Y  no  se  la  dan. 
Más.  Dolores  qne  están  siempre  en  un  aer,  no 
tienen  declinación.  En  el  infierno,  dice  laaias, 
trit  tranfititt  i-jVja/uní/aíuí.  Vara,  en  la  Escrí- 
ton,  significa  el  caati^o.  Quiíi  vulto»  in  rirga 
veniam  ad  roe.'  El  mismo  Profeta:  rte,  ÁBur, 
DJrga  /urúrii  mfí,  pues  en  esta  vida  la  »ara  ande 
de  paso.  Da  Dios  un  varapalo,  y  pasa  de  largo. 
Hoy  estáis  triste,  mañana  alegre;  faoy  enfermo, 
mafiana  sano:  tras  el  mal  año  viene  el  bueno; 
trae  la  tormenta,  bonanza.  Pero  en  el  infierno 
eitará  de  asiento;  ra  muy  fundado  e!  castigo, 
(¿malo  Dios  de  propósito,  no  alzará  mano  de 
ello.  Por  eso  llama  San  Juan  al  infierno  estan- 
que de  fuego  (¿ui  non  inrentas  est  in  libro  fitir 
teriptut,  mistti»  est  in  étagnum  ignit.  Y  el  Espi- 
rita Santo  á  las  tribuiacionea  de  eeta  rida  llama 
ríos.  ÁfU''  mult'F  non  potueruní  extingutre  cha- 
rílatem,  nec  fijimina  obrtienl  illam:  <Las  aguas 
del  rio  pasan,  y  annque  salga  de  madre  no  dura 
mncho  ¡a  ereeiente*.  Asi  las  avenidas  de  loa 
trabajos  pasan  y  correo  eu  esta  Tida,  y  si  algo 
se  detienen,  con  la  costumbre  hacen  callos  y  se 
sientan  menos;  ó  si  crecen  en  demaaia,  con  la 
maerte  se  acaban,  y  comoquiera  todo  es  pasar. 
Pero  las  penas  del  infierno  están  rebalsadas  y 
estantiaa;  nocorren,  ni  se  aligeran;  siempre  tie- 
nen on  tesón,  no  hacen  caling.  Tan  tiernos  y 
■ensíblea  estarán  los  malos  á  cabo  de  millonea 
de  afios,  como  el  primer  día.  Y  finalmente,  acá 
de  todos  los  dolores  el  más  terrible  es  el  mo- 
rir, Omnium  terribiUvm  UrribilitMÍmum  Mi  mort 
(Aristót.).  AHÍ  fnera  el  remedio  más  suaTe,  el 
única  alÍTio;  acá  b«  b°me  por  el  mayor  mal;  allá 
se  desea  por  samo  bien.  Daideraiunl  morí,  et 
fiífftet  mort  ab  eit  (Apoc..  9).  De  rodillas  supli- 
carán á  la  muerte  los  despene.  Quien  esto  cree, 
y  sabe  que  por  nn  pecado  mortal,  qne  paaa  en 
an  momento,  se  granjea  esta  pena  de  toda  la 


eternidad,  ¿cómo  se  atreve  á  hacerle?  ¿Dónde 
está  el  juicio,  d<5nde  la  razón,  dónde  el  justo 
aprecio  de  las  cosas?  ¿Dónde  si  quiera  e!  amor 
propio  tan  enemigo  de  su  daño?  ;  Uánsc  conver- 
tido los  hombres  en  bestias.'  Hombres  regala- 
dos, Narcisos  enamoradoa  de  vosotros  misoios, 
no  pequéis  siquiera  por  lo  qne  os  toca;  mirad 
que  sois  muy  delicados  para  el  infierno.  Una 
gota  de  cera  ardiendo  que  os  caiga  en  la  mano  ob 
hace  dar  gritos;  un»  noche  de  calentura  os  desa- 
sosiega, y  andáis  basqueando  como  alma  en  pena 
remudando  cumas.  Cluii  pnlerií  habitare  de  vobis 
nim  igne  dei-orante.'  quit  hahitabit  ex  cobis  cum 
anloribits  sempiternit.'  ¿Sin  rebulliros,  sin  me- 
nearos de  aquella  cama  de  fuego?  ¿De  aquellos 
colchones  de  polilla,'  ¿Con  aquel  cobertor  de  gu- 
sanos? Si  no  os  atrevéis  á  esto,  tened  la  mono 
en  pecar.  Veis  aquí  con  cuánta  propiedad  habla 
San  Joan  del  castigo  de  esta  rida,  diciendo: 
tpiasi  flagellKTa.  Hecho  el  azote,  empieza  á  cim- 
brarle por  toda  aquella  canalla,  coa  tanta  fuer- 
za, ímpetu  y  autoridad,  qne  sin  ser  nadie  parte 
para  resistirle,  echó  fuera  hombres  y  animalei>¡ 
derribó  tablas,  mesas;  derramó  dineros;  mandó 
aacar  las  palomas,  y  luego  fae  obedecido;  y  en 
punto  quedó  el  templo  barrido  y  escombrado 
de  toda  aquella  inmundicia  y  ain  ninffón  albo- 
roto. Cual  suele  el  maestro  de  escuela,  cuando 
viene  de  fuera  y  halla  su  escuela  rernelts.  los 
machachoB  jugando  y  saltando  de  acá  para  allá, 
y  dando  voces  que  no  se  oyen  de  la  confusidn 
y  mido;  entra  el  maestro  y  toma  la  palmatoria 
y  empieza  á  azotar  algunos,  y  luego  todos  se 
componen  y  callan  y  se  sientan  en  sus  logares 
y  queda  muy  pacifica  la  escuela.  Asi  entrando 
en  el  templo  el  maestro  celestial,  con  el  azote  en 
la  mano;  y  haciendo  sentir  en  las  espaldas  á  al- 
gunos, Inego  se  puso  en  razón  toda  aquella 
chnania  vocinglera,  y  cesó  el  alboroto  y  {pertur- 
bación qne  habla  en  el  templo  y  sucedió  gran- 
de silencio  y  quietud. 

coasiDxnaciós  cuabta 

Pero  ya  que  castigó  loe  hombres,  ¿á  qué  pro- 
pósito aventó  al  ganado?  Oces  tjuoqae  et  boptt 
et  nummvlaríorum  effudit  fps:  «Echó  las  vacas 
yovejas  del  t^mploy  derramó  el  dinero  que  esta- 
ba en  las  mesas»  .¿Qué  culpa  tenían  de  aquel 
desacato  las  ovejas,  y  loa  bueyes,  y  las  mesas  j 
el  dinero?  Digo  que  muchas  veces  castiga  Dios 
á  las  criaturas  irracionales  por  el  pecado  del 
hombre.  Cnando  venga  Cristo  á  juzgar  el  mun- 
do, dice  que  ha  de  escurecer  el  sol  y  la  luna  y 
las  eatrellas,  y  que  ha  de  enviar  un  diluvio  de 
fuego  qne  abrase  loa  elementos  y  las  criaturae 
todas  corporales.  Pregunto  yo:  este  juicio  ¿no 
es  contra  el  pecador?— 8i. — Pues  ¡qué  razón 
hay  pare  que  paguen  loe  árboles,  loe  elementos, 
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el  cieloí  Porqne  sirvieron  »l  pecador.  Porqae 
TOáÍE  oiiin  intenso  y  rntraBable  e»  ti  odio  que 
tiene  DÍob  al  ['ecftdo,  que  no  sólo  toma  ven- 
ganza de  su  autor,  sino  de  todoe  los  instniruen- 
toa  qae  le  ayudaron,  sanqiio  sean  ioscnfliblcs  y 
ein  culpa.  Aci  no  ai51o  quitan  la  vida  al  trai- 
dor. Bino  que  le  derriban  la  casa  ;  se  la  aran  y 
aiembran  de  sal  en  detestación  de  sn  maleficio. 
Así,  porque  el  homtrc  fae  Iraídiir  &  la  divius 
majestad,  á  El  y  &  todo  lo  que  le  toca,  y  ¿  su 
ctisu,  que  es  «1  mando,  le  alcanzara  sa  ramals- 
eo.  En  aeEal  de  eso,  caando  entregó  á  Jericó 
en  iQpnoB  de  sa  pueblo,  mandó  que  &  t-idos  los 
moradores  ¡lasaseii  á  cuchillo,  y  mis  tes  derribó 
la  eaSB,  arruinando  los  muros  de  la  ciudad,  y 
no  quiso  que  quedase  piedra  sobre  piedra,  j  hizo 
quemar  todos  (os  animales,  vestido»  y  muebles 
que  k  tan  msla  gente  hnbinn  servido.  A  U  ser- 
piente &  qnien  habló  el  demonio  para  engnnar 
4  Eva,  la  maldijo,  Matediclun  ts  ínter  omniíi 
animaMia  «t  heatias  lerrip;  luper  pectu»  luum 
pradifríg,  por  haber  sido  instruuieiito,  aunque 
sin  culpa,  del  pecado.  A  !a  higuera  que  no  tenia 
higo*,  aunque  no  era  tiempo  de  ellos,  le  cclió 
Cristo  su  maldic:ión  y  secóse,  porque  tenia  oje- 
riza con  ella  por  haber  con  sus  h'>jae  cubierto 
i  Adi'kU  después  que  pecó.  ítem,  puso  ley  que 
cuando  un  hombre  quebrantase  los  fueros  de 
oatursleza  con  aignna  bestia,  muriesen  ambos, 
puesto  que  no  pecó  la  bestia.  De  suerte,  peca- 
dor, que  el  sol  que  te  calienta  y  vívifloa,  la  luna 
y  «itrellas  que  te  alumbran  de  noche  en  tus  ma~ 
los  pasos,  la  tierra  que  te  sustenta,  el  aire  con 
que  respiras,  las  plantas  de  que  te  mantienes, 
los  nnimalrs  en  que  andas  y  de  que  te  calzss  y 
vistos,  han  de  ser  por  tu  cansa  castigados,  aun- 
que te  sirvieron  á  su  pesar.  Que  si  el  snl  padi<-- 
ra,  cuando  ibas  á  ofender  é,  sn  Haeedor,  te  ne- 
gara su  virtud,  y  la  luna  su  claridad,  y  el  aire 
BU  frescor,  y  la  tierra  de  mejor  gana  se  abriera 
para  tragarte  como  li  Datan  y  Abírón.  Coii  lodo 
eso,  al  cielo  le  quebranin  los  ojos  con  que  vio  el 
pecado,  eclipsando  sus  lumbreras;  y  á  la  tierra 
y  al  aire  los  abnisarún.  ¿Tú  piensas  ser  mejor 
librado?  Tu  que  eres  el  oficial,  el  principal  ar- 
tífice de  la  culpa,  ¿estarás  segum  cuando  tus 
inatramentoB,  nunque  oo  culpados,  padezcan? 
"Sa  por  cierto.  En  ti  dGBcarjj^ará de  lleno  el  gol< 
pe  de  la  divina  justicia.  Tú  eres  el  blanco  de 
BUB  saetas,  el  terrero  de  s\is  halas.  AUi,  á  las 
criaturoB  no  es  mis  que  de  recudida  por  haber 
(ervidu  It  la  vanidad  y  al  pecado.  ¡Oh  maldito 
pecado,  enemigo  do  Dios,  ruina  de  los  hombrea, 
mancha  qug  bulo  lo  ensucias,  cáncer  que  todo 
lo  corrompes,  motivo  de  ira,  fundamento  de  eoe- 
mistad,  ocasión  de  castígol  Sin  tí  son  todos  Us 
eosu  ds  Dios  amadas;  y  vestidas  de  ti,  son  abo- 
mcidas.  Por  e«o  «ebu  las  vacas  y  ovejas  del 
templo. 


;Qué  mus?  No  se  contenta  eon  derramar  el 
dinero,  sino  que  mfntat  mibrertit;  derribó  y 
trnnstornd  las  mesas,  porque  no  hubicíie  oca- 
sión de  volver  6,  contratar.  Eníénanos.  qne  no 
basta  salir  del  pecado,  sino  que  bsl>éis  de  quitar 
la  ocasión  para  desarraigarle  de  tod"  punto. 
Mandiiba  Dios  á  su  pueblo  que  no  adorasen 
dioses  ajenos.  Kon  adorabi»  Déos  forum.  Y 
para  qne  lo  cumpliesen  manda  quebrar  todos 
loa  Ídolos,  Conjringen»  slalnas  eorum.  Porque 
viéndolos  no  faesen  tentados.  ítem,  de  loa  idó- 
latras: Non  habitent  in  Ierra  tuo.  Porque  con 
BU  mal  ejemplo  no  t«  provoquen  h  idolatrar  y 
te  scnn  escéindalo.  No  quiere  que  tengan  es- 
tropiezo  ni  motivo  de  pecar.  El  patriarca  Ja- 
cob, sabido  que  en  su  compaflia  habla  algunas 
que  tenían  ídolos,  se  los  pidió.  Dfderunt  ergo 
ei  Deoí  aUenof  '¡'io>  habebant  el  inaareg  qvm 
erant  in  avrihut  eomtn  (Gen.,  35).  Escribié- 
ronlos, y  enterrólos  debajo  de  una  encina  6  te- 
rebinto para  qne  quednsen  allí  como  cora  mal- 
dita y  abominable,  en  perpetuo  olvido.  Eso  fu' 
enterrar  también  los  zarcillos;  poner  perpetuo 
eÜencio,  que  no  se  hablase  mis  de  ellos.  Fomi- 
catio  et  omnif  inmwidilia  Mit  avitrítia,  que  ea 
servidumbre  de  ídolos,  nec  noj/únelnr  in  vobfi. 
Al  muerto  entierran,  y  porqne  no  se  ve  nada 
del,  se  olvida.  Olliviotti  dalu»  «um,  tamqwan 
mortuw  a  coriie  (Salmo  ttO).  No  os  content^ig 
con  que  vuestro  pecado  esté  muerto;  enterralde 
para  que  no  ae  os  venga  &  la  memoria  y  os  so- 
licite. Esos  Ídolos  que  adoráis,  enterraldoe  con 
sus  zarcillos.  No  habléis,  ni  consintáis  que  os 
hablen  de  uqnellas  eosns  que  en  algún  tiempo 
amastes  más  que  k  DioB.  Vayan  fuera  como 
coaas  descomulgadas  y  malditas;  no  quede  ras- 
tro, ni  plática,  ni  vista,  ni  entrada,  ni  papel,  oí 
joya,  ni  presentí!,  ni  cosa  Buya  que  pueda  resu- 
oitiir  eu  memoria  en  vuestro  corazón.  Asi  lo 
hizo  Moisés  con  el  becerro  do  oro  en  que  idola- 
tra el  pueblo.  Quebróle,  y  molido  y  hecho  pnl- 
vo,  se  le  dio  i  beber  á  los  hebreos.  No  quiso 
que  quedase  nada  de  él.  Lo  mismo  hizo  el  di- 
ligente rey  Jehú  con  la  estatua  de  Baal.  A  to- 
dos sus  SBi-erdotea  y  servidores  los  maudÓ  pa- 
sar &  cnchillo,  y  la  estatua  la  quebraron  j 
quemaron  y  derribaron  la  meíqnita.  Etftctrmt 
pro  ea  lalrinaá.  pora  hacer  aquel  lugar  asque- 
roso y  hediondo.  Esto  es  hacer  *J  pecado  abo- 
rrecible y  abominable  para  no  tornar  á  él.  So- 
mos flaquieimoB,  j  no  dura  má^  nai-atra  virtud 
de  cuanto  tenemos  quitadas  las  ocasiones.  Por 
eso  no  se  contenta  el  Seflor  con  derramar  e] 
dinero,  sino  trastorna  también  taa  mesas.  Y  i 
txlos  les  dice  con  grao  deedén:  Aujerte  ttta 
hiue  tí  nolite  jactrt  domiim  Fatrit  m*i  dnttfim 
nr^otialioni:  Mirad  el  desprecio  con  qne  trata 
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lo  que  pilos  tauto  preciaban.  Quitad  eetaa  co- 
sas. Y  no  las  nombra.  Porque  no  dice  biiejf-s 
j  facaa  y  tablas,  sino:  isla.  Para  qne  veiis  un 
enojado  puro  que  no  puede  hnblar  lo  medio  que 
siente;  j  porque  ¿  vecL-s  si'  hacen  coskü  que  no 
se  pueden  decir,  Nte  mtmor  ero  nominvm  eorum 
pfr  labia  mea:  «No  ii«  har¿  tanta  honra  qne 
tome  sus  nombres  pd  Ib  boca»,  ¡uta.  Eso  que 
está  abi;  esta  basura;  que  asi  la  llama  un  buen 
Arbitro.  Om-nia  arbitrar  ?ií  gtercorn  (FiJi.,  3). 
Ese  estiércol  sacaldc  de  alii  j  no  hagáia  Jn  casa 
de  mi  Padre  casa  de  trato. 

GOMSIDERIOIÓK  BRSTA 

Aquí  entenderemos  que  Dios  en  su  templo 
qniere  limpieza  7  que  no  se  trate  en  6\  sino  lo 
espiritual.  Cada  oficio  tiene  so  calle.  Los  libre- 
bieros,  en  la  librería;  las  cosaa  de  comer,  en  la 
plaío;  Us  pertUcea  y  conejoB,  en  la  calle;  Oobbs 
cario.saa,  en  Cal  díi  Krancoa;  los  negocios,  en 
la  Louja  y  cbeb  de  contratación;  y  la  oración  y 
caito  divino,  en  la  iglesia.  Ko  se  han  de  mez- 
clar ni  confundir  estas  cosas.  Que  ni  parecen 
bien  la  misa  y  sermón  en  las  audiencias  y  con- 
tratocionea,  ni  los  pleitos  y  tratos  en  las  igle- 
sias. Guarde  cada  cosa  an  Ingar.  ¿Quién  junt¿ 
Dios  y  casa  de  contrataciiín?  ¿Misas  y  logros? 
íSacrBmentng  y  cambi'>B?  ¿contratos  y  confe^ 
«iones?  íalmonedttB  y  Evangelios?  Qua societai 
lucia  ad  tenebrag"!  Aiit  quie  connenlio  Chritlí  ad 
BeliaU  ¡Quién  junto  al  cielo  con  el  infierno? 
¿A  Satanás  con  el  paraiso?  Por  eso  dice:  nolitt 
faceré  doimtm  Patrie  mei,  etc.  Como  si  dijera: 
la  casa  de  Dioa  no  fue  bocha  para  eso:  TOKotros 
lo  hacéis  [lor  ruestra  avaricia  y  mala  Toluntail. 
Mis:  Dumum  Patria  mei.  Nosotros,  qne  somos 
hijos  adoptiroB,  decimos:  padre  nuestro;  mas  él, 
que  ea  bijo  unigénito,  dice:  padre  mío.  Más;  en 
decir  la  cas»  de  nii  Padre  muestra  el  derecho  y 
p!  poder  que  tiene  para  hacer  lo  que  hace.  Kl 
derecho;  porijue  al  hijo  incnmbe  mirar  por  la 
bonrn  de  su  padre  y  defenderla.  El  poder;  por- 
que en  aquella  obra  mostró  ser  hijo  iiatnral  de 
Dios  y  que  obraba  con  dirins  virtud.  Pnes  sí  e! 
Hijo  de  Dios  tiene  tanto  celo  de  que  aquells 
casa  de  su  Padre  fuese  contaminada,  y  pone 
tanto  cuidado  en  limpiarla,  ¿cuánto  sentirá  que 
nuestros  templtia,  más  sagrados  que  el  otro, 
donde  el  mismo  Dios  está  sacramentado,  don- 
de no  le  ol'receij  vacas  n¡  carneros,  siuu  el  sa- 
crosanto sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  ilesu- 
cristo,  donde  no  hay  balidos  de  animales,  ni 
amiUoB  de  palomas  n¡  tórtolas,  sino  dulces  y 
suaves  caoUis,  liimnos  y  olicios  devotísimos; 
cuánto  más  sentirá  que  no  sean  tratados  con 
Ib  reverencia  que  es  razón?  Quéjase  Dios  anti- 
guamente por  el  profeta  Ezeqniel  que  los  se- 
gluee  osasen  edificar  casas  junto  al  templo,  Qttí 


fabricati  Munl  limen  luum  eirea  limen  meum, 
et  postes  nios  juxta  poHen  meoe;  él  pnliutrunl 
numen  ganctum  nieujn  i'n  atmininationibu»  ^utM 
ft<feri¡nt;  propter  qtiod  cotieumpti  10*  ¡n  ira  mea 
(Eee.,  43).  ¿Pusáii  por  tal  desacato  de  esta 
gente  que  se  ponen  hombro  á  hombro  conmigo, 
y  quiere  ser  tan  bueno  Pedro  como  su  amo,  y 
como  si  mi  casa  f  ñera  de  vencidad  edifican  elloi 
en  mi  barrio  y  ponen  sus  umbrales  junto  á  I» 
mift,  y  hay  un  muro  entre  mi  y  ellos?  Qaíere 
decir:  No  e«tAJOos  más  qna  pared  en  medio. 
Pues,  Seüor,  ¿qué  ofensa  se  os  hace  en  esto? — ■ 
[Ah!  que  me  afrentan  y  profanan  mi  santo 
nombre  con  las  torpezas  qne  ha^en  en  sus  ca- 
sas. Como  que  estando  tan  cerca  de  la  mfa,  nn 
tabique  en  medio,  han  de  hacer  semejantes  abo- 
minaciones. Por  eso  los  consumi  y  deshice  con 
mi  ira. — iQuá  sentís  de  eso,  cristianos?  ¿Tanto 
respeto  se  habla  do  tener  á  aquel  templo  don- 
de habla  una  arca  de  madera,  que  no  se  le  ha- 
bla de  poner  casa  algima  a  los  lados?  ¿Sabéia 
qué  tanto,  qne  dice  San  Jerónimo:  C'um  Salo- 
món iilcirco  Deum  iníer  calera  oJ)enditi»  ai- 
valar,  /¡uoil  i'n  sublimi  tcdijicaveril  Mello;  und* 
alrivm  lempli  dtambuian»  tn  turre  palalii  dt~ 
spicere  sotilus  sil  (In.lBB.,0. 38).  Que  Salomón, 
entre  otras  cosas  particularmente  se  dice  habar 
ofendido  á  Dios,  pon]ue  levanto  un  edificio,  de 
snerbe  que  desde  una  torre  de  sn  palacio,  pa- 
seándose, señoreaba  el  atrio  del  templo  (como 
si  dijésemuH  el  cementerio  ó  el  corral  de  los 
naranjos),  que  se  ofendió  de  que  mirasen  sn 
casa  desde  arriba  como  i  cosa  inferior,  qu¿ 
sentirá  de  los  que  la  pisan  7  profanan  y  menos- 
precian? ¿De  los  que  no  hacen  diferencia  da 
ella  á  las  suyas  pr<ipiaa?  Los  pecados  que  se 
hacen  en  la  vecindad  pared  eu  medio,  los  tiena 
por  abominables  y  los  castiga  como  sncrilegioi 
¿que  hará  las  maldades  que  se  cometen  dentro 
de  su  casa  y  en  sus  propias  barbas?  Aqui  vie- 
nen las  ruines  mujeres  á  hacer  feria  y  mercado 
de  sus  cuerpos,  y  luego  acuden  los  cuervos  ma- 
rinoB  á  cebarse  en  esta  carne  mnerta  en  el  pe- 
cado, Yeréis  también  las  mariposítas  de  tara- 
cea ó  taujia,  y  alrededor  de  ellas  los  sátiros  y 
jimios  deshonestos  que  se  quieren  abalanzar  á 
cogerlas.  Yeréis  también  venir  ¿  este  templo, 
uo  tórtolas  ni  pnlumus,  síuo  grajasy  picazas,  y 
parlarse  sus  vidas,  y  darse  cuenta  de  ellas,  y 
aún  tratar  y  mofar  de  las  ajenas,  Y  las  que  en 
todo  el  añil  salen  ni  visitan,  aqui  se  vengan  y 
ven  y  son  vistas.  Decidme,  ¿qué  hacéis  fuera 
de  la  iglesia  que  no  lo  hagáis  en  ella?  Allá 
mentís,  acá  mentís.  Allá  murmuráis,  aquí  mur- 
muráis. Alia  miráis  y  codiciáis,  aqui  también 
aún  peor;  qne  muchas  veces  por  allá  no  hay 
oportuuidod  para  ver  y  hablar  y  hacer  el  con- 
cierto endiablado  que  pretendéis. — Pues  vamos 
á  tal  iglesia,  á  ta!  convento. — Acá  se  urden  las 
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m&ldades,  ;  allá  ee  tejen.  ¿Es  buena  honra  esta 
que  dais  á  la  igWJa?  ¿Este  respeto  teoéie  4 
t>Íoa7  ¿PeosáÍB  que  es  iilgúii  DJiis  de  palo  que 
ni  ve,  ni  BJent«,  ni  lo  ha  de  demandHr.'  Faes 
desengaSaoB,  que  semejantes  descortealas  7 
desmesuras  no  las  ha  de  diaimular.  Púsose  uns 
TeE  ó.  hablar  con  IsaiaB  con  gana  de  usar  de 
miseñcordia  con  el  pecador,  jdljoleal  profeta; 
MiecreamuT  impío  et  non  difcel  jusliliam  fa- 
ceré; j'n  térra  tanclorvm  Mqua  ¡jeftil,  el  non  i-i- 
debit  gloriam  Damint  (16).  Mirad  el  respeto 
con  qne  se  trata  &  sus  ministros,  que  quiere 
tomar  su  Toto  j  parecer. — Ea,  perdonémosle. 
— Asi,  Bsf ,  Scfior.  Et  non  discet  justitiam  /ace- 
re. Perdonadle,  y  no  se  enmendará:  el  loco  por 
la  pena  es  cuerdo,  que  es  demasiada  blandnra 
esa  y  no  ha  de  aprovechar  al  malo.  ¿Pues  tan 
incorregible,  tan  perrerso  es?  ;Qué  m^  que- 
réis, Señor?  In  térra  tanetoi-vm  iniquagensit: 
«En  la  tierra  de  los  santos  hizo  mal».  Llama 
tierra  de  los  santos  á  Jude^,  donde  TÍrien:in 
aquellos  siintos  patriarcas  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob  y  los  profetas.  Pues  quien  tío  la  tierra 
qne  pisaron  los  santos  cunsagrsda  con  sn  vi- 
rienda;  quien  en  esa  tierra  hizo  maldades,  no 
hay  que  fiar  de  él,  sino  castigs-rle.  El  non  vi- 
debit  gloriam  Dominí:  elfo  verá  la  gloriii  de 
Dios».  Pues  si  pecar  ea  la  tierra  donde  vivieron 
los  santos  le  parece  al  profeta  que  no  debe  te- 
ner remÍBiiÍD,  ¿qué  espera  el  que  peoa  en  la  casa 
del  Santo  de  los  santos,  en  e!  Santa  Santorum, 
en  el  templo  consagrado  con  la  presencia  de 
Jesuuristo  y  de  toda  la  Santísima  Trinidad? 
¿Ha  de  haber  misericordia  para  éste?  ¿Ha  de 
haber  indulgencia  y  perdón?  Tema,  tema  este 
tal  el  rigor  de  la  justicia,  aquel  destierro  pre- 
ciso de  la  vista  de  Dios,  aquella  sentencia  te- 
merosa; Non  vidfbit  gloriam  Domíni.  No  le 
vea  rostro  á  rostro  en  su  majestad,  pues  detrás 
de  sus  reales  cortinas  no  le  rospetti.  Para  éstos 
se  guarda  la  ¡ni  y  calera  de  Dios,  como  lo  mos- 
tró hoy  con  loa  violadores  de  su  templa.  Mi 


casa  es  casa  de  oración;  no  ee  hizo  para  otra 
cosa  sino  para  orar.  La  comida  en  la  ploea, 
las  joyas  en  la  platería,  pleitos  en  estos  patios 
y  salas;  en  el  templo,  orar.  So  digo  reír,  mur- 
murar, pecar;  pero  ann  preguntaros  cómo  es- 
táis es  desacato  en  la  iglesia.  Pregunto:  si  en- 
trando ¿  negociar  con  su  majestad,  que  esta 
sentado  eo  sn  silla  esperando  para  daros  au^ 
diencia,  encontrásedes  con  vuestro  amigo,  que 
ha  mil  días  que  no  le  veis,  ¿seria  bien  que  alli 
en  presencia  del  rey  os  entretoviésedes  en  pl4- 
ticas  con  él,  preguntándole  cómo  le  lia  ido, 
dónde  ha  estado?  Pues  lo  que  fuera  desacato  j 
bestialidad  delante  la  majestad  de  la  tierra, 
tpensáig  que  será  menos  delante  de  la  del  cie- 
lo? ¿Que  os  cst¿  Dios  esperando  aqui  para  da- 
ros audiencia,  y  que  le  pidáis  mercedes,  perdón 
de  Ins  culpas,  remedio  de  vuestros  trabajos,  j 
sin  atender  á  eso  os  entretenéis  con  el  amigo? 
¿Pues  y  á  los  que  vienen  aquí  á  registrarse,  ¿ 
ver  y  ser  vistos,  codiciar,  hacer  señas,  á  cebar 
los  ojos  en  la  vanidad?  ¿Unas  figuras  escorza- 
das que  hay  por  esos  rincones,  voeltas  las  es- 
paldas á  Dios  y  los  rostros  á  los  Ídolos  que 
adoran;  que  compiten  en  ornato  con  las  imá- 
genes de  los  templos?  ¿Esto  se  sufre  en  la  casa 
de  Dios  j  en  sus  barbas?  ¡Grande  abominación! 
Generalio  eujai  f-ecelui  fitnt  oculi,  et  palpehnr 
ejue  in  allutmurrecí"' {Pto\.,  10):  «Aborrecible 
á  Dios  nu  linaje  de  gente  que  tiene  los  ojos  al- 
taneros y  sus  párpados  levantados  en  alto».  Y 
por  el  contrario,  le  es  &  Dios  muy  agradable  el 
humilde  que  tiene  los  ojos  bajos  para  conocerse 
á  si  y  ¿  su  miseria,  y  que  de  suyo  no  tiene  cosa 
buena.  De  aquí  nace  una  muy  gran  reverencia 
á  los  lugares  sagrados,  respeto  y  devoción, 
porque  en  ellos  reconocen  su  santiiLtd.  Domum 
taam  dfcet  eanctitudo.  Domine,  in  lougitudinem 
dieram.  Cssa  santa  pide  gran  devoción,  temor  j 
reverencia  al  Señor  de  la  majestad  que  en  ella 
asiste  para  hacer  á  todos  mercedes  de  (gracias 
y  después  de  gloria.  Amén. 
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MARTES   DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


CUARTO  DE  CUARESMA 


Jam  die  Jetto  metUanU,  atceiidit  Jetv*  in 
Templum  et  docebat. 

(JoAir.,  7). 
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El  santo  Gvitngelio  contiene  nn&  aalídft  no- 
Ulile  que  hizo  el  Seüor  á  predicar  al  templo. 
U«bia  Kiibido  A  Jernsaleni  á  celebrar  la  fiesta 
de  ias  Cabañnelas,  que  comenzaba  á  quince  de 
•eptiembre  y  duraba  siete  días.  Loa  tres  prime- 
ros no  se  mostró  en  público,  como  réremos  el 
martes  qne  viene;  pero  al  cuarto  dia,  qne  era  la 
mitad  de  la  Pascna,  Cae  al  templo  y  pública- 
meute  enseñaba.  Era  tan  alta  la  doctrina,  que 
los  niisoioa  judíos,  bus  mayores  enemigos,  se 
admiraban  y  decían:  ¿Cómo  sabedste  letras,  nu 
faabiendolaH  deprendido?  Respóndeles  el  SeQor: 
Mi  doctrina  no  es  mía  originalmente,  no  adqui- 
rida por  mi  pstudjf»,  sino  del  Padre,  que  me 
envió,  dada.  3i  alguno  quisiere  hacer  su  volun- 
tad, entenderá  de  mi  doctrina  si  es  de  Dioa  ó 
Bolo  Ín?eiicióij  mia.  El  que  habla  de  bu  cabeza, 
busca  BU  pundonor;  mas  el  que  busca  la  gloria 
de  qu'en  le  enfiá,  es  s'erdadero  y  hace  fielmen- 
te el  oficio  del  enriado,  y  no  hay  injusticia  en 
é\,  porque  no  usurpa  la  gloria  debida  í  Dios. 
Vosotros  no  queréis  conocer  la  Tordad  de  mi 
doctrina,  porque  iio  guardáis  la  ley  que  Moisés 
oe  dio,  y  contra  el  tenor  de  ella  me  queréis 
quitar  la  vida  estando  sin  colpa.  El  vulgo  que 
estaba  presente,  tomando  iior  ai  esta  palabra,  y 
no  sabiendo  el  ¿uimo  de  los  judíos,  díjéronle: 
Demonio  tienes,  ¿quién  te  quiere  matar?  No  le 
responde  el  clementísimo  Redentor,  sino  prosi- 
gue la  razón  que  había  comenzado,  y  satisface 
4  los  principales  que  le  perseguían  por  quebran- 
(Ador  de  ta  fiesta.  Yo,  dice,  hice  nna  obra  de 
qoe  todos  quedastes  admirados,  que  fue  sanar 
al  tuüido  de  ta  piscina  de  treinta  y  ocho  años. 
Achacáis  que  le  caré  en  sábado.  Digo  yo:  cir- 
cuncidar un  hombre  y  herirle  se  puede  hacer  en 
fibado  por  mandado  de  Moisés,  sin  injuria  de 
U  ley,  ¿y  teneisme  á  mal  á  mi  que  sané  todoun 
hombre  en  sábado?  No  jnzgaéis  por  esto  exte- 


rior, sino  juzgad  justamente  y  veréis  qne  quien 
pudo  hacer  obra  tan  señalada,  tiene  autori- 
dad para  hacerla  en  sábado,  mejor  que  la  cir- 
cuncisión. Algunos  vecinos  de  Jerusalem  que 
sabian  la  intención  dañada  de  los  principes,  de- 
cían: ;No  es  éste  ó  quien  bascaban  los  judíos 
para  matarle?  Hele  ahí;  predica  libremente, y  no 
le  dicen  nada.  Por  ventura  han  conocido  los 
principales  que  es  este  el  Mesías;  pero  no  pne- 
de  ser,  porque  de  éste  saberaoB  de  dónde  es, 
mas  del  Mesías,  cuando  viniere,  uudie  sabrá  de 
dónde  es.  Levanta  la  voz  Cristo  en  el  templo  y 
dice:  Es  verdad  que  me  conócela  y  sabéis  mi 
origen  en  cuanto  hombre;  pero  jo  tengo  otro 
aér  recebido  del  Padre  que  me  envió,  al  cual 
vosotros  no  conocéis,  y  yo  al;  porque  de  El 
soy  y  El  rae  envió  al  mundo.  Entendido  de 
él  que  se  atribula  sor  divino,  le  quisieron  pren- 
der, pero  ninguno  pudo  echarle  mano,  porque 
no  era  llegada  la  hora,  Pero  de  las  compaSog 
muchos  creyeron  en  él,  convencídog  de  ens  ma- 
ravillas. Esta  es  la  letra.  Pidamos  la  gracia. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

La  esposa,  reconocida  á  los  favores  del  es- 

fioao  y  deseando  no  quedar  corta  en  agradecer- 
os, como  él  alaba  su  hermosura  de  ella  con  ga- 
lanos y  mistcriosDB  apodos,  también  ella  le  paga 
en  loar  la  gentileza  de  él  con  otras  no  menos 
discretas  y  místicas  comparaciones.  El  d  ella  le 
dice:  Tus  labios  son  como  cinta  de  grana.  Ella  í 
elle  responde  en  el  capítulo  5."  de  los  Cantares: 
Labia  ejua  tilia  díetillantia  myrrham  primam. 
Hay  diversas  suertes  de  lirios.  Unos  blancos, 
que  son  azucenas;  otros  azules,  de  esos  ordina- 
rios; otros  hay  de  color  de  púrpura  (como  dice 
Plinio),  con  tres  hilitos  de  oolor  de  oro  en  me- 
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dio.  Son  muy  olorosos,  j  comidaa  corrígea  el 
mnl  olor  de  la  boca  y  coasaa  buen  aliento,  y 
auD  dicen  que  tienen  rirtud  contra  la  pouzofia 
comida.  A  cstiis  lirios,  ai»  duda,  compara  la 
esposa  los  liiliioB  de  sa  espoBO.  Esta  flor  en 
latín  ee  llama  íVíV,  como  el  arco  del  cíelo,  por- 
que le  parece  en  la  variedad  y  lindeza  de  siie 
colores.  V  cma  e!  arco  celeste  fne  tenido  de 
los  gentiles  por  Dios  de  la  elocuencia,  bbI  es 
símbolo  de  ella  esta  flor.  Por  donde  Homero, 
principe  de  los  poetus.  para  mostrar  que  los 
etnbajadores  de  los  trojanuH  eran  elocuentes  y 
biea  hablados,  finje  que  habían  comido  lirios 
cárdenos.  V  tómase  la  nietálora,  que  como  el 
arco  y  el  lirio  deleitan,  la  vístii  eoa  sus  dÍTerenH 
y  hermosas  colores,  retóricos  para  agradables  ú 
los  oyentes.  Diciendo,  pues,  la  esposa,  que  los 
labios  de  su  esposo  son  colorados  y  bellos 
como  el  tirio  purpúreo,  da  ú  entender  lo  prime- 
ro; que  es  elocuente  y  bíen  liablado.  Lo  dijo  el 
Profeta  Rey,  como  comentando  este  lugart 
Diffasa  eal  ijratia  ín  lahUt  tuis.  (8a!mo  44). 
Esto  ea;  tus  labios  están  vertiendo  millones  de 
grai'ias.  Tus  piilnbras  escogidas,  tu  doctrino  ad- 
mirable, dulce,  graciosa,  agradable  á  Dios  y  á 
los  hombres.  Ño  queráis  miis  sino  que  los  al- 
guaciles que  le  fueron  á  prender,  con  ser  gente 
que  tan  poco  suele  curar  de  sermones,  de  adío 
üirle  quedaron  enamorados  y  de  sus  razones 
presos,  y  vueltos  sin  llevarle,  dijeron  &  los  prín- 
cipes que  los  habían  enviado:  Numquam  lic 
loqwíUi»  ett  homo-  iNunca  hombre  habló  osív. 
iGáraa  míí  No  hay  palabr-ia  qne  lo  puedan  ex- 
plicar. Asi.  Ved  que  retórica  era  aqudlla,  que 
con  la  fnerza  de  su  decir  asi  persnndla  y  troca- 
ba lo»  corazones.  Por  eso  le  Uamaronrpníínn  in 
npert  ít  sermone.  En  las  obras,  para  hacer  ma- 
rovillas.  y  en  las  palabras,  para  mover  y  aficio- 
nar voluntades.  Más.  No  sólo  halla  la  esposa 
gracia  en  log  labios  del  esposo,  sino  buen  olor, 
que  es  segal  de  salud  y  buen  temperamento  de 
humores.  Constitución  es.  Un  hombre  que  lo 
linele  mal  la  boca,  no  es  para  vivir  entre  gen- 
tes. A  Hierón,  tirauo  de  Siracusa,  muy  gentil 
hombre  y  valiente,  le  corrió  uno  dicíe'ndole  que 
le  olía  mal  Ib  boca.  El.  afrentjulo,  vaseá  su  casa 
y  rifie  con  su  mujer  porque  no  se  lo  había  di- 
cho; y  ella  desculpiise  diciendo:  Piitabam  viroi 
omnei  eundem  olere  moiium.  Así  lo  refiere  Plu- 
tarco entre  los  apo(j3gni*s  de  los  reyes  y  empe- 
radores. |Ved  qu(5  honestidad  de  mujer!  ¡Nun- 
ca haberse  acercado  tanto  á  algún  hombre  qne 
le  pudiese  sentir  el  aliento  sino  á  sn  marido 
iolo!  Diréis  que  era  mucha  simplicida'i  pata 
esos  tiempos.  Asi  lo  digo  yo  también,  qne  aho- 
ra hay  otros  usos.  Pues  la  boca  del  esposo  es 
tan  okirosa  como  los  lirios.  Hay  hombres  qne 
les  hiede  la  boca.  De  qnien  dice  David:  SepuU 
crian  patena  e*t  guttw  rorum  (Salmo  5).  «Se- 


pultura abierta  es  su  gorgantA  de  ellos».  Caer 
un  hombre  en  SU  boca,  es  caer  en  la  huesa. 
Porque  allí  le  degüella  con  la  navajo  de  su  mala 
lengua.  Y  como  son  tantos  los  cuerpos  muer- 
tos que  echan  en  este  carnero,  porque  ninguno 
[lerdoiian  bueno  ni  molo;  y  están  descnhiertfls, 
porque  no  saben  callar  nada,  ni  echar  tierra  i 
uiiigiin  difunto,  no  hay  aiboñar,  ni  sumidero. 
ni  sepulcro  como  sns  bocas.  Echan  por  ella 
ponsoña  y  un  huelgo  pestilencial,  hediondo  de 
traiciones,  infamias,  torpezas,  vanidades.  No  se 
puedo  esperar,  qne  os  revolverán  el  estómago 
si  os  acercáis  i  ellos,  y  os  perturbarán  la  con- 
ciencia. Ítem.  Omnit  homo  tnetitlai-  (Salmo  1 1 6}. 
Pero  la  boca  de  Cristo  hnele  nmy  bien.  Vería 
qiuv  ego  locutus  sum  vobie  tpirita»  et  rita  eunt 
(Joan.,  6).  PalabroB  sacadas  del  mismo  pecho 
de  Dios  y  de  lo  vida  de  Dios,  de  aquel  espíritu 
y  aliento  que  con  un  soplo  que  dio  en  un  poco 
de  barro,  le  comunicó  vida  tan  noble  como  la 
que  tuvo  Adán  cuando  faclu*  eii  in  animam 
vifcMem,  Estas  palabras  rcccbidas  por  el  oído 
y  guardadas  en  el  corazón  (que  esto  es  comer 
lirios)  corrigen  el  mal  olor  de  la  boca  y  expelen 
los  venenos  mortíferos  de  los  pecados  y  pasio- 
nes que  turban  y  matan  el  alma.  ¡  Qué  lindo 
aliento  tenía  el  que  decía:  truetavil  cor  meitm 
ptrbum  bonvm!  Un  buen  coraaón,  si  no  envía  i 
la  boca  buen  aliento,  buenas  palabras,  santas, 
devotas,  provechosas,  graves,  de  edificación, 
mtmoriam  abvndantíie  stiavitatíg  Ii/if  éruttavit 
(Salmo  44).  De  la  abundancia  qne  hay  en  U 
memoria  de  Dios  y  de  la  contemplación  y  amor 
do  su  bondad,  eoíian  por  la  boca  todos  los  jns- 
ton  un  olor  suavísimo  que  huele  á  la  misma 
bondad  y  sanlidnd  divina.  Tienen  á  Dios  en  el 
pecho,  y  á  Dios  traen  en  la  boca,  y  Dios  suena 
en  sus  palabras.  Porque,  como  dice  el  Salvador: 
Ex  abnndanlia  cordi'g  oí  ío^iuíur  (Mat.,  16), 
Conforme  &  esto  podéis  entender  la  merced  que 
Dios  hizo  ol  mundo  en  damos  á  su  hijo  por 
Doctor;  que  con  aquella  boca  Horida,  olorosa, 
suave,  nos  onsedase  palabras  de  vida,  como  díce 
nnestro  evangelista. 

COH8II>Blt*0IÓII  PBIHBRÁ 

Áicendit  Jesu»  ín  Tcmplum  et  docebat.  El  día 
de  fiesta  y  en  el  templo  enseñaba  y  bacía  su 
oficio  de  doctor.  Este  es  nuestro  Maestro:  tal 
que  no  lo  tienen  mejor  ni  más  docto  los  ánge- 
les. Tan  sabio,  que  es  la  niesma  sabiduría  de 
Dios:  Chrigtwn,  Dei  tapirntiam.  Ton  copioso 
en  doctrina  y  erudición,  que  están  en  El  ence- 
rrados t'idos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  cien- 
cia de  Dios,  esto  ea,  cuanto  hay  qne  saber  en 
lo  divino  y  humano,  ¡n  qvo  eunt  omnti  íhetauíi 
fapiriUiír  «t  fcientiíx  abtconditi  (Co\o„  2).  Tan 
elocuente  y  bien  hablado,  que  es  la  palabra  «t«r- 
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na,  medida  con  e\  enteodi miento  dÍTÍQo,  coa 
que  el  Padre  Be  dijo  á  b1  }>  á  Wu  Isa  rnaas. 
¡Qué  gran  beneficio  quo  aqnel  Señor  que  tan 
docta  escuela  tiene  en  el  cielo,  no  ae  desdecd 
de  Teñir  á  aer  maestro  do  niflos  en  la  tierra, 
acomod&ndnflp  á  tndo!  A  los  del  ciclo,  como  ja 
aon  hombres  de  hecho,  barbados,  pertectoa,  en- 
s^Ealea  cosas  grandes  de  af  ¿1  nieamo.  Alil  son 
todos  diaoipulos  de  Üii>s.  Erunt  omntt  doci'bi- 
lee  IJfí,  de  quien  inmediatamente  dependen, 
sin  haber  otro  repetidor.  Alil  Ifw  austí'nta  eon 
pan  de  vida  y  entendí  m re ntn,  Y  leyendo  todoB 
en  aqnel  libro  de  la  TJda,que  es  Budirina  esen- 
cia, quedan  resueltos  y  consumados  en  toda  ver- 
dad,y  (jraduad'ia  todos  de  doctores.  Pero,  ¿qaé 
me  aprorecliará  á  mi.  Señor,  que  tú  leyeras  esa 
doctrina  tan  alta,  y  por  modo  tan  alto  allá  en 
el  templo  de  tu  xloria,  si  no  tuvieras  por  bien 
de  bajar  ni  templo  de  tu  iglesia  á  enseñar  á  es- 
tos peqiiefiuelos  hombres,  templando  la  doctri- 
na con  la  corta  capacidad  de  loa  oyentes7  ¿O 
dándosein  por  modo  que  aunqne  en  substancia 
ei  la  misma,  Itv  pudiesen  percebir?  Las  mismas 
verdades  de  Dios  enseñó  Cristo  í  sus  fieles 
qne  aaben  los  ángeles,  sino  que  ellos  las  saben 
por  clara  visión  y  nosotros  la^  tenemos  por  la 
fe.  El  modo  de  enseñar  es  diferente;  la  ciencia 
la  misma.  Pues  si  el  Hijo  de  l'ioH  enseña  doc- 
trina tan  levantada,  ¿qué  resta  sino  oirie  con 
atención,  seguirle  y  obedecerle?  Precepto  es  que 
i  todos  pono  el  Padre  eterno;  Ipium  awiiU, 
Ningán  hombre  ha  vivido  que  haya  levantado 
cátreda,  fundado  escuela,  inventado  secta,  que 
no  le  hayan  oído  y  haya  tenido  secuaces  y  fau- 
tores de  su  doctrina.  De  aquí  manaron  los  so- 
cráticos, platónicos,  peripatéticos,  estoicos,  etc, 
Cid  á  este  Maestro,  en  cuya  comparacián  to- 
dos los  otros  son  nada.  Absnrpti  m'ul  pinctí  pe- 
trcejudicea  lonan  (Salmo  146).  Los  jueces  de 
ellos,  los  sabios  que  juzgan  de  las  cosas,  pues- 
tos juntos  é,  la  piedra  angular  Cristo,  y  con  él 
cotejados,  se  loa  come  y  traga  como  la  vara  de 
Moisés  se  tragó  las  varas  de  los  magos  de  Fa- 
raón. Son  idiotas,  ignorantes  en  su  respecto. 
Sus  doctrinas  sin  substancia,  llenas  Je  perni- 
ciosos errores:  que  tes  cuadran  muy  bien  los 
nombres  que  les  pnso  Job  ¿  otros  sus  seruejan- 
tes.  Fnbricatoret  mrndarii.  et  cullorts  perver- 
torum  doffmaium  (13).  Oficiales  de  la  mentira, 
artífices  inventores  de  sectas  vanas  y  mentiro- 
sas, que  prometían  bienaventuranza  i  los  hom- 
bres y  no  le  daban,  y  aparejadores  de  perversas 
doctrinas.  Como  los  oficíales  qne  hacían  Ídolos, 
desbastando  y  rebajando  un  leño  lo  figuraban 
de  talla;  y  luego  con  barniz,  oro  y  colores,  lo 
eDcarnaban  y  componían  para  venderle  por 
Dios,  siendx  un  madero,  asi  estos  maestros  de 
mentira  afeitan  y  aderezan  los  errores  con  pa- 
labras retoricas  y  aparentes  razones,  y  los  ren- 


den 4  los  hombres  por  verdades  importantes 
para  el  gobierno  de  la  vida,  siendo  falsedades 
que  pervierten  las  costnmbrofl  y  estragan  la 
vida  y  condenan  las  alune.  Y  con  ser  tnles  es- 
tos miiestros,  tuvieron  muchos  que  lee  siguie- 
sen y  celebrasen:  y  al  Uaestro  venido  del  cielo 
qne  les  hacia  infinitas  ventajas  hubo  tan  pocos 
que  le  diesen  crAlito,  y  muehos  qne  le  calum- 
niasen y  persiguiesen.  ¿Qué  es  la  razón?  Por- 
que loa  otros  enseliabon  &  gusto  de  los  oyentes, 
no  trataban  de  refrenar  el  apitito,  mortificar 
las  pasiones,  quebrantar  la  pr'.ipia  volantad, 
nada  de  eau  que  dn  pena;  y  asi  se  iban  tras 
ellos  al  amor  del  agaa.  Cristo  no  atiendo  tanto 
al  gusto  como  al  provecho.  £ffo  Dominus  da- 
Cfnt  tf  ulilia  (Isaías,  4S);  «Yo  Hoy  tu  Dios  y 
Señor,  que  te  enseño  cosas  provechosas»;  lo 
que  te  conviene  y  está  bieu.  Buen  médico  que 
no  da  al  enfermo  lo  que  apetece  y  se  le  antoja 
(que  de  ordinario  os  lo  que  le  ha  de  hacer  mal), 
sino  el  jarabe  y  la  purga  aunque  le  amargue  que 
le  ha  de  dar  salud.  Siempre  los  hombres  pecaron 
de  aqnel  humor  que  dice  San  Pablo  de  ciertos 
tiempos  peligrosos:  Coatfrrabunt  sihi  inar/igirui 
priiiifiites  aurÍbuf,H  a  cerilate  •¡utdem  auiHlum 
averltnt,  ad  fábula»  aiitem  convfrUMiir  (11  Tí- 
mot.,  4).  Tienen  sarna  en  las  orejas  y  buscan 
quien  se  la  rasque  y  diga  cosas  de  gusto.  Lo- 
qiiimini  nobin  plactntia  (Isai.,  39).  Decidnos 
eosas  de  placer,  que  no  piquen  ni  lastimen;  y  cu 
orden  de  eso  amontonan  maestros,  buscan  mu- 
chos letrados  que  les  digan  lo  qne  ellos  quieren; 
pero  al  fin  son  maestros  amontonados  de  á  los 
de  ciento  on  carga.  Nada  do  montón  es  de  pre- 
cio. Los  que  tan  amigos  son  de  guato  y  que 
lea  hablen  conforme  á  él,  oierraa  los  oídos  á  la 
verdad  y  ábrenlos  ¿  las  mentiras  y  consejuelas, 
cuales  fueron  las  de  los  sabios  gentiles.  Pero 
la  sabiduría  encarnada  enaefiíi  á  provecho. 

COKSIDKRAOIÚN  SBQDHDA 

Aecendil  in  Tempium  el  liocebal.  ¿Qué  ense- 
ñaba? No  nos  dice  San  Juan  lo  que  contenía  el 
Búrmón,  pero  el  Espíritu  Santo  nos  dice  cuál  era 
la  materia  desús  sermones,  Sobnríali'm  ft  pni~ 
dsntiam  doctt,  tt  juiíilium  ft  Hrtutetn,  qmhi» 
ittiUua  nihil  est  i'n  vita  horninibu*.  (Sap.,  8): 
íEnseña  templanza  y  prudencia,  justieia  y  for- 
taleza, que  son  los  cuatro  quicios  en  que  juega 
toda  la  maquina  de  las  virtudes  morales;  que 
para  el  buen  régimen  de  lu  vida,  ninguna  cosa 
máa  provechosa  y  útil  ac  puede  pensar».  Mirad 
a^ora  qué  bien  noa  dijo  esto  la  esposa  en  la 
comparación  que  da  á  tos  labios  del  esposo:  Lá- 
bil ejim  lilia  dietillaalia  myrrham  prímitm.  Los 
labios  de  mi  esposo  son  lirios.  Habla  muy  bien. 
Mae  porque  no  se  piense  que  se  le  va  todo  en 
Sores,  dice:  que  estos  labir/s  distilan  mirra  es- 
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cogida.  La  mirra  ee  amaina,  mas  preserya  de 
corrupción.  Tal  es  la  verdad,  qne  se  lia  de  decir, 
aunque  amiirgue,  pero  du  salud.  La  dni/trina  de 
CrÍ8t-j  inauave  á  la  carne,  negarse  ú  si  mismo, 
lievur  8U  crUK,  hacer  penitencia,  entrar  &  porfía 
por  la  puerta  angosta,  ser  pnhre  de  eapíritu, 
manso,  llorar,  sufrir  con  paciencia  las  persecu- 
ciones, perdonar  laa  injunuB,  «mar  á  los  enemi' 
gos,  no  haj  duda  sino  que  ea  mirra  amarga  al 
paladar  de  laecnaualidad;  perü  saludable  ¿  todo 
hombre,  qne  le  libra  de  !a  muerte.  Si  qiiit  eer- 
monem  metim  ten-averít,  mortem  non  vfdehit  i» 
mltrnum,  dijo  el  Salvador:  «El  que  gnardare  mi 
palabra  no  reri  la  muerte  eterna»,  Y  libre  de 
la  muerte,  del  pecado  y  de!  infierno.  Pues,  Se- 
ñor, ¡todo  ha  de  ser  villano?  ;no  ha  de  haber 
algo  deleitable?  A  la  esposa  dijo  é\:  Mel  rt  lac 
tub  lingiia  lúa,  y  en  otra  parte  (Cant.,  4):  Elo- 
quium  luuvi  rfdífí.  Ydeleppn8<i  dice  ella  que  au 
habla  es  amarga  como  la  mirra.  Allá  (¿jo  el 
poeta: 

Onuu  tiilit  vHAetvm  q»inite«it>itilr  dulei. 
(HOHADIO). 

Aqoel  maestro  se  lleva  entre  todos  la  gaU  y 
dio  en  el  punto  de  ensefSar:  que  aupo  mezclar 
lo  útil  con  lo  dulce.  ¡Lindo  eompuestn!  ¡doc- 
trina provechosa  y  deleitable!  ¿Qaicu  bubia  de 
saber  dur  ese  temple  sino  Cristo,  qne  es  la  pri- 
ma de  todos  los  maestros?  Asi  es  qne  É\  lo 
hace  y  la  eapoaa  lo  dice.  Sus  labios  son  lirios: 
he  ahi  la  auavídad.  Qne  destila  lairrii  escogida: 
he  ahí  el  provecho.  Más:  La  dulzura  sin  tosa. 
DiJjH»a  est  grafía  ín  lahiís  luis.  La  gracia  ver- 
tida, derramada  la  suavidad,  la  uinflrj;ura  des- 
tilada. Dielillanlia  myrrham  prímam.  Lii  mirra 
gota  i.  gota.  Glorianmr  in  Uibulatiiinibiig  con 
los  consuelos  de  la  gracia  y  con  In  esperanza 
del  premio.  Moinentantvm  el  leve.  Iribiilationig 
noíiíiv  a-lernum  ijIiiiÍip  ponda»  operatxr  in  no~ 
bit  (II  Cor.,  4).  Ved  si  es  nula  la  dulzura  que 
la  mirra;  donde  por  una  momentánea  y  ligera 
tribolacióa  ae  espera  an  eterno  peso  de  gloria. 
Finalmente,  la  ley  de  Criato  ea  suave,  ley  de 
amor,  de  paz  y  ategria.  Evangelio:  buenaa  nue- 
ras. Puea  ¿quién  la  hizo  amarga.'  El  mal  gua- 
to de  loa  hombres.  San  Agustín  dice:  La  expe- 
riencia muestra  que  ei  pan,  qne  sabe  bien  al 
sano,  es  desabrido  y  dii  pena  al  doliente;  y  la 
lúa.  que  ea  aborrecible  á  loa  ojos  enfermos,  ea 
amable  á  los  puroa.  El  vino,  que  amarga  al 
terctiinario.  es  guare  al  que  tiene  buena  dispo- 
sición. Asi,  al  justo  que  tiene  coa  la  gracia  sano 
el  paladar  del  ahua,  la  voluntad  bien  diapuesta, 
parécele  la  doctrina  de  Cristo  que  es  más  dnice 
qne  la  miel.  Oíd  cómo  le  sabe  al  Profeta-Rey: 
i¿uam  dulcía  Jaucibug  meis  eloqiiia  liia!  Siiper 
mtloñ  mti  (Salmo  118).  «¡Ah,  SeíSor,  y  cuan 


dulces  Bon  á  mi  garganta  vuestras  palabrasl 
No  hay  miel  ni  almíbar  que  aai  regalen  la  boca, 
como  ellas  mi  espíritus.  Pero  á  loa  molos,  que 
tienen  eatragado  el  guato  con  la  c¿lera  reque- 
mada de  su  malicia  envejecida,  y  se  están  abra- 
sando con  la  calentura  causada  del  fuego  de  la 
concupiscencia,  á  eaoa  amarga  ella  como  mi- 
rra. Q'iam  arpera  eit  nimirum  napimtía  indoelí» 
hominibiín  el  non  permatttbil  ín  illa  eTCor». 
(Bccl.,  6).  Mirad  la  contraposición.  Acullá, 
qnam  dulcía  -.  acá,  quam  atpera.  La  sabiduría  es 
eapida  scientia.  Pero  á  los  viciosos  ea  desabri- 
da. Llama  á  loa  pecadores,  indoctos,  necios,  que 
no  saben  juzgar  de  laa  coaos.  Pontnlei  amarvm 
in  dulce  el  dulce  in  amamm  (Isai.,  6):  «Con 
el  juicio  depravado  tienen  por  dulce  la  amargu- 
ra del  pecado  y  por  amarga  la  dalzura  de  la 
virtudí.  iQueréislo  ver?  íQué  doctrina  más 
auave  ni  qué  palabras  mus  regaladas  que  las 
que  Cristo  habló  cuando  prometió  de  darnos  sn 
cuerpo  en  manjar  y  au  sangre  en  bebida?  Ca'v 
mea  veré  eet  cíbae.el  tanguit  meus  rere é»l potiu. 
Qui  manducat  meam  carnem  el  bibíl  meum  <an- 
ffíiinem,  in  me  manel,  et  ego  in  íllo  (Juan.,  6). 
¿Hay  panal  de  miel,  hay  terrón  de  azúcar  qne 
ae  iguale  á  cate  sacramento,  á  donde  la  dulce- 
dumbre del  eapiritu  se  gusta  en  su  propia  fuen- 
te? Oyonlo  algunos  de  los  que  seguían  la  ea- 
cuela  de  Criato  y  hóceles  tan  mal  gusto  que  di- 
cen: Durtueet  hic  termo  rt  tpiíi  polest  ewn  aitdi~ 
re?:  uDura  palabra  es  esta;  ¿quien  tiene  pacien- 
cia para  oiría?»  Milagro  de  Satanás,  qne  hace 
del  pan  piedras,  á  rebeldía  de  qne  no  quiso  Cris- 
to hacer  de  las  piedras  pan.  Las  palabras  con 
que  les  ofrece  su  cuerpo,  qne  ea  pan  de  vida, 
hace  el  demonio  que  Tes  parezcan  á  ¿atoa  gui- 
jarros duros:  Diirus  e¡t  hic  sermo.  Son  tan  du- 
ras estas  palabraa  que  no  ae  pueden  llevar.  Y 
por  el  miamo  caso  se  deapidieron  del  diacipul»- 
do  de  Cristo.  Vuélvese  el  Señor  &  los  doce  que 
quedaban  y  dlceles:  ¿Por  ventura  vosotros  qu»- 
reía  oa  ir  tambiiín?  Responde  San  Pedro  por  to- 
dos: Domine,  ad  quem  ibima»?  Vfrha  vítir  mter. 
nifhabe».  «Señor,  ¿adonde  ¡remoa  que  más  val- 
gamos? ¿Qué  otro  maestro  hallaremoa?  Pala- 
bras tenéis  de  vida  eterna».  ¡Qué  diferente  jui- 
cio el  de  Pedro  que  el  de  los  otros  ignorantes! 
A  esta  trasa  es  lo  que  dice  San  Pobló:  Chrigli 
fiuíiüs  odor  eurriu»  Deo,  in  lii»  qvi  ealri  fiunl,  el 
in  hig  qui  pereiinl.  «Predicadores  evangélicos 
que  predicamos  á  Cristo  con  obros  y  palabras, 
con  ejemplos  y  doctrino,  olemoa  bien  á  Dios, 
porque  olemoa  á  Cristo».  Sienta  Dioaen  noa- 
otroa  lo  fragancia  de  laa  virtodea  de  Criato  qne 
le  huele  muy  bien.  Y  este  buen  olor  no  ae  vari» 
en  Dios  por  lo  diversidad  de  los  oyentes,  que 
unos  son  escogidos  y  otros  reprobados.  Maa 
predicándoles  i  todos  hacemos  nosotros  nues- 
tro oficio  y  olemos  bien  i  Dios  y  á  loa  hombrcí . 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


36» 


I 


¿Cómo  oWíh?  Aliii  quidtm  orlor  morti»  ín  mor- 
tem,  aliit  autem  odor  riUc  in  vita.  La  íliíctrinn 
de  Criüto  BuavÍGÍma,  que  lee  predicatims  ¿  los 
ntaloN,  ka  huele  á  muerte;  la  pobreza,  la  cruz, 
paré(;olca  muerte  de  lii  carne;  porque  li?s  )>r¡va 
de  BU3  contentamieiitoB  é  intereseG.  Para  éstos 
es  ad  moilem:  ptiva  sa  eterna  muprte  y  tonde- 
DAciún  de  cuerpo  j  ánimd,  A  lus  amigoB  de 
Uios  esta  misma  predlcncjún  les  liiiele  á  vida 
espiritual  del  nlma,  qnu  se  ordena  para  gozar 
la  eterna  vida  del  alma  j  del  oaerpo.  De  modo 
que  k  doctrina  en  sí  es  bubtc  y  olorosa:  In  di- 
ferencia está  en  la  disposición  de  loH  oyentes. 
Lo  mesmo  pasó  en  este  sermiín  de  hoy.  El  hijo 
de  Dios  lior.ehat:  No  hay  duda  siuoque  fue  ser- 
miín como  de  opi>sÍción  en  Pascua,  y  delante 
un  iiudití>rÍo  tan  grande,  donde  amigos  y  ene- 
migos le  esperaban  para  satisfacer  el  deseo  de 
los  unos  y  convencer  la  malicia  de  los  otros; 
piireee  que  ae  babfa  de  esmerar  y  tirar  la  barm, 
como  lo  hiío.  Fue  tan  soberana  la  elocuencia 
de  palabras,  tan  profunda  la  gravedad  de  Us 
sentencias,  que  mirahantvr  Jiidifi.  Loa  judíos, 
que  ern  la  gente  principal  y  docta  y  sus  morta- 
les eoemígoa,  se  admiraban  y  salían  de  si  con 
rabia  y  despecho  de  tanto  saber.  Porque  si  la 
reina  de  Sabá,  oyendo  la  sabiduría  de  Salomón, 
non  habebat  ultra  epiritum,  use  desmayaba  y 
perdía  el  aliento  de  aaombroi»,  ecce,  pUítquam 
Salomón  Jiic,  amas  era  Cristo  que  Salonióni. 
Lo  que  TU  del  sol  á  una  estrella,  del  mar  á  un 
ftrroyaelo,  de  lii  cabeza  á  los  pies. ;  Que  mucho 
que  an  sabiduría  iuGnita  arrebatase  en  estasis 
y  admiración  li  loa  sabios  de  Jemsaiem?  Y  así 
lo  confiesan  de  plano,  (¿uomodo  ftic  littfra»  tcit 
cum  non  didictril?  No  le  niegan  las  letras: 
confiesan  que  em  sermón  muy  fundado,  que  no 
lo  podía  hacer  sino  nn  gran  letrado,  muy  visto 
y  leído  en  las  divinas  Escrituras.  ¿Con  esi> 
crdenlef  ¿Toman  algo  de  lo  que  dice?  No,  Ahí 
está  la  diferencia  de  los  oyentes,  que  cuda  nno 
jnsgaba  del  sermón  como  estaba  afecto.  Los  ju- 
diofl;  El  letras  tiene,  pero  ¿de  dónde,  que  no  es- 
tudió? Debe  de  ser  por  arte  de  encantamento. 
Otros  dicen:  Demonio  tiene.  Otros:  No  es  pn- 
sible  que  sea  Cristo  y  Mesiaa,  porque  aquí  le 
conocemos  sus  pudres  y  su  tierra.  De  turba 
autem  miiUi  creiH'lentnt  in  cam.  Uno  era  el 
sermón,  pero  como  eran  tan  varios  los  gustos. 
tiene  tan  diferentes  jos  sabores.  A  unos  sabe  y 
haele  ft  muerte  para  su  condenación,  á  otros, 
á  TÍda  para  su  salvación.  Pero  responde  el  Se- 
ñor por  su  orden  á  los  primeros  que  pregunta- 
ban de  dónde  tenía  letras:  Mea  doctrina  non  esl 
mta,  red  ejut  qui  mitit  mt.  Quiere  decir:  M¡ 
doctrina  no  es  deprendida  en  escuelas,  nj  adqui- 
rida por  mi  trabajo  e'  industria,  sino  recebida 
de  mi  Padre  que  me  envió.  Veis  aquí  la  potí- 
sima rasón  por  qné  la  esposa  comparó  los  labios 


y  doctrina  de  Cristo  á  los  Itrios,  V  es  peufa- 
miento  de  San  Teodoreto,  porque  los  lirios  tie- 
nen hermosura  natural,  no  prestada  ni  acquisi- 
tu,  sino  de  Dios  Comunicada.  Ciiniiderntc  Hita 
agri,  quomodo  creicunt,  non  [aborant  nri¡ut  nent 
(Mat.,  6).  Pero  yo  os  digo  de  verdad,  que  ni 
Salomón  en  toda  su  gloria  so  vistió  como  uno 
do  ellos.  ¿Pues  quien  lea  da  aquella  lindeza? 
¿Aquella  viveza  de  colores  que  compite  eon  los 
del  arcoT  ¿Aquella  gala,  n  que  no  pudo  llegar 
la  de  Salomón.'  Den»  tic  rettit.  Dioa  los  viste 
de  esa  hermosura,  sin  que  elloa  pongan  de  sa 
caaa  algún  trabajo  ni  diligencia.  De  la  misma 
suerte,  loa  labios  de  Cristo  son  lirios;  tiene  sa- 
bidurb  y  elocuencia  natural ;  que  la  de  Salomón 
y  de  todos  loa  ángeles  es  nada  en  su  respecto. 
Pero  no  afectada,  ni  qu(í  1«  huya  matado  estu- 
dio ni  diligencia,  aino  que  el  Padre  se  la  dio  en 
cuanto  Dios,  por  la  generación  eterna  eon  qne 
¡e  comunica  el  ser  y  la  esencia  y  todos  sus  atri- 
butos y  perfecciones;  y  en  cuanto  hombre  por 
la  unión  hipostática.  En  virtud  de  la  cual  al 
punto  que  la  humanidad  fue  unida  al  Yerbo  di- 
vino, por  natural  resultancia  manó  en  ella  la 
plenitud  de  la  gracia,  gloria  y  ciencia  bienaven- 
turada é  intuaaf  y  quedó  aqnel  ni5o  en  el  mÍ8- 
raii  instante  que  fue  formado  por  Eapiritu  San- 
to en  las  entraiias  virginales,  lleno  de  gracia  y 
de  verdad,  Y  en  aquella  cabecita  como  de  alfi- 
ler, estaba  todo  el  aeso  de  Dios,  y  los  tesoros 
inexhaustos  de  la  sabiduría,  ;0h  hazaña  prodi- 
giosa del  omnipotente  Dios!  Esto  es  lo  qne  dijo 
el  Profeta;  «Derramada  está  la  gracia  en  tua 
labios».  Fropirrrii  benedixit  le  Deiie  in  dierniim 
(Salmo  44);  aPara  eso  te  echó  Dios  au  bendi- 
ción para  siemp/eu.  Como  quien  dice:  No  fue 
erudición  ni  enscflanza  de  hombres,  aino  bendi- 
ción y  dádiva  larga  de  la  mimo  de  Dioa.  Pero 
mejor  qne  todos  el  gran  Baptista,  que  tanto 
supo  de  él:  Lex per  üíoi/nen  dala  eet,  ¡jratia  ft 
verilat  per  Jeniim  f'liristym  facía  ett.  Deiim  ne- 
ma ridit  unqtiam.  Cniíjenitii»  qtti  ecí  in  sinii  Pa- 
tris  ipte  enarrai^it.  Y  ninguno  otro  sino  ól  vio 
á  Dios.  El  unige'nito  Hijo  que  está  siempre  re- 
sidente en  el  seno  del  Padre,  lo  certificó  asi.  Y 
es  como  si  dijera:  Ninguno  pudo  decir  la  ver- 
diid  como  Jesucristo;  porque  ningimo  la  ha 
viato  en  su  fuente,  que  es  el  seno  del  Padre, 
aino  solo  el  Hijo  que  reside  en  El.  No  annncÍB- 
ba  á  loa  hombres  verdades  vistna  en  retratos, 
ni  sacadas  en  borrador  de  su  original,  como  lo 
hacían  loa  profetas,  que  lo  que  hablaron  no  lo 
rieron  en  su  propio  ser,  aino  figurado  en  som- 
bras, Mas  Cristo  habló  verdades  puras  sacadas 
de  su  propia  fuente,  vistas  dcanudos  en  su  origi- 
nal, que  es  el  seno  del  Padre,  4  donde  él  mora; 
y  nacidas  del  propio  seso  y  cabeza  de  Dios,  que 
era  el  mismo  que  las  decia.  Esa  es  la  excelen- 
cia de  la  ley  evangélica,  que  el  que  la  predica 
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FB  Dios  Hijo,  j  de  quien  \m  tomi  y  recibe  es 
Dios  Padre.  Ésto  mismo  quiso  significar  el 
Baptlflta  cuando,  enoogii^ndoEe  de  la  igualdad 
dol  Sefiory  reconocitíodoleiofinita  ventnJB,  dijo 
■al;  Qui  éH  de  Urra  eft  tt  de  térra  loi/uilur; 
qui  de  civlo  v&nit,  «uper  omne»  cst.  El  /¡uod  ri- 
dit  et  nwiirit,  hoc  tfelalur.  Eso  es  lo  que  ates- 
ti|{na;  y  i'on  todo  eso,  níoguno  recibe  sa  testi- 
□jDiiio.  P&r(«e  que  estaba  San  Juan  oyendo 
este  Hcrmdn  do  Cristo,  j  rísta  la  iiiLTedulidiid 
de  los  judíos  j  BUS  sog|iccIias  de  dónde  tenia 
Cristo  letras,  lea  responde.  Ln  ¡irimero  levun- 
tando  la  doctrina  de  Cristit  j  humillando  la 
suya  y  su  persona;  El  que  es  de  la  tierra,  de  la 
tierra  es  y  do  la  tierra  habla.  Aquella  reitera- 
ción no  es  ociosa,  sino  una  vehemente  confir- 
mación y  muestra  de  Ib  bajesaque  el  santo  Bap- 
ttsu  reconocis  en  si,  en  comparación  de  la  in- 
tinitu  alteza  del  Hijo  de  Uíos,  en  cuyo  reB,~-ect'> 
(TonfieHa  éi  mismo  hablubu  cosas  de  la  tierra. 
Esto  es,  bajos  j  humildes.  Y  en  lo  qne  mñs 
dice  de  él:  fiiod  vidit  et  aiuiivit,  hoc  iMlalur.  A 
la  letra  responde  h  !n  pregunta  de  los  ¡udios 
significando  que  el  Hijo  de  Dios  trnjo  del  cielo 
y  Bcno  del  Psdre  aquellos  secretos  que  él  allí 
estaba  viendo  como  testigo  de  TÍ6ta,  para  decí- 
Uos  j  manifestallos  al  mando. 

CORSIDEÜ  ACIÓN  TBBCKHÁ 

De  A  donde  entenderéis,  cristianos,  qiie  el 
santo  Evangelio  que  JesucrÍBt<i  euseñií  no  son 
leyes  hamansB  habladas  al  albedifo  de!  hombre, 
como  las  de  Solón  ó  Lioargo,  sino  mandaniicn- 
tos  divinos,  i  D  media  lamento  emanados  de  la 
propia  trnza  j  eabeea  de  Dios;  pues  trasa  de 
Dioses  que  tú  ames  ú  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas y  li  tu  prójimo  como  &  ti  mismo.  Trn^ta  de 
Dios  es  que  no  hurtes,  ni  adulteres,  ni  mien- 
tiis,  ni  mates.  Y  traza  sajn  es  haber  dado  á  la 
Iglesia  estos  siete  anernmentoB  pura  remedio  de 
nuestros  pecadosy  buen  gobierno  de  esta  su  nue- 
va  república.  Finalmente,  todo  lo  qne  contiene 
ln  ley  de  DÍde  mi  son  invenciones  ó  conjeturas 
hinuanas,  sino  pensamientos  divinos,  inmediata- 
mente salidos  de  la  propia  cabeza  de  J'ios.  Asi 
lo  dn  &  entender  l.'k  esposa  cuando.  pintaDdi>  las 
facciones  de  su  esposo,  dice  bI  prineipii>T  Capul 
eju»  aurum  optimum,  coma:  ejue  nrul  elatm  pal- 
inarum.  nigríiK  qvati  corvu*.  *Mi  esposo  tiene 
la  cabeza  de  oro  fioisimo,  y  los  cabellos  qne  le 
salen  de  ella  s^iu  negros  de  un  color  atesado, 
como  lo  va  el  de  loa  enervas».  Por  la  cabeza  se 
entiendo  aqui  la  dirínidad,  qne  es  lo  supremo 
qne  hay  ea  Cristo,  Capul  Chñtti  Deut.  Esta 
dice  que  efl  de  oro  fino,  por  la  infinita  ventaja 
que  El  en  cuanto  Dios  y  aun  en  cuanto  hombre 
hacLa  A  todos  loe  hombres,  asi  como  el  oro,  en 
BD  tonto,  la  hace  á  todos  loi  metales.  Por  el 


cabello  de  eeta  cabeza  entiende  los  pensanñen- 
t'~iB  de  Dios  comunicados  de  Dios  hombra  i  Itt 
esposa  y  declarados  al  mundo.  De  manera  qne 
los  mandamientos  que  Cristo  predicó  nn  eran 
otro  coBa,  salvo  unos  cabellos  que  sallan  nacidos 
de  la  propia  cabeza  de  Dios.  ¡  Oh,  cristianos,  y  si 
entendie'rsdes  lo  que  tenéis  en  tener  lo  ley  que 
profesáis,  y  cuánto  debéis  á  vuestro  Dios  y  re- 
dentor por  huberos  dado  bu  misma  traza  y  pen- 
samientos en  ella!  Non  ftcit  taliter  omni  na- 
tioni  et  judicía  eva  non  nmni/fttavít  ti»  (Sal- 
mi..  147):  como  loa  declaró  aleristiunismo.  Dice 
máa;  qne  estos  cabellos  eran  negros;  esto  es, 
hermosos  y  de  precio,  porque  entonces  ei  cabe- 
llo negro  se  estimaba  en  Palestina.  Y  en  esto 
nos  da  á  entender  la  hermosura  y  sbco  de  la 
ley  de  Dios,  y  que  sus  mandntuientas  no  sólo 
son  de  provecho  á  los  hombres,  moa  uun  tam- 
bién los  sirveu  de  gala  y  ornamento,  aieud» 
mandamientos  galanos  que  atezan  y  hermosean 
esta  cristiana  república,  y  la  hacen  lucida  y  ex- 
trenioda  de  todas  las  otros  de)  mundo.  Confor- 
me á  esto  lo  que  dice  el  santo  Moisés  á  su  pue- 
blo :  Guardad  estos  mandamientoa  del  Señor 
Dios  nuestro  que  yo  os  mando;  pr>rque  ellos  o« 
servírún  para  crédito  de  sabiduría  y  entendi- 
miento delante  de  los  pueblos,  y  los  que  los 
oyeren  dirán:  £b  grande  gente  la  qne  asi  se 
gobierna;  y  qne  no  hay  otra  nación  tan  grande, 
tan  ilustre  como  ella,  no,  que  tenga  sus  dioses 
tan  cercanos  sel  como  yo  lo  estoy  de  vosotros. 
Si  un  gentil  con  sola  ú  lumbre  natural  encvn- 
traae  con  el  Evangelio  sin  titulo  que  se  lo  decla- 
rase, ain  duda  hallaría  cosaa  en  él  tan  eunfonnes 
i  buena  razón,  qne  naturalmente  sscntiria  en 
que  era  ésa  ley  y  gobierno  puesto  en  toda  razóo 
y  eijnídud  (dudo  que  liay  otras  cosaa  qne  ex- 
ceden üi  capacidad  natural).  Esto  ea  ser  el  os- 
liello  del  esposo  bello,  atezado  y  de  precio:  ser 
su  ley  no  solo  provecbosu  sino  honrada  y  de  es- 
tima y  que  muestra  bien  tener  k  Dioa  por  au- 
tor. ;Y  BÍeudo  tul,  hay  tan  pocos  que  la  reciban 
y  menos  que  la  guarden  !  Teelimonium  rjuí 
nemo  acdpit  (Jonn,,  3).  Pero  autes  que  páse- 
nlos de  oqui,  tomemos  ejemplo  de  humildad  en 
el  Señor,  que  con  tanta  humildad  refiere  al  Pa- 
dre la  doctrina  que  de  Ei  habia  recibido  y  Ib  i«- 
conoce  por  data  suya. 

CORSIDBBAOIÓü   OUjlItTA 

Mta  doctrina  non  ett  mea,  led  ^u»  qui  mi»Ít 
me.  ¡Oh  gran  humildad  del  Hijo  de  Dios  I  ¡Y 
qué  confusión  de  los  que  coda  letra  que  saben 
so  alzan  k  luayoros  y  dicen  qne  «a  soy»!  Da 
Dios  BUS  bienes  y  dones,  y  quiere  qne  Íh  reco- 
nozcamos por  autor  de  ellos;  pero  al  soberbio 
desconocido  quiérese  quedar  con  lo  qne  eu  si 
ve  y  no  recotiocer  á  Dios.  Elle  fue  el  pecado 
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del  pnnier  ingel,  rej  de  todos  los  hijoB  de  so- 
berbia, qne  como  se  tío  plea-u»  iitpientim,  per- 
Jectits  decore,  Bdornatlo  ile  tanta  pedrería;  lia- 
biendo  de  referirlo  todo  á  Dioá  qne  se  lo  liabia 
dado  j  decir:  SapifTilia  mea  non  eét  mea,  ted 
e/US  qui  dedil  miki.  <Mi  ciencia,  mi  heriiiosiira, 
mi  riqacíta  iiu  ea  nila;  do  la  t«ngi>  de  mí  cosc- 
cbk  y  propio  caudal»,  acuerda  de  quedarse  con 
todo  7  OHurjiíir  la  gloria  de  DíoB,  y  dice:  No 
debo  nada  á  naJie.  Deus  epo  gum.  Todo  es  mió. 
Esa  fue  la  rapíGa  que  dice  San  Pablo.  Fae  sal- 
teador que  pretendió  robar  lo  ajeno,  No  lo  liizo 
asi  Cristo,  maestro  y  dechado  de  humildad. 
Non  rapirtam  nrhitratue  mí  esse  nt  tequalem 
Dio:  Md  «emelipeiím  e¡i-inanirit,  formam  nerri 
(UCipitns  (Pili.,  2):  «Nn  tratí  de  hnrtar,  sino 
de  dar  lo  de  Dios  i  líins  y  io  de  César  al  Cé- 
sar», Todos  6UB  bienes  los  Tuelve  al  Padre  de 
quien  los  hubo,  eneeíSánrlnoos  ñ  hacer  lo  mis- 
mo. Date  gloriatn  laitdi  eju».  ¿Haos  dado  Dios 
letras,  riquezas,  fuerzas,  linaje,  hermosuru,  y 
sobre  todo  virtud?  Gozaldos  en  bnen  hora,  pero 
acndid  con  dar  la  gloría  y  alabanea  á  Dios  que 
os  loe  dio:  tomad  á  Dios  lo  qne  aembrd  en  tob 
como  las  bueuae  tierras.  Mirad  que  aunque  son 
niestros,  porque  los  poseáis,  son  dones  suyos. 
porque  graciosamente  09  los  comnnicó.  No  os 
elevéis  ni  ensoberbezcáis,  ni  despreciéis  á  los 
prójimos,  ni  os  olvidéis  de  referirlos  i.  Dioe. 
Los  qne  juegan  i  la  pelota,  para  no  perder  la 
hftn  de  volver  con  presteza  al  cr>QtrarLO,  porque 
si  la  calientan  en  la  mano  es  falta,  SÍ  Dios  os 
Mha  la  pelota  de  sus  beneficios,  volvédselos  de 
presto  á  la  mano;  no  los  CHlenteía  con  el  amor 
propio,  Bo  os  quede  en  el  corax^n  rastro  de 
romplaceneia  y  contentamiento  de  voa,  qne  eso 
ea  ganar.  Abí  lo  hacia  David:  Taa  sunl  omnia 
ti  qua  de  iiianu  Iva  aciépimas  dedi'aas  Ubi.  Lo 
mismo  hacia  San  Pablo;  Plae  ómnibus  laborai-i; 
non  effo  atilem,  sed  gratia  Dei  mscum.  ¡Lindos 
jugadores,  qne  de  boleo  melren  í  Dios  la  pe- 
lota de  bus  dones  i  Pero  el  soberbio  ingrato, 
que  se  vanagloria  en  ellos,  calienta  la  pelota  y 
bace  falta,  cae  en  falta  con  Dios  y  aun  consigo, 
porque  por  el  mismo  caso  los  pierde.  Es  digno 
el  ingrato  que  le  despojen  de  la  hacienda  de 
Díoa  é  incnrra  en  pena  de  comisión,  pues  no  la 
acude  con  loe  corridos.  Aij  ÍDCiun  unde  exeunt  fiu- 
mina  reeerluntur,  uí  itervm  flaant  (EccIeB.,  1), 
Si  los  ríos  no  vuelven  k  la  mar,  los  veréis  secos. 
Porque  la  ingratitud,  dice  San  Bernardo,  ea  uu 
solano  que  seca  para  al  la  fneut«  de  la  piedad, 
el  roció  de  la  misericordia,  las  corrientes  de  las 
gnciaa.  Seamos  humildes  y  agradecidos  ¿  imi- 
tación del  Salvador  que  todo  lo  vuelve  i  su  Pa- 
dre. Paaa  adelante  el  Señor  y  muestra  el  modo 
cómo  se  conijcerá  de  su  doctrina  lo  que  es.  Si 
qttt»  polutrit  voluntatem  ejtii  faceré,  cognoscet 
di  doctrina,  utrvm  ex  Deo  tit,  an  ega  a  me 


ipto  loqvar.  Responde  con  esto  á  una  tácitt 
objeción  que  le  pudieran  los  jodies  hacer.  Tú 
dices  qne  tu  doctrina  es  de  Dios;  ¿de  dónde 
nos  puede  constar  i  nosotros  qne  lo  es?  Kes- 
ponde  Cristo;  De  guardarla.  El  que  quisiere 
hacer  la  voluntad  de  mi  Padre  con'icerá  de  mí 
doctrina  que  cs  suya,  porque  lo  que  yo  enseño 
es  lo  que  mi  Padre  quiere.  De  manera,  qne  la 
buena  voluntad  da  al  hombre  buen  entendi- 
miento de  las  cosas  de  Dios.  Conio  lu  buena 
disposición  del  gusto  es  causa  qne  pneda  hacer 
diferencia  de  los  sab<ires,  asi  la  buena  disposi- 
ción do  la  voluntad  da  al  entendimiento  facul- 
tad para  discernir  la  doctrina  de  Dios  de  la  que 
no  lo  es.  V  como  es  imposible  saber  uno  á  qud 
sabe  la  miel  si  no  la  ha  gustado,  rüI  es  impúci- 
ble  saber  la  bondad  y  dulzura  de  la  ley  de  Dios 
quien  no  la  guania,  Y  porque  esto  mejor  ae 
entienda,  sabed  que  hay  (los  maneras  de  cono- 
cimientos ó  cutendíoiitüit^is.  Uno  qne  llaman 
especulativo,  que  sólo  está  en  el  entendimiento, 
estéril,  seco,  que  no  da  jugo  k  la  voluntad,  ni 
procede  á  la  obro,  bacíeudo  lo  qne  entiende; 
antes  éste  acarrea  fiecado  que  merecimiento, 
Scienti  iffiínr  bonvni  Jacere  el  non  Jaeienti  pec- 
catum  eet  illi  (Jacubí,  4).  Este  es  el  conoci- 
miento de  los  malos  crÍKtianos  que  saben  pi>r 
fe  qne  el  Evangelio  es  ley  do  Dios,  pero  no 
gustan  de  él  ni  le  guardan,  y  asi  sera  mayor  su 
condenación.  Otro  entendimiento  hay  práctico, 
que  incluye  la  obra,  que  hace  lo  que  eutiende; 
y  éste  es  de  gran  mérito,  como  dice  David: 
Beatvn  qui  inlell'git  fuper  egcnitm  et  pavperem. 
¿Qué  llamáis  entender?  Saber  la  miseria  y  ré- 
medialla.  De  este  conocimiento  habla  Cristo. 
El  que  quiere  hac«r  la  voluntad  de  mi  Padre 
conoce  la  misma  obra  y  la  practica;  ve,  toca 
con  las  manos  y  experimenta  que  mi  doctrina 
es  de  Dios.  Diferentemente  jusga  de  la  dulzu- 
ra del  manjar  quien  de  oidas  y  sólo  por  relacióu 
sabe  qne  es  bueno  y  quien  le  ha  gustado  y  comi- 
do. El  pecador  jnsga  de  la  ley  de  Dios  por  re- 
lación: Fidem  ex  audilu,  Pero  el  buen  cristiano 
por  gnsto  y  «speriencia:  Nonne  auri't  rerba  di- 
jadicai  el  Jitacen  cum^dentÍB  aaporem?  (Job,  12). 
En  las  cuales  palabras,  dice  San  Gregorio,  que 
pone  Job  esta  diferencia  cutre  los  bucuoe  y 
malos:  Que  los  malos  oyen  las  palabras  de  la 
sabiduría  con  los  oídos  solos  y  no  gustan  de 
ellas  en  el  alma,  y  asi  su  ciencia  se  remata  en 
el  sonido  de  las  palabras.  Pero  los  justos,  de 
tal  manera  lea  entra  pur  el  ddo  el  manjar  de 
la  sabiduría,  que  también  le  gustan;  porque  el 
amor  allá  en  el  corazón  lea  pone  sabor  en  lo 
que  oyen.  ,'  Decirle  á  un  hombre  que  en  la  po- 
breza está  la  abundancia,  y  en  las  lágrimas  la 
risa,  y  en  la  peniteiii^ía  eí  regalo;  y  que  los  gus- 
tos y  verdadertis  contentos  no  ac  hallan  en  jue- 
gos, músicu,  «usas,  banquetea,  deahoue-staa 
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amistades,  aino  eu  la  mortificacián,  rMogimien- 
to,  virtud  y  umor  de  Dios;  y  quo  en  lu  oracíÓD 
hay  coiíanelos  del  Esfjiritn  Santo  y  deleitee  pii- 
rlsimoa  qiie  so  pueden  gustar  pero  no  decir,  á 
quien  no  !o  lia  expi-Tiuientadn  cb  algambia. 
Probad  ese  raaiijar,  ejerL'itaoa  en  esa  doctrina 
y  luego  cDnoceréis  que  es  de  Dios  y  cuánto 
verdad  es  la  que  os  decimos.  Por  este  camino 
le  liizo  docto  Darid  en  la  ley  de  Dios.  A  man- 
datit  luis  intelle^i:  pvopterea  odiri omnetn  viam 
ini'/uitalis  (Saimo  11)*).  Quierp  decir:  Por  la 
trbserTancin  de  vuestros  raandamíentoa  llegué 
á  alcanzar  la  verdadera  inteligencia  de  vuestra 
doctrina.  Dando  por  esto  á  entender  que  el 
camino  para  la  sabiduría  es  guardar  los  nmn- 
damientos.  Esta  ea  la  ciencia  de  loa  Santos. 
Dedit  iUit  seientiam  sanctorum  (Sajj.,  l!í).  lío 
Bi!]o  la  teórica,  aino  lu  ciencia  práctica,  que  por 
U  guarda  de  los  mandamientos  de  BioBcaminiv 
y  llega  á  la  verdadera  sabiduría.  Dit  otra  ma- 
nera, dice  San  Agustín,  es  pervertir  el  orden 
y  no  entrar  por  la  puerta  y  querer  aubir  por 
salto,  antes  de  fundarse  en  la  humildad  de  la 
obediencia,  presumir  de  subir  á  la  cumbre  ;  al- 
teza de  ia  aabíduria.  A  etíte  propiisito  trae  San 
Agustín  aquel  lugar  del  Sabio;  FÍ!¡,  concupis- 
cer  tapientiam,  concercu  jnatiliam  et  Dcue  prir- 
bebit  illam  Ubi.  La  declaración  de  eate  lagar 
dille  Sau  Agustín  de  aquel  hecho  de  Jacob 
que  se  enamoró  de  Raquel,  hermosa,  de  lindoa 
ojos,  7  al  tiempo  de  casarse,  danle  primero  á 
Lía,  que  era  mayor  de  edad,  fea  y  paridera,  y 
después  le  dieron  &  Raque).  Pues  díec  el  Expi- 
ritn  Santo:  Fili,  concvpiscet  lapienliam,  von- 
ttrra  juelitiam.  ¿Cndicias  la  sabiduría?  ¿estás 
aficionado  á  eata  hermosa  Raquel  para  casarte 
con  ella?  Qnirríri  tpongam  viihi  eam  a/¡siivigre. 
Pnea  conserva  la  juaticía.  O  como  lee  Sau 
Agustín:  Serra  mándala.  Cdsate  primero  con 
Lia,  que  significa  el  trabajo  de  Ins  obras,  que 
aunque  parece  fea,  es  fecunda  de  baenas  oWs 
y  mdritos  y  ea  mayor  de  edad,  y  en  la  casa  de 
Dios  no  hay  costumbre  de  diir  á  Raquel  antes 
de  Lia.  Prior  ftt  in  recta  homimt  erudilione 
labor  operandi  qntr  jiiKia  ,tfinl  quam  voluptat 
iníelligendi  quir  rera  sunt  {San  Aug.,  lib.  2l*, 
Contra  Favel,  c.  áÜ,  tomo  VI).  En  la  recta 
institución  del  hombre,  eu  la  ensefiauEa  orde- 
nada, primero  ea  el  trabajo  de  obrar  las  justi- 
cias, esto  ea,  de  guardar  los  mandamientos  que 
nos  justifican,  que  el  deleite  de  entender  verda- 
des que  da  la  sabiduría.  Primero  Lia  que  Ra- 
quel. En  la  vestidura  sacerdotal,  dice  San  Je- 
rónimo, primero  se  ponía  el  superliumeral,  quo 
significa  la  obra  que  por  el  braso  se  ejercita, 
que  e!  racional,  que  significaba  la  intoligencía 
de  la  ley.  Para  verificar  lo  que  dice  David:  A 
mandati»  íiiu  mlelltxi.  Que  por  la  observancia 
de  los  mandamientos  se  alcanza  el  buen  cnten- 
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dimiento  de  la  ley  divina.  Finalmente,  esto 
dice  el  Profeta :  Stminale  vobi»  i'n  Juetilia  et 
nteiite  fiiictum  HUr:  Uluminote  t-obit  ¡umtn 
eeienlia:  (Oseas,  10).  «Primero  has  de  sembrar 
justicia,  guardando  la  ley  de  1>Í06,  y  despnéa 
cogerás  fruto  de  vida  y  luz  de  ciencia  y  de  sa- 
biduria».  Según  esto,  bien  probada  queda  la 
verdad  de  Cristo,  que  quien  quisiere  guardar 
su  doctrina,  conocerá  della  uuán  divina  es,  j  lo 
que  luego  infiere:  que  por  eso  los  judíos  uo  la 
conocían,  porque  no  guardaban  la  ley  de  Moiajú. 

OONBIDKRACIÓH  QÜIKTA 

Mas  porque  ellos  le  oponían  que  é!  también 
la  guardaba,  porque  en  día  de  ñeata  aanó  al  pa- 
raUtieo  de  la  piscina,  descárgase  y  compúrgase 
de  esta  calumnia  con  una  raíón  evident«:  ^i 
circiincitionem  accipit  homo  in  sabbato  ut  non 
üolratnr  lex  Moysia,  miki  indignamini  qui'a  to- 
tum  horninem  snnum  Jeci  in  sabbato?  «Si  ia  cir- 
cuncisión no  se  tiene  por  obra  servil,  y  hacién- 
dola en  sábado  no  se  quebranta  la  ley  de  Moi- 
sés, ¿que  razón  hay  para  juzgar  por  obra  servil 
sanar  Udo  un  hombre  con  una  palabra,  que  me 
la  condenáis  á  lul  por  aer  en  día  de  fiesta?».  Es 
razón  que  convence.  Pero  veamos  por  qué  dice  M 
Cristo  que  sanó  todo  el  hombre.  Totum  homi-  V 
nan  «onwm  }eci.  Responden  loa  doctorea  que 
porqne  le  aanó  en  el  cuerpo  y  eu  el  alma.  La 
salud  corporal  todos  la  vieron.  La  eapirítuol 
consta  por  lo  que  Cristo  le  dijo;  Ecce  jam  *a- 
nuej'attve  ts;  noli  amplia*  pircare.  Do  esta 
manera  de  hablar  de  Cristo  (que  también  e» 
lenguaje  de  la  Escritura)  se  colige  que  el  esta- 
do que  el  hombre  tiene  en  gracia  es  salud,  y  el 
justificarse  y  venir  del  pecado  á  la  gracia  es 
sanar  de  la  enfermedad.  Ln  razón  de  esto  es 
piirque  la  j^acia  es  íiptimu»  oniíiiif  utatn».  Como 
la  salud  del  cuerpo  consiste  en  la  proporción 
de  los  cuatro  humores,  asi  la  del  alma  ea  el 
concierto  de  sus  potencias  y  pasiones:  que  el 
cuerpo  esté  sujeto  al  alma,  !a  carne  al  espíritu, 
el  espíritu  á  Dios,  En  pecando  e!  hombre  se  di- 
suelve esa  proporción,  y  ni  el  alma  está  sujeta 
a  Dios,  ni  el  cuerp"  al  alma.  Salen  de  medida 
las  pasiones,  y  asi  no  hay  salud.  Loiige  a  ptcca- 
lorihit  salve,  quia  justifieationea  liiae  non  er- 
quigieitint  (Salmo  118).  ¿Quién  puede  curar 
esa  enfermedad?  Sólo  Dios.  í¿ui  »anat  omnet 
inJirmilaU»  tuae.  Sanar  el  hombre  entero,  co- 
rar todas  sus  dolencias  corporales  y  eapiritua- 
lea .  sólo  Dioa  lo  puedo  hacer.  Y  así  á  él  acudía 
David  aientiéndose  enfermo  de  eate  nial.  Mi»»- 
rfrf  mil,  Domine,  qiianiam  infirmut  gunt;  xtmt 
me,  Domine,  ¡¡uoTiiain  contúrbala lunt  og»a  mín, 
el  anima  mea  lurbata  ei>t  ralde  (Salmo  6). 
El  mal  metido  en  los  huesos;  el  alma  adigida, 
turbada.  SeQor,  habed  misericordia  de  mí.  Paro 
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el  Señor  responde  &  un  migerere  con  otro  miée- 
r¿re  anini'F  lu,r  placxnf  Deo.  Pecador,  ¿eBlás 
entemio?  ¿tienes  el  alma  herida,  turbada?  Pues 
ten  misericordia  de  ella,  leu  láelimadi-  su  mal, 
que  es  terrible,  j  con  eso  agradarás  á  Dios.  lís 
decirnos,  que  si  tú  tienes  duelo  j  piedad  de  tu 
sima  enferma,  que  también  \n  tendrá  DÍoa  de 
olio  y  de  ti,  y  que  Dios  está  pronto  para  eu- 
nirte  j  darte  salud;  pero  que  es  menester  que 
tú  te  qnieraa  sanar.  San  Criaústomo,  en  eate 
salmo  sexto,  dice  que  en  la  cnru  del  cnerpo  se 
Lalla  todo  eEto;  médico,  arte,  enfermo,  enfer- 
medad, medicinas  y  cierta  Incliu  y  pelea  del  mé- 
dico, arte  j  medicamentosa  contra  el  mal  humor 
y  slutomas.  Paes  en  esta  batalla,  ai  el  cuFurmo 
se  hace  con  el  médico,  nrte  y  mediciuas,  y  se 
allega  con  Tolnntad  de  sanar,  y  en  orden  de 
eso  obedece,  yenee  la  enfenuedod;  pero  b i  se 
aparta  y  no  anda  con  ellos  á  una,  no  puede  te- 
ner saiuil.  De  Iii  misma  manera  pasa  en  las  en- 
fermedades eapirituali-s,  aunque  con  alguna  di- 
ferencia. Porque  muchas  veces  acontece  que  el 
enfermo  está  A  la  banda  del  medico,  arte  y  me- 
deciuas,  y  no  aaua,  ó  porque  el  médico  ae  en- 
fraila, ó  el  arte  fallece,  ó  naturaleza  está  muy 
flaca,  6  las  medicinas  no  son  buenas,  la  Deo 
aulem  hoc  non  etC;  ffd  g¿  cum  medico  gleteris, 
ulavs  omníno  curandvm  <aí.   Pero   en   la  cura 

?ne  Dios  hace  de  un  alma  enFeruia,  no  puede 
altAT  sino  por  sola  la  voluntad  del  pecador.  Ko 
el  medien,  que  es  Dios;  n¡  an  arte  divina,  qne 
no  puede  errar  y  sobrepuja  laa  naturalezas  y 
vicios  y  enfermedades,  Nn  laa  medícinna,  que 
son  los  sacramentoa  que  obran  en  virtud  de  lo 
sangre  de  Cristo.  Dame  tu  voluntad  y  que  es- 
tes de  parte  del  médico  y  le  ob^idezesa,  qae  yo 
te  aseguro  la  salud.  Por  eso  el  Sefior  á  este 
hombre  que  curó  le  preguntó  primero:  vif  sa- 
niiMjieri.'  ¿Qué  enfermo  no  quiere  sanar,  espe- 
cialmente cae  que  ha  tantos  aüoa  que  padcsce 
y  está  en  la  piscina  aguardando  vez,  y  trabaja 
de  ir  gateaudo  cniíndo  ae  enturbia  el  agua,  y 
siendo  tantas  veces  frustrado,  ni  por  eso  deja 


de  perseverar  y  tener  paciencia?  A  este,  pre- 
guntarle si  quiere  sanar,  parece  por  demás. 
Pues  no  lo  es,  preguntándolo  el  Señor,  porque 
él  le  había  de  sanar  todo  entero,  y  principal- 
mente de  !u  enfermedad  del  alma,  que  era  cau- 
sa de  ¡a  del  cuerpo.  Y  porque  aquella  estaba  en 
60  vobintad,  por  eso  le  pregunta:  ¿Quieres  ser 
sano?  disponiéndole  con  esto  ti  que  conociese 
su  pecado  y  confiase  en  que  él  le  ganarla.  Pues 
si  de  los  malea  del  cuerpo  todos  quieren  ser 
sanoB,  y  ni  un  dia  querrían  estar  enfermos,  j 
ei]  orden  de  sanar  hocen  y  padecen  tanto,  ni 
perdonan  gastos,  y  llaman  unos  y  otros  médi- 
cos, beben  pociones  amargas  y  asquerosas,  SQ- 
fren  sangrías,  ventosas,  sajas,  cauterios.  Ale- 
>,'rar  una  herida,  abrir  los  cascos,  cortar  un 
brazo,  aserrar  nna  pierna,  son  dolores  más 
oruelea  que  la  muerte  de  quien  dijo  un  discreto: 
Non  est  lantii  dolare  digna  eabis,  y  con  todo 
eso  los  pasau,  porque  viva  la  gallina.  ¡Qaé  lo- 
cura! ¡qué  insensibilidad  la  nuestra,  que  pa- 
diendo  con  facilidad  ser  curados  de  los  males 
del  alma,  tanto  más  graves  cuanto  es  más  no- 
ble el  alma  que  el  cuerpo,  no  qneremos,  y  nos 
estamos  los  meses  y  años  enteros  en  pecado 
sin  procurar  salir  de  él!  Pulrverunt  H  corruplie 
eiint  ciratricet  meit-  a  jacif  irteipieníitr  m«<e: 
itPodridaa  y  canceradas  están  mis  Hagas  por 
causa  de  mí  necedad».  Suma  ignorancia  es  no 
conocer  ni  sentir  llagas  tan  profundas  y  enco- 
nadas, y  no  procurar  el  remedio  de  elloa.  Ei 
discreto  vase  luego  á  Dios,  descubre  su  llaga, 
recibe  la  medicina;  luego  viene  la  salud,  íTielve 
al  buen  estad»)  y  proporción  que  habla  perdido. 
Concii'rtaae  el  entendí mienUí  con  la  fe,  el  deseo 
con  la  esperanza,  el  amor  con  la  caridad,  la 
irascible  con  la  fortaleza,  la  concupiscible  con 
la  templan^.a,  y  todo  el  hombre  sano  hecha  nue- 
va crintunt,  renovado  en  el  ser  que  antes  no 
era :  porque  todo  ero  enfermedad ,  ceguera, 
muerte;  ahora  es  todo  salud,  bien,  vida  de  gra- 
cia, á  la  cual  sigue  la  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DIL 


MIÉRCOLES  DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


CUARTO   DK   CUARESMA 


Prttteritni  Jestu  vidil  hominem  circum  a 
nalivitate. 

(JOAX.,  9). 


INTRODUCCIÓN 

Hnbicndo  la  esposa  en  el  capitulo  quinto  de- 
los  CaiiUrvE  pür  todas  sus  partes  alabado  la 
persona  do  Cristo,  conclnye  8u  encomio  y  loo- 
res cou  Cute  cpiíoneum  amorosisimo  j  regalado: 
Toliit  detiderabilit.  Como  si  dijera,  ¿Para  qu¿ 
gasto  tiempo,  liijas  de  Jernsaleni,  eu  prusegnir 
por  menudo  tas  lindezas  de  mi  amado,  siendo 
imponible  contar,  cuanto  m¿e  loar  hus  gracias? 
Acabo  con  sola  esta  palabra:  Todo  es  deseable, 
todo  amable,  todo  deleitable-,  todo  compuesto 
de  bellezas,  gracias  y  bermosnras.  El  Ucbreo 
dice:  Tolu$  desideria.  <iTodo  dcseosB.  Quiere 
decir:  Todo  cuanto  bay  eu  ^1  arrebata  los  cora- 
Boues,  solicita  los  deseos,  inñania  tus  aficiones. 
Si  eu  cuanto  Dios,  Verbo  del  Padre,  Hijo  na- 
tural unigénito,  igual,  coeteruo  cou  él,  en  cuya 
TÍsta  y  fruición  esta  nuestra  bien  aren  ti  irnn^a. 
Si  eu  cuanto  bombre,  ijuod  enim  ex  tí  natcetur 
éanctiim,  todo  santo,  la  misuiu  santidad,  lleno 
de  gracia  y  de  verdad,  de  euyu  plenitud  y  so- 
bra todos  recebimos  y  nos  a  provee  humos.  El 
cordero  pascual  todo  so  babín  de  comer,  nada 
ne  echaba  á  mal;  asi  nuestro  Agnns  Dei  todo 
es  de  comer,  no  hay  en  di  que  descebar.  Hay 
plantas  que  nos  aprovcobau  con  sus  raices, 
otras  con  las  hojas,  otras  con  el  fruto;  pero  ei 
biilsamo  todo  os  de  grande  utilidad.  No  sólo  el 
carpí  I  bálsamo  j  opobálsamo,  sino  el  silobilsa- 
mo,  fruto,  hojai!,  madera,  hasta  lu  goma  qiio 
parece  snperflua.  Tal  se  dos  representa  Cristo, 
todo  manando  provecbo.  Es  aquel  árbol  de  vida 
que  tío  San  Juan  que  abrazaba  ambos  riberas 
de  aquel  rio  cristalino,  que  corre  por  medio  de 
la  ciudad  de  Dios.  Ej^  utrnqve  parte  fiximini» 
liffnum  fitte,  aj/erefii  fniclu»  duodecim  et  joUa 
ligni  ad  lanitatem  gentium   (Apocal-,  22), 


¡CiSmD  es  posible  un  mismo  árbol  estar  eu  esta 
y  en  aquella  ribera  del  rio?  Algunos  toman 
aqui  el  singular  por  plural.  Que  habla  arbolea 
de  vida  en  ambas  riberas;  y  entienden  este  lo- 
gar de  todos  los  bienaventurados.  Pero  expli- 
cándole de  Cristo  San  Ruperto,  de  quien  en 
nombre  de  la  Sabiduría  dice  Salomón,  lignvm 
rita:  Cfl  his  i/ui  aprekcnderunt  eam  (Pror.,  8): 
lArboI  de  vida  es  para  todos  los  que  de  él  8C 
aprovechanii.Dignqucel  río  cristalino  que  baña 
ia  santa  ciudad,  es  el  gozo  puro,  indeficiente, 
abnnduute,  de  que  están  llenos  los  bienaventaro- 
dos.  Este  rio  tiene  diis  fuentes  de  donde  nace: 
de  la  silla  de  Dios  y  del  cordero.  Procedattem 
de  sede  Dei  et  agrti.  Ma  la  visión  de  la  divina 
creencia  y  de  la  humanidad  de  Cristo.  Como 
dijo  el  mismo  Redcutof:  que  el  que  por  él  se 
salva,  iugredietur  el  egredieiur  et  patcva  inee- 
jiiet.  Entrará  á  la  contemplación  de  la  divini- 
dad y  saldrá  á  la  de  su  humanidad;  j  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  bailará  pastos  de  vida  substancia- 
les y  sahroBÍaimoe.  Asi  explica  este  lugar  el  au- 
tor del  libro  de  .S/Jintu  ct  Anima,  que  está  en 
el  tercer  tomo  de  San  Augustla,  aunque  no  es 
suyo.  Pues  estas  mismos  son  las  dos  riberas  de 
aquel  rio  de  gloria.  Visión  intelectual  de  la  di- 
vinidad, que  es  la  gloría  esencial  del  alma,  y  vi- 
sión corporal  de  la  humanidad  de  Cristo,  que 
es  la  que  harta  y  recrea  los  cuerpos.  Estas  ^os 
son  las  fuentes  del  gozo,  porque  de  ellas  nace; 
y  juntamente  riberas,  porque  en  ellas  para  j 
se  t<?rmina.  Pues  el  árbol  de  vida,  siendo  uno, 
alcanza  á  ambas  riberas,  porque  Cristo  siendo 
una  persona  subsiste  en  dos  Daturslezas,  diri- 
na  y  humana,  y  iisi  beatifica  las  almas  en  cuan- 
to I'ios  y  los  cuerpos  en  cuanto  hombre.  Es 
árbol  de  vida,  porque  la  da  eterna  á  las  almas 
y  á  loa  cuerpos,  y  dob  restituye  mejorada  U 
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inmortalidad  que  por  el  pecado  perdimoa.  Lle- 
va doce  FrutoB  en  el  a&o,  cada  mes  su  fruto,  j 
sos  hojas  son  mcdiciiialea  para  dar  aalad  ¿  las 
genti'S,  es  detir,  que  siempre  j  síii  defecto  híis 
está  liBciendo  ¡nninnerablea  bienes  para  las  al- 
inaa  y  cuerpoe.  Los  doñea,  virtudes,  los  méri- 
tos de  esta  vida  j  los  premios  j  gtistus  de  la 
Otro,  todo  mana  de  ól,  j  qae  todo  cuanto  en  él 
baj  ea  de  provei:bo,  sus  obras,  sus  palabras, 
sus  leyes.  Sus  manos  daban  vida  y  salad;  sus 
ropas,  siendo  tocadas,  sanaban;  su  vos  liada 
maravillas,  perdonaba  pecados ,  hablaba  pala- 
bras de  vida  eterna;  su  aliento  daba  el  Espíri- 
tu Santo;  sus  ojos  convirtieron  íi  Pedro  de  la 
colpa  de  su  negución.  San  Vicente  dice  que  su 
sombra  convirtió  al  ladrón  cu  la  cruz.  Todo  de 
provecho,  £1  platero  guarda  las  limadoras  de 
la  pieza  que  hace,  porque  todo  ea  oro.  Asi 
Cristo.  ;Qud  bieu  dijo  esto  el  amado  discípulo! 
Quúd  faelam  est  ín  ipio,  rita  trat.  San  Ambro- 
sio hace  la  cama  en  el  ipso.  Lo  que  fue  hecbo 
en  él,  es  vida.  Caro  facía  esl  Ín  ipeo,  vita  c»¡. 
Injantia  Jacta  íst  in  ipto,  cita  est.  Jwücium 
factuin  est  in  ipso,  vita  eát.  Mort  /acta  eií  Ín 
ipto,  pita  cft:  I  La  remisión  de  los  petados  fue 
hecha  eu  é!,  vida  es.  En  él  fue  heclin  herida, 
vida  ee.  En  él  fue  hecho  e-scaruio,  vida  ea.  Eu 
él  [ue  hecha  separodón,  vida  es.  En  él  fue  he- 
cha sepultura,  vída  es>.  Vide  qvanla  Ín  ¡pao 
facta  íunl  qiiibut  cttie  nostrií  /acta  convertía 
est,  ul  qiu£  periehat  redderetur.  Ved  qué  de 
cosas  fueron  hechas  en  él  para  volvernos  de 
mncrte  i  vida,  para  que  la  vida  que  cataba  per- 
dida se  restaurase.  Ved  si  puede  ser  árbol  de 
vida  más  útil  j  provechoso  que  el  que  á  la 
misma  muerte  j  á  sus  dolores,  por  haberle  to- 
convirtió  eu  vida.  iQaé  hermosura  más 
íhumana  y  milagrosa,  que  la  que  siendo 
ida  parece  mejor  ;  arrebata  con  más  tuerza 
corazones'.'  ¿Qué  diriodes  de  un  rostro  que 
poniéndose  la  m^Lscara  de  nn  jimio  pareciese 
ángel  j  se  trasluciese  su  lindeza?  Crístu  cruci- 
ficado como  pecador,  afeado,  desfigurado,  es 
hermosísimo  y  sumamente  amable.  San  Au- 
gostin:  Ubi'/ueCliristii»  Dominue  putquer  occu- 
rrebat  (Ser.  9,  Lh  nativit.  eitt  de  Umpé.,  13). 
«En  bidu  lugar  paréela  hermoso  Cristo  nues- 
tru  Señor».  Hermoso  en  los  cielos,  liermoso  en 
las  tierras,  hermoso  Verbo  en  el  Padre,  hermo- 
so Verbaní  caro  eu  la  Madre,  hermoso  eu  ul 
vientre  de  la  Virgen,  á  donde  no  perdió  la  di- 
vinidad cuando  recibió  la  humanidad;  hermoso 
ea  loa  milagros,  en  los  azotes,  en  liis  palabras 
que  decía,  y  cu  laa  palabradas  j  injurias  que  le 
dedmi,  hermoso,  no  temiendo  la  muerte  y  re- 
sucitando los  muertos.  Pulquer  it>  liyno.  Pal- 
quer  in  ca'lo.  Pali/uír  in  tepulcro.  Luego,  con 
razón  dice  la  esposa,  que  ea  todo  amores  y  de- 
seos. Lb  prueba  de  esto  veremos  en  el  Evange- 


lio de  boy;  pues  la  saliva,  que  es  lo  m&s  im- 
pertinente que  hay  en  la  prrsona,  lo  superfluo 
de  que  se  purga  la  cabeza,  fue  en  Cristo  tan  de 
provecho  que  lüo  visto  al  privado  de  ella  por 
naturaleza.  Y  ero  nai  menester;  que  pues  el 
leproso  con  ¡a  saliva  manche  y  contamina  la 
ropa  que  toca,  que  sea  útil  la  saliva  del  que 
viene  ú  sanar  nuestras  lepras.  Es  ponzoña  para 
la  ponzofla  la  saliva  del  que  ayuna,  y  la  del 
Salvador  uiatii  al  que  tiene  rabia;  iquc  maravi- 
lla que  la  saliva  de  Cristo  sea  contra  laa  tinie- 
blas y  cegueras  eu  que  nacemos?  Pero  de  paso 
entendamos,  que  si  lo  qae  de  tan  poco  momen- 
to en  Cristo  era  como  la  saliva,  &  quien  nada 
ayudaba  el  polvo  con  que  fue  mezclada,  antvs 
estorbaba,  tan  maravilloso  efecto  hizo,  ¿qu^ 
efectos  podrán  hacer  laa  cosas  en  él  preciosas  y 
de  estima?  SÍ  vuestra  saliva,  Señor,  puede  dar 
vista  al  ciego,  ¿qué  hará  la  sangre  de  vuestro 
sagrado  cuerpo?  ¿Qué  hari  el  mismo  cuerpo  y 
saijgre  en  el  sacramento  aplicado  y  recebídii? 
ítem.  Si  á  tan  poca  coata  pudistcs  sallarlas 
cegueras  originales  de  naturaleza,  ¿qué  obliga- 
ción es  la  que  nos  echáis  cuando  h;icéia  reden- 
ción tan  copiosa?  ¿Quien  no  dará  la  sangre  y 
alma  por  un  señor  que  por  obhgarnus,  pudieu- 
do  sanarnos  escupiendo,  nos  sana  muriendo? 
Pero  veamos  esto  en  el  Evangelio. 

CONaiDRBAOlÓH    PniHKIlA. 

Pntteríeni  Jetas  vídit  homínein  cuxiim  a  no- 
tiviíale.  «Pasando  Jesús  vio  un  hombre  ciego 
desde  su  nacimientos,  y  preguntáronle  sus  dis- 
cípulos; Maestro,  ¿quién  pecó,  éste  ó  sus  pa- 
dres para  que  naciese  ciego?  jMas  con  qué  di- 
ferentes ojos  mira  Dios  que  miran  los  hombres  I 
Dios  pone  los  OJOS  en  las  miserias  de  los  hom- 
brea para,  compadcciéuduse  de  ellas.snnar  nues- 
tras penas;  lúa  hombres  miran  los  males  de  los 
otros  hombres  para  calumniar  las  culpas  que 
los  han  merecido  y  agraviarlas.  SÍ  miramos  á 
los  tiempos  inmemoriales,  baliai-emos  haber  sido 
cBt«  el  ingenio  de  Dios.  Vidí  aj)[ictiunem  popu- 
limei  in^Egypto  et  damonm  ejiít  audivi  etdef- 
cendi  tit  liberern  eum  de  manibus  o'ffi/ptioium. 
No  se  tu  haga  uuevo  (le  dice  Dios  ¿  Moisés 
cuando  le  llamó  de  la  zarza)  el  nuevo  modo  de 
mi  venida,  si  por  otra  manera  vengo  de  la  que 
coa  tos  pasados  he  usado.  Hasta  agora  venia  á 
olios  no  más  de  porque  gustaba  de  su  conver- 
sación, vengo  agora  como  forzado  de  la  uece- 
sídad,  por  haber  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo 
que  está  en  Egipto,  y  oído  sus  gemidos  y  cla- 
mores que  dan,  trabajados  y  atormentados  del 
trutauíicnto  duro  que  reciben  de  los  que  á  las 
obras  presiden.  Propler  duriliam  eorum  t/iii 
piirtunt  aperíbut.Maa  iquc  antigua  es  la  ojeriza 
que  Dios  tiene  con  los  veedores  de  Faraón,  qua 
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ú  costa  de  la  SBD^e  j  de  U  rida  de  los  que  go- 
biernan no  tratan  sino  que  se  cumpla  la  taren 
y  se  edifiqtien  las  ciudades  de  Iuh  tiendas  dfi 
Faraón  j  caiga  el  que  cayere  porque  el  edificio 
no  pase!  Sabiendo,  dice,  sus  dolores,  be  des- 
cenilido  á  librarlos  de  las  manos  que  tan  hosti- 
gados les  traen;  sacándolos  de  aquella  tierm  de 
su  CBptividnd  á  tii'rro  bnenay  ancha,  tierra  que 
mana  leche  j  miel.  De  aqui  es  que  los  que  se 
aient^n  vejados,  piden  siempre  á  Dios  que  los 
mire  para  que  se  duela  de  ellos.  Vide  humilita- 
tein  iiifam  et  laborem  meitm  el  dimitte  vniverta 
delicia  m<a  (Salmo  24):  irVed.  Señor,  lui  mi- 
sería  y  trabajos  y  quitad  todos  mis  pecados  que 
son  causa  de  ellosn.  Y  en  otra  parte:  A«pice 
in  me  e.t  miserere  mei  tecundum  jui/icium  díli- 
ffintíaní  nomen  tuvm  {Salmo  118).  ir¡MÍradme, 
Señor,  poned  loa  ojos  en  mi  y  liabed  duelo  de 
mi!»  Que  asi  me  lo  dicen,  y  esta  es  la  senten- 
cia y  decreto  de  cuantos  bien  quieren  vuestra 
fama,  que  os  conipadezcüis  y  apiadáis  de  los 
que  veis  en  miserias  y  loB  sacáis  de  el!as.  V 
cuando  los  misembles  sienten  que  mirándolos 
Dios  no  se  duele  de  ellos,  dicen  qne  los  tnirn 
con  ojos  no  dirinos,  sino  de  ciirne  (Job,,  10); 
Niini/uid  oriili  carne.i  tibí  rfint,  aiií  íiciíÍ  ridel 
homo  el  tu  videbiK?  Vt  qu-eras  iniquitalem  wam 
et peccalam  meum  fcrfiterit?  ¿Qué  ojos  son,  Se- 
fior,  los  con  que  me  miráis?  Parece  qnc  os  ha- 
béis puesto  anteojos  de  inliumana  humanidad 
para  Tcr  mis  calamidades,  pues  de  ellas  no  os 
compadecéis;  antes  parece  que  las  acrecentáis 
baciendo  pesquisa  de  mis  culpas  para  agravar- 
me las  penas  y  esculcando  y  escudriñando  mis 
pecados, por  que  meresco  ser  afligido  con  ellas. 
Ese  no  es  ruestro  ingenio,  no  son  ojos  esos  ni 
mirar  diTÍno.  Abrahaní  puso  nombre  al  monte 
en  que  el  ángel  le  detuvo  el  brazo  porn  no  sa- 
crificar á  su  hijo:  Dominus  rideC.  Llámese  este 
lugar;  el  Señor  lo  ve.  Porque  éste  es  mirar  de 
Dios,  hacer  tan  señalado  üeiieficin  c^mo  librar 
al  padre  de  tal  dolor,  y  al  hijo  de  tanta  angus- 
tia. Pero  el  mirar  del  hombre  es  dañino,  como 
dice  Pavid,  para  notar  las  faltas,  para  inquirir 
y  ¡«ra  juzgar.  Oculi  í;ii«  i'n  pavpernn  reupi- 
eiunt;  intidialur  ín  abtcoiidilo  i/ui¡ri  leo  in  ept- 
lunca  tua  (Salmo  9):  «Los  ojos  del  pcador 
atentamente  miran  al  pobre,  ul  desvalido:  ea- 
piándole,  poniéndolo  asouliuneas,  como  leiín  que 
desde  su  cueva  está  amaitinando  la  caza».  Este 
es  mirar  de  hombre.  La  fábula  de  la  brnja  que 
trae  Plutarco  en  el  Tratado  de  la  euriusidnd, 
que  en  casa  estaba  ciega  cantando,  y  tenia  los 
ojos  guardados  en  un  vaso,  y  cuando  quería 
salir  fuera  los  sacaba  y  se  los  ponía.  Tales 
somos  todos  para  Tcr  nuestros  yerros  y  escu- 
driDar  la  casa  de  nuestra  conciencia;  sonaos 
ciegos  topos,  y  por  eso  vivimos  alegres  cniítau- 
do,  muy  pagados  de  nosotros  mismos.  Mas 


pam  los  defectos  de  los  otros,  curiosos,  inqui- 
sitivos, censores.  Tenemos  ojos  de  lince  que 
penetniu  las  paredes  y  Ten  lo  que  detrás  de  ella 
pasa  en  las  casas  ajcna.s.  'No  es  menester  ir 
lejos  á  buscar  ejemplos.  Veis  aqui  los  ojos  de 
Cristo  Dios,  puestos  en  el  ciego  desde  su  nati- 
vidad,  que  movido  a,  lástima  le  quiere  desagra- 
viar  de  tan  gran  pena;  y  la  curiosa  pesquisa 
que  eomri  hombres  hacen  los  discípulos  sobre 
los  deméritos  de  ella.  Rabbi,  i/uis  peccavit,  Aíc 
aut  párente»  ejus  ul  ciFCve  naíCírfíar.'  Antigua 
sentencia  y  casi  en  todo  verdadera:  Mala  quit 
palimur  peccala    noetra    meruerunt.     Primero 
abrió  portillo  la  culpa  que  en  el  mundo  entrase 
la  pena.  Entendamos  cuando  dos  viéremos  tra- 
bajados, que  no  son  causa  de  nuestros  dnelos, 
sino  nuestros  pecados,  un  el  eclipse,  ni  el  co- 
meta; ni  hay  liado  ni  fortuna  (que  es  dispara- 
te); todo  cae  debajo  los  ojos  y  orden  de  la  Di- 
vina Providencia,  y  viene  no  solo  previsto  y 
consentido,  sino  de  propósito  enviado  y  enca- 
minado como  saeta  tirada  al   blanco,  que  no 
acaso,  sino  por  maestría  toca  en  el  punto.  Y  lo 
demás  es  paganismo,  á  quien  llama  la  Escritu- 
ra, por  boca  de   aquel  gran   tilósoro    KlifaE, 
amigo  de  Jnb:  Semilam  sircitlorttm  quam  ealca- 
rtrunl  viri  iniV/ui,  «Senda  de  los  siglos,  la  cual 
hollaron  hombres  malos».  Otro  camino  ea  el 
que  nos  muestra  la  sabiduría  divina  reprobando 
esta  senda  y  á  los  que  la  andan.    í^iáe  ett  ttt* 
qui  di'eit  ut  Jieret  Domino  non  iuhentt?  Ex  ore 
altiMÍmi  non  egrediuntvr  nec  mala  rtec  bona? 
(Trem.,  3):  iQuién  es  éste  que  dice  hacerse 
algo  sin  que  lo  mande  el  Sefior?ii  Parezca  al- 
guien. Si  alguno  hay,  ose  hablary  dar  racón  de 
su  locura.  Eso  significa  aquella  pregnnta  como 
á  causa  desierta,  por  quien  nadie  osara  salir, 
,*Quién  tiene  boca  para  osar  afirmar  qne  de  la 
del  Altísimo  no  salen  males  ni  bienes?  Quid 
mtii-niitrarir  homo  rirem  rir  pro  peccali»  íuíd.' 
«¿Por  qué  murmura  el  hombre  viviente,  por  qué 
se  queja  si  basta  por  sus  pecados?»  Scrulemw 
rio»  noelra»  et  qiMTamvg  el  rei'trtamvr  ad  Do- 
minvm.   KEscnadriñemos    nuestros  caminos    y 
busquemos  y  volvámonos  á   Dios>.  Bueno  es 
qne  diga  nadie:  ¿por  qué  peno,  por  qué  lasto? 
¿por  qué  padezco?  Y  no  vea  que  la  vid»  que 
vive  le  dan  de  gracia  y  no  merece  ni  ana  e\ 
aire  con  quo  resuella.  Miremos  nuestros  cami- 
nos, que  todos  han  ido  ende  rezados  á  mucrtey  i 
deshonra,  á  dolores  y  pobreza;  jiorque  han  ido 
ú  la  culpa,  y  debajo  de  ese  árbol  n-i  se  halla 
otra   fruta,   ni  la  lleva.  Leremun  corda  ntutra 
cum  manibve  ad  Dominum  in  ca-lot:  «Levante- 
mos los  corazones  y  manos  á  Dios  en  laa  altu- 
ras». Levántese    el  corazón    que    derroca    la 
culpa,  con  verdadera  penitencia:  sigan  las  ma- 
nos cu»  obras  la  contrición  si  la  hay  en  el  alma. 
Parte  mano  de  lo  qne  mal  aferras:  paga,  sad- 
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ta,  restitajre.  distribaye  en  limosnas.  Acabemoa 
de  entender  qoc  nos  inigiie  tffímu»  «t  ad  ira- 
cmtdiam  prorocaetmu»:  ¿dcirco  tu  ine¡rorabiUa 
e».  «INosotroB  haciendo  mal  provocamOR  la  ira 
qae  sentimos  ;  han  hecho  inexorable  á  k  piedad 
divina  nuestras  cimtinaailas  desvergüenziisn. 
Con  todo  oso  no  bay  regla  qae  no  tenga  aii  ex. 
cepvión;  y  lialJaiDOa  por  boca  del  Sefior  antori- 
tado,  que  hay  cosas  en  (¡ae  ni  los  firopios  pe- 
cadoB  ni  los  ajenos  son  cnosas  próximas  de  lo 
que  padecemos,  sino  que  lo  ordena  Dios  para 
gloria  saya. 

CONSIDEItAOláH  SEaDHDA 

Ñeque  hic  peccafit,  ñeque  párente»  ejvs,  sed 
ai  manijettenlur  opera  Det  in  ¡lio:  «No  fne 
canaa  de  esta  cegni^ra  pecado  de  éiie  ni  de  buh 
padrei,  sino  querer  Dios  que  en  este  bombre  ae 
maniñesten  sns  obras*.  No  dicen  la  obra,  sino 
laa  obras.  Porque  sin  dada  en  este  ciego  se 
alumbran  machas  obras  ¿  los  ojos  de  los  hom- 
brea ciegos,  basta  qne  aquí  se  manifestaron. 
Debemos  mucho  á  San  Juan,  que  nos  saca  á 
luü  este  hombre,  como  dejado  entre  renglones 
de  los  otros  evangelistas;  y  si  aquel  águila  este 
ciego  no  viera,  muciías  mararíllaB  de  las  obras 
del  Seíior  nos  quedaran  Dcaltas.  Pudiera  el  Se- 
fior  con  una  palabra  dar  vista  k  este  ciego, 
como  al  que  mendJf^aba  junto  á  Jericó,  que  di- 
ciéndole:  Reapke,  luego  vio,  y  no  qniso,  sino 
dirgela  con  más  ceremonia  y  solemnidad.  Es- 
cupió en  la  tierra,  y  de  SU  salira  y  polvo  hizo 
lodo,  y  untando  con  él  lua  ojos  del  ciego  le 
dijo:  Ve  y  lávate  en  el  estanque  de  Siloe,  como 
interpreta  el  evangelista,  que  quiere  decir  en- 
viado. Fue  y  lavóse,  y  vino  con  unos  ojos  her- 
mOfdsimoB.  Es  casn  tan  raro  éste  y  tan  sin 
ejemplo,  que  nos  manda  reparar  aqnl  y  consi- 
derar este  hecho  con  atención.  San  Agustín 
dice  que  los  milagros  de  Cristo  fueron  hechos 
y  palabras.  Hechos,  porqne  por  ellos  se  hacia 
algo,  dat  vista,  oídos,  salud,  etc.  Palabras,  por- 
qae  por  esos  mismos  hechos  eran  miti:hos  mis- 
terios significados.  Y  está  tan  preñado  de  ellos 
este  hecho  de  Dios,  que  por  dicho  de  su  mismo 
autor  se  nos  descubren  en  él  las  obras  de  sn 
divinidod.  Y  para  que  I'iJoh  las  puedan  ver. 
caminemos  por  aquí.  San  Dionisio  dicu  que 
como  Dios  es  uno  y  siraplielsimo,  así  procura 
reducir  las  cosas  todas  á  nnídad,  ptra  que  las 
crioturas  mejor  las  representen.  De  aquí  es  que 
habiendo  criado  tanta  variedad  de  naturalezas, 
hizo  de  todas  ellas  un  compendio  j  recopiló 
todo  el  universo  en  el  hombre.  Micrúcoemut, 
le  llama  la  griega  filosofhi:  mundo  peqncQo.  No 
contento  con  esta  abreviatura,  hizo  otra  menor 
y  más  menuda,  que  son  los  ojos.  En  elloí^  se 
cifra  la  grandeza  del  mundo.  AristiiteleB  dice 


que  e!  alma  es:  qvodammodo  omnia.  En  cierta 
manera  todas  las  cosa',  por  el  entendÍuiieuti>  y 
por  el  sentido.  El  entendimiento  es  un  mundo, 
IntrlleeiuB  egl  omvivm  et  Jit  omni'a  per  aasimi- 
lationem.  Todo  cabo  en  él.  Lo  mismo  los  ojos. 
En  ellos  se  encierre  cuanto  hay  visible  en  el 
mundo:  ciclos,  sol,  luna,  estrellas,  elementos, 
aves,  plantas,  animales,  piedras.  Y  no  sólo  ¡as 
obras  exteriorcB,  sino  los  interiores,  afectos  y 
[lasionea  del  alma.  Profecía  in  oculis  animus 
inhabitat,  dice  Plinio  (Eccli.,  19.  cap.  37). 
Allí  se  ven  et  amor,  el  odio,  la  tristeza,  la  ale- 
gría, la  ira,  la  miseiicordia,  la  moderación.  Ex 
t'iau  cognoscitw  vir  et  ab  occurru  faciei  cognoi- 
citar  ietmatus:  u  De  la  vista  y  del  semblante  se 
conoce  quien  i-s  cada  uno»;  ai  es  sabio  á  necio, 
sencillo  ó  malicioso.  Lob  ojos  altos,  indicio  de 
soberbia:  los  bajoB,  de  humildad.  En  los  ojos  se 
piirece  la  lujuria.  Impudícui  ociilu»,  impudici 
cordi»  e«l  nitnciue  (S.  Agos.).  Y  Son  Pedro: 
En  los  ojoB  se  conoce  la  envidia.  Án  tyculue 
tnut  neqvam  tst,  quia  ego  bonue  »itm7  8Í  tú 
tienes  ojos  envidiosos,  yo  soy  liberal.  Final- 
mente, por  los  ojos  se  muestra  la  disposición 
buena  ó  mala  del  cuerpo  y  del  ánima.  Y  por 
ellos  distirguimos  entre  la  nmert«  y  la  vida, 
como  dice  Plinio.  Hacen  los  perspectivoB  por 
regias  del  arte  un  espejo  grande,  otro  menor  y 
otro  más  pequeño.  Todos  representan  lo  mis- 
mo; mundo,  hombres,  ojos.  En  todos  se  repre- 
sentan las  obras  de  Dios.  No  es  mucho,  según 
esto,  qne  los  ojos  de  este  ciego  dados  por  Cris- 
to milagrosamente,  teugan  lo  mismo  respecto 
de!  mundo  y  universo  espiritual.  Esto  es,  que 
cifren  y  representen  cinco  cosas  que  en  él  se 
hallan  respecto  de  Dios  y  de  sus  criaturas: 
creoción  del  mundo,  encamación  del  verbo 
eterno,  predicación  del  Evangelio,  iuBtitución 
de  los  sacramentos,  la  glorificación  de  los  san- 
tos. Estas  cinco  obras  corresponden  á  cinco  ex- 
celencias qae  tiene  la  vista  sobre  los  demái 
sentidos.  Y  así  veréis  con  cu&nta  propiedad 
dijo  Cristo  dcste  ciego:  Ut  toan  i f entintar  opera 
Dei  in  illo.  nQue  en  él  se  manifestaron  las 
obras  de  Dios  nuestro  Se5or>. 

□OHBIDBBACIÓir  TERCBRl. 

Cuanto  íi  lo  primero,  San  Irineo,  San  Cri- 
sóstomo  y  San  Ambrosio  dicen  que  con  este 
hecho  se  mostró  Cristo  ser  el  mismo  que  al 
principio  crió  á  todo  el  hombre,  y  ftl  mundo 
por  consiguiente.  Porque  como  al  primer  hom- 
bre del  polvo  ó  lodo  de  !a  tierra  lo  formó  el 
cuerpo  y  con  su  soplo  crió  y  le  infundió  el  al- 
ma, asi  de  barro  formó  aqui  unos  ojos  y  coa 
la  sativa  de  su  boca  le  restituyó  In  vista.  Como 
el  oficial  que  dejase  comenzada  una  imagen  de 
alquimia  y  él  solo  BnpieBe  labrar  aquella  mate- 
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ría,  j  él  solo  Bcabaite  la  forma  de  ]n  ioiagpn, 
diriamos  que  ¿1  ftip  el  qop  la  comeuzd.  Lo  m¡a- 
mo  dice  San  Agiisliri  do  la  oreja  que  restituyó 
&  Mnlcoei  8erii>r.  iioeouin  méilicn  cnrtial  auyo. 
Quiui  corporam  rondUar  opnn  tiuum  Iruneatiim 
Tffingit:  «Como  criador  de  loa  cuerpos  rehizo 
sn  obra  que  entaba  dea  troncada».  Hizo  Virgi- 
lio un  distico  en  alabanza  de  Aagusto  Ciísar: 

-Vuj-íí  pluit  tota;  redffunt  t/m-tariila  irianr; 
Dipítum  imperium  cuín  Juee  Ca-iar  halwl. 

Pnblicálo  EÍ»  nombre  de  autor.  El  emprt-ft- 
dor,  pagado  mncho  de  i.'l,  mandó  buscar  al  au- 
tor para  hunralle,  y  no  se  qapriendn  itianifestHr 
Virgilio,  salió  Batilo,  niaí  poeta,  diciendo  ser 
el  nntor,  y  fne  por  ello  premiado.  Sentido  Vir- 
gilio qneotro  llevase  el  honor  de  sn  inaenio  y 
estadio,  hizo  cnntro  yernos  comenzailfis  y  no 
acabados,  y  pasólos  en  los  mismas  puerbs 
donde  habia  fijado  los  otros: 

Bio  roí  non  vahii.., 
Sie  riijr  aan  viib'l... 
Sie  ral  niin  roSi».., 
Sie  mi  non  Vohil.. . 

Pedia  el  mnperador  &  loa  poetas  que  los  aca- 
basen, y  como  ni  el  Estilo  ni  otro  sujiiesen,  sale 
Virgilio  j  acabólos: 

lí-ii  rga  itriifutni  freí;  lulif  altfr  Aonarí», 
Sir  t'in  non  viihir,  nídifieutii.  art-ji, 
H'C  Vi}»  non  rtfbit.  i^cllt-ra  (frita,  itcci. 
Bif  Poí  loa  n'hii.  mfllijienti».  opri. 
SU  vui  «un  tubU,  fírtil  aratrtí,  ftocM, 

Y  asi  fne  tenido  por  el  autor  y  Batilo  por 
burlador.  Lo  mismo  podemos  decir  le  aconte- 
ció li  Dios:  que  habiendo  criado  este  universo 
con  tanta  sabid'iHa  y  gobernándole  con  tanta 
providencia,  los  filósofos  y  los  hombres  do  buen 
ingenio  y  consideración,  pagados  y  contíntos 
de  tan  excelente  traza  y  gobierno,  buscaban  al 
antor  para  darle  la  honra  debida,  qae  era  la  de 
DioB.  Y  como  Dioa  por  entonces  no  se  los  quiso 
dar  á  conocer  m&a  en  particular,  sale  el  demo- 
nio diciendo  que  era  autor  del  mundo,  y  ere- 
yéndolc  los  hombres  danle  la  honra  de  Dios  en 
aquellos  Ídolos  de  piedra  y  palo.  Sentido  Dios 
desta  injuria  hoce  nnos  houibres  imperfectos 
oomensadoa:  iinoa  sin  ojoa,  otros  sin  oídos, 
otros  sin  habla,  etc.  Como  si  dijera:  íQuí'  dici* 
el  mundo?  ,'.Que  loa  Ídolos  son  Dios  y  le  fubri- 
oaron?  Ac&bnme  esos  hombres, //omisím  C'Fcnm 
aii  vimim  fian  ngiituunt;  de  nerenit'tte  kominfm 
non  Uherabunt,  Qiiomodn  trgo  ■Filim'ind'im  i*»í 
But  dietndnm  ilion  ee»«  Deo».'  (Baruc,  C).  Vie- 
ne, pues,  (il  Hijo  de  Dios  al  mundo  y  acaba 
Mal  obras  que  ni  la  naturaleza  ni  el  domonio 
podían,  dando  vista  &  ciegos,  oídos  k  sordos, 
habla  i  mudos,  vida  4  mnertos;  y  por  aqnl 


((nedíí  conocido  por  verdadero  Dios  y  el  demo- 
nio echado  del  mundo  por  burlador  y  engafia- 
dor  y  desterrado  su  culto  y  la  idolatría.  Pues 
esto  se  parece  señaladamente  f  ii  los  ojoa  dados  á 
este  ciego,  no  sólo  porque  acabó  Is  obra  comen- 
zada, sino  por  labrar  con  la  materia  que  («  lodo 
haciendo  de  él  ojos,  como  habla  hecho  al  hom- 
bre. San  Crisóstomo:  Uiívi-tb/f  enim  crtiiliir-v 
homo  e»t  prirstanlisfimus;  ni  ínter  mimbra  ocil- 
liie:  aLoque  los  ojoa  son  enelhonibreesel  hom- 
bre entre  todas  las  criaturas»,  Y  últimamente 
por  la  eitcelencia  de  loa  ojos,  fjiie  son  cifra  del 
mundo  y  lo  más  artificioso  que  hay  en  el  cuerpo 
del  hombre.  Si  un  oficial  cifrase  en  nn  relojilo 
pequeño  todas  las  ruedas  y  artificio  del  grande. 
,'.no  creeríades  que  sabría  el  hacer  otro,  6  que 
le  hizo7  Pues  vamos  filosofando  de  los  ojos. 
para  que  se  vea  que  6on  un  mundo  pequefio 
abreviado,  y  conste  que  quien  pudo  criarlos  es 
el  criador  da  todo.  Ue  siete  á  ocho  sustancias 
diferentes  dicen  los  anatomistas  que  se  compo- 
nen los  ojoB,  Tres  bnmores:  crietalino,  en  que 
ao  forma  la  visión;  vüreo,  como  vidrio  Uso  y 
claro,  y  áquen,  como  clara  de  haevoi  ó  como 
otros  dicen:  humor  cristalino,  rojo  y  azul,  Y 
cinco  túnicas  ó  telas:  enpeciilar,  que  toma  en 
medio  al  humor  cristalino;  reticular,  que  abra- 
za al  vitreo;  tiran,  como  uva  sin  granillo,  por- 
que en  aquel  vacio  Be  encuja  al  humor  cristali- 
no: «"ornea,  como  delicada  hoja  de  linterna  blan- 
ca hoja.  Aquí  veréis  unoa  cercos  cristalinos  qne 
parecen  cielos;  rna  Iub  y  unos  rayos  que  pare- 
cen soles;  una  apariencia  de  fuego  resplande- 
ciente; un  humor  vitreo  de  color  a¿reo;  nn  hu- 
mor líquido  como  agua.  Y  cuanto  á  las  otras 
túnicas  tiTreetrea  conviene  con  la  tierra.  Luego 
quien  dio  íi  este  ciego  unos  ojos,  se  mostró  jun- 
tamente criador  del  mundo;  y  así  pudo  decir: 
Üt  maniJeftenliiT  opera  Dei  íti  iUo.  De  aquí  sa- 
caremos  la  primera  excelencia  de  la  vista  sobre 
los  otros  sentidos,  qne  con  ella  loa  ojos  solos 
sienti'n  los  cielos.  Porque  como  ella  participa  de 
la  semejanza  de  los  ciclos,  no  se  contenta  con 
sentir  ó  percibir  las  cosas  toscas  y  groseras  de 
la  tierra,  como  los  dcmáa  sentidos,  sino  qne  se 
levanta  k  contemplar  la  belleza  de  loa  mismos 
cielos,  la  hermosura  de  ens  resplandores,  como 
dijo  Ovidio; 

Othnmiiti  luhUme  dtdil,  eirlvmque  viiar» 
Jvnit  et  errctoi  ail  lidtra  tvlUrt'  ritltui. 

Y  así  dice  Platón,  qne  Dios  hieo  á  loa  ojoa 
partícipes  de  la  luz  celestial.  J^nii  eerle  ilUv», 
f¡ni  non  urít  i/uidtm  «rd  i  Iluminando  tuaviter 
'iiim  inpfhit  mundo,  parlieipe»  oculorum  orbet 
£'^:/«cfrunt  (InTimeo).  Que  no  quemando,  sino 
suavemente  alumbrando,  trae  v\  día  al  mundo. 
Y  que  el  fin  principal  para  que  Dios  nos  loa 
dio  fue  para  mirar  al  cielo,  sol,  lana,  estrellas, 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


279 


losearaoB  de  loa  pUnetea;  para  conocer  el  di» 
j  \a  nocbe,  los  meaca  j  los  &Cos  y  loa  tiempoa, 
j  esciidri&ar  el  orden  todo  de  lit  natural eín. 
Por  lus  ciialea  coskb  reñimos  á  nlcAuznr  lu  filo- 
sofin,  que  es  el  mayor  bien  qne  los  ilioscs  Ijon 
dado  ni  dar&n  á  los  mortales.  Esta  mismn  ra- 
sóa  da  Ariatútelcs  de  ser  tan  preciado  este  sen* 
tido  de  la  vista;  Hoc  igitiir  máximum  úcutomm 
btneficium  tfne  dico.  Porque  cumo  el  lioiabre, 
por  ser  criatura  racional,  naturalmente  desea 
saber,  y  los  ojos  le  descubran  infinitan  diferen- 
cias de  cosas,  áfí  aqiii  lea  viene  preciarlos  tnu- 
cho.  Pero  más  altamente  nos  enaeBa  Pariil  A 
filosofar  por  los  ojos,  levantándonos  de  la  vis- 
ta de  las  maravillas  de  Dios  al  conocimiento 
de  BU  Hacedor.  (¿tiontuiH  videbo  avia»  luor, 
opera  digitontm  tiionim:  Irinnm  et  «tcilag  quif 
tuffindatti  (Salmo  8).  «Veré,  Seflor,  los  cio- 
ios,  que  soa  obras  de  tns  manos,  y  la  luna  y 
las  estrellas,  qno  tú  fandasten.  De  esta  suerte 
se  emplea  bien  el  beneficio  de  lo  vista.  No  como 
los  qne  usan  de  él  para  ofensa  del  que  se  le  dio, 
liaciendo  materia  de  pecado  lo  que  babia  de  ser 
de  sus  alabanzas,  y  haciendo  guerra  al  dador 
COD  au  miamo  don.  ¿Qaién,  pnea.  og  parece  que 
será  ciego  de  ao  nacimiento''  Quis  ecectis  ni»i 
«fm/n  mevf/  El  que  no  tiene  ojos  para  ver  laa 
cosas  del  cielo  ni  para  de  su  hermosura  conje- 
turar la  de  BU  criador.  Aquellos  TÍejoa  adúlte- 
ros, cuando  se  dejaron  vencer  de  la  concojás- 
cencia  y  determinaron  acometer  contra  la  casta 
Susana,  decUnareninl  oculüa  vt  non  ridtrtnt 
caititn,  neipit  recordar^nlur  juilifiorum  jiieío- 
nim  (Dan.,  13).  Por  el  contrario,  Nnbncodono- 
8or,  que  nmlabtt  como  bestia  pociendo  la  yerba 
en  el  campo,  acabada  au  penitencia,  dice;  Igitur 
po*t  finem  dierum,  tgo  ^ahucodonnsor  oculos 
meos  aii  fflum  Ifi'ai'í,  ít  «encuí  meue  reddilu» 
Bit  milii;  et  Aitittimo  hmedixt  el  riventem  ín 
tempitemuiii  ¡audací  ti  glorijicavi  (Don.,  i).  Y 
alabe'  y  glorifiqué  al  que  vive  para  siempre.  Por 
no  haber  hecho  eato  noestro  padre  Adiin,  uaó 
de  todos  los  sentidos  para  su  perdición  y  nues- 
tra. Los  ojos  vieron  la  hermosura  de  la  fnita; 
loa  oídos  oyeron  el  consejo  de  au  mujer;  las  mo- 
nog  tocaron  la  manzana;  el  olfato  ae  deletttS 
con  su  olor  y  fragancia,  y  el  guato  con  au  sabor. 
Si  levantara  loa  ojoa  al  cielo,  despertara  en  sí 
las  obligaciones  del  debido  agradecimiento  y 
refrenara  ti  su  mujer  y  compusiérase  á  si.  De 
aqui  se  ocasionó  nuestra  ceguera.  A  nnlivilale. 
Para  cuyo  remedio  tomó  Dios  nuestra  carne  y 
naturaleza.  Y  este  ea  el  acgundo  misterio  que 
resplandece  en  estoa  ojos. 

COHBIDEEIACK^H   ODIBTA 

San  Aguatin  halla  gran  miaterio  en  criar 
Dios  oooB  ojos  criataliuos  de  nna  materia  tan 


baja  como  el  lodo ;  pero  mejsclad»  con  bu  saliva, 
dice  que  significa  la  Encarnación  en  que  levan- 
tó Dios  e!  ser  vil  y  bajo  de  nuestra  naturaleza 
á  la  unión  sustancial  y  admirable  d<-I  ser  divino. 
De  donde  resulUÍ  el  Verbo  hecho  carne  que 
es  loa  y  guío  del  hombre  ciego  por  eos  peca- 
dos. Así  lo  dice  él  aquí;  Qvandh  sum  in  mun- 
do, Ivx  *um  mundi.  Unas  veces  se  llama  cabeza 
de  la  Iglesia,  por  ser  do  quien  á  ella  se  comn- 
nica  y  deriva  todo  el  bien  y  las  influencias  de 
lu  gracia;  otros,  brazo  fuerte  del  eterno  Padre, 
por  el  cual  obra  tantas  maravillas;  otras,  cora- 
zón de  la  Iglesia,  por  ser  principio  de  la  vida 
espiritual.  Aquí  ae  llama  ojos  de  la  Iglesia.  Inz 
del  mundo  que  alumbran  k  todo  hombre  que 
viene  a!  mundo,  porque  como  á  nuestros  ojos 
le  amemos.  De  aqui  ae  saca  la  segunda  exce- 
lencia de  los  ojos,  que  es  alnmljrar,  guiar  y 
regir.  Porque  como  dice  Crisóstomo:  Quod  »ol 
mundo  lioc  oculi  corpoii.  Y  San  Ambroaio: 
Qriod  nol  el  hna  Ín  credo,  hoc  mrit  ocuH  in  homi- 
ne.  Por  eso  están  en  lugor  olto  y  eminente, 
como  atalayas  del  cuerpo,  porque  han  de  go- 
bernar las  demás  partes,  Ocfili  tai  ¡irrrcidant 
gretsiis  tiios  (Prov,,  4);  «Vayan  delante  tua 
ojos  de  tua  paaos».  Donde  no  hay  ojoa  que 
guíen,  por  mal  hay  monos  que  toquen;  pues 
queriendo  coger  la  rosa  se  lastimarán  con  la 
espina;  por  mol  hay  pies  que  anden,  pnes  da- 
rán en  el  barranco;  por  mol  hay  boca  que  ha- 
ble, pnea  no  aabrá  quién  lo  oye.  De  manera 
que  la  víata  es  la  superintendencia  de  todos  los 
sentidos  y  acciones.  Lucerna  corporíf  tni  ttt 
ociiJun  tutu.'  oLa  luz  y  guia  de  tu  cuerpo,  dice 
Cristo,  son  los  ojosi,  y  lo  del  alma  la  intención 
del  fin  ¿  quien  se  enderezan  loa  medios.  Cristo 
es  el  fin  nuestro  y  de  todas  los  cnsat.  Alpha  et 
omega;  principifim  tí  fni/i.  Aquel,  pues,  tiene 
ojos  claros  y  ando  sin  errar,  que  en  todas  sus 
nbraa  tiene  k  Cristo  por  blanco  y  último  fin; 
que  ae  rige  por  au  ley ;  qne  se  gobierna  por  sus 
ejemplos;  que  ímíto  aus  virtudea;  que  signe  aui 
pisadas  por  el  comino  áspero  de  sn  cfue;  que 
en  todo  pretende  sn  gloria  y  de  solo  é\  espera 
el  premio  de  sus  obras  y  galardón  de  sus  tro- 
bajoB.  Esto  es  tener  ojos  alumbrados;  los  de- 
máa  andan  ciegoa, 

OONBIDEEACIÓN    QUIMTA 

2ío  baatab»  haber  Dioa  criado  al  mundo  y 
habello  reformado  y  reparado  haciéndose  hom- 
bre, sino  qne  convenía  declararse  esta  verdad 
al  mundo  ciego  y  ajeno  de  tan  soberanos  mis- 
terios; y  esto  so  cumplió  por  lu  predicación  del 
Santo  Evangelio,  que  fue  lo  tercero  que  diji- 
mos manifestarse  en  este  milagro.  Porque  es- 
tos ojos  dados  por  Cristo  al  ciego  significan  U 
Iti2  qne  dio  al  mundo  por  medio  de  la  predica- 
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cióa.  San  Gregorio,  esplirando  aqui^i  milagro 
qae  cncnU  Siid  Marcos  eii  el  cupltnlo  Eietc, 
qne  parn  sanar  Cristo  un  sordo  y  mudo  le  toc^ 
con  81)3  dedos  las  orejas,  j  escupiéndole  U^6 
coa  En  saliva  la  lengua,  y  dijo:  Ephphelha,  y 
luego  oyó  y  hablií  bien,  dice:  Saliva  i/tiippe  er 
eapile  dejtfiit  irt  ore;  ea  ergo  saptentia  quiF  ipsr 
est  dum  liagaa  nostra  tant/itur,  Tno.r  ad  primli- 
calionis  rerba  formal ur  {Homil.  in  Eceq.).  nLo 
saliva  se  cuBJa  en  e!  celebro  y  desde  nlll  se  dÍ8- 
tUa  á  Ift  boca».  Aqnello  que  Heaiodo  y  Ho- 
mero fingieron  que  Minerva  se  rugcudrií  eu 
ja  cabeza  de  Jiipiter,  su  padre,  fue  una  pin- 
tora, pero  tomada  de  la  verdad  de  nuestra  fe: 
qne  la  sabiduría  divina  es  engeudrada  i'U  el 
entendimiento  del  eterno  Padre  por  natural  y 
eterno  nacimiento.  Pues  tocando"  esta  aabiduria 
la  lengaa  del  hombre  impedida,  luego  la  hizo 
bibil  y  expedita  para  las  palabras  de  la  predi- 
cación. NI  más  ni  menos  en  este  hecho.  Asi 
como  la  saliva  ae  distila  ¿  la  boca,  y  cayendo 
en  tierra  se  empapa  y  embebe  en  ella,  y  de  la 
de  Cristo  y  de!  lodo  se  hizo  colirio  para  dar 
TÍeión  al  ciego,  asi  esta  divina  palabra  qne  dice 
de  si:  Ego  ex  ore  AUhsimi  prodivi.  EsteVerbo 
eterno,  engendrado  por  el  decir  divino,  cuando 
mediante  la  predicacíiÍQ  del  Evangelio  cae  en 
la  tierra  y  se  embebe  en  el  corazón  humano,  pe 
OR  admirable  colirio  que  da  al  alma  una  vista 
espiritual  y  un  conocimiento  altísimo  de  quién 
es  Dios  y  qaién  es  ella.  Con  esta  medicina  se 
le  amonesta  á  aquel  tibio  y  ciego  del  Apocalip- 
sis que  cure  sus  OJOS  eníenaoB: El collffrio  inun- 
gí  ociiio»  luos  iit  rideas.  «Alcohólate  los  ojos 
con  este  colirio  y  veriH».  San  Jerónimo  dice  que 
es  la  doctrina  que  aclara  loa  ojos  del  entendi- 
miento. Esto  se  manifestó  en  el  modo  con  que 
Cristo  hizo  este  milagro,  pues  oque!  lodo  con 
que  le  untó  los  ojos,  m&s  parece  que  servia  de 
enturbiar  qne  de  aclarar  la  vista.  San  Ambrosio 
dc'ílara  por  el  lodo  la  di>ctr¡na  evangélica.  Asi  el 
colirio  de  la  doctrina  revelada  parece  que  ciega 
el  conocimiento  natural,  pues  nos  hace  creer 
tres  personas  y  un  solo  Dios,  msidre  y  virgen. 
Dios  y  crucificado,  occidentes  de  pan  y  vino  y 
la  sustancia  en  ellos  contenida  del  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  cosas  sobre  toda  razón  natn- 
ral.  Esto  es  embarazar  el  sentido,  pero  al  fin 
ilustra  el  entendimiento.  V  es  certísimo  que 
con  ella  no  se  compadece  falsedad  ní  mentira, 
y  perficiona  el  mismo  conocimiento  natural, 
como  se  ve  en  los  cristianos  que  saben  la  filo- 
sofía sin  los  errores  qne  los  antiguos  filósofos 
tuvieron.  De  aquí  viene  la  tercera  ezcclcucia  de 
la  vista:  Juzgar  sin  engofio  ní  error,  lo  que  los 
demás  sentidos  no  hacen.  Isaac,  por  faltarle  la 
vista,  se  engañó  por  ei  tacto  y  no  bastó  ¿  des- 
engafiarle  el  oido,  Señal  que  por  muy  sabio,  in- 
genioso y  agudo  qne  tmo  sea,  si  no  tiene  ojos 


de  Te,  padecerá  mil  engafioS.  ¡Que  burlas  tan 
pesadas  hace  &  loa  tales  el  demonio!  Lo  que  les 
íioee  creer  díganlo  los  herejes  y  moros.  Acon- 
tece qae  la  falta  de  nn  sentido  se  recompensa 
en  otro.  El  ciego  oye  mucho;  como  el  árbol, 
que  ai  le  cortáis  algunos  ramos  superfinos,  los 
que  le  quedan  medran  más.  Agí,  pues,  cuando 
vos  viéradüs  un  hombre  qne  de  lo  de  acá  sabe 
mucho  con  prudencia  mundana,  creed  que  le 
faltan  los  ojos  del  alma;  porque,  como  dijo  Cris- 
to: Filii  liujuK  Kirruli pruílfntiorcujilus  hicie  ¡a 
generatime  san  funí  (Luc,  16).  Son  aves  no- 
charniegas,  iechmuis,  murciélagos,  que  ven  mÓM  , 
de  noche  qne  de  dia. 

CONSIDERACIÓN   SKXTA 

Declarado  y  notificado  este  bien  á  los  hom- 
bres por  medio  de  la  predicación  evangélica, 
convenía  que  la  flaqueza  humana  (de  suyo  in- 
capaz paro  alcanzarle},  fuese  ayudada  con  la 
virtud  de  loe  sacramentos,  cuya  institución  es 
lo  cuartn  qne  prometemos  declarar  en  esta  obra. 
Porque  así  cumo  aquel  polvo  mezclado  con  I« 
saliva  de  la  divina  boca  tuvo  virtud  para  dar 
vista  al  ciego,  así,  mezclando  su  divina  palabra 
con  cosas  naturales,  su  sangre  con  los  elemen- 
tos, se  hacen  loe  sacramentos,  que  dan  Ina  de 
gracia  al  hombre  ciego  [lor  el  pecado.  Accfdil 
rerbiiin  tid  elemfntum  tt  Jil  sacrammlvm  (San 
Agustín).  San  Irinco  y  San  Ambrosio  dicen 
que  el  agua  de  Siloe,  adonde  lavándose  el  ciego 
recibió  vista,  figuró  el  Baptismo,  que  en  virtud 
de  Cristo,  que  es  el  enviado,  lava  y  santifica 
las  almas.  De  aquí  la  cmirta  excelencia  de  la 
viuta,  que  es  discernir  en  las  cosos  que  ve  lo 
honesto.  Los  otros  sentidos  sólo  perciben  lo  útil 
y  deleitable  eu  sus  nbjetng,  y  asi  los  mundauos 
sólo  apetecen  su  ntüidad  y  aquel  torpe  y  bruto 
fin  de  sus  deseos.  Atbert^>  Magno  dice:  <No 
veréis  al  caballo  deleitarse  de  mirar  bi  bernuisa 
pradería:  sólo  atiende  á  pacer  en  ella;  ni  oí  perro 
que  está  en  vuestra  sala  no  le  veréis  lerantAr 
los  ojos  á  la  iiermosurn  de  vuestre*  tapices: 
echado  se  está  entre  los  tizones;  sólo  el  hom- 
bre se  deleita  con  la  hermoauran.  Lo  mismo 
tienen  los  ojos  subürdinados  al  alma,  hechos  k 
s«B  condiciones,  que  se  van  naturalmente  traa 
de  lo  hermoso  y  honesto.  Amator  factut  tum 
foififrillius(ñap.,  8),  decía  el  Sabio.  Perootros 
han  degenerado  tanto  de  su  principio,  que  es- 
tando en  medio  de  esta  iglesia  y  congregación 
de  fieles,  tau  hem^isa  y  adornada  de  pies  á  ca- 
beza, tantas  figuras  en  la  tapicería,  que  son  loa 
ejemplos  de  las  vidas  de  los  santos,  hay  algu- 
[ios  tan  ajenos  de  lo  que  es  propio  del  hombre, 
que  :i  iiadu  de  esto  miran,  sino  si  acaso  se  cayó 
de  la  mesa  algún  hueso  que  puedan  roer;  el 
contento,  la  honra,  el  interés;  en  eso  m  ceban. 
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De  HStoB  dice  David:  Oculon  stio»  etntuerunt 
declinare  in  Ifnam  {Snlmo  Ifl).  Y  en  ella  r«- 
niatan  bqs  pt'nsamit'ntíis  ydeaciis.  Todas  esta': 
cuatro  obras  haLiian  de  encaminar  á  an  fin  úUi- 
DIO  que  Ioí  hombres  tnrieBen,  que  es  la  glori- 
Scación,  In  i;ual  tambie'a  resplandece  en  esta 
maraTÜIa.  Supo  Dios  mezclar  daridad  en  aquel 
lodo,  resplandores  de  luz  en  aquella  materia  vil 
y  baja.  Kuestro  e  ateo  di  miento,  de  su  natura- 
lesa,  ci  uu  puco  de  Iodo,  respecto  de  las  cusas 
sobrenaturales  y  divinas.  Ea  tan  inferior,  cnan- 
to es  la  tierra  al  cielo.  Puee  cu  eata  materia 
mcxcla  Dios  svt  lumbre  de  gloría,  jr  de  este  lodo 
y  de  aquella  Iuk  resultan  unos  ojos  que  alcau- 
Ean  á  ver  la  soberana  grandeva  sin  sombra,  y 
mnjr  más  eSaramentc  que  águilas  al  sol.  Et  in 
lamine  tiio  riikbiinits  lumítt  (Salmo  35).  Con 
tn  Inz  de  gloria  participada  veremos  á  In  dei- 
dad qae  es  luz  pi>r  esencia.  De  aqai  nace  U  úl- 
tima diferencia  de  la  vista  á  los  demás  sentidos: 
qne  ellos  perciben  las  cosas  como  s»n  en  si 
mismos;  pero  la  vista,  de  condicián  del  cielo  y 


que  parece  tiene  con  él  hwli»  compañía,  no  las 
ve  si  no  estSn  bañadas  con  lux  del  ciclo.  Poned 
un  pomn  liernjosiaimo  en  un  aposento  oscuro; 
el  olfato  le  haele,  las  manos  le  tocan,  el  gasto 
le  prueba,  los  ojos  no  le  ven  hasta  que  también 
le  mire  la  luz  ¡  asi  el  varón  perfecto  ninguna 
cosa  quiere  que  no  esté  bañnda  con  luz  del  cielo, 
vertida  cim  la  voluntad  divina.  Ontnf  ilatum  vp' 
timiim  rt  omne  iloniim  perfií'lum ,  <lesurs'<.m  íkí, 
descgaden»  a  paire  luminum.  El  pecador,  may 
al  revés,  sólo  busca  en  Ins  cosas  lo  que  es  gos~ 
to  y  contentamiento  y  antes  aborrece  la  luz  y 
liuyedc  olla. //)íi'/(i<runí  rehellee  liimini  {,hih, 
24).  Manifestindosc,  pues,  en  este  milsfíro  es- 
tiis  cinco  obras  de  Díos,  que  son  las  mayores  de 
sus  grandezas:  creación,  encarnación,  predica- 
ción, justificaciún  por  los  sacramentos  y  glorifi- 
cación, sígnese  qne  con  mucha  razón  dijo  el  8e- 
üor:  Ut  manifestfnlur  oprra  Dei  in  ÍUo.  Estas 
son  las  que  uiús  descubren  la  omnipotencia  de 
Dios,  y  es  menester  poder  infinito  para  la  pri- 
mera y  la  ultima  que  es  gracia  ;  gloria.  Amén, 


CONSIDERACIONES 
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CUARTO   DE   CUARKSMA 


/finí  JetUB  in  eieitaUm  iptir  voealur  N^aim; 
et  ibant  ciim  to  discipuli  ejvs  et  turba  co- 
pióla. 

(Lüc,  7). 


Habiendo  Cristo  nuestro  Señor  hecho  aqtiel 
tamoHO  milagro  del  siervo  del  Centurión,  obran- 
do siempre  en  todos  los  lugares  donde  llegaba 
mayores  maravillas,  partió  de  Cafarnaum  para 
Kaim,  ciudad  de  Galilea,  dos  leguas  del  monte 
Tabor.  al  medio  día  como  dice  San  Jerónimo, 
libro  De  Loci»  lítbraicis.  Cuando  llegó  Cristo 
á  ella  acompañado  de  sus  discípulos  y  de  mu- 
cha gente  que  le  seguía,  salla  por  la  puerta  do 
la  cindad,  conforme  á  la  costumbre  antigua  de 
enterrarse  en  los  campos,  un  entierro  solemne, 
COD  grande  acompaüamiento  de  lo  más  Incido 
del  lagar.  £1  muerto  era  único  hijo  de  una 
riada,  qne  con  tristes  y  desconsoladas  lágrimas 
segoia  el  caerpo  muerto  de  su  amado  hijo.  Era 
el  caso  para  mover  á  compasión  ¿  todos  los 
presentes,  por  ser  el  muerto  mozo  y  cortado  do 


la  vida  en  lo  mejor  de  sns  días;  por  ser  hijo 
único,  en  quien  el  amor  todo  de  la  madre  estaba 
recogido;  por  ser  la  triste  madre  TÍuda,á  quien 
hacia  del  padre  sombra  el  hijo  solo  qne  le  habla 
quedado.  No  tuvo  necesidad  de  enternecer  ¿ 
Cristo,  foente  de  piedad  y  misericordia,  la  ma- 
dre con  sus  ruegos;  bastó  sólo  verla  llorar,  y 
las  lágrimas  solas  supieron  decir  el  sentimiento 
de  ¡a  madre  para  enternecer  á  Cristo  y  negociar 
el  consuelo  y  la  vida  del  hijo  muerto.  Para  tra- 
tar de  esto,  tenemos  necesidad  de  la  gracia. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Grandes  son  los  peligros  qne  tenemos  en 
este  mundo,  y  no  es  el  menor  de  ellos  estar  tan 
á  pique  de  quedar  burlados  y  engañados;  por- 
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qiiti  la  cortednd  de  nueetra  vietn  y  \n  mutabili- 
dad y  poca  finnesa  do  lo  de  atít,  puede  ser  ocr- 
sián,  6Í  no  BudumoB  muy  adrertidoB,  paro  pade- 
cer muchos  engarins;  si  fiados  do  las  primiíras 
apariencias  de  las  cosas  nos  aScionamos  á  ellas; 
si  por  la  muestra  del  paño  tomamos  la  pieza 
toda  sin  desdoblarlu;  B¡  por  el  primer  gusto  nos 
seguimos  sin  considerar  el  amargo  dejo  y  triste 
fin.  No  hay  embaidor  semejaute  al  mundo;  uo 
hay  nigromántico  tan  sutil  que  asi  forme  en  el 
aire  torres  de  viento  y  figuras  hermosísimas, 
Eb  un  mercader  cauteloso  y  ain  conciencia  que 
sacara  la  maestra  del  paSo  al  parecer  finísimo, 
j  desdoblado  tiene  mil  razas ;  es  un  ventero  que 
saltea  &  los  pnsajeros  courid&ndoles  con  posa- 
da, aficionándolos  con  un  vaso  de  oro  y  oloroso 
vino,  que  al  parecer  no  hay  más  quo  desear; 
pero  dentro  tiene  veneno,  hechinos  y  pestilen- 
cia. Llevarte  ba  íi  jardines  y  prados  donde  no  te 
sepas  dar  á  manos,  viendo  tan  lindas  florea; 
pero  iiiaguna  liay  que  si  la  prendes,  no  halles 
nna  espina  que  te  atraviese  la  mano  y  el  cora- 
zón; si  la  bucles,  no  te  cause  desvanecimiento 
de  cabeí*^  y  vaguido,  y  si  la  gustas,  no  te  sea 
njás  que  hiél  amarga.  El  mundu»  loliis  ín  via~ 
lignn  pogilua  esl.  Todo  oamtua  con  cautela  y 
engaüo;  todo  va  fundado  sobre  falso.  Pues 
¡qué  remedio?  So  creerle  ni  fiarte  de  él.  Y 
aunque  te  convide  con  salud,  descanso,  rique- 
zas, deleites  y  todo  lo  demás  que  puedes  desear, 
dile  que  uo  tiene  probada  su  intenci<tn  en  cum- 
plir lo  que  promete,  y  cuando  algo  da,  no  es 
oro.  sino  oropel;  no  descanso,  sino  sombra  de 
él;  no  quietud  firme  y  segura,  sino  llena  de  mil 
peligros,  i  Qué  seguridad  se  puede  prometer  el 
pasajero  mientras  no  ha  llegado  al  puertí',  si  le 
quedan  pasos  peligroso*  por  pasar?  ¿Cuántos 
navegantes,  í  ea  parecer  con  todo  el  extremo 
de  boaanaii  posible,  el  mar  en  leche,  e!  aire  á 
pedir  de  boca,  el  tiempo  tan  h  sa  gasto,  que 
parece  quo  tiene  en  su  mano  la  llave  con  que 
se  encierran  los  vientos;  fiados  de  tan  buen 
temporal,  alegres,  seguros  y  confiados  comien- 
zan su  viaje,  y  á  pocos  pasos  se  escurece  el 
cielo,  se  trueca  el  aire,  se  embravece  el  mar  y 
se  levanta  hasta  el  ciclo  el  agua;  tniécanse  las 
risas  en  lágrimas,  el  gozo  en  pena,  la  seguridad 
en  cuidado,  y  al  fin  su  pierde  el  tiento  y  sentido 
eu  la  mudanza  no  pensada,  y  sin  saberse  regir, 
da  en  nu  risco,  perdido  el  timón  y  el  gobierno, 
la  navecilla  de  nuestro  cuerpo  cargada  de  esos 
bienes  mentirosos  que  el  mundo  le  dio,  y  en 
breve  espacio  do  tiempo  se  pierde  y  perece  sin 
remedio?  ('Qué  cosa  bay  en  el  mundo  con  que 
él  haga  seüas  y  lleva  tros  1Í  gentes,  que  la  her- 
mosura y  beldad!  Pues  mira  qué  cosa  más  her- 
mosa y  linda  qne  nna  flor  cuando  sale  al  ama- 
necer tan  hermosa  y  con  tan  lindos  y  finos  co- 
loro», rociada  con  las  gotas  del  rocío,  qne  como 


aljófares  á  perlas  sembradas  hacen  mayor  sa 
hermosara.  Pues  quien  asi  la  vio  á  la  mañana, 
si  á  la  tarde  la  visita,  la  hallaríi  marchita  y  se- 
ca, ajada  y  caída.  Pues  en  esa  flor  mira  la  her- 
mosura del  hombre,  que  csf  la  miraba  Job  ouan- 
do  decía:  Sicitl  fios  tgreditw  et  conlerílur,  tt 
Jiigit  i-elut  vmbra.  Y  con  el  mesmo  pensikmien- 
to  el  Sabio  decia:  FaUax  gralia  H  vana  etl 
jialcriludo  (Prov.,  81).  Si  las  riquezas  con  quit 
el  mundo  á  los  más  de  los  mortales  trae  enga- 
ñados con  cl  resplandor  y  lustre  suyo,  te  aficio- 
nan, advierte  su  inconstancia  y  poca  firmeza, 
pues  mil  veces  te  acostaste  rico  y  amaneciste  po- 
bre, y  dclant^^  de  tus  ojos  te  las  quitan  sin  po- 
derlas defender.  Stulte,  hac  tiocte  am'mam  tuam 
rfpetcnt  a  te;  qwx  autem  paraatí,  cvjus  eruntf 
(Luc,  12).  Que  se  bujcn  y  desvanecen  como 
el  sueño.  Dormierunt  tomnum  nuiíai  et  nikil 
invtnerunt  omnes  r'iVi  divilíarum  m  mani'fiuí 
luii  (Salmo  76).  Si  las  honras,  estados  j  mo- 
narquías (en  cuyo  seguimiento  andan  los  hom- 
bres desalados  y  despulsados)  te  moevcn  y 
arrebatan  el  alma,  pide  a]  cielo  luz  para  ver  el 
enjambre  do  odios,  envidias,  t«mores,  cuidados 
que  padecen  los  corazones  de  los  que  mejores 
lugares  ocupan  en  el  mundo.  Sí  el  deshonesto, 
que  tan  floridas  entradas  y  sabrosas  salidas 
cnenta  del  ciego  laberinto  donde  está,  contase 
los  tributos,  las  intiderables  cargas,  malaa  no- 
ches y  peores  días  que  padece,  nmchos  si  le 
negasen  se  desengañarían.  Cuando  no  hubiera 
en  el  mundo  otra  cosa,  sino  esta  fiera  de  la 
muerte,  que  tan  suelta,  libre  y  cruel  anda,  no 
dejando  ramo  verde,  ni  fuent«  clara  y  pura  qne 
no  corte  y  enturbie,  ni  estrado  rico  y  precioso 
que  no  huelle.  Ya  sabemos  qne  nacemoa  para 
morir;  pero  la  muerte  ¿espera  qne  blanqueen 
las  miescs  para  segarlas?  ¿deja  sazonar  los  fru~ 
tos?  No.  Antes  parece  que  se  esmera  y  se  qoie- 
re  estrellar  en  lo  que  mis  loce  delante  de  loa 
ojos,  y  que  como  el  jabalí  que  halla  entrada 
en  el  jardin  y  huerto  regalado  (donde  buy  ir- 
boles  muchos),  dejando  horados  los  árboles  más 
antiguos  y  arraigados  en  la  tÍL-rra,  se  llega  á 
una  planta  nueva,  á  nn  arbolito  pequeño,  y  4 
aquel  con  mayor  furia  lo  corta,  tala,  raja,  des- 
menuza, asi  la  muerte,  quo  es  aquella  bestia 
cuarta  que  el  profeta  vio  desigual  en  fiereza  á 
todas  las  demás  que  había  viatii.  terribiti»  at~ 
que  mirahilU,  ei  fortis  nimia:  denle»  férreo»  ha- 
hebat,  comédens  atque  conminuen»,  reliijua  pfdi- 
bus  gtiis  co-nrulrant;  dliimUis  eral  alii»  be»UÍt 
quat  ríderam  ante  rain  (Dan.,  7).  Pues  esta  fie- 
ra terrible  y  espantosa,  mis  que  todas  las  que 
en  el  mundo  nos  siguen ,  entrando  en  él  como 
en  jardin,  dejando  mochas  veces  los  arbolazos 
grandes,  hombres  envejecidos  en  días  y  hartoa 
de  vivir,  á  las  planticas  tiernos  y  á  los  arboli- 
Uos  que  apenas  han  tomado  la  tierra  J  abierto 
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lot  ojos  6  esta  laz,  siendo  único  j  solo  consaclo 
de  eos  padres,  los  corta  y  taln  con  sama  cruel- 
dad, dejando  loB  padrea  llenos  de  dolor  y  al 
mnndo  de  lástinin  y  compasión.  Tenemos  de 
Pita  verdad  y  discurso  siiipilnr  ejemplo  en  e! 
Evangelio  presente;  en  el  cnal  remos  los  frntoB 
qne  del  mundo  se  cogen,  qae  son  lágrimas,  bqe- 
piros.  dolores,  enfermedades  y  mneiíe.  Y  no  hay 
qne  espantarse,  que  como  del  camncso  se  han 
de  coger  canmesaa  y  del  cardo  espinas,  drl 
mundo  espinas  y  abrojos  qne  panzan  el  alma  y 
corazán  se  han  de  coger.  Spínae  el  tribulot  ger~ 
minaba  Ubi  (Gen..  3).  Vemos  también  á  la 
muerte  llegar  con  su  acostumbrada  crueldad  6 
la  casa  de  una  rinda,  y  on  solo  hijo  qoe  tenia, 
qne  era  todo  su  consuelo,  bu  esposo,  so  padre, 
con  crueldad  se  lo  qnit»  de  delante  de  loa  ojos; 
y  para  mostrar  su  fiereza  mis,  la  deja  viva, 
para  qne  viva  en  ella  el  dolor  y  muera  el  cora- 
zón con  el.  Ihnt  Jeeits  in  civitatem  ijvir  vocatur 
Naim,  et  i'banl  cum  eo  díscipiili  fjus  et  turba  co- 
pióla. 

DONBIDBBACIÓN   TBIUBRÁ 

Iba  Cristo  á  Naim  y  salla  de  la  cíndad  el 
mozo  dltunto.  Cuando  llegó  á  la  puerta  el  tra- 
bajo, llegó  el  remedio.  Y  mirad  cuan  á  la  mano 
y  qn¿  cerco  de  la  oeceaidail  ealá  el  remedio,  y 
i  la  puerta  de  la  enfermedad  la  medicina,  y 
junto  á  la  muerte  la  vida,  qne  parece  que  de 
propósito  esperaba  Cristo  á  la  puerta  que  sa- 
liese el  trabajo  paní  remediarlo.  Asi  Be  encuen- 
tran á  la  puertji  de  la  ciudad  la  vida  y  la  muer- 
te, un  hombre  muerto  y  nn  hombre  tan  vivo 
que  es  la  meama  vida.  Cuando  el  fuego  encen- 
dido en  la  friigna  se  encuentra  con  el  hierro 
frió,  feo  y  oscuro,  mirad  cu&l  lo  deja.  ¡Qué  en- 
cendido, qué  hermoso,  quá  transparente!  Parece 
que  con  el  calor  le  comunica  el  fuego  sn  acti- 
vidad y  hermosura.  Cuando  el  azúcar  dulce  bien 
aaaonada  y  compuesta,  ae  encuentra  con  nna 
cosa  agria  como  una  lima,  mirad  del  encuentro 
cafiudulcey  sabrosa  queda  ia  [ruta  antes  agria. 
Asi  ae  encuentra  hoy  la  vida  (jue  es  Cristo:  tan 
títo,  que  /¡noif  factum  tst  ín  ipto,  vita  trat;  tan 
vivo,  que  dice  de  si  mesnio  con  verdad:  Egu 
lum  fia,  vert'iag  et  fila;  tan  vivo,  que  llama  laa 
coiae  qne  no  tienen  ser  ni  vida,  y  con  el  impe- 
rio de  BU  voz  ae  hi  da  y  le  responden:  Vocal  ea 
qiur  non  lunl  tamqfiam  ea  quw  »tiní  (Rom.,  4). 
Como  lo  liace  boy  llamando  al  que  ya  no  era 
en  esta  vida;  Adolerceni,  Ubi  dico:  furffe.  Y 
respondió  el  moerto  obediente  í  «n  voz;  y  co- 
menzó &  hablar  en  señal  de  qne  era  vivo,  Et 
retedil  quí  ernt  morttiut  et  capií  lor/tíi.  El  que 
en  el  principio  del  mondo,  tomando  en  sus  ma- 
noB  nn  poco  de  barro,  una  figura  muerta  sin 
calor  ni  movimiento,  le  dio  vida,  sacándola  de 
la  Faente  de  la  vida,  de  su  niesmo  pecho.  El 


ingpiririt  in  Jaciem  ejut  ipiraenliim  i^ilf;  et 
factvK  e»t  homo  in  nnimam  viventem;  el  mesmo 
que  en  ia  reparación  para  dar  vida  al  alma  ius- 
titiiyó  el  agun  sacrosanta  vital  del  baptismo  y 
el  pan  de  vida;  el  mismo  de  quien  David  en 
el  salmo  treinta  y  cinco  dice:  Apm!  te  eit  Jons 
rilif;  se  encuentra  hoy  con  el  honjbre  muerto, 
y  como  si  de  nuevo  le  criara  y  repasara  le  dio 
vida  en  eBt«  encuentro.  Dos  cosas  se  leen  en  el 
Evangelio  de  grandísima  ventura  para  quien  la 
tnvo  de  alcancarlas:  la  primera  es  nn  encnen- 
tro  de  Cristo;  la  segunda  un  mirar  de  Cristo, 
El  qne  tuvo  ventnrii  de  encontrarse  alguna  voz 
con  Cristo,  ó  ser  mirado  de  aquellos  dirínoa 
ojos,  no  tuvo  mus  que  desear.  Una  vez  se  en- 
contró con  anos  endemoniados  en  la  tierra  d» 
Genezareth,  que  andaban  por  los  sepulcros  y 
despedazaban  k  cuantos  pasaban  por  el  camino, 
y  Tuirad  lo  que  ganaron  elli'B  deste  encuentro. 
Otra  vez  encontró  á  Pedro  y  á  Andrés  pesean- 
do  en  el  mar  de  üalilea.  donde  sucedió  la  más 
ftlta  ventura  de  pescadores  que  aconteció  en  el 
mundo,  pues  vinieron  á  ser  pescadores  de  hom- 
bres y  á  mandar  la  tierra,  ¡a  muert*.  la  vida, 
el  infierno,  el  cielo,  y  á  tener  sillas  como  juecea 
al  Indo  de  Cristo.  Mirí  una  vez  ñ  Mateo,  cam- 
inador, y  sólo  con  los  rayos  de  bu  vista  le  hizo 
dejar  súbitamente  los  libnis  de  caja,  la  meso  y 
el  aduana,  con  que  tuvo  más  ventura  qne  ni 
Augusto  César  le  hiciera  merced  de  todas  las 
alcahaln»  y  pechos  de  Bu  imperio.  Al  enfermo 
de  treinta  y  ocho  afios  de  piscina  le  miró  y  dio 
salud  con  BUS  ojos,  tanto  que  pudo  llevar  sobre 
sus  hombros  su  lecho  pesado.  Del  templo  salía 
retirándose  k  priesa  de  las  piedras  que  los  jn- 
dloB  le  qoertan  tirar,  y  miro  á  nn  ciego  y  le  dio 
ojos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  tan  hermosos 
qoe  por  ellos  le  perseguían  los  de  su  pueblo, 
como  las  aves  al  buho.  Agonizando  estaba  en 
medio  de  los  dolores  y  tormentos  de  la  cniz,  y 
sua  ojos  de  lágrimas  y  sangre  llenos  miraron 
al  ladrón  qne  ¿  su  lado  padecía  V  le  convírtie. 
ron.  Y  hoy,  enternecido  con  las  lágrimas  desta 
desconsoloda  madre,  la  miro  y  remedió,  resu- 
citando á  su  hijo.  Quam  cum  ridisnet  Domintin, 
mitericordia  moltu  super  eam,  dixtt  itii:  noli 
Jiere. 

COSStDBRACtÓK    SBODHDA 

Eii  mucho  de  notar  para  encarecimiento  de 
la  misericordia  grande  que  usó  Dios  con  cata 
mujer  mirándola,  que  á  los  muertos  otros  que 
Cristo  resucitó  dio  vida  i.  instancia  y  petición 
de  los  terceros  que  se  la  pedían.  Por  Lázaro 
intercedieron  las  hermanas  Marta  y  Itlaria, 
Jairo,  principe  de  la  Sinagoga,  rogó  por  su  hija. 
Pero  aquí  no  sabemos  que  los  diacipulos  hicie- 
sen el  oficio  que  por  la  Oananea;  ni  las  gentes 
que  acompafiaban  el  cuerpo  del  difunto  clama- 
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ron  al  aalor  de  la  rida.  Ni  lo  que  es  más:  la 
madre  á  quiñi  cu»  más  razún   toüiiba  eEta  dili- 

faénela  sabemos  haberlo  hei'ho,  sino  EÜla  i^on 
¡orar.  Y  Cristo,  sin  intercfsiiin.sin  ser  rogado, 
reocido  de  su  misencordia,  consuela  á  la  madre 
TÍuda  y  le  dice:  Xoliferc.  Estoil  ciertos  que  bí 
la  majfr  viuda  bace  lo  que  debo  en  su  estado, 
que  no  ha  menester  otro  procurador  ea  la  tierra 
EÍDo  Dios;  y  como  consta  de  la  Escritura,  el 
BÍDgalar  cuidado  que  Dios  de  las  buenas  viu- 
das tiene.  De  Elias  Ee  lee  haber  resacítado  un 
muerto,  y  este  fus  hijo  de  una  viuda,  De  Elíseo, 
herederodesn  doblado  espíritu,  sabemos  el  i'ui- 
dado  con  que  remedió  la  pobrey.a  y  necesidad 
de  una  viuda.  San  Podro  resucita  la  viuda  san- 
ta y  raiaericordiosa.  Y  finalmente,  las  lágrimas 
de  la  buena  viuda,  que  nacidas  de  pus  ojoh  rie- 
gan BU  rostro,  voces  dan  y  alcanaan  lo  que 
quieren.  Nonni  l/icri/mu'  viUua-  aii  maxiUam 
desceii'iunl ,  fl  exclainatiB  ejus  tuper  dtdticen- 
tem  fas.'  Si  le  quitare  al  liíjo  único  y  le  viere 
muerto,  bus  lágrimaB  solas  enternecerán  í  Dios 
y  la  consolará  y  le  dirá:  KoU  Jlere,  y  le  resti- 
tuirá á  la  vida  el  hiji>  muerto.  Pone  San  Pablo 
las  condiciones  de  las  buenas  viudas:  Yidna» 
konora,  quis  veré  vidu<r  sunt,  porque  algunas 
hay  en  bu  vida,  traje  y  estilo  que  no  lo  son.  Y 
i  esas  solas,  que  verdaderamente  lo  bou,  dice 
que  se  lea  debe  honra.  Otras  liay  ociosas,  de 
que  nacen  dos  bien  ruines  condiciones.  Simul 
autrm  ft  OtioKT  discunt  circuiré  dovio»,  non  ro- 
tum  olroim  sed  et  ferbos'r  et  cvrioi'i,  loquenteg 
qaír  non  oportet.  De  ociosas  vienen  á  ser  calle- 
jeras, parleras,  murmuradoras.  Has  derita, 
Hánse  de  huir  como  la  pestilencia  mesma.  Ala- 
ba Balomdn  á  la  mujer  fuerte,  por  quien  en- 
tienden unos  á  su  madre,  otros  ü  la  Iglesia, 
otros  á  la  divina  Eacritura;  Mulierem  fortein, 
qtu's  inreniel.'  Dios  lo  sabe,  que  (os  hombrea 
desto  alcanzan  \h>co.  Si  se  halla,  ana  condicio- 
nes serán:  Ctwstiril  lanam  ft  linuní  et  opérala 
e»l  consilio  manuum  giiamm.  No  el  papel  dora- 
do para  el  billete  libre  y  ajeno  de  su  boneatidad. 
No  loa  cabelioa  hurtados,  como  las  plnniaa  do 
las  cornejas,  para  componerse  con  ajenos  des- 
pojos, sino  la  lana,  lino  y  rueca.  Más.  De  noc- 
te  turrf.ñt,  y  no  A  las  once  del  día  coiuo  las 
viudas  regaladas  destc  siglo,  Digiti  ejut  appre- 
litnderunt  timum,  no  !oa  naipes.  Sindtniem  fe- 
cit  et  vendidit  et  cínr/nlum  Iradidit  Canantro, 
(falta:  merr.atori),  ¡Qué  bien  le  parece  á  hi  dama 
más  hermosa  y  á  la  señora  máa  rica,  y  ú  la  viu- 
da más  principal,  si  es  cristiana,  labrar  para  el 
pobre,  parii  el  altari  Y  finalmente:  Piinem  olio- 
»a  non  comedil:  d.Tamás  comió  e!  pan  de  balden. 
Acude  Salomón  ai  lugar  de  San  Pablo.  Tonto 
condena  la  ociosidad  de  las  viudas.  Y  verdade- 
ramente, aunque  este  vicio  en  todos  los  estados 
es  dañoso,  eo  el  peligroso  que  las  viadas  tieneD 


ae  debe  mucho  eicuasr,  como  principio  de  to- 
dos lü3  daños  que  siguen  aqncl  estado.  Los 
cuales  todos  escusa  !a  que  ocupando  el  tiempo 
en  los  trabajos  corporales,  el  espíritu  todo  en- 
camina á  Dios  y  en  é\  sólo  espera,  y  con  el 
bace  instancia  para  el  remedio  de  sus  necesida- 
des, (¿un;  avtem  veré  vtdua  eét  et  demlittu  ipe- 
ret  in  Deum  et  ¡nstet  obtecraüonibu»  nocte  et 
die.  Con  esto  alcanza  la  viuda  de  Dios  lo  que 
desea,  como  lo  alcauzó  la  del  Evangelio  pre- 
sento. Cuyas  lágrimas  enjuga  Cristo  diciendo: 
Xoliflere.  Cuyo  dolor  remedia  dando  vida  á  su 
hijo  muerto.  Para  lo  cual  acceeit  el  letigil  ¡o- 
cvlum  et  ail:  Adolescens,  tibí  dico:  »vrge. 
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Son  infinitoa  los  efectos  admirables  y  diri- 
noB  que  hace  el  Señor  con  estos  toques  de  eu 
divina  mano  y  poder;  pues  no  sólo  llega  1» 
fuerza  y  virtud  suya  á  restitnir  la  vida  ul  cuer- 
po, sino  A  dar  vida  al  alma  muerta  con  la  cul- 
pa, que  ea  la  muerte  verdadera.  Toca  muchas 
veces  piedras  m&a  que  pedernales  duras;  puss 
esa  dureza  vencen  corazones  de  carne  y  saca 
dellas,  mejor  que  Moisés,  fuentes  abundantes, 
que  aunque  encaminadas  por  loa  ojos,  tienen 
en  et  corazón  su  principio.  Almas  de  acero  y 
bronce  con  la  obstinación  en  el  mal  toca  mu- 
chas veces,  y  las  deja  más  que  de  cera  blandas 
y  capaces  de  divinas  impresiones.  Entrañas 
heladas  más  que  nieve,  las  toca  j  hace  arder 
en  vivaa  llamas.  De  brutos  hace  hombres;  de 
carne,  espíritu,  y  de  hombres,  ángeles  y  serafi- 
nes. Toca  el  Sefior  el  lecho  para  resucitar  el 
al  alma,  cuando  eso  de  que  el  pecador  hacia 
descanso  en  el  vicio  y  cnipa  lo  deshace  y  des- 
barata; ¿que'  es  al  mancebo  de  poca  edad  y  seso, 
y  que  de  su  gentileza,  salud,  brío  y  pocos  años, 
valiéndoae  mal  con  alguna  vana  j  inconsidera- 
da pretensión,  hacia  earoa  para  detenerse  en  el 
vicio,  venir  Dios  y  dsrlc  un  tiento  con  una  en- 
fermedad ó  dolencia,  con  que  la  prituavera  flo- 
rida se  comienza  i  convertir  en  invierno,  y  se 
caen  las  hojas  uiarchitaB,  y  se  mueren  las  es- 
peranzas, sino  hacer  la  divina  misericordia  y 
poder  lo  que  suele  con  estos  toques?  Increpat 
quoqve  per  dolaran  in  lectulo  et  omnia  oita  ejus 
marcetcere  fecit  (Tob.,  ;í9).  ¿Qué  es,  al  rieo, 
qne  como  caimán  con  insaciable  sed,  abierta  la 
boca,  procura  hacer  el  lecho  de  oro,  y  cuando 
uiás  vivas  las  esperanzas  y  máa  fundadas  en 
la  correspondencia  del  nuevo  mundo  descubier- 
to que  espera  llegar  la  nueva  del  suceso  dea- 
graciado  de  la  fiota,  y  de  que  se  hundió  su  nave, 
sino  un  tiento  y  toque  para  que  despiertes  y 
entiendas,  que  quien  te  tocó  en  esta  parte  pu- 
diera llevarlo  t«lo?  ¿Qué  es  al  mundano  profa- 
no desalmado,  que  todo  lo  profana,  estraga, 
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pierde  y  destruye,  sin  t«ner  respeto  í  Dios  ni 
á  las  gentes,  en  medio  de  sds  placeres  y  de  hus 
banqnetes,  ver  como  otro  Baltasar  escrebir 
anos  dedos  y  darle  en  el  alma  un  pellizco  y  un 
Bobresnito  en  el  eorazcSn?  Son  tientos,  aldaba- 
das, gijipes  divinos  dados  en  el  uorazón.  Entre 
estos  toqnea,  ea  vivo,  eficaz  y  poderoso  el  de  la 
voz  divina,  la  cual  hace  ¡os  truecos  y  mudan- 
zas qne  cada  dia  vemos  en  casos  des afu ciados. 
VoT  DoiH'ni  i'ti  virtule.  Vo,r  Domini  ín  magni- 
Jicentia.  Vox  Domini  confríngenti»  cedros  (Sal- 
mo 28).  Eüta,  á  los  cedros  más  altos  y  cncum- 
bmdoa  de  soberbia,  los  desmenuza  y  hace  ra- 
jas con  más  fuerza  qne  el  rayo.  Vox  Domini 
confringentis  cedros.  Esta,  &  los  camales  y  en- 
tregados á  BUS  torp<^zss,  abrasados  con  las  lla- 
mas infernales,  loa  corrige  y  enfrena.  Vox  Do- 
mini intercedenlig  ftammam  ignis.  Esta,  í  los 
qne  se  van  precipitando,  arrebatados  de  la  pa- 
sión y  deseo  de  venganza  (aunque  espiren  cen- 
tellas y  llamas  de  si  y  amenacen  al  cielo,  como 
un  Siiulo  cerca  de  Damasco)  Ice  amansa  y  con- 
vierte en  un  cordero.  En  cuya  boca  no  se  oye 
otro  balido  sino:  Domine,  quid  me  vis  facei-fj 
Esta,  á  los  enredados  en  las  cadenas  y  tazos 
de  oro  de  la  codicia,  qne  prenden,  enlasan  y 
detienen  las  almas  más  fa<'rtemente  que  las  ca- 
denas de  hierro,  les  libra  de  la  prisión,  y  lil>res 
y  obedientes  á  la  voz,  no  saben  más  que  bajar 
la  cabeza  y  seguir  á  quien  los  llama  como  nn 
Ikíateo.  Y  la  que  en  el  alma  cansa  estos  mila- 
grosos y  maravillosos  efectos,  es  piiderosa  tam- 
bién para  restitoir  la  vida  á  los  muertoa.  Como 
vemos  en  el  hijo  único  desta  vinda,  restituido  k 
la  madre  por  la  tok  de  Cristo, 
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AdoUsccie,  Ubi  dico  surge.  No  le  llama  Cris- 
to con  e!  nombre  propio,  sino  con  el  nombre  de 
la  edad:  Áf/oli/scrnr.  David  esa  edad  miraba  y 
della  ae  ti'mia.  cuando  en  una  parte  dice:  De- 
licia jurentutia  meiv  el  ignorantias  meae  ne  me- 
minfri».  Y  en  otra:  Ne  rerocei  me  i'n  tiimidio 
jUervm  meoruin  (Salmos  24  y  101).  Es  peli- 

ros»  cosa  la  mocedad  j  cansa  de  ranchos  da- 

"^OB  del  almii;  y  también  lo  debió  ser  de  la 
muerte  en  este  mozo,  j  asi  parece,  enseña  Cristo 
la  causa  della  diciendo:  Adolficene,  tibí  dicii. 
La  mocedad  te  ha  traído  á  la  sepultnru  y  te  ha 
cortado  en  «fíraz.  Qne  la  muerte  se  haya  entra- 
do en  cl  mnndo  por  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padrea,  es  de  fe,  y  asi  lo  enseña  San  Pa- 
blo oa  una  pnrte.  Pír  «num  hominem  peccatum 
intravit  in  hunc  mtmduia  el  per  peccatum  mors 
(Rom.,  5).  Y  en  otra  parte  dice:  Stipfnii'n 
tnim  peceati  mora.  Es  su  sueldo  y  su  jornal. 
Pero  que  se  acelere  la  muerte  y  venga  antes  de 
tiempo  por  multiplicar  i  priesa  cnipas,  ;  qne 


sea  el  jornal  y  sueldo  dellas,  no  «s  de  fe,  pero 
ea  verdad  cierta  y  averiguado  por  la  experien- 
cia. V  que  la  causa  inmediata  de  la  muerte  de 
infinitos  hombres  es  la  infinidad  de  sus  culpas, 
Y  que  éstas  son  las  que  sisan  la  vida  y  llaman 
la  muerte  con  la  mano.  Dejo  para  la  uverij^ua- 
ción  desta  verdad  de  tratar  de  njuchos  viejos, 
envejecidos  también  en  culpas  y  pecados,  á 
quien  Dios  ha  otorgado  lark^a  vida  y  permitido 
que  sea  mala,  porque  no  les  quede  causa  de 
excusa,  y  de  no  haberles  esperado  la  divina  mi- 
sericordia, en  quien  será  tanto  mayor  el  tor- 
mento cuanto  ha  sido  más  dilatada  la  esperan- 
»a.  Dejados  éstos,  y  tratando  de  los  mozos, 
digo  qne  muchos  mueren  mal  logrados  y  cor- 
tados en  agraz,  porque  ellos  con  sus  cnlpus  afi- 
laron los  dientes  de  la  hoz  mortal  y  movieron 
la  mano  á  quien  dormia  y  loa  esperara  si  tan 
porfiadamente  con  pecados  no  le  forzaran  á 
cortarlos  en  berza,  Muévomc  á  esto,  lo  prime- 
ro, por  ajuel  lugar  del  salmo  (118):  A'on  mor- 
tui  laudnbunl  le.  Domine,  ñeque  oaine»  ipti  det- 
Cendunl  Ín  in/erjitiin:  sed  noa  5111  rii'imiis  bene- 
dieimiis  Donimo.  La  muerte  cierra  ht  boca  y  en- 
mudece; la  sepultura  ps  casa  de!  silencio,  y  asi 
los  muertos  en  ella  no  alaban  al  Señor.  Pero  la 
vido,  si  bien  se  emplea,  ha  de  ser  para  servirle 
y  alabarle.  Pues  si  no  sirve  en  el  jierdido  y  des- 
almado sino  de  ofenderle  y  blasfemarle,  ¿para 
qué  es  lii  vida?  Qtiir  utilitas  in  áangiiine  meo, 
dvm  deseendo  in  cormptionevi?  (Salmo  2D). 
Es  la  sangre  asienb:'  de  la  vid.i,  y  algunos 
filósofos,  errando,  decían  que  era  el  alnja,  por- 
que faltando  ella  expiraba  el  hombre.  £1  bajar 
ú  la  corrupción,  verdaderamente  es  bajar  de  la 
gracia  á  la  culpa.  Y  así  dice  David:  ¿De  qué 
me  sirve  la  vida  (entendiendo  la  vida  por  la 
sangre),  si  sólo  ea  para  ofender  á  Dios  con 
ella/  El  meamo  intento  es  de  Eceqniel:  Filii 
líimiinis,  ijuidjiet  de  ligno  i'ítie,  fl-\  IC  igni  datii» 
eit  ín  e/cam.  Y  Jesucristo  nuestro  redemptiir; 
Omnis  arlior  i/k¡  non  J'acit  Jiacliim  bonum  ex- 
eidetur  H  in  ignem  millrl'ir.  Ue  la  manera  que 
suele  el  padre  cuerdo  al  hijo  travieso  y  huidor 
ponerle  uno  corma,  para  qne  pare  en  sns  tra- 
vesuras, asi  Dios,  para  qne  alexia  la  mano  Ue 
los  pecados  y  no  deis  paso  en  su  ofensa,  os 
echa  en  el  cepo  de  la  sepultura.  Más.  De  Ift 
manera  que  un  señor  que  tiene  en  su  casa  nu 
criado  á  qníeu  ama  sobradamente,  si  descono- 
cido í  este  amor  da  c!  criado  en  ser  ruin,  j 
avisado  y  corregido  muchas  reces  no  ae  enmien- 
da, por  último  remedio  el  señor  casi  forzado  le 
echa  de  su  casa,  que  fue  cl  camino  que  Abm- 
ham  siguió  con  su  esclavo  Ismael,  que  con  el 
demasiado  faviir  de  su  amo  trataba  con  despre- 
cio y  poca  cortesía  al  hijo  heredero  de  In  casa, 
y  ann  fue  necesario  que  interpusiese  Dios  su 
autoridad  y  mandase  i  Abraham  que  escogiese 
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aquel  remedio  por  áltiioo;  asi  pasa  en  QUeetras 
casnB,  dondü  el  alma  y  cuerpo  viven  jnDtos.  El 
cuerpo  para  servir  nació  j  el  alma  para  man- 
dar ;  ser  obedecida  como  se&ora.  El  demasiado 
amor  que  el  humtira  tiene  ú  an  cuerpo  es  cau- 
sa de  que  luucliaB  veces  el  cBclavo  se  rebel<? 
□ODtra  el  seUor;  j  llega  su  demasía  á  cjtremo 
que,  no  liabiendo  remedio  otro,  wauda   Díoa 
que  no  vivan  jiiüloH,  Bino  que  ae  dividan  y  apar- 
ten. Y  el  cuerpo  que  no  qniss  servir  al  ulma 
liien,  sirva  de  mnnjur  í  Iob  gusanos  en  la  sepul- 
tura, y^on  permnnebit  upintug  mtiiii  ín  homine, 
ijuia  caro  est.  Diee  el  Hebreo:  .Von  disceptabit. 
Acábense  sus  pleitos  y  gub  barajas  con  la  muer- 
te. De  Salomón  sabemos  que  con  todo  su  saber 
no  sapo  acabar  el  pleito  y  ponpr  paz  entre  liis 
doB  madres  querellosas  basta  partir  el  niñ"  vivo. 
NI  Dios  la  poUQ  con  cuanto  puede  entre  el  alma 
j  cuerpo  de  muchos,  basta  que  mande  dividir 
rI  hombre,  j  el  cuerpo  se  quede  en  k  sepultura 
y  el  alma  so  vaya  á  su  regióu.  Confirman  este 
pensamiento  algunos  lugares  de  la  Escritura. 
Eu  San  Lucas  hay  un  singular  dt>  la  higuera 
que  tenia  plantada  en  su  huerta  un  hombre, 
que  la  visitó  al  tiempo  de  coger  el  fruto  y  la 
halliJ  sin  é\,  j  tuvo  paciencia  para  esperarle 
basta  el  tercer  año.  Desafuoiado  de  coger  fruta 
de  su  árbol,  se  determinó   mandarla  cortar. 
Hubo  quien  intercediese  y  pidiese  más  espera: 
Domine,  dimitte  illam  et  hoc  annu.   Asi  pasa  á 
Dios  cada  día  con  muchos  de  los  hombres,  que 
como  árboles  plantados  en  el  Paraíso,  viven  sin 
merecerlo  en  la  Iglesia,  gozando  del  riego  de 
agua  y  eaiigre  del  pecho  de  Dios  en  los  sacra- 
nientos.  Cuando  llega  el  tiempo  de  coger  los 
frul«s,  los  pide  Dios,  que  es  el  dueño  de  todo; 
j  negáiidoscloB,  uno,  y  dos,  y  tres,  j  muchos 
afios,  determinada  eu  jubticia  de  talar  y  socar 
de  cuajo  árboles  tan  inútiles,  los  ángeles,  de- 
TotoB  nuestros,  y  los  santos,  nuestrus  interceso- 
res, suplican  por  la  dilacióu  del  tiempo  y  por 
HMyores  plasos,  prometiendo  con  ellos  la  en- 
mienda. P«ro  faltando  ésta  y  acrece ntándi:>se 
Duevita  culpas  y  nuevas  razones  de  indignación 
para  Dios,  al  fin  manda  que  de  hecho  le  corten; 
que  á  dar  fruto  no  to  mandara.  Luego  la  in- 
utilidad de  la  liiguera  negoció  su  ña  y  las  cul- 
pas del  hombre  uí'goi'iaron  su  muerte  y  abre- 
viaron su  vida  ÍDÚtil  y  sin  (ruto.   También 
léalas  hace  coosonnucia  con  este  lugar  cuando 
dice:  Viif  i'ohii,  17111'  trahilir  iniqtiitatrm  in/urti- 
eutii  vanitatie,  Iniíjuítai,  en  la  Escritura,  es  lo 
mismo  qu<;  pena,  conforme  á  aquello  de  David: 
/n  umbra  atarum  Suarum  tperabo,  doñee  truns- 
lat  inigiütiu  (Salmo  56).  Mientras  que  pasa 
el  azot«,  outigo  j  pena.  Y  conforme  ú  esto, 
dice  Isaías:  lAy  de  vosotros  que  tiráis  de  la 
•Oga  de  la  iniquidad!  Quiere  decir,  de  la  pena 
y  del  cuUgo.  AvÍBábales  Dios  por  este  profeta 


que  no  pecasen,  amenazándoles  con  el  asóte; 
principalmente  con  e!  captiverio  de  Babilonia, 
donde  pagaron  tantas  miserias.  Elios,  endure- 
cidos y  sordos  á  estas  voces,  multiplicaban  cul- 
pas.  Arisóles  otra  vez  y  otras  muchas.  No 
aprurechando  estos  avisos,  lloro  ea  desventu- 
rado fin  (de  que  olios  t«iiian  la  calps),  diciendo: 
i  Ay  de  vosotros  que  tiráis  de  la  pena,  aceleráis 
la  hambre  y  la  cajitividad!  Y  el  daros  priesa 
eu  Taestras  maldades,  hace  dur  priesa  á  Dios 
en  TQCstroB  trabajos.   Eu  el   universul  azot« 
(paru  lo  que  tenia  aliento,  ser  y  vida  sobre  la 
tierra)  pasó  lo  mesmo.  Enfádase  Dios  de  las 
torpezas  y  al)omÍiiacioQes  de  la  carne  y  det«r- 
minósi'  de  apagar  estos  fuegos  con  el  genernJ 
dilnvio.  Diolc  de  espacio  y  plazo  de  vida   y   de 
arrepentimiento  ciento  y  veinte  años;   fueron 
tantas  las  culpas  de  los  hombres,  que  parece 
llamaron  las  aguas  del  diluvio.  Y  ¿  los  dea 
bQob  rómpense  las  cataratas  del  cielo  y  bajan 
al  suelo  las  aguas.   ¡Señor,  mirad  que  nos  fal- 
tan veinte  años!  Vuestros  pecados  los  sisan,  y 
ellos  son  causa  de  que  no  se  cumpla  el  plazo  y 
el  tiempo  determinado,  sino  que  á  la  mitad  oe 
salte  la  muerte   y  os   compreíienda  el  azote,  j 
paguéis  la  pena  que  habéis  traído  arrastrando 
con  vuestras  culpas,   l'iri  sajigiiiniim  non  dimi- 
diabanl  die»  iuof  (Salmo  54):  «No  demediarán 
sus  dios,  ni  llegarán  á  Is  vejez  ni  &  la  edad  peri^^^l 
fineta,  sinrr  á  la  aduleBcencia».  Y  así  el  que  quio>^^H 
re  alargar  los  días  de  su  vida,  acorte  las  ríendaí 
al  apetito  que  desenfrenadamente  y  á  priesa  le 
¡leva  á  las  culpas.    Qui's   ett   homo  qtii  cu/I  ri- 
lain,  diligit  die$  videre  bono»/  Prohibe  Unguam 
tiiain  a  malo  et  labia  tua  ne  larjuatitar  dolum, 
Dív/tU  a  malo  et  Jne  bonum;  im¡uire  pacem  et 
pert(quert  eam  (Salmo  33),   Y  en  otra  parte: 
Qrii    ddigit    inír/vilatem    odit    aniniam    miam. 
Quiere  decir:  su  vida  misma  aborrece,  porque 
tira  de  la  muert*;  y  la  acelera  y  sisu  los  añoa 
que  pudiera  vivir.   Y  porque  la  mocedad  es 
única  causadora  de  tudos  estos  daños,  y  es  oca- 
sión que  en  lo  mejor  de  sus  afios  vayan  mucboí 
mozos  á  la  sepultura,  no  le  llama  á  este  difnn- 
to  Cristo  nuestro  Señor  con  el  noiubre  pro- 
pio, sino  con  el  de  la  i^dad,  diciéudole:  Adolt»- 
cene,  ttbi  dico:  íurge.   Que  no  basta  edad  tan 
firme,  aíios  tempranos,  y  en  ellos  la  fuerea,  brío 
y  lozanía  que  los  mozos   tienen   para  librarlos 
en  esa  edad  do  la  sepultura;  antes  todas  las 
razones  qne  pueden  asegurarle  la  rida  en  esa 
edad  son  por  nuestra  niaÜcia   los  que   en   ella 
baci'n  más  cierta  la  uiuert*;.  Porque  fiados  ds 
la  salud  y  fuerzas,  se  exponen  al  sereno  de  la 
noche  y  á  los  peligros  del  día,  y  á  los  trabajos 
todos  que  en  esta  edad  parecen  fáciles  y  qa6 
finalmente  consumen,  araban  y  gastan  la  vida. 
La  cólera  y  brío  y  valentía,  propias  condicío-  ~ 
□ea  desa  edad,  les  pone  por  momentos  en  oca- 
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akwM  it  nfiff  !■•  paideadu  nrMifinxlM  de 
w  ||HlmMuuLi  íamawwm  y  ém  |mW  las  fnn^ 
BA  ót  SBi  ttmpctídiocvB.  El  P^FiiifT  dennsiftdo  t 
hcn  de  tiempo  en  eoBfan^  dd  najor  calor 
del  ertútnago  o  enaa  de  fiebc*  ^«des  j  pe- 
Bgraaa.  Y  ""«M"  la  buena  «xBfdcuón  ase- 
gonae  del  morir,  ¡qoé  aegniidad  paads  tener 
d  moao,  tcftimdo  provocada  la  in  da  IKm  con 
sus  üafisuraa?  ¿El  aer  primogénito  t  majo- 
lazgoT  También  }o  o»  Amón,  hijo  de  imin 
justo,  j  por  cu  maldad  qtüeo  Dios  que  muriese 
i  manos  de  Abaalóa.  ;E1  «r  onigéiülo  j  «olo 
hijo  de  sna  padres!  También  esb>  muso  pnseni« 
era  únic»  hijo  de  sd  madre,  7  le  arrebata  la 
niQerte.  ¿Las  oraciones  de  los  pailn»  santos 
qnc  acaban  con  Dios  lo  <ja«  pid^n?  David  era 
Taróa  justo  j  axtido  al  talle  d«  la  condición 
de  Dios  y  ajnstado  con  sa  corazón,  j  oii  j 
Ilord  por  el  hijo  primero  qae  tn^o  en  Bersabé. 
7  no  foe  oído.  Ni  valieron  sns  lágrimas  derra- 
madas por  Absalón  pam  que  no  se  condenase, 
poiqae  lo  merecieron  sns  pecados.  V  finulmen- 
te,  para  cerrar  este  disCQreo  y  dar  fin  á  nnes- 
tra  oración  oid  an  logar  de  San  Pablo  (I  Co- 
rintios. 15):  Ubi  tít,  mor»,  victoria  lúa?  Ubi  ett, 
morí,  etimalus  Íiibí.'  Slimulua  auttm  mortii 
pfccutvm  eet.  Va  tratando  San  Pablo  de  la 
TÍctons  que  contra  la  maerte  se  ha  de  alcsosar 
eateramentí  en  la  r^urreccídn.  Y  qne  aanqne 
agota  le  pndamoB  darla  vaja  por  las  prendas 
qoe  tenemos  de  su  final  destruicíón,  pues  re- 
mos que  ha  perdido  el  imperio  en  las  almas 
santas,  las  coates  tenía  det«nidas  ant«s  en  el 
limbo;  7  por  la  abundancia  de  ta  gracia  qae 
s7ndando  al  hombre  á  cQmplir  In  le;  de  Dios, 
es  cansa  de  qae  menos  se  condenen  7  padezcan 
la  moerU-  segunda,  qae  es  la  que  extendía  7 
dilataba  sa  imperio,  pero  con  todo,  no  i'stÁ 
acabada  la  Titoriu  basta  el  día  del  juicio;  por- 
que todavia  ejecuta  SQ  saña  en  los  cuerpos  de 
loa  justos,  apartándolos  de  tas  almas  y  tenién- 
dolos en  las  sepulturas  7  ahí  conriitiéndolas 
en  cenizos.  Pero  uaaudú  Tenga  el  dia  de  la  re- 


suTsecidn.  entoecM  ae  I»  dari  la  ran  de  mas 
j  ae  lo  diri  coa  icrdad:  rii'  ttl.  aa^  licterié 
fML*  rhí  ut,  mart,  ttimmlt  hng.'  Es  «I  agwjj* 
d  qoe,  p«Msta  sa  Ift  ««n  del  wnUro,  tgfüj^ 
los  biMTcs  pan  MBHiiar  eea  priesa.  T  parase 
la  muerta,  desda  qns  d  bottlm  nace,  le  ts 
meam  npoJrmiAtr  sjjwijfcndo  si  fin,  por 
esn  Qíc«:  wtiwmhia.  ¥  dÍ|S  Iñen  Ssnta  Tomás  & 
estf  propdstto^  qoe  somos  los  hombres,  en  aa> 
cifndo  en  este  mando^  «nbo  machos  presos  «a  - 
cerradas  en  nna  cárMl  y  sentenciados  i  muer* 
te.  Qoe  deade  el  dia  do  nnestro  nacimiento  utm 
tacan  i  jastkiar,  con  esta  diferencia:  qae  unos 
Tan  i  recibir  la  sraitenda  i  nna  plaxa  más  c«r>ea. 
otros  á  otio  logar  mis  lejos,  pero  todos  omi- 
nan á  Is  muert«:  nnos  por  mdsoa,  ntna  van 
Tia  recta.  Y  sal  unos  llegan  mis  presto  al  Iin 
gar  donde  han  de  morir  que  <^tro«,  como  loa 
moTAis;  otros  llegan  mus  tarde,  que  son  los 
viejos.  Pero  de  todos  dijo  David:  £cft  mfnrn- 
rabita  po»ui»tÍ  din  meo*  tí  tvbttauti'i  im« 
tamqvam  tuhilwit  antt  tf  (Salmo  S8).  V  el 
Santo  Job:  ConttitmtU  Urmna»  gu«  fw' Dfv> 
teriri  non  potentnt.  Pues  en  este  camino  el  qos 
aguija  este  carro  de  nuestro  cnerpo  en  que  Ta- 
mos lodos  A  aiúrír,  es  la  muerte.  Y  este  agoi- 
jón  con  que  nos  da  priesa,  dice  San  Pablo,  es 
el  pecado.  Stimulue  avirm  moriii  ptccahtm  mt. 
Este  es  el  quo  acelera  ¡a  jornada  de  la  vida  7 
te  abrevio  7  ocorl».  Si  es  asi,  hombre,  qn*  con 
ta  segoridad  de  tu  edad  7  pocos  años  cauinss 
segaro  de  ta  iiiuert«  7  aguijado  de  la  salud,  lo- 
zanía y  brío,  das  priesa  con  tas  cnlpss  k  tu  fin, 
o7e  que  de  parte  de  Dios  se  ht  dice  i  ti:  Ado- 
léácenf,  tibi  dico:  lurgt.  A  t¡  so  encamina  oii 
tfi7.,  mis  diligencias  7  cuidados.  Contigo  lo  ha 
mi  pied.td  7  misericordia.  A  ti  miran  uis  ojos, 
á  ti  se  encamina  cata  sontenuis:  despierta  del 
BucQo  profundo  en  que  vires.  Lerántate  del  le- 
cho de  tus  culpas  en  qne  duermes,  comidera 
el  peligro  7  riesgo  que  padeces,  tucItc  en  tí, 
oye  mí  voí,  no  undurezoas  tu  coraióii  y  rcan- 
citarás  á  la  vida  de  gracia  7  gloria.  Aiuen. 
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Erat  qvidam  langufrtg  Lararut  a  Bethania, 
de  caatelto  Mario:  tt  Marthir  Xí/roria  fjus. 

(JoAK.,   11). 


El  EYungelio  do  hoy  contipne  sqaella  Isrga 
y  celebrada  historia  de  la  rpaiirrecdón  do  Lá- 
zaro, milagro  de  miliLgros.  Qac  para  los  píos  y 
joBtos,  ÍQO  la  liitiina  prueba  de  \a  divinidad  j 
poder  de  Cristo,  y  para  loa  impíos  y  enemigos 
suyo»,  U  última  peraiiasión  de  la  resoliicióu  de 
[  SD  muerte.  Reoiisuitó  el  liedemptnr  ú  Lásiaro 
'  de  castro  dias  muerto  á  instancia  de  eu8  hcr- 
msiiSH.  Stipliqíiemos  á  8u  Majestad,  que  pura 
trntAr  y  sentir  dignamente  desta  lineiLfia,  resu- 
cite en  nosotros  el  favor  de  sn  gracia  á  instan- 
cia de  BU  madre  sacratísima.  Ave. 

INTIÍODÜCCION 

Eq  dns  piezas  dice  el  Apóstol  San  Pablo 
que  se  dividía  aquel  antifpw  Tiibernáenlo,  y 
que  asi  como  tcnian  diversos  nombres,  ast  con- 
teninn  diversos  instruiuentos  y  vasos  pertene- 
cientes al  culto  divino,  y  usl  también  se  dife- 
renciaban de  parte  de  loa  que  i't  ellas  podiun 
tener  entrada.  Poro  mejor  será  oir  esto  por  las 
mismas  palabras  del  Apóstol.  Taherjiacuhim 
enim  factum  est  primiim,  in  i/tid  erant  candela- 
bra  ít  rncnaa  el  propoaitio  paniim,  qwr  rlicitur 
Sánela.  Hízose,  dice,  e!  primer  Tabernáculo, 
el  cuerpo  primero  de  aquella  Iglesia  portátil 
en  que  se  adoraba  Dios  mientras  caminaban 
los  padres  por  A  desierto,  y  esta  pÍe2o  6  cua- 
dra ae  llamaba  Sánela.  En  la  cual  estaban  el 
candelero  y  mesa  en  que  se  ponían  loa  panes 
de  !■  propoaicióo.  Poií  velíimentu/n  aattm  te- 
euniiiím,  Taheruaciilum  qvod  dicitur  Sancln 
Sanetorum.  Deeotra  parto  del  velo  qne  dividía 
estos  dos  apartados,  estaba  el  que  se  llamabii 
Sancta  Saitctnrutn,  en  que  estaba  el  Turibuln 
de  oro,  el  arca  del  testamento  en  que  se  ence- 


rraba un  TOSO  de  oro  lleno  del  maná,  la  rara  de 
Aarón,  que  ya  fue  florida,  y  las  Tablas  de  la 
Ley.  Toda  e.sta  arca  por  de  fuera  y  dentro  es- 
taba forrada  de  oro,  y  sobre  ella  loeqaembines 
(le  gloria  que  encubrían  el  Propiciatorio.  /># 
quibu»  non  esl  modo  dicendvm  per  Bínenla:  «Da 
las  cuales  cosas  no  tenemos  ahora  de  tratar  por 
meDudoii.  ;Qué  bien  nos  descarga  el  Apóstol 
con  esta  sentencia  de  estar  obligados  á  tratar 
de  cada  cosa  de  las  dichas  en  particular!  Por- 
que Fuera  para  ello  menester,  no  sólo  más  tiem- 
po, sino  mocha  mayor  tiufíciencia.  Con  todo 
eso  diremos  alguna  cosa.  Hit  rero  ita  comjiorí- 
lit:  «Dispuestas  en  esta  forma  estas  cosas», 
en  la  primera  pieea  destas,  cada  dia  entraban 
los  sscerdotes  ordinarios  á  hacer  sus  oficios  y 
sacrificios  legales.  Empero,  en  la  segunda  uo  ae 
daba  tan  larga  liocncia  á  las  eiitnidas;  sólo  el 
Pontífice  anmo,  y  una  ve?,  en  el  año,  tenia  esa 
licencia  de  entrar  y  no  ain  derramar  sangre  de 
animales,  do  que  hacía  oferta.  En  suma,  lodo 
este  Tabernáculo  á  Cristo  nn«tro  bien  signi- 
ficaba; pnea  fue,  no  sólo  sacerdote  y  hostia  »»- 
crificoda,  sino  altar  donde  se  ofreciese  y  taber- 
náculo donde  estuviese  el  altar.  Dos  maneras, 
|iueB,  de  santidad  y  de  grandezas  ii.iilamos  en 
él.  Una  exterior  y  patente  á  cualquier  espiritual 
sacerdote,  esto  es,  á  todo  fiel  cristiano;  Ott» 
interior  reserrada  á  solo  el  Pontífice  y  ana  ojoe, 
y  no  cada  dJa.  Quiero  decir:  hay  cosas  que  los 
Santos  Evangelios  nos  dicen  de  Cristo,  coma~ 
nes  para  cada  día  y  para  cada  fiel.  Siempre 
está  puesto  en  el  Evangelio,  que  contiene  la 
vida  y  obras  y  palabras  de  Cristo,  á  viat»  de 
todo  cristiano  el  eandelero  de  su  divina  pala- 
bra, que  alumbra  las  almaa  y  quita  dcllas  las 
dañosas  ignuraiicise.  Siempre  está  pnosta  la 
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iTi'^SH  de  ios  Sacramenttw  en  preseniria  de  todos 
contra  los  qne  dos  atributan.  Y  siempre  qae 
por  BUS  ¡lut'rtas  entremos  ¡legaremos  i  mesa 
puesta,  de  que  reciban  espiritnaiifs  Blimentos 
nuestras  alniaa.  Pero  más  misterioB  hay  reser- 
Tadüs  y  ocnitoB  detrás  del  Telo  de  su  cnerpo 
■acratisimo.  Si  alguna  rez  en  el  aflo  siqoicra 
tariérenioH  Ucencia  de  poder  entrar  en  la  con- 
sideración  en  ver  aquellas  cosas  que  dentro  sn 
beatlBima  alma  pasan,  ahí  est¿  el  Turibulo,  el 
arc&  con  sus  reliquiss  máe  misteriosas  que  laa 
otras  eran  ricas;  aqnclla  alma  por  todas  par- 
tes, en  finísimo  oro  de  gracia  (dada  sin  medi- 
da), torrada  do  fnera  y  dentro,  asi  gnarnecida, 
que  más  parecía  de  oro  macizo  quo  dorada,  en 
que  estaba  el  mana  de  bu  dulcisima  conversa- 
ción;  las  tablas  ambas  de  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  escritas,  no  con  la  mano  de  Moisés, 
sino  cou  el  dedo  del  Espirito  Santo,  en  su  ro- 
liintad;  la  vara  del  celo  del  honor  de  Dios  y 
de  la  rectitud  y  justicia  con  que  nos  g'obernó; 
vara,  pero  florida,  piirqae  nnnea  el  celo  fue 
en  El  tan  rigoroso  qne  no  consolase  más  qne 
castigase.  Veremos  el  incensario  en  que  siem- 
pre estuvo  dando  humo  de  olor  «nariairao  aquel 
perfectíaimo  Tymiama  de  sn  inflamada  oración. 
M&a.  Los  qnernbines  son  aquí  de  gloria,  que 
con  eae  alas  encubren  este  divino  propiciatorio; 
y  no  como  aquel  queruliin  que  se  puso  por 
guarda  para  defender  el  paso  del  árbol  de  la 
«ida  con  cuchillo  de  fuego,  que  con  ambas  par- 
tee paede  herir  con  terrible  penn.  Estos  glo- 
riosos querubines  todavía  duu  alguna  licencia 
para  los  que  no  Fueren  pontifícei  de  fuera,  si- 
quiera puedan  ver  algo.  Pues  leemofl  en  aque- 
lla Fábrica  admirable  que  Salomón  hizo  para  el 
arca,  que  tío  estaba  tan  encerrada  en  su  Ingar 
que  no  pudiese  ser  vista  alguna  cosa  de  Fuera. 
Cumijut  eminerent  vectet,  el  apparerent  lum- 
mitatti  eorumforia  sancluwium  ante  oraculum. 
No  fue  sin  gran  misterio  estn  ordenado,  que  el 
oratorio  donde  el  arca  entraba  estuviese  asi  dis- 
puesto, que,  siu  embargo  qne  tos  querubines 
con  sus  alas  la  cubrían,  pudiese  deade  el  san- 
tuario ser  visto  algo  del  arca,  pues  se  vian  los 
extremos  de  las  varas  con  que  Be  portaba.  Esta 
consideración  nos  da  algún  consuelo  en  este 
dia  para  orar,  asomarnos  nn  poco  siquiera  6 
ver  algo  de  lo  que  el  presente  evangelio  noa 
significa.  Porque  sin  duda  entre  los  qne  en 
todo  el  alio  Doe  predica  la  Iglesia  no  hay  otro, 
á  mi  juicio,  que  luás  nos  descubra  del  Sánela 
Sanclomm,  ni  más  nos  ponga  delante  do  los 
afectos  interiores  de  la  benditísima  alma  de 
Cristo.  Aquí  bailamos  qne  todo  cuanto  hay  es, 
pues,  oro  de  su  divinidad,  que  hoy  más  qne 
nunca  se  nos  descubre.  Aquí  el  vaso  de  maná 
Buavisimo  de  aquellas  dulcisimas  lágrimas  que 
en  tanta  abundancia  le  vemos  derramar,  de 
riuic.  n  m  iiDiai  x~vi  I  XVII. -le 


compasión  del  amigo  difunto  ;  de  los  qne  le 
lloraban  como  á  tal.  Si  no  fueran  maná  las  lá- 
grimas, manjar  de  los  que  caminan  por  la  pe- 
nitencia como  por  áspero  desierto,  no  dijera 
David  (Salmo  39):  Cibabi»  noe  pane  lacryína- 
rum  et  potum  dabis  nobU  in  l<ictymti  ín  men- 
sura. Preguntadlo,  si  no  lo  sabéis  por  expe- 
riencia, h  los  qne  de  veras  son  penitentes,  si  no 
los  consueta  este  maná  de  lágrimas  en  un  de- 
sierto tan  seco  de  todo  cuanto  podían  en  otros 
tiempos  gustar.  Aqui  liallamoa  tas  tablas  del 
amor  tan  explicadamente  escritas,  que,  no  sólo 
las  puede  leer  el  evangelista,  que  tan  de  águila 
tiene  en  todo  la  vista,  cuando  dice  que  amaba 
el  Sefior  á  estos  tres  henuunos,  Lázaro,  Marta 
y  María,  sino  aun  ¿  loa  miamoa  Fariseos  ciegos 
lo  alcanzan,  pues  dicen:  Jícce  <juomi>iio  amabat 
eum,  Aqnl  vemos  la  rara  de  la  indignación  con 
que  una  vez  se  turba  contra  la  muerte  y  contn 
la  culpa.  Más.  Cuando  se  nos  dice  que  injre- 
miiil  Kpiritu  el  lurbabit  se  ipHim;  j  un  poco 
después:  Jísiíc  ergo  gur»i¡g  frement  in  temelipso, 
penií  ad  monwmntum.  Finalmente,  no  falta 
aqnl  aquel  precíiiao  turibulo  de  aquella  oración 
tan  ferviente,  tan  cierta  y  tan  eficaí.  Paltr, 
gratia»  ago  tibí,  qatmiam  aadiríi  me.  Esta  es  en 
sustancia  toda  la  historia  del  presente  evange- 
lio samada.  Probemos  á  declarar  para  los  que 
Qo  pueden  tanto  alguna  cosa  más  por  menudo. 

CONSIDBRAOIÓN  pniHBnA 

Eral  gvidfín  langvtn»  ¿acanta  a  Bethania 

de  cattetlo  Maria  el  Martw  sororum  ejus.  Lo 
primero  que  hace  el  evangelista  es  representar- 
nos la  casa  del  cnFemio  y  las  virtudes  de  los 
qne  en  ella  moraban.  Eran  dos  hermaijtis  no- 
bles, solas,  y  tenían  por  su  amparo  á  este  her- 
mano. Adoleció;  va  la  enfermedad  adelaute,  y 
acordaron,  fiadas  de  la  FamiUarídad  con  que 
Cristo  tas  trataba  y  la  merced  qne  á  su  c«sa 
hacia,  de  enviarle  un  recado  breve  y  discretísi- 
mü;  Domine,  ecce  quem  amat,  injirmatur.  Gran- 
des virtudes  se  coligen  desta  historia,  que  res- 
plandeciau  en  estas  dos  hermanas.  La  primera, 
graüdisima  conformidad.  Un  corazón,  unas  pa- 
labras, unoB  ojoB,  unas  lágrimas,  un  intento  en 
el  escribir:  ambas  firman  lo  mesmo;  en  el  reci- 
bimiento de  Cristo  ambas  dicen  ana  cosa:  ÍJo- 
mine,»i  fu-itu»  hic.fraler  rntai  uonfuiísel  mor- 
luiu.  En  el  llorar  á  la  par,  en  responder  cuan- 
do Cristo  preguntó:  ídónde  le  pusistesT  Am- 
bas: Veni  et  vide.  Hermanas  qne  tan  á  ana 
andan,  ¿qué  no  alean earán'.'  A  casa  tan  pacífi- 
ca Cristo  se  viene  sin  que  le  conviden.  Ellaa 
levantaron  á  su  hermano  de  la  eepultura.  ;0h 
^A7.,  oh  conformidad!  ¿Quién  no  te  ama?  ¿Quién 
lio  \s  busca?  No  se  yo  por  qué.  Sí  por  gusto, 
tu  nombre  basta  para  dejar  dulces  loe  labioa  y 
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tua  hechos  el  corazón.  TaU  bomim  ett  paci»  ut 
in  rebus  creatis  nüiíl  graÜuB  soUat  auiJiri.  nili.il 
delectabilius  concvpisci,  niliil  utiUii»  p(is8i'leii. 
Tal  eB  bieD  de  la  paz,  dice  San  Ag^ustin,  que 
en  las  cosas  criadas  ninguna  cosa  se  oje  más 
agradable,  ni  se  desea  más  deleitosa,  ni  se  po- 
se© de  más  utilidnd  y  provecho.  Si  por  riqnez» 
y  provisión,  ¿qué  major  riqueza  qae  la  piiB? 
Cvi  non  Hiiliiñt  pax,  Dms  non  fujficit,  nain 
Dius  lít  pax,  dice  San  Bernardo.  ¿Qué  no  se 
acaba  con  la  concordia  j  pazl  Caiitro  voces 
acordtidiiB  en  dulce  y  apacible  consonancia  ha- 
rán de  vos  paz  y  guerra,  y  parece  que  oa  true- 
can el  corazón  á  su  tono;  si  alegre,  alegre,  y 
BÍ  triste,  triste.  Pues  si  os  conformásedes  dos 
y  snpie'sedes  con  paz  pedir,  «í  ihio  ex  vobie 
fontemerinl  éuper  teiTam  de  omni  re  quamcum- 
qae  petierint,  fiel  iltií  a  Paire  meo  qui  in  Cíeli» 
eít:  «Si  dos  de  vosotros  se  conciertan  entre  si, 
pidan,  qae  su  boca  será  medida,  Cuslqaiera 
cosa  que  pidieren  tes  otorgará  mi  Padre».  Uu 
campo  de  poca  gente  con  bnen  orden  y  con- 
cierto es  invincible;  infinita  muchedumbre  ain 
paz,  para  acabarse  no  ha  menester  enemigos. 
íQnién  viera  ata  Iglesia  en  sus  principios  cuan- 
do niña,  qu^  valientel  ¡Qué  de  reyes  traía  de 
la  oreja!  ¡Qué  de  reinos  j  tiranos  pisaba!  ¡Qué 
de  herejías  destruía!  ¿Nifia  y  tan  valerosa?  No 
aé  qué  os  teméis.  A  rcr,  quiero  miraros.  Quid 
videbi*  in  gulumitt  nisi  corut  ca»trorum?  «¿Qué 
veréis  en  la  Iglesia  sino  consonancia  de  un 
coro,  orden  y  conformidad,  cacnadroneB  bien 
formados?*  Pocos  erso  en  calidad,  pero  muchos 
en  valor.  Porqne  mvHiludinig  credenlium  erat 
cor  unum  et  anima  uno  (Act.,  4):  «Tanta  mu- 
chedumbre de  fieles  no  tenían  niáa  que  nn  áni- 
ma y  un  corazón».  iCdoio  no  había  de  ser  ani- 
moso y  fuerte  aquel  corazónl  Pero  bÍ  en  las 
casas  y  repúblicas  y  comunidades  andan  Marta 
y  Mario  rostrítuertas  y  divididas,  no  puede  de- 
jar de  haber  flaqueza;  nada  podrán  acabar  ni 
con  Dios,  ni  con  las  gentes,  ni  consigo.  ¿QuJéu 
destierra  ta  pai!,  qae  es  tu  principal  manda  que 
dejó  et  Redemptor  á  sus  discípulos  en  su  teata> 
mento'f  Pacem  relifi'¡iíO  t'obi».  Joya  vinculada. 
Ld  vida  pierde  Nabot  por  no  perder  la  heredad 
que  le  dejó  su  padre;  ¿porqué  et  cristiano  qaie* 
re  ser  desheredado  do  la  herencia  de  Cristo? 
Las  carnes  se  permitió  hacer  pedazos  el  Salva- 
dor, que  no  quedó  en  sn  cuerpo  cosa  sana,  y 
no  quiso  que  rasgasen  la  tánica  inconsútil  qae, 
según  San  Angastln,  significa  la  unidad  de  su 
cuerpo  místico  que  es  ta  Iglesia.  No  me  toqucis 
en  hacer  división  ahí.  Enseñónos  con  et  ejem- 
plo, to  que  BU  Apóstol  dijo  despnés  de  palabra; 
SolUciti  servare  unitatem  gpiriiue  in  vinculo 
paci»  (Efes.,  4).  «Hade  ser  grande  la  diligen- 
cia y  cuidado  de  conservar  la  paz>.  Lo  qne  do- 
da  David:  ¡nqwr«  pacem  et  ptrstqnere  sam. 


Cuando  etla  buya  la  habéis  de  perseguir  por 
haberla.  ¿Qné  dice  &  esto  quien  no  anda  soli- 
cito sino  cómo  destruir  esta  anidad?  ¿Quién 
persigue  la  paz,  no  para  hallarla,  sino  para  ex- 
cluirla? ¿Quién  á  bocados  anda  desgarrando  la 
vestidura  de  Cristo?  ¿Quién  toma  en  la  tierra  M 
et  oficio  de  aquel  inimicus  homo,  seuibrador  de  f 
cizaña,  qne  no  trata  sino  de  sembrar  discordia 
entre  los  prójimos?  á'^x  sunl  qiuií  odit  Domintt», 
el  stptimum  detestatiir  anima  ejiís  (Prov.,  G). 
Abomina,  no  lo  puede  tragar.  ¿Quién  es  ese  tan 
odioso  á  Dios?  Eum  qai  eeminal  discordias  in- 
ter  JTutre».  Autor  de  rencillse,  caestiones,  dife- 
rencias; mal  está  Dios  con  él,  como,  poret  con- 
trarío, bien  con  la  paz  destas  dos  baenas  her- 
manas. 

OOHSIDBBACIÓN  BEOÜNDA 


La  segunda  virtud  qae  en  elta  se  descubre 
es  la  discreción  en  et  pedir.  Domine,  ecce  quan 
amas,  injirmatur.  ;Qué  breve  billete  y  qué  cor- 
tesanol  ¡Qué  largas  razones  están  encerradas 
en  estos  breves  palabras,  y  qué  de  estudiadas 
peticiones  en  esta  proposición,  al  parecer  viz- 
caína! La  oración  ha  de  ser  corta  de  palabras 
y  mny  cumplida  de  afectos.  Porque  la  oración 
no  es  otra  cosa  que  intérprete  de  los  deseos  y 
afectos  cristianos:  de  fe,  esperanza  y  caridad. 
Más  vate  una  Ave  Haría  con  devoción  qne 
muchas  sín  elta.  Cum  oratis.  nolite  multum  to- 
qui (Mat.,  6).  Menos  palabras  y  más  devo- 
ción. No  condena  la  onuión  vocal,  sino  enco- 
mienda et  espíritu  y  fervor.  A  cate  propósito 
declara  Rufino  aquellaa  palabras  del  salmo  ISS: 
In  salicibtíá  in  medio  ejus  suspemiimus  arcana 
nostra.  «Colgamos  en  tos  sauces  los  instrarneü- 
tos  de  música».  Los  sauces  son  árboles  est¿ri- 
leB,  secos  y  muy  sin  jugo.  Pues  cuando  la  ora- 
ción cata  en  corazón  seco,  está  ahorca<ta  y  col- 
gada; mas  cuando  sale  de  un  ánimo  devoto  y 
ferviente,  es  música  acordada  que  suena  sua- 
vemente á  Dios,  aunque  con  menos  cortesía 
vaya,  aunque  más  tosca  y  vizcaína  sea.  Pero 
esta  corta  de  las  hermanas  eso  y  esotro  tiene: 
discreción  y  afectos.  Vámoslo  notando  palabra 
por  palabra.  El  título  es:  Domine.  Dicho  en 
aquella  amplitud  qae  síguifica.  Dicho  en  la  per- 
sona de  Dios,  que  es  tanto  como  señor  de  se- 
ñores. Absoluto  se&or,  sin  reconocimiento  i 
nadie.  Señor,  más  es  qne  rey.  porque  et  corre- 
lativo menor  descubro  más  la  grandeza  del 
opuesto.  Como  es  más  sujeción  ser  siervo  j 
esclavo  que  vasallo,  asi  es  mayor  altera  ser  se- 
ñor qne  rey.  Sólo  Dios  es  Señor,  porque  todo 
to  criado  es  siervo  respecto  del  y  lo  manda. 
Servus  quid  quid  est.  Dominas  esl.  Ved  cuan 
poco  tienen  ios  reyes  aunque  aprisionen  lo* 
cuerpos,  pues  no  tienen  jurisdicción  cu  las  al- 
mas. Y  por  esto  veréis  coán  pocos  son  seño- 
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rea.  paes  no  son  dueños  ie  lo  mejor.  Dominr. 
Ke  atajar  todas  las  excuBoR  del  no  puedo,  que 
suelen  roHpoDdcr  \añ  cortas  uianoa  y  plumas  de 
los  hombruB ;  porque  siendo  señor  absoluto, 
ningnno  coBa  le  es  imposible,  y  porque  confe- 
sado el  poder  queda  el  querer  para  remediar; 
por  eso  añaden:  Ecce  quem  amas,  infirmalur. 
«Vuestro  amado  está  enfermo».  I  Que' discreción 
de  mensaje  y  que'  guardado  el  decoro  á  \a  per- 
sona á  quieu  se  envía!  ¿Carta  tan  breve  en  tan 
larga  necesidad?  ¿Es  por  ventura,  santas  lier- 
manas,  porque  el  dolor  os  tiene  atadas  y  hela- 
das las  lenguas  y  acortáis  de  palabras  en  vnes- 
trm  pena  para  alargaros  en  sentirla?  Ya  podría 
ser.  Y  iD¿B  ereo  yo  ser  la  nota  de  Marín,  por- 
que siempre  fue  ella  corta  de  rsüones  por  alar- 
gnree  en  sentimiento.  Acnllá  dijo  al  hortelano: 
Domine,  »i  (u  íutluliati  eum,  dicilo  míM  ubi 
potiiinti  eum,  et  ego  eum  lollam  (Joan.,  20).  Se- 
ñor, si  tú  le  llevaste,  ¿no  diréis  &  quién?  No  es 
por  eso,  sino  porque  escrebimos  á  quien  sabe 
sentir  y  eut<>ader  con  pocas  palabras.  A  la  pa- 
labra qae  dice  al  justo,  ¿  todo  Dios,  no  se  le 
habla  de  escrebir  aino  en  una  palabra,  Pero  ya 
qne  los  hombres  no  podemos  explicar  nuestros 
conceptos  en  una  (que  ese  es  hablar  de  solo 
Dios),  imitamos  su  lenguaje  cuanto  más  pode- 
mos, hablando  en  pocos,  en  las  menos  que  es 
posible.  ¿No  veis  que  la  nota  es  de  Uaría?  Y 
como  ella,  eeciis  pedes  Domíni  aiídiebat  ver- 
bvm  Ulius?  Asi  en  sus  conversaciones  y  pala- 
bras tomó  su  estilo  de  hablar.  Ecce.  ¿Pues  por 
qoé  escrebis  con  esta  palabra  al  ausente,  que 
es  partícula  demostrativa  para  hablar  con  el 
presente?  He  aqui.  Porque  lo  está  El  á  todas 
las  cosas.  Y  porque  el  verbo  encamado  nos 
hizo  un  icce  de  las  entrañas  y  temara  de  Dios 
y  de  su  amor.  Appantit  benignitat  et  /lumani- 
tas  Saleatorig  noitri  (Ad  Titum,  3).  Y  como 
por  él  se  hizo  un  ecce  de  todas  las  cosas  cria- 
dos. Porqne  ip»e  díxiC  et  Jacta  awat.  Cielos  y 
tierra  y  todas  laa  criaturas;  también  reconoce- 
rá aquí  sn  ser  en  este  lengiiaje,  Y  porque  es 
luK,  í^o  sum  lux  mvndi.  Y  de  la  ¡ua  efl  hacer 
demostraciín  de  todas  las  cosas.  Y  porqne  al 
Kce  de  su  poder  y  benignidad  no  se  puede  ha- 
cer servieio  mayor  qne  ofreeerle  vaso  en  que 
derrame  su  abniídaneia.  Porqne  oleum  e_ffiiintm 
nomtn  tawn  (Can.,  1).  Olio  vertido;  por  eso 
hago  JO  f'tro  ecce  de  mi  necesidad,  donde  se 
reciba  el  aceite  de  sn  misericordia.  Ecce  i/uem 
ama»,  injirmatur.  ¿Pues  no  valiera  más  decir 
el  que  os  ama  está  enfermo  qne  no  el  qne  tos 
amáis?  No;  porqne  á  Dios  mejor  pedirle  por  lo 
que  El  es,  qae  por  lo  qne  vos  sois  y  merecéis, 
j  por  lo  qae  £1  os  ama.  que  por  lo  que  vos  le 
uñáis.  Porque  sí  al  que  pide  le  está  mejor  atra- 
vesar la  meji'ir  prenda,  y  al  que  ruega,  eonju- 
rar  coa  la  ninyor  obligación,  uuyor  es  la  qae 


Dios  le  tiene  &  si  por  quien  El  es,  que  la  que 
me  tiene  á  mi,  por  muuho  qne  yo  sea,  Non  est 
operibua  ju^tilia:  quíf  feí'ima»  nos,  sed  Becundiim 
suam  miserícordiam  salvos  nos  Jecit  (Ad  Ti- 
tum, 3).  Y  por  eso  es  su  misericordia  m¿B  lai^ 
ga  y  más  copiosa  y  abundfinte  redempción.  To- 
davía quiero  preguntaros  otra  duda:  ¿Por  qué 
le  decís:  el  que  amáis  está  enfermo?  ¿No  veía 
que  es  zaherirle  sn  descuido  y  ultrajar  sn  poder 
y  poco  amor?  Porque  á  quien  confesáis  por  se- 
ñor tan  piideroso,  no  se  sufre  decir  qae  dejé 
tratar  tan  mal  á  ans  amigos  sin  que  os  hagái^ 
sospechosa  de  poner  en  dnda  é  su  poder  ó  su 
bien  querer.  También  responderá  la  Magdale- 
na,  que  eso  dice  el  sentimiento  camal,  que  en 
el  fuero  y  escuela  de  Dios,  ni  se  niega  el  poder 
ni  el  querer  de  Dios  por  tener  sus  amigos  tra- 
bajos. Quem  enim  diUgtt  Dominut  ciutigat: 
JlageUat  autem  otnaem  fiUwn  i¡uem  reapil 
(Heb.,  32):  <tA  quien  Dios  ama,  le  castiga,  y 
al  hijo  que  recibe  en  su  casa,  le  aí:ota>.  Muy 
bien  cuadran  estas  dos  cosas:  amor  de  Dios  y 
azote  de  Dios.  Cuando  donatas  se  encargó  de 
saber  qué  ánimo  tenia  su  (ladre  8nál  para  con 
David,  hizo  con  él  este  concierto;  Estaré  escon- 
dido en  el  campo  y  yo  arrojaré  tres  saetas  ha- 
cia la  parte  donde  estás,  y  enviaré  mí  paje  qne 
me  las  traiga.  Si  dixert  puero,  ecce  sagittw  in- 
Ira  le  suttt,  tu  t'eni  ad  me,  qtu'a  pax  Ubi  est. 
Si  iiuf«m,  ecce  sagiltis  ultra  te  suttt,  vade 
(Reg,,  20):  «SÍ  yo  le  dijese  al  paje:  las  saetas 
están  dentro  de  ti,  deste  cabo,  ven,  que  mi  pa- 
dre te  ama  y  tienes  paz  eon  él.  Mas  sí  laa  sae- 
tas van  por  alto,  huye  que  es  señal  de  mnerte>. 
Pnes  asi  es  con  Dios.  Que  ai  laa  saetas  de  sus 
castigos  se  eaolavan  en  nosotros,  ea  seilal  de 
paz  y  de  mucho  amor;  mas  si  pasan  por  alto  y 
no  nos  tocan,  es  argumento  de  condenación. 
Por  eso  David,  que  era  amigo  de  Dios,  decía: 
Quoniam  sagitta:  tva-  i'/t/fj'tF  íuní  mi/ii  (Sal- 
mo 37).  «Confiado  estoy,  SeBor,  que  me  amáis 
y  habéis  de  asar  conmigo  de  misericordia,  por- 
que habéis  enclavado  en  mi  vneatrss  saetas».  Y 
el  santo  Job,  viéndose  lastimado,  dice:  Piisuil 
me  xibi  qtiasi  signum.  «Harae  puesto  por  blanco 
para  hacer  tiro».  Y  en  otra  parte:  Pharetram 
enim  tuam  aperail  el  a/iixit  me  (Job,  26  y  80). 
uAbrió  su  aljaba  para  afligirme,  y  apenas  dejó 
flecha  ni  jara  de  su  ira  que  en  mi  no  la  encía' 
vase».  San  Pablo  se  gloria  de  traer  su  cuerpo 
llagado  de  los  lijerros  destas  saetas.  Ego  enim 
sligmata  Domíni  Jesv  in  curpore  meo  porto 
(Galat.,  6).  Y  dice  que  por  ellos  ea  conocido 
ser  de  las  ovejas  queridas  de  Cristo.  Veis  aqui 
cómo  no  ea  poner  sospecha  en  Dios  de  su  poco 
poder  ó  querer  contarle  las  necesidades  y  en- 
fermedades de  sus  amigos;  antes  entonces  se 
publica  más  el  amistad,  cuando  más  claro  está 
el  castigo,  Y   asi  veréis  que  San  Juan  dice; 
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Ditigehat  Jisu»  Marthim  el  itororem  ejii»  Mi- 
riam H  Lazarum.  A  t')dos  los  qiierln,  y  por 
amigo  lie  Lázaro  se  daba;  y  aei  le  llaaia  á  boca 
llena;  Lazaru»,  nmicii»  nonter.  dormit.  Pilca 
más  queda,  sefioras,  qae  pre^ntoroe.  EBta 
carta,  ¿en  qué  giÍDero  estó?  ¿Es  narratoría  so- 
lamente ó  poBtnlativa?  ¿PeUls  reinL-Jio  ó  coii- 
tiis  9o!ame n tu  vn estro  caso? — Lo  nno  y  lo  otro. 
— Yft  Teo  la  narración;  ¡ddnde  eatá  la  petición? 
— -Va  inclnsa. — ¿Pues  por  qne'  no  la  expresas- 
tes?—  Porque  ea  Marfa  la  qne  ama  la  secretaria, 
j  como  no  sabe  tener  otra  Toliiutad  aiuu  la  de 
an  querida,  propínele  la  necesidad  sola.  Como 
la  hacia  qníen  decía:  Effiíndo  in  conspf,ctu  fjug 
oratianem  meair.  el  Iribulatianem  meam  ante 
ipnart  pronuntio  (Salmo  14).  aDerramo  mi 
oración  en  su  acatamíenti]  y  prununcio  ante  é\ 
mi  tnlmlación>.  No  hace  mát  que  mostrar  la 
llaga  y  referir  su  necesidad;  que  en  lo  demás 
eso  querrá  ella  que  quisiere  El,  ora  soa  salud, 
ora  muerte:  resignada  tiene  su  roluntad  en  sus 
manos.  Vervmtamfn  non  «irul  ego  voló,  led  ticut 
/u. — Pues  para  eso  no  le  eacribáis;  lo  que  tos 
podéis  decir  ;a  El  lo  sabe  antee  que  lo  pronun- 
ciéis, 7  lo  que  deseáis,  ya  El  lo  Te,  ;  lo  qne 
coUTÍene,  El  lo  hará;  que  no  se  descuidará  pues 
que  ama. — SI.  Pero  mis  peticiones  son  ejerci- 
cios de  mi  fe  y  despertidores  de  mi  confianza 
j  ÍncentÍTOB  de  mi  caridad,  y  medios  qne  tieue 
ordeiLados  el  Sofior  para  mi  remedio,  y  ocasio- 
nes para  que  yo  me  leTante  y  Taya  á  El,  más 
qne  para  El  cuide  de  venir  á  mi.  qne  e-se  cui- 
dado nunca  le  pierde.  Y  aunque,  non  dormita- 
bit  ñeque  dormiet  qui  cuetodii  l»rae¡,  con  todo 
eso  quiere  qne  levante  yo  mis  ojos  al  Se&or, 
de  quien  uie  ha  de  venir  todo  el  socorro. — ¡Pa- 
receos que  es  avisada  la  carta?  KesjK>nde  el  Se- 
Dor  á  ella:  ¡nfirmUat  hirc  non  eet  ad  niortein: 
»eii  pro  gloria  Dei,  ut  glori/iceíurfiliu»  Dei  per 
eam.  iNo  ba  de  parar  esta  enfermedad  en 
muerte,  sino  en  milagro  con  que  se  ünstre  la 
gloria  del  Hijo  de  Dios». 

OOHSIDEBADIÓN  TBUOBRA 

¡Qué  bnenas  nuevas  para  los  amigos  de  Dios 
que  se  predique  ya  en  el  mundo  qne  nuestras 
enfermediides  y  miserias  no  son  ya  niucstras  de 
la  ira  de  Dios  contra  los  liumbrcs,  sino  medios 
poi  donde  se  procura  sn  gloria  y  nuestro  apro- 
vechamiento! En  aquella  ley  antigua  espanta- 
diza y  de  temor,  en  aquel  tiempo  rigoroso,  can- 
tábanse unas  endechas  de  gran  tristeza  y  do- 
lor: qne  los  trabajos  eran  gef\ales  de  la  ira  del 
Seflor.  Pecan  nuestros  primeros  padres  y  viene 
Dios  enojado  á  castigarlos.  A  Adán:  Maledicta 
ttrra  in  opere  tuo;  spinas  et  iniuíün  gtrminabií 
libi.  Prodúzgate  espinas  y  abrojos.  Con  el  sn- 
dor  de  tu  rostro  comerás  tu  pan.  Tierra  eres  j 


en  tierra  te  volverás,  A  In  mujer:  multiplicare' 
tus  ))artos  y  miserias;  con  dolores  parirás  y  se- 
rás subjeta  al  raróii.  A  Oain,  porque  mató  á  Ba 
hermano:  Malaliclut  eria  ivper  terram,  quüc 
aperuit  OB  luum  et  eusceptt  sanguinem  /ralrit 
luj  de  manu  tva.  <La  maldición  ,caiga  sobre 
ti.  Andarás  vago  y  espantado  por  el  mundo». 
Pecan  los  hijos  de  Israel:  i'idit  Den»  et  ad  ira- 
cnndiam  conciiaCug  est.  Subióse  el  humo  á  laa 
narices.  Tgnis  íuccenauj  eet  infurore  et  ardebit 
ugqví  ad  in/erni  norifima.  Gran  fuego  de  có- 
lera ;  saña  se  ha  encendido  en  mi  pecho;  no  be 
de  dejar  hombre  dellos  á  vida,  /orí»  rantuAit 
eot  gladivB  et  intuit  paror:  uAcá  fuera  los  aso- 
lará el  cuchillo,  y  dentro  los  fatigará  el  temor». 
Todos  estos  castigos,  estas  maldiciones  de  la 
boca  de  Dios,  est^  dolores  y  muerte,  eran  se- 
li  al  es  de  la  ira  de  Dios,  Desto  se  preciaba: 
Deiie  uUionmn  Domine,  Deua  ultionem  (Sal- 
mo 93).  Pero  buenas  nueras  que  en  la  ley  de 
gracia  y  de  amor,  el  mismo  Dios  predica  qne 
ya  las  enfermedades  son  medias  cou  que  se 
pretende  sn  gloria  y  nuestro  provecho.  AJ  sar- 
mientoque  llera  fmto  en  la  vid,  que  ea  el  jus- 
to, purgabit  eum,  ut  fructum  pht  afferat 
(Joan.,  15).  No  le  cortará  sino  quedando  en  la 
vid,  qne  ee  Cristo,  ayuntado  por  fe  y  por  amor 
podarle  ha  Dios,  castigarle  ha,  afligirle  ha;  do 
para  destruirle  ni  maltratarle,  sino  pare  que 
lleve  más  fmto.  Más  fmto  da  el  hombre  con 
los  castigos  que  con  los  regalos.  Mirad  qne 
digo:  Más  aprovecha  un  azote  de  la  mano  de 
Dios,  que  diez  beneñclos;  no  por  parte  de  loa 
beneficios,  sino  por  nuestra  condición.  Más  avi- 
sado, más  circunspecto,  más  cauto  y  solicito  en 
lo  qne  toca  á  aa  conciencia  y  al  servicio  de 
Dios,  sale  un  hombre  de  una  enfermedad  6 
persecución  qne  de  muchos  favores;  porqne  con 
éstos  machas  veces  se  relaja  y  desvanece,  y  no 
cuida  tanto  de  la  perfección.  Pero  en  lastimán- 
dole Dios,  luego  Tuelre  sobre  si,  y  remira  su 
conciencia  y  dice  en  sn  pecho:  ¿Por  qné  me  cas- 
tiga Dios?  ¿Por  qué  permita  que  sea  asi  tenta- 
do y  perseguido?  ¿Si  hay  en  mi  algnna  cosa 
ocnlta  que  ofenda  á  bub  divinos  ojos?  Aviva, 
despierta,  cecndrina  los  riuconcilloa  do  sn  con- 
ciencia, para  verei  halla  que  enmendar;  yaino 
humíllase  y  baja  la  cal>cza  á  lo  que  Dios  orde- 
na, y  déjase  ¡levar  por  donde  le  gula.  ¡Oh  di- 
vinos frutos  que  saca  el  hombre  de  los  castigo* 
de  Dios!  Bien  Idb  tenia  conocidos  el  apóstol, 
pnea  decía:  Non  solum  aotem,  aed  ffloriamur  in 
tribut<ilionibv^:  dcienleí  ipiod  tribuiatio  putien- 
tíiim  opfralur;  piilieltiia  aulern  probatiimem; 
probatiu  ftro  ej>em,  tpee  autrm  non  conjviuiit 
(Itom,,  f)).  No  sólo  Uevamos  con  moderación 
los  trabajos,  sino  con  gozo  y  ufanía.  Es  gloria 
t«ner  tribulación  es.  Porque  de  ser  el  hombre 
atribulado,  viene  á  cobrar  un  hábito  de  puoien- 
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cía.  De  la  paoient-ia  nao«^  Rer  el  hombre  apro- 
bado en  la  virtud;  qne  ya  no  el  favor  le  maeve, 
ni  el  disfavor  le  eaua  de  en  eer,  ui  los  regalos 
le  distraen,  ni  los  azotes  j  persecución  le  albo- 
rotan. Antes  pasa  ya  por  lo  uno  j  por  lo  otro 
con  grande  templan íi^  y  serenidad;  en  los  tra- 
bajos hace  callos  por»  no  sentirlos  tanto.  El  la- 
brador, de  estar  al  ecil  curtido,  hácese  á  la  mala 
veatnra.  Qui  non  ent  tentahis,  quid  rcit?  No  ca 
de  pmeba;  pero  el  que  lo  es,  sí;  marcado  el 
poco  fnert*  á  pmeba  de  arcaboB,  la  espada  en 
un  cerrojo,  el  raso  de  vidrio  qne  se  cae  y  no  se 
quiebra.  Bou  de  prueba;  asi  el  juBt<:i,  en  las  tri- 
bulaciones 7  coFermedadee.  Y  desta  probación 
nace  la  confianza,  que  después  destos  trabajos 
le  ha  de  dar  Dios  la  corona.  Y  con  este  apnyo 
de  la  esperanza  se  anima  a  no  confundirse;  no 
quedará  corrido  ni  avergonzado.  Mirad  qné  de 
fruUis  nacen  de  la  tribulación  para  loa  buenos 
qne  la  llevan  en  paciencia,  y  los  malos  se  ha- 
cen peores.  Dice  Dios  por  Zacarías;  AsumpKÍ 
tnthi  duat  virgos:  unam  focavi  decorem,  et  al- 
leram  vocavi  Janiculum;  el  parí  gregem.  aTomé 
dos  varas  para  apacentar  mi  ganado:  ú  la  una 
llamé  hermosura,  y  á  la  otrs,  azotíUo  y  casti- 
go». La  tribulación  se  llama  en  la  Escritura 
rara  en  tunebos  Ingarcs.  Vultis  i'n  vir^a  ti«- 
niam  ad  vos?  (Cor.,  4).  ¡Con  rigor  ó  con  man- 
sedumbre? Puestas  estos  raras  de  los  trabajos 
uon  que  Dios  gobierna  ¿  los  hombres,  para  los 
buenos  son  bermosuru,  porque  con  las  tribula- 
ciones quedan  limpios  y  mejorados.  Son  como 
Ib  EarzB  de  Moisés,  que  ardía  y  estaba  lumino- 
sa con  el  fuego;  mas  no  se  quemaba  en  verdor. 
Y  aaí  dice  uno:  Virga  Cua  el  baculu*  taut,  ipsa 
mf  contolata  mmt  (Salmo  22).  Provecho  me 
hicieron.  Mas  para  los  malos  son  azote  y  re- 
benque que  no  se  enmiendan.  Reprehende  Dios 
á  Caín,  y  desespera.  Azota  á  Faraón  con  diez 
plagas,  y  endurécese  más.  Dale  al  otro  enfer- 
medad o  pobreza  6  otra  persecución  para  es- 
polearle qne  se  vuelva  á  El,  y  reniega  y  enójase 
y  indignase  contra  Dios.  Condición  de  malos. 
Diisipali  stíBí  nec  computicti;  lentaverunt  wie; 
tt^íonnaventnt  me;  fremuenint  tuper  nte  denli- 
but  guis  (Salmo  34).  Hechos  tajadas,  afligidos  j 
maltratados,  mas  do  compungidos.  Paes  por- 
que estas  hermanas  eran  amigas  de  Dios,  por 
eso  se  le^  dice  que  nu  trabajo  se  ordenaba  para 
gloria  de  Dios;  porque  del  resultó  Uamar  las 
hermanas  á  Cristo,  venir  él,  hacer  este  mila- 
gro, confirmarle  ellas  y  los  discípulos  en  la  fe, 
convertirse  machos  de  los  presentes  á  ella  y 
manifestarse  por  un  modo  soberano  la  gloria 
de  Cristi. 

OOKBIDBBAOIÓN  ODAHTA 

D^a  esta  respuesta  al  Se&ur:  Mantit   itt 
todetn  loco  4uobu.»  ditbw,  «Detúrose  dos  días*. 


No  acaso,  sino  con  partácnlat  consideración, 
para  que  muera  Lázaro  y  le  sepulten  y  huela 
mal,  y  sca  más  ilustre  el  milagro.  ¡Oh  pala- 
bras de  la  Escritura  sagrada;  qné  preñez  te- 
néis, como  inspiradas  por  el  Espíritu  Santo, 
cuyo  juicio  no  se  puede  vadear  ni  comprehen- 
derl  Ño  niega,  sino  difiere  la  petición  para  en- 
señamos la  longanimidad  y  perseverancia  oon 
qne  habernos  de  esperar  que  Dios  nos  oiga.  No 
luego  acude  ni  condesciende  á  nuestros  megos, 
porque  quiero  prolmr  nuestra  firmeza.  No  hoy 
peligro  en  disimular  Dios  y  dilatar  nuestro  re- 
medio, sino  en  pensar  el  hombre,  cuando  esto 
hay,  que  Dios  le  tiene  olvidado,  pueS  no  acude 
á  BUS  importunaciones,  y  que  no  tiene  oídos  con 
que  le  oiga,  ni  manos  cou  que  le  provea,  ni 
proridencift  qne  en  ello  advierta;  y  de  aquí  ven- 
ga 4  desmayar  y  lamentar  sn  desventura,  como 
si  no  hubiese  Dios  en  el  cielo  que  la  haya  de 
remediar.  Puej  no  ob  engafiéis,  que  el  más 
oculto  pensamiento  que  hay  dentro  de  vuestro 
[lecho,  y  la  más  delicada  tentación  que  pasa  en 
vuestro  corazón,  está  patente  á  los  ojos  de 
Dios.  Sobre  la  menor  aflicción  que  padecéis, 
están  reverberondo  sus  ojos.  Y  la  menor  im- 
portunidad y  gemido  qne  hay  en  vuestra  boca, 
clama  en  sus  oídos,  y  de  cada  cosa  destaa  tiene 
tanta  cuenta  y  tan  particular  cuidado,  como  si 
i  sola  ella  atendiese.  Sart  Agustín  dice:  Super 
cuítodiam  m«nm  ítai,  ac  cí  ontnium  abUtus  »ie, 
et  mihi  foli  inicmiere  velis,  «Asi  velas  sobre  mi 
guarda,  como  si  de  todas  las  demás  cosas  es- 
tuvieses olvidado  y  de  mi  solo  cuidadosoí.  Pero 
disimula  con  los  suyos  para  probar  su  pacien- 
cia y  examinar  su  fe  y  avisar  Bu  diligencia  y 
establecer  so  perseverancia.  Y  después,  al  tiem- 
blo de  la  mayor  necesidad,  cuando  las  cosas 
están  fuera  de  remedio  huuiauo,  provee  con  el 
divino.  A  Josef  déjale  ser  perseguido  de  sus 
hermanos,  vendido,  diafamado  de  bu  ama,  pre- 
so y  encarcelado;  pero  dn  la  vuelta,  y  cuando 
más  desamparado  parecia  estar,  le  favorece  y 
saca  de  la  cárcel  y  hace  sefior  de  Egipto  y  ado- 
rado de  sus  hermanos.  A  los  niños  de  Babilo- 
nia déjalos  prender,  maniatar,  echar  en  el  fue- 
go, y  entonces  envía  su  ángel  que  los  suelte  y 
libre  de  lesión.  Asi  dejó  Dios  á  David  ser  ex- 
trañamente perseguido  de  sus  enemigos,  de 
Saúl,  de  los  filisteos;  pero  en  las  mayores  an- 
guatias  le  dio  la  mano  y  libró  delloa,  iVist  qma 
Dominas  erat  in  nobie,  dicat  nanc  Israel,  rtiti 
ijtíia  DttminuK  trat  ín  nobie,  ewn  exurgerent  ho- 
minen  in  nos,  forte  pifos  dfglutissent  nos  (Sal- 
mo I2;í).  Si  no  fuera  porque  Dios  estaba  en 
nosotros,  díganlos  justos  atribulados,  los  hom- 
bree nos  hubieran  tragado  vivos,  y  las  aguas 
de  las  persecuciones  nos  hubieran  anegado. 
Por  un  torrente  de  desventuras  y  peligros  casi 
imposibles  posamos,  Pero  cuando  nuestros  ne- 
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gocioB  eetaban  más  aín  esperanza  de  remedio, 
anima  nostra  siciit  parsfr  erepta  mí  de  laqueo 
vtnantiufn:  «Naeatra  TÍda  fuo  librada  como  are 
de  los  laeos  de  los  cazadores».  Y  esto,  no  por 
aaestras  fuerzas,  sino  por  ei  favor  divino.  Ad- 
jtUorium  noetnim  in  nomine  Doraini,  i/ui  /ícit 
coítum  el  terram.  Bl  nos  socorrió  cuando  oí  agoa 
llegaba  &  la  boca.  Eetoréis  oprimido  con  algán 
trabajo  ó  coa  ana  tcoiaciáii  qne  no  os  deja  re- 
posar un  punto,  con  anos  escrúpulos  qne  os 
acaban  la  vitla,  con  ana  cmz  interior  qne  es  la 
mayor  de  todos;  cuando  pensáis  de  no  podi-r 
vadearla,  ni  ob  sabéis  dar  ó  manos  ni  qué  me- 
dio  os  tener,  ni  por  qaé  camino  («bar,  j  os  con- 
sideráis en  anits  tinieblas,  en  nna  escuridad,  en 
una  torrente  espiritnal  qne  s<5b  la  siente  quien 
U  padece,  ni  sabéis  cómo  ni  ciJmo  no,  os  reís 
fuera  desa  tempestad,  sosegado  ;  con  consnelo, 
;  Teis  qae  os  ha  dado  Dios  lo  que  con  machas 
lágrimas  j  oraciones  le  habéis  pedido,  y  lo  qae 
por  largo  tiempo  os  habta  dilatado,  con  que  os 
hace  industrioso  j  avisado  para  saberlo  mejor 
conservar,  ;  para  en  otras  ocasiones  semejan- 
tes saber  esperar  en  Dios.  Para  esto  so  detiene 
estos  dos  d¿s.  Después  destos  y  de  haber  dado 
noticia  ¿  sus  dificipnios  de  la  muerte  de  Lá/jt- 
to.  va  el  Selior  á  Betania  y  llega  cuatro  diaa 
después. 

Aqui,  ¿quién  quita  qae  la  carne  no  haga 
de  las  suyas  y  diga  que  ya  es  tarde,  qnu  an- 
tes habia  de  hal>er  venido,  como  si  |>ara  el 
Señor  hubiese  tiempo  limitado?  Pero  esfuerza 
Ib  fe  á  nuestra  Qaqueza,  y  entienda  que  todo  lo 
gobierna  la  gloria  de  Dios.  Fne  sqni  mny  bien 
recibida  de  las  dos  hermanas,  &  las  cunlos  halló 
mny  tristes  y  muy  de  luto  por  el  hermano,  y 
muy  lionas  de  visitas  de  loa  principales  de  Je- 
msalem,  que  les  habíao  venido  á  dar  el  pésame 
de  su  orfandad.  ¿Veis  cómo  todo  esto  es  gran- 
jeria para  la  honra  de  Dios,  qno  pase  más  ade- 
lanta la  cruz  para  qoe  haya  más  testigos  de  la 
maravilla  que  bs  de  obrar  el  SeGor?  Sale  pri- 
mero Marta  érecebirle,  y  dícele:  Domine,  »i  ftíis- 
»ee  hi(,frater  jneus  non/iiitset  mortuus.  Vuel- 
ve luego  y  llama  á  Maria  quedito;  El  maestro 
está  aqui  y  te  llama.  Sale  la  Magdalena  á  prisa 
al  liamado  del  Señor,  y  nu  sola,  sino  de  tndos 
los  qne  la  cataban  visitando  acompaDuda,  qne 
no  la  dejan,  pensando  que  salía  á  llorar  al  her- 
mano difnnt^i.  Llega,  y  postrada  á  los  pies  de 
Cristo,  habla  las  mismas  palabras  qae  su  her- 
mana, como  cosa  bien  conferida  entre  laa  dos. 
Pero  con  ser  laa  mismas  palabras  no  tienen  el 
mismo  efecto  en  los  eiitmJQas  del  Señor.  No  le 
dan  lugar  de  tratar  como  con  su  hermana  filo- 
sofías, porque  en  viéndola  llorar,  injremmt  ipi- 
ríluet  turharit  teiptiim  ti  lacri/matus  e«t  JetMS: 
«Bromó  y  dio  un  gemido;  turboso  á  si  mismo 
y  lloros. 


OOKSIDBBACIÓK  gaiHTA 

¡Ko  sé.  Señor,  qué  os  ha  esta  Magdalena 
que  tanto  puede  acabar  con  vosl  ¡Que  sus  U^ 
grimas  tíaqnen  de  vuestros  ojos  las  vuestras,  lo 
qne  no  pudo  acabar  su  hermana!  Si  á  nn  bnea 
pedernal  le  dais  un  go![ie  con  nn  libro  ó  con 
otra  cosa  tal,  no  sacaréis  centella  por  más  que 
en  eso  porfiéis;  pero  si  con  un  eslabón  de  acero, 
al  primer  eGlalxSii  saltan  las  centellas.  Todo  ee 
dar  golpe;  pero  no  todo  golpe  puede  con  el  pe- 
dernal lo  que  el  del  acero.  Veamos  ya  desde 
aqui  lo  que  del  Sancta  Sanctorum  se  nos  em- 
pieza á  descubrir;  que  esta  turbación  qne  el 
Señor  toma,  y  esta  indignación  que  muestr»  en 
aquel  soilo/.o  (que  llama  el  Evangelio  bramido 
de  espíritu]  ya  nos  empieisan  á  dar  algunas  se- 
ñales do  lo  qne  allá  dentro  del  santuario  hay, 
A  nosotros  túrbannos  las  cosas  y  alborótannos 
loa  sucesos  dellas;  no  es  asi  en  el  Señor,  qne 
El  mismo  se  turbs  de  su  gana.  Y  de  aqal  se 
sigue,  que  ast  como  el  turbarnos  no  está  en 
nuestra  libertad,  asi  no  es  en  manos  de  la  vo- 
luntad tomar  de  !a  turbación  la  parte  que  bien 
vista  le  fuese  y  no  más,  sino  i  las  cosas  inopi- 
nadas que  nos  sobresaltan,  servimos  en  la  tnr^ 
bacíón  y  en  su  cantidad.  Pero  turbándose  4  sf 
mismo  Cristo,  tanta  parte  toma  de  la  turbación 
cuanta  le  parece  convenir  de  la  cansa  por  que 
se  toma.  ítem,  üallamos,  quare  fremuenint 
gente»  (Salmo  2).  Y  en  otro  lugar:  In  fremitu 
conculcabi»  terram;  ín  Jurare  obstupefacie» gen- 
íet  (Abac-,  3).  Pero  estos  bramidos,  muy  dife- 
rentes son  dcste  que  da  oquf  el  Salvador.  He- 
mos de  llevar  por  presupuesto  que  todo  l<>  que  en 
el  Sancta  Sanclorum  habla  era  de  oro  macizo 
ó  estaba  cubierto  dello.  Quiero  decir,  que  todo 
lo  que  en  Cristo  habia,  estaba  de  inmensa  ca- 
ridad y  amor  de  Dios  y  de  los  hombres  forra- 
do. A  cuyos  quilates  no  puede  con  mucho  lle- 
gar ninguna  otra  caridad  de  las  que  se  han  co- 
nocido. Veamos,  pues,  para  llevar  algún  tiento, 
á  qué  le  movía  la  caridad  qne  en  El  ardía.  A 
un  San  Pablo  oírle  hemos  decir:  Verdad  digo 
en  Jesucristo,  no  uiiento,  porque  me  da  para 
ello  testimonio  mi  conciencia  alumbrada  por  el 
Espíritu  Santo.  Qvonittm  Iriétitia  milii  magna 
esl  el  conlinuuf  dolor  cordi  meo.  Oplabam  enim 
ego  ipte  anatkema  tese  a  C/tristo  pro  Jralribut 
meit  (Kom.,  9):  «Que  traigo  en  mi  ulma  nna 
continua  tristeza  y  nn  dolor  perpetuo  de  cora- 
zón viendo  la  perdición  de  mis  bermanoa  loa 
isrselitasu  y  que  si  importase  para  su  remedio 
dar  yo,  no  digo  mi  vida,  sino  mi  almo,  lo  haría 
de  buena  gana;  porque  sin  duda  veo  en  m¡  re- 
solución para  comprarles  su  redempción  por 
mi  misma  persona;  y  ai  por  reconciliarlos  con 
Cristo  fuese  menester  qoe  mi  alma  ardiese  en 
el  infieruo,  como  no  peraieso  su  gracia  (aunque 
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onrecieae  eternamente  de  bu  Tista),  áaimo  tenj^o 
pan  padecerlo.  Eatmñlsinio  encarecimiento  es 
este,  j  qne  apenas  se  deja  entender  de  aque- 
llos qne  no  saben  las  fuerzas  que  tiene  la  cari- 
dad. Semejante  afeoto  era  el  de  Moisi^s  cuandrí 
no  qoeria  salud  si  no  la  tenían  los  de  su  pue- 
blo, y  pedia  ser  borrado  de!  libro  de  Dios  si  eran 
borrados  ellos.  Podríamos  hallar  otros  alganos 
ejemplos  (aunque  nioganoa  mayores  qne  éstos, 
DÍ  aun  que  lleguen  aqui)  de  amor  Fraternal.  &Í 
preguntamos  por  la  raíz  de  tan  extraño  afecto 
como  nos  significa  desear  la  salnd  de  sus  pró- 
jimos con  tan  grandes  veras,  es  manifiesto  ser 
¡a  caridad  del  prójimo.  La  cual  supone  lo  pri- 
mero, sí  ha  de  ser  legítimamente  tenida,  la  de 
Dios.  Cotejando,  pues,  la  caridad  qne  hubo  en 
Cristo  con  laa  demás,  liallaromos  que  la  máa 
sabida  de  punto  wi  puede  más  emparejar  con 
ella  qne  puede  lo  finito  llegar  ñ.  lo  infinito. 
Porqae  de  Cristo  ee  dice  habérsele  dado  sin 
medida  el  espíritu.  Non  tul  mensuram  dat  Deve 
tpiritum,  anple:  Cristo.  Quiere  decir:  la  gra- 
cia y  caridad  y  dones  del  Espirita  Santo.  Las 
cnafeB  cosas  están  dadas  á  los  demás,  tecundum 
mgnmram  lionationin  Ckrieti,  De  modo  que, 
aunque  más  y  más  (;rezcan,  jamás  arribarán  4 
lo  qne  está  en  el  8e5or.  Hagamos,  pues,  aliora 
esta  consideración:  Si  la  caridad  limitada  que 
en  San  Pablo  hubo,  le  caUBÓ  una  tan  gran  tris- 
tcEB  y  perpetuo  dolor,  que  como  clavo  le  atra- 
vesaba el  coraBÓn,  viendo  la  perdición  de  aque- 
llos que,  según  la  carne,  eran  sus  hermanos,  y 
l«  compella  á  desear  (si  le  facra  hacedero]  que 
BU  alma  fuera  condenada  á  un  purgatorio  eter- 
no, porqne  se  salvaran  las  de  ellos,  ¿qné  pen- 
saremos hoy  que  será  bien  conjectnror  de  lo 
que  en  las  entrañas  del  Señor  canta  su  caridad? 
Si  tantas  fuerzas  tiene  el  pigmeo,  ¿qué  hará 
aquel  gran  gigante  de  dos  naturalezas?  Sí  la 
gota  de  agua  sobre  el  corazón  derramada  basta 
pan  tanto,  ¿qué  será  lo  qne  el  miamo  Océano 
podrá  bastar?  Si  una  centella  de  aquel  Fuego 
inflama  tanto,  el  mismo  elemento  ii\né  pensáis 
podrá  quemar?  Dadnos,  sobenuio  Sefior,  siquie- 
ra á  ver  de  lejos  y  á  conocer  qué  fueron  aque- 
llos estíos  que  en  vuestro  benditisínio  corazón 
ardieron  con  llamas  que  i.  los  mismos  cielos 
pudieron  derretir  y  volver  en  ceniza  del  amor 
de  vuestros  hermunos,  nacido  del  que  tenlades 
á  vuestro  padre,  para  qne  como  quiera  atine' 
moB  algo  del  dolor  que  penetraba  vuestras  eu- 
trafios  dulcísimas  viéndole  ofendida  á  e1,  per- 
didos á  ellos.  Cuchillo  de  dolor  era  este  que 
traspasaba  vuestras  entrañas,  no  un  aSo  ni  dos, 
•ino  desde  que  vuestra  santísima  alma  fue  en 
Tneetrns  carnes  infnndida,  basta  el  punto  qne, 
inclinada  la  cabe.za,  la  volvistcs  al  Padre  qne  os 
U  dio.  Deste  fuego  que  en  vnestro  pecho  como 
en  aa  misma  esfera  ardia  salían  aquellas  pala- 


bras de  vuestra  predicación  ton  poderosa,  como 
diferente  de  la  de  aquellos  maestros  de  la  ley, 
que  como  no  tenían  caridad  no  podían  hacer  lo 
que  TOS.  /n  meilio  animalium  tplendor  ignig  el 
de  ignejvigor  egredieas  (Eceq.,  1),  En  medio 
del  pecho,  en  el  coraz<So,  ha  de  c^r  el  fuego 
de  amor  resplandeciente,  para  que  salga  el  re- 
lámpago de  la  palabra  poderosa.  Eran  las  otras 
palabras  muertas;  eran  todas  las  vnestras  vita- 
les. De  aqui  salla  aquel  afectuosísimo  calor  de 
vnestro  predicar.  Cuando  delante  de  vnestros 
ojos  viades  las  ánimae  hambrientas  y  muertos 
de  sed,  qne  venían  desperecidas  en  pos  de  vos, 
sin  daros  lugar  ni  aan  para  descansar  un  poco, 
ni  aan  para  siquiera  comer.  A  las  cuales  salis- 
tes  entre  otras  una  vez,  dejando  la  comida  y  los 
amigos  y  discípulos,  pero  con  tal  semblante, 
con  tan  inusitado  denuedo  y  con  una  priesa  tan 
insólita  y  nunca  vista,  que  salieron  tres  de  vos 
los  mismos  á  teneros,  figurándoseles  que  no 
era  p<ffiib]c  sino  qne  ibades  facra  de  vos,  según 
el  ímpetu  con  qne  salistes  á  las  campañas  como 
un  rayo;  según  las  cosos  que,  predicando,  de- 
cladeg  y  hocladee  tan  espantables.  Et  eum  av- 
diMint  stii  exierwit  'fenere  eum;  dictbaiU  entm 
quoniam  infitrorem  vermig  e»t.  Decían  sns  deu- 
dos que  estaba  frenético  y  furioso.  Locura  gran- 
de de  los  hombres  sin  espíritu  y  que  les  jiarece 
qcc  puedan  medir  las  fuerzas  del  divino  lí  li- 
mitarlas por  lo  falta  del  sujo,  8i  los  que  predi- 
camos sinticaemos  qué  cosa  es  el  estado  del  pe- 
cado y  lo  que  va  en  sacar  del  á  nuestros  her- 
manos, y  nos  doliéseinoB  de  nuestros  daños  y 
de  loB  suyos  como  es  ra^ón,  mesándonos  había- 
mos de  andar  por  esas  calles  y  urañúndonos  laa 
caras  como  quien  llora  su  hijo  ó  marido  defun- 
to,  Fues  Sócrates  era  pagano  y  podía  en  un 
hombre,  no  del  todo  estragada,  la  iiatnraleKB, 
que  cuando  persuadía  ó  aconsejaba  á  la  jnven- 
tud  de  Atenas  esa  virtud  que  él  conocía,  dicen 
que  se  mesaba  las  canas  el  baen  viejo  y  se  pe- 
laba las  barbas  de  despecho  de  ver  la  perdición 
de  BUS  naturales.  Si  tanto  pudo  la  naturaleza 
Bola,  caída,  pero  no  del  lodo  postrada,  ¿qué 
podría  la  sana  y  la  gracia  con  ella  como  en 
Cristo  estaba?  DeBte  mismo  incendio  sallan 
aquellos  enojos  y  Tnelancolías  que  mostraba 
contra  la  ceguera  de  los  fariseos.  Circvmspi- 
cient  eos  eum  ira,  contrinlatns  svper  cttcitate 
cordií  eorum.  Desta  míama  fnente  Balieron  aque- 
llas lá>,'r¡mas  sobre  la  ciudad  de  Jerusalem, 
derramadas  en  tanta  abuudancia.  Aquellos  so- 
llozos y  BUBpiroB  que  alguna  vez  leemos  haber 
dado,  uo  hemos  de  imaginar  ser  entonces  sola- 
mente dados,  sino  haberlo  sido  bu  pan  cotidia- 
no. Para  curar  á  un  sordo,  le  apartó  de  la  gent«, 
y  poniéndole  los  dedos  en  losoídos,  tuipiciensin 
ciFÍtim,  ingeimtit,  Mo  fue  aquel  solitario,  no  sin- 
gnlar  suspiro,  síao  [ue  un  testigo  se&alado  á 
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aqaellB  hon  del  sempiterno  dolor  que  sienipre 
trujo  atrsTesado  sa  corasiiii,  como  cQchillo  de 
di^s  fíloi,  iastimándnlt!  por  una  parte  \af¡  ofetis&s 
de  Dioe  y  por  otra  la  perdíüión  del  linsje  bu- 
rnaao.  De  aqnl,  finalmente,  salió  aqnel  entraña- 
ble deseo  de  morir,  BÍgnificado  por  aquellas  pa- 
labras: Detiderio  ileiideraví  hac  pancha  man- 
dacare  iwbigcum  aritequam  paliar.  Y  en  otra 
parte:  Biptiamo  hateo  bapti:ari  et  '¡tiomodo 
eoarclor  donar  perticiam  illiim\  Esta  fue  (si  es 
licito  en  cOBaB  tan  enerdas  ;  graveit  ncirdaruoB 
de  Ifti  f  Abnlae)  itquel  águila  qae  perpetuamente 
roia  los  entradas  de  Ducatro  Prometeo,  que 
Formó  el  hombre  y  trajo  Fuego  del  cielo  pura 
bien  de  los  hombres,  atado  con  fuertes  cadenas 
de  amor,  no  al  monte  Cáncaso,  sino  al  Caira- 
rio,  donde  le  habernos  de  considerar  crucifica- 
do,  no  desde  medio  dja  basta  ponerse  el  sol, 
sino  desde  que  fue  concebido  en  el  vientre  vir- 
ginal hasta  que  en  la  cniK  expiró.  Ecce  mercet 
rjuí  ctim  eo  et  opits  üliiu  eoram  illo.  Desde 
aquel  punto  le  pagan  jornal  j  desde  el  mismo 
obra  ya  con  admirable  invención  de  Dios  para 
nuestro  remedio.  Desde  aquel  punto,  cuanto  4 
lo  esencial  del  alma,  tan  bienaventurad"  como 
esti  en  el  cielo,  y  junto  con  eso  tan  afligido  y 
penodo  como  era  menester  para  socamos  de! 
ioSerno.  Tres  clavos,  Señor,  rampieroii  tus  ma- 
nos y  pies  con  increíble  tormento.  Setenta  y 
tantas  espinas  tuvo  la  corona  con  que  fue  pun* 
zada  tu  venerable  cabeza.  Seis  mil  azotes  (di- 
cen aquellos  á  quien  tú  lo  has  contado)  que  re- 
cibió de  pies  á  cabeza  tu  sagrado  cuerpo.  Los 
golpes  que  desde  el  huerto  hasta  el  Calvario  re- 
cebiste  no  tienen  cnento,  pues  lastimado  deüos, 
tu  apellidas  á  cuantos  pasan  por  el  camino 
desta  vida  que  atiendan  y  vean  si  hay  dolor 
semejante  á  tn  dolor.  Y  otro,  4  quien  abriste 
los  ojos  para  que  viese  tus  tormentos,  entre 
otros  muchos  nombres  que  tn  precias,  te  llamó 
varón  de  dolores  y  sabidor  de  enfermedades.  Y 
como  si  faera  poco  esto,  bascó  tn  amor  nuevas 
inTenciones  para  más  penar,  padecer  y  laatar. 
Esto  significan  aquellas  palabras:  Turbarií  se 
ipsum.  Pnrqoe  tomó  con  su  misma  voluntad 
tanto  dolor  ouantn  vio  que  era  menester,  no 
sólo  para  satisfacer  á  sn  Padre  [lor  no,'M)troB  de 
todo  rigor  de  justicia,  sino  al  amor  qne  tenia  4 
ambas  las  partes,  Qaien  supiere  pesar  la  in- 
mensidad del  amor,  quien  snpiere  contar  la  In- 
finidad de  loa  pecados  de  loa  hombres,  sabrá 
contar  la  infinidad  de  loe  trabajos  que  sobre  sus 
hombros  tomó  este  que  solo  no  puede  tener 
pecado  entre  los  hombres.  Uno,  y  no  mny  gran 
pecador,  decía;  Qvia circundederunt  mata  ipio- 
Twn  noneil  numeruá.  Compr<hfnderunt  meini- 
^Uttntf'  TMip  et  non  potui  ut  i'iderém.  HultipU- 
citti  (MUÍ  «upfr  capilloñ  eapitit  mei  et  cor  meum 
dtretigwt  me  (Salmo  29).  «Rodeado  me  veo  de 


males  que  no  tienen  cuenta  y  preso  de  tantas 
maldades,  que  extiendo  la  vista  y  no  les  hallo 
cabo;  httnse  multiplicado  más  que  loa  cabelloa 
de  mi  caliesB,  y  fáltame  el  corazón  y  desmayo 
sólo  en  pensallosJi.  Pues  si  uno  sólo,  y  no  de 
los  mayores  del  mundo,  tal  dice  de  si  mismo, 
¿qué  pensáis  ó  que  entendimiento  basta  á  eom- 
prebemier  el  número  de  los  qne  se  hace  cargo 
el  Hijo  de  Dios?  Omnee  nos  q»agi  ore*  erra- 
viniti*,  línunquiiifue  in  riam  ludm  deelinanit 
flsai.,  13):  «Nosotros  todos  conio  ovejas  nos 
perdimos  y  cada  cual  eclió  por  su  cami^o^. 
Hsnse  de  notar  aquiUaa  universales.  Todos 
nosotros;  cada  cual  el  potttit  Domintu  rn  tu 
ifíiqvitatet  omnium  nottnim:  «Y  sobre  bqb 
hombros  puso  el  Señor  las  maldades  de  todos>. 
De  modo.  Señor,  que  n»  sólo  te  deben  aquellos 
por  quien  pagaste  el  mal  que  hicieron,  lastando 
tú  lo  que  ellos  pecaron,  sino  aquellos  que  no 
pecaron  también  te  deben  no  haber  cometido 
los  males  que  no  hicieron.  Y  no  pagaste  meooí 

[lor  lo  que  no  hi^.o  San  .luán  Baptista  qne  por 
o  que  San  Pablo  hiso.  Ni  te  es  menos  en  cargo 
Sun  Juan  evangelista  que  San  Pedro.  Qne 
doñee  tuyoa  son  la  inocencia  del  nno  y  ta  pe- 
nitencia del  otro;  por  ti.  Señor,  merecidoa  y 
por  ti  lastados.  Tuya  fue  sin  duda  aquella  voz: 
JCffo  damniíin  oinne  reddebam;  tpiidijuid furlim 
penhat.  a  me  eiigeba».  La  gracia  qne  á  Ins  qne 
se  justifican  se  da  de  balde,  á  ti  te  costó  sndor  y 
sangre  y  vida  que  por  eila  díate.  Los  qne  no  pe- 
caron, y  los  que  mucho  pecamn,  y  los  qne  poco 
pecaron,  todos  cargan  de  ti;  porqne  en  si  con- 
siderados eran  hijos  de  ira  y  condenados  á  per- 
petuo destierro,  captivos  de  Satanás,  y  por  ti 
han  de  ser  rescatados,  á  tn  costa  redimidos,  en 
tu  eani;re  justificados,  prohijados,  adoptados  y 
en  gracia  de  Ilios  restitnldos.  Bien  tiene.  Se- 
ñor, que  llorar,  que  gemir,  por  qné  suspirar  y 
dar  bramidos  aquella  leona  de  tu  generosa  hn- 
manidnd,  pncu  con  ellos  ha  de  reeocitar  tantos 
hijos  mnertiis.  Bien  dicen,  flin  dada,  loa  que 
viendo  las  lágrimas,  que  como  perlas  reventa- 
ban de  tus  ojoa:  Ecce  iptomodo  amabat  «am. 
Porque  estas  lágrimas  sudores  son  del  coraEÓn 
inflamado  por  ta  caridad.  Este  maná  enavÍBÍmo 
de  tna  lágrimas  junto  está  con  loa  lágrimas  de 
la  ley  que  contienen  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo; porque  dcBos  amores,  como  de  fuentes 
perennes,  nocen  esoa  rodos  con  que  ven  los 
hombres  tu  rostro  bañado.  No  seas  ¡oh  peca- 
dor! tan  duro,  qne  no  te  ablanden  estas  ligri- 
maa;  no  tan  helado  y  frío,  que  no  te  inflame 
este  amor;  no  tan  insensible,  qne  no  te  tnrbe  J 
aflija  la  gravedad  j  malicia  de  tns  culpati,  qne 
tanto  sentimienti"!  y  turbación  causa  en  el  Hijo 
de  Dios.  ¿Por  que  no  te  entristeces?  ¿Por  qué 
no  te  dueles,  melancúlízas  y  lloras?  Mira  que 
no  puede  ser  sino  grande  mal  el  q<ie  podeaoM, 
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grare  peligro  el  que  corree,  terrible  castigo  el 
que  te  espera,  pnps  por  librarte  d^I  tanto  se 
kflige  k  si  mismo  tii  Redemptor. 

COHBIDEHAOIÓN  SEXTA 

Habiendo  e]  Señor  dado  muestra  de  bu  antinr 

j  Hentimientfi,  venil  ad  inonunií»i¡t¡n] ;  acompa- 
ñado de  lasdOB  herniBDas  y  de  toda  aquella  g'ea- 
te  Tino  b)  mounmento.  Aiidadlo  todo,  Señor,  j 
redJo,  no  para  que  lo  sepáia,  que  sin  rerlo  lo  sa- 
béis, sino  para  que  me  fie  yo  que  ros  veis  todo 
mi  mal,  mi  enfermedad,  mi  muerte,  mi  hedion- 
dez. Porque  no  diga  yo  qoe  no  me  remedinstes 
porqne  no  me  vistos.  Ved,  Señor,  d¿nde  jo  me 
he  entrado  para  que  lo  Tea  yo  y  lo  sienta.  Que 
ai  ros  no  me  lloráis  no  siento  yo  qué  se  ha  de 
llorar.  Y  si  ros  no  preguntáis  dónde  estoy,  no 
sentiré  yo  que  ando  perdido.  Y  si  no  mandáis 
quitar  la  piedra,  no  entenderé  yo  qne  es  carga 
Ün  pesada  la  del  pecado.  Por  Tueatrus  demos- 
traciones.  Señor,  lo  entiendo,  que  no  por  mi 
sentimiento.  Stnc  cum  dixiniiet,  oró  al  Padre, 
más  por  mostrar  la  conformidad  suya  y  del 
Padre  qne  por  necesidad  de  aynda,  pues  El  es 
tan  poderoso  como  el  Padre.  Y  en  acabando 
BU  ora«Í¿n,  clamavtt  voee  magna,  porqne  fne 
de  afecto  grande  y  de  gran  caridad  y  amor: 
Lazare,  vimi  foras.  Estremeciéronse  á  aquella 
TOK  IsB  envernas  infernales  j  abriéronse  de  par 
en  par  las  puertas  cerrados  del  Limbo,  y  salió 
el  ánima  de  Láearo  en  an  instante,  y  tornó  á 
tomar  sa  cuerpo,  al  cual  en  aquel  mismo  pun- 
to desampararon  los  gusanos  y  el  mal  olor.  Y 
como  si  un  arrebatado  cierzo  hubiera  soplado  y 
barrido  toda  la  corrupeíiJD  de  aquella  sepultara 
y  corriera  luego  un  céfiro  de  gran  frescor,  y 
derramara  la  siilud  j  pureza,  asi  luego  salió 
aquel  Lázaro  atado  y  rendado.  Los  ojos  ren- 
dados atinó  á  la  puerta.  Los  pies  atados  subió 
los  escalones  de  la  cuera.  Todo  para  mayor 
milagro,  Y  mándale  el  Señor  snltar  i  bus  após- 
toles que  le  dejen  andar.  De  creer  es  que  el 


primer  paso  sería  echarse  á  los  píes  de  su  bien- 
hechor y  autor  de  su  rida,  y  con  aquellas  pala- 
bras, Dominvt  meu»  et  Deu»  meus,  adorarla  su 
dtrina  persona,  y  hecho  pregonero  de  sus  ala- 
banzas y  gloria  celebraría  su  vuelta  á  la  rída. 
Alif  oa  dejo  á  mestm  consideración  los  abra- 
zos de  las  hermanas,  el  parabién  de  los  amigos 
y  la  norabuena  de  todos  y  la  respuesta  de  Lá- 
zaro á  todas  estas  corteaias.  .Von  nobi»  Domine, 
non  nobis,  sed  nont'ni  íuo  da  gloriam.  Y  hecho 
otro  Baptista  diría  que  no  se  ocupasen  en  la 
consideración  de  su  persona,  sino  en  la  de  aquel 
que  tenían  delante,  que  era  Scfior  de  los 
cielos  y  de  la  tierra,  á  quien  adoraban  los  espí- 
ritus celestiales  y  temían  los  infernales,  y  era 
destruidor  de  la  maerte  y  dador  de  la  rids. 
Esta  resurrección  de  Lázaro  nos  muestra  qne 
no  hay  enfermedad  incurable  de  pecado  res- 
pecto del  poder  de  Cristo.  ¡Oh  hombre!  no  des- 
confíes aunque  bnelas  mal  á  los  ángeles,  y 
aunque  este's  ligado  y  encarcelado  en  tus  peca- 
dos, y  aunque  tengas  una  piedra  dura  sobre  tu 
corazón,  sepultado  de  cuatro  días,  de  cuatro 
meses,  de  cuatro  años  y  de  cnareuta  mil;  y 
aunqne  tú  mismo  te  reas  imposibilitado  para 
volrer  á  la  rida  espiritual,  no  desmayes,  no  te 
acobardes,  no  desesperes,  eino  trabaja  de  vol- 
rer; que  poderoso  es  Cristo  que  llora  por  ti, 
que  gime  por  ti,  hacerte  levantar  en  pie.  Ha» 
que  El  lo  sepa;  escríbele,  aunqne  lo  sabe;  en- 
ríale mensajeros  de  la  oración,  que  asi  como 
la  muerte  de  Lazarte  permitió  para  gloria  suya, 
así  la  tuya  para  honrarse  con  ella.  Para  mos- 
trar que  pueden  sus  manos  sanar  alma  tan  per- 
dida como  la  tuya,  conciencia  tan  destruida, 
corazón  sepultado,  haz  que  renga  el  Señor  á  tu 
monumento  y  que  se  quite  la  piedra  de  tu  se- 
pultada conciencia  por  ia  confesión  sacramental 
bien  hecha,  y  que  los  sacerdotes  te  absuelvan. 
Que  con  aquella  poderosa  voz  Ego  te  absolvo  a 
peccati»  íttii,  serás  restituido  á  vida  de  gracia 
que  se  [terpetúa  con  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DIL 


SÁBADO    DESPUÉS    DEL   DOMINGO 


CUARTO  DE   CUARESMA 


Rgo  tum  luí  mundi;  qat  aequiinr  me  non 
ambulal  in  lenebrit,  Kd  habebit  lumen  vita. 

(JOAIT.,  8). 


El  santo  Evangelio,  i  Ib  primera  rista  no 
parece  de  tanto  gnetn  j  ju^  como  los  de  loe 
aibadoB  que  han  precedido;  porque  no  trata 
algalia  de  aqueltue  historias  sabrosas  y  apaci- 
bles, sino  de  las  invidias  j  rabiasqne  contra  el 
Salvador  tenian  los  fariseos,  injustamente  con- 
cebidas. Eb  nna  brere  j  samaría  relación  de  la 
cansa  de  Cristo  y  del  motÍTO  qne  toTieron  para 
echarle  del  mundo.  Y  asi  hi>j,  víspera  de  la 
Tietadel  pleito  j  del  acuerdo,  sale  el  divino 
evangelista  haciendo  el  oficio  de  relator  sobera- 
namente, y  reduce  á  tres  puntos  sustanciales 
toda  esta  cansa.  El  primero,  ser  Cristo  luz  y 
hacer  o6cio  de  Ins.  El  segando,  ser  testigo  en 
BU  propia  cansa.  £1  tercero,  tener  ^'sdre  &  quien 
los  fariseos  no  conoscian.  Cosas  son  al  parecer 
ásperas  y  desabridas.  Pero  asi  acontece  oii  lo 
natural;  que  en  las  tierras  más  incultus  y  en 
las  montañas  más  altas,  intratables  j  miradas 
con  soberbios  riscos  y  peñascos,  allí  la  virtud 
del  sol  con  mayor  fuerza  engendra  ríi'OB  mi- 
nerales y  cria  la  vena  del  oro  y  plata  mis  fina, 

Y  en  el  profundo  del  mar  nacen  los  corales,  y 
dentro  de  las  conchas  mis  feas,  enterradas  en 
RUS  arenales,  se  cuajan  las  perlas.  Y  este  mismo 
secreto  que  el  Señor  eacondió  en  las  obras  de 
naturaleza,  hallaremos  con  mayor  perfección  en 
sus  Escrituras  sagradas;  qne  en  lo  que  á  nues- 
tros ojos  parece  de  menos  caudal,  ahí  encierra 
machas  veces  dotrina  de  mils  gravedad  y  peso. 

Y  annque  el  descubrirla  pida  más  trabajo  el 
entendimiento  (como  acullá  el  on)  le  da  á  la 
indnstria  humana)  siempre  en  estas  obras  el 
cielo  nos  hace  la  costa  con  o!  socorro  de  la  gra- 
cia. Pidámosla  por  iuterccii¿n  de  la  Virgen 
Santísima,  Are. 


INTRODUCCIÓN 

Ht  tomado  tan  de  propósito  estos  días  Cris- 
to nuestro  Redemptor  oí  solicitar  las  almas  en 
su  amor;  ha  hecho  tales  y  tan  sobradas  diligen- 
cias en  negociar  nuestra  amistad,  que  parecerá 
muy  sin  cxcnsa  quieu  no  quedare  convencido. 
VomoB  hoy  nmy  altamente  t^umplída  aquella 
promesa  que  por  el  profeta  Oseas  tenia  hecha; 
InJunicuU»  Adam  Iraham  eog,in  rinr.uliá  cha- 
ritati».  «Con  las  cuerdas  dit  Adán  los  trabiré 
á  mi  y  con  los  lazos  del  amor*.  Es  decir,  yo 
les  haré  tales  obras  que,  so  pena  áe.  no  ser  hom- 
bres, les  obliguen  i  seguirme  y  venirse  en  poa 
de  mi.  Porqne  si  hasta  aquí  ha  hecho  mi  amor 
el  vale  con  los  dones  que  ha  dado  al  hombre, 
ahora  pienso  hechar  el  resto  y  no  dejar  medio 
de  cuantos  pueden  aficionar  un  corazón  huma- 
no que  no  le  intente  en  orden  de  atraerlos  á  mi. 
Allá  se  cuenta  de  David  que  anduvo  tan  cndi-1 
cioBO  y  diligente  por  entrar  en  gracia  del  rey 
Saúl  que  apenas  dejó  senda  qne  para  esto  pa- 
reciese df>  memento.  El  se  mostró  de  grande* 
fuerzas  cuando  dijo  que  él  era  postiir.  pero  que 
si  por  manos  de  pecado  un  \¿6n  ó  un  oso  sej 
atrevía  á  llerarle  algún  carnero  de  la  manada, 
ól  los  perseguía  y  alcanzaba  y  quitaba  la  presa, 
y  con  sus  manos,  sin  otras  armas,  los  desquija- 
raba; que  cuando  no  tnviera  más  qne  aquella 
habilidad  bastaba  pnra  traerle  4  su  lado  por ' 
perro  de  ayuda.  Mostróse  animoso  y  de  alto*.! 
pensamientos  cuando  de  pocos  años  derribó  i  ~ 
Ooliá.  El,  dadivoso,  presentándole  cabesos  de 
filisteos;  él,  gran  capitán,  haciendo  muchas  ca- 
balgadas; él,  gran  músico,  ahuyentando  con  m 
orpB  el  espíritu  malo  que  molestaba  á  Satil;  ¿1, 
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mny  corteaaDo,  cnando  dio  «qoella  respuesta 
tñn  comedida:  iVum  parum  videtur  aobU  gene- 
rum  e»se  regis?  jPiir  renturo  no  entendéis  qné 
honra  ea  llegar  á  aer  yerno  de  rej7  El,  leallsi- 
mo,  pnes  dos  veces  que  pndo  á  sn  Balro  matar 
á  Sadl  y  vengarse  de  tan  cruel  enemigo,  no 
qnieo,  antes  le  defendió;  él,  no  altivo  ni  inso- 
lenta, pr<:>piedad  qae  Boele  tiznar  mil  otras  bue- 
nas, antes  tan  hnmíldo  qae  le  adoraba,  ante  di 
cnizaba  las  manos,  vertía  lágrimas,  llamábase 
gozqne  y  pnlga.  ¿Qué  falta  sqni  para  prender 
-j  enlazar  on  sima?  Mas  con  todo,  nn  corHziiii 
rebelde  no  sf  nblanda  ni  rinde.  Oristn  imi'stro 
bien,  qne  tan  infinitas  ventajas  hizo  á  David, 
Xqaé  de  diligencias  ba  hecho  en  estr>s  dJas  para 
caemos  en  grn<^ia?  Mostrase  el  primi'r  sábado 
de  grandes  y  aventajadas  fuerzas,  domando  la 
soberbia  del  mar,  reprimiendo  la  furia  de  Ifia 
vientos,  que  como  osos  y  leones  desatados  sa* 
lieron  bramando  de  sus  cavernas  k  dar  en  sn 
manada.  Con  una  palabra  les  quitd  loa  brloa  y 
amansó  la  cólera,  y  el  mar  se  volvió  de  leche; 
el  agua,  tierra  firme  para  el  paso  de  Pedro ;  la 
tempestad,  en  bonanza;  loa  temores,  en  gozos. 
En  el  segundo  se  mostró  hermoso  y  magnifico, 
cuando,  ba&ado  de  luz  y  traRpasando  en  belle- 
za á  todo  lo  criado,  trató  en  el  monte  de  lae 
excesivas  mercedes  que  con  extremado  amor 
nos  pensaba  hacer  para  engolosinar  nnestro 
interés.  £1  tercer  sábado  se  mostró  padre  pia- 
dosísimo y  sumamente  bien  acondicionado,  re- 
cogiendo un  hijo  perdido  y  loco,  que  por  en 
inobediencia  tenia  mny  bien  merecida  su  saña, 
y  le  perdona  y  defiende  de  la  murmuración  del 
otro  hermann,  para  que  la  dulzura  de  bu  bnena 
condición  venza  á  la  malicia  do  la  nuestra  y 
queramos  más  gozar  de  entrañas  de  tal  padre 
que  no  sufrir  el  azol«  del  tirano.  El  pasado  se 
mostró  discreto,  sabio  y  animoso,  cortando  en 
agraz  los  pensamientos  de  los  fariseos,  que  le 
qnerian  calnmniar,  haciéndole  juez  en  la  cansa 
de  aquella  mujer  adiUtera.  Cortesano,  en  aque- 
lla avisada  respuesta  con  que  echó  la  tisera  por 
Is  tela  de  sn  maÜciar  Qui  sine peccato  ¿si  mi- 
trum,  prinrnn  in  illaní  lapidtia  mittat.  iQtiien 
de  vosotros  Be  bailare  sin  pecBd<i,  sea  el  prime- 
ro qae  te  tire  la  piedran.  Gran  capitán,  sacán- 
doles de  poder  de  aquellos  filiateoa  esta  presa, 
jHaj  aqnl  lazos  de  amor  para  aprisinnar  á  los 
hijos  de  Adán?  Pues  si  esto  no  basta,  hoy  dice: 
Ego  »um  lux  mundi. 

COKBIDRKAQIÓN  PRIHBRA 

Gnando  no  tuviera  Cristo  nuestro  Redemp- 
t(ir  más  que  ser  luz,  fnera  amable  á  todos;  pues 
sin  laz  no  hay  gozo,  y  con  ella  cesa  el  pesar. 
Quien  trsjo  lu  nueva  de  haber  nacido  esta 
W,  la  trajo  de  haber  nacido  el  alearla,  V  quien 


pidió  albricias  de  lo  nno,  también  de  lo  otro. 
Evangélico  robu  gawlmm  mngrtum,  qiiia  natut 
tít  vobin  hodie  Salvator:  «Nuevas  os  traigo  de 
gozo  grandísimo  y  general  para  todo  el  mando: 
que  hoy  es  nacido  el  Salvador,  que  ya  ba  ama- 
necido la  luz».  Gaando  sale  la  laz,  ¿quién  no  se 
alegra?  Los  árlwles  parc^ie  que  despiertan  y  se 
rien,  y  se  visten  de  librea  con  anos  entreclaros 
y  escuroB  que  hacen  los  rayos  del  sol,  pasando 
por  sus  ramas.  Las  yerbecitas,  ajadas  y  mus- 
tiaa  con  la  tiniebla,  resuscitan.  Las  flores,  en- 
cogidas y  como  viudas  tocadas,  á  la  luz  qne 
viene  desplegan  sus  hojas  y  descubren  la  belle- 
za de  su  rostro,  y  se  alegran  y  lavan  la  cara 
con  el  rocío  del  cielo  para  verla  y  ser  vistas 
della.  Abren  las  rosas  sus  capollos  y  exhalan 
grande  fr.igancia  de  olores,  qne  con  la  bami> 
dad  de  la  noche  han  estado  sofiolíentos  y  re- 
traídos. Uorjcan  las  avecicas  en  los  árboles,  y 
reciben  á  la  laz  con  música.  Sale  el  gañán  con 
sns  bueyes  contento,  el  aperador  con  sua  peo- 
nes cantando,  el  señor  qne  va  á  caza  con  sas 
halcones;  el  caminante  empieza  sn  jornada,  al 
enfermo  respira  y  cobra  aliento.  ¡Oh  luz  divi- 
na.' en  saliendo  vos,  íqnién  no  se  alegra?  El 
rostro  del  mundo  pareció  otro;  el  caminante,  el 
trabajador,  el  enfermo,  el  chico  y  el  grande  ae 
gozaron  con  vuestra  venida.  Loa  qne  como  aves 
vuelan  y  los  qne  como  bueyes  aran  y  afanan, 
justos  y  pecadores:  Pna  Cíinciis  lalitim  conmu- 
ní«  ííf  ralio  (León.,  In  serm.  nativjt.),  dice  San 
León  Papa:  <üna  es  y  universal  para  todos  U 
razón  de  recibir  alegría».  E-rttlUl,  eanclut,  qviti 
aproppímiuat  ad  palmam.  Gaitdeat  peccator, 
quia  ínvitatur  ad  vemam,  Animeltir  gentilti, 
quia  vucalur  ad  ritam:  i  Alégrese  el  santo  por- 
que se  acerca  á  la  vitorla  y  al  premio.  Qócese  el 
pecador,  pues  le  convidan  con  la  indulgencia. 
Anímese  el  gentil,  porque  es  llamado  á  Ib  vida». 
Ninguno  ea  excluido  deste  contento  general  y 
común  placer.  Pondérenlos  bien  la  necesidad 
qne  tenia  el  mundo  desta  luz,  y  de  aqoi  so  en- 
tenderá el  beneficio  que  con  su  ilustración  re^ 
cibió.  ¿Qne  seria  si  caminando  vos  por  un  ca- 
mino os  perdicsedes  y  os  tomase  la  noche  solo 
en  medio  de  un  bosque  muy  cerrado,  por  donde 
jamás  caminaatcE,  y  sobreviniese  á  la  noche 
gran  teuipcBtad  de  vientos  y  oscuridad,  aguas 
j  torbellinos,  truenos  y  relámpogos;  y  descar- 
gase sobre  vos  sin  tener  el  menor  reparo  do  la 
tierra;  porque  ya  vais  tan  cansado,  que  ni  aun 
para  espolear  el  rocín  no  ¡leváis  fuerza;  y  él  va 
tal,  qne  aunqne  le  entre  la  espuela  hasta  el  ro- 
dete, no  se  menea;  y  á  cualquier  parte  que  vol- 
váis está  un  pantano  hasta  las  cinchas,  no  veis 
cosa  desta  vid»,  sino  de  cuando  en  cuando  un 
relámpago  que  os  deslumbra  y  asombra  más 
que  os  alumbra?  Y  no  oís,  sino  cuando  roncho 
iin  aullido  de  algún  cambo  ó  lobo,  ó  el  teme- 
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roso  ruido  d<?  un  arroyo  quo  snena  bajo,  des- 
gtigindo^e  por  cinta  anas  peñas.  Y  ros,  mo- 
jad<i  y  aterido  de  trio  y  litno  de  mil  temores, 
temblando,  que  todas  ias  cobas  os  pontón  miedo 
7  horror.  Aquí  os  tira  del  zapato  una  zarza; 
sculli  os  Uera  el  sombrero  una  rama  de  alcor- 
noque, y  alli  se  os  trabó  la  guariñciÓD  del  es- 
pada en  DO  se  qué  zarzaparrilla  que  sniía  de 
ana  matn  de  azebuche.  Pregunto  yr>:  ai  en  me- 
dio de  todos  eíitos  trabajos  y  miserias  pareciese 
acalla  nos  lauterno  por  unii  ladera  y  la  viéai-- 
des  reñir  Lacia  vos,  y  llegarse  cou  ella  un  buen 
hombre  que  vive  por  aquellos  montes  y  os 
guiase  á  BU  celda,  j  sUi  os  enjugase  y  regalase 
basta  poneros  otro  dia  en  camino,  ¿eu  que  car- 
go quedaríades  toda  vuestra  vida  al  tal  ermi- 
tafio?  PuoB  en  semejante  necesidad  estaba  el 
mundo  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Porque 
aquella  antigua  iuz  de  la  razón  natural  en  las 
almas  criadas  (aunque  no  estaba  apagada)  es- 
taba tan  escnrecida,  que  vivían  los  hombres  en 
nocbe  y  en  tinieblas  más  que  en  clara  luz  de! 
dia.  Y  si  algunos  tenían  luz  eran  israelitas. 
Porque  aunque  virian  en  escnridad  de  Cristo, 
se  dijo  delloa  en  compet^'ncia  de  las  tinieblas 
en  que  vivían  los  paganos:  Sanclis  aiiti^nt  liiít 
tTiaxima  «ral  Ivi.  Con  todo  eso,  el  apóstol  San 
Pablo,  qne  sabia  quá  eosn  era  loz  evangélica, 
llama  noche  á  toda  aquella  manera  de  vida. 
Nox  pnxcenfit,  ilie»  aatem  aproppinquaril.  Ya 
pasó  la  noche  de  la  Inz  vieja  y  amaneció  el  dia 
de  la  ley  de  gracia.  Y  porque  no  piense  alguno 
que  esto  se  dijo  por  alabar  demasiadamente  con 
vituperio  ajeno  lo  que  nos  toca,  el  profeta 
Isaías  se  queja  de  las  tinieblas  (por  lo  menos 
de  culpa)  en  qne  aquel  pueblo  se  vía.  Ezpecla- 
eimas  lucem  et  ecce  Unebrw;  gplendorem,  et  ín 
Ufiebri»  ainbulavinim.  Paljiavimiut  eicul  circi 
parietem  et  i/itasi  absqu4  ocvli»  aUrectanimue. 
Impegimfis  meriilie  quasi  in  tetttbrí»;  in  calí- 
ffinotig,  quam  mnrtiii:  lEsperamoa  la  Inz,  y  he 
aquí  tinieblas.  E!  resplandor,  y  anduvimos  en 
oscuridad.  Palpamos  como  ciegos  las  paredes, 
y  como  si  uo  tuviéramos  ojos  atentamosi'.  Pues 
si  aqnellos  qne  tenian  luz  de  profecía  tales  an- 
daban, abra/.ando  esquinas  y  atentando  pare- 
des, hechas  las  manos  ojos  (porque  los  ojos  de 
nada  servían);  en  medio  del  día  eatrell^doso 
eon  cuanto  enoontroban,  como  ciegos  y  como 
muertos  en  las  bóvedas  de  las  sepulturas,  ¿qué 
pensáis  que  podía  ser  de  aquellos  qne  ni  aun 
«sa  loE  tenian?  Sino  que  como  los  egipcios,  en 
tiempo  quD  eran  azotados  con  tinieblas  pslpo- 
hleo,  estaban  en  ellos  sepultados.  Vinculi*  le- 
lubrarum  et  ¡oni/tr  noclit  compediti;  incluti  gub 
l*cti»,  fitgitivi  perpetua'  profitlfutia:,  jacuerunt 
(Sap,,  17):  «Loa  fugitivos  de  la  divina  provi- 
dencia, aquellos  que  en  sus  obras  no  la  cono- 
oUd,  quedaron  aherrojados  en  cadenas  de  ti- 


nieblas y  en  grillos  de  una  larga  noche  de  igno- 
rancia aprisionados  v.  Apparebat  autem  il'íg  ru- 
bitanfnt  ignis,  timón  plenus.  Guando  mucho, 
les  daba  en  los  ojos  un  relámpago  de  fuego  de 
la  conciencia  que  no  deja  de  fucilar  y  argüir 
lo  maio,  y  les  ponia  temor;  mas  luego  pasaba. 
Alli  era  la  tempestad  de  todos  los  vicios;  el 
arroyo  furioso  de  las  pasiones  sensuales  qne 
con  gran  iuipetu  corría  cuesta  abajo  de  sn  mala 
inclinación.  Stre  tpiritut  tibilana  oul  Ínter 
i¡tt'¡3  arhurum  ramos  aeitíin  bojim  guavis,  aut 
vis  uqifi'  drcurienfií  nimium  aví  eonus  valiiluí 
priFcipiliitarum  prlrarmn  aul  ludentiiim  aninui- 
lium  cvrsvf  inritii»  aut  mvgientiwm  valida  bet- 
liariim  vox,  deficientes  faciebant  iHos  prw  timo- 
re  (Sap.,  17):  rEI  viento  que  silbaba  de  sober- 
bia y  vanagloria.  La  corriente  de  las  aguas  di* 
los  deleites,  que  con  gran  ímpetu  corrían.  Los 
aullidos  de  las  fieras  de  la  avaricia  que  bra- 
maban y  andaban  buscando  á  quien  trag»r. 
EstJ)s  y  otros  males  tenían  á  los  hombres  afli- 
gidos y  amedrentados».  Y  no  sólo  era  plaga  del 
vulgo,  sino  que  los  más  sabios  delloa  andaban 
por  su  soberbia  más  ciegos.  Conforme  á  la  do- 
trina  del  glorioso  Apóstol  San  Pablo:  Obscu- 
raliim  efl  intipieng  cor  torum,  Dicentes  te  etae 
nnpienlf»,  glulli  faclí  sunt.  Que  es  lo  que  la  Sa- 
biduría dice  por  otras  palabras:  Qui  prirmittebant 
timorfg  et  perlurbationeg  expeliere  se  ab  anima 
langaenté;  hi  enim  cum  deriiu,  pleni  limare  lan- 
gu^banl  (Sap.,  17).  «Los  qne  prometían  con  la 
luz  de  la  sabiduría  expeler  de  los  otros  tos  te- 
mores y  ¡«rturhoc iones  del  ánimo,  estaban  más 
desalumbrados,  temerosos  y  desfallecidos,  que 
era  para  mofar  delloss.  Los  que  se  vendían  por 
médicos,  más  dolientes  ¡loa  sabios,  más  igno- 
rantes. Fácilmente  entenderá  esto  qníen  leyere 
los  libros  de  los  más  acertados  dellos,  en  los 
cuales,  entre  cosas  buenas,  se  hallan  otras  into- 
lerables y  errores  contra  toda  razón  natural: 
como  adorar  á  tas  criaturas,  quitar  la  providen- 
cia de  Dios,  dar  el  gobierno  k  la  fortuna  y  á 
los  hados,  tener  por  lícito  et  mentir  y  por  co- 
munes las  mujeres,  mortales  y  corruptibles  las 
ánimas  racionales.  Y  otras  cosas  destA  manera 
tan  ciegas,  que  los  mismos  ciegos  dirán  que 
eran  cegueras.  Y  dijo  un  filósofo  tratando  dea- 
tas  tinieblas:  Adeo  vi  trrorem  bibitge  cuncd* 
mottaleg  rideanlur.  «Que  no  parece  sino  que 
han  líebido  j  mamado  en  la  leche  errores  y  fal- 
sedades todos  los  hombres».  Pues  en  medin 
deata  noche  horrenda  y  tempestuosa  aparece 
Cristo  con  la  lux  de  la  divinidad  incluida  en  la 
lantema  de  nuestra  humanidad.  Y  como  Inz 
del  mundo  esclarece  la  vida,  quita  los  errores,! 
espete  las  tinieblas,  aclara  las  verdades, 
tiicrta  noticia  de  Dios,  de  lo  que  se  ha  de  i 
obrar  y  huir.  Y  desta  suerte  encamina  al 
bre  perdido  á  Ib  bienaventuraoi».  Para  esto' 
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dice  él  profeta  Zacarías  qne  fue  su  reñida; 
Jllurnintire  hi»  qi¡Í  rn  tenebrig  el  ín  timbra  rnor- 
ÍM  aedeiit,  ad  di'iytndos  pedes  noflroe  ín  riam 
pacit,  uFara  Bluti)1>rar  á  Igs  que  estaban  deto- 
nidoR  en  tinieblas  y  en  la  sombro  de  la  muerte 
et«ma,  y  enderezar  iiuestroB  [lies  en  ol  camino 
dü  la  paz».  Para  guiarnos  al  caoiino  seguro  y 
libre  de  peligros  j  temores.  A  las  tinieblas 
llama  errores  del  entendiuiíento ;  sombra  de 
muerte,  al  pecado,  cegueras  de  lu  voluntad. 
¿Pareceos  que  es  amable  esta  Inz,  ;  qne  por 
sólo  este  titulo  le  somos  en  eterna  obligación? 
Mas  ¿que'  diremos  8Í  despue's  dcsta  luz  todavía 
nos  estamos  en  tinieblss?  Si  los  verdaderos  is- 
raelitas que  viven  eu  la  tierra  de  Gesen  (que 
es  la  Iglesia,  donde  bay  continua  claridad  de 
Dios)  están  aherrojados  en  tinieblas  más  pal- 
pables que  las  de  Egipto,  ¿qué  mayores  tinie> 
blas  que  creer  lo  que  creemos  j  vivir  como  ví- 
vimoB?  í06mo  se  sufre  tal  Fe  con  tal  vida?  ¿No 
son  tinieblas  hacer  tanto  caso  de  los  hombres 
y  tan  poco  de  Dios?  ¿Atesorar  para  esta  vida 
(que  mañana  se  acaba)  y  no  dar  un  paso  por 
la  otra  que  tanto  ha  do  durar?  Andamos  como 
Sanio  en  su  conversión.  C'fcvmfulsil  evm  lux 
de  cirio,  aptrtiñípie  oculií  nihil  videbat  (Act,,  9). 
Cercados  de  luz  celestial  por  todas  partes,  luz 
de  fe,  Evangelio,  la  Iglesia,  doctores  ;  letra- 
dos; y  los  ojos  abiertos,  ¿no  vemos?  ¿Qué  ex- 
cusa podemos  alegar  de  nuestrss  cegueras?  Qne 
el  turco  y  el  pagano  y  el  gentil  errasen,  no  es 
maravilia,  pnes  no  tenlitn  vista  ni  luz  sobrena- 
tural; pero  el  cristiano,  abiertos  los  ojos  de  la 
fe  al  mediodía  do  la  claridad  del  sol,  conocien- 
do la  malicia  del  pecado  y  el  abismo  del  infier- 
no en  que  se  precipita,  ¿de  á  cada  paso  tantas 
caldas?  Aquí  tropiezss  en  ver  la  mojer  ajena; 
alli  das  de  ojos  en  una  mala  ganancia;  acullá 
te  estrellas  en  una  esquina  de  envidia,  impa- 
ciencia y  aborrecimiento;  luego  te  hundes  en 
an  atolladero  de  deshonestidad;  ya  te  despe- 
gas en  el  profnndo  de  la  ambición  y  soberbia. 
¿Estos  son  pasos  de  cristianos?  ¿Desta  manera 
camina  quien  lleva  delante  de  si  la  luz? 

COHSIDEBACIÓK  SKaONDA 

Sospecho  que  estos  tales  no  huelgan  con 
tanta  luz  y  que  se  hallarán  mejor  en  aquellas 
tinieblas,  donde  no  se  echaron  de  ver  sus  dea- 
conciertos,  ni  ann  fueran  tan  culpables.  Veis 
aquí  el  primer  punto  que  artícolan  los  Fariseos 
en  el  proceso  contra  Grieto:  que  es  luz.  ¿Pues 
de  ahí  toman  ocasión  de  aborrecerle?  81,  que 
ocvlig  wffri»  odiosa  lux,  quw  puri»  eit  amabilig. 
Tenían  los  ojos  enfermísimos  de  mil  humores 
de  envidia,  de  codicia,  de  polvo  de  vanidad,  y 
asi  no  podJan  sufrir  la  luz.  También  omni»  qvi 
male  ágil  odit  Uietm  el  non  vnit  ad  Ivcem  ul 


non  arffiívrtlw  opera  ejvt,  dice  Cristo  nuestro 
bien.  La  noche  en  sn  escnridad  es  capa  de  pe- 
cadores y  encubridora  de  desaliños;  pero  el  día 
no  poede  sufrir  desorden  alguno.  Antes  que 
Dios  criase  la  luz  estaban  los  elementoa  con  fo- 
sos, y  la  casa  de]  mundo  desconcertada;  mas 
en  uriándola,  luego  se  vio  obligado  á  oi*denar 
y  distinguir  las  cosas,  y  &  poner  á  cada  una  en 
su  lugar,  como  la  lunjer  hacendosa,  que  de 
noche  no  cura  de  alifiar  su  casa;  pero  en  ama- 
neciendo se  levanta  y  la  barre  y  adereza  y  pone 
en  lasón ;  es  la  luz  pregonera  de  bueno  y  malo, 
y  asi.  quien  anda  en  malas  obras  aborrece  la 
luz.  El  qne  eatá  de  noche  escalando  la  casa 
para  hurtar,  ya  veis  si  gustará  qne  saquen  ha- 
chas para  alumbrarle.  Estos  son  aquellos  malos 
de  quien  dijo  al  santo  Job:  Qui  maiedicunt  diei, 
qui parati  sunt  svicilare  Jjtt'iathan.  «Gente que 
echan  maldiciones  al  día,  que  aborrecen  la  cla- 
ridads.  ¿Y  quién  son  esos?  Los  que  están  dis- 
puestos para  cumplir  las  sugestiones  del  dragón 
interna!;  los  que  de  noche  se  ocupan  en  obraa 
torpes  y  malignas;  los  rompe  poyos,  ronda  ca- 
lles y  guarda  esquinas,  que  andan  poniendo 
asechanzas  á  la  honra  de  la  doncella  y  á  la  cas- 
tidad de  la  casada.  Esta  es  la  causa  de  aborre- 
cer los  Fariseos  á  Cristo.  Porque  haela  el  oficio 
de  luz,  descubría  sus  hipocresías,  sus  soberbias, 
sus  embustes,  avaricias  y  torpezas,  ¿cómo  ha- 
blan de  estar  bien  con  él?  En  el  capitulo  II  de 
la  Sabiduría,  hallaremos  el  caso  jiaesto  en  tér- 
minos. ¿Por  qué!  Quoniam  improperai  nobit 
pfccata  Ugi»  et  diffamat  in  nos  peccata  ditci- 
piinu'  nuHlra-:  Jactux  eei  ni/biis  in  tradttclianem 
cogitatiOTiiim  noitranirn:  «Porque  nos  zahiere 
los  pecados  contra  la  ley  divina,  y  nos  disfama 
y  publica  las  maldades  de  nuestra  secta».  £s 
una  luz  tan  chira,  qne  aun  basta  el  aposento 
oscuro  del  corazón  alumbra,  y  allí  nos  descu- 
bre los  ponsumientus.  Menester  ea  apagarla.  Y 
asi  lo  hicieron  los  cristianos;  ya  que  de  palabra 
n<>  maldicen  esta  luz,  con  sus  malas  obras  la 
abominan,  con  el  entendimiento  la  abrazan  y 
con  la  voluntad  Je  desechan.  Oigan,  pues,  el 
riguroso  juicio  con  que  la  misma  luz  les  tiene 
amenazados:  Qui  non  credit,  jam  jvdieatug  etl, 
quiít  non  credií  Ín  nomine  unigenili  Filii  Dei. 
<E1  que  nu  cree,  el  infiel  y  el  idólatra,  ya  tiene 
la  causa  de  su  condenación  manifiesta;  no  es 
menester  pesquisa  ni  averiguación  para  cond^ 
narle,  pues  no  creyó  en  el  unigénito  Hijo  de 
Dioss,  en  cuyo  nombre  Bolamente  se  consigue 
la  eterna  salud.  Uoc  eat  autetn  jutlicium;  quia 
lux  venit  in  mundum  et  dilexervnt  homines  ma- 
gia lenebra»  qaam  tuceni;  erant  enim  eoram  mala 
opera  (Joan.,  S).  Empero  este  es  el  juicio. 
Aqni  principalmente  se  ha  de  mostrar  el  ri- 
gor y  severidad  del  supremo  juea  en  los  malos 
cristianos;  que  habiendo  visto  la  las  divina  que 
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TÍno  aJ  mnodo,  estando  llenos  de  tanta  claridad 

en  ol  entendimiento,  abrasaron  las  tinieblas  de 
los  pecados  con  la  voluntad.  íMucha  fe  y  ma- 
las obras?  Esc  es  el  jaicio.  Hay  la  pesqnisa,  el 
rigor,  el  terrible  castigo;  n)ucho  niojor  que  k 
los  infieles,  siendo  las  demás  cosas  igaales. 
Esto  ha  sido  para  todos. 

OOHSIDKKAOIÓN  TI&OERA 

SaqnemOB  algo  de  1^  propiedades  de  la  loz, 
í  propósito  de  tantos  como  hay  aquj  qne  tienen 
oficio  della.  Y  sea  lo  primero  de  k  generalidad 
de  la  luz.  Ego  sum  lux  mundi,  dice  Cristo.  Ho 
Ims  de  particulares;  do  para  unos  luz  y  fiara 
otros  tienieblas,  cnanto  es  en  si;  do  para  unos 
alegre  y  amable  y  para  otros  triste  y  aborreci- 
ble. La  justicia  ha  de  ser  general,  que  mire 
igualmente  á  todos,  conforme  al  mérito  de  san 
obras,  sin  acepción  do  personas.  Josafat,  rey 
de  Judea,  puso  andienoia  ea  t/>das  las  ciudades 
muradas  de  su  reino;  porque  esta  es  la  princi- 
pal provisión  do  que  el  rey  ha  de  proveer  su 
tierra;  poner  quien  haga  jostícia;  la  cual  ha- 
biendo, habrá  paz  y  machos  bíenra.  Y  llama 
JosaFat  &  la  consulta  il  t<idoB  sus  oficiales  y 
jueces,  y  háceles  un  parlameutu  de  los  calida- 
des del  buen  jues:  Videíe  quid  faciali»;  non 
enim  hominii  exercetit  juditium,  ted  Dominio  tt 
quúdcumque  jadicaveritit  in  con  reditndabit . 
Sit  timor  Domini  pobitcum,  el  cum  dUigentia 
cuneta  jacite.  Non  est  enim  apiui  Daminum 
Deum  nostrum  iniqíiittu,  nec  personanim  accfp- 
lio,  nee  cupido  mnnerum  (II  Paralip.,  15),  El 
dia  de  la  resurreccián  de  Cristo  iban  dos  disef- 
pnlos  al  castillo  de  Emaús  hablando  de  su  pa- 
sión; llégase  á  ellos  el  Redentor,  disimulado,  y 
diceles;  ¿Qué  pláticas  son  éstas  de  que  habláis? 
Responde  el  ano:  ¿Tú  solo  eres  peregrino  en 
Jerasalera,  que  ignoras  las  cosas  qae  en  elU 
han  sucedido  esbis  dias7  Dice  Cristo:  ¿Qué? 
—Señor,  ¿pues  á  ellos  se  las  preguntáis?  Pre- 
guntad á  vuestras  manos,  pies  y  costado,  qae 
aan  no  se  han  cerrado  las  Hagas  que  en  ellos  re- 
cehistea.  Lo  que  vos  pasaste»  y  padecistes,  ¿qne- 
réia  que  09  refiera  quien  no  lo  ha  experimenta- 
do?— Si;  que  ama  el  Salvador  tanto  su  pasión, 
qae  guata  oir  hablar  della  á  qnien  no  la  sabe 
bien.  Excusado  sería  decir  las  calidades  del 
buen  juez  á  quien  trae  las  manos  en  la  masa, 
y  sabe  por  ciencia  y  experiencia  en  qué  caen 
estas  cosas;  pero  estoy  tan  cierto  que  en  este 
tribunal  supremo  hay  no  sólo  rectitud,  sino 
tanto  amor  de  justicia,  que  aunque  yo  lo  diga 
mal,  se  recibirá  gusto  de  oir  tratar  mi  poco 
della.  Pues  lo  primero  que  les  dice:  Velad. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer.  Est*  es  el  oficio 
de  los  oidores:  no  sÓIo  oir,  sino  velar  y  ver. 
Veedores  y  atalayas.    Han  de  alcanzar  con  la 


vista  las  cosas  á  otros  escondidas.  Semejantes 
á  la  águila  real,  que  estando  en  el  aira  altoj 
ve  los  peces  en  el  profundo  del  mar,  Y  al  león,^ 
rey  de  los  animales  terrestres,  que  no  solamen- 
te cuando  vela,  mas  aún  cuando  duerme  tiene 
los  ojos  abiertos.  Alcinto  dice  que  los  tribunoi 
tenían  k  las  pnertos  de  sus  casas  una  imagen 
de  un  rey  sentado,  sin  ojos  y  con  manos,  y  en 
contorno  otras  estatuas  que  parcelan  jueces,  con 
ojos  y  sin  manos.  Y  con  esto  queda  claro  el 
oficio  del  rey  y  oidores  de  su  consejo.  Del 
príncipe  ea  no  tener  ojos,  sino  ver  por  loa  de 
BUS  jueces.  Ellos  han  de  tener  tantos  como  el 
[abiúoso  Argos,  6  como  loe  cuatro  animales 
que  vio  San  Juan  junto  al  trono  de  Dios.  Ple~ 
na  ocalis  ante  et  retro.  Todo  su  cuerpo  lleno  de 
ojos  para  ver  y  examinar  las  causas  y  estudiar, 
y  ver  lo  que  pasa  en  el  pueblo  para  consultar  é 
informar  al  rey.  Mas  el  rey  ha  de  tener  manos 
para  hacer  que  se  ejecuten  sus  mandamientiíS 
y  los  de  sas  miaistros;  y  asi  con  razón  dice  el 
rey  Josafat:  VideU  quod  faciatis.  No  lo  que 
hacéis,  sino  lo  que  debéis  de  hacer.  Primero 
que  si'ntencien  el  negocio,  estudiarlo  muy  de 
propósito  y  enterarse  en  él;  querer  ser  infor- 
mados y  advertidos  como  el  santo  Job  ha- 
cia. Camam  quam  nesciebam,  diliffmti»si«ie  in- 
verligabam.  Diligentlsimamente,  como  si  le 
fuera  la  vida  en  ello.  Y  con  razón.  !fon  enim 
homini»  exercetis  pidiciwn,  sed  Domini.  Dice 
más;  uQoe  no  hacen  oficio  de  hombres,  sino 
de  DiosB.  Porque  propio  oficio  do  Dios  es  juz- 
gar, que  de  tal  manera  es  juez,  que  no  puede 
ser  reo.  Y  asi  en  la  Escritura,  loa  jaeces  se 
llaman  dioses.  Dii  non  dectrakff.  Y  David: 
Deus  Ktetit  r'n  tynaguga  deorum,  in  medio  autfrn 
DeiÁg  judicat  {Salmo  31).  «Dios  está  en  el  con- 
sistorio ds  loe  dioses;  el  se  halla  en  el  acuerdo, 
es  el  presidente  do  en  andieiician.  Y  mejor  di- 
riamos que  esta  audiencia  es  de  Dios  que  deij 
rey.  Pues  quien  es  teniente  de  Dios,  su  su»-  ■ 
titttto,  trabajo  por  hacer  justicia  como  la  hicie- 
ra Dios.  Mire  que  no  ee  duefio,  sino  dispensa- 
dor, y  qne  de  la  sentencia  en  revista  ha  lugar 
la  apelación  al  Consejo  Supremo  de  la  justicia 
de  DioB,  que  es  el  qae  juzga  á  los  dioses  y  co- 
rrige soa  decretos.  Y  aquí  no  depoaita  la  parte 
las  mil  y  quinientas,  sino  el  juez  que  por  él  va. 
Porque  quodcumque jwlicaventií,  t'n  vo»  redun- 
dabii :  aTodo  cuivnto  juzgárcdes,  os  ha  de  llover 
encima,  ó  bueno  ó  malo».  Esta  palabra  es  1>  ' 
más  pesada  que  yo  hallo  aqui.  ¡Mirad  qae  oft] 
ha  de  caer  á  cuestas  el  juicio]  Dice,  en  snms, 
lo  qne  la  Sabiduría  en  el  capitulo  TI  auienoBS 
con  palabras  tan  encBrccidas,  que  basta  simple» 
mente  referirlas  para  que  tiemble  el  más  jus- 
tificado. Cid,  reyes,  y  entended  y  aprended, 
jueces  de  la  tierra;  dadme  oídos  los  que  giil)er- 
náis  las  muchedumbres  y  os  complsc^is  en  las 
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compn&aB  de  gentes  qne  ua  citan  injetas.  En- 

teudtxl  que  Ift  potestad  qite  tenéis,  Díns  or  la 
dio;  el  cual  liará  pesquisa  de  vuestras  obras  y 
escudriñará  Tueatros  peneaniicntus;  porque 
siendo  oiiaistros  de  su  ruioo  uo  jiizgastcs  rec- 
tanieiíte,  ni  gunrdafltcB  la  ley  de  la  jnstieia,  ni 
sndufist«s  conforme  ¿  su  voluntad.  Horrenda- 
mente y  presto  os  aparecerá,  y  será  hecho  jui- 
cio dntísimo  en  aquellos  qae  presiden.  Porqac 
al  pequeño  se  le  concede  miserieordia,  mas  los 
poderosos  padecerán  tormento  poderosamente; 
porque  no  exceptará  Itios  la  persona  de  alga- 
no,  ni  respetará  la  grandeva  de  nadie;  pnee  al 
cliico  y  al  grande  é!  los  hizo,  y  tiene  igualmen- 
te cuidado  de  todos.  Pero  ¿  los  más  fuertes  les 
espera  más  l'uorte  tortura  y  eantigo;  y  loa  que 
fardaren  justicia,  serán  justamente  jni^gados. 
y  los  qne  aprendieron  cosas  justas,  hallarán  qué 
respondan.  He  querídü  decir  todo  este  lugar, 
porque  ^n  toda  la  Biblia  no  dehe  haber  otro 
que  más  deban  tener  en  la  memoria  los  que 
tienen  oficio  tan  importante.  Y  esto  les  dijo 
Josafat  á  aus  jnccüB:  que  había  de  redundar  en 
ellos  lü  que  juzgasen.  Y  para  que  acertéis,  sil 
timar  Domíní  fobÍ»cam.  Este  sea  vuestro  acom- 
pañado en  todos  vuestras  sentencias.  Que  quien 
tales  amenazas  oye,  bien  tiene  por  qué  temer. 
Y  porque  qiti  timet  Deum,  nihil  negligtt 
(Eccles.,  7):  lEl  que  teme  á  Dios  en  ninguna 
cosa  es  negligentes;  p<ir  eso  añade  el  rey: 
Cttm  diligentia  cunctajacite.  4  Habéis  de  despa- 
char los  negocios  con  diligencia»,  porque  los 
pleiteantes  detenidos  do  se  coman  las  capas. 
El  primer  moble  que  con  su  iiintensa  grandeva 
contiene  las  naeve  esfcrae  y  cielos  inferiores, 
desde  el  cielri  de  la  luna  hasta  el  firmamento, 
aunque  ellos  son  más  espaciosos  en  sus  mori- 
mieatos;  porque  el  cielo  de  la  luna  cumple  su 
corso  en  veintisiete  dias  y  ocho  horas;  el  de 
Uercurio,  Yenus  y  Sol,  en  un  año;  el  de  Mar- 
te, en  dos,  Júpiter,  en  doce;  Saturno,  en  trein- 
ta; el  cielo  estrellado,  su  propio  movimiento  de 
trepidación,  en  siete  mil  años;  el  cristalino  es 
tan  vagaroso  qne  gasta  treinta  y  seis  mil  años, 
según  algunos,  y  otros  dicen  cuarenta  y  nueve 
mil;  pero  á  todos  los  arrebata  el  primer  moble 
en  BJ,  y  en  veinticnatro  horas  que  dura  su  ca- 
ñera, les  hace  dar  uua  vuelta.  Es  el  acuerdo  el 
primer  moble  que  gobierna  toda  esta  máquina, 
j  asi  le  llama  la  ^bidurla  en  el  lugar  citado: 
Qui  conlintat  muUitvdinee .  Loa  que  contienen 
y  comprehenden  con  su  potestad  tanta  mnlti- 
tnd  de  gente  como  aquí  concurre,  y  la  rigeu  con 
su  uniformidad  y  regular  movimiento.  Ma.:hoB 
oficiales  hay,  unos  diligentes,  otros  perenosoa; 
muchos,  que  procuran  eternizar  los  pleitos,  (i 
por  codicia  6  por  maldad  6  por  descoido;  pero 
á  todos  ha  de  llevar  el  primer  moble  tras  si; 
aguiiarloii,  darles  priesa;  no  largas,  ni  praebas 


excusadas;  qno  haya  buen  despediente  y  des- 
pacho, (¡ue  se  queja  Dios  de  las  morosidades. 
Conrertisti in  aniaritvdinevijiuíicivm et fiuctum 
jttutitiíF  iti  ahfynllhiim  (Amos,  ti).  Esto  es;  8i 
al  que  hacéis  justicia  es  tan  pesada,  detenida  y 
costosa  de  gostos  (á  lo  menos  al  pobre)  que  de 
justicia  sabrosa  se  la  convertía  en  amarga  y 
desabrida.  Pues  primero  que  despachéis  ai  po- 
bre pleiteante  y  le  deis  sn  amarga  sentencia,  lia 
gastado  cuanto  tiene,  y  asi  no  le  entra  en  gus- 
to ni  en  provecho.  Mas  Sidrertid  que  el  SeQor, 
en  cuya  silla  estáis,  no  agravia  á  nadie,  ni  ea 
aceptador  de  personas ;  por  un  compás  los  quie- 
re á  todos.  Esta  es  la  generalidad  de  la  Iub, 
que  á  todos  alumbra  índiFe  rénteme  uto.  No  que- 
remos decir  que  á  todos  los  ha  de  llevar  por  un 
rasero,  que  esa  no  sería  igualdad,  sino  desigual- 
dad, sino  que  á  cada  uno  guarde  la  justíciu 
confonne  á  los  mi'ritos  de  sus  obras  y  de  su 
causa.  El  sol,  cuando  bate  en  la  delantera  de 
un  alto  edificio,  entra  por  todas  las  ventanas 
abiertas  de  aquella  banda,  llenándolas  de  su 
claridad;  maa  como  unas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  por  unas  entra  mucho  resplandor  y 
por  otraa  poco.  Y  decimos  que  el  sol  entra 
igualmente  por  todas,  no  porque  entre  tanta 
lus  por  una  como  por  otra,  maa  porque  entra 
igual  conforme  al  tamaño  y  capacidad  de  cada 
nna.  Asi  entonces  decimos  que  los  principes  y 
jueces  son  iguales,  cuando  dan  á  cada  uno  lo 
que  mercue  y  lo  que  cabe  en  él:  no  gobernán- 
dose por  afición  de  la  j)erBona,  sino  por  celo  de 
la  justicia.  Esto  es  lo  que  dijo  ol  Sabio:  Co- 
gnotcere  peTioniim  ir  judicio  non  ett  bonitm. 
La  justicia  no  cououe  padre  ni  madre,  sino  á 
la  verdad  sola.  —  Pues  si  es  mi  conocido,  aanqne 
esté  en  los  estrados,  ino  lo  tengo  de  conocer? 
— En  lo  que  toca  al  juicio,  no.  Cleóo  se  despidió 
de  aus  amigos.  Temletnclcs  rehusó  el  magistra- 
do.— No  quiero  silla  donde  no  han  de  ser  de 
mejor  condición  para  conmigo  mis  amigos  que 
los  que  nolosou. — Y  asi  á  («dos  tratan  de  vos: 
al  duque,  al  sastre.  No  conoce  las  personas.  Y 
asi  el  recto  juez  ha  de  poner  los  ojoa  en  laa 
cauaas  qne  trata  y  no  en  las  partes  que  litigan. 
El  más  inaigne  Senado  de  toda  Grecia  fue  el 
Areópago  de  Atenas,  cuyo  juicio  se  tenia  por 
incorrupto,  como  refiere  Marco  Tnlio  en  una 
epístola  ad  Aíticum.  Y  Alejandro  ab  Alexan- 
dro,  en  los  deniale».  Y  los  jueces  areopagitas 
no  pronunciaban  aentencias  sino  de  noche,  por 
no  ver  las  partes.  Las  cuales,  cuando  oralÑn, 
no  hablan  de  naar  de  elocuencia,  sino  contar  el 
caso  desnudo  con  las  cabezas  cubiertas,  sin  mo- 
ver afectos.  Y  de  los  laoedemonios  cuenta  el 
mismo  Alejandro  que  cuando  juzgaban  estaban 
encerrados  en  una  casa  por  no  ver  á  ninguno, 
ni  moverse  con  palabras  ni  con  dádivas.  En- 
tendían éstos  cuan  Ubres  de  pasión  deben  estar 
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loa  qnc  han  de  juzgar  verdad  j  cuan  deenadOB 
de  bSoÍiSd.  ¿No  dijietea  antes  qne  han  de  tener 
machos  ojos?  ¿cómo  alabáis  el  no  ver  á  ningu- 
Do7  Bien  se  compadece  qne  sesn  linces  para 
ver  la  jasticia  j  tupos  para  ver  la  persona.  Y 
ñnalment«,  do  han  de  ser  cndiciosoa;  porque 
acerca  de  Dios  no  hay  cupido  munfram.  San 
Agustín  dice:  Non  lical  ¡udici  vtndere  jastum 
jadicium.  Esta  es  ta  razón  porque  lospintabim 
antiguamente  sin  manos.  Porque  no  las  han 
de  tener  para  recibir  colie4;lioa.  Son  Inz  que  se 
da  de  balde  ;  nunca  se  rende  ni  compra.  Y  así 
mandaba  Dios  en  la  ley:  Non  accipie* penonam 
nec  muñera;  quia  mtmera  ejrcxeant  ociilo»  la- 
pientum  et  mulant  verba  justorum  (Deut.,  16). 
«No  serás  aceptador  de  personas,  ni  reeibirúa 
presentes;  porque  los  dones  ciegan  los  ojos  de 
los  sabioB,  y  pervierten  la  causa  de  los  justos*. 
Esta  fue  la  plática  que  hizo  Joaafat  á  sus  oi- 
dores y  lo  que  de  las  propiedades  de  la  luz  por 
ahora  bastará  haber  dicho. 

OONSIDKaAOlÓH   CITABTA 

Habiendo  el  Redent'tr  dicho  á  los  fariseos 
que  era  luz  del  mundo,  responden  y  dicenle: 
Tu  de  te  ipno  teslímonivm  perhibe»;  lettimontum 
ttium  non  eet  verujn,  <Ta  te  alabas  á  ti  mismo, 
y  asi  tu  testimonio  no  es  rcrdaderov.  He  aqui 
el  segundo  punto  del  proceso.  Opónenle  que 
dice  8Q  dicho  en  su  propia  causa,  y  que  no  vale 
por  testigo.  Y  si  Cristo  fuera  hombre  puro, 
tenían  razan;  pero  siendo  juntamente  Dios, 
que  es  primera  verdad,  que  ni  puede  engallar 
ni  ser  engajado,  no  tiene  necesidad  de  otro 
abono  que  le  acredite.  A  Dios  sólo  se  ha  de 
creer,  sin  otra  razón,  más  de  que  éi  lo  diga.  Y 
asi  Dios,  cnando  jura,  no  jura  por  otro,  porque 
no  tiene  superior,  sino  por  si  mismo.  Fer  me- 
tipsum  jvravii  aJnro  á  fe  de  quien  suy».  Vifo 
ego:  <Por  vida  mía».  No  es  menester  más 
testimonio  que  su  palabra.  Pero  sin  eso,  dio 
Cristo  otros  muchos  testimonios.  El  prime- 
ro, de  BUS  obras,  de  quien  hablamos  aquí  el 
miércoles  primero,  Deatas  decía:  i^i  mi'Aí  non 
vulti»  credere,  operibu»  credite,  Y  así  un  prin- 
cipal maestro  de  la  ley,  qne  fue  Nicodenius, 
convencido  deste  testimonio,  vino  confesando  á 
Cristo.  Scimiit  quia  a  Deo  renisli  maffieler. 
Nema  enim  poteit  hae  signa  Jacere  quiE  tu  facia, 
niii /iierít  Deu»  cam  eo:  «Maestro,  bastante 
recaudo  moatráis  de  la  comisión  que  traéis  del 
cielo;  porque  ninguno  puede  hacer  loa  obras 
milagrosas  que  tos  obráis,  si  no  estuviere  Dios 
con  él».  Otro  teatiraonio  dio  irrefragable,  que 
es  el  de  la  Escritura.  Scrutamini  tcríptura». 
Hice  tvrtt  ¡juce  íeslimonium  perkibent  de  me 
(Joan.,  5):  «Ateneos  á  lo  escripto,  y  mirad 
biso  lo  procesado:  que  por  las  escrituras  anti- 


guu  consta  claramente  qnién  yo  soy».  Tam- 
bie'n  dio  testimonio  San  Juan  Baptista,  nn 
hombre  tan  sefialado:  Hic  venit  m  Uítimimíum; 
w(  leetimonium  perhiberet  de  lumine.  Hecho  k 
posta,  enviado  para  esto  al  mundo:  para  dar 
testimonio  de  la  lumbre.  Y  no  se  contenta 
Cristo  con  este  testimonio,  sino  trae  otro  ma- 
yor abono  del  cielo:  la  voz  pública  de  su  Pa- 
dre en  el  Jordán:  oEste  es  mi  Hijo  muy  amado, 
en  el  cual  yo  me  agrades.  Y  el  Espíritu  Santo 
en  figura  de  paloma  sentado  sobre  su  cabeza. 

Y  San  Juan  que  le  rio  y  como  testigo  de  vista 
depone:  Quia  hic  est  filitu  Dei.  Sentad  qne  yo 
me  hallé  presente  en  el  Jordán  y  le  ri.  Y  con 
tantiiH  testimonios  le  desmienten  los  fariseos, 
dieiéndole :  No  es  verdadero  tu  testimonio. 
Dios  oa  libre  qne  uno  esté  resuelto  de  no  con- 
vertirse á  Dios,  que  por  demás  es  acumular 
testigos  si  él  está  obstinado.  Yo  me  he  de  es- 
tar en  este  pecado,  no  lie  de  salir  desta  ocasión 
ni  dejar  lo  que  traigo  entre  manos.— No  bastará 
aunque  Hueva  Dios  rayos  ni  atropelle  mila- 
gros. Si  no,  mirad  qué  de  señales  hubo  en  la 
moerte  de  Cristo,  del  cíelo  y  de  ¡s  tierra,  y  con 
todo  eso  le  llaman  gediictor  Ule:  «Embaidor». 

Y  así  con  razón  respondió  Abrabam  al  rico 
avariento  que  pedia  más  testigos  para  ana  her- 
manos: Habent  Magrea  et  prophetag,  audiant 
illoí.  No,  padre  Abraham,  sino  resucite  algún 
muerto  que  les  predique.  Responde:  Si  Moiten 
et  pTopheta»  non  audiu.nl,  negve  ti  quig  ex  mat' 
luis  remrrexerit,  credent.  «Si  no creéísal  Evan- 
gelio y  á  las  demás  escritoras  sagradas,  tam- 
poco creeréis  á  los  muertos,  ai  ahora  reaucita- 
seuB.  Pero  responde  el  Señor  á  esta  calumnia: 
El  si  ego  tesUmonium  perhibeo  de  me  ipio,  r#- 
rum  esl  teetimonium  meum.  uMi  testimonio  es 
verdadero  y  bastante*.  ¿Por  dtinde  lo  proba- 
réis? Lo  primero:  Qaia  scio  unde  retti  et  qua 
vado.  Sé  lo  qne  me  digo.  Lo  segundo,  porque 
no  hablo  con  afición  ni  pasión  de  esrne.  Vot 
lecnndum  carnem  jadicntii ,  ego  non  jvdico 
qvemquam.  Por  esa  vis.  Lo  tercero,  porque  mi 
testimonio  es  conformo  á  la  ley,  quia  solwi  non 
»um,ied  ego  el  qui  miesit  me  Pater.víio  lo  digo 
yo  solo,  sino  mi  Padre  que  está  en  mi  por  uni- 
dad de  esencia,  y  tenemos  un  mismo  sér>.  Y 
las  palabras  qne  yo  digo  y  loa  obras  qne  bago, 
£1  las  dice  y  obra  en  mf;  y  asi  mi  dicho  M 
también  de  mi  Padre,  y  por  consiguiente  eg 
legitimo.  Porqne  la  ley  dice  que  el  teatimonio 
de  dos  sea  tenido  por  verdadero,  tratemos  un 
poco,  pues  la  materia  lo  pide,  de  los  testigos, 
que  hay  dello  tanta  necesidad. 

OOMSIDBRACIÓM  qUIKTA 

Trea  coaas  pide  Cristo  para  qne  el  testigo 
ae«  abonado,  qne  no  se  pueda  tachar;  verdad. 
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qtie  sepa  lo  que  dice;  jostieia,  qne  no  hable  se- 
gún la  carne,  con  pD6Í<5ii  T  nfíciiin;  quo  sea 
conforme  á  la  ley,  y  no  tenga  ninguna  de  las 
tachas  que  la  ley  dispone.  V  que  sean  tales  los 
testigos  importa  tanto  á  la  jodicatiini,  qun  en 
el  negocio  qne  dellos  pende,  son  el  lodo  para 
hacer  jnstÍLia.  Y  asi  dice  el  Espiritn  San- 
to: (¿til  '¡uod  novil  loi/uiliir  jiiikx  jiiiilititv  egt. 
(ProT.,  12).  nEI  que  diee  lo  que  sabe  es  jur» 
de  la  jnsticis».  No  dijo  testigo,  síno  juez.  El 
t«stigo  es  el  jnez,  porque  e'l  es  que  libra  ó  con- 
dena. Porqae  el  juez  súlo  eg  ejecnt<>r  de  la 
lej,  j  el  no  senteneiará  si  el  testigo  no  dijera. 
Aa{  lo  diee  el  Redentor:  n  Los  varones  de 
Kfnire  se  leíantarán  en  el  juicio  contra  esta 
generación»,  et  co"demnnbiint  eam.  Ni>  dice: 
acusarán  6  atestígunrán,  sino  condenarán.  Y 
el  sábado  pasado  lo  dijo  bien  claro:  Dbt  xiint 
'jiii  U  acc.utahant.'  Xfmo  te  coruíeinnacit.  «iNo 
hnbo  testigo  que  te  comprobase  la  acusaciún? — 
ninguno,  Señor. — Pues  ni  yo  te  condenaré». 
Si  el  testigo  DO  condena,  ni  el  juez.  Ee  bido  el 
testigo:  y  asi  cnando  nn  dice  terdad,  todo  el  ini- 
cio va  errado,  como  edificio  Fundado  sobre  Falso. 
Tetti»  inii¡un'  deridrt  juríkiom  (Ptoy.,  19). 
Escarnece  el  jnieii)  y  burla  del  juez,  y  lo 
desatina  y  desatienta  y  Frustra  de  su  bnen  in- 
tento. Pues  si  tanl'>  iniportn  el  testigo,  ya  se 
*e  cnán  necesaria  es  la  prudencia  en  el  que  lo 
ba  de  examinar.  Nunca  tanto  fue  menester  la 
práctica  de  la  ley  tu  magU  reiré  poten  que 
ahora,  cuando  las  nieutirns  salen  de  inudre. 
Que  B¡  loa  testigos  parecieran  delante  an  jncz 
sabio  y  recto  qne  los  mirara  al  rostro  y  á  los 
semliatites  y  colorea,  y  al  modo  de  afirmar  6 
negar  In  cosa:  si  titubea,  si  se  turba,  sí  con- 
cuerda, si  se  contradice,  pocos  se  atrevieran  á 
perjurarse.  Y  de  los  que  lo  acometieran,  ran- 
chos fueran  coinprebendidos  en  su  delicio,  y 
muchas  CDS»s  se  ilcjaran  de  escrebir  que  oídas 
se  renden  por  rerdudes  y  vistas  decir  fueran 
juagados  por  mentiras.  Mas  está  este  negocio 
reducido  ¿  receptores  que  aunque  algunos  ha- 
cen bien  su  juicio,  por  ventura  hay  otros  que 
no  miran  al  rostro  del  testigo,  sino  á  las  manas 
del  que  le  presenta,  y  conforme  como  acude, 
pinta  el  dicho  &  bu  propdsíto,  Y  veréis  venir 
dos  probanzas  hechas  á  posta  por  dos  oficiales 
iguiOes  en  habilidad  y  destreza,  hechas  de  cal 
y  canto  y  á  macha  martillo,  cada  una  con 
treinta  testigos,  qne  los  unos  contradicen  dere- 
chamente lo  que  dicen  los  otros.  Y  es  eviden- 
cia ser  algunos  dellos  perjuros,  y  no  hay  orden 
cóm"  so  averigüe,  sino  que  es  nienester  ser  los 
jueces  adeviiioB  ó  profetas,  y  que  Dios  ú  veces 
los  revele  lo  que  han  de  hacer  en  scnn'jantc 
perplejidad.  ¡.Usase  esto  ó  levantaaios  aquí 
falso  testimonio?  ¿May  maldad  como  dsta  en 
el  mundo?  Pone  líios  en  la  ley  el  orden  de 
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comprobar  las  verdades,  y  sígnenle  después 
todas  las  leyes  hnmanas.  /n  ore  ditonim  aut 
Iriniii  tr'tiam  ftabil  oiime  rerlium  (Dent.,  19); 
"Lo  qae  dijeren  dos  testigos,  y  para  unís  su- 
perubnndaricia  tres,  sea  tenido  por  firme  y  ver- 
dadero». Parecióle  al  ¡ogisladiir  qne  dos  hom- 
bres niorahucnte  no  se  hallarían  tan  corrom- 
pidos que  se  concertasen  k  decir  una  mentira. 
Túvolo  por  caso  extraordinario,  de  raro  cimlin- 
gentihus.  Ahora  no  hay  cosa  qne  más  se  use. 
Quiera  uno  decir  que  esta  capa  es  suya  y  que 
viene  por  linea  recta  de  los  reyes  godos  de  Ea- 
pniiu,  y  haya  dineros,  qne  no  digo  yo  con  dos 
testigos,  sino  con  docenas  lo  probará.  Valga 
ello  lo  que  valiere,  pero  quien  lo  jare  no  ha  de 
Faltar.  Ya  no  la  queda  entivo  ni  apoyo  á  la  Fe 
buuiiina.  En  pecando  el  hombre,  perdió  el  cré- 
dito, quebró  en  la  fidelidad  y  concertóse  con  el 
demonio,  que  es  padre  de  mentira;  hizose  á  sus 
mañas  mentiroso:  fue  nienester  para  quelecre~ 
yesen  dar  fiador.  Y  para  esto  se  introduce  el  jura- 
mento, Eet  tnim  Üevf  verax;  omnii  autem  homo 
menilas.  «  Es  Dios  verdadero  que  todo  lo  sabe  y 
no  puede  mentir";  y  asi  el  hombre  que  de  su  co- 
)=eL'ha  es  mentiroso  y  puede  faltar,  trae  á  Dios 
por  Ifstigo,  como  por  fiador  que  lo  que  dice  ea 
verdad.  Y  esta  religión  del  juraniento,  eonio 
dice  San  Joan  Crisóstonio.  aun  no  ee  introdu- 
jo en  el  principio  del  mundo  cuando  era  la  in- 
fancia y  niriez  del  nmndo  y  los  hombres  eran 
más  simples,  sino  cuando  fue  creciendo  con  la 
edad  la  malicia  y  hnbo  desorden  y  conFuBÍ<jn 
en  tudas  las  cosas,  y  lo  qne  peor  es,  dieron  los 
hombres  en  el  vicio  pésimo  de  ¡a  idolatría.  Ya 
qne  el  mundo  estaba  tan  estragado  que  uo 
habla  de  quién  fiar,  dieron  en  traer  á  Dios  por 
testigo  para  confiru^ur  la  verdad.  Y  lo  que  cou 
tal  testimonio  era  autorizado,  era  de  todos  te* 
nido  por  inviolable  y  verdadero,  ann  acerca  de 
los  gentiles.  Diré  un  ejemplo  que  trae  San  Au- 
gusiin  (á  mi  juicio  extraño)  para  que  se  vea 
la  veneración  en  que  los  gentiles  tenían  el  ju- 
ramento. Marco  Atibo  Régulo,  emperador  ro- 
mano y  cónsnl,  fue  preso  de  los  cartagineses 
en  una  batalla  con  otros  muchos  de  sus  sol- 
dados, A  cabo  de  algunos  días,  envianle  los  de 
Cartago  &  Roma  á  negociar  con  el  Senado  que 
trocasen  los  captivos,  y  ellos  diesen  loa  carta- 
gineses qne  tenían  y  los  de  Cartago  i  los  ro- 
manos; y  tomáronle  juramento  que  si  no  con- 
cluía el  negocio  so  voUeria  á  la  prisión  donde 
estaba.  Va  4  Roma  y  propone  su  embajada  en 
el  Senado,  y  juntamente  da  su  voto  que  no  se 
hiciese  el  trueque,  porque  bis  captivos  romanos 
eran  viejos  y  los  de  Caitago  mozos  y  valientes 
para  la  guerra.  Degrctnse  asi  en  el  Senado,  y 
luego  cargan  de  hijos,  parientes,  amigos,  cria- 
dos (que  era  la  mayor  parte  del  pueblo),  pidién- 
dole con  muchas  lágrimas  no  volviese  i  Carta- 
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{fo.  Y  todo  el  mmidn  no  fue  parte  par»  estor- 
barle In  Tuelta,  por  no  quebrantar  el  jiiraincn- 
to,  Bnbieiido  qne  en  llegando  allí  lü  habían  de 
linccr  morir  con  t'xqiiisitoa  tormentos,  como  lo 
Iiiiíieron;  qne  le  encerraron  en  nn  nrea  ó  j'anla 
de  madera,  alta  j  angMta,  toda  seuibrads  de 
ncntlsinias  púas  de  acera,  de  Buerte  que  por 
fnerzn  hnlifa  de  estar  en  pie  y  ú  riiDgiina  parte 
Ge  podía  arrimar  sin  lastimarse  gravisininiiien* 
te,  y  alli  lo  dejaron  morir  ron  torniptito  de  sne- 
fío.  Esta  historia  cuenta  Valerio  Má^imn  en 
el  libro  nono,  y  tráeln  San  Aiigiistlii,  Pregnn- 
to  yD:;Hiibiera  entre  cristianos  esta  rcligidn, 
qxio  si  viniera  uno  d<'  Argel  i  procurar  su  res- 
cat«  pir  011  moro  Arráez  qne  estaba  acá  capti- 
vo, con  juramento  de  volverse  allá,  no  le  ha- 
llando, 7  80  viera  entre  suB  amigos  y  deudos, 
sin  babor  quien  le  compeliera  á  la  vuelta,  mas 
que  la  reverencia  del  juramento  y  teniendo  por 
cierto  qne  en  llegando  le  liabian  do  quitar  la 
vida,  volvería?  Pties  un  gentil,  jurando  por  los 
fahoH  diosea,  no  ae  quiere  perjurar  aunque  pier- 
da la  vida.  JctSmo  el  cristiano,  que  jum  por  el 
omnipotente  Dios,  no  teme  bacerie  tan  grave 
injuria  como  jurar  en  su  nombro  rneutira? 
Adán,  cuando  le  tomii  Dios  la  confesión  des- 
pue's  del  pecado,  respotidió:  MnUfr  (¡iiain  de- 
diiti  mihi,  me  dio  de  la  manean»  y  comi.  Táci- 
tamente quiso  atribuir  la  culpa  de  su  pecado  á 
Dios  que  le  dio  la  mujiT,  y  esto  fue  lo  qne  más 
enojó  á  Dios,  como  dice  San  Bernardo.  Pero 
el  perjuro,  derechamente  quiere  envolver  á 
Dios  en  su  peinado  y  bacerie  autor  y  fantor  de 
SU  mentira,  pues  le  trae  por  testigo  della.  Y 
cnanto  es  do  su  parte  pretendo  hacer  mayor 
mal  á  Dios  que  los  que  le  crueificarou:  pues 
aquellos  hicieron  sólo  mal  de  pena  y  él  preten- 
de amarafíarlo  en  mal  de  culpa.  Nunca  el  de- 
monio hizo  tai  maldad;  porque  aunque  es  men- 
tiroso y  padre  de  mentira,  nunca  osó  ni  osará 
traer  por  testiffo  della  &  Dina.  Cuando  lo  reina 
Jesabel  envió  á  mandar  á  los  jueces  de  Israel 
que  presentasen  dos  falsos  testigos  contra  el 
inoceute  Nabor,  para  hacerle  morir,  dijo:  S"b- 
mittite  duoi  rirn^,JÍlÍot  Jlelinl,  carttm  eum,  Di  - 
g»n  que  blasfeiDÓ  de  Dios  y  del  rey.  Y  más 
abajo  dice  la  Escritura:  arldiicfis  liuobue  Jiliit 
ilíaholi  ul  fin'  diixbolici  dn/nint  contra  tvm 
tenlimnrtium.  El  testigo  falso  es  hombre  en- 
diablado, hijo  del  demonio,  legitimo  por  imita- 
ción de  su  mentira.  Y  aquellos  no  se  dice  que 
juraron,  sino  simpleuiente  dijeron  falso  testi- 
monio, j  con  todo  los  [lama  hijos  de  Satanás. 


El  que  junta  el  juramento  oon  el  falso  testimo- 
nio, al  mismo  Satiinás  vence  en  malicia.  ¿Qué 
pena  merece  tan  grande  iniquidad?  ¿No  ha  de 
vengar  Dios  esta  injuria?  Oid.  En  todos  los 
preceptos  del  Decálogo  no  pone  Dios  ameoaE* 
junto  con  el  mandamiento,  sino  en  el  segundo. 
No  jures  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Nec  enim 
hithehit  intontftn  Domintit  triim  ipii  afrvmpscrit 
nomtn  Doniiní  Dfi  svi  fruttra.  Porque  no  ten- 
drá Dios  por  inocente  al  qne  jurare  el  nombre 
de  BU  Dios  en  balde,  no  se  quedará  alabando. 
Señor,  ípor  qui^  más  esta  amenosa  en  este 
mandamiento  que  en  loa  demás?  [Oh,  qne  es 
grande  el  agravio  qne  Dios  recibe,  y  su  canto 
nombre,  y  son  los  hombres  fáciles  para  caer  en 
este  desacato,  y  es  Dios  tan  bueno  que  no  qne- 
rr!a  le  diesen  ocasión  de  ejecutar  la  pena  qne 
este  pecado  merece.  ¿Qué  pena  es  esa?  No  la 
especifica  Dios,  sino  dice  en  eouiun:  Nnn  ha~ 
bebit  intonltjn,  aNosequedoríi  con  ello».  Y  en 
otra  parte:  teitis  fahiia  non  erit  impunitttg 
(Prov.,  19).  «No  qnedará  sin  castigo».  ¿Que' 
castigo?  Más  de  lo  que  se  puede  decir.  Como 
allá:  decilde  al  justo  que  bien.  ¿Qué  bien?  Bien 
que  no  se  puede  explicar.  Todo  ei  bien  que  se 
pudiere  imaginar,  todo  esto  y  más  será  para 
él.  Así  el  testigo  falso,  el  perjuro  ha  de  ser 
castigado.  ¿Con  qué  pena?  Con  mucha  más  de 
lo  que  se  puede  entender.  En  la  ley  mandaba 
dar  á  los  falsos  testigos  la  pena  del  tnlión:  ojo 
p'if  ojo,  diente  por  diente,  vida  por  vida.  Y 
asi  se  la  dieron  i  los  viejos  que  acusaron  á  Su- 
sano. Y  dice  allí  á  los  jueees:  N'on  mitereberi» 
ejun  el  a'ijeri'i'  invmum  tangmnrm  de  ¡tratt 
ul  brné  sil  ti'bi.  No  se  ha  de  nsar  de  ninguna 
clemencia  con  el  testigo  falso.  Ese  es  el  castigo 
á  mi  pensar  con  qne  Dios  le  amenaza,  fuera  de 
que  esta  vida  u<i  le  ha  faltar  plaga  y  azotf,  que 
en  In  otra  le  castigará  Dios  sin  misericordia. 
Llevarlos  á  punto  onido  por  todo  rÍf;or,  ¡Pues 
qué  será  del  que  así  fuere  jnEgado?  ¿Quién  vol- 
verá por  él?  David,  con  ser  quien  era,  daba 
voces:  DoniiJie,  ne  infurorf  tvo  argviiK  tm  (Sal- 
mo 6).  aSeflor,  no  me  argiiéis  con  vuestro  fu- 
ror»; no  me  cBstiguéis  con  vuestra  ira:  haya 
mezcla  de  misericordia.  Dios  nos  lo  dé  á  enten- 
der por  quien  El  es  y  engendre  en  loa  ánimos 
de  todoB  tanto  temor  y  reverencia  fí  la  Divina 
Majestad,  que  respetando  como  es  debido  sn 
santo  nombre,  seamos  libres  del  castigo  de 
su  ira  y  alcancemos  aquí  la  gracia  y  después 
la  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DKL 

DOMINGO     DE     PASIÓN 

Quit  em  vobit  aryvtt  mí  de  jieecato? 
CJoi»..  8). 


El  tania  ETangclio  contiene  una  diepiiU 
que  pnBÚ  tíDtru  Grieto  nuestro  líedentor  y  lus 
fariseos  iiwréJuIos,  en  qufl  el  SeQor  hace  pu- 
blicación de  an  divinidad  j  prueba  ser  Híjo  de 
D¡o8.  Lo  primer»,  por  la  inocfni'iiL  de  au  rida; 
de  que  pone  por  testigos  i.  bus  raíamos  enemi- 
gos, que  con  serlo  tan  apasiooBiIos  no  le  pne- 
doii  convencer  de  pecado.  Lo  Eegiindo,  por  la 
verdad  de  bu  dotiina,  que  loa  judíos  no  podían 
negar,  atuique  por  ser  mulos  no  la  querían  re- 
cebir.  Lo  tercero,  en  la  nianeeduuibre  con  que 
sufre  !as  injurias  que  le  dicen,  Uauíándole  eu- 
dejuoniado  y  saiiiaritaiio.  Lo  cuarto,  en  que 
promete  vida  eterna  al  que  guarda  su  palabra. 
y  lo  último,  por  la  eternidad  de  8u  ser.  Por- 
que antes,  dice,  que  Abraham  fuese,  yo  s'iy. 
Esta  fue  la  coucluaíón  desta  disputa.  Y  paró 
en  que  ellos  de  enteriiegadoe  le  qnisteron  ape- 
drear, niaa  e!  Seüor  los  dejó  y  se  aalió  del 
Templo.  Esta  es  la  letra  en  forma.  Pidamoa 
la  gracia  por  ¡nterceaiiin  de  la  Virgen  aacriití- 
■ima.  Ave. 

INTRODUOCION 

Kn  aquella  dGScri[)CÍ<5n  no  menoa  atrevida 
que  vcnturoBii,   que   en   el   capitulo    V    de  los 
Cantares  liace  la  esposa  do  sn  eapoai),  deseando 
darla  &  ver  á  Ine  ojos  de  loa  inortaieg  (ardua  y 
¡         y  difícil  empresa,  no  sólo  4  los  hombrea,  sino  á 
H     loa  espiritua  celestíaleíi),  comi'nzando  la  alo- 
H     banzu,  dice:  DiUclui  meus  citndidiw  el  rubicun- 
da», eUrtiit  ex  viiililuii.  nBlunco  y  colorado  es 
^^     mi  amad'-»,  escogido  entro  niiliuresi».  En  estas 
^H    pocas  palabras  compreliendiú  el  Espíritu  íianto 
^V    grandes  miaterioa.   Y   tuuanilo  loa  que  hocen 
á  naettro  prop<isito  en  llamarle  blanco  y  colo- 
rado, lo  primero  se  aignlGca  la  unión  de  dos 
nstaralezas,  divina  y  hnmanu,  que  concurren 
H      en  la  persona  do  Cristo,  En  lo  blanco,  por  ru 
H      pureza,  esentendida  la  deidad  que  no  sufra  aJx- 


tiún.  Y  asi  lo  represento  á  Daniel  aquel  anti- 
guo de  días,  qno  era  ligura  del  Podre  eterno, 
con  vestiduros  blancas  como  la  nieve  y  barba 
y  cabello  como  copos  de  lana  limpia.  Y  del 
nijo,  sabiduría  dol  Padre,  dice  el  Sabio:  Can- 
dor tst  lur.U  •stfm-v.  «Que  es  albura  de  la  luE 
eternuf.  Lo  colorado  es  símbolo  de  la  humani- 
dad, que  se  tomó  de  la  saugre  purísimo  d'>  la 
Virgen.  Y"  junténdo*e  estos  dos  colonia  en  la 
Encarnación,  quedó  la  ailiura  divina  encarna- 
da: Dios  hombre  y  el  hombre  Dios.  Lo  segan- 
do, hablando  de  Cristo,  aun  en  cuanto  hombre, 
ae  llama  blanco  por  la  inocencia  y  limpieza  de 
su  vida  irreprehensible,  y  colorado  por  la  san- 
gro de  BU  pasión  j  mnertc.  Este  es  aqnel  ga- 
llardo jinete  qne  vio  San  Juan  en  soa  revela- 
ciones, que  su  intitulaba  fiel,  verdadero  rerbo 
do  Dios.  Venia  en  un  caballo  blanco,  y  traia 
las  vestiduras  tefiidas  en  sangre.  El  caballo  el 
la  humauidad,  blanca,  sin  mancha,  ain  cnlpa, 
llena  de  gracia ,  regida  por  el  Verbo  divino,  tan 
arrendada,  qne  no  salió  un  paso  de  eu  volan- 
tad.  La  ropa  sangrienta  es  la  carne  de  Cristo, 
biifiikdn  en  su  propia  sangre  en  la  pasión.  Y  ea 
tan  admirable  esto  mezcla  de  inocencia  y  muer- 
te, que  siendo  justo  pade/X!a  como  culpado,  qne 
hizo  gran  dificultiid  ó  los  entendimientos  an- 
gelicios;  y  asi  se  introducen  admirados  en  la 
Ascensión  de  Cristo,  y  preguntándole  lu  ra- 
zón: Qiii»  €tl  i»te  fpU  renit  de  Edon,  tinctii 
/•Éftibii»  df  fíonrn?  (Isai.,  6.S).  líQuiín  ea  ¿ste 
que  viene  de  la  sangre,  y  trae  sus  veatidnrM 
manchadas  de  la  veudimia1^  Llámase  la  ponión 
do  Cristo  vendimia,  porque  ests  fue  el  fruto 
que  cogió  de  aquella  tifia  de  lo  Sinngnga  que 
plantó  en  la  tierra  de  promisión.  El  patriarca 
Jacob,  &  la  hora  de  su  uiuert*',  poniendo  loa 
ojos  en  Cristo  que  habla  do  uacer  de  la  tribu 
de  Judfi,  y  acordándose  desta  vendimia,  dice: 
littrnbit  m  iiao  /itolam  guam  et  in  siinjHi'ní 
ueie  palltum  xwim.  «Lavaráu  en  vino  su  ropa  j 
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en  sangre  de  ora  au  capan.  Este  vino,  como 
dice  San  Agnstin,  fue  el  odio  de  loa  jndloE, 
con  que  conspiraron  contrn  el  heredero  y  señor 
de  la  viña.  Esperaba  el  Sefior  coger  de  aquella 
heredad  utsb,  vino  de  cnridad,  amor  de  Dioa  y 
del  prójimo :  y  en  lugar  desto,  dio  este  vina- 
grón de  inJDstJcia,  maldad,  clamor,  toccb; 
Kqae]  ¡crticifieale,  cnicificalel  Ese  fue  el  vino 
en  que  lavd  sn  ropa;  porqne  eso  fne  causa  de 
ponerle  en  la  crus,  adonde,  como  en  lagar,  rc 
eapríniió  aquel  racimo  de  nvns  que  produjo  la 
viña  Engadi.  V  corriendo  el  bálsamo  de  eu 
sangre,  severifi'^d  la  profecía:  lavará  eu  sangre 
de  uva  su  capa,  porque  eu  su  propia  sangre 
quedó  el  palio  de  su  cuerpo  teOido,  Allí  el  san- 
to Koé,  habiendo  bebido  con  eiceen  del  vino 
de  la  vif5B  que  plantó,  quedó  fuera  de  eí  des- 
nudo y  muerto;  adonde  le  eBcarnució  el  malva- 
do hijo  Cham,  los  incrédulos  y  pérfidos  judíos; 
y  le  honraron  y  cubrieron  Sen  y  Jafct.  que 
■on  los  fíeles  qnc  de  ambos  pueblos  gentil  y 

Í'ndaico  creyeron .  Desta  vendimia  entienden 
os  ángeles  cuando  preguntan:  ¿Por  qué  llera 
Cristo  las  ropas  manchadas,  como  los  que  ban 
pisado  uvas  en  el  lagar.'  iCómo  ee  com¡>adece 
■er  blanco  j  colorado,  y  hallarse  tanto  castigo 
Adonde  hay  tanta  justificación?  Y  aun  por  eso, 
ícámo  pudiera  Cristo  pagar  por  culpas  ajenas 
si  las  tuviera  propias.'  Con  soberano  consejo 
la  Iglesia  ciitóljca  eu  este  día,  que  comienza  á 
cortar  lutos  y  á  celebrar  las  exequias  de  In 
muerte  de  su  espoao;  como  de  aqut  á  pnco  nos 
lo  ha  de  mobtrar  tan  hnmnno  que  se  ofrezca  á 
1»  muerte  y  tan  reo  que  muere  entre  malhe- 
chores, nos  previene  con  la  consideración  de  su 
divinidad  j  do  au  inocencia  en  cuanto  hombre. 
P'irquc  con  la  primera  consideración  vamos 
acouipafiando  los  pnsos  ilo  la  pasión,  hallando 
debajo  de  aquella  humanidad  el  G<^r  divino;  de- 
bajo de  aquella  humildad  y  abatimiento,  la 
gloria  de  su  reino;  debajo  de  aquellos  azotes, 
eu  impasibilidad  y  poderío,  y  debajo  de  aquella 
muerte,  su  eternidad.  Y  con  la  segunda  consi- 
deración de  la  inocencia  vamos  sintiendo  que, 
Konque  Fne  suya  la  muerte,  nuestra  fue  la  cul- 
pa; suyos  los  dolores,  nuestros  los  delitos;  no 
tuvo  por  qué  morir.  n¡  lo  debía;  porque,  como 
dice  su  Apóstol:  Per  pei-catiim  mort  el  ita  in 
(rniJiM  hominet  mora  perlramíil,  i'n  i/iio  omne» 
peccari-rvnt  (Rom.,  5).  «Y  pues  en  El  no  hubo 
pecado,  tampoco  hubo  deuda  de  muert*  que  fue 
castigo  del  pecado*.  Es  importontisinia  la  sve- 
riguacidn  deslas  dos  cosas  para  el  seguro  de 
nuestra  reconciliación.  Porque  tal  era  menester 
que  fuera  nuestro  eaurificio:  inocente  y  valero- 
so; hombre  sin  culpa  que  satisficiese  por  lus 
hombres,  y  Díoe  inmenso,  porque  diese  infinito 
valor  &  BU  ofrenda  y  satisfación.  En  memoria 
d«  hi  libertad  que  dio  el  Sefior  6  su  pueblo  del 


cautiverio  de  Faraón,  mandó  le  ofreciesen  el 
cordero  pascual,  y  que  fneae  escogido  y  traído  & 
!a  ciudad  »  10  de  marxo.  Había  de  ser  apnaM 
ahsi/ue  macula,  masculiif,  ajimcutus:  «Sin  mau- 
chji  ni  defecto,  cabal  en  todo;  macho  y  no  hem- 
bru,  y  de  un  afion.  Y  guardábanle  hasta  los 
catorce  del  mes ,  y  entonces  le  saerificaban. 
Este  cordero  es  Cristo,  á  quien  señaló  Salí 
Juan  con  el  dedo.  Ecre  Agnn»  Drí,  fcce  ipti 
killil  peccata  tniindi:  «Cordero  que  quita  loa 
pecados  del  mundo».  Por  su  muerte  consegui- 
mos libertad  y  fuimos  rescatados  de  lae»cl»r€j- 
nia  del  pecado  y  de  Ib  serviduuibre  del  demo- 
nio; no  por  oro  ni  plata,  que  es  moneda  baja, 
que  no  corre  en  el  cielo,  »ed  pnHíofo  tanguine 
ipiaei  Offni  inmacvlali,  Chritti  (I.  Pet.,  1); 
«Sino  con  la  sangre  preciosiEÍma  del  cordero  sin 
mancilla,  Cristo».  Viene,  pues,  ahora  la  Igle- 
sia; tráele  tanto  antes  i  la  memoria  para  que 
le  coutempldia  y  veÜs  cómo  ae  hallan  en  El 
todas  i-Ktafi  consideraciones;  que  no  tiene  niá- 
cuín  alguna,  ni  defecto  exterior  de  pecado;  que 
es  annicuive:  también  en  lo  interior,  ¡nocente; 
porqne  en  los  niños  de  tan  poca  edad  no  hay 
malicia,  sino  toda  sinceridad  é  inocencia.  Es 
maecutiis.  Es  de  esfuerzo  varonil,  y  tiene  valor 
y  poder  para  hacer  nuestro  rescate.  Es  Dios, 
cu;a  infinita  Fortaleza  Fue  menester  para  nues- 
tro remedio.  Porque  tenfa  también  el  pecado 
cierta  infinidad,  por  parle  de  ser  Dios  el  ofen- 
dido. En  suma,  para  que  se  vea  cómo  en  El 
concurren  estas  dos  calidades,  de  ser  Dios  po- 
deroso y  hombre  sin  culpa,  que  la  una  sin  la 
otra  no  bastara,  como  dice  San  León  papa: 
Nifi  ciií'm  PMrf  rfi-iic  Dev»,  non  o/Jenel  rme- 
ilium;  tHKi  reruK  tfítl  homo,  líun  prirhtrel tj-em- 
pliim.  Sólo  Cristo  tuvo  estas  buenas  partes,  y 
Bft  El  solo  es  apto  pnr»  el  sacrificio.  Por  eso 
le  llamó  la  esposa  riectur  ex  miltibu».  Esco- 
gido y  entresacado  entre  niillurea  en  todo  el 
rebaAo  de  los  hijos  de  Adán;  porqne  en  toda  la 
muchedumbre  innumerable  de  hombres  que  ion, 
fueron  y  serán,  no  habla  uno  toialnient«  libre 
de  pecado.  Omnrn  dfclinarervnl;  rimut  iniítilu 
farii  guní;  non  ttt  i/ui  facial  honutii,  non  ett 
ugijue  ad  unum  (Salmo  13),  dice  David:  «To- 
dos declinaron  de  la  primera  rectitud  y  se  hi- 
cieron inútiles  y  d  esa  provee  liad  os.  rofiosoB,  do- 
lientes, manchadDS>.  Non  e^t  unijiie  ad  vnum. 
Se  halla  cordero  sin  mácula  y  de  provecho,  sino 
sólo  uno,  j  este  ea  Cristo,  eseogido  entre  mi- 
llares. Y  como  tal  ee  pone  hoy  en  inano«  de 
los  conocedores,  en  medio  de  los  carnicero»  i n< 
enemigos,  y  dicer  '¿«i>  f^  rol'ii  arijvtt  me  dr 
peccalo,'  Como  si  dijese;  pues  en  vuestros  co- 
razones me  t'.neis  ya  condenado  como  cordírt> 
al  sacrificio,  justo  hs  qoe  se  vea  si  soy  cual 
manda  la  ley.  Buscad  en  mi  conversación  ex- 
terior, que  ea  el  vellón,  si  hay  alguna  mancha 
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(le  pecado;  y  mirad  lo  interior  de  mi  alma,  ; 

est>  verlo  heis  [lor  el  bülido  ile  mí  doctrinn,  tnn 
clora  que  uo  la  podéis  uegar.  Mirailme  de  pies 
á  cabeza,  que  no  haf  en  mi  deíeto  al);ano. 


OOHaiDKKÁOIÓH  PHlltB&A 

Quit  ex  vobíi  arguei  me  de  peccato?  iCoa 
qiii^ti  habla?  Cod  los  príucipes  de  los  Moerdo- 
l«3  j  las  compañias  de  los  judína.  Son  realmea- 
te  aquellos,  extraltos  á  Cristo,  de  quien  dice 
Baii  Pablo  (I  Cor.,  5):  Quid  enim  inUti  de  ii» 
qui  forí»  »unl  Judicare.'  De  los  que  eetán  fue- 
ra de  la  Iglesia  y  de  su  amistad,  para  tiipar 
con  el  testimonio  dellos  la  boca  á  los  mis  des- 
creídos, Doa  linajes  de  geutes  soq  príncipes  y 
pueblos,  qne  más  saben  de  cnanto  pasa  en  el 
mundo.  De  los  principes  j  grandes  personajeíi 
dijo  UDü  que  sabían  más  qne  Dios,  7  probábalo 
desta  suerte.  En  Dios  no  liaj  más  dos  modos 
de  ciencia;  i'ieíoni»  el  simpUdí  intelUgeaUír. 
La  primera  se  extiende  k  todo  lo  qne  tiene  se'r, 
en  cualquier  diterencia  de  tiempo,  como  quiera 
que  sea.  La  segunda  es  de  aquello  que  es  po- 
sible que  sea.  Los  señores,  no  sólo  saben  lo 
que  es  ó  lo  que  puede  ser,  sino  su  ciencia  se 
extiende  ¿  lo  que  no  es,  ni  serú,  ní  es  posible; 
mas  porque  ellos  lo  sueíian,  ¿que'  de  menuden- 
cias alcanzan?  Aunque  con  su  pan  se  lo  coman. 
S¡  mucho  de  nosotros  saben,  todo  lo  sabemos 
dellos,  7  Je  BUS  secretos  más  encubiertos.  Fi- 
gúraseme á  mi  que  los  secretos  de  que  tanto 
■e  quieren  servir  los  grandes  del  mundo  snn 
como  unas  cuadras  labradas  por  artificio  de  ar- 
quitectura: que  lo  qne  decís  mu;  qoedito  á  un 
riucún  se  oye  al  otro,  sín  que  entendáis  c¿n)o. 
Un  secreto  dicbo  en  secreto  á  uoo,  se  descubre 
eo  aecreto  á  otro,  y  de  dos  secretos  resulta  un 
no  secreto.  El  pueblo  lambida  es  quien  todo  lo 
(abe,  todo  lo  dice,  todo  lo  buele,  todo  lo  ras- 
trea. Es  un  monstruoso  animal  que  tiene  mu- 
chos ojos,  muchas  orejas,  muchas  bocas,  mu- 
chas lenguas. 

.VuiurntM  \orreHdtin,  ingeiu,  eui  qtmt  ntnt  earporf 

Tiit  rigilel  ockU  nbler  (mirabilt  dietu), 

Tvt  /¡(ijiiar,  totidein  ora  luiianí,  luí  luírigit  aurcá. 

(VlKOlLIo,  EMida,. 

Ha  de  hablar  de  todos  el  pueblo,  y  á  todos 
y  en  todo  lugar.  ¿Quién  se  escapd  jamás  de  las 
orejas  del  pueblo,  de  sus  ojos,  de  sus  lenguas, 
tantas  y  tan  desenfrenadas?  Ya  os  habréis  ha- 
llado algaua  fez  en  alguna  cacería.  Es  mara- 
TÜloBS  cosa  la  solicitud  con  que  buscan  los  po- 
dencos la  caza  y  la  diversidad  de  cazadores 
deUa.  Unos  qae  á  ojo  matan,  otros  que  por 


oído,  otros  que  por  viento  y  por  olor  los  sacan, 
que  no  sabréis  qué  pudo  dejar  el  pie  del  conejo 
y  de  la  perdiz  impreso  en  la  yerba  por  donde 
pasd.  de  que  la  nariz  del  rastrero  toma  infor- 
mación en  su  pesquisa.  Dan  con  oí  conejo,  la- 
ten, corren,  saltan,  ni  fin  le  encierran.  Acuden 
los  casodorea  donde  loe  perros  llaman.  Cercan, 
rodean,  enredan,  cavan.  Veréis  algunos  perros 
tan  cndiciosoB  de  la  caza  qne  os  liará  maravilla. 
Unos  puestos  al  oido,  otros  enhiestos  con  suma 
ateuciün  sobre  la  mata,  otros  escarban  con  píes 
y  con  manos  para  desenterrar  la  caza.  Diréis; 
estos  p(>dencos,  ¿qué  e»  lo  que  ahora  piensan 
con  todas  sus  diligencias?  i.Hanles  de  dar  los 
cazadores  parte  de  la  presa?  Ni  aun  la  pelleja. 
( Pues  quién  solicita  aiiora  aquel  podenco  pe- 
•uñado,  de  cola  torcida  y  enroscada,  i  andar 
tan  sgudo,  saltando  carrascos  de  monte  en 
monte,  sin  descansar  todo  el  día?  ¿Piensa  qne 
le  han  de  dar  algo  por  ser  malsín,  ni  que  ha  de 
ser  más  asi  que  asi  en  toda  su  vid»?  ¿Qué  le 
va  en  olor  vidas  ajenas,  en  no  dejar  cosa  qne 
no  sacuda,  donde  no  halle  que  sospechar,  en 
que  poner  mácula,  á  que  no  ladre,  sobre  que  no 
halle  entrada  í  su  calumnia?  Befior,  es  poden- 
co del  diablo,  y  de  balde  ha  de  hacer  este  oficio 
en  su  casa,  aunque  no  le  den  sino  un  pedazo 
de  pan  mohoso  á  cabo  de  haberse  hecbo  peda- 
zos todo  el  día.  Porque  pensar  qne  celo  bueno 
ni  amor  do  virtud  le  pone  en  esos  cuidados, 
sería  locura;  pues  conslu  que  no  trata  más  de 
virtud  ni  religíiín  ni  penitencia  qne  Mahoma. 
Es  inclinación  esa  desos  podencos  vulgares, 
sin  cuidar  de  si,  andar  rastreando  vidas  ajenas. 
Tales  eran  estos  fariseos,  principes  y  popula- 
res, con  quien  hace  Cristo  comprobación  de  su 
vida.  Fodtranl  manut  mea»  eí  pede»  meoc;  di- 
nianerarertint  omni'a  o»sa  mea.  Ipti  vero  cojiíi- 
lieracerunt  el  intprxertmt  me  (Salmo  21).  Es 
singular  testimonio  est«  que  trata  de  la  inqui- 
sición que  sobre  la  inocencia  de  Cristo  hicieron 
los  judioB  con  qnien  virla.  Otros  lugares  que 
de  Cristo  hablan,  inmediatamente,  según  el 
primero  y  propio  sentido,  ajustan  al  que  los 
dice,  como  á  David,  á  Jeremías.  Este  primero 
qne  á  David,  y  más  propiamente  fie  dice  de 
Cristo  á  la  letra,  porque  á  David  no  le  encla- 
varon los  pies  y  las  manos,  sino  metafóñca- 
mente;  á  Cristo,  sin  ninguna  metáfora.  Pero 
también  se  dice  del,  como  de  David,  que  le  ca- 
varon las  manos  y  pies;  por  cuanto  no  conten- 
tos con  lo  que  se  descubrís,  anduvieron  carsn- 
do  y  escudriñando  como  (mdencos  sus  obras  y 
BUS  pasos,  contándolos  uno  por  uno;  conside- 
rando y  calando  con  la  vista  como  linces  lo 
que  estaba  dentro.  Dad  acá,  dice;  ¿quién  de 
vosotros  tan  curiosos .  tan  rastreadores,  tan 
oledores,  tan  grandes  mirones  de  todo,  hallará 
pecado  en  mí  de  qné  argüirme? 


310 


PBEDICAD0RE8  DE  LOS  SIGLOS  XVI  T  XTU 


COXRinXkAClÓK   BKODXDA 


QfuM  «Z  reh>  aryíut  me  de  ptecalo?  Bnpna 
dirimnlMÍ<ÍD  ea  ma,  Scfior,  y  nmj  bnen  modo 
de  haeen»  iIeieiit«iidido,  como  li  no  BupiÍMdei 
lo  que  dioea  y  \o  que  han  dicho.  Dicen  (ai  qne- 
nÜa  que  im  \o  diga  claro)  qao  aui*  en  raestra 
pcraona  deatetiipladn:  Varai  H  potatar  rini. 
Díoen  qao  ea  laa  personas  con  qiii«n  tntái« 
sota  poco  recatado:  AmicM*  pvblieanoram  el 
peecMonim,  Dic«n  niáa:  que  de  Us  obs^rran- 
ciaa  de  loa  mtjore*  no  cnriia,  ni  stísíís  i 
Tustfoa  diacipñloa  qne  te  laren  para  comer 
lu  manof .  Dicen  --'traa  cocas  de  mayor  mo- 
mento: qne  no  >oÍR  de  parte  de  Dloa.  pnea  no 
gnardiia  el  s&bado.  Que  tenéis  hecho  paciocon 
Belcebú.  príncipe  <le  los  demonios.  Dicen  qne 
blufetniis  cuando  perdoniis  pncadoa.  Pari'ce- 
nie  ¿  mí  qne  qnípn  esto  dice  os  arifiiye  de  pe- 
cado j  ann  de  mochos  pecados.  Mal  Begnra. 
■pBores,  ririria  en  el  mondo  la  inocencia  e¡ 
baslAie  para  qae  ella  perdiese  algo  üe  sn  dig- 
nidad qoe  qnien  quiera  j  como  qaíera  dijese 
contra  ella.  Argüir  no  e*  decir  sin  nxáa  6  sin 
^Mreocis  della.  Si  no  se  mira  m¿B  qae  dicen, 
acosan,  oponen,  cnanto  mis  jasto  fnese  ano 
msjcif  contradicción  hallará  en  esta  vida;  don- 
de hay  algunos  tan  malos  pintores  de  la  saya 
qae,  otno  el  otro,  que  pint¿  mal  nn  gallo,  y 
cnando  ssc¿  la  pintura  i  vistas  puso  nn  ma- 
chikcho  qnc  con  ana  Isrgia  cbQs  ojeBne  de  la 
plssa  todos  los  güilos  tÍtub  qae  andaban  por 
ella,  porque  su  presencia  no  d'-'9Cnbrif>80  la  im- 
propiedad de  BU  tabla,  ani  aboiriMzcn  y  ojean,  y 
cuanto  les  «  posible  ajotan  de  la  rcpáblíua  to- 
dos sqnellos  qu«  con  buen  vivir  puedan  descn- 
brír  las  maldadeB  qae  hay  en  sn  vida.  V  d<^sos 
hablan  peor  y  les  levantan  testimonios;  que  In» 
mismos  que  los  dicen,  saben  ser  falsos,  ó  por 
desantoriaarluB  porque  los  qniereu  mal  ú  porque 
se  entienda  que  todo  el  mundo  es  uno  y  qae  no 
hsy  nadie  baeno,  supuesto  que  ell'ia  son  ma- 
joa.  Y  cúmplese  lo  que  dijo  el  Suliio:  Amhti- 
lait»  recto  itinfre  «C  limene  lieum  dapicttur  ab 
«o  qui  injami  grmiitur  rút  (Prov.,  14).  «El 
qne  and»  i  las  derechas  y  tetan  k  Dios  es  di»- 
preciado  y  deshonrado  del  hombre  infame  y 
perverso*.  Por  !o  cual  deben  los  jueces  no  re- 
parar mucho  en  que  alganus  acusen,  6  jos 
oyentes  eu  qoe  liubien,  sino  examinar  quién 
son,  qoé  IcS  uiueve  y  eóuu  prueban,  y  quií  r&- 
Eones  >lao  de  lo  que  dicen  6  acusan.  Esa  es  la 
[uerxa  do  aquella  palabra:  arguet.  ¿Quien  de 
voBotrot  me  convencerá  por  razón  Je  h.tbcr 
pceiulo?  i  Ü  lion  algún  erguiuenlo  siquiera  tó- 
pico que  haga  slgunu  prubabijidsd  que  psreeca 
que  lleva  rueón,'  Pudieron  como  desbocados  y 
blaafcmoa  dei'¡rl>.-  i'Bhs  y  otras  injurias,  acusar- 
le y  hacerle  unrjos  cnlumniosus;  poro  ninguno 


probaron,  ní  Bpaieot«nfale.  A'oa  tra»l  e«%rt~ 
*i«ntia  tatimoma.  Hí  loa  (iJaos  tMtigaa  que 
compraron  se  mpíeron  concertar  de  modo  qne 
BU  dicho  hiciese  fe.  Delante  Pilatos  le  acosa- 
ron qne  prulubia  pagar  el  pwbo  a  César,  ha- 
biéndoles dii'lio  nu  ntáa  lejos  qoa  doa  diaa 
antes:  reddite  quir  snaf  C*»arít,  Catari.  Btrn 
vían  eiloe  que  mentían  por  mitad  de  la  barba  en 
eso  y  en  todo  lo  que  le  imponían,  pero  qiu¿- 
renlú  d«.-ir  por  desacreditarle  y  destñiirle.  ¡p*t 
cero  t'n  ranum  qtuetierunl  aninMm  wuam:  iiUrté- 
bunt  I»  in/enortt  ttrri»,  traámtUT  mi  niMitu 
gludii.  parte»  rulpíum  tntut  (Salmo  62),  Ellos 
(dicú  David  en  peraons  de  Cristo)  en  vano  me 
buscaron  la  vida  (da  los  judiM  entiende  San 
Agnatin)  sin  por  qué,  y  para  deslminne  andu- 
vieron i,  caza  de  mi  vida;  mas  fne  su  pesquisa 
en  vano,  porque  no  hallaron  de  qué  asir,  y  en 
pena  de  que  andnvieron  hurocpsrido  mi  vida, 
entrarán  ellos  en  las  madrigueras  de  !a  tierra. 
Por  la  muerte  cairán  en  la  sepultura,  Y  porque 
con  su  lengua  (como  espads  aguda,  ltti¡/uu 
eorum  gladiu*  acutttt)  me  tocar<>n  en  la  honra, 
serán  entregados  al  cuchillo.  Y'  en  pena  de  las 
raposerlaa  y  fraudes  con  qae  me  acusaron,  se- 
rán porción  de  las  sorras  infernales.  Rex  vero 
UrlabilMf  in  Dro;  laiuiahuntur  oma<*  yui  ¡uranl 
in  eo,  quia  obsinictum  ttt  oi  loquenlivm  iniqva 
(Salmo  6S):  «Pero  yo  que  soy  el  rey  consti- 
tuido en  el  monte  santo  de  Sión,  me  alegrara 
en  Dios,  que  está  de  mi  parte,  y  loa  qne  juran 
en  mi  serán  alabados).  El  jnramento  hecho 
con  las  debidas  circunstancias  es  acto  de  latría 
y  religión.  V  quiere  decir:  loa  cristianos  que 
me  adoran  por  Dios,  y  reconocen  por  primera 
verdad  y  fuente  de  toda  santidad,  y  como  tal 
se  valen  d«  mí  autoridad  para  dar  Snuesa  á  sus 
juramentos,  esos  van  acertados.  Peri.>  las  bocas 
deslenguadas  que  contra  mi  dijeron  blasfemias, 
serán  a7/.'lviidaB  y  cerradas  á  piedra  lodo.  Mirad 
qué  cerradas  están  hoy  y  qué  enuiude<.'idas.  no 
teniendo  qué  oponer  con  aparente  raitón  á  la 
inocencia  di:'!  Sulvadur.  Todos  aquellos.  Señor, 
que  en  este  negocíu  por  ra;':ón  ae  BÍgnJt!ron, 
justifican  vuestra  causa,  i/ontestan  vuestra  san- 
tidad, y  tai  dichos  son  tepabocas  desloa  des- 
creídos. Uerodes  os  vistió  de  ropa  blanca  pen- 
sando afrentaros,  pero  al  ñn  protestó  la  blan- 
cura de  vuestra  vida.  La  mujer  de  Pilatos,  que 
envía  (turbada  de  lo  que  habla  visto)  á  su  ma- 
rido que  no  se  eniburaxose  en  vucstm  causa, 
porque  siendo  jasto  no  érades  de  sa  foro,  ^i/at 
tibí  el  juito  illi.  Que  [ne  deolanuiión  de  lo  que 
Cristo  habla  dicho  á  PilatoH:  sNo  tuvieras  po- 
der alguno  en  riil,  si  de  nrriba  no  ac  te  hubit-ra 
dadu*;  porquetas  eulpHS  hocen  al  ri-o  súbdite  de 
quien  pueda  juzgarle.  iCosa  eslraílB  es  consi- 
derar que  p<uigu  en  corazón  Salauáii  á  JuiJaa 
que  venda  á  Jesucristo,  y  que  el  mismo  llene 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 

e!  eeleljro  de  TiaioneB  hombles  &  la  mujer  de 


311 


I 


Pilatos  para  TCikr  que  no  puse  el  negocio  nde 
lantc!  SentJa  ya  el  ciiü^nrio  en  que  hasta  allí 
habia  vivido,  qiiB  la  divina  Sabiduria  por  tan 
variüti  ni(Nlos  le  lialiia  iiiulUdo,  Uncía  pi'L-SB  pn 
lae  t<>liis  di'  las  cntra&na  el  anzuelo  que .  i:u- 
bierLo  con  tan  ttoberanu  artificio,  so  liabia  tra- 
gado. Picaba  la  fuerza  do  la  yerba  ya  en  lo 
TJTO.  Y  asi,  lastimado,  sintiendo  e!  dañi>  que 
él  mismo  á  sf  se  babla  hecbo,  daba  arqueadas 
rabiosos  para  laníarle;  pero  tarde  caj<5  en  la 
cuento,  cuando  ya  no  t-t^nla  80  mal  remedio. 
Lo  que  eacó  desto  su  VBDo  enidado,  es  que  no 
le  BgradezcamiiB  nada  de  lo   que   bino   cuando 

■  fue  oeasiíín  de  sor  Cristo  Tendido,  pues  le  ve- 
mos tan  presto  arrepentido  ilel  bien  avisado. 
TambitJn,  Señor,  tenéis  por  test¡¡;o  de  vuestru 
justicia  al  mismo  jaez  que  sentenció,  forzailo, 
vuestra  cauíia;  pues  dio,  á  más  no  poder,  sen- 
tc^ncía  coutrn  vos,  cuya  inocencia  babia  protes- 

Ítado  por  tAiitas  maneras,  lavaudo  SunliiiPiite 
las  manos  de  !a  sangro  inocente  que  contra  so 
Toluntad  derrautaija,  importunado  por  la  ^ente 

■  tan  porfiada.  Sobre  e«to  es  el  testimonio  del 
ladrón  que  pendia  en  la  cruz  á  vuestro  lado; 
que  conociendo  au  culpa,  publica  Tuestru  ino- 
cencia y  dice  que  no  habéis  hecho  por  dónda 
merezciis  nmert*  tan  crudu,  y  os  suplica  que 
de'l  tengáis  (llegando  i  vuestro  reino)  niemo- 

»ría.  Testimonio  sin  dada  mayor  que  toda  ex- 
cepción; porque  no  saca  aquella  confesión  al 
tormento  qnc  por  sus  culpas  padecfa,  sino  la 
paciencia  con  que  os  via  padecer  tan  grandes 
¡lenas.  juzgando  ser  imposible  que  tan  increí- 
ble mansedumbre  como  la  rucstra,  que  alli 
niostrastes,  pudii'se  salir  sino  de  infinita  ino- 
ceneÍB.  No  se  puede  fingir  al  cabo  de  la  vida 

»lo  qne  eu  toda  ella  no  se  puso  en  pritíca;  ni 
Be  pudo  praticar  tal  paciencia,  sino  con  la  san- 
tidad que  sólo  en  vos  se  bailaba  y  por  estar 
osado  a  ella  en  la  vida  toda.  A  este  echa  el  se- 
llo el  testimonio  que  dio  el  ca^ioral  ó  capitán 
de  Ib  gente  militar  que  guardnlia  la  cruz  aque- 
lla hora  que  el  Señor  expiraba  en  ella;  que  for- 
»Kado  de  la  fuerza  del  claninr  con  que  Cristo 
rendía  en  las  manos  de  su  padre  el  alma,  dijo: 
i'ert  hic  homo  junUtt  erat.  Ved  si  quedan  bien 
tapados  las  bocas  de  los  mentirosos  y  cuánta 
H  «s  lu  fuerza  de  la  verdiid,  que  con  sus  mayores 
H  enemigos  comprueba  su  justicia. 

;Pero  qué  sacamos  nosotros  para  nuestra 
utilidad  deata  prolianza  6  qué  nos  importa  es- 

I  tar  deeta  verdad  unlt'rados'í  No  se  rcpresiínta 
sin  orgentliáima   necesidad  de  la  límpisíiUB  pu- 

kreca  del  Sefior  eu  este  dfa.  Porque  uonieuzan- 
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do  desde  ^1  mis  de  veras  &  celebrar  el  divina 
niisterio  de  sn  pasión,  cumple  llevar  por  presu- 
puesto que  no  teuia   culpas  por  que   padecer, 
ni  las  hallaron  en  lÜl  todos  sus  cneuiígoí,  pora 
que   más   tleuiuiieiitc  entendamos   que   pndecs 
solamente  por  las  nuestras,  y  saquemos  prin- 
cipalmente dos  cosas:  timor  y  eaperauía.  El 
temor  se  alcanzará  vieudo  la  Tengaui»  que 
Dios  hace  en  la  inocencia  de  su  bijo,  sólo  pur- 
qiie  tenia  en  si  de  nuestros  pecados  la  sombra. 
Si  el  rey  tuviese  an  vaso  preciosísimo,  y  en  é\ 
un  licor  de  valor  incomparable  que  estima  so- 
bre toda  estimación,  y  un  criado  de  propósito 
le  hiciese  pedazos,  y  temiendo  la  ira  del  rey 
pnsiese  los  jiedazos  del  vaso  en  las  manos  del 
principe  heri-dero,   hijo  único,  para  que  su  pa- 
dre pensase  que  él   lo   hnbis   quebrado  y  so  re- 
portase; mas  el  rey  está  tan  embravecido  que 
viéndolo,  quiere  matar  á  su  bijo  inocente;  dl- 
eenle:  ScBor,  mirad   que   no  quebró  el  vaso  el 
prínci[)e,  sino  aquel  mal  hombre  de  Fulano;  y 
averiguado  el  caso  y  constando  le  ser  asi,  toda- 
vía está  tan  sañudo  y  furioso  por  el  vaso  que- 
brado y  lieor  vertido,   que   aunque  sabe  quo  au 
hijo  no  le  quebró,  sólo  porque   le   huUó  los  pe- 
dazos en  las  manos  le  condena  á  muerte  sin 
apelación.  ¿Qué  os   parece  que  debe  temor  el 
mal  siervo  que  de  industria  quebró  el  vaso'/ 
ííiirrrniiiiiii  rat  inciderr  in  manuí  Díi  virenti»: 
«Espantable  cosa  es  caer  en  las  manos  de  Dios 
vivoB.  El   pecador,   quebrantando  los  manda- 
mientos de  Dios  de   au   gaua,   quebró   el  vaso 
preciosísimo  de  SU  alma,  en  que  se  guardaba 
el  licor  de  la  gracia,  que  es  de  precio  infinito, 
porque    es   de   linaje   divino  y   sobrenatural. 
Cor  Jatui  •¡llalli  vas   confractum  el  omuem  aa- 
jiientiamno'i  tenrhit  (Ecl.,  21):  «El  coraniSn  del 
necio  pecador  es   vaso  quebrado  en  que  no  se 
puede  conservar  la  sabiduría  y  la  gracia  que 
anda  en  su  crmipaíiínií.  Cristo,  hijo  natural  de 
Dios,  tomó  en  sus  manos  los  pedazos  del  vaso, 
encargándose  de  nuestros  pecados,  para  pagar 
por   ellos.  Fofuit   in   ei>   Doininu»    iniqíiitati» 
omniíim  noslrum:  o  Puso  y  bailó  en  él  el  SeCor 
las  maldades  de  todos  nosotros»  (Isai.,  63)i 
Y  por  ello  le  condena  &  una  muerte  tan  atroz; 
;qué  será  razón  que  temamos  nosotros,  que  su- 
moa  loa  facinerosos,  que  bailemos   liecho  tan 
graves  pecados?  Si  porque,  pasando  el  bijo  del 
rey  pijr  Berbería,  ae  vistió  i  la  usanza  y  trajo 
morisco,  le  mandase  sn  padre  cortar  la  cabeza, 
mala  esperanza  podrían  tenor  loa  mismos  mo- 
ros si  los  bnbiese  á  las  manos.  Por  otra  parte, 
[l:;s  puede  dar  esto  mismo  gran  consuelo,  sa- 
biendo que  es  nuestra   aquella  inocencia  y  qne 
está  en  nuestra  mano  podernos  aprovechar  de- 
Ua.    Represéntasenos  un  lielilsimo    jardín   de 
flores  de  qne  tenemos  líci.'ncia  de  coger:  un  na- 
ranjo cubiertu  de  azahar  de  lindísimo  olor  con 
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que  nos  podeuoB  consolar,  iQué  persona  hn- 
briii  tan  enemiga  de  si  que,  b¡  viéndose  enferma 
le  mostrieedes  ¡a  salud  que  cou  pocu  trabajo 
pudiese  ulesnzar,  no  extendiese  U  mauo  para 
couaeguirla?  8i  una  persona  fea  pudiese  alean- 
zar  bermoHiira  b¿1o  ron  pesarle  de  su  fealdad 
de  todo  eorazón,  ¡qué  de  contritas  hubiera  y 
qui- apesaradas !  Insensible  seria  la  que  no  le 
doliese.  I  Qué  somos  los  qn<i  creemos  qne  si 
nos  pesa  de  baber  afeado  nuestras  almas  ;  pe- 
dimos dello  perdón  y  proponemos  lii  enmienda, 
j  nos  llegamos  á  los  Saerauíentos  que  contie- 
nen aquella  sangre  pura  eon  que  son  bermosea- 
das  las  almas  y  blanqueadas  más  que  la  nieve, 
atcanzarcnios  esta  lindeza   espiritual   que   aquí 
Temos  en  Cristo,  j  con  todo  esto  nos  deju- 
mos estar  en  nuestra  fealdad,  tan  aborrecible  y 
tan  abominable?  Chrittuí  une  redemit  dt  mate- 
dicto  Inji»,  Jaclun  pro   nobtn   maltdictum,  i/uia 
tcripium  MÍ;  Mahdictu»  t/mnís  t/ui  pendet  in 
Ugiio,  uí  in  giintibui*  benedietio  Abrakam  ¡ieret 
in    Clirieto    Jeeu:   tit   pollicitationem    spiriius 
acciiiiamii»  ¡mr  fidem    (Gal.   3. — Deut.    21). 
«Cristo  DOS  rescata  de  la  maldición  incurrida 
por  la  transgresión  de  la  ley,  hecho  por  nosotros 
maldieión,  oonforuie  á  lo  que  está  escrito:  mal- 
dito el  hombre  que  fuese  colgado  en  el  modero, 
para  qne  en  virtud  desta  maldieiún  alcanzasen 
US  gentes  la  bendición  de  Abrabam  en  Jesu- 
cristo y  Ib  promesa  del  Esjiiritu  Santo  y  sus 
dones  Diediante  la  Ce  TÍvau.  Maldición  se  llama 
aquí  todo  lo  que  es  pena,  infamia,  muerte,  des- 
honra, dolor.  Eso  tomó  en  si  Cristo,  eon  tanto 
exceso  y  sobrada  demasía,  que  le  llaman,  no 
sólo  maldito,  penado,  castigado,  sino  la  misma 
maldición,  pena,  castigo,  infamia.    Pura  sacar- 
nos de  lu  maldición,  él  la  recibió  sobre  sus  cues- 
tas. toEuando  nuestras  culpas  á,  su  cargo,  para 
damos  por  eso  de  su  inocencia;  de  suerte,  que 
porque  fue  él  tratado  como  maldito,  quedamos 
nosotros  en  él  y  por  él  benditos.  Extraño  modo 
para  llevar  el  mayorazgo  del  hijo  mayor  y  con- 
seguir por  artificio  la  heredad  negada  por  iiii- 
tursleza;  se  viste  Jacob  de  las  vestiduras  de  su 
hermano  mayor,  las  mejores  y  mis  olorosas  y 
ricas;  Cristo   uueatrtj  Señor,   al  revés,   se  viste 
de  las  ropas  manchadas  y  rotas  de  sus  herma- 
nos menores,   para   que  sobre   el   descargue  k 
maldición,  y  á  trueque  de  su  pobreza  nos  enri- 
quezca.   ¡Qué  desconciert*!  tan  grande  ee  e! 
nuestro  en  querernos  todavía  estar  en   nuestra 
pobreza!    Vistimonos  de  las  ropas  preciosisi- 
TDBS  del  primogénito  entre  muchos  hermanos. 
Induimini  Dominum  Jeeiim  Chrittvm  (Roma- 
nos, 18).  Vestios  de  nuestro  señor  Jesucristo 
por  la  fe  viva,  por  la  imitación  de  sus  virtudes, 

Iior  la  aplicación  de  sus  méritos,  y  alcany.aréis 
a  bendíciÓQ  de  todos  los  bienes  espirituales  y 
el  mayorazgo  de  la  heredad  eterna. 


CONSIDERACIOK  CCABT* 

Establecido  esto  fundamento  de  su  ¡Docen- 
cia, prosigue  adelante  el  Señor  á  convencer  la 
protervia  desta  gente.  Si  vtritatent  dico  robi*, 
qiiare  non  crediti»  mi/ii?  Es  fuerte  argumenlo 
este  que  les  hace.  Podría  con  idguiios  la  ver- 
dad perder  de  su  crédito,  por  parte  de  la  per- 
sona que  la  trata,  porque  está  dicho:  Ex  ort 
fatai  reprobabilur  parábola,  y  en  otro  lugar: 
Quomodo  ti  tpina  nascatur  ín  manu  temuUnti, 
tic  parábola  in  ore  tluUoruní  (Prob.,  26). 
«Como  si  naciesen  espinas  en  las  manos  áfi 
embriagado,  asi  la  panibola  en  la  boca  de  los 
necioBu.  Es  singular  apodo,  aunque  escuro.  Al 
beodo,  faltando  de  su  oñcio  la  cabeza  y  tam- 
bién los  pies,  hacen  i  veces  las  manos  oficios 
ajenos,  porque  anda  con  ellas  atentando,  des- 
Hteutado.  Pues  si  en  lus  i><auos  trajese  aulagas 
y  espinas,  no  podría  dejar  de  ser  con  ellas  muy 
enojosd,  y  dar  pena  á  todos  cuantos  encontra- 
se. Asi  ius  sentencias  sabias  y  palabras  verda- 
deras, en  lugar  de  aprovechar,  daüan,  por  falta 
de  la  vida  de  quien  las  trata;  porque  (como 
San  Gregorio  sabiamente  dijo)  cnando  la  vida 
del  que  predica  se  desprecia,  fl  mismo  riesgo 
corre  la  dotrina  en  su  boca.  Dice,  pues,  el  fie- 
ñor:  Si  eu  mi  vida  no  hay  culpa  qne  desacre- 
dite la  dotrina,  ,'por  qué  no  halla  crédito  mi 
verdad  en  vosotros?  Antigua  querella  es  esta 
que  por  la  verdad  se  hace,  y  desde  los  tiempos 
de  David  él  se  lamenta  de  ver  la  verdad  tan 
desacreditada.  FiÜi  hominum,  unquei/uo  gravt 
cordt.'  Ut  i/uid  diligitis  verilalem  el  quitriti* 
mendticiiiiii?  (Salmo  4).  De  otra  manera  saca 
San  Jerónimo  estas  palabras.  FUii  liri,  iisi¡vt- 
i/uo  incliti  mei  Í;/7iomÍ7iiogf.  diUgitis  ranitatem 
el  ijfiierilia  fínendacium/  Hijos  de  caballeros, 
¿hasta  cuando  ;oh  ilustres  y  esclarecidos  mjos! 
afrentosamente  amáis  la  vanidad  y  busc&is  la 
mentira?  El  mismo  sentido  hace  nuestra  letra 
apuntada  desta  manera:  Filii  hominum,  utiptt- 
<¡iio  ¡¡rai'i  cordt,  diligitit  vanitattm  el  quirritii 
mendacium.'  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta 
cuando?  Y  grafi  corde  no  se  ha  de  tomar  en 
malo,  sino  en  buen  sentido.  Hombres  graves, 
autorizado»,  de  altos  pensamientos,  ;buscáÍB 
la  mentira  í  Monstruosa  maravilla  es  ver  cuín 
desvalida,  cuan  quebrada,  cuan  desterrada  anda 
la  verdal  de  su  casa  propia,  que  es  el  pecho 
del  hombre,  y  cuan  recebidn,  estimada,  acredi- 
tada anda  1»  mentira,  sabiendo  conocidamente 
todos  la  dif-rencia  que  bay  entre  ellas.  Consi- 
deremos profundamente  que  en  hi  verdad  se 
hallan  todas  las  ra/ones  de  bienes,  útiles,  gas- 
tosos, honestes,  y  al  revés,  la  mentira  es  la 
más  desaprovechada,  la  m&s  desgustosa.  la  más 
torpe  de  cnantiis  hay  en  la  vida.  Llamaron  los 
antiguos  i  la  verdad  hija  del  tiempo,  porque 
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¿1  descubra  con  aa  curso  la  verdad,  de  presente 
no  coDiicida.  Con  la  mísmii  propiedad  la  llama 
lii  Eáuritiira  hija  de  la  tierra.  Veritag  di  térra 
orta  al.  Aquellas  cosaa  lUmamoH  hijas  de  la 
tierra  cuyas  transas  no  parecen  ni  se  fucan/^ti. 
No  ea  hijo  de  In  tierra  lo  que  se  siembra  ó 
planta,  sin»  io  que  sin  plantarse  ni  sembrarse 
sale  delta;  pen)  aqnello  que  la  tiene  ocnltii,  se 
llama  hijo  de  la  tierra.  Nikil  in  térra  «/»<•  cau- 
ta /ií,  et  de  humo  non  egredietur  dolor  (Job,  5), 
dijo  un  amigo  de  Job.  Puea  de  donde  no  sale 
ni  nace  el  dolor,  Bale  y  nace  la  verdad.  Porqoe 
las  causas  de  los  males  qne  padecemos  están 
de  manifiesto  en  nnestrss  culpas,  pero  lis  de 
la  Terdad  HOn  enciiliicrtas.  Allá  dijo  el  poeta 
(Virgilio)  que  la  fama  era  hija  de  la  tierra  y 
que  olla  la  había  parido  enojada  contra  los  dio- 
ses por  la  muerte  de  Ceo,  y  encelado  sus  hijos 
aquellos  gigantes.  Y  dljolo  muy  ingeniosamen- 
te; porque  la  íaua  se  nace  siu  que  sea  sembra- 
da, j  sin  que  sepáis  edmo  ni  por  d¿nde  se  des- 
cubren las  cosas.  Ni  más  ni  menos,  la  verdad 
sale  i  plaza  sin  que  sepáis  cómo  ni  quien  la 
abrió  la  puerta.  .WAií  occaltum  quod  non  reve- 
Utur,  abaconditum  quod  non  eciaSiir  (Loe,  12); 
«Ninguna  cosa  ha;  oculta  qne  no  se  venga  á 
descubrir,  ni  escondida  que  hoy  ó  niai^ana  n'> 
se  sepa».  Mejor  dijo  quien  dijo  que  la  verdad 
era  hija  de  Díosj  porque  Cristo,  que  es  hijo  do 
LfioB,  dijo  de  si:  Ego  eum  Eeritar.  Ves  aquí, 
lioQtbre,  la  hidalguía  de  la  verdad  y  su  antiquí- 
sima nobleza.  Mira  más,  que  vino  Cristo  al 
mundo  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Mira  que 
es  autor  de  la  verdad,  como  dice  San  Juan; 
Veríta» per  Jegtim  Clirislum  fiictii  est.  Mira  que 
riño  ul  mundo  y  nació  pura  dar  testimonio  de 
la  verdad,  como  él  afirmó  en  el  tribunal  de  Pí- 
lalos. ¡Oh.  verdad  generosísima,  de  ihistrlsimu 
casta!  ;0h,  verdad  bellísima  j  hermosísima! 
¡Oh,  verdad  provechosísima ¡  ¡Oh,  verdad  hija 
de  Dios,  esposa  de  Cristo,  dama  por  quien  él 
puso  la  vida!  jCuán  enemigo  de  si  mismo  es 
quien  no  te  precia,  no  te  estima,  no  te  recibe, 
no  te  da  posada  en  los  entraSas  de  su  almo,  no 
se  enamora  de  ti  y  en  todo  te  tiene  por  señora! 
Mira  en  competencia  desto  que  la  mentira  es 
bija  del  demonio,  y  desto  entenderás  lo  demás. 
Dé!  dijo  la  Vei-dad  que  in  verilaU  non  iMit, 
qiiia  non  eit  ¡nerita»  in  eo.  Cuín  loquitur  tnen- 
daciiim,  e»propiis  loquitur,  qttia  mendaz  ett  et 
paler  ejiís  (Joan-,  3):  «No  se  aupo  Lucifer  te- 
ner firme  en  la  verdad,  y  qne  cuando  miente 
habla  de  suyo,  de  su  cosecha,  y  que  es  mentiro- 
so y  padre  y  antor  de  la  nientira».  Qué  fea  sea 
la  mentira,  míralo  tú,  porque  La  de  parecer  á 
su  padre.  ¡Qué  torpe,  qué  vil,  qué  sucia,  qué 
perjudicial,  qué  da&ina!  ¡Qué  enemiga  del  hom- 
bre, y  qué  destruidora  de  la  policía  humana,  de 
las  leyes,  de  la  vida,  de  todo;  al  fin  hija  del 


diablo!  No  quieras  más.  Entiendo  agora  la 
justa  ruzóu  de  aquella  querella:  ul  ijiíid  diliffi- 
tie  vaaitatem.'  Como  8i  de  un  hombre  honrado 
y  casado  honradamente  JOn  mujer  su  igual. 
rica,  honesta  y  de  buena  gracia,  se  entendiese 
qne  estaba  amancebado  con  una  mala  ramera  y 
alguno  á  qnie»  le  doliese  su  perdición  le  dijese: 
¡pues  cómo,  fulano,  a  vuestra  mujer  dejáis, 
noble,  hermosa,  virtuosa,  temerosa  de  Dios, 
madre  de  vuestros  hijos,  cuerdo,  cuidadosa  de 
vuestra  casa  y  de  vuestra  honra,  por  esta  mala 
hembra,  por  esa  ramera  sucia,  bubosa,  endia- 
blada? ¿Por  esa  mulata  hedionda,  asquerosa? 
Sin  duda  qne  estáis  enhccbÍEado.  No  es  ¡losible 
sino  que  os  han  dado  bebedizos  y  estáis  sin 
juicio  y  sin  ojos.  Ved  con  qué  sentimiento  dice 
esto  San  Pablo;  Oh  in»en»ati galatir,  ¿qnit  roa 
fascinafit  non  ubedire  reriCati/  ¡Oh,  hombres 
menguados  de  seso!  (,qnién  os  ha  enhechiziido? 
iquién  08  ha  encantado,  entontecido?  Hombres 
insensatos,  no  sólo  sin  razón  y  prudencia,  sino 
ein  ojos  y  sin  sentido,  para  que  no  obedezcáÍB 
á  la  7erdad,  anU  quorum  ocalos  Jesu»  Christi» 
protcriptiiB  tft  et  in  robie  crucifixu»,  dolante 
cuya  vista  de  ojos  está  puesto  en  un  cruz  Cris- 
ti:!, que  es  la  misma  verdad,  y  murió  por  dar 
testimonio  della!  ¿Qué  encantamento,  cristia- 
nos, es  este  en  que  todos  vivimos,  los  que  no 
damos  crédilo  con  obediencia  á  la  verdad? 
¿Dónde  se  halla  hoy  vefdad  en  la  vida  huma- 
na? ;Quiéu  la  dice?  ¿Quién  la  oye?  ¿Quíe'u  la 
recibe  de  gana?  Estos  son  aquellos  infelices 
tiempos  en  que  se  hallaba  quien  decía;  Salvum 
me  Jitc,  Domine,  quoniam  déficit  sanetut;  qiio- 
niam  diminuto?  tunt  reritatet  a  ftlHe  hominum 
(Salmo  U).  Como  cuando  corre  tormenta  un 
navio,  y  con  la  furia  de  los  vientos  se  diiscua- 
dema,  y  con  la  braveza  de  las  olas  se  despeda- 
za, y  entran  loa  mares  por  él  sin  resistencia, 
alzan  las  manos  á  Dios  los  que  se  ven  ir  á 
fondo,  ])idiendo  misericordia,  y  llaman  á  tos 
santos  y  juzgan  qne  no  loa  escuchan  o  que  no 
atienden  á  sus  plegarias,  ó  que  son  idna  por  «o 
lea  dar  el  ayuda  que  piden.  Doleos,  Señor,  de 
mi,  que  ya  loa  santos  me  dejan,  ja  me  vuelven 
las  espaldas,  ya  parecen  quo  desmayan  y  lea 
faltan  las  fuerzas  ó  las  ganas.  iQaé  habéis, 
hombre,  que  dais  tales  quejas?  ¿Qué  es  lo  que 
os  aflige  y  atormenta?  Quaniain  diminutie  sunt 
verüiUee  a  JiUis  hominvm.  ¡  Ah!  que  están  las 
verdades  desmenuzadas  6  menguadas  ó  acaba- 
das entre  los  hijos  de  los  hombres.  Es  decir, 
uij  las  hay,  no  se  usan,  no  se  hall»  fieldad, 
buen  trato;  todos  estudian  en  mentiras,  euibns- 
tes,  traiciones.  Tuna  loeuti  «uní  untiiquis^e 
ad  proximum  staim:  labia  dolosa;  in  carde  et 
corde  loeuti  mml.  Está  mandado:  Loquimitii 
veritatem  unuequisque  cuín  próximo  ruó,  <¡ao- 
niam  titmu»  inricem  mimbra  (Efe.,  i).  iTra- 
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UdTt^rdad  cada  ano  con  «u  prójimo,  porqne 
somi.is  miembros  «nos  de  otroB  i?n  este  cuerp'» 
místico  de  la  iglesia,  cuya  ciibeza  pb  Crlstoji. 
¡Qué  liíjcíii  Tazón'.  Los  inicinliros  di-l  eoprj"! 
Uuntaiio  uiitiCH  si'  eiiii^afíaii  iii  mienten,  í'iiio  sv 
ajnjan  cun  toda  verdaiJ,  Si  loa  ojoü  no  mos- 
trasen 11  los  pies  el  barranuo  donde  van  á  cner; 
bÍ  las  manos  no  deaviaxen  la  rama  qiin  va  &  dar 
en  los  ojos  6  no  reparasen  el  golpe  qne  ai-  tira 
á  la  cabeza,  iuné  sería  dol  hombre?  ¿Paes  cómo 
no  haj  egtu  lealtad  entre  los  miembroB  del  cner- 
po  místico?  íQuiÚn  haj  que  crea  esta  verdad? 
iQoiéa  Ib  pone  en  prActica?  Que  oso  Uauín  yo 
creerlii.  I'unn  lociiri  lunl  uniifquinque  aii  pra- 
rimum  iimm  (Salmo  2):  itMeiitinta  boq  laü  que 
habla  cadu  uno  con  ea  prójimo  y  Irniicimien- 
toH  de  eoruzón  doblndon.  Que  no  parece  sino 
que  tienen  dos  coraKones;  uno  dentro  del  pe- 
cho, niali>rno,  nWutio;  otro  en  los  labios,  justi- 
ficado al  parecer.  El  criado,  con  su  fjeBor,  no 
habla  eiuu  liaonjatt;  el  seOor,  con  su  criado, 
cumpltutientos  socos;  [a  mujer,  con  su  marido, 
embaimientos;  ol  marido,  con  su  mujer,  en- 
gaBoS.  Mienten  y  pprjnran  los  que  venden; 
mienten  y  engaflan  en  lo  que  prometen  los  que 
compran.  No  iiay  seguridad  de  verdad  en  los 
contmtos  ni  hombre  que  sea  de  su  palabrii: 
Quid  cieda»  aiU  Ciíi  cridas,  como  dijo  el  otro 
injuriado.  Vo  sabe  hombre  qné  creer  ni  á  quien 
creer.  Qne  mienten  los  qne  están  en  grandes 
lugares  j  venden  humo  con  los  otros  inferiores. 
Prometen  favor,  que  hablarán,  qne  harán,  j 
todo  es  burla.  Que  con  titulo  de  amistad  se  hn- 
een  muy  malos  oficios.  Que  do  hay  de  quilín 
liar.  Los  dtudorea  traiujiean,  loa  litigantes 
prueban  la  falsedad  como  qnieren,  loa  aboba- 
dos la  defieiiden,  los  escríbanos  la  autorizan. 
Veré  niendaciutn  optratu»  tst  «Ulu»  m«ndnjr 
«írií»ru»i(S('r.,  8);  «  Verdaderamente  asi  pasa, 
que  la  pluma  n)ent¡rosu  lie  los  escribas  ba 
obrado  menliruu.  De  tos  antiguos  se  dijo  que 
Falsabaii  la  ley  j  la  líscrítnra,  poro  bien  se 
puede  aplicar  á  los  modernos.  [Ah,  qud  de 
meiiliriiB  falsificadas  ha  fabricado  la  pluma 
mentirosa  de  los  escrilianos  Falsario.*!  Pregunto 
yo  al  receptor  y  al  escribano,  si  es  oficial  pú- 
blico, ¿en  qué  se  diferencia  del  procurador,  soli- 
citador, abogado,  sino  en  que  éstos  hacen 
cada  uno  lo  mejor  que  pueden  los  uegoeioB  de 
su  jiarte,  pero  e]  escribano  hn  de  estiir  de  por 
medio?  Ambos  le  pagan  lo  justo  y  aun  lo  so- 
brado; no  debe  más  inclinar  ¿  uno  que  á  otro. 
;Con  qué  ooneicncía,  alma,  justicia,  tomas,  del 
modo  qne  lo  usas,  eso  testigo,  ni  preguntando 
ni  escribiendo  lo  que  de  oficio  eres  obligado, 
sino  lo  que  ha  menester  quien  te  tiene  cobe- 
charlo; Yo  no  hablo  aquí  de  los  buenos  (quo 
DO  dejarán  de  hallarse  algunos  un  tanto  nú- 
mero) á  quien  no  para  perjuicio  lo  que  te  dice, 


con  intención  de  públicamente  decir  mal,  do  lo 
qne  públicamente  hacen  mal  algunos  perdidoi 
Cuatro  sectas  de  filósofos  se  hallan  hoy  en 
nnostrau  e^cu''biH:   llániaiise   reales,  nominales, 
tomistas  y  escolistiis.  V  todap  eatiis  sectas  ha- 
llo yo  en  loa  eacribaiioB  dfsas  plazas.  Reales 
son  aquellos  que  n-ahneiit<"  viven  de  viva  el 
rey,  dad  acá  la  capa.  Cierto  yo  no  sé  de  qué 
sirven  ni  para  qué  son  en  la  república  escriba- 
nos reales,  sino  para  capear  ahí  en  medio  desa 
plaza;  y  en  las  comiaioncs  á  que  los  envian, 
viven  do  sola  su  pluma,  bien  6  mal  ó  como 
quiera.  De  ahf  se  han  de  sacar  la  ropa  y  la  co- 
mida; y  diciendo  verdad  y  mentira,  poco  impor- 
ta el  cómo,  mientras  haya  qué  echar  i-n  lo  bol- 
sa.— Eso  es  qne  aon  ellos  pocos  ó  escogidoí. — 
St>n  más  qne  langosta.  Hombree  qne  han  sido 
lacayos  y  despenseros  y  aun  mozos  de  cocina 
(si  á  Dios  plaoe),  qne  para  echarlos  de  casa 
sns  amos  les  pagan  con  eso,  A  éstos  se  dan  las 
comisiones;  que  ó  no  saben  hacer  la  probanaa 
y  gastan  acá  más  tiempo  en  entenderla  qne  en 
estudiar  para  sentenciarla,  ó  hacen  un  desor- 
den y  se  desaparecen,  y  luego  buscaldos:  Ma- 
liomn  en  Granada.  El  qne  le  proveyó  no  le  co-l 
noce;  quien  lo  pidió  no  se  lo  dice  ni  le  esti 
bien.  O  li  va  á  liacer  una  ínrormación  sumaria, 
la  hace  la  más  sangrienta  que  puede,  para  que 
vaya  jiiez  y  él  vuelva  con  él.  Y  annqne  escri- 
bió lo  qne  quiso,  y  lo  que  el  testigo  no  dijo,  le 
hacen  que  se  ratifique  en  ello  so  pena  de  miedo, 
porque  ha  nn  juez  que  hace  temblar  la  tierra. 
Que  por  acá  parecen  mansos,  como  toros  en 
vacada:  todo  es  reverencias;  pero  cuando  s" 
ven  por  allá,  un  pesquisidor  es  un  toro  en  el 
coso,  que  no  hay  quien  le  pare  delante,  y  da 
miedo  de  su  fnria  dice  el  otro  lo  que  no  sabe, 
ítem.  Andan  por  ahi  muchos  hfnjbn»  perdi- 
dos, lomienhiestos,  qne  pmlieran  servir  á  la  ro- 
públioa  de  oficiales  en  oficios  provechosos  y 
necesarios,    y   están  se  baldios    esperando    una 
comisión,  que  para  cada  una  hay  ciento,  tne- 
rn  justo  que  se  pnsiera  tasa  en  ellos;  ya  que 
no  la  hay,  hnbiera  más  cuenta  en  hacerlos  y 
provcerloB.  Nominales  escribanos  son  los  qu» 
tienen  el  nombro,  pero  de  "tros  es  el  oficio.  Si 
el  oficial  propietario  no  ae  puede  sustentar  sino 
robando,  el  que  ])aga   renta  de  oficio,  ¿qué  ha 
da  hacer  sino  saltear  en  poblado?  La  secta  de 
los  tomistas  os  la  más  autorizada  y  honrada  eii 
estoa  tiempos,  y  la  que  nnivcrsalmenta  siguen 
los  mis  escolimados  y  más  conFesadorea  y  oo- 
mulgadores. — Tomo  lo  que  mo  dan;  qns  aal  lo 
hace  el  médico  y  el  abogado,  y  aun  el  que  traa 
vara,  y  aun  quien  sin  traerla  juzga  en  máa  Wy-i 
berano  foro. — No  me  embarazo  agora  con  eao-  ■ 
tros.  Si  habéis  vos  jurado  de  guardar  vuestro 
arancel,  no  os  exenta  eso  de  pt-rjuro,  ni  i  quien 
oB  absuelve  de  sacrilego,  ni  enseña  otra  cosa  & 
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nadie  Escoto. — Tengo  mnolia  costn, — HeroiK- 
lio,  toriderikil  ]a  eaíia,  y  aa  os  tratéis  eomo  caba- 
llero, que  lio  habéis  tos  tie  volar  tanto  con  una 
pluDj»  i'orai)  otro  con  vuelos  Ae  águila.  Mcy 
bueno  08  qne  porque  tos  Uñéis  gran  Iwilna  mo 
hayáis  du  p«d¡r  Á  mi  más  dineros.  8i  vos  tenéis 
bolsa  de  arriero,  ¿habéísla  de  llenar  de  sudores 
ajenos?  Los  escotiBlan  son  unos  hombres  de 
all<jE  ;  delgados  ingenios,  pero  algo  oscuros 
[lara  qae  no  sean  ent^iidiilas  sus  trasas.  ní  piiL-- 
d&n  ser  comprehendidí  >g  en  sue  Formalidades  y 
segundas  inte  uf  ion  es.  Va  sé  que  me  enteniléis 
en  este  propósito,  ¡Qué  du  papeles  se  hallan 
marafiadoB,  qaR  no  los  erit^ndin  ni  ann  qnien 
los  campuso!  iQné  de  paliadas  usiiru!  iQné 
de  logros  encubiertos!  ¡Qué  de  testigos  falsa- 
mente tomados!  Qué  diré,  sino  que  ea  prover- 
bio común;  ¿queréis  tener  juatida7  pues  com- 
prád.ida  al  eHcribauo.  ¿Qué  cosa  y  cosa,  que 
ahora  diny.  atloa  valla  una  escribanía  del  núme- 
ro (.'uatrocienlos  ducados  j  ahora  se  vendo  en 
Beifi  mil?  Pues  ya  se  sabe  que  si  hacéis  con 
jnstiScación  vuestro  ofieío,  un  os  pnede  cada 
a(lo  valer  quinientos,  ¡cómo  Uaia  doce  mil  y 
vuestro  ti'abajo?  Porque  hay  hombre  que  en 
seis  meses  gana  tros  mi!  ducados.  Que  le  pedi- 
rá á  un  negociante  mientras  dura  1h  causa 
cincuenta  reales  y  ciento  j  ochenta  á  buena 
cuenta;  y  fenecida,  le  saca  una  suma  de  todos 
líM  derechos,  y  bo  los  lleva  como  si  no  hubiese 
recebido  blanca,  que  son  latrocinios  que  no 
pasaran  en  el  monte  de  Torozos,  ¡Y  no  ha  de 
haber  quien  lo  remedie?  Hay  reformación  para 
los  almidones  y  lechuguillas,  iy  no  In  hay  para 
una  cosa  de  suma  importancia,  que  es  la  (e 
pública  en  que  van  las  haciendas,  l»s  honras, 
las  vidas  de  los  hombres?  Que  si  nn  ]nez  sen- 
tencia mal,  no  falta  superior  qno  lo  revoque; 
pero  íqiié  reparo  tiene  una  mala  ín/onuacíón? 
¿No  se  ha  de  estar  á  lo  escrito  y  sentenciar 
por  lo  alegado  y  probado?  En  otros  reinos 
hay  en  esto  tanta  providencia  y  so  escogen 
hombres  confidentes  de  virtud  exporimentadiL ; 
y  en  ¿ate,  que  es  cabeza  de  tantos,  ¿tanta  con- 
fusión, tanto  desorden?  Teman  los  qnc  tienen 
esto  á  su  cargo,  si  no  ocurren  i  un  mal  tan 
grande,  tan  público,  qno  clamo  al  cielo  pidien- 
do justicia.  Dispenlat  Domirtue  wnivtTsa  talia 
duh'a  et  lingiiarn  magniloquam  (Salmo  11): 
aUestraya  Itios  á  todos  los  qne  tratan  menti- 
ra, y  corte  las  lenguas  perjuras,  jactanciosas 
y  habladoras  de  ventaja».  Maldición  es  de  Dios 
contra  loa  mentirosos,  ó  pronóstico  del  castigo 
que  les  ha  de  venir.  Sobre  todos  son  de  llorar 
loa  qne  ni  «nu  en  los  pulpitos  de  sus  templos 
hallan  sino  quien  los  engafiu  y  diga  mentira, 
como  vemos  en  tantos  pueblos  miserablemente 
engañados  de  los  herejes.  Destos  estaba  dicho; 
Stuj'or  tt   mirabilin  Jacta  funt  in  Ierra;  pro- 


phftiir  praphetabant  mendaeium,  el   luctrilotfn 
applaudfhanl  rnatiibu»  *!/('«;   #(  popiihit   mfiiM 
dilexit  talia  {Jeremi.,  4).  Cosa  iiiirrenda,  fea 
y  ab-iraiuaiile,  y  para  pasniíir  yanombrará  quien 
la   viere,  es  In  que  en   la  tierra  ha  suceilidci: 
loa  profetas  profetizaban   mentira.    Que  diga 
Lutero  que  es  profeta,  y  Cnlvino  presnma  que 
tiene  espíritu  de  Dios;  y  vendan  por  profecía 
y  Jotrino  revelada  la  desvergonzada  mentira  y 
herejía  descomulgada,   ¿y   qne   hubiese  sacer- 
dotes que  les  siguiesen  y  hiciesen  aplauso  á  sns 
errores?  ¿Príncipes  y  populares  que  la  bandea- 
Gen?  «Los  sacerdotes  daban  piilmadiis  aplau- 
diendo, y  mi  pueblo  amó  estas  cosas».  Esa  es 
la  causa  de  ser  el  pueblo  cugafiadu  de  los  fal- 
sos profetas,  porq\ie  auia  la  mentira  y  la  liber- 
tad do  la  carne  que  ellris  predican.  Confieso 
que  óstoB  que  han  dado  crédito  4  la  mentira  y 
puesto  en  ella  sn  confianza ,  y  ampar-indose 
delia  están  en  lo  sumo  de  la  desventura;  pero 
no  están   libres   della   los   que  dan   crédito  á 
mentiras  practicas,  aunque  cuanto  á  las  espe- 
culativas sean,  como  deben,  católicos.  Verdad 
especulativa  es  1a  que  es  conforme  al  entendi- 
miento y  con  él  se  ajusta.  Práctica  verdad  es 
la  qne  se  conforma  con  el  apetito  recto,  llios 
es  trino  y  uno;  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios:  son 
verdades  especulativas;  yo  creo  que  todos  las 
creemos.  Prácticas  verdades  son  las  que  en  loa 
mandamientos  se  nos  enseñan:  no  matar,  no 
adulterar,  no  hurtar.  ¿Cómo  se  practica  esto? 
Dios  guarde  á  España,  que  aunque  está  ente- 
ra en  la  fe,  en  lo  dcmiis  anda  tÁn  quebrada, 
tanta   corrupción    de    costumbres ,    ociosidad , 
glotoucris,  torpezas,  robos,  agravios,  excesos 
eu  trajes,  galas,  comidas.  ¿Hay  algo  ¿esto  en- 
tre nosotros?  Pues  ¿en  qué  nos  dil'erenciamoi 
de  los  herejes?  En  qne  ellos  dicen  que  no  t-s 
pecado,  que  no  ha  de   tener  castigo,  y  nos- 
otros creyendo  qne  lo  es  mortal  y  que  merece 
infierno,  lo  hacemos  sin  rienda  ni  freno.  Pojm- 
lue  mfvn  dilej^ii  luUa.  Pues  si  amas  la  libertad 
herética,  no  estás  muy  lejos  de  creer  al  hereje 
que  le  canoniza  por  buena.  ¿Por  qué  amas  la 
vanidad?  ¿Porqué  buscas  la  mentira  conocida? 
¿Porqué  no  muestras  con  obras  que  crees  la 
verdoi!  de  Dios  y  de  su  Iglesia?  Mira  lo  que 
dici.'  San  Pablo:  Vn-iUiiem  autem  jatienlts  in 
chántate,  cretcamus  in  Uto  pfr  mnnin,  ijiii  est 
capul  Chrisii  ( Efes-,  4).  Pues  no  somos  nifios 
que  nos  d'-jamoa  engañar  de  los  falsos  iDaes- 
tr-is  que  con  sus  malas  artes  y  depravado  áni- 
mo procuran  inducir  á  los  hombres  aniñados 
en  errores  contra  la  fe  y  costumbres.  Digan 
ellos,  sientan  lo  que  quisieren;  nosotros,  que 
somos  varones  crecidos  y  robustos  en  la  fe,  y 
como  tales  por  la  misericordia  de  Dios  no  nos 
dejamos  pervertir,  liaciendo  verdad  en  caridad, 
no  nt*  contentemos  con  creer  la  verdad,  sino 
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con  obrarla,  acompasar  la  fe  con  la  caridad, 
Olireiuos  lo  qne  creumos,  y  vamoa  siempre 
oreL'it'ndo  y  mejorando  no  a  y  augmentáudonos 
en  Utdo  géuero  de  virtud,  con  el  favor  de  Cria- 


to  qae  es  nuestra  cabeza,  de  quien  se  derÍTft  t 
nosotros  la  influencia  de  la  gracia  y  la  coitea- 
mada  perfección  de  gloria. 
Améa. 


CONSIDERACIONES 


DIL 


LUNES     DESPUÉS     DEL     DOMINGO 


DE     PASIÓN 


Miéerunl  principe»  el  phariiiti  mimitroi 
at  apprtkenderal  Jesum. 

(Joan.,  7). 


El  Santo  Evangelio  contiene  una  determí- 
naciiSn  sacrilega  de  los  principes  de  los  sacerdo- 
tae  y  fariseos,  en  que  acordaron  de  encarcelar  á 
Crífito  nncHtro  bien,  i  fin  que  el  pueblo  no  cre- 
yese en  él;  y  asi  enriaron  sos  ministros  y  al- 
guaciles que  le  prendiesen  y  se  le  llevasen  á 
buen  recaudo.  Maa  el  Señor,  como  no  era  llega- 
da su  hora,  no  les  dio  lugar  de  ejecntar  bus 
da&adas  intenciones,  sino  dijoles:  Ko  os  deis 
priesa  á  echarme  del  mundo,  que  ya  poco 
tiempo  queda  de  estar  entre  vosotros,  y  ya 
yo  me  iré  al  Padre  que  me  envió.  Vosotros  me 
buscareis  despni^s  de  ido,  y  no  me  batjariüs; 
porque  ne/irándome  k  mí,  qne  soy  el  verdadero 
Mcsias,  en  vano  bascaréis  otro  que  lo  sea;  y 
por  lo  mismo  seréis  excluidos  del  reino  de  los 
oieluH  adonde  jo  estoy,  y  vosotros  por  vuestra 
incredulidad  no  podéis  venir.  Los  ministros,  no 
entendiendo  sus  palabras,  empezaron  á  confe- 
rirlas entre  si.  ¿Dónde  ae  puede  ir  éste  que  le 
hallemos?  ¿Por  ventura  iráse  lí  los  derramade- 
ros de  la  gentilidad  á  predicarles?  No  pudo 
m¿a  el  clementísimo  Salvador  detener  en  su 
ira  sus  misericordias;  y  asi,  pura  mostrar  cuan 
ganoso  estaba  de  hacerlas,  en  el  día  último  y 
mis  Bolene  de  la  fiesta,  estandii  en  pie  y  &  voz 
en  grito,  decia:  Si  alguno  tiene  sed,  venga  k 
mi  y  beba.  El  que  cree  en  mf,  de  sus  entrañas 
correrán  rios  de  agua  viva,  como  dice  la  Escri- 
tura. ¥  esto  decía  por  el  Espíritu  Santo  que 
bebían  de  recibir  los  que  creen  en  él.  Deeta 
agua  viva,  que  es  la  gracia,  tenemos  necesidad; 
piítasmoala  por  intercesióu  de  la  Virgen  Sacra- 
tísima. Ave. 


INTRODUCCIÓN 

David,  soldado  y  devoto  rey  y  contemplati- 
vo, en  el  salmo  ciento  y  dos,  que  ea  un  cantar 
afectoosisimo  en  que  convida  k  su  alma  á  ben- 
decir á  Dios,  así  por  las  mercedes  que  nos  hace 
como  por  lo  mucho  que  él  merece,  en  especia, 
discanta  su  inefable  misericordia  y  se  hace  len- 
guas y  multiplica  palabras  para  explicar  sn 
grandeza  y  el  sentimiento  que  tiene  della.  J/i- 
teralor  et  miserkor»  Dominu»,  lunganimi*  el 
multum  mieericora:  «Hacedor  de  misericordias 
y  misericordioso  ea  el  SeGor,  largo  de  ánimo  y 
mny  misericordioso  n.  iQué  linda  repetición  de 
palabras  y  qué  bien  encarecidas!  Mi»frixior,  es 
el  artífice;  el  oficial  de  las  misericordias  tiene 
por  oficio  el  hacerlas.  El  buen  oficial  preciase 
de  BU  oficio  y  las  obras  de  sus  manos  salen  muy 
acabadas.  Esmérase  Dios,  repúlese  en  sus  mi- 
sericordias, sácalas  con  mil  primorea  perficio- 
nodas.  Et  migerícor».  Hay  quien  aprende  un 
oficio,  pero  no  le  usa,  como  el  caballero  que 
sabe  pintar  para  su  recreación  y  la  seSora  bor- 
dar; pero  el  que  ha  de  vivir  de  su  oficio,  úsale 
y  trabaja  todo  el  día.  Dios  es  hacedor  de  mise- 
ricordias y  misericordioso;  tiene  facultad  y  el 
uso;  sabe  el  oficio  y  ejercítale  haciendo  siempre 
misericordias,  como  si  de  sólo  eso  hubiese  de 
vivir  y  mantenerse.  Y  cuando  por  la  dureza  del 
pecador  no  llalla  en  él  disposición  para  au  obra, 
tiene  paciencia  y  vale  labrando  poco  á  poco. 
Luii^aiiimíí.  Es  muy  sufrido,  flemático.  Como 
el  escultor  cuando  labra  mármol  y  marfil,  que 
ea  materia  dura  y  bronca,  que  reslate  á  los  bíe- 
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rrofl  y  no  obedece  í  1&  mano,  ba  lueneRtcr  gran 
flema  para  ir  poco  á  pMO  j  con  gran  tiento 
desl)aBtiindo,  fi^nraodo  y  puliendo,  hasta  que 
al  cabo  di'  mucho  tiempo  y  estudio  saca  perfe- 
ta  lu  figura.  Asi  Dios  para  Tencerla  dureza  de 
una  voluntad  empedernida,  que  resisto  á  sus 
llamamientoa  e'  ¡nsp  i  rae  iones,  es  flemñtico  y 
largo  de  ánimo  j  la  espera  mucho  tjeupoá  que 
se  diaponga.  Propten'a  tx»prelat  Dominu»  vi 
migereatur  rfStri.  Por  eso  espera  el  Señor,  su- 
fre, calla,  disinuiia.  No  luego  se  atufa  y  enfada  y 
echa  eu  el  infierno  a!  pecador;  sino  dale  vado  y 
espacio  de  penitenein  para  que  se  convierto  y  use 
con  él  de  misericordia.  jEí  mnltum  mieericor». 
No  se  precia  de  muy  justiciero,  antes  siempre  da 
la  pena  menor  que  Iv  culpa.  M¿s.  Es  misericor- 
dioso, porque  da  doblado  el  premio  de  lo  que 
merece  el  servicio.  Este  es  el  sobrescrito  de  sus 
cartas,  el  sello  real  de  sus  provisiones,  las  ar- 
mas que  pone  en  sus  reposteros.  Miierationet 
tiifier  omnia  apera  eju»  (Salmo  144).  Como  el 
aceite  anda  sobre  esotros  licores,  así  qaiere  que 
SUR  uiiscrícordias  eate'u  sobrepuestas  en  todas 
sus  obras.  Non  in  ptrpHxmm  irascrtur,  fíf//uf  in 
leternum  eoHimí'naii'íur  (Solmo  102),  Y  Bí  al- 
guna vez,  pidiéndolo  nuestros  delitos,  se  enco- 
leriza y  espanta  con  amenazas,  palabras  áspe- 
ras, azotes,  castigos,  no  es  perpetuo  eu  sus  eno- 
jos, ni  guiirdn  la  ofensa  liasta  el  cabo  parn  ven- 
garse della,  sino  presto  se  acaba  y  desenoja  y 
vuelve  tras  los  nublados  oscuros  de  sus  iras  a 
mostrar  el  rostro  sereno  de  su  clemencia.  Pues 
iqné  le  mueve  á  un  Dios  tan  bien  acondiciona- 
do, clemente  y  benigno  á  hacer  tan  espantosas 
y  crueles  amenazas?  Qitoniam  tecundvm  altitii- 
dinem  cirli  a  térra  corroboravit  mUericordiam 
»uam  tuper  íiinenííí  «  (Salmo  102):  «Porque 
según  la  altura  del  cielo  á  la  tierra,  fortificó  su 
misericordia  sobre  los  que  temen».  Cuanto  m&s 
ha  de  subir  un  edificio,  tanto  uiás  hondos  lleva 
los  cimientos.  Y  si  uuafábrica  hubiera  de  llegar 
hasta  el  cielo  (como  ya  pretendieron  los  fun- 
dadores de  Babilonia)  y  no  fuera  bueno  el  sue- 
lo, era  menester  zanjar  desde  los  abismos. 
Quiere  Dios  cu  un  sucio  arenisco,  blando,  te- 
rrizo, como  el  hombre,  fundar  ana  misericordia 
tan  grande  que  llegue  hasta  el  cielo;  alta,  fir- 
me, durable  y  eterna;  y  porque  no  desmienta 
la  obra,  ahonda  los  cimieut/is,  no  sólo  hasta  el 
agutí,  sino  hasta  el  fuego  del  abismo.  Amenaza 
con  el  infierno,  porque  quiere  dar  el  cielo.  Dis- 
pone at  hombre  con  el  temor  de  su  justicia, 
para  hacerle  capaz  de  recebír  su  misericordia. 
Esto  es  fortalecer  su  misericordia,  tan  alta  como 
lo  está  el  cielo  del  centro  de  la  tierra.  Suplir 
timmliii  re.  Asi  lo  afirma  la  Virgen  soberana 
eu  su  ciútico:  Eí  misericordia  fju»  a  progenie 
in  progenies  limeiitibu»  eum.  Una  misericordia 
da  Dios  tan  firme  y  duradera,  que  vaya  de  pa- 


dres á  hijos  y  se  continúe  en  perpetuas  genera- 
ciones, no  se  puede  conservar  sino  en  los  que 
temen  á  Dios.  De  manera  que  el  temor  de  Dios 
es  el  cimiento  que  sustenta  el  peso  de  su  infi- 
nita misericordia,  Y  por  eso  entra  primero  con 
temores  y  amenazas,  pura  revolver  luego  con 
regalos  y  beneficios,  fiien  teudre'is  noticie  de  la 
condición  áspt-ra,  no  digo  cruel,  del  profeta 
Elias,  y  del  rigor  con  que  trataba  ú  los  que  no 
temían  á  Dios,  ni  le  honraban  como  á  su  cria- 
dor: que  nadie  se  la  hacia  en  este  ceso  que  no 
se  la  pagsBc;  y  asi  por  su  mano  degolló  cuatro- 
cientos y  cincuenta  profetas  de  Baal  que  per- 
suadían el  culto  de  los  Ídolos  (Reg.,  18),  y  no 
perdonó  ¿  sus  uaturales,  haciendo  que  en  tres 
años  no  lloviese,  porque  b>doB  perecieron  de 
hambre,  y  hizo  bajar  fuego  del  cielo,  con  otras 
asperezas  que  USÓ  contra  los  ofensores  del  Se- 
ñor. Quísole  Dios  mostrar  que  no  era  conforme 
á  su  condición  tanto  rigor,  porque  El  ordena 
el  castigo  para  la  enmienda  del  pecador;  mas 
Elias  no  quería  sino  matarlos  i  todos  y  llevar- 
los á  punto  crudo.  Y  así,  estando  el  profeta  en 
el  monte  de  Dios  Oreb,  huido  de  la  reina  Je- 
zabcl  en  una  cueva,  súbitamente  vio  venw  una 
ventisquera  y  torbellino  ó  huracán  tan  dcsopo- 
derado,  que  arrancaba  los  árixiles,  tnistorTia- 
ba  los  montes,  desmenuzab.i  his  piedras  y  des- 
trozaba cuanto  eligía  por  delante.  .Vo»  in  epirí- 
tti  Dominvt.  No  venia  el  Señor  en  aquel  tor- 
bellino y  espíritu  de  t^ímpesUid.  Acabado  esto, 
vino  un  temblor  de  tierra  tan  grande,  que  el 
mont-c  se  Icvantabo  en  alto  y  tremía  como  la 
hoja  en  el  árbol  y  parece  se  volvía  lo  de  nbnjo 
arriba.  Non  in  commotione  Dominiit.  No  vino 
el  Señor  en  el  terremoto.  Después  pasa  un  es- 
pantoso globo  de  fuego  que  derretía  los  peñas- 
coa.  Non  ín  igne  Deiií.  Al  cabo  vino  eibilvt 
aurís  íenuii,  un  soplo  de  marea  fresca,  de'ie.ida, 
confortativa,  y  en  ella  vino  el  Señor.  Quísole 
decir:  Mirad,  Ellas,  que  aunque  &  los  princi- 
pios muestro  amenazas,  torbellinos,  terremo- 
tos y  fuegos,  cou  todo  eso  no  me  habéis  de 
hallar  ni  ver  sino  en  el  frescor  y  blandura  de 
mi  misericordia;  porque  el  viento  recio,  Ins 
tempestades  y  amenazas  del  fuego  no  las  orde- 
no yo  para  matar  los  houibrcB,  sino  como  me- 
dios pura  que  temon  mi  justicia  y  con  este  te- 
mor Ge  dispougan  para  rccebir  los  regalos  de  mi 
misericordia,  Esa  es  la  condición  de  nuestro 
Dios,  la  cual  se  manifiesta  bien  en  el  Evange- 
lio presente.  Todos  los  lunes  [lasados  (como  se 
ha  visto)  han  sido  de  amenazas  ydo  castigos;  en 
éste  también,  al  principio,  trata  con  gran  aspe- 
reza ú  los  que  le  vienen  &  prender.  Diceles  que 
se  ha  de  ir,  que  no  le  bau  de  hallar,  que  no  han 
de  gozar  del  ni  entrar  en  su  reino;  y  de  repen- 
te, cuando  más  airado  parece  que  habla  de 
estar,  sale  cou  pregonar  el  agua  de  sus  miseri- 
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cortlÍR.t,  rcigiiTidn  con  ellns  í  todos  los  qne  Ins 
quisieren,  llnstu  aquí  llega  la  luigericoi'dia  <lc 
Dios;  j«ro  VfUiuoa  primero  la  malicia  <le  los 
hombrt-s. 

OONaiDKIlACIÚir  PRtHlRA 

MiHrrvnt  prítiapeí  et  pkarittñ  minitiros  «í 
npprtheri'kíent  Jenum.  ¡Qué  ocasión  tuvieron 
éstos  para  diir  niandamiento  de  prisión  contra 
el  Salvador?  Claranicnt*  se  colige  de  las  pala- 
bras precedentes.  Qui'  como  el  común  del  pue- 
blo, gente  sencilla  j  desapasionada,  viesen  las 
ohros  admirables  do  Cristo,  y  giiataseii  de  su 
doctrina,  ibanse  persuadidos  do  qne  era  el  Me- 
ajas qne  eeperafmn,  y  decían:  «Cuando  Tenga 
oí  Cristo  pnraetido  y  eapi'rado,  ¡puede  liacer 
Mayorías  maravillas  que  las  qno  ésto  lioce?  No, 
por  cierto.  Luego  él  os».  En  oyendo  estos  ru- 
mores los  fariseos,  reinó  en  ellos  la  euridiH,  y 
ordeuan  qne  ees  preso,  porque  pierda  el  crédi- 
to y  nadie  lo  alabe.  Bien  dijo  el  otro:  j5í  ni 
tnimion  non  facial  injuria,  tratllo»  lamen  hot- 
tiB  parit  invidia.  Vinguna  persona  señnlidn 
pnedaifscaparse  de  tener  enemígoa,  porqup  dado 
que  no  los  aJqníijra  haciendo  agravios  ni  inju- 
rias, de  BU  virtud  ó  prosperidad  le  vendrán  k 
tenor  envidia ;  y  esta  ]o  parirá  cruoleB  enemi- 
gos, porque  ella  desdora  lo  dorado  y  deshace 
lo  que  hace  la  vírtad;  no  permite  superior,  ni 
aun  consienta  igual;  no  lleva  a  paciencia  que  á 
otros  se  hagan  ventajas.  V  por  eso  irrita  á  esta 
gente  principal,  que  no  permitan  ser  Cristo 
alabado  más  que  ellos,  ni  aun  tenido  en  igual 
posición.  Opinión  es  de  San  Bernardo  que  el 
pecado  de  los  malos  ángeles  estuvo  en  esto:  que 
luego  que  loa  crió,  Ins  propuso  Dios  el  Verbo 
divino  que  habla  de  tomar  ajena  naturaleza, 
vistiéndua»  de  carne  humana;  y  no  ]ii  quisieron 
safrir  que  aquella  ventaja  se  diese  al  hombre, 
ni  menos  obedecer  al  hombre  Dios,  Y  asi,  aquel 
lugar  del  Apoatol:  Et  eum  itenim  introducit 
pnmwjtiuliim  in  nrbem  ternp,  dial:  el  ailorenl 
gum  umnes  ant/fli  Dei  (Hebr.,  1).  Aqnel  iterum 
preaapono  habérsele  ya  otra  vez  propuesto  y 
representado  al  principio  del  mundo.  Y  en  pena 
de  sn  rebeldía, dice  el  ApJstol:  /n  nomine  Jegu 
omne^enu  fleclalur  ctrleHium  et  terreMium  et  in. 
Jemiirnm:  et  omni»  lingiia  confileatur  quiu  Uo- 
miituK  noiter  Jegiu  Chrigtut  in  gloria  est  Dei 
Patrit  (Filip.,  1).  Justo  castigo.  No  quisiatea 
do  grado,  sen  ahora  de  por  füer);a,  mal  que  os 
pesi!,  Pero  dejando  á  los  maliJB  ángeles,  lo 
mismo  remos  en  el  mal  hermiuio  Cafn,  que  no 
podiendo  aiilrir  la  ventaja  qae  Dios  hÍKO  á  su 
hermnno  Abel,  se  niclancoliz¿  y  airó  do  suerte 
que  le  vino  á  quitar  la  vida,  siendo  ventaja 
inittt  y  dada  del  cielo.  Y  lo  que  es  más:  son 
tan  sensibles  loa  hombrea  en  eeto,  que  aun  los 


hermanos  de  Josef  no  podían  llevar  los  sneños 
que  les  contaba.  Por  señas,  que  ni  aun  de  burlas 
quieren  que  otro  sea  mayor,  n¡  les  vaya  i  In 
mano  adelanta.  Por  el  contrario,  nos  aconseja 
San  Pablo:  honore  invicem  prirvinientef.  quo 
unos  á  otros  nos  demos  la  ventaja  en  las  hon- 
ras. Qan  yo  os  prefiera  y  aventaje  á  vos.  y  voa 
á  mi.  Que  os  honre  como  i.  superior  y  huelgue 
qne  lo  seáis,  y  vos  Imgáis  lo  mismo  con  los 
otros.  Es  acto  de  humildad  teñera  los  otros  por 
mejores  y  niíis  siervos  de  Dios.  No  se  usa  esto 
en  el  mundo,  sino  como  dijo  Lucano,  cantando 
laa  Clisas  de  la  guerra  civil: 

Ni'c  gttemqvan  ja»  ferré  potait  CatetTve  prior»m, 
Pontpijtuve  parent. 

Y  sobro  eso  destruyen  la  patria  y  revuelven 
el  mundo.  ¡Cuan  al  revés  es  la  condición  de 
DiosI  Como  hubiese  criado  todas  las  cosas  cor- 
porales y  se  mirase  á  si  y  á  ellas,  y  viese  que 
ninguna  tenia  bu  figura  ni  se  le  parucla,  quiso 
criar  una  criatura  que  fuese  semejanto  ¿  El,  y 
dice;  Faciamve  komintm  ad  imaginem  et  iimi- 
litudinem  naslram.  No  pudo  hacer  otro  que 
fuese  mayor  que  El  ni  su  igual;  hizo  su  se- 
mejante, parecido.  ¿Qué  es  aso.  Señorf  ¡Por- 
que no  tcnt-'ÍB  semejante  á  vos  lo  criáis  y  hacéis 
agoni  de  nuevo?  Llegaos  al  hombre  con  eso, 
qne  no  sólo  no  harii  su  semejante,  antes  si  está 
hecho  le  deshará,  porque  muere  por  ser  solo, 
sin  superior,  sin  igual,  ein  semejante.  Pero 
annque  es  peligroso  ser  envidiado,  más  vale 
qoe  os  tengan  envidia  quo  lástima,  porque  e« 
seüal  que  tenéis  eminencia  en  alglin  bien,  Y 
porque  los  fariseos  vían  tanto  exceso  de  virtu- 
des en  Cristo  (de  donde  resultaba  tanto  crédito 
y  reputación  en  el  pueblo),  fue  tan  grande  el 
impulso  de  euvidia,  que  rompió  en  un  delito 
tan  facineroso  como  mundarle  prender.  Sli»«' 
run(  principeí,  Lris  principes  fueron  antores  de 
tan  gran  mal  y  los  ministros.  Cual  ea  el  rey, 
tal  ea  la  república-,  cual  cs  el  señor,  tales  loa 
criados:  cual  es  el  prelado,  tales  los  subditoa. 
Lamentando  el  profeta  Isaías  los  daños  de  su 
república  apódala  &  un  cuerpo  llagado  y  lepros^i 
do  pies  á  cabeza,  y  dando  la  causa  de  tan  peli- 
grosa dolencia,  dice;  Omne  capul  linyuídurn, 
omn«  cor  m(eren?.  uToda  cabena  está  enferma, 
todo  corazón  triste».  ¡Cuál  será  lo  demás,'  Ife 
píes  ú  cabi-sa  no  hay  en  éi  sanidad.  Una  cabeza 
con  vaguido,  con  jaqui.-ca,  un  corazón  melaiicó- 
lico,  ¡qne  salud  pueden  dar?  Declaróme,  Priu' 
tipeg  tai  injidele»,  socii  Juruvi.  Dos  rasoDM  da 
aqni  de  la  perdición  del  pueblo:  dolor  do  cabena 
y  mal  de  corazón.  Las  uabeeas  son  los  prínri- 
[jes  y  gobernadores  seglares,  porque  éstos  wm 
muy  poderosos  pura  llevar  tras  si  al  pueblo. 
Desventnradaí  repúblicsa  cuyas  cálveos  ettán 
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dañadas,  cnyos  prineiptw  tionon  por  enemigo 
al  ciólo:  á  perdereo  van  j  á  despeñnrae  en  fines 
desftstrodns.  Y  al  reTés;  ¡felices  roinus  que  tie- 
nen pridcipeB  rectos,  gobiernos  justos!  Donde 
haj  temor  de  l'ios,  cdn  de  su  Lonrn,  deíensa 
de  la  Te.  tau  vigilante  j  solicita  obediencia  a  la 
Iglesia,  tantu  rectitud  en  la  justicia,  anior  ú  In 
Tirtiid,  lidio,  eaaligo  para  el  tício,  buena  inten* 
ciáii,  deseo  de  acertar,  oración  continna  por  tal 
cabeza,  ¿En  quó  parara  Nlnive  j  su  grandeva 
si  no  se  hallara  en  ella  nn  buen  principe,  cnan- 
do  entró  Jonus  espeluznado  prodicandin  su  iles- 
traicidn  j  amenazando  la  mina  dentro  de  cua- 
renta dlaH?  Re;  bubiem  que  le  mandara  hacer 
cnartos  ó  sncar  la  lengua  por  alborotador  del 
pnebln.  Rej  discreto,  ¡qn4  hicistesT  F.t  jifi-vf- 
nií  rerbum  ad  rej/em  Ninirf  et  nurrtril  de  totio 
íüo  el  abjecit  ftslivientiim  tuum  a  ne,  »t  indii- 
Ivs  Mt  «acco,  el  eedit  in  ciñere:  nLevantósede 
BU  estradn,  qnitóse  la  piiqnira  y  tÍbIíóbb  de  ci- 
licio, echóse  en  ceniza».  Et  rlamaEit  et  dixit: 
in  Ninifc  er  ore  rrgie  et  principvm  ejue.  Do  con- 
sejo de  loa  grandes  y  príneipcs  uiaiida  pregO- 
Dur  qne  todos  ayunen  y  se  vistan  de  cilicios  j 
Re  aparten  de  sus  pecados  y  den  gritos  al  cielo; 
y  asi  libra  sil  pueblo  del  cuchillo  qne  ya  i'Stá 
empuñado.  Por  el  contrario,  iiialos  príncipes 
eon  granjeria  de  Satmiás,  porque  nunca  él 
puede  tanto  conio  cuando  los  tiene  de  su  mano. 
Quoniam  non  relinijuet  Dominue  vtrgam  jiea'a- 
torum  eiiper  eortem  junlorum  utnon  ñxtendatitjus~ 
ti  ad  imiputatemmanve  euae:  «No  permitirá  mu- 
cho tiempo  la  Tara,  el  gobierno  de  los  pecado* 
res  sobre  loa  justos;  porque  con  su  nial  ejem- 
plo no  rengan  los  justos  á  hacerse  pccadurea». 
Llámalos  vara,  porque  los  ponen  como  regla  ó 
üire!  de  los  otros.  Y  á  coda  uno  le  parece  que 
si  TÍTe  como  sn  rey  y  señor,  que  le  basta,  y  asi 
dice  el  poeta  (Claudianne) : 

ibwb  Olí  imperivmfaüüe  eamponitur  arhit: 
Mühit*  mtitattir  mía  eum  principe  eulgtti. 

Como  el  mar  anda  al  paso  del  aire  j  de  la 
luna,  y  como  el  amijo  sigue  la  naturaleza  do 
la  fuente,  y  como  los  cielos  inferiores  son  arre- 
batados con  el  movimiento  del  primer  moble, 
asi  el  pncblo  sigue  el  ingenio  de  sus  mayores, 
imita  sus  costumbres  y  se  deja  llevar  de  sus 
mandamientos;  asi,  siendo  estos  malos,  todos 
se  pierden.  Por  eso  tuvo  tanto  cuidado  el  de- 
monio de  que  los  hombres  tuviesen  pordiosea 
á  Júpiter  y  Marte,  Venus  y  Cupido  y  i  otros 
de  perversas  costumbres;  porque  está  claro  que 
Im  haUnti  de  imitar  sín  recelo  de  pena.  Si  Jú- 
piter ndúltero,  homicida,  carnal,  comedor,  ¿por 
qué  lo  dejará  de  Her  el  que  lo  adora?  Si  Marte 
cruel,  derromador  de  sangre,  ;por  que'  no  será 
el  que  le  BÍrre  belicoso  y  Tongativo?  Si  Venus 


gotnua,  cantonera,  la  majer  que  tn  tiene  por 
diosa  no  se  correrá  de  aor  otra  tal  como  eU.!, 
Si  un  grande  es  tabar,  hará  muchos  tahúres; 
si  maldiciente,  hará  muchos  maldicienleg;  sí 
deshonesto,  deshonestos.  Mátase  Saúl  y  tras 
é!  sn  paje.  Faraón  persigne  á  Israel,  y  tras  él 
su  pueblo;  entra  en  el  mar,  y  ellos  con  él.  Ka- 
bncodonoBor  hace  estatua  suya  que  adoren  to- 
dos, y  al  son  de  trompetas  vienen  tfidos  desga- 
rrándose k  reverenciarle.  Jeroboüín  pojie  Ídolos 
en  Israel,  y  acuden  todos  á  idolatrar.  Túrbase 
Heredes,  y  Jerusalcm  toda  con  él.  Si  una  pe- 
drezuela  cae  de  lo  alto,  ella  sola  desciende  á  lo 
bajo;  pero  ei  de  lu  cumbre  de  nn  monte  se  des- 
gaja y  viene  desgalgando  nn  gran  peíiasco,  lle- 
va tras  si  otros  piedras  niennrea  y  cnanto  se  le 
pone  delante.  Asi,  cuando  peca  el  hombre  par- 
ticular, él  sólo  se  pierde;  pero  cuando  peca  el 
señor,  no  sólo  ii  sí,  pero  á  otros  muchos  escau- 
daliíu  y  perjudica  con  su  mal  ejemplo. 

OOSSIDÍIIACIÓN    SSQDNDA 

Foro  aunque  tanto  daño  hace  el  dolor  de  ca- 
beza, mucho  peor  es  el  mol  de  corazón,  que 
son  los  principes  eclesiásticos.  8!  éstos  tienen 
gota  coral,  ¡aj  del  pueblo!  Uás  pudenso  es  i'l 
ejemplo  deatos  que  el  de  loa  principes  aeglnn-B 
para  bieu  y  para  mal,  Vio  el  profeta  Eceqniel 
al  prin';Ípio  de  sti  profecía  aquel  animal  de  uno- 
tro  rostros  que  equivalía  á  cuatro  animales; 
hombre,  león,  buey  y  águila,  y  junto  A  ellos 
dice  que  vio  una  rueda  que  era  cuatro  ruedas. 
Di'biu  ser  á  manera  de  esfera  que  hacen  los  as- 
trólogos para  dar  por  alli  í  entender  la  máquina 
de  los  cielos  y  sua  movimientos;  y  compóncula 
de  aros  de  cedazo,  entretejidos  unos  por  medio 
de  otros.  Deata  suerte  erau  cuatro  ruedas,  y  de 
todas  resultaba  una;  íliiaei  eit  rota  in  medio 
rüUe.  Todas  eran  de  un  color,  'puiai  vitio  marin. 
St'itura  qxtoqiif  eral  rolit  et  altiliido,  et  hiirrí- 
bilis  aepectue:  el  totum  corpv»  octdi»  plennm 
(Cap.  I).  Y  por  donde  las  echaban,  iban  co- 
rriendo sin  volver  atriís;  y  cuando  cnminahon 
los  animales,  caminaban  ellas,  y  cuando  para- 
ban, paraban;  y  cuando  se  levantjiban  de  la  tie- 
rra los  animales,  también  las  ruedas  se  levan- 
taban. t^iaVí  epiritiii  vitte  eral  ín  ratie.  Es  paso 
dificoltoso,  pero  brevemente.  Por  aquellos  san- 
tos animales  entienden  cumánmente  los  docto- 
rea á  loa  varones  eclesiúaticof,  á  los  principes 
de  la  Iglesia  y  pastores.  Junto  á  éstos  ve  el 
prifeta  un  globo,  una  figura  del  vulgo  que  por 
todas  partís  rueda.  íQnó  es  el  vulgo,  sino  una 
grande  bola  bccba  de  aros,  sin  constancia,  sin 
consejo,  que  donde  quiera  que  la  ecbáredcs,  pr>r 
alli  nie<la  y  no  vuelve  tan  fácilmente?  y  ca  com- 
puesta de  cuatro  cintas:  los  que  viven  en  el 
Oriente,  Poniente,  Mediodía,  Septentrión ;  ti  -dos 
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estoa  componen  la  rardit.  No  os  digan  qne  los 
franceses,  ni  los  aleman<?s,  ni  ]i>s  españoles,  tie- 
nen esta  propiedad  6  incIinnoi6n  mejor  6  peor. 
En  todas  las  naciones  hay  olas  de  poca  cons- 
tancia y  un  mar  de  moví  míe  utos,  novedades  y 
pareceres,  j  por  esto  las  ruedas  parecían  mar, 
Pero  aunque  eso  sea,  no  lo  habéis  al  rulf^o  do 
tener  en  poco,  ni  dejarle  como  cosa  sin  reme- 
dio y  de  poca  importancia.  ,^íiií«ra  iuoq»t  erat 
roU'  et  ahilmlo.  El  pueblo,  en  su  manera,  ser 
tiene,  estatnra  y  altnm,  y  entendimiento  tiene; 
y  debajo  de  capotes  pobres  bailaréis  á  veces  ad- 
mirables juicios.  Et  horribilin  asprcliii.  Pero 
de  tanta  variedad  de  ingenios,  de  tantos  pare- 
ceres, resulta  una  quimera,  nno  vista  horrible, 
temerosa.  Quol  capiía,  Int  senlentim.  Lo  que 
uno  alaba,  otro  vitupera;  lo  que  k  este  aplace, 
ni  otro  desplace;  mas  con  lodo,  por  donde  los 
eciiáredes,  por  ahí  se  bau  de  ir,  y  no  volverán 
en  lo  que  les  impusiéredes.  Totam   eorpus  ocii- 
lif  plenum.  Es  un  corpazo  tan  grande  y  lleno 
de  ojoB  por  todas  partes,  y  miran  á  los  aniuja- 
Ics,  y  andan  i,  su  paso:  si  ellos  caminan,  las 
ruedas  caminan;  si  paran,  paran;  si  vuelan, 
vuelan;  porque  espíritu  y  vida  tienen  los  popu- 
lares, que  no  son  bestias.  Si  ven  al  obispo,  si 
sacerdote,  caritativo,  limosnero,  amigo  de  ora- 
ciún,  levantado  de  la  tierra  por  la  limpieza  de 
sn  conversación,  tambie'n  el  paeblo  se  levanta 
de  1«  tierra  atraído  de  su  buen  ejemplo;  pero 
bí  le  ven  estarse  quedo,  ocioso,  avarientíi,  amigo 
de  regalo  y  de  los  bienes  de  lii  tierra,  también 
^  ellos  se  hacen  rebacios  y  buscan  lo  mismo.  Ma- 
los sacerdotes  bau  introducido  las  berejias  en 
la  Iglesia  y  engañado  á  los  simples,  y  santos 
doctores  las  bau  eí:tirpado  y  desengañado  á  los 
ignorantes.  Bien  claro  se  ve  esto  en  los  princi- 
pes de  loa  sacerdotes  y  fariseos,  que  fueron  es- 
torbo para  que  el  pueblo  de  Israel  no  recibiese 
)i  Cristo.  Y  asi  los  endechaba  é\:  ¡ay  de  voso-  - 
tros,  escribas  y  fariseos!  i¡i¡i  tiiUiti*   cliwew 
*citniiie.  «Os  habéis  aleado  con  la  llave  de  la 
ciencia»;  porque  los  sacerdotes  tienen  la  llave  del 
conocimiento  de  la  Iny  de  Dios,  por  donde  ha 
de  entrar  el  pueblo  y  están  á  sn  cargo  interpre- 
tarla. Y  ni  vosotros  entrúis  ni  dejáis  entrar  á 
otros,  porque  ni    ellos  ereyereron   ni  dejaron 
creer  á  los  demás.  Y  asi  daban   por  razón; 
.Viiinqm'!  e.r  principibii»  alii¡iiiii  iTnIíilií  in  titm, 
nuí  fj'  pharixiri»?  Sed  tarha  A;ec  qiiir  non  noril 
Ifgein.  iimledicli  tiint.  Y  ni  fin  pudo  tanto  la 
autoridad  de  toa  principes  de  los  sacerdotes  que 
apartaron  al  pneblodesla  creencia  y  persuadie- 
ron que  negase  á  Cristo  delante  de  Pílalo  y  le 
trocasen  por  Barrabás,  escogiendo  que  vivieae 
el  ladrón  y  muriese  el  autor  de  la  vida.  Qué  bien 
dijo  Isaías  en  el  lugar  citado,  hablando  con  sti 
pueblo  enfermo:  Principe»  tui  in/irMet,  loóí  fit- 
rum:  Tienen  en  su  compañía  al  Hijo  da  Dios, 


que  les  sana  sus  enfermos,  reeneita  los  muertos 
y  predica  el  reino  de  los  cielos,  y  no  le  reciben 
ni  adoran,  sino  después  le  trocaran  por  un  sal- 
teador y  agora  le  enviarán  á  prender. 

CONSinBBACIÓK   TBRCKBÁ 

MiñferuM  principer  et  pharitiri  mÍnÍ*troi 
apprekenderenl  Jegrim.  Pues  ai  tanta  gana  te- 
nían de  prenderle,  ¿por  qué  no  fueron  ellos  en 
persona?  ¿Para  qné  li<  fiaron  de  ministros?  Por- 
que es  condición  de  los  malos  acometer  con 
mano  ajena  sus  traiciones.  Hay  gentes  que  sa- 
can las  brasas  con  la  mano  del  gsto.  Karaiíii 
quiso  afligir  el  pueblo  de  Israel  y  hacerlo  por 
mano  de  sos  ministros,  Pnrpotuit  itaque  fie 
mngittros  operi,  veedores,  sobrestantes  qne  los 
aHigiesen  y  aperreasen  y  no  les  diesen  paja  para 
los  adolwíS,  y  sobre  eso  los  BEotasen.  El  rey  Ba. 
liic,  cuando  no  pudo  por  sus  manos  hacer  mal  á 
los  hebreos,  alquila  al  profeta  Balan   qne   los 
maldiga;  y  como  tampoco  salió  con  su  intento, 
da  orden  cómo  las  mujeres  moabitas  Ion  atrai- 
gan á  pecar  con  ellas  y  despue's  á  idolatrari  por 
lo  cual  murieron  veinte  y  cuatro  mi!  hombres  y 
les  hicieron  caer  en  desgracia  de  Dios.  Pero 
sunque  este  es  un  buen  disimulo  para  los  hom- 
bres, no  lo  es  para  Dios,  qne  sabe  los  frutos  de 
cada  cosa  y  el  origen  y  fuente  de  donde  nace, 
i  Que'  disimulada  estabula  malicia  de    David, 
que  murió  lirias  en  la  guerra  á  manos  de  los 
enemigos,  como  si  e'l  no  hubiera  sabido  nada 
ni  sido  autor  de  aquella  muerte!  Pero  Dios,  que 
ve  las  traiciones,  envia  su  profeta  qns  lo  des- 
cubra la  celada  y  le  haga  cargo  de  aquel  delito 
como  si  por  sus  propias  manos  le  hubiera  muet^ 
to.  Y  qnericndoio  encubrir,  Joab  lo  descubrió, 
porque  al  mensajero  dijo:  Si  el  rey  8e  enojare, 
dile  que  el  serviie  iuus  Uriag  occuiuit.  ¿Qué  con- 
suelo es  ese?  [Luego  el  rey  algo  sabia!  Fue  de- 
cirle: por  eso  llegamos  al  muro,  para  que  mu- 
riese Urias.  Y  con  eso  se  aplaca  luego.  El  le 
mandó  matar.  Va  allá  y  hállale  casado  con  su 
mujer:  cierto  es  sin  duda.  Y  e'ste  lo  pnblicó. 
Por  que  Natán  le  hizo  cargo;  Qiiía  filueplie- 
mare  Jeciati  inimicoíi  nomen  Domini.  Qníti>  el 
reino  á  Saúl,  que  no  hiso  mal  á  nadie,  ¡j  dio- 
nos  éste  que  mata  los  hombres  por  quitarles 
sus  mujeres?  ¡Qué  de  inocentes  debe  de  haber 
ahora  en  el  uiuudo  que  lo  son  4  los  ojos  de  loa 
hombres  y  no  á  los  de  Dics!  El  otro;  yo  no 
quiero  dar  de  palos  á  fulano. — Pues  buen  renie- 
ilio.  Á  trucTue  de  di'z  ducados  no  faltara  quien 
lo  haga. — Yo  no  quiero  vengar  la  injuria  que  sn 
me  hÍKO,  pero  véngneio  otro  por  mi. — Yo  no 
quiero  llevar  cohechos  (dice  el  jues),  ni  en  mi 
vida  los  lleve;  pero  ahf  está  mi  mujer  é  hijas, 
que  son  damas  y  como  tales  pueden  recebir.  Va 
el  tríate  del  negociautc  á  tratar  lu  pleito  con 
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el  escribano,  y  porque  no  digau  que  pnsQ  el 
Arancel,  dicek:  Señor,  si  qaeréis  que  Be  despa- 
che rnestro  pleito,  conUiíilad  al  procurador.  \*o 
al  procurador,  y  dlcele:  Si  queréis  iiefcociar  bien, 
ponelde  un  par  de  ducados  en  la  ninncí  al  escri- 
bano; la  llave  deste  negocio  ea  el  escribano:  es 
menester  untarle  las  guardas  para  que  abra  con 
facilidad.  V  báccnse  !a  barba  y  ei  copete.  Poee 
sabed  que  Deía  non  irriiitlur.  lío  hay  hacer 
burla  de  Dios  ni  echarle  dado  falso.  Tiene  pi>r 
blasón; Scuianí  corda  e/  renes  D(ii»  (Salmo  7). 
«Sabe  Dios  bascar  la  raíz  de  cada  cosa,  y  es- 
cudriña loe  corazones».  Estos  fariseos,  olvida- 
dos  dcsto,  i^uriaban  sus  ministros.  Y  también 
para  mirar  por  ti  temieron  al  vulgo  no  levan- 
tase algún  alboroto  en  defensa  de  Cristo,  puea 
si  algo  sucediese,  den  en  esos  alguaciles.  Es 
condición  del  malo  no  tener  ley,  ni  aun  con 
quien  le  ayuda  á  ser  malo.  Eu  n travesándose 
peligro  de  por  meilio,  no  hay  padre  para  hijo, 
ni  hermano  para  liermano,  ni  njarído  para  mu- 
jer. Son  roncerías  di«ta  bestia  maliciosa  de 
nnestra  carne,  herecUda  de  nuestro  padre 
Adió.  Despnés  de  haber  comido  de  la  manza- 
na por  complacer  á  Eva,  en  sintiendo  Teñir  ¿ 
Dios  enojado,  escóndese.  Y  preguntado  echa  la 
culpa  á  la  mujer.  M\iUer  qunm  dediiti  mihi. 
¿Qué  pretendéis  con  esto?— Que  la  ahorquen  i. 
ella  y  ¿  mi  me  den  por  libre, — Donoso  galán, 
iNo  fuera  mejor  salir  al  encuentro  á  Dios  y 
decirle:  Señor,  esta  es  una  ovejaela  síujple,  y 
peed  engañada;  jo,  que  soy  el  pastor  que  la 
tiabia  de  gobernar  y  supe  el  mal  que  haiia, 
tengo  la  mayor  culpa;  déseme  á  mi  toda  la 
pena7  Eso  no.  La  carne  quiere  compañki  en  la 
calpa,  pero  en  la  pena  hácese  afuera.  Aproré- 
chaae  el  otro  de  la  diligencia  y  solicitnd  de  nna 
honrada  TÍeja  para  sus  ruines  intentos;  pero 
véala  presa  y  condenada  i.  coroza  y  ¿  aeotes,  no 
dará  doB  reales  por  librarla.  ¡Cuántos  criados 
han  ayndado  á  sus  amos  A  dar  de  palos  ó  ma- 
tar á  alguno,  y  ahorcan  al  criado  lí  échanle  á 
galeras  y  el  sefior  se  qncda  riendo?  Y  os  bien 
emp'eodo  en  ellos.  Ofenden  ¿  Dios  por  Hgra- 
dar  al  hombre;  pnes  fálteles  T)íob  y  fálteles  el 
hombre,  y  paguen  su  pecado.  Estos  fariseos 
quieren  cumpa&ía  en  la  culpa:  envian  sus  mi- 
nistros; pero  si  hubiere  algún  decendimiento  de 
manos,  éstos  Itevaráu  la  pena. 
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W  [Qué  hicieron  los  niíniatrog?  Fueron  á  prender- 
le; pero  como  l^stabBn  sin  pasión,  en  oyendo  sus 
palabras  quedaron  presos  dellas;  y  sin  cjecntar 
el  mandamiento  volvieron  íi  aua  amos,  diciendo; 
Niimqttam  tic  locutut  egt  homo.  Buena  doctrina 
les  esta  para  criados;  que  no  han  de  hacer  todo  lo 
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que  les  mandaren  sus  amos,  Bino  lo  que  fuere 
puesto  en  razón  y  conforme  h  la  ley  de  Dios. 

Y  no  es  excusa  para  el  criado  decir:  mi  amo 
me  lo  mandó,  pues,  ¿no  dice  San  Pedro:  Serví, 
tabfiíU  eilote  ríi  omne  limore  doniini»,  non 
tantuirt  bonis  et  moile»tig,  sed  etiam  discotie, 
aunque  sean  moros  7  Verdad  es.  Pero  mirad 
que  no  se  entiende  de  obediencia  contra  Dios 
que  resulte  en  culpa,  sino  de  obediencia  que  su- 
fra penas.  Sufrildes  sn  recia  condición,  sus 
malos  tratamientos;  pero  SÍ  os  mandan  cosa 
contra  el  servicio  de  Díos,  el  mismo  San  Pe- 
dro tiene  ya  respondido;  0¡<edire  oportet  Dfo 
tnagin  quam  hvminilma  (Act,,  3).  sMáa  debéis 
á  Dios  que  á  vuestro  amo".  Ejfmplo  nos  die- 
ron desto  las  parteras  de  Egipto;  pnea  habien- 
do sido  mandado  jior  el  rey  Faraón  que  mata- 
sen todos  los  niños  hebreos  que  naciesen,  no  le 
quisieron  obedecer,  sino  dice  la  Escritura:  Ti- 
mueninl  auíem  obnletricfx  Deum  et  nonfeceruTit 
jit.r.ta  proiccptum  regis.  Y  no  quedaron  sin  ga- 
lardón; que  por  eso  las  mnltipllcó  el  Señor  j 
les  dio  larga  generación  y  descendencia,  y  mu- 
chos bienes  temporales.  El  criado  del  rey  Saúl, 
Bunqni'  le  mandó  sacar  su  espada  y  que  le  ma- 
tase por  no  venir  á  manos  de  los  filisteos,  no  lo 
qniso  hacer.  Pero  entre  todos,  es  ilustrisimo 
ejamplo  el  do  JoseF,  á  quien  llama  San  Alu- 
broeio  maestro  de  siervos.  Maffniís  quippe  vtr, 
qui  (■('iKiiítw  teirile  timen  nescivit  ingenium. 
Amado  de  su  señora,  no  la  amó;  rogado  y  man- 
dado, no  consintió;  dejó  la  capa,  pero  no  la  ino- 
cencia; costóle  falso  testimonio,  infamia,  cár- 
cel, pero  de  alU  salió  victorioso  y  principe  de 
Egi[)to.  Aprendan  (dice  San  Ambrosio)  los 
que  sirven,  ttiaví  íii  vllima  condílione poege.  mo- 
re» eeie  supfríore»,  nec  ullum  slatvm  inmvnfm 
este  virtutit,  xi  animus  línivtcvjiigque  eognoicat 
cnmejit  rerrituii  tubditam  esae,  non  mentem. 
MultoniMe  serrtilot  dnjnin/t  eme  liberíores,  mí  ín 
rirtiite  poeili  a  serrilibus  putanl  operíbvs  abt~ 
linfndum.  .Scrri/e  íkI  omne  peccatum,  libera  eat 
innocentia.  ünde  Dominiit:  qui  Jacil  peccaUím 
fervvs  eit  percati.  El  apóstol  San  Pablo  les  da 
el  método  de  servir  a  los  criados.  Serri,  ohfdite 
dominis  cariiniibti»  cnm  timare  et  treiimre,  i» 
mmpticitiite  cordis  veatri.  ¡Mirad  qné  respeto 
quiere  que  tengan!  Lo  segundo,  que  anden  con 
ellos  á  la  llana,  que  no  Bcaii  doblados;  una  cosa 
en  el  corazón  y  otra  en  la  boca,  sino  in  timpU- 
citale  cordi»  mlrí;  non  ad  oculum  »errtentet. 

Y  la  materia  en  que  ban  de  servir,  declara  di- 
ciendo: Fuciente»  volniitatrin  Dei  ex  animo;  cuta 
bona  roltintate  eerrienlet.'EBU}  es:  obedi'cerlo  en 
todo  y  por  todo,  no  siendo  contra  la  ley  de 
Dios,  como  lo  hicieron  estos  ministros:  servir 
con  amor.  Pero  veamos  qué  les  dijo  el  Señor: 
Adhuc  modicum  temput  vobiscum  num;  et  vado 
ad  tvm  qvi  me  miait.  Bien  pudiera  postrarlos 
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en  tlerr»,  como  í  los  que  le  yinieron  &  prender 
en  el  fioprto,  pero  no  quiere  Bino  fonTeiieerlee 
con  müLines.  kToiIuvíh  lue  qni^ila  iin  pnco  lio 
tiempo  de  eatnr  con  rosotroB  antes  que  Tuya  al 
pBílre  que  me  eiii-ió».  Como  ni  les  dijera:  en 
rano  oa  Irabiijáia  de  prendi'rnie,  jiorque  aunque 
la  vuluntad  CE  Tupstru,  In  Facultad  parn  ello  ch 
mia,  y  no  la  tendréis  hastti  quo  yo  os  diga: 
lítrc  wí  hora  fecíra.  No  lisj   reloj  en  la  tierra 


que  pueda  dar  esta  hora;  en  el  cielo  sa  ba  de 

determiiiar  el  tiempo  de  mi  prieión,  j  cuando 
Uegiu',  JO  mÍBino  os  tlarí  lioenciu,  pcirqna  eo 
mi  mano  eatú  morir  J  no  morir,  J  niientras  jo 
no  quiaiorLi,  no  podréis,  y  cuando  yo  quiera,  po- 
dráis cumplir  Tuestros  deseos  de  quitarme  la 
vida  y  ponerme  en  una  cniz,  que  seri  en  re- 
medio de  todiis  y  cumplimieuto  de  la  gracia  ; 
de  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


rn. 


MARTES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


DK     PASIÓN 


AmhulabaC  Jeiut  in  Galil<ram;  non  enim 
volcbnt  in  Juiitram  ambtilcrt,  quia  quure- 
bant  etimjudai  ínttrficero. 

(Joan.,  7). 


El  Santo  Evangelio  contiene  nna  plática  que 
tuvo  el  Scfior  con  algnnoa  de  sus  deudos  que, 
no  teniendo  aún  el  cnSdito  de  en  persona  qne 
era  razón,  le  pusieron  en  dnríe  consejo  (cobii 
lien  excoBoda  por  cierto).  K»  el  caso  qne  Cris- 
to nuestro  Incn  se  andaba  retirado  por  Galilea 
j  no  quería  por  entonces  ir  d  Judea,  á  cansa 

3ne  loB  judios  (qne  eru  la  gente  príucipel  de 
emíftlem)  le  querían  matar.  Venia  cerca  una 
du  las  tres  pascuas  principales  que  los  hebreos 
tañían,  &  cuya  celebración  tiidoa  snbiau  A  Jcru- 
Bklem.  Y  como  allí  concurrin  lan  gran  gentil), 
Bconséjanle  sus  parientes  ¿  Cristo  que  deje  á 
Galilea  y  no  malogre  bu  doctrina  y  milagros  en 
aquella  tierra  miBcia  y  aldeana,  sino  qne  se 
Taja  á  la  corto  y  metrópoli,  donde  sus  devotos 
j  aficionados  gocen  de  su  maraTÍlla  y  le  conos- 
can  por  quien  es.  Responde  el  Señor:  El  tiem- 
po de  mi  ida  aau  no  es  reñido,  porque  los  in> 
dtoB  están  muy  enconados  y  es  nieoester  dar 
lugar  &  su  ira  j  quitarlos  la  ocasión  de  enojo; 
pero  vosotros  siempre  tenéis  tiemp)  de  ir  libre- 
mente y  sin  recelo,  porque  el  mundo  no  os  abo- 
rrece, pues  sois  de  su  humor,  A  mi  me  quiere 
mnl.  porque  doy  testimonio  que  sns  obras  son 
malas.  Andad  en  buen  hora  Tosotriis  í  esta 
fiesta,  qne  yo  por  agora  no  voy;  porque,  como 
digo,  aun  iio  es  llegado  mi  tiempo.  Con  esto  ae 


quedó  en  Galilea  y  sus  parientes  se  partieron. 
Ellos  idos,  también  Cristo  se  partió;  porqus 
aqnel  era  el  tiempo  determinado  para  esta  jot^ 
nada;  mus  fue  disimulado  y  no  con  la  publici- 
dad que  solio  otras  veces.  Y  como  loa  judiij*  no 
le  oian  el  primer  dia,  que  era  el  mis  solemne 
bnaeólmnle  y  preguntaban  por  el,  diciendo: 
¿Dónde  esU'i  aquel?  So  les  cabla  el  nombre  dul- 
cjsimo  de  Jesús  en  sus  bocas  rabiosas.  V  con 
esta  ocasión,  entre  la  gente  rnlgar  comenzaron 
a  hacer  corrillos  y  hablar  del.  Unos  declan: 
bueno  es.  Otros:  no.  sino  engaüamundo;  pero 
ninguno  osaba  levantar  la  voz,  íino  paso  j  en- 
tre dientes,  por  miedo  de  los  ¡«dios,  qnesegftn 
parece  tenían  por  delicio  haiílar  de  E!  y  qQ« 
alguno  tomase  su  nombre  en  la  boca.  £ita  ea 
la  letra;  pidamos  la  gracia,  An. 

INTRODUCCIÓN 

La  es|>osa,  alborozada  con  la  voz  del  esposo 
que  en  la  ley  y  en  los  profetas  habla  oído,  j  de- 
seosa do  BU  presencia,  después  que  en  el  capí- 
tuli:>  1 1  de  los  Cantares  noa  cuenta  au  venida  por 
In  Encarnación,  y  la  ligereza  con  qne  vino  como 
cabra  montes  y  tervstico  saltando  ]ior  momea  r 
eollados,  trnnpaeandi)  J  venciendo  lasdiüculta- 
dei  que  habla  en  este  camino  tan  largo,  de 
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Dios  á  ser  hombru.  del  seno  dol  Padre  al  vien- 
tre ([li  su  madre;  ya  ijiie  le  i'DnsiJera  hombre 
nvecindadti  cíi  la  lii'rra  y  qiip  traU  y  eonTersu 
con  los  iionibres,  dioeiiiis  su  manera  dn  proi'c^- 
der  y  conversar.  En  ipso  stat  post  piriielfta  noít- 
trum,  res/iic/enn  ¡ifr  ffiiettrai,  ¡>füs/n'ciens  per 
cancelhii  (Cant.,  2):  «Hele,  está  él  delrús  de 
nuestra  pared,  mirando  por  lux  ventanas,  ata- 
layando por  las  redt'a  6  ^jüluaías^.  Declara  la 
persona  del  Verbo  en  aquel  Ipse,  que  era  bu1>- 
8¡Bteiit«   aiiteB   de    la    i'uear nación.    La    ]>ared 
(eomo   esplii;nn    Snu  Gregorio   y    San   JuBto, 
obispo  iir(j;elitmio),  es  ¡a  t'arnn   mortal,  este 
cuerpo  peanilo,   grosero,  coKtal   Je   tierra   qtia 
traemos  í  eiieBla.i  que  ngriiva  al  alma;  i  quien 
llama   un  auiÍ'.;o  de  .lob  tasB  de  lodo,  y  San 
Pablo  terrestre  morada.  Llámase  pared  nues- 
tra, porque  DoaotroB  i^nn  miestra  euipa  le  lleeí- 
luos  uiortal  ;  corruptible;  que  Dios  para  eer 
iomortal  le  cria,  y  no  fue  autor  de  bu  muerte. 
Detrás  deata  pared  estuvo  el  esposo,  cuando 
haciéndose  hombre  en  nuestra  mortalidad  es- 
condió su  divinidad.  El  que  Be  pone  detrás  de 
lina  pared,  está  alli  donde  esti,  pero  no  le  ven; 
sel  ai  Verbo  divino,  cubicrtí)  con  la  pared  de  la 
carne  pasible  y  mortal,  estaba  entre  uusutroe, 
pero  escondido  á  nuestros  ojoa.  Lo  que  dijo  el 
liaptista :  MeiJivs  i'fttriini  stttit  '¡urm  i'Oí  ne- 
KÍtii.  «En  medio  de  vosotros  anda  y  vive,  y  no 
le  conocéis!.  Si  descul>riora  la  iniuensidod  du 
Hu  gloria,  no  le  pudiera  sufrir  la  fragilidad  hu' 
mana;  por  cao  fue  menester  ocultarla.  Exinani- 
eit  ttmeliptum/ormam  fím  ucdpiene{PhiL,2). 
Aquel  ipse,  que  es  toda  la  graiidc^'.a  y  majes- 
tad de  Dios,  se  acbícó  j  al  parecer  se  desauto- 
rizú,  se  ipsum:  t<>mando  uatnralcüa  de  siervo. 
Esta  es  nuestra  pared;  que  como  era  grun  gi- 
gante divino  para  encubrirse  con  pared  tan  baja 
como  el  cuerpo  humano,  fue  menester  agachar- 
se. KsinttJih'it  Beinítipnim,  Asiuiísmo  se  abre- 
vió y  encogió  él  mismo.  También  se  llama  el 
cuerpo  de  Cristo  parad  porque  nos  separó  de 
la  ira  de  Dina.  En  este  mindo  descargó  su  jus- 
ticia los  golpes  que  á  los  pecadores  tiraba,  y 
por  su  permisión  los  judios  con  cruel  furia  le 
batieron  y  atormentaron  en  la  pasión,  hasta  de- 
rribarle por  ti'irra,  eorao  lo  profoti/ó  nmclio 
ant«e    Jacob :    /n    volunlute    lua    iitjfo'lerunt 
munim.  Sin  otra  causa  que  so  unojo  furioso  y 
malvada  voluntad,  picaron  el  muro  y  le  arnii- 
narou.  Puesto,  empero,  el  Hijo  de  Dios  detrás 
deste  muro,  miniba  por  ¡as  troneras  y  cohim- 
braba   por   las   geluslas.  El   que   desta   suerte 
mira,  en  parte  es  visto  y  en  parte  uo;  no  está 
bien  escondido,  ni  del  todo  mauiSeato.  Y  por- 
que Dios  hombre  hizo  milagroa  por  la  potencia 
de  sn  divinidad  y  padeció  trabajos  en  la  flaque- 
za de  la  humanidad,  por  eso  se  dice  que  mira- 
ba par  Tentouaa  y  redes,  (¿mu  in  uliyuu  laírní, 


III  alio  ipíi»  ftKtt  oppaniií.  dice  San  Gregorio: 
i  Porque  en  alijo  se  escondía  y  en  algo  se  mani- 
festaban. Pero  como  estallan  tan  bien  avenídns 
catas  dos  niilurak'Kas  en  t-1  Vtrliaia  raro,  en  to- 
das las  obraa  que  Cristo  hacia  se  respondía  la 
una  á  la  otra  y  había  estas  dos  muestras  de  di- 
vino y  humano.  De  suerte  que  ninguna  obra 
hacia  el   Señor  como  hombre  que  no  la  hiciese 
oliendo  á  Dios,  y  en  los  que  hacia  como  Dios 
también  había  resabioB  de  ser  hombre.  Eran 
aquellos  dos  lienzos  y  cortinas  del  tabernáculo, 
cuiln  una  hecha  de  cinco;  pero  con  tn!  artifiL-io 
trabadas  con  sus  hizos  y  hebillas  de  oro,  quo 
cu  tirando  de  la  una,  hacia  su  arrimo  y  recru 
nosciuiiento  la  otra.  Asi  estidian  atadas  estai 
dos  cortinas  qne  componían  este  divino  taber- 
náctiloi  el  hombre  con  Dios  y  Dios  con  el  hom- 
bre, que  i  doquiera  que  el  hombre  iba  ó  se  me- 
neaba en  Cristo,  iba  Dios  preso  por  la  InEada 
de  la  unión,  meneándose  con  él,  Cosn  admira- 
ble quo  miraba  el  Redentor  con  ojrjs  de  hombre, 
y  en  aquellos  ojos  humanos  iban  enjertos  unos 
ojos  de  Dios  que  con  sus  rayos  derretían  cora- 
zones. Tocaba  con  manos  de  hombre  y  en  aque- 
lla mano  se  Bciilia  entreverada  otra  de  Dios  que 
hacia  golpe  y  toque  divino.  Consentíase  tocar 
en  la  ropa  y  atropeilar  de  la  tnrba  sólo  por  ha- 
celles  bien;  y  por  las  fimbrias  y  hilos  de  su  ropa 
salían  unas  hebras  de  Dios  mciKiladas  y  entre- 
tejidas, destilando  su  virtud  por  allá  afuera  j 
haciendo  soberanos  efectos.  Aun  en  las  ¡nfu- 
mÍHS  de  la  cruz,  en  aquellas  tan  crecidas  j  ca- 
lificadas afrentas  (donde  al  parecer  hablan  cui- 
do las  banderas  y  triunfos  de  Dios  y  todas  sus 
pujanzas  y  valores  desaparecido  y  anegádose 
eu  abismos  de  deshonor),  aun  allí  no  se  pndo 
csitonder  que  era  Dios.  Que  como  en  este  lien- 
zo humano  songrieiitu,  manchado  y  afeado,  nn- 
dal)a  asido  el  otro  divino  y  glorioso,  no  pudo 
dejar  de  hacer  su  sentimiento  y  meneo  el  me- 
neo  deste   otro,   y   dar   algunas  Tislumbres  j 
asomos  de  Dios,  Esto  significó  Isaías,  cuando 
después  de  habelle  pintado  su  rostro  tan  des- 
fiífurado  cual  estuvo  en  la  cruz,  dijo:  Et  ipiati 
absconditus  riiltus  ejiít.  ¡Oh  gran  misteriol  No 
dice  escondido,  sino  como  escondido,  dando 
por  esto  á  entender  que  ni  ana  todos  aquellos 
dolores  -y  eacaruios  tan  ajenos  de  Dios  pndic* 
ron  disimulalle  y  encubrillc,  sino  quo  por  ellos 
afuera  esparcía  sus  rayos  divinos.  Antes,  como 
alli  se  cayó  la  pared  del  cuerpo,  muriendo  el 
Señor  en  la  cruí,  allí  campeó  más  la  divinidad 
que  estaba  encubierta,  y  de  ahí  quedó  más  de- 
clarada y  conocida.  Asi  lo  había  dicho  El  4  los 
judíos:  C'im  exaltaveñtii  Filiiiiihotnini»  cog- 
nosceti»  ifuia  nyo  mim.  Por  la  eruy.  fne  conocido 
quién  era,  Alli  le  conoció  el  centurión  y  el  buen 
ladrón,  y  de  alli  comenzó  la  gloria  y  majestad 
de  sa  reino.  Esto  es  mirar  Cristo  por  las  Ten- 
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tuiAB  de  U  pared:  haber  en  todas  sub  obras  he- 
cho demostración  que  era  hombre  y  Dio».  Por- 
qne  eii  esta  janta  y  en  la  fe  TJva  della  consiste 
nut^stra  salrnciiín.  CtarumeDte  veremos  esto  eu 
el  Erangelio. 

CONSIDEBADIÓN   PRIHBBÁ 

Ambulabat  Jtnusin  Galiheam;  non  eni'nt  l)o- 
lebal  in  Judipam  ambulare.  Sao  Crlsóatomo 
le«:  Natt  enim  /labebal  potestatem,  y  Eiitímio; 
Non  poUrat.  doiidc  nuestra  letra  dice  non  ro- 
Ubat.  Quiere  decir:  no  podia  seguramente  an- 
dar por  Jiiden.  Conio  dceiraos  de  un  delincuen- 
te que  DO  puede  andar  por  Sevilla,  porque  lue- 
go le  ecbar&n  uiauo  y  harAn  justici»  del,  iisi  el 
Salvador  del  mundo  no  podia  lilirciueute  ir  á 
JudeB,  porque  los  judíos  teuiau  resolución  de 
quitarte  la  vida. ¡.Cómo  no?  ¡No  dijo  él;  PoUt- 
taitm  habeo  ponemli  animam  mtam  tt  ¡tentm 
lumendi  eam.'  Nndie  ea  poderoso  do  quitarme 
Uvida  contra  mi  voluntad;  yo  puedo  dejarme 
matar  y  puedo  después  de  muert<)  resucitarme. 
Y  en  razón  deso,  cuando  sus  naturales  le  qui- 
sieron despeñar.  íranfiens  per  médium  illonim 
ibaC:  i8e  fue  pasando  por  raedin  dellos  sin  que 
padiesen  orenderlen.  Y  cuando  los  judíos  le  qui- 
sieron apedrear  una  rez,  se  les  quitó  delante, 
y  otra  les  detuvo  los  brazos  ya  levantados  con 
las  piedras,  sin  dejarlos  descargar  ni  hacer  gol- 
pe. Y  cuando  en  el  huerto  le  fueron  á  pren- 
der, para  mostrarles  cuan  poca  parte  eran  lodos 
para  llevarle  sin  su  licencia,  con  aquella  pala- 
bra de  majestad  Uivinii:  yo  soy,  derribó  en  tie- 
rra de  espaldas  todo  aquel  escuadrón  de  gente 
armada.  Y  por  concluir,  agora  en  cate  viaje  de 
Galilea  á  Judea,  que  cuenta  San  Juan,  como 
Timos  el  martes  pasado,  salió  á  predicar  al  teni> 
pío  y  los  do  Jerusalem  decian:  ¡No  es  éste  á 
quien  buscaban  los  judíos  para  matarle?  Eccí 
palam  ¡O'fuiliir  el  ni/iil  ei  dicunt.  No  sólo  no 
le  hacen  mal,  pero  ni  una  palabra  osan  decirle. 
¡Pues  cómo  se  retrae  y  anda  ausente,  y  no 
qniere  ni  puede  ir  seguro  á  Jerusalem,  porque 
los  judioB  no  lo  ronten?  Respondo  Sun  Agos- 
tía y  lo  mismo  siente  San  Crisóstomo:  Chrit- 
tu9  lemper  hoc  a</it  ut  Deu»  credatur  et  horno: 
•  Siempre  Cristo  pretendía  en  sus  obras  que  le 
tuviesen  por  Dios  y  hombre  (como  realmcate 
lo  era)»,  y  así  daba  muestras  de  ambas  cosas. 
Si  aiempre  estuviera  entre  sus  enftnigos  inven- 
cible, inexpugnable,  sin  que  poJicrau  tocarle, 
pensaran  que  era  fantasma  que  se  lea  deavane- 
cfa  entre  las  mnuos.  Si  siempre  huyera  y  nun- 
ca les  hiciera  rostro,  dijeran  que  era  hombre 
cobarde  y  pusilánime.  Por  eso,  fugil  ul  homo, 
apparuit  tamqumn  Deu»,  dice  San  Crisóstomo: 
«Ya  se  retira  como  hombre,  ya  se  manifiesta 
como  Dios».  Con  lo  primero  confunde  á  U«- 


iiiqncD  y  Marción,  que  negaban  su  humanidad! 
y  con  lo  segnndü  4  Paulo  Saroosatuno,  qne  ae- 
galla  BU  divinidad.  Dos  herejias  extremas.  Am- 
bas naturalezas  muestra  tener  quien  se  esconde 
detrás  de  lu  pared  como  hombre  y  juntamente 
se  asoma  &  la  ventana  como  Dios.  Demás  des- 
to,  en  esta  auseneia  nos  qutsu  ensefinr  lo  que 
en  loa  trabajos  habernos  de  hacer:  que  cuando 
por  medios  humaniiis  podemos  buenamente  í«- 
l¡r  dellos,  no  pidamos  milagros,  que  es  tentar  á 
Dios.  Cuando  los  ísra'^litas  estaban  cercados  de 
montes,  delante  el  mar  y  4  las  espaldas  loa  ene- 
migos, bÍKO  Dios  milagro  secando  el  mtir  y 
anegando  á  Faraón  con  su  ejército;  mas  cuan- 
do ello»,  peleando,  se  podian  defender,  quería 
que  peleasen  y  se  defendiesen.  A  Ellas,  cuando 
estaba  en  el  yermo  sin  algún  refugio,  envíale 
de  comer  con  un  cuervo  y  después  con  un  án- 
gel; mas  cuando  vino  L  poblado,  pídele  él  de 
comer  á  la  viuda.  Bien  pudiera  Dios  enviar  nna 
nube  á  Noé  ó  un  carro,  como  á  Elias,  que  lo 
levantare  sobre  las  nubi'S  mientras  pasaba  el 
diluvio;  más;  pudla  iiacer  un  arca  en  que  sal- 
varse en  aquellos  años  que  se  otorgaron  &  los 
liombres  para  hacer  penitencia.  A  San  Pedro 
que  estaba  preso  en  la  cárcel  de  Uerodes  con 
cadenas  y  giiurdas,  envinle  un  ángel  que  la 
suelte  y  libre.  A  San  Pablo,  que  estaba  en  Da- 
masco, no  en  tanto  peligro,  que  le  descuelguen 
y  guinden  los  fíeles  por  el  muro  en  una  espuer- 
ta, Cristo  también  usaba  de  medios  humanos 
algunas  veces.  Siendo  niño,  va  huyendo  á  Egip- 
to para  escapar  de  la  persecución  de  Herodcs, 
y  siendo  homl)re  no  quiere  arrojarse  del  pinácu- 
lo del  templo,  porque  hay  escalera  j'or  donde 
bajarse.  Y  agora,  pudiondo  con  ausentarse  de- 
clinar la  rabia  de  los  judíos  (pues  aún  no  era 
llegado  el  tiempo  de  su  muerte),  se  lee  quita 
delante,  dando  también  coninelo  en  esto  á 
nuestra  flaqueza;  como  dicen  San  Auguslin, 
Beda,  Eusetiio,  Emiseuo,  salila  que  algunos  ve- 
ces los  suyos  hablan  de  huir  de  la  perseonciún 
de  los  tiranos  como  El  lo  aconsejó,  .^i  roa  per- 
geci'ti  fuerinl  in  tina  civitate,  Jvffit'  in  aliam; 
porque  no  se  tenga  por  crimen  la  huida  y  e«- 
conderse,  cuando  el  manifestarse  no  importa 
liara  el  bien  de  los  subditos  ó  para  defender  la 
honra  de  Dios.  Por  eso  el  Sefiur  agora  se  reti- 
ra y  después  i  su  tiempo  vuelve. 

OOHeiDKRAOlóS    aXQDMD* 

Pero  como  los  hombres  no  entendían  el  alto 
consejo  con  que  en  todo  cnanto  hacia  era  gnia- 
do,  dí^rrunl  ad  eum  Jralreí  ^tig;  Tranii  hinc  ut 
vaile  in  Judítam,  ut  et  ilitcipull  tiii  rideant  ope- 
ra tua  quir  Jacis.  Estos  que  aquí  se  llaman  her- 
manos de  Cristo,  no  eran  hijos  de  la  Virgen, 
■ino  sus  deudos;  porque  cu  la  Escritora  se  «eos- 
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tumbra  &  llamar  hermanos  á  los  pnrieiiU's. 
Abraham  y  Lot  prsn  tio  y  gobrino,  y  Lsliúu  y 
Jacob,  iii  mÚB  ni  menos,  y  se  llaiuaa  heruianos 
PD  la  Eirritura.  Como  en  el  mtmnmeiitfi  nuero 
donde  fue  acpiiltado  Cristo,  n¡  antea  ni  des- 
pués no  fue  [lucsto  otro  muerto,  ast  el  vientre 
aacro  de  Mana,  que  fue  niiefo  meses  relicario 
del  Verbo  encarnado,  ni  antee  ni  deaimés  conci- 
biiS  cosa  mortal.  Criíto  es  unigénito  del  Padre 
en  el  eér  ditino  y  en  el  humano,  unigénito  de  su 
Madre.  Pero  llámansí?  éstos  sus  hermanos,  no 
por  naturaleza,  sino  por  paretiteaco;  pues  como 
éstos  aún  no  teninn  por  fe.  ni  creían  de  Cristo 
ser  Dios,  y  por  otra  parte  7ian  los  milagros  que 
hacia,  inatigaiioB  de  ranaiifloria  (como  dicen  San 
Agustín  y  San  Cirilo)  dlcenle  que  vaya  á  la 
Pascua  á  Jerusaleui  j  que  haga  bus  maraíillas 
delante  di;  todos,  para  qne  sea  loaJo  de  Vidoa. 
Si  hicc  facit,  tniinifenl'i  le  ipsum  mundo:  iiPneH 
haces  obras  tan  aefiahidiis.  no  te  esi^ondas,  sino 
parece  en  la  plaza  del  mundo».  San  Agustín 
dice:  Loquehatnr  caro  cerní,  sed  raro  sine  Deo, 
earni  Ciím  Deo.  Loquebatiir  prmienlia  camU 
Verbo  ijuod  carojactuin  ett  el  habUavii  in  no- 
bii.  Consejo  muy  de  parientes,  que  no  preten- 
dían tanto  la  gloria  de  Cristo  como  su  interés 
y  propia  estimaciiSn.  Iremos  á  Jerusalom,  y 
Tiendo  el  mando  que  alambra  ciegos  y  resucita 
muertoB,  todos  le  respetarán,  y  á  nosotros  por 
él  sacnri'uioa  lionra  y  provecho  de  tan  buen 
deado.  El  santo  .lob,  en  su  calamidad,  se  que- 
jaba de  otros  semejantes  parientes:  Fratre»  mei 
prirterieriint  me  ticiit  torrfinB  i¡ui  raptim  tramit 
in  convalhbag:  «Mis  hermanos —quiere  decir 
mis  deudos— pasnron  por  mi  como  arroyo  qne 
arrebatadamente  pasa  por  loG  Tallesn.  Toma  la 
metáFora  de  algunos  que  caminasen  en  com- 
paüía,  y  cayendo  el  uno  en  un  hoyo,  los  otros 
le  dejasen  y  se  fneaen,  y  porque  pudieran  ha- 
ber hecho  alguna  diligencia,  y  enfadados  de  la 
tardanza,  trabajo  ú  dificultad  y  desesperados 
de  sacarle,  TulTÍeaeii  &  su  camino,  dice:  qne  no 
se  detUTieron  ni  repararon  en  su  calda,  sino 
que  como  arroyo  impetuoso  pasaron  de  largo 
por  él.  Y  como  si  le  preguntaran  la  cansa  de 
tanto  desconocimiento  y  desamor,  afiade:  /nro- 
Í«Í(P  *iin(  Mfnii'i"  grtímtvm  eorum.  «Las  sendas 
de  los  pasos  delios  están  envueltas».  Lo  que  se 
envuelve  está  redoblado  y  recogido  en  s!  mis- 
mo, vuelto  á  sí  mismo.  Pues  los  caminos  de 
aqntíll'is  están  envueltos,  quo  en  los  parientes 
y  amigos  no  buscan  sino  propia  utilidad,  no 
dau  paso  que  uu  sea  eu  orden  do  sí  mismos,  y 
por  eso  fingen  amistad  cu  el  tiempo  de  la  pros- 
peridad, y  en  \:\  día  de  la  adversidad  desampa- 
ran  y  se  hacen  afuera.  Tales  fueron  los  parien- 
ttis  de  Cristo  antes  de  la  pasiiSii,  quo  en  el  y 
sus  milagros  buscaban  su  propia  comodidad.  Y 
aquel  camino  que  le  persuadían  hiciese  i  Jern- 


salem  era  camino  envuelto,  porque  en  orden 
de  si  mismos  y  de  su  acrecentamiento  tempo- 
ral lo  procuraban.  Y  como  el  Señor  no  los  ai-u- 
dió  4  sus  vanos  intentos,  pasaron  por  El.  dejá- 
ronle; El  se  quedó  en  Galilea  y  ellos  se  fueron 
á  Jerusalem.  San  Gregorio  halla  misterio  en  la 
pasada  del  arroyo,  y  dioe  qne  significa  la  vida 
de  los  mundanos  y  su  muerte.  Porqne  el  arroyo 
viene  de  las  alturas  alo  bajo  y  en'el  invierno 
corre  y  en  el  eatio  se  seca,-  asi  los  malos  caen 
de  la  esperanza  soberana  de  la  gloria  á  la  ba- 
jeza de  los  bienes  <le  la  tierra  que  aman  y  pro- 
curan. Toda  su  vida  i's  cuesta  abajo  y  en  eso 
se  ve  BU  relajación.  Toda  su  vida  es  trabajosa 
y  la  descendida  deleitable.  Para  snbir  es  me- 
nester fuerza;  para  bajar,  dejarse  venir.  Pues 
ios  molos  van  cuesta  abajo,  porque  pura  irse  al 
infierno  no  es  menester  más  que  dejarse  llevar 
á'i  BUS  apetitos,  seguir  la  corriente  de  sus  pa- 
siones, no  hacerse  fuerza  eu  nada,  holgarse, 
pasar  tiempo. 

FaeílU  deteiiint  Arrrni; 
Sifd  macare  gradum  nijifTHiqut:  eiaderc  ad  iiiirai. 
Hoc  opiu.  Ale  íflit"'  e«í. 

(ViBOILio,  Enrida.) 

Por  eso  el  camino  de!  cielo  se  llama  subida. 
Quík  a»Ceniiit  in  monttm  Domini?  Y  los  que 
han  de  ir  allá:  Violenti  rapiunl  itluJ.  Porque  ea 
menester  poner  fuerza  y  hacerla  ú  sf  miamos  y 
BUS  malas  inclinaciones  para  vencer  las  díGcal- 
tades  desta  subida.  Más.  El  arroyo  crece  en 
invierno  cuando  corren  las  lluvias  y  se  derriten 
las  nieves;  y  es  terrible  la  furia  que  lleva  cuan- 
do va  de  avenida:  arranca,  dcsenaja  los  árbo- 
les, antecoge  ganados,  ahoga  los  caminantes, 
pero  ]iasa  presto  y  en  el  verano  está  seco.  Este 
es  el  fin  desastrado  de  los  malos,  que  mientras 
dura  el  invierno  de  la  vida  presente  salen  de 
madre  con  las  aguas  y  nieves  de  los  bienes  Fal- 
sos y  aparentes  deste  siglo,  caducos,  delezna- 
bles. Pasan  coa  estruendo  y  ruido,  haciendo 
mal  y  daño;  á  unos  roban,  á  otros  deshonran, 
á  otros  maltratan,  suena  lo  Fama  de  sus  des- 
afuenis  y  en  la  muerte  todo  se  acaba,  Periit 
memoria  eortim  cum  eottilu  (Salmo  9).  En  el 
estío  del  juicio  venidero,  cnando  el  sol  de  jus- 
ticia. Crixto,  quemare  con  toda  la  fuerr^a  de  sus 
rayos  ardientes,  socará  su  alegría  y  abrasará  su 
prosperidad  y  verse  han  solos,  pobres,  conde- 
nados y  abatiilos.  A  esto  tira  la  respuesta  qne 
dio  el  SeCor  á  sus  parientes, 

OONB1DER«C10K    TEitGKKÁ 

Temput  meiim  nondiim  mlfenit,  tempui  ait- 
tem  reelrum  temper  est  paraUím.  No  habla  del 
tiempo  de  su  encarnación  y  venida  al  mundo, 
que  ese  ya  era  venido:   ühi  V6nit  plenitudo 
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tfmporif,  mieil  Deu»  FiliuTn  tuiím  factum  ix 
muliere  (Gnlnt.,  4);  sino  responde  á  propó- 
sito á  ItJE  que  le  dfibaij  consejo  de  buscnr  la 
honrn  DiilDdana.  El  tiempo  de  mi  glnríii  y 
exaltación  aun  no  es  llegado.  Mirad  cómo  en 
lo  que  Cristo  bacín  cotnu  bonibre,  auu  alli  Re 
mostraba  Dios;  porque  el  cstarBe  en  Galilea 
retraído  es  de  hombre,  per»  el  saber  los  tiem- 
poB  en  que  sa  ba  de  ivciiltar  y  dcseiibrir  ee  de 
Dios,  jVon  est  i'tftnim  noese  témpora  t'el  motntjt- 
la  i/uir  Pater  poeuit  i'n  ana  potestate  (Act-,  1). 
No  es  de  honibrrs  saber  Ina  tiempos  y  mo- 
mentos, pero  el  Hijo  de  Dios  sabe  los  tiempos 
y  momentos  por  el  Padre  establecidos  y  deter- 
minados pura  su  ignoiuinin  ;  para  su  k''»'"!- 
parii  encubrirse  y  para  manifestarse.  Y  asi 
dice:  mi  tiempo  no  es  Tenido.  Todas  Ins  cnsae 
tieneu  aa  tiempo,  dice  Salomón.  Y  el  tiempo 
tie  eadii  cosa  es  el  en  que  ella  tiene  sazón  y 
está  en  bu  fuerza  j  uiejor  estado.  Como  la  pri- 
mafera  cb  el  tiempo  de  lus  Sores,  y  el  ei^tlo 
del  trigo,  y  el  otoño  el  de  la  uva,  as!  el  tiempo 
do  Criet"  es  e!  de  bu  reino,  de  su  grandeza  y 
raonarqnia  de  todo  lo  criado.  Este  tiempo  aun 
no  era  venido.  Porque  qniso  KI  subir  por  la 
linniildnd  é  la  alteza,  por  las  afrentas  á  la  bun- 
m,  por  la  cruz  al  reino,  y  por  esto  eumino  lian 
de  ir  HiiH  siervos.  A  los  discipnlüs  qne  pedían 
sillas,  ofrecióles  i^l  cftltz;  porqnn  do  lia;  silla 
de  descanso  sin  triibajo,  ni  borla  sin  Tujamen, 
ni  corono  sin  pelea;  ni  liu  de  reinar  eon  Cristo 
sino  el  qne  pndcpiero  con  Cristo.  Los  mánda- 
nos, cuya  honra,  poder  y  cont<iiit<i  es  todo  en 
esto  vida,  abora  es  su  tiempo.  Tempite  itiilem 
vestrvm  temper  eíí  paratum.  Vosotros,  qne 
deseáis  honra  de  mundo,  este  es  rtiestro  tiem- 
po, presente  le  tenéis.  Pero  mirad  que  díccn 
tiempo  tros  tiempo.  Mirad  que  se  han  de  tro- 
car lus  saertcs  y  umdnr  los  tiempos.  Tema  el 
malo  en  am  plitceres  y  consuele  el  justo  en  sus 
Fati);a8,  y  oiga  lo  que  promete  Cristo:  Cwn 
acctpfio  Umpus,  CIJO  jtittitiai  jurticiiho  (Sal- 
mo 74).  «Cuandn  yoqnit«el  tiempo  á  Ins  pedi- 
dores y  TCtiíi"  "^1  ™''*  de  mostrnr  al  mundo  mi 
poder,  yo  juzgaré  las  justicias n.  Quiere  decir:  yo 
haré  justicia  ¿  los  justos.  Comn  si  ¿  nn  hom- 
bre injustamente  agraviado  le  dijese  e!  juez; 
no  tengáis  pena,  qno  yo  os  harií  justicia  y  os 
desagraviaré,  asi  dice  Cristo;  yp>  haré  justicia 
í  \¡!%  justos.  Agora  no  es  tiempo  de  juzgar  á 
loa  maloH,  sino  de  Buírirlos,  de  esperarlos.  Su- 
fran loa  buenos,  lloren,  ayunen,  padezcan;  mas 
procuren  en  t/iAo  caso  tener  juBticia  para  ír  á 
juicio,  que  sí  la  tienen.  Cristo  juzgará  las  jus- 
ticias y  se  la  guardará  sin  duda.  ¿Qué  ea  juz- 
gar las  justicias?  Premiallaa.  pagaüas;  dar 
risa  por  lágrimas,  barlara  por  hambre,  reino 
por  j>erseeucÍón.  Oíd  lo  que  dice  David:  Non 
rtpeilet  Dominiis  plebem  tuam  tí  hisrtditattm 


tuam  non  derdinquet,  quoadutipie  jtttiitia  con- 
viTlatur  in  judiciii-m,  cí  qui  jtuta  illam,  omnu 
i/ui  recto  tunt  corda.  No  dará  i-l  Si-fior  de  mano 
á  su  pueblo.  El  pueblo  querido  de  Diog,  en 
l'nmilia,  que  son  los  buenos, 'Sub  hijos  y  herede- 
ros, andan  ag<ira  trabajados  y  perseguidos  en 
medio  do  pecadores  injustos,  blasfemo*,  diso- 
lutos, disfaniadorus,  insolentes,  matedore*. 
Pero  no  aventara!  el  Señor  á  los  suyos  ni  los 
dejará  do  su  mano  basta  que  venga  el  tiem|io 
en  que  la  justicia  que  a^cra  tienen  los  santoc 
lo  convierta  ca  juicio;  esto  es,  sea  premiado 
en  el  juicio;  cuando  los  reos  se  conviertan  en 
jueces,  y  los  que  aquí  anduvieron  humildes  y 
cabizcaídos  alcen  cabeza  y  se  gallardeen,  An 
nefciti»  qvonitim  tancti  de  mundo  jndicabunt? 
U(No  BaL«Ís  que  los  santos,  dice  San  Pablo, 
han  de  juzgar  al  mundoT»  Los  grandes  santos 
como  asesores  del  juez,  los  otros  con  la  compa- 
ración de  su  santidad,  porque  siendo  hombrea 
de  carne  y  sangre  com'i  los  demás,  se  abraza- 
ron con  lus  trabajos  de  la  rírtud,  los  cuales 
rehusaron  los  malos.  El  uoTÍeíto  que  ayuna  y 
va  á  maitines  á  medía  noche,  juzgará  al  hom- 
iiraeo  como  liu  roble  qne  no  hoce  penitencia; 
el  joven  casto,  al  viejo  Terde;  la  monja,  á  la 
casada  adultera.  V  asi  parecerá  más  culpable 
sn  maldad,  cotejada  con  la  justicia  de  lus 
santos.  Dcslti  tiempo  en  que  la  justicia  se  ha 
de  convertir  en  juicio,  dice  Oristü:  Tei/ipu* 
nmum  nondum  advenit.  Aquél  será  tiempu  de 
gloria,  en  que  vendrá  glorioso  el  que  audaba 
primero  humilde.  Vendrá  como  universal  juez 
el  que  fue  juzgado  como  reo.  Dei'f  maníjett» 
vettiet,  Deiit  nosln-,  et  non  sílehit  (Salmo  43). 
En  la  primera  venida  vino  oculto,  medio  disi- 
mulado; en  la  segunda  vendrá  descubierto  í  la 
clara,  sin  distraía.  /»  majistate  »aa.  Vendrá  j 
no  callara.  Cuando  vino  encubierto,  calló  como 
cordero  delante  el  que  le  trasquila,  como  oveja 
que  la  Itevan  al  matadero;  pero  entonces  n» 
callará,  sino  dará  gritos  como  mujer  que  está 
de  parto.  Reventará  la  saOa  y  cólera  contra  los 
pecadores  concebida,  y  de  tantos  siglos  repre- 
salia. Pero  veamos  quien  son  los  dichosos  que 
en  ei  juicio  tendrán  justicia.  Eso  dice.  £(  qvi 
jtixia  illam  omiicí  qui  recto  lunt  corde  (Sal- 
mo '¿Z).  Todos  los  derechos  de  corazón.  Esos 
tienen  justicia.  ¿Qi'ién  son  los  derechos  de  co- 
ra^.ón?  Los  que  no  envidian  ni  cudician  la 
prosperidad  de  loa  malos,  ni  acosan  á  Uios, 
|iorquo  on  esta  vida  da  á  los  malos  l'ienea  y  á 
ios  buenos  males;  sino  dicen  con  David:  Quam 
bonu»  lírael  Deug  his  qui  recio  nvnl  corde! 
<(¡Ah,  qué  bueno  es  el  Dios  de  Israel  para  los 
rectos  de  corastin!»  ¡Qud  bien  les  parece  todo 
lo  que  hace!  ¡Qué  cotil'ormes  con  su  divina 
providencia!  JIri  aiitem  ptne  moti  lunt  jitdt»; 
perit  ejj'uti  lunt  gm»ut  tita,  Pero  yo  su  un  tícin- 
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po  qne  no  andiiTo  ¿  las  dnrechuí,  ni  era  recto 
de  cnrflíón,  &  pique  eetiive  du  no  pari'UL'ruie 
Dios  bien,  j  de  dcsconteiitariue  di;  su  doliiur- 
RO.  íiuia  ¡dai'i  super  iniquúi-,  ¡i/icem  pfccato- 
riim  «idtn».  Porque  ture  (.'t'loB  y  envidia  de  la 
felioidad  do  loE  pecadores,  verlos  en  pa2.  di.'B- 
caiisaduB,  ricoB,  sin  trabajoB  ui  nialestias,  no 
me  ikgradiiba  Din»  que  tal  permite.  Eae  (leit- 
aamieuto  torcido  es,  uo  de  recto  eorazón.  Siem- 
pre el  malo  es  ínFeliz,  y  no  le  llatDará  díclioBO 
sino  el  que  no  supiere  qniS  cosa  es  felicidad. 
Caatido  los  ripiemos  contentos  y  ufanos  y  qno 
mofan  de  la  penitencia  y  humildad  de  los  bue- 
nos, digámoBles:  nuestro  tiempo  aun  no  es  ve- 
nido, Viejecíta  que  no  ooiuea,  pobretito  que 
pereces,  teinpits  meum  noaiium  ailvenit;  tempui 
aulem  Etatrum  »tmpf  teí  ¡tarattim.  Bien  mos- 
trií  entender  esta  GloEoFia  uno  de  los  amigos 
de  Job,  cuBudu  dijo:  Ego  ridi  slaliam  firmn 
raiitc»  »t  maUdiii  piihriiwlini  eim  gtatim 
(Jub.  5).  Nescio  ea  el  que  con  todo  el  smor  y 
deseos  de  bu  vohintiid  se  nrraí^ii  en  la  tierru  j 
procura  ei'liar  ruices  en  ella.  Calo,  el  primer 
reprobiidü,  fue  el  primero  que  edificó  ciudad  en 
la  tierra;  porqui'  aquél  puari  su  fundamento  eu 
ella,  que  está  despedido  de  In  firuiesa  del  cielo. 
Mas  entonces  el  loco  tiene  fuertes  raices,  cuan- 
do su  poder,  rioueía  y  lionra  parece  mis  sólidfi 
y  menos  variable.  Veréis  unos  lioiiibres  que  Be 
levantan  de  la  tierra  de  presto;  ayer  eran  nuas 
estacas,  hoy  son  palmas:  ochenta  mil  ducados, 
cien  mil  en  trato,  Piérdese  una  nao.  róbanle 
cosarios,  luego  qnit^bra  j  vase  á  ser  saeristán. 
No  tenía  ratees.  Pero  el  que  tiene  hacienda  se- 
gura, vinculada,  que  puede  lo  que  quiere  y 
quiere  lo  que  se  le  antoja,  alcanza  lo  que  desea, 
agravia  á  quien  le  parece,  contradice  lo  bueno, 
favorece  lo  malo  y  por  medios  Inicuos  eube  á 
mayores  pr^vechoe;  y  en  todo  esto  no  hay  azar, 
ni  pérdida,  ni  desgracia  alf^una.  Este  es  el  ne- 
cio con  fuertes  raicea.  Vile  y  niiddije  au  hermo- 
sura luego.  No  uie  deleité  en  mirar  su  prosjio- 
ridad,  ui  la  cudicíé  para  mi,  como  hacen  loa 
que  suben  poco,  sino  maldljela.  Nu  es  otm  cosa 
esta  lualdiciíji),  sino  considerar  su  gloría  esla- 
bonada con  la  condensoión.  V  cuanto  más  ae 
eusolzarc  en  sus  honorea,  tanto  iierá  más  aba- 
tido en  los  tormentos;  que  us  transitoria  su 
gloría  y  perpetua  su  puna.  V  que  en  el  camino 
es  honrada  con  soberbia,  y  al  fin  del  «erú  cmi. 
denado  cuu  vituperio.  Y  que  por  prados  tíori- 
dos  va  á  la  cárcel,  el  que  por  los  contentos  de 
la  vida  presente  uaniina  á  la  muerto  perdura- 
ble. Y  es  muy  de  notar  aquulla  palabra  atalim, 
¿Hay  quien  viendo  caer  á  los  poderosos  de  sus 
estados,  6  morirse  BÚbitamente,  caiga  en  la 
cuenta  da  cuan  breva  y  engañosa  es  la  gloría 
dal  mundo?  ¿Oíste  que  se  murió  fulano? — ¡Ah, 
todo  la  acaba)  no  hay  que  ñsr  en  esta  vida!  — 


tiesto  es  ser  hombre?  Quien  qniora  ae  dirá  eso, 
y  rcrá  que  es  siortal  y  caduca  la  prosperidad, 
viendo  muerto  ni  que  la  tenía,  y  aun  entonces 
la  menosprecian  los  que  hasta  la  muerte  la  ha- 
blan amado,  Pero  el  Babin,  luego  en  viendo  SU 
hermosura,  la  maldice.  Guando  más  empinada 
su  grandeza,  cuando  más  fortalecido  su  poder, 
cuando  más  envidiada  su  alegría,  cuando  más 
vistosa  BU  frescura,  lui'gosiu  detenerme,  la  mal- 
dije y  reprobé,  considerando  cuan  en  breve  se 
ha  de  acabar  y  la  pena  que  ae  le  ha  de  seguir. 
Quien  esto  entiende  dirá  á  los  malos:  mi  tiem- 
po uo  es  renido,  vuestro  tiempo  está  presente. 

COTfSlDBRADlúlI   GUjtnXA 

Otra  ra&Sn  da  el  Señor  á  sus  parientes  paro 
no  ir  con  ellos  á  esta  soleninidad.  Nun  polfst 
mutí/uf  J'lisst  vos,  me  a^itfin  oiíit;  quia  tyo  Itfti- 
mtiniíim  parhibeo  de  illa  i/uod  opera  tju»  mnla 
lunt.  El  principio  de  todas  las  aniiaLade.;,  lo 
quR  las  trabay  couBerra.cs  la  semejanEa  en  los 
coBtumbresycüuformidad  de  coraíoneaiunque- 
rcr,  un  no  querer,  eso  es  amistad,  Y  así  ponen 
por  símbolo  della  dos  corazones  juntos  atados 
eu  una  cinta.  En  todas  las  amistades  Be  puede 
ver,  A  los  malos  eso  los  junta.  Sorttm  mitte 
tiohitCHJn,  mnrsupiíim  unum  fil  aniniíim  nontrvm 
(ProT.,  1).  Seamos  todos  camaradns.  probemos 
nuestra  ventura,  sea  una  la  bolsa  de  todos, 
igual  y  común  la  ganancia;  robemos  por  cual- 
quier vía  que  pudiéremos,  Los  buenos  tambiéa 
se  juntan  en  amor  y  concordia.  Qiii  habiiare 
facit  nniíi»  morit  in  domo  (Salmo  66).  Obra  es 
de  Llios  que  sus  hijos  y  domésticos  que  moran 
en  .~u  casa  sean  de  un  mismo  coraadn  y  do  unas 
njesmas  costumbres.  De  allí  nasce  la  enemis- 
tad. Porque  como  Uins  y  el  mundo  tienen  tan 
opuestos  corazones,  lan  contrarios  Fueros,  obras, 
costumbres,  hay  entre  ellos  guerra  sín  treguas. 
El  mundo  lo  que  ama  y  precia  es  cudícín  da 
carne.  ouJicia  de  riquezas,  soberbia  de  la  vida, 
que  es  cudiciade  excelencia.  Dios  aborrece  todo 
eso,  quiere  destruir  esta  bestia;  ella  pretende 
conservarBc.  Ahí  son  los  odios  y  los  reouenlros. 

Y  no  sólo  entre  ellos,  sino  entro  sus  aliados. 
íluicuTnr/uem  ergo  volaerít  árnicas  si»i  hujat 
K'üculi,  inimicus  Dei  conttümtur,  dice  Santiago. 

Y  la  rallón  os,  porque  los  de  ÜÍoa  han  hereda- 
do del  estar  mal  con  el  mundo;  y  esa  es  BU 
gloria:  ser  del  aborrecidos.  Abel  y  Caín,  Isaae 
y  Ismael,  todo  guerras;  Jacob  y  Eaaú  en  el 
vientre  luchaban,  porque  el  uno  era  de  Dios, 
otro  del  mundo.  San  Juan,  en  su  Apocalipsis, 
dico  qne  el  diablo,  abül  Jacere  priFlium  cum  re- 
U'iuii»  de  »em¿ne  eju>,  qi'i  nixtodiunt  mándala 
Dei  el  habent  tfitimonium  ,/e»ii  Chritli,  Y  San 
Pablo;  Omne»  t¡ui  píf  volunl  vtvere  in  Chritlo 
Jmu,  pereecutionem  patisntur.  Y  ese  odio  qna 
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tiene  el  demoniu  á  Dlob  j  d  todos  los  que  son 
suyos,  en  quien  ve  su  imagen  y  vida  caBta,  he- 
reda ei  mundo;  y  asi  los  mulos  ]>cra¡gQea  ú 
loB  buenos,  Y  |ay  de  aquellos  oon  quien  está 
bien  el  mundo,  que  es  seiial  que  son  todos  anos! 
Pues  dice  Cristo  á  sus  piirienteH:  el  mnndo  no 
o8  puedo  «burrecer  á  vosotros,  pnrqne  confor- 
máis con  so  coranón  y  olinia,  y  deseáis  bienes 
temporales  como  el;  pero  á  mi  rae  oborrece  por- 
qu«  le  soy  eonirario.  íMirailqnitín  finrá  niúsde 
tal  innndo  que  aborrei^iij  á  I'Íob!  íiratU  tul 
aobin  etiam  ail  vidtnilum,  <¡ai>Tu'a'n  düsimili»  Mi 
aliit  vita  illiut  (Sap.,  2):  u Pesado  nos  es  aun 
pura  verle,  s<jlo  su  vista  nos  eunsa  y  mr>leatHi>. 
Puea  blanco  y  rubio  es,  y  colorudo  y  eai;og¡do 
entre  mulares,  Íoíhí  dtnidtrabilit.  Todo  deseos 
para  solicitar  en  su  amor  los  corazones.— ¡Qué 
sproreclia?  Enfádanos,  mátanos  mirarle  d  U 
cara.— ¡Qué  pusión!  iQiié  furor  fue  este  tan 
desatiuadol  S'i  más  de  porque  deeia  las  verda- 
des y  reprendía  sus  malas  obras.  Muubo  antes 
estaba  profetizado  esto  por  Isaías,  donde  dice 
Gristo'.£^0  ^ui'  ¡oqaor  juttitiam  tt propiu/nator 
twn  ad  taivandum.  «Yo,  lo  que  hablo  es  justi- 
cio; predico  la  virtud  y  santidad;  y  todas  mis 
diligencias  van  encaminadas  á  salvar  á  los 
hombres».  Pues,  Señor,  siendo  así  que  vos  pro- 
curáis su  bipii  y  reniedio,  ijuare  ergo  mbrum  mí 
indiimírtlum  tuum  el  veelimenta  hia  gicuC  cal- 
cantium  in  lorcutarí,'  «¿Cómo  traéis  la  ropa 
mmiebada  como  los  que  pisan  uva  en  el  la^ar?» 
Quiero  decir:  í,Cúmo  os  pagaron  tan  mal  los 
hombres,  qne  os  hirieron  y  en  sangre  uta  ron 
Tuestro  santo  cuerpo,  poniendo  en  vos  Sus  ma- 
nos violentas?  Responde;  Toreiilar  ealriifi  xo- 
lu».  aporque  yo  aúlo  pise  el  lagar».  Cosa  e«- 
trefia,  que  no  quiso  ol  Señor  eomparar  su  caer- 
po  sangriento  á  la  púrpura  ó  grana,  sino  k  la 
Testidura  del  que  pisa  uvas  en  el  lagar,  la  cual 
no  se  mancha  con  otri>  mosto  sino  con  el  que 
■alta  de  las  uvas  pisadas.  £n  dundo  el  golpe, 
revienta  la  uva  y  ensucia  al  que  la  pisó.  Pues 
Teia  aquí  ía  rasón  por  qué  los  judíos  mataron 
¿  Cristo.  Pisábalos  con  sus  reprensiones,  afeá- 
bales sna  hipocresías  y  maldades:  y  elli<s,  como 
uvas  pisadas,  reventaron  ci>n  iin|iaciencia  y 
mancháronle  con  injurias,  tiñéronlo  con  su 
«angre  y  acabáronle  Con  muerte  cruel.  Que  si 
El  quisiera  callar  y  disimular  con  ellos,  y  no 
arguyera  sus  vicios,  nunca  ellos  se  exasperaran 
ni  le  dieran  pena.  Por  apartar  al  vino  del  oru- 
jo se  mancha  el  hombre  cuando  pisa  la  uva; 
y  asi,  por  apartar  el  Soaor  ios  pecados  de 
aquellos  malvados,  le  hirieron  y  mataron  sus 
enemigos.  Y  este  es  y  ha  sido  siempre  el  uso 
de  los  mundanos:  volverse  como  Frenéticos  con- 
tra los  médicos  qne  los  qaieren  curar;  perse- 
gair,  maltratar  á  quien  les  reprehende  y  da  tes- 
timonio que  sus  obras  son  malas.  Querría  el 


mundo  (como  qnien  duerme)  que  nadie  le  hi- 
ciese ruido,  ni  le  hable,  ni  despierte;  y  quiere 
mal  á  quien  lo  habla.  |0b  oficio  candado  el  del 
predicador!  qne  si  como  debe  se  hace,  ha  de  ser 
aborrecido  del  mundo,  porque  está  obligado  i 
dar  testimiiiiio  que  sus  obras  son  malas;  y  si 
calla  y  no  lo  hace,  será  alorrecido  y  castigado 
de  l>ioB.  "No  hay  medio  en  esto.  Jeremías,  fiel 
ministro,  celoso  predicador,  algunas  veces,  según 
el  hombre  inferíor.se  via  tan  cansado  yapurado 
qne  daba  á  la  gracia  de  Dios  el  oficio  y  se  pedia 
In  uiuerteyse  quejaba  de  sn  madreporque  le  ha- 
l>ÍH  parido  á  la  vida  Kt  mi/ii,  maltr  mea,  qvare 
geniiifti  mí  finim  rixír,  riruin  dituordiir  in  ani- 
vería  térra.'  ¡Que  tengo  de  ser  piedra  de  escán- 
dalo? ¿Que  han  de  tritpezar  en  mi  y  yo  iasliotar 
á  todos?  ¡Que  nasc!  para  reñir  y  que  me  riiüBn? 
¿Siempreen  pieitoay  rencilluscon  mís  natumlra 
j  conocidos?  ¡Que  no  hay  hombre  que  me  qaiu- 
ra  bieu?  Omnes  maledifiiit  "iihi,  y  de  obra  y  de 
palabra  me  persiguen.  Pero  consuélale  Dios:  Sí 
nun  rílii/uia-  tuir  in  bomim.  Qniere  decir:  quéja- 
te de  mi,  si  tus  postrerías  no  fueren  buenas. 
Ya  que  naciste  para  rida  tan  cansada,  el  fin 
será  para  mucho  descanso.  Y  en  el  entretanto 
sufre  y  haz  tu  oficii:i.  Si  erparaverh  prirtiotum 
a  fiU,  quati  m  mevm  trit.  Mira  qne  eres  mi 
boca  y  yo  hablo  por  ti,  y  las  palabras  qne  has 
de  hablar  han  de  ser  en  orden  de  apartar  lo 
precioso  de  lo  vil,  el  vino  del  borujo,  el  oro  de 
la  escoria,  los  pecados  del  alma  qne  yo  crié. 
Conferí íH tur  ipii  ad  te  et  tu  non  converteri» 
ad  ton:  «Ellos  se  han  de  hacer  á  tus  mañas  y  no 
tú  á  las  Buyass.  Ellos  se  han  de  reudir  á  tus  co- 
rreccioneB  ynotú  á  sus  amenaKas.  Pero  los  que 
por  no  incurrir  en  el  odio  del  mundo  y  excu- 
sar sus  maldiciones  disimulan  con  sus  delictos, 
sepan  qne  los  ha  de  comprchender  la  eterna 
maldición:  Maledictun  qui  prohibet  gladíum 
suiím  a  savguine.  La  espada  de  la  palabra  de 
Dios  en  lii  mano,  ¡y  no  cortáis  y  herís,  y  sa- 
cáis sangre?  Maldito  sois.  Nunca  el  mundo  ha 
estado  peor  que  agora:  más  cudicioso,  más  des- 
honeíito,  más  l'icn  y  altivo;  nunca  los  señores 
más  iibsolutos,  y  aun  disolutos;  los  caballeros, 
más  cobardes  y  sin  honra;  nunca  los  ricos  más 
crueles,  avaros;  los  mercaderes,  más  tramposos; 
los  clérigos,  más  perdidos;  los  frailes,  más 
derramados;  las  mujeres,  más  libres  y  desrer- 
goitzadaB;  los  hijos,  más  desobedientes;  los 
padres,  niás  remisos;  los  amos,  más  insufri- 
bles; los  criados,  más  infieles;  los  hombros  to-. 
dos,  más  impaeienlCB  y  enemigos  que  les  to 
quen  ni  aun  les  amagnen  con  tft  reprehensión 
Y  los  predicadores  vivimos  en  sana  paz,  estU 
mados,  queridos,  regalados,  ofrendados;  nadie 
nos  quiere  mal,  todos  nos  ponen  sobre  la  cabe- 
za. Ko  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herida  ni 
sacamos  sangre.  Somos  como  el  csclaro  que 
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esgrime  con  8Q  Mfior  (le  reflprto.  que  cuando  ha 
du  berir  TUelvo  la  espalda.  Y  como  el  que  jus- 
ta con  el  rey,  que  u!  tiempo  del  encontrar,  alza 
la  lanza.  Y  vos,  confesor,  qne  estáií:  mu;  con- 
tento con  vuestros  hijos  y  lujas,  en  que  entra 
la  ramera  honrada,  y  el  escríbHno  ladrón  j  el 
mercaderazo  rico  logrero.  Todoe  linllan  quien 
los  absuelT»  j  tieueti  sua  padres  de  penitencia: 
Canee  miiti  non  valenles  latrare  (Isat.,  5)i). 
Que  con  un  pedazo  de  pan,  sin  que  quiera,  lea 
dan  un  tapaboca  que  les  hacen  callar.  No  dice 
non  roleníei,  sino  non  ralentes.  Que  no  pueden 
ladrar  contra  loa  vicios.  Que  les  podrán  decir 
los  de  abajo:  Qui  pr,rdicaii  non  furandum,  fura, 
ris  (Rom.,  2).  Predicáis  contra  la  vanidad,  y 
sois  un  vantllo;  contrii  la  gula,  7  coméis  carne 
;  cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sr>¡3 
un  tahúr.  Callad  y  callemos,  y  tengamos  la 
tiesta  en  pnz.  Eate  es  el  caso.  Que,  pues  el 
mundo  no  nos  aborrece  ni  persigue,  que  somos 
todos  unoB,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su 
talle  y  condición.  Que  si  fuéramos  de  Cristo, 
gnerreóramoa  al  mundo,  y  él  nos  tratara  eomo 
le  trató  á  él.  Me  anUm  odii,  quia  ego  teHñno- 
niitm  perkibeo  de  illo.  Supuesto  esto,  dice  Cris- 
to á  eus  parientes:  vosotros  podrís  ir  ¿  eslii 
fiesta,  pues  ningún  peligro  corréis;  yo  por  ago- 
ra no  voy,  porque  aun  nu  es  tiempo.  Yanse  los 
parientes,  y  después  de  idos,  íun<;  ipie  aicen- 
dil  cul  dUm  Jettum  non  manifetta,  sed  ipiati  ín 
occullo.  «Entonces  que  Fue  el  tiempo  señalado 
para  esta  ida,  fue  tambii'n  El  á  la  fiesta,  etc>. 

COHSIDEBAOIÓN   QUINTA 

Siempre  que  el  Selíor  subid  á  Jerusalem  ¿ 
celebrar  las  pascuas,  iba  patente,  que  todos  le 
vi<;sen,  para  dar  buen  ejemplo  y  mostrarse  ob- 
servante de  la  ley.  Sola  esta  vez  subeeomn  es- 
cnndido,  porque  sus  deudos  !e  solicitaron  qne 
fuese  sll¿  para  ganar  la  gloría  del  mondo,  que 
luciese  y  pareciese. — Pues  por  el  mismo  caso  me 
esconderé. — Va  y  hace  Iii  buena  obrn,  [>ero  en 
oculto,  para  darnos  ejemplo  de  huir  la  vanaglo- 
ria. Aquí  80  ve  la  verdad  de  aquel  dicho  anti- 
guo; NuUtimthiutnim  ririuti  conucientía  majut. 
Que  !a  virtud  no  buscn  ni  ha  menester  otra 
plaza  donde  se  vea,  otro  teatro  donde  se  juz- 
gue, mayor  ó  mejor,  que  la  conciencia  del  que 
la  posee.  Ahí  reina,  ahi  se  goza,  ahí  se  corona, 
ahí  triunfa.  Esto  dijeron  loa  filósofos,  y  bien. 
Y  pensando  en  ello,  veo  qué  altamenti:  toen  la 
diferencia  de  la  verdadera  virtud  á  la  fingida. 
Que  Ib  fingida  toda  se  ocupa  en  lo  exterior;  es 
placera  y  amiga  de  ver  j  ser  vista,  y  de  caer  en 
gracia  á  los  ojos  do  los  hombres.  Tales  fueron 
las  vírgenes  locas  que  andaban  mendigando. 
Datenobit  de  oleoveitro,  guia  liimpadfn nontnr: 
txtingiíwitw.  San  Gregorio  dice  que  el  aceite 


que  ceba  la  Iftmpara  significa  el  resplandor  dj 
la  gloria.  Los  vasos  en  que  se  guarda  estí*  acei- 
te son  los  cifrazones.  Pues  las  vírgenes  locas  nn 
traen  aceite  en  sus  vasos  pora  cebar  las  lámpa- 
ras de  sns  obras,  ¡¡iivi  ijloriam  intra  f.onmiai- 
tiam  fion  habent,  dum  lianc  ab  ore  proximorun ' 
qu'iTtinl.  La  raaiJii  desto  es  porque  como  eslii 
virtud  no  tiene  sustancia  ni  valor  sólido,  sin.i 
que  ha  nacido  al  airo  popular  y  eriádose  al  agun 
del  favor  humano,  desea  eso  como  sa  alimento. 
Numiinid  pottít  creicere  carrectum  tine  ai¡ua? 
dijo  Baldad,  amigo  de  Job.  Ella  es  el  carrizo, 
todo  altivo,  todo  vuno,  todo  hojas  y  ruido,  y  ai 
no  tiene  el  qgua  al  pie  luego  se  seca.  La  gloria 
humana  es  el  agua  que  lu  sustenta  las  bocas.  Ib 
tierra  donde  nace;  las  alabanzas,  el  humor  con 
que  crece,  y  crece  todo  cuanto  quiere  el  qne  dice 
del  y  le  alaba.  Ahí  se  cria  la  virtud  falsa;  que 
como  no  quiere  otra  aprobaeidn  de  SÍ,  más  que 
la  de  los  hombres,  y  éstos  sólo  ven  ea  '¡uf  pa- 
renl,  en  afeitar  y  lucir  esto  que  parece  andan 
ellos  muy  solícitos  para  satisfacer  li  Iok  ojos 
humanos.  Una  gente  que  todo  cuanto  hace  es 
para  atraer  al  pueblo.  Omnia  apera  sv^faciunl 
ut  videantur  ab  /lumini'Auíi.  Gran  cuidado  en  ealo 
exterior,  cuya  santidad  es  como  imagen  de  plu- 
ma, que  si  no  ea  á  la  luz  puesta  en  cierto  modo 
al  viso,  no  ea  nada,  si  no  la  miran  en  el  día  del 
hombre  (Jerero.,  17).  Diem  homñiia  imn  diti- 
deravi.  A  la  luz  de  la  estimación  del  mundo,  no 
tiene  ser  u¡  fundamento.  Al  reve's  es  la  verda- 
dera virtud.  Contenta  consigo,  satisfecha  de 
si,  no  se  emplea  en  parecer,  sino  en  ser,  y  di- 
cen contra  el  ajeno  testimonio;  Gloria  nottra 
hieo  ííí:  testimimivm  consdenliir  nottrw.  Este 
aceite  tenemos  en  el  raso  del  corazón  y  no  lo 
vamos  á  comprar  de  loa  lisonjeros,  y  contra  el 
día  del 'hombre.  Afiki  antem  pro  minimii  eet  u¡  a 
fofíii'  jmlicer,  ni/í  ah  huinavo  die,.  Yo  no  hago 
caudal  ile  vuestros  juicios,  ni  se  me  da  nada  do 
¡iiirecer  bien  en  el  dia  del  hombre,  pnesti  á  lo 
inz  de  sus  alabanzas.  Qui  aiitem  judicat  me 
Domina»  Mf.  Su  calificación  quiero,  bu  juicio 
ea  seguro,  que  ve  los  corazones.  Quiu  'jiind 
hominibii»  altiim  mí,  abnminntia  eii  ante  Denm, 
Píir  eso  los  justos  no  hacen  caso  sino  de  los 
ojos  de  Dios,  que  no  pueden  engañarse.  No 
digo  que  liabemos  de  escandalizar  á  los  hom- 
brea, ni  que  les  habemos  do  dar  buen  ejem- 
plo, sino  que  haciendo  esto  no  pretendamos 
con  nuestras  buenas  obras  complacerles  y  grarj- 
jear  sns  alabanzas,  sino  que  la  intención  vaja 
derecha  solo  á  Dios.  Ad  Dcim  »tillat  ocuhig 
míTíí  (Job,  16).  A  él  miro,  á  él  busco,  eon  mis 
lágrimas;  en  este  blanco  tengo  puesta  la  mini. 
Quien  hace  cato,  procura  ocultarse  y  encnbrir»'e 
cuanto  puede,  porque  se  contenta  con  tener  á 
Dios  por  testigo.  Esto  nos  enseña  Cristo  su- 
bienda á  In  fiesta  ^aii  ín  occulto. 
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das.  Y  el  amado  diadpiilo  dice  qae  amó  Cristo 

ú  lüB  aujos  hasU  el  fin,  i'sto  es,  que  ediií  el 
rcatrj  y  tirií  la  barra  y  !iizi)  lo  último  de  poten- 
cia en  aiiiur.  Esto  ea  ser  lii-  oro  la  tabezn.  Pero 
liay  aquí  ua  gran  misterio  en  la  Ictr»  hebrea, 
ijiie  no  es  justo  {lasarlc  en  silencio,  Tíeoen  los 
hebreos  tres  nombres  para  flifjiiificnr  el  oro.  El 
primero  Za-ib,  que  es  común  á  todo  oro,  ó  fino 
lí  ligado  con  plata  tí  cubre;  el  scrutiUo  Paz,  que 
es  oro  del  ctinierito  de  TeñiticHatrLi  quilates,  re- 
ducido ¡i  aquella  firiezü  por  fuerza  de  Tiiego;  e! 
tercero  Cliflein,  que  es  oro  de  U  misma  ley  y 
subidos  quilates,  mas  no  pasado  por  Fuego, 
sino  que  de  su  natural  bondad  tiene  en  Rrauo 
esa  fineza,  aeabado  di'  sacar  del  césped  y  del 
arroyo  on  que  dieron  golpe.  Pues  euando  la  ca- 
beía  del  esposo  dice  de  oro  fino,e8tSn  en  el  he- 
breo eatoB  dos  nombres  áltiiuos:  chfle.m,  pa:. 
Que  es  oro  en  grano,  fino  por  naturaleza  y  oro 
atinado  por  fncgo  en  crisol  ó  en  craza,  para 
mostrar,  lo  firlmero,  que  en  Cristo,  en  su  cari- 
dad y  gracia  no  hay  liga  de  bajo  metal,  no  cosa 
impcrfcctA,  ni  mciliana,  ni  común-,  todo  es  su- 
bido de  ley  y  de  perfccciiín  incomparable;  y  lo 
segundo  que  más  importa,  que  pudo  tanto  con 
él  su  abrasada  caridad,  que,  sin  embargo  que 
era  Dios  Yerdadero,  impasible,  inmortal,  le  en- 
trei^ü  al  fuego  y  llamas  do  las  pasiones  y  tor- 
mentos; no  para  afinarse  en  8i,  que  de  su  naci- 
miento era  grano  de  oro  finísimo,  sino  paro 
limpiar  á  los  miembros,  cuya  cabeza  es,  de  la 
borrnra  do  sus  pecados.  ¡  Extrafia  novedad!  Et 
quidum  cut»  eefet  Filíu»  Dei  (Hebreo,  3),  qnt- 
siendo  hijo  natural  de  Dios,  que  todo  lo  puede 
y  sabe,  esto  ea,  siendo  su  cabeza  oro  de  suyo 
finiaiui",  'litlicit  e,r  liie  quii?  piutua  esl  ohedien- 
tiam:  a  Fue  echado  en  el  fuego  de  las  pasiones, 
y  supo  por  experiencia  obedecer  hasta  muerte 
de  crnzip.  Et  Consummatut,  factus  tut  ómnibus 
obUmpfrantibti»  áibi  ranea  miliitig  eternir:  «Y 
habiendo  consumado  la  obra  de  la  redención, 
fue  hecho  causa  de  salud  eterna  li  todos  los  que 
le  obedecenii.  De  suerte  que  pasó  por  el  fuego 
de  \ií  pasión,  no  por  necesidad  suya,  sino  por 
beneficio  nuestro.  Siendo  los  presentes  dios 
particularmente  consagrados  á  celebrar  In  pa- 
sión del  Señor,  cumple  en  gran  manera,  para 
dignamente  contemplarla  y  estimarla  como  es 
razón,  y  sacar  destu  el  fruto  que  se  pretende, 
eutuuJer  muy  bien,  no  sólo  la  pasión,  sino 
quién  es  el  que  la  padece.  Porque  la  eminente 
majestad  del  paciente  redonda  on  grandeza  y 
colmo  de  la  pasión,  y  sabemos  todos  cuánto  so 
acrecienta  á  la  obra,  atenta  ]:l  calidad  del  que 
lo  hace.  Lo  que  por  nosotros  hizo  Cristo  es  do 
tal  condición  que  á  quien  quiera  que  lo  hiciera 
debiéramos  sempiterno  agradecimiento;  j  ser 
quien  es  el  (|ue  tanto  hizo  por  nosotros,  á  cual- 
quier ooBU  por  |jequefla  que  taera  le  daba  valor 


infinito.  Si  el  rey,  pongo  por  (aso,  entrando 
TOS  ú  vuestro  negocio,  os  quítase  la  gorra,  o 
estando  sentado  ae  levantase  por  corteaia,  no 
hay  duda  sino  que,  quítadu  la  cudícia  de  por 
m<-d¡o,  juzgándolo  con  razón  desapasiouada, 
pesa  más,  es  de  más  precio  eso,  que  en  otros 
fuera  pequeño  cumplimiento,  que  daros  mucha 
suma  de  dineros  uno  que  no  fuera  rey  n¡  dig- 
no por  su  majestad  de  ser  tanto  estimado.  Una 
oreja  que  fuera,  un  pajaríllo,  quien  dos  diera 
para  nuestro  bien  su  vida  de  su  gana,  merecía 
mucha  estima.  Cualquiera  mínima  osa  que 
Cristo  Dios  hombre  en  nuestro  bien  empleara, 
debía  ser  sumamente  agradecida.  Tanto  lo  que 
se  hace  y  tal  quien  y  en  quien  se  hace,  ¿quién 
puede  ni  aun  significar  el  precio  en  que  debe 
ser  tenido?  Esto  cifró  la  esposa  en  una  palo- 
bra,  llamándolo  oro  fino,  por  la  dignidad  infini- 
ta de  su  persona;  y  por  fuego  pasado,  por  lo 
mucho  que  padeció  por  nosotros,  que  es  lo  que 
dijo  claro  el  Apóstol:  lieeogitate  eum  i/ui  íalem 
suitin-ait  a  peccaloribiis  adrernum  semetipgvm 
cuntriidictionem.  No  le  basta  decir  pensad  bien; 
parad  en  esto  con  el  pensamiento,  sino  repen- 
sad, sed  limpios  animales  que  mmien  lo  que 
han  con  el  entendimiento  comido,  trayendo  lo 
otra  vez  á  la  boca  de  la  memoria  paro  remole- 
llo  con  el  pensamiento.  Pensad,  pues,  en  e"l,  en 
In  dignidad,  grandeza,  valor  y  calidad  del.  Re- 
petid una  y  otra  vez  la  vista  de  nuestra  incdi- 
Iscidn  sobro  tan  maravilloso  y  divinal  objeto; 
y  después  que  cuanto  á  la  humana  doqueza 
fuese  posible  hubiéredes  braceado  en  la  com- 
templación  de  quie'n  es  éi,  mirad  luego  lo  qne 
sufrió.  Qiii  taiem  suetinvit  a  peccatoiibu»,  nd- 
veniis  temttiptum ,  contradictionfm ,  que  tal 
contradición  contra  si  mismo  sufrió  de  los  pe- 
cadores. ¿Contradieión  y  no  m&s  llamáis  á  lo 
qne  por  nosotros  sabemos  haber  Cristo  padeci- 
do? ;Con  nombre  tan  leve  y  remiso  me  «ign¡6- 
cáis  piibreza,  hambre,  sudores,  cansancios  de 
[recuentes  y  largos  caminos,  vigilias,  congojas, 
cuidados?  íAhí  me  cifráis  las  persecucioue*, 
envidias,  afrentas, deshonras,  desprecios?  íAhi 
queréis  encerrar  en  nombre  tan  breve  el  mar  de 
prisiones,  falsos  testimonios,  blasfemias,  azotes 
crudos,  corona  de  espinas  lastimeras,  afrento- 
sas presentaciones  por  tribunales  diversos,  ig- 
nominiosa cruz  llevada  por  las  calles  acostum-. 
bradas  sobre  tos  hombros;  hiél,  acibor,  vinagre, 
clavos  penetrantes,  sequía  mortal,  muerte  de 
dolor  rabioso,  golpe  de  lanza  cruel  en  el  cuerpo 
ya  difunto?  ¿Eso  se  significa  diciendo  contra- 
dición, asi  como  quien  no  dice  nada?  ;Gran 
propiedad  de  la  palabra  del  Apóstol!  Veislo 
dicho  todo  y  lo  que  no  se  pnede  decir.  So  tuvo 
para  Cristo  razón  de  tormento  sino  en  cuanto 
es  contradición.  Porqne  en  tres  maneras  podéis 
considerar  las  pasiones  de  Cristo.  La  nna,  en 
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cilBitto  ordenada  por  1a  divina  sabídorln,  que 
fleterij)inó  por  Un  Kobradna  medios  riKlímir  el 
linaje  liumuoo,  que  pudiera  haüerse  por  mil 
olroB  modosi  más  por  gloriarse  en  k  liumildc 
obodieneia  de  su  hijo,  que  porque  fueri^ii  abso- 
lutamente necesarios,  aunque  fueron  loa  mejo- 
res. Y  desta  manera  considerado,  no  fueron 
tormentos:  fne  un  eáliz  del  Padre  enriado,  con 
snmo  gusto  bebido.  Calicem  quem  dedil  mihi 
Piiter,  non  vis  nt  bibam  illum.'  dijo  ni  discípulo 
que  se  pool»  en  defensa.  No  se  puede  entiinder 
por  ningún  ejemplo  cuan  grande  gloria  fuf  do 
Dios  que  muriesi'  bu  Hijo  por  ob¿deccrle,  y  Fe 
BUcriGooBen,  no  bestias,  sino  hostin  racional;  no 
B¿lo  hombre,  sino  Dios  A  Dios.  Groseros  ejem- 
plos serán  loa  que  de  las  criaturas  pueden  ser 
tomados,  pero  digamos  algunos.  Venció  el  Ta- 
morían  ó  Tamiirbec  al  gran  turco  Bayaceto  en 
bntall.t  campal;  ;  fue  tan  inhumano,  qne  le 
trajo  siempre  en  su  campo  hasta  que  murió, 
para  que  cuando  sub(n  á  caballo  le  Hirriese  de 
banco  sobre  que  pusiese  el  pie  para  subir  como 
de  grada.  Gran  majestnd  servirse  en  tan  vil 
oficio  de  persfinii  de  tanta  estima;  pejo  quítale 
mucho  del  calor  la  fuerza  eon  qne  obedecía  uno 
j  mandaba  otro.  Más  cosa  qne  ésta  parecerá  la 
que  de  Adoníbczec  cuenta  la  Escritura,  debajo 
de  cuja  mesa  sctentii  reyes, cortados  por  medio 
las  manos  y  pies,  andaban  como  perros  cogien- 
do las  migajas  qneciiíau  de  su  mesa.  Dicen  del 
Imperio  romano,  cuando  estaba  en  su  pujanza, 
que  si  el  emperador  salla  á  visitar  las  provin- 
cias, 6  pasaba  por  ellas  &  alguna  guerra,  cuan- 
do llegaba  á  nlifún  reino,  saHa  el  rey  como  un 
hombre  particular  á  la  raya  ú  TPOiblrle,  y  le 
acompañaba  sin  ninguna  demostración  de  ser 
quien  era,  mAs  que  cualquier  otro  ciudadano. 
No  se  puede  encarecer  más  la  grandeza  de! 
emperador,  qne  ser  servido  de  reyes,  como  de 
escuderos.  Y  Dioclcciano,  cuando  hi;!0  á  Maxi- 
miliano, que  era  Ce'sar,  caminar  buen  rato  de 
cauíiuo  á  pie  tras  de  eu  coche  sin  casi  querer 
hablarle,  mostró  bien  la  majestad  del  imperio. 
No  es  menester  que  losejemplos  sean  renlade- 
ros;  ¿pero  qué  sería  si  en  España  entrase  nn 
hombre  tan  poderoso  7  con  tanto  imperio  que 
el  rey  don  Felipe,  como  otro  cualquier  caballe- 
ro, sábese  por  débito  A  recebirle?  Temor  es  de- 
cirlo; pero  cosa  es  de  ningún  momento  todo 
esto,  y  cnanto  más  imaginai"  se  podría,  en  res- 
peto de  lo  qne  ea  ver  á  Dios  hnraildc  por  hacer 
la  obediencia  de  Dios.  Y  no  pndiendo  serlo,  en 
su  natnrnleKB,  vestirse  de  !o  ajeno  para  poder 
humillarse.  Esto  es  lo  que  más  glorifica  á  Dios 
y  declaro  ser  quien  es  y  lo  que  se  le  del>e;  y 
sólo  este  sacrificio  es  el  que  viene  juato  a.  su 
grandeza.  Deste  dice:  In  qiin  mihi  nimplacui. 
Este  es  el  olor  de  suavidad  que  á  Dios  regala 
y  deleita,  7  por  esto  se  ofrece  de  tan  buena 


gana.  De-  otra  manera  pode'is  mirar  bus  tor- 
mentos, como  remedios  para  nuestra  salud  7 
vida  necesarios,  supuesta  ya  la  divina  ordena- 
ción qne  qui^o  no  darnos  sulud  y  vida  con 
menos  que  con  la  muerte  de  su  UÍjo.  Y  ni  desa 
manera  fueron  penosos;  porque  así  como  en  U 
primera  consideraeión  la  reverencia  del  Padre 
quitaba  á  loa  tormentos  los  filos,  asi  en  la  se- 
gunda, el  amor  do  los  hermanos,  el  ardiente 
deseo  de  verlos  ganos,  asi  le  .loimaba  á  belíer 
la  purga  amarga  que  á  nuestra  salud  cumplía, 
que  habiéndola  ya  bebido  toda,  aunque  dijo; 
confuminiUtim  e^t,  dijo  tambii'u,  filio:  «sed  ten- 
go». Si  Joseph,  cuandii  fue  de  sus  hermanos 
aprisionado,  empozado,  sacndo  d'.'I  pozo  y  ven- 
dido á  tierras  extraigas,  supiera  que  aquella 
prisión,  venta  y  esclavonla  se  ordenaba  á  que 
sus  hermanos  y  padre  no  muriesen  de  hambre; 
pro  Ka!iitf  eiiim  ventra  mitU  me  Dens  aiilí  i-o» 
in  ^■Ei/rfpltim,  no  fne  consejo  de  hombre,  sino 
de  Dios;  pues  si  esto  supiera  antes,  do  boní- 
sima ganu  sufriera  todo  aquello  qne  padeciera 
por  fuerza.  La  tercera  consideración  es,  en 
cnanto  padeció  de  los  hombres  pecadores  por 
no  otra  causa,  sino  malos  ánimos  de  contrade- 
cirle en  todo,  que  esc  fue  su  hado.  Como  el 
santo  viejo  y  experimentado  Simeón,  cuando 
Cristo  niño,  dijo  alzando  la  fignni,  no  por  ma- 
temática, sioo  ]>or  profecía:  «Este  está  jjucsto 
para  eaida  y  levantamiento  de  muchoB».  £l  in 
eir/niim  cui  coníradicetiíf.  Y  en  esto  considera- 
ción sólo  está  el  trabajo  y  tormento.  Por  eso  le 
lastiman  las  lástiuias,  por  ser  hecha»  de  ánimos 
perversos,  mal  intencionados.  A  es'>s  llama 
aqnl  el  Apóstol  pecadores:  1  pi-ccaloribut.  Otro 
tormento  por  sí,  de  parte  del  instrumento  que 
tomó  la  justicia  divina  para  hacer  esto  castigo. 
No  hay  cosa  más  vil  que  el  pecado,  pues  aim- 
do  quien  hace  el  pecndo  siervo  del  pecado,  que- 
da por  tanto  más  vil  pecador  cuanto  más  vil 
el  siervo  qne  su  dueño.  Siendo,  pues,  necesa- 
rio, por  avalorar  y  qnilatar  la  pasión  de  Cristo, 
saber  las  cosas  qne  concurrieron  en  él,  para 
significarle,  nadie  hay  que  tan  subidaraent*  nos 
lo  declare  como  San  Juan,  que  nnnqno  en  todo 
excede  li  todos,  en  esto  huce  ventaja  á  sí  mes- 
mo.  En  el  presente  Evangelio  (allende  de  lo- 
que en  el  domingo  pasado  se  dijo\  se  declara 
mnravillnsaniente  quién  es  Criato,  su  unidad  en 
la  esencia  con  el  Padre.  Eso  ea  ser  cabeza  do 
oro  fino,  ser  Dios  verdadero;  la  unión  y  santi- 
ficación suya  en  cuanto  hombre,  sobre  cuantos 
fueron  santificados;  la  misión  al  mundo  en 
tiempo;  la  eterna  generación  antes  de  los  tiem- 
posy  siglos;  la  destinación  de  las  personas;  la 
indivisión  de  las  obras  acá  fuera;  aquella  cir- 
cuninsistencia  sin  ejemplo  de  estarla  una  per- 
sona en  la  otro,  cosas  que  en  la  letra  sola  con- 
sideradas, y  miradas  desde  afuera,  cansan  como 
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TnjTttiili.  Horror  eit  ñitenrlcre  in  «n.  Por  lo 
ciinl,  íi  hI)j[Úti  din  os  lie  pedido  atcnviiÍTi  para 
Viicíirtí  proVL'clid,  hiiy  na  la  pido  con  más  verns 
por  ¿I  y  por  ini  p.>li;,'ro.  Pacs  •!%  sabida  ya  In 
sentencia  de  quíi-ii  dijo  que  el  que  eu  breve  cb- 
pació  lia  A<-  tratar  grandes  cosas  y  di.'  gran 
momento,  Id  es  necesario  auditorio,  no  sólo  iu- 
genioao,  sino  biea  atento. 

COSSlDBRáOlÓN   PBtlIBEtJt 

Facía  e»nt  enccenta  in  Ilieroml¡/mi*  el  hyemt 
eral:  «Celebrábanse  loa  estrenoB  del  templo 
por  loa  Maeubeos  reparado,  y  era  ¡iiTÍornon. 
PunL'  estas  dus  cireiinataiieias  del  tiempo  en  lo 
espiritual  y  temporal,  para  que  entL-ndamos  los 
malditos  efeetos  aav.  se  signen  de  las  fiestas 
hechas  sin  devoción  y  espíritu.  Es  el  invierno 
tiempo  [rio  y  perezoso,  desacomodado  para 
buenos  ejereicios.  FrígiiUtat  omnihiis  anií/ii 
offídig  apertt  incommodaí,  dijo  uuo,  Y  el  poeta 
Virgilio: 

n¡/emi  igna  ta  túloHO. 

Y  Salomiin:  Propter  frigojí  pvjtr  arara  no- 
luit.  Son  fiestas  iuvernizas:  coro,  misa,  proee- 
fliones,  Teativídades  otni9,  hiiclias  de  Iiombres 
helados  Muebos  años  antes  estallan  ya  estua 
fiestas  notadas,  y  como  quitadas  del  ealeii<lnrio 
de  Dios  por  qoien  docla;  Oblirioni  Irwiidit  Do- 
tninimin  Sionjvutieitatem  etnahbuhim  {Tren. ,'2"). 
sUu  el  SeQor  puesto  en  olvido  las  fiestas  y  días 
de  íiuelga  do  Siiín«.  Y  la  razdn  deste  olvido 
piine  en  otra  parto:  uNo  sufre  vuestras  fiestas, 
porque  son  ¡ n te u 03 vuestros  ooros  6  couTeutog». 
Kiitfiída»  ffslrits  et  loleinnitatet  veHrn»  odivit 
fiíijmi  mea:  faeta  tutiC  mihi  moU'sta;  laboran' 
ttistinenf.  «Aborrece  mi  Anima  vuestras  soluai- 
nidailes.  dannje  penadumbre  y  trabajo,  siifríéii- 
dolas».  Y  por  Amos;  Proftci  JentivH'íte»  ve»~ 
Ira».  «Arri'jp  y  ecdié  por  abl  oon  odio  y  des- 
dén vui'stnis  fiestas».  Y  más  abajo;  AuJ'er  a 
me  lumultiijit  carmintim  tuorvm,  et  cimtieu  lyr.v 
tvjt  non  attiUam.  sQuitaniu  allá  el  alboroto  de 
Ins  oúutieoa,  que  no  itusto  oír  las  roces  de  tus 
instrumentos  ti.  Mirad  qué  nombre,  diee  Sun 
Jerónimo,  da  k  los  ofieios  divinos  y  cñnlicns 
con  qne  alabaliau  i  I)ios:  barnhunda,  ruido, 
confusión,  quebradero  de  cabeza.  Porque  no 
tien-?  gracia  la  alábanla  en  la  boca  del  pecador, 
ni  proi?edia  de  ánimos  devotos  y  bien  aféelos, 
Aii/er  (1  m/.  El  Hebreo  díco;  Aujrr de  tuprr mí 
ttimitUvin.  a  Quitad  de  «obre  mi  ese  sumbidos. 
Como  que  le  tenia  fatigado  y  cargado  oon  grn- 
ve  |><'8i>;  en  que  hace  alnsiiín  á  lo  de  Isaías: 
¿-lior.ij-i  miaíiriffjí.  Sou  trubajoeog  á  Dios  tales 
deseansos.  Kl  dia  que  noaotroa,  como  no  debe- 
mos, liolgauíus,  eat&  él  debajo  Itt  carga  de  nuee- 


troa  holguras,  como  debajo  nna  pesadísima 
cruE  afanando.  Por  sustanciallsimo  que  un 
manjar  sea,  puede  ir  tan  sucio  y  mal  aderesado, 
crudo,  frío,  que  no  baya  quien  le  arrostre.  Bue- 
nas son  las  fiestas,  buenos  los  oficios,  buena  la 
música  y  el  cant");  pero  si  no  La;  fuego  de  ca- 
ridad que  las  saziine,  si  las  cnsueian  los  pen- 
samientos ranos  y  aun  profanos,  si  no  tienen 
jugo  de  devoción,  sino  todo  es  frialdad  y  se- 
quedad de  espíritu,  no  las  puede  Dios  tragar: 
abomínalas  con  asco  y  liorror.  Eso  dicen  aque- 
llas palabras:  Pvojeci,  Oilit'it  anima  mea.  Como 
si  roa  en  poniéndoos  un  plato  delante  os  revol- 
viese el  estiJuiago  y  le  arfojasedes  á  la  pared, 
ohI  se  ba  Dios  con  las  horas  y  oficios  mal  reza- 
dos ó  mal  oídos.  iOh  Gestas  indignamente  ce- 
lebradas! Spiritvt  til  Deu«,  et  eot  (¡ui  atlorant 
ftim,  in  «/lin'lu  rí  cctiííiíí  oportet  aJiorare,  dijo 
Cristo:  porque  ni  el  espíritu  puede  agradar  sino 
espiíitu,  ni  la  verdad  se  pu  de  dar  por  servida 
sino  uon  verdad.  Añadid  sobre  esto  que  Dios 
es  fuego;  Deun  nosUr  iynii  contumrng  ett 
(Deut.,  4),  y  no  le  puede  dar  ei  hielo  sino  dis- 
gusto. Por  lo  cual  dijo  San  Pablo:  Spiritufer- 
ftnteí.  Domino  terDicnín  (Rom.,  12),  Servid  4 
Dios,  que  espíritu  encendido  ¡  servilde  con  espí- 
ritu fervoroso,  con  ealorde  devoi'idn  y  de  espí- 
ritu. Nuestro  padre  Santo  Domingo,  do  las 
más  preciosas  joyas  y  mandas  que  muriendo 
dejó  4  bijos  por  berederos  fue  una:  m  fervor» 
upiritita  consintitc.  Reparad  mucho  eu  el  fervor 
del  esnlritu,  en  servir  ¿  Dios  ardiendo  en  su 
amor,  en  llamas  de  su  celo  inllauíados.  Y  así 
loemos  que  en  maitines  andaba  por  ambos 
coros,  de  nno  ea  otro,  solicitándoles  que  alaba- 
sen á  Dios  eou  calor  7  afecto.  Mas  pesado,  im- 
portuno prelado  serla  el  que  en  estos  tiempos 
iiicieee.  No  tratemos  desto  ahora.  Tal  podría 
ser,  y  con  tal  celo  y  te'rmino  hacerlo,  que  fuese 
bien  recebido;  pero  á  falta  destos  avisos,  mire- 
mos siquiera  el  que  Qos  da  la  tablilla  del  coro: 
¡VaUdiflua  i/ui  juí'it  opiie  DoTnini»  frawMtn^ 
ter  (Jerem.,  4B).  Otra  letra  dice;  Dt«idio«». 
aMiildito  el  que  liaee  la  obra  del  Señor  con 
fraude  6  con  pereza".  No  sé  qn¿  mayor  que  la 
que  hace  quien  sin  devoción  habla  y  sin  calor. 
De  oqui  nace  la  |>och  perseverancia  en  aquel 
lugar,  y  la  priesa  y  andar  con  ello,  ó  la  fatiga, 
ai  no  puedo  eso.  i  Que  no  han  de  hacer,  que  ea- 
tán  muertos  de  trio!  Estarse  ha  uno  como  gru- 
lla seis  horas  mirando  ul  que  corta  ladrillo  y  na 
se  cansa,  y  media  hora  de  coro  se  cubre  de  su- 
dor y  se  desoiaya.  Yo  toco  con  la  mano  la  san- 
tidad de  aquel  lugar,  eu  que  no  pueilcn  en  <U 
estar  loa  indevotos.  La  mar  lunea  do  si  cuerpos 
muertos  sin  aima;  oí  coro,  ios  desalmados.  úQuc 
tienes  que  hacer  que  mejor  sea?  ¿De  qué  co- 
mes, viat<í8,  vives?  Sirve  al  altar,  pues  »ivc«  del 
altar.  Aquellos,  pues,  eu  quien  por  la  abundan- 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


SS5 


I 


cift  de  maldad  cataba  la  carídacl,  no  siílo  rcB- 
rrísdu,  BÍno  tieulia  un  carámbano,  rodiúronsu 
del  StñQr. 

COHBIDERÁCIÓK    BEOEHDÁ 

Cii'Cumdederunt  ergo  eum  judiñ  fí  dicehant 
ei:  Quoiií^Mí  animaní  noetram  lollia.'  Muolias 
cladiulirs  leemos  cercadas  de  diversos  ejiírcit/13. 
Jericó  de  los  bebreos,  Saiuaría  de  los  aeiriui, 
Jcrusalem  de  los  caldeos  y  despulís  de  ios  ro- 
tuaiioB-,  pero  siempre  fue  más  ju»la  la  auiisade 
loa  cercadúreB  que  de  los  cercados,  j  asi  salie- 
ron Teiicedores.  Aquí  cerca  la  hipocresía  ú  la 
verdad,  la  superstición  á  la  rcliifión,  la  íiifidi.'- 
lidad  á  la  piedad,  los  leones  &  la  oveja,  lobos 
al  cordero;  pero  liabráii  de  levantar  el  cerco 
con  SQ  daño.  No  digo  qne  cercar  á  Í>ioa  siein- 
pre  sea  niftlo.  Bien  cerca  á  Dios  nqnelia  sina- 
goga de  quien  está  eecrito;  JC.rurge,   Domina 
Dtus  Tatut,  ia  pnrctptu  quod  maadafli.et  ¿'yna- 
goffa  populontm  circimdabit  U.  Levantaos,  Se- 
ñor, qae  anda  vuestro  partido  mu;  caldo,  muy 
desfavorecido  y  desjireuíndo;  huced  espaldas  4 
la  virtud,  á  vuestra  lej,  &  los  preceptos  que 
TOS  habéis  mandado;  quu  no  está  el  mundo  tan 
■in  ducfio  que  sí  ros  levantáis  el  estandarte 
por  la  virtud  dándole  la  mano,  no  halléiH  mu- 
choa  millares  de  gentes  que  no  han  doblado 
sas  rodillas  para  adorar  ñ  Uaal,  que  de  vos  se 
rodcín  j  os  tomen  en  medio.  Lien  cercan  aque- 
llos á  quien  se  dice:  Circumdate  Sion  d  cmii- 
pUctiinitii  ean  (Salmo  47).  La  gUiria  es  Sión. 
ciudad  de  nuestra  fortificación,  ú  donde  está 
puesto  ol  Salvador  por  muro  doblado:  Sulfa- 
tar pontlur  in  ea  muru»  el  antemurale.  Quien 
pone  ceivo  á  la  ciudad  y  le  ciñfi  toda,  al  muro 
cerua  y  le  ciñe.  Quíeu  á  la  Iglesia  al'rnKa,  á 
Cristo  abrasa.  ¿Con   qué    brazos.'    Responde 
San  Jerónimo  y  San  Agnstln:  Charilate.  Son 
muy  grandes  los  brasos  de  la  caridad,  que  al- 
canas» á  amigos  y  á  enemigos,  á  loa  vecinos  y 
á  loa  distantes,  á  Dios  y  á  los  prújimoa.  El 
qns  en  tiKlas  sus  obras   busca  y  pretende  la 
gloria  de  Dios,  como  el  apóstol  nos  amonesta: 
6  comáis,  ó  bebáis,  á  cualquier  otra  cosa  hu- 
gáia,  ordenadlo  bido  á  gloria  de  Dios,  y  haced- 
lo  eu  nombre  de  C'rislo.  Los  que  por  todas 
las  viaa  posibles  (iriicurau  abraznr  ú  l)ios  y  te- 
nerle con  buenas  obras  y  guardarse  de  pecados 
porque  no  ae  lea  vaya,  otros  santa  y  provecho- 
aamcute  cercan  á  Cfistoi  otros  lo  cercau  mal. 
como  ei  que  cerca  un  castillo  para  tomarle: 
ín  ci'-CUilu  impii  ambulanl;  lecundiim  nldludi- 
nem   luam   miiltipliciili  /¡lio»   hominiim   (Sal- 
mo 11).  Los  malos  son  los  que  andan  iincien- 
do  cercos  y  sitiando  a  los  buenos,  asediando 
como  el  demonio  ci'-ciiit  qumrtng  ¡¡uem  deío- 
Ttl.  Asi  sus  miembros  dicen:  Circvmveníamtu 


jv»tum,  iptuniam  invtUi»  eet  nobfs,  el  cutitra- 
rint  eet   opetibu»  nonlrie  (Sap,,   i).   Pero  VfS, 
Señor,  se)(ún  vuestra  altura,  muitifilieiisles  ú 
los  hijos  de  loa  hombres.  Es  lo  mismo  que  lo 
que  está  dicho:  ai  Dios  se  levantare,  de  mu- 
chos será  rodeado.  En  cerco  andan  loa  peca- 
dores, alrededor  y  al  retortero,  cuando  como 
beodos  y  sin  juicio,  sin  temor  de   Dios  ni  em- 
pacho de  loa  hombres,  se  entregaran    i  todo    ■ 
género  de  torpeza  y  de  maldad,  tropezando  y 
cayendo  en  todo  lugar  y  ti''mpo:  en  c.isa.  en  la 
calle,  en  la  iglesia,  en  carnaval,  en  cuare-ms, 
en  toda  suerte  de  pecados,  con  que  vienen  á  es- 
tar en   el  alma  tan   llagados  y  leprosos  como 
aquel   cuerpo  que   junta  el  profeta  Isalua  que 
desde  la  planta  del  pia  haatu  la  corona  de  la 
cabeza  no  tenia  cosa  sana.  Conlorme  al  060Í0 
en  que  viven,  se  les  dará  la  puna  después  desta 
vida.  Deu»  mmu,  pone  ilion  ut  rotam,  el  gicut 
flipiilam  ante Jaeiem  renti  (_Salmo  82).  Aud(';i 
en  cerco  volteando  como  rueda.  Quien  cerca 
en  la  vida  vicios,  ande  en  torno,  deapues  dclla, 
de  tormeutos.  ¿Üilímo  en  torno?  Diréia,  pues 
cat«  eaorito:  Deneendtrunt  in  profundvm  i¡uaii 
lapis  (Exod,.    Iñ).   Y   mus  ahajo:   Summrrsi 
Bunl    quaai    plwnbu-m    in    nquig    ivhnii'tttibv» 
(Ihid);  «A  plomo  como  el  plomo,  comij  la  pie- 
dra, caerá,  pura  no  mudar  jamás  lugar  ní  asien- 
to mientras  no  se  mudare   Dios  del  suyo>. 
Inmoblemente   Dioa  bienaventurado;  inmoble 
la  mala  ventura  dellos.  Luego  8Í  no  so  muda- 
ran, ¿eiínio  decis  que  serán  cunio  la  rueda  d 
como  la  pajuela  que  arrebata  el   viento?  Todo 
es  verdad,  que  serán  plomo  y  serán  rueda  en 
su  tormento.  Plomo,  porque  nunca  mudarán 
fortuna;  adonde  el   árbol  cayese,  allí  quedará 
dcrnicado;  rueda,  porque  el  tormento,  aunque 
tun  viejo,  no  por  eso  reeebirá  ningún  descanso. 
Tan  nuevo  el  padecer  á  cabo  de  c-ursndos  mi! . 
siglos,   como   si   fuera   aquel   el   día   primero. 
Aquellas  entrañas  fecundus,  para  que  aunque 
Comidas  hoy.  haya  para  mafiann  nuevo  paato. 
Aquello  significó  quien  dijo:  Ad  nimium  calO' 
retn  trunseat  ah  aquia  nii-ium  et  unt/iie  ad  Ít//i- 
roí  fwcoiitum  illius.  Oblirineatiii-  rjvt  mifericor- 
dia;  Uiiheda  illiur,  v/rmeg;  non  kÍI  in   rerorda- 
lione,  sed  conieratur  qitasi  lignvminfrwluoeiim. 
iiEl  muio,  dice  el  Santo  Joh,  en  esta  vida  paea 
de  las  aguas  de  Isa  uieves  al  calor  excesivo; 
aiompru  anda  por  los  extremos  viciosos,  como 
ijo  sabe  tenerse  firme  en  v\  medio  que  consisle 
in  virtud».  Veis  ohl  el  cerco  en  que  andan  los 
malos:  de  mucho  frío  á  mucho  calor;  de  mu- 
cha relajación  y  flojedad  un  las  cnsaa  del  espí- 
ritu,  á   suma   diligencia  y    fervor   eu   las  de! 
cuerpo.  Ya  estin  helados  con  odio  y  aborreci- 
miento del  prójimo  ;  ya  arden  en  llamas  Aa 
amor  lascivo  y  coneupiecencia  esrnal;  ya  ava- 
ros cou  Dios,  ya  pródigos  con  el  mundo;  ya 
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mansos  con  loB  insolentes,  ya  rjgidos  y  crueles 
con  loB  iinniildes.  Todos  los  pei-ndos  rndpon, 
]iarB  de  nn  vicio  yenir  á  parar  al  otro  bu  i^oniro,- 
rii).  Pero  la  pena  denn  culpa  es:  usijue  ad  inje- 
rv»  yecftitum  illii"'.  Que  lanibicn  allá  en  el  iii- 
iieriio  anden  en  nieda:  de  Uileroble  frío  ú  vehe- 
mente calor.  Del  Eraogi^lto  salwinofi  qne  hay 
en  el  infierno  estas  diferencias.  El  ricoavarien- 
■  to  Be  queja  de  sequía  y  gran  calor:  ¡¿uia  cru- 
Ciorin  hoc  llammn;  y  de!  convidado  que  bc  liallú 
eu  puldcio  aiu  ropa  de  bodas,  dice  el  Señor  que 
fue  cebado  en  las  tiniebl»s  de  fuera,  ihi  erii 
flftvg  ti  utri'ior  (líntitiin,  que  son  efectiia  dtl 
frío.  Veis  ahí  la  rueda  de  los  lurmentoe.  Mas 
porque  la  duración  en  ellos  ea  perpetua  y  pura 
mejiirarse  no  ha  de  lialier  mudanza,  añade: 
Ohlifiecaíur  eju»  viitfrieordia.  líOMdeBe  Aé\ 
la  niiiericordiuK.  ¡Qné  palabra  tan  lastimera; 
que  estando  en  U  suma  misiria,  en  extrema 
neeesidad,  no  hay  para  él  niispricordia  que  le 
libre  de  penal  Algims  miseríuordia  liay  que 
teujpla,  modera  el  castigo,  porque  no  es  tan 
grave  cuanto  la  cnipa  merece;  pero  de  la  tasa 
que  ya  eatá  puesta  por  la  dirina  justicia,  no 
hay  quitar  Bino  pajear,  veque  ad  ulti'mum  ipior- 
drantrm:  nUastá  el  postrer  maravedii.  No  hay 
para  eso  misericordia,  ni  al^ún  alivio  ni  refri- 
gerio:  aunque  sea  tan  pequeño  como  el  que  pe- 
dia el  rico,  Ue  una  gota  de  agua,  que  tan  poca 
parte  fuera  para  templar  los  ardores  inextin- 
guibles de  aquel  horno  de  Babilonia,  que  suben 
las  llamas  cuarenta  y  uueve  codos  en  alto  y  no 
llegan  á  cincuenta,  qne  es  jubileo.  Porque  en 
aquella  pena  no  se  compadece  suelta  ni  remi- 
KÓXi.  Y  por  eso  añade:  Dukedo  illiug  rei-mes: 
<Sa  dulznra  vendrá  ;l  parar  en  gusanoan.  Sus 
guatos,  comidas,  pasAtiempos,  bc  mudarán  en 
hieles  y  amarguras.  En  aquella  nuírlie  maldita 
j  horrenda  que  no  verá  jamás  el  alba  del  dia, 
ni  Ih  luz  de  la  niañiina;  acostado  en  una  cnma 
de  donde  no  se  rebullo  ni  ievanle  para  siempre; 
el  armadura  de  ardores  sempiternos,  de  fuego 
tmgndor;  el  colchón  de  polilla,  el  cobertor  de 
gusanos.  A'on  sil  ia  rtcordaiione  red  contera- 
tur  qunsi  ¡ignum  infructaosum,  Y  no  se  acorda- 
rá Dios  del,  para  lo  que  es  librarle  y  remediar- 
le, m¿a  que  si  en  el  mundo  no  fuese.  Alh  le  d«- 
jarfi  desamparado  en  sempiterno  olvido,  mien- 
tras Dios  fuere  Dios.  Y  será  destrnído  como  ma- 
dero seco  infructifero,  qoe,  como  dijo  el  Señor, 
será  cortado  y  apartado  de  la  vida,  que  es  I>Ío«, 
pnr  In  p<'ua  del  daño  y  lauíado  en  el  faego  in- 
fcnial  por  1»  pena  del  sentido.  Este  es  el  parade- 
ro de  los  que  cercan  á  Dios  como  estos  jndlos. 

OOSBIDERtCIÓM  T&nCBRÁ 

Cluovtque  animam  noglram  lolUs?  Si  (u  tt 
Chri»ta»,dic  nuiíf^afoni.  Confieso  que  es  pftr« 


acabar  la  paciencia  esta  pmposiciíJo.  «¿Bastft 
cuándo  noB  has  de  matar?  Si  tú  eres  Cristo, 
dinoslo  claro,  que  con  esa  suspensión  nos  qui- 
tas la  vida».  Eso  es  tolUre  animam:  «Matar, 
sacar  el  almao.  Asi  orá  Elias  pidiendo  á  Dios 
la  lunertí:.  Obleero, Domine,  tolU  animam  tneami 
«Suplicóte,  Sefior,  que  me  quites  el  alma*.  Y 
aun  el  toVtre  sóio  quiere  decir  «matar»  en  buen 
latín.  Suitiílit  Ule  malrem,  ¿Pues  cómo  de  ta- 
les palabras  usa  qaien  tales  pensamientos  tro* 
ta?  ¿Pudiéronse  decir  por  nadie  palabras  más 
encarecidas,  si  muy  afectuosamente  deseara  lo 
que  pedia?  Malo  es  mentir;  pero  con  palabras 
tan  compuestas,  intoleralile.  Bien,  sin  duda, 
aunque  con  alguna  escuridad,  significó  David 
el  eastigo  que  merecían  ístos,  habiendo  dicho 
primero  la  enormidad  de  su  pecado:  Oonlami- 
Ttai-eriint  litgtamentum  ejvn,  diviei  tunl  ab  ira 
rultiis  eil'  (Salmo  .M).  «Profanaron,  violaron 
su  testamento.  ¿Por  qué  estos  mis  que  los 
otros?  Responde  San  Jerónimo:  Qtna  non  ín- 
leUijeninl  Dominum  Jefum,  eaneloi-um  rírorum 
prieconio  re.promievm.  A  todo  el  testamento  vie- 
jo infaniH  y  á  la  Escritura  hace  uFensa  el  qne 
no  rci'ibe  íi  Jesús  por  Cristo  verdadero  Mesías, 
en  ella  prometido  y  profetizado.  Y  por  eso 
éstos  que,  habiéndolo  oído  y  debiéndolo  aaber, 
lo  preguntón  como  ignorantes,  divtei  urnit  ab 
ira  vullué  ejiís:  «Serán  divididos  y  apartados 
de  la  ira  del  rostro  de  DÍosp,  de  su  semblante 
airado,  ¡Que  división  más  dolorosa  y  aparta- 
miento más  lastimero  [si  ellos  lo  supieran  en- 
tender y  sentir),  que  aquel  con  qne  Cristo  aqoi 
los  aparta  de  sti  rebaño,  diciéndoles  que  por 
eso  no  creen,  porque  no  son  de  sns  ovejas,  sino 
de  aquellos  cabritos  qne  en  el  día  del  jnicío 
serán  apartados  á  la  mano  izquierda,  á  quien 
el  Señor  apartará  de  si  con  eterna  maldición! 
Veamos  ahora  su  pecado.  Et  nppropinipiarit 
cor  illiti»  (por  illomn):  «Acercóse  su  corazón 
dellos  á  Dios*.  Suelen  loa  hebreos  usar  desta 
palabra  acercar,  en  mala  pnrte;  para  hacer  mol. 
Como  en  este  nnsmo  salmo:  Redimel  in  paee 
animam  meam  ab  kis  qvi  appropinquaiil  miki: 
«¿Salvará  mi  vida  de  aquellos  agresores  que  bb 
me  acercan  para  niotorrae?!'  Que  es  lo  que  en 
otro  parte  dijo  el  mismo  David:  Dum  appro- 
pianl  tiiper  me  nocenlet;  «Los  dañinos  para 
comer  de  mis  carnesn.  Eso  es  acercarse:  aco- 
meter, luchar,  reñir.  Pues  estos  fariseos  acér- 
cense á  Cristo  con  ánimos  perversos  y  coraKo- 
ues  emponzoñados  de  calumniatlc  y  cogerle  al- 
guna palabra  con  qne  le  acusen  en  el  tribunal 
de  César  y  le  quiten  la  vida.  Y  pora  mejor  ha- 
cer SU  hecho,  mnltili  gunt  nermanef  cjut  n¡¡>er 
oieum  el  ipñ  nunt  jinda  (Salmo  54):  «Usan 
para  oi'uitar  su  malicia  de  palabras  más  blan- 
das que  cuanto  aceite  se  puede  bailar;  pero  no 
hay  dardos  que  asi  penetren  la  vida  y  destru- 
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iyon  y  nouben  wl  nlma».  Quien  ae  loa  oje,  cnsn- 
fdo  Ticni^n  cutí  tan  melosas  palabras:  <¡aousque 
aaimam    Tioetrain   toltie,   que    pensará   dallos, 
Bino  qui--  son  toJn  lu  santidad  y  biierin  inten- 
ción j  deaiio  lie  acertar  que  [lodia  ser?  Poro  ans 
CuruKonps   de8dii:un    tanto   dtíso,  que   entonces 
Bon  más  sosppchosOB  cnaiitij  aiis  se  GantíQcBn. 
Til  tero,  Detis,  driliice»  eos  in  jiuteuM  inUritus. 
ljmper(*  tos,  Dios,  les  daréis  el  pai;o  conFonrie 
&  SUB   intenciones,   empozándolos,   echándolos 
'  en  liL  mamnorru  de  lii  innerte,  conforme  á  lo 
I  que  merece  aquel  calubozo  y  silo  la  boudara  y 
I  UBcariilod  con  que  tratAn. 

CONSlDERACtiW   COARTA 

Poro  veamos  qné  responde  el  Señor  á  aque- 
lla tAn  fingidu  y  helada  dcniand.i.  Lnqaar  vú- 
his  el  tilín  creditii:  opera  i¡u-r  e¡Jo  jacio  in  no~ 
Ininc  /'lUris  viei,  hifC  teftimoitium  perhibcnt  de 
mí:  <H¿bii>os  y  no  me  creéis».  Aunque  pueden 
parecer  superHuaa  los  palaiirn.H,  dididc  tatita 
Bobra  hay  de  obras  (jU"?  titn  ciaro  hablan:  uLas 
obras  que  jn  iiago  en  nombro  de  mi  Padre, 
éstas  bien  claro  dicen  (sin  que  yo  lo  diga) 
quién  yn  seat;  aijiií  dice  que  él  hace  las  obras 
en  nombre  de  su  Padre.  Otra  vez  dice:  Pala- 
tiievn  in  me  nmiicnf.  ijiee  Jitcit  opera  (Joan.,  14). 
Y  en  csle  mismo  Evangelio  dice:  Multa  liona 
opera  oflfndi  rubí»  ejr  Patre  meo.  Y  finalmen- 
te, confiesa  luego  de  sí  que  él  mismo  obra  io 
qne  bu  I'adre  obra.  Hase  de  advertir  isto  para 
bien  Silbar  liubUr  de  nuestras  biteuaa  obras; 
que  á  esta  traza  y  projioreión  son  en  sa  tanto 
j  por  BU  mnneiu  buenas  las  que  nosotros  iia- 
cemos,  en  nombre  y  para  gbtria  de  UJos,  y 
las  qns  en  nosntros  hacw  ÜÍob,  las  que  fnera 
mostramos  haber  iiiteriorniente  obrado  Dios 
y  en  las  qne  nos  hacemos  coadjutores  de  líios. 
Pasemos  abura  con  esto  y  reparemos  nn  pui'o 
en  el  cnso  qne  do  Ihb  obras  aüi  ciiUBcadas  hace 
el  Señor;  pues  entre  tantos  y  poilerosu-S  testi- 
monios como  de  si  tiene,  A  solas  las  obras  se 
ntiene.  Mucho  spria  sunjar  aqni  los  U^stimonios 
da  abouo  que  tuvo  Cristo,  pero  digamos  los 
que  ocurran  á  In  memoria  por  el  orden  que  los 
(il'reciere  ella.  Lo  primero,  seis  juntos  ballti 
San  Juan;  tre.s  en  el  cielo:  Patrr,  Vtrhuní  H 
üpiíitut  .Siincliis,  y  tres  i-ii  la  tierra:  .V/ij'ív'ífm, 
aqva  f/  ainujui'.  El  espiritn  que  rindió  Cristo 
muriendo  en  las  [nanos  del  Pudre;  la  sangre  y 
el  agua  que  manaron  del  costado  de  Cristo 
jnncrto,  testifican  una  misma  cosa:  que  Cristo 
es  primera  verdad  y  Hijo  de  Dios.  ¿Cómo  lo 
testificaron?  San  Angiistin  dice  (Lib.  ITI,  (V)»- 
tra  Mas.  Arria,  cap.  XXII)  que  e!  espíritu, 
sangre  y  agua,  significan  las  tres  divinas  per- 
sonas. El  E.-(ptritu,  el  Podre;  de  quien  dijo 
Cristo,  enseñando  cómo  le  habían  de  adorar  en 
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espíritu:  Spiritus  etC  Dmi.  La  sangre,  a]  Ver- 
bo; '/tiío  Vtrbiim  caro  Jiictnm  es!.  El  agua,  al 

Esfjiritu  Santo,  porque  prometiendo  Cristo  & 
los  qne  en  él  creyesen  rins  de  agnii  viva,  expli- 
ca San  Juan ;  JJoc  aiitein  iíi.ric  de  Spiritu, 
'jueiii  accejituri  erant  cret/enteí  in  eiim.  De  modo 
que  todas  tres  divinas  ¡lersonas  dieron  testimo- 
nio de  Cristo,  como  el  mismo  Cristo  dijo:  J¡;/a 
fvm  i¡ui  U»timoniiLin  perltiheo  de  meipeo,  et  tefti- 
iiioiiimn  perjiibet  ile  me  <¡iii  misait  me  Poler.  V 
del  Espíritu  Santo  dijo:  Cum  venerit  Paracli- 
tus.  Ule  tentinumium  ¡lerhibehil  de  me.  El  Pa- 
dre dio  testiuiiinio  en  el  baptismo  y  en  la  trans- 
figuración: lEste  es  mi  Hijo  muy  amado».  Y 
cuando  en  presencia  de  loa  gentiles  que  k  Vi- 
nieron á  ver  dijo  Cristo:  Pater,  clariñca  ftomen 
luum,  y  vino  una  voz  del  cielo:  et  clarijicafi  et 
ilerum  rlarillcaho.  El  Espíritu  Santo  dio  ti'sti- 
monio  en  el  linptismo,  en  figura  de  paloinu, 
posando  sobre  la  cabeza  de  Cristo;  en  la  trans- 
figuración, pareeiendo  en  figura  de  nube  res- 
p  jan  deciente;  en  c!  lÜa  de  Pentecoslís,  en  len- 
giiaa  de  íuügo  pareciendo  y  asentándose  sobre 
los  apóstoles,  por  cuyas  bocas  dio  testimonio 
el  Espíritu  Santo  de  la  divinidad  de  Cristo; 
cumpliéndose  lo  que  el  mismo  Señor  dijo,  que 
el  Espíritu  Santo  darla  del  testimonio.  El  vva 
leefimonium  p/rhihebiti»,  ijuia  nb  initio  mecam 
rilin:  mY  vi'Sutros,  por  el  Espíritu  Santo  inspi- 
rados, daréis  también  testimonio,  porque  desde 
el  principio  de  mi  predicación  estáis conmigos. 
Y  salieron  del  cuerpo  de  Cristo  las  tres  setía- 
IcB  de  la  Trinidad:  espíritu,  agua  y  sangre.  Por- 
que la  IgleBin,  que  es  cuerpo  místico  de  Cristo. 
es  la  qnü  cree  y  predica  eat*  soberano  misterio, 
de  quien  antea  no  Be  había  tenido  explicación 
T  general  noticia.  Sun  Ambrosio  declara  desta 
manera  csto.í  tres  testigos.  Espíritu,  agua  j 
KBiigre:  S¡>iriliig  nug  jier  ndt'plionem  filio»  Dei 
Jeeil:  sacri JhnliB  umla  no»  abhiil:  taityuin  Do- 
inini  nos  reiiemit  (De  Spir.  Sane,  Lib.  111, 
cap.  II).  Cristo  se  muestra  ser  liios  en  haber 
instituido  socriimentos  que  santifican  las  al- 
mas. Y  usí  en  el  Uaptiamo,  que  es  la  puerta 
dellos,  concurren  tres  cosas;  Espíritu  Santo, 
por  cuya  divina  virtud  somos  liechuB  liijos  de. 
Dios  odnptivos,  según  aquello;  Nii-i  ijuiít  rena- 
l'ii  J'terit  ex  aqiiij  et  Spirilu  maneto,  non  potetl 
introire  in  regnuní  Dei.  El  Espíritu  Siinto.  como 
principal  agenta;  el  agua,  eo!no  instrumento; 
la  sangre  de  Cristo,  corno  precio  de  la  redemp- 
ción,  que  también  da  valor  y  eficacia  al  Sacra- 
mento. Todo  eso  prueba  ser  Cristo  Dios.  Do 
otra  manera  explican  otros  estos  seis  testigos. 
Que  ei  primer  ternario  de  U''  divinas  personas, 
dan  testimonio  de  la  naturaleza  diviua  que  hay 
en  Cristo.  Y  e!  segundo,  de  la  humana.  El  es- 
píritu rendido  en  la  cruz  con  poderosa  voz,  y 
en  las  manos  del  Padre  encomendado,  fue  tes- 
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tígo  que  eti  Cristo  hshla  vrrd&dcra  sTma  racio- 
na!. Lb  anngre  y  agua  que  ninnarrin  de  8U  i'c*- 
tado  siguificnroii  ser  el  cuerpo  de  Cristo  Yerdit- 
dero  cuerjio  humano,  compuesto  de  iniatro  lui- 
morea,  de  loa  cuales  e!  principal  es  la  sangre, 
y  de  loa  cuatro  elementos,  de  los  cuales  es  el 
UDO  el  a^ia,  que  para  cstj?  misterio  era  Diáe  á 
propósito  que  los  demáí.  Todos  estos  testigus 
BOn  omni  ercf/ilione  mafnrm.  Tiiaibíéu  dan 
Uatimonio  de  Cristo  todas  las  Sagradas  Escrí- 
turts,  como  e'l  dijo:  Sciitlarnini  Sfriptiirag: 
illit  eniín  Ufliinonitim  ptrhihtnt  tle  me.  Todos 
los  profetas  (dijo  San  Pedro)  haber  dndo  tcs- 
timonio  de  Cristo:  fiiiíc  mmun piophet¡i-  li-nlimo- 
niiÁiri  pr.rhibml,  Y  llegando  hasta  el  liaptísmo 
la  profecía,  dio  San  Juan  gran  tcsliniouio: 
Bic  vtnii  VI  Ifsliii/uniíim,  v!  itetimonium  per. 
hiberet  lif  Itimine.  No  biÍÍo  esto,  sino  el  pueblo 
todo  (que  á  Ibb  veees  en  sus  dichos  acierta) 
dio  Aé\  testinioiiio :  Tcstimoniítm  perhibebat 
tvrha  qii<r  erat  ctim  eo,  ijuanrlo  La:arum  eoca- 
pi't  lie  mmiamento.  «De  haber  sido  é\  quien  á 
Lázaro,  ya  liudiondo,  saco  de  la  huesa». 

COXSIDBIUCIÓM   4D1NTA 

Entre  tan  numero^ui  inuchedumbrc  de  tales 
y  otros  Hemejantes  testimonios,  no  se  quiere 
valer  Cristii  sino  del  de  sus  obras.  Opera  qutr 
tgo  Jado  in  nnmine  Piitrii  mei\  ture  ttfüino- 
nium  ptrhihent  de  me.  ¿Donde  esti'in  agora 
esos  hnrnjíBnes,  aquellos  lerdos  perezosos,  que 
mauo  sobre  mano  piensan  cou  fe  muerta  y  des- 
amparada de  carid-id  obradora,  alean  zar  aquel 
premio  que  se  da  á  cada  cual  jiue.ta  opera  (uu/ 
Santiago  parece  que  burla  de  loa  herejes  destos 
Has:  Oileri'ie  mihi  Jif/em  liiam  sirte  o/ieribas  el 
tgo  oetendam  tihi  í.r  open'bus  fiíiem  meam. 
«Quiero  ver  tu  fe  y  darte  6.  \íit  la  mlaK,  ¿Como 
quieres  que  rea  la  tuya  bÍq  obras?  Porque  mis 
ojos  no  pueden  ver  d  ánima  ni  sns  hái'itos, 
lino  por  los  efectos,  e'stos  te  íunestro.  Esos 
(dijo  Cristo)  que  eran  las  BL-fiales  qne  se  habían 
de  seguir  á  los  creyentes.  Signa  aiitem  eos 
i¡ui  rredidei-unl,  Iw'c  eeqiientur.  Sin  esas  Be- 
Das,  yo  no  conozco  sino  seBas;  ¿ciimo  quieres 
que  crea  que  tú  crees?  A  todos  los  estados 
digo  yo  esto.  Si  dijo  Cristo  qne  si  no  hada 
obras  de  Cristo  no  le  tuviesen  por  Cristo, 
¡cdmo  quiero  el  hereje  qne  le  tenga  yo  por  cris- 
tiano si  no  obra  como  cristiano?  Ateneos,  her- 
manos, ¿  bien  obrar,  y  A  tomar  para  vnleros 
testimonio  do  vueslras  obras.  Como  cristiano 
obre  el  cristiano,  para  ser  tenido  por  cristiano. 
Obra  como  caballero,  si  qnieTes  ser  cabnlluro 
estiuiado.  Y  como  regidor,  *i  por  eso  quieres 
que  te  tengamos  res[H;to.  ¿Qué  injuria  hago 
yo  al  religioso,  no  teniéndolo  por  tal,  si  no  hftce 
obraa  da  tal7  De  religiosos  es  penitencia,  mor- 


ti&caeiitn,  devoci<¡o,  encerramiento,  pobrem, 
d<'SproL.io  de  si,  del  mundo  y  de  siis  cofias. 
¡Tienes  esto?  Religioso  eres.  ¡No  lo  tieneflí 
Otra  cosa  serás,  religioso  no.  Y  asi  de  los 
liemafl. 

OONÍIDERACIÓS   SBITA 

íPues  qué  es  la  causa  qne  diciendo  &  roces 

tan  claras  las  obras  del  Señitr  quie'u  él  era  no 
fue  creído?  El  so  la  dice:  Sfi  ros  non  crtditii, 
qiiia  non  egCis  fx  oviliag  mei».  Ko  se  halla  más 
horrible  si/ntencia  ni  p&labrii  más  para  temUar. 
Porque  no  hay  más  que  dos  hutus:  uno  de  ga- 
nado cabrio,  que  se  poruá  ú  la  mano  izquierda, 
y  otro  de  ovejas,  que  ha  de  estar  á  la  derecha 
en  el  dia  postrero.  Decirles,  pues,  que  no  eran 
de  sus  ovejas,  fue  decirles  que  no  pertenecían 
á  la  diestra.  No  son  de  los  benditos  «leí  Padre, 
ni  de  los  predestinados.  Pregunta  Santo  To- 
más aquí,  si  se  puede»  uno  decir  qne  no  es 
predestinado,  porqne  parece  que  le  dan  larga  i 
sin  freno  pecar  ó  le  ponen  espuelas  para  desea- 
perar.  Responde  que  no  todos  los  qne  allí  con- 
vinieron este  dia  eran  reprobos,  ni  á  todos  se 
dijo  (aunque  se  dijo  en  común),  para  que  por 
¡as  señas  pudiese  cada  cual  colegir  á  que  mano 
pertenecía.  Antes,  bien  entendidas  estas  pala- 
bras, son  de  mucho  consuelo  para  los  almas, 
qne  alcanznn  jior  ellas  ciímo  está  [meato  en 
nuestra  facultad  ser  de  uno  ó  de  otro  rebaño. 
OvcB  meir  voc.em  meam  audiunt,  et  cgo  cognotco 
tas  el  rei/uujitiir  me.  A  dos,  como  predicamentos, 
se  puede  redueir  todo  este  negocio:  uno,  qné 
deben  hacer  las  ovejas  racionóles  por  su  pastor, 
y  otro,  qué  es  lo  que  El  se  obliga  á  hacer  por 
ellas.  Bellas  es  oir  y  seguir,  obedecer  y  amar, 
üél  es  coniícei  y  dar  vida  eterna,  librar,  asegu- 
rar. Oyen  las  ovejas  la  voz  del  pastor;  tambiín 
la  oyen  los  lolws;  pero  el  lobo  oye  y  buyc,  la 
oveja  oye  y  sigue,  Oyeron  muchos  aquellos  pa- 
labras que  el  Sefior  les  dijo  sobre  el  comer  de  sn 
cuerpo,  y  parecióles  duro.  Muchos  de  los  cua- 
les obienint  retro  el  jttm  non  ciim  illa  ambulii' 
bttnt.  Píceles  á  los  doce  que  restaban:  ¿queríais 
vosotros  tanibiiín  ¡ros?  Y  resiionde,  en  persona 
de  todos,  Pedro:  SeQor,  ,' dónde  írontos  que 
algo  rulgamoB?  Palabras  son  las  vuestras  de 
vid»,  no  duras,  sino  más  amables  que  el  vivir; 
de  su  vida  huye  quien  á  vos  nn  signe.  Mira  tú 
enán  en  tu  mano  está  oÍr,  cuan  libre  eres  par* 
seguir,  para  que  entiendas  que  está  en  lu  facul- 
tad ser  oveja  ó  dejallo  de  ser.  iQuic'n  te  enzarza 
en  espinosas  cuestiones  como  en  nna  poblada 
maleza?  A  esto  te  has  de  atener;  oídos  tiene» 
que  te  abrieron  en  el  baptísnio;  pies  tienes  des- 
utadoB  de  las  cadenas  de  impediuicnl/w;  oye  y 
sigue,  que  no  lias  menester  más,  Pero  al  dobüe 
es  lo  que  hace  Cristo.  Conoce  lo  primero  bus 
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anJHi  no  sá!o  oon  espeonlativo  conocimiento, 
sino  ateotivi"  y  amoroso.  No  en  eomún  ü¡  en 
confuso ,  ainn  en  partlcnlar  y  prt'cisamyuto , 
pnea  oan  dedr  dw  los  qni'  tiejie  |ior  ovejas  que 
tieno  crmtadoa  hasta  los  caljeüOB  de  sus  cabe- 
EOH.  Pnuperiim  eit  numerare  pecií,  tlijo  nno, 
no  aá  con  cnaiila  roKÚii,  qau  era  de  polires 
hoTübres  poder  contar  sn  ganado  ;  mas  rae 
ateneo  ú  1m  diligencia  de  aqm^lloB  de  quien 
otro  dijo:  Jiisi/ue  ilie  niimfran(  (imho  pecits, 
aller  et  kirilui.  Pero  todo  esto  no  iguala  oon  el 
ouidiido  quo  aifínificii  uoiitur,  uo  loa  vellones, 
sino  Ina  iit^ims  de  luiin  de  coda  nno.  Sepa  el 
pagano  para  sn  lürinejitii  hañtn  qué  menuden- 
cias 81'  extiende  el  eiiidado  de  In  divina  Provi- 
dencia. V  sepa  también  el  cristiano  para  su 
consuelo  cómo  no  hay  cosn  de  las  qui?  en  su 
rida  suceden  en  quien  tenga  jurisdieciún,  caso 
6  fortnna;  tnJaa  vienen  registradas,  pesadas, 
medidas  y  refrendadas  de  ¡adivina  Providen- 
cia, Ninguna  cosa  liay  que  más  consuele  eo  los 
pesares,  qui?  en  las  enfermedades  y  adversida- 
des de  los  tiempos  más  conhorte,  que  en  las  cala- 
midades y  desastres  asi  repare,  y  refuerce  el  con- 
suelo en  Ins  persec aciones,  y  en  los  desmayos  y 
flaqueza  de  corazi^n  que  de  tales  cosas  se  nos 
siguen,  aai  nos  da  ánimo  y  valor,  que  acordar- 
nos qne  nuestro  pastor  nos  conoce,  y  con  amo- 
roso conocimiontii  eomprehende  lo  que  aquello 
puede  ofendernos  j  lu  que  nosotrus  bastamos  & 
rcBistirle;  y  pues  que  El  lo  permite  y  con- 
siente y  hace,  debe  ser  lo  qnu  mejor  nos  está. 
Y  si  qneréis  saber  qné  obra  este  conocimiento, 
entenderlo  he¡s  por  loque  se  sigue:  Bffo  vititm 
íBttrnam  do  ein.  Da  la  gloria  entiende,  y  muy 
bien,  Santo  Tomás  eiita  promesa.  De  la  cuul  se 
dice  Do,  aunque  es  futura,  por  In  gran  ccrtí-. 
dambre  de  la  divina  palabra.  Pero  también  se 
entiende  de  la  gracia,  porque  gratia  Dei  vita 
¡eterna  (Rom.,  (i).  Es  la  graina  una  príneipiada 
gloria:  ^stn  se  da  de  presente  por  prenda  de  la 
que  en  futuro  se  ejpera  |  cuya  virtud  y  valor  da 
seguridad  al  hombre  que  la  tuviese  para  confiar 
de  su  solución,  en  medio  de  los  peligros  todos 
desta  vida.  Considera  bien,  hombre,  que  estás 
en  gracia,  el  peso  de  aquesta,  no  promesa,  sino 
donación;  Ei/o  vitnm  irternnm  do.  8¡  la  vida  da 
ta  vida,  ¿que  te  puede  empecer  la  n^^icrte.'  SÍ 
dice  Cristo  yo  doy,  ¿quién  dirá:  yo  quito,  jo  lue 
opongo,  yo  estorbo,  yo  embargo?  Mira  ío  que 
luego  se  sigue;  Kl  non  perihiínt  in  •rternitm  et 
non  rapiet  tas  qnisqttam  de.  manu  mfi.  La  gra- 
cia de  suyo  tiene  hacer  al  hombre  que  della  se 
quisierij  aprovechar  impecable.  No  sólo  dijo 
San  Juan  ornáis  qm  in  en  manet,  non  peccat, 
sino  añade  d"spuds  otras  más  encarecidas  pala- 
bras: Omni»  qui  niitu'  ftt  ex  Dto,  pecculiíin  rwn 
Jacil;  quoítiitn  semsn  ipiiu»  in  ipso  mantl,  el 
non  potitet  peccare,  quoniam  ej-.  Den  nalu»  est. 


Tanto  vale:  Non  potett placare crumo  potesl  non 
peecarg.  En  sí  tiene  por  qué  no  pecar.  Fuerza 
tiene  para  resistir  á  toda  ti'utición,  por  vehe- 
mente que  sea-  Quiera  valerse  él  de  lo  que  en 
su  pecho  tiene,  que  lo  más  enfermo  y  flaco  de 
la  gracia  puede  resistir  ñ  toda  euipa.  Es  ecre- 
centatniento  de  lo  que  díjo:  no  perecerán  lo 
que  añade,  y  no  las  arrebatará  nadie  de  mi 
mano.  Porque  podía  teim-r  alguno  que  el  lobo 
arrebatase  de  la  manada  á  la  oveja  que  no  se 
ba  descarriado  y  perdido  saliéndose  ella.  Pueda 
ella  no  perdersey  no  puede  nadie  otro  perdella, 
Nadie  es  parte  para  apitrtnros  de  Cristo  ai  Toa 
nu  os  apartáis.  Asádcnse  para  más  firmeza  las 
causas  de  nuestra  seguridad,  que  son  la  emi- 
nencia qne  sobre  todas  las  eosas  [ieue  el  don 
recebido  del  Padre.  Pater  iiieu»  i/nofi  dedil  mihi, 
maiiiK  ómnibus  eat  el  nemo  potett  rapere  de  mamá 
Patri»  mei.  La  evidencia  que  hay  de  la  omnipo- 
teiiL'in  del  Padre,  por  lo  cuul  queda  por  evi- 
dente qne  de  su  mano  nadie  las  puede  quitar, 
ni  debajo  de  la  tutela  della  molestar.  Y  final- 
mente, la  declarada  profesión  que  de  su  Deidad 
hace  el  Señor;  Eyorí.  Pater  uniim  lamus.  Pala' 
bra  la  más  soberana  que  pudo  decir  de  sí.  Como 
suelen  algunas  aves  para  subir  á  la  región  su- 
perior del  aire  ir  haciendo  puntas,  y  do  una  ida 
subir  dos  torres,  y  de  abl  hacer  otra  para  en 
contrario  más  levantada;  y  como  quien  vuelve 
por  una  más  empinada  subida,  ponerse  sobre 
las  nubes,  asi  Cristo  sube  su  vuelo  como  por 
puntas.  Fue  la  primera  la  dümostrucíón  de  sus 
obras  beclias  en  nombre  de  su  Padre,  esto  es, 
para  protestación  y  uveriguncíóu  de  que  es  ver- 
d.id  ser  Dios  mi  Padre.  De  ahi  sube  más,  de 
oira  vuelta:  E¡/o  citam  ifternam  da  eis,  ahora 
sea  gracia,  altora  sea  gloria,  ambos  son  do- 
nes de  sólo  Dios.  Más  alto  sobe  desotra  ¡da, 
cuando  mostrando  su  eminencia  sobre  todo, 
dice:  lo  qne  el  Padre  á  m¡  me  ha  dado,  mayor 
que  lodo  es;  ]iorqae  no  es  sino  Dios  lo  que  sube 
aventajándose  4  t^xlaa  las  criaturas,  Aquella 
Vucit.'L,  t<iu  duda,  es  la  que  se  nos  pierde  de 
vista:  E'/a  et  Piiler  iinum  siimut.  En  Dios,  dice, 
la  regla  de  Teología:  Omnia  sunt  miiuiii,  ubi  non 
obviat  rttationit  opporitio.  Este  es  el  oru  finí- 
simo qne  reconoce  en  la  cabeza  de  su  esposo  la 
Iglesia:  Ser  Cristo  y  el  Padre  con  Dios  una 
misma  esencia,  una  deidad.  Eso  es:  unmn,  Y 
las  personas  distintas.  Por  eso  dice:  Ego  et 
Pater  xii.miis.  ¿Qué  fuera  bien  que  hicieran  á  tal 
palabra  los  que  la  oyeron  ?  Ño  fue  palabra, 
sino  trueno  de  terror  increíble,  delante  quiea 
se  hablan  de  derrocar  y  postrar  los  qne  la  oye- 
ron. To'iitrmm  riiaff'iil'i'liiiií  ejiu  '¡iiif  poteril 
Kimtiiia-e,'  (Job,  2f>}.  Oido  habéis  lo  que  sa!>er 
deseáis.  Dicho  su  os  ha  lo  que  pedístea  con  tan 
gnin  instancia.  Agradecelde  respuesta  tan  bue- 
na y  tan  cumplidamente  satisfactoria. 
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SliBíií/funí  lapidffi  ¡udiFÍ  ut  lapidarent  eum. 
Htfccint  re'idt»  Domino,  popule  ríiiUe  et  insí- 
piena.'  2fuini¡uid  non.  ip»f  est  paler  Umt.  qvi 
posaedil  íe  et  ftn't  et  crforit  te.'(Deiit.,SÍ).FiíTO 
JO  os  Guplk'O  que  en  este  inaujito  desagradeci- 
miento, considc rentos  la  caaiiiiad  de  los  uiies- 
troB,  j  no  sfa  tojo  querer  larar  nuestras  ma- 
nos con  sangre  njena.  Levantaron,  dice  San  Hi- 
lario, pieilnia  los  judíos,  y  el  dolor  implo  que  no 
bastó  a  snfnr  el  sacramento  saludable  de  la  fe, 
veo  llegar  impi:tuoBament#  li  querer  quitarle  la 
TÍda.  ¿Qué  iiioiioH  haees  tú  ofendiendo  á  quien 
ja  no  puedes  arrojar  piedras?  No  taita  la  volun- 
tad, sino  quítate  U  fiicultad.  el  trono  puesto  en 
el  cielo.  Qui  por  lo  demás,  <¡iM>ito  irreligiMiur 
tu  jwlav.'  Lapides  Ule  iii  corpiig  elcfit;  tu  in 
tpiritum. I tle inhiiminem  iit piifabaf,  Iti  inDenm. 
lile  indieeríitntem  inteni»,  lii  in  tbrvno  virtulin 
tedentem.  lite  in  iffnortUvm.tu  in  confe»»um.l¡le 
in  moritunim,  ía  in  judicem  titcul^rum  (Hila- 
rio, lib.  7  l'ii  7'rinilule).  líien  es  verdad  qnc 
estas  palabriis  mas  cuadran  á  los  arnanos  con- 
tra qaien  so  dijaron  que  á  otros;  pero  no  dy- 
jan  de  venir  justos  íi  cualquier  pecador,  y  más 
í  los  blasfeuioH  y  perjuros,  que  estos  bou  los 
que  de  punta  en  blanco  arrojan  piedras  á  Uios. 
Ño  quiero  liiiblar  con  elloí,  que  los  teiigu  por 
gcnt«  ya  dejada  de  Dios  y  entregada  en  «¡en- 
tido  reproljado,  pues  ni  aun  para  el  mal  que 
hacen  tienen  sentido.  Votan,  perjuran  y  niáa 
sin  mirar  eu  i'llo;  por  uso  unos,  por  gala  otros 
j  Otros  por  bizarría.  Hablo  contigo  que  lo  oyes. 


si  no  estás  en  la  misma  damnacidn  que  ellos. 
¿Qué  puedo  yo  hacer  á  gente  qae  aun  á  Dios 
no  tiene  respeto?  ¡Qué  hicieras  si  te  halUraa 
aqnl  en  est«  lugar,  donde  Belerantarnn  piedras 
para  emplearlas  en  la  persona  del  Señor?  ¿Qué? 
Pnsicrame  delante,  y  emifraíara  mí  eapa,  y  sa- 
cara mi  espada;  y  cuando  más  no  pudiera,  dii^ 
rante  por  muy  satisfecho  sí  algunas  de  aque- 
llas pedradas  se  dieran  en  mí  persona  porque 
itr-  dieran  en  la  de  mi  Señor.  Pues  eso  mismo 
que  hagas  acá,  harás  sobrado.  Pero  iií  aun  eeo 
le  demando,  ,■  Qué  barias  si  vicGea  venir  un  loco 
echando  cantos  hacia  donde  tú  estás?  Echar  á 
huir,  que  es  la  mayor  valentía.  Eso  solo  que 
bagáis  eL'  estotro  caso,  me  doy  pnr  eont^ulo. 
Huid  de  los  que  tiran  piedras  á  Dios,  que  cuan- 
do ellos  no  bailaren  con  quícn,  no  hablarán  si- 
quiera. No  consintáis  que  senn  vaestras  orejuB 
conlanjiuadaa  con  aquellas  infernales  nieblas 
que  salen  de  sus  bocas.  Cid  con  que  razmi  IftS 
tapa  y  hace  callar  la  mansedumbre  divina:  Mal- 
ta bonti  opera  ustemii  vobis  ex  Paire  meo,  prop- 
ter  i/iuid  eoram  opiis  me  Itpidntif?  Entra  con- 
tigo algún  día  en  cuenta  y  pregúntate  lo  que  se 
te  preguntará  algún  dia  que  no  haya  excusa  oi 
enmienda.  ¿Por  cuál  de  loa  bienesqnedel  nom- 
bre de  Dios  reciboB  merece  ser  de  tu  lengua 
tan  mal  tratodo?  ¿O  por  cuál  do  los  benelidoB 
que  te  liuce  por  su  bondad  debe  ser  de  tu  ma- 
licia ofendido?  Y  hallarás  que  os  grande  su  lion- 
dad  y  misericordia  eu  sufrirte;  pues  te  esper* 
bagas  penitencia  y  reíono/.cas  tus  miserias,  J 
te  dispongas  para  recibir  su'  gracia,  con  que 
después  te  dé  su  gloria.  Amen, 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


JUEVES   DESPUÉS   DEL  DOMINGO 

DE    PASIÓN 

DE  LA  CONVERSIÓN  DE  LA  MAGDALENA 

Á    LAS    PÚBLICAS    PECADORAS 


EecfiTmtier.quiperatiacipitalupeccalríx, 

ut  eiiffnoril  ijiiod  Jtuvg  occvbvíísel  in  domo 
pliarigan,  atlulil  alabagtntm  vnffventi. 

(Loo.,  7). 


Siendo  como  ea  In  oonrersiiín  del  pecadnr 
caso  de  los  riiservudos  á  la  diestra  do  Uias  om- 
nipotente, de  quien  esta  escrito  siciil  dirisioii^g 
aquariini  ífu  cor  ejin  in  mana  Domi'ni  (Prover- 
bios 21),  comr,  de  unns  mismas  aRaashizo  Dios 
difiaióii  aiit¡giiBmeni<',  oolocando  nnas  sobre  el 
cielo  estrellado  y  dejariilo  otras  sobre  la  tierra, 
nsi  está  en  su  uiaiio  el  corazón  deleznable  del 
hombre:  á  snbírlo  á  pisar  estrellas  al  cielo  ó 
dejarlo  en  laa  bajezas  de  la  tierra;  él  lo  puede 
ablandar  y  volver  á  donde  qnisiere  sin  perjuicio 
de  su  libertad.  Y  así  no  son  de  efecto  las  dili- 
getiuius  del  predicar  en  esta  psrte.  si  no  es  te- 
niendo do  la  suya  el  favor  de  DÍob,  Cuando 
Dios  qaiso  purificar  la  tierra  con  el  diluvio,  re- 
Tentaron  las  fuentes  del  abismo  j  abriéronse  las 
cataratas  del  cielo;  a^nas  del  cielo  y  de  la  tierra 
se  juntaron.  Asi  para  el  Uvatorio  de  las  culpas 
han  de  concurrir  auKilioB  de  Dios  j  dilii^'t^acias 
de  los  hombres.  Aquí  daremos  agua  de  doctri- 
na, y  de  arriba  vendrá  la  pluvia  de  la  gracia. 
Qui»  eet  jiluHíe  palfr.'  ¿Quípo  es  el  padre  de  la 
pluria,  sino  vos.  padre  de  los  hombros,  rico  en 
misericordias?  Derramad  sobre  estas  almas  te- 
rrestres aquella  celestial  pluvia  que  guardüs 
para  beneficiar  vuestra  heredad.  ¡Oh,  Hijo  de 
Dios,  maestro  de  las  gentes,  que  de  las  playas 
y  barcos  sacastea  K  vuestros  apóstoles,  hacién- 
dolos de  pescadores  de  peces  pescadores  de  hom- 
bres, acudid  ahora  6  vuestra  pesquería;  porque 


sí  no  hay  más  que  nuestra  indnKtria,  podremos 
himentarnos  con  San  Pedro:  Per  toUiiii  noctrJH 
labaraatfS,  nihil  cepímui.  fNo  habemos  pescado 
nna  sanana»,  /n  verbo  auíem  Cvo  ¡arabo  rete: 
flSlas  fiados  de  vuestra  virtud  y  palabra  tcnde- 
rpmiis  la  redn.  Haced  que  este  lance  no  sea 
vano,  sino  que  destos  pescados  de  media  playa, 
en  el  mar  salado  de  sus  vicios  zabullidos,  le  sa- 
quen algunos  pora  vuestra  mesa.  El  labrador 
para  aventarla  parva  toma  el  bieldo  en  la  mano; 
mas  si  no  hay  aire  fresco,  será  vano  su  trabajo. 
¡Oh,  divino  espíritu;  oh,  blando  céfiro!,  aquí 
está  la  parva,  donde  por  ventura  tieno  Dios  al- 
gún grano  que  ha  de  ser  recogido  en  la  troje  de 
í«  gloria,  aunque  ahora  esté  cubierto  con  las 
pajas,  ú  quien  espera  el  fuego  inextinguible.  El 
bieldo  de  la  palabra  de  Dios  estü  en  la  mano; 
no  falta  sino  vuestro  soplo,  silbo  delicado,  ma- 
rea fresca,  que  templáis  el  ardor  de  las  concu- 
piscencias. Aire  vital  que  ''u  el  principio  veutis- 
cóbades  sobre  las  aguas,  aspirad  ahora  ft  nues- 
tros intentos.  Y  vos.  Virgen  consagrada,  i  cuya 
piedad  nunca  dieron  en  rostro  pecodores,  fine 
quihuK  nvniuiim  Joret  tanto  digna  Jil'o;  pues  ai 
üo  hubiera  pecadores  qnc  redimir,  ni  Dios  se 
hiciera  hombre  ni  vos  fuerades  madre  de  Dins, 
ahora  es  tiempo  que  nos  alcancéis  del  Podre 
pluvia;  de!  Hijo,  palabra;  del  Espíritu  Santo, 
soplo  y  aliento  de  vida,  y  de  todos  tres  gracia, 
mediante  vuestra  interceaiiin  sacratísima.  Ave, 
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Peligroso  serratJn  ea  éate,  j  mnj  para  ser 

diidflilo,  á  lo  mouns  de  aquellos  que  no  nos  sen- 
timos con  íiquel  díin  que  es  mcnostcr  purn  pre- 
dicarlo. Piirque  en  los  deuiñs  liaatu  íiUürpMsr 
el  Evangelio  y  deeir  aigaua  doctrina,  raas  on 
<-Bl<j  ee  prHende  que  se  Logan  milagroa.  ¿No 
<it  piarcco  que  lo  serio  sacar  un  áuiuia  du  pecii- 
doB,  estando  ton  obstinada  en  ellos,  que  vive  de 
hacdlos  J  ser  cousa  que  los  liogau  otros?  La 
naturaleza  en  ñus  fueron  no  admite  inudniízus 
repentinns.  Un  leño  verde  y  niojodu  si  lo  dejan 
estar  en  el  fn'-go  espacio  de  tiempo,  irAlo  dis- 
poniendo y  desecanilo,  y  al  coLo  lo  qüomorá; 
pero  que  do  sólo  pasarlo  por  lo  llama  se  liaga 
brasa  y  arda  como  estopa,  no  puiiJe  ser.  Una 
gotera  continua  visto  íe  ha  caviir  las  piedras 
duras:  mas  que  un  solo  turbión  bngn  mHla  m 
nu  guijarro,  nunca  tal.  Fuego  es  ni:t¡vo  la  pala- 
bra de  Dios  y  lluvia  del  i"ielo;  uias  pedir  qne 
ttiii  velozmente  queme  lefios  tan  indispuestos, 
corazones  mojados  cou  la  humidad  de  sue  pe- 
cados, y  que  dos  ó  tres  got-eras  de  sermones 
bagan  señal  en  almas  empedernidns  es  pedir 
uiilngros  Y  por  tales  se  tuvieron  las  conversio- 
nes de  San  Pablo,  del  buen  Ladrón  y  ésta  de 
1h  Magdalena  que  hí>y  celebramos. 

Eay  en  esta  obra  enma  dificultad  de  parte 
del  pecador,  y  asi  lo  significa  Dios  por  su  pro- 
feta: iSi  tmtlare potf-ft  .rthhpf  peUem  mam,  aut 
ptrdii»  rarUtaref  eiias,  ft  run  poU'iiliii  hene- 
Jaetre  ritm  diiiireritif  maliim  (ilere.,  13).  Mi- 
rad si  puede  el  negro  de  Guinea  desnudarse  de 
Itt  piel  morena  y  parnrse  blanco,  ó  si  el  tigre 
puede  mudar  las  pintus  con  qoe  nace  todo  eo 
cuerpo  manebado;  que  asf  podréis  vosotros  ser 
bnmos  baliieodo  deprendido  el  mal».  Un  arte 
¿  nn  oficio  lio  se  apri-nde  de  una  vez,  sino  de 
mni'bas  repelidas.  No  so  aprende  li  eserobir  en 
nn  día,  ni  á  pintar  en  un  mes;  ni  sale  «no  letra- 
do por  bsber  eatudiadn  un  nfio;  primero  se  ha 
de  ejercitar.  Pues  las  qne  lian  llcgndo  ya  4  ser 
artistas  de  maldad,  y  lian  deprendido  oficio  de 
pecar,  con  la  envejecida  costumbre  y  largo  ejer- 
cicio de  los  peeados,  ¡cómo  las  enseñnrán  á  spr 
buenas  con  la  lección  de  nn  dis?  ¡Cómo  se  lava- 
rán de  BU  negrura  y  snenrftn  las  manchas  cssi 
naturalizadas  de  sus  ti'rpezaa?  tient<'  que  se  re- 

Íirecia  dolías,  á  quien  ya  lo  pasión  no  ciega  ni 
n  edad  engafia,  iii  el  torpe  deli-ite  solicita,  ni  la 
carne  y  leyes  del  pecado  llevan  A  pasar  de  la 
razón,  captiva  y  [oreada  á  la  culpa.  To<1i>  oso 
es  acabado  en  la  jiiveutud  y  sus  ímpetus,  y 
hace  en  ellas  ya  la  razón  mal  babituada  lo  que 
hizo  Ib  pasión  en  otro  tiempo  furiosa,  Uien 
desengañadas  cstAn  de  su  cngafio.  y  lo  que  m¿a 
siente»  algunas,  •■s  no  tener  ya  edad  |iar»  ser 
1  cngafíadas.  Qae  ha  llegado  por  pasos  i  su  des- 


ventura á  dolerles  de  no  sentir  en  sí  ]o  que  les 
ponía  espuelas  para  ser  perversas.  No  pecan  de 
ignorancia  ni  flaqueza,  sino  de  ciencia  y  mali- 
cia. Y  así,  apenas  sabemos  que  les  decir  que 
ellas  no  sepan;  ni  A  qné  les  convidar  que  ellas 
no  aborrezcan;  ni  con  qué  las  anienaaar  que 
ellas  teman;  ni  con  qué  las  lastimar  que  eUas 
sientan;  porqne  ni  TÍve  en  ellos  amor  de  bien, 
ni  temor  de  nial,  ni  respecto  a  Dios  ni  h  las 
gentes  vcrgüonaa.  Con  todo  eso  habenioa  de 
liacer  aquí  lo  que  es  oso  antiguo  de  la  Iglesia, 
aunque  sea  tan  incierta  la  esperanza  del  pro- 
vecho. 

l)icelo  Dios  al  profeta  Jeremías  qne  nrise 
á  los  pecadores.  Ji^l  hiquerin  ad  fo»  omnin  rerba 
hite  ct  non  midirnt  Ir;  el  roeabis  eog  e!  nan  res- 
ponáflivnt  lihi:  a  Prcdicales  mis  palabras,  re- 
prehende su  dureza,  notifícales  mis  amenazas. 
Mas  de  una  cusa  puedes  estar  cierta,  que  no  te. 
bnn  de  oir,  aunque  des  <nñs  roces;  llánialns  de 
mi  parte,  pero  no  te  responderán,  annque  les 
atruenes  los  oidos».  Pues,  Sefior,  ;.de  qué  sirve 
llamar  al  que  no  quiere  responder  y  dar  voces 
al  que  no  quiere  oir  y  se  hace  sordof  Sirve,  lo 
primero,  de  hacer  vos  loque  yo  os  mondo,  y 
cumplir  con  la  obligación  de  vnestio  oficio. 
Esta  obligado  el  perlado,  el  gobernador,  el  mi- 
nistro de  la  palabra  de  Dios,  á  mirar  por  los 
subditos  y  decirles  lo  qne  conviene,  ,'I''f  mtfit, 
ef  *j  non  ffaiiffclñiirírti.'  hícmciVí/s  enim  nii'ftí 
inciinihit  (I  Cor.,  0):  "¡Ay  de  m!  (dice  San 
Pablo),  si  no  predicare  y  dijere  la  venladl  Es- 
toy necesitado  [¡  hablar  so  pena  de  Ih  vida>, 
íQnién  os  impuso  esa  necesidad?  J^ili  hominíB, 
speculoiuiem  dedi  te  fJiimini  Israel  (Eceq.,  3); 
o  Yo  te  be  puesto  por  veedor  en  Israel  «.Por  ata- 
laya y  centinela  del  pnebbi,  para  qne  veos  y  des 
rebatos,  y  bagas  allomadas.  Has  do  ser  intér- 
prete y  lengua  mia  para  con  los  hombres,  y 
decirles  lo  que  yo  te  dijere.  Si  dicnite  me  ad 
imj'iiim:  niiirli'  morirn'g,  non  animriabm'n  tí,  n*- 
ijiie  lonitiiK fufii»  vi  nrerlahir  a  vía  fim  impía 
ct  i'ú'ní,  ipie  impiít»  in  impittate  taa  moriettir; 
tiivgninetn  atitrví  rjng  de  nanu  Iva  mpiiram 
(Ibid.).  "Sidiciéndoleyo  ni  malo  que  ha  de  mo- 
rir mala  muerte,  tú  no  se  lo  dijeres  eouio  yo  lo 
digo,  y  le  eihorlares  y  amonestares  iqueseeon- 
vierta  y  ac  gnard"  do!  gran  mal  que  le  está 
guardado,  el  malo  morirá  eu  sn  pecado  y  con- 
denarse ha  por  su  culpa,  pero  su  perdido  yo  I» 
Asentan!  ¿  tu  cuenta.  Su  muerte  ti'i  me  la  has 
do  piigar,  como  si  con  tna  propias  manos  hnbio~ 
ras  derrnnin>'o  su  sangre, y  su  alma  a  ti  la  tengo 
de  pedir».  (N-i  %<■  quién  oyendo  esto  tiene  ani- 
mo pnra  encargarse  de  ánimas.  oSeio  k  quien  es 
anejo  este  cuidado.)  «Mas  si  tú  le  desengaüareB 
de  modo  q\ie  no  pueda  pretender  ignorancia,  y 
con  todo  estuviere  rebelde  y  pertinaz  eu  su  maU 
vida,  para  él  será  todo  el  daGo,  El  morirá  de 
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cruel  macrte  j  tú  escapnr&s  con  la  vidnií.  No 
penaéiB,  herrannna,  que  el  traeros  nqnl  es  iiesfo- 
cio  voluntario  6  ile  irumpi  i  miento;  no  ea  8Íiio 
forzoBO,  Íiii{iortHiitlsiniii ,  en  que  tq  niieatm 
Eulvaciúii  ;  la  Tiiestrn:  Ii  todos  nos  rn  U  vida, 
ái  no  os  lo  decimos,  ¡ny  de  nosotros!  Si 
no  tomáis  lo  qne  os  dicen,  ¡a;  de  vosotras! 
Dico  t'obig  qui't  terree  eoiioinorum  rfiaiftiii»  erit 
i'n  rfi'e  ftfiicü  quam  vobia:  íDIgoos  de  verdad, 
que  en  el  día  del  juicio  babáis  de  8er  de  ppor 
eoiidición  qae  lo»  de  Sodomn  y  Oomorra,  que 
¡lor  8ÜS  pecailos  nefandos  fueron  abrasados  con 
ruego  del  cieloo.  Porque  aquéllos  no  tupieron 
fe  iii  Evongeliii  de  Cristo,  ni  quien  los  provo- 
case á  penit«incin,  y  vosotras  sí.  Con  este  a^iso, 
demás  de  cumplir  nosotros  con  nuestro  oficio, 
ata  Dios  muy  bien  su  dedo,  y  justífií^a  su  causa 
para  que  no  baya  lugar  á  ciccusil  alguna.  No 
piense  nadie  que  este  sermón  sa  predica  siii 
l'ruto.  Lluvia  es  !a  palabra  de  Dios  qne  siem- 
pre aproveclia.  Verbum  mtuin  qaoil  rgrcilietnr 
•If  cí  mto,  non  revt'Mur  ad  me  racuiím,  'eii 
Jaciel  tjU'fCtím'ine  voluit  tt  prosperahilar  in  his 
ad  (/*<■  mis»H  iUvíi  (Isbt.,  55).  Jíunca  vuelve 
de  Taclo;  siempre  tiene  priisperoa  Bucesoa  en 
aquello  para  que  le  enviaii.  O  convierte  n!  peca- 
dor ó  suBtancia  el  proceso  de  su  condenación. 
Desde  el  principio  de!  mando,  dice  8an  Agus- 
tín, hasta  la  üii,  á  unos  ee  predica  por  premio, 
á  otros  por  castigo  y  juicio.  Porque  conforme  á 
la  dÍB[ioeÍcÍóii  que  cada  uuo  tiene  eu  su  alma, 
nsf  recibe  daño  ó  provecbo.  Juntamente  llueve 
Dios  sobre  el  trigo  y  soltre  las  espinas;  y  con 
sur  una  la  lluvia,  ¿  las  mieses  aprovecha  para 
el  granero  y  A  las  cspinns  para  la  llama;  asi  In 
palabra  de  Dios  siendo  una,  rii'^a  loá  corasí incs 
tic  los  oyentes.  Mire  caja  uno  la  rai/  do  la  vo- 
luntad que  tiene:  si  es  mala  y  produce  espinas 
de  vicios,  nii  tiene  culpa  la  llnvi.i.  crecerá  para 
el  fuego  sempiterno.  Acabando  Moisés  e!  libro 
de  la  ley  de  Dios,  entrególo  á  los  levitas  y  dice- 
les: Tomad  estp  libro  y  poncdlo  a!  lado  del  arca 
del  Sefifir.  Ut  til  ibi  contra  te  in  kfUmomum. 
¡Qué  decís,  santo  profeta?  Aquel  beneficio  tan 
señalado  que  hizo  Dios  al  mundo  en  darle  su 
ley,  tan  celebrado  en  la  Escritura,  tan  encare- 
cido de  los  profetas,  que  es  el  norte  que  nos 
gula  y  abre  camino  para  la  inmortalidad,  lio 
mandáis  tos  guardar  por  fiscal  y  testigo  contra 
mí?  Si.  Porque  asi  como  para  los  buenos  fue 
BUnio  beneficio  de  Dios  manifestarlos  su  volun- 
tad, para  que  obedeciéndola  coiíaigujeaen  la 
vida  eterna,  asi  es  gran  escándalo  y  tropezón 
para  los  malos,  que  sabiendo  la  voluntad  de  su 
Señor  no  la  guanlan.  ¡Oh,  cuántos  han  oído 
sermones  con  mucho  gusto,  que  después  serón 
tizones  que  enciendnu  las  llamas  de  sus  tor- 
mentos! Abrid  los  ojos,  hermanas;  no  penséis 
que  echa  Dios  sus  palabras  al  viento,  que  s¡  no 


os  mueven  iasqnehoyoi  dijesen,  seránias  oar- 
taa  de  Urlas  que  lleváis  en  el  geno  en  que  va 
escrita  vuestra  muerte  j  condonación. 

C0NB1DBB4CIÓH    PRIKBRl 

Ere*  mulicr.  ¡Mujeres  pecadoras!  veis  aqnl 
una  que  lo  fue,  y  aal  se  enmendó  que  ya  es  más 
qne  majer.  Veis  aquí  que  ninguna  excusa  os 
queda,  pues  tenéis  delante  una  mujer  que  sa- 
lió del  vicio  donde  estáis  en  vida  Bcpnltadaa, 
sabiéndose  valer  de  lo  que  vosotras  podrindes 
sin  duda,  Ecce  muUerJ  lío  se  dice  esta  palabra 
sin  causa.  Advertid  que  es  gran  maravilla  ha- 
ber caldo  en  tales  desastres  nna  mujer,  y  mu- 
cha mayor  admiración  es  verla  sacada  de  tal 
miseria.  Ordinariamente  hablando,  suelen  ser 
más  moderadas  en  sus  pas¡<ine3  las  mujeres  que 
los  hombres.  La  natural  complexión  no  admite 
pasiones  tan  impotuosaa  cniuo  en  los  varones 
so  hallan,  j  la  vergüenza  tiene  más  fuerza  en 
elIuB  que  en  los  que  ele  ellas  nacemos.  De  oqoi 
ea,  que  en  número  infinito  nos  exceden  de  ser 
castos;  porque  á  duras  penas  hallamos  hombrea 
que  lo  sean,  y  mujeres  se  hallan  á  millares. ;  Quó 
alabado  ea  de  todos  Josef  por  sa  castimonial;  j 
sabe  Dios,  de  doce  hermanos  que  eran,  qué  ta- 
les debían  de  ser  los  otros.  Pues  esta  virtud  (de 
qne  tan  importunado,  j  de  i;u  señora,  siendo 
mozo  no  ae  rindió  ú  la  culpa,  que  ton  celebrada 
es,  quizá  por  ser  casi  aola  entro  los  varones)  se 
halla  en  cada  rincón  en  las  mozas  de  servicio, 
y  eu  hijas  de  escluvas.  como  son  sus  nmoa  bue- 
nos testigos.  Pero  si  la  mujer  rinde  las  .irmas 
de  la  vergüenza,  y  se  deja  sujetar  de  sus  pasio- 
nes, son  tan  furiosas  y  desenfrenadas,  que  no 
les  i^'ualan  los  hombres  más  lascivos.  Como  del 
mejor  vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre,  y  del 
más  hermoso  áng-'l  se  biza  el  más  feo  demonio, 
así  de  la  mujer,  que  naturalmente  es  más  tem- 
plada y  honesta,  si  se  estraga  y  se  malea,  se 
haca  la  criatura  múa  destemplada  y  deshonesta 
que  se  puede  pensar.  Cuatro  cosas  halló  insa- 
ciables el  sabio  Salomón:  el  infierno,  lámala 
mujer,  la  tierra  que  no  se  ve  harta  de  agua  ni 
el  fuego  de  lefia.  Pero  la  mala  mujer  tiene  to- 
das estas  cosas  juntas.  Ella  es  sepultura  de 
líis  cuerpos,  infierno  para  las  almas.  Ditalaril 
iit/friíiiK  animam  fuam  et  apcntit  o»  autim  abt- 
que  ulh  ternu"o{Isai.,  7):  nEl  infierno  dilata  sn 
seno,  y  abre  la  boca  sin  término  para  tragar  al- 
mas». Así  no  tienen  número  las  almas  qne  es- 
toa  infiernos  vivos  han  sepultado,  y  con  todo 
no  están  contentas.  Tierras  salitrales  y  arenis- 
cas, que  siempre  están  sedientas  de  agua;  fuego 
insaciable  de  cudicia  y  de  concupiscencia.  Pues 
la  poca  vergüenza  ¡dónde  está  más  en  au  punto 
que  en  la  mala  mujer?  Fron»  mutieris  meretrieis 
faela  e$t  Ubi,  noluiati  ervhMcere  [Jerem.,  3). 
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Ta  ae  irae  por  compíinición.  Tsii  desverfrfin- 
iaiia  couia  muía  rjjujer.  tan  stJi  lionru  y  fin  mi- 
raiiilento.  Los  egipcios  t'n  sus  hierogllticos, 
pnrn  si^níñciir  niin  uinln  Tiiiijer.  prntaliau  tiiiH 
Ieon;i  con  e\  rostro  de  miijt'r,  iManivillosu  piíi- 
tuní  y  qii8  muy  ni  vivo  represeiita  las  ma!as 
pri ipÍo(i¡iJya  ilt'ste  ínfeüce  cstndol  Y  será  bien 
poTicrlns  ilüliinto  parn  hacerk's  nn  eccg  miilifr 
Ue  quien  son:  qui?  bí  so  (.■onoci'ii,  no  es  posiblo 
qup  no  se  aborrfzenii  y  se  enmiondeii.  Lti  rnidi» 
niajer  nn  tiene  de  mujer  más  qufi  el  rostro,  cu 
todo_  lo  dtímas  es  umi  leona.  La  leona  ea  reinn 
de  todos  los  aninialefi  brutos;  la  más  lasciva 
que  ae  halla  entre  oHob;  es  crudelísimj  y  vive 
líe  rapiña.  Todo  esto  se  tiaila  en  una  mujer 
piibüeu  jieeadora  Lo  primero,  que  ea  reiua  de 
los  brutos.  Entrp  todiís  loa  vicios,  e!  que  más 
saea  a!  hoiid)rp  de  razón  y  le  ciega  y  casi  priva 
el  jnicio  es  la  lujuria;  que  de  tal  manera  sepulta 
el  alma  en  la  carne,  que  la  viene  como  á  ha- 
cer caroal  6  bestial,  A  veces  por  santos  ejer- 
cicios, penitencias  y  espirituales  ocupaciones, 
viene  el  cuerpo  ú  acr  espiritual,  á  ímitaciún  de 
aquel  que  en  la  rcsiirreeeión  se  lia  de  reparar. 
Como  ilice  Sau  PaLilo:  Scminntur  corptm  ani- 
m<ite,  surijfl  carpuf  fpiíil'uilc.  Hay  cuerpos  es- 
píritu a!  izado  a  y  asi  mortificados,  que  ellos  mis- 
mos ayuílan  á  los  santos  ejercicios  y  no  estor- 
ban: usi  hay  almas  á  quien  su  carne  los  ha 
THSallado,  que  las  tiene  obstinadas  j  eml>rute- 
eidas  ¥  todas  encarnizadai.  lío  se  gobiernan 
por  raaón,  sino  por  pasión;  los  ojos  de  la  mentí-, 
ciegos  para  ver  el  bicu.  No  tienen  consejo  ni 
eonsidcración,  ni  ñnueza  en  los  negocios;  ni 
eonocen  á  Dios,  ni  levantim  sus  ojos  al  rielo, 
ni  se  ncueiiiun  de  so  galvacíón.  Y  aun  vienen  á 
tanta  depvcutKrn,  que  no  qnerrian  que  hubiese 
otra  vida,  sino  con  cata  se  contentan  como  bru- 
tos. j\'on  ilahimt  coifitationf»  nuaf  ui  reverían- 
tur  aií  Devm  tuum,  i/ii:a  tfíirü'tg  Joraictitianitm 
í'n  medio  eiirum  eí  Dominurn  non  cor/norrriinl 
(Oseas,  5):  «No  liayáíe  miedo  que  les  ¡lase  por 
el  ponsiiniieuto  convertirse  á  bu  Dios,  porque  el 
espíritu  de  rornieaeionesestáeu  medio  de  ellos ". 
Quiere  decir,  porque  los  uiauda,  pri'doiiiinn  y 
gobierna  un  espíritu  lujurinsisimo;  y  de  nlii 
UBce  que  no  conocen  á  Dios.  Aquellos  umins 
yiejos,  cuando  fueron  presos  del  amor  de  Su- 
sana, en  revistiéndoseles  este  espíritu  muhgno, 
fvertínint  ffnsnm  euuTn  H  lUclinavcrvnt  acii- 
loi  míos  h(  non  viiltrtnt  eiilum,  nfi¡uf  rectinla- 
rentur  iiiiliriorvm  jvMorum  (Daniel,  13):  «Lue- 
go se  lea  trastornó  el  seso  y  trabucó  el  juicio; 
y  como  brutos  que  hablan  puesto  bu  afición  en 
la  tierra,  inclinaron  los  ojos  lí  ella,  por  no  ver 
el  cielo  y  no  acordarse  de  lo.s  justos  juicios  de 
Dios  y  de  los  castigos  grandes  q';e  suele  ha- 
cer su  justicia  en  los  pecadores»,  Piir  eso  en  la 
Sdgnda  Escritura,  los  hombres  carnajes  son 


llamados  l>ef.tias.  El  profeta  Jocl  los  llama  ju- 
mcnlos  que  se  Iwu  podrido  en  su  estiércol;  Da- 
vid, caballos  y  mulos  que  no  tienen  entendi- 
miento. Pues  si  la  lujuria  es  la  que  principal- 
mente hace  al  hombre  bruto,  y  en  este  vicio  ee 
la  ninla  mujer  tan  extreiuada,  ella  será  la  gran 
liestiu,  la  más  brutal  y  fuera  de  razón.  Bieu  se 
compara  á  Ui  leona  que  es  reina  de  los  brutos. 

CONflDEtl'teiÓN   SBUCNDA 

Con  razón  nos  advierte  el  evangelista  qne 
reparemos.  Er.ce  mulier,  i/uir  erot  i»  civitotf 
pcccatn'^,  11/  a'ijnm'il,  que  nna  mujer  públi- 
ca, pecadora,  como  qníen  dice  una  leona  fiera, 
conoció,  se  puso  en  razón,  entendió  lo  que  le 
conventa,  Gran  novedad  y  singular  maravilla. 
Más.  La  inccntineiiciu  Impetnosu  de  lit  uiujer 
se  B¡j.'uifica  por  la  leona,  que  es  lasciva.  La  ava- 
ricia y  deseo  de  dinero  y  de  robar  á  los  tristes 
que  caen  en  sus  parras,  se  outif.'nde  por  la  ra- 
pacidad de  aquella  fiera,  que  se  miintíciie  ilo 
carnes  ajenas,  de  los  animales  que  despedaza, 
Y  en  esta  crueldad  se  muestro  la  de  una  mala 
mujer,  y  el  daño  que  huce  en  los  cuerpos  y  la 
carnicería  en  las  almas.  Miillví  cnim  rulnern- 
/uc  rlfjócit  el  Jorthsijni  r/iiii¡ue  inltrjicli  timl  ab 
ea.  Viif  tnjt'ri  domtis  ejun,  penrlnintet  inte- 
ríwa  mortit  (Prov.,  7):  «Son  muelios,  dice 
el  sabio,  los  que  la  mala  mujer  ha  derrocado 
mal  heridos,  muchos  valientes  6.  quien  bu  qui- 
tado la  vida.  El  camino  de  su  casa  es  cuniiiia 
del  infierno  que  penetra  hasta  lo  interior  de  la 
muerte».  Qníere  decir:  no  para  en  esto  esterior 
de  la  mnertc  del  cuerpo,  sino  más  adentro  cola, 
hasta  matar  el  alma  y  echarla  en  los  infiennis. 
Ponderemos  esto  bien.  Decidme,  leonas  crue- 
les, ¿sabéis  li>  que  vale  un  alma?  ¿Sab<-ÍB  cuánto 
eslima  Dios  ó  los  hombres.'  ;Entende'is  cuánto 
mal  es  ser  ocasión  de  escándalo  y  que  Otro  laigu 
ea  pecado?  V<i'  homiM  ilU  ptr  i/Mí/n  scnndalum 
cíTiil.'  i.\y  de  muerte  sempiterna  para  aquel 
que  tnere  causa  de  ruina  á  otro;  más  le  valiera 
no  ser  nacido!  O  ya  que  nació,  que  con  nna  pie- 
dra de  molino  al  cuello  lo  nampuzaran  e«  el 
profundo  del  msr,  que  no  vivir  para  ser  causa 
que  otros  ofendan  s  Dios  y  se  condenen,  ¡Oh 
lazos  de  Satanás!  ¡Puertas  y  caminos  carrete- 
ros del  infierno,  por  donde  muchos  CBüiinan  í 
lii  condenación  !  ; Orzuelos,  trampas,  hoyos 
donde  caen  los  miserables  e¡e;;oB!  ¡OfieiolaB  y 
obreras  ¿A  demonio,  y  más  pláticas  en  el  ofi- 
cio de  mal  linter  que  vuestro  maestro!  Como 
los  predicadores  tienen  trato  de  compofiiu  con 
Dios  para  negociar  la  salvación  de  las  almas. 
lí-l  vosotr.is  le  habéis  hecho  con  Snlnníi*  paro 
la  perdición  dellas.  ¡Sataunnes  encarnados,  que 
pobláis  h'S  infernos  de  almas  compradiis  con  lu 
Eaujíre  de  Jesu  Cristo!  Más  valiera  no  ser  n&ci- 
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das  parft  tntito  nin1  TUPKtro  ;  ik'  Iub  prújiíuiis. 
¡Oh.  eúmo  se  qnereün  Dios  desla  cnieldnd!  Kl 
in  alit  tuit  inrtnliit  al  innguis  anhnurvm, pau- 
perum  et  innoccntuiH  (Jeri'm.,  2).  Ilnbla  ton 
Uiia  ImntiB  en  fi^iiriL  de  át^niln,  que  toiubii'U  es 
n»e  (le  rapiña.  CoMiu  el  águüu  queda  ezisangru- 
tadns  las  iiíías  y  pico  y  los  encuentros  de  las 
alas  coa  la  sanjire  de  la  caKa  quo  ba  mnorto  y 
comido,  y  lo  mismo  le  pasa  a.  la  leona  en  sus 
garras  y  presus.  asi  estás  tú  loanebada  y  teñida 
con  sangre  di"  almas,  de  inocentes  y  pobres  que 
han  muerto.  Los  nmcbacbos  que  no  sabían  pe- 
car, de  ti  lo  doprendicron.  Los  pobres  que  en 
otra  parte  no  halbiron  oeasión,  ea  t¡  la  lialbi- 
ron.  ;Que  hayas  tú  de  comer  de  matar  almas? 
;  Y  que  íio  te  puedas  sustentar  sino  con  sangro 
de  almas  en  q<ie  estás  t(>da  bañada?  ¡Ob,  qn^ 
terrible  crueldad  1  Míindnle  David  eii  su  testa- 
mento a  su  liijo  Salomón  que  iiícíese  matar  á 
Joah  porque  él  halila  muerto  á  lis  capitanes  y 
sido  tan  íriie!  que  posuit  cruorem  pnrlii  in  btti- 
t/ifo  ttio  H  in  calcfani'-nto  suo:  nQoe  con  Iil 
sangro  de  sus  cuerpos  tíñú  la  i>anda  de  caba- 
llero, preciándose  de  su  valeutia,  j  los  zapatos, 
como  despreciando  los  muertús,  pues  les  pisaba 
la  sangre  y  no  loü  teñía  en  \¡í  qne  liollabaii. 
Pues  la  que  no  dos  cuerpos,  sino  almas  sin 
cuento  tiene  despucbndiía,  y  lu  que  nnis  ha 
echado  á  perder,  se  tiene  por  más  honrada,  y 
a.  trueque  de  su  Ínteres  vil  y  iipocado  no  tiene 
en  lo  que  pisa  provocar  ti  pecado  y  enviar  al 
Infierno  il  los  hombres  ¿qué  niRrece?  iQué  cas- 
tigo, qué  muerte  le  mandará  dnr  el  rey  del  cielo? 
En  la  estima  de  Dios  vale  tanto  un  alma,  qne 
muriendo  Cristo  y  dundo  su  Tida  por  la  reden- 
ción del  mundo,  con  tales  afrentas  y  tormen- 
tos, como  todos  sabéis  y  luego  diremos,  y  de- 
rramando toda  su  sangre  preciosísima  (aunque 
con  esta  muerte  mereció,  cuanto  á  la  suficien- 
cia, el  remedio  de  todas  las  almas,  y  cuautn  4  la 
eficacia,  bis  de  iodos  los  predestinados^,  con 
todo  eso,  luego  dn  contado  y  al  pifi  de  la  obra 
no  le  dieron  más  nwi-  una,  c^ae  fue  la  del  buen 
Lndron,  y  pagando  el  de  presente  tan  infinito 
precio,  con  esta  sola  le  hicieron  por  entonces 
pago.  Más.  Si  un  predicador  á  cabo  de  sesenta 
años  de  predicación  estuviese  cierto  que  había 
ganado  un  alma  sola  para  Dios,  y  sido  parte 
para  que  Fuese  al  cíelo,  era  suficientísimo  pre- 
mio de  taiitiis  trabajos,  vigilias,  estudios,  como 
cuesta  este  oficio.  Pnea,  ;oh  desdichada  de  ti! 
¿qué  recompensa  puedes  dar  á  Dios  de  tuntas 
almas  corao  le  has  qnitailo,  siendo  cansa  que  le 
ofendan  y  se  condenen  almas  que  tanto  cuestan 
i  Cristo  y  á  sus  siervos,  y  que  destmyas  tú  en 
ana  iiora  más  que  podía  gauar  el  otro  en  cien 
años?  iQué  agraviti  le  haces,  robándole  tan  pre- 
ciosas margaritas?  Mala  Caín  á  su  hennano 
Abel,  j  dícelc  Dios  cacado  le  vino  &  senten- 


ciar: Qui'il  frdsti?  Voj:  Konijirinii  frairü  tui 
Ahel  clnmnt  mi  me  i/c  tei-ra.  sTmidor,  ¿qué 
heciiite  1  Mira  que  la  sangre  de  tu  hermano 
Abel  me  est4  dando  roces  desde  la  tierra,  y  tu 
acusfi  y  pide  justicia  contra  tin.  Pnes  si  la  san- 
gre vocea  desde  la  tierra  pidiendo  venganza  di' 
quien  In  derramó,  la  sangre  de  tantas  almas  por 
tu  causa  condenadas,  ¿qué  voces  darán,  no  desde 
la  tierra,  sino  desib'  el  ínfiprnof  íQué  querellas? 
¿qué  alaridos?  ¿que*  clamores?  iqiié  maldicionea 
te  echarán'/  Justicio,  sevcrísinio  juca,  de  aquella 
maldita  que  tanto  mal  me  hiao!  ¡Venganza  de 
quien  para  siempre  me  destruyó!  ;En  malos 
infiernos  arda  su  alma!  '.En  poder  de  los  demo- 
nios se  vea!  ¡No  tenga  ventura  de  aloanaar  per- 
dón, pnes  por  su  causa  estoy  en  este  calabosio; 
pues  me  acarreó  tormentos  interminables!  ¡Si'a- 
me  compañera  en  la  pena  quien  lo  fue  también 
en  la  culpa!  Estas  son  las  oraciones  que  rezan 
por  vosotras  aquellas  almas  rabiosas.  Estas  bs 
bendiciones  qne  os  echan.  ¡Ay  de  las  desdicha- 
das á  quien  han  de  comprehonder!  Y  para  aca- 
bar de  poneros  delante  la  mísería  de  vuestro 
miserable  estado,  que  do  sólo  sois  leonas  lasci- 
vas, brutas.  n>bndora6,  matadoras  en  los  ojos 
de  l'íns,  sino  en  los  del  munilo  suis  la  gente 
mas  infame  y  soe?,  que  se  puedo  pensar.  Mien- 
tras estáis  en  esa  vileza,  no  tenéis  honra  ni  bien 
ninguno;  sois  la  basura,  los  muladares  de  la  re- 
pública, las  horruras  del  inundo.  Omnis  mulier 
i¡u'if  i-íí  fornicaria,  r/^inti  titercar  r'n  vifi  ah  lun- 
nibiís  prii'iemmtibij»  conculc.ahitur.  ¿Qmí  es  mía 
mujer  errada?  dice  el  sabio.  atJna  carga  de 
estiércol  puesta  en  el  camino  que  ensucia  á 
cuantos  pasan,  y  todos  la  pisan  y  traen  debajo 
biSipies».  lUesverituradas  de  vosotras,  no  cono- 
céis qné  vida  es  lo  vuestra!  Deshonradas,  co- 
rridas, afrontadas,  sujetas  á  hombres  malvados, 
crueles;  bochas  sus  esclavas,  que  os  venden  y 
empeñan,  y  aimfeteun.  y  acuchillan,  y  ucocenn, 
y  matan.  Y  afanáis  para  que  ellos  jueguen  y  se 
embriaguen  y  vistan;  triídiis  de  unas  partes  A 
otras  y  trasegadas  por  estos  remeros  del  in- 
fierno, (.¡¡tanas  diabólicas,  que  no  tenéis  una 
horado  descanso  en  esta  vida.  ;  Y  que  sabiondo 
vosotras  qne  esto  y  nmcbo  luás  esverdad,  que- 
ráis más  servir  al  diablo  aperreadas  que  á  Dios 
se.gnrHS  y  contentas!  Eo  quod  n<iji  eeriHít-ii  Do- 
mino  Dfíi  liio  in  ffíiudio,  mrdieqite  lu  tilia,  jirnp- 
tfr  rei-um  omnium  afiuHilonliarn,  gri-vift  inimirú 
tuo,  qwm  (nmillel  tibi  Dominv*  injnme  et  sili 
et  niiditate  et  oiniti  pemíria:  et  poiiel  jiigmn 
ferreum  tvper  c^rrictTit  lanin,  doñee  te  conteral 
(Deut.,  2í*):  «Porque  no  quisisto  servir  ú  tn 
señor  Dios  con  goKo  y  alegría  de  corazón,  por 
la  abundancia  de  todas  las  cosas:  servirás  al 
enemigo  con  hambre,  sed,  desnuiieí  y  pobreza 
de  todas  las  cosas;  el  cual  pondrá  on  yngo  de 
hierro  sobre  tu  cerviz  hasta  destniirte*.  Sír- 


6tí 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  X7I  Y  XVII 


Tiendo  á  Dios  no  ob  hn  de  faltar  bu  nilserit'or- 
dia  y  lii  de  sus  siervos.  Tendríais  honra  y  pro- 
vecho y  alegriii  de  •.'"razón,  pniíS  níiigimu  pnede 
hnbcr  como  la  de  lu  buena  oom'ientria.  Mas  si 
rehusáis  este  yiiijo  souvisimodo  Cristo,  púniins 
el  di!Ui(inio  aa  yugo  pesftdiBimo  de  hierro  into- 
lerable. Esos  hombres  ú  quien  sorvis,  que  no 
siin  ntuijüs.  sino  enemiiíos;  que  os  tienen  avu- 
anlludus,  timniündiis,  roliadus;  quu  ni  sois  se&o- 
ras  de  un  renl  que  no  ob  lo  juegun,  iii  de  una 
eatoisH  quH  uo  ns  In  renden,  ni  de  un  manto 
que  no  le  empefion.  ürgebimli¡tie  ■iv/i/ptii  /io~ 
p'iluin  lie  trrra  exire  velociter  (Exo.,  S2):  «Les 
daban  prisas.  Vuestros  tmlmjos  ns  haeeu  fuerza 
que  Sftlgpáis  de  Efjipto,  de  in  mala  vida.  Muer- 
tas de  hambre  y  desnudas  j  eon  mil  noeesidn- 
dc3,  ¿con  todo  sorris  al  diablo.'  ¡Oh  locnra! 
¡oh  Frenesí!  ¡oh  peores  que  bestias!  /Dónde 
temíis  el  juicio?  ¡CiSmo  habéis  p?rdido  la  razun? 
Volved,  hijas  dosiireeiadas,  á  casa  de  vuestro 
Padre  Dios,  que  paos  tan  nial  os  ha  ido  en  esa 
región  apartaila  dol  pecado,  paejeiido  vuestros 
torpes  apetitos  cou  tanta  hambre  y  iii'cesidad, 
en  la  casí  de  Dios,  aun  los  jornaleros  tienen 
los  panes  sobrados.  Entraos  por  sos  piierWs, 
que  os  está  esperando  los  bm^os  abiertos.  Más 
Tsle  tarde  que  nunca.  Deciide  eoii  humildad: 
Pattr,  fifcciifi  i'i  C'vliim  ft  coritm  It:  j'iin  nun 
»am  'li'jnii*  vacan  ñtinf  lunn-.Jac  mi>  mrut  imiíin 
ii«  merctnariit  luis.  «No  iiierezco  tratamiento 
de  iíiju;  reeibidiiie  en  lugar  de  esohivíi,  y  iiie 
viene  muy  anclioo.  Kleyi  nh/eclun  mee  ia  domo 
Dti  mti,  rniji/is  ij'niiri  hihitirt  in  laheni<iciitií 
pfccatoniii  (Salmo  83).  Y  íi  quii-n  no  miieve 
el  conocimiento  de  su  desventura  que  hnsta  aquí 
«e  ha  representado,  tienda  los  ojus  adulante  y 
mire  lo  que  en  el  otro  sigio  le  espera. 
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Ut  COffnotit.  Esto  fue  lo  primero  que  esta 
pecadora  conoció  de  lo  sobre  natural,  y  que  no 
se  ve  con  los  ojos  eorpondes.  Esta  es  la  prl- 
inern  considenic'tón,  que  suele  espnntar  A  los 
pecadores.  .SV  cor/navinits  rl  In  el  qiÉÍ:lem  in  hac 
din  tna,  ¡¡■'VI'  <t'l  parfin  lilii;  niitic  nutcm  ■ihn- 
(■nnrlitn  mmt  aboruiis  íjii'í.¡  Oh,  si  conocieses  tú! 
]0b,  si  Dioí  te  abriese  los  ojns  pura  ver,  ahora 
qne  tienes  tiempo  en  estj'  día  tuyo!  l'ia  ea  de  la 
vida,  porque  es  breve.  Tuyo,  porque  en  el  pue- 
des hacer  tu  voluntod  y  Kustarlo  en  cosas  de  tu 
daño  ó  de  tu  provecho,  Piics  ¡ob,  sí  conocieses 
en  este  dia  tuyo  In  paz  y  loa  bienes  con  que  I* 
convidan!  ¡Que  te  ruegan  ctn  la  paz,  que  te 
convidan  con  el  perdón,  cosas  que  te  están  muy 
bien!  ¡Oh,  t¡  conocieses  la  hermriaura  de  la 
rirtiid!  Que  si  pudiera  ser  vista  eon  los  ojos 
corporales  ú  lodos  Forzara  que  se  murieran  poír 
siifl  amores;  y  por  estar  ahora  &  tus  ojos  enca- 


biortfl,  la  desprecias  y  aborreces  como  cosa  triste 
y  desabrid».  Porque  si  ahora  no  lo  coiio<'es,  ce- 
niíat  ■iies  in  te  eC  eircnmiahunt  te  inimici  luí 
Pallo,  üins  vendrán  sobre  t(,  Vire  como  td 
quisieses  en  este  dia  tiiyn,  que  entonces  ven- 
drán días  no  tuyos,  sino  de  Dios,  en  que  tome 
venganza  de  sus  injurias  y  te  pondrá  en  ótanos 
de  tus  enemigos  y  cercarte  han,  y  estrecharte 
han  por  tedas  partes,  que  no  tengas  quién  te 
vnl^a  ni  de  dónde  te  pueda  venir  socorro.  ¡Olí, 
que  an^-ustia  tan  temerosa  cuando,  salida  el 
alma  de  las  carnes,  seas  prosentada  en  el  divi- 
no tribuna!,  rodeada  de  demonios  que  te  espe- 
ran para  harlar  sn  saña!  ¿Adonde  piensas  vol- 
vert".' entonces?  ¿A  quién  acudirás?  8i  miras  á 
lo  alfcj.  verás  al  cíelo  enojado  y  eSfíremir  solire 
tu  cabeza  la  espada  de  la  divina  justicia.  Si  & 
lo  bajo,  verás  el  infierno,  abierta  la  boca  j 
dando  estallidos  para  tragarte.  Si  atrás,  verás 
á  tns  acusadores  c<in  oí  proceso  de  tua  delitos. 
Si  adelnnte,  el  juey,  severisiulo,  iuesorable, 
vuelto  de  cordero  león,  de  ovejo  tigre,  de  pia- 
doso rcdemptor  riguroso  jaez.  Si  miras  á  lo 
présenle,  holláronte  convencida  y  avergonzada 
con  la  publicación  de  tus  maldades.  Y  si  á  lo 
porvenir,  una  eternidad  espantosa  que  le  aguar- 
da, hitbiendo  de  ser  tu  morada  pora  siempre 
con  el  Fuego  abrasador.  SÍ  te  miras  á  ti  mesma, 
verás  tu  conciencia  que  t^-  tiene  asida,  como 
lebrel  á  toro,  con  perpetuo  dolor.  ¡Que  angus- 
tia, que  estrechura  aoró  «qnellal  ¿Por  cuánto 
no  quisieras  entonces  haber  andado  á  tus  an- 
churas como  ind.is?  ¿No  fuera  bueno  haber 
creído  á  los  que  te  avisan  ahora  deste  Irance 
en  que  te  has  de  ver?  j.No  fuera  bueno  haber 
oído  á  los  llamamientos  de  Dios,  á  quien  has 
sido  niáa  sorda  que  el  áspide  á  los  encanta- 
meutOH?  ¿Pues  que  será,  sobre  todo  esto,  cuan- 
do fulniine  el  juez  el  royo  de  uquellu  sentencia 
final:  «Andad,  maiditíis,  a!  fnegn  eterno  que 
está  aparejiido  pnr.i  Snlunfts  y  para  sus  ánge- 
les; pues  halléis  sido  niiembroa  de  Satanás  y 
hecho  íus  negr.cios  en  la  vida,  id  á  tenerlo 
compafdn  en  la  eterna  muerU-»'?  ¿Qu''  será 
cuando  se  abia  la  tierra  y  seáis  despeñados  en 
los  abismos  y  caigáis  hnsta  las  concuvidadeB 
y  cavernas  de  las  entrañas  más  profundas  de 
la  tierra,  con  tanlo  Ímpetu  como  la  rueda  de 
molino  que  arrojó  el  lingi.'l  en  Ib  mar?  Oftcen- 
iltriinC  in  ¡inj/iindum  ■¡nuti  tupi»  r.t  q'Ufi  plujit- 
ham  in  aipii»  rehfmtntihuii.  En  esta  ma/uiorro 
encerradas,  echará  Dios  sobre  ellos  tn  pes.ndi- 
sima  compuerta  de  su  ira.  Cerrará  aqmdios 
fuertes  cerrojos  y  candados,  que  nnncn  jiimis 
serán  abiertos  ni  ganzuados;  y  allf  quedarán 
todos  los  mulos  en  la  reglón  de  la  muerte  y  en 
la  tierra  del  o tvido  mientras  Dios  fuese  Dios. 
¿Quién  os  podía  decir  la  muchedumbre  de  pe- 
nas que  ttilf  padecerán,  pues  no  teadrán  niiem- 
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bro  ni  fleutido  eu  su  euerp-i,  ni  pnteno¡B  en  en 
nlaia  que  no  tetigii  espetial  dolor?  Lis  ojos  l!e- 
iioB  de  aduiterio,  curiosos  y  nllsnrroa.  serán 
escocidos  cou  senipitcrno  llanto,  esi'urecido» 
CoD  el  Lunio  negro  y  esjieso  del  poKO  del  ubis- 
mo;  en  tiniebkñ  uiús  palpnliles  qnc  lan  de 
Egipto ;  en  lina  noche  horrendo  que  nmien 
verá  el  nllm  del  dia.  AsombrudoB  y  atormenta- 
dos con  la  vista  de  !aa  personas  que  fnenm 
cómpiiues  de  Biis  pecados,  para  aumento  de  en 
pena.  Y  más  con  las  cspnntnbles  figuras  de  los 
demonios,  que  con  terribles  y  feisituns  gestos 
y  adcnjHnes  bq  Ifs  representarán. //oííik  míiW 
terríhilrhiií  or.uti»  ntr.  inluituí  eft  (Job,  IG). 
Los  oídos,  amigos  de  músicas  profanas,  de 
tnunnurnciones  y  do  platipos  deshonestas,  se- 
rán atronados  y  ensordecidos  con  los  golpes  y 
naartilladas  de  los  atormentadores  que  liabrñ 
e?i  aquella  herrería  de  Pintón,  y  con  ¡os  alari- 
dos y  clamores  de  los  n tormentados.  Unos 
aullarán  como  lobos,  otros  ladrarán  eotoo  pe- 
rros, otros  bramarúii  como  toros  y  leones,  otros 
con  voz  ronea  y  dol  oros  a  darán  espantables  ge- 
midos, exprimiendo  con  rabia  los  dolores  in- 
trínsecos que  padeten,  Paní  el  oífiíto.  que  se 
deleitaba  con  los  buenos  olores  y  aguas  de  flo- 
res, habrá  intolerable  hedor  que  saldrá  de  sus 
cuerpos,  t-ambién  del  lugar  que  ea  albañar  y 
sumidero  del  mundo.  De  cfril^irerilm»  mnim 
(¡«'■fiiilet  fi'tori'  (Ib,ií.,  34).  uCuerpos  podridos 
eshalarán  nial  olor»:  por  perínnie,  humo  á  na- 
rices; ¡Kir  ámbar,  piedra  azofre;  por  agua  de 
úngeles,  arroyos  do  pez  y  resina  ardiente.  Para 
(■1  gusto,  amigo  de  bneuos  manjares,  habrá 
hambre  canina.  Fametn  patimtiir  ut  ranrs  (Sal- 
mo .W).  y  para  sed,  el  cáliz  de  la  ira  del  Se- 
ñor; las  liecüs  y  madres  de  aquel  vino  puro  y 
meselado ;  purga  mortífera  y  emponzoñada. 
Para  el  tacto,  aniigo  de  ia  eauía  y  ropa  blan- 
da, instraiuento  de  las  ]tasíoncs  sensuales, 
mallei ¡lervutientef  sfiiltonim  curjmrihuíi  (Pro- 
verbio, ID):  «Martillos  golpeadores  para  los 
cuerpos  de  loa  necios  que  no  quisieron  con  bre- 
ve penitencia  cscu.sor  tan  gran  torturaii.  Col- 
chón d"  polilla,  cobertor  de  písanos,  sábanas 
las  llamas  vengadoras.  Quj>  poterit  hahilarc  de 
rnbie  cum  ii/jte  dernrnnU?  (Isai.,  33):  u,' Quién 
de  vosotros  se  atreve  á  morar  cu  el  Fuego  abra- 
sador?» ¿Quién  á  hacer  vida  con  ardores  sempi- 
ternos? ¿Qué  espaldas  ae  profieren  á  sufrir  esta 
caida?  ¿Que  lados  á  acostarse  en  esta  cania? 
¿Pues  y  &  el  alma,  ú  quien  cabe  la  mayor  par- 
te desta  pena?  AUi  se  estará  carcomiendo  eon 
aquel  gusano  inmortal  de  la  conciencia,  que 
acusa  y  muerde  y  reprehende  perpetuamente, 
y  la  imaginación  atada  á  la  consideración  de 
las  penas  qua  pailece.  El  entendimiento  priva- 
do de  la  visión  b'.'atifioa  en  que  consiste  su  glo- 
ria. La  memoria  afligida  con  el  acuerdo  de  los 
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deleitas  pasados  y  males  venideros,  viendo  la 
brevedad  de  los  unos  y  ia  eternidad  da  loa 
otros.  La  voluntad  con  desesperación.  Volve- 
rán los  m  ala  ven  turad  1 18  sus  iras  conira  Dios 
y  contra  si,  como  dice  San  Juan:  Et  coinmnn- 
iliicavuuvt  liiigiiug  nuiis pnr  dotare,  tí  htaephe- 
mareiunt  Dfvm  dnU  pnr  doloríbu»  tt  vahif- 
ri'ítis  gvis:  uSerán  ton  insoportables  sus  dolo- 
res, tan  desesperadas  sus  llagas,  que  se  ciime- 
rán  á  bocados  sus  lenguas,  y  despedazarán  Isa 
oames  con  sus  uñas;  rompiendo  sus  enlniliBB 
con  suspiros,  quebrantando  sus  dicutes  á  tena- 
zadas, y  blasfemando  siempre  de  Dios  de!  cielo 
que  asi  los  manda  penarp.  Esto  es  lo  peor  que 
yo  linllo  allí:  que  as!  como  en  el  cielo  le  están 
eterunmcnte  amando  y  l>endicÍendo  los  sautos, 
así,  por  el  contrario,  le  lian  de  estar  éstos  abo- 
rreciendo y  bínsFemándolo  sin  fin.  jOh,  que 
maldito  oficiol  ¡Qníe'n  oh  pndiera  traer  aqu!  en 
medio  unn  de  las  mnebas  de  vuestro  oficio  qué 
penan  en  aquel  lugar,  que  !a  víéradcs  sintada 
en  una  silla  de  fuego,  negra  más  que  el  carbón, 
echando  por  los  ojos,  boca  y  narices  humo  y 
espadañas  de  l'ucfto.  8n  cuerpo  píxlrido  y  he- 
diondo, cubierto  de  gusanos  y  serpientes.  En 
lugar  de  cabellos  un  manojo  de  víboras;  y  aque- 
llos crnelcs  verdugos  con  los  uiartÜkis  en  las 
manos,  martillando  eu  ella  como  en  un  yun- 
que, haciéndole  el  son  para  que  ella  cante.  Allí 
entona  la  música  de  Babilonia:  Pereat  di»»  í» 
t¡iia  ni'dií  sw?»  et  itox  /¡ua  dktvm  etf:  eonceptut 
fsl  homo.  Dieni  Ule  vertatvr  t'n  tenf.lirae  (Job,  9). 
«Mal  haya  el  día  en  qne  nací  y  lo  noclie  en  que 
fui  concebida.  Aquel  día  se  vuelva  cu  tinieblasii, 
lío  tinga  Dio3  cuenta  del,  ni  sea  uhinibrodo 
con  lumbre;  escurézcanlo  las  tinieblas  y  sombra 
de  muerte;  sea  lleno  de  escuridad  y  amargura. 
En  aquella  noche  corra  nn  torliellino  tencbro- 
se;  no  sea  contada  en  el  numero  de  los  dias  ni 
de  ios  meses  del  año.  ¿Por  qué  no  me  tomó  la 
muerte  en  el  vientre  de  mi  madre?  ¿Por  qué 
luego  que  acabé  do  nacer  no  perecíí  ¿Por  qué 
«10  recibieron  en  el  regazo?  ¿Por  qué  me  die- 
ron lecho  á  los  pechos?  Mas  ni:i  parará  aqui. 
Andan  los  martilhis  y  píllenle  los  herreros  que 
cante  más. — illeniega,  maldítal — ¡Reniego  de 
la  madre  que  me  parió  y  del  padreque  me  hizo, 
y  de  la  lethc  qne  mamé  y  de  la  vida  que  TÍvl, 
del  cielo  quo  rae  cubría,  del  aire  con  que  res- 
piraba, del  agua  qne  bebí,  del  pan  que  comi, 
de  la  tierra  que  me  sustentó. — ¡Reniega  máal 
— Reniego  del  Bnptismo  y  de  loa  Sacramentos 
que  rccebi,  de  la  fe  qne  profesé,  de  la  iglesia 
en  que  me  crié,  de  las  buenas  ol>raB  quo  hice. — 
¡Reniega  máal — ¡  Ab,  que  uü  hoy  quien  pase  de 
aqui  I  ¡Oh,  Virgen  saeratlsiraa,  oh  virginal  pu- 
reza, y  qu?  ha  de  haber  boca  sacrilega  que  se 
deslengüe  contra  vos!  Que  escupinin  al  cielo  y 
blaefcmaráu  de  Dios  y  de  su  madre  y  de  todos 
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los  sniitofi,  y  de\  s.into  Ae  los  santoa,  CñaUi,  y 
de  ati9  llnijns,  y  de  su  pnsiíu  y  miicrte  y  de  su 
cuerpo.  Este  serú  parn  siempre  bu  oficio.  Esta 
es  la  cnpilla  de  Luoit'er,  los  lárganos  j  cantores 
del  priiiiíipe  de  las  tinieblas.  Estos  sr>Ti  loa  mai- 
tines j  landos  qne  eteruanieiito  cantarán.  ¡Olí, 
deadicliadas  lenguas,  que  ninguna  otra  palabra 
hablareis  sino  tilaefi^niias!  i Ob, miserables r>idos, 
que  ninguna  otra  cosa  oiréis  sino  gemidos!  ¡Olí, 
dieren  tarados  ojos,  qne  ninguna  ntra  cosa  ve- 
réis sino  miserias!  ¡Ob,  tristes  cuerpos,  que 
ninguno  otro  refugio  tendréis  sino  llamas!  Y 
esto,  ao  por  un  a&o  ni  dos  años,  ni  por  millo- 
nes delloa,  sino  por  toda  la  etcrniílad.  Esti» 
sólo  faltHba  para  ecbar  el  sello  á  tan  grandes 
malee,  que  están  ciertos  los  dafiodoü  que  han 
de  padecer  mientras  Dios  fuere  Dios.  Qne  com- 
pitea sus  tormenttjs  con  la  duraciiSn  divina,  y 
que  están  desabueíaUos  que  se  han  de  acabar. 
^ice  un  (loetor  que  8Í  hubiera  una  peila  tün 
grande  como  todo  el  mundo,  y  de  mil  ¿  mil 
años  riniese  un  mosquito  y  quitase  de  allí  la 
cantidad  que  pudiese  llevar  en  el  pico,  y  les  di- 
jesen h  los  condenados  que  en  acabándose  de 
gastar  toda  la  peña  hablan  de  cesar  sns  tor- 
mentos, fuiTa  para  ellos  gran  consuelo;  por- 
que al  lin  lii  pefm  es  finita,  y  aunque  tarde  se 
acabarla;  mas  la  durBción  de  xua  pL'nas  es  infi- 
nita y  no  reeonoee  fin.  ¡Y  qne  por  tan  breves 
contentos,  por  una  vida  de  nn  soplo  quieran 
los  hombres  granjear  estos  turnientos.'  ¡Oh, 
L'uán  breve  deleitación  IiÍko  ttin  larga  soga  do 
miserias!  ¡Oh,  locos  y  de.s  ven  turados  pecado- 
res, acati.id  ya  siquiera  por  oqul  de  conocer  la 
gravedad  de  vuestros  pecados;  pues  Dios,  en 
quien  no  puede  calwr  injusticia,  castiga  tu  pe- 
cado mortal,  que  dura  un  momento,  cou  penas 
tan  graves  y  ))erdural>leE,  y  con  todo  eso  dicen 
los  ieú\ogi)e  que  no  !c  castiga  con  toda  la  pena 
que  merece;  porque  es  tiin  grande  desacato  re- 
belarse el  gusanillo  de  la  tierra  coutra  la  divi- 
na majestad,  li  hechura  contra  el  hacedor,  que 
con  todo  este  iufieruu  no  queda  suficientemeu- 
tc  castigada. 

Veis  aquí,  hermanas  mias,  os  he  dicho  de 
parte  de  Dios  lo  que  El  me  manda  decir  para 
camplir  con  mí  oficio  y  justificar  la  causa  do 
Dios.  Concluyo  eou  aquella  protestación  que 
hizo  el  santo  Moisés  á  los  hijos  de  Israel  des- 
pués que  les  dio  la  ley:  Teéte»  invoco  hodie 


ctelum  ni  terram.  '/iio-i prnpos'if.rÍm  vohit  vittim 
eí  moriem,  heneiiicliunem  et  mitlfUicUonem.  Eli- 
ge eiyo  tibí  ritam,  ut  vivas  et  itUigas  Datm- 
niim  Deum  tuum  atque  abedias  cocí  éJMi  et 
illi  iflh'Freas:  ipae  enim  eH  vita  tua  et  longi- 
tudo  dierum  luorum.  iHago  testigos  á  los  cie- 
los y  tierra;  á  todos  los  ángeles  y  á  los  hom- 
bres que  están  presentes;  á  todos  pido  fe  y  tes- 
timonio cómo  os  he  propuesto  y  representado 
la  vida  y  la  muerte,  la  bendición  y  la  maldi- 
ción, hi  fealdad  de  vuestra  estado,  la  gravedad 
de  la  culpa,  !a  terribilidad  de  la  pena,  la  seve- 
ridad de  la  divina  justicia,  la  infinidad  de  so 
clemencia  y  misericordia;  para  que  si  habiendo 
oído  su  voz  todavía  endoreciéredes  vuestros  co- 
razones, no  podáis  alegar  excusa  ni  dar  des~ 
cargo  de  vuestra  malicia  delante  del  divino  tri- 
bunali>.  Para  el  cual  os  tened  desde  luego  por 
citadas  y  emplazadas,  como  desde  aquí  os  cito 
y  emplazo,  que  parezcáis  en  el  ralle  de  Josafat 
en  el  día  grande  do  su  irn,  en  presencia  do  loa 
úngeles  y  demonios  y  de  tudos  l-ia  hijos  de 
Adán:  delante  el  terrible  juez  donde  tridos  es- 
tnrciuos  á  juicio.  El  será  el  fiscal  que  os  ponga 
la  demanda  y  os  acuse  de  la  rebeldía,  presen- 
tando los  testigos  que  tengo  hechos;  para  que, 
siendo  convencidas,  se  agrave  vuestra  condena- 
ción y  sea  la  seJitencia  más  rigurosa.  Elige 
erijo  tibí  ritam  ut  Cu  ríj'a»  et  ditigas  Doiiiittum 
Deum  intíjfi,  nti/ue  obedins  i'oúi  ejus  el  illi  ixd- 
hiFreas.  Pues  lio  sea  asi,  hermanas,  por  las  en- 
trañas de  Jesneristo.  No  toméi»  con  vuestras 
manos  la  muerte,  pues  os  damos  á  escoger. 
Tomad  la  vida,  que  viváis  en  servicio  Je  Dios 
y  le  améis  y  obedezcáis  á  sus  in  andamien  tos. 
j  estéis  firmes  en  su  amor.  No  sean  conver- 
siones fingidas,  por  comer  estos  quince  días  y 
pagar  deiutas  y  luego  volver  como  perro  al 
vomito.  iViiliíe  errare;  Dens  non  irndetnr 
(Galat.,  G).  Mirad  que  es  burla  pesada  para 
vuestras  almas.  Acordaos  de  la  mujer  de  Loth, 
que  por  volver  á  mirar  á  Sodoma  se  volvió  en 
piedra  sal.  No  volváis  loa  ojos  á  los  ¡neendius 
de  lujuria  de  que  salta,  sino  caminad  al  niitatv 
alto  de  la  virtud,  asidas  á  Dios,  confiando  en 
Kl.  que  es  f'irtaleza  pura  los  flacos,  consudu 
para  liis  tristes  y  refugio  para  los  ntKcsitadoB, 
vida  y  lungnrn  de  lliiis  para  loa  que  le  aman, 
aquí  por  gracia  j  después  por  gloria. 
Amén. 
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'HNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


D£   PASIÓN 


Ccilleffeninl  trgo  Pontificff  et  Phariii"'i 
conciliuiii  fl  tlicebanl:  Quid  J'acimtis.  quia 
hk  homo  multa  signa  Jacit? 

(Joan.,  11). 


INTRODUCCrUN 

La  experiencia  dice  ser  mBCfitm  de  loa  des- 
TCnturadoB;  porque  desventiirn  no  peqnefiíi  es 
comprar  tan  caro  como  de  la  eíperiencin  bc 
conjpra,  ul  eabcr  nosotros  portarnos  y  regirnos 
FU  !iis  co.'ias;  ron  todo  eso,  mayor  duEiliclia  es 
la  i\v  quien  ni  nun  dospnés  de  bien  ncucliillado 
sabe  lo  que  le  cnuiple,  para  no  probar  otra  vea 
á  qué  snbe  la  trementina.  Aqaeüoa  pui'den  en 
la  vida  presente  ser  tenidos  por  bien  aFortunn- 
d'is  á  quien  baeen  cantos  los  peligros  ajenos. 
Y  foino  dijo  Planto:  Felifiter  sa/iit  qui  alir- 
tio  perict'lo  sapit .  De  Iob  primeros  fu''  aquel 
qne  dijo  de  si  uiisnio  y  se  llamó  au/ülor  i¡ermo- 
nvm  Dri:  i¡ui  cadit   et  eic  apeñ\mtiir  oeuli  ei 
(Nani.,  14).  Aun  medio  mal  es  la  calda  cuan- 
do de  ella  os  levantáis  abiertos  loa  ojos  para 
dar  otm;  pero  cuando  no  basta  eso  para  que 
abráis  loa  ojos,  tenedos  ya  por  de  la  cuenta  de 
■qnéllos  que  eslAn  desesperados.  Verl'trui'cnint 
mi,  sed  non  dolai;  li-ajetimt  inf,  el  egn  non  een- 
íl.   Quando  eviijüiiho  et  riirsus  vírtii  ri^píriam.' 
•I  De  muy  beodos  no  sienten  sus  grandes  daños 
y  afrentas;  no  las  creen  aunque  se  tus  digan», 
Azntirunuie,  y  estaba  tai,  que  no  nie  dolió; 
»rniatrár<jnme,  y  no  lo  senti.  ¿Cuándo  volveré 
en  mi,  para  buscar  otra  vez  el  Tino?  Pensari'is 
de  alguno  qne  de  escarmentado  está  ya  ennieii- 
dado,  porque  le  veis  algíi  más  sosegado;  pues 
sabed  que  no  anda  sino  porque  lo  üéis  algún  di- 
nero para  hacer  otra  bazuña;  no  siento  aún  la 
desventura.  Por  tanto,  loa  niaestros,  ayos,  pa- 
dres y  lus  demás  que  están  encargados  de  per- 
sonas cuyo  bien  desean,  no  sólo  con  buenos 
ejemplos,  síao  con  malos,  procuran  aparlarloa 
del  mal  y  encaminadoa  al  bien.  Comn  quien  lle- 


vó á  su  hijo,  que  vía  ínelínado  á  beber,  á  donde 
estaba  un  iiorraeho  vomitando,  caldo,  para  que 
escarmentase  en  tan  aíreutoso  ejemplo,  asi  po- 
déis á  vuestro  hijo,  no  por  mormurar  de  vidas 
ajenas,  sino  por  instruir  la  Bnja,  no  sólo  decirle; 
mira  á  Fulanoqne  no  es  hijo  de  mejores  padres 
que  tú,  ni  tiene  niils  hacienda  que  tú  tienes,  y 
por  ser  concertado  la  ha  niiiltiplicado,  sin  en- 
i;argar  su  loncieiieia,  y  sustentado  casa  honrada 
y  honesta  Familia,  puesto  á  sus  liermaiX'S  y  )ii- 
jos  de  ellos  en  nmy  liunusto  estado,  y  asi  todos 
íe  aman  y  precian  de  ser  sns  parientes,  y  tú  an- 
das heuiío  un  picaro,  entrampado  y  despreciado 
de  lodos  y  de  tus  mismos  deudos  aborrecido,  y 
de  todo  el  mnudo  hecho  ejemplo  y  btirlndo;  no 
más  de  por  ser  tu  vida  sin  concierto.  No  sólo 
esto,  digo'  le  decís  ó  podéis,  sino  mira  ú  Fula- 
no, mozo  noble,  rico  y  heredero  de  un  niajoraz- 
go  tan  calibeado,  que  por  no  haber  mirado  por 
si  y  dándose  á  vida  viciosa,  le  han  dudo  el  pago 
los  no  permitidos  deleites  á  que  tan  temprano 
se  entregó,  y  está  ahi  que  uo  será  hombre  en  su 
vida,  lleno  de  humores  hasta  los  ojos,  podridos 
los  huesos,  que  Je  sacan  cada  día  con  canterios 
y  hecho   un   monstruo   de    leo  y   desemeiado. 
Des  la  manera  la  Iglesia,  madre  y  maestra  nues- 
tra, lo  usa  con  sus  hijos  y  discípulos,  poniéndo- 
iL'is  delante  buenos  ejemplos  unas  vecís,  y  i  >tras 
algunos  trabajosos  y  malos,  para  qne  los  unos 
imitemos  y  de  los  otros  huyamos  escarroento- 
dos  en  cabeza  ojena.  Entre  lijs  de  este  jaeK  pos- 
trero, es  singular  ejemplo  ei  qne  hoy  se  nos  re- 
presenta ¡Jara  el  concierto  de  una  de  las  más 
inijiorCanleG  cosas  de  toda  la  vida  y  poüeia  hu- 
mana, qne  son  las  consullas,  No  se  puede  en 
ninguna  ntanera  vivir  sin  consejo  ajeno;  porque 
sólo  Dios  es  quien  pnede  obrar,  eecundvfn  cou~ 
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iilinm  voliinlnrig  «iiip  (Efe.,  1).  Quioii  (Ib  ai 
Be  fiare  j  guión?  por  aa  coiisoio,  dése  por  mal 
goiado  y  pírlidci.  Sl'ilto  domino  crsilil  i¡iii  tibí 
cre'lil,  dijo  San  A^íiistíii.  Pava  as>i  cíhdo  jiaro 
gniarse  h  si  ha  meDi'stLT  el  hombre  consejo,  asi 
la  república  le  ha  uteiieeter  j  uiás  pnra  rií  gn- 
biemo.  Y  son  peniickislíiiinoa  los  yorros  f|'ie  se 
hacen,  ú  caaiiilú  aín  coDsojo  se  haoun  Ins  cosaa, 
6  CDHiido  [10  ea  caal  <li>bi!  ser  la  consnlta.  En 
razian  ile  esto,  pao?,  ae  m  is  pone  delanto  i>n  este 
ilfu  una  itinllsiuia  coiíanlta  liedla  contra  Dloa  y 
Contra  sH  Cristo,  no  sdlo  para  que  Vi-aaios  au 
eantiíjixl  y  deH.istra'lü  fin  que  turo,  alno  para 
TiT  ii's  iiiiiIoB  lucdioa,  el  perverso  motivo  y  eon- 
cliisiiJn  abomiiiublB  eu  que  se  reaolvierun  y  las 
ru/oTifS  de  t<«Io  este  daño  que  liulio  en  esta  eon- 
snlta  y  en  los  qne  se  juntaron  ea  ella.  Para 
guardarnos  de  t'ido  y  para  mayor  abandaneia, 
dicho  eomo  ha  de  aer  la  consulta  para  no  aer 
mala,  din-iiiiis  breveinentn  fumo  ha  de  ser  la 
bnenn.  üe  la  prini'.'ru  estaba  dieho:  Benl\is  vir 
qui  nuil  ahiit  ¡n  consitio  impionim  et  in  ría  prc- 
calafiín  non  sli-lit,  ft  in  calheilra  pi'ntilfnliip 
non  Kedit  (Salmo  1).  De  la  segunda,  cslo<]neGe 
■igue:  Sed  in  legt  Domine raluntnt  fjus  fl  in  Urje 
ejus  mtditttbiiur  die  ac  nocU.  Y  dcsts  bc  con- 
cluyen pníaperoB  sucesos  eu  todoa  los  hechos; 
doBotra,  que  aer¿  como  polvo  del  viento  sopla- 
do. Mas  piiripie  no  haL>rá  tiempo  pnrii  niúa  eti 
particular  declarar  ••si.oa  trea  irradoa  de  heiifit'id 
qile  (Ute  salmo  sii;nificii,  £Ólo  quiero  notar  la 
prandeüa  de  la  divina  miaericnrdia  en  el  modo 
do  proceder  oqui  apuntada;  porque  conforme  ú 
la  mauera  de  hablar  qne  se  uaa  en  !a  eleganoia 
humana,  parece  qu"  al  revés  8e  habría  de  pro- 
ceder y  decir.  Aquel  hombro  es  bien  diohoso, 
no  gólo  porque  no  se  sentiS  en  la  i'Ateiira  de  pes- 
tilentes decretos,  pero  que  ni  ann  en  pie  estuvri 
en  el  camino  de  los  pecadores;  y  no  sólo  dh 
parú,  pero  ni  dio  paso  para  ir  á  ese  eonsejn 
donde  los  impíos  entran.  Y  no  dice  así,  proce- 
diendo de  menos  á  más,  que  es  el  modo  que  so- 
lemos, sino  de  más  á  menos;  y  es  que  qniero 
que  conozcamos  cuáu  bueno  es  para  con  los 
hombres  Dios  y  pone  trea  grados  de  la  bieii- 
AVentaranza.  y  dice:  Aqne!  hombre  se  llame  per- 
fectamente bienaventurado  qne  no  dio  im  paso 
ni  puso  su  pie  en  camino  que  va  á  consulta  de 
impíos,  Y  si  no  fuere  tan  copiosa  au  dicha,  ¿  lo 
menos  t«n(faso  por  dÍ<;lioai.i,  si  iio  parare  y  hi- 
ciere pansa  en  el  camino  de  los  pecadores.  V  ai 
ann  ahi  no  llc^^aru  su  buena  fortuna,  k  lo  mc- 
noa  sjqniera  no  ae  halla  sentado  en  tan  mala 
cátedra  como  la  de  pestilencia.  Xo  vayas,  hom- 
bre, con  el  peusnmieiito,  nu  pase  siquiera  con 
la  obra,  siquiera  no  te  aienles  eun  el  ejeuiplo 
tnalo  de  tu  niabí  vida.  En  eslii  nialilila  cátedra 
eataliaii  senladns  eatna  consejema  ile  hi>y,  que 
por  la  autoridad  de  bu  oficio  ee  sentaban  en  la 


ciiledru  de  Moisés,  y  aal  hicieron  una  junta  ] 
tilencial  y  niortilica  para  Luda  su  república, 
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C'ollyrunt  fijo  Pontífices  el  pharittci  coneí- 
lium.  Muchas  conaulta"  hemoa  leído,  eonjnra- 
ciones  y  conciliábulos  que  se  lian  hecho  coutrs 
Dios,  y  todas  han  tenido  fiuea  desastrados. 
Entraron  en  consulta  al  principio  del  mundo 
loa  liomiires  de  hacer  una  torre  que  llegase 
haata  el  cielo  para  eternizar  su  fama.  Lo  qne 
de  esta  consulta  resultú  fue  que,  i  cabo  de  mu- 
cho trabajo  y  gastos,  con  un  soplo  dio  por  tie- 
rra toda  aquella  máquina.  Entraron  los  herma- 
noa  de  José  en  consulta  sobre  quitar  ia  vida, 
de  envidia  muy  aoez  y  muy  abatida.  Resultó 
que  por  ese  mismo  camino  que  ellos  tomaron 
para  abatirle,  le  levantó  Dins  y  le  puso  sobre 
las  cabezas  de  los  que  aborrecían  \erse  aujetijs 
á  su  mando.  Entró  en  consulta  AbsaliSn  con 
Achitofel  sobre  quitar  e!  reino  y  vida  &  Da- 
vid, padre  del  uno,  y  gran  amigo  del  otro.  Lo 
que  resnltií  fuu  qne  Achitofel  se  ahorcó  con 
sus  maims  y  Absalón  murió  ahorcado  de  sus 
ntisnios  cabellos,  y  atravesado  de  trea  lanzadas, 
y  David  volvió  4  su  reino  pacifico.  Finalmen- 
te, siempre  se  ha  bullado  por  experiencia  que 
miiliim  cimtilium  ¡■nni<!itl(¡rum  penimum.  Y 
como  dijo  Claudiano: 

IJaam  btiiv  dinihitilttin  tcrii  >it  digitm  iniífiíi 

Ffltl'tlLS  lH'HíliHí  JtFiuiUt  tlltoriblU/  ¡}iMÍl4' 

Si-p  opi/eip  ta  nPi  íürjufntorumqtu'  reperliir 
(lai/wBFrtir.  noro/abrioafcrat  UBra  dalari 
Prii'KU  ítfj'pertiim,  li/inl»  rnurnta  turannn, 
Semtif  opitt^  dorííít'¡iic  mtitin  muffiri:  vuiw^rn. 

¡Qué  buena  disposición  para  las  tierras  que 
el  digno  fnito  del  mal  consejo  renga  sobro  sas 
primeroa  autores!  Como  PerÍ-lo,  que  fabriei  el 
toro  do  metal  en  qne,  encerrado  un  hombre  j 
puesto  por  debajo  fnego,  so  fuese  abrasando 
con  dolor  increíble,  y  los  gemidos  y  voces  qoe 
diese,  qaejándoae,  pareciesen  bramidos  de  toro 
y  no  moviesen  á  compasión.  El  premio  qne  re- 
portfl'i  de  Faiaris,  tirano  crudelisimo  (á  quien 
pensó  a);radar  con  aquella  nueva  invención  de 
torinentog)  fue  por  au  mandtido  aer  el  primero 
que  hiciese  la  experiencia  de  su  inhumano  arti- 
ficio, y  enaeñaac  con  bus  aullidos  á  bramar  al 
toro  qne  tiabta  hecho  con  ana  manos.  Pero  eat 
junta  maliciosa  de  hoy  ae  la  gana  í  todas  la 
pasadas  y  sacan  de  !a  puja  hoy  loa  Pontífices 
y  i8rÍBeí)B  á  cuantos  contra  Dios  han  hecho 
ligas.  Esta  había  vtsto  en  espíritu  Jacob,  j 
abominándoU  y  deti-sláudola,  dice:  Simeón  el 
l.tt¡ frtttrt»: i-iua  initj'dtali»  hellantin: in  conti- 
liuin  eoium  non  raiitil  animii  meii  et  in  arta 
illoriim  non  Hit  ifhria  nua  {Gen., 4'i'),  En  estoa 
palabras  no    sólo  condena  la  coujuraciÓD  da 
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oqiiellot  dos  heniitinoR,  heclia  pora  destruir  1u 
ciiii]iid  de  Sicbeii  y  uintnr  Ú  lodos  Ing  viiroiies  de 
de  ello  (anuqae  de  eso  suena  la  lelra),  ¡lero 
tamiii^n  cun  eviileiitfs  iiidiuíoa  apunta  á  la  cuu- 
juraciiin  desli;  dia.  Fue  atriiz  arjui-l  het-lio  y  ps- 
pniitosfi.  Dfia  hombres  enlus  j  tau  ranzoa,  que  si 
bienio  miramos  apenas  lea  apuntaba  la  barba,  y 
y  la  damisela  sobi'd  que  fue  tmla  la  deívi'utuia 
apenas  tenia  edad  dt;  <¡ue  en  ella  pusiese  nadie 
Bna  ojos,  porque  ella  casi  no  lijg  habla  aliierlo. 
Dina  7  Josa  parece  qae  nacieron  en  un  mismo 
año.  que  fue  el  decimocuarto  de  la  peregrina- 
ción de  Jacnb.  Y  Ineiro  triitó  de  volverse  i  su 
lierrii,  sino  que  importunado  del  suegro  se 
qiledi>  otros  seis  añoa,  eon  que  se  cumplieron 
veinte,  que  ¿1  dijo  iiaberá  Lnbán  servidu  eiilor- 
ve  por  las  hijiis  y  seis  por  bis  junados.  Comen- 
záronle á  nacer  bijns  fi  Jaeob  el  octavo  uíio  de 
BU  servicio,  porijue  al  fétimo  le  dieron  á  Lia 
por  Haqnel  cnn  gran  engaño.  De  modo,  que 
saliendo  en  el  nQo  TÍgísíiiio,  cl  mayor  de  sus 
hijos  no  podia  tener  más  de  doce  nfios,  y  el 
menor,  que  fue  entonces  Jnsé,  eni  de  seis  aíioe, 
y  de  poco  más  Diim  su  benuana  f  postrer  parto 
de  Lfa),  En  el  camino,  puca,  que  volTia  du 
Mesopotamia  lea  sucedió  este  caso.  ¿  !o  que  pu- 
rece.  Y  asi  siendo  aquellos  dos  segundo  y  ter- 
cero, pudo  ser  Simeón,  cuando  salieron,  de 
once  años,  y  Levf  de  diez.  Mirad  por  vuestras 
hijas  aunqne  eenn  niñas;  y  do  las  conshit&is  li- 
bertades desde  aus  tiernos  años,  que  á  gentes 
cuerdas  he  ofdo  decir  que  lo  que  con  el  capillo 
entra  no  saie  sino  con  tn  morlaja.  Pero  vol- 
riendo  á  lo  que  deciumos,  tne  becíio  nunca  vis- 
to dos  aoloa  mozuelos  osar  tul  traícióii  y  aco- 
meterla y  salir  con  ella.  San  Ambrosio  (á 
quien  yo  ahora  sigo)  dice  que  esta  maldición  no 
fnc  tanto  por  eiste  hecho,  cnanto  pi  rqne  eiitus 
dos  hermanos  fueron  los  mns  culpados  en  la 
traición  qm?  á  José  se  hizo.  Porqne  cuatro 
eran  los  principales  hijoa  de  Lia,  y  destoa  los 
dos,  qoe  fueron  Ruli^n  y  Jndna,  hicieron  bu 
poder  por  librar  á  su  hermano,  como  de  la  Es- 
critura cousta;  y  asi  (oda  la  carga  es  sobre? 
estos  dos  hermanos,  á  quien  siRnieron  los  otros 
menores.  Ayuda  i  esta  iuteligencia  la  trasla- 
ción de  ios  Seti'nta,  ¡lorqne  donde  nuestra  lelra 
dice:  Qaia  in  furore  cuo  oceiderimt  círum  et  in 
rolnntaii  tua  luffo'lerunt  miirum.  Icen  ellos  eu 
tngar  de  tujjo'ierunt  murum:  tyl/nrrvaverunt 
taurvm,  ret  Irnrem.  Jarretaron  al  loro.  Nom- 
bre es  el  que  le  dio  Moisés  á  JobiS  en  8u  bendi- 
ción, llamándole  primogénito  del  toro,  por  la 
excelencia  d'!  BU  dignidad  y  polestad,  cuando 
niño,  en  sueños  revelada,  y  cuando  Imnilire  en 
Kgjpto  mlquirida.  Este  scTitido  dc-lara  el  Tar- 
gon  jeroiiiilimitotio;  í,'[  ni  roluntuU  nua  reniíí- 
dmint  Jniejik  qui  luiimilntii»  trt  fiui-i.  De  Levi 
vinieron  Lodos  tos  sacerdotca  y  ponlificee.  Y 
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dicen  que  de  Simeón  los  eacríbas  y  fariseos,  y 
Dsf  lo  siente  8an  Ambrosio.  Y  estos  son  lúa 
que  boy  ae  conjuriin  contra  Cristo,  y  de  quien 
habla  aquella  profeiia.  Simeón  y  Levi  bermft- 
DoE.  (También  oo  eran  hermanos  Rubén  y  Ju- 
das, Isncar  y  Ziibiibín?  Si.  Pero  esta  fue  una 
germaiiia  de  qiic  Dios  nos  guarde.  Kilos  solos 
fueron  hermanos  en  armas  de  maldad.  A  los 
otros  habla  Jacob  su  padre  á  cada  uno  de  por 
si;  S  éstos  de  consuno.  Porque  hechos  en  cua- 
drilla, y  para  mal  mancomunados,  va»a  init¡ai- 
tatis  heÜnnlia,  instrumentos  de  maldad  y  de 
pelea.  Vuso  en  la  Escriturase  aplica  á  diver- 
sas cosas,  y  comúnmente  significa  instrumen- 
to. Viifa  Ffiími:  inslmmtnlos  músicos.  Vaaa 
morti»:  las  -saeius  que  dan  mnene.  Aquí,  rata 
beltatitiii:  instrurneulos  con  que  se  hace  gue- 
rra. Descubre,  pues,  Jacob  nna  celada.  Como 
si  lÜjern:  ¿Vt-islos  en  hábito  pacífico  de  autori- 
dad y  santidad?  Puts  el  ánimo  no  es  sino  de 
guerra.  Son  sos  rostros  uiarchitua  y  palabras 
compuestas  vainas  doradas  que  encubren  es- 
padas agudisimns  y  tajantes.  Como  bordones 
de  romeros  que-  purezcan  báculos  y  son  espadas. 
Uanse  ligado  unos  y  otros  pnru  hacer  niiu  hoja 
c-Ttadora,  Como  cl  hierro  y  e!  acero  convienen 
i-ü  lu  forja  de  la  espada,  pura  mayor  destruc- 
ción de  las  vidas;  que  el  hierro  pone  la  forta- 
leza y  el  acero  lo  ugndeKU  y  los  lllos;  el  hierro 
por  sn  groscza  no  puede  también  cortar;  al 
acero  fáltale  fortaleza  contra  la  resistencia  qno 
puede  hacer  el  objeto  que  quisiere  herir,  Jún- 
Lansc  el  hierro  y  el  acero  y  préstonse  «na  pn>- 
piedades,  y  de  la  fortaleza  del  hierro  y  agude- 
za del  acero  háccse  una  espoda  penetrante.  Tal 
fue  ¡a  junta  de  éstos.  Los  pontífices  como  hie- 
rro pusieron  la  fortaleza  de  la  autoridad,  los 
fariseos  puRÍeron  el  acero  lucido  y  agudo,  qoe 
hace  presa  en  los  ojos  y  ccirazones  de  lu  upa- 
rente  santidad,  y  han  templado  una  espada 
aguda  y  corladora.  Como  dijo  Jeremías:  Oto- 
nrs  ¡gil  principes  i/eclifimile»,  ambuhívte»  J'rtiu- 
dulenter:  ats  el  /¡trmm,  nniretei  comifti  nuttt. 
(Todos  estos  priiicrpes  son  apóstalas,  que  se 
«partan  de  Dios  y  de  su  culto».  Los  Selirnt» 
trasladan;  Son  desobedíenlee.  El  Faralraate 
Caldeo:  DfVK  principe»  (urum  rebfUat,  ambtir- 
¡anlen  iniiolo:  ut  i¿iii  miicet  ir«  cum  Jerro.  Um- 
vtrsi  rorrvptoreí  sviil,  Teodurato:  Congrfgati 
tfuní  ut  in  tt  ferrtim.  Todos  son  rebeldes,  que 
tratan  de  nlzarsc  contra  su  rey  legitimo;  andan 
con  falsía  y  debajo  de  honestas  ropas  de  celo 
palian  sus  dañadas  y  pcrrersas  intencioues.  Y 
para  hacer  m¿s  efecto,  júntanKc  como  acero  J 
hierro.  Eso  es  juntar  concilio,  pontlHces  y  fa- 
riseos. Y  por  esii  dice  luego:  ¡n  comilitim 
euriim  non  cenial  anima  mea  (Ucn.,  JD).  iKu 
BU  consejo  no  vengo»,  no  voto  con  ellos,  saco 
mi  decreto  de  su  consulta,  2ío  vea  yo  mi  gloria 
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eu  BQ  Bjnntsmiento;  gtinrde  Dios  mi  TÍda  ;  mi 
honra  de  su  eianiíiraaóii,  qiio  yo  desde  aqoi 
proleslo  Ber  sin  mi  coiisentimieiil'i  siia  moni- 
podios- Qui'a  i'n  Jiii-ure  suo  occiileriinl  nimn 
(Ibid,).  Yn  estas  palabras  Bprialaii  mis  jirw^isa- 
nienle  la  fiíjura;  porque  ni  de  Sieh-/ii  súlo  liii- 
blora,  miii;lií)s  varones  iiiiiriormí,  ¡mes  pasaron 
todos  Bill  qaedar  unti  ni  iiiúh  á  filo  de  espada. 
Dicen  que  es  la  fignro  Tapinosis,  en  que  se 
dice  poco  j  significa  mu'.'ho.  Como  aquello: 

UUrnoiqve  armiiln  iniliU  iwaijilrni. 

(VmüiLio) 

Y  esta  üUro  que  fueron  nmehos  los  iinnaJos 
que  "ín  el  puliidúíu  entraron.  Y  en  In  Esfritu- 
rn:  l'enil  ¡niir'ra  ijriuH'gimii.  Quiere  decir:  Pcsa- 
dísíiun  imicliednubrc  de  luoseae.  No  para  en 
eso,  ni  lo  niego,  sino  afirmo  que  hc  dijo  con 
aquella  tígiira  para  que  entendiésemos  lo  figu- 
rado. Eu  su  rabia  mataron  al  vnróu:  á  aquel 
Ue  quien  se  dijo;  ¡■'.rmínii  eircumdaliií  viriim 
(Jcre.,  31),  porque  lo  fue,  h':mbre  de  ntEÓu, 
desde  que  en  el  Tientrc  Je  su  madre  fue  couee- 
liido,  Por  au  antojo  deeervígaron  ni  toro,  ile 
quien  aedijn:  Tiiurí  mei  et  altiíia  mea  of.r.iáu 
sunt.  Lo  uno  ;  lo  otro  es  Cristo.  Toro,  por  la 
fnrtalezn;  ave,  [nir  la  suavidad.  Es  becerro 
pingüísimo,  que  mataron  para  baicr  fiesta  y 
recibir  en  su  gracia  el  padre  al  liíjo  pródigo. 
Buey,  qiti)  lliíva  la  carga  de  nuestras  eul[ias, 
que  fue  sacrificado  fuera  de  ¡as  puertas  de  Je- 
rusalem  por  nuestros  ]iei:adijs.  Buey  que  jwtr 
haber  traído  el  yugo  treíata  y  tres  aüos  nos  lo 
dejo  tan  suave,  que  nos  coriTÍda  á  él  dieiendo: 
.liigum  meiim  fuave  cíÍ  eí  uiiu'  iiieam  iet-r.  A 
este  toro  desenervaron.  Y  eun  eso.  i>nJjo¡hriint 
raurum:  aDerrncaron  el  uiurun,  Si  preguntáis: 
¿Quién  destruyó  á  Jerusalem,  y  le  batió  la 
muralla  tan  fuerte  como  tenia,  allanó  la  bate- 
nú  para  que  entrasen  los  romanos  ú  quemar  la 
tierra  y  á  no  dejar  piedra  en  ella  Bobre  pie- 
dra? Dirá  alguno:  ;,Qaién?  Vespasiano,  Tito, 
Ka  burla.  No  la  derroeó  sino  lii  consulta  deatua 
descendiewtüs  de  Simeón  y  Levi.  Agcsilao,  rey 
de  los  laeedemoíiioB,  pregunludo  por  qué  la 
ciudad  de  Esparta  no  ti'iiia  muros,  respondió 
mostrando  sus  soldados  aniiailos:  Estos  son 
li)S  muros  de  !ob  lacedeiuoníos.  Y  otra  vez;  A 
las  ciudades,  dice,  uo  hafcn  fuertes  ¡as  i'ercrs 
de  jiiedras  y  maderos,  sinii  las  víriudes  de  sus 
moradores.  í!<y  lapiais  ílubiliinentiim  ¡lopitti 
tet  (Snp.,  ti).  Y  asi  á  lus  emperadores  que 
Iriuufnlian,  derribiibnn  pnrt-c  del  muro,  como 
rufiere  Suetonio  -'n  la  vida  de  Nerón,  que  en 
Ñapóles  le  derribaron  nn  lienzo  de  la  mnra- 
tU,  por  donde  entró  cuando  venia  do  Grecia 
triunfando.  Protestaban  con  esto  quB  la  ciu- 
dad que  tenia  tan  raleroBoa  capitanea  no  habia 


menester  muros.  De  Cristo  proíetinó  Ishla* 
Vrba  forttlüdini»  nostru-  Sion,  iinlvaior  pone- 
tur  in  ea  miiniit  et  ariteiiiuralf:  <iLa  ciudad  de 
Sión  es  fortísima,  inexpugnable  pura  nuestra 
deícnsaiJ.  ¿Quien  la  fortiücó?  El  Salvador  es 
su  fortaleza,  su  muro  y  cerca,  sus  travesea  j 
baluartes  que  la  defienden.  Y  faltando  esta 
cerca,  las  demás  son  más  frágiles  quede  vidrio; 
porque  si  el  Señor  no  guanlare  la  ciudad,  eu 
vano  se  dcBvela  el  que  !a  goarda.  Luego  éstos 
que  mataron  i  Cristo,  desmantelaron  á  Jeru- 
Balcni  y  derribaron  el  uinro.  Ellos  son  los  que 
destruyen  la  patria,  y  queman  el  toiiiplo,  j  dau 
por  tierra  con  su  repúlilica,  y  le  ponen  luego. 
Las  malas  consultas  son  las  causas  totales  j 
efieai^es  de  toctos  los  daños  públicos.  Maleilic- 
liis  furor  eoniíii  '/nía  perlinas.;  et  ÍTiiiiffnnlio 
eorrim  ijvia  dura.  Maldito  sea  su  furor  pertinaz 
y  su  enojo  tan  duro  con  que  qutsíer^in  más  k 
Barrabas  que  á  Cristo,  y  forzaron  á  Pílalos 
que  le  crueiJicase.  Diridmit  eos  in  ,/arob  tt  dit- 
fiergam  nos  in  Isriiel.  Este  es  el  fruto  que  co- 
gieron de  su  mal  consejo.  Dividirlos  he  en 
Jacob,  y  derramarlos  be  ea  Israel.  ¿Cómo  los 
dividió  el  que  entonces  moría,  sino  profetizan- 
do lo  que  después  Dios  había  de  hacer?  Como 
se  dijo  á  Is.ilas  que  cegase  al  pueblo  con  quien 
hablaba  y  te  ent^orjeeicse,  porque  mostró  estas 
dos  faltas,  asi  Jijo  Jacob  que  Jividiria  y  dea- 
perdiciaria:  porque  señaló  la  perdición  y  des- 
perdicio. Bien  es  verdad  que  estas  dos  tribus  no 
tuvieron  heredad  señalado  en  \\  tierra  de  pro- 
misión; porque  los  de  Lev!,  en  todas  las  demáa 
trilius  tuvieron  puelilos  de  repartimiento,  y  no 
campos  ni  lieredadea;  los  de  Siuieón  alcan/.a- 
ron  un  pequeño  tármíno  dentro  del  de  JudásQ 
hermano;  iLe  donde,  como  adelante  no  enpíe- 
sen.  se  salieron  a  buscar  lugar  en  el  desierlo, 
Pero  asi  los  unos  ci:>mo  los  otros  fueriin  espar- 
cidos y  desperdiciados,  en  señal  del  desperdicio 
de  los  judíos  todos  por  el  mundo  uniterso. 
Couio  profetizó  David,  bablando  en  persona  de 
Cristo:  Deas  osiemlitmihitiiptr  inimico»  aieu», 
ne  occ/i/i'e  eu»  nequando  obliritcnntiit  populi 
mei.  iDios  uie  mostró  el  castigo  ejemplar  quo 
liabia  de  hacer  en  mis  enemigos;  y  conformán- 
ilome  con  el  decreto  de  su  justicia,  le  dice: 
Señor,  uo  los  matéis  todos  en  la  deatrnicción  Je 
Jerusalem,  no  los  acabéis,  reaerradios  para  más 
larga  miseria  y  muerte  prolija»,  l>ifj/at/e  itloi 
in  rtriide  lii'¡  et  dep'ine  eof.  ¡irolector  iiitun  Do- 
mine (Salmo  58).  Sea  ésta  la  pena;  derribarlus 
de  BU  alteza,  deponerb*  del  reino  y  del  sacer- 
docio, j  derramarlos  por  t<ido  el  mundo:  para 
que  den  testimonio  de  au  culpa  á  los  que  vi- 
nieren hasta  el  día  del  juicio,  y  loa  pueblos 
cristianos  á  mi  sujetos  Do  se  puedan  olvidar  ds 
aquel  atroz  hecho,  ni  de  !a  severidad  cotí  qu« 
fue  castigado. 
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CON<tTDBBAOI(^N   SKOUyDA 

Come ncem lis  ja  ¿  considerar  las  culpas  dv 

lesta  mala  consulta.  Valuónos   en   pos  de   loa 

que  entran  cu  este  tiipitulo,  y  estemos  atentos 

á  BUS  dichos:  y  hallartiuoa  que  de  partí?  de  los 

•  capitulares  hay  igunraiii:i:i,  mnlícin,  onvídís, 
teniür  üiuudaiiu.  interés  prujjio,  que  son  cinco 
pestilencias  en  los  que  dan  cousejo.  Dfi  parte 
de  la  cabeza  desia  eongregaciuu  liny  siuguiari- 
dfld,  astueio,  oímoniaca  religión,  y  por  uonsi- 
gnieiiti>  falsa  y  llena  de  hipocresía,  deaprecio  do 
todos,  ÍQjpie.lad  sacriiefrii,  encubierta  con  falsns 
apariencias  d^-  e.lo  del  íiien  pábÜco.  Son  otras 
tantas  pestes  eorao  las  díciuis,  y  niús  pcruicio- 

Isas  que  elliis.  Veamos  c.ida  cosa  de  éstas,  y  de 
todas  emendamos  que  no  es  posil'li!  sino  pere- 
cer la  repúblit-a,  nnalquiera  qnu  sea,  donde  tales 
cosas  ó  seaiejnntes  se  bailan,  (¿nitl  facimui.' 
Voz  es  dtí  ifjnurantefl,  y  no  puede  hacerse  cosa 
buena  donde  t'unfiesnn  los  uilsuios  eonanlUtres 
que  no  hacen  ii:ida.  que  no  saben  que  hacen  ni 
qué  bagan.  No  puede  sin  lástíuia  considerarse 
la  desdiolia  dü  niia  repúUíca  puesta  en  manos 
de  igniirantca;  qii'!  siendo  ellos  los  que  hahian 
de  Bsber  cómo  guiar  á  los  otros,  no  saben  que 

Íes  su  obligación,  ni  las  de  su  eargu.  Si  la  In^ 
son  tinieblas,  ;qué  serán  las  tinieblas?  Veaiüos 
cumplido  en  nuestros  tiempos  lo  que  de  ios  nifl- 
g^,8  de  Faraón  se  dijo:  JUi  enim  giii promitte- 
bint  timores  et  pertiirbulionti'  erpellei-e  te  ab 
anim'i   lanffu^'ite,  hi  cum   derisii  pleni  limare 
lani/iiebanl.  i  LoB  que  prometían  quitar  los  mie- 
dos y  turbación  i  los  medrosos,  estaban  con 
^    gran  mengua  suya  muertos  de  miedon.  Y  aun 
B  hay  otra  mayor  lástinia  en  uuestru  siglo,  que 
^K  estos  coasullantt-s  aun  preguntaban:  Quidfaci- 
^P  Tnuiii'  Otros  ni  aun  eso  preguntan,  porque  sus 
^  tinieblas  son  tan  horribles,  que  ni  aon  para  rcr 
que  no  reeu  les  dan  licencia.  Que  es  cincuenta 
hombres  juntos  en  una  consulta,  y  sabi^rque  los 
cuarenta  de  ellos  no  saben  di^is  lo  que  se  hacen 
que  si  nunca  tuvieran  vista,  en  pos  cada  cual 
ao  más  que  de  su  cómodo  propio  y  reglándolo 
todo  por  este  i-nrte.  Sólo  aquél  (dice  ílesíoiio) 
es  sabio  que  por  si  alcanza  lo  que  se  debe  hacer, 
j  el  modo,  y  pesadas  lus  razones,  conoce  lo  qne 
es   mejor.  En  segundo   lugar,  aquél   es  sabio 
que  lo  qne  por  si  ignora  lo  pregunta  ú  quien 
sabe,  j  siguii  su  parecer.   Pero  el  que  ni  sabe, 
^B  ni  pregunta,  ni  obedece  al  sabio,  es  «I  peor  hom- 
^"  bre  que  pocde  ser.  llic  homo  malta  tigaaJacU. 
Esta  Toz  es  de  malicia,  cuyo  oficio  eg  socar  mol 
de  lo  bueno.  Asi  coaio  la  bondad  dirlua  mues- 
tr.i  la  copia  de  su  riquezas  en  socar  bienes  gran- 
des de  grandes  males,  asi  la  malicia  dinhólica 
mnutra  su  veneno  en  socar  males  grandes  de 
grandi^s  bienes.  Las  abejas  de  todas  las  yerbas 
se  aprovechan  para  su  obra;  las  arañas  de  todo 
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hacen  pon^olia.  Imposible  es  Av  huevos  de  palo- 
ma sacar  milanos;  no  puede  el  caballo  engen-' 
drar  hombro,  ni  hombre  al  caballo.  Porque  ese 
es  orden  de  naturaleza,  que  cada  cual  engen- 
dre sn  semejante.  Pero  el  orden  qne  iintnraleza 
guarda, pervierte  la  malicia.  ¿Qnií'n  tal  pensara, 
que  de  tan  buenos  huevos  le  sncaran  tan  malos 
polloB?  (Y  que  de  tan  solierauos  milsgms  se 
ongendrnrii  tan  rabioso  aborrecimiento  ?  De 
■jiertoB  pecadores  dice  Isaías:  Ora  arpitiiim 
Tiipemnt  et  telas  aracnie  ttxufnint.  (¿ni  cante- 
ilerit  lie  orie  earum  morietur,  et  i/voil  eonjotnm 
eet  ervmpct  in  regulum  (.''9).  oEl  qne  comiere 
de  estos  Imevcis,  morirá  sin  duda:  y  del  huevo 
que  se  empollare  saldrá  un  basiliscoD.  No  me 
espanta  eso,  que  de  males  saquen  males  los  hom- 
bres y  que  de  males  pequeiios  se  causen  Diales 
enoroiea,  qne  eso  ce  del  huevo  del  áspide  nacer 
el  basilisco.  ¿Pero  que  de  buenos  hueros,  de 
buenas  obras,  saquen  tan  ponzoCioBO  basilisco? 
t  Que  de  resucitará  Lázaro  salga  resolución  tan 
cruel  como  matar  al  autor  de  la  vida?  Es  el 
cabo,  el  extremo  de  malicia.  'lEste  hombre  hace 
machas  señales».  Por  muchas  que  confesáis  ser, 
acusáis  vuestra  dureza  en  muchas  maneras. 
Cuánto  menos  y  cnin  menores  fueron  las  de 
Moiacs  delante  de  Faraón,  j  nunca  acabáis  de 
encarecer  aquella  dureza  del  corazón  empeder- 
nido que  tuvo,  pues  ni  se  douió  con  ellas  ni  se 
ablandó  siquiera,  'i Muchas seflales hace)*.  Sino 
las  hiciera,  tuviéradcs  alguna  excusa;  pero  asf 
ninguna  podéis  alegor  del  pecado  de  vuestra 
incredulidad.  ¡Cómo!  ¿No  os  acordáis  que  le 
dijistes  algún  día:  Volumu»  a  te  tii/nam  viile- 
rf.'  Ahora  declaráis  que  no  lo  deseábadcs,  sino 
para  descreer.  ¿Qué  haremos  con  gente  que  asi 
importuna  con  señales,  como  si  hubiese  de  creer 
por  ellas,  y  dadas,  de  ellas  uiismas  toma  oca- 
sión para  sna  infidelidades? 

CDKSIDBRACIÓK    TERCBBA 

Si  diinittimuí  euin  »ic,  ommeg  credenl  in  eum. 
Esta  es  la  envidia,  pesarles  de!  bien  ajeno,  no 
más  que  por  serlo.  Habíase  conforme  á  razón 
de  consultar  sobre  este  punto:  si  era  bien  qno 
eu  el  creyesen  6  no,  ó  si  les  paraba  á  las  almas 
ó  cuerpDS  perjuicio  tomar  su  consejo.  HaMan 
de  hacer  conferencia  de  las  predicaciones  del 
ScEor,  de  sus  avisos  y  am  on  es  tac  iones ,  y  exa- 
minar ti  les  estaba  mal  guardarlas  á  quien  las 
creía ;  cotejar  la  vida  do  los  qne  en  él  creían  con  la 
de  los  incrédulos,  y  acordarse  que  ellos  mismi« 
no  hablau  hallado  qué  reprehender  en  la  rida 
de  sus  discIpuloB,  sino  una  cosa  de  tan  poca  im- 
portancia romo  era  no  se  lavar  las  manos  cuan- 
do comían.  Miraran  á  las  de  sus  prosélitos  y 
iialtnran  los  hijos  del  infierno  al  doble  que  sus 
maestros.  Pero  la  envidia  á  los  ánimos  qne 
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oi'upa  ['oii  su  Lnmo  así  lus  uiega,  que  no  lee  deja 
lílii'rtad  fiai'u  !ns  Imenns  (IpÜbyrafioneB,  ¿Por 
í\iiú  le  lili  de  [lesuri  iindic  dt'l  bíeii  ttj^no  cuan- 
do es  sin  ptritiifio  del  coniün  ni  del  propio? 
¡QiiB  perdéis  vos  dci  nquél  que  sea  estiaiadu  re- 
putado, medre,  luzgíi?  Ved  cdmo  ee  haec  eso, 
j  si  por  malos  medios,  trátese  del  remedio;  8Í 
por  jjuenüs,  6   los  ¡luitad  ó   no  U6  peae  ii¡  os 
pontráia  dejante  y  los  eslorliéis.  Qité  bien  díjo 
uu  dfictoL-  (Alawis),  de  la  envidia:  ¿Qué  mons- 
truo tiity  más   monstruoso  (pie  !a  envidia.'  ¿O 
que  daño  más  dafiítioí  ;Qué  eulpu  más  tulpa- 
ble?  iQu'*  pena  tahs  pnioaa?  Este  es  un  al>is- 
iDO  dv  ciego  error,  infieriio  del  lUma,  estimnlo 
lie  contii'ndu,  nguijón  de  eornipeión.  ¿Qué  son 
los  uioviniieulos  do  la  envidia,  sino  enemigos 
del  liunjano  repuso,  sajones,  euadrilleroa  do 
la  tetitaciúii  niandanu.  veladores  i-nemigos  del 
Animo  irubajudúr,  atalajas  de  la  Feliciitad  ajena? 
iQaé  mal  e.'tá  al  eseríba  y  fariseo  que  seH  Cris- 
to creidu,  pnes  éi  uinnda  á  ipiien  le  cree  que  lo 
que  .el  l'ariaeo  desde  la  eátedra  de  Moisés  ense- 
fiiire,  no  contra  ella,  se  guarde  y  cumpla.'  ¿Es- 
taos mal  esto.' — No.— Luego  nooa  está  híhI  que 
le  crean.  Vfi\iriit  mmani.  Este  es  teuior  munda- 
no, fundado  noniásqne  en  amor  pro]i¡o:  TvUent 
locum  notírvm  ít  gentem.  El  temor  vano  j  mun- 
dano, mulo  ts,  hin  duda,  fundado  uji  Immaiios 
rcípulos,  V  del  está  dicho:  {¿aiiimet /¡ominemcilo 
curutt.  El  que  teme  á  los  bondiree  más  que  í 
Diiis,  y  por  ellos  desdice  de  la  rectitud,  presto 
mera  en  graviaimoa  peligros  do  cuerpo  y  de  áni- 
ma. El  Üebvco  dice:  Timor  honiitiig  ilahil  li¡- 
qiwum  i'^l  offeiiiiieulaiii:  «El  temor  del  bomhro 
da  liisoga  para  abortarse». Es irupezón  pava dur 
de  ojos.  ¡Qué  de  pei'ad')s  lineen  los  bombres  por 
evitai'  duíiüs  teuiporaíes!  Y  permite  Dios  que 
por  abi  caigan  más  presto  ellos,  v  de  abl,  ai  no 
se  enmiendan,  en  loa  eternos.  Es  lo  qiiL-  se  dice 
en  e!  libro  de  Jotí:  Fiigict  arma  fen-fa  tt  imift 
in  arcum  <rn('im:  nHuirá  las  armas  de  bierro,  y 
caerá  en  el  arco  de  bronce».  Sau  Gregorio:  «El 
bíei'ro  gastase  con  el  i«rln  y  el  utobo,  y  no  es  tau 
durable  coato  el  bronce,  y  asi  significa  ó  los  tra- 
bajos uieitorea  respecto  de  los  mayores  6  los 
daños  temporales  en  contraposición  de  los  etei- 
nüS*.  Ffrrum  ptitmneil  animiim  tja»  (Prover- 
bios, 2D1),  Dijo  U  Escritura  do  José:  Vendido 
por  esclavo,  inrumado,  encarcelado,  qne  es  todo 
el  mal  que  el  mnndo  lo  pudo  hacer.  Puoa  et  qne 
por  temor  de  algunos  do  eatoa  males  no  haeeul 
deber.cnerá  en  otros  niuyorea.  Incidit  in  Scyl- 
iam,  cupiin»  fitait  ChanbJiin.  Y  9Í  sc  escapare 
de  ellos  en  esta  vida,  incurrirá  á  los  de  lu  otra, 
qnc  sou  más  terribles  y  perduriibles.  El  cuchi- 
llo vceso  cuándo  biure;  el  arco,  no,  hastaque  ba 
herido.  Por  eso  temen  tus  Iiomlires  los  daños' 
preguntes,  y  de  los  futuros  no  se  reeaUíu  hasta 
que  con  eterua  muerte  aean  pouldoB.  | 


Vfm'evt  rumani  et  toUent  loeum  noilrum  ft 
gentem.  De  aquellas  cosas  se  ha  de  consultar 
que  están  en  nuestra  facultad  y  caen  debajo  de 
nuestro  libre  ulbedrlo.  No  se  ha  de  consultar  si 
lloverá  á  no  el  abril  6  mayo;  ni   si  hará  vien- 
tos de  norte  ó  vendaval,  sino  de  que'  modo  nos 
concertaremos  que,  ahora  corran  cst<is  víentoá, 
ahora  aqnéllos,  ahora  llueva,  ahora  no  llueva, 
nosotros  no  padexcnmos  detriniento,  d  á  lo  uier 
nos  poco.  Es  importuna  cautela  de  algmiog,  qnf 
temen  lo  que  otri>S  pueden  hacer.  Yo  me  tengo 
de  reglar  por  el  camino  que  la  r.izón  y  ley  me 
manda,  vengan  ó  no  vengan  los  romanos,  qa» 
teniendo  yo  ¿  Dios  de  mi  parte,  confiadamente 
dÍrd;¿JoniíiiiM  vithi adjutor  et  «go  lUepicinm  ini- 
micos  meo».  Esto  si  era  lo  que  liabian  de  cou- 
sullar;  ai  tenian  propicio  á  Dios,  pues  sabían 
el  consejo  de  guerra  que  Holofernes  hizo  con- 
tra Judea,  y  lo  qne  Aehior  dijo  en  ella,  refi- 
riendo cómo  aquel  pueblo  había  sído  invencible 
mientras  guardó  la  !ey  de  l.'ios;  y  asi  que  se  mí- 
rase si  por  algún  pecado  estaban  en  desgracia 
snya,  porque  no  hahi»  qne  dudar  de  la  victoria. 
Pero  si  no  tienen  á  su   Dios  ofendido,  no  po- 
dremos nada  contra  ellos;  porque  su  Dios  los 
dt'l'enderá,  j  quedareiiios  afrontados  en  Ilis  ojos 
del  mundo.  Gnartlad  vosotros  la  ley  de  Dios,  y 
no  se  09  Jé  un  clavo  que  rengan  los  romanos, 
ni  los  griegos,  ni  latinos,  /pee  eitim  dixit:  non 
le  disrrmit  tiíijue  derclin'/iinin;  ita  iil  confirlm- 
ler  dir.amtií:  Doiiiinve  mihi  adjulor,  non  litatto 
^uid/adct  mihi  homu  (llehr.,  13).  Primero  fue- 
ron adorados  los  dioses  de  Babilonia  que  lo* 
babilonios  pudiesen  empecer  á  JudcB.  Y  ojal& 
ni'   hiciera  Judas    Maesbeo   con   los    romanos 
alianza,  que  luego  lo  pagó  cou  la  vida.  La  regla 
os:  Nullii  nucebit  adi'ertitai,  ni  nuíí'i  domine- 
tur  inii¡uilas.  Conforme  á  aquello,  prin'quam 
hiimiliarer  cgo  dcüijiii  (Salmo  llU).  Abajaísol 
entrando  por  alguna  puerta  desque  ya  habéis 
topetado.  Si  primero  os  ahajúrades,  no  fiiéradee 
descalabrado.  Pero  de  la  venida  de  loe  roma- 
nos íque  temen?  Tollent  lacum  noetnim  rl  gen- 
tem. Este  08  el  amor  propio,  de  d^nde  nació  el 
temor  mundano;  no  del  daño  pl^blieo,  sino  de 
la  pérdida  del  interés  propio,  8Í  Aerón  no  hi- 
ciera el  becerro,  [lanamenlo  perdiera  el  sacerdg- 
eio.  Pues  no  se  pierda  la  dignidad  sacerdotal,  y 
sea  de  un  becerro  sacerdote.  Fue  exlruTio  caso 
el  de  Aarón.  Visto  que  no  habla  podido  sos^ 
gar  aquel  motín  de  la  uoínunidad  sediciosa  y 
ciega  que  por  la  tarJanea  de  Moisés  le  ¡n-dia 
diosea  qne  loa  gobernasen  con  pedirles  loa  ziir- 
cüloa  y  arracadas  de  oro  que  traían  sus  muje- 
res y  bijas  para  fundir  ol  h.-terro;  viéndole  ya 
fabricado,  y  que  oí  pueblo  idólatra  le  apellidalia 
DioB,  y  le  Btrihuia  au  libertad  del  cautiverio 
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de  Egipto;  Qiiorleum  PÍdi«tet  Aaron,  •m/íjifrit 
aliare  coram  eo:  eC  pnivonin  vvcf  clarnaril  <ii- 
ceniX  era»  eolemnilns  Dnmini  tul.  «Edificú  ud 
altar  dcliiute  el  becerro,  y  inaiidó  a|íurcibic  &1 
pueblo  pura  el  sa(:rÍtii'Ío,  bflííendo  pnhHcar  por 
todos  loa  renlea  ¿  voz  de  pregonero:  Mañaua  ea 
k  fieatn  del  soberano  ysuprenío  Diosn.  ¿Quiéii 
padiei'a  ereer  tal  del  sumo  sacerdote  Aarún,  del 
que  Dios  bobla  escogido  por  coiüpaGeri-i  de  Moi- 
W-M,  para  sacar  al  pueblo  de  Egipto?  íüel  que 
hivbfa  sido  testigo  y  anii  ajTidauü  de  las  gran- 
des maravillas  basta  allí  por  Dios  obradas/  ¿Del 
que  tan  <;¡erto  y  L'ut^rado  estaba  que  sólo  el 
Dios  d''  Israel  es  el  reniadero  líjtis,  y  loa  d¡o* 
aes  de  las  gentes  son  deiuonioe,  y  aquel  Ídolo 
obra  de  las  luanos  du  los  hombros'/  ¿Qué  mal- 
dad CB  esta?  ¿Qué  diablura?  Es  el  aiuur  propio 
que  edifica  la  ciudad  de  Babiionia,  que  ae  re- 
mata eü  desprei.'io  de  Dios.  Auibioíóu  sacrilega 
de  no  perder  el  primado  le  obliga  &  buoer  l-I  al- 
tar sutes  que  le  rueguea  ni  importunen,  sino 
en  vieudo  el  becerro,  l'iie  ei  primero  que  concu- 
rrió á  la  idolatría.  Y  aimque,  eoiiiu  advierte  el 
cardenul  Cayetauo,  fue  su  lueitra  y  blasfemia 
luÁs  vnlpiible  aiii  comparación  que  la  del  vulgB- 
Eo,  porqna  ellos  no  atribuyeron  al  Ídolo  sino 
loa  nombres  comunes:  Elobim,  Elolie,  qué  in- 
iliíeren  temen  le  se  dicen  del  verdadero  Dios  y 
de  los  fulsoa;  mas  Anrón  le  atribuyó  el  nom- 
bre inconi  un  ¡cable  y  inefable:  Tetrogomniiilon, 
diciendo:  Feítum  Jehara  eras,  protestándole 
por  sumo  y  verdadero  Dios,  fuente  de  todi>  el 
ser  y  de  lodos  loa  bienes,  y  esto  sin  qne  nadie 
lo  solicitase.  Y  lo  que  peor  es;  coa  pregón  pú- 
büeit,  y  tan  de  prisa  que  en  viendo  el  ídolo,  edi- 
fica el  sitar  y  bceba  la  fiesta  para  titro  día,  qae 
fue  el  plano  más  breve  que  se  pudo  tomar.  A 
semejantes  cegucrafi  trae  la  ambición  del  prin- 
cipado. Y  quiso  Dios  se  escribiese,  como  en  el 
DUevo  testamento  la  negación  de  Sau  Pedro, 
que  tiimbii^n  fue  grave  culpa,  aunque  muebo 
menor  que  la  de  Asrón,  para  la  recomendaciiiii 
de  la  bondad  y  gracia  divina,  que  después  de  tul 
delito  escogió  a  Aarón  paro  el  Sanio  PontiS- 
cado.  Allana  iafinitos  barruticoa  que  la  rasón 
pone  el  amor  propio,  ¿quó  va  en  eso?  ¿qué  ira- 
porta  que  esi  <  ae  deje  ó  ae  haga?  Yo  me  tengo  do 
conservar  en  mi  dignidad,  y  seo  como  quiera. 
No  se  puede  vivir  sin  mandar,  porque  no  es  vida 
la  del  que  es  wnudadu,  según  aou  tiranos  los 
qne  mandan.  Hase,  pues,  de  mandar  en  todo 
caso,  en  todas  maneras,  como  quiera  que  sea. 
Nu  qoerrin  ser  mi  subditos  ein»  idólatras,  Me- 
nos inconveniente  ea  tenerlos  tales,  que  care- 
cer do  todos,  que  ser  subdito,  que  uo  tener  oti- 
eio.  A  tim  miserables  y  desventurados  barran- 
cos coinn  estos  conduce  arrastrando  el  ambición 
&  loa  ánimos  sobro  quien  toma  dominio,  Ver- 
uán,  dioeü,  los  romanos,  y  quitarnos  han  los 


lugares  y  súbditflB.  Si  asi  fuese,  iqaé  tanto  per» 
derla  á  vuestro  parecer  la  república/  ¿Qué  pier- 
de el  pHcblo  A  voBotriiB  sujeto  librado  de  vues- 
tras iiriiisí  Si  ¡03  riininn'.is  los  conservan  en  paz, 
bncea  justiciii,  guardan  su«  leyes  y  fueros,  ¿ve- 
rúu  menos  que  suelen  vuestros  eodicias  desor- 
denadas, tratan  con  más  cuidado  que  el  qne  VOB- 
olros  ponéis  que  el  pueblo  guarde  las  cereiiio- 
nias  y  estatutos  que  lea  d¡o  Moise'a,  qué  pier- 
de el  pueblo  por  que  rengan  los  roiaaiioa?  Qnten 
no  mira  miis  que  n  su  interés,  teme  la  venida  de 
los  romaniis.  Eat^  cuanti>  toca  á  tus  concilian- 
tes  ó  partes  de  la  consulta.  Lo  demás  es  pit- 
neruos  delante  loa  ojos  un  principe  ó  goberna- 
dor ó  cualqniííra  oti'o  que  tenga  oficio  de  cabeíii 
y  no  puede  hacer  cosa  siu  co o seiiti miento  de 
otros,  ó  no  quiere  á  los  menos  parecer  en  lo  que 
hace,  sino  que  lo  hace  con  consejo  ó  pareceres 
de  quien  pu'-de  darlos,  por  dar  más  autoridad  á 
lo  que  pretende.  Pero  en  hecho  de  verdad,  ¿1  no 
jitiita  consejo  por  tuiíiar  consejo,  sino  porque 
uprneben  el  suyo.  Y  asi  no  va  con  la  ÍiidÍi'ereQ- 
cin  que  ha  de  ir  quien  toiua  consejo,  sino  con  la 
porfía  que  el  que  quiere  se  utenga  al  suyo.  Jer- 
jes,  rey  poteniisimo,  para  la  expedición  memo- 
rable qne  hizo  contra  Grecia  ¡untó  á  consejo 
todos  los  príncipes  de  la  Asia,  y  díjoles:  Por  no 
parecer  que  por  mi  solo  cousujo  tomo  esta  em- 
presa, os  he  llamado  aquí.  Cifterum  memento  te, 
mthi  parejidum  miiijií  (¡nam  íuadeniium  (Eras- 
mo,  lib.  V).  Pal.ibra  dos  veces  tirana.  Usar  de 
la  consulta  de  los  grandes  por  ficción  y  menti- 
roso cumplimiento,  y  emprender  una  jornada 
tan  grande  y  tan  peligrosa  por  su  antojo  y  gus- 
to, y  no  por  acuerdo.  Así  posa  en  este  consejo. 

COMalDBXlOtÓN   gUIKTA 

Uaua  auitt  t£  ti»,  Capphaa  nomine,  cvm  eiut 
Pontifex  anni  illiut,  di:rit  ei».  Esta  es  Is  fiin- 
guiaridad,  hija  primogénita  de  la  soberbia, 
aquella  singular  fiera  que  destroza  la  viña. 
Aquellos  quieren  hacer  estancos  ó  cotos  de  las 
cosas,  y  quedarse  con  ellas.  Señor,  sed  letrado 
unanto  vos  mandárades,  experimentado,  de  pro- 
fundo juicio,  de  entendimiento  elevado  tiaatn  ei 
elemento  del  fuego,  y  máa  arriba;  pero  no  atéis 
las  manos  á  Uioa,  ni  hagáis  tal  injuria  á  sD 
bondad  y  á  su  omnipotencia,  que  so  os  figure 
que  en  haciéndoos  á  vos,  quebró  la  estampa  6 
molde,  para  que  no  saliese  otro  de  sus  manos 
tan  acabado.  Sed  vos  hidalgo  más  que  el  Cid, 
pero  dejad  que  haya  otros  hidalgos.  Sed  tos 
señiira,  pero  no  sola.  Que  uo  basta  poeienein 
pura  sufrir  que  baya  estancos  ni  aun  en  los 
naipes  y  solimáii,  cuanto  más  en  el  ingenio,  en 
la  uoblcKa,  en  ta  prudencia  y  semejantes  cosas. 
Ergo  fon  egtis  ioU  homincs  el  robiKum  moriítw 
lapientiaf  (Job,  12).  Aun  Job,  con  ser  tan 
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humilde,  no  pneda  aiifrir  semi'jaiite  dpsvnneci- 
miento  do  bus  nmigns,  ¿Luego  vusutros  Boloa 
soÍB  lioiiiiireB,  y  con  vosotros  ei  morirá  lu  siil.i- 
diiritt?  ¿Voantros  hoIob  boíb  l'1  ardiiro,  ni  depó- 
sito dol  siiber,  dy  U  discreción,  de  hi  razón; 
Muertos  vosotros  ¿no  lio  de  qnediir  finbidurin  en 
el  mundo.'  A'í  milii est  cor  aical  /I  robiK,  Andú, 
que  también  yo  t«ngo  ent«nd¡iri¡eiito  como  voa- 
(itroa,  y  ak-arizo  lo  que  EaLdis,  y  millares  otros 
por  ahí.  t¿iíis  enim  har.  ijti'i:  notlis  iffnoraí,' 
¡Quién  ignora  osas  cosas  qni'  siil'tne?  ¿Qué 
aecretüB  tan  escondidos  ?  ¿  Qnc'  primores  tiiii 
delirados  para  que  se  nos  vaytin  por  nlto,  sÍuo 
cosas  tan  rateras  y  comunes  qne  el  más  ratero 
tropieza  luego  en  BÍlas?  ¡Que  ¡iiidii  vejamen 
pnra  la  soberbia  de  este  nuo,  que  ó  gi  solo  tiene 
por  liombre  snbio  y  i  todos  los  otros  pov  bru- 
losl  Cn;iphas  nomine.  Otro  pei;ndo.  Dicen  que 
Cnifás  quiere  decir  sngaK  ó  inresliL.'ndor.  Pru- 
dente deseamos  al  presidente,  no  astuto;  vigi- 
lante y  despierto,  no  malicioso  ni  caviloso.  Á'an 
irrcguliiTes  eran  parn  el  sacerdocio,  Brgún  la  ley, 
los  narigudos  como  los  desnarigadoí.  No  cum- 
ple que  el  gobernador,  o  como  quiera  que  sea 
presidente,  sea  muy  csculcíidor,  muy  deMjuisi- 
dor  de  eosaa.  Ese  mñs  oficio  en  de  adalid  y  de 
corredor  de  campo  que  de  capitán  y  maestre  du 
campo.  Los  muy  oledores  no  pueden  sino  andar 
inquietos,  y  catándolo  ellos,  toda  la  consulta  lo 
lia  de  estar  por  fueran.  Allende  do  que  los  tiili  B 
crian  ehismems  en  la  rcpíibliea,  que  es  limije 
de  gente  pcrjudicialisímo,  y  qne  siempre  hacen 
dafio,  asi  i,  los  que  sirve  con  este  acarreto  como 
k  los  que  revuelve  con  el  mismo;  porque  son 
tenidos  por  amigos  y  por  eeladori'S  det  bien 
común,  y  no  lo  son  sino  de  sus  bolsas.  Quien 
tuviere -ilguna  noticia  de  las  hístinrius  roniunas, 
muchos  ejeniplos  tenia  de  los  gruijdes  duQos 
qne  hicieron  los  que  ellos  llamaban  delatores, 
nosotros  i-evoltosos  ó  chismeros,  e!  vuli;o  soplo- 
ncH.  Véase  Alejiindro  ab  AlejanUru.  Las  gran- 
des crueldades  que  iiízo  Tiberio  César  por  dnr 
ofdos  á  delatores;  la  inquietud  y  revuelta  que 
habla  en  el  pneblo,  no  viviendo  nadie  seguro. 
Lo  mismo  cu  tiempo  de  Doraiciano,  aunque 
este  antes  de  malearse  aborreció  muehn  ii  los 
delatores,  y  decía:  PiinerpH  <¡ui  ih'lalurrx  »on 
cantigat,  irrilat.  Asi  lo  liieieron  Tito  y  Vwpa- 
KÍnno,  itiIuiidsimOB  de  malsines,  que  los  uian- 
dnliBu  azotar.  Y  Pió  Antonino,  que  si  no  pro- 
baban lo  qn?  deeian.  los  coiidenHim  á  muerte, 
y  si  probaban,  hacinies  pagar  la  parle  qne  les 
tocaba  por  U  deunnciaeión,  y  quedaban  infa- 
mes. Pero  mejor  que  todos  el  Pmfeta  lEey,  qne 
dice  de  sí;  Drtrahmte  sKieto  proxhno  ano  bunc 
pfrn'¡iieliiir,  Y  BU  hijo  Salomón  nos  avisa  di-  la 
importaiieÍB  de  este  castigo:  f'iim  ilrfereiint  lig. 
na,  exIinffMtur  igniB  eí  tvturranr  gubilraclo 
jurgia  conijoieicuvt  (Pror.,  26),  «Fnltando  la 


leña  se  apaga  el  fuego,  y  quitando  los  chismeros 
sesosicgB»  las  riñas».  Esos  odios  intestinos,  esa» 
discordias  civiles,  que  como  íuego  abruBan  las 
repúblicas  y  comunidades,  no  hay  leña  con  qae 
más  se  ceben  que  con  dichos  de  mallines  y  re- 
Tfdtosos,  que  revelan  los  secretos  y  toman  tos 
dichos  eu  la  pcfir  parte;  esagerau  lo  poco,  y  aim 
ponen  de  su  casa  mucho,  A  estos  da  lugar  el 
príncipe  oledor. 

COSGIUEUACIÓS    HEXTA 

Cam  esaet  Ponlifer  anni  il/iaif.  Aqni  joDtM 
bailamos  la  simonin,  la  reiigiun  íalsa,  la  ambi- 
ción, la  codicia  endiabiad.i;  pues  hiibtu  llegudu 
á  profanar  la  sanlidud  del  oficio,  debido  ó  mé- 
ritos, no  ú  dineros.  La  iuipiedad  disfraxadii  con  I 
hibitn  de  reügióti  mayores  males  hace  que  la 
injusticia  por  justicia  estimada,  aunque  á  ésta 
llamó  Platón  ru¡:ia  y  dealrucción  de  todo  el 
bien  público.  Nunca  rieconi¡>ra  sino  para  gnnar 
eu  la  compra,  ó  siquiera  para  ahorrar  el  costo,  i 
Quien  compni  oficio  seglar  ó  eclesiástico.  Tender 
tiene,  y  con  él  ha  de  valer  el  presente,  loa  do-  . 
nes,  ios  cohechos,  ventas  y  compras  sacrilegas 
mAs  que  los  méritos,  joslieis  ni  santidad;  por- 
que en  sus  ojos  nailu  vale  mus  que  el  dinero. 
Miserable  condición  la  de  aquel  pueblo,  que  el 
sumo  pontificado,  oficio  soi^'r.ido  y  perpetuo,  lo 
había  hecho  anual  y  vendible,  como  dice  Joscfo; 
señal  que  estaban  ya  para  ilar  aquella  calda, 
de  que  no  ge  bau  levantado  laníos  siglos  hn. 
Kugad  al  Señor  que  en  I'j  seglar  y  celesiiíatico 
os  dé  principes,  no  anuales,  sino  eternos,  qne 
tengan  [lor  ñu  comodidades  que  no  se  lian  de 
-icabar,  y  que  ni  con  pal!d>raa  ni  hechos  digan: 
i'ial  tiinliiM  jmx  in  üieb'ts  mei',  sino  que  tin- 
gan pnesius  los  ojoa  en  bienes  sempiternos.  Y 
si  lee  da  gusto  el  mandar,  así  manden  quepan 
siempre  les  dure  el  mando.  Si  ergo  deUctami- 
ni  sedihag  et  tceptra,  reges  popnli,  di'liffiU  ta- 
picntiiim  ul  ín  perpduvm  regnctíé.  Este  nues- 
tro Pontífice  de  aquel  año,  oidos  sus  pareceré» 
les  dijo:  Vo»  rienath  ipUrqvam  nK  eogitati». 
Palabras  que  significan  bien  el  desprecio  y  poco 
ó  ningún  caso  que  bacín  de  sus  capitulantes. 
Va  decíanlos  que  no  pretendía  Caifas  en  esta 
juntíi  arbitrios  de  la  causa,  sino  escultores  de 
íu  malicia.  Debieron  sei'  varios  los  decretos  que 
allí  dieron  contra  Cristo.  ;Que'  ¡KHiian  votar  lo* 
malvados  contra  la  bondad,  loa  injustos  contra 
la  justicia,  los  maliciosos  contra  la  inocencia, 
los  perversos  contra  la  .s.inlidad,  los  falsos  y  hi- 
pócritas contra  la  simplicidad,  los  ambiciosos  t 
soberbios  contra  la  bumildady  maestro  de  ellii? 
Lo  que  dijeran  lostígr'ade  las  ovejas,  los  lobü» 
de  los  corderos.  Consultados,  dirían  nuo»  que 
se  le  pusiese  perpetuo  silencio;  otros,  qne  le 
declarasen  por  de.scoimilgadu  y  echasen  de  U 
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Siiia^^ogn;  otiviü.  qiip  [e  dcnt^rras^n  de  los  t¿r- 

niinuB  de  Jitdt'u:  otrtjH,  qne  h  condeijaBer]  á 
eürt'cl  perpeiiin.  Y  linolnifiriic,  cuJa  uno  dijo 
lo  qn(í  ei  odio,  irü.  eiivídífl.  enojo,  le  podía  en 
la  boca.  Cuando  en  medio  de  seiiWiLcins  tun 
inhiimBnns,  de  votos  tan  crueles  _v  tan  cmdos, 
levantó  sa  cabeza  aquella  renenosa  liídra,  y 
exteiiilii)  sobre  lodos  las  otras  di"  vÍcÍok.  la  de 
soberbia  y  nltírez,  desprecia  y  linmüln  cnanto 
se  Labia  liielio  coiuo  cosa  de  niiiguria  ¡nipor- 
taüciiL ,  diclto  d^  hombres  no  hombres  EÍno 
menos  que  bestias.  Vos  nescilis  quicqvam  Titc 
eoffiíaliv,  qniíi  eepedil  vobia  ut  unan  mnnalur 
húiitú  pro  populo  el  non  tola  <jen«  pereat.  Creo 
qne  Jjncifer  niiaujo  se  espmitó  y  quedó  como 
fuera  de  al  enjoyad"  cuando  tal  seiiteucia  oyó. 
Porque  no  t'ajó  ni  aan  eu  su  pensiimieuto, 
qí  tal  janiíis  siUio  por  lengua  liiiniatin.  «Vos- 
otros no  sabéis  nada,  ni  aun  pensiisu.  Si  ni 
saber  les  concedes  ni  pensauíieiito,  ("que  lea 
dejas  más  que  á  brutos?  Donosos  son  los  con- 
sultores de  este  capitulo,  pues,  Á  juicio  del 
qae  preside,  ni  saben  para  votar  ni  piensan 
para  saber.  ¡Qué  sui'rte  tan  desventur.ida  ser 
subdito  de  tal  prolado,  como  Caifas  era,  y  que 
deshonrados  han  de  rivir  los  qne  le  son  en  el 
oficio  compañeros  iS  en  la  adníinístración  suje- 
tos! Porque  la  soberbia,  citando  se  le  juuto  co- 
dioia,  no  puede  sufrir  igualdad  ni  que  n.idíe 
empareje  con  ella.  No  tengo  por  cónsul,  dijo 
Antonio,  íi  quien  no  me  tiene  por  senador.  Q«e 
es  decir:  No  («ngn  poreorregidor  á  qaíen  no  me 
tiene  por  regidor.  Porque  corregidor  no  so  dice 
porque  corrige,  sino  porque  con  los  ilcmás  ri>;o. 
Debían  i-stna,  sí  hombres  Fueran,  no  conot-er 
por  poutifiue  al  arrendador  de  sn  oficio,  que  no 
los  conockn  por  sacerilotes.  Bien  debfa  saber 
con  quién  lo  fialjía  qníen  npi  loa  trataba. «  Vos- 
otros no  sabéis  nada,  ni  aun  pensáis».  Demás 
que  á  su  gran  eittima  de  Eaber  no  arribase  nadie 
con  sn  voto,  la  buena  razón  deniandidia  alabar 
las  intenciones,  deseos,  celos,  y  dar  á  entender 
qne  sn  parecer  no  serla  en  contrario  de  loa  di- 
chos, á  lo  utenos  en  la  sustancia,  yaque  discre- 
pase en  la?  palabras  ó  modo  de  ellas,  estimando 
los  hombres  j  «us  razonea,  aiquiem  con  ajHi- 
riencia  los  trajera  más  suavemente  á  su  volun- 
tad, y  dando  alj^o  se  pnede  quitar  mucho.  Pero 
despreciando,  abatiendo,  nada  se  puede  acabar 
lino  con  bestias,  y  tales  eran  aquellos  desveTi- 
toradoB  qoe  se  hallaron  en  tal  consnltn,  pues 
asi  Iralados  se  rinden  á  parccertau  inicuo  como 
fue  el  que  dio  Caifas. 

eovatDERACiós  a&PTUiA 

Qiiia  expedil  rohii  ul  unut  mnrtatiir  homo 
pro  pápula  et  non  tata  ijen»  pereat.  Quisiera  yo 
preguntar  i  Caiíús,  si  presente  me  bailara,  en 


que  leyes,  en  qu¿  onlcnanxa»  6  ¡av^nifiticns 
había  leído;  en  qué  experiencia,  en  qué  uso 
aprobado;  en  qué  ejemplo  diftno  de  iuiitiición 
visto  que  habicse  caso  en  que  id  iiiocent''  se  le 
debi<'8e  quitar  la  vida  por  bien  de  )u  repiiblica. 
Demos  que  por  nlj;iina  niaHcia  rc  liubiern  de 
seguir  do  la  vida  de  Oisto  la  destrnccióu  de 
aquella  gente,  como  él  pretendía  dará  eiilpn- 
der.  ¿Qué  ranón  permite,  en  qué  seso  cabe  ha- 
cer tan  ^ran  traición  como  matarse  ]>or  excu- 
sar ese  daño?  No  hallarás  escrito,  aino  imc  jit»- 
t«mente  se  condena  las  que  dicen  9<:  han  dn 
hacer  mates  de  que  se  consigan  bienes.  No  lia- 
liarás,  sino  que  la  culpa  de  si  es  para  ninguna 
cosa  buena,  ni  es  posible  que  del  pecndu  si-  siga 
buen  frutii.  ni  puede  tan  mal  árbol  Ih^var  cosa 
buena,  ni  ser  medio  para  bien  niii^iino.  No  ha- 
llaras sino  qne  la  repábliea  con  todos  sus  fiier- 
Eas  ha  de  defender  la  vida  de!  inocente  (que 
ese  ca  su  oficio)  y  ponerse  á  niil  pelijfro»  im 
esta  defensa,  porque  es  amparadora  de  la  ino- 
cencia, que  es  como  huérfana  en  esta  vida,  y 
encDuiendada  por  sn  Padre  Dios  cu  manos  de 
la  rejiíibüca,  como  en  manos  lie  tutoru  y  cura- 
dora. Son  hijos  de  DioH,  tiernamcnle  amad"», 
los  inocentes.  Por  ellos  suatrnta  al  mundo,  por 
ellos  se  conserva  la  repfiblica.  Son  la  buena 
sangre  que  conserva  la  vida,  y  loa  viciosos  k 
malo  qne  es  causa  de  muerte.  Por  sólo  dica 
justos  perdonara  Dios  cinco  cindades  enteras, 
si  se  hallnran.  Y  el  mundo  todo  no  se  conser- 
va sino  por  los  justos  que  en  é!  se  hallan,  y 
ellos  acabados  se  concluirá  todo,  según  aque- 
llo: /'ai:  conclii'ionem  i/iioniam  tora  plena  est 
juríicia  tangiiini'm,  et  ciritii»  jiUna  iiii¡¡vitote 
(Eec.,  7).  Entonces  se  concluyen  las  causas, 
y  mandan  cerrar  los  procesos,  cuando  estuvi»- 
re  la  tierra  llena  de  maldades,  y  de  obras  dig- 
nas de  ser  á  muerte  condenadas,  por  la  sangre 
injustamente  vertida.  El  laurel  tiene  privile- 
gio que  no  cae  sobre  61  rayo,  y  asi  algunos  lo 
plantan  en  sas  casas  por  asegurarse  de  la  furia 
del  rayo.  £1  jusfi  es  laurel  que  siempre  eatá 
verde  con  justicia.  La  república  que  en  s[  tu- 
viere esta  planta,  no  será  herida  con  rayo,  ni 
asolada,  Y  asi  dice  Dios  por  Jeremías:  üircui- 
le  fia»  Jfmeulím  et  atptcite  et  canniílerata  ei 
'putrite  in  platein  ijat,  ari  inreniatit  vinim  Ja. 
citntfm  judiíiiim  el  ¡f\iarrent'm  Jidtm  et  propi- 
liu»  ero  ei.  Por  sólo  un  bueno  dice  i-l  Se- 
ñor  que  usará  de  misericordia  con  toda  la  cín- 
dud.  Pero  nada  de  esto  mira  la  ambición  ava- 
rn,  codiciosa,  llena  de  amor  y  estima  propia,  y 
desprecio  ajeno.  Solnmcnti-  def<ea  á  sola*  rei- 
nar, y  qUL-  nadie  si<  le  oponga  6  sus  deiafora- 
das  codicias,  ni  ose  decir  mal  de  st»  simonfa- 
cos  robos  y  sacrilegas  rapifiaa,  so  pena  de  qne 
le  ha  de  costar  )a  vida.  Y  aun  no  purgará  con 
s¿lo  iDoñr,  eÍDO  qne  ha  de  morir  condenado 
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con  pública  aprobaciiSn,  cómo  dañoso  al  bien 
comían.  ¡Tnnio  pueile  dafinr  á  la  inoccueiii  la 
falsa  n-ligión,  crm  ropas  da  p¡i.ilnd  piibiprtol 

OOÍIBIDBBACIIÍN   OCTAVA 

Exfierlit  tíí  iinut  moriatur  homo  pro  popu- 
lo. Lie  todos  los  poi'ados  rogad  á  Dios  que  os 
defienda,  cuando  pedís  cí  ni  no»  induca.'  in  Itn- 
tationem:  pero  de  iiqiielloa  eou  uiás  cuidado, 
qae  estÁn  atorrados  con  algunas  buenas  ap»- 
rieiicias,  cjue  son  los  que  sin  n.'Bistenci»  dnfinn. 
Soléis  k  las  ropas  qne  son  hechas  de  t«las  d'-l- 
gailas  echuiles!  un  aforro,  J  por  delgada  qae  la 
ropa  sea,  y  delgado  eso  en  qne  !a  aforráis,  de 
anibiig  (.M&as  delgadas  (cuiuii  de  raso  y  bocapí) 
se  linee  ana  recia  ;  de  dura.  Ahí  saele  el  ene- 
migo aforrar  iinoa  pneiidos  con  otras  eosas  que 
por  sí  no  serian  diÜtoltosas  de  rastrar,  y  hacer 
una  tela  qne  nunca  80  solie  roniper.  AbI  á  ¡a 
gala  la  lia  aforrado  con  honra,  y  no  se  sirípu 
machos  plal.is  para  Butisfaccr  ñ  la  jtoloeina, 
sino  pnrqne  cb  antoridad  del  que  convidii  y  del 
eonvidiido  que  sea  demiisiado  todo.  Fácil  seria 
á  un  ccti'Biástico  que  couie,  viste,  y,  como  di- 
cen, ynntn  de  lo  que  canta,  dnrle  á  entender 
que  come  de  balde,  y  lo  qne  qníta  de  la  buen 
de  cuyo  es,  cuando  no  va  á  bus  horoa  y  está 
fomo  debe  en  ellaa.  Pero  desque  eso  Be  aforra, 
con  decir  que  es  oCcio  de  veínlnneros  ese  y  de 
capellniíea,  y  se  pone  la  autoridad  en  no  entrar 
en  el  coro,  y  cuando  se  entra,  ó  estorl.i»  i)arlaii- 
do  4  líis  que  rezarían,  6  estar  en  él  como  1»  si- 
lla enclavado  en  ella,  sin  abrir  la  bocn,  no  que- 
da cóiuo  poder  poner  remedio.  Al  otro  perdu- 
lario, desalmado  y  doscoucertado,  no  serla  muy 
difícil  darle  á  entender  eu  perdición,  y  ponién- 
dole delante  otrus  que  con  menos  hai.'iejida  tie- 
nen descanso  y  sustentan  honra  para  si  y  para 
otros,  los  autorizan  y  ponen  en  honra  dos  lu- 
gares, no  máa  que  por  tener  concierto;  que  en 

10  demás,  ni  en  linaje  ni  en  hacienda  lea  hacen 
ventaja.  Y  que  ellos  andan  heeltoa  bergantes 

011  todo,  pobres,  desaprnados,  tratudiiB  de  si 
mismos  y  de  sus  deseoncÍertí«  como  no  lo  fue- 
ran de  moroB  ni  do  turcos  si  fueran  sus  eeda- 
▼08,  ni  hubiera  tirano  qan  tan  perra  vida  les 
diera  como  ellos  se  la  dan  á  si  propios  de  su 
mtBma  libertad,  y  de  la  sombra  de  ella  cauti- 
vos y  aherrojados.  Fácil  fuera  ponprh-s  delan- 
te loa  ojos  de  su  ceguera  eosas  ton  claras;  pero 
desque  llevan  sa  perdición  por  vía  de  locura,  y 
hocen  donaire  de  ella,  j  como  profeaífin  de  lo 
que  les  había  de  ser  afrenta,  quedan  sin  reuie- 
dio  en  dafios  tan  des  reata  radus  como  son  los 
suyos.  Tiempo  nos  faltariu.  no  ejemplos  de  esta 
miseria.  Pero  entn.'  todos,  ninguno  llega  ni 
dBRo  qne  hace  la  envidia,  la  ira,  el  odio  disfra- 
sado,  «forrado  con  cao  de  r^'ligíiíii  y  de  bien 


páblico,  que  ha  de  hacer  á  ojos  vistas,  y  haee 

áA  plomo  oro,  del  vidrio  perlas,  rubíes  y  esuie 
raldafi.  Malo  es  qne  Absaliin  ri"  rebelí-  contra 
su  padre,  [icro  ¿qno  aforro  su  íimbieión  inl'i-r- 
nul  con  tela  de  religión  j  deTocióni  Vatlam  tí 
redilam  rota  mrn,  i/v-p  i'oi'i  Uomino  ín  íirhrtm, 
j  diga  que  quiere  ir  á  tener  novenas  en  He- 
bron,  pi'rque  las  tiene  prometidas  desde  que 
andaba  foragido.  si  Dios  le  restituyere  en  la 
gracia  de  sn  pailre?  ¿Que  se  santifique  el  alza- 
miento con  sacrificio  y  oración,  y  cumplir  lo» 
Toti.is?  Eitremo  de  impiedad  j  sin  reuiedio, 
E^miitut  uniii  Tiioríattir homo  fro fivpvloet  non 
tota  r/en»  /tfi'fat.  Poco  le  pareció  la  hipocresía 
condenar  á  muerte  ú  Críslo  con  vos  do  tuda  la 
consulta,  haciendo  que  sirviesen  á  su  parecer  y 
deseos  los  votos  ajenos;  si  á  más  de  eso  no  hi- 
ciera que  la  razón  y  ¡a  religión  y  Dios  mismo 
canonizase  eu  dañado  intento,  santificase  U 
malicia  do  sus  entrañas.  Kxpeilit.  Di  lo  qne 
quieres,  que  ki  deseas,  que  lo  mandas.  No  es 
eso  nada.  Ha  de  entender  que  lo  manda  la  r»- 
zóii,  y  que  va  la  vida  en  que  asi  se  haga,  y  que 
Dios  mismo  es  quien  lo  pone  por  ley  y  por 
precepto;  que  de  otra  numera  e'l  no  lo  huia, 
sino  fursado  de  In  acusación  de  su  conciencia, 
;  Exlrafia  y  espantable  osadía  de  la  codiHa,  de 
ia  soberbia,  de  lu  atnbiclún.  que  quieren  hacer 
de  sus  pasiones  reglas  de  gobierno,  y  santificar 
asi.  sus  maldades:  que  les  hayan  los  hombres 
como  Á  cosa  divina  entar  reverencia.  Estos  son 
aquellos  profetas  que  engafian  al  pueblo  de 
l'ios.  (¿ui  mordent  dentiini»  niiít  el  pradieanl 
pactm:  tt  riqui»  non  drderit  in  ort  fonim  ^>p- 
piam,  ganeCi/icat  supcr  ¿ubi  prtfli'am  (Mic-.  8). 
Si  les  duis  algo  delante,  si  les  anláis  la  mano. 
luego  sois  discreto,  hombre  de  valor  J  de  go- 
bierno;  luego  sois  santo  y  sabio.  Pero  si  no  les 
echáis  en  la  boca  que  royan,  luego  es  santa  la 
guerra  que  contra  vos  se  predica.  Que  uno  me 
persiga  inenx-iéndi/io  yo.  y  nio  quiern  abatir  y 
cortar  ioí  vuelos  porque  no  merezco  tonellos, 
digno  es  que  so  lo  8gra<lezca  yo,  si  no  soy  des- 
ntinado.  ItJ'iii,  Si  no  conociendo  tos  mal  en 
vos  que  merezca  odio  y  persecución  ajen»,  ex- 
perimentáis en  vuestro  honor  y  salud  loque  no 
Ineret^éis.  difícil  es  du  sufrir;  pero  al  fin,  si  te- 
néis paciencia,  llevarlo  heis.  Porque  á  esos  llft- 
ma  Sun  Pablo :  Palitnt«>.  Si  bme  facíenlea, 
pfilienifr  itutineli',  hifc  tul  gralia  a/nid  Deum 
(I  Pet.,  2).  Que  BufroH,  uo  lo  que  merccco  do 
trabajo,  sino  lo  que  no  merecen.  Lo  que  tr  me 
figura  á  mi  que  iia  menester  un  nuevo  hábito 
lio  snrrimientu  para  poderse  tülcrar  es,  no  que 
padezcáis  lo  que  no  Jt'beis,  de  quien  con  tirano 
ánimo  os  aflige,  ó  por  vengarse  de  Tos.  sino 
que  pienso  líl  ó  quiern  hacer  entender  si  mun- 
do que  en  eso  hace  á  Dios  sacrificio  aceptísimo 
j  digno  del  cielo.  Apercibidos  estamos  para 
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tan  recio  nsalto,  (^amo  sahta  ser  ésíe  dol  Sefior 
qni'  dijo  que  veniiu  boro  m  qiif  quií'd  iios  ma- 
tase jiiRgiiriB  que  harin  gran  serriciu  u  Dios 
en  nWt).  Esto  ?i  lo  quo  en  el  eípiTÍnitmta  hoy 
Ciisto  y  ol  Qii  j  eoüclusián  de  las  nmlas  con- 
enitas ;  porque-  tudas  rilas  se  reuiatiin  eii  quitar 
!a  vida  á  CrJatr)  eti  ei  ¿  en  !iia  siijoa  pur  lo 
meufts.  Y  purqiie  no  !inj  lujíiirdo  tratar  de  la^ 
biieuas,  no  pnaomos  siii  üoiisiderar  lo  que  Sfflu 
Juan  nns  manda  qac  entendamos. 

OOHBIDBRAOIÚH   HOVBKA 

ffbc  ifífem  «  aemetipso  non  ilir.it;  ¿ed  cum 
eaert  Pnntijer an7tiiHhi»,proplieíiiiiit.i'^Qá\'p 
esto  como  propio  parecer  j  seutencia ,  aÍno 
como  fuese  pontífice  de  aquel  fiño  profetizó»  que 
Jesús  ImMa  de  morir  por  el  pueiJlo  juduiuo,  y 
no  aúlo  por  él,  sino  pura  juntar  en  uno  á  todi<s 
los  hijos  de  Dios,  que  lo  erau  por  eterna  pre- 
destinación, y  i'Btabiin  por  el  mundo  derrama- 
dos. Yo  confieso  (|oe  de  laa  coaas  á  mi  juicio 
másmnrBTÍIIo3nscn  lu  Escritura, es  la  ditinidad 
de  esta  eeiitünciii  qnu  pronunció  boca  tan  per- 
versa y  tan  maldita  como  la  do  Caifas  en  e^m 
caliildo.  Que  Hércules  con  su  bastón  herrado 
HChocaac  no  sé  qué  jnbali,  y  aporreare  á  otro 
león,  y  hiciese  aquellas  proeens  que  déi  fingen 
las  fábnliis,  estimólo,  pero  no  meusombri>.  Dui:- 
nas  fueri^as  con  buenaü  armas,  si  hay  ánimo, 
harán    maravillosos   efectos;  pero  que  Sansón 
con  una  quijada  de  una  bestia  hallada  en  ean 
campo  hiciese  tal  riza  y  estrago  en  un  earapn 
de  filisteos  armados,  esa  llamo  yo  proeza  y 
fiueza  más  que  maravillosa.  Que  un  uiúsico  con 
un  buen  instrumento,  que  estando  bien  tem- 
plado suí-ne  suavemente,  os  de  alabar,  perj  no 
de  iiiarariilar;  mas  que  una  TÍhnela  desempe- 
gada y  destemplada,  y  mal  acordada  linga  mt-- 
lodia,  uo  puede  ser  sin    gran    niaraTÜla  oido. 
Que  por  ¡as  bocas  de  Isaias,  Jeremías  (y  sea 
Amos  pastor  de  cubras)  hable  el  Espíritu  de 
Dios,  estimólo  y|adm¡rome;  pero  hasta  cierto 
punto  no  me  saca  de  sentido,  que  a!  fin  consi- 
dero  que  el  Eaplritii  Snntfl  por  santas  hocos 
habla  santas  palabras;  pero  qae  piir  la  boca  de 
Balaam,  siendo  un  agorero  y  nigromAntico,  se 
digan  profecías  tan  subidas  y  tan  sobre  la  noti- 
cia como  fueron  ks  que  él  dijo  del  Mesías  y 
de  su  reino  y  del   de  los  romanos,  digo  que  no 
me  espanta  menos  que  él  se  espantó  de  oír 
hablar  palabras  hamauna  á  su  borrica.   Tanlo 
importa  ser  pontífice,  aunque  anual,  que  usa  Ji4 
para  hablarnos  el  Espíritu  divino.  Expedit  uí 
wnu*  morialMr  homn.  Ya  está  lii  sentencia  dada 
contra  Cristo  nuestro  Redentor.  ¿Quién  se  la 
notificará  ó  leerá,  para  que  apele  si  quiere  6 
se  ponga  ou  cobro?  Pensó  Esnií  matar  á  su 
benoano  Jacob,  j  luego  le  diu  aviso  su  madre 


para  que  huyese.  Cuándo  Saúl  í!e  resolvió  di'fi- 
nítivamente   que   muriese  Daviil,  Junnl¿«,  su 
prjnioifénito,  se  hi  dnscubnó  á  Duvid,  por  que 
se  pusiese  en  salvo.  Y  uñando  Ahsaión  ae  sÍkó 
contra  él,  Chusay   le  sirvió  de  espía  y   le  avi- 
saba de  todo   lo  que  pasaba.  A   Cristo,  pues, 
¿quién   le  descubrirá  esta  sentencia  contra  él 
pronunciada?  No  lo  ha  menester,  porque  su 
¡iropio  padre  fue  el  que  leyó  la  Bentcnein.  Tu 
iiiiiem  dfinonutríttti  mihi  gtudin   earvm,  aVos, 
8eíÍor,  me  descubristes  este  mal  concilio,  y  por 
manifestarle  vos,  le  eiitendi  y  supe  sus  cuida- 
dos, y  lo  que  contra  mí  trataron  los  lobos  ham- 
brientos», Et  t'jn  ijvani  ai/nue   nutniíifliiK,  gui 
portatur  ai¡  mclimam:  lYcou  todo  eso,  yo  como 
cordi'ro  manso  e  inocente  escogido».  Que  todo 
eso  y  nlás  significa  la  palabra  hebrea  Alupfi. 
V  como  buey  domado,  acostumbrado  al  yugo- 
de  la  obediencia,   fui  llevado  al  matadern.  Ño 
huí  ni  recusé  la  sentencia  qne  contra  mi  se  dio. 
A'i  nuil cwi/iioij'  qtiia  cogiiai'trmit  ntiper  vie  cvn- 
»ilia,  dicmCfs:  mittamiia  ligniint  ín  patiim  eju» 
et  eradamun  tiim  de  térra   rimtitium  el  lunrien 
ejiíg  iion  memoretur  amjilius:  iY  no  conocí  t|ué 
habían  pensado  sobre  mí,  eon.siijos  diciendo: 
Echemos  cl  madero  en  su  pan  t  \  la  cruz,  dice 
San  Jerónimo,  en  el  cuerpo  del  Salvador,  que 
dijo  de  =í:  Yo  suj  pan  que  llel  cielo  descendí, 
y  mi  carne  verdaderamente  es  manjar.    U   de 
otra  manerai  Kl  pan  de  su  doctrina  corrompá- 
mosle con  la  ernü.  porqnc  nadie  dará  crédito  á 
sus  palabras  vi  en  dolé  acaba  ría  II  afrentosanienla 
In  vida,  Arranquémoslo  de  raíz  de  la  tienu  de 
loa  vivos,  y  no  quede  rastro  ni  memoria  del  en 
la  tierra.  Que  tengan  los  suyos  por  infamia  y 
mengua  profesarse  discípulos  del  erncÜicado. 
Esta  fue  la  consulta  malvada  que  hicieron;  y  á 
éstos  atinaron  cuando  decretaron  tan  gran  des- 
atino, y  que  tan  al  revés  sucedió  de  sus  inti>n- 
to8.  Pues  por  este  camino  fue  Cristo  ensalzado 
y  ellos  destruidos,  como  amenaza  luego  el  8e- 
Bor  por  el  mismo  profeta,  ¡Pero  cómo  dice  el 
Señor  que  no  conoció  este  consejo,  si  el  Podre 
se  lo  liabia  mostnido?  Conociólo,  pero  asi  se 
hnbo  como  si  no  lo  conociera.  No  salie  el  Hijo 
del  día  del  juicio,  porque  no  le  hace  sab^r  ni 
descubre  á  nadie,  y  e!  Padre  lo  sabe,  jiorque 
lo  notifica  dI  Hijo.  Asi  no  sabe  aqtií  Cristo  lo 
que  sabe,  porque  aunque  no  ignora  ki  que  ron- 
Ira  él  se  trata,  así  se  porta  como  si  él  lo  igno- 
rase. Conociólo;  pues  que  luego,  jiim  nnn  palam 
itmhalabat  npiul  Jad¡Ens,  ttil  abiit  in  rfgioüfm 
jiixladegertum,tn  cifitatem  quiT  diciliir Ephrfm. 
Húbose  como  si  no  lo  conociera,  porque  luego- 
volvió  á  Bctania,  y  entró  con  triunfo  en  Jem- 
saleui  á  morir  por  la  obediencia  del  Padre. 
¡Admirable  es,  por  cierto,  la  bondad  de  Dios  y 
su  misericordia!  Nosotros  somos  los  malhecho- 
res, y  la  sentencia  se  da  contra  Cristo.  Prupier. 
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fc.tluí  pii/iuli  vfi  prrnifsi  ruin.  AiIáTi  liurt.ó  In 
luaiiEaiía  y  Cristo  llern  Xrm  nzi^tes.  KuGRtra  len- 
gua sed<>leitó  ni  tuaiijiircs  y  hubló  palabras  ill- 
citns,  y  Crifitn  c\i  lu  Biija  os  jaropado  con  hiél  y 
viiingrí'.  A  iiutstra  (.■nbezn  suben  los  hiimoB  do 
Bobyibiii,  y  ia  ác  Cristo  es  coronada  de  nspinas. 
Y  porque  iinistros  ciiprpos  auiíiii  los  regalos,  pI 
de  Cristo  l'úc  lleno  de  dolores.  Esa  fnela¡ii6]LÍta 
niiaencordift  dp  Dids.  Y  como  San  Pablo  dice. 
I»  griii'ía:  Í'I  ¡¡rafia  Dei  pro  omnihns  g-iigtnri-t 
morUm.  Gracia  de  Dios  fue,  nitrted  graciosa, 
benehoiíi  incomparable,  no  debido,  qae  pngafio 
Cristo  con  au  uiuertc  !a  qne  todos  debíiinics,  y 
muriese  uno  por  todos.  Put'?.  oh  cristmiio,  con 
tanta  costa  redimido,  gratiam  Ji¡ieÍ¡u»»oríii  tiii 


i'i*  ohümiicarit:  dedit  enim  jito  te  iiaimotn  nmm 
{Eccles.,  291).  No  le  olvides  de  la  gracia  q'ie 
to  hlz"  tn  fiador;  no  se  parta  jamas  de  tu  me- 
moria el  bexLt'ficio  qne  te  Uííd  tu  Redentor,  sa- 
liendo por  ti  á  una  deuda  infinita,  y  que  reqno- 
ria  para  la  pngii  candid  infinito,  y  é\  \a.  pagó 
que  solo  podia;  no  cou  oro,  ni  con  plata,  «íii 
pni'tioso  ganffiíine  quogí  mjni  inmaculati  Chrüti 
(I  Pctr.,  1):  itSino  con  la  sanare  pn-ciosa  du 
este  cordero  i  nocen  tía  Ímo  Cri-ton.  Reconoce  la 
merced  y  agnideee  tnnto  amor;  no  ofendas  ú  tu 
bienhechor,  sino  giistiite  lodo  ea  su  servicio: 
pues  él  dio  su  alma  por  ti,  j  pnso  lu  vida  por 
darte  aquí  SU  gracia  y  después  et«ra»  glaría. 
Amén, 


CONSIDERACIONES 

DH!. 


SÁBADO    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


D£     PASIÓN 


Nunejvíicivm  est  «lundi;  nunr  Prínerpt 
hujrts  mwiái  tjicieUir  forae. 

(JoAjr,  12). 


El  Santíi  Evangelio  es  iiiny  largo,  porque 
casi  contiene  todo  el  cap.  XII  de  San  Juan,  y 
eucierrn  en  si  otros  niuclioa  evangelios  que  en 
i^l  diüeurso  d>'l  stlD  se  cantriu  en  diversas  fies- 
tas.  Por  douile,  no  siendo  posible  preilicarle 
todo,  me  pareció  eseoger  una  parte  del,  que 
viene  muy  á  prop^sit-i  de!  tiempo  en  que  esta- 
mofl,  de  pasiiín;  y  muestra  los  frutos  aJmira- 
liles  qne  de  la  de  Cristo  nuestro  Redentor  se 
siguieron,  cuyas  son  estas  palabras:  *Ahora  es 
el  juicio  del  mundo;  ahora  e!  Prlni:ipe  de  esto 
mundo  será  echado  fuera,  Y  yo  si  fncre  ensal- 
zado de  la  tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mi 
misnion.  Por  esto  dijo,  signíficanijo  la  inncrte 
de  que  había  de  morir:  aSoberaiios  ni¡st«r¡os 
están  encerrados  en  esta  breve  sont^íncia».  Para 
declararlos  á  gloria  de  Dios,  y  edifieaciiin  nnea  - 
tra,  pidamos  la  graeia.  Ave. 

1XTR0DUCCI(')N 

El  esposo  ce'ostial,  onnmorado  del  alma,  y 
deseoso  de  afi''ioiiarla  k  si,  y  que  lo  pague  en  la 
tnismn  moneda  la  deuda  del  amor  qne  le  tuvo 


basta  la  muerte,  le  representa  la  costa  y  artifi- 
cio con  qne  le  dio  vida,  diciendo  cu  e!  ciipí- 
tnlo  VIII  de  ios  Cantares:  Suli  arbore  malo 
s'iécitai'it  te  ubi  corrupta  est  jaater  íutx,  ibi  vio- 
lata  ext  geniti'ix  tva.  Algunos  quieren  (y  no 
mal)  que  en  esta  sentencia  hable  la  esposa:  pero 
Sauto  Tomás  y  San  Teiidoreto  y  otros  doctores 
explican  estas  palabras  como  dichas  del  espo- 
so. «Debajo  de  un  granado  te  resucité,  esposa 
mía;  allí  fue  uiuerta  tu  nnidre:  allí  violada  la 
que  te  engendró».  Este  árbol  frutal  (como  dice 
el  Hebreo),  este  granado,  es  el  árlwld''  lacrua 
preciosísimo,  de  quien  canta  la  Iglesia: 

Orux  ti'lflit  intrf  lífíinr/,  Arhor  iíííít  nohiliM, 
yuUii  lili'ii  raíem  j?t'afrrt,  FroHilf,  ftorr.  ijeTminf, 
JJulfc  Ug»um,  duleei  ciamt.  Huiré  pandu*  rtitsiiut, 

cCrnz  fiel  entre  todos  los  árboles,  única  y  la 
más  noble;  ningüu  bosque,  eotí)  ni  ílorrstn  pro- 
duce pluutu  semejante  en  hojas,  en  tlor  y  en 
fruto;  ciuloe  mndero,  dulces  clavos,  dulce  carga 
suatentu».  Dicese  granado  sen  al  adamen  te,  [>or- 
que  la  granuda  tiene  el  color  njo,  y  los  granos 
unidos  y  orden.idos,  y  el  zumo  de  ella  embriaga 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABKKRA 
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como  el  vino.  Y  ssi  fw  sluiiiob  liu  aquella  cari- 
dad inflaiiindn  ^mv  mostrií  Crístn  en  la  cruz, 
(le  sqncl  exi:eso  de  ntuor  que  \e  Batió  de  si,  y 
Lizu  dar  por  uucatru  resL-iitn,  no  uiia  gotii  de  Hii 
sangre  divtnu,  que  bastaba,  síaa  to  !&  la  de  biib 
Teños,  y  cou  ella  la  vida,  ul  JíUob  Det  ijui 
eranl  ilisper«¡  congiegivel  in  unum:  «Para  juu- 
t«r  «n  uno  á  los  liijos  di;  Uios  que  ostabnn  des- 
pcrdioiadoBD.  Esto  i-a:  para  Lactr  de  su  Igleai.t 
nna  granada,  en  quo  i'sttíia  muchos  fieles  y  jus- 
tos Huidos  en  una  fe,  en  uu  bautismo  y  en  una 
ftlmn  y  enraaón,  Frato  ea  psIo  de  la  cruK  de 
Cciato.  Y  asi  debajo  de  cato  árbol  dice  el  esposo 
haber  rasueitado  á  su  Iglesia.  .Sii¿  arbore  malo 
tutcitavi  te.  Porque  estando  él  pendiente  en  la 
cruz,  y  recibiendo  por  la  obeJieiieia  del  Padre 
y  amor  de  loa  hombres  la  muerte  que  no  debía, 
nos  libró  de  la  muerte  que  por  la  trBU)!greHÍijn 
de  nuestros  primeros  padres,  j  por  nuestros 
particulares  delítiis,  tenianioa  merecida.  I)c  ma- 
nem  que  porque  él  murió ,  viviuios  nosotros. 
iPnea  qué  mutivo  tuvo  Üíos  para  eacoger  un 
medio  tan  costoso?  Ibi  cnrrupCu  eet  maler  liiit, 
ibi  riolala  est  gtnitrix  tiia.  Qniso  mostrarse  tan 
sabio  como  poderoso;  y  no  solo  remediar  ul 
hombre  con  su  poder,  sino  inventar  esto  traza 
con  BQ  sabiduría:  que  pues  la  sombra  del  ilrbol 
prohibido  emponriiñó  al  bumbro,  y  sti  fruto 
gustado  le  causó  la  muerte,  la  sombra  y  fruto 
del  árbol  de  la  cruz  le  restituya  la  vida.  tEu 
¿rbol .  dice,  fue  perdida  y  riolada  tu  madre,  que 
es  la  naturaleza  bumanaB.Y  un  árl>ol  fue  repa- 
rada la  hija,  que  es  la  Iglesia.  Esto  quiso  dar  ú 
entender  San  Juan:  /n  boc  apparuit  Filia»  Díi 
»[  distoivat  opera  diaboli:  uParii  eslo  se  liízo 
hombre  el  Hijo  de  Dios,  y  apareció  en  el  mundo 
risible  vestido  de  nuestru  ¡lumanidud.  para  des- 
atar las  obras  del  diablo».  Adrierte  Son  Cri- 
sdsiomo  que  no  dice  Kcimlere,  sino  ditsolvtre. 
Porque  no  monta  tanto  cortar  comu  desalar 
(puesto  que  dijo  lo  contrario  Alejandro) ,  por 
qnc  en  el  cortar  sólo  se  muestra  el  pudiT  y  va- 
lentía, pero  en  el  desatar  junto  eon  eso  campea 
el  ingenio  y  habilidad.  Bien  pudiera  el  autor  de 
la  rida  darla  luego  a!  hombre,  cortando  de  un 
golpe  con  8u  brazo  poderoso  el  hil<i  de  sus  en- 
fermedades; pero  quiere  que  se  ven  que  no  l-b 
me»03  sutil  BU  sabiduría  que  fuerte  su  omnipo- 
tencia Y  asi  la  dcaeubr^  en  desatar  ka  lasadas 
y  ñudos  ciegos  de  la  cnipn  con  que  el  hombro 
cataba  ligado  y  preso.  !ni'/uiluteg-  »Hir  capiunt 
impium  et  fuítibus  pKcaíorum  sumum  conslrin- 
gitur.  listos  laí.>8  y  eiiriNioa  desbiKo  el  Síñor 
por  los  mismn<  pasos  que  la  astucia  diabólica 
los  había  armado.  Y  ft<:í  lo  canta  la  Iglesia,  de- 
clarando la  IinbiliJad  de  bu  esposo; 

Dr  pi.rftitix  jrTi'tftfitojrt,  FravAr  fitrtvJi  ríWJ'ípífTtí, 
QiutHiiu  jHmii  Hiixtiitit  Martín  miirsit  carritit. 
Iptt  lijiiiviH  tune  notañt,  Dainna  ligni  uC  talceríí. 


Doliéndose  el  niédicocdeslialdeveraqne!  va- 
guido pi'ligroao  que  tuvo  nuestra  primi'ra  cabe- 
za, aquella  ujüdorra  frl.i,  que  privándole  de  sen- 
tido di'i  con  él  H  loa  umbrales  de  la  «lui'rte,  y 
agraviado  de  que  esta  caída  y  dolencia  mortal  se 
le  iivibicse  recrecido  de  aquella  venenosa  manza- 
na que  comió  por  persuasión  de  la  serpíeulü 
antigua:  Jptf  ligmim  ti'nc  nnioBit,  dañina  ligni 
iií  aolrercl.  !No  dice  ecinderet,  sino  anlreret. 
Fue  nota  r  advertencia  digna  del  saber  de  Dios 
tomar  por  medio  un  árbol  para  desatar  y  des- 
hacer ¡03  dafios  de  otro  árbol.  MiiitiformU 
proditoria  ai»  vt  arttmfíiHeret  ft  medelamff- 
mt  indi,  hostis  vvde  lifseral:  «Para  qup  el 
arte  y  consejo  de  la  divina  sabiduría  solirepit- 
jiise  y  venciese  la  malicia  y  sagacidad  del  astuto 
y  voltario  tentador,  sacando  de  allí  la  medicina 
de  donde  el  enemigo  sacó  la  enfermedad».  Ár- 
bol uifttó  al  liomlire,  árbol  le  sane.  Mujer  el  pri- 
mer escalón  donde  puso  dI  pie  el  demonio  para 
más  de  cerca  aturdir  á  Adán,  mujer  el  primer 
escalón  donde  puso  Díus  el  pie  para  levantarle. 
Así  se  In  juró.  Ipua  coitieret  capul  (uuin,  Cuu 
BU  mismo  alfanje  en  mano  de  una  mnjer  fue 
cortada  la  cabezu  á  Uoloferues.  En  eso  muestra 
Diiis,  no  sólo  el  poder,  siuo  su  sabiduría.  Pero 
no  fue  sólu  eso  lo  que  pretendió  por  exe  medio 
tan  costoso,  tan  arduo,  que  escogía  por  el  mejor 
para  remediar  al  hombre,  sino  mostrar  HU  jus- 
ticia, de  que  todo  príncipe  debe  ser  muy  celoso, 
y  guardarla  y  hacerla  guardar  á  todos  en  su 
reino;  porque  esta  es  la  principal  deícnsa  y 
fuerza  que  le  sustenta  y  tiene  en  píe.  Pues  como 
Dios  sea  el  supremo  juez  y  monarca  de  todo  lo 
criado  (á  quien  pertenece  mantener  justicia  y 
dar  á  cada  uuo  au  derecho*),  en  la  redención  del 
mundo  (.que  fue  la  ináH  señalada  de  bus  obras), 
qniso  que  resplandeciese  ee  Halada  mente  su  jna- 
tieia.  ¿En  que?  En  muchas  cosas.  Pero  lo  que 
lince  a!  propósito,  es  la  que  trae  San  Juan  Da- 
masceno.  Jiííiiíi'u  rtro  ijuoninm,  homine  ficto, 
nnn  alia  qiiiim  horniru  ficit  rinci  ¡^rannum; 
uDescubre  Dios  aquí  bu  justicia;  porque  ven- 
cido el  hoDilire,  no  quiso  que  por  iitro  que  hom- 
bre fuese  vencido  el  tiranow.  Ley  es  de  gnerra 
que  el  vencido  qtieda  por  esclavo  dei  veneediif. 
A  i/iio  '/'lin  fitperatiig  est,  h:ijue  eí  eerruí  esl. 
(II  Pet.,  2).  El  hombre  fue  vencido  del  demo- 
nio en  e]  paraíso;  y  así  quedó  por  su  tsctavo, 
ávido  de  mala  guerra  y  por  fraude  y  tininlo. 

CONAlDBaACIÓtr     PBIHKRA 

Pndiera  Dios  por  fuerza  sacar  al  hombre  de 
esta  servidumbre;  pero  no  quiso  sino  llevar  el 
negocio  por  justicia,  y  hacerse  Dios  hombre,  y 
pelea  con  el  demonio  diversas  veces.  Déjoso 
tentar  las  corazas  en  el  desierto,  porinitieudo 
ser  tentado.  Otras  veces  le  lanzaba  de  los  cuer- 
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"poe  donde  patabs  cDcastilladn  bnetu  qne  en  el 

Cftiíftri".  i-n  campo  apliiziido,  se  ilpgnfinrnn  4 
t(«io  iiiHtHr,  y  ron  su  muerte  voiició  Criato  al 
fiici'le  armad'  i  y  le  iX'hó  di-  kii  i'stnnciii,  y  le  qui- 
tó l'iií  <k's¡i.i]os,  tos  cautivos  y prisJimoHíjiic  tird- 
iiR-aiiieiite  poseiit,  y  dfsliízíi  Iikíob  Io3  nttrnvioa 
y  de  sai  lie  ros  y  8injiistiein9  <\nv  loa  tirmios  nos 
ImliíiiLi  lieclio.  y  piinjue  eatñ  jiisticría  ejempliir 
se  iialiia  de  pjwrutnr  en  la  pnsiÓTi,  por  eso  ba- 
lliildose  Cristi)  (.'tTcano  ñ  ella  díee:  .Vunc  jitilí- 
civm  ett  munji:  nunc  Prinecpe  hujuir  mim'li 
ejiei/tur  Jora».  Mundo  se  tomn  en  tres  maneras. 
Por  lo  nnÍTersidad  de  lo  crimio,  cnmo  alli: 
Euníf.»  in  mnwliim  iinireria'n.pnrtlicate  Eenn- 
gelium  nmni  crrnliirir;  por  la  coiifírrgnciiin  do 
los  lunlns:  Miijuliit  latiir  ¡n  mil'ffrio  pofiliit  eft¡ 
ttein:  por  ¡os  linmbri'S  todos  en  coroiin;  M'inilu» 
totu»  poit  e'im  ahi'ít.  De  todiia  efitoa  muDiJoB, 
en  cierta  maiiera  rstaha  el  demonio  hecho  sefinr, 
j  los  lialiia  tiran  i/a  do,  j  ee  iionihraba  prlneípo 
y  gobernador,  y  e 0111  o  IaI  se  trataba,  Porgue  del 
mundo  unirerso  que  Dios  obrd  eou  tanto  pri- 
mor, él  es  tan  insolente,  que  ae  ati-nvid  á  decir 
£  Cristo  que  era  suyo,  cuando  eii  la  tercera  ten- 
taoidn  le  mostró  todos  los  reinos  del  orle,  y  le 
dijo:  Tibi  iJ'lho  potnlititm  hiinr  iirurergam  et 
gtoriitm  itlorum;  quia  mihi  Ira/lita  ituní  el  ctii 
foto  'lo  I  Un.  11 A  li  te  daré  todo  este  imperio  y 
monarqnla,  pnfqne  en  mi  mano  la  tengo  y  la 
doy  á  quien  quiero».  Pues  de  los  malos  eonoci- 
danieiiti.'  es  Señorycalieza  de  ellos, que  los  man- 
da y  rige  í  sn  voluntad:  Jper  ett  Res  tiipcr 
ttnirírnos  Jitio'  a<iperbi<r  ¡  y  ellos  le  sírren  j 
obedecen  y  tinin  sus  gajes,  y  su  ración  y  quita- 
ción, quit  es  el  pec;ido  eu  esla  vida  j  muerte 
aterna  en  la  otra;  y  a-d  no  es  uiielio  que  llagan 
desatinos  teniendo  tal  cabeza;  destos  se  llama 
¿1  con  ttxla  propiciad  principe  y  aun  Dios,  como 
lo  dite  San  Pablo:  u  No  peleamos  con  cnrney  san- 
gre, '¡uoniam  non  egt  nnhit  coHmtatío  ailvevm» 
carnem  e¡  is<ini¡ujnein:  'ed  aih-rmiit  prinriprg  el 
potestatf.H,  <¡:lrertufm>inil<rfctnree  It-nebranimn. 
LQii<¡  tinieblas  son  esas?  Las  que  i>I  mismo  ex- 
plica eu  otra  parte:  Eratie  enim  atiquando  U- 
nthi-if.  Y  eu  of.ra  parte:  In  tpiihitx  DtM  hvjtu 
ntcali  cxc<rcahil  nuntre  infídelimn  nt  non  f\il- 
geat  eit  illnminatio  EvangeUi  ijton<r  Chñtti  <¡vi 
eríimago  Dti.  Eena  Son  las  tinieblas,  Y  llama 
Dios  del  siglo  li  Satani&s,  no  porque  lo  es,  sino 
porque  eomo  á  tal  le  obedeeen  los  malos.  A  Pí- 
lalo dijo  Cristo:  lífgnam  mftint  noii  titdt  hoc 
mundo.  No  viren  los  raios  con  estos  fueros.  No 
Bii  cuál  es  peor  de  estas  dos  cosas;  porque  la 
priinern  dcelarn  qne  lo»  hijos  de  esto  siglo  son 
esciüviis  del  demonio,  y  la  otra  que  no  aon  va- 
sallos de  Cristo.  Malo  os  servir  al  demonio; 
mas  ptor  es  no  tenernos  Dios  por  anyos,  y  ha- 
berse dcsliccho  de  Qosotroa.  Como  el  esclavo 
travieso  qne  le  vende  sa  amo  ¿  la  osparteria 


Teifile  roto,   Qon  nna  cadena  al  pie  majando 

rspnrto  todo  el  día.  Soñoricómo  osti  líete  asi? — 
Señor,  y»  no  es  mío;  no  le  pnde  sufrir,  rendlle. 
Cnln  des]ied¡d()  de  Dios  le  dijo:  Kece  tjicit  me 
hi'die.  afane  tun;  echado  de  vuestra  casa, ¿quién 
no  se  me  atreverá?  Oinnie  igitur  qai  inveiterit 
mr,  occidfl  me...  Y  David  dice  de  los  israelitas: 
Quomodo  peretquchalur  unují  mille  et  ihiojttga- 
ren!  ilecem  milUnf  jCóuio  es  posible  ser  tan 
cí.burdes  los  israelitas,  qne  uno  de  sus  enemi- 
gos ponga  en  huida  i.  mil  de  ellos  y  dos  &  diex 
mil?  Claro  esti  que  no  va  eso  en  la  fortaleu 
de  sus  adversarios.  Pues,  í.en  qué  va?  üonne 
Í<iro,  iptia  Devp  tuun  rtndi'Iit  eoef  No  hay  otm 
razdn,  sino  poi-que  el  Dios  qae  snlia  ser  suyo, 
los  vendió  y  se  deshizo  de  ellos,  y  quiso  acRbar 
con  ellos  y  acaballos.  Eso  dio  á  entender  £ 
Moise's  despnés  do  la  iilolatrla,  diciíndole: 
Pfccarit  popi'h't  time,  '¡"tm  tiluxit  de  térra 
.-J^üffpti.  Que  vuestro  es  SeSory  vos  le  sacastes 
con  mano  pinierosa,  que  no  mío  (podía  decir 
Moisés).— No  sino  tuyo,  que  ya  por  el  pecado 
dejo  de  ser  mió. — En  esto  so  cifra  toda  calami- 
dad posible,  y  ésta  declara  tener  los  mnlos,  lla- 
mando al  demonio  bu  príncipe  jurado,  i  quien 
reconocen  y  sirven.  Pues  en  todos  los  otros 
hombres,  aunque  tnesen  buenos,  también  ejer- 
citaba algo  de  BU  tiranía:  pues  todos  estaban 
sentenciados  ¿  morir  y  í  ser  detenidos  en  las 
cárceles  del  limbo,  privados  de  la  vista  de  Dios. 
(¿lü'ii  ett  homo  qvi  virel  et  non  videbit  ntortém: 
eruet  nnimnm  euam  de  mnnu  inferí*  j  Ah!  ¡Oran 
desdicha  la  qne  ha  venido  por  los  miserables 
hombres!  ;Qu¡én  hay  de  ellos  que  se  escape  de 
la  muerte  J  que  libre  sn  alma  del  infierno?  El 
cuerpo  £  la  huesa;  el  alma  del  m£s  bien  librado 
al  limbo;  en  aqnel  reino  escuro,  desterrados 
por  la  malii'ia  del  demonio  qne  engafió  al  hom- 
bre. Pues  para  librar  al  mando  de  este  cauti- 
verio viene  el  principe  legitimo,  natura!  y  ver- 
dadero, heredero  universal  de  todos  bienes  del 
Pailre.  y  litiga  contra  el  injusto  poseedor,  j  na 
le  quiere  desposeer  por  fuerza,  sino  por  pleito 
y  sentencia  de  justicia.  Y  por  eso  dice:  .Vunc 
jndicium  eH  mundi:  mine  princept  hajw  mun- 
di  éjicielur  Joras, 

coNBiDBnjicióü  siaoRD* 

Veamos  ahora  cdmo  pasó  este  juicio,  cómo 
«f  sustancid  el  proceso,  eu  qué  estuvo  el  punto 
de  sn  justicia.  Para  estoes  de  saber  qne  en  tres 
danos  principales  incurrió  el  hombre  por  el  pe- 
cado. El  primero,  maldición  y  .leshonra.  Y  aftl 
en  pecando  Adán,  le  maldice  Dios  en  la  labran- 
za do  la  tierra,  y  ú  Eva  en  el  dolor  de  los  psr- 
ti>8,  J  £  Caín:  Miitrdic.tut  en»  tupir  ttrram,  y 
á  todos  los  pecadtires,  es  eosa  horrenda  oír  \ü 
maldiciones  que  les  cclia  en  la  lej*;  Si  amlirt 
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nohíerit  vocem  Dominí»  Det  tui,  renient  miper 
ie  omnti*  mnltáietionai  itt'i'  el  apprchtndfnt  tt 
(Dt'al,,  28).  MuIJitu  GiTá»  üii  lu  (.'iitilatl,  cnllojí, 
pla/.aa  j  oii  i'l  üHinpo,  Malditos  tna  liijos,  tus 
biieyi-8.  viii^üH  j  rplmFios.  M&lJitoE  tus  trojea, 
cÜloB.  boUc^iis.  Mnlilito  tú  cuiindo  cütrüjeB  en 
la  ffiierru,  j  fiwri'lo  saliprcs  de  eila.  Eiivinrto 
ha  el  S^rior  Immbrp,  «ed,  jifBtiltíiicÍB,  ñire  or;. 
mipto,  liebres,  cnlor  t|tie  te  derrita,  frió  que  tf 
trsepHac.  Será  para  ti  e]  cieío  de  brocee  7  la 
tierra  de  liierru,  el  ngua  para  tus  sembrados 
polvo  7  lluBTU  UioB  Bobre  tuB  trigos  eeniaa.  Y 
asi  vn  enbilando  ntroB  mil  cuentos  de  maldii-io- 
nes  y  denjífücin,  que  tiuuca  ae  ojeron  en  caria 
de  dexcnmuiiiüii.  Porque  Teáia  las  pK'gariaH  y 
rogativas  que  se  harén  en  la  Eseritnrn  por  loí 
pecadores,  pues  la  mengua  y  deslioura  que 
consigo  trae  el  pecado  en  ninguno  so  pueden 
ver  mejor  qnc  en  el  mismo  Adán,  cnoudo  saiió 
desterrad"  del  paraisn,  corrido  j  avergon/.ado, 
hecho  di>  cal>allerü  viliano  y  gañán,  vestido  de 
pieles  de  animales  muertos  y  burlándose  Díor 
de  el,  (Hirque  presumiendo  ser  eomo  iJios,  ae 
hubiu  hecho  aeatajaiite  á  las  bestias.  Lo  segan- 
do qne  por  el  pecado  Be  gana  ea  pena  eterna  de 
daQo.  curwer  de  la  vista  de  L'Íob  para  siempre. 
Yesta  pena  LOrresponde  á  la  primcm  nmlieia 
que  tiene  la  L-ulpa.  que  es  la  aversión;  Tolrerel 
nombre  las  espaldas  á  Dios,  despreciarle  y  tro- 
carle por  k  iTiatura  Pues  en  pena  de  eíc  dcs- 
acat-^,  que  no  vea  á  Dios.  AiiftrnXur  impiut 
nt  videat  ghriam  Diiniini.  Lo  tercero,  granjeria 
del  peeado  es  el  dolor  y  pena  de¡  aentido.  que 
corresponde  n  !a  otra  deformidad  de!  pecado, 
qne  es  lu  conTersiiín  al  bien  conmutable;  que 
pues  el  hombre  se  abrazó  con  la  criatura  para 
tomar  gusto  en  ella,  atieeda  otra  criatura,  que 
es  el  fuego  que  W:  abrase  y  atormente.  Este  ee 
el  decreto  de  la  justicia  de  Dios,  ilvaní'ini  ijlo- 
rijicavit  ge  et  in  deliciis  fiút,  tantitm  liatf  lili 
tormeiitum  et  luctitm  (Apoc.,  I>!l).  Daos  prisa, 
mundanos,  á  buscar  pasatiempos  y  solaces.  No 
deji-is  pasar  la  ocasión  de  holgaroa  y  haber 
placer,  que  á  medida  de  los  gustáis  ha  de  ser  la 
de  los  tormentos.  Si  mucho  os  deleitáredes, 
mucho  halléis  de  lastar.  Pues  teniendo  lu  do- 
lencia esti.is  tres  males;  maldieión  y  deshonra, 
destierro  eterno,  terrible  dolor,  pura  desatarlos 
el  Hijo  de  Dios  escoge  nna  muerte  de  cruz, 
que  era  la  muerte  más  deshonrada,  prolija  y 
dolorosa,  para  que  con  estas  peníia  se  quitasen 
las  culpas  y  los  castigos  debidos  ú  ellas.  Si  el 
pecado  lo  primero  merece  tantas  maldjuiones, 
eosa  eonvenientí!  fiio  qne  la  paga  dellas  fuese 
una  mucTto  maldita,  y  esta  era  lii  muerU'  de 
cruz;  Quia  maledktus  a  Dco  ett  qui  prndel  íii 
ligno.  Esta  era  la  muerte  más  infame  y  alren- 
tosa  entonces,  como  ahora  el  sambenito  y  d 
taegu.  Y  uta  fue  la  proteusión  de  bus  enemi- 


gos :  Morlt  t'irpigeima  eo'adtmvsmw  cura. 
Muerte  TÍlisirCia,  ignoniinioaisima.  Por  eso  dice 
Siin  Pablo;  Chrietus  facl'i»  fCÍ  pro  níihig  ranU- 
ilirAxim.  Que  fue  Iraludu  [losólii  como  maldili>, 
sino  como  si  fuera  iu  misma  maldición  y  des- 
honra; como  el  más  infame  de  todos  los  naci- 
dos, V  así  en  su  muerte,  lo  qnc  por  de  fuera 
más  reluce,  son  escarnios,  afrentas,  blasfemias, 
maldiciones.  Afrentosa  lOsa  venderle  por  trein- 
ta dineros.  Dr.comm  priftium  i/au  appr.ríiotiis 
Éum  ab  a»,  Es  ironía  admirable.  "Uermoso 
precio  en  que  fui  apreciado  de  ellas».  Donosa 
cosa;  en  poco  me  estimaron.  Afretitosa  ta  pri- 
sión, con  bastones,  espadas,  armas:  Tatii¡uam 
a/i  latronei»  exiftii'  nim  i/lndiii  rf fuftibns  com- 
prehmjerf  me.  «Como  á  un  salteador  de  cami- 
nóse. Afrentado  en  cofia  de  b^s  principes.  Es- 
carnecida su  doctrina,  su  divinidad  y  profecio 
en  cnsB  de  Caitas.  8n  saber  cu  casa  de  Hcro- 
des,  vistiéndole  de  blanco  como  A  loco,  Su  dig- 
nidad rea!  en  casa  de  Püalos,  con  púr^inra  vieja 
y  corona  de  espinas.  Afrenlado  de  loa  paaftjti- 
ros :  I  'iih!  ipii  díntruiB  templtCni  l>ti  et.  in  triduo 
ittvd  reiEdi/icat;  talvii  temelipgiim,  ti  Fi'iiif  Dfi 
ei.  Como  si  dijera;  ¡Oh.  hablador  de  ventaja, 
que  te  jactabas  de  derribar  el  templo  y  reedifi- 
carle en  tres  días!  jCómo  no  te  vales  á  ti  ni 
te  puedes  librar  de  muerte?  Afrentado  aun  de 
los  ladrones,  compafiems  de  su  tormento;  Id 
ipeum  et  ¡atinnei:  impioptrabant  etim,  que  con 
las  mismas  injurias  le  denostaban.  Al  fin  San 
Pablo  lo  dijo  en  una  palabra;  .Stiííinuií  crucem 
ConJ'uHonf  conlmipla.  No  cuenta  ni  pondera  el 
dolor  de  la  eniz.  aunque  fue  tan  grande,  sino 
Uatreutu.  Padeció  la  maerte  de  cruz,  sin  em- 
bargo de  la  vergüenza  y  confusión  que  en  ella 
había.  Pues  iqué  justicia  es  esta,  qne  destar- 
guen  sobre  el  Hijo  de  Dios  las  maldiciones  de 
nuestras  culpas?  Callad,  que  ese  es  el  primor 
de  la  cura.  No  salléis  de  la  cirugía,  que  cnan- 
do  la  Haga  no  se  puede  curar  por  donde  se  hizo 
hacen  otra  por  la  parte  sana,  y  por  allí  curan 
la  vieja  herida.  Hácense  fuentes  en  los  brazos, 
y  en  las  piernas  eelando  sanas  para  evacuar  el 
mal  bnmiT  que  hay  en  otras  partes  eofemiafl. 
AbI  curó  Dios  al  hombre  enfermo.  Estaba  todo 
este  cuerpo  del  linaje  humano  cancerado  y  po- 
drido é  incurable;  no  habia  en  él  otra  parte 
sana  sino  Cristo;  y  por  allí  hirió  el  artista  di- 
vino, para  sanar  todo  el  resto.  Cujiii  tivore 
taniili  «iimua:  1  Hiriéndole  á  el,  sánanos  á  nos- 
otr«s>-  Con  las  penas  suyas  se  remediaron  Ibb 
culpas  nuestras.  Esto  es  lo  que  dijo  San  Pablo; 
ICi'Oi  fiii  non  noverat peccatiun.  pronohit ptrca- 
ttim  frcit.  Que  quiere  decir:  Mirad  en  el  tribu- 
nal del  Santo  Oficio,  cuando  no  parece  el  here- 
je ó  es  muerto,  toman  su  estatua  y  sácanla  ni 
auto;  Uévanla  desde  la  cárcel  y  pónenln  en  cl 
tablado,  y  léenle  los  delitos  del  Otro  de  quien 
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br&seru.  i  Pues  q<i<^,  pecú  I»  cstatna?  No  más  d? 
qw  »•-'  i'uri'L'R  al  reo.  Asi  CrUto  8Íi)  [>eciido, 
bíq  piHlcrio  tener,  pero  es  siíuiejanza  de  peca- 
dor; Dtiig  mittens  FUi'im  suxim  in  iimiUttulinúm 
carni»  peccali.  Verdadera  eame  humaua  turo, 
como  verdadero  liomlire  que  era.  Limpia,  por- 
que no  por  olira  de  varón,  sino  por  el  EaplrJtu 
Santo  Fue  concebido ;  pero  aemejante  á  eaní'-' 
de  ppi^adfir,  porque  era  pasible,  niortal  y  sujeta 
¿  peuBH  como  la  carne  do  los  otros  pecadores. 
Pues  á  esta  estatua  de  pecador  (qui-  realmenf* 
ni  pudo  iii  supo  petar)  la  saca  ai  auto  !a  divi- 
na justicid;  Itévouie  á  loa  jueces,  léenle  nues- 
tros delitos  como  sí  tneíaii  suyos,  pronuncian 
contra  él  lii  sentencia,  la  tnaldicidn  de  Adán, 
j  muere  como  maldito  crncilitado.iQuie'n  pen- 
sara que  daban  en  vacio,  sentenciado  por  tantos 
tribunales  y  coiisejos,'  Y  era  la  estatua  de 
Adia  y  no  el  reo.  Es  la  pared  del  tt-mplo  que 
viií  Eeeqütel,  dondfi  no  estaban  los  pecados, 
sino  las  píntiiraH  du  los  pi>cadori-H.  Asi  bay  eu 
Cristo  las  peiins,  y  no  las  culpas,  y  sus  afron- 
tas son  pagas  de  él,  Erili»  íícní  dti,  icUntes 
boniim  el  mnlmn...  Para  esto  escogió  la  infa- 
mia de  la  cruz, 

OONHIDRaAOlÚN    TBRcaaA 

Lo  segundo,  la  muerte  más  pnilija  de  todas 
era  la  de  la  cruz,  que  ustaban  alli  padeciendo  y 
agonizando  mucho  tiempo.  Y  asi  convino  que 
runríese  esta  muerte,  porque  esto  correspondía 
&  lii  adversióu  do  la  cnlpa,  que  se  castiga  cun 
peno  eterna  y  destierro  preciso  de  la  bienavt-n- 
tiirnnza.  Quisieron  los  judíos  darle  otro  género 
de  muerte.  Una  vez,  despeñarle;  otras,  ape- 
drearle; pero  no  quiso,  porque  eran  muertes 
breves,  y  egcogíd  nna  muerte  espaciosa,  iron 
cuyo  espacio  venciese  la  eternidnd  de  nuestro 
castigo  y  nna  fueite  haciendo  mil  bienes.  Tun- 
t.),  que  piadosamente  creemos  que,  según  la 
prisa  qne  !e  dieron,  muriera  antes  si  fuera 
hombre  puro,  mas  por  ser  Dios  hombre,  pudo 
y  quiso  que  dorase  más  y  asi  padeciese  mis 
por  nosotros.  Pues  en  este  espacio  era  unado- 
lorosa  y  admirable  representación:  que  lo  que 
en  la  carne  de  Cristo  pasaba  por  mano  de  «ns 
oneuii^os.  eso  mismo  por  las  de  Cristo  pasaba 
en  el  demonio  y  en  los  pecados.  Uáccnlc  pro- 
coso y  jú/.tjanle  como  á  delincuente.  El  hace 
juicio  y  pronuncia  sentencia  de  enudemición 
contra  Satanás  y  contra  los  pecadns.  Xunc 
jwiicium  Mt  muHili.  ir  Alíoraeo  la  eru/,  como  en 
rii-uruso  tribunal,  se  ha  de  bscr  el  juieíi.  del 
iiuiTidoTi.  Sáoank'  á  ¡nsticiar  fuera  dt-  Jerusalem 
al  monte  Calvario;  El  echa  de  su  reino  »  los 
HdverBarÍc)B.  JVune  Princepi  liujas  tnuitili  fjicit- 
tw  Jora»,  para  que  ya  ni  le  adoren  ni  le  cunoz- 


CBQ  por  Dios.  ;Qao  hicieron?  De»nfidanle  en 

carnes  y  ponenle  en  alto  á  la  vergüenía.  Esto 
mismo  Cristo  á  eilos.  KiijioHant  pi-incipaln*  et 
piili-tlalrs,  Ir'íiluxit  confi'lenfer  palom.  thrivn- 
phans ilion in  iftnetipn) {Co\<i9..'¿):  aüesiiudtiy 
deap^ijüá  lo-tprincípíidosy  potestades  del  infier- 
no, y  los  sacó  á  la  vergüenza  en  pública  plaía 
en  el  monte  Calvario,  triunfando  de  ellos  como 
de  gente  vencida».  ¡Qué  más?  Crucificaban  á 
Cristo  los  pecadores,  y  pónenb-  en  uii  palo, 
donde  muere  colgado.  E!  también  crucifica  á 
los  flecados,  y  los  mata  en  su  misma  crux. 
Delmi  ipioii  aiiversus  noi  triit  chirographitmdt- 
ereli,  ajji-jens  illa/l  cnici.  Aquella  escritnra  que 
contenía  todos  nuestros  pecados,  y  la  obliga- 
ción de  muerte  el<!ma,  que  hizo  el  hombre  pe- 
cador, la  rompió  Cristo  mnríend'i;  horróla  con 
su  sangre,  rasgóla  con  sus  clavos  y  fijóla  en  la 
eras  á  vista  del  mundo,  como  cuelgan  acá  loa 
pesos  falítos  en  la  picota.  ¿Qué  más?  Entierrví 
á  Cristo  después  de  muerto.  Eutierrn  él  tam- 
bién los  pecado*.  Connepvili  tnim  suviuii  cam 
it¡n  pfr  biiptii^iniim  Íi¡  morttin.  Juntamente  fue- 
ran con  £1  sepultados  nuestros  pecados;  y 
nnegadiiB  como  los  gitanos  en  el  mar  bermejo 
de  sn  sangre;  y  en  señal  de  esto,  nos  zabullen 
en  el  agna  cuando  nos  bautizan.  Finalmente, 
escogen  los  hombres  á  Barrabás  homicida  para 
que  vira,  y  quieren  que  el  autor  de  la  vida 
muera.  Eso  mismo  escoció  Dios  por  otro  ca- 
mino, que  vivamos  los  traidores  y  que  mnera 
el  cordero  inoeentlsinio.  Para  esto  fue  la  muer- 
te prolija.  Lo  tercero  que  hay  en  la  culpa  es 
dolor,  y  por  eso  escopió  Cristo  muerte  de  cruz, 
que  es  dolrirosisíraa,  y  quiso  que  sus  penas  lo 
fuesen,  tanto  que  sus  dolores  se  tienen  por  loe 
más  recios  y  crueles  que  en  esta  vida  fuep^n 
ni  serán,  asi  por  la  delicadeza  de  su  compostu- 
ra y  buena  complexión  de  aquel  cnerpí»  fabri- 
cado por  el  Espíritu  Saut/i,  como  por  halier  pa- 
decido sin  ningi'in  alivio  ni  consuelo,  como  El 
se  querelló  ai  Padre  diciendo  qne  le  había  des- 
amparado. Por  lo  cual  se  eoin|iBran  sus  dolo- 
res á  los  del  infierno.  Dolare»  iafrrni  fireum- 
dederunl  uie.  Porque  allí  padecen  sin  niiitrún 
género  de  refrigerio,  y  ni  aun  «na  aota  de  agua 
se  concede:  y  así  se  la  negaron  á  Cristo,  cuan- 
do la  pedia  muriendo.  Y  también  pnrqne  ios 
tormi'utoH  de  suvo  fueron  recísimos  y  muchos, 
inventados  por  lii  rabiosa  iTueldad  del  demo- 
nio, y  admitidos  por  la  caridad  inmensa  de 
Cristo.  Y  c<)rao  padecía  por  todo  el  cuerpo  de 
su  Iglesia,  quiso  que  por  todas  las  parti'S  de  su 
cuerpo  se  hubiese  aquel  dolor  extendido.  Pa- 
decía por  las  cabezos:  princijtcs,  tiranos,  perla- 
dos; fue  su  cabeza  atravesada  con  crueles  espi- 
nas. Padecía  por  tos  nobles,  poderosos,  valien- 
tes, enclavadas  las  manos.  Por  los  bajos  y  ple- 
beyos, agujereados  loa  pies.  Padecía  por  loa 
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gobios  y  elociientPS,  en  In  ipiiifiin  de  snl  urut'- 
sn  T  düiKigridu.  Padcuiü  en  todos  üiib  si'nttdoit. 
En  el  lauto,  fon  In  triiK  (It-chti  y  i-htiim  n8|icri- 
HÍiiia),  piiru  i:ütidi.'i)ur  lus  tioIaTidiis  y  scdnñ  j 
cauíns  iiiiillidns.  Eti  c\  dlfntii  padec¡<i  en  liignr 
suei')  y  asqueroso,  paní  tgnfiindir  ponina,  ul- 
uiLKclcs,  ámbares,  ngiias  de  ttores,  Kti  e¡  gusto, 
con  la  sed,  liiel  y  viiingre,  eii  ndío  dii  riiiPHtriiH 
tomidns  rugalmUfi  y  bel'iJas  Trias.  En  los 
oidna,  üoii  eacsirnina,  blasfemia»,  elamorcs,  con- 
tra las  luÚBR'Hs,  jialabms  vanas  j  pernieíoBftB. 
Ku  loa  ojos  velados  y  cmi  sangre  escnrocídos, 
y  viendo  Imir  los  disdpulns,  j  la  madre  santt- 
tiima  Instininda,  pura  condenar  latt  viataa,  cu- 
noaidadf^s,  coniedias,  alamedas,  novedades.  l>v 
Biierle  qiiu  le  puso  buen  nombre  [salas:  Virum 
rír/lorum  ti  fcientem  infirmitutem.  Veis  aqnl 
cómo  i-oii  estas  ti-es  cosa!>,  mnerle  afrenlosa  y 
maldita,  espaciosa  y  llena  de  doldr,  se  (.'oiitra- 
paso  el  remedio  al  daño  y  la  satisfaüCÍóli  ú  In 
colpa,  pagando  Cristo  de  todo  rigor  de  juitii- 
cia  lo  que  el  bumbre  debia.  V  eoii  eii&nto 
aeierto  de  la  sabiduría  divina,  i/ni*  lignuin  no- 
laril  ilainna  ¡igni  utuulveret:  «Tomó  por  irislrii- 
meuto  e!  urbo!  de  ¡a  eniK,  para  rt-sneilur  i¡  la 
rida  á  los  que  el  árbol  vudiido  liabla  dado  la 
iiiiiert«». 

OOXSIDEKJCIÚB  CDABTA 

Hecbo  el  jaicio  y  dada  la  seotencia  contra 
v\  ttrau",  qao  sea  echado  j  deapoaddo.  Tcanios 
CUIDO  loiua  Cristo  la  powsUti.  Et  tyo  li  tial- 
tatn»  fuero  a  Itrra,  i/rnnia  traliam  ad  me  ip- 
tam.  Con  gran  respeto  babla  de  bu  pasión  j 
cmz.  ¿Quién  os  paede  á  Txi  sublimar  ni  <>nat- 
tceaí  (¿■aoniarn  tu  tola»  aUíMimat,  Jetu*  Cfirit- 
tt.  Y  Isaías:  Gtbim  tnU»  mea,  térra  auteiii  n:a- 
Mtum  prdvm  mttirvm.  V  con  lodo  eso,  Uaaia 
f  o  '.'xaltseiíjii  á  la  croz,  qae  antea  parecía  liu- 
inildad.  Lu  primero,  qniío  ser  leraolaio  em 
A\a.  para  i«p«MoIar  ai  «sem)^  U  halaUara 
ru  luistni  tierra  (que  dicen  ser  linaje  de  vl<.-t^>- 
riu  mus  f^lori'isu  I  y  pora  muyur  deetruiciúii  del 
udcsTsariu.  Eran  Hftore*  kÑ  eaanüos  de  eaa 
i'CE^iüci  mperiur.  per  to  coa!  loa  llama  8au  Pa- 
lito Sfnriívt  vrit  ¡agvt.  T  Va  tOTO  lu;^ar:  Spi- 
ri'altr  iir<,-iíiliir  ■■  cteUtUb'U,  Vnt  el  iiúoio  diel 
8eL<>rtuu^EaeriL<su.  qae  para  HbifácSDCufW. 
para  ecbar  dt  eHue  al  eoeniigo.qníaawrleTss- 
tudu  m  i^at..  Pero  nw  inporttlttc  miAiu  fae 
ti  traer  los  Ltaubn»  Cristo  por  («te  Xüudki  á  »1 
jiun  anliirloB  a]  ñau.  Tuda  la  difirnllMl  con- 
aíste  au  insmúnrtr  r]  alou  ú  el  aficíúu  dt^  la 
tierm  do  ckü  regada,  píirqnp  leratjlada  drade 
el  Kaelv  liosta  la  avr.  ímt-ií  es  tJ  IrkiiHilu  dr  la 
pruí  al  tiinlij.  Ese  fue  e!  adaiiralile  Bitifiíáo  de 
Onstu  sul>ieudi>  a  In  eriu;  sulur  alia  uinsLTuii 
comzDnFK,  jinro  áf  ubi  poder  Qi^varam  *x>d  (o- 
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cuidad  é¡  los  Bobrttnnturulo*  biünw  que  rapnra- 
nios.  El  fffo  ni  f-''allattiii  fiirro  <t  ttnn,  tiunm 
triih'im  (i'i  me  ipsutn.  Esta  es  la  poteiiina  os< 
trníVa  do  la  cviu,:  ntrnor  i  si  loilas  las  eosaa. 
Abajó  lo  supremo  y  Ievanli5  li>  Intimo,  l'úsoso 
entre  eíolii  y  tierra,  para  qaii  eonio  ¿  (-onlru 
acudiese  &  la  cruz  el  cielo  y  la  ii(<rrs,  ron  li>- 
yes  eteninies  de  amor  indisolubiu.  No  piiudu 
Ilion  dejar  de  Hlimr  il  qilion  tiintit  sii  nbajii  por 
i'Uinplir  nu  ruUiiitad.  ni  es  pusible  411»  •'oraao- 
iiits  I11IUIU110H  se  eiidurezcnn  para  HKradt'i'cresIa 
luereed  Suprema.  Kl  arco  en  el  eiebí  lieim  dos 
ufeetiis:  aplacar  ü  Dio»  y  inierlu  A  la  niemofia 
el  palito  (|Ue  tiene  lieolio  cnu  los  lii)iNbri'Ji  du 
ni)  destnur  el  nmiido  eou  uíturs  do  ililuvln,  y 
i!le;;rar  al  Imnxbre  y  darle  ieiturirlsd  y  emu'i- 
darlií  ñ  iilubnr  A  iJiü*.  I'i'/tf  arruiii  rl  iivfilit 
/tum  •¡•iijrril  ¡llum:  i'uWí  fpfn'uíiit  ett  in  tjilftt- 
rínrf  fin  (Erel..  4i):  «Mirn  ul  arto  ilel  i'inlo.  y 
alaba  al  que  lu  lii»i,  porque  rS  muy  lierniiiso 
en  sus  coíurf»».  Crintn  es  bI  iirco:  vi-le  ol  Fu* 
drc,  y  liOHtii  sqm-IIii  lieruioniiru  A  atrncr  los 
njos  pnra  nxtf.  ya  no  liiaUlÍKa  lu  tierra  jiur  fl 
hombre,  Véanlo  ]'>a  hombres  y  bi-ndi^au  & 
M'íviK  que  TioK  le  dio.  Allí  atrajo  al  Pudre  lí  «I; 
y  SBl  iiurliiió  la  esbeXM,  ('ajmt  t'/iriuli  Uti.AliiL- 
jo  las  slniíLS  del  Limlw):  l'iif.iliriiiir  per  tiviijui' 
non  CTMCit  ryi"  tire  ipiie  in  Icrrin  tiif  ¡fU-r  in 
ciffli»  ítinf.  Atrajo  el  mundo;  IJ'it'i  i-tt  iitihi  om- 
ni$  ¡)Otr»Uf  in  cl'i  rl  in  Irtm.  lienta  iiar  atrii- 
ga  nuestri:«  corsüoni-»,  i'r'tí'udla  Ujon  que  lo* 
hombres  le  sÍnrÍi«enioi,  porq'ie  In»  cosua  qiio 
baeemua  por  amor  son  la*  mejor  btv^hai  y  iIo 
tilia  dura.  I'ues  para  qiio  l<t  arnisemos,  fii« 
uiviiester  que  con'>eÍ^Hri])oa  qiui  í\  noc  amaba, 
porque  awislod  e»  muívn  ctim  autitia  rt-daml' 
Hit.  Vo  bast^'iaii  palabras  antorotas  pora  este 
«ftcf  1.  Esto,  cristiano,  ao  se  bac«  con  pslsbna, 
■ino  cou  obra*.  Ama,  qoc  ya  l«  anuí  ttl  pñut^ 
rii.  Prro  ;<juiíii  iiací'  que  lo  reMaos  aín»  la 
cru/7  Knn.  donde  se  encIsTsrun  sus  uismn, 
d'->tpí>-rta  la*  utíaA.  Esa,  donde  abrú-ron  «u 
'.viíiudo,  descubre  su  «mor  7  prov-ca  i>l  puto, 
Esu,  di'ude  fijaron  tvi  j^es,  solkits  iui>  afec- 
tos. iQvifta  v«  <x>n/ua  d«  espinas,  rey  de  gb>- 
ris?  ¿Quimil  e»ear«i¿  »«e#tra  ii^nu-itun,  re». 
pUiidin-  del  cilio?  ."QuJéu  os  cobrió  íf/nio  á 
i-E'-lsTo  ludr'^ii)  de  aeotee,  pnueij'e  de  uueMn 
JibiTInd?  ¿Vuíén  abeiwi  muestra  lx«:s.  iulznn 
de  UbieUBTenturau'.bi?— El  amor,  ii'xubre,  ^ue 
le  tnvc. — Pao  liiirlo  vil  y  burlo  miseirable  tifti 
yo.  si  ya  qui-  amare  pi^iAri.!.  re-i'/aiirt  pfjtái»- 
ttl.  fiati  Pablo:  CUaiitat  Clirusti  vr¡¡tí  t,ví.  Xu 
aúlo  dv-uf,  traltit,  sino  vr¡iet:  «.ípn-utis,  foi*- 
zB>.ii<iraqne  k  jTaxitmiiov  y  lllu^aul■ft.^'jvutl^>S 
al  qae  murifi  p^irquc  viviétnruioti.  R¡  *J  uiikt  «■ 
virtud  unitiva,  ¿eómv  ii'-<   luw  junliui  •¡•jiuujgv 

wturlla  [nTja  de  aiui'r?  Si  !-<»  iieiiUis  cri-r 

de  cuajo  las  eii<::iliiu,  i':útíifJ  vi  aiuor  dr  ' 
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no  arranca  nuestros  i!orasone3?  [Oh,  malditA 

dureio  nuestra,  que  corre  las  parejus  l-oü  la 
eficacia  j  virtmi  de  la  cruz!  ¡Quy  muMe  Cristi) 
por  traemos  _v  llevnrnoa  á  si,  y  no  quereuioB 
ser  traídos  y  liivuntüdoB!  Esu  cío  es  falta  de  la 
crus,  sino  sijbra  de  lualida  nuestra.  Sin  Agus- 
tín, cuíitaiido  algunos  efectos  ujnravillosus  de 
cosas  ualorales,  y  llegando  a  la  fuer^.a  de  la 
piedra  íniin,  cuan  poderosa  es  para  atraer  al 
llierro,  dice  qae  vio  por  s«s  ojos  uil  anillo  de 
bieiro  que,  tincado  con  esta  piedra,  levautaiin 
Otro  anillo,  y  aquél  otro,  y  éste  á  otri),  du  suer- 
te que  liuL'ia  una  cadena  de  anillos  por  de  fue- 
ra traUudoa,  como  se  liaeen  loa  eelabones  por 
de  dentrvi.  V  autes  de  San  Aifuslín,  lo  cuenta 
Lucrecio.  AUe^'a  á  tanto  la  tuerca  de  la  pii> 
dra  imáu,  que  navegando  cierta  parte  del  mar, 
pasando  tas  naos  á  vista  de  unos  montes  ó  pe- 
BascoB  á<'  esta  piedra,  se  pasman  los  navios  y 
son  deti'nidos  ¡lur  las  áncoras  y  clavaxiín  de 
hierfi  que  lleriiii.  y  son  tnmpclidos  á  usar  de 
clavos  de  madera.  V  io  qne  puede  con  el  hie- 
rro la  picdm  ímún,  puede  con  dlu  lu  estrella 
de!  Norte,  que  siempre  está  a  él  asestando;  de 
donde  aaliií  el  ingenio  tan  necesario  y  prove- 
oLoso  de  la  agaja  de  marear.  Con  todo  eso,  si 
junto  ú  uua  piedra  íinilu  se  pone  un  diamante, 
no  puede  levantar  una  aguja  ni  el  a^^uja  tiicji- 
du  asi.:stará  al  Norte.  Poderoí^isima  piedra  iui.iu 
es  Cristo  levantado  en  la  erUK,  para  atraer  co- 
razones de  hierro  y  duros.  Mas  s¡  no  los  trae, 
y  ul  mundo  todo,  no  es  por  faltn  do  su  virtud, 
mas  porque  quieren  pasar  los  hombres  de  hie- 
rro y  mármol  Jk  la  dnrcsa  del  diamante.  Cor 
tuum  f/onaerunl  uí  aiiamantfm.  Bien  podrían 
estas  agnjas  qu»  navegan  para  el  cíel)  asestar 
á  su  estrella  y  verdadera  luz,  si  quisiesen  ser 
tocadas  de  la  cabeza  de  estii  piedra  imán  divi- 
na, de  esta  cru/.  poderosa;  pero  no  quieren  to- 


car sino  de  la  contraría  parte,  j  gastan  de  la 
cruz  porque  es  honra,  y  por  sus  interesea  y  ri- 
quezas. Y  e!  ntrit  se  liacc  santo  por  coger  el 
obisjiado  y  Ser  proveído  en  el  oficio;  j  es  na 
Simón  Cirineo  que  lleva  lu  crua  pagado,  y  se- 
mejante al  ladrón  que  hurta  el  Agnut  Dti,  no 
por  la  cera  bendita,  sino  por  el  oro.  Cáesele  á 
un  pobre  discípulo  dol  profeta  Elíseo  en  el  río 
Jordán  la  hacha  cm  que  estaba  cortando  leña; 
manifiesta  al  profeta  su  pobreza  y  perdida  di- 
ciendo que  era  la  hacha  prestada;  toma  el  pro- 
feta ci  astil  de  la  hacha  anegada,  y  échale  en 
el  agua;  y  este  hizo  Bubír  arriba  el  hierro.  Que 
al  fin  es  lu  crnz  piedra  imán  del  hierro  duro  de 
nuestros  coraz'>nes,  j  si  no  sab.n  arriba  y  son 
traid'is,  es  porque  jio  se  quiere  el  hombre  valer 
de  la  rirtnd  de  madero  tan  santo,  ni  ruega  á 
Cristo,  verdadero  Elíseo,  pnas  avisó  á  los  que 
fueren  tan  rebeldes  y  pesados,  qnc  en  la  cruz 
se  hizo  juieio  del  mundo,  y  que  por  eíla  quedan 
juzgados  y  condenados.  MuUi  enim  iimbulanl, 
quus  íiP/jK  ilifebam  vobia  fnunc  aitlent  tt tcUnt 
dicaj  inimicoe  vrucis  Vliriiiti, i/uorum  Jinri ínle- 
ritas,  qnurum  DíUf  vtiilrr  csl  et  gloria  in  eiin- 
JuKÍ<in<  ijKoruin  (/ni  irrrena  capiínit:  * Aqnelloa 
(cuyo  Dios  cíi  el  vientre')  son  los  mundanos 
enemigos  de  la  cruv.i.  Ella  loa  juzga.  Auditf 
tcrbiiin  Dumini,  i'uccik piíiijiiee  qitir  alii  ia  mon- 
te St'm'TiiF,  'ju-i:  cal'imniam  Jacitit  tgenít  el 
catifrinijií/'s  paiiperff:  qu^r  dicitit  Domini»  rfs- 
tris:  ÁJJeHe  et  bibemue.  Y  luego,  como  para 
justiücar  la  cansa  de  Cristo,  en  et  día  del  jui- 
cio, ap/taiebil  fí¡/atimjJlii  homintH  en  los  aires, 
para  mostrar  cuan  inexcusables  son  los  que  d« 
ella  no  se  quisieron  aprovechar.  Ea,  pues,  con 
tiempo  reconozcamos  esta  seQnl  en  nuestras 
obras,  ciininrmando  nuestra  vida  con  la  de 
Cristo,  para  alcanzar  de  él  en  esta  vida  gracia 
y  después  !a  gloria,  Amén, 


CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO   DE  RAMOS 


Dicite ftlim  Sion:  Eece  Rervmit  tibí  futí», 

manguftut,  tedent   Kiiprr  ntlttam  et  pullvm 
filiura  subjugnlie.    (Mat,,   21), 


Hoy  entra  en  Jernsnlem  con  gran  alegría  y 
triunfo  el  cordero  pascual  que  el  domingo  imsa- 
do  se  puso  con  los  conocedores  á  examen  que 
on  él  no  habla  mancha  de  cnipa,  y  por  consi- 
gaieute,  era  apto  para  el  sacrilicio  de  las  nues- 


tras. Y  como  á  tai,  Inego  el  riemcs  aquellos 
crueles  larniceros  le  sentenciaron  al  degüello  y 
al  tajón,  ju/.gando  ser  el  sólo  el  que  pura  esl* 
holocausto  convenía,  y  viniese  éj  niísiuo  da  »a 
voluntad  al  matadero,  porque  niDguua  violeaci» 
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[nern  bnstiinte  &  triuTlo,  ai  Uáseu  nmor  y  obe- 
dieui:ia  det  Padre  lio  le  ntsra  y  piiaiern  en  iiia- 
Diis  d(!  loa  inutaUurt?^.  Tíi'iU'lu  LJius  lii  uiniio  ú 
Aliriiliiiui  pura  que  uo  ilegiii'IIe  ¿  su  liijo,  y 
inuéntrnle  un  carneru  que  olrt'zcu  ett  bu  lunrnr, 
y  T¡o!i!  el  polriarca  iaSer  rtprcs  /níi'enUm  lor- 
nibiiá:  nQneestaluicomneiiiiiarufiado  y  usido  por 
los  cuernos  t>utiv  lus  e^piítas».  No  lu  pri'iidiú 
■ '  Abrnhaiu,  que  preso  y  atado  se  le  da  Dios.  Por- 
que el  Cordyrit  ¡nocPUtlsimo  que  ha  de  quitar 
los  poradofl  del  muudo,  uo  son  ¡inrte  los  cjwii- 
turea  para  preiidL-rie.  El  Padre  eberno  le  etil.re- 
ga;  Qui  pfo/JÍo  Jiiio  euo  non  prpercit  sed  pro 
nohie  omnibut  tradidit  illum.  Y  su  amor  esquíen 
le  ala  y  rinde,  y  pone  libre  y  graeioaauKnt^ 
on  maiioa  de  sus  eiituiigos.  Y  pues  amor  es  cau- 
sa de  esta  etitruda  y  de  In  alegi-la  y  buIciuciÍ- 
dad  que  en  ella  liuy,  amor  sólo  se  prfdique  eu 
esta  tíeKta.  Celébrese  su  poder;  publiqíielo  la 
leiigna.  )■  BÍéutalo  el  coriizíii.  Mas  porque  dii:e 

■  Shij  Beruiirdo;  L,in¡ju<i  iimoríg  ei  'jui  nun  (imiil 
barbara  ral;  uHI  lenguaje  del  auior  es  algarabía 
para  quien  ama»,  pidamos  a!  Espíritu  Santo 
(que  esendal  y  personaliiiciite  i'B  amor)  encien- 
do nneslroB  i;omzoii(;8  y  lüiignas  cmi  una  eente- 
^  lU  de  este  fuego,  la  eual  nos  alcuiizará  la  iJivina 
^B  Vir^jen  dieiéudole:  Ave  María. 


I 


INTRODUCCIÓN 


Los  que  no  se  conteutan,  como  la  gcnle  vul- 
gar, de  ver  Bolamente  In  sobi-ehaz  de  las  cosas, 
ni  se  quedan  cu  esta  prírawa  acera  y  íaguáii, 
siuo  procuran  entrar  más  adentro  y  calar  j  pe- 
netrar hasta  el  postrer  riin-ún  de  la  cusa,  no 
pueden  dejar  de  baber  reparado  en  esta  variedad 
de  ceremonias  y  representaciones  que  eu  la 
Iglesia  Católica  el  día  de  hoy  se  ven.  iQui' 
quiere  decir  primer-)  ana  alegría  tan  extraordi- 
naria, una  proecsión  tan  solemne,  sue  altares 
cubiertos  de  soda,  sus  ministros  de  brocado, 
tantos  ramos  y  palmus  (señales  de  su  triunfo), 
tantos  himnos,  aclauíaeioncs,  voL'es  de  regoi'ijo, 
cantares  de  alabanza?  Parece  que  va  el  contento 
de  mar  á  mar,  y  que  ¿  banderas  desplegadas  hace 
ostentación  de  sus  jaeees,  preseas  y  joyas  y  de 
su  mucho  placer  y  alegrio.  Y'  luego  á  deshora  y 
de  repente,  veréis  aflublado  su  gozo  y  eclipsada 
su  luz:  los  retablos  cubiertos  de  velos,  los  alta- 
res enlutados,  los  ministros  vestidos  de  negro. 
Vo  SI!  oye  voz  que  no  sea  triste  ui  suena  canto 
que  lu)  sen  doloroso.  ArrniiCH  !a  Iglesia  suspi- 
ros del  alma,  y  da  unos  gemidos  de  muerte  que 
basbtii  pnra  quebrikiitar  de  compasión  los  cor.i- 
zones,  Puédese  por  ella  decir  lo  que  el  santo 
Job,  viéndose  eiildii  de  su  idl<^aa,  deoln:  Cytha- 
ra  mua  vfia  ext  in  liictum  el  orgativm  mevín  in 
t'ocemjieviitcm.  vEl  du lúe  sonido  de  mi  vihuela, 
la  luúsiva  y  melodía  de  mis  cantares  se  han  cou- 
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vertido  en  amargo  y  doloroso  llanto,  y  las  acor- 
dadas voces  de  mis  órganos  ge  han  mudado  en 
lamentos  y  gemidos».  ¿Qué  razón  puede  Imber 
par»  tan  súbita  uiudanzu'.'  ¿Cuál  es  la  causa  de 
tan  extrii&u  vnriacióu?  La  solaciJnde  esta  duda 
podemos  sacar  de  una  doctrina  del  filósofo: 
Ahflrahenlñifti  non  egt  mt^íducium  (Aristít.), 
Muéstranos  lu  gron  sutileza  de  nuestro  cntcn- 
diuiiento  en  sus  oblas,  que  por  muy  juntas  y 
trubiidtts  que  estén  dos  cosas  puede  eontemplar- 
lii  una  sin  locar  cu  la  otra.  Y  á  eso  llama  Aris- 
tóteles abstraer.  Represeirt.ilde  al  enteiidimien- 
li)  una  cosa,  que  tiene  juntamente  diversas  y 
nuu  cuuirnriiis  propiedades,  üoce  anotomla  de 
tudas  ellas,  distinguiendo  con  tantii  delicadeza 
la  una  de  la  otra,  que  no  le  tiente.  Pai'le  el  ca- 
bello por  medio,  aparta  la  carne  del  hueso,  la 
vena  del  uicrvo.  Es  esgrimidor  tan  dieslro,  que 
da  un  fjquB  franco  en  In  una  y  siilva  la  otra; 
tirador  tan  certero,  que  aunque  haiía  dos  hitos 
en  un  blanco,  enclava  el  uno  y  no  hiere  al  otro. 
En  una  misma  cosa  [que  por  diversos  respetos 
hay  ruEones  y  motivos  de  alegría  y  de  tristeza, 
de  aborret'imiento  y  amor,  de  bien  y  de  mal), 
sabe  apartar  y  coiisiderar  lo  uno  sin  ¡leusar  en 
lo  otro,  y  al  contrario.  V  como  la  voluntad  va 
siguiendo  los  pasos  del  entendimiento,  y  baila 
y  danza  ni  son  que  él  le  liace.  y  conformo  á 
como  él  le  pinta  las  cosas,  asi  olla  las  ama  6  las 
aborrce;  de  ahí  viene  que  una  misma  cosa  dí- 
vcrsamenta  entendida  y  considerada  por  el  en- 
tandimicnto  causa  diversos  aféelos  ysentimien- 
toe  en  la  voluntad,  y  aun  pasiones  eontraríaa 
en  el  apetito  sensitivo.  Un  ejemplo:  La  lei;lie 
juntanientií  es  blanca  y  dulce,  y  en  ella  no  es- 
tan  apartadas  la  blancura  y  la  dalzura;  pero  la 
vista  percibe  el  color  y  no  el  sabor,  y  el  guato, 
a!  contrario,  siente  el  sabor  y  no  el  color,  y 
ninguno  de  estos  sentidos  es  mentiroso  en  su 
obra.  Porque  no  dice  la  vista  que  lu  leche  no  es 
dulce  ui  el  gusto  que  la  Ii'cbe  no  es  blanca,  sino 
que  cada  uno  asesta  al  blanco  que  le  pertenece 
y  no  hace  caso  de  io  demás,  ni  se  entrcaiete  en 
los  negocios  de  su  vecino  (como  los  que  uiAs  sa- 
béis de  la  casa  ajena  que  de  In  vuestro).  Asi  el 
enicndímiento  puede  considerar  la  Itwne  como 
blanca,  y  entonces  engendra  deseo  en  el  apetito 
de  verla  como  al  mis  csceleute  de  los  colores; 
y  puede  contemplarla  como  dulce,  y  entonces 
engendra  deseo  de  gustarla.  Lo  mismo  bullure- 
mos  en  la  niueite;  que  juntamente  es  amarga  y 
dulce,  y  mata  y  buena.  En  cuanto  es  fin  j  tér- 
mino de  los  males  de  esta  vida,  princiiuo  de  los 
bienes  de  la  otra,  medio  y  camino  [inra  ver  ¿ 
Dios,  es  tan  buena,  tan  dulce  y  sabrosa,  quo 
dice  el  Eclesiástico:  O/i  mcrs,  bonum  fft  juíli- 
íiiim  luum.'  ¡Cnún  dulce  os  hallan  los  hijos  de 
Adán!  Y'  representad  con  estos  colores  á  la  vo- 
luntad, viene  á  desearla  j  quererla,  y  alegrarse 
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con  L-Ila.  Como  parece  en  lo8  mártires  y  en  los 

santos,  qnc  con  mayorea  ansíüs  ili^aeaban  ia 
muerte  y  se  ulegrabaii  cou  t>a  Teiiida,  qiii'  Ifs 
miiudam-s  Jiísniín  la  vÍJü  larga  y  ik-siransuda.  Y 
asi  detiu  Siin  Paliioi  C'i/nu  ili/áulri  et  e»>e  muí 
C/iritio.  Pero  esa  misma  mm-rU',  tonaiderndii 
eoni»  divigión  de  nqneila  aniablí^  i.-o[iipañÍa  i'.e 
ulnin  j  cuerpo,  y  privneión  di-  un  bien  tan  gran- 
de como  la  vida,  es  tan  amarga,  que  nu  ti:iy 
qnien  lii  qniem  gnstar.  ;0I¡  mor»,  quum  nmura 
t*t  mrnioiia  tía  komini  pneem  hubeiiti  in  suhs 
tantiie  tuü!  ¡OU  muerte,  enári  umnrga  üs  tn 
memoria  al  gusto!  Y  si  la  iiiciiioi'íu  es  desabri- 
da, ¡ciiáiitü  mÚB  lo  scr/V  la  preseiieia!  Oinnhim 
tcrrihil-inn  !i'rribil¡«imiim  tel  moré,  dijo  Aristó- 
teles. Ei  mis  tírrihlp  iranei?  qun  en  esta  vida  ar 
lia  de  pasar.  De  estik  suerte  en  ti  t>.' I  u  piada,  en- 
gendra ''n  la  voluntad  tanto  horror  y  aliorreei- 
miento,  que  no  liay  quien  la  iirrastre.  Naliimui 
fxp.iUuyi ,  sel  f-tiperrentiri;  ul  ah^orbi-lur  ipiod 
miril'ile  f.</  a  fita.  No  queremos  ser  despojados 
de  esta  túnica  del  cuerpo,  sino  que  sobre  ella 
EOS  visticson  la  estola  da  inmortalidad;  que  la 
vida  se  tragase  en  un  punto  la  muerte,  j  que 
nosotros  no  la  gustásemos.  Veis  aqui  ei'mio  una 
misma  cosa,  según  diversas  rasones  y  aspLCtoa, 
es  deseadií  y  aborrecidu  y  es  cansa  de  alegría  y 
tristeza.  Pues  esto  mismo  le  acontece  hoy  á  la 
Iglesia  Católica  en  la  cmiteniplaeii5n  de  ¡a  pa- 
sión y  muerte  de  su  querido  Esposo.  Mímla  con 
dos  rostros,  táñela  eon  dos  sones  y  pintaln  con 
diversos  eolores,  y  asi  son  diferentes  los  senti- 
mientos. La  pasión  Uu  Cristo,  una  es;  peroeu- 
oiorrii  en  ai  una  y  diversas  pnipiedades.  Tiene 
haber  sidu  el  remedio  del  mundo,  el  reléate  del 
linaje  humano,  e!  reparo  de  las  ruinas  di.'l  eíelo, 
el  tMoru  y  riqueza  de  la  Iglesia,  la  fuente  de  la 
Rrjicia  y  de  ti>dof  los  dones  solireiialurales. 
Tiene  iinher  sído  muestra  de  la  gluria  de  UÍob, 
tuatimoniíi  de  la  nrdv^ntiaima  caridad  de  Cris- 
to, eumplimientí  de  sna  deseos,  exaltseiún  de 
su  nomUre,  y  triunfo  y  veneíniient'i  de  su  ene- 
migo. Por  otri  parte  tiene  haber  sido  dolorosa 
y  lastimera  para  aquel  mansísimo  cordero,  llena 
de  angustias  y  tristezas  mortales.  Cuehiilo  de 
división  de  aquellos  amantlsinios  eompaQeroH, 
alma  y  cuerpo,  entro  quien  hubo  suma  paz  y 
concordia  y  ninguna  disensión.  Privación  de 
aquella  vida  do  Cristo,  que  valia  más  que  todas 
las  vidas  de  los  hombres  y  de  loa  ángeles.  To- 
das estas  eariiiades  encierra  en  si  la  pasidii  de 
Cristo.  ¿Qué  liaeo  la  Iglesia?  Contempla  en  ella 
primero  bis  inestimables  frutos  y  utilidades  que 
lie  ella  resultaron;  da  nn  loaue  franco  en  todas 
Ion  niKones  de  bien  qne  en  ella  hay;  píntala  ron 
ttqofllos  liermoBOs  colores,  y  mostrándola  asi  á 
iit  nilniilad  y  afecto  de  los  fieles,  parece  tan 
hermosa,  alegre  y  amable,  que  todos  los  justos 
In  de«i'an.  Hncen  Un  anavo  y  dulce  son.  que  la 


Iglesia  com¡en?.B  á  bailar  y  dar  sapatetna  de 
placer,  y  á  esto  la  convida  el  Príifeta  Zacarías 
en  aquella  prol'eciJi,  que  cita  ej  Evangelista  i-n 
las  palabras  del  tem»:  Ejvlla  salig,  fitia  Sian; 
jtibila,  l¡¡i,i  [¡irri'fiUin:  Kcre  lirx  luiisrcnitltlii 
juilun,  ft  :.inlrol<ir,  Ale'gralc  mucho,  hija  de 
Sión;  da  gritos  de  placir,  liija  de  Ib  soberana 
Jerusaleni.  Aquella  palabra,  Etalta,  siipiificn 
una  alegría  tan  sobrada,  que  no  se  puede  conte- 
ner en  ei  corazini,  sino  quf  sale  á  fuero  cou  sal- 
tos y  mnvímientoR  exteriores.  Y  la  otrn  pniabra, 
./^utiíi),  significa  una  vocería,  que  ea  señal  de  mu- 
cho placer  y  regocijo,  cuando  no  te  puede  eíplí- 
car  ton  palabras,  que  es  lo  que  llaman  los  rús- 
ticos hacer  albórbolas  con  gritos  y  los  moros 
algazara.  Y  asi  quiere  decir  el  Profeta  a  la 
Iglesia:  Sea  tan  grande  tu  placer  y  tan  extre- 
mada tu  alegría,  que  no  haya  palabras  para  de- 
clararla; vengan  corlas  las  razones,  desiguales 
y  desproporcionadas  á  lo  mucho  que  sintieres. 
V  poríjm?  tanto  goso  no  se  puede  disimular, 
muéstralo  con  ¡iriuros  y  saltos  y  cou  una  gran- 
de ¡ilgazara,  qne  siquiera  en  confuso  dé  testi- 
monio de  tu  placer. 

¿Y  qué  razón  hay  para  tanta  alegría?  JCcee 
Rey  tuuí  venit  Ubi.  *  Porqne  viene  el  rey  para 
ti»,Heaqut  la  razón  de!  goRo.  El  gran  provecho 
y  utilidad  que  de  ellas  nos  resulta.  El  que  viene 
y  la  venida  es  todo  nuestro,  para  nosotros, 
P.ira  nosotros  nace,  para  nosotros  trabaja,  par» 
nosíitros  ayuna,  para  nosotros  ara,  para  nos- 
otros vive,  para  nosotros  muero,  para  nosotros 
resucita  y  sube  ni  cielo.  Y  no  so  escandalice 
nadie  con  el  nombre  del  Rey.  Porque  este  rey 
no  es  como  los  otros  del  mundo,  que  reinan 
más  para  sn  provecho  que  para  el  de  sus  vasa- 
lloE,  enipob  recitando  les  á  ellos  para  enriquecerse 
á  ai,  y  poniendo  apeligro  las  vidas  de  ellos  |ior 
guardar  la  suya.  Cuando  el  pueblo  de  Israel 
pedia  rey  al  Señor,  mandóle  Dios  al  profeta 
Samuel  les  npereibiLíBe  primero  y  declarase  el 
derecho  y  modo  de  gobernar  del  rey  temporal 
que  pedían,  lioc  r.vit  I'e¡¡ii  iiai  imperatuitu  ftt 
vabii.  /ilins  rettror  InUcl  et  ponet  /n  curribus 
siiif;  facietqnr  sihi  eijuileí  ti  pnratrgorft  ijua- 
dnyarnm  suariim  fl  coiietitiiet  «ibi  tiibuiiot- 
lEsta  ha  de  ser  la  jurisdicción  y  gobierno  dei 
rey  que  os  ha  de  enseiiorear.  Tomans  ha  vues- 
tros hijos,  y  de  ellos  hará  para  si  cocheros, 
jinetes,  palafreneros  y  escuderos  que  Tajan 
delante  de  sus  carrozas;  hará  de  ellos  para  si 
capitanes,  tribunos,  labradores,  segadori'sí.  Fi- 
lian i/tioijiin  r'ftCnu  Jacitt  ¡tibí  vnij'itnttriat  tt 
focuría»  ft  piÁiiilíCíiii:  «A  vuestras  hijas  hará  co- 
cineras y  panaderas  para  si".  Tomaros  ha  vues- 
tras haciendas,  heredades,  ganados,  esularos,  y 
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serTÍrs«liii  de  i-lios».  De  inerte  qne  este  rey  todo 
terk  {wn  si,  y  uo  para  Tnsotr.js,  Perú  ei  Ri-j 
eterno  no  viene  para  sí.  sino  ller  íuüí  rmil 
Ubi.  Tajo,  y  para  ti.  No  riene  á  servirse  de  ti, 
sino  á  seríirtt"  i  li.  No  quiere  carros,  ni  coche», 
ni  eseadcros,  porque  líeiie  en  nna  borriqíiitln, 
inania  y  humilde,  cercad'i  de  unos  peseudores. 
No  TJeue  i  quitarte  tn  hacieiids,  §iuo  á  durte  su 
sanare.  No  qaicre  arriscar  in  vida  para  asegu- 
rar la  suya,  sino  morir  él  por  que  tú  viíns.  /uí- 
lat  ettprineipalag  ivper  htimerum  rius.  Su  prin- 
cipado (dice  el  profeta)  esti  puesto  sobre  V-i 
Lütubros  del  qne  lo  tii^ne.  y  no  aibre  !os  hom- 
bros de  íu  pueblo:  para  que  el  trabajo  de  In 
carga  sea  «uya,  y  el  provecLo  y  fruto  sea  uucs- 
tro.  El  principado  de  los  otros  reyes  está  sobre 
sus  Tasnllos:  los  tributos,  las  rentas,  laa  ^ne- 
rras.  El  i;asto  de!  rey  Ue  los  rasallos  ha  de  sa- 
lir: pechos,  alcubulas,  serricio  real.  iniposicii>- 
nes,  sacaliñns.  Pero  el  de  Cristo,  super  hume 
ruin  rjus.  Pues  venida  dn  Rey  tau  útil  y  pro- 
vechosa para  sus  vasallos,  justo  es  que  sejí  fes- 
tejada con  soleóme  recibimiento,  con  arcos 
trinníaics,  con  invenciouea,  juegos,  daii/.tis  y 
Kiiles,  coQ  música  y  otras  sefiales  de  placer.  Y 
CHto  es  lo  que  hace  la  Iglesia  hoy  en  ¡n  proce- 
sión: un  recibimiento  soiemnisioio  a  su  esposo 
y  legitimo  Rey:  da  brincos  y  zapatetas  de  pla- 
cer, voces  de  contentamiento,  ¡Viva  el  Rey! 
BrnédicUi»  i¡iii  vtiiil  in  nomine  Domini.  Pora 
e«oa  son  los  ramos,  loa  brocados,  j  las  sedas  y 
atavíos:  para  saür  a  recibir  &  su  Rey.  ¿Pues  no 
veis  que  vuestro  provecho  viene  aconipañaJu 
con  su  Irabnjü,  y  vuestro  descanso  hn  de  ser 
muy  á  costa  de  sn  contento.'  Ahora  al>slrae  lu 
Iglesia  de  eso;  no  mirn  luiís  de  a\\  piovecho,  el 
grande  bien  que  de  la  veoida  de  su  cspriso  se  lo 
sigue,  y  cou  esa  considciación  se  aleijro  y  rego- 
cija. ll^stD  mismo  le  aconteció  al  santo  Abraham 
cou  la  consideración  de  !a  muerte  y  pasión  de 
Cristo,  según  lo  afirma  el  mismo  Redentor; 
Abraham  cfiiltarü  uí  fiderelilieni  iiifum.rídit  et 
ijaciiuB  erl.  «Abraham  vuestro  padre  dio  sal' 
tos  de  placer  para  ver  uii  día;  violo  y  goniise». 
Llama  el  Se&or  su  día  al  de  sn  pBsÍ<Ín.  de  la 
manera  que  los  hombres  llaman  su  día  uquel  en 
que  se  ti  alada  mente  tniiestrau  su  valor.  El  capi- 
tSn  cuando  se  aventaja  y  eitrems  en  las  armas 
dice:  este  es  mi  día.  líl  letrado,  cuando  hoce  una 
grande  ostentación  do  sus  letras,  dice:  este  es 
mi  día.  Pues  Cristo  nunca  tanta  demostración 
hizo  de  sn  valor,  de  su  fortalezii  y  Babidurl.i, 
como  en  su  pasión  y  muerte,  y  por  eso  le  llnuiH 
Hu  día.  Este  día  vio  Abraham  (como  dice  San 
Juan  Crisüslrtmo)  cuando  en  el  monte  Moría, 
que  es  el  monte  de  Sión,  en  aquella  semejanza 
y  dibujo  del  .sacriñcio  de  su  hijo,  entendió  por 
revelación  divina  la  dolnrosa  muerte  que  Cristo 
habla  de  padecer,  ol'rccióndose  al  Padre  por  el 
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remedio  del  mando.  Entonces  vio  este  penoso 
dia,  y  se  gogó. ;  Pnes  por  que  se  gc2Ó'iPor  ven- 
tura de  los  Milites,  ü  tristeza,  á  tormentos  de 
Cristi)?  Tan  grande  fue  por  cierto  la  tristíza 
de  Cristo,  que  bastaba  &  cntriBleeer  de  couipn- 
sióa  á  cualquier  alma  por  mucha  alegría  que 
tuviese.  Si  no,  díganlo  sus  tres  amados  discípu- 
los, ú  los  cuales  dijo:  Tríttiit  al  aniña  iiua 
tíiijuf  atl  mortiim.  ¿Qn^  sintieron  sus  coraxones 
al  si>[iido  de  esta  palabra,  la  cual  suele  aun  á 
los  que  de  lejoj  la  oyen  lastimar  ct  alma  de 
compasión,  pues  sns  tormentas,  azoti-s,  clavos 
y  cruz  fueron  tiiu  duros  y  lastimeros,  que  á  li>s 
más  fiíTOB  tigres  y  leones  enfrnecitran  y  mo- 
TÍcron  la  piedad.'  ¿Pueá  cómo  Abraham  siendo 
tan  santo  y  amigo  de  Dins  se  goza  de  ver  el  día 
en  que  su  Redentor  tanto  trabajo  pasó?  A  esto 
no  Bc  puede  responder,  sino  cou  ¡o  dicho:  Ahf- 
¡•••thinUiíin  non  f*t  aienilacium,  Mirn  Abraham 
la  muerto  y  dolores  de  Cristo  con  el  ¡rimcr 
rostro  j  aspecto  que  tiene,  de  ser  útilísima  para 
el  hombre  y  gloriosísima  para  Dios,  y  repre- 
sentándola HSl  en  sn  entendimiento,  cansa  ale- 
gría y  regocijo  en  la  voluntad.  Pero  eso  no 
quitA  que,  considerándola  con  el  otro  rostro  de 
ser  dolorosa  para  Cristo,  no  engendro  grande 
sentimiento  y  compasión.  Lo  enal  se  colige  del 
misniotexto;  Áhraham  cmltacit  u(  ridtrtt  dieiit 
jntiím.  La  eialtación  (como  liabemos  dicho)  es 
una  alegría  tan  grande,  que  no  se  puedo  disi- 
mular, sino  que  se  muistra  con  salt-'s  y  brin- 
cos del  cuerpo.  Pero  gaudium  (sogün  Santo 
Tomás)  es  un  gozo  espiritual  qne  solamente 
está  rn  in  voluntad,  por  alguna  rasón  que  el 
entendimiento  le  ofrece,  y  no  nos  sale  afuera 
con  sefiales  esteriorcs.  Dice,  pues ,  Cristo: 
Abraham  dio  saltiis  y  brincos  de  placer  para 
ver  mi  dia;  y  cuando  lo  vio  goBÓse,  que  es  ale- 
gría de  »ila  la  voluntad.  ¿Pues  cómo  antes  qae 
lo  viese ,  sola  Ib  esperanza  de  verlo  la  hacia 
eahr  de  si  de  placer;  y  después  que  lo  vio  se 
tiempltt  y  sosiega,  y  no  se  alegra  mis  de  en  lo 
interior?  Sí;  porque  antee  consideraba  no  más 
de  Redenti>r,  coutemplaba  en  su  remedio  y 
como  en  Cristo  habían  de  ser  benditas  todas 
IsB  generaciones;  entonces  se  alegró  para  ver 
BU  día,  y  no  en  los  trabajos  que  había  de  costar. 
Y  de  esa  suerte  alegrábase  espiritual  y  corpo- 
ralmente.  Como  David;  Cor  incnn  et  caro  mra 
e.ridlarerunl  ín  Drutn  rípvm.  Pero  cuando  en 
particular  entendió  el  modo  de  la  redención,  y 
con  cuánto  timnento  de  Cristo  Be  habla  de 
obrar;  cuando  vio  ú  Dios  muerto,  parece  que 
ae  le  aguó  el  contento.  En  Dios  vivo  se  alegra, 
jr  en  Dios  muerto  templa  el  placer.  Bien  que 
se  goíú  con  la  voluntad  mirundn  la  Ttiíón  dc! 
bieny  Utilidad  que  habernos  dicho.  Pero  no  salió 
ese  gozo  á  lo  exterior,  porque  no  so  puede  tanto 
abstraer  nuestro  provecho  que  no  bailemos  allí 
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muj  jUDte  oí  trabajo  de  Oriato.  Por  eso  la  Iglfl' 
sin,  aiiiiqne,  mirniido  la  paiidn  de  su  esposo 
como  prorechosa  pura  a!,  se  regocija  y  bace 
canUres  de  alubanea  de  ella: 

Pnngr,  lliiiuo,  gloriimi  Pr/nUuvi  rfTttimÍni¿, 
Ef  xitpfv  rrnrU  triiphifn-m  Ifií  títriumptiupi  ntifri/cil 
(¿lialiter  Re^r-mptor  ofbit  ynmoliitu! viperit. 

f  Canta  lengua  la  batalla  de  üqnclla  gloriosa 
contienda;  di  el  triunfo  noble  tjue  en  el  árbol 
de  la  cniz  alcanío  el  Redentor  del  mundo:  que- 
dando.despuésdemnerto,  rictorio80»,yen  tigu- 
ra  de  esto,  el  dlaqua  los  hijosde  Israel  se  vieron 
libres  del  poder  de  Faraón,  haciendo  alegrías 
comenzaron  h  decir:  Canlemit*  Domino,  glorinit 
tnim  honoríficaiu»  est;  ei/vurn  et  ogcengorem  pro- 
t'wi'i  ("n  mare.  Pero  al  fin,  como  todo  est*  triunfo 
va  acompañado  con  la  niuertí"  y  dolores  de  su 
esposo,  no  se  detiene  mueho  en  esta  primera 
consideración,  sino  Inego  reniülrc  log  ojos  á 
mirar  solsmcntc  Rqni'lln  t>enditÍHÍnia  buniaiii- 
dad,  tan  afligida  y  maltratada,  forzada  j  derri- 
bada en  tierra  en  H  huerto.  cni)iertB  de  smlor 
espantoso  de  «nagre.  rodeada  de  trÍ8te?.aR  y 
ansias  de  muerte.  Ojv  aqndlos  golpes,  bofeta- 
das, aíotes,  cañazos.  Contemplóle  atado  á  la 
columna,  todo  beelio  carne,  que  apenas  tiene 
rostro  de  hombre,  todo  mesado  ycscupido.  Vele 
restir  aqnella  ropa  roznfjsnte,  aquella  tánioa 
talar,  tan  rica,  tan  bien  bordada,  que  después 
qne  se  la  probó,  desde  Ir  planta  del  pie  hasta 
Ib  corona  de  la  eabez»  no  quedó  en  el  cosa  sana. 
Sute  á  mirar  aquellas  fiestas  reales,  aquella  co- 
ronación imperial,  aquellas  espinas  aj^ndas  que 
traspasan  la  cabeza,  donde  está  todo  el  si^o  de 
DioB.VelecaminnrporaquelJacalie  de  la  Amar- 
gura  con  tanta  fatiga  que  Tiene  k  caer  con  el 
peso  de  nuestros  pecados.  Y  finalmente,  yole 
morir  en  una  cruz;  gusta  au  hiél  j  rinngre.  Y 
con  la  contemplación  de  tan  lastimera  figura, 
olvidada  toda  aicgria,  so  cubre  de  luto  y  de  tris- 
teza, y  muda  los  cantares  en  endechas,  diciendo 
en  los  maitines  con  IJavid:  Cirnin'Meninl  mf 
¡¡emitiít  Tiíii'tÍH  ;  liolorf»  in/-imi  circnndeiifriint 
me.  «Cercado  me  han  gemidos  de  mncrtc,  bas- 
cas, tristeza*  y  agonías  mortales.  Rodeado  me 
han  dolores  del  inSenio,  dolores  que  no  jiduiíten 
constielu  ni  alivio,  como  loa  infernales».  Veía 
aquí  cómo  las  diversas  abslraciones  y  eonteni- 
placionea  del  entendimiento  acerca  de  la  paaión 
de  Cristo  son  causas  de  la  diversidad  de  afeo- 
tos  y  eeutiniientoR  en  !a  volonlod  y  de  estas 
mudansMS  qne  en  la  Igilesís  venios. 

OOSHIDBAAOIÓN    SBODSDA 

Pero.Seílor.  qo*  se  alegre  la  Iglesia  y  se  re- 
gocije Abriiham,  y  se  gocen  los  hi>nibrea  de 
vuestra  muerte  en  cnanto  ea  tvmedio  snyo,  no 


hay  que  espantar,  porque  cada  ano  bnta 
pruv(K!bo  y  se  huelga  cnaiido  lo  alcansa.  Mal 
vos,  Sefior.  i<\né  raiiin  tenéis  para  holgnrus  de 
morir?  ¡Cuál  es  la  cama  de  vuestra  nlegrfn 
presente?  Veo  os,  Seflor,  veuir  al  lugar  del  sa- 
criScio  con  majestad  imperial,  coa  triunfo  más 
que  de  rey.  con  pregones  y  voces  de  ale^frín, 
con  tanto  concurso  de  pueblo,  que  no  parece 
que  vais  &  desposorios  y  á  bodas;  oh  ¿qnien 
jnmás  de  los  nacidos  caminó  desa  Rn''rt«  k  re- 
cibir la  muerte?  En  espíritu  vio  Salomón  la 
alegría  de  esta  evitrada,  y  fue  tanta  su  admira- 
ción, que  convocó  á  todaa  las  hijss  de  Sión  qne 
oa  saliesen  á  mirar.  Egrrrlimini  nt  eiiielf,  ptin 
■Sioa,  Rtgem  Salomonem  i»  diadematt.  ^tio  co- 
ronavil  illum  mater  rúa  m  dU  deípomationí» 
iiliug  fl  in  dit  lirtiti:v  rordU  fj«*:  n  Salid,  hijas 
de  Sión,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  guir- 
nalda con  qne  le  coronó  su  madre  en  el  día  de 
su  deupoBorio,  y  en  el  día  de  la  alegría  de  su 
corazón».  No  se  lee  qne  el  rey  Salomón  (neae 
roronsdo  de  su  madre  Betbsabé  con  gnirnalda 
ó  corona  en  ('I  día  de  sn  desposorio,  y  asi  este 
lugar  á  la  letra  se  entiende  de  (.'rislo,  pacifico 
Salomón,  que  hizo  paz  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, cayendo  sobre  El  la  pena  de  nuestros  pe- 
cados, que  eran  causa  de  la  encmit>tiid.  Est« 
divino  Salomón  snlió  del  vientre  purísimo  de  la 
Virgen  sin  mancilla,  tami/uam  iponnm  procf- 
dtn»  d«  thaiamo  nao.  K-rultarit  ul  gig<u  id  «i- 
rrendum  vtam.  Alegróse  como  fnerle  gigonte 
para  correr  la  carrera,  tomando  con  alegría  á 
pechos  la  obra  de  nncslra  redención,  qne  tur  la 
más  dificultosa  cosa  que  se  podía  emprender. 
Y  al  fin  de  la  carrera,  en  el  dJa  del  Víerne* 
Santo,  se  oasú  por  palabras  de  presente  con  sn 
Iglcíiia,  por  qnien  habla  trabajado,  como  Ja- 
cob por  Raquel;  porqne  entonces  le  Ene  sacada 
de  su  costado,  estando  El  durmiendo  el  íueño 
(le  lu  muerte,  k  semejanza  de  Eva,  sacada  del 
costado  de  Adán  que  dormk.  Pnes  en  este  din 
salid,  hijas  de  Sión,  almas  qne  atalayáis  i  Dios 
por  fe.  salid  á  ver  al  pacifico  Salomón,  qne  con 
sus  dolores  va  á  hacer  la  paa  deseada.  Y  entre 
todos  los  ataiioB,  mirad  á  la  guirnalda  do  ea- 
pinns  que  lleva  en  sn  divina  caliera,  con  la  cukl 
le  dice  haberle  coronado  su  madre  la  Sinagoga, 
pues  por  contemplación  de  ella  se  la  pusieron 
los  gentiles.  V  no  os  parezcan  nuevos  atavíos 
y  adercíioB  de  despoBado  por  guirnalda  lasti- 
mera corona;  por  anillos  clavos,  azotes,  ysogaa 
por  cinta;  loa  caMloa  pegados  y  enrubiados 
uon  au  priipíu  sangre;  la  sagrada  Inrba  arran- 
cada; luB  inpjillas  bermejas  con  bofetadas;  el 
tAkmo  rico,  blando  y  oloroso  una  muy  ásp«r» 
Cruz;  ios  compaGems  del  desposado,  dua  \tt- 
droties;  la  fruta  y  colación  qne  sn  madre  7 
amigos  del  des{iosado  cotii«n,  son  dolorea,  «b- 
guatias  y  lágrimas.  Y  del  dfa  de  eate  dupoM»- 
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riOBedigii:rn  die  Ifrliliif  ror/líK  fjve?  No  alfgrln 
fiuijidn,  ni  unlo  por  de  fuera,  niño  dlegria  del 
coro/ón  del.  |01i  nlcgria  de  los  Angi^lL'i  y  rid 
de  Ion  dpleítíR  do  la  gloria!  Y  jde  tjué  sp  ale- 
gra tu  corazún  en  d  dia  de  tus  tririneutob?  ¡Y 
por  qué  vienen  á  padecer  cnn  tol  detncatramóu 
de  placer?  íPor  Tuutiir«  no  te  lastiman?  Lasti- 
man cierto,  y  ihúr  h  ti  que  i  otro  ninguno, 
puea  era  múa  deücnda  tu  complexÍi')Ti.  Pues 
¡cdmo  tiene  lugiir  el  gozo  en  dia  dp.  tanto  do- 
lor? ¡Oh!  que  tomliién  abstrae  Cristo,  y  releva 
y  gnarda  la  cotiH¡deriici<íii  veliemente  y  pura  de 
8118  dolores  para  !n  oraeión  de!  huerttj,  cuand" 
sólo  imaginarlos  le  liara  agoniear  y  sudar  san- 
gre. Pero  ahora  tOTitempIa  su  pasión  como 
seBal  de  su  amor  ineompreiisüile,  eomo  cam- 
plimiento  di'  sus  deseos.  Y  como  estos  eran 
tan  eneendidos  de  padecer  por  los  hombres,  no 
pudo  haber  parn  El  día  más  aleare,  ni  pudo 
ser  fiesta  más  regocijada  para  su  amor  que  el 
dia  en  que  tuvo  oportunidad  psra  padecer.  De 
este  amor  nada  aqael  deseo  impaciente,  que 
signíGcó  á  itis  discípulos  el  día  de  la  cena: 
Dtfiílfno  deeiderari  lioí  patcha  nianrlucaie  vo- 
hitctim  '(ti¡?'/t/um/iií'Vír.¡Oh,qii¿  deseado  tenía 
comer  con  vosotros  esta  pascna!  Con  deseo  he 
deseado.  No  se  pnede  entender  la  grandeza  de 
este  deseo,  así  como  ni  de  la  caridad  de  donde 
proceilía.  Per"  por  algiinna  ejemplos  podrentoB 
colegir  algo  de  Iii  que  es.  l)e  nuestro  padre 
Santo  Domingo  se  cuenta  que,  preguntado  qué 
haría  siendo  compre  hendido  de  los  herejes, 
respondió  que  les  pigarin  que  no  le  matasen 
con  alguna  muerte  breve,  aino  que  le  cortasen 

[lieKa  por  píeía  todos  sus  miembros;  y  después 
e  sacasen  los  ojo»,  y  dejasen  el  cuerpo  como  un 
tronco  revolcarse  en  su  propia  sangre.  Tanta 
era  su  caridad  y  deseo  de  padecer  tormentos 
por  Dios.  Pues  aquel  Taleros  o  mártir  San  Lo- 
rcnso,  cuando  por  mandado  del  cruel  tirano  le 
iba  á  poner  en  las  parrillas,  con  un  ánimo  in- 
trépido le  dijo:  ín/f/ir,  hne  ejinloÉ  e./o  nemper 
optan':  y  estando  extendido  en  ellas,  como  le 
asasen  las  encendidas  brasas,  dijo;  «Estas  bra- 
sas tne  dan  refrigerio». ¡Oh,  voz  generosa,  dig- 
na de  tan  nnUible  varón,  que  coa  timto  ardor 
deseaba  beber  el  martirio,  que  las  llamas  de 
tnegr)  tenía  por  agims  frescas  que  refrigeraban 
so  scdl  íQué  diré  de  la  caridad  de  San  Andrés, 
que  con  tanto  go^o  y  seguridad  le  llevaba  á  In 
cruz?  Aquellos  requiebros  que  le  decía,  las 
ternuras  y  regalos  qne  le  hablaba,  Ijis  riqoe- 
us  y  pedrería  qiie  hallaba  en  ella,  aquel  pe- 
dirle &  U  cruz  que  se  «legrase  para  recibirle  y 
darle  estrechos  abrazos.  ¡Pues  ni  pasamos  ade- 
lanta á  considerar  la  caridad  espantosa  de  San 
Pablo,  qne  estaba  sediento  do  la  gloria  de  Dios, 
j  de  la  salud  de  los  hombres,  que  teniendo  en 
poco  todas   las  penas  y  dolores  del  mundo. 


deseaba  padecer  los  tormentos  del  infierno;  y 
aunque  no  perder  la  gracia,  ser  privado  de  la 
glorio,  si  fuera  menester,  por  el  remedio  de  sus 
hermanos?  Pues  si  In  caridad  de  estos  sontos 
era  tan  jjrnude  que  se  extendía  á  desear  la 
muerte  coa  tanto  afecto  y  ardor  por  la  gloria 
de  Dios  y  remedio  de  sus  prójimos,  ¿cuAl  sería 
In  caridad  del  santo  de  los  santos,  y  á  qníen  se 
dio  la  gracia  sin  tasa  ni  medida,  á  cuya  alma 
como  á  un  mur  Océano  corrieron  los  rios  de 
todas  las  gracias,  para  que  de  alli  tornen  i  de- 
rivarse por  partes  en  los  demás?  ¿Qué  deseo 
tendría  de  padecer?  ¿Qué  sed,  quo  ardor,  qué 
afecto  por  la  gloria  de  su  Padre  y  por  la  gloria 
del  mando?  V"erdaderamentp,cad»  momento  que 
se  dilataba  este  dia  se  le  bacfan  á  su  amor  mil 
aCns,  y  se  angustiaba  y  estrechaba  su  corazón. 
Y  si  aquellos  santos  corrían  á  la  muerte  con 
tanta  alegría,  icón  cuánta  mayor  correría  aquel 
fuerte  gigante  que  se  alegró  para  correr  la  ca- 
rrera, eii  cuya  comparación  los  otros  eran  peque- 
Boa  enanos?  SÍ,  como  dice  el  Sabio:  Spff  /juf 
difjertur,  iijfiigit  ammiim:   Ugnvm  vito-  dfide- 
rium  fenifn».  Y  más  abajo:  Dtfiáfti'im  sí  com- 
plfntvr,  detert'il  animnm.  La  esperanza  (jue  se 
dilata,  atiige  y  fatiga  ni  alma;  pero  el  cumpli- 
miento del  deseo,  es  árbol  de  la  vida  que  deleita 
el  corasón.  ¡Cuánta  seria  la  nfliccióu  y  fatiga 
que  tendría  aquella  alma  santísima  que  tan 
vehemente"  deseo  tenia  de  morir  viendo  que 
tanto  se  dilataba?  ¿Y  qué  úrbo!  de  vida  seria 
para  ella  la  crnfí?íQué  deleite  le  daría  el  cum- 
plimiento de  este  su  deseo?  Pues  si  en  este 
día  se  le  cumple  este  gran  deseo,  con  ra/.ón  le 
llama  día  du  alegría  de  su  corazón.  Y  si  la 
alegría  del  corazón  es  tan  grande,  justo  es  se 
muestre  con  señales  exteriores.  Y  esa  es  la 
cansa  de  esta  procesión  y  solemne  recibimiento. 
Para  eso  son  las  palmas  y  ramos  de  oliva ;  por- 
que nos  quiere  d.'ir  enramado  y  florido  sn  divi- 
no amor.  Mandaba  Dios  antiguamente   que  le 
sacrificasen  una  vaca  bermeja  fuera  de  los  rea- 
les, ofreciéndola  en  holocausto;  y  con  las  ceni- 
ías  de  ella  se  santificaban  loa  hombres  y  eran 
limpios  de  las  inmundicias  legales.  Esta  vaca 
todos  los  santos  convienen  haber  sido  figura 
de   la   humanidad   sacratisinia  de  Cristo,  que 
por  los  pecados  del   mundo   fue  sacrificada  y 
ofrecida  en  hol'X'austo,  abrasada  en  el  fuego  de 
sa  amor  y  de  sus  tormentos  fuera  de  Jemsa- 
lera.  /írlm  portum  pnrs'it  erl.  dice  San  Pablo. 
Pero  lo  que  llene  aqvii  duda  es:  ¡Por  qué  niKÓn 
el  Señor  mandaba  que  la  vaca  fuese  bermeja? 
;,Qné  importaba  para  la  religión  que  fu eae  ne- 
gra ó  blanca  y  de  otro  cualquier  color?  Razón 
literal  no  se  halla  qne  tenga  aparencia,  y  asi 
de  necesidad  habernos  de  acndir  al  sentido  mís- 
tico. Y  es  que  por  aqoel  color  bermejo  quiso  el 
Señor  signiftcnr  el  abrasado  y  encendido  amor 
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de  Grieto  nuestro  bioD,  con  cuánta  alegrin, 
regocijo  j  prontitud  se  ofreeiá  á  la  muerte  con 
el  desi'o  de  liiit^íitra  salud;  ¡lara  que  coit  sus 
g¡orio8(is  oeuizas.  usto  es,  con  los  niéritoa  di; 
BQ  sangre,  se  quitasL>n  no  laa  íiiuiundicías  lega- 
les que  siSio  maiiL'liiiliun  l'1  cu?rpo,  sino  ks  má- 
culns  de  toJiia  los  pi^i'udii^  doi  mundo.  Esto  es 
lo  que  dijo  Suii  Puiílo;  Sí  fnim  cini»  viluluí  an- 
pereiie  iriij'iinaíos  sancti/iinit  ad  emundtifionem 
carnig:  quanto  miigin  «angain  Cliríeti  i/iii  per 
Spiriliím  eancttim  temelipiium  ol/níuHl  iinmacu- 
latitm  Deo,  fmandabit  comcienlíain  Tioslram  itb 
o¡ieribvK  mort  111:1  ad  eervinndum  Deo  rivtnii?  tS\ 
las  cenizas  de  la  vaca  bcrntcJB  tenían  poder  de 
limpiar  á  los  que  estaban  ¡nniundus  curporal- 
ineutc,  j  les  daban  una  santidiid  esterior  y 
corporal,  ¿cnanto  más  Iti  sanjíri;  do  Críelo,  qne 
se  olreciú  i.  si  mismo  por  e!  Esi'iritn  Santo  en 
sacriíieio  á  DÍoa?»AqnÍse  sígjiitii'ne!  amor  con 
que  Cristo  se  ofreeió  al  Padru  en  deeir:  Que 
por  e¡  Espirita  Santo  (que  es  amor  eseiiciftlj  y 
peraouftimenle  se  ofreciú,  y  con  f^raude  pron- 
titud y  alegría.  Como  suelen  ser  todas  las 
obnuí  que  se  lineen  por  impulso  y  uiorímiento 
del  Espíritu  Sonto,  ¿cuánto  míis  lo  seria  aqué- 
lla, dondo  el  Espíritu  Santo  m¿B  eoncurríú  que 
ea  otra  al),'UDa7  Pues  la  sangro  de  Cristo,  que 
cnoio  vaca  roja  en  el  encendimiento  del  amor 
se  orreció  á  si  misuioal  Padre  eomo  bolocaus- 
to  agradable  sin  mancha  de  culpa,  ¿cuánto  más 
poderosa  será  de  santífícar  las  almas  y  limpiar- 
las de  las  obras  muertas,  que  son  los  pecados 
qnc  matan  al  alma,  para  que  vivas  y  ¡impías 
fiirrnn  á  Dios  vivo? 

CONSIDBRAOIÚH   TSBCERA 

Pues  este  amor  encendido,  esta  caridad  tan 
inflamada,  es  la  que  boy  le  trac  á  derusulcm,  y 
le  pone  en  manos  de  los  carniceros  que  le  Lnn 
de  socrificnr.  Este  amor  es  el  que  quiere  sor  te- 
cibidii  con  triunfo.  Hoy  le  sacan  á  vistas  y  al 
paseo,  boy  anda  la  prúcesic'ui;  pero  mi  ln  lia  él 
tanto  per  esta,  como  otra  que  de  aqui  á  ciaco 
dias  ba  de  andar  por  la  calle  de  la  Amargura 
con  que  El  quede  SMtisl'ecbo  y  nosotros  reme- 
diados. (Ob!  ;Qué  diferente  prnecsión  y  paseo 
Ber¿,  Señor,  aquel  por  donde  os  llevará  vuestro 
amor,  de.  éste  por  donde  lo  lleváis  tos  á  el'' 
Aqui  rais,  Señor,  caballero,  aunque  en  una  bu- 
mildc  beste/ncla;  allí  iréis  k  pie  T  descalzo,  tro- 
pezando y  dando  de  aym.  Aquí  vais  sentado 
sobre  las  ropas  de  vue&triis  discipul'.is;  al!i  os 
cargarün  una  pi'sndísima  eniB  á  cuestas.  Aqni 
vjis  eereado  ilw  vuestros  eríudos  y  umíiíos;  alli 
riideado  de  alguaciles  y  porqnerunes.  Aquí  oa 
reeiben  eon  palmas  y  olivas;  allí  relumbran 
alabardas  y  lanzonea.  Aqui  suenan  voces  de 
alabaiixa;  alli  los  pregoneros  de  la  justicia.  Aquí 


vais  llorando  de  compasión  de  Jcmsalem,  allí 
lloran  por  vos  las  híj-is  de  Jeruaalem .  Ahora  os 
jHinen  las  ropas  pnra  que  paséis;  entonces  os 
desnudarán  de  las  vuestras  al  redopelo.  Abora, 
Señor,  vais  descansando;  entonces  iréis  afligi- 
do, eunsado,  el  enetpo  y  lniesoa  molidos  á  «zo- 
tes, vuestras  carnes  desj^edazadas,  el  rostro 
sangriento,  ton  u[ih  srigii  ú  ¡a  garganta,  eomo 
niaJbeciior.  Hoy  os  honra  lodo  el  mundo;  en- 
tonces os  deshonrarán.  Hoy  os  confiesan  i  vo- 
ces por  rey;  entimees  dirán  que  no  tienen  otro 
rey  sino  á  César.  Uoy ; ;  bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor!  entonces:  Si  e'ste  no 
fuera  malhechor,  no  to  le  enlregáranLos  para 
que  muriese.  Hoy  un  llaman  Hijo  de  David; 
entonces  os  ¡naganin  por  peor  que  Earratiás. 
Hoy  dicen  (Hosana!  iSálvanos  en  las  altursa! 
oütonccs;  4  otri)S  iiino  salvar,  y  ó  si  no  se  pue- 
de salvar.  Sola  una  eosn  tendrá  de  ventaja 
aquella  procesión:  que  en  esta,  por  ser  do  ale- 
gris,  no  se  halla  vuestra  amnntisinia  madre; 
pero  en  la  calle  de  Amargura  verla  bcis  á  tÍeui- 
po  que  os  vea  nrroiUlIar  en  el  suelo  y  caer  con 
!■  carga  de  la  cruz,  cuando  os  traspa-e  el  cora- 
ziin  de  pena  su  vista  y  vasi;uc  su  alma  con  cu- 
chillo de  dolor  la  vuestra.  Estas  son,  erislianos, 
las  procesiones  que  anduvo  nuesti-o  Reden- 
tor, la  cnusQ  de  ella,  que  fue  su  escesiro  amor. 
¿Quie'a  será  de  aqui  adelante  tan  duro,  quién 
de  corazón  tan  frió,  que  no  se  abrase  con  el 
fuego  de  tan  encendido  amor?  ;Qiiiéu  no  pon- 
drá su  gasto  y  alegría  en  padecer  trabajos  por 
Cristo,  pues  él  nu  tiene  mejor  dia  qne  el  de  su 
pasión  y  muerte  por  el  hombre?  Si  éste  es  el 
dia  de  su  desposorio  y  de  alegría  de  au  cora- 
zón, i'.por  qué  no  lo  ha  de  ser  para  nosotros  el 
día  que  por  él  sofrircmoa  penas,  cruz,  peniten- 
cia, pobrena  y  roortifieacióu?  Y  sí  lanb~>  es  ol 
nnior  que  ú  tan  buen  Señor  debemos  (que  por 
mucho  que  le  amemos  y  HÍrvamoa  no  podremos 
pagar  la  míninm  parte  de  esta  deuda),  L^ué 
será,  no  sólo  dar  el  retorno  á  tal  amor,  sino  ol- 
vidarse de  él?  ¿No  tener  n)enioria  de  sos  Ua- 
mentos  y  no  Lucer  caudal  de  sus  beneficios? 
¿Qué  será,  desprcclund»  tal  amador,  poner 
nuestra  aGeión  en  las  TanÍ<ludes  y  vilezas  del 
mundo?  tEn  ¡as  honras  fngitivns,  en  las  rique- 
zas perecederas,  en  los  deleites  impuros?  La 
cnal  ingratitud  cuánta  sea,  declaró  el  Señor  por 
una  semejanzo  admirable,  diciendo  por  el  pro- 
feta Oseas:  Vndt,  dtligt  mnlirrem  diltctam 
'iiiiifo  et  aihiUffam;  finil  iiilii/il  iJomittiiHjiliitx 
Itrafl  (t  ijisi  diligunt  rinatia  ¡imriim.  nVet« 
y  pon  tu  aBeión  en  una  mujer  aniiguda  con 
otro,  y  adúltera,  de  la  manera  que  el  Svfinr 
ama  á  los  hijos  de  Israel».  Mira  la  Heuc»; 
mira  la  gran  tuerza  de  amor.que  le  obliga  ¿  nn 
Dios  de  tanta  majestad  á  j>oner  su  amor  en 
unas  kIuibb  adúlteras,  mancebas  du    Sntaná*. 
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¡Ott&nto  le  deberían  amar  por  tal  digiiaciúrií 
iQaé  fiLiiiT  se  delie  pa«Jir  en  recomfjensa  de 
esta  deuda?  Kt  ipsi  diliijunt  rinaha  iie-tram: 
(7  ellüs  aman  el  orujo  de  liis  iivasn.  ¿Es  pusí- 
ble  qno  trueca  el  hirnibre  íi  Dios  por  el  orujo? 
Si,  porque  quien  ofende  á  Díus  pi>r  esta  I)asiira 
de  los  liienes  teoiporales,  y  por  la  inmundicia  y 
BUL'iednd  do  los  pa^atierapo»  di;  la  earnc,  h  Uios 
deja  por  orujo,  y  aun  [Kir  iroaa  peor,  ¿  Pues  qué 
maldad  puede  ser  máa  execrable  qne  ésta?  ¡Qué 
cosa  más  aborrecible?  ¿Qué  íii^^ratitnd  más  ben- 


tisl?  iDe  eata  suerte  agrad^penioí  aquel  amor 
ab rasad »  que  con  tunta  alegría  se  ol'ri'ció  por 
liofiíitroB  á  la  wiuiirte?  No  lo  bugaiims  así,  cría- 
tiaiioa,  miremos  lo  que  le  debemos,  que  es  ín- 
iiieuao  amor.  No  es  meri'aduria  que  recibe  com- 
pensa de  otra  moneda,  sino  de  amor.  Amemos 
A  quieii  tan  de  atrás  madrugó  ú  amamos.  Sír- 
vamns  á  quien  todo  pe  emideó  en  nuestro  re- 
medí'), para  que  do  estu  suerte  aleaiicemiis  el 
fruto  de  su  amor  y  de  bu  muerte,  aqui  por  gra- 
cia y  después  prjr  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


LUNES    DE-SPUES    DEL    DOMINGO 

DE    RAMOS 

Ante  «íj-  lites  Pascha:  venit  Jraus  Bethii- 
tiiuiri,  ubi  Lazarua  junrat  mortuut,  quem  íujt- 
cilavit  Jetue. 

(Joan.,  U). 


El  santo  Evangelio  contiene  k  última  jor- 
nada de  Cristo  nuestro  Redentor  á  Jerusalcm, 
para  dur  cima  á  la  obra  de  nuestra  redeiieídn. 
Había  catado  retirado  en  Efrén,  después  que  se 
pasó  en  el  eabildo  su  muerte,  y  se  mnndú  pre- 
sionar, y  se  pusieron  eedulonea,  que  quien  su- 
piese de  él  lo  viniese  diciendo  para  que  la  jus- 
ticia le  prendiese.  Abora  que  es  llegado  el 
tiempo  de  pasiiíu,  por  el  Padre  difinido,  él  se 
descubre  y  de  su  Vuluntad  se  viene  acercando 
al  lugar  del  sacrificio.  Llegó  á  Betania  seis  días 
antes  do  la  Pascua,  á  donde  fue  muy  bien  reci- 
bido de  sus  grandes  amigos  y  leales  servidores, 
Lázaro  (el  que  poco  antes  habla  resucitado)  y 
de  sus  hermanas  Marta  y  Maria.  Biérunle 
aquella  noche  ana  eena  suntuosa  y  á  ella  sirvió 
Marta;  Lázaro  fue  uno  de  los  de  mesa,  y  Ma- 
ría, por  no  estar  ociosa,  tomó  nn  bote  de  ala- 
bastro qne  eal'ia  una  libra  de  ungüento  de  nar- 
do preciosísimo,  y  ungió  eon  él  los  pies  del 
Señor,  habiéndoselos  limpiado  primeni  con  sus 
oabelloB;  y,  asgún  dicen  otros  evungelistas, 
quebrando  el  vaso  vertió  todo  el  licor  sobre  la 
enheza  de  Cristo,  quedando  toda  la  casa  llena. 
de  aquella  fraganria  y  suavísimo  olor;  por  el 
cual,  conociendo  Judos  Iscariote  la  finéis  y 


rnlor  del  ungüento,  indignóse  mucho  que  se 
hubiese  asi  gastado,  y  díjii:  ¿Por  qué  no  ae  ven- 
dió este  ungüento  en  trescientoH  dennrioa  qne 
podía  valer,  y  se  dio  el  precio  &  los  pobres?  ¿  De 
qué  sirve  este  deeperdioío?  Mas  esto  no  lo  dijo 
él  por  algúu  cuidado  que  tuviese  de  los  pobres, 
sino  porque  era  ladrón,  y  despensero  que  reci- 
bía y  gastaba  las  limosnas  que  á  Cristo  se 
daban,  y  sentía  en  el  alma  haber  perdido  la 
ocasión  de  sisnr  y  aprovecharse  del  precio  de 
aquel  ungüento.  Pero  el  Se&or  toma  la  mano 
en  defender  B  su  bienhechora,  y  dijo  á  Judas: 
Déjala,  no  impidas  su  buena  obra,  porque  esta 
unción  es  anuncio  de  m¡  cerenna  muerte  y  se- 
pultura, pues  me  ungen  ya,  como  suelen  á  los 
cuerpos  muertos  para  sepultarlos;  y  no  os  con- 
gojéis jior  los  pobres,  porque  esos  siempre  los 
tendréis  eon  vosotros  y  lea  podréis  hacer  bieu; 
pero  á  mi  no  me  tendréis  siempre  en  esta  for- 
ma visible  que  me  podáis  regalar  y  servir.  Pu- 
blicóse luego  la  venida  de  Cristo  á  ISetanía,  y 
así  de  la  gente  que  habla  concurrido  á  celebrar 
la  Pascua,  vinieron  ranchos  á  verle  y  tiimbién  á 
Lázaro,  ilc  cuya  vuelta  de  la  sepultura  al  mun- 
do no  sólo  estaban  admirados,  sino  curiosos 
por  oír  las  novedades  que  de  la  otra  vida  con< 
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turiu.  Esta  ea  la  letra.  Pidamos  pura  tratar  de 
ell/t  nli.'''>  para  upruTcdmiiiÍGiiU)  de  las  aimaü  lii 
griuria  del  Eüplrilii  ííunUí,  ]ior  int<!r(.'(;tiiiJu  de  la 
gacratii^iiua  Virgen.  Ave. 

IKTBODUCOION 

El  sanU)  prur^ta  y  rey  David,  eabipiido  por 
expci'ieuciu  las  dili(^iiltatli.'s  gruudi's  c¡iie  so  rc- 
crewn  en  \n  virtud  á  Ion  qut'  Irataii  de  elU  y 
quieren  descompadrar  cfrii  el  mundo  por  agrH- 
dar  á  I)ius,  procura  ponerk'íi  áiiiuio  ron  pala- 
bras de  gran  esfueriío  para  que  no  desfalleücjin, 
sino  vayan  siempre  adclanti'  fiados  en  el  aoeorro 
que  lea  dará  el  Señor.  Y  asi  díue  en  el  eal- 
mo30:  Viriiiter  agite  et  ronjortetnr  cor  rfgtrvm 
umnes  ijui  aperatis  ín  Di/mino.  «Haecd  como 
hoaíbres,  y  esfuércese  vuestrii  foriiüón,  todos 
los  que  esperáis  en  el  Sefior».  Eh  empresa  de 
Talienles  salvarse,  porque  lu  virtud  de  suyo  es 
ardua,  VirínK  vertulur  circa  dijficilr  {ArÍBt.), 
dijo  Aríetót^lea.  El  hombre  mal  inclinado  y 
falto  de  fuerea,  por  In  tontrodiceiiSn  que  hace  lii 
sensualidad  y  api^tito  depravado  tiene,  á  m¿s  de 
eso,  enemig^oe  eatrioBecog,  e!  demonio,  el  mnn- 
do,  que  hacen  brava  resistencia.  Puea  quien 
ha  de  vencer  todos  estos  contrarios,  tueiiester 
ha  ser  hombre  de  he(;ho,  y  tener  fortaleza  y 
osadia  de  Tanin.  Cuando  salieron  los  bijoa  de 
Israel  áe  Egip^>  y  enviaron  sus  espias  que  re- 
►conouiewn  U  tierra  de  promisión,  ordena  Dios 
que  vayan  ¿  dar  en  Hebrdu  los  dettcubridores, 
donde  estaba  In  generacióu  de  Anach.  todos  gi- 
gantes pavorosos  qiie  los  alumbraron;  y  asi 
vinieron  diciendo;  uLn  tierra  que  habroios  vis- 
to bonísima  esii;  »tU  ivitores Jortituimon  hahet  et 
urbe»  grawiea  al'/ue  muratae.  «Pero  lo»  mora- 
dores son  va!  en  tía  i  moa,  y  las  eindadea  grandes 
y  bien  nninulas  y  torreadusn.  No  las  podemos 
oon((UÍatar.  porque  delante  de  aquellos  mons- 
truos pareeemos  noButros  lanifostas,  ¡Para  qué 
quiso  Dios  qiio  lu'igo  6  la  entrada  de  la  Imtina 
tierra,  va  al  primer  umbral  (eonir.  dicen'),  trope- 
zaie  su  puelilooon  aquellos  dísfriruea  jayanes 
que  le  an]odr>'ntaron?  Para  mostrar  qne  en  el 
oamino  del  oielo,  ea  al  ejercicio  de  la  virtuil  hay 
también  seuiejantes  monstruos  que  nos  e«t<)r- 
b»o:  grandes  diticultadea.  asporezas.  peligros. 
temores,  espanCoi  de  enemigos  domésticoa  y 
eltraúos.  Ihiena  os  ¡a  tierra,  dulces  son  loj  fru- 
to», saaoiiados,  de  la  virtud;  bienaventurad»  es 
aquella  tierra  de  loa  vivos,  que  mana  leche  y 
miel;  pero  liene  guardas  fortUiniaa,  qufrubities 
arcQadOB  i'on  montantes  dn  fuego;  Renal  certisi- 
niB  que  i  fuego  y  i  sangre  so  ha  de  hacer  la 
guerra.  Es  una  Fortaleza  tnevpugiinble.  y  nsf 
pura  eoiiqiiiiurln  <«  menester  gran  deimedo  y 
pvluur  oonio  bunnas.  Rtffnum  cirliiriim  vim  fiati- 
tur,  tí  viotntí  rapiunt  iliud:  tEi  reino  de  los 


cielos  está  dudo  á  eauo  y  sa  puode  entrar  por 

fuerza  de  ariimsii.  Los  soldados  vuronileg, 
arriscados,  determinados,  que  trepan  por  las 
picas  y  Ec  arrojan  por  los  liierros  de  las  espa- 
das y  ¡aneas,  eNos  la  ganan  á  fuerza  de  bru/.os. 
Luego  bien  dice  David:  Viríliter  ¡t'jiU;  «Pe- 
lead como  valieutesii;  sacad  fuerzas  de  Snqueaa, 
animaos,  no  dcsniayéis;  macerad  la  carne,  aco- 
cead al  mundo,  haced  r'iatro  al  demonio,  atru- 
pellail  vuesiroe  enemigos,  no  reparéis  en  incon- 
venientes. Buen  consejo;  poro  ¿dónde  están  las 
fuerzas  para  todo  eso?  ¿Quien  es  [Mideroso  pora 
fortalecer  al  hombre  Haeo  y  cobarde,  y  ponerle 
tanto  brío?  A  eso  responde:  Omnts  qui tperant 
in  Domino.  Nú  habla  con  todos,  sino  con  loe 
que  esperan  en  el  Si-Eor.  Estos  que  desconFian 
de  si  y  fian  de  Dios  partii;ipau  la  misma  forta- 
leza de  Dios,  qne  los  Lace  invencibles.  Como 
dice  Isaias;  Qtü  nvlem  tpernnt  ív  Domino,  mu- 
ii'biini  foriiíadinem.  Advierte  San  Gregorio 
i|ue  no  dijo  tuniarán,  sino  trocarán  una  forta- 
leza por  otra.  Loa  malos  Suii  fuertes  para  el 
mal.  Viri Jorttíadniier.enda-mehHttítíaii.  Para 
hacer  calabriada  de  blanco  con  tintti,  y  embria- 
garse con  loa  bienes  y  contentos  de  este  siglo, 
sufren  trabajos,  ofrécense  á  loa  peligros,  no 
perdonan  á  gastos  en  orden  de  satisfacer  á  sos 
apetitos:  pero  en  convirtiéndose  a  Dios  y  po- 
niendo sn  amor  y  esperanza  en  é],  dejan  esta 
fortaleza  y  toman  otra,  que  es  la  de  los  justos. 
Que  si  antea  eran  tuertáis  para  vengar  las  inju- 
rias, ahora  lo  son  para  perdonarlas.  Antes  ven- 
cían á  los  otros;  ahora  se  saben  vencerá  si. 
Antes  eran  manirrotos  para  gastos  superfinos 
y  vanos;  ahora  lo  ion  en  obras  de  caridad. 
Antes  eran  fuertes  por»  comer  y  beber  y  con- 
tentar su  carne;  ahora  lo  son  para  afligirla  con. 
ayunos,  disciplinas  y  otros  malos  tratamieotoa. 
Antes  eran  fuertes  para  huir  loa  trabajos  déla 
penitencia:  ahora  lo  son  para  sufrirlos.  Esta  es 
la  fortale/ji  de  los  que  esperan  en  el  Sefior,  Y 
pnru  dársela  y  quitarles  todos  tos  miedos,  sale 
boy  Cristo  «n  público,  y  vii>ne  al  desafío  de  su 
pasión  á  combatir  en  campo  aplazado  con  el 
¡irincipe  de  este  mundo,  quii  es  aquel  fuerte  ar- 
mado que  estaba  en  pacifica  poseaiiSn  guardan- 
do su  estancia;  mas  sobreviniendo  otro  más 
fuerte  que  i!l,  le  venció  y  desarmó,  y  quebranta 
t-nn  fuerr.ai,  y  le  <\a\Xó  los  despojos  que  poseía. 
Esto  da  á  entender  el  evangelista  en  el  princi- 
pio da  nueatro  evangelio. 

CONSIDBHAOIÚN    PRIMSnA 

AnU  se-r  rfiV»  Pairh'V.  renil  ./tm»,  etc.  Pún- 
ceme qne  el  águila  real  San  Jnan.  enanda  Mto 
eaeriiiía  puso  los  ojos  en  David,  aquel  luanoubo 
blanco  y  rojo,  á  quien  desde  ul  desiarl^  (donde 
esUba  repaatando  aa  manadlU»  d«  ovejas)  bB' 
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T>ó  «n  padro  á  viiitsr  á  sns  li(>rrimno6,  qac  es- 
taliftn  fn  L-nmpafia  coiitm  los  filisb^ue.  Tiijoleg 
tre«  niedidttti  dt  Imritm  y  cIll-z  puni.'B.  Llej^od» 
ni  cninpo,  i^oiuo  oyó  hnblar  un  lu  fortAlvKik  de 
Goliaa,  qiifl  i:on  Uiitu  inTogant.-iu  ileBufiíibu  ú 
todo»  loi  reales  de  Israel,  y  ninguno  ae  atrevÍH 
á  rcRpündi^rle,  toma  la  duoiniidu  «I  atiimoso 
inttin;cbíi  y  ditu:  .Van  conci'iat  cor  cujttei/iiam 
in  eu.  Jí'ia  Símin  luiig  ruiiam  et  pugnaba  ad- 
veraus  jihiliatiriim.  lYo  me  prefiero  de  hnter 
con  di  hiitnilnv.  Reprendióle  hii  bermiino  moyor 
Elinli.  espiiiititdu  de  rerle  allí,  y  túvole  pur  li'- 
nierario  y  utrevído.  Mus  Durid  apartóric  de  el 
un  poco,  y  loma  ¿  nfrecersc  á  la  lid;  y  porque 
no  lo  tuviese  eu  poco,  eii  pri'soucia  de!  rey  liai;e 
Ktitrde  de  hu^  valentías,  pues  boIo  y  ain  armai 
desquijaró  mi  león  y  mató  un  usu  que  ie  i<a- 
dan  da^o  en  el  ganado.  Con  esto  dio  de  si 
buenas  esperanzas;  y  no  qaeriondo  las  uruaK 
de  Saúl,  con  su  cayado  y  cinco  pii>dru8  ae  va 
contra  el  filisteo,  ¡esperando  va  i?l  nombre  del 
SeQor;  j  derribándole  du  una  pedrada,  le  cortó 
la  oabeí^a  uon  311  propia  espada  del  gibante.  Lo 
cual  viato  por  luA  filisteos,  buyeron,  y  tos  israe- 
litas cobraron  áiií'uo,  y  porsigiiíeron  y  uiuturou 
á  SU8  enemigos.  Cristo  es  el  verdadero  Diivíd. 
blanuo  jjor  su  inocencia  y  colorado  en  lit  pasión. 
Enviólo  el  PodrM  á  visitar  á  sus  hermanos  los 
hombrea  que  eauban  «n  el  campo,  uumo  dice 
el  Sullti)  Job;  Militia  eel  rita  hominia  niipér 
terram.  A  I08  CUiilus  trajo  Irea  medidas  de  fin- 
rin»,  que  es  el  conocimittnto  de  U  santl^iiiNk 
Trinidad  y  loa  diez  puncü  de  loa  Mandamientos 
do  la  ley.  V  viéndolos  afrentados  y  oprimidos 
del  demonio  (&  cuyas  f  ner^^aa  deaÍKiialca  no  po- 
día resistir)  e'l  se  convida  li  k  batalla.  Nunc 
jvdiciwií  e«l  muTnii:  nunc  princeps  hiij-at  inun- 
di  ejicietur  foros.  Ahora  se  ha  du  hacer  juicio 
del  mundo,  j  se  p<iruá  en  jaÍuÍo  de  batidla  el 
BuQoriu  de  el,  y  se  verá  la  poca  justicia  que  tie- 
ne el  príncipe  de  este  mundo;  yo  le  euliare  del 
cumpo,  y  de  su  posesión  y  seSorlo.  La  repro- 
hensióu  de]  hermano  mayor  es  la  indignación 
del  pueblo  hebreo  (hermano  da  Cristo  set;ún  lii 
oarne)  que  no  lu  quieren  recibir  por  Cristo. 
porque  uo  les  parece  poderosi>  para  salvar.  El 
apartarse  un  poeo  David,  es  liabersu  retirado 
Crixto  (despuéa  i]ue  eu  el  cabildo  se  decretó  su 
muerte)  al  lugur  de  Efréii.  Pero  no  se  detuvo 
mucho,  aiuo  ante  fex  líies  Paechm.  Seis  días 
antes  de  1b  batalla  sale  del  lugar  donde  habla 
estado  como  escondido,  y  üoo  éiúrao  intrépido 
y  determinado  se  ofrece  á  la  muerte.  Y  porque 
se  entienda  que  hace  e^t»  jornada  por  mandado 
do  8U  Padre,  fenit  tíethaniam,  que  quiere  deeir 
ussa  do  obediencia,  porque  la  de  su  Padre  es  la 
que  le  lleva  á  morir,  y  nn  fneraas  de  enemigos. 
ni  aetncias  de  Satanás  ni  neceaidad  de  bndoa 
ai  de  la  muurte;  porque  pura  todos  esos  brazos 


eB  el  snyo  iuvencible.  Y  así  lo  declaró  él.  Vmil 
enim  Princip»  muiuli  huja»  et  in  me  non  hahet 
i¡uidi¡U'im.  Sed  iit  rajniiscat  mundiit  ipiia  diligo 
Fatrem  el  ticut  tnundatuia  dedil  mihi  Pater, 
eic  fácil),  A  laa  mauos  quiere  venir  conmigo 
Satanás;  pero  uo  baila  cu  ijué  hacer  presa,  que 
son  mayores  mis  fuerzaa  que  las  suyas.  Mas 
prtra  que  conozca  el  mundo  que  yo  auio  ú  mi 
Padre  y  hago  lo  que  me  isinniiú,  íunjite,  eavtws 
hiñe:  u Levantaos  y  vamos  de  aquí*.  Por  eso 
caminando  á  .loriisalem  hace  alto  eu  Betania. 
Va  haciendo  posas,  no  de  cnusiuicio,  sino  de 
majestad  y  fortaleza,  porque  no  se  le  atribuya 
!a  cruz  que  padece  á  fulta  de  poder,  sino  á  so- 
bra de  amor  y  voluntad  y  á  gran  prontitud  de 
oliediencia.  Y  como  David  ¡lara  aereditnrse  de 
valiente  contó  sus  proezas  pasadas  y  loa  Vi- 
torias habidas  de  leones  y  de  oros,  asi  viene 
Cristo  á  Betania,  ubi  Latarun  fiierat  mortuiii: 
(¿uem  mecitarit  .leeu.  Fue  refrescar  la  memoria 
de  aquella  hazaña,  y  decir:  Quien  alcan/.ó  Vi- 
toria del  león  de  la  muerte,  sacando  de  sus  ga- 
rras el  cuerpo  podrido,  y  del  oso  del  infierno, 
s;ic¿ndolc  dc-1,  vuelve  el  alma  que  tenia  tragada; 
quien  de  tah*  fieras  libró  este  cordero  de  L4- 
zaro,  poderoso  aera  du  pelear  con  el  gigante 
demonio,  y  librar  el  pueblo  de  su  tiranía.  Y 
esto  no  con  lus  armas  de  Saúl,  no  con  rii^uezas 
y  fuerjiaa  mundanas,  sino  con  el  báculo  de  la 
erua,  y  con  ciuco  piedras  de  cinco  llagas  en  el 
uoiiibre  del  Señor.  Esto  es,  eon  la  virtud  de  la 
divinidad  le  derrocó  y  mató  cou  sus  pr  >p¡as 
armas.  De  peccnlo  damnavit  peccatum.  Con  la 
umorte,  que  ea  efwto  del  pecado,  padecida  como 
si  fuera  pecador,  destruyó  al  verdadero  pecado, 
y  triunfó  del  enemijio  ñ  su  propia  costa;  con 
esleí  quedan  debilitados  nuestnts  adversarioa,  y 
los  que  esperan  en  Críalo  fortalecidos.  Y  í 
ellos  se  dice:  Viriliter  agite  et  confoTletnr  cor 
ee&trum,  omne»  ¡;ui  tperatit  in  Deo.  <i  Haced 
como  Imenos,  esforzaos  y  no  temáis  loa  qae 
esperáis  en  el  Señor».  Tales  eran  los  vecinos  do 
Betania,  de  quien  se  dice  luego. 

OOHBIDBKAOtÓN    BBSnKDA 

Fecenint  aiittm  «i  ctsnam  ibi.  Ya  andaba  el 
Señor  encartado;  ja  dado  mandamiento  que  lo 
denunciasen ;  ya  so  turnia  por  enemigo  de  la  pa- 
tria el  que  se  le  llegaba,  Y  en  este  tiempo  tiene 
amigos  que  se  ponen  á  tanto  riesgo  por  él.  En 
esto  muestran  su  valor  y  fortaluxa  los  amigos 
de  Dios  que  esperan  en  e!;  en  aerlo  cuando  el 
partido  de  Dios  está  caldo,  enbmces  se  deilara 
Lázaro,  Marta  y  Marta,  y  le  hacen  espaldas. 
Kl  santo  Moisés,  grnndie  factu»  negavit  xe  ene 
filiiim  filia  Plianioni»,  Habiásele  pasado  la 
niñeK  en  cosa  de  Faraón,  criado  como  hijo  de 
lu  priocsia  do  Egipto,  serrído  de  tgdos  en  pa- 
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lacio,  abre  loe  ojos  sicnílo  ya  grande,  j  viéndr»- 
8C  L'on  tantn  eBtinmtitJii,  toiuó  animo  y  regii  spr 
liijo  suyo.  Y  üsto  íiiando  (■!  pnitUo  Ji-  los  lic- 
brcüs  i'stttba  tun  cnido.  qni'  todos  loa  teiiinu  por 
esclavos,  ina¡/ií  elir/ene  ajtiiji  i:um  populo  Dri 
qtíam  tmporaiis  pi-ccali  haberf  jucundiUtUm: 
m'ijorrt  'Uviliat  tpslimins  Ihefaiiro  iTgt/pUurutn 
improfuriuiii  Chrisii ,  u Queriendo  uiilea  ser  mul- 
tnilndo  ron  ol  [meblo  de  Dios  y  ir  i  los  ndobt-a 
y  ai  trnbujü  vo»  sus  hermanos,  qae.  goí^ur  de  la 
prosperidad  temporal  cu»  los  pn:adorpfi,  te~ 
uiendo  por  muyares  ri<¡aezas  ave  deslioni'nda 
por  Cristo  que  todos  lus  te^^uros  de  loa  )^ita- 
^os^.  Estn  misma  constaucia  mostrii  el  profeta 
Daniel,  siendo  privado  del  rey  Dorio,  euando  a 
instancia  de  sus  émulos  maud¿  eeliar  aquel 
bando:  Que  por  espacio  de  treinta  días  ninguno 
pidiese  merced  alguna  ni  á  Dios  ni  á  lo^  b<int- 
íires,  excepto  al  rey.  bu  pena  de  ser  echado  á 
los  leonea  el  que  lo  contrario  hiciese.  Dicn  en- 
tendió Daniel  el  deai^iiio  c  intento  de  sus  ad- 
versarios, que  era  buscar  algún  aohaqnc  para 
caluniarle  y  destruirle.  Mas  nada  alterado  so 
Tile  á  an  casa,  y  sin  cei'rar  puertas  ni  ventanas, 
ni  curar  de  otra  guarda  ni  caiitila.  hacia  sil 
oriitiión  tres  vecea  al  día  mirando  hacía  Jeniíía- 
lem.  y  alabando  y  bendiciendo  á  Dios,  como  lo 
tenia  de  eoatumbre.  Espiáronle  rus  enemigos, 
y  convencido  que  hacia  oración  á  Dios,  contra 
el  mandamiento  de!  rey.  fue  echado  en  el  lago 
de  loe  leones.  Pero  libróle  Dios  con  mucha 
honra  anya  j  muerte  de  sns  enemigos.  Estos 
pechos  quiere  Dios,  que  ni  el  furor  n¡  privan- 
Ka  del  rey.  ni  la  envidia  y  persecuciiSn  de  los 
malos,  ni  la  crncl  muerte,  sea  parte  para  ne- 
j{ar  á  Dios  y  hacerle  desdecir  un  punto  du 
Bii  servicio.  Otro  iestÍi;o  tenemos  de  esta  ver- 
dad en  el  apóstol  San  Pablo.  E)  no  alaba  su 
prcdieación  A  la  usanza  de  ahorii,  que  es  siibir- 
sa  en  e!  púlpitij  liooroao,  tener  grandes  audito- 
rios atentos,  la  estimación  de  ser  predicador 
evangélico,  sino  cuando  estas  verdades  eran 
aborrecidas  y  costaba  la  vida  el  predicarlas. 
,Vo#  priFilicamii*  Chrínliim  cmcijírum,  JwlteiH 
¡¡niiiein  rcandalum,  gentibiis  autem  sMtiliam 
(I  Cor.,  1).  Esto  es  tener  amistad  al  evange- 
lio y  A  Crist/^i,,en  tales  tiempos  romper  con  el 
mundo:  hacer  rostro  y  declararse  por  ol  bando 
del  Señur.  E!  buen  Joaii  Abariuiatia,  después 
de  Cristo  crucificado,  estando  abiirrecído  y  nlio- 
niinado  du  todos,  nadacter  íntroirit  ad  Pilatam 
fl  petiil  corpa»  Jesii.  Con  osadia  se  declaró  por 
amigo,  contra  tudoe  ellos,  y  trató  de  ungir  y 
«epultar  aquel  sagrado  cuerpo.  Lo  mismo  fue 
del  buen  ladrón.  Que  la  grande/a  de  su  negí)- 
cio  estuvo  en  vaU-  punto  confesarle  cuando 
todos  le  faltaran.  -ludas  le  vende,  Pedro  le  nin. 
gK,  los  apóstoles  liiiyen,  todos  se  escandalizan; 
los  amigos  se  encogen,  loa  magistrados  y  jue' 


ees  le  condenan,  los  sayones  le  silban  j  Mca- 
pen  8U  rostro,  el  pueblo  le  deíconoce;  San  Juan 
y  su  madre  allj  llorosa  callando  (que  el  hablar 
no  eiiiivcnfa  entonces);  y  él  toma  por  toda  la 
iglesia  la  mano,  y  no  (eniendo  libre  más  que 
la  lengua,  reprehende  al  compañero,  publica  la 
inocencia  de  Cristo,  la  injusticia  del  juez  y  de 
los  acusadores;  llamaba  rey,  piUele  memoria 
para  cuando  eslé  en  sn  reino.  ;0h  íe  fundada 
en  caridad,  cnánt'i  puedes,  qne  sacas  fneritas  de 
un  cuerpo  tan  tlaeo!  Cmcifiendo  estaba  y  ago- 
nizando; y  en  lal  aprieto  ¡e  confiesa,  y  vuelvi- 
por  él  contra  todo  e!  mundo.  ¿Qué  decimos  á 
esto  nosotros,  qui  queremos  ser  cristianos  á 
poca  costa,  que  no  dura  mus  nuestra  virtud  de 
cnanto  no  se  atraviesa  alguna  persecncion,  y 
no  son  menester  adobes  de  Egipto,  ni  leones 
de  Babilonia,  ni  malas  voluntades  de  Judea,  n¡ 
tormentos  ni  muertes  de  todo  el  mundo,  sino 
una  ligera  p<'rdida  de  nuestro  jiundouor,  gusto  ú 
interés  nos  hace  des  leeir  de  lo  justo?  Diréisle  al 
otro:  Hermano,  perdonad  la  injuria,  que  lo  man- 
da Cristo. — ¿Pues  mi  honraf  Quedo  cargado 
que  me  silbarán  cuantos  me  cimocen.  No  puedo 
obedecer  á  Cristo  con  tanto  detrimento  de  mi 
honra. —  Al  otro  qne  tiene  la  hacienda  mal  ga- 
nada, decidle  que  restituya. — ¿Pues  qué  come- 
rán mis  hijiis?  ,",He  de  caer  de  mi  estado?  ¿He 
de  pedir  de  puerta  en  puerta,  nn  hombre  que  me 
he  visto  en  tonta  honra? — El  otro  mancebo  ga- 
llardo, que  deja  de  confesar  y  comulgar,  y  no 
osa  ir  ¿  los  hospitales,  porque  sus  compañeros 
perdidos  y  disolutos  no  burlen  del.  y  ie  llamen 
hipoeritón  y  santucho.  Decidle  í  la  otra  moKa 
de  buen  parecer  que  se  recoja  y  viva  honesta- 
mente.— ¿Pues  cómo  rae  tengo  de  sustentar? 
— Hilad  y  trabajad,  ó  entrad  á  servir,  y  dejaos 
de  copetes  y  oros,  y  terciopelados  mantos  da 
so|dil!o. — No,  señor,  qne  ninguna  de  mi  linaje 
sirvió,  y  yo  me  he  de  tratar  como  las  de  mi 
calidad;  y  eso  del  trabajar  es  allü  pura  gente 
baja. — Es  virtud  eaii  que  entra  en  costa.  ¿De 
manera  que  en  ofreciéndose  algún  trabajo  o  pe- 
ligro, ó  nicnoscabo,  luego  se  aeal'U  la  amistad 
do  Dios?  Poea  acordaos  de  aquella  amenaza; 
Qiii  enibiierit  me  rí  jnfim  sermanrt  huic  Filitia 
homini»  eriibeicrl,  ciim  rriieri!  m  majnl'ilf  «un 
rt  /'atril  e!  tiinclm-um  angdorum.  «El  que  so 
avergonzare  de  parecer  mió  delante  loi  hom- 
bres, yo  me  correré  de  tenerle  por  tal  delante 
mi  Padre  y  de  todos  loa  ángeles».  No  basta,  no, 
avergonzaros  de  ser  cristianos,  sino  de  la  do- 
trina  y  mandamientos  de  Cristo,  que  dice:  iJi- 
tigilf  inimkti*  vnitron.  ¿Que  pensáis  que  signi- 
Gca  la  cruz  de  Cristo  ()Ue  ponen  en  la  Irfitfe  al 
cristiano  cunndo  le  confirman?  Es  decirle  que 
le  arman  caballero  cristiano;  y  qne  esa  es  su 
nolib'za  y  caballeria,  el  habito  de  Cristo;  y  qna 
uo  8e  ha  de  avergonzar  de  la  crux,  de  Cristo, 
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sino  traorla  en  público,  y  preciarse  de  ella  como 
esclavo  de  Jesnerísto,  i'oinprado  con  sti  sangre, 
lierrudo  con  su  hierro,  (¡lu'  ve  e\  Tau  eníi  qne 
ei  Señor  nianiió  sefialnr  a  en»  eseogidos  para 
que  los  ooiiozean  por  Ules.  Asi  le  hoiirnlin 
l)aTÍd  de  Berlo  y  parecerlo,  cnanJo  decia:  Et 
ambulabom  in  lalitudine  tpiia  mándala  tua  ex- 
quUifi.  líSeíior,  yo  andaüa  L-n  público,  no  por 
rincones.  Bino  mi  cara  desenhierta ,  porque 
guarde  Taestroa  niandami'-ntoBi'.  No  me  des- 
preciaba de  parecer  BÍcrvo  vuestro,  observante 
de  TncBtra  ley.  La  e.'ipos/i  Biile  por  las  ealles  á 
buscar  á  sn  esposo  stn  emjincho  ninguno,  y  ú 
cnsntoB  encuentra  les  preguntii  por  sn  amado. 
Todo  esto  nos  enseña  el  valor  y  constancia  coii 
qne  habernos  de  contesir  i  Cristo  y  declarar- 
noB  por  siervos  suyos,  aunono  sea  con  riesgo  y 
pérdida  de  todo  lo  teitiporal.  Como  lo  hieicron 
los  de  Betliania,  que  enando  todu  el  mundo  dice 
que  le  han  de  prender,  entíinces  le  reciben  y  le 
regalan. 

CONSIDRBACIÓN    TBRCEKA 

Fecertinl  aultm  ei  ornum  ibi,  el  Marta  mi- 
nittrabal;  Laiorue  vero  untis  erat  ex  difcumben- 
Ubu*  i'iim  eo.  Dos  dudas  tiay  aquí  cerca  de  la 
letra.  La  primera,  en  quií  casa  se  dio  esta  cena. 
La  segunda,  quién  la  costeó.  La  primera,  es 
manifiestn  que  fne  en  easa  de  Simdn  Leproso; 
pirqne  asi  eoiiata-  expresaaieiite  en  los  otros 
evangelistas.  A  la  segunda,  San  Crísóstomo 
y  Entiniio  dicen  que  los  dos  hermanaB  Marta  y 
María  dieron  la  cena;  y  porque  Labia  de  ser 
niay  espléndida,  y  muchos  los  convidados,  es- 
cogió la  casa  de  Simón  Leproso,  qae  deU;i  de 
ser  muy  capaz  o  porque,  p'ir  ser  himibre,  era 
más  i  propósito  casa  (¡ue  las  de  Diiaa  señoras 
doncellas  para  tanta  gente.  Otros  dieen  qne  el 
Concejo  de  la  villa  de  Bellianiti  fae  el  qne  pro- 
veyó la  cena,  slntie'ndose  obligado  por  los  niu- 
clioa  beneficios  que  aquel  lnf;ar  del  Señor  había 
recibido,  y  por  el  honor  y  iiombradia  que  de  sn 
hospedaje  les  resultaba.  Lo  cual  da  á  entr>nder 
el  evangelista  diciendo  qne  vino  Cristo  &  Be- 
thania,  y  que  alli  le  ordenaron  una  cena;  no  se- 
ñalando persona  particular,  dii  á  entender  que 
la  dii>  el  común.  V  es  bien  asi;  porque  como  el 
Señor  ordenaba  esto  para  quitar  el  cseáudalo  de 
BU  cruz,  y  probar  !a  superioridiid  que  tenia  4 
todos  sus  enemigos,  tanto  míis  ae  manifestaba 
BU  gloria  cnanto  más  ae  declarase  por  bus  ami- 
gos. Proveída  la  cena,  y  señalada  la  casa  de 
Simón,  no  Taltaron  las  hermanus,  ó  porque  te- 
nían dendo  con  Simún,  ó  por  su  devoción  par- 
ticular. Marta  se  encargó  del  guisado  y  servi- 
cio, como  otras  veces  lo  liabia  hwho.  Msfta 
ministraba.  |B¡en  empleado  servicio,  sognro 
trato!  ¿A  donde  3C  pueden  mejor  emplearlas 
fuerzas  y  la  industrij?  Criados  tenía  Marta^ 


señora  principal  era;  pen>  no  bp  fia  de  olios 
sino  ella  por  sn  innrui  I"  hacía,  jiorque  no  se 
despreeiiibu  di' .si-rvir  ú  Dios,  No  eoum  los  se- 
ñorea y  sc-ñorns  di-  ahora,  qm-  tienen  por  bajo- 
Ka  dar  por  bu  mano  lii  limosna  al  pobre,  que 
representa  la  pcrafnii  de  Jesucristo ;  nnii  de 
ayudur  á  misa  no  se  precian  los  caballeros 
(ofício  de  qne  no  son  dignos  los  ingelce). 
¡Cuánto  mejot  lo  mirnlia  David,  pues  siendo 
rey  se  quita  las  vestiduras  reales,  y  cowii  hom- 
bre de  placer  baila,  tañe  y  cunta  delante  del 
arca  del  Señor,  quL'  eia  la  sombra  de  eetc^  mis- 
terio. ¿Pues  ya  por  SU  mano  turar  ni  pobre? 
¿guisarle  la  comida?  ¿trabajar  de  sus  manos 
para  hacer  liwoBiia'!  ¿Quién  hace  eso?  ¿Qué  fue- 
ra ver  ¿  Abrahara,  un  hombre  tan  grave  y  tan 
pudcroso  que  con  sola  lu  gente  de  su  easa  dio 
ímtalln  á  cuatro  reyes  y  los  venció,  estjir  espe- 
rando loa  caminantes  á  la  puerta  de  su  tnber- 
tiiculo,  en  riitnd  de  la  fiesta;  y  en  llegando, 
liinciirBc  de  rodillas  y  pedirles  por  merced  que 
liiciesen  venia  en  su  casa;  j  traer  él  propio  el 
agua  y  lavarles  loa  pies?  ¿Y  Inego  mandar  á  sn 
mujer  que  les  haga  torticas;  y  él  ir  corriendo  & 
la  vacada,  y  riiatar  una  temerica  de  lecho'/  ¿Qué 
es  esto?  ¿No  había  en  aquella  casa  criados? 
¿Para  casar  ft  bh  hijo  enria  un  criado,  y  servir 
al  perifgrino  él  y  bu  mujer?  Si  viérades  ahora  al 
marques  y  li  la  marqnesu,  corriendo  de  la  boti- 
llería á  la  cocina  pura  hospedar  un  peregrino, 
¿qué  djjórades? — Sin  duda  debe  ser  el  rey,  qne 
viene  en  hábito  de  romero,  por  no  ser  conocido. 
Pues  eatij  enti-ndia  Abraiiam,  que  en  iiquelloa 
peregrinos  recibía  á  Dios;  y  así  se  honraba  de 
servirlos  por  su  propia  persotm.  Sffire  Dea 
retjvarí  eel.  dijo  San  Antonino  í.  la  Imrn  de  su 
muerte.  Los  que  de  este  Señor  snn  tan  servi- 
ciales, son  reyes.  ,'No  se  tienen  por  muy  hon- 
rados y  favt'fecidoB  los  grandes  caballeros  y 
señores  fU  servir  al  rey  en  su  eáruara  y  en 
oficios  de  su  CBSíi?  ¿Pues  que'  inlercsan  de  ahií 
Oid  un  rey  cónm  los  desengaíSa:  Nolite  covji' 
dere  in  princijiib'm,  Íii  jUH»  liurninum,  in  ipiihnt 
non  fst  ealuK.  K-ñiit  f/iirilue  tjii»  et  rei'erUlur 
iti  tcrram  mam:  t'n  illii  die  ¡¡eiibunt  omntr  co- 
g  lint  iones  eonim.  Cuando  mueren  los  reyes 
hay  también  general  mortandad  de  pensamien- 
tos, de  pretensiones.  Rómpense  las  redes,  mar- 
cliitanselns  eBpcrnnzas.sepúllunee  lus  servicios, 
resucitan  las  barabrcs  y  desconfianzas,  pero  no 
asi  contiiio  Señor.  Iíe¡/i  eir<:uloium.  inmoiliili, 
inrifibiii:  noli  Deo  honor  et  gloriu  (S.  Timut.). 
«A  tolo  este  rey  de  los  siglos  inmortal,  que  no 
pasa  cnn  los  tiempos,  es  debido  el  honor,  y  lo 
gloria,  y  el  serricio».  Aunque  por  ser  ¡nvisibk 
en  esta  vida  es  menester  fe  para  reverenciarle. 
Esta  tenia  Marta  muy  viva,  pues  dijo;  Ego  cre- 
didi  {¡lúa  tu  e¿  Cbríttunjiliu»  Dei  eivi. Y  como  k 
tal  le  serda  en  cuanto  hombre  por  sn  persona. 
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LÁzíiri  ora  uno  de  los  qoe  mniiun  a  U  ihpbb 
de  Cristo;  porque  ae  vk-ra  foiii-i  fue  verdadero 
reBurreeción,  y  no  (antóstiea  ni  fln|í¡da.  Y  con 
Iiaber  estado  de  tant-js  dÍBE  mnertí),  p(jdrÍdo  y 
hediondo,  no  tiene  aKfo  ile  seiitark'  i.  «u  itieBii, 
porque  á  Dios  no  le  Imele  nuil  el  peeado  poaa- 
do,  BÍiio  el  presyule.  Nu  Ir  enfada  c!  pefndo  qne 
fue,  sino  ei  que  lo  ea.  Muéstruseiios  en  esta 
cena  la  pÍL'dHd  von  qua  trata  Dios  ú  una  alma 
reeiín  nalída  del  sepulero,  convertid™  del  peco- 
do.  ¿Cómo  Ib  regala?  Son  dolientes  do  convale- 
cencia, son  plantas  tiernas,  traspuestas  del  mon- 
ta dol  pi-eudo  al  vergel  de  la  gracia,  j  es  me- 
nester regarlas  y  eavarlns  y  lenrr  grau  cuenta 
dellas.  Conio  el  caziidor  que  lia  perdido  su  hal- 
oóq,  y  ac  le  ha  rcuioutado,  toma  el  aeñuclo  en 
la  mano,  y  anda  por  aierraa,  eerros,  valles,  dan- 
do voces  ;  auchnndo  el  halcón,  hasta  que  se  le 
viene  íi  lu  mano.  Y  uñando  le  tiene  en  au  poder, 
no  le  repela  ni  castiga,  antes  le  halaga  j  le  com- 
pone las  alas,  y  !e  iguala  las  ¡ihimaa,  y  le  da  6 
comer  de  un  pecho  de  ave,  para  que  cotí  el  con- 
tento y  regalo  no  ee  le  vaya  otra  vez.  Y  sí  se 
lo  fuere,  al  primer  ailbo  ae  le  torne,  acordándo- 
se del  buen  tratamiento  pasado,  as(  Cristo  (di- 
vino cazador)  cuando  estas  primas  do  las  almas 
se  lo  huyen,  bijsi.:a!as,  dales  voces  con  inspira- 
ciones, con  sus  palabraa,  llámalas  con  el  se&ue- 
lo  de  au  misericordia.  Y  cnando  vuelven,  no 
laa  hostiga,  ni  riñe,  ui  muestra  mal  rostro,  eÍuo 
rogiÜiilíia  y  compónelas,  y  dase  á  ai  miamo  on 
manjar,  porque  otro  dia  no  se  le  huyan  y  se 
vuelvan  d  su  pecado.  ¡Oh,  Señor,  y  cómo  sa- 
béis liacer  cst.is  caricias!  Dice  el  ángel  i  las 
Marías:  lie.  ilicite  liisci/iiifii  eíií»  e¡  Pelrtí  que 
ya  su  maestro  ha  reancitado.iPor  que' mis.  Se- 
ñor, á  Pedro?  ¿Qu¿  regalo  tan  especial?  S¡.  Que 
habla  tenido  gran  dolencia :hahia  echado  la  vida 

Sor  la  boca  negando  á  Dios.  Está  ya  oonverti- 
o,  lloró  grandemente,  estaba  tierno,  y  muy 
nocositado  de  consuelo.  A  Sanio,  después  de 
derribado  y  cegado,  !o  enviu  á  xViianias  que  le 
consuele  y  le  hantice,  que  le  cure  y  le  aliente.  Al 
ciego  que  dio  los  ojos,  qun  !c  ¡uibiaii  tratado 
mal  loa  íariaeos,  le  busca  y  anima  y  aaiitifioa. 
Asi  ultora  resucita  á  L&zaro,  y  le  aiciita  &  sn 
mesa.  No  ae  deadofin  Dio>  de  sentar  cabe  si  li 
los  pecadores,  antes  loa  iioura  y  aul«ri/.a.  Bali- 
dos del  pecado,  y  loa  abra»»  y  estima.  Suncitnl 
de  piihcrf  tfienum  ct  'le  iitfrcot«  elernt  pavjrf' 
rern:  u(  hü'IíiiI  aun  /irineipibu»  ti  e<ilitiin¡/!'jrÍLe 
teneut:  «  Levanta  al  meneat^'roso  del  polvo  de  la 
tierra;  de  la  inconstancia  que  tiene  el  malo, 
con  que  eg  llevado  de  aiis  pasiones,  y  awa  al 
pobre  de  U  basura  y  lorpvía  del  pecado  ¡lara 
darle  gilla  entre  los  Principes  y  sentarle  en 
trono  de  gioriai'.    Por  esu  quiso  que  hubiese 


ejemplos  de  tuda  suerte  (como  prueba  San  Jc- 
rúuimo):  Pecadores  y  convertidos.  Patriarcaa, 
loa  hijos  de  Jaeoh.  que  vendieron  á  su  herma- 
no. Profetae,  Moisés,  que  pecó  á  las  aguaa  de 
contradicción ;  Jonás.  f  itgitivo;  el  otro  que  eomió 
en  Samaría,  desobediente.  Pontificea,  Aarón  y 
Jesús  hijo  de  José,  vestido  de  ropas  mancha- 
das. Apóstoles.  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  casi 
todos  ios  Reyes,  DaTid,  Manase'a,  Nabucodo- 
nosor.  Sabios,  Gamaliel,  Ambrosio,  Ajriistino. 
Y  el  cielo  lleno  de  estos.  lUuc  enim  atci-mU- 
í'uní  trihue,  tribus  Domini,  tettiiiwniu:»  ¡sroíl. 
En  testimonio  de  que  por  m¿s  pecadores  que 
seiimoa  nos  podemos  salvar  y  aentar  cube  ellos. 
Así  lo  dice  por  au  Pi'ofeta:  Si  cuiiverteris,  con- 
vertam  te,  el  antefnciem  meaví  etabil.Jit  ir  sepa- 
rai'eríi  praitioíum  a  vili.  qitati  qh  meum  tríí. 
«Si  te  convirtieres  á  mí,  yo  te  perdonaré,  y  es- 
tarás delante  de  mi  rostro  como  ¡>rÍTado  mifl; 
y  si  te  apartares,  el  alma  preciosa  que  yo  crié 
de  la  hediondez  y  vileza  del  pecado  que  tu  hi- 
ciste, serás  gentilhombre  de  la  boca».  ¡Oh,  qué 
nuevo  trueque!  ¡A  dónde  te  paaa  y  á  dónde  te 
halla!  Del  polvo,  al  cielo;  del  estiércol,  al  tro- 
no de  gloria ;  del  muladar,  al  regalo  de  [a 
boca  de  Dios.  ¡Oh  celestial  banquete,  cuál  se- 
rás! Si  esta  mesa  hoy  nos  espanta  en  ver  ú  Lá- 
zaro resucitado  en  ella,  ¿que  será  verte  á  ti, 
inocentísimo  Cordero  de  T>Íos,  riquísimo  Señor, 
coando  convidares  á  los  pecadores  justificados, 
y  Icis  sentares  en  el  convite  donde  no  habrá  uno 
solo  resucitado,  «Íno  toiios  tus  predestinados 
llenos  de  inmortalidad?  Dotde  no  sirva  Marta, 
sino  tii,  Señor,  seas  el  iiiiéspcd  y  el  maestresa- 
la y  el  manjar;  donde  no  hablo  Judas  murmu- 
rando, aino  todos  digan  con  los  ángeles  can- 
tando: Bendición,  claridad,  sabiduría  y  haci- 
niiento  de  gracia,  honra,  virtud  y  (ortalozn  «e 
de  á  nuestro  Díoe  «n  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 

OONStDERAClÓN    QUINTA 

María  trifo  accepit  libram  unffuenti  nardi 
piríici  prirlioti.  Como  María  vi.i  á  su  hermana 
Marta  empleada  en  servir  á  Cristo,  y  i  Lázaro 
sentado  Con  cl,  acuerda  ella  de  hacerle  al)!^ 
regalo  (que  el  amor  no  puede  estar  ocioso)  J 
toma  una  libra  de  ungüento  de  nardo  precioso, 
no  ailnlterado,  aniexo  ni  corrupto,  y  unge  Con 
él  los  pies  de!  Señor.  ¿Qué  es  eso,  Magdalena, 
pues  para  derrauíar  en  los  píes  y  pot  el  suelo 
habéis  buscado  uNgiíento  tun  fino  y  de  tanto 
valor?  Si,  porque  es  para  Dios,  á  quien  te  Ita  de 
servir  con  lo  mejor  y  más  precioso.  Soit  los 
buenos  muy  librea  para  con  Dios  y  muy  eses- 
sos  con  cl  mundo.  Abrahnm  (aquel  que  con  loa 
peregrinos  fue  tan  cumplidu)  echando  de  su 
casa  á  Agar  su  esclava  y  á  Isiuacl  su  hijo,  no 
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les  dio  más  regalo  qne  xm  poco  de  pan  ;  un 
correznt'lo  de  agua  qne  llevulia  la  madre  á  cni'B- 
tas.  ¡Patfs  con  una  ranjpr  non  quien  liabiu  aiiln 
easado,  yvon  en  pro[iiobijo,  tanta  Iucl'HiW  ¿Puji 
y  ayiia?  Si,  que  eran  malos  y  pertL'neciiin  á  este 
siglo.  Abpl  ofrece  sacrificio  áDiua y  ofreiii' lo ni¿H 
grueso  y  esoogido  de  su  gnnado.  Al  revea  son 
los  malos,  que  dun  ú  Dios  lo  peor;  uomo  Caín, 
qne  ofreció  el  dt'sliecho  dt:  sus  frutos.  Hijos  su- 
yos son  los  que  iiliora  dan  al  diezmo  los  suelos 
del  trigo  y  la  uva  podrida,  que  no  la  pueden 
aprovechar.  ¿Deujodo  que  todo  lo  que  esdie^iuio 
se  ha  de  vender  4  ineuiisprecio,  porque  es  para 
Dios?  A  e.stoe  les  echa  su  ualdici^u,  como  á 
Cnin.  Maldit/j  sea  el  engañoaii,  que  teniendo  cu 
tiu  ganado  cordero  gordo  y  sin  falta,  ofrece  i 
Dios  lo  ui¿5  falto  de  su  manada.  ¿Osaras  oFrc- 
cer  el  deshecho  ñ  tu  rey  a¡  le  luiiiifses  de  hacer 
uu  presente?  ¿Buscaras  lo  más  VÍ1  y  desaprove- 
chado? Pues  rey  soy  yo  grande  (dice  el  Señor 
de  los  ejércitiis)  y  rui  nomlire  es  hurrible  en  to- 
das las  gentes.  ¿Pues  por  que'  conmigo  hoU'is 
de  ser  escasiia  y  doscomedidoB  y  con  el  uinndo 
tan  krgos  y  desperdiciados'!  El  rico  avariento 
coda  día  tenia  i-n  su  casa  banquete  es^il-indido, 
machos  convidados,  inúsicoo.  trnlianes,  choca- 
rri'roa,  vestidos  costosos,  púrpuras,  sedas,  hi>- 
Inndas,  caKa,  porros,  sabueaos,  halcones,  f^Íñ- 
faltes,  sacres,  caballos,  molas,  frisones.  Para 
todo  esto  habla;  y  el  pobre  Lázaro  que  á  sus 
ojos  moría  de  hambre,  no  habla  quien  le  diese 
las  migajas  que  se  calan  de  BU  mesa.  Naval 
Carmelo,  4  David  y  á  los  sayos  les  niega  un 
pedai^o  de  pan  y  ¿  sus  pastores  y  ganaderos 
hace  un  convite,  'jtiani  ca-nrivium  ••■gi'.  Pero 
dice  la  Escritura  que  se  le  murió  d  corazón  en 
el  cuerpo,  y  se  le  puso  como  una  piedra.  ¡Oh, 
quii  de  ellos  hay  en  el  mundo  que  tienen  los 
corazones  empedernidos!  iQue  gastan  sin  dnolo 
sus  haciendas,  y  derraman  millaradas  de  duca- 
dos en  pleitos  O  on  Bastifaeerse  de  sus  agravios ! 
Otros  en  juegos,  galas,  comidas,  truhanes,  ca- 
ballos, joyas,  TuojerciliaB.  Para  eso  son  Alejan- 
dros; y  para  Dios,  para  sus  templos,  para  los 
pobres,  que  son  los  pica  de  Jesu  Cristo,  no  hay 
sacar  jugi:>  de  ellos  más  qui'  de  un  gnijarro.  La 
Magdalena  uo  es  asi.  síno  que  para  los  pies  de 
Cristo  gasta  sin  dueio  lo  mejor.  San  Mateo  y 
San  Marcos  dicen  qne  también  le  ungítí  la  ca- 
beza, Y  todo  es  verdad,  que  San  Juan  escribe 
la  onción  de  los  pies,  que  ellos  dejaron.  Eu  lo 
cual  se  nos  maestra,  qne  el  bien  comenzado  no 
se  ha  de  dejar,  sino  que  vaya  siempre  eu  creci- 
miento. Cuando  estuviérodes  en  pecado,  á  los 
pies  de  Cristo  &  llorar,  ii  los  pies  del  confesor. 
Mas  cuando  estuviere  des  perdonado,  i  la  cubc- 
Ea,  abrazaos  al  cuello  de  Cristo,  recibiéndole  eu 
Yueatro  pecho.  Y  no  como  el  traidor  de  Judas, 
qoe  sin  Bcr  perdonado  Uegó  su  boca  sacrilega 


al  rostro  de  Cristo,  y  asi  le  dijo:  Juda,  ósculo 
íiliam  haminia  trttdi'g?  Coiuo  si  dijera:  ¿No  lie- 
nt-s  empacho  do  haberme  vendido  y  darme 
beso  de  Hiuigoí  Sino  como  María,  que  después 
que  oyó  á  los  pies;  Tus  pecados  tt  son  perdo- 
nados, ¡laaó  adi'lunte  á  ungir  la  cabe;ca.  Aquí 
se  noB  encomienda  mucho  la  virtud  de  la  per- 
severancia, que  es  el  remate  y  perfección  du  to- 
das las  virtudes,  sin  la  cual  ninguna  merece 
alabancia  ni  nombre  de  virtud.  De  aquellos  son- 
tos animales  se  dice:  ptdes  eoram,  psilei  recli. 
Y  laegii  más  abajo;  JVurt  revertebanlur  cían  i'n- 
cidarent,  sed  unum'/iiiidijue  anU  faciem  avam 
¡/radrebatur.  Donde  dice  San  Gregorio  que  loa 
santos  ,ticnen  los  pies  derechos,  porque  sos 
obras  y  nfeetos  no  se  tuercen  para  segnir  al  pe- 
<'iido.  Son  perseverantes  en  el  bien  comenzado. 
Pero  los  malos  tienen  loa  pies  zopos,  porque  se 
vuelven  á  r'.'volcar  en  el  cieno  de  los  vicios  que 
dejaron.  Los  justos  no  vuelven  atrás,  no  des- 
andan lo  andado,  no  derriban  lo  que  han  edíS- 
eado,  sino  siempre  caminan  delante  su  rostro. 
Esto  es.  Siempru  van  adelante,  de  bien  en  me- 
jor, de  virtud  cu  virtud,  linstu  ver  á  Dios  en 
Sióri.  Esto  es  caminar  delante  de  au  rostro,  con 
la  espcranas  de  la  eterna  retribución:  perficío- 
narse  cada  día  uiAs.  Qué  de  ellos  se  conñe^un 
en  la  Cuaresma,  y  lloran  ú  los  pies  del  confa- 
8or,  y  llegan  al  rustro  de  Cristo,  comulgando  U 
Pascua.  Ungen  i  Cristo  con  buenos  deseos,  con 
santos  propósitos,  c^in  ayunos,  con  limosnas  y 
oraciones;  y  luego  aflojan  en  el  rigor,  en  el  re- 
cogimiento y  penitencia,  y  se  vuelven  como 
perros  al  vómito,  A  éstos  más  les  valiera  no 
haber  comenzado  qne  volverse  tan  presto  atrás. 
Mira,  hombre  convertido,  que  te  mira  Dios, 
renueva  tus  buenos  propósitos,  y  por  amor,  ó 
por  temor,  ó  por  vergüeníia,  tiuoaja  de  perse- 
verar. Mira  que  está  en  tu  mano  dejar  el  bien 
comenzado,  y  por  ventura  no  lo  entari  toman- 
do otra  vez  a  comenzar.  Más.  El  que  tiene 
guerra  continua,  continuamente  ha  de  pelear,  y 
el  que  siempre  recibe  mercedes,  no  debe  cesar 
de  liaeer  gracias,  y  el  que  siempre  es  amado,  no 
ha  de  refriarse  un  amar.  Con  razón  pide  Dios 
perseverancia  en  su  servicio,  pues  E!  tiene  tal 
tesón  en  hacernos  cada  día  beneficios  nuevos, 
y  no  ceaa  de  llover  sobre  nosotros  bienes,  y 
tiene  en  pe.fo  los  méritos  da  su  pasión,  j  ma- 
nan siempre  las  fuentes  de  los  Sacramentos,  y 
la  gloria  que  nos  prometo  nunca  tendrá  fin  ni 
dará  hastio.  Por  eso  la  Magdalena  persevera  en 
su  penitencia,  ungiendo  los  pies,  y  procura  me- 
jorarse, ungiendo  también  la  cabesu. 

OOKfllDKKAOlótl   SISTA 

Et  dtimut  impleta  «sí  ex  adora  unt/utnli.  La 
casa  del  bueno  toda  está  oliendo,  y  todo  tu  que 
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en  elU  hay.  Dice  Snn  Moivoe  que  timá  el  íaso 
Marlft,  y  le  q'ieliró  en  :ilto  sobre  la  c(ib<?Kii  del 
Señor;  [)iiri|iie  trl  iin^iientn  le  «iigiese  y  regu- 
lase todo,  dtsci'iidii'iido  desdi?  \a  cubozn  á  li>s 
pies.  V  sin  duda  fue  iiiipeliJii  Miiria  del  Espí- 
ritu Santo,  para  eígnificiir  el  fr>itu  y  utilidud 
que  hftiiia  di"  niaiiar  de  lii  muerte  de!  Redentor. 
Para  entender  fste  niisteno,  benios  de  suponer 
que  en  la  EsiTÍtura  se  miraba  üinclin  enando  á 
iiTi  principe  uiiítiati  por  rey  y  el  íbbo  en  qne  el 
bálsaum  ¡ba  leída  partieular  considerutíión. 
Guando  Dun  mandó  á  Sauínel  ungir  á  Saú), 
llevó  el  bálsamo  en  un  tbko  de  barro.  TvUt 
Samuel  Untkulam  oleí  ei  ejjadil  super  capul 
ipsia».  Mas  cuando  le  envió  n  ungir  4  Duvid, 
le  mandó  llevarle  en  un  vaso  de  euerno,  Iin/ile 
corría  tii'im  oleo.  San  Gregorio  dice  que  en  eato 
hay  inisterid;  porque  el  reino  de  Saúl  era  breve 
y  no  había  de  perseverar,  por  eso  fue  ungido 
socando  el  úleo  de  vaso  de  barro  quebradizo,  y 
MÍ  fue.  Mas  porque  el  de  David  liabia  de  ser 
ruino  perpetuo,  juravit  Diiminu»  David  veiiUi- 
tem  él  nan  fruiitrabilur  eiim.  De  Jriictu  reñiría 
tui  ponam  super  nedem  iuam.  Por  eeo  Bo  ungen 
sBcnudo  el  olio  de  hueso  duro.  Hoy  vemns  un- 
gido ú  nuestro  príncipe,  y  para  la  aepultnrrt 
(como  él  dice).  ¿Y  en  qué  veremos  que  le  ha 
do  durar  poco  la  vidn  preaento?  En  que  e!  vaso 
Bo  quiebra.  Vaso  quebradizo,  símbolo  es  qac 
está  cerca  su  muerte  y  la  sepultura.  ¡Oh,  Señor, 
qac  noíi  importa!  Quiébrese  el  vaso  de  vuestra 
humanidad,  para  que  á  todos  nos  alcance  el 
bneu  olor  y  fraíancia  del  ungüento  y  seamos 
ungidos  con  el  olio  de  vuestra  grucift  preciosi- 
sima.  Quiébrese  ese  cántaro  de  vuestro  cuerpo, 
fabricado  por  el  Espirita  Ssinto  en  las  entruFius 
virginales  de  vuestra  madre  purísima,  y  saldrá 
mejor  que  do  los  cántaros  de  Gede¿n,  lu/  ver- 
dadera que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene 
al  mundo.  Bien  se  puede  ya  quebrar  el  eintaro, 
pues  también  habéis  tañido  la  trompeta  de 
vuestra  prodÍcaci<5n.  Y  sí  la  esposa  dice:  Oleum 
ef/iituin  nnmen  tuiím.  cuando  en  la  cruz  os 
sobreescriban  ese  nombre:  Jesús  Nazareno,  Ri'y 
do  Judíos,  porque  iiIU  haréis  el  oficio  de  Salva- 
dor, entonces  se  derramará  el  bálennio  de  vues- 
tra unción,  y  el  umudo  serA  llono  de  vuestros 
olores,  de  vuestra  verdad,  juaticin,  paciencin, 
luiscrieordia  j  amor.  ¿Cuándo  olió  bien  el  hijo 
Jacob  á  su  pudre  Isaac,  sino  cuando  vino  con 
Ihs  vestiduras  de  su  hermano  Esnií?  Entonces 
le  dijo:  Kcrt  odor  filií  tneí  >iciit  odor  agri  pie- 
ni,  caí  benedixit  Diiminuí:  Olor  de  un  campo, 
mesclado  de  tudaii  las  flores  y  arbolea  lloridiis. 
Al  arrayán,  á  la  murta,  al  jazmin,  n!  azahar, 
rosa,  clavel,  azucena,  mosqueta,  un  olor  gene- 
ral. .\fii.  Señor,  cuando  oh  vistiéredea  l.ia  ro[ias 
del  hermano  Esnií,  travieso,  profano,  cazador, 
'estíos  de  llagas,  de  vituperios,  desnudez  y  con- 


fusión, que  BOU  ropas  de  pecador,  y  entonces 
oleréis  á  todos  vuestros  atributos  y  á  todas  la 
virtudes.  Cuando  castigáis  á  Soiionia,  oléis 
justiciero.  Cuando  perdonáis  á  Nliiive,  oléis  á 
misericordioso.  Cuando  resucitáis  á  Li.zaro,  á 
vida.  Cuando  reprehendéis  al  fariseo,  á  verdad. 
Cuando  ensenáis  el  cielo,  a  camino.  Cuando  os 
transfijfuráis,  oléis  á  Hijo  de  Dios.  ;  Pero  cuán- 
do será  oduv  agri  pleti'it.'  Cuando  se  quebrare 
el  alabastro,  y  cnuipliéredes  las  Escrituras,  y 
Ilenáredes  de  luz  las  siinjliras.  oleréis  á  verda- 
dero Conmimmatum  est.  Paparéis  por  los  hom- 
bres. El  inocente  por  los  cu]padj>s,  oleréis  Á 
jnato.  Ad  ostfnsionem  jutlitiii-  suo'.  Pouerns  han 
en  un  palo,  pasaro'ís  dolores  y  afrentas,  y  c*l[a- 
réis  como  un  cordero;  oleréis  á  pac  lentísimo. 
Quani  ajinug  corain  toji'ientf  ee,  obiiiulMcel,< 
Daréis  vuestra  siingre  á  los  ¡i  redes  ti  nados, 
verterla  heis  por  la  remisión  de  todos,  oleréis  & 
misericordioso.  Propter  remigionem  prircedefi- 
liiim  delieloriim.  Rogaréis  por  los  enemigos, 
oleréis  á  Ufas  que  hombre;  dando  nuevo  ejem- 
plo de  caridad,  mejor  que  la  sangre  de  Abel: 
MelÍHf  biqnentnii  quam  Ahf.L  Vestirse  ha  el 
Sol  Je  hlti">,  y  anublarse  ha  el  cielo  por  vos; 
romper  ha  el  velo  de!  templo,  quebrarse  han 
luB  piedras  unas  con  otras,  temblará  la  tierra; 
oleréis  á  Hijo  de  Dios.  Veré  Filiut  Dri  eral  ittt. 
Esto  es  llenarse  la  casa  del  olor  del  ungüento. 

OONSIDKttACIÚH   BÉPTIUA 

Pero  con  ser  tan  suave  este  olor  uo  falta  á 
quien  le  huela  mal.  A  Judas  Iscariote,  que  dice; 
Qiiare  lioc  vn/inentum  non  reniit  Irereniin  dtna- 
lÍH  el  datuní  est  fyeiiii'.'  ¡Oh  traidor!  ¡V  paré- 
cote  á  li  que  está  mal  empleado  en  Cristo,  pa- 
trinri'a  de  los  pobres,  que  cfm  su  pohn'Zo  nos 
vino  á  hacer  á  todos  ricos?  Es  grande  colmo  de 
maldad  murmurar  de  lo  bueno  y  poner  faltas 
en  ello.  El  escarabajo  en  la  rosa  y  Ift  tuosca 
en  el  ungüento,  qne  le  quita  su  buen  olor  y 
suavidad;  nsf  es  el  mido  qne  procura  escurecer 
In  buena  obra.  Pero  el  Evangelista  quitóle  el 
rebozo  y  disíriiz  que  estas  palabras  tenlo,  di- 
ciendo que  él  no  lo  habla  ^>T  los  i«ibres,  sino 
prrque  era  ladrón  y  pesábalo  de  haber  penlido 
una  ocasión  como  ésta,  donde  pudiera  bien  lle- 
nar las  Ulanos.  ¡Oh  infelico  lioiubre,  que  su 
desventura  le  ha  traído  á  tal  estado,  que  le  pesa 
]>or  las  ocasiones  que  pierde  para  el  mol!  Que- 
dó tan  penante  Judas  do  hatier  perdido  ésto, 
i\ne  de  nqiii  la  tomo  para  vender  i  su  maestro. 
V  Ene  tan  mal  apreciado,  que  el  ungüento  es- 
timó en  trescientos  deiiarios.  y  á  Cristo  vendió 
por  treinta;  pero  uo  consintió  el  Sefior  que 
nadie  pusiesp  falta  en  una  obra  tan  excelenl*, 
de  tanta  piedad  y  devoción,  y  sale  á  defendella. 
SiniU  illam:  «Dejadla,  que  U  obra  que  Íia  he- 
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cho  en  mi  ea  buena  y  digna  de  eterna  memoria 
mientras  el  mundo  duraren.  Pnevtnit  enim  vn- 
gerf  corpiit  mci¡m  in  nepultmain:  «Ella  se  anti- 
cipó á  ungir  uii  etierjiD  para  la  sepulturas. 
Qniao  iiocer  Cristo  un  ensavo  de  su  muerte,  y 
¡lor  eao  cuusiiitiü  aer  ungido,  Y  asi  dic*-  San 
liernürdii  sobre  este  lugar  que  el  ungir  Muría 
á  Cristo  fue  abrirle  la  »L'])iilLum  para  cuando 
muriese.  De  la  suerte  qui'  un  eoballero  que  lia 
de  salir  á  un  jaegodc  i:afias  y  de  sortija,  antes 
que  salga  k  la  plaza  f¡e  va  al  eampo  á  ¡iiipouer 
para  venir  más  industriado,  osí  Cristo  se  en- 
mienda lioy  ¿  ensayar,  dejándose  ungir  para 
cnandii  salga  á  la  fiesta  iie  su  pasiijii  efi  la  plu- 
za  del  Calvurio  y  hag»  gentilezas  en  el  euliullo 
de  su  LTUí-,.  Uonde  se  noa  deaeulire  el  inflama- 
do deseo  que  tenia  de  morir;  pues  tantos  días 
antes  se  ensayaba,  no  por  necesidad,  sino  para 
muestra  de  su  amor.  Como  !a  desposada  que 
liace  unas  ro)ias  para  el  dia  de  la  velaeion,  y  se 
las  pruelia  dos  ó  tr<is  días  antes  para  ver  eñuio 
le  vienen,  y  si  podrá  eoii  ellas  parecer  tñen  á  su 


esposo,  aeí  Cristo,  dejindosc  nugir.  Re  prueb.i 
las  ropas  de  muerte  eou  que  ha  de  salir  en  el 
(lía  de  R\i  desposorio,  in  die  líesponmiioaif 
iiiivi  (Canl.,  '.i),  que  es  el  din  de  «n  pasión. 
Desde  liuy,  pues,  almas  eristian  iS,  podéis  eon- 
teraplar  muerto  y  nepullndo  á  vuestro  esposo: 
aquel  mus  alindado  qui;  Aíisali-n;  iiqnel  iiiucen- 
te  y  santo,  eidjj.vio  por  nuestras  malil^des  en 
el  ái'bol  de  la  eruK,  y  acabar  su  vida  en  la  m¿s 
fresca  y  florida  joventud.  Comenznd  desde  lue- 
go á  hacer  las  exequias,  £sln  ee  Geiiiana  de 
hito,  de  tristei'.a  y  de  doler.  Haf;an  pansa  nues- 
tros contentos:  póngase  entreilíelio  á  Jas  ale- 
grías; dése  larga  lifeucía  á  las  lágrimas;  rom- 
pan el  aire  nuestros  gemidos:  rasguense  de 
eoiiipasióii  nuestros  eura/.iiiies;  bagamos  amar- 
g'B  penitencia  de  nuestros  peeados,  para  que 
iiaeiendu  compañía  ai  Redentor  en  los  trabajos 
de  sn  pasión,  merezcamos  tenérsela  en  los  go- 
808  de  la  resurrección,  aquí  por  griu'ia  y  des- 
pnc's  por  gloría. 
Amen. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


MARTES     DESPUÉS     DEL    DOMINGO 


DE      RAMOS 


DE    r.A    NEGACIÓN    DE    SAN    PEDRO 


F.t  conrcriu»  Dominus,  retpexil  Pttnim; 
et  reconlatui  eil  Pctru»  rirbi  Dominio 

(Ldc,  22). 


Acontece  en  no  dia  de  primavera  que  el 
cielo  amanece  claro  y  sereno;  todo  cstii  alegre 
y  el  campo  se  ríe,  las  flores  hermosas  deleitan 
eon  su  olor  y  variedad  los  sentidos,  j  recrean 
el  ánimo;  cuando  alia  sobre  tarde  ee  revuelve  el 
tiempo,  y  uua  nubécula  parda  que  ciñe  id  hori- 
zonte y  pocí'  á  poco  se  va  levantando  y  t/ir- 
nando  riegrn,  eubre  el  eielo  y  comienza  a  fuci- 
lar y  echar  relámpagos,  Intenos  y  rayos,  y 
llover  á  cántaros.  Veréis,  en  dése ubríé adose  la 
tempestad, .la  prisa  de  esconderse  las  aves,  los 
animales;  irse  los  hombres  ¿  las  iglesias,  hacer 


plegarias, doblar  campanas.  Ysiempredeja  una 
tormenta  de  éstas  un  hecho  solemne:  nn  almes 
grsndisinio  arraneado,  un  caaipaiiarío  caído,  un 
rayo  que  cayendo  sobre  una  peíla  la  parte  por 
medio;  al  tin,  algo  con  que  los  venideros  se 
acuerden.  ¡Qué  primavera  tan  alegre  do  gracia 
había  en  el  colegio  apostólico  veinte  horas 
antes  de  la  muerte  ile  Cristo!  El  reposo  con 
que  se  sentó  á  cenar,  las  regaladas  palabras  qne 
le  dijo,  la  buena  gracia  del  niaestro.  la  devoción 
de  los  discípulos.  Levántase  una  nubécula  de 
UD  Judas,  con  una  furia  de  huraein  del  ¡nfier- 


S82 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


no.  Verlo  lieíatodi»  trocado:  JeniRalem  resuel- 
ta; entristecido  Cristo,  linciciido  [il<'gar¡i¡.B  vn  el 
hniTtn;  los  discípiítos  liiiypu  tiiríindos,  medro- 
soB.  Al  fin  hizo  iiiin  fosu  uotnUt'.  Cuyo  uu 
rayo  y  din  en  la  piedra  ciinentnl,  di-  que  sietu- 
pro  queda  en  la  Iglesia  nietuoria.  Y  así  la  hi- 
cieron (como  de  eftso  raro)  todos  cuiitro  evan- 
gelistas, eotDo  admirados  de  esta  caída,  y  de 
liaberla  permitidn  Dios,  en  el  que  tenia  escogi- 
do para  /uiidani'.'nlJi  d?  sn  Iglesia.  Hay  Pii  esta 
dispciisafióii  uinoba  y  uiiiy  iniprirtante  dotrina 
encerrada,  para  !ft  ginria  di;  Dins  y  edilicaciÚn 
de  las  almas.  Para  saberla  sacar,  pidamos  la 
gracia  por  intercesíín  de  la  diWiia  Virgen.  Ave. 

IIÍTRODUCCIOW 

El  santo  profeta  y  rey  David,  queriendo  dar 
á  los  liotnbres  un  dcBengaño  de  lo  poco  que 
BOU  y  rnlcn  por  si  y  cuan  necesitados  viven  del 
favor  de  Dios,  cnán  pendientes  de  su  providen- 
cia, unan  colgados  de  su  luauo,  pónese  á  si  por 
ejemplo  de  la  incoslAncín  ;  mutabilidad  de  las 
cosas  humanas,  cnaudii  le  faltan  la  p^rmauen- 
i'ia  y  estabilidad  qne  de  solo  Dios  les  puede 
venir;  y  dice  en  el  salmo  29:  Ego  autetn  tii.n 
ín  abundanlia  inta:  non  vwrebur  in  •etemiim. 
Después  de  haber  hecho  gracias  al  Señor  por 
haberle  librado  de  un  ^ran  trabajo  (>  enferme- 
dad, que  le  puso  e[L  Ihp  puertas  de  la  muerte, 
dechira  la  causa  que  el  dío  ü  sus  daüos  y  la 
culpa  porque  fue  dejado  caer  en  tan  gravea  pe- 
ligros. «Yo,  dice,  en  mi  abundancia;  no  aere' 
derrocado  eterunmenten.  El  Parafraste  caldeo, 
dice:  la  con/i'lfnlia.  Elevado  con  la  continua 
prosperidad  de  mis  bnenoB  sucesos,  viéndome 
rico  y  venturoso,  bíneme  presnntnoao  y  confia- 
do, j  con  demasiada  lozanía  me  pronietí  segu- 
ridad; ninguna  cobb  será  parte  para  derribar- 
me de  la  alteiía  y  gloria  que  poseo;  aoj  A  los 
golpes  de  fortuna  lo  que  un  isleo  inmoble  á  las 
olas  bravas  del  mnr.  Domine,  i'n  roJunlatf  (un 
prirstítiili  ilecori  meo  rirlulem:  «Y  vos,  Sc&or, 
por  el  tiempo  que  fuistes  servido  (no  por  mis 
miSritos,  sino  de  vuestra  bella  gracia)  me  con- 
acrvnstes  en  el  decoro  de  mi  estado,  dando  fír- 
mexB  al  dicliOBO  y  floreciente'  estado  de  mi  per- 
sona j  reinos.  El  Hebreo  dice:  Fedtli  atare 
forliluit'ini'in  monlimeo: «  UieistesHie  fucrtecorao 
un  monte,  que  no  puede  mudarse  n.  Mas  j'ara 
ilesangranne  de  mi  tana  confianza  y  presun- 
ción en  las  priipiaa  fuerzas,  avertiuli  fucirm 
(lifim  1  meel Jactiu  iiim  ronturfiulim:  «Escondis- 
tes  uu  rato  vuestro  rostro  do  mi;  un  soto  des- 
vio de  ojos,  y  luego  quedé  turbado,  mortal,  sin 
aliento,  sin  vida,  vacilando,  titubeando  como 
arena  movediza  que  el  viento  arrebatas.  Pur 
donde  habiendo  tocado  en  la  mano  mi  fragilí- 
did,  7  T¡st«    bien  j  entendido  de  diíade  me 


viene  Ih  salud  y  el  esfnerKo,  ai¡  fe,  Domine, da- 

mavi,  rt  ad  Deutn  ineiitii  ¡[rjirrciihor:  a  A  vos,  Se- 
ñor, ukmaré  confindn  en  vuestra  bondad,  y  de 
corazón  y  entriiñus  oa  supb'curé  me  hagáis  mer- 
ced». En  este  ejemplo  esl¿  muy  ul  vivo  represen- 
tado el  peligro  que  corren  de  perderse  los  ricos 
y  abundantes  de  virtudes,  de  gracia  y  dones 
sobrenaturales,  y  la  cansa  ordinaria  de  sns  cai- 
Jas,  que  suelen  ser  presumir  de  sí  y  desasirá? 
de  Ilios.  E!  viento  deshecho,  aunque  sea  prós- 
pero, zozobra  el  navio;  y  así  el  marinero  dies- 
tro quita  el  paño,  y  amaina  las  velas,  saca  bo- 
ncta,  y  corre  con  el  papahígo  del  trínqflete  & 
medio  árbol.  En  esta  navegación  peligrosa  de 
Ib  vida  espiritual,  cuando  eopla  el  viento  prós- 
pero de  loa  favores  ilivinos.  es  menester  amai- 
nar las  velss  de  la  presunción  humana,  {.«.irque 
de  no  hacerlo,  muchos  arriscados  han  ido  í 
fondo  en  el  abismo  de  la  S'iberbia.  Cuando  uc 
hombre  pieusa  que  es  algo,  y  se  tiene  por  más' 
que  otriis,  y  se  regodea  con  su  alma  á  solas, 
por  ocasión  de  sus  virtudes,  como  el  otro  rico 
avaro  por  la  de  sus  riquezas.  Anima  mea,  Uaheéí 
mulla  honii  poMla  in  annon  plurimus,  requie^ct, 
eomeite,  bibe,  epulare.Muy  rica  estiis.alma  mía, 
de  liiencs  espiritnales.  Va  son  muchos  añnsque 
guardo  castidad  inviolable;  no  he  consentido 
cosa  que  sea  pecado  mortal.  Caila  día  rezo  raia 
horiis.  mis  devociones;  no  fslto  á  mis  espiritua- 
les ejercicios.  Soy  regalado  con  gustos  del  cie- 
lo, láirrinias,  sentimientos,  algunos  arroboa; 
castigo  mi  cuerpo  con  nyunos,  cilicios;  hago  de 
mis  bienes  limosnas.  Esta  es  la  abundancia 
que  desvanece  al  hombre  tocando  blandaniente 
en  el  corazón,  y  engendrando  en  el  alma  una 
complacencia  de  sí  mismo  y  desprecio  de  losj 
demás.  Una  seguridad  y  persuAsión,  que  ya'* 
está  muy  provecto  en  la  virtud,  y  que  siempre 
ha  de  ir  de  bíen  en  mejor.  ¡Oh  pestilencia  de 
malditos  penaamiciitiiBl  jKo  han  hecho  navios 
en  Scila  y  Caríbdis  tan  lastíuicroB  naufragios 
como  han  peligrado  varones  perfectos  en  estos  ] 
bajíos.'  Cuantas  veces  el  hombre  bc  aplace  á  si 
mismo  en  la  posesión  de  bub  bieneB,  tantas  cae 
en  el  profundo  de  la  Siberbia.  Eso  que  en  pus 
ojos  reluce,  por  el  mismo  caso  no  es  oro,  sino 
alquimia.  Muy  de  otra  suerte  el  humilde  como 
cuerdo  haec  la  buena  obra,  y  tiénese  por  siervo 
inútil,  y  su  obra,  indigna  de  los  divinos  ojos, 
tienn  de  fallas  y  mancillas;  y  así  no  saca  de  ella 
aplauso,  sino  temor,  diciendo  con  Job:  Verebar 
nmnia  opera  mea,  scirn*  i/uotl  non  parcere» 
iletijiqni'nti.  Reeatiibame  jo  ile  todas  mis  obras. 
Mirad  que  son  buenas  Y  aun  por  eso  me  rece- 
lo do  ellas.  V  para  arrancar  de  su  ánimo  cnaU 
quicra  raíz  y  hebra  de  soberbia,  ora  con  David: 
.Ven  Vfnial  mthi pfn  «iipfrbi'r.¿Vi>T  qué  dijo  pie 
de  soberbia  y  no  la  soberbia  entera?  Porque  el 
aaoto  no  sólo  teme  á  todo  el  caerpo  de  la  si>- 
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berbia,  aino  al  primer  aoameti  miento  j  entrnilo 
de  ella.  El  qni?  quiere  ejitrnr  en  cesa,  primero 
pone  el  píe  en  fl  umbral  ijolti  pnertn,y  Iras  él  va 
todo  el  c«Pi-po.  Ruega,  pues,  el  Sonto,  qiu'  ni 
primer  iHOvimiento  de  Boherbin  asalta;  su  cora- 
zón, porque  de  ahí  ae  ocasiona  ¡a  ruina,  Ibi 
ceciiUrunt  qiii  operantur  iniquitatem;  rxpulti 
Bunl,  nec  poliieiiint  atare.  Allí  cayeron  los 
ohreroí  de  maldad:  Fueron  pípulgos,  j  no  pu- 
dieron estar.  San  Agustín:  Ubi  mperhin,  ibi 
ijKod aceepeti' perdis.  Y  San  Juan  Crísíístomof 
iíiiignnH  eoía  tanto  enflaquece  alhi^mbredini" 
la  soberbia.  SÍ  vii'sudes  iln  bombi'o  que  piensa 
de  sf  que  es  más  alto  que  un  monte,  j  que  ila 
con  la  i'ubcaa  en  las  estrel!as,;nnle  tenilaUí'Bpw 
loco  j  sin  juicio?  Tal  es  el  soberbio,  que  rn  su 
estimacidn  si-  prefiere  á  los  demás.  Si  guif  exii- 
Itmal  fe  nliquii/  ícíii  cum  niliil  íi'í,  ipfe  c*  f(Hii- 
Cíí  {(Ja!at.,6):«El  quede  sf  piensa  que  es  oigo. 
■iendo  nada,  k  «i  mismo  se  engaña*,  dice  San 
Pablo.  El  por  un  antojn  ae  precia  de  aeso  T  de 
juicio.  La  prueba  de  esto  tenemos  bien  clara, 
no  menos  que  en  el  Principe  de  la  Iglesia  San 
Pedro,  que  engreído  con  los  faTores  de  Cris- 
to, y  presumiendo  más  da  lo  justo  de  sns  tder- 
ífls,  en  la  abundancia  de  su  herror  de  espíritu  y 
amor  grande  qne  tenía  á  bu  Señor,  dijo:  -Von 
movebor  in  irternwn.  Dícele  á  Cristo;  Atiimam 
meam  pro  te  ponam.  J  Asi  que  layida  ponáis  por 
mlí  Pues  esta  noche  habéis  de  ser  todos  oli  mi 
e sea nda! izados.  Responde  más  iinimosamentc: 
Elui  nmnf.»  scaniializati  f'icrint  in  le,  egn  num- 
ipiam  »ci¡'idalÍ:obor.'No  pndo  ser  mayor  brava- 
ta, pero  con  muy  poco  saber,  porqne  contradijo 
á  la  palabra  de  Cristo  (primera  verdad)  y  por- 
que ae  aventajó  á  loi  demás  y  presumid  de- 
masiadamente de  si. — Mira,  Pedn>,qnevo«  mis- 
mo en  esta  noche  me  habéis  de  negar  tres  ve- 
ces.— En  ninguna  manera.  £/«'  iiporttierit  me. 
íimul  cummori  tibi,  non  te  n-gabü.  Todavía  se 
esti  en  sus  trece,  y  vive  confiado  que  nadie  le 
puede  turbar.  Domine,  i'n  rnluntate  twt,  pririti- 
titti  decori  meo  rírtulem.  Y  mientraa  el  Señor, 
por  su  beneplácito,  quiso  dar  &  siignllardia  fir- 
meza, bien  mostró  su  ánimo  que  era  do  igua- 
lar con  las  libras  hqs  palabras;  pues  en  el  huer- 
to puso  mano  contra  todo  el  batallón,  y  de  un 
altibajo  le  derrocó  la  oreja  derecha  á  Maleo,  y 
él  no  tiraba  sino  á  rajarle  ¡'Or  medio  ia  cabeza, 
¡Qn^  míis  pudieran  hacer  Héctor  y  Aquib'S? 
¿Veis  este  tnn  valiente,  tan  arriscado?  Arerti*- 
tifaciem  tun  't  me;  el  Jaclits  siim  cortttirhatti.t. 
En  volviendo  Cristo  su  rostro  de  él,  un  punto 
que  le  dejií  de  su  mano,  se  turbó  y  amilanó  de 
manera  que  á  la  roz  de  una  nioKucla  negó  á 
Cristo,  Tres  veces  hizo  signos  con  osadía  y 
tres  veces  negó  con  pusilanimidad.  Y  si  el  Se- 
fior  no  le  volviera  á  mirar  con  su  clemencia, 
tan  rematado  iba  como  Judas. 
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¿Qué  aaeatims  de  nqn.l?d'í  le.  Domine,  cla- 
muho  et  ad  Deiini  meum  deprecabor.  Orar  con 
gran  afecto  al  Señor,  y  suplicarle  continuamen- 
te que  nos  mire  con  ojos  de  misericordia,  y  no 
alce  BU  mano  de  nosotros.  Sentencia  es  de 
nnestro  jiadre  Santo  Tomás,  que  el  don  de  la 
pf-rseverancia  no  se  puede  merecer,  como  ni  la 
primera  grni'ia.  Porque  la  perseverancia  tio  es 
otra  cosa  que  una  manutenencia.  uu  conservar 
Dios  a!  hombre  en  la  gracia  que  una  ves  le  ha 
dado,  continuando  aquella  acción  primera  con 
que  se  la  dio.  Y  os:  como  no  cae  delmjo  de  nit'- 
rit<i  la  primera  gracia,  ni  la  aeeión  e<m  que  Dios 
In  da,  tnmpiwo  el  eontinunrln,  que  es  el  don  tie 
la  perseverancia.  Pero  sí  no  se  puede  merecer, 
puédese  impetrar  con  oracionen,  como  la  misma 
gracia,  que  no  la  niereec,  ni  pninle  el  pecador, 
pero  con  oraciones  la  alcanza.  Como  la  alcanzó 
el  hijo  pródigo,  y  el  publícano,  que  hinéiidose 
los  pechos  oraba: /Mía, /iro/)i'¡iW«íoifli7ií/jfe(;íi- 
tnri.  En  lo  cual  se  conoce  la  excelencia  de  la 
oración,  que  es  el  único  medio  para  alcanzare! 
don  do  la  perseverancia,  tan  importnrite,  que 
sin  él  no  hay  corona  ni  premio,  ni  loa  otros  do- 
nes j  virtudes,  antes  hc  vuelven  en  cargos  y 
mntt?rÍB  de  mayor  castigo.  Por  eso  el  cristiano 
que  desea  salvarse,  cada  dia  ha  de  hacer  ins- 
tante oración  á  Dios  que  le  deje  acabar  en  su 
(iracia.  y  que  nu  le  permita  caer  en  tentación  ní 
en  pecado.  Ha  de  andar  tamnSito,  temblando 
como  azogado,  conociendo  su  impot<"ncia  y  la 
precisa  necesidad  que  tiene  de  que  Dios  le  mire 
y  sustente.  Lo  qne  dice  San  Pablo:  C"m  tneln 
el  tremare  rentram  »alitttm  operamini.  Deut  (tt 
eniíii  I/vi  aperatiir  in  rohii  el  relie  el  per/rere 
pro  bona  rotnntaie  (Philip-,  2).  «Con  miedo  y 
con  temblor  hnecr  las  obras  de  vuestra  salva- 
ción. Miedo  en  el  ánimo;  temblor  en  el  cuer- 
po. Porque  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros  el 
querer,  y  el  ejecutar  y  llevar  al  cabo  lo  bueno, 
por  su  bHenaviihintad».AludoalZ)ufnine.  i'n  i'o- 
tiinlfite  Iva  prirnlilinfi  d'Cori  meo  rirliiton  (sal- 
mo 2H),  y  quiere  decir:  Debéis  andar  humildes 
y  temerosos  en  las  obras  de  vuestra  salud  espi- 
ritual, porque  ni  el  querer  el  bien,  ni  el  obrarle, 
consiste  en  ruestruM  fuerzas,  sino  que  Dios  por 
eu  bella  gracia  quie.re  obrar  en  vosolros,  y  cau- 
so, como  principal  autor,  asi  el  buen  propósito 
de  la  voluntad  como  la  ejecución  de  él  y  perse- 
verancia en  el  bien  comenzado.  De  suerte  qne 
no  bosta  estar  uu  hombre  en  gracia,  ni  tener 
todas  las  virtudes  y  dones  (aunque  sea  en  gra- 
do heroico),  sino  que  demás  de  esto  es  necesa- 
rio e!  conenrio  de  Dios,  auxilio  espeí'ial  actual, 
para  obrar  bien  meritoriamente  y  para  no  caer 
en  pecado.  Que  cb  lo  qne  dijo  Cristo:  Sine  ntK 
nihi I  puteHi»  faceré.  iSitt  mi,  uada  qne  impor- 
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te  parn  el  cielu  pod(:Ís  hacer,  sin  mí  gracia,  sin 
mi  Favorn.  En  qiiituiido  Dios  Gil  coucnrso,  en 
apartando  sud  ojua  del  tilma,  j  dcjiludola  á  sf 
miflniíi,  qni?(ÍH  como  Ih  iiiiiii  eclípsnda,  «.'unudo 
se  interpone  la  tierra  cutrt;  elln  y  l'I  sol;  como 
la  tierra  antes  qne  Dios  triase  la  luz,  que  eata- 
bft  descompuesta  y  fea,  y  vacia  de  todos  los 
bienes,  todti  cubierta  de  tinieblas;  romo  el  cuer- 
po sin  el  alma,  que  nada  puede  y  para  nada  es 
do  provecho,  sino  para  manjar  de  gusanos. 
Cierto  es,  dice  el  Cíii\leiiHl  Cayetano,  que  San 
Pudro  ea  la  cena  estaba  en  gracia,  pues  Cristo 
con  sn  boca  testífícú  qnc  estaba  limpio;  habla 
recibido  dii-namenle  el  sacramento  del  cuerpo  y 
sanare  divinisinio  dei  SeSor:  estaba  alisado  de 
Criatu  de  la  tentación  ceaidera;  era  uiás  fuerte 
y  más  ahervorado  qne  los  otros  discipnlos:  y 
entonciia  vcrdaderaiuente  estaba  dispuesto  y 
determinado  á  morir  por  Cristo.  Y  con  todos 
estos  requisitos,  a  la  toe  de  una  mosuela  niega, 
perjm'H,  nnatematizale.  ¿Qué  es  esto!  Porque  le 
faltü  la  mauutenencin  de  Ilios  y  su  especial 
auxilio.  Lue^'o  menester  es  orar  coutinuaaien- 
te,  como  nos  enseña  Crist4j.  Et  nf  nof  imlwuK 
in  Irntationtm,  ted  lihcrn  no"  •'  innto.  Jmeit.  \ 
ooii  este  presupuesto  entremos  en  la  historia. 

CONSIDERACIÓN    SBOUNDA 

Petrus  autem  sedehit  foris  in  atrio  d'oraum. 
Entró  Pedrit  eu  casa  de  Caifas  {principe  de  Ins 
sacerdotes)  en  segiiimíenlo  de  Cristo,  y  por  di- 
simular estaba  sentado  á  la  lumbre  en  rompa- 
Día  de  los  su]da<loB  que  estaban  en  el  patio  de 
abajo,  fuera  de  la  sala  i5  consistorio  donde  Cris- 
to estaba.  Notemos  el  ditcur^o  de  esta  calda. 
Primero  se  eiisoberWió  Pedro,  como  dice  Cri- 
sóstomu,  que  Tue  tocado  de  HlL.'iina  ambición  y 
arrogancia,  eiiniido  dijo  aquellas  palabras:  Et- 
iii  omnein  »c<in<l'i!i:iiii  furririt  in  te.  eyo  niíM- 
ijuiitn  ecitniliili:(ibí>r.  Lnego  se  durmió  en  el 
hncrto,  que  es  onünario  ser  cobardes  loa  habla- 
dores do  ventaja,  y  I"B  muy  confiados  dar  en 
ser  dormilones  y  perezosos.  Cobra  buena  fama 
y  éehnte  a  dormir.  Tras  pbo,  apartóse  de  los 
condiscípulos,  juntóse  en  conjpimia  de  los  malos; 
y  asi  negó.  Estos  fueron  loa  pasos  de  su  ptT<li- 
ción.  De  modo  qne  el  principio  de  la  calda  es 

5 resunción  y  neglÍi;eneÍB  en  la  oración  y  culto 
ivino.  Pero  veamos  cuál  tuc  el  golpe  primero, 
y  con  qu¿  aruias  Satanás  le  tiró.  Viole  unii 
criaila  del  Pontífice,  que  era  portera,  y  debía 
ser  traviesa  y  nJaIicio»a  conforme  al  ingenio  de 
eu  amo,  pues  es  ordinario  en  las  cusas  neotno- 
darae  ios  criados  á  la  condición  de  los  si-ñores; 
qne  por  eso  se  dijo:  Similf»  Imhrnt  liihm  lac- 
tuca», y  dijrde:  ;,  Por  ventura  eres  tú  de  los 
dÍ8clpuloa  da  esto  hombre!  Respondió:  Ko  soy. 
,  8an  Máiimo  Taurinense  en  dos  homilías  coin- 


pnra  la  cnldn  de  Pedro  con  la  de  Adiii,  porque 
ambos  fueron  eugaüados  por  mujer.  Nec  enim 
diabolm  JideU»  riroi  nisi  per  mulierem  nppvg- 
nnre  consiiei'il:  «Porque  no  suele  eldíablo  com- 
batir á  los  bonibrts  valerosos  leales  i  Dios 
sino  tomando  por  instrumento  la  mujer».  En  el 
parulso  de  los  deleites  se  lialló  el  diablo,  y  tam- 
bién entendemos  que  no  faltó  en  el  Pretorio  do 
los  judíos.  AHÍ  sobre  estaba  Satanás,  serpiente; 
aqui  Judas,  culebra,  ahincaba.  Ambos  tuvieron 
precepto  de  Dios:  Adán  que  no  comiese;  el 
apóstol  que  no  ne^'ase.  Gust.-t  aque'i  lo  qne  no 
es  licito;  habla  este  lo  que  no  conviene.  Mal 
persuadió  Eva  á  Adán,  y  mal  dio  !a  puerta  la 
esclava  li  Pedro.  Aquélla  le  echó  fuera  del  Pa- 
rolso ;  ésta  le  i-schiyó  de  Cristo.  Aquélla  coa  sa 
peranasióii  >'ngH&ó  á  eu  marido;  ésta  con  sa 
pregunta  enredó  id  apóstol.  Et  ídem  se.rut  ot- 
tiaria;  qfficiiim  geren»  auC  excladií  e  vita,  aul 
inclvdit  admoitemitY  este  mismo  sexo  hacien- 
do oficio  de  portera,  ó  echa  fuera  de  la  vida,  ó 
dii  entrada  para  la  muerte».  Toilna  estas  son  pa- 
labras de  San  SLiüimo.  Pero  hay  nmcho  qnc 
reparar  en  aquellas  primeras:  Que  no  se  atreve 
el  diablo  ú  tentar  á  los  varones  fieles  sino  por 
la  luujcr.  Bien  fue  para  descnt'inar  é.  Ppdro, 
que  le  amedrantase  nnn  rinijer.  No  le  pusieron 
potro.í  delanb',  ni  entecs  ni  liestias;  no  verdu- 
gos, sino  dos  mujercillas  de  vil  condicióu.  Fne 
darle  de  palos  con  una  rucea.  Tomé,  para  que 
sepáis  qué  sois  sin  Dios.  Por  gran  vituperio 
tuvo  Alñnieletíh  morir  á  manos  de  mujer,  y  así 
mandó  á  su  escudero  qne  le  acabase  con  espada. 
Bien  pudiera  Dios  castigar  la  soberbia  do  Fa- 
raón enviando  leones,  osos  y  tigres  que  dea- 
trujeseu  &  Egipto,  pero  no  quiso  eíuo  coa 
mosquitos,  y  moscas,  y  ranas.  La  arroganci» 
do  aquel  bravo  jayán  Goliat  humilló  con  ]» 
honda  del  /.agalejo  David,  íi  quien  éi  tuvo  en 
poco.  La  insolencia  de  Holofernes  fue  castiga- 
da Con  la  mano  flaca  de  Judith,  que  le  corló  la 
caWv.a  con  su  propia  espada.  Y  á  noaotroa  nos 
aflige  con  cosas  pequefias  y  viles.  Un  mosquito 
hará  nibiar  al  más  bravo  soldado  de  Piandes. 
Una  pulga  le  quítari  el  sueño  al  EnipiTsdur. 
Para  que  conoacamos  que  somos  hombres  suje- 
tos a  semejantes  bajezas  y  nos  humillemos 
debajo  hi  mano  del  potentísimo  Dios.  Pero 
juntamente  nos  quiere  avisar  lii  divina  provi- 
dencia que  los  pastorea,  prelados,  y  geoeral- 
iiientc  todos  los  eclesiásticos  y  vanmes  espiri- 
tuiíles,  de  ninguna  cosa  tanto  se  lian  de  recatar 
como  de  las  mujeres;  ninguna  cosa  tanto  han 
de  huir  eouio  sn  conversación  y  compiiflía.  San» 
son,  fortbsimo  naínreo,  consagrado  á  Dios,  por 
mujer  perdió  tinlii  su  forwleKs.  Y  el  Principo 
de  los  Apóstoles,  que  con  su  {lalabra  UlUttba 
demonios,  atónito  á  la  vo»  de  una  mosnels, 
negó  4  sil  maestro.  Mujer  hizo  á  David,  de 


gran  Proteta,  adiiitero  y  homici^in.  Solorntin, 
de  tan  gran  sabio,  y  que  en  sa  moc<.>i]iul  le  ^mso 
Dios  por  nombre  Ainabílis  Domino,  piir  mují'- 
rcB  idolatró  y  apostató  ú  ¡a  vejez.  San  Buena- 
ventura, trataailo  do  la  pureza  de  la  cocciout'ia, 
encarj^a  mui-ho  a  li.is  temerosos  de  ella  que  se 
gaarden  de  amistadis  de  mujeres.  No  dioe  Je 
las  profanas,  parierHS,  gnlanas,  músicas;  vm 
visto  se  esti,  sino  úv  las  muy  perfiladas,  eon- 
terapIntivBB,  niortiliciidas,  con  litiiio  y  color  de 
santidad,  y  que  en  aquel  trato  no  se  boBcii  ni 
reluce  otra  cosa  sino  Dios.  Uigo  qtie  ea  rejalgnr. 


ODirsinERACiós  tehooba 

;Pero  que  diré  de  nuestro  Pedro,  que  ton 
presto  desmayó  y  uegó?  No  soy.  No  coqokco 
tal  hombre.  Ño  sé  lo  que  os  decís.  Salvum  me 
Jac,  Domine,  qiitmtam  defecit  sanctus:  qitimiam 
diminuti':  «uní  réntales  a  fdii/i  hominum  (Sal- 
mo 11).  "Salvadme,  Señor,  aocorredme,  qne 
veo  desmayado  al  santo,  y  que  las  verdades  se 
hnn  acabado  entre  los  hijos  de  los  hombresi. 
San  Jerónimo  aplica  este  lugar  á  hi  uegi^ación 

■  de  Pedro,  Si  la  verdad  se  (¡erdiera  en  el  mun- 
do, dijera  yo  qne  eu  la  l)oca  de  Pedro  sv  habla 
de  hallar.  Piica  si  ar[ni  falta,  no  hay  quien  la 
diga,  no  hay  Je  quien  fiar;  todos  mienten.  Bien 

Ídijo  David:  E¡io  c/íj:/  in  exceísti  meo:  omnis 
homo  mendax.  aYo  dije  en  mi  exceso,  arroboy 
revelación,  por  Dios  ahimbrado:  Todo  hombre 
es  mentiroso,  falso,  inGcl».  Dejiido  á  su  inge- 
nio, á  su  ¡ttcliiiución,  no  hay  que  fiar  Je  él. 
Porque  ai  se  vuelve  el  temporal,  ni  mayor  ami- 
go no  conoi:e.  ;Quií  bieu  nos  dice  esto  en  sil 
persona  el  santo  Job,  que,  como  San  Grego- 
rio dice.  Fue  un  dibujo  de  Cristo  y  de  sus  pa- 
siones!   Frntres  meiit   lonije  Jtrii  ame  et  noli 
■      mci    qiiafi    alieni,    rtceíneriml  a    me.    Dere/i- 
H      yiíerrinl  me  propinijui  mei,  et  qui  me  novertint 
H      obliti  funt  mei:  nAlejó  ile  mí  ámis  hermanos  y 
'      mis  conocidos;  como  extraQos  se  apartaron  de 
mí.  Dejáronme  mis  allegados,  y  los  que  me  co- 
nocían se  olvidaron  de  mi».  Este  es  el  ingenio 
de  los  hombres;  raeJir  la  amístaií  por  la  utili- 

Idnd,  y  como  dijo  líschines.  orador,  por  la  co- 
mnnicación  de  las  comodidades,  sin  ningún 
respeto  a  la  virtud-  Eti  tanto  sois  mi  amigo  en 
cuanto  me  poiicis  si'r  Je  provecho.  En  tanto  me 
hacéis  amistad  en  cuanto  os  pnejoger  de  algu- 
na utilidad.  Ha/.me  In  barba,  hacerte  he  el  co- 
pete, i  Qué  afrenta  tun  insalrible  para  una 
dama  tan  bella  y  tan  generosa  como  la  amis- 
tad, que  sola  es  tA  alivio  de  los  trabajos  de  líi 
vida,  sal  y  gusto  de  los  contentos,  entregarla  á 
nn  tan  infame  y  vil  rufián  como  el  interés!  De 
oqui  es,  que  si  sois  rico  j  podi.'roso,  se  os  llega- 
rán más  amigos  que  moscas  á  !a  miel.  Pero  si 
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se  annbla  el  tiempo,  os  quedarais  solo  como  el 

espárrago. 


Duin  funrií  r-.lir,  «mltoi  numeraUt  amitíit; 
Témpora  mí  fueriitt  uubilji,  tüíuo  erm. 

Esto  significó  Pitágoraa  en  nqnel  símbolo: 
hiriindinem  domÍ  nnn  kabftú.  Las  golondrinas 
están  con  nosotros  en  el  verauo  (tiempo  sere- 
no); en  viniendo  el  invierno,  frío,  tempestuoso, 
deanpiareeen.  Símbolo  de  los  falsos  amigos,  que 
acompasan  en  la  prosj'eridad  y  en  la  adversi- 
dad liejun.  Por  esto  dijo  el  sabio:  Ad  atnicoe 
Cu'i»  atiende.  ^Recataos  de  vuestros  amigos,  no 
fiéis  mucho  de  ellos».  V  en  otra  parte:  .Van 
apitOBCetur  in  bonig  amiciis.  •>  No  es  buen  ensaye, 
ni  se  ha  de  tocar  el  amigo  para  conocerle  en  la 
prosperidiidn.  Sac/imos  Je  aquí  que  siílo  Dioa  es 
buen  amigo,  y  sola  su  amistad  se  lia  de  prefe- 
rir á  liis  demás.  Porque  en  twlo  tiempo  urna,  y 
luÚB  ''n  el  de  la  tribulación;  y  es  amigo  sin  in- 
terés. Est  auiem  Deun  veraj-,  omnis  autem  homo 
niendax:  «Dios  es  verdadero  fiel  amigo  (diccSan 
Pablo),  y  todo  hombre  ea  falso,  mentiroso,  por 
lí>  que  tiene  de  hombre,  J  si  trata  verdad,  es 
por  lo  que  tiene  Je  Dios»,  HUge  illnm  amicvm 
ttivm  pr-r  omnibut  amicis  ít(i'í¡  qui  cum  oinnia 
siibftracta  Juerint,  «olus  tihi  Jidem  serrahit.  In 
die  gepiíllui'w,  cnm  omn4i  amici  tui  rec«dant  a  te, 
Ule  te  non  dertlinquH:  te  tuebitur  a  t-ugienlibut 
prirparatiti  ad  escaí»,  et  condticd.  le  per  ignotam 
regiimem  ati[ue  perducet  ad  platemm  euperna 
Sion  el  ibi  te  coUocubit  cvm  angelit.  ¿Qué  mejor 
ejemplo?  Los  mejores  hombres  Jel  munJo  fue- 
ron los  ApósUiIes:  toilos  ncompañar'iu  á  Cristo 
cnunjo  preJic:iba  y  hacía  milagros  y  el  pueUo 
le  reverenciaba;  todos  cenaron  con  él  pocas 
horas  antes,  y  im  viénJole  preso  le  Jesampara- 
ron.  ¿Qué  títulos  les  da?  Fralreg  mfi:  «Mis 
hcriuBn(»,  aúi  conocidos,  mis  allegHdos>.  Estos 
me  dejnron,  me  desconocieron,  me  olvidaron, 
sobre  todo,  abominaii  »unt  me  quimdam  conit- 
liarii  mei,  fl  quem  marime  d¡ligeb\im,  avergatv» 
Mt  me:  aAbominiironme  mia  consejeros,  y  el 
que  más  amaba  me  vohía  el  rostro  con  eborre- 
cimientoD.  Loa  apóstoles,  consejeros  de  Cristo, 
que  les  ¡ledia  consejo  sin  haberle  menester  por 
honrarles,  Felipe,  .".donde  compraremos  panes 
[Jura  Jar  de  comer  á  esta  genti'.'  iOli,  conseje- 
ros! Porque  les  desculirió  el  iricfable  c<msejo  de 
su  encornacion,  y  de  la  líedcnción  Jel  mundo. 
Pedro,  tan  alumbrado  en  el  conocimiento  de 
Cristo,  ijuia  caro  et  sangiti»  non  rei'elnrit  tibi, 
eed  Patcr  meim  ctele»ti/.  Por  revelación  del  Pa- 
dre ¡legó  á  la  noticia,  á  donde  la  carne  y  san- 
gre no  jmJo  arribar.  Ese  tan  querido,  tan  favo- 
reciilo,  más  qne  todos  honrado  y  privilegiado, 
afertalus  est  me.  Jura  y  perjura  qne  no  conoce 
á  Cristo,  y  anatematiza  y  detesta  que  Du  co- 
noce tul  hombre,  y  como  á  cosa  aborrecible  le 
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TQfily»  la  p»ra,  ¿Quién  no  «e  conipadire  «qní 
del  niansiBÍmp  JeBÚs?  Cuando  Julio  Céear  vio 
eutrar  loa  coiijuradoB  qae  K-  tstaban  dando  dt- 
[mñalitdas,  dijo  i  Bruto  mof  lastimado:  Et  t-u 
'¡un'jiie,  fui?  Duelen  nini^ho  las  lieridos  dftdiis  de 
Ins  nroigrig.  Pedro,  que  los  judioB  me  pereignn, 
vi  jnpE  bUsfuiiie,  loH  soldados  me  luernii,  loa 
sacerdotes  me  cacupnu  no  hny  que  espuutar, 
qae  son  enemigoB;  ¿pero  vus  tnmbiíii,  hijo  del 
alma,  del  coraüón?  Mirad,  Pedro,  que  me  coii- 
dcniia  vos  primero  que  los  PoiitiSces,  pues 
dais  &  entender  i\nc  suy  persona  tal  que  vos 
mismo  os  despreciáis  j  di.'shonráis  de  conocer- 
me. ¿PoBB  qué  niíijor  üijurJa  que  esa?  ¡Oh, 
cómo  se  enterneoiii  eo  este  paso  el  clementl^iuio 
Redentor!  [Oh,  cómo  le  traspasó  las  entrafias 
la  in^ralitod  del  disetpalo,  el  deBconocíniiento 
del  aiiiico,  pI  deapreoio  del  hijo!  ¡Cuánto  eiutió 
BU  cnldn!  No  bay  padre  que  tan  tiernamente 
ame  ¿  un  hijo  úníeo  y  que  asi  llore  su  muerte 
como  lloró  el  Salrador  la  muerte  eB|iirituul  de 
Pedro,  1  iiya  pérdida  cauan  mi»  dolor  en  su 
inoeentlsinia  alma  que  Ina  heridas  uiortales  que 
reuibió  eu  su  saeratisimo  uuurpo. 

OOXelDRRACtótl   CUARTA 

N<m  novi  hominem.  Por  este  acto  no  perdió 
Pedr<i  la  fe;  porque  no  negó  ser  Cristo  Dios, 
ni  el  Mesías,  ui  le  preguntaron  eso.  Sino  pecó, 
porque  no  confesó  exteriornient*  la  fe  que  érela 
siendo  preguntado,  Está  obligado  el  cristiano  i 
confesar  que  lo  ea  cuando  lo  preguntan.  Pedro 
lo  negó,  y  nií  despreció  de  parecer  discípulo  de 
Cristo.  ¿Cafintoí  eriatianos  ae  hallarán  hoy  que 
de  esta  nianem  le  nie^íaii?  Qui  con/ííantur  te 
ttoifÉ  Dtum,  fitctit  aatfrm  neffunl.  Son  cristianos 
de  ¡inlabra,  porqne  dicen  que  conocen  á  Dios 
y  jnruii  su  santo  nombre  en  van-j;  pero  coa  loa 
bechna  !o  niegan.  Son  peores  que  tnrcos  en  las 
ol'nij.  8nn  Bernardo:  ¡Pensáis  que  tiene  por 
hijo  de  Dios  á  Jesús  aquel  liombni  (t-uulquiera 
que  sea)  qn<;  ni  ae  espianta  de  sus  amenasan,  ni 
ae  mnevo  por  sus  pninieBas,  A  los  miUKiamíeii- 
toB  no  obedece,  los  eousejos  no  toma?  ítem: 
L'iB  que  no  osan  confesar  y  comulgar,  oriir  y 
tratar  de  Dios,  perdonar  las  injurias,  ir  ¿  los 
hospitales,  porque  el  ciiundo  no  los  desestime  y 
burle  de  ellos;  ¿qué  es  esto,  sino  negar  4  Cris- 
to, y  tener  vergüenía  de  parewr  flu  disoipulo 
y  guardador  de  sus  mandamientos,  romo  le 
negó  ban  Pedro?  Teman  los  tales  aquella  terri- 
ble amenaea  que  lew  tiene  hecha  por  San  Lu- 
cas; Qui  in'  triibutrU  tt  mtua  etrmont»,  liunc 
Filiu»  hanunii  grubMcel,  cum  vertínt  ín  miijeg- 
taté  sua  <l  PalrÍM  et  sancit/ritm  angt^lotum 
(Lúe.,  9).  «El  qne  »e  afrentare  de  parecer  mío 
j  guardador  de  mis  palabras,  el  hijo  de  la  Vir- 
gen se  afreQt«ri  de  reconocerte  por  suyo  coan- 


do  venga  con  su  majestad  y  con  la  del  Padre  y 

de  los  santos  Éngelea».  No  paró  aquí  el  mal 
recaudo   de   Pedro,  aunque  pudiera,  porque  ac 
comenzó   &   ir  de  casa  y  salir  del  palio  por  la 
puerta  del  medio;  y  alli  cantó  el  gallo  la  pri- 
mera vez;  j  ern  tanto  el  desatino  y  lurbaeión, 
que  no  se  acordó   ilo  la  palabra  de  Cristo.  V 
Tuclvcac  ií  entrar  donde   antes   estaba.   Llegn 
otrii  criada  y  dice  á  Ins  soldados:  Este  estaba 
eoii  Jesúí  Nazareno.  Acude  líe  malo  uní  de 
ellos.  ;Y  tii  dn  ellos  eres?  Dicp  Pedro:  ¡Oh, 
hombre,  no  goyl  Y  negó  con  juramento  que  no 
conocía  tal   hombre.  De  alli   lí  una  iiora   llega 
otro,  y  dice:  Vcrdadenimenle  éste  estaba  con 
el. — Ño  hay  lal.—  SI,  que  yo  te  vi  en  el  huerto 
con  él; y  éste  era  pariente  de  MBlcü,á  quien  San 
Pedro  había  cortado  la  oreja.  Apriétnnie  otros 
mí»;  verdHderamente,  eres  deellos,  porque  ere* 
galileo  y  en  el  habla  se  te  parece.  Entonces  él 
comenzó  á  jurar  y  eeiiarse  mil  maldiciones  que 
tal  honjbre  no  eonocin.   Y  en  ei    mismo  punto 
segunda  vez  el  gallo  cantó.  Dame  gana  en  este 
paso  de  hablar  con   Pedro,  y  decirle  con  racón 
lo  que  al  sunto  .Job  dijo  uno  de  sus  amigos,  sin 
ella:  Ecce  docuieli   multo»  et  iniiniiii  li/gnae  ro- 
liorasti,  fiíeillanleí  conjirmnveitinl  «frmoneitoi 
el  genuti   tremcnlia  confortntti .   íQuo  es  esto, 
Pedro?  ¡VoH  no  habéis  ense&ado  á  mnchoa 
ignorantes  el  eniniun  del  cíelo?  ¿Y  habéis  pre- 
dicado y  hecho  milagros  en  el  nombre  de  Cris- 
to? VoB  refureastes  las  manos  cansadas,  dando 
ánimo  ú  los  discípulos  temerosos  para  que  ee 
ofn'ciesen  á  seguir  á  Cristo  hasta  la  muerto. 
Porque  prometiéndolo  vos,  timUiter  et  omnet 
diicipuli  dirtmnt,  confirmastes   con   vuestra* 
palabras  á  los  que  titubeaban  pura  caer.  Cuan- 
do algunos  discípulos  dejaron  al  Señor  fior  di- 
ficultades que  hallalian  en  su  dotrina,  y  vos  sa- 
listes  con  aquella  generosa  voz:  ¡A  dónde  ire- 
mos, S'-ñor,  si  de  vos  nos  ajiartamos,  porque 
tenéis  palabra  de  vida  eterno?  Vuestro  oficio  es 
fortalecerá  vuestros  hermnoos  en  la  fe.  como 
08  dijo  Cristo;  Kl  ín  <¡ln¡iiando  cancertus,  cun- 
firmiifratret  taos.  ¿Pues  qué  mudaní»  ha  sido 
cst*  tan  grande?  A'unt-  autem  rtnit  svptr  té  pla- 
•jd  tt  deffdeti:  teliijit  le  et  contiirbalus  ei.  ¿Cómo 
ahora  al   primer  repiquete  de  broquel  bal>éÍB 
desmayado?  ¿Una  liviana  ocasión  os   ha  rendi- 
do, un  mundano  temor  os  hn  turbado?  Ui>i  ert 
limor  («((«,  Jvrtitvdo  tun,  patienlia  (tía  et  per- 
Jtctio  fianim  íimriim,' ;  Dónde  está  aquel  temor 
filial,  con  que  soÜades  respetar  á  vuestro  maes- 
tro,   cuando    teniéndoos    por   indigno    de   su 
presencia,  le  ilijistea;  Kxi  a  me,  ijuia  homo 
peccatar  íum.  Domine.  Y  cuando  ayer  le  dijiste; 
Domine,  tu  mihi  lava»  pedte.'  ¿Por  qué  ahi^ra  le 
negáis  como  á  enemigo?  íDónde  la  fortaleza 
eoD  que   blasonábades   antes  del  peligro?   «Si 
fueae  ncueanrio  morir  contigo,  no  te  negaré». 
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{Diínde  U  paciencia  que  debe  teaer  el  pastor 
psra  auFHr,  cuando  cotiviuiure.  lo  muerte  por  la 
gloria  de  Dios  y  bien  de  sus  ovejas?  ¿Nu  veis  el 
mal  ejamplo  que  dais  á  TueatroB  súbditna? 
¡Dónde  la  perfiíccíún  de  Tnestros  caminos?  Que 
desposeído  de  todas  las  cosus  del  siglo,  ;  te- 
niendo la  Tuira  en  sulo  Dios,  le  pudisl«B  con  la 
Terdad  decir:  Ecce  no»  feliqfiimut  omnia  el 
itcuti  evmit»  te.  ¡Cómo,  pues,  ahora  le  ne- 
gáis? ¡Cómo  no  le  cono_-éis?  ¡Uómo  os  malde- 
cís? ¡Cómo  os  HustenmtizáiB?  ¡Olí  bnmans  ña- 
qoeza,  confiada  de  si  ;  desamparada  do  DÍosI 

ÍCon  cuánta  razón  podemos  lamentar  con  el 
'rufeta  esta  desTenlnra;  Quomodo  ubscítralunt 
ett  aarum,  muCaliie  eít  color  optimus;  disptrii 
eaní  lapides  lanctuaríi  tn  capite  omnium  pta- 
learum.'  iCórao  se  ha  escurocído  el  oro,  y  nia- 
dado  el  color  muy  bueno,  y  desperdiciado  en 
laa  bocas  de  las  calles  ins  piedras  del  Santua- 
rio, en  las  entradas  de  las  plazas!  El  oro  signi- 
fica la  sabiduría,  como  dice  Salomón:  Accipite 
prudmliain  eicut  argeiitum  ei  eaptenliam  ti' 
cul  aurnm  probatum.  De  esta  manera  lee  este 
lugar  San  Agn-tín,  sobre  el  salmo  71.  Expli- 
cando aquel  Vurso:  Dabitw  ei  dt  aiiro  Arabiíg, 
Que  el  Mesías  le  habla  do  ofrecer  oro  de  Ara- 
bia, dice:  «Aqiti  se  profetiza  que  los  sabios  del 
mundo  hablan  de  creer  tambía'n  en  Cristou. 
También  el  oro  significa  la  caridad  encendida. 
Sita/leo  Ubi  emere  a  me  aitrum  ignitum.  Y  ia 
razón  de  estas  significaciones  es,  porque  como 
el  oro  excede  k  los  metales,  asi  la  sabiduría  á 
las  otras  dotriniLs  y  la  caridad  4  las  Tirtudes. 
¡Pues  cómo  la  sabidnria  de  Pedro  se  ha  eson- 
recido?  Aquella  sabiduría  por  el  podre  revelada, 
que  los  Príncipes  de  esto  mundo  no  pudieron 
alcanzar,  que  resplandeció  en  aquella  magnifica 
confesión;  Tú  eres  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo, 
¡cómo  está  aquí  escurecida?  ¿Quién  anubló  su 
reCnlgencia  y  claridad?  Aquel  uro  encendido  do 
so  caridad,  con  que  á  todos  se  arentujaba, 
¡cónio  está  aquí  amortiguado?  El  color  muy 
bneno,  es  el  buen  exterior.  Pedro  tan  ejemplar, 
que  poniéndose  á  conversación  de  los  soldados, 
un  la  modestia  de  su  habla,  en  la  gravedad  de 
ans  razones  conocieron  claro  que  era  discípulo 
da  Cristo,  y  Qalíleo,  esto  es,  que  se  niudaba  ó 
puaba  de  la  tierra  a)  cielo,  de  la  vida  del  siglo 
á  ¡a  del  espíritu,  ¡e«mo  se  ha,  de  repente, 
mudado  en  votar,  en  jurar  y  maldecir,  como  loa 
soldados  más  desgarrados?  Las  piedras  del 
Santuario  (como  declara  aqui  San  Jerónimo), 
son  las  doce  piedras  del  racional  ó  pectoral  del 
Sumo  Sacerdote.  Aquellas  doue  piedras  precio- 
sos de  loa  doce  Apóstoles,  engastados  por  es- 
pecial amor  en  el  pecho  do  Cristo,  las  vemos 
desperdiciadas.  Unidos  todos,  cada  uno  por  su 
cabo.  T  lo  que  más  es  de  sentir,  que  la  piedra 
fondaiuental  (este  diamante  egcogido  para  fiui- 


dameuto  de  la  gran  fábrica  de  la  Iglesia),  que- 
brantada BU  firmeza,  la  traen  rodando  en  laga- 
res profanos  debajo  los  pies.  Jío  hay  que 
espantarnos,  sino  hamillarnos-,  que  eso  es  ser 
hombros,  y  por  santo  que  seáis  y  perfeto,  siem- 
pre estiiis  k  peligro  de  caer;  Noli  altum  saperg 
tmi  time.  No  tengáis  pensamientos  altívoa,  fino 
temed  y  pedid  con  humildad  el  favor  de  Díoi 
y  Gu  asistencia.  Porque,  como  dice  San  Agus- 
tín, H'dlum  pecealum  Jacit  homo  quod  iioii 
facertt  et  nlter  hnmo,  sí  iletií  redor  per  guemfae- 
tcit  eít  homo.  Pero  yn  será  razón  ver  rl  modo 
de  In  conversión  de  Pedro,  y  la  amargura  de  su 
penitencia, 

aoKaiDBRAClÓB   QUINTA 

Et  coni-ertut  Domimtt,  retpexit  Pttrxtm, 
Fuéronsole  los  ojos  tras  aquella  uveja  perdida, 
y  con  gran  presteza  procuró  sacarla  de  los  pre- 
sas del  lobo  infernal.  San  Máximo,  habiendo 
considerado  la  calda  de  Adán  y  de  Pedro,  com- 
para la  penitencia  de  entrambos:  Facilior  fuit 
negutio  PtWi  quam  Adte  proparicatio.  Citiiu 
eitim  Apostólo  ipiam  protoptaíto  nibvtnitur. 
iMás  fácil  fue  la  negoción  de  Pedro  que  la 
transgresión  de  Adán.  V  asi  con  más  preste- 
za se  socorre  al  Apóstol  qne  al  primer  podre*. 
A  este,  perdido,  busca  Dius  ¿  la  tarde;  á  Pedro, 
negativo,  á  la  madrugada.  Adán,  viéndose  cul- 
pado del  hecho  y  desnudo,  ao  avergonzó.  Pe- 
dro, conociendo  culpa  en  su  dicho,  corregido, 
gimió.  Aquel,  como  comprehcndido,  corrió  á 
esconderse.  Este,  como  enmendado,  reventó  en 
lágrimas.  A  Adán  como  escondido  y  que  se 
quería  ocultar,  se  le  dice:  Adán,  ¡dónde  estáiT 
Ñu  qne  Adán  se  pudiese  esconder  á  los  ojos  del 
Señor,  sino  que  á  la  conciencia  pecadora  nin- 
gún lugar  hay  seguro  y  cierto  cuando  teme  ser 
compre  hendida.  A  Pedro  miró  el  Seflur  con  sus 
ojos,  y  abriéndole  los  suyos  enmendó  su  error. 
Notemos  este  discurso,  Primero  cantó  el  gallo; 
luego  miró  el  Señor;  Inego  se  acordó  Pedro  de 
la  palabra  de  JeBÚs;  á  esto  se  siguió  salir  fuera 
y  llorar  amargamente.  El  gallo  es  el  predica- 
dor, que  con  sus  voces  pretende  despertar  i  ios 
pecadores  dormidos  del  sucfio  de  la  culpa,  que 
dniToien  en  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  por 
uiás  que  los  predicadores  se  qniebren  laa  cabe- 
zas, y  aunque  revienten  por  los  ¡jares,  es  pre- 
dicar eu  desierto  si  el  Sefior  no  mira  al  peca- 
dor. Muchos  oyentes  tuvo  San  Pablo  en  aquel 
aermóu  que  predicó  en  Filipos,  ciudad  de  M^ 
cedonia,  y  solamente  se  convirtió  una  mujer 
hilandera  de  púrpura:  Cujut  Dominw  aperuit 
cor  inleruUre  ii»,qi¡ai  dicebantur  a  Pauto.  «Cuyo 
corazón  abrió  el  ScBor  para  que  atendiese  á  las 
cosas  que  Pablo  declav.  Y  asi  es  necesario  sn- 
plicar  al  Señor  abra  los  corazoaes  de  los  oyen- 
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tea,  loB  ablande  y  enternezca,  para  que  las  pa- 
labras de  los  predicailures  haf^an  en  ellos  im- 
presión. ConrertuÉ  Dominug,  rispexit  Petriim. 
Veis  aquí  tomo  e¡  principio  de  la  justificación 
es  de  Llios,  que  con  su  griicia  previ>niento  mue- 
vo al  {)ccador  y  le  despierta,  para  que  quiera 
salir  de  su  culpa.  San  Ambroaio  (cuyo  Renten- 
cía  alego  con  gran  Tencroeióii  8au  Aftustlii) 
dice:  Bonir  lacrgm/f  quir  cutpoin  lavant,  «rd  et 
quo»  Jesui  respicil  plorant  delictitm.  Negavit 
primo  Petras  el  non  fievit  '¡uia  non  renpexerat 
Dominiis.  Negavit  fecundo  /"t  non  ¡Itril  i¡uia  non 
rfgpexerat  Daminus.  Negavit  terti'o,  respexit  Je- 
sut,  et  lile  (imarísgime  fleviU  Bien  eatondío  esta 
teología  David,  cuando  decio  orando  ol  Señor: 
ütiuequo  exaltabitiLi-  jnímícii»  metig  svper  me' 
Rffpice  et  exavdi  me.  Domine  Den»  mf\u.  a  ¡Has- 
ta cuándo,  Señor,  ba  de  prevalecer  contra  mi 
el  eneinigit,  y  tenerme  avasallado  y  oprimidoí 
Miradme,  Seüor  Dios  mío,  no  escondáis  vues- 
tro rostro  de  mi.  Oíd  mis  megos  y  no  me  ol- 
vidéis*. Porque  sí  Dios  iiu  mira  a!  pecador,  y 
con  este  mirado  no  le  comunica  las  fuerzas  de 
su  gracia,  no  puede  él  con  las  suyas  solas  le- 
vantarse. Tomad  un  espejo  y  miraos  á  el :  si 
vos  bajáis  los  ojos  y  los  ponéis  en  el  suelo,  lo 
mismo  liace  la  Sgura  que  en  e[  espejo  está;  si 
queréis  que  ella  levoute  los  ojos  y  luire  al  cielo, 
el  remedio  es  que  Ins  levantáis  vos  primero  y 
miréis  olla.  Cuando  peco  el  hombre,  clava  los 
ojos  en  la  tierra.  Ocutim  suoa  «tatuerunt  decli- 
nare in  terram.  Y  de  loa  adúlteros  viejos  que 
acometieron  á  la  casta  Susana,  dice  Daniel:  [)e- 
clinarerunl  oatlos  iuog  ut  non  viderent  ci/'lum 
tuc  recordarenliir jtidicioram  justmii-m!  nj^par- 
taroii  ens  ojos  para  no  ver  el  cielo  ni  acordarse 
de  los  jnicios  de  DJi>s  justos».  Esto  hoce  el  pe- 
cador. Poner  los  ojoa  en  In  tii'rra,  en  su  gusto 
o  en  su  interés,  y  apartarlos  del  cÍ-'Io,  para  no 
acordarse  de  Dins  ni  de  sus  ju5t<>B  juieíoa.  ¿Qué 
remedio  para  que  levanten  los  ojris  al  cíelo  j  se 
acuerden  de  Dios?  Que  el  mismo  Dios  (á  cuya 
imagen  y  semejanza  fue  hecho  el  hombre)  vuel- 
va primero  los  ojos  á  él  y  le  miro.  Porque  si 
Dios  no  mira  al  hombre,  imposilile  es  que  el 
hombre  vuelva  a  mirar  á  Dios.  Pocs.  Sefior,  si 
tan  necesitado  estoy  de  vuestra  vista,  nspií-e  in 
me  et  miierere  mei  teciirt'lvm  judicivm  ditií/en- 
tium  nomtm  luiim  (Salmo  1 18)r  «Miradme,  Se- 
Hor,  y  habed  miaertcordi*  de  mi.  Apiadaos  de 
mi  miseria  y  entrema  necesidad  segiin  el  uso  y 
costumbre  que  guardáis  con  los  que  os  quieren 
bien,  al  Fuero  de  vuestros  amigos,  eomo  ros 
■oléis  mirarlos  y  remediarlos ». 

COMBIDBRACtÓH    SKXTA 

El  r&eordatiL»  eit  Pttrv»  Vtrbí  Domini  sict 
dix4Tat:  En  mirando  Cristo  á  Pedrc,  volvía  en 


st,  j  BCordiJse  de  la  palabra  que  Jesúíi  le  habla 
dicho:  nAntes  que  el  gallo  cante  dos  veces,  tú 
me  negarás  tresii.  Este  recuerdo  fue  el  princi- 
pio de  su  penitencia;  porque  la  memoria  de 
Cristo  y  de  sus  palabras  destruye  el  pecado  j 
sanii  el  olmo.  Maravillosamente  dice  esto  el 
Profeta  Jeremías,  en  persona  del  pecador,  y 
viéuele  muy  al  just()  ú  Pedro  en  estí  paso: 
Casligatli  me  et  trttililut  aiim  ijuagi  juvericulii» 
inilomitiiK.  Converte  mt  el  coiirfriar,  qvia  tu. 
Domine,  Detis  mevt.  Postquam  enim  comeiii»ti 
me,  egi  p'rniteniiam;  et  potCf/iium  ofttnditti 
miki ,  perc'wsi  Jemur  mnitn.  n  Castigas tearae. 
Señor,  y  perdí  el  mal  siniestro  couio  bei'erro 
cerrili'.  ¡Que  indómito  estaba  Pedro  antes  de 
la  coida!  [Qué  presumir  de  su  viileutial  ¡Qué 
despreciar  á  los  utrosl  Dicele  Cristo:  Mirad, 
Pedro,  que  vos  que  eso  decís  me  habéis  de  ne- 
gar esta  noche.  Ni  por  esas.  Un  novillo  por 
dijmar.  Castigaie  el  Señor,  permitiéndole  coer 
en  pena  de  su  soberbia:  quitóle  ¡os  brioE  como 
con  la  mano.  Pregúntale  despucs  de  resucita- 
do: Simón,  hijo  de  Juan,  dili'ji"  me  plug  his.' 
Responde:  Vos  salvéis,  Sefior,  que  yo  os  amo.— 
Que  nii  os  pregnnto  eso,  sino  si  me  amáis  más 
que  los  demos. — Vos  sabi'is.  Señor,  que  yo  os 
amo.  (Amosrae?  responded.  Contriefatttíi  mt 
Petrus  ipiia  riixit  ei  tettio  ama»  me?  De  verse 
apretar  los  cordeles.  ¡Oh,  SeíSor,  que  son  odio- 
sas esos  comparaciones,  y  cuál  mal  nic  ha  ido 
con  ellasl  ( Veis  qué  manso  estii  y  qué  domado? 
i'.Qué  humilde  le  puso  el  castigo  de  In  calda? 
Converle  me  el  convertar,  qaia  tii,  Domine,  Den» 
meiie:  «Convertidme  y  con  ver  tir>' me,  porque  vos. 
Señor,  sois  mi  Diosn.  Son  Jerónimo  muestra 
que  el  hoTiibre  libremente  y  por  su  voluntad  se 
convierte;  mas  para  que  quiera  convertirse  y  ha- 
cer penitencia,  es  menester  auxilio  de  Dios  que 
le  prevenga  con  su  gracia.  Eso  es  mirar  Cris- 
to á  Pedro.  ;Y  qup  resultó  do  ahí  ?  Po»l  i/uam 
enim  convertisti  me  egi  p<rnitenliam:  «Después 
que  me  converlístes,  biee  penitfincia»,  y  después 
que  me  roostrastes,  hcri  nii  muslo.  Los  Setenta 
vnelven:  poi'lqtiam rognoni,  ego ingemni.  Cuan- 
do un  hombre  cae  en  la  cuenta  de  alguna  cosa 
grave,  nnevu.  insiSlita  quede  ontcs  no  advertía 
ni  la  imaginaba,  suele,  no  sin  asombro  ni  od- 
mirnción,  darse  una  palmada  en  el  muslo  6  en 
la  fp-nte.  ¡Vólame  Dios,  que  tal  cosa  habió  en 
el  mundo?  ¿Tal  ha  pasado  sin  entenderlo  yo  ni 
echar  de  ver  en  ello f  ¡Oh,  qué  asombro;  oh,  qué 

fias  ni  o  cnncibe  ol  alma  del  pecador  cuando  Dios 
e  vuelve  en  ai.  y  le  abre  los  ojos  con  uueva  lúe, 
para  que  eche  de  ver  sus  tinieblas,  la  gran- 
deza del  peligrii  que  corre,  el  i'ugafto  de  1»  sei^ 
picnte  anticua.  Ib  ñgura  detestable  del  pecado, 
la  paciencia  de  la  divina  bondad  en  haberle  sa- 
frido,  su  beuignidail  en  bal>erlc  alumbrado, 
la  soberanía  de  sn  majestad,  la  severidad  de  SQ 
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jnatkU!  Quien  esto  conoce,  porque  Dios  se  lo 

Ub  nioatroJo,  hiere  bu  maalu  cqu  admiraciún. 
En  parte  se  nmerc  de  t«mor,  en  parte  se  uiiiina 
con  esperaní^u,  en  parte  se  enciende  en  amor; 
pero,  Botire  todo,  Re  asoiiib»  de  si  oiismo  y  de 
§n  (/egueni.  ¿Qué  rs  poBÍlilc  que  jo  tal  liice? 
¿Qué  tan  furíoBit  fnn  mi  pasiún  que  en  tal  lo- 
dazal me  derribóf  ¿Que  por  un  vil  ínteres,  por 
nii  momentáneo  contento,  ^lenif  al  aunio  bien? 
¿A  dónde  tenia  el  seso  c^uando  tal  pensé!  ¿Dón- 
de estaba  mi  juicio  cuando  tal  hice?  IV  Une- 
bris  meig  in  quiboj  ai¡i¡uando  jacut.  C<iKii»  enim 
eram  et  Unebrag  amabam  et  ad  tenebrae  per 
Ifnebrne  ambulabam:  lAy,  ay,  de  mis  tinie- 
blas en  que  ya  estuve  caldo,  decía  el  glorioso 
Agustino.  Ciego  estaliu  j  las  tinieblas  amaba,  j 
á  las  tiaielilas  por  las  tinieblas  iliu».  Por  las 
tinieblas  de  la  cuipii  iba  á  las  tinieblas  de  la 
pena  eterna.  También  herir  c!  muslo  es  Heiíiil 
de  dohir  y  arrepentimiento,  ¡Oh,  qué  mal  casol 
Nunca  yo  lo  hubiera  dicho.  Y  asi  en  este  lugar 
gignifica  el  dolor  que  trae  consigo  el  conoci- 
niientíi  de  la  culpa,  y  el  castigo  que  el  peniten- 
te comienza  il  hacer  en  sí,  juzgándose  primeni 
paní  nn  ser  ¡uxi-iido.  Y  como  prcveniendo  á  la 
divina  justicia,  que  ningún  mal  deja  sin  castigo. 
Estri  hizo  Pedro,  que  vuelto  ya  en  sí,  y  caído 
en  la  cuenta  de  su  yerro,  egreMus  foras  Petmn, 
flCL'it  amare.  No  es  pequeña  parte  de  castigo 
salir  fuera  de  todas  los  ocasiones.  Privarse  el 
hombre  de  sus  gustos,  poner  entredicho  á  loa 
pasatiempos  y  despedirse  de  todo  cuanto  bien 
quería,  para  no  volver  más  á  ello,  ni  aun  con  el 
pensamiento,  grande  mortificación  es,  pero  ne- 
cesaria de  todo  pnnto;  porque  no  ae  puede  htt- 
cer  penitencia  estándose  voluntariamente  en  las 
ocasiones  de  ofender  á  ÜioB.  En  eso  tne  estre- 
mado Pedro,  ¡qué  presto  ae  convirtió!  Con  una 
seña  de  ojos,  no  fue  ineucster  miis  para  salir. 
Septies  III  die  ca/lil  jiuitut  et  ri:iiurgit .  Si  es 
jabto,  ¿como  cae?  Y  si  cae,  ¿cómo  es  justo' 
Porque  Bc  levanta  con  gran  presteza,  y  no  me-, 
rece  perder  el  nombre  de  justo  quien  tiene  tan- 
to cuidado  de  levantarse.  Los  hijos  lii'  Leri, 
aunque  pecaron  como  los  otros,  adoraron  el 
becerro,  pero  fueron  los  primeros  en  convertirse 
y  hacerse  ni  bando  de  Dios,  juntándose  con 
Moisés,  porque  están  acostumbrados  al  culto 
divino.  Así  los  justos,  cuando  caen,  como  están 
hechos  á  la  virtud,  vuelven  presto  á  ella.  Por 
eso  -jijo  San  Juan  Crisóstomo  que  aun  los  pe- 
cados de  los  justis  son  hermosos.  Como  un 
lindo  cuerpo  aun  después  de  muerto  está  her- 
moso, asi  el  jnstfi  cu  la  calda  y  cu  el  pecado 
muestra  lo  quo  es;  porque  peca  más  raras  ve- 
ces, y  con  vergüenza  y  recato,  y  se  levanta  más 
presto,  y  con  más  humildad  y  cautela;  como  se 
vee  en  Pedro,  y  que  luego  sale  de  la  ocasión.  Y 
esa  quitada,  /lefit amare;  «Lloró  amargamente u. 


GONSlDKIt  ACIÓN    lÍPTIUA 


Hubia  estado  el  esposo  llamando  í  la  puerta 
de  su  esposa  una  noche  lloviosa  y  tempestuosa, 
rogándole  que  le  abriese,  con  palabras  muy 
amorosas;  «Ábreme  hermana  mía,  amiga  mía, 
paloma  mia,  que  mi  cat>eza  está  mojada  con  el 
rocío  y  mis  cabellos  de  la  escarcha».  Ella  estuvo 
tan  tcica  y  deaeorte's,  que  no  se  quiso  levantar 
de  la  cama;  entró  el  esposo  la  mano  por  la  jun- 
tura de  [a  puerta,  j  quitó  el  aldaba.  Ya  en- 
tonces ella  se  levantó  más  que  de  paso  á  abrir- 
le; y  congojada  de  su  descortesía,  dice:  Ánima 
mea  liquefacta  est  iit  dileclii»  locutu»  tgt.  «El 
alma  se  me  regaló  j  derritió  acordándome  de 
las  pidabras  qne  me  había  dicho  mi  querido,  de 
sus  requiebros  y  de  mi  vUlaníau.  Esto  es  lo  que 
p^ksa  eu  In  justificación  del  pecador.  Convido 
Dios  al  aluia  con  su  corazón,  representándole 
los  bienes  inmensos  que  trac  consigo  ])ara 
enriqueircrla,  y  los  trabajos  que  paih'ció  cu  su 
pasión  por  librarla  de  sus  males.  Ella  resiste, 
porque  ea  libre  y  puede  despedir  á  Dios,  y  ea- 
tarse  en  la  complacencia  de  su  culpa.  Pero  si 
Dios  entra  In  mano  de  su  auxilio  eficaz,  y  quita 
la  aldaba  de  la  dureza  del  corazón  que  defendía 
la  entrada,  al  punto  se  levanta  el  alma  corrida 
y  lastimada  de  su  deacomedi miento,  Y  acordán- 
dose de  los  requiebros  do  su  esposo,  de  los 
cumplimientos  de  haberla  esperado,  llamado, 
convertido,  se  enternece  y  regala,  y  si'  derrite, 
Sanbi  Tomás  dice  que  la  líquefacíón  es  efecto 
dt'l  amor,  contrario  á  la  dureza  y  obstinación.  Y 
nal  cnando  el  alma  resiste  á  la  vocación  de  Dios, 
á  sua  inspiraciones  y  impulsos,  está  el  corazón 
endurecido.  Cnando  está  tierna  y  blanda  para 
oir  sus  palabras  y  obedecerlas,  está  regalado, 
derretido.  Duro  estaba  el  eorHKÓn  de  Podro,  y 
helado  con  el  temor;  pero  después  qne  con  Ü 
vista  de  Cristo,  y  con  la  memoria  de  sus  pala- 
bras se  encendió  en  su  pecho  el  fuego  ardentí- 
simo del  amor  de  Dios  y  dolor  de  sus  culpas, 
todo  ae  enterneció  y  ablandó.  Bien  pudo  decir 
con  la  esposa:  Ánima  mea  lii/ue/acia  est  u(  di- 
/cclfío,  etc.  Y  con  David:  Facttjm  est  cor  neum 
tanqiiam  cera  liqueicem  m  medio  rentrii  mei. 
aEu  medio  de  mi  pecho  fue  mi  corazón  como 
cera  derretido»,  Y  esa  alma,  y  ese  corazón,  en 
amor  y  en  dolor  derretidos,  fahn  distilndos  por 
los  ojos  en  lágrimas.  Porque,  ftefit  amare.  O 
como  dice  San  Marcos:  C'vpit  Jlere.  Dio  princi- 
pio á  la$  lágrimas,  y  no  fin,  hasta  que  la  muer- 
te se  le  dio.  ¡Oh,  cuántos  mayores  pecados  y 
más  enormes  maldades  hacemos  nosotros  cada 
din,  y  no  lloramos  I  Nuestros  delitos  suben  al 
ciclo  y  piden  á  Dios  justicia,  como  los  de  So- 
doma  y  Gomorra,  y  no  nos  puede  snfrir  la  tie- 
rra, y  el  abismo  está  abierto  para  tragarnos, 
como  á  Datáu  y  Abirón,  y  nosotros  gastamos 
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1a  TÍda  en  comer  j  beber,  y  holgar,  t«n  olvidft- 
doa  de  In  mnerte  y  de  la  jnBticia  de  Dios  como 
■i  no  hubiese  eo  noBotroa  pecados.  ¿Porqué 
no  lloraraoB?  ¿Sabéifl  qne  por  un  pecado  mor- 
t<il  BO  pierde  el  derecho  á  la  herencia  del  reino 
de  loa  cielosí  iSabéia  que  se  gana  e!  tormento 
sempiterno  del  infierno?  Son  malea  estos  que, 
ii  posible  [uera,  ac  habían  de  llorar  con  lúgri- 
uiaa  de  aingre.  Sobre  todo,  ¿subíais  que  per- 
disteis á  Dina  infinito  j  sumo  bien,  j  el  anjire- 
mo  de  cuantos  ae  pneden  ofrecer  al  deseo?  ¿Y 
que  de  Padre  amoroaisimo  y  beiiignisiino  le 
habéis  oonvertido  en  capital  enemigo  y  severi- 
8Ímo  jneü?  ¿Pues  con  que  tristeza,  i'on  qué  ihi- 
lor  merece  ser  llriroda  esta  pérdida?  Llora  uun 
rinda  noches  y  dlus  porque  perdió  4  su  mari- 
do; ipor  qutS  no  lloras  tú  por  halier  penlido  á 
Dios?  Coa  cu¿D  diferente  sentimiento  Uoraba 
estos  pérdidas  el  santo  Dariil,  cuando  decía  en 
una  parte;  Laboravi  ¡n  gifmihi  rnto:  lavtiho  per 
tingtila»  noeles  Ifctum  mecum.  n  Fatigúeme  gi- 
miendo y  suspirando;  lavaré  todas  las  noches 
mi  cama,  y  regaré  con  lágrimas  mi  estrado». 
Turbal'is  e»l  afurore  ocuíti»  meut:  oTurbáron- 
■eme  ios  ojos  con  la  cólera  y  furor  que  contra 
miooncebii.  San  Jerónimo  melre:  Caliguvit 
prca  amaritudine  aculus  riieue.  «Cegaron,  oscii- 
nciéronae  mis  ojos  por  la  amargura  de  mia  lá- 
grimas y  tríateea».  V  en  otra  giarte;  Kj:itue 
aqvarwn  iltduxemnt  ocvli  nifi  (Salmo  118). 
Vuelve  San  Jerónimo;  Hivi  ai/iiartun  i(e/tui- 
bant  ab  uculi't  meis.  De  esta  moneru  lanieutan 
BU  desdicha  los  que  1»  conoce»,  esclureindos  coa 
divina  luz.  Ue  esta  manera  la  lloró  Pclro  omar- 
ganiente  con  lágrimas  perenales,  que  no  se  aca- 
baron sino  con  la  misma  vida:  Felice»,  lancU 
Ápottole,  lacri/mo!  (iiir,  ifuis  ad  dilutniiam  cul- 
para négationi»  virtuttm  tacri  hahuere  bap- 
titmatií.  Dijo  Ssu  León  papa;  aDícliosas  tus 
lAgrimaH  (apiistol  aanto)  que  para  lavar  Ib  cul- 
pa de  la  negación  tuvieran  fuerza  de  sagrado 
Lsiitismo;  que  quiere  decir  que  fueron  tan 
copiosas,  tan  doloroaas  sus  lágrimas,  que  alean- 
saron  perdón  &  uulpa  y  á  pena,  como  en  el 
bftntiamo;  que  esa  fuersa  tiene  la  contrición 
oaando  ea  vahe  mentí  sima. 

OOXBIDRnAOIÓH    OOTATA 

Esta  razón  da  San  Jerónimo  por  qué  permi- 
tió el  Sefíor  la  calda  do  tan  grande  Apóstol; 
para  que  por  au  ejemplo  enteudíéacmoa  ser 
tsinta  la  eficacia  de  la  penitencia  que  por  ella 
podemoa  alcanzar,  no  sólo  perdón,  sino  igual  ó 
mayor  dignidad  que  la  qUe  ee  perdió  por  la 
oolpa.  A  San  Pedro  le  dio  que  aanase  con  su 
■ombra  loa  i'nfermos,  lo  caal  no  quiso  Cristo 
tomar  para  si.  ¡Oh,  cuánto  nierecistes,  bien- 
aventurado Apóstol,  con  aquellas  tua  amargas 


Ugrimas,  pues  el  SeUor  resucitado  las  vino  & 
enjugar,  y  ante-s  de  darse  4  ver  á  los  otros  discí- 
pulos, apareciéndote  k  solas  te  las  quiso  lim- 
lisr  y  trocarlas  en  lágrimas  do  alegría!  Asi 
oinios  afirmar  á  los  discípulos:  Quia  ttirrexit 
Dominii»  rer«  el  app-irnit  Simotii.  Y  loe  An- 
geles á  laa  Marías:  Cito  tuntt»  dicite  ditcipv- 
lis  ejus  et  Petrn.  Máa:  dirde  las  llaves  deloíelo, 
el  Sumo  Pontificado,  Ante»  se  le  haUu  prome- 
tido, despui's  con  efecto  dudo.  Finalmente, 
quedó  máa  santo  que  todos;  porque  con  m&a 
caridad,  diliffin  me  plii'  hit'  Y  si  no  fuer» 
así,  uo  lo  preguntara  el  Señor.  Aqiii  se  cum- 
plió la  profecía  de  líaruch:  Sicut  J'eiit  teñen» 
vrelrr  vt  erraretií  a  Dea,  dteien  lanlum  ilcram 
convertentei  requiretis  eum:  «Coüio  pusifites 
vuestro  sentido  en  apartaros  de  Dios,  convír- 
ticndooe  deepues  con  diez  tanto  amor  y  dili- 
gencia, le  buacareis".  Porque  el  dolor  de  la 
culpa  cometida,  y  la  firme  esperanza  del  per- 
dón inflaman  el  corazón  en  amor  del  clemcnli- 
simo  Dios,  y  hacen  al  hombre  cauto  para  huir 
los  pecados,  y  más  pronto  y  alegre  para  las 
obras  de  virtud.  San  Gregoiioi  Du-x  i'n  pra-lio 
íllum  militem  plu»  diligit,  qiti  poetfiígam  con- 
ííiíKB,  Jortiter  hotiem  premit,  quam  qin  nuni- 
quamJugU  «t  nvmiivam  Jortiter  egit.  «El  capi- 
tán en  ¡a  batalla,  en  más  estima  á  aqael  solda- 
do que  aunque  huyó  á  les  primeros  encuentros, 
volviendo  sobre  si,  valerosamente  sojuzgó  al 
enemigo,  que  al  qne  nunca  huyó  ni  tampoco 
hiüo  coaa  sefialada».  Por  eso  tan  favorecid'.'  Pe- 
dro después  de  convertido.  En  la  cena,  estuvo 
tan  corto,  que  no  oró  preguntar  á  Cristo  quién 
habla  de  ser  el  traidor;  y  lií/.o  aeCas  á  Juan 
que  se  lo  preguntase,  como  á  más  familiar. 
Despnés  creció  con  la  privanza  tanto  su  furia, 
que  osó  preguntarle  del  mismo  iluan;  Domine, 
hic  autem  quid?  Si  á  mi  que  os  negué,  me  ha- 
céis heredero  de  vuestra  cruz,  de  cate  vuestro 
querido,  ,',quó  pensáis  hacer?  En  las  cuales  pa- 
labras (como  San  Crísostonio  nota)  ac  n<ia  en- 
comienda la  virtud  admirable  de  la  penjtenets, 
que  no  aólo  restituye  la  primera  gracia,  sino  4 
veces  levanta  á  mayor  altera.  Y  esto  uo  se 
dice  para  priivocaroa  4  pecar  con  esperanza  del 
perdón  (Dios  nos  (¡uarde)  sino  (como  dice  Cri- 
aóst.imo)  pura  que  sepáis  aprovecharos  de  esta 
medicina,  á  quiím  ninguna  dolencia  es  ¡ncur&- 
ble;  y  que  no  aólo  restaura  la  salud  del  alma, 
rehace  laa  fuerzas,  recupera  ei  vigor  jierdido; 
pero  á  veces  le  acrecienta  y  enriquece  al  peni- 
tente de  muchos  dones  y  virtudes.  Pero  vn 
esto  no  tolo  «e  descubre  el  valor  de  la  peniten- 
cia, aiuo  la  bondad  muoaiprehenaible  de  nues- 
tro Dios,  que  después  de  la  penitencia  aef  so 
olvida  de  sus  injurios  pasadas,  como  ai  en  nada 
hubiera  nido  ofendido.  El  mismo  amor  lo  qu«da 
para  con  el  penitente,  la  wisina  beDÍgtkídad  y 
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&  veces  major,  según  la  (.'nntidnd  i\e  la  peni- 
tencia. ArÍ  lo  protestó  el  íoiito  Rey  Ei^echlas: 
Trt  autrm  eniUti  aniínam  meam  ut  no»  ptrirfí; 
projeciíti  po»t  ttrffum  tuum  amnia  pecciila  mea. 
■Tú.  Sefiíir,  librastes  ni¡  aliiiaqiie  >¡¡>  [lercfícsc, 
j  echaste  dr'trás  de  tus  espald'ifi  todos  miB  pe- 
cados». Da  á  er.teuder  por  esta  mütftt'ora  la 
inefable  misericordia  de  Dioa  paro  uon  los  pe- 
nitentes y  el  olriilii  'otal  de  sus  pecsdn»,  que 
ya  no  ios  mira  para  luiputarlos,  como  el  hom- 
bre no  puede  ver  lo  que  tiene  (i  bus  espaldas. 
El  marido  quv  torna  ú  recibir  en  bu  eusn  ¿  la 
mujer  adúltern  nnnca  le  tiene  e!  amor  que  an- 
tea, ni  la  trata  con  aquel  recalo.  Y  aunque 
ella  esté  recogida  y  no  de  nmeatra  de  lirían- 
dad,  mil  Te<:[-s  le  da  eu  rostro  <'on  ]o  jiasiulo. 
Pero  aquella  elemeneín  renl  y  mapi&nima  de 
nueBlro  Dios,  mí  eclia  »  laa  expaldii»  los  peca- 
dos de  los  rerdaderos  penitentes,  qno  si  á  ellos 


les  pesa  porfectamonto,  no  hay  mis  mennián 
de  ellos  ¡tara  sienjpre.  Los  cirujanos  curan  Ui 
Lertdas,  pero  no  quitan  las  señales,  los  puntos; 
mas  el  médico  divino  sana  !as  llagas,  y  quita 
las  cicatrices;  no  queda  rastro  de  enojo  ni  in- 
dignación. A  David  pecador  no  le  oyó  cuando 
oró  por  el  liíjo  adulterino,  pero  después  alcan- 
zó con  BQ!  lágrimas  qoe  de  la  misma  mnjer 
(ya  contraído  matrimonio)  le  diese  Dios  4  Sa- 
lomón, tan  sabio,  tan  valeroso,  díguo  snceBor 
de  su  reino;  esto  debe  animar  y  alenikr  á  ¡os 
peondorea  m&s  caídos  y  desahuciados  á  que  na 
deaconfieu  de  In  misericordia  divina,  sino  abra- 
zándose con  la  virtud  de  la  penitencia,  á  imita- 
ción de  Darid  y  de  Pedro,  se  esfuercen  a  de- 
testar sus  ciil[ia9  y  llorarlas,  eonltatido  alcan- 
zar por  'sta  tIb  remisión  de  ellas,  lu  estola  de 
l«  gracia  j  el  premio  de  la  gloria. 
Auadn. 
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DE  LA  CONVERSIÓN  DEL  BUEN  LADRÓN 

Ducehantur  aiitem  et  alii  dúo  negvam  cum 
to,  ií(  inUrJicerentur. 

CLoc,  28). 


El  sagrada  Evangelio  contiene  ano  de  los 
m¿B  ilustres  testimonios  de  la  divinidad  de 
Cristo  y  uno  de  los  mayores  milagros  qne  liiao 
en  la  conversión  de  los  pecadores.  Y  como  tal 
lo  guardó  para  el  fin  de  la  vida,  cuando  ubrabu 
la  redención  de  los  hombreB,  j  enando  estando 
el  más  abatido  de  todas  las  criatura.i;  tanto  qne 
pnede  decir;  Eg</  aiilew  sum  rcnniíi  Ct  non  horno; 
Qpprohríuinkojninum  el  (íí/i!t¡iü;iÍBfiií.  Eran  me- 
nester ai&s  aduiiraíiles  testimonios  que  testifi- 
casen la  gloria  de  mi  divinidad.  Fue  asi,  que 
para  mus  afrenta  del  Reilentor  ordenaron  ios 
judíos  de  justiciar  aquel  mismo  diados  insigne» 
malhechores  que  tenían  iiresos;  y  asi  los  sa- 
caron eo  compañía  del  Salvador.  Queriendo 


uioBtrar  que  él  era  tal  eomo  ellos,  y  que  todos 
tenían  nnos  mismos  méritos  y  oficio.  Habion- 
duloB  llevitdo  por  las  calles  acostumbradas,  lle- 
garon ul  Calvario  (que  era  el  lugar  di.mde  jus- 
ticialmn  ú  lus  delincuentes)  y  allí  crucificaron  al 
uno  ú  Ib  mano  derecha  y  al  otro  á  la  izquierda, 
y  íi  Cristo,  como  el  más  facineroso,  en  m<^io. 
Pero  el  clementísimo  Redentor  eetú  tan  ajeno 
de  indignarse  de  aquella  injuria,  que  antes  rue- 
ga á  grandes  voces  a  su  Podre  por  loa  que  la 
hacían,  diciendo:  Padre,  perdónalos,  porque  no 
saben  lo  qne  hacen.  Pateaban  tun  mal  este  amor 
aquella  mala  gente,  que  en  cambio  mofaban  de 
él  y  le  vituperaban.  Y  puro  que  nada  faltóse  í 
la  deshonra,  ano  de  los  ladrones,  que  estaba  & 
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Ib  mano  ¡Eqnierds,  le  blos femaba,  diciendo:  cSi 
tú  eres  Cristo,  libróte  á  ti  j  ¿  nosotros  de  la 
muert«i>.  Tnma  la  mano  el  dv  la  derecha  cd  toI- 
Ter  por  e!  Redentor,  y  lo  primero  corrige  al 
compañero,  y  dícele:  "iSi  tú  temes  ¿  Dioa  es- 
taodo  eo  el  estado  en  que  estás?  N^osotros  jas- 
tamente  padecemos  y  tenemos  nuestro  mereci- 
do, y  por  nuestras  obras  venimos  á  este  lugar; 
pero  éste  ee  inocente  y  ningún  mal  bizou,  Y 
vuelto  íil  Redentor,  le  dice  con  grande  humil- 
dad: «Señor,  acordaos  de  mi  cuando  estuviére- 
des  en  vuestro  reino».  Respíndele  Cristo  BÍn 
dilación:  «En  verdad  le  digo,  que  hoy  serás 
conmigo  en  el  Faraieo».  Esta  es,  en  suma,  la 
letra  de  la  historia.  Pidamos  la  gracia  por  üiter- 
Desión  de  la  Virgen.  Ave. 


INTRODUCCIÓN 

Entre  muchas  cneationea  y  pregnntaa  que 
hizo  Dios  al  sunto  Job,  en  una  pUtica  que  con 
él  tuvi),  llena  da  dificultad  y  admiración,  para 
mostrarle  la  excelencia  de  en  divina  Sabiduríii 
y  omnipotencia  sobre  todas  ¡as  criaturas,  una 
de  ellas  (y  no  la  menos  escura  y  admirable)  es 
la  siguiente:  Nttnquid  ingreitruí  ea  tkefaiirot  ni- 
vie  ayit  thesauros  grandims  aepexistt,  t¡v<r 
prfpamri  in  tempii»  hottií,  in  diem  pui/n-r  el 
beUi?  «(Por  ventura  has  entrado  en  los  tesoros 
de  la  nieve  6  viste  los  tesoros  del  granizo,  que 
aparejé  para  el  tiempi>  del  enemigo,  para  el  día 
de  la  pelea?*  Por  cierto.  Señor,  que  son  eitra- 
fios  tesoríis  los  vuestros;  nuevas  riquezas.  Bien 
mtídnido  estarla  el  htimbre  que  no  loviese  otro 
mayorazgo  sino  la  nieve  toda  de  Sierra  Neva- 
da, ni  otro  juro  sino  un  gran  torbellino  de  grn- 
niío,  (*  Y  que-  TOS  hagáis  tanto  caudal  de  la  nie- 
ve y  graaiao,  qne  hagáis  de  ella  tesoro  y  leso- 
ros,  y  los  guardáis  tauto  que  no  dejíis  entrar 
en  las  salas  y  torres  donde  bis  tenéis  ní  aun  ¿ 
vuestros  amigos,  ni  se  los  deis  siquiera  á  ver  de 
los  ojos?  ¿Y  que  hagáis  provisión  de  ellos  para 
el  tifmpo  de  guerra?  ¿Quesean  esas  vuestras 
atarazanas,  donde  guardáis  la  njuníeión  yrues- 
tra  armería?  ¿Qué  puede  responder  á  eso  vues- 
tro amigo  Job,  sino  que  uo  lia  entrado  ni  visto 
esos  tesoros,  y  sabe  de  qué  pueden  servir  para 
el  tiempo  de  la  pelea?  Declarádnoslo  vos,  Se- 
Bor,  pues  no  sín  causa  lo  preguntáis.  El  glo- 
rioso San  Grjgorio  sobre  este  lugar  da  una 
muy  galana  expl¡caL-i¿n,  digna  de  su  espíritu. 
Por  la  nieve,  que  es  tris,  y  por  el  granizo,  que 
es  duro,  mny  convenientemente  se  entiende  los 
¡wcadores,  que  tienen  los  corazones  bekdos  con 
el  frii)  de  su  malicia  y  endurecidos  con  su  per- 
tinacia. Y  asi  es  enstmubre  de  la  Eserilura  dig- 
nificar  la  malicia  por  la  IVialdad.  Del  alma  pe- 
cadora, dice  Dios  por  Jercmlat:  Sicui  Jrígidam 


facit  cisterna  aqiiam  suam,  tic  frigidam  fecit 
malitiam  guttm.  «Como  se  enFría  el  agaa  en  las 
cisternas  y  aljibes  (donde  se  suele  recoger  la 
frialdad,  huyendo  del  calor  del  verano),  asi  el 
pecador  ba  resfriado  su  malician,  huy<.-ndo  del 
calor  de  la  caridad.  Y  Cristo  dice  por  San  Ma- 
teo, linblaiido  de  los  tiempos  ecrcaüoa  a  la  fin 
del  mundo:  Qtioniam  abundabi  liniquitag,  rt- 
frigetcfl  chonta»  mulío'vm.  Habrá  tanto  hielo 
de  maldad,  que  se  helará  lacarídaden  los  pechos 
de  muchos.  Como  los  malos  siguen  el  partido 
de  Lucifer,  e¡  cual  huyendo  de  Dios,  que  es  Fue- 
go  y  caridad,  puso  su  manida  in  latfríbut  ai¡ui- 
Ivnia:  lEn  loa  escondrijos  del  aquilón»,  aque- 
llas regiones  sept<!ntrionale£  donde  no  alcanzan 
los  rayos  de!  Sol,  y  siempre  corre  el  cierzo  fri- 
gidJsimo  de  sn  obstinada  malicia.  Corazones 
que  están  en  región  tan  fría,  no  es  maravilla 
que  estén  congelados  como  la  nieve  y  granizo. 
Pero  en  esta  nieve  tiene  Dios  guardadas  gran- 
des riquezas.  Sólo  Dios  puede  hacer  tesoro  de 
los  pecadores,  qne  de  sí  son  tan  desaprovecha- 
dos. El  los  puede  aprovechar  y  convertirlos  en 
joyas,  aljófar,  perlas  y  piedras  preciosas.  Mirad 
qué  montones  de  nieve  tenia  en  el  pecho  1» 
Magdalena,  qué  helada  y  Fría  estaba.;  Qm'éu  pen- 
sara que  en  una  mujer  tcniday  llamada  en  la  ciu- 
dad por  pública  pecadora  t«nla  Dios  escondido 
tal  tesoro!  Llega  Dios  y  entresácala  de  los  de- 
más; cahéntide  el  pecho  con  el  Fuego  del  amor. 
Dimieta  nnint  a  ptceata  timlla,  quotiiam  dilezit 
viullum.  Y  resuélvese  la  nieve  en  agua  de  In- 
grioiaB,  que  como  rioe  salen  pi^r  sus  ojos,  bas- 
tantes á  regar  los  pies  de  Cristo;  y  de  gran  pe- 
cadora la  hizo  Apóstola  de  Apóstoles,  compa- 
ñera de  la  Virgen  y  enamorada  de  Crist". 
¡Qué  granizo  se  puede  imaginar  más  duro  y 
nocivo  que  un  Saulo,  que  así  dvKtruia  y  quema- 
ba las  flores  y  frutos  tiernos  de  los  fieles,  cuan- 
do comenzabo  fi  brotar  en  la  heredad  del  Se- 
flor,  que  es  su  Iglesia?  Saiiliie  niitrvt  dertivlabal 
Kcctesiam.per  dútnün  ititrani  el  trahens  riroe  ac 
muUere.e  tradcbat  in  cvflodiam.  No  hay  nubada 
d'?  piedra  ni  de  granizo  que  nsi  apedree  y  asuele 
una  heredad  como  Sanio  i'i  la  Ipiesia.  Quien 
viera  á  San  Esteban  tan  abrasado  en  coridad, 
que  rogaba  á  Dios  por  los  qne  le  apedreaban,  y 
viera  á  Siiulo  tan  helado  en  su  malicia,  que 
guardaba  las  capas  á  los  soyoni'»,  y  era  con- 
sentidor de  sn  muerte,  si  entonces  le  dijeran: 
pues  sabed  que  de  este  granizo  ha  de  sacar 
Dios  mayor  fuegd  qne  de  aquel  mártir;  más 
caridad  ha  de  tener  Saulo  que  Esteban.  ¿E» 
posible?  ("Quién  pnede  hacer  eso?. \quel de  quien 
dice  Isaiiis:  Ülinaví  dirrumpfrtí Ctvlo»  fldttcen- 
drrrx  atipie  ardírrnt  igni.  Son  tesoros  estos  qw 
tiene  Dios  en  la  nieve  y  granizo;  qnir  prrrpi- 
rari  in  lempas  hottii,  in  dietn  pugnie  et  bflh. 
Y  más:  que  lo  aparejó  para  el  tiempo  del  ene- 
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migo  y  de  la  gaerra.  íQaé  soldado  turo  Dios 
máe  animiLiso,  que  guerrero  m&e  eeíorzado,  qij^ 
asi  vulvieai!  por  sn  honra,  liicíeBe  guerra  al  de- 
monio, le  sacase  de  sa  poder  las  almas,  extírpa- 
se los  vicios,  como  3aii  Pablo?  Pues  t^e  tenia 
Dios  guardado  en  Idb  tesoros  del  grani/.o,  Mis- 
terios aitlainios  de  la  predestinación,  que  no  se 
poeden  apear,  Y  asi  e!  mismo  Apóstol  conside- 
rando esto  da  TOCi's:  Oh  atlilitdo  dividarum  «a- 
pientiii'  et  ncirntiir  Dfi!  Qvam  incomprtntihiUa 
tunt  judicia  tju«  el  int'mtigabiltH  viit  ejiít!  8011 
tesoros  que  no  se  pueden  agotar,  qae  nadie  ha 
entrado  en  ellos  ni  se  dan  á  ver.  Uno  de  estos 
juiuios  mu^  altos,  j  no  el  menor,  tenemos  en  In 
historia  presente.  Aquí  hallaremos  tesoros  de 
nieve  y  granizo.  Dos  hombres  que  toda  su  rido 
babkn  gastado  en  saltear  caminos,  robar  _y  ma- 
tar hombres,  por  los  cuales  delitos  hablan  sido 
crucificados.  Ambos,  segán  la  opinión  de  um- 
chos  doctores,  fundada  en  el  testo  evangélico 
de  San  Mateo  y  San  Marcos,  blasfemaban  de 
Cristo  primero  y  le  decían  denuestos  y  baldo- 
nes. ¿Quien  dijera  que  de  nieve  tan  helada  y 
granizo  tau  endurecido  había  de  salir  ningún 
bien!  Mas  l)jos  tiene  nhf  tan  gmn  tesoro  guar- 
dado, que  entresaca  al  uno  y  derrite  esta  nieve, 
y  ablanda  ese  gruniío,  y  regala  ese  cnrnzón.  y 
lo  enciende  en  caridad.  Y  lo  que  ni¿H  es,  lo  tie- 
ne aparejado  para  el  tiempo  del  enemigo.  E! 
tiempo  del  enemigo  fne  el  tiempo  de  la  Ffi8Í<jn, 
en  que  por  disiieusación  divina  fue  dado  poder 
á  Satanás  para  que  por  medio  de  sis  ministros 
ejecutase  en  aquella  hiiuianidad  sacratísima  to- 
dos tos  tormentos  é  injurias  que  quisiese,  tiem- 
po en  que  hartase  su  saña.  Y  asi  les  dijo  Cris- 
to k  loa  que  le  iban  á  prender;  ILuc  cst  lima 
vtftra  tt  patéelas  lenebrarum.  El  dJa  de  la  pe- 
lea fue  este  mismo,  Coando  en  el  campo  del 
Calvario  pasó  aquella  sangrienta  lid  entre  Cris- 
to y  el  fuerte  armado,  qne  es  el  demonio,  en  la 
cual,  muriendo  Cristo,  eon  su  muerte  mató  la 
muerte,  j  venció  al  demonio,  y  despojó  al  in- 
fierno. Pues  pam  este  tLera]io,  y  pura  este  ilfa 
de  tanta  afrenta,  abre  sus  atiim;;anas  de  la 
nieve  y  del  granizo,  y  tiene  guardadii  este 
poderoso  guerrero  que  vuelva  por  an  honra 
y  defienda  su  inocencia,  y  publique  su  jus- 
ticia; y  de  ladrón,  lo  hace  mártir;  de  blas- 
femo, confesor;  de  malvado,  santísimo.  ¡Pues 
cómo  se  dejó  á  ru  roTupafiero-'  ¿Por  qtié  uo 
le  hiío  esa  merced?  Esos  son  los  tesoros  de 
la  nievo,  donde  ninguno  ha  entrado.  Tesoros  de 
la  sabidnrÍH  de  Dios,  que  nadie  pnede  compren- 
der. No  hay  otra  respuesta  sino  la  de  David: 
Salvum  me  fecü,  q-uoiiam  rohtit  me,  A  este 
quiso  y  al  otro  no.  A  este  hizo  mucha  gracia, 
con  el  otro  usó  de  justicia.  Loa  dos  criados  de 
Faraón,  copero  y  panadero,  ambos  dice  la  Eb- 
critüra  qne  pecaron  contra  su  Señor;  ambos 


fueron  echados  en  la  cárcel  por  su  delito,  Pero 
después  Faraón  libremente  perdonó  al  copero 
por  su  elemencio,  y  mandó  ahorcar  al  panade- 
ro, haciendo  justicia.  Pues  lo  que  pudo  lieita- 
ineute  hacer  Faraón ,  mejor  lo  podrá  hacer  el 
Sefior,  que  es  más  absoluto.  Este  misterio  de- 
claró el  Aposto!  con  una  linda  comparación; 
An  non  habet  poUttuttm  Jigjilus  luti  ex  eailem 
maesa  ¡acere  aliiuí  'juidem  rus  irt  honorem,  aiiiui 
veru  in  cdntitmdiam.'  No  dice:  ¿Por  ventura 
no  tiene  libertad  el  platero  paro  de  nna  misma 
barra  de  plata  ó  de  oro  hacer  un  vaso  de  apa- 
rador y  otro  para  deshonor?  Porqne  pudiera 
quizá  decir  alguno:  Sí,  señor,  que  es  agravio 
que  se  hace  al  oro  emplearlo  en  servicios  viiea 
y  afrentosos ;  sino  pone  lo  comparación  en  el 
barro,  i  quien  no  se  le  hace  ofensa  en  hacer  de 
el  vasos  de  servicio  humildes  y  se  le  hace  hon- 
ra en  darle  tal  forma  que  lo  poiigan  en  la  mesa; 
y  porque  los  hombres,  no  sólo  somos  hechos  de 
barro  en  lo  natural,  sinr>  habiéndonos  Dios  le- 
vantado á  la  participación  del  eét  divino  por 
gracia  del  oro  fino,  nos  volvimos  tierra  por  la 
culpa  de  nnestro  primer  padre,  y  nos  hicimos 
barro,  como  lo  llora  Job;  Comparatn»  ffum  luto. 
Dios,  que  es  el  ollero,  al  que  se  le  deja  barro,  no 
le  quita  nada,  ni  le  ngravtii  en  dejar  en  su  vile- 
za; pero  ul  que  afina  y  levanta  á  ser  vaso  de  su 
mesa,  hace  soberano  beneficio.  Y  esta  es  la  ra- 
zón potísima  de  la  elección  de!  buen  ladrón  y 
del  desamparo  del  malo;  la  divina  voluntad. 
Li>s  medios  por  donde  se  ejecutó  veremos  en  el 
Evangelio. 

onKBISBRACIÓN    FSIUERA 

D'íCcbantur  anti-m  rt  alii  dvo  neqvam  cum  eo 
líl  inttrjicerentvr.  Este  fue  el  más  bajo  escalón 
al  qne  pudo  descender  la  humildad  de  Cristo, 
Grande  bajo  de  la  divina  alteza  le  pareció  ul 
Apóstol  que  el  Hijo  de  Dios,  igual  con  el  Pa- 
dre, hnmiHaril  tfmetipgum,  /oi'mnm  nert-i  ircci- 
piens:  aRl  qu-'  t'-nia  forma  y.naturaleKB  de 
Dios,  se  humilló  tanto  ijue  tJ^mó  forma  y  ua- 
tnraleza  de  siervo",  haciéndose  hombre  en  la 
encarnación.  Mayor  fue  la  baja  di'  la  natividad, 
pnes  SI'  compara  á  las  bestias,  naciendo  en  un 
establo,  siendo  recUnado  en  nn  pesebre  en  me- 
dio de  dos  animales  brutos.  En  la  encarnación 
bajó  del  cielo  al  vientre  purísimo  de  la  Virgen, 
que  era  más  sagrado  que  el  cielo;  pero  de  esto 
mismo  santuario,  en  su  natividad  salga  á  eer 
putsto  en  pesebre,  grande  humildad  fue.  En  la 
circuneisión  bajó  aún  más,  pnes  tomó  fornia  y 
apariencia  de  jiecador.  recibiendo  el  hierro  j  el 
CdUterio  de  la  culpa,  el  que  sólo  estaba  sin 
ella,  porque  la  clrcnncisión  era  sacramento 
ordenado  para  quitar  el  pecado  original,  y  asi, 
el  que  le  recibía  profesaba  tenerlo,  En  el  bau- 
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consaelo,  y  también  porque  aquel  gusto  le  aguó 
coD  extraSn.  amargura  qao  siutió,  sabieudo  qué 
de  pecndorf^B  se  habiau  de  cc>nd<?Dar,  gastando 
toilft  la  vida  en  f«oudos,  j  esperando  al  Gn  de 
tila  liai'L'r  penitencia  como  el  ladrón,  y  se  ha- 
blan (!e  li.ilinr  burlados.  No  son  todos  kis  tieni- 
p<jB  iguales,  ni  de  un  easo  rnríBÍmi)  y  müaj^roso 
que  iiizo  el  Señor  pnrn  manifestar  an  divinidad 
é,  la  liorn  da  sw  muerte  se  ha  de  hacer  la  regla 
genenil.  Fue  renltir"  1»  del  buen  ladrón  llegar 
&  tal  tiempo.  Eb1&  uno  jugando  j  gana  en  un 
resto  diez  mil  duL-ados;  no  tiene  en  nada  dar 
ciento  de  barato,  como  ticue  allí  el  dinero  de- 
Unte,  y  está  fresea  la  gntmucia;  pero  en  lle- 
vando el  dinero  á  su  casa,  y  guardándolo  en  el 
eofre,  Uegalde  í  pedir  barato;  enviaros  ha  á 
pasear.  Lu  sabiduría  euearuada,  que  en  la  crea- 
eióu  dfi  las  cosas  allá  en  el  pecho  del  Padre  ju- 
gaba, porque  las  hiy.o  con  suma  Facilidad,  lu- 
liens  cnram  eo  omni  tfinpoff,  como  (juien  juega. 
Para  haberUs  de  repanir  vinn  ú  jugar  ¿  la  tie- 
rra: L'ííienK  in  orbf  Ifrrarum.  Puso  tabla  de 
juego  en  la  tierra,  y  el  tablero  fue  Iii  crua.  El 
contrario  con  quien  jngd  es  el  demonio,  El  jue- 
go, la  ganii-pierde.  Pierde  Cristo  la  íida,  y 
^ana  las  almas.  Gana  infinitos  lesoroR  de  gra- 
cia, que  bastan  para  gratificar  infínitos  hom- 
bres si  los  hubiera.  Tenía  Cristo  todo  este  di- 
nero eneima  la  mesa  de  su  cruz,  la  ganancia 
fresca  y  corriendo  sangre.  Llega  este  venturoso 
ladrúri  á  pedir  el  cielo.  Domine^  memento  meí 
dum  vítifrís  in  regnam  tvum.  Diósele  de  bora- 
to. Fue  grande  la  coyuntura.  Y  uoes  tauto  do 
cspantiir  que  hiciese  esta  largueza  entonces 
([uien  tauto  acababa  de  ganar.  Pero  ahora  que 
esti  Cristo  en  sn  casa,  y  tiene  su  teatro  ence- 
rrado en  loa  cofres  de  sus  8neronientos,  no 
liace  esos  baratos  de  ordiuarío;  por  su  cuenta 
y  rftüón  han  de  ir. 


OOHSIDKRlCloN   TERCERA 

Pero  yo  quiero  decir  in&s.  Haced  vos  lo  que 
el  buen  ladrón  hizo  i.  la  hor.i  de  su  muerte, 
que  yo  os  aseguraré  el  cielo,  aunque  hayáis 
sido  peor  que  él  y  que  Judas.  Porque  dado 
que  la  graciu  y  conocimientos  de  Cristo  se  le 
dio  de  burato  como  habernos  dicho,  pero  el  cielo 
no  si'  le  dio  de  gracia,  aÍuo  de  justicia,  pornlti- 
simaa  virtudes  y  heroicas  obras  que  en  aquel 
breve  espacio  hizi>.  Porque  él  tuvo  en  grado 
[vorfetisinio  laa  tres  virtudes  teoloi;ales.  Lo  pri- 
mero, fe  que  asombra.  Abraham  creyó  i.  Dios 
que  le  hablaba  desde  lo  alto  del  cielo;  éste  le 
ve  colgado  eu  un  palo.  Isaías  creyó  en  Dios, 
vie'ndolo  sentado  cu  uu  magnífico  trouo,  cer- 
cado de  Berafinc»;  éste  ve  ¿  Dios  crucificado 
entre  ladrones.  Moisés  creyó  k  Dios  que  le 


hablaba  desde  la  zarza,  pero  vela  arder  y  qae 
no  se  quemaba;  éste  ve  al  mismo  Dios  en  la 
zarza  de  su  cruz,  todo  coronado  de  espinas  y 
abrasándose  en  vivas  llamas  de  penas.  Fe  tuvo 
San  Pedro,  pues  se  arrojó  al  mar  en  p<J8  de 
Cristo;  pero  viole  á  é\  primero  andar  sobre  las 
aguas;  e'ste  bo  le  ve  pisar  las  aguas,  siuo  ba- 
ñado de  pies  á  cabeza  eu  su  propia  sangre.  Los 
hijos  del  Zebedeo  fe  tuvieron;  pero  rieron  i 
Cristo  transfigurado  eu  el  monte  Thabor,  su 
n>stro  más  resplandeciente  que  el  sol  y  sus  ves- 
tiduras mas  albas  que  la  nieve;  éste  no  le  ve 
transfigurado,  sino  desfigurado;  no  hermoao, 
sino  feo;  no  blanco,  sino  denegrido  y  despo- 
jado de  sus  vestiduras.  Muchos  justos  eu  Israel 
creyeron,  ¡lero  viéronle  hacer  grandes  maravi- 
llas; mas  éste  que  ni  vio  milagro,  ni  leyó  Escri- 
tura, ni  vio  en  Cristo  cosa  digna  de  rey  ni  do 
Dios  (en  lo  que  es  grandc'za  y  aparato  exte- 
rior), y  ,!on  todo  eso  creyese  con  tanta  firmeza, 
cosa  prodigiosa  es.  ¿Pues  esperauza?  ,",Qu¿ 
mayor,  pues  espera  reino  y  pide  memoria? 
Domine,  memento  inei.  Aunque,  Señor,  sea  difi- 
cultoso á  quien  tan  tarde  te  conoce  y  servirte 
deseii.  aunque  es  mucho  hacer  ciudadano  de  tu 
Reinn  á  un  ladrón  de  por  vida,  aunque  lo  sea 
pasar  de  la  horca  al  Paraiso.  Con  todo  eso 
espero:  Memento  riiei,  'lum  rfn^Ha  in  regniim 
tiium.  Por  gran  cosa  dice  San  Pablo  de  Abra- 
ham: Qin  contrn  gpím,  in  Kpem  crudidit.  Espe- 
rando que  de  aquel  hijo  que  mataba  habla  de 
tener  generación,  porque  Dios  se  lo  había  de 
resucitar  ¿Pero  qué  mucho  esperase  de  Dios  se 
lo  resucitaria  muerta  el  que  se  lo  habla  dado 
sin  esperarlo,  estando  por  su  vejez  y  la  de  sn 
mujer  imposibilitado  para  tenerle?  ,'  Pero  que 
e.spere  este  reino  de!  qne  le  ponen  titulo  de  rey 
por  eaciirnio,  corona  y  cetro  de  burla,  y  aferré 
tan  fuertemente  con  esta  esperanza?  No  liay 
dudo,  sino  qiu'  rontra  spem.  in  gpem  rredulil. 
¿Pues  caridad  y  amor?  No  podía  dejar  de  abra- 
sarse y  derretirse  en  él,  pues  tan  cercano  estaba 
á  la  estera  del  fuego  del  ami>r-  Había  enriado 
el  Padre  eterno  ¿  su  Hijo,  qne  es  fuego  de 
amor,  Dtun  fioster ,  ignis  r.onntmen»  e»t.  para 
que  abrasase  en  él  loa  corazones  helados  de  los 
hombres.  Y  así  dijo  Cristo:  fi/nem  veni  mitte- 
re  in  temtm  ft  '¡uiii  rolo  niiti  n(  aceendatur? 
Mucho  habla  que  este  fuego  nrdia;  pero  ahora 
cebado  con  la  leña  de  la  cruz,  y  rociado  con  el 
aceite  de  la  misericordia,  y  avivado  con  los  so- 
plos de  las  blasfemias  de  los  judíos,  echaba  las 
llamaradas  que  llegaban  al  cielo,  pidiendo  al 
Padre  perdón  por  los  enemigos.  Pues  quien  tan 
cerca  estaba  como  el  ladróri  J  no  habla  de  parti- 
cipar de  tan  excesivo  calor?  Cual  suele  des- 
hacerse la  niebla  delante  del  viento,  y  dcsbelar- 
8e  la  nieve  con  el  calor  del  sol,  y  derretirse  la 
cera  delante  los  ardores  del  fuego,  asi  se  infla- 
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m6  BU  coraztju,  y  se  regalii  eu  friuldud,  y  se 
derrítitS  hii  ilurtza,  y  comienza  ú  hervir  con 
Humus  de  amor.  No  eienti'  ja  sus  dolores,  no 
le  laBiiman  sua  penas:  sólo  siente  la  cruz  de 
Cristo,  BU  cruz  le  aÜige  ;  eus  tormentos  le 
atormentan.  Llámale  Señor;  llámale  su  rey; 
pidele  le  tenga  en  su  memoria.  Todas  esiis  eou 
'HlUles  de  amor.  Más.  Diile  coiinto  puede,  y 
eacríFicale  todo  lo  que  tiene  libre  en  su  persona. 
;0h  cruE  y  cnanto  puedes,  pues  los  ladrones 
consagras  en  sacerdotes!  Veamos  el  sai^rificio 
del  buen  ladrón.  Ofrece  Csiii  a  Dios  mieses, 
Abel  corderoH,  Noé  cameros,  Abrabam  palo- 
mas, Mclchisedeeh  puu  y  vino,  Cufid  oro,  Jep' 
te  á  Eu  hija,  Aun  á  su  hijo.  Mucho  es  esto; 
pero  al  ñu  todo  está  l'uera  de  la  perüoita  que  lo 
ofrece.  Pero  el  ladrón  ofrece  de  su  sustancia: 
no  dineros,  que  se  los  tomó  el  ¿seo;  no  la  ropa, 
que  se  la  tomó  el  verdugo;  do  los  pies,  que 
están  presos;  ni  las  manos,  que  las  tiene  cla- 
vadas;  ni  el  cuerpo,  que  está  quebrantado. 
Honra  que  dar  no  la  tiene;  la  vida  ya  se  le 
acaba;  no  le  quedu  más  que  el  corazón  y  la 
lengtia  libre,  y  eso  todo  lo  ofrece  con  larga 
voluntad.  Y  trni  no  podemos  argüir  de  mise- 
rable su  ofrendn,  pues  ofrece  á  Uios  todo  lo 
que  poseía.  Lo  principal  (¡ne  Dios  pide  i  aus 
amados  y  di'  !o  qiio  njás  se  paga  es  el  corazón. 
/V/í,  pi'i-he  mihi  cor  titum  (Prov.,  '2-i).  Pnes 
veislo  aqni.  Señor,  guisado  con  el  fuego  de  la 
contrición  y  caridad:  Sacrificimn  Deo  upiíitiiK 
fontribiítatví ;  cor  contritum  e¡  htimiliatum, 
Dfti»,  non  detpicic».  lie  este  corazón  contrito 
nació  la  confesión  de  su  culpa  que  dijo:  Nos 
'¡aiiiem  ¡ugle,  nam  i/ii/na  Jiirtis  recipinwe.  El  eo- 
razón  aborreció  el  pecado,  y  la  lengua  lo  cou- 
foaó.  Ofrecióle  también  el  corazón  fiel,  lleno  de 
fe  Tiva.  Y  porque  dice  San  Pabhi:  Cordc  cre- 
rlilur  ad  jiislitiam:  ore  auUm  confefsio  fit  ad 
talvttm.  Luego  publica  con  la  lengua  Is  fe 
interior  de  su  corazón,  pregonando  la  inocen- 
cia de  Cristo  y  llamándole  Señor.  iOh  que 
consuelo  es  este  para  los  miserables]  Aunque 
no  tengas  salud  para  ayunar,  ni  hacienda  pura 
dar  hmosQa,  ni  pies  par.t  ir  á  la  Ii;lesia;  aun* 
que  seas  cojo,  ciego,  tulÜdo,  le  puedes  salvar. 
Moisés  fne  tartamudo,  Tobias  fue  ciego.  M¡- 
phiboaeth  fue  cojo.  Lázaro  leproso,  Job  todo  su 
cuerpo  llagado;  pero  nada  de  eso  les  estorbó  el 
servir  á  Dios  y  ser  buínoa.  Dale  á  Dios  el  eo- 
rníón,  que,  si  no  hay  más,  coa  eso  sólo  se  con- 
tenta y  sin  él  nada  le  agrado.  Mus  porque  In 
caridad  no  sólo  tiene  cate  primer  »c¿>,  qne  es 
amar  á  Dios,  sino  también  el  segundo,  qnc  ea 
amar  si  prójimo,  mirad  cómo  lo  ejercita  proeu- 
raudo  la  aalad  de  su  compañero.  Guarda  con 
él  el  precepto  de  la  corrección  fraterna,  repre- 
héndele iu  culpa,  aviaale  del  peligro  en  que  es- 
taba. 


CONBlDBIlACldn   OUABTA 

Ndfue  tu  timi's  De"iii  qitod  in  caiiem  damna- 
tione  es,  ¿  Quien  jamás  lia  visto  dos  ladronee 
que  padecen  por  un  delito,  consortes  en  un 
mismo  pecado,  el  uno  blasfemar  del  otro  y 
darie  en  rostro  con  la  pena  que  padece? — Pues 
aunque  esti^  crucifieadn  fnera  ladrón,  también  lo 
eres  tú;  y  bbí  no  habías  de  escarnecer  y  mofar 
de  ó!,  cnanto  más  que  In  Tcrdad  es  que  nosotros 
¡ñatamente  padecemos;  pero  éste  uo  ha  hecho 
mal  ninguno.  Mírnd  si  )iniio  ser  corrección 
más  caritativa  ni  más  discretamente  dada. 
Veis  aquí  el  ladróu  hecho  predicador  por  virtnd 
de  la  sangre  de  Cristo.  Judua,  que  era  preilica- 
dor,  se  hace  ladróu,  y  el  ladrón  predicador.  El 
púljiiti  en  qnc  predica  es  la  cruz;  lu  iglesia 
donde  predica  es  el  Calvario;  el  santo  de  qm'en 
prítiicít  es  Cristo;  el  auditorio  es  su  compañero 
y  los  hebreos;  el  sennón  es;  Ñeque  tu  timee 
Detim,  i¡uod  iv  eoví  dnmnaiione  ei.  Et  nos  qui' 
dftn  junte,  nam  dii/nti  Jaclis  reeipimiii;  hic  rero 
nihil  male  ¡/csj'ií.  El  oficio  díl  predicador,  dice 
San  Gregorio,  consiste  en  extirpar  vicios,  des- 
cubrir secretos  de  la  Escritura,  plantar  virtu- 
des; todo  eso  contiene  el  sermón  del  buen  la- 
drón. ¿Qaién  como  él  reprende  los  vieiíia,  pues 
á  si  se  acusó  de  pecador  y  á  su  compañero  re- 
prehendió el  poco  temor  de  Dios  que  tenia,  y  á 
Pilatosy  ú  los  hebreos  lu  injnsticiaconqnebabian 
condenado  al  inocentefi'.Qnie»  descubrió  más  al- 
tos secretos  que  eüiifesar  y  predicar  pir  Dios  á 
un  hombre  crucificado?  J.Puea  plantar  virtudes.' 
(Qué  más  qnc  las  que  en  si  plantó,  j  las  que  á 
nosotros  con  sn  doctrina  y  ejemplos  nos  en- 
Eetia?  Pero  aquí  es  menester  pouderur  la  insu- 
perable  fortaleza  de  osti'  atleta  y  defensor  de  lu 
honra  de  Cristo,  que  nacia  de  la  caridad:  For- 
íif  eft  ut  morí  i/ilerlio  ( Caiit.,  K).  Pero  aquí  más 
fuerte,  pnes  por  temor  de  ella  no  deja  de  confe- 
sar la  verdad.  No  teme  laa  iras  del  furioso  pue- 
blo, que  ardía  en  odio  niorlal  contra  el  Salva- 
dor; no  la  potencia  de  Püatos;  no  la  raíiiosa 
Tuiílieia  de  los  pontífices  y  fariseos;  no  las  cruel- 
dades que  podían  ejecutor  en  él,  viéndole  escn- 
sar  y  volver  por  quien  ellns  habían  condenado, 
sino  con  ánimo  intrépido  sale  al  campo  á  defen- 
der la  honra  de  sn  Señor.  Ñus  '¡videm  juste. 
No  lo  niego,  bien  juzgaste»  en  ponernos  aquí. 
¿Pero  este,  ¡¿vid  malí  gessill  Injnstamentc  le 
halléis  senU'nciado.  ¿Quién  te  dio,  hombre,  tul 
osadía!  Cuando  los  amados  discipnlos  reliflo 
eojufferunl;  cuando  Pedro,  el  mas  esforzado,  á 
la  voz  de  una  mozuela  se  niega;  cuando  Jadas 
le  vende,  y  los  más  amigos  de  medrosos  callan ; 
cuando  está  Cristo  tan  solo  y  dcaumparado  que 
dice:  Considerabam  ad  dfxteram  et  tidtbam  et 
non  eral  qiii  co'jnosceret  me.  «Miraba  á  los  la- 
dos y  no  habla  quien  me  conociese»;  cuando 


sse 
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tan  olvidado  7  aborrecido  que  dice:  ObUvittoni 
data»  evm  tanquaví  mortiiu»  a  corile  (_Sal- 
luo  SO).  Cuandu  ge  Hiciere  tina  persoiia  qiiL' 
ijueréis  bien,  aunque  muere  en  el  cuerpo,  queda 
riva  en  vuestro  euriizi'-n.  por  ei  amor  j  memo- 
ñu  qne  Je  elln  tentáis;  pero  si  la  olTÍdáií,  muere 
del  todo  en  el  cuerjio  y  en  el  curhztín.  Puea 
eiianiio  Cristo  eslabs  olTÍdadu  uouio  niuerto,  y 
brarrwdo  del  coraadn  i!e  las  ^'eiiUrs  (y  aun  Je  los 
riSb  da  sns  iimigo!'),  ¿que  venga  este  famoso 
ladrón  j  fortlsímo  soldado  4  ponerse  á  mi  lado, 
y  le  t°ngn  en  su  uomzóti  7  iiiumonB  7  sea  vs- 
cudo  para  defender  su  inocenaia?  i  Orande  valor 
y  fortaleza  de  iuimo  íne!  Stilo  Jonatás  ae  atreve 
acometer  el  real  de  los  filíateos,  7  no  lleva  con- 
GÍj[o  mAa  de  un  est-udero  ó  paje  de  lanza;  pero 
tan  animoso,  que  le  dice;  Perge  quo  cupit  et  ero 
tei'um  ubic.umijve  filiirrit,  oVe  donde  deseas, 
que  yo  te  aeompañari'  y  no  te  dejaré  en  ningún 
peligro*.  Esta  promeBS  hizo  á  Cristo  el  Após- 
tol San  Pedro:  Tecum  paratas  mm  et  in  carce- 
rem  et  in  moitein  iré.  Pero  sólo  el  buen  ladrón 
In  cumplió  por  el.  Este  solo  paje  de  lanza  llera 
Cristo  cuando  acometo  el  ejéreito  de  Satíinés, 
y  no  le  deja  en  todo  trance.  Jiro  tecum.  En  la 
cruz,  y  si  tú  quisieres,  en  el  paraíso.  Este  es  el 
granito  duro  que  aparejó  el  SeBor,  rti  tempu* 
hoití»  et  in  diem  puffiía:  íl  belli.  Con  este  ape- 
dreó al  demonio  y  á  los  deavergoneadoa  judíos, 
y  les  hizo  guerra. 

COKBIDERAOIÓN  QUISTA 

Pues  la  virtud  de  In  huniildad,  ya  veis  cuán- 
to resplandeció  eu  el:  no  sólo  en  confesar  bu 
culpa,  sino  en  aquella  humilde  petición  que 
hiiío:  Dnminf,  nminmto  mei.  ote,  N»  se  tuvn  por 
di^no  de  pedirle  el  reino;  «ólo  se  contenta 
con  que  tenga  do  él  alguna  memoria.  Como  el 
hijo  pródigo,  cuando  volvió  á  la  casa  de  su  pa- 
dre: Patrr,  peccavi  in  cnluin  et  coi'am  le;  jam 
■non  mm  iligtiue  vocari  filiiii  fií'íí;  far  me  licut 
vniim  lie  merccniíriie  luis.  Enternecido  el  pa- 
dre con  tanta  humildad,  dice:  Cito  proferte 
stolam  píimam  ti  intliiile  illum.  date  oTinulum 
in  manum  ejus  et  calceamenta  in  pules  eju». 
«Prestamente,  sin  dilación,  le  vestid  y  calzad 
como  á  mi  hijo,  húgaso  banquete  en  mi  casa 
por  BU  venida».  Asi  este  santo  ladrón,  des- 
pulís que  como  Lijo  pródigf  halifa  desperdicia- 
do sus  bienes  7  gastado  los  an'>s  de  su  vida  en 
desatinos  y  pecados,  lleno  de  contrición  y  Im- 
mildad  se  entrs  por  las  puertas  del  Padre  de 
las  misericordias,  y  no  osa  pedir  iiiDcho:  Do- 
mine,  memmio  mei.'  No  osa  llamarle  padre,  sino 
setior,  confesándose  por  mercenario.  No  pide 
la  lierencia  dr!  reino  como  hijo,  sino  alguna 
memoria  oomo  siervo.  Aun  eso  no  merezco.  A 
tanta  humildad,  á  virtudes  tan  excelcnteSi  no 


ss  detiene  Cristo  de  responder:  Amen  dico  Ubi, 
hodie  mecunt  eri»  in  paradiso.  Hi>J.  Sin  dila- 
tarle la  merced.  ¡Oh.  dithoso  ladrón,  y  qu¿ 
presto  has  negociiidol  Más  le  valen  tres  horas 
qne  cstnviste  en  la  cruz  que  í  Judas  tres 
afií'B  que  estuvo  en  el  apostolado,  Veíslo  aqui 
alisuelto  ó  culpa  y  á  pena,  canonizado  en  vida 
por  boca  del  mismo  Dios:  el  primer  hombre 
que  en  muriendo  vÍo  á  BÍos.  No  se  concedió 
eso  á  los  santos  padres,  que  luego  en  murien- 
do viesen  la  esencia  divina.  La  ¡nccencia  de 
Abel,  la  justicia  de  No¿,  la  Ce  de  Abraham,  la 
obediencia  de  Isaac,  la  mansedumbre  de  Moi- 
sés, la  caridad  de  David,  la  paciencia  de  Job, 
la  lorgucEB  de  Tobías,  la  pohrexa  do  Lázaro, 
est&n  millares  de  añoa  en  el  limbo  en  tinieblas, 
esperando  esta  buena  vista;  y  el  ladrón,  en  rin- 
diendo el  alma,  ae  bolla  con  Cristo  en  la  gloria. 
Pero  ya  veis  si  hizo  obras  en  aquel  poco  tiem- 
po por  donde  lo  mereciese.  ¿Cuándo  pensáis 
vos  hacer  otro  tanto?  ¡Olí,  quo  vuestra  muerte 
tendrá  tales  razonesl  iCuindo  turistes  ó  ten- 
dréis vi'S  tal  fe?  (Cuándo  tan  firme  esperanza? 
;Cuándo  tan  abrasada  caridad?  ¿Cuándo  tal 
cuidado  de  los  prójimos?  ¿Cuándo  tal  conoci- 
miento de  vuestras  culpas?  ¿Cuándo  os  pusÍ8> 
tes  por  U  honra  de  Dios  contra  todo  el  mun- 
do? ¿Cnándo  tul  bomildad,  paciencia  y  resig- 
nación en  las  mimos  de  Dios?  Tenedme  vos 
estas  virtudes  á  la  hora  de  vuestra  mnerte,  ha- 
ced tales  obras,  qne  yo  os  aseguro  el  cíelo, 
iPero  quién  os  podrá  aseaiirsr  que  las  hartáis? 
No  os  fiéis  en  eso,  que  os  halUréis  bariado. 
Mirad  que  es  negocio  peligroso,  qne  viviendo 
siempre  mal  esperéis  acabar  bien  como  el  la- 
drón, porque  lo  qne  Dios  hizo  con  él  no  fne 
por  via  ordinaria.  Temóme  qae  por  nn  ladrón 
no  pierdan  muchos  el  mesón,  poique  dejan  bu 
penitencia  y  conversión  para  la  muerte,  confia- 
dos de  este  buen  suceso.  Mirad  que  dice  San 
Crisóstomo  que  el  ladrón  no  dijo  memento  mei 
hasta  Labi.T  puesto  delante  so  arrepentimiento 
y  confesión  de  los  jiecndos.  Asi  vos,  si  no  pre- 
cede primero  la  penit<:iicia  de  los  vuestros, 
¿cómo  pensáis  decir  en  la  muerte;  Domine,  me- 
mento mei,'  ¿No  veis  que  lo  que  en  aquella 
hora  se  hace,  por  la  mayor  parte  es  necesidad 
y  no  voluntad;  fuerza,  y  no  libertad;  temor,  y 
no  amor;  y  sí  amor,  no  de  Dios,  sino  vuestro, 
que  naturalmente  teméis  vuestro  dafio?  ¿No 
veis  qne  es  contra  justicia  qne  habiendo  em- 
pleado toda  la  vida  en  servicio  del  demonio 
vais  en  la  niuert«  á  pedir  á  Dios  galardón? 
¿Qué  os  hade  responder  sino  lo  qne  tiene  ea 
mil  partes  respondido:  Ubi  »unt  <lii  eorum  1» 
qiiibns  hiibebtint  jidaliitm?  Surgam  el  opilu- 
tenlur  fobis  et  in  necegeilale  ros  protegiint. 
(Deu.,  S2).  «¿Dónde  están  ahora  vuestros 
dioses,  eu  los  cuales  puaiateia  vuestra  fuci«  j 
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confianza?!  ¿Dónde  está  el  oro  que  odorasU 
como  á  Dios?  ¿La  ara  ea  qae  idolatraste? 
¿Qué  es  de  tu  vientre  y  regalo  qne  cta  tii  Díüb? 
¡Qué  de  las  mujeres  por  qiiim  apostataste  y 
negaste  al  Señor?  ¡Las  hijos  qne  por  dejarlos 
ricoB  traspasaste  la  ley  divina?  El  mundo,  de- 
monio y  carne  á  quien  hi8  servido,  y  cuyos 
aranceles  has  guardado,  d  esos  llama.  Levin- 
teofle  y  socórrante  si  piiwlen,  y  ampárente  en 
tiempo  de  tanta  necesidad  como  la  maerte. 
Merecida  respuesta  para  quien  hs  gastado  en 
oFensas  de  Dios  tuda  la  vida.  Pareceos  lia  que 
lo  hilo  muy  delgado,  y  que  oto  corto  ¡a  diísot- 
cordia  de  Dios;  pero  no  lo  hilo  yo,  que  Dios  lo 
hiló  par  sus  pulgares,  y  aunque  tan  delgado 
como  se  os  antoja,  no  por  eso  quebrará,  so 
pena  de  nu  ser  DÍoB  quien  es,  y  de  su  hrladip 
os  rendo  yo  esta  tvla.  No  estrecho  yo  la  mise- 
ricordia de  Dios,  que  bien  se'  es  tan  grande 
como  Dios,  infinitamente  mayor  qne  todos  los 
pecados.  Bien  sé  que  te  puede  perdonar  al 
panto  de  la  mnerte,  porque /ociíí  ent  in  oeuli» 
Dei  tubito  horieelare  pauperum.  Biea  sé  que 
todo  el  tiempo  que  el  ánima  está  en  Ins  carnes 
puedes  hacer  penitencia  y  negociar  con  Dios  el 
perdón  de  tus  culpas.  Pero  no  sé  si  serás  tan 
veaturoao  meri'sder  ó  tiin  bui'ii  solicitador  que 
lo  negocies.  ¿C<Jmo,  estando  enfermo,  turbada 
la  FBEÓn  y  el  juicio  agravado  con  los  dolores  de 
la  enfermedad,  distraído  coa  cuidados  de  ha- 
cienda, testamento,  hijos  y  mujer;  lastimado 
do  verte  apartar  de  todiis  las  cosas  en  que  te- 
nias puesta  tu  afición  y  segar  de  !a  tierra  don- 
de tenia*  echadas  tan  fuertes  ralees,  y  sobre 
todo  mal  habituado  con  la  mala  y  antigua  cos- 
tumbre, cómo  presumes  hacer  la  penitniícia, 
qnc  en  salud  y  sin  estos  inconvenientes  no  hi- 
cisti;?  ¡Habéis  oido  decir,  duhitat  Auf¡uHinHt.' 
Pues  sabed  que  su  duda  os  de  la  salvación  de 
aquel  que  para  la  mnerte  deja  su  p';nitencia. 
Pues  si  ^I  duda  siendo  tan  sabio  miiritiero, 
gran  locura  será  tener  por  segura  la  navega- 
ción de  un  golfo,  de  quien  ól  halla  con  temor, 


Sus  palabras  están  en  el  tomo  X.  homilia  41: 
Da  veré  Pirnitnítibug.  Quiero  referirlas  á  la 
letra;  eiicomendaldas  á  la  memoria,  y  aprove- 
chaos de  ellas,  porque  tengáis  bu^n  fin;  iSi  h1- 
euuo,  puefitíi  en  la  última  necesidad  de  su  en- 
fermedad, pide  penitencia,  jo  os  confieso  qnn 
se  la  damos,  y  no  le  negamos  lo  que  |>ide:  nías 
este  tal  no  sé  si  va  seguro.  Penitencia  le  pode- 
mos dar,  pero  no  seguridad.  No  digo  que  se 
condenará,  mas  tampoco  afirmo  qne  se  salvarA, 
¿Quieres  salir  de  esta  duda  y  hacer  cierto  lo 
que  está  dudoso?  Hbk  penitencia  mientras  tie- 
nes salud.  8Í  asi  lo  haces  seguro  estis,  porque 
te  arrepentiste  cuando  pudiste.  Entiéndese  se- 
guro de  la  manera  que  en  esta  malcría  puede 
haber  seguridad,  no  infalible.  Pero  si  dejas  la 
penitencia  para  cuando  no  puedas  pecar,  ya 
entonces  no  dejas  tú  los  pecados,  sino  ellos  te 
dejan  á  tin.  Estas  son  sus  palabras;  pues  ai 
queréis  que  no  dudemos  de  vuestra  salvación, 
aprended  á  bien  morir,  antes  qne  lleguéis  á  tal 
punto.  Oficio  es  que  para  hacerlo  bien,  lo  Iia- 
béis  de  deprender  toda  la  vida;  porque  en 
aquella  hora  hay  tanto  que  hacer  en  morir,  qoa 
no  hay  espacio  para  aprender  á  bien  morir,  La 
regla  general  es  que  la  buena  vida  es  víspera 
de  la  buena  uiuerlo;  y  si  hay  alguna  excepción, 
es  privilegio  particular.  8i  toda  la  sagrada  Es- 
critura se  pudiese  fundir  paro  ver  qué  salla  de 
ella,  ninguna  cosa  saldriu  más  repetida  qne 
trae  buena  vida  buena  muerte,  y  tras  mala  vida 
mala  muerte;  porque  nunca  vistes  cabo  de  oro 
en  soga  de  es,  arto.  Pues  si  vuestras  obras  han 
sido  malas,  y  toda  la  vida  lial  éis  estado  i\  la 
banda  del  Infierno,  ¡cámo  pens&is  en  la  muerta 
ir  á  la  del  cielo?  Porque  la  pared  siempre  vo  4 
caer  á  donde  está  inclinada.  No  penséis  en 
vnestras  espinas  coger  uvas,  y  de  vuestros  car- 
dos trigos.  Lo  que  sembrare  el  hombre  eso  co- 
gerá: si  pecados,  fruto  de  infierno,  y  si  buenas 
obras,  frutii  del  cielo,  descanso  y  bienurentu- 
raiiEa  y  gloria. 
Amén, 
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CONSIDERACIONES 


JUEVES     DE     LA     CENA 


jltiíe  diem  fMtum  Faac/iie,  tci'eru  Jestit 
quia  venit  hora  ej'it  ni  Iranteat  ex  hoc  mun- 
do ad  Patrem,  cum  dilexiatet  suos  qui  «mi)t 
in  mundo,  injinem  diUxü  eot, 

(JOAS.,  18). 


Ea  aquella  rese&a  qae  hi7.o  Dios  de  sa  ma- 
jeetad,  cuando  bajó  al  monte  de  Sinai  pura  dnr 
ley,  hubo  trnunos  y  relámpagos,  sonidns  de 
Iroüipetn,  nublado  ile  hamo  qne  ciibrin  toiio  el 
luuritf,  ÍiiK¡L'iiiaH  todus  d(;  temor.  Y  asi  le  pn- 
siuron  eii  todos  loe  populares:  Qui  perlerriti 
ac  pavore  concussi  «feíf/tinl  prticul  (Eso.,  20). 
Uiciéroiiae  ñ  fuera  mcdroBüs  y  despavoridos 
del  estnieudo  y  hiimari-do;  puro  no  Tierotí  el 
fuego  que  en  la  cumbre  ardía,  uo  sintieron  su 
calor;  eólo  Moisés,  como  discreto  y  privado, 
acceasil  ad  caliginem  in  qua  eraí  Deug.  Pasó 
por  aquella  oscuridad  y  niebla,  y  gozó  de  la  llu- 
ina  y  resplaudor  del  fuego  en  qiif  Dios  fue  de- 
cendido ;  de  donde  se  le  jH'garon  al  rostro  aquü- 
Uoa  rayos  de  luz  que  de  si  timbraban  á  los  liijos 
de  Israel.  A  esta  traza,  on  la  demostración  que 
liizo  Dios  de  811  bondad  biijandoal  monte  Cal- 
Tario  en  fuego  de  amor,  que  le  abatió  hasta  la 
ignominia  de  la  cruz,  hubo  tinieblas,  escurecer- 
se  el  sol,  tembUr  la  tierra,  herirse  las  piedras. 
Y  en  la  representación  que  hace  la  Iglesia  ca- 
tólica de  estos  misleríos  hay  i-ran  niiiío  y  apa- 
rafei  exterior  de  ceremonias,  monumentoa,  la- 
vatorios, i>liei-is  en  que  repara  el  vulgo  y  se 
quedan  losímperfectoa;  pero  las  avisados  y  con- 
templativos han  de  pasar  con  Moisés  adelante, 
y  subir  á  la  cumbre  donde  arden  las  llamas  ár\ 
l'ueg^o  vivo  del  amor.  Esto  ea  lo  fin<t  y  iii&s 
apurado  de  estas  obras,  el  amor  con  que  el  Re- 
dentor las  hizo.  Y  de  haber  llagado  aquí  tuvo 
el  amado  discípulo  para  contar  las  palabras  tan 
dulces,  regaladas  y  encendidas,  que  muestran 
bien  estar  inQamailu  en  aquel  amoroso  fuego; 
no  en  el  rostro  sólo  como  Moisés,  sino  en  los 
ojos,  boca,  inaniis  y  corazón.  Mas  para  que  sus 
palabras  ardientes  hagan  impresión  cu  nuestros 
corazones  helados,  y  celebremos  dignamente  el 


triunfo  que  refiere  del  amor  divino,  es  menester 
el  sentimiento  que  da  la  gracia.  Pidámosla  por 
intercesión  de  la  Virgen  Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  de  Israel  y  profeta  tan  alumbra- 
do, que  con  la  ensefiunza  del  Espíritu  Santo 
y  el  continuo  estudio  de  la  ley  de  Dios  vino  á 
ser  más  entendido  que  los  viejos  y  más  sabio 
que  sus  maestros,  en  el  salmo  11  nos  dice  su 
grande  erudición  y  la  facultad  en  que  consiate: 
Úmni/i  conmummaliimiv  vi'li  Jinem,  latum  man- 
datum  tuum  niiru's.  iScñor.  muchos  Be  ban 
desvelado  en  hojear  el  libro  de  vuestras  mara- 
villas, y  han  sacado  muy  buenos  apuntamien- 
tos, pi-vo  ninguno  tan  visto  y  leidn  como  yo; 
ninguno  más  resuelto,  que  le  be  pasado  de  ta- 
bla ú  tabla,  he  visto  el  remate  de  todo  fin  que 
es  mandamiento  '.'apacioso  en  demasía».  De  dos 
fines  se  puede  entender  lo  que  dice  aquí  David: 
el  primero  ea  la  caridad,  cuyo  mandamiento  se 
dice  de  Cristo  por  excelencia:  Hoc  tsl  pritcfp- 
tam  meuiii  tit  ditigatí»  invicem.  «Esle  es  el  pre- 
cepto sefialadamunte  mió:  Que  OS  ainéía  unos  á 
otros».  Kn  amar  á  Dina  por  si  mismo,  al  prá- 
jiniii  por  amor  á  Dios,  se  remata  el  cumpli- 
miento de  Uida  Ja  ley.  Por  eso  el  mandamien- 
to del  amor  so  dice  Én  de  la  ley:  Finir  pnrcep- 
ti,  chfiriíae.  Los  otros  preceptos  y  los  actos  ¡ir 
las  virtudes  que  mandan  se  dicen  consumacio- 
nes ó  perfecciones ;  porque  hacen  ni  que  las  tie- 
ne perfecto  y  oonsumado,  codo  virtud  en  «n 
género.  La  paciencia,  dice  Santiago,  opii»  per- 
ferlum  habet:  u  Elace  su  obra  perfecta".  La  mi- 
sericordia, la  justicia,  haccu  sus  obras  fierfee- 
tas.  Pero  la  caridad  echa  el  sello  i  todas  esM 
perfecciones,  y  sin  ella  todas  quedan  ímperfec- 
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tas.  Por  eeo  bc  llama,  vincuium  perfectionii: 
I  Atadura  de  perfeccióiiK ;  porqno  es  QiKi  ¡azada 
que  nos  junta  y  liga  con  Dins,  qno  ea  nuestro 
Último  fin;  en  k  cual  unión  está  toda  nuestra 
perfección.  Es  la  caridad  rvina  de  todas  las  vír- 
tndea,  á  quien  todas  sirven.  Y  como  á  la  maes- 
tra siireu  las  abejas  todas,  ;  la  traen  dures  ¿ 
la  mano,  de  que  ella  hace  la  miel,  asi  la  cari- 
dad se  aprovecha  de  los  actos  de  las  virtudes 
teologales  y  cardinales,  para  hacer  el  panal 
Buavfsimo  del  amor  de  Dios.  Luego  bien  dice 
Datid:  Omnig congummalíonie  vidijintm.  t  Hallo 
que  el  amor  es  fin  de  todas  las  eosasD.  La  ley 
se  cnmpie  con  amor;  las  virtudes  se  perfeccio- 
nan con  amor,  y  este  mandamiento  es  anchoro- 
Bo  en  gran  manera.  LUoiase  amplio  el  maiida- 
miento  de  la  caridad.  Lo  primero,  porque  se  ex- 
tiende á  toiios  los  mortales,  conocidos,  extra- 
ños, y  alcanza  hasta  los  enemigos.  Ln  seRundo, 
porque  ensancha  el  corazón.  San  Pablo  dice  que 
la  caridad  de  Dios  es  derramada  en  nucEtros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo.  Lo  que  se  de- 
rrama, fxtiéu  dése,  dilátase;  y  asilac-aridad  baco 
el  corazón  generoso,  capaz,  que  caben  en  él 
Dios  y  el  prójimo,  buenos  y  malos,  amigos  y 
enemigos;  liberal  para  hacer  y  padecer  mucho 
por  el  amado.  Lo  tercero,  porque  el  camino  del 
■«ielo(qnediee Cristo  ser  angosto)  Árcta  e«í  vía 
I  jtue  dttcit  (id  fitam:  cEstreeha  es  la  senda  que 
llera  i,  la  vida»;  la  caridad  le  ensancha.  Y  asi 
dice  Cristo:  iMi  yigo  ea  snave  y  mi  carga  li- 
TÍsna».  ¿Cómo  puede  ser  suave  si  es  rngo?  ¿Y 
c¿mo  liviana,  si  es  carga?  Responde  San  Agau- 
tin:  Amanti  jaciU  ac  tuave  «í,  non  amanlt 
diffieiU.  (Al  qne  ama  todo  es  fácil  y  snavc;  al 
qne  no  ama,  todo  es  diGcnltoBO  y  desabrido». 
Vo  siente  peso  el  amor,  ni  padece  trabajos,  ni 
haila  difícuIlAd.  Lo  cuarto,  se  dice  espacioso 
este  mandamiento  porque  es  an  Océano  don- 
de el  hombre  uo  halla  fin.  Siempre  haj  pin»  v¡. 
tra;  no  hay  tasa  ni  medida  en  el  amor.  La  me- 
dida es  amar  sin  ella.  Veis  ikqui  cómo  la  caridad 
es  fin  de  toda  perfe^^ción.  El  otro  fin  es  Cristo: 
Finir  legii,  Ckristan.  o  Cristo  es  fin  de  la  ley», 
7  de  las  virtudes, ;  de  U  misma  caridad ;  fin  de 
toda  consumación.  De  dos  maneras  se  acaba 
ana  coaa:  6  cnando  deja  de  ser,  como  se  acaba 
el  hombre  cnando  se  muere;  ó  porque  consigue 
sa  debida  perfección,  como  se  acaba  una  casa, 
cuando  peta  edificada  del  todo.  Por  ambas  rías 
es  Cristo  fin  de  toda  consumación.  Porque  todo 
lo  malo  (cuando  mas  fuerte  y  poderoso  estaba) 
lo  feneció,  destruyó  y  lo  deshizo,  y  todo  lo 
baeno  lo  concluyó,  poniéndolo  en  su  punto  y  en 
so  última  perfección.  La  muerte,  el  pecado,  ¡a 
tiraoia  del  demonio,  con  la  mnerte  de  Cristo 
fueron  deshechos  y  quebrantados.  Todas  las 
virtudes  y  el  amor  (qne  es  cumplimiento  de 
dh)  llegaron  ü  la  suma  fineza  y  ams  subidos 
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quilates  que  pudieron  tener,  Y  este  final  g]orÍ9< 
so  que  dio  el  Señor  á  todas  las  cosas  malas  y 
buenas  en  el  remate  de  sn  vida  nos  cuenta  San 
Juan  en  el  Evangelio  de  hoy,  quo  es  del  capi- 
tulo XIII. 

OONeiDKBACtÓK    PBIUBItA 

Anie  diem  fi»tum  Pascitce,  neienn  Jims,  ete.z 
it  Ant«s  del  dia  de  la  Pascaa,  sabiendo  Jesús  que 
era  llegada  sn  hora».  Tienen  las  buenas  almas 
BUB  días  festivos,  y  sus  pascuas;  pero  tienen 
sas  vigilias  estas  fiestas,  sns  ciuircsmas  estas 
pascuas,  bqs  antt^R  estos  solemnes  y  rcgocijndos 
dias.  Lo  qne  consuela  es  qne  las  vigilias  se  lla- 
man lloras  y  las  pascuas  se  dicen  dias.  Ad 
pancliínt  in  módico  iltreüi/iii  te  et  in  mittralio- 
nibut  magnit  congregaba  te  (Isaí.,  54).  Habla 
con  un  alma  querellosa,  que,  como  mujer  de  sn 
marido  olvidada,  se  lamentaba  de  los  olvidos  do 
ansencia.  iPor  un  solo  punto,  por  brevísimos 
espacios  te  desamparen.  Si  cotejas  la  pena  de 
la  partida  con  los  regalos  do  la  tornada,  fue  un 
momentáneo  consuelo  ese  qnp  me  hfzo  volver 
el  rostro  de  ti;  pero  la  vuelta  será  do  una  sem- 
piterna misericordia  que  no  tendrá  fin.  üo  ea 
nos  hagan  esos  olvidos  intolerables,  que  bien  se 
suelen  pagar  de  contado  con  laa  consolaciones 
que  permanecen.  Pero  en  Cristo  admira  que  su 
pascua  es  el  morir  y  el  ante  es  su  fiesta.  ;CoBa 
extraña !  ¿  Quión  previene  con  alegría  una 
muerto  tan  dolorosa?  Esto  pondera  el  Após- 
tol:  Doiiíínits  Jetut  in  lina  nocte  trailebalur. 
i  Amor  inmenso  que  en  la  misma  noche  qne  los 
hombres  le  tratan  la  muerte  á  traición,  estaba 
el  bnen  Jesús  tan  en  sf,  de  tan  buena  gracia  y 
temple,  que  trata  él  de  darles  la  vidal  Un  hom- 
bre sentenciado  á  muerte,  cuando  le  dicen:  ya 
llega  el  verdugo,  ¿qué  tal  está  su  corazón?  ¿cni- 
IcG  íidn  sus  pensamiento  IB,  sus  agonfas  y  desma- 
yos? Más  terrible  y  espantosa  cosa  es  esperar 
la  muerte  qne  el  morir.  Pnea  en  aquella  noche 
qae  esperaba  muerte  tan  atroz  está  Criat/)  de 
fiesta  con  los  suyos,  y  se  regala  con  ellos;  les 
lava  los  pies,  les  da  su  cuerpo  en  manjar,  su 
sangre  en  bebida,  y  como  olvidado  de  si,  se 
acuerda  de  nosotros.  ¡Ob  noche  entonces  llena 
de  tristeza  y  ahora  llena  de  alegría  para  los 
hombres!  El  rrat  nubt»  tenehro'a  et  illuminan» 
noctem.  Aqnella  n<H.'he  que  salieron  los  hijos 
lie  Israel  de  Egipto,  pan  los  gitanos  habte 
oscaridad  y  pars  los  hebreos  luz.  Señor,  estA 
noche  para  los  hombrea  más  chtra  la  veo  yo  que 
el  Bfil  de  medio  dia.  Itien  puede  decir  David: 
El  noz  illuminatio  mea  in  lUlitiit  mtin,  «La 
noche  fnc  par»  mf  ¡nz  y  claridad»,  pues  mia 
regalos  j  dalzuras,  qne  en  el  coRvite  de  vues- 
tro cuerpo  sagrado  me  aderezast«s;  para  roí. 
Señor,  noche  oscura  y  tenebrosa  fue,  j  asi  to 
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diJtttM  Ttn  i  li)B  que  oa  ilinn  h  prendan  ITirc 
iiit  flora  i'tttra  et poteilas  Unthramm.  lEstiiea 
nieitra  bora  en  que  ntinnii  liti  tinieblas,  y  se 
les  da  poder  pnm  nuubUr  la  Iuk".  Mas  su  umor 
le  hace  alií^rur  en  noche  tan  triste  j  tenebrnaa, 
tuuto  que  lii  llauíii  suya:  Scene  qiiia  venít  hora 
ejtiB.  «Sabiendn  quo  era  llegada  su  bi>rai>.  Pero, 
Señor,  ¿cóiuu  se  coitipadeue  ser  di^  tantos  ana 
HuHina  hora?  ¿Vuestra,  pues  In  áko  Tuestro  dis- 
flipulo,  j  de  loi  pecadores,  pUeg  tus  lo  deeís? 
Esperad,  que  i\  iiiÍsidi  lo  declaró  esta  no^he, 
«n  aquel  friuán  altfairoo  que  biao  «obremeBa. 
Tratando  de  »u  pasión,  vino  á  decir:  Mulitr 
ctiBi  parit  iriititiam  kathtl  'piia  t-fitil  hora  ejim, 
evm  aul«m  ptpmt  pitfriini,  jam   non  meiiiinit 
pregBurrp  proptet  gatirlinm,  quia  naítw  m(  homo 
in  tmmdwn.  «La  mujer,  cuando  pHrt-,  tiene  tris- 
tena,  porque  eB  llegftda  su  hora;  pero  despué» 
que  ba  parido,  /  más  si  es  hijo,  con  el  contento 
presente  se  olrlda  del  pelipri'  y  dn!or  piiaado". 
una  misma  hora  es  la  lie  la  mnilre  dcslieolia  kh 
dolores  y  dfl  hijo  nacido;  pero  es  tan  gran  bien 
haber  dado  á  uu  hombre  lo  tida,  que  no  se 
tiene  en  nada  haber  pasado  los  dolores  de  la 
muerte.    iQuii  oomparaciiín  tan   á  propósito! 
Ordena  Dl"s  qtie  •.'!  nacimiento  del  huiubre.  el 
abrir  los  ojos  una  criatura  k  cata  luz,  goaar  do 
eil«  aire,  le  Cueste  k  la  triste  madre  torment'ie 
crueles.  jPor  qué  raaou?  Para  mostrarnos  cuan 
indignos  quedamos  por  el  pecado,  aun  del  se'r 
natural  que  tíos  dan  oueatras  oíadrea,  que  para 
nacer  en  el  mnndo  quiso  el  cielo  que  lo  compre 
Ib  wadr«  para  el  hijn  que  trae  en  sus  entniñas 
con  sangre,  con  gemidoB,  con  dolores,  y  que 
mereaca  eon  l&grímsB  para  su  hijo  lo  que  des- 
merecierun  sus  pecados.  Esta  es  su  hora,  y  por 
ella  entendettiOB  la  de  Cristo;  porque  si  para 
darle  ¿  una  criatura  esta  vida,  que  quien  man 
la  goaa  vive  ochenta  años,  j  si  de  ahi  pasn  es 
duelos  y  malas  teuturas,  y  &  veces  en  naciendo 
el  muchacho  luego  es  muerto,  con  todo  eso  le 
cueattt  tan  carii  i  su  madre,  para  darnos  el  ser 
sobrenatural  de  la  gracia,  In  vida  eterna,  aque- 
llos airea  de  la   bieuBTenturanza.  i'qué  le  habis 
de  costar  á  aquella  humanidail  saLTatisima,  que 
ce  la  madre  que  nos  paríi)  y   nos  trae  en  las 
entrafiíB  de  su  miserieorjia?  FilioU  mei,  quoi 
¿Itrumparttino  do'in-Jormelur  Christu» in  vtihit: 
4  Hijuelos  mios,  que  tan  recios  dolores  me  habéis 
costado*.  Y  era  San  Pablo  qnien  decia  esto,  y 
no  mAs  de  por  la  doctrina  que  como  muestro  les 
habla  ensenado.  ¡Qué  dirá  el  que  muriendo  nos 
engendrii?  ¿Kl  que  de  reres  le  costamos  sangre 
y  «da?  Amlnba  Rebeca  deseocisima  de  t-ener 
hijos.   Dale  Dios  de  un   rientn^  dos;  poro  iiw 
nlfiíis  hnciuii  allá  dentro  tules  movimientos,  que 
le  CBusabnu  molestfflímús  dolores  k  la  madre,  y 
■al  quejándose  dijo:  ¿Si  lie  Huhi  Jvtunim  eral, 
quid  nKUiéJuil  conciptre?  ¡Mi  gozo  en  el  poso, 


Señorl  íPor  qué  me  cumpliste»  deseo  tan  ¿  mi 
cuatn?  ¿Para  qud  concebí  hijos  que  tanto  hablan 

de  dnter?  Consuélala  Dios,  y  diüe:  «Mirad,  Re- 
beca, que  leñéis  en  el  vientre  dos  hijos,  y  que  no 
va  menos  en  i  uestro  parto  qne  la  vida  de  dos 
pueblijs.  IJolores  luibrAii  de  costar,  pero  sufrir- 
los heis  col)  pacieucia.  poniendo  los  ojos  en  el 
bien  que  se  ha  de  seguir».  ¿Qué  dice  Cristo 
nuestn^  l.ieu  en  esta  noche  oscura  orando  en  el 
huerto,  cercado  de  agonías  j  nngnstias  niorta- 
lefl?  Fachif  ín  agonía  prcliTiii»  orabat,  til  ci 
fif'il  pooitt  tranfirtt  ab  fo  hora.  Pedia  al  Pa- 
dre, que  si  era  cosa  hacedera,  passse  por  él  esta 
hora.  Cuando  4  un  hombre  le  da  un  mal  repen- 
tino, >;raTlsimo,  decis  que  pasó  hora  por  e1. 
Padre  mió,  no  pase  hora  por  mi.  Escasadme,  ri 
es  posible,  los  dolores  de  este  parto;  que  sí  ra- 
liera  el  voto  del  sentimiento  natural,  no  qui- 
siera ver  uoni'ebido  estus  hijos.  ¡Oh.  mí  Dios, 
y  no  se  os  niegai-,  sino  que  es  hora  terrible  esta, 
eruellsluioa  dolores  habéiit  de  sufrir!  Y»  yo  veo, 
Señor,  Ia  difioultai!  grande  que  hay  en  liacerme 
á  mi  de  hijo  de  ira  hijo  do  Dios;  pero  esta  » 
vuestra  hora.  Dos  pueblos,  gentil  y  judaico,  se 
han  de  remediar.   JJo  tu   menos  en   viiestr* 
muerte  que  la  salud  del  mundo;  trlstecHS  ha- 
béis de  pasor,  reciiis  tiíriiientos,  penosa  muerte; 
pero,  Serior,  atended  que  esa  muerte  tu  por  pre- 
cio de  tantas  viilus.  Por  esto,  hora  «;u<.  jPnes 
no  dijimos  que  también  es  nuestra!  Si.  ('.Hay 
hora   más  suya  de  un  hombre   que   en  la  que 
nació  puntualmente?  Pregimtsdleá  San  Palilo 
en  qué  hora  nació:  Ctim  autem  placuit  ti  qui  au 
seffreyacit  ex  uUro  matrís  mr.T  tí  rocafitpergro' 
tiam  mam  ul  rtetlartt  Jiliwn  Kinit*  in  m«,  uf 
erangrli^arem  illwm  in  getttibtiM,  contimto  non 
acr¡iiirvi  carni  ar  ranijuini.  «La  hora  que  salf 
del  pecado  y  pasé  4  la  graciado  Dios,  esa  misma 
hago  cuenta  que  noel».  Según  éstoa,  una  misma 
es  la  hora  de  Cristo  y  nuestra.  Suya,  porque  eu 
ella  muerta;  nuestra,  porqueen  ella  nBCÍDioB:l  la 
vida.  Suya,  porque  en  ella  venco  la  terribilidad 
del   pecado;    nuestra,    porque   en    ella    somos 
hechos  hijos  dv  Dios,  Suya,  porque  en  ella  en- 
ternece con  alaridos  el  cielo;  nuestra,  porque  en 
ella  granjeamos  la  gracia.  La  hermosa  Raquel, 
cuando  Ibi-gó  á  parir  á  Benjamín,  oh  i/i/fieulla- 
tem  parttíi)  pfrirlilari  cwpit,  j  como  Se  le  arran- 
case el  alma  por  la  vehemeuciu  del  dolor,  al  hijo 
nacido  le  puso  por  nombre  fienoni,  que  quiere 
decir  hijo  de  mi  dolor;  mas  el  padre  le  Ílatii4 
Benjamín,  esto  es,  hijo  de  la  mano  derecha.  Hi- 
rali  cuin  al  viro  nos  pinta  San  Pablo  cate  mis- 
terio:  Qui  in  dieb>it  cui-ni«  fuir  prtcee  tuppUe»' 
ti<meti/ue  ud  &am  ipii  pogfit  illvm  ealitim  fitetrt 
a  morte,  rum  cliimore  valido  et  lacifmig  i>Jj^ 
rtnt  (lleb.,  5).  ,Que  Tue  uquél  rato  que  ChBt« 
t-fituvii  un  lu  urnx,  sino  nu  purto  recísimo  y  uiity 
dificultoso?  Aquél  fue  el  di»,  la  tora  du  U  ñ¿- 
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qaeea  de  en  carne.  Allj,  boñudtis  en  l&griiuitR 
loa  ojos,  tunnando  todo  ña  viiErpo  viva  sangrí!, 
calentando  el  air^  con  ^pinídoB,  ro^'ó  al  Padre, 
qoe  le  podia  librar  de  la  luucrte.  y  fue  oido  por 
el  respeto  que  le  era  dt'bido.  Pues  ai  le  oyeron, 
¿cómo  DO  le  excusaron  la  muerte?  Porque  no 
era  e§o  lo  que  él  pedia  absolutamente  i  pedia  mi 
rida,  pedía  mí  gracia  ;  mi  perdijn;  pedia,  que 
pues  él  moría  por  nil,  Tiríese  ;o  por  él;  y  eso 
se  le  otorgó.  ¡Oh  Benoiií  cristiano!  /lonora 
palrrm  Itium  et  ffttnilus  iiiaíris  tiitP  ne  obiivitca- 
)'(>  (Ei;]e.,  7).  Honru  á  tn  Padre  que  te  hizo 
lii-o  dii  BD  miiiio  dereoljs,  qoe  por  su  verbo  te 
dio  poder  para  ser  liecbo  hijo  de  Üios.  Y  oo  t« 
olTÍdes  de  los  [,'eniidoE  de  tu  madre,  de  aque- 
lla heriDona  Raquel,  de  nqnella  innoeentisinia 
linmadiJod  {eiiyo  hijo  de  dolor  ores)  que  acabó 
In  vida  al  punto  que  tú  empeEoite  á  goígar  de 
ella.  Luego  bien  se  llama  hora  EUya  j  nuestra. 

COHUtDBttAOIÓK   8K<1UBI)A 

[UaR  por  qué  llora,  habiendo  durado  tantas 
i>l  martirio  de  su  pasión?  Porque  lí»  lenguaje  de 
amor,  qQc  todo  lo  faeilits.  San  Agustín:  Omnia 
fiFna  *t  iti'nania JacUia  étpyope  nulln/acitamor, 
Kl  amor  es  uu  condimouto  que  todo  loamar^olo 
liacc  dulce,  lo  terrible  suave,  lo  áspero  TAcil;  lo 
mucho  que  hace  le  parece  pn<>o  6  nada.  Por  eso 
á  Jacob,  enamorado  de  Raquel,  his  siete  años  de 
serricio  do  pastor  (oficio  trabajosísimo)  ge  le 
ijon  pocos  días  por  la  prundeaa  del  amor, 
eso  San  Pablo,  la  IribuJución  de  Asia,  que 
cotejada  con  las  fuerzas  naturales  era  desmedi- 
da y  le  tenia  apurado,  rendido  y  oprimido  y 
desalentado,  qae  no  deseaba  más  que  la  muerte 
para  qne  le  despenase;  pero  comparada  con  el 
áuiniu  y  fuerzas  qae  le  daba  su  amor,  la  llama: 
Momenlanevín  tt  levn  lriliu.!iiU(mi»  nottrie,  uTri- 
lialaaión  momentánea  y  IÍK^''"*  breve  y  pocati. 
De  aquí  viene  la  esposa  á  llamar  la  cruz  que 
con  sa  peso  bízo  arrodillar  al  e«poso,  faeciciiag 
myrrh¡r  diUctat  intue  miki  (Cant,,  1):  uMano- 
jiui  de  mirra  es  mí  amado  para  mli>.  La  peni- 
tencia j  mortificad ón,  mirra  es  de  suyo  amar- 
ga y  desabrida,  cruz  pesada:  mas  al  que  ama, 
rttmillete  que  se  trae  en  los  pechos:  Ínter  iibem 
mea  commarabitur,  donde  tiene  su  asiento  ul 
amor,  porque  ea  el  qae  le  qatta  el  peso.  Pues 
veamos:  si  el  amor  quita  el  trabajo  de  la  obra, 
luego  apooa  el  mérito.  San  Pablo  díue:  Unw- 
qiuaqtit  ¡iro/iriam  merctiUm  accipiat  sfciintlum 
iaborem.  uQue  á  miMlida  del  trabajo  ha  de  ser 
\s.  del  gftlnrdóni^  San  Agustlri  dice:  Non  recu- 
fatur  t'ibor  ti  atiest  amor;  ijvoniam  ijuin  amat. 
non  laboral.  iNo  se  hurta  el  cuerpo  al  trabajo, 
donde  hay  amor;  porque  t'l  que  ama,  no  trabiu 
ja>.  ¿Luego  ni  merece?  Bueuo  seria  eso,  que  el 
amor  (por  quieu  solo  se  da  el  premio  esencial) 


Ih  menoscabase.  A  esto  responde  Santo  Tomás 
que  el  trabajo  se  puede  medir  y  posar,  ó  por  la 
dificultad  que  tiene  la  obra  en  sí  (que  de  anyo 
US  grande  y  difieuítosa)  ó  porqne  dado  que  sea 
ficil  el  que  la  ha  de  hacer,  por  su  desgana  ti 
poca  foertia  la  bailo  pesada.  De  la  primer»  ma- 
nera, no  quita  el  amor  >d  trabajo,  antea  le  au- 
menta. Por  eso  dice  San  Agustín:  Non  rectaa- 
lar  labor.  Acomete  cosas  difíciles  por  el  amado, 
ayunoB,  vigilias,  cilicios,  discíplinaH.  renuncia- 
ción de  los  bienes  de  esta  vida,  U  misma  muer- 
te. Cosas  que  on  si  son  de  inmenso  trabajo  y 
dificultad,  el  amor  las  allana  y  facUita:  Opera- 
tur  enim  mngna,  iti  egt.  a  Hace  cosas  grandio- 
sas si  es  amor>.  Y  esto  no  disminuye,  sino 
acrecienta  el  mérito:  porque  padecer  mucho  por 
el  amado  y  con  alegría,  muy  meritorio  es. 
Pero  de  la  segunda  matiera,  el  trabajo  apoca  el 
mérito;  porque  dar  vos  un  cuarto  de  limosna 
con  mala  gracíii,  ayunar  un  día  con  pesadum- 
bre, rezar  un  rosario  con  gron  resisteiioia,  poco 
merecéis  con  Pios,  No  está  la  dificultad  en  la 
obra,  sino  en  vuestro  poco  amor.  Pues  este  tra- 
bajo del  que  obra,  este  enfado  y  desgana,  quita 
el  amor,  añade  tuerzas  y  brío,  Y  por  eso  se 
diee  que  quien  ama  no  trabaja;  no  porque  no 
baoo  grandes  cosiia  y  laboriosas,  sino  porqus 
las  hiiee  con  suavidad,  lo  eual  hace  mayor  el 
meritri.  Asi  pasó  eu  los  trabajos  de  Cristo,  que 
dios  en  sí  fueron  terribles  y  dificilísimos,  pero 
sn  amor  ardentísimo  los  facilitó  c  hizo  parecer 
de  una  hora.  Y  llegó  á  tanto,  que  la  muerta 
que  era :  omnium  terribíUum  terñh'linimvm 
(Aristót.);  («De  las  cosas  terribles  que  hay  en 
la  naturaleza,  las  más  terribles;  de  las  desabri- 
das, la  más  amarga»,  ya  el  amor  la  ha  troca- 
do y  la  ha  hecho  amable  y  dulce,  como  lo  sig- 
nifica el  nombre  nuevo  con  que  la  han  bautiza- 
do: Üt  Iraneeal  exhoc  mundo  ad  palrem. 

COKSIDBHACIÓN   TBRCIBA 

En  este  nombre  nuevo  qne  se  da  í  !a  muer- 
te, llamándola  tránsito  de  este  mundo  al  Po- 
dre, se  toca  delicadamente  la  consumación  que 
Cristo  hizo  de  todo  lo  malo,  acabándolo  y  des- 
truyéndolo. La  muerte,  tirana  que  todas  las  co- 
sas acababa  y  consumía,  ahora  queda  consumida 
y  acabada.  Y  asi  mofa  de  ella  San  Pablo:  Ab- 
torpta  eKt  winra  in  rietoria.  Cuando  la  muerte 
pensó  qne  había  triunfado  de  Cristo,  revolvió 
sobre  ella  y  qnitiSlo  la  victoria  de  la  manos  y 
tragóse  ó  la  muerte.  Lo  que  come  el  hombre 
conviértelo  en  su  propia  sustancia.  Crisis  es 
vida  por  esencia,  comíó.'ie  In  muerte  y  convir- 
tióla en  vida.  Junidji  se  la  tenia:  Ero  mors  íiiu, 
ah  more.  fCdmo  mató  Cristo  la  muerte?  Matan- 
do el  pecado.  Muerte  viva  es  muerte  con  peca- 
do; y  por  eso  en  el  infierno  la  muerte  no  mué- 
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re,  porcjnc  el  pecado  siempre  vive:  Stimuluí 
morlié  p'ccatum  ett.  La  abcjti,  en  perdiendo  el 
■guijt^u,  Bc  muere,  y  la  muerte  no  dura  máB  de 
cuaoU)  se  acoupa&a  con  culpa.  Cristo  cu  su 
muerte  uiiit¿  el  pecado;  cuanto  fue  de  su  parte 
le  cruciScó  consigo  eu  la  tiiMy.  j  dio  suficientes 
remedios  para  que  el  hombre  fie  pueda  librar  de 
él.  Este  í'uc  el  tiempo  que  dijo  el  língel  á  Da- 
niel, en  que  despui'S  de  las  Hcteutns  liebdúmadae 
(que  eran  setenta  semanas  de  años)  había  de 
ser  ungido  i'l  Santo  de  los  8ftnl/)s  ;  muerto  el 
verdadero  Cristo,  que  es  el  mismo;  üt  eontum- 
mftnr  pru-varicotio  oí  fineni  accipi'at  ptccatxim. 
•  Para  que  se  dé  finiquito  al  pecado,  y  bc  aca- 
bo y  aniquile  la  desobediencia*.  De  saerte  que 
Cristo  con  su  muerte  dio  lin  al  pecado  y  mató 
&  la  muerte;  j  muerte  muerta,  ja  es  TÍda.  Y 
tai  ei  día  de  la  muerte  del  justo,  se  llama  día 
de  eu  nacimiento,  porque  entonces  nace  á  la 
vida  eterna.  El  cerrar  los  ojos  á  la  luz  corporal 
es  abrirlos  á  la  claridad  de  Dios.  De  extremo  á 
extremo.  Esto  es  pasar  de  este  mundo  al  Pa- 
dre; del  mundo,  que  es  la  cosa  ptorque  hay,  al 
Podre,  que  es  la  mejor;  de  la  tormenta,  al 

fiuerto;  de  la  batalla,  á  la  paz;  de  este  valle  de 
ágrirans  y  miserias,  al  ¡laraíso  de  los  deleitas. 
Estii  es  ya  la  muert«,  vado,  [)asadizo  y  paente 
levadizo  para  la  vida.  Veis  aquí  cómo  dio  fin 
Cristo  á  todo  lo  malo,  destruye'ndolo.  Veamos 
ahora  cómo  acabó  lo  bneno  per&ccion&ndolo: 
Cnm  dilexiseet  suon  ¡jiii  eranl  in  mundo  i'n 
¡intrn  (/iííxi'í  eos.  Es  frase  muy  ordíooria  en 
la  Escritura  para  significar  el  cnraplimíento 
y  perfección  de  una  obra,  y  que  quien  la  hizo 
llegó  ¿  lo  sumo  y  alcanzó  victoria,  decir:  In 
finem.  «Hasta  la  finí.  Hay  muchoa  salmos 
intitulados  con  esta  palabra,  y  en  lugar  de  ella 
hay  en  el  Hebreo  otra  que  significa  victori  *ni 
FÍncrnli.  Como  ei  dijese;  Este  salmo  se  canta 
al  vencedor.  Asi  !o  traduce  San  JertSiiimo  en 
los  tituios  del  Bslmo  cuarenta  y  cuatro  y  seten- 
ta y  cuatro.  Simacho  vuelve;  Triunfo  y  palma 
de  victoria.  Dase  á  entender  que  en  el  salmo 
que  tiene  aquel  sobreescrito  in  finem,  se  cele- 
bra alguna  insigne  victiiria  de  David  y  de  Cris- 
to. Abacuc,  para  significar  que  en  ei  pueblo  de 
Israel  ni  la  verdad  prevaleuia  ui  la  justicia 
reinaba,  dice:  Non  pereenil  iier/ue  in  JÍii(mju- 
liiciam.  aNo  Ue^ó  el  juicio  hasta  el  fin^;  no 
salió  eoii  victoria.  Según  éstos,  amar  Cristi  á 
lo»  suyos  in  Jinem  ea  haber  llevado  e!  amor  al 
cabo.  Dio  cima  jj  esta  peligrosa  aventura.  Eaií- 
iase  con  los  hombres  Dios,  y  olvídalos;  pero  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  hace  injinein.  David;  Ufr/ae- 
guo,Domní,ol>liviicerÍ>  mein  /i'nírn'.'Seflor.ibaa 
de  ser  eternos  los  enojos?  ¿Para  siempre  el  ol- 
vidar? Esta  pregunta  niega  ci  >n  más  fuerza  que 
si  Uanameiite  ne^ra,  porque  sabia  de  la  uondi- 
don  de  Dios  qne  no  se  quiere  mostrar  cabero 


en  sus  enojos.  Y  el  mismo  Dios  dice  de  sí;  Non 
in  sempilemujn  Utigabo,  neqae  vsi/W  in  finem 
iraactir.  'N<^  se  enoja  euaikto  puede  ní  cuanto 
nuestras  maldades  merecen;  no  se  quiere  mos- 
trar infinito  en  llegar  al  fin  ¡os  enojos;  pero  en 
amamos  hace  cuanto  puede,  lo  que  sabe,  io  que 
vale.  lí^Bdie  sabe  lo  que  El,  que  es  sabiduría; 
nadie  puede  lo  que  puede,  que  es  infinita  om- 
nipotencia; nndie  quiere  lo  qne  quiere  El,  que 
es  la  misma  bondad,  y  asi  £1  solo  ama  in  Jinem. 
Apura,  da  fondo,  llega  al  centro,  tira  la  barra 
en  amar:  los  demás  ui  pueden,  ni  quieren  amar, 
sino  limitadamente,  porque  son  en  todas  las 
cosas  limitados.  Navegaron  los  antiguos  por  «1 
mar  Mediterráneo,  y  escalaron  todas  sus  pla- 
yas. Otros  después  osaron  salir  por  el  Estrwho 
y  tentar  osada  y  venturosamente  los  Cabos 
Blancos  y  Verdes  y  de  Buena  Esperanza,  y  al 
fin  los  doblaron  y  navegaron  por  mares  de  an- 
tes no  conocidos.  Pero  todo  callo  con  quien,  en 
competencia  del  Sol,  no  dejó  paso  por  andar  de 
los  que  mira  él.  Pregunto  con  todo  eso:  ;8on 
ya  acabados  ios  descubrimientos?  ¿Ha  llegado 
al  fin  la  navegación?  Será  p'isible  que  aun  se 
halle  otro  pedazo,  que  descubierto  dé  tonto  es- 
panto á  los  que  vinieren  cuanto  á  nosotros  lo 
que  en  nuestros  dias  se  descubrió;  y  asi  no  di- 
remos que  ha  llegado  el  descubrimiento  al  fia. 
Pero  en  esle  mar  del  amor,  ea  este  (■eéano  de 
la  caridad,  no  queda  nada  que  no  esté  apeado 
ya,  medido  y  sondeado  por  este  gran  navegan- 
te, con  la  nao  Vitoria  de  la  Cniz.  ¿Pnes  no  di- 
jistcs  que  es  un  piélago  espacioso  que  no  tiene 
fin?  Respecto  del  hombre,  ea  verdod  que  no  le 
puede  todo  navegar  ní  llegar  á  lo  samo  del 
amor;  mas  respecto  de  Dios,  todo  est¿  andado. 
Porque  asi  como  de  todas  las  cosas  es  fin,  asi 
ha  hallado  ya  fin  &  la  caridad .  Bien  dice 
David:  úmnis  consvmmnlionis  rirli Jinem.  Pnes 
á  la  caridad,  que  es  fin  de  todas  las  virtudes. 
Cristo  le  hadado  fin;  Infnem  diU-rii  eo§. 


cokbihbracion  ocakta 

Menester  es  apurar  esto  más,  y  ver  la  vito- 
ña  que  alcanzó  de  Cristo  este  atuor  final.  Dos 
dificultades  habla  en  la  obra  de  la  redempcióa: 
la  una,  morir  Dios,  que  es  ínmorlol;  la  otro. 
gran  amar^ira  y  desabrimiento  en  la  muerte.  _ 
Mes  para  vencer  éstas  hay  otras  dos  propieda-  ■ 
des  en  el  amor:  fortaleza  y  dulzura.  Es  violen*  ^ 
cia  suave  j  fuerza  amorosa.  Con  la  violencia 
venció  la  dificultad  que  habla  en  la  muerta,  j 
obligó  á  Dios  it  morir.  Fuerza  de  amor  le  qailií 
la  vida,  y  con  la  anavidod  asucaró  su  atunr- 
gura  y  asi  triunfó  del  Redentor.  Pues  para  dor 
á  entender  el  amado  discipnlo  la  snma  perfec- 
ción y  cumplimiento  del  omor  de  Cristo,  qae 
liabiendo  empezado  la  obra  dificilisima  de  la 
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redenjpción  no  U  dejó  íoiperfeL'ta,  sino  nculDuia 
gloriosn mente,  saliendü  vii'turiusu  y  con  lo  qae 
protendia,  que  era  hacer  morir  A  Dios,  dÍco: 
Como  anmae  i  loa  suyos  qne  estaban  en  el 
mnado,  aincíloB  basta  la  fin,  liasta  la  Vitoria  del 
amor.  lUimd  á  qué  términos  trajo  el  amor  6 
Cristo  en  esto  dis,  y  rereis  la  gloria  y  triunfo 
que  de  é\  alcanzó!  Amor  que  le  derriba  á  los 
pies  do  uuos  pecadores,  y  ¿  los  del  traidor  que 
le  há  de  vender;  nmor  qne  le  oliliga  &.  hacerse 
golosina  para  qae  le  comnit  los  qne  ama;  amor 
que  nisfinna  le  traerá  maniatado  por  las  calles 
públicas  de  Jerusalem,  hecho  rutnhlo  de  lástimas 
y  espectáculo  de  dolores.  ¿No  diremos  qne  le 
sujetó  y  alcanzó  Vitoria,  pnes  así  lo  postró  y 
humilló  á  sufrir  tales  injurias  y  tormentos  por 
el  amado?  Cuando  la  noble  Roma  estaba  en  su 
alteza,  á  los  capitanes  y  emperadores  que  ha- 
blan conquistado  provincias  y  alcanzado  in- 
signes Vitorias,  lea  señalaban  on  día  para  entrar 
en  Roma  triunfando  con  pompa  solenisima. 
Iban  en  carros  triunfales  con  aclaoiacioneB  y 
aplauso  y  regocijo  de  todo  el  pueblo:  delante 
llevaban  los  reyes  vencidos,  presos  con  cadenas. 
Anreliauo  César  llevó  á  Zenobia,  reina  de  Asia, 

Íiresa  con  cadenas  de  oro.  Augusto  César  trajo 
a  imagen  de  Cleopatra,  reina  de  Egipto,  que 
por  no  pasar  aqnelU  afrenta  se  mató  &  si  mis- 
ms.  Quinto  Cecilio  Mételo,  en  la  primera  gue- 
rra púnica,  llevó  trece  capitanes  de  los  cartagi- 
nenses y  ciento  veint«  elefantes  que  les  habla 
tomado.  Las  banderas  de  los  vencidos  se  arras- 
traban por  tierra;  y  con  esta  majestad  entra- 
ban en  la  ciudad.  Pero  todos  los  trecientos  y 
veinte  triunfos  de  la  aoberbia  Roma  callen  con 
este  que  hoy  alcanzó  de  Cristo  el  amor.  Sen- 
tado va  el  amor  en  aqael  carro  triunfal  de  su 
amoroso  corazón;  desde  allí  manda  y  gobierna, 
y  el  buen  Jesús  como  su  vencido  va  preso  con 
soga  ¿  la  garganta,  coronado  de  espinas,  con 
salivas  desfigurado,  rasgado  con  azotes,  su  cuer- 
po denegrido  con  cardenales,  bañado  en  aii  pro- 
pia sangre,  cercado  de  gente  de  gaerrn,  arras- 
trando por  tierra  el  pie  de  la  cruz  que  lleva  eu 
sus  hrimbros,  bandera  y  estandarte  del  Rey 
eterno.  Y  con  esta  pompa  no  entra,  sino  sale 
de  la  ciudad  á  morir  en  el  Calvario.  ¡Oh  triunfo 
glorioso,  victoria  inefable!  Oh  euaritaltn,  oh 
gratiam,  oh  amorit  vim!  «Oh  suavidad,  oh  gra- 
cia, oh  fuerza  de  amor»,  dice  San  Bernardo. 
íGs  posible  qne  el  más  alto  y  soberano  qne 
todoa  se  ha  hecho  el  menor  de  lodos?  ¿Quién 
hÍKO  eato?  El  amor,  que  no  conoce  dignidad  ni 
hace  diferencia  de  personas:  en  antojos  rico, 
en  afición  poderoso,  en  persuadir  eficaz.  QiiiVi 
violtntiut?  Tríumphat  de  Deo  amor,  tnintin 
tTophüíum.  Quid  tamen  jam  non  m'olentutn.'  ¿Qué 
cioia  hay  mAs  fuerte  que  el  amor  pues  triunfa 
de  Dios?  ¿Y  qué  cosa  hay  mis  sin  violencia? 


¿Qui'  fuerzo  es  esta  tan  violenta  para  vencer 
y  tan  vencida  para  recibir  tuerzaf  Con  roaón 
se  admiró  este  santo  del  poderío  de  este  tirano, 
qne  no  habiendo  afecto  más  fuerte  para  domar 
corazones,  roba  el  alma,  la  vida,  las  entrañas. 
No  hace  eso  eon  rigor,  sino  con  caricias  y  blan- 
duras de  afición.  Es  la  declaración  del  que  efl 
cosa  y  cosa  de  Sansón:  Quid  dvMvs  mélef 
i¡uid  foriitiB  ¡eone?  Para  hacer  cosas  grandes, 
vencer  dificultades,  atropell.ir  resistencias,  qui- 
tar libertades,  nadie  m&s  tuerte  que  el  amor: 
no  teme,  ni  debe;  león  arriscado.  Para  endul- 
zar desabrí miejí tos,  hieles,  no  hay  miel,  almí- 
bar más  dulce  que  la  afición.  Para  echar  cl 
sello  á  todo  este  pensamiento,  y  representarlo 
á  los  ojos  como  en  nn  espejo,  hay  un  lugar 
insigne  en  Ezequiel.  Hice  en  el  capítulo  pri- 
mero, que  vio  sobre  nn  trono  de  zafiro  (piedra 
preciosa  de  color  de  cielo)  nn  hombre  todo  de 
fuego,  y  el  fuego  tenia  color  de  electro,  qne  es 
una  miitura  de  oro  y  plata  de  color  de  ámbar. 
Pero  aunque  este  hombre  de  pies  á  cabeza  es- 
taba hecho  nn  ascua,  desde  la  cintura  arriba 
era  fuego  oculto,  no  salía  fuera  la  llama;  pero 
de  ahí  para  abajo  cl  fuego  se  parcria  exterior- 
mente  y  ochaba  centellas  y  llamaradaH  en  con- 
torno. Esto  hombre  misterioso,  en  sentencia  de 
todos  los  santos,  es  Cristo,  Dios  y  hombre. 
Está  sobre  el  trono  de  zafiro,  porque  desde  sn 
concepción  estuvo  en  el  cielo,  según  la  part« 
superior  de  su  alma  fue  bienaventurado,  y  por- 
que aun  en  cuanto  hombre  es  superior  á  todoa 
los  ángeles,  que  son  trono  de  Dios.  Todo  él  es 
de  fuego,  porque  desde  que  fue  concebido  se 
apoderó  cl  fuego  del  amor  de  «n  alma  beatí- 
sima, y  la  penetró  toda.  Sus  potencias  y  sen- 
tidos de  Cristo,  por  pnro  amor  de  su  Padre  y 
nuestro  eran  regidas;  pero  de  la  cinta  arriba, 
esto  es,  en  los  primeros  afios  de  su  vida,  cuan- 
do vivió  en  tanto  silencio,  no  se  había  el  fnego 
descubierto.  En  los  tres  años  de  su  predicación 
echaba  centellaa  de  milagros,  beneficios,  doctri- 
na; chispas  eran  qne  salían  de  aquella  fragua 
de  caridad.  C«"i  diiexi»s»t  «uo»  ipti  erant  ¡n 
mundo.  Fuego  de  amor  ardía  en  el  pecho,  y 
abrasaba  las  entrañas;  pero  disimulado.  No 
mostraba  la  fuerza  y  actividad  que  tenia.  Mas 
desde  allí  abajo,  al  fin  de  la  vida,  coando  llegó 
la  hora  de  pasar  de  este  mundo  al  Padre,  ya 
rehiinbra  el  fuego  y  relampaguea.  Injinrm  di- 
lej-it  eos.  Salió  con  la  suya,  y  con  la  alegria  de 
la  Vitoria  echó  tales  llamaradas  qne  esclareció 
t/>do  e!  mnndo.  Contemplad  lo  que  Iiizo  y  dijo 
Cristo  estando  con  la  candela  en  la  mano,  aca- 
bándose e!  pabilo  de  la  vida,  y  veréis  que  el 
hombre  del  fuego  de  la  cinta  abajo  resplandece. 
La  vigilia  de  la  mnerte  festeja  á  sDs  discipulos. 
Sale  su  humildad  de  quicios,  pues  lava  los  pies 
de  los  pecadores.  Su  magnificencia  echa  el  res- 
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to,  pnes  da  de  un  l>ocado  toda  la  riqueza  del 

liielu  T  ilt'l  aiU'ii  >•  Su  aniur  Rule  de  PaeoiiB,  pues 
con  linbtT  aiidado  tan  do  tii-etii  liusta  aqiii.  roa- 
pecto  di'  IttB  deinuHtrsdoneB  -iv  iii>y,  [lareeen 
hielo  laH  pasados.  Las  palabras  qae  liuj  liabla  á 
BiiB  discípulos  Ton  tan  encendidas,  qne  liarán 
ardor  la  nieve  fria  y  detritirán  ooraainca  de 
bronce.  Encárgale»  e\  precepto  del  amor,  tomo 
especialmente  snyo.  Rt'quií'bralos ;  mis  hijneloB, 
mis  queridos,  Qnitali»  el  nombre  de  sierTOB, 
dáies  el  honroso  dt¡  amigos;  descúbreles  el  se- 
creto df)  la  santísima  Trinidad;  ordí^nales  sacer- 
dotes j  übieptia;  hace  oración  al  Padre  por  to- 
dos los  escogidos,  y  finalmente,  da  la  última  y 
mayor  señal  del  amor,  qne  es  morir  por  el 
amado,  [Oh  amor  deteiildul  ¡Oh  caridad  repre- 
sad;*! ¡üb  fucfío  violünto  y  con  qué  rompi- 
miento has  salido!  Cual  suele  íA  grun  fuego  sí 
le  Bplicau  uu  tuero  de  roble  ó  enciua  (materia 
dnru  y  difícil  de  quemar)  irle  lubrnndn  poco  á 
poco  con  el  color,  y  gastando  su  diircBa,  y  en- 
trafiiodosu  en  él,  y  este  es  fne^o  intrínseco, 
hnsta  que  se  apodera  del  madero  y  prevalece,  y 
como  alegre  y  vít/irioso  leraiitii  la  llnma;  ¿co- 
mo los  barriles  y  quintales  de  piSIvora,  por  mi- 
nas sm'retos  puest^is  debajo  de  las  torres  y  (.cas- 
tillos roqueros,  cuaitdo  les  pegan  fuego,  como 
bailando  resistencia  revientan,  rompen  las  llfi- 
moB  violentas  con  horrible  temblor  y  estampido, 
y  arminan  los  muros  y  edificios,  desmenuzan 
los  i^uúBBcoB  y  vuelan  los  castillos  enteros,  asi 
aquel  fuego  de  amor  inmenso  que  en  el  peclin 
de  Cristo  ardia,  habiendo  gastado  la  dureza  y 
dificultad  del  madero  de  lo  crna,  para  qne  no 
In  hubiese  <>n  morir  Dios  en  él.  Habiéndose 
detenido  tanto  tiempo  bosta  llegar  la  liora  d"fi- 
nida  por  el  Padre,  cuando  bidtó  ¡ugar  por  don- 
de siilir  y  mostrar  á  donde  llegaba  su  fortaleza, 
rompió  con  extraño  ruido  y  volú  el  casfülo  ro- 
quero de  la  humanidad  Jiasta  subirle  por  los 
aires  en  una  cruz  ile  di-iide  cayó  hcclio  partta: 
el  cuerpo  en  el  sepulcro  y  el  alma  en  el  Lim- 
bo. Estremeció  la  tierra,  quebró  Ins  piedras, 
abrió  las  sepulturas,  y  con  el  humo  ile  la  pól- 
vora anubló  el  cielo,  Y  en  medio  de  esas  tinie- 
blas y  humareda  resplandecían  las  vivas  y  vito- 
riosas  llamas  del  amor,  en  que  la  i'inica  ave 
Fódíx  su  estaba  quemando  sobre  la  I<-fVa  da  sil 
cruz.  Kst«  es  el  triunfo  del  amor,  el  ñn  de  toda 
consumación,  uon  que,  amando  á  los  suyos,  tn 
nit'")  diUxil  ton;  hasta  lo  último  del  omor- 
Pero  esta  gran  forlulexn  fue  acompasado  con 
suavidad.  Porque  dice  el  Profeta  que  el  fuego 
entrañodo  en  el  hombre,  que  significa  el  amor 
apoderado  de  Cristo,  tenia  Bemejan:!K  de  elec- 
tro. Electro,  como  dice  Son  Gregorio,  es  una 
masa  d»  oro  con  liga  de  pinto,  eon  tal  temple, 
que  el  oro  pierdo  algo  de  «u  resplandor,  aunque 
no  de  tui  fiítuza,  y  la  platq,  por  eatw  en  ten 


buena  compañía,  relumbra  con  m&s  viveza  que 
[lor  si  sola.  Asi  el  amor  tiene  violencia,  signifi- 
cada en  el  color  encendido  del  oro.  y  junta- 
mi'ute  tiene  suavidad,  entendida  por  la  blao- 
cnra  de  la  plata.  Y  de  esta  mixtura  la  fortale- 
za no  se  menoscaba,  pero  la  suavidad  que  la 
templa  parece  más  admírablo  ¡xir  estar  junta 
con  tai  eficacia  de  amor.  Fuerza  es  de  amor 
que  muera  Dios  por  el  hombre;  pero  extrafio 
regalo  de  afición,  qne  al  punto  del  morir  lave 
loi  pies  de  sus  discípulos  y  se  dé  a  si  mismo 
en  manjar  6.  los  hombres.  ¡Oh  bondad  divina, 
afición  suave,  pecho  de  Jesús  traspasado  con 
saetas  de  amor,  que  subrepujas  al  Podre  torre- 
no  en  piedad,  á  la  madre  en  caricias,  al  herma- 
no en  manseiíumbre,  al  amigo  en  fidelidad! 
iQuien  no  se  rinde  á  esta  fuerza?  ¿A  quién  no 
ablanda  esta  dnlsura?  Si  el  amor  triunfa  de 
LlioB,  que  tiene  por  renombre  lliriumphator  ín 
Itrael  (1  Reg..  1 5),  ¿cómo  no  alcanza  vitoría  de 
los  gusanos?  SÍ  captiva  á  Cristo  ¿cómo  no  su- 
jeta ni  hombre?  Cuando  Jacoli  luchó  con  el 
Ángel  pidiéndole  la  bendición  por  ti-mor  de  su 
hermano,  respondióle  el  ángel:  Síeonirn  Dmim 
furtit  Jiiiiti,  qu'inlo  magis  contra  hovtinei  jir<r 
valebiil  ¡Ob  amor!  si  eres  tan  fuerte  que  triun- 
fas del  pecho  divino,  ¿por  que'  no  goEos  de  loa 
despojos  del  corazón  humano?  Xo  estñ  la  fnlu 
en  el  amor,  siuo  en  el  corazón  duro.  ¡Üh  hom- 
bres proterroe,  tigres  crueles  y  dragones,  si  no 
dais  el  retorno  de  tanto  amor,  con  que  habiéu- 
doos  ornado  desde  el  principio  os  amo  basta 
la  fin! 

CONStnRRáOIÓN   quIKTA 

Ef  (KFnnfm-la.  Pasa  el  evangelista  á  contar 
las  obras  que  fueron  testini'uiio  de  este  amor. 
•1  Hecha  la  cena  del  cordero,  n  Ha  aquí  el  fin  do 
otra  consumación.  La  cena  antigua,  quiso  to- 
mar por  ante  de  la  nuevo,  y  cnni|>IÍendo  con 
sus  ceremonias,  las  neobó  y  anuló.  Por  eso 
pasa  San  Juan  ton  sobre  peine,  ligernmente, 
P'ir  aquella  cena,  como  cosa  de  todo  rematada, 
para  no  hober  más  memoria  de  ella,  y  va  á 
uontnr  la  cena  misteriosa  del  Nuevo  T''Bt»- 
menlo.  Conio  yendo  á  contor  el  Vtrbum  caro 
faciwn  iw(,  no  para  en  la  creación  de  todas  las 
cosas,  sino  en  una  palabra;  Omnia  ptr  ipavn 
jacta  Munt.  Moisés  cuenta  eso  muy  duBpiu.-io  y 
lo  tiene  por  negocio  principal.  En  el  principio 
crió  Dios  ul  cíelo  y  la  tierra;  pero  quien  ha  de 
contar  cómo  Dios  se  hizo  hombre,  no  hace  caso 
de  como  fue  hecho  el  ci'>lo.  Asi  la  ceno  del  cor- 
dero era  de  bis  ceremonias  niáa  «agradas  que  la 
ley  de  MoiaeR  teujn,  y  con  más  solemnes  ritos 
se  celebraba:  eru  su  Pascua  principal.  Pero 
quien  va  á  contar  la  cena  en  que  se  sirve  la 
cena  de  Üioa,  ot  pan  de  vida  sustancial,  en 
cuyo  respecto  la  antigua  es  frutilla,  merendili 
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de  nifiofi,  nna  ceon  donde  los  conridiuluB  si' 
sientan  ,  porque  hn  de  durar  iRÍRnt»»  el  innado 
durare,  j  e»  meimskT  limpieza  hasta  en  los 
pies,  que  goD  loH  itl'iM-to«  del  nlma,  nn  titme 
que  reparar  en  la  antigua,  sino  dejarla  por 
Feni3cidik.  Cum  jum  diaboiu»  mitrítaet  in  cor,  u¡ 
tradertí  i-um  Jmin/  lacariathes.  Cuatro  razi)- 
nea  ae  poneo  aquí  de  esta  obra  prodigiosa  que 
el  Señor  hizo  da  lavar  los  pies  ú  sus  discípulos. 
La  primera,  que  coiiBÍderó  Cristo  la  gran  njal- 
dad  de  Jndns,  que  perauíididii  deí  demonio  or- 
denaba de  entregarle.  Veis  aquí  la  malicia  con- 
sumada, subida  Áfi  punto.  Feendor  metalado  de 
hombre  j  diablo,  os  el  más  fino  que  puedo  ser. 
Como  para  el  bien  es  menester  que  ae  junten 
Dios  j  el  hombre,  así  para  el  mal  han  de  con- 
currir el  hombre  y  el  demonio.  Y  oomo  Dios  á 
solas  no  había  hecho  'ibras  tan  eeítaladas  oomi> 
duapue's  qae  %»  hiao  hombre,  que  t/oD  eata  unión 
de  lo  divino  y  hnroano  hizo  todos  ana  poderíos 
en  ei  bien,  asi  el  demonio  ¡%  solas  no  pnede 
haoer  tanto  mal  como  haciendo  liga  con  el 
hombre.  Asi  le  llama  Cristo  iniíaicut  ¡ionio,  de- 
monio mancomunado  üon  el  hombre;  revestido 
en  el  bonibre,  más  estrago  hace  que  por  sí  solo. 
Daría,  rey  pagano,  orando  á  niáa  no  poder  por- 
mitiú  echar  á  Daniel  eu  el  lago  de  loa  leones, 
cerni  la  boca  de  la  cueva  á  piedra  y  Iodo  y  se- 
llóla con  su  sello  y  de  los  graudci^  del  reino, 
porque  ningún  hombre  íucse  usado  de  entrar 
olla  á  hacer  mal  al  Santo  ProfetA,  ne  quid  ¡ie- 
ret  contra  DiiniíUm.  ¡Donoso  resguardo!  ¿De- 
jáisle  úii  lu  leonera  entre  siete  leones  hambrien- 
tos, que  en  el  aire  despednzabait  los  hombres, 
j  guardáiale  de  hombrea?  Si;  que  peor  y  más 
cruel  es  un  humbre  enemigo  para  otro  hombre 
que  nli  león.  Ya  babeinoa  visto  tigres  y  leones 
domodiiH  y  agradecidos,  y  un  hombre  no  se 
doma,  íQud  mayores  mimo»  y  regalos  se  pu- 
dieron hacer  á  un  hombre  que  bis  que  Cristo 
asó  eou  Judas?  Perdunóle,  hlxole  su  apóstol, 
su  mayordomo,  darla  los  bocadillos  de  su  mano, 
lavarle  los  pies.  El  laóu  bravo  se  aplacó  vien- 
do al  hombre  postrado  ante  sí,  y  este  Satanás 
encamulo  no  ae  ablanda  viendo  ¿  Dios  derri- 
bado á  sus  pies.  Pero  no  hay  que  espantar,  qae 
e»tÁ  endemoniado.  Homo  pnci»  vie'n:  «Hombre 
¿quien  yo  hacía  amietadi'.  Magnificavil  »a¡M>r 
me  sirpplcuifalioaetii.  jCómo  es  posible?  Porqne 
ea  demonio.  L'nua  ve^trum  diabobu  e»t.  Judas, 
hombre  por  natiirale/.a.  por  malicia  diablo,  fue 
el  caudillo  de  la  suma  maldail.  ¿Pnea  á  qué  pro- 
^^ito  considera  Crisl<j  eso  en  esta  ocasión? 
Porqne  salen  ¿  campo  ia  maldad  humana  y 
diabólica  coa  la  bondad  divina,  y  aunque  la 
maldad  i.-st¿  calmada  y  crecida,  vence  1a  bon- 
dad, qne  es  mayor.  Tempni  Javimdi,  Dominr, 
disüipavfTunt  ieyem  luam.  Cuando  esta  palabra, 
Jacert  ie  pone  sola  en  la  Escritura  sigoiñca 


hacer  misericordia,  porqne  esta  ea  obra  propia 
de  Dios,  Deue  rjvi  proprium  ttt  mitfTeri  temper 
tfí  parcere,  dice  la  Iglesia.  La  jnBticia  se  ¡lama 
obra  suya  purcgrina,  ettraria.  Peregiinum  est 
opiíK  yun  íib  to.  Pero  la  misericordia  suya  propf- 
sima.  Placan,  Domine;  aUtnde,  Domine,  etjac. 
Señor,  ahora  es  tiempo  de  hacer  conio  quiea 
sois.  Cuando  el  hombre  hace  como  quien  ee¡ 
cuaiulo  vuestras  leyes  violadas,  vuestros  bene- 
ficios desconocidoB,  las  maldades  multiplicadas, 
esmeraos  en  hacernos  hieii.  Este  en  vuestro 
tiempo.  Por  eso  padeció  Cristo  en  la  Inna 
llena  cuando  el  cordero  se  sacrificaba,  y  hay 
oposición  cutre  la  luna  y  e!  sol ,  para  significar 
que  cuando  la  malicia  del  mundo  estaba  mis 
llena  y  m)is  encontrada  con  el  ciclo,  entonces 
el  Cordero  de  Dios  fue  sacrificad"  por  los  pe- 
cadores. ¿Queréis  ver  cuan  consumada  la  mal- 
dad? Mato  es  matar  un  hombre,  peor  matar  & 
un  inocenlci  pésimo  matar  &  nn  justo,  prove- 
choso á  la  república,  con  crueles  tormentos.  Y 
si  á  esto  añadís  que  qnien  le  vende  es  au  dis- 
cípulo de  los  doce  escogidos,  y  quien  lo  compra 
el  pueblo  regalado  á  qníen  liabía  hecho  innu- 
merables beneficios  con  su  dotrina  y  milagros, 
y  sobre  todo,  que  este  hombre  es  verdadero 
Dios,  esa  es  la  más  extremada  malicia,  á 
donde  pudieron  llegar  los  hombrea  y  las  fnriai 
infernales.  Consummetur  nrquitiii  peccaíontm. 
Afínese,  cólniese  la  malicia  de  ÍoB  pecadores. 
Entonces,  dice  San  Agustín,  seconsumó,  cuan- 
do osaron  los  homl>res  poner  las  manos  en  Dios, 
Y  asi  el  mismo  Hedentor,  en  gustando  el  vino^ 
gre  en  la  cruz,  dijo:  Conivmmitliim  est.  Ya  no 
puede  más  crecer  vuestra  crueldad,  pues  iicg¿i* 
nn  jarro  de  agua  á  quien  la  pido  muriendo,  y 
buscáis  nuevas  invenciones  para  atormentar  lU 
que  por  tantas  vías  tenéis  atormentado.  Ota- 
nis  contiLmmalitiniíi  ridijlntiii.  ;  Ah,  Señor,  que 
ha  llegado  la  maldad  basta  la  finí  Puca espera, 
que  mi  bondad  la  pasará  con  mil  ventajas,  y 
si  los  hombres  uie  negareu  un  jarro  de  agua 
para  mi  lengua,  yo  se  la  dará  ¿  c&ntaroB  para 
lavar  t^us  pica.  Si  tienen  sed  de  mi  sangre  para 
hartar  su  saüa,  yo  se  la  daré  por  medicina. 
Este  cuerpo  &  quien  han  de  mntar  con  tautaa 
crueldades,  yo  se  lo  guisare  eu  manjar  que  leí 
de  vida.  Esta  es  la  venganza  cristiana:  vencer 
al  enemigo  con  beneficios,  jV<í/i  i'i'bci  a  malo, 
«cd  vinc.e  in  bono  malum.  No  te  dejes  vencer 
de  su  mala  voluntad,  sino  sé  tú  más  poderoso 
eu  el  bien  que  tu  enemigo  en  el  mal,  que  por 
es^j  Cristo,  para  lavar  loa  pies,  ee  acuerda  que 
Judas  le  ha  de  entregar. 

COHSIDBSACIÓV    SEIS* 

Las  otros  tres  consideraciones  eou:    Qiiia 
omnia  dedil  tiPater  in  mauvs  etqiiia  a  Den  eeU 
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tít  el  ad  Deum  eadit.  aSabicndo  su  infinito  pu- 
dcr,  c]iie  el  l'iidre  le  había  puesto  en  sos  manos 
todas  lus  uosas",  la  muerte,  la  vida,  y  al  mismo 
Jiidaa  también,  para  que  todo  lo  hiciese  á  bu 
Toinntad,  1'  lo  tercero,  sabiendo  eu  ilustre  dee- 
cendcncia  j  hidalguía,  que  «salió  de  Dios,  y  su 
aantidad,  con  que  Tuelíe  á  Diom.  Hoo'  San 
Juan  la  salva  á  la  humildad  de  Cristo,  dicien- 
do primero  ed  alteza.  Es  el  hombro  de  armas 
y  guión  qiR>  va  delante,  en  señal  que  vicue  de- 
trás e!  roj,  para  que  viéndole  arrodillado  A  los 
piea  de  pecadores,  no  le  despreciéis.  Húbose 
CriEtu  en  estas  ü  011  si  de  raciones  como  un  águi- 
U  real,  otra  ave  grande  de  rapiña,  que  cuando 
quiere  leviiiitarse  de  tierra  á  lo  aito  ra  dando 
vueltas  en  el  aire  á  modo  de  caracul,  y  haciendo 
puntas,  y  4  cada  vuelta  se  sube  mis  y  se  me- 
jora y  aventaja,  y  desque  tiene  sojuzgada  la 
caza,  se  deja  caer  para  hacer  presa.  Asi  el  hijo 
de  Dios,  águila  real  de  altísimo  vuelo,  couio 
dice  Moisés:  Sieut  aqm'la  provocans  ad  rolan- 
do puHof  »iwii  ei  guper  eos  volitam.  Cual  suele 
el  águila,  para  socar  á  sns  hijuelos  á  volar,  re- 
volear delante  de  ellos,  y  con  aqual  vuelo  W 
llama  y  convida  ii  hacer  lo  mismo,  asi  esta 
Águila  divina,  al  tiempo  que  provoca  á  loe  su- 
yos á  dejar  las  cosos  terrenas  y  volar  á  lae  ce- 
lestiales por  medio  de  la  hnmiUlad  (que  es  el 
camino  miib  cierto  para  subir),  volaba  delante 
de  ellos ;  Ibase  encumbrando  en  sn  entendimien- 
tdD  con  luG  puntas  de  cetas  consideraciones  de 
BU  omnipotencia,  de  8u  re-al  sangre  y  genera- 
ción eterna,  y  ascensión  gloriosa.  Y  cuando  es- 
tuvo elevado  sobre  todos  los  ciclos,  tAn  alto 
que  no  se  podía  divisar,  cierra  las  alas  j  abá- 
tese al  profundo  de  la  humildad  para  hacer 
jiresa  en  ella  y  en  nuestros  corazones.  Surijit  n 
cana  et  fionit  i'fslimenta  ma  eí  cum  accepmgel 
liníeiíin  pr<rcinxit  te.  Levintase  en  pie,  quitase 
la  ropa  y  manto  de  encima,  cíñese  con  un  paño 
de  lino,  á  manera  de  sirviente,  echa  agua  en 
unn  vacia  y  empieza  á  lavar  los  pies  de  bus  dis- 
cípulos, ¡Gil,  abyección  espantable,  huniildnii 
consumada  y  aums!  Asomaos,  ángeles,  á  esas 
ventanas  del  ciclo;  mirod  sí  conocéis  á  vuestro 
Rey  en  traje  tan  encubierto,  haciendo  oficio  de 
siervo.  Cielos,  ¿no  os  corréis  de  ver  las  manos  y 
dedos  qne  os  tornearon  y  bordaron  de  luz,  man- 
chadoe  con  la  inmundicia  que  sacan  de  los  pies 
de  unos  pecadores?  Digamos  alguna  ra;^i^n  de 
esta  obra:  para  alzaprimar  una  cosa  que  está 
baja  y  caida  es  menester  calcarla,  poniendo 
otra  debajo  que  la  levante  y  suba  arriba  al  peso 
en  qne  estaba.  Poso  Dios  al  hombre  tan  alto 
con  BQ  gracia,  que  oinnia  suhjfcifti  »ub  prdihug 
ejtm:  h  Todas  las  cosas  le  puso  debajo  los  picB». 
21o  se  entendió  el  hombre;  estando  en  esta 
honra  y  pecando  cayó  basta  el  profundo,  quedó 
inferior  á  todas  las  cosas  el  que  era  superior  á 


ellas.  Y  para  levantarlo  á  Eu  primera  alteza. 
Dios,  que  es  eminentemente  todos  las  cosas, 
se  pone  debajo  suá  pies  más  profundo  que  et 
infierno.  Porque  Judas,  revestido  del  demonio, 
peor  era  que  el  infierno.  Señor,  íqné  hacéis  á 
los  pica  de  pecadores?  Katá  alzítprimando  ni 
hombre  para  restituirle  la  dignidad  perdida. 
Omnia  dedil  ei  Pater  in  manus.  Esas  manos 
pone  debajo  loa  pies ,  para  qne  se  verifique  más 
altamente  Omnia  gubjccieli  Kub  pedibug  ejin. 
Más.  Quiere  con  esle  ejemplo  admirable  enco- 
mendarnos la  virtud  de  la  humildad,  como  cosa 
importan tisima.  K-rempUim  mim  dedi  vohit . 
Amor  y  humildad  son  las  que  en  este  dia  se 
llevan  la  gala.  Sin  amor,  los  virtudes  son  im- 
perfetas, sus  obras  muertas.  Y  sin  humildad, 
son  como  edificio  sin  cimiento.  Pues  para  7»xi- 
jor  la  humildad,  ahonda  el  sabio  arquitecto 
hasta  los  abiaraos,  poniéndose  á  ios  pies  de  los 
pecadores.  ¡Oh  soberbias!  ¡Oh  faustos!  ¡Olí 
altiveces  mundanas!  ¿Cómo  halláis  lugar  entre 
cristianos?  ¿De  qué  te  ensoberbeces,  tierr*  y 
ceniza?  Aquel  árbol  tan  hermoso,  tan  fresco 
y  tan  alto,  qne  cuenta  Daniel,  que  con  un  gol- 
pe qne  le  dieron  por  el  pie,  puso  por  el  suelo 
sn  frescnra,  ;y  tú  con  tanlMs  ejemplos  de  hnmil' 
dad  no  derribas  tu  entonación?  Aquella  estatua 
de  tan  ricos  metales,  herida  en  los  pies  de  barro 
con  una  piedra  que  ae  cortó  de  un  nii)nte  sin 
manos,  vino  abajo  y  se  deBliÍKO  sin  quedar  ras- 
tro de  ella.  Cristo  es  la  piedra,  cortada  sin  ma- 
nos del  monte  sacro  de  Maria,  hoy  da  consigo 
¿  loa  pies  lodosos  de  loa  hombres,  para  dATiun 
loa  hombrea  y  con  an  vanidad  á  loa  píes  de 
Dioa.  Destiérresc  de  hoy  más  la  soberbia  del 
mundo  delante  un  ejemplo  de  tanta  humildad. 
Más.  Cuando  enseñad  maestro  á  escribir  aun 
niño,  al  primer  formar  de  las  letras  le  gobierna 
la  mano.  Vino  Cristo  á  enseñarnoB  á  andar  lo* 
caminos  del  cielo;  nosotros,  do  solo  no  lo 
hablamos  (eso  fuera  medio  mal),  sino  teníamos 
enseñados  los  pies  á  caminos  de  infiernos.  Pe- 
dee  eoitim  ad  malam  rurrtiní.  Para  cualquier 
maldad  son  unos  corsos  ligerísimos-  Viam  pa- 
cí» non  cognarérunl :  nEl  camino  pacífico  del 
cielo  no  lo  saben».  Pues  aunque  le  seflalencon 
el  dedo  el  camino  no  atinan  con  él.  Pies  tan 
mal  acostumbrados,  luego  se  deslizarán  al  tuaL 
¿Pues  qué  remedio  para  tanto  desvario?  Que  el 
mismo  maestro  que  vino  á  ensefiamos  á  nndu, 
no  sólo  nos  muestre  el  camino,  sino  con  «o 
mono  noB  gobierno  los  pies.  J'osm'l  inmaeula- 
lam  vtam  mfam.  Q«i  perfedt  pedtt  meo»  tan- 
tjtiatn  rerrortim  (Salino  17).  No  tengo  (dice 
David)  por  vin  de  mÍB  caiiiinoB  á  otro  que  Dios; 
él  me  dio  pies  do  ciervo  para  correr  por  ellos. 
Y  sobre  haberme  euseCado  un  camino  limpio, 
hizo  más.  que  mo  limpió  los  pies.  Porque  el 
camino  del  cielo  en  esto  se  diferencia  de  loa 
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deoiáB:  que  en  los  otros,  después  iÍl-  Imb^rlus 
andado,  se  laTsn  los  pies;  pero  eo  éste,  al  prin- 
cipio, para  andarle.  Y  por  eso  cirpit  tarare  pí- 
det  discipul  orvm. 

CONSIDERACIÓN    BÍPTIHA 

Llega,  pnes,  á  lavar  ú  Pedro,  como  cabeza  de 
todo  el  colegio.  Atónito  Pedro  y  asombrado, 
desriando  los  piee  _v  poniendo  las  munos,  llo- 
rando de  EDS  ojos,  dice:  Domine,  tu  mihi  larag 
ptdte?  ¿Tú  á  tnl?  No  se  pupde  decir  mus.  Todo 
lo  que  niús  se  dijere,  cb  no  d''cir  nada;  no  se  yo 
quién  tiene  licencia  de  aQadir  en  este  caso  éi  las 
pulabr^LS  de  Sun  Pedro.  Si  él  no  sapo  más,  ni 
alcanzó  más,  ¿qoe'  podre  yo  decir?  Sino  que  se 
ha  de  dejar  todo  el  pensamiento  qae  ae  canse 
en  entender  lo  que  la  lengua  no  puede  explicar. 
Que  diga  yo:  ¿Tú,  á  quien  adoran  las  domina- 
ciones? ¿Ed  cuyo  acataniienti^  los  cielos  no  se 
tienen  por  limpios?  ¿A  mi,  que  soy  polvo  y  ce- 
niza? como  dijo  Abrabam,  hablando  con  Dios, 
Todo  es  poco.  Más  dice  San  Pedro,  Salió  este 
dicho  de  aquel  mismo  ánimo  de  donde  salió 
aquella  confesión  tan  estrafia:  Tu  ¿»  Christu» 
Fiíiiis  Dei  riri.  Y  aquel  Tti  no  significa  menos 
uqní  qne  lo  que  definió  acullá.  Y  aquel  Mihi 
también  lo  tenia  ya  definido  cuando  en  otra 
parte  dijo:  Ext  a  me,  ijia'a  homo  jieccator  aína, 
Doviine.  De  modo  que  no  hay  para  qué  gastiir 
pnlDl>niB  y  tienijio  en  explicar  !ns  de  Pedro,  pues 
nadie  mejor  que  él  tiene  explicado  lo  qne  por 
ellas  entiende.  ¿Tú,  Cristo,  hijo  de  Díos  vivo, 
á  nil,  hombre  pecador.'  No  hay  más  que  decir. 
Mat;  con  todo,  le  corrige  Criat-i  y  le  amenaza 
con  infierno  si  no  se  deja  lavar.  ¡Úh,  Señor, 
pies  y  manos  y  cabeza:  echadme  en  la  mar.  Pro- 
sigue Cristo  su  oficio  lavando  á  los  demás,  ¡Con 
qué  devoción,  con  qué  sentimiento  debieron  8o- 
lenjnizar  los  discípulos  este  hecho?  Entiendo 
que  el  maestro  paso  el  agua  y  ellos  las  lágrimaíi 
7  sollozos.  Hasta  que  llega  á  los  pies  de  Judas, 
con  el  rostro  encendido  y  sonrosado  del  traba- 
jo; con  aquella  frente  clara,  sembrada  de  gotas 
de  sudor  como  grsnos  de  aljófar  y  perlas  orien- 


t;i!es;  con  nqae]  aspecto  liermoso  Lnslaute  ñ 
amansar  los  tigres  de  Hircania,  ¿Cómo  no  te 
enterneciste,  cruel  dragón?  Hinca  ambas  rodi- 
llas delante  sns  pies,  con  sus  sagradas  manos 
los  lava  y  con  su  graciosa  boca  los  besa.  Debió 
levantar  el  rostro  y  mirarle  cou  loa  ojos  arrasa- 
dos de  lágrimas  y  hablarle  por  señas  al  corazón. 
¡Oh,  amigo  mió,  lo  que  siento  perderte!  Más 
me  lastima  tu  pérdida  que  tu  traición.  Oveja 
mía,  señalada  con  el  hierro  de  mi  discipnlado, 
que  te  veo  en  las  presas  del  lobo  y  deseo  reme- 
diarte, ¿y  tii  no  quieres?  Si  sañas  tienes  contra 
mí,  lugar  tienes  ahora  de  satisfacerte.  Si  te  he 
ofendido,  véngate  á  tu  placer.  Si  mis  pies  te 
han  agraviado,  pon  los  tuyos  sobre  mi  cabeza, 
pónlos  sobre  mi  corazón,  para  enjugarlos  el 
fuego  de  amor  que  traigo  encerrado  en  mi  pe- 
cho. El  calor  de  mis  entrañas  entre  por  estas 
plantas  frías  y  ligeras  para  venderme  y  que- 
brante la  dureza  de  tu  alma  y  derrita  tu  hielo. 
¿Cómo  no  sientes  los  latidos  de  mi  corazón,  el 
pulsar,  que  no  es  otra  cosa  sino  dar  golpea  y 
aldabadas  al  tuyo,  para  que  abras  la  pnerta  de 
tn  voluntad  cerrada  con  el  cerrojo  duro  de  la 
obstinación?  [Y  que  todo  eso  no  bastó  para 
aplacarle!  ¿Qué  demonio  (si  tuviera  naturaleza 
capaz  de  mudanza)  con  tales  carírias  no  se  do- 
mara? Y  en  Judas  no  hace  mella.  Plega  á 
Dios  que  no  haya  muchos  Judas  que  por  me- 
nosprecio le  vendan,  qne  con  falso  beso  de  pas 
y  buenas  muestras  encubran  sus  traiciones; 
que  recibiendo  los  divinos  Sacramentos  (donde 
no  agua,  sino  sangre  de  Cristo  se  sirve)  que- 
den más  empedernidos.  Libradnos,  Señor,  del 
corazón  duro;  regule  nuestras  entrañas  de  hie- 
rro el  fuego  de  vuestro  amor;  ablanden  nuestras 
durezas  aquellas  llamas  do  caridad,  para  que  si 
era  molesto  amar,  ya  no  le  sea  pagar  la  deuda 
del  amor;  quebrante  nuestra  soberbia,  y  abaje 
nuestra  cerviz  vuestra  inaudita  humildad,  para 
que  con  vuestro  ejemplo  nos  sujetemos  humil- 
demente á  todos  por  amor  de  Dios,  que  resiste 
á  los  soberbios  y  á  los  humildes  da  su  gracia  y 
después  la  gloria. 
Amén. 
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VIERNES     SANTO 


DE  LA  PASIÓN  DE  JESUCRISTO  NUESTRO  REDENTOR 

Egruna  e»l  Jetue  cum  diteiptiU»  *ui« 
trant  torrmlrm  Cedrón. 

(JoAif.,  18). 


Ed  toda  obra  j  ejúrciuiorirtitoiio.iiiaroniientfl 

un  el  de  la  predicación  (que  es  olira  agiustóüca 
j  dirina),  para  bauerla  dignBnieiite  es  necesarifl 
inTooar  la  gracia  Jul  Eapirítii  Santo,  bÍti  la  cual 
ninguna  co^a  bien  bu  oimienza,  ni  coiiicnzadn 
se  profitKu»,  ni  proseguida  no  pitrFeccíona.  Y 
porqni-'  ia  Rein»  Uel  cielo  eti  tuadro  de  gracia 
(;  como  dijo  al  Aui^d,  la  halló  delnute  del  Su- 
fior,  invtnitti  gratiam  apad  Dtum),  soIktuüb  ou 
los  demia  sermoni»  auudir  ¿  lie  puertaa  de  su 
olemenoia  4  pedir  limosna  de  la  gracia,  convi- 
dindolti  irop  aqaella  dulce  canción  que  el  Ángel 
le  cantó  un  el  dia  de  hu  unuuciooióu.  Perú  el 
día  de  hoy,  según  la  represcntacióu  de  la  Iglu- 
BÍa,  eiia  la  Virgen  tan  afligida  y  lastimada  con 
U  [iBSión  j  niuurt«  de  su  unigénito  Hijo,  qi|e 
no  viene  á  propósito  de  esta  repreaeiitauióu  la 
■ulutDt^ión  angélica,  que  contiene  materia  de 
HÍngnlar  ale^^rfa.  Porqnu  ai  la  llaniamoa  Ato 
Maris  y  llena  da  gracia,  pudrános  responder  lo 
que  Kiiemi  ¿  sus  vecinas,  cuando  perdió  sus 
hijos;  marido:  Nt  vactti»  me  Noemt  (id  e*t piil- 
ohram)  leil  vocate  me  Mam  (id  tgt  araaram) 
quia  amari Indine  cahU  repUvtt  me  Omrtijintent. 
No  me  llaiiLéis  Are,  qne  quisiere  decir  sin  aj, 
sin  gemido,  sin  dolor;  no  me  ilaraéís  Koi^mi, 
que  quiere  decir  liermosa;  no  me  llame'is  jVa- 
nVi,que  quiere  decir  luminosa  j  resplandeciente, 
sino  llamadme  un  mar  de  amargura,  porque  el 
Omnipotente  ha  llenado  mí  corazón  de  dolor. 
Egretsa  lum  plena  et  racuam  rediixit  me  Domi- 
niít:  «Llena  de  gracia  soy,  pero  ahora  estoy 
llena  de  tristezao.  Salí  do  Nazarvt  para  venir  á 
Jorusalem  á  celebrar  la  Pasena  y  vine  llena  y 
rica,  pncH  venia  eon  mi  hijo,  que  es  todo  mi 
bien  y  tesoro;  ahora  le  dej<"i  muerto  y  me  voel- 
vii  viuda,  vaeio  y  desacompañada.  S¡  me  decís 
Domina»  tecum,  verdad  es  que  está  conmigo; 
pero  tingóle  en  mis  brazos  mnertopura  mí  ma- 


yor dolor.  Bendita  entre  todat  la»  mujeie»  »ó¡/, 
pues  parí  sin  dolor  quedando  virgen,  pero  loa 
dolores  que  entonces  no  sonti  pariendo,  ahora 
los  pago  con  las  setenas,  viendo  morir  con  tan- 
tit  pena  ni  que  entonces  pari  con  tanta  gloria. 
Bínditü  ta  vlfrulu  de  mi  vientre;  pero  hoy  está 
pendiente  en  el  árbol  de  la  líniz  entre  dns  la- 
drones, como  si  fuera  maldito;  porque  escrito 
está:  'Jalediciuí  a  Deo  imnii  qui  pi^idet  a  li- 
gnú.  nSurá  tratado  do  Dios  como  maldita  el  que 
fuere  crucificado  en  ol  madero».  Veraa  est  in 
Iwtum  cithnrtí  mea  et  urganum  rrwun  in  voctm 
/lenl'iim:  «El  dulce  sonido  de  mi  vigüela  se  ha 
convertido  en  doloroso  llanto,  y  los  acurdadas 
voces  de  mi  órgano  se  lian  mudado  t'o  UmcntOB 
y  gemidos»;  pnrqne  todas  Eos  prorroga  ti  vas, 
gracius  y  exuelenciua  que  aquella  salutación 
Donticno,  hoy  se  han  convertido  para  mi  en  pe- 
nas, lágrimas  y  aditiuión.  Pues  siendo  asi,  crís- 
tiauos,  que  no  viene  bien  la  música  de  ia  salu- 
tación Bugclioal  con  el  llanto  de  la  pasión,  y 
nosotros  tenemos  necesidad  de  gracia  para 
tratar  dignanicnte  este  altísimo  misti-río,  vamo- 
nos a)  huerto  dt^  üetscmaui,  donde  estiel  Hijo 
de  Dios  postrado  en  tierra  haciendo  li>  luíis  do- 
lor'isa  oración  que  jamás  hnlMi  ante  SD  Pudre 
Eterno.  V  juntando  nuestra  oraüión  con  la 
suya,  para  que  mere;ica  ser  oída,  jiidanjos  con 
humildad  la  gracia  al  Padre  de  las  misericor- 
dias, diciendo  la  oración  del  Pater  notter. 

INTRODUCCIÓN 

Éntrelos  preceptos  judiciales  que  Dios  nues- 
tro Sefior  dio  á  su  pueblo  para  el  buen  gohier- 
nri  y  conservación  de  aquella  república,  uno  de 
los  ni4B  importantes  fue  acerca  de  la  pesquisa 
y  averiguación  qne  se  había  de  hacer  cuando 
hallasen  en  dexpoblado  algún  liombre  muerto 
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Tinlentanient«.  Como  rale  tanto  In  vi.In  do  un 
faoinbre,  quo  kóIq  Dios  la  puede  dar,  j  £1  iolo 
eB  señor  absoluto  de  elln,  uo  es  bien  que  disi- 
tüide  Ifl  iiijiíria  que  recibe  del  bomicida.  que 
saca  el  alm»  do  donde  no  la  puso,  y  qaita  la 
rida  que  no  dJo,  j  divido  ios  buenos  amibos, 
alrna  j  cuerpo  quo  él  no  juntó.  La  república 
también  os  juato  no  pase  entre  renglones  tan 
insigue  maleficio,  sino  que  pues  el  hombro  es 
miembro  j  parte  suja,  la  cual  injnsUiinente  veo 
de  ai  apartada,  debe  mostrar  dolor  de  está  heri- 
da y  hacer  seiitiuiíento  por  tal  pérdida,  j  pro- 
cnrar  la  venganza  y  castigo  de  quien  asi  !a  los- 
timii.  Pues  para  eimiplir  uon  Dios  y  uon  las 
gentíH,  mandaba  el  SeBor  en  el  Deuleronomio; 
iluan/io  inrentum  fiuHt  in  terru  qiiam  Domi- 
náis Deua  íuwfl  datumts  est  Ubi,  hoininia  cadáver 
occiii  el  ignorahitar  cu-dit  reu»,  ugreilientur  ma- 
jorai  natii  nt  ¡udireg  tui  tt  mtíientur  a  loco  ca- 
daverii  aingulanim  per  circuiturn  apatiacivita- 
tiim.   <  Cuando  en  el  campo  fuere    hallado  el 
oueipo  de  un  hombro  muerto,  y  no  se  supiere 
quieu  ha  sido  culpado  en  su  muerte,  saldan 
los  ancianos  y  jueces  del  pueblo  de  Israel,  y 
midau  la  distancia  que  bay  del  cuerpo  basta  la 
ciudad  más  cercanan;  y  de  la  que  pareciere  es- 
tar más  cerca,  salgan  loa  más  viejos  y  tomón 
una  vaca  nueva  no  domada,  que  no  sabe  de 
yugo  ni  de  arado,  y  llévenla  4  un  vallo  áspero 
y  pedregoso,  y  alli,  en  presencia  de  los  sacer- 
dotes del  Señor,  iwrfíti/ cernees  vilukr:  «De- 
gollarán la  becerras,  y  Racríficarla  han,  y  des- 
pue's,  viniendo  donde  está  el  muerto,  lavarse 
han  las  manos  y  dirán :  Manm  nostrui  non  effu- 
(isTunt  íanguinem  hunc,  nee  oculi  ridtrvnt;  pro- 
pitius  egto populo  ttio  ¡s'uel  i/iietnredi^nigli. Do- 
mine, ti  ne  r/fnitee  sangmnem  innoctnUin.  iNuos- 
tras  manos  no  vertieron  asta  sangrú.  No  hici- 
mos este  mal  recaudo,  ni  lo  vimos  ni  consenti- 
mos; habed,   Señor,  misericordia  do  vuestro 
pueblo  que  rcdiuiistes  y  librastes.  y  no  le  im- 
putéis la  culpa  de  este  homicidio,  ni  le  car- 
guéis  el  castigo  ni  la  pena  por  el  debida>.  La 
razón  literal  de  este  precepto  (como  dice  Santo 
Tomás)  era  porque  presumía  ser  el  matador  de 
la  ciudad  más  cercana,  y  a.'íí  hacian  todas  aque- 
llas diligencian,  para  ver  ai  tus  ciudadanos  sa- 
bían algunos  indicios  por  donde  se  viniese  á 
descubrir  el  delincuente.  El  día  de  boy,  cristia- 
nos, en  la  tierra  que  el  Scflor  nos  dio  en  pose- 
sión, que  es  su  Iglesia,  ha  descubierto  la  fe  nn 
hombre  muerto,  y  tal  muerto,  que  junto  con 
ser  hombre  es  verdadero  Dios.  Está  el  matador, 
quien  quiera  que  es,  ot^ulto;  no  se  sabe  quién 
son  culpados  en  su  muerte,  porque  todos  nie- 
gan y  se  excusan  y  salen  ¿  fuera.  Loa  judíos 
dicen  que  ellos  no  lo  matan,  porque  las  leyes 
no  se  lo  permiten;  Nobi»  non  licet  inCer/iíerii 
quemqvam.  El  discípulo  que  lo  vendió  dice  qae 


n<i  pensó  iba  el  negocio  tan  adelante,  y  trata 
de  rescindir  el  contrato,  vuelve  el  dinero  y  co- 
uíieo  BU  culpa,  y  no  consiente  en  la  muerte. 
Loa  sacerdotes  y  escribas  se  excusan  con  Ju- 
das, y  Be  la  cargan  diciendo;  Quid  ad  nos.' 
7'w  i'idms.  «Miraras  tú  lo  que  hacías,  que  nos- 
otros libres  estábauíiis  do  eate  hecho».  Uerodes, 
rey  de  Galilea,  no  se  quiso  empachar  en  este 
negocio  y  remítelo  á  Püatos.  Pilatos  dice  que 
no  [lalla  en  él  culpa  ni  causa  por  que  deba  mo- 
rir, 7  asi  ED  lava  las  manos,  protestándose  ino- 
cente en  este  caso.  De  suerte  que  no  se  hallo 
quien  se  conozca  por  culpado  eu  esta  muerte. 
íQne  se  hará  un  este  negocio?  ¿Será  bueno 
echarle  tierra  y  pasarlo  en  silencio?  No  se  pue- 
de eso  hacer,  perqué  el  muerto  era  persona  de 
mucha  calidad  y  soberanas  prendas,  y  la  justi- 
cia de  Dios  lr>  ba  sacailo  i,  la  plaza  del  muDt« 
Calvario  para  ver  si  hay  qnien  lo  conozca,  Y 
aunque  tiene  tantas  bcridas  y  llagas  que  en 
todo  su  cuerpo  no  hay  cosa  sana,  aunque  tiene 
perdida  toda  su  antigua  hernuisnra  y  desfigu- 
rado su  resplanrleciente  rostro,  afeado  oon  sa- 
livas, manchado  con  la  sangro,  denegrido  con 
loa  oardenales,  escarnido  con  la  amarillez  y 
sombra  de  la  muerte;  aunque  está  en  forma  y 
traje  tan  abatido,  como  estar  enclavado  en  un 
madero,  su  houestiaimo  cnerpio  descubierto  á  la 
vergüenza  eu  medio  de  dos  fauíusos  ladrones, 
tenido  por  uno  de  ellos,  blasfemado  de  sus  eud- 
migos,  que  por  verle  en  esla  figura  1c  descono- 
cen; y  unos  dicen  que  es  un  malhechor,  otro» 
que  ea  un  alborotador  y  revolvedor  de  puebIoB¡ 
pero  no  falta  quien  le  couokcb  y  declare  el 
valor  de  su  peisona,  porque  si  los  honibres  ca- 
recen del  conocimiento  que  ilcben,  las  criaturas 
insensibles  dan  voces  y  uianiíipstan  la  muerte 
de  su  Señor.  El  sol  detiene  sus  rayos  dorados, 
y  se  pone  un  triste  eapu/,  de  luto  para  mos- 
trarse lloroso  y  dolorido;  la  luna,  escondidos 
sus  hermosos  cuernos,  está  tenida  do  color  de 
sangre;  el  airo,  lleno  de  horribles  tinieblas;  la 
tierra  se  altera  con  espantosos  terremotos;  lúa 
piedras,  do  dolor  se  hacen  pedazos.  Abrense 
los  sepulcros  j  salen  los  niuertos  á  confesar 
por  Dios  al  que  no  conocen  los  vivos.  Y  son 
las  senas  que  dan  tan  bastautos,  que  algunos 
de  los  que  antes  le  escarueciun  no  conociéndo- 
lo, mirando  más  en  ello,  vinieron  á  caer  en  la 
cuenta  do  quién  era  y  se  volvieron  á  la  ciudad 
hiricudose  los  pechos,  en  señal  do  arrepenti- 
miento. Y  otro  testigo  que  so  halló  á  la  última 
boqueada,  cuando  se  le  arrancaba  el  alma,  dice 
que  le  conoció  en  la  vos;  ¡lorque  fue  tan  pode- 
rosa una  con  que  expiró,  que  convencido,  vino 
á  decir:  Vare  Filiue  Dei  trat.  Pues  siendo  esto 
asi,  ¿cómo  pnedn  Dios  disimular  esta  injaitft 
muerte?  ¡Cómo  ha  de  dejar  pasar  tan  grava 
injuria?  Si  en  la  muerta  de  un  puro  hombre  se 
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mira  tanto,  ¿uuántoac  ha  de  tuimrla  dv\  Uijo 
de  UiosT  Si  U  vida  corruptiblo  del  hombre  vale 
tinto,  ¿L'iiái)ti>  más  vale  Ib  rída  de  DÍ08?  Pues 
la  república  de  la  Iglesia  no  se  debe  mostrar 
menos  lastimada;  porque  sí  Dios  pierde  su 
Hijo,  ella  pierde  su  esposo  y  sn  cabeza,  Ipí/  ííí 
copal  corporíu  EccUtiir.Ei  muerto  es  csbezadel 
cuerpo  inistieo  de  la  Iglesia.  Lnego  el  cnerpo 
no  está  ajeno  del  mal  de  la  cabeza,  y  la  Iglesia 
debe  hacer  aeutimiento  de  su  daño  y  tener  por 
propio  su  dolor.  ¿Pues  que  se  ha  de  hacer? 
Hágase  pesquisa  de  los  culpados  y  BTerlgiiese 
quien  es  e!  matador.  E'jredianl\tr  majoreí  natu 
tíjudicM  tui.  Salgan  los  ancianos  y  jueces  de! 
pueblo,  y  raidau  la  distancia  que  hay  del  muer- 
to á  la  más  cercana  ciudad.  Los  ancianos  son 
los  patriarcas  y  profetas  del  Testamento  viejo; 
los  jueces  son  los  apústoles  del  nuevo.  Voe 
Be:/i  juati  jwiicft,  lea  canta  la  Iglesia.  Cnyu 
sentencia,  dada  en  la  tierra,  es  de  tanta  firmeza 
que  Be  acepta  en  el  cielo;  y  cuya  autoridad  es 
tan  grande,  que  en  el  juicio  universal  del  mun- 
do han  de  estar  sentados  eu  doce  sillas  como 
asesores  y  acompafiados  del  supremo  juez.  Las 
ciudades  que  iiay  que  medir  no  son  más  de 
tres;  cielo,  tierra,  infierno.  Ahora,  pues,  veamos 
cuál  está  más  cerca  del  muerto,  ¿Será  por  ven- 
tura el  infierno?  Esn  no;  porque  uno  de  los  an- 
cianos, llamado  Abraham,  quiso  medir  esta 
distancia,  y  echando  la  cuerda  desde  el  limbo 
halló  que  chans  magnitm  flrmnlHin  erí  ínter  nos 
et  vuí.  Que  habla  una  tiramira  tan  grande  que 
no  se  podin  acabar  de  pasar.  Ycon  t-jdo  eso  aún 
no  llegaba  con  muchas  leguas  al  lugar  donde 
está  el  muert).  Pues  la  ciudad  del  cielo  tampoco 
es  la  Uiáa  cercana,  porque  entonces  todos  sus 
vecinos  eran  ángeles.  Y  uno  de  los  jueces,  qne 
es  Sun  Pablo,  dice  que  ellos  no  son  los  más 
cercanos  al  muerto.  .ViM'/uam  enim  angelas 
apprchendil,  »ed  temen  AÓraliie  apprehendít: 
■Ko  está  tan  junto  con  los  ángeles,  no  se  acerctí 
tanto  á  su  ciudad  como  á  la  de  los  hombresu. 
Resta,  pues,  que  la  ciudad  de  la  tierra  es  la 
más  cercana,  y  sus  vecinos,  qne  son  los  hom- 
bres,  BOU  los  que  más  oerca están  en  la  obliga- 
ción k  Dios.  Y  en  esto  se  conrormau  los  viejos 
y  los  jueces  que  lo  midieron.  Porque  Moisés 
dice:  Ñon  mí  alia  natío  tam  graniiig  quif  ka- 
btat  Dftts  appropinquante»  tibí  ticut  ndest  no- 
bi»  Dea»  noster.  «No  hay  tierra  ni  ciudad  que 
esto  tan  cerca  de  sus  dioses  como  lo  está  de 
nosotros  nuestro  Dios».  Y  otro  anciano  pMfe- 
ta  dice:  PoH  hite  ín  Urrit  vían»  ett  et  ciitn  komi- 
nibag  conrenatiu  e»t.  Qne  le  vieran  al  muerto 
aveiindarse  en  la  ciudad  de  la  tierra  y  tratar 
y  conversar  con  Ing  otros  eindadanos  como  uno 
do  ellos.  Y  Bnalmentí?,  todos  los  jueces  convie- 
nen que  está  tan  cerca  de  los  hombrea  qne 
propler  no»  homineg  el  propter  ttoatram  talvtem 


deicendit  de  cxlit.  Bajd  del  cielo  á  la  tierra,  J 
se  hizo  hombre  como  nosotros,  nuestro  herma' 
no  y  nuestro  compañero.  Pues  si  la  ciudad  de 
los  hombres  es  la  más  cercana,  la  ley  presume 
que  de  ella  salió  el  matador,  dentro  de  ella  es- 
tán los  culpados.  Y  no  es  vana,  sino  con  mucho 
fundamento  su  presunción ,  porque  os  hago 
saber  que  por  cosas  que  sucedieron  y  palabras 
que  se  hablaron  ant«s  y  después  de  la  muerte, 
resulta  pública  infamia  y  rumor  contra  los  pe- 
cadores. Violenta  sospecha  hay  contra  ellos; 
hállanse  espresoa  grandes  indicios  de  qne  ellos 
le  mataron,  y  solos  ellos  son  culpados  en  su 
muerte.  Dicen  que  de  muy  atrás  traían  con  el 
grandes  enemistades  y  compct«nciss,  y  que  no 
faltó  quien  les  oyó  ciincertarse  de  mancomúu 
para  quitarle  la  vida.  Dixerunt  impii  cogitanteM 
apud  i'e  non  recte.  Palabras  son  que  se  las  oye- 
ron tratar  á  los  oíalos;  consulta  fue  y  conjura- 
ción qne  entre  si  hicieron;  Circvnreniamus jut- 
tum  ipioniam  ínutitie  eat  nubi»  et  contrariiia  e*t 
operibua Tioatria  el  imprnperal  nobíepeccatategí» 
et  diffamnt  ¡n  nos  peicala  diaciplinoi  uoílriB. 
Promittil  ní  scíenliam  Dei  liabere,  et  Filium  Dei 
ae  nominal  (Sap-,  2).  «Cerquemos  al  ju8t<i,  co- 
jámosle en  medio,  no  se  nos  vaya;  saqnémosle 
del  mundo,  porqne  para  nosotros  es  inútil  y 
desaprovechado.  Esperábamosle  rico,  viene  po- 
bre; es  pe  rallamos  le  rey,  viene  vasallo.  Quería- 
mosle  á  nuestro  talle  y  condición,  y  es  del 
todo  contrario  á  nuestras  obras .  Danos  en 
rostro  con  nuestros  {>ecBdos,  saca  á  plaza 
nuestras  maldades ,  descubre  el  engaño  de 
nuestras  hipocresías ;  dice  que  sabe  las  cosas 
como  Dios,  y  llámase  verdadero  HÍji)  Bnyo>. 
Morte  turpitaíma  comlemntmti»  «um;  «Ea.  qui- 
témosle la  vida,  démosle  una  muerte  afrentosí- 
sima y  dolorosisimat.  Y  como  lo  dijeron,  asi 
se  entiende  lo  pusieron  por  obra.  Y  al  mismo 
muerto,  antes  que  muriese,  le  oyeron  tratar  del 
odio  que  esta  mala  gente  le  tenía,  y  temerse  j 
recelarse  de  ellos  como  de  enemigos.  Sii-pe  ex- 
pugnaverunt  me  a  jui'entuir  nwu,  dícat  nune 
Iirael.  A!  Redentor  del  mundo,  que  es  el  ver- 
dadero Israel,  que  desdo  e!  instante  de  su  con- 
cepción vio  ú  Dios,  &  ese  le  oyó  David  en  ea- 
plritu  decir  que  desde  su  niQez  y  juventud  le 
hablan  perseguido  \ús  pecadores,  siempre  an- 
daban ¿  malas  con  e'l.  Etením  non  potuenmt 
mihi.  Porque  nunca  pudieron  acabar  con  El 
que  disimulase  y  conaintieso  Gua  maldades.  Y 
al  fin  pasó  la  enemistad  lao  adelante  que,  <u- 
pra  doraum  meitm  Jabricarerunt  peecalorea;pro- 
longarerutit  ini'¡uilatem  aiiiim.  Que  le  vino  á 
caer  á  cuestas;  sobre  sus  espaldas  fabricaron 
los  pecadores;  allí  descargaron  su  mortal  furia. 
dándole  cinco  mil  y  tantos  azotes;  cargáronle 
con  una  cruz  pesadísima  en  que  habla  de  mo- 
rir. Sobre  aquel  cuerpo  belliaimo  edificaron  te- 
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iríblc*  msqainaa  de  tormento*  nnne*  ritUM. 
Lm  peeadons  to  Ueieran:  ellos  too  Guipado*, 
dh»  to«  atreridoa,  elloa  lo*  malbecbün».  AjI 
lo  dijo  t«mbiéa  otm  ñe'jfi  faonndn,  I**iaii: 
Omma  ao*  ipuui  orct  errariwui*;  imu*r¡iui')ui 
m  iroH  imam  dteítm^ñt;  et  poinüt  in  to  Domi- 
mm  imifmtaU»  ommivm  «Míñ— .  «  DcacarrÍMir'* 
■»dáfc— o«  tod«*  cano  orcJM  cruda,  cad» 
«Mtótfper  •■  Tcndu.  }IaMtmcoMÍ»M  U 
■■■MB»  }'  El  padre*  la  deater».  Noaotma 
Ib  oilp*  t  Ei  UcT»  la  pesa.  XcwKroa 
1  d  didcrta  j  El  cxperincMad  dolor. 
1  apatdaa.  Dio»  ate,  «arydaa  de  mm 
■:  VcM  aU  k  í¿bri»dc  ka  pwwUca 
laa  cspaUaa  dd  Redentor.  Si  *Jfig* 
taM /IWi  f»ia  PM  «a^tfM  w.' HaUa  <hM  i 
l—peMdof .  l<imim  ¿i«  fi  q«rd 

iai  7W  OKlawÜi:  lüi 

luwSmwtt  raeattM  dcficadfaíaM  hoailiM:  aii 

batbir.  SBapadfia 
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40  vno^Qcnk  por 

4i  (rnuBL  dmuitt  fe  vibcqs  nnatf  enaMi  s  en 
^  aum^  DOC  tPBBte  luncmi  cmCummI  ^nt 
v«u  mxm  A  JmÉm^  Cond»  I»  itfi^i  fMum¡  j 
WMBiÉXBáa  isumO'  uinou>  coflvKnn  ^Hbv  vb*  muv 

i  lyiv  Mw  ti  moDipi- 
q«e  MÍ» 


*u  EtQ  isadi^^*  Usaw 
otaúu  licspne*  d* 
^■qjpiiaa.  Knaimentkv  de  bAv  h*  gitana» 
ÍH(i¿ai,  [ÉMünaa.  iráteMa,  Mrsnflw  y 
tk  W  .'íxlradjir,  á  wia  mío  J  i  vmMUW 
d««  '«nad  La  i-olpa;  pan^ne  «  dos  aa 
IBK  d«  por  niHÜo,  ni  Jiida*  ~ 
■i  Ia>  tiufcuit^  apfnnarte.  ni  law  ñAw  < 
priit  ni  B<«MÍCB  MoncBada,  at  RiaBta 
mñato,  ni  1<»  leiiJugua  uniawfa  I»  nda. 
¿ffSM  i|aé  mnadío  »  to  íuñiin '  Jíaigín  loa 
rttjiw  r  Mttfdn&M  Ib  «>■»  widad  j  üeraa. 
OB^taman  <ssrü  porlngsnBaa^anw  aMcsi' 
Jl.  «as  ooB  bdmaoc  bi{|ii  jinmaln.  erá' 
]tm  nwdtf  mIi^i»  y  MBBdue*:  a  ilraar 
Ttwwfl  inT-rri  iwiftlifr, -r*  no  ^ 
i«<^»mx  al  ni9»i^WV(I^CtÍMn.  L* 
trntH  ba  nía  an  bnvK  f  ■«■iida. 
^»b»  lampüD  ¡aa  esiwmtd^  dx  íaa  ¡^va.  ; 
anAd»  <!»  st  d  rago  Ja  kcmc  de  la-psii- 
aHto'oawtíeaaíúB.  J.  Mnb>  (va^v^ucí  jn- 
^■-(¿nm.  2}.  A<iaWllpftea]aiaá.Ji 
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Inií.  tierra  i<p«r»  j  tan  ptdr^nsa.  rjM  na  M 
vnnt«nt¿  con  ajwdrnr  m  jinjl>i»»,  tina  qaa 
UrobíAi  prct«ndMÍ  afitidrMr  al  0«fi'rr  de  ]»• 
profeta!,  j  al  fin  l«  dio  erada  mutríe.  TWtm 
FU  áiii>«ffB,  «ntiida  'it  oa  ihodU  alto;  pero  la* 
«utacioni^  qTi«  noa'j'trM  faaWmM  d«  an'lar  c/n 
la*  ijo*  andnro  d  uoMnlfaráno  Cordrr'.  para 
atr  pnr  noseCn*  aarrtfkado.  Vnnw  ñtpnmio 
loa  paaoa  d««la  B«dnate  al  Caaéeato,  dal  C#- 
Dicñlo  d  bawto,  dd  hi»«1«  i  «aaa  d«  Aaia, 
d«ABÍ«iCaÍ(ia,d«CmUa4  PílalMi,  da  F}- 
ialM  a  Rercdn.  da  EUmdM  i  Pilat/«,  d«  K*- 
bua  d  Calvario,  dd  (Mmio  i  la  Crea^  4«  U 
Craz  d  analno,  ¡A  ^  liarra  laa  inrr»  y 
p«lr«caMf;(Mi  5V¿piaM  Im  iriatM!  ;Q>d«»■ 
tacie■ea  IM  iMtnMmal  A^  M  fca  da  aieTÜnr 

~     la«rriR«lak 

■áa^pa  4«  pMta.  A<|<  ímIm». 
«^miin>  id  loJaé  k  a4*liwiíi  da  Mm. 
T  tnaaato  mmím  <rfüüaF)towii,¿w<d»>t^ 
•a*w  aaav  Mjpar  n^nMa.  t  aaip  m  avwvto,  y 
««■•ar  d  imI  qp*  Mtkii»,  y  Waraoa  eaa 
tígm»4eláffímm,MúimÍ¡Ummu%eÍB  tm»' 
t»  BadaaMr.  <>naa  » tMM  afwiwlii  te  1^ 
grinaa  fa»  XÑar  ■>■  —¡rti,  a*  «^  d  •». 
■afa  A(  k  TmUm.'X^  m  mtttmam  mm  i|M 
aa  fmaéteSAm  Mmammf^tmmUt.ilmM  d 
palrtin  .lacnk;  r  iMnda  Hd»  Kgi^  adcM» 
dBM.jdbe«rik  ÍmnhmKfiúm,ffmefmaf»9 
¡m/uewdmmtaU  tmpitmriuu  infUm  Am.  TaaM, 
tfm  aipai  Iapr«  h  ^iwdÁpar  noaaiMa  /llaiu- 
(to  Xf^yO.  ;CadaCa  ouTAT  mníii  aaéim»  «*•• 
«<aa  daM  «H  d»  k  Snnaaa.  Smi, 
k  Boaiaa  id  PaMn»  ia  ka  y», 
y  gtofcla  wka  tBdaa  ka  jtofet»  ai» 

■«tMabrtÚB»  III  iilíiaá  ilij.  ya  «a  k  yfc  ¿ 
cMa  MBS»  Wfk  for  auafcw  d  Baa*»,  »*  ifM 
>igÍpW»«od»  kii^Nlan  kaa«f«>  rt^  m 
muoda  layaaaf  jCafcUagaaiáaliny  ;<■  4«h* 
&  UBña  &  GiM»  «pM  k  <Mto  á  .Imife  K#^ 
«Cnaa  d  aydka  hkhwa  m  aMHaftaa-  aa 
apadhaibv  ■»  mw  natfaDwntn.  ,  ;w  .in4  n» 
ü»  HaAiMaa  aaanSBa  saynr  «n  la  nqnt;'  A^ 
«Mam  Dina?  <>!««  Dariil  ka  oncrat  1--  a 
tanarar  dd  «y  áñu  y  di*  loa  'n— --'    <-  '  ;r*pl. 

rtiiaf  ai»iiiiia*nf^allieáa.  71U  >- ,  .-..u  «#«#' 
*MaM  iMxa»  aOtai  aaiaix.  «Biiaa  <!■  biarf. 
□and  «itini  d  nty  3adl.  •toiauMlUyfMvpw 
«I  an*«tin,  iiiMi  ia  malla  da  siaM#y4 

da  padnl  y..  ■m.i- 

.miatiaii^ff  Htin-  '^**' 

<(««^  11»  .0<f«  i4  ray  £4), 

>«  fkk.  /MM««a<a^ 

pork»! 
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j  viste,  DO  tío  sedas  tii  psoftrlutna,  eiau  de  la 
ropa  ri>K«jtBlitf  de  la  cnríJud,  que  cubre  I»  dea- 
iidUc^x  del  peciido,  de  aqUellit  telilla  finieimn 
de  ta  ^BCiu,  que  es  un  pedik/o  y  participación  de 
la  pieüa  de  U  Dirinidod.  Que  parn  pueElro  or- 
Dutoenlo  j  .itavlo  ns  dn  galus  y  joyeleü  de  oro, 
dones  j  virtudes  del  Espíritu  Santo  que  ador- 
na» j  heruioaenii  el  uluia.  Los  zarcillos  du  la 
fe,  ks  arras  de  la  esperanza,  el  collar  de  la  ca- 
ridad, el  nuillo  do  In  lealtad,  las  ajorcas  do  las 
deiüAs  virtudes,  Y  sobre  todo,  ei  ayiia  de  bu 
costado  y  el  resplnudor  de  su  sangre.  Llorad, 
pues,  solire  el  buen  Jesú:!  que  os  da  talos  ade- 
reaos  y  atavioa ;  eondoleos  de  su  pena,  cora- 
padecei>s  de  su  pasiiÍD,  pero  mirad  quo  lae  la- 
grimas han  de  caer  sobre  k  ternera  ninerta. 
Lavabunt  miinus  suiu  fiiper  viluhvn.  Lss  ttiU' 
UOB  son  las  obras  j  los  pecados.  Porque  dí  t-al 
suerte  habamoi  de  llorar  la  muerte  de  Cristo, 
que  oon  esas  mismas  lágrimas  lloremos  jauta- 
mente nuestros  pecados  que  fueran  la  euussde 
olla.  Asi  uos  lo  manda  el  misuio  Sefior.  Filiir 
/{ierutalem.  nolitejlere  sti/Wr  mf,  sed  étiptr  ros 
ip»ttí  ¡Iftt.  Mo  prohibe  el  llanto  por  su  muerte, 
que  ea  obra  do  caridad  y  de  eompasidn  y  de 
grandísimo  merecí  miento,  sino  qito  quiere  que 
entieudan  cu&l  es  causa  de  ella,  que  son  nues- 
tros pecados,  y  que  les  lloremoB  j  gimamos, 
que  nos  pese  de  haberla  ofendido,  que  nos 
duela  ei  haberle  muerto,  qne  lloremos  por  Lnber 
peuado,  y  haciéndolo  asi,  pidamos  perdtSa  al 
Padre  Eterno,  á  quien  con  verdad  podemos 
decir:  Mana»  noslne  non  effuthriinl  tanifuin^m 
hurte,  n«c  ociili  vidtrunt.  Señor,  nosotros  no 
derraniamoB  esta  sanare,  ni  consentimos  en 
esta  muerte,  porque  aunque  ea  verdad  que 
coino  pecadores  le  matamos,  pero  ya  justifica- 
dos con  Hu  muerte  y  lavados  con  su  sangre  y 
nuestras  lAgrimas,  ja  somos  libre  de  esa  culpa. 
Vivo  (iiilem,  j'fim  non  ego,  vivit  vero  in  me  Clii-ig- 
(lur.  Somos  ya  otros  hombres  mtevoe,  renova- 
dofi  con  la  penitencia.  Y  por  eso  podemos  con 
verdad  decir:  Afanu»  noflne  non  ejfaiiiriint 
innguine-m  Aune.  Sednos,  Señor,  faTornble  y 
propicio  y  usad  de  benignidad  y  clemencia  con 
edle  pueblo  por  vuestra  sangre  redtmidi.'.  Y  no 
caiga  sobro  nosotros  la  pena  que  merece  el  do- 
rrannamiento  de  esta  sangre,  como  cayó  sobre 
los  malrados  judíos  que  la  pidieron.  Sanguii 
tju»  tnprr  no»  et  mper  filio»  noftrot:  «Venga 
sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos  la  pena  j 
castigo  de  esta  saiigreB.  Allá  se  lo  hayan  con 
sn  demanda.  Nosotros  pedimos  el  fruto  y  me- 
recimiento de  esta  misma  sangre. 
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Supuesto  que  para  quedar  >in  colpa  de  esta 
muerte  aomos  obÜgados  t  llevar  nneatra  rolan- 


tad  indómita  por  las  asperezas  que  Dios  pu6, 
el  primer  paso  que  habernos  de  dar  C8  deadftj 
Betbiiiiia  al  Cenáculo,  porque  aUí  en  cosa  de  1«1 
Magdalena  se  entiende  piadosamente  haber  el 
Sííñor  dcspedfdose  de  su  madre  sacratiaiuia  el 
jitevos  despulís  de  comer  para  irse  á  morir  i 
•leruíalem.  Cosa  es  muy  puesta  en  razón  y  moy 
digna  do  predicar  al  pueblo  cristiano,  entender 
que  no  dejorla  el  Señor  de  dar  cuenta  á  su  ma- 
dre bendita  muy  en  particular  de  su  pasión  y  j 
muerte,  y  de  despedirse  de  ella  al  tiempo  qne  se 
partió  á  padecer.  Porque  si  guarda  el  Sefinr  á 
sus  siervos  tanto  respeto  que,  como  dice  Amos: 
.Von /iwiet Dominv»  Deiis  virbum,  m>í  reielaet- 
rit  tcerilum  guuinatl  leri'oimno» prophetas;  <No 
bará  el  Señor  cosa  alguna  sin  dar  primero  par- 
te de  sus  secretos  á  los  profetas  sus  sierros»; 
pues  si  tan  llanamente  descubre  su  pecho  &  los 
siervos,  y  paret-e  que  se  muestra  corrido  EÜseo, 
porque  Be  lietuvo  el  Señor  en  revelarle  la  muer- 
te del  hijo  de  su  hue'npeda,  cuánto  mejor  á  los 
amigos!  Ya  no  os  llamaré  BÍervos,  sino  amigos, 
dijo  el  Salvador  á  sus  discípulos,  pues  os  be 
descubierto  todos  los  misterios  y  secretos  qne 
mi  Padre  me  encargó  os  revolase.  Y  en  razón  • 
de  esto,  muchas  rc-ces  les  declaró  el  misterio  dc 
sil  muerte  y  de  su  Pasión  con  todas  sus  cir- 
eunstanciiis.  ;PurB  cómo  hw  puede  dudar  deja- 
se de  dar  parte  á  su  mndre  del  secret"»  que  ha- 
bla revelado  á  los  HierroB?  j.Qué  criatura  bay 
ni  puede  haber  tan  amada  de)  hijo  como  su  ca- 
rísima madre?  ¡Qué  cosa  hnlio  en  él  pecho  do 
Cristo  encubierta  parn  su  madre  do  las  que 
convenia  ser  declaradas?  Y  pues  data  lo  habfa 
de  ser,  no  ern  justo  la  supiese  ella  de  otra  booft 
que  de  la  de  su  hijo.  Estando,  pues,  en  el  Ce- 
nAculo  donde  se  celebraron  los  misterios  de  la 
cena,  ó  según  otros  dicen,  comiendo  el  Señor 
en  Bethania  el  Jueves  Santo  en  casa  de  las  doa 
hermanas  Marta  y  Muría,  miraba  el  hijo  i  \n 
madre  que  estaba  con  el  i  In  mesa,  y  acordán- 
dose del  cuchillo  de  dolor  que  otro  día  haiita  de 
atravesar  su  piadoso  coraron,  olridábiise  de  co- 
mer y  arranados  los  dulcísimos  ojos  de  aguo,  ha- 
blaba con  ellos  lo  que  callaba  la  lengua,  y  i'U  lu- 
gar de  palabras,  da  lágrimas  y  suspiros.  Llo- 
raban juntamente  los  discípulos,  certilicndoa  ya 
que  la  muerte  de  su  maestro  había  de  ser  otro 
día,  porque  tan  claro  como  esto  se  lo  habla  di- 
cho el  miércoles  antes:  Srítit  quia  pott  bidwait 
Pafc/ux  fiel  et  jiliu»  homini»  trathtur  in  mantu 
peccntonim.  Mensajeros  oran  estos  que  solicita- 
ban  el  corazón  de  la  Virgen,  Nueras  le  tra»>  < 
rian  que  se  acercaba  ya  la  muerte  detodo  en  bieniJ 
la  cual,  como  estaba  llena  de  Espíritu  Santo, 
entendía  no  se  podía  ya  tardar.  Y  no  pudiendo 
sufrir  tan  recia  experiencia  do  amor,  postrad* 
ante  los  pies  de  su  hijo  auiaotlsimo,  le  suplioa 
le  declare  la  causa  de  sus  lágrimas  y  ooál  m  el 
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día  aeOslado  de  sa  puión.  T  no  podí^ndu  el 
S^at  dejar  de  condescender  i  so  petii!J<{n,  re- 
traidu  unboi  i  an  aecraUi  ap(«tQt'>,  Udijo: 
cÜBdre  datdtima,  vuestn  huaiildad  me  r<.-:ici¿ 
4  TOnir  dsl  oído  &  is  ti^rr*,  j  Turatra*  Li^ítnas 
nw  obligan  i  oomplir  á  cimtm  de  rntrambos 
raefltra  demanda.  Llegado  e>.  madre  santisi- 
ma,  el  tiempo  de  mi  dolorosa  PagiíJn;  Jn  ba  t(^ 
nido  ia  bura  del  Padre  delermiusda  para  la  re- 
deacióa  del  mandd:  cumplir  se  tienen  eu  mí  to- 
da* lac  profeclM  ijiie  vot  sabéis  eat&n  escntai. 
Y  eate  bijo  ToeeUo,  qiM  tcm  ooneebiiteia  de  Es- 
púitii  SantQ,  seii  entregado  esta  noche  en  nw- 
noe  de  ana  enemigoa.  Tnn  cortoi  como  eetoc  son 
lew  pIuM  qne  me  otor^ta  la  dirina  justicia. 
Mafinaa  sertt  es<^arnecido,  abofeteado,  escnpido, 
j  cnieinient*  azutadn,  j  al  fin  paetto  en  ana 
enu.  Estos  cabellos  qne  aqui  reís  »erin  ma- 
ebas  TCDCS  sogas,  t  jo  por  elloe  amttrado  j 
mido  de  jnex  en  juez,  oobre  elloe  sefi  pnMU 
U  real  ooTOw  áe  penetrantes  eepiowi,  que  bie- 
na  j  tnwpinn  mi  cdien,  renoTsndo  «os  dolo- 
n«  e«i  h»  golpes  de  la  ckñn  que  por  «etro  me 
d«BÍB.  BI  roMro»  qne  es  espejo  de  mesero  con- 
tada, Is  Toríia  tan  deafigañdo,  qne  ¿  darse 
pMSB  la  conoceréis.  Bl  eovpo  que  en  roestras 
TÍrpa«kB  entrañas  fonD¿  «I  Espirim  Santo  lo 
vanÑs  ando  j  wamjñáa  eon  Uaga«,  ronchas, 
""*—'— 1  verdnpM;  esmaltado  con  sn  sangre 
jn  rtnliws.  ya  tít».  roja  j  colorada,  ra  un  poco 
mam  d^Mgrid*.  Seré  despojadlo  ds  la  túnica  in- 
cOBMÉtfl  qne  por  *iie»tr«s  ouaos  labrarte*,  J 
•abre  din  «chüiii  soerle  '.ot  sajones.  En  In^r 
da  la  4al«  I«cIh  qae  inmBié  de  raevtrvs  peehoi, 
tgñ  «w  bid  y  TÍBsgf*  ábntmdo.  En  logar  de 
Tufam  ritfam,  mri  injanncis  blaefemiae. 
KMdaiBl%  aadr*  mía,  álll  me  rereis  morir 
alnwtmóo^  ana  ens,  sin  toe  poder  remediar. 
B*  rMrtns  knsoa  hm  Terna  deapo^  de  moo^- 
10^7  tm  niéí  baacvfia  ^  mi  caopo  cose  sane, 
panfm  na  b  ImHeriie.  BafanBaa,  metra  bendí- 
H,  qoa  nie  a  le  faleatad  dd  P«lra  Eteno, 
t  y  tnasCiB  aogAstie  eo  se  «tcwe;  go- 

lalMCs  «DtwBgn,  qmm  4Me  ntá  le  mtrsn 
tDeHK«rlel«.¡OfcB*e*eI  ¡Onenbe- 
jaáe  laalímue!  :0h  peÜne  egodae  qw  ne> 
gftia  d  eoceefa  rágnd!  lOb  oUm  Begndot 
qee  leí  podístse  oír!  jOh  actarawe  BfOon.  eo- 
leied  eMe  anere  eos  le  qae  «a  tfSK  d  tegd 
UM»  beiBte  j  trea  tf  oa,  y  Wplsfl  d  ai^da 
étie  ego  le  dolma  dt  a^dUe)  Gaardeaa.  Be- 
fiun,  gneedaoa  pan  nataM.  ^oa  lieipo  oa 
qaede  pan  wyiariafOi  yialWBa,  WM»<B  «aáia 
compUo  por  «ten  b  qw  ■•  Inbéw  «*fe  da  p»- 
laire.  ¡Ob  eonatfa  aiadoridMA.  T  atett  ••  va» 
iBMfifnts  e^MMda  a»  fa  itiniiíairs  dd 
Padre  p  d  aMr  dd  Bií»!  Iiitiiln  cMáa 
<  «a  ta  drriao  peete  «■•••  dea  af  eetaai,  y 

I  nao  sale  eos  lo  qaa  prnende.  A^ol  fes  d 


pttríarca  Abrahen.  cnsndo  le  manda  Dios  so- 
crificsr  i  ta  htju:  lastfmedo  llera  el  corasOu  con 
el  am<>r  del  hijo,  enieniec¡dj>  con  el  sfei.-(o  [«' 
t^msl.  Pero  abed'.-ciendo  al  Befior,  rendido  í  ta 
Toluntai!  Ta  i  cQuipltr  el  rigaTjJO  bis[idami'^ii> 
to.  El  Padre  Eterno  te  píde,  Sefi"ta.  qoe  le  sa- 
crifiqaea  la  hijo.  Bien  creo  jrt  (y  as!  lo  dice  Bali 
Anselm'j)  qne  eí  eoiuo  i  Abraliam  U  mundam 
ser  la  ejecnto»  del  sacrificio,  no  te  faltara  cari- 
ded  par*  baci^rlu,  aonque  l-od  horrible  j  m'irtel 
dolor;  pero  ya  qoe  e»o  no  convino,  i  lo  menos 
de  la  parte  le  ofrei-ísteg  al  Padre  pera  remedio 
del  género  bomaoo,  y  t«  cunF'jrcuatte  con  «n 
dirins  voluntad  y  aw^teate  la  iient«ncis  dada 
con  Bcb»  de  cañded  y  obediencia,  fin  compem- 
cidn  más  heroico  qne  el  de  Abnfasm.  Pero  no 
obstante  eso.  como  madre  que  smas  con  entn- 
fiable  amor  i  tu  hijo,  un  padíete  oir  eates  nae> 
Tas  sin  graTisitiio  dolor  ni  hs^.-er  erta  n«igne- 
cidn  sin  mortel  tristeza.  ¡Oh  Lutíniada  Sefl'n, 
(9fnérc«oe  Dioa,  eparvjsd  ánimo,  qne  se  ectá 
afilando  d  cochillo  qne  Sime¿n  desenraintf, 
traspasador  de  vuestra  alma!  ;0h  enluto  «e 
fiíera  menos  peaoeo  morir  ana  vei  qne  ■ntrir 
tantas  mnertes!  Y  lo  mas  trabajcsn  es  qu?  aún 
est^  al  principio,  y  el  hijo  r-  pide  Ucencia  para 
irlo  é  comeiLEar.  Hincan  el  nno  y  el  otro  ie  ro- 
dilla en  tierra,  érhense  loe  brasoc  al  cnello,  ma- 
nan Inentes  de  lagrimes  de  ana  ojos,  hniínaB 
les  entrafies  de  le  medre  loa  soepirot  del  hijo 
y  laa  del  hijo  loe  eemidos  j  »ollc«oa  de  ia  ma- 
dre. Al  fin.  le  dijo  !e  madre:  <;0b  espejo  de  mi 
alma  ui  quien  siempre  me  suelo  mírer,  poca  oa 
Tais  i  morir  y  yo  qnedo  coel  veis,  dadais  ai- 
qniera  TUe^tra  filtilne  bendición,  con  qee  BM 
sDslenle  y  paeda  haceroa  oompefifs  en  csts 
tieace!>  Bendijo  el  manso  Cordero  á  eqndla 
inocentáima  oTeja  comí'  íiijrr  de  Dios  y  de  eOe, 
y  elle  á  El  cc^mo  @a  rerdedera  medre.  Y  pArte- 
ee  d  Bdvadot  ombo  i  lea  cinco  de  le  terd«  da 
Bethanie  pan  JciuaalHP.  [Oh  peao  ispenl 
jOk  esleeite  dokroaa!  tOfc  de^icdide  tríslet 
que  Te  le  medra  Be£t  per  b  pnoie  á  so  hijo  y 
sabe  qae  re  &  morir,  y  que  no  le  be  de  loraer  ft 
T«r.  Lbnvw»,  trirtiepoe,  coa  le  Virgen.  Beta- 
iii'neiii  d  («tasan  t  eUiadcae  snesln  vofaos- 


oo>sii»KBecióa  seanvi 

De  Bcttaaie  TÍao  d  SeCor  i  JeraMlcn, 
doade  taTO  Is  nñtcnesa  ecaa  coa  sus  diedpa- 
loa,  MfonáMlika  c«a  R  aegndo  cnopo  y  sen- 
gtc  psaa  d  ti^aio  TOlldan.  La  cnal  eeebada 
y  jatámumUaifúé  ngeledoy  aotRisao  sermón. 
ya  de  moAe  cñade  w^  ds  ia  ciaded  y  pec¿  d 
mtwftt  Ocdna,  para  ir  i  hacer  «racádn  el  heer- 
lo  de  Odfaaaaaai.  qae  «ataba  d  pie  dd  Mearte 
OfiMle.  KaleeadatgBado  peao  por  doodeba- 
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bemos  de  tmt^r  uucstrn  voliintAiI.  Aquí  veo  ni 
buen  DatíiI  anlir  de  Jcrusulem  liuyeiido  de  su 
hijo  Absalóu,  que  contrit  él  se  Imbia  rebelado, 
quo  lo  pretende  quitar  Ih  T¡dn,  y  pasa  DaTÍd 
rodcadn  de  bus  siervos  el  arrojo  de  los  Cedros 
á  pie  y  descalao,  Nuriis  pedibus  tnc'dens  el  oper- 
ía capité,  ledei  omnit  popuhu  qui  eraí  evm  eo 
Oprrto  cápete  aecendehat  plüram,  ¡Oh  alma, 
contempla  en  esta  hora  el  TerJndero  Darid, 
Grieto  nuestro  bieu,  de  noche  oscura  salir  -de 
JeruBalem  (pueblo  rebelde  que  contra  su  natu- 
ral Si'Bor  hftbi»  conjurado)  no  hujeiido  de  aii 
hijo  Abaalón,  sino  yi'ridose  Jil  lagar  oportuno 
donde  le  pudiese  hallar  eldcslesldíscipuloque  le 
buHcalta  pura  ponerle  en  manos  de  sus  enemi- 
gos! El  cual  justameulfl  es  figurado  por  el  trai- 
dor Absalón,  pues  le  imitú  en  1»  traición;  por- 
que si  aquél  se  conjuró  contra  su  padre,  éste 
contra  sa  padre  y  maestro.  Abí  como  aquel  mu- 
rió colgado  de  una  encina,  asi  éste  muriá  ahor- 
cado. A  pie  Ta  el  piadoso  rey  y  deBcalso  Uo- 
mndo  de  sus  ojos,  y  la  cabeza  cubierta  en 
señal  de  tristeza,  censado  no  de  legiones  de 
gente  de  guerra  que  k  defiendan,  sino  de  once 
medrosoa  dÍsci[)ulo3  que  le  han  de  dejar,  los 
cuales  le  acouipafian  llorando  con  gran  sonti- 
miento.  Mas  joh  buen  JesÚRt  aunque  la  ida 
es  tan  triste,  mnclio  máa  lo  será  lu  vuelta;  por- 
que al  fin  ahora  vais  suelto  y  después  torrinréia 
preso  y  maniatado.  Ahora  vais  acatado  de  Ins 
Tuestros,  después  rolrcréis  mallratado  de  los 
ajenoe.  Ahora  os  van  oyendo  nuestros  amigos, 
después  volveréis  oyendo  denaestoa  do  vuestros 
enemigos.  Vaislos  vos  edificando  ahora  con 
vuestra  dotrina,  mas  á  In  vuelta  serán  escau- 
dalÍEados  con  vuestra  prisión.  ¡Oh  celestial  y 
segundo  Adán,  cómo  llenáis  lu  redención  orde- 
nada seg^n  el  desorden  de  la  caída,  respondien- 
do la  pena  á  la  culpa!  En  huerto  perdimos 
nnestra  libertad  y  en  huerto  nos  la  restituís 
con  la  [térdida  de  la  vuestra.  Eu  huerto  enfer- 
mó el  mniido  y  en  huerto  comienza  la  cura; 
porque  donde  se  hiüo  el  daño  comience  el  re- 
medio, y  donde  Adán  fue  ligado  sea  por  vues- 
tra prÍBÍóu  abBuelto.  Lk'gado  que  fue  al  huerto 
con  sus  once  discípulos,  apartó  tres  de  ellos  loa 
más  amados,  San  Pedro.  Santiago  y  San  Juan. 
Y  diciendo  á  ¡os  otros  que  aUi  le  esperasen 
mientras  iba  á  hacer  oración,  se  fue  con  los  tres 
que  habían  sido  testigos  |'0c<i  antes  de  bu  glo- 
riosa transfiguración,  para  que  elloB  mismos 
viesen  aián  diferente  figura  tomaba  ahora  por 
amor  de  loa  hombres  el  que  tan  glorioso  se  les 
habla  mostrado  en  nqnella  visión.  Y  estando 
allí,  ciFpit  contrigtari  el  mn'fliis  esge:  «Cooien- 
wS  i  entristecerse,  demudarse  y  tener  pavorii. 
Es  costumbre  de  loa  grandea  señores,  de  los 
principes  y  personas  de  grande  valor  y  ser 
tener  siempre  el  rostro  sereno,  de  un  aemblaute 


aai  en  la  prosperidad  como  en  la  adversidad  y 
trabajos;  y  cu.indo  con  el  ímpetu  del  dolor  no 
lo  pueden  refrenar,  retiranse  y  !a  demostración 
que  hacen  como  hombres  procuran  tenerla  á 
solas,  ó  con  bus  muy  privados  y  amigos.  Asi, 
aunque  Cristo  nuestro  Señor  no  era  inferior  á 
las  pasiones  y  dolor,  porque  en  su  mano  las  te- 
nía y  conforme  á  la  razón  y  voluntad  superior 
se  goberuatian;  |kto  cuando  quiso,  conforme  á 
esa  misma  razón,  mostrar  que  era  verdadero 
hombre,  y  comen/.ó  la  parto  sensitiva,  regida  y 
movida  por  la  intelectual,  á  en  tris  toe  rse  y 
mostrar  mudanza  en  lo  exterior,  y  hocer  su  ope- 
ración natural  como  verdadero  hombre,  no  qui- 
so estuviesen  presentes  todos  los  apóstoles  sino 
soloB  liis  tree  más  privados  y  familiares  que  le 
hablan  visto  glorioso  y  transfigurado,  par»  que 
diesen  testimonio  de  ambas  cosas:  aUí,  cono- 
ciendo que  era  verdatloro  Bius,  y  aqui,  experi- 
mentando que  ero  verdadero  hombre,  Y  porque 
entendiese  que  no  eran  menos  los  trabajos  in- 
teriores de  BU  ánima  que  los  que  por  de  fuera 
se  comenzaba  i  descutirir,  dijoles  ai^uellaa  tan 
dolorosas  piilobras:  7'nsíis  esi  anima  mea  vaque 
ad  moHcm;  iTriste  está  mi  ánima  hasta  U 
muerte)>,  lleua  está  de  tristeza  mortal,  bastan- 
te á  causar  la  muerte.  "So  hay  lengua  humana 
que  pueda  explicar  la  grandeza  de  esta  tristeza, 
porque  fue  !a  mayor  que  hombre  jamás  tuvo  ni 
puede  tener,  por  haber  querido  el  Señor  (como 
dicen  comúnmente  los  santos)  padecer  sin  nin- 
gún género  de  aiivjo  ni  consuelo  que  en  algu- 
na manera  pudiese  mitigar  eu  tristeza.  Hablan- 
do Santo  Tomás  de  los  remedios  de  la  tristeza, 
dice  que  se  puede  mitigar,  ó  con  el  doleit«  de  la 
contemplación  de  la  verdad  con  que  el  hombre 
Bc  divierte  de  su  tristeza,  ó  con  la  compasión  de 
los  amigos,  que  jiarcce  que  os  ayudan  á  llevar 
la  carga  de  vuestra  pena.  Y  porque  la  carga 
repartida  ancle  ser  meuoa  penosa,  por  eso  soft-j 
le  ser  gran  alivio  á  los  tristes  tener  compafier 
do  su  miserio  y  ver  qne  los  aman  tanto  que  los 
ayudan  á  llevar  su  trabajo,  teniéndolo  por  pro- 
pio. También  las  lagrimas  suelen  ser  descanso 
de  los  afligidos,  por  ser  conformes  &  la  disposi- 
ción en  que  están,  y  porque  el  dolor  que  está 
en  el  pecho  encerrado  parece  que  se  distila  por 
losojoa  como  pordos  alquitaras, y  coneatB<'shala' 
ción  Be  menoscaba;  y  fínuhuente,  el  sueBo  sue- 
le reformar  el  daño  que  la  deuasinila  tristeza 
ha  causado.  Pero  el  Redeiittir  del  mundo,  que 
se  había  determinado  de  bi^ber  por  amor  nues- 
tro puro  el  cúliK  de  la  pasión,  sin  mezcla  de 
ningún  alivio  y  consuelo,  de  ninguna  cosa  de 
éstas  se  aprovechó  para  remedio  de  su  triateía. 
No  del  deleite  de  lu  contemplación,  porque  aun- 
que ea  verdad  que  su  alma  santísima,  deade  el 
instante  de  su  concepción  estaba  en  la  sQpre- 
niB  cambre  de  ia  contemplación  (como  aqaélla 
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qoe  gozaba  de  DÍoh  claramente  vieto  por  eeoo- 
cia  con  el  máe  alto  j  eminente  grado  rlc  gloria 
qno  ninguna  criatnra  tiene  ni  pni'de  tener),  pero 
no  quiso  que  de  nqnel  inmenso  deleite  8e  deri- 
Tase  una  gota  siquiera  á  la  parte  sensítiTa,  sino 
por  especial  milagro  la  represo  j  detuvo  en  la 
parte  snperior  dei  ent^mlíiuií'iito  j  la  voluntad 
para  padecer  tanta  Biuargura  y  dolor.  De  suer- 
te qnf,  nsi  como  en  la  región  di-l  aire  distingui- 
mos dos  partes,  una  8U|iromB,  junto  al  elemen- 
to del  fuego,  donde  hay  pcr[ietna  tranquilidad  y 
no  llegnn  estas  pere<,'r¡niLa  ioiprosionfs,  y  otra 
inferior,  que  couHiia  con  la  tierra  y  el  agua, 
donde  ae  congelan  las  nubes,  que  está  Gujetii  & 
tempestades,  truenos,  relámpagos,  lluriiis  y 
vientos,  y  ni  !a  tempestad  de  ésta  impide  á  In 
serenidad  de  la  otra  ni  al  eontrario,  asi  hal>e- 
mon  de  entender  que  en  el  aima  de  Cristo  la 
parte  siiperiorqiic  estaba  ¡unto  á  Dios  y  lo  go- 
zaba estaba  serena,  tranquila  y  quieta  con  la 
gloriii  de  la  bienaventuranza;  pero  en  lo  infe- 
rior, que  es  el  apetito  Bcnsitivoy  la  raztín  infe- 
rior que  tocaba  á  la  tierra,  allí  eran  los  nublados 
de  las  tristesas,  los  truenos  de  los  temores,  las 
tempestades  y  lluvias  de  los  dolores,  fatigas  y 
penalidades;  queriendo  el  Señor,  por  aquel  sin- 
gular milagro,  que  en  su  alma  santísima  hubie- 
se juntamente  sumo  gozo  y  suma  tristeza,  se- 
gún diversas  partes,  y  aun  en  la  misma  volun- 
tad, según  diversas  consideraciones,  y  que  ni  el 
deleite  de  lu  una  mitigase  la  tristeza  de  la  otra, 
ni,  al  contrario,  la  triete/a  de  la  nna  turbase  e! 
gozo  do  la  otra.  Pues  amigos  que  lo  consolasen 
tampoco  los  tuvo;  Et  suitlinuit  i/iu  simal  con- 
tritlaretur  tt  non  fait,  congolaiilcm  me  quíeaivi 
et  non  inrfni.  nKsperé  quien  me  tuviese  com- 
paüía  en  mi  tristeza,  y  no  lo  hn))e;  busqué  quien 
me  cunaolase  eu  su  compasión,  y  no  lo  liulléi». 
Porque  dando  parte  de  su  pena  á  sus  discípu- 
los y  pidiéndoles  su  compañía,  les  dijo:  StuU- 
netf  hic  et  ciijilale  mdcum.  «Esperadme  aquí  y 
velad  eonmigoft.  ¡Oh  riqueza  del  cielo!  ¡Oh 
bien  a  venturanza  cumplida!  ¿Quien  te  puso.  Se- 
fior,  en  tol  estrecho?  ¡Quién  te  echó  per  puer- 
tas ajenas?  ¿Quién  te  hizo  mendigo  de  tus  mis- 
mas criaturas,  sino  e!  amor  de  enriquecerlas? 
Pero  ellos  lo  hicieron  tan  bien,  que  vencidos  de 
un  pesado  suollo ,  ni  aun  una  hora  te  hicieron 
compa&ia.  Pues  el  alivio  de  las  lágrimas  tampo- 
co le  tuvo  por  entonces,  porque  el  temor  vehe- 
mentísimo de  la  parto  sensitiva  endurecía  el 
pecho  y  detenía  los  espíritus  vitales,  para  que 
no  hubiese  descunso  de  lágrimas,  sino  en  su  lu- 
gar padeció  aquel  horrible  sudor  de  sangre. 
Pues  el  Bue&o  no  tenía  alh  lugtr,  donde  tanto 
cuidado  había  de  la  continua  oración.  Veis  aquí 
eómo  lo  tristeza  de  Cristn  fue  purn,  sin  mezcla 
de  consuelo,  y  tan  grande  y  excesiva,  que  sola 
ella  fue  bastante  para  arrancar  el  alma,  ei  mila- 
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grosamente  el  Verbo  no  la  snstentara,  reservan- 
do la  vida  para  loa  tormentos  que  restaban. 
Sentido  literal  es  y  verdad  que  se  Baca  de  las 
mismas  palabras;  Trhti»  (»l  anima  mea  utque 
Olí  moitem.  Tristeza  tengo  de  muerte.  La  tris- 
teza que  mi  corazón  posee  es  liaatante  i  quitar- 
me la  vida,  Y  aunque  de  esta  mortal  tristeza 
dau  los  santos  muchas  cansas,  yo  diré  solas  dos 
que  nos  moverán  á  más  compasión  y  amor  del 
Salvador.  La  primera  y  principal  causa  de  esta 
agonía  y  dolor  de  Cristo  fueron  nuestros  innu- 
merables y  gravísimos  pecados,  nuestra  obsti- 
nada malicia  y  bestial  ingratitud:  ellos  le  afli- 
gieron y  pusieron  en  las  puertas  de  la  muerte. 
Cosa  L-ierla  es  (de  que  la  experiencia  ha  dado 
testimonio)  que  si  Dios  con  una  nueva  luz  die- 
se á  entender  á  nn  pecador  la  malicia  de  un  pe- 
cado, la  injuria  que  hoce  á  ta  infinita  majestad 
y  el  cruel  dafio  de  su  alma,  de  puro  dolor  y 
orrepen  tira  lento  se  le  romperla  el  coraión  y 
perderla  la  vida.  Y  así  cuento  San  Juan  Cli- 
maco  de  un  monje  que,  habiendo  incurrido  en 
nn  pecado,  lo  descubrió  á  su  prelado,  y  le  pidió 
le  dejase  ir  á  hacer  penitencia  á  la  cárcel  de  los 
penitentes;  y  como  el  padre  no  se  la  quisiese 
dar,  porque  su  culpa  era  digna  de  misericordia, 
echóse  á  sus  pies,yregándoselos  conabundancia 
de  lágrimas,  aeabo  con  él  que  la  clemencia  del 
médico  se  convirtiese  en  rigor,  y  dale  licencia, 
y  vase  á  la  cárcel  y  bácese  compañero  de  loa 
otros  penitentea,  y  herido  gravemente  en  el  co- 
razón con  el  cuchillo  del  dolor,  el  cual  había 
aKladü  el  amor  de  Dios,  tan  grande  pena  reci- 
bió por  haberle  ofendido,  que  ocho  días  deapiiés 
que  allí  estuvo  rindió  el  espíritu  al  Scfior.  Y 
reveló  Dios  á  otro  religioso  que  antes  que  se 
levantara  de  los  pies  dei  prelado,  cuando  le  pi- 
dió licencia  para  irse  á  la  cárcel,  ya  el  Sctior  lo 
había  perdonado  su  pecado.  De  otro  pecador  so 
cuenta  en  la  vida  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
eu  cierto  parte  de  Francia  so  vino  un  hombre  á 
coiifcRar  con  el  mismo  santo  de  un  gran  peco- 
do  de  incesto.  Y  como  el  Bant">  le  dijese  que 
hiciese  penitencia  siete  años,  y  que  Dios  le  per- 
donaría, estaba  el  pobre  hombre  tan  contrito, 
que  le  pareció  lo  penit«ncia  pequeña,  y  así  le 
dijo;  I  Oh  padre!, .y  pensáis  que  me  podré  salvar? 
El  santo  le  respondió,  vista  su  contrición:  Sí, 
hijo.  Ayuna  solamente  tres  días  á  pan  y  agnn. 
Lloraba  el  pecador  amargamente  su  culpa, 
viendo  In  grande  misericordia  de  Dios,  y  decía: 
Podre,  ¿es  posible  que  un  maldito  como  yo  al- 
cance perdón  de  Dios  con  tan  ligera  penitencia? 
Si,  hijo,  dijo  el  santo,  aunque  no  digas  sino  tres 
veces  el  I'ater  noilflr.  En  aquel  punlji  fue  tan- 
to el  dolor  que  tomó  de  su  culpa,  que  diciendo 
el  Pater  noiter  murió  allí  á  sus  pies.  Y  la  no- 
che siguiente  le  apareció,  diciendo  que  estaba 
en  el  cielo  y  que  no  habla  pasado  por  el  purga- 


418 


PREDICADOBEfi  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


torio.  De  <^atn  tnanern  se  daeleD  del  pecado 
Aquellos  á  qaien  Dtoa  ubre  lus  ojua  para  qac 
Tean  au  fealiUd.  Pues  como  el  Uijodo  Dios  no 
hubi'eBtí  por  bu  inmensa  curidad  encargado  de 
todos  loa  pecados  del  mundo,  y  en  r'spe<;iiil  de 
los  predeatiniidoB  pora  satisfacer  al  Padre  por 
ellos,  era  r%x6ti  que  hiciese  penitencia  de  ullos, 

Í'  ae  doliese  7  angustiase  por  ellos  como  si  d! 
oa  hnhiera  cometido.  Porqne  ésta  es  la  princi- 
pal satisfaceidn  que  Dios  pide  ptir  la  culpn. 
SMrijieium  Deo  iptritus  conti'ihutatu»:  corcoK- 
tritvm  el  humilialum,  DftiH,  non  deupicUg.  Y 
para  esto  puso  ante  sns  ojos  todaM  las  maldades, 
traiciones  j  blasfemias  de  todos  los  hombres;  j 
de  todas  recibió  tan  gran  dolor  cuan  grande  ern 
su  Daridftd  y  el  eelo  de  la  honra  de  su  Padre. 
Por  donde,  ssl  coma  uo  se  puede  estimar  este 
celo  y  auiiir,  asi  tampoco  este  dolor.  De  esta 
coatricióo  habla  el  Proretn  Isaías  cuando  dice: 

Veré  ¡anffornt  noitros  ipite  lalii,  et  dolores  noi- 
trn»  ip'a  f/ortavit.  AUritim  e»t  proper  geeUra 
no'lra  et  Dnmirnu  vohiit  CRnlcifri'eum.n  Verda- 
deramente f\  tomó  sobre  sí  nuestras  enfcrmo- 
dndei  y  se  eiicargii  de  uiieitms  dolores.  El  se 
dolió  de  nuestros  pecados.  El  tuvo  la  contrición 
de  nuestras  maldades;  ait  coraeón  se  deshisto  de 
dolor  de  nuestras  ofensas»,  Pues  si  los  houilin^s 
que  no  llegan,  n¡  pueden  llegar  á  conocer  la 
malicia  de  la  cuipa,  y  la  injuria  de  tu  diriiia 
majestad  vienen  á  morir  de  Iriat^-za,  ;eni!  se- 
ria la  del  Salvador,  qne  sólo  conoce  Is  dignidad 
de  su  Padre  y  la  alximinable  malicia  del  pec;i- 
do?  No  hoy  duda  sino  que  era  bastante  á  qui- 
tarle muchas  vidas,  Sí  el  pn.ifeta  David,  viendo 
las  injurias  de  los  hombres  contra  Dios,  decía; 

Vidi  priffaricaiitef  et  tiíiescehnm,  quiíi  eloi/uia 
ttia  non  ctutodiei^nt:  «Que  se  deshacía  y  mar- 
chitaba viendo  li  los  quebrantadores  de  la  !ej  de 
Dios*,  íque  iinriasquel  que  tanta  mayor  caridad 
tenia  que  David  y  tanto  mayores  males  vela 
que  él,  pues  tenlu  anie  sí  t«dos  los  pecados  de 
los  siglo»  pasados,  presentes  y  venideros?  Ley 
era  y  costimibre  muy  guardada  uiitre  los  judíos 
en  oyendo  alguna  blasfemia  ó  injuria  de  Dios 
nuestro  Seflor  romper  en  seBal  de  dolor  sus 
vestiduras,  para  mostrar  con  aquel  hecho  el  celo 
que  tenían  de  hi  honra  de  su  Dios.  Pues  si  vaU' 
hacían  aquellos  tingidoa  bipócrítas,  íqu<^  haría  el 
Hijo  de  Dios,  que  dice  Je  si;  Ze)ii9  dcni'iK  tutu 
CometUt  mf?  íQué  dolor  sentirla  de  ver  ias  inju- 
rias y  desprecios  de  aquella  sobonina  Magdale- 
na? Verdaderamente  no  rompió  sus  vestiduras 
en  seflal  da  dolor,  sino  aquella  sagrada  vesti- 
menta de  su  canie  santísima  que  vio  Isnius 
muneiioda  con  su  sangre,  que  se  rompió  por 
muclias  partes,  por  Ins  cítales  luaiió  aquel  es. 
puntoso  sudor  de  sangre.  ¡Oh  inefable  bondad 
de  Cristo  Jeaés!  ¡Oh  amor  incomprensible! 
iQue  SI  oargne  d«  vuestros  pecados  al  que  solo 


es  sin  pecado!  ;Que  el  goao  del  aúty  padezca 

trislezaB  de  muerte!  ¡Y  lo  que  nosotros  pcea- 
mos  con  los  deleites  ilícitos,  lo  pague  e1  con 
Bcerbisiuioa  dolores!  La  otra  causa  de  esta  tris- 
teza fue  la  represe  lilac  ion  de  Iodos  sus  tormen- 
tos, afrentas,  dolores  y  mnertc  que  había  de 
padecer,  los  cuales  perfectisimamenl*  aprehen- 
dió con  su  imaginación  nobilísima,  como  si  loa 
tuviera  presentes.  V  aunque  con  la  voluntad 
racional  y  deliberaila,  de  niny  buena  gana  los 
aceptó  para  la  gloria  del  Padre  y  amor  de  los 
hombres,  pero  el  apetito  sensitivo  y  la  misma 
voluntad  con  un  impulso  y  movimiento  natural 
se  espanta  terriblemente  de  los  cruelisimos  mar- 
tirios que  vio  aparejados  para  el  más  delicado 
de  tos  cuerpos,  y  nata  miníente  los  relinyó  como 
es  natural  á  cualquier  hombre,  so  pena  de  no 
serlo,  amar  naturalmente  su  ridii  y  aborrecer 
la  muerte.  Tembló  totia  la  parlJ-  inferior,  y  co- 
menzó ¿  agoninar  y  sentir  mortal  angustia  cc-u 
la  imagen  de  la  muerte.  Y  viíndoai-  en  U¡¡ 
aprieto,  tecurrió  al  remedio  de  la  oración. 

CONBIDEBACIÓH    TEBCSRA 

Et  pToridii  1*1  faciem  «itam.  Postróse  en  el 
suelo,  su  rostro  cosido  con  la  tierra,  como  hom- 
bre sentenciado  á  muerte,  que  veía  delante  de 
si  desenvainada  la  espada  de  la  divina  jnsticia. 
Postróse  en  tierra  como  aquel  siervo  que  debía 
diez  mil  talentos  pedia  que  le  aguardaseu.  Te- 
nía á  su  cargo  todas  las  deudas  del  mundo,  por 
lus  cuales  se  había  obligado  A  pagar;  humíIlaM 
a!  Padre  a.  pedirle  misericordia.  Postróse  en 
tierra  á  hucer  oración  como  sí  no  fuera  Dios 
igual  como  el  Pudre;  como  si  fuera  algún  mal- 
hechor, indigno  que  el  Padre  le  oyera;  como  si 
fuera  un  pubücuno  que  no  osaba  levantar  los 
ojos  al  cielo.  ¡Olí  dichosa  tierra,  mírate  bien 
qne  tienes  sobre  ti  aquel  rostro  bellísimo,  t'n 
i/Kíífi  detideranl  angdi  proipicfrt!  El  espejo  de 
los  bienaventurados,  el  rostro  del  oue  es  es- 
pejo sin  mancilla  de  la  caridad  del  Podre  y 
rayo  de  su  resplandor.  Dad  paz,  Seflor,  k  la 
tierra  con  vuestra  liemiosu  l>oc'ii,  que  así  lo  can- 
taron los  ángeles  en  vuestro  nacimiento.  Ben- 
decid. SeCor,  la  tierra  <'on  el  toque  de  vaostro 
rostro.  &  la  cual  maldijfstes  por  el  pecado  con 
vuestra  palabra.  Comenzad,  Seflor,  A  dar  besos 
á  la  tierra,  pui-a  lia  de  ser  el  ara  y  el  cáliü  y  la 
patena  quelia  de  recibir  vuestro  sagrado  cuer- 
po y  ssngre  preciosa  que  ddl  ha  de  salir  esta 
noche.  Consagradla,  Señor,  para  qne,  bendita, 
reciba  tanta  santificación.  Proddit  i'n  Jaafm 
tunal  ftfiíctutin  aijonin  prolÍj-iv4  iirahal.  Poa- 
trado,  hace  oración  al  Padre  por  tres  veoe», 
alargando  la  oración,  y  rcpitíe'uilolu  con  extra- 
Tis  fueríu  y  agonía:  P-tter,  ni  rit  trantjtr  eali- 
C9m  iituM  a  me,  No  es  petición  de  tu  voliuitad 
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ilíliernda ,  sino  que  aboga  couJicioiíaliueiiiie 
■r  In  parte  iiiFeriur.  Propone  el  natural  deaeo 
.e  vivir,  j  e!  natural  flliorriüiniitnlo  de  la 
uerte;  pero  está  tan  sujeto  á  la  raKiia  (la  coal 
estalla  coiiforuie  á  la  voluntad  del  Padre)  que 
nCade:  y'f'umtameTi ,  non  mea  voluntan,  sed 
lúa  /¡al.  No  se  haga  Ib  que  pide  ol  oatural 
deseo,  sino  lo  que  quiere  lu  razón  rendida  i  la 
divina  TuluntftJ.  ¡Olí,  bnen  Jesús,  y  cómo  b(i- 
jetaiido  vofl  este  afecto  natural  que  vos  deaper- 
taetea  co  vos  mismo  sanáis  el  nuestro  desor- 
denado, qae  nos  aparta  de  la  vlrtad  j  amor  de 
Dios!  Vnestrn  voluntad  sQJpta  á  Uiox  gana  la 
nuestra  rebeliie,  j  vuestra  ooncupiseililn  rendi- 
da a  la  raziiu  (aunque  haeiendo  au  oRüio  natu- 
ral) ea  medieiiia  para  aanar  la  nuestra,  que 
siente  demasiada  ni  en  te  los  traliujos  y  dolores, 
y  se  anarta  di-  lo  bueno  por  no  sufrirlos.  Pero 
no  se  hizo  esto  sino  con  tanta  costa  de  aqnella 
sagrada  humanidad,  que  en  esti-  doloroso  con- 
flicto fue  su  alma  en  tanta  manera  an^^ustiada, 
j  sus  sentidos  y  carne  delicadísima  tan  turba- 
dos, que  todas  las  Coerzas  y  eleinentos  de  su 
cuerpo  ee  deateiu piaron,  y  la  carne  lienditisiuia 
se  ftbriii  por  tíidns  partas,  y  dio  lugar  i  lo  san- 
gre que  manase  por  toda  ella  con  tAnta  abuu- 
danciíL  que  corriese  hasta  In  tierra. 
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J?(  faetue  e>t  sudor  fjus  sicut  i/uttif  aanfful- 
fliB  decurrenti»  in  terrnm,  ]0h,  Redentor  inío! 
¿Qué  afición  es  csu  tan  grande?  ¿Qnd  mal  de 
muerte  tan  terrible  que  cuuaa  eatoB  trosndorcs 
saugrientoB?  ¡Oh,  ninnao  cordero!  ¿Y  cómo  en 
la  entrada  de  vuestra  pasión  se  trasluce  bu  do- 
loroso fin  y  salida?  Porque  si  tanto  espanta  la 
sombra,  ¿qné  har¿  la  verdad?  Si  sólo  pintada 
basta  á  CAitsar  In  muerte,  ,'qué  hará  en  ef''üto 
padecida?  ¡Oh,  amor,  fuego  de  alquitrán  que 
ardes  en  las  aguas  de  nuestros  pecados,  que 
cnanto  eu  mayor  número  se  representan  tanto 
con  mayor  fuerza  te  enciendes!  |0h,  caridad 
excesiva!  ¡Oh,  sangre  deseosa  de  verterte  pur 
nuestro  remedio,  pues  no  sufres  la  tardanza  de 
los  verdugos,  y  les  ganas  por  la  mano,  siendo 
por  amor  primero  que  por  violencia  vertida! 
¡Oh,  Salvador  mÍo,  y  culln  costoso  es  mi  res- 
cate! ;0h,  mi  verdadero  Adün,  echado  del  pa- 
raíso por  mis  pecados,  que  con  sudores  de  san- 
gre de  vuestro  rostro  ganáis  el  pan  con  que  me 
habéis  de  mantener!  Regad,  RcndenCor  mío, 
ahora  la  tierra  con  vuestra  sangre,  que  antea 
de  muchas  horas  os  la  harán  barrer  vuestros 
enemigos  con  vuestro  sacratísimo  cuerpo.  ¡Oh, 
Adán,  que  estuvisti's  en  el  otro  huerto  del  pa- 
raíso, ven  ú  este  hnerto  y  veras  el  costo  de  tu 
manzana!  ¡Oh,  Moisés,  qnc  tant^i  deseabas  ver 
el  rustro  de  tu  Sioa,  llégate  acá  y  verle  bas  no 


resplandeciente    oonio  en   la   transfiguración , 
sino  todo  manchado  de  saogrcl  ;0h.  divina 
sangre,  cuántos  querubines  andarían  cogiéu- 
dola  por  tierra!  ¡Oh,  sangre,  qnién  os  viera  de- 
rramada cíncü  mii  años  ha!  ¿Qno  dieran  por 
este  sudor  los  patriarcas  y  los  profetas?  ¡Ob, 
rey   David!  iQuién  entrara  por  vuestro  real 
palacio  con  estos  nuevas  eu  el  fervor  de  la 
fiesta,  cunniln  vos  declades:  Silii'i't  anima  mea 
ad  Diumjunttm  viruvi.  Quavdo  vfniiim(top¡ia- 
rebo  ante  faciem  Dei?  ¿Quie'n  os  dijera  enton- 
ces: Albricias,  David,  que/ntftí.í  eel  evdor  ejvr 
sicut  i/ullw naru/mni»  decurrenliü  iu  ttiruiiij'  Ya 
luana  la  fuente,  ya  corren  loa  veneros,  ya  suda 
sangre  vuestro  Dioe.  ¡Qué  priesa  se  dieru  el 
bueu  David  &  venir  cantondo  por  el  camino: 
Quemadniuduiii  defiderat  ceri~us  adjontet  aqua- 
rum ,  ita    dcsiderat  anima  mea  ad  te,  De-aa! 
Y  en  entrando  en  el  huerto,   ¡cómo  abriera 
aquellos   labios  desequidos  y  lamiera  aquella 
sangre!  ¡Bien  seáis  venido,  fuente  de  aguas 
vivas  I  ¡Qué  de  a&os  ha  que  os  espero!  ¡Yaque  os 
he  hallado,  bien  puedo  beber  y   matar  la  sed! 
¡  OIi,  Magdalena,  y  qué  lance  has  perdido  en  no 
te  hallar  aquí  en  esta  sazónl  ¡Qué  bien  vinieran 
allí  tus  destrenzados  cabellos,  no  ya  para  lim- 
piar ana  pies,  sino  para  toalla  del  hermosísimo 
rostro,  y  para  coger  en  ellos  aquel  sanguineo 
sudor  que   se  derramaba  por  tierral  jCuán  á 
tu  salvo  lu  pudieras  alU  servir!  No  cataba  alli 
i:¡  fariseo  que  te  juagase,  ni  Judas  que  se  in- 
dignase de  tn  servicio,  ni  tu  hermana  que  te 
reprehendiese,  ui  loa  apóstoles  que  te  estorba- 
ran, que  todos  dormían ;  solo  e»tá,  y  no  le  acom- 
pañan sino  oscuridad  y  tristezas  y  angustias 
de  muerte;  y  aun  no  tiene  uu  pa&o  con  que  se 
limpiar  el  sudor.  ¡Oh  que  color  hubieran  saca- 
do de  allí  tus  cabellos,  enmbiáraslos  con  aquella 
lejía  rosada  de  lii  sangre  precioaa,  colada  por 
la  ceniza  do  aquella  carne  divina,  con  que  que- 
daran tan   henuosos  que  tuviera  envidia  de 
ellos  el  solí  iOh,  Reina  del  cielo!  ¡Oh  castísi- 
ma CEposa,  que  tanto  deseúbades  salir  á  los 
huertos  para  coger  mirra ;  salid  á  éste  y  hallarlo 
heie  lleno  de  niataa  de  mirra,  donde  podréis 
hacer  muchos  manojos  y  ramilietca.  Mas,  ay, 
que  muy  amarga  será  para  vos,  ScQora,  esta 
mirra;  venid  presto,  madre  bendita,  socorred  á 
vuestro  hijo  querido  eu  esta  mortid  angustia; 
limpiadle  el  sudor,  uunqne  sea  con  vuestras 
locas;   porque  si  ahora  que  está  solo  no  vcuis, 
después  no  os  darán  ese  lugar.  Finalmente,  pe- 
cadores, quo  estáis  mordidos  de  víboras  ponzo- 
ñosas de  pecados,  veis  aquí  la  atríaca  que  sola 
tiene  fuerza  contra  ese  veneno;  heridos,  llaga- 
dos, almas  enfermas,  veis  aqui  el  precioso  bál- 
'samo  y  saludable  medicina  que  os  puede  dar 
entera  salud;  pecadores,  ai  no  os  acabáis  de 
persuadir  que  habéis  sido  los   matadorea  de 
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buní  nlrnt),  indigiiiidos  porque  les  había  derri- 
bado en  «1  BucOo,  |p  derribaban  ¿  él  ;  le  moliftti 
y  puteaban,  ¡  Olí  pecadores,  toinpiideüeos'.-n  este 
pa8u  de  vaestro  Redentor,  L-Diidoleoa  de  sit  trii- 
Lajo,  luirad  que  viiestroí;  peciidos  le  cutregnii  á 
Un  crueles  enemigoíi!  Mirad  que  vosotros  §oÍs 
el  Jadas,  que  no  por  treinta  díni-ruií,  siuo  por 
un  cuarto,  pnr  un  ril  ínteres  ;  diileite  le  babéti 
rendido.  Vosotroa  lialiéis  sido  la  causa  de  esta 
dúloroaa  prisión.  Asi  In  dice  el  prut'cta  Jere- 
min«:  Spirilii»  orín  nosCrí,  Chríttus  Domínua, 
captit»  tít  in  peccatÍB  noctrig.  El  espirito  de 
nuestra  boca,  el  anhélito  con  que  rcspinimoa  en 
todas  nuestras  Bn^natinfl,  In  i¡¡ia  fií'imuB,  tiú- 
vanut  el  tumiii;  toda  iinestru  vidu  y  nuestro 
bien  fue  presíi  pnr  nneslrna  pecados.  V  pues 
ellos  SüU  lu  cansa,  justo  es  le  acompañemos  en 
esla  pnieesiúii  qne  hace  desde  el  huerto  á  cusa 
de  Anas.  Vaya  la  voluntad,  qne  el  camino  es 
áspero  y  cuesta  arriba,  y  al  Señor  no  le  dan 
TB^r  los  que  lo  llevan,  ¡Oh  buen  Jesús,  ena- 
morado de  los  hombree!  ¿qué  manera  de  cami- 
nar es  ésta?  ;Ei  paso  tan  corrido,  el  huelgo 
apresurado,  la  color  demudada,  el  rostro  encen- 
didíi  y  sonrosado  con  !a  prisa  que  os  dan,  cer- 
cado do  enemigos  j  desamparado  de  todos 
vuestros  amigosj  ¡Oh  qué  diferente  procesión 
es  ést.i.  Dios  mió,  de  aquella  que  hicistes  seis 
dias  ha!  Entoiiees  entrastes  caballero  en  una 
asnilla,  l'uiates  recibido  cíin  ramos  j  paloias,  los 
niños  os  ouniaban  cantaren  de  alabanza;  ahora 
vais  los  pies  descalzcis.  dettollados  y  sangrien- 
tos, las  roi.lÍllas  llajfadaa  d^  las  caldas,  las  manos 
hinchadas  de  los  cordeles,  acompañado  de  cor- 
chetes y  porquerones,  con  vcees  de  enemigos 
Qoe  piden  vuestra  maerte.  Y  con  estP  estruen- 
do llega  el  Salvador  ¿  Jerasalem.  AHÍ  viérades 
cl  bullicio  de  la  gente  asomarse  á  las  puertas  y 
&  las  ventanas  con  lundires.  Unos  se  dolerían 
de  él.  otros  dirian  qné,  ¿en  esto  ha  parado  la  do- 
trina  de  éste  y  su  predicación?  Sin  dnda  del)fa 
ser  algún  Imrludur.  Oíros  se  udolazitarlan  K 
ganar  las  alhri'iiis  diciendo  que  yn  venia  el 
malhechor  preso  y  ü  buen  n-cundo  como  él  me- 
recía, y  asi  llegó  el  Salvador  á  casa  de  Anas, 
que  era  suegro  de  Caifas,  pontífiee  de  aquel  año, 
el  cnal  lo  estaba  esperando  con  otros  muciios 
eseribas  y  fariseos, 
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Puesto  en  su  preseniria  eomienüa  el  uial  juee 
i  hacer  su  interrogatorio  para  snstaneinr  el 
proceso,  y  antes  que  examinase  testigos  ni  le 
Uiniasen  juramento,  pregúntaide ,  por  vía  de 
sinipie  inquisición,  de  sus  diselpulcs  y  doctri- 
no. Dpi)ía  de  nstar  el  traidor  muy  sentido  do 
que  se  hubiesen  eseapndn  ios  disclpidos,  como 
cuando  van  á  coger  una  cuadrilla  de  ladroues, 


BÍenten  mucho  cualquiera  que  se  lea  escape,  j 
,le  andan  &  buscar.  Pero  en  etto  ae  mostró  la 
virtud  de  Cristo,  que  con  una  sola  palabra  los 
guardó  todos.  Diriule  el  inicuo  viejo  tfii  sober- 
bia: Di,  emliaidor  y  engañador  de  jreiites,  íquí 
conventículo  es  est*'  de  discípnlos  que  iraea? 
¿Qué  dotrina  nueva  es  esta  que  enseñas?  ¿Con 
qué  auti.ridad  predicas  nueva  ley,  é  intrudui-ee 
nuevos  ceremonias  del  bautismo,  causando  tan- 
to alboroto  eu  el  pueblo?  El  Redentor  del  mun- 
do 4  la  pregunta  de  his  discípidos  cnjló,  porque 
no  habla  de  decir  bien  do  ellos  entonces,  sino 
todos  eran  dignos  de  reprehensión.  Dno  le 
habla  vendido;  los  otros,  huido  y  desamparado. 
Calla  el  Señor  sus  faltas,  y  encúbrelas  con  el 
velo  del  silencio,  como  los  pintores  suelen  con 
sombras  y  oscuros  encubrir  lo  que  uo  ee  l>Íeü 
que  se  vea.  Y  danos  en  esto  ejemplo  de  celltU' 
las  faltas,  y  no  hablar  mal  de  los  ausentes. 
Pero  de  la  dotrins,  como  era  tau  ¡rreprehenñ- 
ble,  más  clara  que  la  luz  del  medio  djo,  res- 
ponde mansaoiente:  Yo  he  Labiado  claramente 
al  mnndo;  be  enseñado,  no  por  rincones,  ni  de 
noche,  si  no  en  las  Sinagogas,  delante  de  Dios  y 
de  todo  el  niundo;'en  el  templo,  en  las  plaí*E, 
en  loa  montes:  pregúntalo  á  ios  que  me  han 
oído,  que  ellos  darán  testimonio  de  lo  que  lee 
he  enseñado.  En  respuesta  de  estas  corteses 
palabras  uno  d<!  aquellos  porquerones  que  allf 
asistian,  queriendo  hacer  lisonja  si  pontífice  y 
á  tíKloH  loB  eiicunstantea,  alzó  la  mnno  (que 
por  ventura  estaba  armada). y  con  cuanta  fuer** 
pndo  dio  una  tan  cniel  bofetada  al  SeQor,  que, 
ñoglín  dice  San  Vicente,  le  derribó  en  el  suelo, 
bañándole  (según  se  puede  pensar'  todo»  los 
dientes  en  sangre,  y  dejándolo  señalada  eu 
aquella  sagrado  mejilla.  San  Juan  Crisó^toiDo 
dice  que  era  éste  Maleo,  é  quien  Cristo  babta 
sanado  !a  orejo  cuando  San  Podro  se  la  corlií. 
Cielo,  ¿cómo  no  te  eses?  Tierra,  ¿cómo  no  te 
estremeces?  An^el^'S,  ¿cómo  no  os  f>asmáis 
viendo  tul  paciencia  en  el  Scfior  y  tal  atrefi- 
niiento  en  un  esclavo?  ¡Oh  univernidad  de  til- 
das las  crioturasl  ¿cómo  no  os  armáis  para  ha- 
cer venifunza  de  la  injuria  di  vuestro  Criador! 
El  fuego  abrasó  á  Choré  y  &  su  gente,  y  los 
tragó  la  tierrtí,  porque  se  rebelaban  contra  Moi- 
sés, Y  la  mar  ahogó  la  gente  de  Famóu  por- 
que perseguían  al  pueblo  de  Dios.  El  oíre,  ín- 
fíeionado  con  peste,  lia  vengado  las  irijums  dc 
Dios.  El  cielo  muchos  veces  con  U^mpestadíB 
y  rayos  y  malos  temporales.  Un  ángel  mató 
una  noche  ciento  ochenta  y  cinco  mil  hombrea 
por  una  bla^ifemio,  ¿Cómo  ahora  pasáis  por  tan 
grave  injuria  como  se  liaco  contra  vuestro  críft- 
doB?  ¡Oh  malaventurada  mano  que  tal  has  pa- 
rallo  el  rostro  ante  enyo  acatamiento  se  arrodi- 
lla el  ciclo,  ante  cuya  majestad  tiemblan  I<H 
seroQues  y  l'<da  la  naturaleza  criada!  íQué  viatie 
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en  di,  por  qn¿  ast  borrastija  Ib  fi^nra  de  aquel 
qne  efl  traslado  de  la  gloria  dfl  Padre,  y  asi 
aÍL-aBUj  y  avori^oiizaíti'  al  mis  l]i:nnogo  de  los 
liijiiB  de  los  liomhres?  Y  ros,  Seüor,  ípor  qoé 
permitís  tan  j;raii  luenoBprecio  de  Tuestra  ma- 
jesUd?  Por  ImK'r  extendido  Jeroboiii  la  ruano 
para  mandar  prender  á  un  profeta  Tiiestro,  al 
punto  Re  le  vei-ó  la  mano  j  no  la  podo  retirar; 
Bal,  paes,  ¿i^ómo  no  ae  seca  á  se  le  arraniMi  al 
que  ha  herido  tan  enonnemeiite  al  SoSor  de  los 
profutes}  A  Ozii,  porque  toeá  cou  su  mano  el 
arca  del  Sefinr  qut-He  jbaú  caer  y  la  tuvo,  ira- 
las  enl  indiffnaliime  Di/niiniin  contra  0:am  el 
percwsit  eiiiit  super  tirmeritaU;  i/vi  mortuve  ett 
ibi  juxta  itrciim  Deí.  iiAirÓSL'  el  Señor  cnn 
grau  ¡ndif;iiticiúu  contra  Úza,  y  por  esta  teme- 
ridad y  atrevimiento  le  hirió  en  el  mittmri  pun- 
to, y  eiijii  muerto  en  aquel  lugar  junto  al  arya 
dol  Señor».  ¿Piiea  cómo  nii  le  acouteee  lo  mis- 
mo á  entí!  descomunal  ahorcadizo,  qU';  con  tan 
BaL'rílega  temeridad  puso  la  mano  en  el  figura- 
do por  el  arca,  no  |)ara  tenerlo,  aino  para  derri- 
barlo en  el  suelo?  ¡  Oh  pacieneia  mararillosa  del 
Salvador  1  ¡Oh  aanUsiiiio  Mícheas,  qne  por 
haber  dicho  la  verdad,  que  descontentó  al  mal 
rey,  aois  herido  en  vuestro  divino  rostro!  ¡Oh 
Seilor,  y  eómo  se  cumple  en  vos  lo  que  nmcho 
antes  tenia  de  tob  profctizadíi  Jeremías:  Dabit 
ptrcutienii  se  tiiaxiUam;  fatwabil.ur  opprohii», 
«Dará  de  buena  gai\a  ens  graciosas  mejillaa  á 
los  que  le  quisieren  herir  en  ellas,  y  será  harto 
de  vituperios  é  injurias  «.Grande  hamijre  tenéis, 
Señor,  de  padecer  por  los  hombree  afrentas,  y 
grande  sed  de  tormentos  y  dolores;  pues  la 
luesa  tenéis  puesta  donde  estos  cnieles  minis- 
tros 09  darán  abastu.  Aunque  según  vuestra 
caridad  es  granile,  al  fin  saldréis  con  un  xif/u. 
sed  tengo  de  mus  dolores,  como  si  no  bubié.'te- 
des  comido  ni  bebido  nada.  Compadeceos,  cris- 
tianos, en  este  puso  del  buen  Jesús;  miradle 
corrido  y  afrentado  dolante  de  biiita  gente,  j 
BUS  enemigos  riendo  y  uiufando  de  él;  mirad 
aquella  protuna  y  sucia  mano  señalada  en  el 
resplandeciente  rostro  de  vneatro  Itios;  que 
pues  San  Juan  hace  mención  tan  particular  du 
esta  bofetada,  j  el  SeBor,  aunqne  mansamente 
respondió  ú  que  le  había  herido,  sin  dndit  foe 
de  las  mayores  injurias  que  en  el  discurso  de 
BU  pasión  reeíbió.  El  qne  se  la  dio  era  un  vil 
sayón;  la  bofetada  f ue  crudellsíma.  Diósela  en 
juicio  delanle  de  mucha  gente  contra  todo  de- 
recho y  razón.  Fue  golpe  en  el  rostro,  que  es 
la  más  venerable  parte  de!  encrpo  humano,  y 
estando  Cristo  atado  y  desfavorefido,  y  ton  te- 
ner tan  tas  ci  re  u  listan  cías  responde  el  mansoCor- 
doro:  Si  maU  liicuCus  Buní,  ti-Ktimoni'uin  perhihe 
de  malo:  bÍ  iiutem  hi-nf.CMr  inf  ni'ilin.'  Mirad  qué 
raapHesta  de  tanta  mansedumbre.  Respondió 
-para  mostrar  que  no  ttioia  el  corazón  indigna- 


do, pues  hablaba  tan  pacificamente,  y  por  vol- 
ver por  BU  dotrina  que  tocaba  a  la  gloría  de  su 
Padre.  Y  pura  mostrarnos  que  suframos  con 
pm.'iencia  las  injurias,  pero  no  pur  cao  callemos 
lo  que  es  necesario  para  la  ci>rrección  de  los 
que  nos  persiguen.  Porque  con  esta  palabra 
blandamente  corriifió  al  mal  ministro  que  lo 
hizo  y  bI  mal  juez  que  lo  consintió.  Y  con  ella 
también  repreiiende  al  mal  cristiano,  qne  cono- 
ciéndole por  verdadero  iJios  no  cesa  de  abofe- 
tearle con  sus  peüadoa.  C<ir  me  Círdi'?  ¡Por 
qué  me  hieres,  hechura  mía?  Hombre  redimido 
con  mi  sangre,  ¿por  qué  me  hieres  no  perdo- 
naudo  la  injuria,  habiéndola  yo  perdonado? 
¿Por  qué  me  hieres  buscando  satisfación  y 
venganza,  pues  yo  no  la  bnsquí  de  mÍ8  agra- 
vios? ¿Por  qué  dices  palabras  injuriosas,  ha- 
biéndolas JO  dicho  mansas?  ¿Por  qué  anadea 
pei'ados  ú  pecados  en  retorno  de  tantee  benu- 
fiuiíísí 

OONSIDKRACIÓK    OCTAVA 

Acabado  este  auto,  mand<i  Anas  llevar  & 
Cristo  á  casa  de  au  yerno  Caifas,  que  era  snmo 
sauenlote,  en  cnya  casa  se  liabia  juntado  todo 
el  eoncilio  de  los  ancianoa,  con  gran  banqueta  y 
regoeijo,  para  tratar  la  muerte  del  Salvador. 
Pusieron  al  Seüor  en  medio  de  estos  toroa 
agarrochados,  llenos  de  ira  y  furor,  y  todoa  le 
miranm  con  sañudo  semblonte,  diciéndole  pa- 
labras mayores.  ¡Oh  manso  cordero  y  cómo  ea- 
tAis  solo  entre  tantos  lobos  tan  hambrientos  y 
deseosos  de  vuestra  sangre!  Cumplida  veo  la 
profecía  de  David:  C'irciimdeileriint  me  i'ituii 
mixlli,  tauri pini/ven  olmederunt  me:  aperittrunt 
fuper  me  os  suam  niciit  lev  rapisns  et  riujiens. 
«Cercado  me  han  mnclios  hflcerros  y  novi- 
llos, toros  ferocísimos  me  han  rodeado;  sus 
bocas  abrieron  para  dcipeduzarnie  como  leones 
bramadores  que  van  ú  hacer  presav.  Comien- 
zan á  buscar  testigos  contra  Cristo  para  hacer 
la  información,  y  dice  San  Marcos  que  no  loi 
hallaban,  porque  los  falsos  testigos  qne  atesti- 
guaban no  conformaban  en  cosa  qiie  decían. 
¡Mirad  cuál  andalm  la  justicia!  Primero  le 
prendieron  que  le  hiciesen  el  proceso  ni  hubie- 
se bastante  información,  sin  saber  por  qné  le 
prendían,  y  ahora  la  hacen  con  testigos  falsos. 
Al  fin  el  pontífice  Caifas,  viendo  que  no  le  po- 
día coTivencer,  determínase  de  tomarle  jura- 
mento, no  pura  creer  lo  que  dijese,  sino  para 
tomar  ocasión  de  su  respuesta  para  condenar- 
lo.» Yo  te  conjuro  por  Dios  vivo  que  nos  digae 
si  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios.  aE!  Señor,  por  la 
reverencia  del  nombre  santo  de  su  Padre,  ree- 
pnndió  abiertamente  la  verdad,  diciendo:  «Tu 
dices  verdad,  que  yo  soy  Hijo  do  Dios,  Y  os 
doy  mi  fe,  qne  habéis  de  ver  al  hijo  del  hom- 
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bre,  que  dhora  está  tan  abatido,  ientadci  A  In 
diestra  de  la  TÍrlud  di;  Dios,  que  rietie  en  Us 
nubes  de!  cíelo  ú  jiizí;ar  el  iiiiindoi.  Eiitonces 
el  iiml  sacerdote  nisgú  sxib  vi'BtidiirHX  cuntrn  c! 
prei;ept<i  de  la  loy  (mostrando  no  Bt51o  ciiáii  in- 
digno era  de  aqncl  oficio,  sino  vaíu  cerca  esta- 
ba de  ser  abrogado  aquel  viejn  Bacerdneio),  y 
le  condenó  por  lilnsirctmi;  y  trdoñ  loa  demás  por 
dignu  do  muerte.  Y  como  eatnbaii  tan  sentidos 
de  El  por  las  reprebeiisioncs  quv  ¡es  dnhn  en 
sua  sermones,  vülviéronsu  contra  él  como  pe- 
rros rabiosos,  y  alli  descargaron  sobre  El  toda 
su  ira  y  rabias;  alli  todos,  á  porfía,  le  dan  de 
bofetadas  y  pescozoneu.  Alli  escupen  con  finí 
intérnales  bocas  en  aqnel  divino  rostro.  Alli  le 
cubren  los  ojos  con  un  paño,  y  dándole  patina- 
das j  torniscones  jneg'an  con  El,  dieiendo: 
Adivina  qnién  ta  dio.  jCh  berntosiira  de  los 
ingeles!  irostro  era  ese  para  escapir  en  él?  Dice 
San  Jerónimo  qne  salla  tanto  resplandor  de 
los  ojoH  de  Cristo,  que  mirándole  no  le  ]iodian 
ejecutar  en  él  su  furia,  y  por  eso  se  lo.'í  tiiparon. 
ConFornia  esto  con  lo  qne  se  cuenta  en  el  li- 
bro 4  de  las  revelaciones  de  Santa  l!r(g¡da,  ca- 
pítulo 70.  «Que  era  Criaf/i  nnestrn  bien  tan  her- 
moso lie  rostro  y  tan  amable,  qne  ii¡Tij;uno  h.ibia 
tan  lleno  de  tristezo,  que  si  era  justo,  en  sólo 
mirarle  no  recibiese  consolación  espiritual,  y  si 
pecador,  por  aquel  tiempo  que  le  miraba  se  le 
quitaba  toda  la  tristesa  y  congoja  del  corazón, 
y  recibía  notable  aÜrio  en  los  trabajos:  tanto, 
qne  era  común  dicho  entre  ellos,  cuando  algu- 
no8  se  velan  ofligidoR,  para  aliviarse  de  In  tris- 
teza y  fatiga  tomar  por  remedio  ir  á  veri**;  y 
nsi  decían:  Vamos  á  ver  el  hijo  de  Maria)>.Pues 
este  rostro  bellísimo,  que  es  el  consuelo  y  des- 
canso de  los  afligidos,  por  quien  suspiraban  loa 
antepasados;  aquel  rostro  do  qnicn  decia  Da- 
vid: Oetenile/iiciem  iuam  elía/ri  ímnuí.sMués- 
tftinos,  rai  Dios,  tn  cara  llena  de  todas  las  gra- 
oioa,  el  rostro  alindado  del  hermoafsimo  Alwa- 
lón,  en  quien  no  había  mancha  ni  falta  alguna; 
por  cuyii.s  amores  se  pierde  la  eF|ioRa  y  se  ga- 
nan las  alniasD.  esc  es  eclipsado  ciui  nnn  nuhe 
de  hediondas  salivas,  escnreeido  con  trapo  nu- 
ció, arenado  con  las  uflaa  de  aquellos  crueles 
tigres,  abofeteado,  escupido,  remesado,  qne  no 
qnedó  en  él  rastro  de  sn  antigua  hermosura. 
Todo  esto  tenia  ¡irol'etiz.ido  Isaías  en  persona 
de!  Salvador:  Corpus  mt^im  ¡Mi  prrriilientifiti* 
ti  g'.nai  irtí»  relUntibus;  fiíritm  intam  non 
iii'eríi  ah  increpantibu»  rl  conxpiirntibu»  íti  me. 
Pntui  faciem  mtam  ut  príramiiurmainuim.  «MÍ 
cuerpo  ternísimo  y  delicado  ofrecí  á  los  que  le 
herían  y  golpeaban,  y  mis  mejillas  hermosas  k 
los  que  las  pelaban  y  earnlan.  No  aparté  mi 
rostro  de  los  qne,  dieiéndome  blasfemia",  le  es- 
cupían y  abofeteaban.  Puse  mi  rostro  como  una 
piedla  darlaima,  como  an  yunque  donde  descar- 


gasen sus  martilladas  aqnellos crueles  herrerfiR* 
¡Olí  mortales!  ;0h  gente  empedenjída!  ¿Cómo 
no  te  humÜ'as  con  este  ejemplo,  tierra  y  ceni- 
za? ¿Cómo  ha  qneditdo  en  el  mundo  rastro  de 
soberbia  después  de  tan  gran  ejemplo  de  hnmíl- 
dail?  Dios  calla  escupido  y  abofeteado.  Los  án- 
geles y  todas  las  criaturas  tienen  las  manos 
quedas  viendo  nsí  maltratar  á  s\\  Criador,  y  tú, 
vil  gusanillo,  trastornas  el  mundo  sobre  an 
punto  de  honra,  humo,  uire,  viento,  viendo  tu 
cabeza  y  Rey  de  tal  nianeni  tratado.  Qne  ya 
no  es  deshonra  una  mala  palabra,  la  injuria,  el 
bofetón ;  pues  todo  está  bendito,  honrado  y  pre- 
cioso en  el  sagrado  cuerpo  y  rostro  de  Cristo. 
No  haya  de  hoy  uiás  quien  ae  vengue;  no  hayK 
quien  no  se  humille  hasta  el  po'vo  de  la  tierra. 
Cesen  nuestras  locuras  y  pundonores ,  si  no 
queremos  hacer  burla  de  las  afrentas  de  Cristo. 

COHBIDSBACIÚH  KOVKHA 

Al  tiempo  que  Cristo  estaba  en  est«  conflicto 
acrecentóle  sus  dolores  la  negación  de  San  Pe- 
dro, que  habiéndole  negado  una  vez  en  casa  de 
Anas.  ti>  volvió  á  negar  otras  dos  veces  en  CB.ea 
de  Caifas,  hasta  echar  juramentos  y  maldicio- 
nes sobre  sí,  diciendo  qne  no  era  su  diacipnlo 
ni  le  conoda.  i  Olí,  Pedro,  mirad  que  respondéis 
más  de  lo  que  os  preguntan!  No  os  preguntan 
sino  si  sois  BU  discípulo,  y  voa  decís  más,  qne 
no  le  conocéis.  |0h,  Pedro,  qné  tan  mal  hom- 
bre es  e'stí^  que  alii  está,  que  tenéis  por  gran 
vergüenna  haberlo  conocido!  Mirad  que  eso  es 
condenarlo  vos  primero  que  los  pontífices,  [mes 
dais  a  entender  en  eso  que  él  es  persono  lal  que 
vos  os  despreciáis  de  conocerle.  Veis  aqni,  cris- 
tianos, la  tlaqueza  humana  confiada  de  si,  J 
desanipariulu  de  Dios  en  qué  para.  Veis  nbf 
qué  hace  la  conipaíjín.  San  Pedro  confesó  á 
Cristo  en  compa&ia  do  los  discípulos  j  le  tiegó 
en  conipnñia  de  los  soldados.  Al  fin  puso  el 
Señor  l'is  ojos  en  Pedro,  ora  fuesen  los  corpo- 
rales, ai  estaba  eu  parte  qne  lo  pudiese  mirar,  a 
como  dice  San  Agustín,  hízole  volver  sobre  si 
con  una  inspiración  secreta,  y  ¡negó  ene  Pedro 
en  la  cuenta,  Et  eijmsii»  furas  Jlevit  amare. 
Salióse  fuera,  porque  para  hacer  penitencia  Ter- 
dndera  es  menester  dejar  las  orafiioncs  de  los 
pecados,  y,  como  dice  San  Marcos.  Pií'/iÍI^íM; 
lEntonces  comenzó  el  llanto,  y  toda  la  TÍda  lo 
prosignió».  Pues,  como  diee  San  Clemente  en 
sn  Itinerario;  sDe  allí  «delante  todos  los  dfaa 
de  sn  vida  se  levantaba  s!  canto  del  gallo  á  llo- 
rar, y  eran  tantas  bus  lágrimas  que  habían  hecho 
canales  y  regueros  en  sus  mejillas».  Aprenda- 
mos de  aquí  á  liuniüIarnoB  y  á  no  oonfiar  en 
nosotros  mismos.  Aprendamos  á  huir  las  oca- 
siones y  llorar  nuestros  pecados  amare.  Y  li 
nos  faltan  estas  ligrimas  y  sentimicntOB,  pida* 
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moa  &1  Señfir  qne  nos  mire  conio  miró  á  P.-dni. 
Réspice  in  me  et  mieerere  mei.  t/iiia  vnkvs  et 
jiaiiper  íum  erjo:  nMiradmc,  Señor,  y  híibedini- 
aericordin  di-  mí,  porqtic  soy  solo  y  pnbre  de  lo 
qne  i*nto  mo  conTipne».  Aquella  no(! he  pawí  el 
Stñijif  en  cosa  de  CaifftB  en  poder  de  loa  sayo- 
nes verdugos,  que  para  no  dormirse  toiinihan 
por  remedio  y  entretenimiento  atormentar  y  ea- 
caruecer  a)  Salvador.  D¡cl>  San  Jerónimo,  que 
Iiasta  e!  dia  del  juieio  no  es  posible  sidierae  por 
e!  cobo  las  afrentas  y  dotures  que  Cristo  pade- 
ció aquella  noche,  Al  fin  el  i'stnvo  heeho  terre- 
ro de  las  mayores  crueldades  que  jamíis  se  usa- 
ron cfui  hombre,  ni  se  usuran,  Intstu  qne  luego 
por  la  mañana  se  tomaron  ¿  juntar  Ifs  sacer- 
doti'8  y  ancianos  del  pueblo,  los  escribas  y  fari- 
seos, y  con  mucbn  trulla  de  gente  vni^nr  qui»  \«% 
sejfoia  lleían  ni  Redentor  del  inundo  al  tribu* 
nal  del  adelantado  Poncio  Plinto,  para  que  él 
mandase  ejecutar  la  pena  de  muerte  á  que  ellos 
le  habían  condenado;  como  cuando  acá  el  Santo 
Oficio  relaja  á  un  hereje  el  brazo  seglar.  Salió 
a  ellos  Pílate  y  díjoles:  Qiiam  acciisationem 
ajjeHU  arlrersví  hiiminem  h\ínc?  ¿De  que'  cii- 
men  le  acusáia?  iQué  cargo  le  hacéis?  Ellos,  que 
pensaban  lo  había  de  sentenciar  en  llegando 
por  solo  su  dicho,  respondieron  corridos  r  Si  non 
esnet  hic  malffactor,  non  lilii  traiíidisneinus  fum. 
aNoaotros  somos  hombre  de  tan  buena  concien- 
cia, ton  celosos  de  la  honra  de  Dios  j  de  su  ley, 
qne  si  ést"  no  fuera  malhechor  y  digno  do  muer- 
te, no  te  lo  hubiéramos  relajado»,  ¡Oh,  traido- 
res, decid  ahora  los  njalos  hechna!  ¿Es  malhe- 
chor porque  alumbró  los  ciegos  y  limpió  loa  le- 
prosos y  dio  oídoa  á  los  sordos,  sanó  los  perlá- 
ticos, resucitó  loa  muertos  y  libró  los  endemo- 
niados? ¡Oh,  PÜato,  no  loa  creasl  Tómale  el 
dicho  á  Moisés,  que  dice  verdad,  y  decirte  ha 
qne  vtiUt  Dew  cuneta  r/vf  fereral  et  erant  rolde 
¿ona.  Y  si  por  ser  tú  gentil  no  lo  das  crédito, 
pri?gtíntalo  á  la  gente  sencilla  que  está  libre  de 
paaiün,  y  responderán:  Bene  omniajecit  etsur- 
dn»  fecit  tnuUre  et  mntog  toqui.  Viendo  los  ju- 
díos que  por  aquel  dicho  no  sentenciaba  Pila- 
tos  á  Cristo,  antes  se  lo  remitió  á  ellos  para 
que  lo  jiizgasi'n  eonfoniie  á  la  ley,  opusiéronle 
tres  delitos,  nosotros,  dicen,  hallamos  qu?  este 
hombre  es  engañador  de  nnestra  gente,  pervir- 
tiéndola y  apartándola  del  culto  de  Dios  y  de  la 
ley  de  Moisés.  Prohibe  pagar  los  tributos  il 
César,  y  Ihlmase  rey  de  judíos,  que  es  crimen 
lexiF  mnjeglatiK,  contra  ti  y  el  imperio  romano. 
Por  la  menor  cosa  de  estas  merece  ser  cnieifi- 
cado.  En  todsa  tres  cosas  nientíaiL  malamente; 
porque  no  contradecía  sino  Ina  tradiciones  de 
los  rarisena,  que  eran  contrarías  á  la  ley;  pero 
la  ley  él  la  guardaba,  pnea  dijo  de  sí:  Non  ceni 
loli'ere  lege-m,  sed  adimpUre.  Pues  el  cultii  y 
honra  de  D¡oa,  iqulén  ipiró  tanto  por  él  y  lo 
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él  prohibió  pagarlos,  antea  preguntado  de  ese 
particr.lnr,  respondió:  Reddite  i/i/re  "unl  C-rm- 
ríí  Virtari,  et  i¡uif  »unl  Peí,  Deo.  Y  á  San  Pe- 
dro le  mandó  lo  pagase  por  ambos  (^aunque  no 
lo  debía)  cuando  sacó  el  dinero  de  la  boca  del 
pece.  Pues  rey  temporal  tampoco  se  había  lla- 
mado, porque  antes  huyó  cuando  el  pueblo  le 
quena  alKor  por  rey.  De  suerte  que  en  todo  lo 
levantaban  falso  testinionio.  Mas  PÍIato,  no 
haciendo  caso  del  ]irinier  cargo  de  la  ley,  por- 
que como  gentil  lo  tenia  por  de  poca  importan- 
cia; ni  del  segundo  del  tributo,  porque  todo  el 
mundo  aahk  que  era  mentira,  examinó  á  Cris- 
to en  lo  tercero,  que  tocaba  á  su  jurisdicoiún,  y 
dijole:  Tu  ti  RtJ-  Jvdirorum.'  ¿Pretendes  tener 
derecho  á  este  reino?  Tus  pontífices  y  tu  pne- 
blo  te  han  puesto  en  mi  poder:  Quid  fecitti? 
iOh,  Pilato,  si  supieses  lo  que  ha  hecho!  Pre- 
gúntalo á  sus  profetas,  pues  él  no  quiere  res- 
ponder por  si.  Pregúntaselo  al  rey  David,  y 
mira  lo  que  dice:  Q'ii Jrrit  cirios  i'n  inlellectu, 
Qtii  Jeril  ¡uminmia  magna.  Soleiii  in  polestalem 
diei,  liinam  et  utella^  in  pntentalem  nuctit.  t  Hizo 
los  cielos  con  grande  artificio  y  consejo.  Hizo 
dos  hermosísimas  lumbreras,  el  sol  qne  presi- 
díese en  el  día  y  la  luna  en  la  noche»-  Fecit  ca- 
¡um  et  terraví,  mare  et  omnin  i¡ti-r  in  ei'  «uní.  Y 
por  concluir:  en  una  palabra,  ahiín  e!  cielo  y  la 
tierra  y  la  mar,  y  cuuuto  en  ellos  bay».  Pues  á 
este  pueblo  que  te  pide  su  muerte,  ¿qué  ohras 
le  tiene  hechas?  Cornm  patrihi»  eormn  fecit  ma- 
mbilia  in  Ierra  .-Egi/pti.  in  campo  Thaneu»: 
1  Delante  de  sns  mayores  y  antepasados  hizo 
niaravillas  y  protligios  espantosos  en  la  tierra  de 
Egipto,  azotando  aquel  pueblo  con  diez  plagas 
terribiesB.  Diolcs  paso  á  pie  enjuto  por  el  mar 
Bermejo;  abogó  en  él  ñ  todos  ans  enemigos, 
BUBtent¿loB  en  el  desierto  cuarenta  año»  con 
pan  del  cielo;  sacó  agua  de  la  piedra  para  ma- 
tarles la  sed,  y  finalmente,  loa  puso  en  posesión 
de  esta  tierra  que  ahor»  poseen,  (ideando  por 
ellos  contra  sus  enemigos,  Y  si  hiEi>  esto  por 
BUS  padres,  por  éstos  que  le  acusan  no  ha  hecho 
menos,  porque  perininiiít  hen^faciendo,  el  ta- 
ñando omne»  opprextioe  a  diabolo;  y  á  todos  loa 
miBorablea  y  enfernios.  íMira  si  por  esto  que 
lin  hecho  merece  niuertel  Mas  s¡  por  esto  no  lo 
merece,  diga  Moisés,  veanms  qné  es  lo  que  ha 
hecho,  á  ver  si  por  ventura  nos  declara  la  cau- 
sa de  su  muerte:  Ffcit  Den»  honiiiiem  ríe  limo 
temí.  aHizo  al  hombre  del  lodo  y  del  barros; 
hízole  á  BU  imagen  y  semejanza,  y  habiéndose 
el  miserable  hombre  di'shecho  por  su  culpa,  en- 
cárgase el  Hacedor  de  ri'haterlo  á  costa  de  bu 
sangre  y  de  su  vida,  Ego  fe.ci  et  ega  feram: 
ego  portaho  et  gairnbo.  n  Yo  lo  hice,  yo  In  quiero 
llevar;  yo  crié  al  hombre,  lo  quiero  tomar  sobre 
mis  hombros;  yo  me  encargaré  do  las  penas  y 
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trntiajoa  de' mi  hechura,  y  h  enlrará».  E&Ui  es  lo 
que  t)Í20,  cstn  i)brn  lo  liu  |iii(.'Sti)  i^n  esti^  trance; 
ul  bouibrt:  lo  hit  tmido  ni  i'Stado  en  que  i!Stú; 
pecados  ojeaos  que  ao  propios  le  quitau  lu  vida. 

CONBtDKBACIÓM    DitCtHA 

Enterndn  Pilatoa  de  la  inocpncia  de  Cristo 
y  de  la  malioin  de  hts  que  le  iicusuban,  j  que  ei 
Sfñor  no  pretendía  reino  teiripnrnl  y  ti'rreiio, 
BÍDO  espiritual  j  del  deln,  procuró  enlimeÁ  íne~ 
ra  de  este  ueffnciu  que  le  pureclti  pesado.  Y  asi, 
inforiuado  de  que  Cristo  era  de  la  provincia  de 
Galilea,  remitió  á  licrodoK,  que  t-ru  tetrnrca  de 
aquella  prorint'ia,  y  ll  In  Baxuu  estaba  cu  Jcrii- 
eakui  por  raKÚti  de  la  Pas::un.  Llernu  á  Cristo 
6  Herodi.-íi,  el  cual  t«nla  uucbo  dése»  dr  vede 
por  la  l'auíB  de  sua  niila^roh;  j  asi  boigú  mucho 
COH  su  preBeiiein,  y  hablóle  b  1  andamian  te ,  y  hi- 
ZoIp  grandes  ofertas  |M>rque  hiciese  algún  mi- 
lagro en  su  presencia;  pero  e!  SeQor  no  le  quiso 
responder,  porque  pedia  niiiattros  por  vana  cu- 
riosidaii  y  no  con  deseo  da  aprovecharae.  Y 
también  porque  este  Heredes  era  el  que  había 
degollado  á  San  Juan,  que  era  voz  y  pregone- 
ro de  Cristo,  por  donde  no  mereció  oír  pulabra 
de  la  lioi'a  del  Terbo  dirino,  pues  habi»  muer- 
to 4  su  Toz  que  le  manifestaba.  Indignado  He- 
rodes  de  que  el  Seúor  le  desprecíase  y  no  qui- 
siese hacer  nada  pi^r  él,  ni  aun  hablarle,  turulo 
en  poco  y  bizo  l>urla  de  El  con  todos  sus  cor- 
tesanos, y  eouio  á  loco  le  hizo  vestir  una  resti- 
dura  blanca  sobre  las  suyas,  y  asi  lo  volvió  á 
enriar  á  Pílalos.  ¡Oh  Cristo,  verdadero  David, 
y  cómo  03  veo  becholocodelantodel  rey  Acliis! 
Aiinqne  David  se  hizo  loco  por  escapar  la  vida, 
y  roB  consentís  ser  t^^nido  por  loco  por  qoo  no 
Be  escuse  vuestra  muerte.  El  se  hace  loco  de 
temor,  y  vos,  iabidurla  del  Padre,  lo  parecéis 
por  puro  amor.  Si  en  alguna  parte  podemos 
llamar  á  Cristo  loco  enamomdo  (si  ast  es  licito 
hablar)  es  aquí,  pues  por  amor  de  su  esposa  y 
queridii  quiso  ser  reputado  pur  loco  y  tratado 
como  tal.  para  dejar  ejemplo  á  los  suyos  del 
poco  eaao  que  deben  hacer  de  los  juicios  del 
mundo;  que  á  los  que  no  proceden  con  !a  pru- 
doucia  ULuiidana  de  los  hijos  de  Agar.  luego 
loB  llaman  locos.  Por  locos  tuvo  á  todos  los 
■  santos,  en  quien  •■sláu  encerrados  todos  los  te- 
soros de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios.  Porque 
veáis  ouáu  desalínudo  es  en  toiios  sus  dichos  y 
hechos,  y  un  sus  pareeedes  y  jaiuioa.  ¡Oh  Cris- 
tti,  sumo  ponttñce  de  la  Iglesia!,  ¿qué  vestidura 
de  püntihcar  es  ésta  con  que  os  veo  vestido 
p«ra  ofrecer  sacrificios  al  Padre  eterno?  ¡Oh 
euán  derramado  tenéis.  Señor,  el  ponti6eaI,  y 
creo  no  lo  podréis  juntar  siu  mucho  trabajo! 
£u  el  huerto  veo  la  cinta,  estola  y  mauipulo 
con  que  os  eirieron  el  cuerpo,  el  cuello  j  las  ma- 


nos. En  casa  de  Caif&s,  el  amito  con  qae 
cubrieron  el  rostro.  Aquí,  en  casa  de  Her 
el  nlba  con  que  os  moteja  de  loco.  En  la  dfl 
Pílalos  os  estií  a^-iiardando  la  mitra,  semlinidA 
de  agudas  espinas,  que  son  las  piedras  precio- 
sas, los  ricos  y  transparentes  díamaul*s,  los  ver- 
des esmeraldas  y  ruljicundos  rubíes  que  lu  ador- 
nan y  enriquecen.  Lo  demás,  vestidura  de  [>úr- 
pura,  clavos,  azotes  y  cruz  liu  de  ser,  que  ser- 
virán de  hermosa  y  rica  casulla,  buenas  calzas, 
mejores  anillos  y  más  pesado  báculo.  De  Uxio 
este  escarnio  y  afrenta  sois  la  causa,  pecadores, 
hijos  de  Adán.  El  perdió  en  el  paraíso  la  vesti- 
dura blanca  de  la  inocencia,  por  querer  ser  sabio 
como  Dios;  aquí  la  halla  ahora  Cristo  querien- 
do ser  t«nido  por  loco.  El  hoiulire  la  perdió  por 
soberbia.  Cristo  la  halla  por  humildad.  Mira, 
hombre,  cuan  caro  le  cuestas,  que  uju  tanttt 
afrenlji  sufre  las  injurias  qne  merecías,  por  res- 
tituirte la  honra  y  eabiduria  que  pecando  per- 
diste. 

COfSIDEBACIótl    UUDÉCIUA 

Llevan  de  allí  al  Redentor  con  la  Fatiga  que 
podéis  pensar.  Porque  si  de  sólo  andar  á  pie 
dice  San  Juan :  FuUyalvs  íx  Hiñere,  ttdehat  tic 
mipra  fanUm:  «Tenia  necesidad  de  sentarse  eo' 
el  canto  de  la  fuenteii,  ¿qué  seria  habiendo  an- 
dado tantas  estaciones  pn'so  y  atado,  dándole 
empellones,  hai'iéudole  venir  apresuradamente, 
no  dejándole  reposar  un  punto  toda  aquella  no- 
i'ho  y  día?  No  hay  duda  sino  que  muchas  ve- 
ces le  hicieron  dar  de  ojos  como  iba  atadas  laa 
mnuoB  y  no  tenia  con  qué  ayudar,  y  cuando 
c«ia  no  le  ayudarían  á  levantar  dándole  la  mano, 
sino  tirando  de  las  sogas  con  cmeldad.  De  est*J 
suerte  llegó  segunda  vea  delante  Pílatoa,  el 
cual  con  todos  los  medios  que  pudo  procuraba 
librarlo  de  sus  manos.  Y  alegando  el  juicio  de 
HerodcR.  que  lo  habla  dado  por  libre;  y  viendo 
qne  porfialian  pidiéndole  á  grandes  vi.ices  qne 
lo  mandase  ancríficar,  bi/oles  partido  que  tneee 
libre  por  el  privilegio  de  la  Pascua,  Tenia  por 
costumbre  el  pueblo  cada  afio  en  semeiante  pat- 
ena pedir  que  le  soltase  unode  bw  delincuentes 
que  tenía  presos,  en  memoria  de  cómo  fueron 
libres  del  cautiverio  de  Egipto.  Y  el  presiden- 
te, por  obligar  al  pueblo  que  pidiese  la  libertíid 
do  Cristo,  no  lo  comparó  con  otros  ladrones,^ 
que  tenia  presos  menos  perjudiciales,  como  eran 
Gestas  y  Dímas,  sino  con  el  más  facineroso  y 
malvado,  que  eru  Barrabás,  insigne  ladrdii, 
desuellacaras,  sedicioso  y  matador.  ¿A  quién 
queréis,  dice,  que  os  suelte  de  estos  dos  qus 
aquí  os  nombro,  i  Barrabás  ó  á  Jesúa,  que  aa] 
llama  Cristij?  La  gente,  ciega  y  uriana,  por- 
Euadida  de  loa  principes  del  pueblo,  escn^iú  i 
Barrabás,  y  pidió  con  grande  instancia  que  fnq- 
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se  crucificado  Cristo.  Esta  fne  por  ventara  In 

mayor  injuria  de  eunntes  el  Señor  recibió  en  su 
paBÍóti.  ¿Que  viniese  la  misma  iiiori-ntin  Sfooi- 
pelir  con  Barmbis.'íY  que  se  pusiese  en  disjm- 
ta  cuál  de  loa  dos  era  más  indigno  du  vida? 
¿Y  no  aólo  eao,  bído  que  puestos  aniixig  en  tela 
de  juicio  Ba])(a  el  Señor  condenado  ;  libre  y 
suelto  Barrsliás?  ¿A  quie'n  no  pone  espanto 
esta  tan  Ki'ande  adyeccíón  j  humildad  di>l  Llijo 
de  Dios?  Por  j^rande  afrenta  decía  Isains:  Ciim 
iniquií  lifputatuf  etí.  Que  lúe  contailti  con  loa 
malhcL-horcs,  siendo  unicificudo  como  uno  du 
ellos;  ¡leru  iiqiü  es  nmclio  niajor,  puea  hecha 
comparación  con  este  malhechor,  por  común 
Bonti'nciu  j  aclamación  del  pueblo  es  sentencia- 
do por  peor  que  él.  ]01i  gran  dolor,  que  dan  U 
vida  al  quB  mata  los  vivos  y  quieren  que  mue- 
ra el  que  resucita  los  muertosl  ¡Oh  Rey  de  (flo- 
ris;  y  cómo  en  este  juicio,  aunque  hecho  con 
tanta  ingratitud  y  nmlieia,  cstú  enuerrado  el  sa- 
oramentode  nuestra  redención!  Por  qué  acuer- 
do fue  de  Tuestro  pecho  aaioroao,  j  de  Tnefltru 
eterno  Padre,  que  muriésedes  tos,  Cordero  ino- 
centísimo, porque  l'ueseu  libres  los  culpados. 
El  ladrón  lúe  Adán,  que  pretendió  hurtar  U 
gloria  de  Dios,  y  pagáis  vos  su  hurto  pam 
que  digáis  con  verdad  <i'ur  non  rapni.  Cune 
exolvebam.  No  híiistea  iinrto,  porque  non  ra^ 
pinam  a<-bitratut  rst  ee  esne  trqanlt^n  Dfi,  pero 
pagáis  lo  que  no  hurtastes,  humillándoos  por 
librar  al  hombre  hasta  la  muerte  lie  cruz.  Para 
Ia  expiación  del  pecado  mandaba  el  Señor  que 
echasen  snerl*  sobre  dos  cabrones,  y  que  al 
que  le  cupiese  la  suerte  de!  Señor  fuese  sacrili- 
cado  por  el  pecado,  j  al  que  le  cupieS"  la  suerte 
de  ser  libre  le  echasen  lleno  de  pecado»  y  uml- 
diciones  al  desierto.  Veis  aquí  cumplida  esta 
figura  (como  dicen  Origenes  y  San  Cirilo), 
Porque  á  Barratiás  (bídiondo  y  maldito  eabrón) 
le  dejaron  suelto  y  libre,  y  Cristo,  nuestro  Se- 
ñor Cque  aunque  era  cordero  de  Dios,  por  es- 
tar encargado  de  nuestros  pecados,  es  figurado 
por  el  cabrón,  al  quien  le  cabe  la  suerte  del  Se- 
ñor) queda  preso  para  ser  sacrificado  por  loa 
pecados,  no  suyos,  sino  del  pueblo. 

CONBIDEHAUIDM    DDODÉOIUA 

Viendo,  pues,  Pílalos  qne  por  esta  vis  no 
había  podidu  librar  áe  la  muerte  a!  Salvador, 
tomó  otro  medio  rany  doloroso  y  lastimero; 
fiic>  innndarle  cruelmente  azotar,  pura  de  esta 
suerte  amansar  la  rabia  de  sus  enemigos.  Y 
como  se  hacía  esto  á  fin  de  mover  aquellas  fu- 
rias de  coriizones  infernales  á  compasión  y  pie- 
dad de  los  tormentos  de  Cristo,  debió  de  man- 
dar que  fuesen  azotes  de  escarmiento  y  casti- 
go. Y  los  sayones  que  se  lo  teiiiaa  &  cargo  de- 
bierun  ser  sabornados  de  los  judíos,  para  que 


le  dies'.'ii  aeot*'*  de  muerte,  temieriJo  no  le  sd- 
tsse  Pilatüs.  Iodo  eso  se  juntó  piir»  que  fuese 
esta  la  más  cruel  disciplina  y  lo»  ntüs  crudos 
azotes  que  jamás  á  hombre  se  dii-rou,  ni  cuer- 
po humano  pudiera  sufrir  sin  morir.  I>ice  San 
Jerónimo  (como  se  refiere  en  la  glos»  y  es  ya 
eomúnniente  recibido),  qno  seis  sayones,  de  dOB 
en  dos,  azotaron  á  Cristo  entrando  de  refresco. 
Los  primeros,  cun  varas  de  espinas  y  abrojos, 
con  que  abrieron  sn  sacratísimo  cuerpo,  aguje- 
reándole todoy  rompiéndole.  Los  segundos,  con 
unosBKotcsde  nudos,  con  agaijonea  al  cabo, que 
entruudo  en  la  carne  virginal  lu surcaban  y  rom- 
pían. LfjH  terceros,  con  unas  cailenus  que  en  el 
fin  tenían  unos  garfios  á  manera  de  uñas,  con 
que  despedazaban  la  delicadísima  carne  y  la 
arrancaban  de  los  huesos.  Y  abi  Kusebio  Cesa- 
riense,  y  San  Crísóstomo  sobre  aquel  lugar  de 
Isaías:  DiecipUna  jiacit  nottra-  n ujier  eum.  uLa 
disciplina  pura  apaciguarse  el  Pailro  con  nos- 
otros cayo  sobre  El»;  dicen  que  esta  dÍBc;iplins 
(ue  de  tres  maneras:  dura,  poi'qui'  con  varas  y 
espinas;  mas  durii,  porque  con  azotes  de  Ru- 
dos; durísima,  porqne  con  cadenas  de  hierro, 
AparejndoB  estos  instrumentos  y  ahorrados  de 
ropa  loa  verdugos,  arrebatan  al  Señor,  y  me- 
tcnle  en  una  sala  baja,  qne  tenia  en  medio  una 
fuente  y  gruesa  columna,  deputadii  para  aquel 
fin.  jAh,  Señor,  esfuerzo,  que  os  mandan  des- 
nudar para  abriros  á  azotes,  que  no  ven  la 
hora  de  romper  esas  piadosas  entntñnH !  Couitfu- 
sad.  Sefior,  á  quitar  esss  ropns,  hiladas  con  Ins 
virginales  manosde  vuestra  sacnitisima  Uioilrci 
desnudaos,  Señor,  que  en  vivos  cueros  habéis 
de  quedar  para  vestir  la  desnudez  de  mis  peca- 
dos. Llegan,  pues,  aquellos  crueles  carniceros, 
y  con  toda  descortesía  le  quitan  sus  ropas  al 
redopelo,  y  dejan  desnudo  al  que  vi«t«  los  eic- 
los  de  nubes,  y  á  los  campos  de  flores,  y  á  ios 
lirios  y  azucena»  de  mayor  hermosura  que  tuvo 
Salomón  en  su  gloria.  Pareció  desnudo,  lleno 
de  virginal  vergüenza  aquel  noble  mancebo  de 
treinta  y  tres  años,  con  tanta  lindeza  de  cuer- 
po y  proporción  de  niiembios  hasta  entonces 
nunca  de  otros  vistos  que  de  la  Virgen,  su  ma- 
dre, que  sólo  ver  hombre  tan  lindo  bastaba 
pora  atar  las  manos  de  las  fieras  bestias,  no 
pudiendo  querer  afear  la  belleza  de  toda  la  na- 
turaleza humana.  Pero  aquellos  ministros  de 
Satanás,  más  obstinados  que  demonios,  nndii 
enternecidos  con  esta  vista,  echan  mano  del 
cuerpo  dehcodo,  y  con  furia  diabólica  le  amo- 
rrnii  á  la  columna  y  pegan  aquel  santo  cuerpo 
con  la  piedro  duni.  Estiran  con  cfírdeles  recios 
BUS  pies  y  sus  brazos,  con  tanta  fnerzíi,  que  los 
cordeles  se  entraban  y  sumían  en  In  carne  ter- 
ulsima;  y  (como  dieen  algunos  contcnipUtivos) 
Ib  sangra  le  rcvental'i  por  las  uñas  de  lo  mii- 
cliu  que  los  apretaron.  Comíensaii  laego  cou 
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firmeza  inandiía  í  descargar  Fobrc  El  bus  láti- 
gos y  disoiplinnfi,  i-iniMi  l-1  saiitu  tuerpode  car- 
denales y  vi'rdujíos,  rasgan  loa  caerás,  revien- 
ta la  sangre  y  i:ijrri.'li  arri>yt)H  de  ellu;  rompen 
la  carne,  surirnn  el  cuerpo,  afiacien  llaga»  sobre 
llagaB.  Abran  siis  espaUlas  liasta  descnbrir  bqs 
entrafiBB,  y  en  poco  tiuinpo  no  dejan  en  él 
figura  di'  hombre,  bíiki  de  lui  leprosn  y  de  mal 
de  Sun  Lázaro.  ,1  planta  peills  unt¡uf  ad  rírli- 
cem  capiiin  non  eft  in  eo  »iinita^.  |0h  yunque 
divino!  jOb  espaldas  sufridoras  de  tantas  mnr- 
tillndas!  iOh  cuerpo  blanco,  cómo  te  tifien  de 
colorado!  Y  cuanto  u!  rosicler  uno  es  mas  su- 
bido, tanto  es  más  pnrn  ti  costoso.  ¡Oh  Virgen 
y  madre  bendita,  y  cómo  han  de  lastimaros  i 
vos  en  el  alma  estos  golpes  y  llagas  qiio  des- 
ptie'a  veréis  en  este  sagrado  cuerpo!  La  túnica 
inconsútil  que  labrastes,  Seúuru.  entera,  la  veo 
guardada  para  lo»  sayones;  mas  la  que  en  vues- 
tras entrañas  labró  el  Espíritu  Santo  de  vues- 
tra sangre  pursisima,  harpada  está  y  rota  por 
millares  de  parifs.  Ya  veo  la  cantea  de  tan 
cruel  disciplina.  Porque  multa  llageUa peecatü- 
ri».  ¡Ob  casulla  diL-ua  de  cst¿  gran  sacerdote! 
¡Oh  divinos  laborea  y  recamados,  y  bordaduras 
de  cardenales,  ronchas,  llagas  y  sarigre!  Ver- 
daderamente, cristianos,  este  fue  el  más  estra- 
Bo  espectáculo  que  ha  habido  en  el  mundo  á 
Dios,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  hf'mbres.  Parcce- 
me  cierto  que  todos  los  coros  de  los  ángeles  es- 
tuvieron aqui  como  atónitos  y  espantados  mi- 
rando esta  maravilla,  y  adoraudo  y  reconocien- 
do la  inmensidad  de  aquella  divina  bondad  que 
oqni  se  les  descubría.  Cuando  por  permisión 
de  Dios  vino  sobre  el  Santo  Job  aquella  gran 
miseria  y  calaniidad,  que  de  rey  tan  próspero 
y  famoso  vino  á  quedar  pobre  y  desnudo  en  un 
muladar,  sin  hijos  ni  criados,  todo  en  enerpo 
llagado,  sin  otro  alivio  para  sns  llagas  que  una 
teja  con  que  raía  la  materia  que  de  ulias  salla, 
tres  amigos  snyos  del  tiempo  de  sn  prosperi- 
dad concertaron  entro  sí  de  irle  á  visitar  y  con- 
solar en  BU  trabajo,  y  dice  la  Divino  Escritura 
que  como  desde  lejos  alzasen  sus  ojos  para  ver- 
le, non  eognnrerunt  eum;  txcltimnnlcit  plora. 
perunt:  giii-inijue  rettihu»  gpar»crunt  ¡iidrtrem 
auper  capul  rnitm  in  e.rlum.  Y  sin  hablarle  pa- 
labra estuvieron  con  él  siete  d(as  y  siete  noches 
embelesados  y  enmudecidos.  Videbant  enim  da- 
lorem  esse  eehrmrntem:  «Porque  velan  ser  su 
dolor  veliftnientisimon.  Parecenio  á  mi,  que 
paes  estos  hombres  eran  tan  discretos,  que  en 
este  tiempo  que  estuvieron  callando  estarían 
pensando  entre  si  las  extrañas  mudanzas  que 
velan  en  su  bnen  amigo,  y  la  caída  que  babia 
dado  de  tan  alto  á  tan  bajo  estado,  y  dirían: 
¿Es  este  aquel  grande  entre  los  orientales?  ¿*.Bs 
éste  aquel  tan  rÍeo  y  hacendado?  ¿Es  éste  aqnel 
i  quien  temían  los  maucebos,  y  ante  quien  asis- 


tían oon  reverencia  los  ancianos,  y  en  cuya  pre- 
sencia no  osaban  hablar  los  duques  y  capita- 
nes? ;Pues  dónde  está  ahora  su  alf«aa?  jDón- 
de  está  sn  prosperidad?  ¿Qué  se  hicieron  sus 
queridos  hijos?  (Cómo  está  desacompafiado  de 
criados?  ;.De  dónde  procedió  en  él  tan  grave 
enfermedad?  ¿Cómo  ha  venido  á  tanta  bajesa? 
Con  mayor  espanto  debieron  quedar  los  ciuda- 
danos de  la  gloria,  amigos  de  este  señor,  cuan- 
do desde  los  miradores  dd  cielo  alzaron  los 
ojos  para  verle  amarrado  á  la  eolnmna,  y  ape- 
nas lo  conocieron,  por  verle  en  traje  tan  dife- 
rente del  que  allá  tiene.  Creo  qne  debieron  al- 
gunos de  imuM  cuerpos  pura  poder  llorar  con 
el  Señor,  y  cumplir  aquella  profecía;  Angtli 
paeÍM  amare  liebunt.  Y  dirían:  ¿lío  es  ésle aquel 
grande  entre  los  orientales?  ¿Aquél  qne  ab 
eterno  es  engendrado  del  Padre  entre  los  res- 
plandores de  loe  santos?  ¡Pues  cómo  está  aquí 
contado  entre  los  malhechores?  Es  ésto  aquel 
tan  rico  y  hacendado  qne  es  snya  la  tierra  y 
toda  la  redondez  del  nnindo;  jpnes  cómo  está 
nqní  tan  pobre,  que  le  han  desnudado  aun  de 
sus  vestidnras?  Es  éste  el  que  tiene  por  silla 
los  cielos,  y  por  cseabelo  de  sus  pies  toda  U 
ticn'a;  ¿pues  cómo  no  tiene  otro  lugar  sino 
amarrado  á  una  columna?  Eíte  es  aquel  Bey  4 
quien  sirven  millares  de  millares  de  ángeles, 
y  diez  veces  cien  mil  millares  asistan  en  sa 
acatamiento;  ¿cómo  está  aqui  tan  solo  y  des- 
acompoñado  qne  ninguno  tiene  de  su  parte? 
Este  es  aquel  Dios  de  tanta  majestad  ante 
quien  se  postran  los  veinticuatro  ancianos,  de- 
rribando sus  coronas  en  señal  de  hnmildad  y 
reconocimiento:  ¿pues  cómo  es  aqni  atormen- 
tado de  verdugos?  ¿Cómo  uo  le  guardan  respe- 
to los  sayones?  Es  éste  la  gloria  de!  Padre,  la 
figura  de  su  sustancia;  ¿pues  cómo  está  hecho 
oprobio  y  afrenta  de  los  liombrcs?  ¿Cómo  no 
tiene  fignra  de  hombre?  ¿Cómo  está  llagado  de 
pies  á  cabeza?  ¿Qué  tienen  que  ver  azotes  con 
las  espaldas  de  Dios?  ¿Dónde  están  sus  discf- 
pulos?  ¿Qué  se  hicieron  sus  allegados?  ¿Cómo 
ha  venido  á  tanta  liajei'.a?  ¿Cuál  fue  la  caosa 
de  tanta  colamidad  ?  Y  si  los  ángeles  se  es- 
pantan, y  en  sn  manera  se  compadeeen,  cris- 
tianos, por  quien  el  Hijo  de  Dios  muere,  más 
justo  es  que  nosotros  nos  compadezcamos.  Y 
pues  ellos  nos  hacen  ventaja  en  sentir,  comoea 
razón,  la  dignidad  de  esta  obra,  hagámosla 
nosotros  en  llorar,  pues  ellos  no  pueden.  Le~ 
vantemoe  la  voz  y  alcemos  alarido  que  llegue 
al  cielo;  rompamos,  no  las  vestiduras,  sino  loa 
corazones;  echemos  ceniza  sobre  lax  cat'ezaa.  j 
bagamos  compañía  al  Salvador  en  su  trabajo. 
callando  y  conleniplando.  pues  vemos  qne  el 
dolor  es  vchemeiitisimo.  lío  se  puede  encarecer 
el  dolor  que  el  Scfior  recibió  en  eata  disciplina, 
porque  por  razóu  de  sa  complexión  nobílisimí 
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j  compoatora  de  bq  caerpo,  que  Imliia  fiidi>  fa- 
bricado por  ubra  de  Espíritu  Santo,  con  gran- 
de arnionia  y  praporciún  de  Iob  hnoiores,  t>ra 
m¿a  sensible,  j  le  dolia  oiáa  un  azote  que  á 
todos  los  liijos  de  los  bonibrea.  Pties  mirad  qué 
dolor  cnusariflu  tautos  y  tan  (trueles.  Pero  yo 
os  quiero  dei:¡r  nua  conjeturn  Inieua  de  este  do- 
lor. CoBB  cierta  es  que  osta  disi.'¡pl¡nB,  eonio 
dice  leaias,  Ge  din  h1  Señor  por  todos  los  peca- 
dos del  iDundo.  i'ucs  al,  conforuie  á  la  ley, 
cuando  azotaban  á  alguno,  tecnndum  mensaram 
áelicti  erit  et  plagunim  moiliin.  nConforme  áln 
naedidadel  delilíi  linbia  de  ser  la  de  los  azotes»: 
á  Cristo  le  aKotsn,  no  por  su  delito,  sino  por 
innumerables  delitos,  no  ¡Hidlan  dejar  de  ser 
muchos  j  sin  tasa  sus  azules.  £¡en  veo.  Dios 
mío,  que  la  ley  ponía  tasa  en  los  azotes,  man- 
dando, que  no  pasasen  de  cuarenUí,  porqne  nc> 
caiga,  dice,  tu  hermano  delante  de  ti,  feamente 
despedazado.  Pero,  Señor,  eso  se  entiende 
cuando  es  un  pecador  solo,  y  el  castigo  por  im 
delito,  pero  Tus  sois  azotado  por  innumerables 
delitos;  representáis  la  persona  de  íimIüs  los 
pecadores.  Pues  si  David  dice:  Multa  llayilla 
{Kccaloris,  que  son  muchos  los  azote»  que  el 
pecador  merece,  y  todos  ellos  baii  de  descargar 
Bíibrcvos,  que  pagáis  por  nuestros  liurtos,  más 
de  cunrenta  han  de  ser;  si  miramos  vuestra 
inocencia  no  mercciades  alguno;  si  al  valor  de 
vuestra  persona,  uno  bastaba  para  redimirlo; 
pero  Juirando  á  vuestro  inmenso  y  sobrado 
amor,  y  á  nuestros  innumerables  pecados,  cinco 
mil  j  tantos  fueron  menester.  Vi'is  squi,  peca- 
dores, la  fábrica  que  baliéís  hecho  con  vuestros 
jM^eados  en  las  espitldiis  de  Cristo.  Temblad  de 
pecar,  pues  veis  ciímo  castiga  Dios  el  pecado 
en  las  espaldas  de  su  Hijo.  SÍ  iizota  el  Señor 
al  esclavo,  y  está  tembltindo  el  liijo  inocente, 
ícuántfj  más  debe  ti'uier  ul  esclavo  viendo  aí.n- 
tar  al  hijo?  Mayormente  si  azotan  al  Hijo  por 
los  delitos  del  esclavo.  Acordaos  ile  aquella 
sentencia  del  Salvador:  Serva»  5111  neít  voíiin- 
tíitem  Dotnim  »m,  <t  non  fácil  rmn,  rap'iliibil 
mtti/i>;  a  muchos  azotes  eti  el  infierno  para  siem- 
pre jamás  ledaránv. 

cohbidbrackíh  oéoimütercsba 

Acabildo  este  tormento,  loa  soldados  de  Pi- 
latos  vistierijn  al  Señor  [>aru  burlar  liel  una  ves- 
tidura, como  túnica  de  paño  c<dorado,  ya  desla- 
vad» y  inny  vieja,  y  sobre  din  una  capa  ó  ropa 
de  grana,  que  era  vestido  que  entonces  usaban 
los  reyes,  y  IciQíando  unos  juncos  marinos  que 
son  di'  largas  y  agudísimas  espinas  (como  se  lo 
revelo  nuestra  Señora  á  Siin  Anselmo),  de  ellos 
hicieron  una  corona,  que,  como  dice  Sun  Ber- 
nardo, tenia  forma  de  sombrero,  llena  de  las 
toisiuas  espinas,  púas  y  aguijones  fijos  de  den- 


tro y  de  fuera;  y  con  gran  fuerza;  y  aun  con 
golpes  de  una  lanna,  como  dice  San  Anselmo, 
la  encajaron  y  fijaron  eu  su  sagrada  cabeza;  niu- 
chas  de  las  espinas  se  qnel>raban  al  entrar  por 
la  calieza;  otras  llegaban,  como  dice  Sun  Ber- 
nardo, basta  los  huesos,  ronii)ii'ndo  y  agujeran 
do  por  tmius  fiarles  la  sagrada  cabeza:  luego  se 
le  eDSDiigrciitó  todo  el  rostro  y  las  barbas  sa- 
gradas y  los  cabellos  quedaron  ttiñidos  de  san- 
gre, que  como  hilos  de  seda  corria  por  ellos, 
dejándolos  apelmazados  y  hechos  unn  plasta  de 
sangre.  Tras  esto  Ii'  poTjeu  una  eiiíift  por  cetro 
real  en  la  mano,  y  sentado  en  una  silla  vieja  que 
servia  de  trono  hincábanse  de  nidillaa  dándole 
de  bofetadas,  y  escupían  en  su  divino  rostro,  y 
tomándole  la  caña  de  las  manos,  herionie  con 
ella  la  cabeza,  diciendo:  Dios  te  salve.  Rey  de 
los  judíos.  No  parece  que  es  posible  caer  tuntas 
invenciones  de  crueldades  en  cora/.oncs  huma- 
nos, porque  COBAS  eran  estas  que  si  en  un  ene- 
migo mortal  se  hicierim.  bastaran  para  enter- 
necer cualquier  corazón.  Maf  como  el  demonio 
era  el  que  las  inventaba  y  Dios  el  que  las  pade- 
cía, ni  aquella  tan  grande  malicia  se  hartaba  en 
ningún  tormento,  según  era  grande  su  odio,  ni 
ésta  ton  grande  piedad  Bc  contentaba  con  me- 
nores trabajos,  según  ora  grande  su  amor.  Veis 
aquí  el  Cordero  que  hu  de  ser  sacrificado  cu 
lugar  de  Isaac,  inler  vfpvea  lutrentan  cumibua. 
Asida  la  cabeza  y  irjaruriadn  entro  crueles  capi- 
nas.  Maldijo  Dios  á  la  tierra  por  el  pecado  do 
Adán;  Mnledicla  trrra  ín  opere  liio,  ipitia»  «t 
tribulox  ijenninahit  lihi.  Y  cae  la  maldicidn  bi>- 
brc  la  c-abeza  de  Cristo,  el  cnal  rei'ilie  en  bI 
nueatrae  esiiinas  para  que  ya  de  nqui  adelante 
la  tierra  de  iiucstros  corozoiics,  regada  con  su 
sangre,  dé  frutos  do  buenas  obriis,  de  santidml 
y  justicia.  Tenga  empacho  de  aqui  adeluiile 
el  cristiano,  que  es  miembro  de  Cristo,  de  ser 
delicado;  pues  en  cabeza  está  espinada  ¿como 
busca  el  regalo,  deleites  y  pasatiempos,  el  que 
ve  padecer  á  su  cabeza  tan  gran  dolor  por  los 
pecados  de  sus  miembros? 

CONSlOItRAOlóll    DÚCIUOCUABTA 

Cuando  PilatoB  vio  al  Señor  tan  mnl  parado 
parecióle  que  bastaba  su  biíitimera  figura  paiii 
amansar  la  furia  de  sus  enemigos,  y  con  este 
intent')  le  sacó  así  como  eslabu  á  vista  del  pue- 
blo furioso,  T  lujóles:  K''''(  homo.  Algunos 
contemplan  que  eon  la  mano  alzo  la  vcstíduMi, 
para  que  viesen  las  crueles  llagiis  de  su  cuerpo, 
pues  la  ciibezB  y  rostro  bien  la  velan  tixl'ineiu*- 
denalado  y  bañado  en  sangre.  Venid  «cá,  alums 
cristianas,  á  ver  este  maravilloso  espcH^tácule,  y 
mirad  con  nlención  esta  figura  que  saca  el  que 
os  n;splandor  de  la  gloria  del  Padre  y  esoejo  de 
BU  hermosura.  Mirad  cuan  avergonzado  estarla 


4S0 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


»1H  eu  medio  de  tanta  gente,  cou  an  vestidura 

do  escnrniü,  con  sus  manos  atadss,  con  au  caro- 
na de  egpinna,  con  su  •íaGn  en  la  iiiano,  con  p1 
cnerpo  todo  quelirsiitado  y  herido  de  los  azotiís 
7  todo  oiicogidü,  afeodii  y  «naangrcntsdrj.  Mi- 
rad cuál  eetaria  aqiiol  divino  rustro  hiiifliadu 
con  loB  golpes,  afeado  fon  las  aaüvtis,  rasguña- 
do con  ka  espioüs,  arrojado  con  la  saní^re.  pur 
anas  parti?a  recitínte  y  fresca,  por  utrua  fta  y 
dtinegrída,  Y  c*imo  el  amito  Cordero  tenía  las 
mniioB  atadas,  no  píxiia  con  ellas  limpiar  loa 
BÜOB  de  la  sangre  qoe  por  loa  ojos  corrían;  y 
asi  estaban  aquellas  doü  luriibreraa  Je]  ciel>> 
oclipsaiias  y  casi  ciegas  y  liechas  un  pedazo  de 
caruc.  Kinaimente,  t.il  es  su  fijíura,  que  no  pa- 
rece hombre,  BÍnu  un  retablo  ¿l-  dolores,  pinta- 
do por  mano  dt'  aquellos  cruel^'S  pÍTitorea  y  de 
aquel  mal  juez,  á  fin  d"  que  al"j:,'asi>  ¡lor  él  unte 
6UB  eneuiiijus  esta  tan  dolofof,;i  figura,  tanto 
que,  porque  no  pensasen  era  otro,  ó  algún  lepro- 
so, fue  menesters  visarles:  Kccí  humo.  Señal  es 
de  condenación  no  compadecerse  un  eato  paso 
de  los  dolores  del  Salvador.  Porqne  si  él  estaba 
tal  que  pensó  Pilalos  Imstalm  para  qnebrar  hia 
corazones  de  tan  obstinados  enemigos,  ¡cnanto 
más  debe  ser  poderoso  para  mover  á  compasicín 
á  lus  fíeles  que  nos  preciamos  de  sus  amigos? 
Veis  aqui  al  santo  Job,  ll  quien  el  demonio  por 
medio  de  aas  ministros  peixuitit  ulcere  pesgimo 
a  planta  peiU»  unqur  ad  i'írtícem  ejus.  Y  asi  he- 
rido enmo  está,  os  da  voces:  Sfi/ifremirti  mei, 
miaeremini  mei,  naltem  vot  aiiiíei  mei,  q<iia  ma- 
nus  Domini  tetigit  me.  Pues  los  judíos  mis  ad- 
veraaríos  no  se  i'onqiHdeeíeron  de  mí,  antes  á 
voces  me  pidieron  In  muerte,  voautroa  que  soía 
uiia  amigoa  babed  misericordia  de  mi,  eondo- 
teoB  de  mi  mal,  porque  la  niuno  de]  SeQor  mu 
hirió.  Los  judíos  le  lucren,  y  el  Señor  lo  per- 
mite. Ellos  le  matan,  pero  el  Padre  le  entrega, 
qaedke-.Propter  Kcelinf  popvli  mei  pereutfi  eiiiii, 
;0h,  cómo  aborrece  a!  pecado  c!  que  de  csl^i 
euerte  le  hiere  en  el  rostro  de  gu  híjo!  Aqui 
veréis,  pecadores,  la  malicia  del  pecado,  pues 
tal  paró  la  hermosura  del  cielo.  Ecce  agnug  Dri, 
eece  i¡ui  lollit  prccala  mandi.  Mirad  ruál  lo  pa- 
ran para  qaítar  los  pecados  del  mundo.  Estaba 
e]  hombre  honrado,  dice  David,  y  no  se  enten- 
dió, y  pecando  »<■  hizo  semejante  á  las  bestias. 
Y  asi  el  Profeta  Jeremías  pudo  dei.-ir  eon  ver- 
dad: Iitt'iilue  «uf/i  el  non  erat  homo.  Mirado 
ha  COI)  mucha  curiosidad  y  columbrado  con  la 
vista,  y  no  hidlo  un  iiombre,  porque  todos  ca- 
tán hechos  jumentos  por  ana  pecados.  Pues  [oh 
KBat«  prufeta!  n-»  os  eanaéia  en  bascar  más: 
£cc»  homo.  Que  para  restituir  a!  houibre  en  Ib 
dignidad  perdida,  ritió  á  perder  la  figura  de 
hombre;  y  aunque  está  tal  que  á  duras  penas 
le  conocerán,  cou  todo  eso,  le  conoce  Pilatos,  y 
dioe:  Ecet  homo.  Veis  aquí  al  hombre  solamente 


digno  de  esto  nombre.  ¡Oh  paralflicos  y  enfer- 
mos que  estáis  en  loa  portales  de  la  piscina! 
¡Oii  pecadores,  ciegoa,  cojos,  mancos,  tnltidos, 
que  ha  tanfaia  años  que  estáis  enfermos  eo  la 
camilla  de  vuestras  culpas,  dando  por  eicnaa: 
¡liimiiirm  non  habeo,  Ecce  homo\  Veía  aqol  al 
hombre  deseado,  que  os  llevará  sobre  sua  enea- 
tas  á  la  piscina  de  sus  sacramentos,  y  os  lavarA 
con  sangre,  y  os  dará,  si  no  resistís,  perfecta  as- 
lud,  Estaba  tan  obstinada  aquella  gente  er^l^l, 
que  no  sólo  no  se  ablandó  cun  eata  vista,  sino 
como  elefantes  ozorad^ia,  viendo  su  roja  sangre, 
fue  más  encoruisada  y  embravecida;  y  alzando 
los  gritos  que  rompían  el  cielo,  decían:  Tolle, 
t'*iU,  crttcijige  evm,  conforuie  á  lo  que  de  ellua 
liabla  dicho  en  su  nomlire  el  sabio:  GfOfn  <«' 
rtiam  rubín  ad  videndum.  AmenáEauIe  con  Cé- 
sar, danle  á  entender  que  tenía  en  poco  el  cri- 
men líiíF  majfsCalie;  y  esto  con  timta  detenui- 
nación  y  eficacia  que,  vencido  el  jueE  de  temor 
humano,  juzgó  se  hiciese  lo  que  pedían;  uo  obs- 
tante que  fue  avisado  de  su  mujer  Procle  qnu 
era  justo  y  que  no  le  condenase,  alegando  lo  que 
liahia  padecido  en  visión  por  esta  cansa.  Xu 
bastó  este  aviso  para  que  se  reportase  Pilatos, 
que  ya  tenía  el  judío  en  c!  cuerpo;  mas  lavóse 
las  manos,  y  confesando  que  Cristo  era  inocen- 
te, y  cargándoles  á  loa  judíos  la  pena  de  sa  san- 
gre, y  tomándola  ellos  de  buena  gana  á  ítt 
cuenta  y  á  la  de  aus  hijos,  eoufirmó  lo  que  ha- 
bía sentenciado. 


OOHBIDBKAOIÓH   DBDIMOQnitTA 

Dada  la  sentencia,  tomaron  en  su  poder  los 
soldados  de  Pilatos  al  Señor,  y  quitándole  la 
vestidura  do  púrpura  con  que  habíau  hecho  bur- 
la de  él,  volviéronle  a  vestir  sus  propias  veati- 
durns  para  que  por  ellaa  fnese  conocido,  pues  el 
rostro  estaba  tan  desfigurado.  Y  toman  el  san- 
to madero  de  la  cruK,  que  segiln  ee  escribe  era 
de  quince  pies,  y  cárgaulo  sobre  los  hombros 
del  Salvador.  El  cual,  según  loa  trabajos  d» 
aquel  día,  y  de  la  noche  pasada,  7  la  muetm 
sangre  qne  habla  perdido,  apenas  podía  tenerse 
en  pie  y  sustentar  la  carga  de  su  propio  cuerjH); 
j  sobre  ésta  le  añaden  tan  gran  sobrecarga  como 
era  la  de  la  ci'uz.  De  eetu  suerte  sacaron  á  Cris- 
to de  casa  de  Pílatus  para  llevarle  &  cmeificar 
fnera  de  la  ciudad.  Esta  ea.  crisliani>s,  la  {kw- 
trem  estación  j  la  más  áspera  y  f>eiin'gosa  por 
donde  haU-mos  de  traer  nuestra  voluntad  en 
aejiuiniiento  del  Si'ñor,  Ya  Haca  el  envidioso 
Cnin  al  eunipo  &  sn  hermano  menor  Abe!,  par 
vengar  en  él  su  saQa  y  quitarle  Id  vida.  Ya  los! 
injustos  renteros  y  malvarlos  labradores  ceban 
fuera  de  la  v'i&u  al  hijo  de]  pailre,  al  úniai  he- 
redero, para  matarle  y  alzara»  con  so  heredad. 
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Ya  va  el  inocente  Isaac  cargndo  coa  ia  lefia  en 
qUK  lia  de  ser  fiacrifíuado,  ;  el  padre  lleva  en  una 
luuno  el  íiiegí)  de  bu  amor  y  en  otra  el  eiioliilld 
de  an  jiiEticia  que  le  obligan  á  liacer  sHerlficio. 
Ya  VDO  el  bueu  EÜacin  con  aquella  llave  en  loa 
hoiabroa  que  tanto  antes  estaba  profetizada. 
Dttbo  vlitrem  riomtin  Daritt  svper  htimervm  e/ud: 
iil.larle  be  la  llave  Ue  la  casa  de  Uavid,  para 
que  la  traiga  sobre  su  bombro".  La  llave  en  la 
cinta  Be  suele  traer,  no  subre  el  binubro,  eínu  que 
habla  de  esta  cruz  qne  le  pneierun  sobre  uds 
liorabros,  que  es  lo  llave  con  que  se  ban  da 
abrir  los  ciclos,  y  como  era  tan  jiesada,  no  ae 
podía  llevar  en  la  cinta.  Va,  |iues,  Cristo  en  me- 
dio do  los  soldados  y  gent<í  de  guerra,  cercado 
du  arman,  acompanodu  do  ilos  ladrones.  Concu- 
rre toda  la  gente  de  la  ciiidatt  á  ver  hacer  juati- 
cla  de  un  hombre  tan  notable  y  famoso.  Y  co- 
mienzan ¿  flouar  la  trompeta  y  á  dar  el  primer 
pre|,'(Ín. — Esta  es  lu  justicia  qne  manda  hacer 
Poncio  Pilato,  presidente  de  Jndea,  por  el  em- 
perador T'líerio  César,  á  este  hombre  por  revol- 
vedor de  pueblos,  y  traidor  al  imperio  romano 
y  usurpador  del  reino  de  los  judíos,  mandan 
que  muera  por  ello  crueificado  en  el  monte  Cal- 
vario en  medio  de  dos  ladrones,  tjnien  tal  hace, 
que  tal  pague.—  [Oh  falso  y  incntiri'so  jin-gone- 
rol  Lo  qne  el  presidente  Pilato  hoce  no  es  jus- 
ticia, sino  muy  gran  injusticia,  pues  condena  á 
muerte  al  que  tres  veces  confesó  que  no  tenía 
culpa.  Mas  quien  haceesta  joáticta  ea  pres¡dent« 
del  Cielo,  delant«  quien  se  cometen  todos  lo^ 
pecados  del  mandil,  el  cual  es  tan  jnsti  qne  ni 
uno  solo  qniere  que  queje  aiu  cagtix'i;y  purqne 
sn  propio  Hijo  salió  por  tiador  ile  los  traidores, 
manda  que  muera  cruoiticado.  llevando  la  |iena 
qne  ellos  merecen.  Y  va  esla  justicia  pregonada, 
no  por  ente  mal  [iregoner»),  sino  por  muchos  san- 
tos ¡irofetaa  que  muchos  siglos  antes  pregona- 
ron y  dijeron:  Qne  por  la  maldad  de  sn  pneblo 
haliía  de  ser  licriilo,  y  por  nuestras  culpas  ator- 
mentado. ¡Oh  sagrado  tribunal  del  jnBlisirao  y 
supremo  jues,  qne  tan  riguroso  te  muestras 
contra  loi  pecados!  ¿Cómo,  SeBor,  consifiites 
que  vivan  los  pecadores  y  muera  el  inocente? 
iCdnio  es  justicia  caber  tanto  eustigo  donde  hay 
tanta  inocencia,  y  entregar  al  hijo  por  librar  al 
esclavo?  ¡Oh  alteza  de  las  riquezas  de  la  sabi- 
duría y  cli'nciu  de  Dios,  que  tal  medio  ordenó 
para  sotisfucftr  sn  jnBtieiii  y  usar  con  nosotros 
de  su  miacriconlisl  No  se  hace  injusticia  ni 
agravio  al  que   por   si  no  debe   nada  9¡  él   se 

Siiere  obligar  i  deberlo,  n¡  tiene  menos  derecho 
juez  para  mandar  hacer  ejecución  en  el  fiador 
que  de  Tolnntiid  se  obliga  qne  en  el  pl'incijial 
dendor  en  qnien  está  la  raíz  de  la  obligación. 
Porque  si  su  inocencia  lo  hace  libre,  su  amor 
(en  qne  se  puso  á  fiar)  lo  hace  obligado,  Pregii- 
nese,  pues,  Sefior,  á  honra  de  vuesiru  amor  y 


deshonra  de  nuestra  maldad,  qne  vos  iujnsta- 
mente  padecáis.  mas  la  culpa  de  vuestra  paAióa 
nuestra  ea,  Y  por  eso  se  suma  nuestro  preg¿o 
en  esta  palalira:  Quien  tanto  ama,  y  i  talos  ama, 
justo  es  que  tales  uosas  pudeeca. 
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Mas  en  el  entretanto  que  caminan,  será  bioii 
que  vamos  á  dar  cuenta  de  eato  á  la  Virgen,  su 
madre,  que  no  es  bien  se  baga  esta  procesión 
sin  elln.  Con  apresurados  pasos,  i'on  aquejados 
gemidos  y  con  ojos  llorosos  corría  ni  amado 
discípulo,  después  que  asi  vío  llevar  á  su  maes- 
tro, á  darla  dolorusa  nueva  &  lu  que  lo  engen- 
dró, V  llegado  ante  ella,  derribado  a  sn»  pie», 
comienza  á  decirle  con  lastimera  vois:  í  Oh  Rei- 
na del  cielo,  Señora  de  los  ingeics.  puerta  del 
paraíso,  columna  inmóvil  de  la  Iglesia,  sí  al- 
gún tiempo  la  muerte  pudo  atujar  los  dolor«a 
de  la  vida  presente,  para  ti  serla  ella  ahora 
muy  provechosa:  en  mis  señas  puedes  ver  la 
embajada  que  la  lengua  no  dice!  Muy  cruel 
meoBaje  te  traigo,  penarás  oyéndolo,  y  mucho 
más  en  lo  que  verúe.  HoT  comienza  tu  mnertu; 
hoy  se  acaba  tu  vida.  ¡Oh  madre  viuda,  que 
hoy  es  el  dia  que  Simeón  te  sefiald  para  el  cu- 
uhillo  de  dolor  penetrador  de  tu  alma.  A  tu  hijo 
querido  vendió  Judas,  Pedro  lo  negó,  los  de- 
más lo  dejnrou,  sus  enemigos  lo  preiulieruti. 
En  casa  de  Anas  y  Caifas  y  Herodcs  (ne  heri- 
do y  escarnecido;  en  e!  pretorio  de  Pilalos  muy 
cruelmente  azotado;  es  sentenciado  &  uiuurte  da 
ema.  Con  corona  de  espinas  y  la  nrus  á  cues- 
tas lo  llevan  con  pregones  di'  grande  infamia 
a!  monte  Calvario.  8Í  le  quieres  alciinznr  ¿  ver, 
esfuérzate  y  ve  presto,  qn«  con  dos  ladrones  la 
llevan  &  gran  priesa,  ¡Qué  sentido  puede  aquí 
alcaniear  hasta  dónde  llegó  ente  dolor  á  la  Vir- 
gen? Verdaderamente  su  alma  Fue  herida  de 
mortales  dolores  y  angustias,  bastantes  á  qui- 
tarle lu  vida,  si  la  dispensación  divina  no  la 
guardara  para  mayor  trai'ajo  j  pura  mayor  co- 
rona. Levántase,  pues,  con  ánimo  más  qne 
humano,  y  acompañada  de  la  Magduipna,  qoe 
muy  amargamente  lloraba,  y  de  otrus  devotas 
mujeres,  llevandn  á  San  Juan  por  gula,  va  CU 
buüca  de  su  Hijo,  dándole  el  amor  las  fuerval 
qne  el  dolor  [e  quitaba.  No  habéis  de  pensar 
que  iba  la  Virgen  prudentísima  por  las  callea 
dando  gritos  como  mujer  vulgar,  ni  desmaya- 
da, ni  fuera  de  al  eomo  mujer  de  poco  corazón, 
porque  estaba  llena  de  Espíritu  santo,  y  I«nfa 
más  gracia  qup  todos  los  ingi-les;  y  asi  tuvo 
soberana  uonataüciii  en  todos  i-stos  njarlirios, 
Y  con  maravillosa  honestidad  caminaba  cubier- 
tos los  ojos,  llorando  y  suspirando  con  inesti- 
mable   amargura  y  no  menor  pradenoii.   Ha- 
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y  eucocQeii dándole  el  hijo,  y 


mando  k  Dios 

dándole  gracius,  y  ofrouleiidole  aquellas  angus- 
tins.  Pu<?9  coran  la  Virgen  por  la  calJe  donde 
iba  cotuenzú  á  rcr  d  rastro  de  la  sangre  qne 
sn  líijo  dejaba;  j  A  algunos  que  k  habian  visto 
llevar ,  y  se  volvían ,  especialmente  algunas 
piailoaas  mujeres  qne  mostraban  hiiber  de  e'l 
compasiiin,  pregúntales  por  nuevas  de  su  hijo. 
Adjuro  ron,  filitr  ¡Iñrutalem,  íi  ¡nffnerifig  dí- 
levtum  meujfi  vt  ntmcí-li'  ei  guia  amore  tan- 
ffueo.'  (Cant.,  5).  Qnii  muero  con  su  deseo  y  me 
atormenta  bu  nusejicin.  Q'ialíg  e»t  ilt'Uclm  luut 
ex  dilecto,  oh  ¡mkherrima  mulierum,  i¡iua  tic 
adjtti-aeli  lint?  ¿Qué  señas  tiene  ese  tu  queri- 
do? ¿Qué  faciones  son  las  de  tu  amado,  o!)  her- 
mosiaiuiiL  entre  tillas  lus  mujeres,  que  así  nos 
has  conjurado?  Tan  hermoso  debe  ser  para 
hombre  como  lii  para  mujer.  DUectumnetis  c>in- 
didug  el  rubieundus,  electu»  er  mitlihit»:  ".Blan- 
co es  y  colorado  eomo  el  envés  de  la  rosa, escogi- 
do entre  miUareai»,  Su  cabeza  es  de  oro  fino,  su 
cabellera  como  hojas  de  palma  poblada:  toda 
Dcgni  romo  la  pluma  del  cuervo,  y  río  cana  al- 
guna; stiB  ojos  como  palomas  lavadiiB  con  le- 
che; sus  mejillas  eonio  eras  de  Hores;  sus  la- 
bios como  lirios  y  azmu'nas  qne  destilan  de  si 
mirra  escocida;  sus  manos  volk'udiis,  qne  se 
mueven  con  mis  fncilidad  qne  r\  fueran  de 
gonces  de  oro  sembradas  de  jiíudras  preciosas, 
de  jacintos;  su  vientre  de  marfil  con  mil  es- 
maltes de  zafiros:  las  piernas  blancas  y  fuertes 
como  columnas  de  alabastro  que  están  funda- 
dsK  sobre  basas  de  oro;  su  gentileza  y  buen  pa- 
recer ea  como  el  umiite  Llbauo ;  dispuesto  y  es- 
cogido como  loH  cedros  entre  l>i  mailera ;  su 
garganta  y  habla  suaviaima;  todo  es  amable, 
todo  deseable;  no  tiene  cosa  qne  no  lleve  el  co- 
rsEÓn  tras  al.  Tan  lindo  como  cate  es  mi  queri- 
do y  amigo;  estas  siid  bus  facioncs,  hijas  de 
Jerusalem.  ¡Oh  señora,  si  vuestro  hijo  están 
hermoso  como  decís,  no  lomcia  conguja  ni  ¡le- 
sar,  porque  este  qne  llevan  á  crncificar  muy 
contrarias  señas  tiene  desas.  Vi<1imv>  eitm  et  non 
«rat  asiitctits.  non  eg!  gpecies  ei  deeor  ne-juf  de- 
cor  et  (jwtsi  abncontUliíii  i-tdtii»  ejif.unde  nee  re- 
pulariviv»  eiim  (Isaías,  58);  oNo  tiene  donaire 
ni  hermosura;  visto  le  habernos  y  no  tiene  gesto 
de  hombre,  todo  disfigurado  y  feo,  y  así  no 
hicimos  caso  de  éli.  Llamaisle  blanco  y  colora- 
do, mas  él  va  amoratado  y  denegrido;  no  esco- 
gido entre  millares,  sino  el  más  vil  y  desecha- 
do de  los  hombres.  Su  cabeza  ito  es  de  oro  fino, 
sino  de  abrojos  y  espinas.  Laeabellera  no  es  de 
palma,  porque  la  más  ra  arrancada,  y  no  tiene 
üob)r  de  cuervo,  porque  va  tod'i  ensangrentada. 
Los  ojos  no  de  paloma,  |iorque  no  están  lava- 
dos y  claros,  sino  con  grandes  ojeras,  hundidos 
con  la  sangre  y  polvo  casi  eiegop.  LuB  mejillas 
no   son    eras,  bído  cardenales,  aembradas  de 


hediondas  salivas.  Los  labios  ea  verdad  que  pa- 
recen lirios,  pero  cárdenos  y  amoratados,  y  no 
destilan  mirra  preciosa,  sino  sangre  y  saliva 
salada.  Las  manos  de  oro,  que  tantas  miseri- 
cordias hacían,  van  tan  yertas  y  lisiadas  qne  no 
puede  jugar  dellas,  ni  tener  la  cruz  con  qne  Vii 
cargado.  El  vientre  de  marfil  sembrado  de  íta- 
firoB,  eiueo  mil  y  tantos  oz.otea  lleva  tan  juntos 
unos  con  otros,  que  no  parece  esmalte,  sino 
toda  nna  llaga.  Las  piernas  no  son  columnas 
de  mármol  fuerte,  porque  se  van  doblegando, 
y  aun  cayendo  y  arrodillando  con  la  cruz,  trr>- 
peziindo  á  cada  paso.  Su  parecer  no  es  como  el 
monte  Líbano,  sino  como  un  erial  de  matas  se- 
cas; ni  menos  como  los  cedros  altos,  porque 
annque  era  ilerecho  y  gentilhombre,  pero  va 
agonizando  con  el  gran  peso  de  la  cruz.  La 
garganta  y  voz  no  es  suave,  sino  ronca,  que  no 
puede  cebar  bi  palabra.  De  manera  que  como 
va  ningnno  le  puede  amar  y  desear,  antes  de 
todos  ca  despreciado  y  aborrecido.  Con  estas 
Qinargaa  nuevas  se  fue  la  Virgen  acercando  al 
lugar  donde  pudo  ver  á  sn  hijo.  ¡Oh  Sara,  qne 
á  vos  por  no  daros  pena  no  os  dan  noticia  del 
sarrifieio  que  van  á  hacer  de  vuestro  bijolsaa'', 
y  por  eso  anie  Abrahaní  de  nociie!  Pero  a  vos, 
líeinn  del  cielo,  os  avisan  y  traen  para  que  en 
mitsd  del  din  venia  con  vuestros  ojos  lo  qne 
tanto  ha  de  lastimar  vuistro  afligido  corazón. 
Tiene  sua  ojos  escurecidos,  y  mtranse  aquellas 
dos  lunibreraa  del  cielo,  y  utraviésanse  los  co- 
raíoin's  con  los  ojos,  y  hieren  con  la  vista  «ua 
ánimas  lastimadatí.  ;0h  pia<:b>so  Jesús,  más  te 
lastiman  y  más  sientes  el  dolor  de  tu  nmanll- 
sima  madre  qne  ta  cruz!  Más  le  duelen  sus  lá- 
grimas y  honestísimos  suspiros,  y  laa  auguatias 
de  EU  corazón  (que  como  Dios  veiaa)  que  Ins 
azotea;  más  te  penetran  y  llagan  que  laa  agn- 
das  espinas,  ¿Por  qué,  SeBor,  pues  nació  libro 
de  culpa,  la  hiciste  tributaria  de  tanta  pena? 
¿Por  qué  no  la  excusabas  y  te  Piensas  de  tan 
gran  dolor?  Verdadera  me níe.  Señor,  sabias  U 
rcsignaciéu  de  sii  volntitiid  en  la  del  Padre  eter- 
no, y  lü  quisiste  llevar  por  el  camino  qne  cami- 
nas de  birmeiito  y  de  cniz.  y  ni  á  ello  quisiste 
privar  de  este  nierecimieiitíi  ni  á  tu  ánima  do 
estí"  dolor.  V  vos.  Virgen  y  madre  bendita,  ¿qué 
sentistea  cuando  vuestro  hijo  unigénito  os  m¡- 
ntba  y  le  niirábadcs.  entrega<lo  á  BUS  enemigos 
en  báliitu  de  culpado,  en  compañía  de  ladrones, 
totí  otro  su  cuerpo  y  rostro  de  lo  que  solía? 
¿Qué  sentistes  cuando  le  vistes  caer  y  dar  de 
ojos  con  el  terrible  peso  de  la  cruz,  donde  iban 
todos  los  pecados  del  mundo,  cuando  i  golpes  y 
eiupnjojies  le  vii^teia  levantar  sin  ninguna  pie- 
dad? ¿Cuáles  fueron  vuestros  dolores,  Toeetnu 
gemidos,  vuestros  snspiros  y  lágrimas  en  e*t*j 
larga  y  penosa  procesión?  No  hay  palabras qo 
eso  puedan  explicar. 
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LleraduB  ,va  ni  iiioiitE  Calvario,  que  era  cl 
lugar  donde  se  ajiistit-iabaii  Iob  malliecbores, 
io  primero  quitaron  al  Señor  sus  vesüíluruB, 
y  como  estiibau  pegadas  ú  Ins  corues  de  los 
iiaotea  y  llagas,  y  la  sangre  estaba  helada  y 
al.irajíada  foii  las  miarnaa  ropas,  y  i'llos  Iss  dcs- 
pt'g-arati  de  pnlpe  y  cou  grande  iueleiueneia, 
(¡csnllároiije  todo  y  reuovanm  las  llagas,  de 
suerte  quo  aquel  bellisiuio  euerpo  quedó  por 
tuda*  aljierto  y  dése ortí' zade,  y  hoelio  lodo  una 
cnrnicerifl  y  uiamintiai  de  saugre.  Algunos  dt¡v- 
tores  afirmaQ  qne  para  desnudarle  la  vestidura 
Ili  quitaron  priiuero  la  corona  de  espinas,  por- 
que «o  lea  im[iidiese,  j  despnéa  de  y»  desundo 
se  la  tornaron  de  uuevo  á  i>oner  y  bincnr  en  id 
celebro,  haciendo  nuevas  aberturas  y  añadiendo 
llagas  á  llagas.  Tiéndenle  luego  en  el  sucio  so- 
bre el  madero  de  bi  eniz,  aquella  cama  tan  ás- 
pera para  ttm  delicado  cuerpo,  tan  humilde 
para  Un  alto  Señor,  tan  estrecha  para  tan  ex- 
tendido poder,  y  tÓDisBC  medida  de  los  clavos. 
Veis  ahí,  Dios  mío,  la  cama  blanda  que  os  apa- 
rejan  loa  pecadores;  cate  es  el  lecho  florido  del 
verdadero  Salomón;  pero  muy  duro  y  srco  lo 
veo  yo  para  vos.  Este  refrigerio  os  tenia  gnar- 
dado  el  mundo  para  de¡)cniiso  denlos  Irabnjos 
i  ncon  I  portables  que  habéis  padecido;  mirad  el 
colchón  mulhdo  y  las  cubanas  de  holanda  para 
esas  espaldas  Inn  llagadas.  Levantaría  los  ojos 
al  cielo  á  su  Padre  eterno,  y  diriale:  ¡Oh  Padre 
mío  y  criailor  de  todas  las  eosiis,  gracias  te  doy 
porque  me  lias  traído  al  término  de  mi  obedien- 
cia; li  ti  vuelvo,  no  por  otro  camino  que  por  el 
de  cruz,  recibe  el  aacrificio  y  ofrendo  agraiiable 
de  tu  unigénito  Hijo  y  abre  la  puerta  del  cielo 
á  los  pecadores.  Extendido  el  miinso  cordero  y 
liecbos  los  barrenos  auilan  apriesa  los  niarlíUos 
y  los  clavos.  Comienzan  á  chivar  la  mano  lí,- 
quierda,  y  del  primer  golpe  pasó  el  duro  clavo 
la  mano,  rompiendo  la  carne,  rompiendo  las 

ñas,  cortando  loa  nervios  y  apartando  y  lic-aen- 
aiido  los  huesos;  oyeron  los  golpes  y  el  siini- 
ító  los  oidoB  de  la  miiflre,  y  hieren  los  clavos  las 
manos  del  Hijo  y  atraviesan  con  una  espada 
violenta  el  corazón  de  !a  madre.  Enclavada  la 
una  mano  acuden  por  la  otra,  y  del  gravísimo 
dolor  y  sentimiento  hallan  encogidos  los  ner- 
vios del  otro  brazo,  y  que  no  ileguimn  al  lugar 
del  barreno.  Y  uumo  dice  San  Anselmo,  ala- 
ron con  una  soga  la  mino  clavada,  parque  al 
tirar  de  la  otra  no  se  desgajase,  y  así  ataron 
otra  cuerda  á  la  que  cstalm  por  clavar,  y  tiran- 
do unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  exten- 
dieron los  nervios  y  descoyuntaron  los  huesos, 
desabrocharon  los  encajes  del  sagrado  pi-cho, 
que  fue  el  más  intenso  dolor  que  Cristo  reci- 
bió, Y  con  la  misma  crueldad  estiraron  y  ela- 
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vuron  los  píes,  quedando  asi  extendidas  aque- 
llas diviuas  cuerdas  de  los  miembros  virgíneos 
en  el  arpa  de  la  cruz,  haciendo  la  más  triste 
y  dolorosa  música  que  ¡os  hombres  oyeron,  y 
por  otra  parte  la  más  dulce  j  acordada  melodía 
que  e!  cielo  jamás  oyó.  Clavado  ya  de  píes  y 
manos,  llenos  aquellos  campos  de  gente,  con 
grande  alarido  levantan  la  bandera  de  nuestra 
victoria  en  el  oiré  á  vista  de  todo  ei  mondo. 
Descubren  el  estandarte  y  gnión  del  pueblo 
cristiano,  aquel  sauto  palo  de  Marat  con  qae 
hks  aguas  de  los  niartirios  se  hablan  de  tor- 
nar dulces;  aquél  háculo  con  que  hablan  de 
pasar  el  golfo  de  los  pecados  los  qne  do  él 
se  quisiesen  valer.  Póuese  el  arco  de  la  re- 
conciliación de  Dios  en  medio  de  los  aires, 
matizado  de  diversos  colores.  Y  como  le  levan- 
taron á  fuerza  de  brazos,  temblando  El  y  la 
cruz,  que  parecía  cedro  muy  cargado,  alli  se 
renovaron  las  llagas  y  se  ensancharon  los  agu- 
jeros. Mayormente  que  dejaron  caer  la  cruz  de 
golpe  en  el  hoyo  que  tenian  cavado  en  una  pie- 
dra, y  estremecieron  todo  el  sagrado  cuerpo, 
las  espinas  se  hinoaron  mii,  no  quedó  paite  en 
BU  cuerpo  que  no  sintiese  nuevo  tormento,  Las 
llagas  de  pies  y  manos  se  rasgaron  más,  y  co- 
menzaron á  correr  canales  de  sangre.  UvpU 
svnt  fimlrs  abffutii  mngrft  el  catkararttc  orlí 
(ipertif  mint.  Rompiéronse  las  fuentes  de  aquel 
abismo  sin  suelo  de  misericordias;  a^rieVonso 
las  cataratas  del  cielo,  y  de  nqiicl  paraíso  de 
deleites  comienzan  A  monar  aquellos  cuatro  ríos 
caudalosos  que  riegan  toda  la  haz  de  la  tierra. 
¡Ob  monte  Calvario,  que  aunque  en  ti  cayó 
para  más  subir  el  fuerte  de  Israel,  uo  te  com- 
prenderá la  maldición  que  echó  David  sobre  los 
montes  de  Jelboé,  pidiendo  que  no  cayese  sobre 
ellos  el  roció  del  cielo,  porque  regado  t«  reo 
con  este  celestial  roció  que  fertiliza  la  ciudad 
de  Dios.  Solias  ser  estéril  y  maldito,  ahora  es- 
tás hecho  tierra  de  promisión  y  paraíso  de  de- 
leites, pues  en  ti  está  plantado  el  árbol  de  la 
vida,  que  da  fruto  duce  veces  en  el  oFio,  y  sus 
hojas  aprovechan  para  la  salud  do  Ins  gentes. 
Mons  Dei,  mona  pinijuie,  moTí'  coagiilaiw,  moni 
pingui'.  fjt  quid  siispicatnini  ¡nontet  coagula- 
tos^  (Salmo  67);  "Monte  de  Dios,  monte  fér- 
til, abundoso,  grueso,  lleno  de  frutos  de  Ijciidí- 
ción,  'ion  quien  ya  no  se  pueden  comparar  los 
más  famosos  montea»;  raejoreres  que  el  monte 
de  Dios  Oreb,  más  celebre  que  Sinai,  más  fa- 
moso j  de  mayor  gloria  qne  Tabor.  Solías  ser 
lugar  de  malhechores,  ya  erefl  casa  de  Dios, 
puerUi  del  cielo  y  luj^ar  de  adoración.  En  tí 
eslá  asentada  aquella  escalera  mística  que  vi,' 
Jacob,  que  junta  el  cielo  con  la  tierra,  por  don- 
de los  ángeles  descienden  á  los  hombres  y  los 
hombres  suben  á  Dios.  En  aquella  estaba  Dios 
arrimado,  mas  en  ésta  está  fijado  con  duros 
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claros  sin  pod^rio  dt^sasir.  Pero  esta  gioria  que 
tú  tieiiea  no  «e  sleanzó  ain  gimn  ignominíft  y 
dolor  de!  Salvador.  ¡Oh  mi  Dios,  y  Cn4!  estAlaí 
Ccrcndo  oa  hnn  gomiiins  de  muerte;  dolores  dal 
lüflerao  01  han  rodeado,  porqne  bí>I  como  alJi 
padecen  sin  ningún  alirio,  así  [)Adi'':¿[s  vos  ain 
admitir  cousulpcíiin.  Embestido  ob  lia»  las  olas 
de  las  mnchni  agnas;  atollado  hahéia  en  el 
abÍBUio  de  lat  luiaeriaa,  j  uo  tenóis  donde  estri- 
bar. VéDoa,  Dios  mil),  cosido  en  un  madero,  ta- 
ladrados rueatiua  pica  j  mauos;  do  hay  quien 
suatonte  el  nanto  cuerpo  aino  tres  cla*os  de 
hierro.  Cuando  para  descargar  eargAís  el  cuer- 
po apbre  loa  pies,  desgirranse  las  heridae; 
cuando  Hobre  las  uianoa,  riitnpense  mia  Biu  lla~ 
gas  con  el  peso  del  cuerpo.  No  se  pueden  sooo- 
rrer  onpa  miembros  k  otros,  sino  con  igual  per- 
juicio SUJO.  Puee  mi  Dios,  TUestra  santa  ca- 
beza atormentada  con  las  expinas  j  traipasaila 
con  desigual  dolor,  ¿qué  nlmobada  tiene?  ¡Oh 
cuan  bien  cmpleadoa  fueran  a)lf,  Sellora.  vues- 
tros brazos;  mas  no  servirla  ellos,  aino  loa  de 
la  cruz;  y  el  refrigerio  que  de  ellos  tendrá,  será 
hlqcarae  más  las  espinas!  i  Oh  oros  sacratísima, 
ja  qae  en  loa  hombrea  no  haj  mtaaricordia 
para  con  su  Dios,  tá,  árbol  diclioeo,  donde  está 
pendieuta  el  fmto  de  onestra  vida,  t«  apiada 
del! 

f¡»tU  iVMM,  »fh*r  atla¿  tfma  l»^a  viieirti, 
tó  r jjíur  IrKtcteat  ilC"  qium  deiH  NatiriCat 
yi  ti^perni  iwmhra  It^^ii  laiCi  tendrá  tííp-itf. 

cBucoge  j  dobla  tas  ramos  j  brasos,  árbol 
altísimo;  ablanda  y  afloja  tus  jerUs  entrañas; 
remite  el  rigor  j  dureza  natural  que  tienes  para 
tratar  con  blaiidurn  j  aiiavidad  li«  miembros 
del  aohefnno  Rejii.  Pero,  Redentor  m!o,  pues 
la  vihuela  silá  tan  acordada,  tan  bien  estiradas 
las  cuerdas  y  t"n  apretadas  las  clavijas,  cantad 
Seflor  algnna  canción;  dadnoa  música  suavísi- 
ma con  que  m'^jor  que  cíin  la  arpa  de  David 
buya  de  nuestras  almas  el  espirita  malino 
que  lai  acus^. 


oonaittERAeióv  piciNoocrAVA 

La  primera  vor.  qne  dio  aqnel  blanco  Ciane 
en  la  hora  de  su  iDuért«  fue:  Paítr.  é^mílu  illii, 
^ia  neseitmt  ijiiitiJbcHmt:  «  Padre,  perdünalos, 
que  no  saben  lo  qne  hacen».  iOii  vor  extre- 
mada! ¡Oh  tonada  nueva  nunca  basta  eutoricea 
otda;  rogar  por  los  qu£'  actualmente  le  estaban 
cnicIBcando  y  blasfeunodo!  Verd  adera  me  tit«, 
esta  Toz  espantii  at  principe  d«  las  tinieblas,  que 
tantos  tiros  habla  asestado  coijtra  aquella  sagra- 
da humanidad, para  moverla  á  alguna  impacien- 
cia; pites  vi^ailola  ahora  salir  con  un»  palabra 
tan  nueva,  tembló  todo  el  poder  del  InSarnu  y 


conoció  la  virtud  infinita  que  estaba  eaoondidA. 
¿Quién  tiene  ya  ánimo  para  guardar  odios  ni 
munog  para  vengar  injurias?  Con  esta  música, 
hermano  (tú  que  estás  endeuioniudo,  lleno  de 
mortal  odio  y  rencor  contra  tu  prójimo),  podrás 
ahuyentar  do  tí  al  demonio,  perdonando  á  tu 
enemigo  6,  imitación  y  por  amor  de  Crisln, 
como  ahuyentaba  David  con  an  arpa  al  eapirilu 
malig^no  que  fatigaba  á  8aú),  La  segunda  yiu- 
labra  fue  de  inefable  misericordia,  perdonando 
al  buen  ladrón,  j  prometiéndole  «illa  en  el  Pa- 
raíso, con  lo  eual  se  alienta  nuestra  eaparansa; 
pero  no  ha  de  tomar  alas  nuestra  prosanciúa. 
Mas,  oh  Salvador  mió,  pnes  habláis  i  los  ex- 
traaos, íoómo  no  os  acordáis  de  loa  vuestro*? 
Stahat  jiixta  crueeia  Jem  mater  ejvs.  No  sola- 
mente estaba  par  de  la  cruz,  viendo  con  ^ua 
piadosos  ojos  las  heridas  del  hijo,  mas  aun  ca- 
taba en  pie.  ¡Oh  forialoaa  de  áuimol  lOb  ino- 
ravillosa  constancia!  El  mundo  se  trastornaba, 
la  tierra  se  estremecía,  las  columnaa  del  cielo 
temblal'an  y  los  miembros  virginales  i-stán  qua- 
dos  en  su  lugar.  Las  piodras  se  hacían  pedaaoe 
y  está  enteró  el  coraaón  de  la  madre.  Su  ooraaón 
estaba  hecho  uo  mar  de  amargura,  j  las  olaade 
este  mar  subían  hasta  loa  cieloa;  mas  el  mi 
ro  era  tan  diestro  y  llevaba  en  sus  manoa  q1 
bemallc  con  tan  maravillosa  prudencia,  qa«' 
bastoparadeaatinarlo  una  tan  espanti»a  tormen- 
ta, ni  apartarlo  un  punto  de  la  voluntad  de  DÍo«. 
Mas  con  esta  conformidad  de  voluntad,  no  ae 
podía  excusar  en  su  ánima  un  espantoso  dolor, 
viendo  con  sus  ojos  lu  que  el  amautiaimo  hijo 
padecía.  Porque  ai  cualquier  alma  devota  no  pue- 
de síu  mucho  dolor  j  sentimiento  contomplar 
la  pasión  del  Redentor,  y  algunas  se  vienen  á 
arn'batar  tiint«  en  esta  contemplación,  que  aien- 
ten  verdaderos  doiorea  como  si  realmepte  las 
crucificaran  (como  se  cuenta  de  Santa  Oal«li- 
iia  de  Sena  j  de  otros  santos),  ¡auál  aeria  el 
sentimiento  de  la  criatura  más  devota  t)Ue  Dios 
hho,  y  que  junto  con  estin  era  verdadera  ma- 
dre, no  sólo  contempla ndo,  sino  viendo  con  ana 
mismos  ojos  el  cruel  toriisenlo  de  su  amor]  No 
hay  duda  sino  qne  lo  sentía  eomo  ai  ella  fuera 
crucificada.  Y  si  lo  era;  porque  ai  San  Pablo 
ae  seotla  tan  junto  y  unido  |Kir  la  fneraa  d*l 
amor  con  Cristo  oniciScado,  qoa  d»clai  Cltnttn 
eonft,ruí  tiim  eruci;  y  on  otra  partei  Sti^mala 
Domini  Jf$u  tn  corpore  meoporlo,  uo  adío  en  «i 
alma,  sino  en  el  cn<!rpo,  la  Virgen  que  amaba 
á  sn  hijo  como  verdadera  madre,  j  como  me- 
dre Bola,  que  le  hubo  ain  eomi)aftlB  du  var«in.  jf 
sobre  todo  le  amaba  con  la  más  encendida  aa> 
ridad  que  ninguna  puro  criatura  tuvo  (en  cuy* 
Cumpa  ración  la  caridad  de  San  l'ablo  ura  libie- 
ea),  ¿cómo  aerlu  crucificada?  ¿cómo  recibiría  bus 
llagas  y  heridas?  Si,  como  dioc  fian  Aguatin,  el 
alma  má*  está  dunda  ama  que  donde  anima, 
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el   alma  de  Ib  Virgeii,  qne  tuiítu  amaba  ó,  aa 
hiju,  y  por  colisión  ¡ente  eatuba  eii  é\  transfor- 
alad»,  ftlli  Sne  lastimada  y  beriiia  uod  su  hijo; 
j  cnjcifii»ndoie  á  él  e]  cuerpo,  fue  crucificiida 
ella  en  ul  alma;  y  asi  fue  la  mayor  mártir  de 
loa  márlirtiB,  pues  padeció  en  la  parta  iuipaai- 
ble  que  es  el  alma,  siendo  atravesiida  de  cruel 
dolor.  Kata  uoiisideraciÓD  enteiuecia  tuitto  a 
8an  Bernardo,  qoe  le  hacia  decir:  ¿Qué  pauiío 
puede  ser  tan  de  liJerro,  quo  eiitrnüsB  tan  Ju- 
ras, que  nu  te  muevan  á  oompaaióii  luh  diilei- 
HÍmu  Müdru!  coiisidoriuido  Ihs  lügrinins  y  do- 
lores que  paJetÍBte  al  pie  do  la  irua,  cuando 
viste  i  tu  dulcÍBinio  hijii  suírir  tan  grandes  y 
tan  largos  y  tan  veri|(ouíiisoa  turuieiitus?  ¿Cu4- 
leG  ¡serian  tuB  auapiru»  y  fatigas  ininndo  viste  á 
tus  entrañas  tau.wal  tratadsa,  y  un  laa  pudiste 
Bocürrtirí  Viale  iV  tu  liijo  d^anudo,  y  ni  lo  pu- 
diste vestir;  vístelo  traoaidu  du  sed,  y  no  lo  pu- 
diste dar  i  beber;  viateio  injuriado,  y  no  le  pu- 
diste defender;  vístelo  inlamadu  por  uialliKclior, 
y  un  pudiste  responder  por  él:  viste  escupido 
BU  rostro,;  uo  lo  podías  liinpiar.  Finalmente, 
viste  BuB  ojos  corriendo  lágrimas,  y  no  «u  las 
podías  enjugar  uí  recoger  aqnel  poatrur  Iinelgo 
que  de  5u  augrudo  pi-eho  salta,  ni  juntar  en  nuo 
loa  rostros  tan  uunncidos  y  tan  amados  y  mo- 
rir asi  abrnxaiia  con  él.  Bien  auntistes  entoa- 
ceg  el  Dumpl  i  miento  de  U  profecía  de  8ime<jn, 
y  esperiuieutasti'  los  aeeradoB  tilos  de  aquel 
cuchillo.   Bien   pudiste,  sufiorn,  deeir:    O  vat 
utHHt»  qui  tr^nfitis  par  viim,  aliendilt  el  rititti 
SÍ  í»í  dolur  ticiit  ilutur  mea»  (Treno).  Pueti  eB- 
tAudo  el  Señor  en  el  uUiuio  trance  y  uuntienda 
de  la  muerte,  cuando  ya  los  postreros  geniidos 
levantabau  su  pecbo  atormentado,  Liaja  sus  ojos 
a^ugrieutos  y  escurucid'is,  que  mira  ul  rostro 
difunto  de  su  madre  y  al  discípulo  junto  á  e]la, 
Y  de  la  aaerte  que  dos  espejos  vueltos  el  uno 
contra  el  otro  se  miran,  asi  la  madre  y  el  hijo 
se  muestran  el  uno  al  otro  los  Íntimos  dolores 
de  BUS  corazones.  ALire  la  boca  ei  manso  Cor- 
dero, y  con  la  lengua,  que  sola  tenía  libre,  con- 
suela i  su  madre,  diciendo:  Mulier,  ecce  filius 
íutfí;  «Mujer,  ves  ahí  á  tu  hijo».  Y  al  discípulo: 
Vea  ahí  ¿  tu  madre.  ¡Ob  Virgen  afligida,  Jquó 
(.-onBnelo  te  daré,  si  te  llamo  madre  al  tiempo 
que  pierdes  al  hÍ¡o7  Atormentarse  han  tus  en- 
traQas  con  cata  voz.  Si  no  me  despido  en  tan 
largo  camino,  acrecentarse  ha  tu  dolor,  pues 
llamóte   no  madre,  sino:  ;  Mujer,  cata  ahí  tu 
hijo!  Huevo  dolor  fue  éste  para  la  Virgen,  pues 
le  da  el  bijo  del  hombre  por  el  Hijo  de  Dios, 
el  discípulo  por  el  maestro,  ul  crÍEido  por  el  se- 
ñor; pero  de  gran  honra  pora  Sun  Juan   y  de 
gran  couauelo  para  lodos  los  hijos  espiritoides 
de  Cristo,  que  todos  teneuios  ya  por  madre  ¿ 
la  Virgen,  y  con  mucha  confianza  podemos  lle- 
gar ¿  pedirle  mercedea,  diciendo: 


Sloniitro  Ir  Htm  matri-m, 
Suiíiat  jirr  lo  jinvt 
ÜHÍ  pi'ii  ni.*bíí  Híitttíy 
Tutu  H/r  CuUf, 

¥  usad  con  vuestros  hijos  de  misericordia. 

OOÜSlOSRACíÓH  DBC  IKON  O  VE  HA 

Despuds  de  haber  hablado  6  la  madre,  con- 
viiTtese  á  su  etei'uo  Padre  y  propone  una  pia- 
di>sa  queja  de  sn  sagrada  humanidad.  jDios 
mío.  liios  mío!  ¿por  qué  me  do« a d> paraste?  Este 
fue  el  m;U  triste  canto  y  !a  más  doluroaa  voa 
que  se  oyó  jamás  en  todas  las  generacioues.  y 
ia  qae  más  deben  sentir  nuestras  almas.  Pues 
por  ello  eiiteiidemoa  el  gravísimo   desamparo 
que  padeció  aquella  santa  liumauidad,  dejada 
en  el  piélago  de  sua  tristezas,  no  sólo  de  su 
Padre,  sino  de  sí  mÍBUUi,  no  queriendo  admitir 
ningún  género  da  consuelo,  bebieudu  puro  el 
cáliz  de  su  pasión,  para  eou  estu  eiicendor  más 
nuestro  amor  y  darnos  ánimo  en  nuestras  tri- 
hulaciones.  Vuélvese  hiego  al  pueblo  j  dice  con 
gran  vos:  Silh,  'iSed  tungo>.  ¿Que  escalo,  mi 
bÍDB,  más  pena  os  da  la  sed  que  la  eru/?  ¿Fuea 
no  quejándoos  de  la  cruz,  os  quejáis  dü  la  sed? 
Claro  está  que  Ib  aed  que  oa  fatiga  más  ea  de 
mi  salud  que  de  ugua,  máa  de  mi  remedio  que 
do  vuestro  refrigerio.  Corre  uiin  _v  llena  una  ea- 
ponja  de  vinagre  y  póucaela  á  la  boca  de  segui- 
da. |0h  m.ilditos!  de  euunta  agua  os  sacó  en  el 
desierto  de  una  peña,  ¿uo   le  daréis  ahora   una 
poca?  Si  no  la  temiia.   llevad  esa  psi"mja  á  las 
fuentes  de  loa  ojo*  de  la  Virgen,  que  alia  dnrá 
lágrimas  en  abundancia  quo  pueda  Mut.  ¡ÜIi 
viüa  de  Sodoma  que  tal  vino  das!  ¿El  tiene  sed 
de  tu  salvación  y  tú  dasle  hiél  y  vinagre?  jOh 
buen  Jesús,  este  es  el  íumo  de  la  manzana  qutr 
Adán  cornil;  él  lo  gustó  y  voB  sentís  el  auiar- 
gura  y  acedía!  Esta  es  la  purga  para  expeler  de 
mi  olma  los  malos  imntores.  Pri.>bado  el  vinagre, 
dijo:  Oonsummiitum  ffl.  Ya  los  dolores  están 
en  su  punto:  loa  tormentos  que  poco  á  poco  lian 
ido  creciendo,  ya  han  llegado  á  colmo;ya están 
en  lo  sumo.  Con  esto  queda  cumplida  la  obe- 
diencia del  Padre  y  acabada  la  obra  de  In  reden- 
ción. Ya  se  ha  dado  glorioso  reñíate  á   todoB 
las  figuras,  ceremonias,  mislerios  del  viejo  tes- 
tamento;  confirmado   queda   el   nuevo   con   la 
muerte  del  testador.   Ya  se  ha  hecho  todo  lo 
que  ordenó  la  divina  sabídurln,  lo  que  pedia  la 
justicia  y  alHigabn  la  misericordia,  y  alcanaó  la 
excesiva  caridad,  Ea,  Padre  eterno,  daos  por 
bi<'n  pagado,  recibid  la  satiafacciiín  de  vuestro 
Uijo  por  el  hombre,  que  más  pagamos  que  de- 
bíamos. Decid  voB,  Señor,  también:  Consumma- 
Uim  ent.  Dadnos  conocimieuto,  finiquito  de  que 
estáis  aatisfeebo  y  pagado.  Y  pues  lo  más  está 
hecho  joh  buen  Jeaus!   acabad  lo  que  queda; 
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dnJ  ena  ánima  benditlsiiiia  A  vuestro  Padre, 
que  fll  tesorii  v»  tan  grande  que  no  «e  debo  po- 
ner en  otras  manos:  Palrr,  i'n  manim  tua^  com- 
mendo  upirituin  meum.  «  Padre, en  tus  iühuos  eu- 
couiiuiido  iiiieBplrituB.iOb.L'üánt'js  niiQones  de 
Angeles  estarían  volando  alrededor  de  la  cruz, 
pura  servir  v  acompañar  al  alma  de  su  Dios. 
No  reata,  Sfñor,  Bino  tomar  la  bendición  de 
vuestra  niadrt;;  y  pnes  no  tencia  pies  con  qué 
Iiincnros  de  rodillns,  ni  raoiios  para  quitaros  ta 
corona,  ni  leiit'ua  para  pedíde  la  bendiuiíSii,  in- 
clinad la  cabeza  j  pedidlo  ucencia.  Et  tnclina- 
to  cnpite,  cmisnit  tpiritum.  Luego  las  criaturas 
hacen  sentimiento:  el  aol  se  vict*  de  lulo  y  con 
un  general  ecÜjisu  escurece  toda  la  tierra;  la 
luna  ae  pone  tocas  de  rinda,  y  todo  el  cielo  se 
cubre  por  no  ver  al  verdadero  Noe'  desnudo,  es- 
carnecido de  aii  malvado  y  maldito  hijo  Cam. 
Arristrause  Iob  pKndouos,  rónipeae  el  velo  del 
templo  eii  dos  partes,  tiembla  la  tierra,  liácenae 
pedazos  iaa  piedras;  to^U  la  naturaleza  hace 
sentimiento.  Y  como  dice  San  Ledn:  ¡n  obitu 
conditorií  »ui  rtllent  omniajinirf.  ¿Qni'  tal  qne- 
daríadea  vos,  Virg<'n  y  Madre,  Señora  del  man- 
do? ('Cuan  sin  culpa  han  hecho  sobre  vos  tribu- 
to de  tanta  pena?  ¿Conocéis  vos,  señora  mfa, 
aquella  figura?  ¿Oistea  aquella  terrible  voz? 
¿Cómo  ae  ha  descolorido  el  rubí  en  que  se  mi- 
raban voestros  ojos?  ¿Cómo  se  ha  marchitado 
la  flor  de  la  mañana?  ¿Cúnio  es  eclipsado  el  sol 
de  medio  día?  ¡Oh,  castísimos  ojos,  guardados 
para  verdugos  de  bu  alma  en  este  dial  Venid 
acá,  pecadores,  á  consolar  á  la  Virgen,  pues  tob- 
ntros  sois  causa  de  sn  dolor.  Matadores  del 
Hijo  de  Dios,  mirad  cuál  han  puesto  vuestros 
pecados  ií  la  misma  inocencia.  Este  es  el  muer- 
to qne  hoy  ha  parecido  en  la  Iglesia,  hijo  úni- 
co de  la  Virgen  y  Hijo  natunil  do  Dios.  Loa  pe- 
cadores son  los  que  le  quitaron  lii  vida,  pues 
solo  inacre  por  nuestros  pecados.  Traigamos 
aqni  la  ternera  do  nuestra  voluntad,  y  sacriti- 


qui^mosla  aquí  al  Señor,  neg&ndonos  a  nosatroa 
mií^mos,  crucificando  nuestri'S  apetitos  y  pasio- 
nes. No  haya  más  pecado  mortal,  pues  t  into  le 
cuesta  al  Hijo  de  UÍos;  apartemos  nuestro  amor 
de  las  cosa"  terrenas,  abracemos  con  Cristo 
crucificado,  Mirnlde  que  tiene  loa  brazos  exten- 
didos para  recibirnos,  las  manoa  rotas  para  ha- 
cernos mercedes,  los  pies  enclavados  para  espe- 
rarnos y  perseverar  en  nuestro  amor.  Vocea  nos 
está  dundo:  Tola  die  erpundi  manv»  mea*  tul 
jmpiilum  non  creilenttm,  nfd  rimlradiefnttm  tiu'bi 
(Rom.,  11}).  Mlis  siente  eBla  contradicción  que 
los  trabajos  de  la  crus.  El  pecho  tiene  abierto 
para  daros  entrada  en  bu  corazón,  la  calwau 
inclinada  para  decir  perpetuo  si  á  todas  vues- 
tras peticiones.  Es  la  muestra  ile  la  justicia  de 
Dios,  del  odio  que  tiene  al  pecado;  c5t«  es  Is  re- 
comendación de  la  divina  caridad,  el  banco  en 
que  se  nos  libran  todos  loa  bienes.  Lloremos 
nuestros  pecados,  compadeciéndonos  de  estí 
soberano  muerto,  j  haciendo  esto,  varaos  al 
Padre  eterno  y  digámosle:  Mantm  nosírir  non 
tflufierunt  gani/viiiein  irme.  Nuestrns  manos, 
Señor,  que  de  antes  os  ofendían  porqiie  estaban 
llenas  de  sangre  de  pecados,  le  mat-aron:  pero 
ya  lavadas  cou  lágrimas  y  con  el  agaa  del  coa- 
tsdo  de  vuestro  Hijo,  podemiis  decir  que  eetán 
libres  do  su  muerte  por  virtud  de  su  pasión. 
Propitiut  etto.  Domine,  populo  qutm  redimi»li. 
Mirad,  pues  ;oh  Santo  Padre!  desde  tu  son- 
tnario  en  la  faz  de  Cristo;  mirad  esta  sacratí- 
sima hostia  que  te  ofrece  este  sumo  Pontífice 
por  nuestros  pecados,  Y  por  el  infinitar  olor  de 
este  KacrÍ6cio  os  pedimos  no  os  huelan  mal 
nuestras  maldades,  ni  enviéis  sobre  nosotros  el 
castigo  del  derruní amiento  de  esta  sangre,  sino 
que  abrB.-iados  en  el  ara  de  la  cruz  con  el  fuego 
de  au  amor,  seamos  purificados  y  limpioB  y 
agradablc-s  en  vuestro  divino  acatamieutu,  aquí 
por  gracia  y  después  por  gloria. 
Amén. 
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NUESTRA    SEÑORA 


Poát  hite  autem  ragavit  Püalum  Joteph 
ab  Arimathía  (eo  qtiod  etstt  dircipvlusJetii, 
occullus  autem  propUr  metuvi  judiForumJ, 
vt  tolieret  corpn»  Jetu. 

(JOAU.,  19). 


I 


Suelen  los  hijos  pq  los  entierros  de  sus  padrt's 
ir  muy  tubiertos  de  luto,  con  larjraB  lolias  mv; 
arrafitren  y  con  capuces;  con  lienzos  eo  las 
manos  enjugando  las  lágrima?  de  los  ojos.  Y 
no  parece  mal  este  eontioiieiito:  en  eepecial  8Í, 
por  dejarlos  sus  pudres  iiventajados  en  mayo- 
razgos, dignidades  y  üfií'Ios,  se  entreg-.iro»  & 
las  ocasiones  manifiestas  de  su  mnerte.  Los  que 
esta  tarde  venís  á  los  templos  entapi/adoB  de 
luto;  los  que  en  este  lugar  nos  sqI)Íiuds  y  los 
qae  desde  absjo  escitcháliü,  míÍB  segura  y  des- 
cansadamente, sabed  que  venimos  á  celebrar  el 
entierro  de  nuestro  padre  Jesucristo,  que  ¡lor 
lavar  nuestras  culpas  y  dejarnos  ricos,  con  el 
mayorazgo  del  cielo,  se  entregó  él  uísiiio  á  la 
muerte.  Por  tanto,  si  dejadas  las  aleiJ-riaa  del 
mundo,  trajéremos  enlutado  el  corazón  con  la 
tristeza  y  sentimiento  Je  su  muerte,  y  si  la  de- 
TOción  del  alma  y  ternura  del  espíritu  hiciere  ú 
los  ojos  fnent«R,  bien  se  deben  las  lágrimas 
(«mp'jrales  al  que  lloró  por  librarnos  de  las 
eternas,  y  proponiéndole  por  una  parte  el  gozo 
y  descanso,  de  otra  la  tristeza  y  tormento,  eelió 
mano  de  la  tristeza,  dolor  y  coui'usión  de  la  cruz. 
Qui  propoiilo  liii  gniidio  tiieliniiit  rrvcím,  con- 
Jusione  contfmptit.  Si  el  Santo  Jos¿,  viendo  dí- 
funtn  á  8U  padre  nueiano,  derribado  sobre  su 
rostro,  Uiiró,  y  pidiendo  al  rey  licencia  le  llevó 
con  ilustre  acomp;uinm¡entri  al  sepulcro  de  la 
tierra  de  Canuán,  y  le  ungió  con  bálsamos  olo- 
rosos y  otras  eKpccies  aromáticas,  y  ronside- 
raudo  las  l^j^rimus  que  habia  costado  á  su  pa- 
dre cuando  lo  tnvo  por  comido  de  la  fiera,  y  la 
mejora  que  lo  hizo  de  la  tierra  de  Síchen,  tornó 
k  hacer  de  nuevo  gran  llanto,  ¿cuánto  mayor 
sentimícnio  y  más  amarg'o  llanto  debemos  nos- 


otros hacer  en  lo  sepultura  de  Oristo,  no  viejo 
anciano,  sino  mancebo  de  treinta  y  tres  afioa, 
el  más  hermoso  de  todos  los  nacidos,  que  con 
[ligrimas  en  los  ojos  y  gotas  de  sangre  que  sudó 
de  todo  80  cuerpo,  lloró  nuestras  culpas  coioi- 
das  de  las  fieras  de  nuesira»  culpas;  y  nos  me- 
joró, no  en  la  tierra  del  Príncipe  deshonesto, 
niño  en  la  celestial  herencia  de  la  bienaventu- 
ranza? Y  ai  á  José  le  acompañaron  tantos  de 
la  casa  de  Faraón,  los  principales  y  ancianos, 
bien  será  que  para  estas  dolorosus  eseqnias,  el 
más  ilustre  acompañe  hoy  ú  Jusé  Arimaten, 
noble  senador  y  veinticuatro,,  y  el  más  letrado, 
á  ITicudemus,  maestro  de  la  ley,  y  c!  linaje  di^- 
voto  de  las  mnjereH  ¡1  la  Virgen  santísima  y  á 
sus  compañeras.  Para  qne  de  tan  sagrado  tú- 
mulo podamos  sentir  y  hablar  como  es  razón, 
pidamos  á  la  Virgen  apasionadísima  nos  alean-, 
ce  alguna  parte  de  su  pasión,  y  con  su  interce- 
sión sacratísima  la  gracia  del  Espíritu  Santo. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Son  laa  coHBS  de  la  muerte  y  pasión  do  Je- 
sucristo nuestro  Redentor  tnn  llenas  de  miste- 
rios que  agotan  el  caudal  de  todo  entendimien- 
to criado,  y  pierde  pie  y  se  anega  en  est« 
Oce'nno  de  grondenas.  Tiempo  en  que  venios 
por  nuestros  ojos  que  manda  •■\  Padre  eterno 
hacer  justicia  de  su  unigénito  Hijo,  inocentisi- 
nin,  sapientísimo,  poderosísimo,  igual  con  El. 
Es  un  día  donde  vemos  á  Dios  muerto,  afren- 
tado, escupido,  sentenciado,  por  mandado  de 
hombres  pnesto  entre  ladrones.  Puso  este  día 
espanto  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  á  los  infiernos, 
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y  á  tiido8  los  pasmó  y  sacó  i!i.>  juicio.  Los  qoe 
no  eiUeiiilían  quidn  vra  el  que  podecia,  estalmn 
loi;03,  y  lus  qui-  lo  pnu^ndian,  también  L'Btabon 
BÍQ  juií^io.  Espantó  al  cielo  ver  la  jniita  qae 
hizr>  Dios  de  cosas  tan  desproporcionadas  de 
majestad,  grandeva,  gloria,  podarla  T  bondad 
de  Dios,  eoii  los  blasones  y  baldonea  de  U  CJtií, 
qiif  era  horca,  desbonra,  tormento  de  malhe- 
chores. Hecho  estalla  y  no  !o  entendían  bien,  J 
asi  preguntan  en  la  Ascensión  de  Cristo:  Ctiti» 
«tt  inte  <¡ui  veniL  de  Eilotñ.  lincti»  rtilihm  dt 
Bnirn?  í»te  JhrmófV  in  ntola  «Uii.  ^radiení  in 
mullitadi'ne  furliíw/inin   «mi:.'     tlanfiis,     63*, 
¡Quién  es  este  qne  viene  de  Edijn?¡,ÜeefiPltiiin' 
do  terreno  y  saiigríeiitu,  qtie  sicniprc  estA  ba- 
(kado  con  lu  siin^^rc  do  aua  pucadoS?  EsU  que 
tilTii  sus  TBStiduraa  TLianchHdHs  y  tefiidas  en  la 
Tcodimia  do  su  pa«Íón  uon  el  mosto  de  la  san- 
gre, ¡cómo  viene  ahora  tan  liL-rniosoy  galán  en 
en  estola?  Carne  tan  ufeada,  ¡cómo  viene  tan 
hermosa?   El  que  entonces  estaba  tan  flaco, 
icómo  viene  ahora  tan  lacTtv  que  sube  pom- 
peando por  los  aires  al  cielo?  Eapectáeiilo   fue 
en  que  tiiviofuii  bien  qne  mirar  y  ann  que 
«prender.  Como  dice  el  Apóstol:   Ut  innotei- 
eat  príncipihux  tt  ptiti-iilatibm  in   c-rUftihvs, 
per  Eclétiíim,  nialli JoiTHit  fipifnti'n  Dfi.  Para 
que  aprendan  y  vean  los  ¡irincipPB  y  grandes 
del  cielo,  y  sepan   los   más  sabios  (|iieriiliinc8, 
cómo  puede  ser  Dios  y  entre  pnBÍanpfi  de!  mun- 
do sin  perder  punto  de  ru  ífloria,  y  cómo  hom- 
bre y  entre  la  gloria  de  Dios  íin  peñier  un  punto 
de  tormento;  cómo  Díos  y  entre  serafines  en  el 
cielo,  jiuitiuiente  crucifiendo  entre  ladron''8  en 
la  tierra:  Dios  Hijo  entre  el  Padre  y  el   Espí- 
ritu sontii,  y  ese  mesmo  muerto  entre  tnalhe- 
diores.  De  mii  de  esto,  espantó  á  los  hombres. 
y  no  digo  Ji  los  ínerédulos,  que  esos  anos  lo  te- 
nían por  esciiiidnlo  y  otron  por  locura  y  desati- 
no, sino  é  los  mejores  y  nids  santos.  I  saina  le  pa- 
rece que  no  ha  de  haber  qaíen  lo  crea.  Domine, 
qui¿  crtdi'lii  iiii/litw  nnrtro?  ¿Quién  creerá  estíi 
cuando  lo  oyere,  que  parece  increíble?  Abiii'uc 
dice  que  lo  oyó  y  le  tiemblan  las  carnes  de  oírlo. 
Domine ^audif  i  iiuilitiunm  ttiain  H  tiiiiui.  Y  que- 
dó asombrado.  temeroNn  y  despavorido.  El  Prlti- 
cipe  di!  los  apóstoles,  que    más    ilustremente 
ronfcsó  lu  d.iTÍnidad  de  CristJt.  y  con  mayor 
fernor  le  nmó,  oyend')  al  Señor  tratar  de  íU 
muerte,  le  dici-:  Abfit  lí  te,  Doinint.  non  erit  Ubi 
hoe.  a  Arriedro  vaya  de  vos.  que  tal  cosa  venga 
por  vos».  Pues  lo  defnfis  discípulos  estaban  tan 
ajenos  de  pensar  que  Dios  había  de  morir,  (¡no 
dieiéudoseío  Cristo  tan  claro  como  esto:  Mirad 
qne  ahora  subímo»  á  Jerusalem,  y  el  hijo  de  la 
Virgen    será   relajado   al   brazo   seglar  de   Inrt 
gentiles,  y  lo  asoUrin,  y  lo  escarnei-erAn  y  eí- 
oupirftn.  y  lo  cruciQcarálj.  Ft  ipti  nihit  hnmm 
intellirerunl  et  «ftU  veriuní   inliiil  abaconditum 


abeif.  Ern  pura  ellos  nlgnrabln;  tanto  que  p«ra 
dársi'lo  Criíitii  á  entender  deaeiilierra  bis  muer- 
tos (eouio  acá  decís]  y  saca  el  dia  de  su  trane- 
Sguración  ó.  Moisés  y  ¿  Elias,  que  lo  tratoeen 
y  hablasen  con  él,  porque  4  los  riros  se  faiciese 
creedero.  También  es  negocio  que  espanta  i  lis 
infiernos,  y  á  aquella  horrenda  canalla,  que  me 
hallaron  cuando  menos  pensaron  vencidos  y 
quitados  sus  presos,  saqueada  su  antigua  mo- 
rada. Entonces  se  cumplió  el  cantar  de  los  hi- 
jos de  Iirue!:  7't/«í  eoatvrlnili  tiinl  principt* 
Eiiom,  rnbvglot  Mtmb  ohtinvit  trftnot;  oftriyi**- 
rtirtí  oiiint'»  habit'itort»  Cannan  (Esod.,  lo): 
•  Eutonoee  se  turbaniin  los  FrJDCÍpet>  sanguino- 
lentos, los  robustos  y  valientes  de  Moab  tem- 
blaron y  quedaron  amilanados;  y  todos  ios  mo- 
radores lie  aquellas  tartáreas  cavernas  {don- 
Je  reiua  la  envidia)  se  ¡laamaron  y  secaron  de 
asombro  y  espanto».  Porque  jnzgado  por  sí,  no 
pudieron  imaginar  que  Dios  se  pusiera  í  hacer 
lo  que  ellos  no  hicieran.  Y  pues  estas  coeat 
son  tales  que  A  todos  ponen  asombro,  ángeles, 
hombres,  demonios,  y  los  dejan  embelesados, 
atónitos  y  fuera  de  sí,  no  es  mBrh*Ílla  que  no 
tenga  nombre  ni  se  baile  palabra  ajuatAda  &  la 
grandeza  delliis.  San  Pobló  no  se  atreve  &  po- 
nerlas nombre  ton  haber  estudiado  en  el  terrer 
rielo,  ainD  dice:  RecofftIMte  etím  /¡ni  taltm  tut- 
tinttil  adrertn»  getnHiputím  o  ptíTatoribu»  cofl- 
tra'lirtionem.  «Parnoíi  nim  vez  J  otr»  &  penair 
en  él,  que  tal  contradicción  stttrió  contra  «í  mis- 
mo (le  mano  de  los  pccídoresh.  Hase  de  pon- 
derar, que  así  como  dijo  /í«m,  •aquelí',  porque 
no  er»  coía  que  ae  poilia  Bunior  quiín  era  el 
que  padecía,  an  gmndeZa  y  mnjeetad:  no  h»y 
términos  para  decir  eso.  Como  dijo  ailé  e!  sabio: 
Qvod  namrn  mi  fjiit?  «¡.Quién  eS  oseT  ¡El? 
¡No  táene  nombre?»  Asi  dice:  Talrm.  Taleon- 
tradieeión.  I.Pero  tjué  tal?  No  hay  nombre  para 
eso.  La  personii  y  la  pasión  no  se  pueden  eape- 
ci6cBr.  Y  asi  Moisés  y  Eliaa.  cU&ndo  de  ella 
trataron,  no  le  pusieron  nombre  propio  &  lo 
uno  ni  i  lo  otro,  sino  díeeb'int  txe^trum  tjw: 
el  exceso  del  El.  Eim,  de  B»n  Pablo;  i/vem 
compUtums  erat  in  Ififrvtalrm.  Salió  DÍoa 
de  eí  en  este  liechn.  Pasó  todas  Ins  rüyas,  re- 
glas y  límites.  Df'f  autem  '/ni  dife^  mi  in 
misericnrdi-i,  prnpter  nimium  chiirílatem  luam 
ipia  dilerii  nnf.  rt  cntn  ttiutnli»  mnrlai  ptr. 
cita,  cnnrifilicithit  not  in  Chrítto  (Efes.,  t). 
Excedió  en  Is  demostración  de  su  atnor,  jnsti- 
cia.  mieericordia  y  sabiduria.  Fueron  dcmaain- 
daa  sus  obras,  y  asi  exceden  A  las  pnlabrtts;  no 
se  lea  pi:mga  otro  nombre,  sino  eseeío.  De  aquí 
veremoE  el  artificioso  estilo  del  Águila  Real 
y  sagrado  coronísia  en  eonUirnos  estas  cosas 
que  no  le*  quiere  dar  otro  Hotubrí',  aino  potí 
hfpc:  «Después  de  esus  oosaí».  ¿Qué  cosas? 
¡No  tleneti  nombre? — No,  seBor. — iViow  en 
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el  mundo  mis  extraña  breTettod  j  rcaolucióu? 
¿Tel  tropel  de  niísteriOB  cnm»  ea  el  largo  dis- 
canto  de  la.  piíaión  aciinttvierim,  rexiituírlos  eii 
lAti  breve  epilogo,  oífrsrlos  en  tnl  conipeodio? 
Es  abrasar  h1  cielo  en  el  puño,  y  recoger  la  mar 
en  on  estrecho  raso. 

COHBIDBRAGIÓII  priusra 

Poit  ?uxc.  Palabra  prefiadlsíma  <\ae  encierra 
todo  cnanto  sucedió  j  yaeó  desde  el  huerto 
(donde  sudó  el  Hijo  de  Dios  Ban^iv)  íiasta  el 
sudor  frío  de  la  muerte.  Aquel  escuadrón  de 
trabajos  j  viluperios  qite  sobre  el  Redentor  ha- 
blan deBcargado.  Pogt  hiec.  Quiere  decir;  des- 
pués que  el  buen  Jesiis  padeeió  en  todas  los  co- 
sas que  por  alg-ana  via  retocaba;  despuéií  que 
Íiadeoió  en  los  nmigoa  tan  amados:  que  el  uno 
e  vende  á  tmición,  J  el  otro  le  niega  j  se  afren- 
ta de  haberle  conocido  j  lo  tiene  por  naso  do 
rnenoH  aaber;  y  log  otros  todos,  relicto  eo,/V- 
genmt,  dejando  a!  manso  Cordero  eolo,  en  po- 
der de  aquellos  lobos  earniceroi,  deMoeox  de 
des  poda  xnrle,  todos  huyeron  y  le  desampararon. 
Después  que  fue  maltratado  en  la  fama;  porque 
íamis  se  dijeron  de  hombre  tales  blasfemias; 
llamándole  embaidor,  endemouiado,  comunero, 
revoltoso,  engañador.  Desj'iiés  que  fue  ofendi- 
do en  la  honra,  apreciando  al  mayorazgo  del 
uielü  en  treinta  dineros,  prendiéndolo  como  i 
ladrón,  asotAndolo  como  L  esclavo,  esearuecien- 
ilolo  como  á  loco,  mofando  de  sti  dignidad  real, 
jugando  con  é\  á  los  ca&aEoa  y  torniscones,  adi- 
vina quien  te  dio;  poniéndolo  en  competenciu 
de  Barrabás  sedicíosi'  y  bnuiicida,  y  al  cabo  te- 
niéndolo por  peor  y  por  más  indigno  de  la  vida 
que  á  él,  Despué".  que  padeuiti  en  la  lincieiida, 
despojíndole  de  stia  ropas  y  dejándole  desnudo 
en  carnee,  su  virginal  cuerpo  6  la  vergüenza; 
;io  hubo  mAs,  Señor,  que  llevarte,  ni  te  pudo 
íftoar  más  el  fiscal  ni  tomar  los  verdngOfi;  por- 
que, aunque  Señor  de  cíelos  y  tierra,  no  tezijas 
iliinde  reclinar  tu  cabéis  ni  en  que  caer  muerto. 
Después  que  padeció  en  el  almai  parque  bus 
angustias  y  temores  ftieron  telriblee;  como  pa- 
rece en  el  huerto,  donde  le  tomaron  tristezas  de 
muerte,  ansias  y  congojas  espantosas:  Timor 
et  tremor  i'enerunl  tupir  me  el  contexerunt  me 
lenebra.  a  Han  dado  sobre  mi  el  temor  y  el  tem- 
blor: hanme  oprimido  los  asombros  y  pavores, 
j  hnume  cubierto  el  uoraaón  tinieblas  escuri- 
slmas  de  tristezas»;  hanme  atiiibindo  el  alma 
aquellu  terrible  y  disÍArnje  visión  de  vuestros 
disformes  [leuados;  Ih  vivs  representación  de 
ans  dolores  que  le  fatigaron  j  apremia  da 
snerte  que  esprime  aquel  espantoso  sudor  de 
sangre.  Dastilies  que  padeció  en  todas  las  par- 
tea de  Bu  delicadísimo  cuerpo,  sin  qnedar  dÍd- 
guna:  lá  sagrada  cabena  penetrada  con  espinas, 


y  con  la  caña  lastimaáai  los  ojos  rasgados,  co- 
cidos do  polvo  y  de  sangre  meeclada;el  bellisi^' 
mo  rostro  golpeado  con  puñetes  j  bofetadaat 
afeado  con  salivas  (afrentosn  y  doloroso  tor- 
mento); barba  y  cabellos  mesados  y  arrancados  t 
pies  rotos,  clavados;  mann^  ubíurtAS,  rasgadas) 
el  cuerpo  todo  sembrado  de  llagas  y  cardenales, 
como  el  cuerpo  del  muudo  por  quieti  padecía, 
que  en  pI  no  tenia  cosa  sana:  A  phmhi  pedí» 
títipie  ad  veiiicera  non  ett  In  eo  noniíosf  asi  no 
la  hay  en  el  cuerpo  del  Salvador.  Después  de 
haber  padecido  en  los  sentidos  todos:  en  el  tao- 
to,  con  el  dolor  general  y  estar  deseiilaínda 
aquella  compostura  tan  sensible  y  perfecta,  y 
los  encajes  del  pecho  desabrochados;  el  gusto( 
con  sed.  hiel  y  vinagre  ofendido;  el  olfato,  uon 
el  mal  olor  de  fujuel  lugar  bMuiinable;  los  oldoai 
oyendo  tantos  denueatOB  y  blasfemias;  la  ristai 
viendo  delante  de  ti  ni  pie  de  lá  ci'ue  b  so  alimn- 
ttsima  njadre,  de  moKales  trÍBt«EBS  traspasada. 
¡A  qué  hi)nihre  no  le  tapan  loB  ojos  para  que 
no  vea  el  cochillo  qne  le  )ia  de  matar?  Pero  i 
Cristo,  que  vea  los  clavos  y  la  orhz  y  la  lleve  á 
cuestas.  Y  finalraeilte,  después  qne  no  qued¿ 
nación  ni  género  de  gente  que  no  le  persiguie' 
se:  judíos,  gentiles,  pontjfíceii  saasrdotek,  fa- 
riseos, Herodes  rey,  PilatoB  presidente,  hom- 
bres, mujeres;  hasta  su  mismo  Padfc  le  dtaatb> 
para,  para  qtle  muera  sin  ningún  ^nero  dd 
alivio  ai  de  cttusaelo  en  la  cruB. 

tiDNSItllttIltílól)    BKdtltlfiA 

J'oil  /nFc.  Después  de  estas  cosas,  entra  la 
soledad  de  la  Virgen.  Tras  de  la  pasión  del 
Hijo  se  sigue  la  compaeióil  de  la  madre,  por- 
que veáis  si  llueve  sobre  nlojadii)  y  el  dolor 
que  sobre  tantoB  dolores  cae,  si  de  ruaán  ha  d« 
ser  desigual  después  que  por  oídas  su|lu  de  San 
•luán  y  de  la  Mngdbleiia  la  prisa  y  crueldad 
uon  que  llevaban  á  su  Hijo  á  morir,  y  deapuéf 
que  ella  salió  para  ser  testigo  de  vista  de  lo 
que  tanto  habla  de  atormentar  so  cnraeón.  Y 
como  la  reina  de  Sabú,  qUe  oida  la  fama  de 
Salomón  vino  del  cabo  de  la  tierra  á  ver  cou 
sus  ojos  las  grandezas  y  sabidnrlaB  que  dé  él 
habla  oído,  después  que  entró  en  Bu  oasa.  ci'- 
i/<nj  autent  ofüMiit  taptenliam  Sal<"n\init  tt 
liomum  quam  ifüíiraftrat,  tí  cibo»  ntfíiKi'  t'ja») 
et  kabitacuia  AerruruDi,  et  arüinit  mi'nielran- 
fi'urri,  vetieiKjiie  eonim  et  pinterna*  et  hotiicnun- 
íu,  ifiur  ojffrabttl  i'n  domo  Diimin¡,  noil  habebat 
ultra  apiritum:  «Tiendo  la  caga  real  que  habla 
ediScsdo,  los  manjares  de  sn  mesai  los  apo- 
sentos de  sus  criados,  el  orden  de  los  minis- 
tros, sus  libreas:  vio  los  da  la  boea  que  te  ser- 
vían de  la  copa,  y  los  tflCriflcios  que  ofrectail 
en  el  temploi  y  quedó  fuera  de  si,  y  sin  espíri- 
tu*, diju  al  rey:  «Verdad  es  lo  qUo  me  dsolia,  j 
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más  be  rieto  con  mis  ojos  dn  lo  qae  me  supie- 
ron decir  de  tu  sabiduría;  k  mitad  de  lo  que 
es  lio  me  habla»  conladot'.  Asi  ni  tivuipo  que 
el  Tordadero  Saloiuáti,  Jeaoi:risU>,  t'staba  coro- 
nado con  la  diadema  de  espinus  que  ie  puso  ea 
madre  la  Sinagogn,  y  con  el  cetro  ilt>  In  crii7.  á 
caeeta»,  fnctiit  i'«f  jiriricipaluf  miptr  humtrtiin 
fj«*\  salíú  la  Ueimí  <te  los  áiigelrs  (iiiiiji-r  fuer- 
te, cuyo  precio  m  prociil  H  de  ullimin  /inibnn 
prtrtiiim  tjiiitj  á  la  Faitia  de  sil  sabiduría,  con 
deseo  de  ver  con  aiis  ojof  Ío  que  liabiu  oído.  Y 
jeudo  en  su  segnimitiiito  basta  el  Calrnrio,  vio 
la  sabidnria  de  Salomón,  qiie  «s  !a  crim  de  Jc- 
SDcristo,  qae  aunqr.e  eü  esi'ñndalo  para  loa  ju- 
díos, y  locura  pura  los  gentiles,  es  virtud  de 
Dios  y  sabidarin  díviua  con  que  tra^ó  la  repa- 
ración del  templo  de  lii  Iglesia.  Vio  la  n-aleza 
de  sn  tratamiento,  que  á  menudo  mudaba  ro- 
pas. En  casa  de  Herodes  las  mudó  ui>a  vez,  y 
dos  ó  tres  en  caso  de  Pilatoa,  y  al  pÍP  de  In 
cruz  se  la  quitaron  otra  vez  muy  ¿  costa  de  sus 
oarnes  y  llagas,  que  allí  se  refrescaran  y  des- 
corte/arun  a!  despesar  de  la  ropa,  y  se  comen- 
x6  de  nuevo  ú  desangrar.  Vio  \¡t  casa  que  edi- 
ficó en  lu  cruz,  qiiuea  la  Ij-lesia  que  sacó  de  au 
costado,  sustentada  con  siete  columnas  de  siete 
sacrumciitos,  jaspeadas  de  af-uii  y  panj-rc  que 
salió  lie  la  lla;;a  del  costado.  Vio  los  maujart's 
de  BU  mesa:  todas  las  afreiitaR,  injurias,  vitu- 
perios, que  eran  loe  potajes,  viandas  exquisitas 
y  saínetes  de  que  había  de  comer  hasta  liartiir. 
couio  dice  el  profeta  Jerenibis:  Satumhítur 
ojiprabii».  Vio  los  aposentos  de  sus  siervos, 
aquellas  cawnos  y  cuevas  cavadas  con  (iicrz.i 
de  hierro  en  la  piedra  viva,  qne  ''s  Cristo,  para 
aposentar  á  sus  fieles,  con  qne  convida  á  iiis 
palomas  sencillas  de  las  almas  diivotaa.  Ciilum- 
hfi  mea,  in  /oraminiliis  ¡letrtv.  in  ("orynu  mncf- 
rur:  nPaloma  mía,  ven  á  anidarte  en  los  nan- 
jeros  do  la  piedra  y  en  la  idwrtuní  de  la  pared". 
Aquellas  ciuco  llagas  mortales,  de  las  cualí>B 
vio  llover  sangre  sobre  si.  Allí  considiTÓ  el  or- 
den qne  so  guardaba  en  servirle,  que  aunque 
los  ministros  eran  rabiosos  y  desatinados,  guar- 
daban tanto  orden  como  si  tuvieran  el  nmncd 
de  las  sagradas  Escritura»  delante,  ümis  le 
sirven  injurias,  otros  blasfemias,  otros  diver-os 
ensayes  y  ((eneros  de  tormento.  Alil  vio  tam- 
bién las  libreas  de  los  aÍer\'oa:  no  sólo  las  lan- 
zas, armafl,  martillos,  clavos,  tenaza»,  sogna, 
que  tmlan  los  soldados  y  Bajones,  sino  las 
libreas  y  lutos  que  sacaron  aquel  día  las  crintn- 
rSs;  el  sol  escnreí'ido,  la  luna  eclipsada  pnrn 
llorar  la  muerte  de  sn  criador.  Vio  también  el 
servicio  de  los  que  servian  |ii  copa:  qne  prime- 
ro le  dieron  vino  mirrado  k  beber  sin  pedirlo,  y 
desj>ués,  pidiéndolo  El  en  la  cruz,  le  dieron 
hiél  y  vinagre  en  nna  esponja.  Al  fin.  vio  aquel 
sacrificio  7  holocaosto  de  valor  infinito,  que 


olli  ardió  ludo  con  el  fuego  de  sus  tormentos, 
ofrecido  al  Padre,  y  re<!Íb¡do  con  I*nla  acept*- 

ción  y  suavidad,  como  lo  merecía  el  saceníole 
y  el  sacrificio  Je  la  ley  vieja.  Allí  trató  la  reina 
soberana  sus  secretos  y  enigmas  con  el  rey  S;i- 
lomóii.  AUi  liiiblaban  los  coruzoiiee  y  se  encon- 
traban los  ojos  de  la  luadre  con  bjs  del  hijo: 
loa  cuales  no  sintieron  mayor  lesión  que  !it  que 
ella  le  ciiusó  con  su  pri-senciii.  Corrían  lágri- 
mas de  los  ojos  de!  hijo  y  de  !os  de  la  madre, 
que  parci'ían  los  cuatro  ríiHi  del  paraíso.  V  con 
todo  su  sentimiento,  «iitídljuj'ía  crucem  .¡emt 
mater  ejus:  -lEstaba  en  pie  junto  á  la  cruz». 
Tome  sn  logar  en  la  edificación  de  la  IgleüÍM, 
que  es  ser  cuello.  Y  osí  todos  los  dolon-s  y  pa- 
siones del  hijo  daban  de  golpe  en  el  curnsún 
de  la  madre,  y  le  lastimaba  mas  que  si  en  su 
propia  carne  los  recibiera;  porque  allí  le  alrii- 
veso  las  entrafiHB  el  agudo  cuchillo  que  Simeón 
desenvainó:  Kt  lunm  i¡i»iv»  animnm  pertrtititi- 
bit  'jladiax.  ha  espada  de  la  pasión  de  Cristo 
le  traspasó  el  alma:  y  como  estaba  junto  á  la 
cruz,  /n.i'ía  crucem.  entra  la  espaila  en  su  oiro' 
BÓn  basta  !n  cruz.  De  aquí  infiere  Sau  Jeróni- 
mo que  fue  la  Virge'i  corona  de  todos  los  már- 
tires; porque  ellos  padecieron  en  la  carne  sen- 
sible, y  la  Virgen  en  el  alma,  que  es  impasible. 
Ellos,  en  lo  que  aborrecían,  quLi  eiu  su  carne: 
la  Virgen,  en  lo  que  más  que  á  sí  nniaba.  que 
era  sn  hijo.  Es  tanta  la  conformidad  qne  hay 
en  los  miembros  de!  cuerpo  que.  como  dico  el 
apóstol:  Si  quid  patitur  viium  vtembmm,  rom- 
paliuntur  oniriia  membra,  y  cada  uno  toma 
por  enjo  el  dolor  del  otro.  Ln  Virgen  que  pa- 
dece en  BU  aluin  y  corazón,  que  es  sn  liijo  y  su 
cabeza,  tan  graves  di.ilores,  ¡que  couipasián 
será  ln  suyo?  ¿qué  angustia?  ¿qné  iifiícciónt 
Dice  Son  Jeróníiun  que  caila  golpe  que  al  Ru^ 
dentnr  dalmn  era  una  lanzada  pura  la  «nadre. 
Pues  si  el  cuerpo  de  Cristo  estaba  con  geis  mil 
aíotes.  la  eabexa  hei:ba  una  criba  de  las  espi- 
nas, pies  y  manos  laladnidos.  y  tojo  su  cuerpo 
leproso  y  herido,  ;í\né  tal  estaría  í>l  corazón  ñt- 
ginnl?  Finíanla  alravcsada  c.m  siete  espadas; 
con  siete  mil  os  habían  de  pintar.  Virgen  pía- 
doaisima,  y  era  poco. 

cnxsinBn ACIÓN  tkbcbra 

Todas  las  cosas  hieo  el  Sefior  rn  númi-ro. 
peso  y  medida,  si  no  son  dos:  amor  y  dolor. 
El  amor,  dice  Riin  Bernardo,  modut  nmnrít 
frt  lint  mniin  dilii/err.  y  e|  dolor  &  imniicla  del 
amor,  amor  sin  mcJídii.  dolor  sin  ella.  Ponde- 
remos ahora  (si  es  posible^  el  amor  Jr?  la  Vir- 
gen. El  amor  natural  que  hay  mayor  es  d  d» 
la  madre  á  un  hijo  únjeo  y  solo.  Y  esU-  fne  el 
mayor  encflrii'iniiento  qne  hizo  David  del  gran 
amor  qae  tenia  4  sn  amigo  Jonalás:  Sicta  • 
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Ur  ttniciim  amat  flium,  ita  ego  te  diUgebam. 
Cua(]ilii  una  miulre  típnc  miitliof!  hijos,  tiene  el 
aiuiir  repurtiilo  entre  tollos,  y  asi  in>  es  luii 
graiiUi.'  en  cnda  uno  lie  olios;  pero  el  co  es  más 
lie  uno,  pone  alli  toda  la  Fuerza  de  sn  querer. 
Como  la  fuente  que  no  tiene  más  que  un  des- 
HffuaiU'ro,  por  él  deriva  todi>  el  caudal  de  su 
corriontu.  lío  t«iiía  la  Virgen  más  que  esta 
lumbre  de  sue  ojos  que  hny  le  hau  apagado;  no 
más  que  este  eapejo  eristalino  en  que  se  reini- 
mba:  amábale  como  á  bu  liíjo  únií'o  á  solas. 
LiM  otríis  míidres,  aunque  no  tengan  masque 
un  Bolo  hijo,  ámanle  ó  medias  con  el  padre  que 
lo  engendra:  pero  la  Virgen  ama  á  bu  hijo  á 
solas  en  cuanto  hombre,  porque  aiiI  no  tiene 
padre,  j  es  todo  suyo;  y  asi  so  amor  iialaral  se 
aventaja  ú  todos  los  amores.  Pues  el  aiuur  £0- 
hreuatural,  que  es  e!  más  tuerte,  ninguna  eria- 
tura  como  <'lla;  porque  la  caridad  es  ¿  medtiia 
de  la  gracia.  La  Virgen  llena  de  gratia  eon  el 
UeUo  qne  convenía  para  ser  madre  Je  Dios,  y 
asi  Ik-na  de  caridad.  El  amor  tiene  rala  en  e¡ 
conocimiento  del  valor  de  la  cosa  amada,  y 
crece  con  los  bencfifioB.  NiidJe  tanto  alcanzó 
de  Cristo  como  eu  madre;  porque  le  concibió 
por  el  Espiritu  Santo,  y  lo  traUl  y  conversó 
toda  su  TÍda,  y  tuvo  más  alto  conocimiento  del 
que  todos  loa  ángeles.  Nadie  más  beneficios  re- 
cibió de  su  mano,  pues  la  levantó  á  la  dignidad 
Je  ser  madre  de  Dios,  que  es  infinita.  Asi,  le 
aruaba  con  mi  amor  de  caridad  tan  encendida, 
qne  la  de  los  abrasailns  serafines  es  tibia  en  su 
presencia.  Amábale  como  ú  su  Dios,  esposo, 
criador,  hijo,  Redentirj  como  madre  y  como 
uaclava  redimida  con  su  sangre.  Puee  si  el  dolor 
hiil)ia  de  Eer  scmejant*  al  amor,  y  á  h<  tasa  y 
meilida  auya,  porque  tanto  duele  la  pe!rdiJn  de 
Ulm  coso  cuanto  más  se  ama  y  eatinin  y  por 
mayor  bien  ae  conoce.  Siendo  el  amor  de  la 
Virgeu  tan  sin  medida,  ¿qué  tid  sería  su  dolor? 
¿Como  sentiría  esta  pérdida?  ;Cómri  aterraria 
<!sta  calamidad  á  In  que  le  amaba  con  amor  na- 
tural tan  eítraordinario  v  con  amor  du  caridad 
tAii  excesivo,  y  según  estos  Joa  amores  se  dolía? 
De  tales  dos  manantiales,  ¿qii¿  arroyiB  de  an- 
gustias y  penas  correrían  al  coriiaón  de  la  Vir- 
gen? Que  como  estanque  do  agua  que  |ior  dos 
partes  se  va  llenando,  y  por  estns  dos  vías  se 
hacia  un  mar  de  dolor.  ¿Hay  quien  pueda  tan- 
tear este  dolor'/ ¿Hay  entendimiento  criado  que 
lo  pueda  eomprehender?  N<i.  Asi  como  no  pue- 
de tantearse  el  auior.  Como  la  reina  de  Sabá 
quedó  viendo  esto  easi  sin  vida,  y  sin  aliento. 
non  habebal  ultra  upirilum.  E  sen  rocióse  su  cfi- 
razoii  y  no  biilila  cosa  en  sn  alma  que  uo  esta- 
Tiesif  poseída  de  dolor  Mas  con  toilo  eso.  Ha 
bol  Juj^la  ciiicem:  «Estaba  junto  á  la  cru7.s, 
enhiesta,  derecha  y  constante  como  columna 
inmóvil  de  la  Iglesia,  como  mujer  fuerte  y  va- 
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lerosa;  conforme  con  la  voluntad  del  Padre 
eterno,  resignada  en  sus  manos,  sabedora  del 
parailero  de  sti  Hijo;  cerlisima  en  la  fe  de  su 
divinidad.  Eso  significa  en  decir  que  pstaiía  en 
pie.  Mas  la  otra  palabra,  jitJ'íii  cmi-em,  muestra 
el  interno  dolor  de  bu  corazón,  porque  es  la 
que  más  cerca  está  de  la  cruz  después  de  su 
hijo;  la  que  más  participó  de  sus  dolores;  In 
más  afligida  y  atribulada.  Paréceuie  que  veo 
aqut  al  patriarca  Atiralianí  cnando  Dios  le  man- 
dó ir  á  sacriÜoar  á  hU  hijo,  ;Que  animoso  va  el 
Imen  viejo  honradol  A  media  noche  se  levanta, 
y  e!  mismo  apareja  el  jumento.  ¿Qué  es  verlo 
subir  la  cuesta  con  tinto  brío,  su  rostro eeri>n o, 
eu  una  mano  e!  tueliillo  y  en  otra  el  fuego; 
hacer  el  altar,  disponerse  paro  el  sacrificio?  Dl^- 
ciil  buen  hombre,  ¿sabéis  lo  que  vais  á  hacer? 
¿Sabéis  que  vais  á  ser  verdugo  del  hijo  que  salió 
de  vuestras  entrafi.is?  ¿Y  que  vais  á  cortar  con 
su  cabeza  la  parte  más  tierna  y  más  sensible 
de  vuestro  corazón?  ¡Oh,  quién  le  viera  el  co- 
razón dentro  del  pecho,  y  cuan  diferente  le  ha- 
llara del  semblante!  ¡Qué  tierno,  qué  lastimado, 
qne  lloroso!  No  era  menester  siuo  tocarle  para 
que  reventara  en  gritos  y  lágrimas.  ;0b,  cómo 
le  debió  tocar  en  lo  vivo  del  olma  aquello  (ire- 
giinta  de  su  hijo:  Paler  mi,  ecce  ignÍÉ  f.t  litjna; 
ubi  ttt  riciima  hotocimsti.'  Ea,  huen  viejo, 
que  os  aprieta  Dios  los  cordeles  pora  Laceros 
salir.  ¿Qué  pensáis  que  sintió  aipi  el  ecjra/ón 
del  padre,  que  sal«  que  el  mismo  que  le  pre- 
gunta es  el  cordero  que  ha  de  ser  sacrillcado? 
Fue  una  estocada  por  e!  coraxón;  estuvo  por 
romper  en  gran  alarido  los  cielos;  i^ero  calla  y 
traga;  recuécelo  allá  dentro  por  no  mostrar 
iiiiqueza:  El  SeGor  proveerá,  hijo  mío.  Así  está 
la  madre  piadosa  al  pie  del  alUir,  donde  sn  hoce 
el  sai'ríficio  cruento  de  su  Iiijo  amado,  Eu  lo 
exterior;  «Inftaí.  No  acobardada  ni  amoitceida, 
sino  como  Reina  del  cielo,  entera,  su  rostro 
grave  y  sereno,  aunque  afligido,  triste  y  bafin- 
do  en  honestísimas  lágrimitó.  Pero,  seESora, 
¡quién  08  mirara  el  coniKÓn!  ¡Oh,  qué  tierno, 
qué  regalado,  qué  recocido  con  dolor!  ¡Qué 
lleno  de  tristezas!  ¡Oh,  cómo  os  debió  tocaren 
el  olma  aquella  palabra  de  vuestro  hijo,  que  fue 
la  pf«trera  que  os  habló  en  estado  mortal ;  .W'i- 
¡ier,  tere  ¡iUit»  tuia:  N-j  os  pone  e!  nombre  de 
madre  por  no  lastimar  con  el  regalo  de  ese 
nombre  vuestro  afligido  corazón.  Me  suerte  que 
está  ñrme  y  lastimivia.  Cual  suele  en  loa  diaa 
de  invierno  estar  el  valle  cubierto  de  niebla  y 
la  cumbre  del  monte  esclarecida  con  los  rayos 
d''!  sol,  asi  está  el  alma  de  la  Virgen:  en  lo 
alto  de  la  rnxón  superior  serena  y  clara  con- 
forme á  la  voluntad  del  Pudro,  nfreclc'udole  á 
sn  hijo  con  mayor  caridad  que  Abrahara  por  la 
salud  de  los  liumhres;  jiero  eu  el  valle  de  k  ra- 
zón inferior  (donde  se  uiiran  á  solas  las  razo- 
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niiS  qne  hay  parn  sentir  d'ilor  pnr  \i  raliertj'  del 
liíi'i)  i-stá  sn  pindiísn  (.■■■razón  nnnMailo  de  nanr- 
tales  tristeais,  üaeado  de  crocles  iieridu,  ret- 
tietido  U grimas  de  u.ugre. 

OOMIIDKBAaiÓK   ODAKTÁ 

SieniJo,  pues,  los  dolores  de  la  Virgen  tan 
dtfsignal^^,  j  habiendo  ristn  por  gas  ojos  rnáa 
de  lo  que  ]toáia  saber  7  barrnntar  por  oídas. 
Po9t  hac:  <t Después  de  estas  (■■isas».  Bien  haeo 
■}1  BTttng'íUsta  en  no  poner  nombre  &  la  compa- 
t\6n  de  la  miidre;  pues  no  le  har  para  Is  pft' 
slíli  dül  hijo.  No  se  inlda  au  dolnr,  pues  ho 
tiene  taS.i  su  amor.  Despoía  de  eainS  lá-itimiis, 
sobh)  tantas  fatigas,  cae  abnra  la  soledad,  su 
desamparo.  Ve'ese  so!a  en  b1  Calrario,  el  liijo 
da  sus  entraflas  mnert'i,  la  ern£  alta,  las  faet- 
zai  tincas,  sin  mortaja  tii  sepnltiira:  la  tnrde  se 
Hilaba;  la  fiestü  Tenía  en  qif*  !!■>  se  podía  ent^ 
irar.  íQUi^  luirá  en  tal  neisirsidad  la  madre  des- 
eonSijlBiJa?  (iiwinmio  terlH  »ola  civittw  plfna 
popula!  fiictn  Mí  i¡\ia»i  »iil^a  (¡omina  i/fnlíum. 
Princeps  provintiarum  farla  ent  i'iií  trihito 
(Treno,  1).  iCónio  esti  ton  Hola  la  ciudad  de 
Dios  qne  de  antes  solía  estar  tan  frecuentada 
y  uooiii|iH fiada?  ¡Qní  ea  de  los  coros  de  los 
ángeles  que  solían  íerTÍrla,  j  rinleron  &  te- 
nerle eonipañia.  'en  su  saíirauo  pnrto?  ¿Oámo 
estA  rinda  la  lefiora  de  las  gentes  de  tan  re- 
<;fllado  Bspi~iso?  La  princesa  de  los  reinos,  que 
tan  libre  está  de  culpa,  ;,qnién  la  bu  hecho  trl- 
liutariil  de  tanta  pena?  Sus  hermosísimos  ojos 
tiene  he^.iho3  fuentes,  que  sin  cegar  riegan  j  ba- 
ñan sus  nisadas  mejillas.  Mas  «s  tanta  í<il  or- 
fandad, que  non  eit  qw  eon»nhtur  tnm  ex  otn- 
nihnt  ehart'g  fju»;  oranen  amíi-i  tjiui  sprevémnt 
fam:  eNo  hay  quien  Inconanele  de  tijdoísua  cn- 
rillos;  no  hny  quien  le  enjugue  sus  Ugrimae;  no 
haj  quien  ¡ié  remedio  k  su  peiia».  Li>s  que  an- 
tes se  le  daban  por  amigos,  ahoru  que  la  Ten  sin 
hijo  In  lian  despreciado.  Cuando  ella  tenia  tÍtii 
A  su  bien,  toijos  Is  habisn  menester,  rogaban  j 
á  todoii  aeodía.  |Qn¿  de  necesMades  debiií  de 
remediar  la  piadosa  seflora,  como  aquella  de  las 
bodas!  Kínimí  non  habtnt.  No  debió  de  ser  esta 
«ola.  Caando  ella  tenia  \  su  hijo,  de  todos  era 
respetada:  pero  ahora  que  está  sola,  queda  po- 
bre, viuda  j  triste;  lio  ha/  quien  se  acuerde  de 
olla.  La  que  i  todos  aoi^orrta.  no  tiene  coa  qué 
comprar  una  sábana  en  que  amortajar  íi  su 
hijo,  ni  un  pulmo  de  tierra,  cuanto  niAa  siete 
pies  para  enterrarlo.  Con  quí  dotoroaris  senti- 
mí^-ntos  se  Tiilvería  á  au  hijo,  y  le  dtría:  [Oh. 
hijo  de  mis  entrañas,  y  qué  hoIo  t  desampara- 
do os  veo!  Laa  compañiis  de  gentes  qae  os  ae- 
ffulan,  á  quien  enseñastes  dotrina  de  vida,  á 
quien  dislea  de  eomer  en  los  desiertos,  fi  quien 
ourastea  de  todas  sus  eafennedadea,  todos  oa 


han  dejado  ^  no  os  eotiiKen,  Vuestros  queri- 
dos disi-ípulos,  n!  tiempo  de  Ib  mayor  necesU 
dad  os  han  faltado,  los  amigos  no  parecen,  no 
tienen  ya  ¡i^s  unos  disculpa,  pues  ya  son  idos 
loa  enemigos.  Ya  no  hay  aquí  sino  este  campo 
solo,  y  vos  en  é\  solísimo,  yo  la  m&K  sola  de 
todas  las  mujeres.  ¡Oh,  hijo  mío  y  Dios  mío, 
no  querría  70  más  de  que  os  quitasen  de  esa 
cruz  y  03  pusiesen  en  estos  mis  brazos!  ¡Ob, 
crus  dichosa,  que  hllá  tienes  mi  tesoro.  7  Oo 
me  lo  daa;  clarado  lo  tienes,  7  no  \<i  sueltasl 
FUr.te  ramnt.arbor  uUo,ten«a  larO  ciVcero.  ¡Oh 
cedro  más  alti)  que  los  del  Líbano,  inclina  esas 
ramas,  di>bla  esos  braens,  ablanda  esaa  duras  7 
yertas  eiitrañaíi.  remite  el  rigor  natural  con 
que  tan  estirado  tienes  ese  delicado  cuerpo; 
bájate  para  que  yo  pueda  t^imar  mí  caro  depó- 
sito. Pero,  señora,  si  no  se  os  concede  tíw);  n 
no  hay  onií'n  de  sepultar  ruestro  hijo,  iqné 
haréis? — íQué?  Morir  aquí  en  su  compafiía, — 
Si  Joab,  echando  mano  del  Hltnr.  aferrt  de  ma- 
nera que  por  no  salir  ni  soltarlo  se  dejó  matar 
en  el  míSmo  lugar:  Non  rgrtdiar,  sed  kic  mO' 
T\ar,  la  Virgen  que  está  jiizfn  emtem,  asida  de 
aquel  altir  7  propiciatorio,  donde  se  ofreció 
aquel  holocnuat^i  de  infinitn  suavidad  para  apla- 
car al  Padre,  aeguro  que  no  le  deje.  Non  egre- 
liíar,  Ktd  ht'e  vtoriar-  tNo  me  íré,  SiUo  nqnl  me 
quiero  dejar  niorire.  Aquella  mujer  Bespha  que 
tenia  emciSeadoe  dos  hijos,  tistióie  de  cilicio, 
y  enbada  en  una  piedra  los  gnardó  desde  el 
principio  de  las  mieses  hast«  que  comencd  A 
llorer  por  el  otoño,  sin  dejarlos  comer  á  las 
bestias  de  noche  y  &  Ins  área  de  día,  hasta  qne 
constando  al  rey  iJarid  la  peraererancia  de  la 
madre,  mandó  que  enterrasen  honradamente  i. 
los  hijos.  Vos,  sRBora,  tentáis  un  hijo  ernclflca- 
do,  que  aunque  i>s  Uno  en  la  peraons  tiene  dos 
nataralezfts,  divina  y  humanfl;  no  os  faltarA 
ánimo  ni  ralor  para  guardar  rueatro  hij^>,  y  no 
partiros  de  día  ni  de  noche  de  <?1,  no  sólo  parft 
arenlar  las  fierns.  sino  paro  arro^lillaros  í  los 
sayones  que  le  quisieren  maltratar.  Pero  el  Pa- 
dre eterno,  rlsia  vuestra  constancia,  teniendo 
ntencidn  á  vuestras  lágrimas,  manda  que  vues- 
tro hijo  sea  honradamente  enterrado.  Y  aaí 
pone  en  eorHe<5n  á  Josi<,  noble  caballero,  qne 
en  diacipulo  de  Jesús  (pero  hasta  nlU  había 
estado  encubierto  por  miedo  de  loa  judíos) : 
¿ste  toma  lo  mano  en  hacer  ese  entierro.  Bt 
itidarítr  ¡ntruirit  atl  Pilatian  tt  pttíit  eorjnu 
Jftit.  Ayúdale  tambiíil  para  elio  Nicodemua, 
maestro  de  la  ley.  que  antes  habla  hablado  eon 
Cristal  de  noche,  y  dándose  por  su  discípulo 
ahora  se  descubre  y  trae  den  libras  de  mirr«  j 
áloes  para  embalsamar  el  cuerpo.  EstrlfiM 
cfept^is  fueron  loe  de  la  sangre  de  Oristo,  y 
muy  nuevo  el  modo  de  pelear  que  el  Salradnr 
en  SI  pásiiiu  inventó;  y  oonviénenoi  gaherlo, 
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pues  sotaos  snldados  de  sn  milicia.  Esto  es, 
putíS.  lo  qn>'  niiiinn  á  Josi¡  qoc  Imlile  á  PilnLcis. 
y  A  MicodBtnua  que  b  nconipullp. 

COHBIDEBáciÓK   QOINTÁ 

Pítalu»  auffflH  mimhntur  ti  ¡arñ  ohíitftt. 
Como  1m  proKpeHdfld'ís  Av  los  enemijoB  sietii- 
pri'  pareren  luaynres,  nsi  loa  deisatriíe  j  tir- 
illentos siempre  ImrtPrii  mciuiire.  No  le  pare- 
cieron k  l'ilKtüs  Iní  tiiríiieiilüH  de  Cristo  tnu 
grniidps  que  le  piidii'Sf'tL  tnii  presto  ncabor;  y 
nsl  so  ('Snmitíí  ijue  se»  uiueno.  ¡De  quí  te  eí- 
fiaiittts,  PililtoB?  ¡No  Tes  que  eon  ier  Dina  tiim- 
biéti  eS  lÉombre  y  iiinfinl  cinno  lú?  Mandaba  la 
ley  que  no  diesen  ni&a  de  Cunrenta  azotas  al 
malliecKór.  porqilt  no  cBjese  Uiuerto  á  Ir»  pies 
del  rerdiigo;  méiidasle  tfl  dar  seis  mil  enn  ra- 
bioaa  crueldad,  iy  mflravflláste  que  sea  muer- 
to? Cuando  sallé  de  tu  casa  euij  la  cruK  á  enea- 
tas,  era  tan  grande  el  peso,  y  tunta  sn  flaque- 
za, que  alquilan  bn  hombre  bajo  que  se  la  ayu- 
de á  lleTar,  pirque  no  expire  en  el  camino, 
pasando  sobre  esto  de  nuero  tantos  dolores, 
que  cada  nnr>  por  si  bastaba  á  acabar  un  lioni' 
bre.  ¡y  niaravíilaate?  Estando  los  hipa  de  Ib- 
raeí  afligidos  y  caiisado»;  sobre  manera  en 
Egipto,  nborrecidus  y  maltratados  de  loB  gíta^ 
nos,  tanto  que  dice  la  Escritura  que  aii  ama- 
rítiKtintm  jifl-ihieebant  vitum  iitoruin  opr.rihns 
diiri»  Ittti  tí  kitfrii;  que  IpH  daba  la  más 
amarga  y  triste  rida  que  janl&B  tuvo  Fore^do 
de  galera,  ocupándolos  en  obras  dnrísimas  y 
muy  pesadas:  en  hacer  dt>  barro  ladrillos  y 
otros  seríicios  de  gran  tnibajo  con  que  loa 
traían  molidos  y  acosadoa.  Y  eon  todo  eso  le 
parece  al  tirano  tali  pequefio  su  trabajo  que 
dice:  P'iieutig  acia:  íEstúíl  ociosos,  y  no  ha- 
céis nada*.  Asi  hay  gentes  qile  no  se  duelen 
de  los  trabajos  de  los  otroe  mAs  que  si  los  rie- 
sen en  nn  perro.  Duros  sin  piedad,  que  os  ve- 
rAn  morir  y  hnrfln  burla  de  toa.  Tal  es  Pilato. 
que  se  maravilla  que  haya  Cristo  muerto.  Y 
para  mis  uerttfleurtíe,  y  &  peticídn  de  tus  escri- 
bas y  [arisdos,  manda  qiie  les  quiebren  las  pier- 
nas h  I08  orne  i  finad  08  y  los  quiten  de  las  cru- 
ces. Esto  pidieron  loa  judíos:  que  parectd  que 
vivo  ni  muerto  hi  podían  sufrir.  Vinieron,  pues, 
loe  soldados  &  ponerlo  por  obra,  ¡Quá  asom- 
bros, que  temores  pasarla  Ib  Virgen  riiíiidoloB 
Teñir!  —  ;0h,  bl]<5  mió.  que  no  basta  haberte 
quitado  la  vida,  sino  que  aun  al  cuerpo  niuertfv 
no  perdonanl  Ruega  A  tu  Padre  que  los  aman- 
se. Pudre  eUrno.  aautlfimo,  baste  ya  si  üois 
servido  lo  que  hasta  aquí  se  hu  pusadn;  no  per* 
mitáis,  8efior,  niSi  crueldades  en  el  cuerpo  di- 
fnnto  de  mi  hijo.— Llef^nn  loa  soldados  y  echan 
mano  &  las  eN)iudas  y  cortan  tn«  piernea  &  los 
ladrones.  Muere  e!  baeuo,  y  ra  en  se^fuiuiiento 


de  Cristo,  ¡Quién  duda  aino  que  la  Virgen  lu 
coiíaolaria  y  iiyudariu  á  morir?  Ea,  ai'ñi.ra,  ¡que- 
réis algún  dt'spacho  para  vuestro  hijof  Porque 
hay  mensujero  cierto  para  donde  él  está:  ei  la- 
drón ost4  el  pie  en  el  esti  Íbo,  j  antes  de  niuelin 
estanl  con  (31.  Bien  creo  que  le  darla  e neo  111  i* n- 
das  para  su  hijo,  üt  jiuneiftis  ti  quin  amore 
langttefi:  ffDccidle  que  estoy  enferma  de  amor, 
que  me  aqueja  su  deseo  y  me  atormenta  su  ao- 
ledado.  Ad  Jtsiim  autetil  ruin  veniKíent,  til  ri- 
•leninl  film  jam  morhivm,  non  frejjtrunl  eju» 
cinnt.  Vienen  también  A  qnebnmtar  S  Cristo 
las  piernas.  lOh.  Virgen,  poneos  dvlaiit-e  por 
eauudo;  descarguen  sobre  vos  sus  rigurosos 
braíos!  ¡CÚmo  se  arrodillarla  la  Emperatria  de 
los  elígeles  delantedelloí!—  ¡Por  Aquel  que  uoa 
mira  desde  el  cielo  que  no  le  lastiméis!  Yo 
soy  la  madre  que  lo  paria,  afligida  y  desconso- 
lada; al  tui  hijo  os  tenia  descontentos  y  agra- 
viados, ya  le  hiibéis  muerto;  (\  oa  tiene  perdo- 
nada lu  muerte,  j  yo  os  la  perdono.  Y  BÍ  no 
estáifl  satisfechos,  tolved  coutra  mi  tueatrae 
espadas,  quebrad  en  nil  Tueatros  enojos  y  de- 
jadle k  él.— Mientras  ella  estaba  haciendo  estaa 
suplicas,  vri'it  mililvín  lancea  l'itui  ejv*  ajie- 
ríl,  llega  Longluos  y  por  cima  la  cabe^ta  de  la 
madre  dale  por  el  costado  una  cruel  huleada, 
que  ronipe  el  pecho  y  va  raaiíando  InS  entra- 
BaS  hasta  llegar  al  corazón.  ¡Oii.  manos  cme- 
lesl  |0h,  lanza  rigurosa,  y  qué  de  entraflas 
airaviesos!  [Oh,  madre  bendita,  cumplido  es 
ya  vuestro  deseo;  escudo  sois  hwdla  de  vuestro 
hijo,  pues  aquel  golpe  &  vos  hiere  y  no  &  él! 
Deaeábades  loa  clavos  y  las  espinas:  eso  para 
BU  cuerpo;  la  lanzada  se  guardabii  para  voa. 
El  alma  de  vuestro  hijo  ya  erA  salida  del  cuer- 
po, y  en  su  lugar  hnbia  entrado  la  vuestra; 
alli  se  había  anidado  aquella  paloma  sin  hiél, 
Sola  estaba  entonces  eu  la  posada,  y  más  ri- 
Tia  en  aquel  pecho  que  en  8U  propio  cuerpo. 
Y  así  el  hierro  desapiadado  y  crudo  abre  el 
costado  del  hijo  y  traspasa  el  alma  de  la  ma- 
dre. Y  advertid  que  no  sin  gran  misterio  dice 
el  evangelista  de  esta  lan^a  no  <]ue  hirió  ¿ 
Cristo,  sino  qUe  abrió  su  costadn,  para  signifi- 
car que  ya  estii  abierta  la  puerta  de  la  vida. 
Esta  no  es  lanza,  sino  ¡aniseta  que  acertó  y 
rotnpió  In  Vena  de  nuestra  salud.  Más  hicistea 
vos.  Longinos,  que  el  querubín  portero  del  Pn- 
raiso.  El  con  su  espada  guarda  la  puerta  del 
Paraíso  cerrada;  vos  con  vuestra  lanza  la  des- 
eerrojasteS,  franqneBndo  á  todos  ta  entrada. 
Abiertas  están  las  cataratas  del  cielo,  y  de  ellas 
manan  agtta  y  sangre  para  fertilizar  la  tierra.. 
Esta  es  Iñ  fuente  viva  qUe  mana  en  medio  del 
Paraíso,  que  riega  toda  la  ciudad  de  Dios,  De 
aqut  manan  los  sacramentos  que  tienen  tirtud 
de  santificar  las  almas,  a^a  del  costado  y  san- 
gre del  corasón. 
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Vienen,  pues,  José  y  Nioodemns,  con  la 
lieonda  de  Pilutos ;  j  «uanflo  la  Virjjeu  los  vio- 
80  venir,  pensarin  que  por  irinudiido  del  jueí 
Uiniaban  otra  voz  A  cortiirk'  los  piernas;  pero 
liegnndo  elloa  y  viendo  iiquel  doloroso  eapec- 
táuulo :  1^1  hijo  tan  llagado  y  deseoyuntado  y  la 
madre  tan  triste  y  adi^ida,  atdiiitos  uu  hal>la- 
rían  pAlalim,  enriio  los  ami^'os  de  Joli.  Vi'iiehant 
eniín  dolorem  ente  i<c/ii^iiienlcr;  porque  juzgarían 
ser  vehementísimo  su  dolor,  Pero,  despne's,  to- 
mando un  poco  de  más  osadia,  le  dirían:  ¡Oh 
In  miís  henilita  de  las  mnjcTi's  y  la  más  atríbu- 
iadn;  DioB  ob  de  fuerzas,  seflrirrt,  y  os  consnele 
en  tan  gmu  angustia!  Veis  oqul  dos  discípulos 
dtí  vuestro  hijo;  bien  quisíéraoios  quitaros  este 
dolor  y  no  fuimns  parle,  ni  consentimos  en  sil 
nitterte;  oías  como  oramos  pocos  y  ya  qae  en 
vida  DO  pudimos  servirle,  huremus  lo  qne  es  po- 
sible en  la  niHerte,  La  más  agradecida  do  Ina 
eriataras.  ¿qué  gracias  les  daría,  qué  bendicio- 
nes?— Dios  o8  lo  pa;^ue,  señores,  V  de  an  mano 
hayáis  el  galardón  de  obra  tan  piadosa.  Hne- 
ífoos  que  lo  quitéis  de  la  cruz  y  nic  lo  duia  en 
mis  brazos,  para  que  yo  en  los  suyos  niñero. — 
Suben  con  uua  escalera,  andan  lus  tenazas  y 
los  martillüB  j  con  mucho  tiento  le  qnítjín  los 
clavos  y  la  corona:  y  los  que  estaban  al)ajü  pú- 
nealos  en  las  manos  de  la  madre.  ¡Oh  clavos 
qae  habéis  otravesadu  mi  corazón!  ¿cómo  os 
atrevistes  fi  romper  In  carne  de  vuestro  criador? 
jOh  clavos  que  haheis  sustentado  al  que  sus- 
tenta los  ciclos!  de  vosotros  ha  estado  pendien- 
te el  peso  de  la  justicia  divina  y  el  contrapeso 
de  los  pecados  del  mundo.  ¡Oh  corona  de  todas 
las  corimaa  y  cabeza  de  la  Iglesia!  ¡Oh  corona 
del  que  es  gloría  y  corona  de  los  hombres,  y  re- 
parte coronas  á  los  ri-yes  y  emperadores!  ¡Oh 
espinas  que  entrando  por  la  cabera  santa  ha- 
béis llegado  á  lastimar  mi  corazón!  Espinas 
que  soléis  lastimar  los  pies,  ¿eóino  lialx'is  subi- 
do ñ  la  cabeza?  |  üli  juncos  criudus  en  el  ngiia 
del  mar,  y  ahora  regadas  con  la  sangre  y  mor 
do  misericoi'dia  de  mi  hijo!  Pues  ya  cuand» 
baja  el  sairto  cuerpo  y  lo  ponen  en  an  regazo, 
«llí  son  las  angustias  y  lamentaciones.  Apriéta- 
lo en  sns  brazos;  hace  con  ellos  nn  nudo  ciejjo, 
pone  sn  rostro  entre  las  espinas  que  en  lu  ca- 
beza quedaran  fijadas,  y  t'omicnza  íi  regar  el 
rostro  sangriento  y  di-sfiffurndo. — ¡Oh  vida 
muerta!  ¡Oh  lumbre  de  mía  ojo»  escureeida! 
¡Olí  sol  de  mi  alegría  eclipsado!  |0h  rosa  del 
.Paraíso!  ¿cuáles  han  sido  las  manos  qne  ansí 
oa  han  Boiinjado  y  marchitado  vuestra  hcrmo- 
■iira.'  ¡Oii  espejo  eriatjdinodc  mi  alma!  ¿quien 
os  ha  quebrado? — Ocrcan  líidos  el  «antfi  cuerpo, 
rejíÚTidolo  y  lavándolo  ciin  fuentes  de  lágriuise. 
Llego  la  Magdalena  y  abrazase  con  los  pies. 


— ¡Ob  pies  que  para  andar  á  buscar  esta  oveja 
perdida  os  habéis  esjjiciado  con  clavos! — Ll^ga 
San  Juan  y  pone  la  boca  en  ei  costado. — ;üh 
pocho  divino  y  sagrado  escritorio  do  los  secre- 
tos de  Dios,  de  otra  manera  estáis  ahora  qne 
ayer  cuando  me  recosté  aquí!  ¡Oh  recámara 
real,  donde  yo  fui  secretaríol  ¡cómo  estáis 
abierta  de  par  en  par? — Las  Marías  entréganse 
en  aquellas  manos  de  su  sobrino,  de  quien  tan* 
tas  bendiciones  hablan  recibido.  —  ¡Oh  manos 
quo  daban  vista  á  Ion  ciegos,  con  lodo;  manos 
que  tocaban  á  los  leprosos  sanaban,  los  sordos 
oían,  loB  mudos  hablaban,  los  moertos  revivían; 
manos  que  tocando  los  panes  de  cebadase  mnl- 
tiplicahan! — Pero  más  que  todos  lo  contempla 
la  madre,  de  piesá  cabeza. — ¡Olí  boca  llena  de 
mil  gracias,  de  donde  tanta  suavidad  de  dotri- 
na  ha  precedido!  ¿quién  os  ha  hr:!eBdo?  ¡Ojos 
piadosos  que  con  tanta  gracia  y  misericimüa 
mirábadcsá  los  afligidos!  ¿quien  os  ha  quebra- 
do? ¡Pecho  divino  tan  tierno  para  Ina  pecadores! 
¿quiéu  os  alanceó?  ¿Tanto  os  apretó  en  el  amor 
del  hoiribre.  que  no  cayendo  en  el  pecho,  fue 
menester  desabrocharlo  con  tan  grande  herida? 
¡Oh  lanzadas  y  pnertu  por  donde  se  nos  da  el 
cielo!  |0h  ventana  del  arco  de  Noé,  donde  se 
ha  de  salvar  el  linaje  humano!  ¡Oh  manos  lar- 
gas para  hai'er  mercedes  al  nmndo,  rasgadas 
con  clavos!  Que  hasta  en  esto  quisistes  ser  ma- 
nirroto con  los  hombrea, — Todos  lloraban  y  no 
se  cansaban,  iii  se  acabara  el  llanto  dolorido, 
aunque  e!  sol  se  había  escondido  de  piadoso, 
sino  que  la  noche  «e  acercaba  y  la  fiesta;  ya  era 
forzoso  despedirse  del  y  darle  sepultura.  Ponen 
el  cuerpo  descoyuntado  en  la  sábana  limpia. 
Tómunle  aquellos  varones  en  sus  hombros  y 
comienzan  á  caminar  en  procesión,  siguiendo 
poco  á  puco  la  madre  cansada,  acompañada  de 
las  santos  mujeres.  Las  lágrimas,  «iispiroa,  so- 
llozos con  que  se  respondían  nnos  á  otros,  uiíis 
Ps  para  contemplar  que  ¡lara  decir.  Aquí  puede 
el  corazón  cristiano  iiconipafiar  est<'  santo  en- 
tierro, donde  hallará  cada  uno  lo  que  ha  iiiencs- 
tcr.  Los  sotrerbioB  hallarán  la  cabeza  hnmilla- 
da  y  coronada  con  espinas:  los  avarientos,  los 
manos  rasgadas;  loa  deslenguados,  la  len^a 
heleada;  los  regalados,  las  eapaldaa  abiertas; 
los  deshonestos  y  llenos  de  malos  |ienBamÍeiitns, 
el  corazón  lanceado;  los  qne  andan  en  maloa 
pasos,  los  pies  atravesados.  Llegan  al  sepulcro 
y  ponen  en  él  el  santo  cuerpo.  Allí  qnedó  el 
santo  Josa  puesti  en  la  cisterna  vieja  de  la 
muerte.  Est«  es  el  santo  Joñas  lanzado  en  el 
mar  de  su  pasión  y  muerte,  porque  así  se  «oh ie- 
gue  la  touipcatad  de  la  ira  de  Dios.  Hoy  so  en- 
cierra en  el  vientre  de  bi  ballena,  donde  estará 
tres  dlaa  y  de  oht  saldrá  ú  la  ribera  de  la  bien- 
aventuranza sin  lesión  alguna.  Cubren  con  una 
losa  el  sagrario  donde  qneda  el  cuerpo  del  hijo 
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y  el  hIdih  de  1»  mculre.  Mirad  tnil  quedurta 

iiqut'lla  Luna  liermoeúiuiu  mlipeudu  por  la  in- 
terposición de  la  tiprrn  entre  ella  _v  l'I  Sol.  ¡Qué 
triatí'  y  solo  le  parecerin  e1  uiuiido!  Allí  Hagan 
laí<  Marías  y  le  ponen  eii  sa  cabeza  tristes  tocara 
de  lato  como  ú  Imérlana,  como  á  rinda;  su  di- 
vino rostro  cubierto.  Comienzan  á  eliminar  para 
JiTnsaliíni ,  ilcspiips  df  linberB?  düspwlido  del 
sepulero.  Uiria  la  apasionada  sefloni  n  los  que 
enfontrase:  Ohvux  omnet  i/iii  transitis per oÍam, 
atlendile  el  videU  ñ  est  ilolor  sicut  dolor  meiir; 
quoniam  vindimiavit  me  Domínwf  i'i»  dU  irm  fu- 
rorís  HUÍ.  Comparad  la  vendimia  de  vuaotrua 
con  la  mía,  veréis  sí  lin;  dolor  que  se  me.  ¡gua- 
le. ¿Qnií'n  vcudimia  lau  pur  menudo  qnc  no 
deje  algún  rebasco?  Lie  tal  manera  nos  vendi- 
mia DÍ09  que  en  fin  noa  deja  algún  consuelo- 
Si  te  llevó  el  padre,  dejóte  el  marido;  si  te  llevó 
el  uiaj-ido,  dt'jiíü?  la  madre,  si  te  faitó  e!  herma- 
no, ahí  te  queda  un  tío.  Misericordioso  es  Dios 


en  vendimiarte.  Pero  el  froto  que  nos  dio  aqiicl 
rarimo  grande,  que  boy  Irujeron  i  mostrar  en 
aquel  palo  atravesado,  no  le  dejó  nna  sola  nva, 
Kn  aquel  racimo  va  todo;  en  él  llevó  jiadre, 
madre,  hijo,  esposo,  hermano,  y  todo  bu  bieü. 
LU'ga  lu  Virgen  á  sn  varia;  [ukose  ü  un  rincón 
Billa.  Como  !mce  la  tortoliÜa  que  ha  perdido  iu 
companía,  que  no  se  sienta  eu  ramo  verde,  ní 
en  árbol  Horido:  hartikríase  de  uquellns  lágrimaü 
turbias.  Creo  qne  ñc  llevaría  consigo  la  corona, 
j  loB  clavos;  ese  seria  sa  libro.  Allí  lamentaría 
KU  viudez  y  soledad.  ¡Oh  ángeles,  oh  hombres, 
oh  mundo  universo!,  reñid  á  consolar  á  la  rei- 
na del  cielo,  á  la  madre  de  misericordia  que  está 
cu  la  mayor  amargura  que  se  puedo  pensar; 
venid,  que  en  Ioh  tLalujnu  se  parecen  los  ami- 
gos. Si  queréis  hacer  placer  al  hijo,  acompamid 
á  la  madre,  pam  que  os  dé  en  cstji  vida  la  gra- 
cia, con  que  después  |)artici(>éis  del  gono  de  la 
resurrección  de  la  gloría.  Amén, 
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DOMINGO    DE    LA    RESURRECCIÓN 

DE    JESUCRISTO    NUESTRO    REDENTOR 

Jcmim  quii-vitie,  Nazarcnui»,  rruci/¡xt¡tn¡ 
(MiBC.  IC). 


Después  qiic  la  valerosa  .Tudit  acabó  aquella 
hazaña  tan  memorable  de  cortar  la  cabeza  á 
Holofcriies,  y  desliaratar  eun  est*!  todo  el  poder 
do  los  «sirios,  y  libertar  hu  patria  del  cerco  y 
opresión  en  qno  estaba,  Joíiquln,  sumo  sacer- 
dote, vino  á  Jernsalcm  con  todos  sus  ancianos 
y  presbíteros  á  visitarln,  deseosos  todos  de  ver 
ana  nmjer  que  á  obra  tan  señalada  pudo  dar 
cima;  y  en  viéndola,  todos  á  una  voz  le  echaron 
mil  bendiciones  diciendo;  Tú,  gloria  de  Jeru- 
ulem;  tú,  alegría  de  Israel;  tu,  honra  de  nues- 
tro pueblo,  pues  hiciste  unii  obra  tan  varonil  y 
tnriste  tan  esforzado  corazin.  y  ¡wr  esto  serás 
eternamente  bendita.  A  |i>  cual  todo  el  pueblo 
respondió.  Anie?!,  «mcn; /luí,  /íaí.  En  este  día 
solemnisimo  de  la  triantante  resurrección  de 
Cristo  nuestro  Redentor,  en  que  el  principe 
deate  mundo  con  to<lo  su  ptwier  queda  quebran- 
tado y  el  linaje  haniano  redimido,  justo  es  ír  A 


visitar  it  Ib  real  Princesa  y  Emperatrií  de  los 
ángclcK,  á  aquella  mujer  famosa  y  fuerte  du 
quien  al  prineqiio  del  mundo  pronunció  Uios 
que  quebrantarla  la  cabeza  de  la  serpienl*  mal- 
dita: Ipsa  coJileret  capul  luum,  porque  de  sus 
entrarías  saldría  quien  destruyese  la  infernal 
tiranía  y  potencia  del  demonio,  ^o  hay  duda 
sino  que  aquellos  santos  patriarcas,  que,  como 
dice  San  Mateo,  resucitaron  con  Cristo  y  vi- 
niendo á  la  santa  ciudad  aparecieron  a  machos, 
no  dejarían  en  primer  lugar  de  presentarse  á 
esta  señora  que  tanta  parte  fue  de  su  libertad, 
y  lo  darían  el  parabién  de  la  resurrección  de  su 
hijo,  y  las  gracias  de  ser  ella  la  medianera  dv 
nuestra  salud.  Pero  no  vendrían  soIob,  »Íno 
acompañando  al  gi-an  sacerdote  Jesús;  no  ya 
vestido  de  ropas  manchadas  caaleH  Ins  turo  en 
su  pasión,  sino  del  pontifical  preciosísimo  y 
resplandeciente  de  su  cuerpo  glorificndo.  Y  to- 
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cruz  (MI  Ud  manos  del  Padre,  luego  nqudla 
iilmu  gloñosn  iiTDiiipot<.>nte  decendi¿  real  j  Ene- 
tune  ialiui'ii  te  &  litü  L'avirnaa  de  la  tic^rní  y  entró 
cu  lus  L'neTBH  del  liuibn.  k  donde  estaban  depo- 
sitadas liiB  almna  de  U«l'/s  los  jnstos  une  tíyÍc- 
ron  con  mi  temor  j  niiirieroii  ton  su.  i-sporanza. 
Y  con  su  pri'BcnPÍa  ilnstró  aquellas  tristes  mo- 
radas y  esilurcfió  aquella  noche  etorual;  y  con 
la  visi¿u  do  aii  divinidad  los  beatificó  ¡i  todos  j 
Lizo  del  limbo  pnraLso.  ¿Qué  lengua  pcdrá  ex- 
plicar el  aleirría  destos  jiadrí^,  viéndose  cti  un 
instanti'  trasladadüB  de  un  extremo  á  otro?  ¿De 
tan  tristes  tinieblas  ú  tan  (grande  luz,'  ¿De  tan 
luiscrable  deatierro  á  tau  dulce  patria)  ¿De  tul 
cautiverio  á  tal  libertad?  ;  De  tan  oscura  uocbe 
á  tan  claro  día  de  la  eternidad?  También,  ¿qué 
U'mores  serian  los  de  aquellas  infernales  eoui- 
pafíaft  cuando  sintieron  el  pi>der  iu6nitodel  no- 
ble conquistador  que  los  iba  ejecutando,  eon  que 
quebró  ana  fuertes  cerrojos  y  cundadoa  y  entró 
por  BUB  te'ruiinos  y  jurisdicción,  no  como  reo, 
sino  como  jnez;  no  coiuo  culpado,  aino  como 
acometedor?  7'unc  conltirbaii  suiít  p'mcipe^ 
Kiloffi,  robuetos  Motib  obtinixil  tremor.  Obri- 
yuíruní  amneí  habiUiluvet  Canaatn  (Eio.,  15). 
«Entonces  fueron  turbados  los  principes  do 
Edóu  y  ocnpó  el  temblor  á  los  valientes  do 
Moab,  y  go  pasmaron  todos  los  niot-adores  de  la 
tierra  de  Ganaeiin.  Caiga,  Señor,  solire  ellos 
miedo  y  aaonibro,  poi  la  fortaleza  de  vuestro 
brazo.  Sean  hechos  inmobles  insensibles  como 
piedras  mármoles,  hasta  que  pase  vuestro  pue- 
blo, esto  pueblo  de  santos  que  rescatastcs  y 
poseistes,  y  con  la  virtud  de  vuestra  aiuigre  sa- 
castes  del  lago  en  que  mi  habia  agua.  T  los 
miamos  santos  redimidos,  tiendo  ya  sus  tiuie- 
blaa  alumbradas,  acabado  su  destierro  y  su  glo- 
ria cumenzada,  ¿eon  qué  voces  y  júbilos  acia- 
mariau  al  triunfador  de  los  enemigos?  C/mlrmus 
Duminn;  glorióte  enim  vuignific'itun  «í;  tqitum  et 
aiicfí\Mr6m  priijecit  irt  inare  (Exo.,  15):  «Can- 
hunos  al  Señor  porque  gloriosamente  ha  triun- 
fado, bruvoaii mente  lo  ha  hecliu,  niuy  valiente 
ha  andado.  Al  caballo  y  al  caballero  arrojó  en 
ei  mar».  Dominvs  quaai  vir  pugnahir;  omnipo- 
íejM  nomen  ejve;  earrtia  Pharaonis  et  exercitum 
ejvt  projfcil  in  mare:  lEI  Seílor  enmo  podero- 
Bo  guerrero  hundió  en  el  mar  á  Faraón  y  á  sus 
cauros  y  cjéreÍtos>.  Al  demonio  y  al  pecado  y  á 
la  inuerUr  anegó  en  el  mar  Benuejo  de  aa  san- 
gre. Derlerit  tua,  Domine,  magnifu-atit  tít  in 
forlitiulinr:  dexltra  tua,  Doininf,  pi-irumiil  ini- 
micttm:  «Tu  diestra,  SeGor,  lia  desenbierU)  tti 
fortale/.a;  con  golpe  irreparable  hirió  al  enemigo 
yeon  ¡a  much'idunibrede  tu  irloria  derrilmstc  ñ 
todos  nuestros  adversarios».  Veis  aquí  como  en 
el  limbo  hubo  'lanto  i.  la  noche  y  ú  In  mañana 
alegría.  Pero,  Dios  mió,  no  os  olvidéis  de  rues- 
tro  cuerpo  virgíneo,  fiel  conipaQeru  que  también 


os  ayudó  en  la  batalla  de  U  pasión ;  daos  pricsii 
á  sacarle  do  la  eseuridad  de  la  gepultnrn.  Va  se 
llegaba  el  día  tercwo  y  empeiiaba  á  reir  el  au- 
rora más  clara  y  serena  qu<'  vieron  los  siglos, 
cuando  aquelfn  alma  poderosa,  unid»  al  Verim 
eterno,  y  ucoiji panada  de  aquel  senado  gravísimo 
de  justos  (deiile  los  primeros  pudres  y  Abel  su 
hijo  hasta  el  alma  del  Siinto  ladrón)  aale  dc  Isa 
entrañas  de  la  tierra  con  tan  rico  despojo  y 
llefta  al  sepulcro  alegrisimo  y  mis  que  el  sol 
resplandeciente.  Cua!  el  capitiin,  nlcanüada  la 
victoria,  para  haber  de  repartir  los  despojos  en 
su  tienda:  cual  el  piloto  al  puerto,  pasada  la 
tempestad  con  gran  bonanza,  á  nnírse  al  saoto 
cuprpo  que  tan  afeado  le  tenian  nuestros  peca- 
dos. Levántase  ni^is  hermoso  que  el  sol  que 
pasa  por  la  vidriera,  que  la  esclarece  y  hermo- 
sea con  sus  rayos,  hacíeud»  salir  con  su  lúe 
aquellos  varios  colores  de  que  estaba  matizada. 
Sale  Crislii  resucitado  del  sepulcro,  habiendo 
su  alma  santísima  entrado  en  c!  cuerpo  y  Iié- 
chole  parte  de  los  dotes  de  la  gloria  de  que  es- 
taba Ueua.  Que  justo  era  que  quien  tanto  habiu 
servido  y  padecido  en  aquella  jornada  gosasé 
enteramente  de  los  frutos  y  despojos  de  la  vic- 
toria, y  resplandece  más  que  el  so!  el  que  esta- 
ba escarecido  más  que  la  noche,  hermoso  v\ 
afeado,  Y  mui^strase,  candidus  el  rubieundu*: 
cBIhuco  y  colorado»  el  esposo  dc  las  almas  que 
autca  hablan  visto  en  la  cru2  sangriento.  Y  al 
qne  dijeron  viéndolo  así  lo  que  Séfora:  Spontut 
sanguintim  tu  mihi  et:  nSaugre  os  ha  costado 
mí  desposorios,  costoso  os  ha  salido  mí  casa- 
miento; ahora  le  dígan:  Iqué  hermoso,  qué  ga- 
llardo salía  de  la  aepultura!  Tamqitam  tpontu» 
pFoct'lenK  dc  thaltimo  suo  (Salmo  28):  «Cual  "I 
desposado  del  t.'llamo  rico  y  bien  adornado». 
Vanle  mirando  el  vestido  que  soca  de  inmorta- 
lidad, y  alabando  su  gallardía  le  echan  mil  apo- 
dos, habÍRnd"lü  dicho  que  hace  4  todos  ventaja: 
Etect'i*  e^  miUihiir.  Miranle  la  cabe/j»  taladra- 
da con  las  espinas  antees  y  pegados  coa  la  san- 
gre los  cabellos,  remesados  y  mal  compuestas; 
y  vénle  ahora  tan  trocada,  resplandecí  ente  con 
aquellos  rayos  de  gloria  qne  por  los  taladros 
sallan,  que  le  dejaban  más  qne  el  brucado  roja, 
rubia  y  herniosa.  Y  a^>odánclola,  dicen  que  pa- 
rece aa  cabeza  un  peda/o  de  oro  fino;  Ciipiit 
ejiuf  aumm  ojitiviiim.  Miranle  aquella  frente  y 
mejillas,  antes  tan  acardenaladaa  j  lastimadas, 
tan  blancas,  lisas  y  hermosas,  que  dicen  son 
como  eras  de  jardines  sembradas  de  olorosas 
lliires.  Gtniíív  illiua  Kictil  areúlii'  tiiomatiim  i'un- 
titip  (1  piíjmentariiH.  Miranle  nquellaB  piernas  va 
la  cru;:  tan  hislimadas  y  ñacas,  que  no  pudien- 
do  sufrir  en  el  camino  del  Calvario  el  peso  del 
herido  cuerpo  se  doblaron  y  cayó  en  tierra;  y 
viéndidas  ahora  tan  tuertes,  las  apodan  á  recias 
columnas  dc  mármol;  y  i  loa  pies  heridos  y  pa- 
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■ftdoi  con  crueles  claros,  &  basas  do  ero  sobre 
que  se  fundan.  Crtira  ilUus  columnm  marmorfte 
qiiiF  Juiulatir  simt  tupcr  hatfii  áureas.  Fiual- 
iiiente,  viétidok-  tan  acabado  ;  pcrrccto,  le  dt- 
cen:  Ho  bay  miía  que  desear;  á  todo  deseo  ba- 
béis  llenado  y  satisfecho,  Totiis  ilesíilerabilii. 
Pues  si  tal  está  y  tan  para  ver,  centinelas  del 
cielo,  guardas  dése  santo  difunto,  puestas  por 
Dios,  que  tal  le  ha  sacado  de  la  sepultura  (le- 
cho donde  por  solo  tres  días  lo  pusieron)  des- 
engaCad  á  las  Atarlas  que  le  han  velado  en  la 
ciudad  en  compañía  de  su  tristísima  madre,  j 
decildes  cómo  no  está  ya  en  el  sepulcro.  Daldes 
Isa  alegres  nueras  de  su  resurreccii5n. — Que  nos 
place,  que  para  echar  este  bando  y  dar  ese  pre- 
gón estamoB  aquí.  Surrtjrit,  non  est  hic.  Sabe- 
mos que  buscáis  k  Jesás  Na/.areno  crncificado, 
aquel  Nazareno  tan  anindo  ruestro,  couio  bien- 
hechor; no  está  aqni,  qoo  ya  ha  resucitado. 
¿Muerto  le  buscáis,  crucifleado  y  afrentado? 
Pues  sabed  que  ya  está  víto,  vencedor  de  sus 
encniigos  y  honrado  del  Padre. 
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Jesum  quicriliii,  Nazarenum,  crvdíwum;  »u- 
rrtJ^it,  non  est  hic.  Estas  dos  palabru.s  tau  jun- 
tas cracijiíuvi, inrrexit,  atis  dicen  Id  gluiia  deste 
día  y  la  cansa  de  su  mayor  contento,  el  cual  es, 
que  cayendo  Cristo  se  levantó  y  muriendo  dio 
vida.  Este  es  el  triunfo  de  nuestro  capitán, 
nunca  vuncidn;  este  fue  so  trofeo,  ésta  fue  sil 
mayor  gloría  y  la  razón  de  nuestra  mayor  ale- 
gría debida  á  In  resurrección  del  Seítor,  y  tan 
provecbosu  para  nosotros.  Cayó  en  el  C^ilvario 
el  día  tristísimo  de  su  pasión,  pero  no  fue  calda 
afrentosa,  aunque  le  afrentarían  con  ella:  Valí, 
qui  destrviá  lemplum  Dei etin  trib")'  dieb'is  illuú 
rtirdijicas.  Pues  se  levanta  al  cabo  de  los  tres 
dins,  dejando  muertos  sus  enemigos.  No  tiene 
por  afrenta  el  faueii  luchador,  cuando  anda  á  las 
presas  forcejandoeon  su  contrario  para  derribar- 
le en  el  suelo,  caer  él  juntamente  si  coge  a!  con- 
trario debajo  y  dejándole  rendido  se  levanta 
después.  Pues  asf  el  verdadero  Jacob,  Cristo 
nuestro  bien,  valiente  y  discreto  luchador,  an- 
duvo á  las  presas  forcejando  en  el  Calvario  con 
el  demonio  y  con  la  muerte,  grandes  y  fortlsi- 
loos  lucliadores.  £1  demonio  tieue  ){raudcs  fuer- 
VMt.  Non  eat  potrsta»  tuper  terram  ijUit  compa- 
retur  ei  (Job,  41).  Pero  más  se  precia  de  la 
mafia  que  tiene  en  luchar,  destrcZT  y  nrdíd.  De 
nn  solo  traspié  derribó  en  el  paraíso  á  las  cabe- 
zas de  todo  el  linaje  humano,  y  de  allí  le  quedó 
ser  amigo  de  «aneadillas.  Conforme  á  lo  que  del 
dijo  Dios;  Tu  insi'iltabfrí»  cahuneo  íjue.  «Tú 
tiaráfl  guerra  á  los  hombres,  dándoles  traspiés 
cou  grande  engaño  y  cautela*.  Pues  la  muerte 
era  tan  bravo  luchador  que  ao  topaba  cou  nin- 
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guno  que  no  lo  derríbalo.  Viene  Cristo  y  luoht 
con  ellos;  conocen  su  valor,  que  en  algunos  re- 
eucueatroB  que  hubinn  tenido  con  él  les  liabln 
vencido,  lanzando  al  demonio  de  muchos  cuerpos 
á  su  pesar,  y  á  la  muerte  sacándole  de  sus  ga- 
rras algunos  muertos.  Jiintnnse,  diciendo:  Ste- 
mu»  sirnul  et  nullua  advennriti»  pnrvnlebit.  Ve- 
los venir  Cristo  dos  á  uno;  no  huye  el  encuen- 
tro ni  vuelve  las  espaldas,  sino  cierra  cou  ellos 
y  para  derribarlos  dejóse  caer;  muriendo  cogió- 
los debajo  y  rindiólos.  De  la  primera  lucha  ha- 
bla el  profeta  Jeremías:  Forlis  imptgit  in/or- 
lem  et  ambo pariter  amciderunt:  «El  fuerte  fajó 
con  e!  fuerte  y  ambos  juntamente  cayeron>.  El 
príncipe  de  la  luz,  cuyo  nombre  ea  Deuijortit, 
y  el  demonio,  principe  de  las  tinieblas,  que  es  el 
fuerte  armado  que  pacificamente  poseía  el  mun- 
do que  había  tiranizado,  luchando  el  uno  contra 
el  otro.  Cristo  no  se  aprovechó  en  la  lucha  de 
las  fuerzas  de  su  divinidad,  porque  el  demonio 
no  se  atreviera  á  cometerle,  ni  era  mucho  ven- 
cerle con  ella,  sino  mostró  la  flaqueza  de  nues- 
tra humanidad,  aquMlos  temblores  del  huerto, 
rehusar  la  muerte.  El  demonio  viendo  flaqueza 
cobró  ánimo  y  presumió  derrilmrle.  A'í  <imbo 
pariter  canciderunt:  «Ambos  cayeron".  Cristo 
en  el  sepulcni  y  Lucifer  en  oí  infierno.  Cristo 
murió,  poro  el  demonio  quedó  vencido,  porque 
cayó  debajo,  y  Cristo  hizo  presa  en  lo  mejor  que 
el  demonio  tenia  en  su  poder,  que  eran  las  al- 
mos de  lüB  santos  padrea,  Y  sacándoselas  de  las 
uñas  y  dejáudolo  vencido,  se  levanta  triunfante 
y  glorioso.  Surrexit;  nvn  e»t  liíc.  Pnrc'ceme  esta 
contienda  como  la  que  tiene  el  dragón  con  el 
elefante,  según  escribe  Plinio.  El  dragón  es  de 
complexión  calidísima  y  seca,  y  nsi  padece  gran 
sed;  el  elefante,  por  el  contrario,  tiene  la  sangre 
frigidisima.  Lo  cual  conociendo  el  dragón  por 
iniitinto  natural,  busca  al  elefante  para  chupar- 
te la  sangre  y  refrigerar  su  gran  sed;  y  liallán- 
doae  arrimado  (como  él  suele)  á  algún  árbol, 
acométele  y  trábale  con  la  cola  pies  y  manos,  y 
puesto  debajo  dól,  comienaa  á  chupar  y  atraer 
toda  la  sangre  de  sus  venas.  El  elefiintc,  vién- 
dose desangrado  y  ya  cercano  á  la  muerte,  dé- 
jase caer  sobre  el  dragón,  y  con  el  peso  de  su 
cuerpo  lo  mata;  y  asi  muriendo  el  elefante  con- 
sigue victoria  contra  el  dragón.  El  demonio 
es  significado  por  el  dragón  en  muchos  lugares 
de  la  Escritura.  Draco  itU  iiuem  formatli  ad 
illuí/endum  ei  (Salmo  IOS),  Y  San  Juan  en  el 
AfMX'alipsifldice:  Micfioel pnrl/ubatur  ciim  dra- 
cone  et  draco  prigmibut  et  angeli  ejuf.  Es  de  su 
condición  calidísimo,  y  con  el  ardor  du  su  mali- 
cia tiene  tanta  sed  de  almas,  que  dice  Job:  Áh- 
iorbibit Jhivium  et  nonmirabilur;  et  habetjidu- 
tiiim  iptod  Jordanue  injiuut  in  o»  ejiís.  No  tie- 
ue en  nada  do  beberse  los  pecadores  que  como 
rio  arrebatado  ao  van  tras  la  corriente  de  sus 
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pMionei,  hIdo  que  ee  tanta  ta  ímI  que  lo  que. 
rrla  beber  el  JordÜii;  querriase  tragiir  loa  jus- 
tos, que  son  BÍ,ij;iiificftiliis  p'<\r  el  Jordán,  rio  snn- 
to.  en  el  cual  ulirií  c!  Si'fior  grnniti'S  muriivillas. 
Pueí  eate  dragón  ¡nfernnl,  SL-diento  dp  Ih  san- 
gre de  Cristo,  L-Btimdo  é\  arrimiido,  ó  por  mejor 
decir  clarndo  en  el  Srl'ol  de  U  cruK,  la  cliupi! 
toda,  no  d'']ándole  ^nta  en  [>Íe,  uí  nanos,  ni 
i'nl'<?zn,  ni  cuerpo.  Mus  Cristo,  yii  desnn^i-ado, 
¡neliuandn  la  eabeza  ee  dej<í  i'iier  soI<re  el  drn- 
gún,  j  COI]  el  pemí  de  ali  divinidnd  !n  venciií,  J 
qui-brautii  la  eaiifca.  Tii  confiyifiali  capitn  drn- 
cuiis.  Y  haliiíiid'ile  reuilidn,  SKi'i'fj'it.  Se  l^'^■an- 
td  de  la  cttida  mS«  glorioso  y  Iriunfanle.  Muta 
timttiien  cnn  sn  calda  ni  i>tn>  lucliudor.  qiii?  es  la 
muerte,  hsíta  entonces  iinnea  vencida.  Cuentan 
la*  hi*ti>rins  falmloeas  que  lui-handn  Híreules 
con  AiiteiSn,  hijo  de  la  Tierra,  no  le  podía  ven- 
cer, porqae  en  toeando  Anteiín  i.  la  tierra,  co- 
braljii  nuevo  oliento  y  vigur,  porque  su  madre 
la  Tierra  le  daba  Fuetv.nB,  Visto  esto  por  llér- 
euiea,  levantólo  de  la  tierra  en  sus  brazos,  j 
apretándolo  entre  0II09  lo  ahogó.  Por  esta  fó- 
inilii.  como  por  una  alusión  ó  semejanEa,  ge 
poede  explicar  la  lucha  que  tuvo  Cristo  con  la 
ninerte.  La  muerte  era  bija  de  la  tierra,  porqup 
en  nuestra  compostura  eorruptible,  qae  es  de 
tierra,  tiene  su  fuiídamento.  Pues  míenlrnii  ella 
peleaba  eoii  hombres  terrenos,  cuyo  ser  estriba- 
ba en  la  tierra,  no  podía  ser  sencida;  porque  la 
tierra  le  daba  íuerzas  j  nuestra  propia  mortali- 
dad para  derribar  los  hombres.  Pues  íqné  hÍBo 
Cristo  pnra  vencer  la  muerte?  LeTantóla  de  la 
tierra,  púsole  un  el  supuesto  divino,  queriendo 
él  morir  por  los  hombres,  Q'if  ile  rir¡o  i'entt  nu- 
prr  nmfien  til,  V  San  Palifo:  Prinea»  homa  df 
terrxi  terrenn»;  íeeunihig  homo  ilf  Cirio  eifltítis. 
En  el  Calvario  fue  aquella  inanivilloea  lucha 
quecantn  la  Icleaia:  MvTi'  tt  rita  •Ineflo  rnnfií- 
xerf  miranrtí).  Moría  eoiiio  homiire  y  vivin  como 
Dios,  que  es  vidii  por  esencia.  En  un  supuesto 
estaban  muerte  y  vida.  f.Qaé  lucha  pudo  ser 
m&ü  trabada?  Y  entraudKig  eayeroii;  porque  el 
capitán  de  !a  vida  cayó  inuerli^,  ¡«to  cogió  de- 
bajo á  la  muerte  y  Tniit¿la;  y  ahora  se  levanta 
TITO  dejftndoln  muerta.  ;t'i>mi'  deofs  que  mato 
Cristi)  á  la  muerte,  pues  tmiiivia  morimos  todoé 
y  ella  reina  en  Unbja  los  hijos  de  Adín?  Tan 
viva  parece  que  eslá  iiliorn  como  nnles.  Mirad, 
el  hombre  incurrió  dos  muertes  por  el  pecado; 
una  temporal  y  otra  eterna,  CrÍFto  nuestro  8e- 
Bor,  muriendo,  destruyó  la  tiiilcrte  eterna  luego 
de  los  (inyos;  y  asi  el  alma  justificada  y  pnra, 
en  saliendo  del  cuerpo  Te  á  Dios  y  tiens  vida 
etiTiia.  La  tí'niporal  no  1»  quiso  quitar  luego, 
porque  no  era  justo  que  dejasen  de  morir  cor- 
poralmente  los  hombres  habiendo  muerto  Cris- 
to, qne  es  cabeza  de  todos  lo»  predcptinodos, 
Pero  destruirla  La  d  dfa  del  jitício  cuando  ui- 


dos  reiuoitarán  para  Do  morir.  Ent«D<'M  1 
e!  reino  de  la  mnerte  y  le  dafán  la  raya  y  grll 
Cum  mortitle  h<c  índiierit  itanortalitaltrn,  tvitt 
Jiel  termo  qtii  ucriplug  fs/;  Absorta  esl  mort  111 
fif.loria,  Uli  tfl  man  rictoría  tua?  f'*(  f*i 
morí  Mimulu»  tuus.'  Y  porque  aquella  general 
rPEurreceión  se  ha  de  hacer  por  virtud  de  la  pa- 
sión y  resorrecciiín  de  Cristo,  y  él  I»  mer^cii' 
muriendo,  por  cao  se  dice  qoe  con  SB  niaertt 
mnió  nuestra  Qinertc.  M&s.  Asf  como  6,  Adin 
dijo  Ilios  qne  moriria  en  comiendo  del  árbol 
vedado,  aunque  vivió  después  macho»  años, 
pero  luego  en  pecando  murió,  porque  incurríg 
en  la  neccsidfldde  morir  qne  antes  del  p«cadouo 
tenia,  asi  la  muerte  fue  mnertii  cuando  uid 
Cristo;  portjU';  aiit-ea  la  muerte  era  ínuiorta 
{>or  la  muerte  de  Criatii  cfimÍDÓ  á  morir  j  &  < 
destruida.  ítem.  Y  ¿  la  muerte  del  justo  nil 
muerte,  sino  paso  para  la  vida  eterna ;  no  ea  j 
del  justo,  sino  principio  de  su  hionaTenturan 
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Aunque  los  evangelios  no  cuentan  el  ap 
cimiento  y  visita  de  Cristo  á  su  madre  l«nd 
sima;  pero  no  es  cosa  quií  puede  caer  debajo 
dudas,  como  lo  afirman  ^oml'lnmentt^  todoal 
santos,  y  se  prueba  por  evidentes  razones. 
jirimera,  porque  la  visión  beatifica  es  premia 
la  fe;  y  asi  el  Sefior  (dice  el  Sabio)  apparet  1 
t/tij'  fidím  habent  in  iltum.  La  Virgen  saiit 
fue  columna  inmóvil  de  la  fe  firinfaíma, 
nunca  vaciló  ni  títulretí  para  caerse.  Tav 
viva,  operatoria,  y  con  esto  h\xo  k  todos 
ja.  Luego  i  ella  se  le  hubia  de  aparecer  la 
mera.  Lo  segumlo.  Cristo  nuestro  SeHor  d| 
Qtií  diligil  mr,   diligrlnr  n   Paire  meo,   rt 
diliíjiim  eum  fi  maniftulaho  ñ  meiptum,  qn«] 
señal  de  perfecto  nmnr.  Luego  ai  la  Vi 
amó  S  Cristo  como  á  hijo  Único  Euyo,  y  1 
á  sn  iJios,  y  fne  amada  del  9obt«   todaa 
criaturas,  convino  que  sv.  le  manifestase  1 
tado  y  glorioso  la  primera  de  t>>das.  Lo  ' 
ro,  precepto  divino  es:  Honcra patrem 
fjemitiifi  nuitríí  tti-T  ne  obU'i-ii'earit  (Ecles., ' 
Cristo  honró  siempre  en  tixias  las  cosas  ij 
Padre:  los  gemidos  de  su  madre  fueron 
dolorosos  (no  cuando  le  pariií,  aino  enand 
tío  morir),  pues  no  era  razón  que  ae  o^ 
el  haen  hijo  de  reñir  ¿consolar  &  su  _ 

qne  tnn  buena  compaBln  le  híso  «n  loa  tonn^ 
toa  de  su  crUE.  8Í  estuviese  nn  hijo  de  una  na- 
da cautivo  en  Argel,  y  tuviese  su  madre  nvn 
del  que  es  muerto,  y  volviendo  é]  de  allá  na» 
y  salvo  fuese  é,  visitar  k  otras  personas  dtfi* 
fias,  y  no  fnese  primero  á  consolar  i  m  nwirr 
afligida  por  sn  mnerte,  ést«  no  serle  bnen  bijai 
Mirad  TOS  lo  qne  hiciáradce  teniendo  tan  liiMa 
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madre  en  eate  caso,  y  pbo  cntendiMl  qHi-  hiao 
Cristi,  y  miiolii)  mejor,  Y  iiBÍ  el  Piipu,  ¡A  din 
de  lii  Pastilla.  In  pniiiL-ru  cBtiiciúii  hi  bací?  a, 
Surita  MiiHa  la  Mnyor,  [iiostruiido  en  e»tn  que 
fue  la  [inmera  risita  de  Cristo  resucitado  i'i  su 
BBcratisiuiB  madre.  Xo  liotirnra  Cristii  a  su  ma- 
dre si  primero  wj  apareciese  á  otros  y  los  visi- 
tara y  consolara  que  á  pila.  Justo  era  que,  pnea 
ella  fue  la  primera  que  la  TÍ»  y  adTÚ  en  carne 
mortal,  le  viese  en  esa  misma  ya  inmortal  y 
glorioso,  no  acordándose  del  trabajo  del  part-j 
al  pie  de  la  cniz  por  e!  giisodc  la  resurreocídn ; 
pues  habla  ya  nacido  un  hombre  nuevo  en  el 
mundo,  renovador  de  loB  liombroB  y  cansmlor 
de  nueva  alegría  de  loa  ángeles,  Pero  lo?!  evEn- 
gelistas  nu  esi^ribíeron  esta  VÍbíU  ¿  iQ  madre 
aantlsima  jjorqne  (como  dice  Saii  Agustín) 
cualquiera  que  la  leyera  lo  tuviera  por  esi.ritu- 
ra  superfluB,  ¡ines  era  cosa  evidente  habla  de 
aparecer  priiuero  &  su  madre  que  á  los  deniás. 
Y  porque  en  la  Escritura  no  ha  de  h;ilier  nada 
saperHuo  ni  falto,  asi  lo  dejaron  de  escreliir.  Y 
si  San  Marcos  dice  qae  apareció  primero  ii  Ma- 
ría Magdalena,  respóndese  que  cuenta  los  tes- 
tigos de  la  resurrección  que  no  pudiesen  taciiar 
los  incrédulos  é  infieles;  y  por  eso  no  cuenta  A 
la  madre,  que  aunque  era  m&s  fidedigna  que 
toiloB,  mns  por  ser  parte  á  los  ínfleles  no  hi- 
ciera fu  sil  dicho.  Lo  segundo,  porque  el  evan- 
gelista cuenta  las  visitiis  que  hizo  Cristo  resu- 
citado, y  destsfl  la  primera  Fue  i  ia  Magdalena. 
El  hijo  venido  de  Indias  llega  &  cata  de  au 
madre  y  pur  la  mañana  va  d  vipitnr  A  su  amigo 
y  dícele:  Esta  es  la  primer  visita  que  hagodes- 
pnís  qne  vine.^Pnes,  señor,  ¿no  estuviste» 
ayer  eon  vuestro  madre? — Señor,  esa  no  ea  vi- 
sita, sino  irme  i  mi  casa;  ahora  que  salgo  dolía 
&  visitar,  la  primera  estación  es  a.  la  vuestra. 
Asi  Cristo  resucitado,  lo  primero  que  hace  es 
iree  A  su  casa,  donde  está  su  madre;  y  cuando 
salió  A  visitar  A  los  suyos,  apareció  primero  A  la 
Magdalena.  EsU  fue  la  ]inmera  visita.  ¡CuAn- 
ta  aerift  la  alegría  de  la  Virgen  sacratísima 
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cunndo  viese  A  su  hijo  resncitiidol  Si  A  Sara  le 
dijeran  á  ío  que  iba  Abrahnm  cuando  llt^ó  de- 
uoche  A  Isuac,  y  supiera  el  mandamiento  de 
Dios  que  fuese  sacrificado,  yn  veis  l'i  que  sen- 
tiría. Pues,  l.cóui'i  se  iilegrarin  cuando  lo  viese 
ti.irnar  vivo?  Pues  la  Virgen  santísima  no  fue 
de  oídas,  sino  con  sus  propios  ojos  vio  A  sa 
amantifiinio  hijo  Isaac  ser  sai'riÜcado  en  la  cruz, 
por  la  obediencia  de  su  eterno  Padre:  alli  le 
vio,  abrasado  en  el  fuego  de  su  caridad,  morir 
con  tantos  tormeotis.  Pues  cuando  le  viese 
volver  viro,  ¿qué  alegría,  qui?  gozo  seria  el  suyoT 
Mucho  se  alegraría  Yocabed,  madre  de  Moisés, 
viendo  que  el  nífio  Moiscs,  A  quien  habla  echa- 
do en  el  rio  y  ofrecido  A  peligro  tan  maiiifií^sto, 
le  riese  volver  A  su  casa  por  mandado  de  la 
hija  del  rey,  con  seguridud  suya  j  nombre  de 
hijo  adoptivo.  Si  Jacob  se  alegró  tanto  cunudo 
después  de  haber  llorado  con  tuntas  lágrimas  & 
Josef,  su  muy  amado  hijo,  por  muerto,  le  dije- 
ron que  era  vivo  y  señor  de  toda  ia  tierra  do 
Egipto,  fue  tanta  su  alegría  y  espanto  que 
como  quien  despierta  de  un  pesado  sueño  no 
acababa  de  entrar  en  su  acuerdo,  ül  podía  creer 
lo  que  los  hijos  le  decían;  pero  ya  que  lo  creyó, 
Ket-ixil  np/'nlv»  fjiis;  «Volvió  su  espíritu  á  re- 
vivir de  nuero»,  y  dijo;  Siijjicit  mihi  ti  adhuc 
Jttsfph  jilia»  tutus  viril.  Vitdam  el  videbu  itlum 
afítfquaTn  moriar:  «BAstamo  este  solo  líen,  bI 
Joset  mi  hijo  es  vivo  iré  y  verlo  he  antea  que 
muenií.  Pues  ai  con  tener  once  hijos  en  casa, 
tanta  alegría  recibió  en  saber  que  uno  aolo  A 
quien  6]  tenía  por  muerto  era  vivo,  ¡qué  alegría 
recibirla  !a  Virgen  sacratísima  que  no  tenia 
mAs  qne  uno,  y  ero  tal  y  tan  querido,  después 
de  liaherle  viatí)  muerto,  enterrado  en  oí  sepul- 
cro, le  viese  ahora  resucitado  j  glorioso,  y  no 
señor  de  Egipto,  sino  de  todo  lo  criado?  fiící- 
xil  spivilUÉ  eju».  Resucitó  y  revivió  ella  tam- 
bi(<n  en  su  espíritu  que  tan  triste  estaba.  Con 
cuya  intiTcesión  sacratisimo  revive  el  nuestro 
y  resucita  A  la  vida  de  la  gracia  con  esperauzu 
de  la  gloria.  Amdu. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


LUNES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


DE   X.A  RESURRECCIÓN 


Dúo  f^  illis  ibatit  ip»a  die  iii  catlellvm 
qiiod  tTitt  in  tpatlo  ttadiorum  sfiaginta  ab 
Jerutalem,  nomine  Emmatm. 

(Luc,  24). 


El  santo  Evancelio  contiene  uno  de  loa  ap«- 
rRcimientoa  que  IjÍzo  Crifltoel  mismo  día  dp  su 
reHiirreeciún,  cnaiiJo  undiibn  haciendo  testigos 
della  &  los  qne  despui's  la  hnliiaii  de  publicar. 
Tenemoe  en  un  misterio  tres  iirtienloB  de  fe.  El 
lirinieriJ,  In  deBeeiulida  del  a!ma  boBlisima  do 
Criato  al  ünilio  d'nida  estaban  lus  ínntos  pa- 
drcB.  El  segando,  la  resnireccitin  soya  al  ter- 
cero día  después  que  marid.  El  tercero,  ¡n  nues- 
tra, que  serA  en  el  juicio  final.  San  Augusthi 
dice  que  el  misterio  de  la  roHiirrcceión  de  CrÍB- 
to  BB  propia  fe  de  los  criBtionoB.  Porque  su 
muerte  los  judíos  j  paganos  la  pre^^onan;  idbb 
creer  que  resucitó  glorioso  eon  la  mouarquin 
del  mnndo,  ese  cb  el  tesoro  y  mayora/go  de  los 
Beles.  Pues  creer  nuestra  reanrreeeióu  A  vida 
pi'rdnrable  es  el  fundamento  de  toda  Ib  ñlosofU 
del  Evangelio,  Porque  si  no  bc  cree  ¡iremio  pora 
lu  rirtud  y  castigo  |inrii  i'l  vicio  que  dure  en  la 
otra  vidn  eterna  nielóte,  In  vida  cristiana  sería  la 
niás  deadiebada  de  tixlas,  cüiuo  dice  San  Pnblo. 
Por  CBO  fiíf  cntretuTo  Criato  cuarenta  días  para 
fuudnr  esta  fe;  y  el  dia  que  resucitó,  despue's 
que  visitó  h  su  u)adre  y  le  dio  bis  buenas  Pas- 
cuas, y  consoló  á  la  ^Mn^rdilena,  luego  á  todas 
tres  Marías,  después  á  Pedro,  apnreeió  á  estos 
discipuloB  que  iban  &■  EmaÚB;  á  la  noche,  A  to- 
dos, eicepto  Tomás.  El  Bcrnión  tendridoa  par- 
tes. En  la  primera,  tratarerooB  de  la  resurrec- 
ción de  Criato  y  la  nuestra.  En  la  segunda,  del 
Evangelio,  y  por  t{ue  do  seani>'B  tardos  y  frios 
para  sentir  estos  misterios,  aupbquémosle  en- 
cienda  nuestros  corazones  como  hoy  a  ealoa 
discípulos,  dándonos  su  gracia  por  ínterccaión 
de  la  Virgen  santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  evangelista  San  Juan,  en  el  capítulo  V  del 
libro  de  bus  Revelaciones,  cuenta  una  ríaión 


admirable.  Y  es  que  por  nna  puerta  que  si-  abrid 
en  el  cielo  tío  eu  el  una  «illa  y  trono  real  en 
que  estaba  asentado  nno  cuyo  rostro  resplande- 
cía como  piedras  preciosas,  y  que  en  su  lodo 
derecho  tenia  mi  libro  lícrito  dentro,  j  fnera 
eon  siete  sellos  sellado.  V  vio  un  ángel  pode- 
roso que  dio  una  gran  voz  y  dijo:  Qw"«  t»t  dig- 
nue  apTirf  Ubnim  el  foh'ere.  gignacihi  ejuf.' 
«¿Quién  será  digno,  quien  tendrá  poder  de 
abrir  el  libro  y  desatar  sus  selloa?»  Y  no  ae  ha- 
lló en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  nj  debajo  della, 
alguno  tan  confiado  que  probase  el  aventura  ni 
presumiese  abrirlo.  San  Juan  debía  de  estar  eu- 
dicioeisiiuo  de  ver  lo  que  había  eu  el  libro,  paes 
no  sin  causa  estaba  tan  guardado.  Y  como  no 
había  quten  satislacieae  á  su  deseo,  alligióse 
lauto  que  .«e  deshacía  en  lágrimas.  Llegóse  á 
el  nno  de  veinticuatro  senadores  ancianos  que 
asistían  ante  el  trono  de  Dios,  y  dljole:  Ne 
llfverir.  Ecce  rt'cit  leo  de  tribu  Juila,  radir  Da- 
rid,  apcrire  lilinim  rl  snlrere  ttptfm  tignaevla 
ejue:  «No  llores,  eiijnga  las  lágrimas,  porqoc 
ya  lia  vencido  el  leóu  del  tribu  de  Judá,  rmiz  y 
tronco  de  David;  y  di'Sta  victoria  sale  con  po- 
der para  abrir  el  Übni  y  quitar  sus  manecillas 
selladas,  de  mr^do  que  todos  lo  pu'Klan  l^wr*. 
Y  luego  dice  San  Juun  que  en  medio  de  aquel 
teatro  vio  un  cordero  que  estaba  enhiesto  y 
como  muerto,  y  tenía  siete  cuernos  y  siete  oji«, 
que  son  los  siete  dones  del  espíritu  de  Dios,  y 
tomó  el  libro  de  la  diestra  del  qne  estaba  sen- 
tado en  el  trono,  y  le  abrió  sin  dificultad.  V 
abierto,  todos  cuantos  eslaban  delante  del  tro- 
no se  postraron  en  tii'rra  y  conien7.aron  á  locar 
las  cítaras  que  tenían  en  las  manos,  y  ¿  eantvr 
con  gran  melodía  un  motete  eu  alalianEa  del 
cordero:  «Digno  eres.  Señor,  de  abrírel  libro  y 
sus  sellos,  pues  fdtste  ranerto,  y  eon  tu  e«Dgr« 
nos  redimiste  y  nos  hieíst«  reyes  j  sacerdotes 
y  reinaremos  sin  fin».  Este  libro  cerrado,  íqn< 
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otra  COBA  es  sino  la  disposición  dii  Dios,  y  bus 
ai-cretos  conBi^jos  encerradriB  en  la  ilivina  Eseri- 
türa?  La  cual  se  llama  un  libro,  porque  fue  es- 
crita con  un  mismo  espíritu,  uu  mJBmo  autor; 
;  porque  es  tesoro  j  sagrario  dt>  nna  misma 
palabra  de  Dios.  Esto  mismo  libro  río  Isaiss 
cerrado  y  selindo,  quei  ni  el  idiota  ni  el  letrado 
lo  pudieron  leer.  Eceqitiel  le  vio  enraelto.  Y 
aOade  una  cosn  que  San  Juan  calló:  que  en  el 
libro  estaban  eiícritaa  tamentalionee  ft  carmen 
et  r,t.  Tres  muterias  son  las  que  pr  i  ne  i  palmenta! 
se  tratan  en  este  libro.  Llanto  ilc  pcnitonciii  y 
láifrituaa,  qne  ae  perauíden  a  loa  penitentes. 
Música  de  premios  qne  se  prometen  í  los  jus- 
tos. Ay  de  amenanas  qoc  se  hacen  &  los  i>e<.'ft- 
dores.  Está  escrito  dentro  y  ínera  el  libro:  por- 
que tiene  sentido  literal  y  eapiritaal,  paja  y 
grano,  corteza  y  medula.  Está  cerrado  y  sella- 
do coa  siete  seílos,  que  son  siete  misterios  da 
Cristo  que  en  la  Escritura  están  contenidos, 
todos  altisimos:  !a  Encamación,  la  Pasión,  la 
Resurrección,  la  Ascensión,  la  Misión  del  Es- 
pirítu  Santo,  la  vocación  de  la  gentilidad,  In 
segunda  Tenida  del  Cristo  ájnicio.  En  cada  cosa 
destas  hay  grandes  profundidades.  Y  no  se  ha- 
llaba en  el  cielo,  donde  hay  úngeles;  ni  en  la 
tit-rra,  donde  hay  hombres;  ni  en  el  limbo,  don- 
de estaban  los  patriarcas,  quien  pudiese  abrir 
este  libro  j  desatar  sus  sellos.  Nn  habla  criatu- 
ra que  pudiese  cumplir  y  verificar  estos  misti^- 
rioB,  ni  dar  el  lleno  á  estas  prolVvIas,  para  qtie, 
siendo  cumplidas,  quedasen  claros  y  por  los  he- 
chos se  entendiese  lo  escrito,  y  por  lo  figurado 
los  figura».  El  ángel  que  preguntaba  á  voces  si 
liabia  alguno  que  abriese  el  libro,  y  el  llanto  de 
San  Juan  porque  no  se  hallaba,  B¡gn¡6ca  los 
deseos  encendidos  de  loa  padres  antiguos  que. 
(como  dice  San  Pablo)  acabaron  con  esta  fe  y 
murieron  con  est<i  hipo  de  ver  &  Dios  hecho 
hombre  qno  diese  el  lleno  á  los  vacíos  de  la  ley 
y  proFccias;  y  no  vieron  el  cumplimiento  de  las 
profecías,  sed  n  longe  a»piciente»  et  snlutatiUÉ: 
nn'rábanlas  de  lejos  porque  vían  el  libro  cerra- 
do, y  enviábanle  ans  saludos  y  encomiendas  en 
testimonio  del  ansia  que  tenían  de  verlo  abier- 
to, Pero  venido  Cristo,  que  dice  de  si  que  vino 
á  cumplir  la  ley,  y  habiendo  en  su  vida  y  mne"- 
te  cumplido  las  Escrituras,  hasta  deeir  en  la 
crnz  coneuminatum  eit,  ya  se  ha  dado  el  lleno  á 
la  ley  y  profecías,  y  el  testamento  viejo,  siendo 
cumplido,  queda  acabado.  Y  en  señal  deso,  se 
rasgó  el  velo  del  templo  y  fue  visto  el  iSancta 
Sancloriim.  Porque  venida  la  In/,  de  la  verdad 
cesaron  las  sombras  y  se  habían  de  revelar  los 
misterios  escondidos.  Ya  le  dicen  á  San  .luán: 
Me  ftererig.  Eete  viril  leo  de  tribu  .luda,  radix 
David,  operire  librum  et  eolrere  »epUm  signa- 
cula  eju»:  No  lloréis,  que  el  león  del  tribu  de 
Jada  ha  vencido,  y  él  es  digno  de  abrir  el  libro. 


¿Quien  es  efti'  león  del  tribu  de  Judá,  sino  aquel 
de  quien  profotieó  Jaíob  á  la  hora  de  su  muer- 
te, enlitliis  leirnig  Jwia:  ad  priiiiam.  jUi  mi,  as- 
eendisti:  rcquífscent  accubuieli  ut  leo  et  qriusi 
lecena.  Qais  tiitcitabil  eum?  (Oen,,  4Í)).  Esta 
profecía  es  de  Cristo,  que  descendió  del  tribu 
de  Judá,  como  dice  el  apóstol:  Mani/eitum  eat 
ijuod  ex  Jada  ortus  síí  Domitiue  noHer.  Puso 
los  ojos  el  patriares  en  Cristo,  y  díoe:  «Cachorro 
de  león  eres  Judá.  Subiste  hijo  mió  para  hacer 
prrsa;  descansando  te  acostaste  como  león  y 
como  leona.  ¿Quién  lo  despertará?)'  iQuién  es 
este  cachorro  de  león  y  juntamente  león,  sino 
Crist-i  Hijo  de  DioB  y  verdadero  Dios  igual  con 
el  Padre?  Deum  de  Dfo.  Y  en  cuanto  hombre 
niño  en  el  vientre  de  su  madre  y  varón  en  el 
sexo  y  anbiduria.  Subió  como  león  fuerte  y  ani- 
moso á  lo  alto  de  la  cruz  para  hacer  presa;  por- 
que por  medio  dclla  despojó  aquel  fuerte  arma- 
do y  le  quitó  los  despojos  de  las  almas  santns 
que  estaban  en  el  limbo  detenidas.  Et  e-Tpo- 
liane  principatag  el  poietlalea,  Iradvzit  conji- 
tienler palatn,  triunpliana  illos  in  eemtiipaoíCo- 
loceusea,  2):  «Despojó  i  los  principes  y  poten- 
tados del  inüerno,  quitóles  la  preaa*.  Confi- 
denter.  No  á  escondidas,  sino  públicamente; 
seguro  y  cierto  que  nadie  le  podria  resistir  ni 
quitársela.  Soqueóles  su  tiem  y  á  ellos  los  aacó 
á  la  vergüenza  en  el  Calvario,  triunfando  de 
ellos  como  de  gente  vencida,  lieipiiticetig  acru' 
bvieli  Mt  leo  el  quasi  leipfia.  Dicen  loa  naturales 
que  el  león  cuando  se  acuesta  á  dormir  brama, 
y  duerme  abiertos  loa  ojos  y  sin  temor:  y  re- 
cie'n  nacido  está  tres  días  sin  aeutido,  como 
muerto,  y  entonces  á  los  bramidos  de  sus  pa- 
dres revive  y  despierta.  Asi  el  león  de  Judá, 
cuando  ae  acostó  á  dormir  el  sueño  de  la  muer- 
te, dio  un  bramido.  ClamaTit  voce  magna,  emii- 
sit  tpirilum.  No  se  acuestan  osi  4  dormir  les 
otros  animales.  Cuando  ee  echan  á  morir,  ae 
enronquece  la  voz,  se  quita  la  habla,  enflaque- 
cida la  virtud;  pero  que  al  tiempo  que  se  le 
arranca  el  alma,  saca  este  león  fncrv.as  de  fla- 
queza, y  con  espantoso  clamor  y  alarido  expi- 
ra; señal  es  de  fortaleza  divina.  Y  así  el  Cen- 
turión, viendo  i¡uod»Íc  claman»  e^pirtistel,  co- 
noció la  Fortaleza  del  león,  y  dijo;  Veré  kic 
liomojilius  Dei  eral.  Más  hay  aqui  de  lo  que  pa- 
rece. Durmió  los  ojos  abiertos;  porque  entre  las 
tinieblas  de  la  muerte  pudo  ver  los  caminos  de 
la  vida.  Notat  mihi  fecisti  viaa  vitiF,  adimple- 
bie  me  hrlitia  cum  vultu  tito  (Salmo  7),  por 
estar  unido  á  la  divinidad,  que  siempre  vela  y 
r.unea  tiene  los  ojos  plegados.  Y  se  acostó  en 
la  sepultura  sin  temor  de  quedarse  en  ella, 
Caro  mea  reipiietcel  in  »pe.  (¿uoniam  non  dere- 
linquee  animam  meam  in  ivjemo:  nec  dabit  tan- 
ctia  tai»  videre  corruptionem  (Ibid.):  «Mi  carne 
descausará  en  el  sepulcro  con  esperanza  que  no 
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dejarás.  St^oi,  6  mi  almn  en  «I  litníio  desunpft- 
rada,  ni  el  tiierp»  santo  en  la  tierra  jirTmitiris 
qup  vi'í»  Ib  ciirrupti<3ni>.  Estuvo  eatf  cnchorro 
de  le<5íi  tres  días  niiii'Tto  ea  la  sfijiultura;  j  en- 
t&ao*^  fiii?  ri^sudtado  á  los  brauíidiiB  de  sn  Pa- 
dre, esto  es,  con  la  yirtad  y  fortaleza  de  Dios 
(i^ile  conio  veretnoe  ea  propia  suja);  j  íi  los 
bramidos  de  la  inndrt,  qiie  gonin  leona  piadosii, 
con  ansias  y  dtacns  clauíoroRos  llamaba  j  roga- 
ba ai  liijo  que  resufitaae  la  mañana  do  la  resH- 
rrrcciiiu.  Dice  mis:  que  ee  afostó  como  leona, 
que  es  ÍL-ra  crudelisiuia  para  tixloa  los  otros 
animales;  pero  muj  aficionóla  á  sus  eacliorri- 
lloB,  con  los  cnolt's  reparte  di'  la  presa  que  eaza. 
Asi  Crist«,  para  el  peeado,  muerte  y  deinonio, 
One  le  hHblan  tomado  9Q8  liijudíiB,  crudelisijj]!]. 
Al  peeado  lo  crucificó  en  la  cruK  j  lo  burro  coa 
en  sangre.  iQiie  riza  y  cstriiRO  liizu  en  -4  reino 
do  tinieblas  cuando  eotró  aquelhi  alma  i;loriosa, 
comí)  leona  irritada  y  brava,  por  oqudiae  cár- 
ccIgb  y  cavi.Tnas  infernales,  quebrando  cerradu- 
ras y  candados,  derri{.>and<)  Ina  pnerlua  acera- 
daa,  atantlo  al  demonio,  asoaibraud<i  al  inüerno, 
haciendo  justicia  do  la  muerte,  para  eiiuiplir  la 
amenaza!  J-Jro  more  fuá,  oh  mar»,  mnrsuf  (un» 
ero,  injerne  (Oseas,  Kl).  ;0h  mnerte,  yo  seré 
tu  pouíoflal  Matándome  á  mi,  moriris.  ^ursus 
Ihiis  ero,  in/cTiií.  Y  tú,  infiernu,  nie  darús  un 
bocado  con  que  te  aliognes.  Como  el  qne  come 
un  bocado  dañoso  que  no  puede  digerirle  lo 
YUi.'lve  con  fuerza  j  con  él  cuanto  tiene  en  el 
estómago,  asi  el  infierno  tragaba  aluias  y  to- 
das las  abnizuba;  pero  tragando  á  Cristo,  jíw- 
ta  i¡vo'l  impomiiU  trot  Crneri  illnm  ah  eo 
(Actu.,  2),  lanzóle  y  con  él  las  ánimas  del 
limb",  y  la  muerte  qnetla  muerte-  Como  quien 
da  tóxico  tn  una  manzana,  muerde  el  otro,  y 

faga  con  la  vida.  Y  esto  es  lo  que  dice  San 
'ablo:  Ábeorlu  egt  mor»  rn  vkioriii;  «bebida  la 
muerte  en  nn  tragou.  Pnréccmc  que  esta  bata- 
lla se  hizo  á  bocados  de  ambas  partas.  La 
mueite  y  el  infierno  mordieron  ii  Criatn,  y  eon- 
eiutiendolo  él,  le  sacaron  de  un  bocado,  cÍ  alma 
el  infieruo  y  el  cuerpo  la  muerte;  pero  no  pu- 
dieron digerir  el  bocado;  fue  su  niuerlc  y  des- 
tmiciiín,  j  Cristo  les  mordió;  y  4  la  muerte  !e 
quitó  el  poder,  y  al  infierno  como  de  manzana 
podrida  le  sacó  un  bocado  que  t«n(a  sano,  que 
eran  las  almas  de  los  santos  padres.  Y  asi  aiile 
hoy  triunfante,  Iqb  demonios  aherrojados,  la 
muerto  ligada,  saca  sus  cautivos  consigo.  Q,<iie 
tvxciiahit  eum.'  No  tiene  üeccsídad  de  quien  le 
dispicrte;  no  lia  menester  virtud  ajena  que  le 
resucite.  Faclnf  fum  ciciií  homo  jitie  '«¡jutorío, 
Ínter  mortwit  líber  (Salmo  í*7):  «Soy  houibre 
que  no  he  meju'ster  ayuda  de  nadie,  j  salí  sólo 
de  entre  los  muertos  libre».  Quiere  decir:  sólo 
JO  de  todos  los  houibres  nic  pudo  resucitar  ¿ 
Vií  mismo  j  librar  mi  cuerpo  de  las  ataduras  de 


!a  muerte  por  la  virtud  de  mi  braso.  ¿Quién  In 
despertará;  El  se  despertará  y  su  Padre  le  de*- 
¡lerlarM.  En  la  Eacritura  unaa  vetes  se  dice 
Cristo  resucitado  por  la  virtud  de  Dios  y  qne 
Dios  lo  resucitó ;  otras .  que  é[  mismo  s« 
reBuoitó.  Todo  es  uno;  porque  en  Dios  no 
hay  más  qae  una  virtud  común  á  todas  Iw 
peraonas,  La  virtud  del  Padre  ea  su  divinidad, 
y  esa  misma  es  la  del  H  i  jo,  que  por  ser  Dios  se 
pudo  resucitar.  Estaba  esta  virtud  en  aquel 
cuerpo  sagrado  encubierta  y  disimulada;  porque 
quien  le  viera  amortajado,  barpado  con  tant«B 
heridas,  feo  y  sin  rastro  de  su  antigua  hcrmo- 
Bura.  ¿cómo  pudiera  pensar  que  tenia  virtud  j 
poderlo  para  volverse  á  juntar  con  sn  alma  j 
salir  del  sepulcro  el  más  hermoso  y  resplande- 
ciente de  todos  los  cuerpos?  Pero  al  t«reeri  día 
se  manifestó  esta  virtud,  j  el  león  del  tribu  de 
Judá  que  estaba  dormido,  desporti.^  de  su  sueño 
y  espantó  con  sus  bramidos  al  infierno.  Qtua 
avscHiil'il  cfiM:'  Es  comparación  muy  i  propó- 
sito llamar  á  la  muerte  de  Cristo  soeBo,  y  «u 
sepultura  estar  acostiido  en  1^  cama,  pe  1^  cqal 
usó  también  el  real  Profeta :  Eijo  dormiri  et  *o- 
jiorntus  siiiii  et  (.currexi,  ¡juict  Dominu,»  ttttupit 
me  (Salmo  ."J),  <i  Yo  dormí  y  tome  sueño  y  dea- 
pertií.  porque  el  Se&or  se  encargó  de  inl».  Et 
iiombre  dormido  tiene  virtud  propia  para  des- 
pertar y  levantarse  de  su  sneBo.  porque  tiene 
dentro  de  si  el  principio  Je  su  ¥ida  y  pictvi- 
mieuto,  que  es  tu  alniS-  Asi  Cristo,  por  tei^er 
virtud  dt  Dios  eumo  Hijo  natural  suyo,  se  dice 
que  duerme  estando  muerto,  porque  tiene  con- 
sigo el  principJD  de  v¡da  y  resurreccióu,  que  ea 
la  divinidad;  por  la  cusí  resucita  cor  au  propia 
virtud.  Sobro  esta  verdad  y  articulo  de  fe  es- 
triba todo  el  edificio  cristiano,  y  \u  certidumbre 
de  nuestra  fe,  y  su  misterio  se  asegura  con  esta 
obra.  Por  )o  eual  queda  Cristo  deehirado  por 
Hijo  de  Dios  natural,  verdadero  c|i  sus  palabras, 
cumplidor  ilc  sus  promesas  y  señor  de  la  vida 
y  de  la  muerte.  Este  es  el  potentísimo  milagro 
de  donde  se  laeii  más  cierto  argumenta)  de  ser 
Cristo  Hijo  de  Dios.  Y  no  puede  eiitcndef  ei(- 
tendimicnto  criado  que  se  rciiucitaBc  ú  al  «iii 
entender  divinidad  y  fuerzas  sobrenatunies. 
Y  cst'i  es  lo  qne  dijo  Sun  Pablo:  Qm  fira- 
ilerlinaluii  í*í  Filiue  Dei  i"  Virlule,  vcfun- 
ilum  t/iiníum  satcti/icalioiiif  es  returrectiojie 
morliiorum  Jesuchriati  Doaiiui  tioetii.  «Que 
fue  ordenada  la  Encarnación  Jel  Verbo  pur  el 
Podre,  para  que  nmatrase  Cristo  ser  Uijo  de 
Dios,  y  la  potencia  díviim  que  tenia  en  santifi- 
car lus  almas  y  en  resucitar  loa  cuerpos».  Gl 
suyo  primerauíeote  y  despups  los  nuestros:  |ior- 
que  como  leona  que  T>ara  sus  Ifijni-lo?  es  amo- 
rosa lia  de  repartir  con  nosotros  la  presa,  dio* 
donos  parto  de  ia  resijrreciiiój}  y  glprin  que  hoj 
gnnn-  T  eitii  es  otrq  rAziin  por  que  nosutruf 
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noH  alcgramns  pn  peta  fiesta.  Porque  en  ell«  se 
iioa  da  esperanza  y  prenda  de  ¡ueslimnlik'  vnlor 
que  lialieiiiiis  do  gii?,UT  ios  bii'iies  ■.■temí*,  pin  8 
Cristo  toma  Ikij  ia  pusi'gióii  por  fcido»  iiiostrali- 
do  cu  su  cuerpo  glbrifícado  que'  tules  Ilíiii  do 
re3U:;itttr  los  riueetr'is,  siendo  mii'iribri.'S  vivos 
desta  tabeza.  Por  eso,  estando  el  Bnnto  Job 
ceri'ado  de  miserias  y  trabajos,  desliniieiad'i  de 
la  TÍdji,  y  sus  aniípos  eonsolúiidi'le,  dijo;  Con- 
tnlatoret  oniroeí  ros  ftlh.  n  Consoladores  in'>- 
lestoe  y  pesados  §oÍe  Tosotrosu.  daiitme  Fastidio, 
caiisáienie.  Pues  reamos,  smito  Job,  ¿qa^  cosa 
tenéig  TOB  de  mayor  consuelo?  Qmí  mi'hi  tri- 
bual uC  ecribantur  sermontn  iiteii'  Qiiii  miki  dtt 
Ut  f^arentiir  m  libro  flylo  ftrrío,  et  ph/nbi  ¡a- 
nuna,  velcfUii Kulpitntur in  m'lice,'  a.¡  Ab\  ií{iwB 
me  diese  qae  se  eacribieacn  mis  piilabras  en 
blanco  pergamino,  con  gruesa  phima  de  hierro, 
con  letras  góticas  queqneden  bien  BcñaludaB, 
ú  en  plsnebasde  plomo,  que  duran  másÍLi  Aun- 
que el  faego  podrá  tonsuTirluB.  j  asi  será  me- 
jor grabarlas  con  un  buril  ó  cincel  de  acero 
templado,  en  un  pedernal  donde  estén  más  hc- 
Snras  de  dai5o,  y  dnren  para  siempre,  y  vengan 
á  noticia  de  todos  los  que  han  de  suceder.  ¿Qué 
palabras  son  esa»  ile  tanto  peso?  Scin  i¡und  Rc- 
'Uuiplor  meuK  niril.  el  in  noiieeinio  líir  'le  Ir.rra 
íurrícluníí  nim.  No  ea  sospecha  (li  barrniito 
mió,  sino  fe  certísima  infalible,  que  lo  futuro 
tengo  por  cierto  como  si  lo  viera  presentej  y 
asi,  no  me  contenta  con  decir  qne  lo  creo,  aino 
digo  que  lo  Be  y  tengo  evidencia  dello:  iquc 
mi  Redentor  vivo  y  vivirá  para  siempre  una  vez 
levantado  de  entre  Ior  muertiis;  y  de  aquí  se 
cría  en  mi  una  cipemnza  fuerte,  que  yo  tam- 
bién me  he  de  levantar  del  jiolvo  de  la  tierra  en 
el  último  dia».  Et  rurgumcircandohor pette  mea, 
tt  in  ctirnt  mea  vidtbo  Deuin  mfvvi.  Qtirm  t-i- 
8UTIIS  »um  egn  ipff  et  ocidi  mei  canfpecltri tiint 
el  non  atitit:  «Y  otra  vez  me  veré  rodeado  des- 
ts  vestidura  de  mi  carne,  de  que  la  muerte  me 
desnuda,  y  en  mi  carne  veré  á  Dios:  con  loa 
ojos  del  cuerpo  la  liuuiauidad  del  Redentor,  con 
tos  de!  alniB  la  diviuídadii.  Yo  miamo,  y  do 
otro  por  nit,  tengo  de  ver  a!  Señor  con  estos 
ojos  y  con  este  cuerpo  que  ha  de  comer  la  tie- 
rra. Repotita  *tt  kicc  rpai  mea  i'n  ji'nu  ¡neo. 
Esta  esperanza  me  consuela,  que  me  lia  que- 
dado deepues  de  todas  mis  pt^rdidag.  Pudié- 
ronme quitar  los  hijos  y  la  hacienda  y  salud, 
pero  no  la  esperanza  que  está  guardada  como 
tesoro  inestimable  ep  el  cofre  de  mi  corazi^n. 
Esta  caperaiii»  es  la  qne  hace  á  los  santos  no 
temer  los  fii^iios  ni  cucbillus,  j  ofrecerse  de  si| 
voluntad  á  1*  muertej  macerar  su  carne  con 
ttjunoa  y  aíperezos,  uo  diidand"  perder  esta 
TÍda  perecediTa  y  caflnca  con  esperanza  de 
aquelU  ¡iimi'rlal,  eterna.  EsV)  es  lo  que  dice 
Sai)  P«bto;  Salv(tíorem  expectamus  Dominum 


noglrrtm  Jtgum  diri'lu'n,  gw  ff/orouibil  ¡•or/iut 
h'imil'lntit  noülrtf,  confiffiír/itiim  coi'pori  dnñ- 
raliii  tiii'i-  (Filip.,  3).  Parécenie  qu-'  se  entró 
el  Ajióstiil  con  el  espíritu  por  los  sepulcros  y 
bóv.'das  llenas  de  cajas,  arcas  de  mármol.  nt«n- 
di'S,  huesos,  y  pregiiiitó:  íQuc  hacéin  aqnf,  cikt- 
po8  muertos,  hueaoB  secos, ccliÍehs  frías?  Y  rcs- 
pondi'U:  Eí|ieiJinLOS  á  nuestro  Salvador  y  se- 
ñor Jesu  Cricti  qne  nos  venga  á  lü'crlnr  ilc  la 
muerte  y  nos  repare  y  refonue  en  vidií  glorio- 
sa, cual  la  tiene  su  cuerpo  resucitado.  Et>Ia  es 
la  victoria  de  Cristo  que  alcanzó  en  $u  resurrec- 
ción. Y  destadice  e!  anciano  San  Juan:  IVcít 
Ifo  ih  tribu  Ju'id,  rudix  Dariil.  «Raíz  de  Da- 
vid II .  Nueva  cosa  es  que  el  hijo  aea  trunco  y  raíz 
du  su  padre.  Kfto  en  solo  Cristo  se  halla,  que 
según  la  humanidad  nació  de  la  raíz  j  linaje 
de  David  (como  dice  Isnías\  mas  según  la  di- 
vinidad es  rniz  que  sustenta  y  produjo  al  mis- 
nio  David,  Esto  ea  como  el  enjcrír  nn  árbol. 
Ponen  una  púa  ó  eacuditi?  en  el  tronco,  y  el 
frulo  tiene  el  sabor  dt-  ambos  árboles;  así  en  el 
árbol  de  la  divinidad  se  cnjirió  la  humanidad, 
y  quedó  i'l  hombre  eiijerto  en  Dios.  De  tal  ata- 
ñera, que  en  un  mttmo  árbol  vemos  doR  frutos: 
rmicrte  y  vida,  pena  j  gloria,  pailecer  y  hacer 
milagros.  Por  la  humanidad  mucre,  por  la  di- 
vinidad resucita.  Pues  Cute  león  victorioso  ha 
de  abrir  el  libro,  ¡Quien  ha  de  declarar  la  Es- 
critura y  los  misterios  della?  Uni¡ienitvé  ijuí  ni 
iVi  ("i'nu  J'aln'gipif  narran'/:  o  El  unigénito  Hijo 
de  Dios  que  sabe  bu  pecho  y  corazón,  él  lo  ha 
nianif catado».  Vio  San  Juan  nn  cordero  casi 
muerto  que  tomaba  el  hbro  para  abrirlo,  ¡  Vúla- 
me  Dios!  ¿no  dijeron  que  un  león  lo  habla  de 
abrir?  ¿Cómo  lo  abre  un  cordero?  Todo  es  uno; 
el  mismo  que  ea  cordero  os  león  fuerte.  Nam 
ut  w  cruri/lxtis  fitl  ex  inJirmiMe,  ueU  viril  9¡B 
firtiíie  Dii  (I  Cor.,  lá).  Si  e«  cordero,  tiene 
siete  cuernos,  que  demnestran  la  fortalena  de 
león,  y  siete  oj'>B,  qne  demuestran  su  saiiiduríu. 
Está  en  pie,  porque  está  vivo.  V  parece  casi 
muerto,  porque  algún  tiempo  lo  estuvo,  y  por- 
que después  de  resucilado  ¿ene  lla^'UB,  las  mis- 
mas que  tuvo  cuando  muerto.  Al  Bi|  venció 
como  león,  pero  muriendo  como  cordero.  Cúm- 
plese en  él  lo  que  se  dijo  de  David;  Prinrep» 
Ínter  ira:  ipte  eat  '¡uufi  tenernmv»  tigni  rer- 
miculur  i/ui  ocfingenlo»  ivttrjeal  impelu  uno: 
a  De  los  tre*  fortísimosel  más  fuerte. El  es  como 
el  gusanillo,  que  con  ser  ternísimo,  taladra  un 
madero  duro.  Y  malo  ochocientos  de  un  acó- 
metimiento!).  En  perfiona  de  Cristo,  ae  dijo; 
F.¡i'>  autiiin  rum  eeimi»  et  non  humo  (Salmo  2l). 
Porque  dado  que  en  veni'iT  la  muerte  y  el  de- 
monio uii>stró  Kti  fuerza  infinita,  en  que  excede 
á  lodo  Id  criado,  imia  porqqe  le  venció  con  fla- 
qiK'za  muriendo,  fue  como  coidcro  y  gusanito 
que  carcomió  con  su  ternura  las  fiicrsaa  de  sos 
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enpmigoa.  ¿Qué  cosa  miís  fluVH  itl  pu^ece^  que 
Cristo  oruiíifiL'ndo?  Puea  eea  cjim  4Qi.'ljrBiit¿  t 
lodiia  los  enemigos;  y  por  eso  pstordiíro  y  león. 
Y  este  reneió  para  ubrir  el  libro  y  solUir  eas 
Bellos.  Parece  que  no  rs  Inien  orden.  Acá  pri- 
mero se  alireu  las  niane>.-il'it£  y  dcBpu(^3  e!  libro, 
¿cómo  allá  lo  dicen  al  rercB,  qne  ha  de  abrir  el 
libro  y  dpspués  dfsatar  loa  «elloB?  Muy  bien 
dice:  porque  Cristo  niipstro  bien,  encarnando, 
muriendo,  resucitando,  Bniíieiido  á  los  cieloa, 
abrió  el  libro,  esto  es,  mostré  con  la  obra  ser 
eo  8U  persoua  cumpiidoa  estos  tnisterios  que  cu 
la  TÍeja  ley  estaban  del  pronoBtioados.  Verificó- 
los en  el  hecbo,  y  desjmcs  desató  loa  sfllos,  de- 
clarando de  palabra  4  sas  apóstoles  las  Escri- 
turas y  dándoles  el  Espíritu  Santo  para  qde  las 
entendiesen,  Y  eso  toÍbluo  vereujos  en  el  evan- 
geiio  de  hoy.  Iban  dos  discípulos  de  .lerusalein 
al  CHstillo  de  Eniaúíi  tristes  y  ll'<rosns,  porque 
el  libro  estaba  cerrado,  y  llegóse  á  ellos  Cristo 
en  traje  de  peregrino  como  ellos,  y  diceles: 
¿Qud  palabras  son  éstas  que  vais  hablando,  y 
estáis  tristes?  Como  si  les  dijera  loque  el  viejo 
á  San  Juan:  Ne  Jlertria-,  aNo  estes  tristci"; 
porque  el  león  Tencedor  abrirá  el  lihrn,  Y  ani 
comienza  Cristo  (cordero  nmcrto)  á  abrir  el  li- 
bro. El  incipient  a  Moyre  et  ómnibus  prophfti* 
inlerpretiibatur  illti  ín  omnibua  fcrípturin,  i/Jnr 
¡ir  ¡peo  erant.  Eflte  es  el  intento  uel  Evangelio. 
Veamos  la  historia  cómo  pasó. 

COHBIDEIUCIÚN    I-IIIHXBA 

Dno  ex  illie  ibant  Íp»n  die  !n  ctrulelluní,  etc. 
I  Iban  dos:  jiorqne  era  orden  del  SeBor  que  sus 
disefpnloB  anduviesen  combinados.  Snn  Lnciis 
dice  que  á  los  Detenta  y  dos  mit^it  illas  biuiiK 
ín  omnem  cirilattm  et  hcum  '¡uit  eral  ijite  cen- 
tuiíit:  aEnvióloB  de  dos  en  dos  á  predicar'. 
San  Pedro  y  San  Jnan  subieron  al  templo  á 
orar.  San  Pablo  y  San  BrmalK'  [nproii  corabi 
nados  por  el  Espíritu  Santo.  Cuando  envió  |>i)r 
el  asnilla  y  á  qne  le  aderezasen  la  casa  para  la 
cena,  envió  dos.  Es  símbolo  de  In  caridad  fru- 
ternal  que  quiere  baya  en  los  suyos.  Gusta  de 
verlos  unidos  y  hermanarlos,  y  prcdnse  que  por 
esta  devisa  los  conozcan.  In  hoc  cognofcent  om- 
ne»  'juiaditcipali  mti  estie,  ni tliltcliiinem  habvf- 
rilis  ad  invicem:  «La  libren  que  los  niios  han  de 
vestir,  las  insignias  y  sefiales  pordoude  loa  han 
de  conocer,  ew  amor  rei'iproeo  hemianable:  que 
os  améis  unos  á  otros».  También  loa  apareaba, 
porqne  conociendo  In  vanidad  del  hombre  (que 
quiere  ser  absolnto  seQor)  les  pom-  regla  de 
hermandad  fraterniil.  Dedil  illig  rirtutem  rt  po- 
ÍM/((ír//i  g'iper  innnia  dirmunia  ti  uí  lani/voreii 
ciirartnt.  A  todos  ignaSnient/'.  porque  no  se  al- 
cen á  nniyores.  Esto  es  contra  la  iimbición  do 
los  booibres.  Ninguno  qnierc  tener  igual  desde 


el  rey  hasta  el  labrador.  Los  pobres  discípulos 
pleitean;  f/uig  eorum  rideiehir  tx  rnnjiir.  Aun- 
que sean  dos  hermanos,  cada  uno  quiere  luan- 
diir.  Itómnlo  y  Eemo  no  se  pudieron  sufrir,  J 
Rómulo  mató  á  Renio  por  quedar  solo  con  el 
señorío  de  Roma.  César  y  Porapeyo,  suegro  y 
yerno,  fueron  causa  de  las  guerras  cítíIcs, 
¡jorque  César  no  quiere  superior  ní  PoDipeyw 
igual. 

,VeD  qveaiqítaiHJam /trrepiitelt.  Catar  re  prtorem, 

P'-iijujuiTe  parem, 

(LüOAKD). 

Alejandro  dijo  á  Darío:  «Ni  et  mundo  dos 
soles  ni  Asia  dos  rcyesi-,  Pero  lo  que  mas  w- 
pnntji  es  que  Jacob  y  Esnú  en  el  vientre  de  sn 
madrd  luchen  sobre  cuál  ha  de  ser  mavorazgo. 
Y  Pharés  y  Zarán,  al  tiempo  de  nacer,  pe!e«n 
sobre  cuál  hn  de  nacer  primero.  Est«  es  el  in- 
genio del  hombre  mundano;  desear  ser  único  y 
solo  entre  todos,  como  el  are  fénix,  y  pensarlo 
de  si:  en  letras,  en  linaje,  en  virtud  no  quiere 
igual.  Pero  el  diacipulo  ele  Cristo  nunca  en  sn 
pensamiento  e.iminn  solo,  sino  acompañado  con 
otro  tan  bueno  y  sabio  como  él.  Porque  si  ae 
imagina  £olo,  Iucro  es  acometido  de  soberbia  j 
hace  estanco  de  la  virtud  j  nos  la  vende  por 
onüas,  dando  á  entender  qne  no  hay  mt-dieina 
segura  sino  eu  su  botica,  ni  van  curados  ni  en- 
aeñados  sbo  los  que  pasan  por  sus  manos. 
Por  eso  está  desterrada  la  singularidad  de  la 
casa  de  Dios,  como  sospechosa  de  soberbia, 
que  es  la  que  suele  tullir  á  los  que  ol  parecer 
caminan  más  ligeros  y  nn  se  menean  porque 
les  [altan  pies  de  humildad.  El  singular,  como 
pretende  su  estimación,  trabaja  de  caminar 
fiulo.  aunque  vaya  reventando;  porque  cuanto 
más  solo,  más  scñaUdo  y  visto,  y  por  consi- 
guiente más  alabado. 

At  pnlrltnim  ni  dígito  monitrari  ct  diare:  Ate  ett. 
{PxmíO.  Sátira  I). 

Filósofos  hnbíi  que  hollaron  !a  honra  y  des- 
preciaron las  riquezas,  oliras  al  parecer  de  grsrr 
resplandor  de  virtud,  y  no  lo  eran,  porqne  lo 
hacían  por  ser  singulares  en  sus  pareceres,  ga- 
nando honra  en  desechar  lo  qne  otros  con  tanUí 
diligencia  procoran,  Uay  algunos  que  por  el 
mismo  caso  que  vos  vais  por  un  camino,  aun- 
que sen  acertado,  van  ellos  por  el  contrarío, 
todo  por  ser  sulos.  Dice  Elias:  AUaria  ttia  lUii- 
truxerunl: propliíVia»  tun*  oecidfmnl  gladio,  dt- 
rtlietvi  «H7N  fi/ü  «"tve  {III  Reg.,  17).  íQne  no! 
HuniillaoB,  Elias,  qne  otros  muchos  hay:  siete 
mil  tengo  y<i  qne  no  han  hecho  vileza  en  ado- 
rar tdolos.  No  deja  Dios  á  los  suyo»  canduar 
Bol'iB,  sino  duü  tí  iltie,  porque  la  compafifa  es 
el  seguro  de  la  humildad.  Pero  ni  solo  ni  acom- 
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puñado  Be  puede  caminar  seguro  ;  sin  errar,  si 
no  vil  Cristo  fon  ellos.  Kl  ee  la  gnia  y  el  alivio 
do  caminantes- 

cokbidbuación  sENouua 

Et  factum  ídí  dum  fubularmtur  et  pecvm 
quiErt'ent;  et  ipae  Jtéu  apprvpinquart»  ibat  cum 
illis.  Ilmn  pktii'andi)  lie  Cristo  y  de  sn  pa- 
sión; ;  aiinqne  Caitos  en  la  Fu  y  quebrarlos  en 
la  esperanza,  luego  se  Ice  llega.  '¡Qué  cérea  está 
Dios  del  pecador,  y  qnc  deseoso  de  bailar  en- 
trada en  sa  corazón!  Estnreis  al  medio  día  en 
nu  apo9i>nt«  cernido,  y  por  poquito  qne  abráis 
la  puerta  6  ventana,  por  un  resquicio  cuela  el 
rayo  del  sol,  por  nna  teja  queliradu,  por  una 
ridrieru;  as!  Dios  por  cualquiera  vía  que  le  deis 
entrada,  por  uno  que  veis  niiirir,  por  nna  buena 
conversación,  por  una  limosna  que  hagáis,  lue- 
go llega  y  os  toca  en  el  corazón  y  nace  el  buen 
deseo,  j  tras  él  k  obrii.  Estos  hablaban  del  y 
luego  se  les  acerca.  Son  caiuinantes  y  asi  los 
ncompaíin  como  cniníuanij>.  No  hay  oficio  ni 
estado  donde  no  halléis  á  Dios  como  le  habéis 
menester.  El  maestro  le  halla  en  el  templo, 
como  maestro,  in  medio  doetorum  «edentem 
atuiienlem  UIoé  tt  inlcrraffanten  eog.  Los  qne 
pescaliaii,  como  pescador.  El  ladrón,  como  la- 
dran en  la  cruK.  Ld  Magdalena  que  le  basca  en 
la  huerta  como  horteliui".  La  SautaritauD  yendo 
por  agua,  le  halla  que  le  ofrece  agua  eu  la 
fuente.  El  caminante,  como  peregrino.  ¡Cuan 
i.  la  mano  y  cuan  á  vuestro  pro[)ósito  le  halla- 
réis si  le  queréis  buscar!  V  pues  este  es  el  oficio 
de  Dios,  estar  cerca  de  loa  suyos  y  acnmodnrse 
con  ellos,  llámase  JeKUn  appropinijitanti:  n-Dios 
do  cereal'.  ¡Qué  buen  lado  lli'van  los  justos! 
¡Qué  seguros  caminan  en  medio  de  los  peligros 
con  lan  buena  compafiia!  Ci"n  trarmieríi  per 
aquun  ttcam  era,  et  Ilumina  non  operient  te;  cum 
ambularerif  in  ii/nenon  rombnrerit(lsaíaa.iS): 
«Cuando  pasares  las  aguas  de  Ins  tribulaeioucs 
yo  seré  contigo  y  te  daré  la  mano  para  que  los 
rioB  no  te  cubran;  y  aunqne  pises  las  brasas  no 
te  quemarás».  Echan  á  los  tres  nifios  en  el  bor- 
ne de  Babilonia,  y  luego  acude  Dios  á  librarlos 
j  Tese  con  ellos  otro  eompafiero.  Et  upeciei 
qttarto  similia  filio  Dei:  «El  aspecto  qne  tenía 
el  omirto  es  del  Hijo  de  Dios».  ¿Quién  podia  ser 
sino  el  qne  dice  de  si:  Ubi  enim  eunt  dito  reí 
treí  coniiregati  in  nomine  meo,  ibi  ít/m  in  medio 
eorum.'  Con  tres,  es  cnarto;  y  con  dos  que 
Tan  á  Einaús  es  tercero,  y  con  Tobiaa  es  se- 
gundo, y  con  Jacob,  y  mío  de  mil  que  caminan 
por  e!  desierto  que  sin  El  no  pueden  acertar. 
5»  non  tu  ipse  prireednr,  ne  educat  noc  tie  loco 
itto:  «Señor,  dice  Moisés,  si  vos  no  vais  en  la 
delantera  guiando,  no  nos  mandéis  mover  deste 
lugarv.  Esto  le  habéis  de  pedir  &  Dios:  Sefior, 


guíame,  encamíname  en  vuestro  servicio  lo  que 
más  me  conviene.  Cum  it/noremua  quid  ogere 
debenviut,  hoc  sül\¡m  hahcmus  reridui,  vt  ueuluí 
negtrúi  dirii/nvivs  ad  le  (II  Pasa.,  2(1).  El  es 
la  intrixlucción  de  nuestras  ignorancias,  lúe  de 
nuestras  tinieblaíi,  el  buen  consejo  en  nueEtras 
dudas; del  nos  vieneelnocaerni  peligrar  en  esta 
jomada,  porque  va  tan  cerca,  que  cvm  cedderit, 
non  collidftur,  qvin  DominvM  etipponíl  manum 
»tiam  (Salmo  30).  Cuando  cayere  el  que  va 
con  Cristo,  no  dará  recio  golpe,  porque  el  Se- 
ñor lo  recoge  en  sus  manos  como  en  almohadi> 
lia  blanda,  porque  no  se  lastime.  Bendito  seáis 
vos.  Señor,  que  con  ton  buen  compañero  lleva- 
mos salvoconducto  para  pasar  por  tierra  tan  piv 
lignisB  como  el  mundo.  Por  poco  qne  os  alejéis 
desmoya  el  hombre  y  se  pierde.  Apartóse  Cris- 
to de  loe  suyos  en  el  huerto  qnanlvm  jactut 
lapidit:  iDu  tiro  de  piedra»,  y  luego  se  duer- 
men, y  Pedro  el  animoso,  el  primero.  Y  asi 
entre  todos  los  dioses  qne  los  hombres  liun 
adorado,  sólo  el  Dios  de  Israel  es  Dios  de  cer- 
co, Ntc  tft  alia  nalio  tam  grandig  t¡uiT  ha- 
beat  Deog  appropinquanteg  nibi  ticut  D&uf  voi- 
ter  adt»t  cuncti*  ohetcrationibus  norírir  (Di'U- 
toronomio,  4).  Para  oir  nuestras  peticiones  y 
socorrer  4  nuestras  neceaidades.  Todos  los  de- 
más Si>n  dioses  de  lejos,  que  ni  ven  ni  oyen,  y 
cuando  más  los  halléis  menester  fallan  y  burlan 
vuestras  esperanzas.  Donosa  era  la  burla  que 
hizo  Ehas  de  ios  falsos  profetas  qne  se  lincían 
pedazos  y  d<' sangraban  llamando  á  su  dioa 
Baal  en  la  rannitestación  y  probanza  del  verda- 
dero Dios.  Heríanse  con  lancetas,  gritaban, 
corrían.  Baal,  txatidi  no».  Et  non  eral  i-oj-,  ne- 
quf.  quiá  rtüjHinderet .  Riese  Ellas  y  hace  donai- 
re, y  diceles;  Clámate  vocÍ  majorí;  quizá  como 
es  dioa  está  hablando  en  otra  parte,  y  no  os 
oye,  ó  está  en  el  mesón  6  en  el  camino.  Aut 
r.erte  dormit:  «Por  ventura  estará  durmiendo. 
Llamalde  recio  por  que  despierte».  Tales  son  los 
dioses  qne  e!  hombre  adora  y  sin-e  en  este 
mundo,  sordos  y  lejanos.  Fnsiste  tu  confianza 
en  un  hombre  y  cuando  más  le  hubiste  menes- 
ter, ó  se  va  ó  te  olvida  y  se  muere.  Así  Moi- 
sés :  Ubi  tunt  dii  eoiitm  in  qiiibus  habebant 
fdutiaml  Surgant  et  opitutentvr  roble.  Esta 
es,  pues,  la  prueba  del  verdadero  Dios,  qne 
está  cerca  para  oir  y  socorrer  al  que  lo  llama. 
Jeiui  appropinqtiane.  Lo  que  dijo  David:  J*ro~ 
pe  etl  Dominvf  omnibut  incocantibiig  evm.  Pues 
¡cómo  no  le  vemos?  Ocvli  eorum  lenebanliir  ne 
eutn  agnoicerent.  Va  disimulando  en  hábito  de 
peregrino,  que  los  mismos  discípulos  yendo  con 
El  no  le  conocían.  No  quiere  que  le  veáis  el 
rostro,  por  que  no  se  (lierdn  el  mérito  de  la  fe. 
Quem  CUIJI  non  rideriiii  diligitis:  in  gvem  nvne 
quoque  non  ridenten  rrrditi».  Grande  Ion  de  los 
fieles  que  creen  y  aman  á  Cristo  sin  haberle 
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creen  « 
Ui  robozuUu  que  iiiulu  ■-'lili  rinsotrtiB  |inm  niiea- 
Iru  i''jnsi]t'ki.  Aljí  le  t<?iii'J3  disiiiiu lado  ihi  el 
Sacromeiit",  lun  cercu  que  lo  pikléia  fc'niirdar 
un  vaustro  peclio,  Nu  os  dé  pena  el  rebo/.o.  que 
por  ea<)  no  ae  iltija  ver  aqui,  purqne  en  el  oiclo 
le  veaniua  para  siempre.  ¡Olí  peregrino  celes- 
tial! Con  noeotroH  cuminu  ;  i  los  tristoa  se 
llegH  y  lüs  L'oiiiiiiclu. 

Qui  Biirit  hi  etrjaontf,  i¡a<ig  conJerlU  mi  inri- 
r.mn  ainbuiautcs  el  etli's  IrUleg.'  Pre|{iiiitA  nq 
vüta  i,  la  cual  cada  uu<>  respmiderú  de  &\\  tua- 
llera,  i'onforn)!!  al  próspero  ó  adveran  «uceso 
de  su  Liuena  ¿  Díala  fortuna.  Y  auu  ulf^unaü 
□aliaran  el  secreto  de  «u  tristeza  por  ser  al'rcn- 
toBo,  V  uhljaiila  no  al  luuudo  (cuya  liijn  legiti- 
ma es)  slni>  á  otros  btieiios  respeetos.  Maií  por- 
que las  tnst>.';(aa  de  los  humares  sun  innunie- 
raliles  y  aun  contrarias  entre  si,  uifrénjoslas  en 
una  Bola  como  fundanii'iito  detoiiiis  Uh  tienuiB. 
iQné  es  lo  que  trae  á  estos  dím.'ipulos  ||oy  tria- 
tesí  Venir  fluoos  en  la  l'u  y  en  la  esperaiun  da 
Cristo,  qne  si  estuvieran  bitn  l'nndoiios,  nle- 
griiranse  ereyeuJo  que  ya  era  resucitado,  como 
las  Marina  les  dijeron.  Pues  esta  es  la  niiK  de 
nuestras  tristezas  j  disgustos;  nu  tener  el  eo- 
razón  fijo  en  Uios  y  e)i  su  ley.  De  aqni  se  de- 
ducen como  linea»  de  su  centro  todas  las  cau- 
sas do  pesar,  Al  que  de  veras  no  tiene  cebada 
ol  ¿ncorn  (le  sn  esperniiza  en  lo  firme  de  Dios, 
iiicgo  el  navio  de  su  corazún  es  combatido  de 
vientos  contrarios  que  je  zonobran  y  anegan. 
Ya  triste,  ya  alegre,  ya  c-uitento.  ja  doBcoii- 
lento,  ya  seguro,  yp  desconfiado,  ya  osado,  ja 
temeroso,  ya  quiere,  ya  no  qníere,  ya  ama  una 
cosa,  ya  la  aborrece.  Si  Bconifíaf^ado,  luego  es  el 
fiistidiii  y  se  retira;  si  solo,  luego  es  la  cólera  y 
melancolía:  si  rico  y  con  cargo,  dice  que  and» 
distraído  y  cansado  y  qne  desea  un  recuginiieti- 
to  seg'iro;  si  recogido,  vuelve  los  ojos  al  mundo 
y  suspira  por  él.  Fiualnieute,  son  tantos  los 
accidentes,  que  ni  hay  camaleón  que  se  vista  de 
tantos  colorea,  ni  Proteo  que  se  miide  de  tan- 
tas figuras,  ni  luna  sujeta  á  tantos  crecientes 
y  mcngnantes,  ni  ntar  á  tontas  mudanzas.  Tam- 
qvam  piilfi»  quem  projicit  tef¡tv»  a  fucie  lerrie 
(Salino  1).  Compáralos  Uavid  al  polvo  que 
lio  tienu  finueaa.  sino  quii  el  viento  je  las  pa- 
íioniM  lo  lleva,  aube  y  baja,  j  trae  en  remoli- 
no, iwuuo  se  otreuii.  V  aunque  parece  que  loa 
pobres  son  m&s  sujetos  á  estas  tormentas,  no 
BB  así.  Que  ootDo  loa  ricoM  y  poderosos  están 
mis  vivos  en  la  honra,  acrecentamiento,  osla- 
do, iim-ieuda,  en  tiH'ándnlea  un  suplo  en  algo 
«testo  son  más  sensibles,  lastimándoles  en  el 
corasóii,  y  padecen  pías  terribles  melancoliaa. 
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cum  fia  (Job.  2ii).  Nu  les  tengáis  envidia  k  esos 
gigantes  del  mundo,  delante  de  quien  esotros 
son  eiianoM,  que  bien  rescatan  los  dnlccB  boca- 
dos que  el  mundo  les  pone  á  la  mesa  con  el  ací- 
bar en  qne  se  los  revuelve.  Y  entre  esas  rosas  de 
bonra,  respeto,  regalo,  baj  espinas  qne  pasan  el 
corazón.  Gemiinl  (uli  aifiie.  Allá  tienen  bus  !■■- 
rrenos  por  donde  se  desrigiian  sns  contentos,  y 
giuicu  debiiji)  liis  aguas  de  sus  cuidados  y  obli- 
gaciones. A  todos  les  pregunta  nuestro  pere- 
grino; ti"'  svTit  ki  trrmone»,  -/vos  confertit  a4 
inricfm  a?Hbulanle¡,  et  filis  tritUe?  El  remedio 
más  poderosa,  el  eóndíto  y  epítima  rnáA  eficaz 
eb  poner  et  corazón  en  Dios',  qne  coDio  cetd 
uqui  aferrada  la  voluntad,  aunque  le  liquen  en 
la  honra,  baciendu,  etc.,  como  c!  golpe  dó  en 
Diíis,  no  duele.  Non  cnntriHabil  justvm  i/uic- 
t/'u'il  ei  acciderít  (Prov.,  l'i).  Porque  el  dolor 
y  la  triiitcí.a  noce  del  amorj  cuanto  es  mayor 
el  amor  que  á  estas  cosas  risibles  tenéis,  tanto 
es  mayor  la  tristeza  que  en  perderlas  sentis. 
Mas  puesto  el  anior  en  Dios,  aunque  Uido  m 
pierda,  como  este  tesoro  quede  en  salvo,  no  se 
siente.  Este  ánimo  tenia  San  Pablo  que  decía: 
[n  (imiiibitn  tñbutalionem  ¡intiinni;  tfd  non  an- 
i/iiHtiamw :  aporí-imur,  ted  nu»  d'tl'luintur: 
ptrgíf.itlipneti  pnlimv;  ted  non  drrelin'juimvr: 
di'Jicimii'',  siiti  non  peiimns  (II  Cor.,  4).  uCun 
toilaa  las  cosas  posibles  nos  fatigan  los  adver- 
sario», pero  no  desfallece  ni  se  aflige  el  íDÍmü. 
Tenemos  pobreza,  y  no  somos  dejadus;  persí- 
gnenuos  de  un  cabo  á  otro  y  no  somos  desam- 
parados; humillannn;,  y  uo  somos  uonfandl- 
dos;  pónennos  en  las  puertas  de  la  muerte,  y 
no  perecemos»,  liada  nos  empece,  porque  ce- 
tün  los  üoraz(ineB  como  petos  (ucrks  tompliidos 
con  el  amor  j  confianza  en  iJius,  hechos  á 
prueba  de  todas  bis  balas  del  mnndo  y  deoí»- 
nio.  Y  por  fallar  este  temple  á  estos  dos  dis- 
cípulos, ¡ban  heridos  de  trlstcEa.  Pero  TeoDios 
qau  responden  á  la  pregunta  de  Críflto, 


ODKeiDRBACIÓN   CÜAftTA 


Tu  goluí  pffgrinuí'  en  in  Jemtalan,  rt  n^B 
COffnofiMi  ■¡lop  Jacta  »unt  in  illa  hit  difbu»?  Sin 
saber  lo  que  decían  le  pusieron  nn  tiomi're  cor- 
tado ¿  medida  de  quien  era.  Tú  cola  per>'grino 
en  Jcriisaleiii,  hombre  eitraSo  en  biilas  sns 
cosas  j  diferente  de  los  demág,  peregrino  ve- 
nido del  cielo  ¿  ticrraa  cxtrafias,  peregrino  «d 
yl  ser,  [Mir  ser  Dios  y  hombre  en  nacer  de  ma- 
dre virgen;  en  lenguaje  y  nbrsa  janiás  vistas, 
vestido  de  la  esclavina  de  nuestra  humanidad, 
Dios  escondido,  majestad  encnhicrta.  hermo- 
sura rebozada,  riqueza  ptjbre;  porn  conocido  da 
loa  diigi'les,  adorado  de  los  pastores  y  reyes. 
Solo.  Que  en  fste  camino  de  la  redención  no 
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se  lietnTo  á  tomar  dcBcanso:  siempre  oprpsu- 

rando  lo6  pas-is  i«<i  Uepar  íi  la  cniz;  iieci'siUi- 
do,  pobfL',  hujeiido  de  .luden  ¿  E>,'¡pt<j.  de 
EgÍ|^to  á  Gulili^a  j  de  Jernsaiem  á  Samaria. 
Solo.  Porque  aninjne  á  Uv^qs  apomparía  j  oju- 
da al  tiempo  de  su  neciísidnd,  ciiando  por  nuier- 
te  pasó  al  Pitdr«,  nadie  le  aeompaüó.  Tnrcular 
caicari  solus,  tí  de  gentibus  non  mí  ri>  mfcwn 
(leaiua,  G;l),  Solo  pisó  el  lagar  subido  eu  niia 
crnz,  coronado,  eiiclnyaiio,  el  pecho  abierto,  de 
dondt'  ttiauó  agua  )¡  saiigrii  con  que  la  Iglesia 
eatá  i-tiriqueeida.  Solo  él  tiene  titulo  de  Re- 
dentor. Peregrino  qne  liabiéiidoBe  de  purtir  i 
en  tierra  natural,  se  quedó  con  maruTilloeo  ar- 
tificio para  sustento  tie  eaminaiitea,  dísfrai'.adu 
con  espedea  de  p^n  j  vino.  Antee  Dios  useon- 
dido  en  hombre;  !o  que  era  de  hombre  viato, 
lo  qne  tlp  Vios  iTeido.  En  el  Eflcraiiieiito  que- 
dáis Dios  y  bomlire  escondido  y  treido:  y  aai 
más  peregrino  porque  uiúa  di«¡niulado.  «¿Tú 
sólo  ercB  peregrino  en  Jeriiaaleui,  que  no  sabes 
lo  qae  ha  pasado  en  clin  estos  dias?u  Si  stipí^- 
eeduE,  diacipulos,  cónin  lo  sabe  y  eónin  iiingu- 
no  lo  sabe  cíiiiio  el.  Pero  quiere  ver  si  vosotros 
lo  sabéis.  Quii:?  ¿Qué  gosns  8"u  éstas?  Señor, 
¿tan  presto  se  og  h'ui  olyi^ailoí  Miraos,  Sc' 
Bor,  pies  y  manos  y  costado;  Tercia  laa  cisuras 
de  luB  claTOK  y  lanza  cruel,  aquel  sudor  esjjan- 
toao,  aqnella  tnst*ízu  mortal,  aquello  prisión 
como  i  ladrón,  iizotea,  bol'etadas,  afrentas,  es- 
pinas, muerte  de  tiiiito  dolor  ¿se  os  ha  pasado 
de  lo  memorin?  Si  El  pasarlo,  sufrirlo  y  oItí- 
darlo  es  de  Dios,  i-omtJ  de  quien  tanto  ama; 

ftero  el  acordarse  dello  ea  del  hombre.  Porque 
08  heneficios,  el  que  los  recibe  loa  ha  Ae  dedr 
y  tener  eu  la  memoria,  no  e!  que  loa  hace.  A 
TOB,  hermauD,  conviene  eso;  ya  está  puesto  k 
Yuestra  ciiei)to.  Si  os  condenáis,  vuestra  será 
Iq  culpa;  I>¡os  no  se  oirida  de  los  servidos  que 
le  hacéis,  sino  los  tiene  muy  en  1»  memoria 
para  pagarlo»;  hiiieldos  vos  y  olvidaldos.  que 
é!  Kc  acordará.  Dice  Cristo  que  en  el  día  del 
juicio  diríi  á  liis  bnenos:  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  y  tomad  el  reino  de  los  cielos,  porque 
tuve  hambre  y  me  distes  de  comer;  sed  j  me 
distes  de  belier.'Y  responderán  los  buenos: 
Domine,  guanrlo  le  viiUmus  eaiirieniem  el  pari- 
mví  ieí  Jío  ijínoran  loa  justos  que  lu  limosna 
que  dan  al  pobre  por  amor  de  Cristo  la  recibe 
él  á  BU  cuenta;  y  asi,  aquella  preii^nta  es  de 
olvidaroB  de  sus  buenas  obras.  Señor,  ¿es  po- 
sible que  os  hieimoB  este  servicio  de  sustenta- 
ros en  el  pobre?  ¿Cuándo  se  me  ofreció  á  mi 
esa  ocasión?  Y  responderá  el  Señor:  Aunque 
ToRotroB  tenéia  olvidados  los  regalos  que  hi- 
cistí's  á  mis  pequeñueliiB,  yo  no,  que  loa  estimo 
en  mucho;  ninguno  quedará  sin  su  premio  de- 
bido. Esto  ea  lo  qne  dijo  San  Pablo:  (Juu-  re- 
tro SMUl  obUvieceTU,  ad  ea  vero  qwe  gunt  prio- 


rn  (i-ttndeng  me  ípsum:  íDe  todas  Ina  huenai 
obras  pasadas  me  olvido;  de  las  que  dejo  ati'ás 
no  hago  enenta ;  cada  din  gano  de  nuevos.  Pues 
hi  adquirido,  ¡piérdese?  Que  no,  Scio  mu  cre- 
flidi  et  certiie  eiim  'jum  potens  eft  de/ionitum 
meu'ii  cerrare  in  Hhm  diem  (Timot.,  1  )■  Ño  lo 
echo  i-n  saco  roto;  bien  sé  de  quién  me  fío; 
tpug"  "n  fidelísimo  depositario  que  gnnrda  mis 
obras  para  el  día  de  la  paga,  y  aunque  yo  roa 
olvide,  él  no  se  olvida.  ¿Queréis  ver  qué  cuen- 
ta tieue?  Absterget  De»»  nmnein  lacr^mum  ab 
ocuH*  eorum:  et  mor»  iiltra  non  erít,  ncjtie  Iw- 
í«»,  ñeque  clamor,  ne'¡i>e  dolor  erít  ultra,  •¿uta 
prima  jbie'unl.  Dice  que  quitará  toda  lágri- 
ma, para  significar  que  tiene  Dios  cuenta  y 
hace  meneión  de  cada  lágrima  en  particular;  y 
cada  una  por  si  la  ha  de  quitar  con  bus  bendi- 
tisimas  manos,  dando  por  ella  particular  guío 
y  bienaventuranza.  Pues  eso  quiere  bios  que 
vos  hagáis;  qm-  os  acordéis  de  las  mercedes  y 
beneficios  que  él  ob  hace,  pues  son  tjiles  que  no 
se  habinn  de  caer  de  hi  memoria.  Cuando  Dios 
trac  á  la  memoria  del  hombre  los  benefií-ios  que 
le  ha  hecho,  malo  anda  su  partido.  A  Saúl, 
inobediente:  noiue  cuín  eran  parf alus  r'n  ocvlis 
¡wí»,  caput  in  tribu  /truel  Jaclus  es.'  Ingra- 
to, ¿cónio  te  has  olvidado  que  del  polvo  de  la 
tierra  te  levanté  á  ser  rey,  y  te  di  la  dignidad 
de  que  tú  mismo  te  juzgabas  por  indigno?  A 
David,  puando  pecó,  léele  Nathftii  un  memorial 
de  laa  mercedes  recebidas-  -E'jío  tinxi  te  in  re- 
gem  siiper  Israel-  et  ego  erui  tí  de  manu  Saúl 
et  detli  tibí  dotnvm  Domini  t'u;  et  uroree  Dami- 
ni  tui  ín  íítiíi  (uo,  dtdique  tibi  domum  lerael  et 
Jiidix;  tt  »i  parva  «uní  ista,  niljirium  Ubi  mullo 
majorit  (II  Reg„  22).  A  los  judíos  incrédulos, 
díceles  Cristo:  Mvll"  hona  opera  ofUndi  robt» 
íj  Paire  meo:  pro/Her  qvod  rorvm  opii>  me  hi- 
pidalii^í  «¿Por  cuál  dellas  me  queréis  ape- 
drear?" Asi  aquí  hace  que  jio  se  acuerda  de 
sus  trabajos,  porque  ellos  los  cuenten.  Cuen- 
tan ellos  bu  lástima:  la  muerte  de  Cristo,  gran 
profeta,  poderoso  en  obrsa  y  en  palabras,  e«4n 
injustamente  le  condenaron  los  priiuipes  y  fa- 
riseos; y  al  cabo  descubren  la  llaga  de  su  poca 
fe  y  desconfianza,  que  ya  no  esperaban  la  re- 
surrección del  Señor. 

OOMBlDEItAOlÓN    qrifTA 

Oh  etulli  et  lardi  carde  ad  rredendvm  in 
omnibu»  qv/F  loeuti  «uní  praphetiv!  ¡Olí  locos  T 
tardos  entendimientos,  gToa<'roB,  que  no  acabáis 
de  entender  la  eonveneneia  adniiralilc  de  lu  ems 
de  CrÍEti>  para  redimir  el  mundo  y  st-r  su  cuer- 
po gloriSeado!  Toma  el  eatedriHico  del  cielo  en- 
tre manos  aquidlos  rudos  discipulcíS,  et  interjire- 
tubatvr  illin  ín  ómnibus  tcriptarí»  i¡uir  de  ipea 
Bront;  (Y  comienza á  declararles  laB  Escrituras 
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desde  el  OíDeaia  liastn  los  ProFetiis».  Ajiiatalas 
con  Cristi»  cracififBiio.  iinifirtii,  resucitado,  eoino 
aquel  que  eta  ant^ir  Uellns  j  las  liabin  eortado 
á  8«  medida  j  le  veniaii  al  justo.  Abre  el  libro 
y  desata  !i>a  sellos  el  cordero  mnerto.  ¿No  fuera 
bien  qae  mirámdes  lo  ea:iitu  y  por  ello  en- 
tendie'radea  la  concordia  y  correspondeTicla  de 
lo  que  pasó  por  Cristo  á  lo  profetizado?  ¡Qué 
fue  dormir  Adán  para  de  au  eostado  formar 
li  Era  BU  esposa  gÍuo  haber  de  dorojir  Cristo 
en  la  cruí;  para  que  do  la  llaga  de  su  costa  ■ 
do  saliese  aii  eapO'B  la  Iglesia,  y  agua  y  san- 
gre en  que  consisten  los  principales  sacramen- 
tos della?  ¿Qué  fue  plantar  Noé  nna  viña  do  SQ 
mano  y  enibriagarse  con  el  tíuo  della,  y  hacer  su 
hijo  escarnio  del  y  descubrirlo,  sino  estar  Cris- 
to tan  embriagado  y  tan  como  fuera  de  st  del 
amor  que  tenia  í  la  viña  de  la  Sinag<iga  que  el 
habla  plantado  eu  la  tierra  de  promisión,  y  el 
pueblo  hebreo,  como  mal  hijo,  lo  desnudó  y  es- 
carneció del  en  la  cruzj  ¡Qué  fue  Job  estar  en 
el  muladar  llagado  de  pies  á  cabeza,  con  una 
teja  SAla  para  raer  la  poilre  de  sus  llagas  y  que 
BU  mujer  em  la  que  niás  le  injuriaba,  sino  estar 
Cristo  en  el  Calvario  leproso  y  llagado,  cou 
aolo  nna  teja  de  su  crnz.  y  que  su  mujer  la  Si- 
iiaffoga  es  In  que  más  le  persigue  y  blasfema? 
¿Qué  fue  Moisés  ser  sacado  de  las  aguas  del 
Nilo  para  ser  caudillo  del  pueblo  de  Dios  y 
destniir  á  Egipto,  sino  haber  aido  Cristo  saca- 
do de  las  aguas  de  sus  penas,  que  en  la  pasión 
le  anegaron,  para  aer  capitán  del  pueblo  cris- 
tiano y  destruir  v\  reino  del  pecado?  ¿Qué  fue 
el  santo  Josef  sacarlo  de  la  cárcel,  cortado  el 
cabello,  rostido  do  nuevií  y  hacerlo  aufinr  de 
toda  la  tierra  de  Egipto,  sino  qne  Cristo  habia 
de  snlir  de  la  cárcel  de  la  muerte,  cortado  el 
cabello  de  nuestra  mortalidad,  vestido  de  esto- 
la de  gloria,  hecho  y  declarado  señor  absoluto 
de  los  cielos  y  de  la  tierra?  ¡Qu<!  fue  Sansón 
muriendo  matar  á  sus  enemigos,  sino  que  Cris- 
to con  8U  muerte  alcanzó  victoria  de  sus  aJ- 
veraarioa?  ¿Y  qué  fue  el  mismo  Sansón  estin- 


dü  cercado  de  sus  contrarios  y  encerrado  en  la 
cárcel,  levantarse  á  media  noche  quebrando  laa 
cerraduras  y  puertas,  dejando  burlados  los  pro- 
pósitos de  los  filisteos,  sino  que  Cristo,  del  ae- 
pnicro  sellado  y  cercado  de  guardas  salió  libre, 
dejando  burlados  los  designios  de  los  judiüft? 
¡Qnt!  fne  David  vencer  con  cinco  piedras  a!  gi- 
gante y  cortarle  con  sn  misma  espada  la  cabcsa, 
sino  qne  Cristo  con  cinco  llagas  venció  al  di^nio- 
nio,  y  con  la  muerte  (qne  es  propia  arma  del  ene- 
migo) le  cortó  la  cabeza?  ¡Que  fue  estar  lacrus 
aparejada  para  el  santo  Mardoqueo  y  su  puebla 
condenado  á  muerte  y  después  despojado  de  sn 
cilicio  y  vestido  de  ropas  de  rey,  ser  boorado 
de  todos  y  Aman  su  enemigo  crucificado  cu  sn 
misma  cruz  y  el  pueblo  librado  de  la  muerte, 
sino  que  e!  demonio  fue  cruciúcado  en  la  mis- 
ma cruz  que  aparejó  para  Cristo,  y  el  Redentor 
despojado  del  aai-o  de  nuestra  mortalidad,  j  li- 
brando á  su  pueblo  de  la  muerte  eterna  fue 
glorificado  como  Hijo  de  Dios?  ¡Qué  fue  «alir 
Daniel  del  lago  de  los  leones,  donde  fue  odia- 
do sin  recebir  perjuicio  de  las  bestias  hambrien- 
tas? ¡Y  que  fue  Joui'is  salir  libre  al  tercero  día 
del  vientre  del  gran  jiescado,  sino  que  al  ter- 
cero día  habla  de  resucitar  Cristo  libre,  síu  ha- 
ber reccbido  detrimento  del  infierno  ni  de  la 
muerte?  Oon  estos  y  otras  ñguras,  declarada* 
como  él  sabia,  fue  deshaciendo  las  tinieblas  de 
sns  ignorancias  y  alumbrando  los  eclipses  de 
sus  entendimientos,  y  encendiendo  en  amor  sns 
corazones,  y  con  la  buena  conversación  8c  <>ca- 
bó  el  camino  sin  sentirlo.  Y  llegados  ó  la  po- 
sada, hiWcnle  quedar  por  fuerza;  j  cenando  con 
ellos,  en  el  partir  y  bendecir  el  pan  le  conocie- 
ron; y  luego  se  les  quitó  delante  de  los  ojos, 
¡Bienaventurados  ojos  que  tal  merecieron  ver, 
y  dichosa  misericordia  que  hospeda  al  peregrino 
y  después  halla  ser  Dios!  Regalémosle  en  sos 
pobres,  partiendo  con  ellos  el  pan  que  tenéis, 
pues  paga  tan  bien  el  escote,  aqui  con  gracia 
y  deapnce  con  gloría. 
Amén. 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABREBA 
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CONSIDERACIONES 


DIL 


DOMINGO   EN   LA   OCTAVA 

DE   LA  PASCUA  DK   RESURRECCIÓN 

Stetit  ./ííuí  in  medio  discipulomm  tua- 
Tum  rt  dij-it  tit:  Fax  riibis.  El  citm  koc 
dixiiinl,  oslewiit  til  manuí  et  lata». 

(JOAM.,  20). 


BI  BEtoto  Evangelio  contiene  la  primera  vi- 
aita  que  el  din  di?  sn  resarreceión  hizo  Críat'j 
naestro  Bedcntcr  á  sus  díaclpuloa  todos  jantoit, 
excepto  Santi^  Tomás,  qne  estaba  anaente.  En- 
tró estando  las  puertas  cerradas,  y  poniéndose 
en  medio  delloa,  dljoles:  «PaK  «ca  con  tos- 
otroHí.  Y  diciendo  esto,  nini'fltrales  las  monos 
y  et  costado,  y  los  pies  también,  como  dice  San 
Lncan,  causando  en  sns  coraiones  inestimable 
alegría.  Viene  bien  este  evangelio  pnra  la  fiesta 
qne  se  celebra  hoy  en  esta  iglesia  á  honor  de 
US  cinco  llagas  principales  de  Cristo,  nuestro 
bien;  ponjne  esta  fue  in  primera  muestra  que 
hi/o  dullas  delante  su  Iglcsiu,  deapuéii  di'  resu- 
citado, dándolas  por  señiis  certiainiaa  de  ser  el 
mismo  qne  haliia  sido  muerto.  Aquí  veremos 
la  gncrra  sangrienta  qne  causaron  nuestros  pe- 
cados, la  paz  que  Grieto  nos  procuró  y  lo  que 
te  costó  alcan/.iirla  y  establecerla.  Para  que  sea 
á  gloria  de  Dios  y  (Klificaciún  nuestra,  pidaiuoa 
lo  gracia  por  intercesión  de  la  Virgen  SHcrati- 
sima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

De  la  primera  pellada  que  dio  nuestro  pode- 
roso Dios  en  este  su  alekz&T  del  mundo;  del 
primer  meneo  de  su  divina  mano,  quedaron 
criadas  algunas  cosas,  aunque  con  ciilidadea 
contrarias.  In  principio  creavit  Deus  aulum  fí 
terram .  El  cielo  incorruptible  y  la  tierra  corrup- 
tible. El  cielo  ligerisimo  y  la  tierra  muy  pcaiida. 
Loa  elementos  con  calidades  contrarias.  El  fue- 
go cálid"  J  seco,  el  agua  fria  y  litimeda,  el  aire 
háoiedo  j  cálido,  la  tierra  seca  y  [ria. 

FrigiiUt  p*g*abaiU  calidií,  humntia  líccU. 
(Ovidio,  Metamar/otU). 


En  saliendo  de  la  mano  de  Dios,  Inego  co- 

mienjan  los  bandos  y  discordias  entre  Iob  ele- 
mentos y  sus  propiedades,  y  Dios  á  poner  tre- 
guas y  hacer  paces.  Dirieit  ¡uctni  a  tenebrit. 
Para  que  nuuca  jamás  se  encontraaen.  Y  ai  el 
húmedo  del  aire  es  contrario  al  seco  de]  fnego, 
en  lo  cálido  ae  parecen  y  dan  las  manos,  Y  si  bi 
cálidiJ  del  aire  es  eontrnrio  al  frió  del  agua,  en  lo 
húmedo  si  m  bol  ¡Kan.  V  si  lo  liíioiodo  repugna 
al  seco  de  la  tierra,  en  sr-r  tria  se  conciertan. 
Y  asi  qoeda  e¡  coro  de  los  elementos  ordenado, 
y  ellos  asidos  de  las  manos,  y  templada  esta 
vihuela  de  cinco  órdenes  del  universo  de  lunno 
del  divino  Orfeo.  De  suerte,  que  aunque  las  vo- 
ces son  direrentea,  parecen  coritrarins,  tienen  tiil 
temple  que  baceu  unn  música  muy  concertada 
y  una  armonía  uiuy  anave;  y  cual  hora  aflojase 
una  cuerda,  se  desliarla  todo  esc  concierto,  paz 
y  liga.  Y  asi  en  el  diluvio  qne  aflojó  el  agua,  y 
en  eidiadel  juicio  qne  aflojará  el  fuegoy  estará 
en  el  punto  de  la  tierra,  se  acabará  el  mundo. 
Pero  quiso  Dios paramayormueatradesu  habili- 
dad, poner  en  cifra  de  un  pequeño  rabeltoda  esa 
música  qne  se  toca  en  el  laúd  tan  grande  de! 
universo.  Y  así  criando  al  hombre,  templó  en 
él  estas  cuerdiis  que  parecían  discordes.  ALi 
hallaréis  los  elementos  en  sus  cualidades:  el 
fuego,  la  cólera,  el  aire,  la  sangre,  el  agua,  la 
flema,  la  tierra,  la  melanciilla.  üsllaréis  et  peau 
de  la  tierra,  la  ligereza  del  cíelo,  la  corruptibi- 
lidad de  la  tierra  en  el  cuerpo  qne  fue  della  for- 
mado, la  incorruplibilidad  del  cielo  en  el  alma 
inmortal.  Templó  tan  curiosamente  las  demás 
cuerdas  de  las  potencias  inferiores  y  sentidos 
con  el  temor  de  la  razón,  la  cual  hai>ia  de  sus- 
tentar esa  consonancia  que  llevara  Dios  ese  ins- 
trumento des  te  mundoal  otro,  y  estuviera  siem- 
pre templado  en  las  manos  de  Dios,  Toca  cl 
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hombre  ean  su  nmno  grosera,  liieroe  lii  rnaóri, 
d('Sti'r[i¡i)n  «.=n  nriuoiita,  deshunc  la  iionsoniiiicíu, 
n'Mipi'  lu  piiz,  L'oiiiiotiwi  la  giiírm;  echa  Dios 
píir  nlii  i'l  instrumento,  pregórinsü  guerra  i, 
fiifgi)  j  li  aaugj'L-  fimtrn  (SI.  Pone  Dios  íA  nioii- 
tant«  Je  fuego  i  la  ;iiiert4i  del  [laraíio  ;  ol  que* 
rubiii  airado  que  giiiinle  t'l  pasu  y  díte:  Ñon 
pennanehit  rpiritue  mfite  ín  homine,  '/uia  caro 
eil.  No  comeremos  cu  uu  pinto;  siempre  andn- 
rcnioa  &  oinltis.  El  Hiíl'reo  dice:  -Von  etmginithit 
tpiritVÉ  mnii»  in  homine,  ipiia  caro  ett.  El  nltnn 
está  en  el  uuerpo,  como  el  espada  en  la  rniíia. 
j  Rsi  dice:  aNo  eatarA  el  ísplrítii  vitiil  que  to 
inspiro  euviiiiindo  eu  el  liomlire,  porque  ea  oar- 
iieu.  Fae  nmuiinza  de  muerte.  Pero  la  diciita 
miserieurdia,  p  re  I  elidiendo  i  bncer  las  paces  j  qiii; 
vuelva  Dios  ¿  tainplnr  ese  iiistriiiuüuto,  da  or- 
den cómo  lo  reciiiii  eti  las  uiano^,  iincíéiidoso 
hombre.  Eu  el  Verbo  eutaniado  se  tirnii  otrn 
Tez  á  eoticertar  esta  niúsica;  y  las  cuerdas  de 
diFereiitisimoE  sonidos  se  templaron  cu  tal  uie- 
dio  j  proporcián,  que  bicieron  admirable  con- 
HODaneia.  Eíite  mií^terio  tiene  llamarse  Cristo 
en  cuanto  hombro  medianero  entre  Dios  y  los 
hombres.  Uniii  esl  mediator  Dti  «t  liüHu'num, 
homo  Christm  Je^u  (Timot.,  2).  Salo  entre  loa 
bombres  pudo  ponor  medio  rn  tanta  diversidad. 
EiiBoña  la  filosofia  que  el  medio  lis  de  tener 
tres  condiciones.  La  primera,  que  diste  de  loe 
eítremoB  eon  tal  orden  que  sea  después  del  pri- 
mero y  aiitíB  del  postrero.  La  segunda,  que 
participe  las  propiodades  de  arabos  extremoa: 
tenga  deudo,  afinidad  y  semejanza  eon  ellos. 
La  tercera,  que  en  el  se  junten  y  den  paz  los 
extremos  que  por  si  están  desavenidos.  Un 
ejemplo:  El  hombre  es  medio  entre  las  sustan- 
cias espiritualeB  y  corporales,  porque  es  inferior 
á  los  ángeles  j  superior  á  los  brutos.  Tíeue  en- 
tendimiento y  volunliid  y  ubre  albedrio  como 
Im  Angeles,  y  Sentidos  corporales  como  los  aui- 
IQAleB;  y  en  él  se  juntnu  eatos  dos  extremos, 
porque  tiene  alma  que  e»  espíritu  y  carne  que 
es  cuerpo.  Estaban  Dios  y  el  hombre  en  extre- 
mo distantes  y  apartados  mucho  más  que  el 
calor  y  el  frió,  lo  blanco  y  lo  negro.  Como  les 
COÉirdas  de  la  oveja  y  el  lobo  no  se  pueden  tem- 
plar, mucho  menos  Be  podían  acordar  Dios  y  el 
hombre.  Distaban  por  naturaleza  lo  '¡ae  va  de 
la  nada  al  ser  por  esencia,  del  Criador  &  la  crin- 
tnni,  qne  es  ilietnncia  iuñnita.  Distaban  más  por 
Ih  culpa.  Inifjailaten  ce'lnr  dii'inerunt  Ínter  vos 
íí  DfHVi  rfi-lnim  (Istiis.,  19):  uVucstrns  mal- 
dades os  han  olejado  de  vuestro  Dios»  j  puesto 
de  por  medio  nu  caos  inmenso  de  culpa,  uiin 
tiramira  de  leguas  que  no  se  pimien  andar, 
para  que  ní  Dios  venga  al  hombre  ni  el  hom- 
bre vaya  é  Dios.  Medio  entre  tanta  despropor- 
ción y  desigualdad  no  se  hallaba;  porque  Díos 
en  la  puridiád  de  so  tiaturalesa  do  era  inferior 


á  b(  mismo,  ni  participaba  nada  de   nneitnta 
miserias,  y  asi  no  podia  bct  medio.  El  hombre 
puro,  ujenos,  porque  no  participaba  d'-  las  firo- 
picdades  de   Dioa.   El   hombre  liiiÍI~i,  pecador, 
mortal ;  Dioa,  ¡nünito,  santo,  inmortal.  ¿Qué  re- 
miidin.'  Hágase  Uios  hombre  y  pjiidrá  m^io 
entre  Dios  y  los  hombr..s;  y  sea  !a  persona  del 
Hijo,  que  también  es  medio  entre  Iss  diriuas 
personas,  quitada  la  imperfección  de  memoria 
y  diversidad.  Son  Ibk  treí  porsonati  iguales  de 
nnn  misma  sustancia,  en  que  no  hay  menor  oí 
mayor,  primero  ni  postrero.  Mas  eon  todo,  «1 
Hijo  Be  dice  medio,  porque  conviene  con  el  Pa- 
dre en  producir  divina  persona,  siendo  coa  El  un 
principio  de  espirar  al  Espíritu  Santo.  Y  con  el 
Espíritu  Santal  conviene  eu  ser  producido,  por- 
que es  engendrado  del  Podre.  De  manera  qne 
el  Pudre  y  el  EBjiiritu  Santo  distan  en  esto: 
que  el  Padre  pridiice  y  no  es  producido;  el  Es- 
píritu Santo  es  prí>ducido  y  no  produce;  el  Hijo 
produce  y  es  prwlncido.  Y  asi  es  medio  entre 
¡as  divinas  personas,  y  hecho  hombre  ea  medio 
entre  Dios  y  los  hombree.  Porque  lo  primero, 
según  la  humanidad,  es  n^enor  que  el  Padre  y 
mayor  qne  todos  los  hombres  por  In  gracia  dfe 
nnión  hipoBlática  con  qne  está  unido  ni  ser  di  • 
vino,  y  por  la  plenitud  de  gracia  y  gloria  qoe 
naturalmente  í  esta  uuión  se  consigue.  Parti- 
cipa lo  segundo  de  las  propiedades  de  Ins   cx- 
tremos;  porque  de  Dios  tenia  la  infinidad,  jiií- 
ticia,  gnicin  y  gloria;  de  los  hombros  tuvo  penat 
y  muerte.  Y  asi  pudo  juntiir  est-is  dos  extremos, 
como  dice  el  Apóst^il:   Derir  trat  tn    Chrirto, 
munitum  rfcondtíanii  sibi.  En  Cristo  se  dieron 
las  manos  y  se  hicieron  amigos  Dios  y  el  hom- 
bre,' en  íl  se  juntaron  las  miserias  humanas  y 
grandezas  divinas.   De  nosotros  tomó  p<?nat, 
llagas  j  muerte,  que  ofrecía  4  Dios  en  satis- 
facción de  nuestras  culpas,  j  de  Dios  totntf  Tl- 
da,    gloria   y   bienaventuranza,  que  dio   í   lo* 
hombres  eon  su  sangrs  rediuLidos  Mnriií  como 
hombre,  ri'sucitó  como  Dios.  [Qué  lindo  instru- 
mento!    Discanl*    templado    por    el    Espíritu 
Santo,  donde  hicieron  nielodla  cosas  tan  encon- 
tradas como  muerte  y  vida.  Dios  y  el  mundo, 
flaqueza  humana  y  fortaleza  divina.  Un  caerpo 
Tuortal  y  paeiblc,  verlo  heis  transflgunido,  glo- 
rioso y  res pl.tn deciente;  y  el  mismo  despuís 
inmortal,  resucitado  y  glorioso,  verlo  heis  en 
cinco  partes  llagado.  Es  música  que  hizo  Dioí 
en  Cristo,  extremos  que  se  jnutaroa  en  erte 
medio.  Por  eso  amaba  Cristo  tanto  el  medio, 
qne  le  escogía  en  b->das  las  cosas.  Iface  en  m»- 
dio  de  dos  animales,  dispnta  en  el  temido  «n 
medio  de  los  doctores,  obra  nuestra  salud  en 
Jerusalem  qne  está  en  medio  de  la  tierra,  tnoe- 
re  en  medio  de  dos  ladronea.  Después  de  resu- 
citado se  pone  en  medio  de  los  diacipnloa  y  su- 
bido 4  los  cielos  aparece  i  San  Juan  en  medio 
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!  líete  paiidcleroB  de  oro,  Pnrn  imstrnr  que  él 
BoIo  es  el  tueiliatieni  rntrc  Dios  y  ¡os  homW-sj 
el  qoB  bnlló  nirdin  y  convriiiciimii  eiiire  (iintii 
desrruiFormiikd.  V  esto  e»  lo  qilf  dice  Tiiiestr" 
tema:  Slrtil  .¡emi/'  ín  mfiio  'li»rÍp\tloruin 
«Koruin. 

CONSIDBttACl'^»    PRlMinA 

Cristo  piiMlo  en  nirMlio  de  los  displpnlos  en- 

»8eñs  lo  primern  que  eslÜ  en  in«iiiir  de  todos  loa 
hombree,  y  que  ningún  bien  ni  mnl  p'wWs  ha- 
cer *1  priijimo  que  no  le  Uiqne  A  Cristo  prime- 
ro; ¡lorque  deepiie's  qne  se  liizn  tioiübrc,  nues- 
tras Ilíones  J  mnles  tii-ne  pnr  sujos.  Personilla 
Faraán  al  pueblo  de  Isrue!  y  U)iiltrnt.^hnlt'.  Sen- 
tido Dios  destd  ofiinsit,  diee  i  Mi^s^s:  IVt/í 
aj/lictíonem  /loptiti  mei  iti  .Hgiijilo  rt  rí'i"ioi*íni 
ejüK  ftuifívi,  jiropttr  dvn'lñim  for-vm  '¡<ii  ¡'ne- 
tunl  operibim;  et  trien»  dalortm  tjvt,  ¡/fiemlí 

§ul  liberem  fum  ile  mtinibur  <F!/i!¡ilioit(m.  «He 
risto  la  g;ruu  afliccjóii  de  lui  piu-blo  que  estA  en 
Egipto,  j  SQB  clamoreB  y  qutrcIlHS  bun  subido 
delante  de  m(;  rengo  &  librarinii  desta  serifí- 
dumbre»,  Y  ftimque  dife  que  El  íiene,  enría  á 
Moisés,  y  líbralos  por  teníern  persona.  Pero 
después  de  heelio  bombrP,  persigue  Suulo  la 
Iglesia,  y  sale  de  él  en  [irupia  persona  ni  camino 
y  qu4jase[  Saulr,  SiiUlf,  'luid  mi  peTtfipifri»,' 
íQnién  sois,  Sefiur,  qne  (i''5.'la  que  os  persigo? 
[Yo  á  fos?  íCnindo?  Krio  fum  Jriu»  Na:are- 
nu«,  ipietn  íu  prrtfqiitrig.  Persiguiendo  Si  loa 
niloH,  me  persignes  á  rni.  ¡.Pues  por  qué  no  di- 
jisles  tsn  niierno  á  Moisés,  sino  vidi  aftliclio 
fiem  poprili  mnf  ¡Por  qué  no  mi  afliccióu?  Por- 
qie  abom  boj  hombre  j  estoy  de  por  medio  en- 
tre Ins  hombres  j  sus  l'osbí  tengo  por  mías ;  suS 
males  j  sus  bletiPB.  QhoiI  uní  er  minimi»  mri» 
ficigtin,  mihi  Jecitth.  El  lieiicficio  hecho  a!  hom- 
bro y  i-l  agravio,  primem  ae  hace  A  Cristo  j  él 
lo  pone  á  su  cuenta ;  porque  uo  hay  llegar  donde 
estS  el  prójimo  sin  encontrar  primero  con  Crís- 

Íto  qoe  CKtA  en  medio.  MAs.  Póneae  Cristo  en 
medio;  reis  ahi  el  inatnimentii  ydii'e;  PaT  ro- 
hít.  <La  paK  sen  con  Tosotrus*.  Esa  es  la  mú- 
bIch.  Muestra  las  lln^'as  de  pies  y  manos  y  con- 
tado. Esas  son  las  clarijaa  qile  estiraron  la« 
cuerdas  para  que  hiciese  armonía.  Porque  en 
lirtnd  de  las  llagas  de  Cristo  se  capitularon  los 
paces  entre  la  carne  y  el  e6[ifriln,  entre  IHns  y 
loB  hombres  j  entre  los  mismos  honilirea  judíos 
y  gentiles,  que  entre  si  estaban  dí-savenidns  j 
encontrados  Acontece,  y  no  pocas  veces,  estur 
dos  rifiendo  con  gr-indisima  íuria  y  cólera,  J  un 
hombre  de  bien,  movidn  de  compasión  por  que 
nose  maten,  entre  de  por  medio  con  nn  bnstón. 
nSefinres,  paz,  no  haya  más.  Par.».  Y  como  los 
otííis  andan  foriqsos  y  desatinadoB,  en  lugar  de 
herir  cada  ano  á  su  enemigo,  aciertan  á  desear- 
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gar  el  golpe  aobre  el  que  se  poio  en  medio  A  po. 
ner  piiK;  y  al  cabo  quedan  ellos  despartidos,  j 
el  tereero  las  matiiis  en  la  eabeKn.  I  nes  asi  le 
aonnteció  &,  nuestro  Salvador.  Estaban  Dios  y 
el  hombre  mal;iment<'  reñidos;  habla  muy  de 
atris  eternos  bandog  entre  la  tierra  y  el  cielo; 
no  se  habkibnn  ni  trataban,  ni  Dios  se  dejaba 
ver.  El  cielo  echaba  ehuzos  contra  la  tierra,  di- 
Inrios,  mjoí  para  asolarla;  lo  tierra  prodada 
espinas  y  abrojos  eontrj  rielo:  idolatrías,  peen- 
dos  ubominahles.  Tsnjiie'n  había  grande  diícor- 
día  entre  judíos  y  gentiles:  odios  envejecido» 
sin  espersní'.a  de  concierto  ni  conrenencia;  te- 
níanse qnitadfl  la  hablo,  el  trato  y  eomunicü- 
ción;  qui-rlsn^e  ninl  y  no  hnclan  raso  los  unes 
de  los  olroM,  Condoliéndose,  pues,  el  divino 
njedinnero  de  tiintns  divisiones,  entra  de  por 
tiiL'dlo  á  poner  [jftz  con  el  baslón  de  en  cruz,  y 
luego  en  enlniíido  ••n  la  tierra  dice;  Paz,  Y  !n 
cnnlun  los  ángeles;  Et  ín  tn-ra  p-iT  hominibf't 
lion<f  vohntalit.  Y  vivien'ío  dice:  Paz,  Pncrm 
mftim  rio  robiii.  Y  ninriendo  dii.-e:  Paz.  Pacrm 
relinipio  rtihi*.  En  la  Crnz;  Pas.  Paler^  t/imiMñ 
ítlii.  nov  tnim  «einnt  i¡vid  /bC'iinl.  Pero  como 
se  puso  en  medio  de  DÍus  airado  de  nnn  parle 
y  del  hcmiijre  pecador  de  ritra;  como  le  ergieri'n 
en  medio  judíos  y  gentiles  enemistados,  todos 
&  porfía  'IcBcnrgnrDn  sobre  él.  El  Padre  le  hiero 
enm  6  com,  porque  le  obliga  á  morir  y  se  lo 
manda  y  diee:  Propler  scehm pnpídi  mei  pertvt 
ti  ítiiji  (Isaías..  S.1),  í.Pnes  qiié  cnlpa  tiene  éí 
de  lo  que  pecil  el  pueblo.'  Ninguna,  mas  de  ha- 
berse puesto  en  medio.  Y  el  se  queja;  Stipra 
dorsnm  mnim  fahrírtirmint  peei-atiirn  (Sal- 
mo 158):aQuc  los  pecndorcBdcsenrgaion  sobre 
sus  espaldas  sus  látigo,>i  y  disciplinas»,  pma 
veriflcar  lo  que  Isnins  dijo;  Difriplinn  Pntiit 
nustri  ftipo-  eum.  Alcanzóle  el  ramalazo.  El  lle- 
vó la  disciplina. porque  nosotros  qui-diísemoB  en 
pnz,  Y  asi  fue  que  Dios  y  el  liouibre  quedaron 
reconciliados,  y  judios  y  gentiles  convenidos,  Y 
en  sefiol  desto,  Pilatns,  gentil,  y  Heo-idcs  que 
guardaba  el  rito  judaico,  Jaeti  tmit  amici  in 
ipiía  dif,  nam  ante  ínimici  rrant  ad  invirttn. 
En  la  muerte  de  Cristo  se  hicieron  amigos,  ha- 
biendo sido  basta  alli  nuemígus,  Y  quedando 
t'jdoa  en  [laz,  queda  id  medinnern  descuiabrado 
y  tas  ninnos  en  la  cabeza.  Mirad  qué  claro  nos 
dice  esto  el  Apístol  Son  Pablo;  Ipse  fnim  ett 
par  noftra,  qiii  fecit  utnu/vc  unvm  (EíeB.,  2). 
Cristo  es  nuestra  pnz,  como  nuestra  jngticiii; 
porqne  es  causa  de  ttidn  nuestra  pnz  y  jnsticia 
y  el  autor  della.  Como  Dios  se  dice  nuestra  sa- 
lud, porque  la  causa  en  nosotros,  es  nuestra 
paz,  porque  a]iacipna  a!  hoitibre  en  si  mismo, 
alambra  al  entendimiento,  reet¡6ea  la  volnnlud, 
sujeta  el  opetito  á  la  razón.  Y  así  en  naciendo, 
la  paz  que  se  pregona  es  4  Ins  hombrea  de  hue- 
nti  voluntad,  BigniticBado  qne  e)  qne  nada  es 
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autor  desa  pas  j  buana  roIunUd.  Hace  tambidn 
paz  entre  tus  hombres.  Et  médium  paríetem 
maeeria:iolveiti,inÍni¿citias  ín  carne Bva(lhii.). 
Derribó  aquella  pared  j  muro  de  In  lej  viejn 
j  sus  ceremonias,  que  dWidla  k  los  judíos  de 
los  gentiles,  j  asi  acabó  sus  diferencias  }  nn- 
tigu&a  dÍTÍsioneB.  Ut  dúo»  condal  ín  lemetipto 
j'n  untí7ji  novum  hominem,  Y  como  quien  hace 
de  dos  casas  una,  derribando  la  pared  de  en 
medio  que  las  divide,  asi,  quitada  de  por  medio 
aquella  ley,  hizo  Cristo  cu  la  ley  nueva  de  dos 
pueliloB,  gentil  y  judaic",  un  pueblo  cristiano 
que  ha  de  ser  tan  uno,  que  tod'>B  los  fieles  ha- 
gan un  hombre  nuevo  en  Cristo,  jnntándokis 
en  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  (cuya  cabeza 
es  Cristo,  con  unidad  de  espíritu  y  novedad  de 
gracia ),  Et  reconcilieC  ambo»  in  uro  corpore 
Dfo.  Y  6  estos  pueblos  asi  hermanados  los  re- 
concilió con  Dios,  haciendo  asientos  de  paz  in- 
violables entre  ambas  partes,  per  crucem  inter. 
ficient  ininiicitiaí  in  eemelipso.  No  fue  esto  tan 
¿  su  salvo  que  no  le  costase  muerte  de  craz; 
porque  muriendo  en  ella,  mat^S  en  si  uiesmo 
todas  estas  enemistades  que  habla  en  los  hom- 
bres: para  onsieo  roeamos,  para  con  los  próji- 
mos, para  con  Dios.  No  dice  qne  las  qnitó  ó 
compuso,  sino  (lo  que  es  más)  que  laa  nintó, 
que  las  desarraigó  y  acabó  totalraeute  cuanto 
es  de  BU  parte,  bÍ  el  hombre  no  las  resucita  por 
la  Baya.  Mató  las  euemistadcs  ín  semetipto 
porqne  en  él  se  envolvieron,  y  todas  se  le  caye- 
ron á  cuestas  y  con  su  oinerte  las  acabó.  Et  v- 
niens  evtingeli:avit  pacem  robii'  i¡ui  !iingejiii»tit, 
el  pacetn  Íis  r/uí  prtipe.  l¿uonÍam  ptx  iptum  ha- 
beniitt  accffuin  ambo  ín  uno  tpiritu  ad  Patrem. 
Y  concluidos  estos  hi.-chus,  viene  &  dar  íi  los  su- 
la  buena  nueva  de  paz.  Pax  i-obif.  Pónesc  en 
medio  dellos  como  medianero  y  dice:  Paz.  Y 
diciendo  esto,  nitendit  éU  matmt  ti  latiu.  Como 
quien  dice:  Mirad  la  ganancia  que  he  sacado  de 
ser  medianero,  dr  haber  puesto  pai*;  sean  testi- 
gos estas  llagas  de  cuáa  caro  me  ha  costado 
volveros  al  temple  y  que  sonásedes  bien  á  los 
oídos  de  Dios. 

OONBIDBRAOIÓH    SiaUNDA 

Mucho  se  encarece  el  valor  de  la  paz  en  que 
por  sola  ella  se  hacen  gastos  excesivos,  se  jun- 
tan ejércitos,  se  arriscan  tantas  vídus  y  se  dan 
y  reciben  tantss  heridas  y  llagas.  Blasón  do  los 
romanos:  Beila 'jerimu»  ut  Ín  pace  ilegamue. 
Porque  para  eso  se  ordena  la  guerra,  para  vi- 
vir en:  paz  después  do  conseguida  la  victoria. 
Pero  todo  eso  es  poco,  que  al  fin  son  vidas  de 
hombres;  pero  estas  son  llagas  de  Dios,  y  heri- 
das de  Dios  y  vida  de  Dios.  ¡Y  que  la  dé  por 
esta  pax!  Extrafio  valor  debe  tener.  Por  lo  cual 
el  demonio  cudició  esta  joya,  como  ha  hecho  las 


demát  de  valor  que  ha  conocido  en  Dios.  Sab« 
que  e!  Verbo  es  candor  lucí»  aterna,  tpeculum 
tíne  macula,  et  ímago  bonítatii  illíiu  (Sap.,  7). 
Quiero  falsar  y  contrahacer  esa  firma  j  alzar- 
se con  ella,  y  dice:  Ero  tíniílí»  altíuimo.  Oye 
qne  dice  el  Padre  al  Hijo:  Seile  a  dextrít  meit; 
asi,  pues,  yo  subiré  al  cielo.  Et  tuper  ostra  Dá 
exáltalo  salitim  meuju:  nY  puudré  mt  silla  & 
par  do  Dioso.  Dice  Isaias  de  Cristo  que  se  ha 
de  institular  Princeps  pacis.  Pues  fálsese  rra 
provisión,  hagamos  otro  principe  de  paz.  Hace 
un  Mercurio  que  sea  un  corredor  de  amistades 
entre  Dios  y  los  hombres;  con  alas  en  los  pies, 
y  en  la  mano  el  caduceo,  qne  es  nn  ceptro  con 
dos  sierpes  asidas  á  él,  que  lo  besan.  Si  de  la 
paK  de  Cristo  dice  el  proteta  qne  habitabit  lu- 
pus cumoffno;  et  parduncvm  ¡urdo  occubabít;  ri- 
tvhigetlcoel  ofis  «ímHÍ  moraftuntur  (Isaias,  11 J; 
acá  un  dragón  con  una  serpieQt«.  y  con  este  ti- 
tulo pretende  sembrar  paz  interior  y  exterior. 
La  interior  del  alma  con  el  cuer]>o,  que  nada 
pide  ai  cuerpo  y  sensualidad  que  no  le  otorgue 
el  ánima.  Esta  es  paz  afrentosa  para  el  que  la 
hace;  porque  en  ella  manda  la  esclava  de  ta  car- 
ne, qne  habia  de  servir,  y  sirve  la  señora  de  la 
raxón,  que  liabia  de  oíandar.  Non  lücet  «rrr-uní 
doviinarí  princípibvK  (Prov.,  lü) :  hNo  con- 
viene, ni  parece  bien  que  el  esclavo  mande  ú  los 
prineipess;  y  que  el  entendimiento  y  la  raeÓD 
sirvan  ñ  los  contentos  y  antojos  do  la  sensuali- 
dad. No  hay  guerra  mus  sangrienta  que  ceta 
paz  desordenada.  Es  la  pa:i  que  dio  Joab  á 
Amasáu,  que  con  abrazo  y  beso  de  paz  le  atra- 
viesa nn  puñal  por  las  entrañas.  Es  «1  abraso 
que  da  el  segador  al  trigo,  entrando  por  debajo 
la  hoz  para  derribarlo.  Ve  Sara  á  Ismaetüh),  el 
hijo  do  la  esclava,  litdenlem  cían  Itaac  filio  fua, 
que  era  hijo  del  espíritu,  y  dlccle  &  Abrafaam 
que  luego  al  punto  eche  de  cosa  i  la  madre  y  al 
hijo.  í  Pues  porque  juega  con  vuestro  hijo7¿Qné 
cosa  más  natural  que  jugar  dos  niflos  uno  con 
otro?  San  Pablo  dice  que  eran  burlas  [wsadas. 
Is  qui  gecundtan  carnrin  perMi¡uebatur  eum,  qui 
secundum  upiritum  (Galat.,  4).  Parecía  juego  y 
era  persecución,  regalos  de  la  sensualidad  y 
apetito.  Los  mimos  y  caricias  que  hace  al  espí- 
ritu con  que  lo  halaga,  persecuciones  son  del 
espíritu,  y  esa  paz,  guerra  cruel.  El  que  está 
acostado  en  cama  de  espinas,  encenagado  en  el 
lodo  de  la  torpeza,  tan  contrarii>  á  la  dignidad 
del  alma;  el  que  trae  á  cuestas  la  carga  pesa- 
dísima de  la  culpa,  á  quién  remnerile  el  gusano 
de  la  conciencia  y  amenaza  la  cB[)a(b  de  la  di- 
vina justicia;  quien  sirve  á  sc&ores  que  no  dan 
descanso  de  día  n¡  de  noche  y  es  mandado  de 
antojos  ciegos,  sin  número  y  pasiones  coutra- 
rias,  ¿cómo  puede  decir  qne  está  en  pazT  Kecf 
in  pace  amarititdo  mta  amaritñma.  Con  lágri- 
mas se  queja  Ecequlas.  ¿Qué  grande  mal  que 
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en  la  paz  íoe  oii  aumrgurn  aninrgiiieiiii&?  En 
la£  floréis  do  míe  coDti-rjtus  hallt'  abrojos,  eii  el 
panal  acíbar,  en  la  miel  hiél.  Pero  en  tn  giierr» 
que  turba  esa  paa  mala,  ee  halla  k  dnhnra. 
Haciendo  r<>BÍsteDcia  á  las  pasiones  se  gasta  la 
Buaridad  del  e8i)iritn.  Muurto  el  león  por  mano 
de  Sansón,  hacen  las  sbejaB  el  puñal  dulce  en 
sn  boca;  j  asi  despnéa  de  la  pelea  de  la  carne 
vencida  y  mortifiesda  hay  panal  de  paz  máH 
dulce  que  la  miel.  Una  tranquil  i  dail  y  quietud 
de  la  buena  conciencia,  que  no  hay  guato  en  la 
tierra  con  que  se  pueda  comparar.  Cuando  Da- 
vid andaba  por  los  montes  desquijarando  leo- 
nes, domando  sns  apetitos;  caanilo  se  niega  la 
venganza  de  Nabal  y  de  Siiúl;  cuando  no  bebe 
al  jarro  de  agua  que  apeteda;  cuando  corrido  y 
eu  gnerra  contra  sí,  ¿qué  de  regalos  de  Dios7 
¿qué  de  victorias?  ¿qué  paz  de  alma  traía  consi- 
go? Pero  cuando  hace  paces  cou  la  vista  del  cuei- 
po  y  mira  &  Bersabé  y  se  le  rinde,  levántase  Dios 
contra  él  y  envía  ángeles,  guerréaio,  mátale  el 
mnchacho  y  rancha  anma  de  soldados;  basta 
que  David  Bc  pone  en  medio  de  la  matanza, 
diciendo:  Ego  dtim  i/tu  peccari,  et  tgo  iniqve  tgi; 
ieti  qui  oven  twnt  qvid  fecerunt.'  Ve.rtatnr,  ubte- 
ero,  maaus  tnii  contra  me.  nHeme  aquí  humilla* 
do  y  rendido  ó.  vuestra  voluntad:  yo  lo  hice,  yo 
lo  quiero  pagar;  no  mneran  éstos  que  no  tienen 
culpa  en  nii  yerro»;  entonces  envaina  Dios  la 
espada.  La  paí  que  Dios  quiere  que  tengan  los 
sayos  es  la  que  recomendó  el  ángel  á  Agar,  la 
esclava  de  Sara,  diciéiidole:  Reverteré  aii  do- 
minam  tuam  et  biimiliarc  sub  irtanu  ilUuf.  Qao 
la  carne  esté  sujeta  al  espirita,  domados  sus 
brioB  y  humillada.  Esa  es  la  paz  interior  de 
Dios,  contraria  á  la  que  el  demonio  procura. 
También  pretende  persuadir  paz  exterior  do 
unos  con  otros;  maa  para  vicios  y  ruindades, 
para  jaegos,  paseos  y  traiciones.  Son  culebras 
y  serpientes  las  que  se  besan  en  el  caduceo  de 
Mercurio.  Qui  mordtnt  itentihue  euit  et  prmli' 
rant  pacem.  Lo  que  snena  es  paz,  amistad.  Fu- 
lano y  Fuiano,  grandes  amigos,  comen  y  cenan 
juntos,  nunca  está  el  uno  sin  el  otro.  ¿Y  en 
qué  entienden?  En  rondar  toda  la  noche,  ha- 
cerse la  pula  el  uno  al  otro,  jugar  las  capas, 
agraviará  quien  se  les  antoja,  favorecerse  para 
cuantas  maldades  intentan.  Esa  no  es  paz,  sino 
liga  y  conjuración;  Tualos  en  cuadrilhi.  Dios 
noe  libre  dellos.  Las  raposas  de  Sansón  ligadas, 
mas  para  quemar  las  micBes  y  abrasarse  á  BÍ 
mismas.  No  es  esa  la  paz  que  da  CrÍBto,  sino 
unidad  de  coraj^tuea  para  el  bien,  conformidad 
de  voluntades  para  la  virtud  y  servicio  de  Dios. 
Esa  cB  la  música  que  suena  bien  k  bob  oídos. 
Este  fae  el  fruto  de  la  muerte  del  Redentor. 
Después  de  la  tormenta  del  dilnvio  vuelve  la 
paloma  con  el  ramo  de  oliva  en  el  pico,  y  dá- 
selo á  Noe  que  estaba  encerrada  en  el  arca,  en 
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señal  de  las  paccu  que  estaban  ya  asentadas. 
Asi  di'Bpaés  de  la  tormenta  de  la  pasión,  Cristo, 
paloma  sin  hiél,  vuelve  resucitado  á  visitar  á 
BUS  discípulos  que  estaban  encerrados  por  el 
miedo  de  los  judíos,  y  el  ramo  de  la  oliva  que 
trae  en  la  boca  es  pax  i'obis:  nLa  paz  sea  con 
vosotros!.  Grande  bien  es  la  paz,  que  no  mere- 
ce estar  menos  que  eu  boca  de  ángeles  cnando 
Dios  es  niño,  y  cuando  sabe  hablar,  en  boca  de 
Dios.  Lo  primero  que  pregona  cuando  nace,  lo 
que  más  nos  encomendó  en  vida,  lo  último  con 
que  se  despide  cuando  va  á  la  muerte,  es  la  paz. 
Esta  dio  con  palabra,  corazón  y  obra.  Con  pa- 
labra, pa.r  robíS.  Con  el  corazón,  mostrándolo 
partido.  Con  la  obra,  pacijicam  jier  tangtiinem 
cnicis  ejvi,  KÍre  ipin'  in  cirli'f  lire  qvir  in  lerrif 
nunt  (ColoB-,  1).  1  Derramando  su  sangre  en  In 
cruz  para  hacer  pacea  asi  en  el  cielo  como  en  la 
tierras.  Sí  Caín  la  tuviese  en  el  corazón,  no 
ainalsinara  á  au  herm8Qo¡  bí  Achit^fel  la  tu- 
viese en  lii  boca,  no  diera  consejo  á  Absalón 
contra  su  padre  David,  y  si  Judas  la  tuviera 
en  las  roanos,  no  las  extendiera  para  recibir  el 
precio  injusto  de  la  venta  de  fiu  maestro.  Tres 
desesperados  que  leemos  en  la  Escritura,  que 
son  éstos,  fueron  perturbadores  de  la  paz,  y  asi 
murieron  de  malas  muertes.  Tal  la  puede  espe- 
rar el  que  por  alguna  destas  vías  la  perturba. 
Como  la  paz  es  el  templador  con  que  se  con- 
cierta la  armonía  de!  universo,  antes  la  mesma 
melodíii  y  conaonsncta,  no  puede  sufrir  que  le 
toquen  en  ellii.  Es  sumamente  al>orrecÍble  ñ 
Dios  el  que  siembra  cizaña  y  discordia  entre  los 
hermanos;  no  lo  puede  tragar.  Y  porque  Ge  vea 
la  ra/án  que  tiene  para  estimar  esa  paa,  j 
airarse  contra  los  que  la  rompen,  diciendo  paz 
muestra  laa  Hagas,  porqne  coiía  que  tanto  costó 
&  Dios  en  mucho  la  han  de  preciar  los  hom- 
bres. 

OOHSIDSBACIÓH  TBRCKBA 

Pero,  Señor,  ya  que  es  pasado  el  tiempo  da 
la  gnerra,  y  vuestra  humanidad  santieiuiago/a 
de  elerna  paz  y  tranquilidad,  ¿pura  qué  dejáis 
en  ella  esas  señales  de  vuestras  batallae?  ¿Para 
qué  quedan  alii  esas  heridas  y  rastros  de  vues- 
tros tormentos?  Habiendo  reformado  todas  Ins 
fealdades  de  vuestro  cuerpi>  despedazado,  ¿por 
qué  no  soldáis  estas  quiebras  y  curráis  estos 
portillos,  que  no  dicen  bien  cm  el  cuerpo  glo- 
rioso? Muchas  razones  dan  los  santos  desta  dis- 
penSBcióu  maravillosa,  en  eBi>ecial  Sant«  To- 
más, de  las  cuales  yo  diré  algunas.  La  primera: 
Iit  nignum  vietori'i'  et  vt  in  perprUaim  gloriir 
twr  eircunjerat  tñnmphiim.  Dejó  en  su  cuerpo 
abiertas  aquellas  heridas  para  gloría  y  honra 
saya ;  por  señales  de  sus  victorias  y  trofeos  per- 
petuos de  sus  haíiañaa.  Solían  antiguamente 
los  ralerusoB  capitanes  y  soldador,  cuando  ha- 
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blaa  coDiegnido  Blgunn  notable  victoria,  IcTtm- 
tat  DQB  uieiu<ir¡B  de  ella,  que  llamaliHU  Iroíeo, 
colgando  los  UeBpojns  dtl  enemigo  en  un  árbol 
dearaochodo.  Pero  nueotro  rapíláii  ¡iiviutíitítiio, 
babiendo  sojuagado  i  toa  principen  de  laa  tinie- 
blas y  í  CUB  aliados,  pecado,  muerte,  infierno, 
pone  el  troteo  de  sdí  victorias  en  si  mismo,  que 
es  árbo!  de  vida  deamochado  en  \a  cruz.  Y  aun- 
que con  ei  riego  del  alma  gloriosa  en  la  ress- 
frección  edtá  verde  y  muy  florido,  estima  tanto 
el  trofeo  de  sus  llagits  que  no  las  qníere  qnitar 
de  allí  por  no  derribar  el  trianfo  de  su  gloria; 
j  esto  es  lo  que  Santo  Tomás  rlice:  Ui  in  par- 
pelíium glorici:  gua:  circHmferal  troplieum.  Honra 
ea  del  soldado  valientiri  euaudo  sale  de  la  bata- 
lla sacar  las  armas  fitlsadas.  rujudo  el  eB(?udo, 
abollado  el  yelmo;  porque  es  aeüal  que  no  ba 
estado  holgando,  sino  que  ae  linlló  en  las  prie- 
sas más  reñidas  y  más  peligrusaa  refriegas  de 
la  batalla.  Asi  las  llagas  de  Cristo,  testimonio 
BOU  que  no  ae  estuvo  holgtindo  en  In  guerra  de 
su  pasión.  En  fuertes  ¡iríeaas  y  mortalee  triia- 
oes  y  recuentros  os  ballastes.  Dios  mió,  solo  y 
desamparado  de  todo  favor.  Tolum  pondv»  prn-- 
hi  rersum  t»t  in  Saúl.  Voa  solo  peleaBltiS;  por- 
qne  todo  el  peso  de  la  batalla  so  volvió  contra 
Toa,  y  de  abl  sacastes  tales  heridas.  Costumbre 
et  antigua  en  todaa  las  repúblicas,  cuando  al- 
guno se  aeRala  en  la  guerra  en  servicio  de  an 
rey,  tumaT  por  iirnias  alguna  cosa  que  recnerde 
aquel  famoso  hecho  por  el  cual  mereció  ser  asi 
honrado.  De  aqni  ha  tenido  origen  tunta  diver- 
sidad de  armas  cnnio  los  mundanos  han  inven- 
tado: escudos,  blasones,  epitafíos,  letreros,  cr- 
ias; los  leones,  águilas  rampantes,  sierpes,  lo- 
bos, cabras,  torres,  estrellas,    girones,    reyes 
presos;  y  asi  cada  uno  aquello  que  sea  memo- 
rial de  su  hazaña.  Pues  si  esto  pasa  en  la  repú- 
blica temporal  y  hacen  tanto  caudal  lo»  hom- 
bres deslÁ  gloriu  vana  que  se  deshace  como 
huDio,  ¿cuánto  es  más  razón  lo  haya  en  la  re- 
pública espiritual,  donde  In  gloria  es  sólida, 
verdadera  y  perpetua?  Los  volcrusoe  aoldadi'S 
qae  con  horribles  martirios  y  lastimeras  muer- 
tes triunfaron  de  loa  tíranos  y  se  señalaron  en 
aervicio  del  rey  eterno,  j  de  su  patria  la  aobe- 
raOH  Jerusaleu,  ¿no  será  raeón  que  sean  honra- 
dos con  armas,  con  escudos  y  con  bluHonea?  Sí, 
por  cierto.  Dense  á  Santa  Lnciu  por  armas  dos 
ojos  en  un  plato  y  en  la  orla  una  letra  que  diga; 
Oruli  mei  sem/ter  aii  Dominum.  t  Del  cuelgan  y 
están  pendientes   mis  ojos».  A   Santa  Águeda 
un  pecho  cortado  y  la  letra;  Prapter  fidrm  cae- 
titatit  jatsa  sum  in  mamilla  tonjueri.  San  An- 
drés, el  reqiiebrador  de  la  cruz,  tómela  por  ar- 
ntaa,  y   la  letra:  Salve,  crux  prirfiosa,  qwr  iti 
eorpore  Ckritti  d«4kata  *tt.  A  San  Lorenzo  oa 
hombre  asado  en  unaa  parrillas,  y  la  letra  aque- 
lla generosa  voz  de  pecho  verdaderamente  oría- 


tiauo:  Auatum  esl  jam,  verta  et  manduca.  B«* 
chos  aeñnlados,  hazañns  maravilloBas,  dignat 
de  eterna  memoria.  Al  Bautista,  que  tomú  por 
empresa  dar  á  conocer  ¿  Dios  hombre,  na  oor- 
dero  y  la  letra;  Eece  agnus  Dei;  tcc»  qtu   !»• 
lUt  peccata  mundi.  Dice  San  Agustín  qae  en 
e!  reino  de  los  cielos  veremos  en  loa  cuerpos  de 
loa  mártires  las  sefiales  de  las  heridas  y   llagas 
qne  por  Cristo  recibieron.  Enteroa  resucitarau 
los  cuerpos  que  aquí  fueron  despedoeados,  pero 
con  las  señales  de  sus  victorias.  Non  enim  dt- 
/ormitai  in  eif,  ted  dignilas  arit:    et   qv/rtiara 
ijuamvis  i'n  eorpore,  non  corporig,  ttd  t'irlulít 
pralchritufin  fulgehit:   qvamvit  itaquf,    amnío 
quat  accidtrunt  corpoii  vilia,  tunr  non   erunl, 
non  gutit  tamen  diputando  vtl  appellanda  vilia, 
i'iriutie  Juditia  (De  Cioitatt).  Pues  si  lo«  sol- 
dados tienen  sus  armaa  y  guardan  las  señales 
de  suH  heridas  en  testimonio  de  sqs  victorias, 
el  ca[iitán  invictiaimo,  el  mismo  r«y  y  principo 
desta  república,  ¿no  xerá  razón  que  tnme  armas 
y    blaannes  que   reonerden  auB   liaaañas?  Pum 
estas  armas  eon  las  cinco  llagas,  con  una  letra 
que  diga:  Pax  vobia;  pnes  hacer  esta  psa  fue 
el  hecho  más  señalado  de  Cristo,  y  en  lo  que 
más  trabajó.  Estas  son  las  amias  de  Cristo; 
éstos  los  blasones  de  nuestro  divino  capitán; 
bordadiks,  no  en  doseles  ni  en  reposteras,  sino 
en  los  brocados  de  tres  altos  de  su  gloriosísima 
humanidad,  donde  resplandecen  estos  divinos 
engastes  mucho  más  que  los  finos  rubies,  dia- 
mantes ni  esmeraldas,  y  más  que  los  rayos  del 
mismo  sol.  Xam  in  illis  locit  vulnerutn,  ijuidan 
ipeciali»  decor  apparthit,  según  Santo  Tomás: 
uMiLTavilloso  resplandori.  Tanto  que  los  bien- 
avcnturadüs  tendrán  particularísima  gloria  acci- 
dental en  la  vista  de  las  llagas  du  Cristo.  £n 
este  sentido  i'iplíca  Ruperto  aquel  lagar  de 
Zacarías:  (¿uid  «unf  pliiijit  itta  in   medio  tnt- 
nuum  tvarum,'   Decirle  han  los  ángeles  y  loa 
hombres:  a¿Qué  significan  esas  llagas  en  medi« 
de  tus  nianos.'i  En  munoa  de  Dios  ¿qué  hacen 
esas  llagas?  Y  dirá:  Estas  llagas  reccbf  en  caaa 
de  mis  amigos  Abntham,  Isaac  y  Jacob;  pero 
ellas  Hon  testimonio  de  la  caridad  de  mi  Padre, 
BcBaies  de  mi  obediencia.  Qui  elintit  propriojilia 
tuo  non  pepercit,  ted  pro  nabit   omnibu»  Iradi- 
dil  illum  (Rom.,  8).  Dice  luego  el    profeta: 
pramea,  suscitare  mper  piutorem  meum  tí  tuptr 
rirum  cohtrrtntem  mihi.  Ea,  cuchillo  de  paaiÓu, 
cálÍE  de  aniruatia,  levántale  y  toma  poder  j 
hrio  contra  el  pastor  mío.  Pelea  contra  el  variin 
que  está  ci>njunto  conmigo,  que  es  Cristo,  qiu 
es  buen  pastor,  y  tan  conjunto  al  Padre,  qae 
en  cuanto  Dioa  tiene  una  misma  eaencia;  fuiíi 
e¡/o  in  Patrt  tt  Pater  in  me  ett.  Y  ea  cuanta 
hombre,  tiene  la  voluntad  aujela  y  reodidai  la 
divina.   Pues  levántale  cuulra  él  y  quita  la 
vida  al  pastor,  y  serán  descarriada*  laa  oTeJM. 
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Este  fne  el  enoendido  amor  del  Padre,  que  en- 
tregó sn  Hijo  por  rodímir  ul  siiírvo:  y  esta  [(le 
Ib  ¡iicoDiparableritiediHnrÍH  del  Hijn,  qne  pade- 
ció la  muerte  por  obedecer  al  Padre.  Y  porque 
oír  obediens  loquetar  victoriam  (Prov.,  21\ 
por  eso  Jeja  Ibh  llagas  en  sefial  de  sii  obedien- 
cia, que  es  bu  victorin;  para  ostentación  ile  su 
gloria  y  triunfo.  Piiob  hÍ  el  Hijo  da  Uios  no 
eólu  no  su  afrenta  do  haber  padecido  por  loa 
hombreB,  Hinoquc  lo  tiene  por  tanta  honra  que 
lo  toma  por  armas,  ¿ciiúntk  mayor  razón  será 
que  el  cristiana,  redimido  con  la  sang^re  de 
Cristo,  no  búIo  no  bo  afrenU'  de  padecer  p<>r  El, 
eino  que  tenga  por  gran  gloria  j  trofeo  suyo 
parecerse  en  algo  h  bu  pasión?  Como  el  apóstol 
San  Pablo  Me  gloria  en  ella:  Mihi  aiitem  abtit 
glorian  nisi  ín  cruce  Domini  no'tri  Jetuchritti 
(Galat.,6):  oNopermit»  Dios  que  yo  tome  otra» 
armas  que  la  cruz  de  Oristo».  Et  ghriamvr  in 
tribulationibiig,  Y  en  otra  parte:  Eijo  eitim 
tCiffniaia  Domini  Jetu  in  eorpore  meo  posto. 

GOHBIDERACIÓN    ODARTA 

La  segunda  razón  por  que  guardó  Cristo 
nuestro  Señor  las  señales  de  las  llagas  duspni'B 
de  resucitado  fue  in  conjirmationem  Jiflii:  «En 
confirniacion.de  la  verdad  du  bu  reaurrefción». 
Este  articulo  do  la  resarrecciún  os  dificnltoai- 
BÍmo  du  creer  sobre  todos  los  dcmia  de  la  hu- 
manidad. Porque  v.n  la  lumbre  natural  era 
recebido  como  primer  principio  a  prívatione  ail 
habílum  non  eet  regretttt»  (Aristóteles,  In  poet 
Pntd.):  «De  la  privación  á  la  Forma  perdida 
uo  hay  vuelta,  no  se  puede  andar  el  camino». 
No  puede  el  ciego  Tolrer  ¿  la  TÍsta,  ni  el  sordo 
á  t«ner  buen  oído,  ni  el  mudo  á  tener  habla. 
Puea  la  muerte  es  la  mayor  privación  de  tiidita; 
porque  no  sólo  priva  d<^  la  vista  ú  habla,  sino 
de  todos  los  sentidos  y  de  la  vida.  Por  douile, 
si  es  imposiblii  de  ciego  venir  á  tener  vista, 
mucho  más  lo  parecía  de  muerto  poder  resu- 
citar. Y  aei,  predicando  el  apóstol  San  Pablo 
en  Atenas,  donde  estaba  el  general  estudio  lic 
loa  filósofos  y  sabios  de  Grecia  (como  si  dijé- 
semoa  ahora  Salamanca),  oye'ronlo  con  mncho 
silencio  todo  el  sermón  en  que  trató  de  la  va- 
nidad de  loa  Ídolos  j  de  la  utjidad  de  I>ius; 
pero  en  llegando  al  artículo  de  la  resarrección 
de  Cristo,  quídam  irridebant.  Otros  más  come- 
didos lo  dejaron  par^  otra  corjsultu.  Atidtemn» 
te  de  hoe  iíerum.  Utros  le  llamaban  geiiiinii:rr- 
biíit:  charlatán,  parlero,  que  echan  palnbnis  al 
íiento.  Otros  decían:  Novorum  Uivvianiortim 
vidctur  anuTti'iator  eget,  quia  Jeium  et  reaarrec- 
tiontni  antínciabal  ein.  Pero  ¿qua  mncho  que  los 
filósofos  gobernados  por  lumbre  natural,  ense- 
nados en  las  eBcnelas  de  Platón  y  Aristótclea, 
hioieien  burla  de  la  rasurreoción,  pnca  que  los 


disoipuIoB  de  Cristo  (no  todos,  sino  algunos) 
que  hablan  tenido  lumbre  del  cielo,  enseñados 
en  aqai-lla  escuela  de  verdad,  tantas  veces  avi< 
sadua  de  la  resurrección  de  su   maestro ,  que 
hablan  visto  tantos  milagros  y  prodigios  sobre 
todo  orden  de  naturaleza,  con   Codo  eso  duda- 
ron y  fueron  incrédulos  á  fst«  articulo?  Cuando 
las  tros  MariiiB  les  dieron  la  nueva  de  que  ha- 
bían visto  al  Señor  rcBUcitado,  dice  San  Lucaa 
que  fina  nuní  anU  ilion  licvt  detirainentiim  fer- 
ba  ifta  et  non  crtdiiletunt.  Y  por  esta  incredn- 
lidad   les  reprehendió   San   Marcos.   Exproha- 
vit   incredulitatem   íonim   et   duiitiam   eardit: 
quin  ii/>  qni  viderant  eum  returrexire  non  cre- 
diileriml,  Y  asi  los  santos  Padrea,  en  el  credo 
que  compusieron  en  el  concilio  niceno,  añadie- 
ron al  apílenlo  de  la  resurrección  aquella  pala- 
bra ecundum  «cripluran,  que  tomaron  de  San 
Pablo.   A't   flwi'n   tnrrexit  tertia  die   tecundtivi 
ecriptarag.  Y  aunque  el  apóstol  trae  el  seciin- 
dum  «cripturat  al  artículo  de  su  muerte,  tam- 
bién el  concilio  solo  en  el  articulo  de  la  resu- 
rrección. Porque  los  gentiles  y  paganos  vieran 
9U  pasión,  muerte  y  aupultura,  pero  la  ri'sorrec- 
c.iÓD  negaban.  Y  por  oso  para  mayor  confirma- 
ción se  dice:  resucitó  como  estaba  proFct¡Eado 
en  Ihh  santas  escrituras,  que  no  pueden  faltar. 
No  es  invención  de  hombres,  sino  verdad  ense- 
ñada por  el  Espirita  Santo.  Y  por  esa  misma 
rozón  Sun  Augustin  llama  al  articulo  de  la  re- 
surrección propia  fe  de  loa  cristianos;  porque 
esta  creencia  uo  es  de  gentiles,  sino  de  las  al- 
mas alumbradas  con  Iuk  celestial.  Pues  porque 
este  articulo  importaba  tanto  ser  creído,  guardó 
el  Señor  en  su  cuerpo  aacratisimo,  ya  glorioso 
y  resucitado,  las  mismas  llagas  qno  tuvo  siendo 
pasible;  para  que  por  ellas  "e  viese  llanamente 
la  verdad  de  bu  muerte  y  resurrección,  y  que 
el  mismo  que  había  sido  crucificado  era  el  que 
después  resucita  glorioso.  Pues  para  et.to  les 
mostró  á  sus  discipnlos  las  Hagas;  para  esto 
llama  i  Tomás,  que  era  el  más  incrédulo  de 
tollos  y  le  dice:  ¡nfer  digitum  tuiím  hiic  et  vide 
manus  mea».  Y  mostrándole  las  llagas  de  sn 
cuerpo  le  sanó  las  que  é\  tenia  de  infidelidad 
en  su  alma.  Y  no  sólo  con  ellas  confirmó  la  fe 
de  sus  discípulos,  sino  también  la  nueatra.  Por- 
que como  dice  San  Gregorio:  Phi»  nobis  conlu- 
Ut  Thomie  incredulitag;  dum  enim  ip»«  vulnera 
tangil  camig,  in  nobis  ruinera  sanas  infidelita- 
tis.  El  hÍKO  loque  pudiera  desear  el  hombre  más 
incrédulo  y  más  amigo  de  certificarse,  y  con  so 
demasiada  curiosidad  y  diligencia  no  dejó  ya 
lugar  para  que  en  noBotroa  quede  alguna  duda. 

□OHBltlSB ACIÓN    gniNTA 

La  tercera  raxón  fue;  In  svbleralionem  spel. 
«Para  alentar  y  fortalecer  nuestra  etperansa». 
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Porque  aqaelUs  llagas  bendilos  mueatru  el 
Señor  nhors  á  los  ojus  de  sn  Padre  eterno  tan 
trescBS  y  recientes  C(mio  estaban  en  la  cruz,  y 
con  ellaR  aboga  por  nosotnis  represen t nudo  hub 
méritos  y  sa  justicia;  por  los  cuales  ñus  alcanza 
gracia,  perdón  y  misericordia.  Ora,  mirad  lo 
qae  debemos  ¿  Cristo,  y  ciiáu  bien  hizo  el 
oficio  de  intercesor  y  abogadu  por  los  hombres. 
El  rogó  á  Gu  Padre  por  los  hombres,  de  pala- 
bra, que  bastaba  para  nucstn-  remedio.  Jigo 
pro  eis  rogo.  Y  San  Lucas  dice  qne  pernocta- 
bat  t'ji  oratione  Dei.  No  oraba  de  paso,  aÍno 
muy  de  propósito.  Lo  segundo  oró  al  Padre 
por  nosotros  Ciim  lackrymia  et  flamore  ralido. 
Estando  cracificado  en  la  erux..  anegado  en  el 
abismo  de  sns  dolores,  como  olvidado  de  si,  se 
acuerda  de  nnestros  uegocíns,  y  á  vok  en  grito, 
con  gran  afecto  y  con  lAgrímas  rogó  al  Padre 
por  nuestra  salud.  Lo  tercero,  oró  con  el  derra- 
mamiento de  su  sangre.  Porque  aquella  sangre 
vertida  en  el  suelo,  daba  tocias  al  cielo  pidiendo 
inisericordia  para  los  pecadori's.  Ácceñi'tU  ad 
sangainis  aupeTaionem,  mttiw  lo'/u^ntfin  t/iiam 
Abel.  Porque  la  sangre  do  Abel  pedia  vengan- 
za j  justicia  del  matador,  pero  la  de  Cristo 
pide  perdón  para  los  culpados.  Lo  coarto, 
aboga  por  nosotros  con  la  representación  de 
■QB  llagas;  porque  ah'jra  que  eatá  glorioso  y 
no  puede  llorar  j  verter  sangre,  ni  es  bien  qne 
ae  hinque  de  rodillas  para  rogar  al  Padre,  el 
modo  que  tiene  para  favorecemos  y  abogar  por 
nosotros  ee  poner  por  delante  á  su  Padre  sus 
llagas,  y  con  ellas  sue  tormentos,  su  cruz,  sns 
aatisf acciones  y  méritos;  por  los  cuales  pide 
por  justicia  al  Podre  que  nae  con  nosotros  de 
misericordia.  Cuenta  Josefo  qne  Antijiatni, 
padre  de  Herodea  Ascalonita,  el  que  mató  los 
inocentea  (qne  era  gran  privado  del  em^ierador 
Augusto  Ce'siir),  y  en  su  servicio  hnbia  peleado 
en  mnchas  batallas  y  recebido  eii  su  cuerpo 
muchas  ;  muy  grandes  heridas,  fue  acusado 
delante  el  emperador  de  traidor.  Y  siendo  ci- 
tado que  pareciese  j  se  descargase,  uo  habló 
palabra,  sino  desnudósu  sus  Testiduras  y  des- 
cubrió laa  heridas  de  su  cuerpo  y  dijo:  Non 
tvni  illa  ligna  prodilioni»,  ecd  _/iilelitatig.  Eu- 
tonces  el  emperador,  movido  con  aqne!  espec- 
téculo,  abrasó  j  besó  ¿  Antipatro,  j  le  bien 
m¿B  merced  que  hasta  allj,  no  dando  crédito  i 
lo  que  le  imjHinlan.  Pues  si  tanto  como  esto 
pudieron  las  llagas  de  Antípatni,  ,'cuánto  máa 
podrán  con  el  Padre  eterno  las  llagas  ile  su 
Hijo  recebidaa  por  su  amor  y  obedi'-neÍa,  para 
que  por  ellas  perdone  el  SeDor  nuestras  trai- 
ciones y  alevoaíaa  y  nse  con  nosotros  de  l>enig- 
nidad  y  clemencia?  ¡Qu¿  fueri'.a  harán  en  aquel 
divino  pecho!  ¡Cómo  le  ablandarán  y  mitigan'in 
el  rigor  concebido  contra  nuestras  maldades  y 
pecados!  FUioli,  hac  acribo  fobii  ut  non  ptcct- 


lif.  no  tomáis  ocasión  para  pecar  de  la  mise- 
ricordía  de  Dios  y  del  favor  qne  tenéis  en 
Cristo.  Sed  et  ti  quit  ptccarerit,  adrocalvm  ha~ 
bemus  apiid  Patrem,  Jeevm  Crietum  Juelum;  et 
ipse  eet  propitialio  pro  peccalií  no»fn>,  non 
pro  noslrii  autem  lantiim;  sed  etiam  pro  toliva 
mtinili.  Llama  á  Cristo  justo,  porque  abog» 
representando  su  justicia.  No  es  abogado  in- 
justo ni  aboga  contra  justicia.  Neecit  jutlilia 
Dri  jmtrocinitim  daré  criminihui.  No  toméis 
•K'asión  para  pecar.  Ipte  eit  propitiatio  pro 
peccaiis  noitrii.  Quiere  decir:  satísracción  por 
nnestros  pecados.  Porque  satisfizo  por  t/id«s 
los  pecados  del  mand»  cuant^i  4  so  suficiencia 
y  por  los  predestinados  cuanto  &  la  eficacia. 
Cou  este  mismo  motivo  alienta  nuestra  espe- 
ranza San  Pablo:  Quit  accutabit  adverru»  eler- 
to*  Dei?  Deiis  i/ui  juetijicat,  qnii  t*t  i/ui  eon- 
Hifinnet?  Chriitu»  Jeevs  qui  mortitv»  etí,  immo 
qni  et  rnurrexit,  qui  eet  ad  dexUram  Dei,  qvi 
rliam  interptUat  pro  nobis.  Como  SÍ  dijese: 
;  Por  qué  deseonfia  el  hombre  que  tiene  de  so 
parte  á  Dios?  Tiene  i  Cristo  sentado  i  la  die«(- 
tra  del  Padre  puní  abogar  por  él,  representando 
sn  muerte  y  su  pasión.  ^Qné  no  alcanzará  tjil 
Hijo  de  tal  Padre?  ¿Y  qué  no  esperará  qnien 
tiene  tal  ahogarlo  y  tal  patrón?  Ven  acfi,  pues, 
hombre  desconfiado,  mira  qué  abogado  tienps; 
mini  quién  ae  ba  encargado  de  tus  negocios,  j 
confia  que  tendrás  muy  buen  despacho  dellos. 
Si  pides  al  Padre  perdón  de  tus  culpa»,  ponle 
delante  laa  llagas  de  su  Hijo.  Si  le  pides  gra- 
cia,  si  virtudes,  si  la  salvación,  si  la  salad  j 
nocesariii  snstento  de  la  vida,  cualquiera  cosa 
que  pretendas  rJcanzar  de  Dios,  ponía  en  las 
manos  de  Cristo  j  espera  qne  él  la  negociará 
muy  á  provecho  tuyo.  San  Bernardo:  Olí  homo, 
Keeunim  habe»  atcesKm  ad  Devm  ubi  bate»  ma- 
trem  ante  Jiiium  et  filium  anU  patrem.  A/atir 
onlendit  filio  et  Jiectus  et  ubera:  Jilitit  oitendit 
pairí  lalut  et  vulnera,  (itiomodo  poterit  iíi  eme 
repulía  uhi  lot  concurmnl  charilalir  intignia.' 
Segura  tienes  la  entrada,  mu;  buenos  padrinos 
Ilevaa  aunque  seas  pecador  fugitivo,  eaclavn; 
seguro  puedes  entrar  doliéndote  de  tus  culpas. 
Mirad  si  puede  ser  aspecto  de  planeta  más 
lienévolo  y  propicio  para  la  tierra.  La  madre 
mira  al  Hijo  y  le  maestra  loa  pechos  que  le 
criaron;  el  Hijo  muestra  si  Padre  el  costado 
abierto  y  las  llagas  de  sus  pies  y  manos;  ;como 
no  alcanEarán  todo  lo  qne  pidieren  al  Padre?  Si 
Ins  llagRs  de  Antipatro  conTencen  al  César, 
ilas  de  Cristo  no  convencerán  al  Padre?  ¿Qné 
OB  parece,  orístianos,  que  le  deliéis  á  Cristo  por 
esta  abogacía?  ;En  qaé  obligación  os  pone  con 
este  patrocinio?  ¿Con  qné  le  pagaréis  el  cuidado 
y  diligencia  que  pone  en  vuestros  negocios?  Si 
TOS  tuviéredes  un  pleito  en  la  Chaneüleria  de 
Granada,  ó  en  Consejo  Keal,  en  que  os  va  todo 
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Tuestro  eBt&do  j  majonzgo,  j  no  teniendo 
qaieD  por  roa  abogast!  j  costease  ile  aa  dinero 
T¡DÍese  un  lotraUo,  el  mejor  'le  España,  7  por 
haceriTiA  bien  s6  i'ncargaae  de  rn'^stro  pleito  y 
le  aolioitaso  y  i'osti'aBe  de  bu  dinero,  y  al  fin 
por  su  buena  industria,  trabajo  y  dilígeucia 
aaliest'  con  el  pleito  y  se  diese  seiiU'ncia  en 
Tueatro  faTor,  ¡con  qu¿  ob  pareen  podríades 
pagar  á  este  letrado  tan  grande  beneficio? 
¿Cnanto  le  debriades  amar  y  desear  servir  por 
esta  bueüa  obra?  Pues,  hermano,  todos  traemos 
pleito  en  aquel  supremo  Consejo  del  cieln  so- 
bre nuestra  salTaciáu;  es  negocio  tan  impor- 
tante que  nos  Ta  á  ser  mayorazgos  7  reyes  en 
al  cielo  para  siempre  jamás,  ó  ser  esclavos  del 
demonio  en  el  infierno  eternamente.  Pues  este 
pleitii  no  tenemos  nosotros  caudal  para  cos- 
tearlo, ni  habilidad  para  proseguirlo;  encárgase 
Cristo  de  ser  nuestro  letrado,  y  pleitéalo  í 
costa  de  su  sangre  y  de  sus  Hagas;  y  si  nos- 
otros no  lo  desmerecemos,  saldrá  la  sentencia 
en  nuestro  fayor.  ¡Qué  le  debemos  k  tal  abo- 
bado? íCon  qué  le  pagaremos  tanto  bien  como 
noa  hizo  sin  algún  interés  y  con  tanta  costa 
suya?  ¿Cómo  le  debemos  amar  y  servir,  em- 
pleándonos del  todo  en  sn  servicio,  pues  él  se 
empleó  toilo  en  nuestro  remedio?  Cuentan  ile 
Absalón  que  cada  din  se  ponía  á  la  puerta  de 
palacio  para  ver  los  negociantes  que  Tcnian  á 
negociar  con  su  padre  el  rey  David;  y  era  tanta 
BU  llaneza,  que  se  informaba  de  sus  pleitos  y 
negocios,  y  mostraba  gran  deseo  que  tuvieran 
buen  despacho,  y  decía:  Q,iíh  mt  co'itliíuat  ju- 
dicem  fuper  teream  uí  ad  me  veaiant  omne»  qui 
habent  negotium  etjuett  judicem?  Y  luego  más 
adelante:  Faciebatqve  hoc  omni  hrael  renienli 
ad  juditiuiu  ut  audiretur  a  rege,  el  goUicitabal 
corúa  i-irontrn  Israel.  ¡Oh,  si  yo  fuera  presi- 
dente destos  reinos,  qué  diferentemente  se 
despacharan  los  negocios!  Ko  hubiera  en  mi 
casa  puerta  cerrada  para  nadie;  todos  T¡nicran 
á  inl,  y  á  cada  uno  le  guardara  su  justicia!  Y 
deste  término  usaba  con  todos  los  de!  pueblo 
qne  Teniíiu  k  pedir  justicia  al  rey  David  sn 
padre,  y  de  tal  suerte  loa  robatw  y  aficiona- 
ba ,  que  á  un  sonido  de  trompeta  toto  cordt 
univtrtu»  ¡»rael  tequitur  Abtalon.  Pues  ai  solo 
este  cuidado  de  saber  sus  negocios  y  el  deseo 
de  ser  juez  para  despacharlos  robaba  los  cora- 
zones de  los  hombres  y  los  atraía  al  servicio  de 
Absalón,  el  Hijo  de  Dios,  que  después  de  re- 
sucitado se  allanó  tantii  que  no  sólo  se  iiifonua 
de  naestros  negocios,  sino  que  los  toma  á  bu 
cargo  y  los  negocia  y  trata  con  su  Padre,  y 
para  alcanzarnns  buen  despacho  dellos  guarda 
en  su  cuerpo  las  llagas  que  represente  al  Padre 
eterno  y  no  ha  menester  desear  que  le  hagun 
juez  como  Absalón,  porqnc  ipae  est  catíititutut 
B  Deo  judts  vivorunt  et  mortuonim;  no  sólo  es 


abogado,  sino  juez  de  vivos  7  mnertos,  icnin- 
to  nos  debe  esto  aficionar  á  Cristo,  7  robamos 
los  corazones  y  traernos  á  bu  servicio?  Que  se 
diga  de  nosotros  con  verdad:  Toto  corde  wni- 
veruvg  ¡irael  «tqtutvr  Abfalort,  l.)e  todo  corazón 
sigue  todo  el  pueblo  cristiano  á  Cristo;  de  todo 
corazón  le  ama,  sirre  é  imita  y  guarda  sus 
mandamientos. 


OOHBIDlBaclÓS    BKSTA 

La  cuarta  ranón,  /n  eigtium  amorís.  «En 
señal  del  amorn  y  do  la  memoria  que  de  noa- 
otros  tiene;  para  con  esto  inOamar  la  caridad  y 
provo4}arnoB  á  que  le  amemos  y  tengamos  me- 
moria del.  Esta  razón  toca  Santo  Tomás  di- 
ciendo: f.'t  eua  miirte  redempti»,  quam  mi»trí~ 
cnrditer  lunl  aiJjuli  propoñti»  evir  mortit  i'ndi- 
í/ig  in/inuet.  nPara  que  mostrando  las  señales 
de  su  muerte  á  los  fieles  con  ella  redimidos,  lea 
dé  ¿  entender  la  grandeza  del  amor  y  miseri- 
cordia,  con  que  fueron  ayudados  y  hechos  sal- 
vos»; ta  cual  represe ntai' ion  no  puede  dejar  de 
encendi-rlos  en  amor  de  qnien  tan  graciosa  y 
fuertemente  los  amó.  Costumbre  es  entredós 
que  bien  se  quieren  cuando  se  ofrece  apartarse 
llevar  consigo  una  sortija  ó  un  joyel  en  que 
suelen  á  veces  escribir  el  nombre  de  su  amada, 
para  que  esto  les  sea  un  perpetuo  despertador 
ó  libro  de  memoria  que  no  dé  lugar  al  olvido. 
Cristi,  nuestro  bien,  enamorado  de  su  Iglesia  7 
de  cada  una  de  nuestras  almas,  habii'iidose  de 
apartar  della  por  la  presencia  visible  y  subirse 
al  ciclo,  para  uiostrar  que  en  el  no  puede  caber 
olvido  de  quien  bien  quiere,  lleva  su  nombre  es- 
crito, uo  en  sortijas  y  joyeles,  sino  en  sus  sa- 
grados pies  y  manos  y  en  su  amoruso  pecho. 
Aquellas  llagas  preciosas  que  guardó  en  sus 
monos  son  las  sortijas;  aquella  gran  abertura 
del  costado,  es  el  joyel  donde  nos  tiene  eacritoi 
parn  nunca  olvidarse  de  nosotros.  Asi  lo  dice 
por  él  el  profeta  Isaías:  Et  dixit  Sion:  dereli- 
tpii  me  Dominu»,  et  Domiinis  oblilus  esl  met. 
Nujnqvi'i  ohlivinci  pateit  mulier  infanletn  suum 
ul  non  mitereatur  Jilio  uteri  »ui.  Ei'i'é  in  mani- 
bii»  meii  deta-ipai  te;  miiri  luí  cnraví  oculi» 
meis  gftnper.  Sion,  que  es  la  Iglesia  y  el  alma 
contemplativa  que  por  fe  atalaya  á  Dios,  vien- 
do subir  á  Cristo  á  los  cielos,  parece  que  se  ba- 
ila sola  y  desamparada,  y  dice:  oEI  Señor  me 
ha  dejado  y  se  ha  olvidado  de  mi».  Pero  á  esto 
responde  el  Seüor;  «¡Por  ventura  podrá  olvi- 
darse la  madre  del  niño  que  cría  muy  regalada 
y  no  acariciar  al  hijo  que  salió  de  sus  entrañas? 
Pues  si  ella  se  olvidase,  yo  no  me  olvidaré  de 
ti.  Xo  hay  nadie  que  tanto  quiera  á  su  hijo 
como  70  á  nui  querida  esposa».  Señor,  y  ¿quién 
ha  da  avivar  vuestra  memorÍB  7  Bolícitar  vuef 
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tro  corazón  para  qae  no  se  olvide  de  oii?  Eccí  in 
manibtt»  mei»  deicripKt  te.  [  Ah,  qae  tengo  eacri- 
to  en  mía  manos;  no  me  pueilo  mirar  á  ellas  sin 
acordarme  di'  til  ¿Que  liombre  haj  tan  perdido 
por  los  amores  de  una  mujer  que  oonsíntiefe 
eauribir  su  nombre  en  %a  propia  <.'arne  eon  un 
oanterio  de  Tuej^o  como  satOen  herrar  á  loa  es- 
alaTos?  ¡Oh  dmno  enamorado  de  nuestraí^  aU 
mas,  tan  perdido  (ai  asi  se  puede  decir)  por  bus 
amores,  que  quísist*  escribir  en  tu  «ame  virgi* 
nea  los  nombres  dellas  con  plumas  de  hierro 
que  son  los  lílavoa,  y  eon  la  tinta,  qne  os  tu 
precÍO;sa  sangre,  para  nunca  olvidarte  de  ellus! 
Coando  uno  está  muy  bien  en  una  unga  j  lu 
sabe  con  mucha  resolución,  por  gran  encureci- 
.miento  solemos  decir:  Fulano  tiene  todii  la  teo- 
logía ¿  todo  el  derecho  en  la  mía;  porqne  lo  que 
en  la  uña  ae  escribe,  está  mnj  presente  á  los 
ojoe  j  al  corazón.  Aai  Cristo  tieno  t-ndos  nnos- 
troB  Dombre-3  en  la  uña,  en  sqb  nianoa,  pies  ; 
costado;  presente  nos  tiene  on  sus  ojoa  y  cora- 
zón. Escribiónos  en  las  manos,  para  ajudarnaa 
en  nuestras  neceeidadea;  esoríbiónoB  en  los  pies, 
para  nunca  apartaraede  nosotros:  pnra  que  cuan- 
do por  nuestra  culpa  se  nos  quisiese  nlojar,  mi- 
rindoae  á  lo^  pies  nos  vea  allí  escritos  y  de(«iiga 
el  paso.  En  el  corazón,  para  que  nunca  pioida 
nnestra  memoria.  F.t  murí  tul  coram  ocuU»  meie 
setaper.  Llama  muros  b.  sus  tla^ras;  porque  asi 
como  las  ciudades  son  defendidas  por  aus  muros, 
así  nuestras  almas  tienen  deFenaa  y  amparo  en 
sus  Hagas.  Pues  estos  muros  tuyos  siempre  es- 
tán delante  mis  ojos.  Nunca  deja  de  mirar  aus 
llagas  porque  nn  quiere  dejar  de  acordarse  de 
Sa  misericordia.  No  quiso  borrar  la  escritura  de 
sus  clavos,  jinr  no  borrar  et  nombre  de  su  espo- 
sa; antes  la  tiene  por  empresa  y  no  pir  divisa, 
que  trae  por  amor  de  su  eitamoradii.  Pues  si 
Cristo  te  qniere  tanto,  alma  cristiana,  que  te 
escribe  en  sus  manos  y  corazón  con  plumas  de 
hierro,  ¿por  qué  no  le  escribirás  tu  con  pluma 
de  amor,  eatumpaudo  su  nombro  en  tu  curaaón. 
írapriniiéudole  en  tu  pecho,  para  nunca  olvidar- 
le del?  8i  él  por  tu  amor  trae  eomo  por  empre- 
sa y  divisa  sus  llagas;  si  los  anillos  con  quo 
adorna  sus  manos  y  el  joyel  que  cuelga  en  su 
pecho  son  cruelea  heridas,  ¿por  que  no  traerás  tii 
por  su  amor  y  devisa  lo  primero  su  ;aridad. 
amando  k  Dios  y  á  los  prójimos,  que  esa  es  la 
principa!  devisa  de  Cristo?  In  kor  cognotr.ent 
omne»  i¡ma  disripuii  mei  e»ti»:  »i  dilectionem 
habueritit  ail  inrirem,  También  la  huuiildad,  la 
penitencia  y  mortificación,  el  ayuno,  el  sili^^io, 
el  traje  honesU)  y  no  profano,  todas  estas  son 
diíiaas  de  nuestro  amado.  Las  cuales  habernos 
de  traer  por  au  amor,  como  dice  San  Pablo: 
Sfnptr  mortiücatiuntm  Jiau  in  eorpiirt  noétro 
cifCitnifeuntet¡  ut  rt  rila  Jenu  ntani/fslttur  in 
corpof-ilmt  nontrií.  «Traigamoa  siempre  retra- 


tada en  nuestros  cuerpos  la  figura  áa  Cristo 
orucificadoD.  Sea  nuestra  divisa  su  mortifica- 
ción en  la  tierra,  para  que  en  el  cielo  alcance- 
mos la  divisa  de  su  gloria  y  nos  parezcamos  i 
la  figura  de  Criato  glorioso  rea  pía  nder  ¡ente. 
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Y  no  sólo  nos  eon  las  llagas  de  Cristo  pi 
das  de  eu  amor  y  de  ¡a  memoria  que  de  n< 
otros  tiene, sinu  testimonios  y  scfialeG  evidente* 
de  BU  grandeza.  Ya  habréis  echado  de  ver  en 
los  hormiB  las  braveras  que  les  hacen  &  un  lado 
de  la  capilla,  para  que  cuando  caldean  el  homo 
se  exhale  por  allí  parte  de  la  llama  y  respire  el 
calor  grande  y  no  derribe  el  horno,  Y  aunque 
por  ellos  ae  exhala  alguna  parte  del  fuego,  mu- 
cho más  es  to  que  dentro  queda.  Lo  mismn  es 
cuando  ae  arde  una  casa,  que  destechan  y  abren 
ventanas  para  dar  lugar  al  fuego  que  salga. 
Agí  estaba  en  el  pecho  de  Cristo  aquel  homo 
de  su  amor,  tan  abrasado  y  encendido;  eran  tan 
vehementes  las  caldas  de  aquel  fuego  abrasa- 
dor, que  si  no  le  dieran  por  donde  respirar  re- 
ventura  aquel  sagrado  pecho  j  aquel  saciado 
templo  de  su  humanidad  se  ardiera.  Y  asi,  danle 
lugar  qne  el  fuego  salga,  y  no  una  ventana  sino 
cinco  fue  necesario  abrir  en  é\  para  que  ae  es- 
halase  alguna  parte  del  calor  encendidísimo  que 
estaba  encerrado  y  se  descubriese  n  los  hombres 
la  fuerza  de  su  amor.  Y  asi  eaie  por  pies  y  ma- 
nos y  pecho.  Aunque  no  es  tanto  loque  pade- 
ce cuanto  lo  que  allá  dentro  se  qneda  y  e<M 
ardiendo.  Venid,  pues,  acá,  almas  frías,  y  en- 
trad por  estas  ventanas ;  zambullios  en  esta* 
llamas  y  seriáis  abrasadas  en  amor.  Almas  d^ 
votos,  que  como  palomas  tenéis  por  canto  «1 
gemiri  tórtolas  castas,  que  habéis  renunciado  la 
compañía  del  mundo  para  vivir  en  soledad,  (i 
queréis  que  os  muestre  unos  nidos  donde  segu- 
ramente podáis  morar,  mirad  aquella  piedr* 
agujereada.  Pitra  aulem  eraí  Chritlut.  Los 
agujeros  sus  llagas.  J'aiaer  imtTiit  tibí  domum 
rt  luríur  nidiim  vbi  rtponat  puilo»  ruotí  (Sal- 
ino 8S).  Mirad  qué  linda  casa  os  halláis  eo 
aquel  amoroso  costado,  los  puertas  abiertas  de 
par  cu  par.  para  que  podáis  entrar.  La  tórtola 
halla  nidos  donde  anidarse  y  criar  sus  hijuelos. 
El  alma  que  gusta  de  la  soledad,  que  es  ■iiiigs 
de  rei.'oginiienti^,  i'sta  se  anida  en  las  llagas  de 
Cristo.  A  estas  tales  convida  el  profeta  Jerc- 
uíns:  ¡telinquite  civitate*  et  habitóte  in  pelro, 
bahilatoreit  Matib  el  tlote  quani  columba  tudiji' 
can»  in  avmmo  ore  joraiiíinü  (Tren.,  48).  «De- 
jad las  ciudades,  moradores  de  Moab;  los  qoe 
vivís  en  el  ujuudo,  desocupaos  del,  dad  de  mauo 
á  sns  negocios,  salid  de  sus  tráfagos  y  midoc. 
y  morad  en  la  piedra.  Tomad  casa  de  asttnto 
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en  aquella  piedra,  herida  eon  la  vara  de  la  cruz;  | 
sed  como  la  paloma  que  Lace  nido  en  la  boca 
del  agujero  más  alto  de  la  piedra*.  Anidaos  en 
aquella  abertura  mayor  del  costado  de  Cristo; 
allf  críaréiB  TiiestroB  pollitos,  los  santos  deseos, 
los  bitenoB  propósitos,  los  castos  y  amorosoR 
afectos  con  que  el  alma  ae  regala  cod  DÍob.  Con 
la  caníljdcracitjii  deltan  lUga£  se  engendran,  con 
aquella  sangre  Be  crian,  de  aquellas  entrañas  e« 


■aateotan,  con  el  agua  del  costado  se  baDan- 
Estas  son  las  fuentes  del  abismo  rasgadas,  las 
cataratas  del  cielo  abiertas,  por  donde  cae  la 
lluvia  de  los  dones  7  riqueza  de  Dios;  DO 
paru  anegar  el  mundo,  sino  para  Firtilizar  la 
tierra  de  nuestras  almas  con  aquella  lluvia  vo- 
luntaria que  el  SeRor  guardó  para  su  heredad, 
que  es  Ib  gracia  7  la  gloria, 
Amén. 


LAüS  DEO 


CONSIDERACIONES 


80BKE   LOB 


Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 
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PRIMER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 

Enitil  éigna  i'n  toli  et  luna  tt  ttellit. 
(LUOAB,  21). 


Doe  piea  tiene  Dios  con  que  anda  lo»  cami- 
noa  de  nuestra  salud,  como  dice  San  Jlernardo: 
el  unn  temor  y  el  otro  amor.  Álterum  múeri- 
eordiam,  altertim  jwh'tium  yiomitteinuf:  coq  los 
cuales  liace  entrada  por  los  cftiuinos  de  las  al- 
mas. His  (tnquamj  peilibM»  devotae  jierambu- 
¡al  mentes,  inceMunler  lustrafte,  ícrutans'fue 
corda  et  rene»  fdelium ,  dice  el  mismo  santo 
pocas  palabras  más  abajo.  Con  estos  dos  píes 
torno  á  decir  que  anda  Dios  por  las  almas  de- 
votas de  una  eu  otra,  sin  parar  un  punto,  des- 
cubriendo j  esc udrJQ ando  corazones  y  entrañas; 
y  cuando  ha  de  entrar  en  nn  alma,  primero 
asienta  el  de  temor  qne  el  de  amor;  y  conforme 
i  la  señal  y  huella  que  Uoja  el  primero,  sucede 
comúnmente  el  efecto  del  segundo.  La  Iglesia 
católica,  en  esta  vigilia  del  Adviento,  apercibe 
k  los  fieles  para  el  recibimiento  del  Re;  de  glo- 
ria que,  saliendo  del  vientre  virginal  con  pasos 
invisibles,  viene  á  morar  t;n  nuestras  almas  por 
gracia,  para  despertar  en  ellas  el  temor  7  res- 
peto debido  &  tan  grande  majestitd.  y  el  amor 
que  pide  tan  soberana  clemencia.  Represénta- 
nos sus  dos  advenimientos:  el  uno  en  carne 
pasible  i  redimirnos,  que  fue  testimonio  de  su 
misericordia,  y  el  otro  con  todo  el  poder  y 
antoridad  de  su  Padre,  a  juzgamos,  que  será 
nm^stra  de  su  justicia.  Mas  como  la  Iglesia  e» 
regida  por  el  espíritu  de  su  Esposo,  y  cu  lodo 
ligue  sos  pisadas,  como  £1  Mienta  primero  el 


pi<^  del  t«mor,  obI  ella  procura  at«mor¡z«mos 
con  la  representación  del  juicio  final  y  temero- 
sas señales  que  le  ban  de  preceder.  Y  con  eet« 
asombro  nos  dispone  para  tener  buenas  pas- 
cuas en  la  natívidad  de  Cristo.  Para  que  este 
pie  seBule  en  nuestros  corazones  de  tierra  y 
haga  vacío  donde  quepa  la  caridad  es  menester 
lluvia  de  gracia  que  los  iinmedeicB  y  ablande. 
Pidamos  al  cielo  por  intercesión  de  la  Virgen 
nuestra  Sefiora.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  á  quien  los  antojos  de  la  fe  y  Int  de 
profecía  hicieron  de  tan  larga  vista  que  desde 
nmy  lejos  alcansó  ¿  divisar  las  obras  de  Dios 
en  los  aiglos  venideros,  no  á  bulto  ni  en  codíq- 
80,  sino  por  tan  menndo  y  en  particnlar  que, 
como  liist'iriaB  ya  pasadas  las  puso  en  metro 
cuando  le  corría  la  vena  del  cielo,  que  le  hizo 
poeta  escogido,  y  como  excelente  músico  las 
cantó  en  bu  aqia,  contemplando  en  esprítj  los 
misterios  que  la  Iglesia  en  este  santo  tiempo 
comienza  á  solemnizar,  y  teniendo  de  elloa  el 
mesmii  sentimiento,  conipus<i  un  breve  salmo. 
que  cu  el  número  de  su  salterio  es  el  setenta  y 
cuatro;  y  hizo  una  octava  ríma  &  soneto  i  ma- 
nera lie  diAlo^o.  en  que  los  cifró  todos .  Los  in- 
terlocutores son  dos:  uiio  el  profeta,  que  habla 
en  persona  de  todos  los  jastoi;  otro  el  Reden- 
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tor  del  mundo,  ijne  reapocde  coaio  juez  de  ti- 
tos y  muertos.  Coniieiizn  en  su  diclio  el  prn- 
feta:  Conl'iUbimvr  Ubi,  Deiu,  confUebimitr,  tí 
ittrocabimus  nomen  tuum;  narrabintiii  mirabi- 
lia  Uia.  iiConFesBremoB  ft  ti,  Dios,  confesar- 
noB  hem<~is,  invocaremos  tu  eanto  nomlire  j 
cuitaremos  tus  maraTÜlasB.  Paréceme  que  reo 
á  David  en  el  pulpito,  obligado  á  proponer 
al  pueblo  los  dos  advenimientos  de  Cristo  j  i\ 
tratar  en  primer  lugar  del  segundo,  y  de  la  tur- 
bacíiÍD  y  desconcierto  que  bus  seAalcs  causarán 
en  la  tierra  y  en  sns  moradores,  y  como  el  sr- 
gunieuto  es  tan  grave,  prepárase  como  todo 
buen  predicador:  limpiar  primero  el  vaso  del 
corazón  para  que  la  lengua  sea  ¿rgano  conve- 
niente de  las  diTinas  alabansaa,  invocar  el  favor 
de  Dios  y  luego  predicar  ans  maravillas.  Estees- 
tilo  guardó  en  el  salmo  -'lO  mny  al  descubierto. 
Cor  mnndum  crea  in  me,  Deiit,  et  «piritum  rec- 
luminnot'a  in  ritcfribu»  mrt'í,í8efior,elcfirazóii 
es  el  vaso  donde  se  ha  de  infundir  el  preeioso 
licor  de  vuestra  doctrina;  limpialde  primero  de 
las  heces  de  la  culpa  para  que  sea  capai  de  re- 
cebtr  vuestra  gracia».  Luego  pide  socorro  al 
cíelo:  Domine,  labia  mea  aperitt  et  os  meum  an- 
ntinciabit  laitdem  (uní».  «Señor,  abridme  esta 
boca,  purificadme  los  labios  con  fnego  de  altar, 
para  qae  con  lengua  y  labios  ínflaaiados  en 
amor  cant«  vuestras  alabanzas».  Y  habiendo 
esta  preparaciúii,  docebo  iniquos  viaé  liiat:  «Yo 
me  obligo  á  predicar  y  enseñar  i.  loa  pecadores 
vuestros  caminosi.  Este  misino  camino  gnanla 
hoy.  aunque  más  disimulado.  Cunlilebimur  tibi, 
Deti»,  confitehimur  et  inrueabimut  nomen  luvm. 
Dos  confesiones  quiere  hacer:  ana  de  pecados, 
para  limpiar  el  alma;  otra  de  alabanzas,  para  dar 
gracias  á  Dios.  Luego  pide  favor:  Invocabimuí 
nomen  luum.  «Invocando  el  nombre  del  SefiOT>. 
Y  tras  esto  se  ofrecci  predicar:  ^arrafrimuí  mí 
rabilia  tua.  Este  arancel  guardará  el  predicador 
deseoso  Je  hacer  provecho;  pues  sabe  que  no  os 
hermosa  la  alabanza  en  la  bocadelpecador.y  que 
se  queja  Dios  del,  porque  predica  sus  justicias 
y  se  atreve  á  tomar  sn  ley  y  testament'i  en  bu 
boca.  También  se  conGesa  dos  veces  David, 
porque  como  se  ha  ofrecido  por  adalid  y  guia 
de  loe  caminos  de  Dios,  por  donde  viene  A  vi- 
sitar á  las  almas,  y  éstos  (como  el  dice  en  otra 
parte)  son  misericordia  y  verda>l,  por  el  de  la 
misericordia  vino  de  paz  á  salvamos,  y  por  el 
de  la  verdad  le  esperamos  de  guerra  para  tomar 
vengvMu  de  sus  eneniigos;  por  eso  le  confiesa 
dos  veces.  Oonfiésoos,  SiTior,  por  mi  Salvador. 
y  juntamente  os  confieso  por  mi  juez:  no  lo 
uno  sin  lo  otro.  Que  es  lo  que  en  otro  lugnr 
dijo  más  claro:  MiterieoriUam  etjtidicium  ean- 
taba  tibi.  Domine,  Dos  piu  tenéis,  juntos  los 
quiero  besar,  porque  de  la  clemencia  sola  no 
presnmi  y  del  rigor  á  aecaa  no  desconfié.  Can- 


to vuestras  dos  venidas  para  despertar  dos  afec- 
tos: temor  y  amor  en  las  almas;  y  habiendo 
esto,  inrocahimuB  nomen  luvm.  Invocare  tst 
intus  focare,  llamar  á  Dios,  no  acá  focra  con 
la  boca,  sino  allá  dentro  en  el  cornxún;  convi- 
darle con  la  posada  para  que  venga  á  morar  cu 
ella.  DeBta  manera  de  invocar  dice  e!  apóstol: 
Omni»  yiiicum'pie  inrocavertl  nomen  Damini 
tairut  eril  (Rom.,  10).  Después  que  el  temor 
rao  y  limpia  la  caaa.  y  la  confesión  la  barre  y 
escombra,  y  el  amor  lu  adorna  con  la  tapicería 
de  todas  las  virtudes  que  trae  en  su  compañía, 
viene  bien  llamar  dentro  al  Esposo  y  convidar- 
le con  la  Esposa  al  lecho  florido  del  corazón 
limpio.  Lecluh»  notter  Jioridus,  sin  espinas  de 
vicios,  sembrados  de  rosae  y  claveles  de  santos 
afect<:S  y  deseos.  La  conciencia  pura  es  cama 
regalada  en  que  descansa  el  pacifico  Salomón; 
porque  en  el  alma  pecadora  no  entra  la  sabidu- 
ría, ni  mora  en  el  cuerpo  sujeto  á  la  escliivonia 
del  pecado.  Pnea  teniendo  en  casa  tan  bermoBO 
huésped,  para  darle  música  y  solaz,  narrn- 
bimua  mirabilia  tua:  «Cantarle  he  sus  propias 
maravillas».  iQné  mayores  grandezas  que  his 
tres  uniones  que  hizo  Dios,  tres  ligas  y  juntas 
de  cosas  tan  distantes:  Dios  y  hombre  en  un 
sopuesto.  madre  y  virgen,  te  y  cora^^n  huma- 
no? Estas  proezas  celebra  la  Iglesia  en  este 
tiempo,  y  éstas  cantara  David,  sino  que  le  ata- 
ja el  Redentor  y  cort*  el  hilo,  comenzando  aqui 
su  dicho.  Cum  aceepero  tcin¡m»  ego  jvtiitiaf  jv- 
dicabo.  Principio  cs  de  filosofía  moral  que  lo 
que  es  último  en  la  ejecución  ea  primero  en  la 
intención.  Queréis  vos  ir  á  Sevilla,  y  para  esto 
os  aprestáis,  buscáis  dinero,  alquiláis  muía, 
provee'is  la  alforja  y  bace'is  vuestras  jornadas, 
Lo  último  que  conseguís  ea  llegar  ii  Sevillo; 
mas  lii  primero  que  proponéis  es  ir  allá,  y  por 
ese  fin  hacéis  todo  lo  demás.  El  juicio  final  en 
que  se  ha  de  dar  premio  consumado  k  los  bue- 
nos y  castigo  á  los  malos  es  lo  último,  el  fin  y 
remate  de  la  redención.  Esta  es  la  clave  y  ce- 
rradera con  qae  echa  Dios  el  sello  á  todas  sus 
maravillas;  y  asi  quiere  que  annqne  en  la  eje- 
cución ea  la  última,  en  lo  intención  y  propósito 
sea  primera,  y  que  della  se  dé  principio  á  la 
narración  desas  maravillas.  Cum  uccepeiv  tem- 
pus  ego  juttitias  jwlirabo:  aSépase  que  cuando 
yo  tomare  el  tiempo  tengo  de  juzgar  a  las  jua- 
ticiask.  Dos  cosas  díco  tomerúsas.  La  primera, 
que  ha  de  tomar  el  tiempo;  y  una  de  las  cusas 
más  preciosas  que  ha  dado  Dios  al  hombre  y 
de  que  más  estrecha  cuenta  le  bu  de  pedir  ea 
el  tiem|io.  ¿Con  qué  se  puede  pagar  un  mo- 
mento de  vida  en  que  con  el  favor  de  Dios  se 
puede  granjear  el  descanso  de  toda  la  eterni- 
dad? Con  los  ángeles  anduvo  Dios  en  esto  tan 
limitado,  que  por  instantes  tes  dio  los  términos 
de  merecer  ó  desmerecer,  brevIsímoB  espacios  y 
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momentos,  que  alguoos  dicen  qne  fueroa  dos, 
otros  tres,  ;  loa  que  m&s  to  aisrg&u  liegno  í 
ciiAtro,  j  sÍQ  razón.  Con  ser  tau  pocos,  faeran 
tau  cortos  eatos  [ilazoe,  qae  regiiluloa  por  el 
reloj  con  que  se  mide  la  duración  de!  eér  aage'- 
Ilco,  bou  meuoH  qae  tres  minutos  de  nuestro 
tiempo  para  Doaotros.  Bien  es  rerdad  que  eio 
baat¿  para  la  rirezs  de  su  ingenio  j  perfecciiin 
de  su  naturaleza.  Mas  al  liómbre  tardo,  mu- 
table j  Tiirio,  que  muda  mAa  pareceres  que  el 
camaleón  colores,  dale  Dios  el  tiempo  de  por 
rida:  tantos  aSos  y  edades  para  negociar  su 
salvación;  espacio  de  penitencia  para  restaurar 
sus  pérdidas,  si  ba  quebrado;  ahora  tiene  tiem- 
po de  hacer  su  Toluntad  buena  ó  mala,  j  Dios 
le  deja  libremente  disponer  de  al  j  de!  tiempo. 
Pero  no  se  engañe  nadie  ní  piense  que  es  se- 
Bor  del  tiempo;  do  es  sino  aaufroctuario.  Como 
echa  trabas  un  sastre  sobre  una  vara  de  paño 
para  hacer  un  sayo:  de  aqui  se  sacará  el  cuer- 
po, de  aquí  laa  mangas,  de  allí  los  Taldarneutos, 
Bsl  hay  quien  tantea  y  comide  el  tiempo.  La 
níQe?^,  para  juguetes;  la  jurentud,  para  soitura 
j  pasatiempos;  la  edad  viril,  para  cootratacio- 
iies y  granjerias;  la  vejee,  para  oficios;  la  edad 
decrépita  ó  la  hora  de  la  muerte,  para  serrír  i 
Dios  j  hacer  penitencia.  Pues  égtrfl  oigan  qne 
00  es  suyo  el  tiempo,  que  se  le  lian  de  quitar 
J  no  dice  el  cuAndo:  cum  accepero  tempus,  BI 
cuándo  para  cada  uno  será  la  hora  de  an  muer- 
te, y  para  todos,  el  día  del  juicio.  Vio  San 
JuRii  va  espíritu  un  ángel  fuerte  que  descendía 
del  cielo  vestido  de  una  nube;  el  rostro  como 
el  aol  de  medio  día,  en  la  cabeza  traía  por  dia- 
dema el  arco  del  cielo,  los  pies  eran  dos  colum- 
nas de  fuego,  y  tenía  an  su  mano  un  libro 
abierto;  su  voz  era  terrible,  como  bramido  de 
le¿a.  Puso  el  pie  derecho  en  la  mar  y  el  izquier- 
do en  la  tierra,  y  tendiendo  la  mano  hacia  el 
cielo,  como  qnien  la  pone  en  vara  de  justicia, 
juró  por  rida  del  que  vive  en  los  siglos  de  los 
sigloa  quia  tempug  non  erít  ampUm.  Este  ángel 
milagroso  es  Cñsto  nuestro  Redentor;  ángel 
del  gran  consejo,  ha  de  bajar  personalmente  del 
cielo  el  día  del  juicio,  porque  asi  nos  lo  dijo  an- 
tes que  allá  subieBo,  j  acabado  de  subir  con  dos 
ángeles,  lo  prometió  otra  vez  á  ans  discípulos 
que  estaban  suspensos  mirando  al  ciclo.  Hic 
Jegiui  qui  agnuraptm  eit  a  rebit  ín  ctElum  tic 
i'fíiint  quemadmodum  vúlietis  eum  funtem  ín  ctr- 
lum;  <iGate  mesmo  qne  ahora  vistes  subir  al 
cielo  como  Salvador,  le  veréis  después  bajar 
como  juez».  Subió  en  nna  nube  y  asi  bajará  en 
nube,  como  dice  el  Evangelio:  Tune  videbwnt 
Filium  homini»  renimttm  rn  nvht  cum  palttta- 
te.  Veis  ahí  el  ángel  vestido  de  nube.  Fuerte, 
porque  viene  con  gran  poder;  resplandeciente 
como  el  sol,  por  la  majestad  y  gloría  qne  trae. 
En  la  cabeía  trae  el  arco, que  esse&al  de  pu; 


loe  pies  son  de  fuego,  que  significa  rigor.  "Ea  ce- 
tas dos  extremidades,  qne  son  e¡  principio  y  fin 
del  cuerpo  humano,  están  dibujadss  las  dos  ve- 
nidas de  Cristo.  La  primera  de  misericordia,  k 
poner  paz  entre  Dios  y  los  hombrea;  y  asi  tr«e 
por  divisa  el  arco  en  seQal  de  clemencia,  y  qne 
ya  han  cesado  las  aguas  de!  diluvio  de  los  eno- 
jos y  castigos  pasados.  En  la  última  vendrá 
justiciero,  bravo,  safiudo,  y  asi  traerá  pies  como 
columnas  de  fuego,  rigor  inSexible,  ira  impla- 
cable, /j/níí  antt  ipium  priecedeí  tt  ínfiammabi'l 
in  circuitií  inimico»  ejiu  (Salmo  1)6).  El  apo- 
sentador será  el  fuego  que  vaya  delante  abra- 
sándolo todo.  El  libro  abierto  que  trae  en  sn 
mano  es  la  sabiduría  eterna  que  tiene  en  cuanto 
Dios,  por  U  cual  se  le  apropia  el  oficio  de  jaes, 
y  la  ciencia  plenísima  de  que  está  lleno  en  cuan- 
to hombre  para  conocer  los  méritos  de  las  cnn- 
sas  y  procesos  de  todos  los  hijos  de  Adán,  y  el 
arancel  de  la  ley  divina  por  donde  han  de  aer 
juzgados.  Bramarán  como  león  cuando  pro- 
nuncie la  sentencia  de  condenación  contra  loe 
pecadores.  Este  ángel  poderoso  hará  aquel  ple- 
niflimo  jaramento:  Quia  tempue  non  erít  am- 
pliun.  Y  allí  cumplirfi  lo  que  tiene  amenasado; 
que  ha  de  tomare!  tiempo.  ¡Oh  qué  burlados 
se  hallaráu  a\li  los  pecadores;  ¡Qoé  manir»- 
cios!  El  trigo,  cuando  le  hay.  anda  rodando  j 
juegan  con  él;  mas  si  falta,  vale  un  ojo  de  la 
cara.  Sabidn  es  el  caso  de  Egipto  de  oqnellos 
siete  años  de  abundancia  á  los  cuales  se  siguie- 
ron otros  siete  de  est-erilidad,  y  siendo  avigadot 
loa  egipcios  por  Joset  y  viendo  á  los  ministros 
del  rey  recoger  el  trigo  en  sna  sileras,  ellos  lo 
tuvieron  en  nada,  porque  habla  más  trigo  que 
arena  j  pensando  que  siempre  habría  de  ser 
asi  Cuando  despnés  pereciesen  de  hambre  j 
viniesen  á  pedir  pan  &  Joaet  y  fuesen  competi- 
dos á  dar  RUS  dineros,  ganados,  vender  las  po- 
eesioDes  y  laa  personas  por  el  trigo,  iqaé  rabia 
ternia  contra  si?  ¡Como  qne  me  avisaron,  y 
pude  fácilmente  enriquecer  yo  y  mia  hijos  f 
dejar  de  buena  ventura  i  todos  mis  descendien- 
tes, y  librarme  de  las  angustias  y  no  quise! 
¡Qué  despecho  serla  éste!  Cristianos,  mirad 
que  tenéis  ahora  ei  tiempo  de  sobra.  Ahora  po- 
déis hscer  provisión  para  los  afios  de  la  ham- 
bre; ahora  podéis  ser  ricos  de  raereciiiiientoí; 
daos  priesa,  que  no  tenéis  seguridad  de  siet« 
años  ni  de  un  momento.  QjiíTCvmque  potett  Ja- 
ctrr  manUf  tua  imtlanter  operare:  guia  nec  opta 
7i(c  ralio  erunl  apud  inftrol,  QW  tti  proprrat 
(Ecle,,  9).  No  pierdas  la  ocasión  de  hacer  bien. 
Si  hallares  á  roano  la  oportunidad  de  la  limos- 
na, confesión,  comunión,  no  la  dejes;  date  prie» 
á  granjear,  firque  vas  por  la  posta  á  la  otra 
vida,  donde  no  hay  méríto.  ni  industria,  ni  In- 
gar  de  ganar  de  comi'r.  Non  eit  apud  inftm 
imitnirt  cíbum  (Ecle.,  14).  No  híj  Albóndiga 
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en  el  otro  siglo,  j  el  cielo  con  gran  velocidad 
se  Toltea  como  torno,  hilando  los  copos  de  nues- 
tras vidas.  Y  con  tal  ariso  j  riendo  á  los  siet- 
70S  de  Dios  tan  S'dicitoB  encpirando  el  trigo  de 
sus  buenas  obras  en  el  deposito  d«l  cíelo,  |  tanto 
deacnidoenaosotroe!  Gente  desalmada, cnando 
venga  el  tiempo  de  la  ncceiidad  7  se  acabe  la 
candelilla  de  la  vida  y  oe  halléis  sin  un  pan  n¡ 
tiempo  para  buscarlo,  pnbrex  j  hambrientos  en 
toda  la  eternidad,  ¿qoé  congoja,  qué  rabia  será 
aquella?  Loa  gitanos  hallaron  trigo  ¿comprar, 
aunque  caro;  peroJasTÍrgenes  locas  no  hallaron 
aceite  al  tiempo  del  menester.  Por  todos  los 
haberes  del  mnndo  no  te  darán  un  minuto  de 
tiempo;  en  cerrando  los  ojos,  acabado  es.  iOh 
qné  dieran  ahora  los  condenados  por  un  rato 
de  tantos  como  echaron  á  mal;  y  si  se  lo  otor- 
garan, qné  priesa  se  dieran  á  llorar,  gemir  j 
hacer  bien!  ¡PueB  mira  que  te  has  de  ver  en 
aquella  necesidad  \  Redimentt»  ttmpv»,  quoniaví 
liief  mali  tuní  (£feBo,  h);  iHernianoB,  dice  el 
apÚBtol,  como  discretos,  comprad  el  tiempo, 
porque  son  los  días  malosi.  Loa  que  caminan 
por  tierra  de  enemigos  7  salteadores,  7  en  dlaa 
llariosos  j  cerrados,  s!  acaso  se  serena  el  cielo 
j  hace  un  rato  baeno  7  juntamente  hallan  bue- 
na oompaSia  que  les  haga  escolta,  no  pierden 
U  ocasión  de  hacer  jornada,  antes  la  comprarían 
á  dinero  si  pudiesen.  UcnnaDOB,  los  dfas  de  la 
Tida  son  teuipestuosoa,  dtaa  de  innemo,  no  fal- 
tan llovías,  vientos,  lodos,  tentaciones,  cuida- 
dos, estorbos,  enemigos,  demonios,  mil  contras- 
tes para  la  virtud.  Comprad  el  tiempo,  no  de- 
jéis pasar  la  oportunidad  de  hacer  bien,  de  ayu- 
nar, rezar,  perdonar  la  iHJHria;  aprovechad  el 
tiempo,  que  nos  la  tiene  juradas  su  dueño.  Cum 
itccepero  tempui;  cuando  no  haya  redeiicitín, 
Ego  juititiat  jiiflir.abo.  Otra  letra  dice  rtctilu- 
dinet.  ¡Terrible  palabra  es  esta!  Que  amenaza 
Dios  con  juicio  á  las  santidadefi,  á  las  obras 
derechas,  ajnstadae  con  la  ley  de  Dios.  Scmta- 
btir  Iliemsalem  i'n  íueern/s;  «Haré  cala  y  cata 
de  Hiernaalem,  con  candelas»,  /iier-nealtm  cí- 
cita»  gandí.  Ko  dice  de  Babilonia,  sino  la  ciu- 
dad del  santo.  Gran  escrutinio  se  le  apareja  & 
la  virtud,  qae  le  han  de  hacer  información  de 
todos  cuatro  costados;  que  se  ha  de  hilar  alli 
mu7  delgado.  Uaráse  pesquisa  de  Ib  obra:  si 
fue  buena,  sí  con  recta  intención,  si  en  tiempo 
y  lugar,  si  con  fervor  6  negligencia,  si  con  pa- 
sión ó  con  celo  de  justicia,  si  por  Dios  ó  por  el 
mundo.  Mirad  sí  temía  esta  pesquisa  el  aanto 
Job,  pupa  que  dec!a:  Verebar  omnia  opera  mea, 
icitíi»  ijiiQil  non  parctrt»  (Iflim/uenti:  «Recelá- 
bame (le  todas  mis  obras,  porque  sé  que  no  per- 
donas al  delincuente».  ¿Qué  ubraa  eran  las  que 
temía?  Las  que  él  cuenta  de  al.  Ojo  fui  al  cie- 
go, pies  al  cojo,  padre  al  huérfano,  anjparo  i  !a 
.TÍud»,  huésped  al  peregrino,  abrigo  al  desnudo, 
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r«cto  al  pleiteante;  con  tnis  criados  humilde, 
con  la  mujer  ajena  honesto,  con  ios  enemigos 
benévolo,  ¡Desas  obras  os  rPcelÜH?  SI.  porque 
no  perdona  Dios  al  delincnentp.  Porque  delin- 
quir es  faltar,  7  los  pecados  d»  omisión  son  di- 
ficultosos de  entender,  Deücta  ipiit  inuUigit? 
¿Quién  advertirá  todo  lo  qas  falta?  Son  peca- 
dos ocultos  de  que  mnchae  teces  no  se  haca 
penitencia,  7  por  eao  dice  Job  qae  Dios  no  lai 
perdona.  Que  ae  puede  condenar  el  juez  porque 
no  echó  de  ver  e!  engaño  del  escribano,  ó  del 
testigo  de  que  debiera  hacer  más  averiguación, 
Qne  le  pedirán  al  corregidor  el  hurto  que  se 
hÍBo  por  no  aalir  ¿  rondar.  Que  le  caerá  al  pa- 
dre á  cnestAS  el  pecado  de  su  hijo,  al  prelado  de 
8(1  Bábdit«,  al  señor  de  au  criado.  Por  eso  se 
teme  Job  de  sus  obras,  porque  no  v.otnKe  sus 
faltas  ni  sabe  si  están  cabales  en  los  ojos  de 
Dios,  Muchas  obras  relumbran  aqnl  como  oro 
fino,  y  alli  en  el  toque  de  aquel  examen  rigu- 
ros'j  se  verá  que  son  alquimia  v  que  no  ea  todo 
oro  lo  que  reluce.  Hay  santidades  que  á  nnes- 
troa  ojos  lo  parecen,  ahnra  qne  andamos  á  os- 
curas, y  al  resplandor  de  aquellas  luces  serán 
conocidas  por  hipocresías,  Qne  hay  hombres  eo- 
gafiados  qne  se  tienen  por  santos  y  viven  se- 
guros, 7  loa  veremos  salir  nqui'l  día  cini  auB 
corozas  y  sambenitos  de  fuego.  Cuando  funden 
la  plata  suelen  echar  en  la  hornilla  mucho  me- 
tal 7  no  salir  la  cuarta  parte  de  plata,  y  algu- 
nas Veces  echar  menos  y  salir  más.  A  los  hijos 
de  Lev!  dice  el  profeta  que  «los  ha  de  apu- 
rar el  Señor  como  oro  y  como  platan.  Colabit 
íOí  tjuagi  aurum  el.  i¡ua»i  argtntum.  A  los  qne 
parecen  justos,  cuando  echen  en  el  fuego  vues- 
tras limonnas,  vuestros  rosarios  largos,  y  aalga 
vanidad;  vuestras  confesiones  y  comunionea,  7 
salgan  sacrilegios;  de  laa  tocas  largas  de  viu- 
da, torpezas;  de  las  varas  der^clias,  agravios; 
de  loa  tribunales,  tiranías;  de  las  eentencina, 
fallamos  qne  fueron  injuaticlaa,  robos,  cohechos, 
sobarnos;  de  los  pastores,  lobos;  doi  hábito,  re- 
ligión, letras,  pulpito,  fundido  tado,  humo, 
hipocreaia,  chamnBcado  ese  lustrecillo  de  por 
cima  con  el  fuego  infernal.  ¡Oh,  que  ha  da 
haber  desto  en  aquel  juicio  de  las  justicias! 
¡Qué  aera  entonces  de  los  malos,  iidiilteros,  lo- 
greros, pecadores  llanos  y  conocidos,  cuando 
loa  que  parecen  santos  ae  ven  en  tanta  apreta- 
ra? ¿Cuándo  las  justicias  son  ^on  tanto  rigor 
examinadas?  Liquejacta  est  ierra  et  omntf  quS 
hiibiiant  in  ea.  Aquí  responde  David;  Seflor, 
ai  cada  uno  ha  de  salir  allí  por  sus  cabalea;  si 
la  fundición  ae  ha  de  hacer  á  fncrea  de  fuego, 
¿qué  será  de  los  malos  que  son  tierra  y  escoria, 
cuando  la  plata  y  el  oro  corre  peligro?  Los  pc- 
cudori's  que  son  tierra  7  escoria  y  la  misma  tie- 
rra en  que  viven  se  derretirán  con  esta  calda, 
Oomo  el  ángel  fuerte  puso  el  pie  derecho  en  la 
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mar,  )ilzoU  henrír  á  borbollones  y  levantar  bqb 
qIbs  inipeluosas  hasta  las  nubes;  pliso  el  iz- 
qaiordo  eii  la  tierra,  j  derritióla  como  cera;  Uní' 
dio  Ib  manu  contra  el  cielo  j  estremeciólo  todo: 
degconCLTtó  log  morimieDtoíi  regulares  de  aque- 
lla» rnedas  y  nrbes  qoe  paso  Dios  p<ir  reloj  del 
mondo.  Todo  eso  es  antes  de  quitar  el  tiempo. 
Por  la  víspera  gacaróis  qué  tal  ha  <le  ser  la  so- 
lemnidad. Destu  vigilia  trata  el  principio  de] 
Evangelio. 

OOHSIDEBAOIÓK   PSIMSBA 

Erunt  tigmi  in  míe  et  luna  el  stelli».  Todas 
laa  criaturas  harán  sentimiento  y  darán  señal 
de  la  ruina  del  mundo  y  de  la  veaida  del  jaez 
airado.  El  cielo,  bambaleand<i  sus  lumbreras  es- 
cureeidas;  Is  tierra,  temblando  con  terremotí)B; 
la  mar  fro^sa,  bramando  con  rcsncas  j  borma- 
cae;  los  hombres,  apretados,  atÜg'idüü.  secos  de 
pavor.  Justo  es  qne  todas  las  cosas  hagan  gue- 
rra al  malo,  pues  el  la  hizo  ¿  Dios  f.rm  sus  obras. 
Rebéteuse  contra  él  toiIas  las  criaturas,  pues  él 
uegd  la  obediencia  á  su  criador.  Semci  se  des- 
vergonzó contra  David  y  luego  un  criado  de 
David  le  quiso  matar. — Cómo  ¿y  este  perru  ha 
de  maldecir  á  mí  rey?  Quiero  ir  y  tajarle  In  ca- 
beza.— Más.  En  pecando  Salomón  contra  Dios, 
del  polvo  de  la  tierra  se  levantaron  contra  él 
enemigos  y  competidores,  tanto  que  Jeroboam, 
criado  suyo,  hijo  de  una  pobre  viuda,  se  decla- 
ró por  enemigo  suyo  y  hizo  cabeza  de  bando 
contra  él, — ¡Contra  un  rey  potentísimo,  á  quien 
daban  parías  todos  los  Glisteos,  se  desmesuró  un 
hijo  de  una  p<ibre  vñidu,  un  huérfano! — Si,  por- 
que él  se  desmesuró  contra  Dios.  Pero  ¿qnó 
mucho  que  los  eitrsfios  guerreen  al  pecador 
cnaudo  ofende  á  Dios,  pues  que  él  mismo  se 
hace  guerra?  En  pecando  Adán,  no  solsmente 
las  criaturas  le  dejaron  como  á  traidor,  sino 
que  dentro  de  si  mismo,  su  propia  carne  levan- 
tó comunidades  contra  él,  en  pena  de  qne  él  no 
quiso  rendir  su  razón  y  voluntad  á  Dios;  sus 
mismos  apetitos,  hijos  de  la  sensualidad,  escla- 
vos suyos,  se  rebelaron  contra  él  y  alteraron  la 
paz  qne  habla  en  SU  república;  y  sobre  todo,  la 
propia  conciencia,  en  pecando  el  hombre,  se 
vuelve  contra  él  j  es  verdugo  de  Dios  qne  lo 
azota,  iQué  vuelcos  da!  ¡Qué  remordimientos! 
¡Qué  temores!  Al  ladrón  las  hojas  de  los  árbo- 
les se  le  antojan  varas.  Quare  potuitli  Jiu  con- 
trarium  tibi  et  faelue  »am  mikimelifiti  tjrtivii' 
(Job,  7):  «Sefi'ir,  ¿por  qué  permitiste  os  fuese 
yo  contrarío?  Qne  en  siéndolo  rnestro,  yo  mis- 
mo lo  soy  mió;  no  me  puedo  gufrír  á  uii  mismo, 
soy  pesado  y  enojoso».  El  favor  ó  disfavor  do 
un  ryy  tiene  esto:  que  si  da  en  favorecer  á  uno 
todos  procuran  honrarle  y  hacerle  amistad; 
pero  ai  la  oae  en  desgracia  y  maestra  disfavor. 


todos  los  cortesanos  le  son  contraríos.  Annqn« 
sea  un  grande,  sí  el  rey  le  mira  con  un  rostro 
desgraciado,  el  portero  le  da  con  la  puerta  en 
los  ojos,  y  si  abre  es  murmurando,  con  el  rostro 
torcido;  el  camarero  le  niega  la  entrada,  y  has- 
ta BUS  amigog  y  parientes  le  dejan  solo  y  no  ee 
osan  llegar  á  él.  Cuando  le  corria  el  viento  en 
popa  á  Aman  en  la  privanza  del  rey  Asuero, 
de  todos  era  adorado;  pero  cuando  le  vieron  de 
capa  calda,  todos  á  él.  No  faltó  quien  diese  avi- 
so de  la  horca  para  que  fuese  colgado  en  ella. 
Sí  Deutpro  nobii,  qoi*  contra  noi?  (Rfnn.,  8). 
Cristiano,  si  tienes  el  favor  de  Dios,  ¿qniéo  te 
empecerá?  SÍ  Dios  está  de  parte  del  justo, 
¿quién  será  contra  él?  Todas  las  criaturas  le  ha- 
rán la  cruz  y  le  servirán  al  que  eBt¿  en  gracia 
de  Dios.  Pero  si  cae  en  desgracia  (volvadlo  al 
revés):  si  Dios  es  contra  nos,  ¡quién  será  por 
nosotros?  Pecador,  si  el  mismo  Dios  que  t« 
hizo  y  dio  bu  vida  por  ti  te  aborrece  y  te  quie- 
re beber  la  sangre,  ¿qué  harán  las  críatarms, 
que  son  los  criados?  Si  el  Rey  de  la  gloria  te 
es  contrario,  ¿dónde  piensas  hallar  guarida? 
I  Qué  solo,  qué  desvalido  se  halla  Cafn  cuando 
Dios  lo  desterró  ile  bu  presencia!  ¿A  dónde  iré 
huido  de  vos,  Scfior,  que  no  hallaré  un  agujero 
donde  me  esconda?  Omnii  igitar  qui  ínvenvii 
me  occiilet  me.  Mirad  la  consecueucia  que  h«ce. 
Siendo  desamparado  de  vos,  luego  bien  se  sigue 
que  cualquiera  que  me  hallare  me  matará.  To- 
das las  criaturas  tienen  provisión,  que  cualquie- 
ra que  me  encontrare  me  mate;  aunque  sea  nn 
gitsano,  una  lagartija  me  matará.  ¡Ah  desfa- 
vorecido pecador!  iá  dónde  irás  que  tienes  á 
Dios  por  enemigo,  j  por  consiguiente  todas  las 
cosas,  sol,  luna,  estrellas,  agua,  aire  y  fuego,  te 
han  de  ser  contrarias?  Mira  con  cuánta  claridad 
lo  amenazó  Dios  por  bu  profeta:  Ecce  diet  Do- 
mini  veniet  crudelit  el  indignalionis  pUnvr,  tt 
ir<x  furor Uifue,  ad  ponendam  terram  in  tolitu- 
dinem  et  peecalore»  ejwt  conlerendoi  ex  ta 
(Isai.,  IS).  Palabras  son  bien  para  temer,  si  »e 
entienden.  nEa,  qne  yn  viene  el  dia  del  ScOor, 
dia  cruel,  lleno  de  indignación,  de  enojo,  safio, 
ira,  furor,  para  asolar  la  tierra  y  despoblarla, 
para  destruir  y  quebrantar  los  pecadores  della». 
"Sa  se  dice  sin  gran  razón  de  temor  á  los  que  nos 
conocemos  por  pecadores,  y  toÍa  cuando  pan 
adelante  el  profeta  y  dice  que  las  estrellas  del 
cielo  no  descugerán  su  luz  y  resplandor,  y  qne 
el  sol  en  saliendo  se  entenebrescerá,  y  la  luna 
no  dará  claridad,  de  suerte  qne  ni  la  noche  ni 
el  dia  tengan  cosa  para  descausar.  Puea  ys 
aquella  universa!  visita  del  orbe  que  se  ha  df 
hacer  «í  rifífabo   tuper  orbií  mala.   Haré  pf»- 

3uisa  de  los  males  del  mundo  y  de  las  iniqui- 
ades  de  Iob  pecadores-  í  A  quién  no  hoce  li-m- 
blar  si  se  conoce  por  del  número  dellos?  Alii 
haré  (dice  Dios)  cesar  la  soberbia  de  loa  qat 
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me  lian  lido  desleales  y  la  altivez  de  !os  «nto- 
nadoB  ;o  lu  liatiré  por  tierra;  no  ae  hallará  va- 
rón í  peBO  de  oro,  ni  hombre  annque  lo  [«gen 
al  metal  más  acendrado.  Super  koe  cirlvm  tur- 
baba et  moi'hilur  ttrra  de  loco  suo:  «Sobre  eso 
revolveré  los  cielos,  j  la  tíernt  se  mudariíde  su 
liigarii  por  el  enojo  del  Señor  de  los  ejércitos  j 
por  el  día  de  su  cólera  y  de  su  furor.  Por  reve- 
rencia de  DiiiB  que  consideremoa  como  es  razón 
cad»  cosa  dest«s.  ¿Qué  sentie  de  un  eclipse  de 
luna,  con  aabcr  de  dius  antes  que  ha  de  suceder 
asi,  cuándo  y  cómo  y  eu  qud  cantidad  y  por 
qaé  tiempo;  y  con  todo  eso,  cuando  la  veis  per- 
der EU  claridad,  y  de  resplandeciente  ponerse 
como  un  carbón  encendido  bermejo,  os  lU,  na- 
turslmente,  tristeza  y  os  congojáis  y  tenéis 
miedo?  Pues  ya  cuando  el  sol  se  eclipsa  y  á  me- 
dio día  pierde  sus  rayos,  hasta  las  ciinturas 
irracionales  y  los  brutos  hacen  sentimiento;  y 
se  han  visto  los  gorriones  como  espantados  irse 
4  recoger  i  sus  agujeros,  con  triste  ruido  mur- 
murando. En  un  terremoto  ó  temblor  de  tierra 
DO  se  puede  Bn(«nder  la  turbación  que  todos 
traen,  por  más  que  hagan  de  esforzados,  por- 
que no  hayesfner^o  cnando  se  mecen  los  tejados 
y  !as  torres  se  inclinan  como  ai  todas  entonces 
hubiesen  de  dar  sobre  vos  de  golpe;  las  paredes 
se  topan  y  crujen  los  enmaderamientos  de  las 
vigas,  y  el  mismo  suelo  debajo  de  los  pies  está 
como  persona  con  la  cición  temblando.  Un  hu- 
racán en  la  mar,  que  luchan  y  batallan  todos 
los  vientos  de  la  "guja,  y  de  popa  á  proa,  á  ba- 
bor y  á  estrilvor,  azotan,  hoetlgan  y  barahustan 
el  navio,  al  marinero  más  diestro  y  al  piloto 
más  cursado  desbarata  y  atemoriEa.  Un  torbe- 
llino que  viene  sobre  la  tierra,  volviendo  lo  de 
abajo  arriba,  plantando  los  quejigos  y  robles 
por  lan  ramas  y  haciendo  pimpollos  de  las  raí- 
ces, ¿á  quién,  aunque  sea  un  César,  no  pone 
miedo  j  hace  estremecer?  Pues  si  cada  cosa 
destas  por  si  tal  espanto  causa,  cuando  á  porfía 
vengan  las  unas  B<ibre  las  otras,  ¿qué  turbación 
OBUBaránJ  Cuando  súbitamente  se  escurexcan 
las  estrellas  y  pierda  sn  claridad  la  luna  y  el 
sol  se  cubra  de  Into,  y  los  fundamentos  de  la 
tierra  se  estremezcan  y  tiemblen  como  la  hoja 
del  árbol  loa  i[iontes,  j  el  mnr  embravecido 
brame  con  el  sordo  ruido  de  sus  furiosas  olas, 
y  se  Tea  que  no  Bon  cosas  naturales,  sino  que 
naturaleza  misma  se  aeonibra  de  ver  que  sin  su 
consentimiento  pasen  á  so  pesar,  y  se  entienda 
que  son  estos  ciertos  mensajeros  de  la  visita 
que  Dios  viene  é  hacer,  y  que  son  anuncios  de 
BU  ira,  y  que  aquel  dia  se  ha  de  mostrar  tan 
justiciero  que  parezca  vengador  cruel  y  furioso, 
como  dice  el  profeta,  ¿qué  esperas  pecador,  si 
Dios  trae  contra  ti  tal  rabia  y  las  criaturas  vie- 
nen al  mismo  paso?  j  Dónde  te  podrás  guare- 
cer? Et  eril  quaii  dctmala  fugitne  tt  qaaei  ovil, 


omnii  qtiilini-fnliiii  fuert't  occiditvr.  Andará  el 

miserable  huyendo  á  nu  cabo  y  á  otro  como  la 
gamilla  medrosa  de  los  perros  y  cazadores,  i 
como  la  flaca  ovejuela  delante  del  lobii  carnicero 
en  que  no  hay  más  defensa  qne  morir  en  siendo 
hallada.  V'eis  ahí  á  Cain  amilanado,  con  perla- 
aia  y  temblor  de  todo  el  cuerpo,  como  corcitA 
temblando,  y  que  cualquiera  que  lu  halle  le 
mate.  Veis  ahi  la  tierra  derretida  y  los  mora- 
dores que  viven  en  ella  y  la  estrechura  de  Ins 
gentes  que  dice  el  Evangelo;  Et  /n  lerrit  jireg- 
tura  gentil! m  areiCfnlibvi  hominihtis pr4i:  timo- 
re.  n  Tendrán  las  gentes  estrechura  y  apreta- 
miento  de  corazón,  y  andarán  los  hombres  se- 
cos y  ahilados  de  temor  y  recelo  de  aquellas  co- 
sas qne  han  de  venir  sobre  el  mundo». 

CONSIDERACIÓH    BBaüHIlA 

No  entiendo  ni  ereo  que  todos  entienden 
bien  qué  cosa  es  esta  que  llama  el  Evangelio 
prensvra,  ¿Habéisos  vistíi  alguna  veK  con  gran 
melancolía,  perdido  el  siicñu  y  qnemiíudooa  en 
vuestra  cama  con  pensamientos  qne  os  están 
haciendo  anatomía  del  corazón,  y  apretándole 
entre  dos  piedras  para  distilarle  en  lágrimas,  y 
no  importa  lo  qu''  os  mata  un  alfiler,  y  vos 
mismo  lo  veis,  aunque  más  apasionado,  qne  solo 
vuestro  pensamiento  os  hace  la  guerra;  y  con 
todo  eso  no  os  bastan  las  fuerzas  de  la  pruden- 
cia para  sacudir  y  desosiros  de  aquel  alano 
qne  tiene  hincadas  Ins  preitns  y  traspillados  los 
dientes  por  la  misma  alma,  y  os  veis  como  aquel 
fabuloso  Tieio  que  de  sus  mismas  entrañas  ce- 
baba el  buitre  que  lo  consumia,  como  dice 
Ovidio: 

Viieera  prcrhfbat  Titivi  Itnianda  vrUnri? 

Si  esto  habéis  experimentado,  aobríis  algo 
de  lo  qne  significa  aquella  palabro  ín  trrrín 
prtBsura  genlium.  Y  si  no,  oid  Ib  declaración 
del  profeta  Isaías;  Formido  eljovea,  et  laqueas 
tuper  le  qai  liabitator  ee  iernr  el  eril  q\ñ  Jvge- 
ril  a  foceformidiiiit,  cadel  in/ovea,  et  qui  se  ex- 
plicareril  de  Joven,  tenehitur  laqueo,  i¡via  cata- 
ractitf  de  excehii  aperUr  eitnl  et  concvtientur 
fundamenta  terrir.  Como  cuaudo  los  monteros 
dan  cazH  ú  alguna  fiera  por  esas  breüas,  asi  se 
nos  representa  miserable  calamidad  que  ha  de 
venir  sobre  las  gentes  moradoras  de  la  tierra. 
Tener  principio  de  la  grifa  y  vocerías  que  dan 
los  cazadores  cuando  se  da  la  batida  al  monte 
para  espantar  la  onza  y  que  salga  desatinada, 
huyendo  para  que  dé  en  los  cepos  y  trampas 
que  están  armados;  y  si  do  allí  escapare,  vaya  á 
dar  en  las  redes  y  lazos  que  están  puestos  por 
las  trochas  y  veredas  por  donde  la  caza  snele 
andar.  Formido.  Pues  miedo,  asombro,  espan- 
to, hoyo,  cepo,  lazo  y  brete  sobre  ti,  ¡oh  mora- 
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Jor  de  la  tierra !  Porit  puyu-r,  iitlim  limnrei. 
No  po'lrá  dejar  de  liabiT  groiideB  temores  en  In 
uimciencia,  cuando  fie  Teaii  !n8  guerras  que  por 
todas  partcB  te  le»aiitnii;  y  si  de  e«e  temor 
piensas  escaparte  porqae  tienes  ya  el  cnraEoii 
scoitumbrodo  á  no  temer  A  Dios  y  á  lae  gentes, 
púdrasete  luego  A  los  ojos  aquella  hoya  profun- 
da del  infierno,  de  donde  nadie  qoe  cuyd  acertiS 
á  sniir,  ni  pudo  jamás;  y  sobre  eso.  aquotlog  lu- 
sos en  qne  todas  las  potencias  están  aprísionn- 
dns  y  á  su  pesar  atadas  con  lo  que  más  tormen- 
to les  pnedtt  dar.  Pliiet  svpfr  pfccatore*  Ingiieof, 
iffni».  *i¡'_/iir,  tpiritiie  procelUirnm,  par»  cahcit 
to'-uvi  (Salmo  10).  Habrá  lasos  como  llovidos 
para  que  con  ellos  esté  trabada  la  libertad  de 
quien  tan  mal  nsó  della  cuando  la  tavo;  el  en- 
tendimiento puru  que  no  aprehenda  sino  lo  más 
nocivo  y  penoso;  ¡a  memorí»  para  que  no  le 
ofrezca  sino  las  más  Instimeras  y  tristes  cosas 
qii«  le  huyan  pasado;  enclavado  el  j>en8aiuiento 
en  lo  que  padecen  y  padeceriTi;  la  voluntad 
abrasada  con  odios,  rencores  y  pesares,  sin  po- 
der hacer  más  que  aborrecer  y  arder.  Estos  son 
los  lazos  3  sobre  elios  fuego  y  heladas  enoinia; 
porque  el  fuego  no  consume,  sino  atormenta, 
está  enfrenado  con  la  helada,  y  porqae  U  hela- 
da no  dé  refrigerio  viene  con  un  cierzo  tempes- 
tuoso, y  esa  es  porte  de  su  ración  que  no  es 
todo  el  uial  la  pena  del  sentido:  la  parte  mayor 
es  la  pena  de!  daño.  Tú,  de  tas  libertades  tan 
amigo  y  que  por  tudas  vías  nodeiast<-  de  hau'^r 
cosa  para  vivir  con  ellas;  tú,  novillo  cerril,  qne 
a  tmcuto  compegeáti  jugum,  nipi»li  vincula  {Je- 
remias,  2),  desde  mozo  quebraste  el  yugo  sua- 
ve de  Cristo  y  rompiste  las  coyundas  do  sus 
ninndHU  lien  tos;  tú,  que  siempre  te  hallaste  en 
la  conjiirociiin  de  aquellos  que  se  juntaron  á 
Vitar  contra  Dios  y  contra  su  ungido;  «rompa- 
mos las  ataduras  dellos  y  sacudamos  de  nues- 
tros cuellos  el  yugo  dellos» ;  tú,  onagro,  sardes- 
co Eahsreño.  acostumbrado  á  las  libertades  y 
anchuras  del  mando,  estos  laaos  están  apareja- 
dos para  •■ncarcelar  tns  solturas;  ya  no  es  tiem- 
po de  más  correrlas,  luoniam  juttut  Dominu* 
el  jttttiliam  tlitexil.^o  ya  como  antes  misericor- 
dioso, sino  á  solas  justo,  para  justamcnti'  ence- 
rrarte, y  como  á  indómita  fiero  encadenarte  con 
estos  lazos.  Ahora  el  que  de  bolde  se  te  mostró 
piadoso,  le  experimentarás  justo  y  amailor  de 
su  justicia.  Solías  oÍr  decir:  DiUgit  miaericor- 
diam  et  judiU'iim;  aiforo  oye  que  ama  los  justi- 
cias y  no  consentirá,  pues  las  ama.  que  se  les 
haga  ninguna  injuria.  Veis  oquj  la  lluvia  que 
dice  Isaius:  Cal'iractiF  lis  eiceUt».  Habrá  una 
avenida,  nn  diluvio  de  trabajos  en  aquel  dia. 
En  el  universal  dÜuvio  no  le  parecieron  á 
Dioa  bastantes  las  agnos  de  las  fuentes,  ríos  y 
mares,  sino  que  (como  afirman  altanos  sabios, 
cuya  senteaoía  ntfier»  San  Agastin)  rompiíi  loa 


cielos  j  cayeron  aquellas  ognos  sobn<cBle*t!ft> 
les  de  golpe,  con  el  ímpetu  qae  sule  toda  lo  furia 
de  un  rio  á  quien  hacen  que  cuele  toda  por  t\ 
raudal,  li  de  la  suerte  qne,  rota  la  presa,  huce 
portillo  por  el  acuda;  asi,  dice,  caerán  castillos 
aquel  dio,  rotes  y  desbaratadas  las  reglaa  con 
que  hasta  allí  se  usaba  castigar;  no  por  ios  ca- 
nales basta  ent-'uces  en  el  mundo  viatu,  por- 
que dadoqiie  en  el  diluvio  bn&aron  las  sg^nss  t* 
tierra  en  la  sobrehaz,  pero  los  fundamentos 
della  que^laron  como  solían;  mas  ahora  se  dice 
que  concitlitnCur fundamenla  líriir;  queaun  lo» 
fundamentos  se  han  de  estremecer  j  hasta  los 
abismos  ha  de  llegar  el  eastigr:!. 

CONSIDBnil(Ill''N    TBRCKIt,l 

SeBor,  Blando  tan  unirersol  el  estrago  que 
pensáis  hacer  en  la  tierra  y  en  sus  monulo- 
res,  íqué  será  de  los  amigos  que  entonces  lo- 
viéredes  en  ella?  ¿Han  de  pagar  justos  por  pe- 
cadores? Nuntqiud  /)er<i(S  juelum  cuín  impiaf 
Non  MÍ  hoc  íuum  i¡ui  judíeos  omnem  Urratnt 
(Genes.,  IK).  jKo  ha  de  haber  diferenuÍK  del 
bueno  ul  malo?  ¿Todos  han  de  pasar  por  nn 
rosero?  ¿Inocentes  y  culpados  ban  de  perecer 
á  barrisco?  No,  que  «¡lo  confirtnavi  colv.mttat 
ejuf.  La  tierra  muerta  y  ios  pecadores  terrenos 
mueran  y  sean  derretidos  y  angustiados;  pero 
hiB  justos,  que  son  mármoles  l'uerles,  hechoa 
sóli'los  y  firmes  con  mi  gracia;  los  buenos,  que 
son  las  columnas  que  sustentan  el  mundo,  los 
puntales  que  detienen  esta  casa  vieja  que  no  se 
venga  ahajo,  loa  muros  y  setos  que  guardan  el 
pueblo  y  hoceu  rostro  á  mi  ira  para  quo  no  se 
derrame  en  los  pecadores,  á  esos  yo  los  confir- 
mare. ¿Quién  no  dirá  que  era  Moisés  columna 
de  bronce,  pues  que  sostuvo  el  peso  insoporta- 
ble de  lo  ira  de  Dios,  á  quien  nadie  puede  ha- 
cer resistencia?  El  cielo  se  venia  abajo,  J 
Dios  quería  aniquilar  al  pneblo  por  la  idolatría 
del  becerro;  y  esta  columna  se  opuso  á  la  rui- 
na, y  tuvo  firme  y  le  at<5  Dios  las  manos  y  no 
le  dejii  descargar  su  furor.  Si  Sodoma  j  aus 
CompaQeras  tuvieran  diez  columnas  destaa  por 
entivos  no  hubieran  sido  asoladas  por  los  fan- 
damentos.  Pues  á  estas  dos  columnas,  qae  son 
los  buenos,  yo,  dice  Cristo,  les  dará  firmeza  en 
medio  de  tantos  terremotos.  Mirad  cóitio  la) 
confirma  el  Evangelio  de  hoy;  i/i>  autem  Sfn 
incipifítlibuf,  Fftpidtf  ei  lei'at»  eapita  retira, 
i/uonmni  appropiquat  reiUmptio  vttlra:  aCuao- 
do  viérades  que  ei  mnndo  se  viene  abajo  y  s« 
trasiegan  los  elementos,  y  los  inoIús  ev  secan 
de  temor,  vosotros  enhaslAos  y  levantad  cabe- 
za, porque  ya  se  acerca  vuestra  libertad'.  La 
baena  conciencia  sola  da  eeg^iridad  entre  tan- 
tos Ín(ortnnÍos,  porque  quien  tente  4  Dioa  ao 
tiene  4  quién  temer.  Si  Dios  es  por  el  bueno^ 
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jqaldii  Mri  contra  i\^  Y  si  m  contra  e\  malo, 

¿quién  8er4  por  él?  CVeatiiro  ííAi  faetori  dt- 
lervient  ¿xardetcit  in  tormtntum  tidvere-u»  mjttg- 
tos,  tt  lenior  /í(  ad  bentjaciendvm  pro  hi»  quí  in 
UConjidtínt:  «Las  criaturaB.  Señor,  son  críndoi 
de  ta  real  majestad  y  en  todo  He  HJUBtikii  fc  tu 
qutrer;  á  los  malos  que  tú  d<'8rBvr>reo«8  ;  te 
les  muestras  airado,  ellas  les  tiran  lanzas  y  se 
encí:!  i  erizan  y  embravecen  contra  ellos  [lara 
atormentarlos  y  dcstroüloe.  Mus  á  loa  liuenos, 
que  son  eus  privados  y  amigos,  son  ellas  be- 
nignas y  amigaiiles  y  les  hacen  mil  regalos».  El 
horno  de  Babünnin  echa  llamas  de  t'uegu  para 
abmsar  á  los  caldeos,  y  dentro  rcFresua  h  los 
tres  iiiBos  con  una  marea  y  roció  del  cielo.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo  ¿  los  egipcios  anegan, 
y  á  los  ieraelitaa  dan  pasaje  á  pie  enjuto.  Los 
leones  del  lago  están  como  gatillos  á  los  pies 
de  Daniel  y  pasan  la  hambre  sjcte  dias  sin  to- 
car en  él;  pero  á  sus  acusadores,  en  un  mo- 
mento los  sepultaron  en  sus  entrañas.  Gran 
diferencia  ha  de  haber  entre  loa  justos  y  loa 
pecadores:  loa  malos,  cabizcaídos,  melancólicos, 
aionibradoB;  los  baenos,  lósanos,  pavoneándo- 
se, contentos.  ¡Oh  virtnd,  quién  no  te  ama! 
¡Oh,  mi  Dios,  quién  no  te  sirvel  [Oh  justos, 
gente  bienaventuruda,  que  cuando  la  máquina 
del  aniverHO  estará  toda  desconcertada,  los  ele- 
mentos cunfuGOB.  las  luminarias  del  cielo  cclip- 
sadaa;  cuando  loa  malos  ae  andarán  secando 
de  miedo,  despavorido',  buBi.'ando  las  cávenlas 
de  la  tierra  donde  esconderle,  cntorices  hal>éÍ9 
vosotros  de  respirar  y  alzar  cabeza  y  alegraros 
cantando  con  el  pnileta:  Nueatro  Dios  es  nues- 
tro amparo  y  fortaleza  y  nuestro  ayudador  en 
laa  graiidce  tribulacionea  que  nos  han  sobreve- 
nido; p>>r  tanto,  no  temeremos  cuando  se  turbe 
la  tierra  y  se  traaliideu  los  monttis  en  el  cora- 
zón de  la  mar.  SeSor,  si  los  pecadores  aolos 
han  de  ser  en  esta  ocaeión  loa  mal  lidrados, 
obra  de  caridad  será  avisarles  que  mireu  por  si. 
Dixi  iniquia:  ■nolite  inique  agere,  et  drlinquñn- 
tibvM:  noUtt  Exultare  carnu.  Con  espíritu  debió 
de  decir  aquJ  su  dicho  el  Profeta;  Peeadwes, 
mirad  que  &  vuestra  cabeza  amenaza  esta  tcm- 
peatad;  por  vosotros  doblan.  lAh,  que  es  gran- 
de peligro  el  que  corréis;  no  procedáis  adelan- 
ta en  vuestra  mala  vidal  Y  vosotros,  tibios  de- 
lincuentes, que  porque  no  hacéis  maldades  ma- 
nifiestas os  tenéis  por  santos  y  no  procuráis 
aprovechar  en  la  virtud,  mirad  no  os  eusober- 
bezcáis,  que  no  conocéis  vuestras  faltas  y  omi- 
siones; obrad  con  fervor,  que  ha  de  juzgar 
Dios  loB  justicias.  Con  este  espíritu  predicaba 
San  Pablo:  Obiteramuí  per  Oliri»tum,  reconci- 
íiiiini'ni  Deo.  Hermanos,  embajadores  somos  de 
Cristo,  Dios  os  amonesta  por  no sú tros,  por 
aquellas  llagaa  del  cruciSi'ado,  que  os  reconci- 
liéis con  Dios.  Haoeoa  amigoa  con  tiempo,  BO- 
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biendo  cuan  mol  lo  han  de  pasar  allí  los  ene- 
isigoa.  Grande  mal  es  el  que  está  aguardado 
para  los  malos,  puea  para  librarlos  del  cuanto 
fue  de  su  parte  padeció  Cristo  muerte  tan  do- 
lorosa;  el  mismo  Dios  con  tnnto  cuidado  les 
avias  y  manda  á  sus  ministros  qae  de  rodillas 
sf  lo  supliquen.  Ohstcramttf,  por  reverencia 
de  Cristo  y  de  su  paaiún,  que  hngáis  rompa- 
sióu  de  VDHotroB  mismos  y  dejéis  de  pecar,  y 
hagáis  aniistades  con  Dios,  siquiera  por  lo  que 
os  toca.  Quia  nec  ab  oliente,  ntc  ab  occidente, 
nec  a  detertif  múntibvs,  quoniam  Deue  judex 
«í.  íQui'  malhechor  hay  ton  enemigo  de  si 
que  ose  acometer  un  delito  si  está  certificado 
qne  no  se  ha  de  poder  escapar  de  la  justicia? 
Hay  quien  se  atreve  á  malar  á  otio  con  espe- 
ranza de  pasarse  á  otro  reino,  y  en  estando 
deae  cabo  de  la  raya  se  tienen  por  seguros  de 
la  justicia.  Oln:>s  se  alejan  por  la  mar  y  ae  van 
á  Indias,  &  del  Levante  6  del  Poniente,  donde 
no  hay  parte  que  tus  siga.  Otros  ae  van  á  loa 
montes  y  ae  hacen  salteadores,  como  los  cima- 
rrones de  Tierrafírme.  ¿Pero  que  sin  orden  a\ 
camino  para  evadirse  de  la  justicia,  viendo  á 
lo8  ojos  la  horca  y  et  cuchillo  haya  quien  se 
atreva  á  delinquir?  Fuera  estará  de  si  quien 
tal  hiciere.  ¿Qué  ceguedad,  qué  pasión,  qué 
frenesí  te  arrebata,  hombre  desatinado,  para 
que,  viendo  á  los  ojos  el  cuchillo  de  la  divina 
justicia  y  la  horca  del  infierno  aparejada,  te 
atrevas  á  cometer  crimen  lexii  tnajentatit,  ha- 
ciendo un  pecado  mortal?  ¡Estando  cierto  qaia 
nec  ¡ib  IJrieitte,  que  uo  puedes  eacjibuUirtc  por 
mita  que  buyas  al  Oriente  ni  al  Occidente,  ni 
a  los  deaiertoa  montea,  porque  Dios  es  el  juez 
cuyo  reino  no  tiene  raya,  cuya  espuda  uo  tiene 
marca,  cuya  jurisdicción  no  se  declina,  de  cuyo 
poder  nadie  se  esconde,  porque  á  todo  lugar 
alcanza?  San  Juan  nos  cuenta  una  visión  á  est« 
propósito:  y'idi  et  eccí  nvbem  candidam  el  wuptr 
nuiíem  asiisniíjn  simiUm  Filio  hominii  liabenlim 
in  cnp'te  euo  coronam  aiiream,  et  in  mana  ina 
fatctm  aculam.  «Vi  una  nube  blanca,  y  sobre 
la  nube  sentado  uno  semejante  al  Hijo  de  la 
Virgen,  que  tenia  en  su  cabeza  corona  de  oro  y 
en  su  mano  hoz  aguda*.  Este  divino  personaje 
que  vio  San  Juan  en  espirito  es  el  que  han  de 
ver  todos  los  hijos  de  Adán  eo  el  final  juicio, 
como  dice  el  Evangelio.  Tunr  fidebunt  Filium 
hominie  venientem  in  nube  cum  poleslat4  wagna 
et  majeMote,  ora  sea  eatn  nube  au  curne  ya  glo- 
riosa, llena  de  incomparable  claridad  y  res- 
plundor,  oru  sean  loa  cuerpos  glorificados  de  log 
santos,  ora  sean  nubes  condensadaa  en  el  aire 
por  su  divina  virtud  para  ostentación  Je  su 
grandeza.  Trae  corona  de  oro  en  la  cabeza.  En 
la  corona,  que  no  tiene  principio  ní  fin,  se  sig- 
nifica la  eternidad;  en  el  oro,  la  sabidurin.  Es 
decimoi  qne  el  Bijo  de  la  Viígeu  ea  jantamen- 
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te  Hijo  de  Dios,  Babidurfa  ah  (Tierno  eogendra- 
dit  del  Padre.  Y  también  en  U  corona  se  mues- 
tra el  universal  dominio  que  trnerá  de  Uido  lo 
criado,  tomo  rey  de  reyes  y  monares  del  mun- 
do. Lti  potestad  de  juzgar  es  significada  en  la 
hoz  aguda,  porque  In  hoí  abraza  deolro  de  sí 
ti>da8  cosas  que  corta,  como  advierte  San  Gre- 
gorio: Divina  iíaifue  jiuiitia  natl  exprimuntvr 
falce,  '/iiia  circiunvaUantia  tnridunt,  ita  rxprí- 
mtintnr  circulo,  i¡uiu  undii/u€  »tringunt.  Bí 
cortáis  un  irbol  eon  oua  hacha,  nqiii  salta  y 
acullá  lejos  de  tos  una  astilla;  mas  lo  que  con 
la  hoz  se  siega,  á  cualquier  parte  que  se  vuelva 
cae  recogido  dentro  dells.  Y  porque  la  potes- 
tad del  juicio  soberano  de  ninguna  suerte  pue- 
da ser  evitada,  antes  nos  hallamos  dentro  <te- 
11a,  ó  cualquier  parte  que  queramos  huir,  por 
eso  el  jues  ei>  visb^  con  hoz  aguda  en  la  mano, 
porque  poderosamente  abarca  y  comprehende 
todas  las  cosas  y  ligeramente  las  corta.  Dentro 
de  los  filos  desta  lioz  vio  Daríd  á  todos  los 
mortales,  cuando  conoció  que  ni  por  Oriente 
ni  por  Occidente,  ni  por  los  desiertos  del  Se- 
tcntrión  ni  Medíodis  habla  lugar  ni  camino  de 
huir,  '/voru'am  Dea»  jailfT  tit:  «Porque  el  jneí 
ei  Uiosi,  que  está  en  todo  lugar.  Y  este  uiia- 
mii  es  el  Hijo  de  la  Virgen,  cuya  humanidad 
TCrán  todos,  buenos  y  malos;  pero  la  divinidad 
sólo  los  buenos,  aunque  también  los  malos  co- 
nocerán evidentemente  que  es  Dios,  por  la  glo- 
ria con  que  vendrá. 
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Mas,  Señor,  si  los  malos  han  de  ver  el  ros- 
tro belUsimo  del  Hijo  de  la  Virgen,  parece  qne 
les  será  gran  consuelo  ver  ¿  su  Salvador,  al 
manso  cordero  que  por  ellos  fue  sacrificado,  ál 
qne  niega  con  el  pentón  á  los  pecadores.  Eso 
es  ahora,  pero  íiinc  todo  será  al  revés.  Toda 
esa  blandura  y  suavidad,  el  esperar  y  rogar  de 
Jesús,  ya  se  acabó  y  se  lia  convertido  en  ira, 
cuchillo,  Fuego  y  sangre.  Ya  no  es  padre,  sino 
juez;  no  cordero,  sino  bravo  león;  no  regala  su 
vista,  sino  atormenta.  Es  Dios  extremado  en 
todas  sus  cosas.  Siendo  Redentor  hizo  tan  bien 
BU  oficio,  que  le  llama  San  Pablo  la  misma  re- 
dención. Humillóse  basta  parecer  gusano,  no 
Ukda:  Exinanivit  temtlipnvm.  Ya  que  Dios  ae 
puso  á  pailecer,  habla  de  padecer  como  Dios, 
afrentas,  injurias,  dolores,  ensayes,  ínvencio- 
nea  de  tormentos  que  nunca  fueron  oídos  ni 
ristos,  humildades  inauditas.  íQuién  pudiera 
sufrir  todo  eso  sin  abrir  la  boca?  Más  es  que 
el  hombre  el  qne  padece  con  tanta  diferencia 
de  los  otros  hombres:  es  Dios  y  sufre  como 
Dios.  Pues  mirad  que  no  es  menor  Dios  en  su 
justicia  que  en  su  misericordia:  Quoninm  Detii 
judex  est.  ¿Quiérese  mostrar  dirado,  aa&udo, 


vengativo?  Pues  ha  de  ser  ir»  como  Dioa;  cas- 
tigo, no  de  hombre  puro,  sino  de  hombre  que 
es  Dios.  Más  digo.  Mayor  bravexa  me  parece 
á  nú  que  significa  el  Evangelio  en  decir:  «Verá 
al  Hijo  de  la  Virgen»,  que  el  Profeto  en  decir: 
Qucni'iini  Deu*  jiulcx  eét.  A  un  colérico  cunad') 
se  enoja  no  le  teméis  mucho,  porque  es  nn 
copo  de  estopa  su  ira,  que  cuan  presto  se  en- 
ciende, tan  presto  se  apaga,  y  pasado  aquel 
primer  Ímpetu,  luego  se  aplaca  y  le  pesa  del 
daño  que  ha  hecho;  pero  un  llem&tico  sufre 
niucho  y  enójase  tarde,  mas  enojado  no  bsy 
quien  le  apacigüe:  tarde  lo  veréis  desenojftdo. 
Ks  un  trozo  de  roble  que  con  díficnltad  se  en- 
ciende, pero  encendido  quema  mucho  y  dura 
más.  Antes  que  Dios  se  hiciese  hombre  eran 
sus  enojos  como  de  colérico  súpito;  luego  se  le 
subía  el  humo  á  las  narices,  y  el  que  la  hacta, 
al  pie  de  la  obra  la  pagaba.  Toca  Oza  al  arca, 
y  luego  sin  dilación  le  derribó  medio  lado,  y 
dio  con  él  muerto  en  tierra.  Blasfema  Sena- 
querib,  y  luego  envía  un  ángel  qne  le  mate 
ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de  bu 
ejercito,  y  á  él  que  mnera  á  manos  de  sus  hijos. 
Mas  cruii  ímpetus  de  colérico,  que  luego  se  pa- 
saban y  mostraba  pesar  de  lo  hecho.  Acabado 
de  asolar  el  nmndo  con  las  aguas  del  diluvio, 
parece  que  se  arrepintió.  Ne</uaquam  maltdi- 
cam  terrir  propttr  homines:  nNunca  más;  no  me 
acontecerá  otro  tanto  estrago  en  el  mnndo  por 
pecados  de  hombres  flacos  y  mal  ¡nclÍDados  de 
suyo;  no  lo  haré  otra  vezi>.  [Qué  de  vecea  ae 
airó  con  los  hijos  de  Israel  por  sus  cnlpaNJ 
Castigábalos  con  plagas,  fuego,  serpiente*, 
muertes,  captíverios,  y  en  volviéndose  á  El, 
Tolvla  y  los  amparaba.  Presto  se  enojaba,  y 
presto  se  desenojaba.  Mas  después  que  ae  hixo 
Dios  hombre,  hizosb  flemático,  sufrido,  bien 
acondicionado.  ¡Qué  de  traiciones  sufre,  mal- 
dades, tiranías,  desafueros,  j  á  todo  callar  y 
coger  piedrasl  Cuando  ae  venga  á  emprender 
el  fuego  y  salga  de  madre  la  cólera,  no  habrá 
quien  le  pueda  esperar;  será  espanli^sa  y  da- 
rará  por  toda  la  et«midad.  Maravillosamente 
está  significado  este  misterio  en  ana  amenaza 
que  hizo  por  un  profeta  (Amos) :  Eccf  ego  ttri' 
deho  tnbter  vos,  tical  ttridet  plauflrum  onvt' 
lium  ftno,  «Parad  mientes,  guardaos,  que  h« 
de  reclinar  debajo  de  vuestras  culpas  como  ca- 
rreta cargada  de  heno».  Siendo  el  pecador  aqad 
talento  de  plomo  que  vio  Zacarías,  tan  peta- 
do que  los  cielos  firmísimos  no  pudieron  su- 
frir BU  peBo  y  se  echaron  con  la  carga  para  qa* 
los  ángeles  que  pecaron  cayesen  como  rayo* 
hasta  el  profundo,  ¿por  qué  lo  compara  aquí  el 
Sefior  al  heno,  qne  ea  t^n  liviano,  diciendo  qne 
crujirá  debajo  de  los  pecad^-s  como  carreta  car- 
gada de  heno?  Mirad:  cuando  cargan  una  ca- 
rreta de  hierro  ó  do  plomo  no  la  llenan  luuta 
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arrlliH,  poi'qiiL-  no  halnla  biwys  quo  Iii  jiiidic- 
tua  tirar  ;  el  eje  su  quebraria;  siiio  ciiHudo 
luiicho  culi  cinco  ó  seia  quíntales  de  acero  va 
crujiendo  el  carra  con  el  g;rsn  peso  que  llera. 
Mus  para  targarla  de  paja  es  menester  col- 
miiria  hasta  arriba  y  pisarla  j  reliinc birlo,  y  ya 
euaiido  eatá  tan  alta  como  una  torre,  se  sienta 
la  carga  y  coiiiienEa  4  crujir.  Bien  qb  verdad 
que  no  hay  quintal  de  plomo  tan  pesado  como 
el  pecado  mortal;  pero  hace  Dios  tanta  demoa- 
traciiiu  de  su  bondad  y  uiiaericordia  en  el  ca- 
rro de  su  humanidad,  qne  asi  sufre  y  espera  i 
los  pecadores  como  si  los  pecados  Tnornu  liviii- 
noe  como  heno.  ¿Veis  uqui  aquellos  hombros 
molidos  del  Redentor  con  el  peso  de  la  cruz? 
¿Vi'is  aquellns  espaldas  rasgadas  con  cinco  mil 
y  tantos  azotes?  Aquel  es  el  carrn  que  sobre- 
lleva TUi'Stras  maldades;  cargad  y  colmad. 
Supr*!  dorsum  meiiiii  Jabricaverunt  pcccatare» 
(Salmo  1¿W).  Echad  bnrras  dx  hierro,  quinta- 
les de  plomo,  odios,  blasfemias,  perjurios,  adul- 
terios, robos,  amancebamientos.  i''o,  que  Dios 
murió  por  los  pecados;  al  cielo  habernos  de  ir, 
¡y  toda  la  vida  en  pecado  raortall  El  carro  su- 
frir, y  Cristo  diaiinuiar;  no  se  quiebre  el  eje 
de  la  paciencia  como  si  echasen  liaces  de  heno. 
Pero  cuando  ae  cumpla  el  colmo  Je  vuestros 
poc»dos;  cuando  se  acabe  de  encender  el  fuepo 
de  la  ira  en  aquel  pecho  tan  quieto;  cuando 
snclte  el  raudal  de  la  cólera  tanto  tiempo  re- 
prcsadií,  ¡cómo  rechinará  el  carro  con  la  carga 
de  todos  los  pecados  del  mundo!  Tune  ridelmnt 
í'iliunt  ItmnijiÍH.  Entonces  verán  ni  Hijo  de  hi 
Virgen  como  un  rayo  espantoso;  el  Hemático 
viene  enojado;  el  que  sufría  Ins  injurias  sin  lia* 
hlar,  el  que  no  se  quejaba  cuando  vos  le  abofe- 
te¿bades  y  escuplades  su  divino  rostro,  el  que 
no  respondía  cuando  vos  arraatráliades  su  san- 
tísimo nombre,  ahora  dará  gritos  y  teventará 
la  saga;  ahora  crujirá  y  riará  estallidos  doloro- 
sos, atafagado  de  vuestras  ilesvergüennaa,  api- 
tonado por  tamos  agravios.  La  misericordia 
despreciada,  convertida  en  justicia  rigurosa;  su 
bondad  irritada  romperii  en  cólera  furiosa,  la 
cual  durará  todo  lo  que  durare  Dios. 

OONSIDKKACIÓn  QniKTi 

Mas  cuanto  fuere  esta  vista  áspera  y  terrible 
para  los  malos,  será  apacible  y  regalada  para 
los  buenos,  porque  verán  á  su  Redentor  que 
les  viene  á  hacer  justicia  y  á  dar  ú  cada  uno 
e\  satisfecho  de  sus  obras.  Hunc  kumiliat  tt 
hunc  ejattat,  ijoia  cati.r,  etc.  iiA  este  humilla 
y  á  éste  ensab.an.  Este  es  el  oficio  del  juez: 
abajar  y  hundir  ú  los  solierbios  j  entronizar 
á  los  humildes,  y  para  hacerlo  así  trae  en 
BU  mano  un  cáliz  Heno  de  vino  poro,  mezcla- 
do, j  dio  de  beber  á  éste  y  á  aquel;  pero  las 


heces  del  no  se  ugutaron;  beberán  dcllas  todos 
tos  pecadores  de  la  tierra.  Cuando  se  trasiega 
una  tinaja  grande  de  vino,  lo  de  arriba  sale 
claro  como  los  ojos,  oloroso  y  suave ;  de  la 
mitad  ahajo  ya  sale  turbio  y  algo  desabrido; 
en  el  suelo  está  la  madre  y  los  asientos,  eso 
no  es  de  beber;  échanlo  á  mal  y  viértenlo  cu  la 
calle.  La  dispensación  de  la  dirina  jnsticia,  se- 
gún la  cual  se  da  galardón  á  los  sanios  en  el 
cíelo,  y  se  prueban  y  ejercitan  loa  justos  en  la 
tierra,  y  se  do  pena  á  los  dafiudos  en  el  infier- 
no, compárala  el  profeta  lí  un  vaso  ciipaclsimu, 
qne  dice  t-cuer  Cristo  en  su  mono,  porque  á  él 
está  cometida  por  el  Padre  eterno  toda  la  au- 
toridad  de  juzgar.  Tres  suertes  de  vino  da  á 
beber  cnn  un  mismo  vaso:  vino  puro,  mcaclndo 
y  heces.  A  los  bienaventurados  que  gozan  de 
Dios,  vino  puro  qne  alegra  el  coraíou,  vino 
con  que  cantan  los  óngeles,  oloroso,  suavísimo, 
sumo  bien  y  ningún  mal.  Vinilemiir  fleJecaUr. 
Es  vendimia  de  gozo  y  alegría,  porque  todo 
mana  placer.  Es  grande  la  abundancia  de  pros- 
peridad, 7  es  vendimia  apurada,  limpia;  vino 
sin  heces  de  penas  y  disgustos,  porque  ya  no 
hay  para  ellos  llRnto.  dolor,  trabajo  ni  pesar, 
sino  cumplida  y  perficlna  felicidad.  A  los  quo 
vivim-iB  en  el  mundo,  danos  el  vÍno  mezclado 
y  turbio:  Ei  ínclinaril  tr  lioc  in  hoc.  Como 
(¡nien  tuviese  dos  vasos  de  diferentes  vinos  y 
para  hacer  calahriuda  meaclaae  blanco  con  tin- 
to, bueno  con  nmlo,  así  el  Señor,  á  los  que 
estamos  en  CBt«  valle  de  lágrimas,  ni  nos  dn 
vino  puro  de  contento  ni  heces  solas  de  Iribu- 
lacióii,  sino  dello  con  dello.  Mezcla  una  parte 
del  regalo  de  su  misericordia  con  otra  del  rigor 
de  BU  justicia,  y  así  lo  da  á  beber:  Siipifntia 
misciiit  vinitm.  Cim  grande  tiento  y  por  su 
cuenta  j  medida,  á  cada  uuo  conforme  á  como 
tiene  la  cabeza.  Y  adelante  declara  qué  vino 
mezclado  es  este:  Ri'kh»  ilninrt  mifcehitur.  En- 
salada de  placeres  y  pesares,  risas  aguadas  con 
lágrimas,  ese  ea  el  vino  mezclado.  Hoy  pobre, 
mafiana  rico;  hoy  triste,  maiiBua  alegre;  hoy 
seno,  mañana  enfermo.  Todo  cuanto  hay  en 
esta  vid»  es  mesclado:  placeres  apesarados, 
risas  llorosas,  males  snaves,  trabajos  llcvade- 
ri:i8.  Alas  meri-cen  nombre  de  regalos  que  de 
castigos  cuantos  ha  hecho  Diosen  esta  vida, 
porque  tienen  más  de  misericordia  que  de  jus- 
ticia; más  pretende  sanar  al  hombre  qne  ma- 
tarle. Pero  acabado  el  curso  de  la  vida,  á  ¡os 
pecadores  dales  heces:  Veniiitomi'n  fix  ejvM  itnv 
t»t  íjTinfini'Iu,  bibenl.  OTiiiieti  jitccatmeg  trrnr. 
No  se  derraman  las  heces  del  cáliz  del  Señor, 
también  se  gastan;  y  aunque  en  esta  vida  in- 
clina y  Irast'jrna  el  vaso  para  hacer  las  mezclas 
que  habernos  dicho,  nunca  llega  á  las  heces, 
porque  las  guarda  pam  que  beban  todos  los 
jiecadores  de  la  tierra.  Todos  los  males  dcsta 
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▼ida  SOD  bebederos;  «qnc-Uos  eerAii  trBbftjoH 
puros,  tormeiitus  deseaperadoB,  rigor  á  secBS. 
Juditiii'n  gitit  mineiieoi-'lia  fiel  ei  qui  non  fece- 
nt  mitericordiiim  (Jacob.,  í!).  Justicia  y  siíve- 
ridsd  sin  mezcla  de  luiacricordi»  qne  libre  de 
pena,  LlerarioB  biin  i  punto  crudo.  Bebida  de 
maerte;  no  pur^a  que  sane,  sino  veneiio  que 
liiate  y  atosigue.  Pues  como  eu  el  universal 
juií'io  ja  hnbrá  cesado  el  tiempo  deata  vida, 
donde  se  da  el  vino  meztladu,  no  liabrú  allí 
Bino  dos  diferenciae:  Tino  poro  precioaisimo  y 
heces  solas  ainurgulfiimas.  üiinc  humilitU  el 
hunc  fealcal.  Abatir  &  unoa  y  sublimar  ü  otros. 
El  inctinant  *x  hoc  i'n  ¡tac.  Dará  de  beber  6 
los  anoB  y  luego  4  loa  otros;  k  los  bnenos  pri- 
mero: Kíth'Ií,  btnniieti  Patris  mei.  aVenid, 
benditos  de  mi  Podro,  aearieiados.  regalndos. 
favorecidos;  tomad  la  posesiiJn  del  reino  i^ue  os 
está  aparejado  untes  de  la  creacltSn  del  mundo, 
porque  tuíe  hambre,  y  me  disti's  de  comer;  sed, 
y  me  distes  de  beber;  desnudo  anduve,  y  tue 
vestistea;  enfermo,  y  me  TÍsitastes.  ¡Oh  vino 
sabrosísimo!  ¡Olí  nlegrtapural  iOb  rloa  de  glo- 
ria y  de  dulzura  que  beberán  a!ll  loa  amigos  de 
Dina!  Limosneros,  dadme  albridae,  buenas 
nuevaa,  que  ea  aquellaa  cortes  generales   de 


todas  las  criataras  pregonara  el  mifimo  B«T  de 

la  majL'stnd  vuestras  limosnas  y  las  rccoDoceri 
por  deudiis  propias  y  o^  dar¿,  como  quien  El 
es,  eterna  paga.  Llej^emos  á  las  liecce.  VoU 
verá  el  vano  para  dar  á  beber  á  loa  deeTeutU- 
radoB  de  la  mano  izquierda:  Ditcfdite  a  tJtt- 
tnaiedicti,  in  ignfm  uftemvm,  «Idos  de  mí  prt^ 
sencia,  mnlditosi ;  quitáosme  delante,  g^nl^ 
niulToda.  Sentencióos  t  destierro  preciso  del 
cielo  por  toda  la  eternidad,  descomulgados  de 
participantes,  anatematizaitos,  condenados  á 
ujuerte  de  fuego  qne  compite  con  ]b  darmci^ 
sempiterna  de  Díoa  en  conipaúia  del  drsg^ 
infernal  y  de  bus  consortes.  iOh  riño  recio, 
acedo,  cabezudo,  Inel  y  vinagre,  ponzoña,  he- 
ces amarguísimas,  borruras  hedioadas,  asientus 
pestilenciales  que  no  se  agotarán  pant  s¡«ibpre 
jiunás!  Palabras  son  que  quieren  más  de  mcdi- 
taciún  que  de  eítcnsiún.  En  liempo  estratos 
que  podemos  prevenir  este  día.  El  jots  se 
aplaca  con  penitencia  y  se  deja  de  pr»"-Sente  oo- 
hechar  con  limosnas:  antes  que  noe  quit«  el 
tiempo  no  perdamos  la  ocasión  de  obrar  bien, 
para  que  el  Redentor,  por  sn  míserícordia,  tio< 
dé  aquí  aii  gracia  y  ulll  como  justo  jaez  la 
gloria.  Qiuini  tnihi  et  robin,  etc. 


SERMÓN  SEGUNDO 
PRIMER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 

£runl  Mxgna  i'n  tole  et  /una  «t  attUii, 
(Lecas,  21). 


Reprehendiendo  Criaío  nuestro  Redentir  la 
dureza  y  obstinación  de  los  fariseos  (á  quien 
había  predicado  tanto  tiempo  sin  fructu).  dijo 
por  San  Mateo:  ¿A  quí^n  comparare  este  bnaje 
de  gente?  Parécenme  semejaal^'S  á  los  mucha- 
chos que  juegan  en  la  plaza  y  dicen  á  sus 
iguales:  tañímos  y  do  bailaates;  lamentamos 
y  no  habéis  dorado.  Vino  Juan  predicando  pe- 
nitencia, rigor,  juicio;  Is  hacha  puesta  á  la  rail 
del  árlwl,  J  dicen  que  tiene  demonio.  Vieno  el 
Uijo  de  la  Virgi'Ei  preJicundo  aiisericordia  y 
perdona  los  culpados,  y  llámanle  popular,  tiniX' 
go  de  pecadores.  Kt  ¡utiUJicata  tul  lapirntia  a 
/iliíi  itiis.  ¥  con  eato  queda  justificada  la  cansa 
ds  Dioa,  pues  no  debe  su  sabidurfa  inrentar 


otros  medios  sino  estos,  que  son  tcmcw-  y  amor 
pura  atraer  á  los  hombres.  La  Iglesia  su  espías 
usa  de  lus  mismos  con  bus  hijos  en  este  día; 
porque  juntamente  hace  dos  sones,  uno  alegn 
y  otro  triste.  Representa  dos  venidas  de  «n 
esposo:  una  en  carne  pasible,  á  reducir  «I 
mundo;  otra  en  gloría  y  majestad,  á  ju^afk. 
La  priujera  es  inúsíca  de  slcgría  que  hscf 
bailar  á  los  justos;  la  segunda  es  endecha  dt>- 
krosa  que  obliga  á  lamentará  los  pMsdorw; 
pero  toda  es  nna  consonancia,  que  e«  pedimo* 
el  servicio  debido  k  nuesiro  Rey.  por  bien  i 
por  mnl.  £1  santo  Evangelio  es  de  San  Ln- 
caá,  cap.  21,  y  hace  también  estas  dos  diferai- 
oiaa.  A  los  malos  asombra  con  el  jiii,j¡o  ríg«- 
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rogo  qae  lea  agnardn  y  con  lua  U'uk-Tijíub 
siiña'es  qoe  le  han  dt'  preceder,  y  í  los  bnenos 
\  consuela  foii  Íhb  Imonas  nuevas  del  premio  que 
I  hv  les  oL-ereii.  Poro  Bcñoludanicnto  liaNa  eun 
pepadort's  y  les  [lone  miedn;  porque  no  hay  en- 
iiiiendH  dondt'  rii>  le  hay,  que  esto  en  spTorísiiim 
coireetor.  Liw  pMsdorL's  atnndanios  ú  las  uinc- 
riKzaa;  los  justua  d  sus  cotiGut;lofi  y  todoe  á  la 
gracia,  pídieiidüla  por  iuterceiiÓD  de  la  Virgen 
Bacratiiima.  Ave  Mariu. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  podt'roso  y  de  lía  profetaa  anti- 
guofi  el  man  aventajado,  que  siendo  uioeo  en- 
tendió más  que  los  viejos,  y  siondo  disdplilo 
nlcaiiz¿  mayores  secretos  que  sus  maestros, 
habiendo  tomado  á  sa  i:argi>  celebrar  el  reino 
de  Cristo,  de  quien  él  tuvo  tan  clara  noticia,  v 
habiendo  en  muubos  de  sus  salmos  declarado  li 
los  laorulcs  los  principios  deate  ri'ino  y  sns 
augiuentoi,  en  el  etiluio  ílti  trHUí  de  su  alteza  y 
estiido.  que  nunca  tendrá  declinación.  Pinta  el 
aparato  y  majestad  con  que  ha  de  venir  en  el 
fin  de  los  siglos  á  a¡iod''rarEe  de  toda  su  tierra, 
la  cuenta  que  toniará  á  sus  vusalio^,  las  mer- 
cedes que  har¿  á  los  leales,  las  penas  de  lus 
traidores;  todu  tan  pur  extonso  y  un  particu- 
lar, como  sí  fuera  testigo  de  vista,  nioslrando 
en  esto  ser  regido  por  el  espíritu  y  lumbre  de 
Aquel  que  aólo  sabe  las  cosas  futuras,  por  serle 
ya  presentí»  en  su  eternidad.  Dice  asi:  Domi- 
nan regnuril;  nirultrt  térra,  ln'lentur iitmla-  inul- 
tit.  lEl  Señor  ha  reinado,  regocíjese  In  tierra, 
alégrense  lus  islas  muchas».  El  titulo  deste 
bhIdio  es:  Huic  Dai'id  quamlo  térra  tpi4  rfttt- 
tula  ext  ti.  Son  los  títulos  argumentos  y  suma- 
ríos  de  lo  que  se  trata  en  los  solmoK,  y  así  los 
sanios  hacen  dellns  mucho  caudal.  Pero  aquí 
el  titulo  no  couticne  la  materia  que  se  trata  en 
el  salmo,  sino  el  motivo  que  tuvo  para  coni[>o- 
nerle,  que  fue  la  vueltn  de  David  á  Jerusaleui, 
de  donde  había  salido  huyendo  de  sii  hijo 
AhsalÓQ  cuando  conjuró  contra  él  y  le  despojó 
del  reino.  Después  de  muerto  Ahsalón  y  bu 
ejército  deshecho,  restituyen  á  David  en  su 
tierra  y  señorío,  y  con  esta  ocasión  cantó  este 
salmo  á  Cristo,  verdadero  David,  de  quien 
habla  i  la  letra,  como  lo  entiende  San  Palilo 
(Hebr.,  1),  donde  trae  un  verso  deste  salmo 
para  probar  la  divinidad  de  Cristo.  Adoruit 
eum,  omne»  angelí  fjv^.  nArrodillaos  delante 
del,  ángeles  de  Dioan.  íliiic  David.  A  este  di- 
vino David  se  endereza  esta  canción  cuando 
au  tierra  del  le  fue  restituida.  Itcbelú  contra 
¿1  el  pueblo  jiidfo.  y  tomando  por  caudillo  á 
Judas  su  discípulo,  |>eor  que  Abaalón.  trataron 
de  quitarle  el  reino  y  la  vida.  Los  niños  declan : 
Btnedktwi  (¡ni  veiút,  fítx  Israel.  EIIpb  oontru- 


dici'ii  delante  Pilutivs:  jVo/mnus  hunc  rcgnart 
gaper  no».  Allí  le  negnron  y  dijeron  que  no  te- 
nían otro  rey  sino  César.  Mofaron  de  su  dig- 
nidad real  víütiendole  de  púrpuní,  corona  de 
espiíius,  la  cafui  por  sceptro,  adorándole  por 
oscurniüi  y  al  cub<i  le  ecliaa  fuera  de  la  ciudad 
y  le  quitan  la  vida.  Pero  en  la  resurrección, 
después  de  ahorcado  dudas  y  dcsbaratailo  el 
ejército  de  aquellos  homicíd.is,  se  lo  restituye 
su  tierra,  y  asi  dijo  é!;  Data  mihi  oinnis  pules- 
t(iB  in  r-i'lo  el  in  térra.  Siempre  fue  Cristo,  en 
cuanto  hombre,  rey  de  todo  lo  criado;  pero 
mientras  víviií  en  el  mundo  anduvo  disimulado 
eu  traje  de  siervo.  Tenia  el  dominio,  pero  no 
el  liso.  Mas  en  la  resurrección  comenzó  í  tra,- 
tarse  como  rey.  Puso  casa,  declaró  su  poder, 
diósele  potestad  para  usar  de  su  dominio  y  ju- 
risdicción. Declaró  el  Padre  que  le  pertenece 
el  mundo,  no  sólo  como  herencia  j  patrimonw 
suyo,  sino  también  como  bienes  castrenses,  ga- 
nados en  la  guerra  de  su  pasión :  y  asi  deapacliiS 
sus  capitanes  que  hicieren  la  conquista,  y  en 
nombre  dest<>s  apellida  David;  Dominas  re- 
ijnat-it;  exult'l  térra.  Háganse  alegrías  en  toda 
la  tierra,  que  ya  reina  su  legitimo  aeBor.  Mas 
aunque  desde  la  resurrección  tiene  derecho  de 
justicia  al  reino,  aún  no  está  en  pacífica  pose- 
sión de  todo  él.  Todavía  dura  la  conquista. No 
falta  nn  Sibá,  comunero,  que  tuque  su  bocina  y 
alce  bandera  contra  David,  j  se  lleve  tras  sí 
lu  mayor  parte  del  pueblo,  sin  mirar  el  ma!  fin 
que  tuvo  Absalón.  No  Falta  un  Nicanor  sober- 
bio que  se  llame  [loderoso  sobre  la  tierra  y  ae 
atreva  ú  quebrantar  las  pragmáticas  del  que  es 
poderoso  en  el  cielo  y  aun  en  la  tierra  de  pr«- 
iniaión  de  ¡a  Iglesia.  Quedan  entre  los  hijos  de 
Israel  algunas  reliquias  de  la  generación  de 
Canaam;  no  se  guardan  sus  leyes  y  fueroa  en 
todas  portes.  Muchos  no  lo  conocen  por  scBor, 
que  sou  infieles.  Otros  que  tienen  su  apellido 
reniegan  con  la  vida  de  bu  cniz.  Reina  en  su 
entendimiento  por  fe.  y  no  por  amor  en  su  vo- 
luntad. Llámanse  críados  de  Cristo,  y  sirven  á 
su  enemigo.  Aún  no  se  le  ha  restituido  toda  su 
tierra.  Su  Padre  le  dijo,  cuando  subió  i  los  cie- 
los triunfando,  que  se  sentase  á  su  diestro  y 
le  deje  á  El  hacer,  que  El  le  pondrá  á  todos 
sus  enemigos  por  escalielo  de  sus  pies.  Y  esto 
será  en  aquel  día  grande  del  Señor,  de  quien 
tiene  dicho  por  Isaías  (2):  Ditf  Doviini  exerd- 
tuum  sujier  omnem  tuperhum  ct  txceliiim  et  ¿uper 
omnem  arrogantem  el  humiliahitiir.  Aquel  día 
que  por  excelencia  se  llama  del  Señor,  porque 
en  él  ha  de  hacer  toda  su  voluntad,  sacará  e^ 
Señor  todos  sus  poderes  y  ejércitos  y  dará  so- 
bre todos  los  soberbios  y  altivos,  arrogantes  J 
fanfarrones,  ctiii  quien  Dios  tiene  ojeriza,  por- 
que son  enemigos  declarados  de  su  buinildad, 
deapreciadores  de  su  ley,  confiados  de  si,  oivi' 
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áftdoH  dii  Dios,  Entonces  los  denocnrán  de  sq 
alte/a  dondi!  los  ha  eiibídu  fu  vuua  Pstimai^iún, 
y  seriiu  abajados  y  abatidos,  £t  xujier  omnr.g 
Cf'lrof  Lihani  sublime»  et  erectas  ít  eujier  omntg 
qwcu»  Batan:  «Vendrá  sobre  los  cedros  del 
Líbano  altos  y  derechos»,  sobre  Ls  principes  y 
reyes  de  la  tierra:  poderosos,  tiranoB  y  mandó- 
nos del  iDundo,  que  preñercn  eu  voluntad  y 
leyes  &  las  divinas;  y  «sobre  las  eucitius  de 
BaaanJi,  sobre  loe  duros,  p  rttnaces.  crueles  y 
deslionestos.  El  nvper  montes  txftlros:  y  vcii- 
drii  esta  venganza  «sobre  los  montes  eneuni- 
l)rados>,  sobre  los  qne  se  desvanecen  con  la 
honra,  linaje,  letras,  haeicndn,  oficios,  qnü  no 
hay  qnien  se  salga  con  elJos.  Et  miper  onmem 
íiirrent  excfhaní  el  super  oinnern  murum  mvni^ 
ttim:  <i\'  sobre  todas  las  torres  uiny  altas,  y 
sobre  laa  ronrallns  y  castillos  roqneroau;  sobre 
todos  los  valientes  qne  eonriaii  en  sus  fuerzas, 
luanicioncs,  ejércitos,  que  ni  temen  ni  deben  y 
salen  con  sus  maldades  y  tiranías,  y  sobre  to- 
dos los  Taledores  de  los  malos  que  los  amparan 
y  favorecen  en  sus  delictos.  A'/  fiiper  omne» 
naves  Tharsis:  «Sobre  todas  las  naves  de  la 
mar»;  sobre  todos  los  avarientos,  cndíeiosos 
mercaderes,  que  no  ponen  te'rmino  á  sus  dema- 
sías Ó  ilUcitas  granjerias.  El  euper  omne  '¡nod 
viril  pidcliniiii  ctí:  «Y  s^ibre  todo  lo  que  puede 
deleitar  á  la  vista»,  son  hermosura,  gala,  aseo, 
cnriosidad,  aparato,  fausto.  El  incvn-abilur 
allitvflo  firoriitn  rl  ehrabitar  Domintie  solvs  i'« 
die  illn:  «Allí  las  crestas  mal  alias  y  ¡os  pena- 
choa  más  levantados,  andarán  barriendo  el 
suelo  debajo  los  pies».  No  linbrá  lanza  enhiesta 
iii  voz  de  enemigo.  El  Señor  sólo  será  ensal- 
zado: todos  le  han  de  obedecer  y  ser  sujetos: 
los  buenos,  por  amor;  los  contrarios,  por  fuerza 
y  mal  que  les  pese.  Entonces,  euundo  el  verda- 
dero David  seríi  restituido  en  sn  tierra,  ciiuta* 
rán  los  suyos;  Doinintis  rtt/narit,  e.rullnl  tena 
l'Ftentur  inaulir  ma/ltt.  nEI  Sefior  lia  reinndou, 
Tiva  el  Rey.  o  Regocijase  la  tierra  y  alégrense 
las  islas».  ¡  Que  alegria  es  esta  que  lia  de  tener 
la  tierra  en  el  día  del  juicio,  pues  abajo  dice 
que  se  ha  do  estreraecer  y  temblar!  l'iV///  rt 
cnnmotii  MÍ  térra.  Lo  primero,  cuando  los  tira- 
nos SLin  expelidos  del  reino  y  toma  la  posesión 
el  rey  natural,  apellidan  libertad  y  bácenae  ale- 
grías por  toda  su  tierra.  Está  la  tierra  ahora 
tiranizada  de  los  malos  que  no  sirven  á  sn  rey; 
estánles  sujetas  las  criaturas  ¿  su  pesar.  Omni» 
ereatitra  inijeminfit  el  ¡lartitrit  ¡i»i/ue  a/Hiuc: 
tEstiin  las  criaturas  todas  gimiendo  y  con  do- 
lores de  p.irtou.  desde  que  Adán  peco  y  relíelo 
contra  su  Señor.  hasUi  ahora,  que  están  que 
quieren  reventar,  l'aiutdti  enim  ereatum  su¿>je- 
C(a  e»t  «on  rolen»;  ted  propler  eum  ¡pxi  nubjteil 
eam  in  upe:  «Porque  se  ven  sujetas  á  una  gran 
vanidad",  qne  es  serrir  al   hombre   pecador. 


Dura  esclavonia  es  ijue  el  cielo  envío  flus  in- 
fluencias sobre  los  enemigos  de  sn  Haeedor;  y 
que  el  sol  dé  lu£  al  que  eecandniizii  á  bu  her- 
mana; y  la  luna  alumbro  al  adúltero,  y  las  es- 
trellas al  ladnSn;  y  que  al  malo  Giist(!Dt«  U 
tierra,  caliente  el  fuego,  refresque  el  agua,  re- 
frigere el  aire.  íío  lo  hicieran  por  su  volnatud, 
si  la  tuvieran;  súfrenlo  por  amor  del  Sefior,  que 
ordena  con  su  p^lvidencia  que  las  criatnru 
corporules  obedezcan  al  hombre,  pero  efin  ospe- 
runza.  (¿uí<i  el  iji»a  ereatura  Uherabitur  a  irr- 
vilutr  cnrraptionif,  in  Ubertutfjn gloriir  filiorvm 
Dei:  ■!  Dioles  su  fe  y  palabra  que  ha  de  venir 
día  en  qun  Isa  ha  de  sacor  de  captiverio,  de  va- 
nidad y  corrupción,  desta  fea  servidunjb'v,  y 
ponerlos  en  libertad».  Cuando  ee  manifieste  U 
glona  de  los  hijos  de  Dios,  cuando  reine  el 
Señor,  solo  entonces  les  dará  carta  de  horro. 
Et  armaliil  creaturum  mi  ulliovein  iriiinieoruiB: 
«Y  les  dará  armas  y  libertades  para  que  le 
ayuden  á  tomar  venganza  de  toa  traidores*. 
Entonces  será  su  gozo  cumjdido.  Bl  lenililu 
la  tierra  y  quererse  tragar  á  los  malos,  seri  d»f 
brincos  de  placer  por  verse  libre.  Y  esto  misinu 
signifiL'ará  oscurecerse  el  sol,  ecltpBKree  !■  tuua, 
desaparecer  las  estrellas,  que  son  las  sefiales  iic 
que  habla  e!  Evangelio:  Ertint  éigna  m  tote  tí 
luna  el  uleilis. 

CONSIDERACIÓN    rniMBRA 

Senin  lo  primero  señales  de  quo  yn  nHMr 
sólo   Cristo  y  las   criaturas   están    litfrru  y  I 
libres  de  servir  a!  ¡lecador;    ant«B  (■01»  dial 
mismas  se  le  hace  la  gnemi.  Lo  onal  decían' 
cómo  ha  de  ser  en  el  verso   que    se    sigitp: 
Nube»    et   caliijo  in  eircuitu   ejus.    <Nnb«  ; 
oscuridad  á  la  redonda  ddl».  La  primrr*  wt- 
ñal  será  en   el  sol,  de  quien  dtoc  por  Exfr- 
quiel:   .Snlrm   nube   ttgam,   et   ¡una   nnn   dtbil 
lumen  íuhhi   et   owniti    luminaria   rmli  m/rrm 
fariam  gvper  le,  et  dabii  tenebra»   super   lerram 
tuaw,  Cuando  quiera,  hombre,  acafiar  coniig(VT 
acabiirte,  ncubriré  el  sol  con  una  nube  densa  y 
tenebrosa,  y  no  comunicando  el  na  luz.  la  luna 
quedará  sin  ella,  y  todas  las  himbreraa  det  ci(^ 
lo  escnrecidas,  se  entristecerán  sobre  l¡;  y  echa- 
ré una  capa  de  tinieblas  sobre  toda  Ix  ticrrs>- 
Por  eso  dice  David:  Nube  y  negrura  al  derrr- 
dor  del.  Mala  señal.  Del  gran  Tb morían,  em- 
perador crudeliaim"  de  los  seitas,  se  ciietilAqw 
cuando  ponía  cerco  á  alguna  ciudad,  el  prinMf 
dfa  ponía  su  tienda  blanca,  el  aogiindu  bermeji. 
el  terceri:i  negra.  Queriendo  por  rato  sigidfiñi 
qno  si  el  primer  día  se  le  rendían  y  entregabu 
la  ciudad,  hallarían  en  él  toda  clcmoiicía,  j  tfi 
era,  que  no  les  hacía  mnl  alguno.  SÍ  espr-nbu 
al  segundo,  mandaba  matar  las  cabouw  priBCÍ- 
palea  que  tenían  el  gobienio,  y  perdonaba  lof 
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menores,  j  por  eso  U  tienda  ern  rojn.  Pero  al 
tercero  ponia  el  hito,  que  era  cerrar  totalini'nte 
las  puortsB  é,  In  misericordia  ¡  pnrqne  todos,  chi- 
co» y  grandes,  liabian  de  porecer,  ;  la  ciudad 
dada  á  anco,  á  fuego,  á  eanijire,  á  cuchillo,  sin 
dejar  piante  n¡  mamante.  A  eata  trasa  pode- 
mos ¡marinar  que  cuando  el  emperador  de  loa 
cielos  tratij  de  conquistar  la  tierra  y  FÍno  i  po- 
ner cerco  al  eornzán  del  hombre,  dudad  íuerte 
que  de  nadie  puede  ser  rendida  ai  por  an  volun- 
tad no  Be  enlregn,  el  primer  dia,  que  fne  el  de 
BU  nacimiento,  puso  tienda  blanca  en  sefla!  de 
paK  y  clemencia.  Apfiariiit  btnignilan  et  huina- 
nífíi»  Salraloi'is  noftri  Dei  (AdTit.l.  La  tien- 
da que  sacó  fue  de  blandura,  de  clemencia  y 
UTtas  entrañas  pimlosae,  que  eso  quiere  decir 
humanitat.  Ñola  naturaleza,  sino  la  i'oudiclcín 
beuigua,  amuroas,  y  asi  sus  soldados  lo  publi- 
caban, Kt  it>  Ierra  pnx  homlnibitR  bonip  voliinia~ 
tis.  Todos  los  homlires  que  de  grado  rindieren 
el  homennje  y  fuerza  de  su  voluntad,  no  t«maii, 
que  todo  es  paz  y  beuiguidad,  Este  dia  durii 
todo  el  tiempo  de  su  vida.  Aqui  fue  recebida 
la  Magdalena,  Mat^':',  la  Samuritana,  el  pubb< 
cano,  Zaqueii;  todos  los  ]>ecadorBS  que  acodie- 
ron  hallaron  cabida  y  perdón.  El  segundo  día 
fue  la  pasión.  Entonces  se  puso  la  tienda  ber- 
meja, porque  aunque  hay  indulgencia  para  los 
culpados,  va  tinta  en  sangre;  muero  la  cabeza 
y  ejecútase  en  ella  sangrienta  justicia,  y  queda 
el  pueblo  libre.  Codro,  rey  de  Atenas,  trayen- 
do cmda  guerra  con  los  del  Peloponeso,  y  sa- 
biéndose por  e!  oráeulo  que  aquel  ejército  serla 
vencedor  cnyo  capitán  muriese  a  manos  del  eon- 
tiario,  en  traje  de  leñador  se  ofreció  &  los  ene- 
migos, que  lo  mataron,  porqui'  au  pueblo  que- 
dase vii'torioai).  Pero  sin  comparación  fiie  his 
cho  miLS  heroico  el  de  Cristo,  que  en  traje  de 
pecador  disimulado  se  ofri-ció  á  la  divina  jus- 
ticia, pava  que,  muriendo  él,  su  pueblo  quedase 
libre  y  salvo.  EstA  es  misericordia  mezclada  con 
rigurosa  justicia,  y  por  eso  dice  San  Pablo; 
Qiirm  propatiiit  Den»  propiliatorem  prr  ¡idein 
in  sanguint  iptius,  ad  ostenfionrm  jtintitiii-  miir; 
propter  remiftionem  pripeeiientíum  tle!ietor\im 
(Rom.,  3).  Que  alli  donde  está  nuestro  rey  en 
la  cniz,  de  píes  á  cikbeza  llagado,  lo  puso  el 
Padre  á  vistas  del  mundo,  como  una  tienda  ber- 
BMJa,  con  su  misma  sangre  teSida,  para  juntar 
en  uno  perdón  de  culpas  y  justicia,  rigor  y 
clemencia,  castigando  la  cabeza  y  perdonando 
á  los  subditos.  Pero  en  el  dia  del  juicio,  en  el 
tercer  dia  del  Señor,  miljc  et  cnliffu  in  circiiitii 
íjug,  tenderáse  una  nube  escura  como  tienda 
negra,  porque  ya  no  liay  perdón  para  los  rebel- 
des, sino  guerra  cruel  ú  fuego  y  sangre;  justi- 
cia i  secas,  sin  misericordia  que  libre  de  (lena. 
Y  por  eso  dice  adelante;  Jiatitia  et  juditium 
comclio  tedi»  ejus.  Quiere  decir.  La  justicia  y 


el  juicio  es  el  fundamento  y  firmeza  de  so  tri- 
bunal, y  así  dice  el  Hebreo;  Fi'-inaiiifntum  ioU» 
e¡u».  Cuando  vino  el  Salvador  la  primera  vez 
al  oiundo,  su  silla  estaba  fiiiidada  en  miseri- 
cordia, como  dice  Isaías  (Iti);  Et  prtfparabititr 
in  misericordia  noÜn/n.  "Era  trono  de  gracia 
y  misericordia  y  raansednmbre;».  En  confesando 
el  reo  su  delito,  le  absolvían  de  la  instancia. 
Pero  en  la  segunda  venida,  la  süla  está  funda- 
da en  justicia  firmfsima,  inÜexible,  Los  tribu- 
nales de  los  jneces  de  In  tierra  muchas  veces  Be 
fundan  en  injusticis,  como  dice  Salomón:  Vidi 
in  loco  juditii  impietatr'Vi  el  in  loco  jurliiiir  ini' 
tjuitattm.  aVi  sentada  á  la  maldad  en  el  lugar 
del  juicio,  y  en  el  de  la  justicíala  desigunldnd». 
Vi  que  allí  hacen  agravios  adonde  los  habían  de 
deshacer,  et  diji;  Juitum  rt  iinpitim  jvdícabil 
Deus,  Pero  consoléme  con  que  ha  de  haber  un 
jueií  cuyo  tribunal  estará  fundado  cu  justicia  y 
en  juicio,  que  no  se  pu^de  falsar.  Más.  Los 
tribunales  de  acá  unas  veces  se  tundan  eu  ig- 
norancia y  dan  sentencia  fondada  en  falsa  pre- 
sunción, otras  en  interés:  justicia  armada  so- 
bre palillos,  que  con  un  toque  de  una  barreta 
de  oro  vacilan  todos  los  estrados;  otras,  en 
amistades  y  favor;  otras  aunque  se  sabe  la  jus- 
ticia, no  hay  reducirlas  á  juicio,  pronunciando 
la  sentencia,  sino  se  daiv  plazos  y  traslados  y 
términos  ultramarinos.  Pero  en  el  juicio  de 
Dios,  justicia  y  juicio  sin  injusticia,  sin  igno- 
rancia, sin  interi^s,  sin  favor,  sin  ruegos,  sin 
plazos,  sin  marañas;  cada  uno  ha  de  salir  por 
BUS  cabales  y  no  le  valdrá  sino  la  justicia  que 
tuviese.  ¡Qué  nuevas  estas  para  quien  tan  poca 
tiene,  como  sus  ninks  obras  dan  testíiiirmio! 
;Mal  pleito  se  le  apareja  cu  esta  sala  de  tanta 
juBticittIPues  Cito  es  lo  segundo  que  significan 
aquellas  señales  espantosas  en  lúa  lumbreras 
del  cielo:  justicia  y  rigor  á  secas  contra  los  pe- 
cadores. Mas  porque  no  piense  alguno  declinar 
jurisdicción  y  excusarse  de  parecer  en  cata  ju- 
dicatura, ignig  anie  ipsum  pnrcedit  et  inflama- 
bit  in  eircK'tu  ¡nimicos  ejn«.  Uluxervm/utgura 
eja»  ni-bis  Ierra-  ridit  et  (onmata  e»t  Ierra  (Sal- 
mo 5G}.  De  todas  partes  les  harán  guerra. 
Vendrán  delante  el  juez  las  criaturas  armadas 
contra  el  hombre,  alguaciles,  cuadrilleros,  ve- 
lleguines,  para  prenderle.  Vendrá  un  diluvio 
de  fuego  que  abrase  el  mundo,  como  antigua- 
mente fue  destruido  con  agua.  Quiere  Dios 
acrisolar  la  tierra  que  está  contaminada  con  las 
maldades  de  sus  moradores.  Quemará  aquel 
fuego  toda  la  hermosura  del  mundo:  las  arbo- 
ledas, frescuras,  jardines,  los  ríos,  los  animales, 
los  ediñcios;  Iodo  quedará  raso  y  á  los  enemi- 
gos de  Dios  los  inflamará.  Perdigarlos  ha  para 
el  fuego  de!  infierno.  In  circuitu:  «Al  derre- 
dor»; cogerlos  han  en  medio  las  criaturas  hc- 
chu  una  muela.  Ei  cielo  lloverá  chuzos,  ra' 
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JOS,  pedasos  de  fuego,  rdáni|)agOB,  traenos, 
llaiuas.  La  cierra  (Lirú  viipIcoh  l-od  cspanCoBoü 
lerreniotos.  Lo  m«r,  terribles  lirnmidos.  Bata- 
llariu  contra  si  los  elcturiiiíis  y  toda  esta  fu- 
riosa tomwnts  ijpsrargará  sobre  las  cal'Lzas  de 
loe  enemigos  de  DJ'i?.  Al|í  cumplirá  lo  que  les 
tiene  amenazado;  Con^jrtgabo  tupir  eoe  mala 
et  ttigittan  mía»  toviplfl'o  in  fit  (Deut  ,  S2). 
«AmontJ'mare  sobre  ellos  lonles  y  cumpliré  en 
ellos  mis  saetsHi'.  La  bienaveiitaranza  es  mía 
ConRregacióii  de  todos  los  bienee;  pero  aquella 
Viiiseria  ¡será  lU'mtóti  y  colmo  de  todos  Ion  ma- 
les; j  dice  el  Scñnr  qae  a  porfía  ba  Ae  iiaatar 
en  ellos  todas  las  eiaetas  de  su  aljaba,  porque 
lodos  los  castigos  y  penas  destu  vida  son  sin- 
gulares; peri>  aquella  veugau^ta  aerii  unÍTersul, 
qae  comprebende  todas  las  particulares.  Gusn- 
da  Dios  iiite^ó  al  ujando  i'Oi)  las  ugnns  del  dí- 
Invici  no  fue  niá&  que  srrojaric  una  saeta  qae 
sacó  de  su  aljaba;  otra  cuamiu  iloTÍó  fue>;o  del 
cielo  sobre  las  nefaudiií  eindüdf^s;  otra  cuando 
BKotú  á  Egipto  con  diez  plat'aB  y  »net;ó  A  Fa- 
raón J  4  todo  sn  ejército  en  el  Mar  Bi'rmejo. 
Pero  en  aquel  último  castigo  que  ejecutará  en 
los  traiiKgreaores  de  sn  ley,  todas  las  jaras  de 
eu  aljaba  hadeempk-ar.  Ua  de  disparar  el  arro 
de  eu  ira,  qnc  tantos  siglos  ha  tenido  Qechailo. 
Cielo,  tierra,  fuego,  aire,  agua,  tristeza,  dolor, 
gemidos,  ¡¿grimas  irremediiibles,  suspiros  in- 
froctuosos,  tormentos  nuevos,  inauditos,  ni  de 
Falarís,  ni  de  ningún  tirano  inventados,  han  de 
lastimar  y  coDibntir  á  los  desdicbadag.  Kt ptri- 
bit  fuga  u  veloce  itl  foriis  neti  obtinebit  KÍrtiiíeiri 
«luim  (Amos,  2).  Y  con  ser  Id  calamidad  tan 
lastiniosu,  nserá  imposible  huir  el  ligero  de  pies; 
no  se  poilrt  nproveidiar  de  sus  fuerzas  el  hom- 
bre valeroso  y  fuerte».  El  robusto  y  animoso 
n'' quedará  con  la  vida.  El  sagitario  no  podrá 
ñecliar  su  arco.  El  ginete  no  {lodrá  escapar  á 
D&s  de  caballo.  Todos  han  de  ser  presos  y  traí- 
dos áau  pesar  delante  el  juez.  ;Qiié  sentiráii  en- 
tonces los  ranlos  viéndose  por  tidas  partes  cerca- 
dos y  acometidos  y  dea^impurados  y  desnudos  de 
todo  favor  y  defensa  del  cielo  j  del  euelol  A  esto 
responde  el  Profeta;  Vidit  et  conmota  e«l  Urm, 
et  montee  sicuí  cera  jluxeriint  a  Jacte  Domini. 
Lus  pecadores  sensuales  qne  no  se  gobernaron 
por  razón,  sino  por  el  sentido,  que  por  haher 
rematado  sus  deseos  y  pretensiones  en  loa  bie- 
nes de  la  tierra  con  razón  ae  llaman  tierra,  ve- 
rán y  turbarse  lian.  Horrenda  alteratíún  y  tur- 
bación será  la  suya,  y  loí  montes  más  altos, 
los  grandes  y  eminentes  del  mundo,  se  derre- 
tirán delante  el  Señor  como  cera  delante  el 
fuego. 

COK  Bit)  BU  ACIÓN     BEQUIIDA 

Esto  es  lo  que  dice  el  Evangelo;  El  in  lerrit 
prestara  ffériliam,  areneetiUbut  komnióu»  prit 


timoTt.  nQae  las  gentes  en  la  tierra  s»  rnin 
apretadas  y  los  hombrea  nndarnu  eoiisnulldos). 
ton  tus,  desmayados  y  teiiieroaos  del  ^ruel  pvto 
que  han  de  tener  aquelías  horribles  preñwws. 
Algunos  temen  por  tlaquezu  de  corazón  lo  qae 
no  hay  que  temer;  como  Antemóii,  que,  según 
dice  Anncreonte,  poeta,  era  can  tímido  jr  pnstlá- 
niuie.  que  dentro  de  su  casa  hacia  que  dos  cría- 
dos  le  tuviesen  siempre  sobre  la  cabeza  ntia  ro- 
déis de  acero  á  manera  de  paliellón,  y  cnandu 
salla  lialda  de  ír  en  nnn  litera  cubierta,  porqnc  o« 
cayese  algo  de  lo  alt-:!  y  lo  descalabrase.  (.>tru 
veci'S  el  temor  es  natural,  como  á  Zenón,  filó- 
sofo estoico,  que  jéiidole  á  morder  iiit  pejro  áx 
improviso,  lo  amenazó  alborotado;  5  como  pM 
eso  lo  reprehendiese  uno,  respondió:  Perdijri- 
cile  e»t  hominrm  pnrerts  cxiiei'r.  Dando  ¿  en- 
tiuider  que  no  puede  andar  el  hombre  6Í<1DpM 
tan  cauto  y  advertido  que  en  algún  ca»)  repen- 
tino uo  muestre  ser  sujeto  á  pasiones-  Otre* 
temen  por  discreción  y  prudencia,  como  Dio- 
nisio, tirano,  que  engrandecii'ndole  Danioclee, 
Klósofo,  su  poder  y  riquexas.  y  diciéndide  qD« 
era  dichoso  y  bienaventurado,  pnea  ri»i»  «1 
tanta  abundancia,  Dionisio  convidó  &1  filóso- 
fo otro  día  á  cenar,  y  púsole  una  mesa  lleui 
de  viandas  exquisitas  y  regaladas;  pero  ent-ioii 
de  un  asiento  estaba  eolgada  por  una  cerda  oui 
espada  desnuda,  que  si  cafa  le  habia  do  clavaí 
la  cabeíu.  Y  por  este  temor  no  osó  comer  \<o- 
cado  el  filósofo.  icPues  tal  es  la  vida  del  tira- 
no, dijo  Dionisio,  aunque  en  más  riquezas  y 
prosp;rÍdad  viva,  que  no  le  deja  gozar  dolía  rl 
temor  y  recelo  de  la  utuerte  violenta  que  le 
ainenazai'.  Otros  temen  por  necesidad,  porque 
ven  manifiesto  el  peligro  que  á  cualquier  rarón 
fuertí  hará  temer.  ¿Con  cuúntii  razón  temen* 
el  rey  Senaquerib,  cuando  después  de  bab"rle 
degollado  el  ángel  ciento  y  ochenta  j  cinc"  mi! 
hombres  en  una  noche,  despertase  á  la  maSaiii 
y  se  viese  solo,  desacompañado  y  en  tierra  Af 
enemigos  por  quien  peleaba  el  cielo?  ¿}fo  en 
ocasión  esta  para  quedar  atónito,  medroso  J 
despavorido?  ¿Qué  sentirla  Absnlón  viendo  des- 
baratada su  gente,  y  él,  que  antea  era  seguñlc 
y  acatado  de  Israel,  se  ve  solo  y  desvalido  hu- 
yendo cuantf»  más  pudía  de  doab,  que  le  Ta  « 
los  alcances?  ¿Pues  ya  cuando  le  faltase  laM- 
peranza  que  tenia  de  escaparse  por  pie*,  cuan- 
do se  le  enmaraQó  la  grei^a  en  la  rama  de  an» 
encina  y  pasando  adelante  el  furioso  mulo  hi 
dejó  colgado  por  los  cabellos?  ¿Cnál  esiji(ia«i 
coraeón  y  qné  diría  en  su  peeboT  ;Oii  ai>^ 
líos  en  que  yo  puse  en  otro  tiempo  nii  regalo, 
l'reclados  de  mi  como  la  mejor  partf  d«  mi  her- 
mosura! ¿cómo  os  I) altéis  convertido  en  la>'.ueq<M 
me  e8liirt>&ÍB  la  buida  y  apresuráis  1h  wiimWÍ 
¡Oh  árbol  en  Cüyas  ramas  bailan  l&s  a*«anfa- 
gio  coutrs  loa  cwadorea  qus  las  persigoínl 
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P.  FR.  ALONSO 

¿cónio  te  hsB  hecho  trampa  para  uFrci-erine  al 
enemigo  qae  mn  signe?  Poes  ya  cnaml')  viose 
venir  á  Joab  van  semblaiite  deriiiimdo  y  fioro, 
blandeando  Irca  limpias  para  enclavarle  el  corU' 
zún,  ¿que'  deamayuB  tendría?  ¿qué  angiiglia.s? 
¿qué  dolores?  Poes  todas  estas  uaiieraa  iii  te- 
mures  que  uada  nna  por  si  aflige  tatitii,  todas 
juutas  utormen turan  á  loa  malos  en  aquelln 
rieasiún.  Tenierán  pur  flaqueza  ;  pasilaaiiiiidad, 
pur  naturaleza,  por  iliscrí'eiún  y  reeelo,  por 
necesidad,  por  fuerza.  ÍJlulate,  quia  piope  eat 
dien  Doinini,  ¡¡itati  liaáiila»  a  Domino  veniet 
(Isa!.,  13):  «Aulliid,  que  está  cerca  el  <lia  ile 
Uios;  que  viene  ya  aquella  destruicíún  y  estra- 
go que  el  SeBor  sobre  el  mundo  eoTlai.  No 
liabrá  entonces  liombre  fuerte,  ni  pecho  seguro, 
ni  soldado  á  quien  no  tiemble  la  barba  Prop- 
íer  kac  oinnei'  innniit  di»»olrentitr .  El  más  ani- 
moso iarh.  allí  Jiiás  cobarde  que  Antemón,  y  de 
puro  desalentado  se  le  caerán  las  manos  des- 
mayadas. A'í  amiie  ci/t  humini»  contabmcet  tt 
conUreliir,  El  más  advertido  estoico  y  más  li- 
bre de  pasiones  no  dejará  alli  de  mostrar  qne  es 
hombre;  y  tanto,  que  ae  le  pudrirá  el  eorazdn 
en  el  cuerpo  j  quebrantará  de  dolor.  Pnes  ai 
tienden  los  ojos  adelante  y  con  la  razón  disi'n- 
rren,  sacando  por  la  víspera  el  día  y  por  la  vigi- 
lia la  fiesta;  s¡  barruntan  y  divisan  la  espada  de 
la  divina  justicia  que  está  ya  para  caer  sobre 
BUS  cabezas,  aqneda  expectacidn,  (/U't  íw/iiI'cí'- 
)iir!í  uniremo  tiibi,  tiimiune*  et  dolores  leimhunt 
I,l8ai,,  l'¿).  Torzones  rabiosos  aeran  los  que 
tendrán  entonces  con  el  recelo  de  lo»  males  fn- 
tnros.  Pues  con  la  necesidad  y  trabajo  de  los 
presentes,  qaasi piirtiirifnn  lialihwnt;  ni.uii'/iiis- 
qiíí  a/l  proínntím  ruum  Bliipebil.Jufíes  nombrui- 
íiF  nitllita  eunim:  «Tendrán  dolores  como  de 
mujeres  de  parto,  que  cuando  vieneu  no  se  pue- 
den evitar,  y  son  los  má»  crueles  ile  la  natura- 
leza. Y  andarán  niirúndose  los  unos  ñ  los  otros, 
asombrados,  ahumados  sus  rostros  del  pesar 
que  sienten  sus  aliiiasu.  Lo  que  dice  Cristo 
iireícentibu»,  dice  el  profeta  Jncies  comhutliii. 
No  podrán  llorar,  porque  el  espant')  impedirá 
las  lágrimas.  Secarse  han,  como  quedau  las 
carnea  que  prensan  entre  dos  tablas  6  piedras, 
de  las  amenazas  del  cielo  y  temblores  de  la  tie- 
rra y  bramidos  de  la  uiar,  Quedarán  desvirtua- 
dos y  sin  fuerza,  j  ae  caerán  por  alii.  Alli  ex- 
perimentarán lo  que  dice  San  Pablo:  Ira  et  in- 
diynatio  rl  nnijimtia  in  umnem  nnimiiai  honu'nif 
opcrantú  miitvm  (Itom.,  2).  ¡Oh  sí  supiese  el 
hombre  en  qué  aprieto  se  pone  pecando,  que 
del  cielo  y  de  la  tierra  J  dentro  de  sí  le  bau  de 
guerrear!  Indígnase  Uios,  atrase  el  cíelo  y  en 
la  tierra  se  levantan  mí!  tribulaciones,  y  den- 
tro de  sa  pecho  se  engendra  la  angustia  y  aflic- 
ción que  lo  acaba.  Porque  apiritiie  trittig  fx- 
itccat  osla.  Y  no  se  acaba  aquí  el  trabajo.  /fti> 


DE  CABRERA  4fl7 

Ituin  dülurtim  hiec.  Todo  esto  no  será  aino  fle- 
char el  arco.  Erurtt  signa.  Señalar  y  amagar, 
no  descansar  el  golpe.  Poner  las  sitetns  y  no 
soltarlas.  Blandear  la  lanza,  eE.uremir  la  espa- 
da. Floreos  serán  estos  de  la  diestra  y  podero- 
sa mano  del  Se.Qor.  Pasear  el  caballo  por  la 
carrera,  pero  no  acometer  al  enemigo.  Será  lo- 
zanearse L)íos  y  relinchar  aquel  caballo  sujo 
de  todas  las  criaturas,  de  quien  dijo  David 
(Salmo  103);  Q,u,i  ponis  nubem  axcensum  tuwtt, 
qiá  ambalat  super  pennat  centoruin.  uQue  su- 
bes i  caballo  en  una  nube  J  nudas  sobre  las 
plumas  de  los  vientos».  Será  arremeterle  por  el 
mundo,  y  hacerle  relinchar  con  truenos  y  relám- 
pagos para  que  so  espante  la  tierra.  In  Jr«mitu 
concnlcabin  terram  el  in  Jurort  obftuptjaciet 
geniei  (Abacú,  ü).  Pararse  ha  el  sol  y  no  dar& 
la  luna  su  luz,  j  esconderán  su  claridad  las 
estrellas.  Pero  no  es  sino  que  el  »ol  tt  ¡una 
gteleriiní  in  habitáculo  »uo,  in  luce  tagitiartun 
íUfinini  ib\int,  in  gplendore  Julguranlig  hiittie 
tiut:  uFue  para  dar  lugar  que  se  pareciese  la 
luz  de  vuestras  saetas,  y  el  relampaguear  de  la 
lan7,a  de  vuestra  justician.  Aciut  autem  diram 
iram  in  laneeam:  «Que  trae  el  hierro  de  la  ira 
agudo  j  acicalado».  ¿Qué  otra  cosa  será,  Seflof, 
cuando  no  vean  señales,  ni  oigan  los  relinchos 
de  los  caballos,  sino  cuando  os  descubráis  y  os 
vean?  Esto  es  lo  que  dice  David:  Annunciare- 
ninl  C'iii  jtistitiajn  ejan  et  vidtrunt  omnie  popTili 
gloriam  eju»  (Salmo  95).  «Todas  esas  señales 
que  parecerán  en  el  cielo  no  serán  sino  anun- 
eioB  y  pronósticos  de  bu  justicia,  la  cual  ae  ma- 
niíesturá  cuando  todos  los  pueblos  vean  sn  glo- 
rian. Como  fue  público  y  patente  su  ignominia, 
con  que  padeció  y  murió  en  e!  Calvario  á  viata 
de  todo  el  pueblo,  así  será  notoria  su  honra  y 
exaltación  á  todos  Íob  pueblos.  Tune  m'debunt 
Filium  iíomini»  renientem  in  nube  i:um  poteslatt 
magna  el  majutale. 

OONSlDKBlCtÓN  TBBCBKA 

Son  palabras  e'staa  para  ser  muy  bien  pen- 
sadas. Vendrá  en  nube  para  llover.  Super  pec- 
catore»  Inqacos  ignis,  eiilfur.  ipiritita  procella- 
rnm.  Y  el  qne  viene  es  hijo  del  hombre;  el  que 
sii-nilo  Uijo  de  Dios  se  hizo  por  nosotros  hijo 
del  hombre.  Y  vendrá,  no  con  lu  flaqueza  que 
en  su  primera  venida  mostró,  ní  con  la  humil- 
dad qne  entóneos  nos  representa,  sino  con  po- 
der grande,  pues  se  'ía  de  ejecntnr  en  cucrpus 
y  almas  y  con  soberana  majeüt-ad.  De  grandes 
y  numerosos  ejércitos  hace  uiención  !a  antigüe- 
dad que  han  juntado  naciones  y  reyes  podero- 
sos. Los  griegos  contra  los  troyanoa  llevuroa 
ochocientos  y  ochenta  y  seis  mil  hombres  de 
guerra.  Niño,  tercero  rey  de  los  asirios,  en  la 
guerra  contra  los  bactríanos,  llevó  uu  millón  y 
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BetecientuB  m;1  infantes,  doscientos  mil  jinetea, 
ilien  mil  y  seiscientos  curros  falcaiios.  Y  In  rei- 
na Semirnmia,  dcspinSs  ili'  mnert-i  su  marido 
Tíino,  juntó  contra  Stnnrr.ljiítos,  rey  de  U  In- 
dio, un  millón  j  trescientos  mil  tioiubn.-s  de  pie 
y  (¡oinientoa  mil  de  caballo  y  cien  mil  canos. 
No  espantó  poco  á  Grecia  el  ejército  que  trajo 
contra  ella  Jerjes,  rey  de  los  persas,  de  tres 
mi!  naves  por  la  mar  y  de  on  millón  do  cooi- 
batientes  por  tierra,  que  por  donde  pasaban 
agotaban  los  ríos  y  hicieron  puente  en  el  Ile- 
li'sponto.  Pero  ¡qué  os  todo  esto  con  loa  poderes 
grandes  que  traerá  el  rey  del  cielo  en  este  din? 
Numquid  eet  n'iintmg  miUl'im  ejicg.'  {,Tob,  25); 
dijo  «no  de  los  amigos  do  Job:  uKo  hny  hom- 
bre que  los  pueda  numeran:  sólo  Aquel  que 
cuenta  la  muchedumbre  de  las  estr^dlas,  sube  el 
número  de  sus  criados  y  los  tiene  en  su  lífita. 
Mtlla  mUtitíin  ministiabaat  ei  el  liecii'S  centrim 
miiiia  unsistehaut  fi  (Dan.,  7).  Inuamernbles 
millones.  I'Víi(>(  Dominu»  cum  sanríi>  mUtibMs 
ejvK  Jacert  jiitiiiiam  contra  onines:  «Con  todos 
eslos  millares  de  santos  vendrá  el  Señor  á  hacer 
juicio  contra  todos».  ¡Quién  podrá  contar  las 
escuadras  de  espíritus  angélicos  que  le  acompa- 
ñarán? ¡Qué  acompañamiento  üm  solemne! 
iQiié  ejército  tan  lucido!  Ti)dos  vendrán  en 
furnia  risible.  ¡Qué  será  ver  allí  tanta  diferen- 
cia do  rostros  hermosísimos.' ¿Tanta diversidad 
de  oficios  como  traerán?  Gente  tan  valerosa  y 
fuerte,  que  nno  sólo  uiiitó  en  una  noche  ciento 
j  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de!  ejército  de 
Senflqitcríb.  Sin  éstos,  todos  los  santos  márti- 
res, confesores,  vírgenes;  el  sagrado  colegio  de 
loa  apóstoles,  asesores  del  juez.  Y  sobre  todos 
la  Virgen  serenísima,  no  yii  piadosa,  sino  severa 
y  terrible.  Pues  la  majestad  real  del  yiv/.t  la 
autoridad  de  su  persona,  ¿quién  la  podrá  signi- 
ficar? Cuanto  será  su  vista  alegre  y  graciosa 
para  los  buenos,  tanto  será  temerosa  y  triste 
para  los  malos.  Porque  si  tantos  invenciones 
hizo  para  ser  amada  de  los  hombres,  como  llo- 
rar, padecer  hambre,  derramar  sangre,  sufrir 
Diil  injurias,  morir,  cosas  tan  lejos  de  Dios; 
cuando  se  pnsiere  á  pensar  invenciones  para 
Wtombrar  y  espantar  á  los  malos  iqné  d'/Ilas  se 
le  ofrecerán!  Si  el  hábito  y  traje  de  humildad, 
que  es  ajeno,  de  tal  manera  se  le  vistió,  habitu 
inrfnlu»  iil  homo,  j  le  biso  tan  ñ  ea  talle,  que 
á  ninguno  le  vino  tan  nacido,  y  vemos  al  Hijo 
de  Dios  en  forma  de  reo,  preso,  acusado,  herido 
eu  el  tribunal  de  Pílalo,  tos  ojos  bajos,  la  len- 
gua hun^edecida.  ¿Qué  delincuenti"  convencido 
■j  condenado  supo  estar  ante  juez  tan  humilde 
y  encogido?  Pues  quien  así  sabe  nsar  de  las  ar- 
mas prestadas,  ¿qué  será  cuando  se  vista  las 
propias  do  su  majestad?  Si  asombra  el  hijo  del 
hombre  eu  la  humildad  ajena  ¿cuánto  más  es- 
pantará en  la  grandexa  propia?  En  forma  de 


jues,  en  aparato  real.  ¿Qué  pavor  wrá  aquel? 
Dice  Sen  Gregorio:  Si  hvmilitatem  ejug  admi- 
raiiilam  vir  Jerimv»,  ¡inrreniinm  atfjne  Ifrribi- 
Irm  miijesldtis  ejw  ixdrfntvm  ¡/na  rírtulem  to- 
¡erahima».'  Aun  estando  manso  y  parifico  no 
tiene  el  hombre  ttaeo  ánimo  para  mirarle,  ¿cómo 
snfrirá  verle  airado?  San  Juan,  el  disdpnlo  . 
querido,  viendo  en  una  revelación  la  berroosnra 
del  semejante  al  Hijo  del  hombre,  en  medio  de 
los  candelabros  de  oro,  sn  rostro  resplande- 
ciente como  el  so!,  se  desmayó  tanto,  qae  dice: 
C"Tn  viditstjn  eiim  cecidi  ad  pede»  ejtu  tamqwm 
fitortjiíi/i.  Y  el  mismo  miedo  tuvieron  los  tres  dis- 
cípulos cuando  le  vieron  en  ei  monte,  transfi- 
gurado, en  medio  de  dos  profetas,  vestido  de  ma- 
jestad. Si  deata  suerte  temen  los  varones  forti- 
siuios  y  santísimos,  viendo  á  Cristo  de  pnz  en 
su  gloria,  los  malos  que  le  vieren  de  gnerr».  en 
medio  de  todos  sus  ejércitos,  ,'qué  sentiráu?  Si 
la  mansa  voz  de  Cristo  cuando  vino  á  ser  jai- 
gado  de  los  hombres  derriW  á  sus  enemigos 
que  le  iban  á  prender,  el  fuerte  bramido  de!  león 
y  la  sentencia  rigorosa  que  pronimciará  con  ira 
y  saña,  ¿qué  tales  los  parará?  Y  si  la  mftno  pin- 
tada en  la  pared  espantó  id  rey  Baltasar,  de 
BOcrte  que  tiembla  como  azogado,  ¿qué  será 
verle  con  la  cruel  lanza  de  su  ira  en  la  mano, 
con  una  espada  en  ia  boca  y  echando  llamoe  de 
fuego  por  los  ojos?  Tune  ridehinl  FHium  ho- 
minit,  etc. 

COKSIDBaAGIÓN    CUARTA 

Padre,  si  el  juez  ba  de  ser  el  Hijo  de  la  Vir- 
gen que  me  amó  tanto,  que  puso  su  vida  por 
mi,  ¡es  posible  que  me  causará  tanto  horror  m 
visitu!  ¡Es  posible  que  no  se  apiade  del  que 
redimió  con  su  sangre?  ¿Es  posible  que  ext*io- 
derá  para  herirme  aquellas  manos  que  por  mi 
amor  fueron  enclavadas?  ¿Que  ha  de  abrir  la 
boca  para  dar  sentencia  contra  mi  el  que  en  la 
cruz  rogó  al  Padre  pi>r  los  qne  le  cracificaban? 
— Sí.  Y  non  por  eso.  Todo  ese  amor  y  manse- 
dumbre se  convertirá  entonces  en  odio  y  fero- 
cidad. Los  egipcios,  para  signiGcar  un  furor  in- 
dómito, una  embriagnesde  ¡ra,  pintaban  on  león 
desiiedazando  sns  propios  cachorrillos.  La  Ten- 
tajo  que  hace  el  león  á  todas  la^  bestias  en  loi^ 
talezn,  csh  les  hace  en  mansedumbre.  Y  así  díoe 
Solino  (Df  miriibilibuK  miindi ):  Muchos  indi- 
cios hay  de  la  clemencia  de  loa  leones;  perdonan 
á  los  que  se  postran  ante  ellos;  más  daOo  ha- 
cen á  I'is  hombres  que  ó  los  mujeres;  á  los  u¡- 
Ros  no  matan  si  no  los  aqueja  grande  hambre, 
y  no  se  apartan  de  la  misericordia,  y  asi  hay 
un  verso: 

Farcere  proitraíii  irit  initiiíü  ira  leonií. 

Con  todo  eso,  cuando  se  encoleriza,  viene  á 
encenderse  en  extrafio  furor,  Pnea  ira  que  á  an 
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aDÍmal  tan  generoso  j  clemente  con  los  rendi- 
dos  j  niños  de  otru  especie  le  trajcee  á  des{ie- 
áazar  sus  propios  hijiielua,  niuj  i'Kquiva  y  des- 
piadada habla  de  ser.  Fnes  tal  como  esta  ha  de 
ser  la  que  lia  de  iijoatrar  aquel  día  el  leiín  fortl- 
simo  de  Jndá.  Ahora  as  león  hidalguía  i  ni  o,  i>er- 
dona  con  facilidad  á  loa  jioHtrad'^B.  Con  nn 
ptceari,  con  una  lágrima  ae  aplaca;  pero  enton- 
ces toda  esa  benignidad  se  conrertiri  en  tal 
furor,  que  á  sus  propios  hijoe  engendrndos  con 
au  sangre  loa  desjieiiazará,  condenándolos  por 
BUS  maldadea  á  las  penas  ei«rnas.  Ya  no  ven- 
drá diciendo;  Nolo  mortein  /xrcafi/n'í.sino;  Red- 
dam  uliionem  lioftihua  meit.  Ya  no  trae  por  Lla- 
s<5ii:  Parare  tubjarlii,  sino:  Debellare  taperbos. 
¡Qué  desconsm-lo  eate  tan  grande  para  loa  mu- 
los! Que  aquel  en  quien  tiidoa  leuemoB  pneatoa 
todas  iiUi'Btras  caperanKas;  aquel  que  nn  sólo 
murió  sino  et  interpellat  pro  nobie;  aquel  que 
sabemos  ser  nuestro  abúj^odo  delante  del  Padre, 
le  reaa  vuelto  de  ahogado  en  juez  indignado, 
de  procurador  en  testigo  é  investigador  de  ana 
causas.  ¿Quién  osari  aalir  ú  In  defensa  dellaa, 
si  quien  laa  solicitaba  ;a  los  condena?  ¿En  qué 
podrán  poner  los  njoa  cou  olgunns  esperanzas 
de  socorro,  cuando  la  fuente  do!  se  les  liti  seca- 
do? Cuando  el  patriarca  Abraliam  quería  liacer 
Bocrificio  de  su  hijo  único  Isaac,  desde  qne  ya 
lo  tenía  atado  de  pies  j  manos  ;  puesto  sobre 
la  leña  en  que  linbia  de  ser  quemado,  ¿qué  res- 
taba de  que  pudiese  el  santo  mancebo  tener 
consuelo?  Al  derrediir,  por  todo  aquel  monte 
triste,  habia  silencio  j  soledad  qne  afligia; 
debajo  la  leña,  encima  el  cuchillo  atilado.  Con 
razón  pudiera  decir;  Padre  de  mis  entraBas, 
¡que'  desventurada  anerte  fue  la  mía,  cgue  me 
quite  la  vida  quien  me  la  dio  ;  de  quien 
sólo  la  esperaba  ver  defendida  cuando  algi'ni 
peligro  me  corriese  en  ella!  ¡Si  todo  el  orbe 
contra  mi  ae  conjurara,  á  vos  me  acogiera 
como  á  único  rean-dio  y  puertjj  de  seguridad! 
iCómo  me  ha  salido  al  revés,  y  hallé  mayor 
[wligro  donde  más  favor  pensé  hallar?  ¡Oh 
fneute  de  bondad  y  de  demenein!  ¿qué  pesar 
tan  triste  aera  veros  indignado  contra  nos- 
otros; pues  cuando  todos  nos  persiguieran  y  de 
todos  nos  viéramos  acosados,  capenimos  hallar 
en  vos  refugio  seguro?  ¿Qnién  noa  defenderé  de 
vos,  si  vos  noa  hacéis  la  guerra  tan  cruel?  Fo- 
rié,  miindns  aríleng;  intuí,  conseieníia  vrent;  a 
dettrir  peccula  acctuantia;  a  ginütrit,  infinita 
dtrmonia;  tabtue  horrendum  rhaar;  ttijira.  ;u- 
dex  i'ríiiu».  Palabras  son  de  San  Anselmo  l>ien 
para  eonaideriir.  ¿Qué  remedio  les  queda  alh  ú 
ios  malos?  ¿A  dónde  se  podrán  volver  que  les 
pueda  venir  socorro?  «De  fuera  está  el  mundo 
ardiendo;  dentro  de  si.  la  conciencia  atormen- 
tando ;  a  la  diestra,  loa  pecados  qne  los  acusan ; 
á  la  ainieatra,  infinitos  demonios  que  loa  espe- 


ran; abajo,  aquel  horrendo  pozo  y  tenebroso 
abismo;  urríha,  i-l  juee  airado»,  qni'  es  lo  uiáa 
para  temer.  Allí  se  cumplirá  lo  qne  dice  el  Pro- 
feta en  el  Salmo  que  vumos  declarikndo:  Con- 
Junilantur  ornni-e  i¡ui  adurant  teulplilia  rt  i¡ai 
glorinnlur  in  ninitiliicrit  mié,  aSean  conlundi- 
doe  y  avergonzados  t-idos  los  que  ailorun  los 
ídolos  y  loa  que  se  glorian  en  sus  estatuass. 
¡Qué  confusos  y  afrentados  se  hallarán  allí  los 
mundanos  que  adoraron  por  Uits  á  la  honra; 
los  que  tuvieron  por  Uios  al  vientre;  los  que 
todas  sus  mentes  y  estudios  remataron  en  avn- 
rieia  y  procurar  hacienda,  gua  tft  idoloriim 
terpitii»!  Estai'án  confundidos  en  lo  interior  y 
en  lo  exterior.  En  lo  interior,  de  lu  propia  con- 
ciencia que  acusa,  que  arguye,  que  remuerdo. 
Conecitntia  irtille  le»Ug,  dice  el  proverbio:  «Vale 
por  mil  testigofin.  Y  Cicerón:  que  Iiia  furíiis 
infernales  que  fingieron  loa  poetas  para  ator- 
mentar loa  malos  no  son  otras  sino  sus  mí»- 
ma8Ci>ncienciaB;  Exagitent  intertrutur'iue JuriiV 
non  ardentibiit  tiFíiis  Mit'ul  in  Jtibulis,  ned  ani/o- 
rr  fonscienliir  fraudiique  cruci'atu.  Como  nuce 
del  paño  la  polilla  que  lo  gasta  y  del  madtro 
la  carcoma  qne  lo  roe  y  pudre,  asi  el  pecada 
principalmente  se  hace  con  el  conRcn  ti  miento 
del  coruy.ón,  y  se  engendra  el  gusano  de  lu 
conciencia  que  eti-rnaraente  roe  y  aflige  al  mis- 
mo corazón.  Y  asi  dice  el  Sabio;  *7ruí  tinca 
veKiimcnto  tt  vennla  ligno,  sic  trinHtia  riri  nocet 
cortil.  Tormento  y  ilaño  eterno  del  corazón,  la 
tristeza  que  losoondenados  conciben  de  las  mal- 
dades que  hicieron.  En  lo  exterior  serán  con- 
fundidos de  BUS  propios  pecados,  de  que  se 
hará  pubÜcación  delante  de  todo  el  mundo. 
¡Ah  qué  infamia  tan  intolerable!  ¡Qué  de  ee- 
piileroa  blanqucadoa  hay  ali<irn  lleuoa  de  hue- 
sos de  muert^is  que  alli  echarán  de  si  insufrilile 
hedor!  Tus  feria  penaamientos,  tus  ilícitos  tra- 
tos, tus  ocultísimos  secretos,  que  lu  tierra  no 
querías  que  los  aintieae,  allí  los  sabrán  tudas 
las  criaturas.  Cunfiíndemini  íi  Jruclibuj'  Vfstrig. 
Dolor,  vergüenza  y  conl'ueión  aera  el  fruto  do 
vnestraa  obras.  Allí  os  comprehendcrá  la  mal- 
dición de  Dios:  Indunntiir  eicut  diploidt,  eon- 
fuginne  mía.  Diphiilt,  díee  San  Gregijrio,  es 
vestidura  doblada,  DiploiiUm,  dvpliim  veMimfn- 
tiim  dirirnvB.  Confvfionf  ergo  sictit  diploide  in- 
duti  íujií,  t/iii  jufti  reiiliiit  mi  meriluiii  rl  teiti- 
poraii  tt  perpetua  animailrfrgione  Jerit¡\t<ir. 
Vístanse  de  confusión  como  de  vestidura  dobla- 
da; esto  ea:  aean  conüindidoa  de  muchaa  ma- 
neras, dentro  y  fuera,  en  este  aiglo  y  en  e!  fu- 
turo, delante  de  Llios  y  de  todas  laa  criatuma, 
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Demás  desto,  serán  confundidos  de  loa  jus- 
tos, que  entonces  les  «eran  muy  contrarioa; 
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Slabunt  jittti  in  magna  eofietantia  tidvergu»  tat 
i¡\ii  »e  anga^tiarerunt  (Snp.,  .'>).  Los  jnslos  qne 
vil  Mte  timiidu  fui^rijij  tuii  huriiikles  j  aiidubun 

Innjniudüs  dv  i\ií  mtilus  calluban  j  no  su  ven- 
pulían,  Hiiio  Hiifríau  uumo  ovejas  que  ari  dejan 
llevar  ai  luatsiiero,  allí  estaráu  wii  tí™nde  va- 
lor y  i'uiiataiifia  aciisnndo  :i  hif.  malo*  j  ilenos- 
túiidolos.  EaUrúii  uonütaiiloa.  porqitp  4  A\oa 
lii>  lee  louan  etitos  teiiiores,  ñute»  el  niigiiin 
Juea  les  diei-:  His  aútent  lieri  iitripirnlibui 
rtspicitf  el  iei-uli"  capitii  regirá:  quoniam  uppro- 
pinqual  redfmplii  retira.  uNo  sólo  cnamio  ven- 
ga ül  Juuz,  sino  i^uttnd'i  cmiieusareu  á  aparecpr 
las  sofiuleü  de  »u  vellida,  miradlas  y  alegrnijs, 
y  levuDtnd  (.■nliezii,  porque  ya  se.  arorca  vuestra 
libertad»,  Cou  elluB  liabia  David  en  lil  verso  que 
se  «i^lie:  El  exultaferunt  jiliiE  JviiiF  priiplfr 
juiiiiiii  (un,  Domine.  Las  sliiiax  santas  que  die- 
ron !Í  iJií'S  Hu  síl'Jria  y  hr^nra  debida  av  ale^^^a- 
ráiL  viendo  los  juiíuns  del  Señor.  ¡Qué  justo 
juicio  que  abrase  el  fuego  á  los  eneinijirog  de 
Dios  y  reeree  li  sos  amigos!  ;Qae  peleen  las 
uriatnraít  i-oiitra  los  ÍLiei^ngatoB  j  sirvan  á  los 
prndeiitesl  De  tüuy  anticuo  ai'Oítainbra  el  Se- 
ñor reservar  ¿  sus  iiuiígos  de  las  plagas  eon 
que  azota  a  li's  piH'adores.  Grande  favor  lúe  el 
que  hiao  4  Israel  e»  Egipto,  que  no  hubiese 
casa  de  pitanoa  donde  no  llorasen  muerto;  y 
lüB  do  Israi'l  riesea,  y  en  sus  easas  aan  los  pf- 
rros  no  iadrasen,  uí  nciatig  i/iianto  mirarulo 
liifiílal  Dovxinu»  <ei)¡iplioe  it  Iti-ael.  Para  que 
veáis  con  cüáiitii  maravilla  os  diferencia  ol  Se- 
ñor lie  los  efíipcios.  A  ellos  les  mato  los  hijos; 
á  Tnsotros  os  asegura  hasta  los  perros.  Eüos 
con  tinieblas  palpables,  y  los  israelitas  en  me- 
dio dullos  ^ozniían  de  Iue.  A  ellos  los  anega  el 
mar;  á  estos  les  da  paso  i  pie  i'iijuto.  Los  ui- 
íios  (lansan  en  medio  de  las  llamas  riel  horno  de 
Babilonia,  y  los  caldeos  nvá  fuera  snn  abrasados. 
Pues  estos  son  los  juicios  del  Sefior  que  ali:- 
grau  á  li^s  justos;  que  en  tuedio  del  íuego  que 
abrasará  á  IcmIo  el  mundo  y  derretirá  á  loa  mon- 
tes, y  iiidamiirá  ú  los  malos,  quedarán  ellos  in- 
tactos. En  la  cscuridatl  ilel  sol  quedarán  en  luz, 
y  en  los  temblorea  y  lerreniofc^s  estarán  intré- 
pidos. Porque  la  irn  del  Juez  es  aconjpaAada 
de  tanta  discreción  }  equidad,  que  no  quiere 
qne  pugnen  justos  por  pecadores.  Los  enipiioa, 
parri  significará  la  venganza  piutabuii  un  le<5n 
herido  eon  un  dardo.  Porque  el  león  tiene 
grandísimo  eonocimieiilo  del  que  le  hirió,  y 
viéndoU-  entre  machos  á  el  solo  acometa  y  si 
¡iiK-dc  le  despedaza.  Y  asi  cuentan  que  llevando 
Juba,  rey  de  Mauritania,  U[i  grueso  ejército 
por  los  desiertos  de  África,  uri  valiente  man- 
tebo  qne  iba  en  su  ei^mpnñla  hirió  á  un  león  que 
encontró  «n  el  cauíino  cou  una  vara,  y  el  león 
liifrído  se  retiró  á  la  espesura.  De  allí  á  on  alio, 


volviendo  por  alli  el  rey  con  todo  su  campo,  de 
improviso  salió  del  monte  el  león  dando  brami- 
dos, y  rompiendo  con  extraña  iuría  por  medio 
los  es  cu  lid  ron  es,  arremelió  cou  el  mozo  que  le 
Labia  llagado,  y  sin  ser  nadie  para  defenderle, 
le  hizo  pedazos,  y  sin  hacer  nial  otro  de  todo 
el  eiéreilo  se  tornó  por  donde  vino.  Pues  e¡  d 
león  por  uüturai  instinto  conoce  á  quien  le  ofen- 
dió y  del  6o!<i  se  vensa,  el  León  de  Jud.i  con  sa 
infinita  sabiduría  y  equidad  conocerá  á  «us  ene- 
migos y  dellos  solos  fuñará  venganza.  Onto 
diferencia  y  división  hu  de  haber  de  loa  unos  á 
otros;  unos  confusos  y  maitratiidos;  otros  ale- 
gres y  favorecidos.  Proptrr  juiiiliii  tva.  Domina. 
Pnes  esta  direrencia  confundirá  eitraTiainentr  á 
los  malos.  Videntes  lurhahantur  ttmore  horribili 
f(  ni'i'tt/iuníur  in  tiíabilatiant  mnperiilit-  lalutil. 
Viéndolos  gloriosos  levantar  ciAiexm,  libres  de 
niales,  llenos  de  bienes,  turbarse  liuti  con  hiv 
rrible  espanto  y  se  admirarán  de  tan  uo  espe- 
rada salud  y  felicidad,  viendo  a  los  que  ello* 
despreciaron  y  tuvieron  en  poco  contados  entre 
los  hijos  regalados  de  Dios  y  en  la  couipafiJk 
de  los  santos. 
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Últimamente  los  confundirá  el  juez  airado, 
qne  es  lo  más  para  temer;  el  mansísimo  cordem; 
el  qije,  níBo  tierno,  con  sus  lágrimas  y  g>-midoA 
nos  convidaba,  y  varón  perfecto,  con  lau  ele- 
l-antes  razones  nos  persuadía.  Aquel  hermano 
tan  dnlce,  aquel  pudre  tan  bueno,  aquella  m»- 
dr('  tan  piadosa,  ya  hecho  león  furiosi'  les  ha 
tomado  ojeriza.  Ya  un  son  palabras  las  snyaa, 
sino  braiuidos.  Ya  no  les  persuade,  síiio  pide 
cuenta  y  hace  i.'argos:  ven  acá,  hombre,  yo 
tomé  de  tu  linaje  humana  naturaleza  y  la  enri- 
qni'cl  con  mil  favores;  hicete  mi  deudo,  má* 
cercano  que  los  ángeles;  dite  asiento  en  mi  casa; 
¡avéte  de  culpa,  recién  nacido,  en  el  sai-ro  luip- 
timiio;  con  mil  joyas  te  compuse;  reparé  tu  caí- 
da; yo  te  llamé  y  í^i'uté  á  mi  mesa  y  desenbrl 
mis  secretos,  y  repartí  !ob  tesoros  de  luí  Igle- 
sia, de  que  muchos  no  gozaron  y  Id  gozaste',  ¡T 
hasme  sido  desleal  y  traidor?  jCaúnlns  vct-e* 
yendo  á  ofcnderuie  te  hablaba  al  oido  y  otp  po- 
nía delante  de  t¡  y  te  daba  en  ci  alma  md  rri*- 
lones  y  te  apartaba  las  ocasiones!  Con  mil  lia- 
IngoK  y  caricias  te  n-ualaba,  solicitándote  á  mi 
amistad.  ¡Qué  de  plazos  y  largas  to  di,  ejeco- 
tondomia  justicias  contra  otros,  y  á  ti  te  espe- 
re V  rogué  por  predicadores,  por  confesorea;  de 
mi  á  ti,  y  te  dejaba  contuso  sin  tener  que  i«a- 
ponder!  jCuántófi  veces  líiendo  tu  durcía.  mu- 
daba de  estilo,  y  por  amenazas,  temores,  nnfer- 
medades.  mnerU's,  desastres,  te  hablaba!  ¡Qo* 
caro  me  coBtó  tu  rescate,  pues  ai-abar  de  ma- 
larlo  en  el  banco  de  la  cruz  lúe  acaliar  junta- 
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mente  la  vida!  lAcordáreete  debiern  que  me 
costó  dejar  taiitr»  y  tnles  rpmediiis  pnrn  tu 
bien;  |iueG  para  lavar  tu  alnia  l'iie  menii'al^.r  dt;- 
rrauíar  la  sangn-  de  mis  Tpnae;  j  pora  darte 
desuauao.  que  jo  me  cansasi?  y  andiiTipeí"  treinta 
y  treB  años  tmíjajaiido;  y  para  darte  ontradu  en 
el  ciHo  abrt  instas  puertae  y  Tentaiias  eu  mi  tar- 
ne!  íMiru  na  ladrón  qiié  bien  se  supo  aprüve- 
char  de  iui  cruz!  ¡Mira  loa  varones  de  ÑinÍTe 
cómo  por  in  penitencia  se  libraron  de  mi  ira! 
I  Mira  la  reina  de  Snh»  que  de  lejas  ti^rrus  vino 
á  oir  la  sabidnría  de  Salumún;  y  tú  en  k  tciya 
no  te  aprovecbaBte  de  la  mia,  que  es  mayor  que 
la  de  Sidonii5n!  ¡Qué  respondes?  ¿Qué  desearlo 
das?  ¿Qué  disculpa;  í  Pides  Imslado;  No,  Se- 
fior;  quo  el  se  da  por  convencido.  Todos  acla- 
marán: Jiistue  ta.  Dominf,  el  rectum  jwlitium 
tuum.  Suene,  Seíior,  vtiestra  voz;  prouiúlguesa 
un  condenación  ¡  léasclcB  la  scutcncia  en  alta 
voz,  fuerte  y  eupantoan.  Mae  para  mayor  eon- 
faS'ón  SQya,  ci>menznrá  el  Sefior  por  los  boe- 
noH,  para  que,  viendo  su  Felicidad,  sientan  más 
pena  con  su  Tüiseri¡i.  Vtnite,  bcnedicti  Pairíe 
mei,  poKsiliete  paratiitn  vohU  regnvm  a  eonttitu- 
tiotie  muntli.  Venid  á  mí,  vuestro  verdadero 
cousurIo.  Venid  ú  mf,  que  soy  pan  de  vida  para 
matar  vuestra  hambre  y  refrigerio  de  todos 
vuestros  sudores.  Venid  á  mi  los  que  habéis 
eseupndu  de  la  tempestad  del  mundo  y  estáis 
fatigados  de  sus  olas  impi'rtunns.  Venid  á  uii, 
que  soy  )>uerlo  segiirisimci,  donde  ni>  hay  co- 
aarioa  ni  enemigos.  Venid  á  oii,  que  soy  vues- 
tro aeñor  natural  y  legitimo  rey.  Benditos  de 
la  beadieiÓD  prometida  i,  Abrnbam.  por  cniín- 
tBK  maldiciones  os  cclió  el  mundo,  tomad  una 
bendición  [lerdurable.  Poi*itleU  regnum.  Pues 
despreciustes  el  reino  de  Satanás  y  renuncias- 
tes  al  mundo  y  á  sus  pompas  por  aegnínue  á 
ail,  pobre  y  humilde,  tomad  un  reino  aatoriea- 
do  y  felicfsiiDo;  porque  aegiiiruie  á  mi  es  reinar 
y  el  menor  de  mi  casa  es  rey.  Porque  tuve  ham- 
bre y  me  distes  de  comer,  aed  y  me  distes  de 
beber;  estuve  desmido  y  me  veslistes;  enfermo 
y  nie  curastes:  encarcelado  y  me  l'nistea  á  visi- 
tar. Qiioii  i/ni  ex  minimig  vteit /fi-ietin,  milti/e- 
ciftit.  Extraña  preeminencia  es  estii  de  la  li- 
mosna. Que  en  todo  aquel  teatro  ojiiveraal  don- 
de tildas  las  obras  de  los  hombres  se  han  de  pu- 
blicar para  dar  su  debido  premio  á  ¡as  buenas  y 
castigar  i  las  malas,  se  haga  tanto  caso  y  me- 
moria de  las  obras  de  misericordia  que  vayan 
insertas  en  la  sentencia  definitiva  qae  ha  de 
concluir  las  causas  de  loa  hijus  de  Adán,  y  se 
dé  por  causa  y  raxóa  espeeialisima  haberlas  he- 
cho para  dar  el  cielo  á  los  buenos,  y  el  carecer 
dellas  para  condenar  á  loa  malos.  No  sé  lo  que 
desto  sentís  allá.  Lo  que  yo  siento  es  que  quícn 
oye  esto  y  lo  cree,  no  sé  cómo  tiene  ánimo  para 
decir  íNoíi  al  pobie,  pues  sal*  que  ec  lo  diee 


á  Cristo.  Mucha  necesidad  ha  de  habi'r  para 
decir  á  Jesuensto;  «Perdimnd  affornv.  Paréen- 
me á  nil  qne  cuando  llejínse  el  pobre  i  In  puer- 
ta denu  cristiano  rico  le  habla  de  decir;  i'  ntrnd, 
hermano,  y  saquead  esa  casa;  y  no  digo  yo  de 
mi  hacienda  la  que  hubicredes  menester,  sino  ]m 
sangre  de  mis  brazos  tomad,  pues  un  bien  me 
!a  habéis  de  pagar.  \  Limosnas  bienavenlunidas, 
trabajos  dieliosos,  qne  tal  galanlón  han  de  te- 
ner! Volveráse  luego  á  los  de  la  mano  izquier- 
da con  su  rostro  terrible  y  espantoso,  lleno  de 
ira  y  furor.  Y  aquel  cordero  que  pnesto  delante 
el  que  lo  trasquilaba  estuvo  mudo;  que  enniido 
le  hincaron  la  corona  durísima  por  su  deliondo 
celebro  no  daba  voces,  ni  se  qnejaba;  aquel  que 
no  dijo  ¡ay!  cuando  le  daban  cinco  mil  azotes; 
aqiie!  qne  cuando  le  clavaron  pies  y  manos  no 
abrió  su  boca  para  decir  irmal  haceÍSJ>,  ese  cla- 
mará bramando  comi>  león  sañudo  en  aquel  dia 
de  sus  venganEBB.  Aquellos  labios  de  quien 
dice  David:  Dijhma  ent  gratia  in  hihiif  tuin,  lle- 
nos de  miel  y  de  dulzura,  estarán  llenos  de 
amargura  y  de  indígnacirin.  Aquel  lan  manso 
que  íaiamiim  i/uanj^aljim  non  lontriel.  que  í  la 
cafiolieja  sentida  no  la  acaba  de  quebrar,  allí  foi- 
rfifi.isahil  (apila  i'n  lena  mvlluriiiii(Siilm'>  109); 
11  Rajará  h.aeabezasde  niu('hofi»>.  Mirarlos  ha  con 
unos  ojos  que  echará  llatuas  de  luego  por  elli*. 
y  con  ana  voa  espantable  dirá:  [iim-aiitt  a  me, 
maleUicli,  ifi  ii/neni  ¡¡'ttitium.  Haceos  afuera, 
alejaos,  id  al  fuego  eterno  que  está  aparejado 
para  el  demonio  y  sus  malos  ángeles.  No  mal- 
ditos de  mi  Padre,  que  El  no  sabe  sino  bende- 
cir. La  maldiciún  es  vuestra,  qne  est;arhnndo 
en  la  tierra,  por  vuestro  mal  lo  hallastes,  poi^ 
qne  no  hizo  mi  Padre  hi  mneite.  Vosotros,  ton 
voces,  sefias  y  ademanes  Inllamastea  y  os  anii- 
gastes  con  ella  y  con  el  infierno.  Apartaos  de 
mi;  idos  con  los  compañeros  y  amigos  que  es- 
cogistes.  Oh  í'ox  ilnrior  ipsa gehfnna  el  nti  to/«- 
randam  grarior!  Si  vos,  gozo  inmenso,  salud 
eterna,  sempiterna  vida,  los  despedís  de  vos, 
¿á  dónde  irán?  Si  la  l'nenti'  de  misericordia  se 
seca  para  ellos;  si  en  la  ''asa  de  la  elemencin  no 
liallau  entrada,  ¿quien  tos  recogerá?  I^i  á  la 
triste  orejuela  á  vista  de  los  lobos  el  pastor  la 
deja,  y  el  mastín  que  la  había  de  defender  es  el 
primero  qne  la  mnertle,  ieii  qué  parará?  AllJ 
veo  lobos  carniceros,  leones  hambrientos,  tigres 
infernales  que  rabian  por  verlos  cu  su  piwler;  si 
viis  se  los  entregáis,  ¿qué  seni  de  ellos?  Si  el 
ramo  verde  con  brazo  poderoso  Iit  desgajan  del 
¿rlMíl.  £en  qué  parará  sino  en  el  fuego?  En  recio 
din  los  echáis  de  casa.  Eu  tuerte  tormenta  los 
mandáis  hacer  á  la  vela.  ¡Oh  triste  a|>artn- 
niiento,  larga  y  penosa  ausencia!  Esta  es  la 
mayor  pena  de  Ii>b  dañados,  ir  desterrados  pre- 
cisamente del  ciebí,  privados  de  la  vista  de 
Dios  y  de  su  reino  por  toda  la  eternidad,  como 
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enemigris  declarados  itiyos:  Uni  diligiiU  Domi- 
itum.  mlite  maliim:  ruttodil  Dominion  animat 
tauctorum  ruonim,  'le  ntiinv  peccattiris  lihera- 
bii  eos.  Buen  consejo  nos  da  el  profi-ta  en  el  fín 
do  noeetro  salmo.  «Los  que  auiáia  al  Señor, 
aborreced  el  mal».  8i  deaeáia  no  carecer  para 
siempre  de  su  vista,  huid  el  pecado  que  es  cau- 
sa desB  prifitciÓQ.  Y  ai  leiuéis  aquellos  lobos 
rabioBos  y  queréis  la  guarda  del  pastor,  haced 


obras  de  misericordia,  porqne  el  8efior  guarda 
las  almas  de  sus  siintjs.  El  Hebreo  dice  gra- 
íioiotvtn  tm/nim:  tDe  sus  gracinsos»,  de  los 
qae  hacen  graciu,  limosna  j  mísericordim.  A  esos 
guarda  y  libra  de  las  manos  de  los  pecadores, 
porque  son  varones  misericordiosos  i  quien  tie- 
ne prometida  su  misericordia  en  esta  rids  de 
gracia  j  en  la  otra  de  gloria.  Quotiiam  mihi, 
etcétera. 


SERMÓN  TERCERO 


EM   EL 


PKIMER   DOMINGO  DE  ADVIENTO 

EftaU  tigna  i'n  mU  et  hncp  et  tteittu. 
(LociB,  21). 


Son  tantas  j  tan  grandes  las  cosas  que  han 
de  pasar  en  aquel  juicio  ñnal  ;  común  de  tÍtoe 
y  muertos  que  >'n  este  día  1»  Igli'sia  católica 
QoB  representa;  es  tan  espantoso  el  trueno  de 
auienaitas  y  desastres  con  queCristo  nuestro  Se- 
ñor, asi  por  su  boca  como  por  las  de  sus  profe- 
tas y  apostóles,  nos  atemoriza,  que  no  hay  len- 
gaa  en  el  manilo  bastante  para  explicar  el  me- 
nor destos  trabajos  y  desventura.  No  era  nada 
bonal,  sino  muy  ladino  el  profeta  Joel,  y  con 
todo  eflíi,  queriendo  hablar  de  la  grandeza  desie 
din,  se  halló  tan  atajado  de  razones  y  tan  em- 
barazado, que  comenzó  á  tartamudear  como 
niriu  y  decir:  A,  it,  o,  dUi,  qwia  prope  ftt  lUe» 
Domini  et  i¡iuui  vuttita»  a  potente  reniet,  1  Ah, 
iih,  ab!  del  día.  ¿Qn¿  día  será  aquél?  ¿Qué  viz- 
eainada  es  esa,  sauto  profeta?  ;No  nos  decís 
algo  de  aquel  día?  No  diiío  mis  sino  que  está 
cerca  y  que  vendrá  como  deatruicidn  y  ruina  de 
mano  del  poderoso;  pero  especificar  lo  que  ha 
de  ser,  no  hay  lengua  para  eso;  A,  u,  a.  diei. 
Destii  manera  de  hablar  usó  Jeremías  cuando 
Dios  le  quería  envior  A  [iredioar  pura  siguiStar 
que  era  niño  y  del  todo  inhábil  pura  aquella  em' 
bajada  tan  grande  í  que  Dios  lo  i-scogia.  Y  de 
la  misma  uüa  Joel  para  dar  á  entender  que  no 
hay  leutrua  humana  que  no  sea  como  de  niño 
tartamudo  pura  decir  lo  que  ha  de  sor  aquel 
día.  Era  menester  una  lengua  de  ángel  que  ba- 
jara del  cielo.  6  i,\o  menos  de  algún  condenado 
que  saliera  de!  infierno  y  supiera  por  experien- 


cia lo  que  allá  pasa  para  tratar  dignamente 
materia  tan  horrible.  Tal  predicador  pedia  A 
rico  avariento  entre  sus  llamas,  cnando  rogo  i 
Abrabam  que  enriase  desde  el  limbo  á  Lizai» 
á  predicar  k  sus  hermanos,  para  que  nyend'i  U 
atrocidad  de  los  tormentos  en  que  el  rico  esta- 
ba se  espantasen  y  hiciesen  penitencia.  Y  cfinio 
Abrabam  le  respondiese:  «Allá  tienen  pri>feta« 
y  predicadores  que  les  prediquen  la  ley  donde 
claranjente  está  todo  eso  dicho",  respondió  el 
T\co:  Xon,  paler  Abfaham.  "eil  si  ■juif  e.r  mor- 
tiiis  ierít  ad  eo»,  p-imilentiam  agent.  ¡Oh  padre 
Abraham,  que  los  vivos  hablan  de  corrj,  y  vona 
tordos  ó  papagayos  recita»  lo  que  enseñan  I» 
Escrituras  destas  penas:  pero  si  resucitase  ano 
de  entre  los  muertos  y  hablase  de  experiencia 
y  como  testigo  de  vista  y  declarase  la  grandeía 
y  terribilidad  de  aquellos  tormentos  eternos  con 
la  vehemencia  y  energía  que  i'l  sentimiento  que 
dallos  tiene  le  daría,  pocos  habría  tun  obstina- 
dos que  con  tal  predicación  no  se  convirtiesen. 
Señores,  aquí  habernos  de  predicar  del  juicio, 
no  con  lengu»  de  ángel,  iii  de  condenado,  eitiü 
hombres  á  hombrea  y  vivos  i  vivos;  pero  loque 
os  hBt>emos  de  decir  no  lo  dijo  ángel  ni  conde- 
nado, sino  el  mismo  Dios  que  nos  ha  de  ju- 
gar, á  cuyas  voces,  dudas  por  sus  profetas  y  mi- 
nistros, quien  est¿  sordo,  dice  Abraham,  qae 
también  lo  estuviera  á  las  del  muerto  si  re»aci- 
tara.  Y  si  la  lengua  de  hombre  que  Dios  toma 
por  instrumento  es  lengua  de  niño  tarlamado, 
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de  la  divtiin  BabidurU  csU  eetrito:  Qunniam 
«a/ikntia  a/i/uruit  os  mntoritm  el  lingiia/i  in/an- 
tiiim  l'ecil  disertas.  uQiin  sbiiii  las  bocas  de  lo§ 
mudos  j  dio  elocuencia  y  racilídud  á  ia»  lenguas 
de  los  niños»;  snpliquémosle  que  para  tratar 
negocio  tan  importante  ñ  gloria  shjh  y  edifica- 
tiún  niiealrn,  repnrtacon  nosotros  esta  elocuen- 
cia divina,  comunícácidoiioB  en  grncta  por  ¡nUr- 
uesión  de  la  Vírgeu.  Ave  Marín. 

INTRODUCCIÓN 

Ee  Dios  nueetro  SeDor  I«q  ileaeoso  de  la  sa- 
lud de  loB  hombree,  y  njiieatra-e  en  todas  sus 
obras  tan  cuidadoso  j  solicito  della,  que  couio 
B¡  le  importara  algo  para  su  gloria,  por  todas 
1m  vias  posibles  la  procura.  No  de^«  piedra  que 
no  muera,  ni  camino  qne  do  ande,  ni  medio 
que  no  tome  para  atraerlos  4  su  amor.  Unas 
reces  por  bien,  tratándolos  con  snavidad  y  re- 
galo: oblígalos  con  beneficios,  convídalos  con 
Íiromcsns.  qne  son  aquellas  cuerdas  de  Adán  y 
azoa  de  amor  con  que  El  habla  proiiietídi)  lle- 
var los  corazones  de  los  hombres  á  si.  El  hom- 
bro, si  es  noble  y  de  buena  condición,  por  bien 
loIlDrarán  con  una  cnerdn  de  lana;  mas  porque 
hay  honibrcB  duros  y  rebeldca  conm  fieras  bra- 
vas, li  los  cuales  mi  abhindnn  los  mimos  del 
amor  de  Dios,  ní  muevon  sus  prom<^saa  tan 
magnificas,  vuelve  la  hoja  y  háceles  amenazas. 
Llévalos  por  mal,  como  ti  Itestias,  púneles  de- 
lante la  severidad  de  su  justicia,  el  rigor  y 
terribilidad  de  su  juicio,  el  castigo  y  pena  eter- 
na que  ha  de  ejecutar  en  los  trnnsgresorcs  de 
8U  ley,  para  quí  si  no  la  guardan  por  amor  de 
su  bondad,  y  no  salen  del  pecado  por  contem- 
plación de  su  misericordia,  ruelran  sobre  si  con 
el  temor  de  su  omnipotencia  j  justicia;  y  asi, 
ora  por  amor,  ora  por  temor,  se  aprovechen  de! 
precioso  rescate  que  pag¿  pfir  ellos,  y  él  consi- 
ga el  iiitentj'  que  pretendí-  de  nuestra  salud.  A 
este  propósito  el  Verbo  eterní',  nn  uno  vea  sino 
infinitas,  antea  de  su  Enciirnación,  p<'r  los  pro- 
fetas, y  después  <le  encamado,  por  si  núsnio  y 
por  sus  apdstLdes,  mis  hizo  muclms  lecctmcsde 
los  trabajos  deste  din.  por  diversas  parábolas  y 
metáfi'ras,  para  que  la  variedad  quitase  el  has- 
tio y  la  multiplicación  inanifestaae  la  infinidad 
y  extriiñeza  de  las  c<isas  que  en  eat<'  juícin  Lan 
de  pusar,  y  la  necesidad  que  nosotros  tenemos 
de  tenerlas  uniy  fijas  en  la  memoria.  Comienza 
Isaias  á  dar  un  pregón,  y  ilice:  UM'ile,  i/uia 
prapf.  eil  diei  Domini.  «Aullad  como  p<trroH, 
pecadores,  porque  cerca  está  el  (b'a  del  SeGor». 
Vendrá  como  ilcstruicióu  de  la  maito  del  Se- 
fior.  Por  esto  desmayarán  los  hombres,  y  no  se 
les  alzarán  las  manos  pnra  buscar  remedio. 
Todo  corazón  de  hombre  se  le  secura  y  morirá 
en  el  cuerpo.  Tendrán  torcejones  y  dolores  conio 


mujer  que  está  de  parto.  Mirarse  han  unos  á 
otros  y  a  todos  temblará  la  barba,  l'asmarse 
linu  de  verso  tan  desemejados,  los  rostros  que- 
mados y  enflaquecidos.  Ue  atjul  el  día  del 
Señor;  vendrá  cruel  y  lleno  de  íiidignacjón, 
de  ira  y  de  furor  para  asolar  la  tierra  y  ha- 
cerla un  erial  y  quebrantar  y  deshacer  los  pe- 
cadores della.  Jeremías  llama  á  este  din  dia 
de  venganza  y  de  sacrificio.  Ezequiel  ie  llaiua 
día  de  matanzn.  Joel,  illa  de  tiniclilas  y  oscu- 
ridad, de  nube  y  de  torbellino:  dia  granilc 
y  muy  terrible.  Sofonia  le  llama  dia  amargo, 
grande,  ligero;  dia  de  ira,  de  tribulación,  de  an- 
gustia, de  calamidad  y  miseria;  dia  de  trompe- 
ta y  de  sonido.  Miihiquius  le  llama  dia  encendi- 
do como  horno,  dia  grande  y  burrihle.  (Visto 
nuestro  Itedentor  dice  que  en  aquellos  días  ha- 
brá en  el  mundo  lo  mayor  tribulación  que  jamás 
Fue  ni  será;  y  que  si  por  amor  de  sus  escogidos 
no  acortara  Dios  dios  tan  njolestiis  y  peligro- 
sos, toda  carne  perecería.  San  Pablo  dice  qu<í 
aquel  dia  aguarda  á  los  pecadores  un  juici'i  te- 
rrible y  una  venganza  de  Inego  abrasador.  Fi- 
nalmente, no  hay  cosa  más  repetida  en  lu  Es- 
critura, ni  palabras  más  temerosas  con  que  kc 
pueda  más  intimar,  tmlo  á  fin  que  temamos  eato 
dia  y  nos  dispongamos  para  él.  Sabe  muy  bien 
ci  SeBor  cuan  eficaz  y  poderos.i  sea  la  conside- 
ración deste  dia  para  reprimir  la  osadía  y  teme- 
ridad de  los  pecadores,  y  que  por  taita  della 
corrieron  mnclios  á  rienda  suelta  por  toda  la 
universidad  de  lus  vicios  hasta  despeñarse  en 
el  infierno,  Porque  viendo  los  malos  que  el  co- 
Qocimient'i  y  confesión  desta  verdad  les  era  fre- 
no de  sus  desórdenes,  y  los  mancaba  y  desja- 
rretaba para  no  proseguir  ñus  desatinos,  y  que 
no  podían  cumplir  los  apetitos  de  su  corazón, 
t^-nieudo  dentro  del  esta  verdad,  conviene  á  sa- 
ber que  de  aquella  maldad  que  hacian  era  Dios 
juez  y  los  habla  de  corregir  y  juígar  <'ii  público 
juicio,  en  presencia  de  todas  las  criaturas,  pre- 
valeciendo en  ellos  au  desordenada  concupiscen- 
cia, descreyeron  <le  Uios  y  parecióles  que  no 
habla  de  haber  juicio  para  sus  obras.  Allá  pasó 
dentro  en  su  corazón,  que  no  lo  echaron  por  la 
boca.  Mus  como  desta  aljamia  y  vascuence  del 
corazón  sea  el  Espíritu  Santo  glande  intér- 
prete y  faraute,  como  aquel  á  quien  ni  los  prin- 
cipios de  los  pensamientos  se  esconden,  dice: 
Prbpler  '/uid  irritarit  impiíig  Deum,'  DÍ7.it  enim 
irtcordestio:  non  reqiiíret ,OblitU6i¡l  l)eue,  arer- 
tit  facism  nuan  ni'  tideal  injinem:  non  fst  iJetis 
in  conspertu  ejus:  in'/tiiniil'e  svnt  vi'i'  Ulitis  in 
omni  tempiire:  tivjerunlur  juditia  (un  afavie  fjuK 
(Salmo  9).  «(.Queri'ia  sbIk-T  por  qué  el  malo  se 
le  atreve  á  Dios  y  hace  cocos?  Porque  pensó  en 
su  corazót>  que  no  le  babia  de  demandar  la  inju- 
ria ni  pedir  cuenta  de  aquel  agravio.  Olvidado 
8e  le  ba  ú  Dios  y  no  mira  á  laa  ofensas  que  le 


484 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


hai'<!n>.  Esto  en  sn  corasiín  lo  dijo,  parque  es 
tuii  ^ran  iiecedai.i  qin'  uo  k  <isó  »<v:tit  por  In  l>o- 
t-a.  j\'(iri  ígt  Dfite  tn  con»jitrAii  irius.  L«  hfbri.'ii, 
ualdaiiia  j-  liiB  Si.'tL'iila  díceii  Helm'n.  id  rH, 
judicfs.  No  tra(?  al  jaez  en  su  aciitnmleiitü.  y 
por  (>£o  ensucio  bus  imuiIilos  «n  tiido  ti<.'ni¡iú: 
tus  juicíüH  Bun  quitados  ilcUiitc  su  rostro.  No 
quiero  SiibiT  d»  Dios  que  ■'s  juez,  n¡  tiene  uie- 
njoria  duUos,  siendo  la  prinitra  cosa  y  postrera 
en  qutí  i'omo  en  quieio  j  uuiliral  quiso  Dios  an- 
duvif^se  enejada  toda  la  grandoEu  dv  los  initite- 
rios  que  k  EsiTJtnru  nos  revela;  /n  prinripiíi 
crrarit  Deim  (Heloin)  t-a-iutn  el  lerrain.  Todos 
los  padres  antiguos  y  sabios  itiodirnofi  euen- 
iun  ilíez  nouibri's  con  que  el'  iionibrn  Dios  *-n 
ti>das  las  Escrituras  sagradas,  como  Sao  Jeró- 
nimo. Pito  aqut  i'H  <'l  principio  del  libro  divino 
no  quiso  llamarse  síiio  Hflom,  iimulircque  res- 
Críage  la  amplitud  y  niajcatail  de  la  eterna  l'rca- 
eiira  y  benuosura:  y  significa  ser  juez  de  todas 
nacstniB  obras,  palabras,  pensuniieutos,  omisiu- 
uee.  Bendito  seiiia,  Sefior,  paca  siempre,  que  ü 
la  portada  donde  roa  os  queréis  postrar  no 
ponéis  el  nombre  de  nieütr.i  grandeza;  aquel 
nombre  admirable  Ttirtigmimalon ,  sino  el  nom- 
bre que  os  deelara  juez,  oficio  que  tantos  le  tie- 
nen y  no  el  que  es  incomunicable,  para  que  sel 
despertáscUea  en  mi  corazón  esta  memoria:  qac 
todo  cnanto  pensare,  dijere  y  obrare  lo  liaga 
eomu  cosa  qne  j)or  vos  ha  de  8er  juzgada;  y  por 
que  no  cayese  en  mi  imaginación  que  tob  os 
habiades  olvidado  y  partido  mano  desta  ¡ireten- 
sión,  no  contento  con  habi'rlp  repetido  tantas 
veoes  y  con  laníos  encarecimient'ifl  en  vuestro 
libro,  queréis  que  la  postrera  palabra  del  sea: 
Etiam  rento  cito,  amen;  rtni.  Domine  Jmu. 
Abrid  los  ojos  que  «presto  vengo,  asi  sea;  ven, 
8«üor,  nuestro  Jesúsi'.  Pues  siendo  esto  así, 
¿qué  es  la  causa  que  una  verdad  tan  cierta,  que 
es  articulo  de  fe  y  que  de  todos  los  santos  del 
viejo  y  nuevo  Testamento  fue  tan  rumiada  y  t(^ 
mida,  estando  los  que  ahora  vivimos  antos  años 
m&s  cerca  de  ¡a  ejecución  della  y  del  tiempo  en 
que  &e  lia  de  cumplir,  del  cual  dijo  entinces  San 
Juan:  Filioli.  novie^ima  hora  f»í.'  Ei  nmndo 
ya  cstü  boqueado  y  con  la  candela  en  la  mano; 
□o  le  queda  más  de  una  hi>ra  de  rída;  ¿c(Ju)o 
nosotros  no  la  pensamos,  no  la  U-uiemusI  Ko 
hallo  yo  otra  razón  desto  sino  que  de  los  que 
ahora  vivimos,  muj  poquitos  se  han  de  salvar. 
Viri  mati  nonrogilant  jniüUvm.  Y  David:  l'ir 
inniprfnn  nun  cognii»vet,et  eliiUu»  non  inlelUgit 
ture.  Paréceue  que  se  cumple  aliura  lo  que  un 
defuneto  que  ]tor  dispensación  divina  apareció 
á  un  su  aniigo,  dijo;  prcijuiitado  del  en  que  es- 
(«do  ■■stabn,  ri'Spondio  cmi  un  doloroso  geraido; 
Nem"  rredit,  ntvio  creiiit,  nemo  crriiit.  ¿Qué 
queréis  d&;ir  en  eso?  ¡No  bay  muchos  que  ten- 
gan fe?  Resp<;adió:  Nema  credit  qwim  diitricU 


judictt  Den*  tí  quam  lerere  pvníat.  Qaoréw  tct 
que  deste  negocio  casi  no  se  tiene  fe  iii  anii 
opinión.  Si  luvierades  te  viva  como  los  Banloe, 
viviérades  juíítamentc,  hiciérades  grandes  cosa* 
por  conseguir  el  bien  eterno.  Sii'icti  per^Jewt 
riceríint  regna,  upcTuti  aaiit  /Hgtiliam,  adepti 
surtí  rrpromieionee.  Y  más,  aunque  la  fi>  se* 
muerta,  es  verdadera  íe  y  i»  iuíalible,  de  luii- 
chos  mus  quilates  que  la  íe  liumana  y  de  luás 
certinidad.  Pnes  ;qué  hacen  los  hombres  prirla 
fe  huuianii?  Oyeron  deuir  que  en  las  ludías  ha^ 
bia  oro  y  perlas,  y  luego  se  pusieron  á  loa  peli- 
gros y  trabajos,  arando  los  mares,  descabríendo 
nuevas  regiones,  pasikudo  la  linea  y  buscando 
nuevo  polo,  poniendo  la  vida  al  tablero  por  al- 
canzarlo. Dieelc  un  médico  ai  ■■nferuio  que  ii 
bebe  na  jarro  de  agua  le  piisniará  y  quitara  ln 
vida,  y  pur  ventura  se  engaña,  i'i  qui'  si  iio  toma 
tal  purga  uo  sanara,  y  está  rabiando  dt?  sed  y 
no  bebe,  y  toma  la  purga  desubriila  porqiw  da 
crédito  al  aiédieo.  ICsto  hace  la  fe  lininana. 
Pues  la  opinión  en  esto  diliere  de  la  funtasia. 
Que  la  opinión  de  algún  suceso  terrible  pertur- 
lia  y  da  pena,  eouio  si  tuviésedes  probable  i>pi- 
nión  que  os  lian  de  matar  hoy,  ó  que  bu  dp  caer 
un  rayo  sobre  vos;  y  si  es  de  cosa  alegre  da 
contento,  como  en  el  que  piensa  cuii  funda- 
mento será  obispo  ó  r>>y;  pero  la  ImaginaciÓQ 
simple  deso  no  da  pena  ni  gloría.  Como  no  es- 
panta el  león  pintado  ní  alegra  el  bi«ii  d«  las 
pinturaB,  así  imaginar  simplement«  en  uiutde«- 
gracia  ó  couteiito  no  os  espanta  ni  alegra,  ni 
os  hace  poner  medios  para  linír  lo  uno  ni  ulran- 
Ear  lo  otro.  Pues  si  ni  por  alcanzar  los  bieoet 
eternos  que  la  fe  noa  propone,  ni  por  huir  los 
males  perdurables  con  que  n-is  amenaza,  no  da- 
mos un  paso;  si  no  nos  espanta  la  cousideración 
del  juicio  terrible,  ni  nos  alegra  la  esperauaa  de 
la  gloria,  BeBal  es  que  no  tenem-'S  fe  de»tO,  ni 
aun  opinión,  sino  sola  fantasía.  ¿Qué  bombn 
bay  que  si  cuando  va  á  hacer  un  boDiicidio,  i 
hurto  ó  adulterio,  pensase  lo  ha  de  saber  el 
juez,  ó  el  que  ha  hecho  lo  sabe  y  lo  quiere  cas- 
tigar, que  se  atreviese  á  hacerlo,  ó  sí  lo  hizo  no 
se  esconda  y  trate  de  ponerse  en  vcAivi  j  rom- 
ponerse  con  la  parte?  Uno  solo  sabia  que  Uoi- 
ses  había  muerl'>  k  nn  egipcio,  y  siendo  infaiit« 
en  la  casa  del  rey  Faraón  va  huyenduá  Gainea 
y  all&  anda  hecho  nn  rabadán  de  un  negro  idó- 
latra. Pues  ai  nosotros  creemos  con  t«  divina 
que  Dios  ha  de  ser  nuestro  juez  icúuio  hay 
quien  Se  atreva  á  pecar?  Y  si  ha  píx^o,  ¿cúniO 
no  se  dn  priesa  á  |i<^Ír  perdón,  sabiendo  el  odio 
que  tiene  el  juea  contra  el  pi'cado  y  el  rigurmn 
castigo  con  que  le  ha  de  castigar?  Prcdira  Jo- 
uás  por  la  ciudad  de  Ninive;  Aijhuí^  qvadrayia- 
ta  ilict  ti  Xinice  fuliríi'tetur.  LevánUiap  un  al- 
boroto extraño  en  la  ciudad,  y  de  mano  on  mam 
pasa  la  palabra  al  rey  y  á  aiis  graudea;  j  at»- 
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morízados  se  tisten  de  cuido,  avonnn,  salen  dt' 
BUS  pt-caduB,  piden  li  Dina  misiriooniia,  y  iilcan- 
zaroii  perdún  j  re[|()Tiiciiíii  de  la  soutiíiicÍB.  j  nii 
perecieron.  Pri'dii'iileB  Lot  í  siiB  yernos  IriIcs- 
truiciiín  de  Sodonm  pam  que  kiijeson  de  ellii,  eí 
ifííuí  M(  fít  qitagi  laiifng  lin/uí;  parecióles  que 
haeia  donaire  deliris,  y  hicieron  l-urlu  del;  estu- 
Tiéronae  qm-dos  y  seguros  como  anteB,  y  fueron 
abrnsadoB.  A  los  pregones  qne  du  el  Señor  por 
sus  profetas  de  la  destruición  del  mondo,  y  la 
catredift  que  hii  de  pedir,  temen  los  santos  y  se 
alliori.itan  y  e<'  cíaiuinan.  San  Jerónimo  dice 
qiie  cada  vz  que  »<■  acordaba  del  liia  del  juicie 
le  tetublaliH  el  coraiíiín,  y  deoiii  que  cada  nno 
liiciese  cneüta  qne  ya  le  Bonabii  en  los  oídos  el 
ruido  grimoso  de  la  trompeta  terrible,  fiiempfi' 
tuba  illa  terribiU»,  vfetrif  ptrgtrtpel  avribii», 
ttinjile,  mortuí,  renite  diljiuHtiitm,  David,  hecho 
á  la  condición  de  DÍob.  temiendo  la  enenta, 
daba  roces:  uNo  entres,  SeBor,  en  juicio  con  tn 
siervo,  pjrqne  no  Berá  juBlifir-ado  do'nnte  de  ti 
ninguno  de  los  vivientes".  Job,  inffcente,  vivin 
con  tanto  temor  qne  decía;  «De  la  nninera  qne 
teme  el  DaveL,'Hnto  en  nicdío  de  In  tormenta 
cuando  ve  venir  sobre  si  las  olas  hinchadna  y 
furíosaB.  Bíí  yo  sieuipre  temblaba  delante  la 
majestad  de  Dios;  y  era  tan  grande  mi  temor, 
que  ya  no  podia  sufrir  el  peso  del».  íQué  temo- 
rus  «OQ  extoR  en  tan  grande»  santos?  Es  que  son 
juBtiiB,  y  porqne  temen  no  perecerán,  Pero  el 
que  oyendo  predicar  el  juicio  uo  teme,  ni  se 
turba,  ni  bsce  mudanza  en  su  vida,  sefiHl  es  que 
está  prescito,  j  que  á  su  cabeza  «uienazan  estos 
malea,  y  que  como  tos  yernos  de  Lot  ba  de  ser 
abrasado  con  la  Siidomo  de  bus  vícIob.  Olvidado 
está  entre  nosotros  este  artículo  y  hace  so  pre- 
dicacidn  tan  poco  efecto  porque  son  muy  pocos 
los  que  de  su  condenación  temen.  Para  esto, 
pues,  la  Iglesia  católica  en  el  principio  del  año 
nos  canta  este  Evangelio,  donde  se  nos  da  cuen- 
ta del  jsicio  y  de  las  señales  que  le  han  de  pre- 
ceder, como  el  más  poderoso  reniedio  qne  con- 
tra el  pecador  se  pnede  aplicaí;  y  k  qaien  este 
no  bastare  baste  la  misericordia  de  Dios.  Erunt 
Éigna  tn  »oU  el  luna  et  elellis. 

CONBIDBBACIÓN    tRlUERA 

Cuando  el  rey  entra  en  alguna  ciudad  pacifi- 
camente, ó  viene  á  casarüe,  saludan  sus  cai>alle- 
ros  á  los  ciudadanoa  con  alegría,  j  vienen  ves- 
tidos de  fiesta,  con  ricas  invenciones,  devisas  y 
libreas.  Pero  si  es  ciudad  que  se  ha  rebelado 
contra  el  rey,  viene  líl  rey  á  ella  cori  saña,  y  en- 
tra á  niano  annada  con  ejercito  pura  castigar- 
la. El  rey  de  glorio,  Cristo  nuestro  bien,  en  su 
primera  venida  al  mundo  vino  pacifíco,  deapo- 
aándoBe  con  nuestra  natumlees  humana;  y  asi 
Tino  ain  armas,  ni  mnnjciones  j  estuvo  humilde 


en  BU  nacimiento,  reclinado  en  uu  pesebre;  y 

los  ángeles,  qne  son  sus  criados  y  cabiiiloros, 
Btvlndaron  á  los  cimlndauoB  de  la  tierm,  dando 
i  los  piistíires  liis  buenas  nuevas  del  tmciuiiento 
del  Salvador  y  pregonando;  «Gloría  k  Dios  en 
liLB  alturas  y  en  lu  tierra  pae  &  los  hombres  de 
buena  voluntad».  Pero  en  el  segundo  adveni- 
miento, que  vendrá  de  guerra  contra  el  mundo 
rebelde,  traidor  y  prevaricador  de  los  divino» 
mandamientos,  vendrá  con  ejerrito  y  gente  de 
armas  4  castigar  á  los  pecadores;  vendrá  safín- 
do,  airado,  vengativo,  y  tales  vendrán  sos  cria- 
dor. Kn  esta  forma  le  pinta  el  Sabio,  cap.  5; 
Arripiel  armatviam  zflii'  lUiíit  rt  itimahit  crfa- 
tyirnm  <i4  ullianein  inifiiiriinim;  inihi'l  prn  tbo- 
racf  iiittitiam  et  ■tcrijiitl  pro  ■jnlen  JHiliUwn  cer- 
tiím:  ei/mft  «cvl'im  inf.^tptiijniibite  ¡rfjiiüulfm; 
nctift  niitfin  ííii-.iin  irnm  i'n  /tineeam  rt  piigmibil 
ciim  ¡Un  orbif  territi'UTi  contm  iiniejigalo»  (Sa- 
pienliu',  5).  Ei  celo  de  bu  honra  despreciada 
de  los  malos,  y  el  enojo  gravísimo  que  deUo? 
tiene,  le  hará  dejar  las  ropas  de  6estji  de  en 
i'lpuieueia  j  vestirse  de  armas  para  pelear. 
Pondrúse  un  arnés  tranzado,  unas  anuas  en- 
cantadas con  la  virtud  de  la  diiinídad  qnt'  no 
se  puedan  saivar.  Veatir»  una  loriga  de  justi- 
cia; un  finísimo  yelmo  de  juicio  cierto,  y  em- 
bro/ará  ana  rodela  impenetrable  de  equidad;  y 
acicalará  y  aguzará  su  ira  cniel,  que  le  sirva  de 
lanza;  y  peleará  juntamente  con  él  ttxln  la  re- 
dondez de  la  tierra  contra  los  insensatos. 
Ahora  no  muestra  Dios  toda  la  ira  que  tiene 
contra  los  pecados,  ni  los  castigos  que  hace  ni 
hu  hecho  son  de  hombre  armado.  Cuando  el  rey 
Antíoco  hizo  aquel  estrago  en  Jerusalcm ,  en 
que  mató  ochenfa»  mil  hombres  y  cnptivó  cua- 
renta mi!,  y  vendió  otros  tantns,  j  profanó  j 
despojo  el  Templo  santo,  y  envió  después  al  cu- 
pitan  Apolouio  que,  añadiendo  llagas  fresCBíá 
las  viejas  y  muertes  á  muertos,  acabase  de  todo 
punto  el  linaje  de  los  judíos,  no  perdonando 
niño  ni  viejo,  matando  á  los  unos  y  vendiendo 
á  loe  otros,  hasta  que  no  quedase  piante  ni  ma- 
mante, dice  la  divina  Escritura:  Qiiod  propter 
percata  habitiinlium  cifittitrní ,  modíciitn  Üeiit 
fuerat  iratut.  Pues  si  cuando  la  divina  justicia 
se  aira  un  poco  contra  una  cíudíid  envía  sobre 
ella  tan  hnrrcndos  estragos  y  calamidades; 
cuando  uo  poco,  sino  mucho,  sobn?  manera  esté 
airado,  furioso;  cuando  el  enojo  le  llaga  tomar 
las  armas  y  sean  castigos  de  hombre  anuado, 
¿qué  será.'  Eatis  son  golpes  de  varilla  con  qne 
castigaba  a  los  hebreos  que  teiiia  por  hijos  para 
enmendarlos  y  corregirlos;, "cuáles  serán  los  que 
diirú  quaiuln  •ninabit  crt-ihiriim.  no  para  corre- 
gir, sino  para  vengarse  de  sus  enemigos  y  cas- 
ligarlos  como  merecen!  8i  los  amigos  de  Dios, 
loa  apóstoles,  los  mártires,  los  santos,  el  mis- 
mo ÍJios  y  «u  madre  faaroD  tratadoi  en  asta 
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T¡<ia  tan  isperamcote.  j  «ufríeron  ininria»,  po- 
brezas, &Dt;iifitjas,  V  t'neroQ  d'TspciIiisndos  c><n 
(garfios,  echados  ñ  ti<?ras,  <)ueniado«,  d<.'sollados. 
Cuitados  j  jasaron  por  tan  horribles  t'irriueDtOB, 
j  con  todo  dice  el  Sabio:  In  paticis  rejrali':  y 
San  Pablo:  Momenlanevm  el  Uve  tribulationi* 
noHrir:  «Todo  es  poco,  leve  y  momentáneo»', 
loH  enemigos  de  [lí<>s  en  la  otra  rida,  qoe  son 
el  terrero  donde  8C  ha  de  emplear  ei  Señor  to- 
das lufi  saetas  del  aljaba  de  sa  indiicLiadún, 
¿cómo  lo  piensan  pasar?  ¿qué  tormentos  leg  es- 
tarin  gnnrdailos?  Rece  •/uibu/'  non  eral  jwJiciavt 
ul  bibtrenl  calieem,  bibentei  bibent  et  tu  r/itasi 
inriocem  relinqueris?  Non  tri»  innocea',  ned  bi- 
bent biben  «Los  que  no  hiiblan  hecho  por  qae 
bebieron  el  calÍE  de  mi  indit'naeiún  y  gustaron 
sn  amargura,  ¿;  piensoa  tú  (¡uedarte  riendo 
como  sí  usturieras  »iu  culpa?  No  quedarás,  sino 
que  bebiendo  bt'herásR.  KÍ  cáliz,  de  la  tribala- 
ciún  tiene  el  Sirñor  en  la  mano;  lo  de  arriba  be- 
ben los  justos  ú  tragos.  Todos  ios  castigos  ; 
martirios  de  ios  justos  no  son  niáa  qne  hacer 
U  salva,  unos  tragos  deste  cáliz  de  amargura; 
pero  los  asientos,  las  heces,  lo  muy  amargo  y 
peor  de  In  purga,  eso  está  guardado  para  los 
enemigos.  Bibent  orntiet  prCcatoréS  ternr;  f;/»!*, 
¡/ramio,  nij",  glaciei,  upiritus pi-ncellonim,  par» 
calid»  forum:  '«Una  pequefia  parte  deste  cá- 
liz es  fuego,  nieve,  hielo  y  viento  de  tempes- 
tado. Toda  la  unirersaüdad  de  las  criaturas  se 
ha  de  armar  pnr»  hacerk'u  guerra.  8i  con  ranas 
7  mosquitos  hizo  Dios  tan  buena  guerra  contra 
loa  poderosos  de  Egipto;  si  con  agua  destruyó 
todo  el  mundo,  y  con  Fuego  abrasó  las  cinco 
ciudades,  y  con  la  tierra  hundió  á  Daiáu  y  k 
Abirón,  y  cotí  el  aire  corrupto  ha  enviado  tan 
crudas  pestilencias;  si  con  un  poco  de  levante, 
con  una  niebla  ó  langosta  ó  pulgón,  tanto  nos 
lustiuiB  que  nos  quita  el  comer  y  las  vidas;  si 
con  un  cómela  tanto  nos  espanta,  ¿qué  será 
cuando  nos  haga  guerra  con  tridas  las  cnuturns, 
con  fuego,  e<m  agua,  aire,  tierra,  cielo  y  mar? 
,',Cuondo  haya  sefialea  espantosas  en  el  sol,  luna 
y  estrellas,  como  amena/a  por  el  Profi-tii?  í.'l 
opiieriam  cuin  tj'linctan  J'irrie,  C"'lo»,et  aiíjret- 
cne  Jaciam  ultlUm  e¡ii»,  Á'nUm  nube  tegam  et 
lima  non  ilabil  Iiinifn  suatn;  omnia  luminaria 
OcU  mirrere  Jadían  taper  te,  et  liabo  tenebras 
tuptr  teiTam  tvom  (Eci'q.,  .^2):  uCuandii  qui- 
siere acabar  contigo  y  acabarte,  cubriré  de  luto 
los  cielos  y  haré  que  se  eaimrczcaii  sobre  ti  las 
estrellas;  eubríri'  el  sol  con  una  nubf^  y  I»  luna 
no  rcsplnndeeerñ  con  su  luz;  y  L  todas  las  lam- 
brcran  del  ciclo  huré  qne  se  entristezcan  y  llo- 
ren subre  ti;  y  enviare  tinieblas  sobre  toda  tu 
tierra».  Pues  habiendo  tan  grandes  señales  y 
alteraciones  en  el  cielo,  ¿qué  se  espera  que  ha- 
brá eu  Ib  tierra,  que  tuda  se  gubiernu  p^r  el? 
Vemos,  cuando  en  una  república  ae  revuelven 
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las  cabecos  que  la  gobiernan,  qne  todos  loe  otroa 
miembros  y  partes  dellas  se  revuelven   y  des- 
conciertan y   hierven  cu  armas  y  disensionc*. 
Pues  si  toüLo  este  cuerpo  del  mundo  ae  gobier- 
na por  las  virtudes  del  cielo,  estando  ésta»  al- 
teradas y  fuera  del  orden  natural,  ¿qué 
taran  todos  loa  miembros  y  partes  del?  A 
tara  el  aire  lleno  de  relámpagos,  torbellinos  T 
cometas  encendidiiis.  La  tierra   estará  llena  «le 
aberturas  y  temblores  espantosos,  loa  cuales  se 
cree  qne  serán  tan  grandes  qne  bastaráa  pan 
derribar,  no  sólo  las  ensns  fuertes  y  laa   torrea 
soberbias,  mas  aun  hasta  los  montes  7   pefiai 
arrancarán  y  trastornarán  de  sus  Ingares.  Ia 
mar,  sobre  todos  los  elementos  se  embrarecerá, 
y  serán  tan  altas  sus  olas  y  tan  faríosae,  qne 
parecerá  linn  de  cubrir  tocU  la  tierra.  A  liis  tp- 
cinos  espantará  con  sus  crecientes  y  &  los  dis- 
tantes con  sus  bramidos,  los  cnales  serán 
que  de  muchas  leguas  se  oirán.  ¿Cuáles 
rán    entonces   los    hombres?   ¡Cuan   atúnítoa 
¡Cuan  contusos!  ;Cuáu  perdido  el  seutido,   la 
liabla  y  el  gusto  de  todas  las  cosos!  ¿.'I  ín  tem'i 
pretfwa  gentium  pr^r  conjvtionc  fonitUM  marte 
el  fructuiim,  aretcentibat  kominibus  prtr  timore 
tí  ejpect'Uionr,  qn-r  eiiperreniejtt  unirereo  orbi. 
Dice  el  Señor  qne  se  verán  entonces  Isa  gentil 
en  grande  aprieto,  y  que  Andarán  loe  hombree 
secos  y  ahilados  de  muerte  por  el  temor  grande 
de  las  cosas  que  han  de  sobrevenir  al  manilo. 
¡Olí  qué  justiiB  son  loe  castigos  de  I)ios!  Gas- 
tos anehog,  espcranKos  del  mundo  anchas,  ra- 
nidades  anchas,  conscleucias  anchas,  con  eatrc- 
chura  7  aprieto  se  lian  de  castigar.  ¿Para  qu¿ 
ea  en  la  inda  tanta  anchura,  pues  la  sepultura  lia 
de  ser  tan  angosta,  y  en  el  día  del  juicio  ka  de 
haber  tan  grande  aprieto?  Como  el  navio  eaea- 
treclio  en  el  principio  y  en  el  fin,  y  ancho  en  el 
medio,  en  cuanto  anda  en  la  mar,  siempre  onda 
en  peligro,  husla  llegar  á  puerto  seguro;  sai  la 
vida  del  hombre  es  estrecha  al  principio,  pnet 
nace  llorando;  estrecha  en  el  fin,  pues  muere 
gimiendo;  m.is  en  el  medio,  ensánchanln  loa 
mundanos  con  ranos  aparatos  y  gastos  super- 
tluos,  y  siempre  andau  en  peligro  ^asta  llegar 
al  puert'i  de  la  muerte,  donde  todose  descarga. 
La  figura  circular  dicen  los  matemáticos  que  e* 
perfecta   porque  comienza  donde  acaba,  j  los 
medios  son  proporcionados  con  el  principio  7 
fin;  y  pues  nuestro  nacimiento  es  cim  dolor,  j 
la  ninerte  con  dolor,  ¿cómo  puede  ser  perfecta 
la  vida  de  los  qne  naciendo  llorondo  y  murien- 
do suspirando  viven  siempre  riendo?  Pues  cate 
desorden  de  los  mundanos  en  buatar  anchura, 
con  exirafio  aprieto  se  ha  de  castigar.  Mas  los 
justos,  en  el  mundo  parecen  secos  y  los  malos 
verdea;  pero  en  el  fin  será  al  contrario,  qne  loa 
buenos  estarán  verdes  y  los  malos  se  marebita- 
rán.  ArcBcentibua  hominibui,  Kn  Btsquedad  hs 
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de  venir  íi  pamr  la  veniuro  del  inundo.  Ver¿ÍB 
eii   el    iiiTÍerno   las   liiguerAS   j  las  vides  y  ks- 
otroa  Arboles  fructíferos,   iodos  deabojados  y 
BeC"8,  j  que  á  los   ignoraiitea  pardeen  estar  se- 
cos y  muertos  y  no  aptos  para  otra  cosa  que 
para  el  fuegn.  Por  el  contrario,  la  bierlm  está 
fresca,  verde   y  vieioaa,  que  da  contento  mi- 
rarla,  Pero  en  viniendo  el   verano,  aécose  la 
hierba  7  párese  ainarilla  y  marchita  y  los  arbo- 
lea muestran  la  virtud  que  tenian  escondida; 
TÍstense  de  venlcB  linjaa  y  producen  flores  y  aa- 
broBoa  frutos.  Aai,  mientras  dura  el  invierno 
enojoso  desta  tristfi  vida,  loa  juatoa,  que  aon 
árboles  fructíferos  del  paraíso  dfi  li>  Iglesia, 
plantados  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas  de 
la  gracia,  nuuque  en  lo  interior  estiin  verdes, 
en  lo  exterior  á  loe  ojos  del  mundo  parecen 
feos,  deshojados,  pobres,  abatidos,  inútiles  paro 
cualquier  cosa,  secos  y  muertos.  Asi  lo  dice  el 
apáatol  San   Pablfi:  Mortui  enim   etiie  el  rilii 
vettra  nbicondita  eat  ciim  Christo  in  Deo:  ciim 
autetii  Chn/itve  apparufíit  vilit  retira,  tune  tt 
vo»  apparebitis  rwn  ¡peo  in  gloria  (Colos-,  3). 
lAliora   muertos   estáis   al   mundo  y  parecéis 
árboles  secos  en  el  iuvieniií,  porque  vuestra 
virtud  y  vida  es  espiritual  y  eetA  i'scondida  en 
PioB,  como  Cristo  está  escondido  á  los  ojos  de 
la  camei*.  ¿Qué  árbol  más  seco  y  qué  vida  más 
escondida  á  la  prudencia  humana  que  Cristo 
nuestro  bien  puesto  en  una  cruz?  ¿Qui(?n  pen- 
sara que  cuando  loa  tiranos  talaban  estos  divi- 
nos árboles  y  los  quemaban  y  destrnian  que  be- 
bían de  tornttr  á  t<!ner  vida  j  dar  frutiis.'  Los 
malos,  por  el  contrario,  en  el  mundo  parecen 
floridi'S  y  Frescos,  ricos,  honrados,  estÍDiados, 
que  da  contento  verlos.  Pero  cuando  so  acabe 
el  invierno  desta  ^^da  y  comience  el  verano  di' 
la  otra,  cuando  descubra  Críalo  ni  mundo  su 
vida  y  su  gloria,  parecerán  los  justos  con  (■[ 
gloriosos,  como  árboles  frescos,  con  verdura  de 
gloria,  para  nunca  secarse,   cargados  de  Frutos 
do  buenas  obras  y  del  premio  que  por  i-lloa  reci- 
birán. Pero  los  malos,  que  son  la  bíprba,  el  heno, 
la  cizaña,  secarse  han.  Aresctnlibiit.  Secarse 
han,  porque  han  de  ser  el  cebo  de  aquel  fuego 
inextinguible,  las  pajas,  el  heno.  Ctim  e.rorti 
/uen'tit  peccatoret   éicitt  firnum  tt  appiinif.nnl 
omnee  <jui  op^ratiir  iniqtiitatem,  ul  'Tih'r^nnl  m 
gipcubim  K-i-cuii  (Salmo  91):  «En  aquel  día  sal- 
ios pecadores,  dice  TJavid,  como  heno  y 
ccrán  loa  que  nbran  la  maldad  como  bier- 
scca.  para  ser  abrasados  en  los  siglos  de  los 
siglos».  Pues  esta  hieriía  que  después  del  juicio 
ha  de   ser  para  siempre  quemada,  sei^arso   ha 
antes  con  el  temor  y  espera  de  los  malea  con 
que  aquellas  señales  los  amenazan.  Porque  jus- 
ta cosa  ea  que  los  que  viviendo  nnncu  se  acor- 
daron de  las  cosas  futuras,  al  tiempo  del  morir 
les  fatiguen  las  cosas  presentes  y  umcho  más 
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les  atormente  el  temor  de  las  que  estiLn  por  ve- 
nir. ¡Qué  es  esto!  dirán  los  desdichados.  ¿Que 
significan  egt<:is  pronósticos?  ¿En  qué  ha  de 
venir  á  parar  esta  preñez  del  mundo?  ¿En  qué 
se  han  de  rematar  estos  grandes  remolinos  y 
mudanzas  de  todas  las  cusas?  Con  estos  asom- 
bros andarán  espantados  y  desmayados,  caldas 
las  alas  del   coraxón  y  los   lirazos,  mirándose 
los  unos  á  los  otros,  y  maravillarse  han  de  ver- 
se tan  desfigurados,  qnc  esto  sólo  bastará  para 
atemorizarlos,  aunque  uo  hubiese  más  que  te- 
mer. Cesorán  todos  loa  oficios  y  granjerias,  y 
con  <>l]oB  el  estudio  y  k  codicia  de  adquirir,  por 
que  la  grandeí^a  del  temor  traerá  tan  ocupados 
sus  corazones,  que  no  eólo  se  olvidarán  destas 
cosas,  sino  también  del  comer  y  del  beber  y  de 
todo  lo  necesario  para  la  vida.  Todo  el  cuidado 
ser»  andar  á  buscar  lugares  seguros  para  de- 
fenderse de  los  temblores  de  la  tierra  y  de  las 
tempestades  del   aire  y  de  las  crecientes  de  la 
mar.  Y  así  los  hombres  se  irán  á  esconder  li  las 
cuevas  de  las  fieras,  y  los  fieras  se  vendrán  á 
guarecer  á  ¡as  casas  de  los  hombres.  Pensará 
el  hijo  que  se  va  á  guarecer  á  los  brazos  de  su 
padre,  y  hallaráse  abrazado  con  un  león.  V  la 
bija  que  cae  en  \-<s  hraíos  de  au  madre,  y  bnlla- 
ráae  ceñida  de  nna  culebra  enroscada.  ¡Qué  te- 
morea  serán  estos!  ¡Qué  asombros!  Faltan  pa- 
labras par.t  encarecer  esto;  y  toilo  lo  que  se 
dice  ea  menos  de  lo  qne  es.  ¿Qnién  ha  visto  el 
desatino  que  causa  en  la  mar  nna  brava  tor- 
menta? Yo  soy  desto  buen  testigo,  y  los  que 
estáis  presentes  lo  sois,  de  aquel  gran  torbelli- 
no que  sobrevino  la  víspera  de  San  Francisco, 
ahora  un  ri5o.  ¡Cuáles  ondan  los  hombres  en 
estos  trances,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra! 
¡Qné  medrosos!  ¡Qué  cortados!  ¡Y  que  pobres 
de  esfuerzo  y  de  consejo!  Pues  cuando  enton- 
ces el  cielo  y  la  tierra  y  la  nmr  y  el   aire  ande 
tJ^idn  revuelto,  y  en  todas  las  regiones  y  elemen- 
tos del  mundo  baya  su  propia  birments;  cuando 
el  sol  amenaza  con  luto,  y  la  luna  con  sangre. 
y  las  estrellas  con  sqh  caídas,  ¿quién   comurá? 
¡quién  dormirá?  ¿quién   tendrá   un    punto    de 
reposo?  Esta  es  la  guerra  que  hará  el  Señor  con 
todo  el  ejórciti'  do  las  criaturas  contru  sus  ene- 
migos los  insensatos.  Desdichados  dellos,  que 
á  sus  cabezas  amenazan  lodos  estos  pronósti- 
cos, y  :'i  sus  corazones  ha  de  enclavar  esta  lluvia 
de  saetas.  Con  razón  los  liania  insensatos,  pnea 
siendo  tan  bábiles  para  las  astucias  del  mun- 
do, fueron  tan  necios  para  los  negocios  de  Dios. 
Siendo  tan  sentidos  en  sus  pundonores,  son  tan 
insensibles  en  los  daíioa  de  su  conciencia,  en  la 
périlida  de  su  alma,  en  su  condenación  eterna. 
|Tanto  cuidado  de  lo  qne  pertenece  al  cuerpo! 
¡Tanto  descuido  cu  lo  que  toca  a!  alma!  ¡Lo- 
cos, nienguadoB,  faltos,  nn'ntecaptos,  insensa- 
tos! Contra  esta  muía  gente,  como  contra  de- 
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cUrKdoB   enemigos,  peleará  el  Señor  en  el  día 

lie  BU  VellgutiZU. 
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Boepnés  de  b>das  estas  señales  acercarse  ha 
la  Tenida  dd  jueE.  tielaiite  dci  i:iih1  vL'udrá  un 
diluriú  universa]  d<;  fuí'go,  que  aliraHe  toda  !a 
gloria  del  mando  y  cuantas  cosna  vivas  hubie- 
se en  e'lj  j  tras  pato  vendrá  un  artiiigul  con 
grande  jioder  y  majestad,  y  locará  una  trompe- 
ta, que  ea  udu  grande  j  espantosa  voz,  qiiií  so- 
nai-á  por  todas  laa  parles  di'l  mundo,  toiivijcaii- 
do  toiias  las  gentes  á  juicio-  Y  ú  esta  voz,  por 
Tirtud  divina,  serán  en  uu  punto  resueitndoa 
todos  los  hijos  de  Adán,  y  traídos  al  valle  de 
Joaafat  y  ¿  bus  derredores;  j  estando  allí.  Tune 
videiiuat  Fitiuiii  hoiuiniít  vtnietitem  in  nube,  cum 
poteeCiile  magna  et  i/iajetíaU.  Para  signitii^r  la 
grandeza  y  luajestad  deste  supremo  juez  y  las 
calidades  que  en  el  juiuio  ha  de  guardar,  no 
hallu  yo  otras  palahma  mejores  que  aijjuellas 
de  la  Sabiduría  qne  tenemos  citadas,  donde  nos 
le  pinta  armado  de  punta  en  blaneo  en  son  de 
pelear.  Iiidnel  pru  thorace  jiuiiti'im:  «Vestirá- 
S«  unas  corazas  de  justieinu.  Kn  la  primera 
Tenida  vino  á  mostrar  sn  mitierioonlia.  y  con 
ánimo  de  concederla  á  loa  que  se  I»  pidiesen,  y 
asi  vino  desarmado.  Trujo  earne  pasible,  y  pudo 
aer  herido  j  llognilo.  Ipse  autem  i-ulnfriitiie  eit 
propter  iniíptilaíen  noslran.  Pues  ahora  que  vie- 
ne á  castigar  á  los  que  despreciaren  su  miseri- 
cordia ¡f  blandura,  vendrá  armudo  de  loriga,  de 
rigor  y  justicia.  Más.  La  primera  calidad  de) 
buen  juez  es  que  tenga  baen  celo,  coraj:ón  rec- 
to, ánimo  de  hacer  justicia.  Y  aunque  algunos 
jueces  traen  este  buen  pecho,  á  veces  le  traer) 
sin  armas  defensivas,  y  asi  cuando  se  ofrece  la 
ocasión  tie  hai-er  justicia,  tiranle  un  eacopetazo 
con  una  bala  de  oro,  o  una  estacada  de  favor  á 
de  ruego  de  cabnilerii  ó  de  damas,  y  pásunle  el 
corazón,  y  iiácenle  torcer  la  vara  y  lil)rar  ai  reo 
j  condenar  al  justo.  Pero  este  celestial  juez  trae 
guardado  i-l  cora/.ón  con  una  cuera  de  anta, 
con  un  peto  fuerte  á  prueba  de  areabuz.  Un 
hay  tiro  que  le  pueda  falsar  y  hacer  desdecir  de 
la  justicia.  No  aprovechará  alli  al  malo  su  no- 
bleza; no  resi>etará  el  juez  su  dignidad  ni  veiii- 
ticuatria;  no  liará  caso  de  sus  riquezas;  nn  se 
dejará  cohechar  cou  sus  dudivas:  no  valdrán 
con  él  recaudos,  ruegos  ni  fuvures-  Justicia  se 
ha  de  hacer,  y  por  sris  cabales  tit>üe  cada  uno 
de  salir,  y  ninguna  otra  cosa  ha  de  valer  ulli 
tino  la  justicia;  ^iiia  leius  el  Jurar  viri  nou 
pareet  in  die  viniUct'B,  nec  acqiUeteet  cujut- 
ywim  precibu»,  nec  tiucipüt  pro  redtmptione 
dona  plurima  (Prov.,  6).  aEl  celo,  la  ira  y  el 
furor  del  juez  que  tiene  ánimo  y  pecho  varonil 
DO  perdonará  en  el  dia  de  la  venganza,  uo  can- 


deseenderá  á  los  ruegos  de  criatura  nl^n«»;  ni 
aun  habrá  quien  ruegne,  tii  loa  aanti^a  se  |>nn- 
drán  en  eso,  qne  saben  es  por  dciiiáa.  Vi  reci- 
birá cohechos,  que  no  loa  ha  iuenv«ter.  Acá 
los  ricos  afrentan  y  matan  á  los  pobres,  y  áet- 
pués,  á  trueque  de  cuatro  reales,  se  libran .  Pen 
alli  no  hay  librarse  nadie  puf  dinero,  aunque 
sean  exeesivos  los  dones.  Cuanto  más   que  no 
tendrán  que  dar:  el  juez  es  justiciero  y   no  le 
harán  blandear,  porque  eglá  armado  de  loriga 
de  justicia.  Más.  En  e!  juez,  aunque  haya  buen 
celo  en  el  peclio  es  menester  ciencia  en  la  cabe- 
za para  no  errar.  Ha  de  tener  ciencia  del  dere- 
cho y  conocimiento  del  hecho,  y  por  ceta  oaaaa 
en  los  juicios  humanos  muchas  veces  ae  ««cu- 
bre la  verdad,  y  los  delitus  se  ocultan  ú  ce  di- 
simulan, ó  se  disminuyen;  porque  ó  8«  rogafla 
el  juez,  ó  miente  el  testigo,  ó  el  reo  niega,  6A 
letrado  hace  trampautojua.  Pues  (.■ontra  Inda 
esto  trae  nuestro  Juez  armada  su  cabesa  Mfe 
una  celada  de  juicio  cierto.  Accipiet  pro  g^^^^ 
judidvm  certuiii.  No  puede  engafiar,  porque^ 
bueno;  ni  ser  engaHado,  porque  es  sabio.  No  |c 
píxlrán  echar  dado  falso  en   la  iufoniiaeiiín  del 
hecho,   porque  todo  lo  sabe  j   para  él  no  hay 
cosa   eacondidii.  En   el   derecho   no    le  jkodfia 
hacer  trampantojo,  porque  ea  e!  legislador  qu» 
puso  y  promulgó  bis  leyes  á  los  hombres.  Diri- 
naliii  in  htliiif   cíi/ií,  iii  judicio  non    errabil  m 
ejiíe.  Es  adivino  este  poderoso  Bey  que  todo  lo 
sabe,  y  por  eso  no  es  posible  errar  en  el  juicio. 
¿Qué  harán  allí  !oa  tramposos  y  iiiaraBÍetas? 
Los  que  con  cautelas,  fraudes,  engaños,  disi- 
mulaciones, hipocresías,  procuraron  en  eeta  vida 
encubrir  su  ambición,  inliiU"  sus  cisuras,  af-'ilaf 
sus  torpezas,  colorear  sus  pocados,  ¿que  harán 
cuando    vean   examinar  su   causa   de)ant«   na 
Jueí  que  hace  juicio  cierto,  con  quien  no  aprn- 
vechan  sus  artes  y  calumnias  acoatumbradw* 
Que.  ;no  habrá  alli   remedio  para   pedir  algáu 
cuarto  plazo  ó  algunos  términos  uliraitianou)! 
¿Mo  se   podrán   presentar  algunos  testigos  d« 
abono,  falsos  y  de  manga,  ó  no  se  reoíbiráo  á 
prueba  de   tachas?   No.   nada   deao   ha   lugar. 
Poi'o  aprovechan  agudezas  y  trapazas  de  plei- 
tistas ante  el   Juez  qne  hace  juicio  cierto,  ver- 
dadero, infalible.  Más,  En  el  juicio  bninano, 
aunque  el  juez  sea  recto  y  justo,  con  eso  taUñu 
y  juzgue  juntamente,  muchas  veces   no  esta  !■ 
justicia  tan  clara  que  al  reo  no  lo  qnedn  IngM 
de  excusarse  y  defenderse,  y  apelar  de  la  sra- 
tencia;  pero  en  aquel  juicio  no  hay  rc<curco  • 
ninguna  excnss,  ni  apelación,  porqua  el  Jtwa 
íiimel  Kutvm  inexpTignabiU  itfqHitatem:  (Trai- 
rá  uu  escudo  de  equidad  Íncxpugnabl«>,  paia 
defenderse  de  lúa  calumnias  y  nlegiiciona*  ir 
los  malos;  (inru  no  admitir  sus  exciwaa,  ni  ap(- 
lacinnes.  Será  la  verdad  tuu  clara,  aa  JDslkiay 
bondad  tan  evidente  y  notoria,  ^tw  no  ~ 
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■quien  oee  chistar  ni  itbrír  la  boca  para  justífi- 

^carse.  Esto  es  lo  t^ue  dice  el  sonto  Job  hablao- 

ilo  en  personn  del  pecador;  Sí  qu'friliir  '^quítnii 

IjtuHtii,  ngmn  aitdet  jiro  tnt  tirlimnnium  dicert; 
ti  justiticai-f  me  coliiern,  o*  meits  coniUmnahil 
Vie;  gi  innoceTitem  osleniieyf, prafiim  mf  compro- 
hahit.  «Si  se  pide  equidad  en  el  juieiu,  es  tnii 
clara  la  qne  baj  en  el  de  Dios  contra  oil,  qoe 
no  hay  qaien  se  atreva  á  ser  testigo  y  dt-eir  sn 
dicho  en  mi  favor.  Y  ja  qae  loa  eslrafloB  cn- 
llan,  si  yo  quisiese  bablar  en  mi  provwlio.  lo 
mismo  qiie  alejíare  en  mi  defenaa  para  mos- 
trarme sin  cnlpa,  tomará  el  Juez  jmra  fonvi-n- 
-  cerme  por  mallieelior»  ¿Quá  alegarin  nqud  día, 
veaiíios,  loa  malos?  Algo  dello  nos  tiene  e!  8e- 

Pfior  dicbo  en  el  Eíaiip'li'i;  Multi  e/iient  mihi 
in  illa  {lie:  Domine.  Domine,  Twnne  i'n  nominf 
tuo  prophelarimiii,  in  nomine  lúa  '¡¡i'moma  ejr- 
cimiif,  et  m  nomine  tuo  firluteg  rnultaxJeciiiHiK.' 
bMqi'Iios  me  dirán  en  nqnol  día:  Señor,  Se- 
ñor». En  pste  8^r  doble  ae  significa  la  certeza 
(le  la  fe  enn  qnc  crejeron    Cristianos  eran.   ;Y 

■'  qué  mis?  Agnardad,  qne  tiemblo  en  pensarlo, 
o  Señor,  ¿no  profeti;!8mos  ea  tu  nombre  y  con 
tu  virtud  las  cosas  Fntnras  y  ile^Oaramos  los 
misterios  escondidos?  Señor,  ¿no  ecbamos  con 
la  iníocttoíán  de  tn  nombre  lo»  demonios  de  los 
cuerpos?  ¿No  hicimos  niuchi-a  milagros  venla- 
dems  en  tn  nombre?!)  ¡Ciímo  ifiora  no  nos  co- 
noces? Tvnc  conjilebor  ilUs  '¡uia  niim/iiitm  nnr-i 
pon,  diíreditt  n  me  qiil  operamini  iniquiUitem. 
Entonces  el  árame  nto  Icadiré:  «Andad,  qnc  nun- 
ca os  conoe)  con  noticia  de  aprobacídn  j  Je 
,  amor  filial;  qtie  ann  cuando  haciades  eíoa  niila- 
,  gros  no  OH  tenía  por  míos.  De  tu  bo<'a  te  con- 
deno, sierro  maliailo".  ¡  Predicabns  contra  ol 
hurto,  y  burlabas!  ¡Empellas  los  demonios  de 
los  cuerpos,  y  dábales  morada  en  tn  alma! 
¡Hacías  milagros  en  mí  noabrc,  y  usurpalms 
Is  gloria  dellos!  Apartaos  de  mf  los  qne  obráis 
la  maldad,  los  que  tenéis  las  obraa  tiin  diferen 
tes  de  vuestra  fe. ;  Hay  que  replicar  á  cato?  No, 
que  su  misma  boca  los  condena.  Otros,  dice, 
por  San  lincas,  me  dirán :  Mafidacafimva  roram 
,  í*  et  bibimiis  et  in  pltiteig  nostris  dncnisU.  ¿Se- 
Sor,  no  nos  conocéis?  Puea  gente  somos  de 
vuestra  familia,  vuestros  dome'aticos  y  pañi- 
ajtuados:  uido  bullemos  vuestra  dotrina,  re 
cebido  vuestros  sacramentos,  comido  vuestro 
precioso  cuerpo  en  la  Eucaristía  j  bebido  vues- 
tra san;,'re;  asistimos  á  las  misas,  olmos  los 
fiermoni^e,  rezamos  nuestros  rosarios;  abrid- 
nos la  puerta  del  cielo.  Si  con  esto  juntastes  la 
guarda  de  los  mandamientos  de  Dioa  y  el  amor 
del  prójimo,  bien  alegáis;  pero  si  son  ceremo- 
ui&B  vacias,  y  no  tenéis  caridad  y  no  souorrcis 
á  vuestros  bemianos,  no  son  frutos,  sino  hojas; 
no  veidadera  justicia,  sino  imagen  delli,;  oiréis 
de  U  boca  del  Juez  que  no  mira  á  las  palabras, 
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sino  a  las  obras:  no  a!  rostro,  =¡no  al  corazón: 
Xeeeiti  fo»  unde  titíf.  ilín-edile  a  me  omner  ope- 
rarii  ini'/iiikitie.   La  hifínera  llena  de  hojas  y 
sin   frutos  es  rualdita   por  la  boca  de  Dios,  y 
luego  se  seca.  Cristiano  con  buenas  apariencias 
j  Clin  mala  eijatencia,  berMo  será  con  eterna 
maldición  y  secarse  ha  la  raíz  de  su  volotitad, 
pura  nunca  fructificar  en  todos  los  siglos.  Gen- 
te que  tantas  lyudas  de  cesta  tuvieron  para  ser 
buenos  y  no  lo  fueron,  tu  misma  boca  te  con- 
dena. Si  noconocienu!  á  Cristo,  ni  tuvieras  sus 
6:icramcntos  y  doctrina,  no  fuera  tan   culpable 
tu  maldad;  pero  tcniendn  todo  eso  y  SiT  realo, 
digno  de  eterna  condenación.  íHay  que  repli- 
car? No;  que  es  patente  la  equidad,  y  su  mis- 
ma boca  loa  condena.  Tras  estos  llegarán  lae 
vírgenes  locns  muy  confiadas  de  so  virginidad, 
y  dirán :  Domine,  Domine,  aperi  nnhh.  ;N<i  sois 
TOS  el  pspos''  de  las  vírgenes  que  os  apacentáis 
entre  azucenas?  ."Amador  de  la  limpieza,  cnya 
madre  os  virgen  y  cuyo  pudre  no  cou'ice  mujer? 
Vefsnos  aquí  arreadas  de  virginidad,   dadnos 
entrada  en  nuestro  reino.  Amen  dif.o  robi»,  nef- 
cio  püí.  Virginidad  sin  caridad,  entereza  con 
vanagloria  no  es  niercaderia  para  el  cielo.  Gnar- 
daates  el  consejo  dificultoso  de  la  virginidad  J 
no  hecistes  caso  del  precepto  fácil  de  la  caridad. 
Daros  han  con  las  puertas  cu  los  ojos.  ¿Hay 
que  replicar?  No;qiic  la  eqnid.id  es  tanmanifies- 
tm,  que  BU  misma  boca  las  condena.  Ahora  sa- 
quemos el  juego  de  maña,  Señores,  sí  supiese- 
des  de  u[ia  persona  que  es  profeta  y  os  descu- 
bre  loa  pensaniientíis  y  lo  que  está  por  venir 
por  revelación  del  cielo,  j  que  con  sola  su  pa- 
labra manda  á  los  demonios  salir  de  los  cuer- 
pos y  le  obedecen,  y  hace   milagros,  aliuiibra 
ciegos,  sana  cojos,  cura  eiif?mios,  fno  le  iriadea 
á  ver  por  maravilla  y  b^marlades  de  su  ropa 
para  rcliqniaa?  ¿No  le  canonizariadea  luego  por 
santo?  PiiCB  Cristo  dice  qne  mncbos  desos   se 
han  de  condenar.  Palabra  horrenda  y   llena  de 
todo  temor.  El  profeta  de  los  misterios  escon- 
didos DO  está  scgnro,  ¡cómo  lo  estará  el  que 
juzga  temerariamente  los  pensamientos  y  obras 
de  BUS  prójimos.^  ¡el  maldiciente?  ¡el  murmu- 
rador? El  que  lanza  los  demonios  cscoiidenndo 
con  ellos;  tú,  que  !e  sirves  de  adalid  y  de  ins- 
trumenti.  y  tientas,  y  aolicitas,  y  das  escándalo 
para  pecar  ;en  qnc^  confias?  El  obrador  de  ma- 
ravillas oye  Bctiteneia  contra  si.  ¡qué  oirá  el 
obrador  de  cien  maldades?  El  que  riba  los  po- 
bres y  hace  enfermar  k  los  sanos,  ;qué  será  de 
él?  Si   los  que   frecuentan  los  sacramentos  y 
oyen  sermones  y  rezan   son  desechados;  profa- 
no, burlador  de  los  qne  esto  iiacen,  ni  sabes  que 
es  rcKar,  ni  recibes  sacramentos  sino  á  más  no 
poder,  ¡que  fin  esperas?  Si  las  que  vivieron  en 
carne  y  cuanto  á  la  limpieíia  no  según  la  car- 
ne, y  guardaron  perpetua  virginidad,  cosa  más 
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angélica  tjUc  Imtnana,  no  sou  admitidas;  forni- 
cario, adúltero,  carnal,  abominable,  icómn  pien- 
sas entrar  en  el  cielo,  dunde  ninguna  cosa  en- 
tra (]iie  s?a  Biicia  ni  mora  que  no  sen  linijiía? 
— jOh  Padre.noui  18  hagáis  tan  angr>gta!apuer- 
tft  del  cit'lo  y  tan  estrecho  d  camino  de  la  vida, 
que  para  abrirla  bc  puso  Dios  en  una  crus  y 
derramó  sn  sangre  por  los  pecadores,  y  en  aque- 
lla cruz  y  pasión  suya  confio  que  me  tongo  de 
salvar. — Yo,  hermano,  no  llago  angosta  lii  pner- 
ta  del  cielo.  JeBurriato  díuc  qne  es  angosta  y  el 
caminíi  estrecho,  y  si  quieres  saber  eónio,  El 
dice  de  ai  que  cb  la  puerta  y  el  camino.  Pues  mí- 
rale allí  en  la  crus  que  angosto  y  cstrcí'tio  está; 
¿cómo  ha  de  entrar  por  allí  el  rico,  el  re,i^alii< 
do,  el  vengativo,  el  deshonesto?  No  caben   por 
allí.  Esa  cruz  v  pasión  en  que  confias  es  el  es- 
cudo de  la  i>quidad  inexpugnable  que  justi6ca 
la  causa  de  IHos  y  condena  la  tuya.  Y  asi  hará 
el  Señor  parecer  aqm-1  dia  el  estani.larte  real  de 
la  cruz,  para  que  en  él  se  vea  lo  qne  Dios  liizo 
para  destruir  el  pecado,  el  remi^lio  cosIOHisinto 
que  dio,  y  cómo  no  quedó  por  El  tu  salvación. 
Esa  cruz  de  ti  despreciada,  y  esa  sangre  ¡>re- 
ciosIsiniB  por  ti  vertida  y  de  tí  písadii,  han  de 
clamar  contra  ti  y  te  han  de  condenar.   Vw  ile- 
tiderajitibus  dieni   Doiiiini.  ad  qvid  tam  robi'f.' 
Dita  Damiai  ¡«tu,  lenebrif  el  niin  lux.  (¿iiomor/o 
ti  fiigiiit  n'r  aJiHte  lennis  rt  occarral  ti  ursiig 
el  ingreitiatiir  nianu  sua  fvper ¡irtríelem  i-l  miir- 
dcat  eiim  ctiluber  {Araos,  h).  ¡Ay  del  in6erno 
para  losque  deseáis  el  dia  del  Setior!  ,'.Y  para 
qué  le  queréis?  ¿Pues  ea  malo  desear  qne  ven- 
ga el  reino  del  9efiDr7  ¿No  lo  pedimos  cada  día 
en  el  Pater  notter.'  No  habla  con  los  justiis, 
que   éstos  rn/óu  tienen  de  desear  este  día  en 
que  han  de  reinar  con  Cristi.  Ni  habla  eou   los 
muy  pecadores,  porque  éstos  no  desean  este  día, 
ni  querrían  que  llegase,  sino  habla  con  aquellos 
tres  linajes  de  gente  arriba  rcferidoa,  que  tienen 
algunas  apariencias  de  Imndad  y  piensan  que 
han  de  librar  bien  en  est«  dia  y  por  es"  le  de- 
sean. Pues  é  estos  dice  el  profeta;  «i.Para  qué 
queréis  este  dia?  Este  día  es  tinieblas  y  no  luz. 
Aconteceros  ha  en  él  lo  que  á  un  hombre  que 
huyendo  de  un  león  fuese  á  encontrar  con  un 
OBI',  ó  entrando  en  su  casa  se  recostase  en  una 
pared  y  le  mordiese  una  culebra».  Significa  el 
profeta  por  esta  manera  de  hablar  que  lo  que 
piensan  los  malos  ha  de  ser  aquel  dia  presidio  y 
refugio,  ba  de  ser  su  mina  y  perdición;  porque 
la  cruB  de  Cristo,  que  en  eata  vida  era  casa  y  re- 
fugio de  los  pecadores,  j  era  la  serpiente  de  me- 
tal que  uo  mordía  sino  sanalw  á  los  mordidos, 
alli  morderá  a]  malo  que  se  fuese  ñ  recostar  en 
ella;  esto  es.  ni  que  estribara  entonces  en  los 
méritos   de  Cristo,    habiéndolos  en    esta   vida 
menospreciado.  Veis  aquí  enán  impenetrable  es 
el  escudo  de  equidad  que  trae  nuestro  Juez. 


Y   pui.'s   habéis   vístu  las   armas  def«n«' 
destc  fortísimo  caballeril,  que  son  loriga,  yeltuí 
y  escudo,  oid  una  sola  ofensiva  qne  trae,  pero' 
tan  espantosa  que  no  es  menester  más.  Aevtt 
auCem  diram  irnm  iv  íantfamtuEs  una  lanaade 
ira  cruel  y  aguzada».  La  ira  qne  I>ios  mnestn 
en  esta  vida  es  ira  misericordiosa.  Cum  iraliu 
Jiitris   miitrievntiiT  recorda/ifríf.  aSeñor,   boÍb 
tan  bien  acondicionado,  que  en  metlio  de  me*- 
tra  ira  no  se  os  olvida  nsor  de  misericordia*.  Y 
David:  Drus,  repulisli  nof  el  dtttruxiiU  not. 
iralv»  f!  tt  miseralax  tu  niibÍB.  Pero  aqueUa  in 
será  cruel  y  sangrienta,  porque  no  tendrá  liga, 
ni  mezcla  di^  misericordia  que  libre  de  pena 
nnriquc  sí  que  quite  algo  del  rigor  della.  Y  tta- 
drá  i-l  hierro  desta  lanza  agudo  j  acicalado, 
porque  en  la  piedra  de  los  corazones  obstinado! 
de   los  pecadores,  en   aquella  dureza  con  que 
han  atesorado  ira  para  si,  añadiendo  pecadi;*  i 
pecatlos,  ahi  se  aguzó  esta  ira.  Esa  fne  la  pi>- 
dra  amoladora  para  el  hierro  cruel  desta  iahu. 
("Quién  li?ndrá  palabras  para  explicar  la  gnu- 
dcza  desta  ira.  el  semblante  feroz  que  mostra- 
rá el  Juez  á  los  malos?  ;Qué  inexorable,  fnn-i 
hundo,  espantoso,  acérrimo,  inhileralilo!  AUij 
pinta  el  profeta  Nanm  esla  majestad  tan  ain-1 
•hi   con    unas    compariciones    extrañas.   Dtv\ 
■rm'dator  el  ulcigcfnn  Dominvs,  ulcif-ma  ¿i(imi-| 
nu»  et  liabens  furoretn,  uia'icm»   Domintu  i> 
hostee  iftio»;  tt  iiiiiceng  ipue  inimici»   ««>  üo. 
minim;  i'n  Itmpestate  et  lurbinf  i-iir  ejus  el  «ti»- 
ii-  /lulrie  pedem  eju».  Increpami   mare  et  ixtic. 
can"  ilhid  el  omniajlvvdna  ad  detfrtum  rledU' 
cena.  Injirmaliis  ett  Hagan  et  Carmelu»  et  /Ut 
Libani  rlavffuil;  montee  commnti  sitnt  ab  a>  d 
collte  dtnoliíti  sunl  et  rontremuH  ierra  a  Jattt 
ejiíii;  et  orbis  el  omnee   habitnntee  in  ro.  Átíi 
faciem  ind'gnatioiiie  fjug  ¡¡iiié  etahtt.'  Kt  ijn* 
rcfietet  in  iiii  furorit  ejvs.'  Indignafio  ejut ejfn- 
Haesi  ui  i'jjiis, peinr  diaeidiit"  tant  abto.  «Di** 
es  celoso  de  bu  honra  y  vengador  áv  ent  inja- 
rias.  Vengador  es  el  SeBor  y  muestni  furor  j 
enojo;  el  Setior  se  venga  de  sus  enemigos  t  « 
aira  contra  sus  contrarios.  La   letra   y   blasca 
que  trac  en  sus  armas  es  ira  y   vi-iig^nM.  El 
Señor  vendrá  como  una  tempestad  j  tJirbrlliiH) 
arrebatado,  y  sus  pies  levantarán  una  grsndr 
polvareda  delante  de  sf,   Indignóse  contra  li 
mar  y  secóla,  y  todos  los  ríos  de  U  tierra  m 
agotaron.  El  monte  Dasáu  y  Carmelo  se  tou* 
chitaron,  y  la  ñor  ilel  Líbano  se  cayú.  Loa  mua- 
tes  se  estremecieron  delante  del  y  ]»s  collada 
quedaron  desolados.  La  tierra  I^-niEiló  de  n 
presencia,  y  el  mundo  y  todos  los  moradom 
del.  .'Quién  parecerá  delunl*  la  cara  de  tn  in- 
dignación? íY  quién  resislirá  á  la  ira  de  «d fu- 
ror? Su  indignación  se  derramó  cumio   fuego,  J 
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las  piedras  ae  hicieron  polvo  delante  del».  Por 
L  ttstae  met¿[oraB  ee  nos  da  á  enteuiler,  lo  [irituc- 
ro,  Ih  tL'rrible  mnjestad  j  infinito  poder  i;ori  que 
el  Supremo  Juez  vendrá,  i-nyo  peso  será  impor- 
table pura  todas  las  criaturas,  en  eapet^íul  para 
los  malos.  Muéstrase  lo  Bi'gnndo  cuúii  confiin- 
diilos  estarán  allí  los  hípúcritas  qne  eii  el  mun- 
■  do  parecían  floridos,  como  los  montes  Basún,' 
H  Carmelo  y  Líbano;  cuAn   necios  los  discretos 
H  del  ornado,  EÍ);;nifieados  por  los  ríos:  cn¿n  aba- 
H  tidos  los  soberbios  y  ricos,  sit^uificadog  por  los 
V  montes  y  collados;  cuan  quebrantados  los  im- 
penitentes y  duros,  signifieados  por  las  piedras, 
ültiniamente,  nos  muestra  el  asombro  y  espan- 
to que  conc'ibirán  los  tristes  con  la  vista  de  tan 
poderoso  Juez;  e!  cual  será  tan  grande,  que  las 
pena»  infernales  tendrán  por  más  ligera!'.  Si 

I  Ester  eayó  desmayada  viendo  la  potencia  del 
rey  Asnero,  y  Daniel  viendo  al  ángel,  y  los 
guardas  del  sepulcro  en  la  resurrección  del  Se- 
fior  quedaron  c;omo  muertos,  y  los  qne  T>'nÍKn 
á  prenderle  en  el  liuerto,  con  estar  armados  y 
el  sin  armas  en  forma  de  siervo,  en  oye'ndole 
decir  El/o  Kunt  ciiyeron  bacía  tras,  de  espaldas. 
en  tierra,  y  de  Santa  Caten  na  de  Sena  se  cuenta 
en  su  leyenda  que  porque  orando  volvió  uQ 
poco  la  cabeza  pura  ver  su  bermano  que  pasa- 
ba, por  aquel  descuido  lifrerlsimo  vino  el  apóstol 
San  Pablo  á  darle  una  reprcben.sión,  y  fue  con 

» tanta  severidad  que  atírmaba  ella  después  que 
BÍ  cuando  e!  apóstol  la  reprobendla  no  viera  á 
su  mano  derecha  un  cordero  bellísimo  que  j^ran- 
demenle  la  consolaba,  no  pudiera  sufrir  sin  mo- 
rir la  severidad  de  aquella  reprehensión;  pues 
cuando  los  malos  vean,  no  í  su  esposo  como 
Ester,  ni  á  un  rey  temporal,  sino  al  Bey  de  glo- 
ría con  toda  la  potencia  y  aubiridad  de  su  Fu 
dre,  Rey  de  reyes,  Seflor  de  señores ;  no  en  for- 
I  ma  de  siervo  para  ser  juzgado  y  Tnorir,  sino 
^■como  caballero  armado  para  pelear,  y  cocno 
I^Juez  para  dar  sentencia;  cuaiido  vean,  no  un 
¿agel,  sino  innumerables  ángeles  de  todas  las 
hierarqulas  que  le  acompañan  y  hacen  estado; 
cuando  no  sólo  el  apóstol  San  Pablo  las  re- 
prebenda,  sino  El  y  todos  los  juzguen,  sentados 
en  doce  sillas  como  asesores  del  Juez,  no  de  un 
^■dcacnido  ligero,  sino  de  'gravísimos  maleBeios, 
^Bbo  teniendo  á  su  diestra  cordero  que  con  su 
■vista  los  consuele,  sino  estando  el  mismo  cor- 
dero convertido  en  brovo  león.  íque'  tales  esta- 
rán 7  (.qnó  sentirán?  iqne'  miedos,  asombros, 
espantos  y  pavores?  El  regfn  térra?,  et  principe», 
et  tribuni,  et  dirites,  etforít'.  el  omnim  genrun  et 
liber  abecondenint  se  in  epeliinci»  et  in  peliis 
montium;  y  dijeron  á  los  montes  y  á  los  peñas- 
cos: caed  sijbre  nosotros  y  escondednos,  para 
qne  no  veamos  la  csra  del  que  está  sentado  en 
el  trono,  y  k  ira  del  cordero,  porque  vino  el  día 
grande  de  la  ira,  Et  g^iiit  poterit  ttare?  Grande 


seria  la  confusión  y  vergüenza,  ó  el  miedo  y 
asombro  que  tuvíe'sedes  de  ver  nna  persona, 
cuando   por  no   verla   pidíésedes  por  merced  á 
esta  capillo  6  é,  un  monte  ó  grande  risco  qne  se 
cayese  sobre  vos  y  os  hiciese  tortilla,  y  alti  oh 
tuvíe'sedes  por  bien  escondidos;  pues  esto  pe- 
dirán y  desearán  los  pecadores.  A  los  montes 
dirán:  C'adile  svper  nof.  iCnbriduoa  con  vues- 
tras ruinas  y  en  vida  gepultnclnosx.No  podrán 
sufrir  su  vista.  Pero  no  me  maravillo  yo  tanto 
desta  petición,  ni  que  teman  éstos  contra  quien 
es  toda  la  ira;  lo  qne  me  saca  de  juicio  y  me 
hace  perder  píe  es  otra  demanda,  qne  coli  gran- 
des afect»:i8  y  desetis  que  so  concediese  pidió  el 
inocentísimo  Job.  (¿iii>  mihi  hoc  tribual  ut  ín 
injti-nij  proteffa»  «w  et  abícondae  m»  doaer  per. 
transe jI  furor  tuiís  et  eonstituas  mihi  tempue  in 
1/110  recorderit  mei.'  ¿Quién  mi'  otorgase  un  don? 
¿Quién  uie  favorecerá  con  l'ios  para  alcanzar 
del  una  merced?  ¿Y  qué  es  ella.'  Tengo.  Señor, 
lauto  temor  al   bierro  de  aquella  lanza,  véoos 
con  los  ojos  de  la  fe  venir  tan  furioso  y  airado, 
que  no  tengo  únimo  pnra  iníriiros;  y  no  nn: 
contento  con  estar  guardado  debajo  las  pefins 
y  montes,  sino  qne  temlré  por  gran  beneficio 
que  me  amparéis  en  el  infierno  y  me  depositéis 
nlli  hasta  qne  pase  vuestro  furor;  y  dejo  ¿  vues- 
tro arbitrio  señalar  el  tiempo  que  tengo  de  estar 
allá,  solo  que  en  algún  tiempo  oh  acordéis  de 
librarme  y    no  vea  yo  espectáculo  de   tanto 
horror.  No  sé  lo  que  sentía  destas  palabras.  A 
mi  espelúzanroe  el  cabello  y  liácenme  temblar 
de  tal  furor.  Santo  bendito,  ¿no  sola  vos  el  qne 
eu  toda  vuestra  vida  no  hicistes  eonseiencia  As* 
pwndo  mortal?  ¿Padre  de  huérfanos,  consuelo 
de  viudas,  ojos  para  el  ciego,  pies  para  el  cojo, 
manos  para  el  manco,  huésped  de  peregrinos, 
amigo  de  pobres,  y  lo  que  más  es,  canonizado 
en  villa  por  la  boi'a  del  ntismo  Dios?  ¿Pues  qué 
temores  son  é.stos  que  no  os  tenéis  por  seguro 
en  oira  parte  que  en  el  infienio,  y  que  allí  de- 
cfs  que  estaréis  omparado  del  furor  del  Juez  y 
lo  tenéis  por  mejor  escondrijo  que  los  montes 
y  los  riscos?  Pues  si  sola  la  vislumbre  del  hie- 
rro de  la  lanza  y  el  verla  blandir  atemoriza 
tanto  como  esto  á  Job,  no  habiendo  dcser  heri- 
do por  ella,  los  malos  que  lea  bun  de  trasjiasar 
el  cuerpo  y  el  aluia  basta  el  regatón,  ¿qué  mie- 
do y  QS'imbro  tendrán?  Faltan  palabras  del  todo 
para  encarecer  esto  como  es  razón.  Cada  uno 
lo  piense  para  sí. 

OOKSIDIHACIÓH    G04BTA 

Teniendo,  pnes, el  Jnezen  sumanoesta  lanxa 
tan  cruel,  y  estando  convencidos  los  malos  con 
el  escudo  de  su  equidad,  no  resta  sino  alan- 
cearlos, pronunciando  la  sentencia.  El  primer 
bote  de  lanza  que  lea  tirará  eerá  comensar  la 
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sentencia  por  lo8  buenos,  para  que  ri>an  los  nia- 
l'«  li.i  que  perdieron  pur  su  uiala  vida  j  ruinen 
C-neiiTidiade  tauta  felioidad,  VolveráBe  el  Re- 
dempltir  a  los  buenos,  que  tendrá  á  su  tuaiio 
derecha,  con  rostro  benignisimo  y  fiiiioroslsi- 
mo,  J  diráles:  IVniIt,  bcneilicti  Patnn  me¡,  pot- 
fidtte  paiatiim  rúbU  rtgnvm  a  conMitutiont 
ffiun'/i.  aVenid,  benditos  de  lui  Pudre;  vogtitrtis, 
» <\ü\ea  por  mí  maldijo  el  iiiiiiido;  vosotros,  qne 
perra  anee  i  stf»  conmijío  en  mis  tribnjaeionea ; 
vosotros,  que  en  el  mundo  andiivistes  biimüdes, 
polares,  perseguidos,  eai  gados  de  cniz,  siguien- 
do mi^  pisadas;  venid,  In^nditos  de  mi  Padre, 
graciosos,  anmdos,  escogidos,  lomad  posesión 
de]  reilío  que  es  vuestro  por  liereneia,  qno  aun- 
que fuistes  gracioBBTnente  llaniodos  para  ser 
Iiijos,  pero  después  que  lo  fuistes  de  derecbo 
se  os  debe  el  reino  ganndt-  con  nii  sangre,  por- 
que s>:iis  hijos  adoptivos  de  mi  Padre,  7  como 
tales,  herederos  de  su  hacienda.  Tomad  pose- 
sión del  reino  de  bienes  eternos,  de  placeres 
inefables,  de  vida  bienaventuradii.  Reino  feli- 
cleimo  que  os  tenia  mi  Pndre  aparejado  antes 
qne  críase  el  mundo.  Y  por  qui-  se  entiendan 
los  méritos  que  ¡os  santos  í;auaron  este  reino, 
añade  el  Señor:  porque  tuve  hamlire,  y  me  dis- 
tes de  comer;  tuve  sed,  y  me  disidís  de  beber; 
t^ra  peregrino,  y  me  hospedastes;  andaba  des- 
nudo, y^e  vesiistes;  estuve  eufeniio,  y  me  vi- 
sitHstes;  preso,  y  fuistes  á  verme.  Porque  yo  oa 
difi^  de  verdad  que  el  bien  y  caridiid  qne  hieis- 
tes  ¿  uno  destos  ¡lobreeítos,  yu  lo  turne  á  luí 
cuenta  y  me  encargué  de  preuiiarlo».  Hizo  el 
SeGor  mención  de  estas  obras  tan  fáciles  y  no 
de  otras  heroicas,  cuales  son  el  martirio,  la  re- 
ligión, penitencias  asj.ierísiuas;  porquL',  dado 
caso  qne  estas  aquel  día  parecerán  allf  para 
grandísima  honra  de  quien  las  hizo  y  padeciiJ. 
y  serán  premiadas  como  merece,  pero  son  ar- 
duas y  dificultosas  y  no  todos  ¡ns  pueden.  Y 
así  dijo  destas  que  son  fáciles  y  hacederas  de 
lodos  para  que  entiendan  los  hombres  que 
uo  hay  nsdie  que  no  pueda  ganar  el  cielo  y 
haoer  obras  qne  aquel  día  sean  remunerailas 
con  bienaventuranza.  [Oh,  diclioiías  obras  y 
bieua  ven  tu  radas  limosnas,  y  dichosos  los  que 
las  hicierin,  que  merecerán  hoy  tan  favorable 
Bcntoticia  y  ser  premiados  con  galardón  tan 
soberano!  Volverse  ha  el  Señor  luego  á  los  de 
la  mano  izquierda,  con  aquel  semblante  furi- 
bundo que  derrite  los  montes  y  desmeiinzii  las 
piedras,  y  tirarles  lia  el  segundo  bote  que  los 
limtinie  para  siempri»:  DitfeiiiU  a  mf,  mnUiiicli. 
r'n  i'jnem  irlrmiim.  a  Apartaos  de  mi,  malditris; 
idos  con  todos  loa  diablos;  uo  malditos  ile  mi 
Podre,  que  El  no  salie  maldecir  á  nadie,  sino 
malditos  de  vuestros  pecados.  Ellos  os  maldi- 
jeron y  |^usieron  en  su  desgracia.  Apartaos  de 
lul,  que  no  es   razó»   vean   tan   malos  ojos   !a 


cara  de  su  Criador».  ¿Adonde  irán  los  triMts  1 
desdichodoB,  los  que  no  di'bíeran  h»l>er  naci- 
do? ¿Adonde  irán,  desterrados  etern«tn*nl*  ¿t 
su  último  fin  y  de  su  bienaveuturaoza,  de  la 
fuente  de  hi  vida,  de  la  luz  y  resplandor  de  I* 
gloria,  de  los  descansos  y  placeres  «t^rao*? 
¿Adonde  los  enviáis,  Se&or?  Id,  mnlditos,  al 
fuego  et^'rno,  que  janiáü  se  acabará,  el  cual  dis- 
putio  y  señaló  la  divina  justicia  para  Satanás  y 
sus  secuaces.  Vosotros  fuistes  criados  para  rl 
cielo;  por  vosotros  me  hice  hombrcy  padecí  muer- 
te de  cruz;  bien  pudiérades  salvaros  ai  quisiera* 
dea,  y  pues  no  quisietes  y  deapreciastes  tan 
inefable  beneficiu,  andad  al  fuego  et«rnu,  dond? 
arderéis  mientras  l)ios  fuere  Dios.  Coged  h 
que  seiubrasteE,  los  frutos  de  vuestros  pecado»; 
dolor,  vergüenza,  confusión,  lágríuiae,  cárcel  y 
ardor  eteruo;  allá  en  la  maZTi^orra  con  loe  cap- 
tivos, en  el  ealalKizo  con  los  dsñaijos,  en  ts  ga- 
lera con  los  galeotes,  porque  andáliadea  iVfoí- 
dando  de  hartos  y  me  vistes  con  Itaubru  y  nu 
me  dist"8  de  comer;  vlslesme  sediento,  y  no  me 
distes  de  beber;  desnudo,  y  no  me  ve«tiat«a;  «ft- 
fermo,  y  no  me  curastes;  encarcelado,  j  no  mt 
visitastes;  y  por  eso  juditium  tine  miterícorAi 
fiel  ei  qui  non  fecerit  inittrtconíiam  (Jacob,  t). 
Pues  si  desta  manera  castiga  DÍoe  el  no  balxf 
usado  de  misericordia,  ¿cómo  pienaao  librar  lus 
adúlteros,  los  concubinarios,  los  huuticidas,  lia 
logreros,  los  ambiciosos,  los  difamadores?  Si 
castigan  asi  al  que  no  dio  pan  al  pobre  que  pr- 
recift  de  hombre,  ¿cómo  castiguen  al  que  lo 
quitó?  Si  asi  cast¡L;an  al  que  no  viatió  al  do- 
niido,  ¿eómo  castigarán  al  que  desnodó  ni  ves- 
tido? Si  asi  castigan  al  que  no  hospedó  al  pe- 
regrino, ¿cómo  casliganin  al  que  etilo  al  pobre 
de  su  casilla?  Si  así  castigan  al  que  uo  tÍbíI¿ 
al  preso,  ¿cómo  castigarán  al  que  sin  raaóa 
aprisiona  al  libre?  No  hay  duda  aiuo  que  Ui&t» 
GHtos  ibunl  in  mipplicium  leleitiuin;  illi  a-aiim 
(id  í»f,  boni )  in  Piittm  icttntam.  InUíligiU 
hirc  ífui  iiblifieciniini  Devm.  nfr/ttanr/o  rapiat 
(t  riun  íil  qui  eripiat.  Lloiubrea  ulrídadiua, 
desmpuioriiulos,  entended  estas  cosas,  abrid  las 
ojos  y  mirad  con  tiem[io  lo  que  cumple:  no  1» 
dejéis  para  la  hora  de  la  muerte,  cuando  car- 
réia  en  manos  (leste  bravo  caballero  j  no  habri 
quien  os  libre  de  su  ira;  tcmi'd  el  celo  de  n 
justicia,  la  sabiduría  de  su  entendimiento  y  m 
manifiesta  equidad  y  la  terribilidad  de  su  fu- 
ror; ahora  que  es  cordero,  mientras  la  Igkcii 
nos  anionestu  y  c!  Juez  eun  su  niisi^ricordia  no* 
uguunla;  ahora  que  o^lniite  ruegos,  j  oje  p- 
niidos,  y  le  mueven  lágrimas,  acudid  cun  prai- 
tenciu  al  tribunal  de  su  clcmenein  y  alcsnsanii 
perdón  de  vuestras  culpas.  Usad  con  los  po- 
bres de  misericordia,  pues  sabéis  que  en  elttia 
anda  Cristo,  que  recibe  vueotru  limosna  y  la 
ha  de  premiar,  para  que  eu  este  dia  espaulix» 
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Be  tengft  por  obLigadü  ¿  usar  (ion  ros  de  su  mi- 
eenuordin,  poDÍciidoos  á  su  muno  derochn,  don* 
de  oiréis  Heuteocia  en  vaestro  fa^'o^  J  uoiuo  l>eu- 


diloe  del  Psidre  j  hijos  sayos  por  gracia,  en- 
traréis en  !a  posesida  del  reino  de  la  glorís. 
Quatn  mihi,  etc. 


SERMÓN   CUARTO 


KS'   IL 


PRIMER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Arisnnoi  Jesucristo  Ifaestro  Seflor  eu  ei 
EvBiigi'liu  presente  (le  Ins  espanlnsná  ecñnlea 
que  liBii  de  ¡ireeeder  ¿  hu  últium  venida  al  inuii- 
dii,  euandci  leiidri  enriio  .liira  ile  viros  y  uiiier- 
toa  á  {>retijiar  á  eada  uno  c»[ifiirmi?  al  meriu> 
de  sus  ubrofl.  V  danos  estii  aviüo,  no  para  qiip 
durniHiuoa  desi^iiidadoa  ¿  siieiüri  ¡mijito,  i^íiio 
para  que.  teiiieudii  siempre  delante  los  ojog 
aquel  terrible  din  y  rÍKiiroso  triLiuual,  vívaiijos 
muy  onutomente  y  andemos  tan  soiire  los  es- 
tribos de  nuestra  vida  y  con  lauto  tiento  en 
Ib  rienda  de  nuestras  coslnniiiren,  que  no  ts- 
uos  entonces  á  dar  de  manos  á  boia  en  los 
ti>riiientos  perdurables,  antes  «eanios  de  aque- 
llos que  en  aquel  dls  podrán  ievnritiir  cíibexu  y 
respiriir  y  tomar  aires  de  vida,  eobrando  alien- 
to ron  Ins  consuelos  del  cíelo.  Dice,  pues;  «Sa- 
bed, discípulos  uiíos.  que  cuando  se  llegue  aqni'l 
tiem[io  doloroso,  lleno  de  tristeza  y  eulamidad, 
en  que  el  mundo  ha  de  tener  Gn,  eii  todii  esta 
máquina  y  ledondez  unirersal  liabrá  grandes  y 
lemerosss  señales  que  pronostiquen  la  ruina 
que  le  sobreTÍene.  Porque  cuanto  a  lo  priniero, 
el  sol  se  escurecerá;  la  Inna  Se  ti-fiini  en  enlor 
de  sangre:  las  estrellas  se  urraniMirán,  al  pnre- 
cer,  del  cielo  y  perderán  su  luit:  el  aire  eeliará 
de  si  cometas  y  reláuipaKOS  nunen  vistos;  las 
nuiles,  troeiios  y  rayos  espantosos;  bramará  la 
mar;  lenililará  la  tierra;  saldrán  de  madre  los 
ríos;  los  hombres  andaráu  seeos  y  oiarebitos, 
de  la  tristeza  que  les  eauHará  la  vista  de  las 
cosas  presentes  y  del  temor  que  tendrán  á  otras 
mayores  con  que  unienaean.  Y  no  es  msrari- 
lla  que  teman  los  Lombres  y  baya  tantos  des- 
conciertos, porque  las  virtudes  y  poderes  de  los 
cuerpos  eelestiides,  de  cuyo  gubierno  depende 
el  de  las  cosas  ínTeriores,  se  estremecerán  y 
mudarán  sus  acciones  auustumbradus,  saldrán 
de  curio  ordinario  y  serán  causa  de  efectos  tan 
irregulares  y  prodigiosos,  línloncos  verán  ul 
Bijo  de  la  Virgen  venir  en  una  nube  heriiLoal- 
aima  con  gramle  poder  y  niiijestad.  Pero  vos- 
otros, mis  aioigos,  cuando  riéri'di's  estas  seña- 


les no  desconfiéis  ni  temáis,  sino  abrid  los 
OJOS,  levantad  cabeza  y  alegraos,  porque  se 
alb'ga  el  fin  y  descanso  de  vncstPis  trabajos  y 
ol  premio  d''  vuestras  buenas  obras.  Asi  y  de 
la  manirá  que  cuando  veis,  entrada  la  prima- 
vera, florecer  la  higuera  y  lodos  los  árbules  y 
dar  su  írutii,  entendéis  que  se  acerca  ya  el  es- 
tío, asi  cuando  víéredes  estas  cosas  sabed  que 
se  acerca  e!  reino  de  I)Íos.  En  verdad  os  digo 
que  uo  se  acallará  el  mundo  sin  que  todas  es- 
tas cosas  se  cumplau;  porque  el  cielo  y  la  tie- 
rra faltarán,  mas  mis  palabras  no  faltarán». 
Esta  es  la  letra  del  sagrado  Evanecüo.  Pida- 
mos la  gracia  por  intercesión  de  la  Virgen.  Ave 
Maria, 

INTRODUCCIÓN 

La  santa  espasa,  hablando  con  las  hijas  di 
Jernsalem.  que  son  los  fieles,  y  querii'ndoles 
dar  relación  de  la  persona  de  su  esposo  y  de 
sus  divinas  propiedades,  dice  comenzando  su 
descripeiiín,  en  el  capitulo  5  de  los  Cantares; 
DiUcHis  mtii«  caniliilus  tt  rabiiim'lii».  No  hay 
color  que  tan  bien  con  éste  parezca  en  un  rus- 
tro generoso.  Porque  el  roji.i  siílo  es  bermejo  y 
se  tiene  pur  sospechoso  de  mala  condición,  ann- 
que  no  es  regla  general,  y  las  que  lo  son.  tie- 
nen mnchas  eice)>cionea.  Lo  blanco  sin  color, 
arguye  un  hombre  Hecnático,  frió  y  para  poco. 
Blanco  y  colorado  es  colérico  sangaíneo,  linda 
complexión;  hace  al  hombre  bien  acondiciona- 
do, pero  con  valor  y  brío.  Es.  pues,  el  esposo 
blanco,  porque  Dios  i|e  suyo  es  benigno  y  mi- 
sericordioso, y  jnntamente  colorado,  porque  es 
jnsticieru  y  vengntivo.  cuando  nuestros  peuados 
le  provocan  á  saña.  Acá,  cuando  uno  se  enoja, 
enciéndesele  el  rostro  y  pónese  como  unas  bra- 
sas; eso  quiere  decir  aquí  rubicundo.  El  griego 
igneim,  jlaimnem:  que  si  se  sube  la  cólera, 
llnmas  de  fnego  salen  de  su  rostro,  Linda  mix- 
tura, piTo  difií'ultosa  de  entender,  porque  se 
hallan  en  Dios  ambas  cosas  con  extrenio:  grun- 
diajuia  Qema  y  terrible  cólera.  La  experiencia 
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muestra  qoP,  ciimulo  una  calidad  ae  aprojiio  íi 
unu  coea.  no  eiiteiid^mos  cii  ai^iioUa  misma  su 
Ciiiitraria.  Pongo  por  cagn:  si  propiamciite  es 
Beca  aljiHna  eoBa,  no  poiiemos  ciitínder  que 
haya  alli  algiiiia  hiimeijad,  j  si  cálida,  alguua 
íriaidmJ.  Ítem,  No  bóIo  en  las  cosas  contrariaa, 
porü  en  las  diffrentea  liaceuius  Is  mísüía  divi- 
siún.  Como  cuando  hallamos  manscdunibrc  no 
potlemofi  entender  fortaleza,  cunndo  humildad, 
ontendfmiifi  mal  iiiagnanimidad:  no  porque  xi'i 
se  L'ouipudi-'liL'Hn,  paca  no  st.'  pni'den  linllar  sino 
jiiritaG,  sino  porqnc  tienen  diversos  oñotos.  Es 
de  lit  liniuililiHl,  e\  propio  desprecio  y  el  tener- 
se por  inútil  para  todo,  Es  de  Íh  magnanimi- 
dad, despreciarlo  todo  en  respecto  da  si  y  te- 
nerse piir  idóneo  para  cuanto  fuese  menester. 
Son  cosas  qne  no  ac  cooipadecen  a  nuestro  pa- 
recer y  8c  hacen  sin  duda;  pnes  una  tpz  vemos 
A  Pablo  tan  humilde,  qne  iií  nim  para  nii  liuen 
pensiimiento  le  parecu  quu  tiene  Imbilídad  de 
fli,  j  ütriks  veces  tan  maKuáninio,  que  usa  j'nc- 
tarse  de  cierta  ninjíniiidmidad.  Ilmnia  pi/ttim 
ín  ea  '/lu  me  eonjwlat.  Sino  que  noatitros,  de 
groseros,   lo  percibimfjs  mal.   Lo  mismo  deci- 
mos de  la  justicia  y  misericordia.  Si  quiere  el 
rey  enviar  un  pesquisidor  que  cji'itigue  una  tie- 
rra, no  es  su  intención  qne  haga  injusticia,  pero 
no   le    buscará  piadoso  ni    niisericordioso,   ni 
blando,  iil  compasivo,  ¿Cómo  podrá  ese  liil  ha- 
cer lo  que  se  pretende,  que  ea  justicia,  á  punto 
crudo?  Buscarse  ha  un  hombre  justo,  pero  es- 
quivo, despegado,  desapiadado,  inhumano,  bra- 
vo, vengador;  porque  para  quemar  y  descuar- 
tizar y  derrocar  y  abrasar  y  hacer  nua  como 
una  furia,  esos  bríos  acerados  son  Dicnester. 
Siendo  esto  asi,  entiéndiae  mal  cómo  concuer- 
da lo  qae  el  domingo  pasado  tratamos  iiqui  de 
U  misericordia  divina  con  lo  que  hoy  pensa- 
mos tratar  de  su  justicia.   ¡Qué  consonancia 
hacen  aquellas  palabras:  uvcis  aquí  tu  rey  man- 
so y  sentado  sobre  un  polliiion,  con  las  qne  hoy 
hemos  propuesto  pura  flxplicarl  "Entonces  ve- 
rán al  hijo  dei  hombre  venir  en  las  nubes  con 
gran  polístod  y  majestad.»  Porque  potestad  y 
majestftil  no  convienen  bien  con  nn'serícordia  y 
benignidad.  Si  dijo  el  otro:  Non  ftíiií  conre- 
ni'unf,  nec  in   una   K&ie   moranlvr   iiiiijeiitas   M 
anuir,  ;cóino  podéis  vos  juntar  eso  en  una  per- 
sona? Por  smor  de  mt,  qne  me  cuatírt^is  lo  que 
dice  Isaías:  Kcce  injtuililüi  rrifnavit  rf.r.  et  eril 
vir  mrut  qvi  ahurondiliir  a  rento  et  celat  **■  a 
tfm/itetatt,  sicui  riri  tii/uarum  i'n  sili  el  utnhra 
¡itiiiF  priiminentis  in  ¡erra  ilenerla.  con  aquellas 
palabras  que  del  misino  rey  dice  David:  üeyet 
eos  in  firga  ferrta?  ¿Cómo  se  puede  por  nin- 
gún modo  compadecer  cusas  tan  opuestas  en- 
tre si,  como  son  regir  con  vara  de  hierro,  que- 
brar y  desmenuzar  como  i  vasos  de  barro  sus 
•úbdjtos  y  vasallos,  y  por  otra  parte  decir  que 


lintlará  el  vasallo  en  aquel  rey  lo  que  uti  mal- 
trutiido  de  la  tuerza  del  viento  desh^wbo  en  «1 
puerto  seguro  y  abrigado,  donde  se  siuarrk  con 
su  navio?  ;Lo  que  un  medroso   de  súbito  tor- 
bellino en  el  lugar  fuerte  y  seguro  doude  haJla 
entrada?  ¿Lo  que  un  cansado,  en  el  regalo  de 
lina  sombra  airosa  y  fresca?  ¿Cómo  ae  compa- 
decen aquellas  polabnis  de  Iiafas,  hablando  de 
Cristo:  .Ven  ehwiarit,  nfc  awliftur  roJ  ífuí/o- 
m,  con  las  que  del  mismo  dice   Darid;   Dt<t* 
¡ii'ittifetle   reiiiet.  Den*   noeter,   tí   non   eilehtt.' 
¿Qué  acuerdo  tienen  entre  st  cosas  tan  desacor- 
dadas: Ni)  callüra,  dará  gritos,    y    no   hablan 
ni  se  oirá  fuera  su  voz?  jCómo  se  juntan:  no 
apagaró  el  humo  que  da  pena,  por  no  qmt«r 
ese  poco  fuego  al  leño,  ó  al  tiziin,  con  decir: 
fuego  arderá  c»  su  presencia,  con  que  todo  se 
abrase  y  al  derredor  del  brava  tempestad  qnf 
lodo  lo  derrueque?  ¡Quá  scmejanzai  tienen:  lla- 
mará el  cielo  y  la  tierra,  para  en  presencia  de 
todos  juzgar  á  su  pueblo,  que  sobre  la  IÍmt»  y 
delante  del  cielo  pecó,  tomando  por  testigos  d( 
los  méritos  humanos  á  los  elenientoe  modos; 
con  decirnos  que  no  será  triste  ni  enojadizo. 
para  introducir est*  manera  de  juzgar  con  mao- 
seduuibre  en  la   tierra,   y  que  sus   leyes  serán 
deseadas  de  las   islas,  como  mansas   y   snarea! 
,' V  aquella  palabra  dicha  á  los  úngeles:  que  han 
de    ser   ministros   de  la  resurrección?    Haerf 
ju')ta  de  todos  sus  santos  y  t^ned    qne  mb 
sanios  solos  aquellos  que  ordenan  así  las  co»»! 
que  han  de  hacer,  que  estiman  en  más  obede-' 
ci'r  que  sacrificar,  que  sobreponen  4  los  saciv 
ficios  la  obediencia  en  el  cumplimiirnto  de  tal 
obras  de  misericordia  que  UJanda   Dios,  cuandol 
dice:    MÍBrricoriiiam   rolo   et   ni/n    «aerrfieii».  , 
Cuando  tant-i  ae  nos  encarece  la  misericordia 
de  Dios,  sus  buenas  eutraDas,  en  gran  piedad, 
sn  clemencia  con  los  pecadores,  la  iiidnlt;endij 
paternal  con  que"  de  los  miserables  se  adalc^l 
¡qué  tiene  eso  qne  ver  con  las  palabras  qnr  tt\ 
siguen:    Armiiatiarerunl    cirli   }u»titiam   *r«)-*[ 
No  me  consuela:  anunciarán  los  cietoe  so  jo»-] 
ticia,  antes  quisiera  que  hi  tierra  encubriera  mis  I 
injustas  ci>stunihre8  y  maia  vida.  Oigo  á  Mtd,! 
que  si  Dios  no  fuera  mayor  que  nuestra  eapa-l 
cidad,  no  fuera  Dios,  pues  cabía  en  tan  peqn*-l 
ño  vaso  enmo  nuestro  entendimiento.  Esta  «1 
la  grandeza  de  nuestra  ley,  qne   nos   propon»  | 
un  Dios  infinito,  y  por  la  misma  razón  incinn-  ' 
prehensible.  Ovmtf  hnmint»  ridtnl   etiin,  unir- 
•¡ue  inluelur  pniciil.  ecre  T>tut  mit'jnut  niHW  ' 
teienliiim   noflrnm  (Job,  8fi),  diju   uuo  de  I» 
amigos  de  Job:  aTodos  los  hombres  ven  á  Dio»; 
cada  uno  mira  de  lejos,  csti-  es   Dios  gnoít 
que  vence  nuestra  ciencia».  Porque  no  liayiti*- 
tica  nación,  ni  tan  remota  de  liumanidad,  ni 
tan  ajena  de  policía,  que  no  ti-nga  por  an  ii»> 
Dcra  algún  conocimiento  de  la  deidad.  Uictqn* 
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toduB  los  hombres  le  veen;  pero  porque  niugii- 
no  hit7  tan  sabio  que  ciiando  más  suLiíen.',  aun- 
que se  queme  iaa  alas  en  la  esfera  d>?l  íuego,  no 
quede  muj  bajo  y  muy  ratero  y  do  sea  muy 
pooo  lo  quu  iilennzK,  diee:  Cada  uno  uiirii  de 
lejos.  Efl  noticia  oscura  y  confusa,  como  de 
cosa  mny  de  lejos  risU.  la  que  tenemos  de 
Dios  pir  natariUesa.  Fiaalmentc  concluye : 
Ecce,  Advierte  dcste  gran  l)Íos,  que  vence 
toda  uuestra  ciencia.  Si  ciencia  d^l  ae  puede 
tener,  i'b  ¿ata:  que  vence  nuestra  ciencia;  que 
sobrepuja  al  sentido;  que  deja  muy  lejos  de  su 
noticia  lu  razón;  que  vive  en  aquella  luz  inac- 
cesible donde  nadie  pm.'de  llegar  de  los  morta- 
li's.  Zoroastes,  noble  y  antiguo  filósofo,  decía 
que  aquella  unidad  que  es  Dios  está  sobre  el 
ánimo  y  sobre  la  mente  del  hombre,  Yaniblico, 
llamado  divino  entre  los  académicos,  llamaba  á 
Dios  Omniíí  'aperemmentfm,  majestate  aiiijug- 
tinimum,  riftute  incomprthtngibilBm.  Pero  dBd<i 
qne  *ence  nuestra  ciencia,  Dio»  no  vence  nuea- 
tra  fe.  Todo  lo  que  El  es  y  del  se  dice,  basta 
nuestra  fe  A  creer,  porque  es  don  suyo  paní 
este  efecto  dudo,  Puea  esta  fe  nos  dice  que  am- 
bas cosas  se  liullnn  cu  Dios:  suma  misericor- 
dia con  soma  justicia,  porque  en  El  se  identi- 
fican la  justicia  y  uiisericordia.  Y  esto  ea  lu 
que  lu  esposa  dice:  Dileelu»  mtus  cBndíilvB  gt 
mbictinclví ,  que  es  blanco  y  colorado  su  es- 
poso, ptirque  en  todas  sus  obras  andan  herma- 
nas justicia  y  misericordia,  v  nunca  se  señala 
taittu  la  una  que  u'i  liuyn  al^o  de  In  otra.  En 
H  domingo  pasado  se  llama  rey  aquel  de  quien 
dicen  ser  de  condición  manso.  Acá  se  llama 
hijo  de  hombre,  de  quien  se  dice  venir  en  nube 
con  majestad.  Ved  cómo  se  juntan  ambas  co- 
sas: que  ni  en  un  lu^ar  la  humilde  cabalga- 
dura cscurece  la  majestad  d<'|  rey  ni  en  el  otro 
la  temerosa  nube  embravece  la  piedad  que  es 
natural  al  que  es  liijo  de  hombre.  Mas  porque 
es  estilo  di'  Dina  convidar  primero  con  su  mi- 
sericordia al  pecador,  antes  que  !e  castigue  su 
justicia,  por  eso  se  dice  blanco  en  primer  lugar 
y  luego  rojo.  Primero  la  clemencia  que  el  ri- 
gor. La  primera  venida  á  salvar  y  la  segunda 
á  jnzgnr;  y  en  el  juicio  primero  se  dan  señales 
y  avisos  á  los  pecadores  que  venga  á  senten- 
ciarlos el  Juez.  Destu  trata  el  Evangelio,  qne 
ea  de  San  Lucas,  capitulo  21. 
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Eitmi  signa  in  tole.  ScBal  es  aquella,  como 
San  Aagustln  dice,  de  quien  lo  tomil  después 
el  maestro  de  las  sentencias,  y  todos,  hasta  loa 
BUmaliataa;  QkOi¡  prieíer  specitni  quam  ingerit 
eenéibas  ativtl  aliqvid  ei  te  Jecit  incognitionem 
vtnire.  «Que  fuera  de  lo  qne  en  lo  apariencia 
representa,  nos  hace  venir  en  conocimiento  de 


otra  cosuv,  como  el  sonido  de  la  campana  es 

seílu!  de  misa  ó  sermón.  Los  ejemplos  estin 
claniB  en  las  palabras  y  escritos  y  en  mil  otros 
que  por  ahí  encontranios.  Todo  lo  que  Dios 
crió  fue  señal  del  amor  que  nos  tuvo.  Quien 
recibe  en  su  casa  por  buena  amistad  nn  hués- 
ped, en  se&al  deso  limpia  1»  casa,  escombra  las 
piezas  para  la  cama  y  mesa,  y  manda  que  se 
entapicen  y  perfumen.  Todo  eso  ea  señal  de 
aui'ir  y  bienquerencia.  Asi  Dios  al  principio, 
habiendo  de  traer  al  hombre  por  su  huésped  á 
esta  casa  del  mundo  que  habia  criado,  mandó 
que  las  aguas  se  hiciesen  á  un  cabo  y  so  des- 
cubriese la  tieiTa  que  habia  de  ser  la  posada; 
III)  tan  lejos,  que  no  sirviese  el  agna  de  hume- 
decer la  sequedad  con  fuentes  y  ríos,  que  por 
diversos  minerales  le  penetran;  y  porque  no 
quedó  la  tierra  con  la  bellesa  que  convenía  sa- 
lida debajo  de  las  aguas,  la  mandó  alfombrar 
con  tantas  y  tan  hermosas  hierbas  como  de  si 
produjo,  y  perfumar  con  las  flores  quo  delloB 
brotaron  olorosas,  y  enramar  con  las  vistosUi- 
mas  arboledas  que  nacieron.  Púsose  la  mesa 
copiosairiente  abastada  de  frutas  tan  varias  y 
tan  sabrosas  y  en  tanta  abundancia  dadas. 
Todo  eso  que  vees,  es  señal  del  amor  quo  te 
tuvo  Dios.  Pasó  adelante,  y  porque  no  hay 
cosa  vistosa  sin  luz,  mandó  que  se  encendiesen 
antorchas;  Fiant  luminaria  in  firmamento  cirli 
el  ilifi/iant  diem  ac  núctHit  et  tínl  in  tii/na  et 
témpora,  et  diee,  et  annot.  «Sean  hechas  lum- 
breras en  el  cielo  quo  dividan  el  dia  de  la  no- 
che y  sirvan  de  señales  y  de  distinguir  los 
tiempüjs,  días  y  añose.  Más  claro  se  nos  dice 
aqni  y  más  por  sus  nombres  ser  setlalea  éstas, 
porque  nos  descubre  más  el  amor  de  Dios,  Son 
las  lumbreras  del  cielo  como  los  ojos  del  mun- 
do. Entre  los  sentidos,  los  que  más  sirven  al 
aluia  son  los  ojos,  por  donde  entra  y  sale  mu- 
cho á  ella  y  della.  Por  la  boca  nada  entra  al 
alma,  porque  niin  qtíod  intrat  per  os  coinquínat 
hominem;  mas  por  ella  sale  del  corazón  mucho 
que  daña.  De  corde  ereiint  malos  jiensamieu- 
tuH.  falsos  testimonios,  blasfemias,  j  esto  en- 
sucia al  hombre.  Por  eso,  porque  no  salga  eso 
sin  cacuia  y  razón,  hay  cu  la  boca  tanta  guar- 
da, y  está  cerrada  á  la  contina,  si  no  se 
abre  por  mandado  del  alcaide.  Tarendum  nfm- 
per  est,  niti  ruin  lacere  tibi  nocet  aitt  oratio 
ala»  pro»il,  dijo  un  filósofo.  Las  orejas,  porque 
no  sale  dellas  nada  y  siempre  pueden  eutrar 
cosaH  buenas,  como  la  doctrina  de  la  fe  que  es 
er  auilitii,  y  las  disciplinas  y  ciencias,  siempre 
están  abiertas  esas  puertas.  Los  ojos  son  por 
donde  sale  y  entra  mucho  al  alhin,  porque  por 
ellos  descubre  sus  afectos  todos  y  conoce  los 
ajenos:  por  tanto,  están  tan  fáciles  pora  uno  y 
otro;  ibrense  y  ciérranse  con  sania  presteza, 
porqne  se  estorben  loi  daños  muy  á  priesa,  Al- 
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gnnoB  dijomn  eer  lit  morada  del  ánimo  los  ojos, 
por  lo  mucho  qae  de  si  di'gi-ulife  por  i'lloB. 
Plinio  dice:  Friifecto  in  oculit  onimti»  in/iabí- 
taí.  Y  como  él  dii-e  y  vemoe  lodos,  «por  los 
ojos  se  descubre  y  coiioeo  ciiBnto  el  úniíno  en- 
cii^rrav:  nlegrla,  Crístezu,  cuidado,  eoni^oja,  so- 
berbia, haiiiildad,  odio,  afluiíin,  niiBerieordia, 
ira,  eiinjti,  amor,  aborrcL-imit^iito  y  mus  otraa 
L'osas.  Sún,  pues,  los  ojos  dt^l  mundo  el  hoI  y  la 
luDti;  DO  sóio  porque  alegran  lu  liaz  dd  ciido, 
como  los  ojos  hermosiian  un  ri'Stro,  sino  por- 
que sale  por  la  luz  liellos  i;ran  uopia  de  bíenPH 
al  mundo,  y  aun  por  el  ihíeuiq  chso  aeQuit-s  de 
amor  qne  Uios  al  liiirubre  tiene;  y  por  tanto, 
entre  tildas  las  i-riaturas,  á  éstas  se  les  da 
nombre  de  si'ñaies,  como  queda  dicho.  Pues 
ésUa  que  fnerou  señales  de  amor  y  de  Ijenevo- 
leiicia  Be  han  de  con»erl¡r  en  señales  de  enojo, 
de  ira,  de  odio  y  de  {irinclpio  de  venganza.  De 
modo,  que  asi  corno  le  alebraba  la  vista  destns 
lumbreras,  le  dé  pesar  y  tristi^KB  verlas  cerradas 
y  eclipaiidas,  y  sangrieutiis  en  su  da&o.  Seüor. 
¿que  cuipa  tienen  el  sol  y  la  tuna,  que  les  qui* 
tais  su  liiK  y  les  priváis  de  au  resplandor?  ¿Que 
pecado  '"oraetierotií  ¿Qué  inobediencia;  Nin- 
gann.  ni  son  capaces  dcso;  pero  sírTÍeron  á  los 
pecadores,  y  por  eso  serán  eastii^adns:  por  qne 
veñis  cuan  entrañiible  es  el  odio  que  tiene  Dios 
at  pei'ado,  que  no  s¿lo  cBstitru  al  pecador,  pero 
también  aits  instruiuentus,  aunque  sean  incul- 
pables. Como  acá,  no  sijlo  quitan  la  vida  al 
traidor,  sino  le  derriban  la  casa  y  la  aran  y 
aiembrau  de  sal,  en  detestaeióri  de  su  maleficio, 
uai  parece  que  querrá  Dios  arruinar  las  crista- 
raí  y  al  mundo  todo,  que  es  la  casa  del  hom- 
bre; porque  el  morador  fue  traidor  y  alevoso  á 
la  divina  majestad,  echarle  la  casa  encima.  Ko 
se  contentó  con  entregar  á  Jerici5  en  manos  de 
BU  pueblo,  mandando  pasar  sus  moradores  á 
cuchillo,  sino  que  les  derribó  la  casa,  arruinan- 
do BUS  murofl  y  mandando  que  no  quedase 
piedra  sobre  piedra,  y  que  no  se  volviese  á  edi- 
ficar so  (graves  penas;  y  que  quemasen  los  ani- 
males y  las  ropas  y  otros  muebles  qne  á  tan 
mala  gente  había  servido.  iVinse  tal  indigna- 
ción? Ítem.  Mandó  á  los  israelita.s  que  cuando 
conquistas'i'n  y  nsolasf/n  una  ciudad  enemiga 
talasen  loiios  tos  sotos  y  bosques  y  arboledas 
que  en  ella  habla,  y  que  si  algún  hombre  cayese 
en  pecado  bestial,  muriesen  él  y  la  bestia,  aun- 
que ella  no  tuvo  la  culpa,  como  ni  tampoco  los 
montes  ni  los  árboles.  V  sobre  todo  á  1»  ser- 
piente que  sirrid  de  ínstrument')  á  Satanás 
para  cngaDar  á  nuestra  madre  Eva,  la  castigó 
el  Señor  maldiciéndola  y  bai'iéndola  infame  y 
aborrecible  al  bombre-  Asi.  pi>rque  el  cíelo  cu- 
brió y  sustentó  al  pecador  y  vio  con  «us  ojos, 
s<^1  y  luna,  el  pi-cado,  le  castigarán  en  laa  lucea 
de  BQB  ojos:  Erunt  ¿igna  ín  tule.  De  suerte, 


hermano,  qne  la  luna,  qae  de  noche  te  »1av 

en  !oB  malos  posos  que  tú  sabes,  y  el  aol.  qw 
l4?  cttlienl»  y  conserva  ia  vida,  y  lu  tierní,  que  te 
sustenta,  han  de  ser  por  tu  causa  mnl  tratado*, 
aunque  te  sirvier^in  i.  su  pesar:  qae  ei  na  su 
mano  estuviera,  el  sol,  cuando  ibas  k  ofender  i 
DioB,  te  negara  su  instancia,  y  la  lunn  sn  luí. 
y  la  tierra  de  mejor  gana  se  abriera  para  tra- 
garte, y  con  todo  eso  lastarán  por  tu  cansa, 
¿Pieiiass  tú  ser  mejor  librado?  Tü,  que  erw 
autor  de  la  culpa,  el  principal  agente,  te  qne- 
darás  riendo  cuando  tus  instruuieutos  padca- 
can  no  siendo  culpiidos?  jAb,  miserable,  que 
tu  eres  el  terrero  donde  han  de  descargar  cié 
lleno  los  tiros  y  gol¡>eR  de  la  íni  de  I>Íos!  En 
las  criaturas  no  más  que  de  recudida,  por  ha- 
ber Ecrvido  á  la  vanidad  y  al  pecado.  jÚb  rnal- 
dito  pecado,  enemigo  de  Dios,  deatniicióa  de 
los  hombres,  mancha  que  lodo  lo  ensucias,  cin- 
eer  que  todo  lo  eorrouipes.  peste  que  todo  k) 
inficionas,  motivo  de  ir»,  fundamento  de  ene- 
mistad, ocasión  de  castigos;  sin  ti  todas  las  co- 
sas Bon  de  Dios  limadas,  y  sentidaa  de  ti,  son 
aborrecidas. 

C0KS1DEBACI<^N   SEnDSDA 

Sobre  estas  señales  de  sol  y  luna  rcndtia 

otras  que  pongan  en  terrible  esirechura  á  lo( 
hombres,  por  parte  de  la  confusión  que  les  cau- 
sará el  mido  del  mar  y  d;  sus  ondas;  porque 
no  vendrá  de  una  paTt«  para  que  se  puedan 
guarecer  en  otra,  sino  por  todas  pnrt«s  sonará. 
porque  á  ninguna  tengan  acogida;  y  esta  será 
la  confusión  de  aquelbis  dias  y  la  extrema<Ia 
estrechura.  Porque  ia  mar  parecerá  que  quiera 
volver  á  su  antigua  posesión  de  donde  la  nuin- 
daron  ceder  cuando  se  retiró  hacia  un»  parte  y 
dejó  ¡a  posada  libre  á  los  huéspwies  qne  ve- 
nían, Ya  esta  sefial  será  muy  en  contraría  d« 
la  de  enbinces;  y  asi  cousará  tunt^  miedo,  tanto 
espanto  en  los  que  nt  en  mar,  ni  en  tierra,  ni 
en  cielo  hallan  refugio,  que  de  puro  temor  alu- 
den secos  como  éticos  ó  tisicoB.  HabiéitdnspW 
ensaiLgostndo  los  pastos,  no  es  mucho  que  « 
ensangosten  ellos  y  se  cnllaqueíMínn  y  arquen, 
enflaquecidos  y  secos  los  lugares  de  la  p»«- 
lura.  Atiendan  á  esto  los  que  con  tali  sobrada 
demasía  se  i-xticnden  por  términos  aji'iios.  Lt» 
que.  como  dice  léalos,  van  siempre  comprando 
y  ajuntando  ó,  su  casa  la  del  vecino,  y  ti  su  haxa 
la  que  con  ella  part^í  linderos.  Acuérdense 
desto  los  que  andan  ahoia  muy  gordos  y  muy 
repapilados,  y  de  nada  cuidan  más  que  de  lu 
buena  piisadia  y  tratamiento  y  la  buena  vm  y 
buen  bocado.  Auiütf  rtrhiim  hor.,  raec-r  pin- 
gue», i/uip  «eti»  in  monte  Sumarin;  iptir  caiim- 
nüim  facitit  t¡ftni»  el  confrinijiii*  pauptrei. 
quig  diciti»  lioinini»  vtetrit:  aJJáTtt  el  btbtmaá 
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(Amos,  4):  (Oíd  la  palabra  do  Dios,  racaa  gor- 
das, Hpn^tndaB  un  las  dolieeas  ;  mulitas  di?  Sa- 
nisria,  quu  (.'alumniáía  á  los  menesteroBris  y 
ojoléii  á  li>s  piibres,  que  deeie  á  riicstriis  seño- 
rea: echad  j  bebatiiOB».  Jvracil  Oominut  iti 
lartcto  luo,  quia  tcee  dies  vimiet  «uper  i'oii,  et 
levftbiinl  eos  in  contie  el  relií/uin»  ratras  in 
oilit  ferventibuM  tt p«r  nptrturat  exkibtti*  altera 
contra  alUram  et  projiciemini  rrt  Aomon:  u  Ju- 
rado tiene  Dios  en  aii  santidad  que  vendrán 
días  en  que  os  han  di-  llevar  á  ^-arroe hadas*. 
Al  ganado  qne  aacau  los  niercliaotes  para  lle- 
var á  la  carneeería,  antei-cgido  le  llevan,  pi~ 
candóle  con  garrochas,  que  usi  ge  Uaruan  las 
astas  eotí  a^aíjonea  de  que  tiRan,  y  éstas  signi- 
fican lo  que  dice  m  conlig,  qiie  tanibién  llania- 
mns  caeiitoa  en  castellano  á  lae  astas  sin 
hierro.  uY  las  reliquias  Tueatrus  en  ollas  bir- 
TiendoM.  Asi  se  lavan  las  manos  y  menndos  de 
las  reaes,  y  se  pela»  para  que  no  se  pierdan. 
La  que  dice  que  aaldrán  por  abertiiras  unan 
delante  de  otras,  ee  ha  de  juntar  cou  lo  prime- 
ro. Llevaros  han  a  garrorhadas  y  saldréis  sal- 
tando por  l<i8  portillos  de  las  cercas  de  loa 
corrales  donde  ob  babinn  encerrado.  aY  final- 
mente, si'réis  i'ohailiiB  en  Aoniónn.  Como  sue- 
len tras  de  un  barranco  echarse  los  cuernos  y 
uñas  y  lo  deuiás  que  no  es  de  provecho.  Todo 
eato  es  nietálora  de  las  vacas  gruesas  de  aque- 
llos ifuiinim  Dial  venttr  e*t:  iDestos  que  ¡(do- 
ran sus  vientres!,  j  les  sucrifiean  tarde  y 
mañana  y  i  medio  din,  con  eapunes  y  eon  pa- 
vos. Dest^is  que  no  dejarán  el  almuerío  y  la 
merienda  aunque  sea  el  Viernes  Santo.  EstoB 
son  aquellas  vucss  gruesas  sobre  los  montes  de 
Saniiiriu,  que  hacen  calumnias  á  los  necesitados 
y  quebrantan  á  los  pobres.  Como  las  vacas 
gordas  se  entran  por  ¡os  eenibradoB,  asi  nunca 
la  gula  y  glotoneriii  dejó  de  ser  injuriosa.  £n 
determiniindose  los  malos  á  comer  y  beber  y 
darse  su  verde  en  todas  las  deliesas  de  los  bie- 
nes de  eata  vida:  Venite,  Jmamiir  bvnis  qum 
tvril,  vino pratliiiso,  et  unguenüt  nos  impleamuf. 
Lu<'go  Be  determinan,  iras  ser  golosos,  á  ser 
injuütos:  (Jpprimnmiie  pauperem  jiielitm  et  non 
parfamu»  ri'i/uie,  nec  veteravo.  lío  basta  cau- 
dal para  mesa  tan  regalada:  quitarse  tiene  de 
lii  ajena  lo  que  ha  de  sobrar  en  la  propia.  Y  de 
lúa  de  los  ricos  uo,  porque  pui.-den  y  osan 
aventar  de  sus  uk-siis  estas  arpias  tan  golosas. 
¡Ay  del  pobre  quu  eon  su  dallo  y  quiebra  t<ido 
lo  Isita!  El  es  el  oprimido  y  el  agraviado;  p¡'r 
eso  se  les  hace  cargo  á  estas  vacas  gorilus  qne 
dicen  ¿sus  dueños:  echad  j  liehamos.  San  Jeró- 
nimo lo  explica  de  aquellos  que  en  las  repúbli- 
cas Bon  ioicuiiB  iniíiiBtros;  de  príncipes  inicuos 
;  magistriidos  qui*  siempre  andan  en  los  pala- 
cios y  curtes  ú  tribunales  solicitando  y  iiego- 
cÍBudo  cargos  de  que  ellos  medren  y  hagan 
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qne  1m  rentas  r«alei  erecoan,  ó  comiaioiies  en 
que  ellos  y  sus  amos  sean  aprovechnduR.  Lo 
mismo  es  decir,  según  esto;  Ajjtrtf  tt  bibfmv», 
como  decir:  Dadnos  en  qué  medremos  tixios, 
iioflotrus  k  quien  eucrimendáís  y  vosotros  que 
nos  lo  encomendáis;  da'lnos  df  qne  os  demos, 
de  que  podamos  serviros  y  gratiticiiros  lii  mer- 
ced qni»  nos  bicierdes.  Pi.r  aquí  va  Sun  Jt-ró- 
iiimo.  aunque  pod.imos  lipcir  que  el  ganado 
gordo  pide  baeuos  abrevaderos,  porque  lo.'; 
([ordos  naturalmente  belicn  mucho:  lian  «lencB- 
ter  mucho  húme<lo  psrs  sustento  de  tonta  lella, 
por  que  no  se  seque.  Como  lo»  grandes  ártiole» 
han  menester  copioso  riego,  son  dn  regadío:  j 
asi  los  que  en  esle  mundo  riven  vida  holgada, 
siempre  andan  sedientos  de  placeres  ilicitos;  ya 
de  juegos,  ya  de  cazas,  ja  de  fiestiis,  ja  de  con 
Ti'rsacitines;  ya  desea  ¿f\A,  ya  apcl<íi'e  la  otra, 
ya  gusta  de  i>tra.  Lo  mismo  es  lo  que  dicen  las 
bijas  de  ¡a  sanguijuela:  ajjtr.  ojfer,  qne  lo  que 
dicen  estas  vacas  gordas:  ujjtrtt  fí  bihamvi. 
Nnnca  &e  contentan  con  lo  que  tienen;  siempre 
ir  de  mid  en  peor.  Inrra/mriliis  est  •iiUctun  ti 
recah'itrarit:  incrassatiig,  imptnguittn».  liilatn- 
tu»  (Deut.,  32):  lEngrosóse,  ensiiiLchdse,  ex- 
tendiiise* ;  no  parece  qui-  se  harta  de  explicarlo. 
Mirad,  amijto,  no  os  íiagnn  á  vos  entender  es- 
tos epicúreos,  estos  Bucos,  estos  KiloxenoB, 
Apieios,  que  con  tanto  cuidado  tratan  de  su  re- 
galo y  de  su  consistencia  y  de  darae  bnun  tiem- 
po y  guardarse  del  iiynno  y  de  la  penitencia 
m4B  que  de  Satanás  mismo;  no  os  hagiOi,  digo, 
entendi-r  que  no  buy  más  que  cbo.  Kl  novillo 
gordo  respingo,  y  In  viica  gruesa  qniere  beber; 
y  son  muy  vecinos  la  gnla  y  la  torpe/.a,  s¡  que- 
réis que  lo  diga  claro.  Muy  buenn  sirria  que  nos 
queráis  hiicer  tontos,  por  ser  4  vuestra  posta 
carnales;  scdlo,  pero  dejadnos  ser  hombrt-s  y 
quii  nos  parezca  mal  lo  mal".  Pnes  no  paran 
ahí  los  da&os:  JJereli'juit  I leiim  fartorem  nium 
et  rrrttsit  a  Deo  mlutari  tiio.  Llegará  á  olvido 
de  Dios  quien  tanto  cuidado  tiene  de  engordar 
la  bestia  del  cuerpo.  Tales  aon  los  efectos  de  I» 
giirdura.  Pues  para  remedio  dellos,  tome  algo 
con  que  enflaquezca.  Seqúese  de  miedo  quien 
pi>r  vivir  sin  él  engordó  y  crió  eniuiidia»,  Te- 
man los  que  nunca  pensaron  que  ¡isblu  de  ha- 
ber juicio,  y  asi  vivieron  como  si  no  lo  creyeran. 
Jurada  ob  la  tiene  Dios,  vacas  gordas,  que  han 
de  venir  días  en  que  os  lleven  á  garrochadas  «1 
mataiiero,  cuando  llueva  Dios  lanzas  y  rayos 
contra  los  pecadores;  cuando  toilas  las  criaturaB 
peleen  junto  con  Dios  contra  los  insensatos; 
cuando  echen  vuestras  carnes  en  ollas  hirvien- 
do, y  seáis  echadas  en  Aonión,  condenadas  á 
Benipiternos  fnegoa  y  á  perpetuo  destierro  y 
preciso  de  la  bienaventuranza:  Kt  prr  aper- 
tura» fxibilif.  Saldréis  desta  vida  eon  iiuicrte 
dolorosa  y  amarga;  con  gran  apretura,  como  al 
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que  cogen  entre  puertas  y  aaXc  par  alg;iíii  lu^'ar 
estreuluí  con  gran  pi:na  y  d¡fii:ii]tuiL  Paru  taiitn 
estrechura,  niciipsler  es  socarae  y  enflamu'cersi-. 
Esto  es  hfttwr  en  lu  tinrra  estri'chiira  y  secarse 
loa  hombree  por  la  grandeza  del  trmor:  Tune 
fidehutU  FiUum  ¡wmittii, 

OOÜSIDKBACIÓM     TSRCBni 

Cada  palabra  pidü  mil  atencionea.  ¡Oh  qué 
tunc\  ¡Oh  qné  viflebiint'.  ¡Oh  qu¿  FUiam  homi- 
nií  tan  diferente  del  que  se  habla  visto  y  de 
lo  que  BR  imaginaba.'  Tunr,  en  respecto  de  algu- 
nos, de  sumo  coutciit«.  Tanc  repletum  eet  gaa- 
liio  01  naetrum  (Salmo  135).  Entonces  será  el 
gozo  tau  copioso,  que  no  nos  cahrá  dentro  del 
pecho,  sino  salgn  ¿  borhollones  por  la  boca  y 
por  la  lengua;  entonces  se  dirá  públicamente 
cu&n  magníficamente  lo  ha  hecho  el  Señor  con 
algunos ;  con  cnánta  magnificencia  les  hn  paga- 
do sus  pobrezas,  y  ellos  mismos  asi  lo  verún  y 
lo  reconocerán  y  confesarán,  mostrátulose  ale- 
gres en  aquel  día.  Tune  ridebi»  ft  af¡luea,  H  mi- 
rabiíur,  et  i/ilalabilur  cor  launí  (Isai-,  (10).  En- 
tonces verás  y  gozarás,  y  holgarás,  y  tn  cora- 
non  se  extenderá  y  quedará  absorto  en  gran 
raararíila  de  la  mutaciún  de  estado  en  estado. 
Pero  en  respecto  do  otros:  Tune  plnngent  ant- 
nfn  triban  lerrir.  GuBfttad  las  lágríuins  para 
allí,  qnc  aquí  no  hay  cosa  digna  dellas.  üi  la 
viudez,  ni  la  ürl'andnd,  ni  la  deshonra,  ni  la 
afronta,  ni  hi  pnbrezn,  ni  la  dolencia,  ui  la 
muerte  misma  merece  ser  llorada  sino  de  paso, 
pues  son  cnias  todas  esas  que  se  pasan  á  prie- 
sa. Aquello  se  llore  que  no  tendrá  fin,  con  lá- 
grimas infinitas.  Tune  incipient  Ulcere  inonliltug: 
eadite  miper  no»,  y  á  los  collados;  cubridnos. 
Iba  Cristo  nuestro  btca  ya  condenado  á  muerte 
y  cargado  con  la  cru£  eji  que  había  de  ser  cru- 
cificado al  lugHr  donde  se  habla  de  hacer  el  sb- 
crificli',  y  de  los  trabajos  que  biibia  l&stado  toda 
aquella  noolie  en  que  las  tinieblas  hicieron  to- 
dos BUS  p-iderioB,  iba  tuii  mal  tmtaJo,  que  mo- 
viera ¿  compasión  á  los  más  crudus  tigres  que 
fueran.  Si'gnlanle  algunas  piadosas  mujeres, 
qnízá  en  conipa&la  de  su  lienditísima  madre, 
con  el  sentimiento  que  la  atrocidad  del  caso 
píHlia-  To<las  lloraban,  porque  las  piedras  llo- 
raron, y  no  S(^lo  los  ángeles  do  paz,  con  amar- 
gura. Dignísima  do  lágrimas  y  llantos  era 
aquella  tragedia,  y  de  sentidísima  compasitin 
pasión  tan  cruda;  peni  con  todo  eso rolviii  como 
pudo  ¿  ellas  el  SeíJor  la  cabe/a.  y  dijolas:  «Hi- 
jas de  Jcrusaleni,  no  lloréis  sobre  mí,  sino  so- 
bre vosotras  llorad,  que  tenéis  más  razón  de  lá- 
grimas; porque  Tendrán  dias  muy  á  priesa  en 
que  digáis;  dichosas  las  que  no  parieron  ni  tu- 
vieron á  qnién  dar  leche,  porque  ai  en  el  ma- 
dero rerde  eito  se  hace,  ¿qué  puede  esperar  el 


seco?»  Entonces  comenzarán  á  decir  ¿  los  mon- 
tes: caed  sobre  nosotros,  y  á  los  collados:  ro- 
brídnoB  y  enterradnos  ilentro  en  rosotros.  Tii»r 
indpient,  ¡Oh  principio  que  no  tendrá  £ii  oí 
remedio  de  sus  daños!  Mira,  tú,  hermsno,  si  no 
es  esta  demostración  al  sentido,  qu«  se  deja 
tocar,  si  no  careces  tú  de  sentido.  Si  en  1a  aia~ 
cencia  de  Cristo,  árbol  verde,  por  rirtadcs 

co,  por  estar  plantado  junto  á  lascorríen       

las  aguas  de  inmensa  gracia,  así  se  prendió  el 
fuego  de  la  ira  de  Dios,  en  ti  y  en  mí.  leñoi 
secos,   carcomidos  y   podridos .  icótao    do  se 
prenderá  para  y  hasta  volvernos  en  ceniza*  Si 
es  así  castigada  la  inocencia,  ¿que  pena  darán 
á  la  malicia?  Si  tan  cruda  venganza  toma  la 
justicia  de  Dios  de  su  natural  Hijo  por  loe  pe- 
cados del  esclavo,  ¿con  qué  rig>ir  tratará  al  ts- 
clavo  por  los  pecados  propios?  Dios   nos  dé  i 
sentir  nune  lo  que  iimc,  entonces  sentiremo*. 
Vidtbwnt.  Ahora  oímos,  porque  la  fe  entra  p-r 
el  oído;  pero  entonces  veremos.  Cnanto  iiiác  po- 
derosamente mueva  la  vista  que  el  oido,  la  ei- 
períoncía  nog  ¡u  muestra.  Pero  veumxs  deque 
manera  suele  m^Ter  el  oído  ñ  qnieii  no  está 
sordo.  Un  pecado  habla  hecho  Adán  de  una 
desobediencia  en  cosh  tan  poca  como  nna  man- 
zaini,  y  oyó  á  Dios  que   venia,  no  con  saña  ui 
con  furia,  sino  ail  atiriim  po/it  meridiem,  coma 
quien  sale  á  t'>mar  el  fresco  del  embate  ^obn 
tarde.  V  de  sólo  oír  los  pasos  mansos  j  soae- 
gallos,  huyo  Ailán  j  su  mujer,  como  suelen  lo« 
gamos  ó  conejos,  oido  el  ruido  que  traen  loa  pe- 
rros de  cazB,  esconderse  en  lo  más  enibi~iscado. 
Llámale  Dios  y  responde.  «Vuestra  voz,  Sr^ 
fior,  ol;  y  escondime  por  que  me  hallé  desoD- 
do».  Mucho  melindre  me  parece  el  des«  re«- 
pni'sta.  Como  si  no  os  hubiera  criado  deann- 
do,  y  casado  desnudo  y  hiiblado  cu  eaa  forma. 
Pues,  quien  hn  perdido  la  ropa  qa>'  le  dto  eu 
el  Buptismo,  que  no  es  meiiog  que  el  mismo 
Cristo:   Q,aicuinqite   in  Ckrinto  bapUzati  atu. 
Chriftam  indui»liii  (Gidat,  3),  ¿cónto  owri 
parecer  aquel  din.'  Seiscientos  mil  hombres  ig 
|it'leu  eran  los  que  se  hallaban  con  Múisi-a,  yde 
oir  la  voz  de  la  trompeta  que  reteDia  por  aque- 
llos aleones  de  la  sierra,  tiemblan  como  Im  hoja 
batida  con  el   viento;  ¿qué  diverso  sonido  »efi 
de  aquél  el  de  aquella  trompeta  que  ha  de  con- 
vocar y  wacar  de  sus  sepulcros  á  tiilus  loa  muer- 
tos, y  de  aquella   nube  oscurísima  que   cubrí» 
la  sierra,  á  ésta  en  que  dice  que  vendrá  Crisw 
con  gran  poder  y  majestad?  Pu''!*  si  el  nido  tan- 
to atemoriza,  ¿qué  luirá  la  vista  del  Jae£'  Vi- 
dfbant  Fiiium  haminis,  Pura  mayor  espanto,  oo 
para  consuelo,  será  vista  en  aquella  hora;  jiarB 
máií  terrible  temor  ver  al  Jues  delaatv  cayo 
tribunal  han  de  ser  los  hijos  de  Adán,  uil' 
tidos  á  dar  cuenta  tim  larga  como  d«  tuda  n 
vida. 
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SERMÓN    PRIMERO 


RS  IL 


SEGUNDO    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Cum  aadistml  Joanntt  in  i-incvlia  opera 
Chritti:  mitUns  duot  'le  disdputii  giiin,  ait 
lili:  Tu  es  i¡ui  Ktntumg  ett,  an  aliiim  fj-pec- 
tannm,' 
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El  santo  Evaii^felío  i's  de  San  Mati-o,  rn  el 
c»|)itnli>  1 1 ;  i'ri  i'l  ciibI  A  lÜvino  cnmista  ñus 
prneba  bit  JpsncriBto  nuestro  bicu  i-l  verdivl''- 
ro  Reileiiiptor  y  Siilvailor  ilel  iniiiido  y  Mi'síns 
promctiilo  cu  la  ley,  diciendo  la  nguila  manera 
qnp  el  bicnaTi-iitiiradíi  [iri'curBor  Siin  Jnaii  tnvo, 
para  qn'-  di'sta  verdad  tiivieBC  id  iimndn  evídon- 
tr  argumento  y  mniiifií'sta  probanisa.  Qii>-  fue 
enriar  desde  la  cárcel  de  HiTiides,  dinide  esta- 
ba, dos  de  sna  disd|iii!o8  á  Cristo  tmestro  So- 
ñor,  qae  en  sn  nonilirc  le  [ire;íuntasen :  «¿Ereí! 
td  td  RedeniptiT  de]  innndo  qiie  luí  de  Teñir  & 
salvarle  ó  esperam'is  á  otrn?»  Para  qm-,  rcs- 
jKindiendo  el  Señor  con  las  nbraa  y  milagros 
que  por  Isaiaa  estaban  da<los  p>r  señideü  destn 
venida  ¿  los  boiiibr-'S,  conociesen  ser  Cristo, 
que  li)B  hacia,  ol  esperado  j  deseado  de  todas 
las  genttiB.  Entendió  bien  el  Si'fior  el  intento  de 
BU  Preciirsíir,  y  eorrespiindíendo  ii  el,  bizo  en 
preiencia  de  los  mcnsajiTOr^  muchos  milagros, 
y  dijolea:  lAndsd  y  deeilde  á  Juan  las  cosas 
que  hiibeJB  oído  y  visto:  lo*  ciegos  ven.  loa  co- 
jos andan,  loa  leprosos  s<iO  limpios,  los  sor'los 
oyen,  los  miiertoB  resncitnn,  los  pobres  reciben 
las  buenas  nuevaa  del  E»angelio:  y  bíenaven- 
tnrado  aquel  que  en  m¡  humildad  y  pasión  no 
faere  escandalizado,  paní  dejar  de  tenerme  por 
qaien  soyn.  Idos  W  discípulos  de  San  Juan, 
porque  aceren  de  las  conipaDas  que  4  cata  pre- 
gunta se  bailaron  presentes  corría  algún  riesgo 
el  honor  y  crédito  suyo,  pues  le  velan  enviar  a 
preguntar,  como  si  no  lo  supiera,  lo  que  antes 
con  tanta  aseveración  habla  testÜiciido,  comien- 
za el  Señor,  para  volver  por  su  honra,  ¿  hacer 
un  largo  sermón  en  sus  alabanzas,  diciendo  á 
las  eompañas;  «¡Qué  os  movió  á  dejar  vm'Stras 
casas  y  salir  al  desierto  con  tanto  concurso 
para  ver  al  Baplista?  ¿Por  ventura  fuistes  ú  ver 


algnna  cañaheja  vacia  que  esda  viento  la  me- 
nea? ¿O  slgüii  hombre  regaliido  y  vestido  de 
holandas  y  sedas?  Esos  biiscadlos  en  loa  pala- 
cios de  los  reyes,  no  eu  el  desierto.  ;.Ü  salistes 
á  verle  por  entender  del  que  es  prorcta?  Yo  os 
digo  de  verdad  <)ne  es  más  que  proFetn.  Porque 
los  profetaF,  de  lejos  profetizaron  do  Cristo; 
empero  Juan,  tan  de  cerca,  que  le  señaló  con 
el  dedo,  y,  conforme  &  1»  profecía  de  Malaquias, 
TÍno  adelante  íi  aparejarle  el  camino  en  su  pre- 
seneÍB».  Esta  es  la  letra;  pidamos  la  gracia  al 
Espíritu  Santo  para  su  declarnción  por  inter- 
cesión de  In  Virgen  saemtisima.  Ave  Miiria. 

INTRODUCCIÓN 

Es  la  naturaleza  de  la  caridad  tan  benigna 
y  misericordiosa  para  con  sus  prójimos,  y  es 
tan  eficaz  el  vinculo  con  qne  enlaza  y  «nuda  los 
corazones,  que  viene  a  sentir  los  males  aji'nos 
como  propios  y  á  g^-zarse  de  loa  bienes  como 
si  fuesen  suyos.  Que  es  lo  qne  decía  el  apóstol: 
Oauí/rte  cuín  gamiíniibiit,  }¡ttc  citm  flentihM 
(Rom.,  12).  La  verdadera  caridad  es  tan  afa- 
ble y  tan  compañera,  que  se  sabe  templar  y 
guisar  al  gusto  de  ans  hermanos.  Con  los  quo 
se  alegran  es  ulegre  y  con  loa  que  lloran  está 
triste;  porque  sna  bienes  y  males  jnzga  por 
propios,  y  asi  causan  en  ella  los  mismos  efectM 
qne  en  los  que  los  tienen.  La  razón  desto  es 
porque,  com<J  dice  San  Dionisio,  amor  mt  rir- 
tv«  iivitira.  Es  un  engrudo  deemjiegar  almas; 
una  liga  de  conizonos,  que  de  niucbos  hace  uno. 
Eb  una  fuerza  amorosa,  violencia  voliiiiUrin, 
un  impulso  violento  que  saca  al  alm»  de  sus  cn- 
silins.  Y  do  In  suerte  que  el  acero  sin  porler 
resistir  &  In  virtud  de  la  piedra  imán  es  atraído 
dclla,  asi  id  alma,  sin  resistir  á  la  fuerza  del 


amor,  se  ra  á  juntar  con  la  rosa  orrinda,  y  tan 
fiiertíinenl".'  se  tral'a  y  abraaa  con  eila,  que  se 
vieiiL'  á  eiitrañar  y  convi'itir  en  ella,  y  como  dice 
Sa[]  A)5ustín:  Aninri  ph<t  rtrit  nHi  amct  (¡mtm 
ubi  ammul.  Pues  el  alma  que  p<ir  virtud  de  la 
caridad  estíi  de  suerte  convertida  en  sus  lier- 
niaiioB  y  Ijccha  niia  misma  cosa  con  ello»,  ¿que 
niaravílla  que  tenga  sus  bienes  y  malea  yor 
priipioe,  j  con  los  unos  se  regocije  y  con  loa 
otros  se  entristez'^a?  Mirad  un  corazón  tocado 
en  L-sta  divina  piedra  del  amor,  con  qué  loipetn 
se  juntiS  con  8H3  hermanos  y  se  liizo  tan  niio 
con  ellos  que  vino  á  decir:  C¿'ii»  infirmntiir  et 
tgo  non  inliniKir.'  Qii/g  :)cund'tli:iiti¡'-i'i.  eyonov 
uror.'  {II  Cor..  II);  « ¿Quien  estáenfernioy  yii 
no  estoy  con  d!  enfermoTH  No  sólii  díjío  que  me 
duHodél,  sino  que  enfermo  por  earidud.  ¿Qnién 
tropieza  que  sí  el  se  Itistíma  en  el  jiie  no  nie 
lastime  yo  en  el  alma^  ¿Quien  recibe  escándalo 
y  oeiisiijn  de  pecar  que  yo  no  me  abrase  con 
el  ceio  de  su  salud?  Hablase  entrañudo  en  su 
corazón  ei  fuego  di^l  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo y  el  celo  de  ia  salrsciíJn  de  ks  almas,  y  asi 
ae  afligiti  y  le  atormentaba  cuando  vela  en  ellos 
slguii  uK'iioscabo.  como  le  abrasara  á  otro  an 
grande  fuego.  ¿Paee  que  mayor  fuerza  Je  amor 
puede  ser  que  ésta?  iNo  veis  cijiiio  tiene  por 
suyas  las  eufermedad-'s  de  sua  bennanoa.  eiimo 
llora  y  enfi'rma  con  ellos  y  recibe  escándalo 
con  ellos?  Tenemos  desle  amor  lui  ejemplo  en 
naturaleza.  ¿Qué  cosa  es  ver  )a  miuíiinKa  qnc 
hace  el  amor  Je  los  hijos  en  la  gallina  cuando 
luB  tiunc?  Entre  todos  las  aves  es  señaliidu  en 
eso;  porque  4  las  Jemas  no  eonoeeréia  que  crian 
sino  viénJolfts  en  el  nido  ó  con  sus  hijos;  [lero 
li  In  gnllimí  luego  se  le  parece  que  es  madre. 
Piinese  fljiea  y  eomo  enferma;  la  vue  ronca,  pe- 
lado el  peehü,  erizada  la  pluma,  las  al.is  abier- 
tas y  euiduaí  escarba  en  el  Hueio  y  busea  el  gra- 
no y  llama  ft  sus  pollitos  que  le  coman;  abriga- 
liiH  con  lis  alas;  defiéndetua  del  milano;  como 
8Í  fuese  un  A^ila  pelea  por  ellos.  Todo  esto 
hace  el  amor  natural  en  el  pecho  de  nn  ave. 
¡Pues  qué  hará  la  caridad  en  un  peclio  cristia- 
no? Aquel  amor  violento  apoderado  de  un  alma 
que  se  ve  con  hijos  espirituales,  más  queridos 
sin  comparación  que  los  curnalea,  Üaeos,  enfer- 
mos, imperíeütos,  ¿cómo  no  le  ha  de  hacer  en- 
fermar con  ellos,  enflaquecerse,  afligirse,  fati- 
garse por  ponerles  cobro  y  verlos  reuipiliados? 
Poned  los  ojos  eii  aquella  maiire  niaio.sa  rjue 
como  gallina  abrió  sns  alas  jiara  abrigar  los 
hijos  de  Jerusalem  y  nuestras  almas.  Cristn 
nuestro  Redentor,  ijiuilieii  i-olui  conffreg'irf  Jiliit» 
ludf,  etc  ,  y  verlo  beis  enleriuo  y  denniJado 
con  la  cria,  siendo  el  resplun Jor  de  fu  gloria  de] 
Padre,  fuente  de  inmorlJilidad  y  bienareiitu- 
rnuzn.  ajcjio  de  todo  utul  y  miseria;  verlu  heis, 
después  que  tiene  hijos,  enfermo,  lastimado. 


cercado  de  todas  nuestras  flaquee&s  j  penalida- 
des y  encargad'i  de  pagar  por  e!loa.  Y  BÍendo 
el  Sol  de  Jnstieia,  en  qnien  no  puede  liaber  ti- 
niebla  de  pecado,  y  dechado  de  inoceiici*  y  pu- 
reza, en  quien  no  podía  hallar  mancli»  uí  aiot« 
de  culpa,  con  todo  eso,  el  amor  deUs  olnwe  le 
captivo  de  suerte  qu",  demás  de  darle«  todos 
sus  bienes,  le  hizo  á  él  tener  por  propios  sm 
maks.  De  oqui  naeian  aquellas  roces  roncax 
que  daba  desde  el  nidal  de  la  crUí:  L,on¡/t  a  »a- 
lutf  mea  t-erbir  diUctorum  m/onim.  V  en  (itra 
partf  (Salmo  39):  Comprehcndenint  me  im- 
•¡tiittite»  mf<r  et  non  /inliu  ut  ri'lrrem.  iCerc»- 
do  me  han  y  compreliendido  mis  pecados,  y  son 
tantos  que  npeniis  los  puedo  ver  y  contar». 
¿Qué  pecados  son  estos.  Señor  mió?  iNo  soii 
vos  el  cordero  de  Dios  que  quila  loa  pecado* 
del  mundo,  de  quien  dice  vuestro  discípulo  Sao 
Pedro:  Qui  peccaliim  non/ucit  ntr,  doltuif  ele! 
¿No  estáis  vos  tan  satisfecho  de  vuestra  ino- 
cecLcia  que  hicístes  á  vuestros  enemigos  ji]«ce« 
deila,  que  le  ponéis  en  tela  de  juicio  y  Mciía  • 
plaza?  Qt<i>  tx  vobi»  arguet  mt  lU  p-ccal»:.' 
¿Pues  cómo  halláis  ahora  ea  vos  tanloa  de- 
lictos?  íQué  maldades  son  estas  vaeatr»a  que 
os  han  compre  hendido?  ¡Ah!  que  do  baj  qiM 
espantar,  que  es  gallina  que  cria  y  h&  muda- 
do la  voz  y  enronqnecido.  Soii  pecados  de  mi* 
hijos,  y  de  hijos  muy  amados,  j  asi  loa  tengo 
por  uiios.  Son  enfermedades  de  mis  m  embros, 
y  yo  que  Soy  la  cabeza  tengo  de  sufrir  la  cura. 
Kl  amor  los  lince  propios,  y  como  por  tales  e*- 
toy  obiigadu  í  pagar  por  ellos.  Est4)  significó 
el  Seüor  antiguamente,  mandando,  en  memarta 
de  la  redempeióii  de  Kgíplo,  de  haberles  reser- 
vado sus  primogénitos,  le  ofreciesen  un  lorderu, 
que  fue  figura  del  sacrificio  del  verdadero  y  di- 
vino  cordero  Cristo  en  la  reilempción  del  gé- 
nero humano,  j  tiimbién  mandaliale  aacrifi- 
casen  un  cabrito.  ¿Qué  tiene  que  ver  cordero 
con  cabrito?  Porqnc  por  el  cordero  se  Sfrura  la 
inocencia;  por  el  cabrito,  la  nialicia.  ¿Pues  cdni'» 
ha  de  sufrir  !■)  uno  por  lo  otro?  Muj  bien; 
porque  Cristo  es  juntamente  corJat-i  y  cabrita; 
en  si,  cordero,  y  por  nosotros,  cabrito.  Esto  es 
lo  que  dijo  San  Pablo:  £um  qut  nom  aoMraC 
pKCcatvrn,  ¡ira  nohi»  peccntum  fecit  (Cor.,  5),  En 
sí  es  i.'Spcjo  de  pureza,  y  por  noaotroB  pariíció 
manchado.  Porque  mediante  bu  e.xceltnitlHÍma 
caridad  si'  hi/u  tan  uno  con  nosutroa,  que  tuvo 
por  tan  propios  nuestros  ilelitos  que,  uo  aólu 
satisfizo  por  ellos,  sino  se  diilió  y  arr«pinti<Í 
dellos,  Je  suerte  que  níngnu  dolor  de  prttitKi»- 
te  ae  puede  comparar  con  e\  suyo.  Esta  satii- 
taceión  figuró  el  Se&or  en  el  Éxodo,  ninnilanJu 
que  el  sumo  sacerdote  eniranilo  en  e\  Sautua 
rio  piirtitrel  inn/iiitairt  /iliutum  ¡trittl  qtáí  fm- 
irijicaEervTit,  y  que  limpiase  las  uanclias  d«I 
sacrificio,  Dando  el  Ksp^'ita  Santo  k  entender 
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quo  hfibla  de  hallar  otro  Snctirdotc  que  tiiíiege 
por  propios  todos  los  pe^^odos  de\  mundo  y  en 
ei  ara  de  la  ituz  lavase  sos  niaiichas.  No  ípsia- 
ba  ajeno  de  pata  caridad  violenta  el  gloríino 
Ba)itÍ8ta,  sino  may  euceudido  en  ella;  porqne 
quien  tno  cerca  estuvo  de  Cristo,  como  el  luce- 
ro del  sol,  no  podía  dejar  de  participar  de  eu 
luz  y  calor.  iVou  í*í  ^mi'  «í  nhuronilaC  a  calora 
ejue  (Salmo  18),  por  muy  distante-  que  este, 
¿qué  liada  quien  estala  tan  cerca?  Cúpole  Ihii- 
ta  part«  desle  divino  fuego,  que  erat  liirtrna 
ardtnt  el  lucen».  «Antorcha  que  ardia  ¡lor  cari- 
dad y  resplandecía  i''in  bu  doctriua».  Pues  »í  el 
inj^euiíi  y  coudíeíúii  desa  caridad  ea  hacer  pro- 
pios los  bienes  y  uiuies  iijeuo».  ¿qué  op<TBciúii 
haría  en  el  pecho  de  San  Juan,  dumk*  tan  creci- 
da y  arraigada  eatahaí  Tenia  diseipuloB,  hljoR 
espirituales  muy  amados;  deseaba  llevarlos  á 
Criato,  en  cnyo  conocimiento,  secuela  y  iniila- 
ci¿n  estaba  todo  su  bien.  Habiasclo  dicho  y 
predicado  muclias  veces;  habíales  mostrado  oon 
ei  ileUo  al  Salvador;  per»)  Ifis  discipnkis  no  se 
aeabob»Ti  de  persuadir  que  bubti'se  otro  mejor 
que  su  maestrii.  Kstaban  allA  vn  \"  interior  eu- 
fennos  de  una  peligrosa  enfermedad  de  iiividia; 
porque  les  pesaba  que  Cristo  fuese  tan  adelan- 
te en  la  reputación  del  pueblo,  y  la  de  au  maes- 
tro cada  din  se  meuoEcsIvaK''.  Ofendíales  la  po- 
breza y  humildad  de  Cristi>  para  tenerlo  por 
Mesías.  Todo  esto  era  iiividia,  soberbia  y  celo 
indiscreto,  discreto  de  la  honra  de  su  maestro; 
enfertne<lades  que  les  impedían  el  conocimiento 
de  Cristu,  en  quien  estaba  su  salud.  ¿Que  babiii 
de  liaeer  San  Juan,  que  los  amaba  tiernamente, 
viendo  que  no  los  podía  él  curar?  Eí  amor  le 
obligaba  í  que  teugo  su  eufcrmedad  por  propia, 
y  que,  auuque  é\  está  en  su  persona  sano,  se 
tenga  eu  sus  miembros  por  enfermo,  y  como  tal 
bnsque  la  medicina  del  médico  de  las  almas, 
Jesucristo  nuestro  bien.  Pues  para  esto  envía 
liny  dos  de  sus  discípulos  al  Señor,  con  un  re- 
cado al  parecer  de  lioiubro  enfermo  eu  la  fe: 
porque  le  euvía  á  preifuntíir  sí  es  el  Mesías  pro- 
metido en  la  ley.  Esta  voz,  ronca  es;  pero  no 
lo  ha  del  natural,  sino  de  la  crianza  de  los  hi- 
jos. Diferente  souiíin  c8  este  de  uquei  clarín 
que  voceaba  á  la  ribera  del  Jordán:  k'cce ayaus 
Dei,  ecce  qiii  loüH  peralta  iiiumji.  Y  ahora;  Tu 
ee  gilí  rentiuut  tal,  an  aliitm  er-pectnmv».'  Em- 
bajada es  ésta  que  stn  duda  muestra  enferme- 
dad; pero  está  en  el  enteijdimieiito  de  los  discí- 
pulos, y  i-l  amor  le  lia  hecho  propia  á  la  volun- 
tad de  Sau  Juan.  Cierto  está  él  eu  sí,  pero 
duda  en  sus  discípulos.  El  cree  como  fíel,  pero 
en  ellos  pregunta  como  Íncr<!^dulo;  y  asi  su  en- 
feruiedad  es  sólo  de  amor,  y  la  de  sus  discípu- 
los de  llaque/a;  á  los  cuales  eu  su  propio  nom- 
bre busca  remedio.  El  escarba  el  grano,  mas  no 
para  si,  sino  para  que  loe  hijos  lo  coman,  y  eso 


pretende  con  este  recaudo  que  e!  E»ang<?ilÍo  nOs 
cuenta:  Cum  awiUtel  Jnannce  in  rinculif  opfta 
Christi. 

CONBIDKRACIÚH    PBIMBRA 

Lo  primero  que  aqní  Be  nos  ofrece  ea  consi- 
derar el  odio  grande  que  el  mnndo  tiene  i,  los 
buenos.  Y  llamo  mundo,  no  á  esta  hermosa  ÍA* 

brica  del  universo  que  contiene  el  cielo  y  la  tie- 
rra y  los  demás  elementos,  sol.  luna  y  estrellas, 
con  todas  las  naturalezas  criadiia,  que  est« 
mundo  es  hechura  de  Iss  manos  de  aquel  sumo 
Artífice  y  alto  Dios,  que  en  nitijíuna  cosa  p'ie- 
de  errar,  del  cual  aice  San  Juan;  Mumivif  per 
ipíium  fiíítim  fel;  «Kl  mundo  fue  hecho  por  El», 
y  tojas  Iiis  cosas  que  l'ios  hiz".  en  cuant") 
obras  üuyas,  son  muy  buenas,  sino  llamo  umu- 
do  la  congregución  de  los  mulos  en  cuanto  ma- 
los; consideradas  sus  falsas  honras,  unga&osas 
prosperidades ,  deseos  depravados,  pestíferas 
deleitaciones,  con  todos  los  nlrua  males  que 
consigo  trae  la  sed  y  interese  destas  cosas,  que 
son  mentiras,  traiciones,  lisonjas,  murmura- 
oiones,  y  finalmente  un  laberinto  espantíiso  de 
engaños.  A  esto  llamó  mundo  el  apúsbil  San 
Ju»n  cuando  dice:  iVo/ifí  ríUií/erf  muiiJvm,  nc- 
qiie  ea  i/uir  in  mundo  (uní.  i¿uuniain  inane  quvd 
tst  in  munilo,  concupitceiitia  carnis  ful,  ft  vaa- 
rupi/ii-cntia  ocaloritm  el  étijxrbia  rila',  <  No 
quprúis  nuiar  al  mundo  ni  á  sus  cosas;  purqne 
hei^bu  inventario  do  todas  su»  alhajas  y  preseas, 
todas  ellas  se  reducen  á  tres  predicamentos  ó 
cabezas,  que  bou:  deseo  de  deleites,  deseo  de  ri- 
quezas, soberbia  de  U  vida*.  Deste  mismo  dice 
el  «póstol  Santiago:  Ntnrilii  ijuia  amicilia  hu- 
pi»  muii'li  inimici  mí  Dei?  t¿uir.v.mquf  trgo  ro- 
¡verit  liinicu»  «g»e  giFcuti  hujiu  inimicvt  Dei 
coailitvituí-.  ¿No  sabéis  que  el  mnndo  trac  ban- 
dos con  Dios?  Por  donde  cualquiera  que  quie- 
re ser  amigo  del  muudo  hace  banco  roto  con 
Uios,  y  por  cousiguiente  con  sus  amigos,  que 
son  I'js  buenos.  Este  es  el  mutiilo  que  aborrece 
y  persigne  á  los  justos,  eomo  persiguió  Cain  al 
iuiíoente  Abel,  los  eodonilins  á  Lot.  Ismael  li 
Isaae.  Esaú  á  Jacob,  á  Josef  sus  hermanos,  ú 
los  hebreos  ios  egíiieios,  Fenena  á  Ana,  Saúl 
á  David  y  Jezsbel  á  Ella»,  loa  rebeldes  judloa 
á  todos  los  jirofttas,  sacerdotes  y  amigos  de 
Dios,  y  para  echar  el  sello,  Herodcs  al  mayor 
de  ios  Profetas,  que  es  Sun  Juan  Baptista.  Jios 
ladrones,  cuando  entran  de  uoclie  á  robar  en 
una  casa,  lo  primero  que  Lacen  es  uiatar  la 
eandelii.  porque  puedan  hurtar  sin  ser  vistos. 
Los  jnstotí  son  candelas  y  luces  rea  plaudec  i  en- 
tes que  alumbran  el  mundo,  como  les  Huma  Sun 
Pablo;  i'tin/ilii  lucís  e»t'*  etjilii  diei.  Es  frase 
hebrea  que  significa  copia  y  abunriaucia.  Allá 
dice  luidas  que  piant(3  Dios  una  vlüa,  que  es  la 
casa  de  Israel;  /n  corna.Jilio  ola.  Quiere  decir: 
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«u  nna  tierra  g^esa,  íértil  j  mar  abandanU-  de 
Kdte.  Asi,  en  llaiuftr  S*u  Pablr.  í  \i.s  justos 
bijoB  de  la  luz  j  M  día  si^ilii^n  In  abandascta 
de  loE  V  i-'Wi'laii  que  li-mi?»  «ii  fia  alma  v  en 
SU  lida  y  enetunibrí-a.  Pq-.'S  ratas  celcstinli-s  In- 
iM-s  preb-nden  aparrar  j  >^8carecer  los  raaln-i. 
Porqnt-  Ib  rida  del  boeno  es  ana  tácita  r<'}irc- 
hptisi¿n  del  tnalo.  j  el  qne  hae«  mal  aborrece 
In  lax,  eomit  dici-  Cristo,  Y  por  esto  se  jontati 
líis  malos  en  ciindrílla  *  si-  eonjnrna  ile  uiaixr 
j  ilpatmir  al  jiiBb:i.  Circumr.rniuma»  jutlam, 
ipwniam  conlraritu  tfl  iijirribut  noríri»;  et  im- 
properat  nubil  pecrata  hgi»;  yraríí  i»t  nohis 
flitim  nd  ri'hnrium  (Sap.,  2).  Venid,  diceu,  y 
<>prÍTiianiog  con  violeacia  al  |Dsb>,  j  anueuios- 
le  zaLcadillHS  y  lazos,  para  que  por  (nerza  ú  por 
niaEa  do  se  uus  escape.  ;Y  pf>r  qné  le  peree- 
guia?  Pofqne  sna  obnu  no  conforman  cnn 
Lia  nuestras.  Dannos  en  mitro  y  reprehemle 
naeftroB  peeados;  no  Ir  pndeDioí  ver  ni  nuu 
pintado.  LoR  ojoa  d<-l  murcie  lago  y  de  la  Icchii' 
za  no  pne<)en  sofrir  la  Íuk,  y  asi  estiis  ojns  des- 
tas  aíea  niicturnas  T  nnii^as  de  tinit-lilHS  ni' 
[•oedeii  fiufrir  la  claridad  de  las  virtmles  di?l 
jnst».  Y  piínjue  d  Baptistti  San  Juan  era  los 
y  cnudelii  que  nidia  y  alambraba,  y  con  el  res- 
plandor de  su  rida  y  doctrínn  argüía  y  repn-' 
hendía  al  rey  Uerodes  el  pecado  de  incesta)  y 
ailiilterío  qne  cometía  en  tener  la  mujer  de  sa 
hermano,  jut  eso  !>-  procnrd  apagar,  cebándole 
en  la  cárcel  y  quitáridolt-  después  la  virio.  Es 
amarga  la  repreliecisíóti  ul  malo,  j  no  la  quiere 
admitir.  Coitio  la  eandi.-la  mojada  escupe  y  no 
quiere  recibir  la  lumbre,  asi  el  que  está  frío  en 
el  amor  de  Dios  y  de  la  virtad  y  ujojado  con  la 
humedad  de  ^ob  ilícitas  concapÍBceuciiis  fati- 
gase y  congójase  Cfin  el  buen  consejo,  y  no 
quiere  admitir  In  luíi  de  la  ciencia  y  corrección. 
Y  no  sólo  se  conoce  aqnl  el  mal  ánimo  del 
mundo,  sin»  tambii^n  su  inconstAucia  y  infide- 
lidad. ¡Qné  de  favores  daba  antes  Ucrodes  á 
San  Juan!  Ern  oyente  de  sna  sermonee  y  que 
gastaba  de  su  doctrina  y  hacfa  jior  su  cont<-m- 
placitSn  mucliSB  cosas;  Et  auditee  o  mnltafncie- 
bal  el  Ubmlrr  erim  a'ulitbat.  El  pueblo  todo  ya 
Teis  con  cuánto  sjiIhhío  retibiii  su  predieadón, 
aue  ni  quedó  farÍ«eo,  ni  publicano,  uí  soMado, 
I  ni  gente  migar  que  no  se  fuesen  tras  el  al  de- 
siertí  para  oirle  y  verle;  tanto,  que  le  quisien^n 
hacM  rey  y  reeebir  por  Ueaiiiíi  y  Cristo.  ¿En 
qué  paró  lodo  eso?  En  cárcel,  en  prÍHÍón.  en 
mnerle.  A  Cristo,  irnaB  veces  le  querían  hacer 
ri'y,  otriis  despeñarlo  de  un  pico  de  una  Kierrn 
altísima;  ja  le  sallan  i  receliir  el  día  de  Ttanios 
con  tanta  alegría  y  soleninidail;  después  le  die- 
ron lii  muerte  con  suma  ignominin.  Ño  hay  que 
eonliar  de  la  amistad  del  mundo,  que  no  tiene 
firmeza;  íncountante  es  su  gloria,  mudables  mis 
furores,  transitorins  sus  riqueiots,  momentá- 


neos sos  bienes,  sos  promesas  bo 
sos  engaños  sin  medídaa,  gtu  JoiCM» 
sus  pareceres  varíot-;  entoDce«  d(M  falta ci 
Di>s  había  de  acudir,  y  todas  SOS  espc: 
deshacen  en  humo.  El  azogue  es  blanco; 
tuse  con  el  oro  cuando  íe  ba  de  dorw  «fgin 
vuso;  mas  al  pauta  que  se  pone  trtx  «\  tavv', 
Inego  el  azogoe  se  convierte  en  hamo  y  el  oro 
queda  solo.  Así  el  mando  tiene  de  faera  bneni 
apariencias  y  júntate  con  nosotros  para  doiw 
el  vaso  del  olvido  que  nos  da  a  b(4>er;  pana  qne, 
DcopJándonos  de  ttu  prosperidad,  nos  ulfidemos 
de  Dios;  mas  en  las  tribulaciones  desampára- 
nos. En  viéndonos  metidos  es  el  fuego  do  las 
angustias,  conviértase  en  humo  y  déjnnos  sin 
valemos,  y  eomienaa  á  ¡>erBegu irnos.  Pui'ssiel 
mundo  es  desta  condición,  i'para  qné  confiamos 
en  el.' ¿Porqué  nos  desperecemos  p-ir  sn  amor' 
¿Píir  qué  le  eeguimotí,  hoyciido  él  de  nosotroi' 
;Por  qué  haci-nioa  coso  de  sus  l'>or«S  ó  vítape- 
rios.'  i  Por  qné  t<'nu'moe  de  su  juicio  desatinadoT 
¿Para  qué  estnmos  colgados  de  la  seat«ncia  te- 
meraria del  insipicntisimo  vulgo?  Sí  á  ta  «ada- 
vo,  en  cogiéndole  en  un  hurto  ó  en  nna  omiti- 
rá no  le  fina,  ni  le  crees  de  allí  adelanta,  y  en 
faltando  algo  de  casa  luego  se  lo  echas  á  ¿I  y 
dices  que  aquel  ladrón  lo  hurtó,  ¿cómo  eetina* 
el  juicio  del  mundo  y  te  fias  del,  sabietido  qiM 
h;i  cometido  tantos  hurtos,  dicho  lantas  dmo- 
tiras  y  pronunciado  tan    injustas    sentcncús 
contra  tantos  jnstos,  profetas,  m&rttres  v  cos- 
tra el  uiismo  SeQor  de  los  profetas?  V  con  ser 
esto  a<<i.  no  se  puede  decir  el  caudal  qne  hace- 
mos del  parecer  desta  furiosa  bestia,  y  cuiutc 
n<is  mueven  sus  dichos  y  opiniones,  que  casi  en 
todos  nuestros  acuerdos  y  negocios   tomaint* 
por  nivel  y  regla  no  hi  ley  de  Dios,  ni  los  con- 
sejos de  los  santos,  ni  los  ejemplos  de  loe  jas- 
tos,  HÍno  el  juicio  de]  mundo  y  sns  pregniáticas 
y  fueros.  ;Cuántos  hay  que  espantados  coa  d 
qué  dirán  del  vulgo  dejan  de  comulgar  i  me- 
nudo, frecuentar  las  iglesias,  ir  á  los  hospita- 
les, pcrdonor  los  injurias,  moderar  los  gastos  j 
hacer  otras  obras  de  virtudl  Puee  ¿qué  coas. 
puede  ser  mus  indigna  de  un  hombre  cristiano. 
que  tiene  ley  y  ense&anzH  de  Dios,  que  hanr 
arancel  de  su  vida  la  opinióa  del  niuntlo,  ene- 
migo de  Dios,  perseguidor  de  buenos,  nmi^ 
fingido,  alevoso  cierto?  Pero,  volviendo  al  pre- 
pósito. Siendo  tal  como  ést«  el  afecto  dt-l  moa- 
do  para  con  los  buenos,  es  el  ánimo  de  lus  bue- 
nos píira  con  el  mundo  tan  al  revés,  qoe  din 
blcii  p-ir  mal  y  le  pagan  su  odio  con  amor  y 
$UB  iigrav¡<iB  con  beneficios.  El  buen  médicona 
ac  aira  contra  el  enfermo  de  freucsi,  aunque 
como  loco  desvariarlo  le  trata  como  á  en«1llig(^ 
y  le  hiere  y  lustíma;  untt's  se  compoilece  dr  m 
locum  que  lo  hace  tener  las  medicinas  [*ir  tor- 
mentos, y  al  mélico  piadoso  por  cruel  verdojp; 
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y  tnanto  más  pt'liitroso  le  vce,  taulo  mñ»  se  cs- 
taerita  ú  curarlo.  El  tNiiiidt).  lluna  cosa  rs  que 
fstá  enfermo  di:  loi-'iiro  y  frein.'si,  [mes  tanto  se 
iniligiia  coutra  los  sitnti>s  qae  boq  médJi'OB  de 
Dios  par»  eurarle;  !n  medicina  de  la  reprehen- 
sión tiene  por  trato  de  enemigo,  j  asi  ee  vnelve 
contra  ú  medico.  Pero  el  justo  uo  ge  altera  ni 
turba  pi>r  eso.  ni  deja  de  hacer  su  ofidii  y  com- 
padecerse del  enfermo.  El  |ineblu  ¡W-  Israel  des- 
precia al  santo  Moisés  cuando  fue  á  hablar  cnn 
Dios,  y  dundu  de  mano  á  sil  ¡^'obiiti-no,  levanta 
por  dios  un  becerro,  y  adóralo:  y  psti  MoiséB 
tan  lejos  de  acordarse  de  su  propia  injuria,  y  ih' 
piídir  á  Dios  Tcnqaiiza  della,  que  no  se  bajó  del 
mont''  iiasta  qne  con  muchas  HÚplicus  y  ruegoa 
alcanzó  del  penlonnse  al  pueblo  (leste  delito,  y 
üo  lo  arruinase  y  destruyese.  Lo  mismo  lo 
aconteció  al  sauto  Jeremías.  Aiidünle  los  ju- 
dioE  tratando  la  muerte  y  snbi;  los  conciertos 
que  para  esto  hadan,  yiiltamus  ligniim  in  ¡la- 
mm  ejuí'  tt  eradamuf  tum  tle  Ierra  riaentitim: 
«Démoile  í  comer  Karaaas,  y  echémosle  de! 
mundo;  bórrenlos  su  Qieiuoríu  de  entre  ios  vi- 
vos». ¡Mirad  qué  odio  tau  intenso!  Y  por  otra 
parte,  el  Profeta,  okidado  de  sus  ofensas  y  en- 
cendido en  afecto  de  caridad,  riie);a  con  todii 
instanCLii  ul  Señor  por  ellos  en  el  capitulo  l-I,  y 
condoliéndose  de  ellos,  vierte  láiírimas  de  cnm- 
pamón,  siutiendo  ¡os  males  con  que  DtnB  los 
amcnaiíaba.  De  la  niisniu  suerte,  >d  í;lorioso 
lÍRptisU,  oliidiido  de  sus  injurias,  de  sus  gri- 
llos y  cadenas,  no  teniendo  memoria  de  su  yiila, 
que  tau  á  peligro  estaba,  y  lo  que  más  >;»,  aven- 
turando la  lionra  y  crédito,  pmiendo  su  fama 
en  boca  de  ;{entes  que  le  pudieran  tener  por  li- 
viano, que  Imy  ge  hacia  de  nuevo  i  jiarece  que 
negaba  lo  que  había  púhlieamenl«  aSrutado, 
todo  lo  pospone  á  la  j^loria  ile  Cristo  y  salud  de 
loa  prójimos.  Con  cuánta  raxóndijoel  Apóstol: 
Charitae  non  ijUirril  i¡inp  tuii  miat,  sed  '¡un: 
Jeea  Chriiti.  Acá  soléis  decir:  mal  ajeno  d>' 
pelo  cuelga;  mas  la  caridad  ningún  mal  tiene 
por  ajeno;  no  busca  sns  propios  intereses,  sino 
el  bien  de  los  ]irój¡mos  y  la  gloria  de  Cristo; 
de  sí  Bf  descnida  en  lo  temporal  por  acudir  á  lo 
espiritual.  San  Juan  itautista.  como  tan  lleno 
de  «mor  de  Dios  y  del  prójimo,  todo  su  atiier- 
do  y  solicitud  pone  en  que  el  mundo  conozca 
á  Cristo  por  su  verdadero  Dios  y  Redentor; 
porque  en  esto  consistía  sn  snlnd,  en  creer  y 
aniar  á  Cristo.  Para  esto  envia  esta  embajada 
con  BUS  discípulos,  para  sacarlo  á  barrera  y 
darle  ocasión  que  con  obras  y  palabras  mostra- 
se quién  era,  para  que  cus  discípulos  se  confir- 
masen en  la  fe  y  el  mundo  le  recibiese.  Y  no 
son  parte  las  prisiones  ni  In  cárcel  para  que 
deje  de  hacer  su  ohcio  de  Precursor  y  de  dnr  á 
conocer  al  mundo  su  Itedeutor.  Porque  al  bue- 
no ninguna  cósale  impide  ni  estorba  al  cjerci- 

Pusic.  Df  Loi  iioLai  XVI  I  XVU.— 33 


cío  de  tfl  virtud,  y  al  sen'icio  de  Dios;  así  como 
al  malo  no  le  cnibarni»  para  que  no  haga  mal 
ó  lo  desee.  Lot  en  Sodoma  y  Abrabam  en  CaU 
dea  fueron  justos,  y  Judas  en  compañía  de 
Cristo  fue  perverso.  Lucifer  pecó  en  el  cíelo  y 
Adúii  en  el  Paraíso,  y  el  buen  ladrón  en  I»  craz 
ganóla  bienaventuranza.  Aqu>d!og  tres  dicho- 
sos mancebos,  Ananias,  Azadas,  ,MÍsael,  i 
quien  NobncodonoBor  mandó  echar  en  el  horno 
de  Biibtlonia,  porque  no  adoraron  su  estatua, 
en  medio  de  las  llamas  loaban  á  Üíos,  y  de  ca- 
pilla de  horno  la  hicieron  capilla  de  coro  pnrn 
dar  siiBvísimn  música  al  Señor.  Daniel,  su  com- 
pañero, del  In^o  de  los  leones  hizo  celda  y  lu- 
gar de  recogimiento,  y  sentado  en  medio  dellos 
puso  cátedra  para  enseñarles  á  ayunar.  El  pio- 
feta  Jonás,  del  vientre  de  la  bnllenu  hizo  ora- 
torio, y  allí  se  hincó  de  rodillos  y  levantó  las 
manos  y  oró  al  Señor.  San  Publo  estaba  preso 
en  la  cárcel,  y  della  hizo  estudio  y  escritorio 
para  escribir  sus  cartas  llenas  de  di>ctrina  del 
cielo  y  espiritual  edificación.  Y  asi  decía:  La- 
boro uj-t/ue  ad  vincula  i¡iia»i  rnati  o¡icrant-,  md 
verhum  Dei  non  etl  oUigaluin.  Por  las  cárceles 
ando  y  por  los  calabozím,  preso  y  aherrojado 
como  si  fuera  malheciior;  pero  lo  que  me  consue- 
la, es  que,  ya  que  nie  atan  los  píes  y  las  manos, 
me  dejan  suelta  la  lengua  para  poder  predicar 
la  ]>Blabradü  DioK,  y  soltar  á  bis  que  están  iui- 
pedidiw  y  ligados  con  las  ataduras  de  bus  peca- 
dos. i'.Qiié  dicen  á  esto  los  que  de  todas  las  co- 
sas t.)man  ocasiiíu  pora  pecar?  ¿HombrcB  que 
en  sus  lonjas  murnnirau  y  por  las  calli'S  andan 
haciendo  cocos  y  desiioílínundo  ventanas,  y  la 
mismo  hacen  en  la  cusa  de  L>ios,  que  es  ca^n  de 
oración'.'  ¿Los  que  de  los  lugares  sacros,  dedi- 
cados para  tratar  el  bien  de  las  almas,  hacen  lu- 
gares de  conversación,  profanándolos  con  te- 
meridad sacrilega?  Unos  hay  que  temen  á  Dios 
y  le  buscan  en  la  enfermedad,  y  en  teniendo  aa- 
lud  le  ofenden  y  quebi'aiitan  todos  los  propó- 
sitos de  enmienda  qno  hicieron.  Otros,  que  eu 
la  prosperidad  y  bienandanza  viven  pacíficos,  y 
en  la  pobreza  y  persecución  pierden  la  pacien- 
cia, perjuran  y  maldicen.  Con/ilehiliir  liht  rum 
benejer.erU  d  (^Salmo  48).  Pero  en  volviendo  la 
hoja,  en  la  adversidad,  ira,  impaciencia,  quere- 
llas. Hay  quien  se  queja  de  sn  estado  porque 
le  parece  inquieto.  La  casada  dice  que  es  gran- 
de el  trabajo  y  bullicio  de  &u  casa,  y  que  no 
puede  rezar  ni  servir  á  Dios  coni^i  lu  monja.  La 
monja,  que  en  siglo  viviera  más  conlent»  y  cou 
más  alegría  guardara  los  mandamientos  de 
Dios.  Achaques  qui;ren  las  cosas.  Todos  éstos 
á  coda  paso  tropiezan  y  dejan  su  oficio  de  ser- 
vir a  Dios.  Por  esto  el  u|>ÓBtol  San  Pab'o  amo- 
[testa  á  los  fieles  que  ninguna  ocasión  ni  for- 
tuna los  aparte  de  hacer  bu  oficio.  /»  nmnibu» 
e.chibmjnuií    nonmeti'/iKDS   ticut    l)e¡   mtmntroe, 
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lA  mulla  palifittia,  in  Iribufationibu»,  m  titeet- 
tilatibvs,  i«  angustiit,  ín  plagii,  tn  carerribuf, 
i'n  ledüioTiibiié,  tn  labohbná,  in  i'igilii»,  i)i  je- 
juniie,  in  cattitate.,  m  ¿cientia,  in  longanimi- 
tale:  «En  todas  la^i  cosas,  tii^Dipoe,  Indares  j 
ocasiones  que  se  iioa  ofreciureti.  tratemoiins 
como  siervos  ;  niiiiistroa  de  Dios;  hagamos 
nnestro  oficio  de  serrirle,  con  mucha  [«(.■ieii' 
cía  y  cunstuneia,  aal  en  laa  tríbiilacionL'it,  nece. 
aidades,  Bn^ustiaa  ;  plagas,  un  laa  i'án'elca  y 
cadeiisB,  como  en  laa  cosaa  prósperoe;  por  hon- 
ra 6  por  deahonra;  por  iiifQaiia  ó  por  Imoiía  fn- 
m»!  por  muerto  ó  por  vida;  sen  Dios  aienijire 
Berrido  de  nogolros».  Ealv  afwUi  y  cuidado  ea 
el  de  Sati  Juan,  qne  ni  el  horror  de  la  caree!, 
ni  la  pesadiimlire  de  Ihb  endenaK  de  hít>rro,  ní 
la  coiupatlia  de  houilcidaB  y  ladrones  con  quien 
estnbn,  ni  la  iafauíia  de  U  prisión,  ni  el  odio 
entrafialile  de  HerixUas,  j  sobre  tiKlo  la  muerte 
qne  vefa  núercirsele  (eüsas  que  á  otro  hicieran 
olvidar  de  si  y  de  sus  cosna),  no  son  parte  para 
que  él  no  tenga  ncnerdo  de  las  ajunas,  si  ajenas 
«B  pueden  llamar  las  qac  U  caridad  hace  tan 
propias,  j  la  obiigaeión  del  oficio  que  Dios  lo 
eneoniendó.  ¿  quien  ^i  hasta  la  muerte  no  faU 
t¿.  Cuidando,  pues,  la  salud  de  sns  diacipnloa, 
ODTialoH  á  Cristo  para  qne  fuesen  dól  enseña- 
dos; y  loma  por  oeasidn  esta  pregunta;  Tu  es 
qv4  i'enlancs  ítt,  an  aliwn  Éxpeciamut? 

CONSIDKIUOIÓIf   SKODHnA 

En  el  griego  se  añade  &  estas  palabras  Aqacl 
Rltículo  Ule,  que  hace  este  sentido:  ii¿Eroe  tú 
Aquel  que  ha  de  íenirí»  Esto  era  el  lengiioje 
del  Mesias,  llamarle  «el  que  ha  de  venir«,  el  que 
ha  de  ser  enviado,  ol  deseado  y  esperado  de  las 
gentes.  Aquella  palabra  tú  señala  la  persona 
dirina  de  Cristo,  que  tenia  s^r  antes  de  su  en- 
carnación, Y  porque  la  cosa  que  Tiene  ó  ea  en- 
riada á  algún  lugar  primero  se  entiende  tener 
ser  en  si,  qne  venga  6  este  en  tal  lugar;  por 
conviene  venir  y  ser  enriado  al  mundo  de  su 
esto  el  supuesto  divino,  qne  es  el  ab  a-lerno,  le 
Padre  por  k  asiimpeíón  de  nuestra  humanidad. 

Y  asi  en  aquellas  palabras:  Tu  es  i/vi  ftnturvs 
tul,  se  signiBcan  en  Cristo  dos  naturalexas:  unrt 
divina,  por  la  cual  tnvo  ser  ab  itterno,  j  otra 
humana,  según  la  cuul  vino  al  mundo.  Con  esta 
manera  de  habhir  siiinificó  la  Encarnación  el 
profeta  Abacuc  diciendo;  SÍ  morati'  feccrit,  ex. 
peíta  fflíHi,  ifuia  irtnifnñ  i'cniet  et  non  tariiabil. 

Y  el  patriarca  Jai'ob,  estando  c*in  la  candela 
en  la  mano  dijo:  «No  serll  quitado  el  cetro  real 
y  mando  de  la  familia  de  Judi,  /lonec  venial 
qui  ifíiltendus  let  ft  ip»f.  experlalw  gentivm.  Y 
el  profeta  Ageo  le  llama:  Deíiilenttu»  eunclin 
gfntibuü.  Y  por  el  profeta  Isaías,  dice  el  mismo 
Sefior  de  si;  Me  intuía  i^íelabunl.  Y  cono- 


ciendo el  mismo  profeta  cn&nta   felicidad 
tener  esta  etipera.  dice:  Bcdli  nmnf*  qvi  txptr- 
tanl  eum.   Y   advierten   nua  coaa  loa  sagrwfot 
intérpretes,  muy  digna  de  ponderar:  qae  c«U 
palabra  tj'pei-to  no  explica  la  fiierma  y  energía 
de  lu  palabra  hebrea  que  está  eD  esto*  Ingap», 
la  cual  significa  esperar,  no  e«iuo  (]QÍera,  «iuo 
con  estrafio  ahinco  y  afecto,  que  «■  lo  qiu  1m 
latinos  llauían    anhelart  ó   iñhíare.    i  Ümbm 
visto  un  perro  sediento  y    caloroso   cuil  esli 
Ib  hocB  abierta  y  la  lengua  sa»ida,  caríeutdo, 
qne  apenas  puede  respirar,  y  la  anaía  y  d«Me 
que  tiene  del  ngna  le  aqueja?  Pues  desla  tuer- 
ta habéis  de  imaginar  las  ainiaa  d«  oqucUu* 
podres  antiguos,  que  con  iiitioios  suaplrut  y 
entrattiibles  afectos  codiciaban  y  ileBeabao  ü 
venida  del  Salvador,  de  la  euul  eetalian  colga- 
dos y  pendientes,  porque  sabían  estaba  librwU 
en  ella  todn  su  salud.  Con  esto  st-    entenderá 
agora  el  sentido  de  lo  pregunta  de  San  Jnas; 
¿Eres  tú  aquiíl  que  ha  de  venir?  ¿El    Hijo  <ie 
Dios  que  por  la  encamación  esperamos  ha  lir 
venir  al  mundo?  ¿O  no  están  por  veiitnra  una- 
tras  esperanzas  y  deseos  cuoiplidoa,  büiu  qni 
hiibemos  de  esperar  á  otro?  ¿Erea  tú  aquel  * 
quien    anunciaron    ios  profel-as,    cantaron  lu 
sibilas,  figuraron  los  patriarcas,  desearon  Uxkf 
los  siglos  y  de  quien  sólo  están  oolgadaí  laiW' 
peranzas  de  todos  tos  santoa?  ¿Erea  tú  aqnci 
que  ha  de  venir  para  aplacar  á  Dios  j  redimir 
á  los  hombres?  ¿Para  restaurar  loa  sillas  de  1m 
¿ngeles  y  refrenar  la  insolencia  de  los  demonioa. 
pora  abrir  las  puertas  del  cielo  y  descerrajar  Ui 
del  infierno?  ¿Ereí  tú  el  prometido  desde  el  prin- 
cipio dol  mundo  pura  quebrantar  la  <>abeta  dr 
la  iintiguB  serpiente  y  destruir  el  reino   del  pi- 
cado? ¿Maestro  de  virtud,  guia  del  cielo,  abo- 
gado de  los  hombres,  mélico  y  rey,  MneaÍM 
y  sacrificio  juntamente?  ¿O  esperamoa  4  otn 
de  qnien  Inibeuios  de  recibir  todos  estos  IitobIÍ- 
cios?    Todo    este    misterio   está    encerrado  *a 
aquella  breve  embajada.  Pero  no  convieno  pMH 
por  alto  la  suave  dÍBi)08ÍcÍ(ín  de  Dios  y  la  mi- 
sericordia infinita  que  usó  con  el   litimbr*  a 
darle  k  Cristo,  verdadero  Dios  y  hombrí,  pan 
que  esperase  en  él.  Alli  tenia  ecltada  sn  mal- 
dición al  hombre  qne  confíase  en   otro.   ^Voi^ 
dicliíK  hoito  qvi  conjidil  in  homin*  et  ptmtl  car- 
nem  bracchivm   niium,  el  a   Domino   rfctdiltst 
ejus,  y  hace  pnra  al   braco  de  camo.  ¿Puct  d 
hombre  ha  de  tener  brazo  de  hronceT  ¿No  It  (i 
natural  tener  brazo  de  carne?  Si;  pero  no  hahii 
dése  bruEo.  sino  porque  Ib  fnerra  del  honbn 
está  en  los  braz^is  es  aqnl  significada  porWks 
la  fortaleza  y  quiere  decir:  iMaldilo  MadlMSS- 
bre  que  pone  la  esperanza  de  «u  salud  «n  oln 
hombre  tan  enfermo  y  necesitado  cuion  d;  y 
toma  por  defensa  y  amparo  suy-.i  la  cama  flto, 
al  hombre  carnal  que  para  uingúu  biao  urm 
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fuere»,  y  deja  du  acudir  i  Dio*,  qiie  es  la  fuen- 
te del  remedio  j  tiene  fuerza  infinita  para  so- 
i-iirrer»,  De  suerle  que  "ntísuiimenUí  liabja  de 
ser  una  de  dos:  ó  esperar  ei)  el  hombre  y  apar- 
tarse de  I)ioa.  li  confiar  en  Dina  y  desconfiar 
del  hou)bre,  No  ee  podían  amasar  eatns  dos  es- 
peranzas ni  httct  dellns  una,  Pues  como  el 
iionibre  GE  de  m  condicíiJn  nltivu  y  ¡.iresunip- 
taoBo,  j  BU  precia  Je  valiente  j  esforzudn  y  tie- 
ne por  punta  de  honra  poderse  ralery  ser  para 
sí  Bu6<'iejite,  renju  á  euiiñar  en  si,  olvidado  de 
BU  HiiqncKa,  y  á  uo  bacer  euso  de  Dios.  Y  por 
i'ñlú  pri'Hnnipeióny  soberbia  ineurriaen  ladÍTÍiiu 
iiittidioiórj.  Por  este  pecfuio  fue  (instigado  el  rey 
de  Tiro  y  privado  del  reino  j  de  la  vida.  Ko 
qaoi!  eterulum  fet  cortuum  tt  diri'ii:  Deat:  tgo 
snm.  Uaste  tratadn  eomo  si  fueras  Dtua;  pien- 
sas que  iu>  has  menester  &  nadie,  como  Dios;  y 
an^l  FonGabns  en  ü.  Por  lo  mismo  castigó  el 
Señor  al  rey  de  '¿¡^x'^ío,  comi>  lo  teniu  amena- 
zado por  el  profeta  Eeeqiiiel:  Ecc*  ega  ail  te 
Dracn  ntiiffne,  i¡ui  cubar  in  mtdio  Ihminum  et 
ilicis:  mgut  eel  flurii;  tgo  feci  me  mctipKum. 
iPara  luientes,  drtigón  grande,  que  moras  en 
medio  loa  rios.  Yo  4  ti.  conmigo  lo  tine  de 
baber,  pues  presumes  tanto  qne  dices:  Mío  es 
ul  rio,  yo  me  hice  4  mi  miamos.  En  este  géne- 
ro de  Bolierbia  cae»  los  que  IjkIob  loe  bienes  que 
tienen  no  los  atribuyen  á  Dios,  de  cuya  mauo 
los  reeibierim.  ni  cnr:in  de  darle  gracias  por 
uUo,  como  ai  fueran  de  su  cosecha.  Eso  quiere 
deeir:  mío  es  el  río,  yo  me  hice  á  mi  mismoj  no 
debo  nadii  á  nadie.  También  eouGó  en  ai  Na- 
bui'odouosor  cuando  paseándose  en  su  palaoin 
dijo  (que  no  debiera)  aquellas  soberbias  pala- 
bras:  Nonne  hcec  e»l  Babilun  magna,  quarn 
egu  ¡Eiiilicavi  in  domum  ríjfn/,  r'i»  robore  Jortitu- 
dinis  iiieír  *t  in  gloria  decoris  mti  (Dan.,  4). 
aLa  cual  yo  edifiqué  p&ni  cabeza  y  metrópoli 
de  mi  reino,  no  con  ayuda  de  vecinos,  sino  con 
la  potencia  y  l'nería  ¿a  mi  brazo  y  para  mos- 
trar la  gloria  de  mi  hermosura».  No  la  habla 
iicabado  de  deeir,  cuando  por  sentencia  del  cie- 
lo fue  pchaiio  del  reino  j  condenad"  ñ  ¡jacer  la 
liierba  del  campo  como  bestíii,  para  que  apren- 
diese á  no  confiar  en  si,  sino  en  Dio».  Veis  aquí 
cómo  loa  prlncipirH  de  la  tierra  confiaban  en  si, 
en  sus  riquezas  y  potencia.  Sus  vasallos  y  la 
demás  ^ente  ooniún  esperaban  en  elio-s.  pare- 
ciéudoles  que  loa  podían  hacer  bienuventuradoK 

Í'  remediar  tridas  sus  faltas,  no  obstante  que 
os  deseníftflabii  el  real  Profeta;  .Volite  conji- 
dere  in  prinapibug  in  Jiliis  honiinum  in  quihvn 
non  e»t  talut  (Salmo  115).  <iNo  queráis  con- 
fiar en  lo:  principes  y  reyes  de  la  tierra,  que  al 
fin  BOU  brazo  de  carne,  hijos  de  hombres  como 
rosotroa,  que  ni  par»  si  tienen  salud»,  cnanti> 
más  para  darla.  Pero  los  engañados  mortales, 
cebados  con  este  aparato  exterior  j  majestad 


de  los  n-yes,  no  dejahim  de  esperar  en  ellos,  y 
asi  eran  malditos  por  la  sentencia  de  Diiis.  ¡Qué 
remi'dio!  Dijo  Dios:  Al  homi>re  leralaTidaen 
esperar  en    Dios,  y  él  se  pierde  por  confiar  en 
el  hombre;  pues  hágase  Dios  hombre  y  sea  el 
hombre   Dios,   para  que  el    hombre,  conforme 
á  su  pr''snnc¡¿n,  pueda  confiar  en  hombre,  y 
LIO  ¡lor  eso  dejo  de  confiar  en  Dios;  y  estas  dos 
esperansss,  de  antea  tan  contrarías,  se  suelden 
en  una,  qne  es:  esperar  en  Dios  y  hombre.  Este 
es  Cristo,  nuestro  Seüor,  el  esperado  de  todas 
las  gentes.  Hombre  es  de  nuestra  casta  y  natu- 
raleza; y    asi  es   honra   de  hombre   confiar  en 
hombre  de  su  linaje,  y  que  en  hombre  esté  y» 
la  fortaleza  y  escudo  y  remedio  de  los  hombres, 
Pero  no  es  brazo  muelle  y  flaco  de  sola  carne, 
bÍuo  brazo  del  Seüor,  con  qne  mostró  su  om- 
nipoteneiii  en  la  obra  de  nuestra  salud.  A  este 
misterio  alude  el  profeta  Isaías  cuando  dice: 
Sperattit  in  Domino  Deo,  Jorti  in  perpetuum. 
Parece  que  da  el  parabién  á  los  liombres  licque 
tetigau  i'i  Dios  hecho  hombre,  que  va  braKO  fuer- 
te en  qnieii  esperar.  Apunta  San  Jerónimo  en 
este  lugar  qne  en  aqnella  palabni  Üeo  estií  en 
el  hebreo  el  nombre  de   Dios  inefable  Jthoea. 
Y  en  Ib  ¡lalnbra  Domino,  que  se  pone  primero, 
hay  una  aliruvinturu  del   mismo  nombre  ¡nef«- 
ble,  que  es   Yah.  De  suerte,  que  hace  este  sen- 
tido: Spfriistie  in  Yak,  Jthova,  que  quiere  de- 
cir: en  la  abreviatura  de   Dios.  ¿Quien  es  esti 
abreviatura  sino  Cristo,  i  quien   llama  San 
Publo  rerbiim  abbrevinlttmjiíciel  Domivu»  tuper 
lerram.'  (Rom.,  9).  Porqne  en  é!  se  abrevió  la 
palabra  eterna  del  Padre  temando  nuestra  car- 
ne. Siu  estar  Dios  estrechado,  ni  comprehendi- 
do,  se  encerró  en  aqnella  carne  sagrada  toda 
la  plenitud  de  la  divinidad.  Es  Cristo  una  ci- 
fra de  todo  Dios,  y  en  El  habernos  de  esperar, 
que  es  Dios  fuerte,  brazo  poderoso  del  Señor, 
no  frágil  ni  quebradizo.  Y  asi,  no  maldice  ya 
Dios  á  los  que  esperan  en  t-sl  hombre  y  se  fa- 
viireccn  deste  brazo,  antea  les  ectia  su  bendi* 
ción,  como  dice  el  apóstol:  Btnmlictvi  fíeua  et 
Paiir  Domini  nostri  Jesa  Christi,  </vi  henidiiil 
nos  t'n  omni  benndiclions  epirituali  in  en'ltHihut 
in   Chrisla  (Efes.,  1):  «Bendito  sea  Dios,  qne 
es  Pailre  de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  que  tuvo 
por  bien  alzar  su  maldición  de  nosotros  y  ben- 
decirnos con  toda  bendición  espiritual,  no  sólo 
el)  esta  vida,  sino  también  en  la  otra ;  y  esto,  en 
Jesucristo  y  por  Cristoi.  El  decir  de  Dios  ei 
hacer,  y  el  bien  decir,  bien  hacer.  Y  asi  quiere 
decir  el  apóstol  que  todos  los  beneficios  espiri- 
tuales de  gracia,  virtudes,  socorros,  que  hacen 
al  Cliso  para  conseguir  la  vida  eterna,  los  halle- 
mos de  esperar  de  DiiB  por  Cristo;  por  El  y 
por  sus  méritos  nos  ios  da.  y  £1  tiene  autoridad 
para  darlos  y  repartirlos.  Y  por  consignient*. 
que  en  Cristo  habemos  de  esperar  oomo  en  «I 


bis 
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«nlor  de  Wa  naeítra  Bulad  y  riietjte  de  tr'do» 
los  Llenes;  y  ai^i  dice  Su»  Idriianlo:  Uiigujou- 
tium  rt  ftuaiiniim  mure;  riilutum  et  teifiiliurutn, 
Dominuí  ./wiM  Ckrislue  (Ser.  13,  ifl  Cánti- 
ca). «El  origen  y  piincipio  de  donde  proceden 
tcKiss  las  fuentes  y  ríos  de  la  tierra,  v»  el  miir: 
j  el  principio  y  DinnBiitial  de  todas  las  viriadeg 
y  gracias  del  cielo,  qs  Ji-eacristo  nuestro  Se- 
Bor».  Dominae  t'iilutum,  ip»e  rU  rejr  gloria-,  V 
en  otr»  parte;  Detit  ecimUarum  liominu»  «/, 
Pero  siendo  est'i  nei.  ya  reís  qim  coánta  razón 
se  llama;  Drsi'lrintiif,  tj^jieitatusctmctis  genli- 
biit.  No  liay  que  espantar  que  tos  eaulus  pa- 
drea anhelasen  á  El,  y  scdieutoB,  la  boca  aliier- 
ta.  le  esiicrasen  y  codiciaíen  ttuio  agua  del  cie- 
lo que  !o8  habla  de  fertilizar  y  matar  sn  sed.  Si 
el  santo  Job,  por  ser  ljienheclii>r  de  los  iioni- 
bres,  y  tan  pro?eth(i«i"i  para  l"dits  (ojus  paro  el 
ciego,  pies  para  el  cojo,  consuelu  de  instes  j 
deshacedor  de  agravios),  era  tan  amado  y  qi'c- 
rido  dellus,  qne  dice  él,  acabudn  de  contar  gus 
bnenaa  obras:  E-rptcttibanl  vie  licut  /iluviam 
et  Oí  auuTn  apfriebunl  qaaíi  tul  imbrem  itrofi- 
nun.  II Esperábanme  como  a  Is  lluvia,y  Ih  boca 
abierta  uguardaban  de  mi  el  remedio  de  sus 
necesidades,  como  se  suele  esperar  la  Uavía 
tardiiii-.  Yd  Teis  el  arecto  con  qne  deseají  bis 
hombri.'S  la  lliiviii,  mayormente  la  de  abril,  que 
es  la  llave  del  atin  pura  granar  el  trígo,  y  la  dc'l 
fin  de  agosto  pora  miidurar  la  uva,  qiii?  esta  se 
Uania  aquí  lluvia  tardia,  según  Cayetano.  Pncs 
ai  miráis  la  tierra  en  fin  de  agosto,  como  bou 
pasado  por  ella  los  calores  del  estío,  veréis  en 
OÍOS  bnliedos  unas  iiberturas  y  críelas  y  sarte- 
nejas, que  parece  que  la  tierra  tiene  sed  y  qu'' 
aquellas  tajas  y  hendeduras  son  unag  bocas  que 
tiene  abiertas  hacía  el  cíelo,  esperando  el  ogun 
qne  la  ha  de  fertílizarycomosaspiriinduporclla. 
Pues  si  con  este  enenrecimíenlo  era  Jrb  espe- 
rado y  deseado  de  his  hombres,  porque  les  hacía 
bien  y  trataba  de  su  proTecb»,  ,'C"n  cDiinto  ma- 
yor lo  sería  Cristo,  antes  qne  viniese,  de  aque- 
llos padres  antiguos,  y  lo  debe  ser  de  nosotros 
después  de  renido?  El  dio  lux  á  los  ciegos, 
oido  i  !i>B  sordos,  pies  á  los  cojos,  vida  á  los 
muertos,  consuelo  á  los  pobres.  ,'Cómo  iibririan 
las  bocas  de  sus  corazones  hacia  El,  codiciando 
esta  lluvia  tardía  qne  guardó  el  Sefior  pura  b 
edad  postrera  del  mundo,  que  ero  la  que  hiibia 
de  hacer  granar  el  trigo  de  los  justos,  que  se 
ha  de  guardar  en  el  granero  de  la  Iglesia?  J  La 
que  habla  de  sn^.onar  los  frutos  í\e  sua  virtudes 
y  merecimientos,  que  hasta  entonces  estaban 
por  madurar,  y  no  se  les  daba  el  premio  mere- 
cido, ni  cuanto  á  esb>  Be  le  ponian  á  Dios  en  su 
mesa,  por  estar  dcteuidus  en  prisión,  por  el  co- 
mún Inipedlmenliide  naturaleza?  De  esta  lluvia 
hablaba  el  real  profeta  cuando  decía:  Deecmiíei 
tieut  jilufia  i'n  veUii»,  rt  ticul  «tillici'lia  utillan- 
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la  lluvia  en  el  veilón  de  lana,  y  cúBin  ias  gi>t«- 
ras  que  distílan  stbre  la  tierra».  La  liaría  cae 
sul>re  el  veltún,  y  sín  hacer  ruido,  ni  ser  senti- 
da, le  empapa;  asi  el  Verbo  diriuo  de«c«idiú 
del  cielo  y  se  virtió  de  nnestrK  carne  en  el 
vientre  virginal,  haciéndolo  fecundo  sin  detñ- 
iiiento  de  su  pureza.  Y  juntamente  oyó  £i>bre 
la  tierra  de  nuestras  almas,  y  asi  dJCf  el  mismo 
David:  Anima  mta,  ticat  trira  Bine  aqva  tihi 
(Salmo  1 42):  «Si'Dor,  tan  sedienta  está  mi  alma 
dt-  vos,  tun  colgada  de  vnestra  esperanza,  ci^n 
tanta  codiiia  i'S  di'Sfa,  como  la  tierra  e^va  y 
hendida  al  agna».  Esta  misma  lluvia  esperad 
IgsIub  cuando  decia:  liorate  i-a-íi  denvper^  ft 
Tiii/íti  ptiiant  jiinliim,  npniítlur  Urra  et  germi- 
n<i  tuiratorem  (46).  Cielos,  ¿que  liacéis.'  tRo- 
eisd  de  arriba  y  las  nubes  lluevan  al  jnsto; 
abrase  la  tierra  y  nnzea  el  Salviidor  > .  Con 
esli'i  fervientes  deseos  esperaban  los  jnstoa  la 
venida  del  Sslvador,  y  con  estos  niesiu4>s  afec- 
tos habemos  nosotros  de  suspirar  poi  Kl,  non- 
que  ya  es  reñido,  pidiéndole  su  gracia,  las  »ir- 
tudcs  y  dones,  la  cstirgiación  de  loe  vicioa,  la 
persererancia  en  el  camino  del  ciclo,  la  fortaliv 
za  para  ofender  y  defenderncs  de  nnestros  ail- 
rersarios,  y,  por  concluir,  todos  los  bienes  y  la 
exempción  de  todos  los  males;  com<>  scu  cwa 
pertenei^iente  á  la  salvación,  todo  se  ha  de  es- 
perar de  Cristo.  En  él  remató  el  Padre  toda 
nuestra  confianza.  Ponedos  en  su  presencia  con 
humildad,  en  el  lugar  de  vuestra  tiieditaciiÍD,  y 
considerad  que  vijs  aois  la  tierra  abrasaila  con 
el  calor  deuiaaiado  de  vuestras  concupiscencia*. 
llena  de  quiebras  y  eseisuras  de  pecadoe,  esté- 
ril y  seca  de  buenas  obras;  que  no  tenéis  valor 
para  llevar  un  fruto  digno  de  la  rida  etrna. 
aunque  sea  un  solo  buen  pensamiento.  Y  pen- 
sad (|ue  Cristo  es  la  lluvia  qne  puede  regar 
vuestra  nima  y  templar  sus  ardores,  cerrar  snt 
quiebras,  fertilizarla  con  dones  y  virtudes,  para 
qne  lleve  fnttos  de  bui-nes  obras,  dignos  de  1* 
mesa  de  Dios.  Conoced  que  sois  pobre,  deshi- 
ra]>ado,  mendigo,  y  que  en  Cristo  puso  Dios  nn 
banco  de  infinitn  caudal  y  riqueza  j-ara  suplir 
nuestras  faltas  y  enriquecer  nuestra  pobreza. 
Conwed  que  sois  ciego  para  ver  lo  que  os  com- 
ple,  sordo  parn  oír  las  santas  palubrus,  coju 
paní  hncer  buenas  obras,  leproso  en  vurstm» 
pecados,  y  sintiendo  en  ros  semejantes  nurrñ- 
dndes,  suBpirad  por  Criíto,  abrid  In  boca  de! 
deseo  del  almo  hacía  él,  porque  él  dice:  /'lía'i 
Oí  tnum  et  implebo  illu/l.  "En.sanchad  la  boca, 
que  si  el  vaso  no  es  estrecho,  no  qnedará  por  la 
fuente,  que  tiene  nitua  infinita  de  gracia.  Pídid 
con  entrañables  afectos  cí  remedio  de  rue«lí>» 
males  y  la  eomunicaeión  de  sus  bienes,  y  CiW 
esfieranza  de  aleanzar  lo  que  peiiis.  por  Cristo 
y  en  su  nombre,  que  sin  duda  seréis  rentedíado 
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y  cnriqíii'L'ido,  y  entínicM  nlBliari'ia  &  Dina  con 
Sbii  Pallo;  porque'  así  nos  tieiidiji)  en  Cristo  y 
ana  honró  tnnto  que  nos  din  ú  su  Hijo  lieL'hii 
hombre,  en  quien  espirasen  lo8  hombres:  por 
lo  cunl  qniso  que  se  llamase  el  deseado  y  espe- 
rado de  todas  la.i  gentes.  Y  á  esto  alude  San 
Joan  en  su  prej^iinta:  7'»  ts  qut  cenfuni*  «st, 
an  alium  exprctamue,' 


CONSIDEBÁCIÓX    TKRCBEIA 

Como  el  motivo  qne  tiene  San  Juan  )iarn 
haeer  esta  pregunta  ca  In  i-aridad,  no  puede 
dejar  Cristo,  en  euyo  pecho  estaba  el  centro  j 
esfera  de  Im  caridad,  de  responder  á  ella  confor- 
me ni  deseo  de  quien  In  hiicia.  Y  así  dice  el 
evangelista  San  Lucas  que  allí,  en  presencia  de 
tofl  discípulos  de  Sun  Juan  y  de  otra  miiclia 
gente,  hizo  luego  tunebos  niiln^ros.  y  sanó  en- 
fermedades, curó  muchos  endemoniados  y  dí» 
vista  á  muchos  cieffos;  y  luego  dijoles:  Eunlet 
rtnuntiaU  Jaanni  i/aiF  auilitUx  et  virliHi».  Dos 
maneras  de  Beñaleg  estaban  dadas  del  Mesías 
en  el  profeta  laaías.  La  primera  era  que  en  sn 
tiempo  hubia  ile  haber  abundancia  de  milai>ros 
en  sanar  todas  las  enfermediides;  y  desta  dice 
en  el  capítulo  36:  Deit*  ¡pee  venUl  cí  mb-abil 
no«:  liinc  aperientur  ocuii  ripcorum  el  aurrt 
«urdormn  patehitnt.  Tunr  suÜet  gi'cul  ctrviin 
clauíJu»  et  apeitii  eiit  liityua  midorvm:  t/iiin 
»c¡ssii'  gunt  in  desfilo  aquip,  tt  torrentes  in  tiili- 
ttirline.  üDailles  á  los  hombres  buenas  nuevas, 
que  el  mismo  Dios  ha  de  venir  á  salvarlos;  y 
para  que  le  sepan  conocer,  sepan  que  eaando 
riniere  serán  esí^larecidos  los  ojos  de  los  ciegos 
y  los  oidos  lie  los  sordos  serán  abiertos.  Saltará 
el  Dojo  como  un  ciervo,  y  será  suelta  la  lengua 
de  los  mudos,  porque  en  el  desierto  reventaron 
y  salieron  con  ímpetu  golpes  de  agua  y  corrie- 
ron arroyos  en  la  soledad».  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto  con  la  cura  de  los  enfermos  arriba  dicha? 
¡Por  ventura  los  arroyos  de  las  Ji^uaa  pneden 
dar  vista  á  [i>g  eiegos  ó  pies  á  los  cojos?  Lo 
primero,  dicenos  el  Profeta  los  efectos  que 
había  de  hacer  aquella  lluvia  tan  esperada  de 
la  tierra  seca  de  los  pecados,  qiio  es  Cristo 
nuestro  Señor,  esperado  y  desiiado  como  la 
lluvia  tardía,  con  mucha  más  razón  que  Job. 
Y  lo  segundo,  quiere  darnos  ii  entender  que 
no  sólo  habla  ea  este  lugar  de  la  cura  de  los 
cuerpos,  sino  que  más  |>r¡nci|ialmente  habla 
Cristi!  de  curar  Ins  altmis;  pon)Ue  dándules  el 
agua  de  su  diviun  grucia,  y  vertiéndola  abun- 
dnntisimíimi'ntií  en  los  coraíones  secos  y  este'- 
riles  de  ios  piHíadores,  había  de  sanar  á  los  cie- 
gos y  cojos  y  leprosos  en  el  alma,  y  darles 
nuevos  sentidos,  nuevo  conocimiento  y  salud 
para  las  cosas  divinas,   De  suerte  qua  en  fl 


enerpo  y  en  el  alma  fumen  sanos.  La  otra  se- 
ñnl  del  Mesías  era  que  haliia  de  predicar  el 
Evangelio  á  los  pobres;  y  desta  dice  en  et  cspi- 
tido  71,  hablando  en  persona  de  Cristo:  Spiri- 
tun  Doinini  iiiper  m»,  «o  guo'l  unxtrit  me,  ad  an- 
niinrinndum  m-t'neiieti&  («iré )  panpfrihuf  misit 
me.  Los  grandes  del  reino  de  Cristo  que  pri- 
mero lo  habían  de  jurar  por  rey  y  á  quien  se 
había  de  dar  primero  !s  buena  nueva  de  su  ve- 
nida son  los  poi'res  y  humildes.  Pues  por  estas 
dos  señales  probó  el  Señor  ser  verdadero  Cris- 
to. Y  fue  decirles  á  los  discípulos  de  San  Juan 
en  buen  romance:  por  lo  que  haltéis  visto  y 
oído  entenderéis  ser  yo  el  Mesías  esperado  en 
el  mundo,  y  que  yo  soy  e!  que  ha  de  venir. 
Mucho  había  que  decir  acerca  dcstas  señales; 
pero  tratarse  ha  en  otro  sermón.  Sólo  quiero 
advertir  una  cosa  acerca  di:sta  respuesta  del 
Señor,  y  es  cuan  enemigo  se  muestra  Dios  de 
palabras  solas  y  enan  amigo  de  obras.  Poco 
le  costaba  &.  Cristo  decir  de  palabra  á  los  dis- 
cípulos de  San  Juan  qae  e'i  era  el  que  había  de 
venir,  pues  esto  es  lo  que  se  le  preguntaba,  y 
los  embajadores  parece  que  venían  determina- 
dos de  recebir  su  testimonio;  y  no  quiere  sino 
que  sus  obras  le  den  de  ser  ya  venido.  Para 
euseiíaros  á  vos  y  ¿  mi  que  mostréis  vuestra 
fe  y  deis  ti^slimonio  de  vuestra  cristiandad,  no 
sólo  de  palabra,  sino  también  de  obra.  Confor- 
me á  lo  cnal  dice  Santiago:  Dstende.  mihi  fideni 
luiim  opfíihua.  Muéstrame  la  mano  y  diréte  la 
buenaventura.  Ln  t'e  es  oculta,  invisible,  y  esti 
en  el  entendimiento;  í^i  se  ha  de  manifestar,  sea 
cou  obras,  que  son  testigos  abonados  y  qce  no 
se  pueden  tAcliar  como  las  paliibrus  solas.  En 
aquella  misLica  esc.'klera  que  vio  Jacob  entre 
sueños  andaban  úngeles  en  continuo  movi- 
miento, nnoB  subiendo  y  otros  descendiendo. 
Porque  en  la  vida  cristiana,  que  es  escala  por 
donde  so  sube  al  cielo,  siempre  los  justos  obran 
y  se  mueven,  ya  subiendo  á  lo  alto  por  con- 
templación, ya  descendiendo  á  lo  bajo  por  la 
compasión  ile  sus  prójiíuos  para  socorrerlos.  Y 
lo  mismo  nos  cuenta  Esequiel  de  aquellos  mi- 
lagrosos animales,  por  los  cuales  son  significa- 
dos los  ssntos,  que  nunca  estaban  parados  ni 
ociosos,  sino  que  {hnnt  et  rercrtebantiir  in  ni- 
militudinfi  fnlijiirig  coruscantts.  Iban  hacia 
Dios  por  la  vida  conti»mplftt¡va,  y  volvían  á  los 
pníjimns  por  In  villa  activa;  y  esto  con  tanta 
priesa  y  veloi'id«d  como  si  fueran  rayos.  Esta 
lio  de  ser  la  vida  del  cristiano,  y  esta  k  buena 
probanr.iL  de  1»  fe.  Qite  cuando  la  fe  no  se  dis- 
pone á  hacer  obras,  muerta  es  y  ociosa,  como 
dice  el  apóst<il  Snntingo:  a  Cristianos  que  estáis 
muy  ufanos  con  vuestra  fe,  acompañadla  con 
obras».  Yo  tengo  para  mi  que  hay  poca  fe.  pues 
son  tan  pocas  Iss  obras.  Si  el  rey  prometiese 
una  encomienda  de  dies  mil  dacadoi  á  quien  le 
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«irviesi-  en  uha  jornnda,  ¿quien  no  nrrisi'orfB  U 
T¡il&  por  gunartn?  Y  ai  tiromotiege  un  reino, 
j  no  por  cosB  difioultoBa,  sido  por  dar  un  pc- 
diiEo  lie  |)iiii  á  un  pobre,  ó  por  perdonar  unn 
¡njurin.  ¿quién  tmbda,  que  si  tuviesp  seao  j  lo 
erpjese,  dejase  de  grniijearloí  Y  si  pnsieBO  piuia 
Jp  eieu  uE'iteB  6  iln  muerte  al  que  peeasi?;  j 
qué  iligo  muerte,  gi  iradn  vez  que  pecáis  hubié- 
rutiea  di'  sacar  un  real  de  U  bfila»,  yo  sé  quo  no 
hui'ieru  tnutna  pecados,  perjurios,  murouira- 
ciones.  Pues  si  Dios  promiíte  reino  clemn  &  los 
que  le  sirven  y  se  ejercitan  en  nliras  de  niiacri- 
cordia.  y  amenaza  con  pena  jierduraLije  ó  los 
qui'  le  ofenden,  ¡i'ónio  dírinnoa  que  tiene  fe 
dsstas  cosas  el  que  por  lo  primero  no  ae  quiere 
(i'iner  a  un  poco  de  trabnjo  j  por  lo  ai>^nndo 
no  quiero  renunciar  un  breve  delrnte?  Por  una 
encomienda  dieras  toda  tu  liaei^^nda  en  1iir;«aiiB, 
j  ti-  pusiera»  á  mil  peli^roa  de  muerte,  ¿por 
qoé  no  hacer  algo  por  aquel  mayorazi^n  de  la 
gloria,  que  iiunva  se  acaba?  Por  un  real  dejaras 
de  hacer  un  pecado,  ¿y  no  le  dejas  por  t«mor 
del  inüenio?  ¿Ddnde  eatá  aquí  la  íe7¿Uóndela 
raziÍQÍ  ¿Dónde  el  jiialo  aprei'íii  de  las  (¡oaas!  8¡ 
somos  diadpuloa  de  Cristo  y  nos  precinuios  de 
imitadiires  suyos;  ai  creéis  que  ja  es  venido  e¡ 
Uesíaa,  ¿por  i\aé  ni>  lo  uioatrúii;  en  laa  obraa? 
Esperáis  por  ventura  á  algún  Meaias  eomedor, 
gaatjtJor,  pnseadnr.  murniunuior,  ligero,  piofa- 
uu,  deaboneato,  robador  de  la  hacienda  ajena? 
Porqu'',  si  mirunios  las  ohnis  de  muoiios,  pa- 
rece que  esto  sólo  vino  A  enscfiarles  el  Salva- 
dor, y  no  todo  lo  contrario;  porque  no  pudieran 
dar  más  rienda  &  sus  apetitoa,  ai  lea  fuera  Ilcit«, 
de  las  que  les  dan  hahíéndoaelo  prohibido.  Es- 
tos, ai  no  esperan  tal  Mealaa,  á  lo  uienos  liol< 
gáranse  que  viniera  de  otra  manera  que  vino. 
Pues  no  sea  asi,  sino  que.  pues  h'  creemos  por 
redemptor,  le  imitemos  en  la  vida:  Indiiimini 
Dominuin  Jrenm  Christum.  Vestios  de  su  dea- 
pegamiento  para  todo  lo  del  mundo;  de  au 
mnnscdiiuiiire  y  amor  para  cou  los  liotubres; 


de  BU  compasión  y  iniaericordia  par«  con 
ncceaitadoa.  Que  ai  bien  miráis  la  calidad  det' 
obra»  que  hoy  nos  cuenta  el  Evangelio,  todas 
son  en  provecho  de  los  horubres  j  en  remedio 
de  BUB  necesidades.  Xo  veréis  oqul  aoUa  m&s- 
les  en  el  cielo  j  i*n  los  aires,  oomo  las  p«sUBn 
los  fariaeoa:  AlU  autem  eifnvm  df  cttia  qtur- 
rebant  nb  eo,  que  ést'-s  aolatnente  admiran  y 
ponen  espanto,  eiiio  otras  que  eoQ  admiraroi 
os  traigan  provecho.  Lo  cual  hace  el  Señor 
para  ensefiaroa  cn&les  lian  de  ser  nuestras 
obras,  que  no  sean  de  suerte  que  causen  admi- 
ración. No  mucho»  caballos,  jaece»,  tapicea, 
vajillas,  sedas,  oros,  vestidos,  estruendi',  apa- 
rato,  fau  fau,  que  de  aquí  no  nace  sino  trmer 
las  gentes  abobadas  tros  si.  sino  obras  de  pro- 
Techo:  muchas  limosnas  deque  los  pobre*  co- 
man. Con  éstas  os  mostráis  verdaderos  disei- 
puloH  del  Meaias,  que  coofeaiía  por  Tenido: 
Lluid  fiiim  prodeH,  Jralre»  mn,  ai  Jidfm  i/w» 
dirat  ge  haber/',  optra  atSem  non  KiibtatT  A'im»- 
quid  fioteril  fiden  sallare  ñiim?  (.Jac,  2).  jV 
qué  obras  pedís?  Obran  de  caridad  y  tuiaerícor- 
dia.  Si  aalnn  frnttr  uul  toror  nuili  aínl  íí  in- 
digeant  rietu  i¡iiiilidianu,  y  lle^^aiidii  á  pedir 
limosna  le  responde  uno:  Dios  os  ayade,  andad, 
ahrlji^ad  os  bien  y  sacad  el  vientre  d«  iiml  añu: 
si  cou  esto  no  les  da  el  vestido  y  la  comida  qw 
han  uienester,  y  los  despide  liaiiibrivntos  y  dn- 
nudus  como  llegaron,  ¿qué  honra  lea  hac'  ú 
que  provecho!  Pues  así  hi  Fe  sin  obns  « 
muerta.  Confesar  á  Cristo  cou  la  boca  y  oegar- 
If  coii  la  vista,  cosn  ea  de  poco  provpcbo.  En 
tiempo  eslamiia  de  hacer  bneuna  obrKs;  poc* 
esperamos  el  nacimiento  eapirittial  d«  Criatn 
nuestro  bien  en  nuestras  almaa,  proi'iiremoaib 
disponernos  para  recibir  tan  alto  hn¿Bp«<d  y 
aderezarle  en  nosotros  aposento  en  qu«  pii«d* 
moyar  dignamente.  Suspiremos  por  ál  y  codi- 
ciémosle como  á  la  lluvia,  para  qae  noa  fvrtilic* 
con  el  a^na  de  au  gracia,  para  frucliGear  «D  1* 
gloria.  Qvam  mi/u  el  cobie.  etc. 
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SERMÓN  SEGUNDO 
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SEGUNDO    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Ciim  audifttt  Joannet  i'n  vineuUa  optra 
Chriili. 

(M*T.,  U). 


I 


I 
I 


El  rcj  Filipíi,  miya  virtud  y  esfuerzo  en  las 
batallas  iiizo  üuatre  i>l  r«Íiio  de  Macedonin  y 
pnio  espanto  en  tod»  la  Greci»,  viniéndole 
na(.'r&  del  uu<.' i  miento  d«  Alejandrtí  bu  hijo,  es- 
cribió unu  L'arta  á  Aristúleles,  según  refiere 
Aulc  Qeliu,  en  quu  \e  btice  saber  cóiiiú  le  era 
nai'ido  su  hijo  y  qne  daba  gracias  á  Uíos.  no 
tanto  por  liaberaelo  dado,  uiiantii  pur  ser  en 
tiempu  en  que  pudo  tener  por  maestro  tan 
^ran  fíldaofo  como  él  era,  con  Luya  t^iiseQauza 
espt'raba  gft!dri«  di^iio  de  tul  pudre  y  de  bu  be- 
reticia.  Pues  si  uu  rey  bárbiiro  y  (i[iierrero,  qiii^ 
teniíi  por  su  princijinl  gloria  y  einpr>-sa  exten- 
der su  imperio  por  lii  e^padu,  ouidii  tuntci  de 
criaran  hijo  eon  lei;lie  de  buena  dor  trina,  qne 
prwia  más  linllarle  maestrii  que  linlier  tenido 
el  hijo,  San  Juan  Bautista,  euyo  oGoío  era  en- 
sancbnr  el  rríno  <Xe  Uius  por  la  predicación  de 
su  palabra  y  teiiin  uiás  codleia  de  aalvnr  ulnias 
que  Pilipo  de  conquistar  reinos,  y  mis  iiuior  á 
sus  diacipulos,  que  son  hijos  espirituales  del 
alma,  que  el  otro  ai  de  su  cni'rpo,  ¿cuánt^i  más 
goEo  tendría  de  tenerlos  en  tieiUpo  que  les 
pudo  dar  por  maestro  á  Jesucristo,  primera 
▼erdad,  Iue  del  mnndo  y  preceptor  dado  del 
Padre  á  los  bombres  eon  eurico  de  que  le  oit^au 
y  obedezcan?  En  liallitndo  esta  ocasión.  ooiiGeMa 
el  mismo  Sun  <Juau:  lltic  enjv  tjamiiam  mmiiii 
imphlum  ftt.  Que  liya  tiene  au  ^ozo  eumplido». 
Y  hoy  iii  envia  al  Señor  bub  diselpulü^  eon  un 
recaudo,  y  quiere  «ean  ellos  los  menaaji'rog; 
para  que  He  lo»  imponga  y  ilottrine  de  Buertf 
que  salgan  buenos  i-riatianos  y  dignos  Huei^MO- 
res  de  Baptisto  on  la  Fa  de  Cristo,  qne  él  pre- 
dicaba. Esta  embojiidu,  i:on  una  orneíón  que 
hizo  Cristo  en  ^nrro  demoütrativo  alalmndu  á 
BU  precursor,  contiene  el  SDcrosantü  Evange- 
lio, que  es  del  evangelista  San  Mateo,  capitu- 
lo 11.  Para  su  deelaracidu  tenemos  necesidad 
de  la  gracia.  Pídimoala  por  intercesión  de  la 
Virgen  saoratisiiua,  diciundu:  Ave  María. 


INTRODUCCIÓN 

David,  aíectuoso  amador  de  bi  ley  divina,  en 
aquel  gnliiio  llt},que  compuso  en  metro,  como 
cartilla  en  que  los  niños  deletreasen  loa  prime- 
ros rudimentos  de  la  virtud,  y  como  alivio  de 
i-nminantes  con  que  BO  desenojen  cantándole 
loB  p'-regrinos  que  por  este  vallo  de  lágrimas 
eliminan  li  bi  patria  deseada,  en  unos  versos 
donde  el  profeta  representa  la  persona  de  un 
priídieivdor  celoso  y  deternniiado,  presapiuien- 
dii  que  á  quien  bace  como  debe  este  oqcÍo  uo 
le  lian  de  faltar  contrastes  y  estorbos,  jiide  fa- 
vor á  Dios  para  no  desmayar  con  ninguna  con- 
tradicción: Kt  ne  aujcra»  dt  ore  meo  vmbum 
reritatit  UKrfUfi/uaqiie;  tjuiít  m  jiulicii»  luí»  ín 
Btt/n'f  uperiihi.  <Y  no  quites  de  mi  boca  la  pa- 
labra de  verdad  por  alguna  vía,  porque  en  tus 
juicioB  sobre  esperé»,  esperé  mucho.  Por  dos 
viaa  puede  fallecer  el  predicador  de  decir  ver- 
dad: ó  por  miedo,  ¿  por  codicia.  Lu  verdad  es 
coino  la  lúe,  que.  con  ser  tan  herniosa,  á  los 
ojos  nnferniOB  eB  odiosa,  cuanto  es  á  los  sanos 
amable.  Asi  es  aborrecible  al  malo  el  resplan- 
dor de  la  verdad,  que  le  ocha  sus  faltas  en  U 
calle.  Por  eso  dijo  el  cómico  (Terencio);  Ohge- 
i[iLÍum  amiciiii,  cfritiie  utlittm  parit,  »La  lisonja 
mentirosa  pare  amigos,  y  la  verdad  aborreiii- 
mienton.  ¡Qué  parto  tan  monstruoso!  ¡Que 
dama  tim  hermosa  como  la  verdad  engendre 
hijo  ta[i  feo  y  abominubie  como  el  odio!  Y  por 
nnestroB  pecados,  esto  es  y  ha  sido  ordínuno 
en  el  mundo.  San  Pablo  se  querella  desta  ein- 
raicón  á  los  de  Galacia:  Ergo  inimicuí  Jactue 
nam  enhiii  vi-ntrn  dicfttK  robi».  ¿Es  posible  que 
habiéndome  antes  querido  niá.'i  que  i  las  lum- 
brtis  de  vuestros  ojos,  yn  me  tenéis  por  ene- 
migo porque  os  dije  la  verdad  k  vosotros?  Y 
aun  por  eso.  SÍ  lu  dijérades  á  otros,  no  hubiera 
pesadumbre,  sino  mucho  gusto:  que  lu  es  picar 
á  otros  j  adivinar  pof  quién  se  dijo.  Pero  vtrvm 
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áieen»  rabit:  de  eso  bc  sientoii,  pDTqu<'  todos 
quieren  juaticia  y  ii'i  pnr  su  casa.  Este  tijul  ea- 
ti)mni;ü  qtic  hncc  la  vcrdnd  ul  mulo  Jei'larú  Sa- 
looidn  con  una  galaou  metáfora:  Acfliim  in 
nitro,  qtíi  cantal  carmina  corili  pínninií/  (  Pro- 
Yerl'io,  ¿5),  Avisar  al  bouibre  uiuIíjítio  j  per- 
reran,  dnrlc  anuos  eoiiBejos,  ea  tcelinr  vinagre 
en  i'l  salitre,  que  salta  eonio  la  ca]  vivac,  y 
hiPrvp  y  Inioiea  eon  el  agua.  El  cántico  de  la 
verdad,  tjue  con  au  dulzura  k  haliíii  de  slilan 
dar  el  corazón  y  sanearle,  cae  le  exaspera  más 
y  empeora,  como  el  vinagre  al  salitre.  Allí  son 
tus  estallidos  de  la  ira  y  fnna,  el  liuuio  del  aljo- 
rreci  míen  til.  El  rey  Aenli  ino  fue  salitre  svina- 
prado  cuando  por  el  sano  consejo  que  le  dio  el 
profetii  Miqueas  que  no  fuese  á  la  gai^rra,  d,>ii- 
de  le  eeperaLta  la  muerte,  ¡e  mandil  encareekr 
y  d;ir  de  comer  por  onzas?  iQne  luala  pagal 
¡El  proourii  tu  tÍiíh,  y  en  premio  ile  eso  le  das 
la  niiieite!  ;Qué  diré  di.'l  rey  .loas,  h  quien  el 
santü  pon'.itiee  Joyoda  escapó  de  la  uiatanEa 
que  iiiKo  el  cruel  Alalia  en  ti.vdos  sus  nietos 
por  codicia  lie  reinar,  y  le  crió  a  escondidas  cu 
el  templo  y  alli  le  lilzu  coronar  por  rey  i'oii 
muerte  de  Atalíu,'  Muerto  el  ponllfiw,  da  .loas 
en  siT  idolatra;  viene  ü  reprehenderle  Ziica- 
r¡B9,  sacerdote,  hijo  ile  Joyada.  y  innnda  que 
le  apedree  el  pueblo  furioao  en  el  mismo  lugar 
donde  su  podre  le  babia  puesto  á  él  la  corona 
de  rey;  ;no  diremos  que  este  es  salitre  avina- 
grado? ;  Pareceos  que  tiene  por  que  temer  quieu 
dice  U  verdad  al  huriihre  de  lual  corazón.'  Estr 
miedo  suele  acot)Brdar  4  reces  para  no  decirla 
í  los  hombres  no  poco  animosos.  Jeremías,  q<i<' 
toila  su  vida  anduvo  endeciíandn  &.  Ii>s  pecado- 
res, viendo  el  ilañu  que  dc.ste  otieío  se  le  recre- 
cía, se  bailó  una  vez  tan  apurado,  que  quiso 
dar  al  triiíte  con  todo;  /Wfii»  e*f  milii  Ktrmu 
JJomini  in  opprobium  el  imitrimim  tola  die(ii>). 
;Ue  qué  me  sirve  á  mi  la  palaiira  de  DÍiis  que 
predico  y  hi  reprebcusión  de  vicios  que  en  bu 
nombre  liaf-o,  sino  de  vivir  afrentado  y  Josva- 
lido,  sin  amibos,  sin  liicn  hecho  res.  mofado  y 
escarnecido  ile  todos  como  un  loco.'  Et  itíjí: 
Noa  recor.hibor  i'jiie,  tie'í'ie  lo'/anr  ultra  in 
namhíe  iVíihu.  Que  ni  quiero  ser  predicador,  ni 
neordiirme  que  li>  be  sido,  ní  liulilar  en  nombre 
del  Sefior.  ni  buscar  pleitos  por  mis  dineros. 
Mirod  cual  andaba  el  sontiñcHdo  en  el  vientre: 
sino  que  la  caridad  no  le  dejií  persistir  en  aquel 
pro[HlBÍto.  Pue5  San  Pedro  no  ge  tenia  por 
menos  hombre  que  otro:  y  aunque  coiifeaó  A 
Cristo  delante  de  los  discípulos,  y  prometió 
morir  por  esta  verdad,  al  primer  rcpiqucti'  de 
liroque!  desiiinyii,  y  In  vo/.  de  una  moinela  le 
hizo  mudo.  No  le  laltii  eonocíniienlo  dr  In  ver- 
dad, porque  nnncB  perdió  la  fe,  sino  rfrfmm  re- 
ritiíit,  que  el  miedo  «e  la  hÍ9o  negar.  Otins 
rtett  acaba  esto  U  codicia  de  honra  6  interés, 


refi(tetos  mundanos;  que  con  mi  p*d«xo  de  pan 
que  echan  &  estos  mastines  del  ganado  di- 
Dios  les  tapan  las  locas  para  que  no  bdnrn 
contra  los  vicios.  Si  <¡ni»  non  ilederit  in  ort 
eorum  t¡iiid[iiiim,  «ítnctilicatit  mptr  eum  pnrUam. 
Uny  profetas  que  si  no  le»  lajwis  la  l>oc«  con 
que  quiera,  predican  cruzada  contra  vos  y  at 
hacen  guerra  con  Dios  y  con  bu  palabra;  pe» 
si  les  acudís  i  su  interés,  predieun  paz  aunque 
no  la  b:tya.  Pn.'\  pax  (t  nun  rrnt  jmx.  Por  «ta 
vía  pensó  d  rey  Bulae  inducir  al  profeta  Balón 
que  maldijese  al  pueblo  de  Dios,  ofreciendo!* 
honra  y  provecho.  Y  con  el  mismo  ardid  pen- 
saron los  fariseos  acallar  á  Cristo  cnando  1« 
pidieron  jiarecer  »\  era  licito  pagar  el  tribnioá 
Cesar:  Magistfi;  «cimu»  qnia  cerax  «  <l  rían 
Dei  in  verilatf  tloces.  «Maestro,  sabemos  qo» 
eres  hombre  de  verdad,  y  que  enseñas  el  e«. 
mino  de  Itioa  sin  mentira",  y  que  no  preteudei 
otra  cosa.  Con  estas  alaban/as  le  quiereu  lison- 
jear para  que  les  responda  ú  su  gusto.  Y  ot» 
l'uL'l'a  que  Be  dejara  llevar  de  aquella  vanacrlo- 
ria.  Por  eso  hace  oración  I)avid:  F.t  ne  aufetai 
litoTt  iiieu  rirlium  revitatis  iif/uei/tiaifuf.  «Seficr. 
no  permitáis  que  de  mi  boca  falt«  palabra  ¿r 
verdad  por  alguna  vían,  ni  jior  amenaeas.  ni 
por  halagos,  ni  por  nial,  ni  por  bien.  LÍl>radiBf 
denlas  rocas,  deata  Scila  y  Curil-di-s,  doade 
suele  peligrar  la  constancia  Je  vuestros  minií- 
tros.  ,'V  que  razón  da  para  consepiiir  lo  que 
pide,"  Quia  in  juditiii'  tiiit  tiiptrs/irrari.  Píjt 
estos  juicios  entiende  aquí  los  trabajos  j  altic- 
ciones  qne  Dios  permite  vengan  sobre  sna  sier- 
vos. Desta  maiiei'a  de  hablar  usa  el  apóstol 
San  Pablo:  Tempus  tft  al  inci/iiat  jue/íliuat  t 
domo  l'e-i  (I  Pet.,  4).  Quiere  d' cír:  Por  ín 
casa  comienza  Dios  el  castigo,  y  nqne)  e»  tnit 
amigo  que  fuere  mía  atribulado.  Y  IláiautH 
los  trabajos  juicios  porque  no  sneeden  acun 
como  vos  pensáis,  sino  por  diapcnsocíiín  de  k 
divina  providencia,  y  porque  vienen  pesados  j 
uiiKlerados  con  el  peso  de  su  jiileio.  para  qne  &■> 
sobrepujen  vuestras  fuerzas.  Por  eeo  los  lUm* 
el  Señor  cáiiz;  ciilicim  i/nii/eut  meum  bibriii: 
porque  no  liay  iiie'dieo  tan  atentado  qae  in 
tase  las  dragniHs  que  hu  de  llevar  la  pon;! 
conforme  a  la  complexión  del  eiiFerrao,  cornu 
Dios  proporciona  la  tribulación  con  las  faensí 
del  paciente,  no  permitiendo  que  nadie  wt 
tentado  m/iB  de  lo  que  puede  llevar.  Y  piM 
David  se  acomoda  tanto  cuu  esUis  jaicinc  qw 
en  los  trabajos  espera,  y  cuanto  iij&r  afligido 
P':ir  la  ve^Iad  tanto  vive  más  cunliado  en  !■ 
primicaas  de  Dios,  seguro  puede  pedir  qu'"  d» 
su  boca  no  falte  verdad,  pues  no  callará  pH 
miedo,  ni  por  lisonja  ó  interés.  El  qus  hito 
esto  con  excelencia  entre  los  puro»  fanmlm* 
fue  el  glorioso  Jiaptista,  pregonero  do  U  t«- 
dad  y  qua  en  todo  trance  la  babltí.  Con  faonn 
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y  si»  ella,  en  libertad  y  en  prisídn,  [iprseguido 
de  Herodes.  ligonjcado  de  los  faríseas,  eolJcila- 
do  de  sus  dísdpulos  qut  l«s  peasLia  de  aii  me- 
noscabo j  aumento  de  Cristo.  A  laJds  diee 
Terdad:  á  Uerodes  da  reprehensión,  aunque 
salte  como  salitre  nvirjngnidi);  a  loa  jndios  des- 
engaño; á  ana  diaeipnlos  eonaejo;  y  siempri' 
espera  en  loa  luieíoa  de  Dios.  Mirad  <\ué  juicio 
lan  oculto  cB  el  que  encontramos  luego  al  prin- 
cipio del  Evanjieliode  lioy:  Ctim  avtlieeel  Joitn- 
■nef  ifi  iinculis  apera  Chntti. 

CONSIDERACIÓN    I-BIMBR* 
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iJuim  en  prisiones.'  J,A  nsto  me  llamáis  jni- 
ció?  ¿Para  quién  ae  liicier-m  las  Ciirceles,  los 
cepos,  los  Uretes,  las  cailnnas,  los  grillos,  las  es- 
posns,  los  pies  de  amigo  y  los  demás  géneros  ite 
prisiones  qne  los  ministros  crueles  de  justicia 
han  inTetilado?  iPnra  quién?  Para  los  liomin- 
clas,  ladrones,  salteadores,  herejes,  nefandos, 
blasfemos  y  pura  otros  tales,  ,',Pfiea  por  cnál 
ilesos  deüetos  está  Juan  en  ht  cárcel .'  Diréisme 
qne  le  tiene  al¡i  presn  un  malvado  hombre,  coiuo 
HercMles,  piirquM  le  reprehendía  sus  torpezas. 
Eso  es  peor.  ,'Cómo  qui'  consiente  Diosque  uu 
tirano  corno  Herodes,  qne  por  fuerza  tenia  opri- 
mido al  pueblo  de  Dios,  inci'Stuoso,  cruel,  pre- 
valezca tanto  en  la  república  que  pnedn  atrope- 
Illiir  y  prender  ú  San  Juan?  ¡L'n  hombre  qne 
viviendo  fue  tenido  por  Dios  y  muriendo  íne 
Dios  tflnido  porell  ¡El  mayor  de  los  nacidos 
por  vía  ordinaria  de  mnier,  en  la  naturaleza 
bombre,  en  jíraeia  y  pureza  de  vida  áugi'l,  ami- 
go intimo  de  Cristo!  El  cielo  parece  poco  par» 
este  hombre,  ¡y  permite  Dios  que  le  pongan  en 
Ib  cárcel!  íQuc  aquella  mano  con  qne  señaló  á 
Dios  hombre,  diciendo:  Este  es  el  cordero  de 
Dios,  lo  echen  esposas !  ¡  Y  que  aquella  lengua 
que  dio  tan  claro  testimonio  de  la  verdad  se  le 
pongo  silencio!  íAqnella  libertad  con  qne  tun 
santamente  vivía  en  el  desii'rto,  sea  cou  grillos 
restringida!  Más  parece  dfsatino  que  juicio, 
Oid  sobre  esto  el  jiareeer  del  sapientísimo  Sa- 
lomón: E»l  malura  i[iioil  viili  tiifi  ñole  i¡uani  per 
errurem  fi/ríi/ienn  a/.rcie  prín(ipi«;  positvm  ftul- 
lum  in  dii/nilale  tnhiimi  el  tUriltii  Keilere  deiir- 
liiim.   Vi'li  gervos  iiiii/iioe  el  principi-e  ambiilan- 

Itfs  enper  terram,  iju-im'  ¡fiTOf  (Ecte,,  10).  Un 
grande  niii!  vi  en  el  mundo,  debajo  del  sol, 
porque  arriba  no  se  compadece  tal  desorden.  l'n 
desconcierto  que  casi  parece  yerro  del  Biipremo 
gobernador  de  todo.  No  digo  que  yerra  Díns, 
sino  que  lo  parece,  asi  mirado  á  prima  faz,  con 
ojos  de  carne.  <<  Vi  nn  ¡nsenaato  en  loa  alcázares 
reales,  con  gran  trono  y  autoridad,  y  los  ricos 
j  princii'sles  qne  por  au  dignidad  merecían  más 
qne  aquél,  sentados  más  abajo  y  con  mucho 
menos  precio.  V¡  á  ios  siervoa  y  lacayoa  andar 


á  caballo,  y  á  los  Beíiorcs  y  principes  andar  i 
pie,  como  moKOs  de  espuelasii.  El  ninndo  al  re- 
vés. Que  los  tirano.s,  los  niulditus,  los  de(«-sta- 
bles  en  los  ojos  de  Dios  (que  estos  son  locos, 
pues  los  coge  la  mnerte  en  sus  maldades  y  des- 
varios y  se  condenan),  que  éstos  anden  á  caba- 
llo y  estén  entronizados  y  tengan  el  mando  y 
el  palo  para  hollar  á  los  buenos;  y  los  ricos  de 
gracia,  los  que  han  de  ser  príncipes  y  mayoral 
gos  de!  cielo,  estén  nvasnlladoa,  abatidos,  ahe- 
rrojados y  prísos!  (¿i'íw  per  frrorr.m:  uParecc 
error».  Que  el  malo  procure  empecer  al  bueno, 
no  me  espanta;  prro  que  salga  con  ello  y  lo 
consienta  Dios  ó  lo  permita,  ¿qne  diremos  á 
esto?  Digo  qne  no  es  error,  sino  admirable  dis- 
pensación de  la  divina  sabiduría  que  San  Juan 
esté  preso  y  Herodes  reine,  y  que  sus  amigos 
en  esta  vida  sean  afligidos  j  sns  enemigos  pros, 
peradoa.  Estando  Cristo  en  la  cruz,  parece  qne 
Be  daban  á  partido  los  que  pasaban,  diciendo: 
Si  Filiue  Zírt'csí,  deseendat  mine  de  cmce  el  ere- 
dimv»  ii.  Otras  cosas  raáa  dihcultoaas  habla  he- 
cho Cristo  y  no  quiso  hacer  ésta.  Parecíolog  á 
aquellos  blasfemos  que  no  decía  bien  Hijo  de 
Dios  y  cruz.  Pues  eugafiaisos,  que  esos  dos 
ilesposadoH  para  en  uno  son-  Eu  ninguna  par- 
le pareció  mejor  el  Hijo  de  Dios  que  eu  la  cruz 
redimiendo  á  los  hombres.  V  asi  San  Juau  y 
prisiones  dicn  muy  bien.  En  la  música  de  In 
vihuela,  la  cnerda  que  más  se  usa  es  la  más  del- 
gada, que  es  la  prima;  los  bordones,  qne  son 
más  gruesos,  son  los  que  menos  se  tañen;  de 
cuando  en  cuando  1''b  dan  nn  golpe  y  luego  los 
dejan.  Asi  en  la  armonía  de  la  divina  Providen- 
cia, los  que  más  quietos  están,  los  que  menos 
golpes  reciben  y  menos  auenan  son  los  podero- 
sos y  ricos,  engrosados  con  los  bienes  de  la  tie- 
rra, de  los  cuales  dice  David;  ¡ii  labore  liow- 
Tiuní  non  «uní  et  cum  hominibii»  non  /loffella- 
hiintiir  (Salmo  72).  «Que  están  eximidos  de  los 
trabajos  de  los  hombres,  y  qne  no  son  tocados 
ni  golpeados  con  los  aiotes  con  que  Dios  ejer- 
cita á  los  otros  hombres",  y  ai  alguna  vez  son 
heridos  con  alguna  pénÜda  ó  adversidad,  non 
ftt  iirnuiiiifTilum  in  pinga  coitim:  «No  dura  mu- 
cho la  plngn,  desastre  o  enfermedadi>,  ligerii- 
niente  se  pssa  y  livianamente  toca.  Pero  los 
justos  y  amigos  de  Dios,  adelgazados  con  peni- 
tencia y  con  el  desprecio  de  las  cosas  visibles, 
apriesa  son  heridos,  como  primas  que  hacen 
mayor  melodía.  ¡Con  quede  redobles  hirió  Dios 
al  santo  Job!  En  la  Inicienda,  en  los  hijos,  en 
la  persona;  ¡j  qne  sonido  tan  suave  hizol— Si 
recebinios  de  la  mano  d  ■  Üioa  los  bienes,  ¿por 
qué  no  tendremos  ánimo  para  sufrir  los  males? 
— i.  Pues  qn^  razón  me  dais  desta  dispensación? 
Muchas  hay.  Pero  la  principa!,  con  que  se  res- 
pondo á  toda  esta  querella,  es;  I'lcirct/  toe  prf- 
mit  in  irtjimie:  i/uia  vidtt  '¡uemodo  remuntrnt  in 
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»umm¡$.  QiiH  pocftS  H'in  las  liadas  miilae,  y  qiici 
si  los  alíale  en  el  «lu-lo.  es  ¡inrii  eiiliÜTNiírlris  e» 
el  cjiílo.  De  aquí  íiiliere  Smi  OrL-^nrio  luia  ermsi-- 
cuimt'ia,  y  iiuBotros  Bueaferiioa  ulm.  Ln  de  San 
Gregorio,  ee:  lime  tnjo  ununiuiaquf  rolUgat 
qwd  illic  tinl  jmt'iin  i/aoe  reprobiit;  ¡i  hinc  eie 
cmciut  i/aot  iimat  (Lili,  III.  mora,  csp.  á,  cir- 
ca  ¡intrn).  ¡CuántOB  xprán  i'ti  el  otn.i  a¡gli>  los 
toriiietituB  de  lus  mulos,  pues  Hoii  tniitiis  en  éste 
1»8  BÜifeioin'B  de  ios  bneiios!  Quien  vee  ni  ino- 
eenti^iino  Job  y  al  gruri  Bnptista  castíf^adox 
uon  tajit»  severidad,  ¡cómo  no  teme  el  rigor  de 
ludiriua  jiiatieia,  eoiiíDü  pecados  ofendida,'  De 
ver  Aehior  ejccutadn  la  jnfitícia  de  Dios  en  lu 
eabenii  iwjrtiida  de  Holoferues,  tieíolita  y  can 
di'6 111  lijado.  bQiié  scrii  verla  en  lu  cal>ez:i  del 
Bn]>tjat4il'  Pam  eHto  pide  ateneióii  el  proleta 
(JeremiiiS,  49):  Ecce  qitibug  non  eral  ¡niiitium 
uf  biberetit  cailccm,  hibente»  bibant;  el  tu.  quaii 
itinortn»  TclinijiifTir.'  Alire  loa  njos,  ulnia  peca- 
dora. Si  aqnolloB  que  piu'atog  en  lu  tela  de  jui- 
cio, aoii  dados  por  libres  y  alabado»  por  boca 
del  jilee,  con  todo  eso  «beben  el  eáliz  de  l^s 
trabujoa  y  tu  le  echan  ú  loa  pechos,  ¿cúiito  tú, 
siendo  quien  eres,  piensas  librar  por  imn'ente?» 
Si  loa  amigos  de  l>Íoa,  nsado«,  degollndos,  es- 
eitrpiadoa.  aaerrudos;  ios  cneuiigua  (que  aon  el 
terrero  adonde  ai^esta  laa  aaetns  todna  de  sa  in- 
di^naeiiln).  ¿eúmo  lo  patiaráji?  Si  dntuí  está  en 
prisiones,  que  eiempre  dijo  verdad,  ¡que  aera  del 
que  4  i.'adu  paso  miente  y  se  perjara?  Si  el  que 
(ioiiie  langostiiB  y  se  viste  de  eilii'io  es  descaliezu- 
do,  loa  giiloBoB  y  oarualeB,  ¡en  que  poriiríin  St 
in  viridí  liffiio  hinc  J'adant,  >n  árido  quídjiet? 

CONfllDERAOIÓK   REDUKDA 

La  otra  conaeeaentia  que  se  saca  de  aqn(  ea 
la  graudeKA  del  preinio  que  Dios  tieue  guarda- 
do pnrn  bus  eaoogidoa;  pues  aujáudoloa  tunto, 
80  lea  vende  por  precio  de  tantas  fatigas  y  sii- 
d'irex;  y  auD  con  todo  dice  que  les  liace  gra- 
cia. Mirail  lo  que  padeció  San  Pnhlo.  y  aquel 
catálogo  grande  de  traliajog  auyoa,  prisiones, 
Afrontas,  destierro*,  nsuíragioa,  azotes;  y  con 
eao,  dice:  Non  «uní  condig-nit  pattione»  knju» 
ttmporít  ad  fularam  gloriam  (Rom.,  8).  Que 
todo  lo  que  aqal  sufrimoa,  en  caanto  procede 
del  libre  albedrío.  todas  eatna  pasiouea.  cotiaíde- 
rudas  íiiii  el  valor  que  les  da  la  gracia,  no  baeen 
contra p*^BO  á  la  i;lona  qae  por  ellua  se  nos  ha  de 
dur.  Y  la  aabiduriu  de  Dios,  habiendo  tantcailo 
lo  que  padeeiemn  los  santos,  dice:  /n  paucin 
vexiiti,  in  miiitia  bfne  dt»piinentur.  Poeo  pade- 
cieron y  mucho  gozarán.  Por  ligero  vejamen  les 
duran  burla  muy  iionrosu.  ;  Poco  liamiis  los  tor- 
mentos exquiaiiüB  que  padecieron,  las  obras 
heroicas  que  acabaron!  Poco  es  respecto  del 
premio.  Sirva,  paca.  Jacob  aivte  afios  (qne  t<>do 


es  poco)  por  el  tilnmo  de  la  hermosa  R«qnrl; 
T  las  piedruH  viíaa  deque  se  eJÍHca  la  aobt-raiu 
derusulciu  sepan  que  en  el  taller  del  mando, 
con  golpes  de  eacoila  y  escoplo  han  de  »^r  dea- 
bocadna  y  polidas,  para  que  como  las  del  tem- 
plo de  Salomón,  eiu  estruendo  n¡  raido,  íean 
después  asentadaí)  en  aquellos  sagrados  edifi- 
cioa.  Veis  oqní  ln  raxón  qne  tiene  este  jaicio  d<< 
Dios,  con  qne  permite  la  opresión  de  eua  stnf- 
voB.  Pero  más  hay:  que  va  con  t«nU>  «caeidu 
del  divino  juicio  preparado  cate  cáliz,  que  nO 
solo  es  provechoao,  aiiio  guatoso.  No  «s  l>Íúa 
tan  deaabrido  uon  sus  amigos  que  ú  necins  Iv* 
envíe  triihojos  y  sin  conauelo.  ¡pie  rutneraí  ti 
medttur ,  percutiC  et  manía  ejiít  ganahuU 
(Job.,  Ti),  dice  un  amigo  de  Job:  <¡El  hace  la 
Ua^a  y  aplica  la  medicina;  con  una  maiio  hiere 
y  a  doa  manos  sanui>.  con  una  laatima  y  coa 
dos  halagu.  Y  aal  ningún  bueno  tiene  trabajo* 
dii  8U  mano,  ain  consuelo.  Cárceles  y  prisionei 
por  Dioa,  mayor  alivio  han  de  tenor.  Mirad- 
Mayor  valentía  ea  de  Dios,  y  más  aventajada 
misericordia,  dejar  al  hombre  en  sus  fatí^s  y 
darle  gracia  para  sufrirlas,  qne  qnitárselai. 
Porque  quitarlas  eií  común  li-Mielicio  de  &migi« 
y  enemig'iB,  es  socorro  común:  pero  dejar  tra- 
bajos y  dar  paciencia  para  snfrirlos  con  goMo 
es  d(i  soloB  amigos.  Porque  si  loa  ángeles  pu- 
dieran tener  invidia,  la  tuvieran  de  loa  hoinbm, 
porque  padecen  trabajos  por  Dio*.  Tres  vrc« 
pide  San  Pablo  que  le  quite  Üioa  ln  tribnla- 
ción,  j  respónd'ile:  Sii(ficit  Ubi ¡/raíia  mtti.  Y" 
te  haré  mayor  merced,  que  te  sepa  bien  «1  tra- 
l)ajo  y  te  goces  eoii  4^1,  pura  lo  cital  abasta  mi 
favor  y  gracia»,  Y  responde  iiiego  San  Pahtn: 
Libenter  gloriabor  in  inJinniVitihut  mei».  Yo 
no  soto  llevare  en  paciencia  mi$  trabajos,  sino 
con  alcgriii,  y  me  ufano  y  glorio  delloa.  Otro 
ejem}iio  hay  del  viejo  Testamento.  Bien  o* 
acordaréis  de  aquellos  tres  niños  que  porqa» 
adoraban  al  verdadero  Dioa  los  uiandó  echar 
el  rey  Nabucodonoaor  en  el  horno  de  Babilonia, 
tuyaa  llamas  subían  cuarenta  y  nueve  codo*  en 
alto.  Pues  luego  al  panto  descendió  el  ing«l 
del  Señor  &  hacerles  eompafila.  F.tftcit  audiiM 
Joi-nnci»  ifíiofi  ventum  rorit fianUm:  íY  en  10^ 
dio  del  homo  hieo  como  una  eamarita  dond* 
cataban  con  una  marea  muy  auave  y  nn  radQ 
como  agua  de  ángeleau.  De  modo  que  nin^ius 
uiolestia  lea  dio  el  Fuego.  Decidme  agora,  ¿cnU 
fuera  mayor  milagro  que  hiciera  Dioa,  Uonc 
agua  del  cielo  que  apagara  el  horno,  ó  qUe  d 
luego,  siendo tuu  indómito  y  destruidor,  mnda- 
Be  bu  naturalcea  y  no  sólo  no  quemase,  aino 
hiciese  marea  tr'wa  y  deleitosa?  Claro  «tÁ  qne 
esta  segunda  fue  mayor  haKufia.  Puva  dMta 
manera  se  ha  Dios  con  nua  bierros;  quo  alU 
donde  el  nmndo  los  persigue,  tiene  Diua  «1  can- 
Buclo;  alti  donde  loa  alrvnta.  El  lo*  Utrnia  y 
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entft  coa  ellos.  Rae,  venilitvm  jutíum  non  Ht- 
reliijiiit,  rlrtceniiitqve  rtim  Uto  in  Jcveam.  et  in 
vinciiUt  non  t¡erelii¡uit  iÜum,  La  sabiduría  Je 
Dios,  qiiB  es  la  gnla  flp  los  jiietos  en  esta  vida, 
Ib  cual  lüB  conforta  j  lleva  por  la  seuda  de  ia 
juBtieia,  esta  aabidarin,  que  ee  el  míamo  Uíoh, 
no  deaninpara  al  justo  encarcelado;  desciende 
con  él  ¿  la  mazmorra  f  calabozo  donde  el  inundn 
le  pone  para  atiigírle.  j  alli  eelú  con  él  ooiiao- 
lindole  j  soinzándoli'  c«u  buenas  nnevaH,  j  nu- 
tori/ándole  con  bu  cuinpmlla.  Cum  ijino  nnn 
in  tribiilatione,  tripiam  eum  et  glorijivaho  mim 
(Salmo  1)0):  íCon  él  estoy  en  In  Iribulaeiiín; 
librarlo  he  y  ({Inrificarle  heJi.  (On(íÍneB,  iu  i'n- 
pitulo  26,  Mat,  tracta).  In  cnirert  mrmbro 
ChrUli  eon»titvto  ipse  non  ext  mUtu»  a  rincrre 
(¡vi  líivit:  cu»;  ipia  sum  in  Iribulutio-ne:  «Estsji- 
dii  el  justo  (i{uu  es  miembro  espirituid  dn  Cris- 
to) en  la  t^árrel,  no  está  libre  della  el  Sefinr. 
qne  dice:  Con  el  estoy  en  la  tribulación^.  Pues 
si  l-)ioit  Be  n^rndn  de  estar  en  las  prÍBÍories 
•compnfíaiido  al  justo,  ¿cuánto  más  honradii 
ctitará  la  círcel  dmide  está  Juan  que  ios  paln- 
eioB  de  Herodes?  No  rae  digáis  que  Herudes 
está  á  L'uballo  y  Juan  i  píe,  que  no  es  sino  al 
revés:  Jiiotí  en  dignidad  y  Herodes  abatido 
delante  du  l'ii>s.  Si  Juan  aherrojado.  Dio» 
«lierrojsdo  con  Él.  Y  siendo  asi.  más  vido  el  cupo 
en  que  está  Juan  que  Kl  corona  real  da  Hero- 
des. Más  el  pie  de  áulico  qae  le  tiene  trabado 
el  cuer[)o  que  la  púrpura  de  Hei-odes.  Más  va- 
len !us  i'B[iosai  dcst^s  manos  que  Ina  Kortijas 
do  aquéllas,  adornadas  de  oros  v  p(;rlBB,  eos 
nibics.  diamantes  y  esmeraldas.  Bien  eut4.'ndiii 
psta  filosofía  el  apóstol  San  Pablo  y  ciiántu  sea 
la  gloria  do  i'Star  preso  por  Cristo,  pues  toma 
por  principal  titulo  y  blasón:  Pavliie  rinctua 
Juu  Chi-ifti  (Ad  Pliilemoii,  1).  Pues  ¿dónde 
dejáis  el  titulo  dn  apóstol  que  aoliades  contar 
por  la  principal  dignidad  de  la  Iglesia?  i^  Dónde 
el  renombre  de  doctor  de  las  gentes?  Ya  no  se 
precia  deso.  Como  un  señor  que  por  merced  del 
rey  subo  de  conde  á  duque  olvida  el  titulo  me- 
nor por  el  mayor,  aei  Sun  Publo  antepone  al 
ser  apÓBt<il  llamarse  preso  de  Jesucriato.  Este 
sermón,  de  principal  intento  se  ordena  á  loar 
las  cadenas  de  San  Juitn;  y  asi  me  parece  n<'- 
cesarlo  traer  las  palabras  do  San  Juan  Crisús- 
tomo,  que  con  admirable  elocuencia,  nacida  de 
Dn  ardor  de  caridad  muy  inflamada,  encarece  I» 
gloria  del  estitr  preso  por  CrisU>.  tratando  aque- 
tías  pabiliras  del  apóstol:  Obsecro  voi  tffo  fine- 
fus  in  Domino.  Más  ¡lustrit  cosa  is  ser  apri- 
sionado por  Cristo  que  ser  apóstol,  doctor  y 
evungelista.  Si  alguno  arde  en  amores  de  Cris- 
to, ésto  sabrá  ser  verdad  lo  que  digo,  j  la  vir- 
tud destas  cadenas,  y  escoj^'rá  más  aina,  si  j<' 
deja  á  su  elección,  traer  cadenas  por  Cristo  que 
morar  en  el  cielo.  ¿Por  ventura  «a  esto  más 


ilustre  que  estar  sentado  A  U  diestra  de  Cristo! 
¿Más  honroso  que  sentarse  en  una  de  las  dore 
aillae  por  asesor  del  jucKf  Aunque  esto  no  tu- 
viera otro  galardón,  sólo  estar  preso  por  el  suia- 
do  es  abundante  retríboción.  uPues  yo,  dice 
San  Crisóslomo,  sí  me  dieran  á  escuger,  ó  ser 
seGor  de  todo  el  cielo  ó  de  aquella  cadena,  sin 
duda  tomara  la  cadena.  Más.  Sí  me  fuera  licito 
espaciarme  con  los  ángeles  en  el  cielo  ó  estar 
aherrojado  con  Pablo  en  ta  cárcel.  la  cárcel 
apetecierii.  8Í  me  qaisieraiH  hacer  serafín  de  los 
que  eatáii  mas  vecinos  de  Dios  ó  maniatado 
por  Cristo,  en  preso  mu  trunsformora  y  no  en 
serafín.  No  liay  cosa  más  gloriosa  n;  bienaven- 
turada que  cstBB  cndeima.  No  es  tan  bieiiaven- 
tura<lo  San  Pablo  porque  fue  nrrebiitodo  al  ter- 
cer cielo,  cuanto  por  haber  sido  echado  en  la 
oáreel.  No  tanto  porque  oyó  palabras  inefables, 
cuanto  prirqnc  flufrió  las  prísiones.  Y  que  esto 
sea  asi,  oidlo  al  que  se  t^luria  desto  y  no  de 
aquello.  No  dice:  Ruégeos  yo  que  fui  llevado 
al  paraíso  y  oi  sacramentos  inefables,  sino 
obtecro  ros  ei)o  i'incivs  in  Domino.  ¡Oh  manos 
dichosas  con  aquella  cadena  adornadas  I  No  eran 
tan  excelentes  las  manos  de  Pablo  cuando  sa- 
naron al  cojo  en  Listra*  como  cuando  estaban 
cnn  esposas.  SÍ  te  sdmira  ver'la  víbora  pegada 
á  la  mano  de  Pabb"  y  no  empecerle,  sábete  que 
aquella  cadena  tenia  y  todo  e!  mar  la  respetó, 
porque  también  entonces  venia  preso.  Y  ai  yo 
aill  me  hallara,  aquellas  cadenas  abrazara  y  be- 
sara, y  pusiera  sobre  mis  ojos  j  corajtónn. 
<i También,  dice  un  poco  más  adelante,  fue  hon- 
rado Snii  Pe<Iro,  principe  de  los  apóstoles,  con 
las  cadenas.  Preso  le  tenia  Heroiles  y  ligado 
con  dos  cadenas  y  con  guarda  de  soldados;  y  él 
duerme  alegre  y  descuidado,  á  sueBo  snclto. 
Llega  el  ángel  y  deepiértale  y  quítale  las  cade- 
nas. Allí,  bí  alguno  me  dijera:  ¿cuál  quieres  más 
ser,  el  ángel  que  suelta  á  Peilro  ó  Pedro  suelto? 
respondiera:  más  quiero  ser  Pedro,  por  quien  el 
ángel  bají)  del  cielo  para  g<ixar  de  ver  y  tocar 
BUS  prisiones».  Unstu  aquí  son  palabras  de  San 
Crisüstomo,  cnyii  devi*ión  y  caridad  inflamada 
no  puede  dejar  de  admirar  a  los  que  tari  lejos 
estamos  deste  fuego  y  destc  sentimiento.  Anti- 
guamente se  tenia  por  gloria  lo  que  en  alaban- 
za de  Abncr  dijo  David:  iiEn  nioguna  manera 
se  dirá  que  murió  Abuer  como  cobarde».  ¿V 
cu  qué  lo  veis?  Manus  tiut  iigala-  non  tutil,ít 
pedes  íui  non  gunt  compedibvs  (iffr/rtifali.  «Por- 
que tuB  manos,  ;oh  valiente  capitán!  no  fueron 
con  esposas  ligadas,  [ii  tus  pies  con  grillos  im- 
pedidos, ninguno  te  ganó  por  prÍBÍonero«.  Pero 
en  la  casa  de  Dios  uo  se  tienen  ¡as  cadenas  por 
afrenta,  sino  por  suma  dignidad  y  honra.  Pnce 
no  fueron  menos  honrosas  las  cadenas  del  Bap- 
tista  que  las  de  Pablo  y  Pedro.  No  menos  bien- 
aventurada su  prisión,  y  asi  uo  es  juuta  dee- 
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ignnl,  sino  iBnj  conforme.  Joanne*  in  vinctílit. 

E«  el  oro  en  el  crisol,  la  perln  en  el  cniraste,  d 
dinmuiite  en  la  sortija,  el  itarbuooo  eii  la  eoro- 
na,  cl  ui(?r(.'itder  en  el  trato  y  el  espitan  eu  la 
batulla,  donde  La  de  mostrar  so  vulor  y  quedar 
rico  de  despojos. 

COSBIDEnAClAN   TKRCSnA 

Visto  liatieaioB  el  valor  de  San  Juan  en  las 
prisiones  y  cómo  pur  temor  no  fulló  ile  su  boca 
Terdad.  repre  lie  adíen  do  al  lirano,  que  por  ello 
le  quitó  In  eabeza  de  los  honibroB.  Venmiig  af^O' 
ra  eúiiio  se  hubo  contra  In  codicia  y  adulación, 
que  no  suele  B'T  menos  peligrosa.  Tnnc  mitten» 
duon  de  diíciputi»  suis,  ait  ilti:  Tu  e»  qui  ven- 
tiirax  est,  an  alium  /j'/iecliimun,'  Desfie  la  cár- 
cel enría  esta  i'mbnjada  ú  Cristo  con  dos  de 
GQR  diaclpulos;  •(¿Kres  tú  el  que  ha  de  venir,  ó 
esperamos  á  otrci?j>  ¿Con  eeta  preponía  sale 
ahoM  San  Juan  á  cabo  de  rato>  ,',Xo  sabe  él 
esbi  verdad  desde  el  vientre  de  su  modre?  ¿No 
In  tiene  muchas  veces  testiücndu  lijciendo;  i  Este 
es  Hijo  de  Dios;  este  es  el  cordero  de  Dios, 
que  quila  fuá  pecados  del  nnindo?)-  iNo  vino 
ni  mundo  para  plantar  en  él  esta  creencia,  para 
qno  todos  ios  hombres  creyesen  por  él?  Si.  Pues 
¿cómo  pregunta  ahora  como  8Í  igni'rase?  ¡Hase 
enronque.'ido  aquella  voz  clara  que  voceaba  en 
el  desierto?  ¿Hiise  ciiS''ado  aquella  trompeta 
¡sonora  del  EvauKelío.'  ;Han  sido  parte  las  li- 
sonjas de  sus  discípnloB  ó  la  c'>dic¡ii  dr  su  re- 
putación y  crédilcí  que  con  la  nnloridnd  ile 
Cristo  se  dismiuuia,  para  que  oculte  la  verdad, 
por  su  boca  predicada!  En  ninguna  manera. 
Pregunta  eh  ésta  que  vale  por  resolución  de 
mil  cuestiones;  ¡ignorancia  llena  de  siibidnria. 
No  es  e«tu  la  duda  Je  Sara,  ni  la  de  sn  padre 
Xacarías.  ^ino  ia  prei(unta  de  Dins  á  Adán: 
l'/ii  te?  «¿Adonde  eHtús,  Ad¿n»,  Y  la  de  Cris- 
to ú  Marta  y  á  María:  Ubi  jinmii^lis  eum.'  V  á 
Filipo:  Uii'ie  tmrm'if  pnnem,'  Y  advierte  el 
evangelista  que  aunque  pregunta,  i'/mi^  "cieiíai 
i¡>iiii  etnrt  faclurvn.  Asi  pri'gunta  San  Juan: 
Tu  e>  qui  venturvM  ent.'  ¿Ño  porque  dude,  aino 
porque  Cristo  lo  diga  y  sopa  el  mundo  de  su 
boca<sta  venUd  tan  iiiiportanie.  Por  vbo  en- 
tra en  di>ueua  de  igiinranles,  y  porque  ganen 
ellos  se  pone  él  »  rienRo  de  ¡lerder  sn  crddito. 
¡Mirad  cuan  ajeno  está  ile  antcpouer sn  propia 
estimación  á  la  verdad!  Es  muy  nnliiiario  en 
los  aniii^os  de  Dinn  tener  en  pico  sus  {lerdidiis 
corporales  á  trueque  de  la  ganancia  espiritual 
de  íu*  prójinioB.  l'urquo  es  ente  el  iuRenio  de 
la  caridad,  '.¿'i-r  nnn  qiiifril  i/iiip  sua  ninl  w/ 
qwr  Jesií  (.'kri»l¡:  que  no  busca  sus  prnpína 
cómoibis  é  intereiies,  sino  la  gloria  de  Dios  y 
de  Jesucristo.  Viene  el  Redemptor  ni  pozo  de 
Jacob,  asoleado  j  fatigado  del  cutnino,  y  con 
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estar  ayuno  y  «er  niedi'i  din,  se  olvida  de  co"l 
mer  por  convertir  una  pobre  mujer  snninritawl' 
Va  con  la  cruB  á  eneatas  á  ser  crucificado,  y 
duélcEe  de  las  bijas  de  >leru:alem  que  le  seguían 
llorando:  y  vuélvese  i  predicarles  que  Ilora«*n 
]«ir  sus  pecados  para  aplacar  la  ira  de  Dios 
qne  les  aobrevenío.  Está  pendiente  en  la  craí, 
cercado  el  cuerpo  de  dolores  y  el  alma  de  pe- 
nas, y  primero  ruega  por  los  que  le  cnicifií-nn, 
perdona  ni  ladrón,  conauela  á  »u  madre  y  dis-  ■ 
oipnlo,  antes  que  diga:  «¡Padre,  eu  tus  manos  ' 
encomiendo  mi  espíritu».  Este  mismo  eapiritn 
incitaba  ú  Moisés  y  á  San  Pablo  Jiara  que  par- 
tiesen manod.-la  visión  divina,  á  trueqnedeqne 
gozasen  della  los  de  su  pneblo.  Como  la  lat- 
ilre  que  recibe  la  sangría  y  toma  )a  purga  (wr  la 
salud  del  niño.  Esto  es  lo  que  dice  la  esposa: 
Poiuf-runt  me  amlodem  ín  viñeta,  riruom  mtam 
nuil  cuntoiliri.  i  Pusiéronme  por  goarda  de  las 
viñas,  y  por  mirar  por  las  otras  que  me  fueroo 
encomendadas,  me  olvide  de  guardar  la  tnia>. 
;Qué  pocos  de  nuestros  viñaJerus  hay  «1  dk 
de  hoyl  ¡Qué  pocos  Moisés  y  Pabbis  que  dea- 
precien  su  particular  utilidad,  su  honra  j  sn 
provecho,  por  el  bien  común  de  las  almas  it 
sus  súbdiVia  y  prójimos  I  Este  amor  y  celo  rigt 
a  San  Juan  en  esta  obra;  pues  olvidado  de  pro- 
curar SQ  libertad,  no  atendiendo  á  qne  ponia 
su  honra  en  aventura,  preguntando  como  if;- 
norante  lo  que  como  sabio  habla  testific■dr^ 
con  esta  santa  cautela  envia  sus  discipuloa  a 
Cristo  para  que  le  vean  y  conoitcan  y  se  que- 
den con  él.  Enseíia  con  esto  á  todos  los  qop 
en  la  Iglesia  de  cualquier  forma  qii>>  sea  tie- 
nen discípulos,  que  deben  poner  samo  cuidada 
en  desti'tarlos  de  sí  y  abijarlos  á  Cristo,  ver- 
dadero maestro.  Mirad:  el  amor  y  la  aficiÓD 
no  son  nna  misma  cosa.  El  amor  no  ea  cícro 
y  no  se  ha  de  poner  en  cosa  tan  noble  i'aiu 
tan  fea;  si  lo  fuese,  no  había  por  qué  ponert'- 
delant«  his  njoa  aquella  venda  con  que  le  pis- 
tan; antea  se  b'  pone  porque  no  vea  tanto,  qn« 
á  veces  vee  más  de  lo  que  hace  prov(H.'liii.  Tam- 
poco signiPcB  pasión,  pues  con  propiedad  y  »in 
alguna  metáfora  se  halla  y  dice  de  las  com* 
espirituales  y  del  mismo  Uins.  Dev»  étl  ehan- 
r as,  dice  San  Juan;  y  propianteute  noa  liene 
amor,  y  lo  es.  Pero  la  afición,  de  cualquier  li- 
naje que  sea,  es  pasión  y  corta  de  vista.  E»(a 
I'»  la  venda  que  priva  de  ver.  Y  ani  como  ser 
la  venda  de  seda  ó  de  tela  de  oro,  ú  ser  dr  j«- 
iia  ó  cañamazo,  importa  poco  para  ver  ó  no  T#r; 
prirque  tan  puco  verá  quien  con  an  palio  d« 
brocado  tuviese  cu'  iertos  bm  ojos,  como  k¡  fue- 
ra un  cernadero,  asi  la  afición,  sea  á  lo  huma- 
no ó  k  lo  divino,  hace  poco  al  caBo;  porqoí,  ti 
PB  afición,  quita  la  libertad  que  et  menester  n> 
el  pecho  donde  aólo  Dios  ha  de  Tívir.  Antn 
acontacfl  qne  la*  cauBaí  d«  U  afici¿D  aoo  mi* 
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peligrisaa  cnanto  man  honradatt.  Quien  quiern 
ec  qtiitnrá  lo  más  á  prii-Ba  que  jmdierc  utj  tra- 
po Rucio  delaiib'  ]d6  (ijos;  pero  ya  Iiiilirá  nigunii 
que  gÍ  c's  una  faja  llo^dH<i]^  peiisaiidu  que  le 
está  liieii,  huelgue  de  traerlu  y  le  pese  que  se 
la  quiteu.  Pues  pnrn  quíláraela  i  estos,  y  ain 
darles  ennjus,  discreciÓD  será  menester.  TaJ 
fue  la  que  en  este  caso  uioatrú  el  BnptisU.  D''- 
bian  BtiB  discípulos  eatar  no  sólo  aficioiifldoa. 
sino  apnaionadoa  y  dolientes  por  sus  amores; 
nadie  les  pan^'ia  qa<?  Ueguha  allí  en  ninguna 
cosa  qiie  fuese  santidad  y  virtud.  ¡Dónde  lis- 
l:ia  aquella  penitencia  tan  proiligiosa?  ¿Dónde 
aquella  oraeión  continua?  ¿U¿nde  nqnel  ayuno 
nunca  interrumpido.'  ,"Dónde  aqnel  celo  de 
Dioa  j  de  su  Ijonor  tan  inllainaila.'  ¿  Dónde 
aquella  palalira  y  predtcaciÓQ  ardiente  y  que 
abrasaba?  Ved  ai  eran  cosos  estas  para  pren- 
der las  aficiones,  que  hbí  se  van  al  bii-n  como  lo 
grave  al  ei'ntro.  Vela  liieii  que  importaba  estar 
el  pecho  libre  de  todo  lo  que  no  expuso  Hios 
]>ara  la  vida  espiritual,  y  de  aquí  sulian  aque- 
llos cuídiidos  de  despegarlos  de  si,  desiihijarlcjB, 
para  que  buscasen  donde  dubinn  los  necesarios 
alimentos.  No  sé  ai  en  estos  tiempos  hav  algu- 
na necesidad  desta  doctrina.  A  lo  menos  en  ¡üs 
de  San  Pablo  no  faltaban  muclios  herejes,  que 
entre  otros  males  baefan  este  de  captivar  las 
conciencias  afeminadas.  £j:  hit  sunt  i¡iii  pené- 
trant  domon  H  captican  liticunt  miiliercitiat 
nnerata»  peccatit  (Tim.,  2).  Como  suden  los 
enemigos  colarse  por  las  tierras  de  shs  contra- 
rios j  hacer  sus  ¡iresas  en  lo  más  flaco,  y  don- 
de menos  resistencia  hallim,  asi  dice:  nPene- 
Iran  éstos  y  se  cuelan  por  las  casas,  y  de  allí 
sacan  captivas  ¿  laa  mujercillas  cargadas  ile 
pccadosu.  Y  él  mismo  veía  que  en  las  tierras 
donde  había  predicado  la  libertad  evangélica, 
se  habían  de  levantar  seDiejantes  desventuras. 
Ego  icio  quoil  jiosl  disct'sioninn  mtiim  ÍTilriibuiít 
lupi  rapacfs  in  roe,  non  p'irceiiUf  ;/rfyi  el  ex 
fobii  ij>eif  exiiri/ení  viri  ioi¡venle»  pemrea,  ut 
abiiucant  di«fÍpiiloe  per  ge  (Act ,  2K).  Kste  ha 
sido  el  intento  y  la  tema  de  los  herejes;  alle- 
gar ú  si  disdpnlos,  quitándoselos  á  cuyo;^  son. 
Como  aquella  mujer  dormilona  qne  desque 
mató  durmiendo  ú  su  pmpio  liij'i,  hurtó  el  aje- 
no del  lado  de  la  madre  que  domiia.  Por  eso 
avisa  á  los  que  hablnba,  que  eran  prelados  prnji- 
Itr  quod  vigilnte:  No  deis  ocasión  con  vuestro 
sueño  ú  seuiejnntes  hurtos.  Fuera  de  los  he- 
rejes, no  sé  yo  si  habrá  otros  que  no  con  tanto 
perjuicio,  pero  eon  alguno,  si  no  penetrau  las 
casas  para  hacer  presa  en  las  peeadorcillas  al- 
mas, á  lo  menos  no  ponen  todo  su  cuidado  en 
libertar  á  las  que  veen  en  cierta  forma  presas. 
Si  no  son  lobos  rolwidores,  ni  hombres  de  diic- 
trinas  perversas,  para  atraer  discipnloa  en  pos 
de  ai  con  el  cuidado  que  negocio  tuu  arduo  de- 


manda, algunas  adherencias  qne  veen  ser  de- 
masiadas c  impeditivas  del  nprov echamiento 
espiritual.  Porque  hay  gentes  que  vienen  á  no 
creer  en  Cristo,  sino  prcdiíado  por  Fulano. 
Y  á  no  confesar  ni  comulgar  sino  por  mano 
de  Fulano.  Ue  aqui  race  la  disensión:  mejor 
es  éste  que  el  otro;  y  de  ahi  vienen  b.  decir  mal 
de  tiiJoB  por  defender  á  unos,  y  ¿i  no  oprove- 
chnree  de  ninguno,  que  es  la  confusión  que 
rifió  San  Pablo  li  los  de  Corinto;  Unv^'/um- 
que  vettiaiii  dirit:  frjo  '¡vidtm  tum  Puuli,  rr/o 
rC'f  Cephii .  fgo  aula»  Apollo,  ii  An4áÍs  di  visos 
en  pnrcialidades;  uno  dice,  yo  soy  de  Pablo; 
otro,  yo  lie  Ci'fas;  otro,  yo  soy  de  Apolo*.  ¿Qoé 
pensáis  que  aonioa  los  predicadores  y  confeso- 
res, pura  que  nos  tengáis  i'n  la  posesión  ¡\ae 
debéis .'  ilirurlrí  fjvK  cuí  ctedidieti.  Somos 
criados  de  ■Icsutnsto.  dispensadores  de  su 
oalaiira  y  sacrauíentos;  y  asi,  no  habéis  iIc 
atender  tanto  á  bis  {nTSonas  cuanto  á  lo  qne 
representan,  y  toda  la  alición  |"'ner!u  en  Cris- 
to y  cu  su  Evangelio.  Este  me  parece  sano 
consejo:  que  oigáis  misa  cada  día  donde  pu> 
diéredes,  y  Inigma  decir  niiisiis  adonde  os  vi- 
niere á  cuento,  y  oigáis  seruión  á  quien  más 
os  aprovechare,  y  que  comulguéis  y  confeséis, 
pero  que  no  os  captive  noilie,  no  os  privéis  de 
vuestra  libertad  para  oír  á  otros  y  confesares 
con  itros,  siquiera  ]iorque  entendáis  que  so- 
mos todos  ministros  de  un  Scilor  que  preten- 
demos,  que  despojados  de  todo,  sólo  le  sigáis. 
Este  fue  el  ¡nlenio  dcste  mensaje. 

COÜSIDERACIÓX    OIIAKTA 

Entemlió  muy  bien  el  Sefior  Ib  cifro  de  bu 
Precursor  y  secretario,  y  luego  puso  la  firma 
haciendo  en  presencia  de  loa  discípulos  muclios 
y  grandes  milagros,  que  i'ran  las  sefiales  dadas 
por  los  profetas  de  la  venido  del  Mesías.  Y 
luego,  dlceles;  Eiinliii  renumiiue  Joarifu'  i/uif 
iiudiftis  et  fiditlii'.  Esta  fue  la  mejor  respues- 
ta que  se  pndo  dar.  Si  le  preguntásedes  á  un 
árbol;  ¿sois  camueso  iJ  peral  ó  guindo?  no  te- 
nía necesiilad  de  otra  reí^puesta  sino  mostrar 
sus  frnctoB,  para  ser  por  ellos  conocido.  Pre- 
gúntnnle  i  Cristo  si  i'S  el  Mesíos;  niuestru  los 
Inicios.  Iiace  las  obnis  propias  qne  sólo  el  Me- 
sías había  de  hacer  con  propia  potestad.  Eso  es 
responder:  yo  soy  el  Mesías.  Hizo  A|ieles,  como 
cuenta  Pliuio,  una  linea  dclteatítiíma  sobre  otra 
que  había  hecho  Protógenos;  y  en  viendo  Pro- 
tógenes  la  subtilcza  desta  última  línea,  dijo: 
Est£  es  Apeles,  porque  sola  su  mano  pudo  te- 
ner lal  tiento  y  delicadeza.  L)ar  vista  á  ciegos, 
oído  á  los  aordoa,  vida  á  los  muertos  con  pro- 
pia virtud.  la  mano  de  Dios  sola  lo  pudo  ha- 
cer. Envía  Dios  á  Moisés  que  liberte  á  su  pue- 
blo de  Egipto,  á  éste  dio  tuda  la  autoridad,  la 
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TiBro  para  litn-'er  maravillus;  liioelu  I)¡o8  de  Fu- 
rii¿ii,  j  dale  por  BCdinpiiniiiln  h  tm  liertuonu 
Aaróll.  Auron  rril  projiltctu  t'íiiii,  lu  li'iijrun. 
lurnutu  y  íiilérprote.  A^i  pnra  la  rL-ileuipL-ióJi, 
cnvJB  li  Cristo,  que  i-b  Muisés,  la  mano  Ji-  üíoe 
uoii  lu  vura  de  iu  potestad,  y  í  San  Juan  que 
een  liiii^iin  qiii?  le  dé  á  coitocf^r.  Cristi)  que  obrp 
Ib  salud;  San  Juan  qiiti  de  noticia  de  gil  salud. 
Asi.  Juan  m'^num  ffcit  mtllum,  »ed  voj-  c¡a- 
itifinti»  in  ile»írtQ.  CrÍ8i<-i  las  niaiioo,  ka  mara- 
villas; por  eso  reapriiide  con  obras.  MnéatraiiDS 
con  tsto  Iff  itiilijínciiSn  que  ti'íiie  l'I  iTÍsliuno  ii<- 
placear  su  fe  ion  obras.  No  os  asei^iiréÍB  fon 
decir  cre<í  en  Dios,  áiiiolo  sobre  todas  las  to- 
sas, A  ia  priietia,  mirad  Iiis  obras.  Hnj  mni-'hiis 
de  quien  podeiunis  Ji-cír;  IW  rjuidem  roj^  Jn- 
coh,  eeil  mtiiiHH  sattl  Enaii.  Qus  pb  lo  que  de- 
claró San  Paliío;  QtU  con/ílentur  tt  noi^e  Dnim, 
/'iclii  aulem  mgant  {XA  Tit.,  I).  Tienen  dos 
evunj^Iios:  uno  de  paitiíirua;  éste  es  el  liueiio, 
el  de  Cristo,  y  por  tal  le  crfWi;  otro  de  obras, 
Oono  de  Miitiaiiia,  y  por  éat«  TÍven.  No  es  este 
el  servicio  que  pide  Dins  al  cristiano,  sino  el 
que  El  da  á  entender  por  su  profeta:  Ero  ein 
DominHí  in  ju/ititia  ft  i'eritnU.  Donde  dii'e  la 
glosa  ordtuanai  Doaiinat,  apptllala»  ext  Deut 
torum  non  in  menilatto  et  iniqíiitaU,  sed  in  veri- 
tale  ac  jíutitia.  No  eu  mentira,  como  mienten 
aquellos  que  le  Ilamnii  Señor  y  en  la  obra  le 
sirven,  que  afirman  qui-  ie  aman,  y  8Í  veen  re- 
lucir  el  dinero  quebrantan  su  ley  por  la  codi- 
cia. El  ea  Seüor  en  verdad  y  tiene  cuidado  de 
sue  siervos  con  verdad;  y  así  es  justo  que  nos- 
otros humamos  fielmente  ul  oficio  de  sierviis. 
Lo  cual  hace  cou  verdad,  iiu  el  que  le  liamii 
con  los  labios,  stno  e¡  que  guanla  sus  manda- 
mientos, y  prefiere  su  amor  á  todms  las  cosas 
del  mu  [ido. 

CDNSIDBBACIÓN    QUINTA 

Itlig  aulem  abfuníibuÉ,  ctKpil  Jtmi»  divtrt  ad 
turba»  de  Joanrie.  lim  los  discipuloa  de  San 
Juan  con  tiiu  buen  despacíin,  comienza  el  So- 
Bor  i  baccT  un  sermón  en  alabnnsa  de  San 
Juan;  y  es  con  tunto  eiicareoiniiento,  que  si 
predicara  deiunto  de  monjas  umy  iipaaionadas 
no  pndiera  deuir  uiAs,  Quid  exisHe  i«  deierlum 
vidert.'  Luj^ar  era  ésto  pura  detenernos  en  él 
ti  et  tiom¡H>  le  diera.  Porque  nna  oraciiin  en 
género  demoustrutivo  heclia  por  Dios  un  ala- 
banza di'  un  hombre  di^na  era  de  considera- 
ción i>arn  que  niirásemos  sn  artifioio  y  retorica: 
los  lugares  ile  donde  saca  los  argumentos,  ei 
prnced''  por  las  regios  de  CiucnJn  y  Quíntilia- 
no:  fi  Inuiíat  a  patria,  u  jmrenlibug,  a  ijenerc, 
ah  ediiealione,  cómo  eaphi  la  lienevoleiicia.  Pero 
TiojHxIeinoB  tratar  desto  con  tantoe»p«cÍo.  Bas- 
ta que  cuando  uu  orador  cristiano  quístese  ala- 
bar, venga  á  e>ata  oraciiin  i  tomar  U  tr^a.  San 


Juuh  no  Be  alaba  de  cosas  ajeniu,  pirtjae  Uen 
mucliuB  propiuB.  No  ba  menester  snc«r  l«  on- 
ciiin  ú  In  Il'síb  y  cuestión  iiifinilA,  porqne   tiíue 
largo  campo  bi  ciieütiún  finita  eu  que  det«'n«- 
nos.  Lo  primera  que  el  Señor  nos   mncstni  rt 
que  no  soquemos  de  liaonjna  las   atubsnx&s,  r 
que  el  alabar  i  uno  no  sei  solamente  para  des- 
vanecimiento, sino  para  proviMjlio  de  tos  que  lo 
oyen.  Y  asi,  idos  loa  discípulos,  eitpit  Jrtvs  Hi- 
eere  ai¡  turbas  He  Joaitriá.  Al  pueblo  se  vuelve. 
Con  Juan  no  tiene  que  enmpllr.  que  Juan  está 
sotiefccbíi    de    Cristo   y   Cristo    de   Juan.    Al 
pueblo  le  importa  satuír  quién  es  Juan,  y  que 
es  testigo  sin  tocliH.  No  iiace  bieu  quien  dis- 
minuye los  olabanEos  de   San  Jnun,   jiorqne 
Cristo  qniere  que  esl«n  muy  en  pie,  y   ««i  t* 
necesario  para  la  fe.  El  grande  EvangeliiiK. 
con  sn  pluma  regida  y  cortada  por  el   EsplrilD 
Santo,  dii  testimonio  de  Cristo:  In  principia 
írní  l'erliuní  el  l'íifiíini  eriit  apuil  Deiim.  Y  con 
todo  eso,  se  vale  del  testimonio  de  San   JnsD. 
Joannt»  teetimaninin  jierliibel  de  ipao,  y  It-  ponr 
por  primero  y  principal.  Y  para  esto  es  m^nrs- 
ter  que  lenga  aprobación   de  boca   de]    mismo 
Dios.  Alábale  de  valiente,  fuerte,  const«Btr: 
alábale  de  templado,  prudente  y  sabio.  EstM 
son  las  alabunzas  propias  del  que  las  ha  de  i«- 
cibirde  Dios.  No  es  caña  vacia  Snn  Juan:  (i- 
cit,   ligero,  movible,  sino  sólido,  lleno   y  maci- 
20.  No  es  lie  los  que  se  mueven  con  el   vi«Dt« 
de    la   privanea    ó   prosperidad    6   adversidaL 
Erit  tanqwtin  ¡¡¡¡num,  '¿iiud  pliinlattim  e»t  ftati 
tiecvrriíg  aqriarunt,  quod  Jrvctam  liium  dabUÜ 
tempore   evo;   et  Jolivm   ejue  non   defiuH.   Dio 
frnclos  excelentes  de  obras  grandes,  sautlm- 
mas,  y  sus  palnbras  fueron  tan  graves  qne  ni 
nnii  hoja  cayó  en  tierra  ni  se  la  llevó  el  viMln: 
lo  que  tiene  dicho  no  lo  desdice.  Es   teuipladi' 
y  modesto,  en  an  comer  abstinente,  en  en  te>- 
tir   austero,  en   su   vivir   rígido.    Qoieo   d«ftt 
suerte  viste  y  conie,  no  ha  menester  loe  favo- 
res de  les  reyes  ni  bus  palaoíos.  Halló  ona  n» 
Plutón  á  Diógenes  ciniuo  lavando  ana  px»  de 
hortalisii  para  comer,  j  dfjole  al  oído:  Si  Di»- 
ni/gio  obetquuius  eme»,  olera  profecía  non  tarit- 
eri,  Y  rcHpondióIc  tjimbien  «1  oido:  Kteí  terd- 

ree  vtfrn,  Dian^nio  non  feetl  uAií^uufiur.  Ein 
Uionisio  un  tirano  á  quien  Diógenes  (cotrtou^ 
con  eu  pobreza)  no  quería  adular.  Snn  Juan, 
que  comía  langostas,  no  ba  iitencsU-r  líaonj«ar 
á  Ueruiles,  Mis.  Es  sabio,  porque  es  profvta  5 
más  que  profeta.  Porque  de  li'S  profetAs,  t1 
niáa  insigne,  que  es  Elias,  fue  su  figura.  Elliit 
proFetiearon  du  lejos,  San  Jnun  de  cerca.  Si 
David  dijo:  Super  rente  ÍTitellexi,  qvia  Mowte- 
ta  tua  i/uireipi  (Sainio  11>Í),  ;.cuál  a»ria  la 
ciencia  de  San  Juan  que  lun  cerx:a  anduvo  df 
Cristo,  del  sol,  de  la  fueolt  de  la  aabidurla,  dtl 
plenum   grafim   el   féritaiii.'   Supo   lanto,  ^w 
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salió  [le  la  capocidiid  de  Lnmbre  k  la  de  lus  i'tu- 
gelcB.  líir  eét  eni'ia  dé  quo  rcriptiim  ettt  ecce 
tgo  millo  angelum  meum,  ante  Jacirm  ttiitm. 
Viene  eomo  ángel  eu  la  iiureí"^,  comí'  si  no 
tuviese  cuerpo  en  el  vestir  y  comer.  Más.  Los 
ángeles  tLiniaii  cnerjius  para  eutender  eD  Ion 
negocios  á  qae  son  envíadoH  á  1n  tierra,  j  lúe- 
gn  los  dejan.  Asi  Sau  Juau.  r»nit  in  tetlimo- 
niiim,  en  cuerpo  Terdadeni,  y  iicabiido  el  testí- 
inoiiio  se  le  acaba  la  vida.  Y  porqne  de  San 
Juan  no  se  puede  decir  por  menudo  todo  lo 
que  ea  y  todo  lo  que  dijo  Cristo,  con  ser  tan- 

^to,  no  fue  iiiiis  que  dar  principio  &  sns  loores, 
Ctpit  Jesut  dicve  ad  turbas  <le  Joannr.  8Í  esto 
tijo  comeTLZniidu,  ved  que  dijeru  si  acabnru. 
AosliemoB  ijosotroa  con  aquella  sentencia  (iti 
esta  parte  defiíiitiía)  del  Salvndiir,  ínter  nnto» 

tmiilitilliit  non  siirrexil  major  Jnanne  Baplilia. 
8nn  Ambrosio  iolierer  «Luego  cualquiera  que 
de  Diujer  nació,  inferior  es  á  Juan».  San  Agua- 
tiu:  Si  in  naris  mulieriim  nun  giirrexil  major, 
ipiinpU»  Jonniie  ph«  ••tt,  non  homo  aed  Deiw 
ett.  Y  Saii  Juan  Crísústúmo  dice  qne  para  la 
verificaciiin  desto  no  basta  que  San  Juan  sea 
igual  &  loa  mayores,  sino  que  sea  el  mayor  de 


li>s  gratules.  Porque  si,  cnmo  dice  Daniel,  loa 
santos  han  de  respluridecnr  tictit  tUlUt  in  per- 
prliias  tvtc'-nitaUi,  j,  como  dice  San  Pablo, 
Stelln  di/firl  a  slella  in  claritate,  la  estrella 
que  no  reconoce  otra  mayor,  ella  lia  de  ser  la 
mayor.  Y  asi  San  Juan,  dejando  aparte  el  sol, 
que  es  Cristo,  y  á  la  luna  lli^nu,  qne  es  la  Vir- 
gen, entre  los  santos,  que  s^-n  las  estrellas,  si 
ninguno  dcllos  es  mayor  que  él,  sigílese  que  ¿1 
sea  el  mayor  de  t'jdos.  ¿C¿mo  resplondeceri 
en  aquel  día  de  la  final  resurrección,  cuando  el 
Señor  ha  de  alabar  á  todos?  rime  laiis  eril 
unieviijite  u  Deo  {I  Cor.,  4)-  Si  tanto  le  alabó 
acá,  delante  de  loa  hombres,  ¿eóuio  le  aliibsrá 
alli  delante  loy  ángeles?  ¿Cómo  eamj>enrá  allí 
su  eoTistnueia  entre  las  virgenes,  su  sabiduría 
entre  los  profetas?  Su  aspereza  y  abstinencia 
se  verá  allí  imitada  de  tantas  escuadras  de  re- 
ligiones. Y  así  como  &  siervo  que  granjea  lu&s 
eopiíisanjente  eou  sus  tiilentns,  le  darán  aven- 
tnjndfsinios  premios;  y  midiéndose  estos  por 
la  eapaeidud  de  la  gracia,  quien  se  llama  Juan, 
que  ';s  gracia,  y  tuvo  In  mayor  en  la  tierra  de 
los  nacidos  de  mujer,  tendrá  en  el  eielo  la  ma- 
yor gloria,  Qiiam  miki  el  vobit,  ote. 


SERMÓN  TERCERO 


SEGUNDO  DOMINGO  DE  ADVIENTO 


Cum  avdiMtt  Joannet  in  t'inculii  opera 
Ohriíti. 

(Mat.,  11). 


santo  Evangelio,  en  suma,  contiene  tres 
puntos.  El  primero,  ana  embajada  qne  el  gran 
Boptistn,  desde  las  prisiones  en  que  Herodes  le 
tenia,  envió  con  dos  de  sus  disdpnlos  al  Re- 
dentor, preguntiindole:  "¡Eres  tü  el  qne  ha  de 
venir  6  esperamos  á  otro?»  El  segundo,  ia  res- 
puesta de  Cristo,  con  muchos  y  grandes  mila- 
gros, evidentes  testimonios  de  ser  ^1  el  Mesías 
profettKado  y  esperado.  El  tercero,  un  sermón 
que,  idos  los  mensajeros,  hizo  el  Seltor  á  las 
compañas  en  alabanza  de  San  Juan,  cu  que 
pondera  au  constancia,  el  rigor  de  sii  penitencia, 
sn  conocimiento  y  ]az,  más  qne  de  profeta,  y 
an  ange'lica  vida.  Para  decir  alfro  á  jjloria  de 
Dios  j  edificación  nuestra,  pidamos  la  gracia 


por  intercesión  de  la  Virgen  sacratlBini».  Ave 

Muría. 

INTRODUCCIÓN 

Todas  las  veces  qne  con  atenta  consideración 
reparáremos  en  pensar  el  modo  que  la  provi- 
dencia divina  ha  tenido  eu  disponer  las  eoBse 
tocantes  á  los  justos,  y  cómo  han  sido  por  Dios 
tratados  los  qne  bien  le  sirven,  y  jnnto  con  eso 
también  pensáremos  cómo  se  han  habido  con 
el  mcsmo  Dios  sus  amigos  en  los  negocios  que 
por  su  orden  y  disposición  les  han  sucedido, 
teudiemos  bien  por  qué  estar  escrupulosos,  y 
sospechosos  y  descontentos  de  nuestra  mañero 
de  ser  tratados  viendo  ooáu  lejos  va  j  uoáu  dife- 
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rente  du  aquella  cua  que  fiierun  tratados  ellos. 
Xi)  es  solo  luí  piiri.'L-i?r  oste,  porque  no  le  U;n- 
gúis  en  poco;  es  etnteii'iía  de  Snii  Jiiai)  Cri- 
BÓstoiiio:  Sím/ier  quiílem,  máxime  a'iUní  cum 
íani:torvii¡  rteogito  virtiitís,  tune  miki  occiirnt 
lienperatio  mei,  tpiia  ñeque  ín  somnii  crpeii- 
meiil'im  acccpimiis  boniirxtm,  qiia:  iUi  per  lotiim 
uitiF  tvif  tempue  qeer'eniat:  t'iVi  ipii  non  pro 
pcccatis  luíhaat  napplitia,  ted  seiiipeí  i/wr  •■¡■cía 
íuni  aijehant  H  remper  Iribiihibiinlur.  «Aunque 
siempre  viva  de  mí  dt'scoiiíiado,  con  muyor 
iuipi;tu  nic  saltea  el  desi-i  miento  que  debo  te- 
ner de  mi  vida  desque  pienso  Ins  proeeae  de 
los  solitos;  porque  veo  qnp  ni  por  sueños  lle- 
gamos á  ios  bienes  que  en  t.ido  el  discurso  de 
BU  vida  hicieron  ellu».  Hombre»  que  n<i  Ins- 
taban por  sus  culpas,  y  siempre  liiieiau  lo  qiie 
deblttu  y  siempre  vivían  atribuIíidiiHB.  Pues 
loa  qui-  no  viviuins  ni  aiiii  niedianameiite,  ¿qué 
contento  podemos  de  nosotros  tener  enando, 
U(in  mal  vivir,  padreemos  poto  y  ilcsennios  pa- 
decer menos,'  Gran  libertad  en  cometer  culpas; 
gran  cuidado  de  no  lustiirlaa  con  penns;  gran 
icupaciencia  cuambí  Dios  nos  las  envía:  cosas 
son  que  eo  nada  dicen  eon  lo  que  de  los  amigos 
de  DioB  sabemos.  ¿Que  eosa  es  oÍr  boj  esta 
sola  ¡lululiru:  Junn  en  las  prisiones?  ¿No  bas- 
tará 1,1  cárcel,  sino  sobre  eso  prisiones.'  ¿Tan 
mal  hombre  era  ese  -luau  qne  le  encarcelan? 
¿Tan  facineroso,  tan  vi^ileulo,  tan  belicoso,  qne 
le  aprisionan?  ¡Temieron  qne  quebrantase  la 
cárcel,  y  poresoleahcrrojaron!  Y  tn vieron  por 
qué  temer,  qne  quien  al  cielo  mismo  hizo  vio- 
lencia, y  mostró  á  l>is  mortales  cómo  podían 
salir  victoriüsos  de  aquella  guerra  en  que  ven- 
cidos cayeron  los  gigantes  qne  al  priiici|iÍo  la 
comenzaron,  bien  se  puede  recelar  ilel  que  aa- 
liese  por  fuerKu  Je  la  cárcel.  Pero  ni  aun  bas- 
taban hierros  para  aquel  cuerpo  tiin  adelgazailo 
ya  y  tan  enSuquecidode  la  continua  abstinencia, 
que  no  se  hallara  uollar,  ni  esposas,  ni  peal,  ni 
argolla  do  qn<'  no  se  pudiera  salir,  porque  todo 
lo  lieelio  al  talle  del  cuerpo  iiumano  habla  de 
ser  sin  proporeión  á  aquél,  que  ya  estaba  con- 
vertido en  puro  espíritu.  No  me  espanto  yo  que 
los  hombres  le  pusiesen  en  estrechas  prisiones, 
sino  de  que  Dios  lo  permitiese.  Y  si  es  verdad 
1»  que  dispuso:  '/mi'  non  retat  riitpam  cum  por»' t, 
prii-ripil,  me  admiro  qne  no  lo  impidiese  ó  lo 
uiaiidase.  Señor,  ya  qne  no  había  culpas  aquí 
qne  limpiar  con  tan  yrnves  penas,  para  mérito 
de  gran  corona,  ;no  basl.iba  lo  que  este  hombre 
babia  hecho  en  si  de  s<i  gana?  Aquel  ayuno 
perpetuo,  aquella  continua  oración,  aqui'l  cili- 
cio en  treinta  nQos  ni  por  una  hora  despr>jado. 
nqncUa  desnudez,  aquella  aspereza  de  vidii  in- 
imitable y  casi  increíble:  Vtnil  Joannr»  li'iptia- 
ta  non  mitmluciinii  iieijue  bibens,  confiesa  Cris- 
to. Y  alinde  Bernardo;  Plané  veqtu  vutiini. 


Esto  y  lo  semejante,  ¿no  bastal<u  en   ana  áni- 
ma sin  pecado  para  qne  la  pusíésedoii,  Sefior, 
allá  sobro  loa  ángeles  todos?  ¿Menester  fae  que 
sobre  e.so  le  diesen  otras  caldas,  ai  no  más  re- 
cias, á  lo  menos  más  afrentosa»?  jCáreeles,  bre- 
te*, cadenas,  grillos,  esposas,  para   San  Juan 
Baptista,  que  era  más  limpio  que  l<i8  cielos,  y 
que  poditt  SU  santidad,  estoy  por  decir,  deslus- 
trarlos y  oscurecerlos!  ¡  Ay  de  mil  ¡  Aj  mil  ve- 
ces di-  mi  y  de  los  semejontes  á  mi.  que  vivi- 
mos  como  vivimos,  y  no  sé  qué  ni  por  qué  ti- 
tulo nos  esperamos!  Allá  I"  libracuoa  tcido  ea 
el  banco  de  la  dirinu  misericordia;  ;qu¡era  Dioi 
que  nos  sea  tan  segura  como  imagiuamos!  Por- 
que la   fe   dice;  .¡uditiiim  sini  viitertcordia  ti 
<¡m  no»  feceñl  mreericordiam  (,lafob,  2).  Y  iÍ 
queréis   saber  qné   misericordia  es  eat«,  nid  al 
mismo   Señor;    Minerere   anini'r   taír,  p{aCf*M 
Deo  (Eccl.,  30).  No  piense  nadieqne  aun  estas 
leyes  usadas  solo  con  el  Baptista:  son  lejos  uni- 
versales di'l  reino  de  Dios,  prcguj&ticas  que  i 
todos  obligan.  Álií  buiihría  tt  ccrheia  e^prrii, 
intapcr  ft   t'inciíla  ft  ciircfre»;   ¡apidati  tuat, 
secii  Kiiril,  Icnlati  sunl,  ín  iiccifioite  glatlii  mor- 
lai  lunl  (Hcbr.,  i).  Después  de  baber  contado 
el  ajjóstol  muchos  linajes  de  santos  y  las  haa- 
ñas  que  animados  por  la  fe  hicieron,  concluye: 
uOtros  fueron  con  escarnio  azotados,   pasaron 
afrentas  y  azotes;  otros  sobre  eso,  priaJuneay 
cárceles;  fueron  apedreados,  aserrados,  despe- 
dazados, pasados  á  filo  de  cuchillo.   Loa  quf 
desto  se  escaparon  y  pudírron  huir  1a  aiofrlc, 
vivieron  vida  más  penosa  qne  el  luísiuo  morir. 
Vestidos  de  jergas,  y  de  cilicios  hechos  de  pe- 
los de  cabras,  necesitadas,  angustiadr'^,  adii:i- 
dos;  hombres  de  cuya  ¡iresencia  el   mundo  er* 
indigno:  hechos  montaraces  por  exas  brrAa*. 
desperdigados  por  loa  montes,  en  vida  sepulta- 
dos, escondidos  en  cuevas  y  en  eíniaa  y  boUui- 
breras  de  los  pefiascos  como  fieras*.  £t  hi  oik- 
iits  leslimoniojidri  probati.  A  éstos  y  á  lo*  ta- 
les llama  npnibndos  por  la  fe.  A  éstos  da  la  fr 
por  buenos.  Quien  por  aqn(  n<>  catnina,  qnmi 
de  éstos  no  es,  busqne  otra  aprobación,  que  no 
se  va  por  otro  medio  al  cielo.  Pregunta  á  Saa 
Juan  el  ángel  qne  le  declaraba  bis  tuÍSt«iio«: 
///  ipii  amicti  iwní  sío/i'k  albiii,  •¡«i  tant  el  nmti 
vtjuriinl.'  Parece  que  quisiersque  le  preguntan 
aquella  dudo,  y  como  no  lo  hada  pre^ntaudo, 
le  exhorta  á  preguntar.   EatitLaules  preaeotft 
muchos,  galanameni*  vestidos,  que  con  la  albo- 
ra do  la  ropa  que  vestían,  mayor  que  la  d«  la 
nieve,  daban  en  los  ojos  á  todos,  j  les  soüciU- 
ban  á  qne  se  inlormasen  de  quién  eran,  i  Estos, 
dice,  de  lu  libi'ea  blanca,  que  asi  se  et^Aalan  j 
tanto  campean  con  su  gala,  ¿quién  te  parVM 
que  son  j  de  dónde  venidos?  ¿De  qac  rrgión 
del  muudíií  ¿Qué  línoje  ¿  suert«  de  gente  «r- 
rán  esos,  á  lu  parecer?  Señor,  vos  lo  «abitii 
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mejor  j  lo  diréia,  W  »unt  i¡ui  fenei-unl  de  tri- 
hulatione  magna  et  laverunt  gtolas  (tuoí  et  de- 
albavenint  eat  i'x  sanr/uine  affni:  oEítoB  sou 
unoB  grandes  peraoniijes,  que  de  ka  grandes 
tribulaciones  han  Tenido».  Esas  son  lae  ludias, 
las  regiones  riquísimas  donde  tales  rojias  se 
tejen,  se  cortan  y  se  saben  liacer.  Alli  se  coge 
aquella  púrpura,  ó  grana.  6  carmín.  6  carmesí, 
ó  gusanillo  de  la  sangre  del  cordero.  El  se  lla- 
ma vei-mi»  eC  non  homo  (Salmo  21),  por  la  hu- 
mildad de  sil  paaiiín.  La  tintura  se  llama  rer- 
miculuB,  como  si  dijéseuios,  cochinilla.  Con  esa 
se  da  color  á  la  ropa  de  que  se  han  de  vi'Stir 
(íuiiutos  de  Dios  han  de  goBiir;  lodos  loa  corte- 
sanos que  en  su  corte  han  de  parecer.  Y  ese  es 
el  milairro,  qne  lavando  la  ropa  en  sangre  tan 
fina,  quede  alba;  sea  colorado  el  tinte,  ;  blanco 
el  color  que  del  se  saca.  ¿Queréis  que  os  lo  diga 
más  claro?  San  Pablo ;  Quoniam  per  multas 
trihnlationes  oportet  nos  inti-are  iit  regnum  Dei 
(Act.,  14).  iQue'  esperatoiis  aqnl  los  que  con 
suma  diligencia  bnimos  los  trabajos,  los  que 
ahorrecemos  la  pobreza  por  ser  penosa,  los  que 
i'i  la  penitencia  voIvemoB  asombrados  la«  es- 
paldas, los  que  ninguna  cosa  con  más  cuidado 
procuramos  que  vida  descansada?  Pues  no  ha 
de  hacer  Dios  otras  Icjes  para  este  reino;  otro 
reino  pretenda  quien  en  otras  leyes  vive;  á  este 
no  se  camiua  síuo  e~c  niac/>ia  Iribulatioiie.  No 
ha  de  ser  priídigo  pura  con  tos  qnien  para  San 
Juan  Baptista  tan  liuiitado  fne. 

COÜSlDERAaiÓN    ritlUBIlA 

No  nos  causa  menos  soi-pecha  ni  menos  so. 
bresalto  entender  cómo  se  hubieron  loa  auntos 
en  los  trabajos  que  Dios  les  enTÍó,  con  qué  pa- 
ciencia, descuido,  alegría;  cosas  direrentes  do 
las  que  en  nosotros  remos.  El  más  espiritual 
que  agrira  so  halla,  cuando  le  sucediert;  algún 
trabajo,  que  se  le  haga  ntia  injuria,  6  le  afren- 
ten, ó  cosa  tiil,  no  blasfoBinrá,  ni  dín'i  raal,  ni 
murmurará;  pero  perrnitidera  cosa  j  pasadera 
será  que  esté  melancólico,  y  que  se  encierre  y 
no  hable  ni  trate  con  nadie,  y  llene  el  cielo  de 
querellas,  y  de  suspiros  los  airea,  y  de  lágrimas 
la  tierra.  Mnéstrese  sentido  y  quéjese  siquiera 
á  sus  amigos,  y  tenga  dellos  justa  razón  de 
queja  si  no  le  visitaron  y  dieron  el  pésame. 
¡Qué  es  ver  á  San  Juan  Baplista  hoy?  No  te- 
nia otro  amigo  sino  á  .leaucrist'i.  Amirns  s/ioiíiÍ 
le  llama  él,  ¿Qué  son  bia  cosas  qne  por  terceros 
trata  con  e'l?  La  cárcel  en  aquella  SHzón  estaba 
hecha  iglesia,  y  alli  se  trataba  la  predicación. 
Ero  un  general  de  la  filosofía  cristiana,  en  qne 
no  se  disputaba  sino  de!  Mesías  y  de  su  adveni- 
miento, y  del  cumplimiento  del  tiempo  señalado 
en  las  profecías ;  no  de  recusar  el  judicatorio  de 
Herodea,  ni  calnmniar  los  testigos,  ni  apelar  á 
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otro  tribnual.  De  cusas  destas  no  linhia  ni  me- 
moria. A  San  Publii,  en're  otras,  echaron  nna 
vez  en  la  cárcel  y  muy  bieu  azotado,  porqu  ■ 
andando  haciendo  su  oticio  en  Filippos,  ciudad 
de  Macedonia,  lanzó  un  demonio  piirlcro  del 
pecho  de  una  moznela  que,  adivimiudo,  diilm 
mncha  ganancia  á  sos  amos.  Echado,  no  sólo 
en  la  cárcel,  sino  en  lo  más  Irabiijoso  della,  y 
de  pies  en  un  cepo,  se  está  callando  hasta  la 
media  noche;  á  esa  hura  despierta  á  Silns,  su 
compañero,   y  amlios   comienzan    á  rezar   sus 
maitines  y  á  alubiir  á  Dios  muy  en  tono,  como 
si  estuvieran  en  el  coro  más  limpio  y  más  abri- 
gado del  mnndo;  y  asi  acude  Dios  al  rezado  y 
se  estremece  la  cárcel,  y  abren  las  prisiones  y 
sueltan  los  presos.  En  doliéndome  la  cabeza,  no 
teiigü  mayor  enemigo  que  el  breviario,  y  tas 
letras  de  los  Salmos  son  puñales  que  me  tras- 
pasan las  sienes  y  se  me  entran  por  los  ojos  al 
celebro.  Pues  mirad  nn  hombre  á  quíen  debía. 
y  muy  bien,  doler  el  cuerpo  todo,  que  no  pier- 
de punto  de  su  devoción,  y  ved  en  qné  entiende 
en  esta  ocasión,  á  tal  hora  y  cu  tal  lugar,  y 
hallare'is  que  el  alcaide,  asombrado  de  lo  que 
pasaba,  baja  de  su  aposento,  y  desque  tío  lae 
prisioues  abiertas  y  los  presos  sueltos,  que  as 
podían  ir  sin  resistencia,  sacó  una  daga  para 
con  ella  niDtarsi'  desesperado.  Debían  quizá  en 
aqnellos  tiempos  castigar  con  máa  rigor  que 
ahora  semejantes  desastres.  auFique  no  hubiese 
negligencia.  Dale  de  acullá  Ti>ces  Pablo:  iTate. 
hombre,  no   te  hagas   mal,  qne  aquí  estamos 
todos;  sobre  mi  palabra,  nadie  se  irá  que  de  las 
grandezas  da  Dios  no  resultan  ÍnjusticÍ8B>.  Vaae 
llorando  á  los  pies  del  apóstol;  pregúntale  qué 
hará  en  aquel  caso,  y  allí  les  predica  á  Jesucris- 
to, y  les  intima  el  Evangelio;  y  en  aquella  no- 
che hizo  más  fructo  que  desde  que  en  aquella 
tierra  estaba,  que  no  había  convertido  sino  á 
una  sola  mujer,  hilandera  de  púrpura,  y  alli 
ttaptizó  al  alcaide  y  i'i  todos  los  de  su  casa.  De 
manera  que  bace  el  apóstol  oratorio  de  la  cá- 
mara, del  hierro  y  del  cepo  pulpito,  y  baptis- 
terio de  Ib  cárcel  y  iglesia  de  fieles  de  las  maz- 
morras y  calabozos  de  condenados.  No  es  mu- 
cho que  haya  oñciales  en  la  casa  de  Dios  tan 
diestros  que  puedan  hacer  eslii  tronsmnlacíón, 
pues  buscándolos  se  hallan  Nabuzardanes  que 
abrasen  <'l  templo  y  le  vuelvan  en  monidas  de 
fieras  y  escondrijos  de  malas  sabandijas  y  se 
bullan  fariseos  que  la  hagan  cueva  de  ladrones. 
Así  qne  e!  Baptista,  con  más  eficacia  trota  las 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Cristo,  cuando  más 
afligido  estaba  por  haber  procuradn  aderezar  el 
camino  para  el  Evangelio,  No  estaba  por  otros 
maloa  recaudos  preso,  sino  porque  con  la  hacha 
en  la  mano  andaba  quitando  los  estorbos  para 
allanar  y  enderezar  los  caminos  por  donde  ha- 
bía de  venir  el  Mesías. 
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Pero  no  pasemoa  de  largo  por  el  consuelo 
qua  envlu  Díob  á  San  Juan  en  las  prÍBioneit; 
porqni.'  tomo  á  San  Pablo  le  víaitó  en  la  tár- 
uel  j  k'  cQiiBoló,  ael  á  Snn  Jauíi  eii  la  enyn  le 
slientu  j  recrt's  con  Iks  nnevaa  du  lus  obrnB  de 
Cristo.  Cum  uuiiissrl  Joannef  in  rincvlii'  opera 
C/irítti.  Ha;  en  estas  palabras  uiiu  grande 
alabanza  de  San  Junn,  junto  con  uuL'ba  doc- 
trina para  nosotros.  La  {irimcra  gracia  de  las 
oreadas  que  Dios  comuiiiL-ú  á  el  alma  de  Cristo 
fue  la  7Í3ta  clara  de  su  divina  cBeticia,  adonde  el 
misDio  Dios  R8  ol  maestro  rjue  enseñaba  su  en- 
tendimieuto  de  todas  las  Terdadi.'6  y  cosas  qut: 
habla  hctho  y  baila  de  bacer.  Y  aunque  eeta 

f [loria  cu  la  Sagrada  Escritura  couiúnmetite  ee 
¡ama  rigión,  porque  realmente  j  pri'píamcate  lo 
es,  alguna  vea  se  suele  Homar  tiído.  para  moatrar 
que  eoiiio  para  oir  CB  menester  que  otro  bable 
j  nos  di>;a  lo  qiii.'  quiere,  asi  In  visíúii  beatifica 
4  ninguna  criatura  es  natural,  ni  por  bus  fuer- 
zas posible,  sino  es  nienesU^r  que  Dios  la  io- 
(unda  y  comunique.  P'ir  donde  en  persona  de 
Cristo,  dice  Isaías ;  Dominun  mane  criijit  mihi 
aurtm  ut  audiam  etivi  quiisi  magitlram.  aDesde 
la  mañana  de  uii  concepción,  luego  en  amane- 
ciendo en  el  mundo,  lue  tocó  el  Se&or  blanda- 
iiienl«  á  la  oreja  y  me  bablí^  en  el  oído,  para 
que  le  oiga  como  ¿  Qiaeatro».  Quiere  decir:  desde 
que  tuve  serde  bombre,  veo  á  Dios.  Desta  tí- 
si¿n  procediii  en  aquel    alma  glorÍ<:isa    tanta 
perfecciÓD  i\v  caridad,  íumovilídad  en  la  virtud, 
goEo  de  la  bienaventuranza,  que  n¡  los  dolores 
de  la  pasión  ni  las  tristi-zas  y  agoiiiiis  utortalea 
le  pudieron  disminuir  ni  aguar.  Sun  Juan,  Ja 
que  no  pudo  ib'gar  á  esc  grado  de  ductrina, 
que  su  oir  fuese  ver,  conio  en  Cristo,  llegó  k 
siempre  oir  las  gritudezas  de  Dios.  Dejti  agora 
que  fue  el  primero  que  vio  la  Trinidad  en  se- 
ñales risibles:  ni  Podre  cu  la  voz,  3!   Hijo  en 
carne,  al  Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma; 
y  oyendo  decir  al  Padre;  llic  e»t  Filitif  iiietis 
liiliilim,  no  ge  llau)B  testigo  de  oídas,  siuu  de 
Vista,  i'l  eijo  vidí  ti  tt^limonium  jierhiliui,  quía 
fue  reí  FiliJU  Dá.  No  solo  dice  vi  que  era  huni- 
bre,  sino  «vi  que  era  Hijo  de  Dios».  Pero  ven- 
go á  la  enseñanza  que  hizo  Dios  en  él  babUn- 
dole  4  el  oido  no  mane,  al  principio  de  su  sur, 
si  de  abl  á  poco,  in  nwnt  texto,  al  sexto  mes 
de  su  concepciiin,  antw  de  tener  oídos  para  oir, 
le  tooó  el  Sefior  &  la  oreja,  y  le  despertó  para 
que  le  oyese  como  a  maestro;  del  cual  depren- 
dió el  sacramento  d*-  la  redención,  que  las  su- 
periores potestades  no  pudieron  alcanzar.  El 
primer  oyente  y  más  antiguo  discípulo  que  cur- 
só en  esta  escuela  ¡qué  gran  letrado,  qué  i'on- 
suuiBd.0  teólogo  salió  do  la  primera  lecciunl 
¡Quéproretizól  iQué  tempraao  maduró:  Ha- 


blando  Isaías   del'  argumento   «dmirAblc 
Evani;elii>  en  sus  principios,  dice:  Otnnei  hali' 
Ititvre»  vf/iíD,  flangorem  t<ili,T  atiiJietit.  ¡Y  qu< 
Seguirá  de  alií?  Anlf  mfstem,  loltu  ^/fiorutl:  tt 
inmatura  /xr/rclio  germinubit.    El    sonido   da 
la  tronxpetu  cs  la  predicación  do  la  doctrina  . 
obras  do  Cristo;  y  para  niostrar  el  fruto  qa« 
hizo  en  los  que  la  oycnm,  toma  la  metáfora  át 
las  vides  que,  acabadas  de  podar,  antea  dt-  titiu- 
po  floreciesen  j  súbitamente  se  cubriesen  de 
pámpanos  y  bojasy  racimos; que  anttrs  de  estar 
en  cierne  y  en  agraz  fuesen  uvas  niadiiras.  Eíla 
fuera  una  extraña  fertilidad,  milagrosa,   uo  n- 
perada.  Tul  fue  la  que  buho  de  virtud  en  U  pri- 
mitiva Iglesia.  ;Qué  presto  salieron  enaeñaidiM 
los  upóstoies  cuando  sonó  aquella  trompa  d«I 
cie[n;_/iicítí»  MÍ  rgpeníe  de  co'h  noniur,  y  eritr«ri- 
noen  ellos  el  Espíritu  Santo!  ¡Que'  doctos,  qu« 
perfectos  salieron  de  repente!  ¡Qué  maduros  «q 
la  virtud!  ¡Qué  consumados  para  el  ministvrio 
de  la  predicación,  aun  cuando  couiensarou  i 
predicar!  San  Pedro  con  dos  sermonea  convir- 
tió odio  mil  ánimas,  que  por  esto  gallan   tudoi 
santos,  pobres  de  espíritu,  lícifcctos,  d'Ktus  en 
la  sagrada  Escritura,  aptos  para   el   Qiartirio. 
¡Qran  eficacia  Je  la  palabra  de  Dios!  Como  h 
parece  en  la  creación  del  mundo,  antes  que  to- 
nase la  palabra  de  Dios,  todo  era  un  cao»  j 
confusión:  la  tierra  vacía,  revuelta,  sin  Instrv; 
el  cíelo  obscuro,  los  elementos  mezclados.  Pero 
en  sonando  la  palabra  de  Dios,  la  tierru  produjo 
frutos,  el  cíelo  ae  adornó  de  liermi^sas  Inmbn- 
ras,  los  elementos  cada  uno  en  su  lugnr.  Tmi.i 
lus  cosas  tuvieron  su  debida  perfección.  ¿Pcn> 
en  quien  por  baber  oído  esta  voz   maduró  sác 
presto  lu  perfección  que  en  San  Juan?  Esl*  fo» 
el  primero  que  oyó  lo  voa  de  Dii.is  liombrr,  ea- 
timuda  por  Biipiella  trompeta  sonora  du  la  mt- 
^anta  virginal;  porque,  aunqui?  su  inadrv  Jss- 
bcl  oyó  primero  el  sonido  de  la  voz.  Juan  fne 
ol  primero  que  percibió  el  sentido  y  advirtió  qo« 
Cristo  le  hablaba.   ¡Oh  qué  presto   vino!  lÁs 
apóstoles,  bombres  becbos  y  derechog,  despoéi 
de  tres  años  de  conversación  ci^n  Cristo;  Su 
Juan,  en  el  vientre  de  su  madre.  Antes  que  e»tí 
en    agraz,  madura.  Antes  maestr'i  qu«  disd- 
pulo.  Antea  profeta  que  bombre.  Ant4?8  pí». 
dicadorqne  lengua  pura  predicar.  Ant««  itno 
de  Espíritu  Sanio  que  su  espirita  niidíeae  go- 
beniar  su  cuerpo.  De  este  oid'i  le  vmo  la  santi- 
ficación; gran  plenitud  de  gracia,  en  tanto  gra- 
do, que  niuguno  jamás  se  levantó  del   per*do 
con  tjinta  santidad  como  él.  De  allí  lacmitaii- 
ciu  y  firmeza  en  el  bien,  de  que  le  alal<A  Cristo 
en  este  Evungt-Ho.  De  alli  aquel  gox,o  eon  aat 
saltó  en   el  vientre  de  su  madre,  qii«  le  émi 
toda   la   vida.  Amu'i»  uiílciu  «pnnri^  qtu  tíat  d 
audit  eui/i,  ¡/itio/iii  giiüdel  pruptrr  cocfnt  tpoM, 
Cristo  es  el  desporádo  de  la  IglesU;  «jro  sqj 
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■II  amigo,  que  eitoy  oyéndule  j  todo  mi  guito 
y  coQtontíi  tengo  librado  en  oír  ta  vot».  Oyen- 
do, pues,  San  Juun  en  lúa  prisiones  U  voí  de 
ks  obras  de  Cristn,  no  hay  cosa  que  II-  contris- 
te ni  di"  pena;  porque  con  sólo  oír  la  toz  del 
amado,  tiene  él  su  gouo  cumplido.  ¡Oh,  iTÍsti«- 
noB,  y  qué  gran  oIÍtío  ea  paru  todo  género  de 
trabajos  iiir  en  medio  de  eUüh  las  obras  de 
Criítol  Cnsndo  el  demonio  combate,  bi  carne 
•6i¡f[',  el  mundo  persigni;,  los  sucesos  luultru- 
tan,  contemplar  las  obras  de  Cristo,   esto   es 
BEÚoar  rosado  de  los  siervos  de  Dios  después 
déla  purgo  de  bus  tribulaciones;  antea  os  este 
el  oro  con  qne  pasan  estas  pildoras  auiarg;iB,  y 
ae  les  hacen  mny  dulces.  Por  eso  dice  Agustino 
que  rala  Job  oon  bu  teja  sus  llagas,  m*  porque 
le  faltaba  en  el  muladar  un  trapo,  aiuo  porque 
poiiia  los  ojos  on  lo  qne  liobla  de  pad'^eer  por 
él  Cristo.  Petra  aiUem  eral  Cliristuf.  Y  coii  esc 
Babor  se  comia  aquellos  Binsaborea.  Parécenme 
en  cst#  caso  los  siervos  de  DÍ06  couio  quien  por 
no  oir  un  guitarro  deatcuiplado  acompañado  de 
una  mala  voz,  desentonada,  se  tapase  laa  ore- 
jas; mas  para  oir  un  diestro  músico  en  un  dis- 
cante bien  ordenado,  con   nua  voz  clara  y  guii- 
ve,  aplica  los  oidos  atcntament*,  y  con  todos 
los  sentidos  querría  oir.  El  que  es  tan  grosero 
que  gusta  más  de  la  másica  del  cnerro  que  dul 
ruiseñor,  busca  en  esos  graznidos  su  cutreteni- 
raienti'.  Caín  en  sus  cditicioB,  NcmroU  en  su 
montería,  Nubucodonosor  en  su  Babilonia,  Bal- 
tasar en  sus  vajillas,  Asuero  en  sus  banquetea, 
¡ob  qué  mal  canto,  que  encanta  y  saca  de  si  ai 
que  le  oye!   Proplf  miiitiiutii'nnn  fitlumniato' 
nim  i:lamahimt  <t  «jtilabnnl,  propttr  rim   hra- 
chii  tgrannumm  (.Job,  35).  Los  mundanos  (dice 
uno  de  los  amigos  de  Job),  viéndose  afligidos 
de  los  que  por  fraudes  y  embustes  los  engañan, 
V  maltratados  de  los  tiranos  que  por  violeuciii 
oprimen,  gritan  y  qneréllanse,  y  pierden  la  pa- 
ciencia y  bnscan  cjinsuelos  y  remedios  FüIsob  on 
el  mundo,  porque   no  atinan  con   el   verdadero 
consuelo.  ¿Cnál  será  ese.'  Et  non  flUit:  ubi  t»t 
Deué  ifui  J'ecit  kií.'  Qui  rledit  carminn  in  nocle. 
Hombre  afligido,  cuando  te  voes  apurado  y 
gastada  la  paciencia,  por  qué  no  dices;  ¿Diínde 
está  el  Dios  que   me  biío?  Este  Uíob  que  me 
hizo  cuando  no  era   no  iiie  dejará  después  de 
hecho  sin  gobierno.  Por  amor  me  crió,  y  por 
amor  me  conserva;  no  dejará  perecer  ¿  lo  qne 
ya  tiene  ser,  pues  por  su  benignidad  lo  crió 
para  que  fuese.  Si  El  permito  el  trabajo.  El  le 
dará  el  alivio,  (¿ui  deUil  cannini  m  norte.  Para 
la  melancolía  que  trae  consigo  la  'iscnridad  Je 
Ja  nocbe  ea  gran  remedio  la  música.  En  ano- 
checiendo cantan  naturalmente  los  mocbacbos, 
salen  los  mozos  con  sna  guitarrillas ;  los  que 
trabajan,  los  que  caminan,  se  entretienen  can- 
tando. Aun  áaúl,  endemoniado,  sentía  alivio 


cjii  la  música;  y  acá  decimos:  «Quien  canta, 
sus  duelos  espantaii.  Piit!>,  hermano,  on  la  no- 
che oscura  de  ¡a  trihniacióu,  en  tus  trabajos,  en 
el  camino  desta  vida  cansada,  cuando  el  espíri- 
tu malQ  con  tentacionea  te  molestare,  aplica  el 
oído  á  esta  música  del  cielo,  considera  las  obras 
da  Cristo.  Si  eres  pobre,  mírale  nacido  cu  un 
pesebre,  y  quií  no  tiene  dond''  reclinar  su  c«bo- 
aa.  ¿Eftifi  enfermo!  Míralo  en  la  eruE.  l'irnm 
dolorum,  ¿No  bal|j)Stes  á  tu   aiiiigo   en  tieuipo 
de  necesidad?  Mira  que  Judas  le  vendió  y  los 
otros  discípulos  le  dejaron,  ¿Fáltate  el  comer.' 
Mira  que  en  sn  sed /loliiuífuní  ac-tlo.  ¿Hocete 
injusticia  el  juex?  Acuérdate  de  la  Sentencia  du 
PilatoB.  ¿Agráviiint»  tus  eneuiigns?   Mira  que 
los  judíos  le  persiguieron  hasta  puntrle  en  nua 
cruz.  ;0h  música  suavísima,  bastante  ú  alegrar 
los  corazones  más  ahogados  en  lv\&W?.a»'.  Con 
la  dulzura  desta  música,  absortos  lo»  amigos 
de   Llios,  no  Bionten  los  males  desta  vida   ni 
apetecen  los  bienes.  Pito  nn'rad  [(ue  no  bait4 
oic  esta  música  una  ves,  sino  siempre,  para  ser 
siempre  siervos  de  Dios.  Antiguamente,  el  que 
quería  ser   siervo   porpctno   de   sn   amo  entre 
los  hebreos  pegábanle  la  oreja  á  nua  puerta,  y 
con  una  alesna  le  punzaban   la  oreja,  y  nqnelln 
era  la  i!í  y  ol  clavo;  y  asi  Cristo,  para  signifiear 
la  perpetua  obedienoia  que  tuvo  ¿  el  Padre,  dice 
por  Jsnias:  Dtiininut  Deun  apcruit  mihi  aurem. 
egoiiulcm  «on  rontrailico.  Kn  todo  le  soy  obedien- 
te. El  punzar  las  orejas  y  tenerlas  más  abiertas, 
signiüea  iiincba  codicia  de  oÍr.  La  puerta,  la  en- 
trada y  salida  desta  vida.  Pues  sí  el  Baptista, 
en  el  vientre  de  su  iitadre.  á  la  entrada  del  mnn- 
do,  oye  la  voz  de  Cristo,  y  agora  también  k  la 
salida  oye  las  obras  de  Cristo. y  por  los  extremos 
se  da  á  entender  qua  todo  el  resto  de  Is  vidu  los 
oyóy  contempló,  seSal  es  qne  es  siervo  verdade- 
ro y  ¡lerpctuode  Cristo.y  ei.>mD  tal.en  todas  sus 
obras  busca  la  gloria  de  su  aeüor.  V  porque  sus 
discípulos  se  le  atribulan  á  él,  qnitúndolaá  cuya 
era,  envíaselos  á  Cristo,  para  qne  él  los  instruya 
y  ponga  en  raaón.  MitUn»  i/uat  ditcipnio»  tmn 
nit  lili:   T'i  e»  qtii  renlurim  ttt,  an  alium  cj-pf- 
ctamu«.' 

COMSIDSBACIÚN    TEÜCBRA 

Luego  laegu  hoce  dificultad  esta  pregunta  do 
San  Juan,  i  BnpLista  glorioso,  espúutanos  vues- 
tro término!  Nacistes  conociendo  ó  Cristo,  6 
por  mejor  decir,  primero  le  conucistes  que  fué- 
sedes  nacido,  y  ullii  en  el  vientre  puesto,  y  en 
las  oscnridudcH  con  que  naturaleza  no6  aprisio- 
na, primero  qoe  nos  de  vida  libre,  tenttras 
Tdjtm  l/iulamn  manenleí";  ¿cómo  agora  le  des- 
conocéis? Si  es  porque  ha  días  que  andáis  por 
esas  breflas,  ausente  de  su  figura,  nu  creo  que 
basta  en  vos  la  auaencia  para  cansar  dest^ono- 
cimisnto)  pues  ya  sabemos  que  ¡e  couacistes  en 
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el  Jordán  j  le  predicaRtcs  por  cordero,  cuyo 
sacrificici  hnbls  dt>  reiiicdiur  lits  luiscrias  del 
mnfido.  Cuanto  más  qitt^  sus  obras  HOtí  tales 
qae  bastan  á  darle  ¿  t^oniicer  aiin  á,  Ion  niús  ru- 
do*. Cosa  es  de  admiración  qoe  vos,  cuju  en- 
tendimiento estaba  tan  cendrado,  qne  le  cuno- 
cisleij  antee  que  Iiicieeu  eosa  que  pudiese  dur  de 
BU  raliT  perfecta  notieia,  agora  cuando  bus 
obruB  la  (Un,  aun  &  los  niu]'  groseros  j  devotos 
en  te  lid  i  ni  ien  tos,  ;,ciJüio  es  posible  que  no  le  co- 
noz<^úÍs?  Aun  si  nn  oyerades  sus  obras  me  ad- 
niinira;  pero  el  Evui>):;elio  dice  que  hasta  lus 
cárceles  estalmn  llenas  de  lo  que  él  bada.  ¿Cuúl 
flería  si  fuesedus  ros  du  aquellos  á  quien  las 
adversidades  primn  de  sentido,  y  dea-onocen 
en  ellos  ¿  quien  en  su  prosperidad  solíiin  con 
nfectii  servir?  Yo  no  creo  lal  de  vos,  porque 
omiciiia  qiiif  degütiie  jioiuit  vera  nun  /uit.  Y 
la  sagrada  Escritura  nos  dice:  Omni  Umpore 
diiigil  <¡'íi  ariiicus  fcf,  tt  frater  in  angunliii 
romprobatiii;  por  ser  las  adversidiidcs  toque  J 
contraste  de  la  buena  amistad.  Dirersas  cosas 
se  dicen  4  cata  duda.  Dig'Binos  nosotros  solas 
dos.  La  primera,  que  Sau  Juan  no  preguntÁ 
aquí  cosa  que  ignorase,  sino  quiso  tener  noticia 
experimental  de  lo  qne  tenia  lúa  proteticn.  Asi 
como  Cristo,  aunijue  todo  lo  sabía  con  ciencia 
divina  en  cuanto  Dios  y  con  ciencia  lienta  é  in- 
fusa en  cuanto  hombre,  tuvo  ciencia  csperimcn- 
tal  en  la  cnal  crecía  con  la  edad.  Es  cosa  que 
pasa  por  nosotros  di  sear  saticr  luiis  sensible- 
mente  lo  qne  ja  se  sabe  por  especul»ción  6  por 
discreción.  Si  vos  queríais  bien  á  Fulano,  bien 
sabéis  si  os  lo  paf,-»;  que  hay  cosas  que  la  vi- 
huela se  las  dice,  yain  ser  profetas  se  adivinan 
por  lo  que  allá  se  siente  en  la  toncienciu;  con 
todo  eso  lo  preguntáis  y  deseáis  que  se  os  diga, 
y  de  quien  lo  puede  aaber  holgáis  de  ser  infor- 
mado. Y  por  quitamos  ó  levantarnos  desas  co- 
las, que  por  ser  rateras  son  sospechosas  y  in- 
dignas deste  lugar,  oíd  á  David,  qne  supo  deste 
menester.  Dic  anifít<r  mcie:  sa/iis  tiia  rgii  tuiíi. 
Qne  ¡es  menester  que  os  lo  diga?  ¿Vos  ya  no 
lo  conjeturáis  por  las  señas  que  tenéis?  ¿No  os 
lo  dice  allá  dentro  el  corazón  que  es  leal,  y  sue- 
le adivinar  sus  malea  y  bienes  machas  veces? 
¿Vos  niesmo  no  lo  decís  en  otro  lugar?  ¡Jomi- 
nw  illuminaUo  mea,  el  nolun  men,  quem  limebo.' 
«¿A  quién  temo,  que  es  Dios  mi  hie  y  mi  sa- 
lud?» No  hay  temor  de  peligro  en  la  tinlebla  ni 
de  muerte  en  la  enfermedad  para  quien  de  tal 
luz  goza  y  tal  salud  tiene.  ;Cuyas  son  estas  pa- 
labras confiadas?  Voestras  son,  qne  nadie  pre- 
anrac  tanto  de  su  valor  que  se  jacte  asi  de  ser 
favorecido.  Luego,  sí  vos  lo  decis,  ¡para  qne  lo 
preguntáis?— Ko  para  saber  lo  que  ignoro,  sino 
para  gozar  más  de  lo  qne  ya  sé,  dando  parte, 
no  sólo  á  la  mente,  sino  al  sentido,  al  alma  y 
á  las  orejas.  Áudrti'i  meo  <lahi'  i/aw/itim  el  J/rti- 
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liam.  el  ej'vllabvnl  e"a  humiliata ,  derfa  el  ni 
mo.  Cloro  está  que  lo  que  se  ha  de  comer  a. 
gusto  tiene  que  agrador;  pero  si  no  6Ólo  ea  n- 
broso,  sino  oloroso,  hermoso  en  color  y  «n  figu- 
ra, tanto  más  para  estimar  sera  coantu  su  I>on- 
dad  se  extendiere  á  más  sentídce.  Quieru,  poes, 
qne  no  sólo  á  el  alma  dé  alegría  la  iiotieía,  sino 
sólo  la  V02  contento  á  la  oreja.  Sonet  vox  tua 
in  auribtiK  meif;  roj-  enivi  tattiiiilcie  elfacite  lua 
decofa,  decia  una  alma  tal  cual  la  del  Baptie- 
ta,  codiciosa  de  go/ar  de  lo  que  bien  qnierv, 
uuii  con  los  BPntidoB.  Otra  manera  har  de  de- 
dr  más  común  y  provechosa:  que  San  Juan 
con  este  recaudo  pretendió  socorrer  á  la  igQi>- 
rancia  de  sus  discípulos,  y  los  envió  fiara  qnn 
por  vista  de  ojos  se  enterasen  ser  Cristo  el  ver- 
dadero Mesías  y  por  sus  obras  conociL'seii  la^ 
ventajas  qne  hacia  á  San  Juan.  Va  ÓÍ  se  lo  ba- 
hía dicho;  mas  pensaban  que  era  humildad.  I<I 
vosotroB  y  satis  Faced  os.  Un  ejemplo  semejante 
tenemos  en  la  sagrada  Ec;crilura.  Vio  BIUpu 
por  BUS  propios  ojos  cómo  fue  aa  maestro  Eliu 
airebatiido  al  cíelo  en  carro  de  fuego;  xolvién- 
doBc  ya  sin  él,  hecho  heredero  de  gu  espiríM 
profético,  dlcenle  los  hijos  de  los  profetas: 
lAqui  están  cincuenta  mancebos  ligeruo  j  *»- 
lieutes  que  irán  por  toda  esta  comarca  y  cala- 
rán la  tierra  para  buscar  á  tu  mapEtro  EUif^ 
Po]-  ventura  el  Sefior  le  ha  remontado  como  í 
halcón  y  habrá  caído  en  algún  monte  ó  en 
guna  valle».  Dice  EIÍbco:  t'Na  enviéis,  qoe 
excusado».  Porfían  con  él  que  lian  de  enviar. 
Dleelcs:  s^ucs  miltiteíi.  Bien  sabia  Elíseo  qaí 
no  lo  habían  d>'  hallar;  m.ia  paro  qne  ellos  m 
certificasen  pcrmitJ'  que  envíen.  Asi  San  Juan. 
no  porque  tenga  duda,  sino  para  quo  los  dito- 
pulos  salgan  de  la  suya,  los  envía  con  aquella 
embajada  á  Cristo:  Tu  et  qni  eenturv»  et,  a* 
alium  e.TptCtami¡iiy 

CONBIDBnAOlÓN  GDARTa 

Esta  pregunta  sin  duda  maestra  enfcniMdMf 
en  la  fe,  sino  qne  ella  está  en  el  enlendimientn 
de  los  discípulos,  y  el  amor  la  lia  heeho  propia  i 
la  voluntad  de  Snn  Juan.  Ronca  esln  roz,  mM 
no  lo  ha  de  suyo,  sino  de  la  crin  de  Ins  hijn*. 
Cierto  está  el  en  sí,  y  cree  como  fiel;  píti»  « 
ellos  duda  y  pregunta  como  incrédulo.  £l  e«rar- 
ba  el  grano,  mas  es  para  que  ellos  lo  coDian.  V 
(isi,  su  cnfefuicdad  es  omor  y  la  •lellos  de  tí>- 
queKB;  y  aunque  busca  el  remedio  en  su  proj" 
nombre,  el  sobreescrito  de  la  cnrln  que  tod»  i 
leen  es;  "¡Eres  tú   el  que  ha  de  ven¡r;>  V  k 
ñola  que  sólo  Cristo  entiende  es  de  ta  espi 
.Vtin/idie  dilecto  meo  (¡uia  amore  hmgtiev.  Ijf 
el  Sefior  la  carta  y  el  espíritu  de  oaridad  qw  , 
gobernaba  á  su  precursor,  y  siendo  él  U  nl'tx  | 
y  centro  de  la  caridad,  respondió  eumu  era  jusu 
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á  la  intención  de  qui^n  tu  escribis.  En  la  nii§- 
tnu  hora,  dice  San  Lucas,  curú  ¿  uiiictjos  de 
varinn  enfermedades.  No  les  dijo:  Yo  siij  Cris- 
is, jinrqiif  quizá  no  le  creerían,  sino  remftfSf  á 
las  nbraa  y  hace  <iii  ar^nmeiito  tíeito.  Isnfa», 
dandi»  baeiiaa  nuevas  del  Mesías,  dice;  DíU» 
ips^  vfiíift  tt  ialeahit  nos.  Y  enandn  vengn, 
¿por  qué  sefiaa  le  cnnoceremo»?  Aqnel  serú  que 
l.rajere  estos  Bellos  en  su  provisión;  Tune  ape- 
ritniur  oculi  m-corum  el  ame»  tfiriinnim  palé- 
iiiní,  <Altr¡rúnse  los  ojos  do  loa  ciegos,  y  loa 
oídos  de  los  sordos  oirán».  Saltarán  ios  rojos 
como  earaos,  y  los  mudiis  sueltamente  hBli'a- 
rán.  Ve¡8  aqiii  esas  mismíia  nbras,  Ca-ri  vitltnt, 
davdi  ombuliint,  lurtíi  anUifint,  paiiperfs  rrnn- 
ffelizanUir.  La  conclnsíiSn  es  que  yo  soy  el  Me- 
sías. Mas  e'sla  déjala  que  la  ínfiern  San  Joan. 
Eunles  renuntiaU  Joanni  (¡ua  audintit  el  ri~ 
iliiliK.  iQoé  vieron?  Grandes  inÍíai:''os.  ,'.Qué 
oyeron?  Esta  palabra:  Beoivs  i/uí  nnti  fiierit 
rcini'l¡iti:altin  in  me.  Don  testiRos  son  los  que 
de  su  aprobación  saca  hoy  el  Señor  aquí:  pala- 
hraa  y  obras,  y  sin  duda  son  mayores  qne  toda 
exception.  Salida  sentencia  es:  Qtialitrir,  la- 
tía oratio.  Que  es  lo  que  en  castellano  decimos: 
■  Cada  nni)  liablii  como  quien  egi.  Hay  sltronos 
I  muy  soldados,  y  qne  presumen  ser  hijos  de  sns 
obras;  sepan  que  también  son  sus  hijas  las  pa- 
labras. Hommet  roce,  ticul  ¡rra  norntii,  dignot 
scirntit.  No  sólo  se  jiiZRa  por  la  tok  de  la  coin- 
pleiidn,  como  dicen  allá  los  que  eso  profesan: 
que  arguye  la  voe  llena  y  sonora  maRnanimi- 
ilad;  la  aguda  y  aíta,  condición  colérica;  la  mny 
delgada,  flaqneza  femenil;  sino  las  mismas  pa- 
IsbruB  son  test¡i;os  de  !o  que  está  en  e!  alma. 
Como  el  agua  lleva  consigo  pnslo  y  sabor  del 
títrreno  por  donde  pasa,  asi  la  palabra  es  indi- 
cio de  la  Tolnntad,  entendimiento,  imaginación. 
Porque  clesos  montes  nace,  y  por  esas  quebra- 
das viene,  Ntillut  píctor,  qvitiem  imeu/inem  cor- 
p'irin  ita  exacte  erprimere  p'ilffl  til  termo  avi- 
m'f  arcana  prodit  ac  ejüi^gil  (San  Basilio,  De 
nitima).  Y  en  otro  lugar:  Ut  a-poribiclv»  ngl&n- 
i/il  propiuin  Jrontem,  ita  germoni»  natura,  cor 
•jiiO'l  íllnm  f'llt  'ierlarat.  Ut  agnoncam  lo//ue- 
re,  dijo  Sócrates  á  un  mozuelo  que  le  entrega- 
ron para  que  le  enseñase.  Por  la  habla  se  eo- 
noce,  no  súlo  si  es  trancas,  ó  flatneneo.  6  italia- 
no, sino  BL  es  mercader,  6  marinero,  ó  cabulle. 
ro,  ó  soldado,  ó  albanir.  Precíese  el  señor  de 
hablar  como  tal,  sí  quiere  como  tal  ser  estima- 
do; pero  si  se  hallan  en  su  boca  palabras  indiir- 
nas  de  lacayo,  sin  razón  demanda  cnando  quie- 
re ser  estimado  por  uno  y  hablar  como  otro. 
Principalmente  en  este  tiempo,  cuando  amos  y 
criados  visten  todoe  de  una  manera:  va  que  no 
hay  en  ¡a  ropa  diferencia  que  loH  distinea.  háya- 
la  en  la  habla  siquiera.  Aun  al  Fraile,  y  monja, 
y  clérigo,  á  qoien  el  hábito  diferencia,  no  hay 


por  qué  tengamos  por  lo  qne  risten,  bí  no  dice 
la  habla  con  el  vestido,  cuanto  más  donde  esa 
diferencia  no  está  tan  clara.  Cristo  hizo  tanto 
caao  de  sus  palabras  sieuipre.  que  por  ellas 
qniso  ser  conocido.  (Junri!  lorjaetain  meam  non 
a;/nnsceti»'  decía  í  loa  que  se  querían  excusar 
de  no  recibirle  por  quien  era.  Y  en  otro  lugar: 
«Mis  ovejas  oyen  mi  toz>.  Es  cosa  conocida 
la  voz  del  Sefior.  David  la  conocía  muy  bien. 
liiiam  liuleia  Jaiicihim  me/í  tíoi/uia  lúa.'  Y  8aa 
Pedro,  cuando  escandalíeados  algunos  de  las 
palabras  del  Señor,  pnreeiéndoles  duras  le  de- 
jaron; y  Cristo,  porqneno  pensasen  los  que  que- 
dalian  y  dello  se  ensol>erbee¡eron,  les  dijo:  jVüííi- 
ipiid  «I  vof  i-itlli»  abire.  Solo  responde  por  to- 
dos; Domine,  giio  ibímiie.'  Vurba  c/í'P  etentif 
lirthe».  «í  Dónde  podremos  ir.  Señor,  si  de  vos 
nos  apartamos,  que  tenéis  palabras  de  eterna 
vida*,  que  dan  á  quien  las  oye  el  consuelo  que 
la  vida  ct«rna  da  á  quien  en  ella  vire?  Gran  se- 
ñal para  conocer  que  es  Cristo  Mesías  [as  pa- 
labras que  como  tal  habla.  Verba  bona,  verba 
contolaloría.  Sobre  eso,  por  acrecen  ti  miento, 
vienen  las  obras  extrañas  y  nunca  vistas  ja- 
más de  sus  milagros,  hechos  con  tanta  facili- 
dad, con  tanta  abundancia,  tau  sin  resistencia 
de  parte  de  toda  naturaleza,  y  con  t^ido  eso: 
Beatvf  qui  non  fiieril  scandaii:atv»  in  me:  u:  Di- 
choso el  que  no  tropezase  en  iní". 

CONHIDEBACIl')!(   QOINTA 

Con  estas  palabras  toca  ocultamente  para  re- 
mediar la  enferuii'dad  de  qae  adolecían  aquellos 
tan  apasionados  por  San  Juan.  Hacían  compa- 
ración de  Cristo  á  su  maestro,  y  pareciéndoles 
Un  diferente  el  nno  del  otro  como  es  lo  ordina- 
rio y  común  de  lo  extremado  y  puesto  en  sumo 
punto,  y  deao  se  morían  y  rabiaban.  íQué  ayu- 
nos, qué  ubstinencias,  que'  vigilias,  qné  rigores, 
qué  peniti.'ncins  hace  este  hombre  porque  baya 
de  ser  estimado  en  tanto?  i  Dónde  los  yermos? 
("Dónde  veinte  y  cinco  atSoa  de  soledad  y  si- 
lencio? ¿Dónde  las  asperezas  con  que  su  perso- 
na trata?  Tales  han  sido  siempre  los  juicios  del 
mundo,  á  quien  no  causa  admiración  sino  U 
singularidad,  lo  no  usado  ni  visb^.  Pues  sepan 
todos  que  lo  mejor  es  lo  común;  y  llamo  común, 
no  á  lo  que  comúnmente  se  hace,  sino  á  lo  que 
comúnmente  debemos,  conforme  á  nuestro  es- 
tado, cada  cual  hncpr.  (i<ii  agii  qwid  nemo.  mí- 
rintur  nmnes.  Esta  fue  In  suma  sabiduría  del 
Señor,  con  ser  su  vida  la  nifis  perfecta  que  se 
pudo  hacer,  antes  la  norma,  el  dechado  de  toda 
perfección,  á  quien  toilos  han  de  imitar  y  ni 
San  -Juan  ni  todos  los  nacidos  pueden  igualar 
con  infinito  espacio;  saberla  tan  avisadamente 
disimular,  que  qnien  no  le  miraba  mny  de  cerca 
y  con  estrecha  familiaridad  le  podiese  estimar 
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por  hombre  ordinario  j  de  vida  común.  Ksto  es! 
Meiiiu»  rentrvm  ftflíl  quem  ro»  ae»citis.  «Eu 
majio  lie  TOfli'troB  itndn,  pero  tan  ilrsim alado, 
qne  no  etbAis  de  ver  en  él».  Y  tierto  aquí  ba- 
bteinos  dv  procurur  ntjaar;  y  si  n::<'rtáHUii]os  á 
lioccrln  asi,  estarem<:is  tanto  luáa  seguros  cuan- 
to tnenos  sefierua,  Otra  vez  me  parwc  avisar 
que  no  llamo  aefieroa  ni  sinpiilnrea  á  los  que 
hacen  lo  que  todos  los  de  su  profesión  deblau 
según  ella  hacer,  sino  &  loa  qiie  han  dejado  este 
camino  y  van  por  loa  no  tríllniloa  ni  seguidos. 

GONBIDKBACIÓK    SEXTA 

filis  aulfm  obtMnlibuf,  cwpit  Jñnig  ilicere  ad 
turbas  il'  Joantir-,  Idos  los  discípulos  di;  Sun 
Juan,  úoii  Ib  cutis  luce  ion  que  hablan  menester, 
vuelve,  como  buen  amigo.  Cristo  nueatro  Se- 
fior  por  BU  honor,  que  ncerea  del  pueblo  podía 
quedar  eiin  aquel  mensaje  ofendido,  pareciín- 
dúlea  que  dudaba  de  lo  que  aut«s  habla  testifi- 
cado. llefi<?ndc!e  el  Señor,  alabando  ■•■u  primer 
lugar  su  firineía.  Quid  rxislis  in  i/fsrtum  ri- 
dtre/  Artindinem  Vfnto  a;iilat(im.'  De  muj 
grandes  y  muy  machas  cosas  puede  ser  Juan 
alabado,  pero  lag  que  el  Evangelio  aqni  refiere. 
tres  son  de  suma  importancia  para  los  varones 
vspirituales,  que  son:  constancia  en  la  virtud, 
penitencia  en  la  vida  y  gran  noticia  y  conoci- 
miento de  los  misterioB  soberanos.  ¿Quién  pen- 
sáis que  oa  Joan,  á  quien  aalistes  á  ver  á  el 
desierto  y  agora,  como  noyelema,  en  la  caree! 
olvidáis?  í  Pensáis  que  es  alguna  ca«n,  hermo- 
sa y  verde  ¡lor  de  fuera,  como  los  fariBeos,  y 
vana  en  lo  intei'ior,  con  apariencia  de  santo  y 
alma  de  hipócrita?  ¿8alÍat4!H  á  ver  algún  galán, 


yeatido  de  púrpura  j  holandas?  Homtntpt  mt- 
¡{ibntt  vestitum.'  Ko  tiene  San  Jiinn  lo  interior 
de  hipócrita  ni  lo  exterior  Je  cortesano,  y  mi 
no  ee  como  ellos,  qne  con  la  adversidad  se  aba- 
ten y  con  la  prosperidad  se  envanecen;  j  soii 
tan  temporales  como  el  vientf.  de  fortuna,  comí. 
Ib  caña  con  los  aires.  No  es  hombre  Juan  dr 
soIbb  apariencias.  Vestida  trae  el  alma  de  \\!- 
tndes  y  el  cuerpo  de  pieles  de  camello.  Es  coai" 
el  ares  del  TesUmeutu,  cubierta  con  pellejos  _t 
dentro  está  el  manü  de  la  gracia,  l«  xu%  árl 
celo  y  justicia,  ¡a  ley  de  Iilos  e«críta  en  tabUt 
de  piedra;  de  nnímo  generoso,  firme,  constan- 
te, tal  cual  se  puede  pensar  de  una  klnia  tan 
limpia  y  nn  cuerpo  tan  peuitent«.  íQué  salilt.-: 
¿  ver?  ¿Profeta  que  mira  de  lejos.'  En  verdafi 
08  digo  que  es  máa  que  profeta.  Parece  qne  o-i 
halla  dónde  ponerá  San  Juan;  cualquier  título' 
lt>  parece  pequeño.  Dice  quees  otra  cosa  luás  qu' 
profeta;  que  es  lo  profetizado  por  Isataa  y  ]"r 
Malaquiíis;  Ecee  egn  mitlo  angelum  meum,  yw 
¡irirp/trabil  mam  anlffaa'ttn  meam.  Qniso  Dr» 
mostrar  al  mundo  un  auge!  corporal,  y  ear'ii  i 
San  Juan  á  ser  precursor  de  su  Hijo.  Al  fin 
que  Cristo  y  Juan  aon  Dios  y  su  dngel.  Notoi" 
Cristo  ángel  custodio,  porque  El  es  Kaarda  ^ 
todo»  los  hombres  y  ángeles;  pero  tíeup  ánp' 
precursor  y  casamentero.  Son  Tobías  y  Raful 
qne  lo  llevaba  á  aquel  camino,  hast*  que  \u¡- 
vi  demonio  de  la  Iglesia  y  «e  case  con  ella;  q»- 
San  Juan  les  tomé  las  manos  á  Cristo  7  A  •* 
Iglesia,  y  el  mesnio  oficio  hará  con  cuitfqaitn 
de  nuestras  almas  que  en  su  ititerce»i¿n  w  fn- 
eonieudaren,  des | rosándola 3  con  Críate,  aqn¡ 
por  gracia  y  después  por  gloria,  (¿uam  mihi  e 
ivbi»,  etc. 


SERMÓN   CUARTO 

EN    El. 


SEGUNDO    DOMINGO    DE    ADVIENTO 

Cum  andissft  Joanna  i'n  Bincnii*  Opera 
Chriéti. 

(Mar..  U). 


INTRODUCCIÓN 

Estando  todoa  loe  haberes  j  cándales  da  la 
Iglesia  católica  situados  sobre  la  palabra  de 
Dio»  qne  la  Sagrada  Escritura  encierra,  de  la 
cttftl,  oomo  da  un  riquisimo  tesoro,  sacamos 


cnanto  nos  cumple  Gt«er,  hacer,  ««perv.  t*»^ 
ensenar  y  sit  enscHados,  extraflo  conarjo  fw  ;  I 
ftduiirnble  ei  de  la  Providencia  divina  depas>-  I 
tnr  este  tesón»  en   poder  de  la   Sinagoga,  qo* 
•i*  la  mayor  enemiga  que  la  IgWiJt  tictM,  U- 
.  ciando  dalla  tan  gran  confiaiiiat.  Qtu'd  eryva»- , 
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pliu*  Judfo  ést,  aul  quee  uiilitax  cii-cuncitio- 
«/*.'  (Rom.,  3):  niQaí  má?  tiVnp  ol  jndfo  que 
el  gentil?  ¿O  qné  proveclio  les  timo  dp  la  cir- 
cuticÍ8Í¿ii  qnB  se  les  mandó?»  pregunta  8nri 
Pablo,  y  responde  di  niismn:  Prímvm,  qiiía  crt- 
dita  lunt  ilíis  eloqaia  Dei.  Lo  primero  y  prin- 
cipal qne  leu  encomendó  el  Señor,  las  diíinaB 
EscrituruB.  ¿Ebo  no  más?  ¿Qu¿,  cb  poco?  A  la 
fidelidad  d<>  los  ftngelea  vetiln  nncli.i  tan   gran 
cotifianza.  No  bÓIü  ae  Ins  conSó  eu  los  tiempos 
qne  andnbim  &  derechas,  pero  tambiiSn  en   los 
de  agora.   Este   argumento  trató  primero  que 
todos  el  gran  Justino  m¿rt¡r,  filósofo,  en  el  li- 
bro intitnlaJo  Apologético  ad  ijentrf.  Pern  oi- 
gamos lo  que  sobre  é\  dice  San  Agustín  en  la 
epístola  6!',  j  sobre  el  salmo  5H  sobre  aquellas 
palabras:    Deti»    ostenilil   mihi   guper   inimieo^ 
meos,  nc  occi'las  «ne,  nequando  iiblh'incantw po- 
piili  mfi.  itMoairúnie  Dios  sobre  mis  enemigos". 
Aquella  partícula  luper,  se  nsa  como  cuan- 
do  decimos:    Chiynottomim    Hiptr   Matthrvni. 
Abhas  guper   Dnretum:   sobre  los  puntos  del- 
gados que  no  todos  entienden;  sobre  enb»  nr- 
tfcalo,  de  por  qué  snfro  k  tales  y  tnii  perviT.'ios 
enemigos,  me  mostró  Dios  algo,  porque  yo  lni- 
biese  antes  de  rogar  por  su  eoiisoTTBfión  que 
tratar  <{<•  destruirles;  y  asi  dife:  .V>  occiil'in  e.oi. 
Pidoos,    Señor,    cuan    afectuosamente  puedo, 
que  no  les  matáis,   do  les  quitéis  la   vida,   no 
por  ellos,  sino  purqiie  no  ae  olviden  mis  pue- 
blos, lío  ae  olviden   loa  gentiles  de  In   merced 
que  les  Itíeistes  eneogiéndolo.'!  por  pueblo  vues- 
tro, reprobando  ñ  los  judíos.  Dispeige  Ütiis  in 
virtiiU  tua.  ft  depone  eoK,  protector  tifui.  Domi- 
ne. Básteles  á  los  pérfidos,  por  pena  de  su  cul- 
pa, ser  apeados  de  la  eminente  dignidnd  en 
que  estaban  puestos  y  ser  esparcidoa  por  el 
mundo  todo.  Conózcase  Tiiestra  virtud,  vuea- 
tra  fuerza,  en  que  jiodéís  esparcirlos  por  toda 
In  tierra,  y  el  cuidado  que  de  ampararme  te- 
néÚs,  en  qne  los  (ibajüa  del  Ingar  en  que  esta- 
ban como  i  caballero,  como  por  psítrastro  de 
mis  forti fijaciones,  de  qne  me  pudienin  liaeer 
mncho  dallo.  Delicliim  arit  eoriim,  ¡¡eitnimein  la~ 
bioi-um  ipsorum,  el  comprehfndantur  in  nupirliíti 
»i«i.  Tienen  dificnltad  estas  palnbras,  aun  en 
|a  corteza.  Porqne  no  luego  se  otnwe  qiii¿n  da 
supuesto,  ó  enal  es  el  verbo  de  que  se  riffen 
aquellos  acusativos,  delictiimt  mrmonem.   S.in 
Agustín  toma  la  construecíóu   deade  el   prece- 
dente verbo  disperge,  tUpnnf.   Lo  que,  SeBor, 
pido,  cuando  digo  qne  los  deaperdiciéia  y  de- 
pongáis ó  desgradnéis  de  la  dignidad,   no  lo 
digo  tanto  dellos  cuanto  de  sus   pecados,  que 
fueron   aiis  palabras.  Otros  doctos  suplen  nn 
propter,  des  perdí  gndlos,  derrocadloa  nh  dé/ie- 
tuin,  propter   itermonem:    [mr   sus   delitos,   por 
sus    palabras,    por   aquellos    grandes    pecados 
que   cometieron   en   aquellas  tan   alevosas   pn- 


l.ibriis:  ToUe.  íüÍ/í,  cnicijiffi  eum.  Xon  Habemat 
regem,  níri  CTtarrm.  Sangmn  ejua  «vper  non  ft 
siiper  jUiñf  nnstrot.  Por  estáis  palabras  lastan 
y  lastarán  aua  hijos  la  sangre  que  sobre  ellos 
pidieron.  Eso  fue  ser  en  su  soberbia  eorapre- 
hendidos.  Bien  merecían  por  esta  traición  set 
aniquilados;  pero  cumple  &  la   Iglesia  que   vi- 
van j  sean  ■usteotadoa  así,  derramados  por  el 
mundo,  y  como  en  pena  de  bu  delict*!  aquel 
pueblo    descuartizado;   y    fueron  puestos  sus 
cuartos  (como  so  usa  ea   loa  delietoa  atrocísi- 
mos),  uno   en   Asia,   entre   gentiles;   otro  en 
África,  entro  moros,  y  en  Europa,  como  part« 
mis    ilustre,    uno  entre  turcos   y  otro  entre 
cristianos:  ordenando   la   divina  justicia   qne 
en  tiKÍas  estas  partes  ya  que  viven,  sirvan  y 
sean  Infames.  S¡  no  fuese  por  no  cansar  á  al- 
giiiios.  que  DO  gastan  de  oír  lii^toñas,  podría, 
en  raKÓn  Uesto,  deciros  algunas  antigüedailes 
qne,  ciinsiderikd»s,  á  mi  me  hacen,  no  sólo  ad- 
miración, sino  con  gran  provecho.  Die»  veces 
píir  cuenta  os  podría  referir  qUe  fue  Jerusalem 
entrada  de  enemigus,  desde  la  primera,  en  que 
siendo  de  Jebnseos,  fne  de  l>Bvid  conquistada 
y   csealadíi;  estando  ellos  tan   confiados  de  la 
fortaleza  del   sitio,  que  blasonaban   pL-dcr  de- 
fenderla los  ciegos  y  cojos.  Desde  aquella  vez, 
hasta  loa  tiempos  presentes,  podría  mostraros 
diejí,  y  aun  quizá  más,  que  ha  sido  entrada  por 
fuerza  de  armas.  Dno  solo  ha  bastado  para 
mnelius  ciudades  que  bien  cerca  de  aquí  podría 
nombrar,  como  Híspalis,  Itiílica,  Epora,  hasta 
Colonia,  que  de  una  vez  conquistadas  por  mo- 
riw,,  nunca  miis  volvieron  eii  sí,  aonqne  eran 
ciudades  poderosas  y  señaladas.  Otra»  diez  re- 
ces fue  captivo  aquel  pueblo  y  desterrado  de  au 
patria,  y  desde  la  entrada  cu  Egipto  baata  el 
deatierro  postrero,  eu  tiempo  de  Adriano,  que, 
so  pena  de  muert«,  lea  mundií  á  todos  salir  de 
Palestina  y  dio  con  elloa  en  España,  donde 
estuvieron  haata  la  memoria  de  nuestros  abue- 
los, en  tiempo  de  los  Reyes  Cntoücoa.  Y  sabe- 
mos que  de  los  godos,  que  fueron  de  loa  moros 
desterrados  de  España,  no  ha  quedailo   memo- 
ria, ni  hoy  se  sobe  qué  fue  de  ellos  máa  que  si 
ae  ios  hubiera  enmido  la  tierra.  En   el   mundo, 
cinco  monnrqnbiB  han  gobernado,  comenzando 
de    la   de   loa  egipcios,    babihuiios,    persianos. 
griegos,  romanos.  Oada   una  de  las  cuales,  en 
el  tiempo  qne  tuvo  el  gobierno,  hizc)  todo  ta 
posible  por  destruir  y  quitar  del  mundo  eatu 
nación  y  asolarin,  y  no  fueron  poderosos.  ¿Qné 
hizo  Faraón!  ¿Qné,  muchos  ;ifios  después  de  el. 
Salmanafar.  rey   de   los  aairios,   que  desterró 
las  diez  tribus,  hasta  las  regiones  despobladas 
del  Océano  Septentrional?  ¡Qué  Nabucodono- 
sor  y  «a  capitón  Nabuzardán.  qne  deatrayó  i 
Jerusalein  y  asoló  el  templo?  Siguióse  la  mo- 
nsrquÍH  de  los  persas,  y  eB  ella,  annque  tuvie- 
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on  favor  en  Ciro,  él  acabulo,  estuvieron  pnra 
perderse  todoB,  procurándolo  AdiSh,  su  eneiui- 
go,  en  l¡Hii]p(i,i  lie  Aanero.  Mudada  la  monar- 
qoiu  ñ  los  grifgnB,  ilesde  la  nuierte  de  Alejau- 
dro,  padecieron  infinitwei  traliajos,  y  onáB  pti  los 
tiempos  de  Antioco  Epifaiicp.  Sueedíú  la  mo- 
narquía de  los  roiuoHos,  qne  en  sa  principio 
les  fne  favorable,  en  vida  de  los  Macalwns;  fne 
deepui-e  la  qnií  más  daño  les  hixo,  aeñaladn- 
ini?nt<.'  desde  Vivspasíano  hastu  Adrínno;  que 
el  uno  destruyó  ]a  ciudad  por  el  suelo,  y  el 
otro  (sesenlu  y  cuutro  nfios  después)  lii  acabiS 
de  asolar  de  todo  punto,  liaeta  no  dejar  e:i  ella 
piedra  sobre  piedra,  como  el  Bedcmptor  profe- 
lizd.  Y  aunque  después  de  dos  años  la  volvió 
K  reedificar,  llamándola  de  sn  nombre  Helia, 
porque  se  Uamtiba  Helio  Adriano,  desterró, 
oonio  decíanlos,  dolía  y  de  loda  Siria  i'i  todos 
lüs  judíos,  y  puso  por  armas  sobre  la  puerta 
que  miraba  á  Bithleen  un  griiu  puerco  de  már- 
mol esculpido,  pura  mostrar  que  les  ern  tnn 
prohibida  á  los  judíos  In  entrada  en  Jemsaleui 
como  comer  carne  de  puerco.  Inünits  cosa  se- 
rla contar  los  matauzíis  que  eu  diversas  prn- 
vinciae  se  han  Iic<:lio  de  judíos  dcspui'S  que 
elloi  mataron  á  su  Mesías  y  nuestro  Sah-ador-, 
pero  esto  y  todo  lo  ditho  sirva  para  qne  enten- 
dáis ser  divina  Providencia  que  esta  nación 
viva  en  el  mundo,  aunque  no  quiera  todo  el 
mundo.  Viva  es  JiTnsaleui  hoy,  á  cabo  de 
tantas  minas;  y  Tr-'^ya  la  afamada  no,  sien- 
do una  vez  sola  asolada.  Vivos  son  los  hijos 
de  Abraham,  y  io  serán  basta  el  día  del  juicio. 
Y  siendo  perdida  la  uoticia  de  esotras  nncio- 
nes:  godos,  visigodos,  ostrogodos,  lándulos, 
alanos,  suevos,  píi/tos;  siendo  aeal>adas  Íiis  fal- 
aae  religiones  de  los  paganos;  no  habiendo  ní 
resto  ya  de  los  saiTÍfieios  que  hacían  en  Babi- 
lonia, en  Atenas,  eu  Roma,  en  el  inumlo  todo, 
á  los  ídolos,  dura  la  eircnntisión,  e!  sábado, 
las  calendas  y  nnevHS  lutisR,  y  no  se  acnlmrún 
hasta  la  Cu  del  mundo.  Esto  es:  iie  occlan  rim 
«no  loa  uiatéifi,  Seflorn.  Caín  malo  á  su  her- 
mano Abel;  en  pena  dii  muerte  tnn  alevosa  y 
cruel  merecía  que  la  tierra  que  se  abrió  para 
reeebir  la  sangre  inocente  de  Abel  se  abriera 
para  tragar  viro  al  injnBto  fratricida,  y  no  quie- 
re Dios  sino  que  viva  y  ande  vagamundo  y  fu- 
gitivo de  tierru  en  tíerrii,  para  que  á  él  sea  cas- 
tillo y  í  loa  otros  ejemplo.  Y  para  esto  púsole 
Dios  á  Cniíi  una  señal,  que  fue  una  gran  per- 
lesía y  temblor  de  cuerpo  y  caliezii,  [>ara  que 
todos  le  conocieran  por  matador  de  su  herma- 
no, y  ninguno  le  osase  tocar.  Así  el  pueblo 
hebreo,  hermano  mayor  de  Cristo,  según  la 
carne,  poique  t'idna  dcendian  de  Abralinm, 
merecía  nii)  muertes  por  haberla  dado  á  Cris- 
to, inoceutÍ8Ínio  Al>el;  mas  el  Señor  dis|)ensa 
que  Tira  vagabundo  y  desterrado  por  tierras 


ajenas,  para  enseñanza  nuestra  y  m»yoTfaatí 
go  de  BU  pecado.  Y  pónele  %eTin\  por  donde  »* 
de  tíidos  conocido,  qne  es  como  diee  San  Agus- 
tín: Jiidai  tetient  Dimiinn  reliquias  Itgi»  twr; 
circttni'iíljíntiir,  snbh'ilii  olmerranl,  Patcha  ío- 
molant,  ati/ma  cmníiliinl:  fiinl  ergo  judiri ,  mm 
Kiint  ocrifi,  nere'arii  lunl  credtntibvii  gmt¡- 
/•un.  La  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  su* 
ácimos,  su  cordero,  su  Pascua,  ¿para  qué  dura 
eso  si  está  muerto  y  es  mortifiro?  ¡Pura  qn¿? 
Xfi/iiornlo  ohhi'itconluf  popnH  inei.  Como  diré 
Sau  Agustín:  Si  enim  in  uno  loco  é'sent  terni- 
rum.  non  iiilhwarent  teetitnonio  prtTílicatioatm 
Ei-angelü,  í¡wr  Ji-uctificat  loto  orbí-.  Irrrnrum. 
¡¡leo,  difjf'ge  tilos  in  virtitlt  tua.  ai  fju*  »^ 
eiiiK  ciiiug  Juervrit  Jiegalorts,  períecutorft,  ía- 
tfrfeetoreg,  ubiqtit  tiiit  IreUg  per  iptam  Itgm 
<¡uam  non  oliliviicvntur:  iti  i¡ua  t*t  Ule  prnjJt^ 
l/iliin  qiiem  non  feqvvfíiui;  Ayúdanos  mncho  et- 
tur  tnn  derramadas  poi'  el  mnndo  cstis  gente*; 
porque  s¡  el  pagano  me  quisiere  ahora  pregmi- 
tar  rQKüu  de  lo  que  creo  y  para  debida  J  coi»-  I 
plida  satififucción  yo  mostrare  lo  que  estaba 
de  mi  fe  profetizado,  si  viese  enán  justa  viene 
la  jirofecla  al  Evangelio  y  que  de  cnadrwlo 
una  rueda  eu  otra  está  injerta:  i/nafi  'il  rü(<i 
i«  meiiia  roUf;  si  estn,  digo,  viere  y  sospecha- 
re, viéndolo  tan  al  justo  corresponderse,  qne  « 
fingido  por  la  Iglesia  eso  qne  dice  profetizado. 
le  diga  jo:  pregúntalo,  infórmate  del  inayct 
enemigo  que  tengo, qne  es  el  judio;  pregunta» 
la  Sinagoga  si  es  veriiad  la  profecía  y  verdaderi 
el  profeta,  con  que  se  comprueba  lo  que  ense- 
fia  la  Iglesia.  Es  linda  raxón  la  de  Son  Agn»- 
tin:  X<¡iii  i/ieu  prophetia,  quid  ali'nl  niti  a  «w». 
Iris  putarttiir  íjííc  i'oiilict<i,  fi  non  de  inimieo- 
rum  coiUcibug  jirobayeiur.'  Es  tanta  la  eonao- 
nancift  y  conformidad  del  Viejo  Testamento 
con  el  Nuevo,  la  concBf>ondencÍa  del  Evange- 
lio á  In  profecía,  que  j>ensarun  los  gentüea  tef 
ficción  de  los  cristianos  lo  uno  y  lo  utro,  ai  ni) 
se  probara  con  los  libros  de  nuestroa  niurtale* 
enemigos.  Por  esta  rní-.ún  viveu  los  jadfos,  y 
esláu  deiTamndos  por  el  mundo,  para  que  den 
á  su  pesar  testimonio  de  la  fe  que  nie^n,  caja 
predicación  fructifica  en  todo  el  lunado.  Por 
esto,  en  los  más  de  nuestros  artíeuUis  nos  for- 
tificamos con  aquello  gee-andum  tcriptum  eit. 
Por  eso  tantas  veces  se  uns  intima  ticut  tc^np 
tum  etl.  Por  eso  San  Pablo  parece  que  esmal- 
ta y  guarnece  el  Evangelio,  cuando  dice:  Qui^ 
anlf  jiromii'i'erat  per  Priiphrlnt  mu»  i'n  /rrip. 
Iitrin  "ariciii'  (Rom.,  I).  Que  ale  tenia  Díu» 
prometido  por  sus  profi'tas  en  las  Santas  E»- 
cripturasB.  Por  esto,  dando  razón  de  al  y  dí 
su  predicación  y  doctrina  delante  dos  grindf* 
personajes,  en  nquelia  oración  tan  llena  de  dt- 
vinoB  afectéis,  de  que  no  era  capaz  i«zto  paga- 
no, y  así  le  juzgó  por  loco;   innanii.  Paul' 
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(Acti,  S6).  Tente,  hombre,  reportaos,  que  ea- 

lis  de  HfBo,  j  los  crrandeB  estudius  ns  Imn  prU 
Tado  di'  juicio.  Esto  dijo  porijiie  preilú'al'»  U 
cruz  de  Cristo  y  su  resurrección.  Respondió 
San  Pablo;  Non  infanio,  oplim''  Frgir,  Ko 
estoy  fuera  de  mí,  excelente  señor,  BÍmi  di^o 
razones  cuerdos  y  concertadas;  porque  ni>  digo 
cosa  que  do  sea  ú  todos  manifiesta.  Testigo  es 
el  rey  Agrípu  de  todas  estas  cusas,  que  tiene 
noticia  dellas,  Crclís,  rrx  Agrippa,  pfiiphftii'? 
Scia  tjiiia  f.ifil'>,  Í.Qu¿  ¡mpoita  que  eren   i.  los 

firofetas?  Mufho,  en  gran  manera;  porque  en 
08  profetas  está  bosqui'jado  y  aun  pintado  muy 
a!  vÍTO  todo  el  misteno  de  Cristo.  Por  donde, 
el  que  cree  lo  primero  está  muy  cerca  de  creer 
lo  segundo.  Y  asi  respondió  el  rey:  /b  mwlic'i 
niadt'  mf  rh-mtkxiiiitn  fitri.  «No  estoy  un 
canto  de  real  de  volrerme  cristiano;  p'ico  me 
falta  para  serlo».  Que  aun  él  entendió  cuan 
llano  camino  abre  &  la  cristiandad  la  creencia 
de  la  profeda.  Por  la  mismn  causa  decta  Cris- 
to 4  los  judíos  incrédulos:  St'mlafiiiii  fcrí/i!»- 
ran,  pues  entende'is  que  en  ellas  está  hi  vida 
eterna  y  ellas  dan  testimonio  de  mi,  y  voantroa 
no  queréis  venir  ¿  mi  para  tener  vida.  Final- 
mente, el  dia  i\k  hoy,  tmbieudo  de  dar  jníbliea- 
menta  razón  de  quién  era  delante  de  tanto  pue- 
blo, i  instancia  de  quien  tan  bien  merecía  ser 
satisfecho,  no  turo  mejor  modo  de  responder 
el  Sefior  que  con  la  profecía,  igualando  sus 
obras  con  lo  que  de  él  estaba  proFetizailo.  Mu- 
chos y  en  diversos  propósitos  quisieron  ser 
infórmalos  de  quién  era  Cristo;  pero  ninguno, 
□i  todos  juntos,  mereció  respuesta  cual  In  me- 
reció el  Baptista;  porque  era  amigo,  y  á  esos 
todo  se  les  ha  de  responder  4  gusto;  y  porque 
estaba  en  la  cárcel  y  debiaseie  enviar  algún 
consuelo  para  alivio  de  las  prisiones.  No  se  le 
podo  dar  mejor  respuesta  que  el  cumplimiento 
de  la  profecía,  porque  trdo  lo  que  está  escrito 
para  nuestra  doctrina  quedó  puesto  en  memo- 
ria, para  que,  conociendo  la  paciencia  y  consue- 
lo de  la  sagrada  Es-rriptura,  no  desmayemos 
en  nuestra  confianza  RfnvntiaU  Johaiini  í/ii/f 
aiidielit  fl  fiflialie.  Lo  que  oyeron  y  vieron  fue- 
ron obras  profetizadas,  que  se  hablan  dado  por 
eefías  del  Mesías.  A  ellos  no  se  les  pudo  res- 
ponder mejor  que  por  la  Sagrada  Escriptura, 
ni  á  nosotros  tampoi'O,  si  bien  advertimos  las 
palabras  delia.  Veamos  el  Evangelio. 

OONSI  Din  ACIÓN   PKtMEQA 

Citm  aiulífset  Johannet,  etc.  Estas  prisiones 
del  Baptista  son  tan  poderosas  que  nos  pren- 
den por  fuerza  á  que  no  podamos  pasar  tan  li- 
geramenteá  nui'Stro  propósito  como  queríamos. 
T  lo  primero,  nos  muestran  qué  poco  pesados 
son  &  Dios  los  que  le  son  amigos  de  veras,  y 


nos  constituyen  la  verdadera  y  pnntual  diferen- 
cia que  bay  entre  Is  paciencia  pasada  ó  de  los 
pasados  que  debajo  de  la  ley  tenían,  y  la  pa- 
ciencia evangélica  que  debemos  tener  en  la  ley 
vieja,  podemos  decir  que  pertenece  al  sufrimien- 
to de  aquellos  que  en  sus  trabajos  snn  quejum- 
brosos, plaguiTo.i,  lastimeros,  que  nunca  aca- 
ban de  contar  sus  duelos,  como  algunos  pobres 
que  se  encuentran  por  ahí,  ostentadores  de  sus 
llagas:  nXo  tengo  ni  me  dan;  no  ge  acuerdan; 
soy  la  más  desgraciada  bestia  que  hay  en  el 
mundoi,  y  otras  cosas  á  este  tono.  Ño  digo 
que  pierden  la  paciencia  por  quejarse,  sino  que 
la  paciencia  de  los  tales  no  es  de  linaje  de  la  pa- 
ciencia evangélica,  que  consiste  en  sufrir  callan- 
do, á  imitación  del  Señor  que  adoran,  que  en 
sus  atroces  trabajos  no  abrió  su  boca  mas  que 
si  no  la  tuviera  para  quejarse  y  mostrar  senti- 
miento de  lo  que  padecía.  ¡Ob,  qué  de  plagas 
enviárades  vos  á  decir  á  Cristo  si  halláredes 
buenos  mensajeros  que  os  las  llevaran !  Decidle 
que  estoy  en  esta  prisión  por  su  causa,  por  la 
verdad  que  está  á  su  cargo,  por  la  justicia.  De- 
cidle que  ya  era  tiempo  de  ponerme  en  libertad. 
Y  decidle  que  se  acuerde,  que  su  oficio  es:  Do- 
miniis  solril  competlitos,  «soltar  los  que  están 
en  grillosn.  ;EKtraria  cosa,  pues,  es,  Baptista 
glorioso,  tan  profundo  silencio  como  de  vuestro 
negocio  tenéis!  Quejaos  siquiera,  y  no  seáis  tan 
estoico,  que  es  ya  la  de  ellos  filosofía  reproba- 
da. Era  bosta  en  esto  precursor  de  aquel  cor- 
dero que  él  Bcfialó,  mndo,  sin  dar  on  balido  de- 
lante quien  tan  impíamente  le  tresquílaba.  Esta 
es  la  pacieucia  cristiana.  La  de  la  Sinagoga  no 
arriba  aquí  con  muchas  leguas.  ¿Qué  es  oir  lus 
querellas  de  Abacuc:  Ui<}ut<ivo,  Üoi/iinf,  rla- 
mnbo  et  non  fj:avdief,  rorí/fraéor  ad  te,  rim  pa- 
lieni,  et  non  salcabi*?  «¿Hasta  cuándo.  Señor, 
clamaré  y  no  me  oiréis?  ¿Daré  voces  ba-ttn  el 
cielo  que  no  son  de  vos  escncliadas?»  ¡Por  qué 
causa  queréis  que  vea  sobre  mí  tantas  sinrazo- 
nes y  tantos  trabajos,  tantos  robos  y  sinjaati- 
cias  como  padezco?  ¿Por  qué  calláis  viéndolos 
que  hacen  mal,  sin  miedo  de  que  les  vayan  na- 
die á  la  mano,  y  lo  desprecian  todo,  y  no  ha- 
bláis una  palabra  en  defensa  del  josto,  que  es 
públicamente  hollado  del  malvado  y  violento? 
¡  Debriadcs,  Sefior,  mirar  la  ocasión  que  se  da, 
de  no  hacer  cuso  de. vuestra  providencia  á  los 
lilasFetnos,  que  dicen  por  ahí  lo  que  se  les  an- 
toja viendo  las  cosas  q"e  y  cómo  pasan  sin  con- 
cierto! Dicen  que  va  al  robalaje  todo,  y  como 
dicen  á  rio  revuelto.  Rt  fiicim  liomiri'g  quati 
pint-rs  marU.  ¿Por  qué  traliils  á  los  hombres 
como  á  los  p  scados,  permitiendo  que  los  más 
grandes  ceben  su  hambre  de  los  más  chicos;  y 
son  sin  respecto  por  ahí  destrozados  y  hollados 
como  las  sabandijas  que  viven  sin  gobierno? 
Propter  hac  lacérala  éet  Ux  tí  non  perrenit 
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mqiit  ad  fiíxem  iuditinm.  No  paso  tanto  en  mis 
dafiiis  füuio  pn  los  públicos,  que  voo  (¡lie  no  ae 
haco  JListicÍH  t'Li  triLiiiiuil  nirigiiiio,  ni  ae  t!unr- 
dsii  Ihs  \eye»,  lie  Bi-  senti'iicia  CDiifortni?  á  ellua, 
Por  favores  vn  todo  j  por  eiihechos,  j  ese  ven- 
ce qne  tiene  dineros.  Tul  eoino  ésta, y  lan  qne- 
rellosa.  y  anii  taii  tuelnncúlica.  era  la  rjaeionüia 
de  los  pagados,  que  hacían  más  caso  de  las  ni- 
tleriufi  desta  vida  de  lo  que  ellas  vallan,  antes 
que  viniese  quien  gnsiífÍBBe  á  dejar  la  túnica  en 
manos  de  ijiiien  quisiese  quitar  la  capa.  Y  esta 
es  Ib  moderna,  que  con  sh  ejemplo  Sun  Juun 
j  eoM  su  silencio  nos  muestra. 

OOMaiDBHAOIÚtt    BCOÜNDA 

Es  también  dimita  de  considerar  la  sequedad 
con  que  t>\  Sefinr  con  loa  sujos  trata,  purqiie  no 
BiJIo  no  visitó  en  k  L'¿rcd  h  bu  pniiin,  ni  cum- 
plió como  lo  liabfa  mandado  esta  obra  de  mi- 
Bcricordia.  prro  ni  aun  preguntó  á  los  que  de 
BU  parte  le  hablaron  cdiiio  le  ibn.  Fuera  razón. 
Señor,  que  <is  apartéreiies  con  ellos  L  un  cabo, 
■j  os  lamenUiradcK  de  la  prisión  injoiita  de  Bu 
maestro;  le  cnviúradea  á  dar  el  pósame  y  & 
ofrecerle  vuestra  ayuda.  «Decidle  que  me  pesa 
en  el  ánima  del  trabajo  que  en  lugar  tan  indig- 
no de  quien  él  ea  padece;  que  Tea  que  quiere 
que  yo  haga  ó  diga  para  bu  libertad,  porque 
lo  haré  mny  sin  miedo.  El  no  visitarle,  ní  es 
por  temor  ni  por  olvido,  sino  por  no  serle  oca- 
sión de  más  traba JOD.  ¡Kada  desto!  ¡Ni  ano  de 
otras  cosas  qne  podían  cada  día  predicando  ve- 
nir 4  propósito;  como  era  reprehender  la  tirá- 
nica osadía  de  quien  allí  le  tenía  preso  y  dar  al 
pueblo  ¿  entender  cuan  injuatamente  lastaba  lo 
qne  no  debía  hombre  tan  saut<:>!  Es  que  la  doc- 
trina de  Cristo  no  tuvo  ni  raatru  ni  gnslo  de 
dar  alboroto  ó  causar  eacámlalo.  Nunca  se  tra- 
Tesó  jaioás  con  negoi'ios  deste  siglo,  antea  sa- 
audio  de  si,  no  soto  á  los  que  lo  querían  hacer 
rey,  escondiéudoae  dellos,  sinoá  loa  que  le  pu< 
dlan  mandase  dividir  la  hacienda  heredada  en- 
tre aua  hermanos.  V  en  est«  particular  del  Bap- 
tista  se  hubo  con  no  sé  qué  sequedad  y  deape- 
go por  no  dar  ocasión  de  juzgar  que  andaban 
ambos  concertados,  acreditándose  para  gran- 
jear los  ánimos  del  pueblo,  y  viesen  todos  que 
¡O  que  del  Señor  huhta  dicho  el  Baptista  se  de- 
cía porque  era  para  verdad  y  debía  a»i  decirue, 
y  uo  por  estar  para  ello  por  nlgúii  modo  pren- 
dado. Los  dcTotos  del  Baptista  delien  poner  en 
esto  los  ojos,  no  afrentándose  át  sus  prisiones 
más  que  di-  la  cruz  de  Cristo,  porque  padece 
por  !a  justicia  esta  persecución,  y  asi  sin  duda 
es  bienaventurado.  Deprendan  á  no  lamentarse 
de  lo  que  sin  rasón  padecen,  aunque  fiea  dema- 
siado, antes  ti'nerae  por  dichosos  viéndose  mar- 
cttdoB  con  la  cruí.  Oigamos  al  apóstol  San  Pe- 


dro;   Carigfimi,   noUU  pertr/n'nari    ii»  firrort, 

qtii  ail  tentalinnem   fohii'  fit,  ¡¡tuifi  nnri  aliipdd 
fvbin  rnntinjinti  xril  cammiivicanleii  Chrifti  pai- 
fionibuB  ¡/aii'lete  vr  rt  iii  rerrlaliorir  gloria  jiia- 
dealh  exultantef  (I   Petr.,  4).   nAmuntísítuos, 
lio  se  os  haga  de  nuevo,  no  oa  pxtrsüeis  á 
halléis  forasteros  en  las  caldas  qne  para  tenta- 
ción se  os  dan,  para  con  ellas  prol>nroí  como  i 
metales  recogidos  en  la  hornilla  de  trab«Jn«, 
como  ai  fuese  cosa  nueva  ó  no  pensada  padf- 
cerloB;  antes  hallándoos  por  eso  participan!*» 
de  la  cmz  j  trabajos  de  Cristo,  hay  por  qne  ri- 
váis  contentos,  porque  en  el  día  que  su  gloria 
Be  descubriere  os  got'éis,  sintiendo  el   alegría 
conforme    á  los   tormentos  lastados.    Si   sois 
por  el  nombre  de  Cristo  ultrajados,  tenecM  por 
muy  dichosos,  porque  en  tal  caso  descansa  j 
reposa  sobre  vosotros  el  espíritu  divino,  y  tr»f 
consigo  todo  lo  que  es  honra  y  gloria  j  ralor 
para  enriqueceros.  No  laste  nadie  por  honiícid». 
ó  ladrón,  ó  maldiciente,  ó  oodieiador  de  lo  ojeno: 
|iero  si  por  cristiano  lastn,  no   ae  aflija,  antes 
glorifique  á  Dios,  que  padece  por  t«n  honrado 
titulou.  Hasta  aquí  son  palabras  de  San  Pedm. 
en  que  describe  ron  mararillosos  eolorps  la  pa- 
ciencia evangéhca,   tan   aventajada  á  la  dclw 
antiguos,  y  tal  es  la  de  San  Juan.  No  s?  pien- 
se UcriKles  que  él  encarceló  al  Baptiata,  ni  qut 
sus  cadena(<  le  tienen  alli  aherrojado  por  fu«r- 
za.  Las  cadenas  en  que  San  Juan  »rstá  proa 
8on  de  amor,  y  cu  ellas  ha  de  morir  quien  mue- 
re de  esa  dolencia.  ¡Por  qué  pensáis  le  d'goUa- 
rcm  en  la  cárcel?  Ño  sólo  por  el  alboroto  qne 
causara  en  el  pueblo,  que  fuera  posible   redOD- 
dar  en  perdición  de  Uerodes  y  de  sn  reino,  sino 
para  que  sepa  el  mundo  que  asi  como  muerr 
Cristo  en  la  cruz  enclavado,  mis  con  clavos  dt 
anior  que  con  clavos  de  hierro,  asi  mu^re  *! 
Baptista  en  la  cárcel  y  prisiones,  de  amor  de  ía 
verdad  qne  predicaba  al  mando.  Inridia  ae  det* 
tener  á  tal  muerta-  por  su  causa,  no  tnandlla. 
Man  qne  eso  hay  en  esa  cárcel .  y  es  qae  en  ella 
se  entra  San  Juan  á  bascar  al  tirano.  Bajó 
personalmente  el  ánima  de  Criato  al  ünibo, 
muy  sin   necesidad  que  le  forzase  á  ello.  Por- 
que, como  el  ánima  de  Lázaro,  pndiiMV  Usmar 
íi  todos  los  que  le  pluguiere  poner  en  libertad, 
y  ú  loa  demonios,  si  quisiera,  hiciera  aalir  i  in 
Ihimada,  qne  fuera  de  todos,  aanqne  lea  {yeaaMi. 
obedecido.  Pero  no  quiso  sino  entrar  allá  doiid« 
Satanás   estaba  retraido,  y  en    sas   aposentos 
más   fortificados,  en  medio  de  los  de  an  ralia. 
sin  que  le  pudiesen  valer,  asirle  por  los  cat-e- 
lloe  y  darle  de  (-nbeziidaa  por  aquellas  parodro. 
y  después  de  echarle  á  sus  pies  i'n  (d  suelo,  J 

fiaiearle  y  pisarle  la  boca  y  el  rostro,  rnirindo- 
e  y  temblando  todos.  Por  este  iiitidu.  Son 
Juan,  habiendo  desterrado  ni  demonio  melsorv- 
lico  de  los  yermos,  donde  tanta  guerra  hacía  i 
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loa  solitarios  j  reoo^doi,  íino  en  eu  sefpii- 
niient"  hnstn  las  ril'erna  del  Jordin,  y  de  ullf, 
de  las  agua»  de  »»%  deleítL-s.  le  desterró  coa  el 
bsptiemo  7  ¡ienitetii:ia.  Adelante  pasú  en  su  al- 
cance, liacÍPiídole  hii'r  de  loa  puHicnnoa  j  siiU 
dados,  donde  l'1  teula  Unt<i  mando.  Paso  dan- 
tlole  caza  hasta  los  ci  irtesanos,  y  eoii  severa  re- 
prehensión le  aliayeritiJ  dellns.  Nu  le  queilaba 
sino  la  eilrcel,  como  la  mia  defendida  fortifiea- 
ciiin  de  su  reinadii;  allí  las  blaifeluiaR,  los  ro- 
bos, ltt«  torpezas  i'stán  amontonadla  como  en 
BU  propio  miiradnl.  AKí  fue  menpster  que  en- 
trase el  Baptmta.  siguiendo  el  curso  de  «u  vic- 
toria, baciendo  con  su  ejemplo  y  predicaeidii 
fiza  de  aquellos  vicios.  Cl'rifliin  hit  qui  ¡a  car- 
eare ernnt  epiritii  r/nieim  priflicarit:  nCrÍBto 
bajando  ni  limlm,  segCm  el  eapiritu,  prwlied  i, 
lo*  rspirituB  que  estaban  en  aquella  cárcel  de- 
tenidos». Tjimbíen  predieiS  el  finptista  ¿  los 
qne  estaban  en  el  limbo  enandu  eatnvo  allá  en 
espíritu.  Pero  aeá  se  impuso  predicando  &  los 
encarcelados  y  dándoles  i  entender  cómo  las 
prisiones  ile  los  pecados  se  anltalian  con  la  pe- 
nitencia. |)c  modo  qne  no  fiiu  sin  fruto  esta  su 
entrada,  antes  con  tanto  mayar  cuant(j  era 
áqui'iíti  morada  más  apropiada  á  oiilpaa.  y  en 
ellas  bitlM  entrada  la  penitencio.  Era  aquella 
la  breña  del  salteador,  la  pelta  briira  donde  se 
acomia,  y  de  aill  le  sacan  arrastrando,  con 
(fran  nieno^na. 

GOHSIDBKACIiÍM   TSaOB&A 

Pero  si  miis  proíundiimente  entramos  en  la 
ennaideraeión  destas  prisiones,  ballaremoa  que 
entrar  el  Baptista  en  la  cárcel  fue  más  propin- 
niente  salir  della.  Porque  el  mondo,  á  los  que 
bien  le  conocen,  no  es  sino  anas  prísíoues  im- 
portunas y  pesadas,  de  quien  desean  soltarse  y 
hnir  los  que  dicen  de  veras;  Defiderhim  habtng 
tli'gnlri  fl  fise  rutn  Chrinto.  En  las  caréeles  lo 
que  atormenta  son  las  tinieblas  y  mal  olor  que 
hay  en  las  mazmorras  y  calalxizos,  la  pesada 
estrechara  de  las  cadenas,  la  tristeza  de  la 
mala  eompafiia,  y  sobre  todo,  el  miedo  de  In 
vÍHÍta  cuando  se  examinen  las  causas.  ¡CuAnto 
más  densas  y  más  palpables  son  las  tinieblas 
deste  Egipto  con  que  el  Dios  deste  aig-lo  ciega 
los  ojos  de  los  infioles  para  que  no  les  luzcala 
claridad  del  Evangelio!  ¡Cuánto  más  abomina* 
bles  son  los  liedorcs  que  de  las  ciénagas  deste 
mundo  se  exiíalan !  Sfpukhrvm  pittnu  est 
gulliir  rnyum:  nSepulero,  osario  abierto,  lleno 
de  cuerpos  podridos  es  la  boca  de  los  munda- 
nos». ;Yed  qu¿  pestilentes  hedores  saldrán 
desas  simi|sl  iQité  cadenas  polrán  ser  tan  pe- 
■adaí  como  aquellas  de  que  está  escrito;  In- 
eurvalus  fitiii  multo  vinculo  friTto  ila  iit  non 
potsim  altiillere  capul  mcum  et  non  etl  rrgpiralio 


tnihi:  «Agobiado  estoy  con  la  pesadumbre  de 
las  eadenaa.  y  argolla  y  iiÍl-  de  amigo,  de  modo 
qne  no  puedo  enderezar  fu  cabeza  ní  ann  tengo 
aliento  para  respirarl»  Y  en  otra  parte:  í'onet 
jiigiím  J'rrreum  super  reiricem  liianí,  tloiier  U 
tonlfiat  (líeut.,  28).  «Pondrá  yugo  de  acero 
sobre  tu  cerviz  hasta  romperte,  hasta  molerte 
los  huesos  con  éln.  ¡Qué  compa&la  tan  pecada 
ae  puode  bailar  como  la  de  los  nioradnrcE  da 
Cellar,  y  qué  tan  cansada  conversación  tengf 
para  aquellos  qne  son  ciudadanos  del  ciclo  j 
soapiran  por  su  patria!  FiUi  hominit  incrtlulí 
el  tubverioreii  fvnt  teaim;  (I  rvm  icorpiímilnu 
habita»  (Ezcq.,  2):  «Guárdate,  knmhre,  que 
vives  cou  descreídos,  rebtddes.  de  mala  diges- 
tión, eso  es,  incredulosu.  Otra  letra  dice:  Inna- 
fii:  «Locos  furiosos!'.  Más,  Subvernonf.  «Em- 
baucadores, engañadores,  de  trabí  dobles.  «Y 
moras  entre  eacorpionesn.  El  alacrán  halaga 
con  el  rostro  y  hiere  con  la  cola,  Hombres  tai- 
mados, hondos,  de  buenos  dichos  y  malos  he- 
ehoB.  Inlua  Nerú,  Juris  Cuto.  Como  abejas  que 
traen  la  flor  en  la  boca  y  detrás  el  aguijón- 
Tnmbie'n  tcorpio  significa  una  hierba  espinosa, 
de  quien  hace  mención  Plinio,  y  así  traslada 
Pagnino:  Crim  IríbuÜi  finl'itnt,  ¿Que  conipaflla 
puede  ser  la  de  los  l'renéticos,  traidores,  feoicn- 
tidos,  con  alacranes  y  con  cardos,  aulagas  y 
espinas?  Finalmente,  ¿qué  juez  se  puede  temer 
más  justo  y  más  riguroso  qne  el  que  los  mun- 
danos cada  día  esperan?  Juez  y  parte,  y  testigo 
y  ofendido  con  los  ¡lecados,  de  cuyos  procesos 
na  de  conocer.  Si  al  Baptista  oí  pésame  se  le 
hubiere  de  dar,  eon  más  razón  de  que  vive  en 
el  mundo  que  de  que  muere  en  la  cárcel.  Pero 
ni  de  lo  nno  ni  de  lo  otro  hay  síno  por  que  darle 
el  parabién  por  ei  qne  su  presencia  causa  en 
ambos.  Si  hay  en  el  nLUndo  tinieblas,  San  Juan 
es  el  lucero  qne  eon  bu  salida  anuncia  al  aol 
de  juBticia  que  sale.  Hlitminare  liie  qai  in  Itiit- 
hris  et  ¡n  vnbra  moitie  iiedenl.  Si  hay  hedorea 
en  el  mundo  pestilencia  lea  que  atafagan  y  en- 
calabrinan á  los  que  en  (■!  entran,  el  Baptiata 
es  una  pima,  de  míl  suavísimos  olores  com- 
puesta, qne,  dando  buen  olor  <le  Jesu  Cristo, 
consuela  á  las  niáx  desmayadas  eimcicneias.  Si 
cadeiuia  hay  en  el  mundo,  e'l  viene  á  mostrar,  á 
quebrantarlas,  por  potencia  y  enmienda  de  la 
vida,  á  todo  linaje  de  gente  que  hiciese  lo  que 
él  en.sefia:  fariseos,  publícanos,  soldados;  toda 
broza  halla  en  su  dotrina  cómo  romper  la  ca- 
dena que  en  su  estado  le  molesta.  Si  hay  en 
esta  cárcel  tantfis  reos  como  nacidos  en  culpa; 
él  vino  al  mundo  á  mostrar  aquel  baptismo  de 
Espíritu  Santo,  y  fuego  que  consume  toilas  las 
culpas,  y  dellas  puriRca  las  almas.  Y  finalmen- 
te, si  teme  por  sus  pecados  al  justo  Jues  el 
mundo,  Juan  vino  á  quitarle  estos  temores 
mostrando  con  el  dedo  al  león  vengador  de  los 
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moles  cometidos  en  e!  mniKlo.  hecho  cordero 
que  qnita  los  pecados  del  iniiodo.  Por  bien  del 
iiiaiiJo  niicinU'S,  glorioso  Tliiptistn,  pues  de  tan 
grandes  bienes  le  adornó  y  hizo  iliiglre  vuestra 
presencia.  Por  bien  de  los  enüftrcelsdos  entras- 
tes  eu  las  prisiones,  pues  \ns  iuiiditst«B  coii 
viiestrii  ejemplo  (ii  pesar  del  alciiide)  U  mala 
eareelerin  y  les  distes  á  entender  ciínio  y  de 
qui^n  babian  de  esperar  In  perfeotii  libertnd  ; 
jirofiirarla.  Y  aun  oso  decir  que  entraates  en 
ella  por  vuestro  bien  y  por  vuestra  honra,  jjnes 
la  consumación  della  es  la  coronii  del  marlii'io 
que  en  la  cárcel  os  ban  de  poner.  Mientras  esa 
se  forjo  por  el  artifií-io  do  Herodías,  deseansad 
en  ese  lugar,  qne  vuestro  presencia  santifico 
cualquiera  que  seo.  Yo  no  encontrareis  con  los 
espantabli'S  njonstnios  que  discnrriendu  en 
Tueatra  predicación  por  fuerza  cncontráhndes. 
,*  foco  es  que  no  veis  ya  la  tiranía  de  Herodes 
adorada  de)  vulgo,  y  aquella  sima  de  vicios, 
Eiílo  por  la  autoridad  real  temida  y  venerada? 
¿Poco  es  que  están  vuestros  ojos  libres  de  en- 
contrarse con  la  ramera  que  con  fausto  y  pompa 
real  sale  é.  pasearse  y  á  vistas?  ¿Poco  es  que  ftn 
esas  tinieblas  encerrado  no  veis  la  desvergüen- 
za en  qne  se  cria  la  doncella,  teniendo  por 
muestra  de  su  deslionesla  vida  la  prosperidad 
en  qne  esto  su  iiiodre,  sólo  porque  es  adúltero.' 
;Poco  es  que  yo  no  tratáis  con  aquello  genera- 
ción de  víboras,  con  aquellos  vilJorcKnos  fari- 
swiH,  cuya  hipocresía,  llena  de  ambición  y  ava- 
ricia en  lo  interior  y  en  lo  exterior,  no  se'  con 
qué  capa  de  luengas  oraciones  disfraüads,  asi 
os  cansaba?  .'IJiíé  de  cosas  no  veis  alil,  qne  os 
atormentaban,  sólo  ile  que  fie  ofreciesen  á  vues- 
tro vista?  El  publicano,  oculta  ladrón  que  acre- 
dita sus  loaros  y  robos  con  titulo  de  mentida 
santimonía,  y  no  os  pierde  sermón,  annqne  vais 
á  Castillejo  ú  predicorle.  Los  hombres  que  ge 
precian  de  militares,  sustenlados  con  lo  mejor 
de  la  república,  no  para  defensa  della,  nnmdos 
y  pajeados  para  que  el  nombre  loa  defienda  de 
la  juslicifl.  Pero  sin  duda,  para  total  destrni- 
ción  de  la  castidad,  ciialquiero  que  sea,  sel«cien- 
tos  vestiglos  degtos  que  caila  día  topábades,  no 
os  darán  obi  molestias  en  la  reclusión  que  es- 
táis estos  días.  Mudemos,  pues,  el  nombre  á  la 
cárcel,  y  llame'mosle  recogimiento,  ermita,  cel- 
da, cnnl  la  tcniodes  en  vuestro  yermo.  SÍ  el 
cuerpo  incluso,  si  los  pies  en  el  cepo,  si  el  cnc- 
llo  eu  la  argolla,  libre  queda  esa  bendita  ánima, 
sueltos  los  santos  pensamientos,  desatado  el 
divino  entendimiento  para  volar  por  los  cielos 
más  altos  arriba,  para  caminnr  por  las  sendas 
que  llevan  á  Dios,  poro  con  nlos  mejores  que 
de  paloma  volar  y  desconsar  en  su  presencia. 
Como  en  el  cielo,  os  adoro  ahí  donde  estáis  en 
la  cadena;  que  el  ánimo  está  donde  sa  tesoro, 
j  el  vuestro,  todos  sabemos  que  está  en  el  cielo. 


Alia  vais  ros  y  allá  guiáis  á  todos  con  mestn 
ejemplo  y  con  vuestras  palabras;  á  tcnlos  *»Dc»- 
minúis  ó  Cristo,  y  más  á  los  que  tenéis  más 
euros,  que  son  vuestros  discípulos.  Eiicergáísos 
de  sus  ignorancias,  y  guinislos  á  costa  de  vues- 
tro honor,  á  tol  Maestro,  no  porque  en  mestra 
prisión  ignoréis  lo  que  predícastes  y  ensefi«st«t 
á  todos,  sino  porque,  en  ella  puesto,  esperando 
U  muerte  por  honis,  los  queréis  dejar  bien  ahi- 
jodos  y  les  pnKuráis.  como  debéis,  buen  arrimo. 
Pero  ya  será  bien  que  veamos  el  tenor  de  la 
pregunta  con  que  les  envia;  Tu  et  '¡ni  t'^nlurut 
fut,  a-a  alium  ejpeclamun.'  Ardua  dificnltad,  dc 
muchos  preguotodo,  y  aunque  á  t<:HÍog  se  lea 
dio  respuesta,  de  pocos  bien  resuelto  y  enten- 
dida. Por  eso  aquf  el  SeKor  manda  qa«  vayan 
á  Joan  con  la  respuesta,  porque  ^1  sabrá  bi«n 
cnteiiderln.  La  turba  magna  de  los  judíos,  con 
gron  onfia  preguntaron  esto  mismo:  ^i  (u  m 
Clirietim,  (lie  nohig  palom,  ¿Hasta  cuándo  noa 
hns  de  troer  suspensos?  Res  pendióse  los  casi  lo 
mismo  qne  aquf,  aunque  no  tan  dietincto  ní 
claro.  «  Las  obras  que  yo  bago  en  nombro  de  mi 
Padre,  éatits  dan  testimonio  de  qnién  yo  soyi, 
Y  luego  se  les  dijo  la  causa  por  qué  nu  creían: 
porque  lea  faltaba  la  simplicidad.  No  eran  <¡^^ 
las  ovejos  de  Cristo,  y  quien  le  lia  de  hablar^^^^ 
de  buscarle  '"  gimplicilale  cordru.  UeroflP 
así  el  padre  como  el  hijo,  deseó  también  eabcf 
esto;  pero  el  viejo  no  lo  alcanzó,  porqne  le  bas- 
caba paro  perderle;  y  el  mozo,  porque  biir]¿  j 
escarneció,  quedó,  con  el  silencio  del  Segar, 
burlado  _v  escarnecido.  Pilato  también  quiso 
informarse  desto:  Tu  rr  r,'x  jiid-mriiia.'  Y  lo<^ 
go,  como  argumentando:  Ergii,  rrx  t*l  tu?  Rcft- 
pondiúle;  Tu  diiii  i/uia  rrj-  mm  rgo.  <AaI  e< 
como  tú  dices  que  yo  soy  Rey,  y  mi  reino  noet 
deste  mundo».  No  lo  entendió,  aunque  w  lu 
dijo  doro.  Quien  en  esto  ui:'>s  veras  puso  fue  la 
Sinagoga,  y  el  sacerdocioy  pontificado;  qne.como 
qnicn  para  ello  tenia  poder,  pregunta  con  juran- 
do, que  es  por  su  manera  género  de  dftr  tur- 
mento:  J'/íurn  li  peí  l>f<im  viriim,vt  dicog  nolnt 
ni  til  m  ChríMuí  fiUuK  Dei.  Como  qnien  d« 
oficio  tenía  poder  hacer  esta  pregnnta;  y  asi  la 
respuesta  es  más  precisa,  claro  y  distinta:  £jf" 
'im.  Y  por  quitarles  toda  ooasión  de  engsfio,  j 
el  suyo  ero  esperar  un  Mesías  poderoso,  twa, 
que  con  grandeza  pudiera  enfrenar  las  fnersas 
del  Imperio  romsno  que  los  oprimía,  y  par* 
esto  tenían  grandes  fundamentos  á  so  porrocr 
en  la  sagrada  Escripturo,  socorre  á  esto  fiaqn*- 
ZH  y  declárales  su  engaño,  poniendo  distinción 
entre  sus  d<'S  venidas:  la  presente  humilde,  y 
para  ser  juzgado;  la  otra  en  lo  fin  del  mundo, 
con  grandeza  y  para  juzgar.  Pero  ni  por  et»», 
tampoco  se  entienden;  que  «o  estalMn  eu  U 
disposición  que  San  ifuan  Boptista.  ¡Pjcgai 
Dios  qne  algunos  de  los  que  están  bapiisadM 
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entiendan  que  f>  e»  reñido  el  que  habla  de  ve- 
nir, por  \aa  ae&HB  que  nos  dÍol 

CONSIDaRAOlÚH    CUARTA 

Eunta  renuntiate  Johannt  yute  auditlí»  ti 
I  m'dittit:  nid  á  deuir  á  Juan  lo  que  liubéia  oído 
I  y  TJsto».  Juan  ciitíí  á  Crislo  y  Cristo  torna  á 
volverle  la  pi-lota  á  la  mano  á  Joan.  La  profi.'- 
da  al  ETaDRiílio  y  el  Evangelio  a  lo  que  díl 
estaba  profetizado.  La  priiDicsa  al  L'iiniplimiín- 
to  y  lo  tumplido  á  io  prometido.  Lo  que  vieron 
81111  Eua  oLiraa  y  lo  que  oyeron  pnlabrns.  Estus 
dos  son  loa  testimonios  ciertos  de  lu  fe  que  te- 
nemos. De  las  obras;  log  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  1<ib  sordos  oyen,  los  lepronos  son  lliii- 
piofi,  loB  iniii-rtoB  resucitan.  I)c  las  palabras; 
ios  pobres  reciben  las  buenas  nuevns  del  Evan- 
gelio. Et  bfatiii  i/ui  non  futrit  icandalUutug  ¡ti 
me.  En  las  obnut  se  lia  de  considerar:  lo  prime- 
ro, la  subst^iiicia  de  las  obras  en  rí  toDiadas;  lo 
segundo,  el  mudo  de  hacerlas;  lo  tercero,  el  fin 
con  que  se  hicieron;  lo  cnarto,  lu  t-orresponden- 
cU  de  dichas  obras,  6  lo  qne  ■•staba  dellas  escrito 
en  las  profefias.  Cuanto  á  lo  primero  se  ha  da 
considerar  que  en  la  ley  vieja  solos  cinco  hubo 
que  hiciesen  milagros.  En  la  nueva  y  de  gracia 
no  tienen  número  los  que  hicieron  milagros. 
Fueron;  Moisés,  Josué  su  criado;  Elias,  su  dis- 
cípulo Elíseo  y.  finalmente,  Esuins.  Si  miramos 
k  las  obras  de  e'atos,  todas  f  nenin  msravillnsas ; 
pero  más  p<idero8BS  que  proveclioaas.  En  los  ele- 
mentos, en  el  sol,  en  las  aguas,  en  los  aires,  en 
las  nubeK,  en  todos  ellos,  casi  no  hallamos  cosa 
de  provecho  para  el  hombre,  y  de  daño  muclias. 
Como  la«  plagas  de  Egipto  que  le  destruyeron, 
hacer  que  se  abriese  la  tierra  para  trapnr  á  Da- 
tan y  Abírón  y  coiiíuirtes,  abrasar  Elias  A  los 
príncipes  quincuagenarios,  y  á  sus  cotupañiaB 
con  fuego  del  cielo,  Muy  discretamente  dijo  el 
ciego  que  veia  mucho  y  bien.  lío  se  oyó  en  los 
siglos  todos  que  nadie  abriese  los  ojosa  uii  ciego. 
¡Guardábase  para  vos,  Sefior,  que  hicistes  al 
hombre,  no  aólo  reilímir  su  eaptiverio  espiri- 
tual, sino  remediar  sus  daños  corporales,  para 
mostraros  de  todo  dueño  y  poder  decir:  Tcinm 
hnmini-m  ganiim  ffd  in  aabbalo!  Ese  fue  vues- 
tro descanso.  Por  cierto,  por  decirlo  lodo,  sólo 
nn  leproso  sanó  Elíseo  y  á  sólo  un  enfermo 
curó  Isaías.  íQué  es  eso  para  lus  milagros  in- 
finitos que  hizo  Cristo,  todos  en  pro  de  los 
(hombres?  Eran  milagros  para  declarar  su  divi- 
no poder,  y  ben.'lícioB  para  encomendarnos  su 
amor.  ¡Qué  de  ellos!  Úice  San  Mateo:  Ejicir- 
bal  Spií'itiii'  rerbii  ft  omnrn  malí'  habenten  cu- 
rabal.  Donde  dice  San  Juan  Crisóstonio:  Tu 
n'ifem  turki /lerpeiidoii  qua-ntnm  mattitiiJiíietnho- 
miniitn  curatam J'iii'r,  pnrurrant  rvai'^elirlif, 
nvn  pi-r  'ingulm  mhiulim  pnarranli-i',  i'ril  iinirn 


i-nbii  mirai:ii¡oyi¡m  fidayiiK  r.r¡ioutiilts:  «Ad. 
rertid  cninta  niuchcdambre  de  enfermos  cnrn- 
dos  traspaenn  los  evangelistas,  no  contando 
cada  cura  en  particular,  sino  cifrando  en  una 
palabra  un  mar  sin  término  de  milagros,  que 
no  se  podían  contar.  Id  adelante  al  modo,  y 
hallaréis  que  baciu  los  milagroR  mandando. 
L<>s  otros  orando,  humillándose,  encorvándo- 
se», Cristo  con  propia  virtud,  eonio  verdadero 

DiiiS.    Virttm  dr  filii   i-.ribot   rl   'nnab'it   iimuff. 

No  mendigaba  de  otro  la  virtnd,  sino  del  salía, 
como  lu  hiz  del  sol;  y  sainiba  no  li  éste  ó  aquél, 
sino  &  toiliiB.  Decían  Iob  gentes  ndniirndas  des- 

to;  In  /lOtr'ftatf  imprrat  Fp/ntibiiK  mmiindii'  ''t 
ubcíliunl  fi,  A.yo  prirri/un  Ubi,  rrí  ab  fo,  úbínfite 
ffr  rí  file.  Lazaír,  vrni  finan.  Vnili  rl  mari- 
oheiliiitil  ri.  Eli  csto  se  ve  qm;  efi  Dios;  pala- 
bra operatoria.  Ipfi-  dixil  rt  Jachi  linil.  ítem, 
lo  tercero,  todo  eso  hecho  en  confirmación  de 
Ib  doctrina  con  que  predicaba  s^r  el  Mesías 
prometido  y  natural  Hijo  de  Dios,  f/f  nvdaiit 
•[lira  til  mr  mintí'li.  El  resucitar  á  Lázaro,  el 
sanar  al  perlático,  para  nioslrsr  qne  cni  Diob. 
Dicen  los  jndlosí, 'quién  puede  perdonar  pccailoB 
sino  sólo  Dios?  Responde  Cristo:  pnes  ul  "■¡a- 
tii-  i/iiiajiliiin  bnmiiii'  bnbrl  ¡mlrulnlrm  in  l-riit 

r/ririirt'-ndi  /itcoíci.  Y  por  consiguiente,  que  ve 
verdadero  Dios.  Dicele  al  perlático;  <i Levánta- 
te, y  toma  tu  lecho,  y  vete  á  tu  casa»;  y  ul 
punto  (ne  hecho.  i.Qné  tiene  eso  que  ver  con 
¡•riat  prnphelam  f««i'  rn  Inr-arl?  Como  Elíseo 
dijo  cuando  curó  á  Nuamfin,  ó  como  dijo  Moi- 
sés cuando  destruyó  á  ios  sediciosos  cismáti- 
cos: ¡II  hir  mrliit  i/iiod  DotainiiK  mif^rrii  tri' 
ul  Jijrririit  tiiiii'rri-a  i/uif  miiiliii,  rl  non  rx 
pro/irro  i'úrde  proliitfim.  Notad  esta  niKÓn,  que 
es  evidente.  Todo  lo  que  Dios  confirma  con  su 
autoridad,  necesariamente  es  verdad:  porque 
Dios  es  primera  rerlad,  que  es  imposible  men- 
tir ni  diir  testimonio  de  mentira.  Pues  Cristo 
predicaba  ser  Hijo  verdadero  y  natural  de  Dios, 
igual  con  el  Padre,  y  ser  el  Mesías  prometido 
en  la  ley,  y  en  confirmación  desta  doctrina  ha- 
cia tantos  y  tan  grandes  milagros;  los  cuales 
son  los  sellos  pendientes  de  la  divina  majestad, 
y  que  no  se  pueden  hacer  sin  su  especial  vir- 
tnd.  Luego  es  infalible  que  Cristo  es  Mi'Slas 
y  verdadero  Dios,  como  El  decía;  pnes  el  mis- 
mo Dios  confirmó  con  su  anturidad  ese  dicho, 
haciendo  con  su  divina  virtud,  en  orden  de  eso, 
tanta  infinidad  de  milagros.  Finalmente:  esta- 
ban profetizadas  estas  obras  como  señales  que 
habla  de  hacer  el  Mesisíi,  para  ser  por  ellas  co- 
nocido, ürim  ipil'  rrnirt  ti  tah-ahil  nim.  Tiinr 
apfrirnliir  oruli  la-fonitn  el  iturrii  tnrdnium 
palebunt.  Tiitir  nalM  finit  crifuii  ríoiidw»  rl 
aprrta  rrit  lingua  mii/orum;  nDios  mismo 
Tendrá  y  os  salvará».  No  ya  por  Sansón.  6 
Gedeón,  6  Ayod,  sino  por  su  misma  persona 
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ha  de  obrar  U  bbIdiI.  í  Y  qoé  aeDas  traerá  cuau- 
do  viniere?  «ButouceB  serán  aluuibradov  loa 
ojos  de  li.s  ciegos,  J  las  on-jas  de  los  sürdos  se 
Hbrirún.  Eolunci^s  salUrá  vi  cojn  rouio  un  gaiuu, 
j  se  ilesligftrd  la  leiigiiit  de  los  mudoso.  Esas 
son  las  seüales  que  da.  de  Cristo  la  proCecia. 
Por  eea,  siendo  ¡in'giiatado  si  ea  el  que  ha  de 
venir,  ea  la  luiauía  hora  dice  San  Lucas  que 
curó  á  muchiKi  las  diversas  unfenni'dadtis  y  lla- 
gas, libni  iiiuclios  eiidemoDladoe,  diu  mta  á 
iimtho8  ciegos;  y  dice  á  los  discipuloa  de  San 
Jiiaii:  Andad  J  decid  á  viiestro  maestro  loque 
habéis  oido  j  visto;  cómu  los  ciygoa  veen,  los 
cojos  andan,  loa  le[)ro8o»  suu  limpios.  Fue  de- 
cir con  claridad:  Yu  sojr  Grieto,  pucí  veía  qne 
llago  las  obras  que  del  Mcslaa  están  profeti- 
zados. 

COaeiDBB«l]IÓII    QUIMTI. 

Pero  Á  esta  verdad  tan  uianifíestn  se  opone 
la  perfidia  judaica,  que  se  escandaliza  eti  la  hu- 
mildad j  piilircza  de  Cristo,  y  cu  especial  en  la 
ignotnÍDÍu;  flaqueza  de  su  cruz,  y  ilesconfiaD 
que  tetina  virtud  para  salvar  ib]  que  con  tanta 
fragilidad  uurió  cmcilioado,  Ciiniido  Saúl,  por 
orden  de  DÍo6.  Fue  declarado  rey  de  Israel,  al- 
gunos maJeaotes  le  tuviemn  en  jMico  viendo 
que  era  bijo  de  un  pobre  labrador  y  que  del  ara- 
dti  y  de  la  abijada  le  sacaban  do  repente  para 
el  aceptro  y  Iq  corona,  y  dijorc-n:  .Vuní'  salvare 
nat  poltril  iste.  lío  le  nombran  por  desprecio. 
Aal  decian  tos  judíos  incrédulos  riendo  a  Cris- 
to, reputado  por  hijo  de  un  pobre  oficial,  man- 
go y  buoiilde.  y  nada  belicoan:  .^'i  ipaum  non 
poli-st  éalnm  factrt,  «¿cómo  podrá  aalrur  á 
nosotros.'  A  esta  tácita  objeción  responde  Cris- 
to: Hinlu»  ifui  non  Jitfrit  tctiH'ialitalia  in  mt. 
i  le  io»  fieles  habla,  que  están  tan  lejos  de  escan- 
dalizarse en  la  cruz  de  Cristo,  que  antes  le  tie- 
nen por  virtud  y  subidtiria  de  Dios,  y  en  nin- 
guna otra  Cusa  que  en  elU  ae  gluriaii.  C'uaiido 
el  rey  David,  buyendo  de  Saúl,  se  pasó  a)  rey 
Acbia,  cunouiénJüle  los  filisteus,  comenzaron  ¿ 
ponerle  mal  con  Bu  rey;  j  el,  temiendo  la  rauer- 
t«,  fingiúse  locí,  hacia  visajes,  volvía  eu  blanco 
loa  ojos,  torcia  la  \nica,  corríale  la  í^alivu  por  li» 
barba,  duba  porra/.os  con  las  puertas,  y  como  ai 
tuviera  gota  coral,  se  arrojaba  cun  ímpetu  en 
el  suelo,  derrocando  consigo  á  ios  que  le  tenían, 
temiendo  no  se  matase.  ¡Qué  espectáculo  tan 
extraño  ver  á  un  hombre  tan  grave  y  tan  cuiudo 
cfimo  David  cu  tan  indigna  figura  por  eacapar- 
se  de  muerte!  Pero  sin  comparación  íne  mal 
eítrnfio  de  ver  á  Cristo,  rey  Je  Israel,  disimu- 
lado su  poder  y  inaji'stad,  puesto  como  Uialhe- 
cbor  rn  la  cruK,  afeado,  escujiido,  desfigurado, 
Irnido  por  loco  en  vida,  pues  declan:  íu  Jwo- 
rrm  vtrvu  t»t,  j  en  muerte,  porque  ferbum 
erucit  ptreuntibui  tlultiUa  etl.  Este  negocio  de 


!a  cruz,  i  loa  que  ee  condenan,  pvece  locan. 
Jiis  avUm  qrii  Kalví  fiunt,  virtv»  Dei  *»f:  «Piro 

los  que  ae  aidvan,  reconocen  en  todo  el  poder 
de  Dioai>.  <)id,  que  ca  la  razón  porque  todo» 
cuatro  evangelistas  escribieron  tan  por  ext«neo 
lu  pasión  de  Cnato  con  todas  sus  circnnstan- 
cias.  Precepto  es  de  oradort»,  y  aun  de  t«dua 
los  que  pretenden  persuadir  alguna  cosa,  que 
disimulen  y  callen  todo  lo  que  puede  [lerjudicar 
a  su  cansa  y  digan  soianiente  aquello  que  U  fa- 
vorece. Sabieniio,  pues,  los  evangelistas  que  la 
cosa  que  más  escandalizaba  al  mundo  y  retriía 
s  los  hombres  mundanos  de  la  le  de  Cristo 
eran  las  ignominias  y  vituperios  de  ín  ptisión  y 
muerte  en  la  nniz  (la  cual  en  aquel  tiempo  iir» 
tenida  por  mtis  abatida  y  dealionradu  que  lo  es 
ahora  la  horca),  ¿cómo  trataron  de  I»  paeián 
tan  por  menudo,  callando  muchísimos  mifagro», 
y  loij  que  eaiTÍbiaron  locándolos  con  mucha 
brevedad?  Digo  á  eet<i:  lo  primero,  qu«  en  eao 
veréis  que  no  escribieron  con  espíritu  humano, 
sino  divino,  ni  pretendieron  engañara)  mundo, 
sino  dar  testimonio  de  la  verdatl.  Lo  segundo, 
por  que  se  vea  el  cumplimiento  de  las  profeeias. 
en  que  particniarjsi  mamen  te  están  pninnatica- 
das  todos  las  circunstancias  de  la  pasiúit;  U  en- 
trada á  Jeruaalem  á  padecer,  subido  en  U  asut 
y  el  pollino,  i  Alégrate  niucbo  hija  ile  Sión;  niiri 
que  tu  Rey  vendrá  para  IÍ  justo  y  snlvmlur, 
pobre  y  sentado  sobre  un  asna,  y  sobre  so  po- 
llino; el  eciiar  los  merchantes  del  leniplo  cn>ii 
celo  de  la  honra  de  su  Padre,  cuya  cusa  vrá 
hecha  de  contratación:  Ztfu»  ihmvt  tuir  covtaiit 
me.  Uabia  de  ser  entregado  por  traición  de  to 
discípulo.  Dice  David  en  persona  de  Cristo:  cEl 
hombre  pacifico  y  amigo  mió,  que  comia  pan  i 
mi  mesa,  ese  se  levantó  contra  mis  (Salmo  bi). 
El  precio  porque  había  de  ser  vendido:  «Pe«*- 
rou  el  precio  que  se  bubis  de  dar  por  un,  qu< 
fueron  treinta  monedsa  de  plata,  j  dijouw  d 
Scfim':  arroja  eae  dinero  en  casa  del  eiiGajadM; 
donoso  precio  ese  con  que  fui  apnviado  por 
elloBv.  De  la  deposición  de  Judas  del  apoel»- 
lado  y  sustitución  de  San  Matias  en  so  lunr: 
EpUtopatum  ejus  aayiial  niter.  La  iirÍBÍOD  J 
huida  de  loa  discípulos:  uHerire  yo  al  |iiat>ii, 
y  derramarse  han  las  ovejas  de  1a  niamui».  £Í 
concordarse  y  mancomunarse  Pílsto  j  Qerudca, 
judíos  y  gentiles,  para  dar  la  muerte  á  Críelo: 
K¿For  que  bromarou  las  gentes  y  l«e  pqefalM 
pensaron  cosas  vanas?  Asistieron  los  rvgmtlci 
lie  la  tierra,  y  los  principi\s  de  ios  saceniotM  se 
juntfiron  en  uno  contra  el  Señor  y  cuntn  *n 
Crisio)'.  Ronipam>ia  tas  ataduras  di'llus,  j  m- 
cudanios  de  nuestras  cervices  el  jngo  d«Uo«K 
que  es  aquella  taia&a  j  alevosa  rox qne  «liemí 
respondiendo  á  Piluto,  que  les  pregantó:  jA 
vuestro  Rey  he  ile  crucificar?  Nm  kab«mm* 
Tegtm  niti  CiEtarem.  Lu  uianerai  da  in^uriu. 
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uotea  ;  boEeudae  qua  hublu  do  padeiier:  oMi 
ciior]K)  entregue  á  Iub  que  le  herían  y  mis  niu- 
jillae  i  los  que  ujp  armiicnbun  las  barlma;  no 
Rparte  mi  rostro  de  loa  que  tan  iiijurinbnii  y  i-b- 
capiaiiv.  El  ir  valuntAi'iamente  i  la  putiióii, 
como  él  dijo  muchas  veceB;  Ohlatut  trl  quia 
ipge  voliiit.  El  silencio  entre  tantas  uuiisaeio- 
.'  nes:  J\t  non  aperuit  o»  sutirn.  El  linaje  de 
muerte  de  viax:  «E ni; lavaron  mis  ¡liee  j  mis 
muLiOS,  y  contaron  uno  á  uno  mis  liuesosn.  Por- 
que estuvo  tan  entirado  el  sant<i  cuerpo  en  r^l 
madero,  que  le  pudieron  contar  todos  lus  line- 
aos. El  crui'ifiearle  desnudo  j  repartir  ioa  ver- 
dugos sufl  i'opus,  y  echar  suertes  sobre  I»  túni- 
ca ¡iicousútih  «Partieron  los  que  me  cruciS'.'a- 
ron  mis  ropas  cutre  si  y  ueluu'on  suertes  sobre 
mí  vestidura*.  L<is  vituperios  y  escArnios  que 
hacían  de  él,  menenndu  las  calieaas  después  do 
haberle  crnciflcadot  <iT(4o8  los  que  me  vieron 
fiiciuron  escarnio  do  raí,  dcsleguáronse  y  me* 
nearon  sus  caW.as,  diciendo:  Pues  él  tiene  es^ 
peransa  en  I)Íos,  líbrele  del  tormento  que  pa- 
dece y  hágale  salvo,  pues  le  aman.  El  erucifi- 
carle  entre  dos  liidronee:  aFue  contado  con  los 
malhechores».  El  rogar  por  los  que  le  crucifica- 
ban; Pro  Iranagreaio'ibv»  rogai'it;  «Bogó  por 
BUS  miamos  perseguidores  i»,  liarle  á  beber  pn- 
luero  vino  mirrado  y  desjjnes  vinagre;  « Díe- 
roume  por  vianda  hiél,  y  mi  sed  abrevaron 
con  vinagren.  La  queja  que  dio  de  haberle  el 
Padre  dejado  padecer  sin  algún  alivio:  Deua, 
Deue  I/MUÍ,  réspice  i'n  raí,  i/vure  m'  deif,liqviríi.' 
La  jicrida  de  lanía:  «Pondi'^n  los  ojos  en  mi, 
á  quien  atravesaron  con  un»  herida».  El  no 
qiielirarle  las  piernas  como  á  los  ladrones:  Ot 
nan  comminutUí  ex  en,  porque  era  el  cordero 
místico,  sacrificado  en  ia  Pascu»  para  librar  al 
pueblo  del  ¿ngel  percuciente.  El  ser  iuocente 
y  no  padecer  por  sus  pecadcs,  aino  por  loe  nues- 
tros: «Por  las  maldades  del  pueblo  fue  herido 
de  Dios;  porque  nunca  él  cometió  peuado,  ni  se 
liailó  engaQo  en  bq  boca».  El  fruto  de  la  pa- 
sión admirable,  que  fue  reconciliarnos  con  el 
Padre,  y  la  cura  de  todas  nuestras  dolencias: 
«La  disciplina  causadora  de  nuestru  pne  cargó 
sobre  1^1,  y  con  bus  llagas  fuimos  curudosn.  El 
honor  de  su  sepultura  por  mano  de  Josef  y  de 
Nicoilemus  y  el  ser  su  sepulcro  visitado  y  re- 
verenciado de  todas  laB  gentes:  Kril  /lepiilckrurn 
ejiíi  glaríotum.  El  castigo  ejemplar  que  en  los 
malvados  judión  se  bahía  de  ejecutar  en  pena 
de  la  injusta  muerte  que  dieron  al  inocente:  Et 
dabit  impini  pro  lepuíUira  et  'livitem  pro  marte 
»ua.  Hará  Dios  que  paguen  los  maloa  la  pena 
que  merecen  por  su  muerte,  dándolos  4  los  re- 
ñíanos que  los  destruyan  por  la  impiedad  qne 
usaron  con  Cristo,  y  haciendo  que  aquel  pue- 
blo rico,  aquellas  vacas  gordas  reciban  e!  casti- 
go debido  4  su  maldad.   San  Criaóstomo  díoe 


que  cata  profería  es  la  mi«ma  con  aquellas  del 

Redentor  en  qne  lea  pronosticó  i  los  jndjos  su 
total  ruina:  ReUnqvetar  Kobi»  iltimut  Dtttra  de- 
íírl'i.  El  maloe  maU  ptrdet.  Y  advierte  San 
Crisóitomo,  diciendo:  Dabo  impio*  pro  ttpul- 
tura  el  diviles  pro  taorte  tjuí-  Non  timplicit«r 
dixit  jiid<ro»,  ted  improbo».  Quid  mítn  ilUtim- 
probiu»  eí«í  potsit,  qtii,  pott  lot  tantaque  accep- 
la  beneficia,  tiim  uccideniati'  No  dice  entre- 
gará á  los  jodloB,  sino  á  loa  iiiipfoi,  malvados 
desaeatadoB  contra  DÍob;  porque  no  pudo  sur 
mas  impla  mubgnidad,  que  después  de  tantos 
beneficios  recibidos,  matar  al  mismo  bienhechor 
y  poner  en  In  crui  ul  Rey  de  la  gloria.  Tertu- 
liano dice:  .SVií  ecce  drj'ititsu» orli-.ndilur  a  ireato- 
red  dati  tunl  pea^imi pro teprdlxii'a  ir/ve,  9'"  *ci- 
lic-t  'iihrrptam  tam  atseveraveril;  et  locupltiai 
pin  ¡norte  cjiíf,  ¡¡ni  «rilirel  á  Jada  traditintiem 
rr.d'meraiit  rl  a  miUlibiie  falsum  ¡ettiwonÍMm  ca- 
dareri»  tunrpti.  €Quedar  los  niolop  por  la  se- 
pultura fue  castigarlos  en  particular ,  porque 
negaron  la  resurrección  del  Sefior,  y  corrom- 
pieron con  dinero  las  guardas  para  que  dijeaeD 
qne  aiis  discípulos  habían  venido  y  hurtado  su 
cuerpo».  Y  llama  ricos  á  los  judíos,  esto  es, 
avaros  (como  nota  Procopio),  porqne  por  codi- 
cia crucificaron  á  Cristo,  por  quedarse  con  la 
viña  y  gozar  de  bus  frutos  j  obvenciones;  por- 
que no  viniesen  los  romanos  y  tes  quitasen  ef 
lugar  y  la  gente.  Pnes  vengan  los  romanos,  y 
asuelen  el  lugar,  y  maten  y  cuptiven  la  gente. 
Si  no  os  han  sucedido  estas  cosas,  ¡oh  judíos! 
dice  San  Juan  Crisostomo:  Niei  hirc  erejienint, 
nisi  mine  i'ivitie  in  ignominia,  niei  omnibui  ifuis 
miyores  kabiwrimt  inti»  prívali,  niri  corruit  t'M- 
tra  civitag,  nm  templum  retlrvm  i'erfutn  eet 
iri  ruinam,  dtifíi<pie  niei  viviiw  calamitnte*  ««- 
perant  in  traijiediain,  ne  credae,  oh  }ud<re! 
«Sí  no  lo  veis  lodo  asolado,  el  templo,  la  ei- 
niigogu,  t-Klo  lo  que  os  pertenece  puesto  en 
miua,  no  creáis».  Pero  sí  las  mesmas  cosas 
pregonan  ser  ya  cumplido  lo  que  estaba  pro- 
fetizado, Jpara  qne  suattmtáis  vuestra  impie- 
dad? Veis  uqui  paru  qué  los  evangelistas 
cuentan  tan  por  menudo  la  pasión;  para  que, 
viéndolo  tim  conforme  con  la  profecía,  se  com- 
pruebe ser  obra  de  Dios  y  Cristo  el  verdadero 
Mesías.  Lo  tercero,  porque  ésta  fue  la  obra  más 
gloriosa  de  CrÍEto.  Oye,  judío,  no  te  pongo  ya 
delante  las  maravillas  de  mi  Redentor,  los  cie- 
gos que  alumbró,  los  enfermos  que  resucitó; 
sólo  de  su  pasión,  de  eso  de  qne  tii  te  escan- 
dalizas y  yo  tne  glorío,  quiero  probarte  ser 
Hijo  natnral  do  Dios.  Dejo  que  murió  por 
pura  bondad,  por  pecados  del  pueblo  (como  dijo 
el  Profeta)  y  sin  culpa  propia,  como  lo  confe- 
saron Huu  sus  mismos  eoemigos,  Judas  á  los 
fariseofl:  «Pequé  vendiendo  la  sangre  del  jus- 
to», y  ellos  no  le  contradijeron.  (íQué  se  nos  da 
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i  nosotros?  tvspondioron ;  miraras  tú  lo  que 
hnciasD.  La  Diujt'r  de  PJIato  í  su  luarid»:  <iNo 
tv  RQjpacbes  eo  nada  con  en?  justui.  El  miaino 
Piluto:  <iNíii!;u[in  ruiisiide  umertchnllo  i?neli, 
j  sentenciándole,  ee  lavtS  \as  manas,  protestan- 
do ser  inocente  eii  Ib  oiuertí-  de  nquel  jnsto. 
Pero  dejo  todo  esto,  y  sólo  trato  de  i'so  eit*- 
rior,  á  tus  ojos  tnii  abjacto  y  despreciado,  y  á 
los  uiíoa  tan  g|nriosi>;  que  me  parece  la  mayor 
hazaCa  de  Cristo,  y  en  que  mostró  más  rnyos 
de  diTÍnldad.  Aquí  se  verificó  más  altamente 
qae  nnnea  aquel!"  del  Salmo:  Tenim  /irinrí- 
l^ují  iii  di'  i'irtiitii'  t'ii.r,  iii  'iihiííiiitihiif  ¡¡aiir- 
filaH"  ó  naiieUxiiin'i'.  Hdb!a  l>avjd  ton  el  rey 
MesiaB  (y  alego  la  autoridad  hcgúu  el  Helreo, 
pues  bablo  con  ellos);  «Contigo  el  principiido 
■.■n  el  din  de  tu  fortalt-za».  El  dio  de  Crist'i  fue 
el  de  sn  pasión;  i'íf/i  íi«  i/nia  vniil  hnrn  fjii»,  en 
que  bnliia  de  haepr  como  quien  era.  Antes  pa- 
rece din  de  su  Hiiqueza,  pues  en  ''1  se  dejó  como 
cordi'ro  sin  n^sÍBtimi'ia  matar  de  aquellos  lobos 
ciimiceros.  No,  sino  día  de  fin  fortale/a,  porque 
como  di ee  San  Pablo:  C¿iintí  infinnnm  ft  ¡hi, 
Jnrtiiin  r'l  iimnib'ix  hominih"".  Esii  flaqueza  de 
morir,  por  ser  de  Dios,  por  haberla  tomado 
Dios  en  bi,  es  más  fuerte  que  tod'>s  los  hom- 
bres. Con  esa  flaqueía  mató  la  muerte,  venció 
s  los  demonios,  se  opuso  á  la  ira  de  t>ios,  re- 
dimió al  linaje  humano,  que  ent  obra  de  bu  in- 
finita virtuí!.  Por  donde  a  Cristo  crucificado 
llama  el  apóstol:  IM  ririninn,  pues  en  el  día 
en  qae  descubrió  esta  divina  virtud,  contigo 
el  principado,  allí  eras  principe,  heredero  de  tíi- 
dos  los  bienes  paternos,  Rev  y  Monarea  abso- 
luto de  todo  lo  criado.  Aai  lo  profetizo  David: 
Dirile  iii  griilihiir  i/iiia  Domiii'if  ii-giiai-it  a 
h'gnii.  No  dice  que  lo  digan  los  judíos,  porque 
sabia  que  no  lo  habían  de  creer,  sino  A  los  gen- 
tiles que  lo  hablan  de  abrazar.  Sépase  que  la 
cruz  es  el  trono  real  del  pacifico  Salomón,  y 
que  en  virtud  della,  se  le  dio  absoluta  po^■8tad 
en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Y  eso  significa  --I 
titulo  que,  á  pesar  de  la  Sinagoga,  puso  Pilsto 
en  la  cruz:  «Jesús  Nazareno,  Rey  de  loe  ju- 
dios».  Iii  '¡'Irnd'iribri'i  intirlir'-riiiif.  At!i  entre 
los  nublados  oscuros  de  tantos  vituperios  y  do- 
lores, saliau  los  fucilos  y  relámpagos  de  la  san- 
tidad, con  los  ejemplos  admirables  de  todas  Ina 
virtudes  que  sUi  resplandecían.  Y  como  en  la 
victoria  de  Qeileón.  quebrailos  los  cántaros, 
parecieron  las  Inces  qne  encandilaron  y  vencie- 
ron i  los  inadianitas,  asi,  quebrados  por  tun- 
tas partes  cuantas  heridas  tenia  el  cántaro  de 
aquel  saiTatisimo  cuerpo,  formado  por  el  Espíri- 
tu Santo  del  burro  de  nuestra  carne  en  la  oficina 
del  vientre  original,  resplandecieron  mis  claros 
los  rnyos  de  la  divinidad.  Y  asi  dijo  él  á  los  ju- 
díos: C'im  rialtaffrilir  /ílium  himiliie,  lime 
cognotceti»  guia  fgo  mm,  que  es  palabra  de  di- 


vinidad. Ese  misterio  declaró  Jacob.  profetU 
zando  de  Cristo,  león  de  lu  tribu  de  Jada,  que 
habla  de  subir  4  lo  nlto  de   la  cruz  para  hacer 
presa:  Ee'/iiiráci'n'  aciiihttitti  iil  trii.  «V  se  lia- 
bia  de  acostar,  como  león,  k  dormir  el  sueño  dr 
la  mucrtec.  El  león  es  símbolo  de  TÍj^lancia; 
tiene  los  párpados  chicos,  los  ojos  grandes  y 
vivos,  que  le  reluujbran  y  como  que  centellean, 
y  duerme  los  ojos  abiertos.  Asi  Cristo,  lean  de 
.hi<lá,  durmió  los  ojos  abiertos,  porque  en  la 
misma  pasión  j  muerte  centelleaban  los  ojos  de 
la  deidad   r  descubrían  divinos  resplandores, 
sin  poderlos  encubrir  los  párpados  de  nuestra 
mortalidad.  Lo  primero,  porque  voluntariameu- 
tc  se  ofreció  á  la  muerte,  y  sopo  el  tiempo  y  la 
hora,  y  el  linaje  de  muerte  de  crnz;  y  lo  dijo 
á  sus  enemigos,  y  ól  se  fue  al  imerto  á  esperar- 
los. Lo  segundo,  postrar  en  una  palabra  á  todo 
el  escuadrón  que  le  iba  d  prender.  En  dic¡eadi> 
yo  soy  cayeron  Irxios  de  espaldas  en  tierra,  do 
pudiendo  sufrir  la  majestad  terrible  de  aquella 
voz.   Lo   tercero,    sanar   en  aquel   couflicto  la 
oreja  de  Maleo  que  l)abla  corlado  San  Pedro. 
íQui-  hombre  puro  se  acordara  de  eso  en  me- 
dio de  tanta  tribulación?  Lo  cuarto,  atar  coa 
una  palabra  las  manos  á  los  judíos  y  soldado*. 
para  que  no  prendiesen  ú  sus  discípulos.  Si- 
iiilf  hü'  abire.  ¡Quién  prende  al  capitán  de  nna 
cuadrilla  y  deja  i  sus  compaüenis?  MayormeD' 
te  habiendo  San   Pedro    hecho    resistencia  y 
herido  á  nn  ministro  de  su  justicia,  sino  qoe 
por  el  imperio  de  Cristo  no   pudieron   poner 
manos  en  ellos.  Lo  quinto,  la  novedad  y  ma- 
chedumhre  de  injurias  y  tonuenlos,  nanea  tri- 
dos ni  vistos  en  el  mundo,  arguyen  ser  aqnel 
hombre  raro  y  diferente  de  los  demás;  y  que 
aquellos  ensayos  no  pudieron  ser  inveotadcu 
sino  por  la  malicia  rabiosa  del  demonio,  ni  «a- 
fridos  sino  por  la  caridad  inmensa  de  Dios.  Li.< 
sexto,   la   paciencia    insuperable   entre   tanta] 
afrentas  y  dolores,  como  diamante,  como  cah- 
1"?,  acero  templado  y  acicalado  en  qne  9c  febo- 
tan  los  hierros  que  le  golpean.  Loa  sayones  ce 
cansaban ;  los  judíos,  gritando,  acosando,  se  en- 
ronquecían, y  él,  callando,  con  un  semblante  di- 
TÍno,  con  an  valor  y  gravedad  y  constancia  it- 
ánimo  admirable,  sin  quejarse,  sin  defenderse. 
ita  iil  mirai-ftur  pnr""   rihfmmlfr.   SalEa  it 
juicio  Pilato  de  ver  á  Cristo  tan  en  el,  jacgandii 
por  cosa  sobrehumana  el  silencio  en  medio  if 
tan  importunas  acusaciom'S  y  el  deaprecio  d«U 
mnert^  cruel,  que  cun  tanta  pertinacia  se  le  pro- 
curaba, pues  no  respondía  por  si  ni  se  defen- 
día. i'.Cómo  podia  el  caudal  de  nn  puro  hombre 
llegar  aqnl?  Lo  séptimo,  la  mansedumbre  fa 
rogar  al  Padre  por  los  que  actuainiente  le  ra«> 
taban  y  blasfemaban.  Nunca,  desde  qne  Dios 
crió  el  mondo,  se  oyó  ni  vio  tal:  qne  hombr'. 
hneno  ni  malo,  rogase  á  Dios  por  quien  U  ma- 
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tftba.  No  pojfa  arribar  nhi  la  criatura.  Iio  octa- 
yo,  la  conTersión  del  buen  ladrón:  Dnmiin,  mr- 
vifiiíi  mr'.  ¿Qiu'  lias  TÍeto  en  p1,  que  le  llamas 
Señor,  que  le  llamas  Rey?  ¿Qm'  reino  es  este 
que  sueñas  despni's  de  la  muerte?  ¡Quien  rei- 
nó despae's  de  muerto?  ¿Cómo  pudo  caber  eao 
en  penaaniieiito  buinano!  ¿Y  cómo  pudí)  ca- 
ber, ni  aun  en  el  de  Lucifer,  la  reapueata: 
Amen  ilhn  Ubi,  hjydie  iiiretim  Tir  m  jiaiadi- 
ffii.'  ¡Que  crucifiquen  ó  dos  ladronea  y  diga  uno 
á  otro;  uSefior,  llevadme  con  vos  4  vuestro 
reino»,  y  el  otro  responda;  «Yo  os  doy  palabra 
que  boj  seréia  conmigo»,  y  le  prometa  e!  cielo 
como  señor  déI7  En  U  muerte  es  imposible  bn- 
ber  ficción  ui  menlira;  y  cuando  lo  l'uera, 
¿qui''u  babla  de  imaginar  semejante  embeleco, 
ai  nii  fuera  la  mesain  verdad?  Lo  UODO,  el  tes- 
timonio que  dio  el  cielo  de  quien  era  e!  que  WO- 
ria.  Aquel  eclipse  milagroso  del  sol  en  oposi- 
ción de  luna,  temblar  Iil  tierra,  quebrarse  las 
piedras  cutiéndose  las  unas  con  las  otras,  abrir- 
se las  sepulturas,  rasgarse  de  alto  abajo  el  velo 
del  templo,  euterneccrse  los  corazones  de  los 
que  votviaii  compungidos,  biríéndose  lus  ]ie- 
chos.  Lo  décimo,  aquel  alarídi.  con  que  expiró; 
cuando  los  que  mueren  no  pueden  echar  la  ljii~ 
bla  muy  pasito,  dio  aquella  gran  vok:  «Padre, 


en  tus  manos  encomiendo  mí  espirita  o,  qne 
asouibró  al  centurión  y  le  obligó  á  confesar,  vis- 
toque  con  aquel  uritu  bat^aexpiradi*:  V<n-  ¡ilitif 
lh¡  Tiil  i'pí--.  ¡Oh  verdad  ¡nfaliblel  ;0b  mara- 
villosa confesidn!  Así  es,  que  no  podía  morir  asi 
sino  el  Hijo  natural  de  Dios.  ;Oli  ceguedad  ju- 
daica! iOh  dureza  diabólica!  Los  cíelos,  la  tie- 
rra, lofi  vivDB,  los  muertos,  hasta  Iss  piedras 
dan  voces,  ¡solos  los  judíos  niegan!  No  es  ma- 
ravilla que  eomo  pusieron  velo  sobre  el  rostro 
de  Cristo,  quedó  puesto  velo  de  ceguedad  y  ig- 
norancia sobre  sus  corazones.  A  nosotros  a(.'  en- 
dereza aquella  sentencia;  Braliie  '/ui  imn  fvril 
m-aniialiíatiu  in  mr.  ¡No  nos  escandalizamos. 
Señor,  de  vuestras  deshonras  ymengnas,  antes 
dellas  nns  lirnramos  y  precinmoil  ¡Ahí  os  con- 
sideramos pendiente  en  este  precioso  modero, 
como  fruto  salutífero  del  árbol  de  la  vida,  cou- 
trapuesti'  al  otro  venenoso!  ¡Ahí  ensalzado 
como  la  serpiente  de  metal,  ajeno  de  veneno 
de  culpa,  y  hecho  triaca  y  medicina  de  las 
nuestras!  ¡Ahí  os  miramos  con  ojos  de  viva  fe 
creyendo  que  sois  verdadero  Dios  y  hombre, 
salvailor  del  mundo  poileroso  paro  hacer  merce- 
des, sanar  nuestras  dolencias,  perdonar  peca- 
dos, darnos  en  esta  vida  gracia  y  en  la  otra  glo- 
ria! Qfftim  mi/ii,  etc. 
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Zenócrntes,  entre  los  atenienses,  fue  reputa- 
do [)or  hombre  de  tanta  verdad  y  tie  fe  tan  in- 
corrupta, que  eu  juicio,  y  fuera  del,  se  le  daba 
crédito  por  sólo  su  dicho;  sieudo  asi  que  nin- 
guno de  los  demás  era  admitido  por  testign  sin 
que  primero  le  tomasen  juramento.  Esta  autorí- 
ilad  alcanzó  sólo  el  Baptista  San  Juan  entre 
los  hombres;  que  aun  el  mismo  Dios,  que  se  la 
otorgó  A  i'l,  no  la  quiso  tomar  para  si.  El  do- 
mingo pasado.  Cristo  nuestro  Redentor,  pri- 
mera verdad,  dio  testimonio  de  si  y  de  San 
Juan.  De  sí,  con  obras  y  milagros,  que  con 
más  evidencia  que  el  juramento  prueban  ser  el 

rime  ■■  UI  ««u«  XVt  r  XVIIf— SB 


Minerunijudiri  nh  //icroín /(/""*  »nrtrdo- 
tei  et  Utila»  ad  Johaitiiem,  "f  iiitnrtogarfnt 
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Mesías  prometido,  It^y  de  Israel.  De  San  Juan, 
con  palabras  muy  cucarecidns,  porque  las  obras 
eran  á  todo  el  mundo  notorias.  Hoy  da  testi- 
monio San  Juan  de  si  y  de  Oristo;  de  sí,  hu- 
milde; de  Cristo,  masrnlfico,  y  ambos  de  pala- 
bra, porque  no  se  le  pide  más.  A  solo  su  dicho 
está  atenida  la  autoridad  de  Jerusalem,  y,  lo 
que  más  es,  de  la  Iglesia  y  del  Evangelio;  ea 
esta  forma,  que  lo  que  él  dijese  de  si  y  de  Dios, 
lo  reciben  por  verdadero  y  valedero.  Y  asi,  ha- 
biendo el  gran  Evangelista,  al  principio  de  su 
historia,  propuesto  al  mundo  aquellas  tres  ver- 
dades dificilísimas,  que  apenas  enteadimieuto 
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crítulo  luB  pudo  tragar:  la  priiui'm,  1u  gcnrra* 
eiiín  etcnm  del  Verbo,  Hijo  iinigéiiitu  y  buIjb- 
tmiL'ial  dol  Pudre:  In  principio  erat.  La  acguri- 
d>i,  la  adopción   i\e  la  grocin,  iiiediantf  la  ciinl 
ae  da  potestad  it  los  bombrts  para  8«r  becboa 
bijus  de  DifJi  por  purtiuipuiúiiii:  fJedit  eot  pa- 
trtlaten.  La  torcera,  In  ELi^arniii-ióii  de!  Verbo 
dÍTÍDo:   Verlmm  curo  faclvm  ett.  Para  coQipro- 
büL'ión  destna  Terdadcs,  pone  el  teBiimonío  de 
San   Jiiuii:   Ji'h'imiet  tcelimonium  per/niel  de 
ipeo.  Y  ™  el  Evangelio  di-  hoj:  Hoe  Mí  Ifíti- 
ítionium  Jahunnit  ¡¡uanJn   wicífiíní  Jvdivi  ah 
Hitroíolt/mie.  Como  c|n¡en  dice:  estáÍB  oblíga- 
diiB  &  crt;er  bíii  duda  estas  Terdüdes  altisirnas, 
]>orqiic  les  afirma  un  tcetigo  t;kn  abutiudo  i*oiiik> 
SauJuati  Baplista.  £1  d>' bu  TüjliiLitad.y  tani- 
bir-n  reijiierido  y  rogado  de  lo»  jiidins.  Por  <»o, 
todos  cuatro  eviirigclistae  liÍcÍeron  tanto  ciiiidiil 
desttí  testimonio,   porque  le  juznaron   piir  iru- 
portmitisimo,  pura  confirmación  de  iiiiesira  te. 
SoBpei^Loso  c8  en   ella  qae   uo  rfH[)tfi:t«  ■   lan 
principal  testigo,  cayos  loorea  pregonan  twlos 
cuatro  evangelistas;   poniendo  delios  u  los  de 
otros  ujuebus  aan toa  esta  diFercnciaíquc  ios  en- 
cotniüB  del  Baptísta  son  alabanzas  de  por  luef' 
Ba,  las  de  otros  muchos  son  cortesía.  Una  oosa 
es    prediear   la   fe,   otra   piedades  j  dÍBCursoa 
devotos.  Lo  que  se  dice  del  Baptisla  es  le,  de 
otros  es  devoción.  Esta  debemos  todos  á  la  fe, 
que  uo  ae  halla  síii  pía  aleecióu;  j  con  ella  ha- 
bernos de  oír  el  testimonio  qnc  de  Cristo  y  de  si 
da  8nn  Juan.  Para  tuya  inteligencia  es  nece- 
sario e!  favor  de  la  gracia.  Pidáuioiila  por  ¡nter- 
ceeión  de  la  Virgen  sacratístniB,  diciendo:  Are 
Mario. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  salva  que  lii/o  de  sn  ¡uoceaciu  el 
santo  .Lili  pura  alentar  su  esperanza  en  medio 
de  sus  trabajr.s,  el  delicio,  á  su  parecer,  mayor 
de  que  se  eompurga  es  del  (¡ue  habla  en  el  capi- 
tulo 31.  ,'íi  fiííi  ñolem  rum  JvlgtrH  el  lumm 
inceiiertttm  clare,  rt  Irlatum  fH  in  abiconUito 
cor  mtum  «t  virulalim  gum  mamim  meiim  ore 
(MO,  ^Ktr  íBf  ínirpiittis  máxima  et  neg<iiiii  luntra 
Deiim  Mttitimiim:  íNo  se  probará  que  yo  bayn 
mirado  al  sol  ouando  relumbra  ni  monos  i  la 
lona  llena  cu»ndo  por  el  cielo  discnrre;  ni  me 
holgué  con  Ib  vista  destfis  planetas  en  el  secre- 
to de  mi  coraEÓn:  nj  se  hallara  que  me  haya 
besado  la  mano  con  mí  propia  boca,  que  ce  la 
mayor  de  las  maldades  y  traición  contra  lijos 
allisinioí.  Eitrarios  eBcrúpiíloB  pan-cen  ístos, 
y  ponderación  de  las  culpas  demasiadiis.  íOnr 
pecado  es  mirar  al  sol  en  un  día  claro  y  á  la 
rana  en  una  noche  serena,  j  alegrarse  de  ver  la 
hermosura  dcstas  lumbreras  qnt!  hizo  Díog  pura 
■nt'irchas  del  mundo,  y  besar  nn  hombre  su 
propia  mano,  para  que  lo  agrave  tauto  Job, 


diciendo  qne  es  negar  ñ  I'ios  y  hacerle  la  m, 
yor  de  las  ofensas?   Bien   sabe  lo   que   -üce 
santo  varón,  porque  habla  á  la  letra  Je  la  id 
latría,  que  tan   nsnda   fue  de   los   antj^oe, 
muestra  cuan  ujeuo  estuve-  de  adorar  palos 
piedras  el  que  no  huela  caso  de  los  planei 
\o  me  precie,  díce,  de  mirar  al  sol  ui  á  Ift  lan. 
ni  me  regocije'  de  verlos.  Hay  vistas  afición 
das  que  dan  eoiitcnlo:  como  mira  la  esposa  i 
su  esposo,  el  hijo  á  su  ]iadre,  de  quien  espeta 
lil  sustento  y  remedio.  Otras  hay  de  revercucia 
y  respeto:  como  la  doncella  está   aiirniido  i  U 
cara  á  su  ama.  y  el  criaílo  á  bu  señc-r.  par»  v(t 
que  les  mandan.  .Sírnf  oculi  stnorum,  in  mani- 
bu»  domirioriim   gunrum  tí  tir.ut   oculi   analia 
(Salmo  U'2).  Pues  iio  mire"  at  sol  cotuo  á  pa- 
dre, aunqui-  lo  es  de  todos  los  vivientes  j  dr  (<■< 
cosas  corrnptiiileB.  ni  á  lo  luna  coni»  4  madre, 
ni  esperé  de  ellos  (como  de  mi8  diosra)  rl   n^ 
medio,  ni   les  hice  reverencia.  Era  Rcmnonia 
de  gentiles,  como  dice  Aulo  Gelio,  t^iidn*  la 
mano  hacia  su  Dios   en   señal  de  nduraciün  y 
besarla.  Y  aun  se  usa  ahora  entre  críEliatto*; 
qne   gente   simple  y  devota,   cnaudo    alzan  la 
hostia  consagrada  tienden  la  uiano  hacia  vUay 
la  besan;  y  entre  gente  política  se  hau  intro- 
ducido estos  buces  por  gran  comtKiiiuoiito,  títt- 
te   rito  hizo  mención  el    Scñ'ir  cuando  dij"  i 
Elias  que  entro  tanta  muchedumbre  de  idóla- 
tras le  quedaban  siete  mil  calóticoa,   léale*  ví- 
Eullos  qne  no  se  habtau  arrodillado  ant»  Batí. 
El  omnf  os,  ijuod  Tion   adorurit  eiim   niculati 
niunum:  nY  cuyas  bocas  no  lo  habinn  adorad^ 
con  beso  de  manon.  Desto  se  salva  Job:  no  Íei 
hice  e!  bu/,  al  sol,  ni  íi  la  luna,  oi  lo»  ador¿.  ui 
di  cuIIji  divino,  porque  esta  es  maMixl  grandí- 
sima, seminario,  rair.  de  lodos  los  males,  y  nf- 
gar  ¿  Dios:  porque  como  El  do  sea  lui»  qfl( 
uno,  quien  adora  á  los  falsos  es  i  isto  nrgar  á 
verdadero.  Este  es  el  sentido  literal  de  «8t«  la- 
gar de  Job.  Pero  San   Gregorio,  con   tnorlu) 
fundamento,  prosigue  otro  sentido  acom«Ia<J<i 
i  nuestras  costumbres,  declarando  este  logar 
de  la  soberbia,  que  es  ana  espiritual  idulatrta, 
no  del  entPhdiniienlo,  que  ese  puede  ser  católi- 
co, sino   lie  la  voluntad,  que  hurta  y  aaiup 
para  si  la  gloria  de  sus  obras  debida  á  Die* 
Qkm'/'"'*  ""■n   (i^aii  r.laritat'm   lunct)  fama 
mur  magniliiiiirirm  eirm¡iirit;  tihi.in  oetvUo  mr— 
tif.  ff/iiiiliiim  fnctt;  rui  iiii,  tu»'  authori  at  pi*- 
hilit.'  Eb  admirable  e!  resplandor  de  la  virtad, 
y  un  justo  en  la  tierra  es  nn  sol  en  rl  cieio: 
Homo  tenitiiji  in  tnpimtia  permaiut   airat  mL 
La?  buenas  obras  que  boec  bi>u   loa  rayos  qv 
desti-  sol  procedan,  que  con  la  Init  iW  bu» 
ejemplo  alumbran  í  loB  demis,  y  a«Í  dijo  Cr»»- 
to  A  sus  amigo»;  Sir  íuccní  Inx  retira  fonM 
humintbvs,  «I  riiieant  opera  venlrc  boita  et  fl»- 
rtjicenl  Patrem  i!t$trvm  quí  in  cali»  «rt:  «Pro- 
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curud  hacer  taleí  oliratí  qa<^,  dnnilo  i'u  Um  ojoü 
la  luz  du  ellos  í  loB  hDOilirt'H,  gloriñqueu  i 
Yuestrn  Padre  ci'li'gtlaln,  que  i-*  linter  de  Un\o 
bioa;  mus  ea  la  Imtira  premio  di^bido  á  la  vir- 
tud, y  la  fama  tíigiiL'  como  üoiubra  á  lii  Biiuli- 
dad;  y  es  uecesurio  bourur  los  hoaibrea  al  que 
sabi.>n  qu«  sírre  í  Dios.  Y  asi  la  biiens  funm 
es  eouio  el  aliuu  que  recibe  toJu  su  oliiridad  de! 
sol  de  lu  virtud  y  de  ina  rayos  de  las  obras  li«- 
roLCOS  y  csoclíiites;  jilto  el  justo  lio  bis  ba  de 
bacLT  con  este  fin  de  bai^ersi-  ilustre  y  fnuioso 
por  ellas  eu  los  ojos  de  loa  4ioiubreB,  sino  ii( 
rii/tanf  ufiera  ee/itra  liuna,  para  que  do  tildas 
reeultt!  boiini  y  gloria  á  aólo  Dios,  Cotifiirme  k 
esto  quiere  decir  el  eaiito  Job:  .5/  ridi  foli-m, 
Peligroaa  vista  es  pararse  un  lioinbre  i'i  contem- 
¡dar  ana  rirtudes.  sus  buenas  partes,  sus  gra- 
cias y  bienes;  es  fijar  }•'»  ojos  en  uu  sol  (}u«i  \f 
puede  encandilar  y  aun  cegor,  Y  si  con  esto 
anda  la  luna  clara,  que  el  mundo  os  tiene  por 
lo  que  sois,  y  U  fama  os  ce[<;bra  y  no  se  inter- 
pone alguno  tierra  de  envidia  ó  malicia  que 
cclipsf!  lii  claridad  de  Tiii'stra  íiuena  reputación, 
¿quién  no  siente  cosqniliiis  en  el  curaeón?  f-'l 
¡{i-laíum  rnl  ¿«  iibncondilo  cor  meiim.  ¿Quién  no 
se  goza  uIIá  en  abacoiidído  de  rerae  bueno  y 

botirado?  Pulihnim  <■»*  niaalruri  dígito  ti  diirre 
hir  fH  (Peraius).  Es  linda  cosa  que  os  seña- 
len con  el  dedo,  y  que  digan:  éste  es  fulano. 
un  SButo,  gran  letrado,  muy  liniosnero.  jQuc 
sentís  allá  dentro?  ,',Qué  os  dice  vuestro  cora- 
zón? Es  una  soberbia  esta  muy  delicada.  (Jiiien 
viera  al  fariaeo  junto  al  ultar  allá  á  par  de  Dios, 
bacieudu  alarde  de  sus  virtudes:  Grnlia"  tibi, 
r>€\i>>,  ifiiiit  lii'ii  "Un  /¡ii:»!  rii-tri'i  hommiim.  Como 
hace  el  sol  raya  entre  las  estrellas,  asi  yo  entre 
los  bumbrea:  iiyuuo,  pago  los  diezmos,  no  hago 
mal  á  nadie.  ¡Ob,  qué  deslumbrado  y  qué  cie- 
KD  le  tiene  la  vista  de  su  propio  resplandor! 
Pnea  mirad  que  ba<'e  gracia  i  Dioü  como  á  au- 
tor de  sus  bienes,  ¿que  soberbia  pnede  haber 
abi?  Uaylu  muy  grande,  sino  que  estú  solapa- 
da. Si  ¡■•■IhIi'iii  i-'I.  Engúñase  el  misero  que 
hace  gracias  á  Dios  con  la  boca,  y  el  corazón 
en  secreto  ae  complace  en  si  mismo.  ¡Que  con- 
tento ae  halla,  qud  satisfecho  y  pagado  de  si! 
Es  ocultísima  soberbia,  que  estaréis  haciendo 
gracias  á  Dios  por  los  bienes  que  eu  vos  puso, 
recon  ocien  dolos  por  donps  de  su  mano,  y  ae- 
tualiueiitc  US  ciisoberboccis  con  un  vano  gusto 
de  poseerlos  y  de  estimaros,  y  querer  que  oa 
estimen.  No  me  aconteció  tal,  dice  el  santo 
Job.  Otra  soberbia  hay  más  declarada  y  grase- 
ra, cuando  el  hombre  llega  á  tanta  desvergüen- 
za que  se  atribuye  á  s(  la  gloria  de  sus  obras, 
j  tiene  por  fin  último  dellas  su  honor  y  catima- 
cióa,  y  no  se  acuerda  de  referirlas  4  Dios,  ni 
bacerle  Rracías.  como  si  no  se  las  debiera,  Esto 
eg  besarse  las  manos,  la  vizcainada  del  otro: 


grueíaa  á  vos,  manos  mías.  Estas  gracina  ae 
daba  NabiicodonoBor  engreidí'  con  la  grandea» 
de  su  sefiorio  y  de  aquella  su  populosa  ciudad, 
cuando  dijo:  Nonnf  Airr  fff  líabglon,  civita» 
magna  fiiam  egc  leiiifírari  m  'Inmiim  regni;  in 
n}bíiii' jiorirmliiiit  mi'<e  rl  in  glnrin  Hecorit  mft 
(Dan.,  4):  "¿A  quién  tengo  yo  que  temer  ni 
reconocer  vasallaje?  ¿No  e<  mía  tsta  grande 
ciudad  de  Babilonia,  ú  la  cual  yo  edíñqué  par» 
cabeisa  y  metrópoli  do  mí  reino,  para  ostenta- 
ción de  mi  poder  y  fortaleza  y  para  gloria  d« 
mi  hermosura?»  Antes  que  lo  acabe  de  decir  le 
notifican  la  sentencia  del  cíelo,  que  en  pena  de 
su  soberbia  le  hace  bestia  jior  Mete  aüos,  y  que 
ande  paciendo  por  loa  caiDpos,  hasta  que  aproa- 
da ú  humillarse  delante  de  DÍoa.  Castiga  luego 
el  Sefior  esti?  desacoto,  que  es  grandisimo,  que 
el  gnsanit*!  de  la  tierra  se  vaya  á  las  barbas  á 
su  Criador,  y  osi  «menaaó  lambién  á  otro  rey 
soberbio:  Kvce  •■gn  ad  te,  Phaiiio,  rex  j-Egt/pti, 
diQi-.o  mag'ie,  qui  luban  iii  mrdm  Jluminuv\  tuo- 
riim-  tt  liii'ii':  miun ^'t  /tiiriui-, egoj'eci  me  metip- 
"'¡m  (Eccq.,  25):  a  Yo  á  ti  te  desafio  y  te  repto 
de  traición,  caimán  grande,  dragón  que  tienes 
tu  Diaiiída  en  medio  de  las  arboleilas  y  frescuras 
de  los  ríos,  ydicuar  mío  es  el  rio,  yo  me  liicc  ú  mi 
mismoD.  ¡Qué  torpe  mentira!  ¡Qué  osadía  \á>- 
mei-aria  de  decir  uu  hombre:  yo  me  hice  á  uu 
mismo!  ¿Qui-  hombre  de  razón  dijo  tal  desati- 
no? Puea  esto  buces  tú  cuando  iv  jactas  de  tus 
obras  y  robas  la  gloria  dellaai  trataste  en  el 
hecho  como  ai  fueros  tu  hacedor  y  no  tuvieras 
Dios  í  quien  reconocer.  De  todo  lu  malo  íiue 
en  TOS  ball&reiles  podéis  llamaros  autor;  ese  ea 
vuestra  caudal  y  la  fortaleza  de  vuestro  brazo; 
pero  de  todos  los  bienes,  la  gloria  á  Dioa;  fie- 
sadle  las  manos  por  eaaa  niercedea,  que  todas 
SOQ  suyas.  El  capitán  Joah,  habiendo  sitiado  4 
la  ciudad  de  Rabath,  y  estando  á  pique  de  ta- 
muria, despacha  un  correo  ¿  David,  y  dlcele: 
ir  La  ciudad  está  tan  apretada,  que  no  se  puede 
defender;  vuestra  mnjcslad  junte  alguna  t;entr 
y  venga  sobre  ella,  y  tomarla  ba.  paro  que  la 
honra  desta  conquista  sea  suya  y  no  oilai. 
Eatu  lealtad  ha  de  guardar  4  au  Ilioa  el  solda- 
do cristiano  cuando  hubiere  salido  con  ulíiuna 
empresa  de  virtud,  vencido  alguna  tentiicióu, 
rendido  al  demonio.  Despache  luego  un  reonu* 
do  A  BU  Rey  y  dígale:  Señor,  esta  victoria  he 
alcanzado  con  vuestro  favor;  á  vos  wean  dadas 
infinitas  gracias;  vuestra  es  la  gloriti  y  vuestra 
la  honra.  Esto  hacia  Job:  Si  onni/alvs  nim. 
•tNo  rae  besé  las  manosn,  ni  me  di  las  graeiat 
por  cusa  buena  que  bicifsc  ó  en  nd  hallase; 
Qmjf  fHt  iniíjuita»  máxima:  «Esta  ea  anma  ini- 
quidad*. Es  la  soberbia  reina  y  capitana  de  to- 
das las  maldades:  Cnmen  hv*iT  maj'slati».  Re- 
beldía, apetito  de  alteza,  contra  el  orden  del 
Altísimo;  y  así  la  llama  David  delícto  sobre 
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todoe  ^rondiaimo:  Ah  ortillin  mein  matida  mr. 
«Señor,  pcrdoDadme  mi»  pecados  ocultos».  San 
Jerónimo  tuelve  de!  Hebreo:  a  rupfrhh,  libfra 
ffrvujit  liium.  De  los  peiiGaniiimtOE  altivos  ; 
soberbios,  á  los  cu&Icb  Uiiuib  ol'uIios  nui'stra 
tr&BlaciÓD,  porque,  l'Odiü  está  dicho,  niuchas 
Teces  ee  encubre  la  soberbia  al  misinn  que  la 
tiene.  Si  fifi  nci  fnrrinl  üominati,  lutir  inma- 
ctttal'in  *ri¡,  pt  (iri  i/iidaboi-  a  drlirlii  máximo: 
cSi  no  se  sjK)derafieii  de  mi  estos  presumptiio- 
Boa  iiitentoB.  entonces  tne  tendré  por  limpio, 
porque  lo  estará  del  máKinio  de  los  deÜctos». 
Ka  la  soberbia  el  mayor  de  los  pecados,  y  el 
priiuero  y  causa  de  ios  demás.  Inilium  umiiir 
¡lectati  ffijurbia.  Esa  fue  la  primera  que  alaó 
bandera  en  el  cielo  ;  se  desTergonzó  contra  el 
Altísimo.  Acordaos  de  aquel  Lucen)  que  salla 
por  la  mañana  ii¡  nffiíacihim  i-imililii.diiiii'.  Era 
un  retrato  de  Dios  pcrfectisimo,  ei  sello  real 
en  que  puso  sus  armas,  todo  lleno  de  luz,  he- 
clin  un  racinio  de  oro,  guarnecido  de  pedreríii, 
adornado  de  todas  las  gracias  j  lindezas  de  to- 
dos los  inj^eUs.  Miróse  con  alt^aciún  j  pareció- 
ae  un  sol  refiilj;eiitf.  Miró  la  luna  de  su  fuma, 
y  hallóla  clarísima,  ponjoü  era  on  piismo  de 
t(MÍOB  los  ángeles  su  belleza  y  todos  le  esti- 
maban y  reconocían  por  mayor  desvaneciéndo- 
se, Jilfiiatum  <■>/  rur  tiiiim  m  dnnrr  lim:  irAle- 
gnSee  vanamente  sn  corazón,  cunUmplando  su 
hermosura*.  ¿Qué  más?  Besóse  las  mnnoa  aco- 
metiendo á  escalar  la  bienHTcnturanza.  /ii  r-rln 
ron>erndam;  /iiprr  arlra  Dfi  rxaltabo  fitiiint 
mriim  (Isai.,  14).  Mal  uie  andarán  las  mimos, 
Ó  yo  daré  un  asalto  al  cíelo,  y  sublimaré  mi 
silla  sobre  las  más  subidas  estrellas.  Diriili: 
Dfiis  rgü  ÍUI71.  Tratóse  en  el  hecho  como  sí  fue- 
ra Dios,  que  no  ha  menester  á  nadie.  Esta  fue 
su  grande  maldad  j  alevosía:  negar  al  Altísi- 
mo y  no  snjetárBeie,  sino  apetecer  honras  y 
culto  divino.  Pero  tenemos  hoy  otro  Lucero  más 
claro,  otro  retrato  de  Dios  hombre,  tan  pareci- 
do al  original,  que  apenas  lo  aciertan  á  distin- 
guir los  hombres:  San  Juan  fiaptísta  que,  aun- 
que respecto  del  sol  de  justicia,  Cristo,  es  luce- 
ro que  le  precede  y  anuncia,  comparado  con  loa 
otroa  justos  que  se  llaman  soles,  él  es  el  aol  y 
ellos  estrellas.  Los  rayos  resplandecientes  de 
su  vida  eitraor linaria,  de  su  penitencia  rígida, 
de  sn  predicación  podertisu,  aaspendieron  el  mun- 
do y  le  concillaron  tanto  crédito  con  los  hom- 
bres, que  la  luna  de  su  Fama  era  máa  clara  en  los 
ojos  delloB  que  el  sol  de  medio  dia.  \  eran  tan 
notable  sus  cosas,  que  desde  que  nació  dieron 
que  parlar  á  la  fama  y  se  hacia  lenguas  por  los 
alcores  de  la  montaña,  divulgando  sus  grnnde- 
BOS.  Svprr  nmniíi  muiitana  Jiulir-r  ditulgaban- 
tur  "iiinin  rrrba  hte.  Pero  estii  con  esos  méri- 
tos tan  leJDB  de  ensoberbecerse,  que  con  mis  hu- 
mildes sentimiento  que  Job  puede  decir:  ^i 
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nidi  nolrm.  Ni  miré  al  sol  ni  hice  csso  de 
lana.  Cuando  revuelve  los  ojos  á  mirarae,  no  li 
con  qué  antojos  se  mira,  que  siendo  Elias  ea 
celo,  niús  que  profeta  en  luz,  Cristo  en  la  apa- 
riencia, de  todo  se  halla  ráelo  j  se  confiesa  por 
nada,  diciendo  no  á  todi)  lo  que  !<■  |>reguntan. 
Y  ja  que  sueunn  esa  abyección  las  palabras, 
isiente  otra  cosa  el  corazón?  ¿Alégrase  qfe  w 
eche  de  ver  en  él  y  ser  entre  todos  sefialado?  En 
ninguna  manera.  Hncergogaiidiiim  nif/m  im/il- 
tum  esl:  iilum  oporlfl  crftcfre,  mf  oulrm  mimii. 
El  lucero  coando  sale  va,  en  el  principio  oiuy 
rutilante  y  encendido,  y  nace  poco  li  poco,  di<- 
minnyi'ndo  cuando  más  sube  el  sol,  hasta  que  al 
fin  desaparece.  San  Juan,  antes  de  Jesucriito, 
pareció  muy  resplandeciente;  mas  cuando  co- 
menzó Cristo  á  predicar  y  hacer  milagros,  y  á 
descubrir  la  inmensidad  de  su  luz,  fuese  ascoo- 
diendo  la  de  San  Jnan,  y  menoscabando  en  au- 
toridad, hiista  que  en  la  muerte  se  de^apamió- 
Pues  ícuándo  se  alegra  San  Juan?  ¿cuándo  cn>- 
ce  ó  cuándo  mengua?  Hit  rrgo  griudium.  A  boíi 
es  mi  goio  cumplido,  que  crece  Cristo  en  opi- 
nión j  descrezco  yo;  que  sin  dnda  cuand>j  I* 
lenian  por  aol  en  competencia  de  Cristo,  viví» 
triste  y  atormentado  de  celos  por  la  honra  de  sn 
Beüor.  ¿Besóse  las  manos?  Ki  porsuefios.  Otra 
se  laa  quisieron  besar  y  jurarlo  por  rey  t/naná» 
mieservTtC  jiido-i  ab  HitToBnlymm,  Procnr»K 
res  de  Cortes  vinieron  con  las  veces  j  comisiáB 
del  Senado  para  darle  la  obediencia  j  na  k 
quiso  aceptar,  por  no  ser  traidor  y  negar  A 
Altísimo,  sino  como  bueno  y  Ira]  vasallo  CM- 
ffeetia  eet  el  muí  iirgavit,  el  coiíjfn'ui  rrí  miii 
i'Oii  sum  "JO  Chri'lvr:  iContestó  y  no  neg¿  ■ 
rey  sino  confesó  que  él  no  era  Cristo»,  ni  cobia 
en  él  aquella  honra  que  le  daban.  Y  «ta  foe 
la  máxima  santidad  del  puro  hooibre,  coQin- 
piiesta  á  la  máxima  iniquidad  de  Lucifer,  V 
para  que  se  entienda  ser  asi,  vamos  pondervnda 
las  palabras  del  Evangelio. 

COHSIDBR ACIÓN    PniUXRA 

MÍMerunt.  El  demonio,  cuando  fue  tocmio 
de  soberbia,  nadie  le  tentó,  de  su  aljaba  tacd 
aquel  apetito  ¡«Tverso  de  excelencia.  A  St» 
Juan  de  fuera  le  vino  la  tentación:  no  naeiódr 
BU  des<-<>  pretensión  tan  inicua,  sino  qne  1p  ccq- 
vidaron  con  ella;  Miueivnf:  «Enviaron».  Ma- 
chos, en  negocios  de  oficios,  callan  y  disimalss 
por  no  descubrir  la  hilaza  di-  sn  ambición.  i]B> 
bí  lea  hiciesen  cocos  se  abalanzarfan  eoaw  ^ 
vilaiies  á  la  presa.  Y  aun.jue  los  otroa  ka^)^ 
que  cayeron,  por  sejiuir  el  bando  di-  LtKitn. 
fueron  tentados  y  persuadid' is,  no  de  moclu^ 
sino  de  uno,  como  lo  da  á  entend>-r  Cristo  nw»- 
tro  redentor,  llamándolos  ángeles  de  Lucifer 
eso  es,  soldados  sayos,  vasallos.  A  qvo  ^wf  f 
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peratu»  «at,  kujii»  tt  getvu»  ert  (II  Pet.,  2).  El 

vencido  en  la  guerra  queda  por  esclaro  del  ven- 
cedor; ellos  se  llaman  ángeles  de  Lucifer;  Ini-- 
go  el  los  venció,  atrayéndolos  &  aii  errada  opi- 
iitún.  San  Juan  fue  tentado,  no  de  nno,  gliiu 
de  machos.  Mistfrunt.  V  sí  con  esta  demanda 
enviaran  idólatras  j  gentilee,  uo  Fnera  tniieho, 
porqne  como  cicgoii  y  bárbaros,  por  cnalqniera 
ocnsión  levantaban  k  uno  por  Dios,  como  Ioh 
de  Lii^aonia  á  San  Pablo  y  San  Bemiibé,  por 
verles  sanar  on  tnlÜdo;  y  qnicn  á  un  lefio  y  á 
una  piedra,  haciéndole  una  carita  y  dándole  con 
u[j  poco  de  biirnizy  oropel  lcal;(abBn  por  Díob, 
¿qué  honra  hicieran  en  confesar  por  tal  á  un 
boubre  tan  extremado?  Pero  no  enviaruu  gen- 
tiles,  sino  jiiiM:  el  pueblo  escogido  de  Dios, 
i|iie  tenia  aii  conocimiento  y  sn  ley  para  no  añ- 
ilar á  ciegas.  Vos  ailoratig  i/iwfi  netritit,  noi 
'tr/ornaiua  qiioil  tciinuK:  aVosotron,  dijo  Cristo 
11  la  Samaiitana.  no  saliéÍB  lu  que  os  adoráis. 
I>nee  adoráis  Ídolos;  noaotroa,  los  hebri'os,  sa- 
bemos lo  que  adoramos,  porque  conocemos  al 
verdadero  Dios,  á  qnien  tf  debe  toda  adora- 
ción», Y  más,  envian  ah  Hierosolymir .  No  do 
nlgnna  aldea,  donde,  aunque  haya  fieles,  suele 
haber  muy  crasas  ignorancias.  ¡Cuántos  hay 
por  esas  pueblos  que  ni  saben  qué  es  Dios,  ni 
qué  persona  encarnó,  ni  ley,  ní  Sacramentos,  y 
aun  en  Ibs  ciudades  tambi'inl  Pero  al  ñn  aqui 
liay  letrados,  confesün-g,  predicadores,  que  dea- 
i'iigaRan  y  alumbran,  como  en  Jeriisalem;  allí 
era  la  enría,  la  universidad;  allf  los  magos  »<• 
informaron  del  nacimiento  de  Cristo.  Era  la 
viña  donde  fstaba  lii  torre  de  la  Escriptnra, 
adonde  el  Pudre  de  familias  ú  todas  iioras  en- 
vía obreros  de  profetas  que  lacultívasen.  Des- 
ta  ciudad  i'nvian,  y  no  cabiiUeros  ni  regidores, 
que  tos  mili  de^tos  man  saben  de  puntos  de 
dados  y  naipe  que  de  teología,  sino  gacerdotet 
el  Irrilai.  Sacerdotes,  cuyos  pechos  lian  ile  ser 
cofres  de  sabiduría  y  labios  depósito  de  cien- 
cia. Y  levitas,  diputados  al  servicio  del  altar  y 
culto  divino;  y  no  uno  ni  dos,  sino  ile  plural. 
Sacerdotes  y  levitas,  gran  tropel  de  geutí-  y  la 
más  granada  de  todo  el  cabildo.  Y  el  caudillo 
que  los  rige  y  trae  es  Satanás,  que,  como  de- 
rribó con  la  cola  la  tercera  parte  de  las  estre- 
llas, quiere  intentar  si  puede  derribar  este  lu- 
cero; y  asi  para  recuentro  tan  importante  jun- 
ta eje'rcito.  Trescientas  zorras  juntó  Sansón 
para  talar  las  mieaes  de  los  filistoos,  y  asi  jun- 
ta el  demonio  estos  hípoeritones,  astutos  y  ma- 
liciosos, y  viene  con  bus  lenguas  como  con  ti- 
zones del  infierno  á  pegar  fuego  d  laa  mieaei) 
de  virtudes  maduras  y  sazonadas  del  Baplista 
San  Juan.  ÁiJ  Johitnnem.  ¿Quién  es  Jnan,  con- 
tra quien  asestan  la  batería?  Ss  on  hombre, 
BBnt'>  antes  que  nacido,  qne  primero  fue  lleno 
del  espíritu  de  Dios  que  pudiese  su  espíritu 


gobernar  fi  sn  euorpo.  Tan  olaetadodc  gracias, 
que  la  griieia  es  su  nombre.  Un  hombre  que  de 
tres  años  hizo  banco  roto  con  el  mundo,  y  se 
retiró  al  desierto;  que  come  langostas,  y  viat« 
cilicio,  y  conversa  con  las  fieras,  y  que  de  nn» 
palabra  ociosa  no  se  le  puede  hacer  cargo,  Qne 
lo  hÍKO  Dios  aposta.  Parare  Domino  pUbem 
perfectan:  para  hacer  gente  de  su  ralla.  ¿A 
este  hombre  vienen  á  tentar  las  coraeag,  y  lo 
quieren  amotinar  y  hacerlo  cabeza  de  bandoT 
SI.  Para  que  ninguno  se  descuide,  aunque  más 
santo  sea.  Couriene  andar  sobre  aviso,  que  á 
nuestro  enemigo  no  ite  le  ha  de  quedar  por  cor- 
ta ni  mal  echada.  A  Cristo,  fuente  de  gracia  y 
de  justicia,  rrnit  priiicepi  hujus  mundi  á  re- 
conocer si  hallaba  alguna  cosa  suya.  Etea  ejuí 
elfctn.  El  regalado  y  goloso  el  demonio.  Mué- 
rese  por  viandas  delicadas.  Esos  pecadorazoa 
torpes,  desalmados,  no  le  hacen  buen  gusto.  Un 
justo,  la  otra  devota,  el  recogido,  el  rezador, 
comerse  uno  de  ellos,  bocado  sabroaiainio;  y 
está  hecho  á  buenos  manjares.  Nadie  se  asegu- 
re, que  no  duerme  el  adversario.  A  San  Juan 
acomete  y  no  ligeramente,  sino  echando  el  rea- 
to de  su  poder.  fH  interrogarent  evm,  etc. 

GDNBlDBnACIÓH     BEaUHDA 

£stn  fne  la  más  brava  tentación  que  se  h» 
ofm'ido  á  ninguna  criatura  en  los  cielos  ni  en 
la  tierra.  Porque  dos  linajes  hay  de  tentaciones; 
adversidad  y  prosperidad.  El  tiempo  consta  de 
dii(  y  noche,  nublado  y  sereno,  y  así  la  tela  de 
nnet^tra  vida  se  teje  de  hilos  de  trigt4.>za  y  ale- 
gría. Tendi'd  tos  ojos  por  c'  mundo  y  no  veréis 
únti  unos  llorar  y  otros  reír;  éstos  son  los  mon- 
tes y  valles  del  mundo,  las  olas  que  suben  y 
bajan  deste  mar  tempestnoao,  las  cartas  de  máa 
y  lie  menos  por  donde  ganamos  ó  perdemos  el 
juego.  La  adversidad,  mol  es,  y  tenido  portal, 
y  Hst  nos  damiis  el  pésame  y  pedímos  á  Dios 
qne  nos  libre  del,  de  la  enfermedad,  de  la  des- 
gracia ó  pérdida.  La  prosperidad  no  se  conoce 
tan  claramente  por  mal,  porque  trae  aparien- 
cia de  bien.  Vienen  cubiertas  con  rosas  las  es- 
pinas; dámonos  el  parabíe'n  del  buen  suceso,  y 
andamos  hambreando  salud,  honra,  hacienda; 
pero  no  hay  duda  sino  que  lo  uno  y  lo  otro  es 
tentación  peligrosa,  donde  es  menester  ir  coa 
recalo.  Muchos  navios  han  dado  al  través  con 
viento  contrario.  A  muchos  hizo  la  pobreza 
hacer  vileza.  Aquél  se  perjura  por  un  real;  la 
otra  por  necesidad  desdice  de  quien  es;  el  otro 
por  haberle  injuriado  cayó  en  impaciencia  y 
aborrecimiento  del  prójimo.  También  han  zo- 
zobrado litros  por  demasiado,  aunqne  buen  tem- 
poral, que  les  valiera  más  verse  pobres  y  en 
una  cama  que  no  tener  salud  y  riquezas,  que 
lea  son  instmtnentoB  de  condenación.  Pero  aan- 
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que  ceto  ca  asi,  más  peligroso  liuneo  kb  Ib  proB- 
fteriilsd  qiip  !n  (ulvcrsiiUcI;  bui-Ipii  los  traíia]'nB 
lIci'Hr  a!  Iimulirc  a  Uioa  j  viilvürge  ft  fin  oiisa 
como  I'!  Iiijo  pródigo.  Comniinienty  Bsesau  los 
hombres  ron  In  tribulneión  y  i>ii!oqneí!eii  con  lu 
(elifidad  y  Imoim  fortiinn.  Efrain,  que  quiere 
decir  abundancia,  y  MaiiaséB,  olvido,  son  biT- 
manos.  El  r1<:ü,  el  próspero,  Inogo  os  falto  de 
Inemarín,  y  no  se  acuerda  de  bue  amílicos  iií  de 
Dios,  ni  dif  6Í.  David  huyendo  de  Saíil  fue  san- 
to; estando  ocioso  en  bu  casa,  adúltero  y  hiitni- 
eida.  Saúl  Fue  biienn  ea  su  pobreza;  cu  el  n'ino, 
malo  y  cruel.  A  Salomón  sus  grandes  rique/as 
y  reguíos  le  hicieron  idólatra.  Como  se  nliogn 
el  trigo  con  la  mucha  agua,  asi  perece  la  virtud 
comilnmente  en  la  iirosperidnd.  Y  como  en  la 
tentbciiiu  adversa  bar  uo"b  trabajos  mayores 
que  otros,  asi  en  la  prosperidad  hay  iiuas  oca- 
siones mayores  que  otras,  y  la  mayor  de  cuan- 
tas jamás  lia  habido  es  esta  de  boy  que  te  le 
ofreció  ¿  San  .luán.  No  es  nada  lo  que  ofreció 
el  demonio  á  Cristo  cuando  le  mostró  todos  los 
reinos  del  mundo  y  ae  los  prometió  de  dar, 
porque  es  al  fiado  y  promesa  de  uno  solo,  y  rei- 
no puramente  temporal.  A  San  Juan  de  con- 
tado, y  de  la  boca  de  los  mismos  electores,  le 
convidan  con  reino  temporal  y  esjiiritual.  A 
Eva  le  engolr-sinaron  cou  eritit  »icul  L>ii.  Mas 
íSyelo  k  una  serpiente,  y  no  dice  sere'ie  dioses, 
>ÍDO  como  Dios.  La  pretensión  del  demonio,  el 
cebo  qne  le  pescó,  fue  ero  eimili»  uttitieimo.  Acá 
le  estimaban,  no  como  Djuh.  sino  por  el  mismo 
Dios,  que  tai  habla  de  ser  el  Me^^las.  Los  hijos 
del  Zebcdeo  negoi'ian  las  sillas  ciOateralc?  de 
la  mano  derecha  é  izquierda,  y  ponen  á  su  ma- 
dre eu  quo  pida  lo  que  ''líos  desean.  Acá  lo 
quieren  sentaren  la  silla  de  en  medio  y  lo  rehu- 
8k.  El  colegio  apostólico  se  revuelve  eon  sólo 
el  rumor  del  precursor,  y  sobre  cuál  hn  de  ser 
mayor  y  presidir  entre  ellos  tienen  contiendas 
J  debates.  A  San  Jnan.  no  In  presídenciu.  Bino 
et  reinado,  se  l'>  dan  sin  pleitos,  la  flor  del  mun- 
do, sólo  pongue  diga  de  si.  Firmada  le  dan  la 
carta  en  blanco  para  que  escriba  !o  que  fuere 
servido.  Que  lo  estimen;  y  con  tan  furioso  gol- 
pe de  culebrina  no  pudieron  derribar  esta  co- 
lumna. ¡Huracán  es  este  que  ha  derribado  los 
mAs  altos  ceJri»  del  monté  Líbano,  y  dado  al 
través  con  los  navios  más  esforzados  y  carga- 
dos de  más  pri'cioSBs  mercaderías!  jManebaes 
esta  que  ha  caído  en  los  brocados  de  tres  altos; 
polilla  que  ha  hei/ho  daño  en  loa  refinos,  qne  no 
ha  dejado  roso  ni  velloso,  alto  ni  bajo,  cielo, 
tierra,  hombres,  ángeles,  sabios.  Adán  y  Eva, 
auntiis,  los  apóstoles  sagrados;  en  todos,  más  ó 
menos,  hizo  mella  esto  j.'ol£e  de  ambición  y  so- 
berbia! Allá  XV  gloria  San  P:iblo  que  por  la  gra- 
cia de  Dios  triunfo  deste  enemigo,  jiero  con 
tanta  costa  de  su  descanso,  que  dtce:  Ne  ma^- 


niCiido  rei'flatiuntm  tJ-toílal  me  dattt»  frí  awV 
gfimulug  curniii  tneiv,  angelut  ftnthnítir,  ifVÍ  mr 
cotiip/iizft  (11  Cor.,  12);  itPorqoe  nn  tne  dru- 
vaiiezca  con  el  grud'i  de  docti>r  que  me  dipívin 
en  el  cielo,  ordena  el  Señor  que  uií  carne  me  d» 
vejamen".  ¿Pasáis  por  éstiií  íQu-'  jiorqn^  la 
tentación  de  la  soberbia  no  le  derribe  W  l*c<?t*n 
como  jarabe  provechoso  una  tentación  dí*  car- 
ne! ;Tal  dolencia  es  la  soberbia  que  A  un  huru- 
bre  como  San  Pablo,  á  cabo  de  sn  vejex,  c*  me- 
nester acotarlo  como  nifio,  porque  no  se  dí»- 
vaneEca  con  los  favores  de  Dios!  ¡A  tal  gavi- 
lán tales  pihuelas!  Y  San  Juan,  siii  ellna,  sin 
fiador.  Culi  mayores  ticasiunes,  está  firme  y  no 
titubea,  ni  se  alzji  á  mayores,  sino  con  profan- 
da  humildad  siente  bajamente  de  sí  y  Hitamen- 
te de  Dios,  y  sin  encubrir  la  verdad,  eonjetnu 
eet,  confiesH  de  plano  una  vez  y  uiiicbas  qui- 
no soy  yo  Cristii;  no  quiero  aceptrn  ni  cor«n»; 
nn  dice  i  mi  ese  sobrescrit<i.  ¡(!)h  ¡«leo  fncrt?, 
roca  firmisima  no  movible,  en  cuy*  con»t«ocii 
quebraron  estas  olas  tan  hinchadas  y  ae  rolrif- 
ron  espuma!  ¡Pecho  magnánimo,  viisalln  \aü 
que  tan  bien  ae  supo  contener  dentro  de  su  mí- 
dida! 

CONBinBRAClÚll    TEBCSRA 

CollgesedeaquI  con  mncliaprobabilirladhaUr 
sido  la  santidad  de  San  Juan  la  más  aveotaj»- 
da  de  los  puros  hombres.  Porque  la  proTÍ-lenri» 
de  Dios  diapone  qne  á  cada  uno  le  VL-iig«  Ii 
tentaciiín  medida  y  proporcionada  con  p1  cU- 
dal  de  fuerzas  y  gracia  que  le  ha  duda.  Ft'itl' 
iJeuB  qui  non  patirtur  ros  tffttari  aupra  in  f«MÍ 
poteKtix:  »ed  faciit  eiiam  cutn  ttntatiorte  prorn- 
lum  (I  Cor.,  10):  «Fiel  es  Dios,  buen  umiirv. 
que  no  permite  ser  nadie  tentado  más  de  lo  qus 
puede  Uevarii,  Como  el  médico  no  receta  de  1* 
purga  más  dragmas  de  las  que  entiende  «er  mt- 
uester  para  sanar  al  enfermo,  considerada  1* 
calidad  de  su  estómago,  de  so  complexión  j 
del  humor,  asi  Dios,  médico  sapieutiaimo  ir 
nuestros  almas,  ticmpla  la  purga  de  la  leotv 
ción  ú  cada  uu<>  conforme  á  su  disposición  ftn 
que  le  aproveche  v  nu  dañe.  Y  porque  nno^W 
de  más  recios  estómagos  que  otros,  asi  liny  uno 
tentaciones  más  fuertes  que  otras.  A'on  tjüa  '• 
aeiTi's  In'turabitur  gith,  nrr  rot'i  plau^ti'  inpr 
riminan  rirciiihil,  fcl  in  virga  txrutr'/itur  fiÚ 
ft  i'iminvm  in  hmiiln,  jiani»  <tutrm  i-ammint^ 
lar:  «Si  que  el  labrador  difereiiti-s  iiistrimira- 
tos  tiene  para  sarar  las  seuiillns;  no  trilla  I*) 
blandas  y  menudas  porque  nn  se  muelan:  linu 
el  agenuK  saiiide  con  la  vara,  el  crimino  li  anii 
con  nn  palo,  el  trigo,  que  es  más  rwio.  con  tri- 
llo, pero  no  tanto  que  jo  dusnifuiice».  ¿Cninifl 
mejor  sabrá  ■■!  Setlor,  que  se  precia  de  lal«- 
dor,  Palfr  meiit  ai/rírola  rrí,  cómn  hn  (fe  t»f«- 
dir  ei  polvo  y  la  paja  de  los  seuiíllaj  que  lia  it 
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(tnardar  limpias  en  los  otemos  alboUes?  Aanoe 

limpia  COI)  Tsras.  ú  otrns  cmn  büi'nlo,  í  otro», 
más  fuertes,  los  trilla,  pero   nn  ile  iiiniiGrn  i\w 
los  di'Sha^u.  A  la  pajuela  sera  i'iiBlqaÍpr  soplo 
8e  la  llf.'Ta ;  el  árbol  ivoio  y  arraigado  ptiode  liii'ii 
sufrir  un  lorbellino.  Pues  si  la  tentaoiün  no  es 
m.iyor  que  las  ínerzas  de  cada  uno,  y  dispetisí 
Diiis  que  sobre  San  Joan  venjía  la  mis  fuerte 
teLilüL'ión  que  sobre  ningún  boinbrc  ni  úni,'p| 
ha   Tenido  ni  vendrá,  aigni'se   que  éste  fue  el 
peciio  más  valeroso,  el   Héiítory  Hércules  mAs 
aventajado  que  hay  entre  todos  ellos.  Sigílese 
que  el   printñpndo  y  süla  más   alta  qoe  perdió 
Lueifcr  por  aquella  voz  ínipia:  ffru»  a/o  rum, 
ese  ganó  San  Juan  con  aquella  hnmilde  confe- 
siiin:  -Von  Kum  ego  Chriftug.  Sigúese  que,  como 
fue  Ai',  los  nacidos  el  más  tentado,  asi  es  dcllos 
el  Piejor  y  más  perfecto,  iromo  lo  afirma  la  niis- 
lua  Verdad:  ínter  natún  mvlinnm   non  «iirre- 
-di,  etc.  Algunos  limitüo  esli'  lugar  á  que  sólo 
quiso  el   Redentor  signifienr  la  grandeza  del 
misterio  y  profecía  de  San  Juan,  y  que  en  eso 
sólo  se  canoniai  por  mayor.  Pi'ro  no  sólo  en 
eso,  siuo  en  santidad  de  vida  y  alteza  de  uiéri- 
toB  quiso  dar  á  entender  que  ntujíuno  se  levan- 
tó uaeido  de  mujeres  mayor  que  el.  V  mirando 
el  contento,  allí  iba  Cristo  liaeíendo  encomio  del 
Baptista.    Habla  alabado   la  firmsKa,  la  peni- 
tencia, MU  proferia  y  grande  enneflanza.  dicién- 
dole  mág  que  profeta;  sa  limpieza,  llamándole 
ángel,  y  pareciéndole  que  era  proceder  en  infi- 
nito, quiso  en  breve  compendio  cifrar  todas  sus 
virtudes,  y  dice  en  un»  palabra:  «Entre  los  naui- 
dosninguno  mayor  qoe  el  Baptistafi.  Pues  claro 
está  que  no  habla  de  re]>ctir  lo  diclio,  llamán- 
dole mayor  profeta,  pues  ya  le  liabla  dirbn  mis 
que  profeta,  y  que  había  de  guardar  los  colores 
retóricos,  pues  los  sabía  mejor  que  todos.  Y  si 
me  decís  que  parece  esto  expresamente  en  el 
texto  lie  San  Lucas;  Neino  propliHii  major  ett 
Johan'íe  liitplistit,  digo  que  eso  pruehii  nuestra 
intención.  Porque  en  aquel  tiempo  el   nombre 
más  grato  era  el  de  proteta;  y  decirle  profeta, 
no  sólo  era  alabarle  de  qne   era  snbidor  de  lo 
porvenir,  sino  que  era  sanlisirno.  Asi   lo  dice 
Eutiuiio  (y  consta  del  lenguaje  de  la  Escriptu- 
ra),  qui-  para  alabar  á  uiii'  de  muy  santo  le  lia- 
Tnaban  profetu,  Cristjj,  cuando  eucarecian  su 
vida  y  doctrina,  eonHnnada  cnn  grandes  mila- 
gros, decían:  (¿iiin  /iriiplifta  m'tijnuii  surrerit  in 
nobit,  Al  ciego  que  alumbró  Cristo  diceiil"  los 
fariseos;  <No.'!otros  sabemos  qui'  este  hombre 
que  te  sanó  es  pwudor.  ;á  tí  que  te  parece,'» 
<iiii-i  firo/ilietri  ful;  nA   mí   me  parece,  respon- 
dió el  ciego,  que  es  profctan.  Quiso  decir:  ex- 
celente, sanio.  V  asi  lo  mismo  es  decir  Cristo 
que  San  Jnan  es  el  mayor  profeta  y  el  mayor 
EUiito.   Este  fue   el   parecer  de    San   Agustín. 
Pritveílit  oKterot,  tmintt  unirertig,  anteeelíit 


prophttat,  KHpergrtditw  pttnareha»,  tí  qvi§~ 
ipu»  de  muliert  ntii'i»  <■»(  inftrior  tsl  Juhunn/  (en 
el  sermón  segundo,  ■■¡rea  princip.  dt  Sánete 
Jokiinnr).  V  en  el  serínóii  cuarto;  (jr[/s</ui>  Ja- 
/mnnff  pbi»  en!,  non  Mnti/m  humo,  gul  Dívs  ttt: 
«Aventájase  sobre  los  otros.  eucübruBO  sobre 
todos,  antecede  ¿  los  profetas,  sobrepuja  á  los 
pntriarciis,  j  cualquiera  que  nació  de  mujer  ea 
inferior  á  Juan.  Y  si  hubo  y  bay  en  el  nmndo 
quien  sea  más  que  él,  no  es  hombre  puro,  sino 
í>ÍOB  tamlíiénn.  Lo  mismo  dicen  otros  santos 
padres,  Siendo,  pues,  el  mayor  de  los  nacidos, 
convino  fuese  de  todos  el  más  tentado,  para 
que  nos  sea  ejemplo  de  vencer  en  las  cosas  pros- 
peras, como  ¡o  fue  Job  en  las  adversas. 

OONSIDBRAOIÓH   CDABTA 

Pero  vesmoa  adelante  el  proceso  de  la  tenfai- 
ci¿H,  Ya  que  no  quiso  afinnar  de  sí  lo  que  do 
ero,  iquo  responde  á  lo  que  era?  Pregúntanle: 
£//iíHC(i(ií,' Responde: iNo  soy  Ellas". — «¿Sois 
profeta?"— «lío  soy  profeta».  Tanto  es  lo  de 
más  como  lo  de  menos.  ¿Cómo  niega  ser  pro- 
feta habiendo  dicho  BU  padre:  Tii.piier,  prophela 
altintinu  rncaberi»?  Dicen  algunos  que  no  le 
preguntaron  absolutamente  si  era  profeta,  siuo 
un  profeta  insignemente  sabido  que  ellos  espe- 
raban, de  quien  habla  dicho  Moisés:  Prophetam 
flf  ¡¡'«te  timfiiiicitahit  Ubi  Dominiit,  ipte  aarliet: 
s  Hade  levantar  Uios  un  profeta  señalado  desta 
generación,  oírle  Itass.  Pero  no  parece  esto  muy 
Gruie,  porque  si  ¡os  que  hicieron  esta  pregunta 
fuera  g^ote  ignorante,  pudiera  caer  en  ellos 
este  engaño  de  pensar  que  uno  era  Cristo  j 
otro  aquel  profeta;  pero  siendo  sacerdotes  y  le- 
vitas, que  es  religiosos  y  letrados,  bien  habiau 
de  tíiitender  que  aqnol  gran  profeta  prometido 
era  Crislo.  que  aunque  dos  eran  nombrados, 
era  uno  el  significado.  Y  asi,  quien  negaba  sor 
lii  primero,  negaba  consecuentemente  aer  lo 
segundo,  Digo,  pues,  á  esto,  dos  cosas.  La  pri- 
mera es,  que  San  Juan  conocía  muy  bien  sor 
profeta,  porque  no  ignoran  loa  santos  (como 
San  Pablo  dice)  las  mercedes  que  Dios  les  ha 
hiiclio;  Ut  m-iamlU'  ijw»  a  Dfo  ilimala  'unl  nohi» 
(1  Cor.,  ¿).  Y  con  todo  eso,  en  esta  ocasión 
niega  ser  profeta  por  respeto  de  Cristo,  en 
cuya  competencia  le  preguntaban.  ¿Cómo  Sao 
Pablo,  hablando  de  la  claridad  que  resplandeció 
en  el  rostro  de  Moisés  de  haiv>r  tratado  con 
Dios,  que  era  tan  grande  que  no  le  podía  el 
pni'blo  mirai  al  rostro,  dice  que  cotejada  con 
la  que  en  Cristo  se  halló  no  era  nada?  Y  de  los 
maudamiontoR  que  Dios  en  tiempos  pasados 
dit>  á  l'>s  hijos  de  It^rael,  de  qníen  San  Pablo 
dice  i'cintvf  i/uiíj  biina  ful  !tx.  Y  en  lu  epístola 
ad  Romanos:  !fai/ue  lf,r  «anelu  el  iiiandalum 
eanctmn  eijuaium  ti  btninvi.  Estaba  dicho  antea 
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por    Eeyqiiiel;    I>i-di  nV  prircrpta    rton    hima. 
_"Cúrao  BK  compndtTC  eso  con  lo  otro:  que  diga 
uno  no  son  biu'noB;  otro,  Inicnos  son,  justos  y 
EnutiiB?  R(^B¡)óii(l(-B<í,  que  <'I  Profeta  no  niega  k 
Loml'id  lie  uquell»  lej  nliaolutsniente;  qne  ruiiy 
liiiPDfi  Fue  á  &n  tiunipr»,  sino  iIíl'i'  que,  cott'jadii 
oiii  la  li'v  evfttigélicn,  asi  como  el  rostro  de 
Miiiaés  di'jódc  ser  resplnndecieiití!  cuando  upa 
ivejü  coD  Crietü  trun^jligiirado,  asi  In  l<'v  ociti- 
t;iii)  dejó  de  ser  lo  qne  era  comparaila  con  la 
I17  del   Evangelio,  Cunndo  sale  el  sol  pierden 
Bii  claridad   Insí  estrellas  y  plnu-^tas;  no  que  el 
sol  l'.'S  quite  lo  qne  ea  aiiyo.  sino  qne  lo  cubre, 
T  lio  se  echa  de  ver  en  ello,  según  hay  que  mirar 
en  el  sol.  Asi  con  razón,  el  Baptisla.  desque  ae 
vio  puesto  en   eorapetíni.'Íii   de  aquel  que  por 
p«rtÍL'ular  prerrngntiva  era  profeta  y  Sefior  de 
loa  profetas,  confesó  no  ser  proreta  j  no  nejíó 
que  era  jirofeta:   C""!'-"'"'  r'l  W  noii   ¡irgnfil- 
No  niega  lo  que  hay  en  sí,  sino  pon6eBa  qne, 
alli  piieito,  no  niereee  nombre  de  profeta.  Bien 
conoce  su  Inz,  pero  delante  del  Sol  diee  qne  no 
la  re,  y  se  alwconde.  He  donde  veréis  la  gran- 
deza de  Cristo  su  Sefior,  pues  en  su  compara- 
ción, nno  que  tan  grande  es  se  aníqnila;  como 
aquellos  veneraliles  ancianos  que  vio  San  Juan 
en  su  .4/i'Jr'oííyw/»,  qne  arrojaron  sns  coronas 
delante  el  trono  de  Dios  y  del  cordero,  asi  el 
baptista  se  despoja  de  su  profecía  para  recono- 
cer fii  eliii  la  ventaja  debida  á  Cristo.  V  ei 
desta   manera   se   alíate   delante   de   Cristo   el 
mayor  de  los   nacidos  de  mujer,  s¡   este  neblí 
generoso,  cerrando  Ins  alas,  desde  lo  más  iilto 
del  cielo   se  deja  caer  hasta  los  abismos  de  la 
nada,  nosotros,  sepulcros  blanqueados,  Ufanos 
de  huesos  de  uiiiertoa  y  de  corrupción  de  peca- 
dos, ¡cuánto  aeri   razón  qun  no»  hnniillemoB 
deliinte  la  majestad  de  Dios?  ¡Qnd  encogidos 
nos  ha  de  tener  la  consideración  de  sn  prandeea 
y  de  nuestra  pequefiez!  ¡De  sn  bondad  y  de 
nueattn  malicia!  ¡De  bu  pnresn  y  de  nuestra 
escorial  ¡Qiie  estemos  corridos  y  BverRonzados, 
como  ai]np|  pnblícano.  que  estábil   lejos  y   no 
osaba   levantar  los  ojos  al  ciclo!  Y  si   te  veea 
coronado  con  algunas  gracias,  virtudes,  honra, 
nobleza,  letras,  hermosura,  arroja  esas  coronas 
anto  el  trono  de  Dios,  reconociendo  qne  todo  es 
nada  en  sn  preBcncia.  y  qne  todos  son   benefi- 
cios suyos  y  dáiiiías  de  sn  larga  mano:  Quid 
hnhrii  í/imii  no»   ai-crjiiffi.'  Si  aul'm  arrrpiKli, 
Iftiid  gliirioriK  '¡iiari  niin  nri'rjirrí/i?  Toda  esta 
doctrina  nos  enseña  San  Joan  en  esta  humilde 
respueíita   con  qne  se   deshace   delante  de   sn 
criador.  La  scgnnda  espliciiciiln  ea  que  va  to- 
das estas  respuestas  va  junta  la  verdad  con  la 
hnmildad,  tan  delicadamente,  que  diciendo  de  si 
lo  que  no  es,  ocultamente  dice  lo  qne  es,  aun- 
que no  lo  entendieron  los  mensajeroa,  Pregñn- 
ianle  en  la  primera:  '/'•!, '/ni' e'7  Responde:  ^on 


num  ego  Cliriiitiis.  No  OB  preguntan  sino  lüqa« 
sois.  Pues  eso  se  dice  diciendo  lo  que  no  soy. 
lío  es  Cristo  ni  su  madre:  en  !o  deiDits  es  todo 
lo  bueno  que  quisiéredes.  Imaginad  totls  la 
santidad,  pureza,  [lenitencía,  gracia,  alti-za  de 
oficio,  estimación  acerca  de  Dios;  no  Ileg<ié¡s  á 
liacerlo  Cristo,  que  todo  cabe  en  él.  E»l«  fn» 
Ib  alabanza  qne  le  dio  sn  especial  amigo  Snu 
■luán  Evnnf;elistot  Von  trtil  ilU  lujri  oNo  os 
engafiéis,  que  no  ca  Inz».  i.Cóino  noí  El  Be- 
demptorinodijo  del:  Erat  lucernti  aix¡fn»  rt  h- 
mu:  iiQne  era  iiutordia  ardiendo  y  que  telo- 
cia»,  cirio  bermoso  que  no  fue  menesl^r  despa- 
bilarlo, qne  ardía  p<ir  amor  y  locfa  por  doctñn*. 
y  descubría  las  perfecciones  de  Uios  j  I«S  (allu 
de  los  hombres?  ¿Cómo  dice  el  Evang^list»  qne 
no  era  \\\7.1  Y  sí  me  decis  que  no  habla  dm 
luz  creada,  sino  de  la  fuente  de  la  Iiie  y  qniere 
decir  que  San  Jnan  no  es  \ny.  por  esencia, 
como  Cristal,  annque  lo  es  por  participación, 
¿por  qué  no  nos  da  ese  desengaño  de  otras  Idch 
que  hubo?  Dijo  Cristo  á  sus  api>«tol(«:  lo» 
egiin  lux  miindi.  Y  en  otra  part«  dice  de  ci:  Ef» 
mtm  I«r  miiiidi.  ¿Por  qué  San  -laan  no  vm 
dice  In  diferencia  que  hay  entre  e^tas  lncMj 
nos  advierte  de  los  apófitoles  n"ii  iraní  ilU  (•*.' 
Porque  no  eran  Inces  tan  grandes  que  padicsn 
error  en  ellas.  Hallaréis  unos  viejos  en  algniMi 
pueblos  que  conocen  hasta  las  piedrHs  y  o«d(*- 
lindarán  los  linajes,  los  solares,  las  casu,  l« 
muyorazgos,  quiénes  fueron  ¡os  inetitutdom, 
qué  ofií.'ioK  tuvieron.  Carliis  viejas,  que  no  h»j 
echarles  dado  falso.  "Señor,  Fulano  es  caballa 
Di.  Riese  el  viejo:  «Señor,  de  privilegio.  Y" 
Conocí  á  sn  pailre  que  era  pobre  oficial  y  él  «» 
pechero  hasta  el  otro  díai^.  Ofréoese  uu  plritn 
de  más  inqiortani'iii,  en  que  es  menester dml in- 
dar el  árbol  de  la  descendencia  de  nnn  nu 
principal,  porque  hay  pretensores  do  la  bereo- 
cia:  va  mucho  en  acertar  quién  ea  el  venladrt» 
y  legitimo  sucesor  y  quién  no,  j  declarar  lo 
uno  y  l<>  ntr<i,  y  en  ello  se  pone  niuclio  caidsdo. 
A  San  .luán  Evangelista  dejtíle  Dios  «i  »n 
Iglesia  noventa  años,  como  registro  viejo  pa» 
averiguar  la  iiobleía  de  cada  uno.  Preguntad" 
qué  siente  de  la  hidalguía  de  los  apoetolM. 
dice  qne  son  caballeros  de  privilegio,  qoo  él  U» 
conoció  pesciidorc-;  y  pecheros,  y  que  está  clan 
la  diferenein.  pirque  «1  di.r'nmiin  '¡uia  peen- 
liim  non  h'ib&tniíi',  i/isi  mis  tediicimí"  rt  rtriut 
in  niihix  niin  'rí;  «Si  quiaíérnnios  lilnsonar  tk 
calialleri»  y  decir  qne  no  tenemos  raza  de  ¡ht»- 
dores,  eiigflfiámonos  y  no  trnlanios  vcrddKlt. 
Pues  luces  donde  hay  tíiiicbla  de  culpa,  annqw 
sea  venial,  no  puede  liaber  sospecha  qne  loa 
luces  por  esencia.  Ofrécese  el  pleito  inipoitu- 
tisimo  sobre  la  sucesión  de  la  casa  rea!,  qo» 
bay  quien  pone  pleito  al  niayorasgo  y  oíegK 
venir  por  linea  recta  de  la  cepa  y  tronco  mO, 
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Bfile  el  buen  Tiejo  j  comienza  á  dcsiindnr  la 
(¡ene  rució  ti  del  Verbii  etpinii.  i-n  qne  procede 
Dios  de  Dios.  liiiJitire  de  liluibre,  Dius  venlu- 
dero  de  Dios  terdiidero,  y  jendu  relatando 
estn  geiieal-i¿ia  forta  el  hilo.  Tened  punto.  Si 
de  Bignnn  ee  podía  pn'Buniir  que  tenia  iiüCióii 
al  reino,  era  del  Baptista,  al  cual  iiízü  Dios  \nx 
para  qne  diese  testimonio  de  la  lux  verdadern 
qne  idumhro  &  todo  hombre  que  viene  al  uiud- 
do.  Este,  á  los  ojos  mortales  p&reció  luz,  pero 
bvíboos  qne  non  eral  ilh  lux.  No  ea  liiK  por 
esencia,  sino  pnrlicipada;  no  es  eoI,  sino  lucero: 
j  esto  es  lo  niás  que  se  pudo  decir  de  una  cria- 
tura, y  lo  mismo  que  primero  dijo  de  bí  San 
Juan:  Xon  itiim  fgo  Chrintnt.  lío  os  engañéis 
conmigo  en  tenerme  por  Cristo;  fuera  desto, 
bien  podéis  pensar  lo  que  quisi^redes, 

coMeiDKnAcién  qdiht* 

Mas  ipor  qué  niega  ser  Elias,  pues  dijo 
Cristo:  lp»e  r-rl  Elitir,  j  niega  ser  profeta?  Mi- 
rad, Dios  es  de  tan  soberana  perfeceión,  que 
encierra  eu  si  tixlas  las  lindezas  de  las  maturas 
sin  ninguna  impert'íHición.  Eo  la  esencia  divina, 
como  en  nn  espejo  cristalino,  se  repres"ntan 
infinitas  hermosuras;  allí  está  la  gala  del  pu- 
TÚn,  la  velocidad  del  águila,  k  fortaleza  del 
león,  y  alli  se  parecen  y  conocen  estos  anímales 
y  tildas  Iiis  demás  ciisas,  mucho  mejor  que  en 
si  mismas.  Y  con  todo  esc.  Dios  no  es  águila, 
ni  ledu,  sino  es  todas  las  cosas  eminentímentc; 
lo  bueno  de  todo  eso  apurado  y  cernido  está  en 
Dios.  8an  .luán  liaptista  no  es  santo  particu- 
lar, sino  general,  que  abarca  y  comprehende  en 
Ai  todas  las  piTfecciones  de  los  santos,  quitadas 
las  imperfecciones.  Es  un  oro  subido  de  loy  sin 
mezcla  de  liga.  Ellas  tuvo  celi>  de  la  honra  de 
DinB,  y  valor  para  reprehender  al  rey  Acab, 
perfi  su  celo  fue  riguroso,  qne  mataba  loa  piíca- 
dores  y  cerraba  los  cielos;  y  al  cabo,  de  miedo 
de  la  reina  .iezuWl  buyo  al  desierto.  Pues  to- 
mad de  abi  el  uelo  del  honor  divino  y  acompa- 
ñadlo CON  iimor  de  los  hombres,  qne  quiere,  no 
abrasar,  sino  convertir  á  loa  pecadores;  no 
cerrar  los  cíelos,  sino  abrirlos  para  que  se  oiga 
bi  voz  del  Pudre  y  lioje  en  figura  ile  paloma  el 
Espíritu  Santo;  tomad  el  valor  para  reprehen- 
der á  Herodes  y  no  el  miedo  pnru  ausentarse 
do  HeriKlíBR,  y  ese  es  San  Juan.  Así  lo  declaró 

el  ángel;  I/i"'  ¡íiiri-rdrt  OtiIi'  riim,  in  ¡■/•iiiln  rl 
rirluir'  Eli-v.  Tendrá  el  espíritu,  el  valor  fun- 
dido y  íortiileza  de  Elias:  lo  mejor  que  él  tuvo. 
MúB,  El  pnifcla  tiene  lumbre  para  conocer  las 
cosas  futuras,  y  esta  es  perfección.  Tiene  estar 
lejos  de  lo  que  ve,  porque  profeta  ilirilur  apro- 
Ciil,  y  esta  es  imperfección.  Pnes  tomad  U 
lumbre  de  la  profecía  para  conticcr,  y  quitad  la 
imperfección  de  estar  lejos  de  lo  que  conoce,  y 


esees  San  Juan. y  asi  le  llamó  CrÍ8to/>I»j"/uuin 
¡iTi-phela.  Profeta,  porque  con  lumbre  y  reve- 
lación divina  conoció  la  persona  du  Cristo  qne 
estaba  oculta,  y  en  la  huraauidad  adoró  la  di- 
vinidad; y  con  un  ¡ilii»  iiUra,  porque  no  profe- 
tizó de  lejos,  como  los  otros,  sino  !o  sefialó  con 
el  dedo.  Pues  veis  aqui  por  qué  cuando  le  pre- 
guntan si  es  Elias  y  profeta  dice  que  no.  Como 
Dios  puede  negar  ser  caballo  y  león,  porque 
aunque  tiene  lo  btieno  destos  anímales  no  tiene 
BQS  imperfecciones,  asi  San  Jitau  niega  ser 
Elias  y  profeta,  porque  es  lo  bueno  deltoa  y  de 
todos,  apurado  de  toda  imperfección.  Acontece 
en  la  primavera  entrar  eti  un  deleitoso  jardín, 
poblado  de  variar  y  olorosas  llores:  sopla  nu 
blando  céfiro  y  aspiran  los  olores;  ya  sentía  la 
fragancia  de  la  azucena,  ya  de  la  rosa,  la  cla- 
vellina, el  jazmín,  el  mosquete,  la  poncela,  el 
alhelí.  La  azucena  pide  por  justicia  ser  suyo  el 
olor;  la  rosa  aequiere  alzar  con  él.  y  asi  todas 
las  demás;  y  no  es  uno  solo,  sino  su  mixto  que 
con  excelencia  contiene  todos  los  olores.  Asi  la 
santidad  de  San  Juan  es  un  paraíso  de  deleites, 
un  jardín  de  flores  que  eshala  de  si  y  funde 
todos  los  olores:  de  patriarca,  pr"feta,  apóstol 
del  Podre,  primero  evangelista  (el  de  palabra 
como  los  cuatro  por  escrito),  mártir,  confesor, 
virgen,  ermitafi': ,  doctor.  Bien  se  !e  puede  apli- 
car la  bendición  de  Isaac  á  Jacob:  Kire  oiinr 
filii  inri  ficiil  odor  aijri  pliiii,  ¡iii  b'-nrdixü 
TJwiiinug.  í'Sa  me  huele  mi  hijo  á  nnu  flor  sola, 
sino  á  un  prado  ameno  matizado  de  díverBÍ- 
dad  de  flores  á  quien  echó  su  bendición  el  8e- 
fior».  Quiso  Dios  amontonaren  este  santo  todas 
las  gracias,  encerró  en  este  maná  todos  los  sa- 
bores, distilo  todos  los  olores  en  esta  agua  de 
ángeles,  y  asi  una  6  otra  cosa  paiticular  no  le 
vieneaijusto,  ypor  esolaniega.  «No  soy  Elias, 
no  soy  pro  feto». 

CONSIDKRACIÓN    BKXTA 

Ahora,  pues  tantos  noes  le  babcmos  oído, 
procuremos  llevar  siquiera  un  si  de  su  boca, 
y  con  él  acabaremos,  '¿u/n  e»?  ni  rerponnim  dt- 
Hinr  liir  '/ni  mii'i'emiit  no»:  «Decidnos,  pues, 
¿quién  sois?  Para  que  demos  razón  á  los  que  á 
vos  nos  enviaron».  Ego  ro.r  '■Idmanlífi  in  desT- 
lo:  «Ya  soy  toz».  Veis  aqiii  la  humildad.  Vii- 
cf  eiinl  sigila  paxKionum  i/uty  *(íti(  in  anima 
(Aristótelea).  El  concepto  es  lo  principal  que 
permanece  en  el  entendimiento;  la  voz  es  un 
poco  de  oiré  que  luego  pasa,  y  su  oficio  es  ma- 
nifestjir  al  concepto.  Así  dice;  yo  soy  nada,  soy 
nn  poco  de  aire  que  ligeramente  pasa;  pero  mi 
oficio  es  dar  noticia  del  Verbo  eterno  qne  per- 
manece para  siempre  y  avisaros  que  os  dis- 
pongáis para  recehirlc,  Pero  con  esta  humildad 
toiubicn  va  hermanada  la  verdad  de  quién  es; 
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de  nqael  nñcio  nltisimo  que  le  encarga  DÍdb, 

pnriStidiili!  ni  manilo,  ut  lentintimivm  perkihrret 

dr  liimine,  iit  nmn-K  i'rriirrmt  prr  ílliiin.  No 
piiode  el  cniícepto  nmiiiri'starse  sino  por  la  yaz; 
y  nal  San  Ju/in,  que  es  voz  dpi  Verbo,  íiiio 
pnra  dar  testimonio  del;  etjviólc  delnnti-  para 
que  Fuese  el  primer  ¡lembrftil'ir  de  \a  fe,  el  pri- 
mer npÚEl.nl  del  mundo;  pnrn  que  pkntaae  esa 
Fe  j  Ir  predícnse.  ,'En  dótiiieí  ,',Y  ú  quién?  f'í 
itmni:-*  iretlrrrnl  prr  iHiijii.  Loa  dos  ¡irincipes  de 
los  apóstoles  im  se  ntrevieron  ó  tomar  esta  ein- 
pre«n  de  haberlo  eon  todo  el  mundo;  y  asi,  & 
Snn  Pedru  se  le  encomendó  el  pueblo  bebrpo  y 
i  6an  Pablo  Ib  gentiliilnd.  Mns  á  San  Jtian, 
ut  omni'K  iTetltrénl  per  Hhim,  Si  hubiera  de  sa- 
car escudos  y  armaíi  este  ¡IniitrÍsÍDio  eaballero. 
jqiití  de  bttnd'Tüs  ganadns  el  ranndo  vencido 
pudiera  awar!  y  ii|iié  blasón  tan  bravo  que  las 
cercara!  Que  si  el  Verbo  pusíorn  nn  mundo  j 
piir  letra  'nniiia  ¡icr  iptuin  f-iitu  s-uní,  San  Juan 
también  el  mundo  y  por  letra:  ul  omnen  credt- 


rmt.  iQué  fuera  del  mundo  sin  ft?  Poí«  Bgn- 

dezcnii  esta  fp  i  San  Juan,  qoe  rino  á  ákt 
testimoniu  de  la  luralire,  y  los  que  boÍb  sub  d 
votos,  iinicHrad  ser  tales  que  no  descubrm  mes- 
tras  fiiltas  i'Stn  luE.  ¿De  qué  Birre  Jsctnr  r  eo- 
curecer  Indevoción  del  boptísta,  pedir  «laban. 
■¿as  en  género  demonstratívo,  ai  mostrá's  tf~ 
tierle  enemistad  con  la  vidn?  ,*.l.'ónio  cundra  emi 
nqiiella  sole<Ud  tu  distraimiento?  ¿Cok  Kqof- 
llas  langostas  tus  comidas?  ,'.Ciin  nqnel  f^itieiu 
tus  tiolandaFi?  ¿Con  aquella  liiimildad  tu  «iibi- 
narión?  ¿Con  aquel  sufrimiento  hasta  el  morir 
tu  impaeíenela?  Si  os  preciáis  de  muy  aficiona- 
do al  Baptista,  imitad  las  virtudes  del  fiaptis- 
ta,  y  en  esto  serán  biei)  empleadas  Ina  compe- 
tencias, no  en  s'aber  cnúl  o  cuál  es  el  mas  ««li- 
to, sino  irnál  de  noeotros  imita  más  á  su  santi>, 
euál  le  ¡miinrtuna  con  uiás  birvientes  y  i-ontí- 
nusB  oraciones, para  que  regruese  en  él  siisrirtn- 
des.  y  él  nos  alcance  á  todus  la  gracia  y  pir  ell« 
la  gloria,  ifiam   mihi   robis  pnratari'  iiiff*4t». 


SERMÓN   SEGUNDO 


TERCERO    DOMINGO     DE     ADVIENTO 

MifOi'rfint  jui/iFi  ab  ¡lieri/solymi»  laftr- 
i/ii/fC  el  levituii  mi  Jukanntm.  ul  inlerrofa- 
rtnt  eum:  íu,  i/uU  t»? 

(Jo«..  1). 


El  cabildo  y  regimiento  de  la  populosa  y 
fortisima  ciudad  de  Coriiito,  i,  quií'U  llama  Ci- 
erTÓu  lumbre  de  toda  In  Orecia,  teniendo  noti- 
cia del  poder  del  Mugno  Alejandni  y  de  bus 
luiEafins  y  victorias;  parociéudoles  que  con  tal 
señor  estarían  dcl'cudidog  y  muy  linnrados,  le 
enviaron  sus  embajadores  ofreciéndole  su  repú- 
blica y  dándose  por  sus  rusullos.  Rióse  el  am- 
bicioso rey  do  aquel  ofrecimiento,  porque  para 
su  codicia  insaciable  de  reinar  era  pequeña  pre- 
sa, uo  digo  unn  ciudad,  sino  el  uiund<>  imlero; 
pues  se  salle  que  oyendo  afirmar  al  filósofo 
Anaxñgoms  babia  muclms  mundos,  lloró  con 
pesar  de  que  siendo  lautos  aún  no  tenia  él 
conquistado  uno.  Mas  visto  por  los  legados  co- 
riniioB  el  piH'ii  caso  que  hixo  de  su  oferta,  le 
dijo  nno:  ,Vii/íí  eirilaUm  'ini/vam  ■loniirimiiK 
prirtrr  quam  Ubi  et  //írcHÍi  (,Plut,)t  «Ton  en 


mucho  el  dominio  de  nuestra  ciudad,  p<H^ae 
nnncB  le  dimos  sino  á  ti  y  á  Bércules».  Oido 
esto,  admiróse  de  bonísima  gana  Alejanrlru  li 
honra  que  le  daiinn ;  y  preciánili  da  por  ser  tu 
rara,  y  porque  le  igualaban  con  Hércoles.  vi- 
rón excelentísimo.  Hoy  los  principes  de  Jcrn* 
salem  y  aquel  cabildo  más  dorido  del  mondo, 
convencidos  de  la  grande  opinión  y  santjilad 
prodigiosa  del  Baptista  Juan,  le  envían  4  coit- 
vidar  con  el  reino  de  Israel,  y  desde  la  cindiil 
inetropolitAuu  le  despachan  mensajeros  grain 
y  de  autoridad,  sacenlotes  y  levitas,  que  le  pre- 
gunten quién  es,  y  de  su  parle  b.'  ufrescaa  U 
dignidad  del  Mesfus  y  le  rindan  el  e^lesiústico 
homenaje,  ulr-Andole  en  su  nombre  por  so  l'im 
y  rey.  No  se  rió,  sino  escandalizase  tfl  Ba):!!*- 
ta  de  semejante  embajada,  porque  era  más  )'"' 
milde   que  Alejaudro   soberbio,  y    goiafa»  ow 
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tDiia  razó»  el  iiombre  de  Magno,  ccmín  dado 
por  Ditifl  j  iin  por  l<»  li.inibrefi,  Kril  ■•nlm 
m'igniis  roraní  fíiiminu.  V  si  Alejanilro  recilie 
Ift  limira  por  estruordinaria  y  (mr  ¡«iialarge  con 
Ilárculefi,  San  Junn  la  drsecha  por  aer  úmÍL's 
y  Bingiilar.  A  ninguno  jamís  concpdida,  ni  liom- 
bre  en  la  tiuirn,  ni  ángel  del  cieln;  j  por  no 
igualarse  con  Cristo,  verdadero  T'iog  y  hom- 
bri',  cuya  era  aquella  ÍLi\estidnra.  Y  asi  lo  pro- 
testa respondiendo  á  Iub  emlmjadrires:  nYo  no 
fioy  Críato,  aunque  soy  bu  voe.  Jíi>  Tiene  á  mf 
este  sobrescrito,  síiio  á  otro  mejor  y  anterior  íi 
mi;  que  eon  estar  en  medio  de  vüsotlv's,  no  ¡e 
coiKvcéis;  y  estny  yo  tiin  lejías  de  emparejiirlp, 
que  no  merezco  desciilüiirle  los  zapiiloBi».  Des- 
ta  hiimild.id  [iiagnrinlniB,  que  Fue  esi^ala  ¡lara 
subir  San  Juan  á  la  mayor  aitcxa  de  los  puros 
lioiulires,  hnbeíiios  de  traiiir  en  el  prestante  ser- 
món. Supliqnemos  li  la  Virgen  íinniildísima, 
que  Hiendo  eseogida  para  madre  de  Dios  se 
ofreeió  jior  Pbcluvn,  nos  aluanee  la  grada  me- 
diante BU  iiiteruesión  SBcratisímii.  Ave  Maria. 

INTR0DUCCI(3lf 


\ 
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La  Bullida  de  un  aliun  que  aspira  6  In  per- 
feceión,  y  de  las  baje/aa  de  la  tierra  ae  levanta 
a  las  alturas  del  cíelo,  proponiendo  eubidaa  y 
yendo  como  por  escalones  de  virtud  en  virtud, 
iiasta  Tcr  á  Dios  eu  Sión,  ea  tnn  admirable  ú 
loE  espíritus  angélicos,  que  tan  bien  conocen 
la  pesadumbre  deste  cuerpo  mortal,  que  loB  ín- 
Iroduee  Salomón,  diciendo  como  espantados-. 
(¿un'  est  ista  i¡ii-r  nnveiifUl  ile  '/■■'■■rto,  liriil  i'ir- 
yiila  J'imi  ex  /iriimatibii"  myrrkir  el  thirif  el 
iiniririii  pnli-riif  pií/Tiftilani.'  «¿Quién  es  esta 
que  sube  del  desierto,  como  varilla  de  humo 
que  BP  exhala  del  pelete  confeccionado  de  mi- 
rra 7  encienao  y  de  lodos  los  polvos  aromáti- 
eoa,'»  Cada  palabra  tiene  misterio  y  se  debe 
ponderar.  Lo  primero  que  admira  en  el  alma 
santa  bb  que  siempre  sube  por  el  aproveelift- 
miento  tí>nipornI.  Caiia  dia  va  de  bien  en  me- 
jor, continuando  el  mérito  en  tidas  oeasionea; 
por  gloria,  por  afrenta,  por  infamia,  por  bne- 
nn  fama,  en  la  adversidad  y  en  la  prosperídHd. 
Lo  segundo,  que  sobe  del  desierto.  lie  uil  des- 
poblado viene  lan  aseada,  olorosa  y  gíillarda. 
De  ea'i  mundo  lleno  de  flema,  despoblado  de 
honil>reR  de  runón  y  de  buena  policía,  inficiona- 
do eon  el  mal  olor  de  los  aeusunles,  que  como 
brutos  se  dejan  podrecer  eu  el  estiércol  de  sus 
vicios;  ahí  llalla  esta  dama  riqueeaB,  gala  y 
olores.  Más.  Sube  como  varilla.  Vara  derecha 
por  la  rectitud  de  la  intención,  no  corvad»  ni 
torcida  hacia  las  criaturas,  eíiio  derecha,  firme 
en  el  amor  del  Criador.  Varilla,  porqne  es  de- 
licada, sin  grosezn  de  oarnales  afectos,  sino 
adamiida.  metida  en  pretina,  adeignsiada  t  des- 


bastada con  divinas  diaciptinaB.  T  porque  vari- 
lla de  humo  tan  delgada  no  se  píense  (jue  pne- 
de  e!  ñire  llevilrsela  y  desvanecerla,  en  lagar 
de  firffnla  fiimi,  dice  el  hebreo  nicut  colvmnu 
niit  ¡iidmir  J'imi.  Qua  sube  ucomo  columna  ó 
palmas  de  liunio»,  que  es  BÓlída  j  maciaa,  y 
tiene  constancia  en  la  virtud  y  en  los  buenos 
propósitos,  coiuo  las  columnaa  fuertes;  y  valor 
y  brío  para  resistir  á  las  tentaciones  y  triunfar 
de  los  enemigos  eapirituales;  como  la  palma, 
que  es  almltolo  de  victoria  y  de  forlideza  in- 
vencible. El  ser  de  humo,  dice  la  agilidad  con 
que  silbe;  porque  el  humo  ya  se  vce  la  priesa 
y  ligereza  con  que  se  ía  á  lo  altíi.  Asi  el  justo 
es  ahervorado,  presuroso  y  diligente  en  et  ser- 
vicio de  Dios,  que  reprueba  á  los  negligentes 
y  lio  puede  tragar  á  los  tibios.  Y  porque  eate 
humo  no  ea  penoso,  sino  oloroso  y  deleitable. 
sale  de  un  peliete  iiecho  de  mirra  y  encieuso. 
Lb  mirra,  con  que  embalsamaban  los  cuerpos 
muertOB  significa  In  mortificación  de  la  carne; 
y  el  encienso,  que  se  ofrece  ii  Dios  en  sacrifi- 
cio, ea  aimbolo  de  la  oración.  Sube,  pues,  el 
justo  como  varilla  de  humo  de  mirra  y  encien- 
so; porque  Clin  obra*  penale.s,  con  que  aflige  y 
mortifica  !a  carne,  y  con  santos  ejercicios  de 
oraciones  y  meditación,  con  que  purifica  su  es- 
píritu, procura  aprovechar  en  el  servicio  de 
Dios.  S.in  Teodoro  reduce  esta  composición 
de  mirra  y  encienso  a  la  perfección  del  enten- 
dimiento; y  quiere  que  sea  e!  conocimiento  de 
la  humanidad  y  divinidad  de  Cristo,  á  quien 
los  reyes  ofrecieron  mirra,  como  á  hombre 
mortal,  y  encienso,  como  á  Dios  vivo.  Qui 
/ijio»/ii  plildfifvf'nrm  ailmiriilur,  cam  hii  nu- 
minibuH  juiliciU,  odnrin  svariialf  frityyanteiii: 
ijiiia  hurHnnitatmi  et  iHrinitalem  aiiorat  tport- 
»i,  qrinnUim  mmtrm  erniidil  lanturn  fffnliam 
tftapileenam  ronfxUtin:  Mas  porque  esta  fe, 
para  ser  de  provecho  ha  de  estar  BcoinjiaíiadB 
con  obras,  concluye  que  el  pebete  no  aólo  es 
hace  de  mirra  y  encienno,  sino  de  todos  Iob 
polvos  aroniálicoa,  que  es  la  universidad  de 
tmliis  las  virtudes,  que  están  entre  el  connesas 
y  eslahonadiis.  Y  advíe'rtase  que  los  olores  no 
están  enteros,  sino  hecho'  polvos,  como  Ift 
glosa  ordinaria  advierte:  ¡n  puli-rrem  redfii'ta 
vai'nl  <i'i  prrfpilivneiii;  »ir  rirtvler  viim  niw 
eiloüvnt  uniíiiiim,  netl  iptmi  in  piilrrerm  rrpu- 
tationf  (i(7foÍM  ii-diijimtiir;  nd  perj-'i-tiimem  ¡>er- 
iliivunl.  Porqne  las  virtudes  no  ensoberbecen 
el  ánimo,  teniéndolas  por  grandes,  sino  en  la 
reputación  de  qnien  las  tiene  parecen  tan  pe- 
queñas y  de  poca  entidad,  que  semejan  [lol- 
vos;  entonces  dan  de  si  olor  suavísimo  para 
Dios.  O,  como  declara  Santo  Tornas,  las  vir- 
tudes hechas  polvos,  dan  ii  entender  la  gran 
discreción  con  que  el  justo  ha  de  examinar  sus 
obras,  cernerlas  y  apurarlas  eon  el  cedazo  blaii- 
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co  de  una  siilitilísimit  crmsideracíón.  Aqael  re- 
réhar  omnía  oprra  mea  de  Job;  nrhil  míhi  riinK- 
cii"  •iim.  "'-d  non  in  lioc  jii'titíral'it  Knm  de  Sao 
Pablo,  ost'i  u8  aflorar  las  ulims,  porqne  ni> 
li«^a  en  ellae  algniiii  tliireíft,  falta  ii  iiiiperfec- 
eion  que  ias  liu>,'a  iiiútileB  ó  vanaa  en  loa  ojos 
di'  Dios,  qiiL-  juzga  con  gran  puntualidad  lus 
santidades  ;  justicias. 

CONSIDIRACtAK    PBIUKRA 

Hemos  pasado  muy  á  la  ligera  por  este  lu- 
l^ar,  qu(j  para  su  exposici<Sn  pedia  mis  qnu  la 
liorn;  pero  la  perfecta  glosa  y  comento  d¿l  noi 
dará,  mt-jor  que  otras  ningunna  palabras,  el 
ejemplo  y  obras  extremadas  deat«  ángel  terre- 
no y  hombre  de  milagro,  San  Joan,  qne  con  sn 
penitencia  riRidji  y  manera  de  virir  insólita,  y 
con  BQ  santidad  tan  peregrina  y  esmerada  es- 
pantó el  mondu  y  ie  arrebató  en  admiración  de 
sns  extrañezns.  (¿iir  etl  iflit.'  ¿Quién  es  este, 
que  es  mucho  parii  hombre  y  basta  para  ángel 
y  nun  sobra?  ¿Qué  virtud  es  esta  tan  nueva,  lau 
rara,  tan  heroica?  l'¿we  a'fendil.  Este  Fue  su 
oficio  desde  que  la  llama  de  la  gracia,  que  ea 
participación  Je  aqnel  foego  qne  arde  en  la  es- 
fera de  la  divina  natnrale/a,  prendió  en  su  alma 
desde  el  vientre  de  su  madre,  cuando  todos  es- 
tán caldos  y  aherrojados  eon  cadenas  de  igno- 
rancia y  de  cnlpa;  porquti  ni  el  niño  tiene  li- 
bertad de  nlbcdrio  ni  gracia,  que  son  !c>s  prio- 
cipios  de  merecer:  desde  allí  fui-  hnmbre  de  ra- 
Bun  y  repleto  del  Espíritu  Santo,  con  cuyo  ira- 
pulso  dio  tim  gran  salto  bacía  U  vida  eterna, 
qne  comenzó  por  la  plenitud  de  gracia,  por 
donde  los  apóstoles,  después  de  haber  conver- 
sado tres  años  con  Cristo,  acallaron.  Y  á  esto 
respecto  fue  siempre  subiendo,  como  dice  San 
Lucos:  Pufr  antein  creecebat  el  conJiiHab'itur 
tipintu.  «Que  el  niño  creciuy  medraba,  no  tanto 
en  la  edad  como  en  espiritu".  En  eso  se  hada 
cada  día  mayor  y  más  robusto.  V  a&i  lo  mostró 
en  todas  '^icasiones  de  bien  y  de  inuh  en  las  cár- 
celes y  bretes,  en  el  aplauso  del  pueblo,  en  las 
lisonjas  de  los  sac-'rdotes.  Por  U>do  subió  y  sa- 
lló aprovechado.  Y  crece  la  muravillu  en  que 
íube  del  desierto.  El  rrat  in  drserli  iiii/ite  in 
diem  oattnsioni»  tuw  ad  ¡«rarl.  Pues  ;por  qué 
tantos  liños  retirado?  i\Wia  lucernam  accrndit 
in  abfciiniiito  ponit,  nti¡\ie  aub  modio,  led  tvper 
canddabriim,  at  ipii  ingreiUitutur  lumen  lüdeant. 
Si  sois  antorcha  encendida  para  alumbrar  á  la 
Iglesia,  ;por  qué  no  oB  ponéis  en  el  blandón? 
Si  Sois  \.}-/.  del  Verb").  ,'por  qué  no  voceáis  en 
las  pln7,ns,  pues  la  sabiduría  iu  plateit  i/ai  vo- 
Cfm  (U1U)?  Si  sois  testigo,  ¿por  qué  no  tratáis 
con  las  líenles  que  han  de  recibir  vuestro  tes- 
timonio? Mil  cusas  se  pudieran  responder,  pero 
brevemente.  Siendo  liu,  no  luego  va  a1  cande- 


lera, para  ensenar  que  no  por  ¡ulafíiiianw  TO* 
con  una  centella  de  devoción  ó  virtud,  teiié»  li- 
cencia para  luego  salir  al  aire,  á  avisar,  adn- 
trar  y  reñir  á  olrus,  Cuando  encetidéjs  una 
hacha,  primero  la  tenéis  ul  rincón  y  a^nardiia 
que  se  prenda  bien  la  llama;  asi  Sun  Juan  en- 
cendióse íii  Ins  á  los  seis  meses  y  recoff Íóse, así 
encendido,  ni  desierto  para  que  presa  y  bien 
trazada  lu  llama  salga  ribera  del  JordAii,  que 
ni  viento  de  favores,  ni  torbellinos  do  Bmenaiai 
la  pueden  apagar.  También  asido  el  fuego  ■!£! 
Espíritu  Santo  en  esta  luciente  antorcha,  que 
cuando  el  tirano  Heredes  la  qniera  matar  y 
cortarla  la  cabeía  no  la  apague,  antes  ee*  des- 
pabilarla y  dejarla  más  ardiendo.  Y  si  ha  de  ser 
voz  y  testigo,  conviene  qne  se  crie  en  el  desier- 
to, desnudo  de  trnlo  lo  que  es  mundo,  paraqov 
no  se  pueda  presumir  que  par  cosa  del  torcerá  de 
loque  fuere  jnsti'JÍa  y  razón;  )-  para  que  tenga 
más  autoridad  su  testimonio  cuando  su  rída 
fuere  más  inculpable;  que  este  es  uno  de  loe 
mayores  prorechoB  de  la  soledad,  cnrt*r  mU 
ocasiones  de  pecar,  que  á  coda  paso  se  ofrecen 
en  el  comercio  lie  la  gente.  Por  eso  deste  sautn 
niño  canta  la  Iiflesia  qne  de  tiernos  aRos  dejií 
los  ciudades  y  se  fue  á  los  yermos:  Xr  liv 
^atleta,  maculare  vitam  flamint  ponen  lUioinu 
San  Juan).  Comúnmente  son  tales  los  houbrtt 
como  las  compañías  con  quien  andan.  Y  e*li 
escrito;  '^'"  cnm  »npientibut  griviitur,  Hapiem 
erit:  iimicas  Multorum,  timil/s  ejjicittvr.  El  f«i 
teligerit  picevi,  iti'/uintib't"r  ah  ea.  Et  t¡ui  re»- 
munieal  gtiperbo.  indnet  miperhiam.  Si,  coiiiu 
dice  San  Jnan,  miimlii»  Mu»  ia  maligno  pof- 
tví  eitl,  ¿qué  se  puede  socar  de  su  trato  ainu 
malicia?  ¿Qu<^  cosa  hay  más  dura  que  el  hierro, 
que  doma  y  quebranta  fc>dos  los  metales?  Pem 
si  está  iimcho  tiempo  enterrado,  perdida  y  g»»- 
tada  toila  su  dureza,  se  coitTÍerle  en  blanda  tie- 
rra. Pues  si  el  hierro  durísimo,  intratable,  de- 
genera de  su  fortaleza  y  se  hace  semejanW  á 
las  cosas  con  quien  se  junta,  ¿qué  hari  el  cora- 
zón de  carne,  qno  toda  la  vida  conversa  coa 
hombres  de  carne  y  qne  ninguna  otra  cosa  vee, 
ni  .lye,  n¡  siente,  ni  piensa,  sino  en  carne?  1*1 
aquí  vino  San  Francisco,  cuando  *ÍTÍa  «n  A 
monte  de  Albeniia,  á  temer  bajar  de  alli,  awi- 
que  fuese  para  predicar,  porque  decía:  Cotutt- 
ludine  Del  /¡uní  homines  dirini,  coFUtuladiaf 
I-era  liomiaum  i'ix  /¡eri  fiolesl  quin  alit/wd  ni  •» 
biirnaniim  alque  terreniim  cantrohant.  Por  CM 
Juan,  que  en  todo  habia  de  ser  tan  celeatial  y 
divino,  en  el  desierto.  Pero  lo  que  e*panla  H 
qne  estando  allí  sin  salirá  poblad»  tuviese  tin- 
ta opinión  de  santidad.  ¿Qué  dinades  dr  m 
Srano  de  almizcle  ó  de  una  poma  de  áinl>*r  qi» 
enterrada  en  un  muladar  echase  tj>nto  olor  < 
fragancia  de  si  qne  se  difundieae  cuarenta  y 
cincuenta  leguas  al  derredor  y  atrajese  taa  g«a- 
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te»  J  \fi   robase  los  sentidos  y  duimoB  cim  la  J 
fiiun^B  de  tanta  suaridad?  Hú  liny  almizcle,  ni 
ámbar  gris  que  tan  bien  liiiela  á  Dios  y  á  las 
gentes,  como  un  justo,  que   lo  es  y   lo  parece. 
Y  asi,  San  Pablo  dice  de  si  y  de  sus  coini.iañc- 
ros:  ChriHi  hontu  odor  íumii»  iJro.  Somos  gra- 
nos y  pebetes  de  lindo  oIr>r;  porque  damos  nn 
tufo,  nn  «olor  de  Cristo  que  deleitii  á  E)Íos«  y 
consuela  á  ios  hi>mbres,  V  para  que  todos  par- 
ticipasen deste  regalo,  andaban  por  el  mundo  | 
discurriendo  de  nnas  partes   en  otrns,  conrer-  t 
sando  con  loa  hombres  parn  atrnerlos  á  la  vir-  I 
tud  con  el  olor  de  sn  buena  vida.  Mhs  el  Bají-  | 
tista  es  pebete  Giiisinio,  (|iie  encerrado,  abstron-  1 
dido  en  el  desierto,  derramo  tunta  fragaucín  de   I 
rirtiid,  tanta  t'nmn  de  en  Eiintidad  pnr  todo  el 
reino  de  Israel,  que  de  nmclias  leguas  irnin  los 
hombres  como  presos  y  arrebatados,  despoblan- 
do los  pueblos  y  poblando  los  clespoblados  al 
olor  destos  divinos  ungüentos,  que  se  le  puede 
aplicar  en  su  manera  aquella  alabanza  del  espo- 
so: Oli-uin  eJJ'iitum  nontem  liiiim,  iilfo  adolfaeen- 
tulic  dilexti-unt  Ir  nimia.  «Aceite  rosado  y  de 
azahar;  bálsamo  derramado  oloroso  es  tu  nom- 
bre, la  opinión  y  tama  di-  tn  santidad,  y  por 
eso  se  pierden  por  tí  la«  doncellicaa,  esas  almas 
principiantes  que  te  salen  á  buscan.  Luego  con 
razón  repara  en  que  suba  de'  desierto. 

COKSIDKDACIÓN    BEOONDA 

Sicut  virgula.  Vara  derecha,  en  que  no  hnfao 
cou)ba,  ni  torcinitcnt<i  de  culpa  mortal,  ni  por 
ventura,  de  venial.  Siempre  ajnstadu  cotí  la  ley 
de  Dios.  Más.  Derecha  en  la  intención.  Porque 
sólo  buscaba  la  gloria  de  Cristo  y  la  salud  de 
los  hombres,  que  consistía  en  conocer  y  servir 
¿  Cristo.  No  pretendía  la  aura  popular,  pues 
su  goKO  era  descrecer  en  reputación,  porque 
creciese  Cristo.  Ko  gustaba  de  la  secuela  de  sus 
discípulos,  pues  se  les  remitió  al  Salvador.  N<' 
quíría  favores,  riquezas  ni  honras,  pues  repre- 
hendió al  rey  Hcrodes  y  &  loa  pontiSccs  y  fari- 
seos, de  qnien  eso  si'  podía  esperar.  Al  fin  tan 
derecho,  que  Toe  la  aguja,  el  fndíce  y  mostrador 
que  nos  señaló  al  Norte  y  autor  de  la  vida. 
Más.  Virgula.  ¡Que' desbastado  de  todo  lo  te- 
rreno! i Qne  adelgazado  con  abstinencia!  iQné 
espiritualizadii  con  la  oración!  Hombre  cu  la 
sustancia,  mas  con  propiedades  de  espíritu. 
Vino  Juan,  dice  Cristo,  non  man'lucitns,  ñeque 
bibrne.  No  dice  qne  ayunaba,  sino  qne  no  co- 
mía ni  bebia.  Añade  San  Hernardo:  Nec  res- 
lirn».  Por  eso  le  llaman  ángel,  espíritu,  hidal- 
go, ilnstre,  como  los  cortesanos  del  cielo;  que 
vivía  sin  pagar  los  pechos  y  tributos  dcsta  car- 
ne villana;  y  con  esta  delicadeza,  tanta  cons- 
tancia, como  columna  inmoble  y  palma  ínvinci- 
ble.  uNo  es  caflaheja,  dice  Cristo,  que  ae  mueve 


¿  todos  vientos,  sino  columna  finísima,  que  con 
el  peso  incomportable   desta   honra   suma  del 
Mesías,  qne  hoy  cargaron  sobre  ''I,  no  bambo- 
leó, ni  cayó,  ui  perdió  su  finuezan.  Con  el  deseo 
sólo  desta  dignidad,  como  con  el  tiro  de  nnii 
impetuosa  culebrina,  cayeron  aquellos  castillos 
roquerfis  de  los  úngeles  y  del  primer  hombre, 
con  BUS  muros  diamantinos  da  gracia  y  sabidn- 
ría;  y  en  San  Juan,  no  el  deseo,  sino  la  oferta, 
la  colación,  uo  Idzo   mella,  antes  qntdó  victo- 
rioso como  palmo,  después  de  cimbrado  con  el 
torbellino   de    tan    furiosa   tentación.    V    pi  el 
humo  se  da  priesa  k  subir,  íquién  más  ahcrvn. 
rado,  solicito  y  presuroso  que  el  que  de  notidirc 
y  oficio  es  precursor!  ;E!  qne  á  todos  llevo  la 
delantera?  ¡Ved  íiÍ  ha  de  ser  diligente,  suelto, 
corredor,  el  qne  ha  de  preceder  á  aquel  gran 
gigante  de  dos  naturalezas  que  se  alegró  para 
correr  la  carrera  de  nuestra  redención!  Pero 
aunque  en  esta  milngrosa  pastilla  están  mezcla- 
dos t')doB  los  olores  y  especies  aromáticas  do 
las  virtudes,  señaladamente  se  hace  mención  de 
la  mirra  y  del  encienso,  que,  como  dijimos,  son 
penitencia  y  oración.  ¿Quién  hay  qne  su  pueda 
ignalarcon  el  Baptista  de  todos  los  penitentes 
que  ha  visto  el  mundo?  Porque  fue  su  peniten- 
cia la   más  espautosa  c  increíble  en  el  lugar, 
vestido  y  comida,  de  la  que  parecía  pusiblí-  & 
hombre  mortal,  Desde  niño  tierno  retirado  en 
un  deaierto  arenoso,  queniado  con  los  ardores 
del  sol,  exjmesto  á  los  vientos,  lluvias,  hielos  y 
fríos;  en  tina  soledad  horrenda,  desfiroveída  y 
falta  de  refrigerio  y  de  todo  hnmano  consuelo, 
y  en  compañía  de  bestias  fieras.  «Su  vestido, 
nos  cuenta  San  Mateo,  que  era  nn  costal  de 
asperisiniB  jerga,  un  saco  ó  cilicio  hecho,  no  de 
lana,  sino  de  cerdas  de  camello,  estrechado  en 
sus  carnes  con  nn  cincho  de  un  látigo,  y  éste  le 
servia  de  camisa  y  jubón,  de  snyo,  de  capa,  de 
cama  y  frezada  para  abrigarse  en  invierno  y 
verano,  sin  tener  ni  aun  otro  de  la  misma  esto- 
fa para  remudarle».  Su  comida  eran  langnstas, 
ora  hayan  sido  raíces  de  hierbas  ó  hojas  de  ár- 
boles, ciimu  dicen  algunos;  ora.  lo  que  es  más 
cierto,  sean  esas  medio  cigarras  que  llamamos 
langostas,  que  en  aquellas  partes  era  manjtir 
de  pobres,  como  afirman  los  doctores  Ambro» 
sio,  Origeties,  Jerónimo,  que  lo  uno  y  lo  otro 
pone  grima.  Y  con  eso,  alguna  miel  amarga 
montesina,  ai  acaso  la  hallaba  por  los  tueros  de 
la  breña.  Acordnosqne  nn  sin  misterio  San  Lu- 
cas llama  á  San  Juan  hijo  de  Zacarías  y  naci- 
do de  Isabel;  porqne  no  pensásemos  que  eslc 
hombre  era  hijo  de  olgnno  pefia  ó  nacido  por 
allí  de  la  rulz  de  algún  roble  ó  alcornoque.  Pero 
c<m  ser  hombre  fue  tan  penitente,  que  le  lla- 
maremos la  misma  penitencia.  No  dice  aquí 
que  fue  ungidti  con  mirra,  sino  que  es  la  mis- 
ma mirra.  A  las  demás  cosas  que  participan  de 
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,\\iriin  Ilion,  scilemoi  nnnilirnrlnfl  Uní  bíen  i^ni' 

litirticipaii.  Como  cuando  dwinius  Buiíto  á  uim, 
de  lu  jiiiuiJad  qni!  en  e\  hny,  juaV)  de  lii  jusli- 
ti»,  (ii'iiilPiitB  de  Ift  pcniteiiiHH,  ú  Sun  .)«iii]  le 
llniíinii  con  nombres  iju<'  8¡¿iiilii:aii  no  purlíoi- 
pación  li  liien  purljijpado,  sino  lo  niÍBin<i  qne  se 
puede  ijurliüipar.  Kml  lurema  arden»  /t  íwcns; 
«Quc  uliinibra  y  Ciilienta»,  cuyo  enlor  y  lae 
otros  purticipnn.  CiíUio  en  otni  pnrte  no  le  Ila- 
uinn  juat-i,  sino  jualiwa:  Jiiititi.i  nn¡e  tum  nm- 
biílnbit  (Salmo  SJ  ,  quiere  dwñr:  delante  el  Me- 
sías. Asi  no  A,  no  mírrado,  sino  mirra;  no  ]«»!- 
teiití-,  sino  la  peniteni-i«  en  ubs tracto.  Porqiio, 
sin  dudu,  cjuien  quisiese  bacer  un  rctruUi  viru 
do  la  penitencia,  no  le  poiHa  sacar  lulia  u\  pn-- 
pio  qne  pintar  un  Bapliíta.  jQne  afectos  mo- 
viera en  los  ánimos  lu  penilenctu,  ai  ella  misma 
hablara  de  si!  ¡Qné  fueraa  tan  díferenle  tuviera 
esta  jialabru  pnnitentinrn  iigiU  de  la  boca  de  lu 
peniU'neia  oída,  de  lu  que  le  po<]eaios  acá  dar, 
que  tan  lualoH  penitcnti'S  somo»!  Pues  al  ñn, 
por  miielio  qne  quiera  fingir,  no  puede  nadie 
hablar  de  su  eneniiffo  bien,  enn  palabras  que 
tengan  virtud  pura  jiersuadir.  Pue*  ista  lircr- 
s&  tuvo  la  predicación  de  tu  penitencia  en  lu 
boca  de  San  Juan.  Y  por  eso  hizo  tan  dife- 
rente efecb)  con  sut)  spmiones  del  qae  nosotros 
hacemos.  Eíta  penilencin  creíble  le  dio  tanto 
crédito  j  uutoridad  en  u!  pueblo,  y  ie  bizo  ad- 
miruMe  en  lo3  ojos  do  todos.  Porque  como  los 
viciriB  carnales  son  m.-ts  infaraes  y  afrentfisoa 
en  la  estimación  de  los  liouibrcs  que  los  qne 
Uoraan  espirituales,  conio  la  Bobi'rbia,  i>dio,  en- 
vidia, ele.,  H8Í,  por  el  contrario,  la  mortificación 
y  maltratHUiiciit'i  de  lu  carne  conciliu  mnyiT 
opinión  y  faain  de  santidad  que  las  virtudLfi 
iutcrioreB.  Porque  como  tos  hombres  se  rigen 
por  el  sentido  y  no  ven  ct  resplandor  de  lúa  vir- 
lud''H  que  tienen  su  asiento  en  el  «Imn,  hacen 
IDUS  cnndiU  de  las  que  se  ejercitan  con  el  cuer- 
po, y  asi  tienen  por  muy  «ran  cosa  macerar  el 
cuerno,  a  cuyo  regalo  y  buen  trnlumicnto  tienen 
ellos  sacrificados  todos  sus  cuidados. 

OOHSinERACliJN  TRItCIi:IU 
pero  con  psla  mirra  se  acouipaíiu  i-l  incienso 
de  la  oraciiín,  que  era  sn  ordinario  ejcrcii.'io  en 
aqiii'l  desicrU..  porque  él  no  estaba  ocioso,  pues 
era  SAiitn.  ni  lubraba  la  tierra  como  labrador, 
ni  conteniplnba  las  ciisas  naturales  como  filó- 
sofo, sino  couio  reliiíioBo  y  devotíi  ofrecía  ú 
LHos  Ao  día  y  de  noche  el  sacrificio  de  alnbuu- 
Kas  en  la  oración  Porque  ¿qué  otra  cosa  podía 
hacer  en  la  solwlad  aquel  varón  divino,  llecio 
del  E-pírilU  Santo  cinllauíado  en  caridad,  sino 
iuliUir  •'!  iiticio  de  los  aniveles  que  contuiuiimen- 
te  eíliin  absortos  en  la  tonli'iuplación  y  amor 
de  Di<>s7  Sotituriiir,  aul  batia,  anl  Dnit,  dijo 
Arialiíteles.  Sí  Moisés  esMudu  uu  el  luoote,  hu- 


bls  como  Dios  y  1>Íob  le  resjioiidfa  tan  raoiíllar 
mente.  iiinU  «ulet  hamo  litqiii  ittl  anticum  "wm. 
donde  dice  Orif^enes  de  San  Juan:  ¿!icul  iio¡i- 
'er  ioipifliatuí  tt  Diiiainu*  rr^/iuniltbal  ei,  nt 
jililo  '/«ii'l  Júaunfr  loi/nltit  l'nrril  i'n  <Jr»erto,  »f 
lluminu»  r.>H[ioiuiiTÍt  ca;  iSi  M<'is<'í  estantío  Mk 
el  Mipjnte  Inibluba  con  Dios,  y  l>iiis  le  respon- 
día tan  familiarmente,  ;quc  delieunis  piiniard* 
San  Juan,  habiendo  morado  tanto  tietupo  en 
el  desierto,  y  siendo  el  que  entre  todos  ac  alca 
con  (¡1  nomijru  de  utuij[o  de  Dios?"  Amina 
sponfi.  Y  si  David,  siendo  soldado,  y  estando 
en  presidioB  6  en  cumpaña,  era  tan  doilo  á  fMtt 
ejercicio,  que  pudo  decir  li  l>ios:  In  trrra  dr- 
'tria  int'ifi  et  iiia'/inini,  mr  /n  cantío  apftnrw» 
Ubi  uf  viilfrem  virlul/m  luam  et  gloriam  tuam 
(Sniíno  L'6);  aSefior  en  cuto  deeierto  fragoso  y 
seco,  como  sí  nsisticra  dilurite  de  vueatru  Mu- 
tuario, asi  contemplo  vuesira  »:iiiria  y  j«>dMlo: 
que  eu  los  peligros  di-  qne  me  libráis  cada  dia. 
euperimcuCoi':  pue«  si  en  eat«  estado  era  Da- 
vid tan  contemplativo,  ^qué  será  rs«¿n  creer 
del  Ituplista  SH<;rudo,  que  por  boca  de  Ditw,  nu 
por  hombre,  sino  ánKel  íne  üatnado?  Más.  El 
priuioro  que  manjíeató  al  mondóla  bmuunidail 
y  divinidad  de  Cristo,  y  cifró  «tu  tculoi^  ni 
una  palabra:  Kcte  agnun  I)ri  '¡iii  tallil  p/rraia 
mnii'li.  Cordero  qne  ha  de  morir.  Esa  es  la  mi- 
rra de  Dios;  ese  es  el  incienso  que  quita  ol  mal 
olor  de  los  peinados.  J'ust  mf  renil,  cu  cauíto 
hombre;  pero  primero  eg  que  jo,  en  ciunlo 
Dios.  Finalmente,  en  «ste  santo  timiama  H 
Imllan  los  olores  de  todas  las  Tirtndns,  híclm 
polvoa  por  buniildnd  y  por  gran  discrecián. 
¿Cómo  se  procuró  huuiillnr?  ,"Cónio  «e  ai 
examinar  y  conm'er?  Dcsto  trata  el  Eran 
de  hoy.  Bstabaii  los  bombrcs  pasmados  j 
nitos  ib'  sil  admirable  santidad,  deaeocfsitDM 
saber  quien  ern,  porque  desde  que  entrd  ra 
mundo  te  rcciliieron  como  el  maná,  cou 
df  admiración.  M-hiIim!  I^oír  ¡lutat  pmtr 
fiil.'  Y  sus  ninravillns  dieron  mucho  ijac  pen- 
Hiir  y  que  hablar  á  to<Íos  los  couiarraun*  y 
montañeses,  -\bora  del  mismo,  ya  llius  heelm 
homlire,  preguntan:  Qior  «nf  íiifa  i/uar  tuctmM 
ilt  lifurrlo  fifnl  virrjiíiit  fhmi.'  ele.  El  concvpu 
que  tenían  de  su  [icrsona,  era  de  más  qne  hom- 
bre; üxitlimaiilf  oulrm  /tupiilu  an  iptt  t»ttt 
Cliríituí'.  No  había  quien  lea  dijese  coa»  üint*; 
reniitensc  6  eu  verdad  j  dÍHcn.-eÍón,  j  ften  da 
au  bondad  el  ser  testi|;o  de  abono  rn  su  prm)ia 
cousu.  Y  así:  .\fii-"r«nt  im/iri  ah  //írroiolfWUt 
iiterriioUii  't  Ui-itiÁ'  ad  .loiinnrm  itl  tnlrrrvfa- 
rent  nim;  tu  ifti*  fu.'  Dinos  tú  quióii  erc«,  pDM 
mejor  que  nadie  te  conoces. 

CONRIOEKjtUloN     CDtlITA 

No  ae   puede  presumir  que  uialícioMMUCaK 
ot'recieroD  á  San  Juan  loa  judio*  el  meaiuyoi 
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jioi'qui;  ni  ei  cvangelieta  ili^imulnm  tni^  si  fiuia- 
da  tritidói],  ni  ellos,  tenieodo  á  San  Juan  por 
varón  «antúíuio,  ee  pereuadierau  habia  iJe  caer 
en  tan  gran  maldad,  i:omu  usurpar  la  dignidad 
de  Cristo:  cosa  quo  ni  aun  de  un  hi>mL're  rcit^ 
diatauíenle  Liiiemí  ee  pi.>dia  auípcchar.  V  i-nando 
tal  iiuaglnnran  de  San  Juan,  después  que  negó 
Ber  Criüto,  nu  linlia  que  repreguntarle  sí  era 
KliaB  ó  prufeta,  j  apremiarie  que  dijere  quién 
eru.  LiL  uumún  opinión  de  los  santos  es  que 
realinouto  aciB  pedia  ron  ellos  y  el  pueblo  que 
Siiii  Juan  era  Cristo.  Y  esto  lea  movió  &  que- 
rerlo saber  de  su  propia  boto  j  eoiifesión.  A»l 
!o  dice  Origeiies:  Illiu¿  >¡iiod  i/kuní  hi  '/ni  niiffi 
Jiieiuní  Iwc  i^aUl,  Adreneramue  dmcejuii  gruliu 
i/imii  rebimur  le  trte,  el  nijnovimuB  /<-  non  esti- 
tali-m:  rrMal  poM  kier,  iil  a  te  audiamim  tpii» 
eig.  Pero  ofréi'esc  luego  uiin  gta\i  diñciituid. 
íCóaio  les  pudo  caer  tal  cosa  en  el  pensamien- 
to} Porque  á  todos  los  judio»  era  iiotoriu  que 
Cristo  hotiía  de  ser  de  la  tritiu  de  Judú,  eou- 
forme  ¿  Ib  prot'eeia  de  Jacob.  Niin  au/ercliir 
tceptrnm  de  .luda  el  diix  dfjixmore  ejtie,  doncc 
Vfniat  t¡ui  mtUendus  efl;  et  iprv  eiit  tipfiltiitio 
gévtittin.  Y  que  b«ibla  de  nacer  en  Betleeni, 
como  lo  babfa  dicho  el  profeta  Miqueas:  Kt  Iv, 
Belhtet^m  Kphratn,  purruliit  et  ii¡  miHibun 
Jada:  rx  te  mihi  fifredictur  i¡i¿i  m'l  iloiiiiniilor 
i'n  Israel.  San  Juan  era  de  la  tribu  de  Levi, 
nacido  ci)  la  montaQa  de  Jndea.  Ifo  bÍüo  mila- 
gro alguno,  ¿qué  tiene  ver  con  Cristo?  Respiin- 
den  los  santos  que  á  todo  eso  preponderaba  la 
santidad  de  San  Juan,  y  es  anu  de  los  mayores 
encarecimientos  que  del  se  pueden  deeir.  Era 
tanta  su  grandeza,  que  siendo  pura  criatura 
parecía  incompruliensible.  y  se  perdía  de  riata 
á  los  mas  claros  ojos.  Su  nacimiento,  qun  fue  el 
más  ilustre  que  vio  aquel  pueblo,  desde  el  prin- 
cipio del  mundo:  de  padre  iintíano,  de  madre 
estéril  y  vieja,  anunciado  por  el  áiige!  en  el 
templo ;  el  enmudecer  el  podre  en  la  concepción , 
cobrar  la  habla  en  la  iiatÍTiilad,  el  nombre  nuf- 
To  nunca  Lado  en  su  parimt^'k.  Tras  cao,  su 
vida  desde  la  nifie/.  admirable  j  sobre  las  fuer- 
sas  bujnaiiag;  su  penitencia,  su  soledad,  y  so- 
bre todo  e!  baptÍBino,  cosa  que  ningún  profeta 
había  hecho,  ni  aun  el  mismo  Moisés,  antes  la 
pone  Ecequie!  por  señal  de  llÍKmai:  Ejfvndam 
KUper  roM  <ii/uani  mintdam  H  mundahimtni  ab 
onmibiK'  iiu/jiinumeníi/  re.«lrin.  Por  estos  funda- 
mentos gruvisimos  concibieron  del  opinión  de 
más  que  hombre.  Y  anos  le  tenían  por  ángel, 
otros  por  el  mayor  de  los  profetas,  otros  por 
Cristo  y  por  Dios.  Y  éstos  ileblan  dar  alguoa 
salida  apikroute  á  aquellas  tres  scfiales  del  Me- 
sías, parcciéndoles  que  San  Juan,  siendo  del 
tribu  sacerdotal,  también  podía  tener  parentes- 
co con  el  tribu  de  Judá,  pues  estAH  dos  tribus 
se  meaclabau,  y  Sftnta  Isabel  era  prima  de 


iiia^-stru  Sifiora,  que  cva  d«  1»  triliu  de  Judá. 
Y  ei  nacimiento  de  Bettecm  se  podía  entender 
en  Betlecm  ó  en  su  comarca;  que  uel  lo  enten- 
dió Herodes,  oyendo  haber  nacido  nuevo  rey 
en  Belleem,  que  mandó  matjir  loa  niños  de 
Botleem  y  de  sus  derrt-dores,  Y  San  Juan  na- 
ció en  la  suerte  de  Judá,  ni'  lejos  de  Bcticem. 
De  ios  milagroe,  podían  esp'rar  que  San  Juan 
1(1)1  biiría,  pues  njáa  que  eso  prometía  la  rice- 
lencia  de  sn  santidad.  De  modo  que  tuvieron 
motivos  para  engañarse.  Y  con  haberlos  él 
hoy  deseiLguñiiiIo,  y  utras  muchas  veces,  llegó 
el  nego<'io  á  término,  y  íuerou  tan  grandes  loa 
pensiimientos  y  ítuspcchas  que  del  se  tenían, 
que  fnn  necesario  que  el  evangelisia  hiciese 
Evanfíclio  de  quién  era,  y  quedase  por  testimo- 
nio y  verdad  de  Diosque^iíií  /lomo  min'iin  a  Deo, 
fui  iiamrv  rral  Joanntu.  Jlir  reiiil  in  If-flimn- 
nium:  ul  tr»timonium  perhiberet  de  tumhíe  uí 
omnen  rrcderenl  ptr  ilhvi.  .Von  fíat  ilír  lux, 
^fd  ut  tettimiinivm  perliihrrct  de  Ivininr.  Y  él  por 
BU  propia  boi'n:  Nim  ¡•um  eijo  Cfirieliis,  ¡Oh 
mayortn  notoria  y  clara  del  gran  Baptista,  que 
no  trac  ¡ileiio  sobre  ella  con  ninguno  de  los  pu- 
n^s  bonibres;  pues  el  mismo  Dioit,  dando  testi- 
monio de  su  grandesii,  dio  la  sentencia  dcUni- 
tiva  p'.r  él:  Intrr  tiatoii  tnalii'rtiíti  non  mirre. 
j'it  iiiiifor  Joonnt-  Baptiftn.  Y  buscándole  nom- 
bre, se  los  da  tales,  que  signifiquen  esl«  esceao 
que  hace  á  todos  los  hombre.  Y  le  llama  ángel 
u  precursor,  á  si  le  pone  otros  títulos  qui-  im- 
porten alguna  excelencia  comunicada  a  hom- 
bres, aienipre  le  echa  un  plim  iiltia  que  signi- 
fique las  ventajat  que  sobre  todos  tiene.  Pro- 
feta es  io  sumo  que  en  gracia  y  sabiduría  se 
daba  á  los  hombres;  Suii  Juan  Baptista,  pluf- 
quam  propheta.  Y  asi  en  todo  lo  demás.  Lo 
que  tuvo  dificultad,  el  pleito  que  se  litigó  en 
los  estrados  de  Jerusalem,  fue  cuál  era  mayor 
de  los  dos:  Cristo  6  San  Juan.  Y  aunque  no 
podía  halicr  alguna  eompnración,  por  ser  Cris- 
to Dios,  criador;  San  Juan,  honiiu-e,  crialora; 
Cristo,  sol;  San  Joan,  lucero,  qne  deste  Sol 
recibía  toda  sn  luz;  pero  hízole  Dios  tan  res- 
plandeciente, que  se  engañaban  los  hombres  en 
el,  deslumhrados  de  su  claridiid.  V  nsl,  cuando 
se  juntaron  las  aguas  del  Jordán,  bautizando 
San  Juan  ú  Cristo,  para  desengañar  á  los  hom- 
bres, fue  menester  que  el  Padre  EUrno  desde 
el  cielo  entonase  aquella  maguifica  voz:  Ui'c 
íil  Fiiiut  metí»  diUctiiH  /n  <¡iio  mihi  hcnr  com- 
placui.  Y  porqne  no  pensasen  era  Sau  Juan 
por  quien  lo  decía,  que  bajase  el  Espíritu  San- 
to en  figura  de  paloma,  y  se  sentase  en  la  ca- 
beza de  Cristo,  como  sefialándole  con  el  dedo, 
y  diciendo  éste  ee  Dios,  al  ñn  los  hombres  le 
tenían  en  tal  posesión,  que  cuando  más  quisie- 
ron aotorizar  la  vida  y  obras  de  Cristo,  deebtn: 
Parece  á  San  Juan.  Uic  est  Johanntg^qitem  egu 
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dffoUaei,  dijo  Heredes,  espantado  de  oir  los 
milanos  de  Orist^i.  Y  S.iii  Pedro  rpupondití 
preguntado  de  Cristo,  ,'quién  decían  los  hom- 
bres que  era?  .1//'  Johaimnn  Ila/iti^tnm.  Por 
donde  San  Juan  erangi'üsta,  habiendo  tratado 
de  la  SanttEÍina  Trinidad  y  Eneariiaeirin  de! 
Verbo  di?Íno.  parii  aatorízur  lo  qu<'  habla  dicho, 
nK'gÓ  "-I  teBtinionio  de  San  Juan;  floc  Irsti- 
iniia/tif»  .Ivlianni».  Y  esta  fue  la  ocasión  que 
echando  juiciii  á  montón,  sin  atención  do  irosas 
partieu lares;  MinKemnt  jiu/tri  ab  Hiérogolyniii 
gaci-rdotm  r-t  Ucilai'  ail  Jtihanntm  iil  inlerroga- 
reat  rnm:  '«  iiiiin  /n? 

COKaiDEDACIÚK   QDIttTA 

i'Pero  cómo  se  hubo  San  Juan?  Et  confermií* 
!■#(,  rl  non  nriiahil;  rt  co^ff^ii'  •■si,  i/uia  non 
aiim  ■5"  Chritiiit.  Extraña  cosa  es,  ¡qiic  prie- 
ga  se  dit  á  negar!  [Iciiió  de  dar  vocea  como  ai 
le  pnsieran  un  ptinal  á  los  pechos.  Los  sanii'S, 
cuando  se  atraviesa  negocio  de  la  honrs  de 
Dios,  que  se  la  quieren  lus  hombres  quitar,  no 
se  dan  manos  i.  confesar  v  atribnír  á  DÍon  su 
dirinidad  y  grandeza.  Darid  deelu:  Oíania  oi"a 
mea  dicent:  Domi-nr,  '/'""  rimilin  l'iiJ  Dios 
mío,  en  caso  de  que  algún  loco  se  os  quiera 
igualar  no  conociendo  la  infinita  snperíoridad 
que  leñéis  á  todo  lo  criado,  es  poco  confesarla 
JO  con  mi  boca-  iMÍb  Imesos  tod'ia  se  liarán 
lengnns  j  elamaríui  á  gritos:  Señor.  íqr.ién  hay 
semejante  á  ti.'n  Aquellos  tres  santos  jóvenes 
que  echaron  en  el  horno  de  Babilonia,  que  de 
U  capilla  del  horno  hicieron  capilla  de  son  para 
cantar  la^  divinas  alubanzas,  ;qnc  priesa  se  ds- 
bnn  &  alabar  y  bendecir  ¡i  Dios!  Tirm'  hi  Irtf, 
i/iiafi  rx  uno  orí',  laridahanl  rl  ghrijiíabattt  el 
benalifebani  Üeam  in  /ainaie,  direntrt:  Bene- 
dirliif  en,  ¡himinr  Deim  ¡lalrnm  nii^lioriim:  rt 
laiidnhih'  el  glurh'ut,  el  «ii/in-rjialtati'^  i'ti 
mrcula.  Tratáluise  en  aquel  punto  de  la  honra 
de  Dios.  Qnerin  Nabucodonosor  ser  reverencia- 
do por  Dios,  y  como  tal  se  adorase  su  estatua. 
Voelveu  ellos  con  todas  sus  fuerzas  por  la 
honra  de  I  lio»,  y  hácensí-  lenguas  y  convidan  á 
Iiis  criaturiia  todas  del  cíelo  y  de  la  tierra  que 
les  ayuden  á  defender  aquella  causa.  ¿  glorifiíar 
al  común  Señor.  Asi  el  Bsplista,  ve  que  que- 
rían estos  qnitar  k  Cristo  su  honra  debida,  y 
darla  á  San  Juan.  Hl  ronjetKW  til  el  non  ne- 
garit  el  coafe.'fi.-'  f-'t,  •/'•i'a  non  ciím  fgu  Cfiiii- 
hif.  lío  se  harta  de  con  fesar  y  publicar  la  verdad, 
y  de  decir:  «No  soy  Cristo». — «¿Sois  EUbb?» 
— «No  sr.y  EiiaB>. — ujSoia  profeta?», — «No 
soy  profeta».  Paréceme  que  responile  aquí  San 
Jnan  como  el  oiro  de  quien  dice  Isnjas,  que 
eclíindo  el  pueblo  sin  rey  ni  profeta  andaban 
en  busca  de  quien  lo  quisiese  ser,  y  vienen  í 
■  nno  de  su  patria  que  les  pareció  más  señalado, 


y  ofrécenle:  Vetlimentiim  libi  Mt,  jiritmpt 
f'fo  notlrr  (8):  «Eres  hombre  de  baena  capa, 
sé  nuestro  re\">.  Jíff/iondebii'/'ir  in  (fie  tila,  en 
e!  mismo  dia.  sin  más  consultas;  A'on  «uat 
medien',  et  in  ilomo  meo  non  "t  panig.  ntepit 
feHimrnliim;  nolile  me  eonstiliiere  primi/'fm 
po/i'ili.  Veis  aquí  la  demanda  qne  trajeron  A 
San  Juan,  y  su  respuesta;  X'in  «nm  lyo  Chrir- 
hif,  Eb  lo  mismo  que:  no  Buy  médico.  No  le 
tomar  el  pulso  a  las  alnius  con  secreta»  inspi- 
raüiimes;  no  sé  cinr  cauterio  en  el  corsióa 
con  el  temor,  ni  poner  epítimas  de  eapetvnza. 
No  tengo  botica  de  sacramentos,  ni  puedo  pop- 
giir  las  almas  de  sns  pncjidos;  porque  mi  san- 
gre no  tiene  TuorEa  para  expelerlos  ni  para 
blanquear  iilmas.  Si  soy  el  Cordero  de  Üios 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  No  soy  Ebat. 
Tiinipnco  tengo  ropa  con  que  vestiros;  por- 
que ese  tuvo  un  palio  que  dar  ¿  Elias,  y  y»  n» 
puedo  cubrir  la  desnudez  del  alma  con  Iji  esto- 
la de  la  gracia  ní  darle  la  ropa  de  las  virtDd*f. 
aunqne  me  pongáis  desnudn  en  la  cruz.  De  solo 
Cristoos  habéisde  vestir  ;desuB  iDi?rito9,  fe.sDNr 
y  imitación,  ¡ndvimini  Dominiim  Jetiijn  Cknr- 
inm.  No  soy  profeta.  No  soy  el  qne  os  dij» 
Moisés;  que  asf  como  él  dio  maná  en  e)  desier- 
to y  agua  en  la  peña,  asi  aqnel  gran  profeta  tn 
de  dar  pan  del  cielo  que  da  vida:  y  en  mí  can 
no  hay  este  pan,  porque  no  puedo  dar  mi  onet- 
po  y  snngre  sacramentado.  Ni  estin  encerra- 
dos en  mi  ios  tesoros  de  la  sabidnría  y  cientit 
de  Dios  jiarn  sustentar  con  pan  de  doctrina  *Í 
pueblo:  Cibabil  enm  ¡lane  vil-v  er  intrltrrtit,  'I 
aipia  naliili'  jiolahil  tiirii  (Ecl.,  I -"i).  ¡Qué  dis- 
cretamente hace  San  Jnan  diferenci»  de  si  y  it 
Dios!  Porque  Dios  pnede  proveer  de  todo  y  é 
de  nada.  Esta  es  la  diferencia  qne  hay  del  Dio: 
verdadero  al  falso,  del  Criador  £t  la  criatnn: 
que  Dios  provee  de  manera,  y  con  tules  bienn. 
que  quita  toda  necesidad,  cura  todas  las  lUgM 
sin  dejar  señal,  cubre  toiiii  deBUudee,  bartí 
toda  hambre.  Porque  su  poder  es  infinito  j  t-at 
bienes  eternos  y  espirituales;  pero  la  criattita 
no  sana  con  sus  regalos,  ni  satisface  con  el  pan 
de  sus  riquezas,  ni  cubre  la  deanndez  con  k 
ropa  de  sus  honras.  Todo  ca  pobre.  Falto,  «tre- 
cho y  mendigo,  cuanto  el  mundo  pnede  dar. 
Dios  es  la  fuente  del  ser  y  mar  de  loa  bieD<«. 
que  sólo  basta  para  si  y  para  quien  !•■  tiene. 
¡Ah  qué  discreto  anduvo  aqnl  el  Baptisla! 
¡Qué  comedido!  ¡Qué  cortesano!  Aquí  vtték 
sns  virtudes  heroicas  pulverizadas,  con  aet  Un 
grandes,  que  hacían  viso  delante  de  Dioa.  <a 
cuyo  acatamiento  la  luna  no  resplandece,  1m 
estrellas  no  lucen,  los  cíelos  no  parecen  limpiM; 
y  del  Baplieta  dijo  el  ángel:  Erii  mnjrnu.  r»- 
raní  liomino.  Ahora  puesto  delante  rl  Sefitf, 
veréis  esa  grandeza  molida  j  hecha  polvos  laa 
menudos,  que  no  los  vee.  Si  no  es  Criato^  <s  n 
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[precnraor;  bÍ  iioes  lol.es  sa  lucero;  si  no  es  juei, 
Lm  sh  pregonero;  si  no  es  rey,  eB  su  sdelaiitado; 
[ai  no  es  capitán,  es  su  iilfL-rez;  si  no  es  esposo, 
[íes  SQ  amigo  j  cBSsmentero;  si  no  es  Id  persona 
di  Elias,  es  el  corazón,  el  espirita,  lo  mejor  de 
Elias;  si  no  es  el  gran  profeta  Cristo,  va  el  mii- 

•  jor  de  todoa  los  profetas.  Y  toiias  estas  prerro- 
gativas tan  grandes,  á  este  pauto  se  desapare- 
cen j  hajcn  de  su  vista,  que  no  sabe  decir  de 
Bi  otra  cosa,  sino:  A'otí  Kiim  rgo  C!"i'ti(y,  non 
'iim,  non.  ¡01)  bumtldail  proínnda!  y  cómo 
has  molido  este  eoraEÓn  lleno  de  virtudes  en- 

Ptre  estsB  dos  piedras  del  coiioeimiento  de  Dios 
T  del  conocimiento  de  ai,  y  le  has  quebrantado, 
deshei'ho  y  aniquilado  para  otrecerle  á  Dios  en 
'      holocansto  y  ugraduble  Biu.TÍfioio,  pues  está  di- 
^■'Cho:    Sarn¡¡eiam    Dea   "¡¡irilun    ¡•(intrih'dalus; 
^Jfor  conlrihim  it  htimiliatnm,  Jirw,  nof  ilr>>¡ii-- 
^tcit'    Siilino  .')ü).  Muy  contrito  y  desmenuzado 
gestaba  Abrabnuí  cuando  bablnudo  con   Dios, 
dijo:    Lnq'iar    ai!    Dmninum    meiim    ci'in  lím 
puleii'  et  einit;  pero  al   fin  se  bsUd  ser  algo, 
polvo  J  ceniza,  que  se  padierou  devisar  y  ecbar 
^m  de  ver.  Mas  San  Juan,  de  tal  manera  se  des- 
H  hiío  por  humildad,  que  se  resolvió  en   la  nada 
de  qne  fue  formado;  j  no  queda  otra  cosa  del 
en  su  pensamiento  sino  non  tiim,  non. 
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Pero,  mirad  cómo  se  cumple  aquí  lo  que  dijo 
,  Cristo:  (¿líi  ''.  humiliat  esaUabitiir.  Ese  es  pri> 
linio  debido  y  proporcionado  á  la  humildad, 
como  á  la  pobreza  correspimde  reino,  y  á  las 
lágrimas  alegría,  j  á  la  hambre  de  jastieía  har- 
tara. Asi  á  la  huoiildad,  alteza;  eomo,  por  el 
'  contrario,  á  la  soberbia,  abatimiento,  caída.  Acor- 
I  daos  que  sube  Sun  Juan  i-icui  rirgula  jumi  ■j- 
\  ariimalihiía  inyrhir,  ef  thtírín  rí  unifersif  /¡ulre- 
ri«  /ligmenlarii.  Este  es  el  mejor  bocado  deste 
lugar,  y  por  eso  le  he  guardado  para  la  postre. 
£1   pebete,  ¿cuándo  sube?  Cuando  se  quema. 
Tale  el  fuego  consumiendo;  pero  actualmente, 
cuando  se  gasta  y  resuelve,  entonces  snU;  j 
\  derrama  su  fragancia.  El  mismo  deshacerse  es 
■ubir  y  hiicerse  famoso;  darse  á  conocer  y  con- 
solar á  todos  y  perfumar  el  aposento   Hoy  este 
pebete  del  cielo  se  ostú  abressndo  en  amores  de 
Cristo  más  que  nnnca;  avivado  el  celo  de  sn 
honra  con  los  soplos  de  oqnellos  wensnjer'is 
<  que  se  la  ofrecían,  qne  á  no  estar  tun  arraigado 
el  fuego  de  lu  caridad  en  su  alma,  fueran  tan 
recios  qae  pudieran  apagarse.  Comieu/.a  á  ar- 
der e[L  unas  llamas,  deshaciéndose  más  que  Da- 
I  vid,  cuando  decía:   Vídi  prin-aricanlen  et  Cabe/i- 
cfbam;  //uia  doquia  tiia  non  coKtodimnt  (Sal- 
mo 118),  Y  en  otra  parte:  Tabfucere  me  fecii 
■  ezliif  meiif  i/iiia  obUti  gunl  vriba   ttia  inimici 
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mei.    Xo  soy    Cristo,    non  «um.   Y    de   aquel 
deshacerse,  sale  tan  divino  olor  que  tracieiide 
por  todo  el  yermo,  y  del  cielo  salen  los  ángeles 
á  coi;er  aquel  zahumerio,  y  dicen:  Qi"f  f  i'ta 
i/mr  aur.rnUif  ile  it''S'-rto  ficut  cirgiila  Jiimi,  etc. 
¿Que  pastilla  se  quema  en  el  yermo?  ¿A  qué 
poma  de  olor  se  da  fuego  en  el  desierto.'  ;Qué 
pebete  arde?  ¿Y  á  qué  huele,  santos  ángeles? 
A    todos    los    polvos    olorosos:    humildad,   fe, 
amor,  cehí,  conocimiento,  discreción,  sabiduría, 
lealtad.  ¡Oh  qué  admirados  debieron  quedar 
aquí  los  ángeles  de  ver  semejante  valor  como 
el  que  Dios  puso  en  un  ileseendiento  de  Adán! 
Aquel  lucero  que  salió  pot  la  niafiana,  caudillo 
y  cabeza  dellos,  dio  en  tan  gran  desatino,  qne 
se  quiso  alzar  con  lo  que  era  propio  de  Dios. 
Parece  qne  de  aquella  truición  y  alevosía  quedó 
todo  lo  criado  como  ofendido  y  agraviado,  j  los 
ángeles  corridos.  ¿Cómo,  que  saliese  de  nos- 
otros quien  tal  pensase?  Pues  dice  Dios:  Yn 
criaré  otra  criatura  que  vuelva  por  la  honra  de 
todos,  y  se  uiuestre  tan  leal  eomo  Lucifer  trai- 
dor. De  suerte,  que  si  Lucifer  pretendió  alcan- 
zar la  semejanza  divina,  que   no  era  suya,   el 
llaptista  me  será  tan  leal  que  ofreciéndosela  y 
rogándole  con  ella  no  la  quiera.  Y  no  sólo  eso, 
pero  de  lo  qne  es  suyo  se  olvide  y  parta  mano. 
iiSo  sriy  Cristo,  ni  aun  soy  digno  de  arrodilla- 
do y  con  los  ojos  por  tierra  deaeakaríe  los  zapa- 
tosí.jQué  va  de  ángel  á  ángel?  Si  en  los  del  cie- 
lo pudiera  caber  invídín,  nos  la  tuvieran  en  t»- 
ner  tul  hombre,  que  así  se  opone  á  la  soberbia 
del  mayor  dellos.  Y  si  éste  por  ensoberbecerse 
cayó,  y  por  aquel  des  vanee  i  mié  n  ti  j  vino  á  dar 
de  t:i[i  alto  nsiento  a  tan  (^run  bajeza,  que  dice 
Cristo;  Vidi-bam  Salhnnain  i-irut  Jidyvr  de  riflo 
cadi-nlnn,  vos,  ári|j;el  beatísimo  y  gran  caballe- 
ro, por  esa  humildad  que  tácito  voláis,  parece- 
me  que  hoy  tudos  los  ángeles  le  hacen  lugar  j 
se  inclinan  á  que  el  Baptista  suba  sobre  todas 
sus  cabezas,  á  ocupar  la  silla  y  corona  destitui- 
da por  la  soberbia  antigua  y  gnardiidn  para  su 
hniiiildad  tim   nueva  y  peregrina;  porque  no 
habla  de  ser  menor  Dios   en  premiar  que   en 
cat^tigar.  Ponderad  esta  rabión,  que  es  de  San 
Pablo,  hablando  de  la  Ascensión  de  Cristo: 
Quod  a"terii  iifcriidil,  quid  ff  ni"!  quia  et  df- 
frudil  /inni'im  in  iiiferiorex  parte/   territ?  ¿Por 
qué  subió  Cristo?  porque  primero  descendió. 
Dios,  eu  cuanto  Dios,  no  podía  subir,  porque 
es  la  suprema  alteza;  pero  bajando  halló  ma- 
nera para  subir.  Desceudíó  lo  primero,  tomando 
nuestra  humanidad;  y  subió  llevándola  á  los 
cielos.  Descendió  á  las  profundas  partea  de  la 
tierra,  al  Limbo,  y  subió,  nipiit  omnrr  ••■vliif,  & 
la  diestra  del  Padre.  El  agua  tanto  sube  cuan- 
to baja;  y  asi  cnanto  uno  más  desciende  por  la 
hnmildad,  tanto  ha  de  subir  á  mayor  alteza.  La 
Virgen  santísima  que  siendo  escogida  para  ser 
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Madn*  de  Díu>  ft«  bamilló  tanto  que  m>  tuvo 
por  raclavs,  stiba  i  bt  Sefiora  j  Beiua  de  Ins 
crifltnras  todaa,  ■  I&  diestra  lie  su  Uijo.  A>Ut¡l 
rtfiína  a  deitri»  luif.  DeBfiiiéi  de  la  Virs-pn,  pl 
que  luis  »e  linluilló  va  el  Baptista,  qap  snbidn 
en  B<]il^l  piíiü-ato  del  teuiplo.  cu  aqiipl  uionte 
(lel  Tc«t««ieiit>>,  de  donde  su  deepefi-ó  Lncifer, 
drüvendi¿  pvr  haniílde  conocimiento  de  íi  in 
it/ífiam  partf».  De  la  nada.  Nadie  bajÓ  tanto 
en  tiü  DCaEÍiiu;  poes  suba  á  la  inaf<~>r  semejan/^ 
uim  Dios  que  alcaniíó  ningún  santo  por  (fracia. 
íQui-  son  los  sAiiloe.'  Unos  retratos  de  Criato, 
trns lados  (le  aqael  eterno  orí^nal,  ^vo»  prtrs- 
ririt  et  p¡¡Fdr*l¡aarit  confiirm**  jiéri  imofini 
jilii  lui  (Rom.,  K).  San  Jaan,  por  mis  bumil- 
dc,  inba  í  ser  ináa  «irnieiaLt«.  el  más  tívo  re- 
trato, A  major  de  loí  santos.  Inler  noto*  mv- 
Utrum  Kun  turriTÍl  ntajor  ./ohatnit  Bapliftii, 
Eso  dit:e  llaniúiidi>se  voz.  Kffo  ror  chimantit 
ín  de^nln.  TreE  t*i>Eat>  liaj  mtiy  paretridas  j  cer- 
cniíOG  entre  el:  la  uosa  eiitendidii,  e!  L-uijcepto, 
la  voy.;  y  las  iinaB  sirven  en  lagar  de  las  otras. 
Porque  no  puedt.'  entraren  mi  eiití-ndiuiieato 
esta  Iglesia,  foniio  coneepto  delln,  y  piirqne  no 
podéis  ver  usté  pensamiento,  declaróle  ooii  la 
ror..  La  persona  de  Uíob  Padre,  su  esencia,  ga 
pi-rfeoL-ión  infinita,  ea  lu  cosa  mayor  y  mejor 
que  «o  puede  imaginar.  Euteti  di  dudóse  el  Pa- 
dre, tomín  Verbo,  que  es  su  Uijo:  imagu  bom- 
tatit  illivi,  t/ilendar  ghniE  et  figura  tvhrlitn- 


tür  rjiié  (Hebr.,  I).  Bel«  Verbo  qoiM 
fest«rte  á  loe  hombres;  ue¿  ile  DiiK&as  fignm 
y  retratas,  que  fueron  los  aanloe;  gtiot  pr-ato- 
rit  ronfonnrr  fieri  imngini  Filii  tul.  UlKM  «(f- 
nifiraron  &  Cristo  en  la  pacíencm,  cosm  JÁ% 
otros  en  la  mansednnibre.  m>m(>  Imac;  otra 
en  la  doctrina  de  Moisés;  otros  en  «I  ola. 
como  Ellac,  y  otn*  en  otras  TÍrtotle*.  Su 
Juan  le  representiJ  en  todas  cetas  coMa  jaa- 
t««,  Dic}or  que  todos.  Porque  Ik  tox,  td»- 
oiente  se  bizo  p&ni  significar  lo  que  está  m 
el  entendimiento.  Dnra  todo  el  tinupo  que  a 
meneehr  para  declarar  el  concepto,  j  tMtm 
cuando  le  lialiéis  Heabado  de  declarar.  D«  nada 
que  BU  n&cer,  su  vivir,  su  ncabaree,  todo  r»  ¡nc 
el  Vert-o,  Asf  de  Idíí  santos,  unos  aeatj«ii  per 
Cristo,  como  loemtrtircs;  otros  viren  pocO»- 
to,  como  loe  L-onfeaores¡  pero  t>o  iiaccn  ñw 
por  el  pecado  de  Adin,  casi  uia^mto  nació pK 
Cristal,  Pero  San  Juan  nucid,  daró  y  atahipv 
Cristo,  y  aei.  en  acabándole  de  declarar  «OM, 
porque  no  fuese  impedimento  á  la  8«c>K^  id 
Redemptor.  lllam  opporlrl  ereaeerm,  m*  Mm 
minui.  De  manera  que  en  el  RaeiniÍeDto,-TÍii 
y  muerte,  es  el  más  perecido  á  Cristo,  «oool* 
TOS  al  verbo.  Esta  vos  es  la  que  clama  tti 
deeierto  que  el js]>on fiamos  y  nllannnos  el  cu» 
no  del  ScHor,  psrs  que  venga  á  moraren  nv» 
tras  almas  por  gracia  y  deS[>q¿s  por  glotii- 
Quam  mihi,  etc. 


SERMÓN   TERCERO 

F.N    U. 

TERCER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Este  Evangelio  es  del  a{tóiIol  y  evangelista 
Snu  Juan,  en  el  eepitulo  1  de  su  historia  sa- 
giadu.  Contiene  un  ilustre  testimonio  que  el 
glorioso  Baptista  dio  de  la  divinidad  de  Cristo 
nuestro  Sefiur,  siendo  preguntadu  de  parte  de 
todo  el  Cal'ildo  eclefisstic"  de  Jerusalem.  el 
cual  \v  enrió  una  solemne  enii>ajatla,  ion  iilgu- 
nos  saterdotea  y  levilas,  gente  iirunada  y  esco- 
nda  y  de  mucha  autoridail,  }'Hra  que  supieseu 
^MWjiiién  era:  si  tM)r  rentitra  era  ei  Mesías  pro- 
ao  en  la  ley.  Pero  el  santiiimo  precursor 


MUierunt  jadiá  ab   fTi'iirniiiíjiiii 
dott»  tt  ¡(Vito»  ad  Johannem,  «f  ittítmgf 
rent  emn:  íu  juV*  m? 

(Joa»..  I). 

confeeii  lo  qne  ti"  era  y  no  negó  lo  ^miA 
Confeeá  llanamente  que  no  era  &  Cristo  ú 
He«ias.  Preguntante  los  embajadores:  «Taqal 
DO  «rea  Crinto,  ^eres  Ellaa  que  ha  de  rmirca 
tea  dél?>  Itespondiii  San  Juan:  «Mo  Mf  It 
fiersona  de  Eliasi'.^ — «(Eres  por  Tcntura  sóW 
profeta  prometido  de  Dios  )>or  la  boca  de  aLm 
sés?»  Resp-indió:  «No  soy  ese  profeta». — % 
dinoB  quién  eres  psrs  que  sepKnios  dar 
de  ti  y  de  nosotros  á  los  que  acá  iioa  ea*iaraaik 
Responde  Son  Juan:  «Yo  boj  toe  qnc  rocMM 
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el  liusterto:  Eiideivzad  el  uamino  del  ^vñ^r. 

Como  dijo  Elida  profi'la».  Lo»  meiiHBJt'r<j8,  que 

eran  iIk  los  (ariaeiiE,  j  [iresiicnínn  de  niity  reli- 

Kioaot!,  siilípndo  de  la  [.'nmiaión,  (.*oinieii/iin  á 

nprehender  A  Baplista;  «Si  tíi  ni)  eres  Oriato, 

iji  EliüH,  ni  aquel  profeta  »efial[uli>.  ¿eon  qué 

íuloriduil   liUB  intriidm-ido  niia  ueremimin  tan 

Jnauva  coniocIbHiitisnKj,'"  lt<>eponde  Situ  Juan: 

lYo  no  usurpo  nfioio  ajeno,  porque  mi  biiplis- 

Icio  en  iiiip(Tre<.'to;  no  ««  más  de  niia  dÍGposi- 

[citín,  iiti  eiiíiajo  de  otro  que  le  lia  de  sui^eder. 

lEu  medlü  de  vtKtotroB  anda  uno  á  quien  vos- 

[  otros  no  conocéis  n:  preDÍ&ts,  que  lia  de  venir 

[después  de  lul  á  predicar  j  baptisKr.  y  fue  he- 

[clio  anteü  de  mi.  El  cual  es  de  tanta  dit^nidad, 

tqiteyo,  («nido  en  tFint"de  vtimitrosnoairjdi^no 

¡de  descalcarle  e!  x.apBlo  y  hacerle  el  menor  ser- 

[vicio  del   mundo».   Esto  pasó  en   Betlisnís,  de 

Ipse  i.'liIni  del  Jordán,  donde   estaba  Snn  Juan 

IViapti/Biido.  Esta  es  Ih  letra  del  sagrado  Eran- 

Lfidici.  Pidamos  In  gracia  por  intercesión  de  la 

'  Virgen  Bacratlsitna.  Afe  María. 

INTRODUCCIÓN 

Aunque  la  malicia  humana  no  puede   igua- 
l  Jarse  ni  correr  lanzas  parejas  con  la  bondad  d¡- 
I  vina,  esfuérzasi'  empero  tanto,  qne  procura  irle 
Itn   liiB  alcances  contraminando  sus  consejos, 
torciendo  sus  caminos  y  pervirtiendo  el  ordeiL 
[de  BUS  obras,  li.iciendo  de  los  medios  fines  y  de 
los  Snes  medios;  conrírtíendo  los  instrainentos 
de  virtud  en  motivos  y  ayadas  de  vicios.  May 
celebrada  es  aquella  sentencia  de  San  Agustín, 
I  qne  como  perla  preciosa  está  enq^astuda  en  niu- 
'  «líos  lugares  de  sus  obras,  de  donde  le  tomó  el 
Maestro  de  las  sentenciss,  en  la  distinción  pri- 
'  luera  de  su  primer  lüiro:  ,Siini/ia p-^ixereitiu  fut; 
\jri'i  líteiiflU  el  iiti Jrufiiilif.  iSum»  perversidad 
ea  gozar  de  las  cosas  de  qne  liablades  de  usar 
y  usar  de  las  que    hablades  de  go:íari>.  íQiié 
qneréis  decir?  Mirad.  Dios  nuestro  Scflor,  que 
es  uní  I  en  esencia  y  trino  en   persona,  es  el  ál- 
timo  Sn  dul  hombre,  en  cuya  vista  y  fruición 
consiste  su   bieniiventiiniiiza.   Allí   BÓlo  puede 
tener  dcsínnso,  perfecta  iinrtnra  y  goKo,  y  por 
eso  á  é\  solo  hii  de  bnsear  y  todas  las  cosas  ha 
de  ordenar  para  eonseguirlo  y  gozarse  en  él. 
Todas  las  crintoras  aon  medios  que   Dii'S  nos 
dio  para  conseguir  nnestn  fin.  Diónoslas  para 
qne  usemos  dellas  y  n<»  ■  provee  herí  ios  de  sn 
■erricio,  para  conocer  y  amar  4  Dios,  en  qnien 
sólo  podemos  tener  verdadero  y  perfwto  gozo. 
De  Bucrtc  que  en  Dios  nus  liubemoa  de  gosar 
y  poner  todo  nuestro  amor  sin  tasa  ni  limite; 
pero  de  las  criaturas  hubenioíi  de  usar  amándo- 
las con  medid»,  en  cnanto)  sirven  y  son  útiles 
para  llevarnos  &  Dios.  El   médico  y  el  enfermo 
■in  tAsa  aman  la  salud,  que  as  el  fin  de  la  medici- 


na ;  pero  las  sangrías,  jaralies  y  purgas,  qne  son 
los  medios  con  que  ella  se  aleansa,  quie'renlos  cou 
tasa  en  cuanto  son  provechosos  para  la  salud, 
y  no  wfis.  Así  el  hombre  ha  de  amar  sin  me- 
dida á  Dios,  que  es  su  fin,  y  n  las  criaturas,  qne 
son    meilios,  tasadamente,  usando ,  dellas  para 
servir  á  Dios.  Pnes  <!a  suma  perversidad  y  ma- 
liciii  del  pecador  consiste,  dice  San  Agustín,  en 
pervertir  este  orden  quitando  i  Dlog  la  digni- 
dad de  ultimo  fin,  cuanto  es  de  parte  de  su  de- 
pravado apetito,  y  poniéndola  en  la  criatura». 
Usa  de  Dios  porque  se  sirve  de  bus  obras  y  de 
sus  auxilios  generales  para  cumplir  su   volun- 
tad,   y   gónase   en    la    criatura    adorándola    y 
amándola  como  A  Dios.  Cria  Dios  este  ranndo 
visii'le.  tan  hermoso,  qne  vino  á  decir  Tales 
Milesio,    uno  de   los  siete  sabios  de  Qrecia, 
como  refiere  Laercio:  «De  las  cosas  desta  vida, 
la  más  ligera  es  el  pensamiento,  lu  más  fuerte 
la  necesidad  y  la  mis  hermosa  el  mundo*.  Hizo 
el  cielo,  y  la  tierra  y  la  las  y  loa  elementos  y 
cuerpos   mixtos;    adornó   el    cielo,    dorándole 
con  el  sol,  plateándole  con  la  luna,  esmaltán- 
dole cou  las  estrellas;  con  pi-rpetuo  orden,  ex- 
celente hermosura  y  maruvillosu    resplandor: 
Hermoseó  la  tierra,  revistiéndola  con  diversi- 
dad de  verdes,  olorosas  y  medicinales  hierbas, 
graciosas   flores   y   herniosas   matas;   de   gran 
variedad  de  sombríos  y  fructuosos  árboles;  en* 
riq deciéndola  de  ricas  minas  y  deleitosos  ríos; 
de  abundancia  de  ganados  y  de   infinidad  dc 
mantenimientos.  Y  hecho  esto,  crió  al  hombre, 
para   que   viendo  cuanto    Dios   para    él    habla 
criado,  se  inflamase  en  el  amor  da  un  tal  Dios 
j  1(1  refiriese  tixio  á  él.  Asi  coiii"  habiendo  un 
principe  de   entrar  en   una  ciudad  primero  le 
aderezan  el   aposento  y  l<>do  lo  necesario,  asi 
Dios,   primero   qne   el   hombre   entrase    en    el 
mundo,  se  le  adereíó,  criando  esta  lustrosa 
máquina  del  universo,  [«ra  que  no  le  faltase 
nuda.  Y  asi  como  un  rey,  cuando  edifica  alguti» 
célebre  y  popnlosa  ciudad,  pone  su  imagen  en 
ella,  asi  Dios,  como  criase  el  mundo,  puso  en 
él  ul  hombre,  criado  k  su  imagen  y  semejanu, 
para  quf  dc  si  mismo  vinií'se  ó  conocer  qne  en 
ninguna  criatura  había  de  parar,  sino  en  ei 
Criador,  cuyo  retrato  era.  Todus  estas  cosas 
hizo  Dios,  para  que  fuesen  unas  sendas  y  ve- 
redas por  donde  el  hombre  pudiese  caminar  i 
él.  Asi  las  llama  el  santo  Job  en  el  capitulo  2^, 
donde  liabienilo  tratado  de  la  obra  de  la  crea- 
ción y  de  la  sabídurin  y  fortalesa  divina  que  en 
ella   resplandece,  aftade:    Eccr  h'iT  i!*»  ptilr 
dii'la  fililí  ríttnim  'j'if.  Todo  loque  habemoB 
dicho  de  sns  caminos,  es  una  pequefia  parte  dc 
lo  que  hay  que  decir  dé!.  Llama  aquí  caminos, 
como  explica  Santo  Tomás,  á  las  criatnrus,  p<ir 
cuyo  conocimiento  puede  el  hombre  venir  eü  el 
-de  Dios,  Y  no  s¿lo  soa  caminos,  aíno  vocaa 
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(jne  noB  aman  y  predicsn  quién  ts  Dios,  y  lo 
que  debemos  amarld  y  Bervírle,  confnroie  ¿ 
tqoello  de  la  Sabiduría:  Hoc  quod  continrt  om- 
niíi  si-irntiam  habet  ror.i".  <Esl<i  qne  contiene 
todas  las  cosas,  tiene  ciencia  de  tos»  .  Como  si 
dijera:  Esta  Fábrica  del  mundo,  que  abraza  y 
contiene  todas  las  criaturas,  sabe  por  bu  modo 
loar  kI  Criador;  y  es  voz  que  amonesta  al 
hnrabre  que  haga  lo  miemo.  El  cielo  da  voces; 
i  Oh.  hnmbre,  yo  me  muevo  para  tn  provecho,  y 
ando  en  torno  parii  darte  vida  y  virtud  de  mo- 
rertel  El  sol  dice:  yu  te  alambro,  yo  te  caliento 
y  te  hago  la  tierra  wx  paraíso  en  la  primavera. 
La  tierra  vocea:  yo  te  doy  ia  comida,  los  friie- 
tos,  las  cnniea,  ka  legumbres,  las  minas.  La 
mar  habla:  yo  te  doy  los  pescados,  los  ríos,  las 
Fuentes:  conoce  i  quien  te  lo  da.  y  séle  agra- 
decido. iQiié  hace  el  hombre  malo  y  perverso, 
cojo  para  andar  estos  caminos  y  sordo  pitra  oir 
estas  voces?  Vuelve  las  espaldas  s  Dios  y  el 
rostro  á  Ins  criatnrag;  cebase  en  su  lindeza  y 
detiénese  en  ellas,  y  no  pasa  ailelsrite  á  busi^r 
á  Dios.  De  lofl  caminos  hace  paradero,  de  la 
venta  casa,  de  la  vos  substancia,  de  las  aom- 
hras  cuerpo,  de  la  criatura  Ídolo.  Desta  perver- 
sidad espantosa  se  queja  el  Señor  por  el  l'ro- 
(eta;  Kgo  d'di  i-i  Jrumfntnm  rí  i'intim  ri  olrum, 
rt  argfntum  miiltiplicai-i  ri  et  auriim  qiiie  ficr- 
nint  Baal.  iDileyo  al  hombre  el  trigo,  el  Vino. 
el  aceite,  dile  abundancia  de  plata  y  nro».  para 
que  viéndose  obligado  con  tantos  beneficios  y 
acariciado  con  tantos  regalos,  pusiera  en  mi  su 
afición,  y  él  amancelxisc  con  los  bienes  tenipo- 
rales.  Mis  Jones  convirtió  eu  ídolos,  y  lo  que 
le  había  de  ser  motivo  para  amarme,  tomó  por 
ocasión  pura  aborrecerme.  Veis  aquí  la  razón 
por  que  el  Aposto!  llnma  á  la  avaricia  idolvnim 
»en>itui,  una  espiritual  idolatría;  porque  el  ava- 
rieuto  tiene  por  Dios  k  su  hacienda  y  ama  el 
dinero  más  que  a  sí,  mis  que  i  su  ánima,  más 
que  i  Dios,  pues  todo  lo  pospone  ¡i  El.  Tam- 
bién hablando  de  loB  gnlososy  comedores,  dice; 
(¿iwniin  Dril»  ventet  est,  pues  todo  su  cuidado, 
SU  hacienda  y  industria,  emplean  en  regalarlo. 
Otros  hubo  que  reparando  en  la  riqneüa  destas 
cortinas  del  cielo  con  que  eatá  CDcnbiertB  la 
real  majestad  do  Dios,  no  hicieron  caso  de!  Rey 
eterno,  que  está  detnís  deljas.  Anaxíigoras. 
gran  ñlósoFo,  cuenta  Lactancio  Fiomanio  en  sus 
divinas  instituciones,  preguntado  para  qué  na- 
ciera, respondió  que  para  ver  el  sol  y  la  luna  y 
las  estrellas.  Por  cierto  en  esto  no  habló  como 
discreto,  porque  harto  mejor  dijera  que  nació 
para  ver.  y  conocer,  y  amar,  y  servir  á  quien 
Iiíeo  el  sol.  que  para  ver  el  mismo  sol.  Si  le 
ponfa  admiración  la  luz  de  tan  excelente  pla- 
neta, pusiera  los  ojos  del  entendimiento  en 
aquella  luK  seoipiterna  y  verdadera,  f/mr  illu- 
minat  omnem  hominrm  pf.nifnlem  /»  Atine  mim- 


dum,  A  lo  cual  no  basto  obscurecer  todo 
universo  pudiendo  la  luna  eclipsar  al  e<i  qoe  ü 
tanto  preció.  De  aquí  se  entiende  la  nuón  qiw 
tuvo  el  Sabio  de  decir:  Cruatunt  Dti.  in  odirm 
Jnelit  KVTil  el  /n  ttnlatimum  aiiimabus  Aoounum, 
et  in   mitgcipulam  ptdibm  intipientium.    (Lw 
criaturat:  de  Dioa  fueron  criadas  ¡lar*  materia 
lie  odio  y  mal  querencia,  para  tentación  de  I1.4 
hombres  carnales,  y  para  ratoneras  y  tranipu 
para  los  pies  de  los  necios».  Dios,  de  primen 
intención,  no  hizo  las  criaturas  sino  p«ra  qat 
nos  llevasen  á  El  y  nos  diesen  á  conowr  m 
hermosura,  y  nos  provocasen  al    amor  de  tu 
bondad.  Mas   porque  los  hombres   locos,  preu- 
dados  destoB  bienes  exteriores,  se  enibaraiciEi  j 
entretienen  en  ellos,  sin  acordare*;  de  quién  w 
los  dio,  por  eso  se  dice  haber  sido  criados  pan 
odio.  Son  ocasión  de  que  Dios  aborrece*  i  \* 
hombres  y  de  que  los  hombres  ofendan  á  Dioi. 
Son  tentación  para  las  almas,  reclamo  y  ar- 
ñuelo  con  que  el  demonio  laa  casa,  j  lazo  y  nd 
donde  caen  y  son  presas.  De  suerte  que  lo  qor 
l>ioe  Vwi  para  señal  de  su  bondad  y  motivodt 
amor;  lo  convierte  la  malicia  humana  en  milr- 
ría  de  odio  y  de  indignación.  En  el  Evang^ 
de  hoy  tenemos  un  ejemplo  desto.  Híko  Díms 
San  Juan  para  que  fuese  testigo  de  la  diviai- 
dad  de  Cristo;  hizole  para  precursor  que  !t 
aderezase  el  camino  por  donde  lus  bombrM  «■ 
nieaen  á  éi;  hizole  voz  suya  que  le  pregoniMf 
diese  á  coni'Cer  al  nuindo;  lucero  que  precediw 
al  sol  de  justicia  y  anunciase  bu  reñida;  anir' 
del  desposado,  por  el  cual,  cotuo   por  tMta» 
persona,  se  había  de  desi^osar  con  la  IgleÁ 
Para  que  cumpliese  con  uu  oficio  tan  alio  y 
fuese  creído  de  loa  hombrea,  nvcntajúle  en  oía 
santidail  excelente;  dióle  dones  y  gracia*  ezt»- 
madas  entre  lus  hijos  de  los  hombre*.  ;Qm 
hace  la  malicia  humaua?  En  lugar  Av  doro^ 
dito  i  BU  testimonio  que  dio  de  la  divinidad  dt 
Cristo,  aücionndos  al  buen  lustre  de  San  ■liwk 
á  la  nobleza  de  su  casta,  á  I*  alcigalariilad  dr 
BU  vida,  hacen  del  camino  término,  j  de  i*  voi 
palabra  y  sustancia;  del  pregonero  jnei.  M 
capitán  rey,  del  lucero  sol.  de  tercero  d< 
do,  del  precursor  Cristo,  de  la  criatora 
pretenden  quitar  su  propia  dignidad  á  C< 
y  dársela  ¿  San  Juan,  levantando  este  ídolo 
su  competencia.  Y  para  ponerlo  en  e  ■ 
le  envían  eeta  embajada  que  el   Evaitk: 
cuenta:  MitKrrvnt.  Lnvió  el  cabildo  de  J 
lem,  legados,  sacerdotes  y  levitas  n  San  Ji 
para  que  le  preguntasen:  ^tú,  quién  eree* 

OOMSlDBnAOtÓH    PRIKBRA 

Esperaban  los  judíos  tres  personas  muy  »-\ 
ñoladas,  de  grande  santidad  y  crédito.  La|B-l 
mera  y  principal  em  el  Mesías  y  Ke^lrntor  H 
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ruLiiido,  el  que  el  do[nÍiij:;o  pasado  dijimos  wr 
el  (leaeAdo  j  esperado  do  las  gentes.  También 
efí)>t>rBban  ¿  Elias,  qoe  habla  de  reñir  ante»  dé!, 
cDiiio  \o  tenia  el  8enor  prometido  por  Mala- 
;  (¡uíiis.  Pero  en  ganaba  a  se,  que  no  había  de  ser 
siitüs  de  Ib  pñnH'ra  fi'niíla,  sino  de  U  üegnnUa 
í  juieia,  com'i  consta  del  profeta:   Erce  tgo 
millam  voh's  Eliam  prophetam:  anteqtiam   rt- 
niiil  die»  Domini  magnu»  eí  knrrihilii.   Donde 
claramente  dtce  que  hn  de  venir  antes  del  dJa 
del  juicio;  pero  ellos  entendían  mal  la  ley  en 
este  lugar,  eomo  en  otros.  El  tercero  era  aquel 
gran  profeta  prometido  por  Moieéa:  Prophtta 
de  genle   tua   ttucitabil   tibí   Duminve;    ipsum 
auiiiei.  «El  áeñor  en  loa  tiempos  Tenideroa  do 
tu  nación  levantará  un  profeta;  oírle  has  y  da- 
rásle  créditoB,  Este  profeta  era  el  mismo  Cris- 
I  til  j  Mesías,  j  á  la  letra  habla  aqal  del  Moi- 
sés; pero  ellos  imaginaban  que  habia  de  ser  otra 
I  distinta  persona.  Pues  como  ya  velan  cnmptjdo 
I  el  tiempo  de  la  venida  del  Mealaa;  las  setenta 
I  hebdómadas  de  Daniel,  que  eran  enatrooíentos 
'  j  noventa  años,  ya  eran   pasadas;  el  gobierno 
'  del  pueblo  estaba  ya  fuera  del  tribn  de  Judá: 
señales  dadas  por  Dios  de  la  venida  de  Cristíi; 
velan  i  Cr¡Eto  pobre,  humilde,  menospreciado 
del  mundo;  predicaba  contra  ellos  y  descubría 
laí)  hipocresías,  que  era  la  principal  causa  del 
ddío,  hnyen  del  j  vanse  á  San  Juan,  en  quien 
tlfs  pareció  estarla  aquella  dignidad  mejor  em- 
pleada, j  prcgúntaule  quién  es.  para  que  dando 
¿1  testimonio  de  si,  hiciesen  guerra  al  verdade- 
fru  Cristo.  Esta  ea  y  ha  sido  siempre  la  astucia 
I  del  demonio,  en  lo  cual  tarabie'n  le  ayuda  j  pa- 
Lrcee  la  malicia  humcua:  tomar  por  ¡nstrumen- 
I  tos  de  derribar  las  obras  de  Dios  los  medios 
l^ue  toma  la  divina  sabiduría  para  levantarlas. 
[Planta  Dios  el  árbol  en  medio  del  paraíso  para 
[ejercicio  de  virtud  y  materia  de  merecer  por  lu 
lobediencia,  y  ese  árbol  toma  el  demonio  por 
Ljiistrumentn  de  pecado  y  ocasión  de  desobe- 
Idiencia-  Dale  Dios  la  mujer  al  hombre  para 
Iftyuda  y  compañera,  y  vaélvesela  el  demonio 
en  estorbo  y  embarazo.  Cria  Díns  la  aerpiente, 
lln  más  sagaz  y  prudente  de  todos  los  animales, 
Icón  perfecciones  y  instintos  para  su  defensa  y 
Ijionra  de  Dios  y  utilidad  de  los  hombres,  y  la 
liiiisuia  habilidad  y  prudencia  toma  el  demonio 
[contra  Dios.  En  ella  arma  lazo  en  que  prenda 
■1  hombre  y  afrente  á  Dios.  Vuelve  Dios  por 
ta  honra,  j  para  qne  los  monlidos  de  las  ser- 
jiientea  saneit  en  el  desierto,  levanta  otra  ser- 
Ipiente  de  metal  que  dé  vida.  Quédase  esta  ser- 

Eiente  en  poder  de  los  hijos  de  Israel,  y  pónen- 
,  en  el  templo  como  instrumento  de  la  gloria 
ie  Dios,  para  despertar  en  los  hombies  la  me- 
Imoria  de  aquel  beneBcío,  y  esa  toma  el  demo- 
Inio  por  medio  para  que  se  olviden  de  Dios. 
iBace  del  medio  ñn  y  mneve  al  pueblo  á  que  h 


inciense  y  adore,  y  lo  que  Serrfa  para  alabar  i 
Dios  conviértelo  en  blasfemia  y  idolatría,  tan- 
to, que  por  esta  cauaa  In  hiso  pedazos  el  buen 
rey  Ecequjas,  celando  la  honra  de  Dios.  Los 
profetas  del  ri'y  Acub,  puestos  pura  decir  ver- 
dad y  desengañar  al  rey  y  ¿  su  reino,  esos  tomó 
por  instrumento  para  engañarle.  Entra  el  ne- 
gocio en  consulta,  íquién  engañará  á  Acab,' 
Dice  el  demonio:  Yo,  porque  í<jrediar  et  ero  spi- 
ritu*  mendaz  in  ore  omnifím  prophetarum  ejii*. 
Mentiré  en  boca  de  profeta  que  tiene  por  ofi- 
cio decir  verdad;  esa  tendrá  autoridad  y  será 
recebida:  deeipies  et priernlebif.  Veis  aquí  cómo 
el  demonio  contramina  las  obras  de  Dios,  y 
cómo  pretende  irle  en  los  alcances,  ¡Pues  mi- 
rad cómo  le  ayuda  la  perversidad  humana !  Daoa 
el  SeDor  rique/.as  para  que  seáis  dispensero  de 
Cristo  y  mayordomo  de  sus  pobres,  y  vos,  6 
idolatráis  en  ellas  romo  avariento,  no  osando 
tj^carlas  como  á  cosa  sagrada,  ó  hacéis  ostenta- 
ción dellas  como  pródigo,  gastándolas  en  va- 
nas snperSuidades.  Y  lo  qoe  peores,  con  el  di- 
nero qne  Dios  os  dio  le  hacíi»  guerra,  com- 
prando la  honra  de  la  doncella  y  lu  honestidad 
de  la  casada,  cogiéndola  por  hambre,  qne  ea 
abominable  maldad.  Dale  Dios  á  la  otra  gala 
y  hermosura  para  que  por  la  belleza  del  ca<<rpo 
venga  á  conocer  y  estimar  la  de  su  alma,  y  por 
la  lindeza  de  la  criatura  se  conoKi'a  la  del  cria- 
dor que  la  formó,  y  ella,  no  satisfecha  de  lu 
hechura  de  Dios,  con  artificios  y  engaños,  tra- 
baja de  mejorarla  y  pintarla ;  pónese  galas,  ves- 
tidos y  atavíos  para  ser  amada  y  qnerida  de  los 
hombres,  y  aun  adorada.  Fili'r  crinn  eompo- 
ti'ti^,  circwni/mntir  «t  gimilitndo  templi  (Sal- 
mo 143).  Las  hijas  de  los  mundanos  andan 
compuestas  j  aderezadas  como  las  imágenes  de 
los  templos,  para  que  como  en  ídolos  Idolatren 
en  ellas.  A  ti  diote  letras  ó  dibcreción,  y  ahí 
fundas  tu  locura  ó  vanidad.  Hizo  al  otro  de 
buena  casta,  para  obligarle  a  imitar  las  virtu- 
des de  sus  mayores,  y  él  saca  de  ahí  altivez  y 
desprecio  de  loa  pequeñitos,  y  libertad  y  osadía 
par»  pecar.  Dale  al  otro  gracia,  virtud  y  santi- 
dad con  que  la  sirva,  y  del  unicornio  hace  ve- 
neno, y  desvanécese  con  soberbia,  siendo  tari- 
seo,  soberbio,  y  teniendo  en  poco  el  publieano 
humille.  ;0h  malignidad  de  los  hijos  de  Addn! 
¡Oh  generación  ingrata  y  adúltera!  Con  cuánta 
razón  dijo  el  profeta:  Superhiu  eorum  qvi  te 
adtrunt,  atcendit  ttmper.  Cuanto  rnás  trata  el 
Señor  de  poner  medios  para  nuestra  salud,  tan- 
ta nuestra  malicia  mi^s  se  esfuerza  á  destruir- 
los, m&B  rebelde  y  porfiada  está.  Cómo  se  pare- 
ce en  este  hecho  que  al  mismo  Baptlsta,  á  quien 
hizo  Dios  para  disponer  los  ánimos  de  los  hom- 
bres y  darles  á  conocer  á  Cristo,  el  demonio  y 
loa  suyos  le  toman  por  achaque  para  oscure- 
cerlo, haciendo  U  santidad  de  San  Jnau  coa- 
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tr«i)(*íi  para  bnrer  guerra  á  Cristo,  Maa  porque 
4n  siilii'liiría  ri-nce  á  lu  innücia.  j  \m  trabas  del 
honilirp  no  piifíli-n  ili'sliHnitar  los  ilpsigníos  de 
-Dios,  por  donde  pbIos  pensaron  Iimcíf  tiro  A 
Cristo.  If  hoiiruron  j  aiitt>rizftri..n  ruis.  Pregüii- 
tani^  á  Saii  Juan:  Tu,  ¡juU  et.'  Entiéndelos 
San  Juan,  y  responde  A  lo  qm.' ellos  pretendían: 
jVnn  timi  tgn  Chrigtwi;  «No  soy  yo  el  Mesías 
qu«  esparAisi.  Vlsti>  qne  no  aradla  a  lo  prime- 
ro, prpgúutaiile  si  era  Elias,  y  responde:  Xon 
»um.  En  el  espíritu  j  en  el  celo  era  EltHS,  y  aun 
en  el  oficio.  Porque  asi  eoin-i  Ellas  lin  de  pre- 
ceder al  Señor  tm  el  segundo  iidveniufiento,  nsi 
8nn  .Inan  le  precedió  i*n  el  primero,  ennforuie 
lu  profecía  de  su  padre.  Tu  piifr  prophtt-i  i¡t~ 
tiáüimi  uoraherís.  Pero  no  era  la  persona,  y  por 
eso  ilieer  «No  soyu.  PregúntanJe  ¡o  ton'ero,  ai 
es  aqnei  gran  profeta  quo  proinetíií  Moisés,  y 
así  en  el  griego  está  el  artieolo  illi-,  Kn  tu  illr 
propheta?  Y  responde:  Non.  Annqueera  profe- 
ta no  era  aquel  i;raiide  y  suprenio  pnil'eta  qtie, 
(lOuio  bailemos  dicfin,  era  el  mismo  Cristo. 

ODNSlDERAClliH    SEGUNDA 

Hnolio  liHj  que  deslinJar  en  estas  respues- 
tas de  San  Joan,  que  cstüu  Henos  de  teologfn 
itel  cielo  y  mnestrun  bien  el  caudal  ile  sns  vir 
tndea.  Lo  primero  IihWís  de  entender  que  lioy 
pusieron  al  Baptista  en  i>l  mayor  estrecbo  y 
condicto,  en  la  mkn  peligrosa  Imtalla  y  eomlia- 
te  que  jamás  hombre  se  rio.  Vione  hoy  ¡\  las 
manos  con  aquel  gran  gigante  Líoliat  que  liaee 
eBcamid  de  los  reales  del  Seflor.  Es  recio  golpe 
el  que  da  la  honra;  no  hay  cnlebrinn  ni  eafi¿n 
refotEado  que  tanto  srrniup.  Y  cnanto  es  ma- 
yor la  honra  y  estima.  Unto  es  uiáti  dificultosa 
de  resistir.  Y  porque  no  pudo  ser  mayor  bonra 
que  eonridar  á  uu  hombre  á  la  dignidad  del 
Mesías,  cabeza  de  la  Iglrsia,  deseo  de  los  jus- 
tos, esperaiiíB  de  los  bombres.  Rey  y  Señor  de 
todos,  por  eso  fue  el  mayor  peligro  y  o!  más  fu- 
rioso golpe  de  boniB  que  ninguna  criatura  ha 
recibido.  Con  menores  tiros  que  éste  han  sido 
rendidos  grandes  santos  y  ilustres  varones;  se- 
guro que  si  con  este  recnndo  le  tentaran  ahora 
las  corazas  al  más  estirado,  y  aun  con  otro 
mucho  más  moderado,  que  lue-go  comenzara  á 
eontur  la  crúni'.'ii  de  sus  czccleneiss  y  hiciera 
alarde  de  bu  linnje,  calidad  y  méritos,  y  aun 
buscara  prendan  preaUdas  para  poner  en  el  h]»- 
rsdor  de  su  vanídftJ,  pnra  i¡ue  la  hnnni  que  le 
ofrecen  na  se  le  fuera  de  entre  Ins  un»H.  Mas 
¡qn^  digo  ahora,  ensndo  tan  yaca  rirtnd  bnyl 
A  tros  géneros  de  gentes  ha  hecho  tini  la  hon- 
ra y  loa  ba  vencido,  los  uiAs  /auiusos  del  omn- 
do.  El  primero  fne  A  Luclt-'r,  con  tiidos  sus 
uompaíieros,  )a  mayor  y  más  perfecta  de  todas 
1m.  criaturas  en  qnien  nxis  piulicul*ruieul«  Iw- 


bia  Dios  mostrado  au  salwr:  sifi  hI»^rr  lenla- 
ci<5n  de  csrne  ni  despo  de  riqtiezsB,  sin  i\rnma 
teutíiilor,  fue  tanta  la  golosiiinde  la  h<>iir»  pof- 
ta  i-n  íU  en t<'ui  11  miento,  que  le  desvaneció  J  1* 
liÍAi  dar  espanto  su  cuida.  AiImh,  c-rtsdo  eB  tsn- 
ta  perfe<TÍiJn.  dolado  de  justii'i»  original,  mii 
quecido  de  dones  y  ciencias,  nsi  nutnfmles  coo» 
sobrenaturales,  en  nsouAndole  el  ctc-monio,  m 
el  tiomiire.  siuü  la  eieneia  de  IMos,  luegii  pioi 
en  el  anzuelo  y  queda  preso.  Pne«  los  «pusí*- 
les,  qne  fueron  los  mayores  del  tnand»  y  cfAna- 
nas  de  la  Iglesia,  antes  de  receliir  la  plenitiBl 
del  Espíritu  Santo  foeron  l^-ados  desta  enfrf 
medaii,  asi  que  no  fue  en  'dios  t»n  pp!ip>« 
como  en  los  pectidos.  Factn  ^^t  rmittntnt  i«(í- 
eof.  if'iis  fiiriiiii  ridereliir  r/ite  major:  sC-oiKfB- 
zaron  á  porfiary  debatir  sobre  oiiál  hal'tndf»» 
mayor  entre  ellosn.  Este  noml're  de  mayor  d 
ruina  ile  los  más  fuertes,  cebo  de  b'S  mis  Imi 
pimíos,  polilla  de  lu  más  Gno  y  esmerado  é"  i* 
casa  de  Dios,  csrcoina  de  los  cedros  del  nw»» 
Liliano,  Estos  son  los  nmutea  'M  Ot4b'.<é  Bil- 
ditos,  donde  no  cae  e)  roclo  del  rielo  ni  la  Uarj 
de  la  gracia.  Quia  ih¡  ett  abjrchi»  rUpfvt  J^- 
fium,  clipni»  Sau!,  i¡ua»i  nov  eégrl  unflmi  ái 
(Reg.,  1):  «Porque  alli  fne  abatido  e!  mhm* 
de  los  fuertes,  alli  fue  postrado  Sufil,  qwi* 
los  hombros  arriba  era  mis  altn  que  uA' ^ 
pueblo;  alli  perecieron  l<i«  fufrtes  de  ítttá>- 
Fliertes  hay  muchos  en  re/nr,  en  nynMr.n 
díscipbiinrsc,  en  resistir  A  la  ScnstialidaJ;  pr> 
en  querer  b<t  estimados  de  1*8  gentea.  eo  fív- 
Bumir  de  sus  virtudes,  en  aceptar  la  hiinr*  qa* 
dellus  le  resulta,  pix.'os  hay  qae  no  Coqaen,  •o»' 
que  sean  muy  devotos,  que  d>-  la  luistna  i»iit^ 
dad  quieren  honrn.  Pues  ¿sla  Bcon)*t'>  litn  S«a 
JUHU,  la  cual  le  llevan  los  más  principales.  1* 
más  sabios  y  rtiligiosos  de  Jemsali'tu.  dí>-i>'u':> 
la:  Tu,  qui»  et.'  Menester  es.  glorioso  ItaptKU 
qne  se  desdoble  este  tesoro  de  huniiidsd  ^a- 
tenéis  en  vuestro  pecho.  Ya  el  mondo  ha  irt" 
vneatro  ayuno,  vuestra  soledad,  vuestra  pn»- 
tencia;  véase  ahora  vuestra  humildad,  y  qn-o» 
es  parte  ci-rsa  alguna  para  hacer  en  v<>i  (li*Ik 
¡Minul  cómo  trntáis  la  honra  de  vneatm  ?»*'< 
que  la  puso  ''n  vnfstras  manos!  Coollií  I'io»" 
madre  á  San  ,lnan  Evangelista,  su  lgl««'*  t 
San  Pedro  y  su  honra  á  vos.  Aquí  se  lu  d» 
afinar  y  subir  de  qnÜHt^S  vii««tn  santi'!*'- 
Aqiii  eslá  i'l  vencer  á  Lucifer,  el  ser  uiái  í* 
Adán,  el  excederé»  eüt'i  á  Ion  fti>ústute«, 
decís  ú  la  pregunta'.'  ¿Qué  Icstiiiioní»  d<i*llt 
hií7  F.t  rnnfftüv»  enl  fl  non  »tg>irit,  n  rnnfitm* 
enl  etc:  "Ciinfesií  de  plano  ¡a  venltil  y  un  ll 
negó,  y  confesó  qne  uo  era  Cristo»,  Vtt*^» 
qne  le  to«'¿  á  San  >lnan  en  el  sima  esta  prov»* 
lo  T  le  lastimó  el  corajiiín  t<.'rrit)lement».  *' 
él  amaba  tiin  de  vems  á  Crislo  niiestr>'  bífn.» 
todo  su  deseo  y  gom<  tenia  pocst»  vu  ^w  ■ 
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mundo  le  conociese;  como  él  entendía  k  inflni- 
ta  dignidad  del  Hijo  de  Diog,  ante  qaieii  él  en 
Dada,  j  m»  que  los  hombrea  h\  qnerimí  levnn- 
Uf  pur  Ídolo,  ea  .-ompetuacia  de  Cristo,  verda- 
dero ÜioB  j  hombre,  tío  qae  poiijau  el  último 
fiu  eii  la  criatura  y  dejoban  el  Criador.  Temblii 
de  Un  «rail  delito  jf  ab-.,minó  la  maldad;  v  \<a- 
reieme  que  quiaiert  ser  todo  lenRoan  para  que 
todos  BUS  mieiubroB  diemn  toces:  iNo  soy  yo 
Cníto..  Y  eso  signifiea  aquella  repetición  de 
palabras  de  que  usa  el  eraugelista:  «Confesó  j 
no  negfS  y  confeaó».  No  lo  dijo  una  vez,  sino 
muchas,  como  hombre  que  vefn  le  iba  en  ello  la 
Tida  y  la  salud  de  todo  ct  mundo,  que  consistía 
ea  conocer  á  Cristo.  Entraron  una  vez  los  dos 
apóstoles  San  Pablo  y  San  Bernabé  en  Lístra, 
uindad  de  Lieaonia,  y  predicando  San  Pablo 
convirtiií  un  hombre  cojo  de  entranilvig  pies 
desde  el  vientre  de  su  madre,  y  jniit4>  coa  la  fe 
le  dio  salud  en  el  cuerpo.  Mandible  qae  ee  le- 
vantase j  anduviese  derecho.  Apenas  ae  lo  hubo 
dicho,  cuando  eomensó  i  dar  saltos  como  nn 
gamo,  lo  cual  visto  por  lott  vecinoí  de  la  ciudad 
dieron  vocear  Dií,  timíleis  Jixcti  kominihit*,  lUt- 
ctnderv.nl  ad  not;  «Los  dioses,  en  Forma  y  tra- 
je de  hombres,  han  venida  á  visitarnoa>,  y  lla- 
man al  sacerdote  de  loa  ídolos  que  les  viniese  k 
fiacrifiear.  Cnando  los  apóstoles  vieron  el  nego- 
cio en  los  términos  que  andaba,  y  los  toros 
aparejados  para  el  sacrificio,  turbados,  alboro- 
tados, corriendo  y  dando  saltos  por  medio  de  la 
gente,  rompidas  sus  vestiduras,  daban  vocea: 
■¿Qué  liacéls.  hombrea?  lÁ  quién  queréis  ado- 
rar? Nosotros  somos  hombres  como  vosotros, 
snjetoB  &  muerte,  necesidades  y  flaqueza,  y  ve- 
nimos ü  ensenaros  que  os  apartéis  de  la  vani- 
dad destoa  Ídolos  j  os  convirtáis  ú  Üios  vivo, 
que  hizo  todas  las  cosas*.  Este  es  el  celo  que 
tienen  todos  los  justos  de  la  honra  de  Dios,  y 
dfSte  suerte  huyen  loores  que  á  él  so  le  deben. 
Cristianos,  cuando  el  mundo  os  ofreciere  hon- 
ras y  dignidades;  cuando  Ihimare  í  la  puerta 
de  vuestro  coraziiu  ulgún  apetito  de  vanagloria; 
cuando  de  algán  bien  que  en  vos  haya  os  die- 
ren los  hombrea  el  parabién  y  la  gloria,  ó  el 
demonio  os  persuadiere  que  tos  os  la  toméis, 
temblad  de  quitar  su  honra  á  Dios,  huid  las 
humanas  alabanxa^,  negados  como  San  Juitn: 
No  soy  yo  ese;  no  dice  A  mf  ese  sobrescrist»!. 
Mandaba  Dios  en  la  ley,  so  pena  de  muerte, 
que  ninguno  se  pertaniaae  con  ciertea  pastillas 
que  llamaban  timiama  sagrado,  que  se  hadan 
por  inslitiíción  divina  de  diversas  especies  aro- 
máticas y  estaban  dedicadas  para  sólo  el  culto 
divino.  El  perfume  y  zahumerio  solamente  de- 
bido fi  DioH  es  la  gloría  de  nuestras  virtudes  y 
de  t«do«  los  bienes  que  en  nosotros  hay;  é»ta 
a»  suya  propia,  que  á  ninguno  le  concede,  tilo- 
riam  miam  altm  non  itabo.  El  soberbio  y  va- 
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naglorioso  qn»  pretifnde  usurpar  pam  sf  estn 
gloria,  sepo  que  profana  el  perfume  sagrado  y 
ae  enciensft  con  el  tímiiimn  divino,  y  es  idóla- 
tra espiritual  y  ladrón  de  la  honra  líe  Píos,  y, 
por  consiguiente,  ea  digno  de  muerte  eterna. 
Pues  como  el  santísimo  precursor  se  viene  in- 
censar como  Dios,  eon  este  perfume  4  Cristo 
debido,  da  voces  con  grande  Ín»tencia,  procu- 
rando apartar  los  hombrea  de  Ion  desatinado 
sacri6do. 

COMSIUKaiCIÓH    IERC8RA 

Lo  segundo  que  hay  que  considerar  en  es- 
tes respucRta.t  de  San  Juan  es  ver  cuánto  se 
abatió  y  anonndó  en  preseiiein  de!  Bedemptor. 
La  primera  vez  dijo;  «No  soy  yo  Cris^l».  La 
segunda  dijo:  N^on  stim.  La  tercer»  parecióle 
qne  haWa  dicho  mucho,  y  dice;  ?fon.  ¡Oran  lec- 
ción ele  humildad  está  aqui  encerrada!  Mirad. 
La  sustancia  y  Fundamento  de  la  humildad 
consiste  en  conocer  el  hombre  su  pobreza  y  vi- 
letu.  y  eómi»  de  si  ea  nada,  y  delante  !a  divina 
majestad  sujetarse,  hundirse,  recnnocicndo  la 
altesa  y  soberanía  do  aquella  deidad  infinita,  y 
de  ahí  viniendo  á  despreciarse  á  si  y  á  querer 
que  todos  le  desprecien.  Bien  pudiera  San  Juan 
responder  que  era  Elias,  pues  vino  con  su  es- 
píritu y  virtud,  y  por  esta  causa  le  llamó  Elias. 
Bien  pudiera  decir  que  era  profete,  pues  lo  era 
desde  el  vientre  de  mu  madre;  pero  eomn  se  vio 
comparar  con  la  infinita  majestad  de  Jcaucristo 
(Luestro  SeQor,  y  que  dolante  Jéi  lo  querían  los 
hombrea  honrar  coil  el  liom^r  á  Cristo  debido, 
y  que  lo  levantaban  en  su  curupetencin,  hun- 
dióse en  su  propia  estimación,  y  cavó  y  ahon- 
dó en  el  eonocímient.)  de  sí,  huata  el  abismo 
de  la  nada  de  que  fue  formado,  y  del  me- 
nos que  nada  del  pecado  en  que  fue  conce- 
bido, y  dio  aquellas  tres  respuestas  que  Fueron 
tres  azadonadas  con  qnc  llegó  hasta  el  centro 
de  la  criatura,  que  es  el  iio  ser.  Fueron  tres 
■«calones  con  qne  descendió  paro  más  subir. 
El  primero:  «Ño  soy  yo  Criste».  Eso  no  es 
mucho  que  lo  diga,  siendo  tan  sant«.  Abaja 
más  y  dice:  «No  soyti.  Conoció  que  era  cria- 
tura, que  no  tiene  de  la  coBPcIía  el  ser.  Sólo 
Dios  puede  decir:  Kgo  nutn  i/ui  tura.  Dios  es 
lo  qne  es,  los  demás  son  lo  que  no  son.  Por- 
que so  creencia  os  sii  ser.  no  lo  recibe  de  na- 
die: pero  la  criatura  no  es  su  ser,  porque  lo  re- 
cibe prestado  y  comunicado  de  Dios,  que  es 
fuenli'  del  ser.  Abaja  haat«  lo  áltimo  y  dice: 
.Van.  Soy  nonada.  A  cuanto  me  preguntáis,  i 
cuikiitas  grandc/.iiB  en  mi  veis,  i  cuantos  títu- 
los wc  presentáis,  respondo  non.  Delante  de 
Dioa  Soy  nnila.  Este  es  el  fundamente  de  toda 
U  honra  de  la  criatura.  ;0h  honra,  oh  digni- 
dad!   dictaihis,   imperios,  reinados,  pontifica- 
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dos,  K'trfts,  linaje,  riqi]i.'zae,  valor,  benoosura 
lie  hombre,  ¿sobre  qné  ciudad  estáis  dniíndos? 
Sobre  un  nada,  sobre  nada.  Cusa  iiiaravíl'oEa 
es  Ib  LÍnd;id  de  Venecia.  porque  está  edificndn 
sobre  B^ua,  y  iiiiii:hii  mL&  lo  ruern  si  estuviera 
edificada  en  el  aire.  ;Pero  Ib  nada,  uiiindanu. 
91'bre  que  edifií^BB  torres  de  viento,  en  que  fun- 
das tus  lociiras,  maridos  atrevidos  y  vanidades, 
sobre  la  nada!  ¡Suberbio,  qiir-  te  entonos!  ¡qué 
[iresumes  de  la  fábriea  de  tus  virtudes!  Hira 
el  Fundamento,  que  es  nadn,  y  que  delante  de 
Dios  todo  eres  nada.  Si  la  majestad  de  un  re; 
temporal  es  tan  grande  que  en  su  presencia  á 
ninguno  de  sus  grandes  ae  bace  honra,  porque 
la  autoridad  real  encubre  j  tapa  la  de  todos 
BUS  vasallos;  aqueüu  majestad  del  Rey  eterno, 
Icóiao  encubrirCí  j  desliará  con  su  infinita  emi- 
nencia cualquiera  grandeza  de  la  criatura,  para 
que  en  su  acatamiento  sea  como  sí  no  Taese? 
El  proteta  Ellas  vio  á  Dios  nuestro  señor  aen- 
tadu  en  un  trono,  con  ponipn  y  aparato  real, 
como  haciendo  ostontaciún  de  su  g!orÍH,  y 
dice  que  los  serafines,  que  son  los  ({randas,  los 
ntayores  pr(ncÍiM;s  de  su  reino,  que  le  estaban 
haciendo  estado,  tcnian  eeíe  bIhb.  Duabiis  er}a~ 
bant  faciem  e/iís  fi  duafius  vehibimt  /mlrn  ejun, 
et  iltiiibitt  folnbant.  uCou  las  dos  si'  cubrían  el 
rostro".  Aquel  ej'iií  eat>',  allí  Indiferente,  para 
significar  que  cubrían  el  rostro  de  ellos  y  el  de 
Dios.  «Con  las  'itras  ^'■s  se  tapatian  el  cuerpo 
y  los  pica,  y  con  las  dus  volabanv;  dando  á 
entender  con  esto,  que  en  presencia  de  aque- 
lla eterna  j  inconmovible  sustancia  toda  alteza 
criada  se  lia  de  abatir;  el  rostro  del  más  her- 
moso serafín  no  es  para  ver,  y  asi  se  encubren 
y  deshacen  la  rueda  de  ans  excelencias.  Sola- 
mente dejan  doa  alus,  de  conocimiento  y  amor, 
oon  que  vuelan,  amando  cnanto  conocen  y  co- 
nociendo cuanto  aman.  Como  delante"  la  esce- 
aiva  claridad  del  snl,  la  do  las  estrellas  y  luce- 
ros, por  lueidus  qne  sean,  se  desaparece  y  es 
como  sí  no  fuese,  asi  delante  aquel  Sol  de  infi- 
nita tefnigencin  y  claridad,  el  resplandor  de 
todas  las  criaturas,  osf  en  santidad  como  en 
sabiduría,  fortaleza,  bermosura,  como  en  todo 
lo  demás,  se  amortigua,  eclipsa  y  deshace,  y 
es  como  si  no  fuese,  Asi  lo  dice  el  profeta 
Isaías:  Ecce  gtnie»  i/nnsi  nOlla  f/'tul<ri,  rl 
quati  momenlum  atalmr  repiitatr  tnnt.  «To- 
das las  gentes  son  como  un  hilico  de  aeua.  y 
como  uu  gran  ico  de  peso  delante  dé  U.  Todas 
las  islas  son  un  poco  de  polvo  en  au  presen- 
cio, y  toda  la  lefia  del  monte  Líbano,  con  to- 
dos cuantos  ganados  bar  en  él,  no  bastará  á 
ofrecerle  un  digno  sacrificio.  Y  pareciéndole  al 
profeta  qne  delante  de  Dios  había  hecho  mu- 
cha honra  á  las  criaturas  en  llamarlas  hilo  de 
agua,  grano  y  polvo,  como  corrigiendo  lo  d¡- 
uho,  afiade;  Omuei  ¡f<nte>  ijvati  non  sint  are 


»unt  roram  fo;  et   (¡íihhí  nihilum    tt  inaKt  rt- 1 
putatiE  sunt  ei.  «Todas   las  genttfS  nsf  son  d^-j 
lante  del  como  sí  no  fuesen,  y  coaio  nada  j 
menos  que  nada  son  reputadas  en  fa  presea-J 
cían.  Paes  en  el  conocimiento  práctico  detul 
verdad  y  en  el  sentimiento  afectuoeo  dcüa  enil 
el  fundamento  de  !a  humildad.   Aquf  en  «Vi 
grandeaa  inmensa  de  Cristo   habfa   puesto  ka  j 
ojos  San  Juan,  cuando  en   su  coiuparacítiD  »•  I 
bailó  nada,  indigno  de  ser  su  menor  criado.  líiv 
merezro   descalzarlo;   no  tengo   (tifínidad  pin 
hacerle  e!  uuis  bajo  servicio  del   mundo,  qo*  n 
el  desi'alsarle  los  xapat'is.  Pnee  ai  el  mijw 
entre  los  nacidus  de  mujer  desta  maner» 
abate  ante  la  majestad  de   Dios,  vos  y  yo,  qat  | 
somos  sepulcros  de  pecados,  montones  de  miat.  i 
rías,  sacos  de  alacranes  y  viboros,  gusanos.  I»- , 
diondez  y  corrupción,  Jcómo  nos  kabemoa  de  i 
hnmUlar  en  el  acatamiento  de   Dios?  Pmuoi  . 
con  los  ojos  de  la  fe  en   pi-eseneia  del   Sefitt;  ' 
contemplad   la   infinita   distancia   qne   haj  it 
aqnella   perfectisima   y   suprema   natnralen  i 
vuestra  bajeza  y  poquedad,  y   hundió*  haftae 
abismo  de  vuestra  nada.  Decidle  con  David 
S'ihftanci'a  mea  Imn/iiam  niltihim  ontt  f/.  iK: 
sustancia,  lo  macizo  y  sólido,  lo  que  hay  ii 
bueno  y  de  precio  en  mi,  es  c.(>iiio  nada  díLutt  I 
de  TOS.  Señoril.  Conoced  vuestra  ¡lobresay  q*  I 
la  nada,  de  si  no  tiene  bien  alguno,  j  si  )o  liía 
en  TOS,  que  es  de   Dioa  j  no  rueelro;  y  iil  k 
gloria  á  El  se  le  debe,  y  no  á  tos.    I)«  í^  | 
aprenderíais  á  no  despreciar  Tneetroa  prójinM. 
aunque  en  muchas  cKsas  les  excedáis,  pues* 
exceso  no  ea  vuestro,  sino  de  Dios:  y  comow 
dio  á  roa  esos  dones,  se  los   pndiera  dar  ú 
<jlri>,  y  no  sabéis  si  os  los  quitará  á  roa  jar»  ' 
dárselos,  pues  no  os  aprovecháis  (iellosconmef ' 
razón. 

OONBinSKACIÓN     CUARTA 

Y  ai  el  virtuoso  halla  delante  la  majestd 
de  Dios  tanta  razón  para  bamíllarse  y  tenenr 
en  poco,  el  malo,  el  pecador,  ,'.qtié  será?  ;Crc- 
sidcra,  desdichado,  cuan  grande  mal  es  baUr- 1 
se  engreído  el  ^'usanillo  de  la  tierra  contra  ^  | 
Hacedor  de  los  :ÍeloB  y  de  la  majestad ;  hali«nr 
desmesurado  la  nada  contra  la  fuente  del  Mr.  I 
haberse  rebeladii  la  criatura  contra  an  Criadtf] 
y  haber  despreciado  y  ofendido  al  omnipotenit' 
Dios  ante  quien  tiemblan  las  columnas  deleita 
y  encogen  las  alas  los  más  altos  serafina!  iHa- 
ber  trocado  su  gloria  por  un  deleite  beatjal.  pK 
un  punto  de  honra  ó  por  dos  niaravedia  de  \tm- 
reses!  (Espántate  cómo  te  puede  sufrir  la  t» 
rra.  y  cómo  no  se  conjuran  contra  iX  toda*  Im 
criaturas  para  vengar  la  injuria  de  bu  criador! 
Tente  por  indigno  del  pan  que  come*  y  de  ii 
agua  que  bebes,  de  la  luz  que  goeas  y  del  aif 
con  qne  respiras,  y  de  aqni  conoce  la  malina 
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del  pecado,  que  consiste  en  mt  ofensivo  ile  tan 
grande  roajesl«d.  Porque,  asi  i-omo  tcxIíM  Uh 
perfi'i'ciones  críadits,  eonipiinidas  cnn  las  JÍtí- 
ñas,  no  son  perfecoíniíifíi,  asi  liis  uFcnRaB  hechas 
¿  puras  criaturas  no  son  ofensas,  comparndaa 
á  las  que  se  ha?eu  al  Criador.  Bien  tenia  enten- 
dida esta  Gloaofia  David  cuando  dijo;  Tibí  roli 
pecrari.  PLieado  habla  contra  Urias,  á  quien 
matii,  y  contra  sa  mujer,  ¿  quien  deshourú,  y 
contra  ea  reino,  &  quien  esüandoÜEii;  mas  con 
todo  esto  dice:  Tibí  ¡¡ali  peccari.  Porque  sabia 
é\  niny  bien  qne  todas  estas  ofensas  y  deformi- 
dades eran  nada  en  conipuración  de  la  fealdad 
que  este  pecado  tenia,  por  ser  contra  Dios. 
Porque  asi  como  Dios  es  infinitamente  inajor 
que  toda  criatura,  nsi  es  infinitaDiente  mayor, 
en  BU  manera,  la  oliligaciiín  qne  le  tnnemos  y 
la  ofensa  que  le  hacemos;  y  de  infinito  4  infi- 
nito no  puede  haber  proporción.  Pues  quien  ha 
hecho  k  Dios  tantas  veces  esta  ¡njnria,  y  en- 
tiende la  gravedad  que  tiene,  por  ser  contra 
Uioa,  íqué  aflicción  y  sentimiento  debe  tener? 
No  hay  quien  no  tenga  por  niay  culpados  á 
estos  fariseos,  por  haber  dejado  al  venladero 
Cristo,  j  pretendidole  quitar  su  dignidad,  pc>r 
dársela  en  su  competencia  á  San  Jnan.  ;Qné 
podían  hallar  en  San  Jtiun  que  con  infinitas 
fentajuB  no  lo  halhiran  en  el  Hijo  de  Uioa? 
Sola  su  perversidsd  fue  U  causa  deste  desor- 
den. Pues  entiende,  pecador,  que  lo  que  ístos 
una  voz  hicieron  es  un  traslado  de  lo  que  tú 
has  hecho  muchas,  preteiidiend<>  quitar  á  |l¡os 
la  corona  y  dignidad  de  últiaio  fin,  y  darla  ¿ 
la  criatura,  por  k  cual  ofenden  &  Ilios,  pre- 
dándola  más  que  á  El  y  ordenando  á  ti  y  á 
tus  cosas  á  ella,  como  ¿  último  fin.  levantas 
en  tu  corazón  Ídolo  y  competidor  contra  Uíos. 
iQné  bien,  qué  fausto,  qu¿  contento  puedes  ha- 
llar en  la  criatura  que  con  infinitas  ventajas  no 
le  halles  en  e!  Criador?  Afréntase  Dios  tant-i 
de  que  le  igualemos  con  cosas  tan  Lajas,  que 
cu  acabando  el  profeta  Isains  de  decir  la  infi- 
nidad de  la  divina  bondad,  ante  quien  tudas 
las  cosas  son  como  si  no  fnesen,  infiere;  Caí 
triio  »ÍmiUm  feciHit  iJfiim,  aul  i/uam  imagintm 
ponili»  éÍ?  Como  si  dijera:  «¡Si  Dios  es  tal, 
qne  en  su  presencia  son  nada  todos  las  cosas, 
ergo,  luego  ninguna  se  puede  comparar  con 
Eli"  ¡Pues  cómo  vos  le  liabais,  no  sólo  com- 
parado, fino  tenido  en  menos  y  dejado  por  un 
real,  por  un  gustillo,  por  una  ira,  por  una  mu- 
jer, de  balde,  por  vuestro  anhir  propio?  Esta 
es  la  suma  perversidad  que  decia  San  Agus- 
tín: Fruí  itttndit  et  utt  jruíniiU.  Gozar  de  las 
cosas  qne  habiades  de  usar,  y  usar  de  las  que 
hablades  de  gozar.  Hacer  á  Uios  medio  ;  á  la 
criatura  fío.  Esta  es  la  deformidad  que  se  Ita- 
lia en  el  pecado  mortal.  Es  este  tan  grande 
nml,  es  tan  grande  desatino,  es  tan  notable  la 


ofensa  qne  en  esto  se  hace  á  la  divina  majea- 
titd,  qu<^  para  que  el  entendimiento  humano  lo 
pudiese  esti-rar  y  concebir,  usó  Dios,  en  el  se- 
¡íundo  capitulo  de  Jeremías,  de  palabras  tan 
graves  y  pesadas,  que  apenas  se  hallan  olriis 
sonicjantcB  en  toda  la  Sagrada  Escriptura.  y 
asi  dice:  Qiiid  inreaerunt  patifs  ve»tri  i»  me 
iniíjuilutiK  f/uia  elonj/averunl  a  me;  et  ambuln- 
renint  ¡>o»l  vanitiitem  et  vanifacti  íunt.'  a¿Qa¿ 
sin  razón  ó  qué  sin  justicia,  qué  mal  6  qué  fal- 
ta hallaron  vuestros  padrea  en  mi,  qué  ocssióa 
ó  qué  causa,  porque  me  dejaron  y  se  alejnrou 
de  mi  y  se  fueron  tras  la  vanidad  y  se  hicieron 
vanOB?o  Lu  divina  Escriptura  llamo  vano  lo 
que  es  sin  provecho,  inútil  y  deja  al  hombre  sin 
conseguir  su  fin,  y  lo  que  promete  contento, 
reposo,  asiento,  descanso  y  seguridad;  y  al 
cabo  responde  coa  todo  lo  contrario.  Como  lla- 
mamos vano  un  piOón  ó  una  nuez  que  parece 
tener  algo  dentro,  y  cuando  la  partimos  y  que- 
bramos no  hay  nada.  Y  así  en  el  salmo  cuarto 
juntií  o)  Espíritu  divino  la  vanidad  con  la  men- 
tira. Filii  hoininnm  ugijuequo  ¡¡ravi  roide/  Ut 
qiiid  'iitiyilig  fanilati-m  et  ijutrñtiH  mendatmm' 
Por  esto  en  las  divinas  letras  se  llaman  vanos 
los  ídolos,  porqoe  prometen  divinidad  no  !a  te- 
niendo; y  loa  estndios  de  los  lionibrea  carnales, 
vanos,  porque  ni  hartan  ni  aprovechan,  antes 
mienten  y  no  dan  lo  qne  prometen,  jugando 
siempre  al  trocado  y  dando  por  deleites  tor- 
mento, por  alegría  tristeza  perpetua,  por  vida 
muerte  sempiterna.  iPaea  que  hallaron  en  mí 
vuestros  progeuitores,  dice  Dios,  que  soy  sumo 
bien,  amable,  rico,  liberal,  magnifico,  amoroso, 
piadoso,  justo,  sabio,  liemioso  y,  finalmente, 
fuente  del  ser  y  del  bien,  para  apartarse  de 
mi,  dejando  la  virtud  y  irse  tras  el  demonio, 
siguiendo  sus  estragados  apetitos  y  el  pecado? 
Tramite  nd  iníuliu  Celhim  rl  ridete  el  in  Ce- 
tfar:  mitlüe  rt  ron/klerate  vehemente!'  et  pídete 
»i  /aclum  eit  hujuscemodi,  íi  mutavU  gen» 
Deoe  »uon  et  rerle  ipti  non  «uní  rfíi;  popvlaf 
tero  meiit  tnutavit  gloriam  fuam  ín  ídnlum. 
«Llegaos  ¿  las  islas  de  Cetin  y  informaos  alli 
en  Cedar  con  sumo  cuidado  y  diligencia,  y  sa- 
bed si  estas  gentes,  con  estar  tan  apartadas  de 
la  Inmbre  de  la  fe.  que  tenéis  vosotros,  han 
por  ventura  mudado  sus  dioses  ó  su  religión, 
y  al  fin  su  religión  es  falsa  y  sus  idoIos  no  son 
dioses".  Por  Cetín  entienden  los  hebreos  á  los 
griegos  y  los  romanos,  como  dice  en  este  lugar 
San  Jerónimo,  y  por  Cedar  loa  alárabes,  los 
cuales,  como  fieras  sin  policía  ni  reposo,  andan 
vagueando  por  loa  desiertos.  Así  quiere  decir: 
«Informaos  de  los  ceteos,  que  ea  gente  de  ra- 
zón, de  entendimiento  y  de  policía,  y  informaos 
de  los  cedareoB,  que  son  bárbaros  y  alárabe», 
y  hallaréis  que  nunca  han  permitido  variación 
en  Ib  religión  de  bus  pasados,  no  obstante  que 


■■íTO 


PREDICADOHMS  DE  LOS  SIQLOS  XVI  Y  XVII 


su  religidn  es  falsa  y  sus  Ídolos  falaos».  Obstu- 
pf*cÍU,  Cirii.  niiprr  fine.  H  portiw  e/ut  'le»i)liimini 
i-rhf.'nenter,  divil  Dominiis:  iluo  enim  rniila  fieit 
popiiluf  m/Titi:  nif  dfreUqiifnint  fontevi  aqti'v 
vivir.;  er  fodtruiiC  fibi  cigtei'iia»  iliaeiput'ig.  qitte 
continere  nnn  rnleul  if/mu:  "  Pasmaos,  tielos, 
sobre  este  oaío,  y  vueatnis  puertas  se  caigan, 
y  sean  asoladas  de  espanto,  porque  dos  malps 
ba  hecLn  Tui  jiueblo;  el  primem.  dejarme  á  mi, 
que  soy  fuente  de  agua  elara  y  tÍvb.  j  el  se- 
gundo, liaber  C'ivado  con  niiifhn  Iraliajo  eistei^ 
ñas  potas  y  llenas  do  resquíeioa,  que  ya  que  re- 
cojan alguna  agua,  turbia  y  llena  de  eií-no,  no 
la  pueden  retener,  porque  por  mil  desaguade- 
ros se  va».  Bien  muestran  eatiLS  palabrax  la 
inestiiniible  malicia  que  al  principio  prnjmai- 
nios,  seijún  la  sentenota  de  San  Agnatiii;  pues 
pide  nir>9  ii  'os  áiijjeles,  que  tienen  tan  anbídos 
y  alumbrados  eiitendiiiiientos,  qne  se  admiren 
y  nsoiribren  della.  Porque  niiigniia  maldad  n¡ 
desatino  puede  llegar  ¿  •'ote,  que  es  apiirtnrs>' 
de  Dios,  que  es  fuente  indefteientflde  todiis  li» 
bienes,  y  poner  su  último  fin  en  Us  maturas, 
dtinde,  como  en  aljibes  rotos,  no  Be  puede  ha- 
llar satisfacción  á  la  w\  de  nuestros  deseos, 
aunque  se  procuro  cavando  y  ecliando  el  bofe, 
Ni  puede  ser  máa  bestial  ingratitud  que  per- 
vertir de  tal  suerte  las  obras  de  Dios,  que  soa 
mismos  beneficios  tomemos  ]inr  armas  paro 
haL'erle  mayores  ofensas.  Pues  quien  liallare 
en  su  coroídn  semejante  desorden,  y  en  su  ro- 
lontad  tan  grande  perversidad,  procure  con 
tiempo  dar  la  wneltfl  j  restituyale  íi  Dios  su 
honra,  tenií-ndole  por  su  último  fin,  amitidole 
sobre  todas  fas  tosas,  determinAndoae  rom|ier 
antes  con  todo  el  resto  qne  uo  «oti  su  amor  y 


con  so  ley-  Derribe  del  altar  de  aa  contóa  !(■ 
Ídolos  que  en   su   competencia  !m   levantado; 
deje    aquel    lu^ar    des  embarazad  o    ¡utra    Dius. 
que  ba  de  reñir  it  nat;er  ahora  en   sn  sima  y 
quiere  poner  en  ella  la  silla  y  trono  de  au  ou- 
jestad.  De  las  erialums  use  como  de  mwliui. 
no  más  que  pnrn  c<iiiseguir   so    ñn.   Y   fi  mt 
preguntáis  que  es  usar  de  las  crífttaras,  tvt- 
pondo  brevemente  con  San  Pablo:  Qm"  Mabni 
axorfi,  lami¡iiiim  non  habenlrm  aint;  et  tfui  Hm 
t'tinqxiam  non  ¡lente»;  el  qui  ijatuienl  tamijvaaí 
non  ijawlente»;  ft  qni  emunt  tamquam  non  pat- 
fiíitntef;   tt  i¡ui  ulunfuf  hoc   mun/io,   tamqwoi 
non  lítantur:  prtJtttrit  enim  /iffririt  fiuju»  mos- 
f/i.  Quiere  decir:  mientrsR  la  mnjer,  Ik  triít*», 
la  alegría,   la  hacienda  y  todo   lo  que   hay  n 
p1  mundo,  no  os  apartare  de  Dios;  mientru 
no  se  encontrare  con  su  ley;  mientraa  no  qoF 
siere  para  sí  la  corona  de  Último  fin,  tenedls  j 
poseedla,  porque  e«o  es  usar  de  la  criatura  en 
servicio  de  Dios.  Pero  si  se  alzan  A  mayores  j 
quieren  que  por  ellas  le  ofendáis,  quebñd  coa 
las  criaturas;  haced  cuenta  que  no  ten^t*  oin- 
jer,  ni  hay  para  vosotros  tristeza  ni  alarla, 
placer   ni    pesar,    hacienda  ni    mando,  cnaniju 
algo  des  o  OH  quiere  apartar  de  I>io9.  Pierda* 
todo,  y  no  BO  pierda  Dios.  P<-iFtfril  mim  it}*- 
ra  hujttii  mumii.   Porque  nal  fin    se  pasa  lüdi 
esta  vanidad  del   mundo»,  y   aus  bienes  »i» 
aguas  turbias  que  se  desliean  y  salen  de  Lu 
rotas  cisternas.  No  hay  en  ^1  bíeii  sólido  y  v«^ 
dadero  en  qup  pueda  descansar  el  hombre;  itóh 
Dios  es  el   bien   infinito,   lleno  y  colmado,  t» 
quien  est*  nuestra  hartura,  deseanao,  regalo  j 
fruición,  gozándole  nquf  por  graein  j  despo^ 
por  gloria,  (¿(lam  mihi  «  fobia. 
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CUARTO  DOMINGO    DE    ADVIENTO 

Anno  quirito  dedimi  imptrii  Tiberii  Cit' 
larie, procurante  Pontio  Piloto  Jvdettm,  Tt- 
trarcha  autetit  QaUiltit  Herurft,  §tc. 

(Loo..  8). 


El  Evangelio  pre«ente  ea  de  San  Lucas,  en 
el  capitulo  8.  Cnéntaitenos  en  él  el  tiempn  en 
que  el  irlorloan  Bnptista  salií  á  predicar  pura 
hacer  sn  oficio  de  precursor  del  Mesias.  dispo- 
niendo bis  ánimos  de  los  honjhrea  para  que  le 
rneihie»eii ;  y  el  ti?raa  que  predicaba  y  sobre  que 
fnnilaha  suh  maravillosos  sermones.  Acerca  del 


tiempo  dice;  «Que  estando  el  mando  debajo  el 
dominio  y  jnrisdiceiiin  de  THwrio  C^ar,  en  »4 
bQo  quince  de  su  imperio,  y  estando  el  reino  ii 
los  judíos  dividido  en  cuatro  partes,  de  las  cua- 
les la  máa  principal,  qne  era  Judi-a.  era  pt^ber- 
nHdfi  A  la  siiüón  por  el  presidente  Pondo  Pila- 
to.  De  la  segunda,  que  era  Qalilea,  era  pritw4p( 
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HerodeB.  De  la  tercern,  qiio  se  UaiDíilia  Triic'i- 
nitea,  donde  cae  Betanis,  era  señr-r  Felípo,  her- 
mano del  sobredicho  Herodes.  Y  de  la  i*uarta, 
llamada  AbílÍDa.  donde  cae  el  Ar-uto.  ¡DHigiie 
ciudad  que  fue  de  iae  filisteos,  sítuadii  entre 
Aficalóii  j  JaFa,  era  aeñ'ir  Lisantas,  priujo  de 

»Ios  otros.  Y  eütnndo  la  dignidad  del  Biini»  ea- 
cerdiX'io  en  pt>der  de  AnÍR  y  CaifaB,  adminis- 
triiidola  uno  un  año  y  otro  otro;  en  '■st<>  tiem- 
po y  pstnitdii  las  cosan  en  esta  dispiiRÍeión.  I'ne 
Ien»ÍaiÍo  de  Dios  á  predicar,  con  partieiilar  ri'- 
velnc'ión,  iiiiindnmient'i  j  couiiaión  suya,  Juan, 
hijo  de  ZacBrÍB.s,  que  vivía  en  el  desierto.  El 
cria!  vino  por  todos  I<ka  Indares  que  estahnii  á 
las  riberaR  del  ■loniÑn.  baptizando  los  hombrea 
y  predicándoles  peniteucin,  para  cunseiiiiir  re- 
I  misión  de  todoii  iíur  pecados.  El  tema  que  usa- 
*  ha  en  sn  predicación,  fue  el  que  muclio  antes 
tenia  proFetiícadii  líalnst  en  el  capitulo  40,  don- 
de dice  que  njá  una  tük  fuarte  que  clamaba 
en  el  desierto  y  decía;  «Aparejad  el  camino  del 
Selior,  enderesando  8us  sendas  y  veredas.  Alli- 
nenae  los  montes  y  levántense  los  valles,  y  no 
haya  roih-os  sino  camino  derecho.  Quítense  los 
estropiezos,  piedras  y  asperezas  del  camino,  y 
entonces  verá  todo  hombre  al  Salvador».  Esw 
e«  la  letra  del  santo  Evangelio,  Para  decir  en 
BU  explicai'ión  algo  que  resulte  en  provecho  de 
nuestras  almas  y  gloria  de  Dios,  tenemos  ne- 
cesidad de  la  gracia.  Para  alcanzarln.  invoque- 
mos á  la  madre  liella,  María,  Señora  nuestra, 
diciendo:  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 


El  profeta  Llaniel,  á  qnien  Dios,  en  premio 
desús  abfitiíieni'iua  y  ayunos,  dio  inteligencia 
de  los  snefioa  jiroféticog  y  misteríosoa  que  en- 
líjnceS  por  impresión  divina  alRunoB  sofiaban, 
hariendole  fiel  y  verdadero  intérprete  liellos,  en 
uno  que  ■!!  soñú  (como  se  cuenta  en  el  cspUn- 
lo  7  de  fiu  profecía),  dice  que  en  visión  ¡magi- 

(  liaría  vio  salir  del  mar  cuatro  grandes  y  fieras 
bestias.  La  priniern,  cniel  como  leona;  la  se- 
gunda, feroü  ciiDKi  oso;  la  tercera,  brava  como 
un  pardo,  y  la  cuarta,  que  é,  éstas  se  scguia, 
no  la  compara  con  algún  animul  conocido, 
como  ¿  las  otras,  porque  era  máa  ñera  y  de- 
seniejada.  sino  dice  della:  Jicce  htutia  ijuarla, 
lerribi'lif  iiír/iif  mirahilis  el  jortif  nirnÍK!  denlet 
ferrKis  luiMiil  magnoD,  comtdmt  alqvr  r.oin- 
mimteim  et  rr!ii¡iiii  peiiihuf  »uit  conriilriin^.  n  Vi 
una  cosii  que  me  puso  eriinde  admiración  y  te- 
mor, y  fue  In  cuarta  bestia  que  salla  del  mar, 
tc'rriblc,  espiiutable  y  fuerte  en  demasía.  Los 
dientes  y  colmillos  eran  unos  f^randes  navajo- 
oes  de  hierro,  con  los  cuales  comía  j  desmenu- 
zaba la  comida,  y  las  sobras  pisaba  y  acoceaba 
con  los  pies  >>.  Tras  esto  vio  á  un  Tenerabillsinio 


unciuno,  sentado  en  un  trono  real,  totlo  iif.  fn<'- 
go,  ante  quien  ustaban  en  pie  y  destocados  mi1Íii- 
res  y  millares  de  fingeles,  y  diez  veces  cien  mil 
millares  le  servían  y  hacían  estado.  Y  luego  vin 
venir  un  personaje  de  grande  autoridad,  el  cual 
no  era  inge!  sino  hombre;  y  llegó  hasta  donde 
estaba  el  anciano  de  dias,  y  se  iguala  con  él,  J 
diiile  el  anciano  fiotí'Btfld,  honra  y  reino  eterno, 
qne  nunca  se  acabaré,  y  que  todos  los  pueblos, 
tribus  y  naciones  de  diversas  lenguas  le  sirvan 
j  sean  sus  viisidloB.  Estas  cuatro  liestiss  que 
vio  aquí  Daniel  salir  del  mar,  en  sentido  literal 
(según  interpretó  uno  de  los  ángeles  que  asis- 
tían ni  trono  de  Dios),  fueron  cuntro  reinos  y 
nionarquÍBS  sefuiUdas  que  hubo  en  el  mundo. 
El  cnal  se  llnmu  mar.  porque  las  uguns  de  sus 
contentos  son  amargas  y  saladas,  y  esti  sujeto 
á  grandes  tormentas,  alteraciones  y  mudoDeas, 
en  que  han  zoeobrado  y  dado  al  través  muelLo<i 
de  los  pasajeros  que  por  él  han  navegado.  Que 
reinos  hayan  sido  éstos,  no  lo  declaró  el  ángel, 
porque  ello  se  está  de  sí  claro.  El  glori**o  Sftu 
Jerónimo  sobre  este  lugar,  y  comúnmente  to- 
dos los  intérprelcB  sagrados:  San  Agustín  en 
muchas  partes  de  los  liliros,  Ln  Ciufta'l'le  iJion, 
y  Santo  Tomás,  libro  3,  Del  r¿¡/imtii  •I'-  lo« 
/'rirtripff,  capítulo  12,  dicen:  que  la  primera 
monarquía  que  hubo  famosa  en  el  mundo  fue 
la  de  los  asirlos,  qne  comenKÓ  en  el  rey  Niño, 
en  tiempo  del  patriarca  Abrabam,  y  duró  mil 
y  doscientos  y  cuarenta  afios.  Fue  la  metrópoli 
deste  impsrio  la  gran  Babilonia,  y  significase 
por  leona,  que  es  animal  cruel  y  muy  lasciva, 
para  significar  la  crueldad  de  que  los  bal>ilonios 
usaron  con  el  pueblo  de  Dios,  y  sus  duniasía- 
dos  regalos  y  carnalidades,  que  fueron  cansa  de 
BU  perdieióii,  en  tiempo  de  SurdanApalo  ansí 
vez  y' después  en  tiempo  del  rey  Baltasar.  El 
segundo  reino,  significado  por  el  ogn,  animal 
Fuerte  y  muy  teuiplado,  que,  según  dicen  los 
naturales,  los  seis  meses  del  Invierno  se  eitti'i 
en  su  cueva  sin  comer,  es  el  reino  de  los  medas 
y  persas,  fuertes  en  la  guerra  y  templadris  en 
la  comida.  Su  monarquía  comenzó  en  Arbaces 
y  duró  doscientos  y  treinta  cnatro  años,  basta 
el  rey  Darío,  que  fue  vencido  de  Alejandro 
Magno.  El  tercero  reino  comparado  al  pardo, 
oniwal  veloeisimo,  fue  el  de  Alejandrij  Magno, 
que  no  duró  más  que  doce  años:  en  los  cuales, 
uon  preste»»  admirable,  puso  debajo  sn  yugo  la 
mayor  parte  del  mundo,  no  obstant*  que  antes 
dól  hablan  tenido  los  griegos  en  Maeedonia 
majestad  do  reino  cuatrocientos  y  (H'heiita  y 
cinco  «dos.  El  coarto  reino  _v  mayor  de  todos 
fue  la  ujonarqnia  del  imperio  romano,  la  uual 
no  se  compara  á  alguna  bestia,  como  tas  otras, 
porque  tinlu  la  feroeidad  y  bravesa  qne  en  to- 
das eiks  se  halló,  mucha  más  halHüiins  de  en- 
tender qne  hubo  en   los   romanos.    Dice  delU 
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qae  tenia  dientes  de  hierro  mu^  grmodes,  per- 
qué tiiTO  CApitAnea  ;  principea  fortislmos,  de 
grande  valor  j  pnidpiiL-iii;  niediante  los  ouales 
nk'iinKÓ  Ruma  ser  seüaní  del  muDdo.  Com^Jfu 
uti/iii-  ctimminutn'.  Cumia  coo  estos  dientes, 
(lorqae  He  comió  todog  ios  rfin,.9,  los  maiidiis  y 
principados,  y  la  gloría  j  ríqueza  dellos:  lodo 
lo  tragó  Roma  y  lo  sujetó  ¿  ai.  Y  no  sólo  eo- 
mi.i,  sino  desmenoEalü  j  piasbi,  ¿Queréislo 
ver.'  Miroi]  d  príocípio  del  Evangelio  de  hoy. 
Aqiiel  reino  potentísimo  del  bnen  David,  que 
en  su  tiempo  tnvo  t«n  famosos  capitanes  y  va- 
lieittcs  soldados;  qne  ¿  todas  Ice  naciones  co- 
mufcanas  dsba  guerra  j  las  domó  j  venció  por 
fuerza  de  armas;  aqoel  reino  tnn  neo  7  opu- 
lento, donde  había  tanta  copia  de  oro  que  la 
plata  no  se  i^timaiía  en  tiempo  de  Salomón, 
tratídsele  en  un  bocado  el  imperio  romano,  co- 
mióle BQS  riqaezRS,  quebrantó  su  orgnlln  j 
fuerzas,  dividiéndolo  y  desmenuzándolo  en  cua- 
tro generaciones,  como  nos  cuenta  el  erange- 
liatu.  para  que  asi  fneae  menos  fuerte  y  pode- 
rosij,  y  al  fin  h-  que  quedaba,  lo  pisó  y  acoceó, 
CBiinUo  Tito  y  Vespasiiino  destruyeron  á  Jeru- 
salum  hasta  los  fumlHinentoii,  alirasaron  el  tem- 
plo, mataron  iniíuiiiernbleR  judios  y  vendieron 
los  que  qued»lmn.  Pues  ni  tiempo  que  la  cuar- 
ta liestia  de  la  potencia  romana  se  habla  comi- 
do el  reino  de  David,  y  le  tenia  desmenuzado 
y  hecho  piezas,  entonces  ve  Daniel  venir  al 
ni)0  del  hombre  y  llegar  hasta  el  antiguo  de 
diaa;  porjiíe  este  era  el  tiempo  señalado  por 
Di'ia  para  la  venida  de  su  Hijo  al  mundo.  Llá- 
mase Hijo  del  hombre,  porque  era  Hijo  de  la 
virgen,  y  verdoden.  hombre  como  nosotros, 
Tiene  mis,  que  iíí(¡m  ail  nnlii/uutn  dirrum  per, 
venit.  Este  iintígno  de  dias  es  Dios  nuestro 
Sefior;  tan  ancianu,  que  es  eterno,  j  ni  tuvo 
principio  ni  tendrá  fin;  pero  tan  fresco  y  her- 
moso, como  que  no  pasa  dia  por  El.  Su  silla 
es  de  fuego,  asi  porque  Dios  es  amor,  como 
porque  ilclante  del  no  parece  cosa  que  no  seu 
limpia,  Sírvese  de  ángeles  y  asfstenle  todas  las 
jerarquías  del  cielo,  como  sus  escuderos  y  cria- 
dos, con  suma  humildad  y  reverencia.  Pues 
e'ste  tan  alto  y  sublimado,  á  quien  con  infinita 
distancia  no  llegan  los  ángeles,  acatado  dellos 
como  Sefior;  el  Hijo  de  la  Virgen,  se  iguala 
con  El,  y  liega  hasta  au  trono  y  se  pone  hom- 
bro á  hombro  con  Dios.  Qu!  cum  informa  Di-i 
t$»ft  non  Topitiam  arbitratuí  eft;  ette  te  eijtial' 
Deo  (Pliil.,  2).  Tenia  la  mismn  naturaleza  de 
Dios;  junto  eoLL  ser  Hijo  de  la  Virgen,  era  Hijo 
natural  de  Dios,  tan  bueno  y  poderoso  como  El, 
y  HUÍ  no  usurpó  la  honra  divina  en  llaiiiarse 
igual  &  Dios,  como  Lucifer  y  Adán,  que  fue- 
Mn  salteadores  y  pretendieron  robnr  la  honra 
de  ser  como  Dios.  Pues  i,  este  hombre,  que 
jumamente  es  Dios,  le  dio  el  Padre  «terno  la 


potestad,  honra  y  reino  Benipiterau,  y  qii«  le 
sirvan  lodos  I<i8  reinos,  pncblns,  tríbaa  j  \fXi- 
guas.  para  que  en  el  nombre  de  Je«ús  se  arro- 
dillen y  ríudan   las  tr<-s  partidas  ilel    mando, 
cielo,  tierra  y  iiiBcrno.  y  todos  confiesen  )a  glo- 
ría que  Cristo  tiene  á  la  diestra  de  su  Padi*. 
A  este  misterio  aludió  el  apóstol  San  Pedm, 
inspirado  del  Esiiírilu  Santo,  caando  dijo  pre~ 
dicando  la  fe  á  Comeüo  Centurión  j  á  sos  ami- 
gos; i'oK  «citie  i/uud  faetvm  r»t  l'erhim prr  mu- 
rerñain  Jiuiítam,  ineipíens  e«im  a  Galilira  poft 
baptigmum  <¡uod  prititicartt  Jo/ianaeni  a  Xa:a- 
rtth  fjitom'M»  anj^it  fum  Dev»  Spiritv  Saacto. 
ti  rirltiti;  ip/r  fst  i¡ui  coiutitulut  t*t  a,  Dro  ja- 
dex  riroriim  et  mortuonim.   ífía'c   omtu»  pro- 
phttis  IttUmoaium  p'rhibiiil,  rtmi*Man«m prtea- 
lorvm  acciperr  per  aorn'ti  tjn.»  omnrt  ipn"  ere. 
dunt  in  etim.  a  Va  hiibrá  venido  á  vuMtn  a>>- 
ticia  el  negocio  que  en  Jndea  ha  euctnlidu  d*  la 
vida,  predicación  y  muerte  Je  Jesucristo,  A  cual 
comenzó  su  predicación  despnes  del   Bapliitm'i 
qne  predicó  Sun  Juan.  A  éste  en  enante  hom- 
bre le  ungió  el  Padre  eterno  con  el  olio  del  Ea- 
plritu  Santo,  y  con  virtud  divina  que  l<^  dio 
para  hacer  milagros,  como  de  hecho  lus  hizo. 
Este  es  k  quien  el  Padre  dio  la  potest«<I,  j 
honra  y  reíini  eolire  todos  los  hombres,  hacién- 
dole   >lnc/.  universal  y   supremo  de    rivos  y 
muertos;  y  del  mismo  testifican  todoa  los  prvi- 
fetas  que   los  que  creyesen   en  él  cnxi    fe  viva 
alcan/.arún   en  su    nombre  remisión  de  todo* 
sus    pecados».   Este  es   el   quinto  reino   y   la 
monarquía  de  Dios,  qne  ha  de  durar  por  to- 
dos los  siglos;  y  esti;  es  su  divino  rey.  Cristo 
nuestro  Sefior.  V  porque  no  se  hahja  de  maoi- 
festar  hasta  que  la  cuarta  bestia  tuviese  deshe- 
cho el  reino  de  Dsrid,  y  el  Baptists  háblese 
predicado  el  Baptismo  y  la  penitencia  en  remi- 
sión de  pecados,  entra  el  evangelista  San  Lo- 
cas en  este   Evangelio,  diciendo:   Anno  qiünlo 
dfcimo  ¡mpfrii  Tibfrii  Cirsnrig.  Cuando  el  rei- 
no estaba  partido  y  desmenuzado  en  cuatro  par- 
tes por  Ib  poteneid  del  imperio  romano,  Jaclvm 
est   Verbam  Damini  tupi'r  Joanntm,  Zaeharia 
jiliiim,  in  dreerlo!  «Envió  DinB  á  Juan,  hija  de 
Zacarías,  desde  el  desiertoi>,  para  que  como  apo- 
sentador deste  divino  Rey  le  aderezase  el  apo- 
sento y  dispusiese  las  almas,  con  la  penitencia 
que  predicaba,  para  alcanzar  la  remisión  de  loa 
pecados,  que  p<ir  Cristo  se  les  habla  de  dar;  el 
cual   estaba  ya  tan   cerca,  qne  luego   triis  el  se 
habla  de  manifestar. 
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Veis  aqni  la  razón  por  qué  el  erangeliatn  tm« 
cuenta  tan  en  particular  la  división  dealas  te- 
trarquias;  que  fue  para  probarnos,  conforme  i 
la  profecía  de  Daniel,  ser  llegado  ya  el  tiempo 
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de  ¡ft  venida  del  Metías  ;  de  la  manífeetacíún 
de  su  reinado:  con  Jn  cual  9C  confirma  er.  nues- 
tro entendimiento  la  fe  dv  la  divinidad  de  CrJB- 
to  nuestro  Señor.  Mas  para  que  la  voluntad  no 
quede  ajiins  deste  niiiterio  ;  saquemos  alguna 
doctrina  de  él,  para  nuestra  editicaitón,  sec¿ 
bien  inquirir  qué  razón  tnvo  la  dirína  Provi- 
dencia para  que  In  predicación  de  Cristo  y  la 
venida  ile  San  Juan  á  manií^starse  no  Tuese  en 
el  tiempo  qui*  el  reino  de  los  licbreos  estaba  en 
su  antigua  prosperidad,  cuando  era  gobernado 
por  Uavid  ó  Salomón,  sino  quiso  que  fncuu  eu 
tiempo  en  que  estaba  tirnnizado  j  oprimi<lo  de 
gente  extra&u;  pechero,  tribntiirio  y  IlegHdo  á 
lo  último.  ¿Snticis  por  qací  Porque  esa  era  la 
mejor  disposición  que  podia  tener  para  rucebir 
á  Dio.t  y  hacer  penitencia.  Ea  el  hombre  tan 
mal  mirado,  que  cuando  ae  vee  prúapero,  Fuerte 
y  rico,  luego  le  parece  que  puede  competir  con 
Dios  allá  donde  está,  y  no  confín  en  El.  por- 
que piensa  que  él  hasta  para  si.  Xn  le  ama  ni 
reconoce  como  á  autor  ile  todo  su  bien  y  dador 
magnlüco  de  sus  beneScíos.  Un  cohailo  holga- 
do, gordo  y  que  está  de  Terde,  llegaos  á  echar- 
le la  silK  y  tirará  dos  pares  de  cocea  y  iirrojará 
la  silla  acullá;  pero  si  está  flaco  y  cansado,  los 
ijares  cubiertos  de  la  espuela,  un  niño  lo  enfre- 
na y  ensilla,  y  le  lleva  donde  quiere.  Asi  el 
hombre  holgadií,  descansado  y  lleno  de  riquezas 
y  regalos,  no  sufre  á  Dios  en  la  silla  de  su  co- 
razón, ni  el  freno  de  su  ley;  tira  cocee  al  predi- 
cador, que  es  el  criado  que  le  qniere  enfrenar; 
/ncroísaíiM  ent  dileetus  et  reealcitrarit  i'nciai- 
satug,  impingnala»,  dilitlattia  (Dent.,  !f2).  Bien 
entendió  de  dónde  nada  esta  lozanía  y  liU'rtsd 
üel  pecador  i>l  santo  de  Moisés,  cuando  dijo: 
Inrraiitattis  ínt  diltcUií.  El  hombre  amailo  del 
Señor,  acariciado  y  regalado  del,  díose  un  ver- 
de en  los  bienes  temporales  qne  Dios  le  conce- 
dió, paróse  ancho,  gordo,  lucido,  próspero,  con- 
tento. El  reralcítravil.  Y  luego  tiró  coces,  mos- 
tróse rebelde,  indómito:  [Jereiiqnit  Deum  far- 
torem  luvm,  et  recetxit  a  Dea  talvlari  tuo. 
*  Deeamparó  al  Dios  que  le  faino  y  de  quien  está 
pendiente  todo  su  ser,  y  apartóse  de  Dios,  que 
ei  fuente  y  origen  de  su  salud».  Si  el  arroyo  se 
aparta  y  uo  se  contiuña  con  fuente  de  donde 
nace;  si  la  luz  del  aire  se  pudiese  alejar  del  sol. 
de  quien  se  deriva;  si  !a  imagen  que  está  en  el 
espejo  pudiese  huir  y  ausentarse  de  la  presen- 
cia de  quien  mirándose  al  espejo  la  cansa,  ;,qné 
daño  y  pérdida  se  le  seguiría?  íqué  podría  desn 
rcsnltár  sino  secarse  el  arroyo  y  obscurecerse  la 
tnz  y  desaparecer  ta  imagen  del  espeji^i?  Pues 
eso  es  lo  que  gana  el  hombre  en  huir  y  alejarse 
de  Dios,  de  quien  depende  mucho  más  que  el 
arrojo  de  la  fneiite;  y  la  lus  del  aire  de  la  del 
sol,  y  la  imagen  del  espejo  del  que  en  él  se  mira. 
Pues  como  la  abundancia  y  prosperidad  sea  can- 


sa en  el  hombre  ingratti  deste  apBrtRmientt.i  d« 
Dios,  que  se  hace  por  el  pecado,  por  no  le  amar 
y  servir  y  hacer  gracias  y  poner  en  El  lodn  an 
confianza,  ea  gran  misericordia  divina  trazar  de 
tal  suert*  nuestros  sucesos  y  dar  tal  corte  en 
nuestras  cosas,  que  ninguna  hayu  que  nos  pro- 
voque al  nmor  del  mundo  engañoso,  sino  mu- 
chas que  nos  fatiguen  y  escarmienten,  y  nos 
dfsengoñen  y  dín  á  entender  quién  él  es,  y  lo 
poco  que  hay  fiar  del,  para  qne  así  le  aborrez- 
camos  y  dejemos.  Esto  hacen  uiararillosamente 
Ins  adversidades,  trabajos,  tribulaciones  y  cala- 
midades del  mundo;  porque  itieuos  leqneremos 
cuando  nos  azola  que  cunndu  nos  regala,  t 
menos  fiaremos  del  teniendo  en  nuestros  dnñ os 
eíperiencin  de  su  infidelidad  que  si  habiendo 
corrido  siempre  á  popa  no  hubiésemos  sentido 
sus  vueltas  y  borrascas.  Por  eso  decía  el  real 
Profeta  hablando  con  Dios:  ¡mi-¡e  JarUx  fonim 
ignominia  et  i/furrent  nomen  tviim.  Domine  (Sal- 
mo 82).  lAFrentad,  Sefior,  á  los  pecadores  que 
se  apartan  de  vos;  llenad  sos  caras  de  confu- 
sión, y  luego  buscarán  vuestro  nombreu.  Cuan- 
do un  hombre  pide  á  otro  una  cosa,  ó  espera 
del  algún  favor,  y  después  se  halla  burlado, 
queda  corrido,  y  luego  le  salen  los  colores  al 
rostro,  como  mensajeros  de  su  vergüenza  y 
confusión.  Y  porque  el  que  espera  en  Dios  no 
puede  quedar  burlado,  dice  el  apóstol  San  Pa- 
blo: Omiiis  qiii  rredil  in  Deum,  tuih  tonfunde- 
tur.  «Todo  aquel  que  de  Dios  se  liare,  no  que- 
dará corrido  ni  confuaon.  Pero  el  que  espera  en 
el  mundo,  si,  y  por  eso  dice  David:  uHaced, 
Señor,  qne  les  saldan  vanas  los  esperanzas  qne 
en  el  mundo  ponen,  qne  donde  sembraren  ale- 
grías cojan  lágrimas,  las  llores  se  les  convier- 
tan en  espinas.  Cortadles  las  telas  de  sus  pre- 
tensiones. Donde  urdían  honras  y  riqueza, 
tramen  con  pobreza  y  deshonra,  para  que  vién- 
dose corridos  y  bullados,  y  sus  rostros  avergon- 
zados de  la  burla  que  el  mundo  les  ha  hecho, 
os  busquen  á  vos,  Sefiorv.  Mientras  Labán  tro- 
tó bien  á  su  yerno  Jacob,  y  le  mostró  buen  ros- 
tro, nunca  jnmás  tuvo  Jacob  deseo  ni  voluntad 
de  volverse  ¿  su  tierra,  donde  estaba  su  padre; 
pero  después  que  animadvrrUt  Jadem  Labaní 
qaod  non  essft  erga  »e  ricul  herí  et  nu/Hvs  lef- 
ti'ii*;  maxiiii*  dicente  »i6i  ¡/omin'i:  reverlerf  in 
terram  patrum  tuoniin:  "echó  de  ver  que  La- 
bán  le  mostraba  gran  ceño  y  no  le  miraba  con 
los  ojos  que  solía,  vio  muy  otro  el  semblante, 
que  no  era  de  amigo,  y  sobre  todo,  que  Dios  !e 
mandaba  volverse  a  la  tierra  de  sus  padres»; 
envía  a  llamar  á  sus  dos  mujeres,  Raquel  y  Lia, 
y  ordena  su  partida  y  deja  í  Lnbáu.  Xo  bastaba 
el  llamamiento  de  Dios  si  Labiín  no  le  mostrara 
mal  rostro,  para  (lue  Jacob  huyera.  Labán, 
como  dice  San  Jerónimo,  á  quien  signe  Pagni- 
no,  quiere  decir  blancura,  y  Filón,  hebreo,  dice 
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(¡ur  quiere  decir  color.  C'>mii  quinm  que  Eoa,  el 

no  sigiiificH  cngi  Btíliitu,  Hrriie  j  sii^Miii^inl,  síim 
lii  col'it  ilu  lik  OOM.  íQuii'ti  (TE  psU'  LoIj¿d,  esCri 
t'Rgafiad'jr  y  {ngrnln  que  Utitus  v^es  ene;afí6 
Á  Jncob?  jQiii^n  ca  i"»te  mulo  qiii>  tío  tiene  de 
ln<m  8inn  el  color;  que  iiü  tien<^  eoGa  tiraie  y 
tdacÍkb,  ríiio  Buni1i'->!>  ;  a[iaritncia&?  j.Quir'ii  i-a 
i'KU'  üirio  t'l  tijuiidn?  Y  si  ILUH  nmoNtru  ií\  ruatro 
apíL'iUe  j  linlupiif'ño,  qiit'rreiuoB  nerrirle  J  v'wÍt 
00(1  1^1,  j  tío  liaremoi  caao  ilel  fleriiir  que  nua 
iiiAudii  (.-atuinar  »  Ib  tierra  de  proiiiiííüD  del 
ciclo,  ilonde  PBtñii  iniealrü!¡  podres,  Y  presto  or- 
detm  Dílis  que  el  mundo  ge  nog  njuestre  rostri- 
tuerto, torcido  y  desgruciado,  para  qui^  TÍuiido 
sus  engnños  y  males,  j  que  no  eur»  nntviros 
^rntides  de>i['oiitentamíeiitoB  sino  i'on  algunos 
descilentoB  de  breves  al'igrias,  j  que  ísUs  las 
cooTiorte  al  mejor  tiempo  en  tan  desíspersdes 
tristfsas  qnc  In  esperanza  qne  nos  falta  para 
ser  alegres  nos  snlira  para  que  siempre  seainos 
trisiPH,  aeudani.is  al  llamamiento  de  Dios  j 
liemos  nuestro  hato,  y  sin  <le8p"?diriios  del  mun- 
do, ni  tener  con  di  cnniplimiento,  lo  dejemos  y 
cftininemos  á  ¡a  tierra  de  los  vivos,  que  ex  la 
vida  eterna.  Desto  se  saca  la  reaoluciún  de  la 
duda  que  pusimos.  ¿Por  que  envío  Dios  i  San 
Juan  á  prediciir  peniteneía  en  remi»i<Íii  de  pe- 
cados, y  á  su  Hijo  á  perdonarlos,  en  tiempo  qne 
log  hebreos  estaban  tan  aiiutidos  y  su  república 
tan  desniembradu  y  oprimida?  Porque  quiso 
que,  no  sdlo  la  predicación  de  San  Jaun,  sino 
la  ruina  del  bien  común  y  las  calauííilsdes  pú- 
blicus.  les  fuesen  maestras  de  verdud  y  penit^^n- 
cifi,  y  les  mostrasen  la  vanidad  de  sus  espernii* 
MR,  y  el  mal  rostro  del  mundo  les  liii'i<-sc  dur 
oido  á  la  diA'trina  de  Dios.  Eran  los  judíos 
grMides  hombres  de  esperar  eu  presidios  huma- 
nos, sin  lincer  caudal  de  los  divinos,  como  ma- 
chos malos  cristianos  destos  tiempos,  qae  para 
ninguna  necesiikd  suya  buscan  nimnlio  en 
Dios,  sino  en  los  hombres.  Unas  tmes  iiusca- 
ban  el  favor  y  socorro  del  rey  de  Egipto,  como 
leu  reprehende  Dios  por  Isaías;  otriia  se  pro- 
metían muy  priísperos  snct^goB.  por  ver  que  te- 
nluo  sqnel  fumoso  templo  de  Jeruguli^iil.  donde 
Dios  era  adorado.  iHriLS  ki-  engrían  luiiebo  por 
ser  hijüB  y  deBcendíentj-s  ilc  un  hombre  tan  san- 
to Cíiino  el  putriaroB  Abraham.  Toilo  esto,  sin 
virtud  ni  t<'nior  de  Dios,  hacia  tan  pico  al  caso, 
qae  les  dijo  el  Bapttsta:  "Haced  penitencia  y  no 
US  oaeguréis  con  di-oir;  Por  Podre  teneiiic)s  i 
Abralianí,  quo  yo  os  certifico  tiene  Dios  poder 
parB  harer  denlas  piedras  bijiis  d»  Aln-ahatnti. 
Y  para  que  la  proban/a  dcBto  no  fuese  uienvs- 
U-T  liai-erta  fiUTn  de  casa,  en  bus  Irnbsjoi  vcimí 
cuin  tragues  entibos  y  puntales  tenia  su  siilud 
y  esperaiixit,  pues  los  hijos  de  Abraham  y  el 
pllel'In  esc^'i^ido  J  regalado  UAtuba  suji-to  i 
geDt<i  extraflB,  dividido  en  t«nUa  partes  y  utri- 
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bntadn,  y  la  principal  provincia  <U1  mno.  qw 
era  Jiidea,  donde  estaba  d  templo,  t^stalw  en 
poiler  de  un  gentil,  que  era  Pilatos.  En  tiem- 
po, pues,  de  tnntii  angustia  y  miseria,  cuaud" 
el  mundo  loa  echaba  de  si,  venía  bien  la  prodi- 
cnción  del  líaptistu,  que  los  encamiiiaiie  á  Uios. 
Conforuie  ii  esto,  tenia  dicho  Isaius:  Domine, 
in  angustia  rtijuitimunt  tf :  in  trihulaliimt 
mirmunn,  daelrinit  Uiit  ríg.  iSeñor,  en  la  tri- 
bniaeidn  y  aiigUBlia  te  bnBcaran ,  cuando  so* 
trabajos  sean  tan  grandes,  que  les  bagan  ^cmír 
y  quejarse  y  Biispirar.  entonces  viene  bien  trues- 
tra  doctrina  y  recibirla  han";  porque  el  princi- 
pio de  la  penitencia  es  la  buida  del  mnndo  y  el 
desprecio  de  las  cosas  humanas,  las  cualee  nin- 
guno con  más  facilidad  desprecia  que  el  que  con 
pérdida  suya  ha  sabido  de  sus  engafi<^«y  ve  los 
amargos  frutos  de  lágrimas,  dolor  j  confusión, 
y  perdimiento  de  tiempo  que  de  aquellas  r«fces, 
al  parecer  dulces,  salieron.  Por  est«  m«Bina  vis 
quiso  Moisés  mover  al  pueblo  á  hacer  peitit«n- 
oin  de  aquel  gravísimo  pecado  de  idolatría  qus 
cometieron  aderando  el  becerro  de  oro  ¡«ir  diü». 
Arrebata  el  becerro  delante  delloB,  y  hicclo 
piesas,  y  muélelo  hasta  hacerlo  polvos,  j  dáse- 
lo en  un  vas<:i  de  agua  á  beber  ¿  los  hijoa  de 
Isra>.d,  como  dicii^ndoles:  ¿Lerantaatt-s  eatr 
Ídolo  p>or  dios  para  con  eu  ayuíla  conquistar  la 
tierra  de  los  Cananeos  y  para  favoreceros  del 
en  todas  vuustras  iiecesídudeg?  Pnes  fntra  que 
e<ino£CÍis  vuestro  desatino  y  la  vanidad  da 
vuestra  confianKs,  veis  uqui  bago  ped&soc  i 
vuestri'  dii  s,  !o  desmennEo  y  hago  polvtM  j  m 
lo  doy  i  belier  en  agaa;  para  que  vistN  sn  da- 
que/A  US  convirtáiH  al  verdadero  Dios  y  espr- 
rets  en  El.  Pues  asi  ijomo  el  becerro  molido  y 
desiieelio  reprebeiidia  la  vana  coiifia.Dza  dii 
pueblo  y  io  enviaba  al  verdadero  Dios,  avi  *tl 
reino,  dividido  y  dcanienu/ado.  los  debía  di»- 
poner  para  la  verdadera  penití-ncia.  Y  íiendo 
esto  asi,  n>i  sé  yo  enáiido  los  hombree  tuvieron 
más  razón  de  liacerio  ijue  en  nuestras  mÍMra- 
bles  y  calamitosos  tiempos:  cnando  t«t«aBOi 
aterrados  eon  tralmjos,  afligidos  ron  desvt^tn- 
ras.deBhei'lioB  con  cnlamidadus;  cuando  ej  mun- 
do nos  muestra  tan  mal  rostro,  la  ti«m  ItM 
niega  tantos  años  ha  los  frutos,  el  ci«U>  lo* 
temporales.  íQué  diremos  de  tantits  gnemí, 
hambres,  postileucias,  enfermnlades.  putirem, 
maertes,  dolores,  imposiciones,  skCBÜfias?  jQn* 
hay  en  el  mundo  que  no  noa  pont(a  aoiliar  vo 
sus  pechoB.'  iCuántas  veces  os  ha  quebranisdii 
Dios  el  Ídolo  de  orn  qiu'  levantiistt-s  en  Tiieatro 
coraeim,  y  os  lo  ha  dado  á  ii'ber;  iirdimulD  qnff 
en  ar¡urllaB  mismas  msns  en  que  bicist^s  Tnt*- 
tra  volantjui  contra  la  suyo  lialléis  el  eaati|{o 
de  vuestro  alfeviiiiieiitii'.  üonvirlieiulit  vaenlras 
liestas  en  liunlo,  vuestros  placeres  itn  trístea** 
y  barlBudd  todos  Tniaitnii  ilisigiiiiMí  j  «t|ianii 
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Zfts!  ¡Ka  hay  cork  que  lio  nos  <\é  vorPH  que 
dejemus  el  tiiuiido  j  HÍrvftiuos  i  Dioel  El  mis- 
mo mondo  noH  echa  du  El  y  no  nos  quiere; 
Dios  DoB  azota  j  nos  llanta;  el  cielo,  la  tierra, 
la  muerte  j  la  Tida  nos  aTÍEa.  ¿Cómo  eetamoB 
forniadoBT  ¿Cómo  noe  Iiabeinus  lieclio  iciten- 
sibles?  ¿Cómo  no  nos  duelen  tanta§  llagae? 
¿Cómo  no  somos  butnoa  eim  taiilnH  heridas? 
Parécenie  que  nos  puede  Dios  afrontar  con 
aquella  dura  reprehensitin  que  dÍo  antiguamen- 
te ¿  los  rebeldes  judíos:  üisq^teqtw  pereuliom 
VI}»  itltra,addenU* pr-tviiricaUonem? {l?-&ia.B,  1}. 
,.En  qué  psrte  os  podré  lastimar  más,  homliCes. 
que  añadir  pecados  á  pecados,  y  desafatos  á 
desacatos,  y  ofensas  i  ofeneus?  Yo  también 
añadiré  Hagas  á  Ungas;  pero  ¿dónde  os  lasii- 
maré,  que  deude  la  planta  del  pie  k  In  t;aWEa 
DO  hay  en  vosotros  sanidad?  ¿Qué  bien  tene- 
mos, ó  qué  mal  y  trabajo  nos  falta,  y  con  todo 
<!Bo  ninffUiiA  mejoría,  l:a^tiglulos  y  no  enmen- 
dados? Señal  de  reprobación,  y  por  ta!  la  da  el 
profeta:  Percujfíi'gli  toe  rt  non  doluerant,  at- 
Iririeli  eos  et  renafí-vM  acciperr  diiCiplinam. 
■■¡Señor,  TOS  loa  azutustes  y  no  sintieron  dolor; 
señal  es  que  est&n  miiertoe;  hícIst'.-Elos  pedazos, 
desmenuzástelos,  mollstelos  e<imo  al  Iweerrn,  y 
no  quisieron  recebir  enseQanEa  ni  disciplina!» 
¡Qué  señal!  Indiirní  eiiint  fiicie»  ma»  nipra  pe- 
Iram;  folucrunl  revertí.  Seflal  de  que  tienen  en- 
diirecidoG  sus  corazones  más  qne  guijarros  y 
qae  estin  determinados  de  no  se  convertir;  puea 
ni  se  mueven  con  beneficios  ní  bastan  á  traerlos 
las  atribulaciones,  qoe  es  el  medio  más  iificaz 
que  Dios  tomó  para  qne  los  hebreos  recibiesen 
U  predicación  de  sn  Hijo  y  de  su  precursor  San 
Juan, 
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kToda  esta  doctrina  siicaremos  dests  división 
de  gobemucioues  que  el  Evun^lio  nos  cuenta. 
Sácase  también  desta  cuenta  la  edad  que  el 
Baptista  t«ufa  cuando  comenzó  su  oficio  y  Eos 

ÍaQos  do  su  penitencia;  porque  Son  Mateo  du 
un  gran  salto  de  In  vuelta  de  Egijit^i  á  la  pre- 
dicación de  San  Juan,  j  pudiera  quizá  imagi- 
nar alguno  qne  la  ci)m''MEÓ  muy  niño,  lo  cual 
DO  se  compadece  con  esta  cuenta  de  San  Lu- 

Ícas,  qne  dice  halier  comcnaado  á  predicar  en  el 
año  quinto  décimo  de  Tiberio  César  Este  Ti- 
berio sucedió  á  Octaviano,  en  cuyo  año  cuaren- 
ta y  dos,  al  principio  del,  nació  San  Jnan,  y 
Ítksbiendo  im|:«rsdo  cincnenta  y  siete,  restan 
quince  de  su  imperio,  que  jnntos  con  loa  quin- 
ce de  Tiberio  lia<*«n  treinta  cumplidos,  que  San 
Juan  tenia,  casí  todos  gastados  en  i^'ran  peni- 

tteucia.  Al  cabo  dollos,  Jaetum  «í  Verbum  Do- 
mini,  fiiper  Joannem  ¿aecharía  fHiuní  in  deser- 
to. Leemos  ser  hecha  ó  dada  la  palabra  de 
Dios,  en  la  boca:  Dtdi  verba  mea  in  ore  tuo. 
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Y  Pii  la  ninno:  Facluní  rM  rerhitm  Domiai  fn 
manu  Afj;ii'i prtip/ietj-  (Ag.,  1).  Cuando  se  pone 
la  palabra  de  Dioe  en  la  boca,  habla  la  lengua. 
Cnandose  entrega  en  la  mano, hablan  las  obras; 
pero  cuando  sobre  la  persona,  la  lengua  y  Ihs 
obras  y  toda  la  vida  habla.  Tiene  taiita  eticiicia 
de  suyo  la  palabra  de  Dios,  que  no  lia  uieiies- 
t*r  de  parte  del  instrumento  recebir  nadn.  Asi 
son  idóneos  ios  niños,  cuando  Dios  los  muevo, 
como  los  varones,  los  idiotas  como  loe  sabios. 
Samuel,  muchacho, basta  paia  corregir  las  enor- 
mes negligencias  del  viejo  Uell  y  los  grelides 
males  qne  por  su  ceguera  pasan  en  su  cisn. 
Daniel,  muBnelo,  paje  del  rey,  juKgii  entre  los 
antiguos  y  presbíteros  que  levantaron  [aleo  tes- 
timonio á  Susana,  y  loe  condena.  Jeremías  es 
enviado  en  años  tan  tiernos,  que  él  mismo  tíe- 
ne  do  so  predicación  empiicho,  y  teme  ser  sn 
predicación  deshecbada  por  rapaz.  Amos,  rús- 
tico pastor,  iiiAti  enscfiado  A  cortar  ramón  para 
su  ganado  que  á  negocios  políticos,  viene  á  co- 
rregir los  reyes  y  sumos  Bacerdotes.  Y,  tinal- 
mente,  una  bestia  bruta  reprehende  la  liestíal 
inaensibilidatl  de  BnlúD,  que  andaba  buscando 
cómo  contrariar  la  voluntad  de  Di»g  y  maldo- 
cir  a  sus  benditos.  Pero  no  se  ¡luede  negar  que 
si  Sansón,  con  un  bneao  de  un  animal  secoque 
halló  á  mano,  achocó  un  e]ér<TÍto  ent*roquc  de- 
lante se  le  puso,  qne  si  bailara  uua  cimitarra  ó 
bastan  herrado  fuera  mucho  mayor  la  riza  j  el 
estrago.  ¿Qué  os  parece  que  talara  con  du  mon- 
tante el  que  con  una  frágil  quijada  de  un  brulo 
tal  siega  hizo  en  ton  breve  espsci'i?  Un  buen 
músicocon  cualquier  iustramentoque  halla  tufie 
bien,  pero  si  encuentra  con  un  templado,  sono- 
ro y  du  lindas  voces,  claro  está  que  es  la  músi- 
ca mejor.  Ast  la  palabra  de  Dios,  que  de  niu- 
gana  cosa  tiene  necesidad  qne  la  autorice,  si 
con  todo  eso  asienta  solare  donde  liay  virtudes, 
valor  y  santidad,  más  extremados  efectoabace, 
Ko  tiene  quever  el  fmto  de  la  predicación  de  los 
que  hemos  dicho  con  el  que  hizo  la  palabra  de 
Dios  puesta  sobre  San  Juan;  como  ni  hoy  com- 
paración con  BU  virtud,  santidad,  valor  y  peni- 
t-eucia,  Fne  su  predicación  una  ncordadisimu 
música,  donde  ael  se  aguardaban  la  voz  suaví- 
sima y  el  fíiiisimo  instrument/i.  Donde  lu  mano 
afil  acudía  &  la  vos,  moviendo  las  cuerdas  y  las 
cuerdas  asieran  á  punto  tocadas  con  los  dedos 
artífices,  cuando  la  voz  lo  demandaba,  qne  no 
era  de  espantar  sino  como  laa  mismas  piedras 
J  quejigos  de  Ifts  brellas  no  se  iban  tras  de  la 
música  deste  divino  Orfeo,  sacadas  de  cuajo  de 
sus  asientos. 
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Mas  anles  qne  comencemos  á  tratar  de  su 
predicación,  miremos  laa  partes  que  tenia  para 
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ejerci tarín.  VesmOB  1k  vida  qae  este  predicador 
hada,  si  dice  con  lo  que  enseflnba.  El  hihilo 
que  traia,  nos  (.'uenta  Saii  Mat'/o:  «Andaba 
Juan  TRHttdo  de  un  saen  ó  cilieío,  hcclio,  no  de 
lana,  sino  di?  ct^rda  de  camello,  estrechado  en 
SUS  carnes  con  un  cinclio  de  im  iatij-o;  y  lo  que 
comfa  eran  lutigostas  y  alguna  miel  amar^^a,  ai 
la  ballaija  por  los  tueroadela  breña".  A::()rdiiOB 
qno  no  sin  misterio  dijo  San  Lucas  haber  sido 
heebn  la  palabra  de  V'm^  sobre  Junn,  hijo  de 
Zacarins.  poique  no  pcnHcuioa  que  este  hombre 
era  hijo  de  alguna  peña,  ó  nacido  por  ahí  >ls  la 
raia  de  algúu  roble  ó  aiconioque;  era  hijo  de 
hoiubrcs  nobles  j  regalados;  la  [H'uiteDcia  que 
había  de  predicar  houbrua  In  podian  hacer,  pues 
sieudo  é\  hombre  y  hijo  de  tales  hombres,  la 
pudo  sufrir  no  menos  que  tixla  su  vida.  ¡Oh 
nuestros  regalos  y  llojedndes!  [dh  nuestras 
más  que  mujeriles  delit-adeMs,  qu¿  gran  juicio 
luB  espera!  ¡Oh  costumbres  y  maucras  de  vivir 
destoB  tiempos!  ¡Cuin  lejos  vais  del  camino  del 
cielo  que  enseña  San  Juiín!  ¿Qué  os  mueve, 
santo  benditd,  á  macerar  viiestru  carne,  á  aí)Í- 
girlu  y  tratarla  con  tanta  aspi'reza,  pues  nunca 
os  indujo  a  culpa  mi'rtal,  pucs  tan  buena  coni' 
paSera  os  ha  eidi>  para  toda  obra  de  virtud?  Y 
aun  por  eso.  Sabia  él  que  en  cualquier  puro 
hombre,  aunque  sea  el  más  santo,  fuera  de  la 
madre  de  Dios,  la  carne  se  rebela  contra  el  es- 
piritu,  siempre  le  liace  gnerrs  y  tiene  contra  él 
declarada  euemistad.  Sabia  que  el  sierro,  cria- 
do con  soltura  y  regalo,  se  sube  á  las  barbas  í 
>u  señor.  Sabia  que  ta  carne  quebrantada  7  en-. 
flaqnecida  no  pelea  con  tanto  deuuedo,  y  por 
eso  la  domabacou  tanto  rigor,  y  esteFueelcami' 
no  por  donde  fueron  todos  los  santos.  Mala  doc- 
trina es  enseñar  que  jiarn  hacer  oración  convie- 
ne com<-r  buenas  comidas  j  tratarse  bien.  La 
carne  regalada  no  es  buen  instruuiento  para 
Wr  á  Dios,  sino  la  que  estií  seca,  Haca,  que  no 
tiene  síno  la  piel,  esa  hace  niú&ica  suave  á  Dios. 
Egte  es  aquel  pandero  ó  tamborino  eit  que  tan- 
tas veces  en  la  Sagrada  Escritura  nos  manda 
alabar  a  Dios.  Lauílale  enm  in  tímpano  et  churo. 
Sumite pxximum  tt  date  limpaniim  (Salmos  IíjU 
y  80):  «Entonad  vuestros  salmos  y  canciones 
al  sonido  del  pandero».  Cosa  Ilunu  es  que  no 
hablo  aquí  del  adufe  6  atabor  material,  porque 
ese  sonido  poco  hace  al  caso  para  la  alabanza 
de  Dios,  sino  habla  de  nuestra  carne,  la  cual  si 
está  gruesa  y  llena  de  humores  de  lascivos  de- 
seos no  suena  bien  á  Dios.  Como  ni  la  piel  del 
animal  míentrai  tiene  so  grasa  y  gordura  no 
sirve  para  el  pandero,  sino  después  de  seca  y 
curada,  asi  la  carne  curada  con  abstinencíaü. 
endaquecida  con  diacipUnas,  seca  y  adelgazadii 
con  el  mal  tratamiento  y  aspereza,  es  el  instru- 
mento músico  acordado  con  ciue  el  espirito  can- 
ta y  entona  sus  salmos  en  la  oración  en  ala- 


banza de  Dios.  Pues  tiendo  esto  así.  qoe  la 
mortiSeacitín  do  la  carne  es  tan  necesaria  pan 
la  santidad  de  la  vida,  y  que  todos  loa  suutúl 
cuanto  mus  lo  eran  tanto  más  eu  esto  se  extre- 
maban, ¿con  qué  cara  pareceremos  delante  el 
Juez  sujiremo,  que  estando  llenos  de  pecad», 
poseídos  de  malas  ¡tic ¡¡naciones  y  peores  oos- 
tumbres,  cercados  de  laKus  y,  sobre  todo,  (altos 
del  divino  espíritu,  no  tratamos  de  otr»  com 
que  de  regalar  la  impura  carue,  acariciarla  con 
niimosy  fortificarla  y  engordarla  con  pa&atieni- 
poB?  ¿Qué  es  esto  íino  echar  aceite  en  la  llama  y 
leña  en  el  fuego,  y  poner  elcuchílloea  manos  (b 
tu  enemigo  con  que  te  degüelle?  San  Juan,  lleno 
det  Espíritu  Santo,  tiene  necesidad  de  caattgar 
su  carne;  y  tú,  vacio  dése  espíritu  j  puesto  eu- 
tre  mil  ocasiones,  ¿te  prometes  seguridad,  reg«- 
Inndo  la  tuya?  ¿Qué  puede  responder  aquí  el 
glotón,  el  negligente,  el  mundano,  casndo  «r 
le  pone  delante  un  hombre  noble,  delicado,  rei- 
tido  de  la  ropa  que  aquí  se  nos  dice,  un  solo 
costal  Je  asperísima  jerga,  y  le  serví»  de  eami- 
ga  y  jnbán,  de  sayo,  de  capa,  de  cama  j  freii- 
da  para  abrigarse  en  invierno  y  verano,  sin  te- 
ner ni  aun  otra  de  la  mesma  estofa  para  remu- 
darla? ¿Qué  puede  nuestra  liugida  delicaiJez* 
responder  a<]al?  ¿Que  dice  nuestni  gula  desqnr 
mira  aquella  musa  en  ese  suelo  de  tales  manja- 
res abastada?  Es  para  perder  el  jiücio,  sí  lo 
Inviéscmos,  pararnos  á  hacer  esta  considen- 
cién.  Abrid  un  poco  los  ojos  y  tendedlos  per 
aquellos  despoblados  de  las  riberas  d^l  Jordia. 
y  ved  los  yermos,  que  no  caben  de  gentes  de 
todas  suertes,  que  como  ¿  caza  andan  por  aque- 
llos matorrales  esperando  cuándo  ha  de  salir  el 
predicador  que  van  á  oir,  y  i  cabo  de  poco,  rii- 
traudo  el  día,  veis  bajar  por  aqa-'l  ribaco  hacia 
la  ribera  un  extrañísimo  personaje  cnmpucft» 
de  huesiiB  y  nervios  solos,  que  estubnn  li^ndni 
con  una  piel.  Todo  vieue  quemado  y  denegrido 
de  los  calores  y  fríos,  tantos  años  lastodos. 
¡Mirad  iiquellos  ojos  hundidos,  y  aquello  barba 
mal  compuesta  y  aquel  cab>'Ilo  largo,  que  no  m 
habla  jamás  cortado!  |Vedle  venir  con  un  sem- 
blante grave  y  arrimarse  ú  algún  tronco  di 
tresno,  ó  á  algún  tuero  de  olmo  de  los  qae  ha- 
bría en  aquellos  campos,  para  snsteutar  aquel 
cuerpo  tan  adelgazólo  del  ayuno  continuo,  qne 
apenas  le  podían  los  pies  sustentar,  y  alti  pa«a- 
to,  volver  por  todas  partes  la  vista  k  tmttás  ti- 
mas  como  estaban  alli  esperando  con  eumo  si- 
lencio, y  sacar  la  mano  y  tenderla  hacia  todos, 
con  una  voz  que  penetraba  los  almas,  aanqor 
llaca  y  sacada  por  fuersa  de  puro  cepiritn,  >l* 
aquel  pi'cbo  tan  fatigado,  Pirnitenliatn  agite: 
o  Ilaced  penitencias.  Este  era  el  fniidatnento 
de  todo  el  sermón,  porque  es  la  penitencia  d* 
toda  la  vida.  No  eran  menester  más  razonn: 
esta  sola  bastaba,  salida  de  tal  pecho,  V  TÍen- 
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do  lo  que  ¿1  hacfn.  acabar  de  predicar  y  quednr 
hecho  pedazos  y  un  lojio  de  audcir,  y  sin  t-imar 
dcsoansu  bapt.íiuir  á  loa  que  reiiiuii  y  Viilvcrst' 
lupgo  á  su  CHCvn,  arrojarse  cansado  trua  de  id- 
giina  peña,  y  allí  recogido  en  si  mismo,  postrar- 
le a  liablar  con  Dios,  y  á  cabo  de  rato,  sacar 
la  mano  y  coger  de  aquellas  hierbe  anclas  que 
por  alli  alcanzaba  para  su  sustento.  Ved,  qnien 
eato  Tela  y  Babin  qne  no  era  de  aquella  semana, 
BÍ  de  aquel  iiies.  sino  largo  uso  de  toda  la  vída, 
fii  no  tenia  por  qué  mudar  la  saya,  y  ai  tenemos 
nosotros  por  qué  estar  niuy  seguros  de  las  nnes- 
tras,  que  tan  dit'ereutes  df  sto  son.  tiivM  sn  pre- 
dicación extraño  efecto,  porque,  dado  qne  lo 
que  enseñaba  fuese  tan  díücultoso,  ayudaba 
tanto  la  TÍda  á  la  palabra,  la  comida,  et  resti- 
do,  qne  caen  reudidoa  á  su  doctrina.  Hablan, 
naturalmente,  los  hombres  bien  de  lo  que  aman, 
di"  lo  que  bien  saben,  de  lo  que  estiuinn.  El 
casto,  de  la  limpieza;  el  pobre  espiritual,  del 
desprecio  Toloniarío;  el  devoto,  de  l.i  contení- 
plftcidn,  y  asi  losdenifis.  ¡Con  que' afecto,  Bap- 
tista  glori<iso,  hablábades  vos  de  la  virtud,  del 
amor  de  Dios,  de  la  penitencia,  del  desprecio 
del  mundo,  de  la  mortificación  I  Eran  vuestras 
palabras,  no  palabras,  aiuo  centellas  de  metal 
encendido,  llamas  de  vivo  fuego;  no  relámpa- 
gos, siuo  rayos  del  cíelo  fnlutinadoa.  Deciades 
lo  que  sabiades,  lo  que  aniábadea,  lo  qne  tenia- 
des  de  costumbre  vieja  deprendido;  no  lo  que 
habladea  decorado,  sino  experimentado.  Gsta 
es  la  causa  del  poco  efecto  qne  hacen  nuestros 
Bcrmones.  ¿Es  esa  sola?  No,  que  también  es 
por  cnipa  de  los  oyentea;  no  quiero  que  nos  la 
carguéis  fjdo  á  los  predicadores.  Hermauo,  si 
no  vieres  hecha  la  palabra  de  Dios  sobre  toda 
persona  del  predicador,  como  fue  hecha  sobre 
iii  Juan;  si  sus  obras  y  vida  no  predican  ni 
conforman  con  las  palabras,  mírale  á  la  boca, 
qne  á  ti  pura  tu  salvación  bástate  hallar  alil  la 
palabra  de  Dios.  Labia  tiicerdoli»  cuftodienl 
fcirntiam;  el  Itijem  rfquiífnt  ex  ore  fjH«-  (¡via 
anijeluá  Domini  exeidtuuin  es  (Malaqulas,  2). 
«Los  labios  del  socerdotc,  dice  Dios,  han  de 
Bcr  un  depósito  de  ciencifl»,  nn  cofre  de  sabi- 
duría. Los  que  quisieren  saber  de  la  ley  j  lo 
que  Yo  les  mando,  rayanla  á  bnscar  de  sn 
boca.  No  dice  que  aprendáis  la  ley  do  bus  ma- 
nos ni  de  su  persona,  sino  de  la  boca.  No  ml- 
ri'is  á  lo  qne  hace,  sí  no  es  bueno,  sino  á  lo  que 
dice,  qne  así  lo  aconseja  Cristo:  QiUECvmqut 
tlixerint  vobi»  fadte;  tecuadum  aulem  opera 
eorum  noUle  fiicere.  ¿Y  por  qué  raigón?  (¿uin 
Ángela»,  etc.  Al  niensojero  no  le  niiráia  vos  si 
es  malo  ni  bueno,  sino  sí  trae  buenas  ó  malas 
nuevas.  El  sacerdote  y  pi'edicadnr oB  embajador 
de  Dios;  oiJle  las  nuevas  que  os  da  y  no  trotéis 
de  juzgarle  la  vida,  ni  de  Ruíaros  por  ella  cuan- 
do no  fuere  tal.  Y  pues  el  día  de  hoy  ae  baila 
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la  palabra  de  Dios  en  tantas  bocas,  no  tendréis 
voí  ante  El  escusa  algmi a  ai  di'llas  no  opren- 
diércdes  la  ley  y  la  puaiéredes  en  ejecución. 
No  atendáis  al  mensajero,  sino  oÍd  las  nue- 
vas que  trae,  que  son  las  mismas  que  trajo 
Sun  Juan  cuando  se  movió  el  mundo  para  oÍr- 
Ihs:  Veiiil  m  viiinem  regionem  Jurdanis,  prtrdi' 
i:nng  baptimnum  juniilentiiF  in  reiilisionern  jiec- 
caíarvm. 

COKSIDS RACIÓN    C1JABT4 

No  habernos  de  entender  qne  el  baptismo 
que  daba  San  Juan  quitaba  los  pecados,  pues 
él  niibuio  dijo  que  su  baptismo  no  era  sino  nn 
lavatorio  simple  do  agua;  pero  que  ensayaba 
y  disponía  los  hombres  para  qne  después  reci- 
hieaon  el  de  Cristo,  que  quita  pecados  por  la 
virtud  de  sn  sangre;  sino  dase  aqui  á  eniender 
que  San  Juan  daba  un  baptiamo  de  agua  y 
predicaba  otro  de  penitencia,  de  suerte  que  no 
el  baptismo  qne  duba,  sino  el  que  predicaba,  la 
penitencia  que  hadan  los  qne  e!  baptismo  reci- 
bían, era  el  lavatorio  de  las  nlruas  que  quita- 
ba las  culpas.  Mas  parecerle  ha  á  alguno  qne 
e&laa  nuevas  no  concuerdan  con  las  que  del 
Evangelio  estaba  prometido,  cuyo  oficio  había 
de  ser  curar  A  Ion  enfermos  del  c^iraKÓn,  predi- 
cándoles año  de  .lubileo  y  dándoles  corona  por 
ceniza,  unción  de  alegría  por  el  es|iiritn  de 
pesar,  palio  de  alabanza  en  lugar  del  luto.  Esto 
es  lo  que  en  la  vellida  del  Mesías  se  habla  de 
efectuar.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  esto  el  hacer 
penitencio,  qne  es  cosa  triste,  desabrida  y  me- 
lancólica? A  esto  digo,  que  la  verdadera  peni- 
tencia trae  consigo  todas  estas  alegrías  k  los 
que  la  hacen,  para  pasar  por  ella  cimo  por 
puente  al  reino  de  los  cielos;  y  esta  es  la  buena 
nueva  que  el  Evangelio  trae:  darnos  esperanza 
do  por  penitencia  poder  arribar  á  los  reino?,  qne, 
hasta  que  el  nos  declaró  cuan  cerca  estaban, 
los  lenlamoa  por  muy  extraños  y  distantes. 
¡Oh  qué  buenas  nuevas  son  estas!  Qué,  limj 
remedio  ¡inru  pecados,  para  un  mal  tan  dcses- 
peradof  ,'Qué  mejores  nuevas  para  el  enfermo 
que  la  medecina  para  la  salud?  Qta  sanal  con- 
tritus  corde,  rt  alligat  cuntrilioneg  eorvm.  Ve- 
nido es  nn  módico  del  cíelo.  Cristo  nuestro 
bien,  qne  sana  á  los  quebrantados  del  corazón, 
que  pone  bálsamo  de  su  sangre  en  Isa  heridas 
y  ata  las  llagas  con  las  vendas  de  sus  miseri- 
cordias. iQué  nuevas  más  alegres  para  el  cap- 
tivo que  apellidarle  libertad?  iPara  el  conde- 
nado á  muerte,  que  hay  remedio  para  revocar 
la  sentencia?  .V/íí  pivniíentiam  egcritis,  iimnes 
tiinul  jitrihiliii.  Por  el  pecado,  pronuncia  In 
divina  justicia  contra  el  pecador  sentencia  de 
muerte  eterna;  pero  hela  aquí  revocada  por 
boc»  del  iniamú  Juez:  «Si  no  liíciércdeB  pcníteu- 
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cía,  todos  pi!rei'eré¡6>'.  Lhüro.  ei  Ib  likipren,  ¡no 
pureeerán?  Si  pirAitattiam  tgerit  gent  illa  a 
malo  tan  agnm  rl  fijo  pa-nUentiunn  Hujier  mulo 
rjaod  caijitavi  i((  fticerem  ei  (Jurem.,  18).  «Si 
likñeK  |ieiLÍteiiciii  el  liuuibrv  de  en  (.-nl)iB,  liurt^r- 
la  Iiu  VD  de  lu  ¡leim  que  Unin  (itineudí)  de  dnrle 
y  uo  k  cusligaré».  ¿Qui;  mejor  iiiitrn  |>ara  p1 
leproso  y  inuiuudo  que  dfcirli'  que  liuj  Inva- 
toriü  doiiilf  8e  [lutdt  l¡m¡iiurí  Aquel  Invntorio 
que  ppJíii  Dni  id:  Amplias  lara  iiu ,  Dmniíic,  nb 
iniíjuiliile  Jilea  ti  a  prcciito  meo  mmidii  "i'' 
(Sulmi)  líü).  Canudo  una  i;oía  está  mu)'  percu- 
didu,  11U  liiietn  luvnrln  uiia  yi"¿,  EÍno  es  iLjeni'G- 
ter  darlu  iirm  luniio  y  nirn.  l'iies  ual  dice  ti 
Eauto  jieiiiteute:  «íjeüor,  Inviulmc  Uiós  y  mils, 
iiuu  Tuelln  y  ulra,  para  que  ealga  la  iiiiuilndi'- 
cia  lie  lui  luüldail  y  quede  lÍni|'Ío  dt'  ini  pe- 
cado». Pues  tae  laTaturiü  predico  San  Juan; 
(■60  t'a  el  baptiamo  de  pciiiteiicío  que  qllíta  pe- 
cados. Xo  es  cosa  luelaitcúlíca  la  penitencia. 
EngnDado  está  quien  la  tieue  por  triste.  Ver- 
dad es  que  desnieuuKa  el  corazóa  duro  con  el 
martillo  del  dolor  de  liaber  ofendido  á  Dioe; 
pero  liiKgnpone  olio  de  luisericordiaqiie  uUIdu- 
da  j  ungüento  de  piedad  que  ja  uiiiiga.  Ver- 
dad es  que  liace  verler  lá^rímna,  pero  que  liuii 
de  ser  enjugadas  pnr  Cristo  y  eoiivertidiis  en 
(lerpetuas  ulegriss.  Trist^En  efl  que  se  duele  de 
lo  pasado;  pero  no  triatezu  iiiuiidutia  que  seca 
jos  huesos,  i'ouio  diee  el  Sabin,  sino  Iristesii 
eegúti  Dios,  de  la  enul  diee  el  apiiet<>l:  U,u'P 
enim  tfcuidum  Dfum  IrmlHia  ííí,  jfrnilentium 
tri  eaJutfin  flubilfin  o/n-rahir;  SíFCtili  autrm  frit- 
lilia  murirm  o/ieminr  (II  Cor.,  7).  «Un;  muy 
grau  diferuiieia  entre  !u  tristeza  seglar  y  la  que 
es  según  Dins»:  qae  la  primera  mata  j  coii- 
eame:  la  segunda  es  eausa  de  sulud  estable  y 
de  Tcrdodei-u  alegría.  ¡Qué  rozón  liay  desto.' 
Vü  os  lo  diré;  La  tristeza  seglar  no  es  pode- 
rosa de  remediar  loa  males  y  dafios  Je  donde 
ella  procede;  si  os  pesn  de  catar  enfermo,  no 
es  bastante  ese  pesar  para  daros  salud;  si  os 
diiole  la  pe'rdida  de  vuestra  bacieuda  6  ruma, 
con  ese  dulor  no  lu  podéis  reuupenir;  sí  os  allige 
t'l  no  tener  libertad  ptrn  vuestras  solturas,  ó 
no  podt'r  alcanzar  el  cumplimiento  de  vuestros 
deseos,  ó  no  iiuilnr  quien  supla  vuestras  uecc- 
sidades,  todo  eso  bien  puede  utor mentaron, 
pero  no  remediaros,  y  asi  esa  tristeza  no  sirve 
8IUO  de  secaros.  Eja  oi  gasta  la  salud  y  con- 
sume la  vida  y  os  ha  de  cebar  en  la  sepultura; 
y  l'IcgH  á  Dios  que  ubi  ¡'aren  vuestras  dolen- 
cias. Esa  es  U  tristeza  seglar,  que  es  mal  em- 


pleada. pü?8  no  es  de  pnxrccho  slgnoo.  Pen. 
decidme:  Si  súlo  el  pesar  de  reroB  enrentio  po- 
di'rse  durus  la  salud,  iquieii  t«ii<ltia  aqart  pe- 
sar por  contrario  al  ]diicer,  pues  era  cansa  it 
salud  y  do  alegría?  l'ues  eso  tiene  la  tristeu 
según  Dios,  que  es  la  penitencia:  p«af  tifw 
de  la  culpa  cometida;  dolor  úe  haber  penüdn 
la  gracia  y  amistad  de  Dios;  trist^M  de  TI»» 
el  alma  enferma  y  llagada.  Pero  e«a  itii'm 
tristeza  es  cansa  de  salud,  porqne  u.ediaou 
ella  perdona  Dios  al  pecador  y  ivíiiluyt:  U 
graeia  y  ouiistud  perdida,  y  le  ruelve  la  sa)oi 
y  vida  espiritual,  y  nsi  no  es  triMeza  triol*  iii 
mal  enipleada,  antes  en  sólo  esto  se  eoipln 
bien  el  di.ilor,  pues  con  él  se  reparan  los  aniat 
del  alma,  y  n^  en  Ins  males  de!  cuerpo,  que  UO 
súlo  no  se  alivian,  mns  Btites  ae  acrecientaa 
con  la  tristeza,  ;  Bienaventuradas  la^lanculiM 
por  lirii*r  ofendido  i  Dios,  cu  (jue  lo»  ujas 
vierten  lágrimas  y  el  corazón  caui«  ulabuiui 
viendo  restauradas  sus  i>éiilÍdBs,  ctir«das  ■« 
heridas,  quebradas  sus  cadenas,  libre  de  ItD- 
rania  del  demonio  y  admitido  &  la  nmistotldi 
JeBucristol  ¡Veis  cómo  no  contraiJici-  la  p»«- 
teneia  que  predica  Kan  -loan  á  la  ale^nif 
buenas  nuevas  de  la  venida  del  Meatas?  "St 
resin  otra  coiía  sino  disponer  nnesusa  alaa 
para  alcunzur  est,a  nle^''ria.  aparejando  el  nK- 
no  al  ijefior  que  no8  viene  &  visitar  y  A  refc- 
i.ir  con  nosotros  sns  infinitos  dones  y  ríqaeaa 
Y  si  alguno  me  pregunta:  ;C6mo  me  apertibn 
para  recebir  tan  pideroso  y  magulfie»  K/}' 
lírevemenlc  respondo;  El  aparejo  para  pi 
veuLjn,  te  duTk  el  Sacramento  do  lik  Peiiitecñ. 
que  con  usa  le  aparejó  el  camino  en  Precon«. 
Si  le  quieres  recebir  en  el  aposento  de  tuafank 
recíbele  en  el  Sacramento  do  la  KacoTistia.  Sa 
siente  como  debe  de]  iiacimioiito  tle  Crñlo  J 
que  en  esta  I'uscun  no  le  recibe  en  (u  •!■• 
corpiirnhnente,  piidiendo  con  tanta  facilidat 
Si  quieres  tenerle  contigo,  y  que  no  te  d««. 
trata  con  El  y  converso  en  el  ejercicio  d*  h 
oración,  ci'U templando  esos  snavisiinM  mili* 
riuB  de  su  naiividad  y  ni&eji.  V,  finalm«nt(^B 
le  quieres  banquetear  en  in  easa,  como  mera 
tan  honrado  huésped,  dale  de  cr>mer  ea  tn 
pobres,  abrígalo  y  n-gíibdo,  que  cti  ello*  («M 
bamíu'ienlo  y  desnudo.  No  lo  niegiiefl  so  aga^ 
naldo  esta  l'ascua:  acarb'íalo  ccmo  pudiera 
en  sus  hijos,  que  El  te  dar&  como  qnieii  Kl 
la  recompensa,  enriqueciéndote  en  eat«  ñti 
de  i^rncia  y  eu  la  otra  de  gloria:  (¿i 
triilii,  etc. 
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Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 


SERMÓN  PRIMERO 

DE  LA 


lEPIFANIA  DE  NUESTRO  SALVADOR 


Cnm  natm  fsttl  Jeau»  in  BethUtm  Judaí, 
(Mat,,  2). 


£1  Mtito  Eratigelio  contieno  In  venida  do 
res  subios  Reyes  (li?l  Oriente  en  demaudu  dul 
tniievo  rey  liaeido  en   lirílileeni,  para  darle  |m- 
[riiia  j  otrecerso  á  sa  renl  siírvicio,  y  «dorarle. 
JY  aiHique  como  ltÍ9t.orÍa  comúu  suele  pasarse 
ti  lu  iij^era,  fue  (i  Dií  parpcer)  uno  Ae  ]<«  hi'chits 
I  mas  céli'breá,  idus  notables/  heroicas  que  to  el 
linnndo  ha  pasado,  ni  pasará,  desdi>  U  inslita- 
ición  hasta  la  eonsamadón  de  ól.  La  fe  j  ube- 
Idlcncia  por  lodis  títulos  eonsidi-rada  de  niajor 
gmiide^a  y  de  mayor  Biiimosidad  que  se  en- 
I  tiende,  fue  una  deliberación  de  ániuio  contra 
I  mayor  repugiisncia  y  estorbo  que  so  ha  oído 
liDBtii  boy  otra.  £9.  por  concluir,  un  triunfo 
eoberaiio  de  nuestra  fu  vn  que  trae  dvlutite  su 
carro  triunfal,  presos  con  cadenas  de  oro  de  pía 
afección,  á  estos  tres  señalados  varones;  y  cu 
ellos,  el  saber  7  poder  doi  mundo  que  contra 
Dios  habia  rebelado;  y  sacAudolüs  de  sus  tie- 
rras captivos,  los  lleva  á  las  ajenas  y  loa  pune 
debajo  el  mondo  y  señorío  de  un  rey  no  visto 
ui  eoiioeido.  El  paje  de  tanza  que  sirviij  en  esta 
conquista  fue  una  estrella  nueva  y  mtüante, 
cnn  que  les  envío  su  innndado.  y  cort  que  les 
guió  hasta  ponerlos  ó  h«  píes  del  niño;  porque 
camino  tan  largo  y  no  sabido  no  se  podía  an- 
dar aiu  luz  ;  enseñanza  del  cielo.  Uesta  tene- 
I  mos  nosotros  uecesídad  [lara  goukr  de  tau  ad- 


mirable espcctácnlo.  Pidamos  ¿  Dios  la  de  su 
gracia  por  intercesión  de  la  Virgen  suerulisi- 
uia.  Ave  Marín. 

INTRODUCCIÓN 

üespue's  que  el  aanto  Job  ■alitf  con  TÍctoría 

de  todo»  I1.19  asaltos  y  contrasie»  que  por  pro- 
videncia y  con  lieencia  de  Dios  le  dio  el  ene- 
migo, tuviera  ocasión,  t ¡endose  y  11  señor  d»-l 
campo,  de  poder  tomar  al);una  vanidad  eon  la 
vieturia,  que  le  fuera  mas  perjudicial  y  peligro- 
sa que  niiiicnna  de  iaa  hütulins  de  que  saliú 
venoedor.  Por  lo  enal  fue  meiiestt'r  que  e!  mis- 
mo Dios,  que  en  los  trabajos  le  había  dudi>  pa- 
cieneia,  en  e!  salir  dellos  !o  diese  humildad  y 
conservase  en  ella.  Pnra  este  efeito,  le  vini) 
Dios  á  hablar  y  k  dur  á  entender  cuan  marnvi- 
ll(»iis  eran  las  obras  suyas,  aun  aquellas  que 
en  las  criaturas  y  sus  naturaloías  se  deseu- 
briau,  para  que  desta  consideración  se  humi- 
llase el  que  pudiera  en  la  de  sus  ohrns  desva- 
necerse. Entre  otras  cosas  qoo  en  un  largo  ra- 
zonamieuto  que  con  el  tuvo  le  díjo  Dios,  fue- 
ron estas  sus  palabras :  .Vxn^uiW  ['0»t  ortum 
tiium  pnrrepiíli  ditnniloí  tt  oftendiiiti  autor.'- 
locum  tuum.'  (Job,,  38).  Pregunta,  dice  Dios: 
«Despoés  de  tu  nacimiento  ¿pudiste  mandar  á 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


la  mndragfldn,  j  mostraste  al  slbR  so  lugar?» 
Eq  la  corteen  uuiiBiderndas  estas  palabras  son 
pum  descnttrnar  al  lioubre  represeutáiidole  su 
corto  poder,  que  no  llega  ú  traer  ei  día  después 
de  la  osciirídud  de  la  muelle,  liaeii'ndo  amane- 
cer la  luz  que  ¡lustra  y  alegra  nuestro  hemisfe- 
rio, y  sai'ando  la  aurora  clara  y  arrel'olada  de 
entre  la  fealdad  tr¡st«  de  las  tinieblas;  lo  cual 
bace  Dios  coda  día,  ci<mo  venios,  sin  alguna 
dificultad.  Pero  pasando  adelante  &  mirar  el 
espíritu  desta  eeuteiicia,  hallaiiins  otm  mayor 
hazaña  y  prodigiosa  maraTilIn  en  que  aiucstra 
Dios  sus  fnerzas  aventajadas  sobre  liw  del 
hombre.  ¡Por  ventura  luego  en  naciendo  man- 
daste á  Ih  madrugada?  Ssu  Gregorio,  por  esta 
iiiodragada  entiende  la  Iglesia  ile  los  gentiles, 
que  este  nombre  le  da  el  Espíritu  tianto:  Quiv 
íBÍ  igta  qiUK  progríiiitur  'luaei  aurora...  cte, 
'Csnt.,  6).  Quia  enim  diluadum  vel  aurora,  a 
tenebrU  i'n  lucem  vertitur,  no"  inmérito  dilu- 
cali  vel  aurora;  nomine,  omnig  cleclorum  Er.rle- 
siu  degignatitr;  ip»a  namque  dum  ab  injidelita- 
tia  nocte,  ad  Iwem  Jiili-i  diKítur,  velul  aui'orw 
more,  in  diem  polt  Imrbras  gptendoie  sup^rrixv 
claritati»  aperittir  (S.  Greg.,  Lib.  25;  .Varal, 
cap.  2,  A  prinrip.y.  «Porque  como  la  aurora 
viene  de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  como  des- 
echando el  luto  y  manto  neg-ro  de  la  noche,  y 
o!  ropaje  Idbrego  y  triste  de  la  oscuridad,  con 
los  barruutoa  del  sol  que  se  le  acerea,  so  pone 
galana  y  de  librea  de  blanco  y  encuriindo  y 
verde,  y  muestra  aii  cara  de  rosa  lavndn  con  el 
rocío,  deseosa  de  ver  y  abrazar  al  sol,  así  la 
Iglesia  cristiana  vino  de  las  tinieblas  de  errores 
de  la  idolatría  y  ceguera  del  paganismo  á  la 
claridad  del  Evangelio,  y  despojada  del  luto  de 
engaños,  ¡gnoraiii'iHS  y  pecados  con  que  estaba 
ofuscada  y  deuegrida,  se  vistió  con  la  recindud 
de  Cristo,  sol  de  justicia,  de  tela  de  oro,  la 
ropa  blanca  y  resplandeciente  de  la  fe  y  justi- 
cia cristiana,  con  todas  las  galas  y  colores  de 
las  otras  virtudes;  y  con  ellas  adornada  y  en- 
riquecida, se  abrazó  y  desposó  con  este  divino 
solí'.  Mas  Ib  aurora  ú  crepúsculo  de  la  mañana 
08  termino  de  la  noche  y  priiicipio  del  dia;  la 
linde  que  divide  el  reino  de  la  his  del  de  las  ti- 
nieblas; y  asi,  como  medio,  participa  de  los  es- 
tremos;  que  ni  es  bien  de  dio,  iii  bien  de  noche, 
aunque  siempre  va  creciendo  y  mejorándose 
hasta  llegar  á  la  perfecta  claridad  del  medio 
dia.  Así  la  Iglesia  militante,  n¡  goza  d;  clara 
visión,  ni  padece  tiuiebla  de  engafio  6  error. 
sino  tiene  resplandor  de  fe,  que  es  Inz  templa- 
da que  alumbra  la  noche,  pero  no  del  todo  ex- 
cluye la  oscuridad.  Es  aquella  columna  de  nube 
que  guiaba  4  los  hijos  de  Israel.  Ernt  nubes 
tenebroia,  et  iHuntinang  nocle  (Éxodo,  14). 
¿Cómo  se  compadece  ser  tenebrosa  y  alambrar? 
Es  lo  que  Tamos  diciendo:  Que  la  fe,  que  ea  el 


guión  de  la  Iglesia,  columna  j  fimiamenlo^ 
verdad,  es  luz  qne  alumbra  la  noche  de  anotn 
ignorancia,  dando  noticia  certísima,  infalible.  6 
las  verdades  so  bren  a  tu  ni  I  es  y  diTÍnas.  qoeoí». 
guua  agudeza  de  entendimiento  criado  {iik^ 
por  si  alcanz:tr;  mas  porque  no   baL-e  «vídcañ 
delta,  se  dice  tener  sigo  de  oncuridad.  Not^ 
mos  lo  que  creemos.  Per  fidem  ertim  amhi^ 
mu»,  et  non  per  speciem  (11  Cor.,  &):  (Porqat 
andamos  por  fe,  no  por  eUra  visión,  dice  Su 
Pablo;  pero  todo  es  caminar  hasta  llegar  aldií 
perfectos.    Por   eso  dice  el    I^spirítn   Suto: 
QiHV  fít  inla  ijtiir  proyredihir  <pia»i  aaforattt. 
«iirgene?   Sieuipre  va  medrando  j  aproncbu- 
do,  y  como  en  otra  parte  dice:  Practdil  ti  tra- 
cit  usque  ad  perfectixm  diem  (Prov,,  4l.  Sienipn 
se  han  ido  descubriendo  j  aclarando  niit  lu 
verdades  de  la  Iglesia,  hasta  qae  IWgaemctfii 
meridiano  de  la  gloria,  donde  no  se  compadra 
oscuridad;  sino  á  la  fe  sucede  la  clara  TÍíióe.y 
se  cumple  lo  que  David  dice  en  persona  de  kt 
bienaventurados;  Sicut  andirímut  tic  ridi^a 
in  cieitaU'  Domini  rirtulum  (Saluio  4T).  fm 
í  esta  hermosa  aurora,  cuando  en  nos  yrn^ 
píos  madrugó  en  estos  sabios  reyes,  que  tf» 
primicios  de  la  gentilidad,  padres  y  procond)- 
res  de  todos  los  gentiles  fieles,  ('qiiica  la  niuáí 
venir  sino  Cristo  recién  nacido?  ¿Vmiyiiirf  fat 
ortum  tuiím,  etc.  La  natividail  et«rna  notto* 
anie  ni  poát;  la  humana,  sf;  porque  f oe  bctb 
en  tiempo.  Luego  después  de  nacido  liomlmb 
despacha  un  correo  á  toda  dilig-^ucia,  una  na 
va  y  luciente  estrella,  que  traiga  &   la  Iflw  I 
cooio  lucero  al  nlba.   En  lo  natural    prinm  j 
nace  la  aurora  que  el  sol;  pero  eu  lo  sobn*-| 
tural,  es  la  maravilla  que  primero   nac«efloL 
y  después  de  nacido,  por  su  mandado  se  leru- 1 
Íh  la  aurora.  Eso  es  lo  que  dice  el  Eraii^efe  i 
Cum  natu»   enset  Jetug,  '■cce  Mtffi  ab  Orutk  I 
feneriitii.  Nacido  el  sol  de  justicia,  he  tqni  ti 
alba  de  la  Iglesia,  y  viene  tan  galana  y  dorulrk  | 
con   arreboles  divinos  de  fe,   enperanaa  y  o«^ 
dad,  prontitud,   humildad,   obediencia,  j  tu  ' 
deseosa  de  presentarse  ante  el  sol  rwien  níív  i 
do,  qne  viene  preguntando  por  íl   lugar;   C^ 
eel  i/'u  naliis  ett  R(.r  jailírorvm?  ¿Cnil  ea  elia-i 
gnr  de  su  morada?  por  que  ese  ha  de  nrri 
mi  centro  y  quietud,   Et  otíenditli   au 
eiim  i"iiim.   No  pudo  el  hombre  sefialar  eM  la- 
gar; Dios,  sf,  que  muchos  aGoe  ant«s  le  taoctn 
por  la  proíecla  de  Miqneaa.  que  en  BeihlMd 
de  Judá  habla  de  nacer  Cristo;  j  ahora  por  I* 
estrella  guió  á  los  reyes,  hasta  que  vino  A  cHV  ' 
stipra  ubi  erat  pucr,  como  diciéndolrs:   Emm 
el  lugar  que  demandáis.  A  esta  obra  mann- 
llosa,  que  tanto  afnnia  et  poder  de  Dios,  tfti 
consagrada  la  fiesta  dente  día.  Conviene  p.-p»* 
rar  más  en  olla  y  coiilemplarla  con  mieadé». : 
Cum  natiÁjt  eeset. 
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No  hay  otro  lu^ar  en  San  Mateo  donde  tm- 
del  iiaciniiento  del  Salvndor,  Bino  en  éstv, 
□n  Imlcr  tomado  á  su  carino  historiar  la  gQíxe- 
ación  humana  de  Cristo,  por  que  ee  le  upiMpia 
el  rostro  de  hombre,  de  los  cuatro  (¡nc  vio  Eze- 
jiiiej;  y  aqiii,  eoiuo  veis,  tan  en  siuualo  trnt.i 
tan  de  paso,  que  purMe  os  quiere  quitar  1u 
íleneión  dé!  y  ponerla  eu  otra  ¡lurte,  y  es  así. 
]ue  CDu  una  psrtk'iiia  de  iidmimcióti  y  osteii- 
aión  os  aparta  del  pesebre  los  ojos  para  poner- 
loa  en  los  magos.  Ecm  viiii¡í.  tQiií  quiere  de- 
oir?  Que  en  neg'ocio  tan  grave  y  prodigioso, 
como  fue  naeer  Dios  en  el  mundo,  y  cóuio  na- 
ftió,  con  tanta  gloría  de  su  madre,  dejándola 
TÍrgen,  con  tanta  pobreza  como  en  un  establo 
entre  bestias,  con  tantas  aclamacionea  j  cautos 
de  los  ángeles  y  con  otras  mil  circunstancias, 
.  tiernas  y  devotas,  parece  es  agraviar  á  la  devo- 
ción pasar  tan  de  paso  por  ellas.  Como  fuese 
nacido  Jesús  en  Bethleeni  de  Judá.  Esto  ¿halo 
lich>j  6  contado  por  estenso  eu  otra  parto, 
para  que  ahora  lo  di^n  por  este  Idrniiiio?  ¿En 
in  punto  suniii  el   Espíritu    Santo  lo  que  fue 
üdo  el  pnnto  de  nuestro  bien?   Si;  y  es  el  ni.i- 
jot  artiliiiio  de  que  pudo  usar.    Allá  cnc.iretTn 
juclio  loR  retóricos   ¡a  elnciieiicia  y  bícii  decir 
le  Vir^jili'i,  que  para  signiScar  una  total  ruina 
oiny  acubada  dcatruicíón  de  Troya,  uim  sitn- 
aosidad  de  ediflcios  reducida  á  una  remota 
nada,  usó  de  aquel  hipérbole:  Et  cumjios  ubi 
Troja  Juit.  Fue  la  más  extraña  ponderación  y 
encarecimiento  que  pudo  la  retórica  inventar; 
porque  en  decir  que  donde  fue  Troya  era  cam- 
pos rasos  y  extendidos,  donde  no  babia  que 
parar,  está  pintada  lo  primero  lo  demasiada 
gjandeza  de  Troya  cuando  eatíiha  en  su  pros- 
peridad: porque  ciudad  qne  su  sitio  no  conte- 
nía campo  sino  campos,  no  podía  dejar  de  ser 
luuy  populosa  y  magnifica,  AHí  está  dibujada 
la  grao  mnltitud  de  enemigos  que  pudo  redu- 
cir á  tal  llaneza  como  la  de  los  campos  tanta 
mole  de  edificios;  alÜ  la  cólera,   saíia  y  furor 
con  que  pelearon  contra  Troya:  el  odio  y  abo- 
rrecimiento entrañable,  el  porfiado  cerco,  la 
unánime  conjuración  qne  en  todos  los  griegn.s 
ludio  para  destruirla;  la  fuerza  de  loa  ingenios 
y  fuegos  artificiales  que  usaron  para  deshacer- 
lí,  y  como  no  se  satisfizo  la  ira  con  a.iqueaihi, 
quemarla,  derribarla  por  los  fundamentos,  sino 
que  aun  las  mismas  ruinas  mnlian  y  quebran- 
taban, y  parece  que  con  nna  zaranda  cernían 
loa  terrones  y  emparejaban  la  tierra  pura  que 
no  quedase  montón  qne  fuese  rastro  ni  señal 
de  que  hubo  Troya.    Finalmente,  por  mucho 
que  se  extienda  el  pensamiento  y  la  pluma,  no 
podía  decir  cosa  tan  llana  como  esta  palabra: 
Campo»  ubi,  ele.  Pues  con  más  razón  nos  pode- 


moa  admirar  del  artificio  de  nuestro  evangelista, 
que  para  significar  la  baja  qne  hizo  en  su  naci- 
miento el  hijo  del  Altísimo;  la  pobreza,  el  pe- 
sebre y  todo  lo  demás  que  en  Bethleem  paad; 
la  pDi'B  amistad  y  mal  hospedaje  que  alli  halló 
la  Virgen  y  su  esposo  en  bus  dendoa,  cuando 
di'Bproveidos  de  todo  !o  quf  era  regalo  J  abrigo 
del  niño  les  tomó  In  hora  del  parto;  para  decir 
finalmente  cuánto  se  abrevió  el  Verbo  divino, 
no  lo  pudo  pintar  mi'jor  que  con  abreviar  las 
palabras  y  echar  cien  tildes  á  tantas  profecías 
como  en  aquella  nativldnd  se  euniplieron.  Id 
ponderando  las  palabras.  Pareceros  ha  que  veis 
í.  Cristo,  nacido  como  nació,  ciián  sin  dolor  de 
su  madre,  cuan  brevemente:  Ciim  natua  cittt, 
con  la  misma  facilidad  le  parió  ía  madre  qae 
lo  cuenta  el  evangelista;  tan  presto  fue  he- 
cho como  dicho.  Anlequam  parturietel,  ptperit 
(Isai.,  66).  V  San  Cipriano  ( In  »eini(.me  niií/- 
filatej:  Uítro  matuiiie  tib  iirburf  l>a]ula  fnie- 
tug  e.liipsJii  ffl;  nte  ofportuit  vfllicarí  ipiod 
spoHte  pro'libnt.  Nihil  in  hite  re  peliit  ultio, 
nec  pntcetlens  delertatio  aliqnam  erpeliiC  pie- 
noriim  ueurnm.  «No  significaron  los  dolores  el 
cercano  parto  ni  la  pesadumbre  del  vientre,  no 
fue  nienestiT  partera  ó  comndre  que  advirtiese 
á  la  Virgen  primeriza  de  lo  que  hiibia  de  hacer 
para  ayudarse,  p<>rque  todas  estas  penas  son 
tributi>s  que  se  pagan  por  la  delectación  pasa- 
da eu  que  las  otras  conciben,  sitio  como  el  fru- 
to maduro  se  deja  caer  del  árbol,  sin  que  la 
fuerza  de  la  mano  le  derribe  de  so  pezón,  asi 
salió  del  vientre  virginal  el  Hijo  de  Dios,  de 
su  grado,  y  con  alegría,  y  sin  violencia».  Pues. 
sagrado  Evangelista,  ya  qne  sabemos  el  naci- 
miento de  Dios  en  el  mundo,  decidnos  cómo 
fue  recibido;  con  qué  aparato  de  cama,  abrigo 
y  regalo  de  aposento.  Las  mismas  palabras  lo 
dicen.-  Culi  natim  enset  Jefui.  Asi,  como  quie- 
ra, sin  estruendo,  sin  ruido,  sin  majestad:  bas- 
ta deciroa  qne  nució  en  Bethleem.  Cuando  an- 
dáis contando  de  uno  por  genera. ídades,  srñal 
PB  que  tiene  pocas  señas  particidares  por  donde 
sea  conocido.  Fulano  ¿quién  es? — Es  un  hom- 
bre de  bien,  de  Córdoba;  y  no  hay  otra  cosa  del 
qne  de  contar  sea.  Así  del  nacimiento  de  Cris- 
bi;  ahí  en  Bi'thleem,  que  casa  propia,  ni  otra 
cosa  de  riqueza,  ni  fasto,  no  se  os  puede  decir, 
porqne  no  la  hubo.  Parece  esta  manera  de  ha- 
blar á  la  de  San  Juan,  con  que  cuenta  de  la 
postura  de  Cristo  en  el  pozo  de  Samaría.  Scde- 
hiit  sii:  giipra  Jonlem,  ¿Cómo  asi?  Asi,  como 
quiera.  De  la  misma  suerte  nquf:  Cum  nnUí» 
estet.  ¿Como  nació?  Asi,  como  quiera.  ¡Que 
■tcdmo»  ton  maroviiloso  j  gracioso!  ¡Que  «có- 
moí  tan  de  comer  y  tan  sabroso!  ¡Es  un  tco- 
moB  le  han  menester  loa  hombres!  El  pobre 
falto  de  loa  bienes  de  la  tierra,  cuando  se  viere 
desposeído  del  snstento,  vestido  y  regalo  que 
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con  tíintiL  abandoDcia  otros  tienen,  ¡ciimo  le 
rognlnrA  el  cum  nalvn  esáet  Jesuiil  ¿Que  asf  na- 
ei(Í  «1  que  es  nlirjgo,  linrtiirfl  j  alei,'ri<i  del  cíe- 
lo? CuHTidci  el  niutido  tv  voIvÍitp  lo»  espaldas  j 
los  liivoreB  de  la  tierra  te  dejaren,  que  iiiiiyiino 
halles  para  tu  remedio,  todos  te  dan  de  ruaiin, 
nadie  te  eonocr,  ¡que'  consuelo  te  «era  que  asi 
Iiaeiií  Jesús:  Cum  naliis,  sm  que  sus  deudos  le 
eonoetesení  Tambiéu  en  estas  fioeas  [lalaliras 
ejfra  el  eraugelistn  cuatro  de  las  niáfi  t^enala- 
dafi  prnfedas  que  hahia  de  lii  venida  do  Cristo. 
En  el  cum  nalH»  ffniet  está  la  de  Isaiai:  Pur- 
riítt¡g  natiis  íst  rniftis;  y  en  el  Jeme  estii  lo  que 
deste  duldsiiuo  nuuibre  profetiaó  Habacuc: 
KxuHabii  i'n  Dfo  Jísu  meo;  y  en  decir  en 
Bethleem  Jui{<f  alude  á  Mielieas,  que  LaLlnndü 
eon  esta  ciudad,  la  consuela  dieieudo  que  aun- 
que pequeña  aerú  Famosa  entre  las  pr¡iLe¡|ialea 
<íe  Judua,  porque  della  saldrá  el  Mesías,  legi- 
timo rej  do  Israel:  Ex  te  enim  exi'rt;  y  en  de- 
cir Ja  líiehus  Jleroilis  rfi/í»,  recuerda  la  pro- 
fecía de  ,Iucol):  Non  aiijur/tnr  gcrplrma  ¡if 
Ju'la.  Y  eslBiidti  ya  e!  niaudn  y  goliierno  fuera 
de  la  tribu  de  Judá,  porque  líerodcs  era  tira- 
no Iditmeo,  es  llano  ser  cuuiplido  el  tiempo  del 
nacimiento  de  Cristo;  por  que  rea í 8  cuan  de- 
lieadamente  dice  mucbo  en  pocas  palabras 
nuestra  ETangelista. 


Pero  va  que  el  ScBor  cscogid  nacer  tan  po- 
bre y  desnudo  de  todo  lo  que  huele  á  graiidcaa 
y  majestad  mundana,  ¿por  qné  luego  llama  tes- 
tigos tan  calificados  como  los  sabios  de  Orien- 
to que  le  Tean  en  esa  abyección?  Ec<-f  m<igi.  La 
naturaleza  próviila,  cuando  pide  ojos  para  qui- 
pus ubras  se  veau,  es  cuando  están  cu  su  |icr- 
tcccidii;  por  uso  iibscundc  el  ¡{rano  en  la  tierra 
y  le  muestra  despui's  on  la  caña,  verde,  espiga- 
da, porque  no  so  íca  su  oorrupctiin,  sino  su 
liemiosura.  Y  para  oso  abseonde  la  criatura  en 
el  vientre  de  la  madre  antes  que  nasen,  porque 
no  se  parenca  la  imperfección  y  asco  del  eui- 
briún  liastn  que  esté  yu  grandccÜlu  el  nÍAo  y 
pinra  ver.  También  el  pint'ir  (imitando  en  esto 
el  arte  í  naturaleza*),  pnrn  lincer  un  cuadro 
perfecto  se  abseonde  detrás  del  lienzo,  y  ¿ 
solas  hace  el  dibujo,  el  boaqnejo,  los  claros  y 
oscuros,  y  no  saca  en  pilblico  la  tabla  hasts 
que  está  del  todo  acabada.  Pues  ¿cómo  la  sabi- 
duría de  Dios,  siendo  la  mayor  obra  de  su 
omnipotencia  la  encarnación  de  su  Hijo,  llauía 
gent«;  qne  le  vea  ruando  esti  niño,  pobre, 
mendigo,  entre  pajas?  jjío  fuer»  mejor  esperar 
&  la  edad  perfecta  de  Cristo,  cuando  aquel 
gran  proteta,  poderoso  en  obras  y  palabras,  con 
sus  luila^ros  «xtranos  qtux  ntmti  ulius  fidt,  j 


con  tas  scnnonos  divinos,  qve  nunfud  m< 
CiiUig  ral  Aimn,  llevaba  el   mando  trai  (i?  ;5«| 
vinieran  entonces  estoa  reyes   en   mejur  rott 
tura  que  aLora   para  creer  en   é\,  y  adi^nr^ 
servirle?  i  Ah!  que  esa  os  la  maravilla:  Aiib^--i 
pott  ortum  tuum.  Qne  luego  en  naciendo  lli 
al  alba  que  le  vea.   Ese   es    el    primor 
obra;  qne  en  sus  principios,  cuando  !■« 
110  están  de  ver  y  se  absconden,  ee  deseo 
eu  ella  más  lindezas  que  en  todo  lo  criado.] 
es  el  triunfo  de  la  infancia  de  Cristo,  qttf< 
tandu  Ib  palabra  nimia,  la  riqueza  pobre,  d ) 
dcr  Üaco,  la  niajestiid  abatida,  Ia  sabidnn*  > 
establo  de  bestias,  nrasnlle  y  rindk  todo  \i>  títt 
rico  y  sabio  y  poderoso  del  inundo.  Ofrtcf 
aqui  la  historia  de  David  cnatido  prlcó  coa  Ga 
lint,  qne  por  una  parte  nos   pinta   ia  Es 
la  bravosidad   de   aquel   desiuesnrodo  g)| 
armado  de  gruesas,  recias  y  espantosas  i 
y  por  otra  la  mocedad  y  pocas  fuerzas  de  1 
vid,  ujuchacbo,  z.igalejo,    [msturcillo.  y 
desapercibido  de  armas  entró  en  aqaellsi 
munal  pelea,  con  pellico,  cayado,  honda  t¡ 
dras;  para  qne  con  esta  disparidad  se  res  «mI 
ilustre   fue  la  victoria,  venciendo  sin  anuu  ■ 
fuerte  armado;  con  su  pequenez  á  aa  jtr»^ 
con  BU  tierna  edad  y  poca  experiencia  i  vi 
soldado  viejo  y  belicoso  guerrero;  con  antí*| 
al  que  traía  lauzu  como  una   entena,  y  cim  ;( 
dras   al   que    parecía  qne    ni    con    traban* 
bombardas    le   derrocaran.   Ksta   miem»  n  Vi 
traza  del  Evangelista.  Veis  aquí  con  adlnil 
elocuencia  dibujado  al  verdadero   Daríd  n  i 
portal  de  Betbiccm.  con  la  tininiMad  <^t 
breves  y  humildes  palabras  dicen.  Pinta  . 
el   poder  ilel  contrario:  Ecr^  mayi.  Pon» 

Íirhiclpal  cauda!  y  por  cabeza  del  to 
iir  qne  bay  la  sabiduría  de  magos,  porqot  i 
debe  bacer  tunto  más  caudal  jesla  [«rtvk 
de  las  otras,  cuanto  los  ojos  son  más  priiii' 
les  en  el  hombre  que  las  manos,  y  en  el  ririt 
el  sol  más  que  las  estrellas.  Et  /iirr/ionit  i 
¡Irgiiis  et  'eilihn/i,  el  dirilio»  nihit  eme  iSnsi' 
rnmpaialionr  iiHií»  (,Sap..  7).  Pero  de 
ser  sabios,  eran  reyes,  qne  entonces 
sabios  iuiperulinn  y  eran  ricus:  pites  loeg«  i 
bace  mención  de  sus  tesoros.  Suiíiict»»»  ao  > 
preciéis  tanto  de  calialleros  como  ac  discreta) 
sabios,  porque  es  muy  villana  la  hidal^ia  qa 
no  tiene  más  fineza  que  la  de  lii  sangre. 
curad  enuolileceros  con  sabiduría,  buenas  Ir 
lección  d<'  buenos  libros;  que  hay  genli^  il«  I 
bajos  pensamientos  y  tan  rateras  pláticas,  q^ 
si  no  es  de  la  renta  de!  cortijo,  t>  de  la  yrf 
baya  ó  potro  tordillo,  ó  de  los  temporslw.  I 
saben  hablar.  Otros  linajudos,  memoríosoí,  ^ 
todo  se  les  va  en  deslindar  abolorios;  pen>  r:» 
de  erudición  de  filosofía  moral,  de  hifilon» 
quiera  humana,  que  de  las  dirinax  algniua  \í  , 
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tienen  por  dennisiado  despuntar,  7  que  estúii 
un  uanto  da  real  de  a<?r  Iierejes.  Piit^n  yo  oa 
dijfo  (|U0  no  es  buen  remedio  para  no  ser  here- 
je ser  necio,  portgue  tn  herejju  es  la  necedml 
miis  atedtiidtt.  Sed  ¡•apere  aiL  golirklolem  (IIq- 
tnnniis,  12).  Estos  cron  bhLÍüs,  7  de  ahi  lDs;nn 
¿  Dios.  Todo  eso,  quu  es  lo  sumo  qni'  linj"  de 
estima  eii  el  niaiido,  Todlo  postrado  ;  rendido 
á  los  pie9  destc  niño,  con  tuiítn  huiuildiid  uai:Í- 
<lo.  Eata  ea  U  baxnfln  y  lustre  quo  Dios  innndó 
poner  pr>r  niemoriu  í  líiaíns:  l'oeii  noinm  eiw: 
iircelera  npnlii  delrahere,  festina  prtEiiari:  i/itin 
ante  qiiam  nciat  puer  vocnrr  pcilrem  suum  et 
mntretn siiam,auJeielurJortitiii¡o  Dama'ci,  fl tpn- 
tia  S'jmaríiF  cnram  Reije  Asi/norum  {Isoias,  8), 
No  parece  siiii*  quti  el  evangelista  San  Mateo 
ya  contando  su  evangelio  por  cata  profvcís,  y 
como  allí  dice:  uPonli'  por  nombre  acctlerat^', 
asi  él  ra  acelerando  su  uiiento  j  con  tanta  bre- 
vedad como  ae  ba  visto.  ¿Que  fue  esto  sino 
decirnos  cuan  acelerada  ;  presurosa  fue  su  co- 
rrida, trayendo  ú  su  servicio  estos  reyes,  para 
despojar  á  Damasco  de  su  Tortaleza  y  k  Sama- 
rla de  ana  riquezas,  ú  pesar  del  rey  de  los  asi- 
ríoB,  que  es  e¡  demonio,  á  quien  da  el  nombre 
de  los  criados  donde  más  era  reverenciado? 
£cce  tíagi. 

COSBIDBBACIÓS    TSnCBnA 

Pero  no  8ü1¿  esto  ecc  nos  hace  reparar  en  el 
poder  del  NÍQo  Dios  que  hizo  esta  proeza,  sino 
también  nos  convida  á  contemplar  la  gran  Fe 
deatoa  varones  que  tan  llanamente  y  sin  esean- 
dalizurae  le  adoiaron.  Somos  los  homlires  natu- 
ralmente discursivos,  y  poco  k  poco  y  de  poso 
en  paso,  nna  cosa  por  otra,  vamos  averijfuandjo 
y  resolviendo,  y  perauadit'ndonos  en  él  bien  ó  en 
el  mal,  iiQior  o  aborrecimiento,  como  quien  la- 
bra Bello  en  piedra,  que  es  difici!  de  labrar  y  de 
borrar;  cebándonos  poco  i,  poco  en  nuestra  opi- 
nión y  parecer,  cerramos  cu  ella  y  nos  casamris 
con  nuestro  voto  y  traxa;  de  suerte  que  antea 
morir  ó  con  mucha  diHcultnd  solimos  de  la  una 
vpK  persuadido  y  asentado  en  nuestro  pwbo, 
Foco  á  poco  se  fue  forjando  la  enemistad  que 
BUS  hermanos  tuvieron  n  Joaef:  con  el  amor 
especial  que  su  pudre  le  tenia,  con  los  suefu'S 

3ne  él  les  contulm,  con  nTlaar  i  9U  padre  de  los 
ehctoB  que  hacían,  vinieron  á  quererle  mal  de 
iiinerte.  Cuando  JoseF  los  vio  en  Kgipto.  mie- 
les, atreutales,  llámides  espías,  púnelos  en  pri- 
siones; luego  los  halaga,  dales  trigo,  mándales 
poner  el  dinero  en  \ca  costalea,  detiene  á  Si- 
meón en  la  cárcel,  hace  que  traigan  ¿  Benja- 
mín, sn  hermano  cutero  de  padre  y  madre, 
banqueti/alos  á  todos,  prende  luego  á  Benja- 
mín, hiicelea  mil  buenas  obras  y  mil  agravios; 
cosas  que  parecían  sia  coacierto  y  fuera  de 


tino,  pero  muy  discretas  y  conformes  á  raitín» 

Sabia  el  varían  prudente  esta  nuestra  eondiciOu 
yii  dicho,  y  cuiíntT  puede  un  odio  arraigado, 
tuáu  dificultoso*  estidiBu  sus  hermanos  á  per- 
der la  mala  voluntad  que  le  tenían;  deseaba 
Címoccrso  win  ellns  j  que  le  amasen;  no  se  \vit 
descubre  do  repente,  sino  quiso  disponer  lu  ma- 
teria y  traeres  á  si,  ya  con  amenazas,  ya  con 
regalos,  ya  con  penas,  ya  con  beneficios,  pnrii 
decirles:  Kgo  sitin  /niter  rtslfr  Joafph.  Por 
vuestro  Lien  me  trnjo  Díus  aquí;  su  pena  quu 
BL  súbito  so  manifestara,  antea  !e  negaran  y 
murieran  que  dcsliacer  la  traza  de  la  enemistad 
que  poco  á  poco  le  habían  cobrado.  Esto  se  pa- 
rece en  los  escribas  y  fariaeoa;  éstos,  no  enlen- 
diemlo  las  Escripturas  y  confundiendo  los  dos 
adren imien toa,  imaginan  al  Mesías  rey  tempo- 
ral, po<ieroBO,  altivo,  rico,  que  hiciese  gnuidea 
mercedes  á  sus  servidores;  y  esta  doctrina  ense- 
ñaban ni  pueblo,  como  se  parece  cu  la  demanda 
de  los  hijos  del  Zebedeo:  Dic  ut  leticant.  Esta 
opinión  y  traza  hizo  en  ellos  tnnta  Fuerza,  qiK' 
como  le  vieron  pobre  y  humilde,  y  enemigo  do 
riquezas,  regalos  y  ambiciones,  les  Fue  niás  díñ- 
eultoso  deahíicerse  de  au  parecer  que  rendirse  á 
la  verdad  clnriimcnle  conocida,  pues  por  las 
señas  de  au  vida  y  milagros  conocieron  ser  el 
Mesías;  1/Íc  ett  h<ertg,  3  se  resolvieron  en  cru- 
cificarle antes  que  reeebírle.  De  aquí  so  infíere 
la  grandeza  del  heclto  de  hoy,  la  profundidad 
de  Fe  destos  Magos.  Ellos  venían  inducidos  y 
solicitados  por  embajador  de  mayor  estrarican 
que  jamás  tuvo  monarca:  Vidiinu»  sUUam  ejvs 
in  Ovitnie.  Estrella  suya,  estrella  fabricada 
para  el  eFecto  {como  dice  San  Crisóatomo),  con 
propiedades  diversas  que  las  oirás  eslrellas.  Y 
usi  pensaban  hallar  un  príncipe  píxleroso,  de 
cuyo  potentado  imperio  y  blasón  estuviese  llena 
lu  tierra,  pues  llegaba  sn  po<ler  á  poner  edictos 
en  el  cielo;  y  así  como  cosa  notoria  entmu  pre- 
guntando por  él;  i'bi  esC  i¡ui  nalue  tit  Rex  ¡\i- 
ilíeorurn?  Y  no  hallan  memoria  de  que  hubiese 
nacido,  aunque  sí  del  lugar  en  que  linbía  de  na- 
cer. Esperaban  hallar  un  rey  en  mayores  rique- 
zas y  estado  que  otro  del  muudo;  y  así  le  van 
á  buscar  i't  la  corte  de  Jerusaiem  y  palacio  real 
do  Herodes;  hallándole  en  Betbieem,  niini'mu 
Juda,  en  un  cslablo  ton  pobre,  que  el  pesehro 
suple  la  Fnlta  de  cuna  y  brízo,  y  un  poco  de 
heno  la  de  ropa  y  abrigo.  Venían  asegurados 
de  hallarle  entre  aquel  acompaüamíento  y  guar- 
da que  tales  prendas  de  tan  alto  eniperador 
pedían,  H  inreneruat  pyiemm  ciim  Miría  matre 
'jiie.  Por  aquel  pnutj.,  ni  había  dueñaB  de  ho- 
nor UL  ama,  porque  lo  uno  y  lo  otro  ero  la 
Virgen  su  madre.  Cuanto  hallaron  les  disuadía 
ser  el  que  veían  aquel  que  buscaban,  Traían 
diversísima  traza;  el  bilance  habla  de  ser  grau- 
de,  de  veneración, "adoración  y  Fe;  y  en  un  pon- 
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to  renunciaron  t"xlo  sn  parecer  y  persuasián,  y 
dada  tan  contraria  vtiella,  se  iiieji;an  á  si  y  á  su 
Opiíiiiín  resueltn,  y  postrados,  muy  mejor  qne 
si  i'omn  le  ÍmHj;J[mban  le  Imllaraii,  le  creeii  y 
nduran  y  oliedwen  por  Dios.  Estu  es  fe  singu- 
lar, altji,  Biiln,  eselarocida  y  dit,'tia  de  perpetua 
memoria.  Graiidi^s  fe^  y  obediencias  ceíelira  lu 
Escriptura,  y  Uios  por  su  lioca  las  tiene  apro- 
badas; mas  ésta  üou  todns  compite,  se  señala  y 
hate  adiuiratiün.  Por  gran  liiizafia  se  nos  i'iieii- 
tn  en  la  Escríptiirn  la  salida  de  Abralinni  de  su 
tierra,  y  cou  razón;  qQ.'  es  niiiclio  deBiinturali- 
;!arae  hombre  de  nU  patria,  deudos  y  niuigOB.  y 
veuir  á  tierra  extraña,  donde  F'irzosaineute  ha 
de  pasar  degcooiodidad.  Orande  mcugna  es  la 
nuestrfi  ver  lo  poco  qne  hatemos  por  Uios,  lo 
poco  que  por  el  dejamos.  ¡Qiio'  pocos  ratos  de 
gusto,  de  entretenimiento,  hemos  dejado  por  la 
0THcIi5n  ó  por  obras  de  caridad?  Abrabam  lo 
dejii  todo  por  Dios;  pero  dejólo  por  su  manda- 
do; y  si  dejti  tierra,  prometióle  de  mejorSracbi; 
si  deudos,  dljole;  Paciam  If  rrisegre.  qne  le 
darla  gran  descendencia;  s¡  padre,  prometióle 
hacer  padre  de  muehoa  patriarcns  y  reyes,  y  de 
Hu  propio  Hijo  en  cuanto  hombre.  Smiios  tan 
avilIsnadoK  y  interiíBnles,  qne  no  fismus  de 
Dios,  sino  debajo  de  bneim.s  prendas;  y  con 
deberle  los  servicios  qne  !e  haci'uios,  por  título 
de  habernos  criado  y  redimido,  siempre  tene- 
mog  ojo  al  premio  que  ha  de  haber.  Sumoe  tan 
malos  pagadores,  que  es  menester  nos  prometa 
Uios  algo  para  hacer  el  deber.  Como  el  que  no 
puede  cobrar  de  una  mala  dita,  que  le  promete 
dar  algo  porque  le  pague;  a^i  anda  Dios  con 
loB  hombres,  qne  dará,  qué  hará  por  ellos;  y 
oon  todo,  so  van  adeudando  más  y  olvidando 
del  acreedor.  Mas  se  echa  de  ver  cuánta  cndi- 
uia  tiene  Dios  de  que  le  sirvamos,  pues  entra 
siempre  prometiendo.  Quiere  nno  arrendar  iimi 
hneienda;  mándala  pregonar,  y  se  seíía'a  no 
tanto  de  prometido  ii  quien  la  pujare;  cnanto 
más  promete,  m&a  Be  vee  su  gana  de  arrendar. 
Asi  Dios  tiene  tanto  deseo  que  le  sirvamos, 
que  de  proructldo  ofrece  ciento  tanto  e.n  esta 
vida,  y  de  principal  la  vida  eterna.  Finalmente, 
8Í  le  manda  tí  Abraham  dejar  la  tierra,  no  hace 
mucho  en  dejarla,  porque  alli  era  maltratado. 
como  significó  Achior,  Y  claramente  se  dice; 
Tu  ipre  Di'iainu»  Deas,  gui  ehgÍH¡  Abraliam,  (t 
eduxiiti  mm  df  igyie  Caldtorum.  Ora  sea  que 
esto  se  entienda  á  la  letra,  qno  los  caldeos  ado- 
raban al  fuego  por  Dios,  y  porqne  no  quiso 
adorarle  le  echaron  en  él,  conforme  ¡i  San  Je- 
rónimo J  otros  autores;  y  en  este  sentido  expli- 
can aquello:  Edtixi  ie  (te  Vr  c/itililiforum,  o  se 
tOTiia  ii/nís  metafóricamente  por  tribulaciones, 
como  parece  en  el  salmo  16:  /ffne  me  txami- 
niitti,  y  G3:  Transfíioiiu  per  iijnfm  el  aquam, 
Y  ee  cierto  que  padeció  griivisima  persecución 


de  los  caldeos,  porque  predicaba  púlÜcamíMt 
el  culto  del  verdadero  Dios,  como  dice  Jcwlo 
en  el  libro  I  de  sus  Antigiiedadtt:  y  Sao  Agn»- 
tín  (líb.  IC,  De.  CiritaU,  cap.  13)   afirma  t«o 
de  toda  la  casa  de  Tliaré,  padre  de  Abratuin-, 
y  esto   eegrindo  reputa  por  cierto  Pereir»  (li- 
bro 16,  i'i  Gff>t»i"i,  disput.   15),  donde  ti«it 
por  fábula  el  haber  echado  á  Abrsham  en  «i 
fuego,  T  esplica  metafórícnment*  aquel  ijtm 
¡Qué  de  iraiiajos  padecen  alanos  hoy  día.  T 
no  quieren  dejar  lu  tierra,  con  no  ser  la  propi»' 
Antes  con  avisarnos  qne  nos  hallainoe  en  elli 
como  peregrinos,  no  qncrenios   sino  nve^índif. 
nos  en  una  serranil  tun  tosca  y  grosera  coow 
e«  el  trato  desta  vida,  donde  liay  continucB  tiv 
bajos  y  atiundos  contentos  y    IoIeds.  La^o  u 
tanto  hizo  Abraham   eu  dejar  sn  tierra,  donde 
era  maltratado,  eu  padre  y  deudos,  pera  teda 
debajo  de  buenas  prcndus,  ¿cuAnto  míi  hirieron 
los  Magos,  que  sin  oÍr  mandato  ní  pixtroftidr 
Dioa  salen  de  sus  tierras,  donde  conoo  rrm 
eran  servidos,  y  vienen  por  las  ajenas  coo  tan» 
riesgo  de  sos  personas  á  buscar  al  ViCo7  iQb> 
pocos  pasos  se  dan  hoy  eii  buscar  á  Díoi!  Si 
fnera  por  buscar  favores  de  lu  tic- rra.  tul»  fi 
mundo  revolviérades;  si  por  oro  y  plata,  ímíu 
los   antípodas   nuvegsrades;  mas   por   DÍDa,ii 
don  pasos.  Ya  es  estado  traer  á  Dios  á  caá  t 
que  se  les  diga  misa  en  oratorios,  j  quizá  *m 
parlatorios,  y  si  la  van  á  buscar  es  tarde  y  ok 
pasos  perezosos,  y  con  cualquier  estorbo  1>  ir- 
jan.  Los    Magos  ron   mucha    cesta   y   Uti** 
buscaron  &  Dioa.  Grande  fue  la  fe  de  Pt¿i\ 
que  confesó  a  Cristo  por  Hijo  de  Dioa  rir*: 
pero  habfa  oído  sus  palabras  de  TÍda  eterna  j 
visto  sus  obras  maravillosas.  Grande  la  fe  ib 
San  Pablo,  que  ü  un  quejido  de  Cristo,  ira 
i¡uiil  me  per/equerie:'  amansada  su  fiema,  M 
snjetó  á  la  voluntad  del  SeGor;  pero  derTÍW* 
del  eabollo  con  gran  poder  y  deoioetracián  di  i 
sn  gloria.  Grande  la   fe  del  ceuturióu,  grandt  j 
la  de  la  Cauanea;  pero  todos  vieron   á  Criflfl 
poderoso,  todos  se  movieron  con  iutcrés,  todo» 
recibieron,  ereyendo,  dones;  ¿  todos  se  1m  hi- 
cieron antea  y  luego  favores.  Los  reyes  vitna 
á  Cristo  iiifio,  pobre,  sin  haberle  convenadal 
eomo  San  Pedro,  sin  amenazarlos  como  Pablo,! 
sin  dádiva  ni  promesa  como  á  los  otros,  anta  j 
ellos  dieron  dones:   Apertit  tlieenuñ»  »uit.  Ti 
asi  fnc  alta  j  absoluta  obediencia,  y  memon^i 
y  gran  fe;  grande  en  bu  raiz,  entref^o  y  Iñliii-] 
ce;  grande  en  la  dificultad  y  desvio  de  su»  pe- 1 
vincios;  grande  por  la  autoridad  y  calidad  d»i 
los  que  se  sujetaron,  y  grande  en  la  geiienUidid| 
y  eslensión;  porqne  stt  fe  en  realidad  y  prt»-] 
na  fue  suya,  y  en  prenda  y  en  roto  nucstn- 1 
Ellos   creyeron,   y  nosotros  en    ellos.  Vod  s  I 
hay  raeÓn  de  advertirnos  á  tan  gran  fe;  £ct*] 
Magi. 
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CONSIDEHACIijK  cdauta 

Au'liens  atitcm  Herarles  rer  ttrrbaUís  est: 
«Oye  esta  entrada  y  In  rcquesta  con  qiie  venian 
Herodes,  y  túrlinae;  y  trst-  su  turbuoíiiii  yonai- 
go  á  toda  Jeniaaleui.  Sin  dada,  annqui?  cual- 
qnier  mal  ejemplo  es  escándalo,  los  que  dan  los 
Knperiiires  no  b¿Io  prorocnn  sino  neci?^Ítan  y 
Euurzan.  San  Pablo  dijo  á  San  Pedro  qne  i-on 
BU  ejemplo  cngtbiit  ¡/entes  jailiizare  (Gal.,  2). 
Y  Bflliemna  del  paje  de  lanía  du  Saúl  que  so 
mató  desque  vio  que  el  roy  an  señor  so  Imbio 
muerto  con  sus  uauus.  ¡Tanto  pudo  el  ejemplo 
en  coaa  tan  cnidn,  por  ser  risto  en  lu  |ierai>nB 
real!  Plepa  ¿  Dios  no  sean  algunos  liomicidas 
de  sus  mismas  almas  por  seguir  el  gusto  y  con- 
formarse con  los  que  tienen  por  superiores  á 
Bns  cuerpos.  Peroaonque  turbado  Herodes,  no 
pierde  sns  nin^HS,  disimula  y  manda  hacer  jun- 
ta do  letrados,  parn  informarse  diínde  habla  de 
nacer  Crist/i.  Pregunta  aquí  Shii  Juan  Cri- 
BÓatomo;  Connidcrit  vecordlitm  eingalarem:  ¡ti 
enim  jirophetiie  ipgt  credidfra!,  eamque  invic 
tam  putnbat;  clarum  eral,  illuai  adcersus  im- 
pateibilia  conari;  »i  vero  minime  creihbat  pro- 
veninra  tme  qiice  tanto  ante  preilíeta  tunl,  7nc 
»ibi  temeré  debuil,  nec  puero  intidiari.  *0  He- 
rodes creía  las  profccins  il  no.  Si  no,  riéraae  de 
los  unos  y  de  loa  otros,  conío  locos;  si  las 
creía,  ¡que  bTcura  era  pensar  que  su  'liligenna 
bastaba  á  estorbar  lo  que  Dios  tenia  determi- 
nado!>  Señor,  esa  es  la  ceguera  que  deja  Sata- 
nás en  W  almas  donde  entra,  que  aunque  no 
los  qoita  siempre  la  fe,  TÍ?en  tan  mal  como  si 
no  creyesen  el  Evangelio  y  créenle  tan  bien 
como  ai  no  fuese  abominable  su  vida.  Música 
desacordadísima,  no  con'esponde  la  vos  bI  ins- 
trumento. Qiit  conjitentur  se  ñame  Deum  fac- 
ti»  aiitem  negant  (Tit.,  1).  Si  preguntáis  á  un 
mal  cristiano  si  le  parece  ú  Dios  mal  Id  injusti- 
cia, el  adulterio  á  la  infamia,  dirá  que  si,  como 
Sau  Pedro.  Si  puede  castigar  eso  que  tan  mal 
le  parece,  que  repuedo.  Si  ya  que  ahora  !o  dila- 
ta, vendrá  día  en  que  se  pague  hasta  el  poatrur 
minuto,  si.  Pues,  niÍBcrable  de  ti,  ai  crees  eso, 
¿cómo  vives  de  la  suerte  que  vives?  S¡  so  des- 
agrada Dios  de  tu  vida  abonitnable  y  tú  le 
vees,  ¿cómo  vives,  hombre  piedra,  tan  insensi- 
blemente? 8Í  conoces  que  te  compró,  no  con 
oro  ni  con  plata,  el  Hijo  de  Dios,  sino  con  su 
propia  sangre,  ¿cómo  te  atreves  á  hollarla? 
¿Cómo  te  estimas  en  tan  poco  que  te  buces  es- 
clavo del  demonio  si  sabes  p<ir  la  fe  que  le  cos- 
tó á  Cristo  tan  caro  hacerte  hijo  de  Dios?  Ce- 
guera maldita,  cansada  en  tu  alma  por  el  prín- 
cipe de  las  tinieblas.  Resuelto,  pues,  por  los 
letrados  que  Cristo  baliia  de  nacer  en  Betli- 
leem,  pirtense  lea  reyes  con  esta  informa- 
ciÓD,  el  ecce  Helia,  y  sn  saliendo  de  la  ciudad. 


veis  aquí  la  estrella,  que  hablan  en  Oriente  vis- 
to, se  les  pone  delante  r  comienza  á  caminar 
por  guióu.  ¡Que'  alegría  tan  grande  lea  sobrí-- 
vino  cuando  la  vieron  que  á  penas  halla  pala- 
bras el  evangelista  para  signiñcarlal  ¡Qué  se- 
guros lí^  siguen!  ¡Que  sin  temor  ya  de  errar 
van  en  pos  delia,  que  sin  parar  gníaba  ui/pif 
dtim  feuient,  basta  qne  Iludió  sobre  donde  esta- 
ba el  niño!  No  enlendúis  qne  estos  hombrea 
ceñían  solos,  sino  con  l:t  compañía  que  habían 
menester;  quien  traiii  tesoro  y  tesoros  para 
ofrecer  á  Cristo,  y  caminando  con  ellos  por 
tierras  extrañas,  bieu  acompañados  vcndrian. 
¡Qué  debió  de  ser  el  mido  y  el  alboroto  con 
que  se  apearon  todos  alli,  para  elitrar  en  aque- 
lla pobrecita  casa  en  que  Dios  hecho  hombre 
había  tenido  por  bien  de  nacer!  En  aquel  pun- 
to. Virgen  sacratistina,  ¡qué  sobresalto  debió 
ser  el  que  tuviste!  ¡Qué  golpes  os  debió  de  dar 
e!  corsEÓnl  No  entiendo  yo  qiie  tcmlades  nada 
(le  vuestra  hijo  y  nuestro  Iñen,  qne  avisada  es- 
tábades  del  intento  con  que  esta  gente  venía; 
no  era  negocio  que  siendo  vos  la  que  más  pri- 
vanza alcanzáis  con  Dios  se  os  había  de  encu- 
brir. Vuestro  cuidado  sería  entonces  el  qiiG 
siempre  tenéis  del  bien  de  las  almas:  no  tro- 
penasen  en  la  pobreza  y  humildad  éstos  que 
aun  eran  muy  nufVas  plantas  en  la  religión 
qne  allí  se  comenzaba  fundada  en  estas  dos 
piedras.  Esto  tcmiades.  por  esto  iuterccdíades 
que  no  les  fuese  lapÍB  ojjensionie  et  peira  íc<in- 
dafi  (Isiii.,  8)  á  aquéllos  que  venían  persuadi- 
dos de  hallar  otra  cosa  que  representaae  la  ma- 
jestad y  grandeaa  que  ha  de  tener  un  rey,  Pero 
cuando  loa  vistes  entrar  tan  llenos  de  Dios, 
sin  admirarse  iii  espantarse  de  hi  indecencia 
del  lugar,  de  la  soledad  que  había  en  casa,  de 
la  suma  pobreza  de  que  por  todas  partes  esta- 
ba entapizada  (que  por  ser  pobreza  de  Dídb 
era  más  rica  y  más  galana  que  los  brocados  y 
doseles  de  oro  bordados  con  piedras  preciosas); 
cuando  vistes  con  cuánta  diligencia  y  santa 
curiosidad  miraban  por  todas  partes,  admira- 
dos de  no  ver  lo  que  buscaban,  y  salir  afuera  & 
ver  si  la  estrella  estaba  queda  ó  si  pasaba  ade- 
lante, sí  qaisistes  quitarles  la  admiración  que 
tenían,  dándoles  á  entender  cuan  poco  caso  se 
bu  de  hacer  de  vanas  apariencias  de  majestad 
cuando  no  corresponde  el  efecto  á  lo  que  se  re- 
presenta; y  cómo  !a  que  de  veras  es  grandeza, 
de  si  misma  contenta  y  satisfecha  de  lo  qne  su 
valor  alcanza,  desprecia  las  ostentaciones  y  ce- 
remonias vanas.  Pero  no  fue  menester  &  los 
príncipes  este  nriso,  porque  en  saliendo  fuera 
vieron  la  estrella  fija  &  plomo  sobre  el  tejado 
pajizo,  que  encubría  la  majestad  celestial  dis- 
frazada con  suma  pobreza,  echando  rayos  de 
claridad  con  que  daba  voces  á  la  vista  de  lo  que 
el  oído  por  fe  alcanzaba,  ¿Habéis  visto  en  la 
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CíiZA  Bpgnir  los  perrOB  con  el  azor  alguna  li<^ 
bre.  ijue  de  miedn  de  ser  presii  se  cntrn  en  al- 
guna matn  tmiy  enEurKada,  j  andan  los  pntli'n- 
COB  Bui>i)ii.'tÍendo  í  entrar,  y  eRÜciidnge  rus- 
Ireandn  j  ladrando  j  levantando  los  ojo»,  y  ustú 
el  hulciíii  aobre  In  mata  aleando,  ininiible,  que 
no  le  fiilu  Bino  halilar  para  qni;  entren  síq  mie- 
do luB  perros?  Asi  aquella  estrella,  que  con  go- 
tiiiTno  intelcctiial  se  niovia,  cuando  llegó  k 
donde  liabiii  de  |inrar,  ae  Bjú  como  enclavada. 
¿Habéis  con^idfTRdo  en  los  rulojes  de  sol  la 
»Snjn  que  por  Tirtiid  de  la  piodra  con  que  está 
cebada  tiene  eonio  un  natural  inalintu  de  mi- 
rar al  Nort"?  Anda  al  príneípio  de  acá  para 
acnllS,  volviéndose  y  baiiiholeándnae  y  tem- 
blando, hasta  q(ie  da  con  lo  que  por  secreto 
artificio  do  naturaleza  buaca;  pero  lia'Inndo  el 
polo  que  deseaba,  para  inmoble  y  con  la  obra 
dice:  Veíale  ahí,  le  seríalo,  aunque  no  le  cnnot- 
eo.  Asi  aquella   estrella  guiadora  del  camino 

[laro  el  sol,  tocada  con  la  celestial  calamita  de 
a  virtud  angeliea,  anduvo  eonio  inquieta  basta 
hallar  ol  norte  de  la  deidad  encarnada;  y  cuan- 
do dio  en  él,  ní  las  nubes  de  las  pajas  que  le 
encubrían,  ni  la  pobreza  de  loa  paüalcs  >[ue  le 
disfrazaban,  ni  la  vileza  del  pesebre  que  le  afea- 
bao,  faeroa  parte  para  que  do  le  mostraac. 

COVBIDKBACIl'lN   QDINTA 

Este  ero  el  testimonio  do  la  estrella  de  fue- 
ra; pero  la  otra  estrella  que  dentro  en  la  po- 
brerüla  rasa  cütaba  y  tenia  en  ans  brazos  al 
sol,  hacia  más  eficaz  muestra  á  qnieu  con  ojos 
de  fe  la  miraba.  Daba  entre  aquella  pobreza  y 
soledad  su  rostro  angélico,  y  aquel  semblante 
divinal,  muestra  de  quien  ella  y  su  bijo  eran. 
Vetan  en  ella  la  mayor  hermosura,  junto  con 
la  más  singular  honestidad,  y  acunipaüada  de 
autoridad,  no  fastosa  sino  benigna.  Tenia  en 
aus  brazos  aquella  perla  do  íiiestiuiable  valnr, 
aquel  joyel  prcciosiainio  en  cuta  fábrica  Dios 
se  esmeró;  niño  do  pocos  días  nacido,  que  no 
hablhba,  pero  que  eon  los  ojitos  hacia  señas,  y 
con  su  virtud  penetraba  las  almas  y  regalaba 
los  corazones.  Neos  njaravüldis  de  que  proci- 
ilinleí  ailororerunl  fum;  sino  de  cómo  nosotnw 
('"idavla  nos  estamos  enhiestos,  sin  lo  reveren- 
ciar Abrieron,  dice,  sus  lesoro»,  pura  qne  en- 
tendáis ruáu  maKnificaniente  servían  á  este 
aefior,  y  ofreciéronle  oro,  incienso  y  mirra.  Pro- 
fesamos, como  bi  dijera,  niño  recién  nacido, 
vuestra  eternidad  dieiiitulaJa  con  la  flaqueza  j 
ternura  de  vuestra  niñez:  porque  4  los  ojos  de 
tiuostra  fe  ha  llegoilo  el  resplandor  de  vuegl.rii 
divinidad  J  gloria.  Juntamente  adoramos  con 
Tuostra  humanidad  que  vemos  la  deidad  que 
cruemos  j  k  que  nos  humillamos,  Diog  eterno, 
•etrlw  düf  aquette  incienso  con  que  reverencia- 
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nios  la  divinidad  que  en  vos  crwtno».  Rej 
cuyo  reino  no  tendrá  fin,  recibid  este  "ro  eon 
que  remediáis  la  pobreza  que  por  nosotros  qui- 
sistea  tomar  y  en  señal  de  loa  tesfiros  con  qne 
vos  habéis  de  remedinr  las  ncecsidiules  de  mea- 
tros  i'usallos.  Sumo  sacerdote,  que  por  bien  díl 
mundo  habéis  de  hacer  de  vos  mianio  nuevu 
sacrifiuio  al  Padre,  con  esta  mirra  desde  ahora 
boiirauíos  vuestra  sepultura  y  traemos  á  mr»- 
tra  memoria  la  muerto  que  pornosflros  haliéit 
do  sufrir.  No  nos  despreciamos.  Señor,  de  vn<«- 
tra  pobreza,  Haqueza  y  necoaidad,  pues  veiuo» 
con  la  fe  ser  la  ruzón  de  todo  esto  nuestro  re- 
medio. ;0b  gran  ofieacia  de  la  fe  viva!  ¿Ob  cf- 
trellft  cuyos  refiplnndoros  no  se  ofuscan  con 
niniíunu  oscuridad!  O  lvx<]iuein  (eníins  luea. 
Imitemos  la  fe  destos  santos;  no  nos  escanda- 
lice la  pobreza  de  quien  sabemos  la  tuuú  por 
nosotros.  Propia-  le  infiriniln*,  in  te  poíentia. 
priipter  le  tgfgtas,  in  ft  opiiUntia;  noli  *zit- 
I  i  mire  hoc  quoii  riilf»  sed  qvutl  redtmaii 
agnoMt,  Ptug.  Domine  Jenu»,  deheo  injMñi* 
quibti»  rtdemplu»  twn  giiam  operibvi  ywiw 
creatiií  mim  (San  Ambrosio).  Esto,  cnaiiid» 
los  sabios  del  mundo  nos  dan  en  rostro  eun 
la  humildad  do  nuestros  sacramentos,  noi  CM- 
enola,  cuando  hay  de  veras  esta  luz  en  el  olm». 
8i  me  dicen  que  tengo  por  Dios  nn  horabr 
que  como  malheehor  murió  en  «na  erua  enels- 
vado  con  suma  ignominia,  no  me  afrento  poT- 
qne  se  que  eso  cumplía  para  mi  sftlud.  anta 
me  honro  viendo  onáuto  caudal  hizo  della.  A 
quien  me  tuviese  por  errado  cuando  como  Dita 
adoro  un  poco  de  pan,  al  parecer,  no  luij  qw 
responder  sino  que  veo  yo  la  luz  de  nn»  esli- 
lla que  me  dice  que  me  postre  y  ndore  j  ofus- 
ca todo  mi  caudal.  Amigo,  si  tú  la  TÍetet, 
imposible  sería  hacer  cosa.  Abramos,  poet. 
nuestros  tesoros.  ¿Cuáles,  que  somos  pobits! 
Habi'mas  theeauriim  i»tiim  >n  rttáit  Jictilihi 
(II  Cor.,  4).  Oro  es  nuestra  voluntad,  que  lo 
mnndft  todo.  Incienso  nuestro  entoudimíentn, 
que  puesto  sobi'e  las  brasas  de  la  voluntad  infla- 
mada de  ani'jr  de  Dios  echa  humo  de  si,  cojs 
suavidad  llega  hasta  el  cielo  y  deleita  i  Dio». 
Mirra  nuestra  ntemoria,  que  alumbrad.»  por  el 
entendimiento  y  mandada  por  la  voluntad  pro- 
duce la  noticia  de  lo  que  debemoe  k  Di<«  ; 
nos  hnee  amar  segura  do  peniteticia.  Emplea 
mon.  quiero  decir,  en  Dios  todas  nuestr»»  po- 
tencias, que  sólo  en  el  están  Iñen  euiplcsdat- 
l\  k  quien  puedes  ofrecer,  hombre,  tu  o», 
mejor  que  al  rev?  ¿A  quién  tu  índBnso,  mejor 
que  k  Uinsf  ¿A  quién  tu  mirra,  mejor  <\\ie  i 
Cristo^  Si  tienes  de  empleor  tu  entutidimimt» 
en  algo,  ¿quién  so  iguala  eon  Dios?  Si  ha  d' 
reinar  alguno  en  tu  voluntad,  ¿quién  sino  "■- 
rey?  ¡Do  quién  te  puedes  mrior  acordar  ■ 
dcstc  oifio  que  ho;  nace  loortal  por  ^nc  tú  c^. 
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lo  seas  y  morirá  por  que  tú  TÍraa?  Qaom'nnt 
Dtiit  maguvs  ilommue  tt  Rex  nt'igau»  íiiifr 
omiiee  déos:  quoniam  non  rfpeltel  Dumiwi»  plt- 
fiem  «iioM  (Siiliiio  9-1):  o  Porque  este  gran  sedor 
68  Dios;  porque  es  rey  grande  aobre  todos  los 
dioses:  porqu»  siendo  tul,  no  desecha  i'i  su  pud- 
blo».  Por  eso,  rtnite,  adoremiif  ei  prücitlumiíi 
ante  Dtnm;  ploremu»  coiam  Domino  i/ui  ftcit 
no»;  nVohid  ,V  ftdoremus,  siijetáridoje  á  Dios 
nuestros  entendí mieii tos;  pruatreinos  y  derro- 
quemos la  rebeldía  de  nuestras  voluntades;  lio 
remos  con  la  memoria  de  nuestras  culpas  pa- 
sadas y  de  Iqb  mercedes  Loy  recibidas  delaute 


el  Sefíor  que  nos  hizo».  Que  bIjI  donde  le  con^ 
sideraa,  hombre,  ijiKe  ísi  Dominus  Dean  noíter: 
nwí  aiílt'm  populas  ejits  el  ovti  jiascitie  ejus:  «El 
mismo  es  seftor  absoluto  de  todo,  y  nosotros 
BU  pueblo  7  ovejas  de  su  rebufiíií.  Ese  que  rers 
en  Cauta  pobreza.  Tilos  Bute  quien  omnia  tre~ 
mtint.  Rey  á  quien  todo  adora.  Ese  que  veis 
en  tanta  iiimiilda<l,  no  Dios  ajeno,  ni  sefioraje- 
no,  sino  todo  tuyo;  todo  tn  bien,  toda  tu  hon- 
ra, todo  tu  descanso,  toda  nuestra  alegría. 
NiBo  bendito,  roía  sois  toda  nuestra  gracia, 
que  por  TOS  ae  nos  da,  y  de  tos  eKpcrainoa  toda 
nuestra  gloria,  Qiiam  mihi  et  vobtt,  etc. 


SERMÓN  SEGUNDO 


epifanía  de  nuestro  salvador 


Ariatúteles,  principe  de  la  filosofía,  en  el 
quiotíj  libro  de  las  Ktkas,  dice  que  uno  obliga- 
ción tienen  los  vasallos  á  bu  principe  y  rey  y 
oira  e!  rey  &  bus  vaaallos.  Son  obligados  los 
vasallos  i.  reconocerle  sefiorio  y  haeerle  presen- 
tes, y  es  obligado  el  rey  á  conservarlos  en  jus- 
ticia y  hacerles  mercedes:  y  tanto  han  de  eice- 
der  las  mercedes  k  los  servicios,  cuanto  la  per- 
sona real  á  la  del  vasallo.  Bien  pudiéramos 
|irobar  eso  con  muchos  lugares  de  la  Escri- 
tura, pero  no  es  menester  otro  que  el  misterio 
que  tenemos  entre  manos,  dcstoa  tres  reyes  de 
Oriente:  que  luego  que  por  divina  revelación 
entendieron  ser  nacido  el  rey  de  los  reyes,  vi- 
nieron i.  le  reconocer  y  adorar,  y  le  presentaron 
dones;  y  en  cambio  dellus,  llevaron  otros  de 
tnás  laior,  fe,  esperanza  y  caridad;  y  si  estas 
traían,  lleváronlas  en  mayor  aumento,  porque 
es  condición  de  Dios  y  de  grandes  sefiores  ha- 
cer mayores  mercedes  que  son  los  sercicios.  V 
en  figura  desto  dice  la  Escritura  que  aunque  la 
reJUB  de  Suba  liabia  traído  grandes  y  ríeos  pre- 
sentes &  Salomón,  fue  mis  el  retorno  que  é\ 
con  su  real  magnificencia  le  dio:  Uex  aultm 
Salomón  deilil  regina  Soba,  todo  io  que  quiso  j 
pidió,  eí  mut/o  piara,  guata  utlulertil  ud  eiim. 
Una  n.Biiera  es  est«  de  granjear  que  vamos  á 
nuestro  rey  y  le  ofrescamos  oro  de  devoción,  y 


Cum  natuí  ttiet  Jeaut  in  BethUem  Jttda. 
(Mat.,  2). 


incienso  de  oración,  y  mirra  de  pen!tencÍB,  para 
que  él  nos  comnniqíie  su  gracia,  que  ea  niús 
preciosa.  Mus  porque  entrando  en  la  casa  Iib- 
bcmoB  de  hallar ;ji(i?'um  ruw  Mana  matif  ejvt, 
salude'mosla  primero  á  ella,  como  se  cree  lo  hi- 
cieron estos  trts  reyes,  y  snpliquéniosla  noB  al- 
cance la  gravia  con  bu  ínterceBión.  Are  María, 

INTRODUCCIÓN 

El  potentísimo  Nabncodonosor,  rey  de  Bub¡- 
lonÍH,  vio  en  BucrioB  una  extraña  rísiou,  sigiiifi- 
cadora  de  grandes  mistcrioB  que  Dios  tuvo  poi 
bien  de  revelarle.  Púsose  ú  pensar  en  su  cama 
quién  le  había  de  suceder  en  aquel  tan  amplísi- 
mo reino  que  poseía;  y  con  este  pensamiento 
durmióse  y  entre  sneños  vio  una  estatua  disfor- 
me, de  grandeza  y  altura  extraordinaria  y  de  as- 
pecto terrible  y  espantoso.  Era  compuesta  de  di- 
l'erentcBmftales.á  manera  dequimera;  la  cabeza 
della  era  de  oro  finísimo,  el  pecho  y  los  brazos  de 
plata,  el  vienire  y  los  muslos  de  cobre,  las  pier- 
nas y  la  mitad  de  los  pies  de  hierro  y  la  otra  mi- 
tad de  los  pie»  de  barro,  Y  como  estuviese  atii- 
iiito  y  abobado,  mirando  la  estrañeza  y  rara 
hechura  de  la  estatua,  vio  que  síibitameute  se 
desgajó  una  pequeña  piedra  de  la  cumbre  de  un 
monte,  y  se  rÍuo  desgalgando  por  sus  laderas. 
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ain  que  monos  de  hombree  la  arrancasen  ni  im- 

{lelicsen;  y  vino  á  dar  derechamente  un  golpe  en 
08  píes  do  kcetatiia  porlu  porte  que  eran  de'  bu- 
rro y  hlzol'js  pedüKOS;  y  eunio  los  deiiiús  metales 
estallan  fundados  solire  tan  ñaeos  cimientos,  en 
el  mismo  punto  se  desmenuzaron;  á  una  el  hie- 
rro, el  barro,  el  cobre,  la  plata  j  el  oro,  se  hi- 
cieron polvos,  los  cuales  se  llerií  el  viento,  sin 
quedar  rastro  ni  memoria  de  la  estatua,  ni 
dcllos.  Pero  la  piedra  que  había  hecbo  tau  lier- 
inoso  golpe,  aunque  pequeña  en  sus  principios, 
TÍutoriosa  y  ufana  fuese  ensancliando  y  crecien- 
do poco  &  poco  hasta  hacerse  un  monte  grandl- 
aimo  que  ociipii  toda  la  tierra.  Este  es  el  sueSo 
de  Nabncodooosor  qui?  muchas  veces  habréix 
oído  alegar  para  mochos  sentidos  y  propósitos 
morales;  pero  el  sentido  literal  que  el  Espirita 
Santo  inmediatnmente  pretendió  es  e!  que  el 
mismo  riíTeló  despnés  á  Daniel,  cuando  al  rey 
se  le  fue  el  sueño  de  la  memuria,  y  Daniel  con 
espíritu  profe^ico  lo  dijo  el  sueño  y  le  soltara. 
Esta  estatua  de  tan  diferentes  uictalos.  grande 
y  terrible,  significó  la  potencia  y  majestad  de 
los  reinos  y  seflorios  de  la  tierra,  y  en  especial 
de  cuatro  que  en  el  uinndo  ha  habido  más  se- 
ñalados y  poderosos,  El  primero  fue  el  de  los 
asirios,  que  comenzó  en  el  rey  Xino  y  doró  mil 
y  doscientos  y  cuarenta  años,  y  floreció  en 
tiempo  de  Nubncodonosor,  en  riqnesas,  gran- 
deza y  majestad  ^  estudio  de  letros ;  por  lo  cual 
es  comparable  al  mils  eiceleute  de  los  metales, 
que  ea  el  oro.  El  segando  reino  ó  monarquía 
fue  la  de  los  medoa  y  persas,  que  duró  doscien- 
tos y  treinta  y  tres  años,  hasta  los  tiempos  de 
Alejandro;  que  por  no  haber  llegado  á  la  opn- 
lAacia  de  loa  asirlos,  se  compara  á  la  plata.  La 
tercera  monarquía  fue  la  de  loa  griegos,  que 
comenzó  en  Alejandro  Magno,  que  aunque  fue 
sonoro  como  cobre  y  espantó  el  mundo  con  sn 
sonido,  y  para  oirlo,  mhit  ¡erra  ín  compeciu 
QMS  (I  Macabpos,  1),  la  fama,  pregonero  de  las 
hazañas  de  los  honibres  valerosos  en  tiempo 
deate.  callólas  todas  y  del  solo  habló.  Mas  por- 

3ne  duró  poco  y  comenzó  en  Alejandro  y  en 
oce  afSos  Clin  sn  vida  acabó,  por  eso  se  quedó 
cpbre  y  no  allegó  á  ser  oro  ni  plata,  que  es  m£s 
durable.  ETcaarto  reino  fue  el  de  los  romanos, 
signado  por  las  piernas  de  hierro:  porque  asi 
eomo  el  hierro  doma  y  quebranta  todi>s  los  tno- 
tales,  asi  la  soberbia  romana  domó  la  potencia 
de  todas  Ins  provincias  y  quebrantó  el  orgullo 
de  tos  reyes  y  señorea  del  mundo,  y  A  todos  los 
sojuzgó  y  puso  debajo  de  su  señorío.  Pero  en 
In  estatua  los  pies  eran  la  mitad  de  hierro  y  la 
mitad  de  barro,  cosas  que  entre  sí  no  se  pue- 
den juntar  ni  fraguar:  para  dar  k  entender  las 
guerras  ciriles  y  arraigadas  discordias  que  hnbo 
entre  los  romanos,  qne  fueron  causa  de  su  me- 
noscabo y  mina  y  declinación  de  su  imperio.  In 


diebu¿  nuiem  regnanm  illorum,  tuMeitatil  Oort 
Cl^li  Ilignum  qiiod  in  •rtfitium  non  di'eipabithr: 
et  regvuin  i/iie.  aileri ¡inp'ilo  non  trmleUir.  Con- 
minvfl  avtfm  et  curinimmel  universa  lieffna  Amr, 
fl  ipeiim  sUibit  in  irterjium  (Daniel,  2),  Dm- 
pués  de  aquellas  cuatro  monarquías,  y  suo  du- 
rante la  cuarta,  levantará  el  Dios  del  cielo  dh 
reino:  no  s^ríi  obra  do  hombres,  sino  de  Dios: 
y  asi  comn  el  autor  destas  monarqnias  es  eter- 
no, asi  lo  será  ello  eterna,  y  uo  se  apodersri 
della  ningún  rey  extraño,  oomo  las  otraa  fueron 
trasladadas  de  los  asirios  i.  los  persas,  de  los 
persas  ¿  los  griegos  y  de  los  griegos  ¿  los  ro- 
manos. Y  este  reino  deshará  los  otros  reincti  y 
los  consumirá  y  eujbeberá  en  si  como  el  mar  á 
los  ríos,  y  el  permanecerá  para  siempre;  como 
la  piedra  colinda  del  monte  sin  manoe  deshilo 
la  estatua  y  sus  metales,  y  ella  creció  hasta 
hacerse  un  monte  tan  grande,  que  ocupó  toda 
la  tierra.  Este  es  el  reino  de  Cristo,  reino 
constituido  por  el  Dios  del  cielo.  El  es  la  pie- 
dra angular,  preciosa  y  escogida:  desechad*  de 
los  fariseos,  pero  aprobada  y  escogida  por  Dio* 
para  ser  puesta  por  clave  y  fenice  d«l  edificio 
de  [o  Iglesia.  p:irft  abrazar  los  A.OB  pueblos 
gentílico  y  judaico.  Esta  piedra  fue  cortada  áA 
monte  sin  mam'S  de  hombre:  porque  non  '-• 
virili  gemine,  mJ  mystiro  rpinnnine,  no  por 
obra  de  va-^ín,  aÍno  por  la  del  Espíritu  Santo 
fue  sacada  de  la  cantera  del  vientre  virginal. 
que  por  la  excelencia,  su  pureza  y  santidad  tt 
llamo  monte.  Esta  piedra,  en  sus  principio* 
pequeña,  así  porque  nace  niño  tierno,  como 
por  ta  pobreza  y  humildad  que  en  su  nacimien- 
to escoge,  es  la  que  hiere  los  pies  de  U  e&tatoa 
y  quebranta  los  reinos  y  se  enseñorea  de  ttJt 
la  tierra:  porque  Cristo  es  á  quien  el  Padre 
eoiistitujó  por  rey  en  el  monte  santo  de  Sióii. 
En  sn  nacimiento  y  en  su  resurrección  le  fu* 
dada  todo  la  potestad  y  mondo  en  los  cielos  j 
CTi  la  tierra,  paro  que  en  el  nombre  ile  Ji-súi 
se  arrod:llen  las  tres  partidas  del  mundo,  tvli-s- 
tiu!,  terrena,  interual,  conforme  a  lo  que  el  án- 
irel  dijo  ¿  su  madre  antes  que  fuese  concebido: 
Dabil  iíli  Duininug  Deuf  Mdem  Dapi<i  patni 
ejiía,  et  regnabit  in  domo  Jacob  in  atemum:  et 
legni  ejnt  non  erit  finif.  Pondránlo  en  «U  rmJ 
trono,  para  que  se  entienda  que  Cristo  c»  vn 
su  natividad  piedra  ^lequeña,  y  en  sn  resurrec- 
ción monte  que  ocupa  la  tierra;  y  que  todas  1m 
cosas  pnso  el  Padre  debajo  sus  pies,  y  que  to- 
dos los  reinos  y  reyes  de  lo  tierrn  le  hau  de  ser 
sujetos  y  reconocerle  vasallaje,  como  lo  profeti- 
zó David:  Et  dominabitnr  it  man  uií/vf  ad  mo- 
re el  a  //timine  vtque  ad  términos  orbif  Um»- 
rvm,  ft  iiiiorabwor  ewn  omnet  reges  trrn»,  omna 
gentes  eerrient  ei.  Enstfiorearse  ha  del  nn  mar 
al  otro  mor,  del  Mediterráneo,  Océano,  Aus- 
tral, Indico,  Póntko,  Carpió,  Rojo,  y  desde  el 
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gran  río  Eufrates  que  riega  !h&  tierras  de 
Oriente,  ha&ta  los  últiuins  términos  <le  lo  tie 
rra.  Es  decir,  seri  seflur  de  lo  tierra  y  liel  ninr, 
j  adorarle  baii  IwluB  los  rejca,  j  le  flerán  tri- 
butarios, y  tildas  las  gentes  le  Berviráti,  para 
qae  se  eutienda  ser  Cristü  i'l  aiiiversal  monar- 
ca ;  erapcradiir  de  todo  lo  modo  Luego  en 
naciendo,  cum  natua  ígiel,  ecce  Magi  ah  OrimU, 
nos  advierte  el  EvanReliata  qne  reliaremos  en 
)a  reaija  de  tres  sabios  rcjes  que  desde  las  re- 
giones orientales  se  partíerüa  luego  presurosos 
á  adorarle,  y  vienen  preguntando;  l'bi  ett  qiti 
natas  est  Rer  Jitdttonim.'  Loa  oíros  nacen  ni- 
ños JDjpdtentes,  j  después  los  hombres  los  ju- 
ran y  bttcen  reyes;  poro  éste  es  naddo  rey  po- 
deroso, hei-bo  por  Dios,  y  por  tal  lo  pregona  un 
embajador  suyo  qne  nos  enrió  á  nuestra  tierra; 
Vidim-aa  enim  atellnm  fjiie  /n  OiieiiU  et  reniviul 
ajorare  eum.  Vimos  sil  estrella,  que  fue  el  co- 
rreo  qae  nos  d  o  las  buenas  nuevas  de  su  naci- 
miento y  nos  vino  h  pedir  las  albricias  y  i  in- 
timar la  obligación  que  todos  los  reyes  tienen 
de  adorar  á  éate,  que  tiene  escrito  en  su  muslo 
y  bordado  en  so  vestidura;  Jít.r  regum  et  Do- 
mmua  dominanliitm,  y  en  eilmplimienti)  dclla 
somos  venidos  á  pagiole  las  panas,  y  á  recono- 
cerle por  señor,  y  L  adorarle:  que  no  ea  otra  cosa 
aquel  arrastrar  de  púrpuras  j  inclinar  de  scep- 
trofl  y  abatir  de  coronas  y  ofrecer  de  dones  de- 
lante un  nifio  pequeñito,  pubre,  nacido  en  un 
establo  y  reclinado  eu  un  pesebre;  sino  que  la 
piedra  desgajada  del  monte  sin  manos,  ha  heri- 
do los  pies  de  la  estatua  de  la  potencia  nmu- 
dana  j  la  couiiensa  á  destruir  y  aniquilar,  y  se 
alzH  con  el  doniinio  de  todo  lo  criado. 

coysinB&ACiús  rsiuBiiA 

Pero  mirad  qne  la  piedrecita  hiere  los  pies 
de  barro  de  la  estatua  y  da  con  ella  y  con  Uidos 
auB  metales  en  tierra.  íQné  aparato  es  éste  tan 
nuevo  de  rey?  ¿Qué  son  de  las  insipnias  de  rei- 
no? iComo  nace  pobre  niño,  mudo,  flaco,  al  frío 
j  sin  regalo  ni  abrÍgo7  Con  esto  quebranta  los 
pies  de  la  vanidad  y  pompa  mundana,  y  deja- 
rreta Crislo  vuestras  pretensiones.  Quid  anper- 
bi»  tirra  et  cinie  tEccIes.,  ID),  viendo  á  L)Íos 
humillado  y  entre  bestias?  ¿Por  qué  te  sulies 
basta  las  estrellas?  Vuestros  oros,  riquezas, 
astucias,  malicias;  vuestras  ambiciones,  gulas, 
'■arnalidades;  todo  lo  condena  la  nalividad  de 
nuestro  Señor.  Cristi),  y  lo  echa  por  tierra.  Asi 
lo  diee  el  proFeta  Isaías,  hablando  con  él  en 
espíritu:  Qhj'íi  roa  Ivcía  roa  tuiít,  et  lerram  tji- 
t/uiitium  dHrahca  Íii  rtn'nam  (26).  El  rocdo  no  es 
lucillo  ni  tenebroso,  y  no  viene  como  torbellino 
arrebatado  para  asolar  la  tierra,  sino  ene  mon- 
samente,  que  á  penas  se  siente.  Pues  ¿qué  ro- 
do es  estü  reeplandecieute  que  orruina  lo  tie- 
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rra,  y  no  cualquiera,  sino  In  de  los  gigantes? 
Este  es  Cristo  recién  nacido,  que  es  roclo  caído 
dei  cielo  para  fecundar  la  tierra  del  vientre  vir- 
ginal; y  así  le  pr-dlan  loa  justos  al  cielo:  Hora- 
le,  C'ríi,  deaupeí-,  el  nubes  fd-uanl  juatnm.  Rociad 
cielos  ya  este  rocío  de  luz  verdadera,  que  alum- 
bra á  todo  hombre  que  viene  al  mundo.  Pues 
este  rocío,  luego  que  cae  blando  y  suave,  arrni- 
tla  la  tierra  de  los  gigantea,  hiere  los  pies  de 
barro  de  ¡a  grande  estatua;  porque  nili  donde 
está  en  el  pesebre,  abate  la  soberbia  del  mundo 
y  arrastra  Ins  banderas  de  su  entonación.  Esos 
gigantes  soberbios,  ricos  mandones  de  la  tierra, 
que  no  pretenden  sino  ser  y  valer  y  subir, 
arruinados  quedan  con  la  pobreza  y  humildad 
de  Cristo.  Mas  porque  junto  con  ser  rodo  es 
también  resplandeciente,  para  derribar  á  sus 
pies  los  i'eycs  de  la  tierra,  mostrándose  níQo 
tierno  en  el  pesebre,  descubre  en  Oriente  la 
claridad  de  su  gloria,  y  esa  es  la  seña  que  dan 
líe  su  erandc/a  los  reyes:  Vidimve  anim  ate- 
llam.  No  sólo  vieron  la  claridad  de  la  estrella, 
sino,  como  dice  San  León  papa,  otro  niayor 
resplandor,  que  es  el  de  la  fe,  ilustró  sus  cora- 
zones y  les  enseñó  la  dignidad  del  niño  recién 
nocido.  PriKier  illam  stellíp  tptciem,  i/nif  corpo- 
revm  ej-eítavil  obtulvm  Jtilgrntior  ftrílatia  ra- 
'iiua  enruin  corda  periiocuit,  vt  eum  »ibi  tignari 
intfllii/ereitt,  ciii  in  auro  rei¡iiis  honar,  in  tliwe 
dirina  verteratio,  in  mgrra  niorlatttatia  confenio 
debarelur.  Esla  luz  vio  con  loa  ojos  del  espíri- 
tu el  Profeta,  cuando  dijo:  Populua  qiii  ambii- 
íabat  in  tenehria,  ridit  lucem  mognam:  hnbi- 
tantibus  in  regione  iimbrtr  tnortie,  (xií  orla  eat  eit 
(Istti..  9).  «El  pueblo  gentílico  que  andaba  en 
tinieblas  vÍo  una  grande  claridad,  y  á  los  que 
moraban  en  lu  región  y  sombra  de  la  muerte 
les  amaneció  la  Inzv.  [El  pueblo  qne  andaba  en 
tinieblasl  ¡Qué  gran  miseria!  El  que  anda  á 
oscuras,  no  anda,  sino  tropieza  y  cae  y  ni>  sabe 
á  dónde  va.  En  el  camino  del  cielo  nadie  sabe 
por  dónde  ha  de  caminar  si  no  tiene  lumbre  de 
fe:  esta  es  la  antorcha  que  nos  alumbra  y  el 
norte  que  en  esta  navegación  nos  guia  hasla 
tomar  puerto  en  la  bienaventuran/a.  Loa  hijos 
de  Israel,  todo  el  tiempo  que  canjinaron  por  la 
tierra  de  promisión,  de  nocfae  llevaban  por  guía 
una  columna  de  luego  y  de  día  una  nube.  Así 
los  ñeles,  espirituales  israelitas,  que  caminan 
del  Egipto  del  mundo  para  la  tierra  de  promi- 
sión del  cielo,  llevan  por  guia  la  [e,  que  es  co- 
lumna de  fuego.  Ue  uoche  alumbra  las  tinie- 
blas de  nuestra  ignorancia  y  nos  libra  de  false- 
dades y  errores:  pero  de  dia  es  nube,  porqne  es 
lumbre  templada  con  alguna  oscuridad;  da  cer- 
tidumbre inlulible  de  las  verdades  católicas, 
pero  no  evidencia.  Los  articules  que  la  fe  pro- 
pone, créense  en  esta  vida  firmemente,  pero  no 
se  veen,  y  por  cao  ea  la  Íq  nubu  ea  el  dis.  Coa 
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eatn  lumbre  lia  de  andar  el  cristiano,  Sccedni- 
tem  ail  Deum,  oporfft  crfitere  ifiiin  ett,  r.l  quía 
inquirentilu»  »e  remunerator  tit.  Li'S  priunToa 
pasos  qas  ha  di;  dar  el  que  kí  qa  eiese  ¡legar  k 
DioB  i's  por  la  te:  creyendo  que  hay  DÍi>b,  pre- 
miodur  de  bueiius  y  cusligadur  de  malos.  Esta 
los  es  lo  que  alumbra  á  loa  reyen,  y  en  ellos  al 
pueblo  gentilk'o;  y  porque  ea  lúa  que  se  dii 
para  oomiunr,  eu  teniéndola,  se  parte  ein  dila- 
ciáu  en  deinaiiii™  de  Cruto.  Viilimim  «trll'irn  ejiíf 
et  venimas.  No  hubo  más  que  vi'rla  y  venir;  y 
aquí  se  cunipliú  li>  que  había  díiiio  el  priifeU 
léalas:  Ambulabimt  genifé  ín  lurtiine  tuo  i-l  regee 
in  tñpUnilure  orUis  lui  (SU).  Laa  gtiitcs  qui? 
antes  andaban  en  tiiilebliift.  d  por  UK^jor  deijir, 
cafan,  pues  como  habenioa  dicho  ¡tinlumhre  dt)  fe 
lio  se  puedo  dnr  paso  para  Uioa.  Ven  figura  des- 
to,  aquellos  tres  diaa  q.ie  duritron  loa  hombles 
liiiioblos  011  Egipto,  nemu  ri:litjinlrm  suum.  nec 
novit  te  Je  loco  i'i  qito  eral  (Exod.,  lU),  Bien 
puede  olinfiul  hflí'er  nlpuua  buena  obra  moral, 
buena  de  au  genero;  pero  meritoria  que  le  lluro 
á  Dios,  eao  no;  porque  »ine  Jvle  impoMÍhilc  e»t 
placei't  Den  (Hebreos.  11).  Pues  los  gentiles 
que  estaban  detenidos  en  tiníeldas  de  errores  y 
ueguedades,  ya  andan  con  la  lumbre  de  Dios,  y 
los  Beyes  vieni'U  van  el  resplaudor  de  la  fe. 
Cristianos,  ítenéis  lumbre  de  fe'.'  Pues  mirad 
que  es  menester  eauíiuar.  La  fe  que  lleva  al 
hombre  al  cÍdo  no  es  te  muerta  ni  ociosa,  sino 
ti'te»  ijmr  per  chaiiialem  operainr  (Galat.,  5). 
Esta  es  la  fe  viva,  que  cree  en  Dios  con  ei  en- 
tendimiento y  se  mueve  d  él  con  los  afectos  de 
la  voluntad;  estas  dos  cosas  han  de  andar  li 
nna,  como  la  vi>k  con  el  instrumento  acontado, 
para  que  hagan  melodfa:  que  ame,  crea  y  obre 
como  conoce.  ¡0!i  tiempos  peligrosos  y  desdi- 
chados donde  falta  esta  fe  vÍva  y  ob-adora,  que 
apenas  hay  quien  In  len^a!  No  hay  obras  en  los 
luis  de  tos  crÍBt>:iiios.  La  vida  mnniliéstase  por 
la  operación  y  por  el  aentidu.  Si  veis  un  hom- 
bre que  no  se  menea  más  que  un  tronco,  enten- 
deréis que  está  muerto.  Si  el  árbol  no  produce 
hojas  ni  fruto  y  tiene  las  ramas  amarillas,  indi- 
cio es  que  la  raiz  está  seca.  ¡Ay  qua  no  vemos 
hojas  de  buenas  apariencias  ni  frutiis  do  bue- 
nas obras!  No  hay  actos  de  virtud<'s,  ni  seuti- 
tuietito  de  Dios:  seflal  os  que  está  en  muchos 
la  raÍ2  de  la  fe  muerta.  ;Que  pensáis  que  es  el 
clamor  de  los  pobres  que  ^-init-n  porque  no  hay 
quien  les  dé  limosna,  tos  hambrientos  que  piden 
JAD,  loa  desnudos  abrii^o,  los  enfermos  reme- 
dio, loa  agraviiidos  justicia,  los  presos  libertad, 
los  menores  oprimidos  de  ios  mayores,  canu- 
dos, molestados,  las  dcroasiaa  de  los  trajes,  los 
excesos  do  las  comidis.  el  desprecio  de  la  rcli- 
gidn,  el  poco  uso  de  ios  Socranientos,  los  aliu- 
sos  de  las  torpezas  y  deshonestidad?  ¿Qué  es 
todc  Mo  sino  alaridos  y  llantos  y  taDcr  de  cam- 


panas que  lloran  y  doblan  por  la  fe  inaert«, 
porque  lide  eine  ope-ihiin  mortiia  e>t*  Verdadera 
fe  es,  como  el  cuerpo  muerto  es  cnerpo  rerd»- 
dero:  pero  sin  la  nobilísima  perfección  qae  re- 
cibe de  la  csridad,  que  es  ei  alma  de  la  te  qo« 
le  du  vida.  Grandes  argumentos  Temos  de  U 
mortandad  de  la  fe.  ¿De  qué  pensáis  que  uS  tu 
de  aprovechar  delante  de  Dios?  De  lo  que  i 
Urias  las  cartas  que  llevaba  en  el  seno,  que  no 
contenían  otra  cusa  sino  sn  muerte,  ¿Creía  en 
el  Evangelio  y  no  lo  gnardas?  El  uiísraa  Eran- 
gplio  te  condena:  Sdenti  bonvm  et  non  Jacimíi, 
jieccatum  cet  itii.  La  soga  trae  arraatrnnd'i.  j 
el  verdujro  trae  &  la  puerta  las  cartas  de  Urfis 
para  ku  daño.  I'u«s  ei  demonio  no  teme  la  fe 
njuerta.  la  viva  sí;  porque  sabe  que  es  eModo 
incicpugnablc  con  que  le  hacen  resistencia  Im 
justos,  á  loa  cuales  avisa  San  Pedr>.<:  Sobrii 
ntiite  et  figilale  tit/jiie  in  /rile.  Sed  tetopIsdoB  tn 
la  comida  y  bebida,  y  velad  y  estad  ojo  alerta, 
porque  h.iy  enemigos;  no  cualesquiera,  sino  el 
demonio  astuto  y  ssgaz  que  como  león  carnice- 
ro bruma,  buscando  á  quien  tragar;  pero  H 
queréis  resistir  á  su  furia  y  hraveea,  fortificaM 
con  la  fe,  no  muerta,  sino  viva  y  animosa:  que 
de  esa  habla  San  Pedro,  y  de  la  misnia  dijo 
San  Juan:  //tc  wt  victoria  i/ua^  pincíl  mtin- 
daní,  Ji'IfS  nosfrit.  No  llama  á  la  fe  ffspaila  d 
isnza  con  que  alcnníamos  victoria  del  mundo, 
sino  dice  ser  la  mtsmn  victoria,  por  la  gnu 
certidutnhre  que  trae  consigo,  que  jninás  seri 
vencido,  sino  siempre  vencedor,  quien  no  la 
dejase.  Cuando  Sunsiín  tenia  su  cabellera,  era 
invencible  y  Iiíko  grandes  proezas,  j  alcanid 
ilustres  y  espantosas  victorias;  pero  cuando  por 
engaño  de  su  Dalila  le  cortaron  la  melena,  que- 
dó flaco  V  col>arde  y  nienos  que  los  otroa  hom- 
bres. Du  la  misma  suerte,  cuando  la  fe  dd 
cristiano  tiene  su  cabellera  de  viriudes,  qu« 
della  proceden  santos  deseos,  omorosfis  afuetea, 
buenas  obras,  es  invincible,  hsee  tnaravillas.  al- 
canza del  demonio  y  del  mundo  grandea  victo- 
rias; Suncti  per  fidem  vtcenint  re/fnn  (Ad  Ha- 
broos,  11),  V  porque  se  emienda  de  qaé  fa 
habla,  aíla<le;  Opeinti  siint  juftitiam.  Fe  d« 
naznreos,  no  tresqui  ada,  sino  eon  cabellos  d> 
buenas  obras,  y  pjr  ser  tal;  OhturaeemiU  ora 
¡finnm,  e.ctínrerunt  imprium  ignit.  efiiiyateratí 
adem  ijtadii,  eaelra  verleiunl  erttrorunt,  fo^ei 
picti  íunl  ín  beUo,  acceperunt  miilitret  dt  ntH' 
rreciione  molinos  »uok.  ¿Qué  cosas  eon  laa  mis 
fnertcs  que  hay  en  el  mundo?  Entre  los  aiiinm- 
les,  el  león ;  cutre  los  elementan,  el  fuego;  entre 
los  metales,  el  hierro  y  acero;  entre  los  hom- 
bres, los  escuadrones  de  gente  bieu  ordenada, 
y  sobre  todos,  la  muerte,  que  ñ  ninguno  pcrtlo- 
na  y  ninguno  so  le  escapa.  Pues  mirad  la  for- 
taleza que  la  fe  dio  á  estos  Sansones:  que  ell<« 
desquijararon  leones,  y  apagaron  el  impMa  dal 
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ruego,  y  rPBofiirrin  los  filos  j  nctrcs  de  las  pb- 
padaí,  y  pusitToii  en  huida  tos  reales  de  gente 
ariuiídu,  j  saearou  los  defiiiictos  de  las  nmnng 
de  lii  mni'rte,  Esio  hiice  la  fe  títs.  íQné  es  la 
CHiiKa  qiiL>  á  vos  cualquiera  tentación,  por  pu' 
(¡iiefin  que  sea,  oa  derriba,  una  vista  de  ojos  tjs 
altera,  una  palnbrilla  os  desbarata,  y  apenas 
ha  ll(>¡;3ilo  el  demanio  a  tentaros  las  eurozas 
cnanJu  al  primer  repiquete  de  broquel  caéis 
rendido?  Porqnc  no  tenéie  la  te  viva;  estáis  en 
pecado  mortal,  no  liny  ifraeia  de  Uios,  ¿qné 
muL'lio  que  Boáia  veneidn?  Confesaos  y  poneos 
bien  con  Dios,  y  tríiiutaréis  de  vuestros  enenii- 
f^os  y  venceréis  las  tentaciones.  Tresquiladn  la 
le,  queda  el  cristiano  flaco  y  cobarde  cumo  los 
deniús  hombres;  asi  miente  y  se  perjura,  hurla 
y  fornica,  como  un  jiagano.  Mandaba  Dtos:  non 
tondebít primogénita  otium:  «El  priran^énítode 
la  oveja  que  ine  pertenece  no  tresqiiilarú:;>,  Ei 
cristiano  es  la  oveja;  su  primogénito  en  la  ge- 
ncrs<:iún  de  las  virtudes  es  la  fe;  ésta  no  la 
quiere  Dios  tresquilada,  sino  enbierta  con  el 
veüú  de  las  virtudes  y  buenas  obras.  Esto  es  la 
fe  que  agrada  á  Dios,  y  justifica  el  alma,  y 
vence  ai  mundo  y  al  demonio;  y  esta  es  la  que 
traen  hoy  estos  Reyes,  y  por  cao  cniraD  en  Je- 
rasa  I  em. 

COKSlDBKACIlSs    ÍEOUNDA 

Aadieiif  aiiiem  íírrodet  l(ex  turbaluii  e/il  et 
umni»  HitTOsolyma  cutn  íHq.  Venían  orinados 
con  fe  viva;  no  es  maravilla  que  pongan  temor 
á  Heredes,  rey  tirano  y  á  su  ciudad.  Pero  tosa 
es  que  admira,  ver  que  se  turben  éstos  de  oir 
nombrar  k  Cristo.  Cristo,  principe  de  la  paz,  y 
en  su  vida  predica  paz,  y  en  an  testamento 
manda  paz,  y  en  su  resurreccii^n  saluda  con 
paz,  jciiuiD  es  causa  sti  apellido  de  discordia  y 
turbacitíti?  íQiió  raaón  tiene  Merodea  y  Jeru- 
s.tlem  para  turbarse?  Yo  os  lo  diré,  y  jiinta- 
tuotit«  la  rali;  de  donde  nacen  las  tiirboeioues  y 
desasosiegos  de  nuestras  conciencias.  Cuando 
Josué  y  los  hijos  de  Israel  asolaron  la  cindad 
de  Jerit'ií.  mando  Dios,  so  pena  de  eXcoum- 
iiión,  que  ningaiio  tomase  para  si  oro  ni  plata, 
ni  cosa  al^i^una  de  lasque  hubiese  en  la  ciudad, 
y  así  los  amonestó  Josné,  diciendo;  Vun  auteni 
cávete,  ne  de  lu»,  qtuv  prwcfpta  nutil,  quidpiam 
contingiitie,  ft  tifia prcetaTicaiionis  ni:  et  omnia 
catira  ferael  auA  ptceato  oi'rtí,  alt¡ue  ttirbrntur. 
«■parad  mientes  y  Uiirad  que  no  toquéis  coaa 
de  las  prohibidas,  y  seáis  culpados  en  el  que- 
brantamiento de  lo  qne  Dios  manda,  porque 
todos  los  i'eales  de  Israel  no  sean  compreheudí* 
dos  en  vuestro  pecado  y  vengan  &  turbarse». 
Un  soldado  llamado  Aclián,  vencido  de  codi- 
cia, traspasa  e)  mandamiento  de  Dios  y  hurta 
una  capa  de  jarana  y  dociegtos  sidos  de  plata, 


y  una  regla  de  oro  muy  preciosa;  y  enterrólo 
debajo  de  la  tierra  secretamenie.  Sucedió  que 
•fosné  envió  tres  mil  hombres  á  conquistar  la 
ciudad  de  Hay,  y  dellos  ninrieron  algunos,  y 
loB  demás  vulvierju  las  espaldas  vergonzosa- 
mente,  y  fue  tanto  el  leni'jr  y  turbación  que 
iTcibieron  los  hijo»  de  Israel,  que  irir  pepiili 
(cd  inttar  ai/uie  li</uefactum  i»l  (JuBué.  7): 
«Derritiéronscies  les  cnraKoni's  de  pavor,  que- 
daron turbados  y  cortadosii.  Venida  i>  saber  la 
causa  de  aquella  turbación  hallaron  que  fue  la 
desordenada  codicia  de  Achán,  que  asi  lo  dijn 
Dios,  y  Josué  antes  se  lo  había  avisado;  y  asi 
cuando  aiedrearon  &  Achán  por  su  pecado,  le 
,di jo  Josué:  iinia  turbatli  vo»,  exturbet  le  Do' 
miniif  in  die  hac.  Veis  aquí  sacada  en  litlipiú 
la  turbación  de  Hcrodes  y  dj  his  escribas  y  fa- 
riseos. ;  Por  qué  se  turba  Uerodesí  Porque  eB 
malo,  y  ha  tr.is¡>asn<lo  el  mandamiento  de  Dios; 
porque  ea  codicioso,  y  tiene  hurlada  la  regla  da 
oro.  ;Qué  regla  do  oro  es  esta  sino  la  dignidad 
T'-al.  el  mando  y  gobierno?  Son  los  principea, 
prt'lailos  y  supenores,  la  norma  y  regla  de 
nuestra  vida;  son  el  nivel,  que  no  soinuieiiie  ts 
en  sí  igual  y  derecho,  pero  iguala  y  endere/a 
el  ediKcii-,  y  mal  puede  él  eiidereear  sí  estuvie- 
se torcido.  Así  como  no  puede  ser  derecha  Ib 
sombra  de  la  vara  torcida,  asi  no  e-s  el  pneblo 
justr.  cuando  el  rey  es  depravado.  Conforme  & 
esto,  dice  e!  Sabio;  (¿ua/i«  rector  est  cii-iialii; 
tales  et  inhabitantet  in  ea:  «Cual  es  el  señor 
de  In  ca>a,  l4i1ea  son  sus  criados;  cnal  el  padre, 
tal  el  hijos.  £1  padre  desconcertado,  jugador, 
tablajero,  hace  d  hijo  perdido,  jugador,  desver- 
gonzado; la  madre  inquieta  y  descuidada  hace 
la  hija  runa,  disoluta  y  iiiala.  Túrbnse  Hcro- 
des y  túrbase  con  él  lodu  Jerusaleui.  Los  pecik. 
dos  de  los  inferiores  son  atribuidos  á  loa  que 
mandan;  que  no  soliimente  pecan  con  obras, 
sino  con  uiuloB  ejemplos.  Cuando  un  reloj  qao 
tiene  todo  su  concierto  necesario  anda  descon- 
certado, tuAs  se  atribuye  aquel  ycri^o  al  relojero 
á  cuyo  cargo  eetA  el  coneertfirlo  que  al  mismo 
Ti  loj.  Asi,  errando  el  pueblo,  y  dejando  las  vir- 
tudes pfir  los  vicios,  &  aquél  se  ha  de  dar  la 
culpa,  que  tiene  cargo  du  moderarlo  y  regirlo, 
pi[cs  con  su  mal  ejemplo  lo  estraga  y  descon- 
cierta. De  suerte  que  el  principe  ha  de  ser  re- 
gla derecha,  y  no  de  palo  que  se  gasto  y  qnie- 
bra  fácilmente,  sino  de  oro  incorruptible,  pre- 
ciosa, qtic  en  tiempo  de  guerra  y  paz,  prospe- 
ridad y  adversidad,  esté  firme  en  la  virtud  y 
no  tuerza  la  justicia.  Xo  de  hierro,  gobernando 
con  crueldad  y  tiranía,  sino  de  oro,  con  atnor, 
clemeneia  y  mansedumbre.  Pues  por  eso  so 
turba  Ucrodcs;  ese  tirano  advenedizo,  tiene 
usurpada  la  regla  de  oro,  el  mando  y  scítorío, 
teme  de  oir  nombrar  el  rey  natural,  recelándo- 
se que  le  ha  de  quitar  el  cetro  y  reino  que  no 
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merece,  ffostie  Hfrodcs  impie  Christum  reñiré, 
quid  timef.'  Koa  eripit  morlalia.  qui  regiía  tlat 
tirleelia.  SÍ  viitifse  un  jiriiitipe  de  casa  L*n  cnsa, 
repartiendo  dobir}Ti(.'S  de  ¿  diez,  j  llegnGC  á  i:asa 
dfl  nu  pobre,  y  el  pobre  temiese  de  verle  entrar 
pn  su  Kasií  por  que  nn  le  biimase  unos  ulülerea, 
mal  Dventurndo,  ipiles  viene  este  príncipe  de- 
rramando doblones  y  hate  de  tomar  toa  alBIc- 
ree?  Asi  Cristo  viene  dando  loa  reinos  celestia- 
les ly  ciidiciaró  un  reino  temporal?  Por  la  niÍB- 
ma  raziín  se  turban  los  fwrisens,  que  eran  avu- 
ríentOH.  llenos  de  rapiñn,  teniun  rubuda  la  eiipa 
colorada  ;  abseondída:  por  la  uiial  fie  entiende 
el  amor  y  fnego  de  loa  deleites  carnales,  por- 
qa<i  e^tos  erun  los  qne  penetraban  las  casas  de 
las  rindas,  sopnkros  blanqueados,  y  dentro  lle- 
noB  de  liuesos  de  muertos;  teiiÍHii  nsurpada  la 
regla,  el  mando  y  gobierno  espiritual  del  pue- 
blo. Oyendo  decir  que  viene  el  nuevo  rey  (de 
qoien  estaba  profetizado:  Siieeitabo  David  ger- 
men jiistum,  H  regnabit  Rex  et  rapiens  eril:  et 
faciet judiviiim  etjvríitiam  in  térra  (Jerem.,¿3); 
«Ko  ha  de  permitir  hurtos,  latrocinios,  adulte- 
rios. El  toniarú  plenaria  jurisdicción :  sabio,  que 
ninguno  le  ecliará  dado  falsoo).  túrbanse.  y  su 
pecado  los  turba,  su  mala  conciencia  los  acusa; 
y  lo  mismo  es  á  nosotros:  el  pecado  ea  la  cau- 
sa de  todas  nuestras  turbaciunes.  No  me  dif'áis 
que  os  inquieta  la  mala  compañía,  la  condición 
de  la  írtra,  el  suceso  adverso,  la  tribulaeión,  si 
no  hay  pecado.  De  todo  eso  soca  provecho  el 
justo,  y  no  tiene  por  qué  temer.  Y  nadie  jior- 
que  teme  &  Dios.  El  malo,  su  conciencia  le 
acusa,  y  su  pecado  le  ultcra,  y  con  cualquier 
viento  y  ocasión  su  turba.  Cam  enim  »it  tímida 
nequitia,  ¡{at  UHimaniuin  can  lemnationie,  tem- 
per  enim  prienamil  sei-j  pertúrbala  contcientia 
(Sap.,  17  .  Es  cobarde  la  moldad,  tímese  del 
aire.  Al  ladrón  las  hojas  de  los  árboles  se  le 
antojan  varas;  la  conciencia  turbada  con  el  pe- 
cado siempre  presnme  y  sospecha  lo  peor  que 
pnede  suceder,  los  casos  más  desHslrad<«.  !io~ 
nflu«  lerroris  auribve  ejus:  et  cum  paj:  git.  Ule 
ttmper  iniii/in»  eujupicaliir  (Job,  5i.  Siempre 
lo  están  tocando  al  arma  y  dando  rebato,  y  le 
suena  á  los  oídos  la  trompeta  que  le  desafia,  j 
le  zumba  el  clamor  de  loa  enemigos  que  le 
asombra,  y  habiendo  pasy  sefruridad,  él  se  re- 
cela de  celadas  y  acechanzas.  Veisloaqul  cum- 
plido en  Herodes.  Nace  Cristo,  que  es  la  mis- 
ma paz,  y  viene  ú  traerla  al  uiiindo;  verdad  es 
que  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  como 
él  la  tiene  mala,  teme  y  recélase  que  le  ban  de 
qoitnr  el  reino,  Y  queriendo  contraminar  los 
consejfia  de  Dios,  congregáis  omne*  princi/tes 
*ucerdotum;  llama  á  consulta  Herodes  &  los  le- 
trados de  la  ley,  infórmase  del  lagar  donde  lia 
de  nacer  Cristo.  Sabido,  avisa  á  los  reyes  de 
bajo  de  malicia,  j  ellos  se  parten  ú  fictUenm 


con  ¡j-rande  simplicidad.  Tornan  k  rer  U  «tri- 
lla que  les  habla  aparecido  en  Oriente,  reínla 
parur  sobre  un  pobre  portal  y  por  su  nuera 
claridad  y  lumbre  de  la  fe  que  ilentio  le»  wi«- 
ña,  conocen  que  allí  está  nacido  el  monarca  dt 
todo  lo  criado. 

COKSIDEHACIÓX   TBBCSAA 

El  devotísimo  San  Bernardo  parece  qne  n 
uongiijabs  si  se  hablan  de  escandalizar  ecK* 
principes  y  tenerse  por  burladus,  viendo  lascn- 
eas  tan  al  revés  de  lo  que  U  razan  faumsD* 
tiguraba.  No  bailan  al  rey  que  buscan  en  1* 
cindod  real;  remilenlos  á  una  peqneQs  aldra, 
que  es  Bethleeni;  en  ésta  no  le  ballsn  caca,  eo- 
Iran  en  au  establo,  bollan  un  uÍQo  tierno  n 
brazos  do  una  humilde  doncella,  en  medíoiit 
dos  aiiimales,  envuelto  en  unas  pobres  manli- 
Uas,  ¿Pues  para  buscar  á  este  ui&o  habemca 
andado  tantas  jornadas?  ¿Este  es  el  sumo  cria- 
dor del  Universo,  rey  de  todo  lu  criado?  ti 
pTocidentee  adoraeerunt  eum.  No  les  huele  ntil 
el  establo,  no  les  ofenden  los  pafial«s,  no  se  cfr 
candalisau  con  la  pobreza  del  nifio;  la  ntnlls 
les  basta  por  testimonio  y  la  fe  viva  los  fonit 
ca,  y  rompen  por  todas  estas  d¡6cultaditt } 
caen  pecho  por  tierra  y  le  adoran.  Cuando 
aquellos  cuatro  misteriosos  anímales  que  ñ 
San  Juan  daban  gloria  y  honra  y  bendición  il 
que  estaba  asentado  en  el  trono,  que  vítcm 
¡os  BÍgloa  do  los  siglos,  procideba-nt  rigñb 
qualuor  «mioreii  ante  geiientein  in  Ihtmo:  S 
adoraban!  ricentem  in  sixcula  ta-eutorum:  á 
millebant  coromiM  siiat  ante  Ihriiavtn:  «Uon 
honrados  ancianos  que  estaban  sentados  en  fin 
escabeles,  de  un  cubo  y  otro  del  trono,  con  s» 
coronas  de  oro  en  las  cabezas,  en  oyendo  h 
voz  de  alabanza  de  los  cuatro  animales,  wpot- 
traban  en  tierra  y  adoraban  al  que  t^stk  mdI»- 
do  en  el  trono,  quitando  sus  coronas  de  las  ca- 
bezas!. Asi  me  parece  ¿  mi  que  estos  dicliosie 
j  sabios  reyes,  contemplando  Id  celestial  eslrr- 
¡la,  fijada  sobre  el  lugar  donde  .'Stabn  el  niña. 
y  que  con  nuevos  res  p  lo  i  id  ores,  como  que  W 
blaba  y  predicaba  la  majestad  divina  de  aqiia 
infante  que  en  el  pesebre  yacfa,  se  derrilao 
en  el  suelo,  y  abaten  sus  csbeces  para  adorar- 
le; porque  en  presencia  de  Dios  hombre  no  U 
de  haber  conma  en  cabeza,  ni  sccptro  levanu- 
do  en  alto;  sino  que  toda  la  potencia  humaní 
y  majestad  so  lia  de  derribar  y  postrar  por  f  1 
suelo,  en  reconocimiento  de  la  alt«ea  divint. 
Veis  aquí  la  piedra  del  monte  cortada,  sin  mi- 
nos, cómo  derriba  la  estatua  y  sns  nii-tate*,  j 
ella  queda  victoriosa  y  eminente:  ¡Olí  rnanvi- 
llosa  niflez,  á  cuyos  paGnles  velati  los  Angaln. 
sirven  las  estrellas,  temen  los  reyes  j  u  incli- 
nan en  tierra  los  profesores  de  U  s»biili]n*' 
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íQiiién  es  este  tal  y  tan  grnnde?  PáBimime 
cuando  oiiro  los  pañales  j  veo  el  cielo;  abrása- 
me verle  en  el  pesebre  mendigo,  y  sobre  las  es- 
trellas esclarecido.  ¡Oh  bienaren turada  choza! 
¡Gil  venturoso  bolilo!  ¡Oh  pesebre  osplóndido! 
¡01)  silla  de  Dios,  poat«  del  cíelo,  donde  no  lu- 
cen antorchas  eiieendidna,  sino  resplandecien- 
tes estrellas!  ¡Oh  palacio  celestial,  ilondu  no 
mora  rey  cnronndo,  sino  Dios  linnianado,  qne 
tiene  por  estrado  real  nn  duro  pesebre  y  por 
palacios  dorados  nuii  choza  aliuiiiadu,  pero 
ndoroflda  j  eaclarecidn  con  resplandor  ccles- 
tiall  Veis  aquí  lo  que  pnede  la  fe,  qne  tiene 
ojos  de  lince;  qne  pasn  la  pared  de  nnestra 
morlalidaii  y  vee  á  Dios  que  está  detrás:  A'n 
ipie  rlat  post  parieíem  vostriim  (Cant,,  2). 
Para  los  ojos  de  la  fe  no  se  abscoiide.  En  la 
cniB  está  pendiente,  con  crueles  dolores  arti- 
gído  y  de  los  fariseos  blasfemado,  y  allí  le  co- 
noce el  ladrón  por  rey;  el  centurión,  tíl^uiIo  el 
cluinor  con  qne  espira,  le  conoce  por  Dios; 
1  erf  Filias  Dri  eiat  itte;  los  magos  conocen  a! 
mismo  en  la  ternnra  desn  niñez.  El  ladrón  co- 
noce al  rey  en  forma  de  sierro;  el  centurión  al 
sumo  espíritu  expirando;  los  magos  á  !a  pala- 
bra del  Padre  en  In  infancia  enmudecida.  La 
qne  los  otros  coul'esarou  con  isa  palabras,  pro- 
tcat-BD  éstoü  con  sns  dones.  El  ladrón  le  llama 
rey;  el  centurión,  hombre  y  Dios;  y  eso  es  lo 
que  significan  loa  dones  de  los  magos,  que  le 
ofrecen  oro  como  á  rey,  incienso  como  á  Dios. 
luirra  como  á  hombro  mortal.  La  fe  les  reveló 
á  Cristo  como  él  estaba  y  tal  le  hallaron  cuul 
le  bnscaron,  y  por  eso  no  se  escanda  I  i^'.aron  ni 
le  tuvieron  en  menos.  Nosotros  buseamos  á 
Cristo  honrado,  próspero  y  rieo,  qneriendo 
honras  y  riquezns;  por  eso  nos  escandaliza  la 
pobreza  y  hia  afrentas,  J  nos  hace  mal  gusto 
BU  cruz.  Los  devotísimos  reyes  adoraron  la  po- 
breza de  Cristo.  jQuó  gozo,  qué  alegría  seria 
la  snya,  riendo  caún  bien  les  habla  sucedido  su 


viaje,  cuando  hallaron  aquellas  dos  lumbreras 
del  mando,  aqnel  hijo  y  aquella  madre,  aquel 
doncel  y  aquella  doncella,  aquella  luna  clara  y 
llena,  aqael  pedazo  de  cristal  en  sus  manos, 
engastado  en  unas  mantillas  más  rutilantes 
que  el  sol!  Y  si  tan  grande  fue  la  alegría  de 
los  reyes  ¿cuánto  seria  mayor  Ib  de  su  saerati- 
sinia  madre,  viendo  las  lágrimas,  la  devoción, 
la  fe,  los  presentes  de  aquellos  santos  varones, 
y  viendo  ya  comenzar  á  exteiiderse  el  reino  de 
su  hijo  que  el  ángel  le  hnbín  denunciado?  ¿Qué 
lágrimas  correrían  por  aquellos  ojoB?  ¡.Qué  co- 
lores se  irían  y  vendrían  por  aquel  divino  ros- 
tro? ¿Que'  ardores  y  sentimientos  serian  los  de 
aqnel  saf^rado  pecho.'  Porque  tres  cosas  juntas 
se  le  representaron  que  le  dieron  materia  de 
inestimable  devoción  y  alegría:  la  gloria  del 
hijo,  la  dignidad  de  la  madre,  la  conversión 
del  mundo.  ¿Cómo  no  se  había  de  alegrar  con 
aquella  nneva  gloria  del  hijo  que  tanto  amaba, 
y  con  ver  qne  ella  había  sido  escogida  por  ma- 
dre de  tal  hijo,  y  con  la  reparación  del  ninndo 
que  allí  se  le  representaba?  Alégrati',  pues. 
Virgen  consagrada,  que  ja  los  pueblos  y  prin- 
cipes del  mundo  desde  los  últimos  fines  de  la 
tierra  te  couiienzan  á  honrar,  para  que  despue's 
te  llamen  bienaventurada  todas  las  generaeio- 
nes.  y  a^l  como  fniste  la  más  humilde  de  las 
humildes,  seas  la  más  venerada  y  honrada  de 
todas  las  criaturas.  Venid  acá,  mortales,  á  este 
pesebre,  j  en  compafíia  destos  sant*s  reyes, 
nos  humillomoB  ante  este  niño.  Veitil',  niiort- 
mu!  el  ¡iroriilamus  anie  Deuin;  ploremus  corom 
Domino.  .Inntenios  nuestras  lágrimas  con  las 
suyas,  pues  él  llora  nuestras  culpas;  ofrezcá- 
mosle oro  de  caridad,  misericordia,  limosna  con 
los  pobres,  incienso  de  devoción,  meditación 
deatos  sagrados  misterios,  mirra  de  mortifica- 
ción, penitencia,  castigo  de  la  carne,  y  dumos 
lia  en  cambio  las  riquezns  de  su  gracia  y  des- 
pués la  gloria.  Quam  mihi  tt  vobif,  etu. 
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Katre  los  liarruntoa  que  dio  en  la  Diñes  Al^ 

1 'andró  de  su  valor  y  ánimo  orgulluso,  que  ¡u 
e  iirovwtiliR  A  empresas  lionrosas,  fue  uno 
iiiaj  su&alado,  que  eteiiilo  prceuuliLdo  h¡  g\i&- 
tarío  correr  aoíu'e  apuesta  ea  la  carrera,  pues 
era  lígerísiDio  du  ^Íi?e,  respondió  (sL'gúu  refiuro 
Poiitami)  que  de  uiay  liucna  gana  aceptarla 
cualquier  desafio  ai  certuluri  secam  eticnt  Re- 
gen: «Sí  lúa  cuuipetidores  fueran  rejesn.  Tan 
presto  el  brioso  mozuelo  desealia  tener  tontra- 
rios  iguales  CU  dignidad,  porque  fuesu  mayor 
la  gloria  do  venccrloa.  Teneuioa  boy  la  primera 
muestra  que,  niño  de  doee  años,  dio  el  Hijo  de 
Diua  de  ku  prudeuela  y  sabiduría,  de  su  buen 
seso  y  juicio,  que  en  edad  tan  tierna  estaba 
cano  y  maduro;  uu  recuentro  j  desafio,  no  de 
annaa  ni  de  correr  ni  luchar,  síuo  de  letras, 
i(]ne  manifiesta  las  del  alúa  yontendiiiiiciito;  y 
etras  divinHH,  que  son  las  luejorea  y  más  pro- 
luudas:  y  húbolo,  no  con  niñoa  de  su  edad,  sino 
con  reyes,  cuales  son  los  sabioB  /doctores  cur- 
tidos eii  el  estudio  de  lii  ley,  para  qne  sea  la 
vii^toria  más  famosa  y  tic  verifique  lo  que  en 
nombre  suyo  dijo  BU  padre  l'avid:  Saper  om- 
nea  doeenteg.tuper  n^jttf  inUllcxi  (Salmo  US): 
oMáe  Elipe  que  los  nuiestroH  graduados;  uiá» 
eulendi  que  los  viejos».  Túvose  este  acto  so- 
leiuuldinio  eu  el  templo  ¿  donde  te  tmjerou  la 
Virgen  su  inadrí'  y  e)  santo  Josef,  como  á  casa 
de  su  Padre,  y  olii  He  quedó  sin  saberlo  ellos, 
Biéndnles  ocasión  de  entrañable  dulor  y  sensi- 
ble llanto  los  tres  diaa  que  estuvo  ausente;  y 
después,  de  gozo  incomparable  cuando  lo  ba- 
ilaron en  medio  de  los  doctores  sentado,  argn- 
yéndolea  y  respondiendo  ú  sus  mismos  urgti- 
'  tueutoB.  Acabadas  las  conclusiones,  se  va  con 


Jeaui  projiciebal  tapianlia  et  attaieetsn- 
lia  apud  Deum  ct  homiim. 

(LüOn  i). 


sus  padrea,  y  lea  obedece  y  ealü  sujeto,  m- 
cieudo  con  la  edad  en  sabiduría  y  gracia  dei«» 
te  de  Dios  y  de  loa  hombrea.  En  e«ttu  últiiiN 
palabras  está  el  fundamento  pniu.'i|j«l  d*  ■ 
Hcruión.  Menester  ea  para  tratar  de  grarisf 
sabiduría  delante  de  l)ios  y  de  tales  hoRibra 
ttuicr  alguna  parte  della.  SupÜquemoa  i  h 
Virgen  soberana  nos  ia  aJeance  uicdiaul-  * 
intercesión  gacratlsinift.  Are  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  poi  toroso  y  profeta  máa  ^W  kl 
antiguos  alumbrado,  ou  el  salmo  77,  qneMM 
chu'o  pronostico  ile  caai  lodos  los  mistcrki*  i» 
Crikto  y  de  las  proezas  qae  biso  por  onCitn 
remedio,  contemplando  especiAlnieutc  la  cnv- 
ncncia  de  bienes  que  encerró  DÍob  en  la  nüas 
del  Verbo  encarnado,  para  enriquecer  á  to^ 
los  hombrea;  como  quien  había  d»du  en  la  ñas 
y  bailado  el  tesoro,  y  no  quería  encubrirlo  <x- 
nio  avariento,  sino  dar  noticia  del,  como  lií<~ 
ral,  porque  todos  se  aprovechen,  nos  stíh  di- 
ciendo: MoTii'  Df i,  munf  pinguig,  monn  roajtl* 
iat,  moiu  pin  guia .  Palabras  son  breves,  p-:Tii'lf 
grande  sentencia:  «VA  monte  de  Dioe.  moDii 
grueso,  monte  cuajado,  monte  grueso».  tiOpR- 
mero  llaman  Cristo  monte,  que  es  Dombnnv 
cuadrado  á  su  grandeza.  Llutuan  los  liebf«Mi 
monte  con  una  palabra  que  aigniScH  iiii.IímIi. 
y  con  mucba  propiedad.  iQu<f  p«recc  on  n«^ 
te  con  su  figura  alta,  redonda  j  como  bincl»- 
da,  sino  el  vientre  de  la  tierra,  j  no  wt>f 
lloju,  BÍ[io  lleno  y  preñado  de  lodo  lo  k« 
que  la  tierra  produce?  Aqui  se  crñn  ¿tWa 
crecidos,  ricos  de  madera  y  de  fruta ;  yeri^  i 
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icinsles,  mieüP»,  pastos,  TJilas;  nqiif  niii't'ii  lus 
fueuLes,  tiene»  hu  ¡irincipío  los  rÍos,  liállarifii' 
loH  minerales,  oro,  ]ikta  j  uietaluB,  otras  pie- 
dras i'reuiosaa,  firmes  3  toscos  para  lus  edifi- 
cios; al  fia  80U  como  una  arca  los  montes,  y 
nn  ilepiísito  de  loa  mayores  t-eaoros  del  suelo. 
Según  esto,  bien  apoda  el  profeta  ¿  Cristo: 
Mons  Dei.  aMoute  de  Dios,  el  preñado  da 
Uioss;  no  sdlo  en  la  dirinidad,  que  es  la  pala- 
bn  liona  y  preñada  que  se  bablú  el  Padre  ¿  si 
.mismo,  por  la  cual  crió  todas  )aa  cosaa;  y  asi 
las  contieno  con  eminencia  y  mejorca  quilates 
que  estáa  en  bí  uiÍsuiu,  sino  en  la  huDiikiiidad 
ca  monte,  un  Biuontunaniienlo  do  todos  los  bie- 
nes, Aqui  nacen  los  L-edros  más  altos  que  los 
del  Libano;  él  hace  apóstoles,  pruEelas  y  sau- 
toa  de  aventajada  santiilnd.  Aqiit  árboles  Je 
justos  que  dan  siia  frutos  á  bus  tiempos;  oqui 
los  panes  de  verdnderu  doctrina;  aqni  manan 
las  fuentes  y  rios  de  toilas  las  gracias,  que 
riegan  la  Iglesia  y  fertiliziin  las  ulmaa;  aqui 
los  minerales  de  merecimientos  j  satisfaccio- 
nes que  suben  de  punto  y  afinan  nuestras 
obras;  aqui  está  la  copia  y  ubundaucia,  la  feria 
y  el  mercado  de  todo  lo  necesario,  útil  y  delei- 
table, en  tiempo  de  prosperidad  &  adversidad, 
de  paz  y  de  guerra,  de  muerte  y  de  vida.  Por 
eso  le  llama  mong  pinguii,  lleno  de  grosura. 
Hay  montes  de  arena  que  el  viento  ae  la  lleva; 
bay  tierras  delgadas  y  flacas,  estériles:  tales 
ron  las  criaturas  todas,  que  se  desvian  ile  Di-is 
y  se  oponen  contra  su  divina  alteza;  tales  to- 
dos los  bienes  deste  siglo  que  el  mundo  estima. 
Este  niijnte  es  fértil,  tierra  gruesa,  jugosa,  de 
cuerpo  y  de  tomo  para  pan  llevar.  Quiere  de- 
cir; aqal  hay  bienes  sustanciales,  que  hartan  y 
saliai'acen  el  alma,  y  llenan  a>is  senos  y  vacies. 
£1  Jitviet  Domina/  omnibu»  popaii»,  i'n  monte 
hoc,  coJií'ivium  pinguivm.  meduUatorum,  vin- 
ílemim  df/ecatie  (Isa].,  25),  Este  lugar  unos  lo 
entienden  á  U  letra  de  la  Iglesia  tnunfante, 
otros  de  Ib  miÜtuntei  yo  lo  explico  agora  de 
Cristo,  y  todo  cabe  muy  bien;  pues  lo  bueno 
que  se  dice  del  cuerpo  se  verifica  mejor  en  la 
cabeza:  «Hará  el  Señor  en  ese  monto  un  ban- 
quete á  todos  los  pueblos;  uo  se  pone  tasa  i 
los  convidados,  porque  uo  lu  bay  en  la  provi- 
eióu>.  Vengan  tiidaii  las  nociones  del  mundo, 
que  en  eati:  monte  hay  abasto  para  todos;  con- 
civium  pingnium.  Convite  de  cosaa  gordas:  eu- 
jundias,  tut'tanoB,  riño  purisímo,  trusauiejo; 
todo  cuanto  dice,  ea  cosa  sustaucinl.  Estas 
viandas  envió  á  ofrecer  a  los  convidados.  Tau,- 
ri  mei  el  alUlia  jccisa  eanl.  Mis  loros  y  aves, 
capones,  pavos  manidos.  En  Cristo  hay  pan  de 
vida  sustancial,  vino  qne  engendra  vírgenes  y 
alienta  nuestra  finqnesa;  verdadera  hartura  que 
quita  la  hambre  de  los  bícoesdesta  vida-,  mon- 
te fértil,  mone  coagulatia,  monte  caBJado  de 


bienes.  La  ¡lalahra  hebrea  qne  cnrrespnndo  í 
coaguiatut  significa  queso  o  corcoba,  hincha- 
zón, y  asi  San  Agustín  traslada  mnns  ¿ncat- 
tcatuí,  mi  inte  de  cuajadas,  que  todo  el  es  de 
quesos,  significando  por  el  efecto  la  canaa; 
nitrnte  de  buenoa  pastos  y  abandcisos  para  el 
ganado,  donde  hay  mucha  ii'cbe.  Es  decirnoa: 
en  Cristo  hay  manjar  sólido  para  los  perfectos, 
y  leche  para  los  principiantes;  hay  sustancia  y 
dulzura  y  regalo',  los  gastos  limpios,  los  ver- 
daderos consuelos  en  este  monte  se  han  de  bus- 
car, qne  mana  leche  y  miel.  Otros  roelven, 
inon»  ctivQsii»  reí  celeiludinum,  monte  de  corco- 
vas y  cumbres.  Hay  unos  montes  sencillos  que 
se  van  nhnsando,  y  en  la  cumbre,  so  rematan 
en  Bolu  una  punta;  otros  hay  doblados,  com- 
puestos de  muchos  collados  y  pnntaíi  apeQua- 
csdas.  PucB  Cristo  es  monto  de  cerros  y  alte- 
zas; no  eminente  en  Bola  una  cosa,  sino  en 
todas  juntas,  monte  donde  las  gramb'zas  eetán 
amontonadas.  Y  deinado  aparte  otras  muchas, 
dos  cumbres  se  ü  a!  su  amen  te  caniipeau  en  él,  y 
hacen  viso  entre  las  demás.  Y  dellas  nos  da 
noticia  aquel  águila  de  grandes  olas,  San  Juan 
Evangelista,  que  vino  al  Libaiio  y  llevó  en  el 
pico  el  corazón  del  cedro,  escribiendo  la  gene- 
ración eterna  del  Verbo,  después  que  en  lo  di- 
vino muestra  ser  monte  en  quien  se  hallan 
todas  las  t'naas:  Quod  Jactum  esl,  tn  ¡pno  fita 
eral.  «En  él  tienen  ser  divino,  vital,  mejor  qne 
en  si  miamaSB.  Habla  deste  monte  encarnado. 
Vidimut ghriam  fjvt.  quasi  UTigtniti a  Potie: 
«Vimos  la  gloria  del,  su  excelencia,  como  de 
Hijo  unigénito  del  Padrci.  Esto  es  llamarlo 
monte  de  Dios,  el  preñado  de  ÜÍos,  ¿Y  cnálca 
son  b.is  cerros,  las  cumbres?  Phii'im  grati'i:  et 
vifritatiii.  Puso  Dios  en  Cristo  el  lleno,  la  re- 
presa y  caja  de  la  gracia  y  de  la  sabiduría,  in 
ijiio  íHiii  urnntf  íheravi  topienliie  et  eeinjiliiF 
abscuadili  (,Colos,,  2);  «Es  e!  archivo  donde 
estíin  encerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabidu- 
ría y  ciencia  de  Uios».  Desde  el  instante  de  an 
concepción  fne  llena  su  alma  de  ciencia  bien- 
aventurada é  infnsa,  con  que  sabe  todo  lo  na- 
tural, sobrenatural  y  divino,  lo  pasado,  presen- 
te, futuro,  pensaioienios  infinitos.  No  hay  más 
que  saber  de  ley  ordinaria.  Pues  la  gracia,  de 
la  suerte  que  la  1n%  está  en  el  so!  como  en  su 
fuente,  el  agua  en  el  mar,  el  fuego  en  au  esfe- 
ra, asi  está  la  gracia  en  Cristo  como  en  su 
propio  sujeto.  Es  bi  mina,  el  elemento  de  I& 
gracia.  Como  del  sol  titman  prestada  su  luz  las 
estrellas,  del  Fuego  el  calor  las  cosas  cálidas, 
del  mar  su  agua  los  rios,  asi  todo  lo  que  es 
gracia,  gloria,  sabiduría,  conocimiento,  amor, 
méritii.  satisfacción,  de  Cristo  se  deriva  en  nos- 
otros. Por  él  se  nos  da  la  gracia,  y  ea  él  estri- 
ba el  mérito  de  nuestras  obras,  El  es  la  fuente 
de  todos  los  bíeaes,  y  con  tales  ojos  le  habéis 
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de  mirRr  eomo  al  antor  dp  tnda  niiesfrn  Boliid 
y  remedio.  Siendo  eato  asi,  ¿cómo  cniítíerta 
Diiestro  EvAiigplio,  qtie  es  del  eap,  2  de  San 
Lucaa,  y  el  tema  que  diSl  eaeamoB,  con  lo  qne 
San  Juan  estalilpce  por  tan  cÍerto7  Aquí  Be 
dice:  JetUF  profiriebat  tnpieníia:  «Jesús  apro- 
Tet'haha  j  crecía  en  sabidnrin  y  gracia  como 
i  lia  entrando  en  edadn.  Pues  ..el  sumo  crecí-? 
ia\  lleno  se  le  hace  añadidiirtí?  liespiinde  San- 
to ToEnás  qne  estü  anuioulo  no  ern  en  la  j:ra- 
cia  ni  en  la  ciencia,  sjno  en  la  demostración 
dülla.  Como  el  boI  tiene  siempre  nna  mismn 
Inz,  en  que  no  crece  ní  mengua,  poro  á  nues- 
tros ojos  crece  desde  que  side  por  el  Oriente 
bosta  que  llega  al  punto  del  meridiano,  porque 
ra  alumbrando  más  j  calentando  más,  nsf  U 
gracia  y  sabiduría  de  Cristo  siempre  estuvo  en 
un  ser,  en  si  mismo;  pero  desde  que  amaneció 
este  sol  divino  en  nuestro  hemisícrio  y  alumbró 
á  los  pnstores  y  reyes,  como  iba  creciendo  en 
la  edad  iba  echando  de  si  rayos  mus  resplande- 
cientes, bacieiido  obras  más  señaladas,  con  que 
mostraba  la  gloria  de  Dios  y  deecnbria  á  los 
hurabres  la  gracia  y  sabiduría  de  que  estjiba 
lleno.  Bien  sé  que  el  mismo  Santo  Tomás  ex- 
plica  este  aug^mento,  cuanto  toca  &  la  sabídn- 
ria,  de  la  experiencia  qne  Iba  haciendo  Cristo 
de  las  eosíis  que  sabía  por  ciencia  gloriosa  é  in- 
fusa, que  son  invariables.  Y  asi  demás  dcstas, 
pone  eu  Cristo  hábito  de  ciencia  adqnisits,  que 
se  augmentaba  por  discurso  de  tiempo;  pero 
esto  consiste  en  opinión,  y  para  nuestro  propó- 
sito lo  dicho  nos  basta,  qne  es  certísimo  y  en 
qne  ningán  católico  pone  duda:  qne  la  snma 
j,'racia  y  sabiduría  de  Cristo  pndiase  manifes- 
tar más  y  menos,  pero  no  crecer.  Y  hoy  fue  la 
más  se&ulada  ostentación  qne  bÍKo  de  su  sabi- 
duría; t'ujn  Jacilla  e»iel  Jetur  (uinonim  diiode- 
cim.  Habiendo  llegado  á  los  doce  años,  solió 
este  relámpago  de  his  excesiva  que  encandiló 
á  los  sabios  de  Jerusalem  y  luego  ae  encubrió 
bastu  los  treinta  años. 

COHBlDEnAOIÓN     PRIHIRA 

No  pasemos  de  corrida  por  este  silencio  del 
Salvador,  pueg  él  le  guardó  tan  de  espacio,  y 
veamos  la  causa  de  haberle  esta  vez  rompido, 
que  debió  ser  mnj  urgente.  Dice  el  Sabio:  Sn- 
pifnlia  abíCondita,  el  t/iefauriiá  inriius,  i/tiif  tili- 
ntan iii  vtrisquf?  «La  sabiduría  abacoudíila,  el 
tí'soro  no  visto,  íqué  provecho  bay  en  ellos?)' 
No  se  h¡EO  el  dinero  para  ocliocarlo  en  el  arca 
y  condenar  el  real  slu  por  quó  á  cárcel  perpe- 
tua, sino  para  que  ande  j  corra  la  moneda  y 
se  gaste  en  lo  que  fuere  menester.  Asi  la  sabi- 
duría no  ee  par»  abscondcrla.  sino  para  publi- 
carla. Uijo  Siinóiiides.  p'ieta,  A  un  su  huésped 
que  no  habkbu  palabra:  Si  Jatuim  et,  mpientit 


opii»  Jafit;  ri  tapiáis,  fnliii.  o  Si  ere*  siii]|Ile] 
necio,  callando  haces  obra  de  sabio,  y  «i  ■ 
de  necinn.  Porque  el  sabio  hft  de  habUr,  ;ea 
tomas  la  misma  sabiduria?  SefSt.r,  iventg 
maestro  del  mundo,  traéis  tales  t«soro«  j  i 
cáisloa?  ¿Doce  años  sin  hablar?  iCómtte] 
contener?   Ofréceseme    aqni     aqael    ■ 
mancetK)  Eiiu  que  se  halló   presante   álac 
pnta  que   tuvieron  cotí   Job    sus    tr^s  an 
Job  defendiendo  sn  inocencia,  y  ellos  argoi» 
dolo  qne  era  por  sus   pecados   cn&tigado.  Vnt»! 
que  Job  se  estaba  en  sus  trccp  y  que  su»  *m-\ 
gos  no  le  podían  convencer,  enojado  Etio  i 
pió  el  silencio,  qne  por  ser  más  iuoko  halla  U-\ 
nido,  y  dice:  Pleniig  lum  sermimilni»  tt  ronrtWi 
mv  tpirilve  nterí  mei:  et  ventrr  mfu«  i/uanno-l 
lum   abiqug  tpíraculo,  qiioH   lagvncvla»  aimul 
lUsrvmpH;  h'/iiar  ti  rrfpírabo  /taalnlum.  fP«j 
ser  más   mozo  os   he  eseuehadn.  pensando  qwj 
como  viejos   mostrárades  la  sabiiiiirú  dehiilií 
vuestras  canas;  y  pues   no  la    tenéis,  qoñTa  *t 
hacer  alarde  de  la  mía.  Lleno  estoy  de  rtmn^  , 
tos  y  apriétame  el  espíritu  de  mí  vientre».  L»- 
raa  vientre  del  olma  á  la  iiiemoriii  f«cattd«.(t- , 
yos  hijos  son   loa  conceptos  j  los  ptnw  h  , 
palabras  con  qne  salen  á  luz.  «Pues  teng^  « 
entendimiento  preñado  de  petieamientee.  y*> 
toy  con  doltires  de  partii  basta  fiaríriost.  i¡ 
coarctal.  Otra  metáfora,  para  significar  !»  irf 
zn  que  se  había  hecho  en  callar.  Tómils  » 
aire  encerrado  en  las  cavernas  de  la  tierra,  i* 
con  violencia  se  abre  lugar  por  salir  y  Ua 
temblar  la  tierra.  La  eieneia,  dice  San  Pilfc 
que  es  aire  que  causa  inflación  im  li»  ínim 
soberbios.  Scienlia  infla!  (I  Cor.,  8).  E!iti*> 
berbio  y  tnnto  viento  en    la   caitcza;  b>;  t*fT- 
moto  en  el  celebro,  esta  para  reventar.  Ma 
pone  otro  mayor  encarecimiento:   \'enif  : 
quati^  etc.  Mosto  hirviendo,  ochadlo  ea  tiiut>j 
naja  nueva,  y  tapadle  la  boca  y  no  l«agi  p*j 
donde  respirar;  hacerla  ha  mjl  pedas(M:eiol 
fuego  encerrado.  Pues  así  estoy:  I,otfMar  é  "fK 
pirabo  pautulum.  iilladme    lagar  que  htUtif 
rcs}iire  nn  poco,  que  me  ahogú>.  ¿Qué  tilp 
nen  á  un   hombre  cuatro  cosas   qne  sabe  i 
sabidas,  que  s¡  no  las  echa  por  la  boca  tfra 
rá?  Pues  lo  qne  en  éste  hacia   la  soberbia,  W I 
en  los  santos  la  caridftd.  Jeremías,  viendn^  I 
los  oyentes  mofaban  de  sus  sertuon^s  j  ílf»-j 
ban  mnl  lo  qne  !es  decía  de  parte  de  Di<«,j~ 
sase  de  predicar  en  desierto  y  dijo:  Xo»  i 
dabor  rjus  nfqvt  loqiinr  ultra   ín   m>mÍMt  i 
(30).  uNd  más  predicar,  ni  qai«ro  tomar] 
bra  de  Dios  en  mi  boca,  pues  tan  tnal  i 
los  oídos  desta  gente».  ¿Y  podráis 
eso  al  cabo?  ¡Ah  que  no!  Kt/actu»  at  m  i 
meo  quafi  iijnin  CJ^irttaann,  ctavtiuqut;  i*  i 
bus  meif  'I  dtfi-ci.  ferré  non  tuflinent:  »E»i»-| 
go  la  palabra  du  Dios  encerrada  ra  oí  coR^f 
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huefios,  qiiémanio  viro;  y  sin  poder  resistir,  co- 
mencé k  (íntari>.  No  culpéis  ni  prcditodor 
cuaiitlu  os  dice  la  verdad,  que  no  es  fuego  ese 
(jue  se  puede  encubrir,  no  ijUL'ráis  le  ase  las  en- 
traf&as  la  verdad  detenida.  Estaban  los  apósto- 
les encerrados  en  un  aposento,  como  conejos  en 
la  madriguera,  temerosos,  callados.  Viene  el 
Espíritu  Santo  en  figura  de  viento  y  de  fuego, 
et  i'úplíti  tiinl  omnen  Sjiirita  Sanctu  el  citperuttt 
loi/tti  i-aríig  linijuig:  i  Llenos  ile  Espíritu  Sao- 
to  y  de  sabiduría  luego  comienzan  á  hablurJ>. 
Abrid  esas  puertas.  Salen  dundo  gritos  por  las 
plazas,  bácense  lenguas  por  decir  lo  que  Bid)en 
y  no  se  pueden  contener.  Dicea  loa  malévolos: 
(¿iiia  muelo  pltni  íiíiíí  ieti.  Y  asi  era  verdad, 
pero  no  del  que  ellos  declan,  sino  del  vino  nue- 
vo del  Espíritu  Sant<i,  que  buscaba  por  donde 
respirar.  ¡Üh  Cristo,  niño  tierno,  siendo  asi 
que  eu  esta  cabeclta  estaba  Codo  el  Bvso  de 
Dios,  nqnelln  preñez  do  sabiduría,  aquellos  te- 
soros de  ciencia  incompariilile;  loa  lionibres  con 
extrema  necesidad  della.  vos  con  avdcnlísiina 
ciridad  y  deseo  de  comunicarla;  y  que  os  aten 
las  manos  para  que  no  derraméis  el  dinero, 
siendii  vos  tan  liberal  que  babéis  de  morir  de 
manirrotol  ¡Que  os  cierren  la  bota!  ¡Fuente, 
no  luariéis;  sol,  encoged  loa  rayos;  fuego,  no 
calentéis;  rio  Jordán,  represaos,  no  eorráia!  ¿Y 
cuánto  lia  de  durar?  Treinta  afios.  Plenas  sum 
ttrmonihiif  pUiiue  fi^iilatie.  ¡  Ah  que  estoy  lleno 
de  pensamientos  nuevos,  de  palabras  de  vida, 
que  es  fuego  poderoso  i>l  que  se  encierra  en  mi 
pecbo!  Loquar  et  leupirabo  paiilulum.  Dejadme 
respirar  un  piH^o,  llágase  una  sangradura  á  esta 
represa,  hablaré  una  palabra  siquiera.  Hoy  se 
le  dio  esa  liceni.*Í8,  (,'uin  Jailus  eeset  Jesun,  y  á 
los  treiuta,  apmi-n»  ot  «uum,  derramó  los  ríos 
de  su  sabiduría:  K-fo  sapíeiitiu  e/fiti/i  ftuwinn, 
con  que  fertilizó  tuda  bi  tierra.  Pues  ¿por  que 
tanto  silencio?  Para  vucomendanios  la  bmuil- 
dad  sobre  este  fundamento  quiso  cargar  el  edi- 
ficio de  BU  doctrina  y  esperó  á  que  baga  asiento 
treinta  años.  Mus  quiso  darnos  el  métoJo  de 
enseñar,  primero  con  obras  que  con  palabras. 
Hay  algunos  nionstrnos,  de  iengnna  largan  y 
manos  cortas.  Cristo  al  revés;  treinta  aflos  con- 
sagró para  snlus  obras,  y  tres  para  obras  y  pa- 
labras. Primero  be  abruzó  con  la  pobreza  en  el 
pesebre  que  la  ensefiaso  en  el  monte.  Guarde 
el  juez  la  ley,  c!  regidor  la  ordenanza,  el  prela- 
do sus  mandamientos,  y  con  eso  persuadirá  efi- 
easmente  á  los  subditos.  Mus.  Pune  freno  este 
silencio  á  loe  mancebos,  no  sean  como  Eliu, 
amigos  de  pregonar  lo  [xico  que  saben,  no  quie- 
ran usurpar  ofícins  de  nmeatrus  en  la  edad  que 
lian  de  eer  discípulos.  Los  partos  sin  tiempo, 
no  pueblan  las  casas,  sino  tas  sepulturas;  los 
pBJarillos  que  salen  del  nido  antes  de  estar  bas- 


tecidos de  al&B  y  plumas,  no  vuelan,  sino  caen; 
la  bóveda  cargada  sobre  Iss  paredes  frescos  y 
reeieutes  no  es  edificio,  sino  niiua.  Dejatl  fra- 
guar la  obra,  madurad  los  conceptos.  El  man- 
cebo no  está  en  tiempo  de  babliir,  sino  de  oir  y 
aprender.  Zenón,  critico,  dijo  á  un  mozo  uiny 
parlero:  Aitrc$  iuu'  i'n  limjva  defluxere.  «Los 
orejas  se  te  ban  mudado  en  lenguav.  Dando  á 
entender  que  el  mozo  ha  de  oir  mucho  y  hablar 
poto.  Asi  lo  dice  el  Espíritu  Santo:  Adolefrenn, 
loi/iiere  in  taa  canta  ri>  fuwj  neceste  fuerit,  g¡ 
liig  inlerrogatqne  furri»  kabrai  capui  tetpvH' 
Kum  luiiiii  (Eccles.,  32).  iiMancebi>,  cuida  de  ti 
y  deja  lua  otros,  habla  por  ti  apenas  y  eu  lo 
que  te  cumple;  y  si  dos  veces  fueses  pregunta- 
do, respondo  con  la  cabeza,  por  aeñasn.  Parece 
muy  bien  el  empacho  en  los  mozos,  lu  vergüen- 
za y  encogimiento.  ¡Que'  bien  viene  esto  con  la 
bachilleria  que  ahora  se  usa  en  mozos  y  mozas, 
qne  es  peor!  La  que  no  es  una  picaza,  la  tenéis 
por  necia;  á  la  vergonzosa  llamáis  atajada.  Ve- 
réis mo/.as  de  doce  años  que  no  tienen  la  sabi- 
duría de  Cristo,  pero  si  la  astucia  de  Satanás, 
que  pueden  enseñar  &  los  viejos  malicias,  y  di- 
cen sus  razones  cortadas,  sus  oumpümientos  y 
lisonjas,  notar  cartas  y  billetes.  Gran  perdición. 
Ko  puedo  pasar  sin  decir  aquí  algo  de  la  crian- 
za <le  los  hijos,  que  es  punto  propio  deste  Evan- 
gelio y  viene  á  propósito  de  tan  gran  auditorio. 

COHSIDBIIACIÓH    SEQUHnA 

AscániU'ntiiuí  parentibtís  ejut  in  Hierogolff- 

mam  remansit  piier  Jíg-ug  in  Hierusatetii.  Dice 
que  subieron  sus  ¡wdres  á  Jemsalem  como  lo 
ucostumbrauau  eu  cada  un  aílo  por  la  Pascua, 
y  no  dice  que  subió  el  niño,  sino  que  se  quedó, 
porque  lo  otro  ya  estaba  dicho,  diciendo  que 
subieron  los  padres.  No  le  dejaban  de  la  mano, 
sino  é[  iba  donde  iban  ellos.  Dos  cosas  muy 
necesarias  pura  criar  bien  los  hijos:  la  primera, 
que  no  los  pierdan  de  vista  los  padres  ní  los 
desvíen  de  si;  la  segunda,  que  los  lleven  consi- 
go al  templo,  que  ¡es  enseñen  en  primer  lugar 
á  encomendarse  á  Dios  y  á  servirle,  y  que  se 
aficionen  á  las  cosas  divinas.  Sabida  es  aquella 
artificiosa  distinción  qne  pone  el  Apóstol,  de 
dos  hombrea,  viejo  y  nuevo,  exterior  é  iuterior; 
dos  leyes  y  bandos  contrarios  en  un  mismo 
hombre,  espíritu  y  carne,  razón  j  concupiscen- 
cia; y  la  más  que  oeril  batalla  que  traen  entre 
RJ.  Los  mancebos  comúnmente  siguen  k  par- 
cialidad del  cuerpo,  más  se  rigen  por  el  sentido 
qne  por  la  razón.  Lo  primero,  por  la  abaudan- 
cin  de  la  iíaiígre,  calor  natural  y  multiplicación 
de  los  espíritus,  que  los  hacen  más  cudiciosos 
de  contentos  y  más  osados  para  acometer  cual- 
quier peligro.  Es  eu  ellos  la  concupiscencia 
más  impetuo&B,  y  por  consiguiente  la  irascible 
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miB  concitada  y  animoBO.  Lo  Begnndo,  por  la 
falta  que  tienen  de  cxpenencia;  quieren  hacerla 
do  todo,  no  temen  Idb  dañoi,  porqne  no   saben 
dellos:  lo  mu;  dificultoso  les  pnrKe  fácil   ; 
llano,  j  no  dudan  emprenderlo  y  snlir  con  ello. 
Por  lo  cual  dice  AriBtóti'les  r/uorí  jvrene*  tunt 
vuijori»  gpfi  et  audati'v  (2  Etico);  mis  confia- 
dos y  atrevidos.  Demíís  desto,  ¡b  niitnrslezfl 
deleznable  é  inconBtnntc,  que  no  ha  hecho  esta- 
do en  elloB,  antes  camina  en  continuo  iiiotÍ- 
miento  á  bascar  sn  debida  perfección  ;  aumen- 
to, los  trae  inquietos  y  hace  desear  muchas  co- 
sas, por  donde  en  la  mocedad  es  más  rehemen- 
te  la  ¡ncl¡nac¡¿n  al  mal;  como  lo  significó  el 
Señor  cuando  dijo:  Sfneug  et  rogitatio  hamani 
cortil»  in  malum  prona  «lint  ab  adolMcenlia  etia 
(Genes.,  8).  «La  inclinacidn  sensual  j  deprava- 
da del  corazón  humano  tira  al  mal  desde  su 
mooedadi',  Poea  ese  fóniíte,  ese  rescoldo  y  semi- 
nario de  pecados,  efecto  de  la  culpo  y  inclinii- 
ción  k  ello,  fno  la  anco  el  hombre  del  vientre 
de  su  madre?  ¿no  lo  heredo  con  lo  misma  natu- 
raleza? Si.  pero  en  la  nifit'í  parece  que  está 
amortignnda;  mas  en  la  mocedad  alli  revive  j 
descubre  sn   fuerza,  y  con  un  soplo    levantu 
grandes  llainnradns.  Por  eso  es  menester  iu|nl 
mayor  cautela,  donde  el  ¡lelijíro  es  más  cierto. 
£s  menester  enfrenar  ii  estos  caballos  desboca- 
dos y  domar  BUS  Furiosos  Ímpetus,  no  se  despe- 
ñen, corriendii  sin  tino  tras  sus  concupiscencias 
y  ontojos.  ¿Cuál  será  el  freno  que  los  detenga? 
Kinguno  más  poderoso  que  la  lej  de  Dios.  Asi 
pregunto   David:  In  tfuo  corrigit   aiioletcentiiir 
viam  nuam?  (Salmo  118).  a¿En  qué  ó  con  qué 
podrá  el  moncebo  andar  arrendado  y  corregido 
en  el  camino  de  su  vida?»  Y  responde;  /n  cuj»- 
toditrnih  sermonea  luor.  «Coa  guardar  tus  maii- 
damient<i8».  La  observanciu  de  la  ley  divina 
quebranta  los  brloa  de  la  mocedad  y  es  el  fre- 
no qne  los  detiene.  .'Quién  les  echuni  esto  fre- 
no? Ninguno  mejor  qne  sus  podres;  de  quien 
tienen  el  ser.  el  sustento  y  crianza  U'ngan  tam- 
bii-'n  la  corrección;  que  un  león  respeta  al  qne 
le  da  de  comer,  cuanto  más  nn  hijo  ú  su  padre. 
BnseflB  la  fíloBofia  de  Aristóteles  ser  necesario 
qae  esti!  mundo  inferior  que  contiene  los  ele- 
mentos y  los  miif-oa  generablcs  y  corruptibles, 
estén  junto,  colgado  y  sujeto  al  mundo  supe- 
rior, quo  son  toa  cielos,  pura  que  con  su  infliieo- 
cia  y  rirtnd  sea  gobernado;  y  asi  cimviene  que 
la  edad  invenil,  tierna  y  mudable,  esbí  junta  y 
Bui«ta  ú  los  mayores  y  pendiente  del  c^obierMO 
deilos.  Esto  quisieron  si^niticar  los  poetas  en 
BUS  fábulas,  fingiendo  que  Faetón,  hijo  del  Sol, 
le  pidió  á  su  padre  que  lo  dejase  gol  «mar  su 
carro  solo  un  dta,  y  como  no  supiese  regir  los 
caballos  y  abrasase  el  cielo  y  la  tierra,  lo  mató 
Jápiter  con  un  rayo,  y  cayó  en  el  rfo  Pado. 
Dando  á  entender  por  esta  ficción  qae  el  man- 


cebo qne  se  quiere  regir  por  íi  y  no  •igM  ^ 
orden  y  obediencia  de  sus  padres,  mnere  dMi|x- 
ñndo  de  los  cabollos  de  su»  a|K-tÍtOB  fnrMMt.  y 
se  echa  á  jwrder  a  si  y  á  otroB.  Vir^ilM)  ¡Mn»- 
ducc  á  Eneas,  diciéndole  i,  su  liijo  Abcabío; 

Diirf,  l'wr,  rirr-uleía  eJ-  me  rfrwmgK^  I*4arm, 
Fvrlunaní  er  oliii. 

(Eneida,  It.) 

«Aprende,  nifio,  de  mi  la  firtnd  y  loa  hoo- 
roBos  trabajos;  la  fortuna  toma  de  otros».  Pan 
si  miramos  la  Escriptura,  hallar^toos  que  áia, 
la  madre  de  Samuel,  no  quiso  subir  al  leinpii 
fiasta  que  bq  bÍjo  fuese  de  edad  qne  podin» 
llevarlo  ¿  su  lado.  El  hijo  pródigo,  en  sálianiia 
de  casa  de  su  padre,  desperdicia  sn  hsciciKi:; 
Roboán,  por  dejar  el  consejo  de  los  rieyoÉ  j  tr- 
guir  el  de  los  mozos  sus  compa&eros,  peidiú  a 
mayor  parto  de  sn  reino;  y  por   conelaii.  m 
Cristo  se  dice  al  fin  del  Evangelio,  qoe  «  fit 
con  BUS  padres.  A'í  irral  tiiliiíitis  illi».  La  pJ»- 
bra  griega  que  corresponde  á  «tí/idittm  vale  Ibb- 
t<i  como  gubordinatiir.  sujeto  A   sn  orden;  t|M 
aun  en  si  mismo  quiso  mostrar  esta  provids- 
cia  de  naturaleza,  que  en  todos  laa  cocas  arit- 
nó  que  las  menores  estuviesen  sujeta*  &  la  i^»- 
posición  de  las  mayores.  ¿Cómo  se  hftcc  vA'. 
¡Cómo  cumplen  los  padres  con  esta  oblíguiíia' 
Quisiera  dar  pritos  como  el  dnico  CntnTf 
baño  cuando,  subido  en  el  mds  alto  logar  deii 
ciudad  (según  refiere  Plutarco),  decfa  á  voc« 
Quo,  miseri,   rtiitit,  qui   in   qiKerenda  peeim* 
omnem  moríli»  ¡apiíiem;  lihtr-i  rero  qtiihiM  Í« 
Mííí  reUcliiti,  panim  fo»  noHicitant?  «Hooinii 
perdidos,  que  tr.do  vuestro  cuidado  ponfia  n 
adquirir  rlqueíias,  y  ninguno  en  criar  los  bij^*. 
;4  quién  los  habéis  de  dejar?»  Eeto  pasa  íat^ 
cristianos.  Los  pobres  ni  cuidan   de  Bns  bí^ 
ni  los  doctrinan,  ni  suben  si  vienen  á  la  Igiak 
Por  ahf  andan  matando  perros,  jngando  y  iln- 
cnlabrándose,  n)ientras  misa  j  sernión.  Les  tr 
eos,  cuando  mucho,  dan  á  aas  hijos  bb  mj», 
malo  ó  bueno,  y  cun  esto  se  tienen  por  <)mM^ 
gados;  las  hijas  encerradas  en  esta,  m  pado' 
de  esclnTBs,  el  dia  de  Gesta,  sin  oir  palabfa  It 
Dios  ni  oficios  divinos,  y  para  los  toros  t  iw> 
gos  de  cafias   les  alquilan  ventana;  y  jojakis 
fuera  más  que  esto!  que  dejaran  &   cada  1 
con  ¡US  malos  siniestros  y  resabiofl  qne  tieat  It 
sn  natural,  sin  ensefiarle  otros  de  nnero.  Ya* 
es  mayor  el  mal,  que  apenas  ha  aiiianfcida  n 
el  muchacho  el  uso  de  raigón  y  ya  (v^míetuM 
los  catedráticos  de  pestilencia,  que  son  su  f» 
dres.á  leerles  lecciones  de  iufieriio.  Mira  pnri^ 
no  te  dejes  hüllnr  de  nadie;  no    t-e   jant«B  c4 
quien  sea  niencs  que  tú;  snbe  responder  ciubIí 
te  dijeren  alguna  palabra;  quien  te  la  liiciocli 
la  lia  de  pagar.  ;Qu''  diremos  de  la  madi«,q« 
á  ana  nifis  de  cinco  anos  la  eambia  y  mriaf 
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le  pone  fpiirlnndillM  y  Rarzotag?  ;Qiie  msmiin 
en  la  leche  la  vanidad!  ¿Qnc  del  paJre  qne  en- 
aefin  á  jugar  j  á  jnnir  í  sn  hijo? — lío  liago  tul, 
antea  le  dij;o  q'ie  sea  virtuoso,  t  qne  n'.i  jure  ni 
jiiejíue.— ¿Qué  aprovecha,  si  le  ensefias  lo  con- 
trario con  acto  niAa  edcaü,  que  es  el  ejemplo? 
Si  tú  eres  tallar,  jurador,  maldiciente,  ¿ijné  tal 
serfi  tu  hijo,  que  te  tiene  por  dechado?  ¡Üe  qní 
sirve  qne  In  nindre  diga  ii  sn  hija  que  Rea  lio- 
nesta  j  recofcida,  ai  ella  es  liviana  y  andariega? 
Si  qneréia  alabar  uim  heredad  á  qnien  no  la  ha 
visto,  con  mnchna  pnlaliras  no  diréis  tanto  de 
EU  bondad  como  ella  predica  con  sa  presencia 
&  quien  la  vec.  Enseflndles  á  vuestros  hijos  la 
virtud  en  vuestras  costnrabres,  y  aprenderla 
han  ntejor  qne  del  pico  de  la  lengua.  Oid,  parn 
conclusión  desta  materia,  lo  qoe  dice  el  Esplri- 
tn  Santo:  Filii  Ubi  «uní?  Erwli  illne.  et  mrva 
illog  a  pufritia  Ulonim.  «iTíenea  hijos?  Ensé- 
fialos.  corrígelos,  dómalox.  no  los  dejes  «alir 
con  gas  apetitns,  no  los  recales  ni  mimes  en 
en  niriezB.  El  ollero,  cnando  hace  los  vasos  del 
barro  blando,  como  ^1  quiere  le«  da  la  forma: 
pero  b\  ngaarda  que  estiín  secos  de  dos  ó  tres 
dias,  antes  los  hará  pwIsKoa  que  volverlos  de 
otra  manera.  Un  caballo,  si  no  lo  doman  ettan- 
do  es  p()trillo,  ;qni¿n  podrí  con  él  después?  Un 
árbol,  cuando  oh  chiquito  lo  podéis  enderezar  y 
torcer,  y  hacer  qne  vaya  como  vos  qnisiéredea; 
pero  si  ngnardáis  que  sea  como  un  buey,  no  lo 
podréis  aojnzgar.  A«i  los  nmeliiichos,  cvrva 
illof.  Dobladlos  desde  la  nifieE,  castigadlos, 
azotadlos,  no  os  duela  quebrarles  liM  varas  en 
Isa  espaldas.  ílai  parcíl  firffip,  iidlt  Jilium  gimm 
(Prov.,  13).  No  dice  que  no  havíiis  dtielo  dei 
hijo,  sino  que  no  hayáis  mancilla  de  la  vara. 
Dadle  hasta  que  salteu  las  astillas,  que  esto  es 
ser  benigno  y  amoroso  padre.  Lo  contrario  es 
ser  verdugo  y  enviar  el  hijo  al  intíerno.  Cuenta 
Pontano  (cap.  9,  De  Liheralitate )  qne  una  mu- 
jer principal  y  rica  crió  un  hijo  solo,  que  tuvo 
muy  regalado  y  consentido;  vino  á  ser  ladrón 
y  por  ello  sentenciado  4  lo  horca:  estando  al 
pie  del  palo  pidió  le  dejnson  habliir  en  secreto 
con  su  madre.  Llegándose  ella,  le  arrancó  las 
narices  de  un  bocado,  y  escupiéndolas  en  el 
suelo,  dijo:  Esta  eea,  ciudadanos,  la  pa^n  de  la 
crianza  que  hizo  nii  madre  en  mi.  Hecho  atroz, 
pero  digno  lo  tengan  los  padres  en  la  memoria, 
para  que  aprendan  la  severidad  con  que  han  de 
criar  sus  hijos.  Toda  esta  doi^trina  nos  enseíla 
la  Virgen  Sacratísimo  trayendo  6  bu  hijo  al 
templo  el  día  de  U  fiesta,  no  por  necesidad, 
sino  por  ejemplo. 

CORBIDEItACIÓK   TKSCEBA 

Contumatñq'if  ditbv*,  cum  retlirent,  rnnanfit 
puer  Jeia  in  ílierutaUm,  et  non  cognovtrunt 


/•arfittt»  tjv.  Acabada  la  solemnidad,  dsndo  la 
vuelta  para  sn  tierra,  quedóse  el  nifio  Jesús  en 
Jcnisalem,  y  uo  lo  sintieron  sus  padres,  porque 
según  dicen,  en  aquel  tiempo  se  u«aba  ir  los 
hombres  por  nn  camino  y  las  mnjeres  por  otro, 
siendo  libre  &  los  niflos  ir  con  qnien  quisiesen. 
Esta  loable  coslnnibre  guardaron  en  sus  igle- 
sias aquellos  RivntoH  obispos  Aiiibri>sÍo.  Angns- 
tiuo,  Ildefonso,  que  en  los  templos  liabia  lugar 
apartado  para  las  mnjeres  y  otro  para  los  hom- 
bres, y  un  velo  en  medio  para  (¡ne  no  se  viesen, 
In)porto  mucho  esta  división  para  la  honesti- 
dad, de  la  cunl  fueron  tan  observantes  loa  anti- 
guos, qne  aquella  sepultura  que  Abrsham  com- 
pró paro  cnti'rrsr  á  su  mujer  Sara  (la  cual  Ub- 
mn  In  Escritura  spelnnca  il-iipUr)  dicen  algunos 
habérsela  puesto  este  nombre  porque  en  ella 
hnbia  ibiR  botellas  opartadns,  para  qne  en  el 
uno  se  enterrasen  las  mujere<>  y  en  el  otro  loa 
hombres.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  ;,Qni:  aun  muer- 
tos y  hechos  ceniíns  querlnn  aquellos  santos 
qne  estnriesen  divididos  los  boiiibres  de  las 
mujeres?  Y  ahora,  por  nuestros  pecados,  hay 
tanta  confusión  y  desconcierto,  que  es  grima 
ver  iHi  dia  de  sermón  los  hombres  entre  las 
iiiajeres;  y  esas  vuestras  sillas  en  lugares  oca- 
sionados donde  pasan  muchas  solturas  y  licen- 
cias, ya  inquietando  ñ  la  gente  devota  y  reco- 
gida, ya  soíicitanilo  á  las  que  van  k  ver  y  ser 
vistas,  con  gran  escándalo  de  los  circunstantes 
y  gran  desprecio  de  la  majestad  de  Dios  que 
estji  presente.  ¡Quién  oye  la  reverencia  que  pide 
Dios  íi  los  que  entran  en  su  caso?  Pui'e.te  satic- 
luaiiam  mfum  (Levit..  2(1):  «Temblad  de  mi 
santuario».  Habéis  de  eslar  aiil  tanmñilos.  K;lo 
Dominuii.  Está  la  majestad  real  detrás  de  ans 
cortinas  donde  no  se  pueden  vor,  y  tíxlos  cstAn 
en  pie,  destocados,  que  aun  no  se  osan  arrimar 
k  las  paredes,  compuestos  más  mirados,  porque 
hacen  estado  á  la  persona  de  su  rey  y  sefior;  y 
estd  el  rey  de  gloria  debajo  de  sus  cortinas,  en 
el  misterio  sacrosanto  de  la  EucaristÍB,  que  si 
corriese  aquel  blanco  velo  de  los  accidentes, 
quedaría  lo  tierra  hecha  cielo,  J.y  uo  le  tienen 
respeto  sus  criados?  ;,En  sus  barbas  y  á  ojos 
vistas  hocen  semejantea  desmesuras?  Ego  Do- 
mina». PncB  íeBor  es  y  celoso,  que  salie  esti- 
mar su  honra  y  nada  se  le  pasa  p'ir  alto.  Mejor 
urfien  tenían  los  pasados,  aunque  en  esta  co- 
yuntura le  fue  ocasión  ó  la  Virgen  benililisimo 
de  perder  sn  hijo;  peiisuiido  ella  que  venia  con 
el  santo  Joscf,  y  é!  qne  venia  corL  su  madre, 
se  les  quedó  sin  entenderlo.  ;Qné  lengua  p(«irA 
eiplicar  ó  con  qué  palabras  se  podrá  decir  el 
cuchillo  de  dolor  que  atravesó  el  corazón  virgi- 
nal, cuando  echó  menos  su  tesoro,  y  anlió  del 
desengaño  que  habla  estiido,  que  ní  i'lla  sabe  de 
su  hijo  ni  Josef  le  do  razón  del?  Aunque  allí 
fue  menester  desdoblar  U  riqueza  de  virtudes 
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heroifaa  qm?  eu  su  pecho  había;  aquella  prudcii- 
ciu  admirable,  nqucl  ralor  ;  cunstani^iu  divina, 
pnrn  valerse  de  todns  i'n  Un  doloroso  trunco; 
pero  coa  esta  uiodcstín  so  couipadecía  tmi 
nmiirgo  EPiitiiuiciito,  qiiti  c!  corozúo  k-  (.'staria 
deetiliiüdü  (;otas  de  íiiin^'rc,  y  las  entraíiua  bí'  le 
derritiríun  d<!  dnbr.  Lü  mismo  el  santo  Jnsel 
iqne  congoja  Bi'ria  la  suju,  viendo  su  iuitdviT- 
tenuia  en  cosa  tau  preciosa  y  cuconiendoda  de 
Dios.'  ¡Qai'  descuidado  ajo  habla  lucho  de!  ma- 
yorazgo dL'l  cielo  quf  lo  h.ibian  puesto  4  su  car- 
go j  no  sabe  dar  cui?nta  del?  Diría  las  palabras 
qae  dijo  Rubén  cuando  no  halló  á  au  heruiíino 
Joaef:  Puer  non  cumjmret ,  et  e¡/o  quo  iba.' 
(Gen,.  ¿7).  Todas  las  cosas  hizi>  Dios  en  nü- 
inerü,  peso  y  mididn,  sino  son  doa;  amor  y  do- 
lor. Del  amor  dice  San  Bernardo:  Modus  atnti- 
rit  MÍ  tine  modo  diHi/ere.  Y  el  dolor  k  medida 
del  amor.  A  amor  sin  medida,  dolor  síii  idln. 
Pues  en  lii  Virgen  coticurrlau  todas  liis  cansas 
de  amor  que  puede  haber  eu  sumo  grado;  amor 
de  naturaleza,  amor  de  gracia,  amor  de  ju.-tjcia. 
Kl  amnr  natural  que  hay  mayor,  es  el  de  la 
madre  &.  au  hijn  único:  y  este  fue  el  mayor  en- 
carecimiento que  hizo  David  del  omor  que  te- 
nia á  su  auiigu  Joiiatás:  /Sicit  maler  amat  uní- 
cumjiliiim  juiím,  ita  ego  le  diligtbam.  La  fuen- 
te que  no  tieue  más  que  nn  desaguadero,  por 
el  deriva  todo  el  raudal  de  su  corriente;  y  asi 
]a  madre  que  uo  tiene  m&s  que  un  hijo,  en  el 
pone  toda  la  fuerza  de  su  querer.  Xo  tenia  la 
Virgen  inilB  que  esta  lumbre  de  bus  ojos,  que 
hoy  se  le  ha  eclipsado;  no  más  que  este  espejo 
(irístaliiio  en  que  se  remiraba,  y  amale  4  sulas 
porque  no  tiene  padre  en  la  tierra;  todo  era 
SUJO,  y  asi  su  amor  natursJ  era  luiis  areotajo- 
do.  Pues  el  amor  sobrenatural,  que  es  más  fuer- 
t(',  ninguna  i'riotura  como  ella,  porque  la  cari- 
dad es  á  !D(dÍda  de  la  gracia;  la  Virgen  llena 
de  gracia,  con  el  lleno  que  convcula  á  madre  de 
Dios.  7  así  uiás  lleua  de  candad.  El  amor  de 
justicia  que  se  debe  4  la  cosa  amada  por  razón 
de  su  bondad,  en  la  Virgen  tuvo  mayor  moti- 
vo, porque  el  amado  no  siílo  era  hijo  suyo,  ainn 
de  Dios.  Este  amor  se  Funda  en  el  conocimien- 
to del  valor  de  la  cosa  amada,  y  crece  con  los 
beneficios.  Nadie  tuvo  tan  alto  conocimiento  de 
Cristo  como  su  madre  que  le  concibió  por  Es- 
piritu  Santo,  y  le  parió  virgen,  y  le  trató  y  con- 
versó lan  largo  tiempo;  nadie  m¿s  beneficios 
rmbió  de  su  mano,  pues  la  levantó  á  la  digni- 
dad inliuitu  de  madre  de  Dios.  Era  su  criador, 
su  esposo,  aU  hijo  redemptor,  y  por  toilos  estos 
títulos  le  amaba.  Pues  destos  tres  manantiales, 
i'que  rio  de  amor  tan  caudaloso  ae  liarla?  De 
tres  hogueras  tan  grandes,  ¿qué  llamas  de  rari- 
dad se  levantarían.'  Y  si  el  dolor  es  &  la  ta^a 
del  amor,  porque  tanto  duele  la  perdida  de  una 
cosa  cuanto  mú  se  esüma  y  ama  y  por  mejor 
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medida,  ¿qué  tal  seria  su  dolor.'  ¿cómo  sentlm 
esta  pérdida.'  icóuiolauterraría  estA  calaaiiditd' 
Calle  el  dolor  de  Jacob  por  la  penlida  de  Ju»ff, 
pues  sin  ese  le  quedaron  once  hijos  que  le  cus- 
solasen,  puesto  que  no  quiso  racíbic  coobiI*- 
ción.  No  se  traiga  en  consecnencia  el  desivc- 
suelo  de  la  ujodrc  de  Tobías,  qne  lloraba  cuu 
lágrimas  irremediables  la  tardanza  de  su  luic 
suspirando  por  la  lumbre  dt:  sus  i>jns,  liifab 
de  eu  seiiectud,  esperanzu  de  su  ¡'¡^teridij 
pues  ésta  sabía  dónde  era  ido  y  elia  le  habLí 
enviado  á  cobrar  diaeros,  j  con  bneua  etm- 
pañía  que  mírase  por  él.  Pero  roe,  prÍDCCB 
del  rielo,  cuando  en  noche  trístu  y  oscura  <■ 
encerráis  en  casa,  sola  y  sin  mestra  car»  pira- 
da, sin  saber  dónde  la  perdÍst«B,  sín  tener  uirá 
hijos  que  US  vengan  á  consolar,  <.qu¿  nuldsdv 
de  tanta  angustia  y  tristeza  se  puso  sobre  Tut*- 
tro  corazón'.'  ¿qué  ríos  de  lágriuias  manaUi 
por  vuestros  ojos,  palomu  blanca  y  sin  bie? 
,*qud  música  tan  dolorosa  haci'n  los  scraM 
de  vuestros  gemidos,  tórtola  catitigiiDa  y  tt- 
litarla?  ¿qué  bramidos  dais  en  vuestro  pnit 
al  hijo  perdido,  piadosa  leona?  «Hijo  nili>,bii>- 
co  de  mis  deseos,  remate  de  lui  atícióti.  ian» 
me  dejastes?  Alegría  de  los  ángeles,  ,~cúmu  ts 
nje  has  entristecido?  Alindado  <?ii  lienoGsan 
sobre  todos  los  lujos  de  los  hombres,  lüaii 
está  ahora  tu  graciosa  presencia?  «'quiéa  nc 
esta  cara  en  que  se  han  de  minir  lo&  ko^áa: 
¿Cuál  t'S  el  techo  venturoso  qae  te  cabré,  tewi» 
del  cielo?  Mas  si  estás  en  la  cnlle  al  mmw, 
abrigo  de  todas  las  criaturas,  ¿por  t\w  ao  w 
vienes  á  consolar,  consuelo  de  todos  los  afiig'- 
dos.'  ¿Cuánto  más  agradable  me  fuera  la  mnt- 
te,  si  á  ti  plnguicra,  que  carecer  un  soto  pflBta 
de  ti.'>  Desta  manera  se  Inmontans  la  nufjn 
de  misericordia,  ausente  de  todo  sn  bíeii- 

COKeiDEBACIÓN    OCASTA 

Saquemos  de  aquí  alguna  doctrina  de  «díf- 
CHción,  cu  especial  par»  las  almas  pnraa  y  3t- 
votas,  que  renunciando  todoa  los  paaatieaipM 
deste  muudo,  se  recogen  á  tratar  j  cou*<t>^ 
con  el  esposo  en  la  oración.  Alli  hallan  los  ta- 
galos y  dulzura  de  espíritu,  con  que  eoIretinK 
Dios  á  sus  amigos,  la  ayuda  de  costa  pon  lo 
que  polcan,  los  alimentos  que  da  &  sos  lü^ 
antes  de  heredar,  los  relieves  quo  les  envis  ii 
su  mesa.  Cuando  esto  les  taita,  sio  culpa  suyi. 
y  sienten  una  sequedad  de  espíritu,  un  caimiei- 
to  de  corazón,  un  fastidio  de  la  oriicitSn  y  *y»- 
ciclos  espirituales,  ¿qué  es  cato  eíiio  que  wal^ 
coude  Jesús  en  el  templo,  y  allí  le  pierden  oa> 
la  Virgen,  donde  le  hablan  de  hallar?  Pero  • 
suave  disposición  de  su  dJHna  providescÍB: 
primero,  para  acrisolar  ol  amor  y  qoo  ^  inl) 
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ciÓQ  Eeu  más  pnra;  para  nuv  en  ¡a  oriii.'t(Jii  no 
basquemos  nneatru  gualo,  sino  su  Tolmitiid  y 
Bcrriuio.  No  ch  uialu  pretender  regalos  de  es- 
pirita el  que  aboire*:e  loB  Je  \n,  carne;  pero  ea 
^run  perfcceitín  el  que  curece  de  aquéllos  iid 
apetecer  éetoa;  porque  eatouces  imita  á  Cristo 
pendiente  en  In  erue  y  d  esa  ropa  rado,  que  se 
qaeja  con  aquella  tos  lastimera:  Deus  rneus,  ut 
quid  deríliguieli  me.'  No  fue  desamparo  cuanto 
al  ser,  porque  nanea  la  divinidad  dejó  las  par- 
tes que  hnbiu  t<i;uado,  sino  ounnto  al  consaelo; 
porque  ninguno  se  dei'ÍTÓ  á  la  parte  Hensítivii. 
dejándola  anegar  en  aquel  mar  de  dolores.  Allí 
la  escala  de  Jacob,  que  con  una  punt»  toeuba 
U  tierra  j  coa  otra  en  el  cíelo,  donde  estaba 
Dios  arriniudü,  recibiendo  recaudos  j  eiivinndo 
refrescos,  se  trocó  en  otra  que  es  la  cruz,  que 
aunque  eetí  lija  en  la  tierra,  no  llega  con  las 
puntas  al  cielo,  porque  no  baja  de  allí  ningún 
alirio  para  el  que  en  ella  muere.  En  esta  sus- 
pensión y  desamparo,  imita  á  Cristo  el  alma 
que  está  colgada  entre  el  délo  y  la  tierra;  y  de 
la  tierra  no  tiene  contentos,  porque  no  loa  quie- 
re; ni  del  ciclo,  porque  Dios  se  los  quita.  Tenga 
fuerte  y  no  se  boje  de  In  cruz  en  que  Dios  le 
puso,  aunque  ú  rocea  se  lo  persuadan  sus  ene- 
migos; que  en  CHD  se  Tce  la  fineza  del  amor. 
Lo  segundo,  pretende  e!  Seflor,  en  quitar  estos 
regalos  á  los  suyos,  que  los  estimen  mus  y  los 
busquen  con  niiiynr  cuidado,  j  crezca  más  con 
la  dilación  el  d'^seo.  íQuien  oye  los  clamores 
que  daba  David  ausente  del  templo  donde  so 
adoraba  á  Dios,  y  las  ansias  que  despertaba  en 
su  pecho  esta  penosa  ausencia.'  Qiiemadmotliin 
lietiderat  ceivii»  Jantes  uquarum  (Salmo  41). 
Como  la  cierra  herida,  que  de  suyo  es  cálida  y 
acosada  de  la  yerba,  perros  y  cazadores,  ae 
apresura  á  lanzar  en  las  fuentes  de  las  aguas, 
asi  mi  alma  herida  de  amor,  de  suyo  deseosa, 
y  aquejada  de  tristezas  y  ual  do  ausencia,  co- 
dicia hallarte,  mi  Dina,  Fuerunt  mihi  Inchrgjnce 
ratiB  punes  riie  ac  norte.  ;.Qné  decía  David?  Si 
03  aqueja  tanto  la  sed  de  Ter  á  Dios,  que  mien- 
tras se  dilata  e!  bei'er  i'n  las  fuentes  de  aguas 
rivag  distiláis  por  loa  ojos  lágriuins,  ;por  qué 
llamáis  á  Ins  ligrimas  pan  y  no  bebida?  Al  se- 
diento y  desequido,  darle  á  comer,  más  se  le 
augmenta  la  sed.  Pues  si  vos  la  tenéis,  hieié- 
rodes  agua  da  vuestras  lágrimas  y  no  pan.  O 
si  no,  se&al  es  que  con  ellua  crece  más  vuestra 
sed.  íAli,  que  esa  es  la  verdad,  que  mis  lágri- 
mas son  roclo  echado  en  la  fragua  de  mi  deseo 
aliervorado  que  le  aviva  más;  porque  creciendo 
el  calor,  crece  In  sed,  y  creciendo  bi  sed  crecen 
]b8  lágrimas  que  tornan  de  nuevo  á  encender 
el  calor,  por  eso  no  las  llamo  agua  sino  pan. 
lY  qaó  es  la  causa  porque  las  derramáis.' 
Ditm  dicilur  mihi  qaotidie,  «ii  m<  Deiis  tuu».' 
¿Que  me  vea  ausente  de  Dios  y  que  me  pre- 


gunten donde  está  y  w.i  sepa  dar  razón  del? 
(Veis  cómo  el  obaconderse  Dios  aviva  el  deseo 
de  hallarle?  Y  lo  tercen),  sirve  para  que  sea 
mayor  el  gozo  de  verlo  después  de  la  pérdida. 
A  este  propósito  explica  San  Gregorio  aquel 
lugar  de  Job;  fíeprtcabitur  Deum  et  placaMUn 
".rit  ei,  et  t'idebit  Jacifm  ejug  in  jabilo,  el  reddit 
Iwmini  itistitiam  suufi  (33).  El  que  vee  á  Dios 
alejado  de  sí,  rogarle  ha;  persevere,  haga  ins- 
tancia en  la  oración,  que  aunque  Dios  haga  del 
cnojudn,  al  fin  se  aplacará.  Como  la  madre  que 
quiere  mucho  á  su  hijo  chiquito,  alguna  vez  se 
le  muestra  enojada  y  se  cubre  el  rostro  con  la 
toca  para  que  el  niño  llore  y  desee  verla,  y  des- 
cnbierta  sea  doblada  su  alegría,  asi  Dios  algu- 
nas veces  se  cubre  el  rostro,  quitando  los  favo- 
res y  regalos  á  sus  hijos  queridos,  para  que 
ellos  llamen  y  meguen  con  ligrimas;  pero  lue- 
go se  aplaca  y  se  deja  ver,  volviendo  al  gozo 
que  habla  quitado,  Y  eso  dice:  Videbit  faciem 
ejut  in  jubilo.  Júbilo,  eegúudice  San  Gregorio, 
jnhilam  nami/ue  dicilur  quando  inejfabile  gau- 
ditim  mente  concipilur.  quotl  tue  abncondi  po»tÍt 
nec  germonibus  aperirr ;  et  tamen  quibufdam 
vwlibus  praditur  qiiiimvis  nuHis  piopietatibug 
tj-primatur:  aEs  nna  ulegria  inefable  en  el  ci>- 
razóii,  que  se  siente  y  no  se  dice,  aunque  con 
gcstfls  y  semblantes  ge  nianifiestat.  El  rostro 
de  Dios  no  ge  toma  rquf  por  su  esencia,  sino 
por  su  favor;  como  se  dice  mostrar  el  rostro, 
cuando  se  muestra  amoroso  y  benigno,  y  voIvit 
las  espaldas  cuando  está  enojado.  Pues  quiera 
decir:  verá  su  rostro  con  jubilo,  volvérsele  han 
¡os  gustos,  las  caricias  y  mimos  do  Dios,  con 
gozo  que  no  se  puede  explicar;  y  págale  Dios 
su  trabajo,  háccle  justicia  por  lo  que  ha  espe- 
rado. IVjda  la  noche  lucha  Jacob  ton  el  ángel 
en  la  oración,  y  á  la  mañana  queda  consolado 
y  bendito,  y  dice:  Viili  Domiiwm  facie  ad  f<tQÍem, 
et  talra  Jacta  ent  anima  mea  (Genes.,  32). 
o  Visto  he  la  cara  de  Dios  y  gozado  <le  su  favor, 
y  hame  dado  la  vidas.  Pierden  loa  reyes  1»  es- 
trella que  era  su  guia  y  paje  de  hucha,  y  no  por 
eso  dejan  el  camino;  perseveran  en  buscar,  Iib- 
ciendo  sus  diligencias,  vuélvenla  á  ver;  y  vién- 
dola: Gai-ifi  mint  guudio  magno  vaUte.  Esto  es 
júbilo,  que  con  tanto  tropel  de  palabras  no  le 
puede  declarar. 

COHSIDBItACIÓH    QUINTA 

Tal  fue  e¡  gozo  de  la  Víri^en  sacratisiroa  y 
del  santo  Josef  cuando  tres  dias  después  do 
haber  perdido  á  su  infantico  le  hallaron  en  el 
templo,  en  medio  de  los  doctores,  como  rosa 
entre  las  espinas,  dando  muestras  de  su  sabi- 
duría. Bien  debido  era  este  consuelo  á  Ir  qne 
tan  sin  culpa  habla  por  su  cuusu  padecido.  Llé- 
gase Ui  Virgen  cuando  pudo  buenamente  i.  su 
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hijo,  y  dale  eMa  piadosa  queja:  «Hijo,  ¡por 
qué  lu  bab¿¡B  hyclio  asi  con  nosotros?  Mirad 
qtie  TiiL'atro  jiadre  y  yo  ns  Imiiios  buscado  con 
Hincho  dolor».  Itfnnonde  el  sapiditlaimn  niño: 
¡l'ara  qoé  lue  Ijiist'áljades?  NtMiibattg  qtioil  ín 
his  qw.  Patrix  mfi  tunt  o/iortet  mt  esgf?  ¿Güi- 
los 6011,  Señor,  los  negocios  de  rueetrn  Pailre? 
' — No  otros  siii!)  vuestra  salud. — Esto  vino  á 
tratar  y  en  eso  gust(J  ati  vida  ;  empleó  sas  tra- 
liajriB,  Por  qne  eits  diferencia  entr«j  otras  hay 
de  la  santidad  de  Cristo  k  la  de  todos  los  jus- 
tos; que  ellos  h''ciendo  el  negociode  Dina  hacen 
también  au  negocin,  porque  sirviendo  á  DÍoa 
merecen  y  ganan  sueldo  y  se  hacen  ricos  de 
merecimientos;  de  siiert«  qae  si  pasan  trabajo, 
también  se  llevan  todo  el  provecho.  Sólu  Cris- 
to, nuestro  Redentor,  en  quien  está  el  lleno  de 
todas  las  gracias,  y  su  alma  era  bienaventura- 
da desde  el  instante  de  au  eoneepción,  no  tuo- 
recitS  para  si  cosa  esencial;  hacia  nunatros  nego- 
cios y  no  los  suyos;  tomaba  el  trabajo  y  dábo- 
noB  el  provecho  de  sus  obras  y  pasiones;  para 
nosotros  es  aquel  tesoro  que  é\  eon  sudores  de 
au  sangre  allegó,  Pern,  8efior,  bien  estoy  con 
que  venifites  &  hacer  el  oficio  de  Salvador,  que 
el  Padre  os  encomendó;  pero  ¿de dónde  hablan 
de  sabor  vuestros  padres  qne  le  habfiidea  de  ha- 
cer asi?  ¿Qa<!  han  vist^j  hasta  ahora  en  roa,  ó 
qué  obruB  hiibdis  heclio,  para  que  se  entienda 
os  habéis  de  gustar  tudo  en  nuestro  remedio, 
pnes  asi  les  preguntiis;  NacUbalie  f/vod  ín 
/lif.'  Mudias  debían  ser,  que  los  evangelistas 
no  nos  cuentan,  pero  la  más  principal  que  ha- 
llamoa  en  el  Evangelio  hasta  esta  edtúl  ea  la 
Circuncisión,  donde  le  pusieron  el  nombre  de 
Salvador;  porque  aquella  sangre  allí  vertida 
fue  la  HcRal  del  infinito  tesoro  que  habla  de  pa- 
gar en  el  banco  de  la  cruz.  Uob  llenos  pusi- 
mos en  Cristo:  uno  de  gracia,  otro  de  sabidu- 
ría, porque  es  Rodomptor  y  maeetro  de!  mun- 
do. La  sabiduría  bízo  muestra  á  loa  d"cc  aüos, 
pero  de  la  gracia  &  los  nclio  dlaa;  porqne  aque- 
lla sangre  ea  el  precio  de  la  gracia.  Amor  im- 
paciente, que  no  se  pudo  contener.  Mucho  fa- 
tii^n  la  sabiduría  disimulada,  pero  d  amor  re- 
presado es  fuego  que  no  se  puede  disimular. 
Mirad  ai  pudo  decir  más  Eüu  de  su  saber,  que 
dijo  Criato  de  au  amor:  Uuptlsmo  hnbto  bapli~ 
tari:  et  ijunmii-in  cotirrlí/r  >¡/ique  dum  perficia- 
lar.'  Heme  de  dar  un  bafio  en  mi  priipia  sanare 
para  lavar  con  ella  laa  muiicillas  del  hombre. 
¡  Ah,  que  apretado  me  veo,  qué  cong'ijudo,  has- 
ta que  lo  vea  cumplido!  |0h  mosto  ardiente, 
sangre  inflamada  con  el  fuego  del  amor,  j  qué 
de  mal  so  •<»  hiaf,  e8j>erarl  ¡A  osadas,  que  olla 
btiBqne  respiradero!  Fue  tan  grande  el  ímpe- 
tu (ie  verae  encerrada,  'juoil  hi/unntlan  tiovoe 
dinrumpit,  qne  qiiebrí^  aquel  cántaro  nuevo, 
•in  reJH  de  culpa,  fabricado  por  el  Espíritu 


Santo,  qne  es  el  cuerpo  de  Cri«to;  y  twIo  1im> 

en  el  huerto,  todo  cubierto  de  s&ngre  qn«  n- 
Tentá  por  los  poros,  síeodi)  prioicro  poí  amor 
que  por  violencia  vertida.  TmnarinábaM  d 
vaso;  rompíase  el  saco  por  ser  mncba  la  mei^ 
da.  Y  como  im  hombre  que  se  eatA  ah 
con  una  seria  calentura,  se  deaabrocha 
nu  pur'de  sufrir  la  ropa,  y  le  abren  las  Ten»»  i 
sacan  la  aatigre;  así  era  tan  violenta  la  caira- 
tura  del  anir.r  que  en  el  pecho  de  Cristo  artiii, 
que  no  puede  sufrir  la  ropa,  y  ast  le  deeandas 
loa  sayones  y  le  desabrochan  loa  pechoa  y  det- 
encajan  los  huesos,  y  le  rompea  las  vena»,  j 
verle  heis  de  pies  i,  cabeza  manaudo  sangre.  Y 
como  si  esto  no  bastara,  aun  deapnea  de  maer- 
to  parece  qne  aún  estaba  apretado  aquel  anK^ 
roso  corazón,  y  asi  ordena  que  le  abran  mu 
gran  portada  en  el  cnstado,  por  doade  reapínr. 
y  en  abriéndola;  Continua  «lirit  sanr/vii  rt 
oqiiii,  luego  ni  pnntn,  qne  parece  no  agnardata 
sino  puerta  para  salir.  Esta  es  la  fuent*  de  l« 
vida,  los  dos  pechos  tlenoa  de  gracia  y  aabido' 
ría;  éste  el  monto  de  cerros  y  cnuibrea  doodt 
está  la  preñez  de  tollos  los  bienes  que  habCDol 
nieneater.  A  todos  nos  llama  el  Profeta:  Om- 
•ntn  ritientfK,  venite  ad  a/pias:  et  epü  non  Aoi^ 
/(»  arijentnm^  properate  (isai.,  55).  Ea,  aediea- 
tos,  venid  ¿  lae  aguas;  pobres,  qne  de  vnestn 
cosecha  no  lene'ís  plata  ni  dinero  de  menci- 
miciitos,  acudid  que  aquí  se  os  dará  de  baldr, 
A  trueque  de  vuestra  disposicíéi).  Daos  prÍH, 
comprad  sin  dinero,  y  sin  trueque,  vino  y  lecbf. 
Este  es  el  convite  que  hace  hoy  la  IgleatallM 
fielea.  Ofréceles  loa  tesoros  inestimable*  de  lo* 
méritos  y  tiangre  de  Cristo,  nplicndoa  por  ^ 
Bunifi  ponlifice,  por  vía  de  iniIolKeiieia  y  «Sli»- 
facción ;  danos  la  aangre  de  Cristo  hecha  leche, 
por  medios  muy  filciles  para  viroa  y  para  moa- 
tos,  y  cato:  Ahtquf  armenio  el  alimpif ,  tU. 
(Cómo  sin  dinero?  iSo  me  piden  do«  rain' 
SI,  pero  no  como  precio;  pues  todo  el  tMcn 
del  mundo  no  lo  puede  ser  de  lan  grando  ia- 
dulgencias.  sino  como  limosna  con  qiw  oa  b- 
ponéis  para  gozar  de  tanto  bien.  Trca  bnlaa  m 
OB  dan:  una  de  cruí^ada;  ésta  no  es  bnla  d«p*t 
fnerza.  no  hay  para  qué  encarecerla;  abaoh- 
ción  á  culpa  y  &  pena  una  vez  en  laridayoUa 
en  la  muertt;  tíidoe  loa  casos  reaerrados;,  loa- 
quc  sean  de  la  Bda  de  la  cena,  t-xcepto  el  cii- 
men  de  la  herejía,  elegir  confesor  coa  qoe  Mi 
<Ie  los  aprobados.  Todas  las  Índillf;encuM<p> 
se  ganan  en  Roma  y  hiaque  se  predican  pcvd 
discurso  del  aüo.  y  les  demás  gracias  qne  fete 
sabéis:  de  comer  huevos  los  eeginres.  oír  mn, 
enterrarse  en  sagrado  en  tiempo  de  entndickiV 
La  segunda  btila  ea  de  coiiipo6ici¿u:  data,  t 
quien  la  lia  meneater,  di'umsiada  honra  te  ba- 
con,  que  de  bienes  mal  habidos,  ínciertoc,  caja 
dueño  no  se  sabe,  por  dos  reales  ae  oompOHa 
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en  cinco  mil  mar»TedÍ9,  y  asi,  toiuando  más  bu- 
las, hasta  cien  <ai\;  b\  fuese  más  CAntidad  han 
de  acudir  al  reverendísimo  CoQiiBarict  gvnt-ral, 
y  vale  esta  composición  ccm  que  no  ee  haya 
mal  ganado  este  dineru,  con  esperanza  de  to- 
mar esta  bnla,  porque  habiendo  esta  fraude, 
toda  se  ha  de  aplicar  ¿  la  santa  Cruznda.  La 
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tiTcera  bnla  es  para  difuntos:  si  tenéis  allá  «1- 
gono  que  OB  dnela,  no  seáis  tnu  e«i.'Bgo  que  no 
le  npliqnéis  esta  indiilgeni^ia  plenarin  con  que 
le  Biiqnt^ia  de  purgatorio,  si  acaso  está  detenido 
cu  ellas.  Estas  son  las  riqnsEas  de  Cristo  que 
reparhi  la  Iglesia,  Bauadas  do  aquel  lleno  de 
groeia  con  que  se  alcanzii  la  gloria. 


SERMÓN  SEGUNDO 

OEL 


DOMINGO    DENTRO    DE    LA    OCTAVA 


DE   LA 


EPIFANÍA   BE    NUESTRO    SALVADOR 


INTRODUCCIÓN 


Los  grandes  ánimos  y  raros  ingenios  antes 
qne  maduros  snelen  dar  señal  de  la  venida  desa 
virtnd  á  qne  los  llama  y  provoca  su  generosa 
inclinación.  De  Alejnmlro  (aqnol  pasmo  del 
mundo)  cuenta  Plutarco,  qne  siendo  mucha- 
cho enfrenó  y  domó  el  caballo  Bucéfalo  que  su 
padre  habla  comprado  en  trece  lulentos,  y  ya  le 
mandaba  echar  &  mal  porque  salió  intratable  y 
feroz,  sin  que  ninguno  osase  subir  en  ól.  ni 
ann  tocarle,  que  A  toilns  los  arrojaba  por  ahí. 
Mas  el  animoso  mancebo,  nJvirtieudo  qne  el 
caballo  se  espantaba  de  su  propia  s'imlira  y  de 
qnien  se  !leg9l>a  á  el,  le  volvió  hacia  el  sol,  para 
que  no  la  viese;  y  traytíndilo  la  mano  por  las 
crines,  do  un  salto  so  puso  en  la  silla,  y  le  hizo 
eorrer,  psrar  y  revolver  con  tanta  gracia,  que 
viéndolo  sn  padre  Filipo,  con  lágrimas  en  los 
ojos  le  dijo,  besSndole  en  la  cabeza:  finsca, 
liijo,  de  hoy  más  otro  reino  igual  á  tus  bríos, 
porque  no  cabes  en  Maceilonia,  En  el  Evange- 
lio de  hoy  (que  es  de  San  Lucas)  en  el  cap,  l', 
nos  cuenta  el  sagrado  cronista  un  fútil  ó  re- 
lámpago que  la  Inz  divina,  encerrad»  en  la 
nube  de  nuestra  humanidad,  dio  í  ka  doce 
aftos  de  so  niñez.  ;Quó  potros  iniíi  indúniitoB 
ni  qué  caballos  luás  desbocados  que  aquellos 


Quid  Mt  qitoil  me  qu-irrehatis?  íftecitba- 
lin  i/iiia  ¡ti  hi»  <¡Uír  Patri»  mei  fuTit,  opurtet 
me  ettt ' 

(Lüo.,  2). 


fariseos  y  doctornzos  de  la  ley,  ¿  quien  no  pu- 
dieron amansar  iii  corregir  tantos  y  tan  buenos 
jinetes  convi  los  profetas  qne  Dios  les  envió? 
A  unos  arrastraron,  á  otros  alropellaron  y  i. 
todos  los  arrojaron  do  sí.  Viene  boy  Cristo 
niño,  y  vue'lvefoB  hacia  e!  sol.  dales  en  los  ojos 
con  la  claridad  de  su  8al)idurlay  liácelos  trata- 
bles y  dom&ticos;  de  modo  qne  le  dan  la  silla, 
sentándose  en  medio,  y  nlll  IfS  eoge  y  larga  las 
riendas.  Óyelos,  pregúntalos  y  respóndeles,  y 
tiéueles  colgados  do  su  boea,  con  extraña  ad- 
miración. Haciendo  estas  gimtílezas  le  halla  la 
Virgen  su  madre,  después  de  haberle  buscado 
tres  dins.  con  grave  dolor  de  su  ausencia. 
¿Quién  duda  srno  qne  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  aunni  gozo  de!  aims  le  abriizaria?  Y  pues  el 
Evangelista  nos  dice  de  su  prndencia,  que  to- 
das estas  eosns  pesalm  y  ponfa  en  su  puntii, 
cierto  es  qne  de  lan  altos  principios  coligirin  el 
reino  de  sn  Hijo,  y  aquella  predíeacióii  pode- 
rosa en  obras  y  en  palabras  que  habla  de  suje- 
tar el  mundo  Mas  porque  la  santa  Cruzada  no 
da  lugar  á  proseguir  esta  historia  acerca  del 
tema  (quo  es  la  respuesta  que  dio  Cristo  k  sn 
madre;  jPara  que'  me  buscñhades?  ¡No  sabia- 
des  que  mo  conviene  estar  en  los  negocios  de' 
mi  padre?),  trataré  dos  cosas:  que  bien  se  pa- 
gan el  Padre  y  el  Hijo:  el  Padre  en  amar  al 
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Hijo  y  á  todo  lo  que  le  toca;  el  Hijo  en  obüdo- 
cer  ni  Padre  y  liHcer  aus  negoeios,  que  son  los 
ilt:  uuestrn  ssiad.  Pura  di'cir  esti)  con  brevpdnd 
y  pruveclio,  pídiioioa  la  grafin  por  íntcrcesiou 
de  la  Virgen  santiaima.  Ave  Marín. 

OONSIDBBACIÚM    ntlUSKA 

Darid,  progenitor  de  Cristo  sogón  U  carne 
y  que  con  ojos  de  espíritu  le  tÍd  de  lejos  y  di- 
visó tan  bien  cotno  de  cérea,  en  el  salino  67, 
qiif  1-8  como  un  retablo  de  lodos  los  misterios 
de  nUBstni  redeuciiin,  singularmente  nos  pinta 
la  amorosa  vigU  cou  que  el  Padre  eterno  mira 
i  BU  Hijo,  y  loa  bíonea  que  Jel  iL8pL'i;to  bi_-uos-olo 
destoB  divinos  planetas  ú  nosotros  noH  resulta: 
fíti:  virtuiiim,<¡ilecti  diUcli.ft  aperiei ¡lamas  iti- 
rtdt'r  /¡¡alia.  «Rey  de  los  ejércitos,  del  amado 
del  amado  y  á  la  hermognru  de  la  casa  rejiartir 
loa  despojos».  Ordinario  i's  rn  la  Escritura  y 
mis  en  este  Profeta,  diciendo  poco,  significar 
niuclio;  y  cuando  al  puriícer  va  pobre  de  pala- 
bras, ir  más  profundo  y  rico  de  aeiiten;;¡as;  y 
asi  en  este  lugar.  Y  dejando  muclios  sentidos 
que  le  dan,  conforme  ú  diferentes  Irnalacioncs. 
el  que  mejor  ae  acomoda  á  nuestra  Vulgata  es 
que  David  representa  aquí  un  campo  lucidísi- 
mo, y  grueso  ejéroíto,  cual  !e  puede  juntar  un 
poderoso  rey;  con  su  capitán  Reiieral,  valeroso 
y  plitico  que  le  acaudilla  j  gobierna;  y  que  des- 

[laés  de  dada  la  batalla  reñida  y  sangrienta  ¿ 
os  enemigos,  reparte  los  despojos  entre  sus 
eoldados  víctoríosus  y  alegres.  Este  campo  es 
la  Iglesia  cristiana,  á  In  cual  llama  el  Espíritu 
Santo:  TerribilU  ut  caitrurum  adre  ordinala. 
«Terrible  cooio  las  baces  de  loa  reales  bien  or- 
deuudaao.  A  eat^is  reales  y  esiniadraa  llama 
David  aquí  virtudes,  couio  dice  San  Teodore- 
lo:  1  vcut  mullum  fj'ercilum  eue  qui  credi<U- 
ruril.  iLlauía  virtudes  y  ejércit-ia  en  p¡ur:il  á 
todos  los  fieles  que  creen  en  Cristo:  que  aun, 
serán  y  han  sido  muchost.  Estos  son  los  po 
derca  de  Dios,  con  que  pelea  contra  el  Prin- 
cipe de  este  mundo;  los  soldados  que  militan 
debajo  de  la  bandera  de  la  crux  para  conquistar 
el  ciclo.  El  Rey  que  jantó  estos  poderes  es  el 
Padre  eterno,  de  quien  dijo  uno  de  los  amigos 
do  Job:  Nunquid  nt  numeras  mUitum  fju».' 
■  ¿Hay  quien  sepa  el  uúmeru  de  aua  aoldudo:)?* 
¿Pu&lense  contar  6  poner  eu  lista?  Sólo  puede 
el  que  se  llama  rey  de  las  virtudes,  que  cuenta 
la  muchedumbre  de  las  estrellas  y  pone  nom- 
bres propioa.  El  capitán  general  que  rige  este 
ejercito  es  Cristo,  recién  nacido  eu  Betbieem 
de  Judi.  Piir  eso  esta  ciudad,  aunque  pequeña 
en  sitio,  es  más  ce'Iebro  en  nombradla.  Es  te 
tnim  exiít  milii  duj:  i¡iii  regat  ¡m/iidum  mfiim 
/*r«íí  (Miqueas,  i).  *  Porque  dellaBacií  Dios  el 
oandillo  para  capitanear  todo  su  pnoblo_de  la- 


rael »,  Aquí  le  vinieron  á  reconocer  y  adorar  lea 
pastores  de  Judea  y  los  n-yes  de  OrienM;ea 
señal  que  toi'os,  chicos  y  (.'rondes,  desde  elec- 
tro hasta  el  cayado  y  de  la  corona  á  Is  canpa- 
za.  le  han  de  servir  y  ser  sus  soldado*.  Lm 
despojos  que  se  reparten  son  los  méritos  infini- 
tos do  Cristo,  sus  satis  I  ate  i  (I  nos.  I*  gracia  f 
dones  del  Espíritu  Sanio,  que  oosgxnóeab 
batalla  de  su  pasión;  y  asi  le  envió  sobre i« 
fieles  eu  subiendo  A  los  ciclos  victorioso.  App*- 

vtruiit    A}lfH<'U'    d'tprrlitiF    linffu-r,    tattqitam 

igni»  (Act.,  1),  Aquellas  lengnas  de  fuego  lí- 
p.irtidas,  en  cnja  forma  visible  se  dio  Í  fc» 
Apóstoles  el  Eapirítu  Santo,  y  coa  esto  q«4ó 
hermosa  y  adornada  la  casa  de  Dios,  qoe  e*  i* 
íüleain;  aquella  reina  que  vio  Darid  il  la  di*»- 
ira  del  rey,  con  pasamanos  y  recamadoi  i 
Oi'o,  vestida  de  librea  y  Con  Diil  gulas  y  ptiiM- 
res.  Dk  suerte,  que  quiere  decir  Da»id:  el  Pi- 
lire  eterno,  que  es  rey  de  loa  ejéreittw  cthL*' 
nos,  lo»  cuales  ejércitos  son  tanibieo  de  Criito, 
su  hijo  uniídti.  dará  orden  cóain  se  repartan  i 
los  fieles  los  despojos  de  las  gracia*  espínüu- 
lea,  con  la  cual  partición  ae  horinfiseu  la  Ií;Íi- 
aia,  que  es  casa  de  Dios.  Para  entender  «rt* 
orden  y  el  atanor  y  arcadua  por  doud«  iios  To- 
ne tod"  este  bien,  conviene  reparar  en  (* 
nombre  que  le  da  el  Prufeta  á  Cristo;  Üií"* 
dilfcti.  Dos  veces  amado.  No  carece  de  oiiíi»- 
rio  aquella  repetición;  es  auiado  en  si  j  e* siu- 
do  en  nosotros;  en  al  li  auia  el  Padre.  pcn|íi 
es  el  obieto  de  su  amor.  Fitii  tJiUrtionit  nah 
llama  San  Pablo:  «Hijo  de  su  afidón,  m 
amores  y  todo  su  regalón.  Es  resplandor  d*  « 
gloria,  figura  de  su  sustancia,  íma^a  vivadc 
su  bondad,  veese  trasladado  al  vivo  y  eipma- 
do  perfectisimaniente  en  él;  y  asi  leamaroa 
infinito  amor;  porque  si  el  Padre  tietic  owiU 
para  amar  i n finitamente,  el  Hijo  tteiie  boadal 
y  lindeza  para  ser  amado  con  estn  iiifinidid;; 
esto  amado  es  causa  de  qne  laa  criaturas  qo< 
por  él  fueren  ln.'chos  sean  en  él  y  por  él  aiw- 
das.  Es  el  amor  de  Dios  tan  fa-dnlgo  y  altini. 
que  no  se  emplea  sino  en  cosa  de  su  linaje,  Sf 
aci  se  tiene  por  aFrenta  que  iiu  princifw  se  rt- 
SBse  con  una  majer  baja  y  de  wala  gcnerf  i 
mayor  lo  fuera  de]  amor  divino,  si  se  alic><< 
ra  á  laa  criaturas  por  quien  ellas  son:  pon 
das  (aunque  entren  en  cuenta  los  más  pv. 
aerafinesl,  comparadas  ron  Dios  son  vilU:. 
rateras  y  ^^  ''*'''''  '^^  nada.  ¿Paea  quién  ^ 
liarte  para  1"^  ^">^  '"a  ame,  como  sabemotqoi 
las  ama?  E*!"  Cristo,  que  por  si  aolo  OMW» 
ser  amado .  /?''?''  "<"'  '"  '/"«'  «"'«  ""^ 
i'ou'lilali'-f»''"  (Efcso.  1):  uEn  él  y  por  él  n» 
amó,  antes  de  la  constitución  del  mnndo».  Al» 
no  tenían  las  <-rÍaturafi  ser  en  si  miamaa.y  n 
eran  amadas  y  agradables  á  Dioa  en  «D  Bi^. 
en  quien  estaban  como  en  causa   ejen^hl  I 
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pnraera,  y  tenian  mejor  Kcr  que  en  si  mismos, 
Eata  TGrdBd  declaró  el    Pudre  Eternn  cu  el 
Bajitisiito  j  T  rail  i  fíg  II  ración,  con  aquella  iiisg- 
nifica  voí:  Hic  •■'t  Filian  mta»  dihilur,  in  qun 
mihi  ciimplaciii.  El  solo  me  contenta  por  sí,  y 
todoB  por  6\  tue  han  Av-.  contentar;  del  se  deri- 
va á  ellos  el  nraor,  y  esta  preeminencia  no  1a 
tiene  Cristo  Bolamente  on  cnanto  Dios,  sino 
tiimliié»  en  cnanto  hombre.  Mirad.  El  pecado 
de  tal  suerte  estragó  al  hombre,  qae  le  hizo  in- 
diano de  ser  amado  de  Dios;  porque  no  sola- 
mente aborrece  Dios  la  maldad,  sino  también 
abomina  el  sujeto  della,  qne  en  el  malo,  según 
aqnello  del  Sabio:  SimiUtfr  niiio  funf  Deo,  im- 
¡liui'  el  impiftai  rjas.  nEstá  Dios  mal  con  el 
pecado  y  con  el  pecador  revestido  del".  Acá. 
cuando  en  nn  vaso  lio  estado  un  mal  licor,  in- 
mundo y  asqueroso,  si  el  vaso  es  de  poco  pre- 
cio,  no  os   conlentóia   con   derramar   el   licor, 
sino  el  vaso  tanibit-n   le  (quebráis  y  echáis  á 
nial;  nías  si  el  vaso  fuese  de  oro,  verterlades  el 
mal  licor  y  guardarfades  e¡  vaso.    ¡Ob  cruel 
ponüofla  el  pecaao,  licor  pestilencial  y  tan  abo- 
minable y  hediondo  al  olfato  de  Dios,  qne  no 
solamente  ni  pecndo,  sino  al  vaso  eu  que  está, 
aunque  sea  de  oro  fino,  como  nn  ángel  á  una 
alma  hecha  á  imagen  suya,  le  abomina  y  ns- 
quere  á  Dios  y  lo  arroja  en  el  infierno!  Por  eso 
cnnndo  anegó  el  mundo  con  el  diluvio  oníver- 
snl,  allf  llegaron  las  agnas  linsta  donde  pndo 
llegar  el  anhélito  de  los  pecadores;  y  ahí  llega- 
rá también  el   fuego  el  día  del  Juicio,  parn 
abrasar  todo  lo  que  por  alguna  vía  pudo  ser 
sujeto  de  pecado.  Quedó,  pues,  el  hombre,  qne 
por  herencia  tenia  pecado,  aborrecible  á  Dios; 
y  por  otra  parte  tenia  Dios  gana  de  amar  al 
hombre  que  es  hechura  suya,  y  da  en  un  me- 
dio artificioso,  digno  de  su  ingenio  soberano, 
que  es  lo  que  estis  dias  celebramos.  Envíanos 
&  BU  Hijo  hecho  hombre,  sin  pecado,  concebido 
de  Espíritu   Santo,  nacido  de  madre  virgen, 
lleno  de  gracia  y  earísmas  espirituales,  olorosa, 
amable,  toiii§  rUgirlerabilü,  todo  de  comer;  para 
que  la  naturaleza  hnmana,  quepor  estar  en  su- 
jetos pecadores  era  indigna  de  ser  amada  de 
Dios,  puesta  en  tal  sujeto  cn.il  es  su  hijo  ama- 
do, por  él  nlcanaase  el  amor  divino.  ¡Oh  in- 
vención admirable  de   la  sabidnria  de  Dios! 
Dan  os  iV  vos  nnas  pildoras  de  acíbar,  no  las 
]iodéÍs  tragar  ni  aun  tomar  en  la  boca;  envol- 
veislas  en  nn  poco  do  azúcar,  que  es  todo  dul- 
ce, para  engnfiar  el  amargor  con  la  dulzurs,  y 
nei  laa  pasáis.  Era  todo  acíbar  el  homlire  por 
el  pecado;  no  le  podía  ver  Dio»  ni  tragar.  A'on 
/irrmanebil  fpiriliie  tnent  in   komine  quia  caro 
rtt  (Gen.,  6).  Yo,  espíritu  limpio,  el  hombre 
de  carne  y  carnal,  no  me  sabe  bien,  amarga. 
¡Qué  remedio?  Envuélvelo  Dios  en  nn  terrón 
de  azúcar,  en  este  paual  de  miel,  Verbum  caro 


fartiim  err.   La  carne  pnestn  en  el  Verlm  ya  es 
dnlce  y  comedera,  y  In  pasii  con  gusto  Dios,  y 
le  huele  bien.  Mandaba  Dios  que  porque  aque- 
lla sangre  de  animales  que  se  sacriHcaban  en  el 
templo  DO  cansase  mal  olor  á  los  que  entrasen, 
y  aun  horror  y  aborrecimiento,  se  hiciese  una 
confección,  un.i  compostura  de  diferentes  cosas 
olorosas,  y  aquello  se  qucmnsc  siempre  eli  el 
templo  y  fuese  lui  olor  suavísimo  al  Señor,  asi 
para  templar  el  toa]  olor  do  nuestros  pecados 
(qne  en  la  Escritiini  se  IlamaTi  sangres:  Libfra 
me  de  fanijiiinibiit,  et  tangvi»  saiigttinem  leti- 
ffir,  y  loB  pecadores:  Viri  faiit/iiinum  el  ilotnris, 
tangiiifíohtitiis,  Caínes  homicidas);  pnes  para 
quitar  el  mal  olor  desta 'sangre  corrupta  y  po- 
drida, hizo  Dios  esta  compostura  del  Verbam 
caro.  Dos  naturalezas  en  un  supuesto:  la  una 
divina,  en  si  odorífera;  la  otra  hiimnnn.  pero 
tan  llena  de  olores  de  gracia,  y  de  verdad,  que 
su  olor  penetra  los  cielos,  y  vemos  al  Padre 
asomado  á  ellos  como  recibiendo  olor  que  se 
djfundladestesagrado  thimiama. /Tic  ci(  Filiiis 
vieut  dilfclan.  Este  me  huele  bien  y  por  6\  loa 
demás.  Esto  dijo  claramente  San  Pablo:  Gra- 
tijicaril   nal  in   dileclo   Filio   «i'o   (Efeso,  I). 
n  Hiíoiios  gratos  y  amables  así,  en  su  hijo  ama- 
daii.  Por  nosotros  somos  asquerosos  y  aborre- 
cibles', por  el  Hijo,  queridos  y  amados.   Diole 
Dios  nn  hijo  á  David  j  llamóle  Salomón:  esto 
es,  pacifico.  Viene  Dios  y  envía  á  Natán  nn 
profeta  que  le  mude  el  nombre  y  llámale  Ama- 
hilie  Domino,  j  en  éste  confirmó  el  reino  de 
David  para  Bus  descendientes:  para  dar  á  en- 
tender que  en  el  pacífico  Salomón,  lujo  y  des- 
eendiente  de   David,  según  la  carne,  que  es 
Ciisto,  amado  del  Padre  por  excelencia,  se  ha- 
bró  de  confirmar  el  reino  de  los  justos;  porque 
cti  aquel  amor  se  funda  el  que  Dios  les  tiene  i 
ellos;  y  aquí  veréis  con  cuánto  acierto  le  llama 
David:    Dilecti  diUcti.  Dos  veces  amado:  ama- 
do en  8Í,  porque  lo  merece  por  sí,  y  amado  en 
mí,  porqne  lo  que  en  nosotros  ama  el  Padre  es 
lo  que  de  bu  Hijo  tenemos. 

COSBIDEHICIÚK    SEODKDA 

Dcste  mismo  principio  sncarenioB  el  aviso  de 
la  Virgen  eacratisinia  y  de  Joscf  bu  benditísi- 
mo esposo,  en  llevar  consigo  &  Cristo  niño 
desde  Nazareth  h  Jenisalem.  Estableció  Dios 
esta  ley  ¡larii  todo  su  pueblo.  Ter  in  anno  ap- 
¡rarebit  omne  mafCidinnm  tuvtn  eornm  Domino 
Dtu  luo:  flTres  veces  en  el  afio  aparecerán  todos 
los  varones  en  el  templo  delaute  de  tu  señor 
Diosí.  Vo  quiso  obligar  á  las  mujeres:  lo  uno, 
porque  son  delicadas  y  de  pocas  tuerzas  para 
andar  largas  jornadas,  y  por  esta  misma  razón 
se  dispensaba  con  los  niños.  Lo  segunilo,  por- 
que lea  quiso  encomendar  el  recogimiento  y 
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lionestidad  que  tan  bii-n  parece  on  las  mujeres; 
y  jiuea  que  [mru  ver  !i  Dios  no  les  [iiaiidubH  su- 
lir  Je  tusa,  TÍeB?ii  idliis  cuinlo  Be  di'Uan  excu- 
sar otraa  sHÜdaa  d<^  meaos  importancia.  Lo  ter- 
cero, porque  lua  mujeres  ordinariamente  son 
m&g  dcrotas  que  iutt  Lumbres,  y  asi,  sin  man- 
dársdo,  ¡rian  Btqviirra  una  vez  en  el  año,  que 
era  la  Poscna,  coiuu  remos  que  ibn  la  Vir^teu 
dorotisiiun,  ein  obligación.  Lo  que  Ee  preten- 
día en  estas  visitas  era  qne  lus  hombree  uouo- 
cieseu  á  Dios  y  le  íidor.isen,  y  como  á  Padre  le 
rupresentalien  sus  necesidades  y  le  piíliesen  el 
remedio  dellus  y  liicíesen  graeiaa  por  los  bc^ne- 
ticii-'s  reviliidos.  Y  en  señal  degte  njuouoci  mié  li- 
to, y  cijiiiü  para  obligarse  DÍoh  á  bHeerles  luer- 
cedos  J  otorgarles  lo  que  pedían,  querlu  quo 
ellos  le  trajesen  pariua  y  le  ofreciesen  dones. 
-Vuti  apjiaiebiti  iii  cuimpeclu  ináii  i-acuuin:  alio 
parecerás  ante  mí  eiw  las  manos  vncíasu,  bÍ  ta^ 
quieres  llevar  llenas  de  mis  tesnros.  De  iiiaiie- 
ra.  que  el  hombre  muiiivado  no  pnrecia  bieu  í 
Dios  ni  negociaba  con  el.  Virgen  prudeiitísi- 
lua.  ipara  qué  ponáis  á  vuestro  hijo  eu  camino'.' 
¿Por  qaé  lio  le  excusáis  en  tan  tierna  edad  eate 
trabajo?  Segura  Tais  de  parecer  vacia  en  los 
ojos  de  Dios,  pues  el  áugel  dijo  que  sois  graliiV 
plena  y  que  k  liuUastfis  delante  du  Dios.  ¡Ab! 
i¡ue  sabe  muy  bien  que  toda  su  plenitud  se  dty 
rirn  de  la  de  su  hijo,  que  es  el  pUnua  ¡jraUce  ct 
i-rrüutif,  (U  rjiíii  plenitiidiíic  nos  omne»  accipi- 
iit'i»  (Juan,  1).  Hizo  Dios  en  Cristo  represa  do 
1™  gracia  y  depíSsito  de  sabiduría,  y  en  él  está 
como  en  loutal  principio,  de  cuyo  henchimiento 
se  comunica  á  los  ilemiÜa;  y  asi  le  llera  la  Vir- 
gen en  su  conipiifiia  para  parecer  llena  y  rica 
delante  de  Dios.  No  puede  estar  el  arca  sin  el 
divino  propiciatorio  Va  á  hacer  oración,  lleva 
a  Cristo  para  pedir  eu  su  nombre.  Cristiarto, 
cuando  hubieres  de  parecer  delante  de  Dios; 
cuaudo  llegares  á  dar  aldabadas  á  las  puertas 
do  BU  luisericordia;  si  las  quieres  ver  abiertas 
do  par  en  par,  y  á  Dios  ¡iropíeio  y  fácU  eu  con- 
ceder el  efecto  de  tus  peticiones,  lleva  contigo 
&  Crístii,  que  es  nuestro  abobado  en  [iresencia 
del  Pudre.  No  mires  a  tu  indignidad,  sino  Á  su 
luerecimiento;  pide  por  amor  de  Cristo,  que 
siempre  es  oído  por  su  reverencia.  Tiénele  el 
Padre  tant»i  respeto,  estále  tan  agradecido  á 
aquella  muerte  que  por  au  obediencia  sufrió, 
que  no  puede  negar  demanda  justa  que  con 
inslacLcia  se  baga  en  su  nombre,  Y  así  nos  dio 
<'l  mismo  Redentor  BU  palabra  eonBrmada  con 
juramento:  iDe  verdad  os  digo  que  cualquier 
cosa  que  pidiéredes  al  Padre  en  mi  nondire  os 
In  uti)rguráii.  Todo  lo  que  importa  para  la  sal- 
vación, alioru  sea  espiritual  ó  temporal,  se  pida 
nu  nombre  de  Cristo;  y  perseverando  en  pedir- 
lo, infaliblemente  se  alcanzará.  Aliora  entiendo 
ya  aquel  lugar  oscuro  del  santo  Job:  Cum  in- 


rocantem  examlieril  tne,  non  credo  ^od  cmíí- 
rit  rocem  meam  (II).  «Cuando  Ilaniiiidole  at 
oyere,  y  hiciere  lo  que  pido,  no  creo  qm  oji 
mi  vo!i>.  Pues  si  hieo  lo  qae  pcdis,  icomo  aa 
oyó  vuestra  voz?  Quiere  decir:  no  lo  biza  pi 
mi  respecU>,  no  lo  moviiS  mi  vos,  sino  el  nwt- 
cimiento  de  su  Hijo,  para  que  me  despachan. 
Esta  teología  platica  la  Iglesia  coando  en  rl 
lin  de  todas  sus  oraciones  poiie:  Per  Dmkíkoí 
noetrvm  Jenum  Ckriatum,  Hace  laa  p«lii:K)M*, 
da  voces  á  Dios:  mas  como  sabe  qne  lo  b*d( 
oir  su  voz  ¿  solas,  para  inclinarle  pónele  delu- 
te  á  Cristo.  Lb  traza  qne  dio  Rebeca  pors  qat 
Jacob  alcanzase  la  bendición  de  su  padre  Isue 
fue  vestirle  de  las  ropus  nuevas  j  oloroMi  di 
BU  hermano  mayor  Esaú;  y  aef  coaio  enini  a 
el  aposento,  y  su  padre  le  oyó  hablar,  dijo;  Ym 
quíiíem  ixij:  Jacoli;  por  la  toe  lual  pleito  ttok. 
pero  cuando  se  llegó  á  él  y  le  dio  al  padrr  ri 
tufo  de  las  ropas  olorosas,  «tutimifue  ul  «nni 
rfutimfnionim  J'raijantiam,  al  punto  le  echí  n 
bendición.  Kcce  oU't  /ilii  meí  tictit  odor  agr 
pleni,  cui  benedij-it  Daminus:  cSin  dnda  a 
este  el  buen  olor  de  mi  hijo,  qne  es  como  ddd 
prado  lleno  y  poblado  de  todas  las  flureo,  il 
cual  bendijo  el  Señorn,  De  In  mÍBina  Baene,á 
el  cristiaiio  quiere  alcanzar  la  bendicídn  dd  {•■ 
dre  de  las  uiigericordias,  poco  prestará  Toceart 
secaE;  porque  más  perderá  con  los  roce*  de  nt 
pecados  que  claman  al  cielo,  y  suben  allá  á  pe- 
dir justicia.  ¿Quién  eres  tú?  ¿Ijué  merecinúrt* 
es  el  tuyo?  ¿Qué  tal  ha  sido  tu  vida  para  qm 
Dios  te  oiga?  No  merece  sino  que  en  logaidt 
bendición  te  eche  su  maldición,  como  se  r««U- 
b»  Jacob,  siendo  conocido.  ¿Qné  remedio?  V»- 
tirte  las  ropas  del  mayorazgo.  ¿Que  ropas  soa 
éstiiH?  Digalo  San  Pablo  (Rom.,  IS):  Indñm- 
ni  Dominum  Je»um  Chrift'im.  ¿Qué  es  T«stin« 
de  Jesucristo?  Es  aprovecharos  de  sas  ríqo'- 
zas,  válelos  do  sus  méritiis  y  patrocinio,  engi- 
lanaros  con  sus  joyas,  adornaros  cou  sus  tíiIo- 
des,  que  no  se  parezca  en  vos  otra  cou  iiu 
Cristo,  como  en  <jl  hombre  lo  quu  ee  paree*  « 
el  vestido,  y  por  él  juzgamos  muchaa  veces  ib 
cada  uno  quién  es.  A  la  manera  qn«  dwe  <i 
Suliio:  Qai  cummunicaBerit  iuptrbo,  indfUl  (•• 
perbiíim,  Dirae  con  quién  andas,  decirt*  I» 
quién  vn:B.  Si  comunicas  coa  soberbios,  teso- 
nisie  de  su  librea  y  serás  soberbio  como  elki: 
si  cursas  en  la  casa  de  juego,  serás  jagador;  ti 
lo  acouipníluB  con  gente  líriaua,  serás  dcsW 
nesU).  Asi,  por  el  contrario,  quien  conversa  eoB 
Cristo  y  Bo  llega  á  él,  se  vist«  de  Cristo,  imíu 
ans  costumbres,  su  humildad,  so  niantedoai- 
lirc,  BU  paciencia,  au  caridad;  de  saerte  qna  ps- 
rei'e  otro  Cristo,  una  imagen  de  su  vida  j  tsa- 
tidud.  El  que  dcsln  ropa  ae  viste,  Inego  bloA 
iiien  á  Dios,  y  asi  dice  el  mismo  Apóstol: 
Uhritli  himtu  odor  aumun  Dta.  Yo  s4  que  ol(> 
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'  moa  bien  á  Dios,  porqae  Ib  olemos  ú  Cristo;  y 
en  sintiendo  él  en  el  liouibre  eeta  íragam\a  de 
las  TÍrtiidcH  de  bu  üijo,  lacgo  le  ocIib  su  beo- 
díoióii  y  !e  uimcude  [:n&rito  le  pido  y  ]e  eatÁ 
bien,  Bendito  sen  Dios  y  el  Pudre  ile  uucitro 
Bi'ñor  Jesucristo,  d'uie  Sun  Pablo,  Qui  beneiÜj-it 
nos  i'i»  Omni  beneiUctione  spirituali  ¡n  Chrínto 
(Et'ea.,  1);  i Que  ñus  bendijo  con  toda  bendi- 
oióíi  espiritual  en  Cristos.  Quiero  decir;  que 
por  este  liermnno  mayor  y  primogénito  entre 
muchoa  heruianos  dqh  concede  Dios  la  pleni- 
tud de  todos  los  bienes  espirituales  que  impor- 
tan para  nuestra  sanación. 
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"i/Laa  no  sólo  alcanEsmos  por  Cristo  el  efecto 
'de  nuestras  peticioncE,  sino  también  nos  im- 
porta su  compañía  para  alcauKur  lu  gracia  de) 
Padre,  para  que  aoe  mire  cod  buen'uB  ojos  y  le 
pareEcamoH  bermoBOB  y  dignos  de  SU  amor.  El 
santo  Josef,  coando  bus  dicK  hermanos  vinie- 
ron a  Egipto  &  i^ouiprar  trigo,  les  dijo:  Non 
vídehitif  jacicm  meam  abiqiic  Jral'i  ve'tro  mitii- 
mo.  «No  veréis  mi  rostro,  si  no  traéis  á  vues- 
tro hermano  el  más  peqauüoji.  Esto  dice  Dios 
á  todoB  loa  lionibres:  no  hay  verle  su  eara  sino 
por  medio  de  Cristo.  Esta  Benjaniin,  el  niA» 
querido,  que  siendo  hijo  de  la  diestra  del  Pu- 
dre se  hizo  hermano  nuestro;  y  aunque  en  Iit 
dignidad  es  el  mayor,  y  tietii.'  todas  las  prime- 
rias, por  la  humanidad  se  hÍKO  el  mintnio  de  los 
hotubres;  con  éste  nos  habemoa  do  juntar  y 
unir  mediante  U  fe  viva  que  oLira  por  caridad, 
para  ser  graciosos  y  agradables  á  los  ojos  de 
Dioa.  Algunas  veces,  considerando  esto,  se  me 
ha  representado  Cristo  como  unas  piedras  quo 
liay  di!  vidrio  trianguladas,  que  sirven  para  ale- 
grar el  corazón  y  quitar  la  inelancülia;  qne 
puestas  delante  los  ojol,  todo  lo  que  por  ellas 
eo  vee  pari'ce  ñores  y  jardines  de  mil  colores, 
aunque  sea  basura.  Asi,  aiirándonos  el  Padre 
eu  Cristo,  pierde  todo  el  enojo;  auu  nuestros 
pecados  le  parecen  ñores,  porque  se  miran  ya 
alli  perdonados  y  pagiuius  y  lavudr>s  con  bu 
sangre,  y  convertidos  en  f;racia  y  bermoKura, 
Este  mismo  pensamiento  sin  duda  tenia  David 
cuando  oraba;  Protectiir  nueter,  itrpire,  Dfui 
(Salmo  BÓ).  iOb  mi  Dios  que  ofendido  A<.-  vñú"* 
pecados  me  habéis  vuelto  las  espaldas,  dadm" 
ya.  Señor,  el  rostro  y  miradme  con  los  ojos  du 
vuestra  clemenoial  ¿Y  á  dcínde  ha  de  mirarl 
No  ¿  mis  pecados  dorecbamente,  que  le  move- 
rán i  ira:  Averie  jacicm  tunm  a  peccatie  mei» 
(60).  ¿Pues  b.  dónde?  Heipke.  injacitm  Chrmti 
tvi.  Paréceme  que  vei>  ¿  David  angustiado  y 
aüigido  con  la  consideración  de  siia  peinados  y 
deseoso  de  parecer  bien  iV  Dios,  y  como  oyó 
decir  cuando  Nat¿[i  le   notiücó  de   parte  de 


Dios;  Dominu»  lianstalit  priYalum  tuum,  que 
aquel  pecado  se  le  perdonaba  con  tanta  facilidad, 
porque  le  traspasaba  Dioa  de  sus  hombros  Ho- 
cos á  loa  de  Cristo,  sobre  cuyas  espaldas  puso  el 
Señor  todos  los  pecado.í  del  mundo,  para  quo 
sutisdciese  por  ellos.  Contempló  David  í  Cris- 
to en  la  Cruz,  afeado  aquel  rostro  en  quo  su 
desean  mirar  los  úngeles,  euipañado  aquel  es- 
pejo sin  mancilla,  dcalnstrada  y  oscurecida  la 
cara  más  linda  de  los  hijos  de  Adán;  y  ponién- 
doee  á  las  espaldas  dundo  vio  la  carga  de  sus 
lacados,  dii-elo  á  Dios:  Señor,  miradme,  mas 
por  cl  rastro  de  vuestro  Cristo.  Pase  vuestra 
vista  por  esta  vidriera  cristalina;  para  qne  visto 
yo  por  tal  espejo,  os  parezca  hermoso.  ¡Oh  avi- 
so discretísimo  del  cuai  bc  aprovechó  taoibién 
aquella  mujer  pccadorii  en  la  ciudad,  que  vi- 
niendo confusa  y  espantada  de  la  fealdad  da 
sus  torpeKUB,  statis  retro,  se  puso  á  las  csiHtldas 
del  Rcdent'jr,  porque  en  breve  la  bahía  el  Es- 
píritu Santo  enseriado  qne  ese  es  el  mejor  pues- 
to que  puede  tomar  el  pecador:  ponerse  detrás 
de  Cristo,  humilde  y  confuio,  y  pedir  a!  Padre 
que  le  mire  por  él,  que  le  admita  y  le  perdone. 
Los  nublados,  por  si  feos,  son  tenebrosos  y  os- 
curos; mas  puesto  el  arco  en  ''líos,  ¡que  her- 
mosos nos  parecen!  Así  las  nubes  de  nuestros 
pecados  quo  nos  absconden  la  ley  de  lu  gracia 
divina,  feísimas  son  y  oscuras;  pero  si  el  arco 
80  pone  en  ellas,  Cristo,  á  quien  vio  San  Juan 
con  el  arco  del  cielo  en  la  cabiza,  iris  in  capila 
f]U»  (Apocal,,  lü).  Si  se  miran  los  pecados 
limpios  y  pagados  por  la  virtud  du  la  paeíóu 
de  Cristo,  y  que  tienen  los  colores  vístosisimos 
del  arco,  aquel  carmesí  de  lu  sangrú  de!  corde- 
ro, aquel  amarillo  de  la  peníteucía,  aquel  verde 
de  ia  esperanza,  aque!  azul  del  cielo,  aquel  Illan- 
co de  la  gracia,  no  su  harta  Dios  de  mirar  en 
ellos.  Este  secreto  descubrió  el  Apóstol;  Evm 
ipii  non  nortrat  peecalum,  pru  noiis  prccatum 
ferit:  uí  non  e/ficertmur  ¡mtitia  Dci  iri  ipno 
(IJ  Cor.,  5).  «A  aquel  quo  no  supo  qnó  cosa 
era  pencado  por  experiencia,  porque  ni  le  tuvo 
□  i  le  pudo  tener  (como  decís  acá,  fulano  en 
tixia  BU  vida  no  ha  sabido  qué  cosa  es  calentu- 
ra, queréis  decir  que  nunca  la  ha  tenido;  y  del 
que  tiunca  está  quedo,  decís  que  no  sabe  estar 
quedo;  y  del  que  no  hace  nial  ú  nadie,  decís 
que  no  sabe  hacer  mal  á  nadie),  pues  al  Hijo 
do  Dios,  que  no  supo  del  pecado,  el  Padre  le 
liizo  por  nosotros  pecado;  esto  es,  ancrificío  por 
nuesti'0.4  pecados;  porque  en  lu  Escritura  se 
llama  pecado  la  hostia  y  ofrenda  que  se  ofrecía 
por  el  pecado.  Los  sacerdotes,  dice  Oseas  (4): 
Peccatn  papuU  tne¡  rumedent.  Quiere  decir: 
«Las  ofrendas  y  sacrificios  que  el  pueblo  ofre- 
ciere por  sus  piKíados*.  Hizo,  pues,  Dios  á  su 
bijo  sacrificio  por  nuestros  pecados,  obligándole 
que  muriese  por  ellos  eu  el  ara  de  la  cruz.  O 


C08 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


de  otov  manera:  A  CrÍBtn,  que  iintiL-a  pecó,  lo 
hiao  por  uusolros  ol  nii^mci  pccadn;  y  dice  el 
Diisrao  pcL'ftdo,  por  exiigernción ;  como  para 
exagerar  de  ano  que  es  blanqulsíiiin,  no  le  I!a- 
mauíos  blanco,  sino  la  inismn  blaiicnra.  Aeí  vi 
aposto!,  para  ponderar  qne  el  Padre  encargó  á 
Cristo  de  ^■llloB  niieatroB  pecados,  para  que  pa- 
grtíe  por  ellog,  dic«  que  lo  tratíi,  no  sólo  como 
ft  grandlBimo  pecador,  bÍiio  como  fuera  el  mis- 
mo pecado.  Iniajíinnd  ohorn  que  de  tudos  los 
pecadores  del  inundo,  pasados,  presnntes  j  fu- 
tnnis,  se  forja  au  aolii  pecador:  á  este  tal  £no 
lia  tu  are  mosí  grandísimo  pecador,  ó  el  mismo 
placado?  Pues  veis  nqui  lo  que  biüo  Dios  con 
811  amado  Hijo:  Pomut  i-njifr  nim  Diimin'i"  ini- 
quilate» omnhim  imtlrum  (Efes.,  .'i3).  Que  sien- 
do nosotros  pecadores  diferentes,  el  Scfior,  para 
que  su  justicia  quedase  satisfecha  de  nnestros 
pecados  y  nosotros  libres,  poso  en  Cristo  los 
pecados  de  todos  nosotros  y  ie  \\'i7.(i  cargo 
dellos:  para  que  como  si  é\  fuera  un  pecador 
tan  grande  como  todos  jantos,  asi  él  solo  pa- 
gase por  todos  nosotros.  ;  Y  paraqaé  todo  eso? 
Ut  nof  efficerfmw.  Para  que  por  esta  vía  Fué- 
semos nosotros  hecbos  justicia  de  Dios  en  el 
mismo  Cristo.  Para  exagerar  también  qué  jus- 
tos qn^amos  pur  Cristo,  no  sólo  dice  que  so- 
mos liecbos  justos  delante  de  Dios,  sino  la 
misma  juslici».  Do  suerte  qne  el  Apóstol  lla- 
ma á  Cristo  grandísimo  pecador,  no  en  si,  sino 
en  nosotros;  y  ¿  nosotros  grandísimos  justos, 
no  en  nosotros,  sino  eii  él  y  por  el.  Uesta  ma- 
nera se  lierníDsean  las  nubes  con  el  arco  y  se 
cnbrcn  nuestras  fealdades  con  la  hermosura  do 
Cristo;  porque  Dios  justifica  al  pecador,  no  pur 
sus  méritos,  qne  ningunos  preceden  á  la  pri- 
mera gracia,  sino  por  los  méritos  de  Cristo. 
Por  él  se  nos  da  la  gracia  y  del  se  nos  pega  In 
jnsticia.  Pero  no  habéia  de  pensar  que  la  mis- 
ma gracia  y  justicia  qne  está  en  Cristo  y  le  es 
propia  y  natural  como  k  Hijo  de  Dios  y  cabeza 
de  la  Iglesia,  estíi  en  nosotros  también,  y  se 
traslada  de  Cristo  L  nuestras  almas;  porque  ni 
él  se  puede  desp'ijar  de  su  hermosura,  ni  en 
nosotros  cabe  tanto  bien.  Ni  tanipoeo  imagi- 
néis que  la  justicia  de  Cristo  se  reputa  por 
vuestra;  en  est«  sentido,  que  sin  poner  en  vos 
gracia,  os  llamáis  justo,  por  la  justicia  qne  está 
en  él;  porque  mal  podéis  vos  ser  blanco  con  la 
blnncnra  que  está  en  Aquella  [«red,  sino  deci- 
mos: que  somos  hechos  justos  con  la  justicia  de 
Cristo,  porque  tt>Aa  la  gracia  y  justicia  qne  te- 
nemos se  deriva  j  depende  de  la  que  en  Cristo 
hay.  Un  ejemplo.  La  luna  de  suyo  es  negra,  J 
toda  su  claridad  recibe  del  sol;  llano  es  qne  no 
es  la  misma  IiiK  la  del  sol  y  la  de  la  luna:  la 
del  sol  es  mayor,  permanente,  de  su  propia  co- 
secha; la  de  U  luna  es  menor,  mudable,  pres- 
tada T  no  dura  más  de  cuniito  el  gol  se  mira  en 


la  luna  como  en  no  espejo;  pero  eon  reidij 
puede  decir  la  luna  qne  es  clara  y  lucida  vmh 
luK  del  sol:  no  que  sea  la  luísiMa  luz.  sino  per- 
qué toda  la  que  tiene  la  participa  del  soL  Ab 
nosotros,  que  por  natura!é:ia  somos  hijos  At 
y  de  tinieblas,  sujetos  pecadores,  recibiuii»  li 
claridad  de  la  gracia  de  Cristo,  que  C8  mi  <fe 
justicia.  Diferentes  jnsticias  son  la  sajs  jk 
nuestra:  el  tiene  gracia  ¡nfiíiita,  de  su  pi«fii 
cosecha,  no  In  puede  perder;  nuestra  gnwdi  4 
linitti,  limitada,  podemos  perderla  pecando  < 
toda  la  recibimos  del  prestad*;  y  por  eco  na 
decimos  justos  con  su  gracia,  porque  del  w» 
viene  todo  bien;  por  él  se  nos  da  la  gracia,  <ie 
nuestros  méritos;  por  él  tenemos  derechi  Íí 
justicia  á  la  bienaventuranza,  por  él  mieelm 
obras  se  afinan  y  suben  de  quihiled  para  nn*- 
cer  el  ciclo.  ¿Qué  valor  es  el  de  rueslra  limotu 
V  el  de  vuestro  ayuno  y  el  di'  tin  jarro  de  agí» 
fría,  para  merecer  la  visión  b<mti&ca,  si  no  inuf- 
viniera  la  pasión  del  Hijo  de  Díosí  ,'Y  qgi 
parte  fuerau  vuestras  leves  penitencint  paa 
que  Dios  hiciera  suelta  de  las  rigDros«8  (mw 
del  purgatorio  que  debéis  por  vuestros  pecado, 
si  no  tuviera  atención  á  Is  satisfacción  ropiiB 
que  le  dio  su  hijo  en  la  Cruz?  La  cun]  bt  & 
ofrecer  cada  dfa  el  cristiano  á  Dios,  eo  utiitw- 
ción  de  sus  culpas,  y  juntar  6DS  nliru  en 
aqnel  piélago  de  la  sangre  de  Cristo;  pan  cv 
de  ahi  tomen  valor,  para  merecer  j  ta.U$hBS- 
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Y  si  para  nosotros  es  tan  buena  la  compa&s 
de  Cristo  que  por  él  somos  amados,  oídos,  jet- 
tiScndofl  y  beredadoB  en  su  reimí,  ii\\té  daño* 
qué  desastre  puede  ser  igual  &  lo  qne  cs  p«^ 
derle?  ¿Qué  furia,  qué  frenes!  ce  arrebata,  tittpi 
y  desiitiuado  pecador,  cuando  por  un  vil  ísu- 
res,  por  un  breve  contento,  por  un  rano  pundo- 
nor, y  finalmente  de  balde  y  por  pasar  tieoiprk 
te  apartas  de  Cristo,  ofendiéndole,  j  dejas  rn 
cnmpofíla  por  hacer  pacto  eoii  la  iiiDert4.-  y  ídb 
el  infierno?  ¡Sabes  lo  que  tomas  y  lo  qoí-d'^M, 
lo  que  pierdes  y  lo  que  ganas,  á  qiiién  dr»[n}(« 
y  con  quién  te  acompaGas,'  Sin  ¿uda  n«  lo  »■ 
bes;  porque  todo  pecador  es  ignorante,  y  ycRis 
los  que  obran  mal.  Cuando  la  Vii^cn  y  Jowí 
le  perdieron  corporal  mente.  8Íu  culpa  snya,  diw 
el  evangelista  que  non  (o¡jnorfítmt  pare*!» 
rjvg.  que  no  lo  entendieron  sus  padre*  ni  le 
advirtieron;  significando  que  perderle  esptr- 
tualmente  por  culpa  propia  no  puede  »«t  m 
ignorancia  y  error,  á  lo  menos  práctico;  porfS* 
quien  sabe,  como  debe,  lo  que  e«  Cristo  |an 
él,  ¿cómo  e»  posible  echarle  de  sf  si  no  ha  f«- 
dido  el  juicio?  Nunqniíi  taliludo  Jaetn»  t^ 
I»rati:  aiiC  Ierra  ttrotina.'  Quart  «rye  litii 
pnpulat  meu»,  receiimas    (Jerem.,    J).    *¡P* 
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Tentara,  dkc  Dios,  any  yo  pafa  Isiuel  algún 
eriazn  o  ci^arrn!  sin  pj'oviíuho,  soy  tierra  flaco 
y  di-lgnila,  umla  heredad  tardía  en  rendir  lits 
frat<»si'B  No  por  ríerto,  Señor,  sino  poraiao  de 
deleites,  tierra  temprana,  bercdad  iteguru  j  Fér- 
til que  prndace  tiijos  los  bienes.  Qiinre  frijo, 
pues  ¡por  qué  razón  mi  pueblo,  qne  debí'  saber 
esto  y  lo  ha  experimentado,  se  nparUv  de  nil? 
¿Por  qné  uio  ilejan  y  nci  qaieren  mi  conipnfíiii.' 
No  hay  puf  qne.  sino  porque  no  eonoeeii,  por- 
que es  infinito  ol  número  de  los  loco«.  Con  lá- 
grimas lo  dijo  e!  Salvador:  Q'iia  si  cognnrisgtf 
et  tu.  i  Ah,  si  conoL'iPSea,  JerasMlem,  el  bien  que 
se  te  entra  por  las  puertas,  seguru  que  no  lii 
dariiis  con  ellas  en  los  ojos,  ni  le  deseeliitríus! 
Pecador  que  estás  sin  Dios,  pídeleqne  Ijí  alum- 
bre, para  que  eoniizcas  la  falta  que  t*  lince;  y 
Itiego  llorarás  esta  perdida  j  le  busoaráa  con 
dolor.  Si  la  madre  de  Tobías  lloraba  eou  lágri- 
mas irremediables  la  tardanza  de  bu  hijo,  di- 
ciendo: ¿A  dtínde  te  enviamos  á  peregrinar, 
lumbre  de  nuestros  ojos,  báculo  de  nuestra  se- 
nectud, consuelo  de  noestni  vida,  esperaniía  d<' 
nuestra  poíti-ridad!  Omnia  simal  in  te  uno  ha- 
hfntcg,  íc  non  'lehuimu»  dimitiere  iré  a  nobit: 
«Teniendo  en  ti  sólo  juntas  todas  Irs  cosas,  no 
te  habíamus  do  dejar  partir  un  punto  de  nos- 
otros». ¡Con  cuánta  mayor  razón  diría  esto  el 
&lma  qnc  lia  perdido  á  Criatol  ¿Por  que  te  en- 
riamos á  peregrinar,'  Nosotros  1>'  despedim'is, 
que  m  es  tan  fiel  amigo  qne  no  deja  al  bonibro 
8Í  el  hombre  no  le  deja  primero.  Pues  ,'por  qné 
te  echamos  de  nuestros  ojos  que  alumbras  á 
todo  liombre  que  viene  al  mundo?  üáculo  di- 
nuestra  yejez,  entivo  de  nuestra  flaqueüa,  con- 
Boelode  !a  vida,  enjugador  de  nuestras  Ugri- 
mns,  esperanüa  úuíca  de  nuestra  posteridad,  por 
quien  habernos  de  ser  incorniptibles  y  dursrpor 
toda  bi  i-leriiidnd,  lerLtendo  en  ti  solo  tridos  los 
liienca:  la  gr*ciu,  jus(¡cia.  saluil.  tesuro,  mcre- 
cimiejito;  tú  nuestro  padre,  nuestro  niiiigu,  es- 
poso, mnerttr",  P'dcnlor,  no  debíamos  ilejnrle 
ir  de  nuestra  coiiipañia,  no  te  babiiimos  de  per- 
der. Perdido,  jnsto  es  que  por  esfa  péi-did:i  se 
viertan  lágrimas  irremediables:  que  no  tengan 
otro  consuelo  sino  la  presencia  de  aquel  por  cuja 
ausencia  se  derraman.  O  ios  omner  ipii  tran- 
girin  per  i'iam.  Laméntase  Jeremías  en  nombre 
de  Jerusaiem  por  sus  pecados  arruinada,  dejada 
de  Dios,  sin  templo,  sin  culto  divino,  y  dice: 
«¡Oh  todos  los  qne  pasáis  por  el  camino,  aten- 
ded y  mirad  si  hay  dolor  semejimte  al  inlo,  mí" 
rad  si  hay  mal  tan  grande  que  tanto  se nliuiien- 
to  y  dolor  pida!"  Q'ioniam  rinilemiuvit  me  Do- 
miiiiiK  Ín,ilit  ii-.F  fiirorig  fui  (.Icrem.,  I).  En 
todns  esotras  pe'rdidas  y  ealamido'li'H  no  queda 
uu  hombre  vendimiado;  si  os  quita  Dios  la  ha- 
cienda, déjaos  la  salud;  si  esto  os  falta,  quédaos 
la  honra,  que  vale  más  que  las  riquezas;  si  se 
PiiDic.  DI  ui  Naiai  XVI  >  XVII.— sa 


os  mueic  el  marido,  quédaos  un  herniuno  ó 
vuestra  madre,  siempre  queda  algi'in  racimo 
para  vuestro  consuelo;  pero  si  permite  Dios 
que  08  quiten  á  Cristo,  el  racimo  de  la  tierra  de 
promisión  que  produjo  ¡a  vifia  de  Engadí,  esa 
es  vendimia  de  la  ira  y  furor  de!  Señor;  total- 
mente quedáis  destruido,  siu  provecho,  sin  hon- 
ra, sin  salud,  sin  gracia,  sin  amor,  sin  Dios, 
sin  cielo,  sin  bien  alguno.  Quien  esto  conoce, 
busquéis  con  dolor  si  1"  quiere  bailar  con  nle- 
gns.  como  la  Virgen  dijo  á  su  hijo  cuando  le 
halló  en  el  templo,  sentado  cutre  los  doctores: 
Hijo,  ,'pfir  qué  lo  habéis  hecho  con  nosotros 
asi.'  Que  vnestro  podre  y  yo  os  habernos  busca- 
do con  dolor.  Responde  el  sapientísimo  niOo: 
£1  i/uifl  egl  tpioii  •¡iiti/reluiÜB,' 
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Aqid  veréis  el  retomo  qne  da  Cristo  A  aa 
podre  y  cdmo  le  paga  el  amor  que  le  tiene.  Y 
(para  qué  me  buscábiides?  Mi  Dios,  ¿mas  por 
qué  no  08  han  de  buscar."  Ln  madre  que  os  pa- 
rid ¿no  ha  de  buscar  su  cara  prenda?  ¿Tiene 
ello  otro  bien  sino  á  vos?  ¿Tiene  otro  espejo 
en  qne  se  mire?  Vos  sois  su  hijo,  su  consuelo, 
su  vida,  la  riqueza  de  aquella  casa,  el  remate 
de  sus  deseos,  ¿cómo  no  os  lia  de  buscar  h&- 
biéudoos  penlido?  Fue  muy  sabia  respuesta, 
para  mostrar  cuánto  puede  con  El  el  amor  de! 
padre.  No  hay  duda  sino  que  el  corazón  terni- 
simo  del  niño  Jesús  se  lastimaría  gravemente 
de  ausentarse  de  su  madre,  qne  la  aniiiba  ¡u- 
coniparnblemente  y  de  darla  uno  pena  tan  gran- 
de como  ésta;  que  ssbís  El  muy  bien  cnanto  la 
había  de  nliigiry  ntomnaitar.  No  boy  duda  sino 
que  los  brnmiilos  de  aquella  pindoga  leona  so- 
nabnn  en  b^s  olibrs  del  lii  o  y  eausoliiin  no  pc- 
qu-ña  ci>nipnsióii  y  dolor  en  su  iihiia.  Si  .  nun- 
do  buiiii>re,  qucriéiidoHc  dcsviiir  de  sus  di:icípu- 
his  para  orar  ul  Pudte,  dice  San  Lucas:  Et  ¡p-- 
nriilfuri  ''.'■'  ii/i  'M  iiiiuiiltim  jarln'  rfl  h/ii'ilil; 
«Que  fue  urrniiendií  dellos  cuanto  un  tiro  de 
picdrau;  daudo  á  atender  que  los  amaba  tonto 
que  apartarse  dellos  un  tiro  de  piedra  era  arran- 
cársele las  entrañas  j  el  cunizón;  pues  ¿que' 
sentiría  en  upartarae  de  su  madre,  tnnto  mejor 
y  más  aiuada,  y  en  su  tierna  edad  y  tan  lejos  y 
por  tres  dias?  Pnes  ¿por  qué  quiso  tomar  y  dar 
tonto  dolor.*  Qiiia  in  hii  qtirr  pafris  mei.  Por 
hacer  los  negocios  do  su  Padre,  quiso  decirles: 
madre  mía,  bien  sabéis  vos  qne  yo  no  me  pue- 
do jierder,  y  lo  que  os  amo,  pues  lücho  se  esta- 
ba que  si  yo  >>8  dejé  á  vos  que  siits  mi  madre 
vel^inderB.  y  á  vuestro  esposo  que  es  mi  padre 
en  la  opinión,  no  podía  ser  sino  por  mi  eterno 
Padre,  á  quien  yo  debo  amar  y  obi-deccr  más 
que  á  vos.  iOh  sacro  levita!  Qui  dixit  Patri 
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uno  <■!  wiíii'  íiira-,  jtft-  ¡O  rat  (DmU.,  SS):  "Qhh 
ni  ri*|iiiiiiiiií  jiur  pa.irí'  dii'i,  "n  os  cohoícoj  y  ñ 
U  iiiiiilii)  rerJadi'iB,  iiu  sé  quií'ii  »iiÍB»,  i'lisu- 
finiido  qy\ti  6  donde  so  truVi'&arc  In  Iioiira  de 
Uius  y  tn  flnrvirio  im  ba  du  hnliiT  jmdní  ui  iim- 
dre,  ni  utru  re«|ii'lii  liiimaiio,  pori]iie  lo  inús 
privn  a  lo  monos.  A<jul  dio  muestra  do  su  iu- 
dÍDftciúii  y  do  lo  qmi  dcspnéa  con  tanto  estudio 
haLilit  de  (iroourur,  que  era  la  i>larÍ!i  dol  Paiíru 
en  todas  Inn  cosas.  Jiijo  non  ijuítro  glohaat 
menin,  Afd  '-jus  qui  mi^sit  mt  í'stnf.  liste  fue  el 
blunco  lie  Uiiia»  un»  hl'cíoiicb:  honrar  á  su  pndre, 
hacer  au  vnltiiitad  7  ncgi'ciur  iiiieetrA  «alud, 
porque  en  t^lla  puso  el  Pudre  pu  Kl>'ria-  Mirad 
las  i II V (iliciones  de  Uivs,  cótuo  tulas  son  jidra 
nuestro  bi<.'ii.  El  Pudre  nos  auia  por  Ji's<KrÍ8- 
to.  y  Cristo  1108  aniii  y  ri'diiiie  ¡lor  nnior  del 
Padre.  L¡a,  príuiera  sajítla  que  hizii  i-e  ú  la  ca^a 
de  íu  Padre,  la  uliima  LaiiiUéii  a  la  easa  de  bu 
Padre.  11  eciiar  delta  á  Ids  qite  IruLilinn  do  otroK 
negocios  qiio  los  di!  la  oración,  ¿Quú  itiré  do  !a 
sed  que  tenia  dtí  nuestro  remedio,  aqni'l  deseí) 
inllaiitado  de  convei-lir  pecadores,  que  no  lo  de- 
jaba reposar,  de  día  disenrriendo  por  cerros  y 
tallex,  ciadudeü  y  villas,  pntdieandu  la  pulaUva 
de  DioR,  sanando  enl'ernios,  IniíKamlo  <Ieiiionios; 
de  iiocln;  dcii'elado  en  la  oración?  Pues  ¡j  la 
vulauíud  que  tiivo  do  uinrir  por  la  oUnlícnci» 
del  Padre?  ,'Qiió  {ücdra  eon  lauto  ímpetu  eanii- 
n<í  li  su  centro  coiuo  Cristo  impelido  dul  nuior 
del  Pudro  il>a  4  morirá  Pregunládsvlo  a  Pedro 
que  8e  quÍBo  oponer  ú  cBla  corrida,  dieieiido; 
Abtit  a  íí,  Domine  moi  eiit  lilii  hue.  \'Hélve«e 
contra  él  couio  un  león,  y  con  la  ini.snia  cólera 
le  arr'jó  de  si  que  liubia  eelindo  al  denionio 
cuando  le  pcmiiuijia  que  le  adorasu.  Vml'  po'l 
me,  Suíhuriii.  LUunile  adveríario  porque  le  qiie- 
rla  iuipi'dir  la  niiierte  quo  el  l'adru  le  mandaba. 
Lo  iniauío  en  el  liuerto,  euandn  eclió  mano  eoii- 
tra  los  que  lo  Teniau  á  prcud<>r,  le  rupr<-lieiidiú: 
C'ilicem  t/atin  'UUU  milii  J'utti;  nof  ci»  ut  bi- 
bfim  ilinin.'  ¡Ab,  Setlor,  quo  es  cáliz  de  auinr- 
j^ura,  qui!  siJIo  verle  os  hace  tenii>lar  y  sudar 
sangre  y  pusar  agonías  niurtates!  Nii  importa, 
que  lo  dio  el  Padre,  y  de  m  mano  tomo  yi>  la 
muerte  por  gloria.  Y  pura  que  desta  deteruií- 
naciüii  coiista£e  al  inundo,  cuando  se  lle^ó  la 
hom  por  e!  Padre  di'tiTUiinadn,  dijo  á  sas  dis- 
cípulos: í/í  cnffiíiKrat  miinil'ii  '¡uia  dilign  Pn- 


trejü,  i(  «icut  mítwiutmn  liftiit  mihi  Pat*r  1 
jacio:   tiirifite,   fiiumi  liinc.    iA    tlúiidc.  Ctirtnl 
sanio?  A  la  priEÍón,  á  Ia£  Liolctadas,  á  lo*  tm-\ 
tt»  y  cs|iinaa,  á  los  cscarniua  y  riliiji^ri'*.  »  I*  I 
muerte  de  crua.  Allí  íu«  dolida  uctiiv  do  cob>J 
elnir  los  negocios  du  su   Pnilrv,   allí   ilustró 
^'l<ir¡n,  aatisliaü  de  t(*do  ritor  4  sn  justicia,  ptr-l 
que  más  le  honró  y  «f^rudú,  «oln  usU  Biveilihi 
que  le  pudieron  ofender  y  dcflliotir^r  («do*  mi 
pwadüH  del  uiiindo,  Kn  la  cnis,  como  pb  cala- 
que  y  estacada,  peleó  uun  el  fuerte  «ruiadu^ 
uiantenia  la  tela  y  gunrdlab.i  sn  catnncb,  j  li  | 
venció  y  quitó  lo»  dct'p'ijiHt,  Mató   la  umorV, 
doslrnjó  el   peeado,   saqueó   el    iutienio.  Al'v 
como    [iieruader  caudalosa,   en   «1    lurnon  lif  li 
cruí  se  iiflenl'  á  ci|i-iila«  con  ol   Podr»'  Elírro: 
CoiiHciiafti  taccitm  meiitii.  j  rtiiuipe  el  lurrüii  dt 
moneda  que  traia  para  pagar,  nqii«l  caffi»^ 
lieado  lleno  de  ecisuras  y  lla^aa.   por  doud*  w 
derramó  el  dinero;  no  coronas  ni  doLda»e^  qst 
ea  nioueda  corruplidle.  que  no  corie  tD  d  <»■ 
lo,  sino  aquella  sangre  precinta   ilcl   cnrím 
limpisinio,  que  una  pita  liastslw  jHir  pr-cieiU 
mnmlo,  por  el  valof  inliaito  que  tltd  SDpoMk 
divino  reeil>e.  Allí  so  ilerrunmrtin  arrtiyní  Jel» 
y  se  rompieron  las  fni'ntes  líel  abiamn^  tu 
abrieron  las  eutaratus  del  cielo.  AHf  pafá  tdi 
la  gracia  quo  se  habla  dado  ■  los  patlfvs  «fr 
gui>s  en  Hado  hn^ taque  él  rauritwe;  por  )c«|l» 
scntes  pagó  de  contado,  por  loa  venideros  tk- 
lantado;  con  esta  sanare  muelada  con  ri  i,fs 
que  salió  de  su  coatiulo  lavú  laa  aluu^kt 
nianchna  du  sus  íiilpas)  eon  rst»  aartgn  ba 
tilanqiieu,  areita,  sluoíioia  y  >ia   cotur;  vou  iM 
saii^'i'e  las  vi^te  y  adorna  1  i-«tv   es   t'l  cuin  4l 
sus  ¡lalas,  joyejca,  oros,  ropos,  adcn-BOS.  lan* 
lie  suK  U'sor<js;  aquí  eslü  toda  »a  rk|iusa.  il*K  I 
hermosura  y  atavío.  LfesLiis  arcas  suca  la  Ifk*] 
sia  cada  diu  riqueza!;  K  manos  ¡lenftH,  sin  ttnw  I 
de  jamás  ajtotai'lns.  Veis  aquí  U«  <lúti<4v  t«Mt 
orillen  las  bu'as  y  valor  las  indulge  arios;  j  rt 
que  la  hermosura  y  discvetn  Itelieea  do  1«  Iiú-I 
>^ia,  deseosa  que  sus  hijos  alcancoiiiiia  la  briiii~| 
ciúu  del  etiTiio  i'adi'e,  da  orden  cónin  rrstinMl 
las  ropas  del  mnyora/.gii,  at^viúndutias  con  1m 
méritos  y  satislaii'ioiies  de  Cristo,  rppartink;> 
estos  despojos   por  mano  del   aunio   i>onIi^. 
vicario  da  Cristo,  por  vía  de  iudtilgvucia  i»n 
vivos  y  sufragio  para  niuert.is. 
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EPIFANÍA  DE  NUESTRO  SALVADOR 


Cum/acíut  MSíj  Jesue  atinarum  duode- 
cim,  a»C'n  Utdibai  piii-eittibu»  fjiia  Hitrnto- 
igmam,  tetundum  i:on»ueludinein  diei  fati. 

(Locas,  2). 


El  síiito  Evíinpelio  contiene  en  iastaneia 

'tres  puntos.  El  primero,  ciSnio  el  iiírio  Ji'fns, 
siendo  lie  dote  uñna,  se  pi?niiú  en  Jcnisulrm, 
Hji~>li(le  había  ido  l'iiij  eiib  padreE  ú  celebrar  !s 
pasíuu.  lil  segundo,  la  tristesn  y  dolor  eíeesi- 
r  TO  L-iin  que  ellos   le   biisuBniíi,    Ki  ti-reero,  el 
gOEO  inefable  con  que  al   tercer  i\-t  le  bailaron 
en  el  templo,  toiuiindo  la   posi'eiúii  de  la  cúte- 
[dra  que  bu  eterno  Pudre  sin  oposieíiíii  le  imbia 
'jiroveiJo.  Y  porque  se  vea  ciiáiitu  raejnr  que 
I  todos  la  merece,  le  pone  Ineffo  etilre  doctores 
'  qne  le  eXHmijjeti,  bn  eiiules  quedaron  de  si)  sa- 
biduría admirados  j  oooveucidoe.  Asi  delM'iiíiís 
nosotros  iiir  con  admiración  esta  U'Ctiúii  que  el 
doctor  venido  del  cíelo  nos  lee;  adonde  la  nia- 
,  tena  es  a1tÍKÍiiia,  ?1  maestro  altlsiuio,  la  dnc- 
1  trina  por  ser  de  primera  leceiiín  l(a  de  ser  alli- 
ximn  j  de  gran  provecIiD.  Para  que  le  lia){a 
'  eu   nuestras  almas,  pidamos  la  gracia.   Are 
María. 

INTRODUCCIOlí 

La  vida  do  Cristo  nuestro  Señor  con  razón 
Be  compara  á  uu  día  de  los  que  solemos  en  este 
tiempo  ver:  que  anianei;e  con  elafidad,  pero 
después  de  poco  ralo,  los  mismos  rayos  del  sol 
levantiin  algunos  vapores,  que  Tueltos  en  nu- 
bes, culjreii  el  cíelo  por  casi  todo  el  din,  basta 
que  k  la  tar<le  se  torna  ¿  serenar  couio  euando 
Hmaneciii.  Sítele  en  los  tales  dias,  por  al|,'iin 
breve  espacio  del,  cnbi-irse  ni|  ojo  de  sol;  que 
annqiie  i.  pnean  pasa,  alegra  mientras  dura. 
Amaneció  muy  clara  la  Concepción  y  iJativi- 
dad  del  Señor,  ¡lor  la  mucha  noticia  que  de  las 


cosas  pn  aquellos  primeros  días  sucedidas  noi 
dan  cuenta  I93  eraugeli^tas.  Sigúese  luego  un 
profundo  nublado,  de  un  silencio  entratio,  que 
noB  cierra  la  luz  h^ffitti  tos  años  postreros  de 
sil  predicación.  Pero  la  bistona  que  boy  se  nuH 
cuenta  es  una  luz  ó  royo  que  entre  las  nubes 
sale,  y  nos  da  á  cniender  que  no  nos  cumple 
saber  !o  que  en  eaotro  tiempo  pasó,  porque  «i 
nos  hiciera  ni  caso  no  lo  rnliaia  quien  no  calló 
esto  qne  tanto  nos  inqMirtuba.  Lo  que  siilicntos 
es  que  asi  como  aquella  Iti;:  que  entre  los  nu- 
blados se  arruja  os  tanto  mds  aí^raduble  cnan- 
to uiás  de  corrida  j  de  paso  la  v.inoa,  asi  el 
misterio  del  día  de  hoy  líene  no  sé  que  de  niia 
gusto  y  doToción  pura  »er  considerado  y  hallar 
niáí  dulzura  loa  que  meditan  este  paso  del  bre- 
ve desconsuelo  de  la  Virgi'u  y  ij«  las  palabnis 
que  dijo  y  oyó,  que  en  otras  mis  largas  cobhb 
suelen  hallar.  Cumjactut  ttttt  Je»ii»,  itc. 

C0KS1DBII4CIÓS    rUlUEB* 

En  llegando  el  niño  Jesús  ñ  los  doce  oño!;, 
salió  e=te  relámpago  de  claridad  excelente,  qus 
encandiló  á  los  sabios  de  la  vieja  ley,  y  luego 
se  encubrió  hasta  los  treinta,  para  encomen- 
darnos la  virtud  del  silencio.  Y  esa  sola  vez 
que  \i  ibló,  fue  cuando  le  llevaron  sus  padres  al 
templo  de  Jerusalem.  Parece  que  nos  alumbra 
y  dice  el  Espíritu  Santo  la  raíz  y  principio  de 
todo  el  bien  ó  mal  de  la  gente  nio;ia  ser  el  cui- 
dado ó  descuido  de  los  padres.  Que  aunque  en 
Cristo  no  era  menester,  pues  e'l  era  la  regla 
primera  y  dechado  de  toda  virtud;  pero  demás 
de  la  honra  que  dio  i  sus  padres,  llamándoles 
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i'i  lívftugeliata  por  eatt  noniliri^,  ijnis'i  ijiie  olios 
lü  lleíasi-'ii  n!  tpuiplo,  pura  despertar  el  ciiidailo 
(le  loB  psitrcs  en  traer  los  hijos  ¿  au  lado,  eit 
lodo  lo  que  es  rirtod  j  bnen  ejemplo;  para  qae 
en  la  oifiez  vajan  hebiendo  los  licort's  precio- 
sos de  las  TÍrtiides  y  asi  so  embeban  en  ellos, 
qae  la  virtud  ae  boga  costiiuibre  j  la  fiostnm- 
bre  se  eoiirierta  en  iiatiirak'/n,  j  quede  el  lioui- 
l>r(!  fuerte  cnntra  toda  la  jfneira  de  los  vicios, 
Adolftcent  ju.itn  viam  luam,  Hiam  cum  tenue- 
ríl,  non  recfdet  ah  ea  {Pruv.,  6).   Después  do 
entablado  nn  hombre  en  niia  liiieiia  costumbre, 
consérvala  liaata  la  vejez,  y  más  «i  se  imprimí»» 
en  la  primera  edad.   Quo  remd  eri  imhiita.  rt- 
crn»,  ee> rabil  oiinrem   Ireía  iHu.   ¡Qué  bien  se 
le  pareue  á  Lolli  la  buena  crianza  que  hizo  en 
el  su  tíii  Abrahiim,  el  traerle  siempre  á  su  lado! 
Visiimí  lo3  lindeles  la  eosa  de  Aliriibuui  j  alé- 
grania  con  esperauzaa  di'l  mayorazgo  que  ha- 
bla de  naeer;  y   los  mismos  iiiyeles  visitan  la 
casa  de  Loth  j  le  libran  á  e'l  y  il  su  gente  de 
los  incendios  de  Sodoma.  Era  santo  y  hace  & 
BU  sobrino  santo  con  su  buen  ejemplo  y  vida. 
Dale  Dios  un  hijo  que  hnbla  de  ser  su  herede- 
ro y  mándasele  sarrificar;  i  penas  lo  linbia  di- 
cho Dios,  cuando  alza  el  cucliillo  y  le  pone  &  la 
garganla   del   hijo,   porqne   eso   es  ser  padre: 
enandü  fuere  menester  y  importare  al  servici-i 
de  Dios,  salier  tener  ániniii  pura  degollar  el 
hijo  y  dejarretar  sus  malos  siniestros  aunqtie 
sea  sacando  sangre.  ¿Ciiíl  anda  Job?  ¿Que  re- 
catado? ¿Que'  medrnsi>  del  mal  de  sus  hijos; 
¿Que  de  oraciones,  quK  de  aaerilicios  cada  día? 
Dicrbat    enim:    nr  Jorte   pfCcat'fiinl   filii  mei 
(Job.  1),  iNo  os  desvela  i1  cuidado  ijne  les  ha- 
béis de  dejar?  Tantos  hijos,   ;.ciinio  se  hará  la 
jiarticiün,   qué   uinyorazgo   piidréia   instituir? 
;A  cuál  mejorar  en   lereero  y  qiiiut-?  Buen 
nniyiiraügo  les  dejó  en  el  t^imor  de  Lüus.  ¡Qué 
bnen  piidre  Jatubl  ;Qttii  cuidado  de  d'  svetor  á 
Jusi'f  de  las  rev-elaciones  qne   Dios  le  eiunnni- 
enba,  por  que   no  se  altc-niseu  lo^*  demás  hijos 
siendo  obras  de  Üiosl  ¿Qué  hiciera  ai   fueran 
pecados?  ¿Cuino  bis  castigara  y  esti'rbnra,  por 
que  con  au  ejemplo  no  dafiaran  íí  los  demás? 
Tienen  de  andar  loa  padres  con  ¡os  liijoa  como 
lus  angeles  de  guarda,  acompañándolos  aieni- 
prc,  inirundolea  á  las  j>alnbriiB.  obras,  meneos, 
inclinaciones,  quitándMes  el  esturbo  de  la  vir- 
tud, aficionándolos  á  DÍob  y  á  su  cnlto,  cerce- 
nándoles el  retralo  y  e'  amor,  que  niucluis  ve- 
ces  es   ocasión  de  que  ellos  se  atrevan.   Por 
ventara  no  osara  Amóu  deshonrar  á  sn  media 
hermana  Thamar  si  no  sintiera  nG['iín  y  cabi- 
da cu  el  pecho  de  Harid;  y  sin  iluda  qne  Ali- 
ailón  no  se  atreviera  i  dar  de  piifinlndaa  á  sn 
hermano  Anión,  ni  »u  rebelara  después  contra 
su  padre,  si  no  conoeiern  tanto  amor  en  el:  que 
por  esto  se  pierden  muchas  veces  los  mayoraz- 


gos y  los  hijos  más  queriilon,  por  el  clemasú 
regalo  de  los  padres.  Bien  es  veniad  que 
padres  son  malos,  más  vale  qnt?  el  hijo 
hija  no  anden  á  su  ledo  ni  sea»  testig^>a  Attia 
escandidos,  SÍ  ci  padre  ea  juífador,  mis  Ir  ral- 
dría  al  hijo  estar  ciego  que  ver  las  tahui>-rúi 
de  su  padre;  porque  en  la  tabU  no  apreruli  i 
echar  el  resto  de  hi  hacienda  y  Aun  de  la  hiiar» 
de  Dios  y  del  prójimo;  qne  ese  es  el  barato  mii 
cierto  que  se  suca  en  los  tablAJes,  de  traicioon. 
infauíins,  perjuicios,  blasfcniiaB;  j  si  la  maiin 
es  ruin  de  todos  cnatro  costados.  siiiÍ)^b  decfc 
las  CTEcesiras,   liviandades,  entradas  y  saInIm, 
nqul  se  le  da  licencia  para  qne   no  traíg*  i  n 
hija  al  lado,  porque  no  se  encienda  niaycsfiif- 
go  y  se  dé  favor  4  su  mala  inclinación.  Dt 
creer  es  que  la, hija  con  las  lecciones  de  la  mi- 
dre  saldrá  maestra  de  vicios,  des  en  toI  tara»,  di- 
soluciones; como  se  parece  en   Hcrodíasjrt 
su  hija;  porque  el  vino  ha  de  saber  á  la  niad^ 
y  cual  la  niadrc  tal  la  bija.  Mas  en  lo  qae  f«- 
se  virtud,  acudir  á  las  iglesias,  oír  iDÍss,tv- 
n{<Ín,  frecuentar  sacramentos,  es  muy  Innt^ 
los  hijos  anden  al  lado  de  los  padres;  qae  iii 
seguros  están  en  presencia  de  Di<'>8  en  el  1^ 
]ilo,  que  no  allá  en  los  rincones  de  caaa,  ■ 
compafíia  de  eaelavfa  y  sirvientes,  donde* 
pueden  aprender  sino  resabios  y  atnírstnafc 
gente  bata.  Por  eso  sube  el  niño  Jeads  cea  M 

nlrcs  al  templo;  y  acabados  los  dios  d«  la  »- 
inií.lad,  cuando  dieron  la  Tiicltapnrani<aa. 
remantil  puer  Jeiut. 

CONSIDERACIÓN    SKaOHOA 

¿Cómo  os  pudiste,  Sefior,  abseonder  de  ran- 
tra  madre  aniantisima?  lío  me  parece  qne  fw 
menester  poca  diligencia  para  linrt«ni>  J; 
quien  tanto  os  auiabn,  que  no  quitaln  tos  ni'* 
de  vos.  Como  dijo  no  sé  quien,  do  utra  qne  m 
quería  tanto  ni  tan  bien;  Al  rfijinft,  iloln*  l(¡*a 
fallere  pnKiU  amtintem)  jiftennH  ti  mntat  •:- 
cepit  prima  Jiituroe.  No  se  le  )>nede  echar  lUá' 
falso  á  quien  bien  quieres.  ¿Cómo,  sefiora,  fn- 
distc  perderle  de  vista?  ¿Cómo  «e  os  encoliñi 
ocultó,  perdió?  No  decimos  esto  biiín.  Nuf» 
pérdida  esta  pérdida,  sino  qncrcr  moalnr:  • 
cómo  hallemos  nosotros  de  reparar  lai  no"- 
Irns.  Jesús  no  se  pudo  [lerder  &  Uarla;  la  fi- 
lud  no  puede  faltar,  ni  jamás  fnll^  la  ¡dcmc- 
cia.  Fue  eele  un  perder  de  vista.  Uaf  <«•■ 
que  no  parecen  de  guardadas.  Ya  o«  halri 
acontecido  que  andáis  hecho  loco  IrabacauJ^ .' 
trastornando  cuanto  hay  en  casa,  en  liova  ^ 
no  sé  qué  qne  tenéis  en  el  sean  á  quixi  rn  i 
mano.  Si  algunas  veces  á  los  TÍrtnoaoa  lea  U- 
la  Dios,  no  es  porque  los  deja,  aino  pcvp 
ellos  no  le  vean,  como  se  dijo  al  vieja  AntML 
para  ver  cómo  se  habfa  en  la  p«Iea.  DtcUsM 
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hoy,  princesa  soberana,  ¿qii('  tienioB  nosotro.'; 
de  liacer  para  remedio  de  uacstrnB  ]iérdidas,  j 
el  sentimieiitu  que  nos  Lu  de  üniisnr  tan  grnn 
falta  couio  eri  faltarnos  Jesús,  para  que  en 
vuestro  ejemplo  entendamos  aquella  verdaderi- 
Biiua  pero  naiica  bien  entendida  oeiitciieÍBÍ 
iSct'íü  et  viile  ¡fuia  m'ilum  rt  amantrn  Mí  i-eli- 
quitse  te  Domininn  Deiim  tuum  et  non  estt  ttmo- 
rem  mei  apud  le,  dicít  Doininu*  (Jeremiiis.  2). 
(Mira  bien  y  verás  qne  no  s<Mo  es  mulo  para 
la  salud,  sino  ainarg"  para  e!  gasto,  haber  tú 
dejado  tí  Dios  (i  haberte  dejadn  Dios  ¿  ti  (que 
ambaB  cosas  significa  la  cquivoeacidn  de  aque- 
Ik  oniuióuj  j  no  hallarse  sin  temor  junto  con- 
tigo, dice  el  Señor».  Faltarte  Dios,  j  habérse- 
te escondido,  es  nit  estar  en  tn  gnarda  su  te. 
mor.  Y  si  es  dañoso  j  ulieleado  faltar  de  tu 
compafila  el  temor,  que  suele  aer  acedo,  icuán- 
U>  más  amargo  debe  ser  faltarte  el  dnloe  Jesús, 
que  08  un  terrón  de  gusto>í8Ínio  anuir?  ¿Con 
que  ansia  veriadcs  vus,  perfecta  amadora  de 
vuestro  Jesús,  en  su  qnereneJa.  todu  aquel  día 
que  sin  él  eamÍNuste?  No  se  nDiiibre  en  eunipu 
rajióu  de  vuestro  deseo  el  qiio  la  cierva  Lérida 
trae  eu  busca  del  agna,  cuando  el  calor  de  la 
yerba  prendido  en  iii  sangre  caldea  lus  entra- 
ñus,  porqne  no  puede  sin  mucha  iiijnria  com- 
pararse lo  Hribrcnutnral  ú  cosa  criadii.  Creamos 
qne  fue  tanto  mayor  cunnto  lo  es  Dios  que  la 
crjatnra,  qu  ■  eso  es  comparar  á  la  caridad  cnaN 
qiiier  afecto  causado  por  naturaleza.  Josef  y  la 
Virgen  su  esposa  n^clbíeron  engaño  aquí,  ¡ht 
pensar  cada  cual  del  otro  que  le  hacia  Jesús 
compañía.  Porque  ya  sabéis  que  se  dice  ser 
costumbre  de  los  judíos,  que  aun  ahora  usan 
en  sus  sinagogas,  haber  división  de  hombres  y 
mujeres  en  lus  concursos  grandes  que  suele 
Jlaber  las  fiestas,  conforme  á  aquello;  J^amilitr 
It  Jamiliir  neoiiium  H  uxores  eorum  leorsnm 
(Zacar.,  li').  Y  no  era  manivÜlaquc  loa  judíos 
carnales  usasen  desta  cautela  para  quitar  otra- 
sioues  malas.  Acá  ya  os  tenéis  t^Klos  por  espi- 
rituales y  os  parece  qne  píjdéis  andar  todos  y 
todas  en  mésela.  [PlegaH  Dios  qne  todo  sea 
agua  lini|)ÍH!  Llegada  la  bnra  en  que  se  venia 

las  posadas,  debió  haber  llegado  primero  Jo- 
6  tomarla  y  salir  al  encuentro  á  su  cspisa, 

iTm  encaminarla  ú  ella;  eon  deseo  de  ver  al 
niño,  si  no  tan  encendido  como  el  de  la  Virgeu, 
k  lo  menos  de  la  misma  estofa.  ¿Qué  sintieron 
los  coraziajes  de  ambos,  frustrados  á  lu  par  de 
BUS  intlamadas  esperanzas,  y  cuál  de  los  dos 
preguntó  primero  por  la  prenda  que  era  de  en- 
trambos común  iile^'rls? — ¡M¡  niño,  sefior,  de- 
jaisle  en  la  posada?— Señora,  con  vos  pensé, 
sin  dada,  que  voniu.  Son  furiosos  los  asaltos 
que  da  el  amor,  cuando  le  desahucia  la  ausen- 
cia de  lo  que  se  ama,  porque  de  lo  que  es  más 
■eguro  toma  ocasión  de  mayor  deEconfian/.a. 


;,Qaé  vuelco  os  debió  dar  en  el  pecho  el  com- 
ziin.  Virgen  eacratjsínia,  con  tal  palabra?  ¿Y 
qué  hielo  sentisles  ocupar  toda  vuestra  perso- 
na? ;Qué  si»  respuesta  debíate  quiilar  qnejosn 
sola  de  vos,  sin  osar  echarle  lii  culpa?  Veos 
clavar  las  manos  junto  al  pecho  y  alzar  los 
ojos  al  cielo  arrasados  de  lágrimas,  notificando 
con  nn  solo  suspiro  lo  que  vos  sentiadcs  en  el 
alma.  Veo  á  vuestro  benditísimo  esposo  callar 
confuso,  abajando  los  ojos  y  volver  hacia  la 
posada,  diciendo  eníri'  si  aquellas  apesaradas 
palabras  que  en  caso  menos  triste,  aunque  har- 
to calamitoso,  Rubén  decía:  Ptirr  non  rom/iate.l 
el  tijti  ijuo  iho.'  «¿A  dónile  iré,  pues  no  parece 
el  niño's  iQné  debió  de  ser  el  semblante  dolo- 
ruso  con  qne  ambos  se  dan  á  buscarle,  por  ca- 
sa» de  los  amigos  y  conocidos? —¿Vistes  á  mi 
niño  por  acá? — íVino  quiíiá  en  compañía  de 
!oB  vuestros? — ¿Habéis  visto  hoy  á  Jesús,  mi 
hijo?  Que  érades  tos,  Si'ñor,  tan  digno  de 
ser  querido,  y  vuestra  lindeza  en  aquella  edad 
t:in  amable,  que  de  los  más  esquivos  y  extra^ 
ñus  se  pudiera  esperar  que  os  tenían  consigo. 
Pues  yu  que  la  noche  se  acabó  de  cerrar  y  vol- 
vistes,  señora,  con  tinieblas  ú  vuestra  posada, 
y  os  encí Trastes  sin  cenar,  y  sin  encender  luz 
en  vuestro  aposento,  ¿quie'n  sabrá  referir  ni 
aun  groseramente  vuestras  quejas,  vuestras 
lamentaciones,  vuestros  tristes  sentimientos, 
vuestro  amargo  llanto,  eiilonado  al  son  que 
del  apos'utoque  estiilm  junto  hacia,  con  armo- 
nía de  sollozos  y  suspiros,  vuestro  sagrudu  es- 
poso? porque  se  puede  mal  fingir,  de  quien 
sabe  qué  es  amar,  la  tristeza  que  es  perder  lo 
que  con  tanto  gasto  se  poseía.  Mucho  menos 
debía  lastimar  la  ausencia  á  nqiiella  pastora 
qne  se  Inuientabii  porque  no  sabia  dónde  esta- 
ba su  pastor  al  medio  día.  ó  eu  qué  sombra 
(lasaba  los  ardores  y  calmas  de  aquella  hora 
para  los  qne  midan  por  des  poli  lados  tau  pem)- 
sn;  y  co[i  todo  es<i,  es  compasión  oírle  las  que- 
jas amorosas.  —  Descubridme,  joh  querido  de 
mi  alma!  dónde  apacentáis  y  en  qué  lugar  des- 
cansáis á  medio  día:  por  que  no  ande  perdida  y 
descaminad.i  por  otras  veredas,  siguiendo  ras- 
tros de  otros  pastores  qne  no  quería.  Pues  si 
le  deba  congoja  no  saber  de  su  querido  &  me- 
dio día,  y  con  tanto  deseo  procuraba  saber 
dónde  iba  á  tener  la  siesta,  ¿cuánto  mayor  tor- 
mento daría  ver  cerrarse  la  noche  y  empinarse 
en  su  curso  las  estrellas,  y  no  descubrir  aquel 
lucero  de  alegría?  —  Hijo  de  mis  entrañas,  ¿dóu- 
de  estáis  sin  mi  á  tal  hora?  ¿Cómo  os  halláis 
sin  mi  compañía?  ¡Qué  tan  mal  os  pareció  :jue 
la  troeastes  por  otra?  ¿Si  habéis  hallado  quien 
os  reciba  en  su  casa,  quieu  esta  noche  regale 
vuestra  persona,  quien  os  dé  do  cenar  y  os 
acueste  en  cama?  ¿O  si  estáis  por  algún  rincón 
desas  calles  y  dormís  hambriento  y  al  sereno? 


GU 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVll 


¿Si  hnliifis  caído  en  maiiüs  de  iili;iin»3  que  an- 
dnii   eu  niTeliiiLiznit  de  viici^trn  ridn  y  liu  BÍdo 
mi   doneiiidn  i'aiiaa   do  que  te  liiiyn  afelenidn 
vuesira  timei'tc   hiAh   que    debk?  ¿Sí  es  ésle 
aquel  triBle  din  mi  que  el  viejn  6iiiieiin  me  prn- 
fetiná  rjue  liiiMo  du  ser  nii  aliim  con  cncliilii>  de 
dnliir  traspiísadaf  |01i,  la  más  Tentiirnüa  yo  de 
las  qac  iini'iernii,  y  iiliijra  la  más  strilmIadH! 
Dije  JO  ciisiido  nte  vi  Riililimnda  &  svt  madre 
vuestra,  que  desde  aquella  hora  me  llamariau 
todoB  ios  (jeiieraeiones  liicnaTeiitnrada;  ¿quien 
temiera  eii  tan  Icvaijtada   Felieidad  hin  defns- 
trada  cidda?  ¿Cúmo  me  liii'iales  pur  di^tun  do 
ser  vuestra  madre,  y  alinrn  me  tt-néls  |nir  iri- 
di^'iia  de   vuestra  eohijiañla?  No  hallo  en  mi 
culpa  qnemereüiese  tan  t.'rriLile  ¡lena,  pero  Inen 
lioBta  mi  i<idii;iiidad  pura  que  IíbjAÍh  nl'seondí- 
do  Viieslrn  nalro  de   mi  y  tralíidonie  eomo  & 
eneniiga.  iUaliéis  querido  mosirar  las  fuerías 
de  nn'slrt  poder  eontra  iinn  lioJD  que  el  soplo 
arrebata? — HÍi'ti  sin  suefio  ne  debió  pasar  aque- 
lla pri'lijisiiiia  iioclie  y  apenas  ri'ia  el  alba,  emiii- 
d»  Kalii   en  eiinipuilln  de  su  euposu  In  sa;;rada 
Mnria  y  vuelven  ú  JernBalem,  prjr  lus  pasus 
por  doiide  hablan  alli  venidn,   requiriendo   Ina 
matas  del  tauniiuy  mirando  tras  las  ueñagque 
en  el  eütabaii,  ha^ta  II  gar  h  Jeruxniem  en  su 
busea.  Gantúsc  ti>do  aquel  dia  eu  esta  joniadn; 
y  el  siguiente,  yendo  eumu  anlemos  al  templa 
A  euenniEiidar  laS  cosas  perdidas,  le  liallanm 
en  medio  d«  los  d'K'torcs,  escuehándülos  y  ba- 
eicndoles  preKunlaa.  Donde  se  le  dijeron  aque- 
llas tan  tiernas  y  amurillas  palabras:  Fili,  í/iiiil 
fieiili  noíí»  til'.'  qne  tuvieron  aquel  a  respiies 
ta  tan  sraa  y  tan  ilespepadar  A'í  iniii  nt  i/iro-l. 
ete.   Tero  cuan  deBaniorudas  fuenm  loa  pala- 
bras, tan  dulees   fueron  laR  obras,   pues  en  t'l 
]iriijiÍ5  piint'i  dc'ceAiiit  eum  itlig  in  Nuiarelfi, 
ti  e'at  »abdita»  i  Hit. 

CONglDBHlCIÓH    TKBUERl 

Pretendo  que  saqnPlitoB  deste  diseurso  cómo 
se  pierde  Dios,  eúmo  se  hnsea,  dúiide  y  cnn 
quién  se  halla.  Piérdese  por  ignnranela.  Non 
eortnofernnt  ¡inrenifs  fjat.  Búscase  eon  dolor: 
ftoiéntei  i[iurvfbamv»  le.  Hállase,  oyendo  y  pre- 
guntando en  medio  de  los  dixton-B.  De  mnnern 
que  ne  halla  en  lu  doetrina  lo  que  pnr  Tolla  de 
t'ienéio  se  pierde  euando  eon  dolnr  se  bnsea. 
Omniv preciint  ^gl  ii/nmanf  {Ar'iatúu-lett,  4.  Kti- 
ea).  Piirqne  petar  no  es  otra  cosa  sino  aee|itar 
en  la  voluntad  piir  bueno  lo  que  m  lo  eí,  y  ese 
«t  ynrro  y  ee(;iiera.  Kn-mtt  •¡ni  opfantiir  mn- 
/u/n,  dice  la  li-.eritura  en  un  lugar  (Prnv.,  14); 
y  los  |iropios  molos  al  c«l>o  de  la  jornada  caiu 
en  la  euenta  de  su  yerro.  En/ii  frriirimiit  n  ri'i 
reiitalii  (ñnp.,  5).  Y  Dovíd  pide  6  Dios  lo 
pctdone  sus  pecados,  lUmindolos  ignorancias. 


PnoB  que  ¡no  puede  nn  liomtire  pwaT  por  hi-l 
bito,   por  eosiuniHre;  otro  por   piir»  maüta. 
otros,  que  dii'e  la  Escritura,  qoe  t-aeii   InS  rijii 
abicrlü»?  Todo  efo  es  verdad,  pero,   bien  inin-I 
do,  siempre  se  halla  igiioraucin.  porque  aun  lil 
que  por  malii*ia  se  quien?,  se  quien?  por  lioeor,] 
pueH  sólo  lo  bueno  pui'dc  ser  querido,  y  est*  <t  j 
icnorancia;  tener  por  bueno  lo  (¡He  no  ¡o  a.— I 
No  lo  quiero  porqlie  es  bueno,  que  bien  rroqM] 
hago  mal  y  qUe  me  voy  al  iiifií-rno.— i  Fif^in- 1 
seiiB  ¿  TOS  eso?  Ninguno  i-brft  It^nieiidn  tnrii| 
el  ma!;  bien  se  le  antoja  ü  de  mi  gusto. ode«j 
iiilere's.  Si  vié»('des  loqu"  perdáis  peeando,) 
iuiposible  ]H'r»r. — Que  no  que  |iirri|i>  mí  liotl 
yá  DiiiH.  —  ¿Puede  haber   Infi»? — No   le  "■•,  j 
que  la  pimlón  no  ns  deja  advertir  en  psrtirojf  1 
euiin  gronde  so.i  estas  dtis  perdidas  —  Qae  •' 
tengo   pasión  tiinguan. — Eso  «a  lo  mil  í  > 
della;  estar  tan  pnriñeadu.  que  de  aubtil  m-  n 
comprendéis. ó  tan  dentro  en  el  altna.qae  Mik- 
eania  allá  lo  vista,  Pero  eotiio  qtiiere  qut  liit  \ 
se  pierda,  es  imp"iiibte  que  se  baile  ai  eundu-i 
no   se   buí^e».   liaUnlts   qtKrrebtmrii    tt.   E<i 
querría  dar  boy  (sí  Dii'B  es  servido)  i  Bit»- 
der;  que  pura  Imsear  ñ  Dios,  que  pnr  el  prnU  ' 
se  pierde  y  se  halla  por  la  petiitoiieia,  e*  tnfr^ 
ter  dolor,  y  no  cualquiera,  sino  too  jirahdiir* 
me  haga  aborrecer  la  oreuea  siijs  aobrr  nttuí 
cosas  en  la  vida  se  pueden   mborrecer,  mn  >j 
propósito  firme  de  no  tornar  ni¿a  árllt.  ;•'! 
cuantas  eosas  en  la  vida  pueden  EU<-eder,  .U> 
que  nn  es  buen  consejo  iioiierae  quien  qnirr.  i] 
peMr  eütas  cosas,  SI  me  hubiesen  de  nisUr  ■] 
otrentarme  públicamente  por  que  liidr««  fU-.J 
siquisit'ra  mas  bubtrpenlido  la  lionra  o  IitU^I 
)>orqne  »on  losiis  eserupulopog  y  en  que  p«f<»l 
hnlier  mucho  engaño,  quizá,  pueato  eu  la 
siiiii.  faltara  quien  se  tiene  por  eífi>mJii,Tl 
perseverara  quien  se  tiene  por  flueu.  Itsili  ^i 
en  comñn  os  pese  de  haber  ofeiididuA  Diu< 
bic  todas  las  eosas  de  la  rida  y  que  poreni'i 
en  ella  hay  no  le  ofenderéis  di&s.  Ean.  Ain\ 
no  tengo  yo,  aunque  lo  deseo.   V  nn  hay 
por  que  mfts  huya  de  conFesarmc  que  (xirqai  i 
siento  en  mi  ese  dolor  que  me  dieen  m  ha  i 
nester,  y  aun  que  yo  veo  en  otras  ^ntes.  1 
nn  dolor  tan  grande  como  ese  no  ae  < 
tonto,  ni  se  puede  asf  disiitiulnr  que  no  MI 
renia  por  de  fuera,  ni  i-onipadec<>  cuntlf^kí 
veo  en  nd,  cuando  más  me  duele;  ni  a»  i 
tan  ligernnivntí'  y  se  pasa  de  lu  meiiiorÍM 
aquello  se  me  pníio;  que  aunque  llorí  eon 
ihime  6  con  lo  que  el  eoidesor  nie  dijo^  Al 
lii-udu  de  alli  me  rei  de  la  aeced«d  qusUlil 
otro,  ú  lie  la  frialdad  que  ví,  en  viiiii-ndultf 
se  me  olvidó;  que  aunque  peque  l<i<-g«,  pMl 
me  cseoeta  ara  tatito  loiuo   e»o.    8i   Ri*I 
pesar  sobre  cuanto  en  la  vida  nit.>  puede  I 
tccer,  yo  sé  que  ai  se  niurivn  mi  pAilr*" 
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tílti 


hermiíBCi.  6  Be  deebnralam  un  negi)cÍo  qoe  mi- 
estiilm  UÍl-11,  (¡iH!  liivitíui  qne  Uunir  etíi  lüss  j 
aun  lueseg,  que  por  mnubo  que  lo  quisiera  i!¡- 
aiiuultir  me  enlierft  ni  rostro;  y  sí  me  aenrUnru 
düsi'ieiitns  Teces  ni  día,  y  ana  no  pmlipra  upar- 
tur  la  ininjtinaeíóu  de  nlil,  por  mAs  que  iilcii-ra, 
y  que  á  mi  pcsnr  rerentaran  por  los  ojos  las  lií- 
^rimns  ciiitudü  más  seguro  estuviem,  j  no  fue- 
ra eu  mi  mano  detener  los  suspiros  j  boIIoeds 
cnatidu  el  dolor  sobre  sej;uro  ncouietiera  ni  co- 
rasiiii,  6  lue  thijfra  á  la  mümuria  el  l)ieu  que 
pprvli.  '¿.m  eé  yo  do  mi,  eu  iiei,'neiiis  que  cu  In 
ridn  me  liau  sucedido;  y  comn  me  dicvii  qui^ 
hd  de  ser  tanto  nmyor  el  otro  aentimient".  y 
mo  veo  JO  tan  k'jn*  llejínr,  ni  auu  aquí,  jninús 
me  sseiTuro  de  mis  ooul'esioues,  y  p<>r  <'si>  las 
temo.  Este  es  uu  gran  tropezón,  y  que  mien- 
tras mus  se  piensa  menos  se  enlieudu;  y  por 
donde  más  puede  huir  uno  de  ser  coiif'.'^or 
cuando  mira  que  no  lia  de  absolver  si  no  hay 
est«  dolor,  y  cu&n  pocas  reces  se  lialla,  y  que 
eatá  á  si  eargu  baeer  que  !e  íleve  quien  no  le 
irap.  De  Sun  Amiirosio  so  dice  que  cuando  ola 
Iliia  eonfusiún  eran  tantas  sus  láe,'riinus  y  niues- 
tms  de  peRur,  que  Inii  pe^^aba  al  penitente  por 
duro  que  fuese;  y  así  linbla  el  en  luí  libro*  ile 
penitencia  hai'ti'  diferente  de  lo  que  obranios. 
No  lia  lie  aer  Tiiltfur  ni  urdinarin  dolor  el  di;  la 
penitencia,  sino  que  nle  quite  el  siiefio  y  me 
bngn  despertar  gimiendo,  y  nie  apoque  !a  ^nua 
del  comer,  y  lue  amargue  todo  cniíntj  me  ii'ilia 
dar  gustii.  Y  que,  ¿es  menester  que  lii  dii.'n  San 
Ambrosio,  rumnlu  siiljcmos  que  dfce  David: 
A/Hit'liin  '""t  eí  hiimili'itiis  «<im  niinin.  nir/i'i'h-im 
a  gemitif  ciirilíg  mri;  D  mine,  anle.  le  oinnr  'ttii- 
iteriiiM  intnm,  el  i/finiliit  ni'ii'  n  te  mía  rrl  iib»- 
riiniiüu».'  (Siilmo  37).  «Alliiíido  y  nbutido  me 
sieiltoflubre  maiii'rn:y  elilolnr  de  niiconiEÚii  me 
liace  no  sólo  suspirar,  sino  dur  bramidos  como 
un  toro  garrí ichado;  vos  sola  dello,  SeíVor,  tes- 
tigo, delante  quien  está  lodo  uii  deseo  y  á  quien 
DO  Be  encubren  uiis  gemidos.  Vos  veis  la  tur- 
bación de  mi  corazón  y  cómo  mu  desmayo  de 
pena,  y  me  TaltA  la  virtud  y  Ule  desfallece  la 
vista».  Y  en  el  propio  Salmf :  Qiioninm  ego  in 
itii'jdla  pnnitiu  rum.  nAparejado  esloy  ]iaru 
vuvibir  de  vuestra  mano  cualquiera  peuiteneiii>; 
aquí  esliij  paíu  ser  azi.-tado  como  cscliivo  fn;;Í- 
livo  ó  como  público  ladrón;  y  nobiistiirá  In  du- 
reza dei  azote  pura  qne  me  queje  ú  Imyn  el  goU 
pe.  porque  un  dol'ir  es  causa  que  otro  no  se 
sienta.  Dolor  nieun  in  i'iin*/>«ctit  mto  semjier. 
No  por  niia  semana,  ni  por  un  mes,  ní  por  un 
ario,  sino  si  para  siempre  me  durase  la  vida, 
pnru  Bieiiipre  me  durariii  el  dolor  de  lialier  ofen- 
dido ó  quien  me  la  dio.  Cl'iuiUam  inií/iiit'itfm 
m'am  annunliitlxi,  el  cagitiibo  pru  fitrcata  meo, 
Nu  me  empaclmré  de  confesar  mi  eulpa,  pues 
Htt  Ble  arcr^uué  de  cometerla,  j  aun  despuús 


que  eonfle  que  niG  la  tiene  Dios  perdonada,  no 
se  me  aptirtarü  de  la  ole. noria,  ni  ee  me  olrida' 
rá  jumúa  cuan  muí  lo  luce  cunndo  pequé  contFft 
vo.i.  Dato  es  saber  buscar  &  Cristo,  y  uietioR  tto 
ue  halla. 

CDÜBlDEltAQlÓn    CUARTA 

¿Qtié  remedio  para  tener  eso:  Lo  primero,  de 
verdad  qne  creo  que  no  lo  sé.  Porque  si  lo  su- 
piera, harto  loco  seria  yo  ei  no  ule  flpnivKdiuse 
dello;  y  si  me  nprovecliase,  otro  gallo  nie  ean- 
tiiria.  Lo  seiruiiJo,  diíío  que  In  penilcneín  no 
V»  aína  dislilada.  de  sanare  ni  de  pie,  sino  del 
ciid",  y  que  In  da  Dios  cuando  quiere,  per.i 
quiere  que  se  la  pidamos;  y  quien  pido  recibe, 
y  quien  busca  halla,  y  á  quien  Huma  se  da  en- 
trada y  se  abre  !a  puerta.  Llamemos,  busque- 
mus,  pidamos,  qne  palabra  tenemos  de  Dios 
que  no  quedaremos  burlados.  De  aquella  santa 
mujer,  hija  de  Caleb,  Se  cuenta  (dudit,  !5)  qno 
su  padre  le  habia  dado  en  cnsamiento  utina  tie- 
rras; pi'po  dicen  qup  eran  au'trali  s  y  seens,  y 
que  le  persuadió  su  marido  qne  pidiese  otras 
mejores.  V  enmínanilo  iiu  día,  ella  íbfl  sentada 
sobre  no  asno,  aunque  era  liija  de  un  hond>re 
de  los  principales  del  mundo  y  de  miB  valor; 
pero  la  llancia  de  nqnelins  liemp'is  no  huU'ii 
dado  en  los  devaneos  en  qne  está  hoy  puesta  lu 
grandezn  y  la  majestad.  Asi  qne  cnniinniido 
dio  un  suspiro  que  le  oyó  su  padre,  y  le  pr?^ 
gmifi  íQiié  tienes?  ¿Por  qué  suspiras?  Y'  rca- 
poUiliú;  D'i  mi/ii  beiiei/irtiaiifm,  leniitn  nienirtil 
el  niielriilem  ihi/írlí  mihi,  ji'tit/e  et  iriiiinum. 
fíeilit  ''l-i'/i/«  Ctileh  iiriíj'uim  MtijieriuK  <(  inje* 
ri'i$.  En  una  hi^tl'ria  Inii  ¡iriiU'i))al  no  se  pu- 
siera una  eoen  tan  menuda,  si  no  lucra  jiorque 
deprcndamnH  cómo  se  nleanza  la  bendición. 
Quien  sinlipse  en  si  coranón  seco,  sin  devoción, 
sin  KUsto,  duro,  rebelde,  ¡m]ienitenle,  d¡Ce  la  fu 
al  alma  ul,  ó  el  entendimienlo  ó  la  vohitilaJ. 
qne  pida  á  su  Padre  Dios  buenas  tierras,  don- 
de te  pueda  seBdirar  con  lágrimss  y  eOgef  con 
Roírt.  Pero  base  de  pedir  sentado  y  en  el  oBno; 
mortificando  nuestra  sensualidad,  domando 
nuestra*  pasiones,  siijetándulae  al  yugo  de  la 
raKÓu;  y  eso  de  asiento  y  de  |iropófiito  y  de  es- 
pacio, En  un  coriiBÜn  en  quien  viven  ntnis  cui- 
dados, lleno  de  otros  (Iiirciis.  muy  mal  se  pucilu 
hallnr  dolor:  que  es  una  yerba  que  no  nace  siim 
en  tierra  muy  escardada  de  otras  ollciimes. 
IVro  si  si:i  jñile  con  linuiijdad,  con  niorlitica- 
eióii,  con  perseverancia,  nn  hay  duda  sino  qno 
se  diirü.  no  sólo  eso,  sino  uiñ'í  de  lo  que  se  de- 
seaba; el  reftsdio  superior  v  el  Ínferii>r  jniita- 
niente.  Hay  liK't'im'is  que  lloran  la  culpa  couie- 
lidu,  otras  la  iliiaci¿n  del  premio  es|ienido;  am- 
hos  son  dones  de  Dios.  Va  será  posible  qUe  pi- 
dáis lauíbicn  que  ob  hereden  en  ambus  loajoraa- 
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goB,  que  mayor  es  Dios  qup  nuestro  corBKÓii,  y 
EU  liberali'lad  i'-S  más  que  nuestra  onpiti;iJii<l  y 
uuoslro  deseo.  Ast,  que  piíinmos  á  Uins  que  noa 
de  á  sentir  qné  i?osa  es  liabérsenns  perdido  tiuito 
bien  para  que  nos  pFsr  de  la  pe'nlids.  .luntpcon 
eso  liiiy  oirás  cosas  que  n  s  pueden  ayudar 
uiuoho.  Lh  consideraoiÓQ  de  la  vileza  que  trae 
cuiieign  el  peeiidu,  el  estrago  que  liaee  eu  on 
dran,  euáiitos  liienüs  y  enáii  grandes  y  cuan 
eternos  se  pierden  por  un  contünto  muy  breve 
y  muy  eliieo;  el  mal  que  uie  Imgo  á  nd;  d  con- 
teuto  qae  doy  ú  tiiis  enemigos;  el  peinar  qne 
CHUSO  eu  quien  liieit  me  quiere;  eómo,  cuiiuto 
fue  Je  mi  pnrte,  entristeei  el  cielo  y  cnUfiC  pe- 
sar en  la  gloria,  y  á  Dios  iuÍsiuo  se  la  quite;  y 
hice  otro  Dios,  pues  en  otra  cosa  que  el  puse 
mi  felicidad.  Poned  delante  de  vuestros  ojos 
que  eeniíidt'S  á  un  Señor  de  qníeii  liublades  re- 
cibido todo  el  buen  tratamiento  y  fns  buenas 
obras  y  buena  amíslad  que  se  pudo  jauíús  r<?- 
cibir  de  quien  desease  hacer  bien  ú  otro  y  pu- 
diese hacer  lo  que  deseaba;  qne  entrastcB  en  sn 
casa  pidire,  dostroüiido  y  perdido,  y  os  amjinró 
y  renii-diú  y  puso  en  liouro,  y  o.s  Iiíko  liomlire, 
qne  rio  lo  érudes.  sino  aseo  cuando  eiitrnstcs 
en  sil  serrieio;  no  solo  esto,  pero  os  cubrú  tan 
bnt'Uti  auJistiid,  que  os  amaba  eonio  íi  bíjo, 
ciini»  á  lierniano,  y  si  k»  sBÜcrades  de  las  en- 
trnñ:iK  o  !iiiL>ii*radi-H  andado  en  las  que  el  andu- 
vo, n.i  iis  pudiera  t^ner  mayor  nfieidn.  ni  hol- 
gar niaa  con  vuestra  conversación,  ní  daros  míis 
parte  de  su»  secretos;  en  su  estado  y  en  su  ha- 
cienda y  en  su  casa  y  en  sn  voluntad  vos  tenla- 
dcs  tanta  parte  qne  lo  tenlades  todo;  finalmen- 
te, no  Labia  otradiferenciado  vos  al  Señor  sino 
serlo  él  por  derecho  y  vos  por  su  gracia.  Si  ñ 
cal'O  de  todo  eso  vos  le  urdiésedes  una  tmición, 
6  levaiitásedes  nn  testimouio,  ó  descubrí  asedes 
lo  que  él  tíií  de  vuestro  secreto,  6  lo  despreci/i- 
sedes  y  os  hicíésedcH  de  jiarte  de  sus  enemigos, 
pregunto:  cuando  volviesedes  en  vos  v  cay¿se- 
des  en  la  cuenta  y  os  acordásedes  de  vuestra 
ingratitud,  de  vuestro  desconocimiento,  si  fué- 
Bpdcs  hombre  de  razón,  ¿qué  sentirliidcfi.'  ¿Qué 
sentir  ilel  malvado  Catn,  qne  fue  lioniieiiia  del 
just')  Abel,  y  no  tuvo  horror  siquicm,  ni  le  faltó 
el  corazón,  cuando  puso  las  nianus  en  un  cor- 
dero, que  no  se  le  nierecln  más  que  un  ángel 
dei  cielo,  ni  aun  snim  defenderse  ni  huir.'  ¡Oh 
maldad!  ,'Cónin  te  bastó  e!  i'iuinio  A  traición 
tid  y  tan  aÍu  ejemplo*  ¿Qu¿  os  parece  de  aquel 
hijo  ingrato  Absnlón,  tnn  feo  y  oliominable  en 
el  nlma,  cuanto  hermoso  y  agraciado  en  el  cuer- 
yo,  en  cuyo  ánimo  se  fabricó  twn  enorme  trai- 
ción como  era  quitar  á  su  padre  propio  el  rei- 
no y  la  vida;  y  le  puso  tan  en  víspera  de  per- 
derlo to<lo  que  nunca  en  Fcmejante  peligro  se 
rio  David,  aunque  desde  su  nifiez  ác  crió  en 
(dios?  Que  Saúl,  si  le  peraiguíú,  aun  ocasión 


tuvo;  pero  ;au  mismo  hij"  al  paiire  <)np  le  nt- 
gendro  y  que  le  quería  más  que  á  su  Tida,  {mn 
la  diera  do  buena  gana  por  qne  no  U  hnbien 
perdido  nn  hijo  tan  indigno  della.'  ¿Qne  dilñ 
de  aquella  mnla  tnnjer  Atalin,  que  por  cttüda 
de  reinar  nintó  k  todos  sus  hijos  y  aku»  y 
cuantos  eran  de  sangre  real?  ¡Qué  dv  otn» 
ejemplos  semejantes  de  crueldad  y  desagraile- 
cimieiitü  que  parecen  qne  sacan  de  sentido  pen- 
sar que  hubiese,  no  atrevimiento  y  desvergñeiii» 
para  ejecutarlos,  sino  pensamiento  ó  imsgiu- 
eión  para  fobricurlos?  Que  me  parece  qne  el -Ir- 
monio  propio  que  ios  puso  en  la  fsiitasi*.  m 
asombró  desque  los  vio  pnestos  en  la  ■'jeí-ociín 
y  obrados.  ¿Pues  veis  todo  esto.'  Mudadle  d 
nombre,  qne  por  ves  pasa;  no  uiib,  sino  mnctiM 
veces, 

COMSIDEBACIÓn   qCIMTA 

No  trato  agora  do  representaros  el  infienn, 
ni  las  llamas  que  nunca  se  han  de  acabar,  mini- 
Irns  Dios  fuere  Dios;  ni  carecer  ilf  sn  virts, 
para  que  fntstes  criado,  sempiterna  monte.  LU- 
vérnoslo  por  leyes  de  buena   rnsóii,  qne  snelA 
á  veces   tener  míis  eficacia  en   los   btipno*  IbÍ- 
moB.  ¿Fiii  qué  ley  Cabe  que  seas   tú   tnl  »  qoi« 
tn!   ha   sido  contigo?  ;Tle  que  manrra  cstaUi 
cuando  te  recibió  en  su  servicio?  ;Cu¿n  pobiT. 
cuan  perdido,  cníin  olvidado  de  todos  y  <1(*»<J»- 
doj  Qiioriiiim   Pal'-r  mean  rl  malrr  mra  tUnii- 
i/iier^it  mi;  Dnmivui  iivlrm   a^mitnji'il   mr  (Sil- 
mo   2fi):  lEn   el   tiempo  que   no  hallé  acogids 
ni  amparo  en   las  entrafias  qne  me  trajeíon  ai 
en  el  padre  que  me  engendró,  le  hallv,  Ssftor. 
en  vuestra  misericordia,  que  me  iv^ceLiistes  úñn- 
tos  loa  brnzofe  y  el  corazónn.  Y  dcspar»  di  I»- 
eebido  en  so  cnsa,  jque'  mercedes  se  lo  biciefon* 
Miis  r^ne  tu  merecimiento,  sobre   tií  rnpKÍdaá. 
sobre  todo  valor  humano.  Phirima   rupra  sr»- 
•  t¡m  hominfim  oMcn»a  'iitit  Uhi  (Ec!i-».,  3).  Dea- 
cubrióte  Dios  cosas  sobre  el  seso  dp  todoa  los 
hombres:  los  misterios  de  la  fe,  gtista^itcft  de  wt 
conversación,   senlástcte  :i  la   propia   tnv**  i* 
Dios,  alcauKasto  gran  parte  de  sus  srcreto*,  no 
recibió  hombrí'  de  honibre  tanto  f«vor  T  nwr- 
cr-d.  \\\  con  mil  partos.  ;Con  qu¿  acudiste  i  t» 
inmensos  beneficios?  Miralo  tú.  iQii¿  ae  e^>era- 
bii  y  qné  bicií.tc?  ¿dónde  te  enviaban  y  qoil  pa- 
raste? ,"é  qué  eatnliBS  "bligado   y   con   qtip  pa- 
gwHl'-?  Hacifíndote  del  bando  de  los  «n<Mni)P)i 
de  Dios,  sujetándote  á  su»  Wea  y  captiTcrü, 
tan  en  deshonor  tuyo,  y  en  cnanto  df  tn  parte 
cu  todo  procurando  la  destruición  de  sn  roca  f 
reino  y  honra  y  aun  de  sn  persona:  qne  a]   fi» 
enda  vei^  que  cometes  un   pivedo   iuort*l,  aira 
Dios  constituyes,  pties  haces  eso    úliimo   k 
tuvo,  y  p4iuieudo  ese  {dolo,  quitas  el  Díos  rrr- 
dndero  cuanto  en   ti  es;   porque   es    impociblf 
babcr  dos  dioses  ni  dos  últimos  fines.  Trmiám 
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á  tu  rey,  dcBlenl  i  tti  seüor,  mntadnr  i\f  tn  pn- 
(Ire,  idúlotra  en  la  obrn,  apóstata  de  la  lt>y  que 
profeaaflti;.  ¿Dó  el  juramento  que  jnrastfl  en  el 
tiaptiamo,  di'  eer  enemigo  de  los  enemigos  de 
DioB?  ¿Dó  la  ¡iriireaicJn  que  hiciste  do  giinrdnr 
en  ley?  ¿Dú  U  palabra  que  diste  de  Liiien  Tasa- 
lio  liofta  la  muerte?  ¡Uú  lo  memoria  de  las 
mercedcB  recibidoB?  ¿Kl  agradecimiento  &  tan 
Bingiilarea  favoreB?  ¿Cómo  no  te  torrea  de  ti 
misRiii  y  tn  confundes  de  desvergüenza  tan 
enorme  como  lia  sido  la  tnyii?  A  su  hermano 
mató  Cafn,  pero  eayó  bbÍ  en  Ib  cuenta  del  muí 
que  hizo,  que  él  mismu  se  dio  mayor  penítí-n- 
cía  de  la  que  UioB  le  diera,  juzgándose  por  in- 
digno de  perdón.  ¿Cuánto  mayor  es  tu  culpa, 
que  qnitAR  la  vida  y  el  ser,  no  sólo  &  tu  herma- 
no, que  no  t«  hizo  mal,  pero  al  que  siendo  tu 
1>Í08,  para  hacerte  más  cumplidas  raereedeB  ae 
liizo  hermano  tuyo,  y  con  todo  eso  no  voea  ni 
acallas  de  cunoeer  cuiin  gran  maldad  cometen? 
Peor  es  esta  alevosía  que  la  de  Absalón,  pues 
tile  contra  su  padre;  pero,  liomlire  tú  coutra  tu 
pnJre  Dios.  El,  de  miedo  no  diese  á  otro  el 
reino  que  por  ser  mayorazgo  le  parcela  que  se 
le  di'his;  tú,  con  estar  cierto  que  para  tí  le 
qnicrc,  y,  al  ñn,  en  el  la  ticrandesa  Üel  interés 
parece  que  diaminuye  la  razón  de  la  culpa;  que 
pretendía  reinar,  cosa  que  puede  niOTer  aun  l(w 
máti  fortificados  corazones;  tú,  por  un  interés 
tan  Til  j  tan  sucio.  Más  perversa  maldad  ea  la 
tuya  que  la  de  Atalia,  puns  roatus  en  ti,  no 
sólo  las  virtudes,  que  son  de  sangre  real  y  de 
la  casta  de  Dios,  y  las  Imenas  obras,  que  son 
como  hijos  por  su  virtud  habidos  en  tu  alma; 
jM-ro  á  ti  propio  quitas  la  vida  espiritual,  de  tu 
misma  alma  eres  homicida,  y  no  por  reinar  sin 
contradicción  como  Atolla,  sino  por  servir  la 
más  servil  eselavonla  que  se  puede  servir.  ¿Na- 
ció  jamás  hombre  más  njaldíto  que  Judas?  Ko, 
ni  le  vio  el  sol,  ni  I-  sustentó  la  tierra.  ;Qud 
fue  su  iniquidad?  Entregó  á  su  aeñur  en  manos 
de  sus  eneiiiigoa  por  codicia  de  treinta  dineros. 
¡Delito  horrendo  y  detestable!  Pues  mira,  her- 
'  mano,  que  él  le  vendió  una  vez:  tú,  treinta  y  aun 
trescientas:  él  por  treinta  reales:  tú,  por  tres 
maravedís,  y  nnn  sin  algún  interés,  y  con  daño, 
y  grave  duño.  Y  en  él  pudo  tanto  e)  pesar,  que 
se  ahorcó  con  sus  propias  manos,  habiendo  an- 
tea echado  de  si  el  dinero  cuya  codicia  le  cegó, 
y  le  pareció  que  era  indigno  de  la  vidn  quien 
fue  parte  que  la  perdiese  quien  tan  bien  la  nie- 
reeia.  ¡Tanto  pudo  el  conocimiento  del  yerro  en 
su  alma  tan  ciega  y  tan  maldita!  Mal  hizo  en 
matarse  desesperado,  pero  bien  se  parece  quíi-u 
nosotros  somos,  pues  somos  tan  desemejantes 
en  la  pena  á  quien  nos  parecemos  tanto  eu  la 
culpa.  Bien  damos  á  entender  cuánta  es  nues- 
tra dureza  y  nuestra  ceguera,  pues  ó  no  cono- 
cemos lo  que  conoció  ua  hombre  tan  ciego,  ó 


no  hace  mella  en  nosotros  lo  qne  pudo  que- 
brantar una  alma  tan  dura  y  tan  empedernida. 
Si  á  uno  qne  te  favoreció  en  un  i>elÍgro  y  te 
libró  dél  desamparanea  en  otro  semejante  ó  me- 
nor, ¿con  qué  afrenta  vivitias  loda  tu  vida,  y 
qué  pellííco  te  daría  en  el  corazón  cmmtas  ve- 
ces se  te  acordase,  y  qué  dellas  te  vendría  á  la 
memoria?  Si  á  tu  padre  hubieses  hecho  alguna 
iitjnrin  afrentosa,  ¡qué  rostro  tendriiis  para  mi- 
rarle más  á  la  cara?  Murmuró  María  de  un  her- 
mano Moisés,  j  castigóla  Dios  cubriéndola  de 
lepra,  despiiéH  di*  haberla  reprehendido;  rogó 
luego  por  ella  su  hermano  á  Dios  que  la  sana- 
se, y  respóndele  Dios:  .Si  Piiíer  rjiit  fj'piiiftd 
in  faciem  illias,  non  ní  'Ifbuerat  saitem  septeni 
flifbug  rtihore  miQuni/i.'  Los  que  nos  vemos  por 
1»  culpa  aborrecidos  y  abominados  de  nuestro 
Padre  Dios,  ¡no  seria  más  razón  qne  nos  salie- 
sen los  colores  al  rostro  de  afrentadoB?  ¿Que 
nos  eastiguse  más  la  afrenta  y  desprecio?  ¡Que' 
afrenta  para  un  hijo  que  habiendo  ofendido  4 
BU  padre  le  fuese  á  pedir  perdón,  ó  quisiese 
volver  á  eu  gracia,  y  cuando  le  fuese  a  besar  la 
nianii  le  desechase  de  sí  y  escupiese  en  el  ros- 
tro: Vete  para  traidor,  qne  no  eres  mi  hijo,  ni 
te  quiero  por  tal,  qne  si  tú  lo  fueras,  no  me 
dieras  tal  pago;  pero  yo  tengo  mi  merecido  en 
tratarte  como  te  he  tratado,  mas  yo  me  enmen- 
daré, como  verás  de  aquí  adelaiitel  Parcceme  á 
mí  que  no  digo  yo  de  mi  padre,  pero  de  cual- 
quiera persona  cuya  gracia  desease  qu-'  tal  oye- 
se con  razón,  pir  merecerlo  mi  culpa,  bastarla 
para  desear  qne  la  tierra  se  abriese  conniigo  j 
ine  tragase.  Ño  sé  yo,  pues,  cómo  se  sufre  que 
las  afrentas  de  acá  se  sientan,  y  con  lo  que  de 
veras  lo  es  tan  HgerameutJr  se  pase  y  ten  poco 
caso  se  haga  dello.  ¡Oh  locura!  ;0h  dureza! 
¡Oh  insensibilidad  peor  qne  de  bestias!  ¡Oh 
silbo  de  la  serpiente  antigua!  ¡Oh  hechizos  de 
la  mala  hembra  de  nuestra  canie,  que  osí  ha- 
béis dementado  á  estos  tristes  pura  que  no 
eelien  de  ver  la  miseria,  peligro  y  vileza  de  su 
mal  estado!  ¡Qué  siente  quien  estos  males  no 
siente?  ¿Qué  llora  quien  estos  daños  no  llora? 
(De  qué  se  iluele  quien  de  haber  perdido  á 
Dios  no  se  duele?  ¡Oh  Padre  de  misericordias 
y  Dios  de  toda  consolación!  volved  vuestros 
ojos  piadosos  ¿  estos  desechados;  esclareced 
con  luz  celestial  las  cegueras  de  sus  entendi- 
mientos; rasgad  con  cuchillo  de  dolor  sus  re- 
beldes voluntades:  derretid,  deshelad  con  fuego 
de  amor  el  hielo  de  boh  malicias,  para  que  sal- 
gan pnr  los  ojos  hechos  agua  de  sus  pecados, 
con  qne  de  sus  mancillas  lavados  y  en  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia  al  perdón  admitidos,  y 
por  loa  doctores  y  ministros  encaminados,  se 
gocen  de  hall.ir  á  Jesús,  verdadera  salud  de  las 
al  mus,  aqui  por  uracía  y  después  por  gloria, 
Quam  iiiihi  el  fobü,  etc. 
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SERMÓN  PRIMERO 

ES   LA 

OCTAVA     DE     LA     EPIFANÍA 

DE    KUESTRD    SALVADOR 

Tunr  vtnit  Jefiis  a   Galítita  ín  Jora*- 
ntm  ad  Joanttetn,  ut  baptUaretur  a(  ta. 

(UaVcO,  I). 


A  ISB  fipítns  marnvillogn»  qiio  cu  el  bipt.ia- 
mn  lie  Criatfi  se  liiinoniii  ribirus  áa\  riii  Jnriiiiri 
Biimiig  liiiy  piir  \a  te  cimviiiddrw;  ñ  dniíili*  v.-re- 
mus  «luí  Liiuiii^rns  Ja  snlemniJaili'R,  anil>afl  díir- 
iias  de  ^niii  cii[iAÍil<-rnL'ii)Li,  y  qiiH  piden  ?n  loa 
que  iilinin  eiiteii'liiiiiimt'i>t  ulams  J  rriluiitjldps 
desnpneioiiiiilBg.  L»  |>riuiFrn  ns  del  Prliii:l|)o  di- 
tu  t^lori:!  l)aiit.ÍKndi>;  In  tirguniln,  del  tiOl>orano 
linplista  i|ii(r  le  l)a|itÍKií.  Ln  Ü<'«U  de  Cristo  ps 
li  lililí  i  lunc  á  siT  liiviid"  cri'iin  pi>i-ndi)r  el  (¡ne  (.■* 
\a  iiii«iiiit  jiistii^in,  y  el  li'Slini'iiiiii  r|iii>  dn  el 
citílo  v-ilvicndii  |ii>r  su  iioiini  y  piiMicniulo  bu 
JnnidiL'ia.  So  si'  rnmpi'ti  nqni  In»  ninrm  di'  [ii 
tiirra,  i'niin)  aoliaii  v\i  Ritmu  i'iiaíido  ti'iiiiiFiibn 
nlgún  (nnins-i  tupit;ui;  pero  riinipi-'im.'  l'i*  cic- 
luí.  i'ii  ¡ti'fliii  qiii-  ln  i'iiiiqiiÍKlrt  desli;  piijiirosn 
fiiiporadnr  y  de  Sil  irmii  L'upiCíiii  q)ie  ticiio  ni 
Wu  un  es  iiieiiofl  que  de  reino  ueUiltinl.  No 
planUn  artillería  para  Liattr  roa  fuego,  pólvora 
y  hierro  colado  las  iiiurnllaR;  nías  i'iin  Uti  pni'o 
de  agua  atiruu  de  pnr  en  pnr  el  Purulso.  No 
iiuho  Tcnluiiua  en  cate  espectúeuio,  ní  el  oGcitil 
cdii'ioso  liisii  tttblados  ni  iiiiradnrea  puní  rer 
estii  ^iiL-rru  iiiivid  que  se  dnlm  solire  mjiin  á  los 
iriSeni'is;  |>iTi>  no  íiiltó  lit  ciilioíti  di'  Cri*!"  sit- 
l)ri'  que  se  níinitú  k  liliiiiiin  pidrmia  del  Espiri- 
til  Simt'i,  a  ver  y  gomir  destos  ream'ijns  Nii 
fuenm  ennviitud'is  jt  elliia  reyes  ni  Krniidcs  de! 
iiiiiiidn;  perii  Imllñroiiiti;  !aH  tres  pers.inns  de  ia 
liíntfaiitia  Trinidad,  piirit  mitnrizar  eüle  an-Ta- 
iiieoli)  y  n»>iitir  ü  ln  inventidiirn  que  liny  le 
düli*  ni  diviiiii  Uiiptistn.  ¿Qué  diri^?  El  eieln 
lo.lii  iisiatlii  y  esLniín  tiiiii'i  iilnibndii  ile  ver  qnc 
ha  lieeli'i  Dins  un  lioinliro  di'  tiintn  a  itnriJud. 
que  sin  iiin'n  crimina  ni  desi'oi'te«|a  tuviese  á 
I>¡o«  urrodillndo  deliinte  de  si.  Etta  e»  viieiitrii 
fiesta,  Baptista  sagrado;  que  í  donde  ae  liallan 


Iiiii  tres  dirina»  persniías  del  eielo.  «ílo  jm  i» 
lii  tieri'ft  tenitiVis  entre  elluK  Ini/nr  j  na  «i^sW 
nüi.'in.  Pern  (qné  leiii^iln.  Iiii  dif^i  (li.-  IV'iBhiT. 
«hin  de  ánitnl  piHlrA  eitpliear  taiilA  gmiideíatt 
qné  Mitpndimientn  vadear  el  pi^la^ode  tan  fn*- 
ínndiis  miaterítiB,  que  rnn  lan  asiinit  dpl  J<mltt 
de  m'itito  A  monte  y  no  se  dejnti  piíAf !  Sü" 
nos  queda  nn  n>ni"dio:  que  oi>mo  los  híji»  i> 
Isrspl  para  p.isnr  el  Jordán  erharon  d«Uiit*fl 
al'i.-n  del  Tealnmenti',  i  !a  ennl  resjietnrou  I» 
nLínas,  y  ee  aliricron  j  les  dieron  pnsn,  asi  nii«- 
ntria  llereinus  delante  el  nreii  nil*t<eit  ild  itUf» 
T.-'tameiitn.  de  qnien  ln  otra  era  BsxtrA,  qii«  rt 
I»  VÍr!íeii  serenlaimn,  en  euro  rtentre  pnm  t* 
eni'errú  el  niiiná.  pnn  de  los  ñiitf'les,  la  vartái 
infltiitfi  viriml.  las  tnlilns  de  la  lür,  ftntM  *l 
mismo  leíais) adi> I*;  ella  ñus  allanará  el  paso,  «v- 
plieándüle  nua  nieanee  ln  «nu-in,  tni.-diantc  m 
interccslún  sacratísima.  Ave  Marín. 

INTRODUCCtOX 

David,  excelente  mi^sieo  de  I*r»e'.  qm>  e» 
arpa,  teinplnda  por  «I  Esplritn  Santo,  cania 
dulcemenie  Ins  niisterioa  de  Cristn,  en  r\  i 
ino  1:11,  qne  eompnso  á  manera  de  díálofa 
diinde  linlilu  eon  Ui'is  j  le  piíle  con  auiiia  in^ 
tiineio  ln  Eneiirnnuiíln  de  sn  Hijo,  _v  le  r»*o*T4i 
la  jnra  y  promesa  lieclia  qne  del  fniio  de  M 
vientre  le  linliin  d('  dnr  liljo  y  ene^anf  en  au  •>- 
Un,  en  cuniplrniieiito  della.  oye  re^^pne^lA  tal/ 
íisnlioryñ  medida  di^  su  deneo!  lllic  ftrodmt 
cornil  Dii'iil .  ji'inifi  Incttitim  ChriKto  mm. 
«AIH  (esto  es.  en  Sióii  ó  en  el  oleáanr  t  iw 
palaeio  de  D.ivid),  nlli,  dÍro  Dios.  le  lianl  Lnrtif 
y  naeer  el  cuerno  k  Dnrid.  lina  candela  l«iic« 
aparejada  &  mi  Cristo».  ExtralU  maii*ntl*br 
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Hbí  M,  (JIIO  llnms  al  Verbo  eiicurnmlr)  cttrrnn. 
8aii  Agustín  dice  que  c!  fiiprno  es  simUiln  de 
nlU*»-!  eftiiiritiid:  Altitiulo  fpiíitimtit  cornn  «1. 
Porque  i-l  cm-nm  Iíriip  iiHÍL-iitr>  pti  Ib  frente.  f|iio 
«s  In  |>nrte  niik  iiltn  del  niiínial.  y  estando  iodo* 
loa  otruB  lineaos  rodeados  j  euliiertos  de  ciinie. 
cornn  rarnem  erceáit,  el  cuerno  Is  BobrepuJ!»  y 
Bale  fufra  limpio  dolía,  Tiimbiéu  es  st-fiiil  d't 
fortnlezü;  que  el  aniítiol  flín  eoeniOH  es  flaco  y 
cobarde,  tuiís  con  eilos  et,  aiiinjí'So  j  aconirle- 
dor  y  se  delleíole,  y  ofende  A  sus  eneiiiíiins: 
¡nter  inimiciit  ttdftrii»  i-fnHMiiinrig  rnrna  Snl- 
mo  43).  uSeflnr,  arninjc*  eon  viiistra  fiivor 
como  i'oii  oueniiis,  jirentnreiiioa  pnr  alto  & 
niientros  eiieíolgoB».  También  signífiea  reino 
firme  y  durable;  *  ns!  ll;ivid  fne  ungido  eon 
¿leo  traído  un  cuerno,  p<irqLie  an  reino  hnbla  de 
permanecer;  y  Saiíl  eii  vnso  do  barro  qnel'nidi- 
so.  porque  en  t^l  se  liiibln  de  neaiinr  e\  ninndo. 
Últimamente,  Rifrnififn  ahnndancia,  y  dbI  pi>- 
lien  el  (iornilei>]'ÍB  por  ¡lintnrn  del  otoño,  en  que 
Be  eo^en  los  l'nieto*,  y  en  la  sntrrntla  Eseritnra 
8e  dk'c.  ]a.  viña  de  Isriiel  pbmtnd.t  tn  rnrnu  tilín 
olei,  pura  niostriir  su  abniídiini-ía  y  fiTtllídad. 
Pues  pnrii  riioslnir  l'ios  <•]  ínror  que  liare  ú 
l)iiTÍd  en  darle  por  bijo  i^n  tieni¡io  n)  que  lo  es 
suyo  en  lii  eternidad,  dice  qne  eii  Sión.  en  pii 
caRn,  le  Imrá  nnL'cr  m  cuerno,  Jllic  ¡iin'hirnm, 
id  eMi,riermÍnfirtJaciam,(\iw  efin  es  la  propiedad 
del  rerbo  liebreo.  Alude  al  rh/milii  rentrí»  tiii, 
que  el  nacimiento  de  virgen  habla  de  ser  de 
virgen  intacta,  sin  consorcio  de  vb'Úu  y  sin 
corrupción,  como  el  florecer  de  In  pliinln;  por 
dniídc  «e  llniím  Cristo  i/ei-mm.  pini|>rillo.  E'lo 
cuerno  llureeido  en  In  i-a*a  de  David  es  tmln  la 
glíiriu  y  alti'Kn  de  David  y  de  todo  linaje  lin- 
maiio.  Miritd  qué  alteíin,  que  por  biiliiTse  di 
abajado  á  ser  boinbre,  dio  poiler  ñ  los  bombres 
para  aer  lieelio»  lujos  do  Üiní.  MAs:  nos  pro- 
voca al  nnior  de  Ins  cosns  altas,  á  Biibirá  la 
cumbre  do  los  niereeimienloí  por  la  escala  de 
las  virtudes  y  &  k  conquista  del  reino  de  los 
ciólos.  Con  este  cuerno  puesto  en  la  cabeza  y 
trente  do  la  Iglesia  quedó  el  hombre  Inn  vale- 
roso y  fuerte,  que  el  qne  antes  como  flaco  era 
vencido  y  mal  tratado  de  los  enemigos  inferna- 
les, ya  los  nbíirriiin  y  atropoUa  por  ahí,  porque 
del  golpe  di'íte  cuerno  qni-diiroii  Iieridos  V  que- 
brautadiiB.  lín  ente  so  eonfirniiJ  y  iiízo  perpi'tim 
el  reino  de  David,  como  dijo  el  áiigi'l  á  bi  Vir- 
gen: (Darle  ba  el  Si'firir  liios  la  sdbi  de  su  pu- 
dre David,  y  reinará  et^'l-imtiienle  i-n  la  easii  di' 
Jacob,  y  Bii  reino  lio  tendrá  fln».  Finnlmente, 
él  es  el  corniii-opia  de  todos  loB  bienes,  pUntiin 
graiiiK  et  feriliitin,  de  cuya  plenitud  torios  )inr- 
tioipninos  y  reeiliímos.  Todns  estns  enlidadcs 
racüiinciit  en  e!  Verlio  encarnado  el  santo  Za- 
cwias  en  aquel  cántico  dondo  bnee  praeins  á 
Diod  porquo  víao  i  redimir  á  su  pueblo;  A't 


frerit  roraii  ntliitU  nohín  ín  domn  Durid  purri 
tin.  nLecanii)  rl  eilcino  d<'  salud  p::rn  tio^oirna 
cu  la  casa  de  David  su  eHado>>.  fCtf.rit.  la  «Ita- 
lia, la  iioiira  que  nos  dio,  la  salud,  la  fnerr.a, 
tiilvl^'ii  (j-  inímicig  tioflrir,  pnri  übi'nrnos  del 
poder  de  nuestros  rnpmigoa,  A'ufti";  el  cornu- 
copia, porqne  la  utilidLiddc  CBtn  obra  fue  toda 
pnrn  nosotros;  huíií  'IuIu».  nofii*  hiiIiik.  Y  la 
firuicKa  dfl  reino,  in  ilumu  Dtiriil,  á  quien  cs- 
tnb.i  prometido  reino  eterno,  grandes  bli'nes, 
iiiestiuiddi's  riquezas.  Mas  ¿pnr  qué  al>í>condi- 
rfns  en  cncrno,  que  aunqne  tiene  forliilc»:!  es  de 
iiiabí  ÍÍKUra.  feo,  recorvado,  retorcido?  ¿Qué  ce- 
tro es  i'se  ptini  aquel  rey  de  (jlnria  li  quien  se 
dice:  i'iriit  dilectioni»,  riiyu  legni  tai,'  (Sal- 
mo ■141.  Vara  derirlia  es  la  vara  de  tu  reluo, 
vara  de  justicia  y  rci-titnd,  que  á  ludits  endere- 
za y  no  puede  doblar  ni  torci'r.  Hs  giilanísitna 
la  metáfora  Porqne  en  la  forlnlcíu  di'!  cuerno 
te  diiiuj»  la  nmnipi^tcncia  de  la  deidad,  y  en  tn 
torcida  y  fea  njiarencia  la  humanidad  y  carne 
jinsible,  en  «eiurjanía  de  perflilor,  sin  acrlo:  In 
'imllil'idiiftn  Cíiriiii'  jifiTati  (Roni.,  Ñ),  Pilca, 
Si'fior.  ;.i'ómo  conocerá  el  mundo  este  sei-reto? 
('tjnií'ti  le  hii  di- desenfínilsr?  J'ninri  hirrrniim 
Cfiriftii  mfii.  Y»  está  eso  pi'evi'iiido;  lum  niitor- 
cbn  resplandeciente  ti'Upo  preparada  i  nii  Cria- 
to,  qu"  va  ya  delante  descubriéndole,  jQuíe'u 
será  dfite?  Kl  gran  Uiiptísta.  Asi  se  explican 
psti^  lugar  Auffiístin,  Crisóslomoy  Cirilo,  y  sin 
que  elloB  lo  digan,  primero  lo  dijo  CrÍ»lo;  lili 
trnl  luccinii,  que  aniia  por  amor  y  lucia  por 
doetrinn.  y  su  oflcio  fue  mariífi'star  á  Dios  alis- 
eoudido  T  disfrazado  con  el  traje  pubre  y  npa- 
rcmins  de  pcciidor.  Por  esii  su  mismo  Padre, 
luego  que  licndiio  á  Dios  por  la  salud  dada  en 
ul  cuiTiio  pnrn  bi  cusa  de  David,  iifiadió.  vol- 
Tiéiidose  li  BU  bijo  con  un  npúsirole  de  grande 
efecto;  El  In,  puei.  jirnphfla,  etc.;  como  quien 
dice:  Aunque  Dios  viene  tan  disimulado,  im 
por  eso  dejará  de  ser  conocido,  porque  lii,  niño, 
seris  llaniudo  profeta  del  muy  alio;  y  encen- 
dido con  inz  de«de  las  entrafiog  de  tu  madre, 
snldriis  como  hacha  ardiendo  delante  del,  para 
desi'ubrirle  y  hacerle  conocer,  allanando  los  ca. 
tiiinoe  para  qne  vengan  los  Lombn.>sáél.  Süca- 
%>■  de  aquí  haber  sido  San  Juan,  defpncs  de 
Cristo  y  su  madre,  In  persona  más  importunle 
para  el  remedio  del  mundo  de  cu:iutoa  Dios  ha 
criad''.  Solos  estos  tros  fueron  necesaríns  para 
la  Iteilenciún.  Kl.  '¡niit  errj-it  envnii  inlulii  nu- 
bil. ICIla,  porque  in  dnm"  Diii-id  ]iwi  mi.  lo 
cual  se  verilica  por  sil  madre:  Kl  lapiirr.  Uase 
de  ponderar  aquel  «í,  que  como  tiene  oíi  Ío  de 
juntar,  sigiiifíca  que  sin  esta  couipiífiiA  de  8»u 
Juan  no  se  podía  efectuar  nuestra  salud,  bu- 
pucstii  bi  diriiin  ordemeíóu.  Cristo,  como  autor 
que  obrase  la  salud;  la  Virgen,  como  medianera 
que  le  pariese,  y  Sau  Juan,  cumu  prccureur  que 
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le  nianilestase:  j  an  razón  deeto,  todos  nacen 
pnr  mílHgro  y  fuora  del  urdea  mitural.  Cristo, 
de  inmlrL'  rirgea;  ello  j  Juan,  de  madree  ¡in- 
i'iaiías  ;  eütérileR.  En  el  principio  del  mundo 
erió  Dios  el  prizncr  día  nna  peqneña  luz.  ;  bÍ 
i-Uiirt»  día  criú  el  sol;  pues  comu  mi  la  ercoeióii 
precedió  lúa  menor  i'i  la  mayor  de!  so!,  ubÍ  auá 
cu  In  nneva  reformacióu  del  orbe  convino  qne 
precediese  el  lucero  Ssn  Juan  á  Cristit  sol  de 
justicia;  y  como  acnÜá  son  de  una  misma  casta 
la  pequeña  y  la  grande  luz,  asi  acá,  de  un  mis- 
mo linaje  Cristo  y  Sati  Juan,  por  parte  do  Ins 
madres.  De  sólo  San  Juan  sallemos  por  fe  que 
haya  sido  pariente  de  Cristi) :  de  los  demás,  es 
opinión  y  de  ninclioH  contradiclin;  pero  más  pa- 
rentesco liay,  qnn  Cristo  e§  hijo  de  la  virgini- 
dad y  Snn  Juan  de  Ib  ua^tidad,  que  es  el  deudo 
más  cercano  que  pudoaer.  Y  digo  liijii,  no  por 
adopeion,  sino  lujo  natural,  nacido  y  procreado 
de  laí  eutranaa,  como  lo  fne  Jesucristo  de  su 
madre  y  San  Juan  de  la  suya.  Dijimos  qne  el 
cuerno  aide  de  los  limites  de  la  carne;  Excfdit 
carnem.  Cristt)  floreció  soltre  toda  virtud  de  la 
carne,  pasmándose  naturaieEa  deque  lii  virgen 
sea  madre;  San  Juan,  «m  grado  menos,  nace 
de  carne,  pero  riin  resabios  della,  con  asombro 
del  mundo,  de  ver  qniludos  en  Isabiíl  los  dos 
impedimentos  de  esterilidad  y  vejez.  No  ludió 
el  ánfrel  en  todas  las  maravillas  de  Dios  otro 
ejemplo  más  acomodado  para  persuadir  á  la 
Virgen  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  bus 
enlruñas  por  obra  de  Espíritu  Santo,  sin  de- 
trimento de  su  nnturalt'za,  sino  la  concepción 
de  San  Juan:  Ecr.r  EÜsabelh,  fognaUx  fuá; 
nota  lia  dus  impedimentos  de  vejez  y  esterili- 
dad: ¡¿tioiiiam  non  erit  impomibiU  npiid  Dtiim 
omne  verbum.  Como  si  dijera:  Quien  pndo  ha- 
cer un  Bapttsta.  hijo  de  vejes;  y  esterilidad,  po- 
dra formar  un  Cristo,  hijo  de  Dios  y  de  virgi- 
nidad. Conforme  á  esfij  dijo  Pedro  Crisólogo 
(Homilia  G):  KUsaheih  nanctu»  partus,  non 
ablitius  tfíf,  neil  dilaius,  doñee  trantiret  tfmfiux 
canil».  Las  paaionos  del  cuerpo,  el  débito  del 
matrimonio,  la  causa  de  la  delectación,  el  sen- 
timiento do  la  concupiscencia  v  todo  lo  que 
avergüenza  y  agrava  el  alma.  Ibaae  limpiando 
cotí  el  largo  tiempo  la  casa  del  sacritício,  el 
hospicio  de  la  santidad,  el  paso  del  oposenta- 
dor  de  Cristij,  la  morada  del  ánjj;el.  el  palacio 
del  Espíritu  Santo  y  e!  templo  do  Dios.  Final- 
mente, después  que  de  bido  punto  se  apacigua- 
ron las  rebeliones  de  la  eamn.  todo  qníeto,  lím* 
pió  y  caatifloado,  Inego  huye  la  esterilidad,  re- 
vive la  senectud,  concibe  la  Fe,  pare  la  castidad, 
nace  el  mayor  que  hombre,  igual  á  loa  ángeles, 
trompeta  del  cielo,  pregonero  de  Cristo,  secre- 
tario del  Padre,  casamentero  del  Hijo,  embaja- 
dor del  Espíritu  Santo,  alférez  del  rey  sobcrn- 
DO,  perdón  df  pecados,  corrección  de  judíos. 


vocación  de  gentiles,  y  por  hablar  con  propie- 
dad, la  lieliilleta  de  oro  y  broche  pcctor*l  qn« 
juntó  con  el  pecho  del  sumo  sacerdote  los  do* 
cjiboB  de  la  capa,  que  son  la  ley  y  el  Evange- 
lio. Con  razón,  pues,  el  evangelisl»  nos  dice  U 
impotencia  de  sus  padres;  Ut  pruhareiur  majar 
homine  ipii  in  orla  íuíí  ercfiíebat  Itgftn  oatiri- 
iatit  humanw.  Veis  alii  la  limpieza  del  cuerno, 
que  excede  á  la  carne,  y  como  t«n  ctrCMio  i 
Cristo  y  d  su  madre,  nadie  le  ignnln,  ni  mái 
que  un  Cristo;  l'niit  ett  enim  mediator  ¡)fi  rf 
huminim  (I  Ad  Timot.,  2)  l.'iiu  virtíen  y  m»- 
dre:  í/iiii  e»t  columba  men,  níc  primam  limlrm 
i^i'sa  egt,  nrc  ¡labere  tequentrm  (,Caiit..  C).  lo 
solo  precursor  y  baptista,  l'n  sol,  iinalnna,  ms 
lucero;  Unas  ni  ft  tHiiiidvm  ntm  hobet  (Ecle- 
«iastes,  4).  Todos  ios  otros  Eunt<>8  tienen  com- 
pañeros en  sus  estados  y  puestos:  en  la  supre- 
ma dignidad  del  apostolado  hay  ilciee;  eii  Ud« 
los  evnn^'clistas,  cuntro;  en  la  de  los  profetM, 
hay  inui.'1ios:  en  In  de  los  mártires,  canitsan* 
y  vírgenes,  innumerables  esctmdrotips;  sólo  San 
Juan  hace  coro  de  por  si;  sólo  él,  precursor  it 
Cristo,  que  lleva  á  IikIos  la  deUnter»;  RÓlo  A, 
que  lo  mereció  baptizar;  sólo  él.  que  Tinoids 
testimonio  de  la  lumbre,  para  que  todos  crerr- 
sen  por  el,  Sólo  en  ser  precursor,  BaplisU, 
plus  '¡uam  Pro/iJiela:  y  por  de^-irlo  en  OD»  pala- 
bra, sólo  en  ser  el  pluí  tiJir-i  de  tudos  loe  ta» 
tos.  Concluyamos  con  esto,  con  que  la  Igl<« 
estime  en  tanto  h  San  Juan, que  de  dos  eKncii>- 
lies  perpetuas  que  tiene,  una  de  di»  y  otra  d; 
noche,  la  Mai/ni/iful  es  para  dar  gnu  ias  á  Ili>a 
por  haberle  dado  á  su  Uijo  y  por  las  iiiercedci 
que  hizo  á  su  madre,  y  el  Sme/Uctuí',  de  nochr. 
es  para  darle  continuos  loores  por  halierledaJo 
á  San  Juan,  esta  hacha  luciente  qne  nos  dewn- 
brió  á  Dios  humanado.  Y  asi  ee  canl*  i  Iti 
Laudes,  k  la  hora  qne  sale  e!  lucer'i,  rt-freMin- 
do  en  ella  la  memoria  de  tan  señalado  benefi- 
cio, La  manera  como  le  descubrió  y  la  áigair 
dad  con  qne  hizo  sn  oficio,  veremos  en  esta  U/- 
brosiaima  historia  que  refiere  San  M«teo  «a  é 
capitnlo  3;  Tnncrenil  Je»u,  etc. 

CONSIDERACIÓN    PRIIIKRA 

Este  avisarnos  de  la  circnnstancia  del  Item- 
po  y  snKÚn  en  qne  el  Redentor  vino  á  bapl¡ca^ 
se,  remítenos  ú  lo  precedente  en  este  capitnio. 
[n.  diebiic  illif  i-enil  Jüiiitntg  Baptitto  prii^iira*^ 
in  ¡lenfrtii  .ludir.  Piutanos  1»  entrada  qne  Lím 
en  el  mundo  á  predicar  este  celoaisitiiu  prrdk»- 
dor.  la  prima  de  los  puri's  hombrea,  el  \nf- 
nunca  visto  deste  salvaje  divino,  euitndn  n 
desembreaó  y  salió  del  boscaje  en  que  se  hal6 
criado;  gastadíi  sn  hermoso  rostro  y  desüffiu» 
do  de  lof  ayunos  y  penitencias  casi  in<!reiMn 
quemado  de  loa  rigores  de  los  tnTÍerno«,  ciir- 
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zos  FrioB,  bicloB,  esdOB,  bochorno.",  nriliircs  d:> 
loa  so!t'§;  los  ojos,  de  fliiqiiezH  lninJiclos,  del 
imit'ho  llorar  enconndoB :  el  onLello  áspt'ro,  dca- 
grefiado;  el  iiñbito  más  pura  tornK'iito  qim  puní 
abrigo,  ¡iiies  era  un  cilicio  j-erto  y  crudo,  tpñido 
como  valiente,  aunque  i-l  ceflidor  tamliién  ponía 
hormr  y  grima.  Su  comer,  langostas  ;  mifl  ail- 
Testre,  j  todo  él,  á  propósito  de  penitencia,  que 
era  el  tema  que  predicaba.  Dicenos  el  tronido 
que  dio  espantoso  esta  terrible  vox  que,  cla- 
mando en  el  desierto,  boho  tan  recinniente  en 
poblado,  que  en  toda  Jiidca,  Jerusalcm,  y  en 
las  comarcas  del  Jonlán,  que  se  despoblaron 
loB  pueblos  y  se  pobló  el  yermo  de  sus  morado- 
res. DfcenoB  el  espíritu,  hervor  y  la  fuerza  df 
BU  decir,  ciHi  que  hacia  temblar  la  barba  á  los 
reyes,  compungir  ó,  loa  soldados,  temer  y  reca- 
tarse á  loa  fariseos,  convertirse  6.  loa  poblica- 
noe,  j  filialmente,  el  efecto  admirable  que  hiao 
con  BU  predicación  cu  gente  tan  desalmada,  en- 
cantiindo  estas  vihoras  y  hacíe'ndolas  dejar  la 
ponz'iña  en  el  agua,  porque  baptiiabantur  al¡  eo 
in  Jonfane,  cortjitftila  peecata  giia.  No  erii  con- 
fesión Biieramontal,  sino  en  general  se  confesa- 
ban por  pecadores.  Esto  ern  hacer  el  oficio  de 
precursor:  habituar  ¿  los  hombres,  diaponerlos 
para  el  Bucramento  del  haptismo  y  penitencia 
que  Crii.tr>  habla  de  ¡ustítuir,  y  para  Iii  refor- 
mación de  vidn  que  había  de  predicar.  Barbe- 
chó la  tierra  para  que  cuando  saliese  el  celes- 
tial sembrador  ¿  sembrar  el  grano  de  su  pala- 
bra acudiese  con  fructo  ui¿s  copioso.  Acostum- 
bró con  BU  liiB  moderada  loa  ojos  flacos  de  los 
mortales  para  que  pudiesen  sufrir  e!  resplan- 
dor inmenso  del  venidero  sol.  Como  si  estiindo 
en  las  tinieblas  de  la  nuche  oscura,  de  repente 
nos  embistieae  el  so!  c<>n  toda  la  fuerza  de  sns 
rayos  cxeesivos,  sin  falta  nos  deslnmliraria; 
porque  no  hay  vigor  eu  la  vista  para  tanta  cla- 
ridad, y  por  .sil  pnrwe  primero  el  lucero  ele  Ib 
mañana,  que  poco  á  poco  nos  dispone.  Asi,  & 
loa  que  liabi/iu  catado  en  nqnellu  larga  noche 
de  la  ley  oscura,  y  en  las  tinieblas  de  los  |ieca- 
doB,  por  que  la  claridad  de  Cristo  no  los  enea- 
dilasc,  fue  menester  que  precediese  San  Jnati, 
para  que  acostumbrados  6,  este  lucero  no  extra- 
ñasen después  ai  sol.  Pues  /"nc.  cuando  Sitii 
Jnau  traía  las  mani'S  cu  la  masa  y  hacia  tan 
altamente  su  oücio  de  precursor,  tune  renit  Je- 
»'ií<:  entonces,  llegado  yo  el  tiempo  por  el  Pu- 
dre definido  pitra  comenzar  la  redención,  viene 
Jesi'is  de  Galilea  donde  se  había  criudo  con  sns 
padres  basta  aquella  edad,  que  entraba  en  los 
treinta  aflos,  m  ./on/nnem.  Mucho  eaimnta  liap- 
tiBarsc  Cristo,  jiero  no  menos  asnuibra  el  tiem- 
po y  Ing.ir  en  que  se  baptizó.  Cuaudo  sallan  al 
Jordán  innumerables  compañas  de  gentes,  sol- 
dados, logrenis  y  fariseos,  y  se  baptizaban  pro- 
testando ser  pecadores,   entre  esa  chusma  y 


canalla  viene  Jestis.  el  inocente,  el  santo,  el 
santificador  entre  los  culpados,  el  justo  y  justi- 
ficador cutre  los  injuBtoB,  el  limpio  y  limpiador 
entri'  los  asquerosos  y  manchados.  Sefior,  si 
queréis  canonizar  el  bajitisnio,  recebídle  en  se- 
creto, no  en  público,  que  desacreditáis  vuestra 
persoiiii  en  ser  tenido  por  pecodor.  Veis  aqui  la 
lea  apsreucia  del  cuerno,  mas  ea  cnerno  de 
unicornio.  Iiilectu»  •¡lumudmodiim  Jiliiis  wii- 
corninm  (Solmo  28).  El  cuerno  del  unicornio 
tiene  virtud  para  desemponzoñar  las  aguas  y 
hacerlas  saluliieras  y  medicinales,  y  nal  Ciiato 
Inctii  »ii'r  mwtilit'ini''' cai-nie  rim  regeneratii'am 
eoitliilir  aipiif  (San  Agustín).  Con  el  toque 
de  su  carne  limpísima,  aunque  semejante  6 
carne  de  pecador,  sanó  las  agnas  y  les  dio  vir- 
tud para  sanar  las  almas  y  procrear  hijos  de 
l>¡oB.  Quiso  hacer  verdad  aquello  de  la  piscina, 
qne  tenía  einci>  portales  donde  hnbia  grande 
muthediimbre  de  enfermos.  Estaba  lodo  el  lina- 
je humano  doliente,  no  tenía  quien  le  curaBe, 
a  plaiíta  peilis;  viene  este  ángel  del  gran  con- 
sejo y  éntrase  entre  los  enfermos,  desciende  á 
la  piscina  y  vase  al  Jordán  y  revuelve  las  aguas, 
dales  virtud  para  qne  ya  no  el  primero,  sino 
tíidoB  cuantos  en  ellas  debidamente  se  arroja- 
ren cobren  perfecta  falud.  Pues  ,'.por  qué  no  en 
figura  lie  ángel?  ¿Por  qné  en  traje  de  pecador? 
Por  descuidar  al  rey  tirano,  porque  no  se  altere 
el  demonio.  Es  la  de  Samuel  cuando  vino  á 
ungir  á  David,  porque  no  se  alborotase  San!, 
el  ley  timuo,  viene  á  Betlileem  con  titulo  do 
sacrificar  y  unge  á  David  en  secreto.  Habla  en 
el  mundo  un  rey  tirano  qne  le  tenia  usurpado; 
viene  Cristo,  n'y  legitimo,  ungido  del  Padre,  y 
para  deslumhrar  á  SatanáB  traía  dos  pulsos, 
de  hombre  y  de  Di  s.  Por  el  pulso  humano 
nace  en  un  establo,  huye  á  Egipto,  eitlla  trein- 
ta años,  baptizase  roiito  pecador;  por  el  puliio 
divino,  le  iiunncian  ángi'lcs.  trae  reyes  y  piist'i- 
res,  hace  niiiagros,  inslitíiye  sacramentos,  y 
por  eso  viene  entre  pecadores  a  dar  virtud  &  los 
aguas;  pero  no  dejará  de  ser  descubierto,  por- 
que rrnil  mi  ,/íKi'ini'rn,  que  es  Bu  manifestador. 

C0KSlDEniGló\    BEOCKDA 

Favor  eitraordin ario,  qr.e  deje  Criflto  su  lie- 
rra  y  la  compañía  y  conversación  snavlsima  de 
la  Virgen  su  madre,  y  so  va  para  el  Baptista. 
El  domingo  pasudo  vimos  que  se  ausentó  de 
su  maclri'  y  de  Josef  santísimo,  y  pidiéndole 
razón  por  qué  los  dejó,  respimdió:  Qviil  e*t 
qun  I  me  ijuirrehalin?  Claro  está  que  por  solo 
Dios  os  habla  de  dejar.  Pues,  Señor,  ahora  que 
venís  de  Galileu  al  Jorlún.  ¿qué  razón  daréis  4 
San  Jnan  que  os  pregunta  cómo  venis  á  él?  Tu 
i'tnU  ad  me,'  ;Por  qué  dejáis  vuestra  benditísi- 
ma madre?  Por  vos,  Baptista  divino;  una  vez 
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la  ile'¡é  por  Diíii  y  otm  por  voe.  Ufiy  a*  cntii- 
pliú  ii(|iit'1  ^u'Tuiiiciitn  quu  i'I  iijiiístol  iI'kv  »ft 
lun  Ki'iiiiili'  cu  CrisLri  y  ln  I<;!i>!<iu.  K^'iirml'i  lía 
el  cnsiiiiiii'iili)  lia  A.lúii  j'  Kvu.  ¡'nipUr  Imni; 
rdint/'í^!  humo  ¡nilvrm  rt  mixlrem.  ft  mlhirrebit 
vxoñ  iitit;  el  eiiial líuo in  oirne  umi  tEfesnB, 5). 
No  se  iiaUu  i'nrn|iliüi)  liarla  lio;,  qiiu  licju  Cnü- 
tn  ü  ta  uiuijre.  y  ú  Juüuf,  Iriiido  por  pudre,  j 
«c  va  ¿  cns.'ir  •.-ou  Sun  Jiinn,  eu  iiomlirc  lie  tinlu 
U  Igltüin.  l/o  Iík  cii:lesli  «/lanfo  iiimlii  enl  ecfle- 
«/'i.  ifiioninm  iJi  Jnrilune  lileit  Chriilnt  rjiin 
criminii:  «Lluy  fuu  njiiiiliiilii  lü  IiíIl'KÍs  ol  L-wk'a- 
tíul  i^üpiiso,  pi)i'i[iiij  en  fl  ilfinlúii  luvó  Cristal 
eiia  niaiK'illiis,  y  pi.r  inodin  do  S;iii  Jilnii  U  ilos- 
[iiiíiií  L'ünsíguB.  lili-'n  piit.iilij,  v¡<i]i'l'>  ú  S-in  Jiinn, 
di'L-ír  y  Bi.'fi:ilar  con  rl  dL-do:  Esto  os  liiieao  do 
mis  liilesoj  y  oariio  de  mi  onrnp;  por  este  cain- 
miontii  di.'jiiro  cnrae  y  sangra  j  nía  haré  iiiin 
con  él,  par*  qiip  iimj'ii"  qiiu  S:iii  l'idilo  jincda 
decir:  vivo  yu,  iiiss  tío  yo,  porque  vivo  oii  mí 
JosuiTisto.  V  pui'K  amor  Clin  amor  se  ['.Ign,  el 
Diiptifla  di'jií  el  padre  y  !a  mudre  y  todas  In* 
cosiis  piir  Ulos;  iJíiis  deja  la  tnadru  y  ol  fp"- 
tado  por  padre,  y  toda*  lu«  eo«i8  pnr  él.  Vt'iit 
mi  Jo'iiinem.  i'ionau  qno  debí'  sor  «no  do  los 
pasos  do  más  d<jvi>[jiit[i  que  hay  en  el  ovaiigeliii 
el  encueiiiro  dostas  don  IiiinbreriiB  dol  ciólo; 
estn  primer  ■  do  dos  tun  estróbilos  aiiiÍ>;i>B,  di-s- 
i'ués  de  trointii  unos  do  au^eiioin.  Es  fe  catoli- 
fu  quií  San  Juan  uo  coiiol*Im  á  CrisU)  do  vista, 
ni  i&iiiús  le  )]iil)la  víbIo  liiiiita  oslo  punto;  asi 
lo  dioe  él:  Kl  effti  «eaciebniíi  titin.  Vo  mi  lo 
coniKia  do  rustro,  poro  el  qiiti  iim  envió  ti  bap. 
tixur  011  agua  iiu-  dio  esta  soím:  nqnol  sobre 
qiiii'n  vistos  dirsciMuIíT  iil  EsplriLii  Sunlo  i'ii 
ligara  de  p^lunin  ea  el  M  sius  qiio  bii{itizn  en 
Espíritu  Siinto  Y  iirio  de  los  nmyori's  sorvi- 
ciiRi  qne  Siin  Ju.in  lii^o  ít  Cristo,  y  pi>r  donde 
más  oliügú  ú  todo  ol  linaje  ¡innmno,  l'iic  cnre- 
ecr  de  la  vista  y  oonvi-rsiicióii  del  Hcdeutor 
treintn  unos,  con  haberle  adorado  y  dudo  el 
parabién  desde  el  vientre  de  su  madre:  no  niái 
di:  j)orqile  nii  dijesen  que  era  testigo  de  man- 
ga, y  que  ol  tfítimonio  de  iiiiiign  no  crn  tun 
fuerte  y  qae  linlilalin  como  p!i|iHgnyo  lo  que  su 
amÍL;o  Cristo  le  bahía  puesto  en  la  linca,  l'ura 
quitar  cfX  >s  iiicnnvonieuV's  y  hacer  limpiumen- 
ti]  su  oHcio.  «e  abstuvo  IolIds  estos  treinta  años 
do  ver  á  Cristo  ni  eomunicsrle.  ¡Úh  amigo 
Úuico  j  singnlar  de  Dios,  y  cuánto  mejor  qna 
toilos  los  hoiiil>res  del  mundo  si'  os  debían  k 
vos  los  favores,  regalos,  In  l'auíiliaridnd  y  estre- 
cha eonvoranción  de  CriaU>!  ¡Ciiónto  mejor  le 
sirviérudes  vo»,  cortesano  del  cielo,  que  tan 
bioil  le  oonncistos  eneerrodo  en  la  estreelmra 
del  vientre  y  con  tunta  dísereeiün  ie  udoruiili-s! 
¡Qué  bien  seo uipn iluda  cüttiriLra  lu  pureEn  du 
Mari»  con  vos,  ángel  huinuno,  su  sobrino  y  su 
ahijado,  de  quiou  por  Loca  du  vuestra  madre 


rocibió  el  honroso  tftulo  de  tnndre  de  Dios!  ¡T 
qilo  de  tildo  esto  os  priven  y  o»   destii-rrcii  al 

dt'siorto  con  las  ñoras.  ]ior  hi  lionru  de  CriiLa 
y  Ucu  d-!  lu  IkIosíuI  Mus  morecistes  v*»  y  ma* 
so  1)3  dohe  por  i'Su  ausenciu  qno  ú  todoa  lo* 
apúsbiles  y  discipulos  por  su  Bi>q<ielu  j  asívtcn- 
CIO.  Pero  ¿qué  se  debió  de  pnsur  en  este  tan 
prolijo  y  penoso  destierro?  Vu  se  golio  el  fiieg>i 
dol  ninor  cómo  onuieude  la  llntiiu  did  deseo,  y 
o|  deseo  euoondído,  tiiientrii  mus  hp  itilata  lui* 
su  nvivn,  y  enáuto  lujs  He  detiene,  díHkü  j 
mata,  que  dieon  ser  nu  género  de  tuortiria,  f 
aun  du  iiineriio.  ¿Qué  siente  un  nliiiit  qita  la 
privan  del  Santísimo  Sacramento,  que  ati 
uuoslumbradu  á  recibirlo?  ¿Qud  aieiitun  laadil 
Purgatiirio,  que  cnrocen  du  In  vista  de  IJíolí 
quien  nnifluí  Considerad  agora,  qiió  ínpjn  iJa 
amor  esta  n  encendido  en  el  pecho  de  Baptífta, 
y  de  Uil  fuego  qu«Í  llamas  so  levanta  rían  ár  de- 
seos ahervorados,  de  ver  aquel  in  ¡¡'itm  tl*udt- 
rant  ongeli  piofpiceie  (II  Petr  ,  1).  Y  T« 
qnc  tanto  se  difería  y  que  estaba  contando  lit 
lloras,  ios  diiis.  los  arios,  qne  lantoa  |>asaV*i 
sin  ver  sn  nlegiia;  ¡qué  tiiartiriii,  qué  purgatú- 
no!  Este  si  era  un  vcrdudero  cilicio;  v6tii  I« 
mis  diiru  y  mus  áspero  de  su  penitencia.  ¡(Jai 
de  veces  debió  de  toniur  A  David  las  palalirw 
de  la  boca;  ¡¡eu  mihi  qain  inculofu*  menr  yir*- 
¡ong'iliif  eKt.'  (Salmo  ll'.l);  «Sefior,  {hasb 
cuándo  ha  de  durar  tan  proliju  aiiseiici*?i  Sa- 
lió ya  por  orden  del  cielo  ú  W  trvint«  aftu*. 
cansado  de  tunta  tiirduiiaa.  y  tendía  lu*  a^m 
por  la  ribL'ro;y  oonio  gruu  con<H'edor  del  gsna- 
do,  lio  vela  venir  sino  loba;;oB  cariilcrrua,  Ito- 
nea  bruvog,  tigres,  Korras  y  raposas  de  farícM, 
lloiioK  de  embuste  y  eiigurio;  nada  le  contoiiU- 
ha.  Cnando  en  este  cinro  din,  entro  tiNÍaS  las 
fií'ras.  eun  hu  especial  del  Eüpíriln  Saitt/i,  tu) 
blanquear  lu  lana  blanca  y  tilín  di'l  eorderi,  f 
oyó  sil  balido  amoroso  y  bluiid»,  y  vío  aqiirl 
seiublantü  do  tanta  gravedad  y  Iieruiosun, 
¿qué  son  tistes?  £qné  alborotos  subroaallaroa 
ese  cornüón  limpio/  ¿qué  colores  oa  vinieron  li 
rostro  de  contento?  iqné  ligriiims  de  plncrf 
nrrnsamn  vuestros  njos?  Corto  pari'ce  que  an- 
duvo aqní  ei  evangelista  i-ii  no  diX'lararmit  <M* 
paso;  pero  no  anduvo  sino  uiiiy  dÍ»crt-toi  p  r- 
qao  las  cosu'í  grandes  qm'  apenas  caben  m  U 
imnginueíóu.  fiarlas  de  la  lengua  es  niMKarlas; 
ofenderlas.  SÍ  los  huéspedes  destos  tIUs,  TWniIv 
la  estrella,  ¡favi»i  «uní  g-itulio  mar/no  m>dí,j 
(■]  go/.o  de  Tor  al  niño  no  se  ntrorió  á  cMitarii 
el  evangelista,  ¿oónio  tuviera  palabms  para  n- 
ptiiiir  el  que  sintió  San  Juan,  qno  tanto  mil 
salifa  y  auniba  que  loa  royes,  do  ver  4  CrícU^ 
hombre  pnoeto  eu  lu  tela  p;irit  Imccr  aa  ofios 
de  redeuiur?  Miranse  eoii  lus  ojos  y  contaan- 
ron  aconsejarlos  corazones  de  cntraiulius,  n 
mover  los  labios;  que  l)ioa  coa  «u  «núy* 
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tiene  mil  w&M  y  cíFras  qnc  no  todus  las  cti- 
tifíii-irll-  ¡Olí  uii  esjifruiizii,  dcsfii  ilf  !hs  p.'U- 
tfs,  Ki«0  ili'l  uiuiiiJu,  ri'st'oto  lii!  iiiii'hlni  linajt'; 
mil  nítos  lia,  Scmir,  que  os  [i|^'iiiirüul>a,  J  it'ti- 
niilu  jiur  estas  sulLtluiles  cun  la  isiH'raiieu  ile 
este  tlia  vivía  ak'grí-,  y  pari'ciéiidiiiiie  que  bI 
que  os  habla  de  vvr  era  proFaiiar  los  ojos  i>ni- 
plearloa  «n  otras  genti-s,  ¡lor  eso  liaía  de  oií- 
rurlas  y  para  vus  las  giiardi(l>a.  Jom  Ueiu»  ma- 
rcar, qiúu  vidi  fuciem  tiiam.  -Vunc  liimitíít  str- 
eum  tuuta,  Dumine  (Genes.,  16). 

cnKSiDKnAciúM  TinCEDA 

Pnes  yu  enniido  le  vín  poslrailo  ¿  sus  pií'R, 
pidieiiitü  el  liiiptisuio  como  lus  utinH  pi'cudnrcs, 
iqaé  pasmo,  que  asomlini  cnjú  siibri.-  su  com- 
zóiil.;qué  miiilu  frin,  qué  temblor  ocupó  todo» 
BUS  miembros!  Jutnineii  milrm  pruhilithiit  evm, 
iltctné:  ligo  a  tf  'lebeo  bu/ili:ati,  el  lu  renif  ud 
mt.'  Keliusá  Kii  prolunda  liuiiiildiid  la  suprema 
alteza  que  se  le  olredo;  y  lleno  de  revereiiciiil 
temor,  dice  á  Cristo;  Yo  de  ti  (itbo  ser  Liopti- 
íiado  ij  tú  vienes  á  iiil?  Tú,  coMero  di;  bins, 
que  quitas  lus  peeadus  del  mundo;  de  unyo  lailn 
sale  ul  lio  L-rifituliiio  do  a^iia  viva,  que  riega  I» 
ciudad  de  TJioB,  ¿qué  necesidad  tienes  de  luvor- 
te?  ¿La  limpiesa  se  limpia,  la  salud  se  cura,  la 
santidHd  se  sanlifiro)  ;Tú  á  mi,  que  leiijío  di- 
cho que  110  lui-rczco  di-sculzar  tn  Knpaloí  Este 
ftie  el  pasmo  de  Pedro  cuando  le  quiso  Cristo 
laiar  loa  pica:  Dmuint,  lu  mihi  tapan  peikn.' 
Pero  niás  niKÓu  liivu  ile  admiriirse  San  Juan, 
porque  4  Pitlro  nrroUillarse  Cristo  pura  liivar- 
¡e,  ujostió  qnií  era  Biiiiiiñiudor:  Si  non  íiAitm 
U;  rnuti  aló,  pide  Bit  lavado.  Y  ion  lodo  niiie 
prudi'iitc  lu  linuiildad  del  Uui'lisla,  no  dia': 
Sun  baptiKilin  le  in  vIkiiiuiii,  sino  t'oin''didii- 
nieutei  jnnlubrbat  enm.  Y  así  le  rL'l)ioiid(>  dil'e- 
rentemeiite  que  á  San  Pedro.  Al  otro:  Quird 
egofucio  tu  ne»vi«  íiioilo,  j  no  le  da  rozón,  an- 
U-9  les  ameiinxa  sí  no  se  rinde.  A  ÍJaii  Juan: 
Síne  'millo,  pasad  por  lo  que  hngo;  y  dale  ra- 
íiií  del  lieflio;  Sic  eiiim  drcel  ttua  itiípíere.  Ln 
eriaiii^a  es  debida  de  juüt¡"¡a,  pero  es  dil'erente 
según  la  i-alidud  de  lus  persoiiuB.  Knlrc  iseu- 
di-i'os,  el  menos  lionrudu  se  queila  ú  la  poslri-; 
entra  ilustres,  el  menos  liuuradu  va  deiniite 
eomo  esi'udero;  entre  iguales  su  niegan  a!  en- 
trar de  Ib  puc-rta  y  porllati  en  lus  torlesia^; 
pero  si  lil  rey  quieiis  lionrur  &  uno  y  le  manda 
levantar  ó  cubrir,  ir  ú  pasar,  es  utnndato:  liase 
de  obedecer  y  no  portisr.  Otra  rosa  serla  sí 
fuese  rey  ó  gran  señor  tomo  él.  A  San  Jiion 
trátale  Cristo  eomo  ígunl  y  ann  coiuo  á  supe- 
rior, no  porque  lo  pueda  ser,  /iHoiuam  i/iiif  in 
nubii'ia  u'/vabilur  ¡'omino?  (iialmo  fi8),  sino 
porque  Cristo  le  quiere  engrandecer  y  liourar, 
oumpliendii  lo  qu«  dijo  el  ángel:  Erit  magnu» 


enram    Ütimino.    Grande,    no   por  nnliiralesa, 

sino  por  Hfaeia.  Mitiid   qué   ¡jriinde.  qne  le  va 

Cristo  á  visilfir  a  hu  iniiii,  rn.eiTiid ln  lífe- 

rn  del  vientre  virginal,  y  nliora  boiiibii-  «e  vie- 
ne por  su  pie  aii  Jnnvatm.  Y  si  ulli  Siin  Jitun 
se  le  arrodilla  en  el  vientre  do  sn  mnilre  piirn 
adorar  i  Cristo,  ahora  le  pnj;o  la  nortesta  y  sl- 
arrodilla  deliinte  de  San  Jimn.  Y  pasa  adelan- 
te, que  San  Juan  lo  reveri'neiií  en  secreto  y 
Cristo  se  postra  delante  liel  en  piiNíco.  Y'  eÍ 
dijo  que  no  merecía  dcsntur  ln  coriea  del  zapa- 
to, quiere  que  vean  las  gente»  que  merece  Imp- 
tÍKarle  y  tocar  su  eubeía.  Pms  trnlúndoself 
como  á  grande,  bien  se  sufre  ponerse  con  él  en 
cortesiBB.  Joiinve»  autcm  piuhihthiit  euin.  Mi- 
rad aqui  estoH  dos  grandes,  el  uno  por  nntura- 
la,  hic  erit  iiingniii,  y  el  otro  por  gracia,  cómo 
se  están  rogando  en  el  bnptitnio,  qm-  e«  la 
puerta  y  entrada  del  eristiaiiísnio  J  aun  del 
(.•icio.  — Juan:  \o  tengo  de  ser  liaptiíodo, — 
Cristo:  ÍIo,  aino  y.i  piimci-.i.  Siñe  minio.  Y  al 
fin  vu  delante  Cristo  como  menor,  escuderean- 
do á  San  Jnnn.  San  Peilro,  aunque  sea  cabeza 
del  apogtoliido,  es  discípulo  y  no  tiene  liecucín 
pnirt  reidicor,  sino  bajar  la  cabeza,  rcccbir  1» 
iionm  y  Favor  qne  le  bucen,  que  es  de  mayor  & 
menor:  y  porque  se  liuee  de  rogar,  lo  dicen  un 
iirseit  in«f/(i,  qne  sube  poco  de  cortesía,  que  te 
doje  llevar.  A  San  Jiiuii,  como  á  grande  «eiVir. 
qne  se  quede  atrás:  Sme  mmlo.  líepidme  ir  & 
mi  delante,  qne  despnes  recibiréis  mi  Imptismo. 
que  es  Uiñs  honrado.  Santo  Toniiin  y  otros  san- 
tos aürinnn  que  en  acabando  8nn  Juan  de  Imp- 
tizar  á  Cristo  fne  luptizudo  ilél,  mas  hay  dile- 
ri'iicia;  que  Cristo  no  letibió  sacrnmcnlo,  sino 
un  simple  lavatorio:  no  pudo  recibir  iinmentu 
de  santidad,  sino  el  sanliHcó  los  ngniis  y  )aa 
hizo  niatcría  del  buplisnio;  qne  desde  allí  quo-r 
dó  iiiftituido  primer  sncrnniento  de  la  Iglesia; 
mas  San  Jnnn  siendo  Implicado  de  Cristo  re- 
ciliiú  verdadero  sacramento  y  aumento  de  gn- 
cin  y  la  sciial  y  cnricter  de  cristiano.  Ved  có- 
mo en  Ifido  ea  primero,  al  fin  como  precursor. 
El  lile  el  primer  ci'islinno  bnptizndode  tuda  U 
Iglesia  de  Dios  y  el  que  en  nondire  de  toda  la 
llílcsiii  hiüo  la  estrena  y  lomó  la  posesión  de 
la  gnieia  bapiismnl:  asi  lanibíen  voiuo  fue  el 
]iriinero  que  de!  mismo  Cristo  después  de  hu- 
nnmndo  leeibiiS  el  otro  biiptlsmo  interior  que 
llamamos  de  Espíritu  ,Siiiit>i.  S/i'rifu  Santo  if- 
plthítiir  adliuc  t.r  lífcro  malrii  rvip  (Sonto  To- 
más, /"  corpofí).  Y  eomo  también  fne  ol  [iri- 
raero  que  en  vida  morlul  de  su  rey  y  señor 
recibió  el  tercer  baplismo,  que  es  del  niarlíno, 
para  que  eii  estos  tres  liaptiamos  se  preseiitcu 
eu  la  tierra  aquellos  tres  testigos  abonados, 
que  dice  el  evangelista  San  Juan:  Treí  tviil 
'jui  ttstimoitíum  rlont  m  Irrra:  upírilvf,  ai¡na  et 
rattgnii!  cí  Ai  iree  unuin  tunt.  De  que  Cristo  ea 
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verdadero  Dios  y  hombn',  Redentor  j  Salva- 
dor d«  loa  hombres,  tres  teBlÍ(ítis  hay  vn  el  cii'- 
lo:  Padre,  Hijo  y  Espirita  Santo,  j  estos  tres 
ei'ii  nun  misuiu  cosa,  una  esenciii;  el  Padre  en 
la  TüZ,  ol  Espíritu  Santo  en  la  paloniii,  el  Híjn 
con  8U9  obras  y  doetriiia.  El  si  f.ffo  íc  Icslimu- 
nivm  perhiliei)  de  me  i/ien,  tettimoniíim  meum 
rfnim  e*t.  Porque  soy  Dios  y  no  puedo  enga- 
Garaie  ni  ciit;nfiar;  estos  son  los  tres  testiíjos 
del  cido.  De  la  tierra  bay  otros  tres:  espíritu, 
agua  y  sangre.  Dar  Cristo  a!  Espirilu  Santo 
en  el  sacramento  del  Baptíamo  qne  justifica,  la 
Biingre  que  los  mártires  derramaron  en  testi- 
monio desta  verdad,  eontestan  que  Cristo  es 
Dios  y  por  eso  del  lado  do  Cristo  manó  n^na 
y  sangre,  y  éstos  contestan  una  njesina  coso. 
En  San  Juan  se  juntaron  estos  tres  baptismns 
do  ffipiritii,  B^na  y  sangre.  Hic  temí  in  tenii- 
mirntum,  ut  tesiimoniuin  pr-rhiberel  ite  l'imlrf. 
5ío  especifica  enál,  porqui»  loa  dio  todos  y  el 
sólo  basta  pnra  firme  testimonio  que  Cristo  es 
Dios  y  Salvador.  iQtití  de  relaeionps,  qué  de 
parentescos,  que  de  vínculos  hallaréis  entre 
Cristo,  la  Virgen  y  San  Juan!  ¡Qué  lazos  de 
amor  tan  estrechos,  qué  nudos  indisolubles  de 
inviolable  aiuistad!  Suelen  los  grandes  señores 
trabarse  con  parentescos  y  enlazarse  con  casa- 
mientos, de  suerte  que  no  sea  posible  deshacer- 
se una  amistad  y  afinidad  tan  bien  zanjada. 
Estimo  Dios  tanto  al  Baptísta,  que  traba  con 
él  mil  géneros  de  parentescos,  y  su  enlaía  y 
anuda  con  mil  divinos  artiScios:  por  parte  de 
padre  y  madre,  por  consagninidad,  por  nfiui- 
dad,  por  naturaleza  y  cracia.  Por  naturaleza, 
primo  de  Cristo,  sobrino  de  la  Virgen;  por 
gracia,  en  el  primer  baptísmo  de  espíritu,  abi- 
jado d''  Crisüi,  abijado  de  la  Virgen;  Cristo 
fne  su  padre  espirituid;  la  Virgen,  la  madrina; 
[ne  el  primer  hijo  e«piritiial  de  la  niadre  de 
Dina  y  el  primogénito  de  ios  infantes  de  la 
gracia.  No  es  sueño,  sino  verdad  nntiiríu.  Pf 
Eranqdi'iin  egii  vo»  genai  ín  Ühri/ito  Jesu.  dice 
San  Pablo  á  los  quo  por  su  predicicíón  crístia- 
nií.  La  Virpen.  con  la  virtud  de  Cristo,  que 
traía  eu  sus  entrarías,  medianil  su  vos  santifi- 
có 6  San  Juan  y  le  baptizó  por  Espíritu  Santo. 
Rrct  enim  iii  Jaetu  egt  ru-c  ín  amibas  meit. 
Cristo  fue  el  primer  autor;  la  Virgen,  con  po- 
testad de  excelencia,  el  ministro  ile  aquella  san- 
tificación, y  la  voK  lie  su  salntnción  el  instni- 
mentt).  No  se  snbc  que  de  esa  suerte  baya  in- 
tervenido la  Virgen  para  santificar  d  otro  algu- 
no; y  asi  éste  es  su  primer  liijo  por  excelencia 
de  gracia.  JoseF,  el  prim-igénito  de  ia  bcriDosa 
Raquel,  el  cafilJ>,  el  solieitndo  de  la  adilltera  ai- 
nai-ogii.  por  cuya  nnseneia  entró  en  la  privanza 
el  llenoni  Eviingelísta,  En  e|  baptismo  de  agua, 
baptizando  á  Cristo  es  su  padrino  y  compadre 
espiritual;  compadre  de  la  Virgen  y  compadre 


del  Eterno  Padre;  y  siendo  baptizado  de  Or». 

to  queda  de  nuevo  por  su  ahijiid'i.  También  eu 
este  baptismo  se  contrajo  la  ulinid>d,  poiqat 
baptizando  á  Cristo  se  desposó  con  él  t-ti  nom- 
bre de  la  Iglesia  y  dijo  el  «si  otorgo».  End 
liaptísmo  de  sangre  queda  por  primer  teMigm, 
por  mayor  y  más  leal  amigo,  ilajort^pt  cha- 
ritatcm  neiiw  kabet  vt  atiimam  i^am  ponat  qmt 
pro  itmiiif  miin.  Puiís  si  fiinirultis  triplr^  '^'.V' 
vile  rvmpilur,  amistad  y  deudo  que  consta  di- 
tales  y  tantos  ramales  y  lazadas  y  ariíficioMi 
nudos,  ,*eómo  se  podrá  romper,  iii  desatar,  ai 
cortar  ninguno?  Quien  con  tantas  cuerdas  aií 
unido,  trabado  y  emparentado  con  DÍoa  y  coa 
su  madre,  ¡cómo  se  podrá  apartar  d¿V.  ¿Qat 
firmeza  tendría  en  su  amor,  qué  leaSlad  en  «a 
servicio?  Tantas  veces  lavado,  un»  inaoo  y  oti». 
Ampliii''  ¡'iva  me,  y  uo  más  que  ona  vez  ai)  im- 
qiiiCalf  inca,  original.  Lns  demás,  jrracia  y  más 
gracia.  Con  tanta  plenitud,  tinto  eu  lana,  ba- 
ñado en  gracia  y  santidad,  iqiié  ^ncia  se  )t 
pegarla?  Joiintic»  e»l  iitimtn  eju>,  y  todo  f"*  pa- 
cía; no  sólo  gracioso,  sino  la  gracia.  Jtutiút 
ante  cnm  amitilahit,  es  hipérbole.  Coq  raa^nk 
dice  Cristo:  Sic  decet  no»  tmplere  omn^tn  rW- 
tiliam, 

COKBIDIII ACIÓN    CUARTA 

Asi  nos  conviene  lí  mí  y  á  ti  cumplir  coa 
toda  justicia.  Todos  los  justos  qae  no  han  tá- 
bido á  tener  el  oficio  que  yo  de  Redentor  j  lá 
de  precursor,  como  no  se  les  dio  tanto  caadal 
no  se  les  pide  tanta  perfección  como  i?l  campl» 
con  toda  la  justicia  por  entero;  ninguno  taa 
justo  que  no  le  falte  alguna  pieza  delU;  pemi 
mí  y  á  ti,  de  quien  está  fiada  esta  obra  d«  U 
redención,  de  mí  como  de  principal  arlificít 
macBtio  niiiyor  de  la  obra,  y  de  ti  t'oniu  obriív 
y  aparejador  de  las  piedras  di  sle  oilifieio,  con- 
viene; que  demos  el  lleno  á  tinla  justicia  y  qtw 
nada  nos  Falte.  Cumple  Juan  mu  i»  oGeiuj 
cumplirás  con  lo  que  d^bes  A  ñel  ministril.  > 
dejándome  yo  lavar,  cumpliré  con  lo  que  dti> 
á  Redentor.  Yo  me  Iiü  de  bumUlar  y  tú  ou- 
decer,  j  con  esto  se  cumple  t-oda  justicia;  per- 
qué soberbia  y  desobediencia  cerraron  los  cir- 
ios, y  humildad  y  obediencia  eon  Us  llkves  qw 
lns  lian  de  abrir.  Como  encantados  estaban  \c$ 
ciclos  desde  el  principio  y  ninguno  de  loa  hijos 
de  Adán  que  ha  probado  esta  aventara  de  qo«- 
rerloB  abrir  ha  salido  con  ella;  porqui>  querubi- 
nes armados  con  espadas  de  fuego  defendiía 
la  entrada:  para  mí  esliiba  guardada  esta  «d- 
pi'i.'Sa.  Siní  modo.  Deja,  que  detiene^  i.|  Inca 
del  mundo  con  tu  bnniildad.  que  r-si&n  vn  Ira 
ciebiB  distiinndo  dulzura.  Déjame  probar  etti 
aventura  qne  lia  tenido  el  mundo  suBDenso  Isa- 
tos  siglos  ba  y  baptízame,  que  «-n  entrando  S 
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encanUmeoto  del  pecado,  destriddae  las  artes 
del  demonio,  j  quedar  libre  d  paso  del  cielo 
fiura  loa  hijoa  de  Adán,  que  lüs  niños  le  pasen 
sin  tenxoT  J  hayii  comercio  7  contratación  de  la 
tierra  al  cielo;  qne  de  aei  rayao  bnenus  ol>ras 
y  de  allá  Tengan  auxilios  de  gracia  y  vida. 
Tune  dimimit  eum.  Visto  qne  aquella  era  su 
determinada  voluntad,  y  que  asi  conTema,  U'i 
liublú  iit&H  siijo  dejóle  salir  con  su  intento.  Y 
comienza  aquel  camarero  de  Dios  á  desundiirle 
con  sus  manos;  descubre  aquellas  carnes  divi- 
nas, roas  albas  que  el  alabastro  y  que  la  nieve 
pura,  nunca  hasta  entonces  vistas  sino  de  los 
ojos  virginales.  Fásmanse  los  cielos,  están  ntú- 
nitoB  los  serafines  de  llegar  manos  ile  hombre 
al  que  ellos  no  osan  mirar.  ¡Con  qué  suavidad 
quitaba  aquella  ropa  el  glorioso  Baptista!  ¡que 
curiosidad  pondría  en  no  tocarlo  el  brozo  al  sa- 
rar  la  vestidura!  ¡con  qué  reíerencía  después 
de  haberla  desnudado  la  beearíal  y  ¡qué  de  ve- 
ces, acabado  aquel  ministerio,  besarla  el  lugar 
donde  bubiese  estado  la  ropa'   ¡Oh  divino  ca- 
marero del  principe  de  la  gloria,  sutuiller  de 
Corpus,  abora  entiendo  vuestro  siniiulsr  privi- 
legio a   nadie   concedido   sÍdo  á  la   madre   de 
Dios!  A  Pedro  le  encomiendan  la  Iglesia,  ú 
Juan  la  madre,  í  ros  y  á  Ib  Virgen  la  misma 
persona  del  Hijo  de  Dios.  Muchos  tocaron  á 
Cristo,  pero  sobre  la  ropa:  los  Bajones  tocaron 
á  In  carne,  pero  con  sacrilegio;  con  dignidad  Iii 
Virgen  sola  vio  con  sus  ojos  y  trató  con  ens 
manos  aqnellas  carnes  divinas  de  sus  entrañas 
tomadas;  j  después  della,  hoy  el  Baptista,  por 
su  mas  que  angélica  pureza.  A  la  Iglesia  tan 
auinda,  dio  su  cuerpo  por  sustento  y  medicina; 
pero  sacramentado  en  ajenos  accidentes,  por  la 
reverencia  debida  i  aquel  relicario  de  la  divini- 
dad. Loe  vasos  del  tabernáculo  ae  daban  en. 
fundados,  y  así  ae  entregó  á  los  apóstoles  j 
sacerdotes  el  cuerpo  de  Cristo  ^niundado.  para 
que  no  le  toquen  sino  mediante  loa  ¡tccídeiilrs 
de  pan.  A  Sau  Junn  sólo  después  de  su  niadre 
ae  da  en  su  propia  especie,  que  le  trate  y  toque 
j   tenga  eu  sus    manos.   Filius   Dti  ení  quem 
Joannct   lenet  in  mniiibiis,   al  que  portal  am- 
m'a   verbo  virtutis   sute    ( San   Cipriano ,    Ser- 
món 1."  Dt  Baptismo ) .  iQue  realzada  queda- 
rla de  aquí  vuestra  pureza,  Baptista  glorioso? 
Si  la  otra,  de  tocar  la  fimbria  quedó  sana,  quia 
virtua  de  ¿lio  exihat  el  saaabat  omnet,  y  si 
quien  toca  olores,  ámbares,  se  le  pega  el  olor  á 
las  manos,  ¿qué  salud,  qué  gracia,  qué  santi- 
dad se  os  comunicó  de  haber  tocado  al  autor 
della?  ¿Qué  olor  de  aquella  poma  de  olores  di- 
vinos? Endiosado  quedáis,  olores  divinos  te- 
néis, un  tafo  de   Dios;  más  que  hombre  sois. 
Luego  que  el  Hijo  de  Dios  estuvo  desnudo 
hincado  de  rodillas,  inclinó  la  cabeza,  y  Sau 
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Juan,  tremiendo  fouio  la  hoja  en  el  árbol  de 
suma  reverencia,  hechoa  sus  ojos  fuentes  de 
lágrimas,  le  tomó  por  la  cabeza  j  le  puso  deba- 
jo los  aguas,  ¡Qué  do  cosas  estaban  entonces 
en  el  pecho  de  San  Juan!  ¡Cómo  diría  en  su 
corazón:  Oh  más  dichosa  agua  del  Jordán  que 
todas  las  del  mundo,  aunque  entran  en  esta 
cuenta  las  aguas  eobreceiestiales!  No  se  ce- 
lebren ya  los  ríos:  el  Fisón  en  su  oro  fino  y 
sus  piedras  preciosas;  el  Ganges  y  ios  demás 
que  salen  del  Paraíso,  pues  en  éste  se  halla 
hoy  todo  el  tesoro  del  cíelo.  ¡Oh  Jordán,  deten 
tus  corrientes,  reprime  el  ímpetu,  no  vayas  tan 
premuroso  al  mar,  guarda  esas  gotas  que  bafian 
el  cuerpo  santísimo  de  Dios!  Y  diciendo  esto, 
acaba  su  niiniaterio,  espantado  de  verse  tan  su- 
bido, que  de  indigno  de  llegar  á  los  pies  ae  vee 
haciendo  servicio  á  lu  cabeza.  ¡Oh  buuiildtul! 
¿ves  aquí  tu  paga?  Esta  es  la  sabia  Ruth,  que 
ae  acuesta  á  ios  pies  de  Booz,  y  merece  por  su 
humildad  que  la  liuga  su  espora  ;  la  ponga  ú 
la  cabecera.  ¿Quien  no  es  humilde?  ¿Quién  no 
se  abate  á  los  pies  de  Dioa  que  tan  bien  sabe 
honrar  á  los  humildes?  San  Juau  se  arrojó  á 
loa  pie8,  y  veislo  aquí  puesti  en  cabecera  de 
todo  lo  ::ríado.  No  lo  tengáis  á  burla.  Porque 
si  delanto  de  San  Juan  se  arrodilló  Cristo,  que. 
es  cabeza  de  la  Iglesia,  eu  quien  todos  estamos 
incorporados  como  miembros  sujos,  sin  duda 
ninguna  coda  la  Iglesia  y  lu  nntureleza  huma- 
na se  arroililló  delante  del;  y  asi  es  mucha  ra- 
zón qne  todos  eu  Cristo  le  adoremos  y  reveren- 
ciemos y  liemos  gracias,  pues  éi  fue  el  primero 
que  nos  dio  á  conocer  á  Díos  humanado  y  nos 
trajo  las  buenas  nuevas  del  reino  de  Dios,  y 
nos  ofreció  e!  perdón  de  los  pecadoa  y  nos  pre- 
dicó largas  virtudes  y  indulgencias  de  aquella 
preciosísima  reliquia  i!el  Ágni¡i>  Dei,  Y  de  la 
suerte  que  in  nomine  Jet'iK  otnne  genu  /íectiiíur 
(Ad  Fil..  2)  en  presencia  de  Cristo  y  en  su 
nombre,  así  viendo  á  este  Seüor  hincado  de  ru- 
dillas  delante  San  Juuu,  me  parece  quü  veo 
también  arrodillados  los  cíelos  y  la  tierra  y  loa 
infiernos.  Los  cielos  por  ver  á  un  hombre  hecho 
ángel,  ante  quien  se  postra  su  Hacedor,  y  por- 
que éste  es  el  primero  que  emprendió  la  con- 
quista de  loa  cielos.  La  tierra,  porque  éste  es 
el  primer  predicador  de  su  reparador.  Y  el  in- 
fierno, por  ser  el  alférez  mayor  de  su  triunfador 
que  le  había  de  despojar. 


CONBIDERAGIÚN    QUISTA 

Veis  aqui  el  santo  Josef  adorado  del  sol  y 
la  luna  y  de  las  once  estrellas,  porque  arrodi- 
llado Cristo,  sol  de  justicia,  delante  de  San 
Juan,  la  Iglesia,  que  es  la  lona  y  ks  estrellas 
loa  apóstoles,  y  todos  los  santoa  le  reconocen 
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y  hacen  rOTcrencia.  Aqui  st*  campliií  el  erit 
mugni'g  corum  l'omino,  y  v\  ínter  natos  mulie- 
mni  tan  graude,  q<ie  iiinHuno  lo  llega.  Cuando 
Algunos  gentiles  hümbree  qiiieri'n  sTeríguar 
L'ii¿l  es  mayor  ile  caerpo,  más  díspnesto,  nii- 
dense  á  la  pared.  Cristo  yn  la  Iglesia  es  la  pa- 
red; Sulratur  ponélur  ui  ea  inurua  et  anltmii- 
raU  tUfti..  26).  A  él  br  hnn  de  mfdir  los  gran- 
des en  santidad,  ¡lorque  k  cada  uno  se  reparte 
la  grada:  Juila  mi-.ni'iiram  doníiliunin  Chrirli 
(El'esos,  4).  Midiitiioa,  pues,  aliorii  loo  m&Bcre- 
ddos.  De  Jna  mujtrea,  di'spués  de  la  Virgen,  es 
]n  Mngdnleiia,  Esta  uedidu.  con  Cristo,  ]Ugó  á 
lofi  pies,  qiiL'  es  la  medida  de  los  penitentes.  San 
Bern urdo  dice  ('i  Libro  BenUntitinim)  que  os- 
cuíu  trio  tivnt  reroni-itíatorum,  qttibu*  dúo  pede» 
¡ioviini,  Tnieericordia  et  jiiítilía,  eofttiit¡/miliir. 
Tres  maueras  bay  de  besar;  aua  de  pies,  que 
Eignifiea  reconctiiaciún,  donde  se  jnntan  los  dos 
pies  del  Sefior,  niÍBerieordia  y  jusiieia.  Aqni 
llegan  &  medirse  todos  los  pecradort-s  con  Mag- 
dalena. Otra  de  besamanos,  la  caal  le  cupo  á 
Pedro  coando  le  dio  Cristo  la  suya,  riñiendo 
sobre  las  aguas.  Extendit  minum,  apprehendit 
man,  \o  cual  significaba  la  mano  qne  le  duba  en 
•tar  y  desatar,  el  poder  de  ligar  j  absolver. 
Alli  llegan  á  medirse  obispos,  pontífices  y  pre- 
lados que  tienen  de  la  mano  de  Dios  potestad 
de  lo  mesmo  que  Pedro.  Al  Evangelista  le  dio 
el  pecLo  do  llegan  á  medirse  el  y  todos  los 
amantes  y  amados  de  Orintü.  Peru  al  Üaptiata 
le  dio  la  cabeza,  do  aólo  él  ll?gú.  Qne  si  ésta 
significa  la  divinidad,  íaput  Chn'fti  Drrun,  le  ñó 
Bn  honra,  so  deidad  y  crédito ;  y  andnvo  tan  fiel 
qne  dijo:  Non  fiim  tgo  Chrislus.  Y  *'ata  es  la 
mayor  medida,  tul  que  igaald  con  ella  i  aqnel 
gTtn  gigante;  por  si  no  pudiera,  sino  que  se 
abajó  él.  para  que  pudiese  alcanzar.  De  aqui 
entenderéÍB  la  ra/.ón  por  que  el  amadn  discípu- 
lo, con  amorosa  osadía,  sin  I«mor  se  obrs/ó 
con  el  pecho  de  Cristo,  y  el  gran  ISaptista  te- 
mía y  no  osaba  tocar  á  su  cabeza.  Porque  en- 
tendió primero  qne  San  Pablo  qne  en  ella  eru 
Dios  representado.  Caput  ChrÍKli  Deue,  el 
cnerp.>,  ta  hamanidod,  pues  omnit  caro  ad  si- 
miiem  xtbi  conjunjciui-  (Ecles.,  7).  Y  la  carne 
virgen  y  limpia  de  San  Juan  era  inily  á  propó- 
sito para  juntarse  con  la  del  Salrador.  Mas  ver 
kl  Baptista  que  ha  de  [Hiner  la  mano  sobre  la 
cabeza,  que  el  hombre  sea  superior  á  Dios,  la 
criatura  sobre  e!  criador,  icómo  no  ha  de  t'-ai* 
blar  y  rehuir  tan  eitralla  mayoría?  Queda,  lue- 
go, bien  probada  la  conclusión: /nf«r  iioru*  riiu- 
lierun  non  siirrexit  vuijor.  Ninguno  subió  i  la 
aItPBa  qne  San  Juan:  Qni  autern  vunor  est  reí- 
trum.  Vuelve  Cristo  por  su  honra.  Vo  que  me 
abajé  y  me  bnmilld  á  parecer  menor  que  San 
Juan  en  la  Iglesia,  qac  es  reino  de  los  cielos; 
yo  que  estaré  arrodillado  delante  áé\,  sin  duda 


soy  el  mayor.  Veis  aquí  cómo  San  Jnan  oo 
cibe  comparación  de  ningún  santo  nacido  d| 
mujer,  escepto  la  Virgen.  La  dificoltad  qi 
tuvo  el  mundo  fue  si  él  era  mayor  que  Dio*, 
era  Cristo  ó  si  Cristo  era  Jnaa;  esta  era  la 
dnJa.  Y  asi  hoy,  para  sacar  al  mando  delU,  (« 
siendo  Cristo  baptizado,  se  rasgan  loa  cielos 
entona  la  íok  magnifica  del  Padre  Et«mo;  B< 
tft  Fitiu»  meua  diltctiis.  Y  porque  do  pensun 
que  hablaba  con  San  Juan,  bajcS  el  Espinn 
Santo  en  figura  de  palón»  y  po&¿  s^bre  la  a- 
bc7.a  de  Cristo.  Así  ¡o  dice  San  Joan  CrífMK- 
ni":  Idrirco  tpirilvt  detrendit,  u(  eam  dtO*- 
Xat  mtinijeetaret  (III  homilía,  16).  Ese  futj 
fin  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  Sgunit 
paloma:  darlo  í  conocer  á  él  sólo.  Y*  él  mífiM 
dice:  Nt  iptum  putarent  tartqttam  iinum  ri$tM 
tniihin,  eamqiie  voetm  de  Joannt  aonr /íim.  Do- 
ci'ndió  sobre  él  el  Espíritu  Santo,  pofqo«  u 
pensasen  que  era  uno  de  muchos;  quiere  Ata. 
que  no  habla  más  que  reparar  en  él  que  en  b- 
dos  los  demás:  que  era  uno  de  los  mncboi  us 
á  vueltas  de  ellos  venia,  y  asi  la  voz  no  h«b>- 
ba  sino  ci-n  San  Juan.  Veis  aqni  otro  prirw. 
gio  de  San  Juan,  que  fue  el  príraer»  á  qtnriv 
hizo  la  primera  manifestación  de  la  Soniiui 
Trinidad,  con  los  propios  nombres  de  lu  ^- 
sonas.  Antiguamente  sólo  en  figiiraa  nomar 
mos  y  vislumbres:  Faciamus  homtnem  aá<^ 
ginem  et  giviHiludinem  noelmm,  Abiibn^ 
Tres  ridit  et  iiiiuin  adoravit.  Pero  anas  nnv 
los  trata  como  A  Dios,  otras  como  & 
mas  en  el  bai'tismo  de  Cristo,  el  Padre  W 
en  la  voz,  el  Hijo  se  vee  en  cflriie,  el 
Santo  en  paloma.  San  Joan  sólo  ea  COD' 
á  estas  fiestas,  y  sólo  él  tiene  cabida  entre 
divinas  personas,  y  campea  su  grandexa  «vtn 
tales  jayanes  y  gerioneBdivinoBi^otina^alifii 
inajor  in  omtiibuf  ainguUirit,  atirabilü  nf* 
oifinN  (Pedro  Damitin).  Los  qae  sois  dvfÑa 
del  Baptista,  alegraos  de  la  etníueticiaden» 
tro  santo.  ¡Queréis  ver  loa  compañón»  cpc 
néis?Toda  la  Trinidad  es  Baptista,  pat»i6_ 
mero  se  reveló.  El  Podre  que  le  esct^iii  f*m 
npdstol:  Fvil  homo  mitfué  a  Lito.  El  Ui-«p(| 
precursor:  Ectt  mitto  anffelurn  meum.  El  E<f>¡ 
ritu  Santo  por  su  t«mpIo:  Spiritu  Sancto  rrjí 
bittir  ailhuc  ex  vtero  matríg  tua.  L«  Virgta 
Baptista,  pi>rque  la  santificó,  y  en  su  itm 
sa  instancia  cantú  la  Mognificat.  La  I| 
romana  es  Baptista,  porque  de«pa^  del 
bre  del  Suirudor  esti  consagrada  á  San  Ji 
liaptista  Sun  Juan  Lat«ranen»e.  AlU 
ficado  Pedro,  degollado  Pablo,  y  U  di 
de  patrón  se  la  lleva  San  Joan.  Jjtx 
fueron  Bsptistas.  purqne  á  todcs  baptisú 
de  Cristo.  Asi  lo  dice  et  Crisóatomo:  /bj'M^ 
Joanne  bapti:ati  guat.id  nt  ctu  tmrtim 
etmim  ii  merelricei  et  pvbUeaní  ad 
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itlum  venenint.  multo  magig  venerunt  hi,  ijiU 
postea  trant  baptitandi  fpíritu  (Tomo  III,  ho- 
lujlia  1,  /n  ucta  apoélolorum).  Ko  ae  le  haga 
á  iisdiii  ntiero  n¡  marurilloso  ser  los  apóstoles 
al  principio  baptizad'js  de  San  Juan,  sino  loa 
quiero  liacer  m¿a  iuderotoa  qüo  á  los  aolcladas 
j  fariseos  qiie  se  baptizaban.  ítem,  fueron  dis- 
cípulos de  San  Junn  Umibiéu  el  Evangelista, 
que  era  el  que  iba  coa  Sau  Andrés,  j  caondo 
le  dijo  evce  agnae  Dei,  se  fueron  tras  él.  Las 


santos  ductores  son  Baptistas :  Ao^iistino, 
Ambrosio,  Gregorio,  Bernardo,  CriiKÍstoino. 
Los  crístiimos  7  los  moros  celebran  su  naci- 
miento. Seamos  también  nosotros  Bnptistas.  j 
honremos  á  i'ste  santo,  á  quien  puso  Dios  sobre 
sn  cabeza  procurando  iniilar  sus  rírtudes,  su 
humildad  j  su  penitencia;  pnra  que  deet»  suer- 
te reparta  con  nosotros  las  riquezas  de  sn  gra- 
cia y  nos  favorcECB  para  entrar  en  la  gloria- 
Quam  mihi  et  vobiB,  eU!. 


SERMÓN  SEGUNDO 


ES  LA 


OCTAVA    DE    LA    EPIFANÍA 

DE    NUESTRO   SALVADOR 

Tune  vetut  Jttut  a  Galilaa  ín  Jorda- 
n«n,  ato. 

(Matbo,  3). 


Pobo  Moisés,  por  mandado  del  Sefior,  á  U 

entrada  del  tabernáculo  (como  se  cuenta  en  el 
EioJo),  as""  y  espejos  para  que  los  sacerdo- 
tes que  iiubiesen  de  entrar  en  el  santuario,  en 
los  espejiiB  viesen  las  niaucillaa  del  rostro  j  en 
el  agua  las  lavasen,  y  asi  limpios  y  purificados 
hiciesen  su  oficio.  El  divino  Moisés,  Cristo,  au- 
tor de  nuestra  libertad,  en  el  principio  de  b« 
predicticidn  j  á  la  puerta  de  su  Iglesia,  pone 
delante  á  bis  fieles  agua  j  espejos.  El  espejo 
c!ar[:iimo  del  cristiano  es  la  vida  y  obras  de 
nuestro  Redentor.  Aquí  se  ha  de  remirar  para 
componer  y  afeitar  el  rostro  de  su  alma,  y 
echar  de  ver  sus  faltas  y  fesidadea.  Hoy  es  el 
primer  día  en  que  este  espejo  cristalino  se  dea- 
p,  cubre  y  saca  ¿  ristas  do  todo  el  mundo,  y  son 
I  ^  tales  las  primeras  muestras  do  huuiildnd  y  ahe- 
igi  dieneia  que  en  él  parecen,  que  con  ellas  quedn 
•\  cumplida  y  colmada  toda  santidad  y  justicia, 
¡i(  sin  haber  más  que  dcaear.  El  lavatorio  para  las 
t )  manchas  es  el  agua  del  santo  Baptismo,  cuyo 
j  ensaye  biso  el  Baptista  y  L'nya  verdad  comenzó 
^j  el  Salvador,  dándolo  virtud  con  el  tacto  de  su 
-l-carue  purísima  para  santificar  Ina  ahnas;  po- 
^  niéiidolo  pnr  puerta  principal  de  su  Iglesia  y 
J?  de  todos  los  demás  sacramentos,  por  donde  en- 
^,,  tran  en  el  tabernáculo  de  su  Iglesia  y  eantua- 
^    rio  de  k  gloria  los  fieles,  que  son  sot^rdotes 


espirituales  de  Dios.  De  la  líudezn  destos  espe- 
jos y  de  la  eficacia  desta  ngua  vira  nos  toca 
tratar  al  presente.  Todo  ello  es  cosa  del  cielo  y 
que  para  frnctiGcar  en  nosotros  requiere  agua 
de  Kracia.  Pidamos  al  cielo  por  intercesión  de 
la  Virgen,  diciendo:  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  poderoso  rey  y  profeta  mis  que  todns 
BUS  predecesores  alumbrado,  tomando  la  pluma 
en  !n  mano  para  escribir  los  favores  de  Dios, 
hechos  antiguamente  al  pueblo  hebreo,  en  es- 
pecia! aquel  beneficio  señalado  de  sacarlo  pode- 
rosamente de  !a  oaptívídad  de  Egipto,  dándole 
paso  á  pia  enjnto  por  el  mar  Bermejo,  con  to- 
tal ruina  y  destrozo  de  sus  contrarios,  en  esta 
cscriptura,  que  es  el  salmo  37,  como  lindo  es- 
cribano y  gran  secretario  del  acuerdo  de  Díos, 
hizo  cieitas  cifras  en  que  por  muy  galano  es- 
tilo apunta  lo»  soberanos  y  regocijados  miste- 
rios que  en  esta  Boleiunísima  fiesta  del  baplis- 
mo  de  Cristo  la  Iglesia  celebra,  y  ¡os  frutos  y 
utilidades  que  della  resulten  al  pueblo  cristiono; 
pueB  eu  virtud  dellfl  gozan  del  baratjj  de  la  san- 
gre de  Cristo  y  alcanzan  la  salud  7  libertad  qne 
el  Seüüc  con  su  muerte  les  procuró.  Deu»  au- 
Um  rex  notter  unte  secuta  opñratua  ett  saluUm 
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III  medio  Urrir:  iDÍijs,  que  is  rej  nuestro  y 
vive  ante  todos  los  bííeIcs,  odrú  k  salud  eu  lue- 
diü  la  tii'rrav.  En  Cristo  nut^Etru  bien  ee  hallan 
con  grnti  priipiwlad  eatoa  tres  reiiombreB  y  tí- 
tulos que  el  Prufcta  nqiii  atribiijf-  al  autor 
dcsta  grande  obra.  Dwb  rtj,  obrador  de  salud, 
qne  es  Salvador.  Estas  tres  ciilidsdeB  recono- 
cieron en  él  aquellos  tres  reyes  sabíoB  que  hoj 
liiv  Oflio  dtas  le  adoraron ;  y  proteat.iiiido  su  fe 
V  creencia,  le  ofrecieron  ineieiiso  como  á  DÍüp, 
oro  como  á  rey  v  mirra  como  i^  hombre,  que 
piir  su  muerte  hal>lQ  de  lisccr  el  oficio  de  Sal- 
vador. Pues  este  Salvador  divino  y  real  ha 
obrado  In  salud,  Hiiblu  di  sin  salud  el  Profeln 
cofiio  de  cosa  liculia,  por  la  ccrlidnniitie  infali- 
lilc  di>  la  proreda  en  que  comúnDiciitc  se  sue- 
len [ironosliiar  los  pucpsús  íuturos  como  si  ya 
fueran  ¡lasadoB.  Y  asi,  lo  mismo  es  decir  que 
Dios  lin  obrado  salud,  que  decir,  sin  duda  algu- 
no, DioH  obinrii  sftliul.  Esla  saluj  obró  Cristo, 
rey  del  cielo,  verdadero  Dios  y  hombre,  en  la 
crní!.  Allí  con  fiu  muerte  nos  dio  vida;  ton  el 
bálsamo  de  su  snugreciirú  noestras  llagas;  con  el 
agua  de  su  costado  lavó  nuestras  niancíllas;  con 
el  poder  de  su  divinidad  nos  dio  li!>ertad:  S"- 
lulem  üJ-  iniím'cíe  noetrif.  Como  rey  libertó  sus 
vasallos  de  la  tiranía  y  opresión  de  sus  enemi- 
gos: Contiimmatuf  fnrtus  est  ómnibus  obttmpr- 
rantibv»  eihi  cauta  aatvU's  iFlernit  (Hebreos,  5). 
Alli  fue  consumado  el  Redentfir,  porque  me- 
diante su  pasión  y  muerte  fue  glorificado  su 
cuerpo  y  libre  de  las  penalidades  dcsts  vida ;  su 
nombre  ensalzado  y  la  obrn  de  nuestra  reden- 
ción concluids.  En  virtud  de  aquella  muerte 
nos  salvó,  y  por  ella  ea  Salvador  y  causa  de 
eterna  salud;  no  limitada,  á  unou  st  y  á  otros 
no,  sino  á  todos  lo»  que  le  obedecieren.  Opera- 
tuM  ttt  saliiUm  in  medio  Ierro-,  Salud  general 
para  todos  estados,  naciones  y  suertes  de  gen- 
les,  á  [a  cual  todos  tienen  igual  derecho  si  obe- 
decen. Salud  no  arrinconada  en  Judea,  sino 
patente  á  la  gentilidad.  Por  eso  padece  en  Ju- 
dea, que  es  la  plaza  y  medio  de  toda  la  tierra 
habitable;  por  eso  le  cruciScan.  no  dentro  de 
Jerusalem,  sino  extra  porlam  pnisiig  ící,  fuera 
de  los  iDuros,  en  el  Monte  CaJTnrío.  en  ¡o  rea- 
lengo y  baldío,  porque  "S  s:ilud  universa]  para 
tod<is.  He  aquí  lus.ilud  obrada,  publica,  cojicc- 
jil,  sacada  al  mercado,  puesta  en  medio  de  la 
tierra  para  quien  la  quisiure.  Salud  cara  para  el 
Salvador,  pues  le  cneslo  la  vida  y  !n  sangre, 
¿Qué  les  piden  ú  los  que  hnii  de  ser  SBlr<iB7 
iPor  qnd  medio  se  les  comunica  esta  salnd?  Tu 
con^nnanti in  rirtate  lúa  mart,  etc.  (Salmo  73). 
Todo  lo  ha  de  hacer  un  roco  de  agua.  Tú,  Se- 
fior,  que  antiguamente,  &  lu  salida  de  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto,  les  d'ste  pasaje  para  la 
tierra  de  promisión  por  el  mar  Berinejo,  abrieu- 
do  cu  c&miuos  y  carriles,  teniendo  laa  aguM 


ñuidas  y  deleznables  que  no  se  deelizaseu.  tieftl 
esluvieEen  timicB  y  solidas  k  manera  d«  mork-I 
Ha,  i  la  mano  derecha  é  izquierda  mientnupa-] 
saban;   tú,  que   hiciste  esta   lonraTilla  coa  til 
fortaleza  infinita  en  las  agana.  barüs  otra  nny] 
mayor,  que  para  sacar   los   ticlea,   espiriluilaj 
israelitas,  del  Egipto  del  pecado  y  servidundw 
del  demonio,  y  llevarlos  á  la  tierr»  de  proui^ 
sión  del  cielo,  abrír&s  camino  por  las  agnacdd] 
üaptismo.  De  suerte  que  las  a^as.  que  maj 
el  verdugo  y  azote  del  mundo  y  solían  ant^j 
á  los  hombres,  ya  les  son  muro  y  deíenM  ctm- 
tru  la  ira  de  Dios  y  puente  para  la  bienaveaic- 
raiizn.  ¿Quién  hizo  trueque  tan  magnifico;  (¿ilí  j 
(TCi  í(ín/(i  ri'tnt   aquiF   ut  carpu»  tangat  tt  ef\ 
fihliiat?  (San   Augustín,  tomo   IX,  Trac.  MJ. 
¿Quién   dio  tal   virtud  al  agua  qni:  lavanainctf 
cuerpo  juatifiq  Lie  el  almi;?  Tu  eonjirmarti  innr-X 
tale  lúa  mare.  If  o  cs  propiedad  oculta  de  Dato-  . 
raleza,  ni  virtud  comunicado  de  loa  veneiw  jn 
donde  pasa,  sino  virtud  de  Dios,  que  U  v^ 
por  SQ  instrumento.  Todo  el  poderiij  de  Dm 
fue  menester  para  establecer  el  Baptismotn*- 
firmar  este  mar.  UÍ£o  Salomón   en  el  tcn^ 
una  gran  bada  ó  pita  redunda,  de  cobre  folfi- 
do  y  vaciado,  de  diez  codos  de  diámetro  y  bw- 
ta  de  circuito,  y  asentóla  eu  la  cima  de  ts 
bueyes  de  lo  mismo,  que  tenían    las  calot 
vueltas  á  las  cuatro  partea  de]  uiando.  J  llni 
L   esta  pila   mar.   Fecit   quoqve     mart  JttiA 
(III  Regum,  7).  Para  lavatorio,  grande  í» 
mas  para  mar  no  hay  dudtt  sino  qae  en  si; 
pequeño.  Pues  ¿por  qué  le  pnso   wle  ncaki 
el  sapientísimo  rey?  Porque  trazó  pn  éldlM»- 
torio  de  la  Iglesia,  que  es  el  Bnptisiuo.  E*teii 
mar  grande,  capacísimo,  que   se   extcndñ  p« 
todo  el  mundo;  mar  qne  se  hobió  la.t  agaji^tl 
las  dos  leyea,  natural  y  escrita,  que  en  llnni'*| 
al  Baptiarao  desaparecieron.   H*  de  metal,  f  I 
la  firmcea  que  tiene;  porque  es  uiar  confirnálil 
por  lo  virtud  de  Dios;  sacramento  piip^nl 
que  permanecerá  hasta  la  fin  del  mondo.  Fa 
dido,  porque  regalado  en  gran  fuego  de  i 
el  corazón  de  Cristo,  sacó  á  luz  esta  fi 
y  institayó  este  sacramento  tan  fÁcíl  y  tac  yh\ 
vechoso.  Explica  Ruperto  Abad  (lib,  IU.'J 
libro»  Rojvm,  cap.   21-22),  toda   esta 
del  Sacramento  del  Bapliamo,  y  il(>giindail 
plicar  (cap.  22)  la  significacién  de  U 
destos  números,  diez  y  tri'inlM,  dic«:  Ar 
tici  optime  norerunt  in  litcimo  limite  i 
decem  ttrnariuní,  triffinta  raae.  2ÍQt  a 
fide  anlc  amnia  Jidítn  hahemug  f-gv*» 
<»t)  ut  Onitatem  in  Trínilate,  ^t  Trtnttdá 
Unitote  tojijilfiimur;  in  i/iia  (onfítaiotit  , 
ziiti Kiiirtu»  in  Ckrifíto  Jrtu.  /pitar  tíecimí 
latitudinit  in  triginta  fufíiloruin  nrrwl*  M 
füf,  cel  ronfrnio  M,  rinf  qwt   nulluM  om  ' 
Mt  bapliamu».  Unum  qvjppe  %n  TñmilMt  i 
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tt  Trinitatem  in  Unitate  bapU:aniius  (vt  jnm 
dicliim  ttt )  necfSBario  confiletur.  iSes;ún  sabe- 
mos de  loB  contadores,  los  dieces  tíenea  unidad 
en  el  número  diez,  que  comocontamos  por  pilos, 
él  es  el  uno  y  primero;  bu  ternario  son  treinta, 
que  son  tres  diece»,  lo  cual  es  lii;nrH  de  nuestra 
fe,  do  liullarenioB  la  Unidad  en  la  Trinidnd  j  la 
Trinidad  en  la  unidad,  asi  como  en  na  solo 
circulo  de  una  tasa  como  la  deste  mur,  halla- 
mos la  unidad  de  nii  diez  y  la  trinidad  de  otros 
tres.  En  diez  nodos,  pues,  de  anchura  y  treinta 
de  circuito  está  la  l'e  ó  confesión  della,  sin  k 
cual  es  ninguno  y  oeioso  el  Baptismo;  (I(mdr 
un  Dios  ¡.-n  Trinidad  y  una  Trinidad  en  un 
Dios  ha  de  confesar  y  profesar  el  que  le  ha  de 
recibir',  A  este  mar  I»  sustentan  doce  bueyes, 
los  eufties  (según  el  autor  dicho,  cap.  33)  son 
los  doce  Apóstoles.  Qui  «uní  ieti  bove>.  tvper 
quo»  mitre  pofitum  eet  niti  rlvoiUcim  apoelotí, 
quibut  recens  in.  mortt  Chrhtt  coiuti;raliiia  b'i¡i- 
títmi  Sacramenlum  traditraii  est?  *¡Qiiién  son 
estos  bueyes  sobre  quien  estriba  el  mar,  sino 
loa  doce  apóstoles  ¿  quien  el  Baptismo  coiisb- 
gradn  en  la  muerte  de  Cristo,  uucto  y  Asmante, 
acabado  de  aaiir  de  su  costado,  les  fué  cargado 
para  que  le  lleíaaen?»  Y  luego  lo  acabé  de  de- 
clarar en  las  palabras  siguientes:  Mart  erijo 
duoiiecim  bobui  gupjiuiitum  rsl,  ut  rcilicel  porUi^ 
retur  in  unirertag  gente»  in  giiatiior  mundi  par- 
ten  Trinitatem  pnedicando,  Denm  in  Trinitate 
iciiijictindü.  «Quiso  que  se  pusiese  sobre  es- 
tos doce  bueyes  que  niíi-aban  ó  las  cuatro  par- 
tos del  mundo,  para  que  por  todas  ellas  fnese 
predicado  á  Ifldas  las  gentes,  dándoles  testimo- 
nio de  un  Dios  en  Trinidad  de  personasn.  Ese 
es  el  mar  que  contírmó  el  Señor  con  su  íírtud. 
¡Mirad  qué  medio  tan  fácil!  Lavarnos  con  ai;na 
para  gozar  de  salud  cobrada  con  sangre.  [Qué 
linda  inveación,  qué  corte  tan  avisado!  Merece 
el  hombre  muerte  por  su  pecado  y  muere  el 
Hijo  de  Dios  en  sn  lugar,  y  es  sepultado  para 
dar  vida  al  hambre;  y  ordena  que  la  consiga 
por  el  Baptisran,  que  ea  semejanza  de  !a  muerte 
de  Cristo  y  de  su  sepultura,  de  suerte  que  Cris- 
to pasa  la  verdadera  muerte  y  el  hombre  no 
más  que  la  figura  della.  Cuando  el  Santo  OGcio 
no  puede  haber  al  reo  b.  las  manos,  foruin  pro- 
ceso contra  él,  y  convencido  sacan  su  estatua 
al  cadahalso,  y  como  si  la  persona  estuviera 
presente  le  leen  la  sentencia  y  le  qnemiin;  y 
aunque  el  reo  queda  vivo,  decimos  que  le  han 
quemado  en  estatua.  Acogióse  el  pecador  por 
pies  y  púsose  en  cobro  on  el  sngrodo  de  lo  mi- 
sericordia, y  curan  el  santo  oficio  de  la  divina 
justicia  no  le  hubo  ñ  la»' mimos,  determina  cas- 
tigarlo en  estatua.  Cristo,  Dios  y  hombre  ver- 
dadero, es  la  estatua  del  pecador,  porque  vino 
in  nimilitudinein  curní»  pecctiti  (Rom.,  8).  La 
estatua  parece  hombre  y  uo  lo  es;  asi  Cristo, 


pareeia  pecador  porqoe   tenia  carne  pasible, 
mortal   como  los   otros   pecadores;  mas  él  no 
teida  pecado,  ni  le  pudo  tener.  En  esta  esta- 
tnn  se  ejecutó  la  Ben(#ticÍa  de  nmerte  que  el 
hombre  debia,  y  queda  el  pecador  vivo,  pero 
muerto  y  sepultado  en  estatua.  Y  éste  ea  el 
misterio  del  Baptismo  que  declaró  el  aposto! 
Sau  Pablor  An  ignoratie  fratn'g,  </uia  quicum- 
i¡\ie  bapti:ati  svmiis  in   Christo  ,/e»u,  in  morir 
ipgiue  bapti:ali  mrmie;  cotieepiilti  enim  Kuniut 
cum   illa  per  bnpUsmam  in   morte  (Rom.,  6). 
lUna  cosa  os  digo,  hermanos,  que  no  es  justo 
lo  igimréis.  Que  todos  loa  que  somos  baptissa- 
do3  con  el  Baptismo  de  Cristo,  en  su  nombro 
y  á  sn   imitación,  protestamos  estar  muertos 
con  él  y  somos  juntamente  BepultadosB  (y  en 
sefial  desto  nos  zabullen  tres  veces  en  el  agua, 
en  memoria  de  loe  tres  días  que  estuvo  Cristo 
en   el  sepulcro);  mas  la  diferencia  es  que  la 
maerte  corporal  y  la  sepultura  verdadera  Cris- 
to Ih  pasó,  que  es  la  estatua  y  efigie  del  peca- 
dor, en  que  realmente  se  ejecutó  la  sentencia, 
y  nosotros  quedamos  libres  y  con  vida  de  gra- 
cia y  gloria,  siendo  solamente  nmertoB  y  se- 
pultados en  estatua,  esto  es,  baptizados  en  re- 
presentación de  la  mnerle  y  sepultura  de  Cris- 
to, De  manera  que  con  este  enraye  tau  fácil  y 
suave  del  Baptismo  se  nos  aprojiiun  los  frutos 
de  lo  pasión  de  nuestro  Redentor.  Este  reme- 
dio no3  puso  el  Señor  eu  las  aguas,  y  hoy  es 
el  dia  en  que  se  les  comunicó  esta  virtud,  por- 
que con  el  toque  de  su  cuerpo  divino  les  dÍo 
fuerza  para  limpiar  desde  allí  adelante  las  al- 
mas. Hoy  se  instituyó  el  Sacramento  del  Bap- 
tismo y  se  confirmó  y  fundó  este  mar,  y  se 
puso  para   lavatorio  de  los  que  han  de  entrar 
en  la  Iglesia.  Y  por  que  no  falten  espejos  ea 
que  se   miren,  contribulatti  capita  draconum 
in  aqait.  A  los  gitanos,  que  venían  más  fieros 
que  dragones  á  despeda^^ar  &  Ins  hijos  de  Israel, 
destruyólos  el  Sefíor  y  hundiólos  un  las  aguas 
de!   mat,  y  quebróles  las  cabezas,  anegando 
juntamente  los  principes  y  capitanes  del  ejér- 
cito de  Faraón:  pero  más  heroico  hecho  es  el 
de  hoy.  El  dragón  ea  el  p^ado:  Clua$i  a  Jacie 
colubri  fiige  pfccalum.  como  de  un  ponzoñoso 
dragón.  Las  cabezas  desta  fiera  fneron  la  so- 
berbia y  la  inidiediencia:  ¡nitiiim  omnif  peccali 
iiiiperbia.  El  ángel  se  perdió  por  soberbia,  y  el 
hombre  por  inobediencia  al  mandamiento  de 
Dios,  Purs  venios  á  las  riberas  del  Jordán  y 
veréis  á  nuestro  libertador  cómo  en  sns  oguns 
ahoga  los  pecados   y  les  quiebra  las  ciibezas;  j 
con  esta  humildad  inaudita  de  postrarBC  y  arro- 
dillarse delante  su  criatura,  y  con  esta  obedien- 
cia con  que  qniere  cumplir  toda  justicia  y  su- 
jetarse al  Baptismo  de  su  siervo,  que  ni  le  obli- 
gaba  ni   le    había   menester,  derriba    nuestra 
soberbia  y  doma  y  confunde  nuestra  rebeldía, 
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j  jantaroente  con  el  Itratorio  de  las  culpas  nos 
da  exuclelitps  ejptuplnB  (le  virtudtrR  que  imitar. 
Y  CBtn  ee  lo  ijiie  el  Santo  Erutigclio  i'outiuuc, 
Tune  venil  Jetut,  etc. 

OOXetDBnlCIÓH  PRlUBItl 

Tune.  Etitorcea,  cnando  San  Juan  andaba 
haciendo  ta  oficín  de  precursor,  después  ii 
treinta  afioe  de  silencio,  en  que  siendo  él  voz 
de  8U  oficio  eBtnvo  como  mudo  pensando  lo 
qne  había  de  liiiblar.  Después  de  aquella  TÍda 
celestial  que  desde  niño  hizo  eu  el  desierto,  en 
sama  desnudez  y  milagro  sa  abstinencia,  eo- 
tnenzó  á  predii'ar  í  los  liomtires  para  la  venida 
de  Cristo.  Muchos  desearon  ver  i  Roma  en  bu 
potencia  y  triunEos;  otros  abogar  á  Dem<iste- 
nea,  proclamar  á  CicerJo.  ¡Oh  quién  viera  y 
oyera  ú  eate  apóstol  y  evangelista,  á  este  ángel 
y  voz  do  Dios,  predicar!  Cuya  presencia  j  pa- 
labras estremecieron  al  taando  y  le  dieron  un 
vaivén  el  más  impetuoso  qne  jamás  habla  lle~ 
vado.  ¡Qué  serla  rer  salir  súiiito,  sin  ser  espe- 
rado, un  homl/re  de  en  medio  esas  hrefias,  in- 
cógnito, hasta  entonces  de  ninguno  conversado, 
en  mas  desemejada  y  extraiga  figura  que  Jonás 
ealió  cuando  la  ballena  le  lanío  en  la  ribera, 
Testido  de  un  üsppro  cilicio  de  cerdaB  de  came- 
llo, deaealzo,  los  brazos  desnudos  y  de  vello 
enbiertos,  desbonetado;  con  unos  largos  cobe- 
Ilos  y  barba  no  peinada;  el  rostro  amarillo. 
flaco,  maeilento,  consumido,  hundidos  acnllá 
los  ojos,  los  huesos  por  todas  partes  descubier- 
tos de  carne  v  con  solo  el  cuero  forrados;  seco 
y  tostado  del  sol,  curtido  con  los  yelos;  fínal- 
meote,  una  figura  que  representaba,  no  hombre 
penitente,  sino  la  misma  penitencia  puesta  en 
abstracto;  que  si  fuera  verdad  lo  que  Platón 
dijo  de  las  ideas,  San  Juan  era  la  misma  idea 
de  la  penitencia,  en  el  aspecto,  traje,  modo  y 
existencia.  Y  con  venir  en  esta  figura  (cual 
ningún  proFeta  trajr^),  sus  palabras  eran  las 
mus  extrañas  y  míín  para  poner  temor  que 
nadie  habló  jamás.  No  comenzó  con  loa  proe- 
mios ni  prúbigos  que  los  demás;  no  llamando  á 
los  elemontos  por  testigos  ni  preponiendo  í  sus 
palabras  aquello  que  los  demás  usaban  ,  hdc 
liicit  Doiainu»,  palabra  para  hacer  á  los  oyen- 
tes atentos  y  dispuestos  para  escnehar.  Sin 
nada  deeos  preámbulos  comienza  á  clamar  con 
ronca  y  espantable  voz:  Haced  penitencia,  que 
tfí  ftllegu  el  reino  de  los  cíelos;  ya  la  hacha  está 
puesta  á  raíz  del  árbol,  las  pujas  han  de  arder 
en  fueufo  que  jamás  se  apagará.  Esta  y  sus  se- 
mej&ntes  (no  dichas,  sino  fulminadas  de  aque- 
lla boca  por  donde  sallan  golpes  del  incendio  y 
celo  que  dentro  ardía)  no  eran  palabras,  sino 
rayos  del  cielo  que  rompían  los  corazones  du- 
ros y  empedernidos.  Hay  hombres  que  tomaráij 


en  laa  manos  no  iDontant«  y  jne^TAB  de  flar»> 
con  él,  de  modo  que  es  pasatiempo:  Isarocjiu, 
la  ligereza,  los  saltos,  la  destri'xa,  el  rotni  t 
salir;  pera  llegados  á  las  veras,  no  Bon  mái  qur 
sus  veciuoB,  y  aun  apenas.  Otros  bsy  qa«  iiu 
saben  pixca  deso  del  floreo,    siou   en  echandu 
mano  cierran  con  vos,  y  os  desbaratan  y  do- 
atinan,  y  4  diestro  y  á  siniestro  os  dan  un  gcJ- 
pe  y  otro  y  otro,  como  granizo,  que  &i  os  goif- 
dan  tiempo  ni  aun  os  dejan  r<-fipirar.  Loe  pi>> 
dicadores  que  hay  agora  son    esgritnidortí  dt 
floreo.  Lindos  razones,  palabras  titaadas  qm 
dan  gusto  y  deleitan  el  oído,  pero  no  matan 
moro  ni  sacan  sangre;  seQaian  y  no  hieren.  El 
Baptista  no  juega  sino  á  todo  matAr.  En  do- 
valuando  la  espada  de  su  palabra,  e«  miedo  an 
desde  ac4  cómo  la  esgrime.   De  aqol  tídosi 
'despoblarse  las  ciudades  y  ealirae  iiia)erM|{ 
hombres,  seglares  y  eclesiástícoB,  soldados. mc:- 
caderes,  publícanos,  e!  mnndo  todo  por  <ks 
campos  á  oirlo.  ¿Vos  pensáis  que  San  Jui 
vino  á  los  pueblos,  6  predicó  en  Jeriiealem.  c  (i 
el  templo,  ó  en  las  plazasT  Na  lo  penaeis,(ii«  i 
por  esos  montee  y  valles  y  riberas  de  loa  tiía 
Allá  salió   también   Herodes   á   oirle.  Ego  ra 
clamanlie  in  deeerto:  nYo  soy  toz  qne  tovs 
en  el  desierto»  (dijo  él),  pero  tan  sonora,  qw 
á  su  tono  subido  poblij  de  habitadores  los  ver- 
mus,  despobló  las  i.'íiidadeB  de  aas  moradont, 
que  como  encantados  con  aquella  tiiúsica  6t  n 
predicación  dejaban  los  pueblo»  y  sus  Degvcir* 
y  oficios,  y  se  iban  allá  donde  ¿1  estaba,  oiw*  > 
otros  4  oirlo.  Pues  tune,  entonces,  coando  Sa> 
Juan  tenia  las  manos  en  la  masa  y  4  toda  fvi 
predicaba  y  baptizaba;  cuando  este  lucero  i'. 
sol  que  ya  venia  estaba  echando   llamas  d«  fu- 
go divino  para  inflamar  los  fríos  j  relpetdo  ti>- 
rnzi>nes  á  penitencia,  lunc  venit    Jer^it.  riiTCi 
Jesús  entre   la  muchedombrQ   de   la  ^nlo  <]'.' 
acudía  á  oir  la  predicación  de  sa  nitnisln  }  *  | 
ser  baptizado  del,  que  para  esto  aólo  nodít 
dése  oficio  se  llamó  Baptista.  De  la  suerte  q«> 
San  Juan  Crisóstomo  elegantisimamenie  a* 
plica  este  (une,  Skut  Ctim  praceenrrit  Lmct^^X 
liLx  non  expectiií  occasiim  luci/eri,  ata  vtpnr(*-l 
dat:  »ed  adhuc  aicendeite  effrtdilur  ct  wuo  bl 
mine  obscura  lUius  candoiem;  tic  Joanií*  fn-\ 
dicante  ante  Chrittum,  Chrittvt  non  eTpKMn\ 
ut  Joannei  curium  «uum  expleret,  et  tic  mirnX 
ad  médium  led  ad  huc  docente  apparuil,  >t ; 
comparationem  doctrimr  sikf,  vet  operi»,  ^ 
C'itionem  faceret  non  ridere  justitiam  (Bo 
lia  4-.*  Imper/ecli  in  princip).  De  la  UManl 
que  el  sol.  habiendo  salido  el    lucero  delas<l 
del,  no  espera  que  se  ponga,  sino  que  aat-il 
sale  en  sus  alcances,  y  con  su  resplandor  om-l 
rece  toda  la  hermosura  del  locero,  aal  CriB-j 
verdadero  sol  de  justicia,  no  esperó  qne  sa  pr- 1 
curGor  acabase  el  curso  de  lu  prédiVackiat| 
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bnptismo  j  declinase  a]  occidente  df  la  muerte, 
bÍdo  al  tiempo  que  é]  enseñaba  j  baptiznba  f 
Inda  más  en  Ina  ojos  de  todoe.  apareció  deeca- 
bríendo   1»  iumensidad  de  su  luz;  para  que  se 
entienda  cuin  excesiva  fue  la  claridad  ;  reful- 
gencia deate  sol,  que  en  quitándose  los  sntifa- 
ees  y  rebozos,  toda  aquella  gloria  y  resplandor 
de  San  Juan,  cou  ser  el  nisyor  que  hombre 
nortal  janiia  tuvo,  no  se  ecL¿  de  ver;  eclJpsÓKe 
el  lucero  y  luego  se  vinieron  á  Cristo  las  gen- 
tes, atraídas  de  su  manera  de  enselSar.  Ahí  re- 
reis cuánto  lucia,  pues  otro  que  el  sol  no  le 
pudo  deslumhrar:  Eral  ertim  docens  eot,  licut 
poMlattm  haben»    Cuando  uno  habla  con  1¡- 
|.lMrt«d,  decirnos  que  va  muy  señor  de  lo  que 
^  di'cB.  Cristo  era  el  dueño  y  antor  de  la  doctrina, 
San  Juan  era  el  siervo  y  repetidor;  de  lo  cunl 
asombrados  los  discípulos  del  gran  Baptistn. 
iban  á  e'l  y  decían:  Maestro,  aquel  qne  se  vio 
contigo  en  el  Jordán ,  á  quien  tú  autorizaste 
con  tu  testimonio,  ya  te  ha  quitado  el  oficio  de 
baptizar  y  tiene  discipulos  que  baptizan,  £f 
omnet  veniunt  ad  eum:  aTodos  go  van  á  él  y  te 
dajan  á  tii>.  Grande  y  milagroso  gozo  Fne  & 
San  Juan  estando  en  el  vientre  de  su  madre 
Bentir  al  Redentor  del  mundo  en  las  entra&aa 
de  la  Virgen  sacratísima,  pero  sin  comparación 
fue  el  de  hoy  mayor,  porque  le  vio  pnesto  en  la 
tela  y  comenzó  á  hacer  oficio  de  Salvador.  Y 
asi  respondió  ¿  sus  discipulos:  Hoc  ergo  gau- 
dium  meiim  impletum  ett,  illum  opportel  cretce- 
M,  me  autem  mi'nui.  í  Ahora  es  mi  gozo  del  todo 
complido;  en  el  vientre  de  mi  madre  comenzó, 
ahora  se  acaba  de  perfeccionar.  El  ha  de  crecer 
en  opinión  y  estima;  y  yo  decrecer  y  serdismi- 
unido  en  el  crédito  de  laa  gentes,  porque  Balido 
el  sol,  no  hay  estrella  que  luza  en  su  presen- 
cias. Lo  primero  qne  se  ofrece  acerca  dcsta  ve- 
nida de  Cristo  á  ser  baptizado  de  San  Juan,  es 
la  santidad  y  grandeza  del  ministro  que  había 
de  servir  loa  fuentes,  baptizando  al  Hijo  de 
'  Dios.  Ya  que  Dios  se  determinó  á  nacer  de 
mujer  y  tener  madre  en  la  tierra,  escogió  la 
,  mejor  mujer  que  en  el  suelo  había.  Y  ya  que 
tuvo  por  bi-íu  de  ser  baptizado  por  manos  de 
;  hotobre,  r<níí  ad  Joanntm,  eligió  á  San  Juan, 
I  que  era  el  más  sef^alado  personaje  que  el  mnn- 
!do  tenia.  Hombre,  pero  soberano,  müagroso,  y 
¡  tal  qne  ninguno  nació  entre  todos  Ims  hombres 
mejor  que  él.  Entre  los  profetas,  el  mayor;  en- 
[tre  los  santos,  sin  par.  Angc!  humano  y  hom- 
|bi'e  divino;  y  finalmente,  tai  que  vino  i.  dar 
I  testimonio  de  la  luz.  y  sirvió  de  paje  de  hacha 
al  mismo  sol  para  manifestarlo  y  darlo  ú  cono. 
'  cer.  Y  asi  los  evangelistas  todos  eon  cronistas 
del  Baptiíta,  oomo  del  baptisado;  y  los  profe- 
1  tas  que  dijeron  del  Señor,  asimismo  hablaron 
I  del  siervo,  i  Y  qué  mucho,  pnes  el  mismo  Dios 
[le  alabó  como  á  su  :::ayor  amigo  y  le  canonizó 


en  vida,  y  en  entrando  en  el  mundo  la  primera 
visita  qne  hizo  fue  á  San  Juun  Baptistn  en  la 
litera  del  vientre  virginol,  caminando  por  áspe- 
ras montañas,  á  gran  priesa,  á  santificar  á  lu 
querido  y  á  hacer  milagros  sin  cuento  en  eub 
padres  y  en  su  casa?  En  conclusión,  este  hom- 
bre es  tnl,  que  la  saluduria  y  religión  del  tem- 
plo, siendo  vivo  le  tuvo  por  Cristo,  y  despnes 
de  muertu,  Herodps  tuvo  á  Cristo  por  San 
Jnan;  y  el  mismo  Dios  le  estimó  tanto,  que  le 
escogió  por  su  adelantado  para  entrar  en  «u 
reino;  por  su  almirante  para  entrar  en  el  agua, 
y  [lor  8U  gran  capitán  pnra  rendir  el  mundo  y 
Iroerio  di?  paz.  á  Llios,  y  por  su  apóstol  para 
que  le  acreditase  en  la  tierra  y  declarase  por 
Í)ioB  y  redent<:>r,  Y  lo  que  sola  su  madre  santí- 
sima alcanzó,  que  fue  tocarle  y  tenerle  eu  sus 
manos,  tambíe'n  Sau  Jnan  hoy  !e  toca  y  lava  y 
tiene  en  sus  manos  desnudo  al  Yerbo  encarna- 
do. Y  si  la  Virgen  sijberana  fue  madre,  el  gran 
Bapttsta  fne  compadre  de  tal  madre  y  padrino 
del  unigénito  Hijo  de  Dios, qne  de  hoy  más  eo 
su  ahijado;  y  siendo  San  Juan  Baptista  mor- 
tal, oyó  la  voz  del  inmortal  Padre  y  í¡o  con 
sus  ojos  al  inmortal  Espíritu  Santo,  y  tocó  coa 
sus  manos  al  inmortal  Hijo,  y  percibió  con  bus 
ojos,  oído  y  tacto  el  misterio  de  !a  santísima 
Trinidad.  Tal  hombre  como  éste  es  Juan,  á 
quien  eacoge  Cristo  que  le  baptizase. 

COKBIDBRICIÓK    BIOUNDA 

Y  si  todos  tas  acciones  de  Crista  bou  el  nivel 
y  regla  de  las  nuestras  (porque  ninguna  hizo 
acaso,  sino  todas  con  sumo  acuerdo  y  providen- 
cia), éatas  que  fueron  la  muestra  del  pafio,  el 
exordio  de  bu  predicación,  cuando  se  nos  puso 
delante  por  norte  y  gula  por  quien  nos  hsbe- 
moa  de  gobernar,  no  hay  duda  sino  que  las  pri- 
meras obras  que  hizo  en  páblíco  han  de  estar 
llenas  de  singular  doctrina.  Y  asi,  pues  el  para 
recibir  aquel  baptismo  (que  no  era  sacrameuto, 
sino  una  ceremonia  que  disponía  para  el  suyo), 
escogió  el  mejor  ministro  que  pudo  haber,  aviso 
es  que  se  da  al  cristiano,  que  para  su  alma  bus- 
que el  mejor  padre  que  pudiese  hallar.  81  para 
la  salud  del  cuerpo,  en  que  va  tan  poco,  se  bus- 
ca el  mejor  médico,  y  aun  ae  trae  de  fuera  y  uo 
os  duelen  his  salarios  excL'SÍvos,  para  la  talud 
de!  alma,  procurada  con  sangre  de  Dios,  ¿por 
qué  os  habéis  de  fiar  de  un  matasanos?  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  buscar  el  mejor  ministro  que 
buenamente  fuere  posible?  Estii  el  mundo  ago- 
ra muy  de  otra  manera  qne  aolia.  En  la  primi- 
tiva Iglesia,  cuando  tos  cristianos  se  deshacliin  ' 
de  BUS  haciendas,  y  se  hacían  dti  virtudes,  y  á 
trueque  de  no  pleitear  holgaba  cada  uno  per- 
der de  BU  derecho  y  dar  bu  brazo  á  torcer,  esta- 
ban las  iglesias  llenas  de  hombres  y  los  tribu- 
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tidleg  ráelos.  Entonces  podo  decir  Sao  Pablo 
(I  Cor.,  6):  Comlemplibíleg  qui  titnt  ín  KccU- 
tia,  illot  conélituitf  ad  jtidkindnm.  «En  cosas 
de  tao  poca  ¡iiiportsnti;i  como  pleitos  j  nego- 
cios teiuporak'S,   no  es  rszún  se  ocupen  los 
hombre»  (le  letras  y  de  Talyr».  Ahí  de  los  más 
despreciados,  impertinentes,  ecliiid  mano  para 
jueces,  que  caalquiera  basta:  un  aleulite  de  palo. 
qae  dé  su   alcaldada  puco  ¡uks  ó  tuenos;  mas 
agora  que  falta  la  eimplicidad  y  sobra  la  codi- 
cia, j  1h  malicia  anda  más  aguda  ;  delicada  qiie 
nuuca,  están  los  tribunales  llenos  de  hombres  y 
los  templos  vacíos.  Los  hombres  de  ingenio,  de 
letras,  do  sustancia,  empleados  en  averiguar 
ealumuias  j   marañns  de  pleitistas,  y  los  de 
poco  moiuento  se  retiran  á  bis  iglesias  para  ser 
cnras  de  nlmas.  Algunos  bay  buenos,  pero  son 
pocos;  y  por  eso  digo  qoe  es  menester  buscar- 
los,  Y  no  piense  el  letrado,  el  sabio,  que  no 
dice  í  el  este  sobreescrito.  Más  ha  menester  el 
hombre  repilblico  y  de  negocio  y  gobierno,  que 
los  particulares  y  plebeyos,  un  hombre  sabio  y 
virtuoso  con  qnien  descanse  y  coniuniqne,  que 
sea  cofre  de  sus  seereloa,  puerto  donde  se  re- 
coja huyendo  de  las  olas  de  sus  negocios,  amigo 
fiel  y  prudente  consejero  j  gula  para  el  cielo. 
Cuando  el  rey  David  puso  cerco  á  Jerusalem, 
bI  prineipio  de  su  reinado,  dijéronle  los  de  den- 
tro: Non  inifredierit  huc,  nin'  abululerís  cacos 
it  ciando»  (II  Reg.,  5):  «Wo  entrarás  aeá  si 
no  quitas  los  ciegos  y  cojos  que  están  mal  con- 
tigo, j  dicen  que  no  haa  de  entrar  acá».  Pro- 
mete  David   gran  premio  á  quien   ecbase   los 
ciegos  y  cojos  del  aleásar  de  Sión,  y  echados, 
quedó  por  común  refrán:  Ciecus  el  clatidus,  non 
intralitinl  in  lemplum.  Extraño  hecho  es  éste. 
¡Qué  parte  eran  los  ciegos  y  los  cojos  para  es- 
torbarle á  David  la  entrada  en  In  ciudad?  ¡Mi- 
rad qn^  soldados  tan  bravos  estaban  en  el  pre- 
sidio de  la  guarnición  para  defender  la  muralla 
contra  un  ejército  tan  poderoso!  ;0  qué  agra- 
vio les  había  hecho  David  para  que  estuviesen 
mal  con  él?  ¿Y  qué  tiene  qne  ver  echarlos  del 
castillo  ó  alcBaaba,  con  prohibirles  la  entrada 
en  el  templo?  Es  darnos  á  entender  que  el  sl- 
cáur  de  Sión  es  la  iglesia,  y  los  ciegos  y  cojos 
los  sacerdotes  ignorantes,  que  si  hubiera  razón 
ao  hablan  de  ser  admitidos  en  los  templos.  Es- 
tos, si  están  puestos  por  atalayas  ó  centinelas 
«n   los  muros,  impiden   la  entrada  á  David; 
porque  n¡  ellos  entran  en  el  eielo  ni  dejan  en- 
trar á   otros,  como  dijo  Cristo  í  los   faríaeos. 
Estos  están  mal  con  él,  porque  a!  hombre  de 
gobierno,  píjderoso.  rico,  que  tiene  dares  y  to- 
mares, neirocios  y  trabacuentns,  nadie  le  hace 
tanto  daño  como  nn  consejero  ciego  y  cojo; 
que  en  lugar  de  adestrarle,  te  despeña  y  des- 
atienta. Sabio  era  Cristo,  y  la  misma  aabidn- 
rlft;  j  no  por  necesidad  suya,  sino  por  ense- 


Ganza  nuestra,  busca  el  mejor  de  los  ht«ü«« 
que  le  boptiee.  Mas,  SeCor,  yo  que  le  hiCBi 
tanta  merced  de  escogerle  para  t»a  alto  oBat, 
ípor  qué  no  lo  mandastes  llamar,  pu«s  le  rttU 
muy  ancho  que  fuera  él  á  Galile*,  dondf  •« 
estábades   á   baptizaros,    y    no    venir   roa  cae 
toda  vuestra  autoridad  entre  tanta  ^ntaU*^ 
pecadores,  al  Jordán  donde  estaba  él  á  reoia 
de  su  mano  el  baptismo?  Poco  le  coatalaw 
al  Señor,  mas  no  quiso  sino  venir  él  en  p>ratn 
á  donde  estaba  su  siervo.  Para  daioa  ejeioplsi 
vos.  que  no  hagáis  estado  de   llevar  á  Dios  t 
vuestra  cusa  y  queráis  que  vaya  sa  ma^nudl 
visitaros  k  vos,  pudiendo  venir  á  la  suya  i  »v 
sitarle  á  él.  Y  no  niego  qae  alguna  »M  m 
licito,  cuando  bay  necesidad.  Bino  digo  qiWM 
hni;B  nadie  autoridad  de  lo  qne  es  HescortMa; 
qne  anda  el  mundo  tan  mal  criado  y  psDtiw. 
que  qniere  ganar  honra  on   Dios  y  con  fa 
ministros.  Cuando  Naamán,  aquel  gran  pon- 
do del  rey  de  Siria,  vino  &  Saniarta  i  bnw 
cura  y  remedio  de  su  lepra,  enrfnlo  i  d»of* 
profeta  Etiaeo  ni  rey  {para   quien   habí»  tT*fc 
cartas  de   fnvor):    Venift  ad   mtf   el   «tuI  w 
pruphtiai'i  ín  Itmtl.  «Venga  donde  yo  «(f 
y  sabrá  qne  hay  profeta  en  Israel  con  jtAt 
de  Dios  para  sanar».  Vino  el  sífo  con  r« 
aparato  y  aeom pasamiento  de  criados,  y  llip 
do  i  la  eaga  del  profeta,  debióle  de  palWWf!- 
hre,  como  no  tenia  esas  portadas,  escod<«.*- 
jas  ni  balcones,  y  repara  en   la  calle  j  imafc 
avisar  al  profeta  cómo  estaba  allí  «perini* 
Eliseo  no  quiso  bajnr  ni  verlo,  sino  eonJt  i 
decir  con  mi  monacillo  que  tenia  nlH  q»«  " 
fnese  á  Invnr  al  Jordán  y  sanana.   EnfsA*' 
bravamente  del  recaudo,  y  vuelve  las  riendu  t 
caballo  muy  enojado  y  corrido,  dici'-ndo:  ÍV»- 
iíiffi  qiiod  e'jrederrliir  ad  mf,  et  ftnn»  intoev* 
nomen  Dumini  mi.   i  Pensé  tuviera  rcspetu  i 
mi  persona,  y  que  saliera  á    vemie   y   vinifl» 
donde  yo  estaba;  y  estando  en  pie  con  el  »c»t*- 
tamiento  que  debia.  hiciese  oración  á  Dios  ; 
me  curaraii.  ¿Que  no  tomaréis  la  salad  sifi  n" 
enrtesias?  Vela   aqui  lo  que  oaa  a|^r«  en  ¿ 
mundo;  que  aun  para  dar*»   salud  dd  ata 
qneréis  que  el  profeta  de  Dios  y  ann  el  Sita 
del  profeta  salga  á  vos  y  raya   dODd«  »«»* 
Que  muy  bien  parece  el  caballero  y  las-'ñ.íi. 
y  la  vinda,  v  el  muy  honrado,  cuando  no  «*• 
letrilimamcnte  impedido,  venir  á  la  ¡{^esíaás* 
niisn  y  sermón,  y  no  desdeiiarae  da  eomnígir'* 
compafifa  de  los  pobres.  ;Por  quO   hakñs  J» 
tener  por  caso  de  menos  valer  de  t«ner  al  lat 
á  aquellos  á  quien  Dios  tiene  por  digno*  *   ^ 
sentar  á  su  mesa?  Y  no  es  mucho  que  t  ■ 
vuestra  ropa,  pnes  comen  la  carne  de  Cri*: 
queráis  se  os  dé  á  vos  solo  el  cavrpo  qo' 
por  lodos  cmcificado.  Cristo  viene  en  ooiri 
de  pecadores  á  recebir  el  baptismo  de  au  i-r 
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Ihi&braciók  tercera 

Venit  Jmu  a  GalUixa  irt  Jordonem.  Fds 
también  eecugído  para  esta  maravilla  el  rio 
Jordán.  Rio  snnto  y  en  qiit>  Dios  biibia  obrad» 
muchas  grandezas,  figurando  las  de  br>y,  coii 
qutí  las  antiguas  [ueron  veriticadas  más  admi- 
rablemente que  en  sus  dibujos.  Este  es  el  rio 
por  donde  el  capitán  Josué  (que  aun  haeta  en 
el  nombre  figura  á  Cristo)  entró  al  pueblo  des- 
carriado por  los  desiertos,  á  la  tierra  que  nm- 
»naba  leclie  y  miel,  en  señal  que  el  divino  JnBué, 
Cristo,  por  las  aguas  del  baptismo  habla  de  in- 
troducir á  los  fieles  deate  destierro  y  valle  de 
lágrimas  á  la  patrio  deseada  y  prometida,  don- 
de ba;  eterna  holganza.  Estando  en  este  mis- 
mo rio,  dijo  Dios  á  Josué:  Hodie  tncipiam 
exaltare  te  coram  omní  Itrael,  en  figura  deque 
en  este  río  el  verdadero  Josué  hahia  de  ser  de 
Dios  engrandecido  y  encomendado  por  hijo 
suyo.  Este  rio  Elias  y  Elíseo  le  paftiemn  ¡lor 
medio  y  pasaran  por  él  á  pie  enjuto,  significan- 
do que  Cristo  nuestro  bien  entrando  en  él  habín 
de  librarnos  de  las  angustias  y  tribulaciones  de 
la  vida  mortal;  tomando  él  tanta  parte  de  las 
nuestras,  que  entraron  las  aguas  de  los  traba- 
jos hasta  sn  alma  y  le  vinieron  ¿  anegar  en  la 
cruz.  Este  Jordán  es  aquel  milagroso  rio  que 
en  el  verano,  cuando  apenas  loa  otros  corren, 
va  él  poderoso  y  crecido.  Jordania  autevi  rípas 
atrei  tui  lempore  messi»  impieverat:  alba  el 
Jordán  de  monte  á  monte  en  el  tiempo  de  las 
raieses,  las  aguas  extendidas  por  sus  riberas^. 
Quosi'  Jordanis  in  tempore  menti»:  «En  el  tiem- 
po de  la  siega  viene  e!  Jordán  de  avenida  y  sale 
de  madres.  El  Señor  llamó  estos  días  de  su 
manifestación  días  de  mieses,  tiempo  de  siega; 
en  que  las  gentes  estaban  maduraa  y  dispues  - 
tas  para  la  doctrina,  habían  de  ser  segadas  ccvi 
la  hoz  del  Evangelio,  cortadas  y  apartadas  de 
BUS  sitios  y  traídas  en  manojos  y  gavillas  á  la  era 
de  la  Iglesia.  Pues  en  esta  venida  y  manífes- 

»tación  de!  Salvador  salió  de  madre  ^1  Jordán 
y  bañó  más  que  nunca  sus  ríberas,  pues  se  vie- 
ron llenas  y  pobladas  de  gentes  que  de  todas 
partes  acudían   á   zabullirse   cu  sus  aguas,   y 

thnsln  el  mismo  Cristo  entra  hoy  á  lavarse  en 
él.  Este  Jordán  es  donde  Elisi'o  (que  quiere 
decir  Dios  que  salva)  puso  aquel  ramo  que  ba- 
jando él,  alió  y  cobro  el  hierro  que  estaba  en  el 
agua  hundido,  porque  hoy  verdaderamente  el 
eterno  Padre,  para  comenzar  nuestra  salud  y 
descubrirnos  á  nuestro  Salvador,  árbol  de  vida 
verde  y  lleno  de  fruto,  le  echó  en  el  agua  y 
quiso  que  bajase  por  la  hamildnd,  porque  su- 
biesen á  lo  alto  los  pecadores  pesados,  del  pro- 
fundo cieno  de  sus  colpas,  doudc  estaban  per- 
didos; jKjrque  en  realidad  de  verdad  católica, 
ningunos  pecados,  ni  penas,  ni  deudas  de  pe- 


cados baj  que  en  el  santo  baptismo  no  se  lim- 
pien y  perdonen.  En  este  rio  tan  famoso  bap- 
tizaba San  Juan,  y  aqui  le  vienií  á  buscar 
Cristo,  para  autorizar  su  predicación  y  honrar 
su  persona,  y  dar  por  bueno  hasta  alli  su  bap- 
tismo que  habia  sido  preámbulo  y  disposición 
pora  el  de  Cristo,  uuestro  bien. 

OOKSIDBR  ACIÓN    GOAETA 

Mas  ya  que  viene  Cristo  tan  humilde»]  bap- 
tismo, veomos  cómo  le  recibe  San  Juan:  Joan- 
nfí  nutem  pro/iibebot  eum,  dicenc;  í'yo  a  te  de- 
bn  bnpliíarí  et  tu  cfii/s  ad  me.'  Luego  que  le 
vio  ante  si,  pidiendo  baptismo  con  los  demás; 
en  aquel  aspecto  y  semblante  divino,  en  aquel 
rostro  bellísimo  sobre  todos  los  hijos  de  loa 
hombrea,  y  en  especial  por  impulso  y  revela- 
ción interior  del  Espíritu  Santo,  conoció  que  el 
que  tenia  presente  era  el  hijo  natural  de  Dios 
y  Salvador  del  mundo,  y  lleno  de  gran  temor, 
mezclado  con  inmensa  alegría,  rehusa  hacer  (U 
oficio  y  no  osa  tocarle.  Grande  fue  la  reveren- 
cia que  mostró  el  centurión  cuando  á  la  prome- 
sa que  el  Señor  hizo  de  venir  á  sn  caaa  respon- 
dió con  tanta  humildad:  Señor,  no  me  tengo 
por  digno  que  tu  majestad  entre  en  mi  casa; 
basta  mandarlo  de  palabra  y  tendrá  mi  siervo 
salud.  Grandísimo  fue  el  temor  reverencial  que 
concibió  San  Pedro  cuando  por  el  lance  ventu- 
roso qne  echó  conoció  el  poderio  de  Cristo,  en 
cuyo  nombre  se  babla  echado;  y  así  temeroso 
de  ver  cosa  tan  alta  dentro  de  su  barca,  le  dijo: 
Exi  a  mí,  quia  homo  pfccator  tum.  Domine. 
«Señor,  apartaos  de  mi,  que  no  merece  tan  gran 

Eecador  como  yo  estar  en  un  batel  junto  á  vos», 
'ero  ninguno  destos  sentimientos  se  iguala  con 
el  de  Baptista  en  esta  hora;  Baptista  eonlre- 
mnil.  Comenzó  á  tremer  de  píes  á  i-abcza,  ató- 
nito de  ver  arrodillado  á  Dios  ante  su  hechura, 
y  á  voces  llorando  dice;  Yo,  Señor,  tengo  ne- 
cesidad de  ser  por  vos  baptizado,  ¿qué  ley  sufre 
que  voa  vengáis  4  mi?  Cuando  quisiéradea  hon- 
rarme con  serviros  de  mi  baptismo,  bastara  que 
me  raandárades  llamar;  pero  ni  aun  habia  par» 
qué  hacer  esta  novedad,  pues  no  sois  voa  del 
número  de  los  qne  han  de  ser  baptizados.  Voa 
venis  íi  hacer  la  purificación  del  mundo,  corde- 
ro inocentísimo,  cuya  limpieza  la  tiene  de  dará 
tollos  los  mortales.  ¡Cómo  venis  á  mí,  indigno 
de  descalzar  vnestrü  zapato?  Siempre  he  profe- 
sado cuan  poco  =oy  en  vuestra  comparación; 
siempre  he  dícbo  en  cuántas  cosas  me  lleváis 
ventaja;  ninguna  otra  cosa  me  han  oído  sino 
que  vos  sois  primero  que  yo,  que  la  ley  se  dio 
por  Moisés,  pero  la  gracia  y  verdad  por  vues- 
tras manos  se  hizo.  Mi  baptismo,  figura  de  la 
verdad  &e\  vuestro,  Eomítra|de  la  gracia  qne  en 
e!  vuestro  se  consigue;  yo  tengo  de  ser  por  vos 
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santificado  j  hecho  limpio.  Glorioso  BaptiaU, 
¡con  qae  palnbrae  rehuiadcs  nqn«ilas  eiipenorí' 
dad  que  vuestro  oficio  os  daba!  ¡Quii  diferente 
lenguaje  el  que  allf  hablábadea  del  qne  suliii- 
dea  cnando  lo  habiades  con  los  faríseos  y 
CRotras  gentes  qae  á  tos  venían,  demostrando 
11  loe  andS  y  aconsejando  á  los  Otros!  ¡Quitu 
os  viera  también  arrodillado  pidiendo  con  lúgri- 
mne  ser  santificado  con  el  bnpltsmo  drl  Salva- 
dor! Qne  pues  é!,  siendo  la  santidad,  quería 
aprovechariie  de  lo  qne  le  pareein,  no  era  muclio 
que  siendo  vos  santificado,  deseásedi'a  subir  á 
mayor  santidad.  Respondo  Cristo  á  los  come- 
ílimientoB  de  sn  precursor:  Sine  modo¡  tic  eni'm 
litcel  no»  imjitere  omnein  jutlítiftm.  Por  ahora, 
Juan,  liabais  de  consentir  j  disimular  7  pasar 
por  esta  acción  que  yo  quiero  ejecutéis;  porque 
sajetúndome  yo  á  recibir  este  baptismo  de  vues- 
tra mano,  y  allaoándooa  vos  A  dármele,  no  re- 
sistiendo á  mi  voluntad,  se  cumple  toda  jnsti- 
cia,  porque  se  signe  j  ejecuta  el  orden  que  Dios 
tiene  puesto,  que  yo  reciba  de  vos  el  baptismn; 
y  asi  el  darlo  vos  y  recibirlo  yo,  es  deuda  de 
obediencia  y  cumplimiento  de  bnmüdad, 

CONSIDEBICIÓN    qCIKTA 

Extraña  excelencia  es  la  de  la  humildad, 
que  por  boca  de  Cristo  es  llamada  toda  jnstieta- 
131  profeta  Joel  da  el  parabién  4  todos  loa  liom- 
bres,  y  les  pide  que  se  huelguen,  guia  dedit 
robis  doctorem  jugiítiíT,  porque  el  Señor  les  ha- 
bí» de  dar  un  doctor  y  itaestro  que  les  enseña- 
re toda  justicia  y  virtud.  Este  doctor  es  Cristo, 
nuestro  liien,  aproliado  por  el  Padre,  declarado 
por  su  Hijo  y  da<lo  por  maestro  para  qne  le  si- 
gamos y  obedezcamos.  Señor,  si  sois  doctor  de 
justicia,  ¿qué  doctrina  dos  enseñáis?  Diiriie  a 
me  quia  milii  KUin  el  /lumilíi'  carde.  Esa  es  la 
justicia  que  enseña  y  esa  es  la  que  hoy  cumple, 
y  desta  es  la  primera  lección  que  nos  leo  y  la 
postrera:  en  la  cátedra  del  pesebre,  en  el  pulpi- 
to del  Jordán,  en  el  trono  de  la  cruz.  Y  llá- 
mase la  humildad  toda  justicia,  no  porque  ella 
sota  baste  sin  las  demás  virtudes,  sino  porque 
es  camino  para  adquirirlas  y  el  fundamento 
para  sustentarlas  y  el  muro  para  defenderlas. 
De  aquí  viene  i.  decir  Sau  Angustfn,  escribien- 
do á  un  su  amigo:  Asi  como  Uemóstenes,  Fa 
uiosisimo  orador,  preguntado  cnál  fuese  la 
principal  parte  de  la  retorica  para  persuadir  al 
pueblo,  respondió  ser  la  primera  y  principal  la 
prununciaciúu,  que  es  decir  las  cosas  con  vive- 
za, ánimo,  armonía  y  (ficacia,  y  con  aquel  tono 
y  donaire  que  las  cosas  que  se  dicen  requieren; 
y  preguntado  de  la  segunda  regla,  respondió 
Bcr  U  pronuuciación,  y  la  tercera  dijo  lo  mis- 
ino, asi  (dice  San  Augustln),  ti  primum,  hu- 
jnilitat;  *i  ttcwuium,  humilita»;  et  quotiei  in- 


tfrrogarer,  hoc  áíetrem  (Tomo  II,  /n  tpiít^  S6): 
«8Í  me  preifUntSis  cuál  ee  el  camino  de  Uvw- 
dad,  de  la  ciencia  y  sabiduría  do  los  suitM,  digo 
que  es  la  humildad;  y  si  dec^fs  cuál  es  el  legaD- 
do.  digo  que  la  humildad;  y  si  el  tercero,  hn- 
mildad;  y  cuantas  veces  me  pregantáradM. 
diré  que  el  camino  del  cielo  es  hamildad>.  V 
porqne  no  penséis  que  ea  en  caree  i  miento  it 
San  Augustfu,  el  profeta  David  lo  dice:  £o)hm 
rniVii  qnia  hamíliaiti  me  u(  diácam  ivftificatipita 
íiifií  (Salmo  118):  «Gran  bien  h»  sido  pkraml 
haberme,  Sefior,  humillado,  porque  estoy  bátiil 
y  dispuesto  para  deprender  nieatras  josünU: 
para  enteuder  la  verdad  de  Tuestni  ley*.  T«if 
aquf  cómo  la  humildad  ea  el  cainiTio  pftra  al- 
canzar todas  las  virtudes  y  santidad,  y  cóiii« 
se  llama  con  razón  tt)da  justicia.  Pero  mis  dn 
el  Salvador:  que  con  la  humildad  ee  colma  t«da 
justicia.  Implere  es  llenar  lo  qae  está  \^io. 
Toda  virtud  que  está  falta  de  humildad,  v*  n. 
cia,  hueca  y  vano.  Ayuno,  omción,  peniteaca. 
riíginidad,  ciencia,  sin  hnmild&d  todo  es  ticía 
falso,  aparente;  con  humildad  todo  esti  lleno. 
Por  eso  dice  San  Gregorio  que  ^^ranjear  ririo- 
des  sin  humildad  es  juntar  polvo  al  aire:  ü»- 
mitita»  etiam  cuetos  virluíis,  Reetat  ergo  ul  a 
omne  quod  tcil,  tete  mene  deprimat,  tu  jM^ 
rirtii»  tcientia:  congregat  ventut  elationit  «par- 
ijat.  Porque,  como  dice  San  Aagustiii:  Ja*  di 
bono /acta  gaudfftitihue,  tolum  extorque!  de  ■«■ 
euperbia:  vitia  quipp»  cattera,  in  peccatti,  la- 
peibia  vero  etiam  ifi  recUfactia  timenda  e*l'H 
illa  qvtp  ¡audabiliterjacla  tttnt  litudit  cupiíÜWt 
amillanitír.  Todo  cuanto  sÍd  biimildad  obruM 
nos  lo  arrebata  de  las  manos  la  soberbia.  Vat 
donde  enselva  Santo  Tomás  que  la  bnmildaá, 
indirectamente  y  de  recudida,  da  fíniícxa  T«i>- 
tenta  y  hace  sdiidas  á  todas  las  TÍrtudee,  poP^tii 
liis  defiende  de  la  soberbia,  que  las  liHce  vaou 
El  tuétano,  la  medula  do  la  TÍrtiid.  es  la  bo- 
mÜdad.  Mirad  qué  galamente  significó  esld  d 
real  Profeta  hablando  con  Dios:  Holoeaum 
infiMlata  offernm  tibí  (Salmo  6&).  cOfrccnn 
he.  Señor,  sacriGcios  gruesos,  con  stu  caliai  J 
medulas».  ¿Qué  holocaustos  son  ¿otos  que  pn*- 
mete  David  a!  Señor,  qne  entiende  le  bandi 
ser  muy  agradables?  Dos  saerificioa.  ono  de  pi- 
cadores y  otro  de  justos,  como  ]o  declaró  » 
otra  parte.  Holocauslis  non  delectaherit,  Sa<7y 
ficiam  Deo  rptritut  contribulaliB:  cnr  conlrib^ 
eC  humílialiim  Dcu*  no»  deipicie*  (Salmo  5(t 
uNo  os  pagáis.  Señor,  de  cameros  ni  cabrán 
encendidos  en  vuestro  servicio:  no  son  eac4  bo- 
locaustos  qne  os  huelen  bien :  et  sacrificio  ^ 
os  aplaca  es  el  espíritu  atribulado,  el  ccrun 
contrito  y  humillado,  Seaor,no  lo  despreciaritt 
Tened  punto.  El  corazón  contrito  es  holocMi- 
to;  el  tuétano  y  la  medula  dése  Mcrificio  n 
humilialum,  la  hamildai.  ¿Qoeréislo  r«r?  Br 
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prebende  Samuel  i  Saúl  su  pecado,  y  responde; 
Ptccavi.  Veis  olil  el  corazón  contrito  al  pare- 
cer, porqoe  sola  esa  palabra  dijo  David,  habien- 
do hecho  mayores  pecados,  j  Inego  alcanzú 
perdón.  Pnes  ¡por  qué  no  le  alcanza  Saúl.' 
¿Por  qné  desprecia  Dios  este  eoruEÓn  que  se 
muestra  contrito?  Porque  no  estaba  humillado, 
Ptccaei,  sed  nunc  lionora  me  coram  Israel. 
¿Conocéisi'os  pnr  pecador  y  qneréis  ser  honrado 
j  tenido  por  justo?  No  es  esa  buena  contrición. 
Es  BBLTÍfipio  sin  medula,  no  lo  quiere  Dios.  El 
fariseo  eonñado,  tamhítiii  su  llegó  ni  altar  á  ofre- 
cer sacrilicio  d(!  ulabaitzns,  pero  fueron  más  su- 
yas que  divinas.  Allí  reliriú  sus  Uuena-<  obras  y 
,llÍEO  alarde  de  sus  limosnas  y  ayunos;  nías 
como  no  tenia  humildad,  fue  vado  y  vano  de 
todo  bien  y  quedó  ajeno  de  verdadera  virtud. 
La  humildad  es  la  que  da  el  macizo  á  las  bue- 
nas obras.  Sin  liuoiildad.  la  virgen  casta  es  vir- 
gen loca;  si  es  ab»itinente  y  presuntuosa,  vana 
ea  su  teuiplanza;  si  tiene  oración  postrada  en 
tierra  y  tiene  el  ánimo  entonado,  vana  es  sn 
oración.  Humildad,  los  qne  tratáis  do  ser  vir- 
tuosos; humildad,  los  qne  sois  pecadores  y  que- 
réis ser  penitentes;  hnmildid,  porque  es  el  lleno 
{'  Babor  y  «ozón  de  toda  virtud.  Por  eso,  humí- 
lindose  Cristo,  dice  que  llena  y  cnmp'e  toda 
JQSticia:  Sic  dtcet, 

CONRIDBRICIÓIT    SEXTA 

Entendido  el  misterio  que  en  aquella  obra  de 
tanta  humildad  habia,  (une  lÜmissií  eum,  rin- 
dióse y  obedeció  San  Juan.  ¿Qué  palabras  po- 
drán significor  aquella  eximia  reverencio,  aqnt'i 
religiosísimo  temor,  aquel  devotisívuo  acata- 
miento, aquella  humildísima  veneración,  aque- 
llas profundas  mesuras  con  que  el  santo  Baptis- 
ta  toeaba  y  lavaba  el  Verbo  di  v  no  encarnado?  Si 
cuando  menino  de  seis  meses,  solo  oír  la  voz  de 
la  madre  de  Cristo  asi  le  alborozó,  que  saltaba, 
hoy  viendo  en  sus  manos  á  Dios  hombre,  ¿qné 
liizo?  ¿cómo  le  servirla  y  adorándole  le  araaria? 
Templaban  las  ardientes  lágrimas  de  m  d<'Vi>- 
eíóu  las  plus  aguas  del  Jordán.  ¡Ah  sagrad» 
Baptista,  dichoso  vos  y  dichosos  vuestros  ayu- 
nos y  penitencia;  dichosos  vuestros  trabajos, 
qne  os  han  puesto  en  las  manos  al  deseado  y 
esperado  de  todas  las  gentes!  Dios  vino  vesti- 
do de  nuestra  hnuianidad.  A  hombres  carnales 
tanta  es  la  soberbia  y  altivez  de  nuestros  cora- 
eonea,  que  para  enseñarnos  humildad,  asi  se 
humilla  y  abaja  la  inmensa  majestad  de  Dios. 
¡Oh  insensatos  hijos  de  Adán!  creyendo  que 
para  rebatir  vaestra  soberbia  presunción  asi  se 
abate  el  eterno  Uíos,  ¿no  os  humilláis?  Veis  á 
Tueltas  de  publícanos,  plebeyos  y  pecadores,  la- 
yarse como  pecador  la  limpieza,  entregarse  al 
siervo  el  seQor,  santificarse  la  santidad,  abajar- 


se á  la  criatura  su  propio  criador;  j  nosotros, 
hechos  sepulcros  de  aliominacíóu.  piélagos  de 
inmundicias,  ¿no  nos  humillamos  debajo  su  po- 
derosa mano,  pidiendo  perdón  y  límpicEs,  sien- 
do él  BÓlo  el  que  no»  puede  limpiar?  Rindámo- 
nos y  postrados  debajo  sus  pies,  de  lo  intimo 
de  nuestros  corazones,  clamemos:  Larabia  me 
et  Biiper  ninem  dtalbabor  (Salmo  50).  Más  que 
la  nieve  quedaremos  erablnnqueoidos.  Tune  di- 
mi'sit  eum.  No  pudo  resistir  roils  el  Baptist» 
á  la  valerosa  humilditd  del  Salvador;  húbose  de 
allanar  por  fuerzo.  Gran  cosa  fue,  Señor,  poder 
vencer  en  humildad  4  un  hombre  que  ton  bien 
habla  treinta  años  que  la  estudiaba  y  se  impo- 
nía uu  ella.  Baptista  suntÍBimu,  vencida  os  veo 
y  rendido,  pero  no  corrido  ni  ofrentsdo,  sino 
más  glorioso  que  todos  his  nacidos,  porque  la 
grondeza  del  vencedor  liace  ilustre  vuestro 
vencimiento.  En  humildad  sois  menor  qne  él, 
pero  baptizándole  tenéis  aceren  de  Dios  una  su- 
perioridad. Gran 'josa  fueqUüpara  justar  con  vos 
liubiese  Dios  de  bajar  del  cíelo,  so  pena  deque 
en  la  justa  que  mantcatadea  ninguno  llevara  la 
joya  si  él  no  bajaro.  Abrid,  cristianos,  los  ojos 
de  la  fe,  para  ver  dos  valentísimos  justadores 
que  en  una  fresca  ribera  hacen  campo.  La  joya 
es  1»  humildad,  qne  no  tione  precio  en  valor; 
las  lanzas,  el  baptísmo;  la  telu  ó  estacada,  el 
Jordán  (rio  acostumbrado  á  ver  grandezas  de 
los  siglos  antieuos).  que  en  aquel  pauto  sacó 
de  entre  las  cañas  y  carrizales  la  cabeía  á  ver 
si  esta  maravilla  sobrepujaba  á  las  pasadas. 
Sale  á  la  mira  toda  la  corte  celestial,  y  está  el 
mundo  todo  suspenso,  qne  tenia  por  invencible 
al  Baptista,  por  largas  eiperiencius  tfnido  por 
el  más  humilde  qiio  jamás  de  mujer  noció;  y 
como  tal,  defiende  también  su  capa,  que  justan- 
do con  Dios,  á  los  primeros  encuentros  no  hizo 
desdén,  y  pasaron  el  uno  por  el  otro  muy 
apuestos,  sin  conocerse  mejoría.  Viene  Cristo, 
que  es  el  caballero  aventurero,  disimulado  y 
desconocido;  mas  el  mantenedor  San  Juan, 
como  platico  y  experto  en  la  guerra,  luego  que 
tío  su  gentil  postura,  el  denuedo  que  mostraba, 
el  aire  y  gentileza  con  que  venia,  qué  firme  y 
derecho  sobre  los  estribos  de  la  huniildatl.  reco- 
noce el  valor  grande  que  trae  encubierto  y  se 
apercibe  á  defenderse,  y  entiende  que  ha  de  ha- 
ber bien  menester  las  manos:  Joannsg  aulem 
prahibebat  eum.  A  la  primer  lanza  que  corrie- 
ron, fuertemente  se  tuvo  y  hace  rostro  y  defien- 
de au  puesto;  porque  si  Cristo  pide  con  humil- 
dod  el  baptismo,  Juan  se  le  niega  con  reveren- 
cia y  pide  con  humildad  ser  del  baptizado. 
Vuelve  el  divino  guerrero  ó  tomar  otra  lanza  y 
escoge  la  más  recia  y  gruesa  que  habla  en  toda 
la  hasterla  de  la  ley  de  Dios,  que  por  lo  menos 
es  cumplimiento  do  toda  virtud  y  justicia.  Sirte 
modo.  Desta  vo;  aunque  más  piernas  hagáis,  os 
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babéis  de  rendir.  Fae  tan  poderoso  el  encuen- 
tro, que  di'nigfil  eum,  dejóle  oloampo  por  sayo; 
cayú  el  gran  Baptísta  vencido  y  obediente  para 
subir  4  la  mayor  alteza  que  bumbre  [Dort«l  al- 
canzó. Y  a&i  como  en  las  jiistaa.  cuando  el 
mantenedor  cae  ó  el  oventnrero  hace  en  él  al- 
guna suerte  notable,  80  alborotan  todos  y  se  le- 
vanta gran  miiriuullo  y  gritería,  y  totan  los 
alambores  ;  suenan  Eas  trompetas  y  ministriles, 
osf  cuando  Juan  cayó  bumillado  y  glorioso,  se 
parte  con  luz  el  cielo  y  so  da  un  espantable 
tronido  en  que  declararon  á  Cristo  por  vence- 
dor y  sefior  del  mundo,  y  baja  aquella  mansi- 
sima  paloma  sobre  el  ¡nocentisinio  cordero,  de- 
clarado por  hijo  natural  de  Dios,  naturalmente 
querido;  querido  asi  qne  en  él  sólo  y  por  él  lo 
han  de  ser  ^xlo8,  ¡Que  bien  vio  eet<!  negotiij  el 
unto  Isaías,  que  en  la  Epístola  de  hoy  nos  di- 
bujó lo  que  nqnl  pasó!  Dominf,  Dea»  meas,  fio- 
norificabu  le,  qui facis  mirabitet  rts:  «Yo,  Se- 
flor  y  Dios  mió,  os  quiero  alabar  y  pregonar 
vuestro  nombre  al  mundo,  que  Lacéis  hazañas 


admirables».  Domine  exeeUvtK' at  brocha 
tuum.  ¡Ah,  Sefior,  y  qoé  buen  bracero  toa' 
iqué  brano  el  vuestro  tan  viguroso!  ;qné  viüra- 
Ic  encuentro  habéis  hoy  dado!  Üfu*  Sahih-:!: 
corona  fpei:  i/uíI'  ornata  eet  gloria.  Dios  de  i- 
ejércitos,  capitün  invencible  de  la  milicí*  c«1m- 
tinl  y  terrena,  corona  de  etíperaiisa  esmaltad» 
cou  gloria,  el  premio  que  por  Tuestra  nleiiü» 
hoy  se  os  do,  es  corona  de  la  esperanza  nuoin. 
adornada  con  la  gloria  que  á  ros  se  «irá;  í 
vos  se  da  la  gloria  cuando  oor  hijo  qocridú  a 
declaran,  y  la  esperanza  á  nosotros,  pnct  (t 
ros  esperamos  ser  amados.  Exullet  detrtmm  n 
e.rultent  nolitwline»  Jordani»,  et  popuíiu  tuu 
viilebit  altiladinmn  Domini  et  mitjetltteat  Do 
alícgoí'ijese  el  desierto  y  alégrense  las  solrf*- 
des  del  Jordán,  pues  se  verán  pobladas  de  gn- 
tes  que  concurrirán  á  cata  maravilla;  y  íerial» 
alteza  del  Señor  abatida,  y  'a  majestad  dr  Dm 
humillada  para  con  tan  admirables  ejcinpiM 
hacer  á  los  hombres  humildvs,  porqne  á  oM 
da  Dios  aquí  «u  gracia  y  después  la  glonii. 
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EPIFANÍA    DE    NUESTRO  SALVADOR 


INTRODUCCIÓN 

Los  negocios  todos  de  aquesta  vida,  asi  en 
común  como  en  particular,  cada  negocio  y  to- 
dos ellos,  coropanin  los  que  subianienle  los  lian 
ocupado  &  una  feria,  donde  concurre  mucho 
itAmero  y  diversidad  de  gentes  con  diversos  in- 
tentos: pero  si  los  consideramos  bien,  hallan'is 
que  en  toda  osa  muihedumbreque  hay  se  jun. 
tan  tres  linajes  6  tres  suertes  de  gentes,  que 
son  los  que  contiene  la  feria  y  4  que  se  redu- 
cen. Porque  unos  vienen  á  comprar  y  llevar  ó 
rehacerse  de  algo;  otros  vienen  ¿  vender,  ó  de- 
jar ó  descargarse  de  algo;  otros  hay  que  no 
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vienen  k  nada  deso,  sino  k  sólo  mirar  t  v«  V 
que  pasa  en  la  teria.  Si  pre^ntáis  desf*  i:* 
linajes  de  Lrentea  quién  goza  de  la  feria  id^ik'. 
claro  está  qne  los  terceros.  Porque  los  inM. 
cim  cuidad"  de  ganar  y  de  enriquecer  y  de  t» 
ganar  y  di"  trampear,  y  de  en?  ninhatrat  y  b- 
gros  y  usuras  paliadas,  no  adrierten  otra  enk 
no  les  deja  ¡a  codicia  goznr  de  más  ni  lurau' 
en  la  feria  más  gusto;  los  utroa  cou  cuidalofr 
que  no  les  engafien,  ni  roben,  n!  hn^an  alpoi 
trampa  con  que  les  echen  k  perder,  tanpov 
pueden  gozar  de  lo  qne  en  la  fcrín  paM:  wtm 
que  libres  y  desembarazados  deMM  etiid*^ 
pneden  pasearse  por  todas  |Kutos  J  mikiía 
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ociosos  por  los  negocíoa  ajenos,  güzansc  de  la 
feria.  Solón  ellos  snbea  los  niievaB,  vi'cii  los  sa- 
WS08  que  allá  sueieii  ncoiitecer,  guston  de  los 
bueuus  dichos  j  de  las  aguUe/as  j  gracins  y 
donaires  qne  se  dicen  y  que  se  responden,  rien 
Ihe  burlas  j  los  eDgaños  de  que  otros  Uomn; 
finalmente,  todos  los  negocios  en  que  andan  loa 
demás  ocupados,  sirTen  ti  iieio  j  desocupación 
que  ellos  traen,  j  ellos  como  libres,  pueden 
juzgar  mejor  aún  de  las  haciendas  qne  esotros 
iraen  entre  manos;  porqne  á  los  que  las  tratan, 
la   pasión    no   les    dejn   rer  tan   bien    como  ¿ 
quien  las  mira  de  arriba.  Imaginad  qne  están 
los  tales  sentados  muy  á  lu  sombra  y  ni  fresco 
dei  airecieo  que  pnsn,  y  tiidos  los  deuiús  estjín 
en  la  plaza  en  el  polvo  y  calor  y  grita  y  re- 
vuelta  y  alboroto  y   apretura  qu<'  sabéis  qne 
suele  iiconlecer  en  seuiejiintes  negocios.  Claro 
está  que  rerán  mejor  que  los  qne  andan  alli  al 
otro  que  está  cortando  la  bídsa,  ó  (lando  en  la 
(ratríqiu'ra  una  tiserada;  urdiendo  el  engafio. 
armando  la  trampa  y  riñendo,  apufleándosc. 
Los  que  en  seniejaiites  negocios  se  liau  halla- 
do, fácilmente  entenderán  esto.  Veis  aquí  un 
bnen  ejemplo  en  el  evangelio  de  hoy.  Hiciéron- 
Bc  unas  bodas  en  Cana  de  Galilea,  y  estaba 
alli  la  madre  de  Jesús,  que  es  la  Virgen  santí- 
sima Muría,  seriora  nuestra,  que  sólo  mereció 
este  nombre.  Fue  llamudo  Jesucristo  nuestro 
redentor  i  estas  bodas  con  sus  díscipalos;  por 
respeto  de  la  madre,  el  hijo,  y  los  discípulus, 
por  el  maestro.  Faltó  el  vino  y  no  echarían  de 
v>'r  en  la  falta  ní  los  unos  ni  los  otros,  porque 
estaban  tan  ocupados,  que  do  les  vagaba  echar 
de  ver  en  cosa.  Quien  vio  la  falta  fue  la  Vir- 
gen; quien  la  proveyó,  su  hijo.  De  manera  que 
la  Virgen  y  el  hijo  de  la  Virgen  (qne  ambos 
eran  los  que  en  esta  Ff  ría  del  matrimonio  solos 
estaban  libres),  esos  veen  mejor  lo  qne  pasa, 
esos  lo  proveen  y  remedian,  y  si  por  eiloH  no 
fuera,  quedara  toda  lu  fiesta  perdida.  La  Vir- 
gen ¿qué  Lace  en  las  bndas,  que  aunque  cubada 
está  muy  ajena  deso  para  que  se  ordenan?  i*Que 
hace  Cristo,  nuestro  Redentor,  all<,  qii>'  ni  aun 
de  matrimonio  nació?  Ved  euin  fuera  contra  lo 
que  hacen  en  la  ferin.  l\  qué  van  :i\Uí  los  que 
ni  liau  de  comprar,  ni  vender,  ní  trat:ir  deso? 
A  gozar  della,  tanto  mejor  cuanto  más  librt'S 
de  las  cosas  que  les  pnedcn  perturbar  el  gozo. 
Y  no  sólo  á  gozar,  pero  á  remediar  ciímo  no 
ae  pierda  y  estrague  el  gozo  ajeno.   Querría 
(mediante  nuestro  Señor)  tratar  de  espacio  un 
negocio,  á  mi  juicio  muy  principal  y  muy  im- 
portante á  la  república  cristiana,  qne  es  del  Sa- 
cramento del   Matrimonio,  dundo  á  entender 
qué  cosa  es  y  en  qué  consiste  y  para  qné  se  or- 
dena y  cómo  se  ha  de  haci'r  y   usar  del;  qné 
delien  i-ada  uno  á  an  consorte  y  á  qué  está  obli- 
gado, y  cómo  liau  de  llevar  las  cargas  que  este 


estado  (de  veras  pesado)  trae  consigo;  á  qué 
está  una  mujer  casada  obligada;  qné  le  debe  SU 
marido;  c¿mo  se  han  de  tratar;  qué  puede  cada 
uno;  cómo  se  remediarán  los  yerros  que  ocu- 
rren y  son  parte  para  perlurbiir  I»  paz  v  buena 
amistad;  cuántii  importan  estas  dos  virtudes; 
qué  obligación  hay  ¿ellas;  cómo  las  conservará 
quien  las  liene  y  Ibí  aumentará;  eúmo  las  po- 
drá adquirir  quien  no  las  tiene,  y  otras  mil  co- 
sas desta  hechura.  ¿Pareceos  que  son  cosas  iro- 
purtantes  estas  y  dignas  de  ijue  aqui  ne  traten? 
El  afio  se  nos  pasa  en  predicar  y  reñir  y  amo- 
nestar  y   enseñar,   y   sabe    Dios  qué   frnl'>  se 
lince.  Creo  qne  mucho  se  estorbo  por  no  dar  en 
la  raíz  ?  nervio  de  loa  negocios.  8¡  hace  prole- 
siíjn  un  fraile,  ó  toma  velo  una  monja,  se  la 
predica  nn  sermón  entero,  donde  le  intiman  las 
obligaciones  que  ecba  sobre  sf,  y  la  excelencia 
del  estado  en  que  se  pone  y  lo  que  debe  hacer 
para  hacerlo  bien.  No  digo  que  es  el  estado  del 
matrimonio  tal  como  éste,  pero   digo  que  es 
mis  sujeto  i  peligros;  y  por  ser  más  usadn, 
más  lleno  de  embaraKos.  que  esto  tenemos  los 
hombres,  estragar  mucho  loque  mas  tratamos. 
De  cien  pecados  que  los  hombres  hacen,  los 
noventa  son  ó  con  sus  mujeres  ó  por  ellas,  6 
por  lo  que  les  pertenece;  y  asi,  ni  más  ni  me- 
nos, lea  pasa  á  ellas.  Y  si  entendiesen  qué  es 
BU  estado  y  lo  que  deben  á  él,  quizá  lo  trata- 
rían de  otra  manera;  vivirían  mejor  y  apartar- 
se híun  de  algunos  inconvenientes  en  que  no 
echan  de  ver.   Eso  me  ha  despertado  á  tratar 
este  negocio  más  á  la  larga  que  ordinariamente 
solemos,  y  repartirlo  en  algunas  pláticas  ó  con- 
sideraciones. Pero  hay  un  inconveniente,  y  no 
[«queño,  qne  es  cosa  fuera  de  m¡  profesión  tra- 
tar deste  argumento.  ¿Qué  sabéis  vos  ahora, 
fraile,  deste  estado  que  es  tan  ajeno  del  vues- 
tro? jOjalá  sepáis  lo  que  cumple  á  vuestra  ma- 
nera de  vivir,  para  vivírcontorme  á  ellal  Nun- 
ca nadie  trate  ios  uegocioa  qne  no  ha  experi- 
mentado, que  no  puede  dejar  de  hacer  grandes 
yerros.  íQné  sabe  un  carretero  de  cómo  se  ha 
de  gobernar  el  navio?  Ni  un  barquero,  por  ejer- 
cilado  qne  sen.  ísniíri  gnjar  utia  carreta?  Cada 
cnnl  en  su  iucnitiid  sabe,  y  fuera  della,  cuando 
quisiere  saber,  qncdiirá  por  necio.  ¿No  seria  dis- 
parate que  un  seglar  quisiere  dar  orden  y  con- 
cierto en  la  manera  de  vivir  de  los  frailes?  Asi 
al  revés,  que  nn  fraile  quiera  poner  leyes  á  los 
casados.  Yo  confieso  que  esta  consideración  me 
hace  entrar  con  miedo  en  este  argumento;  em- 
pero, no  tanto  que  al  fin  no  ose  entrar.  Qnizá 
como  quien  está  en  la  feria  sin  comprar  ni  ven- 
der. p(>dré  ver  mejor  lo  qne  pasa  que  loe  qne 
andan  en  eso  ocupados.  Cuanto  más,  que  como 
los  frailes  somos  hijos  de  casados  y  nos  cria- 
mos y  crecimos  en  sus  casas,  y  despué;  con- 
vcrsumoB  y  tratamos  tanto  con  ellos,  no  esta- 
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niüs  tan  ajenoa  de  entender  sus  negooios  cmco 
ello*  los  nupstros.  ¡Aunque  plngiiiese  á  Dios 
que  tali'H  fnéseinoB  los  frailea  cnales  los  segla- 
res nuB  qneniíin!  Júnteae  con  cato,  que  yo  no 
pienRo  tratar  ni  decir  aquí  mia  iuiaginucionea, 
sino  Us  lejee  que  Dioa  oa  h»  pucato  eu  au  Es- 
critnra,  qne  no  las  aabéis,  y  ju  sí  ka  sé.  á  lo 
menos  mejor  que  lus  que  estáis  obligodoB  4 
guardarlas.  De  una  üoan  qniítá  puedo  poner  no 
fl¿io  á  Dioa,  aiuo  i  cunntos  presentes  estáis, 
por  testigos:  cuan  poca  conTeraacidii  tengo  y 
familiaridnd  eoii  Tueatras  casaa,  y  qué  poco  me 
entremeto  á  saber  lo  qne  pasa  en  ellas,  para 
que  nadie  pueda  decir;  por  Fulano  lo  dice,  de 
Iii  otra  habla,  con  aquél  riBe,  Hablo  universal- 
mente  con  todos;  doliiSndonie  de  la  ignorancia 
común,  ain  pretender  (Dioa  lo  sabe,  delante 
quien  ahora  estamos,  y  en  jaicio  cataremos  al- 
gún día  todos),  afrentar,  ni  tocar,  ni  motejar 
á  nadie  eu  particular,  sino  aprovei^har  y  ense- 
ñar y  corregir  á  todos  en  couiúii.  8Í  alguna 
otra  cosa  sospechare  ó  maliciare,  el  día  del 
SeQor,  en  que  todos  nos  reremoa,  lo  manifesta- 
rá; que  no  se  ha  de  dejar  por  el  eaeúndalo  de 
pocoa  el  STÍso  de  mucho  a. 

OOSBIOEitAOIÓH    PHIHBR& 

Niiplia  faetix  tunt  tn  Cana  Gatuna  naque 
Hoe  Jecil  initium  tignorum  Jeiu.  Este  fue  el 
principio  de  las  sefiales  que  hizo  Jesús  en  Gan¿ 
de  Galilea,  y  deacubriií  su  gloria  entre  loa  dis- 
cfpuloa.  No  dice  la  primera  obra,  aíno  la  pri- 
mera señal.  SeCal,  se  llama  aquella  (dice  Siin 
Augustín)  ijiiod  pi\íter  gpecUm  i¡w¡m  ingeril 
leatibut,  aliquid  alíud  Jacit  ín  cogitalionen  rt- 
ñire  (Lib.  2  De  Doctor.  Chrítt.  cap.  I  i.  De 
manera,  que  aunque  otras  obras  se  hubiesen 
hecho,  en  la  infancia  y  uiSez  y  edad  perfecta 
de  Cristo,  ésta  fue  la  primera;  que  allende  de 
lo  que  representaba  eíteriormente,  significaba 
otra  cosa.  Sí  qne  obra  fno  y  admirable  bailar  á 
Criatu  en  medio  do  los  doctores  oyendo  y  pre- 
guntando; pues  aquello))  grandes  letrados  mi- 
mhaiitur  íiiper  rttponMS  et  prurlentia  ejiu. 
Pi-ro  no  fue  señal  aqnella,  pues  San  Juan  dice 
que  fue  esta  la  primera  íQué  quiere  decir,  que 
la  priniera  seílal  se  hizo  en  las  bodas  aÍno  btÍ- 
sarnoB  cúnio  son  ellas  la  señal  primera?  De 
suerte,  que  lo  priwero  que  habéis  de  saber  es 
que  el  estado  nuestro  es  sacramento  establecido 
por  Dio«,  que  ea  fe  católica  que  ea  sacramento 
ei  matrimonio,  y  que  da  gracia  por  virtud  y 
méritos  de  la  pasión  de  CrÍBti>  qne  eii  él  ee 
aplican.  Ved  la  priiuer  locura  que  aqnl  se  hace: 
rcccbir  este  catado  como  cosa  profana,  siendo 
tan  santa  que  basta  A  santifiearas  y  haceros 
hijos  de  Dioa,  como  los  otros  sacramentos,  en 
eu  Moto,  Sabed  lo  primero  que  habéis  de  ir  «n 


gracia  para  dignamente  recibirlo;  no  par»  fi- 
laros, que  ai  os  halwia  ya  desposado,  bccbo  Mti 
el  matrimonio  y  recibido  cl  sacrameDt'i.  llts- 
dan  que  oa  confeséia  para  relsrt'S ;  ao  digo  K¡n 
que  es  bueno,  pero  nu  va  tanto  en  eao.  qne  n 
03  reláia  en  estado  de  pecado  loortal  cometía 
otro  pecado  de  nuevo;  pero  si  oa  ctuáía,  li  <> 
dais  por  marido  de  la  que  se  da  con  verdad  f* 
vuestra  mujer,  eomo  quiera  que  sea,  á  tacoaii- 
das  ó  públicamente,  con  volautad  de  neflna 
padrea  ó  sin  ella,  y  estiia  en  nCecto  j  estado  d> 
pecado  mortal,  cometéis  de  nnero  nn  pend» 
mortal  de  sacrilegio  gravísimo,  allende  del  di&i 
que  08  hacéis,  poniendo  estorbo,  que  llanuo 
óhice,  á  la  gracia  que  aUl  ee  os  darla  pan  bifn 
cumplir  lo  que  alh  comenzáis,  si  no  fiie«tp>it 
culpa  vuestra.  Abrid  los  ojos  los  que  os  cuiii. 
y  loa  qne  descuidadamente  os  casastes  acotitm 
de  hacer  dello  conciencia  cuando  oa  confeMn- 
des.  Pero  amonéstanos  este  Ingsr,  que  tÜMKi 
esta  la  primera  seDal,  á  que  TolTsmoB  loec^ 
Al  principio  de  la  creación  del  mando  fiMt) 
matrimonio  la  primera  seiüal  qae  Dio*  tkxi. 
Porque  formado  el  mando  con  todaa  sai  [«■ 
tes  espirituales  y  animales  J  corpormlea.  d^ 
Dios:  .Vun  ent boniim honiinem  «tee  golum.Cnut- 
do  crió  la  luz,  dice  la  Escritura  qae  tío  Dio*  \t 
luz  y  le  pareció  bien  y  la  bendijo,  j  asi  deaotoi 
cosas;  pero  cuando  crió  al  hombre,  no  dieequ 
le  pareció  bien,  ni  dijo:  bueno  es  el  bomhn 
bueno  está;  antes  dijo:  no  ea  bien  que  el  hom- 
bre esté  aolo.  Loa  ángeles  j  Iüh  demás  eípúí- 
tufl  Bolos  están,  cada  uno  en  so  especie,  con) 
Santo  Tomás  dice,  y  es  la  r&zdn  también  {« 
que  cu  cada  uno  está  toda  la  perfección  debidí 
a  aquella  especie  sin  ponerle  falta.  Laa  b«»tia 
fueron  criadas  cada  cual  con  su  compafiia:  ¡MT- 
que  la  perfeccióu  debida  á  au  Daturaleza  Míate 
claro  no  poder  sakarae  menos  qne  en  do«,  qot 
la  biciesen  multiplicando  por  g«iientci¿D  pff- 
petua.  Deste  animal,  qne  es  el  hombre,  nu  tt- 
taba  lo  uno  ni  lo  otro  claro,  ni  si  era  tná»  ia- 
gal  que  bestia  ó  más  bestia  que  ángel.  Fw 
criado  aolo,  porque  au  ánima  es  eterna,  in- 
mortal, incorruptible  como  el  áugel,  y  mal  podta. 
como  él,  eu  una  sola  conservarse  toda  la  frt- 
fección  para  siempre.  Pero  no  es  bíeti,  con  taio^ 
dice  Dios,  que  esté  solo.  Porque  de  |>art*<M 
cuerpo  ea  al  fin  bestia,  y  como  ellas  ha  laeMt- 
ter  niultiplicarfe  por  gí?neración,  para  qae  as 
perezca.  Así,  que  bien  fue  qne  lo  criaae  aolo. 
para  que  supieae  su  dignidad  j  entcndíeae  qi» 
podía  sin  compaSla  vivir,  y  que  cuando  aM  ñ- 
viese.  Tifia  como  ángel,  como  esplríUi;  tenin- 
do  cuenta  con  lo  uiejor  de  al,  que  ea  el  alnu- 
Pero  porque  es  de  pocos  allegar  aqat,  dJcrteda 
que  tuc  solo  criado  y  que  no  es  bien  que  rin 
solo;  porque  entienda  que  al  fin  t«iue  ctuipi, 
y  que  loa  más  son  más  dados  á  éi  j  á  mu  as» 
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titoi  que  A  el  espiritn,  y  &  Idb  tales  no  lea  eslñ 
bien  ser  aoloit.  Níyn  omnea  capivnt  hoc,  dij» 
Cristo,  ei  qiii  potttt  captre,  capint.  Lo  que  es 
de  pocoi  no  cae  debajo  de  regla  coiDÚn.  Faai¡~ 
mu»  ei  adjatiirium  timitt  tibí:  «UagiinoEle  n}'ii- 
da  semejante  &  ti*.  Como  cuando  crió  Dios  al 
liombre  se  dijo  aqndla  palabra  faciamu.»,  que 
hafita  entonoea  no  estaba  dicha,  aiiiiqne  estaban 
criadas  nincbas  cosas  mejores  que  ti;  asi  para 
darle  estado  j  para  casarlo,  usa  IlioB  de  la  pro- 
pia palabra;  Hagamos.  ¿Por  qu>^  no  entra  Dios 
un  i-onsulta  para  criar  al  &ngel,  sino  dice  fiat 
lux,  qae  allí  se  entiende  ¡a  creación  de  los  es- 
pfritiis;  y  para  criar  al  hombre  ha;  consulta  7 
acuerdo  y  se  trata  ea  ei  consistorio  de  ia  San- 
tisima  Trinidad,  con  palabras  tan  llenas  de 
peBO,  como  Jacinmus  homiittm  ad  imaginem  tt 
»imilitwlinem  noslrarii?  ¿Kb  mejor  cosa  el  hom 
bre  qne  el  ingel  para  que  vaya  poco  <»  criar 
lo  uno  y  no  lu  otro?  No  es  mejor,  pero  es  más 
aobtil  obra  y  mis  prima  la  que  Dios  hace  ha- 
ciendo un  hombre  que  haeiendo  un  ángel.  Pre- 
gunto: Tomadme  un  vaso,  una  pieza  de  oro 
7  otra  de  barro;  claro  estA  que  es  mejor  la  de 
oro  en  substancia  que  la  de  barro;  pero  si  me 
diésedes  TOS  ana  que  fuese  medio  de  oro  y  me- 
dio de  barro  y  tan  artificiosamente  obrada  que 
■i  faeae  de  oro  toda  no  padíese  ser  más  una, 
m&g  bien  soldada,  njás  durable,  ¿cuíd  es  más? 
Claro  está  que  soldar  lan  priuiuniente  el  lodo 
con  el  oro  es  cosa  do  más  aititicio,  aunque  eso- 
tra sea  de  más  precio.  Pues  para  eso  entra  en 
consulta  para  lo  uno  qaien  no  la  hubo  nieues- 
ier  para  lo  otro.  Si  dijera  uhágase  el  hombre", 
no  era  menester  consultarle;  pero  dice  <iá  nues- 
tra imagen  y  semejanza».  Obra  que  con  ser 
el  hombre  animal,  bestial,  corporal,  terrestre, 
de  barro  (porque  homo  ai  humo)  represente  en 
si  Ib  imagen  y  semejanza  de  Dios,  gran  pensa- 
miento es  menester  pura  hacerla.  Asi.  ni  más 
ni  menos,  para  dar  compafíia  al  hombre,  que 
hubiera  de  ser  cualquiera,  no  era  menester  con- 
sultarle, que  ya  Iil  tenia  en  los  ganados  y  fie- 
ras y  ares  que  le  habinn  de  serrir;  pero  para 
darle  compañía  que  le  ayudase  y  Tuese  seme- 
jante á  él  fui!  menester  que  Dios  lo  miruse.  Nú 
penséis  que  es  menester  poeo  miramiento,  con- 
sulta y  consejo  para  dará  vuestro  hijo  compa- 
ñía, si  se  la  habéis  de  dar  tal  cual  cumple  y 
cumple  que  B(a  semejante;  porque  donde  no 
hay  sumejania  no  hay  amor,  y  donde  éste  falta, 
falta  la  perpetnídad,  y  el  matrimonio  es  vinculo 
indisoluble.  Dios  tomó  acuerdo  para  casar  ¿  su 
Hijo,  porque  entiendas  tú  que  casar  al  tnyo  es 
negocio  que  lo  requiere;  y  que  no  se  ha  de  ha- 
cer ain  pensamiento,  sín  meditación,  sin  con< 
salta.  Entended  esto.  Vo  es  bien  qne  el  hom- 
bre esté  B< 'lo.  Desque  tu  hijo  ea  hombre  y  tu 
hija  ya  mujer  ton  grande  como  su  madre,  ¿qué 


hncea  en  casa  con  ella?  Dale  eompaWa  y  echa- 
rás de  ti  gran  cuidado  7  harás  una  obra  gran- 
de. TratU Jiliam  ntiptti,  tt  granúi  opus  frcfriñ, 
el  homini  tenmto  da  illam  (Eccles.,  7).  Casa 
ñ  tu  liija^  habrás  hecho  una  gran  obra.  En 
edad  tan  lúbrica,  tan  peligrosa,  tan  sujeto  4 
mil  desventnras,  yerro  es  que  nadie  tenga  cou- 
fiansa;  mejor  será  que  In  pongáis  donde  esto' 
más  segura  y  con  menos  ocaaionea  de  pecar. 
Pues  que,  ¿no  es  mejor  estado  el  ser  doncella 
que  casada?  Si  ser  doncella  llamáis  vos  estar 
sin  casar  y  con  propósito  de  casarse  y  deseo 
dése  estado,  no  es  mejor  ni  tal.  sÍuo  el  más 
peligroso  estado  que  hay  en  la  vida,  así  en  loa 
hombres  como  en  los  mujeres.  Tienen  las  pa- 
siones más  viras,  y  más  encendidas  las  sujes- 
tiones  del  enemigo,  7  tentaciones  suyos  más 
importunas  que  en  otra  edad;  asi  porque  hny 
más  ocasiones  para  que  o'l  entre,  porque  hall» 
instrimientoB  para  hacer  so  negocio  en  la  sen- 
sualidad más  aparejados,  porque  codicia  el  más 
rendir  i  los  hombres  desde  la  juventud,  sabien- 
do qne  tal  será  adelante  cual  comenzare  á  ser 
alli,  y  que  el  camino  que  en  esa  edad  se  comen- 
zare se  andará  á  la  vejez.  Luego,  desn  manera, 
¿á  gran  [leligro  se  pone  quien  se  hace  fraile, 
quien  monja,  quien  clérigo  y  religioso  y  isa 
demás  cosas?  No  lo  entendéis,  y  por  eso  decís 
eso.  No  está  el  peligro  ó  lo  mayor  del  en  la 
castidad  ó  guarda  della  en  edad  tan  aparejada 
para  perderla,  sino  cu  aquella  indírerencia  ó 
incerlidumbre,  ó  como  la  llamáremos,  en  que 
los  hombres  viven  á  tal  edad.  Que  uno  qne  por 
voto  solemne  en  religión,  ó  por  voto  simple 
fuera  della  se  consagre  á  Dios,  ya  no  está  solo; 
ya  ae  casa  allí  con  lo  que  profesa  ó  promete. 
Gran  cosa  es  determinarse  un  hombre  á  decir: 
esto  ha  de  ser  para  siempre;  porque  se  le  cierra 
á  Satanás  una  gran  puerta  con  esta  detcrmí- 
UBción;  favorece  el  Sefíor  con  más  gracia  para 
resistir  al  qne  se  arroja  asi  en  sus  manos.  Tie- 
ne ya  modo.í  y  maneras  halladas  por  los  santos 
que  sigue,  como  viva  limpiamente  en  ayunos, 
vigilias,  disciplinas,  aspereza  en  vestir;  final- 
mente, quien  una  vez  dice:  tula  la  vida  ha  ile 
ser  esto,  procura  en  «liras  y  hablas  y  conversa' 
Clones  y  peutaniientos  apartarse  de  cuanto  le 
puede  ser  ocasión  de  desviarse  de  su  estado. 
Pero  quien  pretende  casarse,  y  lo  desea,  7  lo 
procura,  y  habla  y  trata,  y  piensa  y  negocia,  de 
esos  no  digo  que  no  pueden  vivir  sin  hacer  mu- 
uhas  ofensas  á  Dios,  pero  digo  que  dificultosa- 
mente se  escapan  dellas.  Bien  sé  que  habr& 
quien  desee  ó  pretenda  eso  como  debe  y  hssta 
donde  debe,  7  que  no  pase  los  limites  que  Dios 
le  tiene  puestos;  pero  digo  qne  con  trabujo,  que 
pocos,  que  apenas;  7  no  pongo  por  testigos 
más  que  á  vosotros  propios:  ved  cuáles  éradcs 
de  aquella  edad  y  temed  qne  serán  tales  della 
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vuestroí  hijos,  y  loa  pecados  que  por  vuestro 
deecnida  se  liiciLTOtí,  acordaos  quu  os  liai)  de 
pedir  caeiilíi  dullos.  ¡Uh  que  no  ptitdo  mas! 
¿Qaiun  lo  deseo  coinp  yo?  ÍA  quién  le  va  más 
en  ello?  Todo  eso  digo.  Pero  ¿por  c/uá  no  po- 
déis? No  hallo  i.'oij  qaícn.  Están  tiili-s  las  dotes, 
la  co?a  del  mundo  mña  subida,  grande  la  pre- 
snnción,  poju  la  facultiid.  ¡  Líbreme  Dios  del 
dvoioniol  ¡Tal dice  un  horiilire  que  parece  en  lo 
demás  eiierdii?  Amigo,  buscadle  ayiidii  seuie- 
jante  A  si.  Fai-i<imits  ei  aíljnlorium  mmile  siíí. 
Casa  cou  ta  igual  (dícc  allii  el  proverbio);  ca- 
sarás de  iiiiinera  que  ningún  cuerdo  te  repre- 
henda. Cuando  liicieres  lo  que  puedas,  y  que 
nunca  dejes  do  poder  lo  que  está  puesto  en  ra- 
ZiSu;  j  eso  está  on  raxóu  que  mires  lo  que  pue- 
des, y  te  midas  con  tu  pie  y  eon  tu  posibilidad, 
,  y  con  ios  lujos  que  tienes  paro  [joult  en  estado. 
Y  pues  Dios  se  contenta  con  Jar  á  au  hijo  mu- 
jtr  EenieJB[it£  a,  si,  contentaos  vos  cou  dárselas 
á  los  Tuestros  tauíbíeu  semejantes.  Si  sois  po- 
bre, olvidaos  de  vuestra  hidalguía  un  poco;  dad 
de  mnno  á  esas  vanidades,  procurad  que  le  deis 
compañfu  virtuosa:  que  todo  lo  demás,  cotí  esto 
ve  puede  suplir;  y  s\  esto  l'alta,  no  bastan  las 
riquezas  y  linajes  del  mundo  á  suplirlas.  Ya 
decíamos  de  la  hija:  Viro  stnsuto  ila  illam.  y 
eso  le  basto  por  dote.  Lo  propio  dice  la  Escri- 
tura de  los  hijoí:  quien  quen  lea  da  buenos  mu- 
jeres les  da  grau  hacienda.  ílui  posüdet  muiie- 
rum  bonam,  inclioat po'CiioTiem:  ailjtUorhim  gt- 
cuindiim  illud  mí,  el  columna  et  rez/uies  (Ecte- 
sinstea.  -36).  El  que  alcanza  buena  mujer 
comienza  heredad,  hace  cuenta  que  planta  en- 
tonces una  gran  viña  lí  unos  olivares  que  le  den 
de  comer;  porque  tiene  ya  ayuda  según  que  él 
es,  y  un  pilar  como  descauBo  y  arrimo  en  que 
descansar.  No  dice  requies  ul  coltimnii:  idea- 
canso  como  en  uun  columna  o  pilar»,  sino  al 
revés:  columna  iit  re.quirt;  «columna  como  des- 
ciiUBon.  La  columna  se  hace  de  principal  in- 
tenta para  sustentar  lo  que  »)bre  ello  so  edifica. 
A  eso  se  junta  que  si  estáis  cansado  os  arri- 
méis nlli  poní  descansar.  Ln  principal  qne  en 
In  mujer  habéis  de  buscar  es  que  sea  colnmna. 
Uuscadlc  i  vuestro  hijo  una  mujer  como  una 
cohimun,  recta,  sín  combas  ni  torcedurtts.  Fir- 
me en  la  virtud,  estable,  no  movediza,  no  mu- 
dable, sino  tal  cual  ha  de  ser  !a  colnmna  sobre 
que  se  ha  de  fundar  la  casa;  y  sobre  eso  caerá 
bieu  esotro  de  ser  descanso.  La  virtud  primero, 
quiei'o  decir,  y  luego  hermosura,  li  dote,  ó  el 
linaje.  Ved  qu¿  buena  glosa  do  lo  que  decio- 
nioBT  A'iin  í«f  liont'in  hominein  «ese  solum;  «No 
es  bien  que  el  hombre  este  solo".  Ulii  non  tst 
»rpr»,  'liripiefiit  /lof'esio,  el  ubi  non  e«l  m'ilier 
inifetnincit  fgeii'.  Ciii  rrtiiit  i¡ui  non  hab't  ni- 
diim,'  F.l  df/leefen»  nhicumi/ue  ub»cuiai'enl,<!t- 
cétt-ra  (Eeles.,  36).  ¿Por  qué  uo  es  bieu  que  el 


hombre  esté  solo?  Porqae  si  tiene  caaa  j  a 
rico,  fáltale  la  columna  en  que  se  apoye  br  na. 
Si  anda  con  la  pobreza  cseado,  fáltale  ea  ifai 
se  arrime  y  descanse.  Si  está  sano,  con  ijiiífli 
goce  do  la  salud.  SÍ  enfenuo,  qiiteu  le  rpjíilí 
en  su  eufcnuedad.  Si  no  tieue  bacíeiida.  qtiiu 
con  buenas  palabras  le  ayude  í  IIcTar  los  tn- 
ImjoR  lie  la  necesidad.  Si  ln  tiene,  qui>-u  nitn 
por  ello,  y  la  conserve,  guarde  y  sumencc.  Ab 
como  la  posesitiu  sin  cerca  es  destroida  de  1m 
que  pasan,  asi  el  hombre  sin  mujer  llotatia 
su  necesidad.  Y  cuando  la  tuviere  tal  cual  dtbt 
aunque  necesitado,  no  llorará,  gxirqtie  ba«uk 
buena  compañía  para  reiuedio  de  sus  lágrima. 
,'.  De  quién  conlla,  dice,  quien  no  tiene  nida 
que  donde  quiera  qne  la  noche  le  tuuia  6  üunt 
le  obscureciere  se  entra  como  oii  casa,  tenrr- 
jnute  al  salteador  que  anda  de  vc-nta  en  iTUti" 
;  De  quién  confias,  pecador  de  ti,  que  te  tttt  d 
demonio  ciego  por  essas  ajenas,  donde  no  kn 
de  hallar  fidelidad  ni  amistad  ni  buena  ley7](« 
estás  bien  así.  Non  eit  hnnum  hominein  rturn- 
lum.  BiiBca  cum[ia&ia  semejani«  á  tt;  minqnt 
de  faltas  tienes.  ¿Qué  de  nombres  pone  U  tt- 
crituní  á  la  buena  mujer  en  solas  las  palakw 
que  hemos  dicho?  Principio  de  buena  pOí«i^>M. 
ayuda  semejante  á  si,  colnmua  sobre  qa«  k 
casa  estribe,  descanso  para  los  trabajos,  teUit 
cerca  de  la  hacienda,  consuelo  para  las  urofi. 
dados,  nido  en  que  reposes  y  donde  te  piu^ 
acoger  y  no  andar  como  viandaiit«  j  perchar, 
del  cual  quien  carece  rio  hay  en  tjnien  coaHt 
Do  todos  estos  bienes  careces  cuando  Mli* 
solo,  y  tú  dellüB  privas  á  tu  hijo  cuando  n?)» 
das  compañía.  Hagámosle,  dice  Dios,  ayodi 
semejante  á  si.  Cuando  el  hombre  fue  livrlin. 
dijo  Dios:  Uagamos  el  hombre  á  nnestr»  ima- 
gen y  scmejanxa;  pero  cuaudo  sp  le  da  mOK 
la  hace  á  la  imagen  y  semejanza  del  hooibr. 
Para  que  así  como  ama  Dios  al  Itombrr  vaatt 
á  cosa  parecida  á  él  ij  á  su  SL-iuejuaxa  en  ¿, 
ansí  el  hombi'e  se  ame  ea  su  ninjer,  j  asi  ccdo 
d  hombre  tiene  respeto  y  riívcrencJa  i  Hi». 
como  a  su  original  principio  y  traza  de  qnel* 
sacudo,  asi  lo  tenga  á  su  marido  la  mujer. 

coNsíDSnitcióx  8BaD>(i>A 

Volvamos  á  nuestra  historia.  Kormati»  igttm 
Domhtue  Dni»  de  hamo  ciinclt'g  animanlibit  tr- 
irtE  ái  iinivemis  volntilibus  ctcli.  atiitá^it  >■  J 
Adam  iit  riderei   quid  focarel  ea.    Qarria  Af 

compañía  Dios  al  hombre,  por  laa   rmz' 

tcnerans  dichas:  pero  quería  que  6\  ln  y 
siquiera  la  descase,  ó  ú  lo  meuoa  cnn< 
l'alta  que  b'uiu  delta;  porque   si    aliso]ii¡ 
él  uo  se  quería  casar,  no  era  raaón  que  l'm  ir 
liieiesc  esta  violencia.  Casad  A   Ttirstros  íii»>. 
pero  sabed  su  voluntad, procurad  infonuartKi 
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[bIu  miedo  r>s  descubran  t'>do  lo  que  hay  en  su 
¡pedio;  catad  que  se  hacen  nl(!:uiiaa  reces  yerros 
|terribleB  y  sin  remedio  por  la  uegligencia  qiic 
Qay  en  esto. — iCómo  podré  jo  saber  si  mi  hijo 
ló  mi  hija  quiz»  va  no  es  libre  ;  ya  no  pned<.' 
(disponer  de  si? — No  hay  para  quiS  tratar  de  co- 
leas desa  hechura,  pero  bien  ae  deja  entender. 
IVed  Id  que  hizo  Dios.  Estaba  Adán  muy  pa- 
[gado  de  si,  sin  pensar  que  de  nada  tenín  falto?, 
llRozo,  rico,  gentil  hombre,  sabio,  señor  de  todo 
icaaiito  cubría  el  cielo,  anicnoso,  valiente,  ohe- 
¡decido,  lleno  de  mil  buenas  habilidades,  ¿cómo 
Ijiabía  de  caer  en  que  le  faltaba  nada?  Ubs  l^ios 
Idesta  mafia:  triele  delante  cuantos  animales  y 
{•ves  andaban  sobre  la  tierra  y  volaban  por  los 
Isires,  desde  in  más  pequeña  pulga  y  mosquito 
luás  chico  hasta  el  mayor  elefante  y  avestruz 
Ilsáa  crecido;  todos  pasan  por  delante  di!l  y 
[quiere  Dios  que  hagan  una  reseña  á  alarde  de- 
íunte  de  su  señor,  para  que  vea  él  lo  que  está 
Hujeto  á  su  servicio.  Consideradlo  puesto  á  los 
^corredores  de  aquella  gran  alcázar  que  Dios  le 
liabia  fundado  en  el  Paraíso;  ó  sí  no  tenia  casa, 
miradlo  puesto  en  un  altozano,  arrimado  á  nn 

I  Árbol  viendo  la  muchedumbre  innumerable  de 
Aves  y  pájaros  que  cubrían  el  sol;  de  bestias, 
do  fieras  y  ganados  que  llenaban  aqnellos  cam- 
pos y  pasarían  delante  del  apareados,  jugando 
como  snelen  los  corderitos  en  est<?  tiempo,  ha- 
cer justas  y  torneos  y  dar  por  ese  campo  mil 
carreras  y  escaramuzas,  desque  están  hartos  y 
contentos.  Así  pasaban  los  nnos  y  los  otros 
delante  de  Adán,  cada  uno  con  bu  compañía  en 
811  propia  especie,  holgándose.  Mirábalos  Adán 
con  atención  y  entendía  sabiamente  sus  propie- 
dades y  condiciones,  y  conforme  á  lo  qtie  de  su 
naturaleza  cuiincia,  les  puso  nombres  tan  eua- 
.'  drodos  al  propio,  que  omne  quoil  rocabat  Adam, 
,-  iptum  ett  iinmen  fjiis  (Gen.,  2).  «Ese  fue  el 
nombre  que  mejor  les  estaba  y  uiás  les  conve- 
.r     nia»,  Y  con  cnnocerlf^s  tin  bien  qiio  les  pudo 

I  poner  nombres  t.iu  á  propio,  Adif  rtro  non  in- 
venichatur  adjutor  similit  íííi>:   «No  se  halló 
en  todos  ellos  ninguno  qne  le  pudiese  hacer  al 
hombre  compañía  cual  la  habla  menesterH.  Po- 
díanle servir  para  con  ellos  labrar  la  tierra,  para 
*"     caminar  sobre  sus  pies,  para  mantenerse  del 
_^     fruto  delloB,  para  cubrirse  de  su  lana,  y  para 
otras  cosas  desta  hechura,  pero  niás  erii  menes- 
I  ter  para  que  él  estuviese  bien  acompafiado.  Ha- 
I  goos  saber  qne  pnr  mucho  qne  andéis  nunca 
hallaréis   la  compañía  que  habéis   menester  en 
I  cuanto  hay  criados.  Amigos  podréis  tener,  y 
]  dendos,  parientes  y  criados  y  quien  diga  qtie 
os  quiere  y  qne  hará  por  vos;  pero  hablando  la 
'  TcrJad,  si  vos  conocéis  todo  eso  qne  pasa  por 
I. delante  de  vos,  lie  modo  que  así  penetréis  su 
propiedad  y  naturaleza,  que  le  podáis  poner 
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nombre  cnnl  le  cumple,  hflllardis  qQe  no  linlláis 
lo  que  habéis  menester.  Poncdle  buenos  nom- 
bres vos,  conforme  ¡\  lo  que  dellos  entendéis; 
sed  buen  juez  para  entender  lo  que  en  ellos 
hay,  que  cuando  estas  dos  cosas  concurrieren, 
constará  lo  que  decimos.  Unoa  os  mienten, 
otros  os  lisonjean,  otros  pretenden  su  interés, 
otros  ae  quieren  aprovechar  de  vuestra  hacien- 
da. Abrid  los  ojos  y  entended  que  aunque  ten- 
gáis los  bienes  que  Adán,  que  fue  cnanto  se 
puede  desear,  no  tenéis  aún  lo  que  habéis  me- 
nester; qne  ea  quien  os  sea  semejante  en  com- 
paüia,  quien  mire  por  vos  y  por  lo  qoe  os  cnm- 
ple,  como  lo  mirarA  otra,  por  ser  como  es 
Beniejante  á  vos,  Inimseitqae  Dominiuí  Devs 
taporem  in  Adam.  Ya  que  el  hombre  i'onoció 
su  falta,  en  no  contentarse  de  cosa  desotras, 
dio  muestra  que  deseaba  otro  nuevo  contento, 
fuera  de  los  que  le  habla  Dios  representado; 
aunque  no  lo  decía,  quizá  de  empacho,  no  se 
atrevía  á  pedir  lo  que  deseaba.  Menester  seria 
que  los  padres  deprendiesen  esto  de  Dios;  cuan- 
do ya  poco  más  6  menos  entendéis  la  voluntad 
de  vuestros  hijos,  no  aguardar  á  que  os  digan 
ellos  lo  que  querrían,  sino  proveerles  vos  lo  que 
presuirda  qne  desean.  Ella  dice  qne  quiere  ser 
monja  j  que  no  se  quiere  casar.  ¿Y  creéisla 
vos?  Esta  es  vuestra  necedad.  Es  de  ver  i, 
quién  lo  dice,  y  si  dice  otras  cosas  en  otro  lu- 
gar á  otras  personas,  y  por  qué  lo  dice.  Oído 
he  decir  á  quien  lo  sabía  que  la  moza  que  dice 
á  suB  padres  que  le  hagan  monja  pide  en  klin 
que  la  casen. — Pues  ¿no  será  posible  que  quiera 
ser  monja? — Otra  quÍKá  si;  pero  vuestra  hija 
no,  que  es  vuestra  hija  y  la  paristes  vos  con  las 
inclinaciones  vuestras,  y  sabéis  tos  que  de 
aquella  edad  la  muerte  y  lo  mouja  os  eran 
¡gaalinente  aborrecibles,  y  no  os  era  más  ver 
la  saya  lilanca  que  la  mortaja.  Cual  érades,  tal 
es  In  que  paristes;  conocedla  por  vos.  ;A  qué 
propósito  cret^is  que  quiere  ser  monja  la  qno  so 
enrubia  y  se  cura  el  rostro  y  se  pierde  pir  gu- 
ias y  sabe  más  curtidos  paro  adeljíazar  loa  cue- 
ros y  más  distilaciones  para  hacer  buena  tc£ 
que  siete  boticarios  juntos?  MÍ  fe,  la  que  desea 
ser  monja  desde  la  casa  de  su  padre  se  inclina 
á  lo  que  h»  de  hacer  en  el  monasterio.  Esto  es 
hablar  en  romance.  La  que  reza  y  tiene  mil  de- 
vociones y  ayunos,  todo  eso  lo  hace  por  casarse. 
No  os  engañéis;  acabad  de  entender  este  len- 
guaje, qne  por  «so  os  lo  digo  tan  claro.  Echii 
Uios  sueño  al  hombre,  desque  entendió  lo  que 
quería,  aunque  de  empachado  no  lo  quiso  decir. 
¿Y  por  qui'  le  echo  sueño?  Porque  ai  estuviera 
despierto  ó  le  doliera,  no  le  sacara  Dios  la  cos- 
tdla  si  le  doliera;  y  qn¡:iá  fuera  parte  el  dolor 
sentido  para  no  consentir  en  el  casamiento,  ó 
aborrecer  después  á  quien  tanto  le  habiu  costa- 
do. ¿Podía  Dioa  hacer  que  no  le  doliera?  Va 
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eso  pareciera  no  sneño,  como  fue,  sino  embai- 
luieíitf  o  delusiúii.  Por  quitar  estos  inconrc- 
nieutM  fiiB  mejor  quy  diirmitBe ;  y  pur  que  eii- 
tiuudnii  los  qiio  toman  este  eBÜiiiu  que  au  vida, 
cntpjiiiiii  con  los  que  en  virginidad  sirvcti  A 
Dios,  difiere  della  luiilo  como  diGerf  de  la  vi- 
gilia cl  sueño.  Un  liouibrc  dormido  no  estií 
muerto,  pero  parécelo;  y  cuanto  á  eso,  no  usa 
de  Taz¿a,  aunque  la  tiene,  ni  tiene  netos  hnma- 
nos  dÍK;noB  de  liouibro.  El  que  está  despierto, 
discurre,  bnbla,  razona,  entiende,  que  son  actos 
dignos  de  liouibre.  liin'  tine  uroie  cH,  goWcilut 
¿fl  t/iiiv  iJomini  íimí,  <i¡itimo<li'  pliicfat  /leo 
(I  Cor.,  7).  Ksa  solicitiid  lo  dt-elam  ser  hom- 
bre y  que  está  despierto.  Empero  el  casado, 
tullicilun  eH  <iius  *'/ní  muntli,  ¡¡uoiiiixio  placeat 
rt.cari,  et  diriáuf  fit  (Ibidem).  Esta  divieíiSn 
es  el  sueño,  que  eu  parte  es  hombre  j  en  parte 
no.  suiu  animal,  ;  cim)o  tul  trata  las  cuebb  del 
muiiJti.  Eu  el  suefio,  dice  el  fitóaofo,  no  diferi- 
mos de  las  bestias;  y  asi  casí  la  oiitad  do  la 
vida  smuiis  bestiales.  Asi  loa  casadox,  en  cuan- 
to entienden  en  loa  negocios  matniíioniales  y 
se  reparten  á  ellos  el  tiempo  qne  ñ  eso  dan  y 
lo  quitan  de  Degocios  más  dignos  de  la  razón 
despierta  y  vigilante,  durmiendo  estún:  no  se 
comparan  con  los  que  siemprH  velan  y  entien- 
den en  obras  racionales.  Pero  tampoco  ee  des- 
precien de  su  sueQo,  pues  (ne  menester  para  la 
vida  del  mundo,  Asi,  qup  dormido  nuestro  pa- 
dre, caido  ahí  en  ese  suelo,  lle^'n  Dios  delicada- 
mente y  ábrele  un  lado  y  eaca  de'l  una  costilla, 
et  repíeeit  canitiii  pro  ea:  «Lien»)  la  mella  de 
carne».  No  puso  otro  hueso,  porque  enteudicse 
siempre,  por  el  que  )e  raltnbn,  de  dóiido  era  to- 
mada la  mujer  qne  le  daban;  percí  ileuósc  de 
carne,  porque  no  afease  la  mella.  Kccompe'usa- 
fio  el  hueso  perdido  con  carne  que  Huno  la  falta; 
porque  loa  hijos  qne  por  el  uso  del  matrimonio 
se  reciben,  suplen  en  cierta  forma  !a  pérdida  de 
aquella  entereza  sólida  y  firme  como  hueso  en 
qne  fuimos  criados,  Salvuhitiir  autem  per  Jilio- 
rum  ijenrrationem:  «i  permanKiit  in  /ide  et  ili- 
lectiune,  dijo  Son  Pablo  (I  Ad  Timo.,  2).  En- 
gendrar hijos  que  amplíen  y  estiendan  el  culto 
de  Dios  es  cousuelo  Je  los  que  dejan  la  vida 
Bcnjejnnte  á  lu  de  los  ángeles.  Tomó,  pues.  Dios 
en  su  mano  aquella  costilla,  el  'iili'iobit  Dotiti- 
nut  DciiB  cosiam  quam  íuleral  de  A'lam  in 
mulierem,  el  aildnrit  eam  ud  Adata.  Grandes 
son  los  misterios  que  hay  en  estas  palubras. 
Totnú  la  costilla  del  hombre  y  della  odíñcó  la 
mujer.  l>e  nada  fue  hecho  e!  ciclo  y  la  tierra  y 
asDOi  fuego  y  aire:  del  aire,  las  aves;  iIpI  i^'un, 
)03  peces;  de  tierra,  los  animales;  cadn  cosa  de 
aquello  en  que  habla  de  vivir  fue  hecha,  lince 
Dios  á  la  mujer  de  su  marido,  por  que  entienda 
que  ese  es  su  elemento,  Y  que  asi  como  el  pece 
que  vive  en  el  agua  muere  en  el  aire,  y  lo  bes- 


tia que  vive  en  la  tierra  pierde  lu  rida  ei  d 
agua,  asi  quien  fuera  de  la  coiupaBia  <\at  Din 
le  dio  quiere  vivir  pcrdi-ri  la  vida.  Mil.  H**- 
tras  mejor  es  la  materia  de  qn?  una  obn  p 
hace,  siendo  lo  demás  igual,  mejor  es  ia  <te 
Quien  de  hierro  hace  una  obra  delicada  j  pr^ 
mu,  más  prima  la  sucnrá  si  la  hace  en  p]sti> 
en  oro.  Siendo  tac  perfectas  las  cosas  que  [>a 
hizo  de  nada,  y  el  hombre  qne  fne  hiiAn  id 
ludo,  ¿cuánto  más  parece  qne  ]•>  ha  deurk 
mujer,  á  quicu  hÍxo  Dios  de  lo  más  wluinM 
hombre?  Más.  Al  cielo  y  á  la  tierra  ngt  dictk 
Escritura  que  los  crió  Dios,  y  á  Jas  demiaoon 
qup  las  hieo.  Fentque  Den»  dito  /uaicMni 
nim/nii.  Luminarr  mcijut,  ut  pr-rett^t  áttt.ñ  ít- 
minare  miniií  ni  prirttset  nocti.  V  dd  boKM 
dice  que  le  formó;  Foi-mavit  i^tliir  Dimt» 
Delta  homiiirm  >ie  limo  terrini.  A  la  mnitriiiAi 
de^to  parece  que  basta,  sino  dice  qne  la  dAiK 
¡Magnifica  palabra  es  esta!  Criadas  los  Hn»- 
toB.  hechos  los  planetas,  formado  el  liombr;! 
la  omjer  ¿bastará  que  la  crien  de  nada.  qn« 
hagan  de  elemento,  que  la  formen  dr  UtM 
puriscado,  del  polvo  más  sutil  y  delícsdo!  X-- 
SÍqo  que  la  edifiquen.  ¿Que  me  deriii'.'  ;Libe- 
jer  es  casa,  es  alcázar,  es  cindad?  Esas  raa 
son  las  que  se  edlScan.  Pues  todo  eto  t « 
buena  mujer;  y  la  que  uo  lo  e«,  no  t»  uk 
Pero  (por  qué  de  ia  costilla  y  do  de  Is  aaS^ 
ni  del  hueso  del  brazo,  ni  del  espinazo,  ni  drk 
frente,  ni  del  colodrillo?  No  eareee  de  pM 
misterio  eso.  Dásenos  á  entender  tmla  I*  i» 
tancia  y  fuerza  del  matrimoaio.  N^atnral 
hay  del  todo  á  sus  partes.  Natu  raimen tr 
la  mano  y  el  pi«  y  la  narií'.  y  la  oreja;' 
siendo  el  corrzón  silla  do  amor  y  habióle» 
(uralezH  fabricado  las  costilloa  eomo  pnrnn0 
piira  perLreiJiar  el  cora;:úo,  parvee  que  eeUa 
amar  mus  eso  que  más  jnnto  «stá  *  tnájam- 
De  Ins  partes  al  todo  no  ba;  amor.  qiM  m  tie- 
nen voluntad  ni  conocimiento;  pero  haj  ^ 
cosa  qne  más  cerca  está  de  amor  j  que  n  h| 
primogénita  de  sus  hijas,  qne  es  reverenck,» 
jecióu,  obediencia,  respeti  I,  temor  no  serTÜ  «a 
libre  y  que  líbcralmente  obedece,  ^Qaé  qsRtí 
decir  por  eso?  Que  el  malrimonío  desta*  ^ 
virtudes  consta;  amor  que  el  marido  ten^-s  i ' 
mujer  como  á  parte  suya,  y  temor  y  irtrf.-' 
que  la  mujer  tenga  como  a  sn  t<>dn.  Vi*' 
singularmente  dice  esto  qnien  lo  dice  loui ' 
excelencia:  Mtiüere',  cirm  «tu>  sttórtíi^  tm •■ 
cul  d'itnino:  •¡iiuniom  rír,  capul  e»t  i?rv'.<-i 
eitut  dirÍKl'íK  capul  esl  F.ecUtiir  iV 
Y  luego:  Yin.  i/iliffite  uj^ortt  etalra,-  .-..- 
Chriutu»  /lilejril  Kceleifiam  tt  •«  iptum  Iné- 
itil  per  eam  vi  iltam  tanctificarrt  ipin^af  iM 
larncro  ai/wp,  ín  leibo  rilir,  Las  initMnCMM 
EÚliditaa  á  sus  maridos.  Vo  se  oa  da.  mAmM* 
vosotras  licencia  de  amar,  porqne  «1 
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tre  mil  bienes,  time  luego  esto  di^fcetillo,  que 
tes  bncer  igualiind,  es  un  poco  presuntuoso.  El 
I^ROOr  tiene  no  gé  qué  arroganL'ia  y  concepto  do 
i.  Por  rauolio  que  süa  lo  que  bien  queréií,  y 
como  por  quererlo  lo  traéis  &  vos  y  ns  convertía 
BU  ello,  parece  que  le  sois  í^übI.  No  es  bien 
[que  tenga  tal  conci-pto  y  prcsuneiúií  de  si  la 
amjer  respecto  de  su  marido,  aino  que  como  n\ 
3efiorlD  revercneie.  No  dice  como  á  señor,  sino 
Como  al  Sudor,  como  á  Cristo,  como  á   Dios. 
IVo  coino  la  monja  al  prelado,  ni  couio  i  la 
llnaJre  la  hija,  iii  como  al  principe  el  vasalln,  ni 
iGomo  al  amo  el  esclavo.  Otro  ge'nero  de  subje- 
eión  hay  más  reoio.  Como  la  criatura  al  Cria- 
dor, como  ¿  Cristo  la  Iglasío.  Y  da  la  razún 
.del  precepto.  Porque  asi  como  de  la  Iglesia  es 
[la  cabeza  Cristo,  asi  de  la  mujer  es  lu  cabeza 
[el  marido.  ¿Qué  quiere  decir  que  es  Cristo  ea- 
Ibeza  de  la  Iglesia,  siendo  conio  son  aupueet/js 
[distintos,  diversa  persona  !a  de  Cristo  ile  las 
Ide  quien   la  Iglesia  se   hace  y  consta?  Quiere 
Idcctr,  que  asi  como  de  la  cabera  ee  deriva  al 
ICUiTpo  la  virtud  y  moviitiiento  y  sentido  iiite- 
ixiormente,  j  eíteriormente  el  cuerpo  es  regido 
Ipor  los  sentidos  que  están  en  la  cnlwza,  asi  de 
(Cristo  í  Ib  Iglesia  la  gracia  j  la  caridad  y 
[otras   virtudes  interiores,  y  exterionnenttt  la 
Lrige  y  la  gobierna  toda  y  en  todo  tiempo,  aun- 
fqne  otros  en  diversos  tiempos,  en  parte  6  en 
I  todo,  la  gobiernan  por  su  comisión  y  autoridad. 
¡  A  semejansu  deato  es  el  hombre  cabeza  de  la 
I  mujer,  do  donde  le  La  de  venir  el  seso  y  la  pru- 
tdcncia  y  el  concierto  y  disposición  ordenada  de 
BU  casa  y  familia;  y  aun  seria   bien   que  exte- 
I  riormcnte  fuese  cabeza  en  quien  solo  estuviesen 
I  los  aeutidos.  Serla,  señora*,  bien  que  no  viése- 
des  sino  por  los  ojos  de  vuestros  maridos,  ni 
gustáaedea  sino  do  lo  que  á  ellos  les  da  gusto, 
.  n¡  oyéaedes  sino  por  bus  orejas,  ni  hoblásedes 
sino  por  su  hoea;  y  en  eso  descubríeaedea  la 
reverencia  que  San  Pablo  quiere  que  lea  ten- 
^gáis.  Catad  que  aqui  no  decimos  filosofías  mo- 
I  rales  ni  lo  qne  Plutarco  escribió  en  el  libro  de 
'los  preceptos  de  los  casodos,  sino  la  teología 
f  que  San  Pablo  ó  Cri«to  por  su   pluma  dejd  es- 
I  crita  &  su  Iglesia.  No  ae  os  haga  diüculuisa, 
I  porque  no  lo  es,  antes  es  cosa  fácil  y  os  está 
'muy  mejor;  y  mejur  veis,  oís,  habláis,  gustáis, 
■  oléis  y  sentía  por  los  sentidos  ajenos  que  por 
I  los  propios.  Roadle  á  nn  organista  6  á  un 
nlúsici  de  vihuela  que  haga  con  las  manos  á 
con  la  booa  el  son  que  hoce  con  el  órgano  ó  la 
TÍhuela.  No  será  pusible:  mejor  suena  la  voí 
de!  instrumento  que  la  propia;  más  suave  la 
armonía   que  se  bace  con  laa  cuerdas   que  la 
que  sin  ellas  se  finge  hacer.  Asi  bay  cosos  que 
se  hacen  por  oti'as  mejor  que  sin  ellaa  y  más  á 
guato  y  para  dar  contentamiento.  jVoí  autem 
(decía  Sau  Pablo,  I  Cor.,  2)  leneum  ChrtiU 


habemu»,  hidiliindo  en  persona  de  !a  IgUnia. 
Asi  ia  mujer  se  hn  de  preciar  de  que  u.sa  del 
sentido  de  su  marido,  porque  ea  su  cabeza  y  le 
debe  esa  reverencia.  Viri,  dice  loego,  varones, 
hombres  ensailos,  amad  á  vuestras  mujeres. 
¿Cómo?  ¿Uasta  dóndeí  ,*.De  qué  manera?  Sicnt 
ChrÍKlua  ililezit  EccUiiam:  iComoamú  Cristo 
á  BU  Iglesias.  ¿Veis  aquí  por  qné  la  snraron 
del  costado,  así  como  sacaron  del  costado  de 
Cristo,  que  durraia  aquel  gravísimo  sueiio  do 
Sil  touerte,  la  Iglesia?  Para  que  i  semcjauza 
suva  deprendáis  á  pngarles  con  amor  la  reve- 
rencia que  ellas  os  han  de  tener.  ¿Cómo  amó 
Cristo  su  IglesLS,  si  lo  habéis  pensado?  Sfmtt- 
iptuin  tradidit  pro  ea  (Efes.,  6):  aA  sí  pro^ 
pió  se  entregó  por  ellai;  dio  por  ella  sus  trs- 
bajus,  sudores,  afanes;  eu  sangre,  an  TÍds,  su 
honra,  su  alma.  ¿Cómo  dices  tú  que  quieres 
bien  á  tu  mujer  y  le  pagas  lo  quii  por  ley  de 
Uios  le  debes  do  amor  cuando  no  te  entregas 
por  ella?  ¿Sabes  tú  que  le  das  enojo  á  tu  mujer 
jugando?  Estás  obligado  á  no  jugar;  p^tr  la 
ocasión  que  das  á  su  flaqueza  de  ofender  4 
Dios. — Ese  es  mi  contentamiento,  y  recibo  eix 
eso  gnsto. — Obligado  estás  á  crucificar  tu  gusto 
y  tu  contento  pGr  el  amor  qne  debes  á  tu  mu- 
jer. Conversas  no  sé  dónde  ó  hablas  con  no  só 
quién,  y  sabes  lo  que  dello  tn  mujer  se  ofende 
y  sn  conciencia  se  lastima,  con  odios,  con  abo- 
rrecimientos, con  pesares.  Estás  obligado  por 
!a  ley  de  amarle  qne  Dios  ti'  ha  puesto  á  dejar 
la  amistad  y  la  entrnd.i. — No  es  mala,  ni  se 
ofende  Dios. — Si,  ofende  cuando  se  ofende  tu 
mujer,  á  quien  no  quiere  Dios  que  ofendas.  \a 
es  mala  cuando  ra  tan  circunstanciiida,  como 
con  la  desgracia  de  ta  mujer.  —  Recíns  leyes  son 
esas. — Ileeias  para  quien  no  ama  como  debe  la 
compañía  que  Dios  le  La  dado;  pero  dadme  vos 
nn  hombre  qne  como  es  obligado  ame  á  su  mu- 
jer y  jurará  que  son  más  qne  fáciles.  ¿En  que 
ley  cabe  que  quieras  tu  mujer  haga  por  ti  lo 
que  tú  no  quieres  hacer  por  ella?  ¿Qué  aentirías 
si  ú  tu  pesar  ella  tuviese  este  trato  ¿  amistad 
qne  tú  tienes,  por  santo  que  fuese,  aunque  fue- 
se con  Cristo  conmlgando?  Pues  mucho  más 
obligado  estás  lú  á  quitarle  el  escándalo  que 
ella  á  ti;  por  ser  más  daca  ^lla  que  tú  uaturnl- 
mento,  y  por  ofenderse  con  más  peligros  de 
ocasiones  más  ligeras,  y  porque  al  lin  eres  hom- 
bre y  podrás  mandar  y  hacer  que  no  se  haga  lo 
que  no  quisieres;  y  la  pobre  de  tu  mujer  no 
tiene  sino  lágrimas  por  armas,  y  por  palabras 
suspiros,  y  gemido»  |>or  obras.  Y  si  le  roanda- 
rinn  i.  tu  mujer  que  no  comulgase,  cuando  de 
su  eomnniíin  ó  confesión  tü  hablas  de  recibir 
escándalo,  siendo  ia  obra  que  es  comulgar  y 
confesar;  mira  tú  si  con  más  razón  te  mandan 
que  no  trates,  que  no  entres,  que  no  converses, 
que  DO  aades  de  noche,  qne  no  rondes,  que  na 
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lies,  que  no  rwibss,  qne  no  mirca;  eit'iido  coens 
une  por  snníns  que  tú  las  ciiniviiices,  no  tíon  tiin 
GOiitaB  como  llegar  al  SButiaimo  Sneramciito. 
EntregB,  liermnuii,  tu  apetito  y  la  pnstiliempo 
y  tu  planT;  cruoifii;nto,  nzótnlo,  espínalo,  ahc- 
lóalo,  mátalo;  qnc  >lcsucristn  eso  liizo  ile  ni  por 
sn  espoBft  la  Iglesia,  pura  darte  ejemplo  que 
hagas  otro  tanto  por  tu  mujer.  A  si  se  entre- 
gfi.  ¿A  qué  y   i  quién?  ¿quíe'ii  y  por  quién? 
Dios,  á  ¡os  tiraiius,  p^ira  la  Cruz;  por  su  Igle- 
sia, para  Jarte  ejemplo  que  lo  imites.  Mandnng 
enm  laratro  a'juiii,  in  verbo  ritiF.  Limpiáiiilola 
con  lavatorio  de  agim  en  palabras  ile  vidii.  para 
tener  una  gloriosa  esposa,  sin  nota  ni  ruga,  ni 
cosa  desta  auerlc,  sino  Bnnta  en  cuerpo  y  alma. 
Abre  los  ojos  y  mira  el  modo  (¡ue  es  nifis  de 
tener  eu  el  amor  qntt  ac  te  manda.  iLiimpi'tn- 
dola  (diee)  en  palabras  de  vida  y  loeíún  de 
aguBi>.  La  loción  o  lavatorio,  obro  es.  Pues  en- 
tiende qne  tienes  tú  obligaeión  de  iiojirar  n  tu 
mujer  con  obras  y  eoii  palabras.  Por  cierto  que 
quiero  decir  aquí  una  cosa  que  pasa  en  mi:  que 
ninguiiii  de  cuantas  un  hombre  casado   paede 
hacer  ea  tan  bastante  para  que  pierda  su  crédi- 
to conmigo,  y  creo  que  con  cualquier  hombre 
do  pro,  qne  saber  que  dice  malas  palabras  ó 
haee  con  obras  ruin  tratamiento  n  su  mujer, 
Paréceme  que  formo  del  un  concepto  el  más 
vil,  ó  del  hombre  más  vil  y  más  abatido  y  apo- 
cado y  sucio,  que  de  cuantas  cosas  se  me  pue- 
den decir.  Y  que  había  de  haber  leyes  en  la 
Bepúbliea  donde  i  los  tales  castigasen  con  pe- 
nas gravisinmsy  afreiitosiaiiuss; contó á  común 
afrenta  de  los  buenos  cusiidos  y  qnc  dignamen- 
te tratan  el  iioiior  del  matrimonio.  Hombre  vil 
y  Bpocadn,  ¿con  qué  vergüenzn  tv  iisieutiis  en- 
tre los  honrados  casados,  afreiLtiiiido  tú  de  par- 
te tuya  ton  gravemente  el   sacramento  del  ma- 
trimonio, siendo  ignominia   de    tan    honrado 
estado?  ¿Cómo  tienes  ojos  para  ver  los   de   tu 
mujer  llorar  de  tus  manos,  oldna  para  o¡r  las 
quejas  que  hace  de  tus  obras,  boca  para  decir 
mal  de  la  compañía  que  Dios  te  dio  y  con  qníon 
te  juiítii  con  vinculo  indisoluble?  ¿Qué  ejemplo 
das  á  tu  familin?  ¿Qué  respeto  quieres  que  le 
tengan  tus  criados  ú  tus  esclavos,  viéndola  tra- 
tada peor  que  los  tralHs  h  ellos?  íQué  ejempioB 
das  &  tu»  hijos?  ¿Cómo  quieres  que  obedezcan 
á  quien  detunte  delbis  desprecias,   lionrcn    á 
quien  atrerjlaB,  nm^n  tí  quien  aborreces,  teman 
&  quien  tú  tan  sin  reB|>cto  tratas?  ¿Cuál  puede 
Btidar  til  cain  y  tu  rntuilía  cuando  hay  tales  bn- 
mjas  y   tan    públicas   entre    los   quicios  della? 
¡Qué  de  chismes!  ¡Qué  de  parcialidades!  ;Qué 
de  testimonios,  siguiendo  los  uii'is  un  partido  y 
los  otros  el  contrario!  jCóum  te  puedes  sentar 
A  la  mesa  con  quien  has  traido  por  la  ceniza? 
íQui-  piensas  que  dice  de  ti  quien  tnl  sabe?  Y 
sábelo  Unlik  la  vecindad.  TcD  mala  vergüeasa 


de  tí  y  de  tu  poquedad,  qite  ñ  ti  baces  la  afra- 
ta  y  á  ti  te  deslionesUis  y  deshunr»*,  n  le». 
tiendes  bien.  Dios  piir  bu  misericordia  U  ti 
entender  el  mal  que  hace»,  y  á  tn  mujer  pt'ra.  | 
cia  paro  que  no  se  pierda. 

cassiDBnActÓH  tbrckka 

Dcciaums  en   la   consideriicióii   [«M<!i  ¡ft ' 
dio  compafila  Dios  al  hombre,  ju£gai>dr>(¡«<si 
!e  estaba  bien  vivir  solo;  y  «si  díjoaquelliaf» 
laiiras:   Non   eft   konitm    hominewt   t**t  a  ' 
Preguntará  alguno.  ¿Cómo  no  le  faer«i 
al  hombre  estar  solo,  pues  fue  la  ninjef  oe 
de  su  liaño,  y  Dios,  qne  lo  sabia  (jne  »d  iwla  \ 
de  ser,  para  qué  lo  quisi>  poner  en  eso*  peGfn^ 
Responde  Sanie  Tumis  y  otros  doctcnsqv  ' 
si  Dios  quitara  del  mundo  todas  1b>  eouA 
que  se  podían  seguir  i  ii  con  venientes,  qodn 
el  mundo  ujuy  imperfectn,  y  privado  de  mui» 
costis  que  abora  ¡c  adornan  ;  dan  hemiivn 
No  todo  aquello  de  que  algún  ¡nconvenirüt»* 
íiigue  se  ba  de  dejar,   \'  aunque  es  verdiJi^ 
no  se  ha  de  liacer  mnl   por  que  del  se  ficiá- 
gún  bien,  no  ea  inconveniente  hacer  alg»»» 
bienes  aunque  dellos  se  baynn  de  segnir  n4.'« 
cuando  no  ae  siguen  de  la    naturaleza  y  4 
obra,  sino  de  la  malicia  de   quien  ae  q«* 
aprovechar  della;  base  de  ver  los  praTecboifK 
de  su  naturaleza  Ee  sigaeii  de  la  obra,  KM>k 
y  más  importantes  que  los  males  que  ten- 
sionan.  Y  así  se  pueden  y  deben  lUiHimaia 
los  ligeros  males  á  qne  se  da  ocaaíón.  {/tía 
grandes  bienes  qne  se  causan.   Si-spei-íia  tfat> 
que  algunos  ruines  han  de  tomar  ocasión  i>M 
más  ofender  a  Dios  y  al  cíitado  en  qne  fiU 
lin  puesto  deato  que  hemos   cainenzado  n^í 
tratar;  pero,  por  otra  parte,  Yeo  qoe  mái  a'i 
provecho  que  mediante  Dios  so  ha  de  faoteía 
universal,  que  el  mal  en  particular  de  al^ntoi  | 
y  por  eso  no  quiero  dejar  Je  llevar  adcliBbIt ' 
ci^men^ado.  Tratábamos  las  obligaciooMODtt  I 
su  mujer  tiene  el  marido,  declarando  so  nfM 
de  San  Pablo,  donde  pone  dos  reglas  mofK-  \ 
salee,  que  comprehenden  todo  manto  n 
nester  para  ser  los  casados  bien  easadof;  d  t^  ■ 
trujimos  para  declaración  de  la  fijjiira  qaf  <v 
I>oiifamoB  de  la  formación  de  la  mujer,  y  n|^ 
cando  por  qué  le  hsbia  Dios  fabricado  del  ha 
so  de  la  costilla  más  qne  de  otra  parte.  Da«- 1 
mos  cómo  ¡a  mujer  debe  reverencia  á  sn  nafi- 1 
do  y  el  marido  amor  á  sa  ninjer;  j  aiud 
vulgar  ni  de  lo  que  por  abl  ge  una,  sínodtk 
forma  que  fue  el  que  tuvo  Cristo  4  sa  I^if^ 
Á  la  cual   lionró  en   palabras   y  en  obra*.  Tt 
este  pri>p<5sito  dc'íanjos  do  !a   maldad  qW*- 
meten  contra   Dios  y  au   Iglesia   y  contra  ■ 
buena  policía  y  costumbres  de  hombm  I 
ladoB  quien  pone  las  manos  en  sq  oulja  IJ 
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Isnnqne  &  tuí  no  me  iba  iindn,  ni  hnblaba  en 
j  particnliir  con  algiiTio,  tixiiivin  la  ^ruvcdiid  del 
CUBO  me  hizo  enojar,  y  diji-  iiigiinas  jmlnbras 
Iqiiisá  iiuis  lispi-ras  de  loque  tiiera  raíóii.  Agn- 
Ira,  sin  pasión,  y  sin  cólera  y  enojn,  Tokiendo 
[i  lo  qQe  tratábamos,  digo  que  es  grandÍ8Íiuu 
I  vileza  y  poqnedad  que  un  casado  ponga  las 
DIMOS  en  su  njojer,  y  cosa  por  la  cual  los  de- 
nos que  honestamente  trotan  aquel  estado,  ps- 
íreee  que  estaban  obligados  á  tenerlos  como  por 
Ideaconaiil^ados  de  su  ivm versación.  Estadnie 
lotentiiB,  y  si  con  bastantes  ra/oiies  no  lo  pro. 
Ibara,  no  mi'  creáis.  Vuauíos:  ú  tu  mujer,  jú  la 
baa  de  tratar  :lsí  porque  es  mujiir  6  porque  es 
Itwya?  Ser  mujer  te  obliga  á  tenerla  respeto  y 
•honrarla,  quienquiera  que  sea,  b¿1o  porque  es 
mujer  y  tú  hombre,  si  lo  erea,  aunque  sea  tu 
,  esclava  la  negra.  Ser  tuya  acrecienta  esta  obll- 
^aeión  en  gran  manera.  ,',Qiié  excusa  tendrás 
Ide  tus  yerros  cuandn  los  hicieres.'  Sólo  porqno 
eres  hombres  plantó  naturalmente  en  ti  cieila 
[inclinación   íi   estimar   en    mucho   Ins   mujeres 
cuando  son  buenas,  y  condolerte  deilas  coando 
kson  malas;  pero  vengarte,  ni  aun  entre  bestias 
Ise  usa.  Un  gato  no  riñe  con  una  gata,  n¡  con 
reí  gallo  la  gidlicia,  ni  entre  los  m^s  fieros  uu 
lloro  hiere  á  una  vaca,  ni  la  leona  experimenta 
■las  uñas  del  león,  ni  la  sierpe  los  dientes  de  su 
narido;  pues  ,"por  qué  entre  los  mejores  de  los 
wnimales  se  han  de  quebrantar   las  leyes  que 
[guardan  los  tigres  y  las  serpientes  ponzoñosas.' 
VCorrerte  habrías  de  poner  las  manos  en  tu  es- 
Iclara-,  aun  cuando  mereciese  ser  castigada,  la 
■hablas  de  encomendar  á  tu  mujer  que  la  casti- 
Igase,  sólo  porque  es  mujer;  y  no  está  bien  á 
tun  hombre  de  pro  tratarla  mal,  ni  aun  con  ni- 
txóu,  por  su  flaqueza  y   frai^ilidad.   ['iW  gimili- 
[íer,  cohahiiafites  scciin'lnm  tcienfiam.  qitasi  in- 
írmioi'i  valúenlo  mvUehri  impartientes  honnrem, 
Sohirretlibut  gratiir  mtin  (I  Petr.,  3):  «Los  Ta- 
cones prudentemente  habiten  con  las  mujeres 
[romo  sabios  que  son  6  deben  ser».  A  ellos  per- 
Icenece  s^r  más  sufridos  y  mAs  ciillados,  porque 
ttes  dio  más  ser  Dios  y  ansi  deben  honrar  á  las 
mujeres  como  ¿  vasos  más  flacos  y  más  frágí- 
lles,  y  en  qnien   no  cabe  castigo   ni  mal  tratii- 
[liento,  ni  aspereea  de  conversación   y  malas 
obras;  sino  al  revés,  benignidad  y  mansedum- 
bre, llaneza  y  compasión  de  la  fragílidud  con 
Ique  yerran.  Ño  son  sus  yerros,  ordinariamente 
Ihablandrí,  sino  dignos  de  compasión.  No  te 
Ijucgan  la  hacienda,  ni  la  desperdician  en  malas 
|converBaciones ;   no   roban,    no   blasfem.nn,   no 
natan,  no  son  bandoleros,  no  vengiin  con  miier- 
Ite  sus  odios.  [.Cuántas   veces  la  has  sacado  de 
IIa  cárcel  por  sus  trampas,  desempeñando  la 
■hacienda  que  te  ha  jugado,  empefiádote  tú  [lor 
Ideshacer  sus  mohatras.'  Más  juegas  tü  en  ittia 
DOche  y  das  en  un  dia  á  mines  que  ia  pobre  de 


tu  mujer  gasta  en  toda  la  vida  en  esasmlfie' 
ría»  á  que  es  nficionnda  la  que  lo  es;  y  si  lo  es, 
tú  eri'B  la  ocasión,  pues  por  complacerte  lo  hace 
y  por  parecerte   bien,  y  porque  es   honra  tuya 
que  tu  mujer  ande  bitu  aderezada,  pUi'B  quieres 
que  tu  caliullo  lo  ande,  Cubres  tu  caballo  de 
plata  y  oro  y  compriis  por  raíl  ducados  un  jaez, 
¿de  qué  to  espantas  sí  tu  mujer  se  quiere  tam- 
bién enjaezar?  Sus  armas  de  la  peor  son  la  len- 
gua, y  cuando  más  arde  su  ira  no  sube  de  pa- 
labras.  Ksas  son  sus  armas  ofensivas,  y  con 
otras  ni  saben  ni  pueden  empecer.  Si  eres  hom- 
bres  tú,  ríete  de  bus  palabrNS.   no  bagas  caso 
dt'llas,  déjala  decir,  que  no  te  quiebra  el  brazo 
ni  te  lastima  más  de  b>  que  tii  tñ  quisieres  sen- 
tir dello  ó  dar  por  ofendido.  Toma  tu  capa  y 
Tet«  por  ahí  un  rato,  basta  que  hierva  aquella 
ira,  que  en  un  hervor  se  acaba  y  no  hay  más; 
y  de  aquí  á  media  liora  la  ballan'is  manea  y 
apacible,  y  para  qn>-  haga  sin  repugnancia  lo 
que  tú  mandares.  ¿Qué  te  cuesta  por  una  hora 
disimular  con  ella  y  hacer  que  no  oyes,  aunque 
más  recio  hable?  De  hombres  es  no  vengarse 
sino  en  hombres,  uñando  se  hubieren  de  ven- 
gar.  Y  aun  Uios  parece  que  los  pecados  de  las 
mujeres  no  los  castiga  con  el  rigor  que  auoa- 
tunibra  castigitr  á  los  bonibrcs.  Ved  lo  qnc 
pasó  en  los  tiem[ios  pasados.  QuÍbo  Dios  dar 
un  hijo  á  su  amigo  Abraham  y  ií:i\ia  uu  ángel 
que  se  lo  diga;  y  estando  el  ángel  (que  en  figu- 
ra de  caminante  habla  sido  recibido  al  home- 
naje y  mesa)  comiendo,  dice;  De  aquí  uu  año, 
dandi)  Dios  vida,  volveré  por  aqut  y  tu  mujer 
Sara  teniirá  un  hijo.  Estaba  la  santa  mnjer 
Sara  cerca  de  allí,  tras  la  puerta  del  zaguán 
como  dUigente  y  cuidadosa  mujer  de  su  casa, 
proveyendo  que  le  sirviesen  los  huéspedes  co- 
mo era  razón;  oyó  aquellas    palabras  de  que 
había  de  parir  y  rióse  casi  por  tenerlas  por  bur- 
las,  y   dice:   PotOjuaví    coT>«enui  tt   Duminu» 
ineuí  fatulas  f.it,   voluptati  operam  daba?  Mi- 
rad, que  os  guarde  Dios,  ¿4  qué  propósito  se  di~ 
cen  tales  cosusí  ¡Agora  que  soy  ya  vieja  y  mi 
señor  también  !i>  es,  dice  que  hadía  de  enten- 
der en  estas  cosas?  Uanse  de  notar  primero  las 
palabras  con  que  la  santa  mujer  llama  á  su  ma- 
rido, mi  señor.  Porque  las  nota  en  su  canónica 
San  Pedro,  y  quiere  que  ó  ejemplo  de  Sara  las 
buenas  casadas  honren  á  sus  maridos  y  loa  tra- 
ten con  corteses  palabras.  No  hace  sino  muy 
bien  la  buena  casada  que  á  su  marido  llama 
señor,  y  lo  tiene  píir  tid  y  como  á  tal  le  honra. 
Quienquiera  que  él  sea  y  vos  seáis,  lo  habéis 
de  tener  como  por  señor  y  llamarlo  ansí,  y  á 
nadie  otro  con  tanta  razón,  porque  nadie  fuera 
del  es  bien  que  lo  sea  ni  que  goce  de  tal  nom- 
bre, pues  no  le  ba  do  convenir.  Asi  que,  como 
ella  se  rió  y  dijo  esto,  no  lo  biso  tan  quedo  que 
el  huésped  no  lo  oyese  y  se  sintiese  dello  y 
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Tuelre  ft  Abraham  como  enojado:  Quar«  ritit 
S'ira  vxnr  tua?:  «iPur  qué  tu  mujer  se  rid  de  In 
que  yo  d¡i''?n^Muy  Imeiio  es  pri-guntarmp  á  inl 
eso,  prepunt/iilselo  k  elln;  ¿leii£[o  y"  de  Instar 
flU9  descuiílos.' Cf>Q  ella  lo  Labfd,  que  conii'tiií 
InciiljiD. — No diee  iiadn  el  santo  vafuri,  fiíio 
calla.  r'?i;on  ocien  do  con  el  silencio  que  liabin 
baiiidfi  yerro.  jNo  decia  que  quien  cnlla  otorga? 
Afí,  callando,  reeonoció  qne  lisbln  linlndo  rulpn 
en  aquello  riso.  Y  acude  luego  la  santa  tuiíjcr. 
Tiendo  qao  &  bu  marido  cargaban  la  feprelien- 
8Ídn  de  lo  que  ella  habla  creado  y  dice:  Sefior, 
JO  no  me  reí.  Respóndele  el  ángel:  Non  ttt 
ita,  Mrf  rieisti:  «No  dceis  lo  quo  pasó,  reisles 
OB  y  yo  lo  ol;  n'>  lo  negncÍ8i>.  Entended  esta 
fíloaolla,  que  es  de  gran  taiportancia  para  voec- 
tro  estado,  Yerra  la  mujer  y  es  reprehendido 
su  marido  y  no  liiije  recibir  la  reprehensión;  y 
entonces  acode  la  buena  mujer  desque  tío  que 
por  ella  era  su  marido  reprehendido.  Y  la  que 
hastii  entoncpR  habla  estado  encubierta,  y  se 
]<udiera  entrnr  allá  cuando  oyó  que  era  senti- 
da, desque  vio  que  au  inarijo  quedaba  como 
por  yunque  de  la  corrección,  se  eslavo  queda, 
y  respondió  por  el  que  callaba.  Son  grandrs 
misterios,  (¿'inri  rieit  Sara  uxnr  liia.'  ¿  Por  qnó 
se  lo  preguntáis  al  marido  estando  tan  á  mano 
la  mujer?  Porquo  de  loa  yerros  de  la  mujer,  hi 
mayor  culpa  tiene  su  marido.  Abrid,  amigua, 
los  ojos  y  no  reprehendáis  las  malas  costum- 
bres que  tiene  vuestra  mujer,  que  ó  las  ha  de- 
prendido de  ToB  ó  son  por  no  haberlas  tos 
cuerdamente  en  todo  el  díscnraode  tiempo  en- 
mendado; Ib  culpa  tenéis  tos,  qne  si  tos  Eue"- 
rades  hombre  y  el  que  debéis,  no  tuviera  yies* 
tra  mujer  las  faltas  que  decfs  que  tiene.  Las 
vneitraa  decis:  No  las  poedo  enmendar.  No 
decís  íerdad.  Decid:  No  ié  ó  no  quiero,  ó  no 
I*ngo  capacidad  paro  tanto,  y  diréis  cosa  creí- 
ble; pero  qne  no  se  puede  hacer,  no  ae  puede 
creer.  Ea  mal  inclinado  y  no  se  puede  rerocar 
de  sus  malos  propósitos  y  eiistumbres,  Tantiim 
raUl  iimliliilio,  al  i'íncal  natiíram:  i'ta  qtioci  illa 
qoie  noilriü  »vl¡ttantiit  roniortiitm  non  kabcnt, 
agnoiciinl  tamtn  noairie  voci»  impuium  et  cwti 
tuit  natiirie  nullam  rationem  habent,  natura' 
noilrae  ralíanem  capttcunt ,  et  qtiadam  modo 
trani/ufam  adqvirunt.  Palabras  son  de  San 
Ambrosio  (Lib.  II  da  Abel,  cap,  1).  Expe- 
rimentárnoslo en  laa  bestias,  en  loe  caballos, 
qUG  deprenden  cosas  sobre  sn  capacidad  por 
In  diliiiicncia  de  quien  los  enseña;  y  en  loa 
perros  y  en  las  fieras,  como  son  los  leones. 
Corvar.  Uonet  eeittimus  naturalem  j'frit'il-'m 
imjirrata  millar^  mannuetadine;  eUíim  rabien 
deponere,  noslrot  more»  mimi-rf,  tt  cnm  »int  ipei 
terrib>Us¡  diaciint  Umere  (Ibid,).  Pues,  /habéis 
vos  dielio  qne  no  han  loa  hombres  de  cusligar 
á  sus  mujeres? — Y  tornólo  &  decir  y  dirélo  otra 


Tes.  Pero  sin  castigo  aerril,  pueden  de{imíiii  I 
temer  y  ser  mayor  el  temor  de  oferideraiqti^l 
que  tienen  no  las  ofendáis.   ?(•)  d«pm)dfB« 
castigos  los  iiuonos  y  libres  ¿niinoe:de  »ani 
baja  condición  tiene  de  ser  la  qae  pOTl««tl-J 
la  pena  ha  de  ser  la  que  debe.    Cirdilmr  i 
Til  pareseat  leo  et  'jui  nua   injuria  era* 
coercftitr  aliena:  alterieqve   txtmplQ  ^ 
Pues  si  las  lleras  deprenden  y  cúulraenl 
ral  inclinación  y  sin  ser  cmstigadac,  «ntsel 
castigo  f (lera  ]jarte  para  más  cmbixTennLi  I 
puede  tanto  la  diligencia  de  loe  hinnbmfal 
aun  á  sus  bestias  ensefian  bumaoídad,  toa  a  I 
KÓn  son  reprehendidos  aqnelloa  cnyuumcal 
no  la  tienen.  Con  razón  oalla  Abraham  ruMl 
es  el  reprehendido  por   In   ciilpn  de  su  nnm.1 
Pero  lo  qne  mus  es  de  considerar,  u 
¡lor  eat»  culpa  de  reir^e  cotDo  iacc' 
ni  p'or  la  otra  qne  cometió  queriendo  titíít 
se,  le  da  otro  castigo  más  qne  detir:  Sí. mu*,] 
Oíd  otra  historia.  Quiere  Dios  otro  hiJDií*-! 
carias;  enviáselo  á  decir  con  un  ia^.iv 
récele  cosa  dificultosa    creer   qne  en  tal  ñt  I 
suya  y  de   su  mnjcr,  qae  aun    eo   U  JutnOíj 
había  sido  estéril,  tenga  hijoa,  j  no  lo  rrei.i 
demanda  al  ingcl  señal  de  lo  quededLlaií< 
nase  de  au  incredulidad  el  ángel,  j  pon)»i 
creyó  á  sus  palabras,  no  sólo  lo  regirúía.- 
sino  castígale  con  privarle  de  las  pmpM,.'! 
queda  por  uuere  me«ee  sin  liabla  j  modofizii 
no  creyó  á  lo  que  el  ángel  de  parte d«  \is»'t\ 
hablaba.  iPues  cómo?  Sara  no  crejóf  tii*<| 
no  es  castigada,  sino  reprehendida:  j  ral 
es  reprendida  en  su  persona  sino  en  ladfal 
marido,  y  en  la  suya  contradicha,  R«fMfva.| 
Sfd  risifti;  y  Zacarías  que   ci;iiuett¿  la 
culpa,  y  aun  no  se  rió.  ¿es  asi  refiido  j  i 
do,  y  con  ton  r.fcio  castigo.'  iQntf  nu¿ai>| 
mite?  Que  sepáis  todos  que  ea  Tcidad  \»\ 
declamos,  que  la  pmpia  culpa  es  meiuxal 
mujer  que  en  el  hombre,   j  qne  sólo  pWI 
mujeres,  annque  han  dií   ser  corregida!,  i 
gijidas,  convencidas,  no  castigadas,  no  i 
todas,  no  golpeadas,  como  lo  haciMi  los  i 
Así  que.  amigo,  aer  mujer  no  te  excunil 
te  ha  de  dar  ocasión  para  tratarla  mal.  i 
ea  parte  para  que  no  lo  hagas.  Ser  tu  i 
tampoco  te  da  licencia  para  cto;  antes  ni 
na  tuvieras  por  ser  tu  mujer  y  tú  bu 
Ib  han  quitado.  Por  eso  te   la  dan   por  ' 
ñera,  para  que  la  honres,   para  qne  la  si 
para  que  la  defiendas,  para  qne  luirrs  Mr< 
que  nadie  se  la  atreva  ní  ileaacate,  panoli 
debojo  de  tn  amparo.  Nadie   piied''  emi  i 
hucer  loque  está  por  el  oficio  qne  i  < 
do  &  defender  cuando  otro  lo  hioi«j>i 
ley  cabe  que  ofendas  tú  con  tua  tnaoiis  | 
puso  en  ella  Dios  para  quo  lo  d«fsn<j 
las  ajeuaa?  Allá  dijo  ano  A  su  tuqj«r:  Amj 
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rMun  U  uirortf  et  árnica  vti.  «Mirad,  lefiora,  no 

podéis  ser  mi  mujer  y  tni  nianceluni.  Con  niñs 
razúii  B?  diría:  No  puede  ser  tu  mujer  j  tu  >'s- 
üIqtb.  No  piiedi!  eaUr  i  tu  j&do  la  que  ande 
[debajo  do  tus  pies. 


COIfBIDBRACIÓN    GdlIlTA 

Asi  qne,  volíiendo  &  nuestro  apasto! :  Viri, 
\  diligite  uxoria  i-eatraa.  Varonua,  amad  &  mes- 
ftras  niQJeres  con  pnlabras  j  con  obras,  como 
amij  Cristo  á  sn  Iglesia,  limpiándola  eon  loción 
[de  agua  ;  palabras  de  rida.  üt  exhiberet  aibi 
[ffloriosam    epnngam.    non    habeniem     maeiilam 
ñeque  rtigam,  aut  aliqíiiil  kuju»  moHÍ.  El  liizo 
.  á  su  esposa  sin  mota  j  sin  ruga;  tú  !il  tuja  sin 
TJeio  j  sin  defecto.  ¿Qué  duriaa  tú  por  lincer 
,  hcnuoBii  á  tu  mujer  ó  por  que  lo  Fuera  qué  hi- 
>  cierasí  ¿Cuál  es  más,  ser  liermosa  ó  ser  virtuo- 
sa? Pues  si  está  eu  tu  uiano  hncerlo  qne  sea, 
ipor  qué  te  ilns  tan  poco  por  cosa  que  tanto 
,  rale?  ¿En  que  juicio  cabe  que  ames  á  tu  mujer 
Btila  por  la  hermosura.'  Mira  tú  que'  Liien  aliña- 
da andará  tu  casa  y  tu  familia,  con  qaé  con- 
Lcierto,  cuando  las  cosas  andufiescn  ansí,  j  la 
[cnipa  en  tal  caso  tuya  será  que  te  das  más  pir 
lo  qne  es  menos.  No  es  heraiusa  tu  mujer.  £s 
I  discreta,  es  recogida,  es  temerosa  de  Dios,  c.t 
i  cuidadosa  en  el  gobicnio  do  tu  casa.  ¿Acabóse 
todo  con  In  hennosura?  Por  pm;ü  gust-i  compra 
iniucbos  sobrcsaitos  quien  tanto  desea  mujeres 
!  que  todos  puedan  ciidiciar;  y  quien  se  contenta 
con  lo  que  nadie  le  anda    invídiaiido.  barato 
compra   mucho  sosiego.  Allá  aconsejaba  uno 
I  que  usasen  del  espejo  las  uiujeres,  para  que  las 
I  Lcruiosas  no  se  afeasen  con  alguna  liviandad  J 
'  para  que  las  qne  uo  lo  son  euuiieudcn  con  bue- 
nas costumbres  los  faltas  de  naturaleza.  No  se 
puede  la  que  es  fea  poner  mejor  color  ní  afeite 
que  más  encubra  sus  faltas  que  siendo  en  bus 
costumbres  la  que  debe;  y  basta  para  hacerla 
gentil  mujer  su  honestidad  y  eu  comedimiento 
j  prudencia  y  cuidado  de  su  familia,  así  como 
;á  la  más  hermosa  afea  totalmente  la  lÍTÍantlad 
i  ó  falta  de  la  honestidad  qne  debe  á  eu  estado. 
Y  si  las  que  son  feas  sólo  por  la  virtud  mere- 
cen ser  estimadas  y  amadas,  ¿que'  serla  cuando 
^las  hermosas  [irocnrasen  ser  virtuogas?  iQué 
galas  se  podrían  poner  qne  asi  las  agraciase? 
Pero  dejemos  por  agora  esto,  que  su  Ingar  ten- 
:  drá  después,  y  diremos,  [>laciendo  ú  Dios,  el 
cuidado  que  las  buenas  mujeres  han  de  tener 
del  adercKO  de  su  persona.  Agora  rulvamos  á 
nuestro  apóstol:  lía  el  ríri  dtbent  itiUtjerr  uxo- 
Tt»  íuas  ul  corpora  «i¡a  (Etes.,  5):  «Asi,  que 
los  varones  deben  amar  á  sus  mujeres  como  á 
BUS  cuerpos».  Esta  palabra  licut  y  qaa»i  y  suh 
aeraejantea,  en  la  Escritura  alg;uuas  veces  dice 


similitud,  otras  veces  propiedad.  Quati  modo 
ijeniti inJiiTite»  loe  cottcfipiÉciU  (I  Petr.,  3),  dice 
Sai]  Pedro;  "Apeteced  la  doctrina  como  lo.'; 
niños  la  lechen.  Semejimya  dice.  Vidimvg  glu~ 
riam  e;us,  gloriom  quati  unigenüi  a  J'atif: 
*  Vimos  BU  gloria  Como  de  unigénito  de  Piidre>. 
Propiedad  significa.  En  ronisnce  decimos  de 
fulano,  encareciendo  su  buena  condición  6  la 
Uiideza  de  su  conversación  y  afabilidad  ó  buena 
gracia  y  hermosura  y  coiupostnra  y  aseo:  en 
todo  es  como  un  ángel  del  ciclo.  No  qneremus 
decir  que  lo  es,  sino  qne  lo  pnre'.'c.  Oirás  vecea 
tratan  de  cómo  fulano  se  hubo  en  tal  negocio 
doude  le  iba  la  honra,  hÍRO  esto  y  esto,  bbIíd 
con  esto,  al  fin  como  cabollero;  entendemos  que 
es.  Do  un  mozo  decimos  qne  lo  Itizo  ó  respon- 
dió como  hombre,  que  pareció  hombre  eu  su 
respuesta;  y  de  un  hombre  que  lo  hizo  como 
tal,  qne  se  declaró  serlo  en  aquel  hecho,  En 
este  propósito  que  vamoB  tratando  no  significan 
semejanza  las  palabras  de  San  Pablo,  sino  pro- 
piedad. Amen  los  varones  á  sos  mujeres  como 
á  sus  cuerpos.  Y  es  una  gran  filosofía  la  que 
en  esta  comparación  se  contiene.  Asi  como  el 
hombre  consta  de  cuerpo  y  alma,  así  hemos  de 
imaginar  que  por  el  vínculo  matrimonial  resul- 
ta otro  hombro  político,  cuya  alma  es  el  marido 
y  el  cuerpo  la  mujer.  Ved  vos  qué  eon  los  ofi- 
cios del  cuerpo  y  los  del  alma.  ¿Qué  hace  el 
alma  en  el  cuerpo?  ¿Qué  el  cuerpo  en  servicio 
del  alma?  ¿Qué  vinculo  hay  del  alma  y  cuerpo 
de  amistad  tan  estrecha  entre  cosas  tan  dese- 
mejantes? Y  alcanzaréis  lo  que  hay  en  esotra 
persona  que  del  matrimonio  resulta.  En  algu- 
nas cosas,  bien  pocas,  jutrcce  que  estaría  mejor 
la  metáfora  ni  revés:  qne  fuese  la  mujer  el  alma 
y  el  marido  el  cuerpo,  pongo  por  caso.  En  que 
asi  como  está  encubierta  ¡i  los  ojoB  el  alma  y 
solo  el  cuerpo  porece;  asi  de  In  mujer  es  estar 
encerrada,  y  del  hombre  descubrirse.  Pero  en 
lo  ordinario,  y  en  lo  más,  alma  ha  de  ser  el 
varón  y  cuerpo  la  mujer.  No  eugeiidrnii  loa  pa- 
dres del  cuerpo  al  alma,  pero  el  alma  así  les 
agradece  y  reconoce  el  ser  como  si  la  hubiesen 
engendrado;  esa  revereneia  les  tiene  y  ese  res- 
peto. Más.  Ninguna  cosa  hace  el  cuerpo  que 
no  sea  por  virtud  del  alma;  pero  algunas  hace 
e!  alma  en  que  no  entiende  punto  el  cuerpo. 
ítem.  De  tal  manera  hace  el  alma  lo  que  haco 
mediante  el  cuerpo,  que  aunque  sabemos  qne 
está  allí  la  virtud  del  nima,  no  reconwemos 
sino  todo  salir  del  cuerpo.  Pero  (como  Son 
Angnstin  dice)  tan  proníamente  oliedece  el 
alma  al  cuerpo,  «(  vix  iib»¡'i¡ui<ím  di»cernalvr 
ali  imperio:  cwii  imjitrat  rníio  ut ¡wifol  manvf. 
Declaremos  un  poco  más  estas  semejanzas.  }io 
primero,  no  son  padres  de  la  mujer  bis  de  su 
marido,  ni  al  revés;  pero  el  buen  marido  no  ha 
de  reconocer  otros  podres  sino  los  de  su  mujer. 
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¿Qué  quiere  decir  ln  que  deBput'edecInrftreuioa: 
Propter  hanc  relin'¡uet  homo  patrrm  et  riiatri-m , 
et  adfiierfbit  ux'iri  svn,  ginu  que  eUBiido  fílese 
menester  negar  vuestros  pndres,  por  el  eouteu- 
tci  que  debe'ia  dnr  á  eatn  ujujer,  seriáis  que  no 
eólo  lio  haeéís  mal  en  ello,  jiero  estáis  ablí^'ado 
i,  hacerlo  auai?  íQiierifis  que  os  dé  nn  buen 
consejo  ;o,  tío  aiin,  síno  de  itoiulires  sabios  y 
de  grnu  esperíeneia?  Las  faltas  que  siutieredes 
en  la  fnuipiiñiu  que  D¡os  os  lio  dudo,  ngora  seo 
cl  marido  en  bu  mujer  li  la  mujer  en  au  mnrido, 
gunrdadluB  con  suuio  secreto.  ;,Qué  sentiriiides 
de  uii  hombre  que  publicase  sus  Faltas  por  aln? 
Que  era  loco.  Pues  eso  sentid  de  quien  descu- 
brí' liLS  de  su  aiujer  j  de  su  marido.  Pues  qué 
Jao  me  ten(;<i  de  quejur'f  —No  uiús  que  de  vo8. 
— ¡A  quién  os  quejií»  cuando  tenéis  queja  de 
vosí — A  Dios  y  á  vos  propia.  Ni  utas  ni  menos 
cuando  de  Yuestro  marido  la  tiiriéredes  ó  de 
Tneatra  mujer.— Pues  sí  es  cosa  que  ea  menester 
que  se  enmiende,  y  no  basto  yo  pura  eorregirlii, 
¿lio  lo  podré  decir  ¿  mis  padres  ó  uiis  hermanos 
para  que  Ir.  hagan  ellos?— No  más  que  i,  Judas. 
—  Pues  ¿ú  quién? — A  los  suyos.  ¿Queréis  vos 
ese  negocio  tratarlo  comohombredebien  ó  como 
mujer  de  pro?  Cnniido  de  vuestrn  parte  hiciera- 
des  lo  que  pudícredcs  para  enmienda  de  vuestra 
couipBüia,  y  DO  bastare,  si  ú  persnna  ileso  se 
hubiese  de  diir  parte,  sean  li  los  que  le  tocan  y 
uo  á  los  que  os  tocan  á  vos.  Quejaos  á  sus  pa- 
dres, sed  mujer  para  entrar  por  las  puertas  de 
vuestros  suegros  y  con  cordura  darles  parte  de 
vuestro  trabajo:  Esto  hace  vuestro  hijo  que  á 
él  le  está  mal  y  á  mi  también:  no  me  faltan 
deudos  á  qnien  me  poder  quejar,  pero  nunca 
Dios  quiera  que  mientras  él  los  tuviere  tenga 
yo  por  uiás  propincuos  loa  mios  que  los  Buyos. 
No  t«ngo  otros  padres  ni  los  conozco  sino  los 
de  mi  niarido,  ¿Pareceos  cosa  dificultosa?  Pues 
espcnirientadia,  y  eí  os  hallásedcs  mal  i.'on  ella, 
yo  me  pondré  á  cualquier  pt'nii  que  me  pudiese 
venir.  Claro  cst&que  liac leudólo  asi  le  dais  niAs 
claro  ¿  entender  el  amor  que  le  lañéis;  claro 
esti  que  oirá  de  mejor  gana  ú  sus  padres  que  á 
los  vuestros;  claro  está  que  hacéis  amigos  y 
ganáis  de  vuestra  parte  lo  que  él  teida  de  la 
suya.  Haciéndolo  al  reres,  pue'dese  quejar  de 
que  le  guardáis  mal  bu  secreto,  antes  aborreco- 
ié,  k  vuestros  podres  j  dirá  que  son  encubrido- 
res de  vuestros  faltas,  y  loa  enajenéis  uiás  de 
vos,  y  dais  iV  entender  que  es  extrailo  y  está  le- 
jos, pues  caben  entre  voe  y  él  vuestros  deudos, 
i')  cual  no  podrá  ilecir  cuando  los  suyos  entra- 
sen, que  no  son  ajenos  del.  Ansí,  que  en  una 
palabra:  han  de  ser  los  deudos  de  vuestro  ma- 
rido vuestros  y  los  vuestros  extrnflne,  y  al  re- 
vea, cuando  huliiere  de  andar  este  negoi'io  como 
debe  enneertado.  Lo  segundo,  algunas  cosas 
haca  el  tima,  aunque  pocas,  en  que  uiuguua 


ptirtu  tiene  el  cuerpo,  como  son  wjaellu  pa 
que  el  cuerpo  no  es  idóneo,  ní  puede  pnKr 
favor  al){unD,  antes  estorba.  ¿  Queréis  qor'  u  fe  ! 
otro  consejo?  De  las  eosss  que  pasan  óbu)»  i 
aado  fuera  de!  matrimonio   lio    d«is  panr  i 
vuestras  mujeres.  Nunca  les    dif^áia  lo  i)<u  a 
vuestra  mocedad  os  aconteció  cun  fukiwo! 
esotra,  ni  la  liviandad  que  en  esotn  vutri  i 
bubistes.  porque  uo  ea  raziSn  qne  vnesiramjfi , 
sepa  que  hay  livianas  á  quien   poder  parenri 
lo  quiaiese  ser;  ni  qui'  en  caso  que  lo  (lUM,* 
lis  liaría  de  nuevo,  pues  sabéis  qne  otrw  lo  Ka 
y  que  no  es  mucho  qne  tal  sea  p«raotrasl«i>i. 
tra,  cual  para  vos  la  de  otro.  Quitaos  d«  u 
otros  Ínconren¡eut«B  y  sabed  callar  lo  qsf  ■ 
bay  para  descubrir  ni  aiauif<>star,  y  jantuMlr 
con  esto  no  os  Fatiguéis  mucho  porsaWqck 
ba  sido  vuestra  inojcr  antí-H  qne  lo  {n«r,  ^ 
ea  disparate  lleno  de  inconvenientes  y  «D  iii- 
gún  provecho,  Quien  qniera  que  ellahijtíi:'. 
uo  sois  vos  el  injuriado,  porque  noertTOtscv 
Si  l'ue  la  qne  debía,  para  si  lo  fne,  y  si  nn,pn 
sí  erró,  que  de  otra   injuria   no  harqnelÑc 
caudal,  alo  menos  á  vos  no  09  IiisoinjnnLla 
qne  digo  de  sus  mujeres  á  los  maridos,  diri^ 
los  miiridos  k  sus  mujeres.   No    les  prípift» 
lo  que  no  va  nada  en  saberlo.  ¿Qn««r's4 
cuáles  hayan  sido?  A»ora  sean  los  que  drf<i< 
guarden  como  deben  la  buena  amisLid  J  Í!*n 
della.  Qtialen  aÜijuan'ío  ftierint,  nihil  iitea  isf 
MÍ  (Gaiat,,  2).  Poco  va  en  nquesto.  Uáf  tsw 
en  todo  lo  que  decíamos  que  hace  las  ctau  ¿ 
alma,  y  no  parece  que  laa  hace  bíoo  el  carne 
Los  ojos  veen.  las  orejas  oyen,  la  boca  pilt 
In  lengua  habla;  y  todas   eetaa    son    parle  Á- 
cuerpo,  y  no  juraréis  que  hay   otra  co»  y» 
bnga  eso  que  veis  que  esas  partea  liaceu.  Y  °< 
todo  eso,  sabéis  que  es  venlad  qne  ui  "Jíd  b 
orejnb,  ni  veen  los  ojos,  ni  sienten  las  mu»*, 
ni  gusta  la  boca,  ni  liabla  la  len^tia.  sínoeltiv  ¡ 
por  esos  ¿rgttiios,  y  sábelo  ordenar  cl  alin»  «1 
tanta  discreción  que  con  ser  ella  la  qni-  !o  W 
todo,  y  sin  quien  nada  se  haría,  parece  qa*  mit  I 
hace  y  todo  pasa  sin  ella.  Qncrrfa  yo  loa  )vtt-\ 
bres  casados  tan  avisados  y  tan  discretot  j  W  [ 
para  mocho,  que  dp  tol  manera  trazasen  ttr- 
biiTuo  de  BU  casa,  que  todo  pasase  por  sn  jf  1 
ció  y  prudencia  y  nada  por  sus  muiaa,*B| 
lengua  todo  lo  hiciese  y  nada  parecÍeaaqMfe-| 
eíH.  En  todo  entendiese,  pero  dt-  modo  qw  1 
die  entendiese  que  entiende  en  ello.  Vñ^^-j 
gunos  que  de  todo  viven  desc-uidados.  Ofta  í 
que  en  lodo  quieren  entender,  hasta  en  la  cb¡»-  I 
da  y  lavar  los  trapos  y  pan  qne  se  IWa  »lfw-l 
no.   Esna  son  de  la«  cosas  que  rmn  fnfn^l 
vuestra  jurísdiccitSn.  No  digo  que  no  lo  «'pá^l 
sino  que  sepúis  Esberlo  como  no  ae  sf^pa.  Cn^] 
to  eitá  do  vuestras  puertas  adeiitrn,  fiadl)^! 
vuestra  mujer,  que  esa  es  bu  jariadícción;  t*! 
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como  qaien  Dü  tiene  deso  cuidftilo,  sino  como 
quien  no  muestra  que  lo  tii*iie.  En  verdad  que 
me  da  una  mohína  desque  roo  á  uii  hombre  con 
ka  llarpB  de  sus  arcas  y  de  bus  griineros  <j  bo- 
dpf^aB.  qne  me  cansan  coiao  con  otro  cosa  insu- 
frible. Laa  ilares  jianí  los  earristanes  se  hicie- 
ron, j  II  eílos  y  á  Iob  porteros  de  los  conventos 
no  parecen  mal ;  á  todo  otro  género  de  hombres 
es  eosn  afrentíisa  trasrlas.  Si  por  c»so  sois  tan 
mal  confindü  que  no  [as  fíáis  sino  de  tus,  abs- 
condedlus  allá  donde  nndic  las  vea,  que  ¡¡erdéia 
mucho  CON  cautela  tan  demasiada,  aunque  no 
BC  JO  dónde  ac  permita  tal  disparate,  ¡Fiáis  de 
vuestra  mujer  vuestra  vida,  vuestro  secreto, 
vuestra  hrtora,  que  es  más,  y  no  tiáia  vuestro 
dinero!  Ya  se  de  qná  procede;  que  es  vuestro 
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dinero,  que  es  el  dinero  vuestro  Dios,  j  como 
teiiid»  en  más  que  todo  no  lo  ñiíis  de  nadie. — 
i  Ub,  que  gastarla  demasiado,  y  qne  tomaría  pura 
dar  y  para  mil  superHuidades! — Esc  concepto 
nu  se  ha  de  tener  de  vuestra  mujer. — Véolo  yo, 
¿cdmo  queréis  que  no  lo  t*nga? — Alii  quiero 
ver  vuestra  discrecídn  y  vuestro  ser:  qne  no 
haga  el  cuerpo  sino  lo  que  quiere  el  alma,  y  no 
parezca  que  sale  del  alma,  sino  del  cuerpo, 
cuanto  más  que  en  verdad  que  desperdician  me- 
nos las  de  quien  se  fia  máp;  y  quecs  gran  par- 
te pitra  quitar  gastos  dcmaBiadoi  hacer  delIuB 
confianza,  mus  que  se  mudan  viendo  lu  qne 
dellas  confiáis.  Dios  por  su  misericordia  nos  lo 
dé  ¿  entender  con  su  gracia,  para  que  con  ella 
alcancemos  la  gloria. 


SERMÓN  SEGUNDO 


DEL 


DOMINGO   PRIMERO   DESPUÉS  DE    LA   OCTAVA 


DE   LV 


EPIFANÍA  DE  NUESTRO  SALVADOR 


Nvptitt  JacUf  funl    i'n    Cana   Galttem, 
etcétera. 

(JOAK.,  2). 


El  santo  Evangelio  de  hoy  debe  ser  con  par- 
ticular atención  oido;  lo  uno  por  ser  de  San 
Juan,  que  fue  el  águila  entre  loa  evangelistas, 
que  aunque  la  palabra  de  Dios  de  cualquiera 
boca  se  ha  de  recibir  con  reverencia,  más  agra- 
da oída  de  un  flingular  predicador.  ítem.  San 
Juan,  á  más  de  ser  la  prima,  fue  el  Bcnjamin 
amado  de  Jesús,  el  menor  de  sus  liermauos  y 
qne  en  la  mesa  tuvo  el  postrer  lugar,  y  cotí 
toilo  fue  mejorado  en  cinco  platos;  así  Siin 
Juan,  el  más  mozo  de  los  apiistoles  y  el  prime- 
ro de  los  evangelistas,  pero  mejorado  y  regala- 
do más  que  todoa.  Cinco  fueron  los  milagros 
principales  de  Cristn,  que  reaerró  para  su  plu- 
ma delgada:  el  del  paralítico  de  la  piscina,  e! 
de  In  Saniaritana,  e!  del  ciego  Eiartiiieo,  el  de 
Lázaro  y  éste  de  las  bodas  en  que  convirtió  el 
agua  en  vino;  mas  éste  fue  el  primero  de  los 
milagros  coa  que  Cristo,  ya  hombre,  comeoüó 


á  manifestaran  ffloria.  A  los  principios  se  sue- 
len esmerar  más  loa  artífices  para  ganar  crédi- 
to, y  á  los  Une",  para  que  quede  deDos  eterna 
memoria;  y  asi  el  primer  sermón  que  prediciJ 
Crislo  en  el  monte,  J  el  último  de  la  Cena,  fue- 
ron lOH  más  excelentes;  y  en  los  milagros  fue 
lo  mismo;  que  el  último,  que  fue  la  ri'snrrec- 
ción  de  Lázaro,  fue  tan  seflalado  que  del  toma- 
ron ocasión  los  cneuLÍgoB  para  crucificarle;  y 
éste  de  las  bodas,  que  fue  el  primero,  conven- 
ció á  los  discípulos  á  que  creyesen  en  él.  Fue 
liedlo  raro  que  no  tuvo  segundo.  Alumbró  mu- 
clios  ciegos,  rcBUcitji  muchos  muertos,  pem  en 
lo  de  boy  no  seguiidfS:  fue  obra  en  caso  de 
grniel  in  vita,  qne  es  el  casamiento  y  así  el  mi- 
lagro fne  de  «semel  in  vita».  Con  casados  hjzo 
Dios  el  primer  milagro  al  principio  del  mundo, 
convirtiendo  una  costilla  de  hombre  en  mujer; 
y  ul  primero  del  Evangelio  fue  para  remediar 
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una  necesidad  (le  anos  casados,  cotirirtiendo  el 
Agua  en  vino,  aatorizuudo  e]  iiiatrJiiJiiiiÍi).  Eñ 
enta  lu  fuente  de  donde  sulen  las  agiiiis,  qni? 
son  los  h'inlbrea,  at¡tiif  populi  tunt  (Apoi.'.,  17). 
y  cora"  el  deiiioriio  cí  primer  daño  qne  hizo 
tiie  en  c«8ado8,  atoxjearido  la  fuente  de  donde 
todos  naceuios,  hijoB  de  Eva;  asi  Cristo,  en 
primer  Ingar  arude  lí  sttntÍfÍL-ar  eEte  estado,  ha- 
ciéndola Hscramento  que  dú  gracia  en  bu  Igle- 
B¡(t.  De  esta  tcuciuüa  necesidad  pura  trutar  mu* 
terin  tan  importante.  Pidámuslu  por  iiiterce- 
tii<5ii  de  U  Virgen  sucratisjua,  diciendo:  Ave 
Marín. 

INTRODUCCIÓN 

El  Tenerablc  matrimonio  j  honrado  en  tiido 
y  por  todo,  como  San  Pablo  lo  llama,  liúnurn- 
bilc  camnuf'íiim  in  ómnibus  (Heti.,  13),  es  esta- 
do y  ea  sacramento.  Estado,  por  ser  ífidisolulile 
víneulo  que  no  puede  por  iiombrí-  ser  desuta- 
do,  después  que  Dios  le  Laya  dudo  nudo  hasta 
quü  por  la  muerte  sea  i-ortado.  Sacramento, 
porque  en  los  que  dignamente  le  reciben  can- 
sa gracia,  como  iustrumento  de  la  paaidn  del 
íueñor,  siendo  señal  de  bu  desposnrio  con  la 
Iglesia,  pura  con  esas  ayudas  de  costas  poiler 
llevar  las  cargas  dmte  yugo,  qae  son  muy  pe- 
gadas, sin  caer  con  ellas.  Pero  sí  la  verdad  se 
hn  de  decir,  ni  en  cuanto  estado,  ni  en  ciianti 
sacramento,  es  el  qne  más  se  aventujft  á  otros; 
mejores  estados  hay  en  la  Iglesia  y  otros  sacra- 
meut.oa  más  perfectos  y  mós  sabidos.  Sólo  po- 
demos docir  qiii'  es  el  más  iintig-uo,  y  por  eu 
ancianidad  y  canas  es  digno  que  se  le  tenga 
respeto.  ítem.  Es  el  qne  más  extendido  está  en 
la  Iglesia,  despuc's  del  Baptismo,  y  absoluta. 
mente  el  m&e  necesario  para  conservacitJn  de  !a 
especie  humana,  Porqup  asf  como  sin  comer  se 
perderiflu  y  pL'reeerinn  loa  individuos  j  perso- 
nas humanas,  asi  la  misma  especie  ee  acabaría, 
si  no  fuese  por  el  uso  del  matrimonio  conser- 
vada. Sobre  todo,  fue  instituido  inmediata- 
mente por  Dios,  en  el  estado  de  la  inocencia, 
L'H  el  paraíso  terrenal,  y  en  aquella  felicidad  en 
que  los  hombres  no  supieron  conservarse,  fue 
Dios  como  padre  de  loa  desposados,  porqne  los 
hizo  do  su  mano  al  uno  j  al  otro,  y  fue  el 
prkinulxi  ó  paraninfo  (si  no  queremos  decir  ca- 
samentero) que  concertó  los  desposorios.  Los 
angeles  fueron  los  convidados  y  los  que  r(>go- 
cijaron  la  fiesta,  y  aun  podemos  de<ñr  haber 
sido  Dios  el  cura  que  les  tomo  las  tnanus  y 
bendijo  í  los  contrayentes,  con  aquellas  pahi- 
bras;  creced  y  multiplicad  y  llenad  lo  tierra. 
Diúselea  por  dote  j  arras  el  gobierno  de  la  mo- 
narquía dcste  mundo,  á  quien  por  bienes  mul- 
típlicBílOB  sucediera  la  eterna  posesión  del  otro. 
AI  desposado  as  dio  luz  de  profecía  para  que 


conociese  desde  tan  lejos  el  mÍBt«riu  de  la  Ei- 
carnación  y  fi<¡uclla  unión  aacrosant*  qne  dt 
la  humana  y  divina  naturalcKa  se  baUa  de  ki- 
cer  en  una  persona.  Andando  I"8  tiemjx»  j 
cumplida  esta  profecía.  Cristo  nuestro  bien  a» 
fue  corto  en  auturí^af  las  boilas;  porqn*  a> 
halló  presente  él.  y  su  madre  tnro  ¿  aa  csifi 
honrarlas  y  cuidar  el  remedio  de  Us  faltat. 
Fueron  convidados  los  diacipiilos,  y  [m  ijnt 
mis  medraron  con  e!  milagro  naevament^  h»- 
cbo,  comenzando  á  estimar  más  altamente  áa 
maestro.  Cuando  estas  y  otras  tales  cc«ai  m 
consideran,  ofrécese  luego  inrestig«rel  potqs< 
y  dase  por  causa  que  fué  menester  todo  <m 
[>ara  tapar  la  boca  de  algunos  herejes,  qae.  t^ 
mo  San  Pablo  profetizó,  habían  de  pr^tir 
este  santo  estado,  prohibentiain  nubtrt,  «Mi- 
nando diictrinas  erróneas  y  de  demonio*,  jm- 
gándose  por  inmundo,  profano  y  por  cowi- 
guiente  indigno  de  la  perfección  cristiana; cu- 
uio  se  ha  visto  en  Maición,  Taciano,  los  ki»- 
initas.  Pero  dando  que  esta  sea  ^ran  cania,  m 
parece  bastante,  ni  sola,  para  tanta  pompa.  Na 
suL'le  un  principe  poderoso  juntar  sus  banWf 
para  hacer  guerra  á  cualquier  salieadotón- 
beldó  que  se  levanti.'.  La  soberbia  turre  qav  ¡es 
hijos  lie  AdSn  levantabaji.  como  por  peña  tia- 
ra y  guarida  del  castigo  qtie  ya  entendían  hn- 
reccr,  con  dos  sojilos  cayó  por  tierra;  j  bastad 
bárbaro  elemento  del  a^'ua  pnra  qtte  en  i-i 
sempiternamente  quedase  scpiiitnda  toda  li  f  - 
berbia  de  Faraón;  y  aqnel  eiiipclernido  cn- 
BÓn  que  con  loa  golpes  del  martillo  mis  se  tn- 
durecía,  fue  con  la  blandura  dtl  húmedo  bk 
resuelto  y  deshecho.  Ariepaa  y  moscardoni^ 
fueron  los  «ventureros  que  delante  del  ejériiu 
de  sus  soldados  envió  el  Sefior  para  que  de«bi- 
ciesen  los  poderosos  campos  de  gigantea  ijot  If 
ocupaban  Ib  tierra  que  tenía  prometida  i  ni 
hijos:  y  hallaríamos  otroa  eji'iiiplos  que  a»* 
mostrasen  lo  poto  que  lia  ineaester  Dioapui 
deshacer  cuan^l  contra  su  jv)der  ee  eusoleri*- 
ce.  Mis  debemos  entender  que  se  han  entndii 
tantas  y  tan  importantes  prendaa  pora  socnm 
de  los  amigos,  que  paradestruíción  de  los  eat' 
nn'goa;  más  para  consuelo  y  baciui  infonnacici 
del  casado  cristiano,  que  par»  confusión  i¿ 
hereje  que  desprei^ia  ó  condena  el  estado  tasia 
del  matrimonio.  Uire  bien  quien  ee  cwaa  qai 
toma  estado  que  tomó  la  ntadrc  que  viren 
parió  a  Jesús.  Y  pues  ella  siendo  y  liohiffrl' 
de  ser  doncella  se  aul«ríz¿  con  el  sacnuuuila* 
estado  matrinionial,  autorizándolo  por  toinaf* 
en  si,  no  hace  lo  que  deba  quien  do  lo  «slia* 
poi  estado  santo  y  santiÜcado.  I-]tt  otros  nb- 
doB  de  la  Iglesia  mi  es  muy  di&caltiiso  du* 
entender  á  los  que  lea  toman  la  aantidsdijU 
requieren,  porque  la  traen  eaerita  en  la  ffvBtc 
Brevemente  diréia  &  un  aacerdot*  la  ottiineiii 
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de  sn  eítAdo:  Sacerdales  tui intluanlurjuitiliam 
{Salmo  131).  ¿No  más  qnp  ean  ropa  se  hun  de 
Testír?  No  más:  la  famien,  el  jubón,  saja,  tiil- 
ZQB,  Botana,  manteo,  bonete,  aobreiiflliz,  todo 
de  santidiid  ha  de  xer,  juKticin  de  pies  i  eabezu 
vestido.  Y  In  IjíleBÍB  dice:  Sacerdote»  Domivi 
incenfum  et  panel  o/Jervnt  Dto,  el  ideo  eancíi 
erwit  Deo  »uo.  Los  sacerdotes  del  Señor,  pues 
te  lian  de  ofrecer  santo  pan  del  santísimo  tía- 
cramento,  santas  ornfionea  que  eoiiio  incienso 
Buban  inflamudds  al  cielo,  santos  (.'stiii  obliga- 
dos ¿  ser,  para  agradar  i  su  Díi^s.  Si  con  nn 
religioso  BC  trato,  en  la  mano  está  Inegn  el  sa- 
berle exbortnr  h  sn  profesión,  que  es  ir  siempre 
ganando  tierra  en  la  virtod.  Fratre»,  fffo  me 
non  arbitrar  comprelifndífte;  feí/uor  avtem  fi 
quomnáo  coinprehendatfí  (Filip.,  SV  Sepan  los 
religiosos  que  ni  aiin  San  Pablo  jnzgaba  de  si 
haber  lle^'ado  al  término  de  la  carrera:  siempre 
corría  con  di'seo  de  alcanzar  eso  tras  qae  co- 
rría. Y  asi  el  verdadero  religioso  nnnca  se  ha 
de  cansar  de  ir  Bd''lante  en  sn  estado,  no  sólo 
teniendo  por  perdido  aquel  dis  en  qni'  no  tira- 
se algnna  nuera  linea,  <:omo  A]>eles  decía,  sino 
sabji-ndo  que  qnien  no  pasa  adelante  vuelve 
atrás.  Porque  en  est«  estado  no  lia;  estar;  ó  co- 
ger ó  desperdiciar,  6  con  Cristo  ó  eoiitra  Cris- 
to. Y'u,  piK'S,  i  un  Obispo,  que  es  soberano  ca- 
tado en  Ib  Iglesia,  uo  es  menester  gastar  mu- 
chas palabras,  pues  dice  San  Pablo  en  pocas: 
Opfirlel  e/iieeopum  irrfprelieniihilem  estt:  que 
le  cumple  ser  tal,  qne  ni  aun  Mocnn  baile  que 
reprehender  en  el.  Y  en  otra  parte  (Uebr..  ü): 
Omnir  Ponlijex  ex  hommibii»  asrumptua  pro 
hominibug  conftituitiir,  in  hi»  'poT  «uní  ad 
Devm.  Acuérdese  el  Obispo  y  cualquiera  cons- 
tituido en  dignidad  episcopal  qne  le  entresaca- 
ron de  ahí,  de  la  hacina  de  esotros  iiombres 
(qne  hay  algunos  que  en  dos  horas  de  pmitiíi- 
cado  se  les  olvida  que  lian  sido  hombree  toda 
sa  í  ida)  y  acuérdese  que  como  personero  de  to- 
dos los  hombrea  es  de  sn  parte  enviado  á  que 
haga  los  negocios  de  todos  con  Dios,  á  quien 
va  por  delegado.  Ha  de  ofrecer  por  todos  roga- 
tivas y  suplicaciones  por  loa  pecndus,  condo- 
liéndose de  aquellos  que  ignoran  y  yerran,  por- 
que son  dignos  de  com[mBÍón  los  errores  por 
ignorancia.  Acuérdese  que  andaba  él  también 
de  enfermedailes  rodeado,  y  así  debe,  como  por 
los  demás,  ofrecer  por  sí,  pues  no  es  hecho  de 
otros  elementos.  Desta  manera  nos  podenios 
averiguar  no  mny  dil'icilmente  con  otros  esta- 
dos, que  consigo  traen  en  su  ínstítuciiSn  y  uso 
y  en  el  fin  para  qne  son  y  medios  que  para  él 
se  toman  santidad:  pero  en  el  estado  del  niatri 
monio,  y  más  en  los  días  que  vivimos,  donde 
resfriada  la  caridad  tatiLo  ha  crecido  la  concu- 
piscencia, muchísima  dificultad  hay  de  persua- 
dir á  los  hombres  pnicticBnieute  que  es  estado 


santo  y  que  pide  santidad  en  los  qne  le  reci- 
ben. Itifn  creen  qne  ee  uno  de  los  siete  sacra- 
mentos, pero  qne  en  particular  ni  ellos  ni  ellas 
piensan  que  es  menester  estar  en  gracia  para 
tomar  el  estado  que  toman,  y  qne  así  pecan 
molalmente  y  bucen  un  grave  sacrilegio  casán- 
dose, si  no  están  eu  gracia,  como  si  comulga- 
sen. íQuicn  pensáis  que  repara  en  ello?  i'Qué 
monstruo  l'uern  en  estos  tiempos  aquel  mance- 
bo Tobías  que  encerrado  con  su  esposa  la  no- 
che primera,  le  dijo:  S'ii'a,  rrurge  ti  díprece- 
tniir  Denm  hodie.  ti  ernt  et  lenindtnn  era». 
Levonlaos,  heniinna,  ;  bagamos  oración  esta 
noche  toda  y  la  qne  viene  y  esotra  que  se  si- 
gne, porque  estas  tres  noches  debemos  juntar- 
nos con  Dios  uniendo  nnestros  esplritns  con  él 
por  oración  y  devoción ;  y  pasada  la  tercera  no- 
che nos  ayuntaremos  en  el  uso  conyugal,  que 
somos  hijos  de  santos  que  conocen  y  aman  á 
Ilios  y  no  debemos  juntarnos  como  las  bestias 
y  conio  los  pagamis  que  no  creen  en  Dios;  á 
más  estamos  obligados  que  los  brutos,  pues 
somos  hombres;  á  más  qne  el  vulgo  de  los 
hombres,  pues  sumos  hijos  de  santos  hombres. 
Consideradme  (yo  os  snplíco)  para  que  v<>íis 
cuanto  en  vuestro  estado  habéis  mas  desdicho 
de  vuestras  obligaciones  que  en  todos  los  suyos 
los  dcmús,  ¿qué  cosa  seria  tan  para  dar  qne 
burlar  al  pueblo  todo  ai  tal  sucediese?  ¿Qué 
alboroto  habría  en  casa?  ¿Qué  risa  en  la  vecin- 
dad? ¿Qué  turbación  en  ios  padres,  por  cnerdos 
que  fuesen?  ¿Qué  hocico  sacarla  la  desposada 
U  maDana  siguiente,  á  cabo  de  una  tan  prolija 
vigilia  como  la  pasada  y  las  dos  qne  le  queda-  ~ 
ban  por  pasar?  ¿Qué  cierta  era  la  demanda  da 
divorcio  ante  el  ordinario?  Tanto  como  esto  ha 
desdicho  de  su  original  institución  el  santo  es- 
tado  de!  matriuimiio.  En  los  demás,  por  des- 
caeeidoe  que  vayan,  hay  sentimiento  J  dolor  de 
no  acudir  á  lo  debido.  En  cale  serla  escarnio  y 
mofa  el  acudir,  por  que  no  piensa  el  vulgo  de 
los  cristianos  que  se  casan  sino  como  los  cabor 
líos,  ó  como  loa  toros,  n/cut  fqvv»  el  uniliie, 
quibue  non  ¿it  ititellíclvB  (Salmo  31);  para 
sólo  el  cum|ilimieüto  de  sus  apetitos,  y  de  aqni 
apenas  hay  quien  suba  con  su  opinión.  Viene, 
pues,  en  persona  á  reformar  la  calda  del  matri- 
monio el  mismo  Señor  que  le  había  formado; 
para  informarnos  de  sn  voluntad  y  de  la  santi- 
dad del  estado  y  cómo  se  ha  d»  tomar  y  de  qué 
modo  ee  han  de  remediar  las  faltas. 

OORBIDBR  ACIÓN    PRIUGRA 

Niiptice  factie  «uní  in  Cana  GatiUm.  Hk'ié- 
ronse  bodas  en  Cana  de  Galilea  y  hallóse  atll 
lu  madre  de  Jesús;  y  fue  llamado  Jesús  con 
sus  discípulos  á  dhiB.  En  estas  pocas  palabras 
está  diseñado  todo  lo  que  pertenece  ú  la  sus- 


G52 


PREDICADORES  IJE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


t»nein  y  perfeccidn  del  nistrjmrmii  i  yak  san- 
tidail  que  lia  de  Ijiiber  en  él.  Y  lo  primero,  por 
estos  nOLubramieiiUis  partjinilnri's.  de  la  provin- 
cia y  lugar,  se  nos  da  í  puU-uder  la  piiblieidad 
deete  estado.  Podéis  entraros  fraile  sirL  que  lu 
sepan  viiestroB  pudres  y  parientes;  no  podL'is 
<;nEnros  sin  qae  lo  sepa  el  aliad  y  lu  colliu:i<5n 
donde  liabi'is  de  ser  eti  In  parroquia  pitbliea- 
innnte  divulgndo  y  amonestados  los  eonocidoB 
dfl  lo  qne  8e  qiiieri'  hacet  de  vuestra  persona. 
Y  uñando  nadie  ó  ella  pretendiere  dereclio,  po- 
drá  vuestro  cura  casaros;  pero  sin  que  él   na 
case,  no  quedáis  casados,  aunqne  ambos  cou- 
sintíis  de  juiítaios  en  uso  matrÍDionia!,  y  aun- 
que VTiestnis  padrea  lo  sepan  y  cunsíeiitaii,  por- 
que el  santo  ConcilÍD  asi  lo  quiere,  que  iuter- 
vengit  aquí  ministro,  emiio  en  los  demás  sacrn- 
nienlos,  y  dos  testigos  por  lo  menos,  con  qua 
se  pueda  probar,  anuliindo  todos  loa  lUintratos 
que  sin  esta  snleninidad  y  pobliüidad  se  hicie- 
ren. Nunca  queréis  vosotras,  que  deseáis  ser 
engañadas  y  forzítdas  siempre  (coiuo  sí  esto 
excnsBse  vuestra  t^ulpa)  eutoiider  esta  doctrina: 
ni    bastan   pura   escarmentaros   los  astrosos  y 
desastrados  sucesaR  que  de  casamientos  hechos 
por  rincones  y  por  zaquizamíes,  como  ios  de 
los  gatos,  vemos  euda  día.  Por.  maravilla  suce- 
de, sino  á  cabo  de  mil  afios.  eaaamientus  clan- 
destitios  tener  sino  tristes  y  desventuradas  sa- 
lidas: vívese  siempre  en  sospecha  de  qui'  podrá 
la  pasión  acabnr  en  otro  caso  lo  que  ya  acabó, 
nunca  faltan  desconfianzas  y  atizadores  de  te- 
raerarios  juicios.  A  cada  uno  parece  después  que 
tiene  por  qué  vivir  con  queja,  de  que  no  ae  le 
paga  en  amor  lo  debido.  La  mujer  hizo  lo  qne 
no  debía  en  fiarse  de  quien  la  pidia  burlar,  y 
dice  qiie  vencida  de  amor  que  tuvo  al  que  de- 
seaba por  marido  y  que  no  se  le  paga.  El  ma- 
rido dice  que  hai'to  hizo  cuando  se  casó  con  la 
que  podia  si  quisiera  dejar,  como  han  hecho 
otros  mil.  Finalmente,  el  ñn  del  estado  es  que 
aumenten  y  sustenten  la  república;  ha  de  sit 
pública  la  vida  que  después   habéis  de  hacer,  y 
no  parece  sino  monstruosidad  salir  como  deba- 
jo del  agua  casados  y  con  hijos  aquellos  que  no 
sapistís  qne  trataban  de  casarse  hasta  que  ya 
la  necesidad  Ío  doclan'i.  Pues  ya  las  que  por 
pleitos  piensan  sacar  sus  maridos,  ¿qué  vida 
entienden  hacer  cou  ellos,  que  traen  al  matri- 
monio como  á  la  galera  ó  a!  remo?  Ni  aun  por 
esclavo  querría  quien  me  hubiese  de  servir  por 
fuerza.  Ahí  entran  gimosos  y  de  buena  gracia 
en  tal  estado,  y  las  pesadumbres  del  son  tan- 
tas, que  apenas  se  hallará  casado  y  no  arrepen- 
tido, cuanto  más  comenzando  con  tanta  des- 
gracia. Dejo  lo  qne  pierde  Ib  mujer,  andar  por 
tribunales  seglares  y  eclesiásticos,  y  las  ocasio- 
nes de  sospecha  que  pu''de  engendrar,  andando 
lH>r  lugares  tan  poco  segnros.  Ni  qtiiero  traer 


ejemplos  de  lo  que  cada  liora  se  T«e;  t&o  om 
que  á  nadie  toca  de  aquel  tuBtriiuonio  qnt  h 

Celebvi5  en  uua  cueva, 

(VlRC,  Eaeii*.) 

El  desastrado  ñn  que  tuvo,  con  macru^» 
ae  dio  á  sí  mianm  lu  d<>5poBailH:  y  ann  un  p» 
gano  tuvo  por  mal  pronóstico  del  mal  snt»» 
ver  que  no  se  halló  allí  no  se  qné  UtOMino, 
ncc  primnba  Juno,  q\K  eran  presidentes  dek» 
casamientos.  Pero  en  este  dfl  hoj,  *rol  Jftto- 
Jem  ibi. 

OONSIDRRACIÓK     BKOITNDjl 

Lo  segundo  que  en  el  publico  cftaamienln  k 
de  haber  es  la  corapiiñia  y  presencia  de  pnli 
cuya  bondad  le  autorice.  No  es  indecent*  í  ¡u 
personas  graves  y  espirituales  ballBise  en  ban- 
quetes cnerdos  y  en  regocijos  moderados,  par- 
que allí  guardan  el  decoro  y  gravedad,  y  sor  I 
los  otros  ejem]>lo  <le  ti<mplaiiza.  In  platal,  a- 
cut  civnamnmum  el  bal.'omum  /iromati:aln,ad^ 
rem  dedí,  diec  de  si  la  divina  Sabiduría  por  k» 
efectos  que  hace  en  las  almas  i-n  que  mors,  Il>- 
nándolas  de  tanta  suavidad  de  buenos  olotn 
que  en  las  plazas  se  siente  su  fragancia,  CMM 
del  cinamomo  y  bálsamo  y  otras  drogaa  anHui- 
ticas.  Quiere  áíKir  que  los  justos  &  (¡nien  p- 
bierna  la  sabidnría,  en  los  lugares  prafanoif 
donde  hay  muchas  ocasionea  de  pecar,  allí  du 
suaviaiuio  olor  de  buen  ejemplo  j  de  cnstua 
[liedad.  No  fuera  mucho  en  bu  oratorio  trtií 
espíritu,  y  eu  el  clauatro  ó  en  In  igli^ia  modo- 
tía  y  composición;  pero  en  las  plazas  y  en  Ib 
bi>das  y  convites,  portarse  espi  ritual  uien te  y  K 
como  bálsarao  oloroso  y  como  medicina  que  pi»- 
serva  á  los  qne  están  presentes  ile  ofendff » 
Dios;  esto  so  debe  estimar  on  mucho,  y  pan 
este  fin  se  hablan  de  convidar  semejantes  pM- 
Bonas.  Pero  ha  podido  tanti  el  demonio  en  iir- 
troduciren  loe  casamientos  las  disoJuL'ionesfiif 
pasan,  de  los  deshonestos  juegos,  Ina  turpn  < 
viles  representaciones  (y  aun  en  mi  concirnru 
que  se  nos  han  colado  las  misas  nuoras  y  ase 
no  están  ;;;uy  libres  las  profesiones  y  velos  Ó> 
monjas),  que  se  tiene  por  gran  i odeccncía  ha- 
llarse un  hombre  grave  y  religioso  eii  una  bodL 
Itiiégi'os  que  me  digáis  qué  tiene  la  Iue  con  W 
tinieblas,  lo  santo  con  lo  profano,  el  sai-rKOini- 
to  de  Jesucristo  con  laa  deshonealas  torpru! 
de  Venus  ó  de  Flora.  Vuestra  bija  dnnrrik 
criada  tras  aii-te  paredes,  más  guardada  que  li 
del  palmito,  el  liía  primero  qne  sale  ¿  ser  Tisti 
y  á  recebir  la  gracia  sacramental  en  el  matri- 
monio, tras  de  las  sontas  bendiciouM  ds  a 
Iglesia  y  eu  medio  delUs,  ¿ha  de  ver  j  oir  1> 


qno  no  se  puedo  sin  horror  j  bki  oir  en  la  mis- 
ma  rnineriu?  Procurad  que  ae  liallon  eu  vnestra 
caes  hoDPstna  utijerua,  nticinnaa  ;  ciit^rdaE,  que 
con  su  buen  ejemplo  y  p;i]nbrs  informen  In  vida 
de  vuestra  hija,  y  la  muestren  lo  que  debe  ha- 
cer en  el  estado  que  comienza.  Oid  lo  que  San 
Pablo  BobrL-  este  ponto  ordena:  Antis  pimililer. 
in  kabitii  gando  (Ad  Ti.,  i).  Las  ancinnas  trai- 
gan vestidnrns  santas,  honestas,  y  que  descu- 
bran lii  santidad  que  &  su  edad  conviene;  qne 
viejas  Brrcbnladas  y  con  manto  de  soplillo,  bien 
las  poddis  tener  por  gente  non  raneta.  Xon  i-ri- 
minalrice»,  non  mtittn  fino  íervientef,  bine  do- 
centtt.  No  austeras,  ni  chisinnsaa,  ni  bnllício- 
EBS,  ni  revoltosas,  ni  culpadoras  6  censoras  de 
ridas  ajenas;  qne  es  propiedad  de  ruines  viejas 
sospechar  de  las  que  no  lo  son  lo  que  fueroa 
eilas  cuando  itn  lo  eran.  Sean  limpiadas  en  el 
beber,  porque  puedan  ser  buenas  mneatras  en 
enseñar  eosai  buenas  j  honestas.  Ut  pruden' 
tiam  docrant  ailoUfcenlulaf,  nt  viro»  «voí  nment 
fitiag  Ivon  diligant^  prudfntei,  cáela»,  tobria», 
domvs  curam  liabentef.  benignan:  eubdita»  fí- 
rit   fuis,   vt   non  blaejihemetur  rerbum  Dei.  Y 
niflstnir  á  las  más  niozus  prudencia,  qne  se 
moderen,  que  se  reporten,  que  no  bagan  exce- 
sos, que  amen  íí  bus  maridos,  qnicran  bien  & 
sus  hijos;  senn  prudentes  en  eu  hablar,  castas 
en  BU  vivir,  templadas  en  su  conversar,  caseras, 
amigas  de  su  casa,  hacendosas,  bien  condicio- 
nadas, sujetas  á  sus  tuaridos,  porque  el  Evan- 
gelio   de  Dios  no  sea  blasfemado.  Estas  san 
las  costumbres  de  las  recién  casadas  cristianas 
que  les  han  de  enseñar  las  honradas  j  ancianas 
matronas,  cuya  falla  redniídará  en  injuria  del 
evangelio,  porque  loa  infieles  presumirán  que  el 
evangelio  pare  semejantes  monstruos  como  son 
muKus  profanas  y  dísülntas  j  que  dan  libertad 
de  pecar.  De  aquí  nació  el   santo  uso  de   dar 
madrinas  en  el  matrimonio,  como  en  el  baptia- 
mo,  cnyo  oficio  sea  catequizar  á  sus  ahijadas  y 
ense&arlas  aquellas  cosas  qnc  para  ser  bien  ca- 
sadas les  cumple  saber.  Talea  docnmentos  dio- 
ron  sus  padres  á  Sara,  la  ranjer  de  Tobías;  Ho- 
ttorarc   toceros.  liitigere  maritum,  rtffere  fami- 
tiam.  gnbtrnnre  domiim  d  feipsam  i<Tepiehen- 
íibitem  cjAí'fifj-fíTiili.,  10),  Esto  significa  eiivínr 
sus  padrea  con  Hebeca  desposada  con  Isaac  en 
auseocia  á  sn  aya,  para  que  allá  la  aconsejase 
ci5mo  habla  de  vivir,  i  Lástima  es  hoy  qné  calda 
eetíi  esta  buena  ceremonia,  y  mayor  saber  de 
qué  documentos  tan  empeciblea  y  perjudiciales 
algunas  ancíaTias  suelen  ser  maestras  á  las  mo- 
dernas cacadas,  de  qnieu  con  verdad  ae  dice: 
iStd  et  laini-e  nudaFervn!  mammaii,  laclai'irvnt 
calillo»  éuo»  {Tren.,  4).  Estas  brujas  á  fieras 
en  figuras  humanas  descubren  sus  pechos  pnni 
dar  leche  de  mala  doctrina  A  sus  ahijadas,  y 
con  eso  crían  á  sus  cachorrílloe,  haciendo  con 


ana  ninlna  consejos  que  imiten  la  vida  y  coa 
lumbre  de  las  maestras  á  madrinas. 


CONHlDRIlACll'l»   TESCBRA 

Lo  tercero  rocatue  e»t  Jeeti»  rt  ditrípuU  ¿jvt 

ad  nupiias.  Si^ifica  Crifto  el  desposado,  y  los 
discípulos  la  I^'li'sia  su  esposa.  Como  se  hubo 
con  sn  espiisa  Cristo,  y  con  él  su  esposa,  se 
han  de  baiier  los  que  este  estado  toman  entre 
si.  Muestra  San  Pablo  singularmente  á  los  qne 
se  casan,  cómo,  imitando  á  Cristo,  deben  amar 
á  sus  mnjeres  y  cuánto  y  en  qné,  y  á  ellas, 
cómo  y  en  qné  han  de  obedecer  a  ens  maridos; 
y  es  una  economía  del  cielo,  unas  leyes  conna- 
biales  muy  subidas  de  punto,  á  donde  no  pndo 
arribar  toda  la  policía  humana    Mulifrex  riris 
tais  siíbdil'i'  mnt  ricit  Domino.  Pone  por  prime- 
ra piedra  deste  edificio  la  obediencia  que  han 
de  tener  las  mujeres  á  tas  maridos,  á  quien  se 
han  de  sujetar,  no  como  6  señores,  qne  no  son 
criadas,  sino  como  al  Señor,  como  á  Cristo,  á 
quien  Bcn'inios  voluntariamente  y  por  amor. 
Ha  de  mirar  la  mujer  á  su  marido  y  respetarle 
y  reverenciarle  romo  ¡i  Jesucrislo;  y  da  la  ra- 
zón: Porque  el  marido  es  cabe/.a  de  su  mujer. 
como  Cristo  lo  es  de  la  Iglesia.  ¿En  qué  eslá 
esa  scmejou/a?  En  que  Cristo  es  Salvador  de 
su  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia,  fpse  ent 
nalvator  eoiporis  ejiíf.  Y  asi  el  marido  es  sal- 
vador de  su  mujer,  amparándola,  gobernándola 
sustentándola,  enseñándola,  aconsejándola.  De 
aquí  entenderéis  un  secreto.  En  criando  Dios  á 
Adán,  antes  de  formar  á  Eva,  le  puso  por  pre- 
cepto qne  no  comiese  de  la  fruta  del  árbol.  Seüor, 
ipor  qné  no  criáis  primero  á  la  mujer  y  les  po- 
néis á  ambos  juntos  el  precepto,  para  que  oyén- 
dole Eva  de  vuestra  hoco  le  reciba  con  mayor 
reverencia,  puea  la  observancia  del  tanto  le  im- 
porta á  ella  como  á  Adán  para  su  salvación? 
Fue  admirable  providencia  del  Seíior  que  la 
mujer  depreniliese  de  su  marido  cuál  era  la  vo- 
luntad de  Dios;  y  asi  dice  San  Pablo  en  otra 
parte  (I  Cor,,  1*1)  qne  si  las  mujeres  quieren 
deprender,  pregunten  á  sus  maiidos  en  sus  co- 
sas; de  suerie  que  eslán  ellos  obligados  ¿  saber 
los  misterios  divinos  para  iiiforniiirlns  a  ellas. 
Así  consta  haberlo  hecho  Adán  de  la  respuesta 
que  dio  Eva  á  la  serpiente,  del  árbol  que  eslá 
en  medio  del  Paraíso:  Pm-cepil  nobin  Deiin  ne 
comedereiniis.  No  dijo:   mandó  á  mi  marido, 
sino  nobiii:  porque  ya  ella  había  oído  de  boca 
de  su   marido  el  mandamiento  que  á  ambos 
obligaba.  Siendo,  pues,  el  hombre  cabeza  ó  sal- 
vador y  maestro  de  su  mujer,  como  Crislo  de 
¡a  Igleeia,  bien  infiere  San  Pablo:  Sicut  EccU- 
n'it  mihjectii  cirf    Ckriilo,  iln   eí   muliertn  tiri» 
giiin   in   nmnibue.  ¡Oh,  qué   extraña   compara- 
ción! No  sale  un  punto  la  Iglesia  de  la  volnn- 
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'-Uá  de  Cristo,  qÍ  tampoco  U  mujor  !>u  de  salir 
(Ib  1s  de  Bii  marido.  Subditas,  ri'iidiilue,  no  en 
esto  i>  en   lo  otro,  BÍno  m   omiiilnin,  Kii  tudo  y 
por  todo;  en  todas  sus  bccÍours,  Halidna,  visitas, 
pláticas,  ^Btoa,  limosna»,  penitcnciaE,  ora<:lo- 
noB,  nadit  Iiaii  de  hnuer  ni  iiiteiitur  contrii  \a 
roltinlad  de  sus  uinndoR,  codid  i-Uob  uu  en 
Hparti>n  de    lu  dü  Dios ;  en  lodo  lo  (]iie  no 
fuere  pecado  han  de  obede<:er.  CoiDO   el  eiierpo 
no  menea  pie  ui  uiaoo  sin  el  goliierno  de  U 
cabeza,  de  quien  se  derivn  A  los  miemliros  U 
■virtud  Uiotivit,  atí  la  mujer,  sin   orden  de  su 
marido,  qne  i^  sn  cabczn,  no  se   lia  de  nieucur, 
sino   ajiIsMrse  í  su  gn^tii  y  tenerle  por  aruuct'l 
do  Bti  vida.  En   paao  dcata  obediencia  que  so 
manda  íi  las  niujeri's,  se  pone  ley  dL'  amor  il  los 
niaridiiB.    \'iri.  lUiigitt  uxoret  restrai  ficat  el 
IJkriitU»  diUxil  Kcvletiam  rt   éeipiiim  tradidit 
pro  eu:  «Maridos,  amad  4  vnestraa  mujeres  asi 
eouio  Cristo  amó  á  sn  IgieBÍa  j  su  dio  i  el 
mismo  pnr  ella»  ?n  el  ara  de  ia  cruz  para  snii- 
tiScarla,  limpiándola  com   lavatorio  di-  agua, 
que  es  el  baplísmo,  qne  obra  en  ririud  do  su 
pasión,  con  pidubra  de  vida,  que  es  la  forma 
df'ste  sacra ti]i.'nto:  para  hacer  á  su  esposa  digna 
de  sf,  gloriosa  en  méritos,  sin  mácula  de  pecado 
ni  ruga  de  doblez  6  hipocresía,  n¡  otra  cosa  in- 
decente &  tal  esposa;  sino  que  sea  santa,  purs, 
irreprehensible.  No  Be  pudo  encarecer  más  el 
aidiir  del  marido  á  la  mujer  que  eoni parándole 
con  el  do  Crialo  á  bu  Iglesia.  Cristo  amó  á  bu 
Iglesia,  no  por  rica  ni  por  hermoaa,  ni  pur  ilus- 
tre; todo  eso  U-  faltaba,  sino  amóla  por  su  bon- 
dad, j  por  liacitrla  á  ella  bien;  con  un  amor  de 
amiBtnd,  sin  ningnii  interés,  pues  dio  su  vida 
pur  ella  ;  lu  hermoseó  con  su  sangre  j  la  enri- 
queció con  sns  dones  j  la  ennobleció  con  an 
gracia,  y  asi  dignificada  Is  junttS  consigo,  para 
en  ge  mirar  en  cllu  hijos  espirituales  de  bendi- 
ción. Tal  liu  de  ser  el  amor  del  hombre  á  su 
mujer,  que  sea  marido  j  amigo,  y  la  quiera,  no 
por  la  dote,  ni  por  la  hermosura,  ni  por  el  lina- 
je, »no  sólo  por  !a  virtud,  por  el  bien  honesto, 
pirque  es  su  mujer  j  le  manda  Dios  que  la 
quiera  y  della  engendre  hijos  de  bendición.  Ha- 
bcislas  de  querer  más  que  á  la  vida,  poniéndola 
{ai  menester  fuere)  á  riesgo  por  su  defensa;  no 
ha  de  lucir  en  vuestros  ojos  cosa  como  ellas; 
lio  teuer  rato  de  gusto  ni  entretenimiento  con 
otras,  bÍuo  con  ollas;  para  ellas  son  vuestras 
ganancias  j  vuestros  trabajos;  la  sangre  de  los 
brsKos  es  poco  para  pagarlas  la  subjeciúo,  fide- 
lidad ;  amor  quo  ob  tienen  j  deben;  bí  se  baee 
asi,  mejor  lo  sabréis  allá.  Mas  para  confusión 
vuestra,  OS  quiero  refeiir  un  hecho  que  cuentan 
graves  aut^ires  de  Tiberio  Graeo,  nobilísimo  ni- 
mano,  caBado  con  lu  prudente  J  sabia  Cornelia, 
á  la  uual  amaba  tanto,  que  como  un  día  en  su 
caaa  cogiese  dos  culebras  mocho  j  keaibra,  y 


le  certificase  un  adivino  ser  neceskrío  icaurW 
una,  y  que  sí  nintabo  el  maubo  njorir!»  él  boj 
en  breve,  y  si  la  liembra  su   mujer  (.¿qné   hióf- 
rau   en    esto  cuso    ¡os   circitnstant^a,  ello*  j 
ellas?),  al  fin  él  mandó  matar  el  luacliu  y  sojl«r 
¡a  heuibra  consintiéndote    dar    la    mnerte  ts 
aquel  culebro  y  anlepouieiido  á  la  snya  la  ri^ 
de  sn  mujer;  y  asi  sucedió,  que  deutro  da  po- 
co* dios  se  cumplió  el  pronostico.  Poco»  ic  lu- 
linran  quizá  el  día  de  hoy  taik  comedido*.  F«n> 
■dejando  esto,  concluyamos  este  ptinlocnn  aque- 
lla sentencia  de  Salomón,  en  qu«  bal>la  H>o  d 
hombi'e  casado:  .Sil  vtna  íua  benedicta  et  Itiwt 
i'um  maÜeie  aiiolctrtníiir  tu.e,  cerra  eharitttmát, 
et  rjratinsi'itui  hinnutiit,  vhrra  ejns  intint^l  U 
¡¡mili  Umpore,  in   amort   ejvs    deUctart  jfitv 
(Prov.,  h).  Sea  tu  vena  de  ngiin  bendita.  LU- 
nía  á  la  mujer  fuente  ó  venero  de  agua,  f<rl» 
procreación  de  los  hijos  que  produce,  qne  t»  £- 
jimoB  Bcr  Bignificadns  por  el    agiiA.  Omnt*  mn- 
rimur  el  </tiiui  u^iiip  ilitiíhiinur.  Y  porqn»  re- 
crea al  marido  y  quita  la  üed  do  la  coDCoiñ- 
ceneia.  Procura  que   tu    fucnt«    sea    bendiUk 
caudalosa;  que  tu  mujer  sea   fecunda.  ponjM 
si  no  te  distraes  con  mnji-rcs  ajenas,  dart*ÍM 
Dios  iiijos  de  la  luya  propia.  La  fecundídiid 
de  la  mujer  premio  es  de  la  virtud  dol  tnaiidOk 
Uxor  fiui  sicuC  viti*  abitndaa»  in    lateHint  4*- 
mu»  ttff  (Salmo  127):  «Será  tu  uiuj«f  nnu 
parra  llevadera,  en  loa  retretes  de  ta  casa»;  tn 
hijos,  como  renn*voa  de  olivos  al  derrcdordt 
tu  mean.  A'ccfl  ki'c  benedicetur  homo  i/ui  iiatf 
Dominum  (ibid.).  Notad  la  alusión:  SiC  ra* 
tita  henedicla.  Eixe  lic  btneditettir  homo.  8»4 
virtuoBOB  para  que  Dios  os  liendiija  en  dar  [ntn 
de  bendición  á  vuestras  mujeres.  Por  el  contra- 
rio, p<irque  el  rey  Abimelech  totiió  sn  majra  i 
Abrabaui,  aunque  no  la  había   tocado,  dk«  b 
Escritura  que  esteríHíó  Dios  a  todu  laa  majo- 
res  de   la  casa  de  Abimeicch.   Dice  \oL»  Salo- 
món: Góíute  con  la  mujer  de  tu  jiirentud,  con 
quien  casaste  en  tu  mocedad.  Mujr  eriga&adca 
viven  los  que  buscan  conti'ntamicnto  eo  las  ilt- 
eitas  conversaciones,  que  eíu  duda  eatAn  U*dm 
de  hiél  y  de  acíbar:  la  verdadera  j  sólida  ti»- 
gría  no  la  hallará  el  ensodo  sino  en  tu  legttiíat 
mujer;  por  eso  añade;  cerra.  Ved  qué  twnib»* 
atribuye  á  la  muji'r:  cierra  amantfsíuia  y  »T- 
vatico  agradabilísimo.  Son  estos  animales  brr- 
moBOB,  de  lindo  pelo  y  muy  agradables  k  li» 
hombres;  j  asi  la  esposa  eoujpartt  á  aa  r«[nM 
á  la  cabra  montjís  y  al  cerv.itico,  &¡gni&-anJi 
por  esto  cuan  amable  1c  era  su  espo«o;  tal  hi 
de  ser  ni  marido  au  mujer.  Más,  Se  compara  » 
iriujer  k  la  cierva  por  el  decoro  y  honcaláU 
que  han  de  guardar  en  el   truto;   porque  tos 
ciervos  jamás  su  juntan  en  público,  ni  i  lo  d^ 
ro.  ítem :  como  Iob  ciervos,  dice  Plinio,  <]ae  i 
eDcmigoa  de  las  aerpientea  y  las  cacan  coc  A 
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BÜcnto  de  lua  cnTeraai  para  ctimerlas,  asi  la 
mujer  legitima  tiene  gron  enemiga  eüti  Ins  eoni- 
bleeag,  jr  nunqne  tnis  se  hí  queráis  ocultar,  Ina 
detcubre  j  saca  de  rastro. 

Al  JleffiHa  datoi,  ¡nú  fallera  jn/ttit  amanfesi^ 
pni-unuit...  (Eiuida.¡ 


Finalmente,  tienen  los  eien'OB  otra  propie- 
dad: que  cuando  pasan  á  nado  un  rin  ó  brazo  de 
mar,  van  en  hilera  nuo  eu  pos  de  otro,  y  el  que 
rn  atrás  descansa  la  cablea  íobre  Isa  espaldas 
del  delantero,  y  cuando  el  primero  que  giiiii  y 
no  tiene  en  que  eatribur  so  cañan,  se  omda  y 
pone  el  postrero  de  todos;  y  asi  se  ran  por  su 
orden  sueediendo  y  remudando.  Asf  lo  dice 
Plinio  y  tríielo  San  Augiiatin,  j  es  síuiIkiIu  de 
que  loa  eflasdo!)  se  han  de  ayudar  uno  á  otro  á 
llevar  las  cargas  del  matrimoDÍo.  No  que  tra- 
baja el  marido  y  la  mujer  se  pasee,  ni  que  la 
mujer  hile  y  afane  y  el  luarido  juegue  j  desper- 
dicie, sinri  (¡ue  ambos  á  una  pongan  el  hombro 
al  sustento  de  su  Familia  y  buena  crianza  de 
sus  hijos.  Ubera  ejiíi  inebrient  te,  anni  lempore: 
«Sus  prchog  te  embriaguen  en  todo  tii/rapo.  y 
en  su  ainnr  te  deleita  oontinuamenteD.  El  He- 
breo, en  lugar  de  pechos  dice  amorea,  y  quiere 
decir:  ten  tu  corazón  tan  poseído  de  los  amores 
de  tu  mujer,  Be  tan  su  enamorado  y  fiu  rcque- 
brodo,  r\ve  tan  lleno,  tan  satisfecho  de  so  com- 
paSIn,  qne  por  ningún  caso  rengas  á  apetecer 
ni  arrostrar  i  la  mujer  ajena.  Tal  ha  de  ser  el 
•mor  de  los  buenos  eaandos.  Pero  como  ej 
amor  puesto  en  la  criatura,  aunque  sea  hones- 
to, no  puede  llenar  el  corazón  btuimno,  que  no 
se  ahita  sino  con  solo  Dios,  no  es  maravilla 
que  en  el  matrimonio  falte  nlgnnsa  Tueea  el  con* 
untamiento,  como  vemos  que  en  esta  boda  fal- 
tó el  vino. 

El  dffieitnle  vino.  El  vino  es  símbolo  de  la 
amistad  y  eauati  de  la  alegrÍH,  como  del  uso 
consta  y  ile  la  experieuna.  En  todas  las  ninís- 
tatlea  que  se  comienzan  ó  resLiuran  perdidas, 
intervienen  convites  no  sólo  entre  gente  vulgar, 
que  con  beber  se  hace  Id  fiesta.  Faltar.  pue8,  el 
vino,  es  faltar  lii  pas,  el  amor,  el  alegre  trato 
entre  los  caasdoa,  ya  por  celos,  que  es  rabioso 
mal,  ja  por  pobreza,  que  es  más  ordinario; 
danse  mnelia  príeSH  á  gastar  i  los  ]iriiicipiii!!. 
crecen  las  necesidades,  falta  el  dinero  y  con  él 
el  contento.  Aqtii  en  este  convite  no  bebieron 
mncLo  los  convidados,  porqne  donde  lo  eran 
Cristo  y  su  madre,  no  podía  llaber  alguna  de- 
masía, sino  que  debió  ser  la  provisión  tan  ta- 
sada, que  al  mejor  tiempo  hÍEO  falta.  Depren- 
damos de  aquí  á  enmendar  los  demasiados  gas- 


t<>G  que  se  hacen  siu  para  qne,  en  semejantes 
negocios.  8íiq  inmenaua  las  costas  que  consigo 
truc  un  CBSauíieuto,  y  cstiin  muchas  perdonas 
incasables,  no  por  falta  de  lo  justo,  sino  porque 
no  sobra  lo  euperduo,  para  gastar  tomando  es- 
tado. V  tengo  para  mi  por  muy  cierto  que  ha 
sido  artificio  de  Satanás,  enemigo  de  todo  mien- 
tra bien,  viendo  cuánto  sus  rentas  se  disminn- 
ymi,  sino  hay  t«nlo8  solteros  que  por  hallarse 
sin  sueltas  y  vivir  cerreros,  no  coriaicüteii 
echarse  espoeas:  ya  que  no  pueile  reprobar  el 
estado  del  matrimonio,  como  algún  dia  por  gqs 
ministros  hará,  cuando  abiiTtanienle  vede  los 
casamientos,  haberle  con  tan  terribles  grnvíi- 
meuea  heclio  tan  espant-.so,  que  es  como  impo- 
sible el  dU  de  hoy  tomar  los  hombres  este  esta- 
do; tan  coütosRs  y  tnn  numerosas  son  las  jiir- 
cias  que  para  esquifar  este  navio  son  menestT. 
Cuan  ajenos  sean  estos  usos  del  débito  y  de  l« 
razón,  bien  lo  juzgará  quien  riera  lo  que  San 
Pablo  dice  en  esta  rníón:  .Similitrr  et  muUrrt» 
in  habilu  ornato,  cuní  rercrundia  ti  nibiietote 
ornanttf  tf,  et  non  in  tarlii  rrinihiu,  aut  avro, 
uní  margaritii  fc¡  vttir  pnrliosa,  trd  qtiod  de  ■ 
ceí  miilitrfg,  promitlenles  pielatcm  per  optra 
hona  (II  Timo,,  2).  Va  enseftando  i.  los  fieles 
li  orar  y  quita  liis  impedimentos  de  la  oración, 
y  á  los  iiombrcs  dice  que  oren  levantando  Ua 
manos  limpias  de  la  hncienda  ajeno,  y  teniendo 
et  corazón  libre  de  odio  contra  los  prójimos. 
Pone  luego  lo  que  impide  orar  i'i  las  mujeres; 
(Quiero  que  vengan  con  hábito  decente,  asra- 
do>.  No  dice  que  seáis  deaalifiadag,  sino  que 
oa  aderecéis,  pero  que  sea  con  vergüenza  y  mo- 
deración. Huy  unas  galas  desvergonzadas,  otras 
costosas;  no  haya  profanidad  ni  exceso  en  la 
compostura,  A  la  profana  pertenece  el  enrubio 
de  loa  cabelloB.  Non  in  tortin  crinibtu:  «No  con 
cabellos  itormentadoKK.  ;Qu<:  llamáis  cabellos 
atormentados?  ¡Qué  nombre  tan  impropio  p.im 
eidreljos!  No  es  sino  el  mña  propio  que  se  pudo 
hslkr.  Llamadles  vos  enrizados,  encrespados, 
dorados,  que  &:in  Pablo  no  les  llama  sino  tor- 
cidos y  atormentados.  No  huy  galeote  que  tan- 
tas vueltas  de  cordel  haya  sufrido,  lien/.o  cura- 
do que  baya  pasado  por  tiiutns  lejías,  detnouio 
coujurado  á  quien  hayan  dado  tantos  humados 
con  piedra  azufre,  como  á  esos  desventurados 
cabellos,  que  si  pecan  contra  iiatnra  querjcudo 
mudar  su  natural,  bien  lo  pagan  con  las  scte- 
nns.  Ved  si  con  todn  propiedad  se  llaman  ca- 
bellos atormentado».  Cabellos  que  á  poder  de 
tormentos  y  jnNticiafl  que  habéis  hecho  en  ellos 
los  volvéis  de  color  de  oro,  siendo  ellos  de  la 
del  carliún,  y  que  en  faltando  ocho  días  el  al- 
quimia ]iBouia  la  raiz  negra  como  el  cañón  del 
cuervo.  Esto  cuanto  6  la  vergüenza.  Cnanto  í 
la  moderiK'ion  en  el  gasto,  no  con  joyas  de  oro, 
ui  perlas,  ni  diamantes,  ni  ropas  de  prei'io,  de 
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Bedti,  ni  telas,  tii  varías  colores;  eino  qiic  el  liA- 
bito  y  la  cíiiiipostiira  spb  Ciial  conviene  ¿  niiije- 
reB  cristianas  q«e  por  las  obras  ban  de  mostrar 
qiie  son  sicrvns  j  lionrodovaB  de  nuestro  Dios. 
Y  siendo  éstos  los  i  nj  pedimentos  de  orar  á  Ibb 
mujeres,  porque  las  galas  las  desvanecen  y  dis. 
traen  j  abaten  el  ánimo  á  estas  vanidades, 
nniiea  con  más  cuidado  se  componen  y  atavian 
qae  ciiandn  han  de  venir  á  los  templos  á  hac€r 
oración;  argnmento  qne  deben  algnnas  venir  á 
otra  cosa  mis  que  á  eso.  Bien  veo  que  el  após- 
tol hablaba  allí  con  las  mnjeres  de  aii  tiempo, 
en  que  convenía  ser  las  eristianus  muy  ejem- 
plares, í  diferencia  de  las  .£;entilep,  y  qne  iihurji 
no  obliga  este  precepio  debajo  de  pecado  mor- 
tal; pero  si  tomasen  ette  consejo,  nnichas  oca- 
siones se  escnsnrian  de  pecar  á  los  estrafios  y 
üiucLos  de  reñir  con  los  consortes;  porque  en 
sacando  vuestra  vecina  una  saya  de  primavera, 
le  sacáis  el  ánima  al  pubre  de  vuestro  mando 
por  otra  tal.  aunque  lo  quíti'  del  caudal  y  de  la 
comida.  Ahorrarse  bian  grandes  gastos  en  jo- 
yos y  ropas  impertinentes,  que  aprnaa  sirven 
una  veK  en  el  año  y  al  cabo  se  vienen  á  vender 
por  la  mitad  menos  del  costo.  Ahorrarse  hian 
machas  pesadumbres  y  disgustos,  que  son  cau- 
sa de  Faltar  el  vino  del  contento  entre  los  ca- 
sados. Dfjicitnte  riño.  Supuesto  que  por  una 
rasón  ó  por  otra  no  ee  excusa  la  falta  del  vino, 
el  remedio  deste  lUTio  es  hallarse  presente  Jesu- 
cristo, porqne  su  hiü  ea  !a  que  quita  la  oscuri- 
dad de  las  grandes  ignorancias,  de  que  suelen 
nacer  dafiíisas  80s¡ieclmB.  y  su  virtud  eatuerzo 
nuestras  ditqiiezas,  y  su  bondad  <lesbace  nnes- 
tras  malicias,  que  sun  tos  raíces  de  lo8  celos 
que  tanto  afligen;  y  finalmente,  su  poder  reme- 
dia todas  nuestras  t'altne  y  pobrezas.  Mas  por- 
que para  con  el  hijo  es  muy  poderusa  la  inter- 
cesión de  su  santisíina  madre,  de  su  pi<sdad  ha 
de  comenzar  nuestr(>  remedio:  Dicit  m'iter  Jesu 
ai¡  eiinr  rinu.in  non  habent.  ^Faltando  el  vino 
en  el  convite,  le  díjo  la  madre  de  Jesús  k  é\:  "So 
tienen  vinos, 

C0NS1PKRADIÓN     QUINTA 

En  este  lugar  so  nos  ponen  delante  muchas 
y  muy  cJtcelcntes  virtudes  de  In  Virgen  nues- 
tra señora,  y  principalmente  su  humildad,  cotí 
qne  siendo  reina  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres, no  se  despreció  de  ser  convidada  y  asistir 
á  las  bodas  de  los  pobres.  Su  caridad,  con  qtie 
tuvo  por  propia  la  necesidad  ajena  y  procuro 
remediarla.  La  fe  con  que  creyó  ser  h  su  hijo 
todas  las  cosas  posibles,  como  verdadero  Hijo 
de  Dios  que  era.  La  prudencia  con  i^ue  en  solas 
dos  palabras  representa  la  necesidad.  Enseñan- 
do en  ellas,  no  sólo  que  las  mujeres  ban  de  ha- 
blar poco  y  necesario  y  sustancial,  mayornient.! 


las  doncellas,  sino  el  modo  qii*  pura  trataríon 
Dios  se  ha  de  tener.  No  t¡ein?n  vino.  ÍTo  mt^ 
al  Señor,  no  manda  á  su  hijo.  contcntÁadoK 
con  representar  la  Fatta  del  vino.  Con  loa  libe- 
rales y  amigos  de  hacer  bieü  «sí  se  deb«  tratar. 
Ki  le  dice  á  su  hijo  la  necesidad  por  qae  él  U 
ignore,  á  quien  sabia  ser  todas  liis  cosas  mstii- 
fiestas,  sino  dieiendosela,  iácit«inent<;  intírpoar 
su  intercesión,  cumo  después  las  dos  hennaoBi: 
Ecce  tjueni  ama*  in/irmatur.  Pero  la  respciaU 
de  Cristo,  seca  al  parecer,  nos  avis»  lo  priiiirn> 
del  modo  que  debemos  tener  en  tratar  ron  mn- 
jeres. C'uTii  firmini»  ¿ermo  breri»  tí  ri¡ji-¡nt.  dicf 
San  Jerónimo.  ¿Entenderse  ba  eso  de  lai  de 
|iDr  ahí  7  no  de  las  santas.'  Nn,  sido  de  todaí 
en  especial,  y  más  de  las  niejori.'B.  De  agut 
mansas  os  guarde  Dios,  que  de  las  brftva»  vfls 
os  guardaréis.  No  había  ineiieslcr  e«o  I*  Vir 
gen,  sino  es  para  nuestra  cántela.  Qaid  nJb 
tt  tihi  est,  mnliiír.'  «¿Qué  nos  va  i  oii  j  á  t^ 
mujer?».  íío  está  á  nuestro  cargo  proveer  dr 
vino  ahora,  antes  que  se  eche  de  ver  la  ¡alti 
Anticipóse  la  Virgen,  como  piadoaisim».  i  pe- 
dir remedio,  antes  que  fuese  necesario  del  todo, 
porque  no  se  conociese  la  falta  y  cajesens 
vergüenza  los  desposados.  Eso  siffní&ca  la  pa- 
labra delieienU  vino:  nfaltarido  el  Tino»,  y  ptf 
CEO  dijo  Cristo:  Nondum  vtnit  hora  toen,  piv- 
que  la  hora  suya  ea  la  de  la  necesidad  nifatni 
Y  aunque  de  lo  ordinario,  sin  qne  lo  pidió, 
provee  con  abiiinlaneis  pura  qne  no  haya  tal 
falta  ni  sea  conocida,  en  algniios  cosas  qnitt 
qne  la  Taita  y  conocimiento  della  os  ob¡ÍCT> 
humildemente  entrar  por  bus  pacrtaa  á  peda 
remedio  de  lo  que  él  sólo  puede  remediar.  Ele 
significa  aquello  del  Salmo:  Clamavit  ipf  mtd 
ego  ej-atidintn  evm,  ciim  ip»o  tum  in  tríbulatí»- 
•le  (90).  Y  en  otro  lugar  (144);  El  lu  án 
tteam  itloriim  in  tempere  oportuna.  "So  M 
aflijáis,  que  si  no  suís  proveído,  ú  no  cobomt 
aún  vuestra  Falta  ó  no  es  muy  ^rand«  Is  q« 
os  lastima.  Otros  eutieuden  que  el  vino  ya  ÍJ- 
taba  (ititr  Janaen.),  y  dice  Cristo  que  no  «•  •• 
hora  venida,  porque  aún  no  er»  llegado  el  pun- 
to que  con  milagros  descubriese  su  grandm, 
basta  la  prisión  del  Baptista:  porqne  era  afr 
nester  que  se  pusiese  el  lucero  primero  que  »- 
licse  el  sol.  Pero  de  aquí  «acames  cnanto  purdt 
con  su  hijo  la  madre  de  Dios,  pues  !e  haíTse- 
ticiper  las  horas  de  sus  maravillns.  Era  *ut 
aquel  reloj  de  Acá»  en  que  la  sombra  del  w¿ 
volvió  por  los  grados,  por  ser  f4cil  cosa  apre- 
surarse á  andar  por  ellos.  Faeile  esl  amhrv» 
crmceie,  dijo  Eceipiias;  vuelva  el  sol  h*ra 
atrás.  Ambas  cosas  hizo  l'ios  en  la  Virgrb.  y 
por  ella  volvió  atrás  dies  lineaB,  enumlii  pB.*aa- 
do  los  nueve  coros  aniiélicos  paró  t-n  la  decimí 
línea  de  la  naturaleza  humana,  qae  juntó  mb- 
sigo  en  el  vientre  virginal  j  apresaró  bu  camt- 
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íTalonso 

'  no  anticipa ntlose  á  hncor  este  niilngro  ú  su  ¡tis- 
tancia.  Ebo  es,  Scfior,  lo  qiio  por  viiestrii  iiia- 

I  dre  liabéiH  de  hat'er;  basta  que  ella  lo  pitia, 
para  (jiie  ecBea  las  droiinstaneias  de  tieQjpo  y 
hora.  £1  tiempo  decretado  para  la  publicidad 
de  lüs  milagros  era  después  de  la  prisión  de 
Ban  Juan;  mas  por  el  lionor  de  la  Virgen  y 
rererencia  debidn  á  Bti  madre,  ordenó  DÍdr  ab 
(Cierno  que  se  bioieae  antea  este  uiilagro,  ootno 
escepcion  de  aquella  regla  general.  Y  eete  es 
el  parecer  de  San  Ambrosio,  Cirilo  y  Crisósto- 
1110,  Dice  ia  Virgen  á  los  que  Berrian  (no  tur- 
bada por  esta  respuesta,  como  quien  mejor  la 
entendió  que  el  que  le  tuviera  por  despegada): 
todo  lo  que  os  dijese,  hacedlo.  Sí'igular  aviso; 
pero  no  podemos  parar  en  todo.  Habia  á  la  sa- 
zón allf  seis  tinajas  de  ogiía,  unas  que  biieiiin 
á  dos  nietretas  y  otras  á  tres,  que  sacando  por 
buena  cnetita  harían  por  todüB  de  treinta  d 
treinta  y  cuatro  arrobas.  No  lia  de  ser  lacerado 
ni  tasado  en  su»  nmraTillas  Cristo;  ha  de  ser 
copiosa  BU  redención,  y  sus  favores  cumplidos: 
y  si  sobró  en  el  convite  pan  en  cantidad  cuando 
en  los  panes  iiizo  milagro,  también  ba  de  sobrar 
vino  qnc  quede  paro  todo  el  año.  Manda,  pues, 
que  aquellas  tinajas  llenen  de  agua,  porque 
vean  todos  en  lo  que  rebosan,  que  no  tenían 
otro  licor,  sino  el  que  se  les  echaba,  y  que  ve- 
nían luego  con  la  muestra  de  lo  que  sacaban  al 
padriiii  ó  al  qne  presidia  el  convite  de  la  bodn. 
Siempre  se  debo  acudir  con  lo  qne  de  nuevo 
encontráremos  al  prelado,  porqae  entonces  se 
beberá  sin  sospecha  de  daño  cuando  lo  aproba- 
se su  juicio  y  bendición.  Gustó  el  padrino  el 
agua  hecha  TÍn<i  preciosísimo,  y  vuélvese  á  re- 
prehender al  desposado  porque  habia  para  la 
postre  goardado  tan  excelente  vino,  de  donde 
Be  vino  á  entender  y  publicar  In  maravilla.  Sa- 
quemos de  aqni  por  postre  de  nuestro  sermón 
ser  muy  dev^jtos  de  la  Virgen  sflcratlsima,  que 
es  certísima  patrona  y  abogada  nuestra  delante 
eu  Hijo.  Aquí  vemos  f|Ue  primero  vino  la  ma- 
dre y  luego  el  Hijo;  bien  puede  confiar  quien 
por  devoción  tiene  por  convidada  á  la  madre 
de  Jesús,  qtie  terna  muy  fácilmente  tan  buen 
haéepcd  como  al  mismo  Jeaúe.  Cuando  el  alba 
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paroi'c,  enteiidenioB  la  cercanía  del  dfa;  cnnndo 
la  Virgen  santa  n^'S  favorece,  couHeuios  que 
no  noB  faltará  el  divino  favor.  Callen,  callen 
los  lierejcs  y  Iob  blasfemos.  Legitimo  camino  de 
osar  convidar  á  Jesús  es  teniendo  á  su  madre 

Eor  convidada.  Ella  le  sacó  á  barreras,  por  ella 
izo  el  primer  milagro  y  tan  gran  beneficio 
como  argumento  Bernardo  (Serm,,  9).  Si  com- 
potiga  ííí  verccvndiif  illarnm  a  quihuf  fuerat 
invitatn,  multo  moi/í»  compalitiur  nobi»,  »i  pi/i 
jiierit  invocal'í:  «Si  se  compadeció  de  la  afren- 
ta de  aquellos  de  quien  habia  sido  convidada, 
nincho  más  sccouipaiii.cerá  de  nosotros  si  devo- 
tamente fnese  eu  nuestro  favor  llamada».  De 
nuestro  poniiGce  Cristo  dice  su  apóstol  que  se 
compadece  de  nuestras  flaquezas,  y  estando  en 
aquella  suma  gloria  sin  dolor  ae  conduele  de 
nuestras  miserias;  y  asi  la  madre  do  mrserieor- 
dia  se  apiada  de  nuestros  peligros,  y  !a  enter- 
necen nni'strns  lágrimas  y  necesidades,  y  la  in- 
clinan nuestras  peticiones,  como  ninguna  ma- 
dre en  la  tierra  se  eotopad^'ció  de  los  trabajos 
de  sus  hijos,  y,  con  efecto,  procuró  el  remedio 
dellos.  Niinquiíl  qvia  ita  iM/icata  ideo  noftris 
humanitalig  obíila  rgt?  dice  San  Peilro  Damián 
(Ser.  1.,  Natip.  Virgi.),  hablando  con  esta  se- 
Hora  y  alabando  su  misericordia.  ¿Por  ventura 
porque  estáis  tan  endiosada  os  habéis  olvidado  de 
vnestra  humanidad?  ¿Porque  tan  favorecida  de 
Dios,  teméis  en  poco  á  los  hombres?  En  ningu- 
na muñera.  Señora;  que  sabéis  muy  bien  en 
cuánto  peligro  mis  dejastes.  dónde  yacen  y 
cuánto  faltan  del  débito  vuestros  siervos.  No 
conviene  á  tanta  misericordia  olvidarse  de  tanta 
miseria;  porque  si  retrae  destos  sentimientos  la 
gloria,  la  naturaleza  que  con  nosotros  tenéis 
atrae;  porque  no  os  acordáis  asi  de  la  jastícía 
de  Dios  sola,  que  no  tengáis  juntamente  mi- 
Bericordía;  Ntc  ita  es  impattibiUg.  v!  «la  in- 
compiitiibitig.  Nuestra  naluralezo  tenéis,  y  no 
otra,  el  jii/lti"!  fut  t/í  df  Torf  lanlfr  pirtatif 
íHjJusiuH  iiiftindomiir.  Y  es  justo  que  del 
roclo  de  tunta  piedad  searaos  copiosamente 
investidos  y  recreados,  llenándomis  en  esta 
vida  de  gracia  con  que  vamos  i  gozar  de  la 
gloría. 


Piiim:.  R  un  «sin  XVI  i  xvn.— 43 
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SERMÓN" 


DEL 


DOMINGO   SEGUNDO   DESPUÉS  DE   LA    OC 

DE    LA    EPIFANÍA 


Cvm  dncenditMíl  Jesu  de 
sant  ejini  (líríiir  mtilltF,  et  et-ce  Irpm 
niens,  ailorubul  evín  liiccna:  DomitM 
pote»  me  inundare.  f 


INTRODUCCIÓN" 

A  miioba  diTcrsíJad  de  enferinos  hallorenios 
eii  el  EvDii^f^liu  Ijabcr  <letuorÍ(.t':i  nui'stro  se- 
fior  daJo  Eiilud  con  bu  [lalabrn;  porque  (;om o 
vino  del  cípIo  i  snnar  Ins  Uoleneio»  de  la  culpa 
en  que  los  liunibres  cstúlaiuas,  por  estas  señas 
de  la  talud  exterior,  que  nos  taiiso,  ontendicae- 
moa  la  que  ¡iiUrioruieiite  le  nos  duba  i'ou  sit 
gracia.  IVro  si  bien  se  considera,  á  ninguno  de 
Iiis  eiiferuios  que  Habernos  Imbcr  uumdo  los 
mandó  ln  que  niaodú  hacer  &  los  qne  curaba  do 
lepra.  S»beuiii$  que  scñaladauK'iite  dus  Teres 
TiiiiernLi  leprosos  á  curarse  con  el:  dicK  una 
Tez,  y  uno  de  quien  luiy  liemos  de  tratar.  Y  en 
auiboH  caaos,  dcsjtaés  de  haberles  aplicado  el 
remedio,  les  uiaiida  que  vajan  á  presentarse  & 
loa  sacerdotes,  j  orrezcnn  allí  lo  qne  mundo 
MoisÑ  en  testimonio.  Esto,  ni  se  niauílú  á  la 
mujer  que  liabla  d'U'e  aüus  que  estnba  enrernia, 
ni  ai  que  bubia  treinta  j  tantos  que  estub.i  tu- 
llido, ni  al  paralitico  que  deseolí^nron  por  loa 
(«judos,  ni  al  cie^'O  desde  su  nacimiento,  ni  ¿ 
loa  que  de  muerte  volvieron  &  la  vida;  á  soloa 
leproaoa  se  manda.  Querríamos  saber  por  que. 
Estú  i:hc<\  ilirú  alguno;  porque  de  nini^nnu 
otra  enfermedad  Be  dtaponia  en  \n  le/,  ;  nues- 
tro SeQor  quiso  guardarla.  Esto  no  snelta  nii 
dificultad:  lo  uno  porque  no  guardó  aqui  Cría- 
lo ley,  cuando  vedaba  locar  li  loa  leproaos,  co- 
mo diremos.  Jesu  Cristo  extendió  In  mano,  j 
tocó  A  este  por  limpiarlo.  I timi,  pregunto  jo, 
i  por  qué  en  lii  ley  se  dispuso  üólo  acerca  de  la 
le]ira  y  no  de  Iub  cuariiiniiB,  ni  del  dolor  de  cos- 
Indo,  ni  du  la  pestilencia  que  es  mnl  conl»gÍoao 
más  qao  la  lepra?  Cusa  es,  pucti,  digna  de  sú- 


ber por  qne,  dejadas  Ims  otras  iIoIrnciH, 
tremela  Dios  &  hacer  el  oScio  de  Ga1«t 
Uipócratcs  y  Ariceua.  ¡^á&  di-b«  baht 
que  la  enfermedad  dil  coerpi\  pan  «I  l 
de  las  alnins  da  In  receta  par»  conom 
modo  con  qiie  m  han  úa  curnr  Io«  ^m 
nisn.  Allende  de  que  si  Furrs  kÓIo  eofcr 
corporal,  lio  tratnr»  U  Eacritura  déla  le] 
lo&  piRus,  de  las  pieles  y  I¡«dz''S  y  pít 
enf^as,  qne  rs  niiís.  ¿Qué  oo&a  es  Itpn  de 
dcí  ó  de  loa  ropas,  bÍ  huy  «Iguien  qoe 
sepa  decir?  Pues  Üios  trata  fsl<>  y  dV» 
hay  y  eómo  se  euteniierá  y  qn<f  ae  hui 
tal  D^l  leproso;  y  scDul  qne  v»  esto,  aeU 
ú  otra  consideración  más  di-;tia  d«  «a  £ 
eia  y  cuidado.  Tuca  qne  Sun  Pablo  dij 
tiene  D  os  l«uta  cuenta  con  los  Iraeyi^ 
pi>deiuos  nosotros  decir  que  la  tiene  o 
jóeles,  y  trata  de  l«  lepri^  dellas.  Signil 
lepra  a^gnuas  cnfeniicdades.  no  sólo  wa 
sas,  sino  incurables;  y  asi  no  ac  pone  en 
cómo  se  han  de  curar,  porqno  iiu  tirnet 
Bino  milagrosa,  y  en  las  ta1«a  no  todoa  p 
definir  ní  dar  su  secreto  y  aentcnciM;  f 
tienen  los  tales  males  rcincdío;  y  por  i 
guíente,  mandarlos  apartar  de  la  eomiiM 
cuerpo  de  la  Iglesia,  para  que  con  sa  n 
eaeion  no  estraguen  el  otro  gana-io.  1 
Iglesia  están  diputadas  personas  i  caym 
está  examinar  esto  y  saber  (rtiülvs  tan  ■ 
bros  muertos  qne  se  hayan  dv  cortar  y  i: 
cauterizar  y  cnilcs  dcacomulyar.  Ilcm.  Si 
so  algunos  destns  por  uicrcí^  de  L)i<«  ti 
rcn  en  el  y  sanaren,  no  es  de*  tridos  jacp 
está  sano;  sólo  aquel  lo  piied«  dar  for 
quo  juridicameute  lo  puede  condeiar] 
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i  tno.  I'or  esta  raz6n  qoiere  Crl*to  lo  que  nnlc-  . 
na  Id  ley,  j  nrmqiii)  euKín  qiiii'ii  no  pstnl'a  á 
ella  obligitiln,  Jo'^ra  d<3  lo  que  la  ley  orJúimba 
tocó  al  cnTermo  para  darle  ealud;  pero  para 
cjtin  Bppn  quién  juzgare  áe  las  aetiiejantea  eii- 
rcriueditdes  7  de  la  anníilail  coneeG;uÍJa  ea 
dllas,  quo  ae  lin  du  gnnrdar  el  luodo  antígno. 
por  eao  envía  á  que  sean  iiieces  de  la  eaiiidad 
ya  milagrosamente  dada  Ior  jueces  ■irdinanoB. 
.  Esto  declarare  moa  luego  un  poco  mi  a. 

CONSIDBRACIÓS    rnlMESA 

Predicó  Cristi,  aentndo  con  ens  discípulos 
en  el  monte,  aquel  mira/tiloso  sermón  de  las 
bienaTentiiranBas  j  de  tidna  las  perfeceioiiea 
evaiiaélieag;   biijando  i'n  loco  eam/ieitri,  ea    k 
eampifta,  no  aun  en   lo  muy  llano,   ae   pard  en 
pie,  y  brpTeniente  á  la  luuclieduiubre  de  Kei'le 
que  allí  se  le  juntó,  reaiiiniendo  en  cuatro  liicn- 
arentii raneas,  euino  Sun   Lucas   nos  dice,  las 
nui'Ve  qoL-  en  el  ui'inte  habla  dilatad'i,  despnís 
de  liabiT  b:ijadii  al  valle  j  á  bi  llano,  tea  l'pro- 
I  guK  renirns,  enmo  de  eoaa  nueva  nos  advli'rte, 
'  que  el  leproso  no  BÓlu  no  podfa  subir  k  lo  alto, 
,  p-ro  ni  aun  la  halda  de  la  sierra.  Desque  ya 
Cristo  IJBJó  á  la  vega  pudo  llegarse  y  arn>JBrie 
I  á  luH  pies,  diciendo:  SeBor,  ai  vos  qnerdi«,  po- 
I  deroBo  BOis  para  limpiaroia.  No  me  hai/e  desoa- 
jiarar  del  remedio  ver  que  mí  dolencia  no  lo 
tione  en  todas  las  TuerEBS  de  naturaleza,  por- 
I  que  vos  lus  tenéia  múa  que  untnrales.  Dudo,  no 
[de  vuestro  querer,  que oouio sois  piidorosjsirno, 
[sois  clemenliíinio  para  npiadarna;  pr>ro  dudo  de 
tni  mereciuiientri,  que  es  el  que   Im  de  ¡neüunr 
[A  vuestra  voluntad;  y  por  eso  no  pido  que  me 
limpiéis,  bnsta   para  mi  consuelo  saber  que  ai 
quiTci.i  podéia  linipiarma,  íQupréi»  ver  otro  le- 
proso! Hubo  quien  lo  quiso  representar  en  «I 

*  muy  al  viro,  para  que  nosotros  en  líl  reprcsen- 
^B  tndos  nos  con  ocíese  mus.  OJd  &  David  en  aquel 
^B  salmo  doud  -  liabla  como  uno  que  n«aetendo 
^    desde  el  pulo  hablase  eon  el  cuadrillero  pídi^u- 

*  dolé  se  cotnpudeL'iese  de  sns dolores,  —  Seflor.no 
tf^  pase  adelante  vuestro  furor  ni  me  ea8iif,'uéis 
^  eon  ira;  basta  que  o^tiy  aqnl  atrareando  con 
*^  tnil  saetas  de  dolores;  ya  habéis  apengado  vues- 
■*  tra  mano  para  mi  tormento,  sin  que  en  mi 

caerpo  quede  Inttar  sin  herida  delante  vuestra 
'-  ira.  JVríJi  Mí  p^x  o'i'ibut  nifit.  a  fiicit  peccain- 
rum  miorum;  quoniam  inií/ailiiltn  mim;  fti\\Da- 
niine.  an!t  tt  omne  'ie»ÍiUrÍum  mcuwíSalmoST). 
—  LaRtimadlsiina  enfermedad  es  la  que  padece 
nn  enfennodesosque  Ibimaiuosde  San  Láearo. 
'  que  parece  que  no  deja  en  sus  pies  ni  en  sits 
IDaiios  lni;ar  en  un  hombre.  Piérdeai'  lo  prime- 
ro el  Ciilor  y  1n  buena  Xfz  del  roetro  con  aqni'l 
alor  aploniadi)  pjr  una»  partea  y  descolorido 
r  f  marillo,  7  por  olnw  qoenuMlo  de  encendido 


en  nn  eo'or  de  «a'i(;re  corrompida;  liineluío  el 
rostro,  cómense  loaoj'is,  las  orejaa  y  nnrie  8- 
púJrenso  intiTÍormente  los  hueS'»  y  hay  rn  to- 
doa  dios  dolores;  corrúmpcnso  loa  niíembroB 
interiores,  como  el  pulmón  y  el  hijítdo  y  las 
entrañas,  y  de  abl  vienen  4  oler  pestilencia!; 
mente  en  anhélit-i,  y  á  ser  cosa  insufrible  ver 
á  nn  hombre  antes  podrido  que  enterrado,  co- 
mido en  vida  y  no  entregado  á  la  sepultura.  Y 
asi  las  buenas  policías  mandan  afinitar&los 
tales  enfermiTS  en  casas  fuera  de  las  eíodades  y 
poblados,  para  que  no  parezcan  con  la  pena 
que  dtin  con  sólo  ser  vístis;  y  si  acaso  parecie- 
ren, que  no  hablen,  porqne  con  el  huelgo  co- 
rrupto no  duBen  el  aire  con  que  los  otros  ha  o 
do  resollar,  sino  que  pidan  eon  unas  iMltlillog 
desde  fuera.  No  ae  dice  esto  para  que  holga- 
mos contra  piedad  de  loa  tales,  alna  para  qne 
hendí^amoH  ¿  Dios,  que  sin  nni'ílro  nitrito  no 
noB  coiíaintió  aer  tales.  Ved,  como  detíunioa, 
nuo  que  representa  al  leproso  espir^tU'il,  qne  se 
queja  de  dolor  de  los  huesos  que  están  sin  pas. 
I'ups  no  la  puede  tener  lu  coiii:Íeiieia  del  alnni 
que  Dios  airadamente  castiga,  ae  sigue  luego 
que  no  hay  pas  en  los  huesos  del  alma,  que  es 
la  setfuridud  de  la  conciencia  en  que  se  susten- 
ta. Otro  dolor.  Que  mis  pecados  han  sobrep.i- 
jado  k  rol  raKÚn  y  como  carga  pesada  se  apes- 
gan sobre  nd.  Ya  pareee  que  por  estar  la  ra- 
zón vencida  por  la  mala  costumbre  j  tendida 
ni  pecar,  eon  peaadunibre  y  como  uu  gravo 
peso  me  lleva  el  mal  hábito  bacía  e!  profundo: 
ya  no  peco  por  gusto,  que  el  hiibito  me  lo  ba 
quitado;  y  do  haber  heelio  mui'hns  veces  el  pe- 
cado, ya  ensí  no  aii'nto  ronteuto  y  eon  todo 
esto  lo  liaí;o.  Pu.IríiSronso  y  corioni piáronse 
mía  viejas  llagas,  que  estaban  no  curadas,  sino 
sobrcsanaíla*.  por  mi  pura  necedad-  Discreción 
fuera  no  fiarme  yo  de  mi,  pui/s  ya  debía  sabor 
de  viejo  que  poco  hobl.i  para  hacer  fOnfiauía; 
gran  necedad  fue  cuando  me  torne  á  poner  en 
los  peligros  y  en  las  ocasiones  donde  otras  ve- 
cea  linbia  caldo,  pensando  que  entuba  ya  libre 
della",  iiorqne  nlguuos  dius  me  habla  abstenido 
dellas.  No  ('Biaban  innas  las  llagas,  aunque  lo 
parecían;  y  como  iiLviamente  de  mi  flaqueza 
conñalo  me  volvj  á  poner  eu  los  mismos  peli- 
gros, tornáronseme  il  refrescar.  De  oqul  es  que 
ande  miserable  y  corvado  huata  el  fin,  y  todo 
el  dtii  se  me  pasa  en  uu  grito  do  dolor,  porque 
veo  mis  lomos  llenns  de  tentacione*  y  esiar- 
niüs  y  no  liay  salud  m  mi  carne.  No  se  jiuedc 
mejor  ni  más  al  vivo  ptutar  nu  lepri'So.  que  de 
dolores  no  se  puede  enhestar;  y  uiida  siempre 
agobiado,  y  quejiiudoae  y  gimiendo. — Ando  inl- 
aero  y  noorrado  liiistn  el  fin,  eon  temor  uo  lle- 
gue el  lin  de  mis  dius  y  me  tomif  Is  muerte  en 
medio  di?Htos  pecndoB;  y  por  eso  no  tengo  un 
solo  rato  de  placer,  porqoe  veo  qne  hierve  de 
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rooIoH  deseos  y  perversos  apetitos  lui  seiiRiinli- 
dad,  j  no  hay  salud  en  mi  caaa.  Seto,  decia 
San  Fahio  en  persona  de  loa  tfiles,  quod  non 
habitat  ín  me,  hoc  est,  irt  carne  mea,  bonum 
(Rom.,  7).  iN^unca  ee  me  abren  Iob  ojos,  eiuo 
para  ver  lo  Tcdado;  ni  están  potentes  mis  ore- 
jas, sino  paní  qne  entre  por  ellns  la  muerte  y 
el  saber  los  miilus  ajenos;  mi  boca  no  se  abre, 
ni  uil  lengua  se  menea  de  Uienn  gana  sino  pnra 
mentir.  Y  yo  que  en  un  salmo  sin  Dtcn[;Í<Jn 
mal  dii:ho,  me  dnertiio  y  escupo  cien  veces  y 
bostezo  otras  tantas,  me  estoy  mintiendo  y  de- 
vaneando una  nocbe  entera  sin  pegar  los  ojos; 
yo  i^ue  una  misa  sola  qne  oigo  ae  me  bace  más 
Inrga  qne  la  cnaresma  y  no  veo  la  hora  de  oir 
el  íta  missi  ett  ptira  botar  á  huir;  y  una  hora 
de  Bermóci  se  me  hace  un  año  de  tonncnto,  y 
estoy  murmurando  del  prójimo,  del  predicador 
TOciuglero  que  no  sabe  acabar  desque  sube  alÜ; 
si  tomo  la  mano  i  mentir  y  á  murmurar  y  ¿ 
decir  veinte  cuentos  de  cosas  que  me  Cuera 
mejor  ignorarlas,  me  parece  que  me  hacen  in- 
juria cuando  no  nic  escuchan,  á  cabo  de  año  j 
medio  que  estoy  devaneando;  finalmente,  para 
cosa  buena  do  bnllo  en  mi  baliilidad,  y  deeto 
audn  afligido  y  en  gran  manera  abatido,  romo 
un  leproso,  que  de  verse  tal  y  que  todos  huyen 
de'l,  anda  afrentado.  Bramaba,  nigiebam:  no 
eran  suspiros,  sino  bramidos  como  de  una  fiera 
herida,  los  que  sallan  del  gemido  de  mi  cora- 
zón; no  coQsentia  la  iumensidad  del  dolor  For- 
mar io¿  humana  psra  quejarnos,  y  justa  cosa 
era  que  quien  haciendo  mal  se  hizo  bestia,  per- 
diese con  ol  uso  de  la  razón  el  de  la  voz,  y  se 
quejase  no  uouio  hombre,  sino  bramando.  Do- 
mine, ante  te  detíderíum  meitm:  nEn  vuestra 
presencia.  Señor,  están  todos  mis  deseos»;  bien 
sabéis  roa  lo  que  yo  querría  y  por  eso  no  pido 
nada,  porque  hablo  con  quien  bien  me  entiende, 
lío  lenÍB  qne  poderos  representar,  porque  estoy 
como  un  leproso  cubierto  de  males  de  pies  á 
cabeza;  ni  aun  mis  pensamientos  os  oso  ofre- 
cer, porque  sé  qne  les  conocéis  vos,  y  yo  tam- 
bién conOKCO  cuan  indignos  son  de  vuestro 
servicio.  Delante  de  vos  están  mis  deseos.  Si 
ti»,  poler  me  rniindartí  «Podéis  si  queréis  dar- 
me limpieza).  Et  éxtendens  Jetut  manttm,  etc. 


O0H8IDSBA0IÚH    SBODHDA 

Cosa  vedada  era  (como  declamos)  tocar  á  un 
leproso,  y  de  Elíseo  leemos  qua  viniendo  á  él 
un  hombre  principalísimo  á  ser  por  sus  méri- 
tos curado,  no  quiso  ni  aun  verlo,  sino  con  un 
discípulo  le  envió  á  decir  que  so  lavase  siete 
voces  en  el  rio  Jordiu;  por  lo  cual  se  indignó 
aqael  gran  hambre,  parcciéudole  que  fuera  ra- 
tón qne  el  Profeta  Balicra  il  éj,  y  con  sus  ma- 


nos tocara  los  lugares  lastimados  de  1a  Iepn.t 
llamara  ol  nombre  de  ku  Dios.  Part«  dfso 
hace  Cristo  y  parte  un;  no  s«  pxtn&a  del  si 
le  vuelve  el  rohtro,  no  hace  ascoo  de  verlo.  5i 
llagáis  ascos  de  los  enferinoa,  qae  oa  castipa 
Dios,  búetunles  sns  duelns:  dí  lus  aflijáis  ea 
vuestros  melindres.  Lejdo  he  de  un  sacedeu 
que  tenia  á  su  carino  un  hospital  donde  ntda 
enfermos,  y  tenia  hecho  un  ngiijero  eulapmj 
])or  donde  los  confesaba  y  daba  el  ssntiiia 
Sacramento,  y  permitió  Dioe  que  se  hinchMi 
de  lepra  el  rostro  que  él  tan  cuidadoumesk 
guardaba,  y  no  por  In  parte  qne  rol  vía  i  la 
enfermos,  sino  por  la  otra,  por  qae  eotendxw 
que  era  castigo  de  Dios.  Y  aun  no  ha  mack 
que  oí  decir  de  un  sacerdote  dertos  reino*,  ow 
yendo  gente  un  día  á  recebir  de  sos  manoie 
santísimo  sacramento,  allegó  entra  otna  n 
leproso,  de  quien  él  hubo  «eco  y  creo  qoti 
hizo  quitar  del  altar,  ó  no  le  dio  como  i  la 
otros  la  sagrada  comunión,  j  de  aquel  pnfi 
lugar  se  apartó  lleno  de  lepra,  y  tan  pareÁkl 
aquel  de  quien  él  tuvo  asco,  que  dicieudrwMi 
el,  de  puro  asco  murió  cu  pocos  días.  Drpm- 
damos  de  Jesucristo  &  no  tener  asco,  cúsi; 
la  caridad  nos  obligase  á  servir  á  loaenfernn. 
que  sin  haberlo  de  éste,  tendió  la  mauo  y  un- 
le  para  sanarlo.  Dúo  lantum  non  Ja 
el  tune  a  facie  lúa  non  abtcondar,  dedl 
(13),  y  ¿qué  era  esto?  Manum  tuam  toaytjK 
mt  tt  formido  futí  non  me  lerreal.  Esotnaa 
tiempo  que  las  manos  de  Dios  eran  lastÍDim 
cuondo  no  conocíamos  su  poder  sino  por  h 
castigos,  ni  entendían  los  hombres  sd*  otn 
siuo  cuando  los  castigaba  y  daba  goIpM:  d» 
pues  acá  han  pasado  otros  mundos,  qne. 
el  remedio  del  hombre  está  puesto  en  qn* ' 
que  Dios  de  sn  mano,  cuyo  tacto  es  tan 
roso,  que  por  iucurable  qne  sea  la  enfi 
tiene  remedio  si  le  toca  Dios.  Lástima  tt 
darse  hombre  desas  tierras  en  que  ha  esld' 
lepra  pestilencial  y  sin  ninglÍQ  remedio  ¿á 
herejía;  no  me  parece  que  hago  jo  más 
Inglaterra  que  de  Berberia,  ni  de  lo 
Alemania  que  de  África;  con  todo  eso.  rni 
qne  si  Dios  pneieso  sn  mano  y  dijeee  rsiV 
al  punto  se  limpiaría  la  lepra.  Üu  dejemo) 
litros  de  pedirle:  Rxtende  manum  taom 
gentes  qiice  te  non  noverunt:  et  in  riíf*«  f 
nomen  tuum  non  intocaverunt  (Salnu  11' 
para  qne  quizá  en  algún  tiempo  los  d«  i 
ñor  el  espíritu  de  compunción  y  se  hmaülM! 
alcancen  salud.  La  soberbia,  aquel  do 
adorar  á  Cristo  y  arrojarse  á  sne  pies,  ai  á 
vicarios  que  el  en  la  tierra  tiene,  es  la 
potísima  de  su  perdición;  si  se  haniilLiT- 
cnrles  bín  la  mono  de  ÜÍoa,  qne  Atmiú  : 
rit  in  callo  el  in  Ierra,  en  lo  segW  y  e^ 
áiástico.  Y  si  Dios  lea  toca,  co^ttUm,  t^  . 
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pió  punto  qiipdnrían  san.is;  pfro  aun  mandarla 
Oms  k  ion  tules  que  viiiieBen  á  ser  por  sus  ri- 
carioa  ex  om  i  nados. 

OOVBIDIRACIÓII   TERCERA 

Decloremos  nn  poen  mAs  esto,  annqne   no 
pasemos  de  aqni.  Habló  Uioa  á  Moise's  y  Anriin 
MU  hermano,  y  dijoles:  Hamo  ín  cjíjub  cale  tí 
carne  orlas  fuerít  ílivtrtus  cnlorxint  pasitiln,aut 
quasi  lucfn»  qviiipíam,  id  ett,  plaga  Uprtt;,  ad- 
ducelur  ad  Anron,  etc.  (Levit ,  IS).  «El  hom- 
bre en  cuyo  cuerpo  6  carne  naciere  diverso  co- 
lor á  ampollas,  asi  como  que  relucen,  tráiganlo 
í  Aarán  <í  i  alguno  do  bus  hijos».  Qui  cuja  r¡. 
derint  lepram  in  cute  tí  pilo»  en  álbum  mvta- 
to»  coiorem  ¡piamqiie  epetiam  leprm  humiliorum 
carne  reliqua  plaga  lepra  etl,  ad  arbitrium 
ejüt  teparabitur.   Ved   qué  divinamente  está 
«qnf  y  que'  con  sus  prupios  colores  pintado  un 
leproso  espiritual,  un  hereje,  uno  que  ya  des- 
rergonzadnmeiite  es  en  bus  culpas  inci>rr(<gih!e. 
Algo  diremos,  que  no  serit  pusitile  acabar  hny 
este   tratado;  para  otro  día  quede  lo   que  hoy 
no  dijéreinnB.  Homo  ín  cujut  cale  orlus  Jueríl 
diversvs  color.  \QaÉ  príncipioB  tan  ligeros  sue- 
len tener  las  griivIsímaB  caídas!  «Si  viéredea  ó 
un  hombre  en  cuya  tez  hay  diverso  coSors. 
La  singolaridad  es  estn  de  los  herejes:  aquel 
no  pasar  por  In  que  pasan  los  otros,  equc! 
Bftcar  novedades  á  las  plazas,  nuevas  doctrinas, 
opiniones  do  bu  propio  celebro,  nunca  por  nadie 
bastA  elloB  inventadaB.  Guarió,  guarte,  cristia- 
no; camina  por  donde  hasta  agora  sabes  que 
tus  abuelos  y  tus  rebisabuelos  caminaron,  mil 
I  j   quinientos  años   ha.  ¿Dónde   buscas   ahora 
,  sendas  por  do  no  anduvo  sino  quien  sabes  que  se 
despeñó?  No  digo  que  creas  porque  creyeron 
tas  abuelos,  que  eso  es  lo  que  los  moros  hacen, 
flino  que  no  te  apartes  de  lo  que  ellos  siguie- 
■  ron,  por  seguir  lo  que  no  gé  quie'n  inventó:  pon 
,  los  ojos  en  el  color,  si  es  diverso  deí  otro  que 
'  hallas  en  la  Iglesia  j  en  todo  lo  demás  del  cuer- 
I  po  de  Jeeu  Cristo,  y  si  vieses  alguno  ín  cujue 
fcute  diversue  color  ortut  Jxieril,  guarte.  ITi  sunt 
fgiu  gegregant  «e.inftipBoe,  animóle»,  non  habdn- 
j  tet  spiriliim.  Dios  apartó  bu  Iglesia  de  la  sina- 
Igoga  y  del  poganlsmo;  hay  otros  quo  ellos  pro- 
jiios  se  apartan;  no  espirituales  (no  te  cnga- 
Fíien),  sino  anímale»,  tpiritum  non  kahent.  No 
Mes   nace   csa  singularidad  de  espíritu  sino  de 
¡falta  del.  Por  Falta  Uc  calor  natural  se  pierdo 
Jen  el  enfermo  el  buen  color;  por  falta  de  calor 
íde  caridad  se  vienen  e'stoa  á  hacer  de  color  di- 
I Terso.  Lloraba  un  santo  este  color  diverso  qne 
|Tefa  en  la  iKlesia,  cuando  con  lágrimas  deoln: 
1  Quomodo  obiciiravm  e»t  miruml  SltUatum  egl 
\color  optimue,  dieperet  «aní  Inpide»  eanctiiarU 
\in  cttpiU  omnum  plalearum!  filia  Sion  indi- 


tte,  amicto  amo  primo,  qno  modo  repnlali  nni 
in  vam  tesiea,  uput  vwnvm  figuli?  (Tren.,  4). 
Considerad  que  perdida  debe  ser,  |iue6  tanlns 
muestras  hace  de  sentimiento,  «¿Cómo  se  ha 
oscurecido  el  oro,  mndado  se  ha  A  excelente 
color?»  ¡Válgame  Diosl   Poca  pérdida  parece 
esa  para  hacer  tantos  extremos  de  fientimientoB 
por  ella.  ¿Solos  los  accidente»  son  los  que  haata 
ahora  decia  que  faltan?  Si  diie'Dides:  cómo  noB 
han  tomado  nuestros  tesnros,  despojado  nues- 
tras riqneZBS;  cómo  vemos  en  poder  de  los  ene- 
migos cuanto  nuestros  pasados  ateanraron,  ya 
parece  que  entendiéramos  la  calidad  de  U  per- 
dida que  plafila.  Pero  porque  el  oro  se  ha  cjs- 
curecido,  no  es  gran  pérdida:  llevarlo  ¿  el  pla- 
tero que  le  tomo  á  dar  color  j  lo  hrufia,  que  á 
poca  costa  se  puede  hacer.  No  debe  eer  tan 
poca  la  pérdida  del  buen  color,  que  así  lo  llora 
quien  bien  lo  entiende.  Cristiano,  no  debe  ser 
tan  pequeña  la  taita  del  color  como  te  parece 
á  ti.  Ahi  se  le  quedan  4  un  enfermo  y  á  un  di- 
funto las  narices,  y  los  ojos,  y  la  boca,  y  lae 
cejas  y  frente,  tamaño  del  rostro;  y  sola  lanis- 
danza  de  color  basta  pnra  afearlo.  Las  buenas 
ceremoniae  entiendo  la  composición  de   toda 
su  persona  conforme  á  su  profesión,  la  modes- 
tia y  limpieza  en  palabras  castas,  cometidas, 
graves,  conforme  á  tu  catado,  pues  tienes  obli. 
gaoión  puesta  por  la  regla  de  San  Pablo  apÓB- 
tol,  que  te  guardes  de  cualquiera  cosa  que  ten- 
ga aparencia  del  mal,  Y  al  fraile,  dice  San 
Augustfn  (ín  Regula)  que  en  el  pasear  y  el 
parar  y  disponer  y  en  todos  sus  movimientos 
no  se  haga  cosa  en  que  la  vista  de  ningnno  Re 
pneda  ofender,  Y  á  el  cristiano,  dice  San  Pa- 
blo en  BUS  constituciones,  que  no  demos  ni  aun 
6  los  paganos  ocasión  do  tropezar,  y  que  ni 
aun  una  palabra  de  chocarrería  no  se  oiga  en 
la  boca  del  cristiano,  ¿Que  son  nifierías  esas, 
mirar  en  esas  cotillas?  Pues  si  un  prelado  mi- 
rase en  eso  ó  un  fraile,  serla  pesadumbre  insu- 
frible. Otra  cosa  le  parece  á  quien  lo  siente  bien. 
y  ¡ny  de  aquel  que  por  miedo  desos  pareceres 
depravados  deja  de  hacer  lo  que  debe  4  sn  ofi- 
cio! Si  veea  á  tu  hijo  levantarse  amarillo  por 
la  mañana,  temes  si  está  enfermo  y  llamas  á  el 
médico  y  quieres  saber  que'  tiene,  qué  cenó, 
qué  le  hizo  mal.  ¿Dónde  vees  que  esté  mal  dis- 
puesto? Del  mnl  color.  Pues  no  tengas  me- 
nos cuidado  del  hijo  espiritual;  porque  de  per- 
der OBe  oro  BU  color  viene  luego  á  que  las  pie- 
dras del  santuario  so  desperdicien  por  las  pla- 
zas :  y  las  virtudes  do  quien  como  de  vivas 
piedras  se  edifica  el  santuario  de  la  buena  con- 
ciencia  para  que   morase  Dios,  poco  á  poco  M 
pierden  por  esas  plazas,  y  viene  el  que  en  bu 
casa  perdió  el  buen  color  á  perder  las  rirlndcB 
por  las  calles  y  por  las  plazas  la  reputación ,  y 
k  no  ser  mis  estimado  que  las  piedras  dellaa. 
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Los  hijos  Ínclitos  de  Sión  que  snlion  Testir  «le 
Bqucl  lirmndo  }irimo,  do  sqüelln  cnrídad  primo- 
rn,  seirir^itnle  á  lu  que  oii  la  IjíI^sía  firímilirn 
Iinliia  i'ii  lo^  jirinierus  críEtiunof,  euuiido  la  snii- 
grc  i!l>  Ji'Bii  Crisln  retieti  Jcrruiiinda  lieivíii 
fri'Biii  i'ii  sus  coriKiincf,  ¿quién  síii  dolor  los  xec 
VDS08  du  ticriB.  obm  de  oíanoB  di'  lo>>  oücrne, 
tan  poco  rc^pctudoi,  como  iug  tit^stoa  qncl>riidi)a 
que  por  no  valer  nndii  los  eclion  por  atii?  Vol- 
VDinog  á  [iiipBtro  propósito.  Al  ira  el  color  en  e\ 
cuelo  'StiTÍor  j  si  rn  la  carua  nacen  ¡(ranilioa, 
ampo' las  cun  que  relucen  hnniorea  CHnmles,  que 
coujíeiiKau  poco  á  poco  á  descuLirirEe  j  í  relu- 
cir, cogns  sor]  que  se  dejan  entender.  Tu  vcc8 
en  tu  hija  que  todo  el  din  do  la  noulie  n  la  lun- 
Sano  se  estaba  en  un  rincón,  la  cabrea  sobre  nn 
baciruelo,  sin  saber  qué  cosa  era  oiznr  I<ib  ojos 
de  Id  labor,  aunque  entrasen  mil  gentes,  J  que 
si  entrahn  el  qiic  no  conncia,  hnia  y  se  inclin 
cu  Hu  rincón  cumo  ciniaua.  y  que  era  menester 
para  sacarla  delrás  de  las  arcas  donde  se  nietiii 
nn  tiarobato;  y  vce»  »«'"■"  ine  "o  buje  ja.  ja 
Be  cstA  donde  le  vean  j  alaa  con  buena  (jracio 
el  rostro,  yn  linbla  y  respimde  con  deícnvol- 
tura  más  que  de  doncella,  y  onn  sule  ¿  la  ven- 
tona  más  veces  de  lo  que  fuera  ru/ón;  y  no 
liUjc  muclio  ni  se  nbsconde  desque  el  otro  IÍ- 
vinuo  viene  y  le  dice  «i'a  gran  necedad  confi- 
tada en  requiebro:  ¿no  te  purcce  á  ti  que  estas 
Si'H  cosas  que  relucen  y  aun  que  se  traslucen 
por  la  vecindad?  ¿Veos  tú  en  tu  hijo  que  solía 
ser  modesto  y  callado  y  recogido  y  no  salía  de 
cusa,  y  que  con  una  voz  que  tú  le  dabas  lo  ba- 
cías CEtrumecer  y  estaba  delante  de  tí  como  un 
jeróuimo;  yo  lo  vees  Que  se  junta  cnn  fulano  j 
fulano,  y  liace  con  ellos  cuadrilla  de  noche,  y 
presume  de  ruHsncillo,  y  sí  le  ririce,  te  responde 
y  vuelve  Ins  cspaldus'í  Pregunto  yo;  íEsine  no 
son  roncliBs  en  la  carne?  ¿No  son.  luaucbas  que 
60  traslucen?  CuBudo  (bI  pasare  y  no  fneres 
parte  tú  para  remediarlo,  procura  á  lo  menos 
algún  remedio,  traigan  al  tal  indiciado  í  Aaróu 
ó  6  uno  de  sus  liijos;  y  si  &  Cristo  no  bastas  tú 
6  reducirlo,  á  lo  menos  no  te  descuides  de  en- 
caminarle nu  buen  confesor,  para  que  reme- 
die el  mal  snteg  que  vaya  adelante;  llévenlo  al 
BBce  rilóte. 

COKaiDIRiailliN    ODARTA 

¡Y  qué  hnrá  el  sacerdote  en  tal  caso!  Qui 
füffl  vitleril  Ufiram  r*n  cult  el  pilón  i'«  álbum  mu- 
íalo* Calortim.  ipenmqiie  rptcitm  hprit  liiimilio- 
rfm  Cutf,  tt  orne  v<Ui¡iin ;  filogn  Ifpne  t*t  ft 
adiiriiilrium  eiiisnep'irobilur:  «Sí  viere  que  osla 
enfermedad  estcndida  por  el  cuero  y  los  cabe- 
llos se  biiblun  vuelto  blancos,  y  loa  lugares 
donde  está  k  lepra  mÍB  bajos  que  lu  dcmds 
caiU6,  te'ngala  por  lepra  y  luaudc  que  el  tal  sea 


apartado  de  esotros,  conrorme  albedrto».  De*  i 
sefialcs  se  lo  dan  aqnt  al  afccerdote  por»  jnittt 
de  uno  que  es  leproso  y  luandnrlu  apartar.  Li 
primera,  el  color  del  pelo  mudado  de  m-grc  a 
blanco;  la  Kegunda,  la  designnldnd  en  la  earof.  I 
estar  la  carne  no  con  aquella  igualdad  quí  lo- 
lla,  siuo  á  partes  muy  buiídida  y  de  olra»  mj  | 
levantada  en  IngBrcs,  liojos.  y  en  otn-s  alun- , 
nos  y  levBntDmieiito»,  No  tiene  nndie  licerñi  ^ 
de  juzgar;  da  tciucr.  sí;  quien  Tiere  pcrdidod 
color  y  cosas  que  relucen  por  de  fuera,  tema;  i 
denuncie,  peruuo  juzgue,  qu«  no-oa  ofic¡o:«li)«i 
cslA  por  Aarón,  ese  tiene  utrofl  seña»  niáa  (iu- 
tas  pora  juzifar;  vea  si  el  cnbello  tiene  so  fA't  I 
ó  si  f-e  ba  en  blanquecido.  Cutiiu  naee  de  U  cabe- 1 
zn  el  cabello  delicado,  nace  del  áiiJuiB  el  prtUi-  \ 
miento, y  cuando. está  el  color  natural  en  ta  ri- 
gor, rit¿  el  cabello  en  sn  color;  pvro  es  tefialili 
vejez  y  de  que  el  color  natural  pierde  bd  rirlsii. 
y  se  enflaquece  ver  que  los   cdIm-'IIos  s<  piia 
blancos.  Ks  menester  que  Aaióii  niire  l<*  pru 
saniicntos  y  ¡as  intcncioiKB  de  nqnclloa  qoekr 
de  juzgar  por  lepro.=0B,  para  et'gúu  cst«t  juif»- 
justniueiile.  Cuando  )a  iutiiicioii  no  rila  al-  , 
vertida,  uo  iiuy  do  qué  teuier  lf|irii.  Puci:>t«B 
¡mede  nadie  ju^gnr  la  inteiicióii  qae  nadie  t»- 
ne?  Ko  cstÁ  niny  mala  de  coiiocvr,  qae  dik 
estA :  Arpia  prnfitnda  cor  firi,  et  )"ír  tofrní  a- 
huiiiiet  eam.  Con  ser  la  cabeza  de  Cristo  drm 
flnisiuio,  son  sns  cabcllor;  negros  como  cnrnxj 
Cuando  la  iutención  ce  fina,  »on  liamildn  In  , 
pensamientos.  Humildad  significa  la  nrpe^  , 
que  iiBce  do  estar  la  caridad  va  sn  w>g<r: ; 
cuando  veis  &  uno  bnniilde  no  hoy  per  qn» ti- 
máis del,  que  no  es  el  que  debe.  Luef:«  ott'b 
que  la  geato  que  pierde  U  fe  pierde  la  konil-l 
dad;  luego  los  veréis  llenos  de  si  ¡4-opÍot,  ai 
rendidos  á  loa  pareceres  ajenos,  estiiuad 
si,  mofadores  de  otros,  dums,  tercos;  solo 
saben,  solos  entienden  la  Ksc-rílora,  satos m*-1 
ten  loa  misterios  della.  solos  tienen  el  n]4Rii[ 
de  San   Pablo  paia  entender  sns  sent«iKMi]{ 
los  siguientes  sou  modernos;  San  Angustia  i«l 
fue  docto  en  las  lenguas,  y  sai  no  dio  on  d  S:l 
San  Jerónimo,  aunque  supo,  no  ne  qa*  taltaVI 
lialUn.  Pues  ¡vAlgame  Dios!  ¿Qaién  soDtfMj 
vuestros  doctorcB  cuyos  pareceres  seguíiTÍM 
los  escolásticos,  porque  Iob  tenéis  [K>r  htArji 
por  aristotélicos,  por  paganos  en  eneas;  nr.  l«j 
doctores  quo  lian  glosado  la  I^scrilnr»,  qa>  >[ 
vuestro  piirecer  no  la  entcndiercm;  ao  losd^-J 
torcB  viejos,  porque  lialUis  j  fingís  faltaeol 
ellos;  resta  que  ellos  liayan  de    ser  la  n^\ 
Esta  es   la  soberbia,  este  es  el    Cftlicllo  ciotrl 
Riignd  siempre  á  Dios  que  os  conserva  «n  ^1 
uiildad,  porque  esa  es  la  ctiotodía  de  las  den^f 
virtudes.  Ui-cia  David:  Cvsloiíi   not,  Domiu.^] 
pnpillam  oculi  (Siilmo  3*G).  Coda  din  lu  dac^l 
mos  en  el  coro;  «Guardadnos,  9«fior,  «tm  k| 
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iiiüft  del  ojoi.  iQaé  queréis  decir?  Qne  pbí  contó 
la  niQa  de\  njo  cEUi  giinrdniJu  cu  bus  púrpikdos 
<f  r'cstañas  y  copu  y  S'Á'rcv<:'¡a»,  y  otros  mil  re- 
paros, os  guarde  Uíoa.  Esto  es  lu  primero,  pero 
iiosolo.— il'iieaqiic/— Eacutlladllnpoc^.¿Ha- 
b^■i8  eonsidenidii  qil¿  tosa  tan  extraña  es  el  ar- 
tificio que  naturaleza  puso  en  el  ojo?  Un  pe- 
queño vasic'o  lleno  de  un  linnior  eiimn  agiio,  y 
en  medio  dése  otro  tamoCít",  negro  como  iiiin 
pez.  ¡Que  extraüa  cosa,  cúmfi  ese  color  upgro 
no  oscurece  ni  percudo  lo  blanco  que  por  de 
fueni  lo  abraza;  no  lo  deslava,  ni  lo  enfl.iqucee 
en  en  color;  y  si  lo  blanco  xe  pasase  á  la  nifla 
ó  lo  negro  cundiese  por  lo  Illanco,  quedal>a  per- 
dida la  vistul  l'ui'S  efio  pidj  Üaridá  Díue;  qtie 
guarde  la  negrura  de  la  linmildad  entre  la  blan- 
cura de  las  otras  virtnjes,  sin  que  perjudique 
á  lo  lino  lo  otro;  no  so  almtuit  las  otrus  vírtii' 
dea  por  el  poco  caso  que  de  sí  tiene  la  liumü- 
dad,  ni  se  (leslove  la  firme»  de  In  liumildad 
porque  cEotrai  virtudes  tengan  su  buen  color; 
j  cuando  esto  estuviere  así  comparado,  estará 
cual  debe  la  vista.  Mirad,  pues,  si  loa  pensa- 
mientos están  humildes,  si  subditos  á  el  parecer 
de  Ib  Iglesia,  si  rendido  i  quien  lo  puede  ense- 
fiar,  si  dispuesto  para  la  sana  doctrina,  que 
ennndo  esto  tuviere,  podrá  aer  que  ese  errado 
no  sea  leproso,  sino  ígunrante  y  engañado. 
Mire  tuuiliién  la  igualdad  en  la  tez.  ¿Qui,'  señul 

I  .es  esta  tan  cierta  de  los  que  andan  enfermos? 
Iteoegnd  do  nnas  santidades  que  bay  á  combas, 
linas  altibajas,  que  son  como  las  qne  liajr  cu 
lus  liani-og  de  Flandcs,  Raso  todo  y  liso.  ;Niin- 
ca  habéis  visto  míos  bouibrcs  por  una  parte 

[  muy  santos  y  por  otra  muy  sensuales;  unas  re- 
ces devoción.  iiraciiSn,  liígrimos,  y  por  esotro 
cabo  comen  y  beben  masque  Arisíip"?  Humil- 
dad CB,  gusanillo,  basura,  por  nlii,  omnhtm  per 
ijisema  (I  Ckt.,  4),  Pur  otro  c.ibo  innrje  mnn- 
tei  et  Jumiff'ibunl  (Salmo  143).  Guúrdifia  Dios 

I  de  su  ira.  Ko  hay  grifo,  ni  tigre,  ni  basilisco 
más  furioso,  ni  navaja  afilada  que  lo  iguale  con 
BU  lengua,  ¿Quien  es  fulano?  ¿Por  <\aé  lia  de 

I  ser  tnáal  ¿Por  que  ha  da  raler?  ¿No  sabemos 

[squi  su  rida?  ¿Dónde  mereció  ét?  Oairdeme, 


Dios;  ¿tú  eras,  mogigatico?  ¡Orejita  de  Dios, 
trasquílete  el  enemigo!  Renegad  de  santidad  á 
bifinidoncs,  destos  hombres  qne  unas  veces  snn 
suelas  de  ínpatn  y  otras  goniNS;  por  una  parte 
quemados,  por  otra  crudos,  no  medio  ninguno. 
Cátalos  en  ¡as  nnbes  ó  en  el  abismo,  unos  veces 
vestidos  de  nna  estera  vieja  y  llevandi'  l>asiira 
por  Ins  calles,  otras  veces  muía  con  gualdrapa 
y  moiio  de  espuela  y  beca  de  seda.  Hoy  solo- 
dad,  lágrimas,  renunciación  de  t^Klo;  macana 
ri^n,  conversación,  convites.  Mala  señal  es  esta 
de  lepra;  humildad  quieni.  síi/  ni'iihiitnitiorcÜr- 
ne  rfli'¡uii.  como  fueron  los  santi'S  huniÍld'-8,  y 
hu'niidad  sin  nota,  al  mudo  do  esotros.  ,'Pero 
buiíiiliarte  para  levantarte,  picailorde  ti.  como 
quien  toma  de  atrás  la  huida  para  saltar  más? 
Puctiie  eel  gubcinírieiii»  puni»  i¡HÍ  non  ror'Ta- 
tiir,  etc  .  ueipie  i'jnorabit  (Oseas,  T).  ¿Habéis 
visto  estas  tortillas  que  están  en  las  plazas 
para  loa  iniicbacbos,  cuando  a-nasan  en  casa, 
por  la  una  parte  crudas  y  por  la  otra  quema- 
das; por  nn  lado  están  heelias  niasnqiie  no  les 
lia  lleg.ido  el  eidor  y  por  otra  abrasadas  del 
tuego?  Esa  es  la  desigicildnd  destus;  pan  cnc^ 
nizado,  que  no  ge  ruelrc  |>am  que  por  igjial  le 
dé  el  fuego;  aonsnales,  carnales,  crudos,  licchoi 
masa,  y  tan  entregados  á  sus  x'mu%  como  el 
más  perdido.  Uipócrita  enccnizado,  ciego,  ¿no 
vees  tu  perdición?  ¿que  no  andta  tú  sino  por 
extremarte  huyendo  de  jiarccer  cual  esotros? 
Ooinieron  los  extraños  su  fuerza  y  él  no  lo  supo. 
Para  el  demonio  afanas,  qne  no  come  Dios  pan 
cneenizadn  con  la  hipocresía,  sino  que  tu  cegue- 
ra no  te  lo  deja  ViT,  qne  bien  claro  está;  pero  no 
es  de  espantar  que  ignori'S  esto.  C'tni  tjfusi  íuní 
in  eo  et  ijiae  ignoiavit.  Bien  concurda  la  una  es- 
critura con  la  otra:  acullá  la  superficie  desigual, 
alta  y  baja;  acll  desigual  la  cochura,  cruda  y  que- 
mada; alli  los  caliellos  mudados  en  blanco,  aqui 
cniíi  f_Qugl  sunt  in  eo,  y  no  lo  alcanxó,  et  humi- 
liubitiir  siiperbia  liniel  in  fiifie  fj"»,  que  son 
palabras  que  acaban  du  explicar  la  desijiualdad 
de  la  lepra  y  el  castigo  que  le  lia  de  suceder, 
humillándolo  delante  del  mundo,  cuando  no 
hubiere  de  su  parto  poner  ñn  &  su  sobcrhia. 
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BULA   DE    LA    CRUZADA 


Atcendeatí   Jcíti    in    aaeiemlan,   moÉ] 
luní  evm  'iitcipnli  cju«. 

(Mat»  8). 


El  ennto  Evangelio  contiene  iin  milmgro 
rnro.  inaudito,  qne  Cristo  nuestro  reiienlor 
obró  en  e!  mar,  para  cniífirmnr  la  fe  y  csforznr 
la  csperanía  de  sus  díscipnlos  y  niristrurse  uiii- 
rureal  señor  de  1u  tierra  y  del  mar  y  da  tcidos 
liis  elementos.  A  este  propósito  se  embarcó  en 
n\ia  navecilla  en  el  ninr  do  Galilea,  y  en  su 
compañía  ans  disoipnloB,  j  de  repente,  dispo- 
niéndolo asi  sil  providencia,  sobrevino  an  hu- 
racán y  furioso  agaacero  que  con  tuerza  des- 
apoderada de  vientos  y  lluvia  alborotó  el  mar 
y  levantó  tan  brava  tempestad  y  tormenta  des- 
hecha, que  no  sólo  se  entraban  las  olaa  por  el 
bordo  del  navichuelo,  no  contentas  de  ar.otar 
los  costados,  sino  que  le  embestían  tan  recia- 
mente de  proa  i  popa,  que  casi  le  tenían  medio 
anegado :  y  ¿  todo  esto  dormía  Cristo  con  gran 
■oaieRO.  Los  dÍBCÍpuloa,  visto  el  peligro  notorio, 
y  teniéndose  ya  por  perdidos.  Hetmán  al  SeGor, 
y  desfiiértanle  á  voces:  ¡SeFior,  que  nos  vamos 
á  pique,  libradnos!  Respóndeles  Cristo:  ¿De 
qué  estáis  t^mero.ios,  Rente  de  poca  te  j  an- 
gosta confianza?  Y  levándose  si  punto,  vuélve- 
se contra  los  vientos  y  mar  embravecido,  y  con 
el  imperio  de  su  divina  palabra  se  echó  luego 
el  aire  y  se  abonanzó  el  mar,  j  súbitamente 
quedó  en  calma,  tan  sereno  y  quieto  como  un 
estanque.  Pasmados  los  hombres  de  tan  prodi- 
giosa maravilla,  dijeron :  ¿Quién  y  cn&l  es  éste, 
á  quien  loa  vientos  y  el  mar  obedecen?  Antes 
que  el  Hijo  do  Dios  entrase  en  esta  navecilla  de 
noy,  donde  cnrríó  tormenta,  se  embarcó  en  otra 
donde  con  viento  en  popa  y  mar  bonauKa  na- 
vegó del  cielo  al  suelo,  que  es  la  Vjrgen  santí- 
sima. aq'K'ÜB  mnjer  f'icrte  y  vnli-rosa,  ilc  quien 
por  excelencia  dice  el  Sabio:  Facía  esl  quaii 


navii  imliíoríg,  de  longe  portan»  panmt  na  , 

(Prov.,  31),  que  como  nao  de  n^ocianie  ta 
de  lejos  su  pan.  Cristo  es   el    pan  qD« 
SÍ:  Ego  tum  panie  vífug,  y  de  l^joa  trmíi 
lie  cieIo  descendí.  La  nao  que  le  porta  { 
Virgen  que  le  parió,  navecita  peqiiefia 
humildad,  de  alto  bordo  y   gran  purte.  posl 
dignamente  en  ella  capo  Dios,  que  dli  i 
cielo  ni  en  tierra;  por  eso  8e  dice  poa  i 
porque  le  trajo  y  nos  le  da.    Kstc  pma 
cial   pedimos   cada   día   á   noealro    Padre  cvl 
está  en  los  cielos.  Pi-limosli:  también  i  la  9i-| 
dre  de  misericordia,  que  ea  tan  liberal  y  ¿*i- 
vosa,  que  ella  misma  nos  convida  con  él.  í-t 
ciendo  en  persona  de  la  Sabidnria:  ('««'er.  i»! 
merlíle  panem  meum.  Bien  dice  pau  mío.  ^ 
tan  suyo  es  en  la  bumildad  como  del  Padni 
la  divinidad.  Es  granjeria  la  qae  por  iD«diok| 
esta  nao  se  trata,  de  que  podemos  salir 
doay  ricos.  Y  pues  la  primer*  y  principal  ^| 
queía  por  quien  se  tiene  Cristo  es  la  gtñl 
eupliqnéiuosla  non  la  alcance  mediante  so  ¡t-l 
tcrcesión  sacralisima.  Ave  Marta. 

INTRODUCCIÓN 

El  sapientísimo  rey  Salomón,  en  el  lilm 
sus  dcaenf;años,  habiendo  notado  la  vi 
do  los  bienes  sensibles  y   la  muchedaiobn 
diversidad  de  males  de  que  el  mondo  rsti 
no,  pone  en  el  capitulo  nono  ano  que 
ser  el  peor  de  todos;  íloc  est  petximm 
omm'a  ipiit  sub  golf  fívnt,  qui<j  eatUm 
ertTiíiint.  Eso  es  lo  malísimo  qne  balJo  m 
vida,  que  h  todos  suceden  unas  niiraiM 
prósperas  á  los  malos,  adversas  i  ]us 


P.  PR.  ALOUSO  DE  CADKEBA 


CC5 


"tras  veces  al  contrario.  De  iiicmIo  que  por  este 
hilo  de  los  siicpsos  llámanos  nn  se  puede  sacar 
el  orillo  de  enál  es  amado  de  Dios  j  cuál  abo- 
rrecido, cuál  escogido  j  caál  reprobado;  porque 
cuanto  á  esto  exterior,  á  todos  los  lleva  por  un 
rasero,  pues  sale  el  sol  sobre  bnenos  j  malos, 
;  llueve  eobre  los  justos  j  los  injustos;  j  estos 
dos  brazos  de  la  proTÍdencia,  que  son  penas  j 
premios,  mercedes  y  cnstigos,  como  dos  ¡i^ran- 
des  ramos  del  mar  lo  ciRen  y  abarcan  todo. 
Siendo,  pues,  este  orden  de  Dios,  ícómo  le  lla- 
ma Saloiniín  pésimo?  OÜrapiodoro  dice  que 
esta  sentencia,  como  algunas  otras  deste  libro, 
la  refiere  SalomtSn  de  parecer  de  los  necios, 
porque  el  hombre  animal  que  no  percibe  los 
misterios  de  Dios,  ni  considera  los  premios  j 
castigos  perdurables  de  la  otra  vida  que  tiene 
Dios  guardados  para  bnenos  j  mulos,  juzga 
ser  ¡njnsticia  que  en  ésta  vajan  todos  por  nn 
igaal.  Otro  sentido  es  que  habla  Salomón  de 
su  propio  parecer,  j  llama  á  este  orden  malo, 
no  porque  en  si  no  sea  tiueno  j  de  grandes  l'ie- 
ncB  causa,  sino  porque  dét  toman  ocasidn  los 
mundanos  para  hacer  grandes  males.  Como 
llama  Cristo  á  las  riquezas /oí  ía«#,  porque  los 
ricos  de  poco  5al>er  se  engañan  con  ellas;  y  Ins 
criaturas  que  hizo  Dios  ja  proba  por  muy  bue- 
nas, dice  el  Sabio  que  fueron  hechas  en  odio  y 
por  tazo,  cepo  j  trampa  de  los  tontos,  que  ce- 
bados en  su  hermosura  se  olvidan  del  criador; 
asi  desta  ¡ndirerencia  de  cosas  que  suceden  á 
buenos  y  malos,  toman  ocasión  los  impruden- 
tes para  perderse.  Y  esto  es  lo  que  aüade  ade- 
lante; Unde  et  corda  Jiliornm  homintim  impUn- 
tvr  malilla,  et  contemptti  ín  vita  atia  et  post 
hac  ad  Injeros  deducentur.  De  aquí  nace  relle- 
narse los  hombres  de  mnldad,  viendo  que  no 
luego  hay  para  el  que  peca  horca  j  cuchillo,  ni 
al  bueno  se  le  paga  el  jornal  al  pie  de  la  obra; 
el  malo  contento,  el  bueno  afligido,  por  eso  se 
entregan  sin  rienda  &  los  vicios  j  al  fin  se  con- 
denan. Pero  aunque  cato  es  asi,  como  lo  dice 
Salomón,  con  todo  eso  si  miramos  de  más  cer- 
ca este  orden  puesto  por  Dios  en  las  cosas,  ha- 
llaremos que  annque  á  la  vista  primera  parezca 
que  todo  por  igual  aoontece  al  bueno  y  malo, 
justo  é  injusto,  al  que  devotamente  ofrece  sa- 
crificios y  al  que  rebeldemente  los  desprecia, 
hay  mnj  gran  diferencia  entre  bienes  y  bienes, 
males  y  males;  porque  sin  duda  &  los  buenos 
no  se  les  da  mal,  aunque  lo  parece,  y  k  los  ma- 
los el  bien  qne  se  les  hace  so  les  vuelve  en 
mal,  porque  no  lo  merecen.  De  los  buenos  nun- 
ca el  ScQor  pierde  el  cuidado,  aunque  algunas 
reces  parece  que  se  descuida;  el  cuidado  que 
de  los  malos  se  tiene  por  el  descuido  dellos  les 
presta  poco.  En  las  cosas  de  sustancia  nunca 
padecen  los  justos  detrimento,  y  en  las  de  poco 
momento  y  accidentales  eucieu  ser  mejorados 


los  pecadores.  Annque  p1  iosto  se  vea  olvidado 
y  que  le  dejen  anegar  en  los  peligros,  y  se  vea 
anegado,  tiene  porque  confiar:  y  quien  no  lo 
es,  eu  la  mayor  prosperidad  debe  vivir  sobre- 
saltado, porque  esc  buen  temporal  con  que  na- 
vega le  lleva  á  perder.  Oid  en  aquella  igualdad 
que  pone  Salomón,  cuánta  diferencia  halla  su 
padre  David:  OcuU  Domini  tuper  iiíííoí  el  ati- 
res  ejtn  iti  prece»  eorum:  rvHui  autem  Domini 
ftiper  faci«nttfi  male,  vt  peril'it  de  Cerra  memo- 
riam  eorum  (Salmo  33).  cLos  ojos  del  Sefior 
sobre  los  jnstos  j  sus  orejas  prestas  i  sus  ple- 
gariasí.í.Y  ¿los  que  no  lo  son,  qué!  Viilltm:  nA 
mito  del  SeRor  sobre  los  que  hacen  mal.  para 
que  no  quede  memoria  dellos  sobre  la  lierru>. 
Imaginad  un  hijo  á  quien  tiernamente  queréis 
y  en  quien  tenéis  colocada  toda  vuestra  espe- 
ranza; para  quien  ganáis,  guardáis,  ahorráis; 
sobre  el  cual  ha  de  descargar  como  sobre  un 
pilastrón  de  mármol  toda  vuestra  casa:  donde 
quiera  que  va  se  os  van  los  ojos  í  vos,  y  no 
hay  lugar  tan  distante  que  no  os  parezca  pue- 
de ¡legar  á  él  vuestra  vista.  Entre  mil  conocéis 
su  voí,  y  en  oyendo  en  la  calle  un  grito,  os  da 
un  golpe  el  corazón;  corre,  mira  a¡  cayó,  si  le 
dieron.  Por  ahí  podéis  entender  algo  del  rega- 
lo que  significan  aquellas  palabras:  los  ojo.';  del 
SeQor  sobre  los  justos  y  sus  <iidoB  atentos  á 
sus  ruegos.  Y  al  revés,  &  un  hijo  travieso,  ju- 
gador, desperdiciado,  perdido,  si  le  dais  de  co- 
mer y  le  vestís  y  desempeñáis,  porque  no  es 
posible  menos,  pero  jamás  le  acertáis  á  mirar 
de  buen  ojo;  siempre  con  sobrecejo,  con  cello; 
esto  es  rultun,  porque  las  más  veces  se  toma 
en  mal,  dicitvr  a  volendo.  Creo  que  le  podría- 
mos llamar  gesto,  aquel  mudar  de  genibluntes 
y  poneros  amarillo  y  defunto  de  color;  otras 
Veces  encenderos  como  brasa  qno  centellea  por 
los  ojos;  eso  es  vultus\  eso  se  muestra  á  los 
malos  hasta  azorarlos,  hasta  no  dejar  rastro 
dellos  sobre  la  tierra.  Adelante:  Ctamarervnt 
iiieti  Dfminxi»  extiudirit  eos,  et  ex  omnibu» 
tribulationibuá  torum  liheravit  eoi.  «Dieroa 
clamores  los  justos,  y  el  Sefior  los  oyó  y  los  li- 
bró de  todss  sus  tribulacioncss.  ¿Quién  da  cla- 
mores, sino  á  quien  algo  duele?  ¿Luego  dolo- 
res padecieron  los  justos?  Si,  no  se  niega  eso, 
que  es  común  á  todos;  lo  que  afirmamos  es 
que  cuando  clamau  Dios  los  oye,  y  remédiaios. 
No  paréis  en  esto;  óigame  Dios  y  no  me  re- 
medie. ¿Cuántas  veces  os  holgastes  de  estar 
malo  siend"  niño,  porque  quejándoos  se  com- 
padeciera vuestra  madre  de  vos  y  os  dijese  ol- 
gnna  palabra  de  regalo?  Y  no  aanibadeB  con 
ella,  pero  escogiérades  antes  vivir  enfermo  y 
regalado  que  sano  y  olvidado.  El  caento  de  la 
condesa'  de  liCmos  cnando  se  descalabró  el 
marqués  sn  hijo;  ¡Oh  hijo  de  mi  alma,  y  qué 
dolor  me  has  dado!  Respondió  el  nnchecho: 
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Scliorn,  yo  dnj  por  bien  omplendí  la  doscaln- 
bradiirn.  ptrqiia  vnestr»  SL'nifrlii  iiio  linyo  Íln- 
maJo  liijo  áe  h(i  uliiin.  Mus  adeliinte  |>ilbii  neú, 
que  d^'  iJ>Jiis  sus  lrrliiiIiiDÍoii(?s  loa  librn  Uio£. 
Tondud  de  i?spsL'Íi)  loa  ojos  pur  fa:is  liiaUírias 
da  lii  «itiLta  l'^siTÍtiirn.  y  mtradmo  aii  jnslo  Xué 
que  au  liidld  en  el  diluvio,  librudo  dp  ivereoer  en 
lii«  aijHns  de  doiidi-  radie  ciienpl;  na  Abro- 
lism  piu'ato  en  salvo  dt'l  pnligru  del  fnegci;  un 
justi)  Loth,  du  iuü  UiiiuM  TPiiRndüraB  escHpn- 
do;  iiti  Josi'pl],  un  Jiib,  na  TubUs  despué*  Je 
gruiidoa  fortiiims  y  iiiim'r.i;;Í<is  ñ  grnndii  L'man- 
Ko  y  pi-ospcridiid  trni  los.  ümis  irca  nio/ii.'liJS 
Tirtiionus.  cu  iiu'dio  di-I  lioriio  ni'ilii'iilc  aiuti-ii- 
tadiis  en  vida  j  n-frig^Tio;  nii  l'odro  du  miiiin» 
du  Ui^rudea  lilierUdn,  y  luil  otras  cusas  talca 
que  os  vuiidriiieii  en  esta  eHperaiisa  y  aegnri- 
dad  que  los  justos  paedi'U  y  di.-licu  teni'r,  para 
que  os  quiétela  euaiidu  ofs  ul  niianio  Daridqiie 
uatú  üiua  jauto  á  luri  otribuladoade  e>pir¡tn,  y 
que  aalrará  é,  aL|uelloa  quu  tiuncn  id  corjzúu 
caldo,  y  que  dado  que  Heku  miK'li  is  las  tribulu- 
ciuiiea  de  los  justua,  do  todaa  clUa  lus  escapa 
Di09.  Pero  ri'pliea  contra  cstna  expiTÍeuciüS 
con  otraa  cuntrurius  la  deBcoiifíanza,  y  poueoe 
di'Uule  la  uivinoriu  un  curdero  y  iuuceute 
Aliel,  dejado  en  los  dienlea  del  invidioso  lobo 
Caín;  nu  Xabot  Jezraelita,  cou  falao  ti-stiuti)- 
uiu  púlilii^aiiiente  a|iedreDdu;  un  E$tíbaii  justo, 
con  la  misma  pena  muerto;  y  por  no  ducír  de 
un  Isaitts  aserrado,  y  de  un  Zacarías  cutre  el 
templa  y  el  altar  uiiicrtn,  contra  razúu  y  contra 
juaticia;  ¿qné  lue  dircia  du  un  l'edro  apiíxtul? 
¿dudará  nadie  quu  Fue  juatn?  Couio  tal  fue  li- 
brado de  las  uü.aii  de  UeroJe»;  puca  no  aa  ea- 
capit  del  eucbíllo  de  Kerúu.  No  fue  uienoa  pe- 
cador Nerón  que  ileruiea,  y  tengo  por  uiáa 
aaiitu  á  L'edro  luientr.iB  más  viejo.  L'uua  ¿cúaio 
oqui  desamparan  h  la  tiranía  de  loa  gentiles  al 
que  es  librado  a^'iillá  de  la  esperanza  du  los  ju- 
dioa?  ilabéia  de  entender  que  no  ea  aquí  dea- 
amparado,  ni  fie  muestra  menos  ¿  loa  ^joa  de 
la  fe  la  providencia  aqiii  donde  no  parece,  don- 
de está  dormida,  quB  allí  por  la  experiencia  ¿ 
los  de  la  carne  B«  declara.  Guardarlos  no  ea  uo 
dejarlos  morir,  sino  que  ni  aun  uuertoa  Bcan 
coiiseutidoa  perecer;  porque  no  es  inoerto  la 
que  uo  consume  la  vida,  uí  deja  de  vivir  quien 
trueca  ía  vidik  temporal  por  la  eempítcrna;  r.i 
cuida  Diua  mucbo  de  lo  que  poco  iuiporla,  sino 
gu.irda  &.  ana  amigos  lo  que  es  de  sustancia. 
Y  asi,  pr'isiguiendo  David,  reapnnde  á  esta 
tácita  objei'ión:  Ciutoiiit  Dmiiínua  omnia  osea 
e'inim,  iiiiuitt  ex  l¡i$  nun  cii'ileretiir  iQuarda  el 
S..'rior  tiidos  lu-J  hui.'aua  dtt  los  juitos;  uno 
deiluB  nu  Bei'ii  quebrados.  Lis  Iiui^hus,  Iu  aiilido 
y  m.icizi)  d<.'I  hombre  Eiguiíicau.  Y  uunque  u^ 
Verdad  que  liallamod  eslus  bncaus  á  ve:.'es  tur- 
badoa,  otraa  rucea  csparcidoa,  otras  dcscoyuu- 


tados  y  cnntadoB,  otras  enTejec¡d««,  con  todo 
eso  aiempre  guardados,  nniiia  miiipidiK.  por- 
que eetá  probibido:  Oí  non  lummüiutlU  €£  ec. 
De  caá  manera,  ¿queréis  deeir  que  ni  du  U  ha- 
cienda, ni  de  la  ropa,  ni  de  las  carrrea  liiureeaio 
la  providencia  del  Seünr,  sínodo  solos  bw  llor- 
aos, j  que  hasta  que  oa  venia  ca  lúa  lincana 
mondoa  no  tenéis  por  qué  os  tener  pur  dmasi- 
paradu?  No  quiero  decir  tanto  como  eco,  por- 
qne  bien  aabL'mos  que  non  relirn¡urt  Domiiua 
firr/am  /KCCUlorum  tupir  »oiUm  juMtoriaa,  MI 
non  (Tten  litntjatti  ati  iniquitiitem  tn  -nu»  nuu 
(Salmo  lüi):  «Aunque  el  Señor  permite qoa 
los  malos  prevaier.eaii  &  vecea  cniítri  I"»  l<<>e- 
niis,  uo  empero  dejni'á  duriir  liiiicliu  eo  urauia, 
ni  baeer  todos  loa  daüoa  que  quisieran  en  la  bt- 
redad  do  loa  justiisii;  porque  viéndoae  loa  jun- 
tos dt-H amparad  1)8,  nu  descourieii  lie  la  jaaticM 
y  guarda  de  Uios  y  ae  vengan  &  deeUsar  n 
pecadoBi  sino  quiero  decir  que  «^oaudo  la  lu- 
eienda  t:e  guarda,  ó  la  salud,  ó  la  lioiiTV,  ¿  b 
vida,  todo  es  por  orden  al  lixeso,  (|ne  r»  la  nr- 
tud,  la  gracia,  la  caridad.  Pues  yo  oigo  á  jtM 
que  se  qnejn;  lYocCe  os  iiieum perjaratur  dolurú 
bus  (Job.  bu).  Barrenos  do  dolor  eon  loe  que 
traapaaan  mía  bucsos,  y  no  parece  sino  que  w* 
los  están  con  taladro  agujereando.  V  k  Um  la- 
do» del  Seílor  dos  estuvieron,  un  jnsto  j  otra 
perdido,  y  por  igual  Fueron  loa  liiiesiis  de  am- 
boa  quebrantados,  que  solos  los  del  ScQor  (ne- 
rón en  quien  no  se  tcx^j  Pues  solos  raoa  ^w 
satioa  queilaron  dan  a  enlcnder  que  asi  cwiM 
en  au  cue'po  natural  fue  la  carní^  ilespedazaiL^ 
pero  ul  luiesii  quedó  sano,  asi  pasa  en  loa  qu 
son  vivos  uiiembroa  del  cuerpo  aifítico  auyu, 
que  pueden  ser  en  la  lia;:ienda,  salud,  hoori, 
vida,  damnilicadoa,  pero  lo  sóliito  du  la  virtiiil 
y  fuerza  de  la  caridad  eso  aeri  defendido.  To- 
dos los  demda  entran  en  aquella  seiitoucia  qnt 
fi  sigue:  Murt  jifccaturum  ¡letiima.  Aud(|ih  li 
vida  haya  sido  próspera,  bonroda,  cont«iita.  I* 
niucrte  es  mala,  que  ea  prinuípío  de  oiOHtt 
eterna.  Et  qiii  oderunt,  loa  luali^a  pevarAn.  Cas- 
tigo á  dejarlos  precipitarse  en  pucados.  CaA 
tt  corda  eortim  implenlur  malilla,  l'ero  aqu- 
II os  que  con  Cristo  ae  incorpurnii.  s4-giira  ti^ 
lien  de  quebratito  cl  alma;  porque  redimet  D*- 
tni'niM  anima»  aervorum  luorum,  el  non  lUli»- 
fjuenl  omnes  qui  uperant  in  ro  (Jaitacn.)  «Li- 
brará el  Señor  las  ánimas  de  sua  aíerv-us  j  w 
pecarán  loa  que  tienen  en  él  su  confianza»,  ioi- 
tHFán  con  penas,  |>ero  no  niorirÚD  con  <:u}pM. 
U  de  otra  manera:  Son  deliaijiiefit ;  no  erra- 
rán el  blanco  de  su  cRperanKa,  no  quedaría  i* 
lo  que  esperan  frustrados,  no  peri.-cpr&D;  por- 
que cuanta  codicia  tiene  el  enemigo  du  qnitAT- 
niiB  la  vida,  lauto  y  más  euíiiado  tiene  etU 
bueu  umi<{0  de  conaervárnusla  en  cni'rpo  j  tB 
inima.  No  puede  luáa  el  adveraario  de  a^MUo 
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pnrn  que  lo  dan  Hcencin.  cumn  purece  claro  en  i 
¡BS  tfiitaciniiCB  de  Job,  )inru  Ibí  cnali-a  so  le 
largó  In  trnilla  no  oiáa  ilu  lo  que  vio  el  Sefior 
que  cnnipllii:  primero  en  k  lincicndii  ;  hijos, 

18  Jvaiiüo  iu  pcrBoiiii;  licapnés  en  la  pi^rsuiiii 
misma,  reserrniido  la  vida.  Y  niinqnc  lúa  nia- 
les que  padei'iú  fueron,  al  parecer,  tuÚB  trubft- 
JQBOH  qnc  lik  misma  muerte,  todavía  ehtalia  en 
medio  delioB  tan  Bníiuosn,  (]iic  ni  aun  In  raiier- 
tu  fucm  parte  para  le  quitar  la  cmitiansa. 
'  Aqu.illa  paiidira  snjn,  di^na  es  de  [lerpi'tiia 
I         meinnriji:  Eiiam  ti  me  ocridcit,  in  ipso  ipeía- 

tbo.  En  el  jirL'Bi'nte  evnjiffi'iio  veremos  correr 
tormenta  ó  los  jnElnR  aportóle*  que  iban  en  xe- 
giiimieiito  y  compuñij  de  Cristo,  imi  lií<'n  co- 
mo JoiiÚB  pei'ailor  qno  Iba  linyoiido  de  Uios; 
mas  Juiíii  cu  la  tuimenta  euiíúsc  h  dortuir  y 
no  liumii  &  Uioa  por  entonce;?,  y  (oe  Innüado 
en  el  mor.  Los  disilpidos  clamaron  ni  Sefior  y 
fueron  libriiJos,  aunque  primero  rep relie »dÍ- 
doi;  no  porqne  bal>Iaii  perdido  la  esperaiun, 
BJUD  porqna  blandearon  en  ella,  por  iiombres 
de  poca  fe,  con  estar  en  mt'dio  del  pelifiro,  qne 
liabia  má>  para  contarlo*  ton  liis  uincrtoB  qne 
con  los  vivue.  Ha  de  ser  nqticlla  repreliviisión 
Eenirdio  du  niieetras  dtiduí,  freno  de  iineatrnB 
deseo  1 1  ti  unzas,  piirn  qnedepreuduuiuB  ¿  no  per- 
der la  coiifijn/.a  en  el  Siñor,  ntinqne  nos  vea- 
mos nnegiidoB  y  perdidos;  porque  Bon  perniili- 
doB  esos  males  temporales  por  su  pnividencia, 
para  t<ique  du  nuestra  fe,  pt'iieba  de  la  e»pc- 
ranza,  incentivos  du  la  caridad,  despertadores 
de  nuestra  negligencia,  y  para  que  invocán- 
dole en  nnesiras  necesidades  se  descubra  en 
el  remedio  deilas  su  oninipotencia.  Ektu  es  el 
fin  de  todo  el  Evangelio  presente.  Áieendente 
Jetu, 

OOXItDKIlÁOlÚH   rniUEIlA 

Habiéodoee  con  la  grandeza  de  sns  milagros 
declarado  por  señor  de  las  tierras.  Fue  menester 
que  se  declarase  la  jiirisdjccidn  que  también  te- 
nis sobre  los  mares  y  curase  las  fortunas  dellos, 
como  curaba  las  dolencias  de  los  mortalesjy 
Tenciese  las  tempestades  y  tormentos  de  un 
elemento  tan  furioso,  como  vencía  las  mnmm- 
raciones  J  calumnioB  de  la  Sinagoga  maliciosa. 
Pura  mejor  apoderarse  deilas,  convino  dejar 
ha.'er  ul  uiar  lo  último  de  su  potencia,  y  para 
esto,  que  el  Onmipotciitc  abscoiidicse  la  snj'a. 
Como  esos  valerosos  que  fingen  allí,  esos  II óc- 
tnres,  esos  lurnos,  antes  que  suigo  Aquües  & 
Eneas  &  la  b.italla,  Lacen  aqnulliis  bravosías 
qne  nos  dicen;  para  que  se  desculu'a  qníén  ton 
los  qua  después  salen,  primero  is  nietiesterqnu 
estén  algún  ruto  abscoudidos  y  dejen  al  enemi- 
go correr  el  couij)o  y  casi  triunfar  de  la  victo- 
ria; y  ao  sólo  vencer,  sino  despojar  al  vencido 


y  mbnr  el  campo,  pora  qnc  se  eche  menoB  el 
valor  de  qiiien  le  defendía.  Por  eso  se  duermo 
el  Señor,  porqne  ojo  el  mor  enfurecerse  con 
tempestad  y  los  vientos  niostrar  su  prnlcr.  en 
revolver  desde  el  profundo  las  ondas,  porque  8Í 
estuviera  despierto  no  fuera  nadie  lau  atrevido 
qne  tuviera  esa  osadía.  íp»e  rei'o  iluimiibat. 
¿Dónde  está,  pues,  nliora  aquella  confínda  pro- 
mesa: IC(ce  non  ilormitabit  nfqíií  ilarmitt,  t/iii 
cutloUil  /umel.'  (Salmo  1¿0).  Cosa  iudceciilB 
parece  dormirse  la  vela,  quien  ba  de  liocer  la 
guardia  admitir  snef^o  cu  sus  ojos.  £»te  des- 
cuidado suefio  del  Si'ñor  no  se  lio  de  cunsidí*- 
mr  cou  descníilo.  Lo  priiiiern,  liidlninos  en  él 
deeliirnda  la  verdadera  naturaleza  buinana  que 
tnvo  Cristo,  con  todos  nqui'Il-ps  censos  que  no 
Bcau  culpas  qne  los  demás  liondires  pB^raums. 
Como  aquellas  cosas  que  no  se  mcreLcn  suelen 
creerse  con  dificultad,  liui'O  herejes  en  tiempos 
pasudos  que  no  les  pareció  posible  liaix-r  Dios 
tomado  eu  si  nntitralezn,  y  asi  daban  á  Cristo 
un  cuerpo  fantástico,  y  del  cielo  licclio  imjiiiKl- 
ble  y  no  siijito  á  alguna  corniptibílidad.  Qili- 
tiibun  por  esro  á  Nuestra  SeQora  la  dignidad 
du  madre  y  á  In  naturaleza  linmana  la  que 
lieue  de  verso  en  un  supuesto  con  la  divina 
juutu,  y  el  vnior  á  K'S  sacraiiieiilos  que  le  tie- 
nen en  la  sanare  del  Sefior,  precio  de  nucítra 
redeuiión,  y  tuda  la  verdad  al  Evangelio,  No 
eiitcncllnn  (jue  estaba  prometido  liouibre  lujo 
de  Adún  y  do  Abruliam  y  David.  Pura  conlnn- 
dir  esto  disparate,  so  muestra  Cristo  hombre 
verdadero,  no  fingiendo,  sino  con  verdad  su- 
friendo los  defectos  nuestros  naturules.  l'trt 
htnguores  vutlio»  ip»e  lul-t.  H  dotore»  iwetrus 
iptéportaeit;  disiiplína pacit  vastrir  tvptr  tiim, 
ct  lirore  ejiít  gitnaté  tumur  (Isaía».  b'¿).  No 
basta  decir  recibió  nuestras  dolencias,  sino  nquel 
cuyas  palabras,  como  dictadas  por  el  Espíritu 
Santo,  no  podían  Ber  sino  verdaderas,  |H)ne  por 
principio  en  esta  profecía  rere,  para  que  viése- 
mos que  vio  tjinto  antf-B  la  ceguero  y  mentira 
contra  que  asestó  desde  entonces  la  uiáquioa 
de  la  verdad  do  su  profccia.  Languor  sígiiilica 
aquella  dolencia  qne  consÍBte  más  en  debilidad 
y  fiaqneza  que  en  humor  que  atormenta;  y  esto 
dice  tuUt.  Ftrre  signifíca  lluvar  en  si  como  pe- 
Esdo:  Jei'^nt  animali'o  Jirtm;  pero  portaiiioB 
aquellas  cosas  que  con  pesadumbre  como  ajenas 
du  nosotros  so  nos  cargan.  Ferimiis  bradiia, 
porlamul  onera.  Asi  los  languores,  lus  nalura- 
Icí  flaquezas  ijin*  taUt  como  verdadero  hom- 
bre; pero  los  dolores,  poiijnc  le  vinieron  sin 
iliériti»  por  nuestros  deméritos,  ipte  porlutit, 
aunque  inocente  y  síii  pecado.  Nosotros  fnimoa 
luB  defci'luosi's  y  sobre  él  descargó  la  disciplina 
y  Io6  cardenales  y  vcrdu^'os  que  de  la  iisjK'ivía 
della  y  dureza  con  quu  so  dio  quedaron  siQulo- 
dos  en  aquellas  albísimas  carnes,  qu*  ni  tuvie- 
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pcriliilo  el  tiiiuin  con  qne  »«  (rrtli¡(*(im  I«  itM 
desdi!  ol  fin  Jelln,  qnf  lid  «f  ni-ueril»  de  »«•  ["«- 
triiut-rliis.  Purquu  «urito  Mti;  Jn  omnilnu  <^ 
ribui  mil,  etc. 


bneii  viaje  trtciS  en  pi'fiu,  ni  el  iiiü  imuipiitrú  l-hii 
inglexíft  que  lo  qiioiu.iroii,  ni  el  quL>  piir  iiiiir 
di!  oiírsarios  fiio  A  pMiir  IÍ  Dcrberln;  liii  qcici  h 
■aUauíuiiiii  apiirtaii.  uros  mu  t^H|Miitiiii,  ¿Q<ié 
son  ioB  que  más  virUMSus  pri'tntijcii  aor?  Umii- 
brca  niiuratilcB,  car^ndos  du  daqiteíiaa  ;  rrxli'a- 
doí  de  mil  eiifermedaJca  j  ofiasii)neB  y  peligros 
iuii'i  mero  Liles;  peligros  en  el  mar,  piiügros  en 
la  tiitrra.  peligros  en  los  falsos  hermanos.  En 
iin<-«tra  vtdn  una  cnntinaa  t"nlav¡ijn,  llena  piir 
iDiUs  (iniLos  iIl-  liizoi.  e'iriio  víd  i'I  i:raiiil<>  An- 
iniiio,  iiii  Ulular  di.-  peru'li.is  para  lo:¡o8  los  sen- 
tillas,  niia  inlinlJiid  ili'  |ii.-li^'ri>s,  ll¡>.'ii  bií  pnielia 
el  palijro  con  la  p'>qni-d.iil  de  los  qno  so  psoa- 
paii  y  uiiiulii'iiuiiibru  liis  los  qiie  pi'recen,  Li'- 
váiiUiiHi-uos  á  euila  paso  Uirru4L'n«  teiiidroHÍiji- 
mus  que  no  perdonan  ní  aun  ¿  ¡a  nave  pii  que 
Jl'bii  Cridto  nave;;n;  porque  oiitendái-i  qiio  un 
niui^ñn  liigiir  eiláís  seguros:  aun  nqnellos  qiio 
tienen  Pn  ti  á  Cristo  por  ^raeia  pueden  per 
d'irse.  yun'jii'im  6»t  neruriti',Jratrtii,  ne'/uí  in 
fmlo.  tmquf  ia  pirwUto.  multo  mina»  iit  man- 
ilo. In  riglo  inim  eecijit  Angfln»  ¿uh  pneten- 
fia  Diciilitntit,  Áii-irn  in  piinidito  ¡le  loeo  vo- 
laptatiÉ,  Jad-ii  ia  rnun  lo  ili  tchoiu  Sitlvuturia 
(San  Bernnrilo,  utrino  lit  liffno,  Jmno.  elipitltiy. 
clin  niiigiinu  parla,  dÍL*e  San  Uernarilo,  linj  se- 
giiriiLid,  ni  en  el  eieio,  ni  en  el  pamiso,  niuelin 
inenns  q'ie  en  la  tierra.  I!n  el  eieto  dio  al  Irs- 
yes  el  ¿ngid,  en  el  paraimí  el  primar  hombre,  en 
la  escuela  de  Cristo  Judas,  que  era  npostnU. 
Cuntodi  if/ilar  temaliii'iim  el  itnimam  tuam  en- 
licilí  (Uent,  4):  ic  Slira  por  ti,  hoinlire,  j 
guárdate  ü  ti  mismo  y  ú  tu  alma  con  tcriinde 
cántela  J  aolicitnilB.  Sí  supieres  que  en  esta 
ciudad  ettán  jiiraiuentadus  cien  lionibreB  de 
quitarte  In  vidu  y  qat.'  de  niwlic  j  de  día  andan 
rmados  busenndo  oeasiilu  para  liaeer  su  lie- 
lio,  icón  cuánto  temor  y  recato  vivirlaB.' 
¿Cómo  tu  eunrdarias  de  andar  de  noi:hi>,  de  sa- 
lir de  casa?  ¿QilC  eonipañía.  í\né  reparos  buaua- 
riJB  pora  tu  defensa/  l'ues  lu  que  hieieras  por 
guardar  ia  vida  temporal,  ¿no  es  más  rasón  ba- 
cerlo  por  In  espiritual  tuya  j  de  tii  alma?  Ti>'Io 
el  infierno  está  conjurado  y  armado  contra  ti, 
y  el  mundo  y  tu  aiísina  carne  con  ullnsí  todos 
buscan  tu  perdición.  Teme  y  vela  y  pon  eatre- 
elia  );uarda  á  tus  sentidos,  que  son  las  puertas 
y  rentanaa  por  donde  entra  la  muerte,  No  te 
duermas,  eomo  aquel  descuidado  marinero  á 
()ULen  se  dijo:  Knl  ticut  dormieni  ia  medio 
opirt,  el  i/tiiui  enp'liit  fjubermttor  uinitio  claco 
Il'ror.,  I*.']}.  «Serás  como  el  nave^nntii  que  so 
duer^iie  en  medio  do  los  pelitfros  del  mar  y 
como  ('[  arraeü  adoruieeído  que  La  perdido  u\ 
gobernalle».  Aquel  se  duerme  en  el  mar  que, 
purat"  en  liis  tent.iciones  dfsie  mundo,  se  dea- 
cuida  de  refrenar  los  moriuiientus  tle  loa  vieios 
<}iu  sou  las  olas  que  le  uooilwteD;  y  aqtiel  Ii» 
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No  son  menores  las  fortanaa  que  oofr*  h 
Iglesia  toda  nnirersal,  esta  nao  de  gran  noria 
en  que  navegan  tod'ia  los  llule*  un  d>*niamlad« 
in  tierra  do  bis  vivos.  Aquí  eiirerró  Dios  la 
vida  y  U  aalud,  porque  Tileru  do  l>  Iitleaia  to- 
dos mueren  y  perecen,  ennio  fiiern  del  «ira  St 
Noe  t'Hb'a  se  «nnitarou.  Aqlli  i>rnvi»i<ín  da  Sa- 
criiRii'iitua  y  )ifllubra  de  Úin»;  nqiií  |iolÍi-li  j 
gobierno  jerúrqiiieo  de  su  piloto  luayor  qo*  fa- 
iiierna  esta  nao.  que  es  Cristo,  j  aa  vicario  San 
IVdro  y  los  denlas  sncesoreB.  con  otros  «Em- 
les  niiyorea  y  menores,  pero  todu4  pt^ndíeiitM 
y  Hubordinados  al  priniero.  Aquí  liay  aaiitlit- 
mas  leyes,  legitiniaa  penaa,  jiiRtii'in.  oliedieucia, 
religión,  eonoelinieiito  del  verdailern  Dio»,  el 
fnicii  y  infíiiito  saeritieio  del  altar  |>nni  liuni«/> 
lu  y  aplacarle;  culto  de  loa  baitt«i(>;  ttxlo  Mona 
tantos  paBBJeroa  cuantoa  son  los  criatiaoM, 
cebado  en  el  mar  deste  mando,  en  tJdilas  Ui 
Trafiles  cuales  son  los  linmoHoa  «njeU»,cn  ^ar 
siempre  se  halla  la  Iglesia  risible,  qua  cotula 
de  purLes  visibles;  pero  con  el  irliol  de  la  cnt 
y  la  aguja  de  la  nsístoncia  ínraÜbla  y  ditWCÍM 
del  Espíritu  Santo,  y  con  la  cnrta  d«  nianw 
de  In  Sngrada  liieritura,  medida  con  dotcoa- 
pasi's  d'i  la  rerelación  divin.t  y  propntKÍÓB  d> 
la  Iglesia;  y  finalinenle,  con  «1  )r<ibíenii>  it 
Crino  que  va  en  el'a,  y  prometió  no  \aiii 
auni.'ucía  basta  Ib  fin  del  nmndo,  tiarpf^  U  OH 
por  meilio  de  los  giillos  pelígroai'S  jr  ii«  kl 
mares  cruEadoa.  Porque  Cristo  la  rigr,  no  poft- 
de  ser  anegada.  Portie  iafeñ  non  pnrraithwaL 
Mas,  porque  algunos  ratoa  dnernie,  pnrde  stf 
combatida,  boslignila  y  mal  tral«da,  annqaa  no 
hundida  ni  Eozobrnda.  No  puede  pa  Inccr  nn- 
frngio  la  Iglesia  universal;  |H'ro  bii-n  pa(>dvay 
han  podido  los  vientos  forKosna  y  Us  iiuprtiu- 
aas  tempestados  arreboturiu  grundca  pedani 
do  las  obras  ninerlns,  como  tviiios  en  tantsi 
provincias,  que  habiendo  perdido  la  oariiUd,* 
el  temor  de  U¡i>a  sacudido  de  si  como  coia  H- 
fadosa,  y  la  buena  conciencia,  viiiieron  al  cal>' 
á  tullecer  en  la  fe  y  apartarse  de  U  ohrdímc* 
H  la  I:flesia  nonniua  y  dar  en  n\  mar  de  la  is- 
fílelid.-kd  y  npostnsla.  Hasta  «hora,  por  la  ni- 
aerieordiu  de  Dios,  en  l'Jspafia  no  liay  naafi» 
gio;  pero  no  dejamoB  de  eorrxr  ItrarÍKÍniaa  tnr- 
mentaa  No  están  t<in  peligro  «ri  td  iincrtn  ba 
naríiis  nnn  sobre  ani^rniB  y  áncoraa,  eusndnil 
mar  anda  levantado,  y  el  marnllu  qno  qoirln 
de  allá  ik  lo  largo,  huata  lo  niúa  gnardodo  •U»- 
ga¡  y  cuando  se  queuia  algán  nioat*.  atonda- 
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ta  eh  Immn  dnndo  no  Ilpgn  la  llnmn.  Asi  li*  in- 
ccmliiii  de  ni  drrri'd'ir  dflsjiiertaTi  en  Híjinrm 
cnlijri'8  j  Imclionio»  dcninsiHdds;  qiio  liny  ¡inr 
qné  dnr  i-lnmort-s  linstii  e!  (.'ielo,  que  ne  iiris  fil- 
tran laa  s^iiHs  Ji'l  iiiiir  tiin  sin  Vitc-ííphzo  por 
íobre  las  obraa  nmirtos,  que  no  Lasla  á  ecliar- 
laí  fiiír»  yn  U  Immba.  Bipn  sea  verdml  que  rm 
BC  niegn  la  nbcdipncin  á  la  Iglesia  y  que  »u  ri>- 
Cfinoco  In  Bn|ier¡iiri(Iiid  qnc  en  ella  Ilíos  tiene 
dada  al  lOéri'^o  de  [toma;  peri  .qiiiín  ni>  vee 
en  qué  He  estininn  las  sniituH  leyes  qne  vÍciicm 
mandüdns  de  allá,  j  uu&ntiis  contrjniinns  lince 
el  iiilieriio  á  i'sla  oiiedie  .cia7  No  negnmiB  1(8 
saeriimeiit'is,  pero  de  tal  nmnera  loa  trntiiiiioa, 
qno  «¡M-nas  jmrece  qne  ciinoi'eiui'S  lo  que  se  noa 
dn  y  L-rceiuoa  recibir  en  ellna  lúa  qm-  tan  ne- 
RÜgentea  aonics  y  tan  remÍBoa  en  e!  nso  dellos. 
Ni)  (lecitnijB,  i-oiiiu  los  Iierejes,  muí  de  Infi  olirnti, 
pero  liflcemia  nindins  Inri  pncaB  Liienas.  que  ni 
sé  JO  qué  menos  lineen  Iub  que  Ins  niegan  tí 
qué  peor  riren  los  qne  con  aula  fe  píi'nnan  Bal- 
Tiirse.  Si  revrreuciiimoH  &  loa  Siintn»  y  coiilin- 
moa  en  sus  aurmf'ioa,  j  giinrdftini'S  sus  ñoElan; 
pero  e!  cdmo  se  Runrduu  es  pensarlo  lástinin,  y 
decirlo  afrento.  No  btirlani'iB  da  laa  iiidnl.iíen- 
cias  ni  negrtiTioB  (como  loa  herejes)  la  potestad 
qoo  el  Papa  tiene  para  concederlos,  diapeusnn- 
do  ¡os  teBoros  de  la  aniigre  de  Cristo;  pero 
cuando  viene  la  Itnia  la  n'iibimoa  como  si  nos 
pidiesen  algún  petlio  y  Bervicio  ordinario,  li  los 
corridos  de  algún  tributo,  porque  como  araros 
DOB  duele  Bator  esa  menndeutia  que  nos  piden 
de  limosna;  y  como  indevotos  no  queremos  ha- 
cer oracióu  pnra  ganar  Iub  induljienfiaB;  y  como 
gente  de  p»cn  fe  y  bajos  pensnniieuii«  no  ateii- 
di-mos  al  prorcelio  de  las  a^uins,  que  es  de  uiús 
Íiii¡>ortsncÍB  que  todos  los  liobcrcs  del  ninudo; 
y  asi  cualquiera  detrimenln,  por  levo  que  tea, 
ea  tan  periiieioso,  que  diee  Cristo;  Quid  prnit ful 
liomini,  ti  tinireráiim  mnndvm  lacrttnr.'  Qae  sí 
le  diesen  á  eaeo¡<er:  haz  un  peeado  reniul  y  to- 
ma et  Kcflorío  de  todo  el  mundo,  serias  1'-cn  y 
necio  uiereader  en  aceptar  tan  perdidoso  parti- 
do. Máa  pesa  ese  daño  que  todo  aquel  Ínteres, 
y  al  contrario,  más  preciiiao  es  tnalquicra  opro- 
TCeliamiento  espiritual  que  todo  lo  qne  cu  el 
mundo  es  de  estiniacidn.  Omnin  nrbitror  iit 
ttercora  ui  Chri'tvm  lucn/ariatn  (F¡IÍp.,  8), 
decía  un  buen  arbitro:  «Todas  las  cosus  del 
mundo  tengo  por  bnsnra  y  estiércol,  respecto 
de  k  granjeria  de  Cristo;  en  eolo  eato  qaíero 
ser  tico  y  cu  todo  lo  deuils  pobre». 

ooaBíDsnioiúii  cdiiita 

"Con  esa  riqnezn  nos  conrida  la  Iglesín,  qne 
es  como  lino  de  tratante  que  de  lejos  nennvfl 
HQ  pan.  Este  pan  es  Cristo  crucifieado.  Milla- 
miir  ligum  in  panem  ejuí,  dijeron  los  perversoe 


jr.dios.  Ci-tiffm,  vifJeUrft,rrirj\ii»  Sn!vntnrí»,<-X' 
plica  San  ■Icrúnimo.  I'ii''*  los  tesoros  de  Críito 
i-rncilictido,  non  eorivjilil.ilí»  aitro,  no  do  oro  y 
piptn  cnrriiptilile,  sino  la  aangre  preciuBiiiiiia 
del  cordero  sin  mniicilln,  Cristo,  sus  inériloB, 
SiiB  satis  Face  i  o  lira  inÜiiitaíi,  esa  efl  la  cargaión 
que  trae  la  Iglesia  de  lejos,  no  de  la  tierra,  bÍho 
di-l  cielo,  Aqni  linl>emos  do  bai'cr  nuestros  em- 
pleos, eoii  qne  para  siempre  seanio»  lícos.  ¿Que 
oa  Tatiuiiis  que  venga  eada  aflo  In  Biiln.  que  ce 
i'l  rifinisiio  de  tiHlii  ista  grnn  ríquetia?  I^n  cüa 
viene  legistmdii  lu  snngrr  de  Cristo:  por  bienes 
du  vivos,  por  vía  de  Indnlgmi'ia,  j  jH.r  bienes 
de  dcfuntos.  por  medio  de  Bufragio.  ¿Qué  mer- 
cader se  can»ai'in  de  que  liubicBc  cada  incs  leriK 
franca  en  que  fi  mcunf  precio  y  de  barata  com- 
prnae  mercaderías  du  ^ran  valor  en  qne  tres. 
doblufe  la  uioncdii?  A  mas  DioroB,  mAs  ganan- 
ría,  suelen  dei'ir.  ¿Ho  vees  qne  In  Iglesia  ae 
llama  niirie  inititoiin,  mío  de  ncg(K'!ndor7  Qiio 
so  diie  intlilor,  conio  San  Gregorio  declaro: 
A*fi»ltn'lo  in'litoiem.  qai  tic  rueatvr  ah  onli- 
gw'f,  quo'l  adipiirendií  mvlliplicanilinjiie  mer- 
rit'i"  iiediiliiB  iimiflixt,  de  la  inslnncia  y  solici- 
tud con  quií  aieuipre  cbIb  sobre  sns  negocios. 
Insta  In  Iglesia  una  vez  y  otra,  dando  siempre 
á  sns  hijos  muteria  du  enriquecer  de  nnevo,  y 
como  es  ncgix'io  y  uiercnucio,  Iruo  y  llcv»,  da  y 
pide.  Lo  qne  dn  en  esta  conleBÍnción  es  el  te- 
soro de  laí  satisfaeciones  de  Cristo;  y  aunque 
¡c  da  de  gracia,  pide  nurstra  disposición  d  nia- 
iiera  de  precio,  pura  qne  su  cumpla  lo  que  dijo 
el  profeta;  Comprad  sin  ]ilntn  y  sin  conuinlii- 
ciÓM  alguna.  I'ufS  lo  que  se  lleva  sin  dinero  y 
sin  trueque  de  cosa  qne  lo  volgn,  jdado  va?  Aif 
ea  verdad;  pero  dícese  comprar,  porque  le  pide 
ni  hombre  su  dispooltión,  lo  oración  por  el  es- 
tado du  la  Iglesia,  la  coiift-sióD  que  lin  de  pre- 
ceder L  la  iibsolución  á  enlpn  y  ¿  pena,  [a  líuios- 
nn  y  subsidio  pnra  la  guerra  contra  infieles. 
Que  110  eon  precio  de  la  Bula  dos  reales,  ni  lo 
pnede  Ser  todo  el  oro  de  Creso  ni  Midas,  Atn- 
buhba  ni  Motominn.  No  es  sino  dÍBpoKÍcÍúii  y 
cania  de  qne  de  vuestra  pnrle  lia  de  Imlier  ynrn 
gonnr  de  lo  indulgencia.  I'urqno  como  el  l^on- 
litiee  no  es  dneflo  ni  absolnto  sefior  de!  tesoro 
de  la  Iglesia,  sino  mayordomo  y  dispensador,  y 
el  mayordomo  no  puede  por  sn  antojo  gastar  !« 
haciendo  de  sn  amo,  sino  eoiiformc  al  orden 
que  tiene,  con  canso  y  raíiJn,  es  meneUcr  qne 
la  hayii  suficiente  para  qne  la  indulgencio  eon- 
BÍg!t  su  efecto.  La  qno  hay  pnra  la  coneesión 
do  la  bula  codo  ofio  es  bastantísimo  y  muy  so- 
brado ó  las  necesidades  del  Bey  nuestro  señor, 
¿  mejor  decir  de  lo  mismo  Iglesia.  ConsídiTad 
que  entre  los  principes  criplíniíos  sólo  el  nues- 
tro liaee  la  canso  de  l)Íus;  los  demás  cada  cual 
la  jiropia  suya.  No  tíeiio  lo  Ig'«3Ía  en  lo  teni- 
portJ  otro  arrimo,  columna  fuerte  en  que  ettri- 
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be,  estrilK)  qno  la  apoje,  niiirn  qite  la  dpfienda, 
sino  el  rey  (^ntniiuiíÍTiio.  El  í-nsli-iita  In  fe,  aiii- 
pnra  Ib  rdigiúu,  iiiiLiitieiie  In  jiiRlkio,  conserva 
la  paz;  él  pelea  laR  batallas  del  Sellar,  no  por 
codicia  de  reiniiB  ni  Beiiorios,  sino  por  oponerse 
¿  U  fnria  de  los  infieles  y  herejes  y  defender  y 
ensalzar  nuestra  santa  fe;  todo  cuelga  de  su 
cuidado  j  priividoncio.  Ha  de  hacer  ri>stro  á 
toda  la  morisma,  ha  de  atndir  i'on  soeorros  á 
Hungría,  Bohemia,  para  lo  de  AletiianÍB,  sna- 
terilar  guerra  en  Flandee,  resistir  á  Inglaterra, 
coiupi>iier  lo  de  Francia.  ¿Pura  qué,  pues  que 
no  nos  toca?  Para  que  no  hagan  un  rey  hereju 
que  acabe  de  destruir  la  fe  de  aquel  reino,  y 
con  ella  peligro  la  del  nuestro,  que  estií  vecino, 
que  es  mal  contagíoao  la  herejía:  aeipíl  ut  cán- 
cer, j  estando  tan   cerca,  podriii  inficionar  la 
parte  snnn,  lan  ptas  y  justílicadüs  aoii  las  gue- 
rras para  que  se  contnlinye  esta  limosna.  Ko 
lo  come,  ni  lo  jaega,  ni  lo  gasta  mal  gastado; 
el  gasiD  d:;  su  casa  reforiuadlsiino,  casi  de  un 
señor  particular,  no  como  de  tan  gran  príncipe 
y  monarca  coiuo  su  majestad  es.  De  modo  que 
la  causa  de  la  concesión  universal  abundantísi- 
ma, cumplidisimH  es;  la  partit^ular  para  que  se 
te  aplique  i  ti  este  general  indulto  es  esa  con- 
tribución para  tan  santa  guerra  aiodemda  ya 
en  solos  dos  reales.  Claro  está  que  cuantas  uiils 
veces  loB  dieres,  tanto  mas  merecor/is,  y  mayor 
cansa  habrá  de  tu  parte  para  gozar  del  efecto 
plenísimo  do  la  indulgencia.  Por  cao,  pues,  ha- 
cen instancia  cada  año,  no  sólo  por  las  necesi- 
dades urgentísimas,  sino  por  el  bien  de  tu  alma 
j  espiritual   interés.   Qiiare   appendilif   argén- 
tum  no»  m  paiiibu»  (Ixaí  ,  5^).  ¿Por  qué  gas- 
táis la  plata  y  no  en  panes?  ¿Cómo  no  os  toma 
codicia  de  cosa  tan  sustancial,  tan  provechosa, 
tan  rita?  Para  gastos  superfluos,  para  juegos, 
comidas,  ropas  y  galas,  no  08  duele  sacar  dine- 
ros cada  dia;  ¿j  para  el  sustento,  ornato  y  ata- 
vio de  tu  alma  tienes  por  molesto  dar  cada  año 
dos  reales?  Pero  qué  maravilla,  que  tomas  la 
bula  solo  para  comer  huevos  y  leche  cu  cnares- 
ma.  y  para  que  te  absnelvaii  <lc  Ins  excomunio- 
nes, que  sin  temor  de  Dios  incurres;  y  en  lo 
dem&s  la  echas  al  rincitn  del  arca,  sin  acordarte 
más  de  rezar  ni  sacar  ánima  del  purgatorio,  ni 
ganar  las  estaciones  de   Komn,  ni    liocer  una 
confesión  con    particular  cuidado,   sobre   que 
caiga  la  plenaría  absolución.  ¿Hay  quien  se 
aproveche  de  la  bula  para  esto?  Üa,  que  se  nos 
entra  el  agua  por  sobre  el  bordo  y  anda  ya  In 
nao  entre  dos  ajanas,  porque  duerme  sin  duda 
en  nuestras  almas  la  palabra  de  Dios;  que  si 
pila  estuviese  como  deblii,  despierta;  si  nosotros 
estaTÍísemo»  despiertos  pan  oiría,  para  obede- 
cerla, otra  derrota  ternia  nuestro  navio.  Des- 
pertemos, despertemos  con  clamores  á  Cristo, 
y  digamoa  de  uonuón:  Domine,  lalva  ruw,  pf- 


limii»    Que  nos  vamns  ñ  anegar,  qna  m  n  i 
fondo,  si  viicütra  majestad  no  despierta,  el  na- 
vio. ¿Qué  turbados  debían  en    aquella  5«z¿u  de 
andar  los  apóstoles,  corriendo,  resbalando,  <*- 
yendo?  Unos  al  timón,  otros  á  la  vela,  ésl*  i  b 
triza,  aquél  á  la  escotn.  cuál  al  bulíclie.  cail 
los  amantillos:  ya  andan  á  la  bomba,  jMtaiái 
el  combes  y  la  jareta,  ya  arizan  las  c*JH  que 
ruedan;  ni  saben  si  echarse  á   uiur  de  través,  b 
correr  con  el  trmquet«  a  medio  árbol,  asoii 
la  boneta.  Es  cosa  extra&a  ver  en  semeja&ts 
turbaciones  que  poco  saben  aun  los  más  c«tr 
dos.  porque  eso  de  la  aguja,  ballestilla,  astrol»- 
lio  y  carta  es  casi  para  cuando  no   es   casi  me- 
nester; que  hay  bonanza,  porqne  con  ella  todct 
son  aatróbigoe  más  que  Totumeo;   pero  sí  d 
cielo  se  cierra  y  no  parece  sol  ni  norte,  j  aodi 
el  mar  de  levante  y  el  viento  sopla,  iodo  rali 
nada:  todos  mandan  á  gritos,  nadie  hay  qoi 
obedezca,  loi  unos  á  los  otros  se   eetotbaD,  j 
estos  son  más  ocasión  de  que  el  navio  se  ane- 
gue, que  le  habían  de  gobernar.  Por  eso,  a 
despertando  el  Seilor,  primero   que  todo  rifie 
con  los  apóstoles,  que  eran  los  marineros.  Jf«- 
diciE  Jidei,  los  llama,  porqne  dudaron.  ¡Tas 
grande  mal  es  haber  dudado,  que  en  medio  tl« 
las  olas  que  os  anegan,  SeQor,  queráis  prima» 
reñirle  que  poner  al  gravisimo  peligro  retordií 
necesario?  Donde  toda  la  perfección  emÁ  «o  fir- 
meza, no  es  sino  gravísimo  mal  poner  algunt 
duda.  No  sólo  los  que  niegan  son  los  peidids»; 
porque  dudan  algunos  están    para  se  perder. 
¡Oh,  si  presto  me  entendiésedes,  sin  más  deeU- 
ramie!  Délo  Díos  á  entender.  La  poca  f e  ea  la 
que  aquí  se  reprehende;  cuando   no  habíere  al- 
guna, en  vano  es  la  reprehensión.  Poca  le  a 
la  que  no  se  descubre  en  obras.  En  este  ou- 
fragio,  cristianos,  á  las  obras,  á  laa  obras;  no  i 
las  obras  muertas,  que  esas  son  las  qne  prtm- 
ru  quiebran  las  olas;  obras   vivas,  obras  Tin* 
son  las  (¡ae  deseamos:  porque  no   basta  ess  tr 
módica,  que  con  ella  se  anegaran  si  no  deiprr- 
tara  1*1  Seüor.quc  en  poniéndose  en  pic,VTiclTr 
la  palabro,  que  rncil  en  ipnr  non  *uMt,  tanyaam 
ea  <p¡w  »unt  (Rom.,  4);  y  al  m»r  airado,  era 
enojo  y  dice  con  imperio:  7'aef,  oimuteter.  H" 
fue  menester  herir  el  mar  con  la  vara  prodigio- 
sa como  Moisés,  ui  poner  corao  Josué  el  ain 
sobre  el  Jordán  que  iba  de  avenida,  ni  el  pslio 
de  Elias  para  tajarle  en  dos  partes:  á  aoU  li 
palabra  de  Cristo  despierto,  todo  calla,  y  na 
sólo  cesa  el  peligro  de  la  tempestad,  sino/artí 
fil  tranq'iitlitn»  miiyia.  Aquí  en  rsta  Berenid^ 
y  bonanza  bagamos  pausa  y  publiquemos  non- 
tra  huía.  ¡Oh  qué  fácil  os  sería,  Sefior,  rww 
diar  con  sola  vuestra  palabra  nuestras  tómbo- 
las, y  bariadeslo.  sí  os  despertasen  laa  nuestiu- 
Ervrgal  Dfus,  etc.  £l  trcitatv»  e»l  lan^uam  dt^ 
miena  Dominus.  Opproirium  aempiíemitm,  eU. 
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SERMÓN   PRIMERO 


DEL 


DOMINGO    CUARTO    DESPUÉS    DE    LA    OCTAVA 

DE  LA  EPIFANÍA 

Similf  est  rfffnum   calorum  homini  qui 
Btminavit  bonum  temen  m  agro  luo. 

(Uat.,  18). 


INTRODUCCIÓN 

En  todo  este  capitulo  \i\  de  San  Mateo  pa- 
rece que  p1  Señor  pretendió  liacer  uiin  tabla  y 
dibujo  de  la  Iglesia  y  reino  eristiano  que  fundó 
en  este  mundo,  comentando  desde  sna  princi- 
pios y  fundamentos  y  dcBciibricndo  por  todos 
sus  cursos  j  estndiia  su  fin  y  paraileto,  que  es 
el  bien  de  loa  buenos  y  el  mal  de  los  ujuIoh. 
Entre  loa  eualeB,  uno  es  ei  que  dice  nuestro 
Erangelio,  que  turo  la  Iglesia  despnés  de  la 
prediekción  de  los  Apóstoles,  y  durará  hasta  la 
fin  del  mundo,  que  fue  un  estado  y  rida  de 
guerra  y  de  con  i  batí  en  tes;  [Mirqiie  entoners  (■<>■ 
U)i>nxó  el  demonio  de  bacer  niús  reiía  contra 
dii'i-ióu  á  la  sementara  del  Kvan^elin,  seni- 
brando  cizaña,  que  ea  la  lierejia,  para  la  corrup- 
ción de  la  veriluilern  familia  del  cielo,  en  aque- 
llos poquitos  que  prendia.  I'este  estado  lüjo 
San  Palilo  (Aet.,  l'ü):  Ego  sciu  /¡winiam  iií- 
tntbunt  pott  lUfttnsiunfm  meiim  lii/ii  rapaces  ia 
vot,  itun  purcentea  giegi,  et  <x  luhíe  ipfis exiti- 
gent  viri  loqiiente»  perversa,  ut  abil'icant  dieci- 
puloe  po»t  »e.  oQuerría  que  estiiviéswles  adver- 
tidos lie  lo  que  agora  diré;  y  es:  que  no  es  lo 
peor  de  vuestra  vida  la  soledad  que  09  ha  de 
hacer  mi  ausencia;  porque  yo  se  que  en  yéndo- 
me  yo,  lian  de  entrar  en  mi  lui^ar  unos  lobos 
baujlirieutos,  que  no  dejen  r<'SO  ni  velloso  de 
vuegtrus  ganados.  Y  si  no  me  entendéis  esta 
metáfora,  sabed  que  eu  rulríenJo  yii  las  espal- 
das, se  han  de  li.'vuiitar  hombres  de  cutre  vos- 
otros, pn'dicando  perversidades,  couirarinK  L  lo 
^ue  08  he  dicho».  Y  llamólos  robadores  lobos, 

Eorque  junto  cou  echaros  á  perder  el  ulmu,  os 
an  gastar  la  hacienda  y  destruir  la  honra;  al 

Pimc,  n  tM  uoDi  XVI  i  XVII^-43 


fin  han  de  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  70 
hacia.  Yo  oa  admonestaba  lo  que  os  convenía, 
de  pura  compasión  y  deseo  que  t«nía  de  vues- 
tro bien,  lo  cuiil  mostraban  las  lági^rínias  que 
mis  ojos  derramaron  tres  años  de  día  y  de  no- 
che, Pfr  trien  nium  norte  et  i/ie  non  cetsat'i  ctim 
lachri/iiiix  mofiere  unumquenqut  veetrinn,  Elloa 
OB  dirán  lo  que  nn  os  conviene,  de  puro  abo rr»>- 
cimiento  qne  os  tienen.  Y  por  no  seros  pesado, 
trabajaba  con  mis  manos  lo  que  había  de  co- 
mer; estos  08  comerán  por  el  píe,  por  no  traba- 
jar con  sus  manos.  Este  es  el  estado  de  la 
Iglesia  cristiana,  á  quien  su  esposo  Cristo 
llama  reino  de  los  cielos,  porque  tos  que  en  ella 
viven  son  pretendiente»  del  verdadero  y  se- 
Kuro  ruino  de  los  ciclos,  el  cual  compara  á  un 
hombro  labrador  que  sembró  buena  semilla  j 
limpia  en  la  tierra  de  su  cortijo. 

CONHIDERACIÚK    FRIUBRA 

Simíle  ett  regnvm  atlormn  homtni.  No  hay 
para  qué  preguntar  porqué  se  compara  Dios 
al  hombre,  pues  lo  es;  y  por  eso  se  compara, 
porque  In  es.  Asi  este  hombre  ¿  quien  es  seme- 
jante el  reino  de  los  ciclos,  según  In  explicación 
de  Cristo,  os  él  mismo:  qui  teminat  bonum  m- 
mtn,  eet  /ilins  hominig,  Y  si  preguntáis  por  qué 
se  llama  buen  Bend>rador,  dijfü  que  se  llama  asi 
porque  por  eso  siembra,  pni'que  k*  hombre,  por- 
que había  do  s-t  seinbrador  de  la  buena  doc- 
trina del  Evanitelio,  de  la  fe  ■■ristiana.  de  la 
gracia  y  virtudes,  lo  cual  sendiró  en  la  tierra 
ücfilc  mundo  mi<d¡ante  su  iiumanidad;  y  n^l  «e 
llama  huujbre,  no  sólo  porque  es  de  la  natura- 
leza de  los  hombres,  sino  porque  tieuu  la  virtud 
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de  Ib  linmoniílad,  benigiiiilad  y  mígericorilia :  y 
éstas  ie  iiiimifLTttanm  por  la  sementorn  qiid 
lii/.o  en  Ift  l'iPTcn  Je  nnestraa  aluias.  Por  eso 
se  llmiiii  lioinlire  Bcmlirudur.  Agora  niirail  á 
Snii  PnlJo,  t'iimo  puso  por  efiH'to  di'  lii  hiiiiiaiii- 
dnd  7  beiilguidnd  y  uilseriüordia  ol  ítinlirur  de 
Cristo-  Eriijnu»  r'im  ft  noi  iiUquaaíIo  iitsi'/ííen- 
ItÉ,  incrtditli,  erninUe,  aerrienU»  (Ueiileríis  et 
voltiptatihus  i'ariif,  in  mnUtia  et  inridia  mjen- 
Us,  üdibileg,  odiínlet  invicem  (AdTit.,  3)  An- 
tes qni'  Dios  ae  likiüse  lioniLre  y  couiciiziisi'  ó 
cultivar  ci'rftKoiies  y  aeutbrnrloH  de  setnílla, 
¿qaé  pensáis  que  ern  niieslrn  senipntera,  eÍuo 
igtjoraiicias,  infidelidades,  errores,  snjeeitin  ¿ 
niiestroB  ruines  deseos  j  viiri'is  deleites,  maliciag 
B  iüYÍdias  coutra  nuestros  prójimos,  aborreci- 
mientos, ótalas  TolunUdos?  Puro  des[iu^B  que 
appaniii  ¡itnignitu»  et  httmamtat  Salvatorit  nos- 
(i'i,  non  fx  operibu»  juutiliir,  ete.  RfnovulioTii» 
tfíirituífiíTicli.  Perodespue'squeDios.  no  moTÍ- 
du  de  iiis  servicios  que  lu  liabíaiiios  hecho,  sino 
de  su  misericordia,  se  condolió  de  nuestra  perdi- 
ción, Tiendo  cuan  mal  nos  habíu  de  acudir  la  se* 
ciiüa  que  semhrúbamos,  comenzó  á  mostrar  ku 
linmanidad,  socorriendo  á  la  esterilidad  que  te- 
nianuis  (le  buvna  semilla;  hizose  humano  eon- 
decendiendo  con  nuestra  Üaqueia,  j  loma  i51 
lu  mano  ¡lara  sembrar  la  tierra  du  naeBlru 
alma,  rompiendo  primero  el  eriazo  qne  en  ella 
CGtabu  de  malas  seuiillas  j  poblándola  de  la 
buena  qne  él  siembra;  y  en  el  lugar  donde  es- 
t*btt  aeniliradii  la  ¡gnüraiicia  siembra  la  sabidii- 
rin;  j  donde  estaba  la  infidelidad,  pnmi  fi-  títu; 
j  donde  estaban  errores,  pintó  la  verdad;  j  el 
corsEÓn  qne  estaba  hecho  ¿  ruines  deseos  j 
peores  defeitea,  liAcele  qne  esté  sajeto  ¿  lu  ra- 
zón; j  en  la  tierra  de  la  malicia  é  invidia  sem- 
bró bondad  y  caridad.  TiKln  esta  sementera 
hace  la  humanidad  y  virtud  moral  de  Criato. 
De  elln  nace  sembrar  tun  buena  semilla  en  la 
tierra  de  nuestras  almas,  barliechada  por  el  Es- 
píritu Santo,  ¡luem  tij'fudit  in  nut  ubimiU,  jirr 
Jet'im  C/irietam  SiilviilortTii  nuftrnm,  u(  jt/cíi'- 
Jicati,  ete.  A  este  hombre,  sembrador  de  la 
buena  semilla,  compara  Criato  con  el  mundo. 
Hace  comparación  de  su  persona  cuando  está 
ocupada  en  hacernos  tanto  bien  conio  es  dar- 
nos su  conocimiento,  íe,  gracia  y  virtudes,  á 
los  hambres  que  estún  en  el  njuiido,  unos  dur- 
inieudo,  otros  sembrando  ciisafia,  destruyendo 
el  conoc¡mi''nto  de  Dios,  quitando  la  fe.  destru- 
jGudo  I»  );;racÍH,  arrancando  las  virtudes,  y  este 
mundo  que  consta  de  t<>Jos  estos,  dice  que  es 
Beniejante  á  él.  ¿En  qne  está,  S'-fiur,  esta  gi>- 
mejaii/.a?  Vos  siempre  velando,  gnurilarido 
TUVBtro  cortijo,  ello»  dnrmiendo;  Tos  ocupado 
cu  sembrar  Uiena  Bi^milla,  ellns  en  sembror 
nililtt.  ¿En  que  esta  la  comparación?  Q'ut  ttivle- 
ta»  lucí»  ad  tetielirat.'  aul  quw  conventiu  ChrUti 


ad  DeUar  (II  Cor.,  6)  Mucho  áeUU.  Sc&a. 
desear  la  semejanza  de  los  lionibr^s,  pueiñ» 
do  tan  dcBemejiintes,  les  lluiiiüía  semcjutn; 
siendo  tan  desiguales,  les  linlláís  codiimiks* 
con  vos.  ¡Tan  bien  8grade<'idoB  fueron  !■«  ba» 
bris  li  Itt  merced  qne  les  hifist«9  en  triaricii 
vncstra  semejanza,  que  ini>!reKca  sa  agndic- 
miento  que  los  igualéis  y  comparéis  con  tw' 
Paréceme  it  mi,  Señor,  que  cetimando  elloi  u: 
]ioco  la  vuestra,  no  hny  por  qué  BprijTwhti 
vos  tiuitu  lu  suya  que  le  digñis  aeiiiejantt  i  mi. 
Simili-e/t  Tfgnumco-Iorum.  l>i ceños »(in<>itatn; 
qne  es  decirnos:  querría  qtie  f ii ¿series  Sfmeju- 
tes  a  mi;  para  eso  ae  hace  seiuejauto  á  notKm. 
{lara  que  nosotros  nos  hagamos  semejisuii 
él.  De  aquj  es,  que  habiendo  los  liomhni  pe- 
dido la  semejanza  de  Dios  j  héchose  seiorjur 
tes  II  los  brutos,  para  que  )a  cobrasen  arW 
8flme]a"te  á  ellos,  y  después  tie  becliu  «hk- 
jante  á  ellos  dijo;  E»Uite  tniíiericordet  lie^t»- 
tf  vfHer  miserícort  tft.  Haceos  euDEJantal 
Dios,  volved  á  cobrar  su  semejanza,  hienda lú- 
sericordiosos  como  él  lo  es.  Dilit/ite  imxcv 
vettrot,  btiKjoeilt  h'»  i¡ui  otfervnt  roí,  ni  iitu 
lila  p'tlrií  rettrí,  qui  aolem  autim  ertn  ^ 
fi'í,  etc.  Haceos  sememejsDte  á  riioslm  ¡*¡r" 
Dios,  amando  á  vuestros  prójimos;  cobrid  b 
semejanza  que  con  él  tenlades  de  amor.  £'!*' 
trgo  ros  ptrficli,  sicut  pater  reeter  ptrjettvt  al. 
Volved  á  cobrar  aquella  perfeccián,  aqacliiíiff- 
niosnra  antigua  que  Itíníadcs  coiiiauiesdaKi 
Cristo,  padre  eetestiul.  Diécile  a  me  qnia  mU 
sam  t!  humiUí  rorde.  Cobrad  la  siruie jauti qa 
con  Dios  teniades,  de  I>  niansi>dQ[ul>rr  y  la- 
mildad,  hacie'ndoos  semejBnU's  i  mi.  Asi  vpni 
Simile  mt  regnum  r-i-lortim  hotnini.  oía  ttmitt- 
vit  bonum  semein.  Haceos  ft<?Dieiautn  B  ní,4V 
siembro  buena  semilla  de  virtudes:  cobrado* 
semejanza  que  tenéis  pordida,  dejad  de  biot 
sementera  de  vicios  y  hacedla  do  vírtndM;  » 
réceos  en  et  sembrar  á  Dios,  j  pues  d  titán 
fe,  caridad,  esperanza  en  la  tierra  de  mrtí 
aluia.  que  es  tierra  suya  y  campo  snyo,  mI  ni 
en  esa  misma  tierra  que  dp  él  t«-i)éÍB  i  ram 
huleéis  de  sembrar  lo  propio,  porqa«  ae  taA 
de  vos  decir:  Simile  tst  regntiv*  ctrlomm:  W 
habéis  cobrado  la  semejanza  de  I>io&,  okfm 
hijo  suyo,  heredero  de  en  reino,  á  quim  Iltfi 
semilla  buena:  Bonum  temen  turttjílií  Stpa. 

ooxBiPBRAOidx  asawDA 

Cum  aulem  dornnmmt  homi'nts,  remit  ■«•>■ 
i'iiK,  ele.  Cosa  cxtratln  en  ciin  i  |ionlo  mi  é 
demonio  para  hacer  nial  a  los  btietios.  CuiM  > 
enemigo  de  Dios,  apenas  se  hn  moslndu  &■ 
tan  nialavez  con  uno,  cuando  Iqego  el  dfiiMa 
toma  urnins  contra  él;  y  usf  dic«  Cristo  ra  ■ 
parábola  antes  de  ésta  que  U  semilla  qw  aji 
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cerca  del  CAmino,  venerunt  rolucín  cifU  tt  eo- 
mtderunt  illa.  En  cnyendrí  en  el  «uelo,  Pii  d 
kire,  coge  etitii  B*e  del  iiitienin  el  (avur  qiic  Unis 
llBCe  al  bueno.  Apenas  ftcsbaréia  de  leer  el  fe- 
liül  si  ID  i>  estado  en  qae  estaban  nuestro»  padrea 
primeros,  aquella  dichosa  si^mentera  que  el  Se- 
ñor habla  hecho  en  este  campo  del  mando, 
criando  á  nuestros  [>adres  primeros,  cuando  re- 
reis luego  al  Espíritu  Santo  avisando  que  el 
demonio  ha  asentado  au  real  contra  ellos.  -Sfi 
Ét  itrpen»  eral  caílidior,  etc.  Veréis  &  un  Job, 
en  alabándole  Dina  de  ser  sementera  sura.  r/r 
trat  i'n  Ierra  IIus  nomine  Job,  luego  atribulado 
ol  demonio  qumliim  avtftn  die,  Y  con  ser  asi  qne 

.él  nunca  duermit  ;  que  está  tan  ú  punto,  nsa 
de  maHa  en  hni'eriios  mal;  no  os  acomete  cnuri- 
do  estáis  vi'lando,  pero  en  durmiéndoos.  luei^o 
es  con  vos;  y  cnando  no  os  durntiéredcs,  luego 
os  echará  sueRo,  y  «i  sois  subdito  advertid», 
onit'Dorá  cómo  vuestro  prelado  sea  descuidado, 
pnm  que  por  aquella  vía  os  deacnidi'is  vos:  j  si 
tenéis  madre,  usará  delln  para  vuestra  destruí- 
ción,  porque  es  de  quien  meuoa  o«  recat  lis.  Re- 
cia cosa  es  que  no  linju  hora  segura  non  este 

.  enemigo,  en  ta  cual  pueda  un  hombre  descnn- 
Sar  un  rato.  Apenas  se  hablan  ios  labradores 
dormido,  cuando  está  sembrando  mala  semillo 
donde  ellos  tenían  sembrado  buen  trigo:  do 
deja  pasar  ocasión.  Todo  esto  nos  persuade  el 
poder  del  demonio  ser  grande;  j  que  ha  me- 
nester Dios  j  ayuda  coutra  él.  San  Pahlo  lo 
explica  á  los  Efesios:  De  cintero,  Jralreé,  con/or- 
lamini  in  Domine,  etc.  Mucho  miedo  pone  ene- 
migo tan  fuerte;  fuerte  es,  pero  no  s^m  tRntit 
fuerzas  con  las  cuajes  os  vence,  como  astui-ia  y 
mai^A,  que  fu  rzus  mayores  laa  tenéis  vos.  /n- 
duite  rm  ormalurotn  Dei.  Todo  su  neROiiu  es  ar- 
dides y  cautelas  Usando,  pues.  Jeste  ardid, 
tiiperteminant  titania  et  abiit,  ¡Qué  amigo  es 
Satanás  destas  meso  as.  císa&a  con  trigo,  ene- 
mistades con  cristiandad,  venganxa  con  castigo, 
aitibiii^in  con  gobierno,  buenos  con  malos!  Los 
filisteos  hicieron  allá  una  ensíllala  que  hace 
muchas  veces  Satanás.  Llevan  el  arca  del  testa- 
mento que  hablan  caplivado,  y  |)úuenla  en  su 
templo  entre  lus  Ídolos.  ]Qné  mala  ensalada, 
comunión  y  confesión  con  el  alma  Itennde  ido. 
los,  de  ambiciones,  de  veiiganans!  jQué  mezcla 
tan  mala,  con  amor  demasiado  ¿  lus  criaturas 
hablar  con  Dios!  ¡Los  píes  en  el  altar  y  el  co- 
razón en  la  callel  Dimiite  nobit  debita  noAtrn 
en  la  boca,  y  en  tas  manos  desollando  a]  pobre! 
iQuc  mala  junta,  muncia  de  Esaú  y  vos  de 
Jai;ub!  ¡Qué  mala  música  hacepi.c.  pax,  et  nan 

■era(  pnx.  no  habiéndola!  ¡Qué  asco  pone  ver 
en  una  talega  de  un  ciego  pan  y  tocino  y  sar- 
dinas! Pues  dello  es  amigo  d  demonio,  y  eso 
pretende  y  acaba  i:on  los  hombres.  Por  ahí  tie- 
ne él  cierloe  sus  lancM  j  decñba  k  \o  más  gra- 


nado dej  mundo;  por  esta  vía  conquista  á  IciS 
recogidos,  por  esta  vía  vpoce  á  los  que  ha  largi.a 
tíi'mpos  que  sírvcu  á  Di>ia  y  tratati  de  virtud. 
¡Oh  qué  vencido  tenia  Sutaitás  al  caro  obispo 
del  Apocalipsis  por  este  camino,  juntando  en 
él  calor  y  frialdad,  que  liaceri  un  uiljtto  de  ti- 
biera que  revudve  á  \)h'%  el  estómago!  ftViu 
opera  taa,  guia  tifi/ne  Jríyidue  ta  ñeque  caliiiue: 
ulinam  friffidiiii  ensee  avt  calirlvij  eed  quiu  le- 
pidii»  e»  nec  JrigidM  me  calidus,  incipiam  ti 
enomere  ex  ore  meo,  r/uiít  dictn  quo/l  diré»  im'm,  il 
loeiipletarig  et  nuHin  e^es;  et  veecio  r/via  tu  e»  nií- 
»erabili«,et  pavper  et  ctrvtii  el  nwiue  (Apoe,.  8). 
Parece  esta  sementera  de  Sutnuús  cim&a  quií 
parece  trigo,  y  no  lo  es;  obra  soya,  que  pienso 
el  hombre  que  puede  runcho  con  LHoa  y  sea  mi- 
serable que  no  pueda  nada;  que  piense  que  vee 
;  esté  ciego;  que  está  vcetidí)  de  virtudes  y  ei^tá 
desnudo  i'ou  sola  la  ropa  qné  nació  de  su  des- 
nudez. Ka  muy  amigo  el  demiuiio  de  edificar 
sobro  arena;  que  admitan  ios  hombrea  eu  la 
tierra  de  su  alma  vallico  que  parece  trigo  y  no 
lo  es.  ilíen  huelga  que  tetina  Jacob  la  vestidu- 
ra sangrienta  de  Josef  eu  las  manos  J  que  diga: 
Túnica  lUti  mti  ett.  Pero  que  á  Jnsef  le  haya 
muerto  una  fiera,  eedfera  pexeima  devorucit  nim. 
Bien  para  él  con  que  d  fraile  traiga  el  hábito 
sant  1,  que  es  la  vestidura  de  Cristo  sangrienta; 
pero  quiere  que  no  haya  más  del  hábito  y  que 
al  fraiie  se  to  trague  la  avaricia  y  le  derribe  la 
ambición  y  ¡o  empoce  ¡a  deshonestidad;  que  no 
liaya  más  que  el  hábito.  Bien  sufre  él  que  seáis 
mercader  de  buen  numbre,  pero  que  seáis  la- 
drón, etc.  Quería  él  que  hicíesedes  vos  lo  que 
veis  algunas  vecea  en  bis  templos,  que  está  un 
bulto  con  unas  llaves  y  sin  cabe/a,  y  decis:  Este 
es  San  Pedro;  y  i>tro  con  una  espada  y  sin  ma- 
nos, y  de<  ís:  Ei^te  ea  San  Pablo;  y  no  hay  uiás 
de  las  llaves  y  la  espada  de  los  suiílos.  iOrande 
lástima  es  qne  haya  iicabudu  tuntu  ei  deuioiiio 
con  los  hombrea,  que  nu  huya  más  que  fe  y  sin 
nianoa;  lobiis,  mas  con  piídea  de  ovejas;  en  los 
prelados  no  hay  niáa  de  color!  Una  ctue  que 
está  en  el  camino  bnnla  eclnido  lanías  piedras 
qae  ya  no  hay  cruis;  no  qui-dan  más  de  la  pie- 
días  con  que  t-ütit  firpultrnU  la  eme  de  Cristo  y 
BU  pacii-ncia.  El  uno  echa  una  piedra  y  il  otro 
otra;  el  uno  un  descuido,  el  otro  otro,  el  otro 
nna  ambición,  el  otro  una  deshonestidad,  etc. 
Ya,  Señor,  vuestra  cruz  está  encubierta,  no  hay 
más  que  piedras;  vuestro  trigo  está  iihogodu  de- 
bajo de  lu  tierra,  porque  In  cizaña  se  sembró 
encima.  Vuestros  escogidos  están  acoceados, 
vuestra  hacienda  penüdn;  lus  lubradoris  duer- 
men, el  demonio  vt-la;  aquellos  ei^tán  con  segu- 
ridiid,  el  demonio  usa  de  cautela.  Vfis  Señor, 
parece  que  os  dcV-'uidáis  J  no  miiiis  por  vues- 
tra tierra,  y  asi  el  enemigo  siembra  en  d  mejor 
lugar  dalla  que  es  i'n  medio  trítici;  aeiubró  la 
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CLíaña  en  medio  de\  trigo,  en  el  luj^nr  más  se- 
guro, doDde  otónos  se  podía  Boapechar  que  sill 
babiesa  otra  cosa  más  qae  trigo. 

OONSIDSRIOIÓII    TKROBRA 

Oid  esto,  que  es  noa  manera  de  llerur  almas 
al  infierno  aulitil.  Si  sembnira  el  enemigo  jun- 
to al  catnino  pudiera  ser  que  vinieran  Ins  aves 
j  se  comieran  la  semil  a;  ú  ai  la  Btmbrara  en- 
tre piedras,  quizá  no  naciera.  Si  t«nt»se  siem- 
pre p1  demonio  al  principio  de  la  conTcrsíiin  de 
an  hombre,  no  se  adniitiria  su  tentación,  por- 
que entonces  está  el  hombre  muy  recatado,  6 
ii  tentase  á  hombres  que  no  han  dejado  del 
todo  de  aer  piedras,  qne  aun  todavía  tienen  los 
corasonea  empedernidos,  no  haría  tanto  uial; 
pero  qne  siembre  en  medio  del  trigo,  que  tiente 
cuando  el  hombre  va  en  medio  del  camino  de 
la  perfección,  y  qne  alli  venga  y  acabe  con  el 
hombre  lo  que  qnisiere,  es  cosa  digna  de  temor; 
porqae  ce  una  de  las  trazas  niÚB  parecidas  al 
ingenio  de  Satunáa.  Muchas  veces  el  demonio, 
cuando  no  puede  derribar  al  justo  al  principio 
de  fiu  conversiiín,  no  le  puede  hurtar  la  tierra 
de  su  corazón  para  sembrar  en  ella  su  aemillB, 
le  deja  asegurar,  no  tentándole  por  algún  tiem- 
po; y  deapiics  que  le  ve  seguro  y  cnnfiado,  pen- 
sando que  ya  va  con  pasob  contados  al  cielo,  le 
«comete  y  le  pone  un  iaeo  en  el  camino,  en  el 
cual  el  hombre  caiga  y  se  quiebre  los  ojos,  para 
que  no  prosiga  la  obra  comenzada;  y  ya  que 
no  pudo  atajar  las  fiienlea  y  principios  de  las 
buenas  obras  en  este  hombre,  procura  quebrar 
los  atanores  por  donde  va  encanada  el  agua;  y 
pónele  una  gloria  del  mundo  para  que,  ya  qni>  al 
principio  no  la  pretendió,  á  lo  menos  ofrecién- 
dola en  el  camino  la  acepto,  hulgiindose  con 
ella,  por  ser  tenido  por  baeno;  por  lo  cual  el 
alma  se  va  desliacíeiido  de  sus  fuereas,  como 
con  nn  dolor  de  cabeza  que  priva  la  gana  del 
comer  ae  va  di'ahaciendo  el  cu.'rpo  Unas  veces 
se  ofrecen  al  alma  unas  ¡ras  y  enojos,  las  cua- 
les la  inquietan.  Otras  veces  le  vienen  unas 
tristcEas  que  le  cargan  demasiado,  que  le  ponen 
en  aprieto  de  desesperar  y  le  quitan  la  gana 
del  rezar  y  del  confesar;  y  la  buena  obra  que 
iba  clara  con  la  bueiiu  intención,  oscurécela  cnii 
lu  tristeza  del  coraron  y  tanto  es  peor  cnanto 
se  enseñorea  más  en  el  alma.  Otras  veces  mez- 
cla en  el  alma  que  camina  para  el  cielo  unas 
alegrías  sin  concierto  que  quita  al  alma  mucho 
del   valor  y  peso  que  haliia  de  llevar  en   sus 
buenas  obras.  Considerando  estos  lasos  David 
decía:  /n  fia  hac  qua  ambulabam,  ítb§coniUrunt 
tuperbi  laqueiim  mi/ii  {Sa\mn   141).  Si'flnr,   si 
yo   fuera  descaminado,  si   Fuera  por   desiertos 
que  hubiera  lazos,  no  era  de  inaravillar;  pero 
<tt  via,  en  este  camino  real,  aquí  haya  laeos,  y 


en  un  caojino  tan  pasajero  y  siendo  yo  tan  ra- 

nocido  no  baja  quien  me  ccnouca,   Co*n<Urt- 

bam  ad  dtxteram,  de  lo»  serricioa  qa*  «  Wii 

iteelio,  y  parece  que  ninguno  Boe  couoda,  pan 

dármela  mano,  para  sacarme  del  l>»>;yqM 

estuvieae  tan  cercado  de  salteadorea  y  de  lua 

qae  periil  fiíffa  a  me,  que  no  teuga  por  dcalc 

salir  ni  evadirme  huyendo.  Todo*  esos  ion  ít- 

dides  de  Satanás.  En  lo  que  meno»  oarecatü, 

os  arma;  en  la  senda  máa  coqiúq  j  más  n^a- 

da  os  pone  el  lazo.  Ahora  otd  ua  cnenls  il 

propósito,  de   Jeremías,    espítalo  cnamta  ] 

uno,  donde  dice  que  viniendo  ochenta  hombm 

que  se  habían  juntado  de  Síchen  y  de  Silo  j  á» 

Samarla  á  ofrecer  sacrificio  á  Dtoa,  el  tn)e^ 

traían  era  raei  barba,  tcisis   vtetibtit,  *t  *fM- 

ItfitM:  "Rapadas  las  barbas,  rotas  las  n«uda- 

ras  y  trfstes>i  venían  hechos  nDoa  DOTÍdoajt 

esos  que  veis  salir  á  la  Salve.  L>«s  salió  al  ruu- 

no  Ismael, _/í/it(«  i\'aíAoni<F.  Y  dice  la  Etcrt»' 

ra  que  iba  llorando  y  caminaDcio;  encontrw 

cnii  ellos  y  dlcelea:  VVnrtí  ad  Godoliam,  ili^ 

Abitan;  y  en  llegando  á   una  plaza  que  eittte 

cu  medio  de  la  ciudad,  los  matÓ.  Al  propóciH 

agora.  Los  oehenta  varont-e  qae  van  á  ofrwa 

a  la  casa  de  Dios  incienso  y  dones  son  loa  bai- 

nos  que  van  en  el  camino  de  In  virtud;  qoími 

ofrecer  sacriBcío  y  buenas  obras,  camiiuaca 

buena  intención;  traen  las  barbas  rapadas, 

et.  venir  sin  confianza  de  sus  fuerzas,  sino 

en  DioB;  las  vestiduras  rotas,  porque  t 

cuerpo  sujeto  s  la  razón;    ninguna   cxtrn* 

buscan,  teniendo  puesta  an  honra  j  favor  <t 

Dios;  y  vienen  tristes  por  lo  poco  que  baac; 

pero  en  el  i-amino  de  las  bnonaa  obraa  «mü^ 

trun  con  el  enemigo  Ismael,  qoe  ea  ei  deaidñ 

hecho  tal  |ior  su  soberhia,  y  póneics  el  Isaaii 

en  maldad  en  el  camino,  acompáñase  CMidh 

y  va  con  ellos  llorando,  fingiendo   sBiiIidi¿ 

duélese  de  vuestras  lágrimas.  Instimnlr  va^ln 

ayuno  como  hizo  con  Cristo;  cúbn^se  de  hítai 

de  virtnd  para  que  le  deis  posada   en  el  ^aa,- 

síembra  en  ella  semilla  qne  parece  á  la  qar  n 

y  Dios  sembráis  en  ella,  y  djios  á  eiitrnilerf* 

el  camino  que  os  ensefia  os  llervari  i  auw 

perfección.  Dejad  ese  camino  y  vamos  á  Coi» 

lias,  el  prepósito  del  templo,  y  niatido  nit« 

medio  de  la  ..úiidad,  donde  pencáis  estar  ait 

seguro  de  salteadores,  os  quita  la  vida.  ¡Hlef 

si  es  para  temer  esta  cautela!  Qae  lema  el  b» 

bre  que  está  en  pecado,  tiene   por  qil¿  t^K 

pero  el  justo  con  bnenns  obran  jpor  qníl  P» 

que  son  grandcn  las  cantelasdel demonio.  ¡pH' 

qué  remedio?  ¿Qué?  Kl  qne  tomaba  David 

do  se  vela  cercado  de  lasos:  Clarmiri  OIÍU.D»-' 

mine,  daba  vocee.  Dixi,  tu  et   rpft  niAi.   Fw 

no  hay  "Iro  remedio;  acugeot»  á  raesirii  Im*^ 

como  lo  hicieron  dí<-z  de  aqtielli>e    bowbi 

por  que  uo  loa  matase  leoiael.  llabtmut  Üim 
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rot  m  affro.  En  cnnnciendn  la  cicada,  la  mala 
BFiiiilla,  el  lazo  del  eiiemign,  mi  rim  paliui;  res- 
punile  ¡iru  me,  j  Hiin  íoh  á  Uii»,  non  ne  himiim 
semen  seminatti;  buena  (ternilla  seuiliruBU'K  tob 
en  mi  alma;  ¡de  dónde  ha  reuido  esta  mala  jet- 
ba?  que  él  os  consolará  diuieniloi  ¡nimicut  homo 
hocjfcíl.  El  traidor  del  hombre  lia  lieclio  efit'i; 
la  desotHHÜeni.'ia  de  vuestro  padre  cansó  tanto 
daño,  que  aunque  el  demonio  fue  autor  princi 
pul  de  la  fií'mentera  de  los  malos,  pero  poco 
pudiera  él  si  él  n»  le  diera  la  tierra  de  bu  alma, 
j  asi  dioe:  Inimkus  hamo.  Y  asi,  por  donde 
el  demonio  pensaba  quitaros  las  fuerzas,  las 
vendréis  k  cobrar  mayores.  Porque  fiendo  que 
la  mala  semilla  de  ruestra  alma  es  de  vuestra 
cobecha  y  la  buena  es  de  Díos.  os  humillaréifi'. 
j  humilludo  en  vuestro  conr)cim¡ento  subfs  más 
en  el  de  Uios;  y  conociendo  qne  la  semilln  que 
el  demonio  siembra  en  roa  es  cimtraria  á  In  qne 
Dios  siembra,  tomarélsle  tan  grande  odio,  que 
Tais  áUiüByledigais:  Vitimuí  el  colligimm  ea? 


CORSIDKRAOIÓH  CDáRTÁ 

Non;  ne  forte  colligenle*  titania,  eradicatia 
cum  ti»  gimul  et  triticum.  ¡Qué  buen  amparo  y 
defensa  ile  la  Repub]L<'a  son  los  bnenOtt!  Aijora 
entiendo  lo  del  |irufeta  Isaias:  iVi>t  Domina» 
S'ibaoth  reliquisnet  nobÍ»  »einfit  (7).  ¿Qué  fue- 
ra del  mundo,  si  en  él  no  hubiese  buenos?  Ya 
no  bubiera  mundo.  Sino,  preguntádselo  ¿  So- 
doma  por  qué  fue  destruida,  sino  por  falta  de 
buenos;  á  Úatán  y  Abiróii,  por  falta  de  buenos 
se  los  tragó  la  tierra.  Los  buenos  hacen  que  la 
tierra  sustente  á  los  malos,  y  la  mar  loa  sufra 
á  quien  los  cielos  no  pudieron  sustentar.  Go- 
biernos de  las  repúblicas,  cumis  Israel,  llama- 
ba Elíseo  á  su  buen  maestro  Elias,  defensor  de 
Israel,  carro  falcado,  fortaleza  y  amparo  del 
pueblo.  Veamos  Elíseo,  qué  nrneses,  qué  ar- 
mas, qué  caballos,  qué  artillerfas  veis  ton.  para 
llamarle  carro  de  Israel  tuerte.  Vir  pUnsut  el 
tona  peUiceit  accincti»  renibut  (IV  Reg.,  2). 
Todo  aqueso  no  es  aderezo  que  suena  L  guerra 
y  defensa,  sino  muy  gran  rude/.o  y  flaqueía;  y 
con  todo  eso  no  os  contentaréis  de  llamarle  el 
carretero,  no  soldado,  sino  curnu  tt  auriga. 
Capitán  que  |>e!ca  y  guia.  De  aqní  veréis  que 
la  defensa  de  algunas  cindndee  no  es  tanto  en 
las  armas  como  en  la  bondad,  porque  ésta  las 
bace  inexpugnables.  ¡Oh,  qué  bien  sabia  esta 
fuerza  de  la  bondad  aquel  buen  sacerdote  Elia- 
chin,  cuando  hablando  con  Ips  de  Detulia,  teme- 
rosos de  ver  que  vnirv  sobre  ellos  Uolofernes, 
capitán  general  del  ejérrito  de  Nnbucodono- 
■or,  lesdii'e:  Scitale  quoniam  exaiuiiet  Dominus 
precei.  Sed  buenos,  perseverad  eii  la  bondad,  y 
acompañando  los  ruegos  que  á  Dios  hacéis  coa 


bondad  de  riila,  no  temáis,  porque  la  bondad 
todt    lo  vence,   Y   si  queréis  nn   ejemplo  vivo, 
itcordaoB  de  Muisén,  como  venció  al  poderoso 
ejército  de  Amnlecli   no  con  armas,  sino  con 
buenas  obras.  Ko  con  la  espada  en  la  dibiio, 
sino  con  lus  manos  hacia  el  cielo;  no  peleando 
bien,  sino  obraodo  bien  se  defienden  las  repú- 
blicas. Este  secreto  descubrió   Dios    ¡d  alma. 
deS)  ués  de  haber  buscado  y  preguntado  qué 
mercedes  le  haría  cuando  le  viniese  á  ver,  qué 
dones  le  daría  á  las  primeras  vistas.  Quid  Jh- 
ciemv»  torori  nottre,  in  die  quando   altoquenda 
Mt,'(Cant.,  8).  í  Qué  le  daremos  agora  &  nuestra 
hermana,  cuando  nos  viniese  á  ver,  que  bien  le 
estuviese?  Sóror  nostra  párvula,  et   uhera  non 
habel.  Es  flaca,  no  tiene  pecho  para  defenderse, 
y  asi,  quid  fitciemu»?  ¿Con  qué  la  haremos  fuer- 
te? Y  como  quien  sabia  en  que  estaba  la  fuer- 
za, dice  y  responder  .5/  muiiis  e»l,   •niijicemut 
tvper  eiim  propvgnnevla  argéntea.  Pues  es  for- 
taleza, llagárnosle  unos  baluartes,  unas  defen- 
Biis,  unos  trareses  de  plata,  qne  es  puridad  de 
vida  por  su  resplandor  y  blancura,  y  por  sa 
sonido  significa  el  buen  ejemplo  y  doctrina. 
Démosle  bnenos  á  nnestra  hermana  la  Iglesia, 
que  la  amparen  y  defiendan  y  fortifiquen.  Y 
así,  viéndose  con  buenos  tan  Fuertes,  dice;  £go 
murií»  et   ubera   mea   ticul    turril.   Agora  me 
hallo  fortisima,  como  ciudad  torreada,  porque 
niis  pechos  (qne  son  los  buenos  que  sustentan 
y  dan  vida  á  la  república)  son  fuertes  como 
torres;  tan  fuertes  como  aquesto  se  hallan  loa 
buenos,  los  gañanes  de  aquel  labrador,  cuando 
le  dicen:  Vi»imu»  et  coUigimu»  ea.'  Sefior,  con 
fuerzas  nos  hallamos  para  vencer  y  destruir  6 
pulgadas  á  los  innumerables  ejéroiti^s  de  loa 
malos,  esa  mala  casta  y  linaje  de  seniilla  que  el 
enemiiro  vuestro  sembró;  ¡queréis  que  lo  haga- 
mos? No,  porque,  aunque  podáis,  no  conviene, 
ne  forte  colligentfs  ti¡ai\a,  eradicelis  rvm  ei» 
limul  et  triticvm.  Corre  peligro  el  trigo,  y  á  true- 
que de  guardarlo  sufriré  la  cizafia.  ¡Qué  bien 
pa^a  Dios  al  bueno  el  respeto  que  le  tiene! 
¡Qué  de  cortesía  usa  con  él!  ¡Cuún  á  su  cargo 
toma  BUS   negocios!  En  diciendo  los  criados: 
Señor,  ¿queréis  que  os  sirvamos  en  limpiar  y 
escardar  vuestros  panes?  No,  que  corréis  voso- 
tros riesgo,  y  está  á  mi  cargo  mirar  yo  esto. 
Porque  eslíi  á  cargo  del  prelado  proveer  no  haya 
escándalos,  qne  es  mayor  mal  que  sufrir  el  pe- 
cado oculto.  No  arranquéis  la  cizaña,  que  pare- 
ce mucho  al  trigo;  que  se  escandalizaría  el  trígo. 
No  desfavorezcáis  las  buenas  aparencias,  que 
será  ficasión  de  que  perezcan   muchas  buenas 
esistencias.  Y  como  éstas  las  quiere  Dios  mu- 
cho, sufre  mucho  todo  aquello  qne  en  alguna 
manera  les  parece.  No  las  arranquéis,  ne  jorte 
eradiceiii    triticvm.    ¡Qué   cuidado  del   trigo] 
¡Qué  caidadu  tiene  David  de  avisar  &  Joab  el 
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^iiarHo  i  un  hijo  Absalún!  Obttrrate  mihi  pue- 
ruta  AhKaUm.  No  le  DiRtéis.  Que  no  vaitioi  á 
uei),  BÍm>  4  il^giruir  nucKtroB  ftit'iii¡K03,  Nü 
qitisitTa  qne  Ins  deslriiyi?rnfli'D,  porque  no  pdi- 
^Nk^c  lui  liijo  Absnliin.  jQué  cuiiiudo  de  tnan- 
dnr  n!  ileniuiiin  iii>  toqui-  en  Job  su  siervo! 
V'iivrrfit  ij'nr  hnbft  in  manu  t'ia  tiint,  tuntiim 
in  e.iim  ni  exleiula»  manum  iuum.  Allá  en  la 
linui'-ndn.  qiip  fS  íikIo  tocarle  eti  In  ropo,  nora- 
kui'nn;  [lurii  á  el ,  ^iiúrduiDeln  cnmn  luí  nj'ii.  no 
me  lk'i;i)éLs.  no  me  cojúia  la  ciíuña,  que  laBtí- 
luBréiB  i'l  trigo.  Sinile  ulfaijut  cr^trrrc  ufifue 
af¡.  mesiem,  SoSor,  que  ahoga  j  no  deja  crecer 
tii  medrar  el  trigo.  jAli!  que  no  lo  eutendéig; 
que  ee  diferente  In  medra  deste  trigo  de  los 
buenos;  que  en  no  medrar  en  el  mando  esti  su 
medra;  y  porque  para  esto  sirTen  Iob  malog, 
ena  [tinta  aeiuilia,  por  •  »o  siniU  jitrique  cret- 
Cf-i't.  Va  buenos  son  los  malos  para  los  buenos, 
coiuo  son  prorecbosos  los  biicims  para  los  ma- 
los; que  ai  los  bui^uos  delieitden  á  ios  malos  de 
la  ira  de  Uios  j  los  libran  de  su  justicia,  loa 
mulos  bacen  á  los  buenos  tener  más  cabida  con 
su  [uisericordia:  j  si  por  los  buenos  eufre  la 
tierra  á  lus  lualos  y  les  Ja  lugar,  por  loa  uihIub 
r-cibe  el  cieln  á  los  buenos  y  tienen  más  alto 
luiiir,  porque  les  son  ocasínues  de  mayores  y 
mus  luereeiuiientos.  Y  8Í  los  bui'nos  ampamn 
k  los  nialos.  por  éetus  son  los  buenos  más  bien 
sniparodog;  y  aquf  veréis  que  sí  permite  UÍos 
que  qui  in  loriiibat  e»t,  tordetcat  adhiic  (Apo- 
calipsis, 22),  que  el  pecadi.-r  vaya  de  mal  en 
pew,  por  los  unlcB  j  peuiidoa,  es  porque  qai 
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juaiut  ett.  jíittifieetur  adhuc;  porqne  d  joMt 
rnyii  de  bien  en  mejor  en  lo«  lijeDC»  j  «n  kn 
Tirturiea.  Bii-n  puüi'-ra  Dios  tuatar  á  Can, 
cuando  tnstd  k  su  bermano  Alicl,  j  no  lo  bin 
antes  le  puso  una  señal  fiara  que  *■  Tienda» 
nadie  le  mulnsc.  Posuitipte  Domi'nM»  Íi>  Cs* 
tignum.  Porque  ba  de  tener  h<rnu*nus  buAa 
y  les  ha  de  ser  pr  Techo;  y  por  esta  »i¿»Bi 
mató  Dios  en  el  dusierto  todoa  lo»  enrmiga 
del  pueblo  de  Dios,  ant<-s  dt^jú  los  Ganat»«K,i( 
in  fié,  dice  el  teíto,  f.ru<iiret  Itrafl.  I^n  nm- 
ñarle  á  virir  y  á  pelear,  y  para  liBier  expww»- 
cía  si  guardaban  loi  niandaitiiriitoa  de  Diosí 
no.  Kflio  lo  descubre  In  tribulación  y  ei  tniajii 
de  que  es  causa  el  malo.  El  nialo  airre  al  bu- 
no  como  do  un  trisol  donde  se  pnrifica  j  ba- 
moses;  el  malo  le  hace  teuer  ci«rts  la  coiupi- 
fila  de  Dios,  porque  tiene  palabra  suya  qu  a 
siendo  atribulBdi>  diíl,  cum  ipto  »um  ia  tnMé- 
tione  (Salmo  ÜO).  Siendo,  pues,  esta  ciss&slsi 
proveeliosa  para  mi  trigo,  dice  Uiof ,  do  h 
arranquéis,  dejudla  que  erezt'a:  que  no  r%  naa 
para  el  trigo  sino  para  si  priipia.  El  malo  pa 
si  es  malo,  que  para  el  bueno  no  e«  sino  boac. 
Que  después  es  aqui  rispondido  i  la  qntjiir 
los  buenos  que  siempre  dicen :  Quart  pia  imfo- 
runt  pi-ofpemlur?  Que  es  la  razón;  lo  aw 
porqui-  se  i'onosea  e\  demonio  por  la  semilla  qu 
siembra;  lo  otro,  porque  son  provechosoa  pin 
los  buenos  ¿  quien  sirven  de  vivir  cuo  recalo; 
no  dormirse;  sonles  ocasión  de  mejorar  en  ¡t 
rida,  de  crecer  en  U  gracia  j  alsanzar  alio  li- 
gar en  la  gloria. 
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INTRODUCCIÓN 

CoSB  cierta  es  y  areríguada  qne  en  el  miin- 
drj  hay  buenos  y  maSos.  justos  j  pecadores,  fie- 
les c  infieles,  berejvS  y  católicos;  y  no  solamen- 
te liay  cu  el  mando  esta  junta  y  mezcla  de 
buenos  j  malos,  pero  también  en  la  Iglesia 


SimiU  ett  regnum  ealorvm,  eUt. 

CM*T..  18). 

cristiana.  Es  lo  que  dijo  el  apiíatol  Sao  PaUr 
/n  magna  autem  domo,  non  »otvm  nmt  rwa 
a-urea  tt  argéntea,  ted  etiiim  ¡ígnea  et  fUiih* 
(I,  Tim.,  2).  Por  esta  grande  casa  se  eotíak 
la  Iglesini  catúlí>'a.  O  Itrael,  yuaat  nsoywiS 
dnmut  Domini!  (Bamc,  S).  Por  lo«  r^csM^ 
ciosoB  de  oro  y  de  plata  se  entieoden  |o«  bo(M 
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y  predestinad 08,  aegún  aquello  del  Eclesiástico: 
Va»  íiiiri sfi/idum.  omfitiim  omni  Itipidf  prttioso. 
Y  Cristo  (lijo  de  Stiii  Pnblo;  Va»  /iflsclionii  est 
mihi  isU  (Aet..  9).  Piir  liis  vanos  Tiles  de  ina- 
deni  j  de  barro  se  entiemlen  los  malos  y  pre- 
citos. Cur  Jiitui  quagi  rag  ronfractiim.  ¿V  qiiiÉii 
fue  la  causa  ó  ocbsíiÍd  de  que  hubiese  en  la 
Iglesia  esta  mezcla  de  buenos  y  malos,  predes- 
tinados y  precitos?  El  pecado.  Así  lo  dice  San 
Gregorio  en  el  libro  cuarto  de  los  Morales; 
donde  afirma  que  si  el  primer  hombre  no  peca- 
ra, no  hubiera  mis  de  los  predestinados  y  esco- 
gidos. .5/  pa  entem  primum  nuUa  prcrata  piitrf- 
(io  corrumperet .  nequáquam  f.x  »e  l¡Uo*  gshen- 
me gi-.neruret:  fed  hi  f/vt  per  líeiUmptorem  »<¡l- 
i'/inrli  mirtl.  loii  fth  i/lo  eUcti  niifcerenliir.  La 
ciiiil  sentencia  recibe  Santo  Tomes  en  la  primera 
pnrte,  donde  dice;  que  si  Adiin  tin  pecara,  loa 
hijos  que  engendrara  do  serían  hijos  de  conde- 
«nciilu;  no  porque  no  pudiesen  pecar,  paes  no 
estabau  confirmados  en  gracia,  sino  porqnt)  de 
hecho  no  pecariaa:  Propter  tlirinam  prúri'hn- 
.tiiim,  pf  quam  a  peci'/ilo  conservarenlur  in- 
mune». Puédese  esto  colcjíir  de  aquel  luRar  del 
capitulo  3  del  Génesis, .  donde  dijo  Uicis  á  la 
mujer:  Multiplicaba  eriimnas  tuas  el  ronrepiíu 
tuo».  No  porque  ella  tuviese  antes  algunas  mi- 
serias, sino  porqne  baliinn  de  ser  las  snyns  más 
que  las  del  hombre  Multiplicaré  tus  vientres  y 
tus  partos;  es  decir,  haré  que  sean  más  de  lus 
que  debian  ser,  porque  naccráp  de  ti  buenos  y 
malos,  predestinados  y  precitos.  Y  así  remos 
en  el  primer  capítulo  do)  Génesis  qne  después 
de  haber  Dios  producido  k  Adán  y  Eva,  dice 
la  sagrada  Escritura  que  bertedirit  tit  et  ait: 
creacite  et  miiltipUcamini .  tt  replete  terrnm. 
Entonces,  antes  del  pecodo,  sólo  les  dio  facul- 
tad Dbs  para  engendrar  hijos  de  bendición. 
Uenedixít  ti».  Porque  los  malos  no  son  sino 
hijos  du  maldición,  de  ira,  pues  ha  de  caer  so- 
bre ellos  aquilla  terrible  n)aldic¡ón:  Ite^maledic- 
ii,  etc.  Y  después  del  pecado  de  nuestros  pri- 
merijs  padres,  dijo  Dios  á  Abrahara:  MuUipU 
cabo  eemen  tuam  eicut  elellae  ctrli,  H  velvt  are- 
nam  qu<e  eil  in  liítore  marie.  Multiplicaré  tu 
generación,  no  sólo  en  cuantidad,  sino  también 
en  la  calidad:  que  los  justos  serán  como  estre- 
llas del  cielo,  resplandecientes  con  la  hermoan- 
ra  y  belleza  de  la  virtud;  y  loa  malos  serán  mu- 
chos en  número,  como  la  arena  que  está  iti  lit 
ribera  del  mar,  y  semejantes  á  ella  en  sus  con- 
diciones y  calidades;  terrestres  y  estériles,  sin 
fruto  de  buenas  obras  dignas  del  reino  celes- 
tial. Colígese  de  lo  dicho  qne  entre  otras  cosas 
que  abrió  la  puerta  et  pecado,  fue  para  que  en 
el  mundo  hubiese  aquesta  memela  de  malos  y 
buenos;  y  no  sólo  en  el  mundo,  sino  también  en 
la  Iglesia.  Coaio«n  e!  vientre  de  Rebeca  había 
doa  niños,  Jacob  y  Ksaú,  y  antes  que  naciesen 


tenía  Dios  el  nno  reprobado  y  el  otro  escogido; 
asi  en  el  vientre  de  la  Iglesia  hny  huenus  j 
mulos,  y  esta  junta  durará  mientras  durare  esta 
ridn,  y  mientras  no  estuviéremos  cu  la  gioria, 
porque  allí  loa  buenos  y  predestinados  pernin- 
neccrán.  De  aquí  se  entiende  un  lnj;nr  de  San 
Juan:  Dijo  Cristo,  habiéndose  levantado  Judas 
de  la  mesu  el  jueves  de  la  cena  j  salido  fuera: 
A'rínc  cliirijiratiis  eel  filiue  huminie,  agora  queda 
significada  ó  representada  la  gloria.  Este  ver- 
bo tiim,  ee,f\ii,  quiere  decir  en  la  sagrada  Es- 
critura algunas  veces  lo  ijiismo  que  siguifif'nr 
6  re  |i  rea  Hitar.  Petra  aute^n  erat  Chrietus  (I.  Co- 
rintios, lÜ).  La  piedr.isignilicubii  á  Cristo.  Se- 
men f.H  ferbiim  Dei:  quiere  decir,  significa  la  pa- 
labra de  Dios.  Nunc.  ahora,  se  represeiita  la  glo- 
ria que  tendrá  el  Hijn  del  hombre  en  el  juicio, 
donde  los  malos  serán  npartados  de  los  buenos. 
Ue  manera,  que  mientras  nú  estuviéremos  en 
la  gloria,  ha  de  hat*r  esta  mezcla  de  buenos  y 
de  malos.  De  aqní  nacen  las  diferentes  volun- 
tades, propósitos  y  inclinaciones  de  los  hom- 
bres, las  cuales  siempre  se  han  visto  en  ellos 
desde  el  principio  del  mnndo.  De  bis  dos  pri- 
mf'ros  hermanos  que  hubo,  Abel  y  Caín,  el  nno 
fue  inclinado  á  nficio  de  past'ir.  Fiiit  Abel  pas- 
tor ovium.  El  otro  á  oficio  de  labrador.  A'í  Cain 
agrícola.  Nace  Seth  en  lunar  de  Abel,  paro 
que  llevase  adelante  la  casta  de  lus  buenos,  y 
fue  iuelinudo  A  una  cosa  tan  buena  como  es  in- 
vocar el  nombre  dt-l  Señor,  pues  fue  de  él  da 
quien  nació  Enós,  qui  nc/iií  inrocore  nmnen 
Domini.  Pero  por  la  línea  de  Calo  nacen  oíros 
inventores  de  cobiik  malas  y  profanas.  Hay  en 
ella  nn  Lamech  inventor  de  la  bigamia,  el  pri- 
mero que  ce  casó  con  dos  mujeres  sin  licencia 
de  Dios.  Hay  un  Jabel  que  hizo  granjeria  de 
criar  ganados,  qvijuit  p'ilei  babitnnlium  in  trn- 
toriin,  titque  paetiirum.  Hubo  nn  Jubal,  inven- 
tor de  la  música;  Ipte  fiiit  paler  canentiiim  t'n 
Ciithara  el  argann.  Hubo  también  un  TiUmlcbin, 
inventor  de  las  armas  y  herrerías,  qiii  fuit  mal- 
lealor  el  faher,  in  cuneta  opera  lerit  el  ferri. 
Despue's  en  la  segunda  c<lnd,  Noé  tuvo  dife- 
rentes hijos  en  las  inclinaciones,  obras.  Abra- 
ham  en  la  tercera  edad  tiene  dos  hijos,  Isaac  y 
Ismael,  muy  díForenies.  Isaac  tiene  otros  dos: 
Jacob  y  Esaú,  tan  contrarios  en  las  condicio- 
nes, que  desde  el  vientre  de  au  madre  sacaron 
las  enemistades  pegadas  á  la  misma  naturale- 
za. Jacob  tuvo  oíros,  ni  más  ni  niennsí,  en  loa 
cuales  la  diversidad  de  las  inclinacimies  causó 
enemiatadea.  Notorias  son  las  cnemistndea  do 
loa  once  hermanos  con  Josef,  y  laa  de  Jacob  y 
Esaú,  y  las  de  Isaac  y  Ismael;  y  finalmente, 
para  concluir,  dice  San  Pablo:  QunTnoih  tune  ii 
qui  gecundum  camem  natiie  fiieral.  pernequeba- 
ttir  evm  qvi  gecundiim  rpin'tum:  lía  et  mine 
(Galat.,  4).  No  qniso  Dios  qne  esto  fuese  sea- 
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80,  ni  que  malos  j  bn^noB,  precitos  j  ¡ir(H]<>s- 
tiíiadoB,  nmríSfn  juntoB  en  esta  cnía  de  bu 
I}i;1pbÍii,  aiii  (írnn  fin.  Y  ¿qnc  Bu  pretendió  Dio» 
en  ewM  La  ninniteetación  de  su  gloria  y  gran- 
deza; FBt«  ee  el  fin  qne  Dius  pretende  en  todas 
sus  obras,  aal  de  iiataraleza  eomo  de  gracia. 
Gloria  Domini plenvm  fst  opiis  e;us  (EcleB.,491. 
l'ur  eslo  quiso  crecer  y  producir  uiuclina  erio- 
tiiras  en  lo  nalura!,  porque  la  Rrandeza  y  per- 
fección de  6U  bondad  se  manifestase;  y  porque 
no  se  podía  manifestar  por  «na  criatura,  hizo 
otras  muchas,  para  que  lo  qiio  no  se  podia  0in- 
DÍfestar  por  imn  se  nianifestase  por  otra.  Lo 
mismo  pasa  en  lo  sobrenatural  y  en  las  oliriis 
de  gracia.  Si  Dios  criara  solos  los  buenos  y  pre- 
desünadoB,  manifestara  se  sólo  su  misericordia 
eu  jusllfií'arlos  y  glorificarlos;  y  si  snlnuiente 
criara  los  malos  y  precitos,  manifestara  sola 
BU  justicia  en  castignrios.  Pues  para  que  se  ma- 
nifiesten juntamente  su  mÍKer¡cordia  y  justicia, 
y  la  grandeza  de  sus  perfecciones  y  atributos, 
liaya  buenos  y  malos;  y  porque  sn  niÍHer¡eordÍa 
resplaudeco  sobre  todas  sus  obras,  miifrntinneá 
tiiir  i'iptr  omnia  op^ra  f¡u»  fSalmo  14).  Esta 
campea  uiás  junto  (i  su  justícín,  y  por  esto  qui- 
so que  en  su  Iglesia  viviesen  junios  buenos  y 
malos,  para  que  la  misericordia  que  bace  á  los 
Uiiofl  se  manifestase  más  por  la  justicia  qne 
ejeeuta  en  Iom  otros.  Lo  cual  declara  maraTÜlo- 
lamcnte  el  apóstol  San  Pablo,  aludiendo  &  la 
misma  metáfora  de  los  vasos.  Siistinuil  i'n  mul- 
ta patientia  vasa  (V.í,  ttpta  ín  interíliim,  ut  oí- 
Uriiieret  lUvitias  gloríir  guir  in  vaiii  miseríeor- 
lita,  qum  prapararil  i'n  gloriam  (Rom..  01, 
Para  que  más  claramente  se  vean  las  miseri- 
cordias que  una  con  nosotros,  de  ver  el  castigo 
y  justicia  qiie  hace  en  !os  otros,  porque  opposi- 
la  jurUt  ¿f  pogila,  matjis  dilvcetcnnt .  Parece 
que  no  gozáis  bien  de!  abrigo  sino  es  viendo  & 
otro  dar  tenazadas  de  frió;  ni  el  qne  estA  deba- 
jo de  lo  tediado  goza  de  no  mojarse  sino  en 
viendo  ¿  otros  que  se  mojan.  Ni  mis  ni  menos, 
no  se  manifiesta  tan  bien  la  miserirordia  que 
Dios  hace  i  los  buenos,  ni  se  goza  della  tanto, 
como  viendo  la  justicia  y  castigo  rigoroso  que 
ejecuta  en  los  malos.  Es  lo  qne  dijo  Dios  por 
Isaías:  Kcce  len-i  mei  comedeat  el  ros  esurietis; 
eece  tfvi  mei  bibent  el  vo»  titíetii;  eece  rerri 
mei  ¡letabuntur  et  roe  confundemini;  ecre  servi 
mti  laudabunl  me  exultalíont  cordií  et  ron  rla- 
tnalifpruf  dolare  cordi»  (65).  Pone  junto  á  la 
hambre,  sed,  confusión  y  miseria  de  los  malos 

Í  reprobos,  la  liarturn,  gloria  y  descanso  de  los 
uenos,  para  que  mejor  se  vea  y  se  goce.  Ese 
aera  particular  gusto  y  saínete  de  los  buenos: 
ver  la  pena  de  los  malos,  porque  en  ella  veen 
la  rectitud  y  hermosura  de  la  justicia  divina. 
Este  c's,  pues,  el  intento  del  Sefior  en  esta  pa- 
rábola del  Evangelio  presente,  diciendo:  St'mile 
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ett  regnum  cttiorvm  homini  t¡vi  teminariti 
temtTi  in  agro  ¡no,  y  qne  des JiOM  el  ei»^ip 
fiubresembrú  cizufta  en  medio  del  trigo.  P«  k 
cizaña  se  entienden  los  malos,  fil'i  lufvo^ 
como  declaró  el  riu'smo  Cristo  on  poco  dapañ 
en  este  capitulo  13.  Por  el  trigo,  loe  Una 
Semen  eunt  /ilii  regni.  Crece  el  tríp»,  y  la  ó» 
fia  juntamente,  en  una  mÍEroa  h&za  batía  d 
tiempo  de  la  siega,  que  cb  el  dia  del  jnidn, 
cando  la  cizaQs  de  loa  malos  se  arrojará  «  i 
fuego  del  infierno,  y  el  trití*»  de  lo»  eacCfidH 
se  llevará  al  granero  del  cielo.  Esto  e«  lo  üie- 
ral;  Taraos  por  el  Evangelio  diciendo  algo  a 
el  sentido  moral,  paro  edificación  de  iiaemi 
costumbres. 

OOKBIDKKACIÓK    PRIMBBA 

Simile  ett  regnum  azlomm,  etc.  Aanqoe  Gri- 
to explicando  esta  parábola  á   sn»  di*cipo^ 
dijo  qne  !a  buena  semilla  son  los  hijna  dr  L"'* 
y  herederos  de  su  reino,  y   qne  el   caml-o  a  ri 
mundo;  pero  en  el  sentido  moral,  bien  aepardt  , 
entender  por  la  buena  semilla    la   fe.  la  gf»M  | 
y  la  doctrina  evange'lica,  por  la  cual  vienen  la 
hombres  á  ser  iiijoB  de  Dios  j    lisrederna  dtu 
reino  celestial;  y  el  mundo  doitde  Crirto  ba 
esta  buena  sementera,  no  es  el  de  los  taxot 
de  quien  dijo  él  mismo  á  bus  discípulos:  íji 
elrgi  ros  de  mundo;  h demuti'lojiíifsrtit.muvht 
'/uod  envtri  erut  diligeref,  sino  el  mundo  dr  b 
fielea  y  justos,  que  es  la  Igleain  de  CiisK»,  i- 
quien  dijo;  A'bn  ríoíf/íííuc  AomíniV  uí  ivi-'» 
mvmium,  ted  ut  eatretur  munduw  per  ipnaa.  Ys, 
pues,  la  buena  semilla  que  sembró  Cristo  en  rtu 
mundo  y  campo  de  su  Iglesia  la  doctrina  e™^ 
gálica  que  sembró  en  los  corazones  de  lo*  fi¿i* 
primero  por  su  persona,  no  bÓIo  con  palabra; 
sermones,  sino  también  con  aiis  ejemplo*,  tnbr 
y  trabajos,  y  después  por  sds  Apóstoles  y  tt- 
nistros.  Desta  semilla  nacen  los  verdadM»  b-  { 
jos  de  Dios,  como  dijo  el  apóstol    San  P<di« 
Itenati  non   e-r  semine    eorruplibiJi,   i*ti  iMO-  j 
rruplihili,  per  rerbutn  Dei  rivi  et  per^a*^^ 
ín  a'ttrnum  (I  Pet„  1);  renacidos,  no  de 
Ha  corruptible,  )¡uia  i¡uod  natura  ett  ex  cvn  I 
caro  tit;  el  qiiod  natum  ett  ei  apirttn,  tpirM 
ett  (Joan-,  S),  sino  por  la  palabra  de  Dioa  rin 
Esta  es  toda  la  palabra  evangélica  qne  lostpi^ 
tilles  recibieron  de  la  boca  de  Cristo  7  la  ■ 
braron  en  nosotros;  y  esta  predicacióo  m  ta 
lia  incorruptible,  estable,  pura  y  srncilla.  1 
mezcla  de  cizaña  ni  error;  á  diferencia  At  k4| 
la  ciencia  y  sabiduría  biimana,  qne  ea  vaca,  o 
ducs  y  sin  estabilidad  ni  firmeza;  llena  d*< 
mil  errores  y  opiniones,  con  que  se  va  dt^l 
ciendo  y  cayendo.  Y  por  esto  dice  Inegodi 
mo  apóstol:  Quia  omnii  caro  /fmvm,  t  t'\ 
ejut  decidit,  verbum  autem  Domini  mm*  ■  I 
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irUmum.  Roe  e»t  avtem  vérhiim  quoii  Erante- 

litatiim  tul  j'n  Pubi».  tCsta  palnlirn  rvhiiki^ liza- 
da,  eHta  pretljt'nfióii  evangélica  ;  esta  diwlríi» 
celeslial  que  Cristo  nos  eiiRcBÓ  por  si  j  por 
BHB  apóstoles  j  ministros,  es  la  semilla  incO' 
TruptiLile  que  el  Hijo  de  Dios  heclio  hombre 
Benibrú  en  este  campo  de  su  iKleeia.  También 
podeuioH  entonder  por  esta  buena  seiuilla  los 
dones  de  gracia  interiores  con  qoe  principal- 
mente nos  haee  hijos  de  Dloa  ;  consortes  de 
la  dÍTion  Datiiralexa,  y  ann  en  cierto  modo 
impecables.  Desta  divina  semilla  dijo  el  evan- 
gelista San  Jnan:  Omni»  qui  nattiM  ett  ex 
Den  ptccntum  fion  /acil,  iiuoniíim  temen  ipiiutin 
to  ett,  el  peccare  non  pute»t  i¡ui  ex  Deo  naiu»  esl 
(Joan,,  9).  La  gracia  j  dones  del  Espíritu  San- 
to hacen  al  hombre  impecable,  cnanto  es  de  su 
parte,  y  mientras  los  tiene;  annqne  es  verdad 
que  4[  pnede  pecar  pi>r  su  libertad  ;  flaca  natn 
raleza,  dlcesc  que  no  puede  pecar  en  el  sentido 
que  dijo  Cristo:  Non  potesl  arbor  ionii  mit/o« 
/ructon /acere;  qne  qniero  decir:  no  puede  la  bue- 
na Tulunt«d  dejar  de  lincer  buenas  obras,  siendo 
buena  y  en  cnanto  es  de  Dios.  Pues  váta  buena 
semilla  de  la  gracia,  dones  Eobrenalnrales  que 
la  signen  j  aconipaiian.  sembró  el  Señor  en  su 
Iglesia,  con  grumles  trabajos  ;  sndores,  con 
los  méritos  de  su  pasión  y  mediante  los  divinos 
sacramentos;  pero  como  se  dumiieseu  j  dea- 
cnidasen  ins  guantas  de  la  sementara,  vino  el 
enemigo  á  sembrar  cizaña  en  trigo. 

COHSIDERACIÓH    SKOUDDA 

Cim  aittem  dormirent  homines,  eenit  inímicu* 
ejv  el  eemiaavit  citania.  Principio  de  muchos 
da&i'S  j  desgracias  ha  sido  el  sueGo.  A  Hi>!o- 
femes,  durmiendo  lo  mntarori:  durmiendo  Jo- 
ñas, le  sobrevino  la  tempestad;  la  otra  mujer 
ilnrraiendo  mató  á  su  hijo;  por  dormirse  la  que 
guardaba  la  puerta  de!  hijo  de  Snñl,  entraron 
tos  enemigos  ;  lo  mataron.  El  sueño  j  descui- 
do de  toa  prelados  es  la  puerta  por  donde  en- 
tra el  enemigo  á  sembrar  cizafiu  en  el  trigo  de 
Dios.  Orandc  culpa  es  esta  qne  cometen  tos 
prelados  en  dormirse,  j  grande  pena  merecen. 
A  San  Pedro,  porque  se  durmió  en  el  huerto, 
le  reprelieiidió  Cristo:  Simón,  dormii.'  Donde 
se  han  de  advertir  dos  cosas:  qna  no  reprehen- 
dió ¿  tos  demás,  sino  á  él,  <]ue  habla  de  ser  ca- 
beza y  prelado;  y  la  seifunda.  que  te  quitií  el 
nombre  de  Pedro;  no  le  dijo:  Peti-ua,  fl'irmi»? 
sino  Simón,  dormita  Para  que  se  vea  que  no 
merece  nombre  de  Pedro  d¡  de  prelado  el  qne 
se  duerme.  De  aqal  se  colige  cuin  estrei'ba 
cuenta  ha  de  pedir  Dios  de  sus  ovejas  á  los 
postores  j  prelados.  Pedís  vos  cuenta  6  vues- 
tro pastor  por  itn  poco  que  se  durmió,  de  ta 
oreja  qne  le  llevó  el  lobo,  ij  no  ha  de  pedir 


Dio^  cuenta  i  Ins  prelados  de  las  alma*  que  les 
eiicnuiPiidaron,  que  le  costaron  »  El  su  vida  y 
su  sangre?  Uun  de  ser  los  pastoree  y  prelados 
semejantes  á  Jacob  en  la  vigilancia  j  cuidado, 
el  cual  por  mirar  y  Telar  sobre  la  guarda  de  la< 
ovejas  que  le  habjan  encomendado  de  su  sue- 
gro Labán,  estaba  tin  encontrado  con  el  ene- 
flo,  que  decía;  Fvgitbiit  tnmwts  ab  ocitli»  mñ». 
También  han  de  si'r  pfo.s  para  con  sus  subditos 
imitando  al  mismo  Jacob,  qne  con  ens  ligri- 
mas libró  á  su  hijo  JoseF  de  aquella  deshonesta 
mujer  que  le  qneria  saltear  su  limpieza.  ¿Quién, 
veamos,  le  librií  Ucfte  peligro  sino  ligrimas  de 
su  padre  Jacob?  ¿Quién  le  libró  del  falso  testi- 
monio que  aquella  mala  ninj-r  le  levantó  y  le 
sacó  de  las  cárceleH  y  prisiones  de  Egipto?  Las 
ligrimas  de  su  pa>tre  Jacob.  Asi  el  buen  pre- 
lado, con  sns  lágrimas  y  oraciones,  ha  de  librar 
Rits  súbditiis  de  los  asaltos  y  peligros  de  la  des- 
honesta carne,  y  con  ellas  los  ha  de  librar  de 
las  prisiones  de!  demonio.  También  debe  com- 
padecerse de  sna  niisenaa  y  llagaa,  imitando 
aquel  bnen  samaritano,  aue  hallando  en  el  es- 
mino al  herido,  le  limpio  la  sangre  y  curó  tas 
heridas,  infandenx  vinnm  el  o'.eum.  A  vews  cu- 
rar las  llagas  de  los  subditos  con  aspereza  y 
reprensión,  á  veces  con  olio  do  blandura,  piedad 
y  misericordia,  compadeciéndose  con  entmfiAB 
paternales  de  los  trabajos  y  miserias  de  loa  hi- 
jos. ¡Oh!  cuún  bien  hacia  esto,  y  con  entrafia- 
ble  caridad  San  Pablo,  pues  decía:  Qiüi  infir- 
mntur  el  ego  non  intirntor!  Pero  todo  esto  fal- 
ta, por  ocasión  de!  suefío  y  descuido.  Cum  dor. 
mi'tnl  omnee.  Entonces  halla  el  enemigo  la 
puerta  abierta  para  entrar  en  la  sementera  da 
Dios  A  sembrar  herejías,  bandos,  enemistades, 
disensiones.  Venil  inimicue  et  eiipersrminarit 
:iiiinia.  ¿Y  dónde?  In  meiiio  tritici.  No  pn  loa 
centenos  ni  cebadas,  sino  en  medio  del  trígo; 
en  medio  de  la  buena  semilla  de  la  verdad  y 
doctrina  evangélica,  sobresembró  cizaBn,  erro- 
res, herejías,  y  en  el  trigo  puro  y  limpio  de  la 
gracia  y  virtudes  sembró  vicios  y  culpas,  /n 
medio  tritici.  En  lo  mejor,  en  lo  mis  santo  de 
la  Iglesia,  en  nn  San  Pablo  pretendió  sembrar 
bríos  de  sensualidad,  Datu»  t»t  mihi  stirrulvt 
earni»  meiF,  Angeluí  Salhante  qui  me  colaphi- 
sel  {II  Cor.,  11).  En  la  escuela  de  Cristo  qui- 
so sembrar  discordias  y  ambición;  Facía  e$t 
rontentio  qui»  corum  riderelur  ette  majoT,  Y 
asi  le  dijo  el  ScOor:  F.eee  S'tihnn  e^petivit  ro#, 
ut  criharet  nicut  IriUcum.  Y  aun  en  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  estando  en  el  desierto,  fue  i  sem- 
brar cizaña,  sino  qne  no  pudo.  A  nuestros  pri- 
meros pudres  en  i-l  paraíso ,  t  los  siervos  do 
Dios  repn'senta  bUsFeraias,  diversidades  de 
malor  pensamientos  y  torpes;  todo  esto  es  se- 
mills  del  demonio  en  trígo  limpio.  Poco  se  le 
da  ¿  Satanis  por  sembrar  cízafia  en  los  maroi 
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y  iiifií'lop,  qne  éstos  ya  lo»  ti'>ne  por  suyos,  y 
ellus  aiisiiios  av  le  vienen  ¿  lu  bocH,  porqita  Bon 
el  rio  que  dijo  Dios  por  J.-b:  Abeorbefíit  jlu- 
vium  (I  no»  iiurabit'ir,  el  fitifift  Jidutiitm  quoil 
in/í¡tat  JordiiniÉ  i'n  u«  ejue.  Nd  se  inaruvíUu  de 
Terse  con  rertílidud  y  abunduiiciB  tnnu  iiiultí- 
tud  de  iiiGeles  que  no  ooiiai:en  ú  Dios;  mas  lo 
que  El  pretende  ;:on  jtranJisiuia  diligencia,  ea 
lií  cual  estriba  sn  couüiinza,  es  qne  el  JorJiin, 
í[iie  es  el  rio  que  corre  prjr  tierra  de  gente  que 
conoce  á  Dioj,  se  le  lia  de  venir  &  la  boca.  A 
los  fieles  y  nniigos  de  Dius  pretende  di  trucar- 
se, 0011  f^randisiüía  BoIíi:ilnd  y  cnídivlo.  Aqiil 
en  medio  deste  trigo  y  semíllu  de  Dios,  procura 
el  enemi;;!!  sembrar  cizuíia,  y  babiéndolii  sctii- 
bradu,  abiit;  coioo  quien  lia  hecho  hechos,  que 
por  no  desliacerliis  se  va,  Parece  aqueatu  aquel 
Padre  de  FamíliaB  que  dijo  Crisf^,  el  cnal  ha- 
biendo arrendado  su  y\&a  í  unos  labradores,  se 
fue  para  dejarlos  obrur  í  í^u  libertad.  Deata  luia- 
Illa  cnanera,  el  demonio,  haliiendu  sembrado  ei- 
zailn,  se  Sixe:  para  que  se  entienda  qne  Ól  no 
Iiaee  fuerza  á  lii  voIuntn<l  del  bnuibre,  sino  que 
libremente  le  dej»  obrar,  y  asi  nadie  tiene  raxón 
de  qiiejurse  del  enemigo  cuando  peca,  porque 
él  no  puede  mover  nuestras  voliuitailes,  ni  ha- 
cerlo violencia:  sólo  puede  soplar  á  los  fuelles 
de  la  Toliintud  humana  coa  malas  representu* 
c iones  y  sugestiones. 

OOStSIDBBAOlóX  TKHCBR4 

Ciim  a'item  crepintet  herba,  tune  apparuervnl 
ti  ii:avia.  Cuando  los  buenos  comienzau  á  cre- 
cer en  bondad  y  virtud,  doelarándose  por  parte 
de  Dios,  entonces  se  declaran  los  mulos  pnra 
perseguirlos.  San  Augustin  dice:  Periecati»- 
ntm  p-ititvr,  qui  C'Spit  proveeré,  ti  cirp-t  vi'iere 
m-ilta  mala  quis  antea  non  viilebat.  No  se  des- 
cubre  U  íiiTidia  y  rencor  del  malo  con  la  virtud 
del  bueno,  sino  cuando  comioneun  i  salir  ¿  luz 
los  buenos  [riitoa  de  les  buenos.  Cuando  Cristo 
no  hacia  niilagros,  en  medio  de  sí  le  reciben  los 
doctores  en  el  templo,  y  allí  gustaban  de  oirte, 
responder  y  preguntar;  tuns  en  comenzando  i 
hacer  obras  milagrosas,  entonces  se  descubrió 
la  cizaQn  de  lu  eovidia  y  persecución.  Entonces 
se  amotinan  contra  él.  Q,ixid  Jiiciinus,  quía  hic 
homi>  mult¡¡  tigna  Jacitl  Touian  piedras  en  Ins 
manos,  y  diiielea  Cristo:  ¿Por  cuál  de  las  buenas 
obras  me  apedreáis;  Ue  modo  que  en  creciendo 
el  trigo  y  haciendo  fruto,  luego  apareció  la  ci- 
zañ^i.  ¿Y  qué  es  la  rszúii  ú  causa  porque  los  ma~ 
los  tanto  aborrecen  y  persiguen  ¿  los  buenos? 
Porque  la  vida  de  los  buenos  es  una  tacita  re- 
prehensión de  mala  vida  de  los  malos.  Porque 
con  la  humildad  reprehenden  vuestra  soberbia; 
con  an  honestidad,  vuestra  deshonestidad;  con 
su  pacieacia,  vuestra  ira:  de  aqal  naoen  las  mui^ 


mnrncionee  de  los  mslns  cooIfa  los  bonot 
Pero  engáñanse  los  malos,  qac  uo  mnnDOni 
contra  loa  buenos,  sino  cuntr»  el  niiamo  Di«. 
Decían  Moisés  y  Aarón  al  pueblo  que  nraraír 
raba  coiitrn  ellos  porque  lúe  babin  sacado  «1 
desierto;  Noaenim  qiu'i  fvmus.  qma  m'Utilajü 
contra  nos.  Nec  contra  noi  e#í  murmur  renfra^ 
«lí  contra  Dominum.  No  reís  lo  qne  hoc^ii,^ 
en  murmurar  contra  nosotros  niurwnriiiRii- 
tra  Dios.  —  lOli.que  nos  sacastea  de  Eiflpto!  - 
PueB,¿''óniopudiéraui08  nosotros  «acaro*? — ¡Oh, 
que  nos  pasustes  por  el  mar  Bertiioji>; — ;Cú«m 
podbiiiios  noa<i(riJS  hacer  esloT  Dius  lo  hisa^j 
nM  contra  él  murmuráis,  en  quejaros  de  di*- 
otros.  De  oqui  se  colige  cu¿h  grande  razóo  tie- 
nen los  buenos  de  alegrarse  cuando  mn  [wn*- 
guidot,  pues  este  tiro  más  f»  contra  Di(«  vfl 
cuntra  ellos,  pues  Dios  recibe  au  ofensa  y  aen- 
vio  por  suyo  propio.  Beati  eritta  Cttm  malt£- 
xtrit  robi»  hamintK  tt  pfraecitti  ros  Jturití;  t 
dixtrint  omne  malvm  adpt'»am  ro»  m^ntiai» 
propter  me  (Mat.,  5),  La  cansa  porque  "^V"' 
sigilen  es  mía,  asi  !o  es  también  la  persecociiii 
y  el  agravio  Tiinibiéii  tienen  razón  de  tl^ 
grarse  cuando  vieren  venir  sobre  bí  lu  iiivídis 
y  persecución  de  los  nialoB,  pues  es  *eflii  qot 
van  nociendo  y  aprovechando  en  la  virtaily 
que  dan  fruto  de  buenas  obras.  Como  crtcicw 
el  trigo  y  descubriese  la  espiga  j  el  fruto,  tut 
a¡i¡iaruerttnt  lizania. 

COSSIDBBiCIÓü    COABTA 

Accedente»  nuiem  ten-i  Ptitri»  familiat,  ¡tíir 
runl  ei:  Domine,  nonne  bonum  temen  »emi*aif 
in  agro  tuo.  unde  etgo  habet  li:anta^  Rttpwitt 
Inimicut  linma  hoc  fecit.  C'  aa  por  cierto  nsii- 
viibisa  ea.  digna  de  consideración,  T«r  la  b<>Bdi4 
de  Dios  representada  en  el  hombre;  y  en  el  mis- 
nio  evangctiu  ver  luego  representada  la  mslin* 
del  demonio  en  el  propio  hombre,  pnea  dic*^ 
SimiU  eet  regnum  cielomm  homini  qui  ifu**- 
vil  honum  gemfn,  y  luego:  Inimicu*  ktmo  i^ 
fecil.  Para  que  se  entienda  cómo  en  el  boobi 
se  puede  hallar  mucha  bondAd  j  mucha  mali- 
cia. Snn  loa  'iombrea  como  los  higos  de  Jtn- 
iniaa:  Ficu»  hanas.bonfil  rahUiJicua  mafiu.ai- 
Ui»  vaide  (24).  Sí  nii  hombre  da  en  aer  ñ- 
tiioBo,  parece  que  quiere  dejiir  atrás  la  boniU 
de  los  ¿iigelcs  y  que  ae  Bube  p  >r  rso«  áóá 
arriba  á  imitar  la  de  Díos,  y  asf,  la  bandada 
Diosea  también  representada  en  la  snja;T|rt 
el  contrario,  si  da  en  ser  nmlo,  ígitalart  as 
malicia  &  la  del  propio  demonio.  Y  por  <at^ 
con  rasón  la  malicia  del  demonio  es  significad 
por  el  hombre,  dieíando:  ínimicus  AatiM  iscj^ 
cit.  Lo  segundo  poi'quo  al  demonio  sedÍMÓB' 
micui  homo,  es  purque  es  enemigo  del  hoobit 
declarado  y  conjurado  contra  éU  Este 
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procnn  atrter  los  hombres  á  tanta  ingratitud. 
qiio  á  los  fíales  qae  creen  en  Criflti>  loe  induce 
i  pi>ncr  ci/.ans  en  medio  di?l  trign  de  las  rirtn- 
des.  Y  por  eetu  nos  avisa  el  apóstol  de  Jaa  fuer- 
eas  y  industria  deete  fuerte  enemigo  nuestro, 
diciendi):  JVon  Mí  robit  coUuclatio  adrertu»  car- 
non  ft  ianjtuWn  (Etes.,  6).  Y  lupffo  ñus  dice 
en  el  particalar  las  armas  con  que  nos  liemus  de 
armar  contra  ¿I,  para  que  uo  baile  In^ar  en  p1 

l'CniTpo  dn  nnPBtri)  comzón  pnra  apnibrnr  cizaña. 
laiiaite  (dice)  annahiram  Dti  hí  pntgiiit  glart 
ailrtriut  imiitias  diaboli.  Lo  primero  f.laie  »w:- 
cinrii  himhog  vfstros  in  reriiiiie,  Hase  de  refre- 
nar el  eiieniigo  de  ca-a,  qno  es  nuestra  carne, 
con  la  rirtnd  de  la  castidad,  «in  ficción  ni  di- 
Bimnlaoiün,  bIiio  in  rerilate,  tt  inihiite  loricam 

YJv»liUir,  Reprimiendo  loH  Bfecttii  ilfíitos  de  Thb 
cosas  temporales.  Porque  aal  como  la  loriga  cu- 

[•bre  todo  el  enerpo,  n«i  la  juíticia,  cnyo  oficio  es 
dur  lo  que  en  anvo  á  cada  cunl,  abraza  j  cuni- 
prebende  todas  las  rirtudes.  Et  calreati  peiiti 
in  priípnralii-jieni  Evtingflii,  Hollando  los  afee- 
tiig  y  cuidados  3ii[>erilnos  de  loa  bienes  trrreuos. 
.  In  omnihiit  i\imientts  nciitum  fiítei,  in  (¡iin  /wt- 
tilie  omnia  tela  neq'ii»»¡mi  ¡rjnea  ejilingiiere. 
Como  dice  San  Pedro:  Cui  rtfítliie /o'-lft  i'n 
I  Jiilf.  et  gaUím  taiutit  atftíiniie,  que  es  la  espe- 
ranza de  recibir  la  gracia  del  favor  divinjno  b1 
.presente  y  la  gloria  y  premio  en  lo  futuro,  Et 
ghidium  spiritus  gvad  e»t  vtrhum  Dti;  i  ejem- 

!■  pío  de  Cristo,  que  con  este  tiro  venció  at  de- 

[.  nionio  en  el  desierto.  Ptr  omnem  orationtirt  tí 
ofiKfrFatíonem  oranten  omnÍ  temport  in  tpiritu. 
Kh  U  oración  arma  fortlatma  de  qne  ordinaria- 
mente debemos  de  naar  contra  et  enemigo:  Et 
in  ipio  vigilante»  omni  inetantia;  para  qne  no 
halle,  por  nuestro  soeflo  y  negligencia,  pnt'rla 
por  donde  entrar  &  sembrar  CTziina  en  nneslros 
coraKones;  porqne  la  razón  de  alcanzar  tantaa 
victorias,  no  es  «n  fortaleza  tanto  como  nues- 
tro descuido  en  resistirle;  que  por  descuidarse 
y  dorinirae  los  hombres,  entró  el  enemigo  &  sem- 
brar cizaBa  en  medio  del  trigo.  Por  eso  díce 
Santiago:  Renitiite  diabolti  flí  fiigiet  a  robit. 
Dicen  loa  criados  del  padre  de  familia:  Vin 
imat,  coUigimu»  ea?  Et  ail:  non,  ngforle  colU- 
gentef  titania  eradiretit  íimul  el  Iriticam.  Si- 

If  nile  ulraque  crescfre  vKque  ad  metsem.  Lo  pri- 

l-iuero  qne  aquf  se  ha  de  advertir  es  U  grande 
paciencia  de  Dios  en  disimular  qne  vivan  los 
malos  entre  los  buenos,  fique  ad  m*»rrm^  que 
quiere  decir  hasta  el  día  de!  juicio,  lo  ¿ual  nace, 
,  no  de  omnipotencia,  sino  de  misericordia,  aguar- 
dando i  qae  Ingan  penitencia.  Propteren  ex- 
pfclat  vw  Deii»  ut  mi»treiinlur  frflri.  Y  San 
Pablo:  An  ignoras  quom'am  henigniUu  Dei.  etc. 
(Rom.,  1 2).  Lo  segundo  se  ba  de  advertir,  que 
qniere  Dios  que  vayan  juntamente  creciendo 
loa  buenos  j  los  malos  en  el  campo  de  sa  Igle- 
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sis,  por  los  bienes  y  prorechotí  que  se  signen  i 
loa  unos  y  los  otros  de  vivir  jnntoa  enel  cuer- 
po de  la  Iglesia.  Crecen  los  buenos  p-ir  estar 
entre  los  malos  osando  con  ellos  de  miaOricor- 
dia,  cuyo  blanco  y  motivo  es  Ib  mis«ria,  y  la  ' 
mayor  es  !a  de  la  culpa,  á  quien  los  bneuoa 
aborrecen  más  qne  la  ninerte;  j  así  crecen  en 
misericordia,  siendo  presente  io  gran  mixerin  de 
los  malos.  Y'  así  Cristo,  cum  appropinquartt 
cifitiiiit  jtfrit  tt'per  iUam.  Prorrumpió  en  nn 
acto  exterior  de  compasión  y  misericordia,  com- 
padeeiéndose  de  aqnella  ciudad,  por  ver  los 
grandes  pecados  que  en  ella  habla.  Y  por  eso 
importa  visitar  los  pobres  enfemios  y  encarce- 
lados, para  crecer  en  misericordia:  que  aunque 
no  tcngüis  de  qué  hacer  limosna,  viendo  su  ne- 
cesidad y  miseria,  se  os  enternecerán  las  en- 
truftns  y  se  os  moreráti  á  compasión;  de  snerle 
que  podéis  crecer  en  misericordia  m&s  que  si 
dieredes  limosna,  y  el  buen  deseo  de  remediar 
al  prójimo  os  lo  premiará  lÜos.  J  por  afecto 
¡iiti'rior  crecer  mncho  en  niisericordis.  Lo  se- 
gundo, cret'en  lifs  buenos  en  temor;  como  el  qne 
tiene  ropa  nueva,  rica,  limpia,  leme  llagarse  al 
lugar  sucio,  por  no  mancharse,  así  los  buenos 
qne  están  vestidos,  reste  niiptiali,  andan  con  te- 
mor y  recato  por  no  niancbarla,  porque  no  ge  le 
pegue  de  la  compañía  de  los  mulos;  porqne  tan 
bi^n  se  pega  la  pez  como  la  miel,  y  aún  mejor. 
Quiattat.vidtat  ne  cnr/ut.V  así  Cristo  qoiao  qne 
se  levantase  aquella  recia  borrasca  en  el  mar  (de 
que  traiamog  arriba),  para  poner  miedo  á  los 
discípulos,  de  modo  que  vinieron  á  decir:  Do- 
mine, $alva  noe,  prtimve.  Asi  también  el  mal» 
y  pecador,  cual  el  mor  lempeslnoso  y  alboro. 
tado,  es  etimbatido  con  varias  tormentos;  pnrn 
que  tema  el  justo  j  Asi  crezca  en  el  t^'mrjr.  Lo 
tercero,  en  el  merecimiento  de  la  paciencia,  su- 
friendo la  persecnción  de  los  malos,  entre  quien 
viven;  porque  ellos  labran  las  coronas  de  los 
buenos,  y  ejercitan  sn  virtud,  como  se  vee  en 
Job,  ea  Tobías  y  en  los  ApÓ8U)Ie8,  Y  así  como 
las  aguas  del  diluvio,  cuanto  más  crecían  tanto 
más  se  levantaba  el  arca,  así  las  aguas  de  los 
trabajos  y  de  las  persecnciones  que  de  los  ma- 
los padecen  los  buenos  les  hacen  sufrir  y  crecer. 
Lo  cuarto,  crecen  los  buenos  en  hermosura. 
Opposita  juirta  se  po*ila  magig  !ucescit''t.  Loa 
buenos  entre  loa  malos  son  como  las  rosas  y 
florea  entre  las  espinas,  que  entonces  se  descu- 
bro niúB  su  heruiosura:  Sicut  Ii!iii7n  ínter  api- 
ña» (Cant.,  2),  como  se  vee  en  J'ib,  Nié  y 
Loth.  La  claridad  de  la  luna  y  su  belleza,  más 
se  descubre  en  la  oscura  noche-  qne  no  de  día; 
asi  los  buenos  resplandecen  más  entre  los  ñut- 
ios y  entre  las  tinieblas  de  sus  pecados.  Por 
eso  dijo  Cristo:  Sinite  ulraqve  cretterf^etc.  Cre- 
cen también  los  malos,  porque  sacsn  gAnde 
provecho  de  estar  entre  los  buenos,  pues  por  at 
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ejercicin  Re  pnpdon  hAtpr  linenos,  qae  más  spro- 
feí-haii  liis  ej>-rv'Íi;iot>  y  ■•Itíih  qni.'  no  \»s  {•«!»- 
bmí,  y  nsi  dijo  Cristo:  Sic  lui-ent  lux  vrstra  cu 
ram  humini'hii»  ut  ridttmt  opera  rittra  dona, 
ít  ghirificent  Ptiírem  renlrutn  qtii  ín  ctelii  ett 
(&&it.,  5).  Los  exploradori's  de  la  líerrn  de  pro- 
tniaión  sa''ttroii  frutos  de  verla  y  cnnüidnrarln; 
tai  de  vtr  j  considerur  la  tiernt  de  promÍB¡úri, 
que  <•»  «\  a'iiiu  GuntH,  y  los  Ijijns  de  promísiún 
y  pri'di'8l¡nac¡(ín,i'0ge  fruto  quien  con  aWni^ióii 
cotmidera  niis  ubrnit  y  virtudes.  V  para  «■ate 
efecto  nos  dice  e!  Evangelio  que  dqemoB  fruc- 
tifiear  y  crecer  los  tratas,  ueque  ad  metfim.  Bien 
pueden  t<'uer  paciencia  los  biienoB,  qne  basta  el 
dia  del  juído  nn  lian  de  f&ltar  indua  que  Uis 
perHÍ|;nn  ni  eiíafia  en  medio  ilel  trigo;  mieii. 
tras  dnrareel  oiuiido  durarán,  y  no  solo  en  todo 
tieiup'i.  sino  también  en  t<ido  lugiir.  De  Tuani'ra. 
que  dr>quient  que  k<»  buenos  Taya»  no  linn  <Ie 
faltar  maioa  que  los  cerquen,  /n  circuitu  impii 
ambulnnt  (Sulmo  11).  Y  este  es  uno  de  los  se- 
cretos juicios  de  Uiog,  que  nos  decUril  aquí  el 
Evangelio  de  boy;  que  siertipre  nnee  y  crece  la 
cisafta  en  el  trÍ>ío.  Ha»  dini  nlcjuno:  Yn  tne  iré 
i  otra  parte  y  mudare  lugor.  No  aprnvecba  eso, 

fiorqiiedoqaícra  que  rni»,  no  lian  de  faltor  ma- 
Ds  que  os  persigan.  ¿Cuál  andiiba  Ja<-ub  bu- 
yendo  de  sn  liermano  Esati?  Vase  á  Metopota- 
mia  huyendo  de  la  cixaña,  y  hiilla  allá  á  sn  sue- 
gro Labán,  que  le  hai;e  mil  burlas  y  vejafin- 
neí.  Viene  huyendo  de  Labán.  y  en  el  camino 
encnentra  con  Sicben  que  le  desbouró  su  hija 
Dina  y  afrenta  sus  canas.  M  udnj  lugares  y  an- 
dad cnuiinog.  dad  vueltas  y  revueltas,  que  no 
os  ha  de  faltar  cizaña  ni  dejarais  de  encon- 
trar con  quien  os  haga  mal.  L»  Magdalena 
llorando  á  los  pies  de  Cristo,  hnliti  ni  fariseo 


murmurando  y  duiendo  m«?  de  elU;  y  < 

hizo  unn  obra  tan  pU  y  riaiiUi  como  fue  gafr 
con  ungüento  lacabeía  de  Críalo,  encurnln  na 
Judas  qne  munnure  y  dioe  que  e*  |>ridÍnúo.- 
¡Oh,  Señor,  sólo  osquiero  en  mi  caxa,  pKiaq* 
nadie  murmure  de  ral  ni  me  persiga! — Va  Ca- 
to á  su  casa,  y  allá  eneai-iitra  i  sn  famnai 
Marta,  que  murmura  de  cll«,  dicíeiida  qm  u 
le  avnda.  y  que  todo  el  IrnliKJo  y  serrieíokW 
dejado  á  en  cargo.  Veis  squi,  heraiaiiua.  ni^ 
donde  qnierd  que  vais,  en  cualquier  luv; 
tiempo,  no  ha  de  faltar  quien  tnannnre  At  >« 
y  os  persiga;  por  tanto,  {laciencia,  que  nlra» 
gocio  Ts  á  !b  larera,  Uéqae  ail  mettrm.  Hwtt^ 
d(a  del  juicio,  allí  es  la  eieRa  y  el  agoto  éi 
bneno  y  dr-l  malo.  Con   raz¿n    compard  Crali 
la  muerte  y  juicio  á  la  míes  y  al  agtwtn,  vnui»  i 
todos Diegnii :  porque  entonces  se  corta  labon  | 
y  mala  yerba,  el  trigo  y  la  i'ixaña.  Por  eso.tM  j 
los  ojos,  que  nbora  es  tiempo:  no  bailen  mn 
cizaña  que  ei'har  al   fuego  del    infierno.  Piit- 
cularmente  los  vii-jos  y  aneiaiios  á  qnieu  Utft- 
quoa  ya  la  barba,  toen  más  en  partii-ular  At 
aviso;  porque  cuando  la  niíi-s  est4  blanca,  ría 
tiempo  de  eeifar.  ya  está  máa  saeonada  y  c^ts 
de  la  siega.  Así  dijo  el   án^el  de   Apoailipi 
Mílte/iilctmet  mfti,  qnoniam  aruil  mrfrii  tr-i. 
Mirad  que  ya  eslá  la  mies  seca  y  blanca,;  rrá 
vais  caminando  ¿  gran  priesa,  lleváis  r^vdt 
ya  el  piiíto  blanco  de  camino;  mirad  qnetUisj 
ya  lleno  de  canas,  ja  florido  y  atizonado  pan  b  | 
liega,  que  echarán  presto  en  vob  Ib  bos.  Pori 
dejad  la  mala  vida;  volveos  á  Dios  con  tiea^  I 
j  haced  penitencia ,  por  qne  no  o»  bailen  ten  I 
la  cizaflB  j  arrojen  al  fuego  eterno.  ProoiDáj 
de  ser  trigo  limpio  y  eseogído,  que  mensu  I 
ser  puesto  en  el  granero  de  la  gloria. 


SEKMON^ 


DE  LA 


PURIFICACIÓN    DE    LA   VIRGEN    MARI.M 

NUESTRA   SEÑORA 


IMTRODUCCION 
Entre  mtiobas  coaas  particulares  j  mararí- 


UoHi  que  por  mandadu  de  Dios  hizo  Moisés      lo  treinta  y  ocho  del  Éxodo:  J^tfit  H 


Ptíitquam   implfli  twni  dita  pit'i 
tju»  ftcan'i'im  ¡tgtm  Afoyti;  lulttwU  ÜmI 
(B  l/ieruíaUm,  u(  lUUrent  evm  Domñ» 

(Lüo*f.  í). 

para  servicio  do  aquel  antiguo  tabcmáenit,! 
una  al  parecer  de  poca  importancia,  p 
gran  si^nítiíacikín,  que  se  cueiitn  rn  el 
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aneum  ciim  rateiuo,  de  eptculie  muiitmm  ijuiv 
\  eicubabajit  in  ontio  labénnieuli.   Uizo  Moisés 
un  Hgaamaiiil  de  cobra  con  bu  W'ia,  para  Tec\- 
bir  el  ngiia  que  cayese,  de  los  espejoB  qae  ofre* 
cieron  las  miijcrcB  que  velaban  í  la  puerta  del 
tabernáculo.  No  que  el  aguamuuil  fneae  hcobo 
do  los  mismoB  espejos   sino  que  la  materia  dé) 
era  cobre  y  alrededor  estaban   fijados  loa  espe- 
jos.  El  fin  desta  obra  fue  qoe  los  sacerdotes 
aiiti>s  de  entrar  en  el  tabernáculo  donde  tunta 
limpieza  se  requiere  para  el  culto  divino,  en  b>B 
espejos  viesen  sus  faltas  j  en  el  aguamanil  las 
lavasen,  y  asi  purificados,  pareciesen  en  preeeii- 
cia  del  Seüor.   Cosa  llana  es  que  toda  aquella 
fábrica  era  misteriosa  y  sombra  do  otras  cosas 
niáa  altas  que  ahora  pasan  en  la  Iglesia,  y  asi 
lo  era  el  aguiinianil,  como  declara  San  Grego- 
rio (Hom.,  17  in  Evangelia).  Quiere  Dios  que 
los  fieles  para  entrar  en  aquel  tabernáculo  de 
Is  gloría,  qtiod  Ji.ñt  Dea»  el  non  homo,  fabrica- 
do no  por  manos  de  hombre,  sino  por  las  de 
l)ioH ;  para  Eer  admitidos  en  aquellas  deieitoBas 
moradas  de  los  jostos  (donde  siempre   suena 
voz  de  salud  y  de  nlegria),  se  laven  prímero  de 
todas  sus  mancillas.  Porque  en  aquel  santua- 
rio, que,  como  dice  San  Juan,  es  do  oro  finísimo, 
no  puede  entrar  cosa  asquerosa  ni  smancilladn. 
Los  qae  alli  entran  son  reyes  y  sacerdotes  que 
eternamente  no  cesan  de  ofrecer  ¿  Dios  eu  bo- 
locaUHto  sus  coraüonea  inflamados  en  caridad. 
Pues  sacerdotes  que  en  templo  tan  limpio  han 
do  ministrar,  dispone  el   Señor  que  se  laven 
primero  y  purifiquen  con  el  agua  de  sus  lágri- 
mas, que  se  distila  del  aguamanil  de  cobre. 
Este,  dice  San  Gregorio  y  la  glosa  ordinaria, 
es  el  dolor  y  contrición  de  las  culpas,  que  nun- 
qiie  parece  de  metal  bajo,  porque  la  materia  de 
que  se  bate  son   los  pecados  de  que  se  duele, 
pero  de  aquí  por  los  ojos,  como  por  biriiillos, 
suelen  corr  r  lágrimas  en  abundancia,  que  son 
el  agua  fmTte  que  consume  el  orin  de  nuestros 
vicios,  y  la  lejfa  que  saca  las  niancbus  ile  los 
pecados,  y  el  lavatorio  que  em blanquete  las  al- 
nias  más  que  la  niere.   Pero  este  sK-uamanil 
rEt¿  cercado  de  espejos  de  mujeres  que  vilaii  á 
la  puerta  del  tabemáenlo.  Esla»  miijcrcB  son 
las  almas  santas  y  devotas  que  nnVntraB  están 
desterradas  en  el  desierto  desta  vida  corrupti- 
ble no  se  les  permite  entrar  en  el  santuario  de 
la  gloria.  Pero  velan  i  la  puerta,  porque  con 
amiT  ardiente  desean  la  entrada;  velan,  porque 
su  convcranciiín  y  trato  es  en  el  cielo,  y  como 
buenos  siervos  esperan  la  venida  de  su  Señor. 
El  cuidado  no  les  Jt-ja  dormir  en  las  cosas  de 
BU  Bslvacirin,  y   por   la   perfeicirtn  de   la   vida 
están  á  la  puerta  del  rielo.   ¡Mirad  rnáii  &  la 
puerta  se  Imlla  Sun  f  ablo,  que  pi>r  si  y  rub  si'- 
mejantes  decía:  Sdimig  quiinium  si  lirrestrit  ilo- 
mu*  no*tra  hujut  habitalioni*  diiiolvatur,  quoá 


mitjicationem  ex  Deo  habemue,  dúmum  non  ma- 
nuf'acUim,  seilem  ¡rlernam  in  eitlis  (II  Cor,,  6); 
«Sabemos,  estamos  ciertos,  que  en  deshaciéndo- 
se esta  morada  del  cuerpo  terreno  y  corrupti- 
ble, luego  entraremos  en  el  tabernáculo  eterno 
y  celestial,  no  hecho  por  manos  de  hombre, 
sino  por  las  de  Diosi.  No  estamos  más  de  pa- 
red en  medio;  en  cayéndose  este  tabique  delga- 
do del  cuerpo,  luego   las  almas  puras  veen  k 
Dios.  Estiis  mujeres  tienen  pora  su  aderezo  es- 
piritual espejos  en  que  se  miran,  porque  desean 
parecer  bien  á  los  ojos  de  su  esposo,  que  no  te 
pagan  de  la  maldad.    Los  espejos  son  lo  pri- 
mero la  ley  divina,  que  arguye  todos  nuestros 
vicios,  y  ninguno  disimula  por  pequefío  que 
sea.  Espejo  es  éste  qne  no  puede  mentir  ni  en- 
gaflar;  sí  os  miráis  á  él,  ofenderos  ba  la  torpe- 
za del  pecado  mortal  y  la  motilla  del  venial. 
Lex    Domini    inmaculaCa,    conrerlenf    animas 
(Salmo  18).  La  ley  del  Sefior,  dice  el  profeta 
Rey,  es  un  espejo  terso  y  limpio  que  descubre 
las  mancillas  de  las  almas  y  kg  obliga  á  en- 
mendarlas, y  asi  las  convierte  y  muda  sus  ros- 
tros de  feos  y  manchados  en  hermosos  y  lim- 
pios. En  este  esjwjo  se  miraba  David  cuando 
decía:  Qiíomndu  tlitexi  Itgem  tii/im.  r>omiitt!  tota 
die   meditatio  mea   eet   (Salmo    116).    Mucho 
quiere  lo  dama  el  espejo  con  que  se  afeita  y 
comjione;  pero  sin  coniparacién  amo  yo,  Sefior, 
más  vuestra  ley:  todo  el  día  me  remito  en  ella 
para  conservar  la  hermosura  espiritual.  Otros 
espejos  de  las  almas  santas  son  los  ejemplos 
de  los  varones  perfectos,  cuyas  vidas  miradas 
son  condenación  de  las  nuestras  imperfectas, 
llanse  la  ley  de  Dios  y  los  justos,  como  las  le- 
yes y  el  buen  jue».  La  ley  escrita  en  loe  libros 
es  derecho  sin  áuíma;  el  buen  juez  es  derecho 
animado,  la  niisuia  ley  y  justicia  viva.  Asf  son 
los  justos:  evangelio  vivo;  los  maniiamientoa 
divinos  expresados  con  la  obro,  escritos  no  en 
tablas  ni  pergaminos,  sino  en  almas  y  corazo- 
nes, y  asi  son  espejos  más  claros  que  confun- 
den á  los  maUw  y  á  quien  deben  ¡mitor  los 
buenos.   Rerpiciet  hiiTnines  el  dicet;  peccovi  et 
rere   rlrliipit:    el    vt   erttm    d'ffnnt   ni/n   reeepi 
(Job,  ,S3).  Hablando  Eliu  del  peníti'iitc,  dice; 
íMirnráálog  liombrcs  y  dirá:  peque',  y  vordnile- 
ramente  delinquí,  j  aun  no  tengo  mí  merecido». 
Hombres  se  llaman  equl  los  justos  qne  se  go- 
biernan por  razón,  y  no  por  apetito:  Ecee  homo 
erat  in  /lierutalem.  El  que  desea  conocer  SUS 
faltas,  mire  á  estos  hombres;  considere  lo  qu4 
hicieron  y  psdecieron  los  santos,  y  luego  dirá: 
Pequé  y  sin  duda  delinquí;   Fallado  he  á  mís 
obligaciones,   ])orque  más  negro  parece  el  car- 
bón junto  i  la  nii've,  y  nuestra  tiliieza  y  mali- 
cia más  culpable  cotejada  con   el  eltrenio  de 
sus  virtudes.  I'ui'S  cuando  el  cristiano  en  Ib 
meditación  de  la  ley  de  Dios  j  en  los  ejemplos 
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de  los  Bftntii»  conoeei  »n«  vidoB  y  defettoi.  y 
TiénJo'íiB  se  cnmpnnje  y  dude,  y  loi  llora  j  so 
ODinieniis,  éñte  tal  íavit  ene  mniirillaR  rn  el 
a^aamnníl  cercado  de  eBpejng  de  laH  majeres 
que  reían  á  la  pnerCa  del  tabernáculo.  Pero 
iqiié  lienp  qne  rer  este  díacnrso  c<iii  la  solem- 
nidad presenta,  en  qdp  oelebramos  la  piirifli'a- 
ci<5n  de  la  VirK^ii  liuiplBiiim  y  la  presentación 
en  el  templo  de  fu  niil^dnito  HÍ)n?  Es  el  pro- 
pósito que  si  quivemoe  fomo  ofnnda  pura  y 
diitna  de!  ncntainiento  d»l  8t'ti"r  serle  presen- 
tfldoe  un  el  Gnnto  ti'tnpln  de  su  gloria,  conTJene 
ir  lavados  de  las  initinndicins  de  rinestrns  cul- 
pas; y  para  PKto  el  sa^rndo  eraii^felista  San 
Liu'us,  en  el  Evangelio  de  lioy  Iqne  es  del  cB- 
pitnlo  2)  nos  da  hecho  nn  apniíminiil  de  espe- 
jos de  alniBB  sanlns,  Aqnl  veremos  la  iej  viva 
expresada  y  pni'sta  en  ejecnciiín  pnr  aqnellos 
qiieno  pstiilinn  ohligad"s  lí  dunrdiiHa.  Veremos 
tan  profnnda  hiimildiid,  tan  perfecta  oliedien- 
cia.  tan  eainerodo  itisticÍB,  qne  no  podremos 
dejar  de  decir:  peqtié.  y  conocer  y  lamentur 
tmestroB  pecados  qne  tanto  desdicen  de  los 
ejemplos  qne  veinos.  Tres  espejos  nos  jxme  de- 
lante el  Evangelists.  Ei  primero.  Virgen  y 
madre  pnrificaila.  El  secundo.  Dios  homhre, 
redentor  y  redimido.  El  ten.'ero,  Simeiín  justci, 
t«nieroBO  y  confiado.  No  hay  cosa  en  ellos  qne 
ofenda  la  TÍsta;  y  ssi  se  atreve  San  Lucas  i 
■eñalar  &  cada  una  con  nn  ecce,  como  con  el 
dedo.  De  Apeles,  iirnn  pintor,  ene  uta  Plinin 
qnt)  en  acahatidn  nl^fin  citndro  lo  coltriiha  á  la 
pnerla  de  su  tienda,  y  él  se  ponía  detrás  de  ta 
pnertfi  para  escuchar  las  fnttns  que  ponfan  á  la 
pititiira  Ims  qne  pasahun.  Y  sí  le  pnreila  qtio 
tenían  rnüón,  cnrredlalai"  liespnés,  y  si  no,  ó  Ing 
dejiiha  por  innorantea  ó  lea  reüla  como  a\  sa- 
palero:  A'í  fulor  ultra  rrfpidam.  Empero,  San 
LncBS.  primo  ofií'iul  y  pintor  de  la  Iglesia,  sb''(Í 
tan  perfectos  eítos  retratos,  qne  loa  pone  &  Ib 

Íiuerta  del  t«inp1o,  en  el  principio  del  ErattKe- 
io;  no  para  que  noten  sus  faltas,  sino  para  que 
flor  sn  extremada  perFeceión  corrijan  las  suyas 
ns  que  panan.  Y  como  está  seguro  que  nii));ÚD 
ojo  malicicRo  les  pmxle  poner  un  sino,  6\  mis- 
mo sale  á  la  puerta  y  los  muestra  con  el  dedo, 
dii'ienilo  de  la  madre:  Krce  ancilla  Diimíni. 
Reparad  en  esta  medalla  de  la  aierva  del  Sefior, 
y  del  Hijo,  citando  se  presenta  en  e!  templo: 
Ecce  hic  poiitti»  eit  i'n  ruifiiim  el  i'n  fícurríc- 
tinnrm  multornm.  Mirad  bien  á  este  niíio  que 
está  puesto  en  la  Ipicsia  como  espejo,  para  nial 
y  bien  do  mnchos.  Y  del  Santo  Simeiin:  Ecce 
homo  ernt  i'n  ílitnmiilfm  cui  nomfn  eriit  Si- 
mtíin.  Mirad  este  hombre  digno  drgte  noni- 
hre.  En  estos  espejos  clarísimos  hocemos  de 
ver  nuestras  faltas,  para  llorarlas  y  enmendar- 
la«.  y  esto  será  lararnos  en  el  a),'uan:)aDÍL  de 
Moisés. 


La  primera  mujer  qne  ae  noa  pona  deWt 
ea  la  Virgen,  caclareciila  mis  qiie  el  ao).  iiuirft» 
te  Diás  que  las  estrellas,  hermosa  sobra  lod« 
las  criaturas,  la  tota  pu/chra  y  sin  manciía,^ 
cumplidos  los  cuarenta  dfas  de  su  sagrada  |Hr> 
to,  sube  al  t«n>plo  á  purificarse,  como  áie*  i 
Evangelista:  Poiitqfiam  impUti  tunt  itia  fv- 
gntioni».  etc.  Saliido  es  lo  que  tiiandaba  la  fcj 
de  Moisés:  que  la  mujer  qa?,  con  detrímentd-it 
su  oiiteresa  pariese  varn.  «atuviese  (Daims 
días  entredicha  y  apartada  del  Templo,  y  la 
que  pariese  liembra,  ochenta;  j  al  cslin  ddlN 
viniese  al  templo  k  presenlArsi?  á  ai  y  á  la  ais- ' 
tura  á  Dios,  y  con  ofrenda  de  un  cordetn  y  na* 
tárt'ila,  V  ¿  falla  de  cordero,  con  du«  túrtotM 
á  palomas  quedaba  purificada.  Esta  ley.  qm 
liablu  du  pandáis  ordíiiaríus  y  n"nil'ra  C'^m;» 
i'iüD,  sangre,  inmundicia,  ciara  está  que  no  nbii- 
gal>a  A  la  Madre  de  Diua.  La  aiiaiiia  ley  le  bad 
la  salva,  y  es  nii  privilegio  rodado  que  le  bat* 
exenta;  pnes  muy  fuera  de  1«  ley  onlinañs  tli 
natnralesa  condhió;  no  por  obra  de  variSn.HM 
de  Espiritn  Santo.  Esta  es  la  zarza  de  Uoi>^ 
que  aunque  tenia  llaiiias  que  son  efectúa  it 
fni'go,  pero  estnlia  verde  y  ein  leaión.  pc^ 
alli  pareció  Dii>s;  la  vara  de  Aarúo  qn*  fliñ- 
ci¿  sin  viriiid  tt-rrrstrv;  el  trono  de  8alaa¿ 
de  marfil  purísimo;  el  monte  alto,  donde  niáii 
alcanza,  de  quien  sin  manos  de  hnmbn,  m 
poder  ni  fuerza  liumnna,  se  coTt&  la  piedra  •*■ 
guiar.  Cristo.  Esta  es  sqnella  Vir^n  ánKa.(S 
ipiien  se  cumplió  el  prodigio  que  prnncatin 
Isaías:  Ecce  rirgo  connpiet  et  pariel  fiíixm  ií\ 
Atended,  que  hlll^ri  una  doncella,  qa«  f*  n 
modo  mlraculoso  levantado  sobre  las  rcptasii 
iiataraleKn,  concebirá  nn  hijo,  «in  ezpairtt» 
de  ayimtatniento  viril;  y  quedando  Tirgvn,  k 
parirá.  Y  aunque  siempre  fue  VirfteD  incMn^ 
ta,  pero  después  de  parido  qaedá  mis  p<U*) 
santificada.  Como  Id  ridríeni  cristalina,  sm^ 
siempre  ea  hcrmoaa  y  tra  ti  s pareóte,  ptro  ctts»- 
di)  el  rayo  del  sol  la  embiste  y  pasa  por  ella  m 
pone  niAa  chira  y  luminosa,  asi.  vos,  Virfa 
precioslaima,  despnéa  que  pasú  por  rtm  (••■ 
cieudo  de  vos)  el  sol  de  justicia,  vorstm  liÍ,K 
dejando  cerrada  la  puerta  oriental,  qwdisu 
más  limpia  y  consiigrada.  Esta  diferencia  bf 
de  la  loe  del  sol  á  la  del  fuego:  que  la  dd  {» 
go  gasta  al  sujeto  que  la  prodnce  y  nv«  ^ 
detrimento  d¿l,  como  Be  vee  en  la  rvla,^ 
alumbrando  se  consnme.  Pero  la  del  aelyi» 
trellaa  nace  sin  ningún  menoscabo  uí  comf- 
ción.  Todos  los  hijos  de  Adán  que  »oiDoac>q- 
cébidos  eon  el  faego  de  la  canial  concnpÍK*»' 
L'ia,  salimos  á  luz  con  detrimento  de  la  antM- 
8a  de  las  madree  qne  nos  eni^adran.  f^a 
squells  luz  verdadera  que  alotnhra  4  tfido  b» 
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bre  que  Tiene  a!  Rinndo,  nació  de  la  fiiya  s'm 
cnrrii¡ic¡óu.  Sicvt  liilus   radium,  prufeit   rirgn 

\  Jiliiim,  pari  Jurma:  ñeque  eidiiii  rui/iu,  ncyii; 
tiialer  filio  ¡it  corrupta  (Prof.  Natnl.):  «Coiiio 
la  cBtrelIn,  sin  uicDoHcaLo  bu; o,  produce  de  fll  et 
rayo  de  luz,  y  como  el  sol  pasa  por  \a.  vidriera 
Bin  romper  aquel  vi'lrio  delieado,  aat   vas,  %e~ 

,ftora,  ui's  diaUfa  á  Uios  beclio  honibre,  eoii  la 
integridad  que  convenía  á  honra  de  ta!  madre 
7  á  la  Rloria  de  tal  Ii¡]oi>,  Talis  decet  partut 
Deum.  Vos  boÍs  aquel  huerto  terrado  y  jardín 
de  flijrea  de  donde  se  cugió  la  dur  de  Ñaza- 
reth.  Cristo.  Viis,  aquel  paraíso  du  deleites  que 
guarda  el  ángel  iiiviülado,  á  donde  Re  plantó 
el  árbol  de  la  vida  y  ee  cogió  la  fruta  tempra- 
na que  quitó  la  dentera  de  lu  manzana  probi- 
I  bida.  Vos,  la  Fuente  sellada  y  cerrada,  donde 
se  descubrió  el  agua  de  la  ^raeia  pura  lavar  la 
culpa.  Pues  si  tan  limpia  y  por  el  njisoin  casri 

"  desoUigiula  de  la  ley,  ¿jiara  qué  se  purifica? 
Virgen  y  puriflLada,  ¿(.■óuiu  se  yom padece? 
¿IJiiién  lava  la  holanda  que  cstd  conio  la  nie- 
ve? Ahí  veréia,  lo  primero,  el  grande  amor  que 
tenia  a  la  pureza  y  el  que  tienen  todos  los 
justos  de  puríGcBree  cada  dia  más  y  crecer  eu 
limpieza  de  corazón.  No  tiene  el  lualo  tanta 
hambre  de  pecar  como  et  bueno  de  servir  4 
Dios.  Cuatro  cosas  halló  Salomón  insaciables: 
el  ¡uGerno;  la  mujer  latciva;  la  tierra,  que  no 
se  harta  de  a^^ua,  y  el  fuego,  que  con  la  leña 
más  6e  aumenta,  V.\  primero  es  et  iracundo 
vengativo,  dcBeoso  de  venganza,  cuyo  pecho 
es  uu  horuo  de  vidrio:  un  inSerno  que  ci>h  la 
pérdida  y  ruina  de  su  priíjiuio  nu  ac  aplaca, 
antes  Ee  esfuerza  á  aciibarie  y  destruirle.  £1 
segundo  es  el  apetito  acusiial,  que  con  el  ejer- 
cicio uiis  se  aviva;  puede  bober  en  é\  cansan- 
cio, pero  no  hartura.  El  tercero,  el  avariento, 
que,  como  ta  tierra  no  aa  harta  de  agua,  asi  el 
no  se  harta  de  díncroj  es  hidrópico,  que  cuan- 
to más  bebe  más  aeil  padece,  J  con  el  dinero 
crece  la  codicia.  El  cuarto  es  el  solierbio  y 
anibicioBO,  que,  cc:mo  el  fuego  sube  á  lo  altu 
j  todo  lo  sujeta;  asi  la  ambición  y  soberbia  es 
apetito  de  excelencia,  aiomete  á  subir  á  lu 
ftlti),  y  todo  lo  quiere  rendir  y  snjetar  y  nunca 
se  satisface.  Como  Alejandro,  que  habiendo 
tiranizado  al  mando,  como  oyese  decir  al  GIó- 
eofo  Anaxágoras  que  había  muchos  muiidoK, 
gimió  con  dolor  de  qite  sirio  uno  le  era  sujeto. 
J/fl  tniserum  (inqucl)  qui  ntc  anurii  quiJetri 
adhuc  consfíiauliu  suin.  Y  asi  dijo  Javcual 
(Sátira  10): 

Oailt  PíVieo  jutchi  non  tuffU-it  erbii; 
AntUüt  infelü)  aitgutta  ¡imiít  mundi. 

Estos  cuatro  afectos  desordenados,  hijos  de! 
demonio,  que  es  aangaijuela  sedients  de  Is  san- 


gre humana,  son  insaciables  y  siempre  dicen; 
AJftT,  iijfer.  aUaca,  daca;  trac,  trae :>.  PncB  con 
todo  eso,  los  justos  en  el  estudio  de  !a  Jinipie- 
za  son  más  insaciables  y  más  mal  contentadi' 
aos.  Beali  qiti  eturiunt  eí  sitiuTit  juelifiam  (Ma- 
teo, 5).  Esto  fio  ea  ser  justos  como  quient, 
sino  tener  una  hambre  canina,  si  asf  se  puedo 
decir,  de  santidad.  Entre  los  afectos  nalnrales, 
toa  más  vehementes  y  poderosos  son  la  fiambre 
y  sed:  que  aunque  á  ratos  se  uiitigan,  nunca 
se  apagan  y  mueren,  durando  la  vida,  y  cuando 
están  en  su  futTZa,  privan  á  todos  Íos  otros. 
Dadme  un  hombre  rabiando  de  hambre,  gasta- 
dos loa  hígados  de  sed,  y  decidle,  si  es  enamo- 
rado, que  estriba  billeles,  ó  que  busque  oro,  si 
es  avariento,  ó  compre  un  oficio,  si  es  ambicio- 
so. No  hay  otro  cuidado  sino  de  comer  j  beber, 
y  e'ste  es  el  principal  que  los  hombres  tienen,  y 
para  decir  de  uno  que  es  rico,  decimos  que  tie- 
ne de  comer.  Por  eso  el  Redentor  beatifiía  i 
los  justos  que  tienen  hambre  y  sed  de  virliid: 
que  de  ninguna  otra  cosa  cuidan  ni  tratan  sino 
de  servir  ú  DioB  y  mejorarse  en  tslo  cada  dia, 
y  nunca  se  veen  hartos  ni  empalagados  de  san- 
tidad. Siempre  aspiran  á  mayor  fineza;  Hunqne 
estén  limpios  y  lo  sepan  por  revelución,  so. 
quieren  acendrar  más.  Como  la  que  tiene  laf 
manos  limpias  y  se  lava  y  relava  y  pone  mudas 
para  más  limpiarse,  Vedlo  en  San  Juun  Bap- 
tista,  santificado  en  el  vientre  de  su  madre, 
lleno  del  Esplrtu  Santo,  curado  y  blanqueado 
con  la  penitencia  en  el  desierto,  y  ton  todo, 
dice  á  Cristo:  Kgo  a  le  debto  baptiiari.  No  es 
voluntad  mía  ó  devoción,  sino  deuda  y  necesi- 
dad que  tengo  de  que  me  limpiéis  y  lavéis  más. 
Y  si  -slo  dice  el  que  apenas  pecó  venialmente, 
¿quá  mucho  que  David,  aunque  perdonado  y 
cierto  del  perdón  (pues  oyó:  el  Se5or  iraspasi} 
tu  pecado,  y  por  ello  dice  que  el  Señor  le  ma- 
nil't'Std  loa  secretos  de  su  sabiduría  ocultos  é 
inciertos,  porque  ninguno  Babe  si  es  digno  dé 
amor  6  aborrecimiento),  y  con  saberlo  David, 
por  revelacii'U  de  Dios,  le  dice:  Ampliu»  lars 
me  ab  iniquHaU  me».  Como  la  mujer  hacendo- 
sa y  limpia,  al  paño  que  está  percudido  no  se 
contenta  con  darle  una  agua,  sino  muchas, 
basta  blanquearlo  y  despercurdirlo.  sel  pide  Da- 
vid que  su  alma  pase  por  la  colada  una  vez  y 
muchas,  hasta  que  salga  más  blanca  que  la 
nieve.  Estns  son  Isb  mujeres  que  velan  á  la 
puerta  del  tabernáculo.  Almas  santas  que  es- 
peran eu  saliendo  desta  vida  ser  presentadas 
ante  los  (jos  de  Dios,  eu  cnya  presencia  las  es- 
trellas no  son  limpias,  y  los  más  espejados  Se- 
rafines como  corriJoB  se  cubren  los  rostros  y  no 
osan  parecer:  ¿Que'  han  de  hacer  sino  lavarse 
más  y  más  en  el  aguamanil  de  sns  lágrimas, 
para  que  no  se  halle  en  ellas  alguna  impuridad 
que  ofenda  aquellos  divinos  ojos,  y  máu  sabien- 
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dii  <\ne  cnanto  más  tuvieren  <Je  limpieza,  tnnto 
aiis  tendrán  de  gloria,  porqne  beati  muniia  cor- 
de,  qaoniam  ípfi  Deum  ridebunt?  Esta  es  Ib 
mejür  dispüsii.-ióii  pnra  ver  á  Dios.  También  sa- 
ben que  por  el  camino  dcsta  vida  deleznable, 
ningnno  piisa  coa  tanto  tino  que  no  se  le  pe- 
gue á  los  pies  algún  polvo,  porque  no  es  posi- 
ble eritar  todns  las  culpas  veniales ;  y  asi  el  qae 
t&ih  lavado  ba  menestur  lavar  los  pies  de  sns 
afecciones  de  algunas  snperfln ¡dudes,  Y  pues 
que  los  malos  como  bestias  se  dejan  pudrir  eii 
el  estiércol  de  sns  maldades,  ;  cada  día  huelen 
peor,  más  atrevidos,  mus  descarados,  con  más 
complacencia  en  sus  vicios,  jaslo  es  que  los 
buenos  primaren  ser  cada  día  mejores  y  m¿s 
perfectos.  Olgau  todos  lo  que  dice  Dios:  Qm 
nocet  noceat  adhuc,  tt  qui  i'n  sonlibv»  <*«í,  sor- 
dttc.at  adhuc,  «t  qui  juatue  «í,  jiisti/icetur  ad- 
hiic,  el  iiincliis  eanctilicetur  nilhue  (Apoc.,  22). 
El  malo  baga  más  nial,  empeórese  más,  y  el 
sncio  enaaciése  mas.  No  es  mandato,  sino  per- 
misión, con  ironía  y  amenaza.  Haga  el  malo  de 
las  Buyas,  no  se  coJiSese,  no  oiga  eermiSn,  no  se 
lavo  en  las  fuentes  de  los  sacramentos,  entré- 
gnPBC  á  rienda  snelta  á  sus  vicios.  Ecce  nenio 
cito.  A  fe  que  me  lo  hit  de  pagar,  y  presto. 
Pero  el  jnsto,  justifiqúese  máí;  el  santo,  santi- 
flquese  mis,  rt-finese  más,  yaya  de  bien  en  me- 
jor, de  virtud  eu  virtud,  hasta  ver  á  Dios  eu 
Sión.  Veis  nqui  ciSmo  es  á  propÓKÍto  que  la  pu- 
resa  se  purifique,  y  la  limpieza  se  limpie,  y  que 
la  Virgen  tiene  razón  de  pnrifi-arse.  Porque 
dado  que  las  cerem'inias  de  la  ley  no  poclian 
dar  i  la  madre  de  Dion  alguna  lirnpicza,  pero 
el  acto  de  humildad  y  obediüni'ia  eou  que  ella 
se  sujetó  á  la  ley  que  no  k  obligaba  fue  de 
tanto  mérito,  que  aumentó  su  gracia  y  liieo 
más  ilustre  su  pureza.  De  suerte,  que  esotras 
mujeres  se  pnriñcaban  como  mundanas,  mas  la 
Virgen  por  ser  en  extremo  liuipia. 

CUNBIDBRAOIÓH    SEQUHDA 

Mm  porque  para  hacer  esta  purificación  son 
menester  espejo-í,  en  que  se  mirón  las  almas 
que  se  lian  de  lavar,  poncíenos  aquí  por  espejo 
la  ley  Je  Dios.  ¡QinS  de  veces  está  aqni  repe- 
tida !a  ley  de  Dios!  Secumlum  leg'm  M'^'/fi.  Si- 
ciít  icriptum  ert  r'n  lege  Domini.  Secumlum 
quod  dictum  est  in  lege  Domini.  Gran  atención 
&  la  ley  de  Dios  y  gran  respeío.  En  este  espe- 
jo se  mirabay  remirábala  Aladre  de  Dios.  ¡Oh 
virgen  esclarecida,  capitana  deate  ejérito  de 
amazonas  espirituales  que,  deunmparando  la 
compañía  d"  los  vanmes,  emprendieron  guerra 
contra  el  mundo,  carne  y  di'nvniíi.  enemigos 
pi>>Ii.'ro8os!  Y  cuan  bien  se  dijo  de  vos  wtdit- 
centar  regi  rirgine»  po«t  e<im  (Salmo  44),  En 
pos  deüa  serán  llevadas  las  vírgenes  al  tálamo 


del  ley  de  la  Gloria.  Señora»  (*),  In»  f\wh>] 
tomáis  estado,  en  qno  se  pr.'fesa  ominar  i  ü 
perfección,  y  laa  que  ya  le  tit^nen:  si  qaerot 
que  el  rey  codicie  vuestra  hermosura,  pot  alai 
espejos  os  habéis  de  componer  j  afeil&r.  ¡Mi- 
rad k  madre  y  hijo,  snjeWs  por  sn  volanttdí 
la  ley  que  no  les  obligaba;  r«niinciftii  pñvil»- 
gioi  y  exenciones,  para  ense0»ro8  á  TOí  Ím 
licenciaros  ni  díapensaros  de  vuestras  !e7««,J 
á  cumplir  con  las  obligaciones  de  vuest/Ti  » 
tado.  Aquí  queda  consagrad»   la   homüdíot»- 
diencia  que  Dios  nos  pide,  sin  g\<rM»,  «in  aa- 
sas,  sin  qner«!las.  E*io  coneentiené  oilrtrtn» 
ítti»  cito,  dum  a  in  cía  cum  eo:  «ConciértatíCOB 
tu  adversario  presto,  mientras  va»  con  él  pw 
el  camino»;  antes  que  te  ponga  en  rntoos  Jfi 
juez,  y  el  juez  te  entregue  al   Terdugo,  Sfiat, 
siendo  el  demonin  adversario  nuostro,  twírr^fc 
riiDi  irester  diiibolu»,   y  mandiudonoo  TOS  qw 
seamos  fus  enemigos,  icómo    decis  «bon  i¡w 
DOS   httgauíoa  sus  amigos?  Xtinquid  ferM  tt 
cum  pofíiífn."  (Job.,  40).  Tendréis  concieítíj 
pleitesía  con  él,  dice  Dios  al  santo  Job,  nwi 
ai  dijera;  en  ninguna  manera.   Responde  Sm 
Agustín  que  el  adversario  de  qne  habla  aqnla 
la  ley  de  Dioa,  Sicul  diabolit»  bonorum  í«r*- 
íiia  egt,  ita  lex  mali»  adrertariua;  porque  coas 
el  demonio  es  enemigo  de  los  bnenoa,  asi  Ulrt 
loes  de  los  malos.  ¡Qué  gran  ooatr^rio  tif» 
en  la  ley  de  Dios  el  que  se  quiere  ei-tregwi 
cumplir  sus  deseos  ilicitoa!  Pnes  conrieneíro- 
formarnos  con  la  ley,  guardándola,  si  qoerraa 
escapar  del  juicio  y  castigo  de  la  divina  jn*- 
cia.  ;Por  qué  si  pensáis  ordenó  Diiisqne»i«- 
do  Moisés  de  principal  intento  Icgisliulor,  J  Va- 
luase la  corrida  laii  arriba  como  la  creaoi¿add 
mundo  y  el  pecado  de  Adán?  Lo  primem  pm 
declarar  que  ningún  estado  jiudieriin  t"iic-'j 
hntiibrea  en  que  no  les  fuere  uecesarin  alemí  I 
ley,  puea  en  el  estado  de  la  ino--encia  alladr 
de  la  ley  natural  tuvieron   ley  positiva,  Lnr-j 
gnndo,  para  inducirles  á  ol>i-dt?c*r  su»  1*7^}  I 
sujetarse  á   los   |)enHg   deltas,   pitea   Tvréscal 
uuán  terrible  castigo  hal-ia    Dios   penado  tu] 
leve  trai  agresión,  y  eu  cosa  tan  poca  cuuifnkl 
Dicen  algunos  textos  epicúre<i*:;Pur  rsla^il*] 
ría  me  ha  Dios  de  condenar?  ¿Por  no  Bysvl 
hoy?  ¿Por  comer  un  poco  de  carne?  ;Pot(»-[ 
sentir  en  un  sensual  deleite?  ¡Cii&nto  mát  i 
Tiuda  cosa  que  eso,  fne  comer  nua  mniiuatl 
aun  por  ruego  ajeno  convencido!    Lo  tír«vl 
para  declarar  la  providencia  de  Dina  á  qúl 
no  se  le  escapan  hia  cosas  máa  iiiinimas,  I 
lailamente  nota  la  Escritura  que    e«t.ilia  i 
arb.il,  in   medio  ¡vinilim,   quií-re  U«'ir;  «  *l 
más  abscondido  de  aquel  Torfjel;  y  f"n  laloi 
ae  escapó  á  la  vista  de  DÍo8,  en  cogieutlo  Iafi^| 

(■)  A  la*  moaias. 


P.  m.  ALOySO  DE  CABRERA 


669 


1 

I 


U  redada  y  contada.  Finalmente,  porque  sepa 
el  honibro  qiic  nú  se  ha  por  l>1  liiievo.  aínn  pi>r 
el  fuero;  y  <¡ne  liaatn  en  una  oíatiznna  que  soa, 
ha  de  ser  obediente  8  Dios;  pnea  lio  hay  cosa 
por  menuda  qnc  sea  en  qnü  el  hombre  teni^u 
derecho,  aino  por  habéraelc  Dios  dado,  y  cuan- 
do él  BC  le  niega,  robanle  sin  dnda  á  Dios. 
Atiendan  aquí  los  matos  obedientes  yqne  siem- 
pre andan  cBiumuiaDdo  su  proFesión:  si  uil- 
obliga  el  precepto  en  cosa  tan  pequeña,  ai  me 
excusa  la  pnqnedad  de  la  eoaa,  sí  lue  pueden 
niaudnr  esLnH  que  suu  niüeri:ig.  Xo  hay  nifie- 
ria,  ni  menudencia,  ni  poquediid,  donde  se  atra- 
viesa ley,  obediencia,  precepto  de  quien  le  pue- 
de poner,  pidiendo  el  de'bito  de  tu  |irufesiijii  y 
voto.  So  eí  tuyo  peaar  si  lo  que  se  te  tuauda 
es  poco  ó  mucho,  sino  obedecer  en  lo  mniOio  y 
en  lo  poco;  sabiendo  que  dice  San  Pablo  que 
quien  es  iuGel  eu  lo  poco  lo  8i.<rá  en  lo  mucho. 
Tú  prometiate  obediencia,  u»<¡ut  ad  Tnorttm, 
¿cíSmo  pondrás  á  riesgo  la  vida,  si  ni  un  tan 
pequeño  contento  á  la  obediencia  sacrificas? 
Pero  lio  sólo  tenemos  aquí  ejemplo  do  cumplir 
la  ley,  cuando  á  ello  estamos  oUligadoa,  sino 
también  ciiiiiido  no  lo  estamos.  Uay  unos  hom- 
bres que  andan  regateando  con  Dios,  y  pre- 
gnutant  ¿Es  esto  pecado  d  no?  Porque  sí  es  pe- 
cado, no  Ii>  haré,  y  sí  no  lo  es,  harélo.  Otros 
menos  escrupulosos  qne  han  hecho  cnsanchur 
á  la  conciencia,  preguntan  sí  hny  opiniones: 
porque,  ScBor,  habiéndoius  no  es  peuado  seguir 
nna  opinión  probable,  aunque  deje  la  mis  se- 
gura. Durísimo  neK<wio  es  ser  tan  escaso  con 
Dios,  qiio  queráis  llegar  hasta  su  propia  ley. 
6¡  fne'sedes  4  correr  un  ¡lotro  indúniilo,  brioso, 
desbocado,  y  os  dijesen:  Mirad  que  si  pasa  de 
aqnel  alinde  oe  despeñaréis,  ¿no  seriodes  loco  y 
temerario  si  Uegásedes  á  poner  las  herradurus 
del  potro  en  la  propia  linde?  Si  vos  queréis  He* 
gar  con  la  voluntad  hasta  lo  último  donde  po- 
déis, por  ventura  pasaréis  más  adelante,  por- 
qne  el  tipetito  es  potro  furioso  ipie  se  abahiiiKs 
á  lo  vedado.  Xitimiir  in  relilirm.  Teneos  atrás, 
DO  lleguéis  á  lo  lícito,  porque  no  vengáis  á  lo 
ilícito,  Cuando  Era  estiibii  arrendada  con  la 
ley  de  Dios,  convidándole  el  demonio  con  la 
frnta  del  arbul  vedado,  respondió:  Üe  todos 
esotros  árboles  comeré  y  dése  no;  pnrqne  el 
SeQor  nos  mandó  tiá  comedereiauB  el  ne  tavge- 
ríinut  iUiul.  No  les  era,  prohibido  ol  tocar,  sino 
el  comer;  poro  ella  se  tiene  afuera  y  no  qniere 
tocar  por  no  venir  á  comer.  Lo  Diiamo  hada 
Job;  Pepigi /.e/liu  citm  oculia  mtiá.  ut  n«  coffita- 
Ttm  qiiiiUm  lie  cirgine  (31).  No  eB  malo  ver  la 
mujer;  pero  yo  quiero  alislenernie  de  la  visin 
Iffita  piir  no  caer  después  en  el  deseo  ¡licito, 
JV*  cogil-trem  ij'ii'Uiu  de  rirjinr.  íjl,  qtie  no  es 
pe.-adi>  peusiir.  Mi  vurd  id,  jieni  yn  uii!  \¡:vi<> 
atrás,  y  uo  quiero  que  se  r^.-pri'K.'nte  ú  la  Íujj- 
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fjtnaeión:  porque  de  la  vista  naeeel  peasamisn- 
to,  del  pensamiento  la  delectación,  de  la  deleo- 
taciúu  el  consentimiento,  del  consentimiento  la 
obra,  d,!  la  obra  la  costumbre,  de  !a  costumbre 
la  obstinación,  de  la  obstinación  el  infierno. 
Por  eso  se  hace  atrás.  Fiíiainiente,  si  miramos 
quién  es  Dios  y  lo  que  merece  y  lo  que  nos  da 
y  le  debemos,  veremos  la  razón  que  hay  de 
adelantarnos  y  tirar  la  barra  en  su  servicio,  En 
la  mesa  qne  nos  pone  para  sustento  del  cuerpo, 
de  «arno  y  pescado  y  Frutas,  no  sólo  crió  lo  ne- 
cesario, sino  con  abundancia  mucho  más  de  lo 
que  comemos,  annqne  somos  comedores;  y  sí 
algnle  pedímos,  nos  lo  da  y  mucho  más.  Hu- 
jierabimd'ialer  qttnm  pflimus  et  intellíffimua 
(E)es..  8).  Salomón  pide  la  saliidurfa  y  dásela, 
y  más  riqueza  y  gloria.  Los  tres  reyes,  do  sns 
enemigos  cercados  y  pereciendo  de  sed.  piden 
por  Elíseo  agua  en  el  desierto  para  su  ejército 
y  dales  agua,  y  más  la  victoria.  Y  si  algo  nos 
promete,  nos  lo  da  con  ventajas.  Promete  qne 
no  echará  Senaquerib  saeta  dentro  de  Jerusa- 
lem,  y  mátale  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil 
hoaibres  d«  flu  ejército.  Dice  que  florecerá  la 
vara  del  aacerdole,  y  no  sólo  florece,  sino  dn 
Frntt}.  A  Simeón  dio  su  palabra  qne  no  morirla 
sin  ver  al  Cristo  de!  Señor,  y  no  sólo  lo  vee 
sino  lo  recibo  en  sus  brazos.  Y  los  serrícioa 
que  le  hacemos,  no  los  paga  tasados:  ciento 
jKtr  uno  da  en  esta  vida,  Y  aunque  promete  lu 
eterna  según  nuestros  méritos,  después  premia 
ultra  condíffnuni.  Medida  llena  da.  apretada  y 
sopesada  y  colmada  y  qne  se  derrama.  Pues 
hecho  hombre  no  so  tardo  en  hacernos  bien. 
No  era  oliligado  á  mnrir  por  el  hombre,  y  mu- 
rió. Pndiera  con  nna  gota  de  bu  sangre  precio- 
sa aalisfacer  el  Padre  y  redimir  al  mundo,  y 
no  quiso  le  quedase  ninguna,  Hízo:<cle  poco 
sudar  sangre,  ser  preso,  azotado,  afrentado, 
hasta  muerte  de  cruz.  Fue  copiosa  la  reden- 
ción, excesivos  sus  t'-rmeiitos,  su  amor  nimio, 
sin  lluiituH,  y  ¡nnsiitros  andamos  haciendo  ra- 
yas y  esciitiiuHudo  y  ümítaTido  los  servicios  y 
bnacmdo  diipensaciones!  ¡Oh,  mal  término  y 
descortesía  do  los  hijos  de  Adán!  Villanos, 
tercos  y  mal  mirados,  ¿cómo  no  os  confundía 
de  vuestra  escaseza,  viendo  la  liberalidad  de 
Dios  y  la  obediencia  de  sn  madre  con  que  se 
sujeta  d  la  ley  de  que  estaba  exenta. 


COHSlDERlOtúlI  TBBCBat 

El  aedundo  espejo  que  hoy  le  nos  represen- 
ta es  Cristo,  S/iec'tlitia  «i'ne  macuii  Dei  mn/ej;. 
/ //M  (Sap.,  7).  Rcsphitidor  de  la  lu/.  ctcnin, 
Í!ii!i''en  viva  de  su  bondad.  Este  espejo  seüalft 
SliJii'i'íu:  Kcre  h/c  imtittin  fft  in  ridn-im  et 
m  ittitrrtciioitem  muilorum.  V  dicu  ^utt  lo  han 
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de  rer  maebos  por  ru  bien  j  por  su  mal:  pnrn 
,  bien  de  Iub  fieles  obfdiciuea  y  mal  de  los  in- 
crédulos rebeldes.  Mandaba  Dios  cu  la  ley  qne, 
en  memoria  de  Bt[Uolla  merci'd  qne  hico  4  su 
pneblii  sflí'ándolp  do  Egipto  ccm  muerte  de  los 
priuiogÉiiitos  de  los  gitanos,  le  ofreeiesen  en 
BU  templo  todos  los  primogéuitoB  de  los  israe- 
litas. Y  dcstM,  ¡05  que  eran  deja  tríbo  de 
LeTl,  se  quedaban  pola  serricio  del  t<?n)]<lo;  los 
deíoás,  despnc'B  de  entregados  al  saterdote,  sii« 
padres  los  rusentaban  por  cinco  sieloB,  qae  ha- 
cen, segiÍQ  JoBefo,  veinte  realcB  de  nuestra  mo- 
neda. Pues  para  guardar  con  cl  nÍBo  Jcbúb  íBta 
ley,  sus  padres  Ivleivnt  illum  ¡n  HierueaUm, 
tit  iítUrtnt  eurri  Domino.  Aquí  puede  el  cora- 
zón cristiano  hacer  un  breve  discurso  y  un  iti- 
nerario de  lo  que  sucedería  ¿  estos  eantos  pere- 
grinos en  tsta  jornada:  y  con  la  consideración 
puede  ir  signiendo  aquellas  santas  pisadas. 
A<]ui  puede  contemplar  cómo  se  despedirla  la 
Virgen  con  lágrimas  de  aqoel  veiitnroso  pese- 
bre, dando  gracias  í  DÍo8  por  las  mercedes  que 
en  él  bnbia  recibido.  ¡Con  qné  reverencias  le- 
vantarla en  sus  niBDOs  aqnclln  sagrnda  reliquia 
del  Verbiim  curo;  y  con  qué  respeto  llevarla  en 
sns  brazos  arrimado  al  pecho  aquel  tesoro  del 
cielo!  ¡Cóuio  tomarla  la  uiadmgsdH  para  llegar 
con  tiempo  á  Jerusalt'm,  que  estaba  dos  leguas 
de  Bclldeem!  V  cuando  los  pajaricos  y  los  sni- 
malea,  olvidado  el  cansancio  del  din,  reposan  en 
el  silencio  de  la  noche,  entonces  camina  la  Vir- 
gen con  su  hijo  en  brazos,  con  cl  frío  y  sereno. 
¡Qné  consideraciones  tan  vivas,  y  qué  pensa- 
mientos tan  profundos  revolverla  en  su  pecho, 
viéndole  dormidito,  el  pecho  en  la  boca,  los 
ojea  cerrados!  ¿Dormís,  mi  Dio»?  ¡El  qiio 
nunca  duerme  para  nuestro  bien,  y  esUis  siem- 
pre haciendo  cuerpo  de  guardia  para  que  nos- 
otros durm.tmosl  ¡Oh,  divino  pastor  de  las  al- 
mas, puesto  en  camino  paro  bnscar  la  oveja 
perdida,  y  cuan  temprano  os  curtís  para  vues- 
tro oficio!  ¡Cuan  presto  queréis  que  os  conozca 
el  frió  y  el  sereno  y  las  demás  inclemencias  y 
despechos  del  cielo!  ;0h,  Sefior  mío,  y  cuan 
temprano  ob  imponéis  para  las  idas  y  venidas 
que  liabéis  de  hacer  á  Jernsalem,  para  bien  de 
los  hombres  que  tan  ¡ngriitos  os  han  de  ser! 
I  Ob  Fuerte  gij;ante  de  doblada  sustancia,  hu- 
mana y  divina,  alegre  para  correr  la  cnrrer»! 
Esta  es  la  tela  donde  liabcisde  justar.  ¡Pasead 
primero  la  carrera  antea  que  la  corráis,  para 
que  &  su  tiempo  no  se  os  haga  eitrafia!  ¡Oh 
vahente  y  animoso  David,  véia  aquí  el  campo 
donde  habéis  de  lidiar  con  el  giganta  OoIÍés,  y 
habéis  de  vencer  la  muerte  con  sus  propias  ar- 
mas! Esta  es  lu  puerta  por  donde  habéis  de 
salir  oliruEado  con  el  estandarte  de  la  cruz.  bÍ- 
goiendo  el  alcance  contra  los  enemigos;  y  en 
•  este  monte  habéis  de  liacet  alto  y  Itíocar  la 


bandera  de  hi  cruz.  AgorB  entrAisaiilOT] 
KOG  de  vuestra  madre,  Ins  manos  amor 
ligadas  con  vendas;  otro  din  entraréis,  yn* 
manas  do  vuestros  enemigos,  nrroiDlaodu  i 
tierra,  las  manos  crncIuieDte  ligadas  COD  to^  j 
Ahora  cntr&is  gustando  loe    t'-agoa  dukoé!] 
leche,  pues  saldréis  trsgaodo   ra««trs  pi^l 
sangre,  sin  qno  os  den  lugar  para  escá(iiilá.l 
Agora  vuestra  madre  os  ofrece  en  lo«tnBi{ 
de  Simeón,  el  cual  os    honrará   j  Blai>arS;dn- 
puéa  la  sinagoga,  como    madrastra.  <>»  'ifr-\ 
cera  en  los  brszos  de  la  cruz,  dunde  el  pod* 
os  escarnecerá  y  burlará  de  roa.  Y  no  «l*-J 
rezca  que  estas  consideraciones  ripiimáfn-l 
pelo  de  festividad  tan  alegro,  paes  el  tjiniuS--| 
mcóu  el  mismo  dia  recibiéndole  en  su»  br»»,  I 
comenzó  á  cantar  &.  la  Virgen  estas  lamalt-j 
ciones  y  endechas,  y  k  traerle  k  la  memoni»] 
tos  sucesos  doJoroBos.  Kt  íunm  ipriui  oimal 
pertroiieibit  gladiut.  Este  niño,  seSors.aO'ti 
alegre  prescntiis  será  despiie's  nn  cucliilío»  | 
dolor  que  os  atraviese  el  alma.  Per.\  Sdc 
iqué  es  esto,  que  os  rescatan  por  dÍDer«*.'P«i 
ventura  queréis  snlíros  de  la  fiansafa»!»] 
dar  en  rehenes  para  pagar   por  noaótnt!  li ' 
nÍní,-unB  mañero,  antes  esta  ofrenda  íi  t-  ! 
nóstico  de  la  otra,  y  eets  presentación  hki> 
representación  de  la  qne  hará  deepa^s 
nos  rescate  con  su  sangre.  Tant»,  qtwfasUaé  i 
Isaías  desta  ofrenda,  no  pndo  dejar  de  büc 
de  la  Cruz,  Et  agrendet  tievt  rirffutí% 
ro,  et  gicut  radix  rfc  Urra  Kittntli  (53).  Ca  I 
vez  siendo  niño  y  i  loe  pcclios  de  •■  nafc.J 
irá  á  vistas  del  Padre,  tan  bemoeo  ceas  i 
romero  verde  y  pimpollo  tierno  Borído-Elb| 
breo  dice  tentia  pl/intula  et  lactrñs,  catan  i 
planlicB  tierna  y  de  lecbe,  blanco  T  «Jntl 
como  el  envés  de  la  rosa.  Spetiotu» /irmñ  p*\ 
Jiliit  hominvm.  Alindado  en    l]erm<«Drs  ^| 
todo  los  hijosde  los  hombres-  V  dictendot 
acuérdase  luego  de  I»  ofrenda  de  la  cmfi 
Kt  firiit  railij-ilf  Urra  gilienti.  OtraT«K,t~ 
ya  hombre,  saldrá  á  vistas  del  Padr«  ] 
ciklles   de   Jerussiem.    ¡Oh,    en  qué 
figura!  Ko  tan  bello  como  agora,  stnotasl 
y  desemejado,  que  no  parecer4  sioo  ana  i 
triste,  deshojada  y  seca,  nacida  y  criada) 
rra  salitral,  falta  de  agna:   mrir  trDcadsJ 
que  agora,  cnanto  á  U  uj'ariepcM,  imx 
la  virtud:  sin  lustre,  sin  parecer  Dt 
Ue  manera,  quo  redimirse  hcT  no  n  bÉlj 
fianza,  antea  dar  aefial   del  precio.  Ki  i 
que  le  esperen  de  aqni  &  treinta  j  tfn  i 
pHgaiá  de  contado  mucho  más  de  la 
hombre  debe.  Estf  misterio  declaró  SnI 
lilo:  Ini/reiliene  mumlfirn  rínríi:  JIoMnimili 
linnem  nuluisli;  torjiut  atiltnt  apttuít  m^  i 
lacavstomat't  et  pro  percato  non    iií 
runl;  (une  eíixí,  tcce  venia  vt/acta»,  i 


r.  FE.  ALOXSO  CE  CABAKHA 


GOl 


TiSilalfin  tiiam  (Heb,,  10).  Está  tnn  iejiia  de 
I  «rr<-peiitir«?^  que  (!ntrnr.di>  en  el  niiiiidu  dice  ni 
íTndfL*;  BJed  veo,  Putre  etoruo,  qiio  no  os  caen 
.  en  gracia  los  íflcrilícios  jr  ótrendus  d«  Ift  ley,  j 
IJWT  esü  me  Imbcia  dudo  cuerpu  muj  apUi  para 
Itil  BBcriBcio  d:;  la  cruK:  cuerpo  libre  de  cii!]ia  y 

sujeto  á  penas.  Na  03  pudieron  loa  cabrimeí  y 
'  liecerros  dar  antisfacciiln   piir  [os   pecados  del 

hombre;  j  asi  yo  niL'  determiné  de  venir  á 
'  cuniiilir  vuestra  voluntad,  que  ea  que  yo  muera. 

Heme  oqui,  vengo  resuelto  y  digo  que  quiero 
1  morir;  y  en  prendas  que  moriré,  moofrezt'o  en 
Ivaoiendo  en  el  templo,  pues  para  hacer  esta 
'fianza  y  empeño,  le  traen  hoy,  ui  eislerenl  eiiin 
I  Domino, 

COHSIDBRACIÓy   GDARTl 

El  teroer  espejo  qaa  hoy  tenemos  es  el  asnto 
Jiineón.  El  ecce  homo  erat  ín  Jlíenigalem,  uiii 
Yitomen  eral  Simeón.  Como  coan  notable  nos  se- 
inaU  el  Evangelista  este  hombre;  qui?  era  poco 
.haber  uuo  lal  en  una  ciudad  tan  garande  como 
'Jerusalem.  Justo,  temeroso  repúblicn,  deseoso 
i  del  bien  común,  en  quien  moraba  el  Espíritu 
, Santo,  y  que  tenia  palabra  suya  que  no  moriría 
l«in  ver  primero  al  Cristo  del  ScRor,  Espaeiosí- 
I  *¡ino  campo  ae  nos  descubría  aqnl  para  tratar  de 
líos  vivos  colores  y  varios  y  TÍstosos  matices 

con  que  el  divino  Lucas  nos  pinta  al  hombre 
^  justo,  en  quien  como  en  claro  espejo  pudít^ra- 
I  nios  advertir  nueatriis  defectos:  que  no  tenemos 

de  hombres  más  que  In  figura  exterior.  Mucho 
,  había  que  deeir  de  la  alec^ría  que  este  santo 
[  viejo  recibía  hoy  con  la  vista  y  presencia  del 
^deseado  de  las  ¡rentes,  cuaiido  le  fue  dado  ver 
r  aqael  rostro  que  con  las  vislumbres  y  resplan- 

dores  de  divinidad  qus  en  é\  como  en  una  vi- 

driera  resplnudecian,  eclipsa  todas  las  lumbro- 
-ras  del  cielo;  y  recibid  en  sns  brazos  cansados 
ral  que  con  bu  virtud  sust4!nta  el  peso  del  nni- 
pverao.  ¡Cómo  se  remozaría  el  v.ejo  honrado! 
I  Besarlii  los  piifiales  sagrados,  adoraria  sus  dí- 
I  vinos  pies,  correrían  las  lágrimas  hilo  &  hilo 
Lpor  aquellos  rugas  y  canas  venerables.  Sí  le 
Ijniró  el  níflo  con  ojos  alegres,  hlriéudole  «1  cora- 
Isún.  si  se  le  rió  j  gorjeó  con  el,  |qué  sentiría  allí 
líiquel  pecho  enamorado,  vié adose  anegado  en 
Vtantas  dulzuras!  ¡Cuáles  serían  los  colores  y 

■emblantes  de  su  rostro!  i  Qué  requiebros  y  rc< 
[galos  le  diría!  ¡  Veniste  ya,  deseado  de  las  gen- 
[tes;  veníate,  alegría  de  loa  siglos,  esperanza  di' 
I  los  patriarcas,  cíamor  de  loa  profetas,  salud  de 
tfodüs  los  justos!  Gracias  te  doy,  Señor,  porque 
Ituviate  por  bien  de  visitar  tu  pueblo,  y  vemos 
ILoy  con  los  ojos  lo  que  profetizaron  nuestros 
ipadres.  Ya  mi  deseo  es  satisíecbo  y  tu  palabra 
1  cumplida.  Muero  alegre  y  gozoso  por  haber 

I  visto  tu  salud. 


FADA    I.AB    KONJAS 


Sefioros,  el  estado  que  tomiii  en  la  oasa  de 

Dios  es  propiamente  e!  que  tuvÍ<."rou  aquellas 
mujorcs  que  velaban  á  l.t  puerlu  del  tabernáculo. 
Porque  no  tengo  por  verdadera  la  si'at'.Uiciii  de 
algunos  que  afirman  no  haber  habido  en  i^l  tes- 
tamento viejo  mujeres  dedicailas  6  consiigra<lus 
á  Dios  en  estndo  virginal  ¿  de  continencia.  Lo 
primero,  aunque  mirando  la  siiperSoie  ¡lurecc 
qu«  podrían  s>;r  mujeres  casadas  aquellas  que 
por  su  devoción  venían  i,  aqnel  sonto  lugar  A 
reear  ¿>  hacer  algunas  vigÜiss;  todavía  mírimdo 
In  propiedad  de  las  palabras,  qu^r  íj^cubahanl, 
que  hacia  la  escolta  ci  por  cenliiielas  y  como 
guardas  estaban  delante  del  taberuúculo;  y  vis- 
to lo  que  sobre  ellas  dicen  loa  doctores,  j  cote- 
jando este  logar  con  oíros,  hallaremos  ser  más 
verosímil  que  eran  mujeres  éstas  que  yo  hablan 
dado  de  mano  á  todo  ol  ornato  y  gola  corpnml; 
y  consogrando  sus  esjiejog  á  Dios  y  ofrociendo- 
ioa  á  Bii  st^rvicio.  daban  con  aquel  hecho  á  en- 
ti'nder  que  en  solo  Dios  querían  mirarse  y  para 
El  solo  de  ahí  adelaute  componerse.  Sabido  fá- 
bula ea  la  de  aquella  que  consagró  SU  es|icjo  á 
Venus,  por  no  verse  cual  su  velo,  pues  no  po- 
dio verse  cual  se  vio,  AlKunaa  quina  tales  ha- 
bría cutre  éstas,  y  otras  también  que  ganarían 
por  la  mano,  dejando  lo  que  las  habla  ile  dejar, 
LlAraanse  fxcubanUs,  veladoras.  San  Jeróni- 
mo áic«:jcjunanler.  El  Tostado,  según  el  pare- 
cer de  algunos  hebreos,  tiene  por  cierto  ser  mu- 
jeres éstas  que  con  sus  bienes  se  habían  con- 
sagrado á  Dios.  Sabemos  que  ja  entrado  el 
pueblo  en  la  tierra  de  promisión,  duró  esto  uao, 
pues  leemos  entre  otros  desafueros  que  coma- 
tlou  los  hijos  de  Ueli,  la  injuria  que  á  este  gé- 
nero de  religiosas  hacían,  y  cuan  crudamente 
fueron  por  ello  castigados.  Y  en  el  segundo  li; 
bro  de  los  Macabeos,  en  el  capítulo  ti^rcero,  ha- 
llamos que  dea|iués  de  la  transmigración,  habla 
rastro  dest*  uso.  S^il  tt  rir¡/inés  '/«(/■  cinclujue 
er<ínt,  procarrebunt  ad  Oniam.  Doncellas  en- 
cerradas dfbian  ser  como  agora  las  monjas  ó 
las  emparedadas  que  conocimos  en  muchas  Í;íle- 
sias.  Y  esta  aanto  profetisa  Ano  y  venerable 
matrona  que  enviudando  mo/.a  se  retrojo  al 
templo,  donde  vivió  en  mucha  clausuro  y  peni- 
tencia hasta  los  ochento  y  cuatro  oüus  de  BU 
vida,  y  mereció  hallarse  presente  á  esto  proce- 
sión y  dar  lestinioaio  de  la  venida  de  Cristi), 
de  creer  es  que  no  estaba  sola  en  oquol  ence- 
rramiento. La  obligación  del,  es  lo  primero  ve- 
lar, hacer  cuerpo  de  guarda  en  el  antecámara 
de  Dios.  Habéis  do  ser  tan  finas  emimoraduB 
de  Cristo,  que  de  noche  le  habéia  de  rimdar  la 
puerta  y  darle  música  y  requebrarle.  Al  revés 
suele  ser  acá,  que  los  hombres  requicbrnu  á  laa 
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mtiieres,  j  Bnn  el  minina  Dios  ñ  la  gente  im- 
pert'SL'tji,  pRreL-e  qiiu  les  liiit^cn  j  lea  pH-sca  la 
¡•niTln.  Aperi  míhi,  toror  mt",  gponmi,  '/itiu  ca- 
put  mtwn  jiUnum  Mi  rore  (Ciiiit.,  6).  Uite  qiio 
anda  al  sereno  y  á  las  heluilaii,  su  ealieza  nio- 
jaila  i'ori  t-l  rocío  y  su  melena  llena  de  esearuha; 
y  fon  Uülo  no  le  abren  las  pnertas  do!  eorazJn, 
¡DippUidHe  i'on  mil  nücloiies  terrenas  de  liijos, 
puJrcs,  niafidns,  deiidus;  y  oso  es  lo  ordinaiio, 
que  li<isi]ne  Dios  las  a'u'iaa  y  las  Bolicite.  PíTo 
pii  la  religión  es  la  nnredail,  c\no  fitmina  cir- 
cuiwlabit  rirunt  (Jereiu..  31).  qne  la  ninjer 
buíqiie  1)1  honilire,  aiinqne  juntanienle  Dios; 
qne  liaya  doncellmt  que  ronilim  á  Cristo  y  le 
diin  niúsiens  y  feÜiitiin.  y  jiiisean  á  medía  no- 
clie  la  |iiir'rtB,  por  grunjeor  bm  anuir  y  viiUintad, 
sin  niii'iir  iiieniivenienleh  ni  ei^torLiOB.  Como  k 
espnsa  qne  ü.  media  niK-Iic  sii'iú  de  i'asa  en  Iiiik- 
c«  do  su  esposo  y  In  eiicontrú  la  ronda,  /fivf- 
nei-unl  me  cunloUr,  ijai  eirrumeunt  civilttlfín 
(Caiit..  5).  Hiriéronla  y  qnitánmle  el  manto. 
A  nnas  maltratan,  impiden  y  disuaden;  Ú  to- 
das quitan  lo  más  qne  pueden  de  sn  legitima; 
pero  el<aH,  no  desmayadas  ni  detenidas,  pasan 
adelante  en  busea  de  sn  esposo.  Digámoslo 
claro.  Este  rondar  y  hacer  la  escolta  á  Dios  es 
omr;  este  es  el  oHcio  de  In  monja  y  de  la  virgen. 
San  Pullo:  la  mujer  casada  cogitiU  quis  ttmt 
mu'u/i,  piensa  tosas  del  mnndo,  serTir  al  mari- 
do, criar  los  liijoa,  n'gir  la  enaa;  cosas  de!  mnn- 
do. Pero  la  virgen,  esposa  de  Cristo,  copitut  qmr 
■uní  Oei,  quomi'lií  pliceal  Dea.  iit  sil  eancta  cor- 
pnrr  tt  r/i  ritu  (1  Cor.,  7).  Es  tiin  snya  la  cfin- 
BÍdi'raeiún.  qne  San  Atanosio  &  un  liliro  qne 
compuso  Ht  Vir¡iiiitnte,  le  din  por  título:  De 
eontemplaiiont.  Sn  otíeio,  pites,  es  pensar  en 
Dios.  Y  de  ahí  se  sijrue.  neirar  sn  volnniad  y 
hacer  la  de  Dios;  agradar  á  Dios  y  no  i.  slmia- 
Iiis,  con  1")  enal  se  granjea  píÍ  t't  tanctn  roipo- 
re  et  e/iíiitu:  qne  guarde  la  inlejiridad  j  leiil- 
tad  en  i'l  en  rpu  y  en  i'l  alma,  en  la  carne  y  en 
el  efl|iiritn.  La  inmija  qne  no  tiene  snji  riitoK  de 
oraciOn  y  ennlemplncíún  divina,  á  muclio  ries- 
j^o  vade  pehler  aquella  eoiistancin  y  eiiterep.a 
de  pni|>Ú4Íto  qne  reqniere  Dios  en  suii  esposas. 
Ut  til  tanct-i.  Santa,  allende  qne  qniere  decir 
limpia,  significa  también  estable  y  flrmc.  No  se 
lia  de  dejar  entibiar  en  el  amor  y  propósito  de 
Bti  castidud.  Uui);a  de  toda^  las  cosas  que  le 
pne  lan  deslastrar,  no  sólo  el  alma,  sino  el  cuer- 
po. Cuerpo  ae  liama  aquí  todo  lo  que  i  ¿1  per- 


tenece: palabras,  aderezo».  rpEralos,  policttt. 
Ar;;umento  es  qne  no  trata  de  súlo  agradari 
Dios  la  qne  es  ansiosa  en  lo  que  aúlo  c«  pan 
agradar  á  los  ojos  de  los  hombres.  Max  pnrqu 
para  este  ornato  espiritual  sotí  toctieat^r  *»[<• 
jos,  ya  que  los  del  cuerpo  con  sus  gala»  1<>|  \¡i- 
iiéie  renunciado,  profesando  de  boy  mis  quilt- 
ros mirar  en  solo  DioB,  tomad  por  c«pe^  ■ 
dit'ina  ley,  las  obligaciones  de  vuestro  eUado, 
votos,  eetaiutos,  obediencias,  ceremoniac.  ¡?m 
efte  arancel  liabéis  de  gobcriiur  vuestra  tidt. 
nivelar  vuestras  neeinnes,  aJiiKtaros  con  aüt 
reglas,  obedeci'r  en  lo  p-«ro  y  eti  lo  Riacho;  m 
dispensaros  ni  eximiros  de  raeRtras  leyes,  liiN 
vivir  conTornie  á  ellas.  Aqnf  halléis  de  pum 
tiuln  vuestro  cuidado,  CRtndici  j  curiosidñl.  El 
.ipóstiil  Santiiigo.  reprehendiendo  á  loa  de«a« 
dados  de  la  limpieza  de  sil  alma,  dice:  Si  jm 
amlitor  ent  reibi  rt  nun  factor,  hic  camp-tntUtir 
virocoa/iíleranlii'uHum  natiritatié  tv/ri*»j4t»- 
la;  eantidtravit  tnim  le  et  abiit:  et  gtittim  oi'tM 
ivt  qimUt  Jue'it.  El  que  oye  la  palabra  de  Vftt 
y  sn  ley  y  no  la  guarda,  es  seniejante  ■!  ti.-M 
que  so  mira  al  expejo  y  luego  se  olvida  de  e- 
mendar  lo  que  rio  mal  puesto  en  su  mstn).  Mv 
rad,  el  hombre,  si  lo  es,  y  no  repite  para  moja, 
no  se  lia  de  mirar  al  espejo  para  componene 
y  si  acaso  se  mira  una  ves,  no  es  con  caidak 
ni  se  acuerda  deso  más.  Pero  la  dama,  ntt-i 
principal  cuidado  es  el  de  gd  rostro,  la  mrjtf 
pieza  de  su  ajuar  es  el  espejo.  Slil  veces  le  Uim 
en  la  mano  y  hay  quien  le  traiga  en  el  aenn.j 
en  viendo  la  menor  faltilln,  Inr^^  la  enmindL 
Pues  esta  curiosidad  ba  de  tener  el  aier^  i 
DÍ"B  y  la  esposa  do  Cristo:  de  conipoo 
rostro  de  su  alma  por  e!  espejo  de  i»  I 
Dios.  No  es  esp<'jo  éste  de  h<mibres  de 
dos  do  la  hermosura  espiritual,  sino  de  majan  I 
devotas  que  velan  á  la  puerta  del  taiiemáctk 
de  almas  enamoradas  de  L)ÍOR.  "Sa  le  han  k 
perder  de  vl  ta.  ni  soltar  de  In  mano;  eutw»- j 
dnr  por  e'l  sus  faltas.  I''jenip]i's  hay  nn 
qui-  imitar.  Aqnl  en  este  uuimninnil  re«pli 
ce  la  liumildiid  de  la  reina  del  i-ielo.  la  aAc 
la  Irmplcsii,  la  obediencia  vulntitaríft  i.  lal 
la  caridad  de  Crísio:  la  justicia,  tt>mur  <r 
ranza  de  Simeón.  Salgan  lá^'rímaa  de  amor* 
Dios  y  de  dolor  de  las  culpas,  que  ri  el  laoV' 
rio  que  purifica  las  almas  en  esta  rida  por  f» 
eia,  y  las  hace  dig:nas  de  eabrareu  la  otnai  | 
tabernáculo  de  la  gloría. 


SERMÓN  QUE  PREDICÓ 


EL   PADRES  UAKSTIIO 


FRAY  ALONSO   CABRERA 

Prsdic4dDr  de  Su  Hajestad 
Á.   LAS    HONRAS 

DE  KUESTRO  SEÑOR  EL  SERENÍSIMO  X  CATÓLICO  REY  THILIPO  SEGUNDO 

QUE    KStA    es   el   cielo 

Qia  tiiío  ti  Villa  de  Madrid  an  Santo  Domingo  el  Real  áitimo  de  o:tabre  de  iM. 

Hegi  f'TCuloriim.  inmorlali,  inriáihili,  lolí 
D(Q  /lunor  et  gloria  in  *<Kula  swculorum. 
Amen. 

(I  TlMOT..  17). 


Aunque  loa  hombrea  cieeoa  y  por  el  demo- 
nio eiiguñaJci!),  periiiiti^iiiliiln  Dtoa.  lian  ali'i- 
liiIJii  A  ritma  linmlircfl  li'mores  dii'iiii>s  j  niin 
á  las  criaturas  insensibles,  coiifi  el  sol,  iaiin  ; 
estrellas,  j  á  los  hnitns  unímales,  no  se  sube 
qae  algnna  nación  bárbara  ó  polltíi.'o  liaya  ado- 
railo  á  la  raaerte,  porque  es  int-sorablp,  como 
dijo  Peridest  Tnr-corabili»  Átrnpa»,  j  Virgilio; 
Ftttum  inexorabiU.  No  ku  deja  rog.ir,  no  se 
vence  con  megos,  no  valen  con  ella  siiplíi'RS 
ni  fp'.vores.  N>n  Jíectetur  nii¡iie  p  ircft  rtte  mis'- 
rabiliir  (Jeremias,  21);  nomo  JiTt'iiiias  Jijo  del 
rej  de  Babilonia  cuando  vimiíb  como  ministro 
tie  la  jtiatíi'ta  de  Dios  &  destmir  el  pueblo;  iio 
se  dobla,  ni  aplaca,  ni  pL-rdoriu,  ni  se  api»  In; 
no  hace  diferencia  de  personas;  á  todos  allana 
BÍn  respeto,  (grandes  j  pe  jiiefios.  asi  al  rey  como 
bI  pastor.  Patuda  mor»  r/uo  piiUot  pt'lem  pan- 
ptrtim  tabernas,  régitmqiie  tarree:  «La  mnerte 
Amarilla,  que  pone  6,  loa  hombres  amarillos, 
igualmente  se  entra  por  los  bnhlos  de  los  po- 
bres y  por  los  alc/iíarea  de  los  reyes».  Nadie, 
C  honra  k  la  muerte,  pues  ella  k  nadie  lince 
'a,  Y  ordenólo  Dins  mi  porque  la  jiisticin 
que  hace  este  su  alcalde  de  casa  y  corte,  no  la 
hace  por  su  propia  antoridad,  sino  en  nombre 
de  aquel  soberano  Kcyquepor  elalere  de  Adán 
condenó  á  él  y  ¿  sus  hijos  i  muerte  sin  ape- 


laciiin.  Y  la  ejecnción  deata  sentencia  ¡rrevor'B- 
ble  i'S  testimonio  ile  In  verdad  ilc  Uios.  dt-nioa- 
Irueiún  de  aii  sei'uridad  y  j'istíria,  «rjtumerto 
de  BU  proridcncin  y  poler,  con  que  bino  al 
grande  y  al  chico,  y  tiene  igualmenta  cuidado 
de  nosotras  (Sap.,  6).  Por  donde  en  este  día 
eu  que  celebramoit  ka  exequias  de  n<iP«tro  fe- 
ñor  el  tuf,  que  está  en  el  cielo,  gran  mnnar  a 
de  loa  cristianos,  d'ibemos  ofrecer  aacrificío  de 
alabanza  y  humilde  reconOL-imr''nto,  no  á  la 
muerte,  que  noea  suyo  este  trofeo,  sinoñ  aquel 
mny  poleroao  y  terrible  Sefior  de  quien  dijo 
O.ivii!:  Tfrn'bili  et  ti  q-ii  ii¡ifferl  ipiíitum  pnn~ 
cipum,  terribili  apad  reget  terne  (Salmo  75): 
iQne  quita  los  bríos  y  el  ánimo  á  loa  principes 
y  hace  temblar  la  úarba  á  los  reyes  de  la  tie- 
rral.Oeomoel  Hebreodice:  Yindemiat spiritum 
principum.  I  Vendimia  y  corta  como  racimos  de 
uvas  las  vidas  de  los  potentados  del  mundos. 
Cuadran  muy  bien  á  este  propósito  las  palabras 
del  tema  propuesto,  que  bou  del  apúwtol  Snii 
Pablo  en  el  cap.  1  de  la  primera  carta  á  su  dis- 
cípulo Timoteo:  «Al  rey  de  los  siglos  inninrla- 
les,  invisible,  &  solo  Dios,  la  honra  y  gloria  en 
los  s¡>clos  de  los  síi;Ii'B.  Amén*. 

Tres  puntos  ^ienao  tratar:  la  eminencia  del 
Rey  de!  cielo  sobre  todos  los  de  la  tierra,  que 
seflaladamente  se  maniSeata  en  esta  muerte; 
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la  obligación  qae  de  ahi  nos  rpBaltd  de  honrar- 
le y  serrirle  máe  qne  &  ellos;  cnáii  Lien  ciim- 
plió  t-an  esta  oU)it:ai';i5n  nuestro  señor  el  rey. 

Para  todo  tenemoB  necesidad  de  lo  Rmciii. 
Pidámosla  por  íiiterceaicin  de  la  divina  Virgen, 
diciendo:  Are  María. 

El  santfi  profeta  y  rey  David,  queriendo  re- 
primir Ib  BrroffaneÍH  sin  fundamento  deste  vil 
gnsnniJlo  del  liomlire,  j  descomponer  sn  sober- 
bia vana  y  enfadosa,  dijo  en  el  salmo  38:  l''írum- 
tavien  miivena  vartitas  omnit  homo  riren»;  r¿- 
rurntam/n   in   imaffinf  pfriramit  homo,  sed  el 
Jraalra  conturbaliir.  «Cierto  que  todo  hombre 
TÍviente  es  toda   vanidad;  sin  duda  el   hombre 
pnsa  como  nna  imagen  y  en  Taño  se  turban.  Ea 
lina  inaraTÜIosa  descripción  de  las  luiserias  hu- 
manas, contrapuesta  A  las  perfecciones  divinas 
que  iiucBtr'.i  tema  contiene,  pora  que  campeen 
m&6  arabos  extremos  juutos:  la  mutabilidad  del 
hombre  y  la  oternidiid  de  Dioa.  Todo  hombre 
e^  pura  suma  vanidad,  no  parte  de  vanidad, 
sino  él  iodo  vanidad  toda,  llena,  consumada. 
Como  65  mieroroimus,  mundo  ineTior  y  abrevia- 
do en  que  cifrú   Dina   Ibb  persecuciones  de   los 
criaturas,  porque  tiene  gér  con   las  corpóreas; 
YÍve  y  crece  con  las  phintas;  siente,  apetece  y 
ronévcae  con  loa  brutos;  entiende  y  upo  de  ra- 
zón con  Jos  ingeles;  asf  por  su  culpo  se  hizo  nn 
epilogo   de   las  vanidades  que  en   todas  estas 
criaturas  se  hallan.  Porque,  con  las  sin  ánima, 
está  sujeto  á  cfrrnpcidn,  injurias  del  cielo,  de 
los  elementos,  y  a  corporales  accidentes,  con 
lai  que  viven,  á  la  necesidad  instable  de  alimen- 
tarse, crecer,  aumentarse,  disminnirse,  corrom- 
perse y  acabarse;  con  los  animales,  &  ia  muta- 
ción de  los  sentidiiB,  afectos,  sentiniientiDS,  ape- 
titos y  pasiones  y  pasibles  calidades;   con  los 
ángeles,  á  la  raeda  voluble  de  pensamientos, 
consejos  y  quereres.  De   modo  qae,  como  es 
universo  do  crialnras,  es  nniverso  de  vanida- 
des; piico  es  comparar  su  vida  á  cosas  vacias  y 
fiitcilivae  j  al    humo:    DefeoTunt   sicut  famur 
dU»   ifiti.    a  Desfallecieron    mis   dias   como   el 
huiuon;  porque  el  hamo  cnaiquiera  viento  le 
esparce,  y  cnanto  mas  arriba  suIíc  más  presta 
desaparece.  Va  al  vafior  de  poca  dura.  Qnic  <»( 
vita   iieHraf    Vapor  éil   ad   modicvm   pareitf. 
€¿Qut'  ee  vuestra  vida  sino  un  raporcillo  que 
por  la  mañano  con  el  calor  del   so!  se  ieviinto 
de  la  tierra  ó  del  agua,  y  con  el  mismo  en  bre- 
ve ee  resuelve?»  Ya  ni  aire:  Memento  mcí,  Deiir, 
tpiia   renluí   tet    vita   mea.  «Acordaos  de  m¡, 
Setior,  porque   mi   vid»  ea   un  poco  de  aire», 
íQaé  ea  la  vida  sino  un  chille,  nn  silbido  de 
ntrniT,  volvor  el  aire,  y  en  cesando  esta  rcspi- 
•rivciún  su  acabo  la  vida?  Va  i  la  tlor:  Qui  qyimi 
fioi  egreiiittir   el   cantfritur  (Job-,   14);   «Que 


7  con  el  reyo  del  sol  se  marcliíts  J  c*e>.  Tikl 
sombra;  .9i'c«í  imbratvm  drelinan»  ahlvbu  tim' 
(Salmo  10)^);  gPose  ciiuio  sooibni  qn»  dttiia  i 
con   gran  .prestoKan.  Y  á  las   i*!a8  de  »f»£i. 
Atini   notírí  iicvt  arañen   meflitahvniur  iS¿ 
mo  89):  «Nuestros  años  son  repat«do«  con 
telas  de  nrnfia».  Deseulráñase  el  «ra&a  Ujn- 
do  un»  tela  inútil  y  ton  deliosíln,  que  coau  m 
soplo  se  rompe;  asi  nuestra  vid»  es  penota  _t 
molesta,  y  como  de  las  entra&BS  Banda,  p» 
que  se  va  cada  día  gastando  sd  sustancia,  vil 
cabo  es  tan  frágil  que  un  airecttio  la  deshanti. 
El  Hebreo  dice:  Anni  nostri  sicut  ioyiiíJo,  o- 
ciit  medilatio:  «Nuestros  afina  pasan  como  li 
palabra^.  Volut  irrerocabile  verbum.  ilii  iitf- 
ra:  como  el  pensamiento,  cuya  rclocidad  d'j 
tniichns  leguas  atrás  la  de  los  vientos.  Pan!- 
ment.e,  mirad  cuántos  vanidades,  míeeriiif.  &- 
quenas,  calamidades  están  en  todas  las  cniR- 
rns  repartidas,  y  en  sólo  el  hombre  estiu  nrv  ¡ 
piladas.  Es   una  abslraeoióii,    una  quíotart»-  ¡ 
cia  do  todns  las  vanidades,  qne  las  coDlwsf  ;  i 
las  sobrepuja. 

Adelante.  Vfnimttimen  i'n  imagint  ptrim-  ] 
mil  homo.  <  )ponc  la  imagen  ñ  la  verdad,  i%  n 
vida  imaginaria,  sombra    de  Tenlad.   j  ánL  , 
imaginaria  la  vida,  que  es  el  fnndnmmtA.  ¡/ju 
serñ  el  mando,  la   grandeza   j   el    señaría  t¡ir\ 
sobre  ella  ec  fundo?  Pura  ¡inegjiiaci¿0,  nid* 
de  la  fantasía;  lo  que  San  Pablo  dijf;  Pnttire 
Jigura  hvjut  miiniH  (I  Cor.,  7):  «Pasa  Itciw- ' 
dia  del  mundo».  Y  Snlomóo  dio  &  enteadc:  | 
Gfntratio  prmterit,  ¡/enrralio  adrenit.  ttrrt  i 
tem  in  aUrnum  «lat.  Es  la  tierra  el  tettn  r 
que  se  representan  las  farsas  hutuauai:  V'- ' 
manece  firme,  ésta  se  qu«da  como  lacau'i>-l 
las  comedias;  pasa  una  generación  v  «ieneUn 
como  diferentes  compaSias  de  reprtiseDUUa- 1 
j.Qué  es  ver  un  personaje  de  rey  en  ana 
dia?  ¡Qué  acompariad<.~>.  qué  servido,  <]u¿a^| 
rezado!  Acabada  la  farsa  es  qii  boiubrabapáj 
poraht.jQué  bravos  se  m  ostro  ron   loa  •« 
cuando  representaron  la  inonsrqslal  ¡Qwi 
los  medoB  y   persas!   ¡Que'   Talerosns  lo»  p>l 
gds!    íQue  poderosos  los   romanos!    PicDa] 
unos,  vinieron  otros  y  ya  de  t>tiig:uao«  faafi 
moris.  Ubi  gunt  prindpt»  ¡fentium.'  Pr 
Bsruc:  «íDónde  están  los  principes  del 
tes*,  que  se  enscQoreuban  de  las  l<c«tiaa^ 
tierra  y  lidiaban  con  las  aves   ilA  aire  tm  i 
cBKas  de  moDteriaB?¿Loe  que  sin  fin  aiaenfeal 
oro  y  plata  y  fabricaban  stiittnosoa  edjfioB'l 
Eriermiiiali  etiiit:  «Acabados  son»  v  i  Id ^' 
fiemos  descendieron,  y  otros  íe  levaatara- 
sn  lugar.  Cuando  vivía    vnentro  abuelo  i 
vuestro  pudre  esperando  que  pasase  parat 
en  en  lugar,  casa  y  hacic^nda.  y  vtjs  rtp«fÍBl| 
vuestro  padre,  y  quiera  Dios  no  sea  i' 


nace  como  la  flor  que  &  la  maSana  est^  fresca,  |  le  Is  muerte;  y  vuestros  bijos  oa  esj>ena  1» 
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y-TQestrosnietosesperariri  á  vuestros  hijos.  Y 
nsl  en  todo  ae  guaras  este  cuuipáa,  como  tos 
irbüIíB  cada  aSo  se  despojan  de  las  hojas '  vie- 
jas para  reaioEarse  j  vi-BtÍcae  do  las  oucvaa. 
¿Deque  os  espantáis  que  los  houibruB  se  tutie- 
rna,  puea  no  os  adraíriis  de  que  nazfan?  Es  un 
TÍO  corriente  caudaloso.  Si  los  rios  no  fuesen  á 
descargar  sus  a^iias  al  rnar,  ;a  liulñemn  ane- 
gado toda  la  tierra.  AbÍ  Iog  hombres  que  Dacen, 
si  no  se  muriesen,  ¿dónde  cabrliiní  Pasa,  pues, 

'  la  figura  de!  mundo,  k  iinagon  de  los  reinos  j 

'  BeRorioB.  iQné  grave,  qne'  autorizada,  qné  te- 
mida ha  sido  la  figura  del  grau  Fílipo  segun- 
do, y  primero  rej  lie  las  Españas!  Pero  ja 
pasó,  ya  con  muerte  ha  desaparecido.  Mtli'or 
fíl  canis  rivui,  i/uam  leo  mortiiut:    «Mejor  es 

'  nn  perro  viro  que  un  le¿n  muerto».  El  más 
■triste  pastorcilio  tÍvo  es  mejor,  j  vale  mái  y 
puede  más  que  el  mismo  Alejandro  muerto.  Es 

!  un  juego  de  ajedrez  que,  entaUadaa  las  piezas, 
tiene  cada  una  su  lugar  y  preeminiíucia:  el  rey, 

,  la  dama,  el  arfil;  pero  ocabado  el  juego  y  echa- 
das en  la  bolsa,  y  revueltas  como  caen;  el  rey, 
que  es  mna  pesado,  abajo,  el  peón  arriba,  tío 
hay  diferencia  ni  respeto.  Pues  si  todo  hom- 
bre viviente  es,  no  sólo  vano,  sino  toda  vani- 
dad; si  Eu  vida  es  imagen,  sombro,  fif;ura  de 
comedia,  boja  de  árbol,  rio  y  juego  de  ajedrez, 
hien  infiere  el  profeta:  Sed  et  frustra  conturba- 
tur:  flEn  vano  se  turba»  y  congoja  sin  por  que' 
ni  para  qué  por  las  cosas  detitii  vida.  Discanta 
sobre  este  lugar  con  au  acostumbrada  elocuen- 

;  eia  el  divino  Crisóatomot  Frustra  conturhalur; 
como  fuego  se  enciende,  y  como  cañahejn  so 
convierte  en  ceniía.  Como  tempestad  se  levan- 
la,  y  como  polvo  os  igualado  á  la  tierra;  como 
llama  snbe  á  lo  alto,  y  como  humo  se  desvane- 
ce; como  flor  descubre  bu   lindeza,  y  como 

liheno  se  seca;  como  nube  se  condensa,  y  como 
gota  de  rocío  se  consume;  como  la  burbujica  ó 
campanilla  del  ngiia  se  ampolla,  y  como  eente- 
lla  se  apaga.  Túrbase  y  cobra  mal  nombre  por 
FU  Iníaciablc  i'odicia,  y  no  le  siendo  para  nada 
de  provecho  la  turbación,  se  muere.  Suyos  son 
los  sobresaltos,  de  otros  los  gustos;  suyos  los 
trabijoB,  de  otros  laa  riqueaas;  suyos  los  cni. 
dados,  de  otros  los  contentamientos;  snyos  los 
azares,  de  otros  los  buenos  sucesos;  ál  es  ator- 
mentado en  el  infierno,  otros  gosan  de  sus  bie- 
*iiea  con  ladiica. FrvttraergoeoiiturbatuT,quienf 
omni»  homo  cieena. 

Hombre:  empréstito  de  la  vida,  deuda  cierta 

I  4e  la  muerte,  animal  indómito,  malicia  que  por 
si  ei  maestra,  traiciones  que  de  gana  se  practi- 

'  can,  artizado  para  maleficios,  hábil  para  hacer 

I  HffavioB,  compuesto  para  el  avaricio,  brío  infi- 

^nito,  gloria  de  sí  pregonera,  bravero  que  presto 
Be  amansa,  soberbia  qne  sin  dificultad  se  derri- 
ba, osadía  que  fácilmente  se  ata,  cieno  de  arro- 


gancia lleno,  arena  revoltosa,  jiolvo  oltivo,  ce- 
niza hinchada,  Irbol  á  la  muerte  inclinado, 
heno  seco,  bierbit  agostada.  Fabrica  que  ligera-, 
mente  se  desgobierna,  que  hoy  os  amefiuza  y 
mañana  parl«  de  estji  vida;  hoy  abunda  en  rí- 
que^niB,  mañana  le  cubren  en  la  sepultura;  hoy 
le  coronan  por  rey,  mafiana  le  entierranj  hoy 
resplandece  coa  púrpura,  mafiauu  le  sacan  en 
hombros;  hoy  le  estiman  por  gran  tesoro,  ma- 
ñana le  arrojan  en  las  bóvedas  de  los  muer- 
tos; hoy  con  lisonjeros,  mañana  con  gusanoa; 
hoy  le  guardan  nrehcros,  mañana  le  endechan 
todos,  Que  en  sns  bicnandan^^aB  es  insufrible,  y 
en  las  desdichas  no  recibe  consuelo;  que  no  se 
conoce  ¿  sí,  y  en  inquirir  las  cosas  que  fon  so- 
bre su  capacidad  curiosamente  se  ocupa;  que  lo 
presente  ignora,  y  dispone  lo  que  está  por  ve- 
nir; que  de  su  natural  es  mortal  y  desvanecido, 
y  se  imagina  eterno.  Ejemplo  do  todas  las  en- 
fermedades amontonadas,  morada  antigua  de 
toda  alteración,  cotidiana  escuela  de  fiebres  de 
todo  ge'nero.  albergue  de  todo  dolor.  Y  con  todo 
cuanto  he  dicho,  nada  llega  á  esta  palabra  del 
Profeta:  VñramUiinen  fru»ta  contxirbotvr,  etc. 
Todas  estas  sno  palabras  de  Crisóstomo.  ¿Qué 
remedio  pnra  tanta  turbación?  ¿Qn^  reparo  tie- 
ne eBta  vanidad?  No  puede  haber  otro  BÍno 
Dios,  cuyo  ser  eB  su  esencia,  fuente  de  tudo  el 
ser,  invariable  eternidad.  Reddite  prartaricntores 
ad  cor  el  inh<Fiete  illi,  <¡\ii  feci't  vos:  gtate  cnm 
Uto  tt  stabilie,  rfquifíciíe  m  fo  et  jUíVd"  (rilin: 
«Volved  en  vosotros,  transgresores  do  la  ley  de 
Dios,  decía  el  glorioso  Augnstino,  á  Aquel  que 
os  hizo,  juntaos  con  El  [lor  amor,  firmaos  en 
El,  y  estaréis  firmes;  apoyaos  en  El,  ternáís 
quietud  y  descanso».  Como  si  en  medio  de  un 
rio  rápido  y  poderoso  estuviese  un  gr.inde  ár- 
bol sobre  firmes  y  hondas  raices  tiindiido,  y  lle- 
vando la  corriente  furiosa  á  ahogar  á  un  hom- 
bre que  por  desgracia  arrebató  descuidado,  le 
di^aedes  voces  desde  la  ribera:  tAscte  hombre 
á  ese  árbol,  echa  mano  de  una  rama  psra  gua- 
recerte»; así  á  los  que  las  aguas  deleznables  de 
nuestra  tnortalídnd  van  volcando  y  dando  tum> 
bos  de  unas  miserias  en  otras,  á  gritos  se  les 
dice;  Inha^rete  iUi  qui,  etc.  «¡Ahhombres  des- 
venturados, más  vanos  y  más  mudables  que 
todas  las  cosas  que  cubre  el  sol  y  rige  !n  luua! 
si  queréis  salir  y  escaparos  de  la  corriente  dése 
rio  presuroso,  asios  de  Dios;  amad  y  servid  á 
vuestro  Hacedor,  que  El  aolo,  que  es  inmuta- 
ble y  tiene  firmeza  en  si,  oa  la  puede  dar  á 
vos.itros».  Esto  es  lo  que  dice  y  prueba  nues- 
tro tema:  Rtgi  secirlorum. 

Llama  á  Dios  Rey  de  loa  siglos  para  signi- 
ficar, lo  primero,  su'doniinio  universal  y  exten- 
dida jurisdicción;  porque,  no  sólo  es  Rey  de  E|- 
paíía,  Francia,  Italia,;B¡no  de  todos  loa  reinos, 
así  deste  siglo  oomo  del  otro;  Rey  de  loscÍ<Jos 
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y  de  la  tiem»  y  de  los  infiernos ;  lo  que  San 
Patilo  dij'i:  Ut  in  nomine  Jetn  omne  t/muflec- 
'lalurctglegliiim.  teneflniím  et  inft'i\iirtim:\  San 
Jnon:  ffí/  ^egiim  el  Diiimnim  ilominniititim  ft 
Princeps  rer/iim  Kmr;  <  Id'j  Ul-  rrjfK,  Si'fior  de 
señores,  Eitiperndor  soberoim  de  tmlus  los  rc- 
yt-B  de  la  tierm»;  !o  fK'jjmido,  Ri'V  de  los  si- 
gloB  diof;  no  de  iin  siglo,  iii  de  medio,  romo 
los  que  nhoDL  He  usuii,  de  quien  csxL  oserito: 
Omnis  polenlatie  hrtvin  i'/ííp;  oTodo  poteiiladn, 
breve  vidiii'.  ¿Qué  tan  breve?  Que  cuando  lloRa 
i  lo  B1II110  ú  oeheiita  nfioB,  lo  que  de  alii  pana 
es  trabajo  y  dolor.  Más  breve:  Sic  rex  hodie 
t*t,  el  rriie  moiiehiy.  «Así  el  rey  hoy  es  y  maña- 
lia  8C  üiueres.  ¿Cúiiio  asi?  Como  el  heim,  quoii 
hoJie  eti,  et  eras  in  clibuniim  mittiltir:  «Que 
hoy  es.  miifinnn  le  eiliiiu  en  el  horno»,  como 
dijo  el  Redentor.  Más  breve:  Skui  mane  Irnn- 
sit,  pertrimsiit  llrx  In^i'el.  «Como  ynsfl  la  nin- 
íiann,  se  acabó  ú  rey  de  Israel».  ;Qné  alegre 
os  en  el  verano  la  madrii^ndn !  Que  linda  ama- 
nece el  ollin,  qtie  arreludada,  qué  dorada! 
¡Cómo  deleita  eon  su  fresi^nr!  Los  enfermos 
respiran,  las  aves  cantan,  los  bombres  se  ale- 
gran,  las  hierbas  reviven,  todo  el  rnindo  se  re- 
moza y  renueva.  De  ahí  á  tres  horas  que  eo- 
niíenKa  á  píoar  el  sol,  ¡qué  calma,  qnc  lKH:liorno, 
cúnio  fatiga  el  ardor!  Todo  calla,  sino  la  chi- 
charra eim  sn  ronca  voz.  Asi  pasa  el  rey  de 
Iirael.  Cuando  el  alba  ríe.  ifóiuo  deleitan  los 
principes  del  reino!  Rey  nuevo,  privados  nnc- 
ToB,  esperanzas  nnevaa,  músicas,  fiestas,  bodas, 
galaa,  bravezas;  esto  por  la  maíiana.  Y  !i  me- 
dio dia,  en  Fe rm edades,  dolores,  ninertc,  lágri- 
mas, itii'Iancoliaij,  llantos.  ¡Oh  reino  transitorio, 
gloria  momentánea,  honras  Fugitivas!  jQiiie'u 
o9  apetece?  ;Qiiiéti  de  vosolms  se  fia?  Qno 
mihi  forttinaa,  si  non  conceilitur  uti!  d'jo  el 
otro:  «¿Para  qné  quiero  buena  Fortunn  si  no 
puedo  echar  un  clavo  á  la  ruedo?  ¿Para  quá  ri- 
quezas? ¡Paraqné  sefiorios,  si  no  me  dan  tiem- 
po de  gozarlos?  ¡Qué  mndanea  tan  lastimera 
Lace  la  mueite  en  un  rey!  Mírenios  al  santo 
Job,  k  eqnel  que  solía  sentarse  qitati  rex.  cir- 
cvnelante  exereítu:  «Como  rey  cercado  de  bu 
f^narda»:  en  quien  hizo  Dios  en  vida  nn  ensayo 
de  nn  rey  muerto  caído  de  sti  pniaperidad.  Se- 
deña i'n  Bterqailinio:  «Sentado  en  un  basiirerov, 
á  donde  vinieron  tres  reyes  sns  auiigoa  &  visi- 
tar y  le  hicieron  las  obsequias  rasgando  sus 
Tcstidnras,  echando  tierra  sobre  sus  cabezas  y 
llorándole  siete  días  como  si  estnríera  muerto. 
qne  por  tnl  le  juzgaban;  y  asi  le  echabnn  fuera 
de  la  ciudad,  porque  los  se|iiilcros  solian  estar 
on  el  campo;  echado  al  muladar  como  un  roi-ln, 
podrido  y  comido  de  gusanos.  ¡Oh  qué  espejo 
de  principes  este  que  les  diga  las  verdades! 
]0h  qué  desengaSo  para  los  que  tan  olvidados 
Tires  del  oiorirl  i¡£l  que  poco  antes,  dice 


Oriíene»,  se  sentaba  en  et  trono  real,  aban 

está  sentado  en  un  iiiontün  de  pstiérwil!»  Aa- 
les  con  corona  de  oni  en  su  cnli?Kn,  vestido  di 
púrpura,  se  mostraba  ad'>r»nilo  ilc  majriud', 
nbiirn,  vestido  de  una  criidellsiina  llag»  y  iMla 
ceñido  como  con  cinto  apretado,  está  tontaiL 
en  abundancin  de  malcrías.  El  qne  antes andib 
cercado  de  miliare-  de  guardadort»,  atiera  <i 
comido  de  muchedumbre  de  gusaiKis  roedora, 
sentado  en  el  muladar,  conio  en  trono  ci"iin[*- 
tente  para  tid  plaga.  Eatiéri'ol  aiibre  eslíéw.'-!  j 
podre  sobre  jiódrc.  Llcirco  tamquom  piünü. 
et  etercvB  'fferlug  iligne  eedea  ei'/xr  íffru, 
omnes  homíTe»  ingtriieng,  quia  omnii  lerrmt 
glorin  in  putre-linem  et  rí^rcv»,  aitpie  riraa 
coBvertetur  (Orígenes):  «Por  lauto,  he  hcrki 
To  en  vida  lo  que  Iob  otrop  Imnibrt^  despoñii 
niiierloí:  lenco  por  rticiia  silla  la  basura,  nut- 
fiando  á  los  honilircs  que  UmIh  la  tfloria  Urrra 
en  podre,  estiércol  y  cusniíis  se  lia  de  e-rtirfr- 
tirn.  Men'lo  pnrseniin  ntitltm  ah'qvi  í  attiM 
eed  f'itiirtí  time-il,  nulht»  r/uir  Aire  ri'tenl%r  fw. 
riil.  ee'l  en  7'Hi'  non  ríi/enlur  «milineat:  tCa 
raziln  niniíuno  estime  yn  «-n  aIro  las  co*M  prfc 
Bentea,  sino  tenia  tas  venideras ;  tif>  bns^ae  li- 
tas que  íe  ven.  sliio  acnanie  las  ¡nvúüfc»:  ] 
porque  toda  la  Eluria  del  hombre  M  lwwi,j' 
toda  la  beldad  de  las  cosas  caducas  cooio  ít  ¡ 
hortaliza,  y  toda  la  apariencia  de  ¡os  bienei  ti- ' 
rrenns  como  In  flor  que  ee  cae.  ¿Qué  cola  séi  | 
hermosa  que  el  sol?  Pues  e'st*  se  pone,  íQm  ^ 
m:ls  suave  <tne  Ins  floree  del  campo?  PnM 
tas  se  marchitan.  ;Qué  más  agradable  y 
sa  qne  la  hermosura  humana?  ¿Y  qaéMnnit  1 
abominable  y  horrenda  después  cjne  cmn>i»|> 
en  la  muerte?  íY  qué  cosa  más  ril  que  ta"'- 
II08  qne  se  convierten  en  estiércol,  podre  j  n- 
sanos?  ¡Deprended  hombre»  de  mi;  ínfonw*  ' 
de  lo  que  habéis  de  ser;  desta  metamorfow  ¡ 
que  por  vosotros  ha  de  pasor!  ¡Cnil  aieTJfla 
poco  ha  y  cuál  me  veis  ahora ! »  «  Esta  dortñak 
dice  Orígenes,  cuyas  son  todas  estos  f«IitaK 
enseñaba  el  santo  Job  desde  la  cátedra  df  «] 
muladar,  más  contento  y  satisrpobo  cno 
gusanos  que  de  Eu  antigua  prosperidad;  p'*^ 
í  ésta,  por  grande  qne  sen,  sucede  la  mvrtt, 
sepultura  y  corrnpcidn;  pero  de  la  mnertr ;  j 
insanos  espera  la  resurrección  de  U  carv. 
siendo  esto  asf.  ¿qué  nos  admira  la  (ngedajcj 
los  reinos  temporales  qne  tienen  tan  dolunM.' 
miserables  fin?  Sirvamos,  como  noaacoiiKJi^ 
apóstol,  al  Rey  de  los  sigbis;  Rey  quenepa 
con  los  siglos,  sino  permanece  etemanfik  j 
Porque refli  t¡fculoriim  inmoTtnU.  id  rfl,  i-* 
hili.  «Es  propio  atributo  de  Dios  ser  inmortili 
Qui  rol»'  hnbet  iiimoriolitulern .  dijo  en  otrot 
L-ar  San  Pobló.  iCórao  solo?  ¡No  non  Iwi»!* 
les  inmortales,  las  ánimns  nuestras  iiioierbA 
loa  cielos  incorruptibles?  Si,  pero  no  cotco  Di»  | 
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Dice  Cristo :  Uemo  ínnuj  niti  un»«  De»'. 
«NiiiguTiii  i's  biieiiit  pcir  OBeiifin.  «¡no  aúln 
DioB>,  Lis  di'iili'is  que  snri  lnii>mis  li>  pon  por 
pnrtii'ipiicitíii  di-  la  iHniiliid  ile  Üiiw.  D  na  tiPiii' 
la  bonditd  du  s(;  Ins  sniilns,  riTcliido  de  Diiis. 
Asf,  Dios  tiene  la  iuujiirt^Llidnd  de  giiyn,  de  ttti 
mienm  iiatnrttlezti;  los  ñii^oli's  y  las  nlomi',  rp- 
celiida  de  Ui-is;  pi-m  de  suerte  que  ae  In  pínlri;t 
qnitar  sí  quisiesp.  De  otm  moivm  cxiiILa  Cu- 
yttaiio  qui?  B-)!o  Dios  tiene  ¡rimnrtnlidnd.  pnr- 
qne  eúlo  El  vive  sin  mntabilidnd.  Cnilnuier 
niüdanía  es  cierto  linujp  de  miierip;  y  brI  DÍoh 
de  iiiiigiirin  suerte  |ineile  morir,  pnrqnc  un  tío 
puLHie  üiudar.  Egn  DnminvK.  tt  non  mntw,  lYn 
Sefior,  y  no  iite  mudo».  Xci  quiero  «nlnmetite 
detir  que  Di.is  nu  se  miidn.  sinn  que  la  cansa 
y  razón  por  que  no  se  nnida  es  pnrqnp  pb  Dinji, 
Ser  UÍo9  es  sit  innintalile.  y  ai  fuese  mndnh'e 
ni»  seria  Uioa.  Y  pnr  eso  Dios  un  pned"  litií'i'r 
Olni  Di^is.  Todas  Ini)  eriHtiiran  se  mndnrnn  de 
no  será  ser.  fiirron  lip.dins  de  nada,  y  pn-de 
Dios  Tolvi-rlaa  á  la  üaila  de  qne  las  sn'-ft.  Dins 
no  piipde  eoiiienzar  á  ser;  porqne  si  vnn  mp 
coni-edéis  qne  aljti'in  lípnipo  n^^  fnese,  ¿qniín  In 
babU  de  hacer?  El  uo  se  pudo  hacer  k  %{  mis- 
mn,  porqne  In  que  no  es  nn  pnede  liaperse  fi  sf; 
ni  le  podía  liai-cr  otro,  porqne  rn  liay  otro  que 
sea  más  qne  Dios.  A  mí  hízome  mi  padre:  al 
ánjíel  lilzüle  Dios.  Mas  á  Dios,  iqitién  le  |>upde 
hacer?  Por  la  misma  razón,  nn  puede  haber 
mudanza  en  sua  perfeceiones.  No  pnpde  ser 
ahora  mnzo  y  después  viejo;  estnr  ahora  nann 
y  después  enfermo;  ahora  caliento  y  despinta 
frío.  Porque  todas  eatas  mudanza»  se  ordcnau 

Siara  corromper  las  cosn.i,  6  paní  perfeccionar- 
es. A  Dios  no  le  pnede  faltar  nada  de  lo  que 
pnede  tener,  porque  si  le  faltase.  ;qiii¿n  ae  lo 
podría  dar?  S¡  tos  estáis  frío,  calentaos  al  fue- 
go; si  caliente,  enfriaos  al  aire;  sí  enFemio.  sá- 
naos el  médico.  Pero  á  Dii  s  nn  hay  quien  le 
pueda  suplir  sas  faltas,  si  las  tuviene.  y  aM  todo 
¡o  que  tiene  le  es  naturnl.'y  todo  lo  qne  es  fne 
y  será  perpetua  mente.  Pues  nn  haya  en  Dios 
mudanza  de  bien  en  mal.  ni  defecto  de  igno- 
rancia ni  de  malicia,  la  razón  lo  dice;  pnrqne  ph 
aunin  bien,  acto  puro  en  quien  están  amnnt.o- 
nadaa  todaa  las  razones  de  bien  imaeinables. 
Pnes  mudanza  de  logar  que  agora  está  en  nn 
cabo  y  después  en  otro,  tampoco  es  posible, 
porque  Dios  está  donde  quiera:  Cirlum  tt  te- 
rram  tío  iinpUo:  «Yo  lleno  los  cielos  y  la  tie- 
rra». Y  no  cabe  en  el  cielo:  C/eli  rttloTum  te 
(■apere  noii  po$»ttnt.  Fuera  de  loa  cieloí  egtA  en 
aqnel  Taclo  que  se  imagina.  Y  un  gentil:  Den» 
t»t  circttlum  cvjnt  ubique  est,  circvnferi'ntia 
vero  niitquam:  <Dios  es  nn  círculo  cuyo  centro 
está  en  trxin  \ag»r  y  la  circunferencia  en  nin- 
guno». Quiere  decir:  üins  sustancial  mente 
está  en  todo  lagar  j  ninguno,  lo  comprende. 


No  tiene  linderos  ni  mojnnea  qne  le  cerqnen  j 
concluyan  Con  riuúii  se  lliinia  sólo  Dios  ¡n- 
mortiil,  iumolile.  Los  ángeles  tienen  sncosión 
lio  pi-n^auíieiitos,  y  aun  lo'<  bienaventurados 
lus  pueden  tener  de  rfVi'inciones.  qne  son  mo- 
riinientirS  espirituales  de  k  mente;  todos  son 
mudables  cunuto  al  lugar.  Lo  uiisnio  bis  cie- 
los, detmjo  dellna  todo  se  muda,  uliera  y  co- 
rrompe; sobre  todo  el  hombre,  qne  au  uintabi- 
Iklad  parei'e  que  compite  cnn  la  inmortalidad 
de  DÍo«.  De  él  está  dicho:  X'inquam  in  eodem 
atntu  pei-montt  (Job,  14).  íNurioa  permanece 
en  un  sern.  Siempre  está  en  continuo  mori- 
niient>>.  iQiié  de  mudanzas  cuanto  »l  cuerpo, 
en  la  edad,  en  la  «alud,  en  la  disposición,  en  el 
lugar,  en  el  morir!  Quemase  un  lefio,  y  no  le 
duele;  envcjé.'i'se  nn  lirlinl  y  púdrese,  y  no  lo 
siente;  y  b>s  bruto!;,  annquu  sienten  tan  extra- 
lías  maneras  de  morir  como  el  iiombre,  no  son 
tantas  sU4  enFernie<lade.-i.  Un  cnbidto  muere  da 
riejo,  y  cuando  mucho  de  un  torzón;  no  tiene 
esas  calenturiis,  dolores  de  cabeza,  de  costado, 
de  piedra,  de  hijada.  de  gota.  líl  calor  os  haca 
muí  y  el  frió  también;  el  comer  y  la  hambre, 
el  andar  y  el  estar  quedo.  ¿Qué  diré  de  loa 
mn-Ttes  BÜbitas?  De  pena  y  de  alegria,  de  beber 
un  jarro  de  agua,  de  un  pelo  que  se  travesó,  de 
un  grano  de  una  pasa,  otros  se  caen  de  su  esta- 
do, Cuando  muere  nn  bruto,  él  sido  se  pierde; 
pern  la  muerte  del  hombre,  ¡cnán  grandes  mu- 
danzas trae  y  qué  grandes  perdidas !  I  'eja  tristes 
BUS  amigos,  su  mujer  viuda,  sus  hijos  Imérfa- 
iios,  sus  subditos  necesitados;  y  si  es  rey,  !■  ido 
el  reino  hace  su  sentimiento,  como  ae  ha  visto 
que  aun  hasta  los  cíelos  le  hocen,  porque  no  es 
del  tndn  vano  esto  de  los  conietas  ó  eclipses  en 
el  falleeimienlo  de  loa  principes.  Pues  yo  sí 
consideráis  las  mudanzas  de  fortuna  de  que  los 
brutos  están  librea,  hoy  veréis  ó  un  hombre 
rico,  mañana  pobre;  ayer  en  la  cumbre,  boy  ro- 
dando debajo  de  los  pies;  ayer  adorado,  boy 
desconocido.  Sobre  todas  las  mudanzas,  la  del 

Í leca  do,  de  que  no  aon  capaces  las  bestias.  En 
os  ángeles,  HÓIn  un  punto  duró  el  poder  pecar; 
pero  toda  la  vida  del  hombre  es  una  continua 
vuelta.  En  los  Sngelea,  sólo  un  pecado  hubo, 
que  es  soberbia;  los  hombres  pecan  en  todos 
siete  pecados  mortales;  y  en  esos  hoy  tantas 
especies  y  géneros  y  varios  circunstancias,  qne 
no  pueden  contarse.  De  suerte,  que  en  el  cuer- 
po y  en  el  ánima  es  el  hombre  el  más  mudable 
de  las  cosas.  Pnes  sirva  á  Dios  inmortal  y  ha- 
cerse ha  inmutable  más  que  todas  ellas.  Oíd  un 
lugar  singular  qne  cierra  todo  lo  dicho.  E!  sa- 
pientísimo rey  Salomón,  queriendo  epilogar 
aqnel  sermón  tan  largo  y  profundo  que  había 
predicado,  cuyo  tema  fue:  Vunit'it  vanitatum 
el  omni'a  diniloí.  Y  en  comproliacidn  deso,  va 
discarrieudo  por  todas  las  vanidadeB  del  muu- 
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do:  reinos,  ríqaescas,  deleites,  le trks,  ¡oTtahta, 
oilí6cios,  todo  se  aFnlin,  todo  pMa  j  eat&  sajelo 
á  yorfii|>ción.  Tnmliitíii  bp  djiiítc  el  Babio  coriin 
el  necio;  tuiíiLiiéii  el  bniobrc  cunio  el  juiuerito.  j 
cuanto  á  esto,  san  da  igual  condii^íún,  y  aun  de 
peor  el  liombrp,  como  está  probado.  Concluye 
811  ^ermáii.  Finein  loquendi  oíaneé  pariter  ati- 
iliamii».  <iOynmoi  todos  al  fia  de  la  pl&tiean. 
Como  »i  dijera:  eate  solo  pinito,  como  el  iiiás 
íustmiL'iii!  y  provechoso  de  tndo  el  aeriiión,  os 
enciiiDicüdo  qne  llcveÍB  en  ia  nionions:  Deum 
time  el  manilala  ejiís  obrerra  hoc  tit  fnim  om- 
jiig  homo,  aTemo  6  Dina  y  guarda  sus  manda- 
luieutos,  porque  con  esto  es  tndo  humbreo.  Dicfl 
que  aqilct  hoc  es  ablativo,  na/n  i'n  hnc  eoneietit 
omnium  hominum  perjectw.  Y  que  el  <»í  tiene 
aqiii  la  misma  Tuer/.a  que  cuando  dijo  Dios  i, 
Moise's;  Eyn  tum  qu¡  lum  ;  lYo  soy  el  que 
soy».  Diles  á  los  hebreos:  Qiii  rfl  misit  mt  ad 
roí;  a  El  que  es  uieenviaÓTOSotroso.  Según  esto 
quiero  decir:  Sí  el  hombre  quiere  mudnr  cstndo 
y  librarse  de  la  servidumbre  de  coirupoióu  á 
que  está  sujeto;  8Í  quiere  pasar  de  la  vanidad  y 
continua  mudanza  á  un  ser  firme  y  en  su  ma- 
nera invariable  como  el  de  Dios,  á  quien  es  pro- 
)>Íoel  ser.  tema  k  Dios  y  guarde  sus  niandamieti- 
tos.  Hoc  eet  enim  omnie  homo.  Porque  con 
esto,  temieudo  á  Dios  y  guardando  su  ley,  es 
todo  hombro  y  recibe  ser  estable  y  permanente. 

.  Es  por  gracia  ooino  Dios  por  naturaleza,  ¡Qué 
^ee  Dios?  K¡iO  »um  '¡ai  suin;   iiYo  soy  el  que 

r*^»,  por  naturalpKa.  pnes  dice  San  Pablo; 
Oratia  fífi  sum  id  quod  eum;  liPor  la  Erncia 
do  Dios  soy  loque  Boy>.  ¿Que'  más  dice?  Qni 
«St:  a  El  qne  es»;  pnea  i/ai  adhieret  Domina 
un\ts  «pirita»  eet;  «El  qne  Re  ayuuta  por  amor 
al  Siífior,  uíi  espiritii  esf.  Y  como  aportado  en 
Dios  y  afirmado,  según  aquello;  Firmamen- 
lum  e»t  Diiminus  timeatibua  nir»  (Salmo  24); 
«Firme  es  el  Señor  á  los  que  le  temen»;  no  se 
altera  ni  muda  con  los  sucesos  deata  vida,  ni 
las  coBus  prósperas  le  levantan,  ni  \ns  adversas 
le  derriban,  ni  las  delectablea  le  atraen,  ni  las 
tcrrillcG  le  atemoriznn,  ni  las  tentaciones  le 
ve:icen,  ni  los  pecados  le  cautivan.  Inmoble 
cst&  contra  todos  los  combates.  Como  el  íslfo 
y  peñón,  que  cuanto  más  embestido  de  ks  olas 
que  quiebran  en  él,  m¿s  lavado  queda  y  en 
nada  ofendido. 

lili  velutt  pelagi  rupe»  ínmafa  raiHil. 
(VlROILIO). 

Y  lÜtímamente,  en  lo  bienaventuranza  será 
del  todo  inmortal  el  cuerpo  glorificado  con  los 
dotes  do  la  gloria,  más  resplaudecíente  que  el 
sol,  más  incorruptible  qne  los  cielos;  y  el  alma 
con  la  visión  beatifica  participando  do  Ib  eter- 
nidad do  Dios. 


Regi  icecujorvm  tnmortaU;  ítrrimiili.  Vtm, 
pues,  la  honra  y  la  gloria  al  Rvj  de  los  tíglot, 
inmortal,  invisible.  Otra  rusólt  pan  B«rTÍr  i 
Dios,  porque  es  invisible!;  quiere  decir,  incMu- 
prehenaible.  Porque  lo  qne  no  se  re  ni  rvgtitn 
por  los  sentidos,  no  calie  en  el  entendimieoio, 
como  Aristóteles  dijo;A'i'Ai/  tgt  in  inUllert^qm 
piiiit  nan  ju^rit  in  »eniu.  El  liombrt'  allivo  so 
se  precia  de  servir  síno  i  quien  ees  niia  qot  At 
Los  generosos  tienen  por  caso  de  tneno*  nía 
servir  á  otro  que  al  liey,  y  aun  esa  es  la  nuyta 
grandeza  de  los  reyes:  en  que  no  les  pocdt 
i^'ualar  ningún  vasallo  por  grande  j  rim^  -J 
sea.  Podrá  comer  tan  buen  capón  de  I^ebt 
como  el  itj,  y  beber  tan  buen  vino,  y  rgtía 
tan  delgada  holanda,  tan  rica  seda,  j  atni 
cosas  de  regalo  y  precio,  pero  no  puede  serriro 
de  tsD  honrados  criados.  Pues  si  eirres  al  r^ 
porque  es  más  que  tú,  ¿por  qué  do  Birra  i 
Dios,  que  es  más  qne  tú,  y  que  el  rey  y  qw 
todo  lo  criado  infinitamente?  lEu  que  le  haet 
ventaja  c]  rey?  ¿En  la  dignidad  j  en  el  poáet'. 
Esos  son  bienes  de  fortuna,  cosa  posUia  y  u- 
periiddita  ai  hombre.  Tú  se  la  puedes  bac«f  i  6 
en  bienes  de  naturaleza  y  de  gracia.  Piiala 
saber  más  que  él;  ser  más  tlisoreto,  más  gentil 
hombre, niés  valiente, más  virtuoso;  ycoo  teii. 
te  honras  de  ser  criado  del  rey.  Hónrate  mit 
de  ser  siervo  de  aqncl  Rey  soberano,  iocum- 
prehensible,  que  le  hace  infinitas  Tentajaa. 

«Todas  las  gentea,dice  leafas.asi  son  deiaatt 
de  E!  couio  si  no  faesen,  y  como  nada  y  n- 
nidsd  son  reputadas  en  su  preseucisB.  Y  Da- 
niel, hablando  de  la  grandeza  de  su  cata  j 
corte:  Milli-i  millium;  «Millares  de  milla» 
le  sirven,  y  diez  veces  cien  mil  niillarea  le  him 
asistencias.  Prcciate  tú  de  ser  uno  de  ellos.  Su 
Gregorio,  siendo  sumo  pontific«,  se  iolitolj: 
.Serfiie  sfiTiirvm  Dei,  Y  de  ahí  lo  tomaran  m 
sncesores,  y  no  es  menitscabn,  sino  grande  boft- 
ra  ser  siervo  de  los  siervos  de  I>ios.  Pocqw 
serviré  Deo  regnare  (»t:  «Serrir  &  Dios,  » 
reinar",  y  los  que  le  sirven,  son  reyes.  Fiali 
no*  Deo  noilro  rtgnum  et  tacerdoUe,  rt  r^u* 
himfis  niper  Urram,  dicen  los  santos  á  CráSo. 
■iHccisteno»  reino  para  nuestro  Dios  y  safe- 
dotes,  y  reinaremos  aobre  la  tierrft>.  L)ici««di) 
qne  ellos  aon  el  reino,  se  confiesan  por  vaulW 
y  criados  de  Dios.  Y  para  significar  el  bonw 
tleate  titulo,  dicen  que  son  sacerdotes,  son  t»- 
pellancs  del  divino  Rey  que  se  sienlaj)  y  * 
cnbren  en  su  capilla,  Y  porqnc  ^sto»  ad  v 
sirven  de  cerca  á  la  persona  real,  afiadca;  H 
regnobimim:  «Reiiinremos  sobre  la  tiena*.  & 
este  sacerdocio  real;  siendo  sacerdote*,  «oaM- 
yes;  los  sumilleres  de  corps  que  tocan  y  trrt* 
y  guardan  el  cuerpo  de  Dios,  son  loa  muy  [Cr 
vados. 

Cuando  uno  es  muy  privado,  suelen  AgA 
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Fulano  es  el  re^^.pnede  lo  qne  qaiere.  Paes  los 
saotoa  Bon  rejes,  [wrqiie  son  may  priTSíioB  ile 
sil  rey.  Mofi  Rey  invisible  quieru  ilucir  Si'Sor 
d«  iaa  cosas  ¡tivitiibli'B.  quo  sun  las  etpruHS. 
como  el  AfÓBtnl  dice:  (¿iw  tnhn  indentur,  tem~ 
poralia  «unt;  yud  oiiííwi  non  ritUntur,  'itlerna. 
iiLaH  cosas  que  por  Iiis  sentidos  se  espurimeii- 
t&n  Bon  teiuporalea;  las  que  no  se  ven  ni  sien- 
ten aon  eternas».  Ruy  invisible  ea  Rey  ile  bienes 
oUrnoB;  qne  á  l"8  que  le  sirreii  hace  mercedes 
eternas,  y  en  los  que  le  ofenden  castigos  eter- 
nos. ¿Pues  no  ea  lástima  entre  cristíiinos.  que 
puedan  tanto  el  sentido  c<'n  lus  tioinbree  sen- 
siialeg  que  ai  rey  visible,  aunque  temporal,  le 
sirven  tan  tanto  amor  y  puntualidad,  y  con  tan 
Bolícitn  onidado,  y  con  tanta  fatiga  y  traDaju, 
basta  perder  la  aalod  y  vida,  y  lo  desean,  y  ne- 
goirian  y  compran,  y  se  mueren  por  ellos?  Pnes 
y  á  la  privanza  ¿cdmo  la  envidian,  cómo  la  ape- 
tece!  iQué  hallas  ahi?  íQné  merced  te  pnede 
hacer?  ¿De  una  encomienda?  ¿De  un  titulo.' 
;üe  nn  estado?  Otros  hay  que  ui  aún  eso  pre- 
tenden, Siilo  aquel  favor.  ¿Qne'  son  esos?  Ju- 
rillos  de  por  vida  tan  at  quitar;  NoliU  cunjidere 
í»  piincipibtit,  inlíliie  homiwum,  in  /¡uthiii  non 
eit  Saint  (SnlmO  I4&).  Uid  un  desengaño  qne 
os  da,  hombrea,  nn  profeta  y  rey:  tXo  pongáis 
vuestra  confianza  en  los  principes,  que  ul  fin 
son  hombrea  cuino  vosotros,  que  no  tienen  sa- 
hid».  Si  os  pueden  dar  dineros,  no  os  pueden  dar 
salud  ni  vida  para  gozarlos.  Sale  el  espíritu 
del  cuerpo  y  va  &  dar  cuenta  A  Dios,  que  se  la 
tomará  muy  estrecha.  El  cuerpo  tan  estimado 
ae  convertirá  en  tierra.  In  ilUí  dic  peribunl 
omnes  cogitaliones  eoiumi.  «En  aquel  día  (;ah 
día  para  no  perderle  de  vista!)  perecerán  todos 
los  pensamientos  dellos".  iQuiéu  son  ellos?  To- 
dos los  que  tenían  colgadas  sus  esperanzas  de 
pelo  tan  frágil  como  la  vida  de  un  hombre. 
Cuando  mnere  un  rey,  hay  general  muerte  de 
esperanzas.  ¡Quede  deseos  frustrados!  ;Qué  de 
pcnsamientiia  desvanecidos!  ¡Que'  de  telaa  cor- 
tadas á  medi'i  tejerl  [Qué  de  torres  de  viento 
fabricadas  en  la  fantasía  en  un  punto  derroca- 
das! ¡Cuan  de  otra  suerte  el  juato,  de  quien 
■  está  dicho;  JaeUiameus  fj-jide  ivWÍ  (Uebr.,  10); 
«Mi  justo  no  vive  por  el  sentido,  sino  por  In 
fe!».  No  quiere  decir  qne  in  fe  ea  toda  la  vida, 
sino  que  de  la  fe  sale  la  vida  del  Jaato.  Como 
decir  acá;  Fulano  ¿de  qné  tÍvíí?  De  bu  hacien- 
da. ¿De  qué  come?  De  su  renta.  No  se  come 
la  casa,  ni  la  dehesa,  ni  el  juro,  sinit  de  ahí  sale 
con  qué  comprar  el  pan,  y  el  vino,  j  ¡a  carne 
qne  come  y  con  que  se  sustenta.  Asi  la  vida 
del  justo  es  la  caridad  y  las  obras  hechas  en 
ella.  Eso  come  y  le  snstenta.  ¿Deque  heredad, 
de  que  juro  sale  esa  comida?  De  In  fe.  EkI 
autem  filies  sperenilarum  eubatattfiu  rerum,  at' 
gumentum  non  appartntium  (Hehr.,  11):  «Ea 


la  fe  el  anjet^,  el  eatrilo  de  la  esperanza;  es 
nna  cierta  persuaaiún  de  las  cosas  que  no  to 
Ten,  ni  entran  por  el  aentidot;  ea  una  luz  qne 
nos  descubre  squellcg  bienes  eternos  en  que  el 
bien  colocar  nuestras  esperanzas.  Son  unos  an- 
tojos de  lejos  qne  alcanzan  á  ver  aquel  Rey  in- 
visible y  su  incomprehensible  majestad  y  glo- 
ria, y  representándose  á  la  voluntad,  la  solici- 
tiiii  y  aficionan  i  que  ame  á  este  Sefior,  y  lo 
sirva  con  míe  amor  y  cnidadoque  los  hombrea 
i  los  reyes;  qne  vea  y  desee  sn  privanza  y  tiro 
BUS  fiojes  y  espere  de  f.u  libertad,  niercciles  díg- 
nna  de  su  grandeza  y  munificencia  real. 

Tudas  estas  ventajas  que  hace  el  Rey  del 
ciclo  íí  loa  de  la  tierra,  que  es  Rey  de  los  siglos, 
que  no  pasa  con  los  tiempos.  Señor  ufíiversal 
de  todua  los  reinoa,  inoiortal,  ¡nmutiible,  in- 
comprehensible y  Seílor  de  laa  cosas  invisibles 
y  eternas;  todo  eso  tiene  por  ser  Dios,  y  así 
concluye  bien  nuestro  tema:  Svli  Dto  honor, 
etcétera.  «A  solo  Dios  {porque  no  hay  Olro 
Dios),  &  El  sólo  se  dé  In  honra  y  gloria  en  loa 
siglos  de  los  siglos.  Amént.  ¿Pues  no  bebemos 
de  honrar  ú  los  reyes  y  á  los  hombrea  conatj- 
tuIdoB  en  dignidad?  ¿No  dice  San  Pedro:  Deiim 
tiriiílf,  rtgem  lionon/iralf;  «Temed  á  Dios,  hon- 
rad al  rey?".  8l,  pero  con  diferencia.  Como  esle 
Rey  ea  en  esta  vida  invisil'le,  puso  en  hi  tierra 
vicarios  y  substitutos  suyos,  á  quienes  dio  sna 
veces,  para  que  cu  bu  lugar  nos  gol>Íernen.  Sun 
los  reyes  virreyes  de  Dios,  y  quiere  que  lus  ho- 
uiiréis  como  á  ministros  suyos  que  representan 
su  dignidad.  A'on  csl  auUm  ptilisloe  niii  a  Dto, 
iíaqne  qut  resieiil  puteetati  Dei  ordinationi  re- 
gittit.  El  poder  que  con  eminencia  eelá  en  los  re- 
yes es  ain  duda  derivado  del  de  Dios  y  por  El  co- 
municado, y  asi  quien  resiste  al  rey  y  ae  le  re-. 
hela,  resiste  á  Dios  quebrantando  el  orden  qne 
E!  tiene  puesto:  qne  los  vasallos  obedezcan  al 
rey,  que  tiene  las  veces  de  Dios.  Y  este  orden 
durará  mientras  durare  el  mundo,  hast«  que 
Cristo  venga  en  forma  viaible,  y  con  toda  su 
uiajestad,  á  toniar  la  plenaria  potestad  do  Eii 
reino  todo  y  la  total  administración.  Deinde 
finin,  ciim  tradiUerit  rtgniim  Dto  et  l'atre,  cunt 
evaciiarerit  omnfjn  /jrincip'itvm  el  poUilalem  H 
i-irtuiem  (Cor.,  l-'i):  líEntonces  será  el  fln  de 
todas  les  coBa.%  y  los  buenos  conseguirán  su 
último  fin,  cuando  el  Señor  entregará  el  reino, 
que  son  sus  escogidos,  á  su  padro  Diost.  Como 
Hijo  al  Padre  y  como  hombre  á  Dios.  Para 
qne  gocen  del  por  clara  visiún,  y  él  reinar  par.t 
siempre  en  ellos,  gobernándolos  inuicdiatameu- 
te  por  si  mismo,  sin  otro  minislerio  ni  gobier- 
no angélico  ni  humano,  porque  todos  cesarán 
y  Dios  aera  á  todos  tudas  las  cosas. 

DestoB  EustitutJiB  y  vicarios  que  Dios  ha 
constituido  en  Is  tierra,  fue  nno  muy  señalado 
entre  todos  nuestro  señor  el  rey  Felipe  II,  cuyas 
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exequias  ralebramoB  j  de  cnya  muerte  can  tan- 

tnrHBOii  nosdi-leiiioa.  UimiUre  fue  morlnl  tomn 
Ins  ileiiiils,  pero  qne  por  In  vírliiil  y  srnein  de 
Dins  le  reJiijii  a  entadn  de  iiiiNitrtulidnd.  Atre- 
viiiiieiiti)  aeri  y  riii  pequeño  qiiircr  jo  ron  mi 
nidcB:!  querer  eseiirfeer  el  rt'spliiiidur  de  sus 
renlcB  piirled  y  heroiesH  v¡ptiid<'a,  Porqne  8¡ 
Alejatidm  proliibió  pi>r  cdíi'to  púlilko  que  niii- 
gúu  pintor  le  retriituse  sitio  Apeles  y  ningún 
escultor  le  liiL'ieHcde  tullu  siuo  Lisjpü,  queeriLU 
lus  príncipes  de  aquellas  uries: 

K'ííft"  fr/Hit  nf  qiiin  tr  pratrr  Ajtf^lprn 
pinirrrri,  i/ut  ii  ii'  Lit"¡tfití  liiii-ryí-t  ara, 
JartU  AUaaHdritaltam  timuluHtiiM. 

(HOBACIO). 

jazíiiiido  ser  perteneciente  k  la  majeotad 
renl  que  iii  nnn  su  retrntn  pudiera  rejireseiitnr 
Bl;{iliia  eosa  íudiínn  de  su  persona,  ¿fuánto 
más  se  debe  tener  esie  rei-«tri  en  lus  pintunia 
que  liBce  la  lengua,  que  llegn  á  retrntar  Ur  vir- 
tudes d'l  ¿iiinio,  loque  uo  puede  el  pincel?  No 
se  poilis  fiar  esti>  sino  de  Cicerón  entre  los 
gentiles,  ó  Shii  Jrrütiiino  entre  tnstínnog,  que 
tuvo  eniiiienein  en  i-pitnfios  de  ninertos, 

Pero  á  f  .Ita  desta  eloeiiencia,  j  desfonfian- 
do  de  la  nila,  que  es  ninguna,  me  voy  á  In 
Santa  Escritura  á  buscar  un  retrato  digno  de 
nuestro  rey,  sacado,  no  por  mano  de  Apeles  ni 
Liíipo,  sino  del  mismo  Díos.  Kste  sen  Snlo- 
roi5n.  aquel  eelebradlsimo  rey,  con  quien  le 
comparo,  y  aun  con  un  ftit/i  ultra,  diciendo: 
Ecce piu»  qittnn  Sa'omon.  Por  si  lo  dijo  Cris- 
to, que  hizo  á  Snlonión  iiiRuitas  ventajitü;  pero 
lieenei»  tememos  de  aplicarlo  á  iineslro  rey, 
que  le  bizo  mucbas.  Podemos  hacer  unos  pa- 
ralelos, como  Piíitarco  hizo,  comparando  entre 
si  los  varones  ilustres,  cnyaa  vidas  escrebió,  y 
decir  que  nuestro  señor  el  emperador  Carlos  V. 
de  gloriosa  Duemoría,  fue  muy  parecido  al  rey 
David.  Tres  cosas  hallo  yo  en  David  muy  ex- 
celentes para  nn  principe.  La  primera,  valor  y 
prez  de  armas.  Fue  David  belicoso  gnerreadnr. 
¡Qué  dio  de  batallas!  [Qué  consiguiíi  de  vic- 
torias! Contra  los  filisteos,  amoDi'tas,  moabi- 
tas  y,  generalmente,  contra  los  paganos.  Fue 
el  qne  puso  en  su  punto  de  grandeza  el  reino 
de  Israel,  y  le  subid  ¿  la  mayor  alteza  de  glo- 
ria que  había  I«nÍdo.  ¡Qu¿  titvo  de  soldados 
Ta  lentes!  ¡Qué  de  valerosos  capitanes!  Desla 
suerte  el  invictísimo  emperador,  Famoso  en  ar- 
inas,  glorioso  en  victorias,  gran  capitán,  pode- 
roso guerrero,  terror  del  mundo,  hizo  retirar 
al  Turco  en  Viena,  que  traía  quinientos  mil 
caballos;  (rano  á  Tóuez;  prendió  al  francas  en 
Pavía;  desbarató  la  liga  de  Alemania  y  redujo 
el  imperio  á  su  obediencia.  Temido  de  todos, 
turcos,  herejes  y  otros  enemigos,  hizo  bravos 


soldados  y  excelentes  capitanes,  J  pa«d  «« 
reino  en  la  cumbre  de  gloria  y  fuinn.  ai-bratv 
da4   las   naciones.    La   secunda    exi-eleniu  de 
David,  fue  religión.  ¡Qué  firme   en  In  f-í!  iQat 
bonrudor  del  verdadero  DÍ"S!  i  Qué  devulo,  bn- 
niildi-,  basta  aliiijiirst'  á   ir  tafteiido  y   bndanda 
delante  del   arco  del  Teslametitn!   En  el  roal 
aitii,  dice  Sau  Gregorio,  que  le  parece  mi»  id- 
niirable  David  qne  no  di 'squ  i  ¡a  rondo  Wneíy 
matando   Ooüa  ,   Ego   Dariri   plus    tnltaiam 
ttiiptn,  ¡¡uam  pugnitnlem.  ¡Oh,   aerenlsimneni- 
perador,  siempre  aui;usto,  culumnii  inmoUe  a 
lu  fe;  cuando  el  impío  Lutero  ton  bu»  lieréoc«f 
dominas  turbó  la  Iglesia  y  comenzó  á  perveiw 
á  Alemania,  apartándola  de  la  nniúit  del  r*l»- 
fio  de  Cristo,  con  qué  celo,  con  qué  cnutan- 
cia  se  le  opuso  este  cristianísimo  priricip*!  Sa 
testigo   aquella  cstólica  coiiffsióii   que  hito  J 
CBcriliió  su  propia  mano  y    firmo  de  su  nom- 
bre en  Wonues,  siendo  no  mas  d«  veinte  ;  na 
años,  que  liabiit  de  estar  escrita  con  letnadt 
oro  y  elenismente  esculpida  en   la«  memoria 
de  los  bombres.   Donde  con   gravísimas  pala- 
bras  protesta  que  quiere  sieiii|ire    pcrmanecti 
en  Ib  obediencia  de  !a  Santa   Iglesia   Ronianí, 
y  defender  con  todas  sus  fuersas  la  fe  calútin. 
las  ceremonias  sagradas  y  ¡os  d  'creloa  de  lo* 
santos  C'mciiios  y  católicas  costuuibrea  y  <*■ 
ser^■anl■¡as  de  la  Iglesia,  como  sus  progenilom 
lo  hicieron.  Y  porque  la  secta  lutersua  e»  en 
todo  contraria  á  esta  católica  creencio,  añtéi 
estas  palabras:  «Por  tanto,  digo:  que  mi  deli- 
berada voluntad  es  de  poner  á  ripKgo  tod^ 
mis  reinos  y  sefioríos,  mi  ímpi-rio,  tni  cnerpo  J 
mi  sangre,  mi  salud,  y  todo  cuanto  yo  y  niii 
amigos  tenemos  en  esta  viJa,  basu  estorbar 
que  no  pase  adelante  una  crisa  que  tan  m>liJ 
principios  liii  tenido,  etc.  i>.  Y  como  lo  dijo,  ts 
lo  cumplió.  Pues  de  so  devoción,  de  mil  l««i- 
monios  que  pudiera  traer,  bástenos  uno,  y  tai, 
que  en  Augusta,  el  año  de   1530,   haciéndow 
la  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  la  mil 
solí  mne  y  sumptuosa  que  janiAs  se  habia  vi>ti> 
en  Alemania,  para  confusión  de    I<«  heírjw. 
qne  no  quisieron  hallarse  en  ella,  y  par»  edifi- 
cación de  los  católicos,  el  emperador  acompa- 
ñó el  divinísimo  Cuerpo  de  nuestro  Rédente, 
yendo  detrás  en  cuerpo  y  sin  gorra,  ui  aomln 
alguna,  aunque  hncla  terrible   calor  y  nn  M 
que  ardía,  y  llevó  en  las  manos  un  cirio  de  no 
blanca.  En  este  acto  no  hizo  tiienns,  á  mi  ja- 
cio, que   David,  porque  en  aquellos   aigloa  m 
era  más  eítroño  de  la  grandeza  de  un  rvy.  <{k 
ayer  era  pastor,  bailar  y  taf\er,   que   en  e*» 
servir  de  paje  de  bnfba  lo  majestad  de  on  «■■ 
perador.  Fue  obra  ésta  tan  liendra  en  aqnt^ 
ocasión,  que  bastó  &  merecer  todas  las  rictont 
y  prósperos  sucesos  que  el  SeDor  le  dio  do- 
país.  Y  aunque  por  ella  la  soberbia  "Sliebd  k 
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deeprrció,  nqnella  nación,  ya  rebelde  á  Dios  j 
después  á  Bil  pri'ii'ipe,  él  la  bitjiizi;iJ  y  castigó 
di'spiiés,  y  luieiitruB  el  njurido  durare  ivrni 
por  t'Blo  eternos  liMires,  Lo  liTi'ern,  en  uisgiia- 
nimidad;  porque  David,  siendo  ya  de  UÍiib,  re- 
Tuv  ció  el  reino  en  Sulomóii  f>u  liíjn,  y  ee  rcio- 
gi¿  á  tratar  con  DiuB.  Estn  misino  liizo  nties- 
tro  emperador,  aun  no  csiando  tan  impedido 
como  David.  Pero  viéndose  enfermo,  y  porque 
su»  indi^p<iBÍcioneB  no  cansanen  algún  gran 
mal  en  el  pnindo,  atendiendo  p¿lo  al  liieii  co- 
iiiún,  rennni  ió  todos  ene  reinos  y  Beñuríos  en 
el  Berenisimo  Fidlpe  II  su  liijii,  y  se  reeogió  á 
nn  nionnaierio  á  vida  conteniplattvn,  triiint'un- 
do  di'l  nnindo  y  de  bus  pompas,  ern  luirlo  inn- 
yor  glíiria  que  cnaiidn  triiinfaUn  de  íus  enenii- 
gOB.  Uaísñii  pitTto  digna  de  quien  Imbia  he- 
cho tantas,  qno  por  ollus  lialiia  nierei-Ído  el 
nombre  de  Máximo:  meroee  por  ella  eterno 
loor  y  gloria  inmortal,  pues  cmi  tan  ínereiljlc 
magnanimidad  pudo  menospreciar  el  mayor  es- 
tadii  de  cuantos  á  la  sazón  haliia  eu  e]  mundo. 
Y  si  hasta  entonces  haUa  sido  n;ayor  que  nin- 
guno de  sus  auteoesoreB,  en  esta  tan  extraña 
liberalidad  se  sobrepujo  á  sí  mismo,  y  acabó 
de  llegar  á  la  nimbre  de  gloria  y  majeílad  á 
qne  la  virtud  puede  llegar  á  los  hombrea  en 
esta  vida,  y  mostró  cuan  digno  ern  de  la  divi- 
sa que  touió  de  las  dos  colnmnaa  de  Hércules, 
con  la  letra  Plus  ultra;  pues  conquistó  nnern^ 
tierra»  j  pasó  con  el  señorío  y  cou  las  hazañas 
adelante  de  donde  liasta  allí  otros  hablan  lle- 
gado. Orbi»  cunda  ineof  limiierutit  regna  Iriun- 
phon,  GaUvs,  Ttirca  pi'tem,  Antipodetipie  ferü 
Ttrrarum  imperio  i/ejrci,  tcrptra,  corona»,  et 
miki  re<j  nandi  tprs  fnit  «nn  Deue. 

A  David  Bu-.'edió  Salomón,  y  á  Carlos  Feli- 
pe II.  Ecce plattjattm  Suiomon  hit.  Fuele  pa- 
recido; liO  primero  en  In  sabiduiíii,  en  q>ie  Sa- 
lomón Fue  eíu  fin  entre  los  nacidos.  ¿Cuándo 
se  vio  tan  pablo  rey,  tan  capae,  tan  prudente, 
tanta  inteligencia  j  comprehensión  do  nego- 
cios, tan  próvido,  tan  gran  consejero,  tan  uie- 
moriuso,  tan  advertido  eu  tixlo?  De  Salonión 
se  dice  que;  Di'piitarlt  a  cedro  ijurn  tul  in  Li- 
bano,  uti/iie  ail  Iit/ngo/mm  </uit  ef/rfitilur  lie  pii' 
rieU;  «  Disputó  en  los  árliulcs,  desdo  los  cedros 
del  Libant)  hasta  el  hisopillo  que  pasa  por  lu 
paredfi.  Lo  alto  y  lu  bajo;  nada  se  le  escapó. 
Ha  sido  admirable  en  esto  su  majestad;  que 
juntamente  abarcaba  y  compreiiendia  los  ne- 
gocios mÚB  nrduoB  de  estado,  de  guerra,  de  go- 
bierno, y  atendía  á  otros  muy  domésticos  y 
muy  pu  ticulares,  sin  que  la  grandeza  de  los 
unos  estorbase  á  la  pequefiez  de  los  otros,  ni 
al  contrario.  Más  saben  de  eso  loa  qne  más  le 
trataban.  ¿Qué  era  ver  Bu  asistencia  en  los 
pa|>ele8,  su  iiinienHo  tmbujo  cuandn  pudo,  sns 
respuestas  diacrctiiíuias,  bus  adverttiUciaB,  aus 


enmiendas  ó  adiciones  ú  lo  muy  limado,  SU  ro- 
catti  y  sendas  estraordin  arias  para  no  »er  en- 
gañado? Podrianioslu  «¡iticar  aquello  de  David: 
Dev$  in  rancio  via  lúa.  Y  luego  más  abajo: 
In  mari  ria  tva  tt  semita  lúa'  in  aqvig  mvltit  el 
rctligia  lúa  non  eognotcenlur  Dos  cosas  dice 
del  camino  de  Dios,  Lo  primero,  que  es  san- 
to, limpio,  y  lo  segundo,  qne  es  por  el  mar 
j  sns  sendas  por  las  aguas,  donde  no  queda 
huella  ni  aeñal  para  que  no  le  puedan  sacar  de 
rastro.  ¿Santo  el  camino  de  su  majestad?  Tan 
eantii,  que  es  cora  ciirla  qne  en  su  vida  hÍ20 
injusticia,  entendiendo  qne  lo  ern;  engañído 
)w)driu  ser,  piTO  no  de  propósito.  lii'cüsima  la 
intención  y  deseo  de  acrrtar  á  lo  buen»,  a  lo 
mejor;  para  eso  varias  eeudas  y  veredas,  como 
por  ht  uiar.  ocultas  trazas,  exirafids  modos, 
qne  no  habla  tomarles  tino,  ni  hacer  regla  ni 
consecuencia  de  unos  &  otrus,  y  todos  ordena- 
dos a  enterarse  do  la  veidad. 

Lo  segundo,  en  la  justicia:  potísima  virtud 
de  los  reyes.  Fue  tan  recio  Salomón,  que  man- 
dó dividir  el  nifio  sobre  que  litigaban  las  dos 
mujeres,  mientras  parcela  tener  ambas  á  él 
igual  derecho.  Ha  sido  tan  extremado  en  ha- 
cer justicia  generalmente  á  todos  su  majestad, 
que  no  sé  quien  en  esto  le  haya  igualado.  Tan 
incorrupto,  tan  entero,  tan  libre,  tan  igual,  lan 
Fin  adlien'utia  á  ninguna  de  Ins  parles;  pero 
justo  eu  fiel  para  la  justicia.  ¡Qué  de  pleitos 
tan  grandes  se  han  sentenciado  de  quitar  y  dar 
estados  con  tanto  silencio,  sin  alboroto  ni  rui- 
do, por  el  favor  que  el  ha  dado  ú  hi  justicii? 
¡Qué  rererencindoB  los  ministros,  qué  obedeci- 
doí!,  j  eu  lo  que  los  liond^res  pueden  juzgar, 
qué  relormadiiK  por  la  autoridad  que  lia  dado 
á  In  justicia!  Ko  se  ha  visto  tal  propensión, 
inclinación,  impulso,  vehemencia,  ímpetu  á  ha- 
cer justicia,  quu  me  párete  se  sacara  un  ojo  y 
se  cortara  un  brnKo  si  lu  justicia  ¡o  pidiera.  ÍIo 
1-  apriiveihnba  al  grande  su  grandeza  par* 
que  no  pi'gBBC  si  delinquía.  Pues  loa  pobres, 
qne  especiulnienlo  están  eniaigadns  á  los  re- 
yes: El  liberabit  p'uiperem  a  pnleile  ct  pavpe- 
rrm  ciii  nun  íi'oí  ailjulor,  dónde  halhiron  se- 
nicjanle  protección  y  abrigo?  Los  vnNBÜos  in- 
justamente oprimidiis  do  lo»  sefiores,  los  po- 
bres de  los  ricos,  los  desvalidos  de  los  podero- 
roBOE,  aquí  hallaban  amparo,  á  este  sagrado  se 
acogían,  como  á  otro  Job  qne  decfa:  Contedt- 
bam  mollat  iniíjiii  et  de  deníibus  ilUtit  ovjcre- 
bom  pritdam:  «Quebrábale  las  muelas  al  malo, 
y  de  los  dientes  le  sacaba  la  presfli», 

Lo  tercero,  eu  la  paz,  que  ea  Fmto  de  la  jus- 
ticia, Salnraóu  justiciero,  fue  rey  pacifico,  y 
Tino  muy  bien  después  de  las  guerraa  do  su 
padre  David  y  tanta  sangre  derran>adn.  ¡Qué 
felicidad  lia  si'lii  lu  de  este  sÍüIo  durado,  en  que 
babuaioB  gozado  de  lAuta  puz  por  el  gubierun 
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de  iincstro  padfioo  SalomiSii.  de  quien  se  puede 
decir  lo  que  del  otro;  Hahitabatqiig  Jiala  tt 
Israel  -ibéqní  tinture  u!¡u,unut'}U,iiqve  suh  vinea 
tua  et  tiih  ficu  t^iíi  C'inclÍ3  diebus  Salomonis. 
«Vivift  el  puclilo  de  .Iikíú  y  e!  de  Israel  sin  te- 
■mor  ttl^iinn,  csdft'  iiiio  debajo  de  El)  paira  j 
■de  su  liJgucra,  todos  los  días  de  Salnnióni'. 
Quien  no  im  visto  las  violencias  do  las  guerras, 
las  talas  de  los  campos,  el  malogramiento  de 
^loa  frutiis,  las  ruinas  de  los  edificios,  la  desola- 
ciiSn  de  los  Ingares,  las  rapiñas  de  los  bienes, 
los  muertes  de  los  bomlires,  las  FtiiTzas  de  las 
-mujeres,  ios  estupros  de  ias  vírgenes,  uo  pued« 
estimar  el  bien  que  es  vivir  cada  uno  seguro 
debajo  de  su  pnrra  y  su  liignera.  goíando  de 
sus  bienes  libreniente  y  sin  recelo.  Esto  lia  gti- 
zodo  EspaEía  y  Ilalía  en  los  diiis  de  nuestro 
rey.  Y  purque  el  ocio  de  lu  paz  es  madre  de  las 
letras,  nuncii  Iiu  iiiibido  en  España  tantos  ;  tan 
.  grandes  letrados,  teólogos  y  jiiristaB  y  de  to- 
das facnltudes;  nuuea  laS  artes  mis  floridas; 
nunca  tanto  lilirú  sacado  á  lu^,  j  nunca  toa 
hombrea  doctos  y  eminentes  lian  sido  tan  ta- 
ToreoidoB y  premiados;  y  sobretodo,  nuui'a  Isb 
iSíÜgiunes  tñn  reformnduB  en  este  reinn,  ni  en 
tanto  punto  de  observancia  como  lo  linn  estado 
y  están  por  el  patrocinio  y  providencifl  de  tioea- 
tn  rey,  que  no  se  puede  decir  la  puntonlidod 
con  que  á  esto  iicudla. 

Lo  cuart^ien  muníücencia.  De  Salomón  dice 
I4  Escritura:  Dedit  Deas  ü'alomoni.laliluiiine/ii 
coriiis  ijuati  iirenmn  ¡¡jit  eet  ín  liCtare  mariti. 
«Que  le  dio  Dios  anchura  de  corazón,  como  la 
arena  qne  est4  en  las  extendidas  playas  del  mar 
y  sus  costas  prolongadas».  Quiere  decir  que  le 
dio  nti  corazón  magnifico  y  mitijnúuímo  para  ha- 
cer obras  if rondes  y  gasf'iH  eicesivos,  Ínniens"S. 
Ediücó  alcázares,  plantó  jardines,  bosques,  la- 
bní  fuentes,  estanqi.eB,  tuvo  gran  casa  de  cria- 
dos, hizo  largas  hiercedes.  ¡Qué  coraadn  tan 
tjrandioso  fue  el  de  su  majestad!  ¡Que  espacio- 
so, qué  extendido!  Más  que  ¡as  riberas  del  mar, 
para  dar  y  gastar  y  hacer  obras  grandes  y  ex- 
celentes. Nadie  en  España  ha  tenido  tanta  ma- 
jestad y  esplendor  de  casa  y  corte,  y  ostenta- 
cidn  de  grandeza  como  sa  majestad  tuvo  cuan- 
do convino.  Nadie  lia  hecho  gastos  más  sun- 
tuosos en  edificios,  alcá/.ares,  bosques,  jardines, 
agitas.  Ninguno  ha  hecho  tantas  j  tan  niagnlJi- 
CHS  mercedes.  Y  mírese  bii'n,  jque  de  casas, 
que  de  vínculos,  qué  de  estados  nuevos, quede 
aumentos  li  los  antiguos  y  &  hombres  milita- 
res! El  emperador,  por  una  gran  proeza,  solía 
dar  dÍL-E  diiiradoa  por  una  vi'z,  y  véanse  los  li- 
bros. Acá  las  v<HitujaB,  los  entretenimientos  de 
nmch'ií  centenarios  de  ducodos,  ayudas  de  cos- 
ta, encomiendas  j  oíros  grandes  favores.  Pues 
limuBUHB,  no  tienen  cuento  las  que  ha  hecho 
graeaisimu  &  todo  género  de  pobres,  conven- 


tos, hospitales,  doncellas,  ñiflas  j  otras  obras 
pías.  En  conclusión,  digo  en  este  [tuñto,  qne 
fue  uno  de  los  más  notables  y  seCaladus  prlnn- 
pes,  si  no  fue  el  más  notable  qne  lia  habido  es  d 
nuintlo,  y  en  quien  más  cosas  concurrieron  pan 
hacerle  célebre  y  Famoso.  La  major  «ntigaobd 
de  sangre  de  reyes  y  emperadorea  que  se  rooft- 
ce.  Hállase  en  E^U  genealogía  ocho  Miitos  ca- 
nonizados, de  quien  deeiende  por  linea  de  sbb- 
gre,  Son  Arnulfo.  sefior  de  MosseUna  y,  d*»- 
pués  do  viudo,  obispo  de  iSftz  de  Lorens,  y 
después  ermi'año,  su  abuelo  30.  Santa  Veghs, 
duquesa  do  Brabante,  nuera  de  Arnalfo.  mn- 
jer  de  su  hijo  Anginse-s,  abuela  SO.  Carlos 
Magno,  emperador,  santo,  canonizado,  abue- 
lo 24.  San  (juillermo,  duque  de  Oaíana  yoon- 
de  de  Poitiers  en  Francia,  y  despoés  refoniia- 
dor  ú  fundador  de  la  Orden  d<.-  San  A^nttlo, 
progenitor  en  grado  15.  San  Luis,  rey  de 
Francia,  décimo  abuelo;  y  éstos  defienden  tfuu 
do  otro.  Santa  Isabel,  reina  de  Portagal,  moja 
del  rey  Don  Dionisio,  rézase  de  ella  en  Purta- 
gu!.  abuela  octava.  San  Malcolmo,  rey  de  K»- 
cucia;  Santa  Margarita  su  mujer,  progcaitoRi 
en  grado  18,  tuvieron  nna  bija  retiia  de  In^a- 
terra,  de  quien  decendió  su  majestad.  A  rt\tm 
se  pueden  añadir  el  rey  D^m  Pelayo  y  Feman- 
do el  III,  qne  llaman  el  santo,  qae  á  mi  jniñi 
no  son  menos  qne  los  nombrarlos.  Linaje  mi 
de  santos.  El  mayor  señorío  que  se  «ahr-,  ti- 
ñendo  con  ambos  Indias  la  longitud  dr-l  man- 
do, y  acá  eu  Europa,  señor  de  los  Estados  Ba- 
jos y  de  lo  mejor  de  Italia,  y  sobre  todo  sefior 
de  todas  las  España»,  qne  es  gran  excelencii 
de  nuestro  rey  haber  ajuutaJo  á  esta  corona  eí 
reino  de  Portugal,  Ticnese  por  grande  ghñ 
do  los  reyes  que  ganaron  ciudades,  villaa  y  cas- 
tilh'S,  y  algunas  provincias  coii  que  annienta- 
ron  esta  corona.  ¿Pero  qué  es  lodo  esto  eoa  I* 
unión  de  un  reino  tan  noble  y  tau  florida  vooM 
el  do  Portugal  con  toda  su  ludía,  que  e«  la  no- 
tad del  mundo?  Con  eso,  tan  larga  rida  qm  ta 
más  de  cuatrocientos  años  qne  ningiin  t«7  !> 
Castilla  llegó  á  sns  dias,  y  .cuarenta  j  dMaBoi 
de  reinado  absoluto  j  sin  tutorías,  eoea  qat 
ninguno  cu  estos  reinos  ha  alcanzado,  j  moy 
potios  de  ¡08  del  unindo.  Todo  esto  janto,  ¿«a 
quién  se  podril  hallar?  Lnef|^>  bien  deeimí»: 
Kcce  pluS'piam  Salomón  hie. 

Lo  quinto,  fue  excelente  Saliimtin,  quc  le  f»- 
Cogió  Dios  para  que  le  edificase  casa,  aqml 
templo  tan  célebre  y  nonilrrado  en  todo  t\  vtim. 
Aquí  i\o  tengo  yo  de  hablar;  hable  tan  caoli 
templo  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  «««■  ci^ 
bérrima,  que  en  orden  es  el  octavo  milagro  U 
niiiiido,  y  el  primero  en  dignidad  edificado  ff 
tantos  nlios,  con  tan  inagnificBS  vxpenaaa.  Q» 
vio  desmontar  el  sitio,  abrir  las  zan jas,  pnio  b 
primera  piedra  y  le  rio  acabado  en    uxU  n 
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perfección,  con  tanta  snotuosídad.  Oran  deter- 
niÍDacióii,  oiaraTÍllosa  constancia,  rara  felici- 
dad. Ue  loa  reyca  y  cíJnsuJeB  tlel  niniido  dÍoe  el 
sant'oJob:  Qui  fsdificant  sibi  toUtudive»;  «Que 
edlGcan  para  si  las  snledsdesi,  casas  de  eniiti'Ki 
para  8U  rei-reiiciiín.  ¡Oh  qué  cas»  de  campo  i?ata 
edificada  en  aquella  soli^dod;  no  para  ranos  pa- 
satienipoB.  sino  jiara  vacar  á  L)ius;  donde  ae 
cantan  día  y  noche  las  divinas  alatmn/as;  don- 
de tanto  coro,  tanto  cnito  divino,  tunta  oración, 
tanta  limosna,  silencio,  estudio,  letras;  tanta 
observancia  de  ¡os  padres  religiosisinioH  que  vi- 
r<'n  en  aqnella  soledad  como  nnos  Macarios, 
Anselmos,  llilariones!  ¿Qué  diré  de  [os  primo- 
res de  la  pintura?  ¿Qué  de  la  riqueza  de  loa  or- 
namentos? ¿Qoé  de  la  curiosidad  de  los  libros.' 
íQuiS,  sobre  todo,  de  la  niochednmbre  y  precio- 
sidad de  Bugradas  reliquias  con  tantas  dilij^ii- 
cias  7  costas  buscadas,  restatudas,  traídas  y  con 
tanta  decencia  puestas  y  colocadas?  <¿uam  U- 
nibUií  tit  iocun  iite!  iOli  lugar  sacro,  terrible, 
digno  de  suma  reverencia  y  adoración,  divino 
santuario!  Non  ett  híc  aliuil  niei  damug  Dei  el 
poria  cmii:  uKo  hay  otra  cosa  aquí,  sino  casa 
de  Dios  y  puerta  del  cÍcIop.  Cuando  no  hubie- 
ra hüicho  otra  obra  insigne,  ésta  sola  bnsturu 
para  inmortalizar  su  fama  mientras  el  mundo 
durase.  Porque  si  los  reyes  de  Egipto  eterni- 
zaron sus  memorias  con  aquellas  pirAmidee, 
obras  inútiles,  impertinentes,  ¿con  cuánta  más 
raziin  será  eterna  la  memoria  de  quien  fabricó 
esta  máquina  tan  grandiosa,  tan  artificiosa,  tan 
rica,  tan  santa,  tan  proTcciiosa? 

Lo  sexto,  en  religión,  en  la  fe.  En  esto  con 
verdad  deciuio»;  Jírce plus,  etc.;  uEste  es  más 
que  Salomóni.  Salomón  en  la  juventud,  amable 
si  Sefior,  muy  fiel,  rcc>lificó  templo,  dedicóle, 
ofreció  solemnísimos  sacrificios.  Pero  á  )a  ve- 
jez, entontecido  y  por  afición  de  mujeres  idó- 
latras estragado,  vino  a  profanar  su  gloria  y 
escurecer  con  un  b':irrón  y  mancha  infame  la 
claridad  de  sus  antiguas  obres.  Nuestro  segun- 
do Salomón,  siempre  firme  en  la  fe,  cautivo  de 
la  religión,  católico  por  el  cabo,  pero  señabdn- 
menle  cuando  anciano  mus  sesudo;  gran  conti- 
nencia, libros  santos,  gran  moderación,  por  no 
ducir  pobreza,  en  ropa,  mesa,  cama  y  en  lodo 
el  trato  de  su  real  persona  y  casa;  siempre  de- 
voto á  Dios  y  á  BU:j  sanli>s;  muy  reuerndor  de 
las  sagradas  relLqiuaa,  V  en  esta  enfermedad, 
desde  qno  Ío  dio,  todos  los  dias  le  llevaban  re- 
liqniaa  de  diversos  santos  en  quien  tenia  devo- 
ción, las  Cuales  adoraba  y  bcsiibu  con  grandísi- 
ma reverencia.  Uizo  canoniíar  á  San  Diego; 
procuró  que  lo  Fuese  San  Raimundo;  trajo  de 
Francia  el  cuerpo  do  San  Eugenio,  primer  ar- 
xobispo  de  Toledo  y  de  Namur,  en  los  Esta- 
dos; el  de  Santa  Leocadia,  y  enriqueció  con 
ellos  aquella  santa  iglesia,  primada  de  las  Es- 


pafias.  Siempre  amigo  del  culto  divino;  mUas 
solemnes,  horas  largas,  y  sin  esto,  ha  diex  atios 
que  cada  día  lenía  cuatro  horas  de  oración  men- 
tal y  vocal,  repartidas  en  ma&ana  y  _  tarde. 
Véase  ai  hay  religioso  de  los  muy  perfectos  que 
las  tenga.  Más  que  eso.  Salomóii,  que  edificó 
templo  para  llíos,  edificó  muchas  mezquitas 
pura  nefaiidus  ídolos  y  las  rodílaa  que  se  pos- 
traron ante  el  altar  del  Señor  joh  caso  espan- 
toso y  lastimero!  se  arrodillaron  á  los  aras  su- 
crilegas  de  los  demonios,  ¡Oh,  iiiús  que  Salo- 
món iiueetro  católico  rey;  ¡nfrangiblf  diamante 
en  la  te;  muralla  inexpugnable  Je  lu  tristinn* 
religión;  gran  celador  de  la  bnnra  de  DÍos¡  ene- 
uiigo  capital  de  todos  los  herejea  j  que  con  todas 
sus  fuereas  los  j>erBignÍ¿  en  sus  reinos  y  en  loe 
cxtraüos,  sin  hiiber  arrostrado  jamás  á  tener 
por  amigos  á  los  que  no  lo  son  de  Dios,  ni  ad- 
mitir por  vasallos  á  ios  que  no  bo:1  hijos  de  la 
Iglesia;  y  subre  eso,  les  lia  hecho  guerra  im- 
placable, en  cuya  persecución,  aunque  se  Lan 
gas  lado  sus  inmensos  tesoros  y  consumido- en 
riquísimo  patrimonio  real,  «vaya  todo  y  no  se 
diga  que  ní  por  una  hora  permití  libertad  de 
conciencia  á  mis  vasallos!»  Con  mucha  verdad 
puede  decir  á  Dios  lo  que  David:  Nontie  gvi 
o/ientnt  íí,  Dumint,  ndcrum  el  Évper  inimicos 
tuoe  tabtvceham  (Salmo  18H).  a  Bien  sabéis 
vos,  Señor,  que  os  he  servido  con  tanta  IcalUid 
y  con  tanta  fineza,  que  en  siendo  uno  enemigo 
vupstro,  por  el  mesmo  caso  lo  ero  inío,  y  me 
declaral»  contra  él,  y  me  secaba  de  eii'ijo  en 
verle,  sin  querer  con  él  tregua  ni  pam  le  per- 
íeguls».  Asi  lo  lia  becbo  basta  secarse  y  con= 
sumirse,  desubstanciarse  y  eii>poi>recerse  t>or 
mantener  la  guerra  contra  infieles.  Ue  aqnl  el 
esplrítn  de  Josias,  de  quien  so  dijo:  TiiUt  abo- 
minatiuní»  iiiipietaíit  cí  ■/tibrrnavit  ad  Dmni' 
nvm  cor  ipeiue,  et  in  dicbíie  peccatorum  cor- 
roboruvit  pietotein,  <QuÍtó  las  a  Iluminaciones 
de  la  idolatría  y  goliemó  su  corazón  á  Dios;  y 
en  los  días  de  los  pecadores  fortificó  la  piedad». 
En  la  bistoria  de  los  reyes  ee  dice  de  alganoa 
que  fueron  bnenos  y  católici:>s,  y  añaden  un 
pero.  Venimtamen  ej.cel»a  non  ahtiuUt:  nEui- 
pero  faltaron  en  una  cosa,  que  no  quitarun 
los  fKcelsosii.  Habla  dos  muñeras  de  excelsos: 
unos  como  Oabaón,  donde  se  sacnficnba  ni 
verdadero  Dios,  pero  contra  la  ley  que  pro- 
hibía sacrificar  fuera  del  templo  Ae  Jerusa- 
li'Ui;  otroa  reedificados  por  Salomón  junto  á 
Jerusalem,  en  gracia  de  sus  mujeres  ídótatrus, 
y  otras  guacas  y  adurotorios  que  loa  Infieles 
erigían  en  las  cumbres  de  los  montes,  dondo 
liudun  sns  abiiniinablcs  sacrificios.  Ambits  co- 
sas permitían  algunos  reyes  por  complacer  oí 
pueblo  y  por  ra/ón  de  estado,  temiendo  alguna 
rebelión.  Y  asi  ¡os  dejaban  vivir  en  Ja  ley  que 
querían.  Eso  es,  verunUamen  excelsa  ni>n,  etc. 
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Es  un  pero,  an  smo.  FuIbuo  es  un  homhr" 
li'mrndn,  pero  atrio  que  ti?iit:<  pstn  Fnlta.  Es 
an  Inuar  co  un  rusirii  hei'uioBn.  Viene  Jnsins, 
j  Fue  tsii  vulcroün  qii?  rompió  con  todos  los 
idúUtrns,  taiií  bosqui'j:,  derriljó  mi'zqiiitas,  des- 
tnijó  aliares,  quebró  las  estatims,  malo  ios  tia- 
cerdütcs  sacrileijfis,  desterró  los  Budonjitas.  Eso 
fue  quitar  las  nliimiínoeioiies  de  imniwlHd.  Todo 
oso  hÍ?,o  nuestro  eat¿l¡i.o  rey,  í  rnyo  religitisn 
¿nimo  no  se  le  puedo  poner  un  sino;  romper 
ron  todos  los  herejes,  no  disimular  ni  permitir 
libertad  de  ooTicieiieía,  sino  niHudwr  que  so  eje- 
cutaseD  los  plaeartes,  an  castijraBeu  los  hereji's, 
aunque  se  nveiitnruse  y  perdiese  indo.  Y  eu 
España,  ¿rüiuo  liu  favon-ciiio  el  finnto  ofifio, 
este  muro  de  fuego  qne  defiende  la  fe  en  es- 
tos reinos  y  In  tiene  más  pura  y  acrÍBoladn  que 
en  otros  nin;.'unos?  jCiin  qué  detestación  lia 
perseguido  otros  peeftdoa  irravlsíaios  y  feos 
que  he  iban  intifidnciendol  Quitó  las  almniina. 
ciones  de  la  maldad,  y  gobernó  por  Díns  su 
corazón;  por  este  nurte  se  regia,  puestft  la  mira 
en  el  servicio  de  Dios  y  no  en  la  razón  de  es- 
tado de  los  piigaiios  políticos,  que  es  la  verda- 
dera desolación  de  él.  Y  en  los  dias  de  los  pe- 
citilores,  en  estos  tiempos  ealamilosos  en  qne 
1<«  infieles  y  herejes  lian  prevalecido  y  mnlti- 
plicádosc  como  langostas,  él  solo  Iiíko  espaldas 
6  la  piedad.  iQnien  ha  hecho  rostro  ni  Turco, 
enemigo  común  de  tiida  In  cristiandad?  ¡Quien 
quebrantó  su  orj^Ilo  en  Lepanto  con  la  vic- 
toria mas  insigne,  más  famosa,  que  ha  habi- 
do  sobre  aguas  de  la  mar?  Jío  tenso  yo  por 
mayor  la  que  aieanzó  Otlnvinno  do  Marco  An- 
tonio, Sola  peta  vii't<iria  basta  para  haeer  pío- 
riosfsimo  &  iiu  rey  j  felicísimo  su  reinado. 
¿Quién  descercó  á  los  caballeros  de  Malta? 
¿Quién  ha  socorrido  á  las  fronteras  de  Hun- 
gría? ¿Quién  defendió  los  católicos  de  Fran- 
cia? ¿Quien  se  ha  opuesto  á  la  furia  de  Ingls- 
tcrra?  ¿Qué  rry  ni  principe  en  esti  era  hn  pe- 
leado latí  batallas  del  Señor  y  defendido  In  cau- 
sa común  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  sino 
solo  nueslro  rey?  V  aunque  algunas  destns 
guerras  no  hayan  tenido  prósperos  sucesos,  no 
por  eso  se  menoscaba  sti  gloria;  porque  suele 
Dios,  por  sus  ocultos  juieioa.  probar  á  sus  ami- 
gos en  Ini  adversidades  y  dar  á  sus  enemigos 
In  vietíiria.  Este  Josías,  que  fuo  el  mejor  rey 
de  Judá  y  más  inculpable,  fnc  vencido  y  mucr^ 
to  cu  una  batalla  por  Necno,  rey  de  Egipto. 
El  rey  San  Luis  de  Francia,  en  lan  santa  de- 
manda como  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
fue  vencido  y  preso  de  los  moros.  Esta  finejia 
en  In  t'e,  este  celo  de  la  Religión  es  el  basa  y 
fnndanienlo  do  la£  virtudes  de  nu  rey:  Is  jiri- 
niera  y  principal  y  que  cubre  otras  faltns,  s! 
las  hsy.  como  la  •iiridad  en  el  cristisnisnio  cu- 
bra la  njucbcdumbre  do  ¡us  pci:udas.  V  pues  en 


esto,  que  es  lo  sumo,  fue  tan  dlrtnnmáa  qot 
pocos  ó  ninguno  le  igualan,  bieu  decimos:  Eit* 
plum/uam  Salomón. 

Lo  séptimo,  en  la  paciencia  eo  los  trab*iafc 
Salomón,  aunque  supo  de  aiuchos  bien'*.  Da 
tuvo  experiencia  de  males,  no  digo  de  culpai, 
que  muchas  tuvo,  sino  de  penas  qae  podieraa 
ser  deseucnto  de  las  culpas.  Leemos  sus  pers> 
dos  y  no  su  penitencia;  h&cenos  estar  muy  du- 
dosos de  su  salvación.  Séneca,  en  ol  libro  X)f 
Proriiifncin,  iiiagnifica  un  dieliu  de  Demetrio: 
Nihil  mihi  fi'Utur  inftliciu»  eo,  eui  ntiñtptam 
cilirpiid  er'nil  ii'irerii;  non  li'cuit  evim  ilU  u 
experiri.  a  No  me  parece  cosa  Dlás  de«dÍL-b»di 
que  el  hombre  á  quien  ninguna  desdicha  te  h* 
sucedido.  Porque  no  h.i  podido  experimenta 
para  cuánto  est.  Todas  los  cusas  le  sncedt-'roD 
como  las  pidió  y  ai;;unas  antes  que  liis  pidiní: 
Miile  lumen  de  iilo  dii  jinlicaferant;  in-liyvu 
ritiii  eft  a  ijiiti  rincerttiir  alir¡uaH'fo  JbrtMaa 
qn¡F  ií/Tittrisfimum  /¡uemi¡¡i<  rejvgit.  <En  po«  It 
tuvieron  los  diosas  juzgándole  por  indigno  de 
que  en  algún  caso  fuese  del  vencida  la  fortun*. 
la  cual  liuyc  del  liombra  muy  cobarde,  tenim- 
do  por  afrenta  pelear  con  quien  está  pinto 
para  ser  vencido».  Piuiet  congréUi  cum  homimt 
rinci  paralo.  Pero  mejor  lo  dijo  otro  mayac 
sabio,  y  con  más  brevedad-.  Q'ii  non  etí  lenlaha, 
quid  »cU.'  (Eeles.,  34:  ver.  9).  aEI  qne  no  I» 
sido  tentado,  ¡qué  SHhe?D  Por  esta  t«iitaciÚDM 
entiende  la  experieiicia  de  la  triliulaciún  om 
que  Dios  pruelia  á  los  qne  ama,  para  qne  t* 
descnliran  los  quilates  y  fineza  áe  la  virluil. 
Quoniam  Deitt  tenlaiit  enn  fl  inrenit  illaxlig- 
no»  te  (Sitp.,  S);  «Tentólos  Dios  j  hallóle* 
dignos  de  síTi.  Pienso  yo  qne  no  sabia  Abrahun 
cuánto  amaba  á  Dios  hasta  que  le  mandó  m> 
criücar  á  su  bijo,  ni  Job  pam  cnúnto  era  haU* 
que  la  tribulación  se  lo  nianifcstó.  Más  merK- 
des  le  Ideo  Dios  á  nuestro  Salomón  que  al  la- 
ti^'uo;  porque,  no  sólo  supo  de  biene*.  riqueos. 
victorias,  honras,  prosperidades,  (•loria»,  sino 
que  le  prubó  cou  infortunios  y  trabajos  de  mo- 
chas maneras,  y  en  lodos  fue  tan  de  pme!-», 
qne  no  hubo  rastro  de  impaciencia,  ni  pusila- 
nimidad, sino  admirable  constancia,  igualdaá 
de  Snimo,  un  mismo  semblante  á  la  prósperaj 
adversa  fortuna,  á  la  bnena  nueva  y  á  ta  nula. 
como  verdaderamente  magnánimo.  Verificc« 
en  sn  majestad  lo  que  dijo  la  sabia  Tccuiln  i 
David;  SirttI  angela»  Dei,  Si'c  «k1  dominiít  auv 
i'fj.  vt  nfc  bsnedictione,  nrc  mnUflicfioné  ■»■ 
nentvr,  Unde  ít  Dominvt  Deua  tuuM  teoim  <rt. 
irComo  áng-l  de  Dio?  es  el  rey  mi  sefior.  por- 
que como  ó  los  áng  les  santos  naila  l.s  pertB^ 
ba.  siempre  goxun  de  la  tranquilidad  de  !i 
'picnnventurniKn.  níi  él  no  se  nia«»V"'  con  1*0- 
dición  ni  en  ina!dic:ón;  ni  le  a  iH-nitan  h* 
bienes,  ui  le  olborotau  tus  ualcs;  y  la  caoMcf 
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porque  el  Señor  Dios  tuyo  ostá  contigo''.  Gr&n 
manuteucncia  de  Dios  supone  estar  nu  liombre 
EJcmpre  tan  en  bÍ,  que  ningún  ni'OJitecIriiieuto 
le  descomponga  ni  hnga  perder  los  cstribuñ. 

Y  para   último  enflaco  y  eompJemeiito,  or- 
dena el  Si'ñor  qu(¡  esta  rara  virtud,  fuese  pro- 
bada eu  el  crisol  de  la  enfermedad:  Nam  i'itliia 
("n  in/irmitate  perlicilur.  «ha  virtud  im  la  en- 
fermedad; la  fortaleza  en   la  flaqueza  &e  perfi- 
cionan».  Mucíioa  a&oa  ba  que  su  vida  ba  eído 
tral'HJada  con  graves  j  coutinaas  eurermeda- 
áüñ,  j  dos  j  uicdio  siu  poderse  tener  en  píe, 
reverdeciendo  cada  dia  loa  dulores  de  la  gota, 
qae  todbs  sos  miembros  le  salteaban,  sia  casi 
jamás   limpiarse  d«  ealentura.  Pero  la  últillia 
que  le  acabó,  ;qii¿  terrible!  ¡qué  prolija!  ¡qué 
molesta!   ¡qué   penosa!   ¡qué    dolorosa!    Decía- 
mos del  santo  Job  que  manando  de  su  cuerpo 
materia,  leja  lección  de  deserigaüo  á  los  re;eü. 
¡Ob  qué  lección  ha  sido  la  de  estos  días  piíru 
todos  los  mortales;  ver  un  uiooarcii  tan  graude, 
taatr>s  días  j  semauns  acabando,  lastando,  pe- 
nando, agonizando,  luauaiido  malaria  por  tan- 
tas bocas  como  se  abriau  eu   su  cuerpo,  eu 
aquel  cuerpo   ta[i  limpio,  tan  aseado,  tan  esti- 
mado! Que  era  verle  en   tauta  calamidad,  con 
igual  paciencia  que  Job  y  con  menos  fuerzas, 
pues  Job  la  tenía  para  mandarse  j  curarse, 
limpiando  la  podre  tou  un  tiesto;  pero  nuestro 
segundo  Job,  tendido  cu  su  camilla  cincuenta 
y  tres  días,  cosido  de  espaldas  y  crucificado,  sin 
ser  posible  volverse  de  ningún  lado,  ni  hacerse 
.la  cama  en  todo  este  tiempo;  penetrado  todo 
su  cuerpo  de  agudos  dolores,  y  ún  sentido,  que 
no  le  podía  tocar  la  sábana  siu  lastimarse  mu- 
cho; y  que  no  abriese  !u  boca  p:ira  quejarse,  ni 
ae  haya  euojaUo,  ni  dicho  palabra  desabrida,  ni 
alta,  sino  que  con  j-randisinia  benignidad  con- 
solaba á  todos,  compadeciéndose  de  lo  que  por 
él  trabajaban;  mandando  á  unos  irse  á  descau- 
sar,  á  otros  á  dormir,  como  olvidado  de  si  y 
condolido  de  los  deiuás.  Quejábase  el  pacieuti- 
aimo  Job  de  sos  niale.s  y  deeia:  .\oclr  os  mrum 
perforalus  doloribvn  el  qui  me  cum<idi¡nt,  non 
diirmiunt.  <i¡AJi  qné  dolores  me  barreuan  los 
huesos,  y  los  gusanos  que  me  comen  no  duer- 
meD  ni  me  dejuu  reposar».  Clamo  ad  te  et  non 
rsautiie  me,    mutatut  e«  mihi  crvdelem:   uLIá- 
moos,  Se&or,  y  no  me  oís;  habéis  os  trocado  y 
hecho  para  mi  cruelo.  Cruelmente  me  tratáis. 
¥  porque  esta  ;  otras  querellas  nadie  las  atri- 
buyese á  impacieucia,  primero  les  hizo  la  salva: 
"Nec  /oríiíiído  litpiJum  Jortiíudo  mea,  nec  cara 
mea  wnea  ett.  «No  se  prohibe  al  enfermo  que- 
jarse, que  es  único  alivio  en  ios  males  fuertes; 
ni  mi  fortaleza  e-s  de  penas  insensibles,  ni  oii 
carne  de  bronce».  ¿Qué  os  parece  desta  carne 
que  para  sentir  era  muy  sensible,  tierna,  blan- 
da, y  pura  sufrir  sin  quejarse  y  disimular  iu- 
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tenaos   dolores,  grandes    martirios,   como   de 
mármol,  como    de  bronce?  La  palabra  que  oo- 
múnmenía  deci»,  puestos  los  ojos  en   un  cruci-* 
lijo  que  siempre  tuvo  delante,  era;  »Señor,  sea 
en  remisión  de  mís  pecados)'.  ¡Qué  bien  dijo 
Senci'a   en   un   proverbio:    Cujas   doton    ieme~ 
dmi"   esl  píitientia.    o  A   caalquier   dolor,   por 
grave  que  sea,  el  mejor  remedio  es  la  pacteu- 
cia".  ¡Pero  quién  pudiera  tenerla  en  tan  cru- 
dos dolores,  si  no  tuviera  un  extraordinario 
caudal  Je  valor  y  virtud,  y  mucho  favor  y  atien- 
to del  cÍe!o?  9au  Gregorio,  sobre  aquellas  pala- 
bras que  dijo  al  santo  Job  un  su  amigo:  Ubi 
ent  Joriiliido  iva   et  ¡¡alientia  lúa,  et  prrjtclio 
rtaiinn  luanimi'  <i  ¿  Dónde  está  tu  fortaleza  y  tu 
paciencia  y  la  perfección  de  tus  caminos?»  pon- 
dera el  orden  con  que  se  cuentan  estas  virtu- 
des. Primero,  la  fortaleza,  que  en  las  «dvorsi- 
dades  dcs''nbre  sus  aceroti:  Poriiliido  non  niti 
iTi  adeereitale  ostenditur.  Por  eso,  tras  la  forta- 
leza pone  la  paciencia,  porque  tanto  maestra 
uno  haber  aprovechado  en   iñ  fortaleea  cuauti> 
mus  animosa  y  varón  i  luiente  sufre  los  males  y 
dolores.  i>e  la  paciencia  nace  la  perfección,  y 
UBI  la  pone  luego:  Et  perfoclio  viarujn  liianim. 
Conforme  á  esto  dijo  Cristo  á  sus  dÍBcípulos: 
/n  ptitientia  vestía  poitidebilm  animas  vetlraa. 
«Con  vuestra  paciencia  poseeréis  vuestras  &DÍ- 
mas*.  iQué  es  poseer  el  ánima,  dice  San  Gre- 
gorio, mfi  perfecte  in   ommbue  vivert,  eunetit 
menlis  miitibut  ex  rirtuli»  arce  dominan:  aVi- 
vir  perfeetanient*  en  todas  las  cosas,  y  desde  el 
hi.  menaje  y  fuerte  de  la  virtud  señorearse  de 
todos  los  movimientos  del  almao?  Y  porque  la 
paciencia  loa  sujeta  y  hace  estar  á  raya,  por 
eso  dice  que  por  la  paciencia  se  toma  posesión 
del  ánima.  Ko  pudo  nacer  tan  extraña  pacien- 
cia sino  de  una  fortaleza  insuperable  y  de  rara 
perfección  de  virtud,  que  pudo  predominar  y 
reprimir  lodos  los  sentiinieulos  humanos,  para 
no  sólo  no  quejarse,  sino  alabar  á  Dios  en  au 
trabajo;  huntillarse  debajo  de  su  mano  omni- 
potente, ofrecerle  sus  dolores,  no  rehusar  lus 
curas  que  los  causaban;  muy  seüor  era  de  sí  y 
de  su  ánima  quien  tanto  podía  acabar  consigo. 
Pero  [lo  bastara  si  no  hubiera  socorro  del  cielo, 
y  súpole  muy  bien  negociar.  Cuando  !e  hubíe- 
rojí  de  abrir  la  rodilla  por  una  gran  colección 
que  allí  se  hizo,  fue  realmente  despedirse  de  la 
vida  y  ponerse  á  pasar  un  martirio  de  dolorusa 
cnra.  ¿Con  qué  se  previno?  Mandó  4  su  confe- 
sor que  en  voz  alta  le  leyese  la  pasión  del  Se- 
ñor por  San  Mateo,  y  reparase  en  la  oración 
del  huerto  por  aquellas  palabras:  aPodre,  no 
se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya».  No  se  oyó 
de  su  boca  otra  palabra  eu  aquel  acto,  y  acaba- 
do oJ  sacrificio,  mandó  dar  gracias  á  Dios,  j 
todos    los  circanitantes  de  rodillas,  dijerou; 
<iAméu>,  Y  él  quedó  con  gnu  sosiego. 
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£i  sonta  Job  no  tuvo  con  quo  limpiar  sus 
llagas,  8¡nf>  can  nn  tiesto  de  burro.  Qai  tenia 
taniim  radehat.  ¿No  hiibiem  un  trupo,  on  iin- 
draj'ü,  que  biieIc  haber  mnohoa  en  loe  mulada- 
res, quH  fuera  mi»  á  propÓBÍto  qne  ú  tiesto  ks- 
pero  y  duro?  Dice  San  Gregorio  que  el  (tiesto 
significa  la  L-nrue  de  Cristo  eu  la  pasión.  Por- 
que el  barro  en  el  Tuego  cocido  He  endurece  j 
liace  fuerte,  J  nsi  la  carne  que  Cristo  habla  to- 
mado del  borro  de  iiut'stra  snataiicía,  cociéndo- 
la en  el  fuego  de  los  dolores  de  su  pasión,  sa- 
lió más  fuerte,  resucitando  iuniortal,  impasible 
y  glorioso.  Esto  es  lo  que  dijo  por  el  profeta: 
Aruit  limqiiam  te»ta  virtit*  mea.  «MÍ  virtud  se 
secó  6  coció  como  el  tiesto  ó  vaso  de  barro». 
Porque  con  el  fuego  de  su  pnsidii  sagrada  for- 
lificii  la  fragilidad  de  la  carne  que  habla  loma- 
do de  nuestra  naturales».  Limpiaba,  pnes,  Job 
BUS  llagas  con  el  tiesto,  pnrque  con  la  conside- 
ración de  la  pasión  de  Cristo  y  de  sus  acerbísi- 
mos dolores  se  aliviaba  y  esforzaba  á  llevar  en 
paciencia  los  suyos.  Luego  divino  acuerdo  t'ne 
el  de  su  majestad,  mientras  ie  atormentaban  y 
abriao  el  tumor  y  sacaban  la  podre,  hacerse  leer 
U  pasi»5n  de  Cr¡st.i.  ¡Que'  es  eso  sino  raer  la 
podre  cou  el  tiesto,  consolarse  con  la  memoria 
de  los  dolores  de  sn  Redentor?  Y  esto  mismo 
continuó  hasta  que  no  pudo  pronunciar;  hacer- 
se leer  despacio  algunas  oraciones  en  que  se 
ofrece  al  Eterno  Padre  la  pasión  del  Señor,  y 
sus  tormentos  por  menudo,  en  satisfacción  por 
los  pecados;  y  como  el  lector  lo  iba  leyendo,  lo 
iba  su  majestad  repitiendo  y  sintiendo;  y  esto 
era  raer  la  podre  de  sus  pecados  con  In  memo- 
ria y  ofreiidu  de  los  dolores  de  Cristo. 

Vengamos  á  la  muerte,  que  es  el  último  tár- 
mino  de  la  vida,  y  por  quien  se  ha  de  juzgar 
de  toda  ella.  Y  así  dijo  el  Sabio:  Ante  moilem 
M  laiuleg  hominem  qitemqiííxm,  quoniam  ia  fílii» 
«uiB  agnoHcitur  vir.  aNo  alabea  á  ningún  hom- 
bre antes  de  su  muerte,  porque  en  sus  hijos  se 
conoce  e!  hombre  de  raloriv.  No  prediquéis  á 
alguno  por  dichoso  y  bienaventurado  en  vida, 
hasta  ver  que  la  haya  fenecido  con  buena  muer- 
te. Déjale  que  paae  toda  la  carrera,  qne  al  fin 
Be  alcanza  la  gloria. 

Sed  leiUcet  HÜiyna  ttmjrrr 
Bipeetatida  lUet  homiili;  eit  diev¡tte  bmluí 
Ante  abilum  nemii  ntprtina^iu! /nuera  detict. 

(Ovidio). 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia, 
legislador  de  Atenas,  preguntado  del  rey  Cre- 
so, cuyo  huásped  era,  si  conocía  á  otro  hom- 
bre más  dichoso  que  él,  dijo  que  Telo,  un 
vecino  de  Atenas,  hombre  pobre  que  murió  en 
honrada  vejez,  dejando  Lijos  y  nietos  bien  mo- 
rigerados. Preguntó  si  conocía  6  otro  en  segun- 


do lugar.  Señaló  dos  hermanos,  Oleobia  j 
Üitbo,  qne  hablan  muerto  por  merced  del  cielo, 
habiendo  sido  muy  oliedient«B  y  píadoKos  par* 
con  au  niadre.  Enojado  el  rey,  dijo:  «¡Pnesi 
mi  no  me  das  algún  lugar  en  la  f^ilifidadl» 
Respondió  Solón:  «Yo  bien  ironfeeare  qac«e< 
rey  potentísimo  en  señorío  y  riquezas,  jww 
bienaventurado  no  t-e  llamaré  habita  que  ucal<M 
la  carrera  desta  rida  diibosamcntei. 
que  vino  Creso  y  mandóle  qnetitnr  vivo,  j\ 
niéndole  encima  ia  leña,  dijo  en  alta  voe:  *í( 
Solón,  Solón.  Solón!»  Priiguntndo  de  CÍraq«t 
signiticalia  aquella  voi,  contúlf  lo  qne  aqnei 
sabio  le  habia  dicho  de  Iss  murlanaas  de  furto 
na  y  de  la  verdadera  felicidad;  fon  qne  com- 
puQgido  Ciro,  le  perdonó  la  vida  y  le  toro  per 
amigo  de  ahí  adelante.  ¿Qué  muerte,  veinio». 
tuvo  nuestro  rey?  ¿Qne'  muerto?  La  que  ec  debi» 
á  BU  muy  buena  vida.  Muerte  qnp  oiiando  toda 
BU  vida  hubiera  sido  perdida  y  desbaratad». 
bastara  A  honesUirln  esta  bacnn  mnertc,  qnt 
tm  M  morir  lulta  la  rita  onora.  Muerte  qv 
si  se  Is  diera  Dios  &  escoger  á  loa  santos  «!»■ 
taños  y  &  los  grandes  teólogos,  no  la  saptemí 
pintar  mejor  ni  más  pjemplur.  Suele  rl  fpUjt 
de  la  muerte  aturdir  á  los  más  esforzadoi.  ; 
témenle  los  hombres  natural  me  lite,  por  el  mi»- 
mo  caso  que  lo  son.  Pues  ¡y  á  loa  ricos  que  tie- 
nen mucho  que  dejar  eu  esta  rida  uo  s»  lesl« 
de  nombrar?  Y  los  que  bien  los  qniereD,  «os 
inhumanidad  les  callan  el  peligro  eu  qneotáD. 
aunque  le  padezca  el  úníma,  port^ue  uo  au  ttr- 
lere  con  !a  congoja  la  muerte  del  uuorpo.  BW- 
canse  religiosos  que  se  lo  digau  confitado:  <I>iIi 
médicos  dicen  qne  recibáis  loa  Sacramenten 
qne  hay  algón  peligro,  aunque  yo  coufío  a 
Dios  que  os  dará  salud».  ¿Con  quó  ácimo  ■ 
oyen  eetns  palabras?  ¿Qne  desiunyo  sneleD  c»- 
Bar,  y  caimiento  de  corasón/  En  oyeudo  el  k; 
Ezequius  el  recaudo  del  Profet»;  Ditpafu  <í^ 
muí  tU'X,  etc.  «Haced  testutuento  y  vrdfíití 
vuestra  alma,  porque  la  enfermedad  es  mort>J>: 
conrertit  Jaciem  saain  ad  porietem,  fl  flttíí 
o  Volvió  su  cara  á  ta  pared  ylloró>.  ¡Qoe  f» 
volver  ia  cara  á  !a  pared?  Volv^er  las  ecpaUfl 
á  loa  negocios.  Xo  tuvo  ánimo  para  tralarna 
de  cosa  alguna,  sino  púsose  á  llorar.  Bien  dó- 
rente ánimo  fue  el  de  su  majestad,  que  Kif 
cun  tiempo  quiso  saber  vi  peligro,  J  dioieaíi' 
su  confesor  que  se  moría,  estovo  tun  le:wí 
turbarse  nj  entristecerse,  que  le  dío  mmltf 
gracias  y  hizo  extraordinarios  farores.  CodÍa- I 
mó  su  voluntad  con  la  divina,  repitiendo  oñb  [ 
res  de  veces  nqnelías  palabras  dot  Hijo  d«  IMK  [ 
Patrr,  non  mea  toltintaii,  atd  ttta  fíat.  Y  bB^j 
ron  tal  impresión  en  su  cúfazód,  que  TÍw*f 
dv;senr  morirse;  y  fue  tan  grande  eat*  ecmW-l 
midad,  que  pudo  su  confesor  atreverse  i  iiCf  1 
le  deseaba  se  muriese  desta  enfermedad,  pf^l 
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Bi  cnaTaliese  no  ee  trocane  dí  resfriase  en  aquiv 
lia  resifínacioD  qne  Dios  le  hnl>(a  dado  por  me- 
dio dií  BUS  dmloree,  qae  le  hablan  puesto  acibnr 
en  la  vida  j  hecho  amable  la  Dmertc.  Y  no  le 
pesó  de  oirio,  antes  se  lo  atfradeció.  Y,  por  el 
contrurio,  en  uno  de  aquellos  alivios  6  mejorius 
que  tuvo  el  mal,  dljole  uno  de  Bu  cinjam,  muy 
alegre,  que  los  uiédicos  dedaii  que  podrió  vivir 
doB  años.  lío  lo  respondió  otra  palabra,  sino 
éeta:  «Cuando  me  muera,  dud  aquella  imageu 
de  Nuestra  Sefiora  á  la  infanta,  qne  era  de  mi 
madre,  y  la  he  traído  comigo  ciui.'ueiüa  y  seis 
nñoB».  Ño  se  holgó  de  oírlo,  ni  deseó  ririr  más 
que  eso.  ;Qué  xioTednd,  qué  prodigio  ha  eido 
éste,  tau  raro,  tuii  inauditi^,  que  hablase  un 
hombre  de  su  muerte,  de  su  sepultura,  como 
dnl  rasamiento  de  sua  hijos?  Duró  muchos  días 
en  morir;  no  podia  siempre  tener  ieranlado  el 
espíritu  á  In  contemplación,  porque  aun  los 
mu;  nanos  se  ratigAn  de  dos  horas  de  oración 
y  han  menester  remitirla.  Loe  dolores  eran  re- 
eios  y  para  entretenerse  y  divertirse  trHtnl»u  de 
su  muerte  por  no  perderla  de  vista.  Si  estimdo 
vos  malo  entrase  un  ofii:ial:<[Seílor,  ide  qué  ma- 
dera queréis  el  ataúd?  ¿En  que  forma  os  hau 
de  amortujaríii  ¿Hay  cosa  como  ésta?  ¿Que  di- 
jese él  mismo  cómo  lo  hablan  de  amortajar? 
u  tiuliéisme  de  atar  al  cuello  uua  cuerda,  de 
donde  cuelgue  sobre  el  pecho  una  cruz  de  palo; 
i*on  este  crucifijo  tengo  de  morir,  que  es  cuu  el 
que  murió  el  emperador  mi  señor.  AIÜ  están 
unas  velas  de  uuc.-itra  Seriora  de  Monserrati 
aparadme  aqni  una  y  tenedla  á  punto.  De  esta 
forma  será  la  eaja.  Asi  me  habéis  de  sepultara , 
Paréceme  lo  que  dijo  San  Agustín  de  San  Vi- 
cente, mártir:  7'anla  pipnarwn  atperita»  «iffif- 
hnt  in  memhrig;  tanta  securitit»  »onahat  in  eer- 
ho,  iií  miro  modo  paturem"*.  Vincenlio  piitien- 
le.  alium  non  iotjuentem  torqatri  et  vtrf  ¡ta  erat. 
Varo  tnim  patiebaltir  ti  apiritus  loquebatur. 
«Tanta  aspereza  de  penas  atormentaba  sus 
iniembroa,  y  tanta  seguridad  sonaba  en  sus  pa- 
labras, que  por  maravilloso  modo  pudidramos 
jienaar  que,  padeciendo  Vicente,  uno  era  el  que 
hablaba  y  otro  el  que  padecía  y  el  espíritu  ha- 
blaba*. Lo  mismo  acá,  uno  era  el  que  se  mo- 
rin  y  otro  el  que  de  eso  trataba,  concertaba  y 
disponía,  Ño  pueden  llegar  aquf  las  fuer/.as 
humanas;  que  en  la  muerte  UO  puede  haber 
ficción  ni  disimulación,  y  más  eu  nu  cristiano 
qne  sabe  por  fe  que  tras  la  muerto  hay  juicio, 
j  que  la  muerte  viene  en  su  posta  baya  y  trae 
por  lacayo  al  infierno.  No  dudo  sino  que  es- 
taba muy  confortado  con  la  gracia  divina  el 
qne  tan  ruporior  se  mostraba  á  la  muerto  y  h 
sus  temores.  Bien  se  pareció  en  la  prontitud 
con  qne  hizo  todo  lo  que  lo  dijeron  ser  uoeesa- 
rio  para  el  descargo  de  bu  conciencia.  En  la 
proteataoión  que  liizo  4  au  coufesoí:  «Padre, 


V09  estáis  eu  luftar  de  Dios,  y  protesto  delsn- 
t«  de  su  acatamiento  que  haré  lo  que  me  dijS- 
redes  que  he  menester  para  nii  salvación.  Y 
asi.  por  vos  estará  lo  qne  yo  uo  hiciere,  por- 
que estoy  aparejado  para  hacerlo  todo  lo  que 
vos  uic  mandaréis» .  ¿  Puédese  desear  mejor 
disposición?  Pareee  á  lo  que  significaba  David: 
Paralum  cor  moum,  Deui;  paralum  cor  mriim, 
Deiw:  pnratum  cor  metim  (Salmo  97).  «Apa- 
rejado está,  Dios  mío,  mi  corazón;  aparejado 
estás. 

Dos  Teces  lo  repite  para  mostrar  eu  gran 
prontitud,  j  !o  que  dijo  San  Pablo  en  su  con- 
versión: DomiTie,  quid  me  rie  jacire?  aSeflor, 
¡qué  queréis  que  haga?»  ítem,  en  la  devoción 
con  que  recibió  todos  los  SacraraeutOB.  Lo  pri- 
mero, se  confesó  generalmente  en  tres  días,  y 
otras  muchas  que  reconcilió;  comulgó  cuatro 
veces  en  la  eufermeilad,  y  las  dos  después  de 
la  unción;  y  aun  e!  día  antes  qne  muriese  im- 
portunó muy  do  veras  mucho  por  la  comunión, 
y  su  quejó  porque  no  se  le  daba.  Doce  dias  an- 
tes recibió  la  unción,  y  como  era  tau  aseado  su 
hiso  cortar  las  uña.'i  J  luviir  las  manos,  por  la 
reverencia  de!  Sacramento;  recibióle  con  estr»- 
úa  devoción,  habiéndose  confesado  primero.  Y 
nms,  <irdenó  qne  su  hijo,  el  rey  nuestro  señor, 
se  bailase  presente,  con  el  cual  se  quedó  des- 
pués á  solas,  y  le  dijo:  «Hijo,  he  yo  querido 
que  os  hnlléis  presente  á  este  acto,  para  qne 
veáis  en  qué  para  el  mundo  y  también  las  mo- 
uarquiasi>.  Encargóle  muy  de  veras  mirase  por 
la  religión  y  defensa  de  la  santa  fe  católica  j 
por  la  guarda  de  la  justicia;  y  más,  que  procu- 
rase gobernar  y  vivir  de  manera  que  cuando 
llegase  á  aquel  punto  se  hallase  cou  seguridad 
de  conciencia.  ¡Qué  sed  tan  ardiente  de  oir  las 
palabras  divinas  y  pláticas  espirituales  í  Todos 
estos  días  no  tenia  otro  consuelo  sino  oir  leer 
y  tratar  de  Dios,  y  de  la  confianza  que  se  debe 
tenor  en  su  inefable  misericordia,  y  de  los  ejem- 
plos que  d^lla  nos  dio  Crlstn  en  el  Bvangolio. 
Aqui  veo  cumplido  aquello  de  Job:  Qm^  'Mit 
iiarmina  in  noctf.  riQue  Dios  da  cantares  para 
la  noche».  La  obscuridad  do  la  noche  trae  con- 
sigo melaneolia  y  tomarse  ha  por  remedio  el 
cantar.  En  anocheciendo  cantan  los  mncbachos, 
salen  los  mozos  con  sus  guitarrillos,  doñee  mú- 
sica á  las  ventanas,  y  allá  decís:  «Quien  cantA, 
BUS  duelos  espantan.  ¡Oh,  qué  noche  oscura  y 
melancólica  son  los  trabajos,  las  enfermedades, 
los  dolores!  ¡Olí  noche  triste  y  lóbrega,  la  mis- 
ma muerte!,  de  quien  dijo  Cristo:  Venit  nos 
ijuawio  nemo  p'iUát  uperari.  «La  noche  de  la 
muerte  se  acerca,  eu  que  nadie  puede  merecer 
ni  deamorecern.  Hase  de  alzar  de  obra.  Para 
alegrar  la  melancolía  desta  noche  nos  dio  el 
Scfior  cantares.  Estas  son  sus  divinas  palabras, 
en  especial  las  que  alientan  nuestra  esperanza, 
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con  ta  conflidersclóii  de  sn  infinits  misericuf- 
di».  En  el  libro  qne  ge  dio  ¿  Ecoqniel,  que 
como  San  Gregorio  dice  significa  la  aanta  Es- 
critara,  estaban  escritas:  Líimcntationcs  et  car- 
mtn  ét  fie.  «Endechas,  caiitarea,  amciinzasi'. 
Al  qne  ao  ratiere  u(i  le  han  de  decir  eudeolias 
qne  le  (toblea  la  tristeza  de  morir,  iti  amcDa- 
t»9  que  le  indnzcan  ú  dos  es  pe  ración.  ¿Pues 
qa¿?  Cantares,  qne  süd  para  la  noche  Recner- 
doB  de  la  divina  miserieordia,  de  la  glurja  de 
loB  bienaventurados.  Oin  esto  Be  entretenía  su 
mujeatad.  [Qué  lindos  cantaresl  La  eonrersiún 
de  ia  Magdalena,  del  loen  iadrún,  el  Lijo  pró- 
digo  recebido,  la  oveja,  la  drnoina  perdida  j 
hallada  con  gozo.  Tambie'u  ae  alentaba  mucho 
con  aqnel  salmo;  «Como  desea  el  ciervo  las 
fiienteB  de  las  aguas,  asi  desea  mi  ánima  á  ti, 
DÍDB».  «Sed  tuvo  mi  ánima  de  Dios  tuerte  y 
vivo;  icnándo  Terne  y  pareceré' ante  la  cara  del 
8efior?i>En  este  verso  reparaba  muebo,  v  cuan- 
to más  se  acercaba  á  la  muerte,  tanto  crecía  e| 
deBeo  de  oÍr  estas  cosas,  sin  cansarse  ni  de  no- 
che ni  do  día.  Y  Ihb  dos  postreras  nocbca  mu- 
cho más.  De  suerte  que  suplicándrJe  reposasi? 
un  pooü,  no  lo  podían  alcanzar,  y  cansániloge 
los  que  alli  le  iifiislían,  nunca  se  cansó  de  oir  uo- 
aag  espirituales  y  at-enderá  morir.  No  se  puede 
encarecer  In  vigilancia,  el  hervor,  e!  espíritu,  que 
■e  paede  decirlo  que  de  San  Martín:  ¡nvictnm 
ab  oratione  spiriiuw  non  reloj^abat.  «Siempre 
ateaado  el  arco,  sin  aflojur  la  cnerda  de  la  ora- 
ción, de  la  consideración;  espíritu  invencible, 
infatigable».  ¡Quó  firmesa  Ue  fe!  ¡Qu¿  de  pro- 
teatacionea  hizo  della!  La  última  palabra  qne 
habló  fue:  aMuero  como  católico  en  la  fe  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia  Católica  Romana».  Con 
este  brío  tuvo  la  vela,  qne  significa  la  fe  viva, 
■eis  horas  en  la  mano;  tan  firme,  que  nun  des- 
pués de  muerto  apenas  se  !a  podía  sacar  delln. 
¡Qué  viveza  de  confianza!  ¡Qué  muestras  de 
encendida  caridad!  Ea  la  última  llamnrnda  de 
la  vida,  volviendo  de  nn  recio  |iaroxismo,  á 
rapto,  ó  éxtasis  qne  tuvo  dos  horas  antes  que 
expirase,  abrió  los  ojos  con  gran  viveza,  y  po- 
niéndolos on  el  crucifijo  con  qne  murió  su  pa- 
dre, se  le  tomó  de  ia  mano  al  que  le  tenía,  y 
con  grandísima  devoción  le  besó  muchas  veces, 
j  lo  minmo  la  imagen  de  nuestra  SeBora  de 
Honserrate,  qne  estaba  estampada  en  la  vela 
que  tenia  en  la  otra  mano,  j  esto  con  tanta 
fuerza,  que  por  poco  se  qneraara:  y  parcela  que 
la  quería  entrar  en  su  alma,  y  aun  parecía  4 
los  qne  lo  vían  que  aquel  súbito  y  extraordi- 
nario hervor  de  espíritu  no  pudo  proceder  sino 
de  alguna  merced  y  regalo  que  el  Señor  le  había 
hecho  en  aquel  espacio,  ¿Qaé  era  esto,  sino  qne 
estaba  en  su  pecho  aquella  fuente  di'  agua  viva 

?ue  baile  y  da  salios  á  la  vida  eterna;  Así  se 
ae  poco  á  poco  acabando  cou  grande  paz  j 
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quietad,  hasta  rendir  sin  violencia  «I  alma  ea 
las  manos  del  Pudre,  á  quien  machas  »«»*  U 
había  encomendado  y  pedido  á  otros  la  éneo- 
mcndasen,  ¡Oh  muerte  mny  para  ser  enridiada! 
Por  esta  muerte  se  dijo:  /n  malilia  «wa  rrpflU- 
tur  impille,  »pira¡  aulem  jiulitt  in  mortt  ran 
(Prov.,  14).  «El  nialif  por  eu  maldad  será  des- 
echado en  la  muerte,  darle  han  coa  la  puerta 
en  los  ojosn.  Allí  son  los  disfavores,  los  de<vv«. 
las  desconfianzas,  los  miedos,  ciertoa  annnciot 
de  su  condenación,  Pero  el  justo  espeta  en  bd 
muerte:  está  seguro  y  confiado,  porqae  áeaít 
allí  comienza  á  respirar  j  a  gozar  aires  de  vida: 
aquel  conhorte,  aquel  ^nimo  para  morir,  mavé 
aliento  que  se  ha  de  salvar,  no  cabe  en  Dna  aum 
que  ha  de  abajar  luego  á  los  infíemoa,  porqo* 
el  peso  de  sus  pecados  la  oprime  y  abate  la  coa- 
fianza.  Fue  muerte  preciosa  ésta:  de  juslo^  de 
santo  y  amigo  de  Dios,  que  ordenó  faese  ejcn- 
plo  &  tuda  la  cristiandad  la  muert«  de  nn  rey 
tan  poilcroso  y  afamado.  Puédese  poner  por 
norma  y  decfhado  de  bien  morir,  y  para  confu- 
sión de  todos  los  herejes  y.  paganos.  Tengn 
para  mi  qne  si  vieran  esta  muerta,  como  no  es- 
tuvieran emperrados  como  demonios,  bastan* 
ablandarlos  y  convertirlos.  Vean  qae  en  soláis 
Iglesia  Católico  Romana  se  puede  morir  tau 
cristianamente.  Vean  cómo  pagii  Uíus  «1  qat 
fue  defi'uaor  de  la  fe  y  de  la  Iglesia  en  rida, 
con  darle  tan  santa  muerte.  Eu  i-sta  tribubcilln 
se  acabó  de  purificar,  se  purgaron  las  cnlpM, 
se  afinó  la  paciencia,  adquirió  nuevos  mentid, 
se  dispuso  para  loa  premios.  Quedamos  confli- 
disimos  y  piadosamente  certísimos  qne  se  salvo 
y  con  grandes  ventajas,  pnea  le  probó  Di» 
como  á  BUS  escogidos,  y  le  bailó  digno  d«  á. 
Luego,  bien  se  infiere:  Ecce  plv»  ^uoM  &- 
lomofi. 

Últimamente,  más  que  SalooaÓD  en  d  n- 
vesor  que  nos  deja  tan  bien  instruido.  "So  pre- 
nunciara Solón  por  bienaventurado  &  Telo  «i  » 
hubiera  dejado  hijos  bien  doctrinados.  Son  !h 
hijos  la  muestra  del  paño,  el  índice,  la  mano  i¿ 
reloj  que  descubre  la  vida  concertada  del  padrt. 
Los  desconciertos  de  Salomón,  en  Roboam  n 
hijo  se  parecieron.  Dicen  nlgunos  qne  )e  eofr^ 
dró  siendo  de  diez  años;  otros  que  poco  mái. 
hijo  de  la  mocedad,  y  así  salió  liombr«  ¡mán- 
denle, que  dejó  el  consejo  de  los  mayores  y  » 
guió  el  de  los  mo/.os  sin  experiencia,  j  ^am 
agravar  el  pueblo  con  nuevos  tribatos  aobñ  !■ 
que  su  padre  Salomón  les  había  impneeto,  ^ 
no  eran  pocos,  y  sobre  todo,  se  eutregó  i  b 
idolatría  y  á  todo  genero  de  torpexas,  j  airi  (■■ 
dio  la  mayor  parte  de  sn  reino,  j  fue  por  M 
pecados  saqueada  Jemsalem  j  despojado  i 
templo  por  Sesac,  rey  de  Egipto.  NiMwlfofr 
lomón,  hijos  y  nietos  deja  bien  ÍDstraId<».A 
quien  se  pudiera  decir  mucho;  pero  dígi^ 
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Üél  siKesor,  que  fue  hjjoiiin)!  atnadu  de  la  se- 
nectud, lernel  aalem  dUigebnt  Joaeph,  m  quod 
m  *enectule  fffjytiigBel  eiim:  «  Aiiialta  Jacolj  i  Jii- 
sef  Tai»  que  ü  los  otroe  hijoa,  porqne  le  había 
eiiRendrado  slaTcjcí.liijode  los  años  ciierdosi'. 
No  eB  lugar  este  de  lÍBonjus,  ijÍ  ;o  acoBtam- 
bro  decirlas,  pero  es  forzoso  decir  esto  paro 
consut-lo  ilcBte  reinn  y  de  toda  la  i^istíandad, 
qnc  en  una  pérdida  tan  general  y  tau  desola- 
da nos  lia  socorrido  la  FroTÍdeneia  dinna  con 
darnos  Ud  sucesor,  heredero  de  la  f e  ;  virtu- 
des de  BUS  esclarecidoB  progenitores;  sabio  j 
amij;o  de  sabios  j  experimentados  consejeros; 
atentado  en  las  i'onsnltas,  presto  en  ejecntnr 
las  resoluciones  deltas;  religioso,  eaUSlico.  teme- 
roso de  Dios;  7Ída  inculpable,  limpieza  .le  COS' 
tninbres,  irreprehensible,  raro  ejemplo  ú  todos 
los  siglos  de  obediencia  y  respeto  á  bu  padre. 
¿Qae  novicio  en  tieonno  de  San  Antonio  así 
mortifieó  »a  propia  volantad  y  la  resignó  en 
manos  de  bu  prelado?  Pienso  que  fuera  Itiaac 
en  obedecer,  eí  su  padre,  como  Abrabain,  lo 
quisiera  sacrificar.  Premio  es  desta  obediencia 
que  viva  largos  días  sobre  la  liaz  de  la  tierra, 
t:omo  dice  la  cartilla;  premio  que  todoE  sus  rei- 
nos le  sirran,  no  violentados,  sino  voluntarios 
y  gustosos  con  todo  su  poder;  será  dueño  de 
SUB  corai'.ones,  t'Tná  sus  voluntades  en  el  puño; 
vida,  lionra,  bacienda,  todo  se  aventure  en  su 
serviciii.  Premio  que  le  alumbre  Dios  y  gobier- 
ne y  prospere  en  cuanto  pusiese  mano,  y  pon- 
ga los  enemigos  debajo  de  ana  pies;  y  que  como 
en  Isaac  fueron  benditas  todua  laB  gentes,  Bean 


benditos  en  A  y  por  i\  esttis  rpiOos,  qrie  co- 
mienzan ya  ñ  respirar  eau  cierta  esperanza  del 
remedio  de  sus  trabajos  y  reparo  de  tan  graves 
pérdidas.  Ea,  pues,  oh  Fénix  iiueio,  rey  pode- 
roso y  magnánimo,  accingtre  gladio  tuo  euper 
fimur  tuttin,  ¡¡otentitinif.  «Cíñase  vuestra  ma- 
jestad la  espada  al  lado,  ;oh  valeroBÍsimo!* 
Use  de  su  real  peder  con  el  valor  debido  á  Ib 
iniperiiil  y  real  sangre  de  que  desciende.  Speeiá 
lúa  el  pulchriíiiili/it  lúa  inttndr,  proepere  pro- 
lyiíí  e.l  regna.  Con  esa  hermosura  interior  do 
virtudes  que  adornan  el  alma,  y  con  la  lindeza 
exterior  del  cuerpo,  que  mayor  que  la  de  Pira- 
mo  eB  dique  de  imperio,  se  apresta  para  la 
guerra,  echando  et  resto  de  las  fuerzas  contra 
tan  infectos  enemigos.  ¡Hiende.  Fleche  el 
arco,  tire  la  barra  para  ganar  prea  y  honra. 
Prnupere  procede  el  regna.  El  Hebreo;  Vekrre, 
iveqiiiUi,  intide.  Por  mucbosaños  yiinenos  sea 
el  sentarse  en  la  silla,  el  ponerse  á  caballo  en 
este  caballo  del  reino  de  España,  brioso,  ñnoe. 
castizo,  corredor,  de  buena  ley,  de  linda  boca, 
dispuesto  para  hacer  en  él  mayores  gentilezas 
qne  Alejandro  en  su  Bucéfalo. 

Suceda  próspera  ni  ente  la  caballeria ,  felicfsi- 
mo  el  reinado,  acertado  el  gobierno,  para  que 
Agradando  sobre  todos  las  cosas  i  Dios,  defen- 
diendo la  fe,  amparando  la  Iglesia,  reprimien- 
do los  infieles,  acnudillandu  los  católicos,  man- 
teuiendo  justicia  i  los  viiaallos,  haciendo  mer- 
cedes &  los  l>eneméritoB,  se  consiga  gracia  en 
esta  vida  y  en  la  otra,  en  compañía  de  tal  padre 
j  tal  abaelo,  eeiupiterna  gloria,  iluam  mihi  vobit. 
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